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Si  no pensásemos  hacer  olra  cos¡i  que  una  «lición 
hm*  ti»*  esta  obra ,  tal  voz  m>  la  emprenderíamos.  Lo 
que  vamos  ú  hacer  es  una  cosa  culeramente  nueva 
y  sorprendente  por  bu  lujo  y  baratura  :  pertenecía  « 
la  católica  España  dar  el  ejemplo  de  una  edición 
cual  corresponde  á  uu  libro  que  amia  en  las  manos 
de  todo  cristiano  y  que  es  necesario  leer  todos  los 
días.  Nuestro  Año  Cristiano  será  el  mas  completo  de 
lodos  cuanto*  se  han  publicado  hasta  el  «lia ,  é  ira 
adornado  con  una  numerosísima  y  preciosa  colección 
de  láminas  liradas  aparte  y  hechas  exprofeso  para  esta 
edición  por  los  mejores  dibujantes  y  grabadores  de 
España. 

Para  esto  hemos  tenido  que  hacer  crecidos  des- 
embolsos, en  los  que  no  hemos  vacilado,  tanto  por 
el  gran  número  de  suseritores  que  nos  ha  pedido 
esta  obra,  como  porque  nos  garantiza  el  éxito,  esc 
ufan  que  hoy  se  manifiesta  de  conocer  la  vida  de  los 
santos  varones  que  tanto  han  engrandecido  la  Igle- 
sia católica  y  herbó  brillar  con  su  virtud  las  venia- 
desde  nuestra  relijion. 

A  fin  de  satisfacer  mas  cumplidamente  ese  deseo 
general ,  vamos  á  dar  esta  obra  á  un  precio  tan  re- 


•ducido  que  no  habrá  quien  por  esta  ratón  deje  de 
tomarla.  Hasta  aquí  el  Año  Cristiuno,  adornado  con 
láminas  sueltas,  costaba  tanto  que  no  todos  podían 
comprarlo  :  ahora  podran  adquirirlo  cuantos  d«  cris- 
tianos se  precien  y  quieran  contribuir  al  lustre  y  con- 
solidación de  nuestra  santa  fé. 

La  parte  literaria  de  este  libro  será  dirijma  no»-  el 
ilustrado  presbítero  don  Justo  Petano  y  Mazárte- 
los. Al  frente  de  cada  dia  se  hallará  la  vida  del  santo 
que  menciona  el  calendario ;  después  el  testo  del 
H.  Crmtiet  traducido  por  el  P.  Isla,  sin  supresiones; 
y  le  seguirán  otras  vidas  escojidas  que  aquel  no  es- 
cribió y  se  hallan  esparcidas  en  las  obras  de  Rivadc- 
neirn ,  Villanueva  y  otros ,  compilando  cuanto  análogo 
se  ha  publicado  posteriormente  y  aumentándola  con 
vidas  wkvas  de  eminentes  varones  que  florecieron 
por  sus  virtudes  en  nuestra  católica  España  ,  y  por 
último  el  Martirologio  Romano,  íntegro. 

Asi,  ni  bajo  el  aspecto  literario,  ni  bajo  el  mate- 
rial ,  ni  por  su  íntimo  precio  se  ha  dado  hasta  hoy  á 
luz  edición  que  pueda  ser  comparada  á  la  d«  mies 
tro  Año  Cristiano. 


PROLOGO  DEL  TRADUCTOR 


Hav  gran  número  de  escelentes  obras  de  devoción  ,  de  lectura,  aun  no  omitiéndose  hecho  alguno  que 
para  todos  los  dias  del  ano;  pero  mucho  tiempo  ha  :  merezca  la  curiosidad  del  lector, 
que  se  desea  una  donde  se  encuentre  unido  lo  que  j     Nada  se  dice  en  las  vidas  de  los  santos  que  no  se 
se  halla  separado  en  laníos  libros,  liste  es  el  liu  que  .  haya  sacado  de  las  mejores  fuentes.  Hánse  tenido 
se  pretende  en  la  obra  presente.  présenle  los  autores  de  mejor  110U1 ;  se  ha  usado  de 

1.a  vida  del  santo  correspondiente  á  cada  dia  ,  ó  un  ;  las  luces  de  los  críticos  mas  sabios;  y  si  algunas  ve- 
discurso  dogmático,  histórico  y  moral  sobre  el  mis-  j  ees  se  defiere  á  la  tradición  antigua  y  venerable,  to- 
terio  que  se  solemniza;  la  epístola  que  se  lee  en  la  i  cante  á  hechos  que  no  se  hallan  en  la  historia ,  siem- 
misa  ron  algunas  reflexiones;  una  breve  meditación  pre  ha  sido  en  virtud  de  razones  sólidas  que  autori- 
sobre  el  Evangelio  y  algunas  aspiraciones  sacadas  de  j  zaban  los  sucesos. 

la  Escritura  para  fomentar  entre  dia  la  devoción  del  Aunque  se  repiten  muchas  veces  en  el  año  las  mis- 
espiritu  con  algunos  ejercicios  ó  actos  prácticos  de  mas  Epístolas  y  los  mismos  Evangelios,  se  ha  procu- 
piedad,  que  nosotros  llamamos  propósitos,  propio  á  rado  míe  sean  siempre  diferentes ,  así  las  reflexiones , 
todo  género  de  personas,  y  que  deben  ser  como  el  como  la  materia  déla  meditación,  y  aun  se  ha  hechu 
fruto  de  las  meditaciones;  á  esto  se  reduce  todo  U  i  particular  estudio  de  que  las  muchas  notas  historia- 
cuerpo  de  la  obra.  j  les  que  se  añaden  sobre  una  misma  Epístola,  sean 
Una  historia  demasiadamente  larga  fastidia  y  can-  ¡  también  distintas.  No  es  fácil  agolar  el  inexhausto 
sa;  la  demasiadamente  breve ,  ni  agrada  ni  instruye,  manantial  de  la  moral  del  cristianismo. 
El  estilo  conciso  y  lleno  es  el  de  moda  o  del  gusto  de  Nunca  son  mas  útiles  los  ejercicios  de  piedad  que 
este  siglo ,  en  que  lodos  unieren  saberlo  todo  sin  cuando  están  bien  ordenados  entre  sí  con  unión  y 
leer  mucho.  Es*e  estilo  medio  es  el  que  se  ha  procu-  i  con  método.  Por  eso  se  ha  tenido  atención  á  que  to- 
rado  seguir;  pero  por  mas  que  se  ha  va  solicitado  la  dos  los  que  corresponden  á  cada  dia,  se  dirijan  á  un 
concisión ,  no  siempre  ha  podido  ser  igual  en  las  vi-   particular.  Ni  la  materia  de  la  meditación  se  saca 

das  de  aquellos  ilustres  héroes  crisli:  s  que  fueron   siempre  precisamente  del  Evangelio  del  dia  ;  porque. 

la  admiración  de  su  siglo.  Con  todo  eso,  la  historia  1  muchas  voces  se  funda  en  aquellas  virtudes  que  fue- 
mas  dilatada  apenas  ocupará  un  breve  cuarto  de  hora  !  ron  como  caracteristieas  del  santo  cuya  vida  se  escri- 
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be,  pero  las  reflexiones  y  los  ejercicios  prácticos  ¡ 
■ienipre  eonvienen  á  la  meditación  que  se  acaba  de  ¡ 
hacer,  y  se  proporcionan  á  la  estación  ó  tiempo  del 
año  en  que  se  está. 

Sigúese  por  lo  general,  como  ley  inviolable,  al 
Misal  romano ,  pero  no  obstante  ,ha  parecido  que  en 
los  dias  en  que  la  Iglesia  hace  el  olicio  de  lena,  se 
podría  escribir  la  historia  ó  vida  de  algún  santo  de 
quien  se  baga  mención  en  el  Martirologio  Romano,  ó 
proponer  algunas  reflexiones  morales  sobre  asuntos 
que  sean  propios  del  tiempo,  escogiéndose  entonces 
Epístola  y  Evangelio  particulares ,  con  cuya  diligen- 
cia en  el  discurso  del  año  se  viene  á  recorrer  casi 
todo  el  Testamento  nuevo. 

Y  porque  la  Iglesia  una  vez  al  mes  hace  el  oficio 
de  difuntos,  se  hallarán  también  todos  los  meses  los 
ejercicios  de  un  dia  dedicados  á  las  santas  almas  que 
están  penando  en  el  purgatorio.  Siendo  tan  saluda- 
bles las  oraciones  por  los  muertos ,  y  siendo  tan  pro-  | 
vecboso  vi  pensamiento  de  la  muerte ,  ea  razón  se  ; 


¡  hagan  frecuentemente  lugar  entre  estos  ejercicios 
i  de  piedad. 

Por  lo  común  las  prácticas ,  ejercicios  de  devoción 
ó  propósitos,  se  acostumbran  prescribir  muy  lacóni- 
camente y  con  modo  demasiadamente  seco.  En  esta 
obra  ha  parecido  prescribirlas  con  estilo  menos  des- 
carnado. Las  reglas  para  vivir  bien  que  van  acompa- 
ñadas con  el  raciocinio,  agradan  mas  y  encuentran 
menos  estorbos  liara  corregir  las  costumbres. 

Sin  embargo  del  particular  estudio  que  se  ha  pues- 
to en  evitar  toda  repetición ,  hay  en  la  religión  cris- 
tiana ciertas  verdades  y  ciertos  puntos  de  moral ,  que 
son  menester  traerlos  á  la  memoria  muchas  veces. 
Este  género  de  repeticiones  hacen  el  mismo  efecto 
en  la  razón  que  las  segundas  pinceladas  en  el  lienzo; 
estampan  mas  los  colores ,  y  los  añaden  viveza.  Hay 
también  ciertas  materias  en  que  los  mismos  pensa 
míenlos  repetidos ,  ó  se  leen  con  nuevo  gusto ,  ó  pro- 
I  ducen  nuevo  efecto. 


Digitized  by  Google 


~M  CMS?* 


ENERO 


ESTE  MES  ESTA  CONSAGRADO  AL  NTNO  JESIS. 


DIA  PRIMERO. 


jLA  CIRCUNCISION  DEL  SEÑOR. 

El  misiono  do  la  Circuncisión  «lo  nuestro  Señor 
Jesucristo  se  puede  llamar  el  gran  Misterio  do  sus 
humillaciones  ¡  la  primitiva  premia  de  nuestra  salva- 
c»n;  la  consumación  de  la  ley  antigua,  y  como  las 
^tns,  ó  el  primer  sello  del  nuevo  Testamento. 

Habiendo  Dios  escogido  para  si  un  pueblo  entre 
Ma?  las  naciones  del  mundo,  ordenó  que  fuese  la 
Circuncisión  del  istinlivo  que  le  diferenciase  de  to- 
'las.  Todo*  los  hijos  varones  que  tuviereis,  dijo  Dios  á 
Abraham  {Gen,  17).  serán  circuncidadas ,  y  esta  Ctr- 
ruK"i.iton  será  la  señal  de  la  alianza  t/ue  hay  miro 
•m  y  vosotros.  Como  este  era  el  carácter  singular  del 
pueblo,  que  descendiendo  de  Abraham  estaba  desti- 
nado para  heredero  do  las  bendiciones  prometidas  ;í 
Su  posteridad  ,  era  menester  que  Jesucristo  fuese 
marrado  con  este  sello,  con»  aquel  en  quien  llallis 
<"*  ser  bendita  esta  descendencia,  para  mostrar  que 
era  liijo  de  Abrabam ,  ile  cuvo  linaje  estaba  profetiza- 
"°i  y  prometido  que  babia  de  nacer  el  Mesías. 

Sujetóse  el  Hijo  de  Dios  voluntariamente  á  esla  ley 
le  mirnillacion ,  aunque  por  ningún  título  estaba  nblí- 
t?n»lo ñ  ella.  Habíase  ordenado  la  Circuncisión  como 
ro'<Nio  para  purificar  la  carne  del  pecado  original; 
)'  wds  Jesucristo  estaba  limpia  de  toda  mancha.  Pero 
f0í,1°  *e  cargó  del  empleo  de  Salvador  de  los  hom- 
res>  menester,  dice  San  Agustín,  que  se  cargase 
tomo  i. 


asimismo  con  la  marca  de  pecador  ,  para  que  pudiese 
también  cargar  sobre  sus  espaldas  la  pena  correspon- 
diente al  pecado. 

Para  desempeñar  perfectamente  el  titulo  de  Salva- 
dor, prosigue  el  nüsmo  santo  Padre,  era  menester  un 
Justo,  en  quien  poruña  pártese  complaciese  Dios 
inlinitamente ,  v  a  quien  por  otra  pudiese  tratar  como 
pecador,  á  (in  de  hallaren  sus  trabajos  ,  y  sus  mere- 
cimientos una  plena  satisfacción  ,  proporcionada  ¡i  la 
magostad  de  la  Divinidad  ofendida ,  y  al  rigor  de  su 
justicia. 

HaStaque  se  perfeccionó  este  misterio  no  había  ha- 
bido  en  ol  inundo  propiamente  Jesús,  ó  Salvador  que 
fuese  hostia  de  propicia  ion  |M>r  nuestros  pecados. 
Ni  en  aquel  divino  Niño  encontraba  Dios  cosa  que  no 
sirviese  de  »d»jeto  A  sus  divinas  complacencias.  Cir- 
cuneidóse ;  y  luego  que  aquel  querido  Mijo  se  dejó  ver 
con  a  >  ■íicneii  de  pecador,  unió  en  su  persona  las 
dos  calillados  necesarias  para  Salvador  del  inundo; 
porque  w¡u  dejar  de  ser  Hijo  querido  ,  fue  laminen  lá 
víctima   lie  pedia  el  mismo  Dios.  Por  eso  no  tomó  el 
nombre  i.e  Salvador  basta  el  (lia  de  su  Circuncisic  : 
y  este  fue ,  hablando  en  rigor,  el  «lia  en  que  Ci  lián- 
dose á  '-«..estas  la  carga  «le  nuestros  pcradns .  H¡M  so* 
Icüiü  '  o.iliíM.i.Ui  «le  s  :l¡N¡':ieer  •iu¡- <         \  ¡..a  po 

oscura,  vida  laboriosa  y  humillada,  i^irofti»*.  bwjmí- 
cin-,  y  muerte  decni/,  tolo  lie  rf" -l>  >'••  dura 
obligación  que  cutit;.  jo  en  i  sto  Misterio.  N.  ¡U  - 
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ciú  en  su  pasión  ni  durante  el  curso  do  su  vida,  que 
no  hubiese  aceptado  libremente  en  su  Circuncisión, 

Las  demás  humillaciones  del  Salvador  fueron  en 
cierta  manera  ilustres  por  la  brillantez  de  algún  mila- 
gro :  la  presente  careció  de  todo  esplendor  que  la  ilus- 
trase ;  porque  en  ella  tomó  I»  señal,  la  confusión  ,  y  el 
remedio  del  pecado.  Es  verdad  que  semejante  humi- 
llación en  el  verdadero  Hijo  de  Dios  fue  tan  asombrosa, 
como  lo  pudiera  ser  el  mayor  de  todos  lo*  prodigios. 

Desde  estedia  se  puede  decir  propiamente,  que  co- 
menzó la  redención  del  mundo  ,  y  que  Jesucristo  to- 
mó posesión  de  su  empleo  de  Salvador  ,  haciendo  las 
primeras  funciones  de  tal  por  la  primera  efusión  de 
sangre.  ¡(Ib,  qué  poderoso  motivo  de  amor  y  de  reco- 
nocimiento son  estas  primicias  ib>  sus  dolores!  ¿Oné 
seria  de  nosotros,  si  no  hubiéramos  logrado  tan  dulce 
Salvador?  ¿Pero  qué  será  de  nosotros ,  si  no  nos  apro- 
vechamos de  todo  lo  que  este  divino  Salvador  padeció 
para  salvarnos  ? 

Muchas  razones  alegan  los  Santos  Padres  para  que 
>  Hijo  de  Dios  quisiese  sujetarse  ¡í  |a  ley  de  la  l.ir- 
•i  ¡-don.  Primera :  quiso,  dice  San  Kpifanio,  quitar 
s  judio*,  el  aparente  pretcsto  que  tendrían  p  ira  no 
«uocerle ,  si  fuera  incireunciso.  Secunda :  era  la 
<  i  un  ision  de  institución  divina,  y  no  pretendía 
-  '-[.ens  rse  de  ella  el  Salvador.  Tercera  :  quiso  con- 
■  i»  ci  eon  esta  dolorosa  ceremonia ,  dice  Santo  To- 
uas  ,  rne  era  hombre  verdadero  contra  el  error  de  los 
Mnniqiieos,  que  solo  U  concedían  un  cuerpo  fantás- 
tico y  aparente  :  ron!  .  ¡os  Apolinarislas,  que  le  alri- 
li  lian  uno  rspiritual ,  y  consustancial  ¡i  la  misma  Di- 
vinidad :  contra  los  Yalcntinianos .  que  defendían  que 
el  cuerpo  de  Cristo  era  de  materia  celeste.  Cuarta: 
quiso  dar  ejemplo  de  perfecta  obediencia  a  la  Ley  en 
todas  las  circunstancias  que  esta  prescribía.  O'iinta: 
quiso,  dice  el  Apóstol,  cargarse  él  mismo  con  el  yugo 
de  aquella  Ley  ,  que  venia  á  abolir,  poniendo  lin  a  to- 
das las  ceremonias  legales,  al  mismo  tiom|W)  que  él 
las  observaba  ;  porque  con  aquel  acto  de  religión  él 
solo  daba  mas  gloria  que  le  ¡«odian  dar  todos  los  hom- 
bres juntos ,  jior  la  mas  esacta  observancia  de  la  Ley 
hasta  el  fin  de  todos  los  siglos. 

Es  muy  probable  que  el  Salvador  '  (  .'.unido  fue 
circuncidado  en  Helen .  y  según  S  ,i  Kpifanio  en  el 
mismo  portal  donde  nació.  La  lev  nada  determinaba 
ni  en  ordena!  lugar,  ni  en  ordena)  ministerio  de  aque- 
lla operación.  Hizose  al  octavo  dia  de  su  nacimiento, 
según  lo  ordenaba  la  misma  Ley  :  porque  habiendo 
venido  el  Salvador  del  mundo  para  cumplir  la  Ley  y 
los  Profetas,  y  |>:ra  llenar  perfectamente  todas  las  obli- 
gaciones de  la  rel¡L'¡.»n  ,  quiso  observar  esta  Lev  hasta 
cu  las  nins  menudas  circunstancias. 

Acostumbraban  entonces  los  Judíos  no  poner  nom- 
bre á  los  hijos  basta  el  din  de  su  circuncisión.  No  era 
precepto  espreso  de  Dios ,  sino  estilo  inconcuso,  fun- 
dado acaso  en  el  ejemplo  de  Abram,  ¡i  quien  Dios 

uili'i  .  Me  nombre  en  el  de  Abraham,  el  día  en  que 
.  mandó  se  circuncidase.  Por  otra  parte  parecía  pues- 
•  en  razón  míe  fiara  dar  al  niño  aquel  nombre,  por 
onde  habia  de  ser  conocido  en  el  pueblo  de  Dios ,  se 
-.guard;r*e  el  dia  en  que  habia  de  ser  incorporado  en 
el  mismo  pueblo,  por  medio  del  Sacramento  institui- 
do de  D  os  para  este  efecto.  Y  es  verosímil  que  por  la 
misma  razón  nosotros  también  ponemos  nombre  á  los 
niños  en  el  Bautismo ,  por  cuyo  medio  se  hacen  miem- 
bros del  cuerpo  milico  de  Jesucristo ,  y  son  parle  del 
ver. ladero  pueblo  de  Dios,  pasando  á  ser  hijos  de  la 
Santa  Iglesia. 

Hecibióel  Hijo  de  Dios  el  nombre  de  Jesús  en  el  dia 
de  la  Circuncisión,  como  el  Angel  se  lo  habia  preve- 
nido á  José  en  sueños,  antes  que  |e  concibiese  María 
i-ii  su*  entrañas ,  diciendole :  Parirá  un  Hijo,  á quien 
pondrás  p<>r  nombre  Jksi  s  ,  porque  mi  vara  á  u  l'ue- 
Uo.  y  Ir  librará  de  sus  peradnx.  {Matlh.  i). 

¡  Oh  mi  Di-is,  y  mantos  Viste  • 


esle  solo  Misterio!  ¡0"é  lecciones  tan  ¡riqiortantes 
nos  da  '  ¡  <Jué  ardor,  que  ;insia  la  de  Jesucristo  por 
cumplir  tifias  las  obligaciones  de  |.i  religión'  ;(.on 
que  exactitud  obedeció  a  la  ley  !  ¿Pudo  autieijianie 
mas  á  darnos  las  mayores  muestras  de  *u  amor  ''  ¿ Pu- 
diéramos nosotros  lograr  otro  Salvador  mas  diuno  de 
nuestro  corazón,  m.is  acreedor  a  todos  nuestros  res. 
j>elns  ?¿  Podíamos  nunca  tener  ejemplar ,  ni  modelo 
mas  perfecto?  ¡Oh  Dios  mío,  y  cuanto  condena  aque- 
llas demasiadas  indulgencias,  aquellas  vanas  inter- 
pretaciones de  la  Ley  .  aquellas  frivolas  dispensas  con 
que  pretendemos  eximirnos  de  ella,  esta  esacta  obe- 
diencia de  Jesucristo!  ¡Caíanlo  confunde  nuestro  or- 
gullo osla  anticipada  humillación  .Id  Salvador!  ¡  Oué 
remedio  tan  poderoso  serían  estas  primicias  de  sus 
dolores  ¡Cira  curar  las  delicadezas  de  nuestro  amor 
propio ,  si  nos  internásemos  bien  en  el  espíritu  de  este 
Misterio ! 

Acabóse  en  Jesucristo  la  Circuncisión  antitíiia,  por- 
que él  mismo  vino  a  establecer  la  nueva.  Pero  no  nos 
dejó,  dice  e|  \jió>-!<d  .  una  circuncisión  esterior  de  la 
carne.  In  e  t  p>lt¡l$Lur  corfums  eamis  ((  oíos,  '¿i;  sino 
una  circuncisión  interior  del  corazón  ,  que  se  hace 
con  el  fervor  del  espíritu  :  Ctirumrisio  cordt*  ¡n  spiri- 
tu.  Sin  esta  circuncisión  del  cora/ou ,  es  decir,  sin 
cortar  los  deseos  inicuos  y  vanos,  los  deseo*  munda- 


nos v  desordenados  ,  los  di 


•railos  e 


¡lia- 


■  ry 


tos  ,  que  nacen  dentro  del  corazón ,  que  le  estragan, 
y  |e  corrompen  ;  en  liu,  sin  aquella  morhlicacíon  ge 
iM-rosa  y  perseverante  de  nuestras  pasiones,  vana- 
mente nos  p  eciauios  de  discípulos  de  Cristo,  so|o 
porque  esterii.ruieiite  estenios,  por  decirlo  asi,  mar 
caitos  con  su  sello. 

Ls);i  interior  reforma  del  corazón  humano  es  laque 
llama  SanPabl.»  limpiamente  la  circuncisión  de  la  ley 
le  gracia,  cuando  dice  que  nosotros  los  que  servimos 
a  Dios  somos  boy  la  misma  circuncisión  :  Vos  rnim 
sumus  cir  umci'to ,  tpii  s/iirí/n  sen  ¡mus  Ifcoi  l'ln 
Up.  Ks  la  vida  cristiana  una  vida  de  circuncisión 
y  de  cruz.  Por  mas  que  lo  rcsi*ia.  el  amor  propio .  por 
mas  que  la  carne  repugne  .  no  se  puede  reconocer  d 
verdadero  cristiano  sino  por  este  se  lio.  Oui'it  no  I  ¡ene 
este  espíritu  ile  iiiortilicaciou  interior,  debe  ser  repu- 
tado-, por  decirlo  asi,  coino  incircunciso. 

Ls  ,|e  notar  que  la  (¡esta  de  este  .lia  ,  antiquísima 
en  la  lylcsia  |>or  la  devoción  que  siempre  luxicron  los 
líeles  á  este  Misterio,  se  celebra  ya  con  titulo  de  l  i 
Octava  de  la  Natividad  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
ya  con  el  de  la  Circuncisión,  \  \acon  el  de  licsta 
(larliciilar  de  la  Santísima  Virgen. 

Kn  el  Sacramentarlo  Itoinanoel  papa  San  Ciclmi  ío 
junta  la  memoria  de  la  (d rcmn  isiou  de  Jesucristo  con 
la  Octiva  de  su  .Natividad,  y  con  la  solemnidad  de  la 
Santísima  Virgen  su  Madre.  La  Iglesia  con  el  mismo 
espíritu  parece  que  también  celebra  hoy  estas  tres 
solemnidades  en  el  Olido,  v  en  la  Misa  del  «lia  ;  por- 
que el  Introito,  el  Craduaí,  y  el  Ofertorio  sóndela 
Octava  de  la  Natividad  ;  la  Epístola,  v  el  Evangelio 
son  del  Misterio  de  la  Circuncisión  ;  y  las  oraciones 
son  cu  honor  de  !a  Santísima  Virgen  ,  que  habiendo 
tenido  lauta  parte  en  estos  misterios,  no  era  razón 
quedase  olvidada  en  la  solemnidad  de  este  dia. 

Fue  singular  disposición  de  la  divina  Providencia , 
que  siendo  el  dia  de  hoy  el  primero  del  ano  civil ,  se- 
gún el  modo  de  computar  de  los  romanos ,  quedaban 
entonces  la  ley  ¡i  lodo  el  universo,  fuese  también  el 
prim*  ¡o  del  Año  Cristiano. 

Acostumbraban  los  gentiles,  poruña  especie  de 
antigua  superstición,  celebrar  con  toda  suerte  de. 
desórdenes  el  primer  dia  de  enero  en  honor  del  dios 
Jano,  y  de  ía  diosa  de  las  Estrenas.  Pero  habiendo 
sido  santiíicado  este  dia  por  el  Salvador  del  mundo 
con  las  primicias  de  su  sangre  ;  no  perdonó  la  Iglesia 
me,:;o  rn  arbitrio  ..Limo  na  ra  mover  ;¿  los  üdes  a  san- 
•    .  •-  •  ;..,!-,,]  verdadera ui'-ute  <  tí'- lia  na,  «bo- 
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liendo  la  memoria  de  las  profanidades  gentílicas  con 
la  modestia  editicativa ,  y  con  los  ejercicios  de  peni- 
tencia ,  y  tic  devoción,  en  «yin»  desea  se  empleen  lodos 
sus  hijos. 

Habiéndose  introducido  poco  ¡i  poco,  aun  entre  los 
cristianos,  los  regocijos  profanos  de  las  calendas  de 
enero  ;  encendieron  el  celo  de  los  Santos  Padres  con- 
tra la  liesta  de  las  Estrenas  ;  y  en  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia  introdujeron  en  ella  el  ayuno  de  los  tres 
(lias  últimos  del  año,  y  délos  tres  primeros  del  si- 
guiente ,  como  se  lee  en  el  Canon  diez  y  siete  del  se- 
gundo Concilio  Turonen«e.  Pero  destruido  después 
o.nteratnente  el  paganismo,  la  misma  Iglesia  tuvo  por 
mas  conveniente  quitar  el  ayuno  universal  en  todo  el 
tiempo  que  hay  desde  Navidad  hasta  la  Epifanía ,  re- 
putándolo por  tiempo  Pascual :  Omni  die  fes!  ¡'¡tales 
sunt  ( Cantil.  Tur.  17).  V  se  contentó  con  inspirar 
;i  los  líeles  un  grande  horror  de  las  costumbres  p;i- 
ganas,  exhortándolos  a  santilioar  el  primer  «lia  del 
año  y  los  siguientes  con  eslraordinaria  edificación  y 
piedad. 

¿Poilráse  ver  sin  lacrimas  (esclamaba  el  célebre 
Faustino,  lamentándolas  estravagnneias  de  los  pa- 
ganos de  su  tiempo),  podrásc  ver  sin  lágrimas  á  esos 
mentecatos  corriendo  de  calle  en  calle ,  desde  los  pri- 
meros dias  del  año,  disfrazados  con  máscaras  ridicu- 
las de  todo  género  de  lisuras  ,  dar  brincos  de  alearía, 
porque  se  ven  trasforinados  en  lieras ,  y  en  los  mas 
viles  animales?  Inislis  dubusmiseri  /tomines  sumunl 
formas  aduttrras  ;  alti  resliuntur  pelltbus  ¡feudum. 
fraúdenles ,  el  e.rullanlrs ,  si  talder  se  tn  ferinas 
cies  Iransformaverint.  Este  es  el  verdadera  origen  de 
las  fiestas  del  Carnaval ,  y  estos  fueron  los  primeros 
autores  délas  máscaras. 

Horrorízate,  continúa  esle  Padre,  horrorízate  de 
los  escandalosos  desórdenes ,  que  muchos  cristianos 
no  se  avergüenzan  de  imitar.  Ouas  adhuc  plures  ¡n 


populo  obsermre  non  erubesennt.  No  quiera  Dios  que 
jamas  manches  lusojos  con  la  vista  délas  estravagan- 
cias,  y  de  las  locuras  de  ,  sos  insensatos  :  ll  oculi 
Veslri .  eidendo  lu.ruriam  stuitorum  hominum  ,  po- 
Uuantur.  El  cristiano  que  tiene  algún  pudor,  nunca 
debe  ser  testigo  de  esos  espectáculos. 

Predicando  San  Agustín  contra  los  escesos  qne  se 
cometían  en  nquellos'primeros  dias  ,  mirándolos  como 
reliquias  del  paganismo  :  ¿ 
gais  las  mismas  costumbres 

escesos  que  los  paganos,  vosotros  que  hacéis  profesión 
de  ser  cristi  míos  ?  IJuomodo  alud  credts ,  aliud  ape- 
ras, aliud  amas  ?  (Ser.  7. )  ¿Cómo  se  compone  vues- 
tra religión  con  vuestras  costumbre*?  ¿Cómo  se  ajus- 
tan oslas  diversiones  con  vuestra  fé,  y  con  vuestra 
esperanza?  Hermanos  niios ,  si  de  hoy  en  adelante 
queréis  proceder  como  cristianos ,  esta  debe  ser  vues 


es  posible  ,  d>'«;ia  ,  que  si 
v  que  cometáis  los  mismos 


titas,  dnte  Vus  eleemo^y— 
Estrenas,  hacen  bov 


tra  conducta  :  Dan!  til  i  st¡ 
ñas.  ¿Los  gentiles,  á  tilid 

regalos  supersticiosos?  Pues  haced  vosotros  limosnas 
caritativas.  Adctcantur  illi  canlalionibus  liwuriam! 
(«/córate  vos  xermombus  Scripturnrutn.  ¿Concurren 
ellos  á  sus  festines ,  convidados  de  las  músicas  peli- 
grosas ,  de  las  voces  halagüeñas,  y  de  Ins  cantares 
provocativos?  Juntaos  vosotros  en" vuestras  casas  á 
conversaciones  piadosas,  ó  cuando  menos  honestas. 
Curran!  aili  ad  t'teatrumt  ros  ad  Ecclrsiam.  ¿Conon 
«lio*  á  las  plazas  ,  ¿  los  teatros?  Corred  vosotros  á  las 


iglesias.  ¿Inehriantnr  illi  'f  ms  jrjunule  ¿Eulregansc 
ellos  a  la  embriaguez ,  á  los  est  eros  en  banquetes 
desarreglados?  San  librad  vosotros  el  primer dijulel  año 
con  el  ayuno.  .Si  hodie  non  poleslis  jejunare.  talvtem 
eum  sobrietute  prandelc.  Y  cuando  por  la  solemnidad 
del  dia  os  parezca  que  tío  es  razón  ayunar,  por  lo  me- 
nos qm»  reine  la  sobriedad  en  vuestras  mesas  :  y  pro- 
curad dar  en  todo  buen  ejemplo  por  medio  de  una 
cristiana  modestia. 


C«i>  it 
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MARTIROLOGIO. 

LA  CIRCUNCISION  DE  Y  S.  JESUCRISTO,  y  la 
octava  de  su  nacimiento. 

Sa.n  Almaouo,  mártir  en  Roma,  el  cual  diciemb- 
hoy  es  el  octavo  dia  del  nacimiento  del  Hijo  di-  Di 
cesad  en  la  superstición  de  los  ¡dolos  ,  y  en  los  s  . 
licios  sucios:  por  mandado  de  Alipio,  prefecto 
ciudad,  murió  amanas  de  los  gladiatores. 

Los  trlinta  santos  soldados  mártires  <  i  \  ,i 
recibieron  en  la  Yia-Apia  la  corona  del  mai  l  i/ 
do  emperador  Diocleciano. 

Sama  Mahtina,  virgen  también  en  Ro; 
festividad  se  celebra  el  dia  JO  do  enero. 

San  Concomio,  presbítero  mártir,  en  ■ 
el  cual  siendo  emperador  Aulonino,  fue  ap„ 
go  colgado  en  el  potro,  y  después  atribulado 
-iones,  donde  le  consolaron  visitándole 
linalmente  por  la  espada  acabó  la  vida. 
Sa.\  Mai.no,  mártir  en  el  mismo  día. 
El  thiim  o  dí:  San  Basilio,  obispo  de  Cesárea  ,  en 
Capadoeia,cuya  solemnidad  se  celebrad  1 1  de  junio, 
iba  en  que  fue  consagrado  obispo. 

San  V  U  GENcio,  obis|>o  de  Euspe,  el  cual  en  la  por 
secui  ion  de  los  vándalos  fue  desterrado  á  Cerdciia: 
habiendo  vuelto  á  su  iglesia ,  acabó  saniamente  sus 
dias. 

La  i  tsrivmu»  De  San  Jisti.no,  obispo  deCbieti,  de 
Abruzzo,  en  Ñapóles. 

San  Eiglndo,  Abad  del  monasterio  Júrense ,  en  la 
I hocos]»  de  León  de  Francia. 

San  Odilo.n  ,  Abad  de  Cluni ,  en  el  monasterio  Sil 
\  inaco ,  fue  el  primero  que  instituyo  en  los  monaste- 
rios de  su  órden  la  conmemoración  de  los  lieles  di 
fuñios  ,  cuyo  rito  aprobó  la  Iglesia. 

ElBkato  RoNFiLio,  confesor  en  la  Toscana,  cu  < ! 
monte  Senario. 

Santa  Euhosina,  virgen,  la  cual  en  el  monaster  i 
resplandeció  y  se  distinguió  en  la  wrtud  de  la  absd 
uencia  y  en  milagros. 

V  enolras  parles  otros  muchos  santos  mártires  *  :->.. 
fesores  y  sanias  virgones. 

Hemos  gracias  a  Dios.  (Así  concluye  Uxlos  i  <ó<i» 
la  lección  del  marlirotoyio). 

l  a  misa  de  este  din  es  del  Misterio,  j  In     •  ;  l-. 
cinc  se  sigue  : 

Dios,  (jue  comunicaste  la  salvación    1    i,  : 
el  género  humano,  por  la  fecunda  v:  .   ,  ,  :  ...  j. 

bienaventurada  Yirgcn  María;  suplica.   i 

cedas,  que  esperinienteinos  en  nucsln>.  o-  • 

cuán  poderosa  es  para  con  Vos  laiulercesi  ¡. 

lia  ,  por  quien  recibimos  al  Autor  de  la  vi».  .  .  ¡r>  -u  ■< 

Señor  Jesucristo,  que  como  Dios  verdadero  \  r.- 

na  contigo,  y  con  el  Espíritu  Santo  por  los  sig>  1. 

los  siglos.  Amen. 

La  epístola  es  tlcl  apóstol  SnnPatdo,  socada  ddcap 
su  caria  a  Tilo. 

Carísimo  :  La  gracia  de  Dios  nuoslro  Salvad 
manifestó á  todos  los  hombres,  enseñándonos 
renunciando  á  la  impiedad  y  á  los  deseos  mun<! 
vivamos  en  esle  siglo  con  templanza,  con  jus! 
ron  piedad,  aguardando  la  bienaventurada  osp 
za  .  y  la  venida  de  la  gloria  del  gran  Dios  ,  y  ir 
Salvador  Jesucristo,  el  cual  se  entregó  porW 
para  redimirnos  de  toda  iniquidad,  y  purifica 
sí  un  pueblo  dignodel  celod.  Lis  bu. ñas  obrai-   1  ' 
has  de  hablar  y  persuadir  en  CrisIoJesiis  m.    •  • 
Señor. 


Noia.    «Eítanil»  San  l'alito  ni 

Traria  .i  U  entra-la  -|f  Marr-l  -m  i .  •  -  ;.  ,  i,,,.,,,  ,;„ 

amado  díscolo  T.t-..-         "3""  " 
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A  deCanJia,  «nn  rocndíndole  el  cuidado  dv  aquella  iglfMa, 
y  fue  hj  ia  el  afio  «>  do  Cristo. i 

REFLEXIONES. 

Lar/racia  del  Salvador  se  manifestó  á  Unios  los 
homltrrf.  ¡Cran  consuelo!  Saber  por  boca  del  misino 
Apóstol  que  ninguno  de  los  hombros  fue  esoeptundo 
«le  esta  gracia  :  Aparecióse  para  nuestra  instrucción. 
A  la  verdad  toda  la  vida  de  Jesucristo,  prnpiatncnlc 
hablando,  no  fue  masque  una  lección  continuada. 
Ella  nos  enseña  á  renunciar  la  impiedad  ,  y  relaja- 
ciones del  siglo  :  ella  nos  enseña  á  vivir  con  templan- 
za, según  la  justicia,  y  con  piedad.  Estas  tres  virtu- 
des comprenden  en  s¡  otras  muchas.  Cumplimos  con 
lo  que  debemos  á  Oíos,  por  medio  de  una  piedad  hu- 
milde v  sincera ;  con  lo  que  debemos  al  prójimo,  si- 
guiendo las  leyes  de  la  justicia  ;  con  lo  que  nos  debe- 
mos á  nosotros  mismo*,  moderando  nuestro  amor 
propio,  y  domando  nuestras  pasiones.  Sobre  estos 
solos  principios  se  forma  el  verdadero  cristiano.  He  - 
nuncirmdo  a  los  desórdenes  del  siglo,  á  las  máximas, 
y  al  espíritu  del  mundo,  se  forma  el  cristiano  verda- 
dero; no  hay  otro  medio.  Esta  es  la  primera  obliga- 
ción que  contrajimos  en  el  bautismo  :  ¿y  es  esta  la 
obligación  que  desempeñamos  con  mayor  esactitud? 
Aquellas  personas  mundanas,  aquellas  víctimas  de 
la  profanidad ,  del  interés,  de  la  ambición  ¿renuncia- 
rán las  vanidades  del  siglo?  ¿Viven  por  ventura  se- 
gún las  leyes  de  la  templanza  ,  de  la  justicia  ,  «le  la 
piedad?  ¿Pueden  decir  con  verdad  que  cáperan  la 
nienavonturanza  eterna ,  que  esta  es  el  lin  de  su  es- 
peranza? ¿Pero  en  quién  fundarán  esta  esperanza? 
¿Será  acaso  en  Jesucristo  como  Salvador,  ó  como 
juez?  ¿  Pero  será  en  Jesucristo  como  Salvador,  cuan- 
do no  quieren  seguir  sus  leyes;  cuando  deshonran 
su  religión,  cuando  menosprecian  sus  máximas?  ¿Se- 
rá en  Jesucristo  como  Juez?  Mas  consultemos ,  exa- 
minemos bien  si  somos  parte  de  aquel  pueblo  puro  y 
perfecto,  que  es  el  objeto  de  sus  complacencias;  de 
aquel  pueblo  á  quien  mira  como  á  la  mejor  obra  de 
sus  divinas  manos,  que  debe  ser  su  gloria ,  su  coro- 
na, y  su  alegría.  ¿Honramos por  ventura :i  Jesucristo 
con  unas  costumbres  tan  poco  cristianas?  Predicad 
estascosas.  Ciertamente  ¿seria  menester  mas  para 
convertirnos,  si  nosotros  mismos  no  pusiéramos  tan- 
tos estorbosa  nuestra  conversión?  ;Oli  que  materia 
tan  abundante  de  rellexiones!  ¡Uniera  Dios  que  no 
lo  sea  lambieii  de  penetrantes  remordimientos! 

El  Evangelio  es  de!  cap.  2  de  San  Lucas. 

En  aquel  tiempo  :  Después  de  cumplidos  los  ocho 
dias  para  circuncidar  al  .Niño ,  iiusiépinle  el  nombre 
de  Jesús,  cómale  había  llamado  el  ángel,  antes  de 
ser  concebido  en  el  vientre. 

MEDITACION. 

Soltre  et  misterio  de  la  Circuncisión. 

Pi  nto  pbim:  no. — Considera  qué  caro  costó  á  Je- 
sucristo el  empleo  de  Sah  ador  de  los  hombres.  I  n  na- 
cimiento pobre,  una  vida  laboriosa  y  humillada,  la- 
crimas de  infinito  precio .  no  bastaron  ,  ó  no  se  con- 
tentó con  ellas  para  adquirir  el  titulo  de  nuestro 
Salvador.  Oníso  que  nuestra  salvación  fuese  d-  mas 
ííltripreei.i.  lhM.t  de  comprarla  con  su  muerte,  y  no 
recibió  el  nombro  de  Jesús  basta  que  derramo  las 
primicias  de  su  sangre:  v  esta  primera  efusiou  lio  fue 
inr's  míe  una  como  prenda  de  otra  redención  mas 
abundante. 

¡(Mi  mi  dulce  Jesus.y  cuánto  os  cuesta  el  haberme 
«ni-dn  tanto!  ¿Pero  qué  ventaja  sacáis  V(is  de  u:i 
empico  tan  gravoso?  En  vuestra  voluntad  estuvo 


<.  Vsl'VK  \   li  üii. 

aceptar  ó  no  aceptar  Ja  muerte  .  sin  perder  nada  de 
vuestra  infinita  gloria  :  no  ignorabais  Vos  que  ibais 
a  obligar  á  innumerables  ingratos;  pero  el  inmenso 
amor  que  nos  teníais  prevaleció  sobre  todo.  ¿No  seré, 
yo  sensible  alauna  veza  una  caridad  Uní  beiielic  i? 
;  Oué  caro  os  cuesta  ,  mi  dulce  Jesús,  el  empleo  de 
Kedentnr.  y  el  derecho,  por  decirlo  asi,  de  hacerme 
bien !  ¡Oue  amor  debo  profesar  á  un  Salvador  tan  be- 
nigno! ¿V  cuál  ha  sido  hasta  aquí  mi  reconocimiento? 

No  hay  cosa  masopuestaá  la  majestad,  y  á  la  san- 
tidad divina .  que  la  humillación  que  se  funda  en  el 
pecado.  Por  todo  pasa  el  Hijo  de  |)¡os  cuando  se  tra- 
ta de  salvarnos  :  cargándose  hov  con  la  marca  de  pe- 
cador, si  cai  ga  también  con  lotla  confusión  que  trae 
coiisiao.  Compadecido  de  nuestra  desgracia  pretiere 
la  ignominia  de  la  muerte,  y  muerte  de  cruz  ,  á  una 
vida  dulce  y  tranquila.  En  esto  se  empeña  por  medio 
fie  su  Circuncisión.  Ninguna  otra  victima  de  inferior 
precio  bastaría  para  borrar  el  pecado  del  mundo:  esto 
es  lo  que  cuesta  nuestra  salvación.  Concibamos  por 
aqui  lo  que  valen  nuestras  almas.  Ciertamente  era 
menester  amar  mucho  á  los  hombres  para  quererlo* 
salvar  á  tanta  costa. 

¡Oh  mi  buen  Jesús;  qué  dolor,  qué  confusión  es  la 
mía,  por  haber  correspondido  tan  mal  hasta  aquí  á 
una  ternura  tan  prodijiosa!  Apenas  bal»  is  nacido 
cuando  ya  mo  mostráis  el  cscesode  vuestro  amor  por 
la  efusión  de  vuestra  inocente  sangre:  ¡v  véisme 
aquí,  á  mi  quizá  en  el  lin  de  mis  dias,  que  habiendo 
sido  tan  gran  pecador,  acaso  no  os  he  correspondi- 
do con  una  sola  lágrima!  Pues  á  lo  menos,  Señor, 
dignaos  de  recibir  lo  que  me  restare  de  vida  ,  que  yo 
os  la  saerilico  toda  desde  este  mismo  momento. 

Pi  vio  sia.i  nimi. — Considera  que  es  cierto  que  el 
Hijo  de  Dios  vino  al  mundo  para  salvar  á  los  hom- 
bres. Esto  es  así:  ¿pero  no  es  de  temer  a  vista  de 
nuestras  costumbres,  que  también  haya  venido  para 
perder  y  para  condenar  á  muchos  ?  ¿No  es  cosa  ad- 
mirable, que  costando  tanto  á  Jesucristo  el  ser  nues- 
tro Salvador,  queramos  que  nada  nos  cueste  á  nos- 
otros el  salvarnos?  A  él,  solo  el  nombre  de  Salvador 
le  cuesta  efusión  desangre.  ¿V  cuántas  lágrimas  nos 
ha  costado  á  nosotros  el  nombre ,  y  la  realidad  de  pe- 
cadores? La  apariencia,  la  sombra  sola  del  pecado 
bastó  para  (pie  el  Padre  Eterno  no  perdonase  al  Santo 
■le  los  santos.  V  estando  nosotros  manchados  con 
tantas  culpas  ¿vivimos  como  si  no  tuviéramos  que 
temor?  Aunque  Jesucristo  fue  invariablemente  el 
objeto  de  las  complacencias  de  su  Padre,  coa  todo 
eso  luego  que  consintió  en  parecer  pecador  ¿con 
qué  rigor  le  trató?  ¿y  á  qué  vida  tan  trabajosa  no  so 
condenó  él  mismo?  ¡Cosa  entraña!  Nosotros  somos 
verdaderamente  pecadores,  y  en  medio  de  eso  que- 
remos vivir  entregados  á  la 'delicadeza  y  al  regalo. 
¿Cuando  hade  llegar  el  tiempo  en  que  nuestra  pe- 
nitencia corresponda  á  nuestras  culpas? 

No  quiso  salvamos  nuestro  Salvador  sino  derra- 
mando sangre.  Pues  desengañémonos,  que  tampoco 
nos  salvaremos  jamas  sino  haciendo  penitencia.  Vor- 
mémonns  el  sistema  de  conciencia  que  se  nos  antoje: 
nuestra  religión  nunca  tendrá  mas  que  una  moral ,  y 
una  misma  reala.  Los  santos  no  tuvieron  otro  evan- 
gelio que  nosotros  :  ¿y  seguimos  nosotros  las  mismas 
máximas  que  siguieron  ellos?  Convienen  todos  en  que 
la  diferencia  es  enorme  :  ¿pues  qué  razón  habrá  para 
esperar  la  misma  recompensa?  ¿Por  caminos  tan 
opuestos  se  llegará  jamas  a  un  mismo  término?  ¡Error 
enorme  !  querer  salvarse  por  medio  de  una  vida  que 
deshonra,  y  persigue  al  Salvador. 

¡Ah,  mi  buen  Jesús!  Es  mucho  lo  que  yo  os  be 
costado  para  que  me  dejéis  jierdor.  Conozco.  Señor, 
mis  descaminos,  y  Vos  mismo  veis  con  qué  dolor  los 
detesto.  Vos  me  ofrecéis  en  este  día  las  primicias  do 
vuestra  sanare,  v  vo  no  [Hiedo  ofrécelos  sino  un  co- 
razón usado  va,  y  desaaslado  por  el  an.or  de  lascria- 
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taras;  pero  Vos  podéis  hacer  de  él  un  corazón  nuevo 
con  vuestra  gracia ,  y  en  un  coraron  abrasado  con  el 
fuego  de  vuestro  amor.  Hoy  doy  principio  al  año  nue- 
vo ,  y  hoy  también  estoy  resuelto  á  dar  principio  á 
una  'nueva  vida.  Pues  Vos  sois  Salvador  mió,  haced 
que  desde  este  instante  me  dedique  á  trabajar  dicaz- 
mente en  el  negocio  de  mi  salvación. 

JACULATORIAS. 

Ego  aulem  m  Domino  oavdebo,  tt  exáltalo  in  fíeo  Je- 
ra meo.  Hahac.  3.  Yo  me  alegraré  en  el  Señor,  y 
saltaré  de  alegría  en  Jesús  mi  Salvador. 

Jesu.esto  miJenr,  salva  me.  Aug. 

Jesús ,  sed  para  mí  Jesús ,  y  salvadme. 

PROPOSITOS. 

1  Es  muy  puesto  en  razón  emplear  todo  este  pri- 
mer dia  de  la  ii  o  en  el  servicio  de  Dios.  Débensele  sin 
duda  las  primicias  del  ano  nuevo.  No  dejes  de  con- 
fesarte y  de  comulgar  con  particular  fervor  en  un 
dia  tan  solemne.  Asiste  á  los  divinos  oficios ;  visita 
á  Jesucristo  en  los  hospitales,  y  no  dejes  de  dar  tus 
estrenas  ó  tu  aguinaldo  á  los  pobres,  hscoge  hoy  un 
santo ,  que  sea  tu  especial  protector  por  todo  el  "uño. 


determinando  alguna  oración  ,  ó  algún  obsequio  qu 
le  hagas  cada  dia ;  y  pasa  lo  que  restare  del  or  esent 
en  ejercicios  de  piedad  y  en  buenas  obras. 

2  Muchas  almas  devotas  practican  la  útilísima  de- 
voción de  consagrar  á  Dios  la  última  y  la  primera 
hora  de  cada  año,  estando  en  oración  desde  las  once 
hasta  la  una  de  la  noche  en  la  víspera  de  la  Circun- 
cisión. Allá  podemos  repasar,  como  lo  aconseja  el 
profeta  Isaías ,  todos  los  años  pasados  y  perdidos  en 
la  amargura  de  nuestro  corazón ,  suplicando  fervoro- 
samente al  Señor,  que  nos  dé  gracia  para  aprove- 
charnos meior  del  que  comienza.  Este  lin  y  este 
principio  del  año  empleado  tan  santamente,  no  puede 
menos  de  producirnos  mil  bendiciones  del  cielo. 

3  Aquellas  personas  que  no  pudieren  vacar  á  estos 
piadosos  ejercicios  por  la  noche ,  podrán  madrugar 
mas  de  lo  ordinario  por  la  mañana ,  adelantándose 
á  bendecir  al  Señor  desde  que  comienza  á  rayar  el 
dia  ,  que  lodo  debe  consagrársele  con  particular  fer- 
vor. Rezarán  también  la  letanía  de  la  Virgen  por  la 
mañana  al  fin  de  la  misa  ,  y  por  la  tarde  cuando  ha- 
gan la  estación  y  visita  del  Sacramento.  En  levantán- 
dose rezarán  el  salmo  02.  Deus,  Üeus  meus ,  adíe  de 
hice  vigilo :  y  es  admirable  devoción  rezarle  todas  las 
mañanas  al  tiempo  de  vestirse,  por  ser  muy  oportuno 
para  aquel  tiempo. 


DIA  II. 


SAN  ISIDORO  OBISPO  Y  IHARTIR. 

Sas  Isidoro  de  quien  en  este  dia  hace  conmemora- 
ción el  Martirologio  Romano ,  según  nos  instruyen 
varios  escritores  nacionales,  fue  natural  de  ta  ciudad 
de  Sevilla,  descendiente  de  ilustres  y  esclarecidos 
progenitores  ,  que  interesados  en  la  educación  del 
niño  según  las  máximas  de  la  Religión  Cristiana ,  hi- 
cieron desde  luego  eficaces  sus  deseos  mediante  sus 
buenas  disposiciones.  Aplicado  á  las  ciencias  natura- 
les ,  como  se  hallaba  dolado  de  un  ingenio  cscelenle 
hizo  en  ellas  maravillosos  progresos,"  de  forma  que 
va  en  su  juventud  estuvo  reputado  por  uno  de  los  sa- 
bios. Por  su  cstraordinario  mérito  fue  elevado  á  la 
dignidad  de  cónsul  ó  de  magistrado  ( honor  introdu- 
cido por  los  romanos  cu  las  colonias  de  España)  en 
cuyo  empleo  se  portó  con  tan  universal  reputación, 
míe  el  desempeño  de  todas  sus  obligaciones  y  cargos 
fue  el  mayor  elogio  y  el  mayor  crédito  del  acierto  de 
su  elección.  Procedía  en  todo  con  tanta  prudencia, 
justificación  y  rectitud,  que  en  él  se  admiraban  todas 
las  virtudes  de  los  mas  santos  prelados.  La  divina 
Providencia  le  disponía  para  esta  alta  dignidad  ,  á  lin 
de  que  después  de  haber  hecho  en  él  un  modelo  de 
ministros  perfectos  en  la  República ,  fuese  asimismo 
ejemplar  de  los  obispos  mas  santos  en  la  Iglesia.  Su- 
cedió así  con  efecto,  pues  siendo  notoria  la  faina  de 
■u  justiíicacion  y  con  especialidad  la  de  su  celo  ar- 
diente por  la  religión  católica  en  toda  España  ,  con- 
gregados los  obispos  comprovinciales ,  clero  y  pueblo 
(según  costumbre  de  aquellas  edades)  en  la  ciudad 
de-  Zaragoza  para  elegir  sucesor  de  Valerio  III  en 
aquella  cátedra,  lo  hicieron  en  Isidoro  con  general 
aplauso. 

Colocado  en  esta  silla ,  no  es  fácil  esplicar  la  con- 
ducta de  este  varón  apostólico,  mostrándose  desde 
1  uego  como  padre  y  vigilante  pastor  en  el  cumplimien- 
to de  su  ministerio  episcopal.  Surtió  con  abundancia 
de  saludables  pastos  á  su  rebaño  ,  atendió  á  la  refor- 
ma de  sus  costumbres  y  no  omitió  diligencia  alguna 
que  pudiera  contribuir  a  acreditar  su  gran  vigilancia 
tomo  i. 


'  en  órden  á  la  disciplina  eclesiástica.  Basta  en  com- 
¡  probación  de  su  celo  el  especial  elogio  que  mereció 
del  Sumo  Pontífice  Hilario  en  la  decisión  de  la  con- 
'  sulla  hecha  por  Ascanio,  primado  de  Tarragona  y 
'  demás  obispos  romprovinciales ,  sobre  los  justísimos 
I  procedimientos  de  nuestro  santo  contra  Silvano,  obis- 
po de  Calahorra ,  en  la  injusta  consagración  que  hizo 
de  cierto  prelado ,  sin  aprobación  ni  consentimiento 
1  del  metropolitano,  contra  las  reglas  prescritas  en  los 
!  sagrados  Cánones ,  á  quien  no  pudiendo  separar  del 
atentado  con  sus  nerviosas  cartas,  como  ((¡estro  en 
el  manejo  de  negocios  de  esta  gravedad,  recurrió  á  los 
1  remedios  mas  fuertes  y  eficaces. 

No  satisfecho  con  sus  incesantes  fatigas  apostólicas 
dentro  de  los  limites  de  su  obispado,  pasó  á  otras 
provincias  infestas  con  los  errores  de  la  heregía  á 
'  ilustrarlas  con  la  luz  del  Evangelio.  Supo  que  Ayas, 
apóstala  gálata,  inficionado  con  la  peste  arriana, 
pervirtió  a  los  suevos ,  dueños  de  Galicia  por  enton- 
ces ,  auxiliados  de  Ramismundo  su  rey  ,  manchado 
con  el  mismo  contagio ;  y  encendido  de  aquel  celo 
santo  que  constituye  el  carácter  de  los  varones  apos- 
tólicos, se  presentó  á  defender  la  fé  católica  en  la 
capital  de  Orense  (llamada  Ampulloquia  en  la  anti- 
güedad ,  cuya  semejanza  de  denominación  con  la  do 
Antioquía  ha  dado  motivo  á  algunos  escritores,  que 
arreglados  al  Martirologio  Romano ,  donde  con  faci- 
lidad se  pudo  cometer  igual  equivocación  ,  para  atri- 
buir á  aquella  ciudad  de  Grecia  este  héroe  español). 
En  este  pueblo  predicó  con  espíritu  magnánimo  con- 
tra la  impiedad  de  los  hereges  arríanos,  blasfemos, 
sacrilegos ,  que  se  atrevieron  á  negar  la  consustancia- 
lidad  de  la  segunda  persona  de  la  Santísima  Trini- 
dad con  el  Eterno  Padre,  instruyendo  álos  oyentes 
en  la  verdatlera  inteligencia  del  dogma  católico ,  con- 
forme le  creó ,  y  confiesa  nuestra  santa  fé  en  el  ine- 
fable misterio  de  la  Encarnación,  esplicándrle*  con 
la  mayor  claridad  las  sentencias  de  la  Santa  Escritu- 
ra, dónde  se  apoya;  y  manifestando!?*  con  la  misma 
la  torcida  interpretación  con  que  los  arríanos  las  con- 
vertían en  comprobación  de  su  impiedad. 


Digitized  by  Google 


(O  DIDIIOTECA  DE 

Como  l.i  hercgia  cuando  no  puede  engañar  á  los 
hombres  intenta  perderles  y  en  defecto  de  razones 
recurre  á  los  acostumbrados  artificios  de  la  malicia, 
vencidos  los  hereges  por  la  predicación  de  Isidoro, 
reconociendo  la  impresión  que  hacia  su  verdadera 
doctrina  en  el  corazón  de  los  líeles  desengañados ,  no 
•iendo  suficientes  a  intimidar  la  valentía  de  su  espí- 
ritu las  varias  molestias  é  injurias  que  le  causaron, 
lomaron  el  partido  de  darle  muerte ,  como  lo  hirieron 
clandestinamente  en  2  de  enero  del  año  4f>0,  rigiendo 
Hilario,  Sumo  Panlilice ,  la  cátedra  apostólica;  Au- 
gusto el  imperio  romano,  el  reino  de  Espajia  Eurieo 
Codo,  y  Ramismuudo  Amano  el  de  Galicia. 

Arrojado  el  cuerpo  del  santo  prelado  al  rio  Miño, 
contiguo  á  dicha  ciudad  de  Orense ,  fue  sacado  ó  es- 
traido  de  él  por  los  católicos ,  que  por  de  pronto  le 
dieron  sepultura  en  sus  orillas,  trasladándole  después 
de  ocho  años  con  toda  solemnidad  á  Ibiza ,  donde  se 
venera  de  tiempo  inmemorial  con  el  mayor  culto,  cu- 
va  tradición  sobre  lo  dicho ,  confirma  la  opinión  de 
fos  escritores  nacionales  que  estiman  á  nuestro  santo 
originario  de  España. 


E.itre  las  muchas  y  preciosas  reliquias  que  se  con- 
servan en  el  monasterio  de  San  Pedro  de  nesalú  ,  en 
el  obispado  de  G-erona  ,  se  venera  el  cuerpo  de  San 
Concordio,  mártir  romano,  el  cual  padeció  martirio 
cerca  de  Tívoli ,  por  Torenlo ,  presidente  de  la  Tos- 
cana,  por  lósanos  de  JoO  de  Jesucristo ,  el  dia  pri- 
mero de  enero  :  pero  como  en  este  dia  se  celebra  la 
tiesta  de  la  Circuncisión ,  se  traslada  en  Besalú  la  de 
San  Concordioal  dia  dos. 


Sax  Macario,  de  quien  hoy  hace  mención  el  Mar- 
tirologio Romano,  nació  en  Alejandría,  capital  del 
inferior  Egipto ,  al  principio  del  iv  siglo.  Su  naci- 
miento fue  tan  humilde,  y  sus  padres  tan  pobres, 
que  se  vió  obligado  á  pasar  los  primeros  años  en  ser- 
vicio de  un  panadero.  A  los  treinta  años  de  su  edad, 
movido  del  fervoroso  deseo  de  ser  santo ,  se  fué  á  se- 
pultar en  un  espantoso  desierto.  Los  primeros  ejerci- 
cios de  su  soledad  pasaron  por  prodigios  de  abstinen- 
cia. Por  espacio  do  siete  años  no  comió  mas  que 
yerbas  crudas.  Los  tres  años  siguientes  se  contentó 
con  cuatro  ó  cinco  onzas  de  pan  al  día,  y  nunca 
durmió  mus  que  dos  horas. 

En  tiempo  do  Cuaresma  doblaba  sus  austeridades, 
lina  de  ellas  la  pasó  enteramente  sin  echarse,  ni  sen- 
tarse, haciendo  siempre  oración  de  pie,  ó  de  rodillas; 
y  por  un  milagro  bien  singular  no  comía  ni  bebía  sino 
él  domingo.  No  hubo  hombre  mas  ingenioso  en  mor- 
tificar sus  sentidos ,  y  en  hacerlos  padecer. 

Habiendo  pisado  un  dia  cierto  insecto  que  Je  mor- 
dió, aunque  ejecutó  esta  acción  sin  libertad,  con  el 
primer  movimiento  del  dolor,  le  tuvo  tan  grande  de 
esta ,  que  le  pareció  demasiada  delicadeza  ,  y  se  con- 
denó á  pas:ir  seis  meses  en  un  desierto  de  Escitia; 
inhabitable  por  la  multitud  de  insectos  y  sabandijas, 
que  ahuyentaban  de  él  aun  á  las  mismas  fieras. 

Con  estas  mismas  armas  venció  también  al  demo- 
nio de  la  impureza ;  porque  atormentado  de  los  estí- 
mulos de  la  carne ,  se  metió  por  otros  seis  meses  en 
un  barranco  infestado  de  avispas,  cuyos  aguijones 
t;ran  tan  penetrantes  ,  que  pasaban  la  piel  de  un  ja- 
balí. Salió  de  allí  tan  desligurado,  que  no  se  le  podin 
conocer  sino  por  la  voz ,  y  el  enemigo  quedó  tan  cor- 
rido, que  nunca  volvió  á  tentarle  en  la  misma  es- 
pecie. 

En  medio  de  lan  escesivas  penitencias  le  parecía 
que  era  nada  lo  que  hacia  para  salvarse.  Lleno  de 
bajisimos  sentimientos  de  si  mismo,  resolvió  ir  (\ 
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1  buscar  á  otros  solitarios,  para  aprender  de  ellos  las 
|  virtudes  quo  á  su  p  ireecr  le  faltaban.  Tanta  verdad 

es  que.  la  humildad  fue  siempre  la  virtud  universal 
de  todos  los  santos. 

Fué  ,  pues,  Macario,  al  célebre  desierto  de  Tahe- 
ñas para  aprovecharse  de  los  ejemplos  de  tantos  reli- 
giosos, que  florecían  en  él,  cuya  reputación  se  había 
estendijo  por  todo  el  muirlo.  Pero  aunque  se  disfra- 
zó en  traje  de  un  pobre  olicñd,  San  Pacomio  !e  co- 
noció, y  n.i  pudiendo  sufrir  nuestro  santo  las  honras 
que  le  "haciü/i  en  aquella  soledad,  fué  á  buscar  un 
asib  á  su  humildad  cu  los  desiertos  do  Nilria.  Pero 
no  estuvo  allí  mucho  tiempo,  porque  informado  el 
patriarca  de  Alejandría  de  su  eminente  virtud,  le  or- 
denó ile  presbítero,  por  mas  que  se  resistió  á  ser  ele- 
va ¡o  áesta  sagrada  dignidad. 

Luego  que  se  vió  revestido  de  tan  superior  carác- 
ter, solo  pensó  en  hacer  una  vida  mas  penitente  y 
mus  perfecta.  Dejólos  desiertos  conocidos  ,  y  fuese  ii 
sepultar  en  una  de  las  mas  horribles  soledades  de  la 
Libia  ,  que  se  llamó  después  el  Yermo  de  las  Celdas, 
por  las  muchas  que  fabricaron  en  él  los  innumerables 
que  concurrieron  de  todas  parles. 

Aunque  el  deseo  de  nuestro  santo  era  vivir  solita- 
rio, y  desconocido,  fue  preciso  rendirse  á  los  ruegos 
de  sus  nuevos  discípulos,  que  queriendo  imitar  sus 
t'jcinpl  is ,  tenían  también  necesidad  de  sus  exhortó- 
ciónos.  Ni  el  orden  de  presbítero  le  permitía  tener 
ocioso  e|  sagrado  ministerio  que  con  él  había  recibi- 
do; y  así  trabajando  en  su  propia  perfección ,  se  dejó 
persuadir  a  trabajar  también  en  la  de  los  prójimos. 
Pero  las  atenciones  del  celo  en  nada  disminuyeron 
l  is  de  sus  penitencias.  Eran  siempre  eíieaces  sus 
sermones,  porque  iban  acompañados  con  sus  ejem- 
plos. Ocupaba  todo  el  liempo  en  oración  ,  en  ejerci- 
cios de  caridad ,  y  en  obras  manuales. 

Nunca  dejó  de  "hacer  oración  cien  veces  entre  dia, 
y  casi  toda  la  noche;  de  manera  que  se  podía  decir 
que  su  villa  era  una  oración  continuada.  En  cierh 
ocasión  p.isó  dos  dias  enteros  con  sus  noches  sin 
perder  de  vista  á  Míos  un  solo  momento ,  y  sin  pade- 
cer la  mas  mínima  distracción. 

En  medio  de  tener  nuestro  santo  lan  mortificados 
los  sentidos,  y  de  luchar  perpetuamente  contra  los 
movimientos  del  corazón,  permitió  Dios ,  para  puri- 
ficarle mas  ,  que  fuese  molestado  la  mayor  parte  de 
su  vida  con  diferentes  géneros  de  tentaciones.  Eran 
las  mas  frecuentes  unos  violentos  deseos  de  peniten- 
cias escesivas ,  grandes  ansias  de  ejercitarse  en  bue- 
nas obras  que  no  le  convenían,  y  continuos  impulsos 
de  emprender  viajes  de  devoción,  que  no  le  eran  ne- 
cesarios; pero  en  todas  estas  tentaciones  quedó 
siempre  avergonzado  el  tentador. 

Fatigado  un  dia  de  estos  deseos  importunos  se  echó 
á  cu"stas  un  costal  lleno  de  arena,  y  anduvo  cargado 
con  éf  por  todo  el  desieilo.  Preguntado  por  uno  de 


sus  discípulos  ¿por  qué  se  cansaba  inútilmente  de 
aquelh  manera?  respondió  :  Por  atormentará  quien 


me  atormenta,  y  ¡hit  contentar  et  hipo  que  tengo  de 
hacer  viajes.  Esta  acción  tan  generosa  desarmó  al 
enemiao ,  y  dándose  l>ios  por  satisfecho  de  la  humil- 
dad y  de  la  paciencia  de  su  siervo,  le  restituyó  lue^o 
la  paz  del  corazón,  y  le  concedió  tan  grande  imperio 
sobre  los  demonios",  que.  bastaba  acudir  a  Macario 
para  librarse  de  todas  las  tentaciones. 

Sobre  todo  tuvo  don  particular  para  descubrir  y 
para  vencer  la  malicia  y  los  artificios  del  tentador. 
Refiere  Paladio,  que  habiéndole  consultado  un  dia 
sobro  los  pensamientos  que  se  le  habían  ofrecido  de 
dejar  la  oración ,  á  causa  de  las  continuas  distraccio- 
nes que  padecía  en  ella  :  Guárdate  bien,  le  respon- 
dió el  santo ,  de  dejarte  vencer  de  una  tentación  tan 
peligrosa;  antes  bien  cuando  sean' mas  importuna* 
tas  distracciones,  entonces  has  de  alargar  ta  oración 
un  poco  mas,  y  has  de  responder  ol  enemigo ,  qu»  si 
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no  sabes  orar,  ¡x>r  lo  menos  sabrás  estarte  en  tu  ora- 
torio. Este  consejo  tan  saludable  produjo  luego  su 

efecto. 

Lo  misino  Ir  sucedía  con  casi  todas  las  palabras 
que  articulaba.  Pasando  un  dia  el  rio  Nilo  en  compa- 
ñía do  dos  coroneles  del  ejército  del  emperador,  le 
dijo  uno  do  olios  :  /  Dichosos  vosotros  los  mondes,  que 
asios  burláis  del  mundol  Respondió  el  santo:  /  >' 
desdichados  vosotros  los  cortesanos,  porque  no  veis 
que  el  mundo  se  burla  de  vosotros!  Fueron  Un  efica- 
ces estas  palabras,  que  aquel  oficial  renunció  luego 
su  empleo,  retiróle  del  mundo,  y  se  hizo  religioso. 

A  la  eminente  virtud  de  nuestro  .Santo  parece  que 
solo  la  faltaba  tener  alguna  parte  en  la  cruel  pcrsecti- 
rinn  que  por  aquel  tiempo  liarían  los  arríanos  á  la 
Iglesia.  Pero  presto  le  hizo  Dios  esta  merced  San  Ma- 
cario ,  invencible  defensor  de  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo, fue  desterrado  por  el  emperador  Yalcntc  a  una 
isla ,  divos  habitadores  todos  eran  jwganos  :  pero 
apenas  líegó  á  ella  el  glorioso  confesor  de  Oisto ,  man- 
ilo se  hizo  cristiana  toda  la  isla ,  lo  que  obligó  a  los 
arríanos  á  volverle  á  enviará  su  primera  soledad.  Allí, 
consumido  al  rigor  de  sus  penitencias  ,  admirado  por 
?us  eminentes  virtudes,  v  dotado  del  don  de  profecía 
y  de  milagros,  murió  colmado  de  merecimientos  el 
año  de  iO.'i ,  á  los  noventa  y  nueve  do  su  edad. 


MARTIROLOGIO. 

La  octava  de  San  Esteban  ,  pmto-inárlir. 
La  Conmemoración  t>B  MtcHOS  santos  Mártires  ,  en 
liorna  martirizados  por  el  emperador  HiocleeUno. 

LOS  TRES  SANTOS  MES  NA  NOS,  AabKO,  NARCISO,  Y  MlR- 

ceuNo,  en  Tomis,  en  el  Ponto. 

San  Marti.nia.no  ,  obispo  en  Milán. 

San  Isidoro,  obispo  y  confesor,  en  Nitria  de 
Egipto. 

San  Siiudion  ,  obis[>o ,  en  el  mismo  día. 

San  Macario  Alejandrino,  abad .  en  la  Tebaida ;  y 
en  otras  muchas  partes  otros  muchos  santos  márti- 
res, confesores  y  santas  vírgenes. 

Demos  gracias  á  Dios. 

Aunque  la  festividad  de  Nuestra  Sonora  del  Pi- 
lar, se  celebra  en  toda  España  el  dia  12  de  octubre, 
la  santa  Iglesia  de  Zaragoza  tiene  destinado  el  dia  de 
hoy  para  celebrar  la  aparición  de  Nuestra  Señora  al 
apóstol  Santiago,  mandándole  que  en  aquella  ciudad 
erigiera  una  capilla  en  su  nombre.  (Véase  el  dia  12  de 
octubre.) 

La  misa  es  en  honor  de  S.  Esteban  protomártir,  ruyn 
octava  celebra  hoy  la  santa  Iglesia ;  y  la  oración  es  la 


Todopoderoso  y  sempiterno  Dios ,  que  consagraste 
las  primicias  de  los  mártires  con  la  sangre  del  biena- 
venturado levita  San  Esteban  :  suplicárnoste  nos 
concedas  ,  que  interceda  por  nosotros  aquel  que  in- 
tercedió por  sus  mismos  enemigos  á  nuestro  Señor 
Jesucristo ,  hijo  tuyo ,  que  vive  y  reina  por  los  siglos 
de  los  siglos. 

La  epístola  es  de  los  Artos  de  los  Apóstoles,  cap.  C  j  7. 

En  aquellos  días  :  Esteban ,  lleno  de  gracia  y  de 
fortaleza ,  obraba  prodigios  ,  y  grandes  maravillas  en 
el  pueblo.  Mas  se  levantaron  algunos  de  la  sinagoga, 
llamada  de  los  Libertinos,  de  los  dé  Cirenc  y  Alejan- 
dría ,  y  de  los  de  Cilicia  y  Asia  á  disputar  con  Esteban; 
y  no  podían  resistir  á  la  sabiduría  y  al  espíritu  con 
(jae  hablaba.  Pero  al  oír  sus  razones  reventaban  de 
ira  en  su  interior,  y  rechinaban  los  dientes  contra  él. 
Mas  Es  toban,  que  estaba  lleno  del  Espíritu  Santo,  fi- 
jando los  ojos  en  el  ciclo,  vió  la  gloria  de  Dios,  y  á 
Jesús  que  estaba  en  pie  á  la  diestra  de  Dios.  Y  dijo: 


II 

lié  aquí,  veo  los  cielos  abiertos,  y  al  Hijo  del  hombre, 
que  está  en  pie  á  la  diestra  de  Dios.  Pero  ellos  ,  cla- 
mando á  grandes  voces,  so  taparon  los  oídos!  v  se 
arrojaron  todos  á  él.  Y  echándolo  fuera  de  la  ciudad, 
lo  apedreaban  :  y  los  testigos  dejaron  sus  vestidos  á 
los  pies  de  mi  joven  ,  que  se  llamaba  Sáulo.  Y  ape- 
dreaban á  Esteban ,  que  oraba  y  decía :  Señor,  Jesús, 
recibe  mi  espíritu;  y  puesto  de' rodillas  ,  esclamó  di- 
ciendo en  alta  voz:  Señor,  no  les  imputéis  este  peca- 
do. Y  dicho  esto  durmió  en  el  Señor. 

Nota.  L'jume  Actos  de  los  A^isiolfs  el  libro  que  com- 
puso San  Lucas ,  donde  se  reliaren  los  hchos  de  lo»  Apósto- 
les, y  dolos  primeros  discípulos  de  Jesucristo  desde  U  A*- 
rension  de-I  Salvador  hasta  el  primrr  viaj.?  <pie  huo  <■! 
Apú>tol  4  Roma  que  fue  por  los  anos  62  de  Jesucristo. 


REFLEXIONES. 


Jamas  falla  el  ánimo  á  quien  quiere.  No  solo  esto, 
pero  siempre  lieno  mucha  fuer/a  el  que  es  fiel  á  la 
gracia.  No  hay  que  atribuirá  nuestra  flaqueza  v  nues- 
tra cobardía,  sino  á  nuestra  ninguna  resistencia.  Los 
santos  no  tuvieron  ni  menos  estorbos ,  ni  menos  po- 
derosos enemigos  que  nosotros  ;  pero  fueron  mas 
perseverantes  en  la  oración ,  mas  lióles  á  la  gracia,  y 
tuvieron  mayor  confianza  en  Dios. 

¡y»é  maravillas  no  baria  cada  uno  de  nosotros  en 
su  estado .  si  solamente  siguiera  las  inspiraciones  del 
Espíritu  Santo;  si  la  gracia  fuera  el  móvil  de  todas 
sus  acciones;  sino  tuvieran  otro  principio  que  la  ma- 
yor gloria  de  Dios !  Pero  es  muy  poco  lo  que  hacemos, 
porque  tenemos  demasiada  parle  en  todo  lo  que 
obramos. 

Es  cosa  verdaderamente  admirable  que  tanta  diver- 
sidad, tanto  número  de  gentes  hubiesen  conspirado 
contra  San  Esteban ;  pero  nanea  la  mucliedumhre  so 
declaró  por  la  piedad.  Mas  ¿  y  qué  puede  esta  misma 
muchedumbre  contra  la  virtud  verdadera?  Envidias, 
celos,  calumnias,  autoridad,  tarde  ó  temprano,  todo 
cede  á  la  prudencia  cristiana,  aunque  no  todo  se  rin- 
da. Empléense  en  buen  hora  todos  los  artificios 
desacreditar,  para  deslucir,  para  oprimirá  los  justos: 
no  se  los  tocará  en  el  pelo  de  la  ropa ,  porque  están 
contados  por  el  Señor  todos  los  cabellos  de  su  cabe- 
za. La  mas  fea  malicia  solo  conseguirá  rabiar  ella  de 
despique,  arrojar  espumarajos,  y  dar  diente  con 
diente  de  pura  cólera.  Fue  apedreado  San  Estéhan; 
es  verdad;  pero  ¿qué  importa,  si  al  mismo  tiempo 
estaba  viendo  los  cielos  abiertos ;  si  logró  tener  A  Je- 
sucristo por  testigo  de  su  combate ;  si  estaba  mirando 
en  la  gloria  al  mismo  Dios ,  que  iba  á  ser  la  recompen- 
sa de  sus  trabajos?  ¿Se  puede  por  ventura  decir,  que 
se  pierde  la  vida  cuando  so  da  á  tan  alto  precio?  ¡Ab! 
¡y  cuánta  verdad  es  que  un  volver  los  ojos  hácia  el 
cielo  es  capaz  de  estinguir  todo  el  fuego  de  la  perse- 
cución mas  sangrienta  !  Nunca  está  lejos  Jesucristo 
de  los  que  combaten  por  él.  Y  quien  combate  á  vista 
de  tan  generoso  dueño  ¿qué  tendrá  que  temer?  Fácil- 
mente se  perdonan  las  injurias  cuando  se  tiene  pre- 
sente á  Jesucristo. 

El  Evangelio  es  del  cap.  2"  de  S.  Mat«o. 

Ku  aquel  tiempo  :  Decía  Jesús  á  los  escribas  y 
fariseos  :  Yod  que  envío  á  vosotros  profetas,  y  sabios 
y  doctores  ,  y  de  ellos  matareis  y  crucificareis ,  y  de 
ellos  azotareis  en  vuestras  sinagogas,  y  los  persegui- 
réis de  ciudad  en  ciudad,  para  que  venga  sobre  voso- 
tros toda  la  sangre  inocente  que  se  lia  derramado 
sobre  la  tierra  ,  desde  la  sangre  del  justo  Abel  hasta 
la  sangre  de  Zacarías,  hijo  de  Baraquias,  á  quien 
matasteis  entro  el  templo  v  altar.  En  verdad  os  digo, 
que  toilas  oslas  cosas  vendrán  sobre  esta  generación. 
JerusaJen ,  Jorusalen ,  quo  matas  á  los  profetas ,  y 
apedreas  á  los  que  le  son  enviados  ¿cuantas  wc« 
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quise  reunir  tus  hijos  al  motlo  que  la  gallina  reúno 
tus  polios  debajo  de  las  alas ,  y  no  quisiste  ?  He  aqui, 
que  os  quedará  desierta  vuestra  casa.  Porque  os  di- 
go, que  no  me  veréis  desde  ahora,  hasta  que  digáis: 
«endito  sea  el  que  viene  en  el  nombre  del  Señor. 

MEDITACION. 
Sobre  U  renovación  del  año. 

Punto  numero. — Considera  cuántos  comienzan  es- 
te año  nuevo  con  perfecta  salud  en  la  flor  de  su  edad, 
que  se  les  promete  una  larga  serie  de  años,  y  con 
todo  eso  no  llegarán  al  fin  del  presente. 

.Ninguno  murió  el  año  pasado  que  no  esperase  vi- 
vir en  el  dia  de  año  nuevo.  ¿Hemos  acaso  conocido  á 
muchos  que  pensasen  morir  en  el  «ño  en  que  murie- 
ron? Dios  cuenta  nuestros  días  muy  de  otra  manera 
que  nosotros  los  contamos.  Cogiólos  la  muerte  de 
improviso;  porque  ¿cuándo  ha  practicado  la  atención 
de  enviar  á  nadie  recado?  Alguno  piensa  hoy  en  con- 
seguir un  empleo,  en  cdiíicar  una  casa,  en  lograr 
una  rica  herencia ,  que  dentro  de  ocho  ó  diez  meses 
no  tendrán  mas  que  una  mortaja ,  un  ataúd ,  y  una 
sepultura.  jOh  mi  Dios,  y  qué  dumos  de  compasión, 
qué  desdichados  son  los  que  únicamente  se  apacien- 
tan de  quimeras ! 

¿Cuántos  de  aquellos  á  quienes  hoy,  á  la  entrada 
del  año  nuevo ,  se  les  saluda  con  la  ceremonia  y  con 
el  cumplimiento  de  desearlos  un  buen  año,  estarán 
acaso  en  la  víspera  «le  su  muerte?  Traigamos  á  h 
memoria  todos  aquellos  conocidos  nuestros  que  mu- 
rieron en  el  año  precedente.  ¡  Ah !  que  también  á  es- 
tos se  les  hicieron  los  mismos  cumplimientos :  también 
recibieron  las  mismas  salutaciones.  Y  con  todo  eso 
¿de  qué  les  sirvieron?  Las  que  nosotros  recibimos 
hov  quizá  no  serán  mas  elicaecs.  No  hay  año  bueno, 
si  no  es  año  santo ;  no  hay  días  buenos ,  si  son  días 
vacíos.  ¿Qué  ventaja  es  vivir  mucho,  si  no  se  vive 


mejor 
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Comparemos  nuestra  vida  con  la  de  los  santos,  sus 
escesivas  austeridades,  su  fervor,  sus  trabajos,  su 
retiro  con  nuestra  vida  mundana ,  delicada ,  tumul- 
tuosa; y  concluyamos ,  que  pues  tenemos  las  mismas 
obligaciones  teniendo  el  mismo  Evangelio,  lograremos 
también  la  misma  suerte.  ¿Pero  podremos  discurrir 
de  esta  manera  á  menos  que  no  se  trastorne  del  todo 
el  entendimiento  y  la  razón? 

Muclios  años  há  que  estamos  haciendo  grandes  pro- 
yectos de  conversión;  pero  ¿cuál  será  nuestra  des- 
gracia ,  si  morimos  sin  habernos  convertido ,  sin  ha- 
ber hecho  aquella  confesión,  aquella  restitución, 
aqucllnreformu?  Es  muy  necesario  que  entre  la  pe- 
nitencia y  la  muerte  haya  algún  intervalo,  algún  es- 
pacio de  tiempo.  Y  si  este  ano  no  es  el  de  mi  conver- 
sión ¿qué  motivo  podré  tener  para  creer  que  me 
convertiré  el  año  que  viene?  Pocos  murieron  el  año 
pasado ,  que  no  pensasen  alguna  vez  convertirse  en 
«I  presente.  ¡An!  que  quizá  se  podrá  decir  de  mi 
otro  tanto  el  ano  que  se  sigue. 

No,  Dios  mió,  no,  no  sen-iré  yo  de  materia  de 
compasión  y  de  meditación  á  los  qúe  me  sobrevivie- 
ron. Llenode  confianza  en  vuestra  misericordia  y  con 
el  socorro  de  vuestra  gracia .  pretendo  que  esté  se- 
gundo dia  del  año  sea  el  primero  de  mi  conversión, 
Pinto  secundo. — Considera  que  el  entrar  en  otro 
año  nuevo  es  una  gracia  muy  especial :  pero  el  abu- 
sar de  este  beneficio  será  uña  gran  desdicha.  Y  el 
arrepentimiento  será  mucho  mayor  cuando  están 
bien  prevenidas  las  funestas  consecuencias  de  est  i 
infelicidad ,  y  cuando  se  comprende  bien  de  cuánta 
importancia  es  no  abusar  de  esta  gracia. 

Si  en  el  momento  en  que  he  de  parecer  ante  el  tri- 
bunal de  Dios,  se  me  restituyera  al  estado  en  que  hov 
«•  hallo ;  si  m  me  concediera  entonces  otro  ano  para 
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aplicarme  al  negocio  de  mi  salvación;  ¡oh  Dios,  v  qué 
milagro !  Hoy  tengo  en  mi  mano  todas  las  ventajas 
que  podía  esperar  de  este  preslíjío  ;  ¿pues  por  qué 
no  me  aprovecharé  de  ellas : 

Ello  es  cierto  que  tengo  de  entrar  en  un  año ,  del 
cual  no  he  de  salir.  ¿Quién  me  puede  asegurar  que 
no  es  este  aquel  año  critico,  que  ha  de  decidir  mi 
suerte  eterna?  Y  si  lo  fuere  ¿estoy  bien  prevenido? 
Y  si  no  lo  estoy  ¿en  qué  fundo  mi  serenidad?  ¿Obro 
con  prudencia  en  arriesgarlo  todo?  ¿Puedo  perder 
tiempo  en  negocio  de  tanta  importancia?  Hov  m« 
concede  Dios  tiempo  para  apaciguar  su  ira.  ¿"Será 
prudenciadilatar  esta  reconciliación  para  otro  tiempo? 

Jerutalen ,  Jerutalen,  ¿cuántas  veces  quise  Yo  con- 
tfregar  tus  Ayos,  como  la  gallira  junta  udo*  sus  pe- 
llucloi  Abajo  de  tas  atas,  y  tú  no  quisiste'!  Mi  Dios, 
¿quién  tendrá  valor  para  sufrir  en  la  hora  de  la 
muerte  una  reconvención  tan  vergonzosa  y  tan  justa? 

¿Cuántos  años  te  concedí,  dice  el  Señor,  para  que 
traltfjases  en  el  negocio  de  tu  salvación?  ¿Cuántas 
veces,  durante  el  largo  curso  de  estos  años,  quiso 
convertirte ,  quise  ponerte  al  abrigo  contra  el  riiror 
de  mi  justicia?  Y  no  quisiste  tú  :  Et  nolxisti.  ¿Cuán- 
tás  veces  le  solicité.,  y  aun  te  estreché  en  estas  mis- 
mas meditaciones  para  que  reformases  tus  costum- 
bres, para  que  abrazases  el  partido  de  la  devoción, 
para  que  mudases  de  vida?  Esas  secretas  inspiracio- 
nes, esos  espantos  interioras,  esos  vivos  remordi- 
mientos de  una  conciencia  justamente  sobresaltada, 
voces  mías  eran ;  y  tú  no  las  quisiste  dar  oidos.  Et 
mlvisti.  Pues  toce  relinquelur  domus  vestra  deserta: 
Yes  aqui  que  esa  tu  casa ,  esc  cuerpo  que  ha  servido 
de  habitación  á  esa  ingrata  alma ,  quedará  desierto: 
Ecce  »/o  ad  ostium,  et  pulso:  Diez  anos,  veinte  años, 
treinta  años  há  que  estoy  llamando  inútilmente  á  la 
puerta  de  tu  corazón,  y  no  has  querido  abrirme ,  pues 
ves  aquí  que  me  retiro,  y  que  estás  en  vísperas  d« 
perderte  para  siempre. 

¡Y  qué ,  Señor!  ¿será  posible  que  la  gracia  que 
me  hacéis  de  concederme  todavía  algunos  dias ,  solo 
lia  de  servir  para  hacer  mavor  mi  desdicha  por  mi 
perseverancia  en  mis  maldades  ,  y  que  todavía  he  do 
dilatar  mi  conversión  para  otro  año?  No  ,  mi  Dios, 
no  quiero  yo  hacer  mas  resistencia  á  vuestra  gracia; 
Vos  me  concedéis  este  año  únicamente  ¡«ara  que  ñu- 
convierta  ;  pues  yo  me  quiero  convertir  sin  dilación, 
sin  reserva.  Acabad  ,  Padre  do  las  misericordias,  la 
obra  que  habéis  comenzado.  No  quiero  diferir  uu 
momento  el  entregarme  á  Vos  enteramente. 

JACULATORIAS. 

Dixi,  nuneccepi  :  hax  mutatio  dexterce  Excelsi, 
Salín.  76. 

Esto  es  hecho:  ya  yo  lo  he  prometido;  ahora  comien- 
zo ,  y  reconozco  que  esta  gran  mudanza  es  obra 
del  Todopoderoso. 

Recogitabo  tibi  omnes  annos  titeos  in  amaritudme 
anima  mea.  Isai.  :t8. 

Yo  quiero ,  Señor ,  con  el  socorro  de  vuestra  gracia, 
que  esto  año  repare  todas  las  quiebras  de  los  años 
precedentes.  Yoy  á  repasar  estos  años  en  la  amar- 
gura de  mi  corazón ,  examinando  lo  mal  que  he 
usado  de  ellos. 

PROPOSITOS. 

4  Examina  y  anota  con  cuidado  los  vicios  ó  las  in- 
clinaciones principales  de  que  debes  reformarte;  de- 
termina los  medios  de  que  te  has  de  valer  para  esta 
reforma;  comunica  sin  perder  tiempo  con  tu  confe- 
sor el  plan  de  vida  que  piensas  seguir  en  adelante. 
No  dilates  un  punto  poner  en  práctica  una  instruc- 
ción tan  saludable ,  porque  en  este  particular  es  muy 
nociva  cualquiera  dilación. 
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2  Ha*  en  este  (lia  con  especial  fervor  la  oración 
y  los  domas  ejercicios  espirituales.  Oye  misa  con  tal 
devoción,  contal  respeto,  que  sea  corno  fruto,  y 
como  prueba  de  la  nuevn  reformación.  Y  siendo  muy 
conveniente  comenzar  siempre  este  género  de  con- 
versiones por  algún  acto  generoso,  por  algún  sacri- 
ficio ,  mira  si  lias  recibido  algún  disgusto  de  alguna 
persona ,  si  te  han  ofendido  en  algo;  y  con  la  ocasión 
del  año  nuevo  practica  con  ella  alguna  atención,  ó 
anticípate  á  ir  é  visitarla.  Guárdate  bien  de  detener- 
le en  puntillos  sobre  la  igualdad  ódesigualdad  de  la 
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sangre,  y  mucho  menos  sobre  la  calidad  del  agravio- 
Nuestra  religión  condena  todas  esas  quisquillosas  de- 
licadezas :  y  siempre  hay  un  mérito  singular ,  y  una 
verdadera  grandeza  de  alma  en  todo  lo  que  se  hace 
por  amor  de  Dios. 

3  ti  ejemplo  de  San  Esteban,  cuya  octava  ce- 
lebra hoy  la  santa  Iglesia,  puede  alentarnos  á  practi- 
car esta  acción.  Son  inútiles  los  proyectos  de  con- 
versión y  de  reforma ,  si  no  se  desciende  á  cosas 
particulares ;  y  si  desde  luego  no  se  comienza  á  po- 
ner en  ejecución  estos  proyectos. 


día  m. 


SAN  ANTEHO ,  PAPA  T  MARTIR. 

E*  tiempo  en  que  se  hallaba  la  Iglesia  afligida  con 
una  de  las  másemeles  persecuciones  de  los  paganos, 
necesitada  de  varones  sobresalientes  en  celo ,  brío  y 
santidad ,  capaces  de  oponerse  á  los  poderosos  ene- 
migos de  la  Religión  Cristiana  :  muerto  el  sumo  pon- 
tífice Pocíano  ,  por  universal  consentimiento  del 
clero  y  pueblo  romano ,  fue  electo  por  su  sucesor 
San  Arriero,  hijo  de  Rómulo,  griego  de  nación,  y 
profesor  de  la  vida  heremitica.  Kra  tan  distinguido 
por  su  santidad ,  que  desde  el  retiro  del  desierto  llegó 
la  fama  de  su  virtud  á  la  capital  del  orbe  cristiano, 
bien  persuadidos  de  que  un  héroe  adornado  con  tan 
relevantes  cualidades  era  muy  a  proposito  para  soste- 
ner y  defender  el  rebaño  de  Jesucristo ,  en  tiempo 
de  la  tempestad  deshecha  que  sufrían  los  cristianos 
por  la  sangrienta  persecución  que  suscitó  contra 
ellos  el  emperador  Maximino.  Algunos  opinan  que 
en  la  isla  de  Ordena ,  donde  falleció  San  Pooiano, 
eligieron  los  sacerdotes  por  su  sucesor á  un  presbíte- 
ro llamado  Ciríaco;  pero  es  de  notar  que  el  hecho  y 
suceso  de  que  se  valen  para  confirmarlo  lo  tienen  \m 
apócrifo  Haronio  y  Lipomano,  con  otros  sabios. 

Colocado  en  la*  cátedra  apostólica  nuestro  Santo, 
acreditó  el  mérito  de  su  elección,  y  justificó  con 
pruebas  prácticas  el  alto  concepto  de  santidad  y  vir- 
tud que  de  su  persona  babia  formado  la  Iglesia  roma- 
na ,  que  lloró  amargamente  la  brevedad  de  su  ponti- 
ficado. En  el  corto  espacio  de  su  duración  ,  penetrado 
del  mas  vivo  dolor  al  ver  su  rebaño  disperso ,  afligido 
y  atribulado  por  la  vehemencia  de  la  persecución, 
cine  ni  le  permitía  una  leve  tregua  para  su  descanso, 
ni  que  con  quietud  pudiera  dedicarse  a  los  cultos  sa- 
grados (sin  embargo  de  las  cautelas  tomadas  por  los 
líeles  en  aquellas  lamentables  edades);  aplicó  su  vi- 
gilante cuidado  ¡i  conservar  el  sagrado  depósito  de  la 
íé  en  la  misma  pureza  con  que  los  Principes  de  los 
Apóstoles  la  habían  enseñado.  A  costa  de  incesantes 
desvelos  y  trabajos,  surtía  a  su  grey  amada  con  los 
saludables  pastos  que  necesitaba  en  aquellas  deplora- 
bles circunstancias,  la  reunía  en  los  cementerios  y 
catacumbas  para  que  pudiesen  celebrarse  los  divinos 
oficios,  ó  implorar  la  asistencia  de  Dios  en  tan  des- 
hechas tempestades.  Consolaba  «1  los  fieles  con  amor 
paternal  en  las  adversidades,  exhortándolos  á  que  en 
«aso  necesario  testifícase:»  su  fó  con  su  sangre;  y 
descoso  de  que  en  los  tiempos  futuros  se  conservase 
la  memoria  de  los  hechos  laudables  de  los  héroes  que 
padecían  por  Jesucristo  ,  dispuso  que  los  notarios 
asignados  para  escribirlos,  les  custodiasen  los  archi- 
vos apostólicos  con  la  mayor  cautela  y  cuidado,  me- 
diante á  que  en  su  tiempo  murieron  innumerables 
mártires  ion  motivo  de  la  terrible  persecución  de 
Maximino. 

No  menos  celoso  en  conservar  la  disciplina  ecle- 


siástica, se  dedicó á  restablecer  las  pérdidas  que  pade- 
ció con  las  turbaciones  de  una  persecución  tan  cruel 
y  dilatada ,  entre  cuyos  reglamentos  se  atribuye  á  es- 
te insigne  Papa  una"  decretal  espedida  á  consulta  de 
los  prelados  eclesiásticos  de  las  provincias  de  Toledo  y 
Andalucía ,  sobre  las  traslaciones  de  los  obispos  dé 
una  á  otra  cátedra.  En  esta  se  advierte  concedido  el 
permiso,  en  caso  de  intervenir  necesidad  ,  ó  resultar 
utilidad  á  la  Iglesia  ,  pero  no  por  propia  conveniencia, 
ordenando  en  ella  asimismo .  para  evitar  todo  enga- 
ño, que  precediese  la  aprobación  de  la  silla  apostólica; 
y  aunque  en  semejante  disposición  aparece  la  misma 
disciplina  que  adoptó  la  Iglesia  en  virtud  de  sus  de- 
cretos conciliares,  con  todo,  ñola  estiman  por  legí- 
tima varios  escritores  críticos. 

A  una  villa  tan  ejemplar ,  acompañada  de  las  virtu- 
des mas  heroicas ,  y  á  un  celo  tan  fervoroso  y  tan  dig- 
no de  l.rs  mas  santos  sucesores  de  San  Pedro,  era 
muy  correspondiente  que  se  siguiese  la  gloria  del 
martirio  para  coronar  sus  apostólicos  trabajos.  Lo- 
gróla, en  fin:  porque  entendido  el  emperador  de  sus 
progresos  en  favor  do  la  religión  cristiana  .  y  de  qnn 
alentaba  como  celoso  pastor  á  los  líeles  á  despreciar 
sus  edictos,  reputándole  por  uno  de  los  mas  formi- 
dables enemigos  do  sus  dioses  :  después  de  haber 
probado  su  invencible  fortaleza  por  medio  de  prome- 
sas, v  terribles  amenazas  le  condenó  á  muerte,  lo- 
grando por  ella  el  triunfo,  que  tanto  tiempo  deseaba 
con  vivas  ansias,  en  día  li  de  enero  del  año  de  229. 
Su  cuerpo  fue  sepultado  en  el  cementerio  de  Calísto, 
y  trasladado  después  á  la  iglesia  de  San  Silvestre ,  sita 
en  el  campo  Marojo. 

Sobre  el  tiempo  que  duró  su  pontificado  son  varías 
las  opiniones;  unos  le  conceden  nueve  meses  :  otros 
un  ano,  un  mes  y  catorce  dias.  Celebró  una  vez  ór- 
denes ,  y  consagró  un  obispo  para  la  ciudad  de  Funai 
en  Campania. 

SAN  DANIEL  ,  LEVITA  Y  MARTIR. 

El,  primer  obispo  de  Pádua  que  tuvo  la  gloria  ib' ser 
ordenado  por  San  Pedro  ,  el  apóstol,  tuvo  por  diáco- 
no á  nuestro  Santo. 

haníel,  hijo  de  familia  hebrea,  abrazó  la  fe  de  Je- 
sucristo y  mereció  formar  parte  de  los  levitas.  Lleno 
de  santo"  celo  predicaba  paladinamente  la  doctrina 
salvadora  ,  ansiando  con  vehemencia  aumentar  la 
grey  del  Salvador  «le  tas  naciones. 

limante  la  persecución  de  Marco  Aurelio .  fue  con- 
ducido por  mandato  del  prefecto  de  la  ciudad  al  hor- 
roroso tormento  de  las  dos  tablas ,  en  cuyo  martirio 
fue  quebrantado  su  santo  cuerpo,  al  paso  que  su  alma 
voló  á  las  celestiales  mansiones  el  día  .'t  de  enero  del 
año  los. 

Su  muerte  fue  gloriosa  por  mas  de  un  concepto, 
pues  se  obraron  mir-hos  prodigios.  Sus  vencí  idas  rc- 
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hquins  t|ii<!  permanecieron  ocultas  por  espacio  «le 
muchos  años,  fueron  portentosamente  halladas  por 
l.ldcrico,  el  año  106 i.  Uderíco  .  obispo  de  l'ádua, 
lleno  ile  alegría  trasladó  tan  preciosos  restos  á  la  ca- 
tedral de  la  mencionada  ciudad. 

SANTA  GENOVEVA  Ó  GENOVErA,  VIRGEN. 

Sa*ta  Genoveva,  á  quien  escogió  por  su  patrona  la 
ciudad  de  París,  nació  en  una  ablegúela  llamada  Nan- 
terra.  á  dos  leguas  del  mismo  Paris,  hacia  el  año 
de  4*22.  Su  padre  se  llamó  Severo,  y  su  madre  Cerori- 
cia.  ambos  de  condición  muy  humilde,  pero  honra- 
dos y  distinguidos  por  su  piedad. 

Casi  desde  la  cuna  previno  Dios  á  la  Santa  niña  con 
sus  dulces  bendiciones;  porque  su  modestia,  su  pru- 
dencia y  su  devoción ,  parecieron  estraordinarias  aun 
en  hs  mas  liemos  años  de  su  ¡ufanen. 

P  jsó  por  Nanterra  San  Germán ,  obispo  de  Auxerre, 
yendo  de  camino  á  Inglaterra  para  combatir  los  erro- 
res de  Pelagio.  y  concurriendo  lodo  el  pueblo  á  reci- 
bir su  bendición,  el  santo  Prelado,  ilustrado  de  su- 
perior luz,  descubrió  aquel  tesoro  escondido;  y 
distinguiendo  entre  la  muchedumhre  á  la  niña  Iíeno- 
veva ,  de  edad  á  la  sazón  fie  siete  á  ocho  años,  la  ha- 
bló en  particular.  Admirado  de  su  piedad  y  de  sus 
respuestas,  la  exhortó  á  consagrarse  enteramente  á 
Dios ,  á  no  admitir  otro  esposo  que  Jesucristo.  1.a  ni- 
ña, que  ya  tenia  sentimientos  muy  superiores  ú  su 
edad,  le  respondió  que  minea  ha  loa  tenido  otro  pen- 
samiento, sino  ser  toda  de  Dios,  y  abrazar  la  profe- 
sión ile  las  vil  «enes  cristianas;  y  San  Germán,  para 
continuarla  con  esta  resolución ,  la  dió  una  medalla 
de  cobre  donde  estaba  grabada  la  señal  de  la  Santa 
Cruz,  como  en  arras  de  la  fidelidad  que  habia  ofreci- 
do á  Jesucristo,  su  celestial  Esposo;  de  la  cual  hizo 
Genoveva  tanla  estimación,  que  toda  la  vida  la  trajo 
colgada  al  cuello. 

Crecía  con  la  edad  la  virtud  de  ííenoveva ,  y  era 
cada  dia  mas  vivo  su  amor  á  Jesucristo.  I  ji  día  de 
tiesta ,  yendo  su  madre  á  la  iglesia ,  quiso  obligarla 
á  que  se  quedase  en  casa.  Era  sumamente  rendida; 
pero  creyó  que  no  se  oponía  á  la  obediencia  el  repre- 
sentar á  su  madre  que  la  permitiese  ir  también  á  ha- 
cer oración;  añadiéndola,  que  siendo  esposa  de  Je- 
sucristo, parecía  tener  algún  derecho,  y  aun  alguna 
mayor  obligación  ,  a  cortejarle  en  su  iglesia.  Estaba 
la  madre  de  mal  humor :  v  ofendida  de  lo  que  debiera 
edilicarse,  la  dió  una  bofetada,  mandándola  que  no 
la  acompañase.  Castigó  Píos  al  punto  un  arrebata- 
miento tan  poco  cristiano ,  y  quedó  ciega  la  madre: 
ni  recobró  la  vista  hasta  que  se  lavó  los  ojos  con  un 
poco  de  agua ,  sobre  la  cual  rogó  á  la  hija  que  hiciese 
la  señal  de  la  cruz. 

Luego  que  Genoveva  llegó  ;i  edad  correspondiente, 
se  consagró  á  Dios  con  voto  solemne  ,  y  comenzó, 
según  la  práctica  que  tenían  en  aquel  tieínpo  las  Vír- 
genes consagradas,  á  alimentarse  de  legumbres  ,  á 
beber  agua  solamente ,  y  á  traer  continuo  cilicio. 
Dormía  sobre  la  dura  tierra,  pasando  en  oración  las 
noches  que  precedían  al  domingo,  al  jueves,  y  á  los 
días  en  que  liabia  de  comulgar. 

Habiendo  muerto  sus  padres,  se  fué  á  París,  don- 
de la  recogió  su  madrina ,  y  allí  pasó  una  vida  humil- 
de y  oscura  en  el  ejercicio  "de  una  austerísima  peni- 
tencia ,  y  de  perpetua  oración. 

Por  este  tiempo  la  asaltó  una  enfermedad  tan  cs- 
traordinaria ,  acompañada  de  tan  crueles  dolores,  que 
la  tuvieron  por  muerta ,  habiendo  estado  tres  días 
sin  sentido.  Sirvióse  Dios  de  aquella  especie  fie  éxta- 
sis para  descubrirla  muchos  misterios ,  y  para  darla 
á  entender  lo  mucho  que  había  de  hacer  y  padecer 
por  su  amor  en  lo  restante  de  su  vida.  Hizo  confianza 
de  esto,  no  sin  alguna  facilidad,  á  albinas  personas 
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indiscretas ,  y  de  aqui  se  la  originaron  nuevos  moti- 
vos para  ejercitar  la  paciencia. 

Comenzóse  á  murmurar  de  su  retiro,  á  censurar 
su  modo  de  vida ,  y  á  notar  de  imprudentes  t  ó  de  es- 
trav.,gantes  sus  ejercicios  de  mortilicacioii  y  de  pie- 
dad. Probó  Dios  por  algunos  años  la  virtud  de  su 
siena  con  el  fuego  de  la  mas  viva  persecución; 
hasta  que  volviendo  San  Germán  de  su  viaje  de  Ingla- 
terra .  confundió  á  todos  sus  envidioso-,  haciendo  jus- 
ticia a  la  virtud  de  nuestra  Santa. 

Pero  no  duró  mucho  la  serenidad.  Esparcióse  en 
París  una  voz  falsa  de  que  |os  hunos  se  acercaban 
para  destruir  la  ciudad  :  asustáronse  todos;  y  que- 
rierulo  la  santa  doncella  consolarlos  asegurando  ser 
falso  el  rumor,  se  levanto  contra  ella  por  esta  obra  de 
caridad  la  mas  cruel  persecución ,  y  estuvo  á  pique 
de  que  la  quemasen  como  hechicera  y  maga.  Hallá- 
base San  Germán  en  Italia  cerca  <¡e|  ¡miperador  Ya- 
lenliniano,  cuando  tuvo  indicia  del  peligro  en  que  se 
hallaba  la  Santa.  Inútilmente  trabajó  por  libertarla: 
despachó  luego  á  l'arís  al  Arcediano  de  Auxerre,  y 
el  mismo  Arcediano  estuvo  á  peligro  de  ser  maltrata- 
do por  aquel  furioso  pueblo.  Solamente  se  deliberaba 
sobre  el  género  de  suplicio  con  que  se  le  había  de 
eastigar.  v  muchos  habían  opinado  yaque  fuese  en- 
tregada a  las  llamas,  cuando  Dios  mudó  de  repente 
los  corazones  de  todos. 

La  dulzura,  la  humildad,  la  paciencia,  la  inalte- 
rable tranquilidad  que  mostró  la  Santa  en  medio  de 
tan  gran  riesgo ,  hicieron  abrir  los  ojos  á  sus  perse- 
guidores. Hecoriocieron  su  inocencia  ,  y  condenando 
ellos  mismos  su  propia  pasión,  desde  allí  adelante, 
convirtieron  el  odio  en  veneración  de  Genoveva. 

Pero  la  Santa  no  s«.  aprovechó  de  la  quietud  que 
comenzaba  á  gozar,  sino  para  aumentarlos  ejercicios 
de  su  piedad ,  y  de  sus  penitencias.  No  comía  mas 
que  dos  veces  a  la  semana ,  el  jueves  y  el  domingo ;  y 
fue  menester  precepto  espreso  del  obispo  para  obli- 
garla á  usar  de  un  poco  de  leche  en  su  mayor  ancia- 
nidad. 

Una  virtud  tan  eminente  no  podía  dejar  de  resonar 
en  las  partes  mas  remotas.  San  Simeón  Stylita  se  en- 
comendaba en  sus  oraciones  desde  lo  tnns  retirado  de 
la  Siria ,  y  el  nombre  de  Genoveva  se  hizo  célebre  ca- 
si en  todo  el  ámbito  del  mundo. 

Pasó  los  Alpes  y  el  Ródano,  Atila,  rey  de  los  hu- 
nos, e  iba  á  echarse  sobre  París,  cuando  la  Santa  sa- 
lió de  su  retiro,  y  exhortó  al  pueblo  á  que  apaciguase 
¡a  cólera  de  Dios  con  oraciones ,  ayunos  y  penitencias. 
Hallábase  la  ciudad  entregada  á  estos  devotos  ejerci- 
cios, cuando  se  tuvo  noticia  de  que  el  ejército  de  los 
bárbaros  se  había  retirado,  y  los  parisienses  atribu- 
yeron este  milagro  á  las  oraciones  de  Santa  Geno- 
veva. 

Sitiaba  Meroveo  á  Paris  ,  y  estaba  reducida  la  ciu- 
dad á  las  últimas  estreñí  ¡da  des.  Compadecida  Ge- 
noveva de  la  estrema  miseria  en  que  se  hallaba  el 
pueblo  por  razón  del  hambre ,  se  fue  hasta  Arcy  del 
Atuhc, y  llegó  á  Troya  .donde  juntando  cantidad  de 
trigo,  se"  puso  á  la  frente  del  convoy ,  y  por  medio  de 
este  socorro  libertó  á  bula  la  ciudad. 

Esta  magnánima  caridad ,  acompañada  de  muchos 
milagros,  dio  nuevo  lustre  á  sus  virtudes,  hacién- 
dose venerar  aun  de  los  mismos  gentiles.  Chilpcrico, 
padre  de  Clodoveo .  estimaba  tanto  á  nuestra  Santa, 
que  nunca  se  atrevió  á  negarla  cosa  alguna  que  le 
pidiese.  A  instancias  suvas  emprendió  este  Principe 
edilicar  aquella  suntuosa  iglesia  ,  que  consagró  en 
nombre  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo,  y 
con  el  tiempo  fue  dedicada  á  la  misma  Santa  Ge- 
noveva. 

Aunque  era  tan  ardiente  su  celo  y  caridad  con  el 
prójimo,  no  por  es.*  perdía  nada  de  su  recogimiento 
interior  ,  v  en  medio  del  tumulto  y  de  la  muchedum- 
bre estalia"  tan  ivcojida  como  si  se  hallara  en  la  solé. 
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ANO  CRISTIANO. 


«lail  del  desierto.  Todos  los  años  se  encerraba  es- 
traordmariamentc  desde  la  Epifanía  hasta  Pascua; 
pn  cuvo  tiempo  «le  nadie  se  dejaba  ver ,  tratando 
ínticamente  con  las  vírgenes  que  se  liabian  puesto 
debajo  de  su  dirección. 

El  amor  y  la  devoción  á  la  Santísima  Virgen  pare- 
ria  la  primera  de  todas  sus  virtudes  ;  y  esta  era  la 
que  mas  principalmente  encomendaba  a  sus  hijas,  y 
á  cuantas  personas  trataba. 

Hallándose  dotada  del  don  de  milagros  v  de  profecía 
respetada  de  los  Príncipes  y  «le  los  Prelados ,  y  en  sin- 
gular veneración  de  todo  el  pueblo ,  estaba  tan  llena 
de  una  profunda  humildad ;  que  tuvo  masque  pade- 
cer en  los  honores  que  la  tributaban,  que  en  las  crue- 
les persecuciones  con  que  )n  habían  ejercitado.  En 
fin ,  adornada  de  tantos  dones  sobrenaturales  ,  y  col- 
mada de  merecimientos,  murió  en  París  á  los  ochenta 
y  nueve  anos  de  su  edad  ,  el  dia  3  de  enero  del  año 
de  512,  tan  santamente  como  había  vivido. 

Fue  ¡levado  su  cuerpo  con  grande  pompa  á  la  igle- 
sia de  los  Santos  Apóstoles,  que  se  miraba  como 
obra  suva ,  y  hov  tiene  el  título  de  la  misma  Santa. 
Conociós-;  muy  desde  luego  cuan  poderosa  era  para 
ron  Dios  su  intercesión.  Y  creciendo  cada  dia  la  de- 
voción del  pueblo,  San  Eloy  se  ofreció  á  trabajar  de 
su  mano  la  magnifica  urna  en  que  están  depositadas 
sus  reliquias ,  la  cual  se  colocó  después  de  la  irrup- 
ción de  los  normandos  detras  del  aliar  mayor ,  donde 
se  conserva  v  se  venera  al  presente. 

El  año  887  vinieron  los  normandos  á  sitiar  á  París, 
y  entonces  fue  la  primera  vez  que  se  sacó  en  proce- 
sión Ja  urna  de  Santa  Genoveva.;'»  cuya  intercesión  se 
atribuyó,  con  mucha  razón ,  el  levantamiento  del  si- 
tio, al  mismo  tiempo  que  el  enemigo  se  disponía  para 
dar  el  asalto. 

En  112!)  una  enfermedad,  llamada  de  los  ardien- 
tes ,  porque  era  una  especie  de  erisipela ,  acompaña- 
da de  una  ardiente  calentura ,  que  quitó  la  vida  á 
innumerables  personas,  desolaba  á  todo  París  :  bajó- 
se la  urna  de  Santa  Genoveva ;  y  apenas  se  dejó  ver 
al  pie  de  la  montaña ,  cuando  cesó  la  epidemia  ,  y 
catorce  mil  enfermos ,  que  había  en  la  ciudad ,  co- 
braron repentinamente  la  salud. 

Habiendo  venido  á  Francia  el  año  siguiente  el  Papa 
Inocencio  II ,  después  de  haberse  informado  csacta- 
mente  de  un  hecho  tan  milagroso,  ordenó  que  todos 
los  años  se  celebrase  la  memoria  en  acción  de  gra- 
cias de  tan  singular  prodigio,  ron  el  titulo  del  mila- 
gro de  tos  ardientes,  La  devoción  del  pueblo  con  la 
Sania  no  se  ha  entibiado  con  el  tiempo,  y  cada  dia 
se  esperimentan  los  efectos  de  su  protección,  así  en 
las  calamidades  públicas ,  como  en  las  necesidades 
particulares. 

MARTIROLOGIO. 

- 

La  octava  »F.  San  Ji  an,  Apóstol  y  evangelista. 

Sa>  Arturo,  papa  en  Roma,  en  la  Via  Apia. 

San  Punto,  en  el  mismo  dia,  quien  murió  por 
Oíslo  en  una  cruz  en  la  ciudad  de  Velona. 

l.os  Santos  mártires  Orino,  Primo  v  Tkoceneses, 
en  el  estrecho  de  Galipoli. 

San  Gormo  ,  Centurión ,  en  Cesárea  de  Capa- 
docia. 

LOS  S  ANTOS  MARTIRES  ZoSIMO  Y  ANASTASIO ,  prolOUO- 

tarioen  Cicilia. 

Los  saltos  Teopento  t  Teosas,  en  el  mismo  dia, 
que  fueron  martirizados  en  la  persecución  del  em- 
perador Diocleciano. 

San  Daniel  mártir,  obispo  de  Pádua ,  sus  reliquias 
se  veneran  en  la  catedral  de  la  misma  ciudad. 

San-  Florencio, obispo  en  Víena  de  Francia,  que  en 
tiempo  de  (¡alieno ,  emperador ,  fue  desterrado  y  en 
el  misterio  consumó  su  martirio. 

Santa  Glnoveva  ó  Genovlta  ,  virgen  ,  en  París: 


i. 


fue  ilustre  por  sus  virtudes  y  milagros ;  y  en  otras 
muchas  partes ,  otros  muchos  santos  mártires,  con- 
fesores y  santas  vírgenes. 
Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  de  este  dia  es  en  honra  de  S.  Juan  apóstol  y 
evangelista,  cu;»  octava  celebra  hoy  la  santa  Iglesia; 
y  la  oración  es  como  sigue : 

(lustrad,  Señor,  benignamente  á  vuestra  Iglesia, 
para  que  alumbrada  con  la  doctrina  de  vuestro  após- 
tol y  evangelista  San  Juan,  llegue  en  Un  á  participar 
de  vuestra  eterna  gloria. 

La  epístola  es  del  cap.  15  del  libro  del  Eclesiástico. 

El  que  teme  á  Dios ,  obrará  bien;  y  el  que  sigue  la 
justicia,  la  poseerá,  y  lo  saldrá  al  encuentro  como, 
una  madre  venerable.  Le  alimentará  con  pan  de  vida, 
y  de  inteligencia  ,  y  le  dará  de  beber  del  agua  de  la 
sabiduría  saludable  :  y  se  establecerá  en  él,  y  no  se 
doblará  :  y  lo  sostendrá ,  y  no  será  confundido  :  v  lo 
exaltará  entre  los  suyos,  y  en  medio  de  la  congre- 
gación le  abrirá  la  boca ,  y  la  llenará  del  espíritu  de 
sabiduría  é  inteligencia ,  y  le  vestirá  una  er.tola  de 
gloria.  Pondrá  en  él  un  tesoro  de  gozo  y  alegría ,  y 
le  dará  por  herencia  un  nombre  inmortal  el  Señor 
nuestro  Dios. 

Nota.  « Salomón  compuso  un  libro,  que  intituló  de  la 
Sabiduría,  y  la  Iglesia  da  el  mismo  nombre  i  otro,  que  m 
llama  el  Etletiáttico;  es  decir,  libro  que  predica,  porque 
está  lleno  de  sentencias,  y  df  preceptos  muy  convenientes 
para  arreglar  las  rus'.umbres.  Compuso  este  libro  un  santo 
profeta ,  (Jamado  Jesús,  hijo  de  Siracb.» 

REFLEXIONES. 

El  que  teme  á  Dios  no  se  contenta  con  huir  el  mal, 
iwrque  esto  no  tanto  seria  temerá  Dios,  como  temer 
la  pena  y  el  castigo :  aliéntate  también  á  hacer  el 
bien ,  porque  el  temor  filial ,  cual  debe  serel  de  Dios, 
quiere  agradarle ,  y  consiguientemente  solicita  hacer 
lo  que  le  agrada.  La  prudencia,  ó  por  mejor  decir  la 
verdadera  sabiduría,  es  inseparable  de  toda  virtud 
cristiana.  Tenga  uno  en  buen  hora  todo  el  ingenio 
imaginable  :  sin  esta  guia  no  dará  paso  que  no  sea 
un  precipicio;  por  el  contrarío  el  mas  moderado  en- 
tendimiento, dotado  de  mucha  piedad,  pocas  vives 
dejará  de  caminar  con  acierto. 

Desengañémonos ,  que  no  hay  otra  verdadera  sabi- 
duría sino  la  de  la  salvación  eterna.  La  sabiduría  del 
mundo  es  una  necedad  enmascarada ,  es  una  sabidu- 
ría insensata.  Uuíen  yerra  en  los  principios  ¿cómo 
puede  acertaren  lo  demás?  Algún  (ha  conocerán  esos 
sabios  de  perspectiva,  aunque  lo  conocerán  muy  tar- 
de ,  que  anduvieron  errados  y  descaminados.  Ergo 
erravimus  nos  insensati. 

La  verdadera  sabiduría  consiste  en  no  equivocar  el 
fin ,  y  en  acertar  con  los  medios.  Y  pregunto  :  ¿son 
por  ventura  de  este  carácter  esos  discretones  del 
mundo?  No  tienen  ,  pues,  que  aspirar  á  esta  verda- 
dera gloria ,  ni  crean  que  la  sabiduría  cristiana  se  ha- 
lla en  los  sabios  del  siglo.  Con  toda  verdad  se  puedo 
decir  que  no  hay  rectitud,  no  hay  bondad  ,  no  hay 
entendimiento  sino  en  los  buenos  cristianos  :  olios 
solos  son  los  sabios  verdaderos.  Ellos  sí  que  logran 
la  alegría ,  ta  quietud ,  y  aun  la  felicidad  de  esta  vida. 
Mientras  viven  son  respetados,  y  esta  gloria  los  acom- 
paña hasta  la  sepultura.  Es  la  estimación  un  tributo 
que  se  debe  á  la  virtud.  Ninguno  se  exime  de  pagarle. 
Aun  los  mismos  que  la  persiguen  la  respetan.  No 
puede  separarse  la  verdadera  gloria  de  la  verdadera 
piedad.  ¡Huen  Dios!  :  qué  inmortalidad  puede  espe- 
rar el  que  se  condena  f 
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ÍC  BIBLIOTECA  DE 

El  evangelio  es  del  cap.  21  «le  San  Juan. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesusa  Pedro  :  sigúeme.  Vol- 
viéndose Pedro,  vió  que  le  seguía  aquel  discípulo  á 
quien  amaba  Jesús ,  y  que  estuvo  mientras  la  roña 
recostado  en  su  pedio ,  y  le  dijo  :  Señor  ¿  quién  es 
el  que  te  lia  de  entregar?  Pedro,  pues,  habiéndole 
visto,  dijo  á  Jesús  :  Señor  ¿qué  hade  ser  de  este? 
Kírele  Jesús :  quiero  que  permanezca  asi  hasta  que 
yo  venga,  ¿qué  te  importa?  Tú  sigúeme.  Divulgóse, 
pues,  esta  respuesta  entre  los  hermanos,  de  que 
aquel  discípulo  no  moriría  ;  y  no  le  dijo  Jesús  que  no 
moriría,  sino  :  Quiero  que  permanezca  asi  hasta  que 
yo  venga  ¿qué  te  importa?  liste  es  aquel  discípulo 
que  da  testimonio  de  estas  cosas,  y  las  escribió  :  y 
sabemos  que  su  testimonio  es  verdadero. 

MEDITACION. 
Que  toda  dilatación  de  la  conversión  es  perniciosa. 

Puto  phijíeho. — Considera  qué  gran  desgracia  es 
morir  sin  haberse  convertido  :  pues  la  misma  es,  poco 
mas  ó  menos ,  hablando  por  lo  común ,  el  dilatar  la 
conversión.  Mientras  solo  se  piensa  en  convertirse, 
ninguno  se  convierte. 

Al  presente  no  tengo  gana  de  convertirme:  ¿pero 
la'lendré  otro  día?  No  quiero  convertirme  hoy  :  ¿aca- 
so querré  mañana?  ¿Quién  me  puede  prometer,  ni 
quien  me  puede  asegurar  que  llegaré  á  mañana? 
¡Cran  locura ,  confiar  la  salvación  á  lo  mas  incierto 
de  la  vida!  E«tar  persuadido  á  que  es  menester  con- 
vertirse; confesar  que  nose  quisiera  morir,  sin  haber- 
se  convertido,  y  no  convertirse  al  instante,  y  mere- 
cer no  convertirse  jamas. 

Al  presente-  no  tienes  fuerzas  para  romper  estos 
lazos.  ¿Y  los  romperás  mas  fácilmente  ruándose  ha- 
yan multiplicado  mas? ¿Y  tendrás  mayores  fuerzas, 
cuando  también  las  tenga  mayores  la  costumbre? 

Dices  que  ahora  no  tienes  tiempo.  ¿Y  cuándo  lle- 
gará el  caso  de  que  le  tengas?  ¿Por  qué  no  será  el 
tiempo  de  tu  conversión  el  tiempo  presente?  ¿Por 
ventura  te  ha  dado  Dios  este  año  nuevo  para  que  no 
te  conviertas  hasta  el  año  que  viene?  ¿Qué  es  lo  que 
ahora  le  embaraza  convertirte?  Y  diine,  ese  estorbo, 
ese  embarazo  ¿vale  tanto  como  tu  conversión,  como 
tu  salvación  eterna?  O  que  no  tengo  tiempo.  ¡Es- 
cusa verdaderamente  miserable!  ¿Pues  ignoramos 
por  ventura  que  sí  nosotros  mismos  no  nos  tomamos 
el  tiempo,  ni  el  mundo,  ni  los  amigos,  ni  los  nego- 
cios no  nos  le  concederán  ¡amas? 

¡Oh  qué  ceguedad  tan  digna  de  compasión!  Con  la 
mayor  seguridad  caminamos  á  la  muerte  sobre  la  pe- 
ligrosa esperanza  de  un  tiempo  de  preparación,  que 
puede  ser  no  lleguemos  á  ver  nunca. 

¡  Ah ,  Señor!  si  el  año  pasado  hubiera  sido  el  últi- 
mo de  mi  vida,  como  lo  fue  de  tantos  otros  ¡qué  se- 
ria ahora  de  mí !  Estoy  en  el  principio  de  este,  incierto 
si  le  acabaré ;  pero  no  incierto  si  me  convertiré;  pues 
con  el  auxilio  de  vuestra  gracia  estoy  bien  resuelto  á 
no  diferir  mi  conversión  ni  un  solo  día. 

Pisto  segisoo.— Considera  que  rehusar  conver- 
tirse en  el  tiempo  presente  ,  es  decir  que  todavía  no 
se  ha  ofendido á  Dios  bastantemente ,  que  es  menes- 
ter estar  todavía  un  poco  mas  tiempo  en  su  desgracia. 
Querer  convertirse  algún  día ,  y  no  querer  que  s<m 
hoy,  es  querer  disponer  según  nuestro  capricho  del 
tiempo ,  ue  los  tesoros ,  de  los  méritos  ,  y  hasta  de  la 
misma  gracia  de  Jesucristo :  querer  dar  reglas  á  la 
Sabiduría  Divina  ,  sujetar  la  providencia  a  nuestro 
humor,  y  hacerla  esclava  de  nuestras  mismas  pasio- 
nes. ¡Qué  impiedad  !  ¡  Qué  eslravagancia !  ¿y  habrá 
todavía  valor  para  decir  :  yo  me  quiero  convertir;  pero 
será  allá  para  otro  tiempo":  quiero  entregarme  á  la  de- 
voción, pero  allá  mas  adelante?  ¿Comprendes  por 
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ventura  el  verdadero,  el  ridiculo  sentido  de  una  pro- 
posición tan  poro  cristiana? 

¿  Temo  acaso  que  me  convierta  demasiadamente 
temprano  ,  si  es  que  me  convierto  este  año?  ¿Recelo 
quizá  ,  que  si  comienzo  desde  luego  á  amar  á  Dios, 
me  ha  de  quedar  demasiado  tiempo  para  amarle?  Pa- 
sóse ya  el  tiempo  mas  llorido  de  mi  edad.  Ya  tío  rrn- 
resta  mas  que  una  pon-ion  de  vida  gastada  .  usada  v 
roiila  en  el  servicio  del  mundo.  ¡  Y  con  todo  eso 
libero!  ¡Aun  me  resisto  á  dará  Dios  estas  miserables 
reliquias  !  Ciertamente  es  menester  hacer  bien  poco 
caso  de  la  amistad  de  Dios  ,  para  tratarle  de  esta  mu- 
ñera. 

;  A  y .  y  qué  dolor  en  la  hora  de  la  muerte  cuando 
llegue"  á'  pensar  que  yo  fui  aquel  discípulo  á  quien 
Jesús  amaba ,  y  míe  no  quiso  amar  á  Jesús!  Sí ;  Jesús 
me  amaba  cuando  interiormente  me  llamaba  á  que 
mudase  de  vida  :  Jesús  me  amaba  cuando  me  conce- 
día aquellos  bellos  días,  aquellos  largos  años  para  que 
hiciese  penitencia  :  Jesús  me  amaba  cuando  me  con- 
vidaba con  su  gracia  al  principio  de  este  año  :  Jesús 
me  amaba  cuando  me  ponía  a  la  vista  la  inocencia, 
la  penitencia,  la  caridad,  y  todos  los  ejemplos  de 
virtud  de  Santa  Genoveva  ,  y  de  tantos  otros  santos. 
Reflexiones  sólidas,  meditaciones  eficaces ,  discursos 
concluyentes  :  todas  eran  pruebas  sensibles  del  amor 
que  Dios  me  profesaba.  Pero  todo  fue  inútil  para  mi, 
porque  no  me  dió  la  ganado  convertirme,  ¡oh  Dios, 
qué  cruel  remordimiento ! 

Muérnmo,  Señor,  ahora  en  vuestro  amor,  si  he 
de  vivir  algún  tiempo  sin  amaros.  Vos  me  amáis,  y 
todo  me  convence  vuestra  ternura.  Esto  es  hecho: 
desde  este  mismo  instante  comienzo  nueva  vida  ,  con 
esperanza  de  que  todo  os  ha  de  acreditar  mi  eterno 
amor,  mi  perfecta  conversión  perpetuamente. 

JACULATORIAS. 

Ei.rt,  nunc  ccej,i  :  hac  tnutatio  dextera  Excrhi. 
Psalm.  6. 

Yo  comencé  tarde  á  amaros,  Señor;  mas  ya  doy  prin- 
cipio, v  confieso  ser  ahora  de  vuestro  eseelso  bra- 
zo esta"  mi  conversión. 

Jurad,  et  statuicustodire  judicia justitice  tuce.  Psal- 
nm  HH. 

Resuelto  estoy  ,  v  asi  lo  he  prometido  ,  á  guardar  en 
adelante  vuestros  santos  mandamientos. 

PROPOSITOS. 

1  Lee  dolante  de  un  Crucifijo  los  propósitos  que 
hiciste  aver,  y  el  nuevo  plan  de  vida  que  te  pro- 
pusiste. Mira  si  hay  que  añadir;  nota  los  embarazo* 
que  pueden  ofrecerse,  y  deja  también  anotados  los 
medios  de  que  le  has  de  servir  para  vencerlos.  En 
eslo  es  absolutamente  necesario  proceder  con  espe- 
cificación y  con  menudencia.  Las  resoluciones  inde- 
terminadas, vagas  y  genéricas  solo  sirven  para  ador- 
mecer los  remordimientos  de  una  conciencia  justa- 
mente sobresaltada  :  lisonjean  y  engañan  con  l.i 
esperanza  de  una  conversión  futura,  pero  jamas  con- 
vierten. 

2  Comienza  haciendo  ó  Dios  algún  corto  sacriÜ- 
cio ,  ya  sea  contradiciendo  tu  propia  voluntad ,  y  tu 
amor"  propio  en  ciertas  cosas:  ya  sea  mortificando 
tus  sentidos  en  muchas  ocasiones ,  ya  sea  privándote 
de  lo  que  mas  te  gusta  V  te  divierte.  Nada  sirven  |ns 
grandes  provectos  de  conversión ,  si  no  se  reducen  ú 
la  obra.  Todas  las  lecciones  de  moral  son  práctirns. 
No  es  rico  el  que  solo  sabe  contar  gratules  caiilidatli'*, 
sino  el  que  es  dueño  de  las  cantidades  que  ciieiit;i. 
De  la  misma  manera  es  menester  que  las  obras  aero"  li- 
ten lo  que  cada  uno  quiere  ser,  y  lo  que  es  efectiva- 
mente. 
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DIA  IV. 


Entre  los  mucltos  varones  esforzados  y  gloriosos 
mártires  que  derramando  su  generosa  sangre  por  el 
nombre  de  Jesucristo,  propagaron  y  estendieron  la  fe, 
cuéntase  al  grande  Aquilino,  de  quien  boy  bace  men- 
ción la  Iglesia  en  el  Martirologio.  Las  actas  de  este 
santo  no  se  lian  podido  conservar  intactas;  sábese  sin 
embargo  que  padeció  una  larga  prisión ,  en  la  que  los 
hereges  se  valieron  de  todos  los  medios  de  aquellos 
tiempos  bárbaros ,  para  apartarle  de  la  divina  doctri- 
na de  nuestro  Salvador ;  y  no  podiendo  conseguir  su 
empresa,  le  degollaron  con  otros  seis  companeros. 
1-a  vida  de  San  Aquilino  fue  una  continuación  de  vir- 
tudes y  milagros:  afligido,  como  todos  los  cristianos, 
•n  la  honrosa  persecución  que  hicieron  los  vándalos 
en  el  Africa ,  se  robusteció  en  su  fó ,  y  lejos  de  ceder 
á  las  reiteradas  instancias  y  amenazas  de  sus  crueles 
enemigos,  confesó  su  fé  y  sufrió  el  martirio,  cuyo 
triunfo  glorioso  celebra  hoy  la  Iglesia ,  mencionándole 
en  su  Martirologio. 


Es  opinión  de  algunos  escritores,  que  nuestra  san- 
ta tuvo  por  esposo  á  San  Flaviano,  oriundo  también 
de  Sevilla  como  Drafosa. 

La  oración ,  el  ayuno ,  la  caridad  y  todas  las  virtu- 
des cristianas ,  fueron  el  alimento  de  su  vida.  Em- 
pleóse en  socorrer  á  los  necesitados,  dando  el  mas 
saludable  ejemplo  de  ia  sólida  virtua  que  la  distin- 
guía. 

Llamado  á  Roma  el  esposo  de  nuestra  santa,  partió 
ton  él  y  sus  dos  bijas  á  la  ciudad  referida.  Llegados 
allí  y  castigados  por  su  perseverante  fé ,  padeció  mar- 
tirio con  sus  hijas  Bibiana  y  Demetria.  El  glorioso 
triunfo  de  Santa  Drafosa ,  se  verificó  el  4  de  enero  del 
año  362. 


Sas  Tito,  nació  gentil ,  pero  ganado  por  San  Pablo 
á  Jesucristo ,  fue  tan  celoso  defensor  de  la  fé ,  que 
mereció  que  San  Pablo  le  distinguiera  con  el  nombre 
de  hermano.  Marchó  nuestro  Santo  á  Jerusalen  en 
compañía  de  San  Pablo  á  la  celebración  del  Concilio. 
Al  terminar  el  año  56,  Tito  partió  á  Corinto  para  de- 
volver la  paz  alterada  por  disensiones  y  escándalos.  Al 
volver  el  apóstol  San  Pablo  de  Roma  al  Oriente ,  or- 
denó de  obispo  en  la  isla  de  Creta  á  nuestro  Santo. 
Después  de  una  vida  ejemplar  y  admirable,  descansó 
en  el  Señor  en  la  isla  de  Creta  cerca  del  año  94.  Su 
cuerpo  fue  venerado  en  la  catedral  de  Cortina ,  de 
cuya  ciudad ,  antigua  metrópoli  de  Creta ,  aun  se 
conservan  vestigios.  La  cabeza  de  San  Tito  llevada  á 
Venecia ,  se  venera  actualmente  en  la  Basílica  de  San 
Márcos. 


L*  vida  de  San  Simeón  Stylita  está  llena  de  hechos 
tan  estraordinarios  y  tan  maravillosos ,  que  debe  mi- 
.rarse  como  una  especie  de  prodigio  para  Ja  admira- 
ción, antes  que  como  ejemplar  ó  modelo  para  la  imi- 
tación. Quiso  el  Señor  manifestar  en  ella  lo  que  es  ca- 
paz de  hacer  una  alma  generosa  cuando  la  anima  su 
espíritu ,  y  la  da  aliento  su  gracia  j  y  al  mismo  tiem- 

eza, 


á  la  vista  una  penitencia  tan  escesiva ,  y  autorizada 
con  milagros,  condenando  también  nuestro  amor  pro- 
pio ,  y  el  cobarde  tiento  con  que  nos  tratamos. 

San  Simeón ,  llamado  Stglita,  y  por  la  columna  en 
que  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida ,  nació  en  la  villa 
de  bisan  hácia  los  confines  de  la  Cilicia  y  la  Siria, 
cerca  de  los  años  392.  Su  padre  fue  pastor,  y  Simeón 
pasó  los  primeros  años  de  su  edad  apacentando  ga- 
nado. 

Hallándose  un  dia  en  la  iglesia  cuando  tenia  solos 
trece  años ,  oyó  leer  aquellas  palabras  del  Evangelio: 
Bienaventurados  los  que  lloran.  Preguntó  á  un  buen 
viejo  el  signilicado  que  tenían ;  instruyóle  este  de  la 
felicidad  que  lograban  los  que  se  entregaban  á  una  vi- 
da retirada  y  penitente ,  teniendo  sin  cesar  delante  de 
los  ojos  á  Jesucristo  crucificado ;  y  el  niño  Simeón  se 
sintió  luego  tan  movido  y  tan  ansioso  de  seguir  aquel 
divino  modelo ,  que  al  instante  mismo  se  fue  á  escon- 
der en  el  desierto  mas  cercano ,  donde  pasó  siete  dia» 
enteros  sin  comer  ni  beber,  llorando  y  orando  de  dia 
y  de  noche ,  postrado  sobre  la  tierra.  Después  de  este 
primer  ensayo  fué  á  echarse  á  los  pies  de  un  gran  sier- 
vo de  Dios  llamado  Heliodoro,  abad  de  un  monasterio 
vecino,  que  persuadido  de  su  resolución  y  de  sus  lá- 
grimas, fe  recibió  entre  los  monjes. 

Apenas  se  vió  Simeón  en  la  compañia  de  aquellos 
fervorosos  religiosos ,  cuando  á  todos  los  escedió  en 
ayunos ,  en  vigilias  y  en  todo  género  de  austeridades 
repartiendo  entre  los  pobres  clpoco  pan  y  legumbres 
que  le  daban  á  él,  y  pasando  muchas  veces  de  un  do- 
mingo á  otro  sin  comer  bocado. 

Ingenioso  ya  en  macerar  su  delicado  cuerpo ,  se 
apretó  tan  estrechamente  á  la  cintura  una  cuerda  de 
palma,  que  introduciéndosele  en  la  carne  al  cabo  de 
diez  dias ,  el  mal  olor  que  despedía  la  llaga  podrida 
descubrió  aquel  nuevo  género  de  penitencia  con  cs- 

Suito  y  con  horror  de  cuantos  fueron  testigos  de  ella, 
o  se  le  pudo  cortar  la  cuerda  sin  grandes  y  terribles 
dolores ;  y  la  llaga  tardó  en  curarse  dos  meses ,  con 
tanto  asombro  de  los  monjes ,  que  pidieron  al  abad 
despidiese  aquel  mancebo ,  cuyos  ejemplos  los  con- 
fundían ,  sin  Dallarse  con  fuerzas  para  imitarlos.  Re- 
tiróse Simeón  á  otro  desierto  que  no  estaba  distanu?; 
y  encontrando  en  él  un  pozo  seco ,  le  escogió  por  cel- 
da. I^a  noche  siguiente  vió  el  abad  en  sueños  á  mu- 
chos hombres  vestidos  de  blanco  que  cercaban  el  mo- 
nasterio, y  pedían  con  amenazas  al  Santo  Simeón,  á 
quien  tan  indignamente  había  echado  del  convento. 
Luego  que  despertó  Heliodoro,  envió  los  monjes  á 
buscarle  por  todos  los  desiertos.vecinos  ,  mandándo- 
les que  le  tragesen  al  siervo  de  Dios ;  y  les  costó  mu- 
cho trabajo  reducirle  á  que  dejase  su  querido  pozo, 
temiendo  siempre  que  no  le  habían  de  permitir  ha- 
cer una  vida  tan  austera  y  tan  penitente  como  deseaba. 

Tres  años  estuvo  Simeón  en  el  monasterio;  pero  no 
pudiendo  sufrir  la  distinción  y  el  respeto  con  que  le 
trataban ,  obtuvo  en  Gn  licencia  para  retirarse  a  otra 
soledad  mas  escondida.  Aqui  estuvo  otros  tres  años 
como  sepultado  en  una  cueva  arruinada  cerca  de  Te- 
lanisa ,  espuesto  á  todos  los  rigores  de  los  temporales. 

Aquí  fue  donde  deseoso  de  imitar  mas  perfecta- 
mente el  ayuno  del  Salvador  del  mundo ,  pasó  una 
cuaresma  entera  sin  probar  bocado.  Vino  á  verle  un 
sacerdote  el  dia  de  pascua,  y  hallándole  casi  al  espírar 
le  dió  la  sagrada  comunión,  con  cuyo  divino  alimento 
recobró  luego  todas  sus  fuerzas.  Lleno  entonces  de 
confianza  en  aquel  Señor,  que  había  hecho  esta  ma- 
ravilla ,  resolvió  pasar  en  adelante  todas  las  cuares- 
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■uat>  con  la  misma  prodigiosa  alisliiiciiciu ;  y  Teodoro 
asegura  que  ya  liahiu  pasado  veinte  y  ocho  ilo  esta 
manera ,  «Miando  «'I  lo  estaba  escribiendo. 

Siendo  tan  asombrosas  estas  austeridades ,  te*  la  vía 
le  |«  redan  á  Simeón  muy  ligeras  siempre  (|tle  ponía 
los  ojo  i  en  lesueríslo  crucilícado.  Deliróse  á  la  cum- 
bre «1c  una  elevada  montaña;  hizo  un  breve  circulo, 
(|iie  cercó  «le  cal  y  canto,  donde  «stuvn  mucho  tiempo 
sin  lecho  y  sin  abrigo,  espuesto  á  todas  las  inclemen- 
cias ;  v  para  quitarse  la  libertad  de  tnumasar  aquellos 
estrechos  limites,  se  echó  al  pie  una  cadena  de  hierro 
de  veinte  cutios  de  largo.  Desaprobó  esta  singularidad 
aquel  insigne  hombre  Melecio;  y  habiendo  venido  á 
visitará  Simeón,  le  dio  á  entender  que  debía  apri- 
sionarle en  la  soledad  la  suave  cadena  del  amor  de 
Jesucrisl«i ,  y  no  la  dura  de  hierro.  .No  fue  menester 
mas  para  que  al  instante  se  la  mandase  limar ;  por- 
que la  verdadera  virtud  nunca  esta  pagada  del  propio 
juicio. 

En  vano  procuraba  sepultarse  vivo  cutre  las  mas 
ásperas  rucas;  en  vano  solicitaba  huirá  los  montes 
mas  encumbrados  iwr  vivir  desconocido.  Esparcióse 
>u  fama  por  todo  el  universo  mundo,  y  se  viú  presto 
cercado  «Je  una  imiumerahle  multitud  de  lodo  género 
de  gentes,  atraídas  del  olor  de  su  virtud,  y  del  eco  de 
>us  milagros.  El  «leseo  de  huir  «le  esta  muchedumbre 
que  interrumpía  su  oración,  fue  el  principal  motivo 
qu«-  tuvo  para  la  estraúa  resolución  ue  |K»nerse  sobre 
la  columna. 

Ln  primera ,  sobre  la  cual  pasó  algunos  años ,  solo 
tenía  cuatro  pies  de  alto.  Pero  como  todavía  le  inter- 
i  limpíese  el  ruido  de  los  que  concurrían  á  v«»rlc,  le- 
vantó otra  «le  doce  codos ,  y  sobre  ella  se  mantuvo 
diez  ó  doce  años.  Aun  aquí  uo  estaba  tan  recogido  co- 
mo quería ,  y  erigió  la  tercera  columna  de  veinte  y 
dos  codos  en  alto ,  sobre  la  cual  se  conseno  cerca  de 
catorce  años.  Pero  queriendo  huir  mas  y  mas  de  la 
tierra  hasta  perderla  de  vista ,  hizo  levantar  otra  de 
cuarenta  y  dos  codos  «le  altura ,  en  la  que  s«*  conser- 
vó todo  lo  restante  de  su  vida.  Ea  extremidad  ó  plano 
superior  de  estas  columnas  no  tenia  mas  que  cuatro 
pies  de  diámetro,  bordeado  d«>  una  especie  «le  apoyo 
ó  parapeto,  que  llegaba  tí  la  cintura.  No  tenia  espa- 
cio para  echarse ,  ni  podía  estar  en  postura  que  no 
fuese  muy  incómoda ,  ó  de  rodillas,  ó  en  pie,  ó  recos- 
tado sobre  el  borde.  ¿Qué.  dirán  ahora  de  su  delica- 
deza aquellas  gentes  que  pasan  los  días  de  la  vida  en 
la  sensualidad  y  en  el  regalo? 

Pareció  tan  extraordinario  á  toilo  el  mundo  »-ste  gé- 
nero de  vida,  que  se  movieron  contra  el  Santo  mu- 
chas pers«»cuciones.  N«>  puede  haber  virtud  sobresa- 
liente sin  que  pase  por  grandes  pruebas.  Unos  oían 
con  desprecio  aqmdla  austeridad  singular :  otros  la 
miraban  con  indignación,  tratando  al  Santo  de  un  in- 
signe embustero;  muchos  le  censuraban  de  vano  y 
«le  soberbio.  Hasta  los  solitarios  de  Egipto  se  dejaron 
preocupar  contra  él  •  teniéndole  ñor  hombre  que  pre- 
tendía hacerse  estimar,  y  «lejar  lama  «le  sí  por  aipie- 
lla  singularidad ,  estuvieron  casi  resueltos  a  tratarle 
como  á  escomulgado. 

Pero  untes  de  llegar  á  este  estremo,  les  pareció  con- 
veniente hacei  una  buena  prueba.  Despacharon  á  un 
solitario  para  que  l<>  intimase  de  órdeu  de  los  supe- 
riores ,  que  al  punto  se  bajase  de  la  columna  ,  y  vi- 
niese adonde  estaban  los  (lemas.  Previnieron  al  que 
llevaba  esta  órden  que  si  en  oyéndole  Simeón  hacia 
resistencia  ,  era  señal  de  que  no  le  gobernaba  el  es- 
píritu de  Dios  ,  y  que  entonces  le  hiciese  bajar,  aun- 
que fues«-  con  violencia ;  pero  que  al  contrario ,  si 
obedecía  sin  réplici ,  no  podían  dudar  que  su  voca- 
ción era  de  buen  espíritu  ,  y  que  en  tal  caso  se  le  de- 
jase  vivir  en  paz.  Apenas  el  solitario  significó  al  Santo 
la  ónleii  de  los  superiores ,  cuando  al  momento,  sin 
replicar,  y  sin  dar  la  mas  leve  muestra  ó  señal  de  re- 
pugnancia .  iba  a  bajar  de  la  columna,  lista  pronta 
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■  obediencia  calmó  enteramente  las  dudas,  v  quedaron 
linios  convencidos  de  su  eminente  virtud*,  (¿insolá- 
ronse y  admiráronse  los  supriores ,  y  le  dejaron  pro- 
seguir libremente  sobre  la  columna. 

Desdi'  ella,  como  desde  uu  altar,  se  sacrificaba  á 
Dios  con  oraciones ,  con  genuflexiones  v  con  peni- 

¡  tencias  sin  número.  Desde  ella  predicaba  eficazmente 

:  «los  «1  tres  veces  al  dia  al  innumerable  genüo  que  con- 
curría de  todas  partes  á  oírle ,  y  se  juntaba  alrede- 
dor  de  la  columna.  Sus  sermones  eran  siempre  de  la 
penitencia  y  del  desprecio  del  mundo,  seguidos  lo«los 
de  asombrosas  «:on  versiones.  Antonio,  discípulo 

I  «le  Simeón ,  relierc  que  un  insigne  |M*cador  llamado 

j  Anlioco  murió  de  contrición  ai  pie  de  la  columna. 

|  l.os  sarracenos,  los  persas,  los  etiopes,  y  otras  mu- 
chas naciones  idólatras  venían  en  tropas  á  pedir  el 
bautismo ,  después  de  haber  visto  ó  «le  haber  oido  al 

!  Santo. 

Veranio ,  rey  do  Persia,  y  la  reina  su  mujer,  díe- 
ron  público  testimonio <le  lo  mucho  que  le  veneraban. 
Iajs  principes  árabes  le  respetaron ;  y  bis  emperado- 
res crisliaims  acudían  á  él'en  las  necesálades  públi- 
cas  «leí  Estado  y  de  la  Iglesia.  TYmIos  estos  honores  no 
alteraron  su  humildad.  Es  verdad ,  que  el  Señor  tuvo 
cuidado  de  mantenerle  en  ella  por  medio  de  fuertes 
pruebas,  permitiendo  que  fuese  casi  continuamente 
ejercitado  con  violentas  tentaciones,  para  conservarle 
siempre  mas  humilde  y  mas  vigilante  sobre  si  mismo 
y  en  cii-rla  ocasión  permitió  el  mismo  Señor  que  es- 
tuviese, casi  á  pique  «le  caer  en  el  lazo  que  le  armó  el 
demonio. 

TrasfortmVse  en  ángel  «le  luz  este  enemigo  «le  la 
salvación  de  los  hombres,  y  quiso  persuadir  á  mies 
tro  Santo,  que  ya  no  gustaba  Dios  de  aquel  género 
«le  vida,  y  que  quería  le  sirviese  eu  otra  [Kirie.  Pero 
haciendo  la  señal  de  la  cruz,  desapareció  el  fantasma 
<  y  el  Santo  descubrió  euton«-es  el  lazo;  pero  parecién- 
dole  que  se  había  dejado  llevar  algún  tanto  de  la  ilu- 
sión, para  hacer  penitencia  por  su  demasiada  credu- 
lidad, se  condenó á  tener  un  pie  levantado  toda  la  vi- 
lla. Esta  postura  tan  |>enosa ,  sobreviniendo  después 
el  frió  del  invierno ,  le  abrió  una  grande  úlcera  en  la 
pierna,  que  le  causaba  intensísimos  dolores;  pero 
tenia  gran  cuidado  de  recoger  los  gusanos  que  se 
caían  ,  y  volver  á  ponerlos  en  la  llaga. 

Asegura  Teodnreto  que  casi  era  su  único  alimento 
la  divina  Eucaristía,  que  recibía  de  ocho  en  «icbodíis, 
pasando  las  cuaresmas  entcrassiii  lomar  otro  bocado 
y  casi  todo  el  año  sin  comer  ni  lieber. 

En  medio  de  una  vida  tan  estraonliiiariameiite  du- 
ra ,  que  se  podía  llamar  un  martirio  continuado,  ó  un 
milagro  de  |M>uítencia ,  se  admiraba  siempre  aquella 
afabilidad,  aquella  igualdad  de  humor,  aquella  dul- 
zura inalterable ,  que  hacen  el  carácter  de  la  verda- 
dera virtud  ,  y  que  no  contribuyeron  poco  á  la  con- 
versión «le  tantos  pueblos. 

Jamas  permitió  que  muger  alguna  entrase  dentro 
de  la  clausura  de  su  ermita ,  esto  es ,  en  el  recinto 
del  muro  que  cercaba  su  columna ;  y  costó  la  vida  á 
una  dama,  que  por  curiosidad,  ó  por  imprudente  de- 
voción ,  quiso  violar  i-sla  ley.  Disfrazóse  en  hombre; 
pero  apenas  puso  el  pie  dentro  de  la  pm-rta ,  cuando 
«•spiró. 

Filialmente,  sintió  que  se  iba  acercando  su  lili  es- 
te gran  Sauln,  célebre  por  tantos  milagros,  dotado 
del  don  tle  profecía ,  colmado  «le  merecimientos,  y 
consumado  por  un  martirio  tan  largo  de  penitencia; 
v  redoblando  entonces  su  fervor,  se  inclinó  para  ha- 
c«>r  oración,  según  su  eostiimbre,  en  cuya  postura 
entrevó  su  alma  al  Criador  |>or  los  años  de  16?,  te- 
teniendo  o!l  de  edad,  y  habiendo  pasado  17  sobre  di- 
ferentes columnas. 

Su  discípulo  Antonio  estuvo  tres  días  sin  conocer 
q«ic  babia  muerto .  creyendo  siempre  que  estaba  en 
j  oración.  Luego  que  se  esparció  esta  noticia,  el  pa- 
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triarca  de  Anlinqnia ,  acompañado  de  seis  oh¡s|ins. 
dp  Iris  oficíalos  del  emperador  y  un  infinito  concurso 
de  todo  genero  de  «entes  acudió  ni  lugar  donde  había 
muerto  el  Santo,  l,os  obispos  bajaron  el  santn  cuerpo 
y  le  colocaron  al  pie  del  altar  que  estaba  enfrento  de 
la  columna ,  y  en  el  cual  se  le  decía  misa  cuando  vi- 
vo. Fue  menester  que  seis  mil  bomhres  de  las  tropas 
del  emperador  fues.cn  escoltando  esle  precioso  tesoro 
que  se  llevó  á  Antioquia  como  en  ponina  y  como  en 
triunfo.  En  el  camino  hizo  una  multitud  de  milagros. 
Quiso  el  emperador  I^on  que  rus  reliquias  fuesen 
conducidas  a  Constantinnpla ;  pero  al  cabo  desistió 
de  su  empeño  ,  rindiéndose  á  las  instantes  súplicas 
de  los  vecinos  de  Antioquia.  Edificóse  luego  en  aque- 
lla patriarcal  una  magnífica  iglesia  en  honor  del  Santo 
donde  fueron  continuando  los  milagros ,  y  creciendo 
la  devoción  de  los  pueblos.  El  Martirologio  Humano 
no  hace  memoria  deSan*Simeon  basta  el  din  *»de 
enero;  pero  se  adelanta  hoy  el  compendio  de  su  vida 
porque  mañana  se  lia  de  hablar  de  la  vigilia  de  la  Epi- 
fanía. 


t!> 

quiera  que  fuere.  Estos  han  sido  comprados  de  entre 
los  hombres,  para  ser  las  primicias  de  Dios  y  del 
Cordero:  y  en  su  boca  no  se  hallóla  mentira ;  porque 
están  sin  mancha  ante  el  trono  deJDios. 

Nota.  «  FA  libro  deJ  Apocalypti  es  el  libro  de  las  reve- 
laciones que  luvo  San  Juan  evangelista  en  la  ísJa  de  (>athinos, 
que  r*U  en  el  Archipiélago,  adonde  le  había  desterrado  el 
imperador  Domiriano.  Tuvo  muchas  visiones,  que  debajo  de 
diferentes  llínira* ,  le  representaban  lo  que  había  de  suredrr 
k  la  iglesia  en  los  siglos  venidero».  Todo  lo  que  se  contiene 
en  esle  libro  es  misterioso  J  profétieo.» 


REFLEXIONES. 
Solamente  en  la  elevación  del  monte,  d 


MARTIROLOGIO. 

La  octava  ne  los  santos  Inocentes. 

San  tito  ,  en  la  isla  de  Creía  ( boy  Candía). 

Los  santos  mártires  ,  Pataco ,  presbítero ,  I*risci- 
liano  ,  diácono ,  y  Reinita  ,  mujer  religiosa ,  que  fue- 
ron martirizados  imperando  el  apóstata  Juliano. 

Santa  Drafosa  ,  mujer  de  San  Flaviano,  mártir  en 
Roma. 

LOS  SANTOS  MARTIRES  ,  MERMES  ,  Ac.C.EO  Y  CATO  ,  ipie 

lueron  martirizados  siendo  emperador  Maximiano. 

La  conmemoración  oe  San  Mavilo,  mártir,  en  Adru- 
mentode  Africa, al  cual  condenó  á  las  besliasel  crue- 
lísimo presidente  Escápula,  en  la  persecución  del 
emperador  Severo,  y  de  esta  suerte  alcanzó  la  corona 
del  martirio. 

LOS  II.I  S.TRES  MARTIRES  Aoi  IHN'O  ,  ÍjEMINO  ,  EUGE- 
NIO ,  Marciano,  Qiisto,  Teodoto  v  Tiufon,  en  el 
Africa. 

San  Gregorio,  obispo,  en  Lingres  en  Francia, 
esclarecido  en  milagros. 

San  Uic.obf.rto  ,  obispo ,  en  Reims  de  Francia. 

Y  en  otras  muchas  parles  otros  muchos  santos  már- 
tires confesores ,  y  santas  vírgenes. 

Demos  gracias  ,í  Dios. 

Iji  mis»  es  en  honra  délos  santos  Inocentes,  raya  oc- 
tava celebra  hor  la  sania  iglesia;  y  la  oración  es  la 
que  se  sigue: 

Dios  y  Señor,  cuya  gloria  confesaron  hoy  los  san- 
tos mártires  Inocentes,  no  con  sus  palabras,  sino  con 
su  muerte  y  con  su  sangre ;  haced  que  mueran  en 
nosotros  todas  las  pasiones  y  todos  los  vicios ,  para 
que  aquella  fé  que  confosamos  con  la  boca ,  la  con- 
fiese también  nuestra  vida  con  las  costumbres :  por 
nuestro  Señor  Jesucristo ,  que  vive  y  reina... 

La  epístola  es  del  cap.  14  del  Apoealypsi  de  Son  Juan. 

Vf  (dice  San  Juan)  al  Cordero  que  estaba  en  pie 
sobre  el  monte  Sion,  y  con  él,  á  ciento  cuarenta  y 
cuatro  mil  personas  que  tenían  su  nombre ,  v  el  nom- 
bre de  su  Padre  escrito  en  sus  frentes.  Y  oí  una  voz 
del  cielo ,  como  el  ruido  de  muchas  aguas ,  v  como  el 
estallido  de  un  gran  trueno.  Y  la  voz  que  oí",  era  co- 
mo de  músicos  que  tañían  sus  arpas.  Y  cantaban 
como  un  cántico  nuevo  delante  del  trono,  y  delante 
de  los  cuatro  animales ,  y  los  ancianos :  y  ninguno 
podía  cantar  este  cántico,  sino  aquellos  ciento  cua- 
renta y  cuatro  mil ,  que  fueron  rescatados  de  la  tier- 
ra. Estos  son  los  que  no  se  mancharon  con  mujeres: 
porque  son  vírgenes.  Estos  siguen  al  Cordero  donde 


"  el  aire 

es  siempre  puro ,  se  ve  al  Cordero  inmaculado ,  y  en 
su  compañía  aquella  multitud  de  almas  escogidas, 
que  no  se  avergonzaron  del  Evangelio ,  y  pisando  ge- 
nerosamente todos  los  respetos  humanos,  hirieron 
gloriosa  vanidad  de  servirle,  llevando  escrito  su  nom- 
bre en  la  misma  frente  á  vista  de  todo  el  mundo.  Una 
virtud  mediana,  un  alma  tibia  y  cobarde  no  pierde 
jamas  de  vista  á  la  tierra ,  y  así  .solo  ve  al  Cordero  muy 
de  lejos.  No  basta  tener  su  nombre  en  la  boca ;  ei 
menester  llevarle  estampado  en  la  frente.  Muchos  te- 
men hacer  una  declaración  tan  pública,  porque  des- 
pués es  menester  sostenerla  con  una  conduela  irre- 
prensible. Es  menester  parecer  Cristiano;  pero 
también  es  menester  que  cada  uno  sea  lo  que  parere. 
Nuestras  costumbres  y  nuestras  operaciones  ruin  de 
decir  mudamente  la  religión  que  profesamos. 

¡Qué  gran  don  es  la  virginidad!  ¡Qué  escelentes 
son  sus  méritos!  ¡Qué  grandes  los  privilegios  que 
goza!  Solamente  las  Vírgenes  siguen  al  Cordero  á 
cualquier  parte  donde  vaya ;  ellas  solas  están  cerca 
de  su  persona  ;  ellas  solas',  digámoslo  asi ,  componen 
su  Córte.  Como  la  virginidad  es  el  estado  mas  perfec- 
to, el  mas  escelente ,  cualquier  favor  señalado,  cual- 
quiera gracia  distinguida  parece  que  se  reserva  nani 
las  almas  que  la  profesan.  Quiso  Dios  que  el  sacrificio 
de  las  Vírgenes  en  la  persona  de  los  Santos  Inocentes 
consagrase ,  por  decirlo  así ,  las  primicias  de  la  re- 
dención. Ciertamente  Dios  no  se  complace  sino  en  las 
almas  puras  :  ellas  tienen  el  privilegio  de  conocerle 
mas  perfectamente  en  esta  vida,  y  de  ser  mas  distin- 
guidas en  la  otra.  Para  conservarse  delante  del  trono 
de  Dios,  es  menester  no  tener  mancha. 

El  evangelio  es  del  cap.  2  de  San  Mateo. 

En  aquel  tiempo  :  El  ángel  del  Señor  se  apareció 
en  sueños  á  José ,  y  le  dijo :  Levántale ,  y  toma  al  ni- 
ño y  á  su  madre ,  v  huye  á  Egipto ,  y  estáte  allí  hasta 
que  yo  te  avise.  E"l  cual, levantándose,  tomó  al  niño 
y  á  sil  madre  de  noche .  v  se  retiró  á  Egipto,  y  estaUi 
allí  hasta  la  muerte  de  licítales ,  para  que  se  cum- 
¡  pliese  lo  que  dijo  el  Señor  por  el  Profeta,  que  dice: 
Llamé  á  mi  hijo  del  Egipto.  Entonces  Herodes ,  vién- 
dose burlado  por  los  Magos ,  se  irritó  sobremanera ,  é 
hizo  matar  á  todos  los  niños  que  halda  en  Belén,  ven 
todos  sus  contornos  ,  de  dos  años  y  de  ahí  abajo, 
conforme  al  tiempo  que  había  averiguado  de  los  Ma- 
gos. Entonces  se  cumplió  lo  que  estaba  dicho  )>or  el 
profela  Jeremías  :  oyóse  en  Rama  una  voz,  mucho 
llanto  y  gemidos  :  Raquel ,  que  llora  á  sus  hijos ,  y  nu 
quiso  consolarse ,  porque  no  existen. 


MEDITACION. 


De  la  estrecha  necesidad 


que  todos 
limos. 


de  conver- 


Pi  nto  primero. — Considera  si  quisieras  morir  en 
la  disposición  en  que  le  hallas,  con  los  defectos  que 
tienes .  y  con  los  remordimientos  de  conciencia  que 
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te  punzan.  Pues  ¿para  qué  dilatas  ú  otro  tiempo  esta 
indispensable  reforma? 

¡Cosa  estraña !  Todos  convienen  en  que  (icnen  ne- 
cesidad de  convertirse.  Pásanse  las  reflexiones ,  las 
meditaciones  en  conocer  los  defectos,  los  vicios  que 
nos  dominan;  y  después  de  dos  años,  de  seis  años, 
de  diez  años  que  se  na  hecho  esta  revista  ,  que  se  ha 
hecho  esta  confesión ,  todavía  la  conversión,  la  refor- 
ma de  las  costumbres  se  está  por  hacer. 

Si  encinos  que  tenemos  necesidad  de  convertirnos 
algún  dia  ¿qué  razón  tenemos  para  no  convertirnos 
el  dia  de  noy?  ¿Tememos  acaso  convertirnos  muv 
temprano?  ¡Pero  ah!  que  aunque  lo  hiciéramos  hoy, 
siempre  tendríamos  el  dolor  «le  haberlo  hecho  muv 
tarde. 

Kres  joven ,  eres  mozo.  ¿  Y  por  ventura  Dios  nos  pi- 
de únicamente  los  años,  los  días  de  la  vejez?  Eres  ri- 
co, estás  en  empleo,  eres  hombre  distinguido.  ¿Luego 
es  menester  vivir  en  pecado?  ¿Luego  es  menester 
proseguir  en  ofender  á  Dios?  ¿Luego  es  menester 
menospreciar  su  gracia?  Causan  horror  estas  conse- 
cuencias. ¿Pero  de  qué  otra  manera  se  razona,  se 
discurre ,  cuando  se  dilata  la  conversión  con  tan  fri- 
volos pretestos?  ¿Tú  no  te  quieres  convertir  hoy? 
Pues  tampoco  te  convertirás  mañana.  Cuanto  más 
adelante  vayas,  tendrás  que  vencer  mavores  dificul- 
tades. Si  hoy  te  dominan  las  pasiones ,  e*l  interés  y  los 
respetos  humanos,  mañana  te  tiranizarán.  No  hay 
que  perder  tiempo;  porque  todo  se  puede  temer 
cuando  se  pierde  el  tiempo  y  no  Se  aprovecha  la  gra- 
cia; cuando  se  resiste  á  estas  reflexiones,  á  estas 
inspiraciones  apretantes,  de  que  quizo  está  pendien- 
te tu  eterna  salvación. 

Señor  ¿si  serán  de  esta  consecuencia  las  que  vo 
siento  en  este  instante?  Si  lo  son,  v  las  desprecio, 
j  desdichado  de  mí !  Ya  es  tiempo  que  se'acaben  mis 
irresoluciones  :  esto  es  hecho;  quiero  ser  vnestro, 
mi  Dios,  quiero  ser  vuestro  sin  reserva.  Ya  no  mas 
medios  deseos ,  ya  no  mas  vanos  pretestos,  va  no  mas 
peligrosas  ddaciones. 

PrxTO  SEGisoo.— Considera  que  hay  eireustan- 
cias  favorables ,  hay  ciertos  momentos  felices  en  or- 
den a  la  salvación,  los  cuales  importa  mucho  aprove- 
charlos bien,  y  es  muy  peligroso  despreciarlos.  ¿Quién 
nos  ha  dicho  que  no  es  el  dia  de  hoy  esc  dia  crítico? 
Dios  llama  Dios  solicita ,  Dios  aprieta  con  voces  in- 
teriores. ¡Oh,  que  es  mucho  de  temer  cuando  Dios 
calla ! 

¿Qué  ocasión  mas  favorable  para  la  conversión  de 
Herodes ,  que  momento  mas  feliz  que  el  arribo  de  los 
Magos?  ¡  qué  dicha  la  de  este  rev ,  si  de  buena  fé  hu- 
biera querido  buscar  á  su  Dios  y  á  su  Salvador .  que 
le  advirtió  de  su  venida ,  y  le  convidó  para  míe  fuese 
á  visitarle !  Tuvo  Herodes  pensamiento  de  hacerlo- 
no  ceso  la  gracia  de  solicitarle  interiormente  Esté 
fue  el  momento  critico  de  su  salvación.  Y  esta  misma 
meditación  ¿no  será  acaso  para  alguno  este  critico 
momento.  Resistid  Herodes  á  la  gracia:  despertósele 
el  temor,  la  ambición ,  los  vanos  celos  de  estado;  re- 
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volviéronscle  todas  las  pasiones;  ¿v  á  qué  escesos  «le 
impiedad ,  de  furor  y  crueldad  rio  precipitaron  á  este 
tirano?  ¡Oh  qué  desdicha  es  hacer  á  la  gracia  resis- 
tencia! 

Demasiado  tiempo  ha ,  Señor,  que  yo  resisto  á  las 
que  Vos  me  dispensáis  benignamente';  eternamente 
sea  bendita  vuestra  misericordia ,  porque  habéis  que- 
rido aguardarme  hasta  este  dia.  Conozco  rae  tengo 
necesidad  de  reformar  mis  costumbres,  de  vencer 
mis  pasiones,  de  arreglar  mi  vida  según  vuestras 
máximas.  Sea  siempre,  Señor,  vuestra  gracia  mas 
abundante  porque  pretendo  no  dilatar  mi  conversión 
ni  un  solo  día. 

JACULATORIAS. 

Paratum  cor  mtutn,  Dms ,  piraium  cor  mtwn. 
Psalmo  lid. 

Mi  corazón  está  preparado,  Dios  mió,  mi  corazón  es- 
tá preparado  a  hacer  vuestra  divina  voluntad. 

IHligam  te,  Domine,  fortitudomea.  Psalmo  17. 

Sí ,  mi  Dios  y  mi  Señor ,  yo  os  amaré  en  adelante ;  yo 
os  amaré,  siendo  Vos  mi  fortaleza ,  espero  amaros 
por  toda  la  eternidad ,  á  pesar  de  mi  enemigo  el 
demonio. 

PROPOSITOS. 

1  Inútilmente  se  concluyela  necesidad  de  enmen- 
darse ,  si  la  vida  no  acredita  prácticamente  la  en- 
mienda. Examina  seriamente ,  y  con  un  espíritu 
verdaderamente  cristiano,  lodo  lo  reprensible  que 
hay  en  ti,  todo  lo  que  necesita  reformarse.  ¿No  hav 
alguna  mala  costumbre?  ¿No  hay  alguna  ocasión 
próxima  ó  remota?  Ese  espíritu  allanero;  ese  genio 
impaciente;  esc  humor  colérico,  esa  habitual  delica- 
deza en  el  comer,  en  el  vestir,  j  en  todo  lo  que  se 
hace;  esa  negligencia  voluntaria  en  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones  del  estado  ú  del  empleo;  esa  falta 
de  devoción ,  y  aun  de  respeto,  en  los  ejercicios  mas 
sagrados  de  la  religión;  esa  indevoción  diaria  que 
casi  ha  pasado  ya  á  naturaleza ;  sobrados  materiales 
ofrecen  para  una  gran  reforma.  Señala  dos  ó  tres  de- 
fectos de  estos,  escogiendo  los  mas  capitales ;  y  no 
dejes  pasar  este  dia  sin  haber  puesto  en  práctica  lo 
que  hubieres  determinado. 

2  Acude  hoy  á  la  iglesia  ?  asiste  al  santo  sacrificio 
de  la  misa ,  haz  tus  ejercicios  espirituales  con  tanta 
modestia,  con  tanto  fervor,  con  Unta  devoción  ,  que 
sean  como  pruebas  efectivas  de  la  sinceridad  «le  tus 
propósitos.  Muestra  en  todas  ocasiones  aquella  dul- 
zura ,  aquella  modestia  cristiana  de  la  cual  nos  dio 
Jesucristo  tan  bellas,  tan  concluyentes  y  tan  espresi- 
vas  lecciones.  Y  para  nutrir,  para  fomentar  esta 
buena  voluntad,  este  nuevo  fervor,  repite  muchas 
veces  entre  dia  las  palabras  del  Profeta  :  Mi  corazón 
está  preparado,  Señor,  mi  corazón  está  preparado. 
Paratum  cor  meum,  Deus,  paratum  cor  mrum, 
Psalmo  36. 


8AN  TELESFORO ,  PAPA  T  MARTIR 

Entrk  los  soldados  valerosos  de  Jesucristo  auxilia- 
res de  los  Apóstoles  en  la  promulgación  de  la  fé ,  se 
refieren  aquellos  esclarecidos  varones  solitarios ,  imi- 
tadores de  los  santos  profetas  Elias  v  Elíseo ,  habitan- 
tes en  el  monte  Carmelo,  donde  en  honor  de  la  San- 
tísima Virgen,  edificaron  un  oratorio  para  darla  cul- 


to. Los  cuales  bien  entendidos  del  cumplimiento 
literal  de  los  oráculos  antiguos  en  la  persona  de  Cris- 
to, verdadero  Mesías,  prometido  en  la  ley  y  en  los 
Profetas  prc«üeaban  su  Evangelio  entre  las  gentes  y 
judíos  csjyarcidos  por  Palestina ,  Samaría  y  otras  pro- 
vincias. Uno  de  los  profesores  de  este  instituto ,  fue 
San  Telesforo ,  griego  de  nación ,  hombre  de  eminen- 
te santidad,  de  ingenio  sobresaliente,  ydeestraor- 
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diñaría  grandeza  do  espíritu,  cuya  fama  no  solo  ilus- 
tró las  vastas  regiones  del  Oriente ,  sino  que  llegó  á 
Roma,  donde  bien  conocido  su  mérito,  después  de 
la  muerte  del  Papa  Sislo  I ,  fue  cierto  Sumo  Pontífice 
en  el  día  9  del  mes  de  abril  del  aun  130,  en  tiempo 
del  imperio  de  Antonino  Pió. 

Tenia  la  Iglesia  necesidad  de  mi  Pastor  magnáni- 
mo ,  brioso  y  científico  en  aquel  tiempo  en  que  el  fu- 
ror de  los  gentiles  la  perseguía  de  muerte  y  la  per- 
versidad de  los  herejes  no  perdonaba  medio  alguno 
para  corromper  el  sagrado  depósito  de  la  fé  y  la  san- 
tidad de  las  costumbres.  Todo  este  auxilio  logró  en 
Telesforo ,  que  elevado  á  aquella  primera  cátedra  se 
portó  como  un  verdadero  sucesor  del  Principe  de  los 
Apóstoles,  acreditando  con  su  ejemplar  vida ,  el  es- 
píritu de  su  instituto  y  con  sus  singulares  virtudes  y 
santidad  el  mérito  d?  sus  predecesores.  Bien  persua- 
dido de  las  obligaciones  propias  de  un  pastor  univer- 
sal de  la  Iglesia ,  procuró  desempeñarlas  con  la  mayor 
vigilancia.  No  fallaron  en  su  tiempo  ocasiones  para 
demostrarlo.  Los  discípulos  de  Basiliades  Antiochéno 
hombro  de  ingenio  agudo  v  perverso,  socio  de  Satur- 
nino y  discípulo  de  .Mena miro :  penetraron  basta  Roma 
con  el  lin  ile  sembrar  en  ella  el  veneno  de  su  impía 
doctrina  contra  el  Redentor  del  Mundo.  Cedrón,  otro 
beresíarca  maligno ,  que  por  principio  de  su  secta 
establecía  dos  dioses ,  uno  bueno  y  otro  malo ,  des- 
preciaba el  AntíguoTestamenlo,  Profetas  y  resolución, 
y  negaba  que  Jesucristo,  hubiese  nacido  de  Santa 
María  Virgen,  tenido  verdadera  carne,  padecido  y 
muerto  en  realidad ;  con  los  sofismas  de  que  se  valia, 
tenia  engañados  á  no  pocos  hombres  simples.  Estos  y 
otros  mónslruos  del  Infierno  que  se  reunieron  en  la 
capital  del  orbe  cristiano ,  perseguían  á  la  Iglesia  con 
mas  ilaño  que  los  mismos  gentiles ;  de  forma  que  la 
pusieron  en  el  es  tremo  de  peligrar,  si  aquel  Señor 
que  afianzó  en  sus  promesas  su  eterna  estabilidad 
contra  el  poder  del  abismo  no  hubiera  providenciado 
á  un  Pastor  tan  celoso,  eficaz  é  invencible  como  Te- 
lesforo, que  oponiéndose  á  semejantes  fieras,  no 
omitió  medio  alguno  que  pudiera  contribuirá  sepul- 
tar la  perversidad  de  tan  detestables  doctrinas. 

Echó  Dios  sus  bendiciones  sobre  los  celosos  traba- 
jos de  este  insigne  Pontífice ,  por  cuyos  desvelos  se 
víó  libre  el  rebaño  de  Jesucristo  de  las  enfermedades 
contagiosas  de  las  herejías ;  con  suceso  tan  feliz,  que 
en  su  tiempo  se  víó  en  Roma  ,  centro  de  la  unidad  y 
de  la  fé,  florecer  esta,  el  fervor  de  los  fieles  y  santi- 
dad de  sus  costumbres. 

No  satisfecho  su  celo  con  tan  penosa  fatiga;  deseo- 
so de  dilatar  el  Reino  de  Jesucristo ,  envió  muchos 
operarios  Apostólico:;  por  diferentes  partes  del  mundo 
á  que  predicasen  el  Santo  Evangelio,  y  con  la  luz  de 
su  celestial  doctrina  iluminasen  á  los  "miserables  in- 
fieles sumergidos  en  las  tinieblas  de  la  idolatría.  Aun 
en  tiempos  tan  turbulentos  corno  fueron  los  de  su 
|Ktntilicado ,  encontró  lugar  su  solicitud  para  estable- 
cer reglamentos  útilísimos  sobre  disciplina  eclesiás- 
tica, fueron  memorables  entre  ellos,  la  disposición 
de  que  los  obispos  v  sacerdotes  de  Dios  no  fuesen  acu- 
sados por  algunos  de  los  seculares,  ni  manchados  con 
cualquiera  clase  de  calumnias  ;  que  no  se  juzgase  al 
prójimo  con  temeridad,  especificándola  clase  de  acu- 
sadores que  debiau  admitirse  en  los  juicios ,  y  mos- 
trando con  muchos  testimonios  de  la  Santa  Escritura 
la  malicia  de  los  que  fuesen  tales  contra  los  siervos  de 
Dios. 

Asimismo  estableció  la  abstinencia  de  carnes  y 
delicias  por  el  espacio  de  siete  semanas  precedentes 
á  la  pascua  «le  Resurrección;  de  modo  que  aunque  el 
ayuno  cuadragesimal  tuvo  su  origen  ele  institución 
Apostólica,  observado  por  tradición,  según  las  di- 
versas costumbres  de  las  Iglesias,  Telesforo  le  ordenó 
en  el  liemjH>  dicho  por  constitución  perpetua.  Tam- 
bién dispuso  quceu  la  noche  déla  Natividad  de  mies 
tomo  i. 


tro  Salvador  s«  celebrasen  tres  misas,  una  á  la  , 
dia  noche,  en  que  nació  Jesucristo ,  otra  al  romper  la 
aurora ,  cuando  fue  adorado  por  los  pastores  v  otra  en 
la  hora  de  tercia ,  en  señal  de  la  luz  que  brilló  sobre 
nosotros  por  el  nacimiento  del  Mesías,  con  la  preven- 
ción de  que  en  estas  y  otras  misas  solemnes  se  reza- 
se ó  cantase  el  himno ,  (¿tona  tn  enceláis  Uto ,  y  que 
en  el  Santo  Sacrificio  se  dijese  el  Evangelio  antes  dol 
cánon.  Cuatro  veces  hizo  órdenes  en  el  mes  de  di- 
ciembre ,  en  las  que  creó  diez  y  nueve  presbíteros, 
ihez  y  ocho  diáconos  y  trece  obispos  para  diversas 
iglesias. 

Después  de  once  años ,  nueve  meses  y  tres  dias 
que  gobernó  la  Iglesia  como  Pastor  celosísimo,  ter- 
minó su  carrera  con  la  gloria  del  martirio  en  tiempo 
del  emperador  Antonino  Pin ,  en  el  dia  5  de  enero  del 
año  150,  en  el  que  hace  mención  de  este  insigne 
Pontífice  el  Martirologio  Romano ,  cuyo  celo ,  santi- 
dad y  sabiduría,  elogian  San  Irineo,  Tertuliano,  Epi- 
fanio  y  San  Agustín ,  entre  otros  muchos  escritores 
antiguos.  Su  cuerpo  fue  sepultado  en  el  Vaticano, 
inmediato  al  de  San  Pedro. 


Celebra  hoy  la  Iglesia  el  oficio ,  y  hace  como  la 
fiesta  de  la  Epifanía ,  para  disponer  los  fieles  con  un 
modo  particular  á  la  celebración  de  este  gran  miste- 
rio ,  v  para  darles  con  esta  festividad  preparatoria 
una  idea  mas  alta  de  la  solemnidad  de  mañana. 

Lo  que  singularmente  hizo  mas  célebre  en  la  Igle- 
sia esta  vigilia  fue  el  bautismo  de  los  catecúmenos, 
cuya  ceremonia  se  iiacia  esta  noche  en  el  Oriente 
con  mayor  pompa,  y  con  mas  solemne  aparato,  que 
se  ejecutaba  en  el  Occidente  la  vigilia  de  pascua  de 
Pentecostés.  Ecendiase  esta  noche  un  grau  número 
de  lámparas,  de  velas  y  de  hachas ,  y  el  pueblo  la  pa- 
saba toda  en  la  iglesia,  dedicado á  ejercicios  de  lec- 
ción y  oración. 

Habiéndose  mudado  la  costumbre  de  las  vigilias 
nocturnas ,  se  trasladó  esta  fiesta  al  dia  precedente, 
con  el  oficio ,  y  con  parte  de  las  ceremonias.  Dispen- 
sóse en  el  ayuno,  que  siempre  servia  de  preparación 
á  las  mayores  solemnidades ,  en  atención  á  que  este 
dia  estaba  comprendido  entre  Navidad  y  Reyes,  cuvo 
tiempo  se  consideraba  como  una  fiesta  continuada: 
ínter  tíntale  Domini ,  et  Epiphaniam  omni  die  feiti- 
vitates  tunt ,  dice  el  concibo  Turonense.  Porque  el 
ayuno  siempre  debe  ir  acompañado  de  luto  y  de  tris- 
teza ,  y  la  fiesta  estaba  pidiendo  de  justicia  gala  y 
alegría. 

No  contribuía  poco  á  esta  misma  solemnidad  la 
bendición  de  las  aguas  que  llaman  saludables ,  la  cual 
se  hacia  tal  noche  como  esta  para  bautizar  á  los  cate- 
cúmenos. Y  es  que  la  Iglesia ,  siguiendo  una  tradi- 
ción antiquísima,  siempre  hacia  memoria  del  bautis- 
mo de  Jesucristo  en  el  mismo  día  de  la  Epifanía. 

San  Juan  Crisústotno  dice  en  un  sermón ,  que  los 
fieles  de  su  tiempo,  aun  los  que  ya  estaban  bautiza- 
dos, tenían  la  devoción  de  lavarse  con  estas  aguas, 
como  santificadas  por  la  bendición  de  la  Iglesia ,  y  de 
llevarlas  á  su  casa.  A  la  media  noche  de  esta  solemne 
tiesta ,  dice  este  Padre ,  todos  los  fieles ,  después  do 
haberse  lavado  con  las  aguas  saludables  ,  que  por  la 
bendición  de  la  Iglesia  están  como  revestidas  de  la 
virtud  de  aquellas  que  consagró  con  el  bautismo  el 
Salvador  del  mundo,  las  llevan  á  sus  casas,  y  las 
guardan  dos  y  tres  años ;  conservándose  tan  claras  y 
tan  puras,  como  si  acabaran  de  salir  de  la  fuente: 
Biennia,  el  triennio  sotpe,  qwe  hudie  fuit  housta,  in- 
corrupta, et  recens  pérmanenl  ac  poxt  tanlum  tempo- 
riscumiisqua  fuerunt  áfontilnis  eduettr,  aertant. 

Aunque  los  orientales  incurrieron  después  en  una 
infinidad  de  errores ,  y  casi  lodos  están  divididos  por 
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el  cisma  y  por  la  heregía ,  se  observa  que  casi  todos 
han  conservado  esta  ceremonia.  Cada  territorio  ben- 
dice el  rio  que  le  baña  con  largas  oraciones  y  preces; 
y  después  concurre  un  inmenso  gentío  de  todas  con- 
diciones v  estados  á  meterse  en  él ,  como  para  reno- 
var su  bautismo  en  memoria  del  de  Jesuenslo.  Esta 
ceremonia  se  observó  también  por  algún  tiempo  en 
las  iglesias  de  Africa ,  como  lo  prueba  el  milagro  que 
hizo  San  Eugenio ,  obispo  de  tártago,  curando  a  un 
eiego  la  vigilia  de  la  Epifanía ,  durante  la  bendición 
de  las  aguas  bautismales ,  en  presencia  de  tóete  el 
pueblo ,  que  asistía  á  los  solemnes  oliciosde  la  noche. 

La  Hesia  latina  no  siguió  la  misma  costumbre ,  te- 
niendo"por  mas  conveniente  practicar  la  ceremonia 
de  bendecir  las  aguas  bautismales  en  la  vigilia  de 
Pascua  y  de  Pentecostés ;  pero  con  todo  eso  celebró 
siempre  la  vigilia  de  la  Epifanía  con  tantasolemnida  l, 
que  aun  en  las  vísperas  del  día  precedente  hace  me- 
moria de  ella ,  como  de  fiesta  muy  particular. 

Aunque  por  justos  motivos  suprimió  la  Iglesia  el  es- 
tilo de  pasaren  oración  las  noches  de  las  vigilias ,  lla- 
madas así  porque  en  ellas  se  velaba  y  no  se  dormía, 
preparándose  los  fieles  de  esta  manera  para  celebrar 
la  tiesta  del  dia  subsiguiente ,  no  por  esto  los  dispen- 
só de  esta  preparación,  ton  este  espíritu  quiere  que 
se  ayune  en  las  mas  de  las  vigilias ;  y  aunque  en  la 
de  hov  dispensa  el  ayuno  por  la  razón  que  llevamos 
insinuada ,  no  es  su  animo  dispensar  en  las  otras  bue- 
nas obras  que  deben  acompañarle ;  antes  desea  que 
esta  mortificación  se  supfc  con  el  ejercicio  de  una 
devoción  mas  fervorosa. 

Es  error  pensar  que  las  tiestas  no  son  mas  que  días 
de  descanso  ,  v  es  mayor  error  imaginarlas  comodias 
que  se  deben  dedicar  á  profanas  diversiones,  tésase 
en  ella  ,  es  verdad ,  de  toda  obra  servil ;  pero  es  úni- 
camente para  que  nos  entreguemos  con  mayor  des- 
embarazo á  las  sagradas,  las  que  inmediatamente  se 
dirijen  al  mayor  bien  de  nuestras  almas.  Los  días  de 
fiesta  son  días  de  alegría,  no  lo  niego  ;  pero  de  una 
alegía  toda  espiritual  y  toda  santa. 

También  es  c  ierto  que  en  los  primitivos  t  lem  pos  de  la 
Iglesia  se.  estilaban  muchos  festines  y  convites  en  los 
dias  de  fiesta.  ¿Pero  .pié  convites,  y  qué  festines? 
Aquellos,  dice  Tertuliano,  en  que  reinaba  la  fruga- 
lidad ,  se  servia  la  templanza  ,  y  se  hacia  ostentación 
de  la  piedad ;  festines  que  instituía  la  caridad ,  y  alen- 
taba la  religión  para  contraponerlos  a  los  escandalo- 
sos escesos  de  los  paganos.  Su  mayor  aparato  era  la 
modestia;  llamábanse  caridades,  porque  todo  el  gas- 
to que  se  hacia  era  principalmente  en  obsequio  de  los 
pobres.  Vocatur  Agape ,  id ,  qwd  penes  Graeos  dtlte- 
tío  est  quantumcunupic  sumptibuscotustet ,  lucrum  est, 
pietalis  nomine,  faceré  sumptum ;  siquidem  inopes 
avoque  refriqerio  istojuoamus.  Los  gastos  que  se  ha- 
cen en  obsequio  de  la  caridad  no  son  gastos ,  que  son 
lucros ;  empléame  aquellos  no  tanto  en  el  regalo  d> 
los  ricos ,  como  en  el  refrigerio  de  los  pobres.  Así  se 
espüca  Tertuliano.  Y  pregunto  :  ¿pudiera  esphearse 
asi,  si  hablara  de  ios  festines  v  de  los  convites ,  que 
en  los  dias  de  fiesta  se  suelen  hacer  en  nuestros 

tiempos?  ,  . 

tuda  dia  se  ve ,  que  todo  lo  qu '  es  conforme  a  la 
inclinación  de  nuestros  sentidos ,  por  santo  que  sea 
en  su  primitiva  institución ,  presto  degenera  en  re- 
prensibles escesos.  Aquellos  convites  de  la  candad, 
y  de  la  religión ,  degeneraron  ya  en  banquetes  de  la 
vanidad,  v  no  pocas  veces  del  desurden.  Háccnse 
grandes 'gastos  para  contentarla  gula  de  los  ricos,  no 
para  satisfacer  la  necesidad  de  los  pobres.  ¿Y  cuán- 
tas veces ,  á  costa  del  sudor,  y  aun  del  crédito  de  los 

Sobres,  banquetean  tiranamente  los  ricos?  Entre  los 
etes  no  debiera  haber  convite ,  en  que  no  fuesen  los 
pobres  los  primeros  convidados. 

Es  probable  que  la  costumbre  de  echar  rey  en  este 
dia  sea  muy  antigua  y  también  muy  loable  en  su 
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principio.  Quizá  se  introduciría  para  que  en  cada  casa, 
en  cada  familia  hubiese  uno  que  con  el  nombre  de 
rev,  á  imitación  de  los  Magos ,  se  esmérase  en  ado- 
rar y  reverenciar  el  dia  de  mnñana  ¡i  Jesucristo.  Hace 
verosímil  esta  conjetura  el  no  descubrirse  rastro  «lo 
superstición  en  esta  costumbre ,  y  el  contar  que 
siempre  la  practicaron  las  familias  mas  piadosas  y  ar- 
regladas. Pero  el  tiempo  todo  lo  vicia ,  siendo  cierto 
que  las  costumbres  mas  honestas  y  mas  santas  dege- 
iitíaii  en  reprensibles  escesos ,  pasando  á  ser  usos 
ilícitos  y  licenciosos  por  la  depravada  corrupción  del 
corazón  humano. 


MARTIROLOGIO. 

La  vigilia  de  la  Epifanía  na.  Señor. 
San  Telesforo  ,  papa  en  Roma. 
La  conmemoración  de  michos  santos  mártires  en 
Egipto,  (me  fueron  muertos  en  la  Tebaida  con  diver- 
so género  de  tormento,  durante  la  persecución  de 
Üiocleciano. 

Sax  Simeón,  monge  en  Antioquia,  que  vivw  mu- 
chos años  encima  de  una  columna ,  por  lo  cual  fue, 
llamado  el  Stilita  ;  esto  es,  columnario. 

San  Edlardo  ,  rey  de  Inglaterra,  su  fiesta  se  cele 
brael  dia  13  de  octubre. 

Santa  Sinclética  virgen  en  Roma,  tia  de  San  Gre- 
gorio ,  papa.  , 
Santa  Ai>oi.lnaria  ,  murió  santamente  en  Alcjan- 

Y  en  otras  muchas  partes  oíros  muchos  santos 
mártires  ,  confesores  ,  y  santas  vírgenes. 
Gracias  á  Dios. 

La  misa  de  hoy  es  de  la  vigilia  de  la  Epifanía,  y  la  oración 
es  la  siguiente: 

Todopoderoso  y  sempiterno  Dios,  dirigir  todas 
nuestras  acciones  según  la  regla  de  vuestra  divina 
voluntad  :  para  que  en  el  nombre ,  y  por  los  mereci- 
mientos de  vuestro  querido  Hijo  Jesuenslo,  podamos 
producir  en  abundancia  frutos  saludables  de  buenas 
obras  :  por  el  mismo  Señor  nuestro  Jesucristo,  que 
contigo  vive  y  reina... 

La  epístola  es  del  cap.  4  de  S.  Pililo. 

Hermanos :  mientras  que  el  heredero  es  párvulo,  en 
nada  se  diferencia  de  un  esclavo ,  siendo  el  señor  de 
todo; sino  que  está  bajólos  tutores  y  curadores  hasta 
el  tiempo  determinado  por  su  padre.  Asi  también 
nosotros ,  cuando  éramos  niños,  estábamos  sujetes  a 
los  primeros  rudimentos  del  mundo.  Maseuando  llego 
la  plenitud  d-l  tiempo,  envió  Dios  i  su  Hijo,  hecho 
de  una  mujer,  sujeto  á  la  ley,  para  que  redimiese  a 
los  que  estaban  bajo  la  ley,  para  que  recibiésemos  la 
adopción  de  hijos.  Mas  como  sois  hijos,  envío  llios 
á  vuestros  corazones  el  Espíritu  de  su  Hijo  ,  que  «  la- 
ma :  Abba  (este  es)  Padre.  Así  pues,  ya  no  es  escla- 
vo, sino  hijo.  Y  si  es  hijo,  es  también  heredero  de 
Dios  por  tnsto. 


Nota.  «Lo 
de  un  pueblo 


¿¿latas ,  á  qui«nes  escribía  San  I'ablo ,  eran 
Asia  menor.  Habíalos  rooverlido  este  sanlu 


AuóYtoT- wro  fuerou  denpues otros  fabos  doctores,  <]>io  ure- 
ffiierau  en™  farlM,  penaadiéadolot  dchiw  sajelan*  A  la 

ha  la  lev  de  Moisés.  Hará  que  do  rayesen  en  me  error  le* 
einb  o  saa  'Xdc*de  Eíeso  la  carta  de  da.de  se  na  sa- 
cado  esta  epístola,  y  la  escribió  el  año  56  de  Jesucristo. 

REFLEXIONES. 

•  Qué  pnco  conocemos  las  grandes  ventajas  que 
gozamos  en  la  ley  de  gracia !  Los  judies  recibí.  ! -n 


Digitized  by  Google 
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U»  promesas;  nosotros  recoceremos  los  frnlos.  ¡Gran 
lástima  será  que  un  estimemos  el  precio!  Cmno  hijos 
adoptivos  de  Dios ,  somos  coherederos  de  Jesucristo, 

Í herederos  tic  Dios  mismo.  ¿Se  comprende  esta  gran 
irlia ,  cuando  se  siente  tan  poco  el  perder  tan  rica 
herencia?  Somos  hijos  de  Dios  ¿y  hacemos  punto, 
hacemos  va  ni' la  il  de  portarnos  como  tales?  ¿Amamos 
á  Dios,  honmmosá  Dios  como  si  fuera  nuestro  padre? 

I  jhres  estamos  ya  de  las  duras  observancia»  de  la 
Ley  antigua  :  en  nuestra  mano  está  disfrutar  lasdul- 
zuras  de  la  nueva.  Kn  ella  derrama  sus  dones  e|  Es- 

Slritn  Santo;  en  ella  se  dejan  sentir  las  liendiciones 
el  cielo;  en  ella  lodo  es  auxilio,  todo  es  gracias 
Consideremos  qué  dicha  la  de  ser  hijos  de  Dios,  ama 
dos  de  su  Espíritu ,  poder  recurrir  á  él  á  todas  horas, 
y  en  todas  nuestras  necesidades  poder  llamarle  Padre 
4  hora  llena.  ¡Oh  qué  gran  motivo  para  alentar  la 
confianza!  Por  irritado  que  esté  «mío  Señor,  como 
Dios  y  como  Juez ;  al  fin  es  siempre  nuestro  Padre. 
Nuestras  columbres  nuestras  máximas,  v  nuestra 
conduela  ¿  nos  acreditan  de  hijos  suyos? 

La  augusta  cualidad  de  hijos  de  1  nos  prevalece  á 
todas  las  demás;  tóda*  las  hunde,  todas  las  sorbe. 
Ser  de  familia  ilustre ,  ennoblecida  por  las  heroicas 
hazaña* ,  por  los  elevados  empleos ,  por  el  mérito  de 
los  antepasados ,  ocupar  un  puesto  muy  distinguido 
en  la  monarquía ;  «er  favorecido  de  un  gran  principe; 
ser  oficial  en  el  ejercito;  ser  ministro  de  los  primeros 
tribunales;  poseer  grandes  bienes;  sobresalir  en  el 
ingenio,  en  el  saber ,  y  en  la  elocuencia;  estar  lleno 
de  títulos  pomposos,  ile  magníficos  dictados;  todos 
estos  son  nombres  grandes ;  pero  grandes  vanidades; 
nombres  vacíos,  que  nada  significan  á  la  hora  di;  mi 
muerte.  ¿Qué  consuelo ,  qué  confianza ,  qué  pruro- 
gativa  dan  á  un  moribundo  en  aquella  última  hora? 

ÍQué  estimación  añaden  á  las  cenizas  en  la  sepultura? 
-i  cualidad  de  hijos  de  Dios  es  la  única  que  se  respeta 
aun  en  la  otra  vida  ;  este  es  el  único  titulo  que  nos 
da  derecho  á  la  felicidad  eterna ,  á  aquella  gloria  qu« 
con  nada  se  oscurece ,  que  no  puede  borrar  la  misma 
muerte.  Esta  es  aquella  nobleza ,  que  jamas  se  deslu- 
ce ;  esta  es  aquella  cualidad  ,  aquella  escelencia ,  en 
la  cual  fujidan  su  mérito  los  mismos  ángeles.  El  naci- 
miento humilde,  la  condición  oscura,  3  oficio  vil ,  la 
wibreza ,  la  riqueza ,  los  talento* ,  las  prosperidades, 
los  bienes  de  fortuna,  todo  aflije  á  los  que  el  mundo 
desprecia.  ¡  Pero  qué  agravio  se  liacen  á  si  mismos 
en  quejarse  de  su  suerte!  No  de  otra  manera,  que  si 
un  príncipe ,  heredero  presuntivo  de  la  corona ,  so 
afligiese  por  no  ser  ministro  de  un  consejo ,  ó  gober- 
nador de  una  plaza.  Esos  pobrecitos  tienen  la  emi- 
nente cualidad  de  ser  hijos  adoptivos  de  Dios  :  poco 
conocen  la  verdadera  grandeza ,  poca  idea  tienen  de 
la  nobleza  verdadera  los  que  no  hacen  mas  estimación 
de  rata  eminente  cualidad,  que  de  todas  las  vanida- 
des humanas.  Amados  mitm,  decia  el  evangelista  San 
Juan ,  o'iora  somos  Ayo*  de  Dii*,  y  lo  que  des/ntes  se- 
remos, a  hura  no  se  re.  Mirad  quéurunde  amarnos  ha 
mostratioel  ('adre  Celestial,  jme$  tenevwtel  nomine 
de  fnjo»  de  IMo* ,  y  verdaderamente  lo  sotiws  :  Ut  UJii 
Dei  nomine  unir,  elsimus.  (i.  Joan.  3J 


MEDITACION. 


i 


Pinto  primero.  — Considera  los  cuidados  que  se 
emplean ,  los  gastos  que  se  hacen  ,  y  el  tiempo  que 
,;e  gasta  en  las  prevenciones  para  uníi  fiesta  profanar 
el  corazón,  el  ingenio,  e|  bolsillo,  todo  se  pone  en 
movimiento,  todo  se  ocupa,  todo  se  consume.  Me«a 
el  día  de  la  fiesta  :  ¡mié  atención  á  que  torio  eslé 
prevenido,  mié  ansia  de  brillar,  qué  empeño  en  so- 
bresalir, qué  miedo  de  no  dar  gusto,  de  no  quedar 
con  lucimiento!  Mi  Dios  ¿hay  las  mismas  ansias, 
empléanse  los  mismos  cuidados ,  hácense  las  misma* 
prevenciones  para  celehrar  nuestros  rnavores  miste- 
rios? ¿Qué  disposiciones  se  practican  tiara  celebrar 
una  fiesta  de  religión? 

No  nos  m'de  Dios  tanto.  L'n  corazón  puro,  una  té 
viva,  una  devoción  tierna ,  estas  son  las  únicas  v  las? 
verdaderas  disposiciones,  l'n  culto  que  se  contenta' 
con  meras  wlerioridades ,  mas  es  hazañería  que  un 
verdadero  acto  de  religión.  Quiere  Dios  ser  adorado 
en  espíritu  y  en  verdad  ;  este  ese!  fin  prinripal  á  que 


El  Evangelio  es  del  cap.  2 de  &m  Maleo. 

En  aquel  tiempo  :  muerto  Herodes ,  hé  aquí  que.  el 
ángel  del  Señor  se  apareció  en  sueños  á  José  en  el 
Egipto,  dicíéndole  :  Levántate,  y  toma  al  niño  v  á  su 
madre  ,  y  vuelve  á  la  tierra  de  Israel  :  porque  va  mu- 
ñeron los  que  buscaban  al  niño  para  matarle.  Levan- 
tándose, pues,  tomó  al  niño  v  á  su  madre  y  vino  á  la 
tierra  de  Israel.  Pero  oyendo  que  ArehHao  reinaba 
en  Jndea .  por  su  padre  Herodes ,  temió  ir  allá  :  v  avi- 
sado en  sueños,  so  retiró  á  Galilea.  Y  vino  a  habitar 
en  una  ciudad  que  se  llamaba  Nazareth,  para  que  se 
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i  i-?|ruuu  j  m  >i-ruuu  ;  este  esei  un  pr 
se  dirige  la  celebridad  de  nuestras  fiestas.  Porque  ¿ó 
qué  fin  renovar  lodos  los  años  los  misterios  de  nuestra 
religión ;  traernos  tan  frecuentemente  á  la  memoria 
los  beneficios  oue  debemos  al  Salvador,  sino  para 
«vivar  nuestra  fé,  y  para  escitar  nuestro  reconoci- 
miento? ¿A  qué  fin  eso  cesar  de  todas  obras  servil**, 
sino  para  ocuparnos  enteramente  en  las  divinas?  Son 
nuestras  fiestas  solemnidades  dé  religión ;  ¿será  bien 
hacerlas  puramente  mundanas  v  profanas?  Quiere 
Dios  ser  honrado  en  ellas  con  sacrificios  ,  que  nazcan 
del  corazón,  con  públicos  hotnenages  ¿y  se  conten- 
tará con  esas  apariciones ,  á  manera  de  relámpago, 
con  esas  entradas  y  salidas  en  la  iglesia,  en  que  tiene 
mas  parte  la  costumbre,  y  el  ir  adonde  van  lodos, 
que  la  devoción  y  la  piedad? 

Celébrase  mañana  la  memoria  de  la  adoración  de 
os  Magos.  Todos  debemos  también  adorar  a  Jesucris- 
to. ¿Prescntarémonos  en  su  presencia  con  el  corazón 
manchado,  y  con  las  manos  vacías?  |  Qué  indecen- 
cia aparecer  delante  do  Jesn-risln  sin  e|  adorno  de  su 
¡brea!  ¡Qué  indignidad  ponernos  á  su  vista  en  dia 
tan  grande  sin  la  debida  preparación ! 

¡  Mi  Dios !  ¡  qué  poco  concepto  he  formado  yo' hasta 
•liora  de  la  santidad ,  de  la  magestad  de  mi  religión, 
mes  he  aplicado  tan  poco,  tan  ningún  cuidado  á  san- 
tificar las  mayores  fiestas  de  ella !  Sea  pruebo  de  mi 
arrepentimiento  la  sincera  confesión  que  hago  de  mí 
descuido;  resuelto  estoy  á  enmendar' desde  este  dia 
undesórden  tan  digno  de  corregirse. 

Punto  secundo.— Considera  que  debe  escandali- 
zarnos ,  pero  no  debo  admirarnos  que  los  dias  mas 
solemnes  del  año  sean  los  menos  santificados ,  v  sean 
también  los  mas  vacíos.  Porque  ¿cuál  es  ntfextrn 
preparación  para  celebrar  las  rnavores  solemnidades? 

Cas  vigilias ,  que  solo  se  instituyeron  para  purificar 
por  medio  de  la  penitencia ,  de  la*  oración  y  del  reco- 
gimiento un  corazón  que  debe  ser  presentado  al  Se- 
ñor, se  han  convertido  en  dins  de  distracción  y  de 
tumulto.  Les  negocios,  el  mundo,  la  vanidad,  ocupan 
todo  el  tiempo.  ¿  Estilase  otra  disposición  para  las 
fiestas? Como  el  demonio  es  tan  sagaz,  se  anticipa  á 
hacerse  dueño  de  las  primicias,  sabiendo  bien,  que 
el  fruto  que  se  podía  sacar  en  estos  dias  solemnes 
depende  en  gran  parte  de  las  vigilias. 

No  volvió  Cristo  á  Judéa  hasta  que  murió  el  tirano 
Herodes.  Mientras  reinen  en  el  corazón  Immano  las 
pasiones,  no  hay  míe  esperar  que  Dios  se  agente  en 
él.  ¿Queremos  volver  á  encontrar  á  nuestro  Salvador 
en  estos  dias  de  bendición?  Pues  trabajemos  desde  la 
víspera  en  quitar  la  vida,  en  hacer  morirá  todos  los 
enemigos  que  le  tienen  retirado.  Bastó  que  el  hijo  dc 
Herodes  remase  en  Jndéihpara  obligar  al  Salvador  ;t 
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«o  delenerse  en  ella.  Reinará  el  Señor ,  y  reinará  dé 
«siento  en  una  alma ,  llenarala  de  bendiciones  y  de 
dulzuras  m  aliundaneia ,  particularmente  en  éstos 
días  grandes,  como  estén  desterrados  de  ella  todos  sus 
enemigos.  Sin  esto  podrá  visitarla  alguna  vez ;  pero 
será  una  visita  pasagcra. 

¿Quiérese  gustar  de  Dios  en  estos  dias  solemnes? 
pues  empléense  santamente  las  vigilias.  Si  estos  son 
dias  de  penitencia ,  y  de  recogimiento ,  los  dias  si- 
guientes serán  dias  de  fiesta  para  el  alma.  Por  eso  an- 
tiguamente se  pasaban  en  la  iglesia  Indas  las  noches 
que  precedían  á  las  festividades  mas  solemnes.  Ya 
que  ahora  no  hagamos  lanío,  dediquemos  por  lo  me- 
nos algunas  horas  del  día  precedente  á  la  oraeion  y  al 
recogimiento.  ¿Somos  por  ventura  menos  cristianos 
que  nuestros  padres  y  nuestros  abuelos?  ¿Pues  por 
qué  seremos  menos  celosos  y  menos  devotos? 

Dios  mió  ,  uno  y  otro  lo  espero  de  vuestra  miseri- 
cordia :  y  pues  me'habcis  hedió  la  gracia  de.  darme  á 
conocer  y  detestar  el  error  en  que  he  vivido  hasta 
•quí ,  descuidado  de  una  preparación  tan  necesaria, 
dis|K>ned  que  al  cuidado  que  desde  hoy  en  adelante 
he  de  aplicar  para  celebrar  con  devoción  las  tiestas  de 
la  iglesia,  corresponda  el  solemnizarías  según  el  espí- 
ritu de  vuestra  divina  intención  ,  logrando  de  esa  ma- 
nera que  estos  dias  grandes  sean  para  mí  dias  de  ben- 
dición y  de  salud. 

JACULATOMAS. 

Hodie  scietis  quia  venüt  Dominas ,  el  mane  üdebitis 
gloriamejus.Exoil  i&. 

Hoy  sabrás  que  ha  de  venir  el  Señor,  y  mañana  te,  ma- 
nifestará su  gloria. 

I'raparate  corda  testra  Vomino,  ti  tertile  ei  soli  : 


era*  solemnila»  Domiiúest  l.  Reg.  7.  KvnL  W. 
Disponed  vuestros  corazones  para  servir  al  Señor,  y 
servidle  á  él  únicamente ,  porque  mañana  es  el  día 
de  su  solemnidad. 

PROPOSITOS. 

i  Fuera  del  recogimiento  interior  v  del  espíritu  de. 
retiro,  que  has  de  procurar  observar 'este  día,  dispon 
tus  negocios  de  manera  que  le  pueda  quedar  lütre. 
una  parte  de  la  larde ,  para  prepararte  á  tan  grande 
solemnidad.  Si  se  puede  será  muy  conveniente  confe- 
sarse desde  la  víspera ,  porque  ninguna  preparación 
es  mas  eficaz ,  ni  contribuye  Unto  al  recogimiento.  A 
lo  menos ,  cuando  esto  no' se  pueda ,  se  debe  hoy  dis- 
poner la  confesión  para  mañana.  Asiste  á  las  vísperas 
solemnes  de  esta  tarde ;  y  pasa  una  buena  parle  de 
ella  en  la  iglesia  ,  empleándola  en  oración  y  en  ejerci- 
cios de  piedad ,  ya  que  no  está  en  estilo  pasar  la  no- 
che como  antiguamente. 

•2  Retírate  á  casa  á  buena  hora  para  dar  algo  de 
mas  tiempo  á  la  lección  espiritual.  l)e*put£  de  cenar, 
junta  los  hijos  y  la  familia;  haz  que  se  lea  la  historia 
del  misterio  de  mañana ;  esplícalos  la  devoción  con 
que  deben  celebrarle  y  exlhirtalos  á  que  confiesen  y 
comulguen  y  que  asistan  con  devoción  á  la  misa  ma- 
yor y  á  los  divinos  oficios.  ¡Qué  abundantes  bendicio- 
nes derramaría  el  Señor  en  todas  las  familias ,  si  los 
amos  y  padres  de  ellas  se  aplicaran  con  mas  desvelo 
al  cuidado  de  la  salvación  de  los  que  Dios  ha  confiado 
á  su  dirección  y  gobierno!  Por  medio  de  eslos  piado- 
sos ejercicios  y  por  la  fidelidad  en  cumplir  esaeta- 
mente  semejanles  devociones,  llegan  las  alm.is  a  la 
santidad,  como  á  cada  uno  se  lo  enseñará  bien  presto 
su  esperiencia. 


DIA  VI. 


COR  OTRO  HOMBRE  LOS  HKTES. 

L*  E*ifa*u  ,  que  significa  aparición  ,  ó  manifesta- 
ción del  Salvador  en  el  mundo,  siempre  fue  reputa- 
da poruña  de  las  fiestas  mas  célebres  y  mas  solemnes 
en  la  Iglesia  de  Dios,  ya  sea  por  los  tres  misterios  que 
se  comprenden  en  esta  solemnidad ;  ya  sea  porque 
se  considere  como  fiesta  peculiar  de  la  vocación  de 
los  gentiles  á  la  fé. 

Tres  misterios  se  celebran  en  una  sola  fiesta ,  por 
ser  tradición  antiquísima ,  que  sucedieron  en  un 
mismo  dia,  aunque  no  en  un  mismo  año;  la  adora- 
ción de  los  Heves,  el  bautismo  de  Cristo  por  San  Juan; 
y  el  primer  milagro  que  hizo  Jesucristo  en  las  bodas 
de  Caná  de  Galilea.  Esta  palabra  griega  Epifanía,  que 
significa  aparición ,  ó  manifestación ,  conviene  per- 
fectamente á  todos  tres  misUirios.  Manifestóse  el  Se- 
ñor á  los  Magos ,  cuando  por  medio  de  la  estrella  mi- 
lagrosa le  vinieron  á  reconocer  por  su  rey ,  por  su 
Dios  ,  por  su  salvador,  y  de  todo  el  género  humano. 
Manifestóse  su  Divinidad  en  el  bautismo ;  por  medio 
de  aquella  voz  del  cielo  que  la  declaró  :  y  se  manifestó 
su  omnipotencia  en  el  primer  milagro  "que  hizo.  Por 
haber  sido  estos  los  principales  medios  de  que  Dios  se 
valió  para  manifestar  en  la  tierra  la  gloria  de  su  Hijo, 
los  comprende  todos  la  Santa  Iglesia  en  el  nombre  de 
Epifanía ,  aunque  solo  la  adoración  de  los  Reyes  es 
como  el  principal  objeto  del  oficio  de  la  misa ,  y  de  la 
solemnidad  presente. 

Es  muy  probable  que  en  el  mismo  punto  en  que  los 
ángeles  oslaban  auunciaudo  á  los  pastores  el  naci- 


miento del  Mesías  en  Judea ,  la  nueva  estrell:  le  anun- 
ciaba tnmbienen  el  Oriente.  Fue  sin  duda  observada 
de  otros  muchos  ,  porque  su  estraordinnrio  resplan- 
dor, y  la  irregularidad  de  su  cursóla  haría  disliuguir 
entre'  todas  las  demás:  pero  solamente  los  Magos, 
ilustrados  de  lumbre  superior,  conocieron  loque  sig- 
nificaba aquel  fenómeno  ,  y  ni  un  momento  dudaron 
en  ir  á  buscar  al  que  anunciaba  la  estrella. 

lx>s  orientales  llamaban  Magos  á  sus  doctores, 
como  los  hebreos  los  llamaban  Escribas ,  los  egipcios 
profetas  ,  los  griegos  filósofos ,  los  latinos  sabios,  v 
esta  palabra  Mago  en  lengua  persa  también  significa 
sacerdote.  En  todas  estas  partes  los  respetaban  su- 
mamente los  pueblos ,  teniéndolos  como  por  deposi' 
rios  de  la  ciencia,  y  de  la  religión.  La  Iglesia  da  el  nom- 
bre de  Reyes  á  estos  tres  hombres  ilustres,  fundada 
en  aquellas  palabras  de  David  :  Los  Reyes  dr  T<>  ..«, 
y  délas  Islas;  ¡os  Reyes  de  Arabia  y  de  Soba  vendrán 
á  ofrecerle  dones  en  prendas  de  su  veneración ,  da  su 
fidelidad  y  de  su  obediencia.  También  se  funda  en 
una  tradición  antigua ,  que  no  es  fácil  encontrarla 
principio ,  hallándose  pinturas  antiquísimas ,  que  los 
representan  personas  coronadas  con  todas  las  insig- 
nias de  la  majestad.  Añádese  á  esto  el  testimonio  de 
los  Padres  más  célebres  de  la  Iglesia,  como  Tertu- 
liano ,  San  Cipriano ,  San  Hilario ,  San  Basilio  ,  San 
Juan  Crisóslomo ,  San  Isidoro ,  el  venerable  Iledn, 
Teolilato ,  y  otros  muchos.  Es  cierto  que  las  naciones 
orientales ,  cuando  los  reinos  eran  electivos ,  esco- 
gían reyes  entre  los  filósofos ;  y  si  eran  hereditarios, 
procuraban  instruir  en  las  ciencias  á  los  principes, 
de  manera,  que  pudiesen  mereceré!  titulo  de  sábios. 
Así  lo  observa  Platón  ,  tratando  de  la  educación  iK 
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los  principes  «lo  Penda ;  añadiendo  que  sobre  todo  la 
astronomía  era  estimad"» ,  como  la  ciencia  mas  digna 
de  los  Soberanos. 

Habiendo ,  pues,  observado  estos  tres  monarcas,  á 
quienes  algunos  llamaban  Gaspar,  Balthawr,  y  Mel- 
chor ,  el  dia  2o  de  diciembre  una  estrella  mas  bri- 
llante que  las  ordinarias ,  juzgaron  que  era  aquella 
estrella  de  Jacob ,  anunciada  por  el  profeta  Balaam 
(cuyas  profecías  tenían  bien  estudiadas)  como  señal 
de  un  rey  que  hahia  de  nacer  para  salud  de  todo  el 
genero  humano.  Alumbrados  al  mismo  tiempo  con 
una  luz  interior ,  por  la  cual  conocieron  que  aquel 
les  serrina  de  guia  para  encontrar  al  Mesías, 


i: 


tomaron  el  camino  de  Jadea,  donde  sabian  por  la  tra- 
dición ,  que  habia  de  nacer  aquel  rey  tan  deseado 
de  todas  las  niñones.  £1  evangelista  solamente  nos 
proviene  que  vinieron  del  Oriente,  esto  es,  de  un 
¡Kiis  que  era  oriental  respecto  «le  Jcrusalen ,  y  de  Bo- 
.en.  La  opinión  mas  verosímil  es,  que  vinieron  do  la 
Arabia  feliz,  habitada  por  los  hijos  quo  Ahraham  tuvo 
en  Cethura ,  su  segunda  mujer ;  es  ¡i  saber ,  por  Jec- 
chan  ,  padre  de  Sabá  ,  y  por  Madian  ,  padre  de  Efa. 
Esto  lo  tenia  pronosticado  David  bien  claramente, 
cuando  dijo  :  que  el  Mesías  seria  adorado  por  el  rey 
d?  lo»  árabes,  y  de  Soba  quien  le  ofrecería  oro  de  Ara 
bia.  Y  el  profeta  Isaías  habia  anunciado  lo  mismo, 
diriendo  :  que  vendrían  de  Motilan,  y  de  E(a  sobre 
camellos ,  como  también  de  Saba  para  reconocerle, 
ofreciéndole  incienso,  y  oro,  y  publicando  en  todas 
partes  sus  alabanzas.  No  favorecen  poco  esta  opi- 
nión las  especies  de  dones  que  le  ofrecieron :  porque 
el  oro,  el  incienso,  y  la  mirra  nacen  principalmente 
en  Arabia.  Fueron  guiados  los  Magos  por  la  estrella 
durante  todo  el  viaje  ,  que  fué  de  doce  dias ,  ó  cerca 
de  ellos.  Servíales  de  guia  este  luminoso  astro ,  no 
de  otra  manera  que  la  columna  de  fuego  iba  condu- 
ciendo á  los  israelitas  por  el  desierto,  cuando  salieron 
de  la  esclavitud  de  Egipto  para  la  tierra  de  promi- 
sión ;  pero  cuando  los  reyes  se  acercaron  á  Jernsrtlen, 
desapareció  la  estrella.  Por  eso  entraron  en  aquella 
corte  preguntando  por  el  nuevo  rey ,  cuyo  nacimien- 
to les  babia  anunciado  la  estrella  en  el  Oriente.  Fue 
grande  la  conmoción  que  causó  ver  a  unos  hombres 
de  aquel  carácter ,  que  venían  de  pais  tan  distante, 
preguntando  por  un  nuevo  rey  de  los  indfos ,  á  quien 
los  mismos  judíos  no  conocían,  ignorando  del  lodo 
su  nacimiento.  Pero  el  que  mas  se  asustó  fui*  el  rey 
Herodes ,  que  quiso  verlos  para  informarse  menuda- 
mente del  motivo  de  su  viaje. 

Celoso  de  su  dignidad  ,  y  temiendo  perder  la  coro- 
na ,  que  indignamente  poseía ,  mando  al  punto  que 
concurriesen  á  palacio  todos  los  sacerdotes ,  y  escri- 
bas de  la  ley  :  esto  es ,  los  que  tenían  obligación  de 
esplicar  alpuchlo  las  divinas  Escrituras,  cuidando 
que  fuesen  bien  entendidas  ,  y  que  rto  se  introdujese 
algún  error  contrario  á  su  verdadero  sentido. 

Bien  cor-ocia  que  nn  rey,  cuyo  nacimiento  anun- 
ciaba el  cielo  con  señas  tan  especiales ,  no  podía  ser 
otro  que  el  Mesías  :  y  asi  la  pregunta  que  hizo  á  la 
junta  la  limito  á  estos  precisos  términos  :  Decidme: 
¿  Dónde  ha  de  nacer  el  Salvador?  Todos  á  una  voz 
respondieron  que  en  Belén,  pueblo  humilde  de  la 
tribu  de  Judá ,  segnn  la  profecía  de  Michéas  ,  cuando 
asegura  que  la  desconocida  aldea  de  Belén,  no  obs- 
tante su  pequenez ,  tendría  la  gloria ,  de  que  carece- 
rían las  ciu  tades  mas  ilustres,  de  dar  un  principe  y 
un  capitán  general  álodo  el  pueblo  de  Israél.  No  fue 
menester  mas  paraShar  de  turbación  el  ánimo  y  el 
corazón  de  aquel  ambiciosísimo  principe,  cuya  cruel- 
dad era  igual  á  su  ambición. 

Habia  ya  resuelto  deshacerse  de  aquel  Niño ,  v  lla- 
mando á  parte  á  los  Magos,  les  hizo  cien  cavilosas 
preguntas.  Sobre  todo  se  informó  exa<-hmente  de 
ellos  del  tiempo  en  que  les  habia  aparecido  la  estrella; 
y  reconociendo  al  mismo  tiempo  su  piedad  y  su  con- 
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lianza ,  afectó  aprobarles  muclw  su  devoción ,  y  Jos 
exhortó  A  que  prosiguiesen  su  viaje.  Id ,  les  dijo ,  id 
en  buen  hora  a  Belén,  donde  ha  de  nacer  ese  rey  pro- 
metido, y  ese  libertador  de  su  pueblo :  informaos 
menudamente  de  todas  las  circunstancias  de  ese  Ni- 
ño ,  y  hacedme  el  favor  de  volver  á  honrar  mi  córte, 
donde  os  espero  con  impaciencia,  para  que  me  parti- 
cipéis lo  que  hubiéreis  descubierto,  a  fin  de  que 
también  logre  yo  la  dicha  de  adorar  a  ese  divino  mo- 
narca. De  esta  manera  pretendía  engañarlos  artificio- 
samente ,  para  hacerlos  caer  en  el  malicioso  lazo  que 
que  les  armaba. 

Luego  que  los  Magos  se  despidieron  de  Herodes,  y 
volvieron  a  ponerse  en  camino ,  volvió  también  el  Se- 
ñor á  restituirles  6U  resplandeciente  guia.  La  estre- 
lla ,  que  se  les  habia  descubierto  desde  que  entraron 
en  la  córte ,  se  dejó  ver  otra  vez  apenas  salieron  de 
ella,  y  los  condujo  derechamente  á  Belén. 

No  es  fácil  hacer  concepto  del  gozo  que  inundó  sus 
corazones  cuando  volvieron  á  registrar  aquel  astro,  y 
sobrt;  todo  cuando  le  vieron  haceralto,  y  pararse  per- 
pendicularmente  sobre  el  humilde  portatillo  donde 
estaba  el  nuevo  rey.  Entraron  en  él ,  y  hallaron  lo  que 
buscaban.  Encontráronle  en  los  brazos  de  su  madre, 
y  no  vieron  ningún  aparato ,  ninguna  señal  esterior 
que  le  diferenciase  de  los  demás  niños.  Con  todo  eso 
aquella  misma  interior  luz,  que  lesdió  i  entender  lo 
que  significaba  la  estrella,  esa  misma  les  hizo  cono- 
cer ,  en  medio  de  aquel  esterior  humilde ,  la  augusta 
magestad ,  y  la  suprema  dignidad  de  aquel  Dios  niño 
he  dio  hombre. 

Llenos  de  fé  y  de  respeto  se  postraron  en  su  pre- 
sencia ,  y  le  adoraron  como  á  Señor  del  cielo  y  tierra, 
y  como  a  Salvador  de  los  hombres;  y  según  la  eos- 
lumbre  de  su  pais  de  no  presentarse  nunca  ante  los 
grandes  con  las  manos  vacias ,  le  ofrecieron  de  los 
géneros  mas  preciosos  y  mas  estimados  que  llevaba 
su  tierra ,  oro ,  incienso  v  mirra.  Entonces  se  cumplió 
á  la  letra  la  profecía  de  David,  hablando  del  Mesías. 
Los  reyes  de  la  india,  de  la  Arabia  y  de  ¿Tifio  vendrán 
á  ofrecerle  dones  en  testimonio  de  su  fidelidad  y  de  su 
obediencia. 

Pensaban  los  santos  reyes  volverse  por  Jerusalen; 
pero  el  ángel  del  Señor  se* les  apareció  en  sueños ,  y 
Wi  advirtió  que  se  volviesen  por  otro  camino,  y  que 
por  ningún  caso  se  dejasen  ver  de  Herodes,  cuyos 
artificios  descubrieron  entonces ,  conociendo  la  ma- 
lignidad de  sus  perversos  intentos. 

Cosa  estraña.  \  Qué  los  estranjeros  vengan  de  paí- 
ses tan  distantes  á  adorar  al  Salvador  del  mundo ,  y 
que  no  le  conozcan  los  judíos  cuando  acaba  de  nacer 
en  medio  de  ellos!  ¿  Podían  tener  indicios  mas  claros 
de  su  venida?  ¿Pero  de  qué  sirve  la  luz  á  los  que  son 
voluntariamente  ciegos?  ¿Quién  tendrá  la  culpa  de 

?ue  Herodes  no  lograse  la  misma  dicha  que  los  Magos? 
míale  Dios  tres  principes  estranjeros  para  que  le 
anunciasen  el  nacimiento  del  Salvador  del  muudo  en 
Judea;  sus  mismos  doctores  le  instruven  con  toda 
claridad  del  tugaran  que  ha  de  nacer  el  Mesías.  Pero 
¿qué  efecto  producen  todas  estas  instrucciones ,  to- 
oas  estas  gracias  en  un  corazón  ambicioso ,  irreligio- 
so é  impío?  La  turbación,  el  engaño  y  la  crueldad. 
Un  corazón  puro ,  un  corazón  religioso  apenas  ve  la 
estrella  cuando  se  pone  en  camino  para  adorara!  que 
anuncia,  l'na  alma  mundana ,  un  hipócrita  hace  ser- 
vir la  religión  á  su  política ,  á  su  ambición  y  á  su  in- 
saciable avaricia. 

¡  Oh  cuánta  verdad  es ,  que  á  Dios  se  le  encuentra 
siempre  que  se  le  busca  de  buena  fé!  Si  no  hubiere  es- 
trella ,  no  poreso  falta  socorro ,  no  por  eso  falta  guia; 
todo  depende  de  la  rectitud  de  nuestras  intenciones, 
y  de  la  sinceridad  del  corazón.  La  malicia  de  este  es 
la  fínica  que  apaga,  que  Inutiliza  la  luz  de  la  gracia. 
E.t  vano  brilla  esta  si  se  cierran  los  ojos  a  su  resplan- 
dor. El  país  de  los  gustos  nunca  lo  fue  de  la  virtud. 
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Aponas  se  retiraron  los  Manos  de  la  curte  de  aquel 
impío  monarca ,  cuando  volvieron  á  descubrir  la  es- 
trella que  so  los  había  ocultado.  Poras  veees  so  dilata 
largo  tiempo  la  vuelta  do  lu  devoción  sensible.  No 
basta  pouorse  on  camino ;  os  menester  ir  adelante;  os 
menester  nopana-  hasta  llegar  al  término.  Pero  nunca 
nos  pongamos  delante,  do  Dios  con  jas  manos  vacias. 
La  caridad,  la  piedad,  la  mortificar  ion  son  dones 
muv  de  su  gusto;  el  corazón  contrito  y  humillado 
siempre  o>  bien  recibido. 

En  la  opinión  mas  común  de  los  esposilorcs  y  Pa- 
dres .  Ins  Ma^os  llegaron  á  llelen  trece  días  después 
iiiie  halda  nacido  el  Salvador.  Este  tiempo  IwstnUi 
•ara  'pie  viniesen  de  la  Arabia  ;  y  por  otra  parle ,  si 
se  hubieran  detenido  mucho  mas,  es  cierto  que  no 
hubieran  encontrado  al  Señor  en  el  portal  i  lio  «fe  He- 
len.  Es  ventad  que  llerodes  hizo  degollar  ú  todos  los 
liiiius  que  no  pasasen  de  ilos  a-ños,  según  «I  tiempo 
que  se  nabia  informado  de  los  Magos ;  pero  esto  solo 
prueba ,  que  viendo  Herodcs  como  no  venian,  los  tu- 
vo por  unos  hombres  simples ,  ligeros é  ilusos,  que 
avergonzados  de  no  haber  encontrado  al  que  venían 
buscando  desdo  tierras  tan  distantes,  no  se  habían 
atrevido  á  volver  á  la  córle ;  y  llegando  después  á  su 
noticia  las  maravillas  que  habían  sucedido  en  el  tem- 
plo ,  con  ocasión  de  aquel  niño ,  que  se  decía  ser  el 
Mesías,  cnlróen  un  cruel  furor,  que  le  movió  á  man- 
dar pasar  á  cuchillo  todos  los  niños  de  dos  años 
ahajo,  que  baldan  nacido  en  Belén  y  en  sus  cerca- 
nías ,  por  no  dejar  con  vida  al  que  le  habían  anun- 
ciado los  Magos,  sin  declararle  el  preciso  Liempode 
su  nacimiento. 

Casi  todos  los  Padres  de  los  primeros  siglos  son  de 
opinión  que  la  estrella  era  un  astro  nuevo ,  cuyo  res- 
plandor, como  dice  San  Ignacio  mártir,  escedia  al 
de  todos  los  domas,  criado  por  Dios  únicamente  para 
el  miuistoriode  anunciar  á  los  hombres  el  nacimiento 
del  rey  de  los  cíelos. 

En  lili,  os  tradición  constante ,  de  la  cual  no  hay 
razón  alguna  para  desviarnos,  que  aquellas  primicia» 
de  la  gentilidad .  que  vinieron  a  adorar  el  verdadero 
Dios ,  eran  verdaderamente- royes,  esto  es,  príncipes 
soberanos  de  una  ó  de  muchas  ciudades ,  como  eran 
los  de  Pentápolis ,  á  quienes  venció  y  deshizo  el  santo 
patriarca  Ahraham. 

Los  mas  célebres  Padres  de  la  Iglesia  fueron  de 
sentir ,  que  el  bautismo  del  Hijo  de  Dios  ,  el  milagro 
de  la  conversión  del  agua  en  vino ,  y  la  adoración  de 
los  Magos  acaecieron  en  un  mismo  dia;  esto  es,  el 
¿¡a  f>  tío  enero,  aunque  en  años  diferentes.  En  virtud 
de  esto  Ja  santa  Iglesia  une  estos  tres  misterios  en 
una  misma  bosta,  haciendo  una  como  triple  Epifa- 
nía ,  que  quiere  decir  triple  manifestación ,  celebran- 
do el  dia  en  que  se  manifestó  Cristo  á  los  Magos  por 
medio  de  una  estrella;  el  dia  en  que  se  manifestó  ú 
San  Juan  por  el  teslimonio  do  su  Eterno  pudre ;  el 
dia  en  que  se  manifestó  á  sus  discípulos  por  el  pri- 
mero de  sus  milagros.  Por  esta  triple  solemnidad  fue 
tan  celebre  esta  tiesta  desde  los  primeros  siglos  de  la 
Iglesia,  que  hallándose  tal  dia  como  este  en  Vicna  de 
Francia  Juliano  Apóstata  el  año  de  3f.l  ,  no  se  atrevió 
á  dejar  de  asistir  á  l.«  divinos  oiieios;  y  el  emperador 
Valentc,  aunque  era  amano ,  estando  en  Cesárea  de 
Capad°cia  pl  ('ia  1,0  la  Epifanía ,  lo  pareció  preciso 
concurrir  a  la  misa  mayor  con  lodos  los  católicos, 
creyendo  que  si  dejaba  de  hacerlo  seria  sumamente 
odiado,  y  le  tendrían  por  impío.  Pon)  nosotros  nos 
contentamos  con  hablar  eldia  de  hoy  de  la  adoración 
de  los  Heves,  reservando  para  los  días  siguientes  el 
hablar  délos  otros  misterios. 

Por  lo  que  toca  ó  los  reyes,  que  tuvieron  la  dicha 
de  adorar  al  Salvador,  y  de  ofrecerle  sus  dones,  fá- 
cilmente se  deja  discurrir  la  abundancia  de  gracias 
y  .Ui  dones  sobrenaturales  con  que  serian  correspon- 
didos; con  que  íe  tan  viva ,  con  qué  caridad  tan  ar- 
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diento,  couque  celo  tan  puro  y  tan  generoso  so  vol- 
verían á  sus  Casas;  doudedospuesde  haber  anunciado 
las  maravillas  de  que  ellos  mismos  habían  sido  testi- 
gos ,  merecieron  morir  con  la  muerte  de  los  santos, 
Y  ciertamente  con  una  gracia  y  mía  vocación  tan 
singular ,  con  una  lídelidad  tan  generosa  y  tan  csao- 
la,  no  podían  dejar  de  con  seguir  tan  lí-liz  suerte. 
Asi  lo  cree  la  misma  Santa  Iglesia,  y  por  eso  per- 
mite el  culto  público  queso  les  rinde. 

Asegúrase  que  las  reliquias  de  estos  primeros  hé- 
roes del  cristianismo  fueron  primeramente  trasporta-  • 
das  do  Presiaá  Constantinopln  ñor  el  celo  y  por  la  pie- 
dad do  Santa  Elemi ;  que  después  en  tiempo  del 
emperador  Emánuel  se  trasladaron  ¡i  Milán  ,  donde  se 
mantuvieron  (¡70  años,  según  Calcsinn,  hasta  que 
finalmente ,  cuando  esta  ciudad  fue  tornavía  y  saquea- 
da por  Federico  Ifcirha-roja  el  año  de  lili.'»,  fueron 
trasladadas  á  Colonia,  donde  se  conservan  el  dia  de 
hoy  con  singular  veneración. 

MARTIROLOGIO. 

La  Epifanía  m:i.  Señor  ,  ó  dia  de  los  Santos  Royos. 

Santa  Macha,  virgen,  en  el  distrito  de  Reims,  la 
cual  en  la  persecución  do  Díocleciano ,  por  disposi- 
ción del  presidente  Ríciovaro ,  fue  arrojada  en  una  ho- 
guera ,  y  saliendo  ¡losa ,  luego  la  cortaron  los  pechos, 
v  la  metieron  en  oscura  y  hedionda  cárcel ,  revoleán- 
dola sobre  ascuas  encendidas;  y  haciendo  oración, 
entregó  su  espirito  al  Señor. 

La  conhkmorauon  de  muchos  santos  mártires  en 
Africa ,  que  en  la  persecución  de  Severo ,  alados  á  di 
versos  palos  fueron  quemados  en  hogueras. 

San  Mh.anio  ,  obispo  y  confesor,  en  RonesdeFran- 
cía  ,  quien  después  de  haber  hecho  innumerables 
milagros,  lijada  la  vista  en  el  cielo,  voló  glorioso  al 
Señor. 

San  Andrks  Oorsino,  Fiori-.ntixo  en  Fioiumia, 
carmelita,  obispo  de  T rosoli .  á  quien  esclarecido  en 
milagros  ,  canonizó  Crbano  VIII;  su  tiesta  so  celebra 
el  dia  i  de  febrero. 

San  Nilamon,  emperador  en  Geris  de  Egipto ,  lla- 
mado así,  porque  estuvo  encerrado  mucho  tienpo  en 
una  celda  cerca  de  Alejandría  ,  habiendo  sido  electo 
obispo  de  Palusía,  contra  su  voluntad,  se.  puso  en 
oración ,  y  en  esto  acto ,  entregó  su  alma  al  Señor. 

Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

• 

La  misa  de  este  dia  es  del  misterio,  y  la  oración  es  la 
que  si  .me : 

¡Oh  Dios !  que  en  este  dia  hicisteis  conocer  y  ado- 
rar á  vuestro  unigénito  Hijo  de  los  gentiles,  dándolos 
por  guia  una  estrella ,  coueedednos  por  vuestra  bon- 
dad que  pues  ya  os  conocemos  por  la  fe ,  lleguemos 
hasta  la  contemplación  de  vuestra  gloría  inefable :  por 
el  mismo  Jesucristo  nuestro  Señor... 

La  epístola  es  del  cap.  60  de  Isaías. 

Levántate,  Jerusalen,  recíbela  luz:  porque  ha 
venido  tu  luz  ,  y  la  gloria  del  Señor  ha  nacido  sobre 
ti.  Por  que  he  aquí  que  las  tinieblas  cubren  la  tierra, 
v  la  oscuridad  á  los  pueblos  ;  mas  sobre  ti  nacerá  el 
Señor,  v  su  gloria  se  manifestará  en  ti.  Y  caminarán 
las  gentes  con  tu  luz,  y  los  royes  con  la  claridad  de 
tu  resplandor.  Levanta  alrededor  de  tus  ojos ,  y  mira: 
lodos  los  que  ves  congregado*  han  venido  para  ti : 
tus  hijos  han  venido  de  lejos,  y  de  tu  lado  se  levanta- 
rán tus  hijas.  Entonces  veras  y  le  hallarás  abundante; 
se  admirará  v  se  ensanchará  lu  corazón  cuando  te 
vieres  llena  ríelas  riquezas  del  mar,  y  venga  á i  en- 
tregarse á  li  todo  el  poderío  de  las  naciones.  Serás 
inundarla  de  una  multitud  de  camellos,  de  dromeda- 
rios de  Madiani  y  Epha.  Todos  vendrán  de  Sabá  a 
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las  alabanzas  del 


Not*.  «  Isaías  fno  hijo  de  Amós,  de  Mnírre  real .  y  el  pei- 
nero en  el  órden  de  los  Profetas  Comenzó  á  profetizar  en 
tiempo  de  Onas,  rey  de  Jndi  ,  hacia  el  aúo  dn  l.i  creación 
del  mando  3270.  seteciento*  ú  ochocientos  años  antci  del  !  < 
nacimiento  <le  Jesucristo,  cavo  retrato  y  cuya  historia  prnfé- 
tira  refiere  cea  claridad  y  con  precisión.  Couliauó  en  profe- 
tizar hasta  el  reinado  de  Manases,  que  no  pudiendo  sufrir 
las  j  «tas  reprensiones  de  este  santo  Profeta  ,  le  '"añiló  ser- 
rar cu  dos  partes  con  nna  sierra  de  madera.  Mnrió  de  edad 
de  130  tíos,  poros  meses  menos,  sejim  lo  opinión  mas 
común. 


REFLEXIONES. 

Muy  ciego  está  el  míe  no  ve  en  la  tnitail  del  dia- 
Tal  es  la  suerte  de  todos  los  que  estáa  fuera  del  gre- 
mio de  la  Santa  Iglesia.  Que  se  viese  con  escasez, 
ó  que  nada  se  vu\se  antes  de  descubrirse  el  divi- 
no Sol  de  justicia  ,  no  era  maravilla ;  pero  después 
que  amaneció  el  mas  claro  dia ;  después  que  hi  luz  de 
la  Té  iluminó  todo  el  universo,  después  que  brilla  en 
el  mundo  la  gloria  del  Salvador,  proseguir  en  un  pro- 
fundo sueño  ,  en  un  fatal  letargo ;  no  abrir  los  ojos  al 
golpe  de  tanta  ciariil.nl ,  ó  '.etieilo;.  medio  abiertos; 
no  dejarse  persuadir  de  unas  verdades  tan  grandes, 
no  levantarse  jamas  riel  polvo,  arrastrar  siempre  por 
la  tierra ;  ¡  qué  estado  mas  lamentable ,  ni  mas  digno 
de  temerse  í 

Fuera  de  la  Iglesia  Católica  todo  es  tinieblas ,  todo 
es  error.  ¡Qué  dieba,  nacer  y  morir  dentro  del  seno 
de  la  Santa  Iglesia!  ¡Mi  Dios,  cuánto  acreditan  la 
.  verdad  de  nuestra  religión ,  cuánto  ensalzan  vuestra 
gloria  tantas  naciones  bárbaras  y  fieras,  humilladas 
a  los  pies  de  Jesucristo ,  tantos  monarcas  rendidos  á 
los  abatimientos  de  la  cruz  !  ¿Pero  qué  impresión  ha- 
ce en  nosotros  un  motivo  tan  poderoso  de  credibi- 
lidad? ¿Corresponden  nuestras  costumbres  á  lo  que 
creemos  por  la  fé? 

La  Iglesia  ha  visto  ya  cumplido  lodolo  que  se  anun- 
cia en  esta  profecía.  Los  pueblos  vinieron  desde  lejos, 
puesto  que  vinieron  desde  lo  muy  profundo  de  la  ido- 
latría.  a  abrazar  la  verdadera  refigion.  ¡Qué  alegría 
para  la  Santa  Iglesia  al  ver  dentro  de  su  gremio  tanta 
multitud  <le  escogidos !  ¿Estamos  nosotros  compren- 
didos en  el  número  de  los  que  dan  este  motivo  de  go- 
zo á  la  Santa  Iglesia?  ¡Oráculo  terrible!  ¡Oráculo 
espantoso !  Muchos  vendrán  del  Oriente  y  del  Occi- 
dente, v  se.iin  colocados  con  A  hraham,  Isaac,  y  Jacob 
en  la  mesa  del  reino  de  los  cielos ;  y  los  hijos  del  mis- 
mo reino  serán  arrojados  fuera.  ¿A  quien  deberán 
ellos  atribuir  esta  desgracia ,  sino  á  su  propia  malicia? 
Quien  no  quiere  reconocer  á  Dios  por  Padre  ¿  de  que 
se  queja  sino  le  trata  como  á  hijo? 

Lee -nía  tus  ojos,  y  mira  alrededor  de  ti.  Tantas 
personas  de  la  misma  edad ,  del  mismo  estado ,  de  la 
misma  profesión,  (pie  en  medio  de  los  mismos  peli- 
gros, con  las  mismas  pasiones,  con  b>s  mismos  ene- 
migos, con  los  mismos  obstáculos .  hacen  una  vida 
cristiana,  un  vida  ejemplar,  adoran  á  Dios  en  espí- 
ritu ven  verdad,  honran  con  sus  costumbres  nuestra 
religión,  y  condenan  tan  visible,  tan  concluyentc- 
mente tus  desórdenes,  tu  vida  licenciosa.  ¿Qué  ten- 
drás que  responder  cuando  te,  den  en  los  ojos  con 
unos  ejemplos  tan  convincentes  contra  tu  coWdia, 
contra  esa  vi  la  tan  poco  cristiana?  ¿Qué  salida?  ¿Qué 
escusa?  ¿  Qué  justificación  ?  Fue  violenta  la  tentación. 


de  fuerza.  Huyamos  el  peligro,  evitémosla  ocasión, 
guarámonos  contra  los  artilicios,  contra  los  lazos 
que  nos  arma  el  enemigo  Xo  nos  espongamos  ,'t  san- 
gre fría .  con  plenadeliberacion  á  esas  concurrencias, 
a  esas  diversiones ,  donde  todo  es  riesgo,  donde  todo 
tentación.  ¡Cosa  cstraiia,  esponerse  á  todos  los 
>lpes  deleneniigo,  y  quejarse  después  de  salir  herido 
maltratado! 


El  evangelio  es  del  cap.  2  de  8.  Mateo. 


Habiendo  nacido  Jesús  en  Delen  de  Judá ,  reinando 
Heñidos ,  he  aquí  que  vinieron  del  Oriente  los  Macos 
¿  Dónde  está  el  que  ' 


á  Jerusalen ,  diciendo  :  ¿  Dónde  está  el  que  ha  nacido 
Rey  de  los  Judíos  ?  Porque  hemos  visto  una  estrella 
suya  en  el  Oriente ,  y  venimos  á  adorarle.  Ovendo 
esto  el  rey  Herodes ,  se  turbó ,  y  toda  Jerusalen  con 
él.  Y  juntamente  á  todos  los  princijies  de  los  sacer- 
dotes, y  á  los  escribas  del  pueblo,  les  preguntaba 
dónde  había  de  nacer  Cristo.  Y  ellos  le  dijeron:  En 
Relen  de  Judá;  porque  así  está  escrito  por  el  Profeta: 
j  tú,  Relen,  tierra  de  Judá,  no  eres  la  menor  entre, 
las  principales  ciudades  de  Judá ;  porque  saldrá  de  ti 
el  capitán  que  gobierna  á  Israel  mi  pueblo.  Entonce» 
Herodes,  llamando  en  secreto  á  los  Magos,  les  pre- 
guntó con  cuidado  el  tiompo  en  que  si-  les  había  apa- 
recido la  estrella ;  y  enviándoles  á  Relen ,  les  dijo:  Id, 
é  informaos  osadamente  acerca  «léese  niño ;  y  cuan- 
do le  halláreis, avisádmelo,  para  ir  vo  también  á  ado- 
rarle. Y  ellos  en  oyendo  al  rey ,  se  fueron ,  y  al  mismo 
tiempo  la  estrella  que  habían  visto  en  el  Oriente  iba 
delante  de  ellos,  hasta  que  llegando  adonde  estaba 
el  niño,  se  paró.  Mas  viendo  la  estrella,  se  llenaron 
de  sumo  gozo ,  v  entrando  en  la  casa ,  hallaron  al  niño 
con  su  madre  María  ;  y  postrándose  ,  le  adoraron.  Y 
abriendo  sus  tesoros ,  le  ofrecieron  dones ,  oro ,  in- 
cienso ,  y  mirra ,  y  avisados  en  sueños  de  que  no  vol- 
viesen á  Herodes,  tomando  otro  camino  se  volvieron 
á  su  tierra. 

MEDITACION'. 


Considera  cuales  fueron  los  sen- 
de  admiración,  de.  amor,  y  de 


?¿Pi»n- 
is ,  que 


¿Y  quién  es  tu  mayo^tentador  sino  tu  misnu 
sas  que  el  enemigo  común  perdonó  á  los 
los  dejó  on  paz?  Te  engañas ;  pero  velaron  ;  pero 
acudieron á  la  oración  con  mayor  fprvor  que  tú;  pero 
fueron  mas  firmo*,  mas  perseverantes  en  ella.  No  hay 
que  acusar  en  nuestras  caídas  á  nuestra  flaqueza, 
sinoá  nuestra  mala  voluntad.  Li  tiraría,  que  á  na- 
die se  niega,  suple  abundantemente  lo  que  nos  falta 


Pisto  rnivi.nn. 
timientos  de  goz/ 

respeto  en  aquellos  santos  Reyes,  cuando  habiendo 
llegado  á  Relen ,  vieron  que  no  se  habían  engañado, 
y  que  no  habían  salido  falsas  sus  conjeturas.  Encuén- 
trase á  Dios  siempre  que  se  le  busca :  :  y  qué  consuelo 
es  hallarle  después  de  haberle  buscado! 

¿Cuántos  verían  la  misma  estrella,  y  tendrían  el 
mismo  pensamiento  que  los  Magos ,  y  ño  tuvieron  el 
mismo  valor,  ni  la  misma  docilidad?  Por  eso  fue  muy 
diferente  su  suerte.  Esas  mismas  gracias,  que  nos- 
otros _ menospreciarnos  ,  esas  mismas  saludables  ins- 
piraciones, que  nosotros  resistimos;  quizá,  y  sin 
quizá  cañarán  para  Dios  á  muchas  almas  líeles.  "¡Que 
desdicha  haber  sido  indóciles  aellas!  Y  alguii  día  ¡qué 
dolor,  qué  desesperación! 

¿Cuántos  mirarían  con  una  falsa  compasión  la  cre- 
dulidad de  tos  piadosos  monarcas?  ¿Cuantos  se  rei- 
rían de  su  sencillez?  ¿Cuántos  la  tratarían  de  facili- 
dad y  de  ligereza?  ¿Qué  zumba,  qué  burla  no  se  baria 
en  sus  cortes,  y  aun  en  las  extranjeras,  de  su  joma- 
da? Pero  cuando  los  Magos  hallaron  loque  buscaban, 
¿se  arrepentirían  de  haber  sido  t:m  prontos  en  seguir 
la  voz  de  Dios?  ¿se  avergonzarían  de  su  candor  ?  ¿Se 
quejarían  délas  fatigas,  de  los  trabajos  del  camino? 
Infiere  de  aquí  los  sentimientos  que  tendrían  á  la  hora 
déla  muerte.  ¡Entonces,  qué  dulce  cosa  será  haber 
seguido  la  estrella !  ¡  Ab,  y  qué  diferencia  tan  espan- 
tosa entro  Herodes  y  los  santos  Reyes! 

¿Pero  cuál  fue  el  esceso  de  su  gozo ,  cuando  advir- 
tieron aquel  divino  Salvador,  en  el  cual,  alumbrados 
con  superior  luz  ,  recotiorieron  que  habitaba  eorpr- 
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raímente  toda  la  plenitud  de  la  divinidad?  Penetra- 
dos < le  los  mas  vivos  sentimientos  de  religión  ¡con 
qué  profundo  respeto,  ron  qué  devoción ,  se  postra- 
rían en  su  presencia!  ¿Es  parecida  nuestra  devoción, 
nuestra  piedad  á  la  de  los  Reyes  Magos?  Y  sin  em- 
bargo, el  mismo  Jesucristo  que  ellos,  tenemos  nos- 
otros actualmente  presente  en  el  sacramento. 

¡  Ah  ,  dulce  Jesús  mió ,  y  qué  poco  me  he  aprove- 
chado hasta  ahora  de  vuestra  presencia!  ¿Adonde 
estaba  mi  fé  cuando  os  lie  tenido  tan  poco  respeto? 
¿O  á  donde  estaba  mi  respeto  cuando  os  creía  pré- 
senle por  la  fé?  Lloro,  Señor,  intimamente  mi  ce- 
guedad ,  y  mi  adoración  comienza  desde  hoy  á  reparar 
mi  irreverencia. 

Pisto  seihmko.  — Considera  que  agradable  fue  al 
Salvador  del  mundo  esta  adoración  de  los  Magos. 
¿  Con  que1  fé  derramaron  el  corazón  en  su  presencia? 
¿Mi  Dios!  una  fé  viva  es  muy  elocuente;  un  corazón 
franco  y  rendido  es  mucho  de  vuestro  divino  agrado. 

Fueron  sin  duda  preciosos  los  dones  que  ofrecie- 
ron; pero  en  los  ojosde  Dios, su  devoción,  su  caridad 
fue  la  mas  preciosa.  El  corazón  es  el  que  da  estima- 
ción á  nuestras  libertades  :  sin  él  no  aprecia  el  Señor 
nuestras  ofrendas.  No  nos  presentemos  jamas  delan- 
te de  Dios  ron  las  manos  vacias,  ofrezcámosle  libe— 
raímente  lo  que  no  nos  pide ,  y  estaremos  mas  pron- 
tos A  no  negarle  lo  que  espresamente  nos  demanda. 
¿Cuántos  rinden  á  Dios  un  vano  culto  ,  porque  su 
corazón  está  muy  distante  de  su  Magostad? 

¡  Pero  con  qué  favores ,  con  qué  dones  sobrenatu- 
rales no  enriqueció  el  Salvador  el  alma  de  aquellos 
primeros  fieles !  De  manera  que  Dios  recompensa  lo 
mismo  que  él  nos  da :  ¡  y  aun  asi  nos  cuesta  trnbajo 
el  dar  nosotros  á  Dios!  ¡"oh  que  justicia  tan  impía! 

También  fueron  objeto  de  su  veneración  la  Santí- 
sima Virgen ,  y  San  José.  Ninguno  puede  honrar  al 
Hijo,  que  no  tenga  a  mor,  y  devoción  á  la  Madre.  ¡Mi 
Dios!  ¡  y  qué  gran  dicha  es  hallaros!  ¡  Con  qué  feli- 
cidades se  encuentra  el  alma  que  sinceramente  os  | 
busca!  No  hay  ya  que  admirarse  de  que  no  hubiese 
hecho  fuerza  á  los  Magos  para  dejar  de  reconocer 
por  Dios  al  que  veian  en  tan  humilde  figura ,  ni  la  os- 
curidad del  lugar,  ni  la  pobreza  de  las  personas,  por- 
que la  fé  lo  suplía  todo  .  ¿  Y  qué  es  sino  falta  de  fé 
nuestra  insensibilidad ,  á  vista  de  nuestros  mas  sa- 
grados misterios? 

¡  Ah ,  mi  dulcí-  Salvador ,  qué  lecciones  tan  impor- 
tantes, qué  ejemplos  tan  eficaces  encuentro  en  vues- 
tros primeros  adoradores!  ¡Es  posible,  que  porque 
yo  os  puedo  encontrar  á  menos  costa,  os  busque  con 
menos  cuidado,  os  adoro  con  menos  respetó,  y  os 
rinda  mi  veneración  mas  raras  veces !  Esto  es  lo  que 
hasta  aqui  he  practicado,  y  esto  es  lo  que  desde  nhora 


comienzo  á  detestar  intimamente,  resuelto  á  daros 
mas  culto  en  adelante  con  mavor  frecuencia ,  y  n 
adoraros  en  espíritu ,  y  en  verdad  lo  restante  de  mis 
dias. 

JACULATORIAS. 

Omni*  térra  adorrí  U  et,  psallat  Ubi.  Psalm.  <!.*>. 
Adórete ,  Señor ,  y  bendígate  por  siempre  jamás  todn 
la  tierra. 

SedmUin  throno,  et  Agno;  beneditio ,  et  honor ,  el 

gloria,  etpoltstas  in  urruh  seecvtorun.  Apoc.  a. 
Rendición ,  honra ,  gloria  y  poder  por  los  siglos  de  los 
siglos  al  que  está  sentado  en  el  trono ,  y  al  Cordero. 

PROPOSITOS. 

1  Nodejes  de  rendir  hoy  tus  respetos  á  Jesucristo 
presente  en  nuestros  altares;  y  escogiendo ,  si  puede 
ser ,  la  Iglesia  menos  frecuentada ,  vé  á  adorarle  con 
singular  devoción ,  con  fervor  nuevo.  Hazle  tres  visi- 
tas en  horas  diferentes,  y  acompaña  caila  adoración 
con  alguna  especie  de  satisfacción  para  reparar  el  ol 
vidoque  se  tiene  de  su  Magostad,  y  las  irreverencias 
que  se  cometen  en  su  presencia.  Procura  que  tu  res- 
peto, tu  devoción,  y  tu  modestia  sean  pruebas  de  tu 
té,  y  muestras  de  tu  amor. 

2  Acuérdate  de  no  ponerte  hoy  dolante  de  Jesu- 
cristo con  las  manos  vacias.  Nuestra  oración  debe  ir 
acompañada  de  nueslros  dones.  Fuera  del  corazón, 
que  le  delies  ofrecer,  añade  también  algún  otro  pre- 
sente  en  cada  visita.  Ciertos  actos  de  mortificación 
y  de  virtud ,  ciertos  pequeños  sacrificios ,  que  convie- 
ne determinar  y  prometer,  no  dejarán  de  ser  bien 
recibidos,  l'na  limosna  podrá  ser  uno  de  los  dones 
mas  agradantes.  Y  habiendo  pocos  lugares  crecidos, 
donde  no  esté  fundada  la  Utilísima  devoción  de  la 
adoración  perpetua  del  Santísimo  Sacramento,  haz 
un  piadoso  empeño  de  alistarte  en  tan  santa  congre- 
gación. Señala  tu  dia  y  tu  hora  de  adoración.  No  hay 
devoción  mas  útil ,  ni'mas  sólida;  y  así  procura  des- 
empeñarla con  perseverancia  y  con  puntualidad.  Si- 
no estuviere  introducida  esta  congregación  en  el  lu- 
gar donde  vives ,  empeña  toda  tu  autoridad ,  y  todo 
tu  crédito  en  introducirla ,  y  será  una  obra  muy  digna 
de  tu  católico  celo.  ¿Qué  cosa  mas  fácil,  que  persua- 
dir á  todos  los  parroquianos,  que  pasen  una  hora  cada 
mes ,  ó  cada  ano  delante  del  Santísimo  Sacramento? 
Será  un  manantial  perenne  de  bendiciones  para  el 
pueblo,  y  tú  tendrás  grandísimo  consuelo  en  haber 
contribuido  á  que  Jesucristo  sea  adorado  todas  las  ho- 
ras del  dia. 


Etthe  los  Santos  Prelados  que  han  ocupado  la  silla 
Toletana  se  encuentra  San  Julián ,  que  educado  en 
el  gentilismo  no  bien  escuchó  predicar  la  religión  del 
Crucificado  abjurando  sus  errores,  la  abrazó  ardien- 
temente convencido  de  que  fuera  de  su  seno  no  era 
posible  encontrar  la  salvación. 

Vio  la  luz  en  la  ciudad  de  Toledo  en  el  primersiglo 
de  la  Iglesia.  Su  piedad  ardorosa,  sus  sencillas  eos- 
lumbres,  su  ejemplar  vida  y  ardiente  celo  fue  causa 
de  ser  elevado  á  la  dignidad  de  Obispo  de  la  provincia 
llamada  Carpetana  (Toledo).  Algunos  creen  haber 


sido  Obispo  de  Madrid  fundándose  en  que  entonces 
se  llamaba  esta  ciudad  Mantua  Carpetana,  pero  se- 
gún las  dípticas  ó  tablas  de  los  primeros  Prelados  de 
la  iglesia  Toletana  consta  habersidoObispode  aquella 
santa  iglesia. 

El  martirio  que  debió  padecer ,  sería  unodelos  mas 
terribles ,  considerando  el  sisteipa  cruel  de  los  tiranos 
que  apuraban  con  los  gefes  de  los  cristianos  todo  el 
refinamiento  de  su  barbarie.  No  lia  llegado  hasta 
nosotros  el  género  de  martirio  que  debió  sufrir.  I»s 
godos  y  romanos  hicieron  célebre  su  memoria  y  el 
rev  Wamba  dedicó  á  su  honor  una  de  las  puertas 
de  la  imperial  ciudad ,  que  en  el  dia  conserva  mi 
nombre. 
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K\  I tonino  deCnnstanlinoel  Grande,  floreció  nues- 
tro Sanio.  Educóse  de  un  iiioiUi  perfecto,  sobresalien- 
do en  eminencia  de  virtud  y  doctrina,  siendo  discípu- 
lo muy  estimado  de  San  Antonio  Altad. 

San  Anastasio ,  lleno  de  admiración  por  las  virtu- 
des con  que  se  encontraba  enriquecido  SanTcoJoro; 
lo  señalo  y  propuso  á  los  religiosos  como  modelo 
augusto  de  perfección  y  santidad. 

Después  de  acrisolar  su  fé  y  vivir  una  existencia 
ejemplar  y  admirable,  descanso  en  el  Señor ,  volando 
á  adquirir  el  premio  de  los  justos. 

DEL  BAUTISMO  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESU- 
CRISTO CUYA  MEMORIA  I.KI  MlK\l.A  IGLESIA  KL  DIA  l»t  I.A 
EPIFANÍA. 

Si  e*te,  segundo  dia  de  la  octava  cayere  en  domingo, 
se  podrá  l>er  lo  que  corresponda  á  la  dominica  i'n- 
f rabiata  en  el  dia  nueve,  y  trasladar  para  aquel  dia 
lo  que  corresponde  al  presente. 

El  año  decimoquinto  del  imperio  de  Tiberio ,  siendo 
Poncin  Pilato  gobernador  de  Judea  por  los  romanos, 
reinando  en  Galilea  como  tetrarca,  esto  es,  como 
principe  feudatario  de  los  mismos  romanos ,  Herodes 
Anlipn ,  hijo  del  olro  Herodes  que  mandó  degollar  los 
santos  niños  Inocentes  :  Juan  Bautista ,  inspirado  del 
espíritu  de  llios ,  salió  del  desierto  para  predicar  pe- 
nitencia, y  para  prepararlos  caminos  del  Señor,  como 
iireeursor  del  Mesías.  Andaba  por  las  orillas  del  Jordán 
bautizando  á  los  que  concurrían  á  oirle ,  y  exhortán- 
dolos á  convertirse  á  Ríos ,  haciendo  penitencia  de 
sus  pecados. 

Pur  este  tiempo  el  Salvador  del  mundo,  que  desde 
que  volvió  de  Egipto  habia  estado  retirado ,  descono- 
cido en  Nazareth ,  lugar  pequeño  de  Galilea ,  vino  á 
Judea,  siendo  de  edad  de  treinta  años,  y  quiso  per 
bautizado  de  San  Juan ,  como  los  otros  para  santificar 
desde  entonces  las  saludables  aguas  del  bautismo  de 
los  cristianos ,  del  cual  era  figura  el  bautismo  de  Juan, 
y  para  dar  principio  á  su  vida  pública  por  este  grande 
acto  de  humildad. 

Cuando  el  hijo  de  Dios  se  iba  acercando  al  río  Jor- 
dán ,  alumbrado  San  Juan  con  una  luz  sobrenatural, 
conoció  clara  y  distintamente  que  aquel  hombre  que 
venía  á  pedirle  el  bautismo  era  el  Mesías,  y  que  se 
certilicaria  mas  en  esto  con  las  visibles  señas  que  le 
daria  el  Espíritu  Santo  después  de  haberle  bautizado. 
Es  fácil  considerar,  qué  sentimientos  de  gozo,  de  ad- 
miración ,  de  respeto  y  de  ternura  inundarían  enton- 
ces el  corazón  dol  Bautista.  ¿  Pues  qué.  &ñor,  vos 
venis  ámiáter  bautizado,  cuando  yo  debo  ser  bauti- 
zado de  vosl  Asi  esclamó  Juan,  al  ver  que  el  Salva- 
dor se  iba  acercando  al  Jordán.  Respondióle  el  Señor, 
que  era  menester  cumplir  este  misterio,  y  que  queria 
comenzar  su  predicación  por  este  acto  de  humildad, 
para  confundir  el  orgullo  del  mundo :  que  los  dos 
debían  sujetarse  á  las  órdenes  de  la  divina  sabíluría, 
cumpliendo  ellos  mismos  tola  la  justicia,  y  desem- 
peñando sus  obligaciones.  Al  oír  esto  el  Bautista  calló, 
se  rindió ,  y  le  bautizó  sin  réplica. 

Apenas  el  Salvador  había  recibido  el  bautismo,  no 
bien  había  salido  de  las  aguas,  cuando  poniéndose  en 
«ración  á  la  orilla  del  mismo  Jordán ,  quiso  el  Padre 
Eterno ,  manifestar  con  un  estraordiuario  prodigio 
cuan  grátale  habia  sirio  su  humildad.  Abrióse  repen- 
tinamente el  cielo,  y  vió  San  Juan  que  el  espíritu 
Santo  bajaba  visiblemente  sobre  él  en  figura  de  pa- 
loma ,  asi  como  el  dia  de  Pentecostés  bajó  después 
sobre  los  Apóstoles  en  lenguas  de  fuego ,  y  al  mismo 
tiempo  oyó  una  voz  del  cielo ,  que  decía  (i):  Este  es 
mi  hijo  querido,  en  el  cual  tengo  yo  todas  mis  deti- 
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rías,  y  todts  min omplucvncias .  Nunca  tarda  mucho 
tiempo  el  premio  de  la  humildad.  Un  afectuoso  ani- 
quilamiento tle  nosotros  mismos,  un  conocimiento 
práctico  de  nuestra  nada,  gana  siempre  el  corazón 


Dios.  ¿Cuántos  discrclones  del  mundo  mirarían  el 
bautismo  de  San  Juan  como  una  devoción  particular, 
como  una  esterioridad  propia  para  entretener  la  pia- 
dosa credulidad  del  vulgo?  Con  todo  eso  Jesucristo 
nn  se  desdeñó  de  mezclarse  entre  la  muchedumbre, 
ni  de  adocenarse  con  el  común  del  pueblo  en  una  de- 
voción piadosa ,  en  un  acto  de  religión. 

Bella  lección  para  aquellos  personages  de  autoridad 
y  de  respeto ,  que  imaginan  se  deslucirá  su  nobleza, 
se  abatirá  su  dignidad ,  si  se  muestran  tan  religiosos' 
tan  devotos  como  la  gente  del  pueblo.  Talo  To  que 
Dios  nos  manda ,  todo  lo  que  es  Je  su  agrado  honra 
mucho  á  cualquiera  que  lo  practica ;  porque  no  hay 
título ,  no  hay  calidad  mas  honrada  que  la  de  siervo 
de  Dios. 

No  es  de  admirar  que  el  Espíritu  Santo  escogiese 
aquel  tiempo  para  bajar  visiblemente  sobre  el  Salvador 
del  mundo  en  figura  de  paloma.  Es  el  bautismo  el 
Sacramento  que  mas  purifica  el  alma ;  y  el  Espíritu 
Santo  no  descansa  sino  con  las  almas  puras ;  ni  Dios 
tiene  sus  delicias  sino  en  el  corazón  humilde.  ¿Cuándo 
ha  de  llegar  el  tiempo  de  que  ejemplo  tan  ilustre,  lec- 
ciones tan  importantes  hagan  alguna  impresión  en 
nuestro  espíritu ,  y  sirvan  de  remedio  eficaz  á  nues- 
tro orgullo? 

Este  oráculo  tan  claro,  y  este  testimonio  tan  autén- 
tico de  la  Divinidad  de  Jesucristo  se  consideró  tan 
glorioso  A  la  Religión  Católica,  que  en  memoria  su  va 
se  instituyó  una  tiesta  particular  en  la  Iglesia,  sien do 
una  de  las  mas  solemnes  que  se  celebraban  en  los  pri- 
meros siglos.  Llamábase  entonces  la  fiesta  de  |a  Teop- 
hunia,  que  quiere  decirla  manifestación  de  Ja  Divini- 
dad de  Jesucristo,  ó  el  dia  en  que  Dios  se  mostró 
visiblemente  á  los  hombres  por  la  venida  del  Espíritu 
Santo  sobre  el  Salvador ,  y  por  el  testimonio  sensible 
del  Padre  Eterno ,  que  declaró  tener  en  él  su  compla- 
cencia. Y  como  este  bautismo  sucedió  en  el  dia  tí  de 
enero ,  según  la  tradición  mas  antigua  y  testimonio 
de  San  Paulino,  por  eso  se  junta  esta  fiesta  con  la 
Adoración  de  los  Reyes. 

Nunca  se  habían  visto  con  los  ojos  corporales  San 
Juan  y  Jesucristo;  pero  con  todo  eso  no  dejaban  de 
conocerse  perfectamente.  San  Juan  habia  conocido  al 
Salvador  antes  de  nacer  uno  ni  otro,  cuando  saltó  de 
gozo  en  el  vientre  de  su  madre  Santa  Isabel ,  á  tiempo 
que  el  Salvador  estaba  en  el  vientre  de  su  madre  la 
Santísima  Virgen  María. 

San  Agustín,  San  Juan  Crisóstomo,  San  Gerónimo 
y  otros  Padres  de  la  Iglesia  alegan  muchas  razones  de 
congruencia  para  que  el  Salvador,  que  era  la  inocen- 
ciamisma,y  queveniaá  quitar  los  pecados  del  mundo, 
hubiese  recibido  el  bautismo ,  instituido  únicamente 
para  los  pecadores.  Lo  primero  para  enseñar  con  su 
ejemplo  á  que  los  demás  le  recibiesen ,  teniendo  ne- 
cesidad. Lo  segundo  para  manifestar  su  humildad, 
cumpliendo,  como  él  mismo  lo  dijo,  toda  justicia  y 
virtud.  Lo  tercero,  para  autorizar  con  su  aprobación 
el  bautismo  de  San  Juan  su  precursor.  Lo  cuarto  para 
que  el  Espíritu  Santo ,  el  Padre  Eterno ,  y  el  mismo 
San  Juan  tuviese  esta  ocasionde  dar  el  testimonio  que 
dieron  de  su  Divinidad,  y  sirviese  esto  de  disposición 
a  los  pueblos  para  oir  su  doctrina  y  para  seguirle  Lo 
quinto ,  para  santificar  las  aguas ,  preparándolas 'con 
su  presencia ,  con  su  contacto ,  v  con  la  virtud  se- 
creta que  las  comunicó ,  á  que  algún  dia  fuesen  sa- 
ludables á  los  demás,  habilitándolas,  como  dicen  San 
Hilario  y  San  Ambrosio,  para  dar  la  remisión  de  los 
pecados  por  medio  del  Sacramento,  que  halda  de  ins- 
tituir antes  de  su  muerte.  I/i  seslo,  en  lin.eomo  aña- 
den San  Agustín  y  San  Crisóstomo,  para  abolir  con 
esta  ceremonia  el  bautismo  de  los  judíos,  y  eslable- 
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cer  su*  propio  bautismo 
todos  alquil  tiempo  después. 

Dice  el  Evangelio,  que.  al  salir  del  agua  el  Salvador 
vió  rasgarse  el  cielo,  y  descender  sobre  su  cabez-i 
al  Espíritu  Sanio  eu  figura  <le  paloma.  La  materia 
ilc  los  cielos  es  incapaz  de  rasgarse,  ó  de  romperse;  y 
asi  San  Mateo  como  San  Marcos, esplican  en  esta  oca- 
sión según  el  vulgar  modo  de  hablar.  Es  probable, 
que  aquel  aparente  rompimiento  no  fue  separación, 
o  segregación  real  y  verdadera,  sino  una  como  súbi- 
ta luz  ó  resplandor  ,  que  parecía  salir  del  fondo  del 
mismo  cieio ,  ¡i  la  manera  que  el  relámpago ,  ó  el  ra- 
yo parece,  que  hienden  al  aire,  rompiendo  por  me- 
dio de  la  nube.  Ni  los  Santos  Padres,  ni  la  venerable 
antigüedad  hallaron  indecencia  alguna  en  que  el  Es- 
píritu Santo  se  representase  en  ligura  de  paloma, 
puesto  que  toda  la  Escritura  eslá  llena  de  semejan- 
tes represen  Un  iones  figuradas  del  hijo  de  Üios,  lla- 
mándole León  de  Judá,  Gusanillo  de  Jacob,  (Cordero, 
Piedra  angular ,  Aguila,  etc.  La  paloma  que  Noé  des- 
pachó desde  su  arca,  para  saber  si  las  aguas  del  dilu- 
vio se  habían  retirado,  en  sentir  de  los  Santos  Pa- 
dres, fue  símbolo  de  la  paloma  que  apareció  en  el 
bautismo  sobre  la  cabeza  de  nuestro  Salvador.  Es  la 

f »aloma  un  animal  dulce ,  inocente,  benigno,  casto, 
ecundo,  amable,  y  por  eso  muy  oportuno  para  repre- 
sentar los  dones  del  Espíritu  Santo  :  es  a  saber,  su 
bondad,  su  dulzura, su  liberalidad,  su  fecundidad,  etc. 
Añade  San  Justino  mártir  sobre  la  Té  de  una  tra- 
dición muy  antigua,  que  en  el  momento  en  que  Je- 
sucristo entró  en  el  Jordán  se  v¿A  brillar  un  resplan- 
deciente fuego  sobre  l:  s  mismas  nguas;  efecto  sin 
duda  «leí  súbito  resplandor  que  circundó  entonces  al 
Hijo  de  Dios,  semejante  ul  que  le  rodeó  después  en 
el  monte  Tabor,  cuando  se  víú  como  investido  de  una 
luminosa  nube. 

La  Iglesia  griega  siempre  celebró ,  y  aun  celebra 
el  dia  de  boy  la  tiesta  de  la  Epif.mia,  con  una  piadosa 
profusión  dé  luminarias.  Lo  mismo  practicó  por  mu- 
cho tiempo  la  Iglesia  latina.  Y  de  aquí  sin  «luda  de- 
bió tener  principio  el  estilo,  que  se  observa  en  algu- 
nas provincias,  de  presentarse  reciprocamente  en 
este  dia  unas  velas  coloradas,  que  se  llaman  las  run- 
de las  de  lus  reyu;  costumbres  fundadas  en  la  tradi- 
ción ,  que  rara  vez  dejan  de  aludir  á  algún  piadoso 
misterio.  Observólas  con  loable  candor  la  devoción  de 
nuestros  antepasados,  y  si  con  el  tiempo  degenera- 
ron de  aquella  sencillez,  y  de  aquel  mérito  que  tuvie- 
ron en  su  primera  institución ,  no  por  eso  dejaron  de 
ser  plausibles  y  recomendables  en  su  origen. 


MAHTIHOLOGIO. 

La  vuklta  del  Niño  Jesis,  de  Egipto  á  la  tierra  do 
Israel. 

San  Luciano,  presbítero  déla  Iglesia  de  Antioquía, 
y  mártir ,  el  que  después  de  haber  resplandecido  mu- 
cho en  doctrina  y  elocuencia 
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fue  martirizado  en  Ni- 
comedia,  en  la' persecución  de  Calero  Mnximíano, 
por  confesar  á  Jesucristo :  sus  virlu  les  las  celebró 
San  Juan  Crisóstomo. 

San  Clvho,  diácono,  en  Alejandría,  quien  por  su 
gloriosa  confesión  do  la  fe,  fue  sielo  veces  atormen- 
tado, y  últimamente  degollado. 

Los'santos  martibks  Kelix  t  Genaro,  cu  Heraclea, 
antigua  ciudad,  cerca  de  Cádiz. 
San  Julias,  mártir,  en  el  mismo  dia. 
San  Canuto,  rey  y  mártir,  en  Dinamarca ,  cuya 
fiesta  se  celebra  el  19  de  enero. 
Sai  Cmsmn  ,  obispo  y  confesor,  en  Pavía. 
Sa.i  Nicolás,  obispo,  Vn  la  Moldavia. 
San  Teodoro,  mongo,  en  Egipto,  el  cual  floreció 
en  santidad  por  los  tiempos  de  Constantino  Magno. 
San  IUimvmio  de  Pknafort,  eiiDarcolona,dclórdcii 


de  Predicadores,  *u  fiesta  so  celebra  el  2>  do  enero, 
Y  en  otras  partís,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

Ln  misa  es  la  misma  que  el  «lia  de  la  Epifanía,  j  la  ora- 
don  es  la  siguiente. 

Oh  Dios,  que  en  esle  dia  hicisteis  conocer  y  adorar 
á  vuestro  unigénito  Dijo  de  los  gentiles,  dándolos  por 
guia  una  estrella,  concedednos  por  vuestra  bond.id, 
que  pues  ya  os  conocemos  por  la  fé  lleguemos  h;isla 
la  contemplación  de  vuestra  gloria  inefable  :  por  el 
mismo  Jesucristo  nuestro  Señor... 


La  epístola  es  del  cap.  r.il  de 
«jer,  dia 


Isaías; y  la 
VI. 


Nota.  «Todo  el  capitulo  de  donde  se  ha  «arado  e«t.i  epís- 
tola representa  el  estado  triunfante  de  Jerusalen  luepo  ipie 
logro  su  salud;  la  multitud  de  reyes  y  pueblos  que  se  la 
rindieron  de  todas  partes,  y  \a  riqueza*  de  que  fue  romo 
inundada.  El  hofeta,  diee'TVodorolo,  se  dirige  y  habla  de 
la  Jerusalen  terrestre,  setrnn  que  representa  la  Jcfwjlen  ce- 
lestial y  la  Iglesia  de  Jesunisto.» 

REFLEXIONES. 

Entonces  verás,  y  serás  enriquecido:  se  (u¡  mirará 
y  se  dilatará  tncoruzon.  Hasta  que  nos  hallemos  en 
el  ciclo,  en  aquella  celestial  Jerusalen;  en  nuestra 
suspirada  patria ,  no  se  v.-rili  a:án  estas  dulces,  es- 
tas alegres  profecías.  La  tierra  es  para  nosotros  lu- 
gar de  destierro,  y  región  «le  llanto. 

Cubióse  de  una"  profunda  tristeza  el  semblante  de 
los  israelitas,  durante  •■!  tiempo  de  su  cauti\erio  en 
la  ciudad  de  Babilonia.  Algunos  vecinos  de  aquella 
populosa  ciudad,  movidos  de  compasión  procuraban 
consolarlos ,  exhortándolos  á  que  desahogasen  el  áni- 
mo, olvidando  por  algún  tiempo  sus  trabajos  y  me- 
lancolías, »■  para  eso  continuamente  los  estaban  im- 
po:  tunando  para  que  cantasen  en  Babilonia  algunas 
de  aquellas  tonadillas  que  cautaban  en  su  pais.  Can- 
tad aqui,  los  decían,  como  cantabais  eu  Jerusalen. 
¿Por  qué  no  os  divertís  vosotros  como  nos  divertimos 
los  demás?  Estáis  lejos  de  vuestra  tierra ;  es  asi  ¿pe- 
ro qué  os  falta  en  la  nuestra?  ¿Cuántas  diversiones, 
cuántos  entretenimientos  podéis  hallar  aqui  sí  los 
queréis  gozar?  Sois  estranieros,  es  verdad;  pero  la 
alegría  es  paisana  de  todo  el  mnndo.  Olvidad  por  al- 
gún tiempo  esa  patria ,  por  la  cual  tanto  suspiráis,  y 
lograd  los  buenos  días  que  logramos  todos.  En  Babi- 
lonia hay  diversiones;  si  las  buscáis,  ya  encontrareis 
en  qué  aliviar  vuestras  penas,  y  en  qué  descansar  de 
vuestros  cuidados.  Hay  juegos  *  hay  conversaciones, 
hay  espectáculos ,  hay  convites ,  y  iodo  puede  contri- 
buir á  haceros  mns  llevadero  vuestro  destierro.  Es- 
tais  en  tierra  cstraña;  pero  es  tierra  que  produc •;  llo- 
res ,  y  en  vuestra  mano  está  cogerlas.  Si  queréis,  fá- 
cilmente podéis  convertir  en  días  de  fiesta  eslos  días 
de  cautividad  v  de  destierro.  Si  el  ciclo  no  es  tan  se- 
reno como  el  tic  vuestro  pais,  no  por  eso  los  placeres 
de  Babilonia  son  menos  agradables.  Deponed  esa 
seriedad  incómoda  y  sombría ;  revestios  de  unos  mo- 
dales mas  gratos,  mas  placenteros;  cantad  como  can- 
tamos nosotros;  oigamos  el  metal  de  vuestra  voz  ,  ya 
que  nosotros  no  os  escasísimos  las  nuestras. 

¡Oué  respondieran  los  fieles  israelitas  á  unas  soli- 
citaciones tan  tentadoras  ,  a  todas  aquellas  razones 
de  conveniencia  y  de  gusto!  ¡Quomudo  cantahimns 
in  Ierra  aliena!  ¡  Infelices  de  nosotros!  ¿Cómo que- 
réis que  cantemos  en  tierra  cstraña,  y  desterrados? 
¿Cómo  es  posible  alegrarnos,  hallándonos  tan  distan- 
tes de  nuestra  querida  patria?  No  son  decentes  para 
nosotros  vuestras  diversiones,  ni  es  nzon  que  tenga- 
mos parte,  ni  tomemos  gusto  á  vuestras  fiestas.  Vos- 
otros, que  no  servís  al  Señor  á  quien  nosotros  ser- 
vimos; vosotros,  que  no  esporais  mejor  suerte,  go- 
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zad  cuanto  quísién'is  do  los  gustos,  do  los  placeres 
queso  os  presentan.  Poro  nosotros ,  que  somos  He 
otro  |kiís;  que  esperamos  rada  hora  el  lin  de  nucslio 
destierro;  que  estamos  continuamente  suspirando 
por  nuestra  amada  patria,  no  hallamos ,  ni  podemos 
liallar  en  esta  región  mas  que  llanto  y  amargura;  y 
nos  reservamos  para  otros  placeres  mas  sólidos;  pa- 
ra otros  gustos  mas  dulces.  No  cantaremos,  no, 
nuestras  canciones,  sino  en  Jerusalcn:  no  lograre- 
mos,  no,  alegría  verdadera,  sino  en  aquella  feliz, en 
aquella  dichosa  mansión.  Babilonia  para  nosotros  es 
región  de  llanto;  tendremos  un  poco  «le  paciencia, 
que  ya  se  nos  llegará  el  tiempo  de  trasladarnos  al  pais 
tlel  regocijo.  Así  respondían  los  líeles  israelitas  a  los 
infieles  babilonios.  ¿Y  qué  otro  lenguaje  debieran 
observar  los  verdaderos  cristianos?  ¿Es  por  ventura 
el  mundo  pais  menos  forastero,  lugar  de  mejtos  des- 
lierpo  para  ellos,  que  Babilonia  para  los  judíos?  ¿Son 
decentes  á  los  líeles  las  diversiones,  las  alegrías  del 
mundo? 

Kl  Kvanpelio  es  del  cap.  2  de  San  Mateo,  y  el  mismo  (|nc 
el  día  VI. 

MEDITACION. 

Que  Jesurristo  nunca  parece  mayor,  0,11c  cuanto  mas  se 
humilla  por  nonoirn». 

Pt  mu  i-KiMKho. — Considera  que  minea  pareció  Jcsu- 
evisto  tan  grande  como  es  verdaderamente,  sino  en 
medio  de  sus  mayores  abatimientos,  yué  cosa  de 
mayor  humildad  para  todo  un  Dios,  que  verse  redu- 
cido á  las  miserias,  a  la  flaqueza  de  un  Niño?  Pues  el 
nacimiento  de  ese  Niño  flaco  y  desconocido  e.s  el  que 
anuncian  los  ángeles  :  ese  Niño  es  el  que  manifiesta 
un  nuevo  astro  á  las  naciones  estiañas  :  á  ese  Niño 
tan  pobre,  y  tan  pobremente  alojado,  vienen  á  ado- 
rar los  reyes ;  á  ese  le  reconocen  por  soberano  suyo 
cuando  le  ofrecen  sus  dones,  cuando  lo  rinden  res- 
petos, cuando  le  tribuían  vasallaje,  ¿Uué  monarca 
del  mundo  recibió  jamas  tanto  honor  en  sus  magní- 
ficos palacios?  ¿^ué  motivo  humano,  qué  razón  na- 
tural pudo  influir  en  un  suceso  tan  maravilloso,  tan 
rstraonlinaró?  ¿No  se  descubrió  aquí  visiblemente 
la  omnipotencia  del  dueño  del  universo?  ¿Dónde  se 
hallará  el  carácter  de  una  Majestad  suprema  mas 
bien  estampado?  Brilla  su  divinidad  cutre  las  sombras 
de  un  oscuro  nacimiento.  ¿Pero  qué.  impresión  hace 
tjn  nosotros?  ¿Recouocriuosla? ¿Respetárnosla ?  Con- 
sultemos nuestras  ansias,  nuestra  devoción,  nuestro 
rendimiento. 

Fue  sin  duda  bien  abatida  la  muertede  Jesucristo; 
¿pero  dónde  se  descubrió  mas  su  Divinidad  que  en  el 
desprecio  de  aquella  muerte?  Espira  el  Salvador,  y 
toda  la  tierra  se  estremece  :  rinde  en  la  cruz  el  últi- 
mo aliento,  y  recouóeeole  sus  enemigos  ñor  verdade- 
ro Hijo  de  Dios ,  por  Mesías  verdadero.  Muere  en  lin, 
y  los  mismos  que  no  pudieron  dudar,  había  muerto, 
le  vieron  resucitado.  ,  Oh  sabiduría  de  mi  Dios,  y  qué 
admirable  eres!  Sí  el  Salvador  hubiera  nacido  entre 
la  abundancia» cutre  la  magnificencia,  qué  maravi- 
lla seria  que  le  cortejasen  los  grandes  »le  la  tierra? 
Penique  naciendo  entre  la  oscuridad ,  entre  la  po- 
breza ,  sea  reconocido  por  dueño  del  universo,  y  que 
sea  adorado  por  los  príncipes  mas  icligiosos,  por  los 
mas  sabios  del  mundo  ¡que  prueba  mas  seusíblu ,  ni 
mas  ilustre  de  su  divinidad  ! 

¡Oh  gran  Dios,  y  que  poco  caso  hace  del  parecer 
de  los  sentidos  una  le  viva,  una  fé  ardiente!  ;Oué 
maravillas  no  descubre  en  todos  nuestros  misterios! 
Necesariamente  ha  de  ser  muy  débil,  muy  apagada 
nuestra  fé,  cuando  nada  nos  h&£6  fuerza,  sino  lo  que 
entra  por  los  ojos.  Pero¡ah!  que  nada  nos  debilita 
tanto  Ja  fé  como  ej  desorden  de  las  costumbres. 

Puto  sta  sm.— Considera  que  el  bautismo  de  Je- 
sucristo im  fue  el  menor  de  sus  abatimientos,  y  aun 


puede  sor  que  fuese  uno  de  los  mas  sensibles.  Ks  cla- 
ro, que  solamente  los  pecadores  tenían  necesidad  do 
aqumla  purificación  :  ninguno  la  practicaba ,  que  no 
nos  reconociese  culpable,  y  que  no  fuese  reconocido 
por  tal.  Fuera  de  eso  no  parecía  decente ,  que  el  Sal- 
vada «leí  mundo,  el  Mesías  se  hiciese  como  diseípu- 
l<i  de  San  Juan  Bautista.  Sin  embargo,  ni  se  desdeña 
de  mezclarse  entre  los  pccadiires,  ni  rehusa  oírlos 
sermones  ile  su  Precursor,  y  reribir  de  sus  manos  el 
bautismo.  ¿Uué  acción  mas  abatida  para  el  Salvador? 
pero  entonces  puntualmente  fue  cuando  á  Jesucristo 
se  le  declaró,  y  se  le  conoció  públicamente  por  lo  qu» 
era.  El  Bautista,  sin  haberle  visto  antes,  le  confesó  por 
su  Salvador ;  el  Padre  Fiemo  le  publico  por  su  Hijo: 
el  Fspíritu  Santo  bajó  visiblemente  sobre  él  en  figu- 
ra de  paloma.  Quiza  no  logró  ¡amas  testimonio  mas 
autcnlit  o,  ni  mus  visible  de  su  Divinidad. 

Adoremos  los  abatimientos  de  nuestro  divino  Sal- 
vador;  peni  avergoncémonos,  corramouos,  lloremos 
el  horror  con  que  nuestro  orgullo  ha  mirado  hasta 
aqui  las  humillaciones  y  los  abatimientos.  Solamente 
los  reprobos  se  escandalizan  de  la  humildad  de  Jesu- 
cristo. Fu  corazón  puro,  una  alma  liel  uunca  descu- 
bre mejor  la  virtud  do  la  divinidad,  como  dice  el  após- 
tol, que  en  medio  de  la  humillación.  Entre  ellas  fué 
Cristo  reconocido  por  verdadero  Hijo  de  Dios,  y  entre 
ellas  laminen  hemos  de.  ser  nosotros  reconocidos  por 
verdaderos  discípulos  de  Cristo  :  Aprended  de  mí,  i,on 
dice  el  mismo  Señor ,  que  pty  man  •  •  y  humilde  de  co- 
razón. ¿Me  he  aprovechado  mucho  deesta  divina  lec- 
ción? Es  la  humiklad  el  carácter  que  distingue  á  los 
verdaderos  cristianos;  sin  ella  no  hay  virtud  verda- 
dera. ¡  Mi  Dios , y  cuanto  he  pastado  ¡uúUlmente,  por 
no  haber  fundado  sobre  este  sólido  cimiento ! 

¡  Ah  Señor,  y  qué  vanidad  tan  necia  es  la  mía!  He 
pecado ,  y  no  quiero  parecer  pecador.  Testigo  sois  de 
mi  arrepentimiento;  haced  que  con  el  socorro  de 
vuestra  divina  gracia  sea  sincero.  Muchas  veces  he 
sido  humillado  sin  ser  humilde.  Ayudadme,  Señor, 
para  que  sea  humilde  siempre  que  fuere  humillado. 

JACULATORIAS. 

Marjnus  Dominnt,  rt  lautfabitis  nimi*.  Salm.  4). 
Grande  es  el  Señor,  y  digno  de  ser  infinitamente  ala- 
bado. 

Tu  r.tt'/w  Rrrm«tx ,  et  Deus  meus  Salm.  15. 
Vo«,  Señor,  sois  mi  Rey,  y  sois  mi  Dios. 

PROPOSITOS. 

1  Imponte  una  como  ley  de  honrar  la  humillación, 
y  la  pobreza  de  Jesucristo  en  la  persona  de  los  po- 
bres. .No  solamente  los  has  de  hablar  con  agrado  y  con 
apacihilidad  ,  sino  también  con  respeto.  Ks  atención 
muy  digna  de  un  buen  cristiano  el  saludar  siempre  á 
los  pobres.  Positivamente  nos  declaró  Jesucristo,  que 
quien  honra  al  pobre,  á  él  le  luinra,  y  quien  despre- 
cia al  pobre,  11  él  le  desprecia.  Examina  si  tienes  al- 
ano pariente  necesitado  :  visítale,  socórrele,  consué- 
lale, á  lo  menos  con  el  cariño  y  con  la  visita,  sino 
pudieres  hacerlo  de  olra  manera.  Es  vanidad  muy 
simple  ,  es  pobreza  de  entendimiento,  es  ruindad,  es 
vileza  de  corazón  desconocer  á  un  pariente  ó  á  un 
amigo,  que  se  le  ve  eu  estado  de  pobre.  Acuérdale 
que  Jesucristo  ennobleció  la  pobreza  con  su  ejemplo. 

2  Muchos  sanios  tenían  la  piadosa  costumbre  de 
dar  gracias  á  Di*  con  alguna  breve  oración ,  siempre 
que  les  sucedía  alguna  humillación  ,  algún  abati- 
miento. Ha/,  tu  lo  mismo,  aunque  uo  sea  mas  que  con 
una  Ave  María,  con  un  Laúdate.  Dominum  ...mnes 
gentes ,  con  un  tdaría  Patri.  Esta  fidelidad  ,  esta 
generosidad  crístiaua  será  origen  de  abundantes  gra- 
cias. Apenas  habrá  cosa  que  mal  contribuya  ;  fabri- 
car un  corazón  verdaderamente  cristiano ,  que  esta 
generosa ,  esta  perfecta  resignación. 
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8  Alt  LUCIANO  T  COMPAÑEROS  MARTIRES. 

llePKMR  las  victorias  de  los  mártires,  no  es  otra  eo- ' 
sa ,  que  predicar  sus  triunfos  contra  los  enemigos  tic 
la  Religión,  y  elogiar  por  estos  me.  I  i  os  ¡os  varones 
gloriosos,  que  florecieron  en  la  Iglesia,  purpurados 
con  ta  sangre  del  Cordero.  Entre  los  de  esta  clune  es 
digno  de  memoria  eterna,  San  Luciano,  llamado 
Lucio  primeramente  de  su  padre  Lu<-io ,  cónsul  ro- 
mano, mas  esclarecido  por  sus  eminentes  virtudes  y 
t  elo  apostólico ,  que  por  su  nobilísima  prosapia.  Ins- 
truido en  la  Religión  de  Jesucristo ,  é  imbuido  en  la 
doctrina  del  cielo  por  el  apóstol  San  Pedro  ,  fue  en- 
viado por  Srm  Clemente  pontífice,  con  San  Dionisio, 
San  Kugenio ,  arzobispo  de  Toledo  y  otros  operarios 
apostólicos,  á  ilustrar  con  la  luz  del  Evangelio,  á  las 
gentes  envueltas  en  las  miserables  Bombeas  de  la 
idolatría.  Aunque  el  objeto  principal  de  la  misión 
era  el  reino  de  Francia ,  con  todo  dieron  principio  á 
las  funciones  de  su  apostolado  en  Italia ,  y  parecién- 
dole.  a  Luciano  evangelizar  en  un  pueblo  contiguo  de 
l'arma,  convirtió  á  la  fé  á  muchos  paganos,  de  cuyas 
conquistas ,  resentidos  los  idólatras,  le  pusieron  en 
prisión  en  un  lugar  público ,  que  hasta  hoy  se  enseña 
a  los  peregrinos,  donde  dando  al  Señor  repetid  ¡simas 
gracias  por  la  merced  que  le  hacia  de  padecer  por  su 
amor,  confiado  en  su  protección  no  quedó  frustrada 
su  esperanza,  pues  le  dieron  libertad  en  una  noche 
los  cristianos ,  con  cuyo  motivo  siguió  con  sus  com- 
pañeros en  la  espedicion. 

Habiendo  arribado  á  la  ciudad  de  Arlés  la  saiita 
comitiva ,  distribuidos  sus  individuos  por  varias  pro- 
vincias ,  para  anunciar  en  ellas  el  Evangelio ,  fue 
destinado  Luciano  con  dos  do  sus  discípulos ,  llama- 
dos Mariano  ó  Maximian?»  presbítero .  y  Julián  Diá- 
cono á  la  ciudad  de  Reauvais ,  en  las  Gaitas  ,  pueblo 
y  región  de  ferocísimas  gentes,  á  quien  no  temió 
presentarse ,  sin  otras  armas  para  su  defensa  que  la 
gracia  de  Dios,  y  lleno  de  aquel  santo  celo ,  que  ani- 
ma y  ría  valor  á  los  varones  apostólicos,  principió  á 
pre'Ucar  la  doctrina  de  Jesucristo  con  abominación 
de  los  crasos  errores  de  la  idolatría  ,  y  necedades  de 
sus  supersticiones.  Como  estaba  dotado  de  una  elo- 
cuencia nerviosa ,  persuasiva  y  elicaz ,  y  era  un  menos 
admirable  en  su  justificación  ,  consiguió  en  breve 
tiempo  la  conversión  de  muchos  gentiles.  Al  logro 
de  estos  frutos ,  contribuvó  no  poco  su  irreprensible 
ejemplo  é  inculpable  vida.  De  continuo  se  le  veia 
ocupado  en  la  oración  ,  en  frecuentes  vigilias  y  coti- 
dianos ayunos,  separado  totalmente  de  los  deleites 
del  siglo ,  tan  mortificado,  manso ,  humilde ,  pacifico 
v  abstraído ,  que  mas  parecía  espíritu  celestial ,  que 
hombre  terreno.  Todas  estas  eminentes  virtudes, 
acompañadas  con  el  don  particular  de  lanzar  los  de- 
monios de  los  cuerpos  humanos  que  tiranizaban,  y 
de  los  ¡dolos ,  por  cuyo  medio  respondían  ú  las  supers- 
ticiosas consultas  que  les  hacían  los  paganos,  le  coi:- 
ciliaron  tanto  aprecio  y  veneración  entre  aquellas 
gentes  fieras ,  que  a  tropas  concu-rian  cada  dia  á 
recibir  el  bautismo,  desengañados  por  su  predica- 
ción ,  de  los  necios  delirios  que  adoptaba  el  genti- 
lismo. 

Envidioso  el  abismo  de  las  conquista*  portentosas 
que  hacían  para  Jesucristo  los  enviados  apostólicos 
en  diferentes  partes  del  mundo ,  empleó  todas  las 
máquinas  de  su  perwrsidad ,  en  impugnar  á  la  Iglesia 
para  lo  cual,  incitó  al  emperador  Dnmiciano  á  que 
moviese  la  segunda  persecución  después  de  Nerón, 
inflamando  su  indignación  contra  los  cristianos  en 
términos  que  ordenó  lijar  edictos  públicos  en  todas 


las  ciudades ,  villas  y  pueblos ,  mandando  que  á  cuan- 
tos se  encontrasen  en  los  dominios  del  Imperio  Ro- 
mano, les  compeliesen  sus  miuistrnsásacrílicurá  sus 
dioses ,  sopeña  de  padecer,  ó  sufrir  los  mas  crueles 
tormentos. 

Para  el  cumplimiento  de  estos  impíos  decretos, 
envió  á  las  Ganas  por  su  lugar-teniente  á  Fascenio 
Sismo,  hombre  bárnaroé  inhumano,  con  encargo  de 
perseguir  á  los  operarios  apostólicas,  que  partieron 
de  Roma  para  aquel  reino  á  predicar  el  Evangelio, 
mediante  a  que  había  llegado  l,i  fama  de  sus  progre- 
sos á  la  capital  del  orbe;  y  noticioso  Fascenio  de  los 
de  Luciano  despachó  ensu  busca  tres  de  sus  inai 
crueles  ministros ,  con  órden  espresa  de  darle  muer- 
te en  el  caso  de  resistirse  á  prestar  adoración  á  los 
dioses  del  imperio.  Corrieron  por  varios  pueblos  de 
Francia  en  busca  de  nuestro  Santo,  y  enterados  que 
predicaba  la  fé  en  Reauvais ,  partieron  á  aquella  ciu- 
dad ,  á  cumplir  la  providencia  con  la  mayor  bre- 
vedad. 

Supo  Luciano  por  revelación  del  Espíritu  Santo,  la 
resolución  del  tirano,  estando  predicando  á  su  pue- 
blo y  llamándole  la  atención ,  le  manifestó  se  acer- 
caba la  hora  de  su  muerte ,  y  exhórtándole  con  su 
acostumbrado  celo  á  padecer  por  la  defensa  de  la  fé, 
le  habló  en  estos  términos :  <»  Ya  hermanos  se  ha  dig- 
nado mi  Srñvr  Jesucristo  cvnader  el  premio  pro- 
metido á  mis  trabajos;  ya  camino  abare  á  cer  a  mi 
Di»*  con  la  palma  del  martirio;  wutros  permane- 
ced constantes  en  la  gracia  (¡uc  habéis  recibido .  no 
os  sejntrr  déla  fé  el  terror  de  los  prínipes  del  mundo, 
no  oí  aterren  sus  amenaza* ,  ni  <>*  miañen  sus  pro- 
mesas ,  atended  á  los  inefables  bienes  tpjc  os  están  pro- 
metidos en  la  eternidad ;  y  dicho  esto ,  á  presencia 
de  todos  los  oyentes ,  dió  repetidas  gracias  al  Señor, 
por  el  favor  que  le  hacia  de  padecer  por  su  amor. 

Finalizado  el  sermón ,  se  retiró  al  monte  Milio  con 
sus  dos  discípulos ,  distante  como  tres  mil  pasos  de 
dicha  ciudad ,  asi  para  disponerse  á  aquel  tan  de- 
seado tránsito ,  como  para  animar  a  los  Heles  que  se 
refugiaron  en  la  cumbre  de  dicho  monte ,  temerosos 
de  la  persecución.  Llegaron  á  Reauvais  los  emisarios 
de  Fascenio  en  busca  de  nuestro  Santo ,  é  informa- 
dos del  lugar  donde  paraba ,  pasando  á  él  inmedia- 
tamente, le  prendieron  con  Maxiano  y  Julián,  y 
notificándoles  la  sentencia,  insistieron  en  que  sacri- 
ficasen á  los  dioses  del  Imperio ,  ó  que  se  dispusiesen 
para  morir.  Resistieron  los  Santos  constantes  eu  la 
fé ,  la  órden  del  presidente ,  confesando  ser  debido 
los  actos  de  adoración  solo  al  verdadero  Dios ,  criador 
del  cielo  y  la  tierra  y  á  Jesucristo  su  hijo ,  no  á  los 
ídolos;  estatuas  vanas  de.  quiméricas  deidades,  por 
cuyas  respuestas ,  enfurecíaos  los  ministros ,  dego- 
llaron á  presencia  de  Luciano  á  sus  dos  discípulos, 
persuadidos  que  intimidarían  su  espíritu  con  esta 
ejecución;  le  trataron  de  mago,  de  embustero  y  se- 
ductor del  pueblo ,  dándole  en  cara  con  la  vileza  é 
ignominia  que  causaba  al  nombre  romano,  y  á  la 
nobleza  de  su  prosapia  con  sus  operaciones ,  muy 
agenns  de  la  religión  que  profesaron  sus  padres  y 
progenitores,  de  cuyos  insultos  tomó  Luciano  mate- 
ria para  reprender  con  mayor  brio  la  injusticia  de  los 
decretos  imperiales,  contraía  inocencia  de  los  cris- 
tianos ;  haciéndoles  ver  que  su  nobleza  no  la  debia  al 
origen  gentil,  sino  Á  la  dicha  de  ser  hijo' de  Jesu- 
cristo ,  verdadero  Dios ,  que  redimió  con  su  preciosa 
sangre ,  al  mundo ,  de  sus  pecados. 

No  es  fácil  espücar  la  ira  que  concibieron  los  emi-. 
sarios  al  oír  tan  justa  como  animosa  reconvención, 
al  momento  le  amarraron  y  azotaron  ron  indecible 
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inhumanidad;  pero  Insistiendo  el  Santo  en  la  confe- 
sión de la  fé  con  tas espresiones  :  lo  creo  de  coraum 
en  JrtMritio  hijo  de  Dios  { y  mi  retaré  de  alabarle  con 
la  boca,  jamas.  Viendo  inútiles  sus  esfuerzos  para 
reducirle  ai  cumplimiento  de  la  providencia  dielia, 
dcsciivainamln  uno  la  espada  separó  de  un  fiero  gol- 
pe la  ca!  Pía  de  su  cuerpo  en  el  ti  ¡a  8  do  enero  del 
año  85  ó  90  de  nuestra  ora.  Apenas  espiró  descendió 
del  cielo  sobro  el  venerable  cuerpo  una  refulgente 
luz,  y  ile  ella  se  oyó  una  voi  que  decía:  Ven,  siervo  fiel, 
á  gozar  de  la  corona  pitparada  á  tu  constante  confe- 
$¡on  :  cuyo  prodigio  llenó  de  terror  á  los  homicidas, 
y  de  asombro  á  todos  los  circunstantes,  mas  admira- 
dos con  el  siguiente  por  leu  lo,  que  fue  levantarse  el 
cuerpo  de  la  tierra  y  cogiendo  la  cabeza  con  sus 
propias  manos ,  caminó  cerca  de  tres  mil  pasos ,  pa- 
sando por  un  rio  contiguo  hasta  el  sitio  que  señaló 
para  su  sepultura. 

A  vista  de  estos  prodigios  ejecutaron  los  fieles  su 
funeral  con  la  posible  magnificencia ,  y  para  que  en  el 
rito  no  dudasen  de  la  asistencia  superior,  despedía 

Er  las  narices  un  olor  y  una  fragancia  suavísima, 
que  filé  causa  de  no  pocas  conversiones,  pasando 
de  treinta  mil ,  las  que  hizo  en  su  vida  de  aquellas  fe- 
rocísimas gentes.  Kn  el  lugar  de  su  sepulcro  edifica- 
ron  un  templo  los  cristianos,  al  que  después  se  tras- 
ladaron las  reliquias  de  los  dos  discípulos ,  del  lugar 
doude  padecieron  martirio f  obrando  el  Señor  muchos 
milagros  al  tiempo  de  reunirías  con  las  de  su  maestro. 
En  el  dia  se  conserva  la  ralieza  y  brazo  de  San  Lu- 
ciano en  el  monasterio  de  su  nombre  contiguo  á  la 
dicha  ciudad ,  y  lo  demás  de  su  cuerpo  en  Ta  cate- 
dral. Es  digna  de  notarse  la  particularidad  que  se  oIh 
serva  por  los  obispos  electos  en  aquella  catedral ,  los 
cuales  antes  de  tomar  posesión ,  pasan  la  noche  en  el 
monasterio  dicho  y  de  el  son  recibidos  por  e!  clero  y 
pueblo  con  solemnidad.  El  motivo  de  celebrarse  su 
memoria  en  España  es ,  según  algunos  escritores ,  el 
de  la  traslación  de  sus  reliquias  á  la  ciudad  de  Vich, 
en  Cataluña. 


EíTK  santo,  llamado  el  Apóstol  de  los  bavaros,  por 
haber  ilustrado  aquel  país  con  la  hermosa  antorcha 
del  cristianismo ,  y  haber  sido  el  que  plantase  en  él 
las  benéficas  leyes 'del  Evangelio,  era  oriundo  de 
Africa.  Fue,  posteriormente,  abad  en  Baviera,  y  el 
Señor  bendijo  su  gloriosa  empresa  y  le  dotó  con 
los  dones  de  profecía  y  milagros.  Como  bnen  após- 
tol predicaba  incesantemente  con  ardor  y  cekr  cris- 
tiano, su  elocuencia  irresistible,  y  su  admirable 
ejemplo,  producía  aumentos  extraordinarios  en  el 
número  de  los  convertidos.  Deseando  perpetuar  los 
buenos  ejemplos,  estableció  en  Europa  el  órden  de 
San  Agustín ,  como  un  antemural  á  los  esfuerzos  de 
la  impiedad  y  de  la  heregía.  Finalmente,  después  de 
una  vida  resplandeciente  en  todas  las  virtudes,  en- 
tregó su  espíritu  al  Señor  el  año  481.  Su  cuerpo 
trasladado  de  Austria  á  Brascano  junto  á  Ñapóles, 
fue  después  depositado  en  el  monasterio  de  su  ñora  bre . 


EN  LAS  DOI> AS  DE  CAJÚ,  OKI.  CUAL  HACE  MLSCtOS  LA 
IGLESIA  EL  DIA  DE  LA  EPIFANÍA. 

Advertencia.  —  Si  este  dia  cayere  en  domingo  se  tras- 
lada como  el  precedente. 

Pama  que  el  Hijo  do  Dios  se  manifestase  en  el 
■  mundo ,  no  tenia  necesidad  de  otra  cosa  mas ,  que 
dejarse  ver  en  él.  Pero  como  la  mayor  parte  de  los 
hombres  no  aciertan  á  creer  si  no  ven  cosas  estraor- 
dinaria»;  y  como  el  Señor  predicaba  á  un  pueblo 
material  y  grosero,*  quien  nada  hacia  impresión 


sino  lo  quo  le  entraba  por  los  sentidos,  quiso  por  su 
bondad  acomodarse  á  su  (laqueza,  y  juzgó  que  para 
convencerlos  de  la  ventad  de  su  doctrina ,  era  menes- 
ter hacer  obras  de  estrépito  y  de  ruido,  descubriendo 
su  divinidad  por  medio  de  milagros. 

Apenas  salió  Cristo  del  desierto,  donde  había  esta* 
do  retirado  por  espacio  de  cuarenta  dias;  no  bien 
comenzaba  a  darse  á  conocer  en  el  mundo ,  ruando 
fue  convidado  á  unas  bodas  e:i  Caná ,  lugar  corto  en 
la  provincia  de  Cablea.  Asistió  también  á  ellas  su 
santísima  madre,  con  los  discípulos,  que  ya  entonces 
le  seguían,  y  eran  no  mas  que  cuatro  ó  cinco.  Sin 
duda  uos  quiso  dar  á  entender  en  aquella  concurren- 
cia, que  no  solo  se  encuentra  á  Dios  en  el  retiro, 
sino  que  también  se  le  puede  hallar  en  las  funciones, 
y  en  ios  convites  del  mundo,  cuando  nos  llama  a 
ellos  la  caridad,  la  necesidad, ó  la  a  tención  cortesana. 

Sentóse  en  la  mesa  la  Madre  junto  al  Hijo,  y  como 
la  caridad,  mas  que  algún  otro  motivo  humano,  le 
había  llevado  al  convite ,  reparó  hácia  el  liu  de  la  co- 
mida ,  que  se  había  acabado  el  vino.  Resolvió  reme- 
diar esta  falla  sin  meter  ruido.  Volvióse  á  Jesús ,  per- 
suadida que  bastaba  representarle  la  necesidad  para 
que  hiciese  el  milagro ;  y  se  contentó  con  decirlo 
sencillamente  :  Mo  tienen  vino.  La  respuesta  del  Hijo 

Eudo  parecería  algo  seca ,  si  no  hubiera  penetrado 
ien  el  misterio  y  el  sentido.  ¡,líuger ,  qué  te  va  á  ti  m 
esot  Yo  haré  lo  que  conviene ,  y  lo  haré  á  su  tiempo. 
So  le  replicó  María ,  pero  llamó  á  los  sirvientes,  y  en 
voz  bájales  previno  que  hiciesen  cuanto  les  mandase. 
Había  en  la  misma  pieza  seis  grandes  vasijas  de 
ledra ,  prevenidas  para  las  purificaciones ,  que  esti- 
aban  mucho  los  judíos  ,  especialmente  en  fas  fun- 
ciones y  convites  grandes.  Cada  vasija  hacía  tres 
medidas,  que  corresponden  á  ochenta  azumbres. 
\ponas  había  acabado  la  santísima  Virgen  de  hacer 
esta  prevención  á  los  sirvientes ,  cnando  dijo  Cristo: 
Llenad  esas  vasija*  de  agua.  Hiriéronlo  asi  llenán- 
dolas hasta  rebosar;  y  anadió  entonces  el  Salvador: 
Llevad  ahora  d*  beber  al  architriclino  ó  al  ma- 
yordomo del  festín.  Ordinariamente  hacia  este  oü- 
ció  uno  de  los  sacerdotes  ,  de  cuya  incumbencia 
era  dar  órden  en  todas  las  cosas ,  y  cuidar  quo  todo 
k  hiciese  con  gravedad  ;y  con  modestia.  Gustó  este 
la  bebida,  y  llamando  aparte  al  novio,  que  andaba 
de  mesa  en  mesa  dando  providencias  para  que  nada 
faltase ,  y  se  sirviese  la  comida  con  órden  y  con  pun- 
tualidad ,  le  dijo  sonriéndose  :  ¿Qué  es  esto?  ¿Qué 
chasco  nos  has  dado?  Otros  sirven  el  mejor  vino  al 
principio  de  la  mesa ,  y  cuando  los  convidados  están 
barios  de  beber  sacaií  ol  peor.  Tú  has  seguido  otra 
moda  muy  contraria  :  sacaste  el  vino  mas  ordinario 
al  principio ,  y  reservaste  el  mas  generoso  para  los 
postres.  Probaron  el  nuevo  vino  los  convidados,  y 
todos  le  graduaron  de  est  élente.  Examinóse  á  los 
criados ,  y  unánimemente  contestaron  que  ellos  ha- 
bían llenado  de  agua  las  vasijas ,  con  que  todos  que- 
daron igualmente  convencidos  y  admirados  del  mila- 
gro. Este  fue  el  principio  de  las  maravillas  con  que 
manifestó  el  . Salvador  su  gloria  v  su  poder ,  lo  que  no 
contribuyó  poco  á  confirmaren  la  fé  á  sus  discípulos . 

jt)ué  dichosos  serian  los  matrimonios,  si  se  hallara 
Cristo  en  todas  las  bodas !  ¡Qué  cristianos  los  festi- 
nes ,  las  comidas,  los  saraos,  si  el  Hijo  de  Dios  fuera 
convidado  á  ellos!  Nada  mas  faltara  en  nuestras  ne- 
cesidades ,  como  no  nos  faltara  la  confianza ,  y  tu- 
viéramos á  Dios  presente  en  ellas. 

El  primer  milagro  que  hizo  el  Salvador,  fue  á  peti- 
ción de  su  santísima  Madre ,  y  aun  parece  que  por  su 
respeto  anticipó  el  tiempo  de  ostentar  sus  maravillas. 
Dichosos  los  que  logran  la  protección  de  Madre  tan 
poderosa.  Todas  las  gracias  se  derivan  de  Jesucristo 
como  de  su  origen ;  poro  la  Virgen  tiene  gran  parte 
en  la  distribución  de  todas.  ¡  Qué  consuelo  para  los 
que  son  verdaderamente  devotos  de  esta  Señora !  Dos 
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cosas  principalmente  concurrieron  á  este  milagro :  la 
intercesión  ne  la  Virjíen ,  y  la  rendida  obediencia  de 
los  sirvientes.  ¿Qucrenms  que  la  madre  se  empeñe 
en  nuestro  favor  con  su  hijo?  Pues  seamos  siervos 
obedientes  y  líeles.  En  vano  se  implora  la  prote.eion 
ti»-  la  madre',  si  scliace  profesión  de  ofender  y  desobe- 
decer al  bijo. 

Ñeros  i  tase  vino,  y  Cristo  manda  queso  traiga,  afína. 
La  obediencia  pnni  serperfeeia  hade  ser  ciega.  Tan- 
tos discursos  carnales,  lauta  prudencia  humana  es- 
terilizan la  devoción  ,  y  destruyen  aquella  docilidad 
religiosa  deque  habla  el  Salvador.-  y  ella  sola  caracteri- 
za los  verdaderos  discípulos  de  Cristo. "Obedezcamos  A 
Dios  puntualmente  ,  y  no  nos  metamos  en  inquirir  lo 
<jue  después  sucederá.  Dios  sabe  siempre  conseguir 
sus  lines.  y  nuestros  íines  nodeben  ser  otros  que  los 
de  Dios.  Ihiz  siempre  lo  que  te  dice ,  y  liaras  siempre 
lo  que  líelas. 

Si  los  asistentes  ú  la  mesa  hubieran  sido  menos  dó- 
ciles ,  acaso  disto  no  hubiera  estado  tan  benéfico. 
Contentémonos  con  representar  á  Dios  nuestras  ne- 
cesidades espirituales  y  corporales  con  resignación, 
can  humildad  y  con  confianza.  Interesemos  siempre 
en  nuestro  favor  á  la  santísima  Virgen  por  medio  de 
una  devoción  tierna  y  .sólida,  y  estemos  seguros  que  el 
Señor  proveerá  á  todo,  cuando  lo  juzgare  ¡i  propósito 
para  nuestra  salvación  y  ¡tara  su  gloría.  Muchas  ve- 
ces hace  como  que  no  ños  oye  ,  y  es  para  probarnos 
y  para  despacharnos  mejor. 

Echase  agua  en  las  vasijas,  y  las  vasijas  se  encuen- 
tran llenas  de  vino.  Dejemos  obrar  á  la  Providencia, 
y  hallaremos  nuestra  cuenta.  No  pocas  veces  descon- 
certamos su  órden  y  su  economía  en  orden  ¡i  nosotros, 
por  querer  tener  demasiada  parte  en  los  sucesos. 
Quisiéramos,  por  decirlo  asi  ser  los  únicos  arl ¡tices 
de  uuestra  fortuna.  Desengañémonos,  que  nuestros 
alcances  son  muy  flébiles,  son  muy  limitados  v  no 
pueden  sernos  muy  útiles.  Hindámonosá  las  órdenes 
de  la  Providencia ;  no  pongamos  estorbos  á  los  de- 
signios de  Dí<»s ;  tengamos  una  firmísima  confianza 
en  su  bondady  en  su  misericordia; en  lin, dejémonos 
gobernar  que  el  Señor  cuidará  «le  todo. 

Por  testimonio  de  San  Epifanio  se  sube  indubita- 
blemente, que  la  (¡esta  de  este  primer  milagro  se  ce- 
lebraba desde  el  cuarto  siglo  el  día  6  de  enero.  No  era 
esto  suponer,  como  nota  San  Agustín  ,  que  en  este 
mismo  día  se  habia  celebrado  el  milagro  ,  sino  que  lu 
Iplesia  celebraba  su  memoria  en  este  día ,  en  que 
juntaba  las  tres  principales  manifestaciones  de  la  glo- 
ria y  de  Irt  divinidad  de  Jesucristo ,  debajo  de  un  solo 
nombre  de  Epifanía.  Porquecomo  añade  el  mismoPa 
dre ,  aunque  en  estos  tres  misterios  las  opiniones  senn 
diversas,  nuestra  fe  y  nuestra  devoción  es  una  misma. 
¿  na  tomen  sancta  derotimix  ext  fides  :  tn-omnifrtK, 
De:  filius  creditur,in ómnibus  fettivitas  ext  '  era.  (Au 
gtut.  Serm.  da  Temp.)  Que  las  manifestaciones  hu- 
biesen sucedido  en  el  día  en  que  la  iglesia  las  celebra, 
que  hubiese  concurrido  en  días  diferentes,  siemnre 
es  el  misino  Cristo  el  que  es  honrado  por  e  lis, 
siempre  es  la  misma  festividad  la  que  se  solemniza, 
siempre  es  la  misma  Divinidad  la  que  se  reconoce  y 
se  adora  :  in  omntou*  festivita  ext  tvrn. 

El  mismo  San  Kpifatño  reliere  un  prodigio  bien 
eslraordinario,  asegurándonos  que  sucedía  en  su 
-tiempo.  Dice  que  en  el  día  de  la  Epifanía  se  veían 
muchas  fuentes,  y  aun  algunos  ríos,  cuya  agua  se 
convertía  en  vino",  ó  á  lo  menos  tomaba  el  gusto,  y  el 
color  de  este  licor.  Certifica  que  él  mismo  probó  el 
vino  de  una  de  estas  fuentes,  que  estaba  enCihyra, 
pueblo  del  Asia  menor.  Añade  que  otros  aseguraban 
sucedía  lo  mismo  en  no  sé  qué  parte  del  Nilo.  Seria 
imprudencia ,  y  aun  pecaría  en  temeridad  poner  en 
iluda  la  verdad *de  un  hecho,  que  depone  un  hombre 
lan  santo  como  testigo  ocular  ó  esperimental,  y  que 
laníos  hombres  ¡mindes  confirmaron  después. 


«¡ASPAR  T  Rñlfi. 

Puédese  añadir  al  culto  de  esta  fiesta  la  veneración 
con  que  se  guardan  la  ludrias ,  ó  vasijas  que  sirvieron 
de  instrumentos  al  milagro.  Es  muy  verosímil  ,  que 
por  esta  circunstancia  las  hubiesen  conservado  cui- 
dadosamente. .  •>  fuese  por  curiosidad  ó  por  devoción: 
Quiérese  decir  que  los  Principes  del  Olvídenle  |;is 
encontraron  en  Palestina  enliempode  las  nuzadas,  y 
que  trajeron  algunas  á  Europa.  Muéstnmse  cuatro 
en  Paris,  Pui,  Tronguesy  Colonia.  No  ha  y  razón  para 
nepnr  que  sean  las  mismas  que  sirvieron  ¡m  las  bodas 
de  Cana;  porque  es  ciertoque  vinieron  de  Judea ,  que 
son  de  la  misma  .¡gura  y  que  tenían  el  misniodestíno. 
que  las  que  sirvieron  al  milagro. 

• 

MARTIROEOGÍO. 

l,os  santos  mártir»  ¡«reúno,  presbítero,  Maxi- 
miaiio  y  Julián  ,  en  Heauvaís  de  Franeia  ,  los  cuales 
fueron  desollados  por  los  perseguidores  de  la  fé  ea- 
tólica. 

San  Ei«kniano,  mártir  en  el  mismo  dia. 
Eos  santos  mártirks  Tkófh  o,  diácono,  y  Eladio  en 
Libia  ,  los  cuales  fueron  quemados. 

LA  JUF.RTF.  W.  SAN  LORENZO  JlSTINlANO,  Confesor, 

en  Venecía,  cuya  fiesta  principal  se  celebra  el  o  de 
setiembre. 

San  Apolin\r,  obispo,  en  Alepo,  ciudad  del  Asia. 
San  Skvkrtn o,  obispo,  en  Nápoles  de  Carupania, 
hermano  de  San  Victorino ,  mártir. 
So-  Máximo,  obispo  y  confesor,  en  Pavía. 

SvN  PVCIKNTK,  obispo  CU  MeilZl. 

Sa>  Skvkwno  ,  abad  ,  en  Havíera,  quien  plantó  el 
Evangelio  en  aquel  país,  por  loque  inereeió  ser  Hu- 
mado el  Apóstol  de  los  Bávaros. 
V  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  a  Dios. 


La  misa,  la  oración  y  la  epístola 
dia  VI. 


que  il 


Nota.  Como  Dio*  habia  e*ron¡do  al  profeta  í*aias  pira 
ser,  por  decirlo  asi .  el  especial  profeta  de  Jesucristo,  por  lo 
que  profetizó  taa  rkraiuenle  »h  maravillosa  ™nrepeio.i ,  so 
nacimiento,  y  las  eiitunsianeiai  de  su  vida ,  de  su  pasión  y 
de  W  muerie,  le  previno  su  Mageítad  con  sui  mas  (lufres 
bendiciones  desde  el  vientre  de  su  Madre,  sieudo  el  mismo 
figura  del  Mesías. 

REFLEXIONES. 

Cu&rirdíe  fo  tierra  de  tinieblas,  y  ló<  /nW./os  d.- 
una  densa  oscuridad.  Demasiadamente  se  había  cum- 
plido esta  funesta  profecía  en  las  espesas  tinieblas 
de  la  ¡dolatria  ,  que  cubrían  casi  todo  el  universo 
cuando  nació  el  Salvador.  Este  Sol  de  justicia  disipó 
aquellas  horribles  tinieblas ,  y  aquella  noche  oscura 
por  medio  de  su  claridad.  ¿Pero  con  cuánta  razón  se 
podrá  decir,  no  ya  de  los  «entiles ,  sino  de  los  ens- 
ílanos de  nuestros  tiempos,  que  muchos,  y  aun  los 
mas,  han  apagado  las  luces  de  la  fé,  metiéndose  vo- 
luntariamente en  las  tinieblas  del  espíritu  y  del  cora- 
,  por  el  desorden ,  por  la  corrupción  del  ' 


del  otro?  Desterráronse  las  supersticiones  del  pnga- 
porta  ,  si  ocuparon  su  lugar  las 
lemiciosas  máximas  del  mundo?  A  la  corrupción  de 


uisino;  ¿pero  que  mil 
perniciosas  máximas  d  . 

las  costumbres  presto  se  sigue  la  falta  .le  religión. 
Un  corazón  desarreglado  llena  el  alma  de  espesísimas 
tinieblas.  Toda  heregía  ,  todo  eisma  tuvo  principio  en 
algún  desdiden,  en  algim  vicio.  ¿Y  no  se  podrá  decir 
que  las  alegrías  mundanas,  las  profanas  diversiones 
se  han  hecho  el  dia  de  boy  como  el  ídolo  de  la  mayor 
parlo  de  los  cristianos?  Casi  lodos  sus  votos  se  con- 
sagran á  esta  especie  de  divinidad.  No  hay  gusto, 
no  hay  inclinación  sino  á  sus  fiestas,  á  sus  sacri- 

"  va  no  son  las  diversiones  del  mundo  eiitrcteni- 
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inioulos  ito  l.i  decencia  y  «1c  la  razón.  Son  ejercicios 
«.te  ía'ig  i  >  en  <¡uc  las  pasiones  so  hurlan  «le  nosotros, 
persuadiéndonos  ú  sn  antojo  lodo  cuanto  las  lisonjei. 
Va  no  se  buso;',  la  diversión  pura  desahogo  del  ani- 
mo; búscase  púa  entretener  la  ociosidad,  búscase 
cocho  por  ocupación  principal ,  según  las  inclinn<  io- 
nes «le  un  corazón  iu  -mistante .  con  el  cual  se  juegan 
las  mismas  diversiones.  Sigamos ,  si  ro ,  con  la  con- 
sidenicion  la  vida  lastimosa  de  la  mayor  parte  de  los 
mundanos  ,  y  veamos  lo  que  nos  représenla. 


3S 

pobreza,  las  persecuetmes ,  las  ciifcrmciladus ,  las 
cruces ,  la  misma  muerte ;  todo  sirve  á  quien  sirve  á 
Dios  :  El  .S-ñ«r  cuida  de  mi.  dice  el  profeta ,  y  nadie 
mr  ¡aliará. 

Haz  reflexión  a  lo  que  pasó  con  los  magos ,  buscan 
á  Dios ,  y  le  buscan  de.  buena  le.  Kslá  escondido  Je- 
sucristo": no  importa;  ni  por  eso  dejan  «!<•  bailarle. 


limítanos  ,  y  veamos  lo  que  nos  représenla. 
I  n  continuo  enlace  de  juegos ,  d:>  diversiones  y  de 
pasatiempos  hace  la  mas  sena  ,  y  casi  la  ünica  ocu- 
pación de  las  personas  del  mundo.  No  se  divierten 
para  vivir;  viven  jwra  divertirse.  Mírase  con  una  es-  | 
pecio  de  compasión  á  los  que  por  genio ,  6  por  ser 
algo  mas  cristianos  ,  se  muestran  menos  ansiosos  de 
estos  frivolos  entretenimientos.  Tienes*»  por  desgra- 
ciado el  que  no  es  convidado  ú  tod  :s  las  liesl.s,  á 
todas  las  ocasiones  de  diversión.  ;  Qué  dolor !  ¡Qué 
gran  trabajo  el  no  bailarse  en  todas  Jas  funciones!  El 
cuidado  de  no  saber  cómo  divertir ,  cómo  ocupar  una 
liora  ,  inquieta  y  desasosiega.  A  la  mesa  sigile  el 
paseo,  al  paseo  el  juego  ,  al  juego  el  baile,  al  bailóla 
cama  ,  ¡i  la  cama  una  misa  la  mas  breve  ,  a  la  misa  el 
mentidero ,  la  conversación ,  los  corrillos  ,  el  tocador, 
las  visitas  mas  inútiles,  á  estas  la  mesa;  y  vuelve  la 
misma  rueda  de  los  pasatiempos.  ¿No  es  esta  por  lo 
común  la  ocupación  de  las  personas  del  siglo?  ¿No 
consiste  su  imaginaria  felicidad  en  no  tener  sosiego 
en  nada,  y  en  estar  en  un  continuo  movimiento? ; Mi 
Dios!  ¿Ksta  es  vida  de  un  cristiano?  Y  sin  embargo 
esta  es  la  vida  de  mu"bos  de  los  mas  que  se  tienen 
por  tales.  Estos  son  aquí  líos  entretenimientos  ho- 
nestos ,  aquellas  diversiones  inocentes .  que  según 
se  disculpan ,  y  aun  se  santifican ,  falla  poco  para 
pretender  que  sean  obras  de  virtud ,  y  meritorias.  Es- 
to en  suma  es  decir  que  aquello  .que  destruye  la  mo- 
ral del  evangelio,  aquelloque  aniquila  la  vida  cristiana, 
es  el  día  de  boy  en  el  mundo  la  vida  que  se  usa  entre 
los  cristianos.  El  israelita  se  confunde  con  el  babilo- 
nio; las  mismas  diversiones  ,  los  mismos  banquetes, 
las  mismas  costumbres ,  los  mismos  entretenimien- 
tos. Eso  de  combatir ,  eso  de  luchar ,  eso  de  vencerse, 
eso  de  mortificarse ,  es  cuento ;  no  se  trata  mas  que 
do  fomentar,  de  nutrir,  de  contentar  las  pasiones. 

Una  vida  ociosa,  una  vida  delicada  es  la  que  ha 
entrado  á  sustituir  aquella  vida  laboriosa,  aquella  vi- 
da penitente  que  Jesucristo  quiere  sea  el  carácter 
y  vi  distintivo  de  sus  hijos.  La  mitad  del  tiempo  se 
pasa  en  vestirse,  en  componerse,  en  adornarse,  en 
ñuscar  modo  de  agradar  á  los  demás ;  y  la  otra  mitad 
en  solicitar  cada  uno  lo  que  á  él  mismo  le  agrada.  ¿En 
qué  escuela,  Dios  mió  ,  habrán  aprendido  los  cristia- 
nos estas  lecciones  «le  ociosidad  y  de  delicadeza? 
¿Quién  les  habrá  enseñado  á  no  tener  otra  ocupación 
que  la  de  divertirse  ,  ni  otro  estudio  que  el  de  frusle- 
rías y  de  vagatolas? 

£1  evangelio  es  del  cap.  2  de  Son  Maleo,  y  el  mismo 
que  ayer  dia  VI. 

MEDITACION. 

Del  cuidado  que  tiene  Dios  de  los  que  le  sirven  con  fi- 
delidad y  confianza. 

Pisto  piiiMF.it...— Considera,  que  nada  se  puede  te- 
mer cuando  se  entrega  ol  corazón  totalmente  á  Dios, 
y  se.  esta  siempre  con  Dios.  ¿Puédese  estar  mejor  que 
sirviendo;'!  tan  gratule  amo?  Si  este  Señor  toma  «le  su 
cuenta  nuestros  intereses, si  nos  admite  en  el  núme- 
ro de  sus  amigos  ¿quién  nos  podrá  hacer  daño? ¿Ni 
«pie  podrií  fallar  á  quien  liene  de  su  parte  á  Jesucris- 
to? Si  Dios  está  lleno  de  misericordia  aun  para  con 
los  pecadores  ¿qué  bondad  será  la  suya  con  los 


ios  pecadores  ¿que  uoimao  sera  la  suya  con  los  que  Dominus  rcgit  me  rt  n  kil  nulu  den-l.  Sal 
le  sirven  ,1o  verás?  ¿Qué  ternura  los  profesara?  1.  -  !  El  Señor  me  gobierna ,  y  nada  me  faltara. 


Ignoran  el  camino  y  el  lugar  de  su  nacimiento ;  v  es 
criado  un  nuevo  astro  para  que  les  sirva  «le  guia.  For- 
ja el  celoso  Hprodes  malignos  intentos  contra  ellos,  y 
contra  el  Niño  que  buscan  para  «llorarle ;  y  un  ángel 
los  previene  que  s-  vuelvan  por  otro  cambio.  Si  nos- 
otros no  especien  tam<»s  cada  dia  ef>  «  tos  sensibles 
«le  una  providencia  particular,  es  porque  muchas  vo- 
ces nos  falla  la  confiiinza  y  la  pureza  de  intención.  No 
buscamos  á  Dios  puramente  ,  v  contamos  demasiado 
sobre  nuestra  prudencia,  y  sobro  nuestrns  medulas. 
Somos  siervos  poco  fieles.  Busquemos  á  Dios  sin  ró- 
lleos; sirvámosle  sin  artificio;  amémosle  sin  reserva; 
nada  neguemos  á  Dios,  y  osporimentarémos  los  efectos 
de  su  providencia  en  la  necesidad.  Sirvamos  á  Dios 
con  fidelidad ,  y  le  serviremos  con  confianza. 

IV»to  smando.— Considera  conque  bondad  proveo 
el  Señor  las  ncccsitladcs  de  todos  los  que  le  sirven, 
i  Que  maravillas  no  hizo  en  favor  de  su  pueblo  á  la  sa- 
lida do  Egipto!  Todas  fueron  figuras  de  lo  que  está 
haciendo  cada  dia  con  sus  fíelos  siervos.  Pocos  hay 
míe  en  el  discurso  de  su  vida  no  hayan  esperimeii ta- 
llo cien  pequeños  milagros  de  la  divina  Provi«lencia. 
Seamos  nosotros  pueblo  suyo,  y  esperimentaremos 
que  él  es  nuestro  Dios. 

¡Qué  confusión,  qué  vergüenza  la  de  los  novios 
cuando  se  hallaron  sin  vino  en  la  mesa!  ¿Pero  <i*tá 
en  ella  Jesucristo?  ¿Asiste  allí  su  Santísima  Madre? 
Pues  no  hay  que  temer.  Aun  cuando  no  piensan  en 
la  falta  los  interesados,  piensa  en  ella  la  Señora.  ¿Y 

aué  hace?  No  mas  que  puramente  representar  á  su 
¡jo  la  necesidad  :  Ao  timen  rino.  Lo  mismo  practi- 
caron las  hermanas  de  Lázaro  :  Señor,  el  que  «nw, 
está  enfermo.  Dios  bien  ve  lo  que  nos  falla,  sin  quu 
sea  menester  advortirsido  ;  pero  quiere  que  se  lo  pi- 
damos con  confianza.  ¿Cuántas  veces  alabó  él  mismo 
la  fé  de  los  que  pedían  alguna  gracia?  No  pocas  veces 
tarda  en  socorrernos ,  b.icese  sordo ,  muéstrase  duro 
á  nuestras  súplicas.  No  importa  :  tengamos  confian- 
za ,  empeñemos  á  su  Madre ,  hagamos  todo  lo  que  él 
nos  dice ,  y  bien  presto  acudirá  su  providencia  á  todo 
lo  que  nos  falta. 

Nuestros  arbitrios  humanos ,  nuestras  medidas, 
nuestra  aparente  prudencia ,  muchísimas  veces  solo 
sirven  para  desconcertar  la  economía  do  la  providen- 
cia, y  son  obstáculos  á  los  designios  «le  Dios.  Otros 
sirvientes  menos  dóciles  quizá  hubieran  pensado,  que 
no  ora  buen  medio  para  tener  vino  llenar  las  vasijas 
de  agua.  Amemos  á  Dios;  obedezcámosle ;  tengamos 
una  tierna  devoción  con  la  santísima  Virgen  y  siem- 
pre será  eficaz  nuestra  confianza. 

¡  Oh  mi  Dios ,  v  que  lastima  se  debe  tener  de  los 
que  os  sirven  mal ,  y  os  aman  poco !  El  dolor ,  que 
siento  de  haberos  servido  tan  mal  hasta  aquí ,  sea, 
mi  buen  Jesús,  sea  fiador  «leí  deseo,  que  tengo  «le 
amaros  en  adelante  sin  reserva.  Vos,  Señor,  conocéis 
todas  mis  necesidades.  Virgen  santa  ,  dulcísima  Ma- 
dre mía ,  mejor  que  yo  sabéis  lo  que  mas  be  menes- 
ter. Va  me  parece  que  mi  confianza  me  está  aseguran- 
do el  socorro. 

JACILATOUIAS. 

Dominus  protector  vita  meas ,  á  auo  trqñdabo.  Sal- 
mo 2H. 

Si  el  Señor  es  mi  protector  ¿de  qué ,  ni  de  quién  le- 
meré  yo? 

Dominus  regit  me  rt  n:kil  mi  fu  dcnfl.  Salino  22. 
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PROPOSITOS. 

i  Infórmate  si  en  tu  parroquia  liay  alguna  familia 
honrada  (me  esté  en  necesidad,  ó  algún  pobre  enfer- 
mo, y  no  dejes  de  socorrer  sus  necesidades  cspcri- 
tuales  y  temporales ,  visitándole  ,  consola ndole  con 
tus  palabras,  y  aliviándole  con  tus  limosnas.  Para 
alentarte  á  cumplir  con  tu  obligación  en  este  punto, 
ten  presente  la  caridad  de  Jesucristo  al  tiempo  de 
ejercitar  la  tuya.  Acuérdate,  que  cuando  socorres  al 
pobre ,  al  mismo  Cristo  socorres.  Ik  rerdad  os  digo, 
que  tiemfrrt  que  h-ciere  *  to-las  estas  rosas  con  estos 
uequeñueios  que  rris  aqui ,  o.nmuju  mismo  tas  hacéis. 
¿Qué  cosa  mas  clara ,  ni  mas  precisa?  Es  decir,  que, 
liahlando  en  todo  rigor ,  cuando  socorres  á  esa  fami- 
lia honrada  ,  cuando  vigilas  ¡i  ese  pobre  enfermo ,  no 
es  el  enfermo  ni  la  familia ,  sino  et  mismo  Cristo,  á 
quien  das  esa  limosna,  á  quien  haces  ese  servicio.  ¡Y 


ti  ASPAR  »  «Olti. 

es  posible ,  quo  á  vista  do  esto  haya  pobres  entro  los 
cristianos!  ¡Es  pos.ble,  que  haya  personas  abando- 
nadas, olvidadas  en  sus  necesidades,  viviendo  en 
medio  de  los  líeles !  He  aqui  una  cosa ,  que  apenas  es 
fácil  comprenderla.  Jesucristo  te  pide  esa  limosna ,  y 
te  la  pule  para  sí  mismo;  ¿será  menester  otro  mo- 
tivo? 

2  Kxamina  si  cuidas  como  debes  de  tus  criados  ,  y 
de  tu  familia ;  si  velas  sobre  sus  costumbres ,  y  sobre 
su  salvación;  y  si  les  das  lieiiipo  y  lugar  para  quo 
ellos  también  atiendan  á  ella.  ¿Tienes  cuidado  de  quo 
sirvan  bien  á  Dios  los  «pie  te  sirven  á  ti?  Si  quieres 
que  Dios  te  provea  á  ti  en  tus  necesidades ,  proveo  tu 
en  las  tuyas  á  los  que  te  sirven  :  págalos  osadamente 
sus  salarios ,  y  haz  lo  mismo  con  Unios  los  oficiales 
que  trabajen  para  tí.  No  dejes  pasar  el  dia  sin  haber 
cumplido  cou  esta  f 


DIA  IX. 


Y  SANTA 


La  vida  admirable  de  estos  dos  célebres  ,  héroes  le 
la  Religión  Cristiana,  con  las  asombrosas  particula- 
ridades ,  que  ocurrieron  en  el  martirio  de  San  Julián 
hicieron  su  memoria  célebre  en  lodoel  orbe  cristiano. 
Nació  en  la  ciudad  de  Anlíouuía  ,  capital  de  la  Siria, 
de  padres  que  uníanlo  ilustre  de  susangre ,  á  sus  gran- 
des-virtudes ,  los  que  procuraron  con  todo  cuidado 
educarle  cristianamente ,  ayudando  á  sus  deseos  la 
inclinación  de  Julián  á  todo  lo  bueno.  Consu  estraor- 
dinario  talento  hizo  maravillosos  progresos  en  lascicn- 
cias ,  pero  sobre  todos  en  la  santidad  de  su  vida.  Cum- 
plidos los  diez  y  ocho  años  pensaron  sus  padres  en 
casarle ,  cosa  que  sintió  sobremanera  por  el  voto  que 
hiciera  de  consagrar  á  Dios  su  castidad.  En  la  preci- 
sión de  cumplir  su  voto  y  obedecer  á  sus  padres  recur- 
rió á  Dios ,  y  con  lágrimas ,  ayunos  y  oraciones  le  su- 
plicaba ordenase  y  dispusiese  todo  al  mejor  servicio 
suyo.  El  señor  oyó  benigno  á  su  siervo  y  le  reveló 
condescendiese  con  sus  padres,  que  no  perdería  »u 
castidad :  antes  al  contrario  la  guardaría  también  su 
esposa  ,  sirviendo  esto  de  ejemplo  para  que  otros  les 
imitasen. 

Con  gran  contento  de  todos  prestó  su  consentimien- 
to ,  y  se  desposó  con  una  doncella  cristiana  llamada 
llasilisa,  muy  aprec¡ahlc[>or  todas  sus  circunstancias, 
la  que  sintiendo  en  la  primera  noche  del  matrimonio 
un  olor  estraordinario,  preguntó  á  Julián  de  dónde 
provenia  aquella  fragancia,  en  tiempo  de  invierno, 
que  no  había  flores.  Su  esposo  la  dijo ,  era  olor  de  Jesu- 
cristo, que  recreaba  con  tales  aromas  á  los  amantes  de  la 
caslida  I ,  que  él  había  prometido,  para  que  accedien- 
do á  tan  sanüi  promesa  viviesen  castos  como  hernia- 
nos,  y  derramase  sobre  ellos  sus  dones  el  Espíritu 
Sanio.  Hasilisa  aceptó  con  suma  complacencia,  demos- 
trándole erasu  alegría  ceñirla  aureola  de  las  vírgenes. 

Repartieron  sus"  bienes  entre  los  pobres ,  y  se  sepa- 
raron para  enseñar  la  educación  cristiana,  y  aumentar 
el  rebaño  de  Jesucristo.  Hasilisa  supo  por  revelación 
que  moriría  naturalmente,  lo  queasiseverilicó. 

CoiidueidoJiilian  á  la  presencia  del  lugar-teniente 
de  los  emperadores  Diocleciano  y  Maximiano  oyó 
por  boca  de  Marciano  promesas  y  amenazas,  perofor- 
íifícada  la  fédc  Julián,  todo  fue  inútil.  Marciano  man- 
dó a/otar  al  santo,  en  cuya  ejecución  perdió  un  ojo 
uno  de  los  verdugos.  A  ruegode  Julián,  Jesucristo  obró 
clprodijiode  restituirle  el  ojo  perdido,  lo cualprodujo, 


la  conversión  del  agraciado,  y  la  cólcradel  Urano. 
Irritado  el  emisario  de  Diocleciano,  dispuso  que  su- 
jetocon  duras  ligaduras,  fuese  conducido  por  las  calles 
publicando  el  pregonero ,  que  así  debían  ser  tratados 
los  enemigos  de  los  dioses. 

Un  hijo  de  Marciano,  llamado  Celso  ,  saltó  del  cs- 
tudioá  presenciar  el  espectáciiio,  y  notando  que  rodea- 
ban á  Julián  una  multitud  de  ángeles  en  actitud  de. 
coronarle,  sin  atenderá  sus  maestros,  se  prosternó 
á  los  pies  del  Santo ,  diciendo  á  voz  en  grito,  que  de- 
seaba ser  partícipe  de  los  tormentos  de  Julián,  para 
acompañarle  en  la  gloria  que  veía,  y  ademas  clamah.i 
asegurando  que  sus  padres  le  habián  engañado,  en- 
señándole á  maldecir  á  Jesucristo.  Cuando  llegaron 
los  dos  delante  del  tirano  ,  rasgó  de  sentimiento  sus 
vestidos  el  padre  de  Celso,  creyendoel  acontecimiento 
obra  del  encanto  de  Julián.  Tanto  Marciano  como  su 
mujer  y  otras  matronas,  se  esforzaron  porconvcnccr 
á  Celso ,  pero  ilustrado  este  con  la  luz  del  cielo ,  repu- 
so á  su  padre  en  los  términos  siguientes.  «  La  rosa  no 
»  pierde  su  olor  ni  hermosura  por  nacer  entre,  las  espi- 
»nas,  ni  estas  dejan  de  punzar  y  lastimar;  hazelolicio 
»de  herir  como  espina,  que  yo  daré  como  rosa  un  buen 
«olor,  sin  temor  de  la  vida  temporal.  Los  que  á  es  la 
» temen  podrán  obedecer  losdecrctos  imperiales;  pero 
»  no  yo  que  pretendo  lograr  una  vida  eterna.  ¡Oh  Mar- 
i)  cíano!  tú  por  laciega  pasión  de  los  falsos  dioses  podrás 
«negarme  por  hijo  siendo  cristiano,  pero  sé  que  no  te 
» liago  injuria,  anteponiendo  á  tu  amor  el  del  Dios  ver- 
«dadero,  pues  por  no  ser  cruel  contra  mi,  no  soy  pia- 
»doso  contigo. »  Indignado  el  tirano  dispuso  que  en- 
cerrasen en  un  oscuro  calabozo  á  su  hijo.  Iluminada 
la  prisión  con  la  luz  del  cielo,  los  veinte  soldados  que 
le  custodiaban  se  convirtieron  á  la  íé de  Cristo,  siendo 
bautizados  allí  mismo,  por  un  sacerdote  llamado  An- 
tonio. Enterado  Marciano  de  lo  que  había  ocurrido, 
dió  parte  detodo  álos  emperadores,  los  que  mandaron 
atormentar  á  Julián  y  su  comitiva  encubas  encendi- 
das. Para  notilicarlcs  semejante  providencia,  leí»  man- 
dó conducir  á  su  tribuual  formado  en  la  plaza.  Pasando 
por  allí  á  la  sazón  los  gentiles  .1  enterrar  aun  difunto 
v  diciendo  Marciano  á  Julián  en  tono  de  mofa  que  le 
resucitase,  ejecutó  este  milagro  el  Sanio  al  momento. 
Irritado  Marciano  al  escuchar  al  resucitado  maldecir 
á  los  dioses,  dispuso  prenderle  para  que  espirase  en 
el  lormenlo.  lucluverou  los  verdugos  en  treinta  y 
tres  cubas  encomíalas  á  igual  número  de  sanios  ,  el 
cual,  merced  á  Jesucristo,  salió  ileso  de  la  prueba,  mas 
puro  que  el  oro  del  crisol.  Sin  embargo  de  lan  asom- 
broso milagro ,  no  desistió  Marciano,  mandóles  trus- 
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ladar  d  la  prisión ,  encargandoá  su  mujer  marchase  á 

persuadir  á  Celso. 

A  instancias  de  los  santos,  vióae  iluminada  la  ma- 
dre de  Celso,  y  bautizada  al  momento  por  Antonio, 
sirviendo  de  padrino  su  propio  hijo.  Al  instante  man- 
dó degollar  Marciano  i  ios  veinte  soldados  converti- 
dos ,  dejando  solo  á  Julián ,  su  mujer ,  hijo ,  Antonio 
presbítero,  y  Atana»io  resucitado,  para  tratar  con 
calma  el  negocio  en  que  luchaban  su  enojo  y  su  na- 
tural amor. 

Ideando  Marciano  que  con  dulzura  podría  tal  vez 


mejores  resultados  ,  se  diripió  á  Julián  di- 
ciéndole  en  tono  cariñoso  renunciase  á  su  Dios  y  sa- 
crificase á  los  protectores  del  imperio.  Condescendió 
el  Santo ,  con  la  condición  de  que  asistieran  todos  los 
sacerdotes  gentiles  y  demás  ciudadanos,  para  que 
fuesen  testigos ,  lo  que  se  llevó  á  cabo  inmediatamen- 
te. Habia  en  Antioquía  un  magnítico  templo  consa- 
grado á  Jove ,  Jano  y  Minerva  ,  on  el  que  ordenó  se 
dispusiese  lo  necesario  para  la  ceremonia.  Llegados 
allí,  y  terminada  la  oración  de  Julián  y  su  comitiva, 
arruinóse  aquella  grande  fábrica,  y  rodaron  por  el 
suelo  en  menudos  pedazos  todas  las  estatua»  con 
universal  admiración.  Confundido  el  presidente,  sen- 
tenció á  degüello  á  Julián,  á  su  hijo  á  las  llamas,  é 
Antonio  y  Atanasio  á  que  les  arrancaran  los  ojos  con 
garfios ,  y  á  su  mujer  á  los  tormentos  de  un  potro. 

El  Señor  dispuso  para  mayor  gloria  suya ,  queda- 
sen ciegos  los  verdugos,  y  secos  sus  brazos.  Sobre- 
escitada  la  cólera  de  Marciano  con  tan  repetidos  mi- 
lagros ,  ordenó  que  arrojasen  á  los  mártires  al  anfi- 
teatro público  para  que  fuesen  pasto  de  las  fieras, 
las  cuales  amansadas ,  se  postraron  á  los  pies  de  los 
santos  con  grande  mansedumbre  y  dieron  las  pruebas 
de  veneración  que  les  negaban  'los  hombres ;  visto 
lo  cual  por  Marciano,  y  conociendo  la  ineficacia  de 
su  poder,  les  mandó  degollar,  alcanzando  así  los 
santos  la  corona  del  martirio  el  dia  9  de  enero  del 
año  308. 

Sucedió  en  esta  ejecución  el  prodigio  de  conver- 
tirse la  sangre  de  los  mártires  en  una  masa  blanca 
como  la  nieve ,  repitiendo  el  Señor  otro  de  no  menor 
momento,  para  que  pudiesen  libremente  sepultarles 
los  cristianos ,  y  fué  el  de  un  temblor  de  tierra  formi- 
dable ,  que  arruinó  la  mayor  parte  de  la  ciudad ,  con 
muerte  de  muchos  paganos ,  que  huían  del  pueblo 
intimidados  á  vista  de  semejantes  castigos,  los  cuales, 
insuficientes  para  el  reconocimiento  del  bárbaro  pre- 
sidente ,  falleció  á  poco  comido  de  gusanos . 

•AJI  PEDRO,  OBUPO  SE  ERASTE. 

StBAnTE  vió  nacer  á  nuestro  Santo.  Fué  santo  des- 
de niño  y  desde  niño  hermano  de  santos;  pues  lo  fué 
de  San  líasílío,  de  San  Gregorio  Niceno  y  de  Santa 
Macrina.Ensu  nacimiento  ocurrióla  muerte  de  su  ma- 
dre al  darle  á  luz,  y  la  de  su  padre  que  espiró  también 
en  dicho  dia.  Su  hermana  Santa  Macrina  le  sirvió  de 
padre  y  madre  y  le  educó  en  la  piedad  y  demás  virtu- 
aes  cristianas  :  y  su  hermano  San  Basilio ,  le  ordenó 
de  sacerdote  por  los  años  371.  A  los  diez  años,  esto 
es,  en  381 ,  fué  elegido  y  consagrado  obispo  de  Se- 
basto ,  en  cuya  dignidad  brilló  como  digno  sucesor 
de  los  Apóstoles ,  muriendo  santamente  después  de 
un  pontificado  de  diez  y  siete  años,  el  9  de  enero 
de  598. 

EATEEM.AftIOM  PE  EOg  RATOS  MÁRTIRES 

EULOGIO  V  LUCRECIA  Á  LA  CIUDAD  DE  OVIEDO. 

Desdb  muy  antiguo  celebra  lasanta  iglesia  Catedral 
de  Oviedo,  la  traslación  que  á  ella  se  hizo  de  los  santos 
cuerpos  do  los  mártires  Eulogio  y  Leocrecia  ó  Lucre- 
cia ,  desde  Córdoba,  donde  padecieron  martirio,  cuyas 
"  i. 
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vidas  pondremos  en  su  dia.  El  año 884 ,  que  fué  como 
unos  24  después  de  su  gloriosa  muerte ,  con  ocasión 
de  las  treguas  que  Mahomad ,  rey  de  Córdoba ,  pidió 
al  rey  Don  Alonso  III  llamado  el  Magno,  fué  de  su 
parte  á  Córdoba  un  sacerdote  llamado  Dulcidlo,  á 
tratar  de  las  condiciones  de  la  paz,  y  arreglar  las  tre- 
guas. Era  Dulcidlo  natural  de  Toledo ,  y  muy  á  pro- 
pósito para  el  meior  desempeño  de  tan  importante 
comisión ,  como  lo  acreditó  su  éxito.  Resueltas  las 
capitulaciones  de  la  paz ,  y  establecidas  las  treguas 
por  seis  años ,  lleno  de  celo  religioso ,  trató  de  llevar 
consigo  los  cuerpos  de  los  santos  mártires  Eulogio  y 
Lucrecia,  bien  fuese  por  haber  conocido  al  Santo 
cuando  estuvo  en  Toledo ,  volviendo  de  Pamplona  á 
Córdoba  ó  mas  bien  por  hacer  un  tan  señalado  servi- 
cio a  su  rey,  y  honrar  su  país  con  tan  santas  reliquias. 
Valióse  para  esto  del  favor  y  diligencia  tic  un  ciuda- 
dano llamado  Samuel ,  hombre  á  lo  que  parece  do 
gran  cuenta  y  reputación,  y  que  debía  tener  gran 
poder  en  los  negocios  de  la  república.  Los  cristianos 
oprimidos  con  la  servidumbre  de  los  moros ,  y  suma- 
mente sentidos  de  los  agravios  quu  cada  dia  recibían 
de  los  mismos,  sus  iglesias  jlasreliquiasdeáiissantos, 
no  dudaron  entregar  estos  cuerpos ,  para  que  fuesen 
mas  dignamente  honrados  y  venera  dos.  Lleno  de  jú- 
bilo dio  aviso  Dulcidio  al  rey  Don  Alonso  del  tesoro 
que  llevaba  ,  el  cual  junto  roí:  llmin  ¡n'gililo ,  Obispo 
de  Oviedo ,  el  clero  y  pueblo  salieron  »  recibirlo.  Y 
conducidas  en  procesión  las  santas  reliquias,  fueron 
colocadas  con  la  mayor  solemnidad  en  un  arca  de 
ciprés,  debajo  del  altar  de  Santa  Leocadia. 

Desde  tan  remota  época  celebra ,  como  hemos  di- 
cho, esta  traslación  la  santa  iglesia  Catedral  de  Oviedo, 
en  el  dia  de  hoy ,  que  fue  cuando  Dulcidio  llegó  á 
dicha  ciudad  con  los  santos  cuerpos,  haciendo  me- 
moria de  ello  en  las  lecciones  del  oficio,  en  el  que  en 
lugar  de  antífonas  y  responsorios  hay  unos  versos  la- 
tinos, que  manifiestan  su  grande  antigüedad. 

Muchos  años  después,  en  1300,  también  d9do 
enero,  Don  Hernando  Alvaiez  ,  Obispo  de  Oviedo,  con 
motivo  de  un  milagro  que  por  intercesión  de  estos 
mártires  obró  el  Señor  en  Rodrigo  Gutiérrez ,  Arce- 
diano de  apuelia  iglesia ,  curándole  de  una  perlesía, 
determinó  trasladar  segunda  vez  las  santas  reliquias 
á  la  cámara  santa  ,  donde  estuviesen  con  mayor  ve- 
neración. Y  en  un  arca  cubierta  de  planchas  de  plata 
ricamente  labrada ,  donde  se  colocaron ,  se  puso  una 
inscripción  latina ,  para  perpetua  memoria  de  esta 
maravillosa  traslación. 


.  XNTRAOCTAVA  RR  LA 

EPIFANÍA. 

E*  la  octava  de  la  Epifanía  siempre  concurre  por 
precisión  un  domingo ,  que  no  puede  fijarse  A  dia  del 
mes  determinado,  porque  todos  lósanos  se  muda.  Por 
eso  esta  meditación  servirá  para  el  dia  en  que  con- 
curriere el  domingo,  y  las  antecedentes  se  colocarán 
en  los  diasque  las  correspondieren. 

Dice  San  Agustín  en  el  sermón  tercero  del  viernes 
después  de  Pascua  ,  que  Cristo  fué  bautizado  en  do- 
mingo, que  en  domingo  hizo  el  primer  milagro;  y 
nota  el  Santo  que  en  este  primer  din  de  la  semana  hizo 
el  Señor  Ins  mayores  maravillas.  Considera  ,  dice 
Agustino,  cuan  digno  de  nuestra  veneración  es  este 
día  del  Señor.  En  domingo  fué  criada  la  luz ;  en  do- 
mingo pasaron  los  Israelitas  el  mar  Bermejo  á  pie  en- 
juto; en  domingo  cayó  la  primera  vez  el  maná  para 
alimentar  al  pueblo  en  el  desierto  ,  en  domingo  fué 
bautizado  el  Salvador  en  el  Jordán ;  en  domingo  con- 
virtió el  agua  en  vino  en  las  bodas  de  Cana ;  en  do- 
mingo hizo  el  milagro  de  los  cinco  panes,  con  quo 
sustentó  á  cinco  mil  hombres;  en  domingo  resucitó; 
en  domingo  se  apareció  en  medio  de  sus  discípulos 
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estando  las  puertas  cerradas;  en  domingo  bajó  el 
Espíritu  Sanio  sobre  los  apóstoles ;  y  domingo  será 
el  clia  del  juicio  universal ,  como  todos  lo  esperamos. 

Veis  aquí  sobrados  títulos  para  que  este  dia  del 
Señor  sea  venerable  á  todos  los  fieles.  ¿Qué  otras  ra- 
zones son  menester  para  que  todos  le  santifiquen? 
Es  dia  privilegiado ;  es  dia  en  que  cesa  todo  trabajo 
servil ;  pero  no  es  este  el  único  objeto  de  la  ley.  Para 
santificar  este  dia  del  Señor  deben  concurrir  muchos 
actos  positivos  de  piedad  y  de  religión.  Es  el  domingo 
por  su  institución  y  sus  misterios  el  dia  mas  santo  y 
el  mas  respetable  de  lodos  los  dias ;  ¿  pero  en  estos 
tiempos  ,  según  le  pasa  ia  mayor  parte  de  los  cristia- 
nos ,  es  el  que  mas  se  santifica  v  el  que  mas  se  res- 
peta? 

A  este  domingo,  que  cae  en  la  octava  délos  Reyes, 
llamaban  los  griegos  el  domingo  después  de  las  tantas 
candelas.  La  epístola  que  en  él  se  canta  es  la  misma 

?ue  ya  se  cantaba  antes  de  Cario  Magno.  Es  de  San 
ablo  á  los  romanos ,  en  que  los  exhorta  á  hacer  de 
su  cuerpo  una  hostia  viva ,  santa  y  agradable  á  Üios 
por  el  ejercicio  de  las  virtudes  cristianas ;  á  guardarse 
de  las  máximas  del  mundo,  á  ser  hombres  espiritua- 
les, á  reprimir  todo  sentimiento  de  orgullo  y  de  vani- 
dad ,  arreglando  sus  deseos  y  sus  pensamientos  á  las 
máximas  del  Evangelio  ;  en  iin,  á  mantenerse  todos 
unidos  por  los  vínculos  de  una  mutua  caridad ,  y  i 
conservarse  en  el  buen  orden  que  manda  la  ley ,  es- 
forzándose cada  uno  á  cumplir  con  sus  obligaciones. 

El  EcangAio  de  la  misa  ,  que  yi  se  cantaba  tam- 
bién en  el  séptimo  siglo ,  es  el  \iaje  que  hizo  el  niño 
Jesús  á  Jerusalen  en  tiempo  de  Pascua. 

Su  padre  y  su  madre  iban  tres  veces  cada  año  á 
Jerusalen  para  cumplir  lo  que  la  ley  ordenaba ;  es  á 
saber ,  que  lodos  los  judíos  que  estuviesen  en  la  Pa- 
lestina ,  fuesen  regularmente  á  Jerusalen  en  las  tres 
fiestas  principales  del  af.o .  que  eran  la  solemnidad  de 
la  Pascua ,  que  se  celebraba  en  memoria  de  la  salida 
de  Egipto  y  libertad  del  cautiverio  de  Faraón ;  la  de 
Pentecostés ,  que  se  solemnizaba  en  memoria  de  la 
lev  que  se  dió  á  Moisés  cincuenta  (has  después  de  la 
salida  de  Egipto;  y  la  fiesta  de  los  Tabernáculos, 
llamada  por  otro  nombre  Scenopr'gia ,  instituida  en 
memoria  de  haber  habitado  los  Israelitas  debajo  de 
tabernáculos ,  ó  de  tiendas  de  campaña,  mientras 
anduvieron  por  el  desierto.  Celebrábase  el  dia  i 5  de 
setiembre  que  se  llamaba  Tisri,  y  duraba  ocho  dias, 
siendo  el  último  el  mas  solemne  de  todos. 

No  se  sabe  de  qué  edad  comenzó  á  ir  á  Jerusalen 
el  niño  Jesús ,  que  no  perdía  ocasión  de  honrar  á  su 
padre  y  á  su  madre.  Solo  se  sabe,  no  sin  admiración , 
qiie  no  teniendo  mas  que  dore  años  emprendió  el 
viaje  desde  Nazarét  á  Jerusalen,  que  por  lo  menos  era 
camino  de  treinta  leguas.  Ya  los  romanos  habían 
despojado  del  reino  al  cruel  y  bárbaro  Archélao  :  con 
que  juzgaron  María  y  José  que  no  corría  peligro  el 
divino  infante ,  aunque  fuese  con  ellos.  Pero  aunque 
no  tenían  ya  que  temer  por  parle  de  sus  enemigos, 
no  por  eso  les  fallaron  inquietudes  y  cuidados.  Itara 
vez  perdían  de  vista  á  su  querido  hijo,  á  quien  tan 
tiernamente  amaban;  pero  el  niño,  luego  que  se  aca- 
bó la  fiesta .  y  sus  padres  cumplieron  con  su  devo- 
ción, se  apartó  de  ellos  sin  hablarles  palabra. 

En  igual  de  seguirlos  cuando  se  volvían  á  Nazarét, 
se  quedó  en  Jerusalen;  y  lo  hizo  tan  secretamente, 
que  no  entraron  en  cuidado  hasta  después  de  un  dia 
de  jornada.  Esta  aparente  inadvertencia  no  fue  olvi- 
do de  un  hijo  que  amaban  mas  que  su  alma ;  antes 
bien  fue  efecto  del  chivadísimo  concepto  que  tenían 
formado  do  su  sabiduría  divina.  Desde  luego  se  per- 
suadieron que  se  abria  separado  de  ellos  para  mezclar- 
se en  la  tropa  de  los  demás  caminantes,  por  motivos 
superiores  que  no  les  tocaba  examinar.  Buscáronle 
hácia  la  noche  entre  los  parientes,  amigos  v  conoci- 
dos; y  no  hallando  razón  ni  noticia  de  él,  es  fácil  con- 


casfar  t  aoic. 

siderar  el  cuidado  j  el  dolor  que  penetraría  sus  aman- 
tes corazones. 

Resolvierou  volver  inmediatamente  á  Jerusalen, 
persuadidos  á  que,  pues  no  estaba  con  ellos,  le  halla- 
rían en  el  templo.  Con  efecto ,  al  cabo  de  tres  dias  le 
encontraron  en  él,  sentado  entre  un  corrillo  dedocto- 
res en  una  de  las  galerías  ó  corredores  que  volaban 
alrededor  del  mismo  templo,  donde  soban  juntarse 
los  doctores  de  la  ley.  Allí  estaba  el  divino  niño  ense- 
ñando á  los  maestros  con  lo  que  les  preguntaba,  con 
lo  que  les  respondía  ,  y  con  la  modestia  y  humildad 
con  que  todo  lo  ejecutaba.  Oíalos  ,  y  los  hacia  pre- 
guntas como  si  tuviera  necesidad  de  aprender.  Cuan- 
do hablaba,  á  todos  admiraba  su  prudencia .  su  efica- 
cia ,  el  acierto  de  sus  respuestas  y  la  solidez  de  sus 
discursos. 

Sorprendiéronse  agradablemente  San  José  y  la  San- 
tísima Virgen  cuando  le  hallaron  en  una  junta  tan 
autorizada ;  y  la  madre ,  que  le  hablaba  con  alguna 
mayor  libertad  y  confianza ,  le  dijo  con  una  queja 
amorosa:  Hijo  mió  ¿cómo  has  hecho  estol  ¿Pues  no  co- 
nocías que  tu  padre  y  yo  te  habíamos  de  andar  bus- 
cando con  mucho  dolor  y  pena?  Ia  respuesta  de  Je- 
sús á  esta  amorosa  queja  no  fue  sin  misterio:  ¿Qué 
necesidad  teníais  de  asustaron ,  ni  tampoco  andarme 
buicando?  ¿Xo  podíais  conocer  que  naturalmente  es- 
tur  ta  ocupado  en  alguna  cosa  del  servicio  de  mi  Pu- 
dre? Como  si  dijera:  No  tuvisteis  razón  para  entrar 
en  tanto  cuidado  acerca  de  mi  persona,  sabiendo  co- 
mo sabéis ,  quién  soy  yo ,  cuál  es  el  fin  de  mi  venida, 
y  la  santidad  de  mi  ministerio.  No  ignoráis  que  debo 
ser  el  modelo  de  la  perfección ,  y  consiguientemente 
que  debo  hacer  una  vida  toda  nueva  ,  toda  consagra- 
da á  Dios  enteramente  desprendida  de  la  carne  y  san- 
gre, una  vida  toda  divina;  que  la  gloria  de  mi  Padre 
debe  ser  el  único  objeto  de  mis  acciones ,  la  única 
regla  de  mi  conducta ;  y  asi  en  medio  del  amor  y 
de  las  respetos  con  que  os  miro ,  todo  debe  ceder  a 
sus  órdenes  y  á  su  divina  voluntad. 

No  replicaron  palabra  María  y  José ,  y  conocieron 
que  no  habían  comprendido  el  misterio  cuando  se 
afligieron  tanto  con  su  ausencia.  Salió  del  templo  el 
niño  Jesús,  y  se  vino  con  sus  padres  á  Nazarét  donde 
vivió  retirado  y  desconocido ,  sin  que  se  sepa  en  par- 
ticular cosa  alguna  de  las  grandes  acciones  de  virtud 
que  practicó.  Solo  quiso  se  supiese  que  profesó  siem- 
pre una  rendida  obediencia  á  María  y  á  José ,  para 
darnos  á  entender  la  escelencia  de  esta  importante 
virtud,  que  comprende  todas  las  demás.  Es  humilde, 
es  mortificado ,  es  piadoso ,  es  constante  el  que  es 
verdadero  obediente. 

Añade  el  Evangelio  que  conforme  iba  creciendo 
en  edad ,  iba  también  creciendo  en  gracia  y  en  sabi- 
duría. Es  cierto  que  su  alma,  infinitamente  santa, 
infinitamente  sábia  ,  por  la  unión  á  la  persona  del 
Verbo,  no  podía  crecer  mas  ni  en  sabiduría  ni  en 
gracia;  pero  quiso  dar  esta  bella,  esta  importante  lec- 
ción y  documento  á  las  personas  que  tratan  de  vir- 
tud, advirtiéndolas  que  cada  dia  deben  ir  aprovechan- 
do, adelantando  y  creciendo  en  gracia  y  en  vitud  de- 
lante de  Dios  y  de  los  hombres ;  porque  el  conservarse 
siempre  en  una  medianía  ,  cuando  cada  dia  son  ma- 
yores los  auxilios ,  degenera  presto  en  tibieza ,  de  la 
cual  se  pasa  á  la  costumbre;  y  en  el  camino  del  cielo 
el  que  no  adelanta,  anda  hacia  á  tras.  Virtud  que  no 
hace  progresos,  es  como  árbol  que  crece,  y  al  cabo 
se  seca. 

No  es  maravilla  que  no  se  encuentre  á  Jesucristo 
entre  la  tropa,  porque  Dios  no  se  halla  entre  el  tu- 
multo ni  entre  la  muchedumbre,  á  menos  que  el  mis- 
mo Señor  no  nos  meta  entre  ella  :  y  aun  entonces  es 
menester  que  cada  uno  se  fabrique  una  especie  de 
retiro,  ó  de  recogimiento  interior,  viviendo  dentro 
de  si  mismo,  si  quiere  gustar  de  Dios.  Puramente 
por  la  mayor  gloria  de  Dios  dejó  Cristo  á  sus  padres 
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para  volverse  al  templo.  ¿Es  semejante  el  molivo  que 


hace  parecer  lan  raras  veces ,  y  siempre  con  lan 
respeto  en  nuestras  iglesias?  ¿Es  la  gloria  Je 


Dios  la  (pie  se  busca  en  aquellos  proyectos  ambicio- 
sos ,  en  aquellos  juegos ,  en  aquellas  diversiones ,  en 
aquellas  vanidades  en  que  so  suelen  pasar  los  domin- 
gos ,  y  los  demás  días  de  fiesta?  El  Salvador  bien  cla- 
ramente nos  aleccionó  con  sus  ejemplos;  nosotros 
no  ignoramos  I"  que  debemos  hacer;  ¡qué  dolor,  qué 
remordimiento  padeceremos  algún  dia,  por  no  haber 
hecho  lo  que  debíamos! 

MARTIROLOGIO. 

Los  santos  Jilian  mártir,  y  BaSilisa,  su  esposa, 
virgen,  en  Antioquía;  fueron  sus  compañeros  en  el 
martirio  Antonio,  presbítero,  y  Anastasio  resucitado 
por  Julián ,  v  convertido  á  la  gracia  de  Jesucristo; 
Celso,  Jóvcñ,  y  su  madre  Marciouila,  y  otros  mu- 
chos. 

Santa  Marciana,  virgen,  en  el  reinodc  Trcmeren, 
que  arrojada  á  las  bestias  alcanzó  la  corona  del  mar- 
tirio. 

Lossantos  mártires,  Vital,  Revocato  v  Foutunato, 
en  Esmirna. 

Los  santos  Epíteto,  Fauniio,  Skcindo,  Vital, 
Fei.is,  y  otros  siete ,  mártires  en  Africa. 

San  Peono,  obispo,  hermano  de  San  Itasilioel  Mag- 
no, en  Sobaste  de.  Armenia. 

Sin  Marcelino,  obispo  en  Ancona,  quien,  según 
escribe  San  Gregorio,  preservó)  libró  de  un  incen- 
dio milagrosamente  á  aquella  ciudad. 

Y  en  otras  parles,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 


es  de  ta  dominica  ¡nfraorUva  de  la  Epifanía, 
ría  oración  es  la  siguiente. 


Suplicárnoste,  Señor,  que  recibas  con  tu  acostum- 
brada piedad  las  oraciones  y  los  deseos  de  tu  pueblo, 
para  que  conozca  lo  (pie  debo  hacer  para  agradarle; 
y  se  aliente  á  ejecutar  lo  que  conociere.  Por  nues- 
tro Señor  Jesucristo... 


La  epístola  es  de  San  Pablo  a  los  romanos  en  el  cap.  ti. 

Hermanos:  Ruógoos  por  la  misericordia  de  Dios, 
que  le  ofrezcáis  vuestros  cuerpos  como  una  hostia 
Tira ,  santa ,  agradable ,  que  es  el  culto  racional  que 
debéis  darle.  Y  no  queráis  conformaros  con  este  si- 
glo ;  antes  bien  reformaos  renovando  vuestro  espíri- 
tu ,  para  que  conozcáis  cuál  sea  la  voluntad  de  Dios, 
lo  que  es  bueno ,  lo  que  le  agraria ,  y  lo  que  es  per- 
fecto. Digo,  pues,  á  todos  vosotros,  por  la  gracia  que 
se  me  lia  comunicado,  que  no  queráis  saber  mas  que 
lo  que  conviene  saber ;  sino  que  señáis  con  modera- 
ción,  conforme  á  la  medida  do  la  fé  que  Dios  ha  re- 
partido á  cada  uno.  Porque  así  como  en  un  solo  cuer- 
po tenemos  muchos  miembros,  y  torios  los  miembros 
no  tienen  un  mismo  oficio ,  así  también ,  aunque  so- 
mos muchos,  somos  un  solo  cuerpo  en  Cristo;  v  to- 
dos somos  recíprocamente  miembros  los  unos  de  los 
otros,  en  Cristo  Jesús  nuestro  Señor. 

Nota,  t  Haflandose  el  Apóstol  ea  Corinto  para  pasar  i 
Jerusalen,  escribió  esta  carta  á  tos  Romano*-,  esto  es.  prin- 
njw  luiente  i  los  gentiles  convertidos,  porque  ya  Labia  cu 
Ruma  un  grande  número  de  cristianos,  cuya  K  era  muy  co- 
nocida en  todo  el  mundo.  Escribióse  está  carta  cerca  del 
aún  48  de  Jesucristo ;  y  aunque  fue  posterior  i  otras  muchas, 
se  la  dio  el  primer  lugar  entre  todas,  ó  por  la  importancia  de 
sus  instrucciones,  ó  en  atención  á  la  ciudad  de  Rom»,  que 
i  fue  reputada  como  el  centro  de  la  ~ 
TOMO  i. 
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cuerpo  debe  ser  hostia  viva ,  santa  y 
agradable  á  Dios  ¿cuál  debe  de  ser  su  pureza?  Nada 
irrita  tanto  la  ira  de  Dios  como  nua  victima  sucia  y 
asquerosa.  ¿Podremos  ofrecer  nuestros  cuerpos  a 
Dios  sin  vergüenza? ¿Es  cristiano,  es  racional  nues- 
tro culto ,  cuando  le  presentamos  un  cuerpo  asque- 
rosamente manchado  por  el  pecado? 

No  os  conforméis  con  este  mundo,  dice  el  Apóstol. 
No  hay  cosa  mas  opuesta  al  espíritu  v  á  las  máximas 
de  Jesucristo,  que  las  máximas  y  el  espíritu  del  mun- 
do. Conformarse  con  él ,  es  renunciar  la  moral  del 
Evangelio,  es  seguir  el  espacioso  camino  quo  guia  á 
a  perdición.  ¿Y  qué  otro  camino  sigue  la  mayor  par- 


le de  las  personas  del  siglo?  ¿A  quién  se  procura 
imitar  en  el  mundo?  ¿Qué  ley  se  signe?  ¿0"*  máxi- 
mas se  aprenden?  ¿Aquellas  "personas  ambiciosas  y 
vanas,  aquellas  almas  terrenas  y  sensuales,  aquellas 
víctimas  de  sus  propias  pasiones,  siguen  por  ventura 
la  doctrinas  de  Jesucristo?  ¿Son  de  la  misma  religión 
que  los  santos?  ¿Sirven  á  un  mismo  Señor,  á  un 
mismo  Dios?  ¿Y  no  hay  sobrados  motivos  para  hacer 
oslas  preguntas?  ¿Y  qué  tendrán  que  responder  tas 
personas  mundanas  a  cualquiera  que  *e  les  haga? 

Reformaos,  prosigue  el  Apóstol ,  imbuyéndoos  en 
májimas,  en  principios  enteramente  nuevos ,  y  con- 
trarios á  los  (fue  hasta  aquí  hnbri*  seguido.  Digo: 
¿y  no  será  ya  tiempo  de  hacerlo?  ¿A  qué  queremos 
esperar  para  emprender  esta  reforma  ?  ¿Podráse  de- 
cir que  la  comenzarnos  muy  temprano  cuando  ya 
debiera  estar  acabada?  ¿Es  posible  que  eternamen- 
te hemos  de  estar  diciendo  que  leñemos  necesidad 
de  reformarnos,  y  que  jamas  hemos  de  dar  una  prue 
hade  que  estamos  reformados?  ¡Oh  qué  cosa  tan  ter- 
rible es  morir  solo  con  el  plan ,  con  el  proyecto ,  con 
la  idea  de  reforma! 

Pero  si  creemos  que  no  necesitamos  de  ella ,  el 
Apóstol  nos  desmiente ,  declarándonos  que  vivimos 
muy  engañados  si  presumimos  tan  ventajosamente 
de  nosotros  mismos.  ¡  Ah!  que  esas  pasiones  tan  vi- 
vas ,  ese  amor  propio  lan  dominante  ,  (.M8  imperfec- 
ciones tan  groseras,  esas  caídas  tan  frecuentes  no  son 
el  mayor  elogio ,  ni  la  mayor  recomendación  de  nues- 
tra virtud.  ¡  Ah !  que  deshonran  mucho  al  cuerpo  mís- 
tico de  Jesucristo,  de  quien  nosotros  somos  miembros. 
Es  la  inocencia  y  la  piedad  on  un  cristiano ,  lo  que  la 
razón  en  el  hombre.  No  os  consejo ,  que  os  precepto 
el  que  seamos  absolutamente  santos.  Serlo  mas,  ó 
serlo  menos  ,  puede  ser  consejo  ;  pero  serlo  absoluta- 
mente ,  es  precepto  riguroso. 

i 

El  Evangelio  es  del  capitulo  2  de  San  Lucas. 

Siendo  ya  Jesús  de  doce  años,  subieron  sus  padres 
á  Jerusalcii ,  como  lo  acostumbraban  en  el  tiempo  de 
la  solemnidad;  y  volviéndose  después  de  concluida  la 
fiesta ,  se  quedó  el  niño  Jesús  en  Jerusalen ,  sin  que 
lo  advirtiesen  sus  padres.  Y  juzgando  que  vendría  en- 
tre la  comitiva ,  caminaron  una  jornada,  y  le  busca- 
ban entre  sus  parientes  y  conocidos.  Mas  no  hallándo- 
le ,  se  volvieron  á  Jerusalen  á  buscarle.  Y  sucedió, 
que  después  de  tres  días  le  hallaron  en  el  templo,  sen- 
tado en  medio  de  los  doctores ,  escuchándoles  y  ha- 
ciéndoles preguntas.  Y  todos  los  que  le  oian ,  so  pas- 
maban de  su  sabiduría  y  desús  respuestas.  Y  viéndole 
sus  padres  se  admiraron,  y  su  madre  le  dijo:  Hijo, 
¿porqué  has  hecho  esto  con  nosotros?  lié  aquí  tu  pa- 
dre y  yo  te  buscábamos  llenos  de  dolor.  Y  les  dijo:  ¿Y 
porquernehiiscábnis?  ¿  no  sabíais  que  debo  emplear- 
me en  la  obediencia  de  mi  padre?  Mas  ellos  no  en- 
tendieron lo  que  quería  decir  estas  palabras.  Y  se  fué 
con  ellos  ,  y  llegó  á  Nazarel ,  y  csüiba  sujeto  á  ellos. 
Y  su  madre  conservaba  en  su  corazón  todas  estas  pa- 
labras. Y'  Jesús  crecía  en  sabiduría ,  en  edad  y  en 
gracia  delante  de  Dios  y  de  los  hombres. 
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MEDITACION. 
Que  Dios  debe  ser  preferido  A  lodo  lo  criado, 

Punto  mumeao. — Considera  quién  es  Dios,  qué  ha 
hecho  Dios  por  ti ,  qué  merece  Dio*  hagas  tú  por  él; 
y  juzga  después  si  hay  alguna  criatura  que  pueda  dis- 
putarla preferencia  al  amor  de  Dios.  Es  Dios  soberano 
criador ,  soherann  dueño,  que  nos  crió  para  si ,  y  no 
pudo  criarnos  para  otro»  Ln  sus  manos  está  nuestra 
vida ;  él  es  árbilro  do  nuestra  suerte ;  debérnosle  to- 
do lo  que  tenemos ,  t<wlo  lo  qu>>  somos  :  es  nuestro 
padre  nuestro  juez ,  nuestro  rey  :  de  él  pende  nues- 
tra felicidad ,  ó  nuestra  infelicidad  «lerna.  ¿Qué  te  pa- 
rece? ¿Este  gran  Dios  merecerá  ser  preferido  á  todo 
¡o  criado?  ¿Tendrémos  otro  dueño  á  quien  contem- 
plar ,  ni  á  quién  temer  mas  que  ú  él  ?  Y  con  todo  eso 
(¡cosa  estraña  I )  pnrece  que  no  hay  otro  ú  quien  me- 
nos contemplemos,  uiú  quien  monos  temamos.  Con- 
temporizase no  pocas  veces  con  un  parieule ,  con  un 
amigo,  y  aun  con  un  criado,  de  quien  se  espera  con- 
seguir alguna  gracia  ,  ó  recibir  algún  servicio.  Pero 
al  ver  la  poca  atcnciou  que  se  tiene  de  agradar  á 
Dios ,  al  notar  el  ningún  cuidado  que  suele  dar  el  de- 
sagradarle ,  y  aun  el  ofenderle ,  hay  sobrada  razón 
para  decir  que  la  mayor  parte  del  tiempo  no  se  luce 
mas  caso  de  Dios  qué  si  no  le  hubiera. 

Y  no  hay  que  pensar ,  que  solamente  lineen  incli- 
nar la  balanza  los  puestos  sobresalientes ,  las  pasio- 
nes violentas ,  las  fortunas  grandes.  ¿Cuántas  veces 
una  ligera  inclinación ,  un  vilísimo  interés ,  nuestro 
amor  propk) ,  un  ridículo  respeto  humano  loaran  esta 
preferencia ,  y  pueden  mas  que  nuestra  obligación? 
;  Y  con  todo  eso  presumimos  de  hombres  de  ruzon  y 
de  religión?  Bella  prueba  por  cierto  es  de  uno  y  de 
otrola  conducta  que  teiiemo*  en  punto  tan  esceneial. 
¿Oh  mi  Dios,  y  qué  de  veces  he  preferido  yo  mis  gus- 
tos ,  mis  intereses ,  mis  amigos  á  todos  vuestros  pre- 
cepto)! ¡Gran  dolor!  Verme  en  la  triste  precisión  de 
confesar  esta  verdad.  ¿Pero  qué  importaría  que  yola 
disimulase  ,  si  mi  conciencia  la  publicaría  á  gritos? 
No ,  Señor ,  no  puedo  yo  desmentirla;  pero  mientras 
ella  me  esta  acusando ,  mirad ,  oíd ,  Señor,  lo  que  os 
dice  mi  corazón. 

Pirro  scr.tiMK).  —  Considera  qué  injusticia ,  y  aun 
qué  impiedad  es  preferir  la  criatura  al  Criador.  ¿Ouién 
negará  que  el  corazón  ejercita  entonces  una  especie 
de  idolatría?  ¡Qué  horror,  qué  indignación  no  con- 
cebimos contra  aquellos  pérfidos ,  contra  aquellos  in- 

S ratos  judíos ,  que  prefirieron  á  Barrabás  al  Salvador 
el  mundo !  ¿  Y  qué  otra  cosa  hacemos  nosotros?  Pero 
¿qué  digo?  Aun  la  hacemos  mucho  peor  :  pues  cono- 
ciéndole, y  haciendo  profesión  de  conocerle,  le  sacri- 
ficamos á  un  vil  interés,  á  un  respeto  humano. 

Ño  hay  sombra  de  razón  que  pueda  jamas  autorizar 
Un  indigna  preferencia.  ¿Qué  padres  ha  habido  ni 
habrá  mas  amables  ni  mas  respetables  que  María  y  que 
José?  4  Qué  hijo  ha  habido ,  ni  habrá  que  mas  respe- 
tase ni  mas  amase  á  sus  padres  que  el  Salvador  ?  Con 
todo  eso  luego  que  se  atraviesa  la  gloria  de  Dios,  lue- 
go que  se  trata  de  hacer  la  voluntad  de  su  Padre  ce- 
lestial ,  no  delibera  un  momento  :  sepárase  de  ellos, 
déjalos  partir ,  y  retirase  al  templo.  ;Oh  cuántos  hijos 
desgraciados  hay  en  el  mundo  por  haber  sacrificado 
su  salvación  á  los  intereses  de  su  casa ,  ó  á  la  vana  con- 
descendencia con  sus  parientes  ?  No  sabíais  vosotros 
que  yo  debía  emplearme  en  las  cosos  que  tocan  á  mi 
padre?  Esta  es  la  generosa  respuesta  que  debemos  dar 
Á  £Sos  tentadores  j)cii£/roftOS  c  inojMjrtuiioBy  ij\  cs<i*$  so** 
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licitaciones  artificiosas ,  á  esas  falsas  ternuras  de  la 
carne  y  sangre ,  á  todo  lo  que  nos  indure  á  preferir  la 
criatura  al  Criador,  el  gusto  á  la  obligación ,  y  el  siervo 
al  soberano  dueño. 

¿.VoíaWoi*  vosotros?  Con  efecto,  este  es  uno  de 
los  primeros  principios  de  nuestra  religión.  Aun  la 
misma  luz  de  la  razón  da  á  conocer  la  espantosa  in- 
justicia de  esta  indigna  preferencia.  ¡Qué!  ¡un  Dios 
en  concurrencia  con  una  criatura  !  La  fé  .  el  enten- 
dimiento ,  la  conciencia  ,  todo  clama  ,  todo  grita  con- 
tra esta  impiedad.  Con  todo  eso  ante  nosotros  se  in- 
tenta esta  causa;  en  el  tribunal  de  nuestro  corazón 
se  litiga  este  pleito ;  y  por  lo  comuu  damos  la  senten- 
cia contra  Dios. 

Señor,  Señor,  ¿y  qué  ingmlos  que  somos!  ¡Pero 
cuánta  es  vuestra  infinita  bondad  en  sufrir  mi  iniqui- 
dad y  mi  malicia !  Mil  veces  os  he  pospuesto  a  las 
criaturas ;  millares  de  veces  yo  mismo  me  he  prefe- 
rido á  Vos.  Confieso  mi  maldad,  detestóla,  abominóla. 
De  hoyen  adelante  ninguna  cosa  os  disputará  el  luuar 
en  mi  corazón  ;  no  os  liaré  el  agravio  de  admilirotru 
concurrencia.  Penas,  ternuras,  pérdida  de  bienes, 
complacencias,  intereses,  lodo  lo  sacrifican1  á  vues- 
tra voluntad,  hasta  mi  propia  vida.  Vos  sois  el  Ríos 
de  mi  corazón  ,  y  mi  corazón  será  desde  este  punto 
según  el  corazón  de  Dios.  Amen.  Amen. 

JACn.ATOR.IAS. 

Omnia  oxsa  mea  dicenl :  Domine ,  ¿quis  simUis  ti- 
61?  Salm.  34. 

Mi  corazón  .  mí  espíritu  .  mi  alma  ,  hasta  mis  mis- 
mos Irnosos  de  hoy  en  adelante  dirán  en  su  lenguaje: 
¡  Ab  Señor !  ¿Y  quién  es  semejante  á  Vos? 

¿  Quid  mihi  est  in  calo,  tt  á  te  quid  ro/ui  super 
ierram  ? 

¿Qué  puedo  yo  desearen  el  cielo  uieu  lu  tierra 
fuera  de  Vos,  Dios  mió? 

PROPOSITOS. 

En  todo  tiempo  debe  Dios  ser  preferido  á  todas  las 
cosas ,  poro  con  especialidad  el  domingo.  Este  os  el 
dia  del  Señor,  que  eso  quiere  decir  Dies  Dominica; 
¡  Pues  qué  impiedad  será  hacer  del  dia  del  Señor  dia 
de  diversión  o  de  negocios !  ¡  Y  qué  delito  preferir  en 
semejante  dia  los  intereses  temporales  á  los  deberes 
de  la  religión!  Asiste  boy  á  los  divinos  oficios,  y  á  la 
misa  mayor  con  piedad  y  con  edilicaeion ,  sin  que  te 
lo  tslorbe  ningún  embarazo,  ningún  negocio  que 
pueda  sobrevenir,  respondiendo  que  primero  es  Ríos 
que  todo ,  y  en  todas  las  ocasiones  que  ocurrieron  en 
este  dia ,  pórtate  de  manera ,  que  visiblemente  sea 
Dios  preferido  y  servido  antes  que  todo. 

Toma  media  hora  de  tiempo  para  examinar  seria- 
mente en  qué  cosas  has  dado  hasta  aqui  mas  frecuen- 
temente la  preferencia  á  las  criaturas  con  perjuicio 
del  Criador.  Cuantas  veces  has  dejado  á  Dios  por  los 
hombres ;  cuautas  un  interés  temporal ,  una  vana  di- 
versión, un  respeto  humano,  una  cobarde  condes- 
cendencia te  han  impedido  cumplir  con  las  obligacio- 
nes de  cristiano.  Tenlo  todo  presente  ¡«ira  acusarte 
de  ello  eu  la  primera  confesión ;  y  sírvate  esto  mismo 
de  materia  de  meditación  en  esta  noche,  para  que 
arre|>entido  verdaderamente  de  lu  cobanlía  y  de  tu 

S asada  infidelidad,  pidas  perdón  ú  Jesucristo,  prome- 
éndole  que  en  adelante  con  el  socorro  de  su  divina 
gracia  le  preferirás  á  todo  lo  criado. 
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Tacimiei.,  pueblo  pequeño  de  Portugal,  en  el  obis- 
pado ile  Braga ,  fue  la  cuna  del  ilustré  discípulo  de 
Santo  Domingo  de  Guzmau,  San  Gonzalo  de  Ama- 
rante. No  bien  recibió  el  Santo  Bautismo ,  en  la  igle- 
sia del  Salvador  (su  parroquia)  lijó  sus  ojos  en  una 
imagen  de  Jesús  Crucificado ,  y  levantó  sus  braritos 
como  para  abrazarla  ,1o  que  causó  (como  era  natural) 
la  admiración  de  todos,  hatos  asombrosos  hechos  re- 
petía ,  cuantas  veces  le  llevaba  «I  ama  que  le  criaba, 
á  la  referida  iglesia. 

Llenos  de  pozo  sus  religiosos  padres ,  con  Un  ex- 
traordinarios presagios  do  devoción  é  inclinación  del 
niño  á  todo  lo  bueno ,  se  le  ofrecieron  al  Señor;  y  ape- 
nas llegó  al  uso  de  la  razón  le  pusieron  bajo  la  direc- 
ción de  un  sanio  sacerdote,  bl  arzobispo  de  Draga, 
notó  complacido  la  singular  modestia  y  cordura  del 
jóven  ,  y  le  admitió  en  su  familia ,  para  con  el  tiempo 
proveer  á  la  Iglesia  de  tan  útil  ministro.  Cumplida  la 
edad ,  le  ordenó  de  sacerdote ,  y  tanta  era  su  devoción 
en  el  altar ,  su  celo  por  la  salvación  de  las  almas  f  que 
á  pesar  de  su  humilde  resistencia ,  puso  á  su  cuidado 
la  abadía  de  San  Pelagio.  Con  tan  grave  ministerio ,  y 
conociendo  la  gran  responsabilidad  á  él  unida ,  pidió 
á  Oíos  ,  como  Salomón ,  las  luces  y  el  acierto  necesa- 
rio para  el  mas  digno  desempeño,  interponiendo  la 
mediación  déla  Santísima  Virgen.  Digno  fue  de  tan 
gran  Santo  el  sermón  que  predicó  á  sus  feligreses 
Heno  de  encendida  caridad  para  con  Dios  y  el  pró- 
jimo. Desempeñó  su  ministerio  como  siervo  líel,  y 
encendido  en  el  amor  de  Dios ,  edificó  á  todos  con  el 
ejemplo  y  la  práctica  de  todas  las  virtudes.  Después 
de  algunos  anos,  y  con  el  deseo  de  visitarla  Tierra 
Sania,  obtuvo  licencia  para  ello,  y  habiendo  llegado 
á  Jerusalen ,  después  dfe  haber  sufrido  muchos  tra- 
bajos en  el  camino ,  lleno  su  corazón  de  divinas  con- 
solaciones á  la  v  Hta  de  aquellos  santos  monumentos, 
no  saciándose  de  mirarlos,  besarlos  y  adorarlos, 
pasó  catorce  años  en  satisfacer  sus  deseos,  pero  acor- 
dándose de  sus  ovejas ,  y  escrupulizando  sobre  el 
cumplimiento  de  su  ministerio ,  resolvió  volver  á  su 
abadía. 

Lleno  de  pena  y  dolor  supo  á  su  regreso ,  que  su 
sobrino  se  habia  entregado  a  una  vida  licenciosa,  y 
que  habia  querido  quedarse  con  la  abadía ,  fingiendo 

Iuc  su  lio  habia  muerto.  Fué  nuestro  Santo ,  á  pesar 
e  todo ,  á  pedir  limosna  á  su  propia  casa ,  y  le  aco- 
metieron los  perros ,  y  fue  arrojado  por  los  criados. 

Lleno  de  celo  el  siervo  de  Dios ,  se  dió  á  conocer ,  y 
trató  de  corregir  con  energía  cristiana  al  relajado  so- 
brino. Irritado  el  intruso  abad  de  tan  dignas  recon- 
venciones ,  y  haciéndose  sordo  á  los  gritos  de  su  con- 
ciencia ,  se  levantó  de  la  mesa ,  y  lleno  de  cólera, 
insultó  a!  venerable  anciano,  le  arrebató  el  báculo,  y 
le  hirió  con  él  gravemente ,  amenazándole  con  mayo- 
res castigos  si  no  se  retiraba  do  su  presencia. 

Acoplándose  Gonzalo,  y  teniendo  presente  la  con- 
ducta en  iguales  casos  del  Divino  Maestro,  sufrió  con 
santa  paciencia  tan  enormes  atentados ,  y  pedia  á 
Dios  tuviese  misericordia  de  aquel  desgrac  íado.  Olvi- 
dando los  bienes  temporales,  y  sin  solicitar  su  justa 
reposición ,  se  dedicó  a  predicar  la  doctrina  evangélica 
por  toda  aquella  comarca.  Muy  pronto  sus  virtudes  le 
concillaron  el  respeto,  el  amor,  la  veneración  de  to- 
dos: con  sus  limosnas  edificó,  v  dedicó  una  pequeña 
ermita  á  la  Santísima  Virgen ,  eñ  uu  sitio  inculto  juuto 


ai  rio  Tamaca ,  viviendo  en  aquel  retiro ,  que  después 
se  vió  poblado ,  con  templos ,  casas  y  dos  monaste- 
rios. Agradecida  la  Santísima  Madre  de  Dios  del  obse- 
quio de  su  siervo,  le  indicó  entrase  en  el  sagrado 
ordeu  de  Predicadores.  Con  efecto ,  tomó  el  hábito 
de  Santo  Domingo,  en  qne  profesó,  y  fue  como  síom- 
prc  ejemplo  de  edificación.  Consiguió  licencia  para 
continuar  su  vida  y  sus  tareas  en  su  ermita ,  para 
utilidad  de  los  fieles ,  con  cuyas  limosnas ,  y  milagros 
que  obró,  construyó  un  puente  sobre  el  rio'  Tamaca, 
para  que  los  fieles  pudiesen  mas  cómodamente  con- 
currir á  sus  sermones.  Debilitado  de  los  trabajos  y 
penitencias,  y  conociendo  que  se  acercaba  la  hora  de 
su  muerte ,  se  dispuso  á  ella  con  resignación  cristiana, 
edificando  á  todos  cuantos  le  visitaron,  y  dejando  ejem» 
píos  de  todas  las  virtudes.  Ocurrió  su  gloriosa  muerte, 
que  fue  lloraila  de  todos  los  fieles,  el  10  de  enero  del 
ano  1260. 

El  papa  Julio  III  le  colocó  en  el  catálogo  de  los  san- 
tos en  vista  de  los  milagros  que  en  vida  y  muerte  del 
Santo,  obró  el  Señor  por  su  intercesión;  mandando 
se  celebrase  su  festividad  el  mismo  día  de  su  falleci- 
miento. Existe  en  el  sitio  de  la  ermita ,  llamado  Anu* 
rnnte,  un  i 


Roma,  cuna  insigne  de  escelsos  varones,  fue  la 
patria  de  nuestro  Santo.  Trasladado  con  sus  padres 
a  Conslantinopla  (córlcála  sazón  del  imperio),  apren- 
dió las  buenas  letras.  Conocida  su  virtud,  fue  orde- 
nado de  sacerdote  á  instancias  del  Patriarca,  el  cual 
le  condecoró  con  la  investidura  de  Mayordomo  de  su 
lesia.  A  poco  después  perdió  á  sus  padres ,  y  dueño 
c  una  fortuna  inmensa,  la  repartió  integra  entre 
los  pobres.  Construyéronse  á  sus  espensas  muchos 
templos,  suntuosos  y  célebres,  eutre  ellos  los  de  Santa 
Anastasia  y  Santa  Irene.  Tenia  la  costumbre  de  recor- 
rer de  noche  las  calles  para  socorrer  á  los  pobres,  y 
una  de  ellas  encontró  un  muerto,  y  lleno  de  júbilo  le 
tomó,  lavó,  ungió  y  amortajó,  y  después  levantán- 
dole en  alto  eselamaba.  «Üime  si  eres  con  nosotros 
participante  de  la  caridad,  que  está  en  Jesucristo.» 
Y  al  terminar  este  apostrofe .  obró  el  Señor  el  prodi- 
gio de  restituirle  la  vida.  El  (lia  destinado  á  la  consa- 
gración del  templo  de  Santa  Anastasia ,  el  cielo  vistió 
á  nuestro  Santo  de  una  riquísima  tela  de  oro,  la  cual 
escitó  la  envidia  del  emperador ;  y  como  fuese  vista 
de  muclios,  dieron  cuenta  de  ello  al  Patriarca,  el  cual 
concluidos  los  divinos  oficios,  llamó  y  reprendió  á 
nuestro  Santo  por  su  escesivo  lujo;  pero  habiendo 
respondido  Sau  Marciano  que  no  llevaba  vestiduras 
de  lujo,  el  Patriarca, con  el  objeto  de  confundirá  sus 
enemigos ,  mandó  desnudarle ,  y  con  asombro  general 
de  todos  los  circunstantes ,  observóse  que  únicamente 
tenia  el  traje  do  todos  losdias:  cuyo  prodigio  hizo 
abjurar  sus  errores  i  un  gran  número  de  arríanos,  al 
tiempo  que  aumentaba  la  fuma  de  Marciano. 

Verificó  muchos  otros  milagros ,  y  al  fin  después  de 
quedar  la  ciudad  adornada  de  grandiosos  templos  y 
admirada  de  sus  emitientes  virtudes,  voló  á la  región 
celeste  á  los  10  días  del  mes  de  enero. 

Su  vida  está  escrita  por  Melrafastc ,  Sipomano ,  to- 
mo V,  Surio ,  tomo  I ,  el  Martirologio  Romano,  y  Ba- 
ronio  en  sus  anotaciones,  y  en  el  lomo  1  de  sus 
Anales. 
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La  España  católica ,  ciña  ilustre  do  escelsos  varo- 
nos  ,  vió  nacer  en  su  suelo  al  glorioso  San  Valero.  La 
mavor  parto  délos  escritores  convienen  en  que  la  ciu- 
dad ile  Zaragoza  fue  el  lugar  de  su  nacimiento ,  donde 
obtuvo  la  singular  distinción  do  ser  elegido  obispo, 
merced  á  su  santidad  y  sabiduría. 

Deseando  ejercerla  predicación,  careciemlodc  una 
expedita  pronunciación ,  se  valió  de  un  arcediano  lla- 
mado Vicente.  Daciano,  cruel  perseguidor  de  losdis- 
cipulosde  Jesucristo,  martirizó  á  Vicente,  cuva es- 
tola teñida  en  sangre  quedó  como  monumento'dc  su 
memoria.  Proscripto  Valero,  é  imposibilitado  de  vol- 
ver á  Zaragoza ,  eligió  para  su  retiro  las  montañas  ile 
Rivagorza ,  donde  tuvo  conocimiento  del  martirio  de 
Vicente ,  á  quien  edificó  una  iglesia  en  su  nombre. 
Mas  de  cuatro  mil  |>ersonus  recibieron  el  agua  bau- 
tismal de  su  mano  v  entraron  en  el  gremio  de  los  cris- 
tianos. Su  muerte  acaeció  el  10  de  enero  del  año  305 
según  la  opinión  de  varios  escritores. 


D1DI I0TLCA  1>E  CASPA»  V  ROIG. 

pondia  &  sus  anos ,  pero  todavía  fue  mas  virtuoso  y 
uiabsanlo.Destleenloncesaprendióádcspreciar  todas 
tas  grandes  esperanzas  que  el  mundo,  su  nacimiento 
y  sus  bellas  prendas  podían  prometerle ;  y  haciendo 


SAN  AGATON  ,  PAPA. 


Kstk  santo  sucesor  en  «7í>  del  pontífice  Dámaso, 
nació  en  Sicilia ,  desempeñó  por  espacio  de  largos 
años  el  cargo  de  tesorero  de  la  iglesia  Romana  y  por 
lo  bien  que  en  este  cargo  se  condujo,  por  su  estrema- 
da liumildad ,  por  su  carácter  bondadoso  y  por  la  san- 
tidad de  su  vida  se  hizo  digno  de  ocupar  la  silla  de 
San  Pedro.  Escribió  una  carta  al  emperador  Constan- 
tino Pogonato  en  la  que  refutaba  victoriosamente  el 
monotelismo  por  la  constante  tradición  de  iglesia  Do- 
mana;  carta  que  remitida  al  sesto  concilio  general 
que  convocó  en  Constantiunpla  contra  estos  al  año  si- 
guiente de  su  elevación  al  pontificado,  mereció  deles 
Padres  después  do  ser  recibida  con  venerable  respeto 
el  declarar  qw  Pedro  hablalm  por  boca  de  AgaUm .  En- 
tre  mti'-bos  artos  que  dispuso,  fueron  el  abolir  el  tri- 
buto que  exigían  los  emperadores  de  los  papas  al  tiem- 
po de  su  elevación  ,  el  colinor  de  beneficios  al  clero  y 
a  las  iglesias  de  Roma  y  el  de  procurar  |>or  el  resta- 
blecimiento de  San  Wilfriilo  en  la  silla  de  Jorfe  Estu- 
vo adornado  del  don  de  milagros  de  tal  m  <  lo,  que 
mereció  según  San  Anastasio,  el  sobrenombre  de 
Taumtturtf:  Después  de  dos  años  y  medio  de  pontifi- 
cado terminó  su  santa  vida  en  el  ano  de  082.  Tanto 
los  griegos  como  los  latinos  honran  con  respeto  su  me- 
moria. 


Pi'K  San  (tiiillelmo  déla  nobilísima  casa  de  los  an- 
tiguo* condes  de  Nevcrs  ,  y  nació  hacia  la  mitad  del 
siglo  duodécimo.  Criáronle"  sus  padres  con  el  mayor 
cuidado  en  el  temor  santo  de  Dios;  pero  su  bello  na- 
tural y  su  inclinación  á  la  virtud  facilitaron  mas  que 
todo  el  efecto  de  la  buena  educación.  Habíale  preve- 
nido Dios  con  lorias  las  disposiciones  de  la  naturale- 
za v  de  la  gracia ,  que  eran  necesarias  para  los  grandes 
dcsigniosáque  le  destinaba  su  amorosa  providencia. 
Vn  ingenio  vivo  .sólido ,  eminente  .  capaz  de  todas  las 
ciencias  ,  un  juicio  perspicaz  ,  claro  y  derecho  ;  un 
corazón  noble ,  generoso ,  dócil ;  unos  modales  gratos, 
apacibles  ,  naturalmente  polillos  y  cultos  ;  un  sumo 
horror  al  pecado ,  una  sublime  idea  de  Dios ,  y  una 
inclinación  mtural  al  retiro  y  A  la  vida  interior. 

Descubrió  luego  esta*  prendasen  el  tiiooCuillelmo 
Pedro  el  Ermitaño ,  tio  suyo  materno  ,  arcediano  de 
Soisons,  hombre  ejemplar  y  sabio;  y  enamorado  dt 
ellas  ,  se  encargó  él  mismo  de 
estudios.  Hizo  en  clin 


ser  su  maestro  en  los 
maravillosos  progresos  el  dis- 


cípulo, acreditando  la  enseñanza  do  tan  insigne  ma- 
estro: en  poco  tiempo  fue  mas  sabio  de  loquecorres- 


únicamente  estimación  de  los  bienes  eternos ,  se  de- 
dicó al  estado  eclesiástico.  Apenas  abrazo  este  estado 
coando  le  hicieron  canónigo ,  primero  de  la  iglesia  de 
Soisons,  y  después  de  la  de  l»aris.  En  una  y  otra  su 
modestia,  su  gravedad  ,  su  circunspección  ,  su  sabi- 
duría y  sn  vida  ejemplar  fueron  la  admiración  de  to- 
dos, y  el  modelo  de  los  eclesiásticos. 

Pero  aunque  el  oslado  que  acababa  de  abrazar  era 
tan  santo,  como  lo  llamaba  Dios  á  un  grado  de  perfec- 
ción tan  eminente ,  le  oslaba  siempre  inspirando  ar- 
dentísimos deseos  de  vida  mas  retirada.  Cuando  se 
consideraba  cu  medio  del  mundo,  rodeado  de  tantos 
peligros ,  se  llenaba  de  temor.  Las  dignidades  eclesiás- 
ticas le  parecían  titules  llenos  de  pesadumbre  y  de 
peligro ,  y  los  beneficios  de  mayor  renta  redes  de  ma- 
yores lazos.  Todas  sus  ansias ,  todos  sus  suspiros  eran 
por  el  desierto  de  Grandmont ,  de  que  so  habia  ena- 
morado sumamente.  Florecía  en  él  con  lodo  el  rigor 
do  la  primitiva  observancia  el  nuevo  orden  religioso, 
que  habia  fundado  San  Esteban  el  año  «le  1070 ,  ha- 
ciéndose mas  estimable  el  nuevo  instituto  por  la  vida 
austór.ique  practicábanlos  mongos.  íiuillelino renun- 
ció generosamente  sus  beneficios  y  prevendas  con  to- 
das las  grandes  esperanzas  que  le  prometían  su  san- 
gre y  sus  insignes  méritos ;  y  cerrando  los  oidos  á  los 
engañosos  alhagos  de  la  carne  y  sangre-,  pidió  ser  ad- 
mitido en  el  monasterio.  Recibiéronle  como  un  don 
venido  del  ciclo ,  y  desdo  luego  comenzó  á  portarse  con 
(anta  regularidad  y  tan  singular  edificación  ,  que  ad- 
mirado ol  abad  de  anuel  prodigio  de  virtud  ,  no  se  pudo 
contener  sin  alabarle  eu  un  concilio  pleno  á  presencia 
del  papa  Inocencio  III,  y  de  todos  los  prelados  y  pa- 
dres que  habían  concurrido  ó  el.  Disponíase  nuestro 
Santo  para  hacer  su  profesión  en  el  monasterio  de 
Grandmont,  cuando  el  demonio,  celoso  de  tos  pro- 
gresos que  habia  de  hacer  el  nuevo  instituto  con  un 
sugeto  tau  insigue ,  osciló  en  el  monasterio  tan  fu- 
riosa y  desecha  tempestad  ,  que  falló  poro  pira  que 
pereciese  en  ella  toda  la  Orden.  Introducido  iufeiiz. 
mente  el  espíritu  de  división  en  aquella  santa  casa, 
presto  oscureció  su  resplandor  y  su  lustre.  Empleó 
nuestro  Santo  toda  su  aplicación ,  todo  su  desvelo, 
todo  su  crédito,  toda  su  reputación,  todos  cuantos 
medios  le  pudieron  sugerir  su  sabiduría ,  su  celo  y 
su  industria  para  restituir  á  ella  la  paz  y  la  unión, 
que  añilaban  desterradas;  pero  todo  fue  en  vano.  Y 
viendo  en  fin  que  cada  din  se  enconaban  mas  los 
ánimos  y  tos  corazones,  y  que  no  podia  reinar  el  es- 
píritu dé  Dios  donde  no  reinaba  la  paz ,  resolvió  pa- 
sarse al  orden  de  Cistor,  tan  célebre  por  el  gran  nú- 
mero de  santos  que  ya  entonces  contaba  ,  y  por 
aquel  espíritu  de  regularidad  y  de  retiro  que  reinaba 
en  todo  su  vigor,  haciendo  al  orden  Cistereiensc  uno 
de  los  mas  florecientes  de  toda  la  Iglesia.  Tomó  el  há- 
bito en  el  monasterio  de  Pnntiguy,  donde  hizo  su 
profesión  con  el  fervor  que  habia  "crecido  todos  los 
días  en  su  noviciado ,  y  en  poquísimo  tiempo  fue  ca- 
bal modelo  de  la  perfección  religiosa. 

No  contento  con  haber  dejado  el  inundo,  quiso 
dejar  hasta  la  memoria  do  él.  La  soledad  perfeccionó 
su  recogimiento  interior:  y  bailando  en  el  retiro  lodo 
el  alimento  que  podía  desear  para  nutrir  el  singular 
amor  que  profesaba  á  la  oración,  no  perdía  «le  vista 
á  Dios  ni  un  solo  instante.  Su  modestia,  su  devoción, 
su  puntual  asistencia  á  los  ihvinos  oficios  alentaban 
á  los  menos  fervorosos.  Bastaba  verle  cu  el  altar  ó  en 
el  coro  para  moverse  á  recogimiento,  y  aun  para  es- 
perimentar  la  devoción  sensible.  En  el  sacrificio  de 
la  misa  sentía  siempre  tonto  fervor,  que  derramaba 
copiosas  lágrimas  hasta  dejar  humedecido  el  altar, 
confesando  de  si  mismo  que  se  hallaba  tan  penelia- 
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do  d«  ternura,  de  respeto  y  de  reconocimiento  al  Sal- 
vador del  mundo  cuando  fe  consideraba  víctima  in- 
cruenta inmolada  en  los  altares,  como  si  lo  estuviera 
viendo  con  los  ojos  corporales  crucificado  en  el  Cal- 
vario. , 

Sus  penitencias  correspondían  é  su  devoción.  Ase- 
guraba él  mismo  que  le  servían  de  verdadero  tor- 
mento los  alivios  que  era  preciso  conceder  á  la  nece- 
sitiad  de  la  naturaleza.  Tantasy  tan  eminentes  virtudes 
llenaron  de  envidia  y  de  inquietud  al  infierno.  Pu- 
so en  movimiento  el  demonio  cuantas  máquinas, 
cuantos  artificios  pudo  discurrir  para  tentarle ;  pero 
en  los  ejercicios  de  penitencia,  de  oración  y  de  hu- 
mildad, halló  nuestro  Santo  todas  las  armas  que  ha- 
bía menester  para  rebatir  todos  sus  esfuerzos.  Sobre 
todo  la  devoción  á  la  Santísima  Virgen  fue  el  princi- 
pal escudo  que  le  sirvió  para  defenderse.  Dccia  que 
después  de  Jesucristo  tenia  colocada  toda  su  confian- 
xa  en  la  Madre  de  misericordia ,  y  los  auxilios  que 
esta  Señora  le  consiguió  por  toda  la  vida,  le  hicieron 
salir  siempre  victorioso  del  infierno  junto. 

La  soledad  era  toda  su  delicia ;  pero  se  atendió 
menos  á  su  inclinación  que  al  gran  concepto  que  se 
había  formado  de  su  prudencia  y  de  su  piedad.  Hi- 
ciéronle  abad  de  Fuente  Juan,  y  después  de  Chalis, 
donde  servia  de  consuelo  á  la  violencia  que  le  habían 
hecho,  precisándole  á  aceptar  aquel  cargo  el  horri- 
ble desierto  donde  estaba  colocado  el  monasterio,  y 
la  esperanza  de  acabar  sus  días  en  aquella  soledad; 
pero  Dios  lo  habia  dispuesto  de  otra  manera  para  su 
mayor  gloría.  Después  que  por  espacio  de  quince 
años  fue  modelo  de  abades  santos,  quiso  el  Señor 
que  también  fuese  modelo  de  santos  obispos. 

Gobernaba  Guillelmo  sus  monges  con  tanta  dul- 
zura y  con  tanta  prudencia,  que  se  hizo  dueño  de 
los  corazones  de  todos.  Vivía  con  sus  subditos  como 
si  fuera  el  menor  de  ellos;  con  una  humildad  pro- 
funda, con  una  pureza  de  corazón  y  de  espíritu  in- 
violable, con  una  franqueza  y  una  naturalidad  inde- 
cible, con  una  abstinencia  y  una  mortificación  de 
sentidos  y  pasiones  general,  y  sin  reserva;  y  lo  qua 
asombraba  mas  á  todos,  que  en  medio  de  tanta  aus- 
teridad, la  cual  por  lo  común  se  comunica  al  humor 
y  al  temperamento,  haciéndole  cetrino  y  melancólico, 
conservaba  una  continua  apacibilidad.  un  despejo  y 
una  habitual  alegría,  que  saliéndole  del  corazón ,  se 
derramaba  por  el  semblante,  y  se  dejaba  ver  en  todas 
sus  oraciones. 

No  pensaba  en  otra  cosa  que  en  santificarse  á  sí 
y  santificar  á  sus  monges  en  la  quietud  y  en  la  oscu- 
ridad de  la  vida  monástica ,  cuando  el  año  de  1200 
vino  á  vacar  la  silla  arzobispal  de  Bourges  por  muer- 
to del  arzobispo  Enrique  de  Suliy.  Resolvió  el  clero 
de  agüella  Metrópoli  hacer  elección  de  un  prelado 
que  fuese  digno  de  serlo  por  su  virtud  y  por  sus  mé- 
ritos personales.  Florecía  entonces  el  orden  Cister- 
ciense  en  hombres  insignes ,  cuya  santidad  era  la 
edificación  de  todoel  orbe  cristiano.  Esta  misma  mul- 
titud de  sugetos  en  que  escoger,  embarazaba  la 
elección  del  clero.  Recurrió  i  Odón,  obispo  de  París, 
y  hermano  del  arzobispo  difunto ,  suplicándole  vi- 
niese á  asistirle  con  su  dirección  y  consejo,  para  ase- 
gurar el  acierto  en  negocio  de  tanta  importancia. 
Luego  que  llegó  el  obispo  de  París,  le  propusieron  al 
abad  de  Chalis,  con  otros  muchos  abades,  todos  de 
santidad  conocida.  Era  Odón,  hombre  de  una  gran 
prudencia  y  de  una  eminente  virtud ,  y  se  tomó  tiem- 
po para  consultarlo  con  Dios  por  medio  de  la  oracjpn 

Íel  ayuno.  Al  día  siguiente  mandó  escribir  los  nom- 
res  fíe  todos  los  abades  propuestos  en  cédulas  se- 
paradas ,  y  poniéndolas  sobre  el  altar  mientras  cele- 
braba el  sacrificio  de  la  misa ,  hizo  á  Dios  aquella 
oración  de  los  apóstoles,  cuando  se  habia  de  llenar 
la  plaza  vacante  en  el  sagrado  colegio:  Vos,  Señor, 
que  conocéis  los  eoraumtt  de  los  hombres ,  dadnos  á 


entender  el  que  Vos  babel»  etcogxdo.  Declaróse  la  di- 
vina Providencia  por  nuestro  santo,  y  todos  prorutu- 

[ rieron  en  demostraciones  de  alegría,  rindiendo  so~ 
enines  gracias  al  cielo. 

Cuando  llegó  á  los  oídos  de  San  Guillelmo  la  noti- 
cia de  su  elección,  se  afligió  tanto .  que  resolvió 
evadirse ,  huyendo  ocultamente.  No  fue  posible  lo- 
grarlo ;  pero  tampoco  lo  fue  el  vencer  su  repugnancia. 
Viéndole  inflexible  los  diputados  de  la  iglesia,  lucieron 
recurso  al  general  del  Cister ,  y  al  legado  de  la  Santa 
Sede.  Mandaronselo  en  virtud  de  santa  obediencia ,  y 
fue  preciso  obedecer;  pero  á  todos  se  hizo  visible  ló 
mucho  que  le  coshba  este  sacrificio.  Arrancóse  con 
increíble  dolor  de  sus  religiosos  de  Chalis ,  y  fueron 
reciprocas  las  lágrimas  de  unos  y  de  otros.  En  Bour- 
ges fue  recibido  como  un  hombre  enviado  del  cielo. 
Consagráronle ,  y  en  su  consagración  se  le  comunicó 
sensiblemente  la  plenitud  del  sacerdocio.  Revestido 
de  él  ,  dirigió  totalmente  su  aplicación  á  imitar  al 
soberano  Pastor  en  toda  su  conducta.  Al  amor  de  la 
soledad  sucedió  el  celo  por  la  salvación  de  sus  ovejas. 
Visitó  su  arzobispado  con  tanta  caridad ,  que  parecía 
iba  pegando  fuego  en  todas  partes.  Predicaba ,  ense- 
ñaba* la  doctrina ,  administraba  los  sacramentos ,  visi- 
taba á  los  pobres  en  los  hospitales ;  consolábalos ,  so- 
corríalos; y  haciéndose  todo  á  todos,  ganaba  á  todos 
para  Jesucristo ,  sin  que  hubiese  pecador  tan  obsti- 
nado que  se  resistiese  á  la  eficacia  de  su  celo. 

Ni  su  dignidad ,  ni  sus  inmensos  trabajos  le  obliga- 
ron jamás  á  remitir  en  aleo  sus  escesivas  penitencias. 
Nunca  dejó  el  hábito  religioso ,  ni  mucho  menos  el 
espíritu  de  monge.  Observaba  los  ayunos  de  la  regla 
con  el  mismo  rigor  que  si  estuviera  en  el  cláustro.  No 
probó  cosa  de  carne,  aunque  se  servia  en  su  mesa 
siempre  que  habia  convidados.  Su  palacio  estaba 
abierto  para  todos ;  solo  estaba  cerrado  para  las  mu- 
jeres, con  las  cuales  nunca  hablaba  sino  en  caso  muy 
preciso,  y  entonces  en  la  iglesia.  Calificábase  de  ni- 
miamente rígida  esta  severidad;  pero  respondía  siem- 
pre que  un  obispo  nunca  podía  ser  nimiamente  rígido 
en  esta  materia.  Habiendo  sido  arrestados  ciertos 
diocesanos  suyos  por  haber  defendido  los  derechos  de 
la  iglesia  con  mas  celo  que  prudencia  ,  no  perdonó 
diligencia  alguna  con  los  jueces  para  que  los  diesen 
libertad ;  pero  viendo  que  eran  inútiles  todos  sus  ofi- 
cios, se  puso  á  la  puerta  de  la  cárcel  resuello  á  no 
salir  de  allí  hasta  lograr  el  fin  de  sus  caritativas  ins- 
tancias. Esta  caridad  ablandó  el  corazón  de  los  jue- 
ces ,  y  dieron  libertad  á  los  encarcelados. 

Por  muchas  y  graves  ocupaciones  que  tuviese, 
jamás  abrevió ,  ni  mucho  menos  omitió  ninguno  de 
sus  ejercicios  espirituales.  Todos  los  días  tenia  dedi- 
cadas algunas  horas,  que  infaliblemente  pasaba  en 
un  profundo  recogimiento  y  retiro.  Tenia  siempre  la 
muerte  delante  de  los  ojos  ;  y  acostumbraba  decir 
que  este  pensamiento  era  un  soberano  remedio  para 
todas  las  enfermedades  del  alma;  siendo  su  mayor 
consuelo  asistir  á  los  moribundos.  Su  liberalidad  con 
los  pobres  era  una  prueba  concluyeme  de  su  desinte- 
rés j  y  repetía  muchas  veces,  que  no  habia  cosa  mas 
indigna  de  un  obispo  que  atesorar  dinero.  A  los  po- 
bres los  llamaba  sus  acreedores  ;  y  cuando  repartía 
entre  ellos  casi  todas  sus  rentas ,  decía  con  gracia: 
Vamos  poco  6  foco  saliendo  de  trampas  y  de  deudas. 

Pero  en  medio  de  una  santidad  tan  eminente  no  se 
libró  de  aquellas  pruebas  con  que  suele  Dios  purificar 
la  virtud  de  sus  siervos.  Padeció  algunas  persecucio- 
nes por  parte  de  aquellos  á  quienes  incomodaba  su 
esacta  regularidad ,  porque  era  censura  de  su  desarre- 
glada vida.  Los  ministros  del  rey  Felipe  Augusto 
ejercitaron  por  algún  tiempo  su  paciencia,  pero  triun- 
fó de  todo  con  la  dulzura  v  con  la  humildad.  Anima- 
do de  un  ardiente  celo  por  ía  gloría  de  Dios ,  se  disponía 
á  ir  á  combatir  la  heregía  de  los  albígenses ,  cuando 
el  cielo  le  dió  á  entender  habia  llegado  el  tiempo  do 


Digitized  by  Google 


E 


44  BIBLIOTECA  DE 

recibir  el  glorioso  premio  de  tantas  otras  victorias. 

Hallóse  muy  indispuesto  el  día  de  Reyes;  mas  no 
por  eso  dejó  de  predicar  como  lo  acostumbraba.  Dió 
principio  á  su  sermón  por  estas  palabras  :  Esta  es  la 
hora  de  salir  del  letargo  en  que  hemos  estado  hasta 
aquí;  y  al  acabar  el  sermón ,  se  despidió  de  su  pue- 
blo. Como  todos  estaban  persuadidos  de  que  se  hallaba 
dotado  del  don  de  profecía,  nadie  dudó  que  pronosti- 
caba su  muerte,  ti  dolor  del  auditorio  se  comunicó 
resto  á  toda  la  ciudad ,  donde  fue  general  el  llanto  y 
la  tristeza.  Apenas  se  retiró  el  Santo  á  su  casa  cuan- 
do pidió  que  le  administrasen  ios  sacramentos,  que 
recibió  con  singularísima  devoción ,  y  con  particular 
ternura.  Pasó  basta  el  dia  iO  en  oración  casi  continua 
y  en  una  íntima  unión  con  Dios,  pronunciando  sin 
cesar  los  dulcísimos  nombres  de  Jesús  y  de  Maria,  en 
quienes  tenia  colocarla  toda  su  conüanza.  Aunque 
siempre  había  dormido  sobre  un  poco  de  paja ,  quiso 
tener  el  consuelo  de  dormir  subre  la  ceniza  y  el  cili- 
cio. En  lin .  habiéndose  querido  esforzar  á  rezar  los 
maitines  del  dia,  al  acabar  el  primer  salmo  rindió 
tranquilamente  el  espíritu  al  Criador  el  dia  10  de 
enero  del  año  1209. 
Hizo  su  muerte  en  los  corazones  de  todos  el  efecto 

3uc  hace  ordinariamente  la  muerte  de  los  santos.  Ca- 
a  uno  lloraba  á  su  pastor,  á  su  protector  y  á  su  pa- 
dre. To!«.s  querían  besarle  los  pies,  invocando  su 
intercesión  para  con  Dios,  y  refiriendo  cada  cual  al- 
guna maravilla  ó  milagro  de  su  vida.  Antes  de  morir 
mostró  deseo  de  que  su  cuerpo  fuese  enterrado  en  su 
querido  desierto  de  Chalis;  pero  toda  la  ciudad  de 
Bourges  se  puso  en  armas  para  conservar  este  teso- 
ro. Fué  ,  pues ,  sepultado  en  la  iglesia  metropolitana 
de  dicha  ciudad ,  celebrándose  sus  funerales  con  tan- 
ta solemnidad  ,  y  con  tanto  concurso  de  los  pueblos 
comarcanos,  que  pudo  parecer  testimonio  de  que  ya 
desde  entonces  le  veneraba  la  ciudad  como  uno  de 
sus  patronos.  La  fama  y  la  multitud  de  milagros  obra- 
dos en  su  sepulcro  movieron  al  arzobispo  Girardo, 
sucesor  de  Guíllclmo,  á  elevar  de  la  tierra  el  santo 
cuerpo,  ocho  años  después  de  su  muerte.  Hiciéronse 
después  las  informaciones  en  órden  á  su  canoniza- 
ción por  autoridad  del  papa  Honorio  III,  y  se  celebró 
la  ceremonia  en  Roma  con  el  mayor  aparato  el  dia  2 
de  julio  de  1 2 1 8 ,  al  noveno  año  de  su  dichoso  tránsi- 
to, mandando  el  p  ipa  por  una  bula  que  se  celebrase 
su  (¡esta  en  la  universal  iglesia.  Conserváronse  sus 
reliquias  en  la  catedral  de  Bourges  hasta  el  año  de 
15  2,  en  que  los  hugonotes,  de  quienes  parece  se 
valió  el  inherno  para'vengarse  de  los  santos  en  sus 
n-»<cinsos  despojos ,  quemaron  el  cuerpo  de  San  Gui- 
llolitio  con  execrable  impiedad,  arrojando  sus  cenizas 
por  el  viento  después  que  tomaron  y  saquearon  la 
ciudad.  Su  culto  se  ha  perpetuado  en  Bourges  y  en 
otras  parles ,  siendo  reverenciado  por  uno  de  los  san- 
tos protectores  de  Francia. 

MARTIROLOGIO. 

Sa*  Nicasor,  obispo,  en  la  isla  de  Chipre,  uno  de 
los  siete  primeros  de  la  Iglesia  ,  el  cual  siendo  mara- 
villoso en  la  fé  y  en  las  virtudes ,  fué  gloriosamente 
coronado  con  el  martirio. 

San  Acato*  ,  papa ,  en  Roma ,  que  resplandecien- 
do en  santidad  y  doctrina,  murió  santamente  el  año 
de  682. 

Sax  Guillelmo  ,  arzobispo  y  confesor ,  en  Bourges, 
en  Aquilania. 

Sa*  Jian  el  Bueno,  obispo  y  confesor,  en  Milán. 

Sa*  Pablo  ,  primer  ermitaño ,  en  la  Tebaida ,  que 
vivió  solo  en  el  yermo  desde  la  edad  de  diez  y  seis 
años ,  basta  la  de  ciento  trece;  su  alma  la  vió  llevar 
San  Antonio  al  cielo  entre  coros  de  ángeles;  su  tiesta 
se  celebra  ell5  de  enero.  . 

Sas  Marciaso,  presbítero,  en  Constantinopla. 


ASPAR  T  ItOIG. 


San  Penao  URSE6L0 ,  confesor ,  an  el  monasterio  de 

Cousance :  fué  primero  dux  de  Venecia ,  y  después 
monge  del  órden  de  San  Benito  :  su  fiesta  el  17  de 

enero. 

Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á 


La  misa  es  de  la  octava  de  la  Epifanía ,  y  la  oración  es  la 


Dad ,  Señor ,  oídos  á  las  súplicas  que  os  hacemos 
en  la  fiesta  de  vuestro  confesor  y  pontífice  San  Gui- 
llelmo ;  y  pues  él  os  sirvió  dignamente ,  libradnos  por 
sus  merecimientos  de  todos  nuestros  pecados.  Por 


Nota,  t  Las  profecías  de  Isaías  se  pueden  dividir  en  ocho 
partes.  La  primera  pertenece  al  reino  de  Joathau,  hijo  de 
Ojias,  rey  de  Judá.  La  secunda  comprende  el  reino  de  Achái. 
La  tercera  es  contra  Babilonia ,  los  filisteos ,  los  moabilas ,  y 
conlra  Damasco,  Samaría  y  Efipto.  La  cuarta  es  contra 
Cédar,  la  Arabia,  Jerusalen  y  toda  la  iudea.  La  quinta  es 
Kihre  la  guerra  de  Seriar herib.  La  testa  es  un  discurso  sobre 
a  existencia  de  Dios,  y  sobre  la  verdad  de  la  religión  de  los 
hebreos.  La  séptima  trata  mas  particularmente  del  Mesías. 
La  octava  tiene  por  objeto  la  venida  del  Mesías,  la  vocación 
de  los  gentiles,  la  reprobación  de  los  judíos,  y  la  fundacioo 


60  de  Isaías, 
dia  VI. 


REFLEXIONES. 

Levántate ,  Jerutalen ,  y  briUa  con  nuevo  resplan- 
dor, porque  t,  o  ha  venido  tu  lux.  Asombro  es ,  que 
aun  después  de  haber  amanecido  en  el  mundo  el  divi- 
no Sol  ac  Justicia ,  reinen  todavía  las  tinieblas  en  el 
espíritu  de  tanto  número  de  fieles.  ¡  Qué  ceguedad 
mas  lamentable,  que  ver  en  medio  del  cristianismo 
días  enteros  destinados  á  diversiones  poco  cristianas, 
y  que  por  un  intolerable  abuso ,  que  parece  presume 
de  licito  por  la  prescripción ,  corra  sin  freno  la  licen- 
cia desde  Reyes  basta  el  tiempo  santo  de  cuaresma! 

Si  entre  las  calumnias  que  los  gentiles  forjaron 
contra  los  cristianos ,  se  les  hubiera  ofrecido  darles 
en  cara  con  esta  inconsecuencia ;  conviene  á  saber, 
que  mientras  nuestra  religión  condena  el  pa  snnismo 
en  todos  sus  puntos ,  imita  sus  desórdenes  en  muchos; 
que  preciándose  de  una  moral  austera,  cuyas  leyes 
ponen  limites  tan  estrechos  á  las  mns  honestas  diver- 
siones ,  permite  con  todo  eso  los  regocijos ,  y  las  fies- 
tas de  los  paganos ;  que  unas  veces  severa ,  otras 
indulgente ,  según  las  diversas  ocurrencias  de  los 
tiempos ,  da  licencia  en  ciertos  días  para  libertades,  y 
para  las  disoluciones ,  que  prohibe  en  otros:  ¿con  qué 
indignación  ,  con  qué  enojo  no  se  hubiera  gritado 
desde  luego  contra  esta  reconvención,  tratándola  da 
impostura ,  de  embuste  y  de  calumnia. 

¿Qué  mentira  mas  grosera ,  se  diria  entonces ,  qué 
mayor  impostura,  que  acusar  la  Religión  Cristiana  de 
desordenada  en  sus  costumbres,  cuando  en  virtud 
de  sus  preceptos  está  condenado  hasta  el  deseo ,  has- 
ta el  pensamiento  del  pecado?  ¿Puede  ignorarse 
cuánUi  es  su  delicadeza  en  punto  de  puieza ,  de  con- 
ciencia y  limpieza  de  corazón?  ¿Qué  vicióse  pueda 
jactar  de  ser  esceptuado ,  ó  de  ser  disimulado  por 
ella?  ¿Hay  por  ventura  un  solo  instante  en  la  vida 
que  sea  exento  do  la  práctica  de  la  virtud ,  en  que  ella 
dispense  la  obligación  de  servir  á  Dios ,  y  de 
varse  en  la  inocencia? 

De  esta  manera  responderían  confiada  y  ¡ 
mente  los  cristianos  de  la  primitiva  Iglesia;  porque  no 
les  dolían  prendas ,  ni  se  les  podía  dar  en  rostro  con 
algún  desorden.  Jamás  parecían  en  el  circo  :  huian 
del  teatro ,  de  los  espectáculos  y  de  los  juegos  públi- 
cos :  no  se  les  veia  m  coronados  de  flores,  ni  vestidos 
de  púrpura  :  reinaba  una  modestia  inalterable  en  ta> 
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dos  los  estados :  no  reconocían  ni  edad,  ni  tiempo, 
ni  días  destinados  para  inmoderadas  alegrías  :  sus 
diversiones ,  siempre  honestas ,  siempre  puras ,  eran 
lecciones  de  virtud  y  de  decencia  :  en  sus  convites 
sobresalía  la  frugalidad  y  la  moderación  :  en  sus  con- 
currencias ,  juntas  y  visitas  iba  delante  la  piedad  :  en 
fin ,  en  todo  tiempo  y  en  toda  ocasión  eran  cristianos. 
Estos  si  que  fácilmente  confundirían  la  calumnia.  Pe- 
ro pregunto :  ¿tendríamos  nosotros  el  día  de  hoy  el 
mismo  derecho  y  el  mismo  valor  para  rebatirla,  á  vis- 
ta de  nuestra  conducta  tan  poco  cristiana ,  especial- 
mente durante  el  carnaval ,  y  en  tiempo  de  carnesto- 
lendas? ¿Qué  retorsiones  no  nos  liarían?  (Cómo  nos 
argüirían  con  esos  festines  licenciosos ,  con  esos  bai- 
les ,  con  esas  danzas ,  con  esas  máscaras ,  con  las 
cuales  los  primeros  cristianos  daban  en  cara  á  los 
idólatras ,  como  muestras  visibles ,  así  de  la  corrup- 
ción de  sus  costumbres,  como  de  la  falsedad  de  su 
religión ! 

¿Qué  tendríamos  que  replicar ,  sí  los  paganos  nos 
digeran,  que  en  tiempo  de  carnaval  hacíamos  lo  mis- 
mo, que  ellos  bacian  en  sus  fiestas  bacanales  :  los 
mismos  escesos ,  los  mismos  festines ,  los  mismos  Ba- 
rios ,  los  mismos  regocijos?  Los  desordenes  son  pú- 
blicos, la  licencia  no  es  menos  desenfrenada.  ¿Seria 
bien  recibida  la  escusa  de  que  en  esas  diversiones  se 
observa  alguna  mayor  moderación ;  esto  es ,  que  los 
regocijos  y  las  máscaras  del  carnaval  á  lo  sumo  solo 
pueden  llamarse  reliquias  del  paganismo  mitigado? 
Pero  gracias  al  Señor ,  que  aunque  sean  tan  univer- 
sales los  abusos  v  la  licencia  de  los  malos  cristianos, 
no  puede  perjudicar  á  la  santidad  de  la  religión,  que 
en  todo  tiempo  ha  condenado ,  como  la  condena  tam- 
bién el  día  de  hoy ,  esa  profanidad,  ese  escandaloso 
desorden. 

Adorado  en  casi  todos  los  altares  el  enemigo  co- 
mún de  todo  el  género  humano;  orgulloso  y  fiero  con 
el  imperio  universal  de  todos  los  corazones,  se  hacia 
consagrar  los  primeros  días  del  año  con  esa  diso- 
lución. Este,  y  no  otro,  es  el  principio  que  tuvo  la 
escandalosa  costumbre  de  los  escesos  del  carnaval. 

¿Qué  hombre  de  buen  iuioio  se  atreverá  á  autori- 
zar esas  licenciosas  alegrías ,  con  el  pretesto  de  que 
después  entra  el  tiempo  de  ayuno  y  de  penitencias? 
¿Haorá  valor  para  decir ,  que  se  concede  toda  la  liber- 
tad á  los  sentidos,  porque  dentro  de  tres  días  se  ha 
de  llorar  esa  libertad,  que  se  les  ha  concedido?  ¿Que 
se  entrega  el  corazón  ai  esparcimiento  y  al  desorden, 
porque  se  acerca  el  tiempo  en  que  se  ha  de  hacer  pe- 
nitencia de  ese  desorden  y  de  ese  esparcimiento?  Lle- 
ga la  cuaresma ,  en  que  es  menester  llorar  los  pecados-, 
pues  consolemos  anticipadamente  esas  lágrimas  futu- 
ras con  todo  género  de  divertimientos.  Dentro  de 
pocos  dias  obligará  la  Iglesia  á  todos  sus  hijos  al  ayu- 
no ;  pues  perlrccbémonos  contra  ese  ayuno  con  es- 
cesos.  convites  y  comilonas,  que  lleguen  á  ser  glo- 
tonerías. 

Bien  presto  se  nos  convencerá  desdo  los  pulpitos, 
que  todas  estas  fiestas  del  carnaval  son  indignas  del 
nombre  cristiano ;  pues  trabajemos  ahora  en  mere- 
cer, que  entonces  nos  avergüeneen.  Mañana  se  nos 
predicará  la  penitencia ;  pues  hagamos  boy  todo  lo 
posible  para  tener  necesidad  de  ella. 

Conócese ,  pálpase  la  ridiculez  y  la  impiedad  de  es- 
te lastimoso  discurso;  ¿Pues  cuándo  se  confesará  la 
dignidad  de  esa  miserable  conducta?  Tendriasc  ver- 
güenza de  justificar  asi  el  carnaval ;  y  sin  embargo 
esto  es  lo  que  quiere  decir  todo  cuantc  se  alega  para 
autorizar  la  costumbre.  Pues  qué  ¿el  cristianismo  es 
cosa  de  mogiganga ,  ó  es  á  manera  de  vestido,  que  se 
ha  de  mudar  .«egun  la  diferencia  de  los  tiempos?  ¿Es 
cosa  de  farsa ,  ó  es  á  modo  de  teatro ,  en  que  ha  de 
haber  diversas  mutaciones ,  y  se  han  de  representar 
distintos  y  aun  contrarios  papeles?  ¿Hoy  disolutos,  y 
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Sor  bien  parecer?  ¿Hoy  entregados  á  las  disoluciones 
e  los  gentiles,  v  mañana  aparecer  con  nna  mascari- 
lla de  cristianos?  Adorándose  el  mismo  Dios,  tenien- 
do la  misma  ley ,  y  siendo  uno  mismo  el  infierno  en 
carnaval  y  en  cuaresma ;  j  qué  razón  hay  para  que  en 
un  tiempo  se  hapa  vanidad  de  ser  impíos  y  disolutos, 
y  en  otro  se  haga  ridicula  ostentación  de  parecer 
cristianos? 

¿Es  posible  que  una  necedad  tan  grosera  no  haga 
fuerza  i  todo  hombre  de  mediana  razón?  ¿Puede  ha- 
ber quien  tenp  alguna  tintura  no  digo  ya  de  religión, 
sino  de  sentido  común,  que  no  se  averguence  da 
hacer  públicamente  este  género  de  farsa?  ¿Seria 
creíble ,  si  no  se  viese  cada  día ,  que  tan  frescamente 
se  incurriese  en  este  género  de  ilusiones?  ¿Ignórase 
por  ventora ,  que  para  ser  verdaderamente  cristiano 
es  menester  vivir  siempre  como  tal?  No  quiere  Dios 
nuestro  corazón .  si  no  se  le  dá  para  siempre.  ¿Y 
creerás  tú,  que  llevará  á  bien  que  en  tales  días  le 
repartas  entre  Dios  y  el  mundo?  Si  se  confiesa  que 
Dios  merece  ser  servido  en  ciertos  dias  del  año  ¿no 
será  un  desprecio  intolerable  el  juzgar  que  en  otros 
se  puede  dejar  de  servirle  ? 

Es  articulo  de  fé  que  el  mundo  es  su  irreconcilia- 
ble enemigo :  ¿y  ha  de  haber  tiempo  en  que  un  cris- 
tiano pueda  entregarse  sin  vergüenza  y  atolondrada- 
mente á  todos  los  pasatiempos  del  mundo?  ¿A  bailes, 
á  saráos ,  á  juegos  escesivos ,  á  entretenimientos  poco 
cristianos,  á  máscaras ,  á  desórdenes ? ;  Ha  de  haber 
tiempo  en  que  se  crea  ser  lícito  y  permitido  no  amar 
mas  que  al  mundo,  y  hacer  comó  reputación  de  ser- 
virle ,  de  cortejarle ,  y  de  complacerle?  ¿Habría  quien 
tuviese  valor  para  proferir  una  máxima  tan  contraria 
á  la  fé  y  á  la  razón?  Y  en  medio  de  eso,  esta  es  la 
máxima  que  hoy  se  sigue  en  el  mundo.  Tanta  verdad 
es ,  que  en  dejándose  de  vivir  cristianamente ,  de 
discurrir  cristianamente ,  se  incurre  en  una  insen- 
satez y  locura. 

Y  lo  que  apenas  se  pudiera  creer,  si  no  se  palpara, 
es  que  un  abuso  tan  irreligioso  se  halla  no  pocas  ve- 
ces autorizado  por  personas  que  tratan  de  devoción, 
que  se  precian  de  muy  cristianas,  y  que  con  efecto 
en  otros  tiempos  del  ano  se  portan  con  una  vida  bas- 
tantemente arreglada.  Pero,  mi  Dios  ¿estas benignas 
interpretaciones  de  vuestra  ley  son  muy  conformes 
al  espíritu  de  vuestro  santo  Evangelio?  j  Ah,  Señor,  y 
qué  de  ilusiones  se  encuentran  en  los  sistemas  de  de- 
voción que  cada  uno  se  forja  á  su  modo!  ¡Qué  de  nu- 
lidades en  esas  vanas  dispensas!  jQué  de  horror  causa 
mirar  en  la  hora  de  la  muerte  el  carnaval  con  ojos 
cristianos! 

El  Evangelio  es  del  cap.  2  de  San  Mateo,  y  el  mismo  que 
el  día  VI. 

MEDITACION. 
De  la  fidelidad  4  U  gracia. 

Punto  mu*  ano. — Considera  con  qué  prontitud,  con 
qué  fidelidad  obedecieron  los  Magos  la  voz  de  la  divi- 
na gracia,  figurada  por  la  estrella.  Vidimui  tUUam, 
et  venimus.  Apenas  se  nos  descubrió  la  estrella ,  cuan» 
do  al  instante  nos  pusimos  en  camino.  ¿Cuántas 
razones  tenían  para  deliberar,  para  informarse,  para 
asegurarse  de  la  verdad  del  hecho?  Pero  cuando  Dios 
habla ,  quiere  ser  prontamente  obedecido.  Tanta  de- 
liberación cuando  se  trata  de  convertirse ,  es  efecti- 
vamente no  querer  hacerlo.  Luego  que  Marta  dijo  á 
su  hermana  María  que  el  Señor  la  llamaba,  al  instan- 
te ,  al  rhomento  se  levanta ,  y  deja  á  los  que  la  están 
consolando  sin  hablarles  palabra.  El  que  no  parte 
al  momento  que  ve  la  estrella,  luego  la  pierde  de  vis- 
ta, y  al  cabo  no  se  mueve. 
¿Cuánta  multitud  de  gente  vería  la  que  anunció  el 


aun  casi  malvados  de  apuesta,  y  mañana  hipócritas  ,  nacimiento  del  Salvador?  Pero  en  lugar  de  seguirla, 
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te  contentaron  con  admirar  su  resplandor ,  con  obser- 
var su  movimiento ,  con  hablar  de  ella  como  filósofos 
ó  astrónomos.  Solamente  los  Magos ,  sin  detenerse  á 
filosofar,  se  aplican  á  obedecerla ;  y  queriendo  arre- 
ditarsedemasdócilesque  sabios  ,  van  derechos  adon- 
de ella  los  conduce,  y  encuentran  felizmente  lo  que 
la  misma  les  anuncia.  ¿Cuántas  veces  ha  brillado  á 
nuestros  ojos  la  estrella  de  la  gracia?  ¿Cuántas  san- 
tas inspiraciones?  ¿cuántos  piadosos  movimientos? 
¿cuántas  voces  interiores?  ¿Y  nosotros?  hemos  dis- 
currido delicadamente  sobre  ellas,  las  hemos  admira- 
do, liemos  deliberado  mucho. ¿Pero  concluir?  Nada. 
Dios  nos  ha  convidado,  nos  ha  solicitado,  nos  ha 
estrechado  mil  veces  á  que  le  sigamos.  ¿Y  nosotros? 
Sin  dar  un  paso ;  sin  movimiento. 

Al  fin ,  Señor ,  ya  es  tiempo  de  que  lo  haga ;  ya 
quiero  dejarme  de  mis  imperfecciones,  desviarme  de 
mis  malas  costumbres,  apartarme  de  todo  cuanto 
desagrada  á  vuestros  purísimos  ojos.  No  os  canséis 
vos  de  convidarme  ,  haced  que  brille  de  nuevo  vues- 
tra gracia,  que  desde  este  punto  resuelto  estoy  á  se- 
guirla. 

Pisto  seoodo. — Considera  cuántas  dificultades  se 
les  representarían  á  estos  Santos  Reyes  para  desviar- 
los de  emprender  aquel  viaje.  El  camino  es  largo  y 
malo ;  la  estación  áspera  y  cruda ;  no  vemos  urgencia 
que  nos  precise ;  tiempo  tendremos  para  emprender 
esta  jornada  con  menos  incomodidad ;  la  estrella  no 
habla  solo  con  nosotros,  que  con  todos  habla ,  y  no 
vemos  que  otros  se  muevan,  ni  se  inquieten.  ¿No 
son  unos  discursos  muy  semejantes,  unas  quimeras 
muy  parecidas  las  que  aun  el  dia  de  hoy  nos  estorban 
el  seguir  las  impresiones  de  la  divina  gracia?  ¿Y  qué? 
cuando  se  trata  de  obedecer  la  voz  de  Dios;  de  cum- 
plir las  oblaciones  de  cristiano ;  de  ser  feliz  ó  infe- 
liz eternamente;  de  asegurar  mi  eterna  salvación 
¿me  han  de  servir  de  embarazo  el  tiempo,  el  lugar, 
Ta  edad,  la  condición,  los  respetos  humanos?  Nada  de 
esto  nos  detiene  cuando  se  trata  de  un  interés,  de 
una  ganancia,  de  un  empleo,  de  conservar  la  vida; 
¡  y  solo  cuando  se  trata  de  la  bienaventuranza  eterna, 
de  la  ami-  '.ad  de  un  Dios,  de  mi  eterna  felicidad,  en- 
tonces todo  nú:  hace  dificultad ,  todo  me  hace  estorbo! 
¿Cuántos  prudentes  á  lo  del  mundo  se  burlarían  en- 
tonces de  la  credulidad  de  los  Santos  Reyes ,  tratán- 
dolos quizá  de  sencillos  y  ligeros?  ¿Pero  el  día  de  hoy 
habrá  quien  los  califique  de  n.uy  fáciles ,  6  de  nimia- 
mente dóciles? 

Encubrídseles  la  estrella  por  algún  tiempo;  mas 
no  por  eso  quedaron  sin  auxilios  y  socorros.  Siempre 
hay  libros  espirituales  y  devotos  :  nunca  falta  la  luz 
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de  los  directores  prudentes  y  celosos.  Bn  medio  del 
tumulto,  del  bullicio  del  mundo  son  poco  frecuentes, 
son  muy  raras  las  gracias  extraordinarias  y  sensibles; 
debilitanse  mucho  cuando  nos  paramos  dentro  de  él: 
pero  en  saliendo  del  bullicio  y  del  tumulto,  vuelve  a 
descubrirse  la  estrella,  y  con  ella  el  consuelo  y  la 
alegría.  ¡  Dichosa  el  alma  que  es  constantemente  fiel 
á  la  gracia !  ¡  Qué  consuelo  haber  sido  mas  fiel  que 
otros  en  seguir  la  estrella ,  cuando  se  logra  la  dicha 
de  haber  encontrado  á  Jesucristo!  Esta  es  la  suerte 
de  todos  los  que  le  buscan  con  valor ,  con  constancia 
y  con  fidelidad. 

No  miréis ,  Señor ,  á  mis  pasadas  ingratitudes;  bri- 
lle de  nuevo  la  luz  de  vuestra  gracia ;  que  determinado 
estoy  á  no  ser  mas  infiel  á  ella.  Mandadme,  Señor, 
cuanto  fuere  de  vuestro  agrado ,  que  pronto  estoy 
con  el  socorro  de  vuestra  gracia  á  cumplir  exacta- 
mente todo  cuanto  me  mandáreis. 

JACULATORIAS. 

I.bquere,  Domine,  quia  audit  rervus  tutu.  1  Reg. 

Hablad,  Señor,  que  vuestro  siervo  oye. 

¡fbdte  si  vocem  ejus  audútUü ,  nolUe  abduráre  carda 
véstra.  Salmo  94. 

Si  oyéres  la  voz  del  Señor,  guárdate  bien  de  obsti- 
narte ,  de  no  seguirla  al  momento. 

PROPOSITOS. 

1  Mucho  tiempo  ha  que  Dios  te  está  solicitando, 
te  está  estrechando  para  que  le  lugas  ese  cierto  sa- 
crificio ,  para  que  dejes  esa  ocasión ,  para  que  reformes 
I  tus  costumbres,  y  para  que  te  arregles  con  cierto 
I  género  de  vida;  y  todo  este  tiempo  ha  que  tu  le  estás 
resistiendo.  Hoy  se  te  descubre  la  estrella ,  que  acuso 
se  te  ha  encubierto  todo  el  ticupo  que  bas  vivido  tan 
ciego  y  tan  empeñado  en  esa  mala  amistad.  No  dila- 
tes un  momento  hacer  lo  que  Dios  te  manda;  pon 


!  inmolando  la  víc- 


por  escrito  tu  resolución ;  no  se  pase  este  dia  sin  ha- 
cer este  sacrificio  :  da  principio  a  él  ir 
tima  que  mas  tienes  en  el  corazón. 

2  Socorre  con  limosna  al  primer  pobre  que  hoy 
encontrares ,  y  reseña  algún  tiempo  para  retirarte  i 
alguna  iglesia ,  y  para  renovar  á  los  pies  de  Jesucris- 
to el  propósito  que  has  hecho  de  serle  fiel  en  adelan- 
te .  Conc  ibe  un  gran  dolor  de  tu  cobardía  en  el  servicio 
de  Dios ,  de  haber  perdido  tantas  pacías ,  malogrado 
tan  tos  amibos;  y  acúsate  particularmente  de  esto  en 
la  primera  confesión. 


Tiene  el  Señor  gran  cuidado  de  conservar ,  y  de- 
fender su  Iglesia  contra  todos  los  esfuerzos  del  in- 
fierno ,  según  sus  promesas ,  especialmente ,  cuando 
la  vé  atribulada  y  afligida  :  por  lo  que  en  aquellos  ca- 
lamitosos tiempos  en  que  fueron  muchos  y  muy  po- 
derosos sus  enemigos,  fue  muy  particular  su  vigilan- 
cia en  proveerla  de  prelados  santos,  sabios  y  valerosas, 
que  sin  temor  de  la  muerte  la  defendiesen  con  brío, 
y  animasen  á  los  fieles  con  su  ejemplo.  Tal  fue  San 
Higinio.  natural  de  Aterras,  capital  de  Grecia,  hijo 
de  un  filósofo,  de  quien  tenemos  muy  pocas  noticias, 
quien  por  sus  grandes  y  heroicas  virtudes,  mereció 
ocupar  la  vacante  del  santo  mártir  y  pontífice  San 
Telesforo,  en  el  reinado  de  Antonino  Pío.  Grandes  y 


terribles  fueron  las  desgracias  que  durante  tu  pon- 
tificado sobrevinieron ,  los  gentiles  como  juzgaban  á 
los  cristianos  por  hechiceros,  les  creían  causa  de  sus 
calamidades ,  por  lo  que  los  perseguían  sin  .tregua, 
y  creían  hacer  un  obsequio  particular  á  sus  ídolos, 
y  desagraviarlos  con  la  muerto  de  los  cristianos.  So- 
bre esta  calamidad  vino  otra  á  los  cristianos.  Casi 
todos  los  enemigos  de  Jesucristo,  habían  concurri- 
do á  Roma,  con  la  perversa  idea  de  envenenarla 
fuerte  matriz  de  la  doctrina  evangélica.  El  impío  Va- 
lentín, hombre  de  vivo  ingenio,  lleno  de  fuego  y  de 
brillante  elocuencia,  con  singular  atractivo,  engaña- 
ba al  vulgo  con  su  refinada  hipocresía,  y  afectación 
de  reforma.  Marcion,  otro  famoso  herexiarca,  se- 
parado de  la  Iglesia  por  su  mismo  padre  (obispo  des- 
pués de  viudo),  no  pudiendo  ser  admitido  en  Roma 
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á  la  comunión  de  los  fieles ,  á  pesar  de  cubrirse  con 
la  máscara  de  la  mas  austera  virtud,  lleno  de  soberbia 
aceptó  los  errores  de  Cedrón,  añadiendo  muebas  im- 
piedades á  las  de  aijnel  |>ervi!rso  maestro.  Contra  ta- 
los mostraos  tuvo  que  lurliar  Itiginio,  mas  como  era 
hombre  de  tan  superior  ingenio,  de  tan  eminente 
sabiduría,  de  tan  extraordinaria  grandeza  «le  alma, 
de  tan  inflexible  tesón,  y  de  lanía  intrepidez  que  mi- 
raba con  desprecio  los  mayores  peligros,  les  persi- 
guió basta  esterminarles;  y  (luso  su  cuidado  y  mayor 
esmero  en  librar  á  su  rebino  tic  la  ponzoña  con"  el 
antídoto  oportuno.  Mucho  contribuyó  á  tan  gloriosa 
empresa  San  Justino  mártir,  luz  brillante  de  su  siglo, 
y  después  mártir  de  Jesucristo,  con  su  doctísima 
apología  de  los  cristianos,  obra  bastante  para  confun- 
dir y  llenar  de  vergüenza  á  todos  los  enemigos  del 
Evangelio;  teniéndose  por  dichoso  en  contribuir  á  las 
grandes  miras  de  tan  sanio  pontífice,  á  cuya  vigilan- 
cia y  celo  se  debió  el  fervor,  que  en  su  tiempo  tuvié- 
ronlos líeles,  á  pesar  de  las  persecuciones  de  los  genti- 
les, y  esfuerzos  de  los  herejes. 

Conseguidos  tan  brillantes  triunfos  aplicó  su  cui- 
dado á  la  reforma  del  clero  en  los  grados  «le  su  gerar- 
ouia;  pues  aunque  «*sta  se  hallaba  ya  establecida  des- 
de los  Apóstoles  con  varios  reglamentos  posteriores 
de  disciplina,  confundidos  unos,  v  relajados  otros 
con  motivo  de  las  persecuciones  de  Traiano  y  Adria- 
no, según  escribe  Barouio,  les  restituyo  y  perfeccio- 
nó lliginio ,  ordenando  en  cada  uno 'de  los  grados 
eclesiásticos  el  modo  V  furnia  de  ejercer  sus  respec- 
tivas funciones.  También  estableció  uiucIhis  decre- 
tos útiles  entre  ellos  varios  sobre  ritos  v  ceremonias 
para  la  celebración  del  santo  sacrificio."  Dispuso  asi- 
mismo, Alese  uno  solo  el  padrino  ó  madrina  en  el 
bautismo,  prohibiéndolo  fuese  en  la  confirmación,  el 
mismo  que  en  el  bautismo :  también  mandó,  que  en 
la  consagración  de  los  templos,  se  celebrase  el  augus- 
to sacrificio  de  la  misa,  y  que  no  se  levantaren  ó  de- 
moliesen templos  sin  licencia  espresa  del  obispo, 
probibendo  que  lo  cedido  para  el  culto  divino  sirvie- 
se nunca  para  usos  profanos. 

Había  mucho  tiempo  que  suspira!»  nuestro  Santo 
por  la  corona  del  martirio.  Aquel  ardiente  c«>lonue 
mostraba  en  todas  sus  acciones,  por  dilatar  el  reino 
de  Jesucristo,  v  consonar  en  to«ia  su  pureza  el  sa- 
grado depósito  de  la  fé ,  le  hacían  digno  «le  conseguir 
este  favor  del  cielo  el  cual  logró  con  efecto  en  la  per- 
secución de  Autonino  Pío,  á  los  f  I  de  enero  del  año 
ili'j,  después  de  haber  gobernado  la  Iglesia  cuatro 
años,  tres  meses  y  ocho  días,  sufriendo  infinitos  tra- 
bajos y  fatigas  por  la  defensa  de  la  Religión  Cristiana. 
Su  venerable  cuerpo  fue  sepultado  inmediato  al  «leí 
principe  de  los  Apóstoles ,  y  de  los  otros  pontífices 
sus  predecesores. 


Entre  la  ilustre  y  distinguida  familia  de  San  Epi- 
fanio  obispo  de  Pavía  se  encuentra  uueslra Santa,  su 
hermana  menor.  Nació  en  Pavía  y  desde  su  tierna 
edad  entró  en  el  monasterio  de  San  Vicente  de  dicha 
ciudad.  Su  vida  ejemplar  y  retiro  tan  querido  fue  in- 
terrumpido cuando  durante  el  sitio  que  sufrió  su  ciu- 
dad natal  fue  violado  su  asilo  por  el  rev  Oiloacro.  Vol- 
vió con  sus  hermanas  á  tener  uai  vida  apacible  al 
lado  de  su  hermano  San  Epifanío  por  quien  fueron 
rescatadas  de  su  cautividad,  basta  que  el  1  i  de  enero 
del  año  Ü00,  se  sirvió  el  Señor  llevarla  á  su  celestial 
morada. 

SAN  SERVIO,  OBISPO  DE  AUIIENS  EN 

Francia. 

El  cardenal  Raronio ,  en  sus  anotaciones  sobre  el 
Martirologio  niega  á  este  Santo  la  calidad  de  mártir. 


Hijo  de  novilísimos  padres  le  dieron  estos  una  esmo- 
rada  educación ,  recibida  con  tal  aprovechamiento 
que  fue  un  distinguido  sabio.  Ni  la  nobleza  de  su  es- 
tirpe ,  ni  los  houores  del  mundo ,  ni  la  brillante  car- 
rera que  ante  sus  «»jos  se  dcsphipra ,  fueron  bastan- 
te para  halagarle ,  v  desengañado  de  lo<lo  esto  en  la 
flor  «le  su  edad  fundó  un  monasterio  bajo  la  advoca- 
ción de  la  Virgen  Santísima.  La  fama  de  sus  virtudes 
atrajo  prontamente  á  él  otros  varones  piadosos  que. 
se  apresuraron  á  nómbrale  su  superior.  En  su  nueva 
vida  se  distinguió  por  su  severa  penitencia,  por  su 
caridad  afectuosa ,  socorriendo  con  amor  á  todos  los 
necesitados  llegando  á  ser  el  padre  de  los  desvalidos 
y  el  consuelo  de  las  desgracias.  No  pudo  estar  por 
mucho  tiempo  oculta  la  santidad  de  su  vida  porque 
prontamente  la  fama  pregonando  por  todas  partes  su 
mérito ,  llegó  hasta  la  corle  del  rey  que  lo  llamó  á  pa- 
lacio para  recibir  de  él  con  respeto  sus  consejos  en 
los  mas  difíciles  negocios  del  Estado.  Murió  por  aque- 
lla época  Honorato ,  obispo  de  Amieus  y  fue  nombra- 
do para  ocupar  ladilla  vacante,  pero  nuestro  Santo  se 
negó  humildemente,  á  admitirla,  con  tal  insistencia 
que  fue  preciso  un  espreso  mandamiento  tanto  «leí 
rey  como  «le  la  Santa  Sede.  Su  caridad  y  su  celo  se 
aumentaron  eu  su  nuevo  puesto  y  asi  como  halda  si- 
do un  perfecto  modelo  «le  religiosos ,  fue  del  mismo 
moilo  un  primado  escelcnte  y  una  lumbrera  de  la  Igle- 
sia. Por  último,  después  de  haber  obs«'rva<lo  una  vi- 
da ejemplar  enriquecida  de  virtudes,  fue  á  recibir  el 
premio  de  su  constancia  eu  la  celestial  morada  el 
día  1 1  <le  cuero  del  año  tilo. 

SAN  PALEMÓN,  ABAD. 

La  Italia  patria  de  tintos  sanios ,  lo  fue  también 
del  nuestro ,  que  nació  en  el  siglo  III.  Se  «ledicó  á  la 
carrera  de  las  amias,  y  después  del  felrz  y  dichoso 
dia  en  que  Constantino' el  Grande,  «lió  con  su  con- 
versón! la  |kiz  á  kt  Iglesia:  dejó  las  armas,  y  se  fue 
á  Egipto.  Inspirado  del  cielo,  entró  en  una  iglesia,  se 
hizo  catecúmeno  y  se  bautizó.  Conociendo  por  reve- 
lación divina ,  la  excelencia  de  la  gracia  que  acababa 
de  recibir,  y  encendiéndose  su  alma  en  am«ir  de  Oíos, 
se  fue  á  los  desiertos  célebres  de  la  Tebaida;  y  la  fa- 
ma de  sus  virtudes,  y  la  santida»!  de  su  doctrina  fue 
tan  grande,  que  reunió  en  breve  en  pos  de  si  muchos 
y  santos  discípulos;  entre  ellos,  el  grande  San  Paco- 
mio.  Fue  uno  de  los  mejores  modelos  «le  los  religio- 
sos y  solitarios.  Murió  santamente,  como  vivió,  á 
principios  del  siglo  IV ,  y  fue  por  mucho  tiempo  llo- 
rado de  sus  discípulos. 

SAN  TEODOSIO  CENOBIARCA,  CONFESOR. 

San  Teodusio,  llamado  Cenobiarca  ,  ó  cabeza  del 
estado  cenobítico ,  porque  juntó  un  gran  número  de 
religiosos  que  viviesen  en  comunidad  dentro  de  un 
mismo  monasterio,  nació  en  una  aldea  de  Capadocia 
hácia  el  año  de  Jesucristo  de  423.  Fueron  sus  padres 
los  mas  ricos  y  mas  distinguidos  del  lu¿ar;  pero  se 
liacian  respetar  mas  por  su  virtud,  que  por  los  bie- 
nes de  fortuna.  Tuvieron  gran  cuidado  de  la  educa- 
ción de  su  hijo,  criándolc  en  el  temor  santo  «le  Dios, 
y  procurantlo  sobre  lodo  que  las  instrucciones  fuesen 
acompañadas  de  los  ejemplos.  I>e  esta  manera  logra- 
ron el  consuelo  de  ver  los  progresos  que  ba«'ia  e|  ni- 
ño Teodosio  en  la  ciencia  de  los  santos ,  aun  sin  te- 
ner edad  para  instruirse  en  las  ciencias  naturales. 
No  manejaba  mas  libros  que  los  de  su  devoción,  ni 
lomaba  gusto  en  otro  género  de  lectura.  Su  aplíea- 
cion  al  estudio  de  las  sagradas  letras  le  habilitó  en  la 
ciencia  de  la  religión,  y  su  piedad  le  disgustó  tanto 
del  mundo,  que  le  dejó  luego  que  llegó  á  conocerle. 
Abrazó  el  estado  eclesiástico  ,  v  en  poco  tieuqK)  fue 
«hrector  y  padre  espiritual  de  ios  mismos  que  le  ha- 
bían dado  el  ser  y  la  educación. 
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Después  de  haber  ejercitado  el  oficio  de  lector  en 
la  iglesia  por  algún  tiempo ,  se  encendió  en  tan  vivos 
deseos  de  la  perfección ,  que  resolvió  dejarlo  todo  por 
Jesucristo .  y  retirarse  a  un  desierto  A  pasar  en  él  ws 
días  de  su  vida  ;  pero  antes  quiso  instruirse  mejor  de 
la  voluntad  del  Señor;  y  para  descubrirla ,  tomó  el 
partido  de  ir  á  visitar  los  lugares  de  la  Tierra  santa, 
y  consultar  de  camino  á  los  mas  famosos  solitarios, 
que  asombraban  entonces  »l  mundo,  y  santificaban 
los  desiertos.  Habiendo  pues ,  dejado  como  otro  A  bra- 
ba m  su  cas» ,  su  patria  y  sus  parientes ,  tomó  el  ca- 
mino dcJcrusalen,  y  al  pasar  por  las  cercanías  de  An- 
tioquía  en  Siria ,  se  le  eseitó  un  vivo  deseo  de  ir  á  ver 
A  San  Simeón  Styiila ,  que  á  la  sazón  vivía  sobre  una 
columna ;  v  dejándose  llevar  de  él ,  dobló  el  camino, 
y  fue  á  pedirle  su  bendición ,  su  consejo  y  sus  ornció- 
nes.  Apenas  le  descubrió  Simeón  desile  muy  lejos, 
cuando  ilustrado  con  superior  luz,  le  comenzó  á  gri- 
tar :  Séas  bien  venido,  reodosio ,  turro  de  Dio* :  de 
míe  atónito  y  confuso  nuestro  Santo,  solo  correspon- 
dió con  una  profunda  humillación,  pegando  la  caro 
con  el  polvo ,  y  postrándose  basta  el  suelo.  Mandóle  el 
Santo  solitario  que  se  levantase ,  v  le  obligó  a  que  su- 
biese á  la  columna.  Allí  le  abrazó  tiernamente,  des- 
cubrióle los  designios  que  Dios  tenia  de  él ,  exhortóle 
A  corresponder  con  fidelidad ,  y  le  aconsejó  que  con- 
tinuase se  viaje. 

Después  que  Tcodosio  desahogó  en  parte  su  devo- 
ción, y  visitó  los  santos  lugares,  estuvo  dudoso  por 
algún  tiempo  si  abrazaría  el  instituto  de  los  solitarios, 
que  viven  solos,  y  separados  unos  de  otros,  ó  el  de 
los  cenobitas,  que  viven  muchos  juntos  en  comuni- 
dad. Al  fin  pretirió  esto  segundo,  iiarecicndole  mas 
seguro,  y  en  cierta  manera  mas  perfecto ,  por  las  con- 
tiuuas  ocasiones  que  se  ofrecen  en  la  vida  común  «le 
quebrantar  la  propia  voluntad ,  y  de  sufrirse  con  ca- 
ridad los  unos  á  los  otros.  Púsose  luego  bajo  la  disci- 
plina de  un  santo  anciano,  llamado Longi no,  hombre 
de  gran  magisterio  de  espíritu ,  que  vivía  en  la  torre 
de  David  entregado  á  ejercicios  de  penitencia.  Admi- 
rado el  maestro  de  la  virtud  del  discípulo ,  y  suma- 
mente prendadode  ella ,  se  consolaba  con  la  esperanza 
de  tenerle  en  su  compañía  basta  la  muerte ,  cuando 
una  virtuosa  señora ,  llamada  Icella ,  se  le  vino  ú  pedir 
para  encargarle  el  cuidado  de  una  iglesia  que  acaba- 
ba «le  edificar  en  honor  de  la  Santísima  Virgen.  El  sa- 
crificio fue  recíproco,  no  costando  menos  al  santo 
anciano  separarse  de  su  querido  compañero,  qucá 
nuestro  Santo  desviarse  de  su  dulce  compañía ;  pero 
hubo  de  rendirse  en  virtud  de  la  ley  que  se  había  im- 
puesto de  obedecer.  No  estuvo  mucho  tiempo  en  esta 
ocupación ;  porque  á  la  fama  de  su  santidad  concur- 
rió tanta  gente  por  verlo  y  por  consultarle ,  que  dejó 
el  empleo,  y  retirándose  A  un  desierto  vecino,  se  es- 
condió en  una  gruta ,  donde  era  tradición  que  los  re- 
yes Magos  baldan  dormido  cuando  volvían  de  Deten 
fie  adorar  al  Salvador.  Aquí  soltó  las  riendas  á  su  fer- 
vor, entregándose  i  la  contemplación,  y  á  todos  los 
rigores  de  la  penitencia.  Castalia  en  oración  los  días 
vías  noches,  gustando  en  la  íntima  comunicación 
con  su  Dios  la  dulzura  y  suavidad  de  los  consuelos 
celestiales.  Su  ayuno  era  riguroso  y  perpetuo ,  sin 
usar  otro  alimento  que  algunas  legumbres  cocidas  en 
agua,  ó  algunas  yerbas  silvestres.  Este  régimen  ob- 
servó hasta  la  muerte,  qneúieronmas  de  treinta  años, 
confesando  que  no  era  la  menor  «le  sus  mortificacio- 
nes la  precisión  de  comer ;  tan  mortificado  tenia  el 
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Ya  no  pensaba  mas  que  en  vivir  desconocido  y  re- 
lirado  en  su  desierto,  creyendo  que  podía  ser  esta  su 
vocación ,  no  obstante  la*  resolución  primera ;  pero 
quería  Dios  que  fuese  útil  A  muchos,  y  estendió  tanto 
la  reputac  ión  de  su  virtud,  «ue  concurrió  á  la  gruta 
una  innumerable  multitud  de  gente,  puliéndole  con 
instancias  que  los  tomase  debajo  de  su  «lireccion.  No 
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podía  resistirse  á  la  voluntad  de  Dios  tan  descubierta 
el  que  había  hecho  tan  generoso  sacrificio  de  la  suya, 
ni  podia  negarse  A  los  que  únicamente  le  buscaban 
con  el  deseo  de  trabajar  eficazmente  en  el  importante 
negocio  de  su  eterna  salvación ;  y  asi  recibió  luego  á 
seis  ó  A  siete ,  pareciéndolc  que  podía  limitarse  A  este 
reducido  número. 

F.a  primera  lección  que  les  díó ,  fue  que  tuviesen 
perpetuamente  en  la  consideración  y  en  la  memoria 
la  imagen  de  la  muerte;  persuadido  a  que  entre  todos 
los  ejercicios  de  piedad  que  se  pueden  inventar  para 
hacer  {grandes  progresos  en  la  virtud ,  y  para  «lomar 
las  pasiones,  el  continuo  pensamiento  de  la  muerte 
es  el  mas  eficaz  de  lodos.  Mandólos  trabajar  una  espe- 
cie de  bóveda  ó  cementerio  para  el  entierro  común; 
y  luego  que  se  concluyó  la  obra ,  les  dijo  con  aquella 
gracia  y  con  aquella  apacibilidad  que  le  hacían  tan 
amable  :  Hermanos ,  la  sepultura  ya  está  abierta; 
ahora  falla  quien  haga  la  dedicación.  Había  entre  ellos 
un  sacerdote  llamado  Basilio ,  que  solamente  suspira- 
ba por  la  dicha  de  ver  á  Dios .  y  arrojándose  intrépi- 
«lameuteá  los  pies  de  Teodosto,  le  dijo:  Y  o,  padre, 
la  haré  si  me  das  licencia.  Conoció  el  Sanio  con  luz 
del  cielo  lo  que  había  de  suceder ,  y  permitió  que  Ba- 
silio  se  metiese  y  se  echase  en  la  sepultura;  mandó 
que  le  cantasen  el  oficio  de  difuntos,  como  se  estila 
en  el  «lia  del  entierro,  en  el  noveno,  y  en  el  cabo  de 
año;  y  al  acabarse  las  oraciones  de  la  Iglesia ,  por  un 
milagro  nada  inferior  al  de  la  resurrección  de  los  muer- 
tos .  Basilio ,  sin  calentura,  sin  accidente,  sin  indis- 
posición durmió  en  el  sueno  de  los  santos,  y  se  fue  á 
reposar  en  el  Señor. 

Esle  milagro,  y  oíros  muchos  que  se  siguieron  A  él 
hicieron  tan  famosa  la  nequeña  y  recien  nacida  comu- 
nidad ile  Teodosio,  y  file  tanto  el  número  de  los  «pie 
concurrieron  á  ser  discípulos  suvos,  que  al  finsevió 
precisado  á  consentir  «pie  le  edificasen  un  monasterio 
mas  cs|»arinso  para  mantenerlos  mejoren  la  lüsciplina 
regular.  Pero  como  se  «lúdase  del  sitio  en  que  se  halda 
de  edificar  el  monasterio,  Teodosio  acudió  á  su  ordi- 
nario recurso  «le  la  oración ;  al  fin  de  ella  tomó  un  in-  ' 
censariu  para  ¡r  á  decir  misa  á  la  capilla,  que  estaba 
muv  distante  de  su  celda ,  cuando  en  medio  del  «'amt- 
no  bajó  del  cielo  una  hermosa  llama  que  dejó  encendi- 
dos los  carbones  del  incensario ,  y  al  punto  se  desvane- 
ció ;  con  cuya  maravilla  conoció  el  Sanio ,  ser  aquel  el 
sitio  en  que  queria  Dios  se  levantase  el  edificio.  Des«lc 
entonces  hizo  ánimo  de  no  despedir  á  ninguno  de  cuan- 
tos quisiesen  ilejar  el  mundo ,  y  ponerse  debajo  de  su 
disciplina.  Presto  se  halló  con  un  prodigioso  número 
de  discípulos.  Venían  de  toilas  las  partes  «leí  mundo 
personas  de  la  mayor  calidad,  oficiales,  ministros  ¡  ca- 
balleros particulares ,  señores  tle  la  primera  distinción, 
hombres  ricos,  filósofos,  sabios,  doctores,  movido» 
todos  «le  un  deseo  sincero  de  asegurar  su  eterna  salva- 
ción ,  que  renunciáiulolo  todo  por  Jesucristo ,  solo  as- 
pírakm  á  servir  A  este  Señor  debajo  de  la  disciplina  y 
tle  la  dirección  d«d  abad  Teodosio. 

Era  sin  «bula  una  especie  «le  maravilla  ver  tanta  di- 
versidad de  naciones ,  de  estados ,  de  condiciones ,  de 
profesiones,  juntos  lodos  en  un  mismo  lugar,  con  til 
unión ,  con  tal  órden ,  con  tal  economía ,  y  con  tanta 
regularidad ,  que  ciertamente  no  era  el  menos  asom- 
broso de  todos  los  milagros.  Conforme  ¡Iw  crecietido 
el  número  de  los  discípulos ,  iba  añadiendo  el  e«lificio 
del  monasterio ,  v  multiplicando  las  celdas. 

No  se  vió  en  el  mundo  monasterio  mas  vasto  ni  mas 
numeroso.  Parecía  una  ciudad  en  el  «lesíerto,  sin  tur- 
bación ,  sin  tumulto,  sin  confusión.  En  él  reinaba  un 
eterno  y  maravilloso  silencio ;  iiabia  mas  de  mil  mon- 
ges  ,  como  si  no  hubiera  una  alma. 

Para  facilitar  el  oficio  divino  A  los  que  hablaban  di- 
ferentes lenguas ,  edificó  cuatro  iglesias  principal»* 
dentro  de  las  paredes  del  monasterio.  Una  para  los  «le 
Asía ,  Europa  y  Africa ,  que  entendían  el  griego :  otra 
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para  los  armenio* ,  en  cuyo  número  estaban  compren- 
didos los  persas  y  los  árabes:  otra  para  los  besas  o  sep- 
tentrionales, que  hablaban  la  lengua  esclavona  y 
rútnica ;  y  la  ruarta  en  lin  cou  grandes  habitaciones 
separadas  para  tos  energúmenos,  es  decir,  para  todos 
aquellos ,  fuesen  religiosos  ó  seglares ,  que  por  serreta 
disposición  de  la  divina  Providencia  estaban  poseídos 
del  demonio ,  que  en  aquellos  tiempos  eran  innumera- 
bles. Todas  estas  iglesias  estaban  destinadas  para  can- 
tar el  oficio  diviuo  según  las  diferentes  lenguas  y  na- 
ciones ,  pero  no  se  celebraba  en  todas  el  sacriücio  de 
la  misa.  E»lo  solo  se  hacia  en  la  de  los  griegos ,  que 
era  la  mayor ,  y  solamente  en  esta  se  coniulgiiba.  Cada 
dia  se  cantaban  los  salmos ,  y  se  hacia  siete  veces  ora- 
ción en  cada  iglesia ,  según  la  costumbre ,  que  es  lo 
que  corresponde  á  las  que  llamamos  liorns  canónicas 
en  Occidente ;  y  á  la  hora  señalada  todos  concurrían 
á  la  iglesia  mayor  á  oir  misa ,  y  hacer  sus  devociones. 

Persuadido  Teodosio  á  que  la  ociosidad  es  madre  de 
todos  los  vicios,  cuidaba  que  se  emplease  en  el  trabajo 
rorjioral  todo  el  tiempo  míe  sobraua  de  la  oración  y 
demás  ejercicios  espirituales.  En  este  oficio  manual  se 
fabricaba  todo  lo  necesario  para  los  menesteres  de  la 
casa.  Lleno  del  espíritu  de  Dios  el  santo  Abad,  gober- 
naba aquella  comunidad  numerosa  con  tanta  prudou- 
cia ,  con  tanta  dulzura ,  y  cou  tanta  destreza ,  que  cada 
dia  brillaba  mas  en  ella  la  piedad  y  la  disciplina  reli- 
piasa ,  creciendo  en  el  fervor  al  paso  que  se  iba  aumen- 
tando elnúmerode  los  monges. Severo  consigo  mismo, 
resonaba  únicamente  la  apacibilidad  y  la  indulgencia 
para  Indos  los  demás.  Su  humildad  y  sus  modales  siem- 
pre gratos,  su  temple  constantemente  sereno,  y  su 
semblante  risueño,  perpét  llamen  te  le  ganaban  el  co- 
razón y  la  confianza  de  todos  sus  subditos.  A  los  que 
se  descuidaban  en  algo,  los  repreudia  mas  con  ejem- 
plos ,  que  con  sus  palabras ;  mas  era  modelo  que  su- 

Iierior  de  sus  religiosos,  á  los  cuales  miraba  como  á 
lijos  v  como  á  hermanos. 

Su  caridad  con  los  enfermos ,  con  los  pobres  y  con 
losestrafios  en  nada  era  inferior  á  la  que  tenia  con  sus 
discípulos.  Su  casa  estaba  abierta  para  todos  en  todos 
tiempos.  Ademas  de  las  enfermerías  que  liabia  dentro 
del  monasterio  para  los  mongos ,  mandó  hacer  otras 

Ítara  los  enfermos  de  afuera,  teniendo  también  sus 
lospederiits  ]>ara  los  pobres  y  para  los  peregrinos.  Su 
fé  y  su  confianza  en  Diosera  verdaderamente  eficaz  y 
generosa.  Asegurado  Teodosio  >\<  la  divina  Providen- 
cia ,  rerífiía  «i  todo  el  mundo  con  alegría ,  v  á  cada  uno 
se  le  asistía  con  loque  había  menester  en  lo  espiritual 
y  corporal  con  tanto  cuidado,  y  con  tan  buen  orden, 
que  se  anticipaba  el  socorro  á  las  mismas  necesidades. 
Parece  cosa  increíble ,  pero  en  realidad  es  verdadera; 
alguna  vez  se  sirvieron  en  mi  solo  dia  mas  de  cien  me- 
sas para  los  forasteros.  No  podía  sufrir  que  se  aten- 
diese á  si  habia  ó  no  liabia  cou  qué  socorrer  á  los  que 
concurrían  aun  en  tiempo  de  hambre.  Verdad  es  que 
Dios  le  hizo  esperimentar  mas  do  una  vez  que  á  una 
caridad  perfecta ,  acompañada  de  una  fé  viva ,  nada 
puede  faltarla. 

Kn  una  hambre  universal,  que  afligió  todo  el 
Oriente,  concurrió  al  monasterio  tan  prodigioso  nú- 
mero de  pobres ,  que  espantados  los  hospederos  y 
limosneros  les  cerraron  las  puertas.  Hízolas  abrir 
Teodosio,  mandando  que  se  distribuyese  á  cada  uno 
lo  que  hubiese  menester ;  y  por  un  milagro ,  de  que 
fueron  todos  testigos ,  todos  quedaron  satisfechos,  sin 
que  la  provisión  se  disminuyese;  conociéndose  desde 
entonces  que  cuanto  era  mayor  la  liberalidad  cou 
que  daba,  era  mas  abundante  lo  mucho  que  recibía, 
Én  una  Semana  Santa  fue  tanto  el  concurso  de  foras- 
teros ,  que  en  la  víspera  de  Pascua  no  quedó  ni  un  solo 
pan  en  el  monasterio.  Viendo  el  Santo  la  inquietud 
que  esto  causaba  en  los  que  no  tenían  tanta  confian- 
za, los  dijo  con  mucha  bondad:  Cuidemos,  herma- 
nos,  de  prevenir  el  altar,  y  de  disponernos  para  la 
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comunión  de  mañana :  que  en  lo  demás  Dios  proveerá. 
Con  efecto,  aquella  misma  tarde  llegó  á  la  puerta  del 
monasterio  tan  cuantiosa  provisión ,  que  bastó  para 
todos  lus  mongos  hasta  la  Pascua  de  Pentecostés.  Re- 
fiérese también  que  un  hombre  rico  y  muy  piadoso, 
habiendo  liecho  grandes  limosnas  á  todos  los  monas- 
terios vecinos ,  se  olvidó  del  de  Teodosio.  Propusie- 
ron al  santo  Abad  los  limosneros,  si  le  parecía  conve- 
niente se  liieiesfii  salier  las  necesidades  de  la  casa  i 
aquel  hombre  caritativo.  De  ningún  modo,  respon- 
dió el  Santo,  que  eso  seria  faltar  á  la  confianza  de 
la  divina  Providencia.  Kn  aquel  mismo  dia  so  la  pre- 
mió Dios ;  |>orquc  liabicndo  llegado  á  la  puerta  del 
monasterio  un  nombre  que  llevaba  grande  provisión 
de  víveres  para  otros,  se  quedaron  inmobles  las  caba- 
llerías que  conducían  el  comboy ,  sin  ser  posible  ha- 
cerlas dar  un  naso  adelante ;  y  con  señal  tan  manifiesta 
de  la  voluntad  divina ,  dejó  rico  al  convento  de  Teodo- 
sio para  muchos  días. 

Profesaban  estrecha  amistad  San  Sabas  y  nuestro 
Santo,  y  comunmente  los  dos  Apótoles  de  los  desier- 
tos de  Palestina.  San  Sabas  gobernaba  un  gran  nú- 
mero de  solitarios  en  su  Laura,  y  Teodosio  un  número 
mucho  mayor  de  cenobitas  en  su  convento.  Movido* 
los  herejes  Eutiquia nos  de  la  gran  reputación  do  nues- 
tros Santos ,  no  perdonaron  medio,  diligencia  ni  ar- 
tificio para  ganar  á  su  partido  á  dos  nombres  tan 
insignes.  El  emperador  Anastasio,  gran  fautor  de  esto* 
licrejes ,  se  valió  de  promesas  y  de  amenazas  para  enga- 
ñarlos; pero  siempre  los  hallo  invencibles.  Unidos  in- 
solublemciitc  para  defender  los  intereses  de  Dios  y  de 
la  Iglesia  ,  se  opusieron  intrépidamente  á  la  violencia 
ilel  emperador  con  un  número  casi  infinito  de  reli- 
giosos y  de  solitarios.  Aunque  el  carácter  délos  do* 
era  la  humildad  y  la  dulzura ,  fueron  siempre  intré- 
pidos é  inflexibles  en  defensa  de  la  verdad.  Creyó  el 
emperador  que  habia  encontrado  el  secreto  de  ganar 
por  lo  menos á Teodosio.  Envióle  una  sumado  sesenta 
marcos  de  oro ,  con  el  especioso  protesto  de  socorrer 
á  los  enfermos  y  á  los  pobres.  Conoció  Teodosio  el 
artificio,  y  supoaproveeharse  de  él:  tomó  el  dinero,  y 
distribuyólo  entre  los  necesitados.  Juzgando  el  em- 
perador que  ya  le  tenia  ganado .  le  envió  mía  fórmula 
íle  confesión  eutiquiana ,  rogándole  que  la  suscribiese. 
El  Santo,  en  lugar  de  obedecer,  convocó  á  todos  su* 
mongos ,  y  los  exhortó  á  defender  la  verdad  á  costa  do 
la  vida.  Escribió  después  al  emperador  con  aquel  celo 
y  con  aquel  valor  que  convenia  á  un  hombre  apostó- 
lico, declarándole  que  él  y  todos  sus  religiosos  esta- 
ban dispuestos  á  perder  mil  vece*  la  vida  al  rigor  de 
los  mayores  tormentos ,  antes  que  separarse  en  un 
solo  punto  de  la  fé  de  la  Iglesia.  Admirado  Anastasio 
de  una  libertad  tan  generosa ,  y  tan  no  esperada ,  aun- 
que le  llegaba  muy  al  alma ,  disimuló  su  resentimien- 
to ,  afectando  quedar  edificado.  Y  así  le  volvió  á  escri- 
bir segunda  carta  en  términos  no  solo  templados,  sino 
respetuosos;  pero  sin  embargo,  poco  tiempo  después 
espidió  nuevos  edictos  contraía  Iglesia,  mandándo- 
los obedecer  y  ejecutar.  Con  esta  noticia  Teodosio 
que  no  había  salido  del  desierto  en  cincuenta  años, 
voló  á  Jerusalen  á  confirmar  en  la  fé  á  muchos  que 
titubeaban ,  v  un  dia  en  que  toda  la  ciudad  habia  con- 
currido á  la  Iglesia,  subió  al  pulpito  con  licencia  del 
obis|K) ,  y  pronunció  en  alta  voz  estas  palabras :  Si 
alguno  no  recibiere  los  cuatro  sagrados  concilios  ecu- 
núnicos ,  como  los  cuatro  santos  evangelioi  ,  que  sea 
anatematizado,  l'na  acción  tan  heroica  en  un  vene- 
rable anciano  de  noventa  y  cuatro  años,  produjo  todo 
el  efecto  que  se  podia  desear.  El  mismo  Dios  le  quiso 
autorizar  con  un  milagro;  porque  al  salir  de  la  igle- 
sia cierta  pobre  mujer  que  adolecía  de  un  cáncer 
mortal  y  pestilente,  apenas  tocó  el  hábito  del  Santo, 
cuando  quedó  repentina  y  perfectamente  buena.  Cor- 
rió después  Teodosio  otras  muchas  ciudades  de  la 
Palestina  predicando  contra  la  herejía  de  los  eutí- 
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q  oíanos,  y  haciendo  inútil  H  decreto  del  emperador. 
Irritado  este  príncipe  del  celo  ardiente  y  olieaz  de 
nuestro  Santo,  le  desterró;  mandando qiie  en  aquel 
misino  dia  saliese  á  cumplir  su  destierro.  Obedeció 
Teodosio,  y  partió  con  tanta  alepria  de  verse  dester- 
rado ñor  la *fé,  que  confeso  no  haltorla  tenido  i^nal  en 
su  villa.  Pero  habiéndosela  quitado  al  infeliz  empera- 
dor un  rayo  poco  tiempo  después,  se  restituyeron  de 
su  destierro  los  santos  confesores  de  Cristo",  y  Teo- 
dosio  volvió  á  su  monasterio. 

lárdese  discurrir  con  qué  gozo  seria  reeibídode  sus 
amados  hijos,  y  cuál  sena  el  recíproco  consuelo  de 
los  hijos  v  del  padre.  Contaha  el  Santo  á  la  sazou  nó- 
venla y  cinco  años ,  y  vivió  poco  tiempo  después  otros 
once,  sin  esperimontar  decadencia  en  la  razón  ni  en 
la  virtud;  antes  al  contrario,  una  y  otra  cobraban 
nuevo  vigor ,  conforme  se  iba  acercando  hácia  el  lin 
de  la  vida.  No  se  practícala  mortificación ,  la  devo- 
ción ,  la  piedad  y  el  fervor  en  la  vejez ,  si  no  se  ejerci- 
tan estas  virtudes  en  la  juventud.  Jamas  quiso  dispen- 
sar en  nada  este  santo  anciano,  ni  en  los  ejercicios  de 
devoción,  ni  en  los  rigores  de  la  penitencia.  Nunca 
fué  mas  fervoroso  que  cuando  ya  pasaba  de  cien  años. 
A  losciento  v  cinco  le  envió  Dios  una  enfermedad  muv 
dolorosa,  que  le  duró  por  un  año,  para  pnrilicar  su 
virtud ,  y  para  ejercitar  sn  paciencia.  En  lin ,  viendo 
ne  se  acercaba  la  hora  del  descanso  eterno ,  después 


haber  exhortado  á  todos  sus  hijos  á  la  observancia 
de  las  reglas  y  á  la  penitencia ,  habiendo  recibido  los 
santos  sacramentos,  entregó  dulcemente  el  espíritu  en 
manos  de  su  Criador  el  dia  1 1  de  octubre  del  año  520. 
á  los  ciento  y  seis  de  su  «Lid ,  pasados  casi  todos  en  el 
retiro  y  en  el  desierto. 
Luego  que  espiró,  un  hombre  poseído  del  demonio, 

ríe  muchas  veces  le  había  suplicado  en  vida  pidiese 
Dios  le  librase  de  aquel  trabajo,  sin  haberlo  podido 
conseguir ,  se  arrojó  impetuosamente  sobre  el  cadá- 
ver del  Santo,  para  abrazarle,  y  al  momento  le  dejó 
el  maligno  espíritu. 

Apenas  tuvo  noticia  de  su  muerte  el  Patriarca  de 
Jerusalen ,  llamado  Pedro ,  hombre  célebre  por  su  vir- 
tud, cuando  vino  á  oficiar  la  misa  del  entierro ,  acom- 
pañado demuchos  obispos,  y  de  una  multitud  innume- 
rable tic  religiosos  y  solitarios,  que  concurrieron  á 
los  funerales.  Enterróse  en  la  caverna  de  los  monges, 
donde  por  largo  tiempo  había  hecho  una  vida  tan  santa 
v  tan  penitente;  y  allí  fue  honrado  después  por  todos 
ios  fieles  cou  singular  veneración. 


MARTIROLOGIO. 

San  H'C.imo  ,  papa  y  mártir,  en  Roma  consumó  glo- 
riosamente el  martirio,  en  la  jiersecucion  de  Anlo- 
tiino. 

San  Sai. vio ,  mártir,  en  Africa ,  en  cuya  fiesta  pre- 
dicó San  Agustín  al  pueblo  de  Cartapo. 

Los  santos  MÁnTints  Ignito,  Severo  y  Leucio,  en 
Alejandría, 

San  Alejandro,  obispo  y  mártir:  en  Termo,  ciudad 
de  la  Marca. 

San  Silvio,  obispo  y  mártir,  en  Armens  de  Francia. 
San  Leicio  ,  obispo  y  confesor,  en  Brindis ,  ciudad 
de  la  Pulla. 

San  Teodosio,  cenobiarca,  esto  es,  padre  de  mu- 
chos monges ,  en  Canadocia  ,  murió  santamente ,  des- 

Kues  de  haber  pasado  muchos  trabajos  por  defender 
i  fé  católica. 

San  Palemón,  abad,  maestro  de  San  Pacomio,  en 
la  Tebaida. 

San  Atanasio  ,  monge ,  y  sus  compañeros ,  en  Sup- 
pentonío ,  junto  al  monte  Sorate ;  que  habiéndolos 
llamado  una  voz  del  cielo ,  volaron  al  Señor. 

Santa  Honorata  ,  virgen,  en  Pavía. 

Y  en  otras  partes, otros  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 


La  misa  es  de  la  octava  de  la  Epifanía,  y  la  oración  en 
tiouor  del  Santo  es  la  i  ' 


Suplicárnoste,  Señor,  que  la  intercesión  del  bien-, 
aventurado  abad  Tcodosio  nos  recomiende  á  vuestra 
divina  Magestad ,  para  que  consigamos  por  su  inter- 
cesión lo  que  no  podemos  por  uueslros  merecimien- 
tos. Por  nuestro  Señor  Jesucristo  tu  Hijo. 

Nota.  Es  roncante  tradición  de  los  hebreos,  sepuída  de 
los  Padres  de  la  Iglesia .  que  Isaías  murió  a*cmdo  al  princi- 
pio del  reinado  de  Mana-én,  rey  de  Juda  I.a  verdadera  rauca 
de  la  ¡ndipnacjoii  de  esle  i inpio  monarca  fue  la  ¿anta  libertad, 
con  quo  k  l'rofcla  ri|irtiiili.i  su*  desórdenes.  San  Justino  y 
San  litrúumio  afirman  que  la  cu  rra  conque  padecióle  mar- 
tirio fue  de  waúVra,  para  que  fuese  mas  proloo^ado  y  mas 
cruel  su  martirio. 

La  epístola  es  del  cap.  00  de  Isaías,  y  es  la  misma  que 
el  dia  VI. 

REFLEXIONES. 

Levanta  los  ojos,  y  mira  alrededor  de  //.Si  el  dia  de 
hoy  se  levantaren  los  ojos,  y  se  volvieron  á  lo  que  pasa 
en  el  mundo ,  ¿serán  objetos  cristianos  todos  los  que 
se  miren?  Esa  multitud  de  ociosos ,  esas  bandadas  de 
divertidos  que  en  todos,  ó  en  ciertos  dias  concurren 
á  casas  de  conversación,  á  las  mesas  de  juego,  á  los 
banquetes  y  á  las  comilonas,  á  los  festines  y  á  los 
saraos ,  á  los  bailes  y  á  los  juegos  disolutos ,  á  las  di- 
versiones mas  peligrosas  y  mas  profanas,  ¿ji'mlansc 
lodos  esos  para  serviros  y  para  adoraros  á  vos ,  Dios 
de  mi  alma?  ¡  Escandaloso,  eslraño  traslornaiiiiento 
de  la  moral  cristiana,  aun  por  aquellos  mismos  que 
hacen  profesión  de  ella !  Se  puede  decir  que  las  diver- 
siones del  carnaval  solo  se  diferencian  de  las  que  se 
usan  en  lo  restante  del  año ,  en  que  son  mas  frecuen- 
tes, y  son  menos  cristianas.  El  tiempo  de  carnaval, 
en  el  concepto  mas  templado  y  mas  común,  se  repre- 
senta en  la  idua  como  un  tiempo  de  disolución  y  de 
des<  «rilen. 

¿Pero  qué  pecado  es ,  replican  los  mundanos ,  di- 
vertirse en  este  tiempo?  ¿Pero  qué  mérito,  replico 
yo,  qué  virtud  comunica  esle  tiempo  á  aquellas  diver- 
siones que  son  ¡lícitas  en  todos  los  demás  tiempos? 

Preguntase ,  ¿qué  pecado  es  divertirse  en  el  car- 
naval? Es  lo  mismo  que  preguntar,  ¿qué  pecado  es 
renovar  en  medio  del  cristianismo  la  mayor  parte  de 
las  fiestas  de  los  paganos?  ¿Qué  peca  o  es  deshonrar 
la  profesión  de  cristiano  por  los  entretenimientos  mas 
innígnos?  ¿Qué  pecado  es  ser  objeto  de  escándalo 
aun  á  los  mismos  infieles? ¿Qué  pecado  es  disfrazarse 
para  hacer  cuanto  á  cada  uno  se  le  antoje  sin  ver- 
güenza ,  y  para  esponerse  á  los  mayores  peligros  sin 
temor?  ¿Qué  pecado  es  pasar  una  gran  parte  del  dia 
en  el  juego ,  la  mayor  parle  de  la  noche  en  el  baile; 
apacentar  sus  ojos  de  objetos  lascivos  y  alhagíieños; 
no  reconocer  otro  Dios ,  por  decirlo  así ,  que  el  pla- 
cer, ni  otro  dueño  que  la  pasión;  mezclarse  y  con- 
fundirse entre  una  tropa  de  disolutos;  los  sentido* 
sin  freno,  el  corazón  sin  custodia,  el  espíritu  sin 
moderación ;  no  faltará  ningún  entretenimiento ,  res- 
pirar continuamente  un  aire  contagioso,  sin  preser- 
vativos; eternamente  acompañado  con  la  gente  mas  li- 
bre, mas  desahogada  de  la  ciudad  ó  del  puerdo?  Porque 
¿qué  otros  sugetos  son  los  que  pueden  componer  du- 
rante el  carnaval  esas  asambleas ,  esas  juntas ,  por  la 
mayor  parte  nocturnas,  y  en  todo  tiempo  descom- 
puestas? ¿Hálíanse  en  ellas  los  hombres  maduros ,  los 
de  juicio ,  los  que  están  reputados  por  buenos  cris- 
tianos? ¡Qué  admiración  causaría,  qué  escándalo  si  se 
viese  en  esas  concurrencias  una  persona  virtuosa  y 
pía!  ¿A  qué  zumbas  no  se  espondna , qué  burla  no  se 
haría ,  cuánto  se  murmuraría  de  un  religioso  ó  de  un 
cristiano  que  hiciese  profesión  de  devoto,  si  se  dejas» 
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ver  en  ellas!  Esta  es  una  razón  muy  plausible  que  da  á 
conocer  el  carácter  de  las  personas  que  las  componen. 
¿Y  después  de  esto  se  preguntará  qué  pecado  es  en- 
tregarse á  las  diversiones  que  si  estilan  en  el  car- 
naval? 

Yo  pregunto  por  el  contrario,  ¿qué  pecado  no  hay? 
;  Qué  inocencia  habrá  tan  cauta ,  que  pueda  librarse 
3c  tanto  lazo  como  se  le  arma?  ¿qué  virtud  tan  intré- 
pida, que  pueda  salir  bien  de  entre  tantos  enemigos? 
¿Con  que  el  tiempo  de  carnaval  lia  de  ser  un  tiempo 
en  que  se  entreguen  los  cristianos  á  todas  las  pasio- 
nes 7  ¿Un  tiempo  en  que  se  espongan  sin  temor  á  to- 
dos los  peligros?  ¿Un  tiempo  en  que  se  sacrifiquen 
públicamente  i  todos  los  vicios? 

¿Pues  qué,  esclama  un  gran  siervo  de  Dios,  el  cris- 
tianismo uo  es  mas  que  una  fantasma,  no  es  masque 
una  quimera?  El  nombre  de  cristianos  con  que  nos 
honramos,  ese  nombre  que  costó  ¡i  Jesucristo  tanta 
sangre,  ¿es  un  nombre  tan  vil,  tan  despreciable  que 
no  lo  puede  deshonrar  ninguna  acción  por  loca ,  por 
torpe ,  por  indecente  que  sea  ?  ¿  Es  posible  que  el  es- 
tado en  que  nos  hallamos  de  hijos  adoptivos  de  Dios 
no  nos  obligue  á  alguna  moderación,  á  alguna  de- 
cencia? 

Se  avergonzarla  un  principe  de  salir  á  un  tablado 
haciendo  papel  de  comediante :  un  ciudadano  parti- 
cular cree ,  y  con  razón ,  que  hay  diversiones  inde- 
centes á  su  estado ;  desacreditanase ,  quedaría  infa- 
me para  siempre  un  religioso  que  se  divirtiese  en  el 
carnaval  como  lo  hacen  la  mayor  parte  de  los  cristia- 
nos. ¡Y  se  persuade  un  cristiano  que  nada  desdice  de 
nombre  tan  grande,  de  nombre  tan  santo!  ¿Serena- 
mente creerá  que  puede  holgarse  como  pudiera  un 
pagano? 

Qué  ¿  emplear  una  gran  parte  de  la  mañana  ó  de  la 
tarde  en  vestirse ,  en  adornarse ,  en  componerse ,  en 

tintarse  la  cara  para  ir  al  sarao ,  á  la  visita ,  á  armar 
izos  á  la  castidad  de  los  hombres ,  á  servir  de  tea  al 
demonio  con  que  encender  el  fuego  de  la  lujuria 
(porque  forjen  ó  finjan  las  mujeres  los  motivos  que 
quisieren ,  no  llevan  otro  fin  en  todo  ese  hipo  de  pa- 
recer bien),  estar  toda  una  noche  espuestas  á  los 
ojos  lascivos ,  á  las  libertades  ,á  las  desvergüenzas  de 
cuanto  jóven  disoluto  hay  en  la  ciudad ;  valerse  de 
todo  lo  mas  peligroso  que  hay  en  la  naturaleza  y  en  el 
arte  para  traer  cada  cual  hácia-  si  los  ojos  de  la  gente 
jóven,  y  para  conquistar  sus  corazones ;  consumirse 
de  envidia  y  de  dolor  si  ven  que  otras  son  mas  aten- 
didas, y  llenarse  de  orgullo  y  de  vanidad  las  que  han 
sido  mas  reparadas;  disfrazar  el  sexo  y  Ja  persona  pa- 
ra quitar  á  la  gracia  el  pequeño  socorro  que  la  pres- 
ta la  persona,  y  el  traje  natural  de  cada  uno;  loquear 
de  cade  en  calle .  y  de  plaza  en  plaza  á  favor  de  una 
máscara  de  mogiganga ;  no  contentarse  con  discur- 
sos inútiles  y  frivolos,  desahogarse  en  palabras  obsce- 
nas que  escandalizan,  y  adelantarse á  conversaciones 
Un  puercas,  que  cubren  el  semblante  de  empacho  y 
de  rubor;  ¿de  qué  términos  nos  valdremos  para  au- 
torizar una  licencia  tan  escandalosa? 

¿El  espíritu  del  mundo,  la  intemperancia  en  las 
comidas ,  los  escesos  en  el  juego ,  los  desórdenes  en 
los  saráos,  los  espectáculos,  los  bailes  provocativos 
son  menos  condenables  en  el  carnaval  que  en  cua- 
resma? ¿El  vicio  es  menos  vicio  en  un  tiempo  que  en 
otro?  ¿En  qué  capítulo,  en  qué  lugar  del  Evangelio  se 
encuentra  que  hay  ciertos  días  del  año  en  que  el  pre- 
cepto de  mortificarse ,  de  evitar  las  ocasiones ,  de  vi- 
vir como  cristianos,  de  hacer  vida  ejemplar  y  pura, 
de  renunciar,  de  aborrecer  con  un  santo  horror  las 
máximas  del  mundo,  obligue  menos  que  en  otros?  - 
Si  un  pagano  después  de  haber  sido  testigo  en  el 
carnaval,  de  esos  espectáculos  públicos,  de  esos  sa- 
ráos mundanos,  de  esas  ¡numerables  mesas  de  mego, 
de  esos  espléndidos  y  licenciosos  banquetes ,  de  esos 
baiies  indecentes  y  provocativos,  de  toda  esa  munda- 


nidad, de  todo  ese  fausto  que  inspira  la  profanidad 
mas  ingeniosa ,  entrase  dos  días  después  en  nuestras 
iglesias,  y  viese  á  los  pies  de  nuestros  altares  cubrir 
de  ceniza  aquellas  mismas  cabezas  que  pocas  horas 
antes  habia  visto  en  la  comedia  y  en  el  baile,  ¿qué 
pensaría?  ¿qué  diría? 

Lo  que  diría  y  lo  que  pensaría  no  lo  ignoramos  no- 
sotros; pues  nosotros  mismos  pensamos  lo  que  pen- 
saría él.  ¡Pero  mi  Dios!  ¿es  posible  que  siempre  nos 
liemos  de  contentar  con  condenar  aquello  que  esta- 
mos haciendo  siempre?  Vamos  de  buena  fe :  ¿no  es 
liacer  prácticamente  burla  de  nuestra  religión  el  es- 
tar dando  al  mundo  continuamente  estas  escenas 
teatrales?  ¿No  es  desacreditar  con  unas  acciones  tan 
desordenadas  las  ceremonias  mas  sacrosantas  de 
nuestra  religión?  A  los  días  mas  disolutos  sucede  una 
apariencia,  un  remedo,  una  mogiganga  de  piedad; 
semejantes  á  aquellos  pueblos  agregados  á  Samária, 
que  tan  presto  asiríos  y  tan  presto  israelitas,  des- 
pués de  haber  incensado  á  los  ídolos  iban  á  adorar  al 
verdadero  Dios. 

Pero  tendré  que  sufrir  mil  zumbas,  que  tolerar  mil 
matracas  sino  concurro  á  los  divertimientos  del  car- 
naval ,  si  me  abstengo  del  iuego ,  si  me  retiro  del  bai- 
le, sino  voy  á  donde  van  los  demás.  Está  bien ;  pero 
dime ,  ¿  y  quiénes  son  los  que  te  darán  esa  matraca, 
los  que  te  harán  esa  burla?  Dime  mas;  ¿sobre  que  re- 
caerá esa  burla  y  esa  matraca?  sobre  que  eres  timo- 
rato, sobre  que  te  quieres  salvar?  ¿Y  se  ignora  por 
ventura ,  que  este  género  de  burla  en  la  estimación 
de  los  hombres  de  juicio  honra  tanto  á  quien  la  pa- 
dece ,  como  desacredita  á  quien  lo  hace  ?  Oh  Señor, 
¿qué  dirán?  ¿  Mas  qué  dirán ?  Dirán  que  no  asistes  á 
esas  tiestas,  porque  piensas  seriamente  en  ser  lo  que 
debes;  porque  tienes  puesta  la  consideración  en  la 
eternidad;  porque  no  quieres  ser  loco  ,  ni  atolondra- 
do, ni  disoluto ,  ni  impío;  porque  te  has  convertido 
de  veras:  dirán  que  abrazaste  el  partido  de  hacer  una 
vida  cristiana.  Y  dime  :  ¿será  gran  delito  el  ser  y  pa- 
recer cristiano  en  medio  del  cristianismo? 

¡Cuánto  tuvo  que  padecer  la  incorrupta  bondad 
del  virtuoso  Lolh  en  medio  de  una  ciudad  tan  uni- 
versalmentc  estragada !  ¡  Qué  burla  no  se  hacia  de  su 
piedad.de  su  moderación,  de  su  retiro!  ¡qué  de 
quemazones  no  oía  en  lasconversaciones!  ¡qué  sátiras 
no  corrían  contra  él,  qué  apodos,  qué  invectivas, 
porque  no  se  dejaba  llevar  de  la  corriente,  y  porque 
vivia  con  tanta  pureza ,  con  tanta  inocencia  de  cos- 
tumbres! Pero  pregunto,  ¿los  que  tan  impíamente 
se  burlaban  del  piadoso  Loth ,  hablaban  en  el  mismo 
tono  cuando  vieron  bajar  el  fuego  del  cielo  sobre 
ellos,  sobre  sus  casas  y  sobre  sus  lamillas?  ¿cuándo 
el  vengadorde  tantos  delitos  dejaba  libre  al  justo,  y  le 
ponía  en  seguridad ?  Desengañémonos,  que  la  burla 
y  la  zumba  en  materia  de  religión  ninguna  fuerza  ha- 
ce á  un  corazón  recto  y  sincero ;  solo  espanta  á  los 

nse  espantan  de  la  virtud.  Un  entendimiento  séll- 
ente cristiano  conoce  la  ridiculez  de  esas  insul- 
sas chacotas,  y  sabe  generosamente  despreciarlas. 

El  Evangelio  es  del  cap.  2  de  San  Hateo,  y  el  mismo  que 
el  día  VI. 

MEDITACION. 
De  la  resistencia  i  la  divina  gracia. 

Punto  primero. — Considera  cuantos  vieron  la  es- 
trella. Descubrióse  igualmente  á  todos,  y  pocos  la  si- 
guieron. ¡Qué  infelices  fueron  los  que  no  se  aprove- 
charon de  sus  luces !  La  misma  infelicidad  padecen 
hov  los  que  resisten  á  la  gracia. 

Dios  habla,  Dios  nos  llama.  Ilustraciones  interio- 
res, inspiraciones  secretas,  meditaciones  eficaces, 
libros  espirituales,  enfermedades,  accidentes,  de  to- 
do se  sirve  Dios  para  hacernos  entrar  en  el  camino 
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de!  cielo  pan  eotiTertirnos.  Tiénense  los  ojos 
tos,  admírense,  por  decirlo  asi ,  estos  sagrados  fenó- 
menos pero  en  medio  de  eso  se  cierran  los  oídos  á  la 
voz  de  Dios. 

Raras  son  las  fiestas  grandes,  raras  las  entradas  do 
año  nuevo  en  que  no  hayamos  descubierto  alguna 
nueva  estrella,  en  que  no  luyamos  visto  alguna  nue- 
va luz.  Conócese,  confiésase,  créese;  esta  la  razón 
plenamente  convencida  de  que  es  grande  el  atraso 
que  se  padece,  que  falla  todavía  largo  camino  que 
andar,  que  se  han  pasado  años  y  mas  años  sih  haber 
adelantado  nada.  Esta  confesión  y  este  conocimiento 
estéril  es  el  único  fruto  que  produce  esla  gracia.  Y 
>in  embargo ,  esa  luz  no  brilló  precisamente  para 
alumbrar  á  los  ojos ;  el  fin  principal  de  su  resplandor 
fué  para  hacer  impresión  en  los  corazones.  Era  me- 
nester romper  desde  luego  esta  inclinación ,  esos  la- 
zos;  era  menester  ponerse  al  punto  en  camino  ¡  era 
menester  seguir  otra  nueva  senda  con  el  año  nuevo. 
Pero  nada  menos  que  eso.  Conócensc  los  descami- 
nos ;  repréndese  cada  uno  á  si  mismo  sus  desórdenes; 
confiésase  que  todavía  no  se  ha  comenzado  á  servir  á 
Dios  de  veras ;  se  tiene  á  la  vista  la  sepultura,  camí- 
nase á  largas  jornadas  á  la  muerte.  Y  en  medio  de 
eso  los  lazos  subsisten ,  las  pasiones  echan  mas  hon- 
das raices ,  los  pecados  se  multiplican ,  sofócanse  las 
gracias,  y  aquel  pobre  corazón  se  endurece.  Pregun- 
tó: ¿no  es  esto  lo  que  yo  estoy  esperímentando  en 
mi  mismo? 

¡  Mi  Dios  ,  qué  remordimientos !  ¡  qué  dolor !  No 
permitáis ,  Señor ,  que  se  apaguen  esas  divinas  luces; 
voy  á  seguir  esta  inspiración ;  yo  me  rindo  á  vuestra 
gracia ;  no  mas  dilación ,  no  mas  tardanza. 

Punto  sígindo. — Considera  que  aquella  divina  es- 
trella brilló  por  algún  tiempo;  pero  después  desapa- 
reció, se  ocultó  á  los  ojos  de  los  que  no  se  resolvieron 
á  seguirla. 

Caminad,  dice  el  Salvador,  mientras  os  alumbra  la 
luz,  no  sea  <¡ue  después  os  coja  la  noche,  y  os  sorpren- 
dan las  tinieblas.  Esas  gracias  sobrenaturales ,  esos 
piadosos  impulsos  se  desvanecen  después  que  inútil- 
mente nos  solicitaron  por  algún  tiempo.  Consérvase 
la  memoria  de  que  alguna  vez  se  tuvo  el  pensamien- 
to ,  y  aun  el  deseo  de  hacer  bien ;  pero  con  efecto  na- 
da se  hizo;  como  aquellos  pueblos ,  que  se  acordaban 
de  haber  visto  la  estrella,  pero  sin  liaber  andado  un 
paso. 

¡Cuánta  diferencia  hubo  en  la  suerte  de  los  Magos 
que  siguieron  la  estrella,  y  la  de  aquellos  que  se  con- 
tentaron con  verla  y  con  admirarla !  Estos  viven  er- 
rados ,  y  mueren  infieles ;  aquellos  conocen  á  Cristo, 
merecen  ser  sus  primeros  discípulos ,  y  gozan  des- 
pués de  la  muerte  la  bienaventuranza  eterna .  ¡  Ah, 
que  todo  pendía  de  haber  dado  oídos  á  aquella  voz  in- 
terior, y  de  haber  partido  al  instante !  Cobardía,  irre- 
solución ,  interés  vil ,  respetos  humanos ,  amor  pro- 
pio: ¡  oh  cuántas  veces  sois  el  origen  fatal  de  una 
infelicidad  eterna ,  de  una  funestísima  suerte ! 

¡Cuántos  de  nuestra  misma  edad,  de  nuestra  mis- 
ma condición ,  de  nuestro  mismo  estado  fueron  mas 
fieles  á  la  gracia  que  nosotros !  Tuvieron  la  misma 
educación,  el  mismo  genio,  las  mismas  luces qué  no- 
sotros. Unos  dejaron  el  mundo  por  servir  A  Dios  úni- 
camente ;  otros  abrazaron  el  partido  de  servir  á  Dios, 
quedándose  dentro  del  mundo ;  entablaron  una  vida 
ejemplar,  cristiana ,  arreglada ,  constante;  y  por  su 


virtud  se  hicieron  respetar  aun  de  los  mismos  disolu- 
tos. ¿Y  yo?  Entregado  á  mis  pasiones ,  abandonado  á 
mis  apetitos ,  victima  de  mis  remordimientos ,  soy  el 
oprobio,  el  desprecio  de  las  gentes.  Y  después  de'to- 
doesto,  ¿cuál  será  el  fin  de  mí  vida,  cuál  será  mi 
suerte  eterna ?  ¡  Ah!  ¡y  quién  comprendiera  de  cuan 
inestimable  precio  son  las  menudas  gracias  I  Y  sin 
embargo,  ¡Cuántas  veces  las  hice  inútiles  yo!  ¡Oh,  y 
cuánto  importa  no  resistir  á  la  gracia!  ¡  cuanto  se  in- 
teresa en  seguir  aquellos  piadosos  movimientos, 
aquellas  santas  inspiraciones,  que  con  tanta  frecuen- 
cia llaman  á  la  puerta  del  corazón!  Desengañémonos, 
que  nuestra  condenación  eterna  siempre  es  obra  de 
la  resistencia  á  la  gracia.  ¡Qué  dolor,  qué  rabia  por 
toda  la  eternidad  la  de  haber  sido  nosotros  mismos 
los  artífices  de  nuestra  desgracia  eterna! 

Señor,  no  os  enojéis,  no  os  retiréis  de  mí  por  mis 
continuas  infidelidades.  Efecto  es  de  vuestra  divina 
gracia  el  vivo  arrepentimiento  que  ya  siento.  Au- 
mentar esta  gracia ,  que  en  vuestra  misericordia  es- 
pero no  ha  de  hallar  mas  resistencia,  y  que  ya  no  me 
ha  de  solicitar  en  vano  como  hasta  aquí. 

JACULATORIAS. 

Surgam,  et  ibo  ad  Patrem  meum.  Luc.  cap.  14. 

Despertaré  en  fin  de  este  profundo  letargo :  levantá- 
ronle ,  y  volveré  á  vos,  Dios  mío,  que  sois  mi  padre. 

IVooi's  tn*,  el  eg)  responiebo  tibí.  Job  .cap.  14. 

Todavía  Señor ,  me  habéis  de  llamar  vos  por  vuestra 
divina  gracia,  v  ciertamente  no  me  liaré  sordo  á 
ella:  Yo  responderé. 

PROPOSITOS. 

1  Has  de  tener  por  una  gracia  especial  todas  las 
reflexiones  que  has  leído,  y  las  que  por  tí  mismo  hu- 
bieres adelantado  sobre  los  profanos  divertimientos 
del  carnaval.  Triste  de  tí  si  te  resistieres  á  ella.  Ea, 
ya  estás  en  el  tiempo  crítico ;  quizá  depende  tu  con- 
versión y  tu  salud  eterna  de  la  resolución  que  vas  4 
tomar.  Resuélvete  desde  este  instante  á  desterrarte 
de  los  espectáculos ,  del  baile  ,  de  esas  concurrencias 
tan  poco  cristianas ;  á  ponerle  un  inviolable  entredi- 
cho á  todas  esas  diversiones,  que  solo  dejan  un  amar- 
go arrepentimiento.  Escribé  este  propósito,  firmal* 

L renuévale  todos  los  días  en  el  sacrificio  de  la  misa, 
izle  con  espíritu  de  verdadera  penitencia  ,  para  rc- 

[ tarar  en  algún  modo ,  por  medio  de  esta  pública  re- 
orma,  todos  tus  desórdenes  pasados,  todos  tus  es- 
cándalos ,  todos  tus  escesos. 

2  Ten  previstas  todas  la  solicitaciones,  todas  las 
tentaciones,  todas  las  zumbas  que  leñarás  que  des- 

Sreciar  por  un  motivo  tan  justo.  Preven  al  enemigo, 
eclarándote  tú  el  primero  sobre  la  conducta  que  rc- 
suéltamente  has  de  seguir ;  nada  desarma  tanto  á  los 
mordaces  como  esta  generosa  prevención.  Dá  pron- 
tamente cuenta  á  tu  confesor  ó  director  de  esa  reso- 
lución que  has  tomado,  y  entahln  con  su  consejo  las 
medidas  que  pare  rieren  mas  proporcionadas  para  no 
inutilizar  esta  gracia ;  mira  fjue  es  de  mucha  conse- 
cuencia ¡Qué  consuelo  tan  dulce ,  qué  gozo  tan  es- 

Juisito  esperimenlarás  el  primer  diri  de  cuaresma  ,si 
esde  hoy  hicieres  con  seguridad  lo  que  Dios  pide 
de  ti. 
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Sa>  Bonito,  II, mullí  Biscop  apellido  do  su 
familia ,  fue  inglés  «lo  nación ,  y  de  aquella  parto 
soptonlrional  do  Inglaterra ,  quo  so  clin*  Northum- 
bcrland.  Nació  al  mundo  por  los  años  do  nuestra  re- 
dención do  íOS.  Su  cas*  era  una  de  Jas  mas  ¡lustros 
y  de  las  mas  antiguas  de  Inglaterra.  Fue  su  educa- 
ción en  la  corto  ¡  pera  no  se  tiíio  ni  do  sus  máximas, 
ni  de  su  espíritu.  Provínole  el  Señor  con  sus  dulces 
bendiciones,  y  lo  concedió  un  corazón  tan  nacido 
para  la  virtud ,  una  inclinación  tan  derecha  y  un  jui- 
cio tan  sólido ,  quo  no  fueron  capaces  do  hacerlo 
pro-aricar  todos  los  artificios  do  que  el  mundo  so  va- 
lió para  engañarlo.  Túvose  eran  cuidado  de  h  icerlo 
aprender  los  ejercicios  y  habilidades  militaros,  en  las 
que  salió  muy  diostro,  ayudado  de  los  talentos  natu- 
rales que  poseía  para  ollas ,  v  do  la  erando  aplicación 
con  que  se  dedico  á  su  estudio. 

Manejó  las  armas  con  reputación.  Su  valontla.su 
intrepidez  t  J  el  ser  siempre  el  primero  en  los  peli- 
gros ,  lo  hicieron  muv  distinguido  en  el  ejército. 
Creóle  oficial  el  rey  Oxwin ;  y  para  darlo  alguna 
prueba  de  lo  satisfecho  quo  estaba  de  sus  blieiMM 
servicios ,  lo  gratificó  con  una  bella  posesión  al  aoá- 
Inr  la  primera  campaña.  Señalábase  Benito  entre  los 
soldados  por  su  valor,  v  entro  los  cortesanos  por  su 
política,  por  su  afabilidad,  y  por  sus  admirables 
prendas  naturales ;  pero  muy  especialmente  por  su 
piedad  y  por  su  singular  prudencia.  Estimado  del 
principe  ,  honrado  de  los  grandes  y  amado  de  todos, 
parece  que  babia  de  avanzarse  á  largos  pasos  en  la 
gloriosa  carrera  que  había  emprendido,  lisonjeándole 
el  mundo  con  las  mas  brillantes  esperanzáis :  cuando 
la  consideración  de  una  fortuna  mas  sólida ,  y  do  una 
felieitlad  mas  liona  y  mas  digna  do  un  corazón  verda- 
deramente grande  lo  hizo  renunciar  todo  cuanto  le 
prometían  sus  fundadas  esperanzas,  llorido  del  amor 
do  los  bienes  eternos .  v  deseoso  do  no  servir  á  otro 
amo  que  á  solo  Dios ,  dejó  la  córte  ,  renunció  los  em- 
pleos, apartóse  de  sus  [larientes,  y  huyó  de  su  pais 
en  la  flor  de  su  juventud ,  á  los  veinte  y  cinco  años 
do  edad,  y  emprendió  por  devoción  el  viaje  de  Boma. 
Correspondió  belmente  á  todos  los  impulsos  de  su 
piedad.  A  vista  do  aquellos  santos  lugares,  bañados 
con  la  sangre  do  los  apóstoles  y  tantos  mártires ,  en- 
riquecidos con  el  tesoro  de  sus  sagradas  reliquias,  se 
inflamó  nuevamente  el  fervor  y  el  celo  do  nuestro 
Benito.  Redoblóte  su  fé  hallándose  en  el  centro  de  la 
religión ;  y  reverenciando  aquella  santa  riuilad  ,  quo 
babia  sido  teatro  á  las  victorias  de  Uinlos  gloriosos 
mártires ,  ardia  su  corazón  con  el  deseo  del  martirio. 
Pero  como  no  tenia  otra  regla  para  gobernar  su  vo- 
luntad que  la  voluntad  divina  ,  entendió  que  osla  ora 
de  que  se  restituyese  á  su  pais  ;  y  asi  lo  hizo ,  mas  con 
ideas  muy  diferentes  que  las  de  su  familia.  No  pudie- 
ron persuadirle  á  que  volviese  á  dejarse  ver  en  la  cór- 
te; y  se  dedicó  enteramente  á  ejercicios  do  virtud  y 
al  estudio  de  la  Sagrada  Escritura.  En  esto  empleó 
los  cinco  años  quo  estuvo  en  Inglaterra,  donde  su 
eminente  santidad  hacia  ahora  mas  ruido ,  y  lo  gran- 
geó  mayor  reputación  que  la  muí  cinco  oséis  años 
antes  babia  merecido  por  las  hazañas  de  su  valor. 
Después  que  se  halló  bien  instruido  en  las  letras  sa- 

S radas,  y  en  todo  lo  que  toca  á  la  religión  acordán- 
ose  de  las  singulares  gracias  que  Dios  le  Labia  co- 
municado en  Boma ,  se  halló  movido  á  emprender 
segunda  vez  esta  devota  peregrinación.  Quiso  acom- 
pañarle en  ella  el  principe  Alfrido ,  hijo  del  rey  Ox- 
win ,  cuyas  inclinaciones  piadosas,  en  todo  semejan- 
Tono  i. 


tes  á  las  de  nuestro  Santo .  le  habían  hecho  contraer 
con  él  una  estrecha  amistad.  Partieron  juntos  ¡  y  todo 
el  tiempo  que  se  detuvieron  en  Boma ,  fue  un  conti- 
nuado ejercicio  de  las  mas  heroicas  virtudes ,  que  al 
fin  lo  mereció  la  gracia  do  dejar  enteramente  al  mun- 
do para  no  pensar  mas  que  en  Dios.  Escogió  el  órden 
di;  San  Benito ,  que  entonces  florecía  con  todo  el  vi- 
gor de  su  primitivo  espíritu ,  y  se  retiró  al  célebre 
monasterio  de  Lerins  junio  á  las  costas  de  Provenza. 

Apenas  vistió  Bonito  la  cogulla ,  cuando  fue  uno 
de  los  mas  fervorosos  y  mas  perfectos  mouges  del  mo- 
nasterio. Presto  sirvió  el  novicio  de  modelo  á  los  mas 
ancianos ;  su  fervor,  su  devoción  ,  su  mortificación  y 
su  humildad  eran  admiradas  como  prodigios  de  todos 
los  religiosos.  Acabado  el  tiempo  del  noviciado,  y 
hecha  la  profesión  ,  se  halló  precisado  á  volver  á  Bo- 
ma tercera  voz.  Partió  de  Lerins  con  dolor  universal 
de  todos  los  mongos ;  poro  tenia  en  esto  sus  designios 
la  divina  Providencia ,  queriendo  Dios  que  Bonito 
condujese  á  Inglaterra  el  espíritu  do  la  religión  que 
había  bebido  en  el  monasterio  de  lerins ,  y  que  fuese 
el  restaurador  do  la  disciplina  monástica  en  aquel 
reino.  Con  efecto ,  aunque  «leseaba  mucho  pasar  toda 
su  villa  en  aquella  cabeza  del  orbe  cristiano,  domle 
todo  cuanto  miraba  cont  ribuia  á  nutrir  mas  su  fervor  y 
á  encender  mas  *u  «vio ;  ajumas  llegó  cuando  le  mandó 
el  papa  Vilaliano  quo  volviese  á  Inglaterra  oncompañía 
de  S;m  Adrián  y  de  Teodoro,  arzobispo  de  Conturbel. 

Conociendo  entonces  nuestro  Santo  la  vocación  i 
mío  el  Señor  le  destinaba ,  y  viendo  claramente  estar 
designado  |ior  la  divina  Providencia  para  trabajar  en 
la  conversión  de  sus  paisanos ,  luego  que  entró  en  In- 
glalorra  buscó  un  monasterio  donde  retirarse.  En- 
contrólo presto  en  el  do  San  Agustín  de  Conturbel, 
del  cual  fue  uombrado  aba«l ;  y  so  conoció  fácilmente 
el  gran  poder  que  tiene  la  virtud  sobro  los  corazones, 
cuando  so  da  á  conocer  ili  sde  la  primera  silla.  Halló 
Benito  relajado  el  monasterio ,  y  trató  desde  luego  de 
reformarle ,  no  con  sus  palabras,  sino  con  sus  ejem- 
plos. Presto  conoció  que  tienen  mayor  eficacia  las 
obras  que  las  palabras.  Su  piedad,  su  dulzura  y  su  ob- 
servancia regular  hicieron  observante  al  monasterio. 
Supo  ganar  los  corazones,  cuidando  de  no  enajenar 
los  ánimos;  y  en  menos  de  dos  meses  se  vio  reflorecer 
en  o|  monasterio  do  San  Agustín  ladiseiplinareligiosa. 

Cuarta  vez  le  obligaron  á  volver  á  Boma  varios  ne- 
gocios de  la  iglesia  de  Inglaterra ,  y  al  retirarse  á  su 
patria,  trajo  consigo  de  aquella  santa  ciudad  varios 
libros  espirituales,')  algunos  rituales  concernientes 
al  culto  divino ,  sabiend  i  aprovecharse  admirable- 
mente do  unos  y  do  otros.  Yióse  en  precisión  de  par- 
tir á  Northumberland ,  dejando  el  cuidado  del  monas- 
terio  de  San  Agustín  á  cargo  do  su  discípulo  San 
Adrián.  Luego  experimentó*  su  pais  los  efectos  del 
celo  y  «lo  la  santidad  de  Benito.  Fundó  el  monasterio 
de  Wernioulh  ,  en  la  diócesis  de  Durliam,  por  la  libe- 
ralidad del  rey  Egfriiio ,  sucesor  de  Oxwin.  Allí  fue 
«londo  inlrodojo  el  uso  de  las  vidrieras  históricas ,  ó 
de  las  historias  pintatlas  en  las  vidrieras ,  con  otros 
mui  bos  ornamentos  de  las  iglesias  do  Inglaterra,  va- 
liéndose «lo  artífices  que  hizo  venir  de  Francia.  Gus- 
taba sumamente  de  que  el  Oficio  divino  se  celebrase 
con  magostad  ;  que  todo  lo  que  servia  al  altar  fuese 
precioso ,  quo  todo  fuese  rico ,  magnífico  y  esquisilo 
en  nuestros  templos.  Fundó  también  el  monasterio  de 
Girwia  ó  Jaron ,  á  dos  leguas  del  de  Wcrmouth ;  y  ha- 
biendo puesto  á  este  la  advocación  de  San  Pedro, 
puso  al  otro  la  de  San  Pablo.  Estando  tan  inmediatas 
estas  dos  casas,  no  se  pudo  escusar  de  encargarse  del 
cuidado  y  del  gobierno  de  entrambas ,  como  si  fuese 
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una  sola  coinanidad ;  y  asf  florecieron  mucho  en  poco 
tiempo  á  favor  de  su  prudente  y  celosa  dirección.  Hi- 
jos fueron  de  estas  dos  casas  los  santos  Esterwiu  y  Geol- 
fritlo ,  y  al  «unos  años  después  fue  también  contado  el 
venerable  Reda  en  el  número  tic  sus  mas  ilustres  hijos. 

Volvió  á  Koiua  quinta  vez  para  obtener  del  Papa 
algunas  gracias  y  privilegios ,  que  juzgó  ser  conve- 
nientes á  sus  piadosas  fundaciones;  y  para  beber  en 
aquel  manantial  puro  del  mejor  espíritu ,  como  él  le 
llamaba ,  arroyos  de  religión  que  derivar  después  en 
sus  discípulos ,  recorrió  los  mas  célebres  monasterios, 
no  solo  Je  Italia ,  sino  también  de  Francia ,  recogien- 
do cuidadosamente  cuanto  observaba  en  ellos  de  ma- 
yor edificación  y  ejemplo  para  introducirlo  después 
en  su  monasterio  (le  Inglaterra.  Logrólo  con  felici- 
dad. Todo  lo  mas  perfecto  que  tiene  la  vida  interior, 
totlo  lo  Huís  editicativo  v  mas  santo  que  se  encierra  eu 
la  vida  monástica,  todo  lo  mayor  y  mas  elevado  que 
inspira  la  religión ,  todo  florecía  en  las  comunidades 
que  estaban  debajo  de  su  gobierno.  Pero  se  puede 
asegurar  que  aunque  nuestro  Santo  nada  omitió  de 
todo  lo  que  podía  contribuir  á  la  reformación  inte- 
rior, y  á  la  perfección  de  sus  religiosos ,  con  todo  eso 
su  vocación  v  su  gracia  particular  consistió  en  esta- 
blecer el  cufto  divino  esterior  con  magnificencia ,  y 
en  solicitarle  toda  la  estension  y  toda  la  magestad  que 
se  le  debe.  Tenia  un  extraordinario  eelo  por  el  adorno 
de  las  iglesias .  y  por  la  ponina  y  magnificencia  de  las 
ceremonias  eclesiásticas.  Celebra  básele  n  todos  los  mo- 
nasterios el  Oficio  divino  con  una  modestia ,  con  una 
decencia  ,  con  una  compostura,  que  verdaderamente 
hacia  honor  á  nuestra  religión,  infundiendo  respeto 

Íf  devoción  á  los  pueblos  mas  groseros  y  menos  dóei- 
es.  Apenas  había  en  Inglaterra  por  aquel  tiempo  ni 
iglesia ,  ni  capilla  labrada  de  piedra ;  no  se  conocía  el 
uso  de  vidrieras  en  las  ventanas.  A  lodo  proveyó  nues- 
tro Santo  con  un  celo,  con  una  industria  admirable. 

Cuando  volvió  de  Roma ,  trajo  consigo  arquitectos, 
vidrieros,  pintores,  artífices  habilísimos;  y  muy 
presto  ensenó  á  lodos  la  esperieneia  cuánto  conduce 
para  imprimir  un  alto  concepto  de  la  religión ,  y  para 
inspirar  el  fervor  á  los  fieles  la  solemnidad  de  las  ce- 
remonias, la  riqueza  de  los  ornamentos  el  socorro 
de  las  pinturas  devotas ,  y  la  magestad  del  culto  este- 
rior. Tuvo  también  San  Benito  el  consuelo  de  enri- 
quecer sus  iglesias  con  muchos  cuerpos  de  santos 
que  trajo  de  Roma ,  habiéndoselos  regalado  los  Papas 
en  premio  de  su  piedad.  Tampoco  se  olvidó  del  auxi- 
lio de  la  música  y  del  canto ,  desconocido  basto  en- 
tonces en  Inglaterra.  Prendado  el  papa  Agalhon  de 
su  celo  por  el  culto  divino ,  envió  en  su  compañía  á 
Juan ,  abad  de  San  Martín ,  chantre  capiscól  ó  maes- 
tro de  capilla  de  la  iglesia  de  San  Pedro  en  Roma.  Por 
la  religiosa  industria  y  por  el  fervoroso  celo  de  nues- 
tro Santo  se  introdujo  en  Inglaterra  el  canto  Grego- 
riano ,  y  las  ceremonias  romanas.  El  mismo  compuso 
un  libro ,  que  intituló  CeUtracüm  de  las  fiesta».  Cre- 
ció en  Inglaterra  con  la  piedad  y  con  la  solemnidad 
del  culto  el  amor,  el  celo  y  la  pureza  de  la  religión; 
siendo  uno  y  otro  dichoso  fruto  de  la  virtud  y  del 
celo  de  nuestro  Santo.  Pero  aunque  fue  tan  eminen- 
te, tan  ilustre  esta  virtud  durante  el  tiempo  de  una 
vida  tan  pura ,  tan  laUiriosa  y  lan  penitente ,  quiso 
Dios  purificarla  y  perfeccionarla  mas  al  fin  de  sus 
días  ,  para  que  habiendo  dado  tan  grandes  ejemplos 
de  observancia ,  de  mortificación  y  de  penitencia  á 
todos  sus  religiosos ,  los  diese  él  de  una  paciencia  ad- 
mirable con  que  sufrió  una  cruel  parálisis ,  que  le 
sirvió  de  una  durísima  cruz  por  espacio  de  tres  años. 
Su  semblante  siempre  afable ,  siempre  igual ,  siempre 
tranquil»;  su  íntima  unión  con  Ríos,  y  aun  su  este- 
rior alegría .  nunca  se  mostraron  alteradas.  En  fin, 
después  de  halier  recibido  con  nuevo  fervor  los  pos- 
treros Sacramentos;  después  de  haber  cihortado  á 
todos  sus  amados  hijos  al  cumplimiento  puntual  de 


caspa*  y  note. 

|  sus  religiosas  y  monásticas  obligaciones ,  entregó 
dulcemente  el  espíritu  en  manos  de  su  Criador  el 

'dia  i  2  de  enero  del  año  de  703 ,  á  los  setenta  y  seis 
años  de  su  edad ;  ó  según  algunos  historiadores ,  á  los 
ochenta  y  seis.  Fue  enterrado  en  la  iglesia  del  monas- 
terio de  Wennouth ,  de  donde  en  tiempo  de  las  incur- 
siones de  los  daneses  fueron  trasladadas  sus  reliquias 
al  de  Glaston ,  en  el  Condado  de  Somerset ,  y  allí  se 
cree  que  están  aun  el  dia  de  hoy  con  las  de  San  Geol- 
frido  su  sucesor. 


Sa>  Victoriano ,  descendiente  de  ilustres  progeni- 
tores ,  nació  en  Italia.  Sitiada  la  ciudad  de  Huesear 
(en  Aragón),  y  conducidas  las  reliquias  del  Santo  por 
los  reyes  don  Sancho  y  don  Pedro  de  Aragón  á  su 
ejercito,  libróse  del  yugo  mahometano  por  su  pode- 
rosa intercesión.  San  Victoriano ,  que  cultivo  con 
grande  éxito  el  estudio  de  las  ciencias,  y  que  agre- 
gaba á  esta  escelencia  la  práctica  de  todas  las  virtu- 
des ,  se  elevó  á  tan  grande  altura ,  que  el  pueblo  todo 
le  bendecía  y  respetaba. 

Herida  su  modestia  y  humildad  con  tantas  deferen- 
cias ,  ausentóse  de  su  patria  después  de  haber  repar- 
tido sus  cuantiosos  bienes  enlre  los  pobres.  Atravesó 
los  Alpes ,  y  comenzó  en  Francia  el  ministerio  de  la 
predicación ,  con  el  mas  grande  celo ,  y  con  el  ar- 
diente deseo  de  la  salvación  de  las  almas.  Ansiosas 
muchas  personas  de  todas  clases ,  de  seguir  la  senda 
que  el  Santo  trazaba  para  lograr  la  vida  eterna ,  y  de- 
seándolo vivamente  el  Santo ,  erigió  varios  monaste- 
rios en  Francia ,  donde  reunió  un  abundante  número 
de  religiosos,  que  prestaron  grandes  servicios  á  la 
Iglesia ,  y  practicaron  escelenles  virtudes.  Sucedióle 
á  San  Victoriano,  lo  mismo  que  en  Italia;  habiéndose 
conquistado  la  universal  estimación ,  y  viéndose  ob- 
jeto de  singulares  obsequios ,  se  retiró  á  España ,  á  la 
sazón  en  que  regia  esta  monarquía  como  tutor  de 
Amalarico,  su  abuelo  Teodorico.  No  bien  pasó  Ing 
Pirineos ,  escogió  un  lugar  separado  hacia  la  parle 
Occidental  del  pueblo  llamado  Asanio ,  cerca  del  mo- 
nasterio que  Gesalesio,  rey  godo,  edificó  eu  honor 
de  San  Martin.  Libre  ya  de  la  agitación  del  mundo, 
fabricó  y  dedicó  un  oratorio  al  arcángel  San  Mignel, 
y  entró  de  lleno  en  el  camino  del  fervor  y  en  la  senda 
de  la  penitencia. 

Destinado  San  Victoriano  por  la  Providencia  para 
grandes  destinos ,  fue  inútil  su  deseo  de  ocultarse  ,  y 
la  fama  de  su  eminente  santidad  se  estendió  por  todo 
el  reino  de  España.  Pronto ,  el  desierto  donde  habi- 
ta!» el  Santo ,  se  hizo  concurrido.  De  todas  partes  lle- 
gaban los  naturales ,  ansiosos  de  admirar  sus  dotes 
evangélicas.  Conociendo  el  siervo  de  Dios ,  que  no 
debien»  oponerse  á  los  decretos  de  la  Providencia ,  re- 
cibió afectuoso  y  complaciente  á  todos ,  y  con  el  de- 
signio de  ser  útil  á  los  pobres  que  llegaban  á  consul- 
tarle ,  se  estableció  á  orillas  del  Cinga  donde  labró 
para  si  y  sus  discípulos  unas  miserables  celdas.  Allí 

Scrseveró  en  su  virtud ,  y  se  graugeó  el  amor  de  to- 
os ,  incluso  el  de  los  reyes. 
Reunidos  los  esfuerzos  y  las  instancias  de  todos ,  se 
vió  en  la  precisión  de  aceptar  el  cargo  «le  abad  del 
monasterio  de  Asanio ,  que  por  universal  aclamación 
del  clero  v  del  pueblo  le  había  sido  conferido. 

Tan  celebrada  y  sábia  fue  la  dirección  ,  que  impri- 
mió al  monasterio  nuestro  Santo,  que  muchas  perso- 
nas principales  del  reino ,  encomendaron  la  educa- 
ción de  sus  hijos ,  á  tan  hábil  y  virtuoso  Maestro.  No 
se  vieron  defraudadas  las  esperanzas  que  San  Victo- 
riano hiciera  concebir,  porqne  de  su  escuela  salieron, 
los  ínclitos  Aquilino ,  obispo  de  Narbona ,  Gaudioso, 
de  Tarazona ,  Tranquilino ,  de  Tarragona ,  Efronio, 
de  Zamora  ,  y  Vicente ,  de  Huesear,  todos  los  que  die- 
rou  universa]  fama  á  su  preceptor  ilustre.  Diez  años 
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gobernó  el  monasterio  do  Asanio ,  en  los  que  resplan- 
deció en  virtudes  constantes,  habiendo  practicado 
curaciones  maravillosas  en  los  pobres  enfermos.  Ha- 
biendo merecido  la  gracia  el  Santo  de  saber  por  reve- 
lación la  hora  de  su  muerte ,  descansó  dulcemente  en 
el  Señor  el  dia  12  de  enero  de  ;JtíO. 

Su  cuerpo  venerable ,  colocado  por  los  monges  al 
Indo  del  altar  de  San  Martin  ,  se  conservó  venerado 
hasta  la  pérdida  de  España ,  en  la  que  por  evitar  qu.» 
los  árabes  le  profanasen,  fué  llevado á  Santa  Rufina, 
pueblo  situado  entre  Urge!  y  Huesear.  Cedida  la  hosti- 
lidad agarena ,  el  rey  don  Sancho  de  Araron  le  trasla- 
dó al  castillo  de  Al'fuezar  el  año  de  iOHH.  El  siguiente 
año  se  condujo  al  monasterio  de  Montargon  ,  donde 
permanece,  lugar  en  que  merced  á  su  santidad, 
óbranse  diariamente  muchos  milagros. 

SAN  OVAN,  ARZOBISPO  DE  RA  VEN  A. 

En  tiempo  de  San  León  el  Grande ,  fue  elegido 
nuestro  santo,  arzobispo  de  Rávena.  La  irrupción  de 
los  barbaros  .icaeciiia  poco  antes,  tenia á  la  Europa, 
en  un  estado  allictivo.  San  Juan,  á  imitación,  de 
León  el  Grande,  que  contuvo  á  Atila,  salvó  a  Rávena 
de  la  ira  de  los  bárlHiros.  Unido  San  Juan  á  muchas 
familias  que  desenlian  establecer  un  estado  en  medio 
de.  las  aguas  para  poner  á  salvo  sus  bienes  y  personas 
de  la  rajiacidad  de  los  del  Norte ,  fue  uno  de  los  prin- 
cipales fundadores  de  Venecia.  Caritativo  y  virtuoso 
por  escelencia ,  fue  el  verdadero  padre  de  su  pueblo. 
Reformó  la  disciplina  de  su  diócesi,  arregló  su  clero 
y  conservó  intacto  el  rebaño  de  Jesucristo  á  pesar  de 
la  calamidad  de  la  época.  Por  último ,  después  de  un 
glorioso  pontificado  y  trabajador  como  el  que  mas, 
entregó  su  espíritu  al  Señor  el  dia  12  de  enero  del 
año  450. 

SAN  NAZARIO,  CONTCSOR. 

El  bienaventurado  San  Nazario  nació  en  España. 
Apenas  conoció  el  tempestuoso  mar  del  mundo,  de- 
cidió vestir  el  liábito  de  religioso.  El  monasterio  de 
San  Miguel  de  Cuxan ,  del  obispado  de  Helma,  fue  el 
sitio  escogido  por  nuestro  Santo  para  su  retiro.  Ele- 
vóse á  una  altísima  perfección  por  su  vida  ejemplar, 
consistente  toda  en  el  ejercicio  de  las  virtudes.  La 
caridad ,  base  de  todas ,  encontró  cabida  en  su  cora- 
zón. Hospedó  peregrinos  y  vistió  á  los  desnudos.  El 
Señor,  satisfecho  de  su  siervo  humilde,  obró  por  su 
intercesión ,  crecidos  milagros ,  entre  ellos  el  de  ha- 
ber estinguido  el  Santo  un  fuego  voraz  con  el  solo 
acto  de  estender  su  hábito  sobre  las  llamas.  Lleno  de 
merecimientos  descansó  en  el  Señor  el  dia  12  de  ene- 
ro, en  cuyo  dia  se  celebra  con  rito  doble  su  festivi- 
dad. Su  cuerpo  se  venera  en  el  espresado  Monasterio 
de  San  Miguel  de  Cuxan. 

SAN  ARCADIO ,  MARTIR  DE  OSUNA. 

De  nobilísimos  Padres  nació  este  Santo  á  últimos 
del  primer  siglo  de  la  iglesia  en  la  ciudad  de  Osuna, 
en  el  reino  de  Andalucía.  Como  sus  ilustres  padres 
fueran  cristianos  educaron  á  su  hijo  en  las  salvadoras 
máximas  de  nuestra  religión ,  dedicándole  ala  carrera 
de  las  armas.  El  emperador  Trajano  mandó  por  aquel 
tiempo  ministros  con  crueles  instrucciones  á  la  An- 
dalucía ,  con  objeto  de  perseguir  á  lodos  aquellos  que 
no  tributasen  adoración  .1  los  (dolos  del  imperio,  y 
nuestro  Santo  huyó  de  su  presencia  y  se  escondió. 
Sus  perseguidores  al  ver  defraudadas  sus  esperanzas, 
mandaron  prender  á  un  pariente  suyo,  y  no  bien 
hubo  llegado  á  noticia  de  San  Arcadio ,  cuando  ha- 
ciendo voto  ferviente  de  confesar  la  fé ,  y  sacrificar 
por  ella  su  existencia ,  se  apresuró á  presentarse  ante 
tomo  i. 
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el  juez ,  declarándole  con  valor  ser  cristiano.  Ni  los 
ruegos,  ni  los  diálogos ,  ni  las  amenazas  fueron  bas- 
tantes á  hacerle  desistir  de  su  propósito  :  visto  lo 
cual  por  el  tirano,  mandó  atormentarle  fieramente, 
y  por  segunda  vez ,  intentó  hacerle  adorar  sus  falsos 
dioses ,  pero  todo  en  vano ,  porque  su  constancia  no 
menguó.  Entonces  le  hizo  despedazar  sus  carnes  con 
acerados  garbos,  cortar  los  pies  y  las  manos,  y  por 
último ,  golpear  lentamente  su  cuerpo  con  una  barra 
de  hierro ,  en  cuyo  martirio  entregó  su  hermosa  alma 
en  manos  de  su  criador  el  dia  1  2  de  enero  del  año  1 10. 

MARTIROLOGIO. 

Sama  Taciajia  ,  mártir,  en  Roma, la  cual  en  tiem- 
po del  emperador  Alejandro,  fue  escarní licada  con 
uñas  y  garbos  de  hierro,  echada  á  las  bestias,  des- 
pués en  una  hoguera ,  saliendo  de  todo  esto  ilesa,  fue 
degollada ,  y  pasó  á  la  gloria  eterna. 

Sa.x  Sátiro,  mártir ,  en  Acaya ,  quien ,  pasando  por 
delante  de  un  ¡dolo  ,  despreciándole  con  un  soplo,  y 
hacerse  la  señal  de  la  Santa  cruz  en  la  frente ,  cayó 
inmediatamente  el  ídolo,  por  lo  cual  fue  degollado. 

Sa-s  Arcano  ,  mártir  en  el  mismo  dia ,  esclarecido 
en  nacimiento  y  en  milagros. 

I/)S  SANTOS  MARTIRES,  TOTICO,  RoGATO,  MODESTO, 

Casti  lo  ,  y  las  coronas  de  otros  cuarenta  soldados  en 
Africa. 

Los  santos  Tigrio,  presbíteros,  y  Eulrapio,  lec- 
tor en  Constan! inopia,  los  cuales  fueron  martiriza- 
dos ;  siendo  emperador  Arcadio. 

Sa*  Totico,  mártir  en  Tivoli. 

El  martirio  de  cuarenta  y  dos  monges  en  Efeso, 
quienes  después  de  ser  cruelmente  atormentados  por 
defender  el  culto  y  veneración  de  las  imágenes  de  los 
santos ,  consumaron  el  martirio  en  üempo  de  Cons- 
tantino Copronino. 

San  Ji  a.n  ,  obispo  y  confesor ,  en  Rávena. 

San  Peono,  obispo,  en  Verona. 

San  Renito,  abad  y  confesor ,  en  Inglaterra. 

Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

1.a  misa  es  de  la  octava  de  la  Epifanía,  y  la  oracien  en 
honra  de  San  Benito  Biscop  es  la  que  sigue. 

Suplicárnoste ,  Señor ,  que  la  intercesión  del  bien- 
aventurado abad  Heuito,  nos  recomiende  á  vuestra 
divina  Magestad,  para  que  consigamos  por  su  pro- 
tección lo  que  no  rodemos  jwr  nuestros  merecimien- 
tos :  Por  nuestro  Señor  Jesucristo. 

La  epístola  es  del  capitulo  60  de  Isaías ,  y  la  misma  que 
el  día  VI. 

Nota.  •  San  Gerónimo  reconoce  i  Isaías  por  el  mas  hábil 
v  el  mas  elocuente  de  todos  los  profetas.  Sus  escritos  son  como 
¿1  compendio  .le  toda  la  Escritura.  Son,  dice,  un  conjunto  de 
lo  mas  esquisto.» ,  y  de  lo  mas  delicado  que  puede  discurrir  el 
ingenio  humano,  ni  dará  entender  la  mas  fecunda  elocuencia: 
Quidquid  potett  humana  ¡tagua  proferre,  et  mortaiium 
untut  accipere,  uto  votumtne  conlinttur.» 

REFLEXIONES. 

Las  tinieblas  cubrirán  f«  fierro,  y  una  oscura  noche 
se  a¡tod<rará  dr  los  pueblos.  Menester  es  estar  bien 
sepultado  en  una  densa  oscuridad;  menester  es  que 
el  entendimiento  y  el  juicio  estén  apoderados  de  unas 
espesísimas  tinieblas,  para  incurrir  en  medio  del 
cristianismo  en  disoluciones  y  en  escesos,  que  lo  se- 
rian en  medio  de  los  paganos."  Porque ,  ¿con  qué  otro 
nombre  se  podran  apellidar  las  escandalosas  licencias, 
y  las  torpes  máscaras  del  carnaval?  Ciertamente  en- 
tre todos  los  abusos,  entre  todos  los  desórdenes  de 
los  cristianos,  ningunos  hay  que  mas  deban  encen- 
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d«T  la  piadosa  indignación ,  que  mas  deban  escítar  el 
ardiente  celo  de  ludo  hombre  que  tenga  alguna  tin- 
tura de  religión,  que  las  lie<-ncias,  que  los  desahogos 
de  »>sle  tiempo ;  Liiito  mas ,  cuanto  se  (¡ene  el  desca- 
ro de  quererlos  autorizar  por  la  costumbre.  La  reli- 
gión los  condena ,  la  misma  razón  natural  los  abomi- 
na ;  y  aunque  este  pernicioso  abuso  fuese  tan  antiguo 
como  los  malos  cristianos,  no  por  eso  prescribiría 
contra  la  ley  sania  ue  Dios. 

Focos  hay  que  no  conozcan  la  iniquidad  de  estos 
desórdenes ,  pero  la  inclinación  al  mal  prevalece ;  el 
amor  de  los  placen  s  domina ;  no  se  dan  oídos  á  los 
gritos  de  la  razón ;  sigúese  á  la  muchedumbre ,  y  se 
aumenta  el  número  de  los  aturdidos  y  de  los  atolon- 
drados. El  torrente  es  muy  rápido ,  y  no  es  posible 
detenerle;  la  costumbre  rompe  los  diques,  y  todo  lo 
inunda.  De  aquí  nacen  los  juegos  torpes ,  las  diver- 
siones escesiyas,  los  bailes  disolutos. 

Y  lo  mas  digno  de  llorarse  con  lágrimas  de  sangre, 
es  que  para  que  los  movimientos  de  la  gracia  no  in- 
quieten la  falsa  seguridad  de  la  conciencia  en  medio 
de  tanta  disolución ,  se  hace  todo  lo  posible  para  so- 
focarlos, para  reprimirlos,  para  menospreciarlos, 
hasta  que  al  fin  se  haya  conseguido  esta  falsa ,  esta 
imaginaria  seguridad,  en  la  cual  se  descansa,  »e 
duerme,  se  amodorra  el  corazón.  A  la  verdad  lárdese 
llega  á  esta  ceguedad  total  tan  estrechamente  ligada 
con  la  eterna  reprobación ;  pero  al  cabo  se  llega  ;  y 
como  ia  voluntad  ordinariamente  arrastra  el  entendi- 
miento ,  se  hace  estudio  de  no  ver  lo  que  no  se 
quiere  ejecutar.  Gústase  del  juego ,  concurrese  con 
ansia  al  baile ,  y  se  considera  como  enemigo  de  nues- 
tra quietud  todo  lo  que  puede  perturbar  nuestra  pa- 
sión. Rácese  todo  lo  posible  para  persuadirse  cada 
uno  que  son  armas  falsas,  que  son  escrúpulos  imper- 
tinentes los  remordimientos  de  una  conciencia  jus- 
tamente sobresaltada ;  y  al  (in  se  consigue. 

Hablase  con  desprecio  de  los  confesores  incómodos, 
de  los  predicadores  celosos,  que  declaman  contra  las 
diversiones  de  carnestolendas,  que  condenan  los  es- 
pectáculos; que  prohiben  los  bailes.  Trátaseles  de 
genios  apocados ,  de  hombres  s  imples ,  de  teólogos  de 
primera  tonsura,  de  espíritus  impertinentes  y  vanos, 
que  solo  aspiran  á  distinguirse  entre  los  demás  por 
sus  austeridades  de  boca ,  y  por  sus  estravagantes 
singularidades,  queriendo  liacerse  famosos  á  costa 
de  las  almas  crédulas  y  sencillas. 

Si  alguna  persona  virtuosa  tiene  valor  para  des- 
aprobar este  género  de,  diversiones  ¡oh  buen  Dios! 
¡y  qué  secreta  aversión  se  concibe  contra  :dla!  Ni  al 
mismo  Jesucristo  se  le  perdona,  si  alguna  vez  se  citan 
sus  divinas  palabras  para  condenar  estos  desórdenes. 
Dilicúltanse  los  oídos  á  lo* gritos  del  Evangelio  en  la 
escuela  de  los  mundanos.  ¿V  qué  fuerza  harán  estas 
reflexiones  á  los  que  las  leyeren ,  si  fueren  de  este 
carácter?  ¡Cuántos  sentirán  en  el  alma  el  haberse 
puesto  en  parage  de  haberlas  leído  ó  de  haberlas  he- 
cho! 

El  que  gusta  de  permanecer  en  el  cngafio,  se  re- 
vela contra  su  misma  razón.  Todo  error  que  nutre  y 
lisonjea  la  pasión  ,  tiene  grandes  atractivos.  Por 
poca  piedad,  por  casi  nada  d"  religión  que  se  tenga, 
es  imposible  dejar  de  condenar  los  regocijos  y  las 
máscaras  de  carnestolendas.  No  se  puede  ignorar  que 
el  Evangelio  condena  el  baile ,  los  espectáculos  y  las 
funciones  profanas;  pero  en  este  punto  de  la  moral 
quiere  aturdirse  ó  atolondrarse  el  entendimiento, 
como  se  atolondra  voluntariamente  en  otros  muchos 
puntos.  El  número ,  la  calidad ,  los  dictados ,  el  nom- 
bre mismo  de  los  muchos  que  se  engañan  como  ellos, 
da  una  especie  de  autoridad  al  error,  que  le  hace 
mas  plausible ;  y  cuantío  se  quiere  y  se  ama  el  error, 
no  hay  que  esperar  (pie  se  confiese  corno  ta!. 

Decida  aquel  caballerete  á  quien  sus  mismos  pa- 
dres hacen  ostentación  de  sacrilicar  á  la  vanidad ,  y 
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él  está  tan  contento  con  ser  miserable  víctima  de  ella; 
decid  al  otro  jó  ven  disoluto,  en  quien  el  espíritu  del 
mundo  y  una  ociosidad  inveterada  han  estinguido 
casi  totalmente  la  religión ;  decid  á  esa  dama  jóven 
tan  encaprichada  de  su  aparente  hennosura ,  tan  or- 
gullosa ,  tan  soberbia ,  porque  la  ha  cabido  en  suerte 
un  poco  de  mas  gracia  y  de  mas  aire ;  tan  entregada, 
tan  embebecida  en  las  alegrías ,  en  las  (¡estas  munda- 
nas ,  que  en  ninguna  otra  cosa  toma  gusto ;  decid  á 
todos  estos,  que  según  San  Juan  Crisóstomo  no  hay 
enemigo  mas  peligroso  de  la  salvación  eterna  que 
esos  espectáculos ,  que  esos  saraos  nocturnos ,  que 
esas  concurrencias  de  la  orín  . ¡dad ,  que  esas  profanas 
diversiones,  indianas  de  un  cristiano. 

Decidles  que  el  baile  está  prohibido ,  'nmo  el  esco- 
llo ordinario  de  la  inocencia ,  como  el  sepulcro  donde 
se  entíerra  el  pudor,  como  el  teatro  donde  se  repre- 
sentan las  vanidades ,  como  el  campo  donde  triunfan 
todas  las  pasiones.  Que  es  un  conjunto  de  todos  los 
peligros ,  que  es  un  compendio  de  todas  las  tentacio- 
nes ;  que  todo  es  precipicio ,  todo  es  veneno ,  los  me- 
neos ,  los  instrumentos ,  los  objetos ,  las  conversacio- 
nes, la  concurrencia  de  hombres  y  mujeres  empeñados 
como  de  apuesta  en  agradarse  ,  en  parecerse  bien 
los  unos  á  los  otros ;  que  todo  concurre  á  sofocar  la 
piedad ,  á  alucinar  el  espíritu ,  á  encantar  el  corazón; 
que  no  hay  cosa  mas  contraria  al  espíritu  del  cristia- 
nismo. Decidles,  decidles  todas  estas  católicas  verda- 
des ,  v  veréis  con  qué  indignación  os  escuchan ,  con 
qué  desprecio  os  oyen ;  y  los  mas  templados  con  qué 
sátiras,  con  qué  a|>odos,cou  qué  invectivas,  con  qué 
burla  os  reciben.  Cómo  os  tratarán  de  reformador 
Con  H  grande;  del  gran  teólogo,  del  gran  moralista. 
Y  cómo  no  os  veréis  de  polvo  entre  sus  murmuracio- 
nes y  aun  entre  sus  calumnias. 

Asi  eran  menospreciadas  en  otro  tiempo  las  salu- 
dables advertencias  de  la  moral  de  los  santos  Patriar- 
cas de  la  ley  antigua.  Pero  cuando  se  empezaron  á 
oscurecer  aquellos  dias  claros  y  serenos ;  cuando  el 
cíelo  irritado  comenzó  á  desgajarse  en  torrentes; 
cuando  el  mar  enfurecido  no  reconocía  ya  términos 
ni  límites;  cuando  las  aguas  del  diluvio ,  interrum- 
piendo los  entretenimientos  y  los  gustos,  llevaban  el 
espanto  con  la  muerte  hasta  las  cimas  de  las  mas  altas 
montañas;  pregunto  ¿se  pensaba  entonces  que  las 
opiniones ,  que  la  moral  de  los  Patriarcas  habia  sido 
escesivamente  rígida ,  que  sus  declamaciones  habían 
sido  espantajos?  ¿Creíase  entonces  que  habían  con- 
denado injustamente  la  ociosidad  perdurable,  la  deli- 
cadeza insufrible,  la  profanidad  sin  limite,  los  juegos 
sin  ténnino ,  los  desordenes  licenciosos,  los  entrete- 
nimientos mundanos ,  en  una  palabra ,  todo  lo  que  el 
dia  de  hoy  quieren  aprobar  esos  atolondrados  del  si- 
glo ,  y  todo  lo  que  enciende  la  cólera  de  Dios  vivo? 
¿Juzgábase  que  se  babian  escedido  en  gritar  contra 
aquel  torrente  de  maldades  ,  que  inundaba  el  género 
humano ,  contra  aquellos  desórdenes  públicos ,  con- 
tra aqupílos  vicios  secretos ,  que  era  preciso  ahogar 
en  un  diluvio? 

Ea ,  ca ,  que  quizá  alguna  mano  invisible  introdu- 
cirá el  espanto  en  memo  de  esos  círculos  y  de  esos 
bailes;  quizá  una  muerte  precipitada  y  siempre  des- 
prevenida, convertirá  en  triste  luto  esa  pomposa, 
esa  brillante  máquina  del  mundo  ;  quizá  un  funesto 
accidente  disipará  esas  peligrosas  concurrencias. 
Tiempo  vendrá  y  no  tardará  ,  en  que  esos  jóvenes  li- 
cenciosos ,  esos  corazones  disolutos ,  esos  hombres 
enteramente  mundanos,  indignados  de  sus  propios 
descaminos ,  condenarán  con  una  especie  de  horror 
todas  esas  profanas  diversiones.  Pero  digo  ¿será  en- 
tonces tiempo? 

Tendráse  entonces  muchísima  razón  de  tratar,  de 
calificar  de  entretenimientos  paganos  los  regocijos 
de  carnestolendas.  Conoceráse  entonces  que  los  mi- 
nistros del  Evangelio,  sinceros  y  nada  aduladores, 
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fueron  los  verdaderamente  sábios,  los  verdadera- 
mente celosos.  Haráse  entonces  justicia  á  la  virtud 
de  los  que  siguieron  el  partido  seguro ,  prohibiéndo- 
se para  siempre  todas  esas  funciones  tan  poco  cris- 
tianas. Confesarásc  entonces,  que  las  máximas  del 
mundo  eran  contrarias  á  la  verdadera  sabiduría ,  y 
aun  opuestas  al  buen  juicio,  y  á  la  razón  natural. 
Yeráse  entonces  con  la  mayor  claridad,  que  esas  ale- 
grías profanas  no  eran  mas  licitas ,  no  eran  mas  per- 
mitidas en  tiempo  de  carnestolendas  que  en  tiempo 
de  Semana  Santa.  Pero  ¡oh  buen  Dios!  ¡  qué  amargo 
es  el  arrepentimiento  cuando  es  sin  fruto  y  sin  reme- 
dio! ¡Qué  remordimientos,  qué  turbación  no  causa 
la  meojoria  del  baile  y  de  las  diversiones  poco  cristia- 
nas, cuando  se  miran  á  la  luz  de  la  candela,  y  en  la 
hora  de  la  muerte ! 

Pero  no;  por  lo  regular  no  se  espera  tan  tarde  para 
condenar  todos  esos  desórdenes.  La  bulla  y  el'lumul- 
to  no  atolondran  enteramente.  Hay  ciertos  intervalos 
en  que  la  razón  y  la  religión  hacen  su  oficio.  Por  dé- 
biles que  sean  en  un  libertino,  en  un  disoluto,  no 
dejan  de  darle  á  conocer  la  malignidad  de  todo  lo  que 
le  gusta ;  no  dejan  de  descubrirle  la  ponzoña  de  todo 
loque  le  encanta. 

Siempre  tuve  á  los  bailes  por  peligrosos,  decia  uno 
de  los  inas  bellos  entendimientos  de  su  tiempo  y  el 
cortesano  mas  culto  y  mas  discreto  de  su  siglo ,  el 
conde  de  Busy  llabulin  :  Stempre  tute  á  tos  bailes 
por  peliijrosus ;  y  esto  no  lo  aprcruU  solamente  por  mi 
razón,  enseñómelo  también  mi  propia  experiencia. 
Muy  fuertes  v  muy  espresivos  son  los  testimonios  de 
los  santos  padres  en  favor  de  esta  verdad :  pero  creo 
que  en  este  punto  el  de  un  cortesano  debe  ser  de 
mayor  peso.  Bien  sé  que  algunos  dicen  son  para  ellos 
menos  peligrosos  los  bailes  y  los  saraos  que  otras 
concurrencias.  Con  todo  eso,  los  que  comunmente 
asisten  á  ese  género  de  funciones  sonde  tal  tempera- 
mento ,  que  con  gran  trabajo  resisten  á  la  tentación 
cuando  los  acomete  en  el  retiro  de  sus  cuartos;  ¿pues 
cómo  la  resistirán  en  una  sala,  donde  las  hermosuras 
que  embelesan  ,las  luces  que  resplandecen,  los  vio- 
hnes  que  deleitan ,  los  meneos  del  baile  que  irritan, 
son  capaces  de  encender  á  un  anacoreta?  Los  viejos, 

J|ue  quizá  son  los  únicos  que  pudieran  asistir  á  esas 
unciones  sin  riesgo  de  la  conciencia,  se  harían  risi- 
bles si  asistiesen ;  los  mozos ,  en  quienes  no  parece 
mal  que  asistan ,  no  lo  pueden  hacer  sin  gran  peli- 
gro. Pues  mi  dictámen  es ,  que  el  que  quiere  parecer 
y  ser  cristiano  no  debe  concurrir  al  baile;  y  que  los 
confesores  cumplirían  con  su  obligación  si  exigiesen 
de  sus  penitentes  que  se  abstengan  para  siempre  de 
semejantes  funciones. 

La  misa  es  la  misma  que  en  el  dia  de  la  Epifanía  y  tam- 
bién el  Evangelio,  del  cap.  i  de  San  Mateo. 

MEDITACION. 
De  los  efectos  de  la  gracia. 

PtiNTO  primero.  —  Considera  tres  efectos  visibles 
de  la  gracia  en  el  viaje  de  los  Magos.  Parten  al  punto 
sin  reparar  en  trabajos  ni  en  dificultades ;  prosiguen 
su  camino ,  aunque  el  astro  se  les  oculta ;  vuélvense 
por  otro  sin  hacer  caso  de  un  rey  falaz  y  cruel.  ]  Oh 
y  qué  importantes  lecciones  nos  da  este  solo  misterio! 

Luego  que  se  forma  la  generosa  resolución  de  ser- 
vir á  Dios,  salen  ai  encuentro  mil  dificultades.  No 
siempre  son  reales  y  verdaderas,  sino  aparentes;  con 
todo  eso  no  pocas  veces  hacen  el  mismo  efecto  que  si 
fueran  efectivas.  ¡Qué  cobardía  es  el  desmavar,  el 
desalentarse !  ¿Acaso  hemos  de  marchar  solos?  ¿Aca- 
so hemos  de  contar  únicamente  con  nuestras  fuerzas? 
¿Ignoramos  por  ventura,  que  la  gracia  deriva  toda 
su  virtud ,  de  la  sangre  y  de  los  méritos  de  nuestro 
Señor  Jesucristo?  ¿Y  que  nunca  puede  faltarnos  esta 


gracia?  ¡  Grande  error  dudar  ponerse  en  camino ,  lo- 
grando tan  bella  guia !  Cuando  me  siento  mas  flaco, 
decia  el  Apóstol,  entonces  verdaderamente  estoy  mas 
fuerte ;  porque  cuento  mas  sobre  la  divina  gracia.  Si 
la  virtud  cristiana  fuera  únicamente  obra  nuestra, 
tendríamos  mil  razones  para  desalentarnos ;  pero  con 
el  auxilio  de  la  divina  gracia  ¿qué  genio  tan  indómito, 
qué  costumbre  tan  inveterada ,  qué  indina. -ion  tan 
violenta ,  qué  enemigo  tan  fiero ,  tan  formidable ,  no 
podrá  ser  rendido ,  no  podra  ser  sujetado ,  sirviendo 
de  gloriosa  materia  á  una  completa  victoria?  Por  lo 
mismo  que  somos  la  misma  flaqueza,  somos  mas 
fuertes.  ¡Qué  confusión  ,  qué  dolor  para  aquellos  co- 
razones tímidos ;  para  aquellas  almas  cobardes ,  á  las 
cuales  todo  las  desanima ,  todo  las  detiene ,  cuando 
vean  que  con  el  auxilio  de  la  divina  gracia  eran  capa- 
ces de  todo ! 

Tierna  era  Santa  Inés ,  pobre  era  San  Isidro ,  rej- 
era San  Luis.  ¿Por  ventura  nos  cuesta  el  cielo  mas  caro 
á  nosotros  que  á  los  santos  mártires?  ¡Qué  austeri- 
dad en  los  desiertos !  ¡  qué  sacrificios  en  todos  los  es- 
tados! ¡qué  inocencia  en  medio  del  mundo!'  ¡qué 
multitud  de  santos  en  todas  las  religiones!  ¡qué  pro- 
digios de  santidad  en  toda  la  Iglesia  !  Hombres  flacos 
eran  como  nosotros ;  pero  fueron  mas  fieles  á  la  gra- 
cia que  nosotros. 

Peno  segiado. — Considera  que  solamente  las  al- 
mas pusilánimes  se  desalientan  cuando  la  estrella  se 
oculta.  Kl  que  solo  es  devoto  cuando  siente  las  dul- 
ces impresiones  de  la  gracia ,  señal  de  que  sirve  á 
Dios  por  interés  y  no  por  amor.  Si  el  principal  mó- 
vil de  la  virtud  es  la  devoción  sensible ,  no  hay  que 
esperar  que  dure  la  virtud  por  mucho  tiempo. 

Alegra  sin  duda  la  vista  de  la  estrella  ;  pero  aun- 
que esta  se  esconda  ó  se  retire,  no  por  eso  dejan  los 
Magos  d«  continuar  su  camino.  A  la  verdad  no  esta- 
rá escondida  por  largo  tiempo.  ¡Qué  desgraciados 
hubieran  sido  los  Magos  si  cuando  se  les  ocultó  la 
estrella  se  hubieran  vuelto  airas!  Perseveremos 
constantes  en  los  caminos  de  Dios,  que  la  estrella 
volverá  á  dejarse  ver  cuando  sea  necesario.  Ordina- 
riamente se  encubre  en  el  tumulto  del  mundo.  Me- 
nester es  que  con  diferentes  pruebas  se  debilite  el 
amor  propio,  el  cual  se  fomenta,  se  nutre  con  los 
gustos  de  la  devoción  sensible. 

Gran  motivo  tenían  los  Magos  para  volver  por  el 
mismo  camino ,  en  virtud  de  las  mst  mrias  que  los 
hizo  el  rey  Herodes;  pero  la  gracia  siempre  nos 
mueve  á  volver  por  camino  diferente.  El  que  no  mu- 
da de  camino,  no  se  convierte. 

Muchos  se  contentan  con  ir  a  ver  al  niño  recien 
nacido ,  y  á  ofrecer  sus  obsequios  á  María ;  pero  lodo 
se  reduce  á  cumplimientos  y  ¡i  buenas  palabras. 
¿Cuántas  veces  nos  portamos  de  esla  manera  ron  el 
mismo  Jesucristo?  Presentámonos  a  él  en  la  misa ,  en 
la  comunión.  ¿Y  á  qué  se  reducen  nuestras  oraciones? 
A  palabras  y  no  mas.  ¿Hay  muchos  que  al  venir  de 
confesar  y  de  comulgar  vuelvan  por  otro  camino? 
Cuando  los  ejercicios  espirituales,  cuando  la  fre- 
cuencia de  sacramentos,  cuando  la  misma  devoción 
no  nos  hace  mejores;  mala  señal ,  mala  señal. 

No  permitáis,  Señor,  que  haga  yo  inútilmente ges- 
tas reflexiones.  Demasiado  he  ahusado  hasta  aquí  de 
vuestra  gracia;  bendito  seáis  para  siempre  por  la 
que  ahora  me  hacéis.  Resuello  estoy  á  mudar  de  ca- 
mino, mudando  de  vida.  Haced  que  sea  fruto  de  esta 
meditación  mi  conversión  verdadera. 

JACULATORIAS. 

Via*  t*ta$,  Domine,  demonstra  mihi :  et  semitas  tuas 

«doce  me.  Sal.  2*. 
Mostradmc,  Señor,  tus  sendas  y  tus  caminos,  que 

de  hoy  en  mas  no  quiero  seguir  otros. 
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Converte  nos  Domine,  et  converlmur,  innova  dics.  , 
Tren  5. 

Convertidnos,  Señor,  y  quedaremos  verdaderamente 
convertidos.  Haced  por  vuestra  misericordia  que  yo 
enlabie  una  nueva  vida. 

PROPOSITOS. 

1  Hoy  has  de  lograr  el  dulce  consuelo  de  esperi- 
mentar  en  tu  conducta  los  efectos  de  la  gracia. 
¿Eres  colérico,  impaciente,  poro  recogido?  ¿Están 
acostumbrados  tus  ojos  á  andar  derramados  iM>r  la 
iglesia,  esparciéndose  indiferentemente  por  todos  los 
objetos?  ¿Distraes!  e  voluntariamente  en  la  oraeion  y 
en  la  misa?  ¿Gastas  mucho  tiempo  en  componerte, 
y  te  dejas  llevar  con  esceso  del  vano  deseo  de  parecer 
bien?  ¿No  tienes  algo  rpie  corregir,  «pie  reprenderte 
sobre  esa  vida  inútil,  regalada  y  ociosa?  ¿Tratas  con 
dureza  ó  con  poca  piedad  á  los  pobres?  ¿Correspon- 
den tus  limosnas  á  tus  rentas?  ¿Trabajas  en  domar 


GASPAR  T  BOIC. 

tus  pasiones?  ¿domínate  el  amor  propio?  Ea ,  deter" 
mina  alguno  de  estos  defectos  y  aplícate  a  corregir" 
los  hoy.  Seguramente  puedes  contar  con  la  gracia*' 
ojalá  (pie  con  igual  seguridad  pudieras  contar  con  tu 
correspondencia. 

2  Una  vez  al  dia  trae  ála  memoria  losnropósitos, 
el  proyecto  de  conversión  que  habrás  hecho  en  otras 
ocasiones.  Hazte  presente  aquel  plan,  aquel  método 
de  vida  que  alguna  vez  seria  fruto  de  alguna  confe- 
sión general ,  de  algunos  ejercicios  v  examina  si  le 
has  desmentido ,  si  te  has  desviado  de  él.  Renueva 
todos  aquellos  propósitos  y  ese  método,  imnonién- 
dote  alguna  penitencia  por  cada  vez  que  faltares. 
También  es  práctica  muy  útil  determinar  antes  «le  la 
confesión,  y  aun  antes  que  se  acabe  la  meditación, 
el  fruto  particular  que  se  desea  sacar  de  ella.  ¡  Hin-n 
Dios,  de  cuánta»  industrias  se  valen  los  mundanos 
para  adelantar  sus  intereses  temporales!  ¡Y  será 
posible  que  solo  en  el  negocio  de  nuestra  silvacion 
hemos  de  ser  estúpidos  y  descuidados ! 


GUMERSINDO,  T 

DIOS,  MÁRTMkS. 


Al  comenzar  el  siglo  IX  nació  en  Toledo  San  Gu- 
mersindo. Conociila  su  natural  disposición  para  el  es- 
tudio ,  le  enviaron  sus  padres  á  Córdoba,  ciudad  en 
la  que  aun  después  de  la  entrada  de  los  árabes  flore- 
cían las  sagradas  ciencias.  Con  el  designio  de  que 
fuese  ensayándose  en  las  funciones  del  ministerio  sa- 
grado hacia  el  que  se  sentía  inclinado,  le  agregaron 
al  servicio  de  la  iglesia  de  los  santos  mártires  Fausto, 
Genaro  y  Marcial ,  iglesia  en  donde  los  cristianos  te- 
nían un  establecimiento  para  educar  la  juventud. 
Apenas  fue  ordenado  de  sacerdote ,  y  siendo  notorias 
sus  virtudes,  nombróle  sin  solicitud  alguna  el  obispo 
de  la  ciudad ,  cura  de  un  pueblo  inmediato.  A  la  sazón 
era  doblemente  delicado  y  difícil  el  ministerio  parro- 
quial ;  pero  San  Gumersindo ,  dolado  de  altas  cuali- 
dades,  le  desempeñó  de  un  modo  admirable.  Enton- 
ces conoció  á  Semideo,  con  el  cual  vivió  en  estrecha 
amistad,  siendo  ambos  participantes  de  los  tormentos 
y  de  la  corona  reservada  á  los  discípulos  predilectos 
de  Jesucristo.  Animados  los  dos  santos  de  un  celo 
ardiente,  se  presentaron  espontáneamente  á  un  ma- 
gistrado de  Córdoba ,  diciúndole  que  los  dos  eran  cris- 
líanos,  con  lo  que,  escitada  la  cólera  del  juez ,  dispu- 
so fuesen  degollados.  Los  dos  mártires  escucharon 
con  serenidad  y  (¡nueza  la  sentencia  pronunciada,  y 
dando  gracias  ai  Señor .  se  entregaron  pacilicos  ú  los 
verdugos  volando  al  cielo  el  dia  13  de  enero  del  año 
852.  Los  cristianos  depositaron  secretamente  sus 
cuerpos  en  el  sitio  en  que  mas  larde  se  edificó  la  er- 
mita de  San  Julián ,  siendo  desde  luego  tan  venerada 
su  memoria  que  en  la  conquista  de  Toledo  fueron 
invocados  como  santos  por  el  rey  don  Alonso  el  M  lo 
cual  demuestra  cuan  pronto  se  estendieron  sus  virtu- 
des preclaras. 

SAN  VXVEMCIO ,  CONFESOR. 

Vivencío,  joven  de  gallarda  presencia  y  despejado 
talento,  nació  en  Samaría.  Conocía  perfectamente 
hs  letras  paganas  y  seguía  el  gentilismo.  Destinado 
para  discípulo  de  Jesucristo ,  sucedió  que  sin  espe- 
rarlo, oyó  un  dia  predicar  á  San  Jorge  las  verdades 
déla  Religión  Cristiana  con  tanta  elocuencia,  que 
inmediatamente  abjuró  sus  errores  y  entró  en  el  re- 
baño de  los  cristianos  después  de  recibir  el  agua  bau- 


tismal. Su  virtud,  su  fervor  v  talento  le  elevaron  al 
sacerdocio,  y  lauto  fue  su  celo  por  predicar  á  Jesu- 
cristo, que  entre  otras  muchas  conversaciones  que 
su  palabra  produjo,  se  hallaban  las  de  sus  padres  y 
toda  su  familia,  toda  la  que  fue  conquist.iila  á  la  le 
cristiana,  merced  á  los  esfuerzos  y  santiilad  de  Vi- 
veucio. 

Creciendo  su  amor  á  Jesucristo  y  enriquecido  con 
un  elevado  talento  hí/.ose  uno  de  los  personajes  mas 
notables  de  su  siglo.  La  predicación  continua  de  la 
palabra  de  Dios,  la  limosna,  la  caridad,  su  constan- 
cia increíble  en  aumentar  el  número  de  los  cristianos; 
hé  aquí  los  ejercicios  de  su  vida  ejemplar  y  labo- 
riosa. 

No  satisfecho  aun  de  su  edificante  piedad,  y  «le- 
seando merecer  mas  y  mas  el  amor  de  su  Dios ,  se  re- 
tiró al  monasterio  de  Vergv,  (en  las  Gal  ias)  á  donde 
acudían  de  continuo  todos  los  desgraciados,  bien  se- 
guros de  encontrar  alivio  en  sus  padeceres. 

Después  de  una  vida  ilustre  en  prodigios,  virtudes 
y  merecimientos,  terminó  su  existencia  en  el  espresa- 
do monasterio,  dia  lo  de  enero  del  año  -NX)  á  los 
ciento  y  veinte  de  su  edad. 


San  Hilario,  uno  délos  mayores  ornamentos  del 
orden  episcopal,  uno  de  los  mas  brillantes  astros  déla 
iglesia  Galicana ,  á  quien  San  Gerónimo  v  San  Agus- 
tín apellidan  el  gloriosísimo  defensor  oe  la  fé,  y  el 
Doctor  insigne  de  la  Iglesia.  Este  hombre  verdadera- 
mente grande  nació  en  IViitiers  hacia  el  liu  del  tercer 
siglo ,  ó  al  principio  del  cuarto.  Su  casa  era  de  las 
mas  distinguidas  de  toda  aquella  provincia,  aunque 
tenia  la  desgracia  de  estar  envuelta  en  las  tinieblas  del 
gentilismo,  en  el  cual  fue  también  criado  Hilario.  Su 
educación,  noobstantc  haber  sido  pagana,  fue  corres- 
pondiente  á  un  niño  de  distinción.  Aplicáronle  con 
tiempo  al  estudio  de  las  ciencias  profanas;  y  el  niño 

¡sos,  asi  en  la 

qn 

suadieron  todos  á  que  había  de  ser  con  el  tiempo  uno 
de  los  sabios  mas  eminentes  de  su  siglo.  Con  efecto 
lo  fue ;  pero  no  debió  la  eminencia  de  su  sabiduría  á 
las  ciencias  profanas. 

Tenia  Hilario  un  juicio  demasiadamente  sólido  y 
una  comprensión  demasiadamente  perspicaz  y  pene- 
trativa para  vivir  p:igado  y  satisfecho  líe  lassupers- 


Hilario  hizo  tan  rápidos  progresos,  asi  en  fas  Indias 
letras ,  como  en  la  filosofía , 


¡ue  desde  luego  se  per- 
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t'iciones  y  ridiculeces  del  gentilismo.  Bastariale  su 
snla  razón  natural  con  las  luces  de  la  filosofía  para 
conocer  los  groseros  errores  y  los  enormes  absurdos 
déla  idolatría;  pero  aunque  el  entendimiento  puede 
descubrir  todo  esto  con  la  luz  de  la  razón ,  con  todo 
«o  la  conversión  del  corazón  siempre  es  obra  de  la 
gracia.  Comenzó  esta  insensiblemente  á  iluminarle  el 
espíritu ,  y  á  correr  el  velo  á  la  ridiculez  y  á  la  impie- 
dad de  todas  aquellas  divinidades  quiméricas,  que 
entretenían  y  engañaban  miserablemente  al  pueblo. 
Al  resplandor  de  esta  divina  luz  conoció  muy  presto 
Hilario  que  había  un  Ser  supremo ,  soberano  y  eter- 
no;  principio  y  fin  de  todos  los  entes  criados  ,'  quien 
únicamente  podía  hacer  la  suma  felicidad  v  bienaven- 
turanza del  hombre.  Hallábase  todo  embebido  en  es- 
las  reflexiones,  cuando  por  especial  disposición  de  la 
divina  providencia  le  vinieron  á  las  manos  los  libros 
de  Moisés  ,  y  de  los  Profetas.  Leyólos  con  ansia  y  con 
gusto ,  pero  la  lección  del  Evangelio  acabó  de  descu- 
brirle la  verdad  y  la  santidad  de  nuestra  religión :  y  el 
Padre  de  las  misericordias,  que  quería  hacer  de  Hila- 
rio otro  vaso  do  elección ,  le  inspiró  el  deso  eficaz  de 
abrazarla ,  y  de  seguirla. 

Iluminado  con  oslas  vivas  luces ,  renunció  sin  di- 
ficultad el  paganismo,  mas  filosófico  que  gentílico, 
que  había  profesado  ,  porque  nunca  fue  capaz  de  in- 
currir en  los  absurdos  de  los  paganos;  y  desde  que 
ra.yó  en  él  la  luz  de  la  razón,  conoció  que  no  se  lia- 
llcu»  la  verdad  en  el  partido  de  la  idolatría.  Recibió 
el  bautismo  con  un  gozo  inesplícable ,  como  él  mismo 
lo  asegura ;  y  fue  tan  abundante  la  gracia  de  esta  re- 
generación ,  que  desde  el  principio  se  sintió  tan  lle- 
no del  espíritu  de  Dios  como  los  cristianos  mas  per- 
fectos. Desde  luego  miró  con  tédio  y  con  horror  todo 
lo  que  había  aprendido  en  los  libros  de  los  paganos. 
No  nadaba  gusto  sino  en  el  estudio  de  los  sagrados; 
cualquiera  otra  lectura  le  parecía  insípida  ?  fastidiosa . 
Como  el  Señor  le  destinaba  para  que  fiiese  una  de 
las  mas  grandes  lumbreras  de  la  iglesia,  le  dióuna  in- 
teligencia tan  clara  de  la  sagrada  Escritura  y  de 
las  verdades  mas  sublimes  de  la  religión ,  que  apenas 
recibió  las  aguas  del  bautismo  comenzó  á  portarse, 
nova  como  neófito .  sino  como  maestro  consumado 
en  la  fé ,  y  como  padre  de  la  iglesia  de  Jesucristo.  Era 
todavía  secular,  y  parecía  poseer  con  anticipación  la 
gracia  del  sacerdocio ,  como  se  esplica  Fortunato. 

A  la  especulación  de  la  teología  dogmática  añadió 
la  práctica  de  la  moral  cristiana.  Su  devoción  era  la 
mas  tierna ,  su  porte  el  mas  ejemplar.  Estaba  casado 
con  una  dama  de  singular  mérito ,  que  siguiendo  en 
todo  las  piadosas  inclinaciones  de  su  virtuoso  mari- 
do ,  servia  de  ejemplo  y  de  modelo  á  todas  las  de  su 
sexo  y  de  su  estado.  Tenían  por  fruto  de  este  matri- 
monio á  una  hija  llamada  Abra ,  la  cual  se  supo  apro- 
vechar tan  bien  de  los  ejemplos  domésticos  que  tenia 
siempre  á  la  vista ,  y  de  la  cristiana  educación  de  sus 
padres  que  mereció  ser  honrada  como  santa  y  como 
tal  celebra  su  fiesta  la  iglesia  de  Poitiers. 

Creciendo  cada  día  mas  la  virtud  de  nuestro  Santo, 
convino  con  su  mujer  en  vivir  de  allí  adelante  como 
si  fueran  hermanos.  No  se  hablaba  de  otra  cosa  en 
toda  la  provincia  que  de  la  pureza  de  sus  costum- 
bres .  admirando  todos  la  modestia ,  el  celo  y  la  cari- 
dad de  Hilario.  En  fin ,  su  raro  mérito  y  su  estraordi- 
naria  piedad ,  le  grangearon  tanta  estimación ,  no 
solo  del  pueblo ,  sino  también  del  clero,  que  habiendo 
muerto  el  obispo  de  Poitiers ,  todos  los  fieles  de  aque- 
lla iglesia  pusieron  los  ojos  en  él ;  y  sin  dar  oidos  ni  á 
su  repugnancia,  ni  á  su  humildad,  le  escogieron  de 
consentimiento  universal  por  su  pastor  y  maestro. 
Separado  de  su  mujer  con  recíproco  consentimiento, 
se  vió  precisado  á  consentir  en  su  elección ,  y  fue 
consagrado  obispo. 

No  ignoraba  Hilarió  los  fbrmidahlés  cargos  del  es- 
tado episcopal;  pero  llénó  de  confianza  en  aquel  Se- 


so 


ñor  que  se  los  había  echado  á  cuestas ,  esperando  do 
su  piedad  todas  las  luces  y  fuerzas  necesarias  para 
cumplir  fielmente  con  su  ministerio ,  se  aplicó  á  con- 
servar el  sagrado  depósito  de  la  fe,  que  se  le  había 
confiado,  y  á  defender  su  pureza  contra  la  corrupción 
délas  herejías.  Había  penetrado  e|  arrianismo  hasta 
las  Calías  después  de  haber  desolado  toda  la  iglesia 
ile  Oriente.  Engañado  el  emperador  Constancio,  hijo 
del  gran  Constantino,  de  los  artificios  de  su  mujer, 
princesa  arriana  ,  se  uoclaróprotector  del  arrianismo 
con  tanto  empeño ,  que  por  defenderle  persiguió  á  la 
iglesia  cruelmente ,  desterró  á  los  prelados  mas  celo- 
sos y  ejemplares ;  y  en  fin ,  fue  azote  de  los  católicos. 
Encendido  San  Hilario  en  un  celo  ardiente  y  genero- 
so por  la  fé  de  Jesucristo ,  no  contento  con  "mantener 
á  sus  ovejas,  apacentándolas  con  el  saludable  pasto 
de  la  divina  palabra  por  medio  de  sus  continuos  ser- 
mones ,  no  cesaba  de  declararse  contra  el  error;  y  era 

5a  tenido  por  uno  de  los  enemigos  mas  formidables 
el  arrianismo.  La  mayor  parte  de  los  prelados  de  las 
Cálias  celebró  y  se  declaró  á  favor  de  su  generosidad, 
mirándole  no  solo  como  á  hermano,  sino  como  á  cau- 
dillo del  partido  católico;  v  unidos  con  él,  obraron 
de  concierto  en  defensa  de  la  fé  ,  y  en  prevenir  antí- 
dotos en  los  pueblos  contra  el  veneno  de  la  herejía. 
Pero  turbó  esta  santa  liga  de  los  pastores  Saturnino, 
obispo  de  Arles ,  gran  fautor  del  arrianismo  ,  hombre 
de  ingenio  travieso,  y  de  costumbres  estragadas. 
Orgulloso  con  el  favor  que  le  hacia  el  emperador  ar- 
riano ,  comenzó  á  ejercitar  una  especie  de  tiranía 
con  los  demás  obispos,  hermanos  suyos.  Valióse  de 
amenazas  y  de  violencias  para  atraerlos  á  su  parciali- 
dad, y  armó  contra  los  que  no  se  dejaban  persuadir 
ile  sus  artificios  el  poder  de  los  magistrados  y  de  los 
ministros  del  emperador ,  que  por  la  mayor  parte  es- 
taban inficionados  del  arrianismo  como  él.  Diósele 
poco  á  San  Hilario  del  crédito  de  Saturnino;  y  viendo 
que  no  perdonaba  medio  alguno  para  intimidar  á 
los  católicos ,  se  separó  de  su  comunión  y  de  la  de 
todos  sus  parciales  con  los  otros  prelail  s  católicos 
de  las  Cálias.  Uuiso  despicarse  Saturnino  de  este  que. 
reputaba  desaire  de  su  dignidad  y  de  su  carácter.  Li- 
góse con  algunos  obispos  herejes ,  y  protegido  con  la 
autoridad  del  emperador ,  convocó  un  concilio  en 
Beziers  ,  en  el  cual  se  cree  que  él  mismo  presidió ,  y 
llamó  á  él  á  San  Hilario  con  otros  muchos  prelados 
católicos  de  la  provincia. 

Concurrió  al  concilio  nuestro  Santo ,  y  animado 
con  aquel  ardiente  generoso  celo  que  hacé  siempre 
el  carácter  de  los  verdaderos  prelados  se  declaró  in- 
trépidamente por  delator  de  los  obispos  arríanos, 
denunciándolos  ante  los  católicos.  Obligóse  á  probar 
su  impiedad  ,  á  convencer  sus  errores ,  á  producir 
testigos  de  sus  herejías,  á  descubrir  la  malignidad 
de  su  secta.  Demostró  que  se  corrompía  el  Evangelio, 
que  se  arruinalm  la  fe  ,  y  que  á  la  sombra  de  una  fal- 
sa y  engañosa  confesión  de  Jesucristo ,  se  introducía 
en  la  Iglesia  la  mas  horrible  blasfemia.  Mas  la  vio- 
lencia que  reinaba  en  una  junta  gobernada  por  los 
enemigos  de  la  fé  católica ,  no  le  permitid  libertad 
para  representar  todos  estos  puntos  cpn  la  claridad, 
con  la  estension  y  con  el  método  qnc  requería  la  ma- 
teria. Cuanto  mas  insistía  en  qnc  le  proslasen  aten- 
ción ,  mas  se  empeñaban  en  negársela  los  enemigos 
de  la  verdad.  Temían  Verse  rÓ4ijímdídos ,  V  echaniri 
por  el  alajoi'de  no  escucharle',  ftillandóke.'^fbitrns  del 


poder  en  aquel  conciliábulo  .Saturnino  y  los  denii* 
obispos  arríanos  depusieron  'S  rthflfsTio  Santo;  y  aliü- , 
sando  del  crédito  que  lo.ninn  con  el  emperador  'Cons- 
tancio ,  que  á  h  sazón  se  hallaba  en  Milán ,  disjmsie- ' 
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de  padecer  en  defensa  de  la  causa  de  Jesucristo. 
Triunfante  y  orgulloso  Saturnino ,  viendo  desterrado 
ni  azote  de  los  hereges ,  creyó  que  no  so  atreverían  á 
tratarle  como  tal  los  demás  obispos  católicos  de  las 
GáJias  intimidados  por  este  destierro ,  pero  le  ensañó 
su  vanidad.  No  hubo  siguiera  uno  de  aquellos  pene- 
rosos  prelados  que  quisiese  admitirle  en  su  comu- 
nión ,  permaneciendo  constantes  en  la  fe  y  en  la  co- 
munión de  San  Hilario.  Partió  este  sin  dilación  á  su 
destierro,  y  allí  le  tenia  prevenidos  la  Providencia 
nuevos  triunfos. 

Animado  con  la  confianza  de  la  causa  que  defendía, 
escribió  al  emperador  una  carta  muy  respetuosa  y 
muy  atenta ,  justificándose  plenamente  de  las  negras 
calumias  que  sus  enemigos  le  imputaban.  Escribió 
también  otra  pero  mucho  mas  eficaz  y  mas  enérjiea, 
á  los  obispos  de  las  Calías,  con  quienes  conservó  siem- 
pre una  correspondencia  tan  seguida  y  tan  estrecha, 
como  si  estuviera  en  medio  de  ellos.  Con  sus  cartas 
desarmó  el  artificio  de  los  arriarlos,  y  fueron  de  gran 
socorro  á  los  obispos  que  no  tenían  tanto  celo ,  ni  eran 
Un  generosos  como  Hilario. 

Apenas  llegó  al  lugar  de  su  destierro  citándose  sin- 
tió penetrado  de  un  vivísimo  dolor  al  ver  e|  lastimoso 
estado  en  que  se  hallaban  las  iglesias  de  toda  el  Asia. 
Ni  la  Frigia  ni  las  otras  de  las  provincias  comarcanas 
tenían  apenas  mas  que  el  nombre  de  iglesias  de  Jesu- 
cristo. Solo  habían  quedado  en  ellas  unas  débiles  se- 
ñales, unas  imperceptibles  reliquias  de  la  religión 
católica.  No  se  oían  mas  (pie  escándalos ,  cismas ,  per- 
fidias,  nuevos  errores,  que  brotaban  y  se  multiplica- 
bul  cada  dia.  Protegido  el  arrianismoVon  todo  el  po- 
der del  emperador,  de  tal  manera  había  desolado  la 
viña  del  Señor,  que  asegura  nuestro  Santo  no  haber 
encontrado  mas  que  tres  obispos  que  no  fuesen  total 

;r  descubiertamente  arríanos  ;  los  demás  vivían  tan 
astimosamente  descaminados,  que  Dios  apenas  era 
conocido  por  los  prelados  de  las  diez  provincias  del 
Asia,  como  él  mismo  se  esnlica  y  se  lamenta. 

En  este  teatro,  pues,  fue  donde  mas  brilló  y  mas 
gloriosos  frutos  produjo  la  sabiduría ,  el  celo  y  la  pru- 
dencia de  Hilario.  Animado  siempre  con  el  espíritu  de 
Jesucristo ,  combatió  á  los  enemigos  de  la  fé  con  un 
ardor  tan  vigoroso,  y  al  mismo  tiempo  tan  prudente, 
que  no  pudieron  cogerle  prenda.  Coiiociemfoel  genio 
falaz  y  artificioso  de  los  herejes  en  sus  diversas  con- 
fesiones de  fé ,  á  cual  mas  capciosa,  volvió  á  tomar  la 
pluma  en  defensa  de  la  causa  del  Hijo  de  Dios ;  y  es- 
poniendo  á  lus  ojos  de  todo  el  mundo  el  veneno  del 
error,  ilustró  con  tanta  claridad  todos  los  puntos  con- 
traverlidos;  hizo  tan  patente  la  verdad  de  la  fé  cató- 
lica ,  y  lo  hizo  de  una  manera  tan  plausible ,  que  de- 
biera espirar  el  mónstruo  de  la  herejía,  si  el  genio 


Tejía , 

de  esta  hidra  fuera  reducible.  Compuso  por  e!  mismo 
tiempo  otras  varias  escelentes  obras  ,  y  entre  ellas  el 
admirable  tratado  ile  fr*  Sirwdim ;  y  trabajó  tan  glo- 
riosamente en  servicio  de  la  Iglesia  f  que  pudiera  pa- 
recer no  haber  sido  enviado  á  un  país  tan  remoto  mas 
que  para  restablecer  el  reino  de  Jesucristo,  y  resuci- 
tar la  religión  verdadera. 

Celebrábanse  por  entonces  dos  famosos  concilios  en 
el  imperio  con  la  autoridad  del  emperador ,  en  los  cua- 
les la  multitud  y  la  variedad  de  las  confesiones  de  fé 
que  presentaron  los  arríanos,  destruía  la  augusta  sim- 
plicidad y  unidad  de  la  Religión  Cristiana,  como  lo  notó 
juiciosamente  un  gentil.  Estaba  convocado  el  primer 
concilio  en  Rimini ,  ciudad  de  Italia ,  para  los  obispos 
de  Occidente  :  el  segundo  en  Seleucia  de  Isauria  para 
los  del  Oriente  •  ambos  enemigos  de  la  verdad  católi- 
ca. Como  el  órden  del  emperador  para  que  concurrie- 
sen los  prelados  era  general ,  el  gobernador  obligó  A 
San  Hilario  á  que  asistiese  al  de  Oriente ,  y  aun  le  pro- 
veyó de  carruage  para  la  jornada.  En  ella  le  salió  al 
encuentro  cierta  doncellita  gentil ,  llamada  Florencia, 
que  había  dias  tenia  ardientes  deseos  de  conocer  al 
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siervo  de  Dios ,  por  las  grandes  cosas  quede  él  publi- 
caba la  fama;  y  le  pidió  su  bendición.  Recibióla  el 
Santo  con  agrado;  instruyóla  ;  catequizóla ,  y  la  bau- 
tizó juntamente  C00  su  padre  y  su  familia. 

Luego  que  llegó  á  Selcucía ,  fue  recibido  de  aque- 
llos prelados  con  testimonios  de  veneración.  Justificó 
plenamente  á  los  obispos  de  las  Calías  á  quienes  los 
arríanos ,  fecundos  siempre  en  calumnias,  habían  de- 
sacreditado como  sospechosos  de  sabelianfsmo.  De- 
clamó después  contra  los  enemigos  de  la  divinidad  de 
Jesucristo;  acriminó  su  impiedad,  confundió  á  los 
parciales  del  error,  y  al  fin  hizo  triunfar  la  verdad. 
Atónita  la  herejía  á  vista  de  aquel  héroe  de  la  reli- 
gión, se  turbó  sobremanera.  Prosiguió  confusión  y 
desorden ,  el  que  había  comenzado  concilio.  Encen- 
didos unos  centra  otros  los  arríanos  y  los  semi-arria- 
nns,  se  maltrataron  recíprocamente  con  tanto  furor, 
que  al  fin  se  rompió  el  concilio,  y  apelando  al  empe- 
rador, corrieron  á  Constan! inopia.  Los  diputados  del 
conciliábulo  de  Hímini  llegaron  á  la  corte  pocos  dias 
después,  y  se  juntaron  al  partido  de  los  allómenos. 
Viendo  nuestro  Sanio  que  la  parcialidad  de  los  herejes 
iba  á  prevalecer ,  si-  presentó  al  emperador  con  gene- 
rosidad y  con  respeto ;  y  después  de  esponerle  en  jh»- 
cas  palabras  los  motivos  que  le  habían  impelido  á 
tomarse  la  liliertad  de  presentarle  también  su  me- 
morial ,  le  pidió  una  conferencia  pública,  en  la  cual, 
á  presencia  de.su  Magislad,  le  fuese  permitido  dispu- 
tar con  los  arríanos.  Mostróse  Constancio  muy  incli- 
nado á  concedérsela ;  |hto  conociendo  los  herejes  los 
superiores  talentos  de  nuestro  Santo,  y  no  atrevién- 
dose &  medir  sus  armas  con  las  de  Hilario  en  presencia 
de  testigos  y  de  arbitros,  discurrieron  un  espediente 
singular  para  salir  de  aquel  pantano.  Persuadieron  al 
emperador  que  le  volviese  á  enviar  á  su  iglesia,  pin- 
tándosele como  á  un  hombre  inquieto  y  sedicioso  que 
con  su  presencia  turbaba  todo  el  Orieule. 

Esta  nuevaes|xcíe de deslíei roerá  tan  grata,  como 
gloriosa  á  nuestro  Santo,  viéndose  desterrado  á  su 
misma  amada  iglesia  por  aquellos  mismos  que  tan  ini- 
cuamente le  habían  arrojado  de  ella ;  pero  como  en  el 
corazón  de  Hilario  no  prevalecía  otro  afecto  que  el  de 
los  intereses  de  Jesucristo,  comprendiendo  con  la 
mayor  penetración  los  artificios  desús  enemigos,  sol- 
tó los  rienda-  á  su  celo,  viendo  la  malignidad  con 
que  era  opritiüda  la  religión.  Declaróse ,  pues,  abier- 
tamente ,  y  con  una  grandeza  de  alma  verdaderamente 
estraoidínaria  contra  un  principo,  que  con  el  espe- 
cioso nombre  «le  cristiano  echaba  por  tierra  el  funda- 
mento del  cristianismo .  siendo  enemigo  de  la  divini- 
dad de  Jesucristo.  Inspiróle  esta  libertad  el  deseo  del 
martirio ,  y  el  dolor  de  ver  las  iglesias  del  Oriente  pre- 
sa infeliz  (fe  los  herejes- ;  pernal  fin  fue  preciso  obede- 
cer ,  y  el  generoso  defensor  de  la  fe  tomó  el  camino  de 
Poilíers ,  siendo  recibido  en  todas  parles  como  un  glo- 
riosio defensor  de  Jesucristo,  que  volvía  cargado  de 
laureles ,  triunfante  de  la  herejía.  Salióle  al  encuen- 
tro San  Martin,  aquel  une  fue  después  tan  famoso  en 
toda  Francia,  y  que  á  la  sazón  estaba  haciendo  vida 
solitaria  v  penitente  en  una  isla  de  las  costas  de  la  Li- 
guria. Sabiendo  que  Hilario  pasaba  por  aquellas  cer- 
canías dejó  la  soledad,  v  quiso  acompañarle  hasta  Ro- 
ma; desale  allí  le  siguió  á  Poiliers,  donde  se  hizo  su 
discípulo. 

Ya  se  deja  discurrir  con  qué  alegría ,  con  qué  triun- 
fo ,  con  qué  veneración  seria  recibido  de  sus  ovejas 
aquel  glorioso  confesor  de  Jesucristo.  También  Dios 
quiso  honrar  la  feliz  vuelta  de  nuestro  Santo  con  al- 
gunos milagros,  que  dieron  mayor  nombre  á  la  repu- 
tación de  su  eminente  santidad.  Viéndose ,  pues ,  res- 
tablecido en  su  silla  ,  no  se  contentó  con  hacer  que 
refloreciese  en  su  diócesi  la  disciplina  eclesiástica ,  la 
piedad  y  la  pureza  de  las  costumbres,  visitándola  toda 
personalmente.  Estendióse  su  celo  á  las  provincias 
vecinas,  inficionadas  del  arrianisnio,  y  persiguió  la 
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herejía  hasta  sus  mismas  trincheras.  Vuelto  después 
á  su  iglesia ,  la  gobernó  en  paz  el  resto  <le  su  vida,  que 
solo  fue  de  cinco  ó  seis  años  desde  que  se  restituyó 
del  destierro.  Logró  el  consuelo  de  ver  morir  con  olor 
de  santidad  á  la  única  hija  que  liabia  tenido  en  su  ma- 
trimonio antes  de  ser  obispo,  }•  la  iglesia  de  Poitíers 
celebra  la  liesta  de  esta  santa  \  irgen  el  día  13  de  di- 
ciembre. En  fin ,  después  de  lialwr  seguido  con  tanta 
gloria  su  penosa  carrera ,  acabó  con  una  muerte  pre- 
ciosa en  los  ojos  del  Señor  el  dia  13  de  enero  del  año 
36S ,  á  los  catorce  años  de  su  obispado,  y  sesenta  y 
siete  de  su  edad. 

Dejónos  San  Hilario  muchas  obras  escel entes,  que 
son  muy  estimadas  y  aplaudidas  de  todos  los  santos 
padres.  Doce  libros  de  la  Trinidad ,  que  comenzó  el 
año  de  3óG ,  y  los  acabó  en  su  destierro.  El  tratado  de 
los  Sínodos ,  míe  conipuso  también  en  el  mismo  des- 
tierro el  año  de  359.  Tres  escritos  al  emperador  Cons- 
tancio contra  los  arríanos.  Cuando  volvió  del  Asía 
compuso  un  tratado  contra  Ursacio  y  Vaiente,  obis- 

¡Kis  arrianos ,  del  cual  solo  nos  han  quedado  algunos 
ragmentos  :  otro  contra  Aurencio ,  también  amano, 
obispo  de  Milán.  Tenemos  sus  Comentarios  sobre  San 
Mateo,  y  una  parte  de  los  que  escribió  sobre  los  sal- 
mos. Es  también  autor  ilc  algunos  himnos,  y  no  falta 
quien  le  atribuya  el  Muría  in  «  ,  y  el  himno  que 
comienza  :  /'on^  /úioir;  o/onosí  pr&Uum  ctrlam  nis. 

Desde  el  año  inmediato  á  su  muerte  se  comenzó  á 
celebrar  su  fiesta  en  la  iglesia  Calieana .  y  se  trasladó 
al  dia  1  i  de  enero ,  por  concurrir  en  el  día  13  la  octa- 
va de  la  Epifanía.  Conserváronse  siempre  sus  reliquias 
en  Poitíers,  donde  eran  reverenciadas  de  los  fieles, 
hasta  el  año  de  I3f¡2 ,  en  que  fueron  quemadas  por  la 
impiedad  de  los  hugonotes. 


MAKTIHOLOGIO. 
La  octava  de  la  Epifanía  del  Sk\or. 

ClARENT A  SOLDADOS  MÁRTIRES  ,  CU  HOIIIU  ,  ell  1.1  V¡;i 

Lavicana,  que  merecieron  recihir  la  corona  del  mar- 
tirio por  confesar  la  f¿  católica,  siendo  emperador 
Galiana. 

San  Potito,  mártir,  en  Cerdeña ,  el  cual  habiendo 
padecido  muchos  tormentos  en  tiempo  del  emperador 
Antonino,  y  del  gobernador  Gela'sio.  últimamente 
consiguió  la  corona  del  martirio,  siendo  degollado. 

LuS SANTOS  MARTIRES  HfcHlIJLIO  Y  ESTRATÓMCO  ,  Cll 

Sigidon ,  en  la  Misía  superior,  quienes  después  de  ha- 
ber padecido  crueles  tormentos,  siendo  emperador 


presbítero,  y 


Liciuío,  los  ahogaron  en  el  Danuvio. 

Los  íamtos  mautiues  Gi  mkrslnih; 
siervo  de  Dios ,  monge  eu  Córdoba. 

San  Hilario  ,  obispo  y  confesor ,  en  Poitíers  de  Fran- 
cia, el  cual  por  ser  acérrimo  defensor  de  la  fé  católica, 
fue  desterrado  á  la  Frigia,  en  donde  estuvo  cuatro 
años,  entre  otros  muchos  milagros  quebízo,  resucitó 
un  muerto  :  su  festividad  se  celebra  el  dia  siguiente. 

San  Leoncio,  obispo,  en  Cesárea  de  Capadoeia, 
quien  tralujó  mucho  por  defender  la  fé  católica  con- 
tra los  inlieles ,  en  tiempo  de  Liciuio,  y  contra  los 
arríanos,  en  el  de  Constantino. 
San  Acricio,  obispo ,  en  Tréverís. 


61 

interior  por  aquel  que  vimos  eul«  citerior  parecido  á 

nosotros;  el  cual  vive  y  reiua  contigo... 

La  epístola  es  del  cap.  «0  del  profeta  Isaías ,  y  f «  la  mis 
maque  el  día  tí. 

Nota.  En  la  epístola ,  que  es  de  Isaías,  habla  este  profcta 
ron  tanta  darnlad  del  misterio  de  la  Adoración,  y  en  lo  res- 
tante de  su  profería  trata  tan  individualmente  de  los  demás 
misterios  de  U  vidi  y  muerte  de  Jesucristo,  que  mas  parece 
historia  de  lo  pasarlo,  que  profecía  de  lo  futuro.  Señalase  la 
muerte  de  Isaías  el  año  UK1  antes  «le  (Irtelo ;  y  por  esta  cuenta 
es  menester  darle  loü  años  de  edad. 

REFLEXIONES. 

No  solamente  en  la  ley  nueva ,  sino  también  en  la 
ley  antigua ,  el  dia  octavo  de  una  tiesta  era  Un  solem- 
ne como  la  tiesta  misma.  Según  el  estilo,  y  aun  el 
idioma  de  la  Iglesia  ,  se  puede  decir  que  la  octava  es 
una  especie  de  flota  continuada  por  espacio  de  ocho 
días ;  v  con  la  misma  razón  .se  puede  añadir  que  la  so- 
lemnidad de  lavas  es  de  derecho  y  de  institución 
divina. 

Ordenando  Dios  á  Moisés  la  celebración  de  las  prin- 
cipales lieslas,  le  dijo  :  «Estas  son  las  fiestas  del  Sc- 
»»ñor ,  que  serán  santas ,  y  las  debéis  celebrar  cada  una 
»eu  su  tiempo.» 

«El  catorce  del  primer  uies  hacia  la  noche  es  la 
«Pascua  del  Señor.  Celebrareis  el  primer  dia,  como 
»el  mas  solcnmc  ,  y  el  mas  santo;  en  este  dia  no  tra- 
»  bajareis  en  ninguna  obra  servil ;  pero  ofreceréis  por 
»  espacio  de  siete  días  un  holocausto  al  Señor;  el  dia 
>'  séptimo  será  mas  solemne  y  mas  santo  que  los  otros, 
i)  y  en  este  dia  tampoco  os  ocupareis  en  ninguna  obra 
»  servil :  «  era  lo  mismo  que  decir ,  que  eu  el  dia  de 
la  Octava  no  seria  licito  trabajar,  ni  mas,  ni  menos 
como  en  el  dia  de  la  liesta.  También  mandó  Dios  á  su 
pueblo,  que  en  el  mes  de  setiembre  celebrase  con  Oc- 
tava la  fiesta  de  los  Tabernáculos,  que  los  griegos  lla- 
man Scrnoprgia ,  porque  en  ellas  se  formahau  unas 
tiendas  de  campana  cubiertas  de  ramas  de  árboles. 
d  Celebraráse  la  flota  de  los  Tabernáculos ,  dijo  Dios 
»á  Moisés,  por  espacio  de  siete  dias ;  el  primero  y  el 
»  octavo  seráu  muy  célebres  y  muy  santos ,  y  no  ha- 
»  reís  obra  servil  en  estos  dos  dias. »  En  el  capitulo 
ocla  Huir!  segundo  libro  del  Pandipómcnou  se  lee  que 
Salomón  celebró  la  dedicación  del  Templo  por  siete 
dias  continuados ,  y  que  el  octavo  fue  un  dia  celebér- 
rimo. 

Asegura  San  Agustín,  que  el  número  de  ocho  es 
muy  misterioso  en  la  Sagrada  Escritura ,  y  que  com- 

[ircudc  eu  si  una  idea  de  perfección.  Pues  así  como 
)ios  mandó  en  la  ley  antigua  que  las  fiestas  mas  so- 
lemnes se  celebrasen  por  espacio  de  siete  días ,  sin 
comprender  el  principal  de  la  fiesta ,  y  que  el  octavo 
fuese  como  dia  ue  descauso  y  de  reposo ;  así  también 
la  Iglesia, gobernada porcl  mismo  espíritu,  y  siguien- 
do la  misma  idea,  dispone  que  sean  celebradas  con 
Octavas  las  principales  festividades. 

Una  de  las  Octavas  mas  antiguas  en  la  Iglesia  es  la 
de  la  Epifanía.  En  tiompo  de  Cario  Magno  el  dia  de  la 
Octava  era  liesta  de  precepto,  como  consta  de  la  re- 


Sa.n  Vivencio  ,  confesor ,  en  el  monasterio  de  Uergy.    copilacion  de  las  Capitulares ,  hecha  por  el  Abad  Au 


Sa>ta  Glahha  ,  virgen ,  en  Amasca  del  Ponto. 

Santa  Verónica  ,  virgen,  de  Dinasco  ,  del  órden 
de  San  Agustín  :  en  Milán  en  el  convento  de  Santa 
Masca. 

Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios, 
La  misa  es  de  la  octava  de  la  Epifanía , y  la  oración  es  la 


¡ Oh!  Dios,  cuyo  unigénito  Hijo  se  dejó  ver  en  la 
tierra  vestido  de  la  sustancia  de  nuestra  carne  mortal, 
concédenos  que  merezcamos  rcfurmaruus  cu  nuestro 


sequisoen  el  reinado  tle  Ludoxico  Pío.  El  emperador 
Theodorico  el  Júnior  tuvo  lauta  devoción  al  día  de  la 
Octava  de  los  Reyes,  que  e.slendió  hasta  él  iaclusiva- 
meutelas  vacaciones  délos  Tribunales,  como  se  ob- 
serva aun  el  dia  de  hoy  en  muchas  provincias  de  la 
cristiandad.  Consta  que  eu  el  siglo  decimotercio  la 
Octava  de  la  Epifanía  era  de  las  tiestas  de  tercera  cla- 
se; es  decir,  de  aquellas  en  que  había  obligación  de 
oir  misa ,  y  después  de  ella  se  podía  trabajar. 

La  Epístola  de  este  dia  es  la  misma  que  eu  el  de  la 
Epifanía,  y  se  saca  del  capítulo  60  de  Isaías, enque  el 
profeta  exhorta  á  Jcrusalcn  á  que  se  levante  muy  de 
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mañana  para  ver  la  hiz  del  nuevo  día,  que  amanece 
para  ella.  Esto  es,  como  reponen  San  Agustín  y  San 
Cirilo,  á  que  salga  de  las  tinieblas  de  la  ignorancia  y 
del  error ,  y  abra  los  ojos  á  la  luz  «le  la  fe ,  que  Jesu- 
cristo ,  Sol  de  Justicia,  la  conduce,  siendo  ligunuia 
por  la  estrella  que  sirvió  de  guia  á  los  Magos. 

Muchos  intérpretes  son  de  sentir ,  que  esta  profe- 
cía se  dirige,  no  á  la  Jerusalen  antigua,  sino  á  la 
nueva ,  que  es  la  santa  Iglesia  católica ,  la  cual  se  ha- 
bía de  componer  de  muchos  gentiles  convertidos  á  la 
fé ,  cuyas  primicias  fueron  los  Magos. 

Levántate ,  pues ,  ó  tu  nueva  Jerusalen ;  brilla  en 
este  dia  con  un  nuevo  resplandor ,  vestida  de  los  ra- 
yos del  Sol ,  míe  acaba  de  nacer,  y  va  estendiendo  las 
luces  de  la  fé  por  todo  el  universo,  derramando  al 
mismo  tiempo  las  benignas  influencias  de  su  gracia, 
y  los  tesoros  de  sus  misericordias  por  toda  la  redon- 
del de  la  tierra. 

Las  tinieblas  del  error,  v  aquella  densa  oscura  no- 
che del  paganismo  serán  disipadas  por  el  mismo  Se- 
ñor, que  á  manera  de  este  brillante  planeta  amane- 
cerá sobre  ti ,  v  te  investirá  de  luz  con  el  resplandor 
de  su  gloria  y  de  su  misericordia.  A  favor  de  esta  di- 
vina antorcha  marcharán  las  naciones  por  el  camino 
de  la  salvación  ,  abrazando  la  fé ;  y  apenas  se  descu- 
brirá este  celestial  astro,  cuando  verás  á  los  Reyes 
concurrir  apresurados  á  rendirle  vasallaje. 

Estiende  la  vista  por  los  dilatados  espacios  que  pu- 
dieres, prosigue  el  Profeta,  y  hallarás  que  no  hay 
parte,  nohaypais,  no  hay  rincón  de! 'mundo donde 
no  alcancen  los  rayos  luminosos  de  esta  luz. 

Aunque  los  griegos  y  los  romanos  sean  tan  enemi- 
gos de  fa  fé ,  aunque  esté  tan  desviada  de  la  venadera 
religión  tanta  multitud  de  pueblos  bárbaros,  todos  se 
rinden  á  la  ley  de  Jesucristo.  No  hay  región  que  no  sea 
fecunda  en  héroe*  del  cristianismo. 

En  estos  afortunados  lugares ,  tan  enemigos  hasta 
aquidel  Salvador,  encontrarás  dignísimos  hi ios  su- 
yos. Los  desiertos  mas  horribles  se  poblarán  de  san- 
tísimos solitarios;  ¿  y  cuántas  doncellas  tiernas,  cuán- 
ta» purísimas  vírgenes  alimentarás  en  tu  seno?  Veras 
con  tus  mismos  ojos  estas  maravillas ,  y  entonces  sal- 
tarás de  gozo  v  de  alegría. 

Llenaráse  de  pasmo  tu  corazón ,  cuando  veas  con- 
currir á  tí  á  bandadas-todos  esos  pueblos  que  habitan 
las  dilatadas  costas  del  mar ,  y  las  islas  mas  remotas; 
cuando  veas  á  esas  naciones  orgullosas ,  á  esos  pue- 
blos dominantes ,  que  rinden  su  cerviz  al  yugo  del 
Evangelio. 

Verástc  como  inundada  de  la  multitud  de  camellos 
y  de  dromedarios ,  que  vendrán  de  Madian  y  de  Epha, 
esto  es ,  de  la  Arabia  feliz ,  á  la  cual  dieron  su  nombre 
Madian ,  hijo  de  Ahraham  y  de  Cethura ,  y  Epha ,  hijo 
de  Madian ,  llamándose  también  Sabá. 

Es  muy  verosímil  que  solamente  se  hace  mención 
de  estos  animales  de  carga ,  para  significar  en  figura 
los  tesoros  espirituales  con  que.  había  de  ser  enrique- 
cida la  santa  Iglesia.  Por  eso  añade  el  Profeta ,  que 
todos  vendrán  de  Sal>á ,  provincia  de  la  Arabia  feliz, á 
ofrecer  incienso  y  oro  ,  géneros  y  riquezas  de  que 
abunda  aquella  región.  Esto  se  cumplió  á  la  letra  por 
los  Magos ,  y  en  sentido  alegórico  se  cumple  cada  dia 
por  los  verdaderos  y  fervorosos  cristianos. 

En  todos  tiempos* ha  sido  solemnísimo  este  dia  en  la 
Iglesia  católica.  Antiguamente  parece  que  el  objeto 

Erincipal  de  la  fiesta ,  que  en  él  se  celebraba ,  era  el 
mtismo  de  Cristo.  Hoy  no  se  hace  mención  de  este 
misterio  sino  en  el  Evangelio.  Los  griegos  llamaban  á 
este  dia  laoetava  de  la*  manifestaciones  del  Salvador. 

El  Evangelio  es  del  capitulo  2  de  San  Juan. 

En  aquel  tiempo ,  vló  Juan  á  Jesús  que  venia  háeia 
él ,  y  dijo  :  He  aquí  aquel  cordero  de  Dios ,  que  quita 
los  pecados  del  mundo.  Este  es  el  mismo  de  quien  yo 


caspa*  v  BOIO. 
dije  :  después  de  mí  viene  un  hombre ,  que  ha  sido 
hecho  antes  de  mí :  porque  era  primero  que  yo ,  y  yo 
no  le  conocía ;  mas  para  que  sea  manifestado  á  Israel, 
por  eso  he  venido  yo  bautizando  con  agua.  Y  Juan  dio 
testimonio ,  diciendo  :  He  visto  al  Espíritu  que  bajaba 
del  cielo  en  forma  de  paloma  ,  y  rebaba  sobre  él,  Y 
yo  no  le  conocía ;  pero  el  que  me  envió  á  bautizar  con 
agua ,  este  mismo  me  dijo  :  Aquel  sobre  quien  vieres 
que  baja  el  Espíritu ,  y  reposa  sobre  él ,  ese  es  el  que 
bautiza  en  el  Espíritu  Santo.  Y  yo  lo  vi ,  y  di  f 
nio  de  que  este  es  el  Hijo  de  Dios. 


MEDITACION. 
De  la  divinidad  de  Jesucristo. 

Poto  primero. — Considera  con  cuántas  demostra- 
ciones sensibles  se  manifestó  la  divinidad  de  Jesucris- 
to. Mira  atentamente  la  série  de  maravillas  que  se 
obraron  en  su  favor  y  en  su  nombre. 

Antes  de  nacer  envió  profetas  que  anunciasen  su 
venida.  Estos  profetas  dieron  individuales  noticias  de 
su  Precursor ,  de  la  tribu  de  donde  había  de  descen- 
der, del  lugar  de  su  nacimiento,  del  mérito  y  déla 
cualidad  de  su  madre ,  de  las  circunstancias  dé  su  vi- 
da ,  y  de  las  ignominias  de  su  muerte.  Llegado  el  tér- 
mino de  las  profecías .  todo  se  cumplió  como  se  habia 
vaticinado.  Ni  se  puede  recurrir  a  que  estas  profecías 
se  forjaron  ó  se  fingieron  después,  porque  sus  mayores 
enemigos  eran  los  deposítanos  de  ellas  muchos  siglos 
antes  de  su  nacimiento.  Nace  Cristo  en  la  oscuridad 
de  un  establo ,  y  los  jingeles  anuncia  su  nacimiento 
á  los  pastores.  Los  reyes  forasteros ,  alumbrados  este- 
riormente  por  un  astro ,  é  interiormente  iluminados 
por  una  inspiración  secreta ,  acuden  á  adorarle.  No 
podía  tener  parte  en  esta  adoración  ninguna  razón 
humana.  Viene  Jesucristo  á  mezclarse  entre  los  pe- 
cadores á  la  orilla  del  Jordán ;  y  el  Bautista ,  aquel 
hombre  tan  estraordinario  y  tan  santo,  asegura  ha- 
berle revelado  Dios  que  aquel  era  el  Mesías  verdadero. 
Ni  Cristo  habia  hecho  hasta  entoncesmilagros,  ni  Juan 
habia  visto  jamás  á  Cristo.  ¡  Qué  autoridad  no  tiene 
un  testimonio  tan  grande! 

Pasemos  á  la  multitud  de  los  milagros.  Ninguno 
hay  que  no  lleve  consigo  el  carácter  de  la  omnipoten- 
cia" de  Dios.  Manda  á  las  tempestades  y  á  los  mares ,  i 
toda  la  naturaleza  y  á  la  misma  muerte.  ¡Con  qué  pun- 
tualidad es  obedecido !  No  hay  cosa  mas  estampada  que 
su  divinidad  en  todos  sus  milagros.  Su  vida  es  tan  san- 
ta ,  que  él  mismo  desafia  á  sus  enemigos  que  le  con- 
venzan de  un  solo  pecado.  Pues  este  hombre  tan  santo, 
dice  de  sí  mismo  que  es  Dios ,  y  se  hace  en  todo  igual 
y  consubstancial  á  Dios :  ¿Puede  haber  testimonio 
mas  concluvenle? 

Pronostica  hasta  las  circunstancias  mas  menudas 
de  su  muerte,  y  hace  visibles  en  los  profetas  todas  las 
menudencias  y  todo  el  misterio  de  ella.  Asegura  que 
resucitará  al  tercero  dia ,  dando  por  prueba  de  su  di- 
vinidad á  la  misma  resurrección.  ¡Quino  hicieron  sus 
enemigos  para  desacreditarle,  y  para  que  fuese  tenido 
por  un  impostor !  Pero  á  pesar  He  todas  sus  mal  iciosas 

E recauciones  resucita  Cristo.  Considera  bien  si  puede 
aber  prueba  mas  convincente  de  su  divinidad. 
Escoge  para  predicar  su  doctrina  á  los  hombres  mas 
viles ,  mas  groseros ,  mas  ignorantes  del  mundo ,  y 
aquellos  hombres  simples ,  aquellos  ¡diolas  hacen  en 
su  nombre  mayores  milagros  que  él.  No  hay  cosa  mas 
superior  al  entendimiento  humano  que  su  religión;  no 
hay  cosa  mas  contraria  á  los  sentidos  que  su  moral. 
Y  con  este  sistema  doce  pobres  pescadores  convierten 
á  la  fé  á  todo  el  Universo ,  y  hacen  que  Jesucristo  cru- 
cificado sea  adorado  por  toda  la  tierra.  Este  solo  pro- 
digio es  mayor  que  todos  los  demás.  Dile  al  discurso, 
al  entendimiento  humano ,  que  te  dé  una  prueba ,  un 
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ASO  CRISTIANO. 

cirácter  mas  visible ,  mas  demostrativo  de  su  divi- 
nidad. 

Para  siempre  seáis  bendito,  adorado  y  amado  de  1  Deus  coráis  mci,  fi par» 
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Deusin 


todas  las  criaturas  ,  ¡  ó  Dios  de  mi  nima !  que  asi  os  ' 
dignásteis  manifestaros  tí  nosotros  de  una  manera  tan 
sensible.  Pero  ¡que  dolores  el  mió,  mi  Dios  y  mi  Señor,  I 
de  hajierns  conocido  y  amado  tan  poco  hasta  este  dia ! 

Pisto  se<;oi>o.— Considera  que  cuanto  es  mas  vi- 
sible la  divinidad  de  Jesucristo ,  tanto  mas  culpables 
somos  nosotros  en  nuestra  falta  de  sumisión ,  de  re- 
conocimiento y  de  respeto. 

Ciertamente  es  una  insigne  locura  no  creer  lo  que 
la  fé  nos  ensena ;  pero  no  es  impiedad  creer  lo  que  nos 
enseña  la  fé ,  y  vivir  contra  lo  misino  que  creemos? 

Ya  que  no  ños  habla  Dios  entre  relámpagos ,  true- 
nos y  centellas;  tampoco  nos  habla  ya  por  la  voz  de 
los  profetas.  Kn  estos  novísimos  tiempos,  dice  el 


Sal- 
mo 72. 

Vos  sois  el  Dios  de  mi  corazón ,  y  eternamente  seréis 

mi  tesoro ,  y  mi  rica  herencia. 
Nos  credidimús,  et  cognovimu*  quia  tu  es  Cristos  Fi- 

litis  Dei  viví.  Joan  6. 
Hemos  creido ,  y  hemos  reconocido  que  vos  sois  Cristo, 

Hijo  de  Dios  vivo. 

PROPOSITOS. 

I  Imponte  desde  este  dia  una  ley  inviolable  de  estar 
en  la  iglesia  ,  y  de  ponerte  en  presencia  de  Jesucristo 
con  un  profundo  respeto ,  con  ana  singular  modestia, 
ftira  esto  forma  una  eficaz  resolución  de  no  mirar  ja- 


Apóstol  ,  nos  habla  por  la  boca  de  su  misino  Hijo  Je-  ¡  más  en  la  iglesia  a  persona  alguna  por  pura  curiosidad 
siieristo.  ¿Pero  creemos  bien  que  es  el  mismo  Hijo  de 


Dios  el  que  nos  habla?  Nuestra  obediencia  á  sus  pn 
ceptos,  nuestras  costumbres,  nuestra  conducta  ha 
de  responder  de  nuestra  fé. 

Ks  el  Evangelio  |wlabra  pura  de  Dios  ;  no  hay  man- 
damiento que  no  sea  un  decreto ,  no  hay  máxima  que 
no  sea  un  oráculo.  Esta  palabra  dé' Dios,  este  Evan- 
gelio debe  ser  la  única  regla  de  nuestra  conducta.  ¿Se, 
conforman  con  esta  pauta  nuestras  costumbres? 

Si  Baál  es  vuestro  Dios  ,  dice  el  Profeta  ,  ¿qué  ha- 
céis? ¿en  qué  os  detenéis?  Adoradle,  seguidle,  observad 
escrupulosamente  sus  máximas.  Pero  sino  reconocéis 
otro  solicrano  dueño  que  á  Jesucristo  verdaderamente 
¿qué  delito  mayor  que  servirle  con  tanto  disgusto, 
ofenderle  con  tanta  facilidad  ,  ponerse  en  su  presen- 
cia con  tan  poco  respeto ,  y  obedecerle  con  tanta  re- 
pugnancia ? 

¿Oh  qué  reprensiones  tan  sangrientas  me  están 
ahora  dando  mi  razón  y  mi  fé!  Yo  os  reconocía  por  mi 
Dios  y  por  mi  Señor ,  ¡  ó  dulce  Jesús  mió !  ¿  pues  cómo 
he  podido  ser  lau  ciego ,  tan  ingrato,  tan  indócil?  En 
este  momento  cesa  mi  indocilidad  ,  ;ó  mi  divino  Sal- 
vador !  .No  solamente  seréis  el  Dios  de  mí  espíritu  por 
una  fé  especulativa  y  estéril ;  de  hoy  en  adelante  con- 
vencerán mis  acciones  que  sois  verdaderamente  el 
Dios  de  mi  corazón. 


ó  ligereza,  ni  mucho  menos  de  nablar  en  ella,  no 
siendo  cosa  muy  necesaria;  y  de  estar  siempre  en  una 
postura  tan  respetuosa ,  que  visiblemente  dé  á  cono- 
cer tu  religión  y  tu  fé. 

2  Es  muy  loaiilev  muy  provechosa  la  costumbre  de 
leer  todos  los  días  algún  capitulo  del  Testamento  nue- 
vo :  pero  es  menester  leerle  como  palabra  de  Jesucris- 
to ;  es  decir,  con  veneración ,  con  espíritu  cristiano, 
y  con  las  disposiciones  necesarias  para  que  esta  di- 
vina palabra  no  sea  estéril.  Muchos  grandes  santos 
leian  siempre  de  rodillas  la  Sagrada  Escritura ,  y  á  la 
verdad  nunca  puede  sobrar  el  respeto  para  leer  la  pa- 
labra de  Dios.  Es  grande  impiedad  servirse  de  ella  irre- 
ligiosamente en  las  conversaciones ,  y  aplicarla  á  ma- 
terias profanas ,  ó  en  sentido  irrisorio.  Léela  siempre 
con  espíritu  humilde ,  con  intención  pura,  y  con  mo- 
tivo cristiano,  y  nunca  la  leerás  sin  provecho.  Acuér- 
date que  es  aquel  mismo  grano ,  que  si  cae  en  buena 
tierra, dácíenloporuno;si  cae  juntoal  caminóle  pisan 
los  pasajeros ,  y  le  comen  las  aves;  si  cae  en  terreno 
pedregoso,  se  seca  y  se  esteriliza;  si  cae  entre  espinas 
se  sufoca.  El  mismo  Jesucristo  fue  quien  esplicó  de 
esta  manera  esta  parábola ,  para  enseñarnos ,  que  su 
divina  palabra  de  suyo  siempre  tiene  mucha  virtud,  y 
que  el  truto  de  este  grano  celestial  depende  de  la  dis- 
posición con  que  se  recibe. 


Advertencia.  — Esta  festividad  se  celebra  constante- 
mente el  .lomingo  segundo  después  de  la  epifanía,  ó 
de  los  Reyes. 

Ainquk  en  e|  misterio  de  la  Circuncisión  se  com- 
prende también  la  solemnidad  del  dulcísimo  nombre 
ile  Jesús,  la  Iglesia  ha  concedido  á  muchas  religiones 
vá  no  pocas  iglesias  particulares,  que  puedan  cele- 
brar tiesta  singular  de  este  Santísimo  nombre  el  dia 
siguiente  á  la  Octava  déla  Epifanía,  que  corresponde 
al  dia  catorce  de  enero. 

La  veneración  que  todos  los  fieles  profesan  á  un 
nombre,  que  según  el  apóstol  debe  siempre  ser  pro- 
nunciado con  el  mas  profundo  respeto,  pide  como  de 
justicia  este  culto.  Hasta  los  mismos  ingleses,  que 
después  de  su  lastimoso  cisma  abolieron  la  mayor 
parte  de  las  tiestas  de  la  iglesia  Romana,  conservan 
aun  el  dia  de  hoy  en  su  calendario  Ja  del  dulcísimo 
nombre  de  Jesús. 

Nombre  verdaderamente  divino,  que  solo  Dios 
pudo  imponer  al  Salvador  del  mundo.  Nombre  vene- 
rable, que  hace  doblar  la  rodilla,  v  humillarse  á  toda  | 


la  grandeza  de  la  tierra.  Nombre  sacrosanto,  que  es- 
tremece al  infierno,  y  pone  en  fuga  á  los  demonios. 
Nombre  omnipotente ,  en  cuya  virtud  se  han  obrado 
los  mayores  y  muy  auténticos  milagros.  Nombre  sa- 
lutífero, de  quien  reciben,  por  decirlo  así,  toda  su 
eficacia  los  Sacramentos  de  la  nueva  ley.  Nombre  que 
todo  lo  puede  con  Dios,  pues  solo  por  "su  respeto  oye 
benigno,  y  despacha  benéfico  nuestras  oraciones. 

Nombre  glorioso,  conducido  por  el  celo  de  los 
apóstoles  á  todos  los  gentiles ,  á  todos  los  reyes  de  la 
tierra.  Nombre  augusto,  por  cuya  confesión  los  san- 
tos mártires  se  gloriaron  y  se  complacieron  en  sufrir 
los  mas  crueles  tormentos.  Nombre,  en  fin,  incom- 
parable, pues  no  hay  olro  debajo  del  cielo,  en  cuya 
virtud  podamos  ser"  salvos  :  Nec  enim  atiud  nom'en 
est  sub  cielo ,  in  <¡>ta  nos  oporteal  salfjs  fieri. 

«  Con  razón ,  dice  San  Bernardo  ( I ) ,  se  llama  el 
"dulcísimo  nombre  de  Jesus  o7ro  saludable ,  porque 
»  verdaderamente  es  óleo  que  alumbra  cuando  la  ca- 
li rulad  le  enciende;  óleo  que  nutre  cuando  el  corazón 
»lc  gusta;  óleo  que  sana  cuando  la  devoción  le  apli- 
»ca.  Todo  alimento  del  alma ,  que  no  esté  empapado 

( I )  Serm  15  $up.  Can. 
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»en  este  «Íleo  es  seco;  toda  comida  espiritual,  que 
i»  carezca  de  este  condimento ,  es  insípida. 

«No  hallo  gusto  en  los  libros  sino  encuentro  en 
» ellos  el  nombre  de  Jesus.  Me  fastidian  las  conver- 
»saciones  si  el  nombre  de  Jesus  no  se  repite  en  e|);is 
»>con  frecuencia.  Este  nombre  es  miel  para  mi  boca. 
»  No  hay  sonido  mas  armonioso  á  mis  oídos ;  ¿ni  qué 
«cosa  puede  haber  mas  dulce  para  el  corazón? 

» ¿Estás  triste?  Pues  traslada  el  nombre  de  Jesus 
«desde  el  corazón  á  los  labios ,  y  venís  que  presto  las 
«nubes  se  disipan,  vuelve  la  serenidad  y  se  descubre 
iiel  bello  dia.  ¿Te  inducen  á  desesperación  los  rcuior- 
«dimicntos  de  tu  conciencia  y  te  estremece  la  es- 
«pantosa  vista  de  tusen  rmes  pecados?  Ea.pronun- 
»cia  el  dulcísimo  nombre  de  Jesus,  y  veras  como 
»rcvive  la  confianza  y  el  tentador  se  pune  en  ver- 
«gonzosa  fuga.  A  solo  el  nombre  de  Jesus  se  desarma 
» todo  el  infierno  jnnto.  Él  es  el  que  hace  derramar 
»en  la  oración  lágrimas  tan  dulces  :  él  es  el  que  in- 
»  funde  tanto  aliento  en  los  mayores  peligros. 

«¿Quién  invocó  jamas  este  adorable  nombre,  que 
»no  fuese  prontamente  socorrido?  ¿quién  se  vio 
m nunca  combatido  de  las  pasiones  mas  violentas,  ó 
«atacado  de  sus  mas  furiosos  enemigos,  que  invo- 
» cando  este  dulcísimo  nombre,  no  hubiese  eonse- 
» gu ido  una  completa  victoria? 

«Nombre  de  valor  en  los  combates;  nombre  de  luz 
«en  los  peligros;  nombre  de  consuelo  en  los  traba- 
dos; nombre  de  salud  á  la  hora  de  la  muerte  para 
« todos  los  que  le  tienen  grabado  en  el  corazón.  » 

¡Qué  veneración  tuvieron  los  sanios  á  este  migus- 
lo  nombre!  San  Ignacio  mártir  decía  de  sí  mismo, 
que  le  llevaba  impreso  en  el  alma.  San  Bernardo  no 
are  r  tal  m  á  hablar  de  otra  cosa  en  sus  conversaciones, 
y  era  esta  la  materia  mas  frecuente  de  sus  elogios.  A 
San  Ignacio  fundador  de  la  Compañía ,  le  pareció  no 
podía  dejar  á  sus  hijos  otro  nombre  que  les  hiciese 
concebir  mas  alta  idea  de  la  sublime  perfección  en 
que  les  empeñaba  su  estado,  y  su  sagrado  ministerio, 
que  el  de  distinguirse  con  el  nombre  de  Compañía 
de  Jesus.  Por  eso  esta  religión  celebra  el  «lia  de  hoy 
la  liesta  de  este  dulcísimo  nombre ,  así  como  lo  hacen 
también  otras  iglesias  y  familias  religiosas,  y  en  la 
misma  conformidad  que  lo  practica  toda  la  iglesia  de 
España. 

¿Qué nombre  mas  respetable  á  los  ángeles,  mas 
formidable  al  infierno,  mas  venerable  á  los  hombres 
«|ue  el  sagrado  nombre  de  Jesus  ?  Él  es  nombre 
augusto ,  dicen  los  padres  de  la  Iglesia ,  porque  no 
hay  cosa  mas  gloriosa  para  Dios  que  ser  Salvador  «le 
los  hombres;  y  aun  por  eso  compró  este  nombre  á 
tanta  costa,  haciendo  aun  mucho  mas  de  lo  «jue  bas- 
taba para  merecer  esta  gloria.  El  es  un  nombre  que 
inspira  alegría  y  confianza;  porque  al  minino  paso 
«iue  es  un  soberano  remedio  para  toilas  las  calamida- 
des  de  esta  vida ,  es  también  una  hermosa  prenda  de 
la  felicidad  humana. 

¿Qué  significa  el  nombre  de  Jesus,  dice  San  Agus- 
tín, sino  Salvador?  Pues  sálvame  tú ,  ó  buen  Jesús, 
aunque  no  sea  mas  que  por  corresponder  á  lo  queme 
promete  tu  nombre  :  ¿  Quid  est  Jesus ,  uiti  Salva- 
tari  Ergó,Jesu,  propler  temelipsum  salva  me  :fac 
mihi  secundúm  turnen  tuum.  El  sagrado  nombre  de 
Jesus,  añade  el  mismo  santo,  es  nombre  delicioso, 
nombre  dulce ,  nombre  que  inspira  una  amorosa  con- 
fianza, nombre  que  asegura  y  que  alienta  al  pecador: 
Jesus  est  nomen  dulce,  nomen  delectáosle,  nomen 
cmfortans  peceatorem .  ct  nomen  bona  spei ,  ¡  O  buen 
Dios!  (esclama  el  mismo  Padre)  si  yo  por  mi  desgra- 
cia perdí  el  derecho  de  salvarme ,  tú  por  tu  miseri- 
cordia conservas  el  título  para  no  perderme.  ¡O  bone 
Domine]  Si  amissi  unde  me  damnare  pales,  tu  non 
amissisti  unde  salvare  soles.  En  su  mismo  nombre, 
dice  San  Gregorio  Niseno,  lleva  consigo  Jesucristo  la 
prenda  mas  segura  de  su  misericordia  :  Misericordia; 
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piynus  nomine  portat.  El  nombre  «le  Jesus,  dice  San 
Juan  Crisóstomo ,  es  un  nombre  donde  estín  conte- 
nidos Unios  los  bienes :  Xomencemtinens  omnebonum. 
Nombre,  añade  Orígenes,  que  acredita  la  omnipo- 
tencia del  que  se  distingue  con  él :  Aomri  Jesu ,  no- 
mem  omnipotentis.  Bendito  s«>a  para  siempre  esto 
sagrado  nombre,  que  aplaca  la  ira  de  Dios,  nos 
libra  de  su  maldición ,  y  atemoriza  á  los  mismos 
demonios  :  Hoc  nomen  Domini  sit  benedictum  in 
soecula ,  qu&l  iram  arerlit ,  quod  maledktum  abs- 
tulit,quod  dnmumes  terruit.  Hombres  mortales,  dice 
San  Ambrosio ,  en  este  santo  nombre  tenéis  con  qué 
calmar  vuestra  turbación ,  con  qué  remediar  vuestros 
males  con  qué  socorrer  vuestras  necesidades,  con  qué 
alentar  vuestra  fé,  cotí  qué  encender  vuestra  caridad, 
con  qué  alimentar  vuestra  esperanza.  Si  teméis  la 
muerte ,  él  es  la  vida ;  si  miráis  al  cielo ,  él  es  el  ca- 
mino ;  si  os  abrasa  el  ardor  de  la  calentura ,  él  es  la 
salud;  si  tenéis  hambre,  él  es  el  sustento;  si  os  opri- 
me el  trabajo ,  él  es  el  descanso ,  si  coml«tis  genero- 
samente ,  él  es  corona.  No ,  dice  San  Bernardo,  no  es 
este ,  dulce  Jesus  mió,  un  nombre  vacío,  un  nombre 
aéreo,  una  vana  sombra  de  nombre  como  el  de  otros 
uue  le  han  precedido ;  es  nombre  que  dá  todo  el  lleno 
a  su  significado  :  Non  enim  ad  instár  priorum  tneus 
iste  Jesus  mmem  vacuum,  aut  inane  portat  :non 
est  in  eo  magni  n>mt¡ni<¡  umbra,  sed  veritns.  Esto 
sagrado  nombre ,  añade  en  otra  parte ,  le  trajo  el  án- 
gel, (>ero  no  le  impuso;  porque  siendo  Salvador  por 
su  misma  naturaleza ,  desde  la  eternidad  tenia  tam- 
bién este  nombre.  Es,  pues,  nombre  innato,  no  im- 
puesto por  algún  hombre ,  ni  por  algún  ángel  :  •  o- 
eatum est  nomen  ejus:  roeatumplanl,nonimposilvm; 
nemyé  hoc  ei  nomen  ab  alrno.-á  natura  propria 
hahet  ut  Salcator  sit.  Innatum  esl  ei  hoc  nomen,  non 
inditum  ab  humana,  angelicave  creatura.  En  lin,  no 
hay  remedio  mas  eficaz  para  apagar  el  fuego  di?  la 
ira,  para  abatir  la  inflamación  del  orgullo,  para  es- 
tinguirel  incendio  de  la  lascivia,  para  mitigar  la  s«*d 
de  la  codicia ,  que  invocar  el  dulce  nombre  «le  Jesús, 
que  tenerle  incesantemente  en  la  boca  ,  y  conservar- 
le grabado  en  el  corazón  :  A'iTuí  ita  ira>  impelum 
cohibet ,  superbtoe  tumor em  sanat ,  exlinguit  libidinis 
flammam,  sitim  temperat  avaritice,  quam  invocalio 
nominis  Jesu.  Serm.  2  de  Circumcís. 

Por  lo  mucho  que  vos  os  humillasteis,  esclama  un 
gran  siervo  de  Dios ,  por  lo  mucho  que  padecisteis 
¡ó  divino  Salvador  mió!  vuestro  Padre  celestial  os  dio 
un  nombre  superior  a  todo  nombre.  Quiso  que  os 
llamaseis  Jesus ,  y  que  al  eco  de  este  nombre  tod«>s 
doblen  la  rodilla  en  el  cielo,  en  la  tierra  y  en  los 
abismos.  ¡O  Espíritu  divino!  sin  cuya  asistencia  na- 
die puede  decir,  Señor  Jesus,  elevad  mis  sentidos, 
animad  las  potencias  de  mi  alma ,  dadme  á  penelrrar 
el  misterio  de  este  gran  nombre;  haced  que  yo  gusto 
su  dulzura ,  que  le  pronuncie  con  frecuencia ,  que 
nunca  le  pronuncie  sin  amor  ,  que  siempre  le  pronuu- 
cie  con  confianza  y  con  respeto ,  y  que  reciba  siem- 
pre los  efectos  de  la  gracia  que  puede  y  debe  produ- 
cir en  mi.  Toda  vuestra  vida  quisisteis  llevar  este 
santo  nombre ,  amahle  Jesús  mío;  en  vuestra  muerte 
quisisteis  que  públicamente  se  fijase  sobre  vuestra 
divina  cabeza ;  y  cuando  estáis  sentado  en  el  cielo  á 
la  diestra  de  vuestro  Padre  celestial ,  os  gloriáis  de 
llamaros  con  este  nombre ;  y  de  decir ,  como  dijisteis 
á  vuestro  Apóstol :  Eqo  sum  Jesus ,  yo  soy  Jesus.  Si 
es  tanta  gloria  para  Vos  el  ser  Salvador  mió •  ;qué 
gloria  será  para  mí  el  que  Vos  os  glories  de  serlo?  Ha- 
ced, Señor,  que  yo  desee  tan  ardientemente  salvar- 
me ,  como  «leseáis  Vos  ser  mi  Salvador  efectivamente. 
Haced  «|ue  desee  yo  con  tanta  ansia  veros  y  amaros 
en  el  cielo ,  como  deseáis  Vos  verme  y  coronarme  en 
él.  Hasta  aquí  he  deseado  que  Vos  fuéseis  Salvador 
mío ,  á  fin  cíe  conseguir  la  salvación  eterna ,  que  Vos 
me  habéis  merecido;  de  hoy  en  adelante  deseo  esta 
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misma  salvación  ,  solo  porque  Vns  tengáis  In  gloria  de 
haberme  salvado  :  y  así  Dios  mió,  yo  la  deseo,  y  yo 
os  la  pido  por  Vos*  y  por  mi  :  A  nolis  orín  usf¡w  ad 
oecasutn laudaldU  itorntn Üomini.  Sí,  mi  Dios,  vues- 
tro santísimo  nombre  merece  ser  alabado  por  todas 
las  criaturas  que  hay  desde  el  Oriente  basta  el  (Vaso. 
Por  siempre  sea  bendito  este  nomb.e  adorable,  ahora 
en  los  siglos  de  los  siglos  :  Sit  rumien  Ihmini  bene- 
tum  ex  hoc  mine,  et  usque  in  sateulum. 


A  San  Paulino,  obispo  de  Ñola ,  debemos  las  noti- 
cias mas  exactas  de  la  vida  de  San  Félix ,  presbítero 
también  de  Ñola ,  pues  la  escribió  en  verso  latino,  y 
el  venerable  Heda ,  ta  trasladó  en  prosa ;  y  es  el  si- 
guiente: El  padre  de  San  Félix  fue  siró  de  nación ,  y 
se  llamó  Hermia.  Se  estableció  en 'Ñola ,  como  cinco 
leguas  de  Ñapóles ,  donde  tuvo  dos  hijos ,  el  uno  se 
llamó  como  su  padre,  y  el  otro  Félix ,  nuestro  santo. 
Hermia  se  dedicó  á  la  carrera  de  las  armas,  y  siguió 
los  estandartes  del  emperador ,  no  asi  Félix,  que  me- 
nospreciando todas  las  ventajas  y  gloria  mundana, 
buscó  con  grande  ansia  la  verdadera  gloria,  sirviendo 
con  todo  su  corazón  al  sumo  Emperador,  y  Rey  de 
los  reyes  Jesucristo.  Al  efecto ,  repartió  entre,  los  po- 
bres la  mayor  parte  de  sus  bienes,  se  dedicó  al  servicio 
íh  la  Iglesia ,  y  hecho  sacerdote,  edilicaba  átodos,  no 
solo  con  sn  escelente  doctrina ,  sino  con  el  ejemplo 
de  su  admirable  y  santa  vida.  Levantóse  en  su  tiempo 
nna  horrible  persecucionentra  la  Iglesia  de  Jesucristo. 
Vinieron  a  Ñola  los  emisarios  del  emperador,  y  bus- 
caron como  siempre  las  principales  columnas  del 
edificio  cristiano,  para  que  tronchadas,  cayese  el 
edificio ,  y  muerto  el  Pastor  se  dispersase  el  rebaño 
del  Señor.  Era  en  esta  sazón  obispo  de  Ñola  un  santo 
varón ,  por  nombre  Máximo,  anciano  en  la  edad,  santo 
en  las  costumbres,  de  aspecto  venerable,  celoso, 
prudente,  y  de  alto  y  cristiano  espíritu,  quien  cono- 
ciendo el  intento  y  rabia  con  que  habían  venido  á 
Ñola  los  ministros  de  Satanás,  y  que  él  había  de  ser 
el  primero  en  quien  aquellos  lobos  habían  de  cebarse, 
trató  de  ver  lo  que  en  tan  apurado  lance  debía  hacer: 
y  aunque  deseaba  dejarse  prender,  para  dar  su  vida 

e>r  Cristo  ;  se  acordó  de  aquello  que  dijo  el  Divino 
aestro  á  los  Apóstoles ,  «cuando  os  persiann  en  vna 
ciudad  huid  á  otra  »  y  se  guardó  para  mejor  ocasión, 
con  la  ¡dea  de  que  no  peligrasen  sus  ovejas.  Hecha 
esta  elección ,  dejó  la  dirección  de  su  ainada  grey  á 
Félix ,  y  el  santo  obispo  se  retiró  á  los  montes  y  á  los 
sitios  mas  ásperos,  ocultos  y  seguros.  Como  los  per- 
seguidores no  hallaron  al  obispo  ,  dieron  con  Félix, 
segundo  pilar  de  aquella  cristiandad.  Le  cargan  de 
cadenas,  le  amenazan  con  los  másemeles  tormentos, 
le  hacen  las  mas  pomposas  ofertas  ,  empero  su  fe  no 
vacila  lo  mas  mínimo  ,  y  desesperados  al  ver  la  inu- 
tilidad de  sus  esfuerzos,  le  pusieron  en  una  oscura 
cárcel  ,  y  para  que  no  pudiese  descansar,  sembraron 
el  suelo  de  agudos  pedazos  de  lejas.  Durante  este 
tiempo ,  el  santo  obispo  Máximo ,  aunque  libre  de  las 
prisiones ,  no  estaba  del  amor  de  sus  ovejas ,  ni  de 
otras  penas  que  padecía ,  porque  acordándose  de  su 
grey  se  consumía  pareciéndnle  que  las  prisiones,  los 
tormentos  y  la  misma  muerte  no  era  tan  terrible 
como  el  verse  sin  sus  amados  fieles  :  y  aunque  con- 
fiaba en  la  virtud  y  valor  «le  Félix,  con  todo  temía  que 
sus  ovejas  padeciesen  en  ausencia  del  propio  Pastor. 
Por  esto  quiso  muchas  veces  volver  á  la  ciudad ,  mas 
Dios  lo  disponía  de  otro  modo  para  honra  y  gloria 
suya.  En  medio  de  lo  que  padecía  el  santo  obisgo  se 
juntó  el  que  no  tenia  ni  hallaba  con  qué  sustentarse, 
y  como  era  viejo  y  el  tiempo  frió  en  estremo ,  desfa- 
llecía el  santo  pontífice  de  frío  y  de  necesidad.  Cosa 
admirable ,  los  dos  santos  padecían ,  aunque  de  dis- 
tinto modo ,  y  por  consecuencia  los  dos  necesitaban 


del  consuelo  y  favor  divino  ,  y  como  el  Señor  no  des- 
ampara á  los  que  confian  en  el  ,  le  obtuvieron  de  un 
modo  portentos!».  Renovándose  el  prodigio  de  la  li- 
bertad de  San  Pedro  preso  porHeroo.es,  oyó  Félix  una 
voz  que  como  á  aquel  le  mandaba  le  siguiese  :  con 
efecto ,  así  lo  hizo  y  se  vió  libre  absolutamente  ,  si- 
guiendo al  ángel  que  abrió  todas  las  puertas  ,  y  que 
por  último  le  condujo  ni  monte  donde  estaba  el  santo 
obispo  Máximo.  El  hambre ,  el  frió  y  la  mucha  edad 
le  habían  puesto  de  tal  modo  que  más  parecía  muerto 
que  vivo.  Abrazóle  San  Félix ,  y  como  le  halló  en  tan 
triste  estado  ,  trató  de  ver  si  podía  volverle  á  la  vida, 
calentándole  con  su  aliento.  Como  vió  que  no  ade- 
lantaba nada ,  acudió  á  la  oración ,  remedio  universal 
de  lodos  los  males  ;  con  efecto  ,  vió  con  el  mayor 
prodigio  colgado  en  una  zarza  un  racimo  de  uvas*  el 
cual  tomó  como  enviado  del  cielo ,  le  esprimió  en  la 
boca  del  santo  viejo  ,  y  con  aquel  licor  volvió  en  sí, 
abrió  los  ojos  y  comenzó  á  alabar  á  Dios  ,  y  después 
á  quejarse  de  San  Félix  por  su  tardanza  en  venir  á 
socorrerle.  Tuvieron  los  dos  santos  coloquios  dulces 
y  piadosos  entre  sí,  y  determinaron  volver  á la  ciudad 
para  alegría  y  utilidad  de  los  fieles. 

La  caridad,  á  la  cual  ninguna  cosa  es  imposible, 
allanó  los  obstáculos  que  para  este  regreso  había.  La 
caridad ,  pues ,  di  ó  fuerzas  á  San  Félix,  que ,  movido 
del  amor  y  de  la  esperanza  del  gran  fruto  que  las  al- 
mas habían  de  recibir  con  la  vista  de  su  Pastor,  tomó 
sobre  sus  hombros  el  santo  mozo  al  santo  viejo  ,  y 
entraron  secretamente  en  la  ciudad,  asi  permanecie- 
ron hasta  que  cesada  la  borrasca  salieron  en  público, 
visitaron,  consolaron  y  animaron  á  los  fieles,  que  no 
cesaban  de  dar  gracias  á  Dios  por  la  vuelta  de  sus 
dos  santos.  Poco  duró  esta  tranquilidad,  ú  la  iglesia 
v  ciudad  de  Ñola,  bien  pronto  volvió  y  con  mas  furia 
fa  persecución  contra  estas  dos  columnas  del  edificio 
cristiano.  San  Félix  fue  luego  buscado  por  los  emisa- 
rios del  emperador,  pues  conocían  que  era  el  princi- 
pal sosten  de  aquella  cristiandad  :  halláronle  en  la 
plaza,  y  como  no  le  conocían,  preguntaron  al  mismo 
santo ,  si  conocía  á  Félix  presbítero  ,  y  él  respondió 
que  de  cara  no  le  conocía,  como  es  natural,  y  sucede 
a  todos.  Después  huvendo  de  la  persecución  se  retiró 
á  un  lugar  oculto,  donde  vivió  por  espacio  de  seis 
meses  ,  como  dice  el  mismo  San  Paulino ,  sin  ser 
conocido  ni  visto ,  apartado  de  toda  comunicación  y 
trato  con  los  hombres  ,  pero  muy  regalado  de  los 
ángeles  y  visitado  del  mismo  Dios  ;  hasta  que  ha- 
biendo cesado  aquella  tormenta  ,  salió  Santelixde 
su  retraimiento,  y  comenzó  de  nuevo  y  con  mas  fer- 
vor á  predicar  y  exhortar  á  toda  virtud  al  pueblo, 
Sus  palabras  se  recibían  con  la  mayor  honra  y  vene- 
ración ,  pues  el  pueblo  miraba  en  San  Félix  un  en- 
viado del  cielo.  Murió  á  la  sazón  el  santo  obispo  Mác- 
simo  ,  victima  de  la  edad  y  de  los  muchos  trabajos 
que  por  amor  de  Jesucristo  padeciera  ;  y  todos  los 
fieles  pusieron  sus  ojos  en  San  Félix  para  que  fuese 
su  pastor:  su  grande  humildad  no  le  permitía  aceptar 
una  dignidad  tan  grande,  y  trató  con  buenas  razones 
que  eligieran  á  Quinto,  clérigo  de  santísima  vida ,  y 
que  había  ascendido  al  sacerdocio  siete  días  antes 
que  San  Félix ,  logrando  de  esie  modo  el  pueblo  de 
sus  trabajos  ,  y  de  los  d«  Quinto  ,  y  por  uno  tendría 
dos  que  sirviese))  para  la  salvación  de  susalmas:  como 
se  verificó ;  tomando  Quinto  el  gobierno  de  aquella 
iglesia  ,  y  continuando  Félix  la  predicación  ,  y  ayu- 
dando al  nuevo  obispo  á  llevar  el  peso  de  su  dignidad. 

Finalmente ,  después  de  haber  edificado  á  todos  los 
fieles  con  su  predicación  continua ,  con  su  humildad, 
modestia  ,  caridad  ,  el  amor  entrañable  que  tuvo 
siempre  á  la  santa  pobreza ,  en  una  palabra ,  después 
de  una  santísima  vida  llena  de  años,  pero  mas  de 
virtudes,  siendo  no  menos  feliz  por  sus  merecimien- 
tos que  por  su  nombre ,  murió  á  los  14  de  enero  ;  ó 
por  mejor  decir,  comenzó  á  vivir  la  vida  dichosa  y 
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feliz  de  los  bienaventurados.  El  Señor  dio  de  din  el 
mas  claro  y  magnifico  testimonio,  con  los  muchos 

F prodigios  que  obró  por  honor  y  gloria  de  su  siervo,  y 
ueron  Untos ,  y  Un  notorios ,  y  tan  portentosos  que 
de  todas  partes  venían  los  lieles  en  romería  ¡i  su  se- 
pulcro para  alcanzar  del  Señor  remedio,  alivio  y  con- 
suelo en  sus  males  y  tribulaciones ,  por  intercesión 
de  San  Félix  :  y  San  Dámaso ,  papa  ,  compuso  versos 
en  acción  de  gracias  jxtr  la  salud  míe  Dios  le  babia 
Otorgado  por  su  oración.  Por  espeiode  uuicbos  años 
y  siglos  manó  de  su  cuerpo  un  licor  celestial  y  salu- 
dable ,  con  el  cual ,  v  la  fe  en  la  poderosa  mediación 
de  San  Félix,  se  curaban  muchos  enfermos  y  sanaban 
de  sus  dolencias. 

Hacen  mención  de  este  santo,  San  Paulino,  que 
(como  dijimos)  compuso  en  verso  su  vida,  v  Beda  la 
escribió  en  prosa  :  San  Agustín  en  la  Epistoía  1X7,  y 
el  libro  de  cura  pro  mortuis  :  y  Gregorio  Turonensc 
eu  el  libro  de  la  gloría  de  los  mártires ,  capítulo  104. 

■ANTA  MACHINA. 

Fue  esU  gloriosa  SanU  tronco  y  cabeza  de  una  fa- 
milia de  santos  ;  entre  ellos  San  Basilio,  de  quin  fue 
abuela  y  á  quien  enseñó  las  primeras  letras  y  los 
principales  fundamentos  de  la  Religión  Cristiana.  Sa- 
bido es  que  en  el  siglo  IV  persiguió  cruelmente  a  la 
Iglesia,  el  emperador  Maximino  Galerio;  y  por  con- 
siguiente nuestra  Santa  sufrió  y  padeció  muchísimo 
por  la  fé  católica  durante  esta  persecución  :  huyendo 
de  ella,  estuvo  escondida  con  parte  de  su  familia  siete 
años  en  un  desierto;  y  por  último  llena  de  años 
v  de  virtudes ,  murió  eu  la  paz  del  Señor ,  en  dicho 
sigo  VI. 

KAN  EUrnASIO,  OBISPO  T  MÁRTIR. 

El  imponderable  beneficio  guc  recibió  España  por 
San  Eufrasio,  Torcuato ,  Ctesifout ,  Indalecio  ,  Ceci- 
lio ,  Hesicbio  y  Segundo  enviados  á  esU  Península 
r  los  príncipes  del  colegio  apostólico ,  con  el  lau- 
ble  objeto  de  ¡lustrarla  con  la  luz  del  Evangelio, 
en  tiempo  que  se  hallaba  envuelta  en  las  miserables 
sombras  de  la  muerte;  ha  hecho  que  la  nación  agra- 
decida les  tribute  culto  y  la  veneración  correspon- 
diente en  la  serie  dilaUda  de  tantos  siglos  como  cor- 
ren destielos  principios  de  la  ley  de  Gracia  hasta  el 
presente.  Siendo,  pues,  preciso  cuando  se  trata  de 
cada  uno  de  estos  siete  celosos  operarios  del  Padre 
de  familias  referir  las  Actas  que  son  comunes  A  todos 
hasta  su  separación  por  diferentes  pueblos  de  la  Pe- 
nínsula, ñas  ha  parecido  conveniente  para  eviUr  una 
misma  repetición  remitir  al  lector  al  quince  de  mayo 
donde  se  traU  del  carácter  de  lodos  siete,  desu  misión 
&  Es|Nuía  por  San  Pedro  y  San  Palvlo ,  de  su  llegada  a 
ella,  de  su  entrada  en  Guadix  y  del  estupendo  prodi- 
gio que  fue  motivo  para  que  recibiese  aquel  pueblo  la 
fe  de  Jesucristo. 

Quedó  San  Torcuato  por  obispo  de  Guadix,  cuidando 
de  aquella  recien  planuda  iglesia ,  y  dirigiéndose  sus 
ilustres  compañeros  por  diferentes  pueblos  del  reino  á 
ejercer  el  destino  de  su  misión  apostólica  se  presentó 
Eufrasio  en  Yiiguri,  ciudad  por  entonces  populosa  de 
Andalucía ,  conocida  hoy  con  el  nombre  de  Andujar, 
en  el  obispado  de  Jaén.  Luego  que  entró  en  aquel 

Íiueblo  se  vió  rodeado  de  un  crecido  número  de  gen- 
iles ;  y  habiendo  recibido  el  don  de  lenguas  (como  se 
debe  creer  que  era  común  á  los  hombres  apostólicos) 
habló  á  toda  la  muchedumbre  con  celosísima  elo- 
cuencia sobre  la  risible  vanidad  de  las  mentidas  dei- 
dades haciéndoles  palpable  la  ¡mposibilidadde  muchos 
dioses.  Hízoles  ver  con  energía  la  necesidad  que  te- 
nían los  hombres  de  creer  que  no  bahía  ni  podía 
haber  mas  que  un  solo  Dios  verdadero ,  y  que  este  era 
Criador  del  cielo  y  de  la  tierra  á  quien  reconocían  por 
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tal  los  cristianos ;  en  fin ,  les  esplic/»  con  tanta  eleva- 
van'on  y  claridad  las  verda.b-s  esenciales  de  nuestra 
religión ,  que  convencidos  muchos  paítanos  de  la  san- 
tidad de  la  celestial  doctrina  que  predicaba;  ciña 
verdad  confirmaba  con  no  pocos  prodigios  conociendo 
á  su  vista  los  crasos  errores  di'  la  engañosa  idolatría, 
abrazaron  lafé,  v  pidieron  el  bautismo.  L'n  suceso 
tan  pronto  como  feliz  encendió  mas  y  mas  el  celo  del 
ilustre  operario  del  Padre  de  familias*  y  redoblando  su 
infatigable  fervor,  congregó  eu  breve'tiempo  un  cre- 
cido rebaño  para  Jesucristo. 

Viendo  Eufrasio  los  progresos  de  la  religión  en 
Miguri,  quiso  díhilar  sus  conquisi  as  por  otros  pueblos 
y  ciudades  de  la  Península.  Predicó  en  efecto  según 
dicen  varios  escritores  en  Baeza  y  Calsoua  «los  popu- 
losas ciudades. le  Andalucía,  sita  esta  a  tres  leguas  de 
aquella,  y  una  de  Linares,  corno  lo  denotan  las  ruinas 
antiguas,  y  habiondo  cogido  en  ellas  el  abundante 
fruto,  fácil  de  esperar  del  ardiente  celo  y  de  los  asom- 
brosos prodigios  con  que  continuó  su  doctrina ;  nnm- 
bnioliisposen  los  mismos  pueblos  puraque  se  interesa- 
sen en  el  cultivo  y  la  conservación  de  aquellasiglesias, 
cuyas  sillas  episcopales  duraron  hasta  el  tiempo  del 
rey  don  Alonso,  llamado  el  Emperador,  quien  ha- 
biendo ganado  lodos  aquellos  pueblos  del  poder  de 
los  mores,  las  unió  á  la  de  Jacn. 

Aunque  Eufrasio  predico  en  los  pueblos  dichos  y 
en  otros  de  Andalucía  á  imitación  de  los  Apóstoles 
que  teniendo  a  su  cargo  las  iglesias  donde  lijaron  sus 
cátedras,  hicieron  sus  predicaciones  en  otras  dife- 
rentes, impelidos  del  ardiente  celo  por  dilatare!  reino 
de  Jesucristo ,  con  todo  gastó  la  mayor  parte  del 
tiempo  en  cultivar  la  viña  que  le  toco  por  suerte; 
donde  no  solo  surtió  á  su  rebaño  con  el  abundant  e 
pasto  de  la  predicación ,  sino  que  le  enseñóde  riué  modo 
habia  de  celebrar  los  oficios  v  sacrificios  divinos,  se- 
gún la  enseñanza  que  hubo  de  los  mismos  Apóstoles; 
erigiéndoles  templo  ú  oratorio,  según  la  costumbre 
de  los  lieles  en  los  primitivos  siglos  de  la  Iglesia. 

Dícese  que  continuó  Eufrasio  en  el  ejerciciode  sus 
funciones  apostólicas  por  espacio  de.  doce  años,  hasU 
que  ofendidos  los  gentiles  de  las  conquistas  que  hacia 
para  Jesucristo  de  los  muchos  paganos  que  desertaban 
cada  «lia  de  sus  necias  supersticiones,  maquinaron 
contra  su  vida ;  y  con  efecto  le  dieron  muerte  el  día 
l  i  de  enero ,  valiéndose  de  la  cruel  persecución  que 
movió  contra  la  Iglesia  el  ciii|H>rador  .Nerón.  Algunos 
escriben  que  fue  degollado  el  ilustre  mártir;  per») 
aunque  no  nos  consta  con  certeza  los  géneros  de  tor- 
mentos que  le  hicieron  padecer,  se  cree  serian  ele  los 
mas  crueles,  siguiendo  los  idólatras  la  idea  de  ce- 
bar su  saña  con  mayor  fervor  en  los  gefes  de  los  cris- 
tianos; persuadiéndose  que  les  seria  mas  fácil  reducir 
á  los  subditos  al  culto  de  los  falsos  dioses ,  con  el  es- 
carmiento de  las  muertes  inhumanas  que  daban  á  los 
Pastores. 

Luego  que  triunfó  el  esforzado  militar  de  Jesucristo 
de  los  enemigos  de  la  fé ,  dieron  sepultura  los  cristia- 
nos al  venerable  cadáver  de  su  Santo  pastor  en  Yiiguri  ó 
Andujar ,  donde  se  conservó  mas  de  tíuo  años,  en  una 
ermita  fuera  de  la  ciudad  .  hacia  la  parle  oriental, 
sobre  cuyo  sepulcro  hizo  labrar  después  en  honor  del 
Santo  un  magnifico  templo  el  rey  godo  Sisebuto ,  en 
el  cual  se  tuvieron  las  santas  reliquias  en  grande  ve- 
neración hasta  la  irrupción  de  los  moros  en  España, 
que  temorosos  los  cristianos  de  su  profanación  por 
los  bárbaros ,  las  trasladaron  al  reino  de  Galicia,  de- 
positándolas en  la  iglesia  parroquial  de  Baldcinao, 
perteneciente  al  monasterio  de  San  Julián  de  Sainos, 
del  orden  de  San  Benito,  en  el  obispado  de  Lugo. 
Sentía  Andujar  luego  que  cesó  la  hostilidad  de  los 
agarenos ,  verse  desposeída  del  precioso  tesoro  de  su 
primer  obispo,  en  fuerza  délo  cual  representóla 
ciudad  del  rey  don  Felipe  II  el  derecho  que  tenia  para 
pedir  el  cuerpo ,  ó  á  lo  menos  alguna  reliquia  del 
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aSo  cristumo. 


Santo  Patrono  :  y  conociendo  S.  M.  la  justicia  de  su 
súplica ,  mandó  por  su  real  orden  de  26  de  enero 
del  año  1596  al  abad  de  Sainos,  fray  Diego  de  Le- 
riesma  y  al  general  benedicto  fray  Pablo  Bomba  que 
eutregasen  ala  ciudad  de  Andujar  alguna  reliquia  del 
Santo.  Diéronla  en  efecto  un  hueso  tlél  brazo  de  aquel 
ilustre  pastor ,  y  habiéndolo  recibido  con  suma  ale- 
gría, la  depositaron  en  el  convento  del  Orden  de  la 
Santísima  Trinidad ,  donde  es  tenida  engrande  vene- 
ración :  y  Dios  se  digna  obrar  por  la  intercesión  de 
su  fidelísimo  siervo  muchos  prodigios.  No  dudaron 
los  de  Andujar  la  obligación  que  tenían  de  celebrar 
la  festividad  desu  ínclito  Patrono  y  Santo  obispo :  bajo 
cuyo  supuesto,  en  el  Simulo  diocesano  que  celebró 
Don  Baltasar  Moscoso  y  Sandoval ,  Prelado  de  aquella 
itílesia  en  el  año  1624,  se  mandó  que  se  celebrase  la 
fiesta  del  Santo ,  con  oficio  particular  en  toda  la  dió- 
cesi, en  el  dia  15  de  mayo,  como  se  ejecuta  con  la 
mayor  solemnidad. 
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El.  grande  Orígenes  y  el  célebre  Tertuliano  han 
conjeturado  teniendo  en  cuenta  el  nombre  de  nues- 
tro Santo,  que  significa  Angrl  del  Sñuir;  que  este 
profeta  era  verdaderamente  un  ángel ,  míe  solo  para 
profetizar,  vistió  la  carne  humana.  San  Malaquias  es 
el  último  de  los  doce  profetas  menores,  y  de  todos 
los  del  antiguo  Testamento.  Los  judíos  suponen  que 
Malaquías  es  el  mismo  Estiras,  cuya  opinión  es  in- 
fundada. 1-a  Iglesia  no  sigue  tampoco  la  opinión  de 
Orígenes. 

I.o  que  hay  de  cierto  es  que  Malaquías  era  de  la 
tribu  de  Zabulón,  y  que  había  nacido  en  Sopfa.  Por 
los  años  de  408  al  412  antes  de  Jesucristo ,  bajo  el 
reinado  de  Artajerges  Longimano ,  profetizó  en  oca- 
sión de  disidencias  grandes  entre  los  sacerdotes  y  el 
pueblo  de  Judá.  Vivió  en  la  época  de  Nehemias.  .Sus 
profecías  que  contienen  tres  capítulos,  están  escritas 
en  hebreo.  En  ellas  predice  la  abolición  de  los  sacri- 
ficios judaicos  y  la  institución  de  un  nuevo  sacrificio 

!|ue  debia  ser  ofrecido  en  todo  el  universo.  Enseña  á 
os  sacerdotes  la  pureza  de  las  ofrendas  que  presen- 
tan al  Señor ,  v  anuncia  asimismo  la  venida  de  Elias 
y  el  juicio  final,  lo  que  basta  para  acreditarle  como 
uno  de  los  grandes  varones  que  tuvieron  por  interce- 
sión del  Señor  la  facultad  de  leer  en  el  porvenir. 


El  dia  6  de  febrero  de  I C05  nació  en  la  ciudad  de 
Sicilia  el  beato  Bernardo  de  Corleon.  Al  recibir  el 
agua  bautismal  tomó  el  nombre  de  Felipe:  mas  tarde, 
al  entrar  en  el  órden  de  capuchinos ,  le  cambió  por 
el  de  Bernardo.  Su  educación  no  pudo  ser  esmerada 
por  carecer  sus  padres  de  los  recursos  necesarios, 
así  es  que  aprendió  el  olicio  de  zapatero.  Muertos  los 
autores  de  su  existencia,  y  sintiéndose  aficionado  á 
las  armas,  sentó  plaza  de  soldado.  Adiestrado  en  el 
manejo  de  las  armas  y  dotado  de  una  constitución 
vigorosa,  se  hizo  temer  muy  luego  como  el  mas  cé- 
lebre duelista,  porque  hinchado  su  amor  propio  con 
las  ventajas  que  poseía ,  trababa  frecuentes  penden- 
cias. En  una  ocasión  que  tuvo  un  desafio  de  conse- 
cuencias fatales ;  se  refugió  á  una  iglesia ,  y  esta  fue 
la  época  en  que  volviendo  en  si,  conoció  su  ligero  pro- 
ceder, é  hizo  la  Providencia  que  tomára  un  rumbo 
distinto.  Después  de  disponerse  de  una  manera  cum- 
plida, y  lleno  del  mas  profundo  dolor  ,  hizo  una  con- 
fesión general  completa,  y  resuello  y  desengañado 
del  mundo  le  abandonó  del  todo,  abrazando  la  reli- 
gión capuchina. 

A  los  veinte  y  siete  años  de  su  edad,  sufridos  cier- 
tos contratiempos  que  al  fin  allanó,  tomó  el  hábito 
de  capuchino  en  el  convento  de  CaJlanic«tU.  Termi- 


nado el  año  del  noviciado,  verificó  la  profesión  lleno 
de  sumo  placer  v  regocijada  su  alma.  Tan  notable  y 
rápida  fue  la  elevación  (fe  su  vida  ejemplar,  Un  sóli- 
dos y  virtuosos  sus  actos,  que  muchos  religiosos  «se- 
guraban que  el  célebre  Bernardo  de  Corleon  igualaba 
al  seráfico  Patriarca ,  atendidas  sus  notables  ac- 
ciones ,  su  fervoroso  celo  y  su  comportamiento 
ejemplar. 

Fue  exacto  y  celosísimo  en  el  cumplimiento  v  ob- 
servancia de  todas  las  reglas  de  la  órden.  Mereció  el 
honor  distinguido  de  gracias  especiales  de  nuestro 
Salvador  y  su  Santísima  Madre,  y  lleno  de  mereci- 
mientos entregó  su  espíritu  al  Señor  el  dia  14de  < 
ro  del  año  1668. 


Na.:ió  en  Siria  á  principios  del  siglo  XIII.  Como 
descendiente  que  era  de  estirpe  regia  ,  recibió  una 
educación  esmerada,  con  tal  aprovechamiento  que 
sobresalió  extraordinariamente  en  sus  estudios.  Ni  la 
nobleza  de  su  cuna,  ni  la  brillante  posición  que  oou- 

fiaba,  fueron  bastantes  a  cautivar  su  corazón  con  los 
iilsos  placeres  que  el  mundo  le  brindara :  otros  eran 
sus  mas  ardientes  deseos,  y  los  realizó  tomando  el 
hábito  de  monge  en  el  monasterio  del  monte  Atos. 
No  estuvo  por  mucho  tiempo  oculta  la  fama  de  su 
nombre;  asi  que  circulando  rápidameute,  fue  creado 
arzobispo  de  Servia ,  atendiendo  á  sus  virtudes  rele- 
vantes. Este  alto  ministerio  donde  el  Señor  quiso 
elevarle  para  que  sus  grandes  prendas  y  sus  virtudes 
sirviesen  de  modelo  á  sus  ovejas  ,  le  desempeñó  por 
esnacio  de  algunos  años ,  hasta  que  no  pudiendo  ol- 
vidar su  soledad  querida,  se  volvió  á  ella  donde  acá 
santamente  sus  días  eu  14  de  enero  del  año  1250. 


La  celebrada  iglesia  catedral  de  Milán ,  que  en  dis- 
tintas épocas  ha  sido  el  plantel  notable  de  escelsos  y 
esforzados  varones,  tuvo  por  arzobispo  á  nuestro 
Santo. 

Siguiendo  la  disciplina  establecida  en  el  sesto  siglo 
de  la  Iglesia ,  y  conviniendo  todos  en  la  virtud  y  en 
la  ciencia  de  Dacio,  fue  elegido  por  el  clero  y  el  pue- 
blo arzobispo  de  Milán  el  ano  530. 

Veinte  y  dos  años  completos  gobernó  santamente 
la  grey  encomendada  á  su  dirección,  con  beneplácito 
universal,  dejando  entre  otros  muchos  escritos  su- 
yos, una  historia  muy  apreciada,  que  es  un  magnifi- 
co monumento  de  la  cristiandad,  por  medio  de  cuya 
historia  se  han  esclarecido  gran  número  de  aconte- 
cimientos verificados  en  aquella  época.  El  dia  14  de 
enero  del  año  S32  voló  ai  cielo. 

MARTIROLOGIO. 

Sah  Hilario,  obispo  de  Poiliers,  confesor,  que  fue 
á  gozar  de  Dios  el  1  3  de  este  mes. 

Sa*  Fíi.ix,  presbítero,  en  Ñola  de  Campania,  el 
cual,  según  escribe  Sau  Paulino,  obispo,  después  de 
ser  preso  por  los  perseguidores  de  la  Fé,  padeció 
cruelísimos  tormentos;  después  cuando  la  persecu- 
ción, convirtió  á  muchos  líeles  á  la  fé  católica,  y  es- 
clarecido en  milagros  murió  santamente. 

El  sasto  profeta  Malaquías,  en  la  Judea. 

Cl'«RK*TA  T  TRES  BANTOS  M03CK8,  CH  RaiU ,  en 

Egipto,  que  por  la  Religión  Cristiana  fueron  muertos 
por  los  Blernios. 

Los  samtos  trehta  y  ocho  MONGKS,  en  el  monte  S¡- 
naí,  muertos  por  los  sarracenos  por  causa  de  la  fé  ca- 
tólica. 

Sas  Dacio,  obispo  y  confesor,  en  Milán,  de  quien 
se  hace  mención. 
San  Ghhhmio,  papa. 
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Sah  Eufrasio,  obispo  en  Afrira. 

San  JiuAfi  Sabas,  el  viejo,  en  Siria,  quien  en 
tiempo  del  emperador  Valente,  ron  su  virtud  y  mi- 
lauros  restablecí  ó  la  fé  católica  en  Antioquía ,  en  cu- 
yo pais  estaba  i  asi  olvidada. 

Santa  Macrha,  en  Neoeosároa  de  Ponto,  díscípula 
de  San  Greporio  Taumaturgo  y  abuela  de  San  Basilio, 
á  quien  enseñó  la  doctrina  cristiana. 

Y  en  otras  partes,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  de  este  día  es  del  santo  nombre  de  Jesús ,  y  la 
oración  es  la  siguiente. 

jO  Dios ,  que  hicisteis  Salvador  del  género  huma- 
no á  vuestro  unigénito  Hijo,  y  mandasteis  que  se 
llamase  Jesús :  concertednos  por  vuestra  bondad  infi- 
nita que  asi  como  bonramos  su  santo  nombre  en  la 
tierrti,  asi  también  gocemos  de  su  presencia  en  el  cie- 
lo :  Por  el  mismo  Jesucristo  nuestro  Señor.... 

La  epístola  es  del  capitulo  i  de  ios  hechos  apostólicos. 

En  aquellos  dias  :  Pedro,  lleno  del  Espíritu  santo, 
dijo  :  Princi|>es  del  pueblo ,  y  ancianos ,  oid  :  Si  boy 
H  nos  pide  razón  en  juicio  del  bien  que  habernos  Inf- 
olio á  estebombre  enfermo ,  y  de  como  lia  sanado ,  sea 
notorio  á  todos  vosotros ,  y  á  todo  el  pueblo  de  Israel, 
que  en  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo  Nazare- 
no ,  á  quien  vosotros  crucificasteis ,  á  quien  Dios  re- 
sucitó de  entre  los  muertos ,  ha  sanado  este  bombre 
que  está  delante  de  vosotros.  Este  es  aquella  piedra 
que  vosotros  desechástcisedifieaiido ,  y  que  se  ba  pues- 
to por  caneza  del  ángulo ,  y  no  hay  salud  en  Olrfl  al- 
guno porque  ningún  otro  nombré  se  lia  dado  á  los 
hombros  debajo  del  cielo,  en  cuya  virtud  podamos 
ser  salvos. 

Nota  .  t  El  libro  de  los  flochos  a  postóliros ,  romo  va  que- 
da prevenido  en  otra  parte ,  es  la  historia  de  las  aprimes  de 
los  apúsoles,  y  de  los  primeros  discípulos  de  Cristo,  escrita 
por  San  Lucas,  desde  la  Ascensión  del  Salvador,  hasta  que 
llegó  San  Pablo  i  Roma. 

REFLEXIONES. 

ÍQué  valor ,  qué  intrepidez ,  qué  elocuencia  en  un 
re  hombre ,  en  un  hombre  rustico  y  grosero ,  que 
Has  dias  antes  no  sabia  hablar  cuatro  p'a  labras,  y  tan 
cobarde,  que  negó  y  renegó  á  Jesucristo  sin  otro  im- 
pulso, que  la  despreciable  amenaza  de  una  vil  esclava! 
Tanto  como  esto  puede  el  Espíritu  Santo  :  tanto  corno 
esto  hnce  la  gracia  en  un  corazón  verdaderamente 
convertido  ;  tanto  como  esto  produce  en  una  alma  el 
amor  de  Jesucristo.  Mírase  con  desprecio  el  desagra- 
do del  mundo ,  y  los  respetos  humanos !  no  se  tiene 
vergüenza  de  cumplir  cada  cual  con  su  deber  cuan- 
do se  tiene  vergüenza  do  seguir  el  Evangelio.  A 
la  verdad ,  este  no  fue  un  celo  impetuoso ,  un  ce- 
lo indiscreto;  fué  un  valor  juicioso  y  cristiano, 
fue  una  intrepidez  prudente  y  moderada;  poro  efi- 
caz ,  y  animosa.  No  se  ignora ,  que  una  lección  da- 
da »iu  tiempo ,  ofende  mas  que  instruyo  ;  una  adver- 
tencia fuera  de  sazón ,  irrita  mas  que  enseña.  Poro 
hoy  que  con  el  motivo  de  la  milagrosa  curación  de  un 
enfermo  jurídicamente  se  nos  pregunta  ,  dice  San  Pe- 
dro ,  yo  te  enseñaré  ,  pueblo  ciego ,  cual  es  el  divino 
poder  de  ese  Jesús  Narareno ,  que  has  crucificado.  El 
celo  ha  de  ser  ardiente ,  generoso ,  intrépido ,  pero  pru- 
dente. Todo  lo  echa  á  perder  si  se  mezcla  la  pasión, 
para  ser  elicaz ,  solo  ha  de  ser  animado  de  la  gracia 
de  Jesucristo. 

¡  Pero  con  qué  destreza  se  aprovecha  rio  la  ocasión 
para  enseñar  á  todo  el  puelilo  la  verdad  de  la  Iteligion 
Cristiana !  ¡Con  qué  santa  animosidad ,  y  qué  á  tiem- 
po le  reprende  su  delito !  ¡  Cuanto  bien  se  baria  en  el 
*  > ,  si  se  miraran  con  celo ,  y  con  cariño  los  inte- 
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roses  de  Jesucristo ,  y  si  no  se  tuviera  vergüenza  de 
su  Evangelio!  Hay  mucha  cobardía  para  seguir  el  ca- 
mino de  la  virtud,  porque  liav  poco  valor  para  man- 
tenerle después  por  medio  del  buen  ejemplo. 

ATo  hay  utro  nombre  de/ajo  deteielo ,  en  cuya  virtud 
p  damos  salvorm.s.  ¿Pues cómo  no  colocaremos  toda 
nuestra  confianza  en  esto  santo  nombre?  Ninguna 
cosa  desmaya  tanto  la  confianza  como  los  secretos  re- 
mordimientos de  un  corazón  ingrato  y  cobarde.  Ama- 
se con  mucha  tibiez  á  Jesucristo;  tiéneso  poca  fidelidad 
en  la  obediencia  á  su  ley  :  de  aquí  naco  aquella  con- 
fianza tímida ,  dudosa ,  y  poco  firme.  Es  el  nombro  de 
Jesús  un  manantial  perenne  de  dulzuras  y  do  consue- 
los á  quien  vive  según  las  máximas  del  Evangelio,  y 
no  quiere  reconocer  ni  otro  maeslro,  ni  olro  dueño, 
á  solo  Jesucristo. 

El  Evangelio  es  del  capitulo  2  de  Sao  Lucas. 

En  aquel  tiempo  ;  Después  de  cumplidos  los  ocho 
dias  para  circuncidar  ni  niño,  pusiéronle  el  nombre 
de  Jesús ,  como  le  había  llamado  el  ángel  antes  de  ser 
concebido  en  el  vientre. 

MEDITACION. 
De  la  confianza  que  debemos  tener  en  Jesucristo. 

Pi  nto  crimkro. — Considera ,  que  lodo  cuanto  hay, 
nos  persuade  á  tener  una  entera  confianza  en  Jesu- 
cristo. El  fin  |H>r  el  cual  el  Verbo  Divino  se  hizo  hom- 
bre ,  la  vida  y  la  muerte  de  este  Hombre-Dios ,  sus 
palabras,  sus  acciones  todos  son  motivos  de  confianza 
a  una  alma ,  que  verdaderamente  tiene  fe. 

La  bondad,  el  poder,  la  voluntad  do  hacer  bien,  son 
poderíos  razonesde  confianza.  Pues  imagina  siquiera 
una  que  no  se  halle  eminentemente  en  Jesucristo.  Su 
poder  es  infinito:  su  bondad  sin  término ;  el  deseo  de 
hacernos  bien ,  de  hacernos  eternamente  felices,  es 
sin  limito. 

El  mismo  nos  tiene  declarado,  que  solo  vino  al 
mundo  para  salvar  á  los  pecadores.  No  so  ha  visto  ja- 
más maestro  mas  dulce,  padre  mas  amoroso.  Diríase 
que  bastaba  ser  uno  infeliz  para  hacerse  acreedor  á 
sus  cariños.  Venid  á  mi  l>s¡qurest<ii*alribnl<ulos  ,q>* 
HOfiseon^oliré.  ¡Oh  mi  Dios,  y  qué  convite  tan  efi- 
caz para  empeñar  toda  nuestra  confianza! 

¿Qué  significa  la  parábola  del  pastor ,  que  dejando 
las  noventa  y  nuevo  ovejas,  coito  ansioso  iras  aqflolla 
sida  ,  que  se  lia  descaminado,  y  se  la  echa  á  cuestas 
sobro  sus  mismos  hombros ,  para  escusarla  el  trabajo 
de  sogurle  por  su  pié? 

¿Qué  significa  la  del  lujo  pródigo ,  que  logra  un  pa- 
dre do  ent  rañas  tan  amorosas ,  que  le  sale  al  encuont  ro: 
y  lejos  .le  tratarle  con  severidad,  lo  resliluyeon  todos 
sus  derechos,  y  celebra  una  fiesta  para  solemnizar 
su  reconocimiento? 

¿Que  indulgencia  con  la  mujer  adultera,  y  qué 
bondad  con  el  discípulo  incrédulo?  Tomás,  tú'dicos 
que  no  quieres  creer  mientras  no  metas  los  dedos  en 
la  llaga  do  mí  costado ;  pues  yo  quiero  que  metas  toda, 
la  mano.  Quéjase  amorosamente  á  sus  discípulos  de 
que  nada  lo  podían ,  contando  por  nada  los  inmensos 
beneficios  do  que  los  babia  colmado.  ¡Con  qué  libera- 
lidad se  esmeraba  en  socorrer  las  necesidades  do  todos 
cuantos  lo  seguían!  ¡Qué  milanos  no  obraba  en  su  fa- 
vor! ¡Con  qué  dulzura,  con  qué  afabilidad,  con  qué 
ternura  trataba  y  recibía  á  cuantos  le  buscaban! 

¡Oh  dulce  Josus  mío!  ¡qué  mas  pruek.s  punió  de- 
sear de  tu  bondad,  para  poneron  ti  toda  mi  confianza! 
Y  en  medio  de  una  confianza  tan  grande,  ¡cómo  será 
posible  ,  que  continuo  en  ofenderle  y  en  amarte  tam- 
poco! 

Pi  ««to  SEciNno—  Considera  que  no  hay  medio  que 
Cristo  no  practicnseparadespertar  nuestra  esperanza, 
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y  para  alentar  nuestra  fe.  Los  misterios  do  su  vida, 
fas  particularidades  de  su  pasión ,  las  circunstancias 
de  su  muerte .  todo  es  nuevo  motivo  á  nuestra  confian- 
za. Aún  él  mismo  quiere  que  esta  virtud  consoladora 
sea  una  de  las  cualidades  indispensables  que  deben 
acompañar  á  nuestras  oraciones,  una  condición  nece- 
saria sin  la  cual  declara .  que  no  serán  oídas.  Hasta  el 
número,  y  la  gravedad  de  los  pecados  pueden  hacerse 
lugar  en  la  economía  y  en  el  motivo  de  nuestra 
confianza  :  Propitiaberis  pecato  meo  :  multum  est 
enim. 

¡  Pero  qué  fondo  de  confianza  no  podemos  hacer  so- 
bre la  presencia  real  de  Jesucristo  en  el  Sacramento 
de  la  Eucaristía!  Acabóse  la  obra  déla  redención !  mas 
no  se  apuró  el  manantial  inagotable  de  sus  ternuras  y 
de  sus  finezas.  Todas  sus  delicias  son  estar  siem- 


pre con  nosotros.  ¿  Y  después  de.  esto  buscarémos 
otros  motivos  para  colocar  en  él  toda  nuestra  con- 
fianza? 

¡Oh  mi  Dios !  ¡  y  cuanta  verdad  es  que  mi  poca  con- 
fianza prueba  con  evidencia  m¡  poca  fe!  ¿Pues  por  qué 
he  de  estafar  yo  el  verme  cercado  de  tan  tos  trabajos; 
el  que  sean  poco  oídas  mis  oraciones ,  y  el  que  viva 
tanto  tiempo  en  tanta  necesidad?  ¡Saldré,  saldré  de 
esta  miseria  por  vuestra  misericordia ,  ó  Señor  mió  ó 
Salvador  mió ,  ó  amoroso  Padre  mió!  Toda  mi  confianza 
la  pondré  en  vos ;  y  fuera  de  vos  ¿en  quién  podré  yo 
colocarla?  Aunque  sea  tan  indigno  de  vuestra  gracia; 
aunque  roe  presente  Un  lleno  de  culpas  á  vuestros  di- 
vinos ojos ;  vuestro  dulce ,  vuestro  sagrado  nombre 
me  alienta  y  me  asegura.  Pecador  soy ,  yo  lo  confieso; 
pero  vos  sois  mi  Jesús,  vos  sois  mi  Salvador,  vos  sois 
mi  Dios. 

JACULATORIAS. 

In  te,  Domine  speravi,  non  confundar  m  aternum. 
Salm.  30. 

Toda  mi  confianza  la  he  puesto  en  Jesucristo  ;  se- 
guro estoy  de  que  jamas  roe  engañará  mi  con- 
fianza. 

Propter  ñamen  tuu«,  Domine,  propitiaberis  peceato 
meo,  Salm.  24. 

Tengo ,  Dios  mió ,  la  dulce  confianza  de  que  por  vues- 
tro Santísimo  nombre  me  habéis  de  perdonar  mis 
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dulce  nombre  de  Jesús;  ténle  frecuentemente  en  la 
boca  para  invocarle  y  para  bendecirle ;  pero  mucho 
mas  en  el  corazón  para  amarle.  Imponte  una  inviola- 
ble ley  de  no  invocarle  jamas  sin  el  mas  profundo  res- 
peto. A  lo  menoses  indecencia,  por  no  decir  una  espe- 
cie de  impiedad,  servirseá  cada  paso  de  este  Santísimo 
nombre ,  como  se  pudiera  usar  de  cualquier  nombre 
profano.  Ten  presente  que  á  la  invocación  de  este  di- 
vino nombre ,  como  dice  el  Apóstol,  todas  las  criaturas 
deben  hincar  la  rodilla ,  y  que  no  se  puede  pronunciar 
con  el  debido  respeto ,  á  menos  que  sea  por  un  movi- 
miento particular  del  Espíritu  santo. 

2  Haz  todos  los  dias  á  maitines  conmemoración 
del  dulce  nombre  de  Jesús ;  y  ten  una  gran  confianza 
en  este  suavísimo  nombre.  Hazte  á  la  piadosa  costum- 
bre de  invocarle  muchas  veces  en  vida ,  para  que  le 
nronuncieseon  confianza  á  la  hora  de  la  muerte.  Aque- 
lla breve  oración ,  que  hizo  el  ciego  de  Jericó ,  debe 
ser  familiar  á  todo  cristiano  en  todos  los  peligros, 
i>n  las  diferentes  necesidades  de  la  vida,  v  sobre 
todo  cuando  urgen  las  tentaciones  :  Jesu ,  jili  Da- 
vid, miserere  mei,  Jesús ,  hijo  de  David,  ten  mise- 
ricordia de  mí;  ó  la  jaculatoria  de  San  Agustín  ;  Je- 
su, esto  mihi  Jesús,  et  salva  me;  Jesús,  sed  para 
mí  Jesús ,  y  salvadme.  San  Pablo  tenia  tanta  devo- 
ción con  este  santo  nombre,  que  se  ven  llenas  de 
él  todas  sus  epístolas.  San  Ignacio  mártir ,  discípulo 
de  San  Juan,  le  tenia  continuamente  en  la  boca. 
San  Bernardino  le  llevaba  siempre  grabado  en  una 
tabla.  San  Francisco  de  Sales  daba  principio  á  to- 
tndas  sus  cartas  con  estas  palabras  :  Viva  Jesús ;  este 
era  su  favorecido  nombre ,  y  á  cada  paso  le  repetía 
en  todas  sus  conversaciones.  Muchas  personas  devo- 
tas añaden  al  santo  nombre  de  Jesús  el  dulce  nombre 
de  Maria.  Quien  se  acostumbráre  á  pronunciarlos  en 
vida ,  los  invocará  con  mayor  facilidad  y  con  mayor 
confianza  á  la  hora  de  la  muerte.  También  es  una  de- 
voción muy  loable  invocar  este  santo  nombre  al  tiem- 
po de  despertar  por  la  mañana ,  antes  de  dormirse  por 
la  noche ,  y  en  otros  accidentes  repentinos  que  suce- 
den. Algunos  grandes  santos  le  pronunciaban  luego 
que  oían  tronar.  En  todo  y  por  todo  nuestra  confianza 
debe  estar  colocada  en  el  i 


DIA  XV. 


So  Pablo  á  quien  venera  la  Iglesia ,  como  á  modelo 
de  la  vida  solitaria,  por  ser  el  primer  ermitaño  de 
quien  habla  la  historia ,  nació  en  la  interior  Tebaida 
hacia  el  año  de  228. 

Sus  padres ,  que  por  sus  grandes  conveniencias  po- 
dían no  perdonar  gasto  alguno  para  la  buena  edu- 
cación de  su  hijo ,  le  aplicaron  con  el  mayor  desvelo 
al  estudio  de  las  bellas  letras ;  y  nada  omitieron  de 
cuanto  podia  contribuir  al  cultivo  de  su  escelente 
índole  y  talentos.  La  vivacidad  y  la  penetración  de 
su  genio  le  facilitaron  hacer  en  poco  tiempo  maravi- 
llosos progresos.  Instruyóse  en  las  lenguas  griega  y 
egipcia ;  pero  cuanto  mas  adelante  caminaba  el  santo 
mancebo  en  las  ciencias  humanas ,  mas  le  iluminaba 
el  Espíritu  Santo  en  los  conocimientos  divinos ,  y  ma- 
yor penetración  lograba  en  los  misterios  de  la  reli- 
gión. Desde  edad  de  catorce  años  era  todo  su  estudio 
en  la  doctrina  de  Jesucristo,  v  no  tomaba  gusto  en 
otra  ciencia  que  en  la  que  ensena  el  camino  de  la  sal- 
eterna.  A  los  quince  quedó  huérfano  de  padre 


y  madre;  y  como  solo  tenia  una  hermana,  que  ya 
estaba  casada ,  le  dejaron  heredero  de  todos  sus  bie- 
nes. Estaba  Pablo  muy  convencido  de  la  nada  de  todos 
los  bienes  de  la  tierra ,  y  le  sobraba  mucho  desengaño 

Sara  que  le  debiesen  el  menor  apego  los  que  poseia. 
írecióle  bella  ocasión  de  dar  una  gran  prueba  de 
este  desasimiento  la  cruel  persecución ,  que  el  Em- 
perador Décio  escitó  por  aquel  tiempo  contra  los  cris- 
tianos. 

Los  horribles  estragos  que  esta  violenta  tempes- 
tad liacia  en  Egipto  v  en  la  Tebaida ,  pusieron  en  pre- 
cisión á  muchos  fieles  de  refugiarse  á  los  desiertos, 
hasta  que  se  pasase  la  tormenta.  Nuestro  Santo  se 
retiró  á  una  casa  de  campo  muy  apartada,  donde 
comenzó  á  gustar  las  dulzuras  de  la  soledad ,  y  aquel 
placer  que  esperimenta  el  alma  en  el  retiro ,  cuando 
se  ocupa  únicamente  en  su  Dios. 

Hallándose  con  tan  buenas  disposiciones ,  tuvo  no- 
ticia deque  su  cuñado  maquinaba  delatarle á los  tira- 
nos, por  la  codicia  de  aprovecharse  de  sus  bienes. 
Resolvió  prevenir  una  determinación  tan  bárbara;  y 
abandonándolo  todo ,  se  retiró  á  unas  montañas  incuí- 

5. 
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tas  y  muy  distantes,  siendo  de  edad  de  22  años. 

Su  primer  ánimo  lúe  solo  hacer  tiempo  en  aquel 
sitio  á  que  pasase  la  tempestad  de  la  persecución; 

Pero  eran  muy  diferentes  los  designios  de  la  divina 
invidencia.  Aquel  Seiior,  que  le  bahía  destinado 

ra  abrir  á  tantas  almas  grandes  un  nuevo  camino 
perfección ,  le  infundió  tan  ardiente  deseo  de  se- 
pultarse para  siempre  en  aquella  espantosa  soledad, 
y  de  ocuparse  únicamente  en  la  contemplación  de  las 
verdades  eternas ,  que  desde  luego  formó  1h  heróica 
resolución  de  pasar  en  ella  todos  los  dia.s  de  su  vida. 

Lleno  de  una  generosa  confianza  en  la  bondad  del 
mismo  Señor ,  por  cuyo  amor  lo  había  dejado  todo, 
comenzó  á  penetrar  poco  á  poco  por  aquel  vasto  de- 
sierto, vencieudo  el  espanto  y  ef  natural  sobresalto 
que  á  los  principios  le  causaba  la  vista  de  tantas  espe- 
cies de  brutos  y  de  fieras. 

Así  marchaba  como  á  la  ventura  y  sin  objeto, 
volviendo  los  ojos  liácia  todas  parles ,  cuando  al  pie 
de  una  montaña  advirtió  una  cueva ,  cuya  entrada 
estaba  cerrada  con  una  piedra.  Picóle  la  curiosidad  de 
ver  lo  que  había  dentro ,  y  separando  la  piedra ,  halló 
una  especie  de  salón ,  á  quien  servían  como  de  techo 
las  dilatadas  y  entretejidas  ramas  de  una  antigua  pal- 
ma, á  cuyo  píe  brotaba  una  hermosa  fuente  de  agua 
muy  cristalina,  que  formando  un  apacible  arroyuelo, 
á  pocos  pasos  se  perdía  en  la  tierra.  Descubríanse  bas- 
tantes señales  de  que  en  la  parte  esterior  de  la  mon- 
taña habían  habitado  antiguamente  algunos  ocultos 
fabricantes  de  moneda ,  porque  se  veian  loduvia  algu- 
nas chozas  con  yunques ,  martillos ,  moldes  y  cuños; 
lo  que  daba  á  entender  que  debió  ser  aquella  alguna 
fábrica  de  moneda  falsa  en  tiempo  de  Marco  Antonio 
y  de  la  reina  Cleopatra. 

Cuando  se  vió  Pablo  en  lugar  tan  retirado  de  todo 
humano  comercio ,  se  sintió  mucho  mas  encendido  en 
el  amorá  la  soledad;  y  mirando  aquella  cueva  como 
habitación  que  le  tema  destinada  la  divina  Providencia, 
se  determinó  á  sepultarse  en  ella  para  todos  los  dias 
de  su  vida. 

Desde  aquel  momento  no  tuvo  otra  ocupación  que 
dedicarse  á  la  contemplación  de  las  grandezas  divinas, 
y  de  las  verdades  eternas ,  gastando  en  oración  los  dias 
y  las  noches.  La  palma  de  la  gruta  con  sus  hojas  y  sus 
dátiles ,  le  daba  con  qué  cubrirse  y  con  qué  alimen- 
tarse hasta  los  !»3  años  de  su  edad.  Desde  allí  adelante, 
queriendo  Dios  dará  entender  el  especial  cuidado  que 
tiene  su  amorosa  Providencia  de  los  que  por  su  amor  lo 
dejan  todo ,  dispuso  que  un  cuervo  le  trajese  cada  dia 
medio  fian  como  al  santo  profeta  Elias:  milagro  que  se 
continuó  hasta  el  día  de  su  muerte. 

Hallábase  Pablo  en  los  ciento  y  trece  años  de  su  edad, 
habiendo  pasado  noventa  en  aquel  género  de  vida, 
cuando  queriendo  el  Señor  descubrir  á  todo  el  mundo 
cristiano  aquel  tesoro  escondido,  permitió  que  San 
Antonio ,  que  á  la  sazón  tenia  noventa  años ,  y  había 
muchos  que  vivía  en  otro  desierto ,  le  asaltase  el 
vano  deseo  de  saber  si  habría  en  aquellos  desiertos 
otro  solitario  que  hubiese  vivido  en  ellos  por  tanto 
tiempo ,  y  que  profesase  una  vida  tan  perfecta  como 
la  suya.  La  noche  siguiente  tuvo  un  sueño ,  en  que 
Dios  le  dió  á  entender ,  que  con  efecto  había  en  aque- 
llas soledades  un  ermitaño  mas  antiguo ,  y  mas  santo 
que  él. 

Apenas  amaneció  el  otro  dia ,  cuando  Antonio  se 
puso  en  camino ,  sin  que  le  embarazase  el  peso  de  los 
años ;  y  entregándose  a  la  dirección  de  la  divina  Provi- 
dencia ,  anduvo  sin  cesar ,  y  sin  saber  á  donde  ¡ha.  Hácia 
el  mediodía  se  encontró cón  una  especiede  monstruo, 
que  al  principio  le  causó  algún  miedo ,  porque  tenía 
la  figura  como  de  hombre  y  de  caballo.  Pero  poniendo 
toda  la  confianza  en  Dios ,  y  hecha  la  señal  de  la  cruz, 

Creguntó  al  monstruo  con  intrepidez  si  sabía  donde 
abitaba  el  siervo  de  Dios :  San  Gerónimo  que  refiere 
este  hecho  dice ,  que  habiéndole  mostrado  el  lugar 
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aquel  animal  con  su  mano  derecha ,  el  bruto  se  entró 
corriendo  por  la  aspereza.  Antonio  prosiguió  su  cami- 
no. A  la  mañana  del  día  siguiente  encontró  otros  mu- 
chos monstros  de  (¡guras  horribles  y  espantosas ,  que 
quizá  serian  espectros  ó  ilusiones,  con  que  el  demonio 
pretendería  atemorizarle  para  liacerle  volver  atrás; 
j>ero  el  Santo  sin  hacer  caso  caminó  adelante. 

En  fin ,  después  de  haber  pasado  toda  la  noche  en 
oración,  apenas  amaneció  el  tercero  dia,  cuando  víó 
una  loba  al  pie  de  la  montaña  que  bajaba  á  beber  al 
arroyo.  Siguióla ,  y  llegó  á  la  cueva ;  entró  en  ella  no 
obstante  su  oscuridad ,  y  mirando  hácia  todas  partes, 
descubrió  una  luz  á  corta  distancia;  aceleró  el  paso, 
y  al  ruido  que  hizo  en  el  cascajo  acudió  Pablo  á  cerrar 
la  puerta  con  el  pasador.  Corrió  Antonio ,  y  hallándose 
como  burlado ,  se  postró  al  umbral  de  la  puerta ,  con- 
jurando al  siervo  de  Dios  con  ruegos  y  con  lágrimas 
que  le  abriese.  Bien  sabes ,  le  decía ,  quien  soy  yo ,  no 
ignoras  el  principal  motivo  de  mi  viaje ;  ya  sé"  que  no 
soy  digno  de  verte,  pero  estoy  resuelto  á  no  apartarme 
de  aquí  sin  haberte  visto.  A  tu  puerta  moriré ,  y  á  lo 
menos  tendrasel  trabajo  de  enterrar  mi  cuerpo  muerto. 

Al  oír  estas  palabras  se  enterneció  Pablo,  y  abriendo 
la  puerta ,  le  dijo  sonriéndose:  ¿Quién  pide  gracias  con 
amenazas?  Y  si  vienes  á  morir  aquí ,  ¿de  qué  te  espan- 
tas que  no  quiera  abrirte?  Y  abrazándose  los  dos  con 
gran  ternura ,  se  saludaron  por  sus  nombres.  Después 
de  rendir  gracias á  Dios,  y  de  haber  hecho  oración, 
se  sentaron;  y  volviéndose  Pablo  á  Antonio,  le  dijo: 
Yes  aquí  al  que  has  buscado  con  tanto  trabajo?  no  ves 
mas  que  un  cuerpo  consumido  con  la  vejez ,  que  en 
breve  se  convertirá  en  polvo.  Pero  díme,  ¿que  es  lo 
que  pasa  en  el  mundo?^se  fabrican  todavía  casas  nue- 
vas y  suntuosos  palacios  en  las  ciudades  antiguas? 
¿Quién  reina  en  la  tierra?  ¿Hay  todavía  hombres  in- 
sensatos y  ciegos  que  adoren  los  demonios ,  y  vivan  en 
las  tinieblas  de  la  idolatría? 

Respondió  Antonio  á  todas  estas  preguntas ,  y  es- 
tando los  dos  santos  entreteniéndose  endulce  conver- 
sación ,  vieron  venir  al  cuervo  co  i  un  pan  en  el  piro; 
y  volando  blandamente  le  puso  entre  los  dos.  Admi- 
rado de  la  bondad  del  Señor ,  le  dijo  San  Pablo :  sesen- 
ta años  há  que  este  cuervo  me  trac  cada  día  medio 
pan ;  pero  hoy  Jesucristo  por  tu  respeto ,  y  para  que 
comamos  los  nos  ha  doblado  la  ración.  Dieron  gracias 
á  Dios ,  y  hecha  oración ,  se  sentaron  á  comer  junto 
á  la  fuente. 

El  dia  siguiente ,  luego  que  amaneció ,  dijo  Pablo 
á  San  Antonio  que  ya  se  acercaba  su  muerte,  y  que 
Dios  le  había  enviado  para  que  diese  sepultura  á  su 
cuerpo.  Al  oir  Antonio  estas  palabras  comenzó  á  des- 
hacerse en  lágrimas,  y  pidió  á  Pablo  que á  lo  menos 
le  alcanzase  de  Dios  la  gracia  de  que  muriese  con  él. 
No  debes  anteiwner  tu  conveniencia  á  la  gloría  de. 
Dios ,  respondió  Pablo ;  y  tus  descípulos  todavía  tienen 
necesidad  de  tus  ejemplos.  Pero  yo  tengo  una  gracia 
que  pedirte ,  y  es  que  vayas ,  y  me  traigas  el  manto  del 
obispo  Atanasio  para  amortajar  con  él  mi  cuerpo.  San 
Gerónimo  dice ,  que  este  solo  fue  un  cariñoso  pretexto 
para  que  Antoniose  ausentase ,  y  no  padeciese  el  dolor 
de  verle  morir;  j  ya  no  fue  quererle  significar  que  de 
deseaba  moriren  la  féyen  la  eomunionde  San  Atanasio. 

Admirado  Antonio  de  oírle  hablar  del  manto  de 
Atanasio,  no  se  atrevió  á  replicarle;  y  besándole  dul- 
cemente los  oíos  y  las  manos,  que  regó  con  sus  lágri- 
mas ,  se  puso  luego  en  camino ,  y  al  cabo  de  dos  días 
llegó  desalentado  á  su  monasterio. 

Preguntáronle  dos  de  sus  discípulos  donde  había 
estado  tanto  tiempo;  y  Antonio  esclamó  :  Pobre  de 
mí .  que  soy  indigno  del  nombre  de  solitario.  Yí  á 
¿Has ,  vi  á  Juan  en  el  desierto ,  y  he  visto  á  Pablo  en 
el  Paraíso.  Y  sin  hablarles  mas  palabra  tomó  el  man- 
to de  Atanasio,  y  volviéndose  á  poner  en  camino,  co- 
menzó á  andar  con  grande  priesa ,  sin  detenerse  un 
momento. 
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El  dja  siguiente  por  la  maüaun  apenas  babia  cami- 
nado como  tres  lloras,  cuando  vió  subir  al  cielo  H  ai- 
nía  tl«?  Pablo  loda  llena  de  resplandor  en  medio  de  los 
ángeles ,  de  los  apóstoles  y  de  los  profetas.  Enterne- 
cióle sobre  manera  esta  visión ,  y  deshaciéndose  en 
lágrimas ,  pegando  el  sembla  ule  contra  la  tierra ,  co- 
meiuó  á  gritar ;  amado  padre  mió ,  ¿  por  que  me  lias 
dejado  así?  ¿Es  posible  que  tan  tarde  te  conocí  para 
perderle  tan  presto?  Levantándose  después  con  nue- 
vo aliento,  prosiguió  su  comino;  llega  a  la  cueva,  en- 
tre eu  ella ,  y  enciieulra  el  cuerpo  de  Pablo  arrodilla- 
do, la  cabeza  erguida,  y  las  manos  levantadas  al  cielo. 
Al  principio  creyó  que  estaba  vivo ,  y  que  estaba  en 
onicion;  pero  como  no  le  oyese  suspirar,  según  lo  te- 
nia de  costumbre ,  corrió  para  abra/arle ,  y  bailó  que 
estaba  muerto,  entonces  regándole  con  sus  lágrimas, 
amortajó  el  santo  cuerpo  con  el  manto ,  sacóle  fuera 
de  la  cueva,  y  comenzó  á  cantar  los  himnos  y  los  sal- 
mos ,  que  acostumbra  la  santa  Iglesia. 

Estaba  muy  afligido  sin  saber  como  había  de  cavar 
la  tierra  para  darle  sepultura,  cuando  vió  venir  hácia 
si  dos  leones  que  salían  de  lo  interior  del  desierto. 
Tuvo  miedo  al  principio  :  pero  animóse  después  con 
la  confianza  en  Dios.  Llegaron  los  leones  donde  esta- 
ba el  santo  cuerpo:  postráronse  á  sus  pies ,  y  dando 
rugidos  lastimeros ,  comentaron  á  abrir  la  tierra  con 
las  garras  y  las  uñas.  Cuando  hicieron  una  hoya  com- 
petente se  acercaron  á  San  Antonio,  y  le  allíagaron 
blandamente ,  como  si  le  pidiesen  su  bendición.  Le- 
vantó el  Santo  los  ojos  al  cielo ,  y  dijo  :  Señor,  iladles| 
á  estos  animales  lo  que  les  conviene,  y  haciéndoles 
señal  con  la  mano  para  que  se  fuesen,  los  despidió.  | 
Enterró  después  el  santo  cuerpo .  y  heredó  la  túnica 
de  Pablo  que  él  mismo  había  tejido  de  las  hojas  de  la 
palma ,  la  cual ,  vuelto  al  monasterio ,  vistió  después 
toda  la  vida  en  los  días  mas  solemnes. 

Dicen  algunos  que  San  Antonio  edificó  un  monas- 
terio y  mía  iglesia  en  el  mismo  lugur  eu  que  había 
enterrado  á  San  Pablo.  El  emperador  Commeno  hizo  • 
trasladar  sus  reliquias  á  Constantinopla.  Cuando  los ' 
latinos  se  apoderaron  de  esta  ciudad ,  el  cuerpo  de 
San  Pablo  fue  trasladado  á  Venecia  el  «Fio  de  1240 ,  y 
el  de  \\íx\  Luis  I.  rey  de  Hungría,  le  obtuvo  del  se- 
nado ,  y  le  hizo  trasladar  con  grande  solemnidad  a 
Boda ,  donde  le  colocó  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo. 
Venérase  eu  Roma  la  cabeza  de  San  Pablo ,  y  en  el 
monasterio  de  Cluni  alguna  de  sus  reliquias. 


La  ciudad  de  Roma  fue  la  que  vió  nacer  á  nuestro 
Santo.  Fue  agregado  á  la  escuela  de  San  Benito ,  era 
hijo  del  senador  Evicio,  y  consagróse  á  Dios  á  la  tier- 
na edad  de  doce  años. 

Tan  escelenle  era  su  disposición  y  tan  sólidas  sus 
virtudes,  que  llamó  hácia  si  la  admiración  geueral, 
conquistándose  el  cariño  particular  del  mismo  San 
Benito.  Tal  era  su  humildad ,  que  nunca  se  confesó 
virtuoso,  no  obstante  la  aclamación  de  lodos,  y  los 
prodigios  míe  por  su  intercesión  se  obraban.  Desean- 
do Bertiu  tirano,  obispo  d"  Cenuinamía ,  ion  Francia) 
fundar  un  monasterio  de  la  orden  d«>  San  Benito,  fue 
mandado  alia  San  Mauro ,  pero  habiendo  muerto  en 
Orleans  el  obispo  que  le  llamaba ,  tuvieron  que  veri- 
ficar su  fundación  en  Anjou  ,  á  devoción  y  con  los  bie- 
nes de  Floro,  el  quedesaciéndose  de  todo  abrazó  la  vi- 
da monástica.  Treinta  y  ocho  años  gobernó  San  Mauro 
el  monasterio ,  siendo*  constantemente  admirado  de 
todos ,  y  conociendo  que  su  término  se  acercaba  ,  en- 
cargó la  dirección  á  Berlullo,  hijo  de  Floro.  Una  de 
las  cuatro  casas  edificadas  cerca  del  monasterio  fue 
la  que  eligió  nuestro  Santo  para  su  retiro.  Bcunido 
allí  con  Aniano  y  Primo ,  se  consagró  exclusivamente 
á  la  contemplación,  y  á  la  oración,  viviendo  ejemplar- 
'  b,  disponiéndose  para  la  vida  eterna  á  la  que  fue 
tojt  i. 
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llamado  por  el  Señor  al  cabo  de  dos  años,  y  «tedio 

que  fue  á  los  setenta  y  dos  cumplidos  de  su  edad ,  ea- 
to  es ,  el  15  de  enero  de  583. 

San  Mauro  es  pairan  de  Alnundratejo,  pueblo  dis- 
tante cinco  leguas  de  Badajoz,  cuyo  obispo  pasa  hoy 
á  titilar  Lis  reliquias  del  Santo ,  yes  déa  festivo  en 
aquel  obispado. 

SAN  MACARIO  ,  ABAD 


San  Macario  fue  discípulo  de  san  Antonio, y  amigo 
y  compañero  del  egipcio  Macario.  Era  nuestro  Santo 
mas  jóveu  que  su  compañero,  y  era  tan  sólida  su  per- 
ico c  ion  que  Sau  Antonio  le  dyo  que  habia  descansa- 
do sobre  «I  el  Espnilu  Santo ,  y  que  sin  duda  r 
notables  sus  virtudes. 

En  una  ocasión  en  que  los  do6  Macarios  iban . 
tos  atravesando  el  Nilo  eu  un  barca,  sucedió  que* ha- 
llándose en  el  mismo  barco  dos  maestras  de  campo 
que  notaron  la  humilde  presencia  de  nuestros  santos, 
dijoles  uno  de  ellos  :  «Bienaventurados  vosotros  que 
asi  os  burláis  del  mundo.»  Despuea  de  liaber  termi- 
nado el  maestre,  repuso  nuestro  Santo,  «Nosotros  nos 
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burlamos  del  mundo,  y  el  mundo  se 
tros.»  Tan  notable  sentencia,  y  tan  escogidas  pala- 
bras llegaron  hasta  el  fondo  del  corazón  del  maestre, 
de  tal  modo  y  con  tal  eficacia  que  produjeron  una  re- 
volución coiiqWetaen  su  vida.  Al  poco  tiempo  aban- 
donó el  maestre  la*  cosas  y  negocios  de  la  tierra,  y 
repartiendo  sus  bienes  entre  los  necesitados ,  se  re- 
fugió a  la  soledad ,  desengañado  merced  á  las  nota- 
bles palabras  de  nuestro  Santo ,  de  la  efímera  signifi- 
cancia de  los  negocios  del  mundo. 

Después  de  haberse  consumido  por  el  escesivo  ri- 
gor de  los  ayunos  y  penitencia ,  nuestro  Santo,  enri- 
quecido de  virtudes  y  méritos ,  a  linea  del  siglo  IV. 
.lescausó  en  el  Señor. 


De  nobles  padrea,  descendientes  de  emperadores 
ronanos,  nació  nuestro  Santo  en  Francia.  Llamában- 
se calos  Teodato  y  Siagria ,  la  cual  estando  embra- 
zada de  Bonito  rogando  á  un  sacerdote  que  la  enco- 
mendase á  -Dios ,  la  respondió  :  Diynate ,  6  digno  y 
venerable  sacerdote ,  oturgarmr  tu  Undidon  :  y  para 
que  desapareciese  la  estrañeza  de  Siagrin  al  oír  tales 
palabras  añadió  :  no  es  a  vos ,  respeuM*  señora ,  á 
quien  me  d  rijo,  sino  al  hijo  que  Utvas  en  tus  entrañas 
qué  ka  de  ser  un  yran  prtlwto  y  raron  santo .  según 
entiendo  p  <r  revelación  divina.  8e  dedicó  san  Bonito 
al  estudio  de  las  letras  y  particularmente  al  derecho 
civil,  en  el  cual  adelantó  rápidamente.  Ejerció  desti- 
nos elevados  en  el  palacio  del  rey  y  grandes  cargos 
en  el  gobierno  de  su  reino,  cuando  por  voluntad  de 
Dios ,  después  de  muerto  su  padre  se  dirigió á  la  córte, 
desempeñándoles  todos  con  rectitud  y  suavidad. 

Estando  enfermo  gravemente  su  hermano  Avilo, 
obispo  de  Albernia ,  varón  escelente  é  instruido  nom- 
bró por  sucesor  á  Bonito ,  mereciendo  del  rey  de 
Francia ,  Teodorico  que  confirmase  esta  elección.  Ins- 
talado en  su  silla ,  se  condujo  como  vigilante  prelado. 
Ayunaba  de  tal  modo,  que  se  pasaba  tres  y  cuatro 
días  sin  comer ,  amaba  á  los  sacerdotes  como  herma- 
nos ,  proveía  con  incansable  afán  de  pasto  espiritual 
á  las  almas  de  sus  ovejas,  y  tenia  una  caridad  tierna 
y  afectuosa. 

Sin  embargo  de  su  ejemplar  vida ,  deseó  perfeccio- 
narla mas  y  mas ;  y  enqiezando  d  tener  escrúpulos  por 
haber  aceptado  el  nombramiento  de  obispo  que  su 
hermano  le  confiriera,  lo  consultó  con  un  santo  varón 
llamado  Tilon ,  ydesu  resulta  .resolvió  hacerse  monge, 
para  lo  cual ,  procuró  que  Nodoberto ,  varón  insigne, 
se  encargase  de  su  obispado ,  y  repartiendo  á  los  po- 
bres cuanto  tenia,  tomó  el  hábito  con  niaravUlow 
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ejemplo ,  y  satisfacción  roya  en  el  monasterio  Magui- 
lóccnse. 

Visitó  por  devoción  pasado  algún  tiempo  los  cuer- 
pos de  tos  príncipes  de  los  ;> [Mistóles  San  Pedro  y  San 
Pablo,  volviendo  á  Francia  acompañado  de  müelios 
cautivos  que  liabia  rescatado,  lijando  su  residencia 
en  la  ciudad  de  León.  Le  concedió  el  cielo  el  don  de 
milagros.  Restituyó  la  vista  á  muchos  ciegos,  entre 
ellos  á  una  mujer  llamada  Bada ,  que  desde  Inglaterra 
vino  á  buscar  al  Santo ,  para  darle  las  gracias  por 
haber  cobrado  la  vista  por  su  intercesión.  Pero  el  ma- 
yor de  todos  los  milagros ,  fue  el  singular  favor,  v  re- 

Salo  que  le  hizo  la  Santísima  Virgen  de  la  cual  fue 
evotisimo.  Es  muy  semejante  á  lo  que  la  misma  Se- 
ñora hizo  con  nuestro  San  Ildefonso,  arzobispo  de 
Toledo.  Colocándose  un  día  en  el  templo  de  San  Mi- 
guel en  un  rincón ,  para  poder  con  mas  fervor  entre- 
garse á  su  devoción  con  entera  libertad ,  acabados 
los  divinos  oficios ,  todavía  perseveró  quieto  nuestro 
Santo,  llegó  por  último  la  noche ,  y  sin  ser  advertido  de 
nadie ,  so  quedó  lleno  de  gozo  al  verse  solo  en  el  tem- 
plo. Estando  pues  orando  con  el  mayor  fervor,  se  llenó 
el  templo  de  un  celestial  resplandor,  y  se  sintió  una 
suavísima  música ,  y  vió  con  el  mas  religioso  respeto 
y  no  menos  admiración  ,  que  se  llenaba  el  templo  de 
una  multitud  de  angeles  y  santos  que  venían  como 
corte  de  la  reina  de  todos  ellos ,  María  Santísima ,  y 
que  colocados  en  el  altar  preguntaron  á  la  soberana 
princesa ,  quien  había  de  celebrar  la  misa.  Luego  que 
oyeron  que  la  Santísima  Virgen  les  indicó ,  que  el 
Santo  prelado  Bonito ,  siervo  muy  amado  de  su  que- 
rido hijo ,  era  el  destinado  para  tan  señalada  honra, 
le  buscaron  y  no  le  hallaron ,  pues  confuso  y  Heno  de 
humildad  se  retiró  ¡i  un  rincón,  y  apoyándose  en  un 
mármol ,  quedó  impresa  la  huella  de  su  cuerpo;  por 
fin  fue  hallado  y  conducido  al  altar ,  dijo  la  misa  con 
tan  esclarecido  acompañamiento ;  y  concluida  que  fue 
despidiéndose  la  Santísima  Virgen  ,  le  dejó  una  ves- 
tidura blanquísima  y  suma  mente  delgada  para  memo- 
ria de  tan  gran  prodigio. 

Después  de  cuatro  anos  que  hacia  vivia  en  León, 
llamó  el  Señor  á  su  siervo,  y  para  que  fuese  entera- 
mente purificado  le  dió  una  grave  enfermedad  que 
sufrió  con  la  mayor  edificación  ,  y  por  último  jasó  á 
recibir  el  premio  de  sus  heroicas  virtudes  descansan- 
do en  el  Criador.  Su  memoria  tan  célebre  en  vida ,  em- 
pezó á  serlo  aun  mas  apenas  murió,  pues  solo  la  pre- 
sencia del  Santo  cadáver,  cuando  iban  ádarle  sepultu- 
ra, sanó  á  un  paralítico. 

Por  divina  revelación,  siendo  obispo  de  Albernia, 
Proculo ,  se  trasladó  su  sagrado  cuerpo  á  la  iglesia  de 
donde  fue  tan  digno  prelado;  v  en  el  camino  de  León 
á  Albernia  obró  el  Señor  grandes  milagros ,  haciendo 
sumamente  célebre  la  memoria  del  Santo.  Fue  el 
cuarenta  y  uno  obispo  en  número  de  los  de  Albernia. 

LOS  SANTOS  H ABACO CH  Y  OT1CBXAS  , 

PROFETAS. 

En  el  reinado  de  Joaquín ,  jiorlos  años  de  610,  antes 
de  Jesucristo ,  se  presentó  ante  los  judíos  el  Santo 
profeta  Habacuch,  vaticinando  á  su  pueblo  la  caída 
del  imperio  de  los  caldeos  ( la  cautividad  de  los  judíos, 
su  libertad  por  Ciro ,  y  últimamente  la  del  género  hu- 
mano por  el  Salvador.  Uno  de  los  líennosos  y  tiernos 
cantos ,  como  todos  los  del  divino  v  sagrado  testo  pro- 
fetiro  de  la  Escritura  Santa,  es  la  oración  conque 
termina  sus  profecías ,  en  ella  abundan  imágenes  su- 
blimes, grandiosas  y  magníficas,  y  la  belleza  de  los 
sentimientos,  es  de'  lo  mas  vivo  y  profundo.  Fue  el 
octavo  de  los  doce  profetas  Menores. 

Miqueas  natural  de  Morasthit ,  pueblo  de  la  Judea, 
es  el  seslo  de  los  doce  profetas  Menores.  Pronostica, 
la  cautividad  de  dos  tribus  por  los  caldeos ,  la  de  las 
diez  restantes  por  los  asirios,  y  la  libertad  de  todas 
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por  Ciro,  habla  también  del  reino  del  Mesías  vdel  es- 
tablecimiento de  la  Iglesia  cristiana.  Anuncia  de  un 
modo  claro  en  particular,  el  nacimiento  en  Belén  del 
Mesías ,  su  dominación  por  toda  la  redondez  de  la 
tierra,  y  el  estado  glorioso  de  su  Iglesia.  Su  profecía 
esta  escrita  contra  los  reinos  de  Israel  y  de  Judá  ,  cu- 
yas desgracias  y  ruinas  predice  en  castigo  de  sus  mal- 
dades. Contiene  siete  capítulos.  Nada  ha  llegado  hasta 
nosotros  «le  su  vida,  ni  de  su  muerte;  solo  sabemos 
que  profetizó  varias  veces  desde  «I  año  "70  hasta  el 
de  72 1  antes  de  Jesucristo.  Sus  cuerpos  se  encontra- 
ron por  revelación  divina  en  tiempo  de  Teodosio  el 
grande. 

MARTIROLOGIO. 

San  Pablo  ,  primer  ermitaño,  que  fue  trasladado  al 
cielo  entre  coros  de  angeles  y  bienaventurados  el  tOde 
enero. 

San  Mauro,  abad,  en  territorio  de  Anjou,  discí- 
pulo de  San  Benito,  cuya  doctrina  aprendió  desde 
niño,  esclarecido  en  virtudes  y  milagros,  murió  san- 
tamente. 

Los  Santos  profetas  Habacioi  t  Micrtus,  en  Ju- 
dea, cuyos  cuerpos  fueron  hallados  por  revelación 
divina ,  en  tiempo  de  Teodosio  el  mavor. 

Saxta  StciiNiMNA,  virgen  y  mártir  en  Aguani ,  la 
cual  padeció  martirio,  bajo  el  imperio  de  Decio. 

San  Efisio,  mártir,  en  Caller  deCerdeña,  el  cual 
por  un  efecto  del  poder  divinosuperó  crueles  tormen- 
tos en  la  persecución  de  Dioclcciano ,  por  órden  del 
juez  Flaviano,  y  últimamente  fue  degollado,  y  voló 
victorioso  al  cielo. 

San  Máximo,  obispo  de  Ñola,  en  Cimpania. 

San  Bomto,  obispo  y  confesor,  en  Claramontede 
Francia. 

San  Macario,  abad  en  Egipto,  discípulo  de  San  An- 
tonio, bien  conocido  por  la  santidad  de  su  vida  y 
grandeza  de  sus  milagros.  _ 

San  Isiooao,  igualmente  esclarecido  en  la  santidad 
de  vida,  fé  y  milagros,  fue  presbítero  de  Seita  ,  y 
ermitaño  en  aquel  vasto  desierto ,  murió  antes  del 
año  391. 

San  Jcam  ,  el  de  la  choza,  en  Roma ,  que  vivió  alpun 
tiempo  escondido  en  un  rincón  de  la  casa  de  sus  pn- 
dres ,  y  después  en  una  choza  de  la  isla  del  Tiber ,  sin 
ser  conocido  de  sus  padres  hasta  su  muerte ;  esclare- 
cido en  milagros,  en  el  mismo  lugar  le  dieron  sepul- 
tura ,  y  después  á  honra  suya  se  edificó  allí  una  iglesia. 

Y  en  Otras  partes  etc.  demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  en  honor  de  este  gran  Santo,  j  la  oración  es 
la  que  sigue. 

Oh  Dios,  que  cada  año  nos  llenas  de  alegría  con  la 
fiesta  de  tu  confesor  el  bienaventurado  San  Pablo, 
concédenos  por  tu  bondad  la  gracia  de  imitar  en  la 
tierra  las  acciones  de  aquel ,  cuvo  nacimiento  en  el 
cielo  celebramos.  Por  nuestro  Seuor  Jesucristo. 

La  epístola  es  del  cap.  3  de  San  Pablo á  los  Fllipenses. 

Hermanos  :  Lo  que  antes  tuve  por  ganancia ,  lo  he 
reputado  ya  por  perdida ,  por  amor  de  Cristo.  Antes 
bien  juzgo' que  todas  las  cosas  son  pérdida  en  compa- 
ración de  la  alta  ciencia  de  mi  señor  Jesucristo ,  por 
cuyo  amor  he  renunciado  todas  las  cosas,  y  las  tengo 
por  estiércol,  para  ganar  a  Cristo,  y  ser  hallado  en  el, 
no  teniendo  acuella  propia  justicia  que  viene  de  la 
ley,  sino  aquella  justicia  que  nace  de  la  fe  en  Jesucris- 
to*, aquella  justicia  que  viene  de  Dios  por  la  fe ;  para 
conocer  á  Jesucristo ,  y  el  poder  de  su  resurrección ,  y 
la  participación  de  sus  tormentos ,  copiando  en  mi  la 
imagen  de  su  muerte;  á  (in  de  llegar  de  cualquier  mo- 
do que  sea  á  la  resurrección  do  los  muertos,  No  por- 
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que  ya  lo  haya  conseguido ,  6  sea  ya  perfecto ;  sino 
poruue  camino  para  llegar  de'algun  modo  'adonde  me 
ha  destinado  Jesucristo ,  cuando  me  tomó  para  sí. 


Nota.  «TuandoSan  Pablo escribió  osla  epístola,  se  ha- 
Daba  en  Roma  como  preso.  Los  Fitipeoses,  esto  es,  los  cris- 
tianos de  la  Ciudad  de  Filipo ,  que  en  otras  ocasiones  le  ha- 
bían dado  prueba»  de  su  devoción  y  de  su  afecto,  no  se 
olvidaron  de  hacer  lo  mismo  en  la  presente.  Enviáronle  á  mi 
obispo  Epafrodito  con  limosna  para  su  asistencia ,  y  cuando 
el  obispo  se  volvió  i  su  Iglesia ,  el  Apóstol  le  entregó  esta 
carta  para  los  Filipenses,  en  la  cual  los  exhorta  á  que  obser- 
ven perpetuamente  con  toda  fidelidad  la  ley  que  los  predicó, 
v  i  estar  siempre  unidos  con  Jesucristo  en  su  cruz.  Fue  escrita 
esta  carta  hiela  el  año  de  Cristo  de  61. 

REFLEXIONES. 

Asi  piensa ,  así  habla  San  Pablo  de  todo  lo  míe  aera- 
da ,  de  todo  lo  que  deslumhra  en  el  mundo ,  de  todo  lo 
que  lisonjea ,  de  todo  lo  que  nutre  el  amor  propio ,  el 
orgullo  y  la  concupiscencia.  ¿Pensamos nosotros  co- 
mo pensaba  el  Apóstol  ?  Pues  en  ventad  que  no  pro- 
fesamos otra  religión ;  que  con  todos  habían  las  mis- 
mas lecciones,  y  que  todos  tenemos  un  mismo  maestro. 
¿Hallaránse  el  dia  de  boy  muchos  cristianos  que  ten- 
gan por  cosa  de  humo  todo  loque  en  ct  mundo  brilla? 
¿  Encontraránse  muchos  que  reputen  por  desgracia 
ser  poderosos ,  ser  ricos?  Sin  embargo  de  eso,  San 
Pablo  lo  reputó  como  tal. 

Ciertamente ,  cuando  se  llega  á  conocer  de  veras  á 
Jesucristo ,  no  se  puede  mirar  sin  desprecio  todo  lo 
que  se  estima  en  el  mundo.  Cuando  se  mira  fijamente 
al  sol ,  parecen  tinieblas  los  objetos  mas  brillantes. 
¿Qué  solidez,  qué  descanso  se  puede,  hallar  en  unos 
bienes  vacíos  y  fugaces  ?  ¿  Qué  realidad  se  puede  en- 
contrar en  esos  honores  que  solo  consisten  en  la  idea 
vana  y  cslravaganle  de  los  hombres  ?  Solo  en  los  te- 
sjoros  de  mi  religión  encuentro  yo  un  descanso  pleno, 
una  abundancia ,  una  felicidad  pura  y  perfecta.  Solo 
Jesucristo  puede  hacer  nuestra  felicidad ;  mas  para 
eso  es  menester  hallarse  en  Jesucristo,  y  solamente 
se  halla  el  hombre  en  él  por  la  fé ,  y  con  la  gracia. 
Inútilmente  se  busca  en  otra  parle  la  paz  del  alma, 
porque  solo  en  Jesucristo  se  hallará. 

Muchos  hay  que  renunciándolo  lodo,  nada  dan, 
porque  todavia  su  corazón  se  queda  pegado  a  lodo. 
Nunca  fue  del  gusto  de  Dios  una  renuncia  imperfecta 
ú  ociosa.  No  basta  renunciarlo  lodo  por  Jesucristo; 
es  menester  tener  parte  en  su  pasión ;  es  menester 
hacer  visible  la  imágen  de  su  muerte  por  medio  de  una 
vida  crucificada  ;  es  menester  trabajar  cada  dia  en  ser 
mas  santo  y  mas  perfecto ,  no  perdiendo  jamas  de  vis- 
ta á  Jesucristo  enclavado  en  una  cruz. 

Prosigo  nú  camino,  dice  el  Apóstol ,  para  llegar  al 
término.  Por  el  mismo  camino  corremos  todos ;  ¿lo- 
graremos todos  el  mismo  término?  Un  Apóstol  grande, 
un  hombre  lleno  de  merecimientos ,  consumido  de 
trabajos  por  Jesucristo;  un  vaso  de  elección  no  cree 
haber  ganado  el  premio  después  de  tantas  victorias, 
antes  bien  aplica  toda  su  atención  ¡i  olvidar  el  camino 
que  ha  andado ,  para  no  pensar  mas  que  en  el  que  le 
resta  que  andar;  y  nosotros  que  nada  hemos  hecho, 
que  quizá  estamos*  ya  al  fin  de  la  carrera ,  nos  mante- 
nemos ociosos ,  y  vivimos  con  grande  tranquilidad. 
¿Cuál  será  nuestro  término?  Ello  hacia  él  camina- 
mos, ¿pero  nuestro  término  será  nuestra  recompen- 
sa ?  ¿  Avanzárnosos  hácia  el  premio ,  cuando  nos  va- 
mos avanzando  hácia  la  eternidad  ?  ¡  Oh  buen  Dios! 
¡  y  qué  temible  es  nuestra  falsa  tranquilidad! 

El  Evangelio  es  del  cap.  ll  de  san  Mateo. 

En  aquel  tiempo  :  respondió  Jesús ,  y  dijo  :  Glorifi- 
cóle ,  ó  Padre ,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra  .  porque 
lias  ocultado  estas  cosas  á  los  sabios  y  prudentes,  y 
las  has  revelado  á  los  párbulos.  Si  Padre,  porque  eeta 


ha  sido  tu  voluntad.  Todo  me  lo  ha  entregado  mi  Pa- 
dre. Y  nadie  conoce  al  Hijo ,  sino  el  Padre ,  ni  al  padre 
le  conoce  alguno  sino  el  Hijo ,  y  aquel  á  quien  el  Hijo 
lo  quisiere  revelar.  Venid  á  mi  todos  los  que  trabajáis,  * 
y  estáis  cardados,  y  yo  os  aliviaré.  Llevad  sobre  vos- 
otros mi  yugo ,  y  aprended  de  mi ,  que  soy  dulce  y  hu- 
milde de  corazón ;  y  bailareis  el  descanso  de  vuestras 
almas.  Porque  mi  yugo  es  suave ,  y  mi  carga  es  li- 
gera. 

MEDITACION. 

No  bajen  la  tierra  felicidad  verdadera,  tino  en  al  serví- 

cfodc  Dios. 

Pi  vro  primero. — Considera  que  solamente  fuimos 
criados  para  conocer ,  para  amar  y  para  servir  á  Dios. 
Luego  no  podemos  ser  felices  sino  sirviendo  al  mismo 
Dios.  Cualquiera  otra  felicidad  es  quimérica ,  y  el  que 
la  busca  fuera  de  Dios  camina  errado  ó  iluso. 

Cristo  dice  que  »•>  yugo  es  suare,  y  que  su  carga  et 
ligera;  el  mundo  piensa  y  dice  todo  lo  contrario.  ¿Cuál 
de  los  dos  se  engaña?  ¿  A  quién  debemoscreer?  Jesu- 
cristo lo  dijo ,  es  verdad;  ¿pero  nuestra  solicitud  y 
nuestros  deseos  prueban  acaso  que  damos  crédito  á 
este  oráculo? 

Para  ser  felices  es  menester  hacer  paces  con  nues- 
tros deseos ,  que  ningún  bien  criado  los  altere.  Es  me- 
nester que  el  corazón  esté  contento,  t  fuera  de  Dios 
no  puede  dejar  de  estar  inquieto.  Fatígase ,  cánsase, 
desgástase  el  alma  en  el  servicio  del  mundo  No  hay 
estado  sin  trabajos ,  no  hay  dia  sin  muchas  nieblas, 
no  hay  empleo  que  no  sea  una  carga.  Desengañémo- 
nos ,  que  todo  disgusta ,  todo  cansa ;  solo  es  dulce  y 
igeroel  vugo  del  Señor.  Mi  razón  misma  no  acierta  á 
decirme  ío  contrario ;  ¿y  todavia  dudo ,  todavía  deli- 
bero ,  ó  mi  Dios ,  si  tengo  de  serviros? 

En  el  servicio  del  mundo  todo  es  duro ,  todo  es  sin 
fruto ;  no  hay  alegría  que  no  nazca  rodeada  de  mil  es- 
pinas ;  lodo  punza.  ¿  Qué  dia  de  calma  se  descubre  ja- 
mas en  esle  mar  borrascoso  ?  Todos  son  escollos ;  y 
cuántos  se  ven  tristes  naufragios?  ¿Cuánto  dan  que 
padecer  las  pasiones  agenas ,  y  cuánto  hacen  también 
sufrir  las  pasiones  propias. 

En  el  servicio  de  Dios  estas  tiranas  están  por  lo  me- 
nos encadenadas  ¿  todos  los  caminos  están  llanos ;  el 
cielo  se  registra  siempre  sereno.  Y  ciertamente  cuan- 
do la  conciencia  está  en  paz,  ¿qué  mas  dulce  calma? 
¡  Ah  Señor!  ¡  Y  cuánta  verdad  es  que  eslos  misterios 
están  ocullos  á  los sábios ,  á  los  prudentes  del  mundo, 
y  que  solamente  á  los  humildes  se  revelan  estos  secre- 
tos!  ¿De  quién  dependerá  que  yo  no  lo  conozca?  Dad- 
me gracia ,  Señor ,  para  que  haga  la  esperiencia.  Pron- 
to estoy  a  sacrificarlo  todo ,  a  ejecutarlo  todo  para 
gustar  unas  verdades  tan  dulces ,  tan  llenas  de  con- 
suelo. 

PimosEctNDo.— Considera  que  hay  pocas  verdades 
prácticas  mejor  probadas ,  ni  mas  concluyentcmente 
convencidas  que  esta. 

¿Qué  mundano  hay  que  esté  contento  del  dueño  á 
quién  sirve?  ¿Cuántas  quejas  se  oyen  cada  dia  de  lo 
mucho  que  se  padece  en  el  servicio  del  mundo?  Al 
contrario .  no  hay  santo  que  no  esté  contento ,  que  no 
esté  lleno  de.  gozo  en  el  servicio  de  Dios.  ¿Se  ha  en- 
contrado acaso  alguno  que  se  haya  quejado  de  lo  mu- 
cho que  se  padece  en  este  servicio ,  de  lo  poco  que  se 
recompensa ,  y  de  que  Dios  no  es  buen  amo?  Nonsunt 
condigna  pas&iones  huju»  tempnri*  :  Ninguna  propor- 
ción hay  entre  nuestros  trabajos  y  el  premio  que  nos 
espera. 

La  soledad ,  la  penitencia .  las  cruces  son  lesoroe 
ocultos  á  los  sabios  del  mundo;  ¡pero  qué  manantial 
mas  abundante  de  dulzura ,  de  paz  y  de  consuelos  in- 
teriores para  las  almas  justas !  Su  modestia ,  su  cir- 
cunspección, su  igualdad  de  ánimo  son  imágenes  muy 
Tiras  déla  tranqiülidad  del  alma,  y  de  la  alegría  del 
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earaznn.  ¡  Cuándo  llegará  el  dia  de  que  c\  deseo  de  mi 
propia  felicidad  me  conduzca  á  este  divino  manantial! 

San  Pablo ,  primer  ermitaño,  pasa  noventa  años  en 
la  soledad  mas  espantos;» ,  desconocido  de  los  hombres 
v únicamente  ocupado  en  la  contemplación  de  su  Dios. 
¿Quejóse  San  Hablo  del  dueño  i  quien  sirvió?  ¿O acaso 
es  digno  de  compasión  el  mismo  San  Pablo?  Ignoró 
enteramente  lo  que  pasaba  en  el  mundo.  ¿Cuántos 
mundanos ,  cuántos  grandes  del  siglo  envidiarán  abora 
esta  santa  ignorancia? 

Pregunto  .¿ochenta  años  vividas  en  el  servicio  del 
mundo  causarán  en  la  hora  de  la  nmerte  tanto  con- 
stelo? ¿No  se  seguirá  á  ellos  algún  remordimiento? 
¿Serán  el  objeto  de  la  admiración  y  de  la  veneración  de 
todos  los  fíeles  en  todos  los  siglos?  Mas  ha  de  seis  mil 
años  que  se  está  demostrando  esta  verdad  por  la  fe ,  por 
la  razón  y  por  la  esperiencia ;  y  Jodavia  no  se  quiere 
creer.  ¿Pues  qué  hiy  que  admirar  haya  tantos  infe- 
lices? 

No  quiero  yo  aumentar  el  número  de  los  desdicha- 
dos. Convencido  estoy ,  Señor ,  de  que  solo  en  vuestro 
servicio  puede  encontrarse  la  verdadera  felicidad.  Así 
no  quiero  otro  señor  ni  otro  amo ;  de  hov  en  adelante 
todo  mi  gusto ,  todo  mi  placer  será  serviros-. 

JACULATORIAS. 

|  Quem  magiui  multitud')  dulccdinis  tuce ,  Domine, 
(¡uam  akscondisti  limentibusce]  Salm.  30. 

i  Oh!  Señor,  y  cuánta  dulzura  hacéis  gustar  álos  que 
os  sirven  y  os  temen! 

Melior r.«í  dies una  in atrüs tuis  super  milita.  Salm. 8 3. 

Un  solo  dia  pasado  en  el  servicio  de  Dios ,  es  mejor  que 
mil  años  eulre  los  gustos  del  mundo. 

PROPOSITOS. 

nna  lev  de  hablar  siempre  de  ta  dewo- 
el  mayor  respeto ,  con  términos  quo 


Y  R0IG. 

tren  el  aprecio  con  que  la  miras  ;  habla  siempre  de  ella 
como  del  origen  de  nuestra  verdadera  felicidad.  Nues- 
tro común  enemigo ,  y  el  enemigo  de  Jesucristo  es  el 
que  introdujo  la  opinión  de  que  cuesta  mucho  ser  de- 
voto; que  cf  servir  á  Dios  et  oosa  dura;  que  hay  mu- 
chos monstruas  que  vencer  en  este  camino;  que  no 
se  da  puso  en  él  sin  sudor  ,  y  sin  violencia.  Esta  jeri- 
gonza de  moda .  que  es  tan  común  en  el  siglo  que  cor- 
re ,  desalienta  á  muchas  almas  tímidas ;  mantiene  á  los 
disolutos  en  sus  desordenes;  es  injuriosa  al  Soberano 
Dueño  á  quien  todos  servimos;  yes  mas  perniciosa  de 
lo  que  comunmente  se  piensa.  Un  San  Pablo  en  el  de- 
sierto; un  San  Luis  en  el  trono;  tantos  millares  de 
santos  y  de  santas  de  todosestados  y  condiciones,  ha 
blan  de  la  devoción  muy  de  otra  manera ,  que  los  de- 
senvueltos y  que  las  mujeres  del  mundo.  ¿A  quiénes 
liabremos  de  creer?  Dices  que  tú  nunca  esperimen- 
taste  esa  dulzura ,  ó  á  lo  menos  esa  felicidad  en  la  prác- 
tica de  la  virtud.  Y  dime,  ¿que  has  hecho  para  mere- 
cerlo? Está  todavía  ese  palatW  muy  saboreado  con  el 
largo  uso  de  los  insípidos ,  de  los  insulsos  placeres  del 
mundo.  Aun  estás  enfermo ,  ó  por  lo  menos  estás  con- 
valeciente; ¿y  ya  quieres  tomar  gusto  á  las  dulces  ale- 
grías del  ciclo?  Sirve  á  Dios  con  fervor  y  con  perse- 
verancia ,  y  le  servirás  con  placer. 

2  Ama  y  practica  el  recogimiento  interior.  Sin  él 
toda  devoción  es  superficial.  Hoye  del  tumulto,  y  de 
la  disipación  de  los  sentidos  :  entrégate  al  retiro .  que 
el  airedel  mundo  es  siempre  contagioso  á  la  salvación: 
á  lo  menos  nunca  te  espongas  á  él  sino  por  el  ser- 
vicio de  Dios ;  y  aun  entonces  el  mismo  Dios  nos  obli- 
ga al  recogimiento  interior,  como  á  un  preservativo 
necesario.  Da  principio  con  la  resolución  de  evitar 
cuanto  puedas  los  concursos  grandes;  mortifica  tu 
curiosidad  en  punto  de  novedades ,  y  de  querer  saber 
lo  que  pasa  en  el  lugar.  Esta  corta"  mortificación  no 
es  de  poca  consecuencia  para  lograr  el  recogimiento. 


•Alt  ¿IJLKCKLO,  PAPA  T  DI  ARTTft . 

Sai»  Marcelo  pana  y  mártir,  cuya  memoria  celebra 
boy  la  santa  Iglesia,  nació  en  Roma  hacia  la  mitad  del 
tercer  siglo.  Como  ya  florecía  en  aquella  ciudad  la  Re- 
ligión Cristiana,  á  pesar  de  las  persecuciones  horribles 
de  Ira  emperadores  pásanos,  tuvo  Marcelo  la  felicidad 
nVi  ser  criado  y  educado  en  H  seno  de  la  santa  Iglesia. 
Abrazó  el  estado  eclesiástico;  y  San  Marcelino ,  que 
ocupaba  entonces  la  silla  de  San  Pedro ,  conociendo 
sit  esrraoTttifmrlo  mérilo ,  y  su  eminente  virtnd  ,  le 
hizo  presbítero  de  la  iglesia  de  Roma. 

Por  éste  tiempo  habiendo  sido  creados  emperadores 
Rloeleriano  y  Mairmiano.  movieron  aqueNa  cruel  per- 
sCcdelOft  eoiirfa  los  cristianos,  que  fue  la  novena 
de*fte  el  imperio  de  Nerón ,  la  que  hizo  derramar 
tanta  sangre  de  mártires,  y  lletióde  luto  á  toda  la  Igle- 
sia. Habiendo  sido  coronado  del  martirio  San  Marce- 
lino el  año  de  304 ,  vacó  la  silla  de  San  Pedro  cerca  de 
tres  años.  El  furor  de  la  persecución  no  dejaba  liber- 
tad i  los  cristianos  para  juntarse ,  v  para  proceder  á  > 
la  elección  det  nuevo  Papa,  pero  habiéndose  mitlaado 
un  poco  por  la  renuncia  que  hicieron  del  imperio 
WttclecKino  y  Mnximiano,  fuéelegido  papa  San  Marre- 
Ib  .  siendo  ef  31  después  de  Sin  Pedro ,  el  año  de  307. 

Apenas  se  vió  elevado  á  esta  suprema  dignidad, 
ruando  se  aplicó  á  restablecer  la  disciplina  ,  que  con 
las  turbaciones  precedentes  se  babi*  al  parecer  alte-  I 
redo  n  poco ,  y  se  dedicó*  reparar  I**  pérdidas  que  I 


podia  haber  padecido  la  Iclesia  durante  tan  larga  y 
tan  cruel  itersecncion. 

Diocleciano  v  Maximíano  halnnn  renunciado  el  im- 
perio en  favor  de  Galerio  y  de  Constancio ,  padre  del 
gran  Constantino.  Pero  habiendo  este  muerto  en 
Yorck  .  y  hallándose  á  la  sazón  en  Hnma  Maiencio, 
hijo  del  viejo  Mavimiano,  creyó  qne  podia  ser  esta 
ocasión  rnnv  oportuna  para  hacerse  emperador,  y  con 
efecto  tomó  e|  titulode tal.  Como  los  cristianosernn 
ya  poderosos  en  Roma ,  afectó  hacerse  cristiano  para 
atraerlos  á  su  partido ,  para  lisonjear  al  pueblo  roma- 
no. Con  esto  cesó  la  |>ersecueicn ,  y  por  algunos  me- 
ses gozaron  de  paz  los  líeles. 

Procuró  San  Marceln  aprovechar  este  inlérvalode 
tranquilidad  para  establecer  algunas  constituciones 
saludables,  y  para  remediar  alpuno*  abusos,  que  se 
hablan  introducido. 

Instituyó  en  Hnma  veinte  y  cinco  Htnjft* .  ó  parro- 
quias .  para  bautizar  á  los  qué  se  convirtiesen  á  In  fé, 
para  recibirá  penitencia  a  los  pecadores ,  y  para  se 
pultarcon  mavor  decencia  l»«  cuerpos  'fe  los  sanio 


pultarcon  mavor  decencia  io«  cuerpos  <w  ne*  muios 
mártires .  en  que  habia  halado  mucho  descuido  ,  y 
procuró  con  el  mayor  desvelo  recoger  las  santas  reli- 
quias. 

Ya  San  Evaristo .  sesto  sucesor  de  San  Pedro .  ha- 
bla señalado  á  los  presbíteros  los  barrios  o  los  cuarte- 
les de  la  ciudad  .  que  habían  de  estar  á  sti  cargo.  San 
Higinio.  cincuenta  v  cinco  años  después,  habia  au- 
el  iifoncrd",  y  Sin  Marcelo  lo  determinó  al 
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número  fijo  de  veinte  y  cinco  parroquias.  Administrá- 
banse en  ellas  los  Sacramentos;  distribuíase  á  los  fieles 
la  palabra  de  Dios ,  y  se  celebraban  los  divinos  mis- 
terios. Desde  entonces  se  comenzó  á  llamar  presbí- 
tero cardenal  al  presbítero  principal  que  tenia  á  su 
cardólas  parroquias,  como  que  era  el  quicio  sobre  el 
cual  se  movía  el  cuidado  espiritual  de  la  parroquia;  y 
esto  es  lo  que  hoy  dia  significa  el  título  de  estas  igle- 
sias, que  tiene  cada  Cardenal. 

El  celo  de  la  disciplina  eclesiástica  irritó  los  ánimos, 
v  ocasionó  al  Santo  Pontífice  crecidas  mortificacio- 
nes. La  mayor  parte  de  los  que  habían  (laqueado  en 
la  última  persecución  querían  ser  reconciliados  con 
la  Iglesia,  casi  sin  recibir  ninguna  penitencia.  Mu- 
chos de  los  que  por  su  ministerio  debían  reconciliar- 
los, les  concedían  la  absolución  con  demasiada  faci- 
lidad, y  acusaban  el  rigor  del  Santo  como  importuno 
y  escesivo.  Esta  diversidad  de  pareceres  causó  inquie- 
tud y  división.  Y  Macencio,  que  después  de  la  victoria 
conseguida  contra  Severo,  ya  no  contemplaba  á  los 
cristianos,  tomó  de  aquí  ocasión  para  renovar  la  per- 
secución contra  la  Iglesia. 

Mandó  venir  delante  de  sí  á  San  Marcelo,  y  quiso 
obligarle  á  renunciar  lafé,  y  ásacriíícar  á  los  ídolos. 
La  resolución  y  la  constancia  del  Santo  Pontífice  le 
asombraron.  Empleó  todos  los  artificios  que  pudo  para 
derribarle:  dulzura,  severidad,  promesas, amenazas, 
suplicios;  pero  todo  fue  inútil.  Hízole  despedazar  con 
crueles  azotes ;  y  por  una  especie  de  retinada  cruel- 
dad le  condenó  á  servir  en  las  caballerizas  públicas, 
pareciéndole  que  para  un  Sumo  Pontífice  de  los  cris- 
tianos no  seria  la  muerte  suplicio  tan  duro ,  como 
obligarle  á  pasar  sus  dias  en  un  ejercicio  tan  penoso, 
y  tan  despreciable. 

Pero  el  Santo  papa  nunca  pareció  tan  grande,  como 
cuando  se  vió  hecho  mozo  de  caballos  por  amor  de 
Jesucristo.  Privado  de  todo  socorro  humano  en  un 
lugar  tan  indigno ;  peor  alimentado  que  las  mismas 
bestias  de  carga  que  tenia  á  su  cuidado,  cuhíerto  de 
unos  asquerosos  andrajos ,  y  reducido  á  dormir  sobre 
la  desnuda  tierra ,  cien  veces  al  dia  daba  gracias  al 
Señor  por  la  merced  que  le  hacia ,  teniéndose  por  di- 
choso en  imitar  de  alguna  manera  su  pasión  y  sus  des- 
precios. 

Los  fieles  concurrían  de  todas  partes  para  admirar 
á  su  Santo  pastor ,  y  él  los  animaba  con  sus  discursos, 
Jos  cautivaba  con  su  dulzura ,  y  los  instruía  con  sus 
palabras,  y  con  sus  ejemplos. 

Nueve  meses  había  vivido  San  Marcelo  en  aquel  es- 
tado tan  indigno  de  su  persona,  cuando  los  princi- 
pales del  clero  romano  hallaron  medio  de  libertarle. 
Sacáronle  una  noche,  y  le  conduierou  á  casa  de  una 
santa  viuda ,  llamada  Lucina,  que  habiendo  sido  ejem- 
plo de  señoras  cristianas  en  quince  años,  que  vivió 
con  su  marido ,  liaba  diez  y  nueve  que  era  modelo  de 
todas  las  virtudes  en  el  estado  de  viuda. 

Recibió  Lucina  en  su  casa  al  Santo  pontífice  con  una 
suma  alegría ;  y  como  los  fieles  de  todas  partes  con- 
curriesen secretamente  á  ella ,  suplicó  á  San  Marcelo, 
que  la  consagrase  en  Iglesia.  Dióla  el  Santo  este  gus- 
to ,  v  después  se  llamó  San  Marcelo,  y  hoy  es  título 
de  Cardenal. 

Apenas  fue  consagrada  esta  nueva  iglesia ,  cuando 
los  cristianos  acudían  á  ella  en  tropas  todos  los  dias. 
El  Santo  pontífice  celebraba  los  divinos  misterios,  re- 
partía álos  fieles  la  palabra  de  Dios  ,  y  pasaba  las  no- 
ches en  oración  y  en  vigilias.  No  duró  mucho  esta 
calma,  porque  se  escitó  luego  una  nueva  tormenta, 
que  todo  lo  puso  en  confusión ,  y  causó  grandes  es- 
tragos. 

Noticioso  Magencio  de  lo  que  pasaba ,  entró  en  una 
furiosa  cólera  contra  los  cristianos.  Dudó  por  algún 
breve  rato  si  quitaría  la  vida  á  San  Marcelo ;  pero 
juzgó  que  seria  mas  riguroso  castigo  para  los  cristia- 
nos el  convertir  esta  nueva  Iglesia  en  nuevas  caballe- 


rruso.  75 
rizas  públicas ,  y  el  condenar  al  Santo  pontífice  á  que 

E asase  sus  dias  en  la  última  miseria ,  cuidando  de  las 
estias  mas  viles;  lo  que  al  instante  se  puso  en  eje- 
cución. 

La  honra  de  padecer  por  amor  de  Jesucristo  col- 
maba á  San  Marcelo  de  alegría ;  pero  el  dolor  de  ver 
profanado  aquel  sagrado  lugar  le  servia  de  intolerable 
suplicio.  Mas  era  menester  sufrir  este  tormento,  y 
tono  sn  consuelo  era  regar  con  sus  fervorosas  lágri- 
mas un  lugar,  que  quisiera  poder  purificar  con  la 
efusión  de  su  sangre. 

Aunque  el  Santo  pastor  estaba  tan  maltratado,  no 
por  eso  olvidaba  sus  ovejas.  Tiénese  por  cierto  que 
en  este  mismo  tiempo,  y  en  medio  de  sus  trabajos, 
escribió  dos  epístolas ,  una  dirigida  á  los  obispos  de  la 
provincia  de  Antioquía ,  exhortándolos  á  conservar 
con  cuidado  y  ron  fidelidad  el  depósito  de  la  fé ,  que 
habían  recibido  de  San  Pedro,  y  de  los  otros  apóstoles, 
no  sufriendo  jamas  que  alguna  doctrina  estrena  so 
mezclase,  ni  se  entremetiese  en  alterar  su  pureza. 
La  otra  epístola  se  dirigía  al  tirano  Magenrio,  á  quien 
representa  el  daño  que  hace  á  su  alma  en  perseguir 
la  Religión  Cristiana ,  que  había  dado  muestras  de  abra- 
zar ,  y  le  exhorta  á  abrir  los  ojos  á  la  verdad,  renun- 
ciando el  culto  de  los  ídolos. 

Poco  tiempo  después,  consumido  de  trabajos  y  de 
miserias  nuestro  Santo  por  amor  de  Jesucristo,  acabó 
su  martirio  hácia  al  fin  del  año  de  309.  Hallóse  su 
cuerpo  cubierto  de  un  cilicio ,  y  retirándole  de  aquel 
lugar  inmundo ,  fue  enterrado  en  el  cementerio  de 
Priseila .  donde  se  conservó  hasta  el  tiempo  do  San 
Martín  papa ,  en  el  que  parte  de  sus  reliquias  fueron 
trasladadas  á  Flandes ,  v  colocadas  en  el  monasterio 
de  Haumont ,  cerca  de  Maubeuge ;  otra  parte  en  Clu- 
n¡ ;  y  las  restantes  se  conservan  al  dia  de  hoy  en  Roma 
en  lá  iglesia  de  San  Marcelo, 

La  misa  es  en  honor  del  Santo,  j  la  oración  es  ta  que 
sigue, 

Suplicárnoste ,  Señor ,  que  os  digne»  de  oir  mise- 
ricordiosamente las  oraciones  de  vuestro  pueblo,  para 
que  seamos  ayudados  por  los  merecimientos  del  bien- 
aventurado pontífice  Marcelo,  vuestro  mártir,  de 
cuya  pasión  nos  alegramos.  Por  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo... 

La  epístola  es  de  la  2.*  i  los  Corintios  de!  apóstol  San 
Pablo,  cap.  \." 

Hermanos  :  bendito  sea  el  Dios  y  el  Padre  de  nues- 
tro Señor  Jesucristo ,  Padre  de  misericordias ,  y  el 
Dios  de  todo  consuelo ,  el  cual  nos  consuela  en  toda 
nuestra  tribulación ,  para  que  podamos  también  no- 
sotros consolar  á  los  que  están  en  cualquiera  aflic- 
ción ;  por  el  mismo  consuelo ,  con  que  sanios  nosotros 
consolados  por  Dios.  Por  que  así  como  abundan  en 
nosotros  las  tribulaciones  de  Cristo,  así  también  por 
Cristo  es  abundante  nuestro  consuelo.  Pero  ya  sea- 
mos atribulados,  es  para  vuestro  consuelo  y  sahid; 
ya  seamos  consolados,  es  para  vuestro  consuelo ,  ó 
ya  seamos  exhortados ,  es  para  vnestra  instrucción  y 
salud,  la  cual  obra  en  la  tolerancia  de  las  mismas 
aflicciones  que  padecemos  también  nosotros  :  para 
que  sea  firme  la  confianza  que  tenemos  de  vosotros, 
sabiendo  que  así  como  habéis  sido  participantes  en 
las  aflicciones,  lo  seréis  también  de  la  consolación  en 
Jesucristo  nuestro  Sefior- 

Nota.  t  Hallábase  en  Macedonia  San  Pablo,  cuando  Tito 
vino  á  buscarle,  y  le  reBrió  lo  bien  que  habían  recibido  los 
Corintios  la  carta  que  les  hahia  escrito,  y  el  prande  fruto  que 
había  hecho  con  ella,  aspirándole .  que  se  había  recopdo 
mucha  hmoua  para  los  cristianos  do  Judéa.  Este  le  obligó  á 
escribirles  esta  ityuada  carta,  en  la  cual,  después  de  perdo- 
nar al  incestuoso,  como  ellos  se  lo  habiw  suplicado,  fos  cx- 
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harta  á  que  se  guarden  de  los  falsos  apostóles,  que  procura- 
ban desacreditarle  en  el  espíritu  de  la  gente  sencilla  j  simple, 
ron  el  fin  de  destruir  la  re  de  Jesucristo,  que  él  los  había 
predicado.  Escribióse  esta  segunda  carta  el  año  87  de  Jesu- 
cristo. 

REFLEXIONES. 

El  padre  de  las  misericordias,  el  Dios  de  todo 
consuelo  es  nuestro  Padre.  ¡  Y  con  lodo  eso  hay  hom- 
bres miserables  entre  los  cristianos!  Esta  parece 
paradoja ,  y  con  efecto  lo  es.  Hay  miserias ,  hay  tra- 
bajos ,  hay  adversidades  en  la  tierra ,  es  verdad :  las 
emees ,  las  espinas  nacen ,  digámoslo  asi ,  debajo  de 
nuestros  pies:  vivimos  en  la  región  de  las  lágrimas. 
Pero  si  el  Dios  de  todo  consuelo  se  obliga  á  conso- 
larnos en  todas  las  tribulaciones  de  la  vida;  ¿quién 
[Hiede  tener  lástima  de  nosotros?  ¿Ignora  por  ven- 
tura el  modo  de  consolarnos?  ¿Faltarále  el  poder? 
¿ó  se  podrá  recelar  que  se  olvide  de  su  palabra?  A 
los  ojos  de  tal  Padre ,  ¿qué  cosa  nos  puede  faltar ,  ni 
de  qué  tenemos  que  temer?  ¿Puede  un  cristiano  no 
vivir  consolado  en  sus  trabajos?  Las  dulzuras  espiri- 
tuales inundan  á  torrentes  las  almas  de  los  fieles; 
pero  es  menester  ser  verdaderamente  fieles  para  gus- 
tar estas  dulzuras. 

Fue  infeliz,  fue  desgraciado  el  hijo  pródigo,  es 
verdad;  pero  lo  fue  cuando  estaba  fuera  de  la  casa 
de  su  padre.  Perecía  de  hambre;  pero  era  cuando  se 
hallaba  en  pais  estreno.  Viose  reducido  á  la  última 
miseria ;  pero  fue  después  de  haberse  abandonado  á 
los  mayores  desórdenes.  Vuelve  de  sus  desvarios ,  y 
al  instante  olvida  sus  miserias.  No  puede  ser  misera- 
ble el  que  tiene  por  padre  al  Dios  de  toda  consola- 
ción ;  pero  es  menester  no  degenerar ,  es  menester 
vivir  como  hijo  de  tal  Padre;  es  menester  que  un 
padre  tan  bueno  nos  reconozca  por  sus  hijos. 

Cuanta  mas  parte  tuviéremos  en  la  pasión  de  Je- 
sucristo, dice  el  apóstol ,  mas  parte  tendremos  en  los 
consuelos  que  nos  vendrán  por  el  mismo  Jesucristo. 
Muchos  quieren  seguir  al  Salvador  sin  tener  parte 
en  sus  tormentos:  ¿pues  qué  mucho,  que  no  la  ten- 
gan en  sus  consuelos?  Paro  tener  parte  en  los  dolo- 
res de  Jesucristo  es  menester  que  Jesucristo  la  tenga 
en  los  nuestros;  quiero  decir,  es  menester  sufrirlos 
según  el  espíritu  y  por  amor  de  Jesucristo.  Los  di- 
chosos del  siglo  no  son  objetos  de  envidia  á  los  que 
tienen  fé.  El  mismo  padecer  sin  consuelo  es  gran 
dulzura  cuando  se  padece  para  satisfacer  á  la  divina 
justicia  por  tanto  número  ne  pecados,  y  por  imitar  y 
seguir  á  Jesucristo  que  tanto  padeció  "por  nosotros. 
Una  alma  justa  en  su  misma  conlianza ,  y  en  su  mis- 
mo amor  de  Dios  encuentra  un  fondo  de  dulzura  y 
de  consuelo,  que  jamás  se  agota. 

El  evangelio  es  del  capitulo  t6  de  San  Mateo. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos:  Si  al- 
guno quiere  venir  en  pos  de  mi ,  niéguese  á  sí  mis- 
mo, y  lleve  su  cruz,  y  sígame.  Porque  el  que  qui- 
siere salvar  su  vida,  la  perdr-rá ;  pero  el  que  perdiere 
m  vida  por  mi,  la  hallará.  Porque  ¿qué  aprovecha  al 
hombre  ganar  todo  el  mundo,  si  pierde  su  alma?  ¿ó 
qué  dará  el  hombre  en  cambio  por  su  alma?  Porque 
el  hijo  del  hombre  ha  de  venir  «n  la  gloria  de  su  Pa- 
dre con  sus  ángeles,  y  entonces  dará  á  cada  uno  se- 
gún sus  obras. 

MEDITACION. 

De  la  importancia  de  la  salvación  eterna 

Piuto  primero. — Considera  si  tienes  algún  otro 
negocio  de  mayor  importancia ,  si  le  tienes  de  tanta 
consecuencia ,  ó  si  puedes  tener  jamás  negocio  que 
te  interese  tinto  como  el  de  tu  salvación. 


No  se  trata  ahora  de  perder ,  ó  ganar  un  pleito  en 
que  se  atraviese  toda  tu  hacienda.  Tampoco  se  trata 
de  ser ,  ó  no  ser  feliz  por  toda  la  vida.  A  la  verdad 
este  seria  un  punto  de  grande  interés  para  ti ;  pero 
no  seria  de  una  consecuencia  infinita.  Ser  en  todo 
desgraciado ,  padecer  trabajos  hasta  la  muerte ,  en 
realidad  no  seria  poca  desdicha;  pero  al  cabo  podría 
tener  algún  remedio.  Mas  ahora  se  trata  de  una  feli- 
cidad, ó  de  una  infelicidad  eterna.  Trátasede  poseer 
á  Dios  eternamente  en  la  dichosa  estancia  de  los 
bienaventurados,  ó  de  ser  precipitado  en  los  inlier- 
nos ,  condenado  sin  remedio  á  las  llamas  eternas.  De 
esto  se  trata  cuando  se  habla  del  gran  negocio  de  la 
salvación.  Pregunto :  ¿es  de  alguna  consecuencia ,  y 
merece  nuestra  aplicación  este  importante  negocio ? 

Al  fin  el  hombre  muere.  ;  Ah !  ¿y  de  qué  le  servirá 
en  la  hora  de  la  muerte  haber  sido  rico ,  poderoso  y 
feliz  según  la  idea  de  los  hombres  del  mundo?  El 
hombre  muere ;  y  con  la  muerte  todo  esto  se  pierde, 
todo  se  deja.  La  vida  mas  feliz ,  y  mas  larga  en  aque- 
lla hora  parece  un  sueño.  El  hombre  muere;  v  en  la 
muerte,  nobleza,  dignidades,  honores,  todo  desapa- 
rece; todos  son  títulos  vanos.  ¿Y  qué  comenzaré  vo 
á  ser  después  de  la  muerte?  Si  soy  santo,  esta  sola 
cualidad  me  indemniza  con  ventajas  de  la  pérdida  de 
todos  los  demás  bienes.  Pero  si  me  condeno ;  si  el 
inlierno  va  á  ser  desde  este  punto  mi  eterna  habita- 
ción ,  ¿  quién  me  consolara  en  la  desgracia  de  mi 
triste  suerte?  ¿Quién  me  indemnizará  de  tan  grande 
pérdida,  de  una  pérdida ,  que  es  obra  de  mis  manos, 
de  una  pérdida  sin  remedio  y  sin  consuelo? 

¡  Y  después  de  esto  se  piensa  en  el  negocio  de  la 
salvación  tan  á  sangre  fría !  ¡  Y  se  deja  pasar  un  dia 
entero  sin  pensar  en  este  negocio !  ¡  ^  quizá  haremos 
nosotros  mismos  estas  refleiiones  sin  ser  por  eso 
mas  cuerdos ! 

¡O  Dios!  ¡y  cómo  lloro  ya  mi  error,  y  mi  cegue- 
dad! La  mayor  parte  de  níis  días  se  han  pasado,  y 
acaso  no  he  dado  principio  á  trabajar  en  este  nego- 
cio. ¿Pero  qué  mereceré  6i  dilato  un  solo  dia  el  tra- 
bajar en  él  T 

Pisto  secisdo.— Considera,  ¿de  qué  servirá  en  el 
estado  presente  á  los  condenados  haber  tenido  gran- 
des rentas,  haber  disfrutado  grandes  títulos,  y  haber 
poseído  estados  muy  opulentos?  ¿Qué  equivalente 
puede  tener  el  haberse  perdido  para  siempre?  Vo  he 
perdido  el  cielo:  yo  he  perdido  á  Dios.  Luego  todo  se 
ha  perdido  para  mi ,  y  se  ha  perdido  todo  sin  re- 
medio. 

¡Ah!  y  cuanto  ganaron  tantos  millones  de  márti- 
res, que  perdieron  la  vida  por  amor  de  Jesucristo! 
Un  suplicio  de  algunos  momentos ,  v  á  lo  mas  de  al- 
gunos dias;  pero  aun  cuando  se  hubieran  pasado  mu- 
chos años  en  los  mayores  tormentos,  las  aflicciones 
del  tiempo  presente  ño  tienen  proporción  con  la  glo- 
ria futura.  ¿Puede  nunca  parecer  muy  costosa ,  pue- 
de comprarse  muy  cara  la  felicidad ,  que  consiste  en 
la  posesión  del  mismo  Dios?  ¡  Ah ,  Señor ,  y  que  pru- 
dentes fueron  aquellos  santos,  aquellas  personas  pe- 
nitentes y  mortificadas,  que  lo  sacrificaron  todo  para 
asegurar  su  salvación !  Grande  á  lo  del  mundo;  hom- 
bre dichoso  á  lo  del  siglo :  ¿tus  máximas ,  y  tu  con- 
ducta tocante  al  negocio  de  tu  salvación  te  acreditan 
de  prudente  ? 

Papa  era  San  Marcelo ,  y  después  de  haber  padeci- 
do un  penoso  destierro ,  y  muchos  tormentos  por  la 
fé  de  Jesucristo,  fue  condenado  á  pasar  los  dias  de  su 
vida  en  un  establo  hediondo.  ¿Pero  ha  soñado  alguno 
en  tener  lástima  de  su  suerte?  Encuentra  la  gloria 
del  martirio  en  aquella  asquerosa  prisión.  ¡Ah!  que 
el  perder  la  vida  por  Dios  es  hallarla  con  ventajas! 
r  Qué  poca  atención  merece  su  mas  sólido ,  so  verda- 
dero interés  á  aquellas  almas  delicadas  y  mundanas 
que  pasan  su  vida  en  los  deleites! 

El  rico  avariento  es  sepultado  en  el  infierno :  el 
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mendigo ,  el  leproso  Lázaro  pasa  desdo  id  hospital  á 
la  gloria.  Que  uno  sea  pohre,  desconocido,  despre- 
ciado, si  w  salvó,  hizo  su  fortuna.  La  salvación,  lo 
suple  todo;  y  sin  la  salvación,  la  mas  alta  fortuna  es 
nada. 

¡Divino  Salvador  mió, mucho  te  he  costado  vopara 
que  me  dejes  perder!  Confieso  con  un  vivo  doíor  que 
lo  tengo  loen  merecido ,  y  que  mi  pérdida  será  acaso 
inevitahle ,  si  desde  este  mismo  punto  no  trabajo  en 
el  negocio  de  mi  salvación ,  mejor  que  lo  que  he  tra- 
bajado hasta  aquí.  Pero  esto  es  hecho,  Señor,  toma- 
do está  mi  partido.  Desde  este  momento  será  mi  sal- 
vación el  objeto  de  todos  mis  cuidados ,  de  lodos  mis 
deseos ,  de  toda  mi  aplicación.  Este  es  mi  único  ne- 
gocio :  no  quiero  aplicarme  á  otro  de  hoy  en  adelante; 
porque  hablando  propiamente,  tampoco  tengo  otro 
negocio  que  mas  me  importe;  y  asi  este  solo  se  ha 
de  llevar  todos  mis  desvelos.  Porro  unum  est  neces- 


JACULATORIAS. 

Quxdprodesl  hotnini, si  mundum  unirrrsvm  hicrelur, 
anima:  vero  sur*  éetrimentum  patiitur?  Mnlth.  16. 

¿De  qué  me  aprovechará  gnnur  todo  el  mundo,  si  yo 
me  pierdo? 

¿Quam  dabt  homo  cummutationem  pro  anima  stio? 
Matth.  t«. 

¿Qué  equivalente  puede  haber  que  valga  la  salvación 
de  mi  alma? 

PROPOSITOS. 

1  Renueva  cada  dia  al  levantarte  de  la  cama  esta 
jaculatoria ,  y  cuando  vas  á  emplearte  en  lo  que  cor- 
responde á  tu  ministerio,  cuando  comienzas  alguna 
acción ,  cuando  das  principio  á  alguna  obra ,  repite 
muchas  veces:  Quid  prodest  honuni,  si  universum 
mundum  lucretur,  anima  t  ero  su¡r  detñmentum  pa- 
Vaturf  ¿De  qué  me  servirá  todo  esto ,  sino  trabajo 
para  mi  salvación?  Este  es  un  egercicio  útilísimo,  y 
muy  conveniente  a  todo  género  de  personas. 

2  Imponte  una  ley  inviolable  de  practicar  cada 
mes  un  dia  de  retiro.  No  es  mas  que  un  solo  dia :  ¿y 
quién  podrá  racionalmente  negarse  á  dedicar  un  día 
cada  mes  al  importante  negocio  de  la  salvación, 
cuando  él  solo  está  pidiendo  de  justicia  que  se  dedi- 
que á  él  toda  la  vida?  Hállase  tanto  lugar  para  los 
negocios  temporales,  para  las  diversiones,  tiara  los 
amigos ;  ¿y  solo  ha  de  rallar  tiempo  para  trabajar  en 
la  salvación  del  alma?  Casi  toda  la  vida  se  pasa  en 
«justar  cuentas,  en  examinar  libros,  en  adelantar 
caudales,  en  percibir  intereses.  ¿Pues  será  mucho 
emplear  un  dia  cada  mes  en  repasar  las  cuentas  que 
debemos  dar  á  Dios;  en  examinar  el  estado  de  nues- 
tra conciencia ,  el  uso  de  los  talentos  que  hemos  re- 
cibido, y  en  discurrir  arbitrios  pira  reparar  las  pér- 
didas espirituales  que  se  han  hecho?  Puédese  decir 
sin  temeridad ,  que  de  este  importante  egercicio 
pende  la  perseverancia  y  la  salvación  de  muchos. 


So  Fulgencio .  hermano  de  San  Leandro ,  de  San 
Isidoro  y  de  Santa  Florentina ,  nació  en  Cartagena 
por  los  años  del  Señor  de  564  ,  gobernando  la  Iglesia 
San  Juan  Til ,  y  reinando  en  España  Athanagildo.  Su 
padre  se  llamó  Severiano  :  el  nombre  de  su  madre  no 
está  averiguado  ,  pues  el  de  Turtura  que  le  dan  algu- 
nos, parece  ser  el  nombre,  no  de  la  madre  de  San 
Fnlgeneio ,  sino  el  de  la  abadesa  que  gobernalw  el 
monasterio  é  instruía  santamente  á  la  virgen  Floren- 
tina. Eran  gente  noble  y  principal ,  descendientes  de 
los  romanos  ;  y  al  lustre  de  la  sangre  juntaban  el  de 
una  piedad  tan  acendrada,  como  manifiesta  la  educa- 


ción de  sus  hijos,  y  el  destierro  míe  padecieron  en 
tiempo  de  Leovigildo ,  perseguidor  de  los  católicos,  y 
protector  de  los  arríanos.  Crióse  Fulgencio  entre  los 
trabajos  y  adversidades  de  un  cruel  destierro ;  pero 
como  en  ellas  había  su  madre  abierto  mas  los  ojos 
para  conocer  que  nada  hay  en  el  mundo  digno  de  pre- 
cio sino  la  virtud ,  la  cual  permanece  cuando  se  pier- 
de la  fortuna ,  inspiró  en  el  tierno  corazón  de  su  hijo 
las  sublimes  ideas  de  piedad  y  de  religión ,  que  los 
trabajos  la  habían  ensenado. 

Siendo  todavía  muv  jóven  pasaron  sus  padres  á  me- 
jor vida ,  quedando  el  Santo  najo  la  tutela  y  dirección 
de  su  hermano  Leandro,  quien  cultivó  su  talento, 

trocurando  se  instruyese  en  todo  género  de  letras 
umanas  y  sagradas ,  en  lo  que  salió  muy  aprovecha- 
do. Era  Fulgencio  de  un  natural  dócil  y  capaz  detodo, 
de  un  genio  vivo  v  penetrante ;  y  sobre  todo,  de  una 
bondad  tan  amable ,  que  admilia  con  facilidad  los  sá- 
bios  documentos  de  su  hermano.  Este  llegó  á  formar 
tal  concepto  de  su  virtud  ,  de  su  integridad  y  de  su 
despejo  para  cualquier  género  de  negocios  ,  que  ha- 
llándose en  Sevilla,  y  considerando  que  aun  se  po- 
drían poner  en  buen  órden  los  bienes  de  fortuna  de 
que  les  habia  privado  el  destierro ,  le  envió  á  Cartage- 
na solo ,  y  encargado  de  negocios  difíciles,  atendidas 
las  circunstancias  del  tiemiw  borrascoso.  Como  Ful- 
gencio era  jóven ,  y  de  dócil  condición ,  temió  su 
hermano  que  podria'ser  fácilmente  seducido  de  otros 
jóvenes ,  que  entre  los  desórdenes  de  la  revolución  y 
de  las  armas  no  podían  menos  de  respirar  un  aire 
pestilente.  Siempre  teme  lo  peor  el  que  ama  mucho; 
y  asi  lo  manifestó  Sin  Leandro  escribiendo  á  su  her- 
mana Florentina.  /  Triste  de  mi ,  decía ,  triste  de  mil 
que  he  enviado  inconsideradamente  á  Cartagena  á 
nuestru  hermano  Ftdyencio.  cuyos  peligros  me  tienen 
ron  un  ron  firmo  nohresalto.  Pero  la  virtud  de  nuestro 
Santo  desvaneció  los  temores  de  su  hermano  mayor, 
saliendo  vencedora  de  los  peligros  temidos  justa- 
mente. 

Volvió  Fulgencio  á  Sevilla,  y  continuó  de  nuevo 
las  instrucciones  de  Leandro ,  "copiando  en  sí  fiel- 
monte  los  afectos  de  su  corazón ,  y  bebiendo  su  espa- 
rilu.  Esteera  un  espíritu  deabnegacion  ,  de  pobreza  , 
de  humildad  y  de  retiro,  como  lo  manifestó  entrán- 
dose en  un  monasterio ,  y  aunque  Fulgencio  no  le  si- 
guió en  la  determinación ,  no  fue  por  falta  de  voluntad 
propia ,  sino  por  hacer  la  de  su  hermano  mayor,  y  por 
conocer  que  la  verdadera  virtud  no  es  privativa  de 
los  claustros ,  ni  está  reñida  con  lus  que  de  veras  la 
buscan  entre  los  inevitables  tráfagos  del  mundo.  Cui- 
daba no  obstante  de  no  internarse  en  ellos  mas  de  lo 
uue  |K»rm¡tia  su  obligación  y  necesarias  conexiones, 
dedicando á  Oíos  y  al  estudio  los  trozos  mas  preciosos 
de  la  vida.  En  cualquiera  parte  encuentran  a  Dios  los 
que  le  buscan  con  deseos  sencillos  de  encontrarle;  en 
cualquiera  parte  labra  su  santificación  v  su  mérito  el 
que  dando  oídos  solamente  á  las  voces  del  Evangelio, 
le  sigue  por  norte ,  le  imita  como  á  modelo ,  y  le  obe- 
dece como  á  ley  y  regla  constante ,  que  asegura  el 
acierto  y  la  santidad  uc  las  acciones,  hsperimentóse 
así  en  nuestro  Santo,  á  quien  ni  las  contradicciones 
del  mundo,  ni  la  persecución,  ni  lo  calamitoso  del 
tiempo  pira  los  fieles  verdaderos  pudo  servir  de  impe- 
dimento en  sus  loables  propósitos ,  y  religiosos  ejer- 
cicios. Consolaba  k  los  afligidos  ,  socorría  á  los  nece- 
sitados ,  instruía  á  los  ignorantes  y  sostenía  á  los 
flacos  :  animado  siempre  del  espíritu  y  valor  que  da 
la  caridad  verdadera  contra  el  vil  temor ,  que  inspira 
el  amor  propio ,  y  aun  la  virtud  fingida. 

Crecía  por  momentos  su  fama  siguiendo  los  pasos 
de  su  virtud,  y  entre  los  católicos  'se  respetaba  su 
mérito  como  uno  de  los  mas  sobresalientes  en  piedad, 
literatura  y  fortaleza  de  ánimo ,  tan  necesaria  en  nn 
tiempo  en  que  la  verdad  tenia  contra  sí  declarado  por 
enemigo  al  poder.  Esto  común  y  bien  formado  con- 
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cepto,  hizo  que  Tacando  la  «illa  de  Ecija  le  eligiesen 
por  su  obispo ,  y  de  hecho  fue  consagrado  antes  del 
año  de  610.  Luego  que  se  sentó  en  la  silla  astigitana 
comenzó  á  esparcir  rayos  de  luz  y  de  doctrina  a  ma- 
nera de  una  luciente  antorcha  puesta  sobre  el  cande- 
Icro.  Dedicóse  primeramente  a  desterrar  los  abusos 
que  se  habían  introducido  en  la  disciplina  eclesiásti- 
ca, y  como  conocía  que  el  primer  móvil  de  las  accio- 
nes del  pueblo  es  la  conducta  de  los  eclesiásticos, 
Telaba  incesantemente  sobre  sus  costumbres  ,  refor- 
mando sus  estravíos  ,  corrigiendo  sus  yerros ,  y 
castigando  con  misericordia  los  escesos  imprescindi- 
bles de  una  naturaleza  frágil  y  corrompida.  Poco 
hubiera  esto  aprovechado  sin  el  ejemplo  y  la  práctica 
de  lo  mismo  que  enseñaba  y  persuadía;  porque  cuan- 
do un  prelado  contradice  con  sus  costumbres  á  las 
leyss,  es  muy  dificultoso  que  sea  obedecido,  y  mucho 
mas  que  los  inferiores  no  conciban  en  sus  transgre- 
siones otros  tantos  salvoconductos  para  dispensarse 
de  la  ley ,  ó  para  traspasarla.  Pero  cuando  el  superior 
es  justo  é  irreprensible,  su  mismo  ejemplo  predica, 
persuade  y  corrige  en  el  secreto  de  los  corazones  de 
sus  subditos.  Nada  creta  Fulgencio  que  le  era  permi- 
tido ,  que  no  pudiese  ser  de  ejemplo  y  de  provecho 
positivo  á  sus  ovejas.  Recreaciones  de  ánimo  estrepi- 
tosas ,  empleos  indiferentes  del  tiempo ,  muestras 
esteriores  de  fausto  y  de  poder  que  suelen  adoptarse 
con  pretestos  especiosos  de  utilidad  común,  jamás 
pudieron  lograr  en  Fulgencio  otro  concepto  que  el  de 
verdaderos  delitos. 

Un  pastor ,  un  obispo  que  piensa  con  esta  exactitud, 
es  fácil  de  conocer  cuánto  amaría  á  sus  subditos,  y  de 
cuántas  ventajas  lograrían  estos  bajo  de  su  dirección. 
Los  pobres  tenían  en  Fulgencio  un  dispensador  fiel  de 
su  patrimonio ;  las  viudas ,  los  huérfanos ,  los  pupilos 
no  echaban  menos  á  sus  protectores,  sus  padres  y  sus 
esposos  :  nuestro  Santo  cuidaba  de  todos,  como  si  no 
tuviera  que  cuidar  mas  que  de  solo  uno ;  pero  los  em- 
pleos de  la  caridad  no  disminuían  un  punto  el  celo  y 
vigilancia  que  debía  á  todas  las  gerarquias  de  su  dió- 
cesi ,  ni  á  su  propia  santificación.  Esta  la  promovía 
con  continua  oración  ,  con  ayunos  ,  vigilias  y  morti- 
ficaciones ,  celando  al  mismo  tiempo  el  honor  de  la 
casa  de  Dios ,  y  velando  sobre  la  mas  arreglada  disci- 
plina. Habíase  introducido  en  su  obispado  la  corrup- 
tela de  ordenar  de  diáconos  á  los  casados  con  mujeres 
viudas ,  lo  cual  era  contra  todo  derecho ,  y  en  conoci- 
do agravio  de  la  severa  disciplina  que  observaba  in- 
violablemente la  Iglesia  de  España.  San  Fulgencio 
procuró  cortar  de  raíz  este  abuso ,  y  gol>ernando  á  la 
sazón  su  hermano  San  Isidoro  la  Bética  ,  solicitó  que 
se  tuviese  un  Concilio  ,  que  fue  el  segundo  de  Sevilla, 
en  el  año  de  619,  ano  sétimo  del  reinado  de  Sisebulo. 
En  este  concilio  se  determinó  que  eran  ilícitas  las 
órdenes  conferidas  á  sugetos  que  hubiesen  estado  ca- 
sados con  viudas  ,  y  debian  ser  privados  del  ejercicio 
de  sus  ministerios ,  sin  que  pudiesen  ser  promovidos 
al  diaconado ,  como  se  dice  en  su  canon  IV. 

No  se  limitó  á  esto  solo  el  celo  de  Fulgencio :  los 
derechos  de  la  silla  que  ocupaba  ,  los  miraba  como 
una  de  las  primeras  obligaciones  de  su  cargo  ;  y  aun- 
que el  temor  de  tener  que  dar  á  Dios  cuenta  de  todas 
sus  ovejas ,  le  hacia  desear  la  reducción  de  su  núme- 
ro ,  el  haber  de  ser  igualmente  responsable  del  justo 
órden  y  arregladas  gerarquias ,  en  que  Jesucristo  y 
sus  apóstoles  habían  distribuido  la  Iglesia  ,  le  movie- 
ron á  deducir  en  el  concilio  la  contienda  que  se  había 
suscitado  entre  el  Santo  y  Honorio  ,  obispo  de  Córdo- 
ba. Este  pretendía  que  cierta  parroquia  pertenecía  á 
la  ciudad  Cellicense,  y  de  consiguiente  á  su  obispado; 
y  San  Fulgencio  era  de  opinión  contraria ,  juzgando 
que  la  parroquia  controvertida  era  jurisdicción  de  la 
ciudad  Regincnsc ,  y  por  lo  tanto  sujeta  á  la  silla  As- 
tigitana.  Decretó  el  concilio  en  el  Canon  II ,  que  se 
nombrasen  por  ambas  partes  sugetos  hábiles ,  que 


CASPA»  T  BOU}. 

demarcasen  los  limites  antiguos ,  y  se  adjudicase  la 
parroquia  á  aquel  obispo ,  dentro  de  cuyo  término 
fuese  señalada ;  pero  que  si  hecha  la  demarcación  que- 
dase ambiguo  el  caso ,  debía  tocar  al  de  la  posesión 
tricenal.  En  este  canon  y  en  todo  lo  demás  del  conci- 
lio se  ve  la  integridad  y  sabiduría  de  los  ilustres  pa- 
dres que  le  formaban ,  entre  los  cuales  no  fue  el  menor 
San  Fulgencio. 

Ya  halda  dado  el  Santo  mucho  antes  pruebas  con- 
vincentes de  su  rectitud  en  el  acto  de  firmar  el  decreto 
del  rev  Gundemaro ,  cuando  vino  á  Toledo  á  asistir  á 
la  exaltación  de  este  principe  al  trono.  Y  así  no  hay 
virtud  de  las  que  forman  un  Prelado  que  no  se  admi- 
rase en  su  |tersona ,  y  le  hiciesen  aclamar  Santo  y 
perfecto.  Dicese  que  escribió  muchos  libros  expositi- 
vos de  la  Sagrada  Escritura,  y  otros  para  la  instrucción 
del  pueblo ;  su  santidad  y  la  sabiduría  que  es  natural 
recibiese  de  su  hermano  San  Leandro ,  nacen  creíble 
esto  y  mucho  mas  ;  pero  hasta  ahora  no  ha  sido  Dios 
servido  de  darnos  el  consuelo  de  desvanecer  las  du- 
das que  sobre  este  punto  dejó  escritas  un  erudito 
agustiníano  con  tan  sólidos  fundamentos ,  que  solo 
uñ  dichoso  hallazgo  de  sus  escritos ,  entre  tantos  que 
yacen  sepultados  en  los  archivos  por  una  desidia  ver- 
gonzosa ,  podrá  aclarar  y  convencer  la  opinión  desde 
el  siglo  XIII  recibida.  Lo  que  no  tiene  duda  es ,  que 
deseoso  San  Fulgencio  de  que  tuviesen  los  eclesiás- 
ticos toda  la  instrucción  necesaria  de  las  cosas  per- 
tenecientes á  la  iglesia  ,  pidió  á  su  hermano  San 
Isidoro ,  que  en  aquel  tiempo  vivia  con  grande  fama 
de  sábío ,  que  escribiese  sobre  el  origen  de  las  cosas 
pertenecientes  A  los  oficios  eclesiásticos.  El  santo 
doctor .  accediendo  á  la  súplica  de  San  Fulgencio, 
escribió  los  libros  sobre  este  asunto ,  que  son  dos 
pruebas  de  su  profunda  doctrina ,  y  un  ornamento  de 
nuestra  madre  la  Iglesia.  Dedicólos  á  San  Fulgencio, 
v  en  el  fin  de  ellos  le  pide  que  ruegue  á  Dios  por  él, 
bien  seguro  de  la  eficacia  de  sus  oraciones. 

Contento  el  Santo  con  haber  desterrado  de  su  dió- 
cesi los  abusos,  y  reformado  la  disciplina,  viendo 
propagada  por  todas  partes  la  instrucción  y  la  gene- 
ral reforma  de  costumbres ,  pensó  en  dedicarse  con 
mas  tranquilidad  á  otros  objetos,  que  aunque  igual- 
mente acreedores  á  los  cuidados  del  pastor  que  los 
ya  dichos,  no  habían  escitado  su  solicitud,  por  estar 
resguardados  de  la  corrupción  con  su  mismo  retiro. 
Estos  eran  los  monasterios  de  religiosas,  que  con  la 
dirección  de  su  hermana  habían  subido  á  un  número 
prodigioso ,  contándose  mas  de  mil  vírgenes  sagra- 
das, sujetas  al  magisterio  y  obediencia  de  santa  Flo- 
rentina .  aunque  en  diferentes  monasterios.  San  Ful- 
gencio los  miraba  como  depósitos  de  la  santidad  y  de 
la  inocencia,  y  venturosas  mansiones;  en  donde  el 
Esposo  celestial  goza  completamente  sus  inefables 
delicias.  Visitábalos  el  Santo,  exhortando  con  §us 
fervorosos  consejos  é  instrucciones  á  la  perseveran- 
cia ,  y  al  espiritual  aprovechamiento  en  todas  las  vir- 
tudes. Como  á  un  mismo  tiempo  se  hallaba  el  Santo 
obispo  de  Ecija ,  y  su  hermana  aliadesa  en  la  misma 
ciudad  ,  concurrían  la  obligación  pastoral  y  el  natu- 
ral afecto  de  hermano  á  hacer  mas  vi  vas  sus  regu- 
lares esfuerzos  por  la  observancia,  reformación  y 
aumentos  espirituales  de  todos  los  monasterios.  Ja- 
más se  vieron  mas  florecientes  aquellos  vergeles  de 
Jesucristo,  ni  maB  fecundos  en  virtudes  :  jamás  ha- 
bía retirado  la  virginidad  mas  copiosamente  el 
suave  olor  que  enamora  á  los  cielos ,  y  hace  á  los 
hombres  igualarse  con  los  ángeles. 

La  pureza  virginal  se  simboliza  en  una  delicada  y 
bella  rosa  ,  que  en  tanto  dura  su  hermosura  ,  en 
cuanto  la  cercan  y  defienden  las  espinas,  y  en  cuan- 
to no  se  permite  tocar  de  mano  ¿rosera  y  villana. 
Toda  la  naturaleza  concurre  para  hermosearla  y  ha- 
cerla reina  de  las  dores  :  la  tierra  la  suministra  los 
jugos  mas  aromáticos;  el  cielo  los  colores  mas  vivos 
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y  deliciosos;  y  w»  «'  mismo  encogimiento  que  ma- 
nifiestan sus  hojas  al  salpicarlos  la  aurora  ron  su 
rocío  ,  aumenta  su  precio  y  su  valor.  Todos  los  «Ir- 
mas estados  de  la  iglesia  los  reputaba  Fulgencio  cnnio 
cerrados  de  árboles  fructíferos,  rapaces  de  defender- 
se por  sí  de  los  ímpetus  de  cualquiera  huracán  ,  sin 
embargo  de  ser  dignos  de  la  mns  vigilante  custodia; 
pero  los  monasterios  de  vírgenes  llevaban  su  atención 
como  sagrarios  dignos  de  guardarse  con  el  mismo 
decoro  y  reverencia  que  «i  fuesen  sacramentos  ins- 
tituidos por  Jesucristo ,  como  escribía  San  Ignacio  á 
su  sucesor  en  la  silla  de  Antio<[uia.  A  proporción  de 
estas  ideas  era  su  esmero,  su  cuidado,  su  vigilan- 
cía  ,  las  máiimns  que  las  sugería ,  y  la  provisión  de 
ministros  que  velasen  en  su  educación  ,  en  su  con- 
suelo y  en  su  custodia.  Así  se  vieron  llore-cer  y  au- 
mentarse diariamente  aquellos  depósitos  de  santidad, 
con  grandes  ventajas  de  In  religión  y  méri  to  «le  nuestro 
Santo ,  que  fomentaba  por  su  parle  las  inten -iom  s 
«le  so  hermana  con  t«*U»  t|  vigor  que  puede  un  obis- 
po exacto,  celoso,  amable  y  justiciero. 

El  peso  continuo  «le  una  carpa  que  no  llevaba  á 
medias,  sino  sobre  sus  hombros,  iba  poco  á  poco 
debilitando  su»  fuerzas  y  su  salud ;  |iero  p«ir  eso  no 
«lejaba  de  suplir  con  su  espíritu  lo  que  faltaba  á  las 
fuerza*  c«>rporai'S.- Predicaba  incesantemente,  sien- 
do sus  ja  labras  fuego  vivo  «|ue  encendía  los  pechos 
mas  helados ,  y  espada  de  «los  filos  que  dividía  el  es- 
píritu, y  tranformaba  los  corazones.  Sentía  sin  em- 
bargo que  se  le  iba  acercando  aquel  «lia  feliz,  en  que 
libre  de  los  lazos  de  la  mortalidad  había  de  reinar 
con  Cristo.  Este  pensamiento  estimulaba  su  fervor 
para  emplearse  con  mas  continuación  y  ahinco  en 
los  ejercicios  de  piedad ,  que  habían  sido  el  objeto  de 
su  vida  y  de  sus  intereses.  Multiplico  las  limosnas, 
aumentó  sus  oraciones ,  avivó  la  predicación ,  y  pa- 
recía querer  escederse  A  si  misma  aquella  alma  gran- 
de ,  cuando  presagiaba  tan  de  cerca  la  corona  qne  á 
sus  meree  i  miento*  estaba  reservada  por  el  justo  Juez. 
De  la  continuación  en  predicar,  de  las  penitenciasy 
trabajos  padecidos  en  el  gobierno  de  su  grey ,  le  re- 
sultó tul  debilidad  y  falta  de  fuerzas,  que  aconteeió 
algunas  veces  quedarse  desmayado  y  como  amorte- 
cido en  el  a«'to  mismo  de  dar  el  pasto  espiritual  á  sus 
ovejas.  Estos  acci«lentesy  «leliquios  le  trageron  final- 
mente da  muerte  de  que  eran  precursores ,  y  el  Santo 
«lió  su  espíritu  al  Criador  con  aquella  tranquilidad  v 
dulzura  que  causa  el  testimonio  de  la  buena  concien- 
cia ,  por  los  años  del  Sofior  de  «26. 

Su  muerte  fuá  llorada  umversalmente  de  todos 
como  la  de  un  benéfico  v  amoroso  padre ,  y  al  tiem- 
po «pie  las  copiosas  lágrimas  publicaban  el  verdadero 
sentimiento,  se  consolaban  los  corazones  afligidos 
con  la  dulce  satisfacción  de  aclamarle  santo.  Desde 
el  punto  «pie  murió  fué  venerado  por  tal ,  y  esta  sola 
noticia,  que  ha  llegatlo  fielmente  hasla'nosotros. 
hr.sta  prmr  recompensar  las  muchas  que  se  han  per- 
dido, v  cuya  falta  ha  sido  ocasión  de  escribir  mil 
cosas  de  este  santo  Prelado,  sin  fundamentos  tan 
sólidos  como  pudiera  desearse. 

El  cuerpo  de  San  Fulgencio  fue.  sepultado  en  Eri- 
ja, en  donde  se  conservó  c«ni  la  mayor  veneración 
hasta  h  entrada  de  los  moros  en  España.  I.a  fama  «le 
santidad  y  el  culto  que  tenía ,  se  convence  en  el 
bocho  «le  haber*  trasladado  sus  reliquias  en  aquella 
ocasión  funesta.  I,oq  cristianos  luego  que  se  veían 
anu'tta/ádos  «fe!  terrible  azote,  cuidabtUl  principal- 
mente salvar  los  tesoros  de  su  píedud.  El  p«'Mer  sus 
haciendas,  sus  Hogares ,  el  patrio  suelo ,  todo  lo  mi- 
rahrih  con  indiferencia  respecto  de  las  sagradas  reli- 
quia"* «le  los  santos ,  «i  imágenes  de  Jesús  y  de  Marín. 
Hacían  sus  fugas  cargados  con  tan  preciosos  tesoros; 
y  cuando  volviati  los- ojos  ¡loro*  >•■•  ¡i  mirar  la  patria 

r>  abandonaban ,  les  servi  i  de  consuelo  la  «'erteza 
que  uo  quedabHii  aquellos  despojos  sagrados  «s- 


puestos  á  la  profanación  de  los  bárbaros  vencedores* 

Con  esta  piedad,  y  esperanza  de  mejor  fortuna  llevaron 
el  cuerno  de  San  Fulgencio  á  las  montañas  de  Guada- 
lupe, donde  le  escondieron  junto  al  nacimiento  del 
rio  de  este  nombre  ,  y  cerca  de  la  villa  de  Rerzoca- 
na.  Reinando  después  I).  Alfonso  el  XII ,  fue  Dios 
servido  de  manifestar  este  tesoro,  que  fue  colocado 
en  la  dicha  villa,  en  donde  se  mantuvo  con  mucha 
veneración  de  los  pueblos  circunvecinos.  Cartagena, 
deseosa  de  poseer  alguna  parte  de  las  reliquias  de 
San  Fulgencio  y  de  su  santa  hermana  ,  imploró  la 
piedad  y  el  poder  del  señor  D.  Felipe  II ,  por  cuyo 
mandado  se  sacaron  cuatro  huesos  de  Berzocana  ,"y 
dejando  dos  en  el  real  monasterio  del  Escorial ,  lleva- 
ron otros  dos  los  canónigos  comisionados  á  la  iglesia 
de  Cartagena ,  en  donde  se  veneran  con  tanta  devo- 
ción de  los  fieles ,  como  merece  la  santidad  de  un  tan 
grande  obispo ,  y  de  una  virgen  sabia  que  conservó 
siempre  la  lámpara  encendida  con  el  aceite  de  las 
buenas  obras.  Sucedió  esta  última  traslación  en  el 
año  del  Señor  de  C>93, 


Es  muy  conocida  tanto  por  este  nombre,  como 
por  i-|  de"/V¿«c«7  por  el  honroso  recuerdo  que  de  ella 
se  lince  tanto  en  las  actas  de  los  apóstoles ,  como  en 
las  epfstolas  de  San  Pablo.  Vivía  en  Roma  con  su  es- 
poso Aquila.  que  tuvieron  que  abandonar  y  retirarse 
;'i  Corintn,  por  el  edicto  de  destierro  que  el  empera- 
ilor  Claudio  publicó  contra  los  judíos.  En  esta  ciudad 
tuvieron  la  dicha  de  hospedar  al  apóstol  San  Pablo. 
Cuando  íi  este,  el  furor  de  sus  perseguidores  le  per- 
seguían de  muerte,  los  dos  consortes,  esponiendo 
sus  vidas,  le  pusieron  en  salvo  y  le  acompañaron  bas- 
ta Efeso.  En  el  año  5*  de  Jesucristo  cuando  San  Pa- 
blo escribió  su  epístola  á  los  romanos ,  se  encontraban 
estos  santos  esposos  en  Roma.  Solamente  nos  resta 
añadir,  que  nuevamente  volvieron  á  Efeso  pernvne- 
rierulo  en  esta  ciudad ,  cuando  el  apóstol  escribía  su 
segunda  epístola  á  Timóte*»,  ignorando  completa- 
mente las  circunstancias  posteriores  de  su  vida,  y  el 
genero  de  muerte  que  les  cupo.  Se  conserva  eñ  la 
Iglesia  occidental  la  tradición,  de  que  el  l*rincipe  de 
los  apóstoles  les  distinguió  consagrando  en  su  rasa 
un  altar,  tradición  basada  sin  duda  en  estas  palabras 
ile  San  Pablo  en  el  capitulo  16  de  su  epístola  á  los 
romanos ;  Salulnle  l'rt*cam  et  A<¡uilm¡ ,  el  ttomes/í- 
cam  rcUtiatn  torum  :  Saludad  á  Prisca  y  á  Aquila  y  á 
la  iglesia  «|ue  está  en  su  rasa.  Tanto  los  griegos  ro- 
mo los  latinos,  celebran  la  memoria  de  estos  santos 
esposos. 

SAN  BUHARDO  Y  COMI» APTEROS 

Aci  rsio,  Othon,  Pedro  y  Adynto.  santos  y  com- 
pañeros de  San  Rerardo,  vieron  su  primera  luz  en 
el  hermoso  suelo  de  la  Italia.  Todos  nuestros  santos 
fueron  discípulos  «leí  glorioso  Padre  San  Francisco. 

El  sagrado  fuego  del  amor  de  Dios,  que  inflamaba 
el  corazón  de  San  Francisco  ,  v  le  hacia  desear  se  co- 
municas*' al  mundo  para  servir  «le  antorcha  a  los  in- 
fieles, fue  la  causa  de  que  fuesen  elegidos  por  él, 
nuestros  santos,  para  predicar  ¡i  los  moros  y  verter 
su  generosa  sangre  por  el  simio  nombre  de  nuestro 
augusto  Redentor.  I'na  vez  que  San  Beranlo  y  sus 
gloriosos  compañeros  recibieron  la  bendición  de  San 
Francisco,  partieron  ¡i  España,  y  comenzaron  á  pre- 
dicar á  los  mahometanos  el  santo  Evangelio.  Llegaron 
felizmente  á  nuestra  hermosa  ciudad  de  Sevilla, y  sin 
demora  alguna  se  encaminaron  á  la  mezquita  de  los 
moros  ,  donde  en  voz  alta  ensalzaron  la  fé  de  Jesu- 
cristo contra  Maboma.  Al  escucharlos  los  moros ,  los 
maltrataron  cruelmente,  y  juzgándoles  locos,  deci- 
dieron enviarles  á  Marruecos,  lo  que  se  realizó  des- 
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pues ,  partiendo  á  dicho  punto  en  un  natío  de  cris- 
tianos. 

Terminado  su  viaje,  arribaron  al  lugar  donde  se 
encontraba  el  rey  Miram  imolin ,  y  anunciándole  ron 
devoción  suma  v  fervoroso  celo,  que  solo  babia  fé  en 
la  doctrina  de  Jesús  ,  fueron  por  disposición  del  rey 
arrojados  de  la  ciudad. 

Tan  lejos  de  entibiarse  su  c>lo  en  pró  de  la  única  y 
verdadera  religión  que  defendían ,  volvieron  resuel- 
tos y  respirando  vigor  á  la  ciudad,  y  predicaron  nue- 
vamente al  pueblo  la  santa  doctrina, por  cuyo  motivo 
fueron  hechos  prisioneros,  y  martirizados  el  día  16 
de  enero  del  año  220. 


San  Honorato ,  profundo  en  las  artes  liberales,  des- 
cendía de  familia  consular,  establecida  á  la  sazón  en 
la  Galia.  Desde  muy  joven  se  hizo  notar  por  su  claro 
talento,  pues  conociendo  que  solóla  doctrina  del  Sal- 
vador era  la  buena  ,  aborreció  el  culto  falso  de  los 
Idolos ,  y  ganó  y  atrajo  á  su  hermano  Venancio  al  re- 
baño cristiano. 

Los  dos  hermanos  deseaban  con  instancia  abando- 
nar el  mundo,  pero  oponíase  á  esta  determinación  su 
padre,  que  creaba  cada  dia nuevas  dificultades.  Mas 
larde  ,  tomaron  por  su  preceptor  á  San  Caprés,  ermi- 
taño, y  en  su  compañía  se  embarcaron  en  Marsella, 
dirigiéndose  á  la  Grecia  ,  con  el  designio  de  vivir 
desconocidos,  y  en  un  desierto.  En  Melona ,  murió 
tranquilamente,  Venancio,  hermano  de  nuestro  San- 
to, y  habiendo  enfermado  Honorato  ,  retrocedió  con 
su  conductor. 

Paírt  á  las  montañas  inmediatas  á  Frejo ,  v  en  una 
lktmada  Lero  (ahora  de  Santa  Margarita)  vivió  una 
vida  eremítica,  y  ayudado  de  otros  santos  varones, 
fundó  por  el  año"  de  400  el  celebrado  monasterio  de 
Lerins.  l  a  regla  que  estableció  nuestro  Santo,  fue 
tomada  principalmente  de  la  de  San  Panomio. 

San  Hilario ,  hizo  una  preciosa  descripción  de  esta 
predilecta  compañía  de  sanios .  en  la  que  resplande- 
cían todas  las  verdaderas  virtudes  cristianas  que  han 
salvado  las  naciones,  distinguiéndose  entre  todos 
nuestro  Santo  abad 

En  el  año  de  426,  fue  consagrado  nuestro  Santo, 
obispo  de  Arles .  y  no  pudo  evadirse ,  pues  fue  obra 
de  superior  mandato. 

Al  terminar  el  año  429  trabajado  por  su  celo  apos- 
tólico y  sus  escesivas  austeridades ,  murió  santa  y 
ejemplarmente 

Su  cuerpo  se  trasladó  en  el  año  de  1391  al  monas- 
terio de  Lerins.  El  panegírico  de  San  Honorato ,  es- 
crito por  San  Hilarión  (Ve  Arles  ,  sucesor  suyo  , 


notabilísimo  y  merece  leerse  con  detención. 

MARTIROLOGIO. 

Ei.  TiuiNFo  ot  S  »n  Maiicm.0  ,  papa  y  mártir ,  en  Ro- 
ma ,  en  la  vía  Salaria ,  que  por  la  confesión  de  la  fé 
católica,  por  mandado  del  tirano  Maxcneio,  fue  apalea- 
do, y  después  le  pusieron  con  centinelas  públicas,  n 
que  sirviese  y  guardase  las  bestias ,  donde  vestido  de 
cilicio  acabó  su  vida, 

Ei.  MAiniiio  de  los  santos  religiosos  de  la  órden  de 
los  Menores,  Bernardo,  Pedro.  Acursio,  Adyulo  y 
Othon. 

San  Honorato,  obispo  y  confesor,  en  Arles,  cuya 
vida  fue  esclarecida  en  doctrina  y  milagros. 
San  Ticiano  ,  obispo  y  confesor ,  en  Oderzo. 
Sa>  Mki.as,  obispo,  en  Rhinocoberade  Egipto,  que 


«ASPAR  T  BWC. 

I    San  Fcbsbo  ,  confesor,  en  el  monasterio  de  Perona. 
¡    Sast\  Priscila  ,  en  Roma ,  la  cual  se  dedicó  con 
todos  sus  bienes  al  serv  icio  de  los  mártires. 
Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  en  honor  del  Sanio,  y  la  oración  la  siguiente. 

Oye,  Señor,  las  súplicas  que  te  hacemos  en  la  fes- 
tividad de  tu  confesor  y  pontífice  San  Fulgencio;  y 
mes  te  sirvió  dignamente  ,  líbranos  de  lodos  los  pe- 
lados en  atención  á  sus  merecimientos.  Por  nuestro 
Señor  Jesucristo. 

Laepisiola  es  del  cap.7  de  la  de  San  Pablo  á  los  Hebreos. 

Hermanos  :  Se  hicieron  muchos  sacerdotes  (en  la 
ey)  porque  la  muerte  los  impedia  el  permanecer.  Pe- 
ro" Jesucristo,  como  permanece  eternamente,  tiene 
un  sacerdocio  eterno.  Por  eso  puede  salvar  perpetua- 
mente á  los  que  por  medio  suyo  se  llegan  á  Dios ;  y 
está  siempre  vivo  para  interceder  por  nosotros.  Por- 
que, era  conveniente  que  tuviésemos  un  Pontífice 
como  este,  santo,  inocente,  sin  mancha,  separado 
de  los  pecadores ,  y  mas  elevado  que  los  cielos ;  que 
no  tiene  necesidad ,  como  los  otros  sacerdotes ,  do 
ofrecer  todos  los  dias  sacrificios  ,  primero  por  sus  pro- 
pios pecados ,  y  después  por  los  del  pueblo  :  porque 
•stn  lo  hizo  una  vez  Jesucristo  nuestro  Señor ,  ofre- 
ciéndose á  sí  mismo,  i 

REFLEXIONES. 

Jemeritto,  como  permanece  eternamente,  pom 
también  un  tierno  tac  niocio.  Solo  para  negociarte  la 
dud  ejercitó  Jesucristo  el  ministerio  de  su  sacerdo- 
cio. En  calidad  de  sacerdote  le  ens»ña ,  y  es  también 
tu  modelo.  El  es  tu  primer  maestro  en  materia  de  re- 
igion.  Hasta  que  vino  al  mundo  Jesucristo  no  se  habia 
visto  un  doctor  perfecto,  cuyas  doctrinas  no  se  resin- 
tiesen de  la  flaqueza  é  incerlidumbre  de  las  luces 
humanas.  Los  mayores  sábios  hahian  llegado  á  cono- 
cer ciertas  verdades  ;  pero  como  las  mezclaban  por 
otra  parte  con  errores  y  delirios  los  mas  groseros,  da- 
ban bien  á  conocer  que  ignoraban  otras  muchas.  Qui- 
sieron prescribir  reglas  de  conducta,  é  irritaron  las 
pasiones  cuando  pensaban  reprimirlas.  Todos  se  con- 
trariaban inútuamentc  en  sus  ideas  y  principios: 
prueba  incontestable  de  su  común  ignorancia;  pues 
la  verdad  nunca  admite  divisiones  ni  partidos.  Jesu- 
cristo reúne  en  su  persona  una  sublimidad  de  luces, 
ana  estension  de  conocimientos,  y  una  claridad  en 
sus  discursos  ,  que  no  se  habían  visto  jamás.  Libres 
de  los  perjuicios  de  la  pasión,  establece  principios  só- 
lidos, y  prescribe  reglas  invariables  y  seguras  ,  pro- 
pias para  todos  en  todos  los  estados  y  situaciones  de 
fa  vida.  Jesucristo  nos  enseña  las  mas  grandes,  las 
mas  altas  verdades  :  el  ser  divino,  su  verdad,  sus  per- 
fecciones ,  su  trinidad ,  y  la  igualdad  de  las  tres  per- 
sonas en  poder  y  en  ctornídad.  Nos  enseña  á  conocer 
á  su  padre ,  y  el  culto  que  le  debemos.  Se  manifiesta  á 
si  mismo,  y  nos  hace  palpable  la  necesidad  que  tenía- 
mos de  su  venida.  Por  su  doctrina  conocemos  todos 
nuestros  males,  su  origen,  nuestra  natural  impotencia 
para  sanar  de  ellos ,  y  la  fuente  única  de  donde  debe 
venirnos  el  remedio.  Hubo  filósofos  que  condenaron 
la  usurpación  de  lo  agenn ,  la  violencia  y  la  ira  contra 
los  demás  hombres;  ¿pero  qué  filósofo  habia  condo- 
nado el  orgullo,  el  amor  propio,  el  odio,  y  aun  la 
venganza  contra  un  enemigo  hasta  que  vino  Jesucristo? 
¿Quién  sino  Jesucristo  pudo  enseñar  al  hombre  á  te- 
mer los  honores,  á  despreciar  los  elogios,  á  tener  por 


es 


después  de  haber  sido  desterrado  por  la  fé  católica  1  bienes  los  tormentos,  y  á  tener  por  un  crimen  un  so- 
en  tiempo  del  emperador  Valente ,  v  sufrido  oíros  '  lo  deseo,  un  pensamiento  contrario  a  la  inocencia, 
graves  trabajos ,  descansó  en  paz.     "  i  Sin  embargo .  habrá  muy  pocos  que  no  estén  ínUma- 

San  Honorato  ,  abad ,  en  Fondi  de  Campaña ,  del  mente  persuadidos  de  la  sublimidad  de  esta  doctrina; 
cual  hace  memoria  San  Gregorio ,  papa.  ¿pero  son  muchos  los  que  la  practican? 
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Si  Jesucristo  no  hubiera  hecho  mas  que  proponer- 
a,  sin  halarla  sostenido  con  su  ejemplo,  esto  seria 
mostrarnos  r«|  camino  sin  añilarle,  pero  no  nos  le  hu- 
biera dejado  tan  suave.  Este  es  el  escollo  en  que  han 
tropezado  todos  los  principales  sectarios.  Doctores 
sublimes  en  sus  palabras,  é  inlieles  prevaricadores  en 
sus  obras :  muy  elevados  en  sus  discursos ,  y  abatidos 
en  sus  acciones :  panegiristas  perpetuos  de  la  sabidu- 
ría, y  enemigos  declarados  de  la  sólida  virtud.  Exa- 
mínese por  el  contrario  la  conducta  de  Jesucristo  ,  y 
se  verá  una  concordia  admirable  entre  bus  máximas  y 
sus  operaciones.  Desprecia  las  riquezas ,  rehusa  los 
honores ,  se  sepira  del  inundo,  renuncia  á  los  place- 
res ,  desea  los  tormentos ,  se  compadece  de  los  peca- 
dores, se  sujeta  á  los  soberanos,  obedece  á  su  padre; 
oración ,  cejo  santo ,  humildad ,  templanza ,  tono  esto 
se  manifiesta  exactamente  en  el  curso  de  su  vida.  Fá- 
cilmente se  reconocen  todas  estas  virtudes  en  la  con- 
ducta de  Jesucristo;  pero  aunque  no  las  practicó  sino 
para  damos  ejemplo,  y  cumplir  la  voluntad  de  su 
Eterno  Padre  que  nos  fe  envió  por  maestro  ¿son  tan- 
tos los  que  le  imilan ,  como  los  que  se  precian  de  ser 
y  llamarse  sus  discípulos? 

Kl  Evangelio  es  del  capitulo  3  de  SanMateo. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos  :  Vos- 
otros sois  la  sal  de  la  tierra ;  y  si  la  sal  se  deshace 
¿con  qué  se  salará?  Para  nada  tiene  ya  virtud,  sino 
para  ser  arrojada  fuera ,  y  pisada  de  los  hombres. 
Vosotros  sois  la  luz  del  mundo  ;  no  puede  ocultarse 
una  ciudad  situada  sobre  un  monte.  .Ni  encienden 
una  vela  y  la  ponen  debajo  del  celemín ,  sino  sobre 
el  candelera,  tiara  que  alumbre  á  todos  los  que  están 
en  casa.  Resplandezca,  pues,  así  vuestra  luz  delante 
de  los  hombres ,  para  que  vean  vuestras  buenas  obras, 
y  glorifiquen  á  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos 
No  juzguéis  que  he  venido  á  violar  la  ley ,  ó  los  Pro- 
fetas :  no  vine  á  violarla ,  sino  á  cumplirla.  Porque  os 
digo  en  verdad,  que  hasta  que  pase  el  cielo  y  la  tierra, 
ni  una  jota,  ni  una  tilde  faltarán  «le  la  ley,  sin  que 
se  cumpla  lodo.  Cualquiera,  pues,  que  quebantc  al- 
guno de  estos  pequeños  mandamientos ,  y  enseñare 
asi  á  los  hombres,  será  reputado  el  menor  en  el  reino 
de  los  ciclos;  mas  el  que  cumpliere  v  enseñare,  será 
llamado  grande  en  el  reino  de  los  cielos. 

MEDITACION. 

De  la  falle  de  correspondencia  i  las  inspiraciones 
divinas. 

Pt.iTo  primero. — Considera  que  apenas  hay  hombre 
que  no  corra  ansioso  tras  los  honores ,  las  riquezas 
y  conveniencias  que  se  le  ofrecen  en  el  mundo ,  siendo 
así  que  á  poco  que  reflexione  sobre  ellas  no  puede 
menos  de  conocer  su  vanidad  éinsubsistencia.  Cual- 
quiera que  pretende  una  dignidad,  un  empleo,  un 
puesto  honorífico ,  sabe  con  evidencia  que  lo  ha  de 
perder  algún  dia ,  asi  como  ve  que  lo  batí  perdido 
aquellos  que  lo  tuvieron  anteriormente.  Sin  embargo 
de  este  conocimiento  se  pone  tanta  atención ,  y  son 
lales  las  diligencias  que  se  hacen  para  conseguirlo, 
como  si  de  ello  pendiese  enteramente  la  eterna  felici- 
dad. No  sucede  asi  con  los  bienes  que  nos  ofrece  Dios 
por  medio  de  sus  santas  inspiraciones  :  estos  son  in- 
mutables ,  han  de  durar  para  siempre ,  estamos  segu- 
ros de  no  perderlos  mientras  libremente  rio  queramos 
despojarnos  de  ellos  :  no  nos  cuesta  el  lograrlos  mas 

3ue  desearlos  y  pedirlos ;  y  con  todo  necesita  Dios 
amar,  rogar,  convidar,  solicitar  y  golpear  á  las 
puertas  de  nuestro  corazón  para  que  los  recibamos, 
como  si  en  ello  le  hiciésemos  un  gran  servicio  ¡Qué 
locurá ! 

¿Dudaras  acaso  de  la  sincera  voluntad  con  que  Dios 
quiere  tu  salvación?  ¡Ahí  El  mismo  Dios  se  «plica 


en  este  punto  con  palabras  tan  ternütantesy  Un  cla- 
ras ,  que  no  admiten  la  menor  duda.  No  quiero  la 
muerte  del  pecador,  te  dice,  sino  que  se  convierta 
y  viva.  Es  imposible  que  te  salves,  sin  creer  que  Dios 
quiere  salvarte.  Dios  te  manda  esperarlo  todo  de  su 
misericordia ;  y  no  es  otra  cosa  esperar  en  él ,  que  es- 
perar su  gloria  y  la  bienaventuranza  que  le  tiene  pre- 
parada. De  manera ,  que  mientras  vives,  nunca  debes 
creer  formalmente  que  eres  del  número  de  los  repro- 
bos. Esto  sería  renunciar  á  la  esperanza  que  Dios  te 
manda  poner  en  él ,  y  por  consiguiente  seria  el  delito 
mas  horrendo,  6  por  mejor  decir  el  colmo  de  todos 
ellos.  ¿Para  qué,  pues,  te  mandaría  Dios  que  espe- 
rases en  él ,  si  sabiendo  mejor  que  tú  mismo  toda  tu 
flaqueza ,  no  te  proporcionase  los  medios  de  alcanzar 
lo  que  le  manda  esperar?  ¿Cuántas  veces  al  oir  ú  leer 
las  admirables  virtudes  de  los  santos,  te  has  encen- 
dido en  una  santa  envidia  de  imitarlos,  esperando 
participar  algún  dia  del  premio  que  ellos  gozan? 
¿cuántas  veces  en  lo  mas  grave  de  una  enferme- 
dad te  has  disgustado  de  la  vida  ,  y  lias  llegado 
á  conocer  por  esperiencia  propia  la  vanidad  de  todo 
lo  terreno?  Todos  los  infortunios,  todas  Jas  desgra- 
cias ,  ó  tuyas  ó  apenas  ,  son  otros  tantos  golpe*  con 
que  Dios  llama  á  las  puertas  de  tu  corazón  para  con- 
vencer tu  entendimiento ,  y  persuadirte  que  solo  de- 
bes apetecer  los  bienesque  se  poseen  sin  susto ,  y  se 
gozan  para  siempre.  Los  ejemplos  que  adviertes  rulos 
virtuosos  y  verdaderos  devotos,  los  sermones,  los  li- 
bros de  piedad,  y  en  una  palabra,  todo  cuanto  bueno 
han  practicado  los  justos,  son  otras  tantas  voces  con 
que  te  llama  Dios  para  que  le  sigas  y  correspondas  á 
sus  designios.  Pon  después  los  ojos  en  el  inmenso 
amor  con  que  Jesucristo  quiso  merecerte  lodos  los 
auxilios  necesarios  y  superabundantes  para  tu  salud: 
el  infinito  precio  de  su  sangre  derramada  por  ti ;  y 
esto  con  lauto  amor ,  con  tanta  liberalidad ,  como  si 
no  hubiera  cosa  de  mas  valor  en  los  cielos  ni  en  la 
tierra  que  tú.  ¿Puedes  imaginarte  un  hombre  que  se 
interese  tanto  por  el  bien  de  otro ,  como  se  interesa 
por  li  tu  Redentor  y  tu  Dios?  Causa  admiración  que 
creyéndose  y  espenmentándose  cada  dia  los  innume- 
rables beneficios  con  que  Dios  nos  Huma  á  sí ,  no  cor- 
ramos apresurados  á  unirnos  con  él ,  y  á  hacerle  el 
único  objeto  de  nuestros  deseos  y  placeres. 

Pu?cro  secundo. — Considera  que  para  corresponder 
á  las  inspiraciones  con  que  Dios  te  llama ,  es  indis- 
pensable que  te  persuadas  firmemente  á  que  Dios 
quiere  salvarte.  Sin  esta  persuasión  cierta ,  caerías 
infaliblemente  en  el  esceso  de  aquellos  de  quienes 
liabla  el  Apóstol ,  que  renunciando  á  toda  esperanza, 
se  abandonan  á  la  corrupción  de  sus  deseos.  En  efecto, 
desde  que  llegues  á  dudar  de  la  voluntad  de  Dios  en 
órden  á  tu  salud ,  la  tuya  se  hace  también  incierta  j 
dudosa.  Todo  tu  fervor  y  celóse  apaga  y  se  amorti- 
gua :  ya  no  hay  penitencia ,  ya  no  hay  buenas  obras, 
porque  no  sabes  si  esto  puede  ó  no  contribuir  á  tu 
salud.  Desde  entonces  resucitan  todas  tus  pasiones, 
v  el  pecado  mas  horrendo  nada  tiene  que  te  espante. 
Ninguna  fuerza  le  harán  las  verdades  mas  terribles  de 
la  religión  para  corregirte  :  los  juicios  de  un  Dios, 
sus  venganzas,  el  infierno  mismo  no  hará  impresión 
alguna  sobre  tí :  puedes  decir  ¿y  qué  se  yo  si  evitaré 
este  infierno  cuando  no  sé  que  Dios  quiera  salvarme? 
Te  acordarás  de  la  gloria  del  cielo ,  de  la  felicidad  de 
los  santos,  y  de  sus  recompensas  eternas  ;  y  dirás, 
¿qué  sé  yo  si  esta  gloria  se  ha  hecho  para  mí ,  pues 
no  tengo  pruebas  de  que  Dios  quiera  salvarme?  Lo 
mismo  podrás  decir  de  la  muerte  de  Jesucristo,  do 
sus  méritos ,  y  del  precio  infinito  de  su  sangre ;  y  con 
tan  fucsias  disposiciones,  te  veras  precisado  á abando- 
narle á  tus  caprichos,  y  á  seguir  ciegamente  tu  buen 
ó  tu  mal  destino.  ¿Y  puede  haber  estado  mas  infeliz 
y  mas  parecido  al  infierno  en  esta  vida  ? 

Por  el  contrario,  cuando  puedes  contar  i 
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dienta  ron  los  designios  ik*  la  bondad  do  Dios  para 
salvarte  :  cuando  reflexionas  que  tu  I >i •  »s  nimí i losiU* 
la  eternidad;  que  le  aína  ahora  ,  y  que  ilicndcá  lo  las 
tus  necesidades;  que  (••  mira  con  l:i  iiny.tr  ternura, 
que  te  ila  sus  brazos,  ti'  llama,  te  busca,  te  proviene, 
te  manifiesta  todos  sus  caminos,  y  te  ofrece  sín-era 
rnente  todos  los  medios  do  salvar'»',  ¿no  sientes  don- 
trn  de  tí  mismo  un  ánimo,  un  vigor  fuerte  para  em- 
prenderlo lodo,  para  ejecutarlo  lodo  por  su  amor? 
¿Podrás  entonces  dejar  de  amar  á  un  Dios  (fue  le  lia 
amado  desde  el  principio,  que  te  ama  todavía,  y  quiere 
Binarte  para  siempre?  Redoblarás  entonces  tus  es- 
fuerzos ,  porque  sabes  que  no  han  de  ser  infruel  nosus; 
aumentarás  tus  virtudes  v  tus  merecimientos,  porque 
sabes  que  sirves  á  un  Señor,  que  todo  le  lo  lia  de 
premiar  con  abundancia.  Regularmente  ama  el  hom- 
bre, cuando  conoce  bien  que  es  amado.  Si  llegas  ha 
conocer  hasta  qué  punto  le  ama  Dios,  tu  le  amarás  á 
proporción  :  si  le  amas ,  cumples  con  toda  su  ley 
santa;  y  si  Incumples,  tienes  infaliblemente  asegu- 
rada tu  salud  cierna. 

Sin  embargo,  has  de  advertir  que  te  manda  el 
AfMistol  que  obres  tu  salud  con  miedo  y  con  temor. 
Es  verdad ,  pero  del>es  temblar  de  t  í  mismo  :  de-lies 
desconfiar,  no  de  Dios  ,  sino  de  ti  misino  :  debes  te- 
mer no  las  disposiciones  de  Dios,  sino  las  luyas.  Dios 
es  la  misma  bondad  ;  y  si  le  esperimentas  severo  é 
irritado  contra  tí  ,  es  porque  tu  le  pones  las  armasen 
las  manos ;  porque  te  .lejas  vencer  de  las  pasiones, 
porque  fomentas  dentro  de  ti  mismo  esa  rebelión  con- 
tinua que  liaee  la  carne  contra  el  espíritu  porque 
quieres  conciliar  á  Dios  con  Relial ,  por  eso  te  falla 
muchas  veces  la  fuerza  necesaria  para  resistir  y  ven- 
cer. lk>hes  portarte  contigo  mismo  como  con  un  ene- 
migo que  tuvieras  siempre  ó  tu  lado ,  y  que  no  pensase 
jamás  sino  en  los  medios  de  perderte.  ¡Con  cuánto 
recelo  vivirías!  ¡qué  diligencias  no  harías  para  pre- 
caverte !  Pues  no  creas  que  conservarás  largo  tiempo 
la  gracia ,  mientras  no  aprendas  á  aborrecerte  ,  y 
combatir  contra  tí  mismo.  Por  oso  te  dice  Jesucristo 
que  el  que  aborrece  su  propia  alma  en  esta  vida  ,  la 
salvará  para  la  eterna,  ¡O  mi  Dios!  ¿Será  posible  que 
empeñándoos  por  mi  bien ,  como  si  en  esto  consis- 
tiese vuestra  ííluria ,  haya  de  ser  yo  tan  ingrato  que 
no  va  va  tras  Vos,  y  siga  vuestras  pisadas?  No  |ier- 
mil .i¡s',  Señor,  que' yo  me  haga  sordo  á  vuestras  di- 
Tinas  voces.  Suene  vuestra  voz  «n  inis  oidns ,  y  llenad 
mi  alma  de  vuestra  fortaleza,  para  que  jamás  resista 
ó  vuestros  " 


JACULATORIAS. 

Ecre  ego.quia  vocasti  me.  I.  Reg.  3. 

Vedmc  aquí ,  Señor;  pues  me  habéis  llamado. 

Üoce  me  faceré  voUMtatem  tuam:  <juia  Ueus  meus 
esltt.  Salm.  126. 

Enseñadme,  á  hacer  vuestra  voluntad;  porque  sois 
mi  Dios. 

PROPOSITOS. 

i .  Dios  te  pide  una  voluntad  prouta  y  dispuesta 
para  que  en  cualquiera  tiempo  que  te  llame ,  estés  re- 
suello ú  seguirle.  Cuando  los  cuidados  y  los  negocios 
del  siglo  tienen  ocupada  toda  tu  atención,  no  es  fácil 
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que  oigas  las  dulces  y  suaves  inspiraciones  de  la 
gracia.  Sería  necesaria  una  voz  tan  poderosa  como  la 
qu>>  derribó  ú  Sauln,  para  que  la  oveses;  pero  no  obra 
sino  raras  ven  s  de  este  modo  la  divina  gracia.  Aque- 
lla fuerza  irresistible  con  que  triunfa  á  veces  de  toda 
la  repugnancia  que  le  opone  un  corazón  culeramente 
con  iiinpído ,  es  un  prodigio  cstraordiiiario  que  no 
entra  en  el  plan  de  la  ordinaria  economía  de  la  gra- 
cia. Fs  necesario  que  el  cora/ou  esté  en  silencio  v 
desembarazado  del  tumulto  de  las  pasiones,  para  qué 
pueda  percibir  la  suave  voz  que  le  llama,  pero  sin  es- 
trepito y  sin  ruido.  l,os  buenos  deseos,  los  santos 
pensamientos  y  los  ejemplos  de  virtud  que  vieres  en 
tus  prójimos,  te  servirán  de  estimulo  para -caminar  ¿ 
la  perfección,  con  tal  que  no  los  sofoques,  cediendo 
ú  inclinaciones  contrarias,  6  bacjéudole  del  partido 
de  los  inúndanos ,  que  por  no  verse  contundidos  con 
los  buenos  ejemplos,  los  atribuyen  á  ficción  ó  hipo- 
cresía. Pon  gran  cuidado  y  resuélvele  desde  ahora  ¡i 
no  desechar  cualquiera  pensamiento  que  te  parezca 
santo,  y  á  propósito  para  mejorarle  en  la  virtud.  Por 
no  corresponder  á  las  primeras  inspiraciones  de  la 
gracia,  suele  Dios  privarnos  de  otras  mas  eficaces  v 
mayores.  No  esperes  que  Dios  haga  milagros  cstraor- 
dinarios  para  convertirte:  eso  serla  temeridad  cono- 
cida. Intinílas  veces  te  llama  por  secretas  é  interio- 
res inspiraciones  por  medio  de  sus  ministros,  por  los 
buenos  libros,  por  l¿«s  desgracias  que  ves  y  oyes  cada 
tlia ,  y  aun  por  lus  innumerables  beneficios*  que  te 
hace.  ¿V  no  será  locura  estremada  querer  que  entre 
en  tí  la  gracia,  cerrándola  las  puertas  por  doude  de- 
bía tener  su  entrada?  Si  has  de  dar  estrecha  cuenta 
del  daño  que  causares  con  tu  mal  ejemplo ,  también 
le  la  han  de  pedir  del  poco  frulo  que  escojas  del 
bueno. 

2.  Debes  pedir  á  Dios  que  te  ilumine  para  cono- 
cer y  hacer  lo  que  mas  fuere  de  su  agrado.  Este  es 
un  ejercicio  tan  útil  como  necesario.  Acostúmbrate 
á  repetir  con  frecuencia  aquella  petición  cotidiana: 
hágase  tu  voluntad  así  en  la  tierra  como  en  el  cielo: 
poro  dila  de  corazón  y  no  por  costumbre.  La  voluntad 
de  Dios  es  la  que  has  de  consultar  en  todas  tus  em- 
presas; porque  muchas  veces  nos  ciega  la  pasión ,  y 
quiere  que  tengamos  por  inspiración  del  cielo,  lo  que 
no  es  sino  efecto  de  nuestro  amor  propio.  Un  con- 
tratiempo, una  desgracia  que  veamos  en  nuestro  pró- 
jimo, una  ruina  en  su  fortuna,  una  muerte  inopinada, 
ó  cualquier  otro  accidente,  solemos  atribuirlo  . i  su 
falta  do  conducta,  á  su  poca  prudencia  ;  y  nos  parece 
que  en  iguales  circunstancias  nosotros  hubiéra- 
mos procedido  con  mas  juicio  y  cordura.  Pero  no  ad- 
vertimos que  lodos  esos  contratiempos  ¿  que  tam- 
bién estamos  espuestos,  son  otros  tantos  avisos  con 
que  Dios  quiere  reprendernos  á  nosotros  mismos,  y 
hacernos  conocer  la  vanidad  de  las  cosas  de  la  tierra", 
para  que  solo  suspiremos  por  el  cielo.  ¡Cuántas  ve- 
ces en  medio  de  una  grave  enfermedad  habrás  he- 
cho mil  pnqiósitos  de  mudar  de  vida,  persuadido  do 
que  este  era  un  aviso  de  Dios  para  corregirte !  ¿Y 
dónde  eslá  ahora  el  fruto  de  tan  buenas  intenciones? 
¿Eres  por  ventura  mas  humilde,  mas  sufrido,  mas 
morlilicado?  Y  si  una  y  olra  vez  te  has  hecho  sordo 
á  tantas  voces  ¿sabes  si  Dios  volverá  á  llamarle  para 
que  puedas  convertirte? 


DIA  XVII. 


Ei.  gran  San  Antonio  á  quien  venera  la  iglesia  como 
Patriarca  de  todos  los  Cenobitas ;  esto  es,  de  los  reU- 


gosos  que  viven  en  comunidad  debajo  de  una  misma 
regla,  y  en  un  mismo  convento,  nació  al  mundo  el 
año  de  251,  Era  natural  de  Como,  lugar  pequeño 
cerca  de  Heraclea  en  el  superior  Egipto.  Su»  padres 
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fueron  cristianos  muy  ricos  y  muy  distinguidos  por 
su  nobleza,  pero  mucho  mas  por  su  piedad.  Dedicá- 
ronse á  la  buena  educación  cíe  su  hijo ,  como  á  una 
de  sus  primeras  obligaciones ,  tomándola  con  tanto 
empeño  que  no  le  permitían  tratar  con  persona  al- 
guna, sino  ron  los  de  su  familia  ,  pareciéndoles  im- 
portaba menos  que  no  saliese  tan  instruido  en  las 
buenas  letras,  que  el  que  aprendiese  á  ser  menos 
inocente  en  las  costumbres. 

Los  grandes  principios  do  religión  que  le  inspira- 
ron, y  las  bellas  lecciones  que  le  dieron,  lograron  todo 
el  efecto  que  sepodia  desear.  Su  modestia  y  su  respeto 
en  las  iglesias,  su  frecuencia  en  la  oración,  la  grande 
atención  con  que  leía  el  Evangelio,  su  docilidad,  la 
dulzura  y  la  suavidad  de  su  genio,  su  tierna  devoción 
en  aquella  primera  edad,  fueron  presagios  de  la  emi- 
nente santidad  á  que  habia  de  llegar  después. 

Habiendo  muerto  sus  padres,  cuando  Antonio  con- 
taba solo  veinte  años  de  edad ,  se  halló  heredero  de 
una  rica  herencia ,  y  con  el  cuidado  de  una  hermana 
de  pocos  años.  Yendo  un  dia  á  la  iglesia  como  lo  tenia 
de  costumbre,  iba  considerando  por  el  camino  romo 
los  Apostóles  lo  habían  dejado  todo  por  amor  de  Je- 
sucristo ,  y  aquel  desasimiento  conque  los  primeros 
fieles  vendían  sus  bienes ,  y  distribuían  el  precio  en- 
tre los  pobres.  Ocupado  en  estos  pensamientos,  entró 
en  la  iglesit  á  tiempo  que  se  leía  aquel  lugar  del  Evan- 
gelio en  que  Jesucristo ,  dice  á  un  rico  :  S«'  (¡uieres 
ser  perfecto,  vé  y  vende  todo  lo  que  tienes  y  hallaras 
un  tesoro  en  el  cielo.  Movido  Antonio  de  esta  lectura 
no  dudó  que  era  inspiración  de  Dios  laque  le  hablaba. 
Apenas  salió  de  la  iglesia,  cuando  poniendo  eli  depó- 
sito seguro  el  dote  ue  su  hermana ,  añadiendo  lo  que 
le  pareció  conveniente  de  su  mismo  patrimonio,  se 
reservó  para  sí  una  porción  muy  moderada,  y  ven- 
diendo el  resto  de  sus  bienes  en  la  misma  hora ,  re- 
partió el  precio  entre  los  pobre 

Pocos  días  desp 
oído  cantar  aquel» 

Señor  previene  a  sus  discípulos  .  que  no  tengan  cui- 
dado de  lo  que  han  de  comer  el  día  siguiente7,  le  pa- 
reció que  la  reserva  que  se  había  hecho  era  falta  de 
confianza  eo  Dios;  y  arrepintiéndose  de  ella,  al  punto 
revirtió  también  entre  los  pobres  los  pocos  bienes 
que  se  habia  reservado;  puso  á  su  hermana  en  com- 
pañía de  unas  doncellas  virtuosas  que  la  criaron  con 
mucha  piedad,  y  dejando  su  casa,  se  retiró  á  un  sitio 
no  muy  distante,  del  lugar:  porque  todavía  no  se  ha- 
bia introducido  la  costumbre  de  que  los  solitarios 
viviesen  muy  separados  de  las  poblaciones,  ó  solos 
en  los  desiertos. 

Escogió  por  guia  y  por  maestro ,  en  la  nueva  carga 
que  comenzaba ,  á  un  santo  viejo  uue  desde  su  juven- 
tud se  habia  retirado  á  la  soledad.  Admiraron  al 
maestro  los  progresos  del  discípulo.  No  sabía  estar 
ocioso.  Empleaba  en  el  oficio  manual  ó  en  e]  trabajo 
de  manos,  el  tiempo  que  no  ocupaba  en  la  oración. 
Su  humildad,  su  modestia,  su  dulzura,  su  devoción, 
su  igualdad  de  ánimo  le  hicieron  tan  amable  á  todos 
los  solitarios,  que  comunmente  le  llamaban  el  anuido 
de  Dios. 

Envidioso  el  demonio  de  los  progresos  que  hacía, 
movió  todas  sus  máquinas  para  disgustarlo  de  la  vida 
que  habia  emprendido.  Púsole  delante  de  los  ojos  los 
grandes  bienes  que  habia  abandonado,  la  flor  de  su 
juventud,  la  debilidad  de  su  temperamento,  los  peli- 
gros de  su  hermana ,  la  nobleza  de  su  sangre ,  los  hor- 
rores del  desierto ,  las  molestias  y  los  riesgos  de  una 
larga  soledad.  Viendo  fuslrados  todos  susartilicios,  le 
atacó  por  otro  camino  :  puso  en  ejercicio  todas  las  ar- 
mas de  la  sensualidad ,  insultos  de  la  imaginación, 
torpezas  del  pensamiento ,  rebeldías  de  la  carne  :  pe- 
ro Antonio  resistió  con  valor  á  todos  estos  ataques;  v 
para  cobrar  nuevas  fuerzas  con  que  hacer  frente  á 
enemigo  tan  peligroso,  y  Un  porfiado,  redobló  los  ri- 


después  volvió  íi 
ar  aquel  otro  lugar  del  Evangelio  en  que  e 


la  iglosia?  y  habiendo 


gores  de  su  penitencia,  y  consiguió  una  completa  vic- 
toria. 

Desde  entonces  no  comió  mas  que  una  vez  al  dia 
después  de  puesto  el  sol ,  y  no  pocas  veces  pasaba  tres 
días  enteros  sin  probar  bocado.  Su  alimento  era  un 
poco  de  pan  y  sal ,  su  bebida  un  poco  de  agua ,  su  ca- 
ma una  eslora,  su  sueño  casi  ninguno,  porque  pasaba 
eii  oración  la  mayor  parte  de  la  noche. 

Al  paso  que  crecían  sus  austeridades,  se  aumenta- 
ba también  su  fervor.  Deseando  negarse  á  toda  comu- 
nicación humana,  se  fui  á  encerrar  en  una  sepultura 
distante  de  la  ciudad,  cuya  puerta  solo  se  franqueaba  á 
un  amigo  suyo ,  que  de  tiempo  en  tiempo  le  traía  al- 
gunos panes ;  poro  allí  mismo  le  supo  hallar  el  demo- 
nio: Queriendo  Dios  probar  la  virtud  y  la  paciencia  de 
su  fiel  siervo,  y  confundir  ¡i  un  mismo  tiempo  al  espí- 
ritu de  las  tinieblas  con  la  magnanimidad  de  aquel 
mancebo ,  héroe  de  la  religión,  permitió  que  el  demo- 
nio le  atormentase  tan  cruelmente ,  y  de  tantas  mane- 
ras, que  después  de  balarle  maltratado  un  dia  con  des- 
sapiadados  gobios,  le  dejó  tendido  en  e|  suelo,  casi  sin 
señal  de  vida.  El  amigo  del  Santo  le  halló  en  este  es- 
tillo el  dia  siguiente ,  y  le  condujo  á  la  iglesia  de  una 
aldea  vecina ,  donde  le  tuvieron  por  muerto.  Hacia  la 
media  noche  volvió  en  sí,  pero  tan  lejos  de  acobardar- 
se ,  que  suplicó  á  su  amigo  le  restituyese  á  su  sepul- 
tura ,  con  tantas  instancias,  que  no  se  pudo  resistir. 

Esta  resolución  tan  generosa  confundió  de  tal  ma- 
nera al  enemigo  común,  que  no  teniendo  mas  licencia 
para  maltratarle  con  golpes, empleo  toda  su  rabia  on- 
ateiiiorizarle  con  temerosos  aullidos ,  con  gritos  hor- 
ribles, con  visiones  espantosas  y  ron  fantasmas  es— 
traordinarias.  Parecía  que  todo  el  aire  estaba  lleno  de 
animales  deestraña  ligura  y  bestias  feroces,  que  iban 
á  despedazarlo.  Pero  Antonio,  colacada  en  Dios  toda 
su  confianza,  se  hurlaba  de  lauto  esfuerzo  ridículo. 
»Muy  fiaros  y  muy  cobardes  debéis  de  ser  (decía  bur- 
ilándose, a  los  espíritus  malignos)  cuando  sois  tantos 
»contra  un  hombrecillo  solo;  pero  un  hombrecillo, 
'líjiie  toda  su  fuerza  la  tiene  alianzada  en  la  gracia  del 
••Salvador.  Si  tenéis  poder  para  hacerme  mal,  aquí  es- 
»loy,  no  es  menester  tanto  ruido.  En  vano  pretendéis 
«conmover ,  y  arruinar  el  duro  techo  de  esta  sepultu- 
»ra,  poi  que  el  Señor  es  mi  ayuda  ,  y  yo  nie  hurlaré  de 
«lodos  mis  enemigos.))  I lijo ,  y  haciendo  la  señal  de  la 
cruz,  como  refiere  san  Atanasío,  puso  en  vergonzosa 
fuítaá  todos  los  demonios.  Entonces,  levantándolos 
ojos  al  cielo ,  descubrió  un  hermoso  rayo  de  luz ,  que 
se  desprendía  hacia  él,  y  haciéndole  sentir  el  Señor  los 
dulces  efectos  de  su  amorosa  presencia  :  ¿Adónde  es- 
tabais anuido  Jesús  mió,  esclaruóel  Santo,  adonde  es 
tabais  durante  el  tiempo  de  esta  tempestad?  Y  oyó  una 
voz  que  le  respondía  :  Contigo  estaba ,  hijo  mío  Anto- 
nio, mirando  tu  pelea,  y  siendo  testigo  de  tu  valor  :  y 
pues  has  sido  tan  fiel ,  yo  te  prometo  mi  singular  pro- 
tección, y  tu  quedarás  siempre  vencedor  de  todos  tus 
enemigos. 

Levantóse  Antonio  para  rendir  gracias  á  Dios ,  y 
sintiéndose  con  mas  fuerzas  que  nunca ,  partió  desde 
la  mañana  siguiente  á  lomas  interior  del  desierto, 
adonde  le  destinaba  la  divina  Providencia  para  ser  pa- 
dre y  modelo  de  tantos  santos  solitarios.  Era  á  la  sa- 
zón de  solos  treinta  y  cinco  años.  Pasó  el  rio  .Nilo  cer- 
ca de  Heracléa,  y  reparando  que  sobre  una  montaña 
se  descubrían  las  ruinas  de  un  edificio  antiguo,  esco- 
gió aquel  sitio  para  su  habitación.  Allí  se' mantuvo 
veinte  años,  haciendo  vida  de  ángel,  á  pesar  de  los  ar- 
tificios, y  de  los  esfuerzos  que  hizo  el  espíritu  de  las 
tinieblas  pira  inquietarle. 

Quisiera  vivir  oculto,  y  desconocido  en  el  mundo; 
pero  no  lo  pudo  conseguir,  porque  no  obstante  las  di- 
ligencias que  practicó  para  lograrlo,  sus  amigos  an- 
tiguos le  buscaron ,  y  al  cabo  te  vinieron  á  encontrar 
en  su  montaña.  Resistióse  al  principio  á  recibirlos; 

o  cederá  ai 
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cía.  Salió  Antonio  de  su  erula  como  de  un  mutuario 
donde  el  Señor  lo  liabia  llenado  .1»-  su  espíritu.  No  le 
hallaron  inmutado  sus  amibos,  aunque  por  espacio  ,1,. 
treinta  y  eiueo  años  se  había  en  Ir»  -gado  a  todos  los  ri- 
gor»*s  de  la  nía*  austera  |*  uiteucia.  Tenia  «1  semblan- 
te laii  sereno ,  %  tan  hermoso  como  >'ti  sus  primeros 
aln'S,  el  ánimo  tan  tranquilo,  el  trato  t.ui  aLMo ,  el 
ponió  lan  apacible,  y  lodo»  sus  modales  l.ut  gratos  '  i>- 
ino  siempre. 

Aunque  todo  su  consuelo  ,  y  t o*ia<  si:s  delicias  eran 
la  oración .  la  contemplación  V  e|  retiro,  jamas  ,li<j  la 
menor  señal  de  n  pupnain  ¡a  do  verse  rodeólo  de  tan- 
la  L't  iiti' ,  ni  manifestó  la  nías  leve  vanidad  ó  compla- 
cen» u  ib-  verse  tan  admirado,  ni  se  \iu<>  de  ropar  pa- 
ra responder  a  cuantas  propuntas  le harun.  Abrasado 
su  corazón  en  el  fuego  del  amor  divino,  comunicó 
luego  su*  incendios  a  los  corazones  do  tod»»s  Jo  (pío 
le  escuchaban.  Hablólos  ron  tanta  elocuencia,  con 
tanta  enerpía  sobre  las  verdades  de  la  rcligjou,  sobre 
la  nada  de  1«ps  bionos  caducos,  sobre  los  falsos  atracti- 
vos do  los  doloi  tos  ,  sobro  los  borroros  ij.- la  milorto, 
sobre  la  brevedad  do  la  vida .  que  mas  do  doscientas 
poi  viiias  so  resolvieron  á  al>andonarhi  todo,  y  í  <jue- 
darse  con  él  en  aquella  soledad,  para  atender  única- 
mente al  negocio  do  su  eterna  salvarían.  Pudo  roas 
con  Antonio' ol  coló  do  las  almas ,  que  ol  am»<r  al  reti- 
ro.  Etlilioáronse  miiolus  coidas  corra  do  la  mí  ya .  y  no 
pudo  ol  Santo  negarse  á  enseñar ,  y  á  dirigir'»  aque- 
llos nucvis  dis«  ipul.ts  por  ol  camino  dol  ciólo ,  en  ol 
cual  oslaba  lan  in-t ruido. 

Estciidiósc  la  fama  do  San  Antonio  por  Africa ,  Ita- 
lia .  Francia  .  y  casi  por  lodo  <d  mundo  ol  gran  poder 
que  Di»*  lo  liabia  com  edido  sr.bro  lus  douniin..s,  o|  don 
do  profecía  y  el  <!»•  milagros  .  y  concurrieron  a  él  do 
linio  parles  innumerables  «liscipubv».  Halláronse  Ilion 
prost"  pobladits  aquellos  vastos  dosiertits ;  oditicáron- 
se  muchos  monasterios ,  y  on  monos  do  diez  años  se 
contaron  on  ellos  muchos  millares  do  solitarios. 

Creciendo  todos  lo»  di :»>  aquella  religiosa  ropt'iMí- 
ca,  so  vió  Antonio  obligado  a  «tabear  tola  la  atención 
á  su  gohioruo.  l'nas  v.i ■»  s  los  instruía  á  todos  on  co- 
mún, otras  on  particular.  Desengañaos,  hermanos, 
les  npetía  con  frecuencia ,  quo  para  hacer  propresos 
filia  vida  espiritual,  os  menester  hacernos  cuenta 
que  cada  dia  comonz.unoN.  Por  mucho  que  so  trabajo 
por  Dios,  no  hay  proporción  entre  ol  premio, y  oltra- 
liajo.  Si  queréis  vencer  al  ileuionio ,  anuid  á  Cristo; 
orad  mucho;  mortificaos  ruuoho,  y  sed  hiimildos.  El 
espíritu  do  las  tinieblas  tomo  á  las  almas  puras.  Nada 
le  confunde  lanto  como  La  desafianza  de  si,  y  lacón- 
fianza  on  Dios. 

Poro  no  solo  había  destinado  Dio*  á  nuestro  Santo 
para  instruirá  los  solitarios  :  también  le  tenia  esoo- 
pido  para  confundir  a  lo^  ffonlilos  y  4  los  herejes,  y 
para  alentar  a  los  fieles  en  ol  rigor  »lo  las  mayores 
persecuciones. 

Llepando  a  noticia  do  Antonio .  quo  oran  conduci- 
dos a  Alejandría  muchos  confesores  do  Cris t o  para 
quitarlos  la  vida  con  los  mas  crueles  tormentos,  \  te- 
miendo que  alpunos  Raqueasen  on  la  fo  á  vista  ife  los 
suplicios,  parlii»  al  punto  d*-l  dosiorto  para  asistirlos 
on  las  prisiones.  Prolondioroii  oslorbarlo  los  tiranos, 
mandando  |>ona  do  la  vi.Li .  <itie  «■  rolíra^n  todos  los 
«ditarios.  Pero  despreciando  Antonio  la  suya,  no 
abandonó  á  aquellos  penerosos  conf»-Ñ«ros  hasta  que 
consumaron  el  sacrificio;  y  no  dependió  do  él  quo  no 
lo  hubiese  tocad»»  la  misma  dichosa  suerte. 

Oiría  en  nuc«lro  Sanio  el  amor  a!  retiro  rii  medio 
do  los  lumiilliiosos  oj.  rcicíos  do  la  cariilad ;  v  á  poua,s 
estuvo  do  vuelta  en  el  dosiorto .  cuando  resolvió  bus- 
car otra  soledad  mas  apartada.  Llegáronlo  á  entender 
sus  discípulos,  y  siempre  se  lo  embarazaron  con  va- 
rias piadosas  artos.  A  esto  se  añadió  quo  las  crandes 
necesidades  de  la  Iplesia  no  lo  jiermítieron  pozar  lar- 
go tiempo  de  la  quietud  de  su  cikk.  Oblípironlc  los 
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obisi»os  á  volver  á  Alejandría,  donde  fue  recibido  con- 
ostraordinaríos  honore>,  no  solo  do  los  católicos,  sino 
también  de  lo*  hereje<  y  hasta  do  los  mismos  paya- 
nos  ,  que  admiraban  tanto  <u  virtud ,  como  sus  mila- 
gros. En  el  poco  tiempo  que  so  ileluvo  en  aquella  ciu- 
dad convirtió á  muchos  gentiles,  y  confundió  á  los 
filósofos  con  la  fuerza  de  sus  arpumentos. 

Vuelto  Antonio  al  monasterio .  tuvo  una  inspira- 
ción para  que  fuese  á  buscar  i  San  Pablo  en  lo  mas 
interior  del  desierto.  La  vista  ,  la  eoiivervvinn  ,  y  la 
rnuerle  de  aquel  prande  ermitaño  encendieron  mas 
su  celo  y  su  fervor.  Otra  vez  tuvo  ini  osidad  de  volver 
a  Alejandría ,  para  hacer  que  la  religión  triunfase  en 
aquella  populosa  ciudad,  yuedó  desarmada  la  herejía 
arriana  avistado  aquel  iliKtre  anciano,  á  quien  el 
puro  amor  de  la  veniad  había  sacado  do  su  amado  de- 
sierto a  los  ciento  y  cuatro  años  de  su  edad,  pira 
combatir  contra  los  enemipos  do  la  divmiibdde  Jesu- 
crist  ».  y  para  trabajaren  restituir  la  paz  ri  la  Iplesn. 

Silx-s»-  quo  Constantino  el  prande  y  sus  hijos  escri- 
bieron al  Santo  c.irtas  muy  afecluosas,  como  a  su  pn- 
dre  espiritual .  mostrando  pran  deseo  do  recibir  sus 
respuestas.  Itespondíóá  ellas  Antonio;  poro  cuando 
llopi'»  á  entender  que  los  herejes ,  abusando  de  la  sin- 
ceridad ,  y  do  la  poca  instrucción  de  los  emperadores 
on  puntodo  rol  i  pión .  pretendían  enpañarios ,  no  es- 
peró a  que  lo  escribiesen.  El  mismo  so  anlicipó .  y 
sabiendo  que  el  emperador  Constantino  <e  había  de- 
jado prevenir  por  los  arríanos  contra  San  Atatiasío, 
lo  escribió  con  Unta  viveza,  y  con  tan  rolípioso 
encendimiento, que  mostró  bien  asi  la  pureza  ,  como  la 
penerostdad  de  su  coló,  incapaz  de  añilarse  en  contem- 
placiones con  b»s  herejes,  ni  con  los  que  fuesen  sos— 
peehosi.s  en  la  fé.  El  mismo  celo  lo  hizo  escribir 
aquella  otra  carta  tan  ardiente  á  < ¡reporto,  obis¡»o 
arriano  ,  que  habiendo  usurpado  tiránicamente  la 
iglesia  de  Alejandría,  había  sido  causa  de  que  fue*o 
ospt  lído  de  ella  su  legítimo  pastor. 

t  u  fin ,  abrasado  osle  pran  Sinlo  en  el  amor  de  Je- 
sucristo ,  encendido  do  una  indi-oíble  ternura  con  la 
Santísima  Vircon  María,  de  quien  era  devotísimo, 
adornado  del  don  do  profecía  y  do  milapros,  siendo  la 
veneración  de  las  cortes,  y  casi  todas  las  naciones  del 
universo;  el  azote  do  los  hercios;  el  terror  de  los  de- 
monios; e|  ornamento  de  la  íplosia;  la  maravilla  del 
mundo ;  el  asombro  de  su  sislo ;  á  los  ciento  y  cinco 
años  de  su  edad ,  habiendo  pasado  ochenta  y  cinco  en 
los  ejercicios  de  la  mas  rigurosa  penitencia;  después 
do  haberse  desjiedído  l ¡ornamente  de  sus  amados  dis- 
cípulos .  recibiendo  do  ellos  los  últimos  abrazos  .  es- 
t elidió  sus  pies,  y  dejando  ver  en  su  venerable  sem- 
blante una  extraordinaria  alearía,  á  vi^ta  de  los 
espíritus  celestiales ,  que  estaban  presentes  para  ser 
testigos  .io  su  último  aliento,  entrepó  el  alma  á  su 
Criador  ol  día  17  de  enero  del  año  de  :Í56.  que  se  con- 
tala el  noveno  del  imperio  de  Constancio.  Sus  discí- 
pulos ejecutaron  religiosamente  las  órdenes  que  les 
dejó  on  su  última  voluntad  .  ó  especie  de  testamento. 
Mandó  que  entregaren  á  San  Atanasio  uñado  sus  tú- 
nicas .  y  el  manto  con  que  murió;  otra  túnica  la  dejó 
á  San  sórapion.  obispo  de  Thmuis,  y  ordenó  que  en- 
lerrasen  su  cuerpo  en  secreto,  sin  descubrir  jamas  á 
nadie  el  lugar  de  su  sepultura.  Con  efecto,  estuvo 
oculto  por  algún  tiempo ,  pero  luego  fue  celebrada  en 
toda  la  Iglesia  la  memoria  de  este  Santo,  especialmen- 
te en  Oriento ,  donde  desde  Juego  se  comenzó  á  so- 
lemnizar «u  fiesta  con  la  mayor  celebridad. 

Cerca  de  doscientos  años  después  fue  descubierto 
ol  santo  cuerpo.  Hi/ose  con  gran  pompi  sU  trasla- 
ción a  Alejandría :  y  después, i  Constantinopla  .  cuan- 
do los  Sarracenos  "se  apoderaron  de  Egipto.  Lltíma- 
mente,  hacia  el  fin  del  siglo  X,  habiendo  hecho  H 
viajo  de  la  tierra  Santa  un  caballero  de  Viena  en  el 
Deltinado  T  muy  dcToto  de  San  Antonio ,  paso  á  Cons- 
tantinopla, y  obtuvo  del  emperador  aquellas  precio- 
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sas  reliquias,  que  trajo  consigo  á  Francia.  Dió  prin- 
cipio á  la  célebre  iglesia  de  la  Abadía  en  una  heredad 
suya,  llamada  la  Mota,  en  la  diócesis  de  Viena,  que 
después  tuvo  el  nombre  de  San  Antonio.  El  ano 
de  t089  hizo  grandes  estragos  en  toda  la  Francia  una 
enfermedad  llamada  futgofarro;  y  esperimentándose 

r era  eficacísimo  remedio  contra  ella  la  invocación 
nuestro  Santo ,  se  comenzó  á  llamar  ti  fuego  dt 
San  Antón.  Desde  entonces  fue  prodigioso  el  con- 
curso del  pueblo  á  adorar  las  santas  reliquias :  lo  que 
fue  ocasión  de  que  se.  fundase  una  nueva  religión  de 
clérigos  regulares  con  el  título  de  San  Antonio  Abad, 
que  se  hizo  célebre  en  toda  la  Europa  por  su  vida 
arreglada  y  por  su  caridad  inalterable. 

tOS  SANTOS  ANTONIO,  SSERULO  T  JUAN. 

San  Gregorio ,  papa ,  escribió  la  vida  de  estos  San- 
tos, que  fueron  monges  del  mismo  monasterio  de 
San  Andrés,  en  donde  también  vivió  el  mismo  santo 
pontífice.  Focas  son,  sin  embargo,  las  noticias  qne 
hay  de  estos  tres  Santos ,  solo  se  sabe  que  florecieron 
en  el  siglo  vi ,  y  que  celosos  observadores  de  la  vida 
monástica ,  eran  tan  dados  á  la  oración ,  á  la  humil- 
dad, á  la  contemplación,  á  la  penitencia,  en  fin  ¿ 
todas  las  virtudes ,  que  eran  con  justicia  la  admira- 
ción de  Roma ,  y  tal  era  el  olor  de  sus  buenas  accio- 
nes, tan  agradables  eran  á  Dios  sus  heroicas  virtu- 
des ,  que  basta  en  este  mundo ,  y  antes  de  recibir  la 
digna  recompensa  en  la  patria  de  los  justos,  les  col- 
mó ya  con  pruebas  de  la  gloria  futura.  No  se  sabe  la 
época  de  su  muerte. 

SAN  SULPICIO,  OBISPO  DE  BOÜRGES. 

Tan  grande  fue  la  santidad  de  este  héroe  del  Cris- 
tianismo una  de  las  primeras  y  fulgidísimas  lumbre- 
ras de  las  Galias ,  tal  era  su  pietlad  y  tan  aventajados 
sus  conocimientos  que  mereció  ser  llamado  el  Piado- 
so. Hecho  obispo ,  por  universal  aclamación  de 
Bourges,  fue  todo  para  su  iglesia  :  entendido  maes- 
tro ,  celoso  pastor ,  y  amoroso  padre ,  se  dedicó  con 
toilás  veras  ú  promover  la  gloria  del  Señor ,  y  con  su 
ej«mplo  y  predicación  á  ganar  almas  para  Jesucristo. 
El  Señor  coronó  con  el  mejor  éxito  tos  esfuerzos  de 
tan  Santo  prelado  y  lleno  de  virtudes  y  merecimien- 
tos, entregó  su  purísima  alma  á  su  Criador,  eldia  17 
de  enero  del  año  644. 

LOS  SANTOS  HERMANOS  SSPE0SIPO, 

ELELBII'O  Y  MELELSIPO  MARTIRES. 

Estos  tres  Santos,  naturales  de  Capadocia  y  nací 
dos  de  un  mismo  parto,  fueron  educados  en  las  falsas 
y  engañosas  supersticiones  de  los  ídolos.  Hasta  la 
edad  de  treinta  años ,  estuvieron  envueltos  en  las  te- 
nebrosas sombras  del  gentilismo.  Pero  el  Señor  tocó 
su  carnzon  por  medio  de  su  virtuosa  abuela  Santa 
Leocadia,  un  día  que  estos  fueron  á  invitarla  para 
que  les  acompañase  á  una  fiesta  que  iba  á  celebrarse 
en  honor  de  Júpiter  Nemesio.  No  descuidó  la  ocasión 
qne  se  la  presentaba ,  les  manifestó  con  elocuencia, 
y  amoroso  cariño  las  bellezas  de  la  Religión  Cristiana, 
en  la  cual  se  hallaba  muy  instruida,  Ies  hizo  ver  la 
falsedad  de  aquellos  dioses  y  las  celestiales  delicias 
que  reserva  el  Señor  para  los  que  le  adoran.  No  fue 
necesario  mns  para  que  desde  aquel  momento  abra- 
zasen la  fé  y  marebasen  resueltamente  al  sitio  donde 
se  celebraba  á  Júpiter  omnipotente ,  proclamando  en 
alta  voz  á  Jesucristo  y  derribando  la  estatua  del  falso 
dios. 

Inmediatamente  fueron  presos,  su  anciana  abuela 
se  reunió  al  momento  con  ellos,  estrechándoles  con 
efusión  viendo  que  su  constancia  en  confesar  a  Jcsu- 
TWiO  i, 


cristo  era  inalterable,  fueron  los  cuatro  _ 
vivos  el  17  del  mes  de  enero  del  año  468  en  tiempo 
del  emperador  Marco  Aurelio. 

MARTIROLOGIO. 

San  antomo  abad,  en  la  Tebaida,  padre  de  muchos 
monges ,  muy  celebrado  por  su  santidad  de  vida  y 
milagros  cuyos  hechos  recopiló  San  Atanasio  en  un 
insigne  libro:  su  cuerpo  fue  hallado  por  revelación 
divina,  y  trasladado  á  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista, 
siendo  emperador  Justiniano. 

LOS  TRES  SANTOS   HERMANOS   GEMELOS  ESPELSIPO, 

eleusipo  t  meleusipo,  en  Langrcs  de  Francia,  los  cua- 
les con  su  abuela  Leonila  recibieron  la  corona  del 
martirio  en  tiempo  del  emperador  Marco  Aurelio. 

LA  INVENCION  DE  LOS  SANTOS  MÁRTIRES  DIO  DORO, 
PRESBÍTERO ,  MARIANO,  DIÁCONO  T  SUS  COMPAÑEROS,  IOS 

cuales  estando  celebrando  en  el  cementerio  del  Are- 
nal, la  fiesta  de  los  mártires,  en  tiempo  del  papa 
San  Esteban,  Ies  cerraron  la  puerta  los  |»erseiruidores 
y  echándoles  desde  encima  una  gran  cantidad  de  tier- 
ra, quedaron  ahogados,  consiguiendo  asi  la  corona 
del  martirio. 

El  triunfo  de  san  sdlpicio  ,  obispo  en  Bourges  de 
Francia,  llamado  el  Piadoso,  cuya  vida  y  preciosa 
muerte ,  fue  aprobada  con  gloriosos  milagros. 

LOS  SANTOS  MONGES  ANTONIO,  MERULO  T  JUAN ,  de 

los  cuales  escribió  el  papa  San  Gregorio. 
Y  en  otras  partes,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  oración  de  la  misa  es  la  qne  sigoe. 

Suplicárnoste,  Señor,  que  nos  baga  recomendables 
la  intercesión  del  bienaventurado  Antonio  Abad,  para 
conseguir  por  su  protección  lo  que  no  podemos  por 
nuestros  merecimientos.  Por  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo... 

La  epístola  es  del  cap.  45  del  libro  de  la  Sabiduría. 

Fue  amado  de  Dios  y  de  los  hombres,  y  su  memoria 
es  en  bendición.  Dióle  una  gloria  semejante  á  la  de 
los  santos,  y  le  engrandeció  para  que  le  temiesen  los 
enemigos  y  amansó  los  mónstruos  por  medio  de  sus 
palabras.  Ensalzóle  en  presencia  de  los  reyes  ;  le  dió 
sus  órdenes  delante  de  su  pueblo;  y  le  manifestó  su 
gloria.  Le  santificó  en  su  fé  y  en  su  mansedumbre,  y 
le  manifestó  y  le  escogió  de  entre  todos  los  hombres. 
Porque  ovó  y  escuchó  la  voz  de  Dios  y  le  introdujo  en 
la  nube.  Y  le  dió  en  público  sus  preceptos  y  la  ley  de 
vida  y  de  ciencia. 

Nota.  « Ya  se  ha  hablado  del  libro  del  Eclesiástico,  cuya 
autor  fue  Jesús,  hijo  de  Sirach.  Habiendo  Icido  con  grande 
atenriiin  la  ley  y  los  profetas,  compuso  Jesús  este  libro ,  cuyos 
pensamiento*  v  palabras  todas  son  del  Espíritu  Santo,  puesto 
que  la  Iglesia"  le  reconore  por  uno  de  los  libros  sapnidew  y 
canónicos.  Muy  comunmente  te  llama  libro  de  la  Sabiduría, 
v  tiene  ifrau  «raejauza  con  los  libro»  de  Salomón.  El  capitu- 
lo 45  de  donde  se  sacó  la  epístola  de  la  misa  correspondiente 
á  este  día ,  contiene  un  clojrio  de  Moisés ,  que  la  Iglesia  aplica 
con  raion  y  con  propiedad  i  ios  santos  abades.t 

REFLEXIONES. 

¿De  qué  sirve  ser  amado  de  los  hombres  al  que  no 
lo  fuere  de  Dios?  ¿Y  qué  podrá  contra  nosotros  el  odio 
y  la  malicia  de  todos  los  nombres  con  tal  que  Dios  nos 
ame?  Toda  nuestra  felicidad,  toda  nuestra  dicha  con- 
siste en  ser  amigos  de  Dios. 

¡Qué  estravagantes  y  qué  injustos  suelen  ser  los 
hombres  en  sus  amistades!  ¡Cuánto  suele  costar  el 
darles  gusto!  No  siempre  ganan  su  corazón  los  do 
prendas  mas  sobresalientes,  los  de  mayor  mérito. 
Lleno  está,  el  inundo  de  preferencias  en  el  amor,  iní- 
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cuas  y  nada  racionales.  Muchas  veces  habrás  trabaja- 
do, sudado,  gastado  tu  hacienda  y  tu  salud  eu  el  ser- 
vicio de  un  grande  sin  que  te  lo  haya  agradecido.  Los 
hombres  solo  se  aman  a  sí  mismos.  ¿Caiste  en  gracia 
de  alguno'/  Poco  ó  nada  es  menester  para  perderla; 
y  por  leve  que  sea  el  motivo  de  la  desgracia,  siempre 
se  sigue  a  ella  primero  la  tibieza  y  después  la 
frialdad. 

¿Oué  amistad  hay  en  el  mundo  sincera  y  pura?  No 
hay  otro  nudo  para  estrecharla  que  el  interés  ó  la 
pasión.  Si  aquel  se  muda,  si  esta  se  templa  ó  irrita, 
acabóse  la  amistad.  Ningún  amigo  hay  que  no  esté  en 
vísperas  de  dejar  de  serlo.  La  mas  fuerte  amistad  en- 
tre los  Itombres  puede  poco  y  pende  de  casi  uada. 

No  es  asi  en  la  amistad  de  Dios.  Es  sincera ,  desin- 
teresada ,  benélica.  Amaráme  Dios  eu  viendo  que  yo 
le  unto.  Solo  con  querer  darle  gusto ,  se  le  doy ;  y  no 
puedo  desagradarle  sino  con  el  pecado.  Toda  mi  leli- 
cidad  y  toda  mi  gloria  es  su  amistad;  y  toda  mi  suma 
desgracia  sera  perderla. 

Hablando  coii  propiedad ,  do  hay  otra  gloria  verda- 
dera que  la  de  los  santos.  La  gloria  del  mundo  es  hu- 
mo ,  y  no  es  mas.  Aquellos  hombres  que  eu  el  mundo 
adquieren  grande  gloria ,  que  por  ella  se  llamaron 
hombres  grandes ,  si  no  fueron  santos ,  si  no  se  salva- 
ron ;  ¿que  es  lo  queabora  les  resta  de  estagluriaV  De- 
sengañémonos ,  que  nada  es  mas  digno  de  nuestro 
respeto,  de  nuestra  estimación  que  la  santidad.  Ella 
ennoblece  á  las  personas  mas  vdes.  Un  pobre  pastor, 
si  es  santo ,  merece  y  recibe  las  adoraciones  de  los  ma- 
yores monarcas ,  mientras  los  principes  mas  podero- 
sos de  la  tierra  están  sepultados  en  un  eterno  olvido 
después  de  su  muerte,  i  si  no  fueron  santos,  ¿qué 
elogios  merecen?  ¿De  quién  podrán  esperar  venera- 
ciones y  cultos? 

Todos  amamos  tanto  la  gloria:  ¿pues  cuando  la  bus- 
caremos en  su  verdadera  fuente?  Ciertamente  no  hay 
que  pensar  encontrarla  sino  eu  la  conformidad  de 
nuestras  costumbres  con  los  preceptos  de  la  ley.  No 
hay  otro  modelo  que  la  vida  de  los  santos ;  no  hay  otra 
re^da  que  el  Evangelio.  ¡Qué  error!  ¡qué  locura!  pre- 
tender que  las  máximas  del  mundo  leugan  parte  en  la 
regla  de  las  costumbres. 

El  Evangelio  es  del  cap.  i2  de  San  Lúeas. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos.  Tened 
ceñidos  vuestros  lomos ,  y  antorchas  encendidas  en 
vuestras  manos;  y  sed  semejantes  á  los  hombres  que 
esperan  á  su  señor ,  cuando  vuelva  de  las  bodas ,  para 
que  en  viniendo  v  llamando ,  le  abran  al  punto.  Biena- 
venturados aquellos  siervos  que  cuando  venga  el  Señor 
los  hallare  velando.  En  verdad  os  digo ,  que  se  ceñirá, 
y  los  hará  sentar  a  la  mesa ,  y  pasando ,  ios  servirá.  Y 
si  viniere  en  la  segunda  vela ,  y  aunque  venga  en  la 
tercera ,  y  los  hallare  así ,  son  bienaventurados  aque- 
llos siervos.  Pero  sabed  esto ,  que  si  el  padre  de  fami- 
lia supiera  á  qué  hora  Yendria  el  ladrón ,  Valeria  cier- 
tamente, y  no  permitirla  minar  su  casa.  Estad  también 
vosotros  prevenidos,  porque  en  la  hora  que  no  pen- 
sáis, vendrá  el  Hijo  del  hombre. 

MEDITACION. 
De  la  Incertidumbre  de  la  hora  de  la  muerte. 

Pinto  primijio. — Considera  que  todos  estamos  cier- 
tos que  hemos  de  morir ;  pero  todos  iguoramos  cual 
será  la  hora  de  nuestra  muerte.  Lü  único  que  sabemos 
ciertamente  es ,  que  podemos  morir  en  cualquier  hora; 
que  este  dia  pueue  ser  el  último  de  mi  vida ,  y  que  la 
hora  presente  puede  serla  hora  de  mi  muerte.  Persua- 
didos de  esta  verdad  inlalible,  ¿en qué  fundamos  nues- 
tra seguridad?  Creer  y  no  temer;  temer  y  no  velar, 
¿qué  puede  ser  sino  impiedad  ó  locura?  tfue  á  todas 
lloras  puede  llegar  el  Juez  supremo  para  decidir  de 
nuestra  suerte  eterna;  j  y  uo  están  las  cuentas  preve- 
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nulas!  Seguramente  no  es  tiempo  de  disponerlas  cuan- 
do llegue  Ta  hora  de  darlas.  Despertar  cuando  el  amo 
llama  á  la  puerta ,  ya  es  fuera  de  tiempo ;  era  menes- 
ter estar  eu  vela;  era  menester  estar  va  prevenido 
para  parlad  era  menester  teuer  encendidas  las  lámpa- 
ras cuando  llegase  el  Esposo.  No  es  entonces  tiempo 
de  ir  á  buscar  el  aceite ,  ni  tampoco  basta  tener  pro- 
visiou  de  óleo, si  esta  apagada  la  lampara.  Menester  es 
eftlar  siempre  en  estado  de  gracia,  velar  sin  cesar; 
porque  á  no  ser  así ,  corremos  evidente  peligro  de  ser 
sorprendidos. 

¿Cuántos  años  há  que  yo  me  hallo  en  esta  dichosa 
disposicioii?  ¿Podrá  Dios  veuir  cuando  fuere  servido; 
en  la  secunda,  eu  la  tercera  vigilia,  como  eu  la  pri- 
mera? ¿Hallaráme  prevenido  para  comparecer  en  su 
presencia  con  fundada  con  lianza?  ¡  Ah!  ¡  dónde  esta- 
ría yo  ahora  si  el  Señor  hubiera  ya  venido!  Mi  Dios, 
i  en  qué  error ,  en  qué  peligro  be  vivido  hasta  aqui! 
Nunca  me  halló  el  mundo  dormido  jiara  sus  negocios; 
¿pero  cuándo  me  halló  Dios  despierto  para  el  mió? 

¡  Oh  gran  Dios ,  )  en  qué  se  pasa  toda  la  vida !  Gimo, 
me  estremezco  solo  de  acordarme  de  mi  modoi  ra ,  de 
mi  fatal  letargo.  Mas  pues  vos ,  Señor ,  me  despertáis 
de  él ,  por  vuestra  di  vina  gracia  haced  que  en  adelante 
tenga  siempre  tan  presente  vuestra  venida ,  que  jamas 
me  coja  desprevenido... 

Pinto  stctKoo.  —  ¡Considera  qué  gran  dicha  es  la 
de  aquellos  beles  siervos,  que  cuando  viene  el  Señor 
los  encuentra  velando!  ¡qué  alegría  también  para  el 
Salvador  del  mundo  el  coger  en  ellos  el  fruto  de  sus 
trabajos  y  de  su  sangre ,  el  poder  derramar  sobre  sus 
almas  el  torrente  de  sus  bendiciones ,  admitiéndolos 
al  festín ,  y  haciéndolos  p;ulicipanUs  de  su  gloria! 

Pelo ,  ¡  y  qué  hozo  para  los  mismos  siervos  heles  el 
no  haberse  dejado  arrastrar  de  los  falsos  atractivos, 
con  que  el  mundo  embriaga  á  sus  secuaces!  ¡qué 
placer  el  no  haberse  dormido  como  tantos  otros ,  que 
se  dejaron  vencer  de  la  modon  a! 

El  Señor  siempre  viene  antes  de  lo  que  se  piense. 
¡Qué  alegría  la  de  haber  estado  en  vela  continuamen- 
te; la  de  no  liaber  perdido  de  vista  ni  un  punto  el  im- 
jiortante  negocio  de  la  salvación ;  la  do  liaber  tenido 
presente  dia  y  noche  el  peusamiemtode  la  muerte;  la 
de  haber  perseverado  eu  una  vida  inoceute,  y  rica  de 
buenas  obras! 

Pou  los  ojos  en  San  Antonio  en  el  último  momento 
de  su  vida.  Ochenla  y  cinco  años  hubia  que  aquel  sier- 
vo fiel  estaba  velando  eu  el  desierto ,  para  esperar  la 
venida  del  Señor.  A  los  veinte  años  de  su  edad  halda 
dejudo  el  mundo,  y  hubia  conservado  su  inocencia  con 
el  continuo  ejercicio  de  una  penitencia  rigurosa:  ¡Oh! 
¡  y  con  qué  gozo  vió  que  se  aceradla  ya  el  momento 
decisivo  de  su  eterna  felicidad !  El  mismo  consolaba  á 
los  que  lloraban  porque  le  perdían.  Muere  con  tanto 
consuelo ,  que  la  alegría  que  inundaba  su  alma ,  no 
cabiendo  eu  ella ,  robosa  hacia'  afuera  y  se  comuuica 
al  semblante  de  su  cuerpo  moribundo.  ¡  Qué  diferen- 
cia, buen  Dios,  qué  diferencia  entre  Aulonio  al  espi- 
rar ,  y  todos  esos  aparen  tes  dichosos  del  mundo  cuan- 
do muereu  I  ¡  Oh !  ¡  cuántos  duermen ,  por  decirlo  así , 
toda  la  vida !  ¡  Pero  qué  cosa  tan  terrible  es  uo  des- 
pertar hasta  la  hora  de  la  muerte  I 

Dulcísimo  Jesús  mío ,  perservadme  de  esta  desgra- 
cia. NOj  Señor;  no  habéis  dilatado  tanto  tiempo  vues- 
tra venida ,  sino  para  darme  lugar  á  que  me  disponga, 
á  que  me  prevenga  para  recibiros.  Bendita  sea  eter- 
namente vuestra  piedad ,  Padre  de  las  misericordias. 
No,  no  abusaré  )a  mas  de  esta  singularísima  gracia: 
desde  hov  en  adelante  quiero  vivir  como  siervo,  que 
eu  todas  las  horas  os  aguarda. 

JACULATORIAS. 

Stulte,  kac  nocle  animara  tuam  repetunt  áte  .qua 
ñutan parasli,  ¿cu/u*  crwU'i  Luc.  12. 
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|  Gran  locura  el  no  pensar  en  la  muerte!  Esta  noche , 
este  dia  puede  ser  el  último  de  mi  vida  :  y  todo  lo 
que  con  tanto  afán  lie  amontonado ,  ¿de  quién  será 
después? 

Vimlate,  quia  nesátisdiem,  nem*  horam.  Matth.  25. 
Velad  todos  los  dias ,  Telad  todas  las  horas ,  porque 
no  sabéis  ni  la  hora  ni  el  dia  en  que  habéis  de  mo- 
rir; y  podéis  morir  en  este  mismo  dia ,  y  en  esta 
a  hora. 

PROPOSITOS. 


\  Ademas  de  la  importante  práctica  de  un  dia  d« 
retiro  cada  mes ,  que  es  útilísima  para  prevenir  las  fu 
nestas  consecuencias  de  una  muerte  repentina ,  ten- 
drás una  vez  cada  semana  la  meditación  sobre  el  ejer- 
de  la  muerte.  No  emprendas  cosa  alguna  de 
i ,  no  hagas  viaje ,  ni  te  entregues  á  al- 
guna diversión ,  por  honesta ,  por  decente  que  sea,  sin 
decirte  á  ti  mismo  lo  que  el  profeta  Isaías  dijo  á  aquel 
otro  rey  de  Judá  (a) :  Dispone  domui  tua ,  quia  norie- 
ris  tu.  Mi  fin  se  acerca;  ¿tengo  prevenidas  todas  las  ■!«■«  m*,  pn  n:n«a 
cosas?  A  toda  priesa  voy  corriendo  hácia  la  sepultura  |  rarlas  á  la  lw  de  la  candela. 


A*0  ciUstiaso.  81 
desde  ayer  acá  estoy  mas  cerca  de  ella  veinte  y  cuatro 
horas.  Él  Señor  no  está  lejos.  Y  aun  puede  ser  que  en 
esta  misma  hora  rae  esté  diciendo  al  corazón :  Pon  en 
órden  los  negocios  de  tu  conciencia,  porque  presto 
morirás. 

2  Siempre  qne  recibas  los  Sacramentos,  no  dejes 
de  hacerlo  como  si  fuera  la  última  vez  que  los  habías 
de  recibir.  Una  confesión  como  :,¡  fuera  la  última,  y 
una  comunión  como  si  fuese  el  viático,  no  pueden  de- 
jar de  ser  muy  eficaces.  En  tomando  todas  estas  pre- 
cauciones, no  hay  riesgo  de  que  el  Señor  nos  coja  des- 
prevenidos. Este  esunode  los  ejercicios  piadosos  mas 
importantes.  Ten  presente  que  es  articulo  de  fe  que 
hemos  de  morir  en  la  hora  en  que  meno6  lo  pensemos 
(6).  Qua  hora  non  putatis.  No  limites  únicamente  al 
uso  de  los  sacramentos  un  ejercicio  tan  útil.  Nada 
emprendas  durante  la  vida ,  que  no  lo  mires  como  lo 
mirarías  en  la  hora  de  la  muerte:  elección  de  estado, 
negocios  de  importancia,  comercios,  cargos,  pleitos; 
quien  no  se  quiere  engañar,  todo  lo  lia  de  mirar  como 
si  estuviera  para  morir.  En  vida;se  miran  las  cosas  á 
mala  luz;  para  verlas  como  son,  e«  menester  conside- 


Habiejdo  querido  Dios  que  aquella  misma  Huma, 
que  porespaciode  tantos  siglos  había  sido  la  maestra  del 
érror,  el  centro  de  la  superstición,  y  el  asiento  del  pa- 
ganismo, fuese  después  la  maestra  de  la  verdad,  la 
silla  de  la  fe ,  la  raima  de  la  religión ,  y  la  madre  co- 
mún de  todas  las  iglesias;  era  conveniente  que  todos 
los  líeles  celebrasen  la  época  de  esta  felicidad,  y  que 
cada  año  se  solemnizase  el  nacimiento  de  aquella  pri- 


i  iglesia  del  mundo,  ó  por  mejor  decir,  el  dia  en 
que  se  estableció  la  fe  de  la  Iglesia  universal  en  R  ma, 
como  en  el  centro  de  su  unidad.  Este  es  propiamente 
el  espíritu  de  la  presente  festividad,  tan  antigua  en  to. 
da  /a  Iglesia. 

Es,  pues,  la  fiesta  de  la  Cátedra  de  San  Pedro  en 
Roma  el  aniversario ,  ó  la  memoria  de  aquel  afortuna- 
do dia ,  en  que  San  Pedro,  después  de  haber  fundado 
la  Iglesia  de  Antioquía ,  vino  a  establecer  su  silla  en 
la  capital  del  universo ,  convirtiéndola  en  cabeza  de 
todo  el  orbe  cristiano.  Sucedió  esto  cerca  del  año  48 
de  Jesucristo ,  hácia  el  ün  del  segundo  del  emperador 
Claudio,  y  cuando  comentaba  el  imperio  de  Nerón. 
Veinte  y  cinco  años  regentó  San  Pedro  esta  Cátedra  ro- 
mana ,  y  coronó  en  la  misma  ciudad  sus  apostólicos 
trabajos  con  un  glorioso  martirio. 

Pero  no  solo  celebra  en  este  dia  la  Iglesia  la  memo- 
ria del  establecimiento  de  la  silla  apostólica  en  la  ciu- 
dad de  Roma,  sino  que  al  parecer  comprende  también 
en  la  misma  festividad  aquella  gloriosa  confesión  que 
hizo  San  Pedro  de  la  divinidad  de  Jesucristo,  v  el  nom- 
brtmiento  que  después  de  esta  solemne  confesión  hi- 
zo Cristo  de  San  Pedro  para  Vicario  suyo  en  la  tierra, 
calaza  visible,  y  piedra  fundamental  de  su  Iglesia,  per- 

Setuándolo  en  el,  y  en  todas  sus  sucesores.  Por  eso  sin 
uda  cuando  se  celebraban  en  un  mismodia  las  dos  cá- 
tedras de  Antioquía,  y  de  Roma,  como  se  observó  por 
algún  tiempo,  se  contentaba  la  Iglesia  con  querer  so- 
lemnizar el  obispado  de  San  Pedro  en  general :  y  en 
este  sentido  el  autor  de  la  carta  que  se  alribuve  á  San 
Agustín, dice  que  se  celebra  en  este  dia  la  Cátedra  de 
San  Pedro,  porque  en  él  fue  cuando  el  Apóstol  ascen- 
dió al  trono  del  Pontificado.  Llamaron,  dice,  nuestros 
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padres  á  la  solemnidad  de  este  día  la  Cátedra  de  San 
Pedro,  porque  se  asegura,  que  en  este  mismo  dia  el 
Principe  «le  los  Apóstoles  tomó  posesión  de  la  silla  epis- 
copal :  Ideo  qtuid  yrimus  Apottolorum  Petrus  tedie 
Epitcopatm  Cathedram  msetpiste  rtferatur. 

Sin  duda  que  por  este  mismo  motivo;  á  ejemplo  de 
la  fiesta  anual  de  la  dedicación  de  las  iglesias,  se  obli- 
gaba á  los  sumos  iHiuliliccs,  y  aun  tumben  á  los  pre- 
lados inferiores,  a  que  celebrasen  cada  ano  el  dia  de 
su  consagración. 

San  Eeou  papa,  en  el  sermonque  hizo  endonar  del 
Principe  de  los  Apóstoles,  dice  ser  muy  conveniente 
que  aquella  misma  ciudad,  que  era  cabeza  de  todo  el 
inundo,  fuese  también  el  cenlrnde  la  religión,  para  que 
colocada  en  ella  la  luz  de  la  verdad,  criada  para  alum- 
brar y  para  salvar  el  mundo  todo ,  se  difundiese  mas 
eficazmente  á  todas  las  partes  del  universo.  Y  añade, 
que  el  Príncipe -de  los  Apóstoles,  después  de  habe*  con- 
ducido la  luz  de.  la  fe  en  toda  Judea,  después  de  haber 
fundado  la  Iglesia  de  Antioquía ,  y  predicado  en  Gala- 
na, Capadocia,  Asia  y  Rilbinia,  vino  á  colocar  su  si- 
lla en  la  misma  Roma,  y  levantó  sobre  el  capitolio  el 
trofeo  de  la  cruz  de  Jesucristo. 

El  segundo  Concilio  Turonense,  que  se  celebró  eJ 
año  de  í»67,  habla  de  esta  fiesta  como  tan  antigua ,  que 
ya  se  habían  introducido  en  ella  algunos  abusos  á  ios 
cuales  era  menester  poner  remedio. 

¡Qué  profaniilad!  ¡Qué  escándalo!  esclaman  los  Pa- 
dres del  Concilio.  ¿Es  posible  queentre  los  mismos  fie- 
les se  hallen  personas  tan  ciegas,  que  euel  dia  en  que 
se  celebra  la  Cátedra  de  San  Pedro,  dejándose  llevar 
de  una  ridicula  superstición ,  ofrezcan  viandas  á  los 
muertos;  v  apenas  vuelven  á  sus  casas  después  de  ha- 
ber asistido  al  santosacrilicio  de  la  misa,  se  entregan 
á  los  errores  y  á  las  su|>erstieiones  de  los  gentiles;  y 
lo  que  todavía  causa  mas  horror,  después  de  haberse 
alimentado  con  el  precioso  cuerpo  de  nuestro  Señor 
Jesucristo,  manchan  sus  almas  con  los  manjares  que 
están  deificados  al  demonio?  Pero  oigamos  las  mismas 
palabras  con  que  se  esplica  el  Concilio ,  porque  son 
muv  notables:  Sunt  etiam,  qiii  infeativitate  Cathednr 
Ikñnini  Petri  Apotloli,  abo»  mítfluisoffrrunt;  et  post 
Misas*  redeuntes  ad  domo*  propprinas,  ad  timtilium 

(b)Lne.  ti 


Digitized  by  Google 


gg  BIBLIOTECA  BJt 

revertuntur  errare»:  et  pott  Corpus  Donuni  ¡ácratas 
diemoni  escasaccipiunt. 

Ya  por  aquel  tiempo  se  celebraba  esta  fiesta,  asis- 
tíase a  la  misa,  comulgabáse  en  ella.  Pero,  ¡que  im- 
piedad! ¡dejarse después  arrastar de  las  ceremoniassu- 
persticiosas  y  paganas!  ¡Buen  Dios!  ¡y  qué  campo  tan 
Fecundo  de  provechosas  reflexiones  para  los  herejes, 
que  se  burlan  de  la  misa,  y  que  niegan  la  real  presen- 
cia del  cuerpo  de  Jesucristo  en  la  Eucaristía!  Pero, 
¿qué  copioso  manantial  de  no  menos  importantes  re- 
flexiones para  muchos  malos  católicos ,  que  después 
de  haber  celebrado  ó  asistido  á  los  mas  sacrosantos  mis- 
terios pasan  inmediatamente  á  las  obras  mas  profanas; 
des:lc  el  templo  al  teatro ,  desde  la  comunión  á  los 
banquetes ,  desde  el  sermón  a  las  conversaciones  mun- 
danas, al  juego,  al  baile,  y  á  otros  entretenimientos 
indignos  de  cristianos? 

Muchas  iglesias  particulares  celebraban  esta  fiesta 
en  dias  diferentes  :  algunas  confundían  las  dos  Cáte- 
dras de  Antioquia  y  de  Roma.  Para  remediar  uno  y 
otro  inc  onveniente,  el  papa  Paulo  IV  fijó  la  fiesta  de 
la  Cátedra  romana  al  dia  28  de  Enero ,  por  una  bula, 
que  espidió  en  13  del  mismo  mes,  el  ano  de  1558.  En 
ella  dice ,  que  no  pretende  introducir  alguna  fiesta 
nueva ,  pues  no  hace  mas  que  restablecer  o  confirmar 
una  solemnidad  que  ya  se  celebraba  en  la  Iglesia  desde 
los  primeros  siglos ,  señalando  para  ella  el  dia  18  de 
Enero,  como  lo  practicaban  los  Padres  mas  antiguos 
de  la  misma  Iglesia.  . 

Consérvase  todavía  en  Roma  la  misma  cátedra  don- 
de se  sentaba  San  Pedro ,  grosera  por  el  arte ,  y  po- 
brisima  por  la  materia;  pero  preciosísima  para  la  ve- 
neración de  los  fieles ,  que  deben  mirar  con  la  mayor 
estimación  y  respeto  todo  lo  que  sirvió  al  Príncipe  de 
los  Apóstoles. 
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De  padres  muy  ilustres,  y  en  la  ciudad  de  Roma, 
nació  nuestra  Santa. 

Desde  muy  niña  se  distinguió  por  su  amor  á  la  re- 
ligión del  Crucificado,  pues  á  la  edad  de  trece  años  se 
entretenía  en  visitar  y  orar  en  las  iglesias  que  los 
cristianos  poseían  para  el  culto.  Hallándose  en  una 
ocasión  en  un  oratorio  de  los  cristianos ,  fue  sorpren- 
dida por  los  emisarios  del  emperador .  á  cuya  presen- 
cia fué  conducida  entre  el  tumulto  de  gritos  y  voces 
que  la  llamaban  pública  malhechora.  Viendo  el  em- 
perador su  tierna  edad ,  y  juzgando  que  fácilmente 
cedería ,  mandóla  conducir  á  ofrecer  sacrificio  al  tem- 
plo de  Apolo.  Santa  Prisca ,  lejos  de  intimidarse,  res- 
pondió qne  solo  Jesucristo  era  digno  de  veneración  y 
culto,  v  que  por  1°  tanto  despreciaba  á sus  odiosos 
Idolos.  El  emperador  dispuso  la  dieran  de  bofetadas, 
cuya  bárbara  orden  se  ejecuto  al  momento,  trasla- 
dándola después  á  la  cárcel  donde  la  aguardaba  el 
tormento  cruel  é  inhumano  de  los  azotes.  Ensañóse  el 
emperador  en  la  tierna  virgen  al  notar  su  admirable 
firmeza ,  pero  todo  fue  inútil ;  porque  robustecida  la 
fe  de  Prisca  con  los  duros  martirios  que  padecía,  no 
solamente  no  vaciló  un  momento ,  sino  que  se  afirmó 
mas  y  mas ,  confesando  á  Jesucristo  en  voz  alta. 

El  tirano  emperador,  indignado  de  cólera,  dispuso 
que  la  cortasen  el  cuello,  sentencia  que  se  ejecutó  el 
18  de  enero  del  año  262.  Su  alma  pura  partió  veloz 
al  cielo,  donde  sigue  al  cordero  sin  mancha,  ento- 
nando magníficos  himnos  de  alabanza ,  que  solo  á  las 
vírgenes  les  es  otorgado  cantar. 
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siendo  aun  muy  niña,  en  las  verdades  magnificas  de 
la  religión  de  Jesucristo.  De  tal  modo  se  inocularon 
en  el  corazón  de  nuestra  Santa  los  preceptos  evangé- 
licos, que  su  alma  pura  se  inflamó  en  el  amor  de  Dios, 
y  su  vida  se  transformó. 

Tenia  Liberata  una  hermana  de  menor  edad,  lla- 
mada Faustina,  con  quien  huyóá  Cómo,  abandonando 
la  casa  paterna,  lugar  en  el  que  después  de  recibir  el 
agua  salvadora  del  bautismo,  edificaron  un  monaste- 
rio con  los  fondos  que  su  padre  á  quien  habían  con- 
vertido, las  suministró  para  este  objeto. 

Por  espacio  de  largos  años  vivieron  las  dos  herma- 
nas en  este  retiro,  siendo  su  vida  ejemplar  y  santa 
en  todo.  Su  director  y  maestro  espiritual,  el  obispo 
San  Agripino,  las  favoreció  mucho,  recibiendo  tam- 
bién las  santas  hermanas  muchas  mercedes  del  cielo. 

El  dia  18  de  enero  del  año  580,  entregó  al  Señor  su 
espíritu,  Santa  Liberata,  volando  tres  días  después  á 
su  lado  su  hermana  Faustina. 

En  la  catedral  de  Cómo  se  guardaron  sus  cuerpos 
en  un  magnifico  sepulcro,  lugar  en  el  que  por  gracia 
é  intercesión  de  las  dos  santas  hermanas,  permitió 
el  Señor  se  obrasen  muchos  prodigios  notables. 

MARTIROLOGIO. 

La  Cátedra  de  San  Pedro  en  Roma,  en  memoria 
del  establecimiento  de  su  silla  apostólica  en  esta  ciu- 
dad. 

El  martirio  de  Santa  Prisca  ,  virgen  y  mártir  en 
Roma,  la  cual,  después  de  muchos  tormentos,  reci- 
bió la  corona  del  martirio,  siendo  emperador  Claudio. 

El  TRnspo  de  los  Santos  mártires  Moseo  y  Am- 
mon,  soldados  en  el  Ponto,  los  cuales  fueron  conde- 
nados á  las  minas,  y  luego  quemados  vivos. 

San  Atenocenes,  en  elmismo  Ponto,  antiguo  teó- 
logo, que  estando  para  consumar  el  martirio  en  la 
hoguera,  cantó  alegremente  un  himno,  que  dejó  es- 
crito á  sus  discípulos. 

San  Volusiano,  obispo  en  Tours  de  Francia,  que 
habiendo  sido  cautivado  por  los  godos,  murió  en  el 
destierro. 

San  Leobardo,  el  emparedado,  en  la  misma  ciudad, 
ilustre  en  admirable  abstinencia  y  humildad. 

San  Diócolo  abad,  en  Bretaña,  discípulo  de  San 
Columbano. 

Santa  Liberata  ó  Librada  virgen ,  en  Cómo  de 
Lombardla,  y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  i 
Dios. 


En  un  pequeño  lugar  de  los  Alpes,  víó  la  primera 
lúa,  la  Santa  Virgen  de  qne  nos  ocupamos.  Sus  padres 
era"  de  una  familia  notable  é  idólatra. 

Una  mujer  oscura  y  desconocida,  inició  á  Liberata 


de  la  misa  es  la  que  signe. 

Oh  Dios,  que  con  las  llaves  del  cielo  concediste  á 
tu  Apóstol  el  bienaventurado  San  Pedro  la  autoridad 
pontifical  de  atar  y  desatar  :  concédenos  que  por  su 
intercesión  nos  veamos  libres  de  las  ataduras  de 
nuestros  pecados.  Que  vives  y  reinas... 

La  epístola  es  la  primera  del  mismo  apóstol  San  redro. 

Pedro,  apóstol  de  Jesucristo,  á  los  que  habitan 
dispersos  en  el  Ponto,  en  Galacia,en  Cnpadona,  en 
Asia,  y  en  Bithinia,  escogidos  según  la  presciencia  ríe 
Dios  Padre,  para  la  santificación  del  espíritu,  para 
obedecer  y  ser  bañados  con  la  sangre  de  Jesucristo: 
la  gracia  y  la  paz  os  sea  multiplicada.  Bendito  sea 
Dios,  v  el  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo  que  se- 
cun  su  grande  misericordia  nos  reengendró  por  la 
resurrección  de  Jesucristo  de  entre  los  muertos,  para 
una  esperanza  viva  para  una  herencia  que  no  puede 
corromperse,  contaminarse  ni  marchitarse,  reservada 
en  el  cielo  para  vosotros,  que  por  la  virtud  de  Dios 
sois  truardados  por  ta  fe,  para  la  salvación  que  se  lia 
de  manifestar  en  el  último  tiempo.  En  lo  cual  debéis 
alegraros,  aunque  ahora  sea  conveniente  que  os  con- 
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.  ano  cí 

tnstcis  algún  tanto  por  las  varias  tentaciones  •  rara 
que  la  prueba  de  vuestra  fe,  mucho  mSSSSiK 
e  oro,  que  es  probado  en  el  fuego  se  halle  dicna  . 


A*0  CJUST1AX0. 
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«ufe  .,.  "J*llá.ftdo"f  T  P^en  Roma  por  los  atk*  de  45 
escrito  su  primera  embola  á  los  lides  convertidos  entre  (os 

,V  ,s  y  l,'lt»°<»,  donde  el  mismo  Sanl„  había  fuádado 
amebas  '* fcs,M-  De       epístola  h  saca  la  de  la  ¿X  <£ 


REFLEXIONES. 

Los  Sanios  no  aciertan  á  desear  otros  bienes  nuc  los 
eternos,  ni  otras  bendiciones  que  las  celestiales  cT 

sus  oeseos.  u  na/,  del  corazón  se  reserva  únicamente 
™daderos  fieles ,  ios  mundanos  están  a S 
dos  de  muchas  pasiones,  y  no  pueden  Rozarla  Por 
mas  que  afecten  y  quieran'persíadir  queSin  paz 
™  hay  paz  en  el  corazón  del  impío,  dice  el  Señor' 
¡  Pero ,  qué  abundancia  de  bienes  sVcnat  orales  qu¿ 
afluencia  de  consuelos  interiores  no  se  desnrenJcn 

La  diversidad  de  fas  naciones  no  se  comunica  al  cora- 
ion  ni  al  espíritu  de  los  verdaderos  fieles.  Para  e°í?s 
odas  as  naciones  son  una  misma.  Que  sean  de  Pon- 
to ,  ó  de  Bitlunia ,  de  Capadocia ,  d  del  AsS?  una  es  l¡ 
fe  que  los  alumbra ,  uno  el  espíritu  que  los  anima  ína 
la  esperanza  que  los  consuela ,  únala  caridad we  Z 
estrecha:  Corunum  el  animal  un,.  Donde  hnyVet 

deíaz  eSpír,tu  de  Dio*'es  «Pl""» 

Siendo  reengendrados  por  la  sangre  de  Jesucristo 
¡cuál  debe  serla  pureza  Se  nuestras  costumbri  fa' 

i'fmT'  ¿como  no  suspiraremos  por  aquella 

ÍSÍSST • q  no  está  5Ujeta  a  alterar£ ni  a 


no  preva  ecerán  contra  ella.  Y  te  daré  las  llaves  del 
remo  de  los  cielos  y  todo  lo  que  ataros  sobre  la  tící 
ra ,  sera  atado  también  en  los  ciclos ;  y  todo  lo  que 
desatares  sóbrela  tierra,  será  desatado SeneX 


¡Ss^^'A0"""  del  ri0  de  tiloma,  de 
n.í  esirfad  hemos  de  derramar  torrentes  de  lácrimas 
acordándonos  de  nuestra  amada  Sion.  Así  hablan  los 

iZílL"aHd:e,rsídad?í ,os  ^J05  «feSTtS 

pan  la  olí?  n,í  ^  á  ,0S  ^ue  "ñámente  viven 
?m,¡SíSi  ¡QuéProPorciVhay  entre  todo  lo  que 

El  Evangelio  es  del  capitulo  te  de  San  Mateo. 

Frn^T61  tíemp? ' vino  ,esus  á  tierra  «>  Cesárea  de 
í  ePn  Ly  «¡¡*«7nUba  3  8US ^'scípulss, diciendo:  ¡  Quién 
<  en  los  hombres  que  es  el  H  jo  del  hombre  ?  Y  ellos 

Kíac  C5  J""'  pI  «"¿tisú ,  otros  que  El  as 

Jesús  ¿i  >osotros  quien  decís  que  soy?  Respondien- 
do S,™,n  Pedro,  dijo:  Tú  eres  Cristo,  "¡joT Dios 
e  e    ÍjIT^TÍ^8'16''^^  Bienaventurad^ 

\Ll  *y<l™to  "es  Pedro,  y  sobre  esta 
dificare  nu  Iglesia,  y  las  puertas  ael  infierno 


MEDITACION. 
De  ta  confesión  de  la  fe. 
Püsto  pwiiero  -Considera  que  no  basta  creer  -  es 
menester  que  cada  uno  haga  pública  y  soIemSí! 

dVo  y  S«;,Esla,COíardfa  costo  muy  cara  a  San  P«- 
í  ,'„í  rt?dode  ««Piel  que  se  avergüenza  del 
Evangelio !  Créese  con  el  corazón  para  Herar  a  la  .W 

J¡2f '  y  8e  confi>sa  wu  ,a  ^ca  P««  merSer  la 

Siemnre  queno  se  vive  arregladoá  lo  que  se  cree  hay 
,  lC0bl>^  ap"  Aclararla  religión  que  se  pro 

f¿ ÜiS  °°ni la  boca ;  P°ro  nin{?uno  puede  dispensarse 
/nlni/n8 i8r[a  Cí,n  ,as  «^«Hibres.  Si  las  obras  des- 

íivi  I.»  Í2ilf-y  m,as  íPJe  una  f«  puramente  especula- 
Uva  ,  esa  también  la  tienen  los  demonios. 
Bien  puede  uno  confesar  á  Jesucristo,  y  no  semiír 

S«  í1rS:/íere  ^  8er  verdader;yfit.|no-M- 
guiendo  las  máximas  de  Jesucristo?  Si  yo  estoy  oer- 
suadtdo  á  que  Jesucristo  es  H  hijo  de  Dios  vi  vo  ■  á  uue 
Jesucristo  es  mi  Dios;  ¿podré  Avergonzarme  de  wí 
tS^X^fM™'07  Y  ^ndoTedefie5^ 
¡Sí  •«  Spel0S  numan08  en  Perjuicio  del  Evan- 
gelio, 6sfl i  conoce  verdaderamente  á  Jesucristo? 

los  ul^l,g!C ,0n  d,G  fonfesar  ,a  fc  «n  presencia  de 
los  tiranos ,  á  pesar  de  las  amenazas  y  de  los  sunlicioV 
AqueI,os  que  se  avergüenzan  de  ¿  los VnKan  S? 

COSÍ  S'r»^ ndnnD  Val0r  P81-8  ^  ««■  OOnfesiíjM? 

,e^n»!  ¡n°  8e  qferria  morír  000  una  fe  Ütu- 

Cuandn  L  í..^  ^J0  Comun  00,1  una  fe  mucrta! 

S  ^«"nunan  de  cerca  nuestras  costumbres, 
¿se  gMlrá  formar  por  ellas  una  grande  idea  deTuei* 


razon',nSt!^*iDO'~Con8ídera  *ü(s  h*?  una  fc  de  P^a 
razón  natural,  que  no  se  levanta  sobr¿ >  Jos  sentidos  v 

jonsiguu  nlemente ,  que  no  es  capaz  de  constituir  ún 

.el  verdadero  Lleno  está  el  mundode  esta  especio  de 

rm  f  m  SU8  ,llces1son  muy  naturales  y  muy  débiles, 
paraque  puedan  elevarse  hasta  la  divinidad. 

hríPnnl^t^i  e*mwuí°  V«  «'i  hijodel  hom- 
bre ?  p,  eguntak  Cristo  á  sus  discípulos.  La  respuesta 

Eo«  IT"  ^««"icter'de  la  fe  de  lo/mun- 

nanos.  tnos,  discurriendo  por  su  modo  dc  vida  v  ñor 

otns  CrlplS««'Cm,aíl qi?6  ?ra  ,Uan  resucitado; 
«tros,  reflexionando  únicamente  sobre  sus  mila«ros 
se  persuartmn  que  era  Elias ,  6  alguno  de  sus  profe- 

„  1,0  b,a);  mas  fe  1ue  la  dp  «na  buena  razón 
natural ,  no  se  adelantó  mucho  con  ella. 

~ífn  Yí.f8  Una.  Iu5  sol>renaturaJ ,  y  solamente  los  que 
están  iluminados  dc  ella  esclaman  con  San  Pedro  -  Tú 

^M.r.rf*'  hÍj0  **  O™  vivo-  Examinemos  dc  qué 
naturaleza  es  la  nuestra.  Es  la  fe  en  cierta  manera  |a 

E2Sl¿lS?r-  S¡  an,am0S  Paganamente  nos 
lisonjearemos  de  que  creemos  mucho. 

n.ÍaJ!/,VaJnoe8lá,ar«0  'ieuiposin  recompensa. 
"^f^rado  eres,  Simón,  hfcde  /onát,  pormté 

Z\  i  tJftS* /ocarn?  V  fa  «W».  El  Padre  cel^ 
l!nl?Ue  comuIniCa  esta  J"2  sobrenatural  con 
abundancia  ;  i  pero  hará  mucha  impresión  en  una 

íoíiiií^terHÍi  ,osaPoti,os  d«  la  carne;  en  un 
corazón  esclavo  de  las  pasiones ,  y  en  un  espíritu  man- 
flado  por  los  sentidos?  La  confesión  que  hizo  San  Pe- 
oro,  le  mereció  la  augusta  cualidad  de  Vicario  de 
sucristo.  Nuestra  poca  fe  nos  hace  siervos 
Tengamos  una  fe  viva  y  generosa,  y  haremos 
con  ella. 

Confieso ,  Salvador  mío  Jesucristo ,  que 
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Saltador  y  mi  Dios.  De  aquí  adelante  será  mi  conduc-  i  que  se  hace.  Resuélvete  desde  hoy  á  no  rowr  jamás 
ta  la  fiadora  de  mi  fe.  Poco  os  he  anudo ;  mil  os  he  este  compendio  de  los  artículos  de  la  fe ,  que  no  sea 
Berrido ,  porque  hasto  aquí  solo  he  tenido  una  Te  tán-  ,  acompañándole  coa  una  confesión  interior  de  lo  que 
guida.  Dadme  una  fe  llena  y  generosa ,  y  aumentad  ¡  crees.  Con  el  mismo  espíritu  dehes  ponerte  en  pie  ai 
cada  dia  esta  misma  fe.  Evangelio  de  la  misa.  No  tengas  esto  por  una  ceremo- 

nia indiferente  Es  una  profesión  de  fe  muda ,  pero 
JACULATORIAS.  pública,  con  lo  cual  se  declara  que  se  reconocen 

aquellas  divinas  palabras,  como  regla  de  nuestra  fe 
Tu  es  Chrislu»,  AUu*  üei  tu'w*.  Matth.  16.  y  de  nuestras  costambres.  No  solo  en  los  cadalsos  y 

Tú  eres  Cristo,  hijo  de  Dios  vivo.  en  pres«ncla  de  los  tiranos  hay  obligación  de  hacer 

Domine ,  ¿ad  quem  Humus?  >  <  rUi  vites  (tierna  ha-  pública  profesión  de  nuestra  fe también  es  menester 
bes.  Joaim.  <>.  que  nuestras  máximas  y  nuestras  costumbres  digan 

¿A  quién,  Señor,  acudiremos,  si  vos  solo  sois  el   claramente  la  religión  que  profesamos, 
que  tenéis  palabras  de  vida  eterna?  2  Es  una  devoción  solidísima  el  ejercitarse  en 

actos  de  fe  antes  de  la  comunión;  siempre  que  mis 
PROPOSITOS.  hallamos  en  algún  peligro,  al  principio  de  todas  las 

oraciones,  )  especialmente  cuando  se  comulga  por 
1  El  Credo  es  la  confesión  de  la  fe.  La  costumbre   modo  de  viático;  teniendo  frecuentemente  en  la  boca 
de  rezarle  sin  atención  y  sin  devoción,  es  causa  de    estas  palabras  del  Evangelio.  Credo,  Domine,  adjuva 
que  se  diga  sin  fruto  y  sin  íncl  ito.  A  lo  mas ;  parece  ,  iwrrriulttat>'m  mtam.  Yo  creo ,  Señor ,  yo  creo ;  pero 
una  oración  que  se  reza,  y  no  mía  profesión  de  fe  |  ayudad ini  fe, y  fortilicadla  con  vuestra  divina  gracia. 


REY  DE 

MÁRTIR. 

Svx  Canuto  IV,  hijo  de  Suenon Estrice,  rey  de  Di- 
namarca, y  nieto  del  otroOmuto,  que  sujetó  la  Ingla- 
terra, fue  un  gran  rey,  y  fue  un  gran  santo.  Nació 
hacia  la  mitad  del  siglo  undécimo.  El  rey  su  padre 
tuvo  gran  cuidado  de  conliar  su  educación  a  sabios 
maestros  y  á  prudentes  gobernadores,  queso  aprove- 
charon ventajosamente  de  las  nobles  prendas  de  que 
le  había  dotado  la  naturaleza,  y  de  las  ricas  disposicio- 
nes para  Ih  virtud  que  había  recibido  de  la  gracia,  y 
sí>  dejaron  reconocer  casi  desde  la  cuna. 

Correspondió  perfec límenle  el  niño  Canuto  á  los  des- 
velos de  su  educación.  Dentro  de  poco  tiempo  se  halló 
perfeccionado  eu  los  ejercicios  de  espíritu  y  de  cuerpo 
que  correspondían  á  su  real  nacimiento.  Pudieras*  de- 
cir que  para  (limito  no  hubo  puericia  ni  infancia.  To- 
dos sus  entretenimientos  eran  serios,  y  las  diversiones 
ordinarias  de  aquella  ciad  no  hicieron  In  mas  mínima 
impresión  en  su  corazón,  que  desde  luego  mostró  ha- 
ber nacido  para  cosas  grandes.  Pero  lo  quees  mas  sin- 
gular, va  desde  aquella  tierna  edad  se  distinguía  mas 
por  la  piedad  v  por  el  celo  uV  la  religión,  que  por  las 
ol ros  escálenle*  cualidades  que  le  adornaban. 

Su  valor  se  dejó  admirar  desde  la  primera  ocasión 
cu  que  se  pudo  conocer.  Aix'iias  tenia  fuerzas  pira 
montar  á  caballo  ,  y  ya  se  le  tuvo  por  capaz  de  que 
mandase  un  ejercito.  Descubrió  luego  los  grandes  ta- 
lentos que  halda  recibido  del  cielo  para  hacerse  lugar 
cu  el  numero  de  los  conquistadores.  Cano  tañías  vic- 
torias como  dio  batallas;)  hacia  las  conquistasen 
menos  tiempo  que  era  menester  para  hacer  las  pre- 
venciones. Purgó  el  mar  de  los  piratas  que  infestaban 
las  costas;  venció  á  los  Estones  que  cometían  eseesos 
y  latrocinios;  y  «lomó  á  la  provincia  de  Semina,  que 
después  ile  «til  conquista  quedó  agregada  al  remo  de 
Dinamarca. 

Hallábase  Canuto  en  el  mayor  auge  de  estimación 
v  de  poder,  cuando  murió  el  rey  su  padre.  Era  enton- 
tes electiva  la  corona  de  Dinamarca,  y  nadie  dudaba 
que  debía  ser  preferido  á  Heroldo  su  hermano  mayor. 
Sus  méritos  autorizaban  la  voz  del  pueblo ;  pero  los 
grandes  temieron  á  su  valor  y  A  su  vida  irreprensible, 
paree ¡éndoles  que  gozarían  "de  mayor  libertad ,  y  de 
mayor  repuso,  eligiendo  unrey  flojo  yestúpido.  Nom- 


braron á  Heroldo,  y  Canuto  recibió  este  desaire  como 
héroe  verdaderamente  cristiano.  Estuvo  tan  lejos  de 
vengarse,  ni  de  dar  oidos  á  las  tropas  que  le  persua- 
dían al  desagravio,  que  antes  bien  >olo  si*  valió  de 
ellas,  de  su  autoridad  v  de  sus  fuerzas  contra  los  ene- 
migos de  la  patria;  y  el  rey  su  hermano  no  tuvo  vasa- 
llo mas  obediente  ni  mas  rendido.  Pero  el  cielo  turnó 
de  su  cuenta  premiar  luego  su  virtud.  Murió  Heroldo 
á  los  dos  años  de  su  reinado,  y  Canuto  ascendió  al  tro- 
no con  aplauso  universal  de  la  nación. 

Fue  su  primer  cuidado,  después  de  su  coronación, 
purgar  el  reino  de  los  desórdenes,  y  de  lus  vicios  que 
se  habían  introducido  en  él,  presumiendo  de  costum- 
bre á  favor  de  la  posesión  de  largos  años;  y  se  aplicó 
¡í  solicitar  el  mayor  lustre  de  la  religión  ,  así  por  sus 
leyes  como  por  sus  ejemplos.  Créese  que  por  este 
tiempo  le  escribió  el  rapa  Cregorio  VII  aquellas  dos 
bellas  cartas,  en  que  le  exhorta  á  imitar  las  virtudes 
de  su  padre,  á  llevar  adelante  el  celo  que  le  animaba 
por  la  religión  y  por  la  Iglesia,  y  á desterrar  de  su  rei- 
no la  bárbara  costumbre  de  atribuir  únicamente  á  los 
pecados  de  los  clérigos  las  calamidades  públicas ,  oca- 
sionadas así  de  las  enfermedades,  como  de  la  intem- 
perie ó  del  desórden  de  los  temporales. 

Habiendo  sabido  que  se  habían  revelado  las  nacio- 
nes incultas  v  feroces ,  que  habitaban  en  la  frontera 
del  reino  hacía  la  parle  del  Norte,  marchó  luego  á  do- 
marlas ;  buscólas  en  sus  mismas  cavernas ;  y  dejólas 
reunidas  para  siempreá  la  corona  de  Dinamarca.  Ter- 
minóse esla  guerra  tan  ventajosamente  [«ra  el  Estado, 
y  gloriosamente  para  la  Iglesia.  Ninguna  conquista 
añadía  ú  su  corona ,  que  no  se  la  aumentase  también 
á  la  religión.  Habiendo  sujetado  enteramente  las  pro- 
vincias de  Curlandia,  de  Samogitin  y  de  Estonia ;  hizo 
ver  que  era  piedad  lo  que  parecía  ambición;  y  que  las 
liabia  rendido,  menos  por  dominar  él  en  ellas,  que 
por  sujetarlas  al  imperio  de  Jesucristo,  enviando  luego 
celosos  misioneros,  que  trabajaron  con  feliz  suceso 
en  la  conversión  de  aquellos  gentiles. 

\l  volver  de  esta  gloriosa  espedkion  casó  cou  la 
princesa  Adela,  hija  de  Roberto,  conde  de  Flandes, 
en  quien  tuvo  á  Carlos  el  Bueno,  digno  heredero  de 
sus  virtudes ,  pues  mereció  ser  también  contado  en  el 
catálogo  de  los  santos. 

No  teniendo  ya  enemigos  que  domar,  dedicó  toda 
su  aplicación  á  nacer  felices  á  los  vasallos.  La  refor- 
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ma  de  las  costumbres ,  Ib  corrección  de  los  abusos .  la 

integridad  déla  justicia ,  el  restablecimiento  de  la  dis- 
ciplina eclesiástica ,  enormemente  relajada  por  la  li- 
cencia de  los  grandes;  en  una  palabra,  la  felicidad 
pública  fue  el  unicoobjoto  de  todas  sus  prudentísimas 
y  sintísimas  leyes.  Persuadido  á  que  el  bien  del  Esta- 
do pende  en  gran  parte  de  la  prudencia  de  los  gober- 
nadores, y  do  la  integridad  de  los  magistrados,  hizo 
empeño  de  no  colocar  en  estos  empleos  sino  á  sugetos 
de  conocido  mérito.  En  su  palacio  estaba  cerrada  la 
puerta  á  toda  intercesión  que  no  fuese  la  del  mérito  y 
do  la  virtud;  y  porque  la  mayor  parte  de  aquellos  pue- 
blos rústicos  y  groseros  estañan  poco  acostumbrados 
á  rendir  á  los  obispos  el  respeto  y  la  veneración  que 
se  les  debía ,  ordenó  por  una  declaración  espresa  que 
en  adelante  precederían  á  los  duques ,  y  ocuparían  en 
el  Estado  el  lugar  que  corresponde  á  los  príncipes. 
Eximió  al  clero  de  la  jurisdicion  secular,  y  permitió 
á  los  jueces  eclesiásticos ,  que  castigasen  con  multas 
á  los  que  delinquiesen  en  materia  de  religión ,  adjudi- 
cándoles el  conocimiento  de  este  género  de  causas. 

Reedificó  muchas  iglesias  arruinadas;  y  las  enri- 
queció con  su  liberalidad.  Fundó  nuevos  hospitales, 
agotando  muchas  veces  su  tesoro  por  aliviar  á  los  po- 
bres. El  gran  número  de  monasterios  que  edificó, 
acreditaron  su  estimación ,  y  su  veneración  al  estado 
religioso.  En  todas  las  partes  de  su  reino  se  veían  mo- 
numentos de  su  piedad.  Un  día  se  despojó  de  todas  las 
insignias  de  la  dignidad  real ,  y  arrojándolas  á  los  pies 
de  Cristo  crucificado ,  declaró  altamente  ser  su  volun- 
tad que  la  religión  reinase  con  el  mayorlustre  en  todo 
el  remo  de  Dinamarca. 

Su  corona  real ,  que  era  de  gran  precio ,  se  la  rega- 
ló á  la  iglesia  deRosclilit,  diciendo  que  lo  mas  preciso 
del  mundo  se  debía  emplear  en  el  adorno  de  los  luga- 
res consagrados  á  la  magestad  de  Dios,  y  no  en  fo- 
mentar la  avaricia ,  y  la  vanidad  de  los  príncipes. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  su  ardiente  celo  en  dila- 
tar ,  y  en  hacer  florecer  la  religión  por  todo  su  reino 
le  podían  merecer  el  renombre  de  Apóstol  de  Dina- 
marca ,  su  estraordinaria  piedad ,  sys  penitencias  y  su 
vidaejemplarisima,  le  hacian  respetar  como  modelo 
de  perfección  en  toda  la  Iglesia. 

Ño  puede  admirarse  ni  ponderarse  bastantemente  el 
amor  que  profesaba  á  Jesucristo  en  el  sacramento  au- 
gusto de  la  Eucaristía.  Pasaba  horas  enteras  delan  te  del 
altar  bañado  en  lágrimas.  Su  devoción  á  la  Santísima 
Virgen  era  ternísima;  y  quiso  que  todas  sus  festivi- 
flades  se  celebrasen  en  todo  su  reino  con  la  mayor  so- 
lemnidad. 

Ocupaba  en  oración  todo  el  tiempo  que  le  dejaban 
libre  los  negocios  del  Estado.  Ayunaba  muchos  dios 
en  la  se: nana  con  el  mayor  rigor;  usaba  frecuente- 
mente de  un  áspero  cilicio ;  y  en  fin  apenas  habia  mor- 
tificación ó  penitencia  que  no  practicase.  Eu  una  pa- 
labra ,  la  Iglesia  asegura  en  las  lecciones  de  su  oficio, 
que  nada  omitía  el  piadosísimo  Monarca  de  todo  aque- 
llo que  en  poco  tiempo  pudiese  couducirlc  á  la  mas 
elevada  santidad. 

Pero  lo  que  tenia  mas  impreso  en  su  celosísimo  co- 
razón ora  el  empeño  de  que  reinase  la  religión  en  el 
de  todos  sus  vasallos.  Con  este  santo  fin  quiso  obli- 
garlos á  que  pagasen  los  diezmos  á  la  Iglesia  :  para 
conseguirlo  habia  hecho  varias  tentativas ,  todas  ¡nú- 
tiles.  Creyó  que  se  le  ofrecía  una  ocasión  muy  opor- 
tuna; y  lo  fue  sin  duda  para  lograr  él  la  corona  del 
'tío. 


Quiso  empeñarse  en  una  guerra  que  lo  parecía  jus- 
ta, creyendo  que  no  debia  negar  á  la  Inglatnrra  el  so- 
corro de  las  tropas  ausiliaros  que  le  pedía.  Con  este 
intento  juntó  un  cuerpo  de  tropas,  y  mandó  equipar 
una  buena  escuadra:  pero  su  hermano  Olao,  que  afec- 
taba en  público  aprobar  su  resolución,  en  secreto  le 
vendía  ,  faciendo  espaldas  para  que  la  gente  deserta- 
se, y  para  que  el  ejército  se  deshiciese.  El  santo  Rey, 


que  nunca  perdía  de  vista  la  mayor  gloria  de  Dios  y 
el  servicio  de  la  iglesia ,  creyó  que  esta  era  bella  oca- 
sión para  establecer  el  derecho  de  los  diezmos.  Con- 
vocó córtes,  y  propuso  á  los  estados,  ó  que  pagasen  á 
la  Iglesia  este  piadoso  tributo,  ó  le  contribuyesen  á  él 
con  una  escesiva  cantidad,  en  que  los  multó  en  castigo 
de  su  delito  y  de  la  deserción  de  las  tropas.  Los  dane- 
ses ,  persuadidos  y  enconados  por  los  enemigos  de  la 
Iglesia,  y  del  santo  Rey,  escogieron  antes  pagar  la 
multa ,  aunque  tan  escesiva ,  que  sejetarse  4  los  diez- 
mos, aunque  tan  moderados;  pero  esteconsentimien- 
to  fue  principio  de  una  declarada  rebelión.  Conocién- 
dola Canuto,  dió  providencia  para  que  la  reina  y  los 
príncipes  sus  hijos  se  pasasen  á  F  (andes ,  y  él  tomó 
la  determinación  de  retirarse  á  Fionta  en  la  provincia 
de  Seland,  donde  principalmente  consistían  las  pocas 
fuerzas  que  le  habían  quedado;  pero  uno  de  sus  pri- 
meros oficiales  llamado  RIacou ,  le  disuadió  artificio- 
samente de  este  intento.  Mantenía  este  traidor  inte- 
ligencias secretas  con  los  rebeldes,  v  entretenía  al 
santo  Rey  con  engañosas  esperanzas  de  reducir  á  los 
sediciosos  á  su  deoer ,  cuando  Canuto ,  que  á  la  sazón 
se  hallaba  enla  iglesia  asistiendo  al  santo  sacrificio  de 
la  misa ,  se  vió  de  repente  sitiado  en  ella.  Persuadióse 
desde  luegoá  que  no  guardarían  el  respetoque  debían 
á  su  rey ,  los  que  se  le  perdían  á  su  Dios  en  el  mismo 
templo.  Hincóse  de  rodillas  junto  al  altar,  y  ofrecién- 
dose al  Señor  como  una  inocente  victima ,  le  dijo :  Yo 
os  ofrezco,  Dios  mió ,  este  poco  de  vida  que  me  resta. 
Muero ,  Señor ,  por  defender  la  causa  de  vuestra  Igle- 
sia :  dignaos  do  recibir  con  agrado  mi  pobre  sacrificio, 
y  haced  que  algún  día  se  arrepientan  mis  pueblos  de 
su  pecado ,  para  que  Vos  se  le  perdonéis ,  asi  como  yo 
los  perdono  de  todo  corazón  la  muerte  que  me  van  á 
dar.  Diciendo  estas  última  -  palabras,  fue  traspasado 
su  cuerpo  con  las  flechas  que  le  disparaban  de  todas 
partes.  Asi  murió  Sin  Canuto,  en  un  sábado  10  de  ju- 
lio de  1037.  Al  punto  manifestó  Dios  la  santidad  y  la 
gloria  de  su  fiel  siervo  con  gran  número  de  milagros. 
En  aquel  mismo  año  fue  castigada  toda  la  Dinamarca 
con  una  hambre  espantosa ,  y  con  una  enfermedad  es- 
traordinaria ,  para  la  cual  no  se  descubría  otro  reme- 
dio que  la  Invocación  del  santo  Rey.  Finalmente  el 
papa  Clemente  X ,  niovidodelos  mucíios  mil.igrosque 
obraba  Dios  cada  dia  por  la  intercesión  de  su  siervo 
San  Canuto ,  ordenó  que  se  celebrase  el  ofieioen  hon- 
ra de  este  santo  mártir  el  dia  19  de  enero  en  toda  la 
Iglesia  universal. 


En  la  callo  del  Mar  de  la  ciudad  de  Valencia  del  Cid, 
y  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  el  convento  de  monjas  de 
Santa  Tecla ,  existia  en  el  siglo  XVI ,  una  casa ,  que 
iw.  donde  nació  Nicolás.  Como  sus  padres  eran  cris- 
tianos, fue  criado  y  educado  en  el  santo  temor  de 
Dios ,  principio  y  fuente  del  saber  :  italiano  su  padre 
y  de  Albaida ,  pueblo  del  mismo  reino  de  Valencia  su 
madre ,  tenían  las  mas  dulces  complacencias  al  ver  lo 
bien  quo  su  hijo  Nicolás  correspondía  á  sus  sanios 
deseos.  Vieron  con  la  mayor  admiración  que  á  la  lior- 
na edad  de  cuatro  años,  ayunaba  cuatro  voces  á  la 
semana  y  que  do  niiigiin  modo  tomaba  colación  los 
sábados.  La  caridad  reina  de  todas  las  virtudes  ora 
inseparable  de  nuestro  Santo ,  pues  no  solo  ora  lar- 
gamente misericordioso  con  los  pobres ,  sino  que  los 
trataba  con  el  mayor  cariño;  asistía  al  tribunal  de  la 
penitencia  con  estraordinaria  devoción  y  se  ejercita- 
ba ,  en  fin ,  en  muchas  obras  de  piedad. 

Con  el  trato  continuo  de  los  virtuosos  religiosos  del 
convento  de  San  Francisco,  llamado  Santa  María  de 
Jesús ,  crecieron  en  él  los  vivos  deseos  que  tenia  de 
consagrarse  enteramente  á  Jesucristo,  teniendo  una 
vida  estrecha  y  contemplativa,  á  la  que  tenia  escesivo 
amor,  por  lo  que  tomó  el  hábito  en  dicha  santa  casa 
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á  los  diez  y  seis  años  de  su  edad.  Muy  pronto  fue  el 
dechado  y  modelo  de  los  demás  religiosos  que  le  nom- 
braron guardián  de  los  conventos  del  Valle  de  Jesús 
y  de  Sancti-Spiritus ;  siendo  siempre  á  pesar  de  su 
dignidad ,  asombrosa  su  mansedumbre,  su  humildad, 
su  caridad,  su  penitencia,  su  pobreza.  Escribía  per- 
fectamente asi  en  prosa,  como  en  verso,  era  gran  mú- 
sico, v  escelentc  pintor  y  dibujante  y  por  último  con- 
sumado latino.  Dotado  del  espíritu  de  profecía  y 
célebre  en  milagros ,  entregó  su  alma  al  Scnor  el  año 
de  1583  á  los  sesenta  y  tres  años,  cinco  meses  y  quin- 
ce días  de  su  edad. 

En  el  arzobispado  de  Valencia  y  en  algunas  otras 
diócesis  se  celebra  boy  su  fiesta  por  disposición  de  la 
sagrada  congregaciou  de  Ritos. 

SANTA  GERMANA,  VÍROEN  T  MÁRTIR. 

E*  el  reino  de  Galicia ,  siendo  presidente  Cayo  Afi- 
lio ,  dió  á  luz  su  mujer  Calsía  en  un  solo  parlo  á  nueve 
hijas,  y  temiendo  que  tal  fecundidad  pudiese  su  marido 
achacarlo  á  alguna  desenvoltura  ó  liviandad .  dió  la  in- 
humana órden  á  una  criada  suya  que  las  arrojase  al  rio. 
Dispúsose  en  efecto  esta  á  cumplimentar  el  mandato 
de  su  señora ,  pero  compadecida  de  sus  tiernas  vidas 
é  inocencia ,  resolvió ,  inspirada  del  cielo ,  entregarlas 
á  otras  tantas  mujeres  cristianas,  para  míe  las  cria- 
sen. Fueron  las  nueve  hermanas  (entre  las  cuales  se 
encontraba  nuestra  Santa )  educadas  cristianamente, 
é  imbuidas  con  esmero  en  las  saludables  máximas  de 
la  Religión  Cristiana ,  por  lo  que, andando  el  tiempo, 
fueron  acusadas  y  conducidas,  como  era  natural, 
ante  el  presidente  su  padre.  Confesaron  que  solo  ado- 
raban &  Jesucristo  y  que  en  vano  tratase  de  hacerlas 
desistir  de  su  propósito,  pues  estiban  dispuestas  á 
sufrirlo  todo,  antes  que  ser  infieles  ¡i  Jesucristo  su 
divino  esposo  y  viendo,  en  efecto,  que  ni  los  halagos, 
ni  las  amenazas,  oran  bastantes  para  contrarestar  su 
firmeza  cristiana,  dispuso  que  las  encerrasen  en  una 
oscura  cárcel.  Poco  tiempo  duró  su  prisión,  pues  un 
ángel  llenando  dr*  celestial  resplandor  á  las  santas  vír- 
genes, las  puso  en  libertad  y  las  dijo  que.  tomasen 
cada  una  distinto  rumbo,  y  recibirían  la  corona  del 
martirio,  no  esquivándola  en  ninguna  ocasión.  Asi 
lo  hicieron  y  Santa  Germana  se  dirigió  á  la  ciudad  de 
Cartagena,  en  donde  después  de  una  vida  santa  y 
ejemplar ,  fue  condecorada  con  el  martirio  glorioso 
que  sufrió  el  día  19  de  enero  del  año  134. 

SAN  B  ASI  ANO,  OBISPO. 

E*  la  isla  de  Sicilia  nació  para  bien  del  Cristianismo 
el  célebre  San  Rasiano.  Con  el  objeto  de  seguir  ma» 
tarde  la  carrera  de  la  magistratura ,  marchó  á  Roma  á 
estudiar  la  filosofía  y  bellas  letras.  Destinado  por  el 
Señor  para  mas  elevada  misión,  abrazó  la  Religión 
Cristiana ,  de  la  cual  fue  mas  tarde  un  bello  ornamen- 
to y  un  fuerte  apoyo. 

En  el  momento  de  administrársele  el  sacramento 
del  bautismo,  apareció  á  su  lado  con  asombro  general 
un  ángel  hermoso,  que  terminada  la  ceremonia  des- 
apareció. Dedicóse  San  Basiano  con  celo  y  fervor  á 
sostener  los  intereses  de  la  religión,  mereciendo  ser 
ordenado  de  sacerdote  de  la  Iglesia  de  Rávena.  A 
poco  tío  ser  elevado  al  sacerdocio ,  fue  elegido  por  re- 
velación divina,  obispode  Lodi,  cuyo  augusto  minis- 
terio desempeñó  c  w  beneplácito  del  cielo  y  universal 
admiración  de  los  hombres.  El  Señor,  deseando  pre- 
miar en  esta  vida  sus  virtudes ,  h  favoreció  con  mul- 
tiplicados milagros  que  nuestro  Santo  empleó  en 
manifestar  la  gloria  de  Dios  y  en  alivio  de  sus  herma- 
nos necesitados. 

El  dia  19  de  enero  del  año  409  descansó  tranquila- 
mente en  el  Señor,  habiendo  llorado  su  muerte  todos 
cuantos  tuvieron  la  dicha  de  conocer  sos  virtudes. 


GASPAR  T  R0H7. 

En  la  iglesia  de  los  Santos  Apóstoles  de  Lodi,  fue 
sepultado  su  cuerpo  y  venerado  con  grande  ostenta- 
ción y  ásu  influencia  se  realizaron  portentosos  acon- 
tecimientos en  la  referida  ciudad. 

SAN  WOLSTANO,  OBISPO  DE  WIGORNIO. 

La  Inglaterra,  sumida  hoy  desgraciadamente  en 
los  errores  del  Protestantismo ,  fue  antes  el  país  de 
los  santos;  y  entre  tantos  bienaventurados  que  vene- 
ramos en  los  altares  ,  originarios  de  dielia  isla .  ocupa 
un  distinguido  lugar  San  Wolstano.  Con  una  decidida 
vocación  ú  la  Iglesia ,  se  dedicó  desde  sus  primeros 
años  á  la  carrera  eclesiástica ,  cursando  con  el  mayor 
adelantamiento  la  filosofía  y  sagradas  ciencias  en  el 
monasterio  de  Burh  :  posteriormente  tomó  el  hábito 
en  dicho  monasterio ,  y  ascendió  al  sacerdocio.  Tanta 
era  su  virtud ,  tan  celoso  en  el  cumplimiento  de  los 
estatutos  de  su  órden ,  que  muy  pronto  fue  modelo  y 
maestro  de  todos  sus  hermanos ,  que  unánimemente 
le  eligieron  prior  y  director  espiritual  de  aquella 
santa  casa.  Creciendo  de  dia  en  dia  en  santidad,  fue 
elegido  obispo  de  Wigornio ,  cosa  ciertamente  muy 
sensible  para  su  grande  humildad,  y  que  no  hubiera 
aceptado  absolutamente ,  á  no  ser  tan  grande  su  obe- 
diencia ,  como  su  humildad ;  así  es  que  acatando  con 
la  mayor  sumisión  la  disposición  y  mandato  de  la 
Santa  Sede,  admitió  la  nueva  dignidad.  Desde  luego 
se  distinguió  también  en  este  ministerio ,  teniendo 
las  virtudes  del  sacerdocio  y  las  mas  eminentes  del 
episcopado.  La  paz  y  el  trono  de  Inglaterra  estuvo  á 
p  into  de  perderse  y  nuestro  Santo  en  1074  apaciguó 
y  anuló  los  ataques  que  á  perturbarla  y  hundirlo  se 
dirigieron.  Posteriormente  en  iOAñ ,  fue  el  iris  de  paz 
de  unión  y  reconciliación  entre  la  nobleza  del  reino, 
con  ocasión  de  la  sucesión  á  la  corona.  Por  esto  era 
considerado  y  respetado  de  to  los ,  buscado  de  todos, 
y  tenido  con  razón  por  mediador  en  las  contiendas, 
como  dador  de  la  paz ,  como  la  esperanza  de  los  des- 
graciados ,  el  consuelo  de  los  desgraciados ;  en  una 
palabra ,  el  dispensador  de  todas  las  gracias.  Ultima- 
mente, descansó  Tranquilamente  en  el  Señor,  el  10 
de  enero  del  año  1095 ,  después  de  un  glorioso  y  be- 
néfico pontificado  de  treinta  y  tres  años.  ■ 

SAN  MARIO  T  COMPAÑEROS  MARTIRES. 

Eni  tiempo  del  emperador  Claudio ,  Segundo  de  este 
nombre,  tuvo  lugar  el  horroroso  martirio  de  nuestros 
santos.  San  Mario ,  persa  de  nacimiento ,  con  el  deseo 
de  visitar  los  cue-pos  de  los  santos  apóstoles  San  Pe- 
dro y  San  Pablo ,  vino  á  Roma  acompañado  de  su  mu- 
jer Marta,  y  sus  dos  hijos  Audifax  y  Abacú.  Una  vez 
llegados  á  Roma  y  después  de  haber  cumplido  su  de- 
voción ,  se  entregaron  completamente  á  la  vida  cris- 
tiana ,  visitando  las  iglesias  de  los  discípulos  de  Jesu- 
cristo ,  repartiendo  cuantiosas  limosnas ,  asistiendo  á 
las  cárceles  á  fortificar  la  fe  de  los  perseguidos  v  der- 
ramando obras  de  caridad  y  demás  virtudes  cris- 
tianas. 

Apenas  tuvo  noticia  el  emperador  de  todo ,  man- 
dóles sacrificar  á  los  Idolos ,  pero  notando  su  firme 
celo  y  asombrosa  constancia  por  el  nombre  de  Jesu- 
cristo, mandó  á  su  teniente  Musciano  que  los  ator- 
mentase v  diese  la  muerte.  Miliciano ,  mandó  des- 
nudar al  padre  v  á  los  hijos  y  sin  piedad  alguna,  y  A 
presenciado  Marta,  hirieran  sus  cuerpos  con  varas 
de  hierro ,  los  tendieron  en  el  ecúleo ,  abrasaron  con 
hachas  sus  costados  y  todo  género  de  crueldades  cuya 
sola  enunciación  asusta. 

Tanto  Mario  y  sus  hijos,  como  Marta ,  lejos  de  ce- 
der á  tan  duras  pruebas ,  perseveraron  en  su  k  can- 
tando alalunzas  al  Señor. 

Después  de  haberlos  paseado  por  la  ciudad ,  los  lle- 
varon á  un  arenal ,  donde  les  cortaron  la  cabeza  y 
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quemaron  sos  cuerpos ,  y  Maris  fue  arrojada  en  un 
pozo.  Una  santa  matrona  Ihmada  Felicitas ,  recogió 
los  cuerpos  medio  abrasados .  sacó  el  de  Santa  Marta 
del  pozo,  y  juntos  los  sepultó  en  una  heredad  suya. 

El  martirio  de  nuestros  Santos ,  fue  el  19  de  enero 
riel  año  270.  Después  se  trasladaron  sus  cuerpos  á  la 
ielesia  de  San  Adriano,  donde  fueron  hallados  con 
otros  en  tiempo  del  celebre  pontífice  Sixto  Y. 


MARTIROLOGIO. 

San  canito  ,  rey  y  mártir ,  cuyo  tránsito  se  celebró 
el  dia  7  de  este  mes! 

Los  santos  mártires  mario  t  marta  ,  marido  y  mu- 
jer, y  sus  hijos  Audi  Tai  y  Abacuó,  nobles  de  Persia 
en  Roma ,  en  la  tía  Cornelia,  los  cuales  habían  veni- 
do á  Roma ,  en  tiempo  del  emperador  Claudio ,  á  vi- 
sitar por  devoción  los  Santos  Lugares;  y  después  de 
haberles  hecho  padecer  cruelísimos  tormentos ;  Mar- 
ta fue  muerta  en  el  lugar  llamado  Ninfa ,  los  demás 
fueron  degollados  y  sus  cuerpos  quemados. 

Los  s \ ttos  m i rtires  ptnco  ,  grsancio  ,  ge* aro,  sa- 

TUTUIO,  SUCESO,  ttJT.IO,  CATO,  PIA,  T   GERMANA  en 

Africa. 

Sa*  poncia™ ,  mártir ,  en  Espoleto,  en  tiempo  del 
emperador  Antonino ;  el  cual ,  desnues  de  haber  pa- 
decido crueles  tormentos  por  confesar  á  Jesucristo, 
fue  condenado  por  el  juez  Fabinno  á  andar  descalzo 
por  encima  de  carbones  encendidos,  y  como  saliese 
¡leso ,  le  pusieron  en  el  potro  .  y  le  colgaron  con  gar- 
fios de  hierro .  habiéndole  encerrado  en  ana  prisión, 
mereció  que  allí  le  visitasen  v  confortasen  los  ánge- 
les ;  luego  le  echaron  A  los  leones  y  le  bañaron  con 
plomo  derretido ,  y  últimamente  le  degollaron. 

San  wolstaxo  .'obispo  y  confesar  en  Wigornio  de 
Inglaterra ,  esclarecido  en  virtudes  y  milagros ,  fue 
canonizado  por  Inocencio  III. 

San  basivso,  obispo  en  l.od¡ ,  e|  cual  en  compañía 
de  San  Ambrosio,  combatió  y  defendió  con  energía  la 
fe  católica  contra  los  herejes. 

Y  en  otras  partes ,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  oración  de  la  misa  es  la  que  sigue. 

O  Dios,  que  para  ilustrar  á  tu  Iglesia  te  dignaste 
honrar  con  la  palma  del  martirio  y  con  gloriosos  mi- 
lagros al  bienaventurado  Canuto ,  rey  de  Dinamarca; 
concédenos  por  tu  bondad ,  que  asi  como  él  fue  imi- 
tador de  fi  pasión  de  Jesucristo ,  asi  nosotros  imitan- 
do al  mismo  Santo ,  merezcamos  llegar  á  la  eterna  fe- 
licidad .  de  que  él  goza  :  Por  el  mismo  Señor  nuestro 
Jesucristo... 

La  epistola  es  del  cap.  10  de  la  Sabiduría. 

El  Señor  ha  conducido  al  justo  por  caminos  rectos, 
y  le  mostró  el  reino  de  Dios.  Dióle  la  ciencia  de  los 
santos ,  enriquecióle  on  sus  trabajos ,  y  se  los  colmó 
de  frutos.  Asistióle  contra  los  que  le  sorprendían  con 
engaños ,  y  le  hizo  rico.  Lo  libró  de  los  enemigos  y  le 
defendió  de  los  seductores  y  le  empeñó  en  un  duro 
combate  para  que  saliese  vencedor  y  conociese  que  la 
sabiduría  es  mas  poderosa  que  todo.  Esta  no  desam- 
paró al  justo,  cuando  fue  vendido ;  sino  que  le  libró 
de  los  pecadores ,  y  bajó  con  él  á  la  cisterna ;  y  no  le 
desamparó  en  la  prisión  hasta  que  le  puso  en  las  ma- 
nos el  cetro  real ,  v  ledió  poder  sobre  los  que  le  opri- 
mían :  convenció  de  mentirosos  ¡i  los  que  le  deshon- 
raron y  le  díóuni  gloria  eterna  el  Ssñor  nuestro  D  ios 

Nota,  t  Intitúlase  el  libro  de  la  Sabiduría  este  libro  de 
donda  se  sacó  la  epístola  de  la  misa.  Compúsole  Salomón ,  y 
contieno  preceptos  muy  morales,  y  mixium  muy  santas. 
Por  eso  lo  llama  San  Agustia  el  libro  de  la  Sabiduría  Crit- 
Itajia.  nesde  el  capitulo  10  hasta  el  fia  muestra  el  autor  el 
maravilloso  modo  con  que  la  divina  Sabiduría  condujo  á  los 
santos  patriarca*  desdn  Adán  hasta  Moysés.  Todo  cuanto  en 
él  se  lee  hace  admirar  la  providencia  del  Señor. 


REFLEXIONES. 


Camínase  con  seguridad  cuando  el  Señor  es  quien 
nos  guia :  de  nosotros  pende  Cínicamente  el  lograr  esto 
divino  conductor.  Sea  puro  nuestro  corazón,  sean 
rectas  nuestras  intenciones  y  también  lo  serán  nues- 
tros caminos.  Si  no  seguimos  al  Señor,  y  sí  sola- 
mente nos  buscamos  á  nosotros  mismos  ¿qué  mara- 
villa es  que  andemos  descaminados? 

La  ciencia  de  los  santos  es  una  ciencia  práctica. 
Es  menester  saber  lo  que  es  menester  obrar,  lo  que 
se  sabe  que  es  menester.  Saber  la  ley  de  Dios  con  una 
ciencia  seca,  estéril  v  puramente  especulativa,  es 
saberla  como  la  saben  los  demonios,  y  ese  género  de 
ciencia  no  es  la  ciencia  de  los  santos. 

Los  trabajos  que  padecen  las  almas  santas  siempre 
las  llenan  de  honor;  y  no  es  esto  el  único  fruto  que 
sacan  de  sus  trabajos".  Ninguno  hay  que  no  rinda  cien- 
to por  uno ;  y  todo  entra  en  provecho  al  que  padece, 
por  Dios.  No  solo  premia  todo  lo  que  se  hace  por  él, 
sino  todo  lo  que  se  desea  hacer.  Admite  el  deseo ,  como 
pudiera  el  efecto.  ¿Oh  qué  buen  dueño  tenemos  en 
nuestro  amoroso  Dios!  Recompensa  lo  que  se  quiere 
hacer  como  si  ya  estuviera  hecho.  Solo  con  desear 
agradarle,  ya  se  le  agrada. 

Búrlese  el  mundo  de  las  almas  justas,  haga  chacota 
de  su  simplicidad ,  de  eu  rectitud  y  de  su  vida  arregla- 
da ;  en  vano  se  cansa ,  que  la  virtud  siempre  ha  de  ser 
respetable.  Este  es  un  reconocimiento ,  que  hasta  los 
mus  relajados  le  han  de  tributar. 

Aunque  todo  el  universo  conspire  contra  el  que  es 
verdaderamente  virtuoso ,  no  le  podrá  dañar.  No  gusta 
Dios  de  siervos  cobardes ,  que  estos  poco  duraran  en 
su  servicio ;  quiere  siervos  generosos  y  fieles.  El  mis- 
mo los  empeña  en  el  combate;  pero  siempre  para  ha- 
cerlos conseguir  mas  gloriosa  victoria.  Nunca  son 
vencidos  sino  los  que  no  son  fieles.  ¡Oh  qué  bello  es- 
pectáculo es  el  de  la  innumerable  multitud  de  tantos 
invictos  mártires!  ¡Qué  pudo  la  malicia  de  los  hombres, 
que  pudo  todo  el  infierno  junto  armado  contra  los  san- 
tos! En  los  calabozos  hallaron  la  libertad,  sobre  los 
cadalsos  encontraron  las  coronas ,  la  muerte  les  fran- 
queó la  vida,  y  en  la  misma  ignominia  se  hallaron  con 
la  gloria  eterna.  Así  recompensa  Dios  á  los  que  le  sir- 
ven. ¿Cuándo  nos  rosolverómos  nosotros  á  servirle? 

El  Evangelio  es  del  caps.  6  de  san  Mateo,  y  el  mismo  qne 
el  día  XVI. 

MEDITACION. 
Que  el  cristiano  debe  vivir  una  vida  mortificada. 

pusto  primero. — Considera  que  no  es  posible  ser 
perfecto  cristiano  sin  ser  mortificado ,  sin  renuciarse 
á  sí  mismo,  y  no  es  posible  salvarse  sin  ser  cristiano. 
Una  vida  delicada,  regalona,  nunca  fue  vida  cristiana. 
La  cruz,  la  mortificación ,  y  la  penitencia  son  los  ras- 
gos mas  propios ,  mas  espresivos  del  retrato  de  un 
cristiano. 

¿Como  es  posible  seguir  á  Jesucristo  sin  llevar  su 
cruz ,  y  sin  llevarla  todos  los  dias?  ¿Cómo  es  posible 
caminar  por  las  huellas  que  nos  dejó  estampadas  sin 
renunciarse  á  sí  misma?  ¿Cómo  es  posible  tener  parte 
en  su  gloria  sin  tenerla  en  su  pasión? 

Vivirá  el  mundo  en  sus  alegrías  y  en  sus  placeres; 
pero  vosotros,  dice  el  Salvador,  debéis  ignorar  los 
placeres  y  las  alegrías  dei  mun  lo.  ¿Con  quién  habla 
Jesucristo?  ¿Habla  por  ventura  con  solo  los  munda- 
nos, con  aquellos  que  so  entregan  á  la  glotonería  y  á 
las  diversiones?  ¿No  se  dirige  á  mí  este  divino  orácu- 
lo? ¿Qué  autoridad  superior  ha  derogado  esta  ley?  Y 
si  este  precepto  obliga  indispensablemente  á  todos  los 
cristi  dios ;  si  esta  ley  subsiste  en  todo  su  vigor ,  ?qué 
será  do  aquellas  personas  tan  inmortilkad  is ,  tan  ene- 
migas dj  la  cruz,  tan  sensuales?  ¿qué  será  también 
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de  mi?  ¿Acaso  tengo  yo  dos  caminos  pira  ¡r  al  cielo 
/acaso  hay  dos  evangelios  para  mí?  ¿nuestras  eostnm 
hres  son  semejantes  á  las  costumbres  de  los  santos? 
Y  en  medio  de  una  diferencia  tan  enorme ,  en  medio 
de  un  descamino  tan  visible,  ¡se  vive  sin  susto,  f.e 
divierte  ron  placer,  y  se  está  con  tranquilidad! 

Cuando  Jesucristo  aseguró  que  el  que  no  llevaba  su 
cruz ,  el  que  no  se  mortificaba  todos  los  dias  no  podia 
ser  su  discípulo ,  ya  sabia  muy  bien  q-ie  el  tiempo  que 
precede  á  la  cuaresma  es  t¡eui|i,>. le  carnaval ;  esto  es 
un  tiempo  de  diversiones;  un  ti'1. upo  de.  disolución, 
un  tiempo  de  de»orden,  /.Pues  ñor  qué  no  eseentuó 
este  tiempo?  ;,por  qué  no  privilegió  estos  dina?  Pero 
digámoslo  mejor  :  qué  impiedad  ,  que  espíritu  de  ir- 
religión ha  introducido  dias  de  libertad,  dias  de  diso- 
lución en  la  vida  del  cristiano? 

¡Mi  Dios ,  á  cuántos  harán  gemir  en  algún  dia  estos 
misterios  de  iniquidad .  e^tos  estilos  escandalosos,  es- 
tas reliquias  que  nos  dejaron  las  máximas  del  paganis- 
mo! Pues  vos  os  habéis  dignado  de  descubrirme  bu 
enorme  deformidad,  haced.  Señor,  que  lis  miru  con 
todo  el  horror  que  mi  religión  me  inspira ;  v  no  per- 
mitáis que  mi  conducta  desmienta  lo  que  siento ,  v  lo 
que  creo, 

Purro  seciwdo. —  Considera  si  estas  palabras  de 
Jesucristo  :  abrazarse  con  ¡a  rruz ,  limarla  todos  los 
dias  ,  hacerse  violencia  ,  renunciarse  á  si  mismo, 
pasar  toda  la  vida  en  llanto ,  y  en  la  penitencia  ,  so 
pena  de  no  entrar  jamas  en  el  cielo  ,  de  no  ser  rcro- 
noriilo  por  su  discípulo ;  considera  ,  digo  ,  si  todo 
esto  puede  admitir  alguna  interpretación  benigna  ;  si 
puede  autorizar  la  vida  odiosa  ,  delicada .  y  sensual 
de  las  gentes  del  mundo.  ;..\easo  no'h  dijo  bien  claro 
Jesucristo?  Pues  qué  nicn*as  tu?  ¿Y  qué  pensarás 
en  la  hora  de  la  inue-te?  ¿Puro  será  entonces  tiempo 
de  comenzar  á  descubrir  y  á  penetrar  el  verdadero 
sentido  de  estos  divinos  oráculos? 

Compon  estas  ideas  de  inocencia ,  de  molestia,  de 
perfección  cristiana,  componías  con  las  alegrías  del 
tiempo  de  carnaval.  Compon  estas  máximas  de  Josu- 
criso  con  los  juegos ,  con  los  bailes ,  con  las  comilo- 
nas ,  con  las  licencias  profanadas  de  este  tiemno. 

Rey  era  San  Canuto ;  y  no  creyó  que  por  serlo ,  es- 
taba dispensado  de  las  máximas  de  Jesucristo.  Tan 
mortificada,  tan  penitente  fue  su  vida  en  la  elevación 
del  trono ,  como  midiera  ser  la  de  un  anacoreta  en  la 
oscuridad  del  desierto.  Los  ayunos,  y  la  m.iceracion 
del  cuerpo  s<*  acabaron  cuando  se  le  acabó  la  vida.  ¿Si 
pensaría  el  Santo  qiu>  hacia  demasiado  en  lo  que  ha- 
cia? ¿Y  si  habrá  alguno  tan  atrevido  que  le  tenga  por 
imprudente  en  lo  que  hizo?  Caminó  por  el  camino 
por  donde  fué  Jesucristo.  ¿Por  ventura  se  nos  ha  des- 
cubierto ó  los  dnmás  otro  sendero?  Ciertamente  no 
nos  atreveremos  á  decir  que  vamos  por  donde  fueron 
los  Santos.  ¡  Poiqué  error;  qué  locura  es  pensar  ar- 
ribar al  mismo  término  por  caminos  tan  opuestos! 
¿Cuándo  discurriremos  en  punto  de  religión .  y  en  el 
negocio  de  nuestra  salvación  eterna ,  como  discurri- 
mos en  lodos  los  demás  negocios? 

I>!>s  le  este  instante ,  Dios  mió ,  desde  c*te  instante, 
penetrado  de  tan  terribles  verdades ,  siento  un  vivísi- 
mo dolor  de  haber  viví  lo  descaminado  por  tanto  tiem- 
po. Si ,  divino  Salvador  mió  :  si ,  persuadido  estoy  á 
que  es  menester  evitar  estas  fiestas  mundanas,  estas 
falsas  alegrías.  Convengo  en  que  la  vida  del  cristiano 
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debe  ser  ana  vida  de  mortificación,  yde  cruz.  Bien  sé 
que  ni  mis  ideas  ni  mis  errores  mudarán  jamas  este 
sstema.Niyo  quiero  seguir  otro,  confiado  en  vuestra 
divina  gracia ,  y  esperándolo  todo  de  vuestra  infinita 
bondad. 

JACULATORIAS. 

Qui  sttnt  Christi  rarnrm  suam  crurifixervnt  cum 

vitiis ,  el  concupiscentii*.  Ad  Gal.  5. 
Los  que  son  de  Jesucristo,  ¿como  pueden  vivir  sin 

crucificar  su  carne  con  todas  sus  pasiones ,  y  con 

todos  sus  desordenados  deseos? 
Son  sunt  eondiotuB  passiones  hujus  temporis  ad  fu- 

turam  gloriam ,  quat  rebclabitur  in  nobis.  Ad 

Rom.  8. 

No  hay  proporción  entre  todo  lo  que  podemos  padecer 
por"  Jesucristo  en  este  mundo  ,  y  la  gloria  que  nos 
espera  en  el  otro. 

PROPOSITOS. 

1  Resuélvete  á  comenzar  desde  este  mismo  dia 
ana  vida  verdaderamente  cristiana;  estoes,  mortifi- 
cada ,  reputando  la  mortificación  como  virtud  propia 
de  los  escogidos  de  Dios  y  abrazarla  como  virtud  prop  ia 
tuya,  de  todos  los  dias  y  de  toda  la  vida ;  pero  no  te 
contentes  con  una  idea  general.  Determina  en  espe- 
cie, y  en  particular,  las  cosas  en  que  has  de  mortifi- 
carte, y  no  salgas  de  la  oración  presente  sin  haber 
hecho  al  Señor  algún  sacrificio,  como  de  no  concurrir 
.i  tal  conversación .  de  abstenerle  de  tal  diversión  ,  de 
no  jugar  hasta  después  de  Pascua  ;  y  en  fin  de  que  no 
se  te  pase  dia  alguno  sin  ejercitarle  en  algunos  acl  is 
de  mortificación.  Sobro  todo  le  has  de  determinar  á 
aprovecharte  en  adelante  de  todas  aquellas  mortifica- 
ciones involuntarias .  y  no  prevenidas ,  con  que  el  Se- 
ñor tiene  gran  cuidado  de  salpicar  lodos  los  gustos  de 
esta  vida;  las  que  siempre  se  deben  aceptar  con  alegría 
y  con  reconocimiento ,  ó  a  lo  menos  con  una  perfecta 
resignación  en  su  divina  voluntad. 

2  Hay  algunas  mortificaciones  quo  son  de  precep- 
to ,  las  cuales  consisten  en  privarse  de  todo  lo  que  es 
pecado ,  ó  puede  sor  ocasión  de  pecar ,  por  mas  gus- 
to y  complacencia  que  se  tenga  en  ello ;  espectáculos 
profanos,  objetos  provocativos,  lugares  sospechosos, 
lección  do  libros  emponzoñados ,  etc.  Hay  otras  mor- 
tificaciones que  son  de  consejo ,  pero  sin  las  cuales  no 
se  pueden  guardar  las  de  precepto.  Estas  son  indis- 
pensables aquellas  son  necesarias  :  pocos  hay  que 
no  se  condenen  por  falta  de  mortificación.  Otras  mor- 
tificaciones hay  desconocidas ,  á  la  verdad ,  á  las  al- 
mas imperfectas  y  tibias ;  pero  de  las  cuales  hacen 
gran  caudal  las  que  son  verdaderamente  espirituales. 
Un  dicho  agudo  que  viene  á  propósito  ,  y  so  calla  ;  un 
gusto  ligero  de  que  uno  se  priva;  una  gana  de  mirar 
que  se  mortifica ;  una  curiosidad  que  se  vence;  una 
postura  incómoda  que  se  mantiene ;  todo  esto  ofrece 
mil  ocasiones  de  mortificarnos ,  y  puede  servir  de  ma- 
teria á  innumerables  sacrificios .  pequeños  al  parecer, 
pero  de  gran  mérito  en  la  realidad.  Uuicn  ama  á  Dios, 
en  todo  tiempo  y  en  todo  lugar,  encuentra  cien  oca- 
siones de  darle  pruebas  de  su  amor.  Las  mortificacio- 
nes pequeñas  no  siempre  son  las  menos  meritorias;  y 
se  puede  en  cierta  manera  decir  que  so  encierra  eu 
ellas  el  arte  de  hacerso  santo. 
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DIA  XX, 


SAN  rABIATf  Y  SAIf 

MÁRTIRES. 

San  Sebastian,  á  quien  se  dió  renombro  «Je  defen- 
sor de  la  Iglesia  por  fas  maravillas  que  obró  en  defen- 
sa Me  la  le.  nació  do  padres  originarios  de  Milán, 
aunque  establecidos  en  .Varhona,  ciudad  del  Langüe- 
doc.  Criáronle  ron  eran  cuidado  en  la  Religión  Cris- 
tiana, y  en  la  piedad.  Su  dulzura ,  su  prudencia ,  su 
apacible  genio,  su  generosidad  y  otras  cien  bellas 
premias  que  le  adornaban,  como  dice  San  Ambrosio, 
fe  dieron  presto  á  conocer  en  la  eórte  de  los  empera- 
dores. Hizose  mucho  hitaren  ella,  y  en  poro  tiempo 
fue  uno  de  los  favorecidos  del  emperador  Rioclecia- 
110 ,  que  le  nombró  por  capitán  de  la  primera  compa- 
ñía de  sus  guardias. 

Aunque  Sebastian  se  abrasaba  en  un  encendido  de- 
seo del  martirio,  le  pareció  que  debia  de  moderar  su 
ardor  conservándole  como  escondido  debajo  del  traje 
de  soldado,  porque  al  mismo  tiempo  que  su  empleo  le 
liaeia  tan  distinguido  en  la  córte.le  ofrecían  también 
muchas  ocasiones  de  hacer  grandes  servicios  á  la 
Iglesia,  socorriendo  y  alentando  á  los  cristianos  que 
eran  perseguidos.  En  esto  empleaba  su  autoridad  y 
sus  bienes,  sin  perdonar  á  trabajos  ni  á  fatigas. 

Animaba  con  sus  exhortaciones  y  socorría  con  sus 
limosnas  á  los  gloriosos  confesores  de  Cristo,  de  los 
cuales  estaban  llenas  las  cárceles  y  calabozos.  Man- 
tuvo á  muchos  que  titubeaban  en  los  tormentos,  y 
fortaleció  á  no  pocos  que  desmayaban  á  vista  de  los 
suplicios.  Era  el  apóstol  de  los  confesores  v  de  los 
mártires  •,  y  si  pareoia  que  en  cierta  manera  desper- 
diciaba las*  villas  de  los  innumerables  que  envió  al 
cielo  delante  de  sí ,  seguramente  no  fue  por  perdo- 
nar á  la  suya. Tunlejos estañado  pretenderreservarla, 
que  caila  día  la  esponia.  La  muerte,  de  cada  mártir  de 
los  que  Sebastian  alentaba,  acompañándolos  hasta  el 
cadalso, era  un  nuevo  sacrificio  que  hacía  de  su  pro- 
pia vida.  Cada  instante  la  renunciaba  porque  los  de- 
más no  renunciasen  la  fe  de  Jesucristo. 

Fueron  presos  por  la  fe  dos  hermanos  y  caballeros 
romanos,  llamados  Marco  y  Marceliano. 'Después  de 
haber  vencido  gloriosamente  la  tortura,  ¡han  á  ser 
degollados,  cuando  su  padre  Tranquilino  y  su  madre 
Maroia ,  ambos  gentiles ,  acompañados  de  las  muje- 
res y  dé  los  hijos  de  los  dos  confesores  de  Cristo,  se 
echaron  á  los  pies  del  juez  Cromácio ,  y  ron  sus  rue- 
gos y  lágrimas  obtuvieron  de  él  que  se  diferiese  la 
ejecución  de  la  sentencia  por  espacio  de  treinta  dias. 

En  este  intermedio  no  perdonaron  á  súplicas,  á  ca- 
ricias, á  alhagos.á  gemidos, en  fin  á todos  los  medios 
que  puede  inspirar  el  amor  y  la  ternura ,  para  mover 
á  un  corazón  blando  y  generoso  ;  haciendo  tanta  im- 
presión en  los  de  Marco  y  Maree]  liano ,  que  casi  ven- 
cidos con  la  fuerza  de  tan  continua  v  tan  terrible  ba- 
tería, comenzaban  á  mostrarse  sensihlesá  las  lagrimas. 
Advirtiólo  San  Sebastian  ,  que  los  visitaba  con  fre- 
cuencia ,  v  llegó  tan  á  tiempo  su  socorro,  bendiciendo 
Dios  el  gran  talento  de  persuadir  de  que  le  había  do- 
lado, que  no  solo  sostuvo  aquellos  ánimos,  que  ya 
comenzaban  á  flaquenr,  sino  que  en  aquellos  pocos 
diasconvirtió  á  la  fedcJosucristo  á  iViróstrato,  oficial 
deCromácio ,  á  Claudio,  alcaide  de  la  cárcel,  á  sesenta 
v  cuatro  presos,  v  lo  que  es  mas  admirable,  al  padre, 
a  la  madre ,  á  losliijos ,  y  á  las  mujeres  de  Marceliano 
y  de  Marco. 

A  la  verdad ,  tan  asombrosas  conversiones  no  se 
podían  hacer  sin  muchos  y  grandes  milagros.  En  el 
mismo  tiempo  que  San  Sebastian  estaba  animando  a 


Jos  dos  santos  confesores  en  casa  de  Nicóstrato,  don- 
de los  habiati  como  depositado  con  lianzas ,  se  dejó  ver 
en  la  sala  una  brillante  luz,  que  llenó  á  los  circuns- 
tantes de  admiración  y  de  alegría.  En  medio  de  ella 
se  apareció  e|  Señor,  acompañado  de  siete  ángeles,  y 
acercándose  á  Sebastian,  ledió  ósculo  de  paz,  pro- 
metiéndole que  siempre  estaría  con  él.  Así  refiere  San 
Ambrosio  esta  maravilla. 

Zoé,  mujer  de  Nicóstrato,  que  estaba  muda  mu- 
cho tiempo  había ,  recobró  el  uso  de  la  lengua ,  ha- 
ciendo San  Sebastian  la  señal  de  la  cruz  sobre  su 
boca.  Todos  aquellos  neófitos  que  padecían  alguna 
enfermedad  ó  indisposición  corporal ,  recibieron  la 
salud  del  cuerpo  al  misino  tiempo  que  por  el  bautis- 
mo cobraban  la  del  alma. 

Pero  e|  mavor  de  todos  los  prodigios  fue  la  conver- 
sión de  Cromácio,  vicario  del  prefecto.  Mandó  llamar 
á  Tranquilino  para  saber  si  sus  hijos  se  habían  de- 
jado persuadir  de  sus  lágrimas ;  pero  quedó  admirado 
cuando  supo  que  el  misino  Tranquilino  se  había  hecho 
cristiano.  Mis  hijos,  respondió  Tranquilino ,  son  di- 
chosos ,  v  yo  también  lo  soy  desde  que  Dios  me  abrió 
los  oíos  del  alma  para  conocer  la  verdad ,  y  la  santi- 
dad de  la  Religión  Cristiana,  fuera  de  la  cual  no  hay 
salvación.  ¿Con  que  tú  también  al  cabo  de  tus  años, 
le  interrumpió  Cromácio,  te  has  vuelto  loco?  No,  Se- 
ñor, le  respondió  el  santo  anciano,  antes  bien  nunca 
tuve  entendimiento,  ni  juicio ,  hasta  que  logré  la  dí- 
chade  sercristiano.  Porque  no  liav  mayor  locura  que 
preferir ,  como  yo  lo  había  hecho  Thasta  aquí ,  y  como 
tú  lo  estas  haciendo  el  dia  de  hoy ,  el  error  á  la  ver- 
dad ,  y  la  muerte  eterna  á  una  vida  de  pocas  horas. 
¿Y  te  atreverás,  le  preguntó  Cromácio,  á  probarme 
concluyentcmente  la  verdad  de  la  Religión  Cristiana? 
Y  como  que  me  atreveré,  respondió  el  nuevo  apóstol, 
con  tal  que  quieras  prestar  oídos  dóciles ,  y  humildes 
á  lo  que  Sebastian,  y  yo  te  dijéremos.  No  duró  mu- 
cho la  conversación ,  porque  a  pocas  palabras  quedó 
Cromácio  convencido,  y  convertido.  Siguióse  á  la  con- 
versión de  Cromácio  la  de  toda  su  familia ,  y  cuatro- 
cientos esclavos  recibieron  el  bautismo, "y  fueron 
puestos  en  libertad. 

Pero  enfureciéndose  cada  dia  mas  en  Roma  la  per- 
secución ,  se  tuvo  por  conveniente  que  Cromácio, 
después  de  haber  renunciado  el  empleo  que  tenia,  se 
retirase  á  la  campaña ,  donde  era  su  casa  el  asilo  de 
los  fieles  perseguidos.  Todos  los  cristianos  persua- 
dían á  San  Sebastian ,  que  también  se  retirase  á  ella. 
Pero  este  héroe  de  la  fe  les  pidió  con  tales  instancias 
que  le  permitiesen  quedarse  en  Roma ,  para  animar 
y  socorrer  á  los  muchos  fieles  que  estallan  en  las  cár- 
celes ,  y  supo  proponer  al  santo  papa  Cayo  tales  razo- 
nes ,  que  este  le  dijo  ^Quédate  en  bueña  hora,  hiio 
mió,  en  el  campo  de  Itatalla,  y  en  traje  de  oficial  del 
emperador,  sé  glorioso  defentor  de  la  Iglesia  de  Jesu- 
cristo. 

Presto  se  conoció  cuan  necesaria  era  su  presencia 

f ara  el  socorro,  y  para  el  aliento  de  los  santos  mártires- 
,a  primera  que  recibió  la  corona  del  martirio,  fue  Zoé: 
siguióla  poco  después  Tranquilino.  Nicóstrato,  su 
hermano  Castor,  Claudio  el  alcaide  de  la  cárcel,  Sin- 
foriano  su  hijo,  y  su  hermano  Vitorino, después  de 
haber  sufrido  muchos  tormentos,  fueron  conducidos 
á  Ostia,  v  precipitados  en  el  mar.  Tiburcío,  hijo  de 
Cromácio",  fue  degollado  :  Castillo,  oficial  del  empe- 
rador, v  celosísimo  cristiano,  fue  enterrado  vivo. 
Marco  y*  Marceliano ,  amarrados  á  un  tronco  fueron 
cubiertos  de  saetas. 
Después  que  estas  gloriosas  víctimas,  precioso* 
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frutos  del  celo  de  San  Sebastian ,  fueron  inmoladas  á 
Dios  vito,  parecía  tiempo  que  el  héroe  de  Jesucristo 
consumase  en  fin  su  sacrificio.  Un  infeliz  apóstata  de 
la  religión  fue  el  que  dió  parte  á  Fabián ,  sucesor  de 
Cromado ,  que  era  Sebastian  el  que  convertía  á  los 
gentiles ,  y  el  que  mantenía  en  la  fe  á  los  cristianos. 
No  se  atrevió  rabian  á  mandarle  arrestar  por  el  ele- 
vado empleo  que  ocupaba  en  palacio ,  hasta  dar  parte 
al  emperador,  informándole  de  la  religión  y  del  celo 
ardiente  del  primer  capitán  de  sus  guardias. 

Asombrado  Diocleciano  de  lo  que  oía,  mandó  luego 
llamar  á  Sebastian,  y  con  las  espresiones  mas  senti- 
das le  acriminó  su  ingratitud,  sobretodo  por  haber 
intentado  irritar  la  cólera  de  los  dioses  contra  el  em- 
perador y  contra  el  imperio,  introduciendo  hasta  en 
su  mismo  palacio  una  religión  (como  él  la  llamaba) 
tan  perniciosa  al  Estado. 

Respondió  Sebastian  con  el  mayor  respeto,  que  á 
su  modo  de  entender  no  podia  hacer  servicio  mas  im- 
portante al  emigrador,  y  al  imperio,  que  adorar  á 
un  solo  Dios  verdadero;  y  que  estaba  tan  distante  de 
faltar  á  su  deber  por  el  culto  que  rendía  á  Jesucristo, 
que  antes  bien  nada  podía  ser  tan  ventajoso  al  prín- 
cipe y  al  Estado,  como  tener  vasallos  fieles,  que  me- 
nospreciando á  los  dioses  falsos,  hiciesen  oración 
incesantemente  al  Soberano  Arbitrio  v  Criador  del 
universo  por  la  salud  del  emperador  y  del  imperio. 

Irritado  el  emperador  con  esta  generosa  respuesta, 
mandó  al  instante ,  sin  esperar  otra  forma ,  o  figura 
de  proceso,  que  Sebastian  fuese  amarrado  d  un  tron- 
co, y  que  fuese  asaeteado  por  los  mismos  soldados  de 
la  guardia.  Ejecutóse  al  punto  sin  remisión  esta  cruel 
sentencia,  y  fue  cubierto  el  glorioso  confesor  de  Cristo 
de  una  espesa  lluvia  de  saetas.  La  noche  siguiente 
fue  á  buscar  el  santo  cuerpo,  para  darle  sepultura, 
una  devota  mujer ,  llamada  Irene ,  viuda  del  santo 
mártir  Castillo,  y  quedó  gozosamente  admirada  y  sor- 
prendida, bailándolo  todavía  vivo.  H izóle  llevar  se- 
cretamente á  su  casa,  donde  dentro  de  poco  tiempo 
sanó  perfectamente  de  todas  sus  heridas.  Instábanle 
los  fieles  para  que  se  retirase;  pero  Sebastian,  lejos 
de  rendirse  n  sus  solicitaciones ,  fue  á  buscar  á  Dio- 
cleciano ,  y  esperándole  sobre  una  escalera ,  que  lla- 
maban el  mirador  de  Eliogábalo  :  ¿  Es  posible,  señor, 
le  dijo  con  valor  y  con  respeto  que  eternamente  os 
habéis  de  dejar  engañar  de  ¡os  artt fiaos,  y  de  las  ca- 
lumnias, que  perpetuamente  se  están  inventando  con- 
tra los  pobres  cristiano*!  Tan  lejos  eslán,  gran  prin- 
cipe, de  ser  enemigos  del  Estado,  que  no  tenéis  otros 
vasallo*  mas  fieles,  y  que  á  solas  sus  oraciones  sois 
deudor  de  tedas  vuestras  prosperidades. 

Atónito  el  emperador  al  ver,  y  al  oír  hablar  á  un 
hombre,  que  ya  tenia  por  muerto  :  ¿eres  tú,  le  pre- 
guntó, aquel  mismo  Sebastian,  á  quien  yo  mande  qui- 
tar la  vida ,  condenándole  á  que  fuese  asaeteado!  Si 
señor,  respondió  el  Santo  :  el  mismo  Sebastian  soy; 
y  mi  Señor  Jesucristo  me  conservó  la  misma  vida, 
jxiraque  en  presencia  de  todo  este  pueblo  viniese  ahora 
á  dar  un  público  testimonio  af  la  impiedad  y  de  la 
injusticia  que  cometéis ,  persiguiendo  con  tanto  furor 
á  los  cristianos. 

Enfurecido  Diocleciano ,  mandó  que  le  llevasen  al 
circo  ,  y  que  allí  fuese  públicamente  apaleado  hasta 
que  espirase.  Asi  se  ejecutó  :  y  con  este  cruel  supli- 
cio pasó  su  alma  á  recibir  en  el  ciclo  la  corona  del 
martirio  el  dia  20  de  enero .  hacia  el  año  de  288. 

Queriendo  los  paganos  impedir  que  se  diese  sepul- 
tura al  cuerpo  del  Santo  mártir,  le  arrojaron  en  un  lu- 
gar inmundo ;  pero  no  les  valió  su  precaución  ,  por- 
que el  santo  cuerpo  quedó  pendiente  de  un  garfio,  y 
el  mismo  San  Sebastian  se  npareeió  aquella  noche  á 
una  señora  de  mucha  virtud ,  llamada  Lucina ,  j  la 
mandó  que  sacase  su  cuerpo ,  y  le  enterrase  en  el  ce- 
menterio subterráneo,  llamado  las  catacumbas,  á  los 
pies  de  los  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pablo. 


GASPAR  T  ROIA. 

El  mismo  dia  celebra  la  Iglesia  la  fiesta  de  San  Fa- 
bián ,  papa  y  mártir.  Era  romano  y  sucedió  al  papa 
San  Antero  el  año  de  236.  Su  elección  fue  maravillo- 
sa. Hablase  juntado  el  clero  y  el  pueblo  para  nombrar 
sucesor  á  San  Antero;  y  como  estuviesen  muy  divi- 
didos l»s  votos ,  se  vió  bajar  de  lo  alto  una  paloma  que 
dcrecliamcnte  fué  á  descansar  sobre  la  cabeza  de  ra- 
bian. Al  punto  comenzaron  á  clamar  lodos  los  fieles 
que  Fabián  habia  de  ser  su  obispo  :  por  mas  que  él  so 
resistió  diciendo  era  indigno  de  tan  alta  dignidad,  fue 
colocado  en  la  silla  episcopal ,  y  consagrado  por  sumo 
pontífice  en  aquellos  difíciles  y  calamitosos  tiempos 
de  la  cruel  persecución  de  Máximo. 

Mostró  bien  este  Santo  papa  si:  tesón  y  su  vigilancia 
en  conservar  la  pureza  de  la  fe ,  y  la  santidad  de  la 
Religión  Cristiana,  por  el  modo  con  que  castigó  á  Pri- 
vato,  obispo  de  Lambisa  en  Africa ,  convencido  de  he- 
rejía y  de  vida  escandalosa.  Los  que  son  de  opiuion 
que  el  emperador  Filipo  y  su  hijo  fueron  cristianos, 
afirman  que  recibieron  el  bautismo  de  mano  de  San 
Fabián.  Estableció  siete  subdiáconos,  repartidos  en 
los  siete  cuarteles  ó  barrios  de  Roma ,  para  escribir 
las  actas  de  los  mártires.  Créese  que  a)  celo  de  este 
Santo  papa  debe  la  Iglesia  de  Francia  aquella  apostó- 
lica misión  de  tantos  santos  obispos  como  vinieron  á 

[dantar  la  fe  de  Jesucristo  en  nuestras  provincias.  En 
in ,  habiendo  sucedido  á  Filipo  el  emperador  Decio, 
y  dado  principio  á  su  gobierno  por  una  cruel  perse- 
cución contra  los  cristianos ,  logró  San  Fabián  la  di- 
cha de  hallarse  á  la  frente  de  los  que  combatían  en 
defensa  de  la  fe ,  que  él  mismo  confirmaba  con  sus 
palahras  y  con  sus  ejemplos;  recibiendo  la  corona 
del  martirio  el  dia  20  de  enero  del  año  de  250 ,  des- 
pués de  liaber  gobernndo  la  Iglesia  trece  años  y  ocho 
días. 


San  Eulimio ,  á  semejanza  de  San  Antonio ,  esta- 
bleció en  los  desiertos  de  Palestina  la  vida  monástica 
y  eremítica. 

Rico  nuestro  Santo,  é  hijo  de  padres  nobles  y  po- 
derosos, y  con  una  gallarda  presencia,  renuncio  á 
lodo  desde  muy  niño ,  consagrándose  exclusivamente 
á  Jesucristo  y  á  la  vida  religiosa  con  tanto  celo,  que 
fue  pronto  ascenaido  al  sacerdocio. 

Resuelto  á  emplear  su  vida  en  la  contemplación  y 
la  penitencia ,  marchó  á  la  edad  de  veinte  y  nueve 
años  á  visitar  los  sanios  lugares.  Llegado  á  Jerusalen, 
se  inflamó  mas  y  mas  su  acendrado  amor  á  Jesu- 
cristo en  presencia  de  los  sagrados  monumentos  de 
su  gloriosa  pasión. 

Enamorado  de  aquella  santa  comarca,  decidió  que- 
darse allí,  y  fundar  un  monasterio  para  los  que  como 
él  deseasen  una  vida  de  penitencia  y  contemplación. 
La  fama  de  sus  eminentes  virtudes  estendióse  veloz- 
mente por  todas  partes,  asi  es  que  muy  luego  se  halló 

E oblada  su  celda  de  mnltitud  de  personas  que  llega— 
an  atraídas  por  sus  virtudes  y  portentosas  acciones. 
Asi  coronó  el  Señor  sus  loables  esfuerzos  y  su  santo 
celo,  poblando  aquellos  desiertos  de  esclarecidos  y 
grandes  santos ,  todos  los  que  formados  en  la  santa 
educación  de  nuestro  venerable  Eutimio,  iluminaron 
el  mundo  con  el  brillante  ejemplo  de  sus  santas  vir- 
tudes, patentizando  de  este  modo  la  sublimidad  de 
la  doctrina  del  Salvador  del  mundo. 

Colmado  de  virtudes  y  reverenciado  de  todos  ,  San 
Eutimio,  descansó  tranqu  ¡lamente  en  el  Señor  el 
día  20  de  enero  del  año  473. 


Nació  en  Nicea,  ciudad  de  la  Bitinia,  célebre  en  los 
anales  de  la  Iglesia,  por  el  concilio  en  ella  celebrado, 
de  padres  cristianos  y  piadosos.  Cuando  sobrevino  la 


Digitized  by  Google 


CRISTIANO. 


cruel  persecución  de  Diocleciano,  que  tanta  sangre 
derramó  por  todos  los  lugares  de  la  tierra ,  y  tantos 
ilustres  mártires  produjo .  contaba  nuestro  Santo 
apenas  quince  años  de  cuatí.  Esto  no  obstante,  infla- 
mado en  amor  á  Jesucristo  al  presenciar  el  valor  y  la 
constancia  con  que  sus  fieles  siervos  eran  atormen- 
tados por  sus  crueles  enemigos ,  se  presentó  volun- 
tariamente al  prefecto  de  Nieea  llamado  Decio,  y  le 
declaró  que  era  cristiano ,  y  que  su  dicha  se  cifraba 
en  sufrir  los  castigos,  que  con  tal  profusión  prodi- 
gaba á  los  que  adoratan  a)  verdadero  Dios.  Al  oír  el 
prefecto  tal  declaración ,  mandó  que  le  azotasen ,  y 
viendo  lo  inútil  de  su  determinación ,  pues  San  Neó- 
fito permanecía  constante  en  la  confesión  de  la  fe, 
ordenó  qne  le  arrojasen  en  un  horno  encendido,  del 
cual  el  ¡señor  te  sacó  ileso.  A  vista  de  tal  prodigio, 
encendido  en  ira  le  espusieron  á  las  fieras,  salvándolo 
también  el  Señor  de  su  ferocidad ;  viendo  lo  cual  el 
tirano,  y  atribuyendo,  como  de  costumbre,  estos 
milagros  al  arte  de  hechicerías ,  le  mandó  degollar, 
recibiendo  la  corona  de  la.  gloria  por  los  años  de  304 
de  la  era  cristiana. 

MARTIROLOGIO. 

El  nacimiento  de  San  Fabián  ,  papa  en  Roma,  que 
fue  martirizado  en  tiempo  de  Decio  y  sepultado  en  el 
cementerio  de  San  CaUsto. 

San  Sebastian  ,  mártir  en  Roma ,  en  las  cuevas  ó 
bóvedas  que  llaman  catacumbas ,  el  cual  siendo  ca- 
pitán de  la  guardia  del  emperador  Diocleciano,  por 
ser  cristiano  le  mandó  atar  á  un  palo  en  medio  del 
campo,  y  que  allí  le  asaeteasen  los  soldados,  y  última- 
mente le  azotaron  con  varas  hasta  que  murió. 

San  Nkofito,  mártir,  en  Nicca  de  Bitinia,  que  de 
edad  de  quince  años  fue  azotado,  echado  en  un 
horno  encendido  y  espuesto  á  las  fieras ;  y  habiendo 
salido  ileso,  confesando  la  fe  de  Jesucristo  fue  por 
último  degollado. 

San  Macho  ,  obispo  en  Cescna ,  célebre  en  virtudes 
y  milagros. 

San  Eutumo  ,  abad  en  la  Palestina ,  floreció  en  la 
Iglesia  por  los  tiempos  del  emperador  Marciano ,  así 
por  el  celo  de  la  disciplina  católica,  como  por  sus 
milagros. 

Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 
La  oración  de  la  misa  es  la  que  signe. 

Atiende, oh  Dios  todopoderoso,  á  nuestra  flaqueza, 
y  pues  nos  oprime  el  peso  de  nuestros  pecados ,  ali- 
víanos de  él  por  la  gloriosa  intercesión  de  los  biena- 
venturados mártires  San  Fabián  y  Sebastiau.  Por 
nuestro  Señor  Jesucristo. 

La  «pistola  es  del  cap.  1 1  de  la  que  escribió  San  Pablo  á 
los  hebreos. 

Hermanos  :  Los  santos  por  la  fe  vencieron  los  reí- 
nos,  obraron  justicia ,  alcanzaron  lo  que  se  les  había 
prometido ,  cerraron  las  bocas  de  los  leones,  apaga- 
ron la  violencia  del  fuego ,  escaparon  del  filo  de  la 
espada ,  convalecieron  de  su  enfermedad ,  se  hicieron 
esforzados  en  la  guerra,  desbarataron  los  ejércitos  de 
los  estraños.  Las  madres  recibieron  resucitados  &  sus 
hijos  que  habían  muerto.  Unos  fueron  estendidos  en 
potros,  y  despreciaron  el  rescate,  para  hallar  mejor 
resurrección.  Otros  padecieron  vituperios  y  azotes,  y 
ademas  cadenas  y  cárceles  :  fueron  apedreados,  des- 
pedazados, tentados,  pasados  á  cuchillo ,  anduvieron 
errantes,  cubiertos  de  pieles  de  ovejas  y  de  cabras, 
necesitados,  angustiados,  afligidos  :  nombres  que  no 
los  merecía  el  mondo,  anduvieron  errantes  ¿or  los 
desiertos .  las  cuevas  y  cavernas  de  la  tierra.  Y  todos 
estos  se  hallaron  probados  por  el  testimonio  de  la  fe 
en  Cristo  Jpíus  nuestro  Señor. 
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Nota.  « Escribió  san  Pablo  esta  epísta  cuando  estaba  en 
Roma ,  por  el  año  01  de  Jesucristo.  No  espresa  en  ella  su 
nombre,  ni  el  titulo  de  Apóstol,  como  en  las  otras,  i  lo  qne 
se  cree  por  no  inquietar  a  los  judíos  que  todavía  le  miraban 
con  algún  desvio.  En  ella  da  una  sublime  idea  de  la  gran  toa 
•le  Jesucristo,  y  enseña  que  la  verdadera  justicia  uo  uace  de 
la  ley,  sino  del  iniiino  Cristo,  que  uos  la  comunica  por 
la  fe.» 

REFLEXIONES. 

Quísiéranse  ver  milagros  para  creer ,  ¿pero  qué 
mayor  milagro,  que  ver  ha  creído  todo  el  universo? 
El  entendimiento  se  amotina  contra  las  verdades  de 
la  fe,  la  voluntad  se  revuelve  contra  la  moral  del 
Evangelio;  todos  los  principes,  todas  las  naciones, 
todos  los  reinos  se  coligan  ,  se  arman  para  destruir, 
para  aniquilar  nuestra  religión ,  para  que  no  quede 
en  el  mundo  ni  una  centella  de  la  fe.  \  esta  fe  sujeta 
á  los  pueblos,  triunfa  de  los  reyes;  y  los  santos  por 
la  fe  vencieron  y  convirtieron  á  los  reinos.  ¡Que  ma- 
ravilla mas  grande!  ¡  pero  que  con  esta  misma  fe  no 
pueda  yo  vencer  una  sola  de  mis  pasiones!  ¡que  no 
pueda  corregir  uno  solo  de  mis  defectos!  ¡que  esta 
misma  fe  no  me  convierta  á  mí !  No  es  esté  menor 
prodigio,  ni  deja  de  serlo  porque  sea  tan  frecuente. 
El  uo  creer  se  tiene  por  la  mas  insigne,  por  la  mas 
culpable  de  todas  las  locuras;  ¿y  el  uo  obrar  confor- 
me se  cree,  dejará  de  ser  la  mas  necia,  la  mas  cul- 
pable de  todas  las  estravagancías? 

Afirma  San  Pablo  que  el  mundo  no  es  digno  de  los 
santos;  que  no  hay  en  él  cosa  que  sea  digna  de  ellos. 
Tiene  sobradísima  razón  para  afirmarlo  :  sus  honras 
son  muy  vanas,  sus  placeres  muy  amargos  y  muy 
cortos,  muy  vacíos  sus  bienes.  Estos  grandes  héroes 
del  Cristianismo  son  acreedores  á  una  gloria  mas  só- 
lida, á  unos  bieues  mas  preciosos  y  mas  reales,  á 
unos  placeres  mas  esquisitos,  mas  puros,  de  mas  lar- 
ga duración.  El  mismo  Dios  ha  de  ser  el  premio,  la 
recompeusa  de  sus  escogidos.  ¡  Y  con  todo  eso  estos 
mismos  escogidos  de  Dios,  de  que  el  mundo  no  es 
merecedor,  son  despreciados,  son  perseguidos  por 
el  mismo  mundo!  Sí.  Mira  el  mundo  con  lástima, 
con  una  especie  de  compasión  á  aquellos  de  quienes 
él  no  es  digno.  Si  estaño  es  locura,  si  esta  no  es  in- 
sensatez ¿qué  cosa  lo  será?  iYos  insensati.  ¿Pero  de 
qué  sirve  conocer  a  la  hora  de  la  muerte  que  uno  no 
fue  prudente?  ¿De  qué  sirve  conocerlo  en  una  hora 
en  que  ya  no  puede  serlo  el  que  antes  no  lo  fue? 


El  Evangelio  es  del  cap.  6  de 

En  aquel  tiempo  :  bajando  Jesús  del  monte  se  de- 
tuvo en  el  valle,  y  con  él  la  comitiva  de  sus  discípu- 
los y  una  copiosa  multitud  de  pueblos  de  toda  Judea, 
de  Jerusalen  y  del  país  marítime  de  Tyro  y  de  Sidon, 
que  habían  venido  á  oírle ,  y  á  ser  curados  de  sus  en- 
fermedades. Y  los  que  eran  atormentados  por  los  es- 
píritus inmundos  eran  curados.  Y  toda  la  multitud 
quería  tocarle;  porque  salía  de  él  una  virtud  que  cura- 
ba á  todos.  Y  él ,  levantando  los  ojos  bácia  sus  discí- 
pulos, decia  :  Bienaventurados, oh  pobres, porque  es 
vuestro  el  reino  de  Dios.  Bienaventurados  los  que 
ahora  tenéis  hambre ,  porque  seréis  saciados.  Bien- 
aventurados los  que  lloráis  abura,  porque  reiréis. 
Seréis  bienaventurados  cuando  os  aborrecieren  los 
hombres,  y  cuando  os  separaren,  y  os  injuriaren,  y 
despreciaren  vuestro  nombre  como  malo  por  causa 
del  Hijo  del  hombre.  Gózaos,  en  aquel  día, y  alegraos 
porque  vuestra  recompeusa  es  grande  en  el  ciclo. 


Cuanto  se 


MEDITACION. 

máximas  da  Crbto  á  las 
del  rauudo. 


Punto  manato. — Considera  que  no  hay  cosa  tan 
contraria  ni  tan  opuesta  á  las  máximas  do  Crista  co- 
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mo  las  máximas  del  mundo,  y  que  es  insigue  locura 
el  pretender  concordarlas. 

El  mundo  coloca  toda  su  felicidad  en  la  alegría  y 
en  la  abundancia.  ¿Qué  otra  idea  se  forma  de  un 
hombre  dichoso  á  lo  del  mundo  ?  Al  contrario  :  Jesu- 
cristo dice  que  la  pobreza  mas  miserable  se  debe  pre- 
ferir á  la  abundancia  mas  deliciosa;  alirma  que  el  ti- 
tulo de  pobres  nos  da  derecho  al  reino  de  los  cielos; 
asegura  que  aquella  hartura ,  que  es  como  la  heren- 
cia, 6  como  la  legitima  de  los  bienaventurados,  es 
fruto  de  la  necesidad  que  se  padece  en  esta  vida.  Mu 
señala  al  parecer  otra  causa  del  tórrenle  de  alegría 
que  inunda  á  los  escogidos ,  sino  los  torrentes  de  lá- 
grimas que  derramaron  en  este  valle  de  ellas  :  Üicn- 
avmlurados  los  que  lloran  parque  ellos  serán  conso- 
lados. El  mundo  ciertamente  no  se  acomoda  con  esta 
máxima;  ¿pero  dejara  por  eso  de  ser  una  de  las  prin- 
cipales máximas  de  Jesucristo,  aunque  el  mundo  no 
se  acomode  con  ella? 

El  espíritu  del  mundo  quiere  que  se  haga  empeño, 
ó  se  haga  como  una  especie  de  mérito  de  parecer 
bien  en  todas  las  concurrencias.  A  este  fin  se  ador- 
na ,  se  viste ,  se  prepara ,  se  mendigan  gracias ,  se 
inventan  artificios ,  se  reprime  el  genio,  se  disimulan 
pesadumbres ,  se  hace  todo  á  todos ,  y  se  representan 
diferentes  personajes.  Y  cuando  después  de  todo  no 
se  ha  dado  en  el  punto  de  agradar  al  mundo,  ¡qué 
dolor .  qué  sentimiento ! 

Todo  esto  lo  reprueba  Jesucristo.  Bienaventurados 
seréis  cuando  los  nombres  os  aborrecieren  por  amol- 
de mi.  El  mundo  os  enseña  que  ¡»ara  ser  dic  hosos  en 
él ,  es  menester  agradarle;  vo  os  digo  ,  que  solamente 
lo  seréis  ruando  por  amor  de  mí  le  desagradareis  á  el. 
No  es  posible  darle  gusto  á  él,  sin  darme  disgusto  á  mí. 
Ahora  escoged  entre  estos  dos  partidos.  :  Ah  mi  Dios! 
¿V  se  hallan  muchos,  que  si  quiera  deliberen?  El 
mundo  se  lleva  casi  siempre  la  preferencia.  ¡  Y  qué 
poco  se  apresura  ¡i  no  agradar  mas  que  á  Dios ! 

¡Oh  qué  motivo  tan  justo  de  indignación  contra  mí 
mismo!  ¡qué  copioso  manantial  <íc  remordimientos 
producen  en  mi  estas  reflexiones,  oh  dulce  Jesús 
mió !  ¿Cómo  he  podido  seguir  al  mundo ,  haciendo 
profesión  de  creeros  á  Vos?  Tened,  Señor,  alguna 
atención  á  mi  dolor,  y  á  mi  arrepentimiento ,  que 
son  efectos  de  vuestra  divina  gracia. 

rvxro  if.gi.-3do  —  Considera  que  oposición  mas 
visible ,  ni  mas  descubierta ,  que  la  que  se  halla  entre 
el  espíritu  del  mundo ,  y  el  espíritu  de  Cristo. 
En  el  mundo  se  tiene  por  rtigno  de  compasión  el 


maltratado! 


¡que 


que  es  pobre.  ¡Qué  afrenta  el  ser 
infamia  serla  fábula  de  los  mundanos,  y  el  objeto  de 
sus  desprecios ,  de  sus  zumbas  ó  de  sus  chacotas! 
iqué  mortificación  el  ser  escluido  de  las  visitas  de 
diversión!  Pero  escuchemos  como  se  esplica  en  este 
particular  Jesucristo. 

Seréis  bienaventurados ,  hijos  míos,  cuando  no 
seáis  del  gusto  de  las  gentes  del  mundo  :  seréis  di- 
chosos cuando  vuestra  modestia,  vuestra  regularidad 
y  vuestro  recogimiento  sea  el  asunto  de  sus  zumbas, 
y  de  sus  insulsas  gracias.  Seréis  felices  cuando  los 
que  viven  según  el  espíritu  del  mundo  os  miren  con 
compasión,  cuando  oigan  vuestro  nombre  con  hor- 
ror, cuando  huyan  de  vuestra  compañía ,  y  no  quie- 
ran admitiros  en  la  suya,  cuando  os  cáiguon  de 
oprobios.  Regocijaos  entonces,  mostrad  vuestro 
gozo  y  alegría ,  y  teneos  por  los  mas  bien  librados 
del  mundo.  En  buena  fe  :  ¿estos  orí  culos  de  Cristo 
hablan  con  todos  los  cristianos?  ¿Los  hemos  creído 
hasta  aquí,  y  creemos  ahora  mismo  que  son  verda- 
deros oráculos  de  Jesucristo? 

¿Serán  bieu  recibidas  estas  máximas  en  estas  fies- 
tas del  carnaval .  y  en  esas  gentes ,  que  están  embria- 
gadas de  las  máximas  del  mundo?  ¿y  por  lo  menos 
serán  del  gusto  de  aquellos  que  tienen  una  vida  un 


poco  mas  arreglada?  Pues  compongamos  estas  opi- 
niones prácticas  cou  las  ideas  que  tenemos  de  uues- 
tra  religión. 

San  Sebastian  era  caballero :  habíale  hecho  ca- 
pitán de  sus  guardias  el  emperador  :  era  su  favore- 
cido; pero  al  mismo  tiempo  era  cristiano;  y  como  tal 
nunca  se  tuvo  por  mas  dichoso ,  que  cuando  se  vio 
desposeído  de  sus  bienes ,  privado  de  sus  empleos, 
amarrado  á  un  tronco,  y  cubierto  de  saetas  por  amor 
de  Jesucristo.  Estos  son  I06  sentimientos  d«  los  san- 
tos :  ¿y  nuestra  condue  la  corresponde  4  estas  sus 
máximas?  De  buena  fe  :  al  ver  como  so  portaron  los 
santos,  y  como  procedemos  nosotros,  ¿se  creerá 
que  somos  todos  de  una  misma  religión?  Pero  siendo 
nuestro  proceder  Lan  distinto  ,  ¿tendremos  funda- 
mento para  esperar  la  misma  recompensa? 

No  permitáis,  Señor ,  que  estas  reflexiones  que  por 
vuestra  misericordia  hago  hoy  para  convertirme, 
sirvan  algún  día  para  mi  mayor"  condenación.  Vues- 
tras máximas  son  santas,  son  verdaderas,  y  yo  os 
prometo  no  sentir  otras  jamás.  De  hoy  en  adelante 
serán  la  regla  de  mi  conducta ;  así  como  son  el  ob- 
jeto de  mi  le. 

JACULATORIAS. 

Si  quid  patimini  propttr  justitiam ,  beati :  Petr.  3. 
Seréis  bienaventurados ,  si  padecéis  alguna  cosa  pur 
la  justicia. 

¿Qua  autem  cunventio  Christi  ad  BeliaR:::  Aut  qua 
sonetos  luris  mi  tenebras'i  \i  ad  Corinlh.  6. 

¿Qué  semejanza  hay  entre  Cristo  v  Belial?  ¿ó,  qué 
unión  puede  haber  enlre  la  lux  y  )as  tinieblas? 

PROPOSITOS. 

No  te  contentes  con  condenar  las  máximas  del 
mundo ,  pues  ya  se  sabe  que  el  entendimiento  se  con- 
vierte antes  que  la  voluntad.  Imponte  una  ley ,  no  so- 
lo de  no  defenderlas  jamás  en  las  conversaciones, 
sino  de  renunciarlas  verdaderamente  en  la  prátira. 
Para  esto  haz  un  firme  propósito  de  no  asistir  á  aque- 
llas concurrencias  ó  funciones  de  donde  está  para 
siempre  desterrado  el  espirito  del  Cristianismo;  de  no 
concurrir  jamás  al  baile  ni  á  los  espectáculos;  y  cuan- 
do la  necesidad  ó  ta  atención  ¡ndis|>cnsabte  te  preci- 
sen á  dejarte  ver  en  semejantes  funciones  ó  tiestas, 
que  sea  siempre  mostrándote  cristiano  en  ella*. 

2  Mira  las  adversidades  de  la  vida  y  las  desazones 
que  trae  consigo  el  comercio  del  mundo  :  míralas, 
oigo,  con  aquellos  ojos  con  que  Cristo  quiere  que  se 
miren;  v  nunca  las  mires  &  otra  luz  ni  debajo  de 
otros  colores  falsos.  ¿Eres  contradecido,  desprecia- 
do ,  maltratado?  pues  nunca  se  te  caiga  de  la  Iwca 
este  oráculo  :  .Yo»  sunt  condiijna*  pasiunes  hujustem- 
porta  ad  futwam  qlorinm ,  yu<r  revelovitur  tn  noAis: 
Ninguna  proporción  tiene  en  las  aíliccionesdeesla  vida 
con  la  gloria  que  nos  espera  en  la  otra;  ó  aquellas 
hermosas  palabras  del  apóstol  San  Pedro  :  Si  quid 
patimini  propier  justit  a ,  beati :  Bienaventurados  los 
que  padecen  algo  jw  amor  del  Señor. 

También  es  un  ejercicio  muy  agradable  á  los  ojos 
de  Dios  repetir  alguna  breve  oración  6  jaculatoria, 
aunque  no  sea  mas  que  un  Gloria  Patri...  en  acción 
•le  gracias  siempre  que  tíos  sucede  algún  contra- 
tiempo, algún  traliajillo .  alguna  cosa  que  nos  humi- 
lle. En  los  reveses  de  la  fortuna  .  en  un  suceso  des- 
graciado, en  la  pérdida  <H  pleito,  en  el  desojo  del 
cargo,  en  una  humillación  que  no  se  esnearhn,  decir 
con  el  profeta  :  flonum  mihi.  Di  muñe  >  tftúa  humi- 
liasu  mf  :  Señor .  me  tengo  por  muy  dichoso ,  por- 
iue  me  liabeis  mortificado .  porque  me  habéis  aflgi- 
o,  porque  me  habéis  humillado.  Este  es  d  espíritu 


Digitized  by  Google 


aSo  catmAito.  fi9 

del  Cristianismo,  y  el  verdadero  cristiano  no  debe  i  el  precio  y  el  mérito  de  este  tesoro.  No  hay  camino 
tener  otro  lenguaje,  ni  otros  sentimientos  en  punto  mas  seguro,  mas  breve  para  el  cielo.  «Juizá*  tampoco 
de  trabajos  y  de  desprecios.  Pocos  bay  que  conozcan  |  bay  medio  mas  eficaz  para  ser  santo. 


DIA  XXL 


SANTA  XMES  VIRGEN  Y  MARTIR. 

Sahta  Inés,  admirada  de  todo  el  mundo ,  como  c'.i- 
cc  San  Gerónimo,  y  tan  celebrada  en  toda  la  univer- 
sal Iglesia ,  nació  eíi  Roma  iiácia  el  lin  del  tercer  si- 
glo, de  padres  nobles ,  ricos  y  virtuosos.  Los  grandes 
dotes  que  d.-sde  luego  descubrieron  en  su  bija,  con- 
tribuyeron no  poco  á  aumentar  el  desvelo  con  que  se 
aplicaron  ¿  cuidar  de  su  educación.  Criáronla  en  un 
grande  amor  á  la  Religión  Cristiana,  y  desde  sus  mas 
tiernos  años  formó  Inés  una  idea  cabal  del  estado  fclüt 
de  la  virginidad. 

Las  instrucciones  de  sus  padres  solo  sirvieron  de 
fomentar  las  impresiones  de  la  gracia.  El  Espíritu- 
santo  hubia  producido  en  aquel  tierno  corazón  unos 
sentimientos  tan  ne  bíes,  y  tan  cristianos,  que  a  los 
diez  años  de  su  edad  parecía  baber  llegado  á  una 
consumada,  y  eminente  perfección.  Anió  á  Dios,  di- 
ce ,  San  Ambrosio ,  desde  que  pudo  conocerle ,  y  se 
puede  decir  que  le  conoció  desde  que  nació.  Las  di- 
versiones de  la  niñez  eran  únicamente  los  ejercicios 
de  la  devoción  mas  tierna.  Fue  niña  en  ios  anos,  pe- 
ro no  en  las  inclinaciones ,  ni  en  los  sentimientos. 
Su  rara  hermosura  añadía  nuevos  realces  á  su  modes- 
tia. Era  eslraordinaria  su  piedad,  y  la  es  trema  ter- 
nura con  que  amó  á  la  reina  de  las  vírgenes  casi  dos- 
de  la  cuna,  la  inspiró  un  amor  y  una  estimación  tan 
grande  de  la  virginidad ,  que  apenas  tenia  uso  de  ra- 
zón ,  cuando  se  resolvió  á  no  admitir  nunca  otro  es- 
poso que  á  solo  Jesucristo.  No  tenia  mas  que  trece 
años ,  cuando  su  hermosura  y  su  raro  mérito  hacían 
gran  ruido  en  la  córte. 

"Vióla  un  dia  por  accidente  Procópio ,  hijo  de  Sin- 
fronio ,  gobernador  de  Ruma ,  y  quedó  tan  ciegamen- 
te enamorado  de  ella,  que  resolvió  lomarla  por  espo- 
sa. Informado  el  padre  de  la  calidad,  y  de  las  granaos 
prendas  de  la  doncella,  aprobó  mucho  el  pensa- 
miento de  su  hiio;  pero  era  menester  el  consenti- 
miento de  Inés.  El  primer  paso  que  dio  Procópio,  fue 
enviarla  un  rico  regalo,  declarándola  al  mismo  tiem- 
po el  fin  de  sus  honestos  deseos.  Pero  el  desaire  que 
fe  hizo  en  no  recibirlo  y  el  desprecio  con  que  se  lo 
volvió,  no  produjeron  otro  efecto ,  que  el  de  aumen- 
tar su  pasión.  Sirvióse  de  cuantos  artificios  pudo ,  y 
de  cuantos  medios  discurrió  para  conquistarla :  rue- 
gos .  promesas ,  amenazas  todo  lo  empleó;  pero  todo 
inútilmente.  El  último  recurso  de  que  se  valió,  fue 
buscar  modo  para  hablarla  ¿I  mismo,  no  dudando 
que  al  cabo  se  rendiría ,  á  sus  ternuras,  y  á  sus  so- 
licitaciones. Pero  todo  cuanto  pudo  sugerirle  una 
pasión  ciega,  vehemente,  y  persuasiva,  solo  sirvió 

fiara  desengañarle  de  la  ineficacia  de  sus  mayores  es- 
uerzos;  porque-  animada  Inés  de  un  espíritu,  y  de 
una  firmeza  muy  superior  á  sus  años,  le  dijo  con  re- 
solución :  A/jartate  de  mi,  ayijon  del  pecado,  Unta- 
dor imixiriuno,  y  ministro  del  padre  de  las  tinieblas. 
A  o  le  canses  tn  aspirar  d  la  mano  de  una  doncella, 
Queja  estó  prometida  á  un  esposo  inmortal,  únieo 
dueño  de  todo  el  unii  erso ,  y  oue  solo  dispensa  tus  fa- 
vtrex  á  las  viruents  puras  y  castas. 

Una  resolución  tan  magesluosa ,  y  una  respuesta 
tan  desengañada ,  como  puco  prevenida ,  llenó  á  Pro- 
cópio do  desesperación.  Exaltada  furiosamente  su  pa- 
sión, se  dejó  poseer  de  una  cruel  melancolía.  El  pa- 


dre ,  que  le  amaba  con  estremo ,  resolvió  valerse  de 
su  autoridad ,  para  lograr  el  beneplácito  de  los  pa- 
dres, y  el  consentimiento  de  Ir.  hija.  Llamóla  á  su  ca- 
sa, y  Habiéndola  recibido  con  toda  la  atención  que 
correspondía  a  su  calidad  y  á  su  mérito  :  No  ignora- 
rás, la  dijo,  el  Un  para  que  te  lie  llamado.  Mi  hijo 
desea  apasionadamente  ser  dichoso,  mereciendo  tu 
mano,  lu  nobleza  y  la  noticia  que  tengo  de  todas  tus 
buenas  prendas,  me  hac.nn  aprobar  gustoso  su  acer- 
tada elección.  Parécvme  que  tampoco  tú  podrás  as- 
pirar á  mejor  partido;  y  no  me  persuado  que  seras 
tan  enemiga  de  ti  misma,  que  no  abraces  al  instante 
esta  proposición. 

Inés ,  a  quien  el  cielo  había  dotado  de  una  pruden- 
cia, y  de  una  discreccion  superior  á  sus  pocos  años, 
rescindió  con  singular  modestia ,  pero  con  igual  re- 
solución, que  conocía  bien  la  grande  honra  y  la  mu- 
cha merced  que  se  la  hacia  en  pensar  en  ella  -  pero 
que  ya  tenia  escogido  esposo,  mucho  mas  noble,  y 
mas  rico  que  Procópio.  (|uc  á  la  verdad  las  riquezas 
de  tal  esposo  no  eran  de  este  mundo;  pero  por  lo  mis- 
mo oran  mucho  mas  preciosas;  y  que  la  virginidad, 
que  ella  estimaba  mas  qne  lodss  las  coronas  del  uni- 
verso, era  la  única  dote  que  su  esposo  la  pedia.  Uue- 
dó  contuso  el  gobernador,  mostrando  no  entender 
quién  era  aquel  esposo  de  quien  Inés  le  hablaba  :  un 
caballero,  que  se  hadaba  presente  le  dijo:  Señor  esta 
doncella  es  cristiana,  y  desde  su  niñez  está  criada  en 
las  estra vagancias  de  esta  secta;  con  que  no  dudéis 
que  ose  divino  esposo  de  quien  habla,  es  el  Dios  de 
los  cristianos. 

Entonces ,  mudando  el  gobernador  de  tono  y  do 
modales:  ya  veo  ahora,  la  dijo,  qué  es  lo  que  te  tie- 
ne trastornada  la  razón,  y  alucii  ado  el  espíritu.  Dé- 
jate, hija  mia ,  de  esas  ideas  frivolas  de  virginidad; 
déjate  de  esos  supersticiosos  fantasmones  con  que  esa 
secta  llena  las  ralezas  de  todos  los  que  las  siguen. 
Sean  nuestros  dioses  desuc  hoy  en  adelante  el  único 
objeto  de  tus  cultos;  sean  sus  máximas  la  regla  de 
tus  dictámenes  y  de  tus  operaciones.  No  hagas  obs- 
tinación de  la  ceguedad  :  mete  en  casa  el  buen  dia, 
y  tiéndelos  brazos  áta  fortuna  que  le  los  alarga,  brin- 
dándote con  una  elevación  de  tanta  honra  para  ti. 
Rellexiona  bien  lo  que  desprecias;  y  hazte  cargo  de 
que  si  lo  abrazas,  ocuparas  un  lugar  distinguido  en 
lá  cabeza  del  universo,  poseerás  grandes  riquezas, 
serás  una  de  las  primeras  señoras  del  mundo,  y  ha- 
rás dichosa  á  toda  tu  casa.  Por  lo  demás ,  añadió  en  tono 
impetuoso  y  severo,  solo  tienes  veinte  y  cuatro  ho- 
ras de  término  para  tomar  lu  partido  :  escoge,  ser  la 

Í trímera  dama  de  Roma,  ó  espirar  infamemente  en 
os  mas  crueles  tormentos. 

»Señor,  le  replicó  Sania  Inés,  no  he  menester  tan- 
to tiempo  para  determinarme,  porque  mi  partido  ya 
está  tomado:  desde  luego  os  declaro  que  no  admitiré 
jamás  á  otro  esposo  que  á  Jesucristo,  asi  como  nun- 
ca reconoceré  á  otro  Dios,  que  al  Soberano  Criador 
de  ciclo  y  tierra.  Y  me  admiro  tengáis  valor  para 
proponer  á  un»  persona  de  razón ,  que  adore  á  unos 
dioses  de  palo  y  de  piedra.  No  penséis  esjiantarme 
con  la  amenaza  de  los  mayores  suplicios;  |>orque  si 
reconozco  en  mi  alguna  ambición,  es  únicamente  la 
de  añadir  la  corona  de  mártir  A  la  de  virgen.  Niña 
soy,  y  soy  flaca;  pero  confio  en  Ja  gracia  de  mi  Señor 
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Jesucristo ,  que  me  dará  fuerzas  para  morir  por  su 
amor.» 

Atónito  quedó  el  gobernador  al  oír  una  respuesta 
tan  animosa;  pero  volviendo  de  su  primer  asombro, 
quiso  hacer  la  última  tentativa.  Como  la  Santa  mos- 
traba tanto  amor  ú  la  virginidad,  le  preció  que  nada 
la  intimidaría  tanto  como  amenazarla  con  que  liarin 
fuese  violada  su  entereza;  y  así  la  dijo  :  Kscugc  una 
de  dos  :  ó  casarte  con  Procópio,  ó  ser  desbonrada  en 
el  lugar  infame  de  las  malas  mujeres,  antes  de  espi- 
rar en  los  tormentos. 

Tengo  colocada  toda  mi  confianza  en  mi  divino  es- 
poso Jesucristo,  respondió  la  Santa.  El  es  poderoso 

rra  librarme  de  tus  violencias;  y  él  es  tan  celoso  de 
puie>.a  de  sus  esposas,  que  no  permitirá  las  quiten 
un  tesoro  que  dimana  de  el,  y  que  está  debajo  de  su 
custodia.  Vuestros  dioses  bediondos  y  malvados  os 
inspiran  semejantes  infamias;  jiero  el  Dios  de  la  pu- 
reza, ú  quien  yo  sirvo,  sabrá  librarme  de  vuestros 
impíos  intentos. 

Espumando  Sinfronio  de  cólera  y  de  furor,  mandó 
que  aJ  instante  la  cargasen  de  cadenas.  Al  punto 
trajeron  los  ministros  uña  multitud  de  argollas,  gri- 
llos y  esposas,  que  con  el  ruido  y  con  la  vista  na- 
cían estremecer;  pero  Inés  no  mudó  ni  de  color,  ni 
de  semblante,  ni  de  lenguaje  en  pi esencia  de  los  ver- 
dugos y  de  los  instrumentos.  Mantúvose  si  rena  en 
medio  de  aquel  funesto  aparato;  y  oprimida  con  el 
peso  de  las  cadenas,  estaba  libre,  porque  no  se  ha- 
bían ludio  aquellos  hierros  jwra  un  cuerjieeillo  tan 
pequeño.  Enternecíanse  todos ,  sin  poder  contener 
las  lágrimas  basta  los  mismos  paganos;  j>cro  liles  no 
podia  disimular  su  alegría,  agoviada  debajo  de  las 
prisiones. 

Lleváronla  como  arrastrando  al  templo  para  que 
ofrecí»  >e  sacrificio  á  bis  ídolos;  pero  esto  solo  sirvió 
para  que  confesase  mas  públicamente  á  Jesucristo  en 
presencia  de  mayor  concurso.  Moviéronla  por  fuer- 
za la  mano;  mas  ella  hizo  la  señal  de  la  cruz,  levan- 
tando, por  decirlo  asi  este  trofeo  sobre  los  mismos 
altares  de  los  demonios. 

Confuso  el  gobernador  con  la  constancia  de  aque- 
lla doncelliüt  sin  darse  por  vencido  se  hizo  mas  fu- 
rioso. Creyendo,  y  con  razón,  que  el  lugar  infame 
de  las  miijeres  perdidas  la  causaría  mas  horror  que 
la  misma  muerte ,  la  hizo  conducir  á  él ;  pero  un  án- 
gel la  defendió,  y  desprendiéndose  de  lo  alto  una  ce- 
lestial luz,  convirtió  aquel  hediondo  lugar  en  orato- 
rio, santificado  con  las  oraciones,  y  con  los  votos  de 
la  santa  Virgen. 

Solo  Procópio ,  mas  osado  que  los  demás,  se  atre- 
vió á  entrar  con  resolucii  n  de  profanarle:  pero  al 
instante  cayó  muerto  á  los  pies  de  la  Santa.  Llenó  de 
con slei  nación  á  todos  un  caso  tan  espantoso.  Tras- 
pasado de  dolor  el  prefecto  con  la  muerte  de  su  hijo, 
mudó  las  bnibalas  en  súplicas  y  en  ruedos,  y  pidió  á 
Inés  que  resucitase  á  Procópio.  Apenas  levantó  los 
ojos  y  las  manos  al  cielo,  cuando  volvió  á  la  vida  el 
infeliz)  ya  dichoso  mancebo,  porque  volvió  publi- 
cando en  alta  voz  que  todos  los  dioses  de  los  gentiles 
eran  vanos  y  quiméricos,  y  que  no  había  otro  ver- 
dadero Dios  ,  sino  el  que  adoraban  los  cristianos. 

Como  habia  sido  interesado  el  gobernador  en  aquel 
evidente  milagro,  no  pudo  menos  de  mostrarse  favo- 
rable á  Santa  Inés;  pero  los  sacerdotes  de  los  ídolos, 
que  habían  concurrido  ú  la  voz  de  aquella  maravilla, 
conmovieron  tanto  al  pueblo  contra  la  santa  Virgen, 
tratándola  de  hechicera ,  de  maga,  y  de  sacrilega, 
que  el  gobernador,  temiendo  una  sedición,  si  la  li- 
braba ,  ,y  no  atreviéndose  ú  condenar  á  muerte  á  la 
que  habia  dado  ú  su  hijo  la  vida ,  lomó  el  partido  de 
retirarse,  y  cometer  la  causa  ú  Aspasio  su  teniente. 
Intimidado  este  con  los  gritos  del  pueblo,  que  cla- 
maba contra  Inés  como  contra  una  maga  y  hechice- 
ra, dié  sentencia  de  que  fuese  quemada  viva. 


GASPAR  T  ROIC. 

Previénese  la  hoguera,  llénase  el  pueblo  de  espec- 
tacion ,  y  arde  en  una  furiosa  impaciencia  de  ver  re- 
ducida á  cenizas  á  aquella  dichosa  victima,  pero  el 
luego  la  respetó  reverente.  Divididas  las  llamas  en 
dos  partes ,  la  dejaron  intacta  en  medio  del  brasero, 
como  se  conservaron  ilesos  los  tres  mancebos  he- 
breos en  el  horno  de  babilonia ;  pero  arremolinadas 
después  las  mismas  llamas  por  uno  y  otro  lado  abra- 
saron á  muchos  de  los  circunstantes  que  hacían  el 
olicio  de  verdugos. 

En  (in ,  obstinándose  siempre  los  sacerdotes  y  el 
pueblo  en  atribuir  aquellas  maravillas  á  industria  v 
artilicio  tlel  demonio ,  y  temiendo  el  teniente  alguíi 
alboroto ,  mandó  que  un  verdugo  la  degollase  ,eti  el 
mismo  lugar  donde  habia  de  ser  quemada.  Impacien- 
te entonces  la  Sanui  con  el  ansia  de  unirse  siempre 
en  el  cielo  con  su  divino  esposo,  le  suplicó  que  se 
dignase  en  fui  de  consumar  su  sacrilicio;  y  volvién- 
dose al  verdugo  que  se  iba  acercando  á  ella  con  una 
especie  de  temblor  y  miedo  reverencial,  le  alentó  á 
que  cumpliese  con  su  olicio,  diciéndole  con  valor: 
"Líate  priesa  á  destruir  este  cuerpo ,  que  ha  tenido  la 
desgracia  de  agradar  a  otros  ojos  que  ú  los  de  mi  di- 
vino esposo  Jesucristo,  el  cual  fue  sieuiprc  el  único 
dueño  ue  mi  corazón.  ISo  temas  darme  una  muerte 
que  comienza  á  ser  para  mí  el  principio  de  una  vida 
eterna;  y  levantando  amorosamente  los  ojos  hacia  el 
cielo:  Hecibid,  Señor,  esclamó,  a  esta  alma  que  tan- 
to os  costó,  y  a  la  cual  amáis  vos  tanto.  Al  acabar  de 
decir  estas  palabras,  el  verdugo  con  mano  trémula 
la  pasó  la  espada  por  el  pecho, ,  y  al  instante  espiró. 
De  esta  manera  dice  San  Gerónimo,  lués  haciéndose 
superior  ú  la  natural  llaqucza  de  su  edad  y  de  su 
sexo,  consiguió  dos  victorias  del  enemigo  de  Jesu- 
sucristo;  y  consagrando  por  el  martirio  el  honor  déla 
virginidad,  mereció  en  el  cielo  una  duplicada  corona. 

.No  pudo  estorbar  todo  el  furor  de  los  paganos  que 
el  cuerpo  de  la  Sauta  fuese  enterrado  como  con  una 
especie  de  triunfo.  Eos  muchos  milagros  que  desde 
luego  se  comenzaron  A  obrar  en  su  sepultura  aumen- 
taron la  devoción  de  los  líeles ,  y  desde  entonces  se 
hizo  célebre  el  nombre  de  santa  Inés  en  todo  el  orbe 
cristiano.  .No  contentándose  la  Iglesia  con  solemni- 
zar una  tiesta  en  honra  de  la  Santa,  hace  dos  veces 
memoria  de  ella.  El  día  21  celebra  su  pasión  y  glo- 
riosa muerte  en  la  tierra ,  y  el  28  solemniza  su  naci- 
miento en  el  cielo.  El  concurso  á  su  sepulcro  fue 
siempre  muy  numeroso,  no  solamente  de  los  fieles 
sino  también  de  los  mismos  paganos,  que  se  mezcla- 
ban con  ellos  para  entrar  á  la  parte  en  los  milagro- 
sos favores  de  la  Santa.  EíUlicósc  en  el  mismo  lugar 
una  magnífica  iglesia  con  el  titulo  de  santa  Inés  «Ies- 
de  el  lirmpo  del  Grande  Constantino ;  y  en  esta  igle- 
sia de  santa  Inés  se  bendicen  todos  los  años  dos  cor- 
deritos  vivos,  de  cuya  lana  se  forma  el  palio,  que  los 
papas  envían  á  los  arzobispos. 

La  oración  de  la  misa  es  la  que  sigue. 

Todo  poderoso  v  sempiterno  Dios ,  que  escoges  lo 
mas  flaco  del  mundo  para  confundir  á  lo  mas  fuerte; 
concédenos  por  tu  clemencia ,  que  los  que  hoy  cele- 
bramos la  liesta  de  la  bienaventurada  virgen  y  már- 
tir sonta  Inés,  esperimen temos  cuán  poderosa  es  su 
intercesión  para  contigo  :  Por  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo... 

La  epístola  es  del  cap.  51  del  libro  de  la  Sabiduría. 

Yo  te  daré  gracias,  Señor  rey  y  te  alabaré ,  oh  Dios 
y  Salvador  mió,  porque  has  sido  mi  ayuda  y  mi  pro- 
tector; glorilicaré  (u  nombre,  y  porque  libraste  mi 
cuerpo  de  la  perdición ,  del  lazo  de  la  lengua  injusta, 
y  de  los  labios  de  los  forjadores  de  mentiras,  y  has 
sido  mi  defensor  contra  mis  acusadores.  Y  me  libras- 
te según  la  muchedumbre  de  la  misericordia  de  tu 
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nombro  <lf  los  leone9  rugientes  dispuestos  á  devorar- 
me,  do  )ns  manos  de  los  que  querían  quitarme  la  vi- 
da, y  de  todas  las  tribulaciones  que  me  cercaron  por 
todas  partes; de  la  voracidad  déla  llama  que  me  rodea- 
ba, y  en  medio  del  fuego  no  sentí  el  calor:  cicla  profun- 
didad de  las  entrañas  del  infierno ,  de  la  lengua  im- 
pura, y  de  las  palabras  de  mentira,  de  un  rey  injusto 
y  de  tes  lenguas  maldicientes  :  mi  olma  alabará  bas- 
ta la  muerte  al  Señor;  porque  tú ,  ó  Señor  Dios  nues- 
tro ,  libras  á  los  que  esperan  en  ti ,  y  los  salvas  de  las 
manos  de  las  gentes. 

Nota.  «Los  priegos  llaman  al  libro  de  donde  ce  acá  la 
Epístola  de  este  dis,  taSobidurla  de  Jetut.  hijo  de  Siraeh, 
y  ios  latino»  le  dan  d  nombre  del  Ecletidttko;  esto  es;  como 
ya  *c  ha  dirhn,  libro  que  predica.  Este  es  uno  de  les  últi- 
mo» libros  del  Testamento  antiguo ,  y  se  compuso  «rea 
de  28$  años  antes  de  la  venilla  de  Cristo.  En  el  capitulo  que 
la  Iglesia  aplica  á  las  vírgenes  y  mártires.  Jesús  lujo  de  Si- 
raeh da  gracias  á  Dios  porque  le  libró  de  grandísimos  pe- 
ligros.! 

REFLEXIONES. 


¿De  cuántos  peligros  nos  lia 
¿cuántas  gracias  le  hemos  rendido  por 


librado  el  Señoi? 
estos  benefi- 


cios? ¿cuántas  le  rendimos  el  día  de  boy? 

Retrocedamos  con  la  consideración  á  los  primeros 
años  »le  nuestra  '•dad;  á  aquellos  dias  inmediatos  d 
los  primeros  en  que  comenzamos  a"  vivir.  ¡Cuántos 
invisibles  socorros  en  mil  peligros  presentes!  ¿qué 
secreta  providencia  en  c>n  encuentros!  Sí  pudiéra- 
mos traer  á  la  memoria  toda  la  historia  de  nuestra 
infancia  y  de  Ja  edad  mas  avanzada ;  si  fuéramos  ca- 
paces de  desenvolver  toda  la  interior  economía;  din- 
cubriríamos  sin  duda  cien  pequeños  mil  igrcis  obra- 
dos en  nuestro  favor.  ¿Y  quien  se  acuerda  de  dar 
gracias  al  Señor ,  y  de  mostrarle  su  reconocimiento? 
Algún  dia  conoceremos  de  qué  consecuencia  fueron 
tonos  esos  beneficios,  cuando  conozcamos  el  daño 
.  que  nos  hizo  nuestra  ingratitud  A  ellos,  ¿será  tiempo 
de  dnr  gracias  á  Dios  por  tnntos  favores? 

Grande  es  sin  duda  la  protección  del  Señor  en  los 
peligros  de  la  vida.  ¿Pero  será  ment>r  la  que  esplica 
con  tanta  frecuencia  ,  librándonos  de  los  del  alma? 
¡  Oh !  y  con  cuánta  razón  podemos  i  sclnmr.r  con  el 
Sábio:  Librá*ttv>e ,  Scív>r,  *egun  ta  multí  tid  de  tu 
misericordia ,  de.  los.  leones  rugientes ,  qur  cercándome 
por  Huías  partes  procuraban  dtv  orarme  Si  Dios  es 
nuestro  defensor  y  nuestro  protector,  ¿quién  nos 
podrá  dañar?  Una  gran  confian/a  en  Dios,  cuando  es 
sostenida  por  una  grande  inocencia ,  ó  á  lo  menos 
por  una  penitencia  constante ,  y  per  un  deseo  sincero 
de  no  negar  nada  á  Dios ,  es  una  poderosa ,  es  una 
fuerte  trinchera.  El  sábio  tenia  poco  mas  ó  menos  les 
mismos  enemigos  que  nosotros ,  la  misma  violencia 
de  pasiones,  los  mismos  falsos  amigos,  hs  mismas 
injusticias  de  parle  de  los  concurrentes ,  la  misma 
malignidad  de  los  envidiosos,  los  mismos  artificios 
de  los  disimulados,  todos  falaces,  todos  temibles,  las 
mismas  mordeduras  de  los  calumniadores ,  ¡a  misma 
crueldad,  las  mismas  injusticias.  En  medio  de  todos 
estos  peligros,  rodeado  de  todos  esto*  enemigos  está 
seguro  á  la  sombra  (!e  la  protección  divina.  No  son 
hoy  mas  frecuentes  las  tempestades,  que  lo  eran  en- 
tonces; ni  son  las  adversidades  mas  abundantes.  Los 
escollos  son  los  mismos;  el  brazo  del  Señor  no  se  ha 
encogido;  su  misericordia  no  se  ha  debilitado:  ¿pues 
de  donde  nace  que  no  esperimentemos  la  misma  pro- 
tección? ¿No  será  quiza ,  porque  nosotros  no  ms  go- 
bernamos por  los  mismos  principios?  Sirvamos  á 
Dios  con  lidelidad,  coloquemos  en  él  todH  nuestra 
confianza  ,  vivamos  como  les  Santos,  v  ermo  ellos 


fervor:  adorémosle  en  espíritu  y  en  verdad:  amé- 
mosle sin  reserva  ;  sin  tibieza  ;  y  entonces  todas 
nuestras  acciones ,  todos  nuestros  sentimientos ,  y 
¿un  nuestras  mismas  inclinaciones  alabarán  á  Dios 
hasta  la  muerte. 

El  Evangelio  es  del  cap.  23  de  San  Maleo. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos  esta 
parábola:  Será  semejante  el  reino  de  tos  cielos  á  diez 
vírgenes ,  que  tomando  sus  lámparas  salieron  á  reci- 
bir al  esposo  y  á  la  esposa.  Pero  cinco  de  ellas  eran 
necias,  y  cinco  prudentes;  masías  cinco  necia»,  ha- 
biendo tomado  las  lámparas,  no  llevaron  consigo 
aceite;  pero  las  prudentes  tomaron  aceite  en  sus  va- 
sijas ,  juntamente  con  las  lámparas.  Y  tardando  el 
esposo ,  comenzaron  á  cabecear,  y  se  durmieron  to- 
das; pepo  á  eso  de  media  noche  se  oyó  un  gran  cla- 
mor. Mirad  que  viene  el  esposo ,  salid  á  recibirle 
entonces  se  levantaron  todas  aquellas  vírgenes ,  y 
adornaron  sus  lámparas.  Mas  las  necias  dijeron  á  las 
prudentes:  Dadnos  de  vuestro  aceite ,  porque  se  apa- 
gan nuestras  lámparas.  Respondieron  las  prudentes, 
diciendo :  No  sai  que  no  liaste  para  nosotras  y  para 
vosotras;  id  mas  bien  á  los  que  lo  venden ,  y  comprad 
para  vo:  otras.  Pero  mientras  iban  á  comprarlo ,  vino 
el  esposo,  y  las  que  estaban  prevenidas  entraron  con 
él  á  las  bodas,  y  se  cerró  la  puerta.  Al  fin  llegan  tam- 
bién las  demás  vírgenes,  diciendo:  Señor,  Señor, 
ábrenos.  Y  él  las  responde  y  dice:  En  verdad  os  digo, 

r?  no  os  conozco.  Velad, 'pues,  porque  no  sabéis  el 
ni  la  hora. 

MEDITACION. 
De  la  verdadera  sabiduría. 

Puto  primero. — Considera  que  la  verdadera  sa- 
biduría consiste  en  hacerse  santo ;  cualquiera  otra 
ciencia  ó  cualquiera  otra  habilidad  no  merece  el  nom- 
bre de  esta  virtud.  Todo:-  esos  hombres  grandes, 
cuya  memoria  hace  tanto  ruido  en  el  mundo,  y  cuyo 
nombre  brilla  tanto  en  la  historia,  si  se  condenaron, 
fueron  si;bios  de  perspectiva.  Celebre  en  buen  hora 
el  mundo  sus  ideas,  sus  pensamientos,  sus  enfáti- 
cas, y  muchas  veces  sus  aereas  locuciones;  pero  des- 
encáñese que  la  sabiduría  verdadera  ,  propiamente 
hanl.tndo,  no  es  otra  que  la  ciencia  de  la  salvación. 

¿No  habla  en  «este  sentido  el  sábio,  cuando  dice 
que  el  número  de  los  necios  es  infinito,  y  que  hay 
pocos  que  posean  esta  vei .ladera  sabiduría?  Tocia 
nuestra  prudencia ,  todo  nuestro  ingenio  se  reduce  ú 
apacentarnos  de  quimeras,  v  toda  la  vida  se  pasa  en 
edificar  sobre  arena  movediza  obras  que  el  menor 
movimiento ;  el  mas  ligero  soplo  las  reduce  á  nada. 

¿Será  sabiduría,  será  ptudencia  el  trabajar  para 
lo?  otros'.1  Y  un  cuarto  de  hora  después  de  la  muerte 
;  de  qué  servirán  l<is  bienes  que  se  juntaron  con  tinta 
fatiga?  ¿Será  sabiduría ,  será  prudencia  el  tenerlas 
lámparas  encendidas,  pero  sin  advertir  que  se  va 
acabando  el  aceite?  ¿Y  será  tiempo  de  hacer  la  provi- 
sión cuando  se  <  stá  ya  de  partida  para  la  eternidad? 

¿Será  sabiduría ,  será  prudencia  abandonar  el  úni 
co  negocio  para  el  cual  estamos  en  este  mundo,  y 
solo  darse  priesa .  afanarse  mucho  cuando  no  se  eslá 
para  hacer  nada?  Y  con  todo  eso,  esta  es  la  conduc- 
ta ordinaria  de  los  que  en  el  mundo  pasan  por  hom- 
bres sabios;  por  hombres  de  conducta.  :Qué  gran 
locura,  pensar  en  todo,  dar  providencia  a  todo,  to- 
mar justas  medidas  para  todo,  escoplo  nata  la  salva- 
,  rion :  El  infierno  eslá  lleno  de  estos  simios  de  moji- 
ganga: Vtinam  saj  ernit ,  ac  nt/vfssima  praviderer-t. 


bendeciremos  al  Señor,  porque  nos  ha  librado  de  las  "  ¡Áh  Señor!  ¿Y  no  aumentaría  yo  el  número  de 
aflicciones  que  iban  á  oprimirnos ;  de  las  llamos  que  '  ellos ,  si  Vos  no  me  hubiereis  conservado  la  vida  hasta 
nos  ccrcabín ,  v  del  mismo  infierno,  que  nos  estaba  ¡  boy?  ¿Pero  qué  no  mereceré,  si  desdo  luego  no  me 
esperando  con  la  boca  abierta.  Sirvamos  á  Dirs  con  j  hago  sábio  verdaderamente? 

TOJtO  l  7. 
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102  BIBLIOTECA  DS 

Puíito  segvndo.— Considera  que  es  mucha  necedad 
no  pensar  mas  que  en  una  fortuna  imaginaría,  que 
eternamente  la  hemos  de  mirar  como  tal;  que  sabe- 
mos nada  tiene  de  permanente,  nada  de  solido;  que 
ni  tampoco  está  en  nuestra  mano ,  y  apenas  se  dina 
ver  cuando  desaparece;  al  mismo  tiempo  que  nada 
hacemos  por  una  fortuna  eterna,  estando  persuadi- 
dos á  que  nuestra  condenación  será  obra  precisa- 
mente nuestra.  ¡Coa*  estraña!  Aquello  que  ba  de  ser 
materia  eterna  de  nuestro  dolor  y  nuestro  arrepen- 
timiento; eao  es  lo  que  ocupa  todo  nuestro  coraion, 
y  ese  es  el  objeto  de  todas  nuestras  atenciones. 

Las  vírgenes  necias  no  por  eso  dejaban  de  ser  vír- 
genes; y  si  fueron  condenadas,  no  lo  fueron  por  al 
desorden  <le  su  vida.  Tampoco  fueron  negligentes  en 
todas  sus  obligaciones;  pensaban  alguna  vez  cu  que 
el  esposo  había  de  venir.  Figura  vivísima  de  aquellas 
aunas  insensibles  y  perezosas ,  que  nunca  miran  mas 
que  á  una  parte  de  la  Ley,  y  que  no  ignoran  del  todo 
su  religión.  Siempre  con  algunos  deseos  de  romper 
aquel  la*),  de  corregir  aquel  natornl,  de  domar 
aquella  pasión ,  de  ser  mas  regulares ,  mas  devotas: 
siempre  ocupadas  en  vanos  proyectos  de  conversión, 
pero  siempre  las  mismas.  Presto  se  duerme  entera- 
mente el  que  está  medio  soñando.  A  la  llegada  del 
esposo,  cuando  llana  á  la  puerta,  todos  despiertan, 
el  fervoroso  y  el  tibio;  pero  dichoso  aquel  que  tiene 
hecha  con  tiempo  su  provisión.  ¿Mas  será  tiempo  de 
hacerla  cuando  ya  es  preciso  presentarse  delante  de 
el  juez?  ¿Y  no  es  locura  esperar  ser  prudente ,  ser 
sabio  de  repente  el  que  toda  la  vida  dió  In  prueba 
mas  visible  de  una  insigne  necedad?  Les  hijos  del 
siglo  son  muy  hábiles  en  proporcionar  los  medios 
para  conseguir  sus  Unes ,  aun  cuando  el  lin  que  se 

C reponen  los  conduzca  á  su  perdición.  ¿Y  sera  posi- 
le  «pie  solo  en  materia  de  la  salvación  eterna  han  de 
ser  estúpidos  y  zurdos? 

¡Ah,  v  qué  prudente  fue  la  tierna  doncellita  santa 
Inés!  A 'la  edad  de  trece  años  desprecia  genero- 
samente por  amor  de  Jesucristo  hermosura ,  juven- 
tud ,  nobleza ,  tesoros ,  grande  fortuna ,  y  la  vida 
misma.  Persuadida  de  las  verdades  de  la  religión, 
juzgó  que  no  dchia  tomar  otro  partido.  Fue  pruden- 
te, fue  sabia.  ¿Cuándo  me  liaran  kerza  oslas  refle- 
xiones? ¿Cuando  me  moverá  este  bello  ejemplo? 

Señor,  aunque,  estoy  persuadido,  aunque  estoy 
convencido  de  lo  que  debo  hacer,  nada  puedo  sin 
vuestra  divina  gracia.  Yo  os  la  pido ;  ¡  oh  dulce  Jesús 
raio !  resuelto  á  dar  principio  desde  este  mismo  mo- 
mento al  estudio  de  la  sabiduría  cristiana ,  que  con- 
siste en  traliajar  eficazmente  y  sin  tardanza  en  el  ne- 
gocio de  mi  eterna  salvación. 

JACULATORIAS. 


Da  mihi,  Domint. 
pientiam.  Sapient.  9. 

Dame.  Señor,  aquella  verdadera  sabiduría  que  des- 
ciende de  Vos;  aquella  que  os  hace  porpélua  com- 
pañía en  vuestro  trono. 

PUnitudo  xaptenttce  est  timare  i)  um.  Eccl.  1. 

Toda  la  sabiduría  consiste  cu  temer,  y  ea  servir  á 
Dios. 


1  Forma  un  concepto  cabal  de  la  veniadera  sabi- 
duría: y  está  plenamente  convencido  á  que  solo  son 
verdaderamente  sabios  los  que  saben  salvarse.  Para 
esto  de  aquí  adelanto  no  te  ñas  de  gobernar  por  otro 
principio;  v  cuando  te  hayas  de  empeñar  en  alguna 
cosa ,  ruando  hayas  de  emprender  algún  negocio  se- 
rio, cuando  bayas  de  parecer  hombre  prwtcnle  en 
el  mundo ,  nunca  dejes  de  preguntarle  i  tí  mismo:  Y 


CASPAS  T  ROIC. 

bien,  ¿qué  parte  tiene  en  esto  mi  salvación,  ¿que 
interesa  la  religión  en  esta  empresa ,  en  este  negocio, 
en  este  empeño? 

2  El  Iwmlu-o  prudente  siempre  toma  medidas  se- 
guras para  llegar  á  su  fin.  Guárdate  bien  de  forjarle 
una  conciencia  falsa  en  negocio  de  tanta  consecuen- 
cia. Huye  con  horror  de  todo  libro  sospechoso :  el 
veneno  cuanto  es  mas  sutil,  es  mas  mortal;  y  el  mas 
disimulado  es  ol  mas  digno  de  temerse.  Aunque  el 
licor  sea  dulce,  aunque  sea  muy  grato  al  paladar, 
aunque  le  apetezcan  y  le  alaben  innumerables  gen- 
tes ,  si  tiene  veneno  es  pernicioso.  Haz  un  firme  pro- 
pósito de  no  leer  jamás  libro  condenado:  sino  descu- 
bres sus  errores,  por  lo  mismo  serán  quizá  mas 
malignos.  Le  tiene  condenado  el  Pana:  ¿pues  qué  in- 
solencia, qué  impiedad  será  no  rendirse  á  una  órden 
de  superior  tan  legitimo?  Aunque  tengas  licencia ,  ó 
aunque  tengas  privilegio  para  leer  libros  prohibidos; 
no  por  eso  será  su  doctrina  mas  sana  ni  mas  santa: 
libraráste  del  pecado  y  del  castigo;  ¿pero  te  librarás 
del  peligro?  ¡Cosa  estraña!  A  la  menor  sospecha  que 
se  tenga  de  peste  ó  de  contagio  quedan  desiertas  las 
ciudades  mas  pobladas.  El  oráculo  de  la  verdad  de- 
clara que  una  obra  está  emponzoñada,  y  no  se  quiere 
creer  que  haya  tal  ponzoña.  Retírate  cuidadosamente 
de  toda  persona  sospechosa  en  la  doctrina ;  y  sobre 
todo  huye  de  todo  director,  de  todo  confesor  laxo, 
contemplativo,  y  nimiamente  indulgente.  Cuando  se 
trata  del  negocio  de  la  salvación  no  sobran  precau- 
ciones ni  medidas ,  ni  se  puede  decir  sin  temeridad 
que  se  toma  un  camino  demasiadamente  estrecho. 

8AN  FRUCTUOSO  ,  OBISPO  OS  TARRAGONA, 

MAhTIR. 

La  nobilísima  y  antigua  ciudad  de  Tarragona ,  ca- 
pital de  h  la  España  Citerior;  v  silla  de  los  presi- 
dentes romanos,  fue  la  patria  dichosa  de  San  Fruc- 
tuoso ,  y  de  sus  diáconos  Augurio  y  Eulogio.  Sin * 
embargo  de  haber  llegado  hasta  nuestros  tiempos  las 
actas  auténticas  de  este  santo  y  esclarecido  obispo, 
no  sabemos  quienes  fueron  sus  venturosos  padres. 

No  sabemos  á  punto  fijo  en  qué  año  regaló  Dios  á 
su  Iglesia  con  este  don  precioso ,  pero  atendiendo  á 
las  actas  de  su  martirio,  y  á  que  el  gran  padre  San 
Agustín  le  llama  anciano  trémulo  a!  tiempo  de  pade- 
cerle ,  debió  nacer  San  Fructuoso  hácia  el  fin  id  si- 
glo segundo.  Su  natural  dó>;il ,  y  las  felices  inclina- 
ciones de  que  estaba  adornado  su  corazón ,  junto  con 
un  genio  superior  y  comprehensivo ,  hicieron  á  Fruc- 
tuoso tan  sábio,  tan  honesto,  y  tan  religioso,  que 
solo  los  años  obstaban  para  respetar  en  él  un  anciano 
justo  y  venerable.  No  son  los  anos  los  que  labran  los 
méritos  de  los  hombres ;  en  poco  tiempo ,  dice  el  Es- 
píritu Santo ,  llega  el  justo  a  reunir  en  sí  los  mereci- 
mientos que  suelen  producir  muclxrs  siglos.  Jóven 
era  Fructuoso ,  y  ya  tenia  adquirido  todo  el  conoci- 
miento de  la  falsedad  y  apariencia  del  mundo,  que 
bastó  para  que  despreciando  sus  mayores  es|teranzns, 
pensase  en  dedicarse  á  Dios  en  el  ministerio  del  altar. 
Segrególe  el  Espíritu  Santo  como  vaso  de  elección, 
ptra  que  su  predicación  y  su  ejemplo  fuesen  muro 
fuerte  donde  se  apoyase  la  casa  de  Dios ,  en  un  tiem- 
po en  que  el  furor  del  infierno  estaba  empeñado  en 
destruirla. 

Disfrutaba  pues  la  catedral  de  Tarragona  en  Fruc- 
tuoso un  ministro  fiel  y  prudente,  y  un  sacerdote 
santo,  ejemplar,  y  cdifiVativo ,  cuándo  aconteció 
verse  privada  de  pastor.  El  clero  y  el  pueblo  pensa- 
ron luego  en  dar  un  digno  prelado  á  su  iglesia ,  y 
para  esto  inquirían  y  comparaban  entre  sí  á  los  mas 
beneméritos ,  que  eran  por  lo  común  los  roas  escon- 
didos v  retirados.  No  se  escuchaban  las  voces  de  la 
ambición  ,  »o  tenia  lugar  en  los  pechos  de  los  electo- 
res el  privado  interés;  los  arüiicios,  los  e«weiios,  la 
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AÜO  CaiSTUNO. 

simonía ,  los  pactos  indecorosos  do  so  cmpleal>an  en  |  su  elección 
conseguir  una  dignidad  de  trabajo,  de  mortificación, 
de  desvelo  continuo ,  y  á  que  por  ' 
una  muerte  horrible.  La  caridad 
ría  eran  las  señas  que  distinguían 
que  mal  grado  suyo  los  sacaban  de  su  humilde  retiró 
para  colocarlos  en  la  cima  del  monte  santo.  Estas 
mismas  virtudes  hicieron  una  piadosa  traición  á 
Fructuoso ,  obligándole  á  aceptar  «1  cargo  de  pastor, 
que  por  su  respeto  puso  el  clero  y  el  pueblo  sobre 
sus  hombros. 

Era  amado  umversalmente  antes  de  ascender  á  la 
dignidad  episcopal;  pero  hecho  obispo  se  derramó 
con  tal  ímpetu  el  torrente  de  su  caridad  y  beneficen- 
cia ,  que  hasta  los  mismos  gentiles  sentian  copiosa- 
mente sus  erectos,  y  le  profesaban  un  amor  sencillo. 
La  verdadera  caridud  ni  tiene  límites,  ni  conoce  res- 
petos particulares  ,  ni  hace  aceptación  de  personas. 
Todo  lo  abraza,  todo  lo  disimula:  á  todos  munitiesla 
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como  no  escluye  de  sus  beneficios  á  ninguno.  Cuan- 
tas virtudes  requiere  San  Pablo  para  constituir  un 
obispo  perfecto  ,  otras  tantas  se  admiraban  en  Fruc- 
tuoso. Era  fiel  dispensador  de  los  misterios  de  Dios, 
inocente  ,  humilde ,  manso ,  sobrio ,  prudente ,  des- 
interesado, hospital,  benigno ,  justo ,  santo,  capaz 
de  exhortar  con  doctrina  sana  a  los  tibios,  y  de  con- 
tener con  su  sabiduría  á  los  soberbios.  El  celo  santo 
abrasaba  su  corazón ,  y  las  llamas  encendían  igual 
fuego  en  unos  ,  y  abrasaban  y  consumían  los  cscesos 
y  desórdenes  en  otros.  Gozaba  en  fin  Tarragona  el 
mas  completo  prelado  que  podían  apetecer  sus  de- 
seos, y  el  espíritu  de  Jesucristo  vivificaba  los  cora- 
zones de  todos  en  aquellos  felices  días. 

A  esto  se  llega  la  santa  compañía  de  Augurio  y  Eu- 
logio ,  diáconos ,  que  asistían  de  continuo  á  su  pre- 
lado para  ayudarle  en  los  ejercicios  de  su  ministerio. 
El  haber  sido  elegidos  por  Fructuoso  entre  los  demás 
del  clero  en  un  tiempo  de  persecución  en  que  los 
mas  Íntimos  de  los  obispos  eran  también  los  preferi- 
dos para  los  tormentos  y  la  muerte ,  es  una  prueba 
convincente  de  su  viva  fe ,  y  de  la  santa  vida ,  que 
los  hizo  acreedores  á  la  preferencia.  A  la  verdad, 
conslándolcs  de  la  suerte  del  español  San  Lorenzo, 
que  había  sido  quemado  vivo  dos  años  antes ,  por  ser 
el  confidente  del  santo  papa  Sixto  II ,  no  podrían  ali- 
mentar esperanzas  ambiciosas  con  su  protección  y 
confidencia ;  y  sola  la  caridad  y  la  gloria  de  Dios, 
junto  con  un  deseo  vivo  de  padecer  por  su  amor  y 
por  su  fe ,  debían  ser  los  motivos  de  sus  eclesiásticos 
ministerios.  Unas  intenciones  tan  puras  tuvieron  el 
premio  debido  á  los  principios  que  las  causaban ;  y 
los  que  merecieron  ser  compañeros  de  su  prelado  en 
los  trabajos  del  obispado ,  también  fueron  dignos  de 
acompañarle  en  el  heróico  vencimiento,  y  en  la  co- 
rona con  que  un  ilustre  martirio  vemos  que  después 
los  recompensa. 

Había  venido  por  este  tiempo  á  Tarragona  un  pre- 
sidente imperial  llamado  Emiliano.  Su  elección  mis- 
ma es  el  testimonio  mas  fiel  de  su  crueldad ,  y  del 
odio  que  alimentaba  su  pecho  contra  el  nombre  de 
Cristo.  Valeriano,  aquel  emperador  insaciable  de 
sangre ,  que  no  contento  con  ser  desmesuradamente 
ambicioso,  era  finalmente  cruel  carnicero;  aquel 
ejemplar  infeliz  de  la  fortuna,  ó  por  mejor  decir  aquel 
ruidoso  escarmiento  que  presentó  a  los  ojos  de  todo 
el  mundo  la  divina  justicia ,  permitiendo  que  fuese 
vencido  por  el  hijo  de  Artaxcrxes  I,  traído  en  una 
jaula  de  liierro  para  servir  de  escabel  á  su  orgullo 
vencedor,  y  desollado  finalmente,  y  echado  en  sal  en 
justa  venganza  de  los  horrores  que  había  ejecutado 
con  los  cristianos:  este  emperador  desventurado  eli- 
gió á  Emiliano  como  fautor  suyo,  y  capaz  de  sustituir 
en  España  á  la  inhumanidad  y  á  la  fiereza  de  su  señor. 
Apenas  llegó  á  Tarragona,  quiso  dar  pruebas  de  qu« 


labia  sillo  acortada;  v  meditando  con  ni- 
fernal  astucia  que  el  primer  golpe  debía  descargar 
sobre  la  cabeza,  para  que  los  miembros  quedasen 
lánguidos  y  amortecidos,  determinó  prender  á  San 
Fructuoso  y  á  sus  diáconos,  con  ánimo  de  comenzar 
por  ellos  el  esterminio ,  y  para  que  herido  el  pastor 
fuese  mas  fácil  hacer  presa  en  las  ovejasdesamparadas. 

Mandó  arrestar  en  la  misma  casa  del  obispo  á  San 
Fructuoso,  y  á  sus  dos  compañeros  Augurio  y  Eulo- 
gio ,  basta  que  en  el  día  10  de  enero  del  año  de  259, 
en  que  eran  cónsules  Emiliano  y  Baso,  dia  de  domin- 
go, dió  órden  á  sus  soldados  beneficiarios  Aurelio, 
Festucío,  Elio,  f'olencio,  Donato  y  Máximo  de  que 
los  trajesen  á  su  presencia  para  dar  principio  en  dia 
de  la  mayor  veneración  de  los  cristianos  a  la  inicua 
obra  que  tenia  proyectada.  Fueron  los  soldados  á 
casa  de  San  Fructuoso;  y  sintiéndolos  venir  el  Santo, 
fue  tal  la  alegre  conmoción  de  su  espíritu,  que  salió 
á  recibirlos  á  la  puerta  casi  descalzo,  sin  mas  que 
unas  sandulias  en  los  pies.  Intimáronle  la  órden  que 
traían,  diciendo:  El  presidente  manda  que  vengas  á 
su  presencia  juntamente  con  tus  diácono».  A  lo  cual 
respondió  el  santo  Obispo.  Vamos  al  instante ,  y  *» 
tn  yermáis  me  calzaré  antes.  Cálzale  á  tu  gusto,  res- 
pondieron los  soldados;  y  habiéndolo  hecho,  fue  con- 
ducido á  la  casa  del  presidente  juntamente  con  sus 
dos  inseparables  compañeros.  Por  el  pronto  mandó 
que  los  llevasen  á  la  cárcel  pública,  donde  fuesen  bren 
asegurados.  Como  Fructuoso  era  el  caudillo  que  debía 
esforzar  á  sus  soldados  para  que  no  desmayasen  en  la 
terrible  batalla  que  tenían  inminente ,  en  el  mismo 
camino  de  la  cárcel  iba  alentando  á  sus  diáconos, 
proponiéndolos  la  dignidad  y  precio  de  la  fe,  y  el 
amor  que  debían  á  aquel  que  por  su  redención  había 
sacrificado  su  vida ,  muriendo  ignominiosamente  en 
una  cruz.  Hijos  míos,  decía,  seguidme,  no  ot  apartéis 
de  mi.  Ahora  mas  que  nunca  necesita  vuestro  corazón 
del  valor  y  de  la  constancia.  La  serpiente  infernal 
prepara  á  los  ministros  de  Dios  terribles  j  tenas ;  pero 
para  que  la  muerte  no  os  amedrente  ni  intimide,  jijad 
vuestros  ojos  en  la  palma  que  nos  ofrece  la  victoria. 
La  cárcel  misma,  cuando  se  padece  por  motivo  tan 
glorioso,  es  escalón  para  subir  al  cielo ,  y  nos  recon- 
ciliará eternamente  con  Dios  en  bienaventuranza 
eterna. 

Entre  coloquios  tan  sublimes  llegaron  á  la  cárcel, 
en  donde  quedaron  los  tres  santos  con  mas  ánimo 
para  padecer ,  que  crueldad  tenia  el  tirano  para  ator- 
mentarlos. Allí  oraban  incesantemente,  considerando 
la  dignación  de  Dios  que  los  había  escogido  para 
adornarlos  con  tan  preciosa  corona.  Los  fervorosos 
cristianos,  noticiosos  de  la  prisión  de  su  obispo  y  de 
sus  diáconos,  vinieron  presurosos,  v  consolándolos 
con  amorosas  razones,  oraban  con  ellos  y  los  pedían 
parte  en  sus  merecimientos  y  sus  ardientes  oracio- 
nes. En  corazones  menos  cimentados  en  la  esperanza 
de  una  resurrección  gloriosa .  pudieran  hallar  lugar 
el  temor  y  la  zozobra  á  vista  de  una  muerte  tan  cer- 
cana: pero  Fructuoso  miraba  con  los  ojos  de  la  fe  el 
término  de  su  vida ,  y  no  descubría  en  él  otra  cosa 
que  el  principio  de  una  felicidad  eterna.  En  este  con- 
cepto sus  anhelos  eran  hacerse  mas  acreedor  á  las  be- 
nignas miradas  del  Juez  de  vivos  y  muertos,  ante 
cuya  presencia  esperaba  presentarse  muy  presto  para 
verse  coronado :  y  asi  al  dia  siguiente  de  su  prisión 
bautizó  en  la  cárcel  misma  á  un  catecúmeno,  llamado 
Rogaciano,  para  que  se  verificase  que  el  grano  no 
solamente  muerto,  sino  aun  antes  de  morir  producía 
dulces  frutos  para  Jesucristo. 

Seis  días  estuvieron  en  la  prisión,  hasta  quo  el 
viernes  siguiente  por  la  mañana ,  estando  el  presi- 
dente sentado  en  su  tribunal ,  mandó  que  fuesen  traí- 
dos á  su  presencia  el  obispo  Fructuoso  con  sus  dos 
compañeros  Augurio  y  Eulogio.  Fueron  traídos  y 
presentados;  y  asi  que  los  vió  el  presidente,  dijo  al 
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Obispo :  líla»  oido  lo  q\u  tienen  mandado  tos  empe- 
radores? A  lo  (juo  respondió  Fructuoso:  ¿\o  sé  lo  que 
tienen  mandado;  lo  que  sé  decirte  es  que  yo  soy  cris- 
tiano. Lo  que  los  embeodares  han  mandado,  dijo  el 
presidente  ,  es  (rae  todos  adoren  á  tos  dioses.  \  lo  que 
dijo  el  Santo:  }  o  adoro  á  un  solo  Dios,  que  es  el  que 
tuzo  el  cielo  y  la  tterra ,  el  mar  y  cuanto  en  ellos  exis- 
te. ¿Sabes  yus  hay  dioses"!  replicó  el  presidente.  Xo 
lo  sé,  respondió  el  Santo.  Y o  lo  sobras  después ,  dijo 
Emiliano.  Conociendo  el  Santo  la  perversa  intención 
ron  que  lo  decía,  y  que  en  aquel  acto  mismo  había 
resuelto  su  muerte,  levantó  el  corazón  á  llios ,  y  co- 
menzó á  darle  gracias  é  implorar  su  soberana  asis- 
tencia. Entre  tanto,  vuelto  el  astuto  presidente  baria 
Augurio,  hizo  una  csclamarion ,  diciendo:  ¡  Quiénes 
han  de  ser  obedecidos ,  temidos  y  adorados ,  sino  se 
reverencian  los  dioses,  y  se  adoran  las  estatuís  de 
los  em/>eradores í  Augurio,  no  des  crédito  ni  te  dijes 
seducir  de  las  jtalabras  de  Fructuoso.  Pero  el  bendito 
diácono,  que  tenia  arraigada  en  su  corazón  la  doc- 
trina de  su  maestro  y  su  obispo ,  y  estaba  tan  lejos 
de  negarla ,  como  ansioso  de  dar  su  vida  por  su  cali- 
bración y  testimonio ,  contestó  al  juez  con  valor  so- 
brenatural, diciendo,   l  o  solamente  adoro  á  Dios 
omnipotente.  ¿Y  tú,  Eulogio,  preguntó  el  juez,  ado- 
ras también  á  tu  obispo  Fructuoso?  ¡Hará  astucia 
para  coger  en  el  lazo  al  inocente!  suponer  que  el  se- 
guir la  doctrina  verdadera  del  que  animosamente  la 
confesaba ,  era  un  crimen  de  idolatría.  Pero  el  santo 
diácono  Eulogio  hizo  una  distinción  precisa  de  ambas 
cosas  diciendo :  Yo  n  i  adoro  de  manera  ninguna  á 
mi  obispo;  pero  al  mismo  tiempo  confieso  que  adoro 
al  mismo  Dios  que  él  adora.  Conoció  el  inicuo  juez 
que  eran  ociosas  las  diligencias  que  empleaba  para 
pervertir  á  alguno  de  ellos,  y  resuello  á  condenarlos 
en  vista  de  su  firmeza,  preguntó  á  San  Fructuoso: 
¿  Eres  oldspo'!  Ia>  soy,  respondió  el  Santo:  y  romo 
Emiliano  sabia  que  iba  ¡i  dar  contra  los  tres  sentencia 
de  muerte ,  y  que  se  había  de  ejecutar  al  punto ,  dijo 
sonriéndose  y  haciendo  burla  «le  la  respuesta:  Ijo 
fuiste.  En  efecto,  inundó  que  los  tres  Santos  fuesen 
quemados  vivos. 

l-os  soldados  sacaron  presurosos  las  tres  víctimas 
para  llevarlas  al  anfiteatro,  en  donde  estaba  prepara- 
da la  hoguera.  Apojias  salieron  del  pretorio  y  se  pre- 
sentaron en  público,  cuando  una  conmoción  univer- 
sal se  apoderó  de  los  corazones  de  todos.  \¿\  amabili- 
dad y  dulces  prendas  del  santo  Obispo  excitaron  el 
dolor  y  la  compasión ,  no  solo  en  los  cristianos ,  sino 
en  los  mismos  idólatras  ,  que  conocían  en  medio  de 
su  superstición  que  no  merecían  tan  cruel  muerte  su 
rectitud  y  su  benelicencia.  Los  cristianos  mas  ilus- 
trados y  de  mas  viva  esperanza  mezclaban  ron  sus 
lágrimas  una  sin  la  alegría  por  la  gloría  inefable  de 
que  ya  le  juzgaban  poseedor,  según  la  cercanía  de  la 
victoria,  hubo  entre  ellos  muchos ,  que  instigados  del 
amor,  confeccionaron  vino  para  confortarlos  y  hacer 
menos  sensibles  las  agonías  postrimeras;  pero  ni 
ofrecerlos  los  vasos  dió  San  Fructuoso  aquella  famosa 
respuesta  que  manifestó  la  severidad  conque  obser- 
vó toda  su  vida  la  disciplina  de  la  Iglesia  ,  y  que  dió 
materia  después  con  lo  domas  al  grande  Agustino, 
para  formar  sólidas  y  vivas  instrucciones  ¡í  su  pueblo 
en  un  sermón  oue  es  el  273  de  los  Santos.  Ayunamos, 
dijo  el  santo  Obispo,  y  no  es  todavía  hora  de.  comer  ni 
de  btber.  Fu  medio  de  la  escasez  y  horrores  de  una 
cárcel,  habían  guardado  solemnemente,  como  dicen 
sus  actas ,  la  estación  del  miércoles  anterior ,  y  el  dia 
de  su  martirio  la  observa  lian  del  mismo  modo y  con 
tanto  rigor,  que  porque  era  la  hora  cuarta  no  quisie- 
ron admitir  aquel  leve  refrigerio  estando  tan  cercanos 
á  finalizar  la  vida.  El  justo  observa  escrupulosamente 
las  leyes,  sin  que  pueda  servirle  de  pretesto  para  dis- 
pensarse de  ellas  ni  la  condescendencia  y  juicio  de 
los  demás,  ni  aun  la  misma,  muerte. 
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Iba  San  Fructuoso  lleno  de  gozo  v  de  seguridad  al 
suplicio ,  deseoso  de  acabar  la  estación  con  los  márti- 
res y  profetas  en  el  paraíso  que  Dios  tiene  prometido 
á  los  que  tle  veras  le  aman ,  y  la  presura  con  que  ca- 
minaban al  fuego ,  daba  claro  indicio  del  superior  y 
mas  vivo  que  interiormente  le  abrasaba.  Llegaron  al 
anfiteatro  ,  y  pidiéndole  con  lágrimas  en  los  ojos  un 
lector  suyo,  por  nombre  Augusta!,  que  le  permitiese 
descalzarle ,  respondió  el  santo  Obispo:  Dejala,  hijo, 
que  yo  me  descalzaré  animoso ,  contento  y  cierto  de 
las  dii  inae  promesas.  Descalzóse  el  Santo ,  y  enton- 
ces se  llegó  á  él  otro  cristiano  llamado  Feliz,  y  tomán- 
dole la  mano  derecha  le  pidió  encarecidamente  que 
se  acordase  de  él  en  aquel  sacrificio  que  iba  á  hacer  á 
Dios  de  si  mismo ,  y  cuando  estuviese  gozando  del 
premio  eterno  debido  á  su  victoria.  El  Santo  con  voz 
clara  que  oyeron  todos  losrirrunstantes  le  respondió: 
Lo  que  conviene  es  que  tenga  presente  en  mi  memoria 
á  toda  la  Iglesia  católica  es  tendida  desde  el  Oriente  al 
Occidente:  respuesta  divina  que  enseñó  la  economía 
y  justa  dirección  que.  debe  hacerse  de  las  oraciones, 
y  de  cpie  se  valió  San  Agustín  en  el  sermón  dicho  pa- 
ra intimarla  unidad  de  la  iglesia ,  diciendo  en  boca 
del  Santo  mártir:  Si  quieres  que  ore  y  ¡ñda  por  ti,  no 
te  sipares  de  wjuel  místico  cuerpo,  de  aquella  iglesia 
católica  por  quien  oro. 

Ya  eslalw  el  Santo  á  la  puerta  del  anfiteatro ;  sus 
ojos  habían  advertido  la  pira  sobre  que  su  cuerpo 
había  de  ser  quemado  en  grato  holocausto  al  Dios  de 
las  alturas.  El  Espíritu  Santo  movió  entonces  su  co- 
razón y  sus  lábios  para  decir  á  los  fieles  una  profélica 
sentencia ,  que  contenia  el  mayor  consuelo  que  en 
aquellas  tristes  circunstancias  ¡todia  darlos.  La  per- 
secución estaba  declarada,  la  fiereza  y  la  crueldad 
unidas  eran  el  espíritu  del  juez  inicuo  que  la  promo- 
vía ;  veian  con  sus  ojos  los  tormentos  que  estaban 
destinados  á  la  confesión  constante  de  Jesucristo.  Y 
muerto  el  pastor  se  contemplaban  desamparados  y 
faltos  de  la  celestial  doctrina,  de  sus  palabras  y  su 
ejemplo ,  capaces  de  sostener  los  corazones  mas  co- 
bardes y  mas  tibios.  El  dolor,  la  tristeza,  la  conster- 
nación y  el  desamparo  se  veian  pintados  en  los  sem- 
blantes melancólicos  y  llorosos  de  los  fieles.  San 
Fructuoso  lo  veia  todo  y  lo  sentía  todo ;  y  queriendo 
asegurarlos  .y  consolarlos  á  un  mismo  tiempo ,  forta- 
leciendo su  voz,  y  rigiendo  su  lengua  el  Espíritu  di- 
vino ,  prorumpió  clara  y  distintamente  en  estas  pala- 
bras llenas  de  consolación  :  Hijos  mios  muy  amados, 
estad  ciertos  de  que  ya  de  aquí  adelante  no  os  ha  de 
faltar  pastor ,  ni  menos  podrá  faltaros  la  caridad  del 
Señor  y  su  promesa,  tanto  ahora  com  <  en  ln  futuro: 
Estos  tormentos  que  veis  es  cosa  ligera  y  transitoria, 
que  á  lo  mas  podrán  durar  una  hora.  Dicho  esto  con 
palabras  de  mucho  amor,  in"!ruccion  y  ternura,  con- 
soló á  sus  dolientes  ovejas,  y  caminaron  al  fuego. 
Puestos  encima  de  la  pira  los  ataron  las  manos,  y 
aseguraron  á  tres  palos  gruesos  que  estaban  en  me- 
dio; y  dejándolos  así ,  se  bajaron  los  crueles  minis- 
tros v  echaron  a"  arder  la  leña ,  que  en  muy  poro 
tiempo  so  incendió  toda,  convirtiéndose  en  altas  y 
voraces  llamas. 

Ln  espectáculo  tan  horroroso  tenia  A  todos  los  es- 
pectadores en  una  profunda  suspensión  de  ánimo, 
indicando  con  el  silencio  aquel  miedo  y  consternación 
que  impone  á  los  mas  ¡nocentes  corazones  la  presen- 
cia del  suplicio  y  la  ejecución  irresistible  de  la  sen- 
tencia que  da  la  justicia  ó  injusticia  sostenida  del 
|M»der.  Los  alaridos,  los  lamentos,  las  quejas  y  demás 
señales  con  que  se  hace  conocer  el  dolor  de  los  pa- 
cientes en  tan  funestas  circunstancias,  se  convirtie- 
ron en  una  serenidad  y  gozo  que  afrentaban  á  los 
mismos  ministros  de  la  crueldad.  Todos  veian  arder 
la  hoguera  y  abrasarse  las  victimas  sin  notar  la  me- 
nor contorsión  ni  otro  movimiento  indicante  de  pe- 
na; prueba  «le  que  el  Espíritu  Santo  andaba  entre  las 
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llamas  confortando  á  sus  soldados ,  como  lo  hizo  con 
los  tres  venturosos  mancebos  en  el  horno  de  Babilo- 
nia. Pero  la  admiración  fue  suma  cuando  habiéndose 
ya  quemado  los  cordeles  con  que  teni;m  los  tres  san- 
tos las  manos  atadas,  vieron  todos  que  desasiéndose 
«le  los  palos  que  lostenian  sujetos ,  no  cayeron  amor- 
tiguados en  la  hoguera,  ni  dieron  señal  alguna  de 
que  les  fuesen  sensibles  los  tormentos.  Todos  tres 
unánimemente  y  movidos  de  un  mismo  espíritu  se 
ponen  de  rodillas,  y  eslendiendo  sus  brazos  en  forma 
de  cruz,  perseveraron  entre  las  Humas  orando  con 
alegría ,  seguros  de  la  vida  gloriosa  que  teninn  tan 
inmediata.  El  fuego  de  la  caridad  que  abrasaba  sus 
corazones  era  mucho  mas  superior  que  el  que  que- 
maba sus  cuerpos,  y  los  refrigeraba  con  mas  poder 


su  doctrina  y  del  amor  paternal  con  que  los  liabia 
apacentado.  Sus  pechos  anhelantes  deseaban  tener 
alguna  reliquia  de  los  sagrados  despojos  para  sostener 
con  ella  los  encendidos  afectos  de  su  corazón.  Las 
tinieblas  de  la  noche  dieron  facilidad  para  calmar  sus 
deseos.  Llenos  de  fe,  de  amor  y  de  solicitud  piadosa, 
concurrieron  al  anfiteatro  prevenidos  con  vino  gene- 
roso para  apagar  el  fuego ,  y  refrescar  los  huesos  de 
los  mártires  que  pudiesen  hallar  medio  quemados. 
Cada  cual  se  apresura  r  recoger  el  precioso  tesoro: 
unos  se  vuelven  contentos  á  sus  casas  cargados  con 
alguna  reliquia  marcada  de  las  señales  del  triunfo;  y 
los  menos  afortunados  recogen  las  cenizas,  ciertos  de 
que  en  ellas  se  contenía  parte  de  lo  que  apetecía  su 
corazón ,  y  veneraba  su  fe.  La  piedad  cristiana  siem- 


que  el  que  tenia  el  fuego  material  para  quemar.  Cuan-  pre  dispensó  las  veneraciones  deludís  á  las  reliquias 
tos  líeles  estaban  presentes,  concibieron  en  vista  de  [  de  los  Santos,  haciendo  entre  el  Señor  y  los  siervos 


una  acción  tan  portentosa,  los 


deseos  mas  vivos  de  !  la  insta  distinción  que  corre; 


pulid''  a 


personas 


ser  participantes  de  aquel  divino  espíritu ,  que  daba  y  dando  al  culto  la  distribución  ordenada  que  e; 
fortaleza  para  despreciar  con  tanta  valentía  los  tor- 
mentos v  la  muerte  mas  horrorosa.  Al  paso  que  en 
los  cristianos  se  advertía  el  consuelo,  la  satisfacción 
y  la  animosidad  ,  se  veian  pintados  en  los  semblantes 
de  los  fieros  ministros  la  desesperación  y  la  rabia, 
viéndose  confundidos  con  los  mismos  medios  que 
habían  elegido  para  infundir  terror. 
Al  tín  .quiso  Dios  permitir  á  la  voracidad  del  fuego 

?|uc  consumase  la  victoria  para  adornar  las  heroicas 
rentes  de  sus  siervos  con  las  coronas  de  gloria  in- 
marcesible que  los  tenia  preparadas;  y  en  la  misma 
postura  de  cruz  alcanzaron  un  triunfo  semejante  al 
que  el  rey  de  los  mártires  consiguió  en  una  cruz  en 
medio  de  la  tierra.  Sus  almas  purificadas  como  el  oro 
en  el  crisol ,  salieron  de  entre  las  llamas  puras  y  res- 
plandecientes para  subir  á  ser  inmortal  adorno  de  la 
celestial  Jerusalén :  y  el  Itcníguísimo  Dios ,  que  en 
medio  de  los  triunfos"  a  le  gres  que  consiguen  sus  jus- 
tos, tiene  presentes  á  los  mas  obstinados  pecadores 
para  ofrecerlos  los  tesoros  de  su  misericordia,  quiso 
que  al  tiempo  que  subían  las  almas  de  los  tres  vence- 
dores á  recibir  el  premio  do  su  martirio ,  fuesen  vistas 
de  Babilon  y  Migdonio,  cristianos,  y  criados  de  la 
hija  del  pretor.  Sorprendidos  de  la  visión  portentosa , 
avisaron  á  su  ama  para  que  fuese  testigo  de  la  divina 
maravilla  y  de  la  gloria  que  habían  conseguido  Fruc- 
tuoso, Augurio  y  Eulogio,  en  premio  de  sus  tormen- 
tos. Llamaron  también  al  presidente  con  el  mismo 
fin;  pero  como  la  virginidad  es  tan  amada  del  cielo 
como  odiada  de  la  obstinación  y  descnnlianza ,  logró 
la  hija  por  ser  virgen ,  como  dice  Prudencio,  el  dis- 
tinguido favor  de  ver  gloriosos  á  los  mártires,  deque 
se  hizo  indigno  su  padre  por  la  ceguedad  en  sus  er- 
rores. 

Insultaba  este  á  sus  criados  y  á  su  hija,  burlándose, 
de  sus  dichos  ,  y  negando  que  sus  visiones  pudiesen 
ser  efecto  de  otra  cosa  que  la  debilidad  de  sus  cabe- 
zas; mas  para  castigar  su  presunción  y  glorificará 
sus  santos,  hizo  Dios  que  se  le  aparecie'sen  vestidos 
de  unas  estolas  hermosísimas  v  resplandecientes, 
que  indicaban  en  su  claridad  y  hellcza  la  firmeza  y 
certidumbre  délas  promesas  divinas.  Reprendiéron- 
le además  con  la  mayor  aspenta  su  crueldad ,  ha- 
ciéndole ver  cuan  falsamente  estaba  persuadido  á  que 
el  haberlos  mandado  quemar  fuese  un  mal  verdadero, 
puesto  que  veia  con  sus  ojos  la  grande  gloria  de  que 
gozaban  aquellos  mismos  á  quienes  había  abrasado 
sus  cuerpos;  pero  Emiliano  quedó  tan  duro  y  obce- 
cado después  de  la  terrible  reprensión  como  lo  estnba 
primero,  fruto  ordinario  que  produce  la  muchedum- 
bre de  delitos,  y  castigo  el  mas  severo  con  que  la  di- 
vina justicia  acostumbra  vengar  sus  ultrajes. 

La  falta  de  su  pastor  produjo  en  los  fieles  una  suma 
tristeza ,  no  porque  tuviesen  lástima  de  Fructuoso,  á 
quien  firmemente  creían  glorioso  v  triunfante  en  los 
cielos,  sino  jwrquc  se  acordaban  de  sus  virtudes,  de 
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la  Iglesia  y  el  Evangelio.  Si  la  ignorancia  ó  la  supers- 
ticiitii  confunde  ciegamente  las  respectivas  adoracio- 
nes ,  no  será  porque  los  primeros  cristianos  no  deja- 
sen abundantes  ejemplos  de  que  solo  Dios  debe  ado- 
rarse por  sí  mismo,  por  su  dignidad  y  su  grandeza;  y 
por  su  amor  y  respeto  aquellos  héroes  que  fueron 
dignos  de  sus  eternas  recompensas.  Las  acciones  de 
mayor  edificación  deben  estar  sujetas  á  la  voluntad 
divina ,  y  no  siempre  es  conforme  á  las  ocultas  dis- 
posiciones de  la  Providencia  todo  lo  que  sugiere  la 
piedad.  Quería  Dios  que  los  que  habían  vivido  juntos 
y  habían  padecido  juntos  por  su  nombre,  no  se  sepa- 
rasen aun  después  de  muertos ;  y  asi  aquella  misma 
noche  se  apareció  San  Fructuoso'á  los  cristianos  que 
habían  recogido  las  reliquias  ,  y  con  semblante  be- 
nigno los  amonestó  que  las  juntasen  todas,  y  las  co- 
locasen en  un  solo  lugar.  Viéronse  sus  corazones 
combatidos  de  afectos  contrarios:  quisieran  conser- 
varse en  la  posesión  de  su  tesoro,  y  quisieran  obede- 
cer á  su  pastor.  Al  fin  prevaleció  esto  último ;  y  jun- 
tándose los  fieles  por  la  mañana  en  la  iglesia  mayor, 
cada  uno  restituyólo  que  habia  recogido ,  y  puesto 
en  una  arca  de  mármol  lo  coloraron  debajo  del  altar 
mayor ,  cantando  á  Dios  mil  alaluinzas  por  lo  maravi- 
lloso que  en  sus  Santos  se  habia  mostrado. 

Aquí  permanecieron  las  sagradas  reliquias  por  mu- 
chos siglos  con  grande  veneración  de  los  fieles  ;  que 
recibían  continuos  favores  de  la  dignación  divina, 
por  la  intercesión  de  los  Santos.  Las  iglesias  de  Es- 
paña los  celebraron  por  tales  desde  luego,  leyendo 
sus  actas  que  son  de  la  mayor  veneración  y  autenti- 
cidad en  los  divinos  oficios."  Y  en  la  iglcsía'de  Africa 
vemos  que  en  tiempo  del  padre  San  Agustín  era  el 
día  de  San  Fructuoso,  dia  solemne,  en  que  el  mismo 
santo  doctor  predicó  un  sermón  en  su  elogio ,  des- 
pués de  haberse  leido  las  actas  de  su  martirio.  Per- 
maneció Tarragona  con  la  gloria  de  poseer  las  reli- 
quias de  su  santo  Obispo  lodo  el  tiempo  del  reinado 
de  los  godos ,  hasta  que  en  la  desolación  universal 
de  los  sarracenos  quedó  saqueada,  quemaila,  y  total- 
mente destruida.  Dios  entonces,  celoso  del  honor  de. 
sus  siervos,  cuidó  de  que  por  ministerio  de  un  San 
Justino  y  otros  varones  piadosos  á  quienes  guió  un 
ángel ,  fuesen  trasladadas  las  preciosas  reliquias  á  la 
ribera  de  Cénova ,  y  colocadas  en  una  montaña  quin- 
ce millas  de  la  ciudad  entre  esta  y  Porto-lino.  Ih's- 
pues  edificaron  allí  los  fieles  un  monasterio  que  die- 
ron al  órden  de  San  Benito,  para  que  cuidasen  de  su 
veneración  y  custodia,  mostrándose  continuamente 
en  repetidos  prodigios  la  protección  que  San  Fruc- 
tuoso les  dispensaba.  Víose  esta  con  mayor  solemni- 
dad en  el  año  de  9X0  en  que  la  erujierati  íz  Adclagia, 
mujer  del  emperador  Otón  III,  hizo  al  monasterio 
una  donación  cuantiosa  en  reconocimiento  de  que  el 
Todopoderoso  habia  libertado  de  un  naufragio  á  su  hi- 
jo Cirios  por  la  intercesión  de  San  Fructuoso,  á  quien 


Digitized  by  Google 


106  biblioteca  dk 

en  medio  del  peligro  se  había  encomendado.  Asi  ma- 1 
n¡fic*ta  el  Santo  su  protección  y  patrocinio  con  los 
que  debidamente  le  invocan  en  sus  necesidades ,  y 
asi  manifiesta  Dios  la  complacencia  que  tiene  en  que 
sean  honrados  y  venerados  los  que  por  su  amor  y 
por  su  fe  desprecian  la  muerte  y  abrazan  con  heroís- 
mo los  tormento!. 

sas  pubuo,  obispo  y  mártir. 

Era  este  Santo  de  una  distinguida  familia  de  Mi- 
tilene  ,  pero  desgraciadamente  ignoraba  los  princi- 
pios 4e  nuestra  santa  religión.  Cuando  el  apóstol  San 
Pablo  iba  prisionero  á  Roma ,  tuvo  que  detenerse  en 
esta  isla  tres  dias.  Fue  recibido  en  casa  de  Publio ,  y 
el  santo  apóstol  coró  á  su  padre  con  solo  imponerle 
las  manos  y  orar  por  él.  Este  prodigio  y  las  bellezas 
de  la  inefable  doctrina  que  su  huésped  le  revelaba, 
fue  bastante  para  que  cautivando  su  corazón  abrazase 
con  celo  ardíento  la  fe  de  Jesucrito  ,  y  olvidándolo 
todo  sigúese  á  San  Pablo,  ansiando  enterarse  en  los 
fundamentos  de.  su  nueva  doctrina  para  poder  ilus- 
trar con  su  refulgente  luz  los  espíritus  de  *js  seme- 
jantes, que  yacían  envueltos  en  las  sombras  den- 
sas del  Paganismo.  En  efecto ,  luego  fue  destinado 
por  su  maestro  á  la  predicación  del  Evangelio ,  pro- 
curando cumplir  tan  honrosa  misión  enn  un  celo 
apostólico.  Sus  virtudes  le  elevaron  á  la  silla  episco- 
pal de  Atenas  por  muerte  de  San  Dionisio  Areopa- 
gita,  donde  floreció  como  varón  eminente  en  santi- 
dad, hasta  que  consumó  su  martirio  por  los  años  de 
125  de  nuestra  era. 

SAN  EPIFAWIO,  OBISPO. 

Este  Santo  apóstol  de  Italia  nació  en  Pavía ,  te- 
niendo desde  niño  particular  afición  á  la  iglesia ;  asi 
fue  que  ti  la  edad  de  ocho  años  entró  á  su  servicio. 
Su  asiduidad  en  el  estudio  fue  tan  grande  y  con  tal 
aprovechamiento,  que  á  la  edad  de  veinte  y  cinco 
anos,  época  en  que  fue  elevado  al  sacerdocio ,  era  la 
admiración  y  el  asombro  de  cuantos  le  escuchaban 
predicar  la  palabra  de  Dios ,  pnr  su  celo ,  por  su  dul- 
zura, y  sobre  todo  por  su  vastísima  erudición.  Las 
semillas  que  con  mano  pródiga  arrojaba .  no  cayeron 
en  terreno  estéril ,  sino  que  arraigando  en  muchos 
corazones  produjeron  frutos  ópimos.  Contribuyó  po- 
derosamente ron  sus  trabajos  evangélicos,  llenos  de 
aerado  y  de  bondad,  á  contener  el  desbordamiento  y 
el  torrente  impetuoso  de  iniquidad  en  tiempos  que 
una  desmoralización  y  un  desónlen  universal  gangre- 
naba  la  Italia.  Elegido  obispo  de  Pavía  pnr  sus  gran- 
des merecimientos ,  y  ron  particularidad  por  su  ar- 
diente celo,  rtNlobló  aun  mas  sus  esfuerzos  y  cuidó 
corno  amoroso  pintor  recoger  en  su  aprisco  todas  las 
ovejas  descarriadas,  alimentándolas  con  la  doctrina, 
los  ejemplos,  v  con  la  luz  y  el  pan  de  la  vida;  murió 
santamente  el  dia  21  de  enero  del  año  990. 


SAN  PATROCINO,  MARTIR. 

Solamente  sabemos  de  cMo  Santo,  que  floreció  en 
el  siglo  (II ,  «poca  de  crudas  [wrsecuciones  para  los 
defensores  de  la  doctrina  del  Salvador.  Perteneció  á 
la  iglesia  Galicana  ,  y  fue  uno  de  sus  mas  celosos  de- 
fensores, creciendo  su  ardiente  fe  A  medida  que  los 
tormentos  se  redoblaban,  con  que  la  ¡ra  de  los  perse- 
guidores trató  de  probar  á  nuestro  Santo.  Fueron 
tantos  los  ejemplos  que  ííreció  en  su  gloriosa  vida  de 
admiración  universal .  que  sus  mismos  enemigos, 
cautivados  de  su  fortaleza,  salieron  de  la  sombra  del 
Paganismo  abjurando  sus  errores,  pidiendo  encareci- 
damente ser  rociados  con  las  saludables  aguas  del 
bautismo,  y  de  este  modo  hacerse  dignos  de  que  Je- 
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sucrísto  les  dispensase  la  alta  honra  de  ser  laureados 
con  la  corona  del  martirio,  dando  asi  un  público  tes- 
timonio de  lo  firme  de  su  fe. 

San  Palroclo  fue  martirizado  en  T«"oyoa(,  de  Fran- 
cia ,  el  dia  20  de  enero  del  ano  275. 


MARTIROLOGIO. 

El  martirio  de  santa  Inés  ,  rírgen ,  en  Roma.  De 
ella  escribe  San  Gerónimo  estas  palabras  :  En  las  len- 
guas y  letras  de  todo  el  mundo,  y  especialmente  en  la 
Iglesia ,  es  alabada  la  vida  de  Santa  Inés ,  porque  ven- 
ció á  su  tierna  edad  y  al  tirano,  y  consagró  con  el 
martirio  el  Vítulo  de  la  castidad. 

San  Publio,  obispo,  en  Atenas,  que  gobernó  sabia- 
mente aquella  iglesia  después  de  San  Dionisio  Areo- 
pagita ;  y  esclarecido  en  virtudes ,  y  resplandeciente 
en  doctrina ,  sufrió  gloriosamente  el  martirio  por  Je- 
sucristo. 

Los  santos  mártires  Fructioso,  obispo,  Augurio  y 
Eulogio,  diáconos,  en  Tarragona  de  España  :  en  la 
festividad  de  estos  santos,  predicó  San  Agustín  á  su 
pueblo. 

San  Patroclo,  mártir,  enTroyesde  Francia,  el  cual 
en  tiempo  del  emperador  Aureliano ,  alcanzó  la  coro- 
na del  martirio. 

San  Metí  ardo,  ermitaño,  en  el  monasterio  de  Ri- 
chenon .  en  Suiza. 

San  Epipamo  ,  obispo  y  confesor ,  en  Pavía. 

Y  en  otras  partes  etc.  Démos  gracias  ¿  Dios. 

La  misa  es  en  honor  de  los  sanios  mártires ,  y  lt  oración 
laque  signe. 

¡Oh!  Dios,  que  honraste  con  la  corona  del  martirio 
a)  huenaventurado  Fructuoso ,  y  á  sus  diáconos  Au- 
gurio y  Eulogio ,  probándolos  por  el  fuego  :  concé- 
denos á  tus  siervos,  que  encendidos  en  la  llama  del 
divino  amor  por  su  intercesión ,  seamos  también  con 
ellos  coronados  en  los  cielos :  Por  nuestro  Señor  Je- 
sucristo.:. 

La  epístola  es  del  cap.  5  de  la  sabiduría. 

Las  almas  de  los  justos  están  en  la  mano  de  Dios ,  y 
no  llegará  á  ellos  el  tormento  de  la  muerte.  Pareció  á 
los  ojos  de  los  necios  que  morían ,  y  se  juzgó  ser  una 
aflicción  el  que  saliesen  de  este  mundo,  y  una  entera 
ruina  el  separarse  de  nosotros;  pero  ellos  estañen 
paz  :  y  si  han  sufrido  tormentos  en  presencia  de  los 
hombres,  su  esperanza  está  llena  de  ta  inmortalidad. 
Habiendo  padecido  ligeros  males,  recibirán  grandes 
bienes;  porque  Dios  los  tentó,  y  los  halló  dignos  de 
si.  Probólos  como  al  oro  en  la  Hornilla ,  y  recibiólos 
como  á  una  hostia  de  holocausto ,  y  á  su  tiempo  los 
mirará  con  estimación.  Resplandecerán  los  justos,  y 
correrán  como  centellas  por  entre  las  cañas.  Juzgarán 
á  las  naciones  y  dominará  á  los  pueblos,  y  su  Señor 
reinará  eternamente. 

REFLEXIONES. 

Los  justos  han  sido  y  serán  siempre  perseguidos  en 
el  mundo.  Lo  fue  Jesucristo  que  es  la  misma  justicia; 
y  no  dejóá  sus  discípulos  otra  herencia  que  cruces, 
tormentos  y  persecuciones.  Si  á  mi  me  persiguieron, 
sabed,  que  también  á  vosotros  han  de  perseguiros. 
Aunque  este  oráculo  no  fuese  verdad  eterna,  nos  lo 
acredita  sobradamente  la  experiencia  de  todos  los 
siglos.  Lo  mismo  es  renunciar  uno  al  mundo  y  de- 
dicarse al  servicio  de  Dios ,  que  levantarse  contra  él 
por  todas  partes  mil  persecuciones  y  molestias.  A  no 
decirlo  el  Evangelio,  no  se  pudiera  creer  que  llegase 
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á  tanto  el  odio  y  el  encono  de  los  mundanos  contra 
In  virtud,  que  los  padrease  levantasen  contra  los 
hijos ;  los  hermanos  contra  los  hermanos ,  y  hasta 
la  mujer  contra  su  propio  marido.  Aun  si  esto  su- 
cediese por  una  voluntad  maliciosa  y  declarada,  por 
una  venganza  conocida,  por  un  ódio  envenenado 
y  mortal  que  no  pudiese  disculparse  aun  en  la  con- 
ciencia mus  estragada,  no  seria  esto  una  cosa  de 
que  no  fuese  capaz  la  corrupción  del  homhre;  pero 
perseguir  á  un  justo ,  calumniarle  y  quitarle  hasta  la 
misma  vida,  y  pensar  que  en  eHo  se  nace  d  Dios  un 
grande  obsequio,  no  parece  que  pueda  suceder  entre 
racionr.les.  Con  todo,  es  uua  verdad  divina,  es  una 
verdad  de  hecho ,  y  ha  sido  la  muerte  de  muchos 
mártires. 

¡  Mas  de  dónde  nace  esta  persecución  continua 
contra  el  justo?  ¿Un  justo  es  por  ventura  un  asesino, 
un  ladrón  ó  un  declarado  enemigo  de  la  tranquilidad 
pública?  ¿Ks acaso  mal  ciudadano, mal  vasallo,  mal  pa- 
dre do  familias,  mal  juez,  mal  ministro,  ó  mal  soldado? 
no  por  cierto.  Ninguno  mejor  que  el  justo  puede  des- 
empeñar exactamente  tan  sagradas  obligaciones.  El 
hombre  mas  perverso  busca  cuando  lo  necesita,  un 
abogado  justo,  un  amigo  justo,  un  juez  justo,  y  quiere 
que  sean  justos  todos  aquellos  con  quienes  tiene  al- 
guna relación  ó  dependencia.  Ninguno  busca  para  sí 
un  criado  que  le  robe,  un  amo  que  le  usurpe,  un 
amigo  que  le  engañe,  una  mujer  que  le  píenla.  ¿Qué 
mas?  Aun  en  los  mismos  muebles  de  que  nos  servi- 
mos, buscamos  siempre  la  bondad.  Un  caballo,  un 
vestido,  una  cnsa.  un  coche,  toilo  ha  de  ser  bueno,  y 
sino  no  lo  queremos.  Pero  esta  misma  bondad  que 
tanto  se  apetece  y  se  busca  en  el  hombre,  es  perse- 
guida do  muerte  cuando  llegan  descubrirse.  ¿Y  no 
es  este  un  misterio  incomprensible?  ¿Por  qué  Caín 
quitó  la  vida  a  Abel?  porque  las  obras  de  este  eran 
justas.  Fuerte  contradicción.  No  podía  temer  Caín 
que  Abel  quisiese  quitarle  la  vida ;  y  esta  seguridad  le 
ofende  y  le  da  en  rostro.  ¡Cuántos  imitadores  tiene 
Caín  en  medio  del  Cristianismo! 

El  Evangelio  es  del  capitulo  21  de  Sas  Lucas. 

En  aquel  tiempo, dijo  Jesús  á  sus  discípulos:  Cuando 
oyereis  ias  guerras  y  sediciones  noos  asustéis;  porque 
es  menester  que  haya  antes  estas  cosas  pero  no  será 
luego  cllin.  Entonces  les  decia  :  Se  levantará  una  na- 
ción contra  otra  uacion,  y  un  ni  no  contra  otro  reino, 
y  habrá  grandes  terremotos  por  los  lugares,  y  pestes  y 
fiambres,  y  habrá  en  el  cielo  terribles  figuras,  y  gran- 
des portentos.  Pero  antes  de  todo  esto  os  echarán 
mano,  y  os  perseguirán  entregándoos  á  las  sinagogas 
y  á  las  cárceles,  trayéndjo*  ante  los  reyes  y  presiden- 
tes por  cauna  de  mi  nombre.  Y  esto  os  acontecerá  en 
testimonio.  Fijad  pues  en  vuestros  corazones  que  no 
cuidéis  de  pensar  antes  lo  que  habéis  de  responder. 
Porque  vo  os  daré  boca  y  sabiduría,  á  la  que  no  po- 
dran resistir  ni  contradecir  todos  vuestroscontrarios. 
Y  seréis  entregados  hasta  por  vuestros  ptdres,  her- 
manos, parientes  y  amigos,  y  matarán  á  algunos  de 
vosotros.  Y  seréis  aborrecidos  de  todos  por  causa  de 
mi  nombre;  mas  no  perecerá  ni  un  cabello  de  vues- 
tra cabera.  En  vuestra  paciencia  poseeréis  vuestras 


MEDITACION. 
De  la  divina  gracia. 

Punto  pawr.no.. — Considera  que  sea  laque  hiere 
tu  condí  cion ,  y  Ja  diverrfdad  de  obstáculos  que  halles 
en  ti  mismo, "y  la  dificultad  de  vencerlos,  nunca 
podrás  quejarte  con  razón  de  que  te  falta  la  gracia 
necesaria  para  superarlos.  Por  vivas  y  dominantes 
que  sean  tus  pasiones,  por  grande  quesea  tu  fla- 
queza, siempre  tienes  una  gracia  bastante  poderosa 
par.i  vencer  á  toda  suerte  de  enemigos  que  se  opon- 


gan á  tu  salvación.  La  gracia  no  es  particular  á 
ningún  estado  con  preferencia  de  otro :  es  nn  socorro 
sobrenatural  y  divtnoeon  que  Dios  nos  hace  querer  el 
bien  y  ejecutarte,  es  una  inspiración  santa  qneihtstra 
el  espíritu,  mueve  el  corazón,  y  nos  hace  amar  nues- 
tro sumo  bien  :  ya  es  un  remorai miento  que  inquieta 
y  perturba  la  conciencia;  ya  es  un  pesar  que  aflije  al 
alma,  5a  es  un  temor  que  le  amedrenta  :  ya  es  una 
dulce  esperanza  que  la  anima  T  la  consuela.  ¿Y  en 
qué  estado,  en  qué  condición  6  fortuna  puedes  ha- 
llarte que  no  sientas  muchas  veces  varios  efectos  do 
esta  gracia?  El  hombre  mas  estragado  en  sus  cos- 
tumbres no  puede  menos  de  pensar  alguna  ve?,  en  los 
horrores  que  trae  consigo  una  vida  licenciosa.  ¿Quién 
es  el  que  alguna  vez  no  tiembla  al  acordarse  de  su 
futuro  destino?  En  cualquiera  situación  que  puedas 
Imaginarte,  llevas  siempre  dentro  de  tí  mismo  un  rí- 
gido y  severo  censor  de  todas  tus  acciones  y  pensa- 
mientos mondados,  y  un  apologista  perpetuo  de  la 
virtudque  has  abandonado.  No  puedesaunque quieras 
hacerte  sordo  á  una  voz  interior  que  continuamente 
reprende  tus  escesos,  ó  aplaude  tus  buenas  obras.  ¿Y 
no  son  todos  estos  unos  efectos  de  la  gracia  que  te 
dirigen  y  te  escitan  á  obrartu  eternasalud,  si  quieres 
corresponder  á  estas  santas  inspiraciones?  Si  no  te 
salvas,  pues,  en  tu  estado,  no  te  quejes  de  Dios  que 
te  escasea  sus  gracias,  quéjate  sí  de  tu  poca  fidelidad 
&  sus  mercedes.  La  gracia  del  Señor  ha  formado  y 
forma  cada  dia  sajtos  en  todas  las  condiciones  y  es- 
tados. 

Es  muy  cierto  que  en  cada  condición  se  hallan  es- 
torbo* pnrlioulares  para  la  virtud;  pero  también  lo  es 
que  cada  condición  tiene  »us  particulares  gracias. 
Soria  injusto  Dios  si  colocándote  en  ese  estado  á  que 
te  destinó  su  Providencia ,  no  te  hubiese  dado  ti  mis- 
mo tiempo  las  gracirs  necesarias  par*  desempeñarle 
y  santificarte  en  él.  Por  eso  llamaba  San  Pablo  A  la 
gracia  del  Señor  multiforme',  esto  es ,  que  tiene  dife- 
rentes formas  y  diversos  ausilios  con  que  socorrerte 
en  todas  ocasiones.  En  los  inagotables  tesoros  de  la 
misericordia  divida  hay  gracias  de  sacerdocio,  de  ma- 
gistratura ,  de  persona  pública,  y  de  hombre  privado. 
Solo  se  te  pide  que  entre?  en  los  designios  de  Dios,  y 
te  revistas  del  espíritu  de  crio  que  exige  el  uno ,  del 
espíritu  de  equidad  que  es  neees-rio  en  el  otro ;  de  la 
sumisión  y  paciencia  q;ie  conviene  d  un  estado  infe- 
rior, y  de  la  condescendencia  y  dulzura  que  deben 
templar  al  que  domina.  Esta  es  "la  gracia  particular 
que  debes  esperar  y  pedir  para  tu  estado. 

Si  salies  corresponder  á  cita  gracia ,  crecerá  cada 
dia  tu  piedad ,  aun  en  medio  de  aquellas  ocupaciones 
que  al  parecer  debían  disiparla.  ¿Son  penosas  tus 
obligaciones?  pues  ya  tienes  en  ellas  un  mndo  fácil 
de  hacer  penitencia  y  satisfacer  por  tus  culpas:  ¿son 
honoríficas?  glorifica  á  aquel  á  quien  se  debe  lodo 
honor  :  ¿son  peligrosas  para  tu  salvación?  pues  hu- 
míllate y  pide  á  Dios  con  mas  instancia  te  socorra: 
¿tienes  autoridad  sobre  otros?  pues  reprime  el  vicio, 
proteje  la  inocencia ,  y  haz  respetar  la  religión.  ¿Y 
no  son  medios  todos  estos  para  santificarte  si  sabes 
usar  bien  de  ellos?  las  mismas  violencias  que  tienes 
que  hacer  contra  tu  humor ,  contra  tu  inclinación  ,  á 
espensas  de  tu  descanso  y  comodidad  para  cumplir 
con  tus  obligaciones ,  son  otras  tantas  ocasiones  de 
aumentar  tu  virtud  en  medio  dd  mundo  donde  te  ha 
puesto  la  Providencie. 

Verdad  es  que  el  retiro  ha  formado  muchos  santos; 
pro  si  en  el  siglo  quieres  vi»ir  como  un  santo ,  cor- 
respondiendo á  las  gracias  que  tienes  preparadas, 
podrás  si  envidiar  la  quietud  v  sosiego  del  solitario; 
pero  este  podrá  también  envidiar  justamente  tu  ma- 
yor ánimo,  y  tu  mayor  mérito  y  firmeza  en  medio  de 
los  mayores  peligros. 

Pcirro  ««¡i- *r>n . — Considera  <ju«  no  hay  obstáculo 
tan  grande  para  la  divina  gracia,  que  no  pueda  el 
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vencerle ,  y  aun  convertirle  en  un  medio  elicaz  para 
tu  salud  eterna.  Puedes  ciertamente  quejarte  de  tu 
natural  inconstancia,  de  ta  conocida  fragilidad,  de  la 
violencia  de  tus  pasiones,  y  de  cuantos  peligros  por 
todas  partes  te  combaten  :  puedes  alegar  una  inclina- 
ción fuerte  hacia  lo  malo,  y  una  oposición  continua 
á  todo  lo  bueno,  que  son  los  dos  polos  sobre  que  rue- 
dan todas  tus  operaciones.  No  se  puede  negar  que  esta 
es  una  situación  muy  capaz  de  amedrentarte  y  aco- 
bardarte enteramente,  para  que  no  entres  como  debes 
eu  el  camino  de  la  virtud;  masno  obstante,  esta  es  ti; 
situación,  la  mía  y  la  de  todos  los  hombres,  y  sino  tu- 
viésemos otro  recurso  que  nuestras  propias  fuer/as, 
debiéramos  desesperar  absolutamente  de  la  salvación, 

Íde  nada  nos  hubiera  aprovechado  el  mérito  inlinilo 
o  un  hombre  Dios.  Pero  si  á  pesar  de  todos  tus  deli- 
tos, de  toda  tu  corrupción  y  fragilidad,  puedes  pro- 
meterle una  gracia  muy  superior  á  todos  tus  críme- 
nes, A  tus  pasiones  y  a  toda  esa  flaqueza;  por  deplo- 
rable que  te  parezca  el  estado  de  tu  salvación,  ¿no 
será  verdad  que  tienes  siempre  un  socorro  abundan- 
tísimo para  negociarla ,  y  que  si  no  la  consigues  ,  á 
nadie  j-odrás  culpar  sino  á  tí  mismo?  No  es  otro  este 
socorro  que  la  gracia  de  Jesucristo:  ¿  y  quién  te  im- 
pide que  lo  logres  y  lo  conserves  todo  el  tiempo  que 
quisieres?  ¿Es  Dios  por  ventura  tan  avaro  de  sus  bie- 
nes que  haya  de  despojarte  de  ellos  ,  después  de  ha- 
bértelos franqueado  con  una  liberalidad  inmensa ,  si 
tú  no  los  desprecias  libremente?  Dios,  como  dice  San 
Agustín,  á  ninguno  desampara,  sin  que  antes  se  le 
abandone. 

Dirás  acaso  que  no  tienes  ánimo  para  resolverte  ¿ 
ciusa  de  tu  mucha  flaqueza  y  de  las'niiserias  y  fragi- 
lidades que  cadadíaesperimentas;  ¿mas  no  sanes  que 
el  pensar  asi  es  hacer  tu  salvación  dependiente  solo 
de  tus  fuerzas*! ¿no  sabes  que  injurias  atrozmente  á  la 
gracia  cuando  dices  que  te  faltan  las  fuerzas  para 
cumplir  lo  que  te  inspira?  Jesucristo  te  declara  que 
nada  es  imposible  para  Dios  de  cuanto  parece  imposi- 
ble á  los  hombres.  San  Pablo  le  dice ,  todo  lo  pue- 
des con  la  gracia.  ¿A  quien  hornos  de  creer?  Lres 
débil,  es  verdad;  pero  si  has  esperimeiitado  tu  11a- 
que/a  en  el  vicio  ¿la  has  esperimenlado  para  la  vir- 
tud? ¿has  probado  tus  fuerzas  para  librarte  del  yugo 
del  demonio?  Quieres  suponerte  muy  débil  para  no 
empeñarlo  á  luchar  contra  tus  inclinaciones.  Pues 

?|ue,  por  débil  que  seas,  no  deberás  hacer  algún  es- 
uerzo  para  conseguir  tu  salvación?  Piensas  en  sa- 
tisfacer una  pasión,  y  la  misma  dificultad  es  el  mas 
poderoso  aliciente  para  ello  ;  y  cuando  se  te  habla 
de  tu  salud  eterna  ,  el  menor"  obstáculo  se  te  hace 
insuperable.  Solo  exageras  tu  debilidad  para  discul- 
par tu  llaqueza.  Quisieras  vivir  en  una  torpe  indo- 
lencia, y  que  de  repente  y  sin  algún  trabajo  luyo  se 
consumase  l.i  obra  de  lu  salud.  Quisieras  que  estando 
dormid,)  conioSan  Pedro  se  rompiesen  las  cadcnaseon 
que  estas  sujeto  al  pecado  ,  y  una  mano  invisible  te 
hiciese  pasar  de  la  esclavitud  en  que  ~¡nies  á  la  liber- 
tad de  los  hijos  de  Dios. 

Di ,  si ,  que  eres  flaco ,  dl-UW  y  miserable ;  pero  di  lo 
con  espíritu  de  compunción,  de  humildad  v  de  ora- 
ción. Asilo  dijeron  y  debieron  decirlo  todos  los  santos; 
mas  no  por  esocreyeron  que  debían  dejar  de  Iralwjar 
incesantemente  en  la  obra  de  su  salud.  No  ciuiaríi 
hoy  la  Iglesia  entre  sus  hijos  A  los  mártires,  si  estos 
ik>  hubieran  contado  sino  con  sus  fuerzas  para  serlo. 
¿Qué  cosa  mas  horrible  que  la  muert;;  acompañada  de 
hogueras,  garitos,  ruadas,  lionas  y  cuchillos?  ¿Ten- 
drías tú  valor,  no  solo  pura  presentarte  intrépido á 
morir  en  medio  de  los  m.is  crin  los  suplicios;  sino  pa- 
ra burlarle  de  ellos,  para  ¡legrarte  padeciéndolos,  y 
entonar  himnos  dcalabmza  á  vista  de  los  horrores  de 
la  muerte?  ¿Y  eran  po. •  ventura  deoíranrilnrali-zaqtic 
tú ,  mil  débiles  ancianos ,  mil  tiernas  y  delicadas  don- 
cellas, que  dieron  generalmente  la  vj'lacu  defensa  de 


GASPAR  T 

las  mismas  verdades  que  te  precias  de  creer?  La  gra- 
cia de  Jesucristo  es  Ja  que  ha  obrado  tantas  maravillas, 
esta  no  te  faltaría  si  procurases  pedirla  y  cultivarla 
con  iguales  disposiciones. 

¡Mí  buen  Dios,  de  cuántas  gracias  vuestras  me  he 
privado  por  mí  poca  resolución  y  mucha  cobardía  en 
serviros!  ¡que  progresos  no  pudiera  yo  haber  hecho 
en  el  camino  de  mí  salvación  ,  si  hubiera  condado 
mas  en  vuestros  ausilíos  y  desconfiado  menos  de 
mis  fuerzas!  Dueño  dulcisimode  mi  alma ,  pues  la  Im- 
itéis redimido  para  que  fuese  vuestra  eternamente, 
dadme  una  gracia  poderosa ,  eliciz,omni|K»leute  ,que 
triunfe  i\:  toda  mi  tibieza,  y  me  llene  de  la  fuerza  de 
vu»stro  espíritu. 

JACULATORIAS. 

Indina  cor  mmn  íkus,  in  testimonia  /««i.Salm.  lis. 
Inclinad,  Señor,  por  vuestra  gracia  mí  corazón  ú  la 

observancia  de  vuestros  mandamientos. 
Sjrtritti*  adjuvat  itnfirmitatem  nostram.  Actor.  8. 
El  espíritu  del  Señor  es  el  qut  fortalece  nuestra  debi- 
lidad. 

PROPOSITOS. 

1  No  hay  hombre  que  no  sienta  y  osperímenle 
cada  dia  mil  efectos  de  su  natural  miseria,  y  que  no 
reconozca  en  si  misino  un  fondo  de  debilidad,  que  le 
luu  e  dependiente  de  los  demás.  A  pesar  del  natural 
orgullo  que  quisiera  elevarle  sobre  todos,  tiene  que 
sujetarse  y  iM-dir  ausilio  aun  A  los  que  por  su  condi- 
ción i  estado  le  son  muy  inferiores.  Los  mi-mos  mo- 
narcas son  también  es«*la\os  cu  este  punto.  Solo  un 
cristiano  es,  par  decirio  así,  todopoderoso,  porque 
lodo  lo  puede  e:i  aquel ,  y  con  aquel  que  le  conforta. 

¡Que  grande/a,  que  cscelencia  la  de  un  verdadero 
cristiano!  Reflexiona  cada  día  esta  sublime  verdad  ,  y 
responde  con  ella  í'.  cuantos  obstáculos  y  dificultades 
quieran  oponerte  el  mundo,  el  demonio  y  la  carne. 
¿Soy  débil?  ¿tengo  que  luehareonmígo  mismo,  hacer- 
me una  continua  violencia,  aborrecer  lo  que  mas  amo, 
y  crucificarme  con  Jesucristo?  pues  todo  lo  puedo  con 
su  gracia  :  ¿tengo  que  andar  una  larga  y  penosa  car- 
rera ,  muchas  pasiones  que  vencer ,  muchos  pecados 
que  espiar  .muchos  lazos  que  romper,  muchas  vírlu- 
ues  que  practicar ,  y  prescribirme  mil  precauciones  y 
cuidados?  pues  tadolopuedicon  la  gracia:  la  gracia  me 
ayudará  ,  me  eusmará ,  y  me  dará  tuercas  para  todo. 
Por  grandes  que  sean  mis  pecados ,  aunque  la  conden- 
en me  presente  el  abismo  abierto  deb;.jo  de  mis  pies; 
aun  cuando  n.e  viese  esclavo  de  todas  la",  pasiones ,  y 
asaltado  de  todos  las  tentaciones  ,  yo  obraré  con  valor, 
combatiré  con  denuedo,  y  perseveraré  Lista  el  lili. 

2  Reflexiona  también  atentamente  que  aunque 
la  gracia  te  obligue  á  hacer  continuos  esfuerces  con- 
tra ti  mismo,  trae  consigo  una  fuente  de  consuelos 
continuos ,  y  unción  de  lo  alto  con  que  todo  u;  lo  alla- 
na, te  lo  hace  fácil  y  dulce  :  que.  aunque  te  prohibe 
bs  placeres  profanos,  te  ofrece  oíros  sin  compara- 
ción mas  suaves  ,  y  que  te  liaran  insípidos  los  del 
minii'  i :  que  aunque  algunas  v.ves  le  obligará  á  der- 
ramar copiosas  lágrimas  ,  esl  is  sabe  enjugarlas  la 
mano  consoladora  de  tu  Dios.  La  gracia  combatirá 
todas  tus  pasiones,  pero  te  dará  una  quietud  y  un  con- 
tenió, que  no  te  sabrán  ofrecer  todas  las  pasiones. 
Si  alguna  vez  trastorna  tus  proyectos,  y  te  priva  de 
tus  prosperidades  temporales;  te  dará  también  una 

I taz  de  corazón  que  escede  inlinitan.enle  ú  todas  las 
elicidades  del  siglo.  Resuélvele  pues  ú  seguirla á  abra- 
zarla y  á  no  p'  tdela  jamás,  (insta  y  ve  :  esperímciita 
siquiera  cuán  bueno  y  cuan  suave  es  el  Señor ;  y  si  te 
fuere  mal  eu  su  servicio .  si  no  hallares  ser  ciertas  to- 
das estas  ventaja.-; ,  entonces  puedes  ver  si  toda  la  fe- 
licidad del  inundo,  y  todos  los  placeres  imaginables 
llena?,  el  vacío  de  lu  corazón. 
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DIA  XXII. 


GAN  VICENTE  Y  SAN  ANASTASIO, 

MAiirmts. 

Fu;  San  Vicente  uno  de  los  mas  ilustres  mártires 
iIií  la  iglesia  de  España ,  en  quien  se  hizo  mas  visible 
cuánto  puede  la  gracia  de  Jesucristo.  Nació  en  Hues- 
ca de  una  de  las  mejores  y  mas  distinguidas  casas 
del  pais.  Desde  niño  le  entregaron  sus  padres  al  go- 
bierno y  á  la  dirección  de  Valerio,  obispo  de  Za- 
ragoza ,  que  le  crió  en  toda  piedad  ,  haciéndole 
instruir ,  así  en  los  misterios  como  en  las  obligacio- 
nes de  la  religión ,  sin  olvidar  el  estudio  de  las  letras 
humanas.  En  poco  tiempo  aprovechó  mucho  Vicente; 
y  viendo  el  santo  prelado  las  progresos  que  hacia  en 
todo,  le  ordenó  de  diicono  de  su  iglesia ,  encargán- 
dole el  ministerio  de  la  predicación ,  que  no  podia 
ejercitar  el  santo  obispo  por  razón  de  su  cvunzada 
edad.  Desempeñóle  Vicente  con  dignidad  y  con  feliz 
suceso;  porque  predicando  tanto  con  las  obras  como 
con  las  palabras,  no  solo  enseñaba  y  fortalecía  á  los 
(irles;  sino  que  tainhien  convertía  á  la  fe  á  mucho 
número  de  gentiles. 

I lacia  el  tiu  del  año  303,  que  fue  el  principio  de  la 
persecución  que  los  emperadores  Dioeleciano  y  Maxi- 
tniano  movieron  en  España  ,  queriendo  Daciano, 
gobernador  de  la  provincia  de  Tarragona,  a  cuya  ju- 
risdicción pertenecían  Zaragoza  y  Valencia,  señalar 
su  celo  y  su  actividad  en  que  fuesen  obedecidos  l°s 
decretos  de  los  emperadores ,  mandó  prenderá  Va  lo- 
rio y  á  Vicente,  dando  óiden  para  que  fuesen  condu- 
cidos á  Valencia  cargados  de  cadeuas ,  con  la  espe- 
ranza de  que  se  desalentarían  con  las  fatigas,  y  con 
los  matos  tratamientos,  que  habia  encargado  seles 
hiriesen  en  el  camino,  y  le  adquirirían  la  gloria  de  ha- 
ber vencido  a  lor,  dos  mayores  héroes  cristianos,  que 
se  conocían  á  la  sazón  en  la  nación  española.  Pero 
quedó  no  poco  admirado  cuando  los  vió  en  su  pre- 
sencia tan  frescos  y  tan  robustos,  como  si  nada  hu- 
bieran padecido,  a  pesar  délas  diligencias  que  se 
habían  hecho  para  matarlos  de  hambre  en  tan  prolijo 
y  tan  penoso  viaje. 

Parecióle  -i  Daciano  que  para  persuadir  á  unos 
hombres  de  aquel  carácter,  tendrían  mas  fuerza  los 
buenos  términos  ,  que  la  severidad  y  las  amenazas. 
Con  esta  idea ,  dirigiendo  primero  la  palabra  ú  Vale- 
rio, le  representó  que  su  avanzada  edad  estaba  pi- 
diendo de  justicia  algún  descanso,  y  sus  muclios 
achaques  una  vejez  dulce  y  tranquila ;  que  uno  y  otro 
lo  hallaría  obedeciendo  á  las  órdenes  justas  de  los 
emperadores.  ¥  volviéndose  desouesa  Vicente,  le 
dijo  con  afectada  blandura  :  «Tu,  hijo  mió,  estoy 
setturo  que  no  degenerarás  de  la  nobleza  de  tu  san- 
gre. Tienes  talentos  v  eres  uoble;  con  que  espero  te 
lians  acreedor  á  las  fiouras  que  la  generosidad  de  los 
emperadores  se  dignará  dispensarte.  Eres  joven,  eres 
gnlan .  eres  generoso,  eres  discreto;  y  puedes  espe- 
rar los  grandes  favores  con  que  le  brinda  la  fortuna, 
la  cual  se  le  presenta  colmada  degradas  y  de  dichas. 
Pero  para  merecerlas  no  has  menester  mas  diligen- 
cias que  no  abandonarla  religión  de  tus  padres.  Ven, 
hijo  mío ,  ríndete  á  lo  que  ordenan  los  emperadores, 
y  no  le  espougas  por  una  necia  obstinación  á  una 
muerte  anticipada  y  afrentosa. » 

El  santo  viejo  Valerio  padecía  alguna  dificultad  en 
la  lengua ,  y  no  podia  esplícarsecon  bástanle  expedi- 
ción ;  por  lo  que  ordenó  á  Vicente  que  respondiese 
por  ios  dos.  Tomando  este  la  palabra  habló  á  Duciano 


con  valerosa  intrepidez ,  declarándole  el  bajo  concep- 
to que  hacían  de  los  demonios  trasformados  en  dioses 
del  Imperio,  y  añadió  :  «No  creas  que  las  amenazas 
de  la  muerte  nos  han  de  acobardar,  ni  que  las  des- 
preciables honras  de  la  vida  puedan  movernos  ú  fal- 
tar á  nuestra  obligación  ,  porque  has  detener  enten- 
dido que  no  hay  cosa  tan  estimable  ni  tan  deliciosa  cu 
el  mundo,  que  se  acerque  de  mil  leguas  al  consuelo 
y  á  la  honra  de  morir  por  Jesucristo.  » 

Ofendido  Daciano  de  la  (generosa  libertad  del  santo 
Diácono,  se  contentó  con  desterrar  á  Valerio,  y  des- 
cargó toda  su  cólera  sobre  San  Vicente.  Dió  órden  á 
los  verdugos  para  que  empleasen  los  tormentos  mas 
crueles,  y  para  que  inventasen  también  los  mas  ter- 
ribles que  pudiesen  discurrir ,  á  (in  de  vengar  á  los 
dioses  del  desprecio  que  se  les  había  hecho;  y  fueron 
ejecutadas  sus  órdenes  con  la  mayor  exactitud  y  con 
la  mayor  puntualidad. 

Tienden  le  al  punto  sobre  la  catastra ,  aplícan'e  los 
cordeles,  y  comienzan  á  tiiarle  los  pies  y  las  manos, 
jugando  el  artificio  de  aquella  horrible  máquina  con 
tanto  violencia ,  que  luego  se  oyó  el  ruido ,  y  se  per- 
cibió la  dislocación  de  todos  los  huesos;  de  suerte 
que  apena.*  se  mantenían  los  miembros  unidos  al 
cuerpo  sino  por  medio  de  los  nervios.  Viendo  el  tira- 
no que  el  Santo  se  reía  de  aquel  tormento .  mandó 
que  le  rasgasen  las  espaldas  con  uñas  ó  garfios  ace- 
rados: lo  que  se  ejecutó  de  un  modo  tan  cruel,  que 
se  le  descubrieron  las  costillas  hasta  el  espinazo.  Es- 
peralw  Daciano  que  el  santo  Mártir  lanzaría  ñor  lo 
menos  algún  suspiro,  ó  dejaría  correr  alguna  lágri- 
ma, pero  queriendo  el  Señor  dará  entenderá  los 
hombres  que  sabe  muy  bien  ,  cuando  quiere,  endul- 
zar las  penas  y  los  trabajos  que  se  padecen  por  su 
amor,  hizo  que  el  Santo  sufriese  este  segundo  supli- 
cio con  tanto  constancia ,  y  con  tanto  alegría ,  como 
habia  sufrido  el  primero. 

Quedó  atónito  H  tirano  al  ver  aquella  asombrosa 
tranquilidad  del  santo  Mártir  en  medio  de  los  mas 
vivos  dolores ;  pero  ruándole  oyó  hacer  como  burla 
y  chacota  de  la  crueldad  de  los  verdugos,  y  que  á  él 
mismo  le  desaliaba  que  le  hiciese  sufrir  todo  lo  que  se 
le  antojase ,  espumaba  de  cólera ,  teniéndolo  por  es- 
pecie de  insulto.  Y  sabiendo  que  las  llagas ,  en  deján- 
dolas enfriar,  son  mas  dolorosas  si  se  vuelven  á  abrir, 
ordenó  que  fuese  despedazado  de  nuevo ,  lo  que  se 
hizo  con  tanta  crueldad ,  que  arrancándole  crecidos 
pedazos  de  carne ,  dejaban  ver  patentes  las  entrañas. 
Coman  arroyos  de  sangre  por  todas  partes ,  y  solo  se 
mira'tt  un  esqueleto  que  vivía  en  fuerza  de  milagro. 
Comprendió  bien  el  tirano  que  en  aquella  constancia 
se  ocultaba  alguna  cosa  sobrenatural ,  y  que  nunca 
podría  vencer  una  fuerza  tan  superior  á  la  suya. 
Mandó  que  cesasen  los  tormentos  ;  pero  sin  querer 
manifestarse  vencido,  le  ordenó  que  á  lo  menos  le 
entregase  los  I ibros sagrados  para  arrojarlos  al  fuego, 
ofreciéndole  la  vida  si  lo  obedecía  en  esto. 

Vicente  con  modo  grato  ,  pero  santamente  intré- 
pido ,  le  respondió  al  juez ,  que  el  fuego  con  que  ame- 
nazaba á  los  libros  ,  estaría  mejor  empleado  en  el 
mismo  Santo  para  acabar  su  sacrificio  en  las  lla- 
mas :  y  también  me  veo  obligado  á  prevenirte,  aña- 
dió el  invicto  Mártir,  míe  algún  día  arderás  tú  por 
toda  la  eternidad  en  las  ¡leí  infierno,  sino  íennucias 
el  culto  de  los  falsos  dioses. 

Apurado  todo  el  sufrimienlj  de  Daciano  al  oír  tan 
no  esperada  respuesta,  y  no  podiendo  contener  la 
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indignación  en  el  pecho ,  mandó  que  a)  instante  le 
estendiesen  en  una  cama  de  hierro  ardiendo ,  aplicán- 
dole por  todo  el  cuerpo  láminas  ó  planchas  encen- 
didas. 

Renovóse  la  alegría  de  Vicente  á  vista  del  nuevo 
tormento  que  le  esperaba.  Todo  su  gusto  era  p.rsar 
de  uti  suplicio  á  otro,  del  ecúleo,  ó  del  potro  á  las 
parrillas,  las  cuales  se  componían  de  unas  barras 
atravesarías ,  no  de  plano ,  sino  de  esquina .  abiertas 
en  forma  de  sierra .  y  salpicadas  á  trechos  de  púas 
agudas,  á  manera  de  rallo.  Su  elevación  era  de  tina 
cuarta  escasa,  y  se  colocaban  sobre  carbones  encen- 
didos ,  que  estaban  continuamente  avivando  los  ver- 
dugos. Llenábanse  todos  de  horror  al  ver  aquel  cuer- 
po "medio  desollado,  amarrado  con  cadenas  á  la 
panilla ,  cubierto  de  planchas  ardiendo  por  taparte 
superior,  mientras  que  la  inferior  le  derretía  el  bra- 
sero. La  grasa  que  el  santo  cuerno  destilaba  anadia 
mucha  fuerza  á  la  violencia  del  fuego,  y  como  si 
aquel  conjunto  de  tormentos  no  bastase  a  causarle 
un  dolor  agudísimo  y  cruel .  cuidaban  los  verdugos 
de  avivársele ,  llenándole  de  sal  las  llagas  y  las  heridas. 

Permanecía  Vicente  inmoble ,  los  ojos  fijos  en  el 
cielo  y  el  semblante  risueño ,  adorando  y  bendicien- 
do sin"  cesar  al  Señor  en  aquella  postura  de  inmola- 
ción y  de  víctima.  Pero  corno  la  mano  del  Todopode- 
roso se  descubría  tan  visiblemente  en  la  alegría  y 
en  la  constancia  del  santo  Mártir,  no  podía  perma- 
necer espuesto  por  mucho  tiempo  á  los  ojos  del  pu- 
blico un  espectáculo  que  tanto  desacreditaba  el  culto 
de  los  íd  dos.  Todos  admiraban  la  fuerza  prodigiosa 
del  paciente,  y  basta  los  mismos  gentiles  clamaban 
que  aquello  no  podía  ser  sin  gran  milagro;  de  suerte 
que  se  vió  precisado  Daciano  ¡i  mandar  retirar  al  in- 
victo Diácono.  Encerráronle  en  un  oscuro  calabozo, 
donde  le  tendieron  para  descansar  sobre  pedazos  de 
bien.),  con  severa  prohibición  de  que  se  le  diese  el 
menor  alimento,  ni  el  mas  ligero  alivio;  pero  el  Se- 
ñor tuvo  providencia  de  su  siervo,  porque  de  repen- 
te bajó  una  celestial  luz  que  disipó  las  tinieblas  del 
crdabozo ,  y  al  mismo  tiempo  derramó  Dios  en  el  alma 
ile  aquel  héroe  una  divina  dulzira,  un  consuelo  de 
superior  órden ,  que  le  inundó  de  alegría.  Hallóse  de 
repente  restituido  á  su  antigua  robustez,  y  mejorado 
cu  su  natural  hermosura ,  exhalando  de  su  cuerpo  un 
suavísimo  olor,  que  llenaba  de  fragancia  aquel  lugar 
hediondo.  Bi'jaron  á  hacerle  compañía  escuadrones 
de  espíritus  angélicos,  y  se  dejaron  percibir  los  ce- 
lestiales cánticos  con  que  entonaban  alabanzas  al 
Señor,  de  manera  que  aquella  horrorosa  prisión  se 
convirtió  en  paraíso  de  delicias. 

La  fragancia ,  la  música  y  el  resplandor  llenaron 
de  admiración  á  los  guardas;  pero  quedaron  atónitos 
cuando  vieron  á  Vicente  sin  la  mas  leve  señal  de  los 
tormentos  pasados ,  y  convertidos  en  ros^s  los  peda- 
mos de  hierro.de  que  estaba  sembrado  el  calabozo. 
No  era  fácil  resistir  á  tanto  tropel  de  prodigios.  Con- 
virtiéronse á  Cristo  el  alcaide  con  los  guardas;  y  lle- 
gando á  noticia  de  Daciano  lo  que  pasaba,  tomó 
(fuese  desesperación  ó  despique)  una  resolución  bien 
estraña.  Manda  que  al  punto  saquen  al  Santo  del 
calabozo,  ordena  que  le  acuesten  en  la  cama  mas 
blanda  y  mas  regalada  que  se  pueda  disponer ,  y  da 
providencia  para  que  se  le  cuide ,  sin  perdonar  á  re- 
galo ni  á  remedio.  Publícase  en  toda  la  ciudad  esto 
decreto;  acoden  los  líeles  en  tropas  á  !a  circe!;  con- 
ducen al  Santo  como  en  triunfo  por  las  calles;  pero 
Vicente  apenas  entró  en  el  regalado  lecho  que  se  le 
tenia  prevenido ,  cuando ,  como  si  hiera  aquel  el  mn- 
vor  de  los  tormentos ,  espiró  y  voló  su  alma  al  cielo 
á  recibir  la  corona  y  el  premio  de  su  victoria ;  suc»'- 
diendo  esto  el  din  22  de  enero  del  año  de  .104  óde  .101». 

Rabioso  y  fuera  de  si  Imeíano,  al  verse  vencido  y 
confundido'  por  aquel  héroe  cristiano ,  mandó  que 
fuese  arrastrado  su  cadáver  y  que  sacándolo  a)  campo, 
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le  arrojasen  en  un  barranco,  donde  sirviese  de  pasto 
á  las  aves  y  á  las  Fieras;  pero  envió  Dios  un  cuervo 
de  grandeza  estraordinaria ,  que  le  hizo  centinela,  y 
le  defendió  de  los  demás  animales.  Ordenó  el  tirano 
que  le  echasen  en  alta  mar,  porque  no  le  diesen 
culto ,  y  careciese  de  esc  consuelo  la  devoción  de  los 
fieles;  pero  el  Señor,  que  se  burla  de  todos  los  arti- 
ficios de  la  humana  prudencia  ,  condujo  á  la  orilla  al 
santo  cuerpo;  y  acudiendo  los  cristianos,  le  enterraron 
secretamente  fuera  de  las  murallas  de  Valencia ,  en 
el  mismo  lugar  donde  hoy  es  venerado  en  una  mag- 
nífica iglesia. 

El  año  de  542  sitió  y  lomó  á  Zaragoza  Childebcrlo, 
rey  de  Francia  con  cuyo  motivo  trajo  consigo  la  esto- 
la que  había  servido  ál  santo  Diácono ,  y  se  la  entre- 
gó á  San  Orman,  obispo  de  París.  Consérvase  esta 
preciosa  reliquia  en  la  iglesia  de  San  Germsm ,  que 
antiguamente  se  llamaba  de  San  Vicente. 

El  mismo  dia  celebra  la  Iglesia  la  fiesta  de  San 
Anastasio  mártir.  Fue  persa  de  nación ,  y  antes  de  su 
bautismo  se  llamaba  Magundat.  Sirvió  a'lgun  tiempo 
en  las  hopas  de'  rey  Cdsroas,  y  después  de  la  toma 
de  Jerusatón ,  cuando  llevaba  la  cruz  de  Cristo  á 
Ctesifon ,  quiso  saber  qu4  motivo  tenían  los  cristia- 
nos para  hacer  tanta  estimación  de  dos  maderos  que 
hahian  servido  para  ajusticiar  á  un  hombre.  Infor- 
mado de  todo ,  y  bien  instruido  en  ¡a  Religión  Cris- 
tiana recibió  el  bautismo ,  y  vivió  algún  tiempo  en  el 
monasterio  de  San  Anastasio ,  cuyo  nombre  lomó. 
Siete  años  empleó  en  los  ejercicios  mas  humildes  y 
mas  perfectos  de  la  vida  monástica.  Movido  de  un 
ardiente  des.  o  de  derramar  su  sangre  por  amor  de 
Jesucristo,  pidió  y  obtuvo  licencia  para  pasar  á  Ce- 
sárea. Supo  que  ciertos  soldados  de  la  guarnición  ha- 
cían algunos  maleficios  :  reprendiólos ,  y  echaron 
mano  de  él.  Confesó  que  era  cristiano,  y  sufrió  con 
heróica  constancia  azotes ,  palos  v  todas  las  incomo- 
didades de  una  rigurosa  prisión.  Confortóle  el  Señor 
con  una  aparición  de  mucho  consuelo;  y  en  fin  co- 
ronó su  santa  vida  con  el  martirio ,  habiendo  sido 
ahorcado  ñor  h  confesión  de  la  fé  el  dia  22  de  enero 
del  año  62"*. 

LOS  SANTOS  VICENTE,  ORONCXO  T  VICTOR, 

MÁKTIRl* 

Deseaba  el  emperador  Dioclecíano  el  aumento  de 
su  imperio ,  al  mismo  tiempo  que  hacerse  memorable 
en  los  siglos  venideros  :  para  lo  cual  le  pareció  nece- 
sario tener  propicios  y  favorables  á  los  dioses  roma- 
nos. Ofrecíales  grandes  y  solemnes  sacrificios,  y 
ansioso  de  esplorar  su  voluntad .  les  consultaba  muy 
de  ordinario ;  pero  habiéndose  detenido  un  ídolo  fa- 
moso en  contestar  á  sus  solicitudes,  al  fin ,  le  mani- 
festó por  medio  de  un  sacerdote  pagano,  que  el  moti- 
vo ile  no  responderle  siempre  que  era  consultado  era 
el  de  haber  muchos  justos  en  el  imperio.  Quiso  sa- 
ber el  supersticioso  principe  quienes  eran  estos  que 
con  el  nombre  de  tales  vivían  en  sus  dominios  ,  y  ha- 
biendo entendido  que  eran  los  cristianos  :  preponde- 
rando en  su  perverso  corazón  mas  la  satisfacción  que 
apetecía  de  sus  falsos  oráculos ,  que  la  justicia  que 
ellos  mismos  puhlicaban  de  los  inocentes  fieles .  re- 
solvió perseguirlos  con  inhumanidad  propia  de  su 
impío  carácter ,  pero  no  satisfecho  con  que  en  su 
corte  se  hiciesen  cada  dia  formidables  estragos, 
nombró  ministros  de  brutal  condición  en  todas  las 
provincias  de  su  domínneion ,  á  fin  de  que  llevasen 
adelante  sus  inicuas  intenciones.  Vino  a  España  por 
gobernador  déla  provincia  de  Tarragona,  Daciano, 
uno  de  los  monstruos  mas  fieros  que  vomito  el  abis- 
mo, para  poner  o  ejecución  los  impíos  decretos  de 
sus  principales,  y  conociendo  que  porsisolo.no 
era  bastante  para  cumplir ,  según  quena ,  las  órdenes 
1  de  aquellus ,  nombró  vicarios  ó  subdelegados  pésimos 
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«n  diferentes  pueblos  de  la  comprehension  de  su  de- 
partamento ,  para  que  contribuyesen  al  fin  de  su  ve- 
nida ;  do  cuya  clase  fue  uno  Rufino ,  varón  consular, 
ue  fijó  su  residencia  en  el  castillo ,  ó  fortaleza  de 
ranalles ,  cerca  de  Gerona ,  ciudad  antigua  del  prin- 
cipado de  Cataluña. 

En  esta  desgraciada  época  en  que  se  dejó  ver  la 
provincia  de  Tarragona  un  lastimoso  teatro,  donde 
so  representaban  cada  día  las  escenas  mas  sangrien- 
tas ,  vinieron  de  Italia  á  España  dos  ilustres  jóvenes 
naturales  de  Cimela.  llamados  Vicente  y  Oroncio, 
ambos  profesores  de  la  Religión  Cristiana.  Llegaron 
al  territorio  de  Gerona,  y  encontraron  entre  las  con- 
cavidades de  unas  piedras  al  obispo  Poncio ,  que  se 
liabia  retirado  al  desierto,  huyendo  de  las  crueldades 
de  Rufino,  donde  se  ocupaba  con  algunos  cristianos 
en  divinas  alabanzas ,  y  en  pedir  á  Dios  auxilio  en 
aquellas  calamitosas  circunstancias.  Distinguíase 
«ntro  todos  un  diácono  de  Poncio,  varón  de  entínen- 
lo virtud  ,  muy  conocido  por  su  prodigiosa  vida ,  y 
por  la  ardiente  caridad  con  que  asistía  á  los  afligidos 
üeles,  que  se  vieron  en  la  indispensable  precisión 
de  ausentarse  á  los  páramos,  por  no  poder  tener 
descanso  alguno  en  las  poblaciones ;  y  esmerándose 
sobre  todo  en  la  piadosa  costumbre  de  hospedar  á  los 
pobres  peregrinos ,  recibió  en  esta  clase  á  los  dos 
célebres  italianos.  Conoció  por  su  trato  la  pureza  de 
su  fe ,  no  menos  que  el  ardiente  deseo  que  tenian  de 
padecer  martirio;  y  creyendo  todos  tres,  que  el  me- 
dio mas  eficaz  para  lograr  esta  dicha ,  era  el  de  ha- 
cer ostentación  pública  de  su  profesión  :  reunidos 
en  unos  mismos  sentimientos ,  comenzaron  á  ilustrar 
á  todos  los  habitantes  de  aquella  región  con  la  luz 
del  santo  Evangelio  sin  temor  de  las  hostilidades 
gentílicas. 

Supo  Rufino  los  progresos  que  hacian  en  la  reli- 
gión los  tres  esforzados  militaros  de  Jesucristo ,  y 
graduando  sus  procedimientos  por  un  notorio  des- 

Íirecio  de  los  edictos  imperiales;  so  arrojó  como  un 
eon  enfurecido  al  hospicio  de  Víctor ,  en  tiempo  que 
Vicente  y  Oroncio  habían  salido  de  él,  á  orar  en  un 
monte.  Sintió  no  hallar  á  los  dos  ilustres  extranjeros 
en  el  hospicio;  pero  no  pudiendo  contenerla  indigna- 
ción dentro  del  pecho .  habló  á  Víctor  de  esta  suerte: 
Di,  infidelísimo  á  /o*  dioses,  tu  que  no  contento  can 
despreciar  lo*  mándalas  de  los  principes  del  mundo, 
y  de  confesarte  siervo  de  aquel  á  quien  crucificaron 
los  judíos; ¿recibiste  en  tu  hospicio  á  ciertas  seduc- 
tores del  pueblo?  di,  ¿donde  ocultaste  á  estos  mal- 
vados? manifiéstalos  inmediatamente  :  pues  te  ase- 
guro,  que  cuando  no  los  descubras,  he  de  hacer  que 
padezcas  los  tormentos  mas  crueles.  Procuró  Víctor 
sosegar  la  cólera  del  tirano,  haciéndole  ver,  que  los 
que  llamaba  seductores  eran  unos  sujetos  de  honor, 
fieles  observadores  de  las  leyes  divinas,  en  cuyo  cum- 
plimiento adoraban  al  Dios  verdadero,  y  á su  unigéni- 
to hijo  Jesucristo ,  los  cuales  habían  salido  á  hacer 
oración  ó  un  monte  poco  distante  de  su  casa. 

Marchó  Rufino  sin  detenerse  un  instante,  en  bus- 
ca de  Vicente  y  Oroncio.  Viéronle  estos  venir  con  toda 
la  comitiva ,  y  creyendo ,  que  ya  habia  llegado  el 
tiempo  de  ofrecer  al  Señor  el  sacrificio  de  sus  vidas, 
le  rogaron  que  se  dignase  darles  valor  y  fortaleza  pa- 
ra combatir  con  un  enemigo  tan  cruel,  cuyos  estra- 
gos tenian  dado  testimonio  de  su  barbarie.  Mandóles 
el  tirano  bajar  del  monte  prontamente ,  y  queriéndo- 
les sorprender,  luego  que  se  presentaron  les  dijo: 
público  ¡/  notorio  es  que  los  augustos  emperadores 
me  han  concedido  facultad ,  para  que  persiija  á  aquel 
que  confiese  por  Dios  á  Jesucristo;  y  asios  amonesto: 
que  siendo  vosotros  nobles,  y  sabios  ser/un  estoy  in- 
formado, no  olvidándoos  de  vuestro  ilustre  naci- 
miento, sacrifiquéis  á  nuestros  dioses,  en  lo  que  os 
asegura,  que  haréis  el  mayor  obsequio  a  los  princi- 
pes del  mundo.  ¿Por  que  procura* ,  respondí: ron 
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ambos,  obtiqarnoi  á  una  acción  tan  sacrilega,  cuan' 
do  los  que  llamas  dioses,  son  unas  vanas  estatuas 
representativas  de  deidades  quiméricas,  cuya  cuali- 
dad solo  puede  atribuirles  una  necia  credulidad, 
como  es  la  que  ocupa  al  entendimiento  de  los  genti- 
les ?  Nosotros  únicamente  adoramos  por  verdadero 
Dios  al  único  criador  del  cielo  y  de  ¡atierra,  y  de 
todas  las  cosas  visibles  é invisibles;  el  que  tiene  po- 
der para  conducirnos  á  una  eterna  felicidad  en 
compañía  de  los  bienaventurados. 

No  teniendo  Rufino  razones  con  que  satisfacer  á 
tan  concisa ,  cuanto  sábia  respuesta ,  tomó  el  arbi- 
trio de  despreciar  á  los  .dos  héroes ,  diciéndolcs: 
yo  creía ,  que  hablaba  con  algunos  sugetos  inteligen- 
tes, pero  ahora  noto  vuestra  ignorancia;  y  asi  os 
mando:  que  ofrexais  sacrificios  á  los  dioses  ^quie- 
nes venera  por  tales  nuestro  emperador  Diocleaano, 
pues  de  lo  contrario  os  haré  sufrir  una  muerte 
afrentosa.  No  contestaron  Vicente  ni  Oroncio  á  la 
amenaza  quedándose  en  una  agradable  suspensión, 
en  vista  de  la  cual ,  les  reconvino  el  tirano  :  fue' 
pensáis  dentro  de  vosotros  mismos,  resolved  inwn?- 
diatamentc  sobre  lo  que  os  propongo;  pero  reiteran- 
do los  ilustres  jóvenes  la  misma  confesión  que  teninn 
hecha ,  apurado  todo  el  sufrimiento  de  Rufino  al 
considerar  su  inalterable  constancia,  mandó,  que 
fuesen  decapitados  inmediatamente,  lo  que  se  jecu- 
tó  sin  dilación  por  los  paganos. 

SupoViftorel  glorioso  triunfodelosdosmártircs,  y 
ocultando  sus  cuerpos  en  su  mismo  aposento ,  pasa- 
ba en  oración  la  mayor  parte  del  día  y  la  noche  á 
presencia  de  aquellos  venerables  cadáveres.  Manifes- 
tóle el  obispo  Poncio ,  que  era  voluntad  de  Dios  que 
los  trasladase  á Italia,  pero  luego  qua  llegó  á  enten- 
der Rufino  que  disponía  el  santo  Diácono  lo  necesa- 
rio para  la  traslación ,  siendo  como  era  su  ánimo  im- 
pedir el  que  pudieran  los  cristianos  tributarles  la 
veneración  debida ,  mandó  á  sus  ministros  que  pren- 
diesen á  Víctor ,  y  lo  condujesen  á  su  tribunal.  Fue- 
ron ejecutadas  sus  órdenes  con  la  mayor  puntualidad, 
y  queriéndole  obligar  á  que  sacrificase  á  los  ídolos, 
se  valió  de  las  mas  terribles  amenazas ,  en  caso  de 
que  se  resistiese ;  pero  el  horror  que  causó  al  santo 
Diácono  la  impiedad  á  que  solicitaba  precisarle ,  y  la 
heróíca  constancia  con  que  se  negó  á  contestarla , 
redobló  lu  furia ,  y  la  crueldad  del  bárbaro  juez  en 
términos ;  que  lleno  de  un  furor  estraordínano,  pro- 
videnció ,  que  le  cortasen  la  cabeza  y  los  brazos  en 
el  mismo  lugar  donde  fueron  degollados  Vicente  y 
Oroncio. 

Viendo  el  padre  de  Víctor  la  sangre  derramada  de 
su  amado  hijo ,  quiso  huir  de  la  furia  de  Rufino;  pe- 
ro le  detuvo  su  mujer  Aquilina  esforzándolo  con  una 
valentía  escesiva  á  la  fragilidad  de  su  sexo ,  á  que  se 
mantuviesen  ambos  constantes  en  la  fe  de  Jesucristo, 
para  merecer  la  dicha  de  aquel  á  quien  dieron  el  ser, 
cuyo  glorioso  triunfo  tenian  á  la  vista.  Ejecutáronlo 
asi  ambos ,  y  ofendido  el  tirano  de  la  constancia ,  y 
de  la  fortaleza  con  que  siguieron  lo*  pasos  de  los  di- 
funtos, dando  órden  para  que  los  degollasen ,  se  re- 
tiró á  Gerona  lleno  de  confusión  al  verso  vencido 
por  aquella  ilustre  comitiva. 

Luego  que  gozó  de  paz  la  Iglesia ,  puso  en  ejecu- 
ción cierto  cristiano  llamado  Autor  la  revelación 
hecha  al  obispo  Poncio  sobre  la  traslación  de  los 
cuerpos  de  Oroncio  y  Vírente  á  Italia ;  pero  al  llegar 
las  venerables  reliquias  á  un  lugar  délos  Alpes,  llama- 
do Ebredunio ,  se  quedaron  inmóviles  los  bueyes  que 
conducían  el  carro.  Dieron  aviso  al  obispo  Marcelo, 
que  lo  era  de  aquel  territorio ,  de  lo  ocurrido,  infor- 
mase aquel  prelado  con  este  motivo  del  glorioso  mar- 
tirio de  los  Santos,  y  conociendo  ñor  la  inmovilidad 
de  los  animales  que  era  voluntad  ne  Dios  el  que  allí 
se  quedasen  las  santas  reliquias,  dando  al  Señor  re- 
petíais gracias  porque  se  dignaba  enriquecer  á  su 
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tesoro  ,  los  depositó  en 
Ébrcduno ,  con  asistencia  de  muchos  clérigos ,  mon- 
ges.y  vecinosde  lacomarca  que  ooncurrifroná  solem- 
nizar aquel  acto ,  con  demostraciones  festivas. 

No  se  olvidó  Gerona  del  glorioso  triunfo  de  los  tres 
ilustres  mártires  de  Jesucristo ,  y  en  reconocimiento 
do  haber  regado  con  su  sangre  aquel  territorio ,  de- 
terminó su  cabildo  eclesiástico  en  el  día  6  de  Junio 
ilel  año  1522,  que  se  celebrase  perpetuamente  la 
"  ista  h 


fiesta ,  como  Inist 
solemnidad. 


hoy  se  verilica  con  tuda  pompa  y 


REFLEXIONES. 


El  siglo  V  de  la  Iglesia ,  que  vió  florecer  en  su  seno 
al  ilustre  San  Ambrosio  y  á  otros  muchos  varones 
preclaros  que  alumbraron  el  mundo  con  la  clarísima 
antorcha  de  la  doctrina  salvadora ,  fue  la  época  en 
que  nació  nuestro  Santo.  Elevado  á  la  alta  dignidad 
del  sacerdocio  por  sus  notables  merecimientos  y  su 
clara  inteligencia  ,  fue  mas  tarde  ascendido  al  epis- 
copado, Unto  por  sus  sólidas  virtudes,  como  por  su 
ciencia. 

Novara ,  la  antigua  y  célebre  ciudad  de  la  dalia 
Cisalpina ,  fue  la  silla  episcopal  que  ocupó  San  Gau- 
dencio ,  en  cuyo  desempeño  fue  celoso ,  ejemplar  é 
infatigable,  teniendo  por  intimo  amigo á  San  Ambro- 
sio. Entregó  su  espíritu  al  Señor  el  año  418. 


MARTIROLOGIO. 

Sa*  Vicestk  ,  diácono  y  mártir ,  pn  Valencia  de 
España ,  el  cual  después  de  haber  padecido  diferentes 
tormentos ,  en  tiempo  del  impío  presidente  Daciano, 
voló  á  recibir  en  el  ciclo  la  palma  de  su  martirio. 
Prudencio  cantó  excelentemente  en  un  himno  el 
¡lustre  triunfo  de  su  martirio ,  y  San  Agustín  y  San 
León ,  papa ,  le  celebran  con  grandes  alabanzas. 

Sas  Anastasio,  monge  de  Persia,  en  Roma,  en  el 
monasterio  de  las  fuentes  de  San  Pablo ,  el  cual, 
después  de  haber  padecido  muchos  tormentos ,  cár- 
celes ,  azotes  y  prisiones  en  Cesárea  de  Palestina, 
últimamente  fue  degollado  porórden  de  Cósroas ,  rey 
de  Persia ,  habiendo  enviado  primero  setenta  com- 
pañeros al  martirio ,  los  cuales  fueron  ahogados  en 
un  río. 

Los  Sastos  Vicente  ,  Oaoncio  t  Víctor,  en  Am- 
bun  de  Francia ,  los  cuales  alcanzaron  la  corona  del 
martirio  en  la  persecución  de  Dioclcciano. 

Sas  Gauicjício,  obispo  y  confesor ,  en  Novara. 

Sasto  Domikgo  ,  abad ,  enSora ,  esclarecido  en  mi- 
lagros. 

Y  en  otras  partes,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  oración  de  la  misa  es  la  que  sigue. 

Atiende  ,  Señor  ,  á  nuestras  humildes  súplicas, 
para  que  pues  nos  reconocemos  reos  por  nuestra 
maldad,  seamos  librados  de  nuestras  culpas  por  la 
intercesión  de  vuestros  bienaventurados  mártires  Vi- 
cente y  Anastasio.  Por  nuestro  Señor  Jesucristo  

La  epístola  es  del  cap.  3  de  la  Sabiduría,  j  la  misma 
que  el  día  anterior. 

Nota.  « Ya  llevamos  dicho  que  el  libro  de  h  Sabiduría  de 
donde  v.  »eó  esta  contóla  fue  compuesto  por  Salomón.  Ha- 
bla el  Sabio  ea  este  capitulo  de  la  esperanza  de  los  justos  y 
del  cuidado  que  Dios  tiene  de  ellos.  Dice  que  tu  alma  está  en  la 
n.ioo  de  Dios;  y  esto  es  k>  que  lea  hace  mantenerse  inmobles 
en  medio  de  todos  los  acaecimientos  de  esta  vida  :  esto  es  lo 
que  comunicó  taato  valor  y  tanta  fortaleza  t  los  mártires.  Si 
•l  mismo  Dios  es  su  Fortaleza,  ¿quién  los  podrá  vencer?  Ea 
de  crandisimo  consuelo  todo  lu  que  se  dice  en  este  capí- 
tulo, t 


¡  Oh  qué  bien  está  el  que  está  en  manos  de  Dios! 
Nadie  está  en  las  manos  de  Dios  que  no  esté  en  su 
corazón,  j  Qué  estancia  tan  dichosa !  Pues  esta  es  la 
de  los  justos.  ¡  Gran  Dios ,  qué  lugar  hay  en  el  mun- 
do mas  digno  de  una  ambición  noble  y  bien  nacida! 
Ora  amanece  la  tempestad ,  ora  intime  estragos  y 
terrores  el  polvoroso  estruendo  de  los  truenos,  el  jus- 
to está  al  abrigo  :  su  alma  está  cu  las  manos  de  Dios; 
¿  qué  tiene  de  que  temer? 

Es  la  muerte  un  tormento  que  asusta  á  los  mas  re- 
sueltos ,  que  á  los  mas  intrépidos  los  estremece ;  pero 
como  la  muerte  de  los  justos  siempre  es  preciosa  en 
los  ojos  del  Señor ,  la  ven  venir  no  solo  sin  susto, 
pero  con  alegría;  porque  no  la  miran  como  suplicio 
sino  como  premio ;  los  llena  de  dulzura ,  de  consuelo, 
y  de  confianza. 

Su  muerte  en  la  apariencia  es  como  la  de  los  de- 
más .  término  fatal  de  todas  las  cosas ;  pero  es  en  la 
apariencia ,  y  á  los  ojos  de  los  insensatos  ;  que  los 
prudentes  y  ios  sabios  juzgan  muy  de  otra  manera 
de  la  muerte  de  los  justos.  Si  salen  de  este  mundo, 
es  porque  se  les  levanta  el  destierro,  si  se  apartan  de 
nosotros ,  es  para  entrar  triunfantes  en  la  gloria.  ¡  Oh 
qué  gozo  el  de  no  haberse  descaminado!  ¡  Qué  con- 
suelo mas  dulce  ni  mas  esquisito  que  el  que  se  espe- 
rimenta  cuando  se  llega  al  término  dichosamente! 
l,os  santos  sufrieron  tormentos  á  los  ojos  de  los  hom- 
bres ;  parecieron  afligidos  y  humillados;  fueron  mal- 
tratados y  perseguidos ;  pero  á  los  ojos  de  los  hom- 
bres ,  y  no  mas  :  todo  lo  áspero ,  todo  lo  duro  de  sus 
cruces  estaba  en  la  corteza ;  que  por  lo  demás ,  en 
medio  de  los  mavores  trabajos  ,  lograban  una  espe- 
ranza llena  de  inmortalidad-  ¿Qué  proporción  hay 
entre  lo  que.  padecieron  y  lo  que  ahora  gozan?  Di- 
choso aquel  que.  no  cede  á  las  pruebas  que  de  él  se 
hacen.  No  gusta  Dios  de  siervos  cobardes  y  pusiláni- 
mes. ¡  Felices  aquellos  á  quienes  el  Señor  encuentra 
dignos  de  si ! 

¡  Mas  oh ,  v  qué  diferencia  hay  entre  la  muerte  de 
los  justos ,  y  la  de  los  que  se  llaman  dichosos  á  lo 
del  mundo !  La  felicidad  de  estos  se  desvanece  en 
su  postrera  hora.  Grandezas ,  riquezas ,  lionores. 
placeres ,  todo  se  sepulta  con  ellos ;  pero  al  con- 
trario ,  la  última  hora  «le  los  otros ,  es  la  primera  de 
una  eternidad  de  delicias.  Sus  nombres  son  coloca- 
dos en  los  fastos  de  los  santos  ;  su  memoria  está  lle- 
na de  bendición ;  se  honran  y  se  veneran  hasta  sus 
mismas  cenizas ;  v  aquellos  hombres  viles  a  los  ojos 
del  mundo .  brillarán  por  toda  la  eternidad  como  as- 
tros en  el  lirmamcnto;  reinarán  sobre  todos  los  pue- 
blos y  juzgarán  á  todas  las  naciones.  ¡Que  objeto 
mas 'digno  de  la  ambición  de  un  corazón  cristiano! 


El  Evangelio  es 


del  eap.  31  de  San  Lucas,  y  el 
que  el  día  anterior. 

MEDITACION. 


Que  no  hay  en  la  tierra  otro  verdadero  mal  sino  el 
pecado. 

Pisto  primero.  —  Considera  que  no  hay  en  la 
tierra  otro  verdadero  mal ,  sino  aquel  que  él  solo  nos 
priva  del  verdadero  bien  ,  y  del  principio  de  todos  los 
bienes.  Tal  es  el  pecado. 

Mírese  por  donde  se  mirare ,  el  pecado  siempre  es 
pecado.  Juzguémosle  como  Diosle  juzga,  eterna- 
mente será  el  pecado  objeto  do  su  odio  y  de  su  in- 
dignación ,  v  eternamente  será  materia  de  nuestro 
arrepentimiento;  ¿pues  cómo  lo  puede  ser  ahora  do 
nuestros  deseos  y  de  nuestra  complacencia? 

Todos  los  que"  llamamos  males  en  el  mundo  ,  en 
tanto  lo  son,  en  cuanto  son  consecuencias  del  peca- 
do. El  pecado  fue  el  que  inundó  la  tierra  de  tantas 
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desdichas ;  él  es  el  que  tiene  encendido  el  fuego  del 
infierno;  el  pecado  es  el  que  hace  infelices  á  los  que 
lo  son ;  la  tranquilidad  y  la  alegría  solo  reinan  don- 
de ti'ina  la  inocencia.  Siendo  Dios  un  bien  infi- 
nito ,  y  siendo  todo  bien  por  si  mismo ,  no  puede  co- 
municar otra  cosa.  Solo  el  pecado  es  quien  cansa 
todo  el  mal ,  privándonos  de  este  bien.  ¿V  es  esta  la 
idea  que  se  tiene  del  pecado?  Pero  dejará  de  ser  me- 
nos malo,  dejará  de  ser  menos  pecado,  porque  se 
tenga  de  él  otra  idea  diferente? 

Esas  concurrencias  de  la  diversión ,  de  donde  está 
siempre  desterrada  la  inocencia ;  esos  desahogos  del 
carnaval ,  que  si  no  siempre  son  pecado,  son  suma- 
mente peligrosos  siempre;  esos  espectáculos,  esas 
alegrías  profanas,  origen  fatal  de  tanto  desorden, 
¿prueban  por  ventura  que  se  tiene  al  pecado  grande 
íi.uror?  ¿  Y  aun  las  personas  que  se  abstienen  de  esos 
desórdenes ,  tiren  siempre  muy  inocentes?  ¡Ah! 
que  por  decirlo  así ,  nos  familiarizamos  con  el  peca- 
do; ¿pero  nos  familiarizaremos  igualmente  con  los 
tormentos  que  le  corresponden? 

¡Oh,  Señor,  y  que  poco  que  he  conocido  al  pecado; 
pero  como  le  conozco ,  v  como  le  detesto  ahora!  Au- 
mentad mi  dolor ,  y  perdonad  mis  maldades. 

Pisto  seci  x do -—Considera  que  es  error  dar  el 
nombre  ile  males  á  lo  que  puede  contribuir  á  nuestra 
felicidad ;  y  que  á  escepcion  del  pecado  ,  todo  pue- 
de ser  útil  á  una  alma  fervorosa. 

Las  desgracias ,  las  persecuciones ,  las  enfermeda- 
des ,  la  pobreza,  hasta  la  misma  muerte ,  todo  puede 
servirnos  para  ser  dichosos ;  porque  todo  puede  con- 
ducir para  que  seamos  santos. 

Pocos  santos  hay  que  no  deban  .  por  decirlo  así ,  á 
Jas  persecuciones ,"á  las  adversidades,  á  los  trabajos, 
algún  prado  por  lo  menos  de  su  elevación  en  el  cielo. 
¿Qué  no  debieron  los  mártires  á  los  suplicios?  Vues- 
tros parientes,  vuestros  amigos,  dice  el  Salvador;  os 
perseguirán,  mas  no  por  eso  seréis  menos  dichosos; 
porque  toda  la  malicia  y  toda  la  rabia  de  los  tiranos 
no  poilrá  arrancaros  un  solo  cabello  de  la  cabeza. 
Quien  está  en  gracia  de  Dios ,  el  que  es  querido  de 
Dios,  ¿qué  tiene  de  que  temer?  (¡rain  le  error  reputar 
el  odio  del  mumlo  como  mal ,  cuando  todo  el  odio  del 
manilo  es  porque,  se  quiere  amar  y  servir  á  Dios. 
¿Cuántos  favores ,  cuántos  ventajosos  partidos  ofre- 
ció el  mundo  á  San  Vicente  para  pervertirle?  qué 
crueles  tormentos  no  padeció ,  porque  despreció  sus 
engañosas  promesas?  ¡oh  con  qué  valor  se  burló  este 
insigue  Santo  así  de  los  tormentos  como  de  los  alha- 
gos  del  tirano!  Antes  bien  los  mayores  alhagos  fue- 
ron para  él  los  mas  intolerables  tormentos.  Perdió  la 
vida  por  no  perder  la  amistad  de  Dios.  ¿Cuándo  ha 
de  llegar  el  tiempo  de  que  nosotros  pensemos  de  la 
misma  manera?  ¿Cuándo  hemos  de  discurrir  sobre 
los  mismos  principios?  ¿Tiénese  el  día  de  hoy  al  pe- 
cado por  el  mayor  mal  de  todos  los  males?  ¿llénenle 
siquiera  por  mal  aquellos  y  aquellas  que  hacen  vani- 
dad de  cometerle?  Llámansc  males  una  pérdida  de 
intereses ,  una  aflicción ,  una  persecución ,  una  des- 
gracia, que  suelen  ser  principio  de  mil  bendiciones, 


según  los  amorosos  designios  de  la  divina  Providen- 
cia. ¿Pero  se  considera  al  pecado  como  gran  mal, 
cuando  se  discurre  que  puede  ser  medio  conducente 
para  hacer  fortuna? 

¡En  qué  ceguedad  he  vivido  yo  hasta  aquí,  Dios 
mió!  Perdonadme,  Señor,  y  oid  benigno  mi  humilde 
súplica.  Haced  que  padezca  todos  los  tormentos,  ha- 
cedme  sufrir  todos  los  males  de  esta  vida ,  antes  que 
cometer  jamás  un  solo  pecado. 

JACULATORIAS. 

;  Vm  t<oói.«,  viri  impii,  quidereliquistislegem  Domi- 
m!Eccl.  41. 

¡Ay  de  vosotros,  hombres  impíos,  que  abandonas- 
teis la  ley  de  vuestro  Dios  y  Señor! 

Horrendum  est  incidere  in  manus  Dti  viventis. 
Ad  Hebr.  10. 

Terrible  cosa  es  caer  en  las  manos  de  Dios  vivo. 

PROPOSITOS. 

{  Concibe  tan  grande  horror  al  pecado ,  que  es- 
tés dispuesto  á  perder  los  bienes ,  la  salud,  la  misma 
vida  antes  que  perder  la  gracia.  Muy  digno  de  lástima 
serás,  si  te  hallas  en  otra  disposición;  pero  porque 
son  inútiles  v  de  nada  sirven  las  mejores  máximas, 
si  no  se  reducen  á  práctica ,  siempre  que  á  tí  ó  á 
otro  suceda  alguna  desgracia ,  algún  contratiempo, 
algún  trabajo,  toma  la  santa  costumbre  de  decirte  á 
ti  mismo  :  No  hay  otro  mal  que  el  pecado;  consolé- 
monos ,  que  esta  pérdida  de  los  bienes  de  fortuna, 
de  la  salud  ó  de  la  íionra  se  j>uede  convertir  en  gran 
provecho  mío.  Líbrame,  Señor,  de  todo  pecado;  que 
no  temo  otro  mal  alguno. 

2  Toma  ocasión  de  todos  los  contratiempos  de 
esta  vida  para  decir  á  tus  hijos,  á  tus  amigos,  á  tus 
domésticos  que  en  este  mundo  no  hay  roas  que  un 
solo  mal ,  hablando  propiamente  ;  el  cual  mal  es  el 

flecado.  Sea  este  tu  mas  frecuente  refrán ,  tu  adagio 
ávorecido.  Repítelo  sin  cesará  tus  hijos,  ditelo á  ti 
mismo  cien  veces  al  dia ;  y  no  te  perdones  ni  las  le- 
ves mentiras  oficiosas,  ni  las  restricciones  mentales, 
que  son  verdaderas  mentiras  disfrazadas,  ni  las  mas 
ligeras  impaciencias.  Todo  lo  que  pueda  alterar  la 
caridad ,  por  poco  que  sea ,  debe  ser  prohibido  para 
tí.  Ser  demasiadamente  indulgente  consigo  mismo, 
y  poquísimo  con  los  demás ,  sueJe  ser  ocasión  de 
muchas  fallas  :  todo  lo  que  puede  agraviar  de  alguna 
manera  al  prógimo  todo  lo  que  tenga  somb  ra  de  pe- 
cado debe  causarte  horror.  La  imágen  sola  de  un 
monstruo  espantoso  atemoriza.  Repite  con  frecuen- 
cia aquellas  bellas  palabras  :  malo  rnori,  quan  fa- 
llare animam  meam  :  mas  quiero  morir,  que  man- 
char jamás  mi  alma.  No  te  contentes  con  tener  horror 
al  pecado  solamente  :  el  mismo  has  de  tener  á  todas 
las  ocasiones  de  pecar ,  de  las  cuales  has  de  huir  co- 
mo del  mismo  pecado.  No  se  aborrece  el  pecado, 
cuando  no  se  aborrece  la  ocasión. 


DIA  XXIII. 


SAN  RAIMUNDO  DE  PEÑATORT. 


Nació  San  Raimundo  de  Penafort  el  año  de  H75 
en  el  rastillo  de  este  nombre ,  en  el  principado  de 
Cataluña ,  siendo  sus  padres  señores  del  misino  cas- 
tillo, y  aliados  do  los  reyes  de  Aragón.  Criáronle  con 


el  cuidado  correspondiente ;  y  habiéndole  aplicado  al 
estudio  de  las  ciencias  naturales,  como  estaba  dota- 
do de  un  escelenle  ingenio,  hizo  en  poco  tiempo  tan- 
tos progresos,  que  enseñó  públicamente  filosofía  en 
Barcelona ,  con  Unto  aplauso ,  como  feliz  suceso. 
Aplicóse  después  el  estudio  de  las  leyes  •  v  para  per- 
feccionarse en  ellas  pasó  á  la  universidad  de  Bolonia, 
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donde  hiogo  se  hizo  admirar ;  y  roe ¡hiendo  el  grado 
de  doctor  en  ambos  derechos  ,  habiendo  vacado  una 
cátedra  de  maestro,  fue  provisto  en  ella  con  general 
aceptación. 

Causaba  admiración  su  ingenio,  pero  mayor  su 
desinterés  y  su  vida  ejemplar;  porque  no  quiso  admi- 
tir la  renta  que  le  señaló  la  ciudad ,  sino  para  repar- 
tirla entre  los  pobres  ,  no  teniendo  en  sus  estudios 
otros  fines ,  que  puramente  el  de  la  caridad. 

Al  volver  de  Roma  Don  Berenguel ,  obispo  de  Bar- 
celona, pasó  por  Bolonia  para  ver  á  Raimundo  su 
diocesano,  de  quien  oia  hablar  en  toda  Italia 
tanto  elogio  y  con  tanta  estimación.  Conoció  luego 
que  un  sugeto  de  aquel  mérito  podía  ser  de  suma  uti- 
lidad á  su'lglesia.  Por  lo  que  proveyó  en  ¿I  un  cano- 
nicato ,  y  después  una  de  las  primeras  prebendas  de 
la  catedral;  la  que  se  aprovechó  bien  de  lo  mucho 
que  acababa  de  perder  la  universidad  de  Bolonia. 
Desde  luego  se  dejaron  admirar  el  extraordinario  mé- 
rito y  la  no  menos  extraordinaria  piedad  de  Raimun- 
do. Su  caridad  con  los  pobres  ,  su  amor  al  retiro ,  su 
asistencia  al  coro;  su  recogimiento  interior,  y  su 
modestia  hicieron  impresión  en  los  ánimos,  y  en  los 
corazones ,  de  manera  que  en  poco  tiempo  se  recono- 
ció visiblemente  la  reforma  del  cabildo. 

Profesó  siempre  una  tierna  devoción  á  la  Santísima 
Virgen,  animada  de  un  deseo  ardiente  de  estender 
su  culto,  y  de  inspirar  la  misma  piedad  en  los  cora- 
zones de  todos.  Reparando  que  la  Tiesta  de  la  Anun- 
ciación se  celebraba  con  poca  solemnidad  en  Barce- 
lona ,  obtuvo  que  se  hiciese  el  oficio  con  mayor  cele- 
bridad ;  y  deió  una  fundación  para  que  fuese  esta 
fiesta  una  de  las  mas  solemnes. 

Solo  pensaba  Raimundo  en  santificarse  cada  dia 
mas  y  mas  por  medio  de  los  ejercicios  de  devoción  y 
de  penitencia ,  cuando  se  sintió  llamado  á  estado  mas 
perfecto.  Valióse  Dios  para  su  vocación  del  escrúpulo 
que  se  le  cscitó,  por  haber  quitado  á  un  pariente 
suyo  la  que  tenia  de  entrar  en  la  religión  de  Santo 
Domingo ,  con  el  prctesto  de  que  toda  novedad  es 
sospechosa.  Tomó  el  hábito  de  la  misma  religión  en 
Barcelona ,  el  dia  de  Viernes  Santo  del  año  de  1222. 
ecrca  de  ocho  meses  después  de  haber  muerto  el 
santo  fundador  y  patriarca. 

Con  el  nuevo  estado  renovó  extrañamente  su  fer- 
vor. Ningún  novicio  lo  hizo  ventajas  en  correr  apre- 
surado por  el  camino  de  la  perfección  :  ninguno  le 
cscedió  en  'os  esmeros  de  una  humildad  profunda,  ni 
en  la  exactitud  de  la  regular  observancia. 

Muy  á  los  principios  de  su  noviciado  pidió  con  ins- 
tancia á  los  superiores ,  que  le  diesen  una  severa  pe- 
nitencia por  las  vanas  complacencias  que  había  te- 
nido cuando  oia  los  aplausos  con  que  celebraba  el 
mundo  su  magisterio.  Consintió  en  ello  el  provincial, 
y  le  mandó  que  en  penitencia  compusiese  una  suma 
de  moral ,  y  es  la  que  corre  boy  con  nombre  de  Suma 
de  Raimundo,  siendo  la  primera  que  salió  á la  luz  en 
esta  malcría. 

La  generosidad  conque  un  hombre  tan  distinguido 
por  su  nacimiento ,  por  su  ingenio  y  por  su  dignidad, 
tan  admirable  por  su  virtud ,  tan  respetable  por  sus 
raros  talentos  y  por  su  sabiduría  habia  dejado  el  mun- 
do ?  para  vivir  humilde  y  desconocido  en  el  estado 
religioso,  le  hizo  mucho  mas  célebre  por  todo  el  uni- 
Terso ,  y  de  todas  parles  concurrían  á  consultarle 
como  á  oráculo. 

Escogióle  Dios  para  contribuir  mas  que  ningún 
otro  á  la  fundación  de  una  nueva  órden ,  célebre  en 
la  Igjesía  católica  por  su  instituto  de  redención  de 
cautivos ,  con  el  título  de  Nuestra  Señora  de  la  Mer- 
^  ced.  Una*  r^kavillosa  visión  que  en  una  misma  noche 
tuvieron  Jaime,  rey  de  Aragón ,  San  Pedro  Nolasco  y 
nuestro  Raimundo  ,  unió  el  celo  de  todos  tres  para 

(iromover  este  sagrado  instituto.  San  Pedro  Nolasco 
ae  el  fundador,  el  rey  de  Aragón  el  apoyo,  y  Kaj- 

v 


mundo  fue  como  el  alma  de  esta  grande  empresa, 
que  tuvo  después  tan  asombrosos  sucesos. 

Por  este  tiempo  vino  á  España  á  predicar  ia  Cru- 
zada contra  los  moros  el  cardenal  Juan  de  Abbcvilla, 
oLispo  de  Sabina  y  legajo  de  la  Santa  Sede.  Parecióle 
al  cardenal  que  no  desempeñaría  bien  su  legacía  si 
San  Raimundo,  tan  poderoso  en  obras  como  en  pala- 
bras ,  no  le  avudaba  con  sus  consejos  y  con  su  santo 
celo.  Predicóla  Cruzada  con  tanto  espíritu  y  con  tanta 
felicidad ,  que  el  legado  le  atribuía  principalmente,  y 
con  mucha  razón,  las  grandes  ventajas  que  las  anuas 
cristianas  consiguieron  de  los  infieles.  Vuelto  á  Roma 
el  cardenal,  dijo  tantas  maravillas  de  San  Raimundo, 
que  el  napa  Gregorio  IX  le  llamó  para  que  asistiese 
cerca  tíe  su  persona :  hízole  su  capellán ,  escogióle 
por  su  confesor,  y  le  nombró  por  penitenciario  mayor 
déla  santa  iglesia  de  Roma.  Después  que  experimentó 
su  r  .ra  capacidad,  le  mandó  compilar  todas  las  de- 
cretales ó  constituciones  pontificias  de  sus  predece- 
sores, con  los  decretos  de  los  concilios.  Esta  colec- 
ción de  las  decretales  en  cinco  libros ,  hecha  por  San 
Raimundo,  es  la  mas  autorizada  y  la  mas  general- 
mente recibida  en  todas  las  universidades.  Ni  las 
grandes  ocupaciones,  ni  los  continuos  esludios  alte- 
raron nunca  su  piedad,  ni  mucho  menos  se  dispensó 
por  eso  en  los  ejercicios  de  la  vida  religiosa.  Instóle 
el  papa  para  que  aceptase  el  arzobispado  de  Tarra- 
gona y  otras  dignidades  eclesiásticas  con  que  le  brin- 
dó :  pero  lodo  fue  en  vano ;  porque  fue  tan  invencible 
su  resistencia  como  su  humildad,  y  habiendo  juzgado 
los  médicos  que  le  convenía  restituirse  á  Cataluña, 
para  reparar  la  salud  se  volvió  ú  su  convento  de  Bar- 
celona como  un  fraile  particular,  sin  beneficio,  sin 
titulo ,  sin  pensión ,  considerándose  en  todo  como  el 
menor  de  sus  hermanos. 

La  enfermedad  que  le  obligó  á  retirarse  de  Roma, 
se  la  habían  causado  sus  esecsivas  penitencias;  pero 
apenas  recobró  la  salud ,  cuando  volvió  á  ellas  con 
mayor  fervor.  Comía  una  sola  vez  al  dia ;  todas  las 
noches  tomaba  una  áspera  disciplina;  eran  cstraor- 
dinarias  sus  vigilias,  su  oración  continua,  su  morti- 
ficación severa;  pero  únicamente  para  él;  porque 

Íara  los  demás  era  suavísimo ,  siendo  la  dulzura  de 
esucristo  el  modelo  de  la  suya.  Sin  dejarse  llevar  do 
indignas  ó  cobardes  complacencias ,  sabía  perfecta- 
mente el  arte  de  ganar  los  pecadores ,  sin  dar  cuartel 
al  pecado. 

Gozaba  Raimundo  tranquilamente  el  dulce  sosiego 
de  la  vida  privada,  retirado  en  su  convento  de  Bar- 
celona, cuando  en  el  año  do  1238,  muy  contra  su 
voluntad ,  fue  electo  general  de  toda  la  órden  en  lu- 
gar de  Luis  Jordán  que  había  sucedido  á  Santo  Do- 
mingo. Cualquiera  otro  corazón  menos  humilde  que 
el  de  Raimundo  pudiera  dejarse  lisonjear  de  un  em- 
pleo do  tanta  distinción ;  y  no  faltarían  razones  al 
amor  propio  para  juzgar  conveniente  á  la  mayor  glo- 
ria de  Dios,  y  al  mayor  bien  de  la  religión  el  mante- 
nerse en  él ;  pero  eran  muy  despejadas  las  luces,  muy 
sólidos  y  muy  espirituales  los  dictámenes  de  Raimun- 
do ,  para  que  le  hiciesen  fuerza  estos  prctestos ,  des- 
viándose de  su  fin ,  que  era  aspirar  á  la  mayor  per- 
fección. Después  que  visitó  á  pié  todas  las  provincias 
de  la  órden ,  renovando  en  los  corazones  de  sus  sub- 
ditos el  prinütivo  fervor,  renunció  el  generalato. 

Mas  no  por  eso  logró  tampoco  esta  segunda  vez 
por  mucho  tiempo  el  descanso  del  retiro ,  y  de  la  vida 
particular.  Los  papas  Celestino  IV,  Inocencio  IV. 
Alejandro ,  Urbano  y  Clemente  descargaron  en  él 
gran  parte  del  peso  de  sus  cuidados ,  y  de  las  penosas 
fatigas  de  la  Santa  Sede.  A  tantas  ocupaciones  impor- 
tantes se  añadieron  las  que  le  encomendaba  el  rey  de 
Aragón,  que  le  habia  escogido  por  su  confesor,  y 
frecuentemente  le  empleaba  en  diferentes  legadas. 
Bendijo  Dios  tan  cstraordinariamente  el  celo  de  su 
fiel  siervo,  dándole  tanta  gracia  para  la  conversión  de 
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los  moros  y  de  ios  judíos  esparcidos  ctt  toda  Esputa 

por  aquel  tiempo,  que  en  pocos  meses  convirtió  mas 
de  diez  mil. 

Tenia  el  rey  una  entera  coulianza  en  su  confesor, 
v  le  hizo  venir  á  Mallorca,  donde  Á  la  sazón  se  hallaba 
ía  córte.  Allí  se  continuó  la  conversión  de  los  judk»  y 
de  los  moros;  pero  habiendo  llegado  á  entender  que 
habla  en  la  córte  cierta  dama  con  quien  se  sospecha- 
ba que  el  rey  tenia  alguu  ilícito  comorcio,  tomó  la 
libertad  de  representarle  con  respeto,  y  de  suplicarle 
con  instancia  que  se  sirviese  separarla.  Como  vio  que 
proseguía  el  escándalo,  y  que  el  monarca  le  iba  en- 
treteniendo cou  vanas  palabra»,  creyó  que  estaba 
obligado  a  pedir  licencia  para  retirarse ;  y  habiéndo- 
sela negado ,  él  so  la  lomo. 

Fue  al  puerto  para  embarcarse;  pero  se  le  dijo  que 
habia  órden  del  rey  para  que,  pena  de  ls  vida,  nin- 
guno le  pasase.  Entonces  lleno  el  Santo  de  una  gran 
confianza  en  el  SeTior ,  h¡!0  la  señal  de  la  cruz,  eslen- 
dió  su  capa  sobre  el  agua ;  tomó  el  báculo  en  la  mano, 
montó  en  aquella  embarcación  de  nueva  especie;  to- 
rnó la  mitad  de  la  capa ,  atóla  al  mango  del  báculo, 
haciendo  mástil  de  este,  y  vela  de  aquella;  y  á  favor 
de  un  viento  fresco  que  se  levantó,  hizo  en  menos  tic 
seis  horas  el  viaje  de  cincuenta  \  tres  leguas,  que  hay 
desde  Mallorca  ¡i  Barcelona.  Al  llegar  á  su  convento, 
se  le  abrieron  por  si  mismas  las  puertas ,  que  estaban 
cerradas;  hallóse  siti  la  menor  humedad  la  capa  que 
le  había  servido  de  embarcación  y  de  vela :  y  el  miedo 
que  tuvo  su  compañero  de  fiarse  de  aqúel  navio, 
acreditó  también  la  ventad  del  hecho  y  de  la  mara- 
villa. 

Como  fueron  innumerables  los  testigos  de  milagro 
tan  estupendo,  presto  se  estendió  la  fama  por  todas 
parles,  (.roció  la  estimación  y  la  veneración  que  se 
lenia  del  Santo;  el  rey  se  dió  por  entendido ;  al  ins- 
tan'.e  echó  de  sí  aquella  cortesana ,  y  se  volvió  á  en- 
tregar  con  mayor  confianza  en  manos  de  su  director. 

Vivió  todavía  algunos  años  San  Raimundo  dedicado 
á  continuas  y  penosos  ejercicios  de  la  caridad.  Ni  sus 
viajes .  ni  los  trabajos  de  las  misiones ,  ni  los  moles- 
tos achaques  le  estorbaban  el  celebrar  cada  día  el 
santo  sacrificio  de  la  misa.  Hacíale  con  Unta  devo- 
ción ,  con  tanta  ternura ,  que  comunmente  se  decía 

Jue  no  habia  convei  lido  a  menos  pecadores  su  mo- 
estia  en  el  altar,  que  su  fervor  en  el  pulpito.  Supli- 
có á  Santo  Tomás  de  A  quino  que  escribiese  contra 
los  infieles;  y  á  tas  instancias  de  Raimundo  debemos 
lo  que  el  Santo  dejó  escrito  en  ta  Suma  contra  los 
gentiles.  En  fin,  consumido  de  trabajos,)'  colmado 
de  merecimientos  murió  en  Barcelona ,  ¿in  santa- 
mente como  habia  vivido,  el  año  de  127K ,  á  los  no- 
venta y  nueve ,  y  cuatro  meses  de  su  edad.  En  su  en- 
fermedad le  visitaron  los  reyes  de  Castilla  y  Aragón, 
y  honraron  su  entierro  con  su  asistencia,  juntamente 
con  los  príncipes  y  princesas  de  las  dos  casas  reales, 
los  prelados  v  señores  de  las  dos  córtes ,  acompaña- 
dos de  la  nobleza ,  y  del  pueblo  de  la  ciudad.  Tres- 
cientos veinte  y  seis  años  después  de  m  muerte ,  el 
papa  Clemen'e  VIII ,  movido  de  la  devoción  de  los  re- 
yes, y  de  los  pueblos ,  y  de  un  gran  número  de  mila- 
gros, le  canonizó  solemnemente  el  dia  2  de  abril  del 
año  1601. 


SAN  ATAN  AMO  T  COIWPANKR08  MAil 

Uso  de  los  ilustres  mártires  de  Jesucristo ,  que 
testificaron  con  su  sangre  las  verdades  inefables  de 
la  santa  religión  de  Jesucristo ,  fue  nuestro  Santa 
Anastasio,  nacido  en  Lérida,  ciudad  de  Cataluña. 
En  su  juventud  siguió  Anastasio  ta  carrera  de  las  ar- 
en una  de  las  legiones  que  en  España  tenían  los 
anos  ñero  habiendo  couocido  la  vanidad  del  lio- 


ñor  de  ta  carrera  militar,  se  alistó  en  las  banderas  de 
Jesucristo  en  ta  primavera  de  su  edad. 

En  el  principio  del  siglo  IV  movieron  Üiocleciano  y 
M.ivimiano  la  sungrieuta  persecución  contra  los  cris- 
tianos que  relicre  la  historia  eclesiástica  ,  en  la  cual 
la  sangre  generosa  de  los  mártires  fecundaba  todos 
los  pueblos  sujetos  al  imperio  romano.  Esta  terrible 
tempestad  llegó  a  España  con  tanta  crueldad ,  que  en 
muy  poco  tiempo  murió  un  crecido  número  de  cris- 
tianos que  la  cólera  de  Daciano  ,  gobernador  de  Tar- 
ragona ,  sacrilicaba  en  su  ira.  El  cruel  Daciano ,  uno 
de  los  emisarios  mas  bárbaros  de  los  emperadores, 
iba  salpicando  con  sangre  lodos  los  pueblos  de  su 
tránsito.  Tan  luego  como  llegó  á  Tarragona  ,  y  tuvo 
noticia  de  los  progresos  que  en  la  religión  del  Cruci- 
ficado hacia  Anastasio,  mandó  que  le  condujesen 
preso  á  dicha  ciudad  de  Tarragona  que  era  á  la  sazón 
el  asiento  de  los  gobernadores  de  la  provincia.  El  ter- 
rible Daciano  ensayó  con  nuestro  Santo  todos  los  me- 
dios de  amenazas  y  promesas,  pero  conociendo  que 
todo  era  inútil ,  y  que  San  Anastasio  perseveraba  mas 
y  mas  confesando  a  Jesucristo ,  mandóle  á  un  hedion- 
do calabozo  cargado  de  cadenas ,  con  el  designio  de 
que  el  trabajo  y  la  privación  acabasen  su  vida,  idea 
adoptada  por  muchos  perseguidores  para  evitar  la 
confusión  de  encontrarse  vencidos  en  su  género  de 
tormentos  por  los  multiplicados  milagros  que  todos 
los  días  presencial);:".  Nuestro  Santo  penetró  en  la 
cárcel  lleno  de  con  tonto  y  satisfacción  ;  allí  pusieron 
á  prueba  lodo  su  generoso  valor  con  la  hediondez  in- 
tolerable ,  la  oscuridad  densísima  del  calabozo,  el 
hambre ,  la  sed  y  todo  género  de  penalidades.  Anas- 
tasio, que  solo  deseaba  sacrificar  su  vida  por  amor  de 
Jesucristo ,  soportó  todos  los  tormentos  no  solo  con 
valentía  sino  con  gozo  y  placer,  del  mismo  modo  que 
si  viviera  una  existencia  deliciosa,  bien  es  verdad  que 
el  Señor  que  vela  por  sus  amados ,  suavizó  las  amar- 
guras del  ilustre  mártir,  con  el  rico  tesoro  de  consue- 
los que  derramó  sobre  su  alma.  Muy  luego  supo  Da- 
ciano que  todo  el  terror  desatado  contra  Anastasio, 
servia  solo  para  declamar  contraías  ridiculas  supersti- 
ciones del  Gentilismo ,  nuestro  Santo  ,v  encender  mas 
su  fe,  y  queriendo  el  tirano  vengarse  del  que  burlaba 
los  decretos  do  los  principes  del  mundo,  mandó  que 
le  llevasen  á  Barcelona  cargado  de  cadenas.  En  aque- 
lla ciudad  nuevamente  v  con  grande  empeño  se  le 
ordenó  ofreciese  sacrificios  á  los  dioses  del  imperio, 
pero  San  Anastasio  se  negó  con  heroica  constancia  á 
tan  execrable  impiedad ,  por  lo  que  colmado  el  furor 
de  Daciano ,  le  llevaron  inmediatamente  á  nuestro 
Santo  á  un  pueblo  inmediato  llamado  Bada  lona ,  en 
cuyo  lugar  fue  decapitado  con  otros  setenta  confe- 
sores de  Jesucristo. 

Esta  cruel  providencia  se  llevó  á  efecto  «I  dia  23 
de  enero ,  en  principios  del  cuarto  siglo ,  por  cuyo 
medio  lograron  nuestro  Santo  y  sus  compañeros  "la 
corona  deseada  del  martirio. 

8  A  NT  A  ENEREN  Cl  AI!  A,  VÍROElf  T  MARTIR. 

Es  este  día  hace  mención  Usuanlo  y  otros  autores 
del  martirio  de  Santa  Emerenciana  hermana  de  leche 
de  Santa  Inés.  Vivía  en  Roma,  siendo  catecúmena  ob- 
servaba una  vida  ejemplar,  esperando  una  ocasión 
oportuna  para  ser  bautizadr.  Luego  que  su  hermana 
Santa  Inés  fue  martirizada  y  sepultada,  siguiendo  la 
piadosa  costumbre  de  los  cristianos  de  visitar  los  se- 
pulcros délos  mártires ,  iba  todcs  los  diasá  hacer  ora- 
ción sin  arredrarla  la  autorización,  que  los  piganos 
tenían  de  los  emperadores  de  prender  y  matar  á  cuan- 
tos encontrasen  ocupados  en  estas  prácticas  cristia- 
nas, lin  dia  que  muchos  cristianos  estaban  puestos 
en  oración,  dejáronse  ver  repentinamente  un  gran 
número  de  idólatras,  á  cuya  presencia  huyero^pre- 
Santa,  la  cual  cou  ánimo  va- 
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ronil ,  en  voz  alta  y  fervorosa  les  dijo  :  ¿Gente  ciega 
y  desatinada  cuándo  os  habéis  de  artar  de  sanare 
cristiana?  ¿Cuándo  han  de  tener  fin  vuestras  cruel- 
dades? Con  Di'is  fuisteis  crueles  quitándole  la  vida, 
con  sus  siervos  crueles  sois  quitándosela  también. 
¿Qué  as  hizo  Dios  y  que  os  hacen  sus  siervos?  El  Se- 
ñor tt«  da  la  vida  y  el  sustento ,  no  porque  lo  merez- 
cáis sino  por  respeto  de  sus  siervos  qu?  están  entre 
vosotros.  ¿No  veis  el  daiíoque  os  hacéis  en  quitar  las 
rid/is  de  los  buenos?  Pues  ¡altando  ellos  en  el  mundo 
el  Señaros  najará  el  sustento,  alzará  su  sol  de.  sobre 
la  tierra,  esconderá  sus  nubes  para  que  vuestros 
campos  no  fertilicen  y  os  enviara  rayas  que  os  ani- 
quilen. Estas  y  otras  semejantes  palabras  dijo  la  San- 
la  ,  las  niali's  encendiendo  en  ira  á sus  perseguidores, 
la  apedrearon  coléricos  habiendo  en  este  martirio  en- 
tregado su  alma  al  Redentor,  siendo  bautizada  con 
su  propia  sangre.  Fríe  su  muerto  un  viernes  á  23  de 
enero  del  año  del  Señor  30 1,  imperando  Diocleciano 

SAN  ASELA.  1AÁRTIR. 

Nació  nuestro  Santo  en  Antinno,  antigua  ciudad  del 
Egipto,  desde  luego  se  distinguió  por  su  celo  fervo- 
roso por  la  iteligion  Cristiana,  |>or  su  piedad  y  por  su 
vida  ejemplar ,  de  tal  modo  que  cuando  la  cruel  per- 
secución de  Dioclcciano  contra  lo.;  líeles ,  fue  de  los 
primeros  que  presentaron  ante  el  tribunal  de  Arriano, 
gobernador  de  la  Tebacira.  Complacíase  San  Asela 
que  hubiese  llegado  ocasión  de  conferar  pública- 
mente la  religión  que  profesaba,  y  de  verter  su  san- 
gre cu  su  defensa ,  asi  que  á  las  instancias  y  ame- 
nazas de  Arriano  para  que  adorase  los  ídolos,  no  solo 
se  nepó  valerosamente,  sino  que  procuró  hacerle  ver 
las' bellezas  de  su  religión,  y  las  engañosas  falsedades 
de  los  supuestos  dioses.  Esto  fue  bastante  para  que  el 
tirano  ordenase  fuese  empalado  y  azotado,  no  sa- 
tisfecho aun  con  tales  lo.  me n tos ,  mandó  que  le  col- 
gasen de  un  árbol  y  le  asaeteasen,  y  últimamente  que 
fuese  arrojado  ni  Nilo,  donde  murió  ahogado  el  dia  21 
«le  enero  del  año  287.  Los  cristianos  recogieron  su 
sagrado  cuerpo  enterrándole  en  un  lugar  seguro  dos 
días  después  de  su  muerte. 

SAN  MARTIRIO. 

Solamente  sabemos  de  este  Santo,  que  floreció  du- 
rante el  siglo  VI  y  que  fue  monee  en  el  Abrucio  supe- 
rior, en  el  reino  de  las  Dos  Siciíias.  Fue  de  una  hu- 
mildad profunda,  de  una  caridad  eslraordinaria ,  de 
una  vida  ejemplar  y  un  modero  de  los  nionges  del 
monasterio.  El  Señor  para  testiticar  sus  virtudes  le 
dotó  con  el  don  de  milagros.  San  Gregorio  papa  re- 
liere  muchísimos  que  por  intercesión  de  San  Mar- 
tirio obró  el  Salvador.  Como  amaba  tiernamente  á  los 
pobres  y  les  trataba  con  el  mayor  cariño ,  repartiendo 
entre  ellos  todo  cuanto  podía  disponer,  el  Scñorse  le 

Íircscnlócr.  forma  de  un  pobre  leproso.  Por  último, 
leño  de  merecimientos  terminó  su  santa  vida,  para 
recibir  el  premio  de  sus  virtudes  en  la  celestial  mo- 
rada do  los  justos. 

MARTIROLOGIO. 

San  Raimundo  de  PeSafort,  en  Barcelona ,  cayo 
tránsito  se  celebra  el  7  de  enero. 

Santa  Emerenciana  ,  virgen  y  mártir,  en  Roma,  la 
cual  antes  de  recibir  el  bautismo  fue  apedreada  por 
los  paganos,  estando  haciendo  oración  junto  al  se- 
pulcro de  Santa  Inés,  de  quien  era  hermana  de 

San  Parmenas  ,  en  Philos  de  Macedonia ,  «no  de 
los  siete  primeros  diáconos,  el  cual  habiendo  cum- 

ei  y  desempeñado  esactamente ,  con  la  gracia  do 
,  el  cargo  de  predicar  que  le  habían  cometido  sus 


GASPAR  T  ROIC. 

hermanos  consiguió  la  gloria  del  martirio ,  en  tiempo 
de  Trajano. 

Los  santos  mártires  Seveiwano  v  Aoi  n.« ,  su  mu- 
jer, en  Besarca  de  Berbería,  que  fueron  quemados. 

San  Asela,  mártir,  en  Alisios,  ciudad  de  Egipto, 
que  después  de  varios  tormentos,  entregó  su  preciosa 
alma  á  iJios  habiéndole  abocado  en  un  r'.o. 

San  Clemente  ,  obispo ,  en  Ancira  .  ciudad  de  Ca- 
lada ,  el  cual,  habiendo  sitio  atormentado  diferentes 
veces,  consumó  el  martirio  en  tiempo  de  Dbv le- 
chino. 

San  Acvtancklo,  también  en  Ancira  de  Gnincia, 
martiríza  lo  el  mismo  dia  por  mandato  del  presidente 
Lucio. 

S*n  Jlan  el  i  iwosNF.no,  en  Alejandría,  obispo  de 
la  misma  ciudad,  varón  famosísimo  por  su  inagotable 
caridad  i  on  los  pobres. 

San  Ildefonso,  obispo,  en  Toledo,  qníen  por  la 
maravillosa  integridad  de  su  vida,  y  porque  defendió 
la  pureza  de  la  virgen  María  contra  los  herejes ,  que 
la  impugnaban ,  mereció  que  la  misma  Señora ,  le 
diese  una  blanquísima  vestidura ;  y  esclarecido  últi- 
mamente en  santidad,  fue  llamado ál  cíelo. 

San  Martin,  monee ,  en  la  provincia  de  Valeria  en 
Campaña  de  Roma ,  de  quien  hace  mención  San  Gre- 
gorio papa. 

Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  oración  de  la  misa  es  la  que  sigue. 

Oh  Dios,  que  escogiste  al  bienaventurado  Raimun- 
do para  quémese  insigne  ministro  del  sacramento  de 
la  Penit.-ncia,  y  con  singular  maravilla  le  hiciste  pa- 
sar por  las  ondas  del  mar;  concédenos  por  su  inter- 
cesión que  hagamos  frutos  dignos  de  penitencia ,  y 
que  arribemos  felizmente  al  puerto  de  la  salvación 
eterna:  Por  nuestro  Señor  Jesucristo... 

La  Epístola  es  del  cap.  31  de  la  sabiduría . 

Dichoso  el  hombre  que  fue  hallado  r.in  mancha ,  y 
que  no  corrió  tras  el  oro,  ni  puso  su  conlíanza  en  el 
dinero  ni  en  los  tesoros.  ¿Quien  es  este ,  y  le  alabare- 
mos? Porque  hizo  cosas  maravillosas  en  su  vida.  El 
que  fue  probado  en  el  oro  y  fue  hallado  perfecto,  ten- 
drá una  gloria  eterna :  pudo  violar  la  ley  v  no  la  violó; 
hacer  mal,  y  no  lo  hizo.  Por  esto  sus  bienes  eslán 
seguros  en  el  Señor,  y  toda  la  congregación  de  los 
santos  publicara  sus  limosnas. 

Nota,  t Jesús,  hijo  <lc  Siiarh,  autor  de  este  libro  tan 
instructivo  y  tan  moral,  liare  aquí  el  elisio  del  rico,  que 
teniendo  en  nada  los  bre nes  perecuíe  i< » ,  uiskatccLli  iTi-rura 
agradar  á  Uins ,  y  adquirir  un  temió  de  ír.ir»  •  imirnt.'-s  e  n  el 
cielo,  conservando  íu  rora/on  jmro  y  dcfprei  c¡í!o  de  los  bie- 
nes de  la  tierra  ,  que  suelen  servir  de  tanta  iwiun  al  ot- 
eado. 

REFLEXIONES. 

Según  el  Sabio,  tan  dificultoso  es  encontrar  un 
hombre  que  no  corra  tras  el  dinero ,  como  hallar  un 
hombre  sin  lacha.  El  interés  en  todas  parles  domina. 
Dichoso  aquel  que  verdaderamente  se  hallare  exento 
de  esta  pasión,  porque  en  realidad  no  será  para  él 
empeño  muy  arduo  conservarse  en  la  inocencia.  Es 
muy  rara  la  virtud  ,  que  esté  á  prueba  de  irteres.  Asi 
como  la  justicia  contiene  en  sí  todas  las  virtudes,  asi 
la  avaricia  contiene  todos  los  vicios. 

¡  Qué  vanidad  tan  ridicula  1  tenerse  por  mas  que 
los  otros  ,  poique  posee  mas  bienes  que  ellos.  El  di- 
nero por  si  soto  no  da  mérito,  l'n  libertino  lleno  de 
oro  es  un  libertino  que  brilla ;  mas  no  por  eso  es  me- 
nos libertino.  El  mérito  le  da  la  virtud;  y  la  virtud  no 
se  compra  con  dinero. 

Feliz  aquel  que  no  coloca  la  esperanza  en  las  ri- 
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quezas,  y  que  conociendo  sn  ¡nsustancialidad ,  no  se 
deja  deslumhrar  del  falso  resplandor  que  descubren. 
Feliz  el  que  considerándose  como  administrador  de 
sus  bienes  ,  solo  se  sirve  de  sus  tesoros  para  comprar 
el  cielo  con  limosna.  ¿Quis  est  A* /»esclama  el  Subió. 
¿Quién  es  este?  y  le  alabaremos  corno  un  prodigio, 
porque  es  una  série  do  maravillas:  Fectt  entm  mira- 
bilia.  Su  virtud  es  virtud  á  toda  prueba.  ¡Qué  de  la- 
zos! i  Qué  de  peligros  no  rodean  ú  un  hombre  rico! 
Casi  todo  es  tentación  para  él.  La  abundancia  estorba 
mas  para  la  salvación,  que  la  pobreza.  Conservar  el 
corazón  puro ,  libre .  desinteresado ,  en  medio  de  los 
tesoros ,  es  el  ápice  de  la  perfección ,  es  un  milagro. 
Por  eso  se  recompensa  con  una  eterna  gloria.  Tanta 
ventad  es  que  las  riquezas  solo  son  útiles  á  los  que  las 
desprecian,  y  que  rarísima  vez  se  las  ama  inocente- 
mente. 

La  facjlulad  que  tienen  los  grandes  y  los  poderosos 
para  quebrantar  los  mandamientos ,  es  el  mayor  elo- 
gio de  los  que  los  guardan  en  medio  de  lasgrandezas 
y  la  abundancia.  La  regularidad ,  la  vida  ejemplar  de 
un  hombre  opulento  añade  especial  lustre  á  la  virtud 
y  hace  honor  á  la  religión.  Los  tesoros  de  los  avarien- 
tos se  desvanecen ,  las  mas  elevadas  fortunas  se  hun- 
den: las  herencias  de  los  justos  son  únicamente  las 
que  se  burlan  de  la  inconstancia  de  los  tiempos,  por- 
que el  Scuor  las  conserva. 


El  Evangelio  es  del  cap.  12  de  San  Lucís,  y  el  mismo 
qoe  el  dia  XVII. 

MEDITACION. 
De  la  vigilancia  cristiana, 

Punjo  raiMKRo. — Considera  que  ninguna  cosa  se 
nos  ordena  mas  espresamente  en  el  Evangelio,  nin- 
guna es  mas  indispensable,  pero  ninguna  es  menos 
observada ,  que  el  velar  sin  cesar. 

Viv¡raos  todos  en  medio  de  un  pafs  enemigo:  la 
yida  del  hombre  es  una  continua  guerra;  todo  es  pe- 
ligro todo  es  tentación.  Los  sentidos  caminan  de 
acuerdo ,  y  tienen  inteligencia  con  el  enemico ;  las 
pasiones  no  pierden  ocasión  de  amotinarse ;  la  razón 
en  materia  de  costumbre  &  cada  paso  se  engaña; 
nuestro  mismo  corazón  nos  hace  traición.  Y  con  todo 
eso ,  en  medio  de  tantos  pelieros  vivimos  con  la  ma- 
yor segundad ,  sin  desconfiar  en  nada.  ¿Pues  de  qué 
nos  admiramos  ,  si  tantos  perecen  miserablemente? 

fcl  aire  del  mundo  es  contagioso,  y  nos  esponemos 
á  el  sin  preservativo.  El  enemigo  de  la  salvación ,  se- 
mejante á  un  león  furioso,  anda  rugiendo  alrededor 
de  nosotros  buscando  coyuntura  para  despedazar- 
nos ,  sin  que  sus  rugidos  nos  hagan  despertar  de 
nuestro 'letargo.  Caminamos  con  los  ojos  cerrados  por 
medio  del  precipicio.  Esponémonosa  mil  combates, 
sin  precaución  y  sin  armas.  ¡Y  nos  admiramos  de  qué 
tintos  se  condenen !  Mas  nos  debiéramos  admira/  si 
con  tan  poca  vigilancia  se  salvaran  muchos. 

No  hay  que  buscar  fuera  de  nosotros  mismos  las 
pruebas  de  esta  verdad.  ¿Dcsvelám-mos  por  ventura 
mucho  en  el  negocio  importante  de  nuestra  salvación? 
¿Hasta  donde  lleca  en  este  punto  nuestra  vigilancia? 
¿Tenemos  bien  conocidas  las  fuerzas  y  los  artificios 
de  nuestro  enemigo?  ¿Estamos  prontos  á  resislirle? 
¿ganemos  bien  los  medios  para  vencerle?  Estos,  v 
no  otros  son  los  erectos  de  la  vigilancia  cristiana. 

rr?  f  *i  n™M  C0')ardM  y  descuidadas;  aquellos 
cristumos  fl0jos  y  adormecidos,  ¿esperimentan  en  si 

en  eZennT  ^W"™  la*  viLncia  cristiana 
en  esas  concurrencias  de  la  profanidad ,  en  esos  bai- 

25  rnínS!?,  v?08'  en.eS-°S  jue8°s'  en  c8as  fi(,slas 
o.  mundo  ?  ¡  Y  luego  estraii.,remos  que  sea  tan  Umi- 
ta, toe  numero  de  los  escogidos! 
Dichoso ,  Señor,  el  siervo  á  quien  hallareis  velan- 
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nneníodCS<,ÍCha<1°  dC  m¡'  8¡  mC  ""Jareis  *ir- 

t;. í1"?0!. SF-cV*™-^onsi,,Pra  que  la  vigilancia  cris- 
tuna  debe  estar  acompañada  de  la  oración  fV¡  5o T 

IX  v  rj-'10,8  CÍeI°  V»  "^™"s  parícom- 
batir;  y  la  vigilancia  nos  constituye  en  estado  de 
podernos  aprovechar '  ventajosamente  de  estos  auxi! 
líos.  Velad  y  orad,  dice  el  Señor,  para  Je  no  cai- 
gáis en  la  tentación.  Orar  sin  velaf  es  presumir  de  a 
graon  lisonjeándose  de  vencer  sin  comba  ,>  y 
estar  continuamente  alerta  contra  el  enemigo  Velar 
sin  orares  presumir  temerariamente  de  las  pnS 

roda  la  vida  del  cristiano  es  una  continua  mierra- 

dolttiatn  ^Ln5j>S"?°CUÍ'ai,°  haSU  W¡  l- 
¿Qué  es  lo  que  pobló  los  desiertos  de  tanto  solita- 
rio ilustre?  La  obligación  que  tiene  todo  cnS  Te 
velar  y  orar  incesantemente.  ¿Aquellas  cnndé^i 

parte  de  ellos  tenían  cien  ve"  es  mlíos' onEií 
que  nosotros!  Y  con  todo ,  cuánto C \Vl¿ñ£ñ 
qué  continuo  su  cuidado  én  orar  y velaH?Y cuZ¿ 
es  el  nuestro?  Ellos  vivían  en  el  desierto"  nosoS  en 

tos ¡o mil  golpes:  y  estamos  en  el  sin  defensa^  Oh 
que  diferencia  de  conducta!  ¡Pues  mié  nn  .s  ail„',« 
nocentes,  de  Mas  edades,  de^l2oí%"X 

ín  ¡  h,  ;ríñCrradaf  en  una  estrec,,a  Ccld»  ™nipro 
i^n    e"  ,a  mano'  ?ícmPre  cn  centinela  dia  y 
notlie ,  temen  ser  sorprendidas ;  y  unos  hombres  ñor 

w2SKE??  **™doa.  "^^Stnlellacos 
pasan  tranquilamente  losdias  entregados  i  todo  cu- 
nero ded,  versiones,  á  discreción  de^„  enemigo!a- 
£ZLZ r,,íJc'0M>  9ue  perpetuamente  nos  rodea  para 
perdernos  !  Conpongamos  esto  seguridad  con  la  viei- 
lancw  de  los  santos.  6  b 

San  Raimundo  renunció  el  mundo  con  todas  Ln 
preladas  y  dignidades  del  estado  religioso ,  para  en- 

XBo  í  VJ\PrÍVa,la  •  ra  ^¡empre  siervo 
í  JEET  Vle,l,anlc-  ^contento  con  haber  velado  toda 
a  vida  en  el  negocio  de  la  salvación  ,  renueva  la  vigi- 

n^„aven,108  "n,mos.tre«n^  y  finco  años  que  vivfó. 
B  ^aventurados  los  siervos  á  quienes  cuando  viniere 

n „?iX  *  cnc°nlrarc  Ve,ando-  Bienaventurados  los 

2pr.  vi  ^í  iC1- ide,S'I,firt05  e.1 ,a  8e8um,a  i  en  la  ter- 
cera v  gilia.  Si  hubiera  venido  el  Señor ,  ¿mo  hubiera 
encontrado  de  esta  manera  »  «uun™ 

JifT*™1*  5ea?  ub^dil0'  Pa(lre  miseri- 
cordias, porque  no  habéis  querido  cogerme  desore- 

esta  meditación  me  cogiéreis  de  repente  en  a  hora 

di  S?J  ,,Cr?"  !.N° ' DÍ0S  >  csPe«>  <iue  no  me  ha 
ín^ET^S?  (,CS^ra?-  Res,,elt0  estoy ,  modianlo 
vuestra  divina  gracia ,  a  orar  y  á  velar  con  tanto  cui- 
dado  lo  que  me  restare  de  vida ,  que  no  me  cojáis  süi 
prevención  y  de  repente.  J 

JACULATORIAS. 

^//Ü  Sfí Smper  ^  DominW-  quoniam  ipse  Hu>* 
IM  de  laqueo  pedos  meos.  Salm  2* 

llorará  de  los  lazos  de  mis  enemigos 

Velad  y  orad  para  no  caer  en  la  tentación. 

PROPOSITOS. 

1  Ten  siempre  en  tu  cuarto  algún  escitativoquo  té 
u ¡ .  icjí  memoria  de  estar  siempre  velando,  y 
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vivir  prevenido  contra  un  enemigo  que  nunca  se 
duerme ;  la  imagen  de  un  Crucilijo ,  la  de  la  muerte, 
alguna  sentencia  sacada  (le  la  Sagrada  Escritura, 
singularmente  esta:  Velad  y  orad,  porque  vendrá  el 
Hijo  del  hombre  cuando  menos  lo  penséis :  ViniUitc 
el  orate,  ijuia  <¡ua  hora  non  putatm  Filius  huminis 
venict.  Examina  si  estás  enredado  en  alguna  ocasión 
peligrosa ;  y  no  se  pase  el  dia  sin  apartarse  de  ella, 
sin  desviar  de  ti  cuanto  le  pueda  servir  de  embarazo 
para  salvarle.  Desconlia  de  todo ,  aun  de  tus  mismos 
propósitos,  basta  que  veas  los  efectos. 

2  Fuera  de  estos  devotos  medios ,  pequeños  en  su 
entidad,  pero  realmente  de  grandísimo  socorro,  no 
dejes  de  observar  cuidadosamente  los  siguientes:  un 
din  de  retiro  cada  mes,  sin  que  en  esto  baya  jamás 
falta  ;  una  confesión  general  todos  lósanos*  ó  al  lin 
de  ellos ,  ó  el  dia  en  que  los  cumples.  Ten  un  Cruci- 
lijo destinado  para  que  te  auxilien  con  él  en  la  hora 
de  la  muerte;  dispon  tu  testamento;  y  caso  de  tenerle 
ya  dispuesto,  si  hubiere  que  mudar,  hazlo  en  el  mis- 
mo dia.  Si  hay  alguna  restitución  que  hacer,  ó  algún 
daño  que  reparar,  guárdate  bien  de  dejarlo  al  cuidado 
«le  tus  herederos;  ejecuta  por  ti  mismo  uno  y  otro 
sin  dilación.  ¿Qué  motivo  hay  para  creer  que  los  otros 
serán  mas  activos  ni  mas  exactos  rn  cumplir  con 
nuestras  obligaciones  que  nosotros  mismos?  Luego 
que  te  sientas  indi-puesto ,  llama  al  confesor,  v  con- 
fiésate como  para  morir,  aunque  no  haya  sombra  de 
peligro.  Finalmente  en  «lando  el  re  lo,  ten  la  piadosa 
costumbre  de  rezar  el  Ave  Muría,  diciendo  con  Sania 
Teresa :  Va  tengo  una  hora  menos  de  vida,  y  ya  estoy 
mas  cerra  de  ia  eternidad,  portémonos  como  aquellos 
que  están  amenazados  de  ladrones.  ¡Qué  vigilancia! 
¡  qué  cuidado!  ¡qué  precaución!  Kl  mismo  Jesucristo 
nos  enseña  este  medio:  gran  dolor  tendremos  si  no 
nos  aprovechamos  de  él. 

SAN  ILSETONSO,  ARZOBISPO  DS  TOLEDO. 

l'no  de  los  varones  mas  ilustres  en  letras  y  santidad 
que  tuvo  España  en  su  verdulero  sirio  de  oro,  cuan- 
do florecieron  los  Isidoros,  los  Eladios,  los  Justos  y 
los  Eugenios,  fue  San  Ildefonso,  arzobispo  de  Toledo. 
Su  nacimiento  y  aun  su  concepción  fueron  fruto  de 
la  piedad  y  dádivas ,  con  que  quiso  Dios  premiar  en 
esta  vida  las  limosnas  y  oraciones  que  le  ha  loan  me- 
recido. Sus  padres  Esteban  y  Lucia ,  gente  noble  y 
poderosa,  vivían  afligidos,  no  habí*  iidoles  dado  el 
cielo  en  algunos  años  que  llevaban  de  casados  quien 
perpetuase  su  estirpe  ,  y  heredase  con  su  hacienda 
su  piedad.  Importunaban  por  tanto  con  ruegos,  vigi- 
lias ,  oraciones  y  limosnas  la  misericordia  divina:  y 
Lucia,  que  tenia  singularísima  devoción á  la  maiírc 
de  Dios,  la  ponía  por  intercesor.!  con  una  viva  con- 
fianza de  alcanzar  lo  que  pretendía.  Dios  ,  que  tiene 
dada  palabra  de  oir  los  ruegos  humil  les ,  y  de  conso- 
lar ni  justo  en  su  aflicción,  oyó  las  súplicas  de  sus 
siervos,  dándoles  el  deseado  fruto  de  bendición ,  que 
con  tanto  fervor  le  habían  pedido.  Nació,  pues ,  Ilde- 
fonso cerca  del  año  del  Señor  de  608,  remando  á  la 
sazón  NVilerico,  y  presidiendo  Aurasío  en  la  silla  de 
Toledo,  patria  de  nuestro  Santo. 

Los  anos  de  su  niñez  fueron  un  cierto  indicio  de 

3uc  Dios  le  destinaba  para  uno  de  los  mayores  héroes 
c  su  Iglesia.  \a  docilidad  con  que  oía  á  sus  maes- 
tros, la  obediencia  que  profesaba  á  sus  padres,  el 
respeto  que  tenia  á  los  mayores ,  junto  con  una  par- 
ticular dulzura  que  hacia  amables  todas  sus  acciones, 
constituyeron  un  niño  verdadcrainentn  ¡nocente.  A 
esto  se  llegaba  el  esmero  con  que  sus  padres  procu- 
raban educarle ,  como  que  le  miraban  como  el  depó- 
sito de  su  sangre  y  de  su  nobleza.  Su  madre  particu- 
larmente no  perdía  ocasión  de  inspiraren  su  tierno 
c  »razon 


le  había  hecho  aprender  el  Ave  María ,  que  repetía  el 
santo  .Niño  con  frecuencia,  manifestando  la  dulzura 
que  sentía  en  su  alma.  Creció  Ildefonso,  y  juntamen- 
te con  él  la  piedad,  las  inclinaciones  santas,  las  espe- 
ranzas que  habían  concebido  sus  padres  de  su  virtud 
y  grandeza.  Y  para  asegurarlas  mejor,  le  entregaron 
á  San  Eugenio,  que  aun  no  era  arzobispo,  ni  se  habí  i 
retirado  u  Zaragoza,  quien  como  maestro  suyo  n » 
solo  le  enseñaba  las  ciencias  que  ilustran  el  entendi- 
miento ,  sino  las  que  forman  el  corazón  del  hombre  y 
le  dirigen  al  Supremo  Ser. 

Viendo  San  Eugenio  los  rápidos  progresos  que  ha- 
cia Ildefonso ,  y  considerándole  rapaz  de  nuirlia  ma- 
yor instrucción  que  la  que  él  podía  darle ,  le  envió  a 
Sevilla  con  recomendación  particular  para  San  Isido- 
ro, cuyos  escritos  y  santidad  eran  á  la  sazón  dos  lum- 
breras que  iluminaban  á  toda  España,  y  aun  vertían 
resplandor  fuera  de  sus  recintos.  Aprovechóse  nues- 
tro joven  ilc  tan  buena  ocasión ,  adelantando  en  su 
instrucción  cuanto  se  podía  esperar  de  su  talento  y 
del  sábio  maestro  que  le  cultivaba ;  pero  al  mismo 
tiempo  no  echaba  en  olvido  que  la  ciencia  sin  la  vir- 
tud liincha  y  ensoberbece,  como  dice  San  Pablo;  yy 
así  era  admirado  de  su  preceptor  y  de  sus  condiscí- 
pulos como  un  ejemplar  cristiano",  al  mismo  tiempo 
que  su  ingenio ,  su  aplicación  y  su  aprovechamiento 
le  hacían  respetar  mas  como  maestro  que  como  dis- 
cípulo. 

Siendo  el  Santo  de  veinte  y  cuatro  años,  esto  es, 
en  el  año  .le  0.'J¿  ,  volvió  de  Se'villa  á  Toledo,  y  se  pre- 
sentó á  sus  padres  y  á  San  Eugenio  con  mas  conoci- 
mientos, pero  con  mas  desengaños  del  mundo.  Este 
le  prometía  sus  mas  lisonjeros  bienes  atendido  su 
nacimiento,  sus  riquezas,  sus  prendas  naturales  y 
adquiridas,  y  la  protección  do  los  que  actualmente 
podían  ensalzarle;  pero  él  por  el  contrario  pensaba 
en  despreciarlo  lodo ,  poniendo  en  ejecución  los  de- 
seos que  desde  niño  había  tenido  de  entrarse  en  un 
monasterio.  Se  cuenta  que  fallando  de  su  casa,  y 
presumiendo  su  padre  que  había  ido  á  hacerse  mon- 
go, salió  con  alguna  gente  armada  á  detenerle  en  el 
camino ,  y  aun  a  sacarle  por  fuerza  del  monasterio, 
caso  que  estuviese  ya  en  él:  que  Ildefonso  advirtió 
esto,  y  se  escondió  en  el  cóncavo  de  una  peña, dando 
pasase  su  padre  de  vuelta  del  moiiasle- 
jiersiíadido  ya  á  que  se  había  engañado:  que 
luego  prosiguió  su  camino,  y  recibió  el  hábito  de 
muño  del  aliad  ;  pero  estando  el  monasterio  agállense 
en  el  arrabal  de  Toledo  como  unos  ciento  y  cincuenlii 
pasos  distante  de  la  iglesia  pretoricnse ,  entre  Po  - 
niente y  Norte  según  creen  algunos ,  no  es  fácil  con- 
cebir do:i  le  pudiese  haber  peñascales ,  solos  ni  otros 
sitios  cerrados  é  incultos  donde  sucedió  este  mi- 
lagro. 

Como  quiera  que  fuese,  nuestro  Santo  tomó  el  há- 
bito de  monge  con  tanto  gusto  suyo  como  amargura 
de  su  padre,  que  apenas  lo  supo  creyó  haberse  per- 
dido los  timbres  de  su  casa  y  las  esperanzas  de  su 
1  posteridad ;  pero  al  (in ,  reducido  á  mejor  consejo  por 
j  las  discretas  y  religiosas  reflexiones  de  su  mujer, 
quedó  sosegado ,  y  San  Ildefonso  quieto  y  pacilico  en 
I  el  retiro  de  su  amado  monasterio,  en  donde  perma- 
¡  neció  desde  antes  del  año  de  ÚXi,  en  que  siendo  ya 
ordenado  de  diácono  por  San  Eladio, 
ili7 ,  en  que  fue  sacado  contra  su  volun- 
tad del  retiro  para  apacentar  las  ovejas  del  rebaño  de 
Jesucristo.  En  este  largo  tiempo  tuvo  su  espíritu 
cuanto  podia  desear  para  etnpleaise  culeramente  en 
lo  que  le  deleitaba  ,  que  eran  l;.s  virtudes  cristianas. 
Su  mortilicaeion ,  su  silencio,  su  caridad ,  su  conti- 
nua oración,  y  su  asistencia  á  los  ejercicios  mas  hu- 
mildes, le  hicieron  reconocer  fácilmente  por  un  mon- 
ge perfecto,  capaz  de  servir  de  ejemplar  ú  los  demás 


tiempo  ü  qu 
rio 


monge ,  fue, 
hasta  lin  del 


ton  un  amor  v  devoción  sólida  á  la  Madre  de  en  el  olido  de  abad  que  había  vacado,  y  asi  de  tuda 
;  y  a|ienas  tenia  Ildefonso  dos  años  ,  eiiando  ya   sirvió  su  resistencia  p~,r::  que  Y-s  u.onges  d-j  -sen  de 
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poner  sobre  sus  hombros  el  cuidado  del  monasterio, 
y  la  dirección  de  sus  almas. 

Siendo  abad  cumplió  perfectamente  con  las  dificul- 
tosas obligaciones  de  prelado,  manifestándose  afable 
con  los  humildes,  compasivo  con  los  flacos  ,  piadoso 
con  los  miserables,  con  los  tristes  consolador, justo 
con  los  delincuentes ,  v  padre  caritativo  con  todos. 
Cuidaba  do!  adelantamiento  de  su  espíritu  y  de  su 
monasterio,  sin  omitir  por  eso  el  estudio  de  los  libros 
sagrados,  que  le  hacían  mirar  como  uno  de  los  mas 
aventajados  doctores  de  la  iglesia ,  y  otros  estudios 
útiles  y  provechosos ,  como  el  de  la  música  ,  en  que 
era  estremado.  Este  estudio  le  proporcionó  el  desaho- 
go de  su  tierna  devoción  ala  Reina  de  los  ángeles, 
componiendo  varias  antífonas  en  su  alabanza  con  una 
música  armoniosa ,  que  suspendía  con  su  dulzura  ,  y 
encendía  el  corazón  en  los  santos  afectos  con  que  ha- 
bía sido  concebida  .  con  la  cual  música  compuso  tam- 
bién dos  misas  á  San  Cosme  y  San  Damián  ,  titulares 
de  su  monasteriu  Agaücnse.  I'or  este  tiempo  murie- 
ron sus  virtuosos  padres,  y  el  Santo,  amante  de  la 
virginidad,  que  conservó  toda  su  vida,  á  proporción 
del  amor  que  le  encendía  hácia  la  Virgen  ile  las  vírge- 
nes ,  empicó  su  grueso  patrimonio  en  fundar  y  dotar 
un  convento  de  monjas  en  un  lugar  cercano  llamado 
Deihio,  cuya  situación  cierta  se  ignora. 

lio  cada  dia  iban  creciendo  á  proporción  los  méri- 
tos de  Ildefonso  y  su  fama  ,  la  cual  se  hizo  mayor  con 
la  asistencia  á  los  concilios  octavo  y  nono  de  Toledo 
en  que  manifestó  su  sólida  piedad  y  portentosa  sabi- 
duría. A  él  se  le  atribuye  comunmente  el  canon  pri- 
mero del  concilio  décimo  toledano ,  en  que  se  insti- 
tuye en  la  iglesia  de  España  la  fiesta  de  la  Expecta- 
ción :  y  atendiendo  á  que  este  concilio  se  tuvo  en  el 
año  octavo  de  Recesvmto,  un  año  antes  que  fuese 
hecho  metropolitano  San  Ildefonso ,  y  á  su  devoción 

Sarticularísima  á  la  Reina  de  los  ángeles ,  no  carece 
e  fundamento  tan  piadosa  persuasión;  sin  embargo 
de  que  se  convence  mejor  su  piedad  con  los  hechos 
ciertos  que  llenaron  de  admiración  a  los  fieles  des- 
pués de  hecho  obispo.  Esto  sucedió  en  el  año  del  Se- 
ñor de  (m7  á  principios  del  mes  de  diciembre ,  ha- 
biendo pasado  ó  mejor  vida  su  predecesor  y  maestro 
Sari  Eugenio  a  13  de  noviembre  del  mismo  año. 

Solo  Ildefonso  midiera  haber  enjugado  las  lágrimas 
justamente  vertidas  por  San  Eugenio ,  y  llenar  el  va- 
cío que  con  la  falta  de  este  habia  de  experimentar  la 
iglesia  de  España.  Esta  se  hallaba  bien  instruida  de 
las  sobresalientes  prendas  que  adornaban  á  Ildefonso, 
y  que  le  hacían  el  mas  acreedor  i  la  prelacia  de  cuan- 
tos florecían  en  la  península ;  y  así  le  eligió  por  me- 
tropolitano de  Toledo  con  tanta  aceptación  y  aplauso 
de  todos,  como  dolor  y  amargura  de  parte  del  Santo 
que  se  hallaba  bien  con  su  amable  soledad.  Resistió 
cuanto  pudo,  tanto  que  fue  necesario  que  el  rey  le 
obligase  con  alguna  violeneia  para  que  se  determinase 
6  sentar  en  la  primera  silla;  pero  persuadido  á  que 
Oíos  le  llamaba  á  aquel  honor,  bul»  de  condescender 
con  la  voluntad  divina ;  y  tomar  sobre  si  Un  formida- 
ble carga. 

Consagrado  metropolitano  de  Toledo,  comenzó  á 
esparcir  rayos  de  luz  como  un  sol  brillante  en  medio 
de  su  carrera,  ó  como  la  luna  en  su  mayor  llenura. 
Misericordioso  con  los  pobres  los  socorría  con  abun- 
dantes limosnas  ,  sin  que  hubiese  viuda ,  huérfano  ó 
desamparado  que  no  hallase  en  él  un  padre  benéfico. 
Sus  ojos  se  dirigían  á  todas  partes :  en  donde  quiera 
que  encontraba  el  mérito  le  premiaba ,  y  con  la  mis- 
ma igualdad  corregía  ó  castigaba  donde  quiera  que 
hallase  los  delitos.  Era  agudo  en  las  disputas  ,  y  ta» 
elegante  y  copiosa  su  manera  de  decir,  que  parecía 
que  Dios  hablaba  por  su  boca ,  según  asegura  San 
Julián  en  su  vida ,  y  Cixila,  varón  insigne  en  santidad 
v  letras,  que  también  fue  cronista  suyo.  Mostróse  I 
bien  esto,  porque  habiendo  pasado  á  España  de  la  1 
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Galia  gótica  unos  herejes ,  que  siguiendo  la  doctrina 
de  Hervidlo  negaban  la  virginidad  perpetua  de  María. 
San  Ildefonso  los  confutó  escribiendo  un  libro  mara- 
villoso de  este  argumento ,  v  los  obligó  á  salir  de  Es- 
paña. Agradóse  tanto  la  madre  de  Dios  de  este  servi- 
cio, que  estando  el  Santo  en  fervorosa  oración,  se 
le  apareció  la  piadosa  Virgen  con  el  libro  en  la  mano, 
y  se  dignó  de  dar  gracias  á  su  siervo  por  el  valor, 
celo  y  sabiduría ,  con  que  habia  defendido  su  virgi- 
nidad. 

A  este  celestial  favor,  que  el  Santo  habia  recibido 
en  secreto,  se  siguió  otro  sumamente  público :  con- 
currieron al  templo  de  Santa  Leocadia  á  celebrar  su 
dia  el  rey,  la  clerecía  é  inmensa  multitud  del  pueblo; 
y  estando  San  Ildefonso  orando  inmediato  al  sepulcro 
de  la  Santa ,  que  entonces  se  ignoraba ,  hé  aquí  que 
repentinamente  se  levanta  por  virtud  superior  una 
losa  del  pavimento,  que  dificultosamente  podrían 
moverla  treinta  jóvenes  robustos.  Sucesivamente  sale 
del  sepulcro  la  Santa,  cubierta  de  un  delgadísimo  y 
cándiuo  velo,  y  llegándose  á  Ildefonso,  le  abrazó,  y 
dijo  en  alta  y  clara  voz :  Por  la  vida  de  Ildefonso  vive 
mi  Señora.  El  pueblo  se  conmueve  todo  absorto  de 
admiración  y  de  alegría ;  todo  era  dar  á  Dios  gracias 
y  bendiciones;  y  el  clero  entonaba  alletuias,  repi- 
tiendo el  cántico  que  el  santo  Prelado  habia  com- 
puesto para  la  solemnidad  déla  virgen  María,  y  deque 
usa  hoy  toda  la  iglesia.  Tenia  San  Ildefonso  asido  el 
velo  de'la  santa  virgen ,  y  clamaba  con  ansia  que  le 
diesen  con  que  poder  cortarle  un  pedazo  para  memo- 
ria de  milagro  tan  portentoso.  Recesvinto  que  lo  ad- 
virtió ,  alargó  un  cañavele  que  traía  á  la  cintura,  cou 
el  cual  corló  San  Ildefonso  una  porción  del  velo  que 
tenia  asido ,  custodiando  después  la  reliquia  y  el  cu- 
chillo en  una  caía  de  plata.  Desapareció  la  Santa,  y 
celebraron  su  süfemdídad  cou  el  lervor,  alegría  y  de- 
voción que  es  fácil  concebir  después  de  haber  recibi- 
do favores  de  tan  superior  órden. 

Con  estos  regalos  celestiales  se  encendía  mas  y 
mas  el  corazón  de  Ildefonso  en  el  amor  de  Dios  de 
que  estaba  abrasado,  y  en  el  obsequio  de  su  Madre 
santísima ,  cuyo  honor  con  tanto  empeño  había  de- 
fendido. Multiplicaba  las  limosnas,  los  ayunos,  las 
vigilias  y  todas  las  obras  de  piedad.  Estudiaba  y  me- 
dicaba incesantemente,  con  especialidad  en  h¿  festi- 
vidades de  la  Virgen ;  y  deseandu  que  sus  ovejas  se 
dispusiesen  con  el  mayor  fervor  para  celebrar  la 
nueva  solemnidad  establecida  por  sugestión  suya  en 
el  concilio  X ,  mandó  que  se  celebrasen  tres  dias  de 
letanías  con  ayuno  antes  de  la  fiesta  de  la  Expecta- 
ción ,  lo  cual  en  el  concilio  dicho  se  llama  fiesta  de  la 
Encarnación  del  divino  Verbo.  Ejecutóse  así ,  y  la 
piadosísima  Virgen  agradada  y  complacida  suma- 
mente de  los  obsequios  de  su  siervo  ,  quiso  dar  nue- 
vas pruebas  de  la  ternura  con  que  le  amaba ,  hacién- 
dole un  regalo  de  los  tesoros  celestiales  de  su  Hijo, 
que  fue  al  mismo  tiempo  un  testimonio  auténtico  de 
la  santidad  y  superiores  méritos  de  San  Ildefonso.  Ya 
habían  precédalo  los  tres  dias  de  letanías  y  ayuno 
para  la  solemnidad  de  la  Virgen;  el  Santo  encendido 
en  su  amor  y  en  su  servicio  habia  previamente  dis- 
puesto que  se  leyese  en  su  oficio  el  libro  de  la  purí- 
sima Virginidad,  escrito  en  estilo  simbólico,  propio 
para  el  canto  eclesiástico ,  y  compuesto  de  testimo- 
nios del  viejo  y  nuevo  Testamento.  Habia  acabado  en 
aquellos  dias  una  misa  que  se  debia  cantar  en  aquella 
solemnidad ,  cumpliendo  de  este  modo  la  prevención 
del  concilio ,  que  dispouia  se  celebrase  la  nueva  fes- 
tividad con  el  mas  solemne  rito  y  magnificencia  reli- 
giosa que  fuese  posible. 

Yendo,  pues,  el  Santo  acompañado  de  mucha 
gente  que  le  precedía  con  hachas  encendidas  á  can- 
lar  los  maitines  de  media  noche,  llegaron  todos  á  la 
iglesia  :  abrieron  las  puertas  los  que  precedían  con 
las  hachas,  y  vieron  tal  golpe  de  luz  extraordinaria 
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y  divina ,  que  no  podiendo  sufrir  con  ojos  mortales 
el  esccsivo  y  desusado  resplandor,  se  quedaron  me- 
dio muertos :  Cayéronselesde  las  manos  las  luces,  y 
absortos,  atónitos  y  sorprendidos,  solo  tuvieron  es- 
píritu para  huir,  dejando  á  San  Ildefonso  solo.  En- 
tró el  Santo  en  la  iglesia ,  y  aúneme  la  luz  celestial 
que  la  iluminaba  no  dejó  de  lleva  ríe  la  atención,  con 
todo  eso  se  dirigió  á  donde  acostumbraba ,  y  puesto 
de  rodillas  comenzó  á  hacer  oración.  Suspendióle  la 
celestial  armonía  con  que  los  espíritus  angélicos 
entonaban  cánticos  á  su  Reina ,  y  volviendo  los  ojos 
bácia  la  silla  en  donde  acostumbraba  sentarse  y 
predicar,  vió  sentada  en  ella  á  la  Madre  de  Dios  Ma- 
ría Santísima  cercada  de  resplandecientes  y  purísimos 
coros  de  vírgenes,  quienes  con  infinita  multitud  de 
ángeles  alababan  á  su  Señora.  Quedóse  el  Santo  sus- 
penso, clavados  sus  ojos  en  los  de  la  Madre  de  Dios ,  la 
cual  con  semblante  benigno  y  amoroso,  le  dijo  estas 
palabras :  Ven  acá,  buen  siervo  de  Dios,  recibe  de  mi 
mano  este  pequeño  don  que  le  traigo  de  ¡os  tesoros  de 
mi  ¡lijo,  que  es  justo  tengas  un  vestido  sagrado  y  ben- 
dito en  los  cielos,  para  <¡uc  uses  de  él  solamente  en 
mi  dia.  Y  sabes  que  por  haber  tenido  siempre  los 
ojos  de  la  fe  fijos  en  mi  servicio,  y  haber  inspirado 
dulcemente  en  los  corazones  de  los  cielos  mis  ala- 
banzas, no  solo  te  adornarás  en  esta  vida  con  este 
precioso  vestido  de  la  Iglesia,  sino  que  en  la  vida 
eterna  te  regalare  con  otras  dádivas  en  compañía  de 
otros  siervos  de  mi  Hijo.  Lo  cual  dicho  desapareció 
la  piadosa  Keina,  juntamente  con  la  luz,  los  ánge* 
les  y  vírgenes  que  la  habían  acompañado,  dejando 
al  Santo  absorto  y  anegado  en  la  delicia  incompren- 
sible de  tan  divinos  favores. 

Los  que  habían  acompañado  á  San  Ildefonso  vol- 
vieron solícitos  de  saber  qué  cosa  le  había  puado  en 
aquella  celestial  visión;  y  le  hallaron  orando  v  dando 
á  Dios  humildes  gracias  por  su  dignación ,  y  la  de  su 
Madre  Santísima.  Vieron  también  la  casulla  celestial; 
y  divulgando  por  toda  la  ciudad  el  milagro,  concur- 
rió al  oía  siguiente  inGnita  multitud  de  pueblo  á  la 
iglesia,  celebrando  los  oficios  divinos  con  tanta  de- 
voción ,  y  tan  copiosas  lágrimas  de  ternura ,  que  pa- 
recían los  fieles  mas  ángeles  que  hombres.  En  la 
iglesia  de  Toledo  se  conserva  todavía  una  piedra  en 
donde  es  tradición  puso  sus  virginales  plantas  la 
Reina  Soberana,  la  cual  adora  todo  cristiano  como 
preciosa  reliquia,  La  casulla  fue  custodiada  en  el  sa- 
grario de  Toledo  hasta  la  perdición  de  España ,  que 
se  trasladó  con  otras  preciosas  reliquias  á  la  catedral 
de  Oviedo,  en  donde  permanece.  Se  refieren  muchos 
milagros  de  esta  preciosa  vestidura;  entre  ellos, que 
habiéndosela  queridét  poner  Sísberto,  prelado  de 
Toledo,  acabó  mal;  files  en  el  concilio  XVI  de  Toledo 
fue  depuesto  de  su«¿tgnidad  en  pena  de  su  soberbia, 
que  le  condujo  al  execrable  delito  de  rebelión  contra 
su  monarca. 

Después  de  la  descensión  de  la  virgen  María  vivió 
San  Ildefonso  poco  tiempo,  empleándole  con  mas 
ahinco  en  el  cumplimiento  de  su  oficio  pastoral,  y 
en  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes  que  le  habían 
hecho  digno  de  los  favores  divinos  que  quedan  refe- 
ridos. Su  contemplación  era  tan  continua  v  tan  in- 
tensa, que  á  ella  mas  que  á  otra  cosa  se  debe  atri- 
buir su  preciosa  muerte ,  que  sucedió  á  23  de  enero 
del  año  del  Señor  de  0N7,  y  18  del  reinado  de  Re- 
cesvinto,  habiendo  gobernado  la  iglesia  de  Toledo 
nueve  años  y  casi  dos  meses.  Su  sagrado  cuerpo  fue 
sepultado  en  la  iglesia  de  Santa  Leocadia  á  los  pies 
de  su  predecesor  San  Eugenio ;  pero  al  presente  se 
venera  en  Zamora ,  á  donde  fue  trasladado  con  motivo 
de  la  irrupción  de  los  sarracenos.  Fue  de  estatura 
gentil,  y  de  una  varonil  hermosura,  que  le  hacia 
amable  aun  por  el  semblante:  á  esto  se  llegaba  un 
modesto  y  venerable  aspecto  que  cansaba  reverencia, 
una  dulzura  de  genio  y  de  costumbres  que  encanla- 
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ba ,  y  una  suavidad  en  el  trato ,  junta  con  una  conti- 
nua alegría,  que  robaba  los  corazones  de  todos,  tanto 
en  el  estado  seglar  y  de  monge,  como  en  el  de  obispo. 

EscriLió  muchas  obras ,  bien  que  no  todas  queda- 
ron concluidas ,  por  causa  de  que  se  lo  impidieron 
varias  ocupaciones  y  molestias,  como  dice  San  Julián 
en  su  vida  ;  sin  embargo,  las  que  andan  impresas  dan 
un  testimonio  de  su  profunda  humildad ,  de  su  amor 
y  ternura  á  la  virgen  María ,  de  su  vasta  erudición 
sagrada  y  profana ,  y  del  gusto  y  celo  con  que  refor- 
maba y  promovía  la  disciplina  eclesiástica  :  por  todo 
lo  cual  mereció  justamente  ser  apellidado  en  vida 
nuevo  Crisóstomo,  oráculo  del  cielo ,  luz  de  doctores 
y  otros  títulos  que  muestran  el  aprecio  en  que  fue 
siempre  tenido ,  y  con  cuanta  razón  le  regaló  la  Vir- 
gen soberana  visitándole  en  persona,  yasrgurándole 
de  otros  mas  dulces  y  apetecibles  regalos ,  que  al 
presente  goza  en  f 


La  misa  es  en  honor  del  Santo,  y  la  oración  la 


Olí  Dios ,  que  por  medio  de  la  Madre  Gloriosísima 
de  tu  Hijo,  honraste  al  bienaventurado  Ildefonso  tu 
confesor  y  pontífice ,  enviándole  un  don  precioso  de 
los  tesoros  celestiales,  concédenos  benigno,  que  por 
su  intercesión  y  merecimientos  consigamos  los  dones 
eternos.  Por  el  mismo  Jesucristo  nuestro  Señor... 

La  epístola  es  del  cap.  i  de  la  «egunda  del  apóstol  San 
Pablo  i  Timoteo. 

Carísimo :  Te  coniuro  dolante  de  Dios  y  de  Jesu- 
cristo que  ha  de  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos, 
por  su  venida  y  por  su  reino,  que  prediques  la  pala- 
lira  ;  que  instes  á  tiempo  y  fuera  de  tiempo:  que  re- 
prendas ,  supliques ,  amenaces  con  tóela  paciencia  y 
enseñanza.  Porque  vendrá  tiempo  en  que  no  sufrirán 
la  sana  doctrina ;  antes  bien  juntarán  muchos  maes- 
tros conformes  a  sus  deseos ,  que  les  alhaguen  el  oí- 
do ,  v  no  querrán  oir  la  verdad,  y  se  convertirán  álas 
fábulas.  Pero  tú  vela ,  trabaja  en  todo ,  haz  obras  de 
evangelista ,  cumple  con  tu  ministerio.  Sé  templado. 
Porque  vo  ya  voy  é  ser  sacrificado .  y  se  acerca  el 
tiempo  de  mi  muerte.  He  peleado  bien,  he  consu- 
mado mi  carrera ,  y  he  guardado  la  fe.  Por  lo  demás, 
tengo  reservada  la  corona  de  justicia ,  que  me  dará 
el  Señor  en  aquel  dia  ,  el  justo  juez :  y  no  solo  á  mi, 
sino  también  a  todos  los  que  ¡ 


REFLEXIONES. 

Vendrá  tiempoen  que  los  hombres  no  quieran  su- 
frir la  tloctrina  sana.  Quizá  se  pensará  que  está  muy 
lejos  de  nosotros  este  tiempo  desgraciado  de  que  ha- 
bla el  Apóstol.  Mas  para  creerlo  asi, era  necesario 
ver  que  fuese  generalmente  bien  recibida  la  sana 
doctrina.  ¿Qué  se  piensa  de  un  predicador ,  cuando 
en  desempeño  de  su  sagrado  ministerio  combate  las 
supersticiones,  los  abusos,  las  falsas  devociones  que 
reinan  en  el  pueblo,  pero  que  ceden  en  beneficio  de 
algunos  particulares  que  tienen  interés  en  sostener- 
las? Se  dice  que  esto  es  destruir  la  piedad,  que  es 
alterar  la  creencia  del  pueblo  ;  que  á  este  se  le  debe 
dejar  en  su  buena  fe:  como  sí  la  piedad  cristiana  de- 
biera apoyarse  en  fábulas  y  mentiras  injuriosas  por 
todos  respetos  á  la  misma  religión  que  las  detesta. 
¿Es  mejor  recibida  la  sana  doctrina  del  que  hace  ver 
los  evidentes  peligros  que  ocasionan  á  la  conciencia 
los  teatros,  los  espectáculos  sangrientos,  ciertos 
bailes,  v  algunas  concurrencias  de  donde  no  pueda 
menos  ¡le  salir  manchada  la  inocencia?  ¿Se'  verían 
tan  frecuentades  estos  lugares  de  disolución,  si  se 
viese  bien  recibida  entre  los  enáltanos  la  sana  diwv 
I  trina  ?  No  parece  sino  que  el  ser  uuo  católico  cris- 
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tiano  no  consiste  mas  que  en  saber  el  Símbolo  ,  y  lo 
que  se  debe  creer,  v  descuidar  totalmente  de  lo  que 
se  debe  practicar.  Va  se  ve:  el  Símbolo  no  está  en 
guerra  ron  las  pasiones,  y  se  quisiera  que  el  Decá- 
íoffo  se  convirtiese  en  artículos  de  pura  creencia. 
Dilate  á  una  de  esas  personas  mundanas  que  la  Vir- 
gen Santísima  no  es  madre  de  Dios:  se  irritará,  se 
enfurecerá  ,  y  dirá  que  perderá  la  vida  en  defensa  de 
lo  contrario.  Pero  dígasela  que  del>e  huir  de  las  asam- 
bleas peligrosas;  que  debo  mortificarse  y  llevar  la 
cruz  de  Jesucristo ,  se  la  verá  disculparse ,  santificar- 
se ,  y  asegurar,  que  en  nada  halla  peligro.  ¿  Y  es  esto 
algo  mas  que  una  ligera  sombra  de  Cristianismo? 

El  Evangelio  es  del  cap.  5  de  San  Mateo,  y  el  mismo  que 
el  ditXVI. 

MEDITACION. 
De  los  daños  que  causa  el  lujo 

Perro  primero. — Considera  que  por  mas  que  se 
declame  y  se  haga  patente  á  los  ojos  de  cualquiera 
hombre  de  mediano  juicio  la  necedad  de  sostener  un 
lujo  que  arruina  las  casas  y  familias ,  es  tan  fuerte  la 
preocupación  á  favor  suyo ,  que  llega  á  tenerse  por 
virtud  entre  sus  apasionados.  Nada  importa  que  la 
santa  Escritura ,  los  Padres  v  Doctores  (a  abominen: 
de  nada  sirve  que  la  razón  y  ía  experiencia  se  reúnan 
para  hacer  palpables  sus  estragos.  El  lujo ,  ¡  quién  lo 
creyera !  tiene  apologistas  entre  los  eristianos  que 
han  hecho  solemne  renuncia  de  las  galas  y  vanidades 
del  siglo:  el  lujo,  se  dice ,  es  el  alma  del  comercio, 
es  el  nervio  de  los  estados,  es  el  que  da  ocupación  ú 
una  infíriMad  de  artesanos ,  que  morirían  sin  él  á  ma- 
nos de  la  indigencia:  el  lujo,  se  dice,  es  el  azote  de 
la  bolgazanería  ,  el  destructor  de  la  avaricia ,  el  padre 
de  las  artes  y  el  apoyo  de  la  felicidad  de  las  repúbli- 
cas. Pero  bien  examinadas,  ¿tienen  alguna  fuerza 
estas  exageradas  ponderaciones?  ¿pueden  hacer  otra 
©osa  que  sedacir  a  los  incautos ,  y  á  los  que  no  se  pa- 
ran en  reflexionar  las  cosas  como  son  en  sí  mismas? 
Las  imperios  mas  florecientes  del  mundo  comenzaron 
todos  por  la  frugalidad,  y  se  arruinaron  por  el  lujo: 
los  persas ,  los  nsirio? ,  los  griegos  y  los  romanos ,  no 
tuvieron  otro  origen  ni  otro  principio  de  su  fatal  de- 
cadencia ,  como  lo  acreditan  sib  historias.  Nunca  está 
mas  débil  un  reino  que  cuando  mas  brilla  en  él  un 
lujo  desmedido ;  y  si  esto  es  evidente  respecto  á  una 
nación  entera,  ¿qué  sucederá  con  las  particulares 
familias?  ¿Cuántas  quiebras  ruidosas  no  padecen  los 


mas  sanos  caudales?  ¿cuántos  enlaces  ventajosos  no 
impide  el  lujo  cada  día?  ¿qué  trastornos ,  qué  inquie- 


¿d'í  qué  artificios  no  debe  valerse  el  que  tiene  que 
aparentar  una  ostentación  que  le  arruina  interior- 
mente? M'ÚI 
Pero  el  lujo  fomenta  una  multitud  de  manos  que 
vivirían  en  la  ociosidad.  Bellamente :  no  se  puede  ne- 
gar que  es  un  bien  imponderable  qno  se  dé  ocupación 
á los  ociosos,  qne  se  ejerciten  los  talento»  ¿tiles, y 
que  se/  fomenten  las  artes ;  ¿  pero  no  bar  su  mas  y  sn 
menos  en  esta  ocupación  de  manos  y  talentos?  ¿Qué 
utilidad  nos  traen  tantos  artífices  del  lujo  y  de  la  va- 
nidad ,  tantos  talentos  inútiles  y  aun  nocivos ,  que  no 
tienen  otro  objeto  que  las  nuevas  i  nvenciones ,  con  que 
cada  dia  disipan  los  caudales  mas  lucidos?¿Son  real- 
mente necesarios  esos  innumerables  ministros  de  la 
vanidad ,  que  únicamente  se  emplean  en  llenar  de 
polvo  y  de  inmundicia  los  cabellos ,  adornándolos  y 
rizándolos  contra  el  precepto  del  Apóstol ,  y  en  dar 
una  enorme  magnitud  á  unas  cabezas  tan  pequeñas 
como  vanas?  Serian  útiles  ciertamente ,  si  como  las 
adornan  en  lo  físico,  las  compusieran  on  lo  moral. 


¿Y  es  también  necesaria  esa  multitud  inmensa  de 
sirvientes ,  que  no  tiene  otro  empleo  que  dar  ostenta- 
ción á  los  señores;  viviendo  sin  embargo  en  un  ocio 
eterno  y  vergonzoso?  ¿Son  por  ventnra  indispensa- 
bles para  nuestra  felicidad  esas  personas  que  se  em- 
plean en  las  fútiles  vagatelas ,  fruslerías  y  necedades 
«pie  nos  presenta  el  inconstante  sistema  de  la  moda? 

Mas  se  fomenta  el  comercio ,  y  subsisten  los  arte- 
sanos: así  se  dice;  pero  ábranse  los  libros  de  los  co- 
merciantes ,  y  se  verán  llenos  de  cuantiosos  créditos 
contra  esas  mismas  personas  que  aparentan  en  el  pú- 
blico el  lujo  mas  brillante ;  se  vera  la  mayor  miseria 
cubierta  con  una  ostentación  magnífica  y  pomposa. 
Y  no  cobrando  el  comerciante  el  importe  de  sus  gé- 
neros ,  ¿  podrá  subsistir  largo  tiempo  su  comercio? 
Se  da  que  trabajar  al  artesano ;  ¿pero  cuántos  de  es- 
tos infelices  suspiran  largo  tiempo  por  sus  jornales, 
carecen  del  fruto  de  sus  sudores,  con  que  debieran 
alimeutar  i  su  familia ,  y  padecen  entre  tanto  no  solo 
el  horror  de  la  miseria ,  sino  insultos  y  desprecios  de 
parte  de  sus  deudores?  ¿Y  es  esta  toda  la  utilidad  y 
ventajas  que  el  lujo  nos  proporciona?  ¿Y  habrémos 
de  ser  tan  ciegos  que  no  conozcamos  nuestra  ruina, 
cuando  se  nos  entra  por  los  ojos? 

Potito  scgu.ido.— Considera  que  no  hay  vicio  mas 
ridículo  que  la  vanidad  en  el  lujo ,  ni  que  mas  pueda 
hacer  reír  á  cualquiera  hombre  sensato.  Aun  los  mas 
apasionados  por  el  lujo ,  se  quejan  amargamente  de 
la  dura  precisión  en  que  los  pone  para  haber  de  man- 
tenerle ,  aunque  sea  á  costa  de  la  mayor  economía .  y 
del  ayuno  ñus  riguroso  en  sus  casas.  Se  quejan  del 
escesivo  precio  á  que  deben  pagar  esos  muebles  de 
vanidad,  que  hoy  lucen  y  mañana  se  desprecian. 
Ponderan  que  ha  subido  tanto  de  punto  la  vanidad, 
que  se  ven  precisados  á  que  sus  mujeres  é  hijas  lleven 
noy  en  la  cabeza  lo  que  en  otros  tiempos  sena  eJdotc 
de  una  princesa  ó  de  una  reina:  se  lamentan  de  que 
no  pueden  colorar  á  una  hija  ú  causa  de  los  escesivos 
gastos  que  ha  introducido  la  moda ;  y  si  no  la  colocan, 
sienten  el  desvelo  é  inquietudes  que  les  causa  el  cus- 
todiarla. Asi  hablan  los  mismos  esclavos  del  lujo, 
aquellos  hombres  en  cuyas  manos  está  el  librarse  en- 
teramente de  tan  tirana  esclavitud ,  si  tuviesen  si- 
quiera una  hora  de  juicio.  ¿No  seria  un  loco  el  que 
pudiendo.  con  solo  querer ,  librarse  de  una  enferme- 
dad ,  se  obstinase  en  padecerla ,  y  se  quejase,  de  sus 
males?  ¿no  seria  mas  digno  de  risa  que  de, lástima? 
Pues  esto  es  lo  que  sucede  á  los  lujosos  :  todos  ¿e 
quejan,  todos  pueden,  solo  con  que  quieras,  librarse 
de  tan  molestos  sinsabores,  y  con  lodo  ninguno *e 
resuelve  á  romper  esta  cadena  que  á  todos  Jos  enlaza- 
No  es  menos  risible  la  locura.de  los  que  dicen  seír* 
les  necesaria  la  ostentación  y  el  lujo  para  distinguirse 
de  los  inferiores  y  de  las  gentes,  4a  otra  clise,  V 
Ikga  á  tanto  el  desp.lino <  que  creerían  arriesgar  su 
honor  si  no  se  presentasen  coa  el  mismo  treu  y  mag- 
nificencia que  los  demás  de  su  esfera  y  condición: 
¡  sublime  idea  por  cierto  la  que  se  tiene  del  mérito  y 
del  honor !  A  poco  que  se  rrtVxioni  se  conoce  clara- 
mente que  el  honor  no  tiene  enemigo  mas  poderoso 
ni  temible  quoei  mismo  lujo  con  que  quiere  conser- 
varse. Qukr*  una  señora  mantener  entre  sus  iguales 
el  misino  lujo  que  ellas;  saben  muy  bien  estas  lo  que 
pasa  por  sí -mismas  para  sostenerle ;  la  economía ,  los 
ayunos  forzados  que  les  cuesta  en  su  casa  el  brillar 
en  las  concurrencias  saben  también  á  cuanto  ascien- 
den sus  rentas ;  y  por  estos  principios  en  que  no  pue- 
den equivocarse ,  ciando  ven  que  otra  las  compite  ó 
las  escede  en  las  galas ,  y  sin  tener  una  igual  ó  mayor 
renta,  es  muy  natural  la  consecuencia,  que  ó  el 
mercader  le  dará  sus  géneros  de  balde ,  ó  que  se  val- 
drá de  alguna  industria  que  ellas  no  conocen.  ¡Y 
cuánto  no  interesa  en  esto  su  honor !  ¿  Y  serán  muy 
temerarios  los  juicio*  á  que  se  da  lugar  con  una  con- 
ducta semejante  ? 
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Quiero  una  señora  distinguirse  do  la  plebe  con  un 
vestido  magnifico  y  costoso ;  ¿pero  no  se  sabe  dema- 
siado, <)iic  ciertas  prendas  naturales  reunidas  á  la 
disolución  mas  infame  suelen  equivocar  todas  las  cla- 
ses? ¿Quién  podrá  distinguir  una  de  esas  viles  cria- 
turas de  la  señora  mas  encumbrada ,  solo  por  el  este- 
rtor? Debiera ,  pues ,  esta  vestirse  de  estrellas ,  y 
coronarse  de  luceros  para  distinguirse  de  hs  otras; 
¿pero  tienen  juicio ,  tienen  sentido  común  unas  per- 
sonas ,  qup  hacen  consistir  su  honor  en  cuatro  cin- 
tos, en  cuatro  hágatelas  míe  sp  compran  en  cual- 

Ü'  -ra  tienda  por  unos  poros  doblones?  ¿  Mas  que  so 
de  mí  si  no  me  presento  con  los  mismos  atavíos 
que  las  señoras  de  mi  esfera?  Se  dirá  que  tienes  jui- 
cio ,  que  no  eres  tan  loca  como  las  demás;  que  usis 
de  tu  razón ;  (pie  fundas  tu  mérito  en  tus  oj»onieio- 
nes;  que  no  quieres  servil  esclava  de  los  caprichos 
de  la  moda  ;  que  crees  que  el  vestido  tío  pijedo  darte 
un  mérito  verdadero,  que.  te  sabes  contentar  con  una 
decencia  cristiana1 ,  y  nigna  de  que  ta  imitasen  las  de- 
más. Esto  es  lo  que  se  dini ,  y  así  pensara*  todo  hom- 
bre sensato.  Es  verdad  que  no  juzgan!  del  misino  mo- 
do esa  turba  de  adoradores  sacrilegos  que  te  adula, 
que  celebra  tus  prendas ,  y  elogia  el  bollo  gusto  de 
tus  adornos.  ¿Pero  eres  tan  inocente ,  que  no  advier- 
tas adonde  se  dirigen  esos  fingidos  elogios  ?  Saben 
muy  bien  esos  jóvenes  á  quienes  procuras  agradar, 
que'ii  proporción  que  es  mayor  ta  artificio  en  ador- 
narte, es  menor  el  que  tienen  qne  emplear  para  se- 
ducirte. Esos  mismos  que  elogian  tus  graeias  y  belle- 
za ,  no  son  los  que  te  buscarán  para  esposa.  Saben 
que  una  mujer  apasionada  por  el  rujo  no  es  ima  forta- 
leza inconquistable  á  las  Italas  de  oro  y  plata:  que  el 
honor  es  una  débil  barrera  en  este  caso ;  y  aun  cuan- 
do pudieses  resistir  á  sus  ataques,  ¿quedaría  por  eso 
tu  honor  ¡leso  entre  sus  lenguas  ? 


BIBI.IOTÍXA  OK  RASPAR  T  ROI';. 


Sabéis ,  Señor ,  que  abomino  esta  señal  de  soberbia  y 
de  vanidad ,  que  llovó  sobre  mi  cabeza. 

PROPOSITOS. 

i  La  soberbia ,  la  avaricia  y  otras  semejantes  pa- 
siones son  unos  vicios  que  naturalmente  aborrecemos 
en  los  demás ,  pero  que  con  dificultad  los  conocemos 
dentro  de  nosotros.  Se  hacen  las  mas  fuertes  invecti- 
vas contra  la  sed  insaciable  de.  un  avaro ;  pero  apenas 
hay  quien  se  confiese  herido  de  esta  lepra.  Lo  misino 
sucede  con  el  lujo:  por  poca  reflexión  que  se  haga, 
se  conocen  con  evidencia  ios  dimos  que  causa  al  Esta- 
do, á  las  familias  y  ¡i  la  religión:  pero  son  muy  pocos 
los  que  se  quejan  de  esta  enfermedad.  Se  ven  infinitas 
personas  en  quienes  no  puede  menos  de  condenarse 
un  lujo  exhorbitante ,  y  que  escandaliza  no  solo  en 
las  calles  y  paseos,  sino  al  pie  de  los  santos  altares: 
se  las  ve  llegar  también ,  y  con  frecuencia ,  á  presen- 
tarse al  juicio  del  sacerdote,  y  sin  duda  se  creerá  que 
van  á  manifestar  esta  lepra.  Esperas  Jos  siete  días 
que  prescribía  la  ley  para  abrirse  de  nuevo  el  juicio, 
y  observas  que  no  solo  continua  la  lepra ,  sino  que 
va  creciendo  por  momentos.  Esperas  no  obstante 
otros  siete  días  ,  y  no  ves  que  los  leprosos  se  presen- 
ten con  los  vestidos  descosidos,  con  la  cabeza  desnu- 
da, con  el  rostro  cubierto,  y  llamándose  á  voces  con- 
taminados é  inmundos;  ni  que  se  separen  de  la  mul- 
titud conforme  á  la  sentencia  de  la  ley.  Es  decir,  esas 
mismas  personas  frecuentan  los  sacramentos ,  hacen 
una  vida  ul  parecer  cristiana,  y  no  se  las  ve  que  mino- 
ren el  lujo,  loque  es  una  prueba  decisiva  de  que  ó 
no  lo  tienen  por  malo,  ó  que  no  le  condena  el  sacerdo- 
te. A  tanto  como  esto  llega  la  ceguedad  en  que  puede 
precipitarte  ese  vicio  detestable.  El  ejemplo  de  las 
demás  tiene  también  una  fuerza  poderosa ,  para  que 


Desengáñate .  pues ,  y  cree  firmemente  que  la  vir-   creamos  permitido  lo  que  vemos  umversalmente  prac- 


tud  ,  la  honestidad  y  la  decencia  son  las  prendas  más 
brillantes,  y  las  que  hacen  el  verdadero  adorno  de 
una  señora  cristiana.  Todo  cristiano  renuncia  solem- 
nemente en  el  bautismo  las  palas  ,  pompas  y  vanida- 
des riel  siglo.  Pregunta ,  pues  ,  á  una  de  esas  perso- 
nas del  mundo  ¿qué  es  loque  ha  renunciado  en  el 
bautismo?  y  no  sabrá  qué  responderte.  ¡  Cosa  estra- 
ña  !  Jamás  pensó  San  Ildefonso  en  los  vanos  adornos 
que  tanto  se  estiman  en  el  mundo,  y  mereció  que  la 
misma  Reina  del  universo  le  honrase  enviándole  de 
los  cielos  un  adorno  preciosísimo. 

¡Cuándo  haré,  Diosmio,  el  aprecio  que  debo  del 
verdadero  mérito ,  de  la  santa  libertad  de  hijo  vuestro 
que  me  mereció  mi  Redentor ,  y  despreciaré  alta- 
mente estas  ilusiones  de  vanidad  con  que  el  mundo 
me  deslumhra!  ¡  cuándo  lograré  revestirme  de  la  es- 
tola de  justicia  que  haga  á  mi  alma  vistosa  y  agrada- 
ble á  vuestros  ojos ,  v  me  deslindaré  del  hombre  viejo 
que  todo  e.s  corrupción  y  vanidad ! 


JACULATORIAS. 

Arertf  oruloxtftens.nrridmitt  rdmfff/eni.Salm.  \  18. 
Apartad  ,  Señor  ,  mis  ojos  de  la  vanidad  del  mnndo. 
Tu  srís  tptod  abominar  .vi'/nwm  *wperbi/v ,  ef  r/hrice 
mete,  quod  esí  ¡rwjfer  capul  meum.  Esth.  14. 


licado ;  pero  debes  tener  muy  presente  que  no  te  ha 
lie  juzgar  Dios  por  lo  que  hicieren  ó  pensaren  los  de- 
más, sino  por  tu  propia  conciencia.  No  te  servirá  de 
disculpa  el  mal  ejemplo :  Dios  te  manda  que  lo  evites, 
y  este  no  debe  ser  la  regla  de  tu  conducta. 

2  Hazte  una  ley  inviolable  de  cercenar  algo  cada 
dia  de  aquellos  gastos  que  te  parezcan  menos  preci- 
sos, y  vete  reduciendo  poco  á  poco  á  una  moderación 
y  frugalidad  cristiana.  So  te  se  prohibe  un  porte  de- 
cente y  honesto  conforme  á  tu  calidad  ;  ¿pero  tendrás 
conciencia  para  dejar  el  vestido  decente  que  hoy  usas 
por  comprarte  otro ,  sin  mas  necesidad  que  el  ser  de 
moila?  ¿No  es  mucho  mas  preciso  el  socorro  de  los 
pobres  a  quienes  falta  uno  y  otro?  Sueles  hacer  un 
vestido  en  tu  cumpleaños ,  en  tus  días  ó  en  los  de  tu 
mujer  ó  hijos,  sin  mas  necesidad  que  esta  ocurrenria; 
¿y  no  seria  una  moda  muy  cristiana  ,  y  digna  de  que 
sé  estendiese  en  tudas  partos  que  vistieses  á  algún 
pobre  en  tales  dias?  Sueles  también  en  dichas  oca- 
siones dar  una  mesa  espléndida  á  tus  conocidos  y  pa- 
rientes que  no  lo  necesitan  ,  y  que  tal  vez  murmuran 
de  tu  profusión,  ó  se  quejan  de  tu  (.«case/.;  ¿y  no 
seria  mejor  que  te  acompañasen  varios  pobres ,  que 
quedarían  satisfechos  y  los  tendrías  siempre  agrade- 
cidos? Estos  razones  te  parecen  bien,  y  aun  te  con- 
vencen ;  ¿pero  tendrás  resolución  para  ponerlas  en 
práctica? 
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DIA  XXIV. 


LA  DESCENSION  DE  LA  SANTISIMA  VXR- 

CE*  t  I.AFIKSTA  DK  NIKSTIU  SF.NOIIA  DE  LA  PaZ. 


En  el  día  2  i  de  enero  so  celebra  en  todo  el  arzobis- 
pado de  Toledo  la  admirable descensión  déla  Reina  de 
los  ándeles .  desde  el  trono  de  su  gloria  eteriia  a  la 
sonta  Iglesia  entedral  de  Toledo,  ron  el  linde  demos- 
trar su  agradecimiento  á  su  devotísimo  siervo  San  Il- 
defonso ,  honrándolo  ron  una  dadiva  de  los  tesoros  del 
cielo,  la  cual  se  conserva  hasta  el  dia  para  perpetua 
memoria  de  un  favor  tan  singular. 

No  satisfecha  la  Santísima  Virgen  con  haber  honra- 
do al  santo  por  medio  de  la  gloriosa  Santa  Leocadia 
en  los  asombrosos  términos  que  queda  dicho  en  su 
vida,  quiso  por  si  misma  manifestarlo  su  gratitud  al 
apreciadlo  obsequio  que  la  bi/o  en  la  defensa  de  su 
perpetua  virginidad  contra  los  blasfemos  here'os  im- 
pugnadores de  tan  singular  prorngativa.  Llegó  la  vís- 
pera de  la  festividad  do  Espoetacion.  que  por  decreto 
del  concilio  Toledano  X  se  mandó  celebrar  en  España 
en  el  dia  18  de  diciembre ;  pasó  el  santo  prelado  á  la 
media  noHie,  acompañado  de  su  familia  y  algunos 
do  su  cloro  y  pueblo  á  cantar  los  maitines  de  aquella 
solemnidad .  v  advirtiéndose  al  tiempo  de  entrar  en 
la  iirfes/a  un  inmenso  resplandor,  ouva  escesiva  luz 
Mi  podían  resistirlos  ojos  corporales  do  la  comitiva, 
fluyeron  asustados  dejan  lo  solo  al  santo;  entró  en  el 
!"mp!o  San  ll  íofonso  lleno  de  confian/a  en  el  Señor,  y 
puesto  do  rodillas  ante  el  altar ,  donde  acostumbraba 
orar,  vió  sentada  en  su  cátedra  «i  la  Santísima  Virgen 
entre  una  multitud  innumerable  de  espíritus  oel"s- 
tialos  •  atónito  con  la  novedad  y  turbado  con  la  refe- 
rencia que  lo  cansó  la  soberana  presencia  de  la  Reina 
de  Ifts  ángeles  ,  bichaba  consigo  mismo  sin  atreverse 
á  mirar ,  ni  espigarse.  Pero  viendo  la  Señora  la  con- 
goja en  que  so  bailaba  su  siervo  lo  abntó  con  benig- 
nidad diciéndole  ;  Xa  tema*  Ildefonso,  porque  aunque 
J">»/  Madre  t!e  Dios .  no  nv  desdeño  en  drsernder  de  lo* 
c:el>s  pora  honrarte ,  para  ron*a>irar  tu  inicia  y  eter- 
nizar en  /'rf/.i  rl  mun'ln  tu  memoria  :  sabe  que  porque 
defendiste  ron  tanto  lirio  y  relo  mi  virqinal  pureza, 
ctmtra  los  blasfemos  ni  "mirtos  que  procuraron  neoarme 
esta  ñnrnt'ar  qr,ir¡a  ,  y  por  el  amor  y  nfrrto  que  me 
profesos,  quiero  lloararte  ron  este  dond*l  cielo  »/  dar- 
le por  mi  mam  e<ta  vestidura  q'orio*a ,  de  la  qu* 
ufarás  en  mis  festividades;  y  poniéndole  una  casulla 
sohro  los  hrtmbros ,  desapareció  al  momento,  quedan- 
do el  templo  lleno  de  inexplicable  fragancia.  Entraron 
|ns  clérigos  después  dealgun  tiemn  »  en  la  iglesia,  dc- 
Wi  do  saber  lo  acaecido  v  hallaron  al  santo  ane- 
gado en  lágrimas  ne  so/.o.  tan  distraído  con  la  dul- 
zura que  |e  ocasionó  el  prodigio,  que  no  acorta1»»  á 
esplíc:irle«;  o|  suceso;  y  refiriéndolos  después  de  re- 
parado, lo  ocurrido  en  aquella  ostriordíuaría  fine- 
za, pasmadas  v  asombrado;  todos  le  veneraron  en 
lo  sucesivo  como  á  privado  do  h  Reina  de  los  án- 
gob's. 

Por  haber  s¡,|o  tar.  particular  el  beneficio  dicho, 
dkpusr.  la  santa  iglesia  de  Toledo  celebrar  rn  memo- 
ria anualmente  en  el  dia  siguiente  á  la  festividad  de 
San  Ildefonso ,  en  reconocimiento  de  un  favor  tan 
singular  concedido  á  su  prelado,  persuadida  á  mayor 
abundamiento,  que  después  que  la  Santísima  Virgen 
consagró  aquel  templo  con  su  divina  presencia  quedé» 
por  casa  suva  par.i  que  en  ella  la  invo-asen  los  fieles 
con  particular  afecto ,  recompensa  mío  con  nnunie- 


rabies  beneficios  de  protección  que  tiene  acreditados 

la  esperiencia. 

La  referida  casulla  se  conservó  en  la  santa  iglesia 
de  Toledo  con  el  aprecioy  veneración  correspondiente 
hasta  la  irrupción  de  los  árabes,  en  la  que  ttmerosos 
los  fieles  que  cayes»  en  sus  manos  tesoro  tan  precioso 
la  remitieron  á  la  ciudad  de  Oviedo  donde  permanece 
en  la  cámara  santa  dentro  de  una  arca  de  plata  con 
grande  custodia  y  respeto ,  sin  atreverse  á  abrirla 
los  prelados  de  aquella  iglesia  por  los  castigos  que  el 
Señor  ha  hecl»  cuando  lo  han  ejecutado .  no  siendo 
justísimo  el  motivo,  manifestando  por  ellos  la  profunda 
veneración  que  se  debe  á  los  dones  del  cielo. 

También  se  llama  esta  festividad  nuestra  Señora  de 
la  Paz ,  por  lo  siguiente  :  cuando  el  rev  don  Alfonso 
el  VI  conquistó  de  los  moros  la  ciudad  de  Toledo, 
una  de  las  condiciones  estipuladas  con  ellos  fue :  el 
que  quedase  por  mezquita  el  templo  principal  de 
aquella  capital.  Ausentóse  Alfonso  á  Castilla  la  Vieja 
dejando  á  su  mujer  doña  Constanza  por  gobernadora 
de  Toledo  con  el  arzobispo  don  Rodrigo ,  nuevamente 
electo,  y  pareciendo  á  estos  que  era  cosa  indigna  de  la 
piedad  cristiana,  que  siendo  los  católicos  los  dueños 
de  la  ciudad  no  lo  fuesen  de  la  iglesia  metropolitana, 
consagrada  con  la  divina  presencia  de  la  Virgen  San- 
tísima, centro  y  asilo  de  los  fieles,  mirando  con  horror 
por  lo  mismo  el  que  sirviese  para  los  cultos  del  falso 
profeta  Mahoma;  tratarou  de  apoderarse  de  ella  con 
gente  armada,  sin  reparar  en  el  contrato  celebrado 
por  el  rey ,  ni  temer  el  peligro  á  que  se  esponian  en 
un  pueblo  en  que  era  mayor  el  níimtro  de  agarenos, 
los  cuales  advirliendo  el  hecho  tomaron  las  armas 
para  vengar  la  injuria ,  juzgando  había  quebrantado 
Alfonso  el  pacto  juramentado;  v  solo  se  aquietaron 
por  haber  sabido  que  se  ejecutó*  sin  salterio  el  rey ,  á 
quien  despacharon  embajadores  inmediatamente  que- 
rellándose del  atentado.  Sintió  Alfonso  en  el  alma  se- 
mejante procedimiento,  como  tan  amante  que  era  en 
la  fidelidad  de  sus  contratos.  Volvió  á  Toledo  precipi- 
tadamente con  firme  resolución  de  hacer  en  la  reina 
y  arzobispo  un  escarmiento  por  la  violencia  que  hi- 
cieron á  su  real  palabra. 

Súpose  en  la  ciudad  el  enojo  que  concibió  el  rey,  y 
para  moverle  á  conmiseración .  salieron  los  cristianos 
vestidos  de  luto  en  procesión  de  penitencia  ,  pero  co- 
mo era  un  principe  de  tanto  honor  y  de  fuerte  empe- 
ño ,  no  fue  capaz  semejante  invención  piadosa  para 
ablandar  su  magnánimo  pecho,  como  ni  los  ruegos 
de  su  hija  única,  que  vestida  de  cilicio  le  suplico  llena 
de  lágrimas  se  dignase  perdonarles ,  atendiendo  al 
motivo  que  les  animó  para  una  acción  ,  que  solo  tuvo 
por  objeto  el  que  se  tributase  al  Señor  los  cultos  cor- 
respondientes en  aquel  templo.  Pero  en  fin  oídos  sus 
ruegos  en  el  cielo ,  se  logró  el  intento  por  una  de  sus 
eslraoniinarias  disposiciones,  y  fue,  que  consideran- 
do los  árabes  el  peligro  á  que  se  esponian ,  si  el  rev 
llegaba  á  ejecutar  la  resolución  premeditada  ,  postra- 
dos a  sus  pies  le  suplicaron  encarecidamente  perdo- 
nase á  los  cristianos,  manifestándole  que  convenían 
desde  luego  gustosos  en  la  dimisión  del  templo. 

Conociendo  Alfonso  en  esto  que  obraba  la  divina 
Providencia ,  para  que  sin  mengua  de  su  palabra  real, 
lograsen  los  cristianos  el  fin  que  deseaban,  no  otro 
que  el  que  se  adorase  á  Dios  en  la  principal  iglesia, 
lleno  de  regocijo  entró  en  la  ciudad  y  perdonó  á  la 
reina  .  arzobispo  v  católicos  que  contribuyeron  a  la 
empresa;  y  verificada  la  paz ,  no  esperada  por  lao 
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inusitado  medio,  se  llamóla  festividad  que  se  celebra 
en  este  dia  el  triunfo  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz,  con 
cuyo  titulo  continua  su  memoria. 

SAN  ZAmAB ,  OBISPO. 

I.a  ciudad  de  Bolonia  en  Italia ,  se  gloría  justamen- 
te de  haber  tenido  á  nuestro  Santo  por  su  prinier  obis- 
po en  su  silla  episcopal.  Fue  ordenado  por  el  sumo 
pontífice  San  Dionisio.  No  bien  hubo  ocupado  su  cá- 
tedra ,  cuando  por  su  dulzura  bondadosa  y  por  su 
acendrada  caridad  se  captó  la  benevolencia  de  mu- 
chos. Ganaba  los  corazones  de  todos  y  su  distinguido 
celo  produjo  frutos  copiosísimos  |wra  la  Iglesia  santa. 
Su  predicación  y  la  santidad  «le  sus  costumbres  sir- 
vieron para  que  tuviera  la  gloria  de  ver  propagada  por 
casi  toda  Italia  la  Religión  Cristiana ,  y  producir  con 
sus  amonestaciones  y  ejemplos  líeles  fervorosos ,  ob- 
servadores estrictos  "de  ella.  Su  casta  pureza  y  sus 
merecimientos  resplandecientes ,  tuvieron  el  premio 
que  el  Señor  tiene  preparado  para  las  almas  justas, 
en  la  patria  afortunada  de  los  bienaventurados.  Fue 
su  dichosa  muerte  por  los  años  2í>2  ó  294. 

SAN  TIBIOTE  O  ,  OBISPO  DE  EFE  8  O  T 

MARTIR. 

San  Timoteo,  a*  quien  San  Pablo  en  muchas  de  sus 
cartas  llama  su  discípulo  carísimo  ,  su  amado  hijo  y 
su  hermano ,  fue  nalural  de  I.istris  en  Licnonia ,  pro- 
vincia del  Asia  Menor.  Su  padre  era  gentil .  y  su  ma- 
dre judia;  llamábase  esta  Eurice,  y  habia  abrazado 
Li  Higiou  católica,  como  también"  Lois.  abuela  de 
Timoteo .  en  el  primer  viaje  que  hicieron  á  Listris  San 
Pablo  y  San  Bernabé.  Asi  Lois  como  Eurice  se  distin- 
guían mucho  entre  los  cristianos  por  su  celo  y  por  su 
/  piedad.  El  mismo  apóstol  San  Pablo  da  testimonio  de 
su  fe  en  la  segunda  epístola  á  Timoteo,  cuando  dice: 
Teniendo  presente  aquella  fe,  que  es  rn  ti  tan  verda- 
dera ,  y  fue  tan  constante  en  tu  aburila  Lois,  y  en  tu 
mailre  Eurice.  Estas  dos  santas  mujeres  criaron  cui- 
dadosamente en  la  fe  y  en  la  piedad  á  Timoteo,  apli- 
cándole también  al  estudio  de  las  letras  sagradas,  en 
que  se  empleó  desde  su  niñez;  y  se  adelantó  tanto  en 
ellas,  que  cuando  el  Apóstol  volvió  la  segunda  vez  .i 
l.istrb,  en  compañía  de  Silas,  encontró  á  Timoteo 
hombre  va  formado  en  la  virtud,  v  le  escogió  por  com- 
pañero desús  peregrinaciones  y  de  sus  trabajos  en  la 
predicación  del  Evangelio.  Ante  todas  cosas  hizo  que 
se  circuncídase,  no  porque  creyóse  que  la  circunci- 
sión de  la  carne  era  necesaria  ni  conducente  para  la 
salvación,  sino  para  habilitarle  para  predicar  la  fe  n 
los  iniiuinerables  judíos  que  había  en  aquella  provin- 
cia :  los  cuales ,  sin  esla  circunstancia,  nunca  le  da- 
rían oídos  y  huirían  de  él ,  fuñiéndole  por  infiel  como 
hombre  incircunciso.  Desde  este  tiempo,  aunque 
Timoteo  era  tan  jóven,  le  miró  siempre  San  Pablo  co- 
mo compañero  de  su  apostolado ,  coadjutor  y  herma- 
no suyo. 

I.a  estimación  que  de  él  hacia  ,  y  la  ternura  con 
que  le  amaba ,  se  conocen  bien  en  los  diferentes  elo- 
gios con  que  le  nombra  en  sus  cartas.  Escribiendo  á 
¡os  corintios ,  les  dice  :  Ahi  os  en  vio  ti  mi  amado  hijo 
Timoteo ,  que  es  fiel  en  la  obra  del  Señor.  Y  en  el 
titulo  ile  la  epístola  que  dirige á  los  líeles  cicla  ciudad 
de  Filipos,  le  iguala  consigo  mismo ,  diciendo:  Pablo 
y  Timoteo,  siervos  de  Jesucristo,  á  todos  loa  santos 
que  están  en  FÜipos.  Lo  mismo  repite  en  la  epístola 
a  los  lesalonicenses  :  (is  hemos  enviado  á  Timoteo, 
hermano  nuestro,  y  ministro  de  Dios  en  el  Evangelio 
de  Jesucristo.  Y  otra  vez  á  los  de  Filipns  :  Muy  presto 
esfvro  enviaros  á  Timoteo,  porque  no  tengo  otra  per- 
sona de  mayor  satisfacción  mia,  ni  que  mascoraia'- 
incnle&c  interese  por  vosotros,  puesto  que  todos  bus- 
can su  t/i/oo,  i;  no  c'  de  Jcttcri-io.  Por  rustra 
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propia  esperiencia  conoceréis  qué  hombre  et.  El  mí 
ha  ayudado  en  el  ministerio  del  Evangelio  como  pu- 
diera ayudar  un  buen  hijo  á  su  padre.  Finalmente, 
escribiendo  a  los cnlosenscs comienza  deesla  manera: 
Pablo  apóstol  de  Jesucristo,  por  orden  de  Dios,  y  Ti- 
moteo tu  hermano.  El  grande  amor  que  profesaba  á 
Timoteo  un  apóstol  Un  iluminado,  y  tan  lleno  del 
amor  de  Cristo,  como  San  Pablo  ,  acredita  bien  cuan 
amado  era  de  Dios  aquel ,  á  quieu  él  estimaba  y  ama- 
ba tanto. 

El  primer  viaje  que  hizo  San  Timoteo  en  compañía 
de  San  Pablo,  fue  á  la  provincia  de  Macedonia  en  el 
Asia ,  donde  tuvo  mucha  parte  en  las  conversiones 
que  allí  obró  el  Señor  por  medio  de  su  apóstol.  Si- 
guióle á  todas  las  ciudades  do  aquella  provincia  hasta 
Deréa ,  donde  le  dejó  con  Silas ,  teniéndole  por  muy 
á  propósito  para  trabajar  en  aquella  nueva  vina  del 
Señor,  y  para  confirmar  á  los  fieles  en  la  fe.  Hallán- 
dose San  Pablo  en  Atenas ,  llamó  á  Timoteo  para  que 
le  ayudase  en  aquella  misión  :  pero  teniendo  noticia 
de  que  eran  maltratados  los  cristianos  de  Tesalónica, 
envió  allá  á  su  querido  discípulo  nara  asegurarlos, 
para  fortalecerlos ,  y  para  prevenirlos  contra  la  per- 
secución que  ya  amenazaba  á  la  Iglesia. 

Volvió  después  San  Timoteo  á  buscar  á  San  Pablo 
á  la  ciudad  de  Corinto ,  y  le  acompañó  en  todos  los 
viajes  que  hizo  á  Jerusalén ,  Grecia,  Asia,  Macedo- 
nia, Acá  ya  y  Palestina  hasta  Doma;  repartiendo, 
por  decirlo  así ,  con  este  grande  apóstol  los  trabajos 
que  padecía  por  Jesucristo,  como  inseparable  compa- 
ñero de  sus  apostólicas  fatigas. 

Pero  si  tuvo  t  inta  parte  en  estas  ,  no  tuvo  menos 
en  sus  conquistas.  Vuelto  á  Roma  el  Apóstol,  le  envió 
á  visitar  diferentes  iglesias  particulares ,  en  las  cuales 
hizo  inmensos  bienes  por  la  gloria  de  Jesucristo.  Vol- 
vió á  Filióos ,  donde  fue  preso  por  la  fe.  Alegróse  tan- 
to de  padecer  en  defensa  de  la  verdad ,  que  tenia  por 
singulares  favores  del  cielo  los  ásperos  tratamientos 
que  le.  hacían .  Puesto  en  libertad  el  generoso  confe- 
sor del  Evangelio .  pasó  inmediatamente  á  Roma  á 
buscar  al  apóstol  San  Pablo,  con  quien  hizo  otra  jor- 
nada á  Orietite ;  y  los  dos  se  dividieron  en  Efeso  por 
algún  tiempo.  Viendo  el  Apóstol  la  necesidad  que  le* 
nía  aquella  iglesia  de  un  obispo  particular,  le  consa- 
gró ohisfio  de  ella ;  y  aunque  amaba  tanto  á  aquel 
querido  liiio  suyo,  se  separó  de  él  cuando  la  gloria  de 
Dios  lo  pedia  asi.  Comunicóle  el  orden  episcopal  por 
la  imposición  de  las  manos ;  y  estando  para  partirá 
Macedonia ,  le  mandó  se  quedase  en  Efeso,  como  su 
primer  obispo. 

Antes  de  partir  le  encomendó  San  Pablo  que  se 
opusiese  con  vigor  á  la  mala  doctrina  que  sembraban 
algunas  personas;  que  arreglase  las  oraciones  públi- 
cas ,  y  que  velase  sobre  la  vida  de  todos  los  líeles. 

Fue  muy  sensible  á  entreambos  esta  separación: 
solo  pudo  resolverlos  á  ella  la  obligación  de  preferir 
los  intereses  de  la  Iglesia  universal  á  su  particular 
complacencia.  Nopudo  San  Pablo  estar  mucho  tiempo 
sin  escribir  á  su  querido  Timoteo;  y  por  el  estilo  de 
la  carta  se  conoce  la  singular  ternura  que  conservaba 
siempre  á  un  discípulo  tan  amado.  Enséñale  en  ella 
las  principales  obligaciones  del  obispo ,  y  las  prendas 
que  deben  acompañar  á  los  que  hubieren  de  ser  esco- 
gidos para  el  ministerio  sagrado.  Exhórtale  á  repri- 
mir los  falsos  doctores  que  con  hipócritas  apariencias 
con  palabras  dulces  y  afectadas,  con  voces  artificio- 
sas y  nuevas  introducían  doctrinas  peligrosas ,  y  cor- 
rompían las  costumbres.  Muéstrale  los  deberes  de 
Uníoslos  cristianos  en  general, sin  distinción  de  esta- 
dos ó  condiciones,  tjuicro,  decía,  que  á  todos  se  les 
haga  familiar  la  oración,  y  que  sepan  hacerla  á  Dios 
en  todo  lugar  y  tiempo;  que  las  mujeres  vistan  mo- 
destamente, adornándose  con  el  pudor  y  con  la  mo- 
destia mas  que  con  Ins  galones,  con  las  pedrerías  y 
con  las  lel.is;  que  los  ricos  no  sean  orgullosos ,  ni  co- 


Digitized  by  Google 


A$0  CftN 

loquen  su  esperanza  en  tas  riquezas  Tanas  y  perece- 
deras ,  sino  en  la  bondad  de  Dios  que  nos  da  los  bie- 
nes en  abundancia ;  que  sean  ricos  en  buenas  obras 
explicándolas  en  limosnas  y  en  liberalidades.  Final- 
mente exhorta  al  mismo  Timoteo  á  que  sea  ejemplo 
de  los  demás  fieles  .  sirviéndoles  de  modelo  la  rcgula- 
ridad  de  su  vida  y  la  pureza  de  sus  costumbres.  Con 
todo  esto  le  aconseja  que  modere  sus  escesivas  peni- 
tencias ,  y  le  orden?  que  beba  un  poco  de  vino  por 
su  grande  flaqueza  de  estómago,  y  por  los  molestos 
achaques  que  padecía. 

Volviendo  San  Pablo  de  Oriente ,  pasó  por  Efeso 
para  ver  á  su  querido  discípulo ,  y  cuando  llegó  á  Ro- 
ma le  escribió  otra  segunda  epístola.  So  te  arergiien- 
ces,  le  decia,  de  dar  testimonio  de  Nuestro  Señor,  y 
de  mi  que  estoy  en  prisiones  por  su  amor.  Anímale 
después  á  que  esté  firmo  en  las  contradiciones  y  las 
persecuciones  de  los  falsos  doctores ,  y  de  los  falsos 
hermanos  :  Conserva,  le  dice ,  con  cuidado  el  depó- 
sitode  la  fe,  y  de  la  sana  doctrina  que  aprendiste  de 
mi.  Predica,  reprende,  rorrif¡e,  ruega  en  toda  pa- 
ciencia; llena  con  diligencia  tu  ministerio,  y  no 
desmayes  por  las  contradiriones.  Vendrá  tiempo  en 
que  el  prurito  de  oír  novedades  hará  que  cada  uno 
busque  maestros,  que  le  hablen  á  su  paladar  yá  su 
deseo.  Habrá  hombres  llenos  de  amor  propio  y  ates- 
tados de  vkios,  que  con  apariencia  de  piedad,  ó  con 
un  exterior  aparato  de  virtud,  serán  enemigos  de  la 
religión .  De  este  número  son  los  que  se  insinúan  en 
las  rasas  paradogmatizar  y  para  introducir  el  error, 
valiéndose  de  mujeres  cargadas  de  pecados,  y  agita- 
das de  diferentes  pasiones  para  dar  crédito  á  su  per- 
versa dwtrina. 

So  solo  fue  discípulo  de  San  Pablo  San  Timoteo, 
sino  que  en  cierta  manera  se  puede  decir  que  tam- 
bién lo  fue  de  San  Juan ;  porque  habiéndose  retirado 
á  Efeso  este  amarlo  discípulo  de  Cristo ,  gohernando 
desde  allí  todas  las  iglesias  del  Asia ,  no  amó  menos 
que  S.in  Pablo  á  nuestro  santo  Obispo,  dándole  una 
especie  de  inspección  general  sobp'  las  mismas  igle- 
sias í|ue  el  Evangelista  gobernaba.  Tiénese  por  cierto  i 
que  fue  San  Timoteo  aquel  ángel  de  la  iglesia  de  Efe- 
so.  con  quien  haldnen  suapocalipsi  el  mismo  Evan- 
gelista, alabándole  mucho  por  el  horror  con  que  mi- 
raba á  los  herejes ,  por  el  celo  con  que  trabajaba  en 
la  viña  del  Señor ,  y  por  los  muchos  trabajos  que  ha- 
bía padecido,  promoviendo  su  mayor  gloria.  Después 
le  exhorta  á  renovar  el  fervor ,  asi  como  San  Pablo  le 
había  exhortado  en  su  carta,  que  renovase  la  gracia 
que  había  recibido  al  tiempo  de  ordeuarse  por  la  im- 
posición de  las  manos. 

Después  del  destierro  de  San  Juan,  duró  poco  tiem- 
po San  Timoteo  en  la  silla  episcopal  de  Efeso;  porque 
se  ofreció  presto  ocasión  de  esphear  su  ardiente  celo 
con  el  motivo  de  una  de  las  fiestas  de  los  gentiles, 
llamada  Ca' agogía.  Prendiéronle,  arrastráronle  por  la 
ciudad ,  y  le  cargaron  de  pedradas  y  de  golpes  con 
unas  grandes  mazas.  Sus  discípulos  íe  retiraron  me- 
dio muerto,  y  le  condujeron  á  un  monte  vecino ,  don- 
de consumó  su  martirio  el  año  97  del  naciuiieutu  de 
Cristo. 

En  la  Italia ,  patria  de  tantos  ilustres  y  eminentes  : 
varones,  nació  nuestro  Santo  ,  de  padres  cristianos.  1 
Desde  su  mas  tierna  edad  tuvo  tan  grande  inclinación 
á  la  vida  contemplativa  y  religiosa  que  buscaba  la  so-  I 
ledad  para  do  este  modo  poder  entregarse  á  las  prác- 
ticas de  la  religión ,  á  la  meditación  profunda  de  sus 
misterios,  y  u  una  austeridad  ejemplar.  Sus  horas 
mas  felices ,  y  en  las  que  encontraba  un  placer  deli- 
cioso eran  cuando  las  ocupaba  en  oración  fervorosa  á 
los  pies  de  la  Santísima  Virgen ,  á  la  que  profesó  es- 
traordinaria  devoción.  No  bustaha  ú  nuestro  Santo, 
el  alejamiento  que  vivía  de  l<.»s  hombres  y  sus  cos- 
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tumores  mundanas,  lino  que  deseando  consagrarse 

esclusivumente  á  Dios ,  tomó  el  hábito  de  mongo  en 
un  monasterio  de  Italia ;  entonces  pudo  dedicarse  de 
lleno  á  su  piedad,  y  los  monges  apreciando  sus  gran- 
des méritos  y  virtudes  le  nombraron  su  abad.  Fue 
por  entonces  la  irrupción  de  los  longobardos ,  y  San 
Surano  en  aquellos  calamitosos  tiempos  y  en  medio 
de  un  trastorno  tan  grande,  sirvió  de  eficaz  mediane- 
ro y  de  moderador  pacífico,  calmando  los  impetuosos 
bríos  de  los  vencedores,  predicándoles  con  amoroso 
cariño  el  respeto  y  la  compasión  para  los  vencidos. 
Sus  amonestaciones  no  fueron  perdidas,  pues  por  su 
vida  ejemplar  eran  atendidas  sus  palabras ,  y  r«q>e- 
tada  su  persona.  Por  último  lleno  de  merecimientos, 
murió  santamente  en  tu  monasterio  a  fines  del  si- 
glo vu. 

SAN  BABXX.±S,  MARTIR. 

En  este  dia  se  celebra  en  la  villa  de  Odón ,  distante 
tres  leguas  de  la  villa  de  Madrid ,  la  fiesta  de  San  Ba- 
bilás  ó  Babilés  según  le  nombran  los  naturales  del 
mismo  pueblo;  de  quien  nos  dicen  varios  escritores 
déla  nación,  que  se  hallaba  obispo  de  Pamplona  en  la 
desgraciada  era  que  cayó  aquella  capital  del  reino  de 
Navarra  en  poder  de  los  mohometanos;  y  vieidocl 
ilustro  prelado  la  destrucción  de  su  iglesia,  y  e'  furor 
con  que  perseguían  los  bárbaros  á  todos  los  sacerdo- 
tes, determinó  retirarse  á  Toledo :  donde  supo  que 
permitían  los  moros  A  los  cristianos  mozárabes ,  esto 
es ,  mezclados  con  los  árabes ,  el  uso  libre  de  su  reli- 
gión ,  á  espensas  de  los  crecidos  tributos  que  quisie- 
ron imponerles.  Vivió  algún  tiempo  en  la  ciudad  re- 
gia, de  la  que  pasó  á  la  villa  de  Odón  con  dos  hermanos 
que  le  acompañaban,  donde  eligió  para  su  habitación 
una  ermita  poco  distante  del  pueblo ,  en  la  que  sol- 
tando las  riendas  á  su  fervor,  se  entregó  á  los  rigores 
de  una  penitencia  sin  límites,  pasando  en  oración 
los  días  y  las  noches.  Esparcióse  la  fama  del  célebre 
ermitaño  por  toda  la  comarca ;  y  atraídos  del  buen 
olor  de  su  eminente  virtud  una  multitud  de  gentes 
concurrieron  á  ver  y  tratar  á  aquol  prodigio  de  la  di- 
vina gracia.  Recibíalas  Babilés  con  la  mayor  benigni- 
dad ,  é  instruyéndolas  en  el  camino  del  cielo,  y  con- 
solando á  todos  en  sus  trabajos,  los  despedía  llenos 
de  consuelo.  Movieron  estos  hechos  á  muchos  cris- 
tianos mozárabes  á  enviar  á  sus  hijos  á  la  escuela  do- 
tan Santo  maestro,  para  que  les  enseñase  los  rudi- 
mentos literarios,  y  la  doctrina  cristiana;  y  no  des- 
deñándose el  ilustre  prelado  de  estos  oficios  piadosos, 
los  practicaba  con  uuacntrañahte  caridad ,  y  con  una 
paciencia  inalterable,  ansioso  de  imprimir  en  los 
tiernos  corazones  de  los  niños  las  máximas  de  nuestra 
sarta  religión  para  que  no  se  dejasen  seducir  de  los 
afrícaiuH?.  Supieron  estos  la  ocupación  de  Babilés,  y 
ofendidos  de  su  enseñanza ,  se  echaron  sobre  su  es- 
cuela con  un  furor  estraordinario.pcro  no  satisfechos 
con  halierlc  llenado  de  injurias  y  de  desprecios  ¿  le, 
dieron  muerte  con  sus  dos  hermanos  y  ochenta  niños 
cristianos ,  en  el  dia  30  de  octubre  del  año  de  815: 
desde  cuyo  tiempo  se.  le  tributa  el  culto  debido  como 
á  uno  de  los  insignes  mártires  de  Jesucristo;  confir- 
mándolo así  la  tradición  constante  de  la  villa  de  Odón 
que  le  celebra ,  como  Santo  propio  ,  en  una  ermita  de 
su  advocación,  no  distante  del  mismo  pueblo;  por 
cuya  razón  infieren  los  escritores  nacionales  que  este 
liéroe  español  es  distinto  de  otro  San  Babilés  obispo 
de  Antioquia ,  con  quien  muchos  le  confunden ,  el 
que  floreció  en  el  siglo  m,  y  padeció  martirio  en  tiem- 
po de  la  sangrienta  persecución  que  suscitó  el  empe- 
rador Decio  contra  la  Iglesia  en  ihcho  siglo. 

BAR  FEUCXANO,  OBISPO. 

Entrelos  valerosos  campeones  de  la  religión  divina 
del  Crucificado,  que  durante  la  cspantos  i  persecución 
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de  Decio  sufrieron  con  valor  heroico  tí  martirio ,  se 
cuenta  Feliciano  obispo  de  Fuligno.  Fue  consagrado 
por  el  papa  Víctor,  y  viendo  en  él  un  digno  sucesor 
de  Jos  apóstoles ,  le  envió  á  predicar  á  todas  las  re- 
giones de  Hungría.  Cumplió  con  ardoroso  a  Tan  su  co- 
metido ,  trabajando  incesante  en  el  cultivo  de  la  viña 
del  Señor,  viendo  con  placer  que  sus  trabajos  no  eran 
estériles ,  y  rebosando  de  sanio  júbilo  su  corazón  por 
cada  pagano  que  lograba  convertir  á  nuestra  fe.  Re- 
corría sin  cesar  los  pueblos  y  ciudades ,  infatigable 
en  el  desempeño  de  su  apostólico  ministerio ,  celoso 
operario  riel  padre  de  fainiliis ,  no  perdonaba  ocasión 
alguna  en  que  pudiera  conseguir  iluminar  el  enten- 
dimiento ri<;  los  que  á  su  esmerado  cuidado  eslabau 
encomendados,  cubierto»  por  las  densas  nieblas  de 
la  idolatría.  Por  último ,  siendo  ya  de  unt  edad  avan- 
zada ,  no  le  arredraron  los  tormentos  que  los  verdugos 
empleaban  con  los  fíeles  siervos  do  Dios,  para  bacer- 
les  desistir  de  su  noble  piopiisito.  Todo  fue  inútil, 
creyeron  que  á  su  edad  no  podría  resistir  los  violen- 
tos dolores  con  que  martirizaron  su  cuerpo ,  pero  se 
engañaron  al  ver  la  heroica  resignación  y  la  sua\e 
alegría  con  que  sufrió  sus  rudas  pruebas,  y  filialmen- 
te fue  laureado  con  la  corona  de  los  mártires ,  derra- 
mando su  sangre  por  la  fe  de  Jesucristo,  en  dicha 
persecución  del  emperador  Decio,  á  mediados  del  si- 
glo tu,  sin  que  podamos deci»  época  fija,  como  sucede 
con  oíros  ilustres*  mártires  de  Jesucristo ,  que  en  tan 
aciagos  tiempos  sallaron  con  su  sangie  la  verdad  de 
la  fe  cittjlica,  y  de  cuyo  glorioso  tnunlo  6c  ignoran 
las  circunstancias. 
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Carísimo  :  Sigue  la  justicia ,  la  piedad ,  la  fe ,  la 
caridad ,  la  paciencia ,  la  mansedumbre.  Pelea  en  el 
santo  combate  de  la  fe ;  asegúratela  vida  eterna  para 
que  lias  sido  llamado,  habiendo  hecho  tan  buena 
confesión  de  lu  fe  en  presencia  de  muchos  testigos. 
Te  mando  en  presencia  de  Dios,  que  vivífica  Unías 
las  cosas ,  y  de  Jesucristo ,  que  dié  lan  glorioso  testi- 
monio de  ja  verdad  bajo  Poncio  Pílalo  ,  que  guardes 
mis  mand.iinieutiis  puros  irreprensibles  hasta  la  ve- 
nida de  nuestro  Señor  Jesucristo,  laque  cu  su  tiempo 
manifestara  el  bienaventurado ,  y  solo  poderoso  Ifey 
de  reyes  y  Señor  de  señores,  que  solo  posee  la  inmor- 
talidad ,  que  habita  una  luz  inaccesible  ,  al  cual  no  ha 
visto  hombre  alguno ,  ni  aun  le  puede  ver;  v  ú quien 
se  debe  el  honor ,  y  el  imperio  eterno.  Amen". 

Nota.  H.ib¡rn<b  dejado  San  Pablo  en  Efisoá  mi  discípulo 
Timoteo ,  que  fue  el  primer  obispe  de  aquella  ciudad,  pasó 
f  I  Aih«>i«'iI  i  Msrcdenia ,  donde  estuvo  alquil  tiempo  en  la 
ciudad  de  FrJi;  i>s ;  y  desde  alii  escribió  ?u  primen  e;irla  4 
Timoteo  hácia  el  año  fí  í  del  nacimicuto  de  Cristo.  Ks[>li  a *o 
en  c*ta  carta  el  verdadero  carácter  de  un  perfecto  obisp  i; 
por  lo  iu;  oicpSan  Agustín,  quilos  prelado* debieran  leerla 


MARTIROLOGIO. 

Et.  racihemo  dc  Sa>  Tiiioito,  dis  dpulo  de  Sen 
Pablo,  apóstol,  por  quien  fue  ordenado  obispo  de 
Efeso  quien  después  de  muchas  peleas  que  sostuvo 
por  lu  fe  de  Jesucristo ,  reprendiendo  cierto  día  á  los 
gentiles ,  que  sacrificaban  á  Diana,  le  apedrearon,  y 
a  poco  rato  dio  su  espíritu  al  Señor. 

San  IUhilas,  obispo,  en  Anliuquia,  el  cual  en  la 
persecución  de  Decio,  dispues  de 'haber  tnuchas 
veces  glorificado  á  Dios  con  sus  trabajos  y  tormen- 
tos, acabó  gloriosamente  su  vida  en  la  carecí  cargado 
de  cadenas,  con  lasjcual  os  tu*»  udó  fuese  enterrado  su 
cadáver.  Se  (ib-e  <pie  con  él  sufrieron  el  martirio  los 
tres  jóvenes  Urbano,  Prileviano  v  I^poloiiio,  á  quie- 
nes había  instruido  en  la  fe  católica. 

I.MS  «AMOS  VAR1UÜ.S  Mamiiomo,  Mtso\:o  ,  El  GIMO 
v  Mktki  o  cu  Ncocesarea ,  los  cuales  fueron  quemados 
y  sus  reliquias  echadas  en  el  rio. 

San  Fh.iciano,  en  Ful igno,  consagrado  obispo  de, 
aquella  ciudad  por  el  papa  Víctor ;  después  de  mu- 
chos trabajos ,  en  su  última  edad ,  fue  martirizado  en 
tiempo  de  Decio. 

Los  samos  tiAitrints,  Tinso  v  Pnoncio,  cu  el 
mismo  di:i. 

San  Z\más  ,  en  Rolonia  ,  obispo  de  esta  ciudad,  el 
cual  fue  consagrado  por  San  Dionisio  papa ,  y  cslen- 
dió  maravillosamente  la  fe  cristiana  en  nqn 'I  país. 

La  comumokai  io\  dk  San  !miumi,  abad,  en  el 
mismo  «ha ,  el  cual  Iloreció  en  santidad  en  tiempo  de 
los  lougobardos. 

Y  cu  otras  partes  etc. ,  demos  gracias  a  Dios. 


La  oración  de  la  misa  es  la  siguiente. 

Atiende,  oh  Dios  todopoderoso,  ¡i  nuestra  flaqueza; 
y  pues  nos  oprime  el  peso  de  nuestros  pecados ,  ali- 
víanos de  él  por  la  gloriosa  intercesión  de  t.i  hiena- 
veiilu  ado  mártir  Timoteo.  Por  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo... 


REFLEXIONES. 

Gofñcrnatc  siempre  ]X>r  Injusticia,  porta  piedad, 
por  ta  fe,  por  la  raridad,  por  la  paciencia  y  por  la 
dulzura.  V  stas  virtudes  andan  siempre  juntas.  Ouien 
tiene  piedad,  quien  tiene  raridad :  las  tendrá  todas. 

¿  Puede  haber  en  el  mundo  otro  objeto  que  sea  mas 
acreedor  á  todas  nuestras  atenciones ,  i  todos  nues- 
tros cuidados?  Y  con  todo  eso  cualquiera  otro  objeto 
nos  ocupa  ñ  as.  No  siempre  son  las  mejor  de -empe- 
ñadas hr,  obligaciones  de  la  religión;  ni  suele  ser  el 
amor  d*  la  virtud  la  pasión  mas  viva  que  tenemos, 
l'n  falso  oropel  mis  deslumhra  una  apariencia,  de  for- 
tuna nos  encanta.  Corremos  sin  saber  á  donde,  nos 
fatigamos ,  nos  afanamos  tras  unos  bienes,  cuya  fu- 
gacidad se  llora,  y  cuyn  vanidad  se  palpa.  Acuellas 
mismas  quhi.er.-s  rónlra'lns  cuales  declamamos  tanto, 
esas  suelen  sernuestros  ¡dolos.  Una  plaza,  un  empleo, 
un  beneficio,  una  honra  imaginaria  ,  que  solo  sul- 
sisle  en  nuestra  fantasía,  que  no  tiene  otro  ser  real 
sino  los  trabajos  que  cuesta  el  conseguirla,  y  el  dolor 
de  halier  servido  de  burla  ú  de  juguete  á  su  subsis- 
tencia ,  esto  es  á  lo  que  se  aplica  toda  la  atención ,  á 
esto  se  eonsngraii  lodos  los  desvelos,  á  esto  se  sacri- 
fican los  bienes,  la  salud,  la  salvación.  ¡Olí  eterno 
Dios!  v  ctiái.io  tendremos  juicio!  ¡Cosa  estrañ.i!  que 
solo  desbarremos  en  nuestros  verdaderos  intereses. 

Trata  de  asegurar  la  vida  eterna,  para  ¡a  cual 
fuiste  rritvfo.  El  tiempo  de  esta  vida  solamente  se 
nos  dio  para  hacer  esta  fortuna ,  la  que  solamente  se 
puede  fabricar  mientras  dura  el  tiempo.  ¿May  por 
ventura  otra  fortuna  que  hacer?  El  fruto  del  buen  uso 
del  fn*n>p»  es  una  dichosa  eternidad. 

¿Oué  lesli.r.oiiio  hemos  dado  de  nuestra  fe?  Y  (le- 
íanle de  quién  hemos  dado  este  testimonio?  Es  acá. -o 
delante  de  leí  hijos,  y  de  los  domésticos ,  ¡i  quicne* 
lan  poco  se  les  edifica  ,  y  tanto  se  les  escandaliza?  Es 
por  ventura  en  •  sasconi  urreirias  del  mundo ,  donde, 
se  tiene  vcrgi:en/.a  de  parecer  cristianas?  ¿Fs  quizá 
en  el  come: <  ¡o  de  la  vida  civil,  donde  reina  tan  poca, 
rectitud,  y  le  donde  esta  desterrada  la  buena  fe?  ¿Es 
en  el  templo  santo  de  Dios,  donde  se  está  con  tan 
poco  respeto,  v  con  tan  ninguna  devoción?  ¿Pues 
dónde  ,  en  qué'parte  damos  este  publico  testimonio 
de  nuestra  fe .  v  de  nuestra  piedad? 

Exhorta  el  Apóstol  á  su  discípulo  que  trabaje  sin 
cesar  en  el  negocio  grande  de  su  salvación ,  y  que 
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trabaje  hasta  la  muerte ,  sin  lo  cual  no  se  hace  este 
grande,  este  importante  negocio.  ¿Cuántas  reflexio- 
nes pueden  hacer  aquellas  personas  que  comienzan 
tan  tarde  á  trabajar  en  él,  y  se  cansan  tan  presto, 
fallando  á  la  perseverancia! 

SI  Evangelio  es  del  capitulo  U  de  SanjLueas., 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  las  turbas  :  si  alguno 
viene  á  mi ,  y  no  aborrece  á  sn  padre ,  á  su  madre,  á 
su  mujer ,  sus  hijos ,  sus  hermanos  y  sus  hermanas, 
y  aun  a  su  propia  vida ,  nn  puede  ser  mi  discípulo.  Y 
ue  no  II 


el  ( 


mi ,  no 


lleva  su  cruz,  y  viene  en  pos  de 
puede  ser  mi  discípulo.  Porque,  quien  de  vosotros, 
queriendo  edificar  una  torre,  no  computa  antes  des- 
pacio los  gastos  que  son  necesarios  para  ver  si  tiene 
con  qué  acabarla ,  á  fin  de  que ,  después  de  hechos 
los  cimientos ,  y  no  pudiendo  concluirla ,  no  digan  to- 
dos los  que  la  vieren  :  ¿Este  hombre  comenzó  a  edifi- 
car y  no  pudo  acabar?  O  ¿qué  rey  debiendo  ir  á  cam- 
paña contra  otro  rey  ,  no  medita  antes  con  sosiego, 
si  puede  presentarse  con  diez  mil  hombres ,  al  que 
viene  contra  el  con  veinte  mil?  De  otra  suerte ,  aun 
cuando  esté  muy  lejos,  le  envía  embajadores  con  pro- 
posiciones de  paz.  Así ,  pues ,  cualquiera  de  vosotros 
que  no  renuncia  á  todo  lo  que  posee  ,  no  puede  ser  mi 
discípulo. 

MEDITACION. 

De  la  renuncia  de  todo  lo  que  se  i 
cristo. 


por  amor  de  Jesn- 


Pt:vro  PKiMMio. — Considera  que  el  Evangelio  no 
anuncia  otra  cosa  sino  humildad ,  mortificación ,  pe- 
nitencia; nada  predica  sino  abnegación  ,  renuncia  de 
todo  cuanto  mas  se  ama  en  el  mundo;  hasta  decirnos 
que  sino  nos  aborrecemos  auu  a  nosotros  mismos,  no 
poilemos  ser  discípulos  de  Cristo.  ¿Qué  nos  parece  de 
esto?  Según  esta  idea  ,  ¿tendrá  Cristo  el  nía  de  hoy 
muchos  discípulos  en  el  mundo? 

¿Qué  cosa  mas  loable  ni  mas  justa  que  amar  al 

Iirugimo?  El  mismo  Dios  nos  lo  manda  con  precepto 
orinal  y  espreso.  Con  todo  eso ,  cuando  se  atraviesan 
los  intereses  de  Dios ,  es  menester  renunciar  la  carne, 
la  sangre ,  y  aun  á  sí  mismo ,  so  pena  de  renunciar  á 
Dios.  Él  que  viniere  á  mí  (esta  espresion  comprende 
lodos  ios  estados ,  todas  las  condiciones  de  las  |ierso- 
nas  cristianas)  el  que  viniere  á  mi ,  dice  Cristo ,  y  no 
aborreciere  al  padre ,  á  la  madre .  y  hasta  á  su  misma 
persona ,  no  puede  ser  mi  discípulo.  No  puede  ser 
cosa  mas  positiva  ni  mas  clara.  No  necesita  de  cspli- 
caciou  el  oráculo ;  ¿  pero  esta  moral  es  muy  de  nuestro 
gusto?  ¿se  practica  mucho  el  día  de  hoy  esta  cristiana 
filosofía  ? 

¿Ceden  siempre  á  las  obligaciones  de  la  religión  los 
intereses  de  ta  familia?  ¿no  se  dá  oidos  jamás á  los 
clamores  de  la  carne  y  de  la  sangre  en  perjuicio  de  la 
conciencia?  En  los  negocios,  en  las  diversiones ,  en 
Jos  proyectos  para  adelantarse,  para  hacer  fortuna, 
¿se  consulta  siempre  á  solo  Dios,  y  á  solo  Dios  se  le 
oye ,  sin  que  concurran  otros  respetos?  Ciertamente 
nos  merece  Dios  bien  poco ,  si  no  nos  merece  lodo 
nuestro  corazón.  ¡  Qué  impiedad  colocar  al  ídolo  de 
Dagón  en  el  mismo  templo  !  ¡  Oh  mi  Dios,  y  que  mal 
se  compone  lo  que  obramos  con  lo  que  creemos! 
Creemos  vuestras  palabras  ¡  pero  nada  menos  hace- 
mos que.  loque  ellas  nos  iutiman.  Nuestras  obras  des- 
mienten visiblemente  nuestra  fe. 

No  permitáis ,  Señor,  que  esta  confesión  sirva  solo 
para  hacerme  mas  delincuente.  Vos  me  aseguraisque 
debo  aborrecerme  á  mí  mismo  sí  quiero  ser  vuestro 
discípulo.  Si  Señor ,  yo  quiero  serlo ;  y  desde  hoy  en 
adelante  será  mi  vida  la  prueba  mas  concluyeme  de 
mi  sincera  voluntad. 
Punto  SK6UMD0.— Considera  en  qué  grosero ,  en  qué 


pernicioso  error  incurriría  una  persona  que  oyendo 
estas  palabras  del  Salvador  :  El  que  viniere  á  mi ,  y 
no  aborreciere  al  padre,  á  la  madre,  y  aun  á  su  misma 
persona  no  puede  ser  mi  discípulo ,  se  persuadiese 
que  podía  ser  verdadero  discípulo  de  Cristo .  sin  tener 
este  odio  santo ,  este  odio  evangélico ,  amándose  úni- 
camente á  si  mismo ,  no  dando  lugar  en  su  corazón  á 
otro  objeto  que  á  su  ambición ,  á  sus  gustos ,  á  sus 
propios  intereses.  En,  pues,  suspendamos  por  un 
momento  nuestras  anllgnas  preocupaciones,  vaya  á 
un  lado  por  nn  instante  la  autoridad  de  nuestro  amor 
propio.  ¿No  somos  nosotros  los  que  incurrimos  en 
este  error?  ¿hacemos  por  ventura  otra  cosa?  ¿que- 
remos aca«o  mas  que  aquello  mismo  que  estamos 
condenando? 

¡  Ah ,  que  estamos  de  tal  manera  enamorados  de 
nosotros  mismos,  llenos  de  nosotros  mismos  ,  escla- 
vos de  nosotros  mismos ,  que  somos ,  por  decirlo  asi, 
ídolos  de  nosotros  mismos,  quemándonos  incienso, 
ofreciéndonos  votos,  sacrificándonos  victimas  ;  sien- 
do la  primera  que  se  sacrifica  nuestra  propia  salvación 
y  los  intereses  de  Dios ! 

Si  ac  coteja  nuestra  conducta  con  la  de  los  santos 
mártires,  ¿quién  no  dirá  que  tuvieron  otro  Evange- 
lio? Digámoslo  mejor  :  el  Evangelio  es  el  mismo;  y 
por  lo  mismo  que  lo  es,  no  puede  haber  mayor  estra- 
vagancia  que  lisonjearnos  de  ser  discípulos  de  un 
mismo  maestro,  v  de  segjir  la  misma  doctrina,  cuan- 
do las  costumbres  son  tan  diferentes.  Sí  paso  los  días 
en  las  diversiones  y  en  los  entretenimientos ;  si  solo 
ando  tras  lo  que  lisonjea  los  sentidos  y  alhaga  la  con- 
cupiscencia :  si  fomento  las  pasiones,  y  me  dejo  ar- 
rastrar de  ellas ;  si  toda  mi  ocupación  es  satisfacer  el 
amor  propio :  ¿podré  decir  que  sirvo  á  un  mismo  Se- 
ñor ,  y  que  obedezco  á  una  misma  ley ,  que  los  santos 
mártires?  ¿Y  qué  razón  tendré  para  esperarla  misma 
recompensa?  Una  mujer  que  vive  entre  la  delicadeza 
y  entre  el  regalo,  ¿logrará  la  misma  bienaventuranza 
que  Santa  Inés?  I  n  hombre  que  solo  ama  sus  gustos 
y  sus  placeres,  ¿podrá  racionalmente  esperar  la  mis- 
ma gloria  (juc  San  Timoteo? 

Vos,  Señor,  me  mandáis  que  me  aborrezca.  ¿Y 
con  efecto  tengo  yo  mayor  enemigo  de  mi  verdadero 
bien,  que  á  mi  mismo?  ¿Pues  qué  odio  masjuslo? 
¿No  es  amarme  verdaderamente  el  aborrecerme  de 
esta  manera?  Dadme,  Señor,  este  santo  odio  de  la 
carne  y  sangre ,  este  odio  saludable  de  mí  mismo.  Nn 
permitáis  olvide  jamás  que  no  es  digno  de  vos  aquel 
que  ama  á  otra  cosa  que  á  vos. 

JACULATORIAS. 


» abrazo, 
ne  abor- 


Sponsus  sanguinumtu  minies.  Exod.  4. 
Señor,  no  podré  amaros  ni  serviros ,  sino 

sino  me  desposo  con  vuestra  cruz ,  sin 

rexco  por  amaros  á  vos  solo. 
¿  Quid  mihi  est  in  cario'/  ¿et  á  te  quid  volui  su  per 

terram?  Salín.  72. 
Ni  en  el  cielo  ni  en  la  tierra  ame  yo  otra  cosa  que  á 

vos,  Dios  de  mi  alma. 

PROPOSITOS. 

i  Comienza  desde  este  dia  á  amar  á  Dios  con  un 
amor  de  preferencia  en  fuerza  del  cual  le  asegures  el 
primer  lugar  en  tu  corazón,  de  manera  que  para 
mantenerte  en  él,  estés  dispuesto  á  sacrificar  bienes, 
gustos,  amigos,  parientes,  y  hasta  tu  misma  vida. 
Para  esto  toma  una  firme  resolución  de  no  querer,  de 
no  emprender  cosa  alguna  sin  consultar  primero  á 
Dios,  y  sin  arreglarte on  lodo  á  lo  que  conocieres  ser 
conforme  á  su  voluntad.  No  te  líes  de  tu  sola  razón, 
porque  el  amor  propio  ciega.  Jamás  te  resuelvas  á  ha- 
cer cosa  de  monta  sin  el  parecer  de  un  prudente  y 
celoso  director. 
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2  Examina  si  te  dejas  llevjir  con  esceso  dél  amor  | 
de  tu  familia ,  y  de  tus  intereses  temporales.  Suelo 
haber  ciertas  predilecciones ,  ciertas  preferencias  lies 
amor  entre  los  mismos  hijos,  queriendo  á  unos  mas 
que  á  otros;  las  cuales  llenan  las  casas  de  celos  y  de 
inquietudes.  .No  son  menos  odiosas  ni  menos  perni- 
ciosas en  las  comunidades  hs  amistades  particulares. 
Todas  esas  distinciones ,  todas  esas  preferencias  son 
efectos  del  amor  propio.  Tengamos  si  amor  á  nuestros 
parientes  y  á  nosotros  mismos ;  pero  sea  un  amor  bien 
ordenado.  No  seamos  esclavos  de  la  pasión,  y  enton- 
ces no  cometeremos  injusticias.  Dios  debe  estar  á  la  , 
frente  de  todo ,  que  ese  es  el  lugar  que  le  correspon- 
de. Ahoga  también  al  mismo  tiempo  cierta  sensibili- 
dad escesiva  :  corrige  cierto  refinamiento  de  delicadeza 
y  de  blandura ,  que  muestra  bien  el  demasiado  amor 
que  te  tienes á  ti  mismo.  Es  el  amor  propio  un  enemi-  . 
go  sagas  y  doméstico ,  tanto  mas  digno  de  temerse,  i 


:aspab  t  boig. 

cuanto  menos  se  desconfié  de  él.  Cuando  noslisonjea, 
entonces  nos  vende ;  camina  siempre  de  acuerdo  con 
las  pasioin  s,  y  sin  cesar  arma  laz*s  á  nuestra  salva- 
ción. Toma  desde  hoy  la  generosa  resolución  de  no 
contemplarle ,  de  coml»at¡rle  y  de  vencerle.  En  todo 
se  introduce  ,  en  todo  se  insinúa,  no  hay  que  perdo- 
narle en  cualquiera  parteen  que  se  hallare.  Fomén- 
tase con  nuestras  convcnienzuclas,  con  nuestras  co- 
modidades; y  así  corta  con  resolución  lo  que  no  fuese 
absolutamente  necesario  para  vivir.  La  mortificación 
le  debilita;  pues  determina  desde  luego  las  que  has 
de  practicar.  Es  el  suplicio  del  amor  propio  la  morti- 
ficación de  los  sentidos ;  prívate  de  todos  esos  gustos, 
que  solo  sirven  de  hacerle  mas  orgulloso.  .\o  hay  cosa 
mas  contraria  ¡i  la  verdadera  devoción  que  el  amor 
propio;  y  con  todo  eso  no  suele  estar  muy  reñido  con 
muchos  que  hacen  profesión  de  ella.  Declárale  desdo 
luego  una  perpetua  guerra. 


Soy  tan  grandes  los  hendíaos  que  ha  recibido  la 

Silesia  de  la  poderosa  m  ino  de  Dios  por  el  ministerio 
el  apóstol  San  Pablo ,  que.  en  señal  de  su  agradeci- 
miento quiso  celebrar  con  particular  culto  la  memo- 
ria ile  su  conversión ,  la  cual  «orno  fue  la  época  fa- 
mosa de  toda*  sus  maravillas,  habiéndose  seguid» 
también  á  ella  la  conversión  de  los  gentiles.  Estable- 
ció, pues,  un  í  fiesta  para  dar  gracias  á  Dios  por  la 
conversión  de  este  Apóstol ,  por  su  divina  vocación, 
y  por  su  especial  misión  á  la  conversión  de  la  genti- 
lidad. Estos  tres  señalados. favores  que  di/.o  Cristo  á 
San  Pablo  en  el  instante  de  su  conversión  ,  forman 
como  el  objeto  principal  de  esta  festividad.  Y  A  la 
verdad ,  si  entre  el  pueblo  judaico  se  celebraba  so- 
lemnemente la  memoria  aniversaria  de  aquellas  vic- 
torias señaladas,  que  habían  sido  especialmente  ven- 
tajosas al  Estado;  ¿qué  victoria  hubo  jamás,  que 
fuese  tan  ventajosa  á  la  Iglesia ,  de  la  cual  hubiese 


sacado  tanto  fruto,  ni  que"  la  hubiese  sujetado  tantos 
pueblos,  como  la  que  Cristo  consiguió  del  persegui- 
dor mas  furioso  délos  fíeles;  por  cuyo  medio,  del 


mayor  enemigo  suyo  hizo  el  mayor  defensor  de  su 
ley ,  un  vaso  de  elección ,  el  doctor  de  las  gentes ,  y 
en  lin  uro  de  sus  mayores  apóstoles? 

Sanio,  que  después  tomó  el  nom'ire  de  Pablo ,  era 
de  nación  judio,  de  L  tribu  de  Benjamín,  y  había 
nacido  en  Tarso ,  metrópoli  do  Cifícia.  Profesaba  su 
padre  la  secta  de  los  Cánseos;  estoes,  de  aquellos 
judíos  que  lucían  profesión  de  ser  los  mis  exactos 
observadores  de  la  ley ,  y  de  seguir  la  moral  mas  rígida 


y  mas  severa.  Por  su  nacimientoera  eiudadan  >roma 
no,  por  ser  este  uno  de  los  privilegios  de  la  ciudad  de 
Tarso,  que  era  Municipio  de  Roma  (titulo  mas  no- 
ble que  el  de  Colonia)  en  atención  á  que  en  las  guer- 
ras civiles  se  había  siempre  de  dando  por  Julio  César, 
y  después  por  Augusto ,  hasta  tomar  el  nombre  de 
Juliópolis.  Pasó  los  primeros  años  de  su  puericia  en 
Tarso,  donde  estudio  las  ciencias  griegas ,  que  se  en- 
señaban en  aquella  ciudad ,  de  la  misma  manera  que 
en  Alejandría  y  en  Atenas.  Como  tenia  Siult  ingenio 
conocido  y  naturalmente  era  inclinando  al  estudio, 
¡e  enviaron  sus  padres  á  Jerusalén  ,  donde  aprendió 
en  la  escuela  de  Gamaliél.  célebre  doctor  de  la  ley ,  y 
fue  instruido  por  él  con  la  mayor  exactitud  en  todo 
jo  que  pertenecía  á  la  religión ,  costumbres  y  cere- 
monias de  los  judíos. 


Aprovechóse  bien  de  sus  estudios;  los  que  le  in- 
flamaron tanto  en  el  celo  de  la  observancia  de  la  ley, 
que  en  poco  tiempo  se  mostró,  eo  solo  de  costumbres 
irreprensibles,  sino  uno  de  los  mas  ardientes  y  mas 
obstinados  defensores  de  láscela  farisaica. 

Dicho  se  estaba  que  un  celo  tan  encendido  por  las 
ceremonias  de  si:s  padres  ,  no  nodia  menos  d<>  hacer- 
le enemigo  irreconciliable  de  la  Religión  Cristiana; 
y  asi  se  fie  daró  luego  por  tal.  Tiénese  por  cierto  que 
fue  uno  délos  judíos  de  Cilieia,  que  se  levantaron 
contra  San  Esteban,  y  que  disputaron  con  él.  A  lo 
menos  es  indubitable  que  fue  de  los  que  con  mas  ar- 
dor clamaron  por  su  muerte ;  y  que  no  teniendo  bas- 
tantes fuerzas  para  apedrearle ,  por  sus  pocos  años, 
quiso  tener  e|  gusto  de  guardar  las  capas  de  los  que 
lo  hacian,  para  apedrearle,  corno  dice  San  Agustín, 
por  las  manos  de  todos. 

La  sangre  de  este  primer  mártir  irritó  mas  la  cóle- 
ra y  encendió  mas  la  rabia  dé  las  judíos.  Escitaron 
una  horrible  persecución  contra  la  iglesia  de  Jerusa- 
lén:  pero  ningurfo  se  mostró  mas  ardiente  que  Sáulo 
en  la  ansia  de  destruirla.  Animábale  contra  los  cris- 
tianos un  celo  que  parecía  furor.  Viéndose  aplaudido 
y  autorizado  por  los  de  su  nación ,  no  guardaba  térmi- 
minos  ni  medidas.  Entrábase  por  las  casas ;  sacaba 
•le  ellas  a  todos  los  que  sospechaba  ser  discípulos  de 
Cristo  ;  metíalos  en  las  cárceles ,  y  los  hacia  cargar  de 
prisiones  y  cadenas. 

Crecía  su  rabia  contra  los  fieles  al  paso  que  espe- 
rimentuba  el  buen  su-eso  de  su  persecución.  Obtu- 
vo sin  dificultad  amplia  comisión  del  pontífice  Caifas 
para  hacer  exacta  pesquisa  de  todos  los  cristianos, 
con  facultad  de  castigarlos.  Ibaseá  todas  las  sinago- 
gas ,  hacia  apalear  y  azotar  cruelmente  á  cuantos 
creian  en  Jesucristo,  y  ponía  r-n  ejecución  cuantos 
medios  alcanzaba ,  promesas ,  amenazas,  tormentos, 
para  hacerlos  blasfemar  de  su  santo  nombre. 

Habiéndose  estendido  la  fama  de  esta  terrible  per- 
secución ,  era  mirado  Sáulo  como  un  furioso  perse- 
guidor de  los  cristianos,  como  enemigo  jurado  de  Je- 
sucristo, y  como  el  azote  de  sus  lledes  siervos  ;  de 
manera ,  que  solo  el  nombre  de  Sáulo  aterraba  á  los 
que  creian  en  él. 

Parecían  cortos  los  límites  de  Judca .  de  Galilea  y 
de  toda  la  Palestina  para  contener  el  ce^o,  ó  por  me- 
jor de  t  ,  la  furia  de  este  rabioso  perseguidor.  Lleno 
siempre  ti  amenazas ,  alentaba  sangre,  y  respiraba 
muerte  al  on  solo  d  nombre  de  cristiano. 
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"  Teniendo  noticia  de  que  oadá  *1ia  so  aumentaba  el 
número  de  los  discípulos;  de  Cristo  en  [);im:isrn ,  ciu- 
dad celebre  ;í  In  otra  parto  del  monte  I.ili.ino,  pidió 
al  sumo  pontífice  cartas  pura  aquellas  sinagogas,  con 
autoridad  de  prender  cuantos  cristianos  hallase,  y  de 
llcvai  los  á  Jerusalén ,  donde  podrían  ser  castigados  con 
mayor  libertad ,  resuelto  á  esterminar  el  solo  aquella 
tierna  v  recién  nacida  religión. 

Hallábase  ya  á  dos  ó  tros  leguas  de  In  ciudad, cuan- 
do,  á  la  misma  hora  del  medio  día ,  vió  bajar  del  cie- 
lo una  gran  luz  mas  resplandeciente  que  el  mismo 
sol,  la  cual  lo  rodeó  á  él,  y  á  todos  los  que  le  acom- 
pañaban. Al  punto  cayeron  todos  en  tierra  atónitos  y 
deslumhrados,  y  Sáulo  oyó  una  voz ,  que  le  dijo  en 
hebreo  :  Sáulo]  Sáulo,'¿por  qué  me  persigues? 
En  vano  tiras  coces  contra  el  aguijón.  Entonces 
preguntó  Sáulo  mas  aturdido  :  Señor  ¿(tuién  sois 
vos?  V  le  respondió  el  Salvador:  Ko  soy  Jesús,  á 
(¡uien  tú  persigue».  Fuera  de  sí  Saulo  al  oír  esta  res- 
puesta, replicó  temblando  de  turbación  y  de  miedo: 
S«7or,  jqué  queréis  que  haga?  Mandóle  el  Salvador 
que  se  levantase;  y  aunque  le  remitió  á  otro  para 
que  supiese  de  el  lo  que  era  voluntad  suya  que  hicie- 
se ,  no  por  eso  dejó  de  darle  allí  mismo  una  idea  ge- 
neral y  confusa  de  lo  que  había  de  padecer.  «Leván- 
tate ,  le  dijo ,  y  estáte  en  pie ,  porque  yo  me  he  dejado 
ver  de  ti  para  liacerte  ministro  y  testigo  de  las  cosas 
que  has  visto,  y  de  otras  que  te'  manifestaré.  Saqué- 
te  Je-las  manos  de  este  pueblo  y  de  las  naciones,  á 
las  cuales  te  envío  ahora ,  para  que  abriéndolas  los 
ojos  ,  pasen  de  las  tinieblas  a  la  luz ,  y  del  impeno  de 
,  Satanás  ai  de  Dios,  y  para  que  reciban  la  remisión  de 
sus  pecados ,  y  la  herencia  de  los  santos  por  medio  de 
la  fe  que  hace  creer  en  mí. 

Mientras  pasaba  todo  esto,  los  que  iban  en  compa- 
ñía de  Saulo,  levantados  ya  de  la  tierra ,  estaban  en 
púi  atónitos  v  suspensos.  Of.tn  una  voz ,  pero  no  veían 
al  que  linblaW  Habiéndose  también  levantado  Sáulo, 
aunque  tenia  los  ojos  abiertos,  nada  veia.  Fue  me- 
nester guiarle  de  la  muño  para  conducirle  á  Damasco. 
Metiéronle  en  casa  de  cierto  vecino,  que  se  llamaba 
Judas,  donde  estuvo  tres  dias  ciego,  sin  comer  ni 
beber. 

Vivía  á  la  sazón  en  Damasco  un  discípulo  de  Cris- 
tu  ,  nombrado  Ananías.  hombre  de  gran  piedad,  y 
venerado  por  su  virtud  hasta  de  los  ¡nismos  judíos. 
Apareciósele  el  Señor  en  una  visión,  y  le  mandó  que 
fuese  á  la  calle  Derecha  ,  y  que  buscase  en  ella  ¿ 
cierto  hombre  llamado  Sáiílo,  natural  de  Tarso,  á 
quien  hallaría  en  oración.  Espantado  Ananías  al  eco 
del  nombre  de  Sáulo,  replicó  aturdido:  ¡Cómo,  Se- 
ñor ,  si  he  oido  decir  á  muchas  personas  que  ese 
hombre  ha  hecho  grandes  males  á  vuestros  santos  en 
Jerusalén!  Aun  ahora  trae  amplísimo  poder  de  los 
principes  de  ¡os  sacerdotes  para  meter  en  la  cárcel 
á  los  que  invocan  vuestro  tanto  nombre.  No  impor- 
ta, le  respondió  el  Señor,  vé  adonde  te  mando;  esc 
hombre  ya  es  un  vaso  de  elección,  acogido  por  mi 
para  que  predique  mi  nombre  delante  de  las  nacio- 
nes , delante  de  los  reyes  de  ta  tierra,  y  delante  de 
los  judíos  de  Israel.  Asi,  ya  le  tengo  mostrado  y 
prevenido  lo  mucho  que  lia  de  padecer  por  mi 
amor. 

Al  mismo  tiempo  que  el  Salvador  estaba  declaran- 
do esto  á  Ananías.  estaba  Sáulo  viendo  en  espíritu 
que  un  hombre  llamado  Annnins  «Mitraba  en  su 
cuarto,  y  ponía  las  manos  sobre  él  para  que  recobrase 
la  vista. 

Obedeció  An:.nías  á  Dios  sin  dilación,  lleno  de  fe  y 
de  confianza  :  fué  á  buscar  á  Sáulo  en  el  lugar  donde 
se  le  habia  señalado,  y  poniendo  las  manos  sobre  él,  le 
dijo  :  Sáulo  hermano,  el  Señor,  Jesús,  que  se  te  apa- 
nrió  en  el  camino  por  donde  venias,  me  ha  envia- 
do aqui  para  que  te  restituya  la  vista,  y  para  que 
seas  lleno  del  Lsjnritu  Santo.  Al  mismo  tiempo  se  le 
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cayeron  de  los  ojos  como  unas  escamas ,  v  comenzó 
á  ver  con  toda  claridad.  Levantóse  Heno  de  aJegría, 
de  admiración ,  y  de  los  mas  vivos  sentimientos  do 
gratitud  y  do  amor;  y  habiéndolo  declarado  Ananías 
lo  que  el 'Señor  le  habia  dado  á  entender  tocante  á  su 
vocación,  y  de  aquello  en  que  debía  emplearse,  le 
bautizó,  y  el  Espíritu  Santo  lo  llenó  de  sus  celestia- 
les dones.  Después  de  haber  dado  ambos  gracias  á 
Dios,  tomó  Sáulo  alimento,  tecobró  las  fuerzas,  y 
se  quedó  algunos  dias  con  los  fieles  que  estaban  en 
Damasco.  Créese  que  tendría  entonces  cerca  do 
treinta  y  seis  años  de  edad.  Antes  que  saliese  de  Da- 
masco predicó  en  la  sinagoga ,  que  Jesús,  á  quien  el 
habia  perseguido,  era  el  Mesías  verdadero,  lujo  eter- 
no de  Dios  vivo.  Es  fácil  concebir  con  cuánta  admira- 
ración  le  oirian  todos  aquellos  que  pocos  dias  antes 
le  habían  visto  perseguir  tan  furiosamente  á  la  Reli- 
gión Cristiana ,  y  sabían  que  solo  habia  venido  á  Da- 
masco para  meter  en  prisiones  á  todos  I06  que  la 
profesaban. 

Muchos  siulos  lia  que  se  íiió  la  fiesta  de  la  conver- 
sión de  San  Pablo  el  dia  25  de  enero ,  en  el  cual  se 
hacia  antes  conmemoración  particular  del  mismo 
Apóstol,  con  el  motivo  de  una  traslación  de  sus  reli- 
quias á  Roma. 

En  Francia  se  ceb  braba  ya  la  fiesta  de  la  conver- 
sión de  San  Pablo  en  el  octavo  siglo;  y  el  papa  Ino- 
cencio III  ordenó  que  so  enseñase  á  los  fieles  la  devo- 
ción particular  que  debían  tener  con  este  dia.  Desde 
entonces  se  celebró  por  fiesta  de  precepto  en  la  ma- 
yor parte  «te  las  iglesias  de  Occidente ,  y  asi  se  con- 
tinuó en  Francia  Itasta  el  añe  de  tl>24,  en  que  so  pu- 
blicó el  decreto  de  reformación  de  fiestas ,  dispuesto 
>or  Esteban  Poncher ,  arzobispo  de  Sons.  Sin  em- 
argo, aun  el  dia  de  hoy  se  celebra  de  precepto  en 
muchos  obispados,  así  de  Francia,  como  de  los  Paí- 
ses Bajos ;  y  se  observa  que  no  obstante  el  cisma 
y  revolución  do  la  iglesia  Anglicana,  se  mantiene 
esta  fiesti  en  Inglaterra ,  donde  fue  generalmente  es- 
tablecida en  tiempo  de  Inocencio  111. 

LOS  SANTOS  PROYECTO  T  MARINO. 

San  Proyecto  fue  natural  de  Claramontc  en  las  Ca- 
lías, y  obispo  de  la  misma  ciudad.  El  año  072  tuvo 
que  hacerse  careo  de  la  silla  episcopal ,  después  de 
muchos  obstáculos  que  su  modestia  oponía.  Mas  tar- 
de ,  en  el  desempeño  de  sus  elevadas  funciones,  acre- 
ditó -u  virtud  esclarecida.  Amaba  estraordinariamen- 
te  la  justicia,  y  la  gloria  de  Dios,  y  reprendía  por 
esto  mismo  los  óscesos  de  los  grandes  y  poderosos  de 
la  tierra,  por  cuya  razón  se  enfurecieron  jurando 
vengarse  del  santó  Obispo.  Efectivamente,  a  fuerza 
de  inventar  y  propalar  infames  aseveraciones  todas 
calumniosas*  lograron  fuese  condenado  á  muerte 
por  los  perseguidores  de  Jesucristo.  San  Marino, 
amigo  suyo,  y  vecino  también  de  Claramonte,  sufrió 
con  él  el  martirio ,  por  haber  sido  como  él  celoso  de- 
fensor de  Jesucristo ,  y  haber  confesado  su  amor  ha- 
cia la  divina  y  salvadora  doctrina.  El  dia  25  de  enero 
del  año  OS  i  recibieron  la  palma  del  martirio  nuca- 
tros  Santos. 

SAN  POPON. 

San  Popon ,  rico  de  í,ienes,  de  fortuna  y  descen- 
diente de  antecesores  ilustres,  renunció  á  lodo  por  el 
amor  de  Jesucristo.  La  currera  militar  ocupó  sus  pri- 
meros años ,  después  viajó  por  Jerusalén  y  Roma, 
consagrándose  mas  tarde  esciusivamente  á  la  prácti- 
ca de  todas  las  verdaderas  virtudes  cristianas. 

La  caridad,  la  oración,  la  penitencia ,  fueron  loa 
ejercicios  de  su  vida  laboriosa  y  ejemplar.  Los  pobres 
y  los  desventurados  eran  sus  amigos  predilectos.  To- 
dos acudían  á  él  como  &  una  fuente  de  seguros  con- 
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suelos.  Por  último,  después  de  una  existencia  santa 
y  virtuosa ,  murió  San  Pnpon  en  el  monasterio  de 
Arras  (en  Francia)  el  año  1048  el  dia  25  de  enero. 

MARTIROLOGIO. 

La  C0.1V£R6lOX  DE  SAS  PABLO  ,  APOSTOL  ,  que  ÜCOU-  ¡ 

lorió  en  el  segundo  año,  después  de  la  ascención  del  | 
Señor. 

El  glorioso  TWINFO  de  3AK  anasías ,  en  Damasco, 
quien  bautizó  á  San  Pablo  apóstol,  después  de  haber 
predicado  el  Evangelio  en  Damasco  ,  en  Eleuferópo- 
les  ,  y  en  otras  diferentes  partes ,  en  tiempo  del  juez 
Liciñio ,  fue  azotado  y  escaruilicado  con  nervios,  y  ¡ 
últimamente  apedreado  consumó  el  martirio. 

LOS  S ACTOS  MÁRTIRES  JL VENTI30  T  MARISO,  en  An- 

tionuia ,  los  cuales  fueron  martirizados  en  tiempo  de 
Juliano  Apóstata ;  en  la  festividad  del  triunfo  de  estos 
aantos  predico  uo  «erujon  al  pueblo  San  Juan  Cri- 
sóstomo. 

Los  santos  provecto,  obispo,  y  Marino  varón  de 
Dios,  en  Clermont  en  Auvergne ,  los  cuales  fueron 
martirizados  por  los  magnates  de  esta  ciudad. 

Los  bastos  hartíhls  donato,  Sabino  y  Agape,  el 
mismo  dia. 

San  brkt  asios  ,  obispo,  en  Tomis  de  Escitia ,  que 
floreció  en  la  Iglesia  por  su  gran  santidad ,  y  por  su 
celo  en  mantener  la  fe  católica ,  por  loa  tiempos  del 
emperador  V alenté ,  anciano ,  á  quien  hizo  admirable 
resistencia. 

San  po*oR,abad,  en  Arras , en Krancia , esclare- 
cido en  milagros. 
Y  en  otras  parles,  etc.  Demos  graeias  á  Dios. 

La  misa  es  en  honor  dal  Santo ,  y  ta  oración  ta  que 
sigue. 

Oh  Dios,  que  enseñaste  á  todo  el  mundo  por  medio 
de  la  predicación  del  apóstol  San  Pablo;  concédenos 
la  gracia  de  que  asi  como  hoy  honramos  su  conver- 
sión .  así  también  caminemos  á  ti ,  siguiendo  su  ejem- 
plo. Por  nuestro  Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  6  de  los  Hechos  apostólicos. 

En  aquellos  días  :  Sáulo,  respirando  aun  amena- 
zas y  muerte  contra  los  discípulos  del  Señor ,  fue  al 
príncipe  de  los  sacerdotes ,  y  le  pidió  cartas  para  las 
sinagogas  de  Damasco ,  para  traer  presos  á  Jerusalén 
á  cuantos  hombres  y  mujeres  encontrase  de  esta 
secta.  Y  cuando  iba  de  camiuo,  sucedió  que  llegan- 
do cerca  de  Damasco ,  repentinamente  le  rodeó  una 
luz  del  cielo;  y  cavando  en  tierra,  oyó  una  voz  que 
le  decia  :  Sáulo ,  Sáulo  ,¿ por  qué  me  persigues?  Y 
dijo.  ¿Quién  eres,  Señor ?  Y  el  Señor  dijo  :  Yo  soy 
Jesús ,  á  quien  tú  persigues.  Dura  cesa  es  para  tí  co- 
cear contra  el  aguijón.  Y  temblando  y  pasmado ,  dijo: 
Señor,  ¿qué  quieres  que  yo  haga?  Y  el  Señor  le  res- 
pondió :  Levántate  y  entra  en  la  ciudad ,  y  allí  se  te 
dirá  lo  que  debes  hacer.  Mas  los  hombres  que  cami- 
naban con  él ,  estaban  atónitos ,  porque  oía»  la  voz , 
y  á  nadie  veian.  Levantóse ,  pues,  Sáulo  del  suelo,  y 
teniendo  abiertos  los  ojos ,  nada  veía ;  y  llevándole  de 
la  mano,  le  entraron  en  Damasco;  y  estuvo  tres  dias 
y  tres  noches  sin  ver,  y  no  comía  ni  hebia.  Estaba, 
pues ,  en  Damasco  un  discípulo  llamado  Ananlas ,  al 
cual  dijó  el  Señor  en  una  visión  :  Ananias  :  y  el  res- 
pondió :  Aquí  estoy ,  Señor  :  y  el  S"ñor  le  dijó  :  Le- 
vántate ,  y  vé  á  la  calle  que  se  llama  Derecha,  y  bus- 
ca en  casa  de  Judas  á  uno  llamado  Sáulo ,  que  es  de 
Tarso ,  y  está  allí  en  oración.  ( Y  vid  Sáulo  en  visión 
á  un  hombre  llamado  Ananias,  que  entraba ,  y  le  im- 
ponía las  manos,  para  que  recobrase  la  vista.)  Y 
Ananias  respondió :  Señor ,  he  oido  á  muchos  los 
graves  males  que  este  hombre  á  hecho  á  tus  santos 
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en  Jerusalén.  Y  aquí  tiene  facultad  de  los  principes 

de  los  sacerdotes  para  prender  i  todos  los  que  invo- 
can tu  nombre.  i  el  Señor  le  diio  :  Vé,  porque  este 
hombre  es  un  vaso  que  he  elegido  para  que  lleve  mi 
nombre  delante  de  las  gentes ,  de  los  reyes ,  y  de  los 
hijos  de  Israel.  Porque  yo  lo  manifestare  cuánto  debe 
padecer  por  mi  nombre.  Partió,  pues,  Ananias,  y 
entró  en  la  casa  ;  é  imponiéndole  las  inanus ,  le  dijo  : 
Hermano  Sáulo,  el  Señor  Jesús ,  que  te  apareció  en 
ej  camino  por  donde  venias,  me  lia  enviado  para  que 
recobres  la  vista  ;  y  seas  lleno  del  Espíritu  Santo.  Y 
al  punto  cayeron  de  sus  ojos  como  unas  escamas ,  v 
recobró  la  vista ;  y  levantándose,  fue  lian  tizado.  Y 
lomando  alimento  ,  se  restableció,  y  estuvo  algunos 
dias  con  los  discípulos  que  hauia  en  Damaseu.  Y  al 
puulo  comenzó  á  predicar  en  las  sinagogas  á  Jesús, 
que  era  el  hijo  de  Dios.  Pero  todos  los  qué  le  oían  se 
pasmaban ,  y  aVian  :  ¿Por  ventura  no  es  este  el  que 
perseguía  en  Jerusalén  á  los  que  invocaban  este 
nombre ,  y  ha  venido  aquí  para  llevarnos  presos  á  los 

Íiríncipes  de  los  sacerdotes?  Mas  Sáulo  se  bacía  mas 
úerte ,  y  confundía  á  lo*  indios  que  habitaban  en 
Damasco ,  probándoles  que  Jesús  ora  el  Cristo. 

Nota,  t  Ya  hemos  hablado  antes  del  libro  de  los  Hechos 
de  los  apóstoles;  y  asi  solamente  se  añade  aqui,  que  este 
libro ,  que  contiene  la  historia  de  la  Iglesia  recién  nacida, 
representa  en  particular  los  berhiw  maravillosos  de  aquellos 
que  mas  contribuyeron  á  establecerla.  Aqui  se  ve  el  cumpli- 
miento de  las  promesas  de  Jesucritn,  la  victoria  de  la  fe 
sobre  la  gentilidad,  y  el  triunfo  de  la  Iglesia.  Fioilimuteco 
ninguna  otra  parte  se  hallan  pruebas  mas  visibles  de  la  ver- 
dad de  uuestra  religión  * 

REFLEXIONES. 

\Qié  ardiente,  qué  impetuoso,  qué  digno  de  te- 
mer es  un  celo  falso,  un  celo  postizo!  Race  en  la  vi- 
ña del  Señor  el  mismo  destrozo  que  aquellas  raposas 
de  que  habla  la  Escritura;  y  va  introduciendo  el  fue- 
go por  todas  las  mieses.  Como  esta  furiosa  pasión  se 
cubre  siempre  con  el  especioso  protesto  de  la  mayoj 
gloria  de  Dios ,  no  hay  cosa  capaz  de  vencerla;*  ni 
aun  de  moderarla.  El  celo  puro  y  santo  es  vivo,  pero 
es  dulce  :  el  falso  celo  siempre  es  amargo ,  siempre 
caprichudo ,  y  no  da  cuartclá  la  razón. 

A  la  verdad ,  en  este  particular  apenas  hay  lugar  á 
la  ignorancia  invencible ;  á  poca  reflexión  que  se  ha- 
ga ,  se  descubre  todo  el  error :  reina  on  él  demasiado 
la  pasión ,  para  estar  muy  encubierta.  Solo  con  que 
se  considere  el  verdadero  motivo  de  esa  aspereza ,  de 
esos  desprecios ,  de  esas  picantes  aversiones,  está 
descubierto  todo  el  veneno.  Al  verdadero  celo  le  ani- 
ma siempre  una  verdadera  caridad  ,  que  nunca  res- 
pira la  perdida  del  prógimo ,  sino  el  deseo  de  su  ma- 
yor bien ;  tan  lejos  está  de  triunfar  en  sus  desgracias, 
que  antes  se  compadece  y  se  contrista  en  todas  sus 
aflicciones.  No  hay  cosa  mas  moderada,  ni  mas  apa- 
cible ,  ni  mas  compasiva  que  el  verdadero  celo ;  su 
perpetuo  y  su  divino  ejemplar  es  la  conducta  que  ob- 
servó Jesucristo  con  los  mayores  pecadores.  Al  con- 
trario, el  falso  celo,  como  en  6umanoes  mas  que  una 
vahóme nte  pasión  mal  disfrazada ,  siempre  es  turbu- 
lento, siempre  inquieto,  siempre  maligno,  siempre 
lleno  de  sal  y  de  niel.  Su  fuego  no  purifica,  pero 
abrasa;  lleno  de  industrias ,  de  calumnias  y  do  dure- 
za ,  coloca  toda  su  virtud  en  la  malignidad  y  eu  el  ar- 
tificio. En  conclusión ,  no  es  celo,  que  es  espíritu  de 
imparcialidad  y  de  empeño. 

Este  era  el  falso  celo  de  Sáulo.  No  respiraba  mas 
que  amenazas .  muertes  y  estragos  :  todo  lo  quería 
trastornar ,  todo  lo  quería  perder;  y  en  nada  menos 
pensaba  que  en  convencer  y  en  convertir. 
Pide  cartas  de  recomendación  para  las  sinagogas 
I  de  Damasco.  ¿Será  acaso  para  que  le  ayudasen  á  sa- 
'  car  dulcemente  á  sus  hermanos  del  engaño  y  del 
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error  en  que  los  considaraba  metidos  ?  Ni  por  pien- 
so. Pídelas  para  sepultarlos  á  lodos  en  profundos  ca- 
labozos ,  para  cardarlos  de  cadenas.  Todo  celo  falso 
es  duro  y  desabrido.  Sírvele  de  pretesto  la  religión; 
pero  el  móvil  principal  que  le  rige ,  el  verdadero  mo- 
tivo que  le  anima ,  es  el  espíritu  de  indignación  y  de 
encono.  ¡  Mas  olí,  y  qué  ddieil  es  curar  una  enferme- 
dad que  está  arraigada  en  el  corazón  y  en  el  entendi- 
miento! 

Para  convertir  á  Sáulo  fue  menester  cegarle.  La 
luz  de  Mis  ojos  solamente  le  servia  para  que  viese  me- 
nos. Si  había  de  ver  con  claridad,  era  menester  que 
dceon(i:;se ,  que  renunciase  su  propia  luz.  Mil  prco- 
euoaciones  siniestras  alimentaban  su  pasión;  su  or- 
gullo la  encendía.  Preciso  era  extinguir  lodo  este 
fuego;  y  para  es  lo  fue  necesario  un  milagro.  Hubo 
de  Iiajañlel  cielo  una  nueva  claridad ,  que  derribase 
en  tierra  aquel  espíritu  orgulloso.  Nunca  se  acompa- 
ñó con  el  falso  celo  la  virtud  de  ln  humildad.  Y  ue 
menester  mudar  aquel  corazón  maligno  y  duro;  ha- 
cer dócil  aquel  ánimo  impetuoso  y  liero.  ¡(di  cuantos 
milagros  son  menester  para  curar  un  celo  falso!  Ilus- 
tre prueba  es  de  esto  la  "ce  nversion  de  Sáulo.  Señor, 
¿qué  queréis  que  haga?  :0b  qué  diferencia  de  dic- 
támenes y  diversidad  de  lenguaje !  Vaya  Sáulo  ú  sa  - 
borde  Ananíns  lo  que  debe  creer,  y  lo  que  debe 
obrar.  Siempre  nos  habla,  siempre  nos  instruye  Dios 
por  el  oráculo  de  la  Iglesia.  ¡Cuánto  va  del  celo  de 
Sáulo  al  celo  de  Pablo!  Aquel  solo  respira  muertes: 
este  solo  alienta  la  salvación  de  todos  los  hombres,  á 
ejemplo  de  Jesucristo. 

El  Evangelio  es  del  cap.  19  de  San  Maleo. 

En  aquel  tiempo  dijo  Pedro  á  Jesús  :  He  aquí  que 
nosotros  lo  hemos  abandonado  todo,  y  le  hemos  se- 

f;uido  :  ¿qué  premio,  pues,  recibiremos?  Pero  Jesús 
es  respondió  :  En  verdad  os  digo ,  que  vosotros  que 
me  habéis  seguido,  en  la  regeneración,  cuando  el 
Hijo  del  hombre  se  sentare  en  el  trono  de  su  ¿.loria, 
os  sentareis  también  vosotros  en  doce  tronos ,  j  juz- 
gareis ú  las  doce  tribus  de  Israel.  Y  todo  aquel  que 
urjare ,  ó  su  casa ,  ó  sus  hermanos .  ó  hermanas ,  ó  á 
su  padre ,  ó  madre,  ó  á  su  mujer  ó  hijos ,  ó  sus  pose- 
siones por  causa  de  mi  nombre ;  recibirá  ciento  por 
uno ,  y  poseerá  la  vida  eterna. 

MEDITACION. 
De  las  señales  liertas  de  una  conversión  verdadera. 

Pinto  primero — Considera  que  muchas  veces  se 
cree  ser  conversión  lo  que  no  es  mas  que  un  pro- 
yecto ,  una  idea  de  convertirse.  Muchos  son  los  que. 
se  engañan  en  esto.  I.a  obediencia  pronta  á  la  voz 
de  Dios,  la  mudanza  de  costumbres,  de  máximas,  y 
de  conducta ;  esta  es  la  única  pruehade  haberse  con- 
vertido de  veras.  Experimento  yo  en  mi  mismo  esto 
genuina  prueba? 

En  Sáulo ,  aquel  fiero  enemigo  del  nombre  cristia- 
no ,  puedes  ver  el  modelo  de  una  conversión  perfec- 
ta. Al  primer  rayo  de  la  gracia ,  por  decirlo  asi ,  á  so- 
la la  voz  de  Dios,  allá  va  Sáulo  por  tierra  ,  y  eselama 
fuera  de  sí  :  Señor,  ¿mié  queréis  que  haya?  Así 
habla  el  que  está  verdaderamente  convertido.  De- 
saparecen de  nuestros  ojos  mil  brillanteces  falsas; 
píerdense  de  vista  muchos  objetos  que  nos  alumbran; 
dícese  á  Dios  desde  luego  :  Señor,  ¿qué  quercis  que 
haya  ?  ó  haced  lo  que  quisiereis  de  mi. 

ti  primer  paso  es  el  retiro.  Búscase  un  Ananíns; 
eslo  es,  un  director  seguro,  bien  instruido  en  los 
caminos  de  Dios.  Ya  no  hacen  fuérzalos  respetos  hu- 
manos ;  si  antes  se  persiguió  á  Jesucristo ,  va  se  hace 
pública  profesión  de  ser  su  discípulo,  y  ríe  parecer 
tal  en  todas  ocasiones.  Ni  la  tentación  ,  ni  el  empeño, 
ni  las  persecuciones ,  ni  las  adversidades  ,  ui  las 
prc ebus ,  ni  las  cruces  nada  inmuta  á  un  corazón  ver- 
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(laderamente  convertido ;  todo  sirve  para  purificarle 
m:.s ,  para  hacerle  mas  puro  y  mas  (¡el.  ¿  Parécensc  á 
este  modelo  tus  couversiuncs  de  muchos  qje  se  ven 
en  estos  tiempos V  ¿La  mia  es  de  este  carácter?  Por 
solas  «slas  señales 
dadera. 

¡  i» u¿  error ,  imaginar  que  se  ha  convertido ;  solo 
poi  que  se  conoce  y  se  confiesa  la  necesidad  que  hay 
de  convertirse !  Entre  el  pensamiento  de  convertirse 
y  la  conveision  efectiva  hay  un  dilatado  espacio  «le 
camino,  hay  grandísima  distancia.  ¡Oh  que  cusa  tan 
triste  <  s  morir  solo  con  el  deseo  de  convertirse ! 

No  permitáis,  Señor,  que  me  suceda  esta  desdi- 
cha. Desuello  estoy  con  la  asistencia  de  vuestra  di- 
vina gracia,  á  probar  el  deseo  de  convertirme  con  mi 
misma  conversión. 

Pinto  sw.l.mjo.—  Considera  con  qué  prontitud  lo 
dejan  todo  los  apóstoles  por  seguir  á  Jesucristo  en  el 
instante  en  que  los  llama.  Acre  Ln  aquel  punto,  en 
aquel  momento.  Ks  poco  sincera  la  conversión  me- 
nos pronta;  en  materia  de  conversión  tona  tardanza 
es  sumamente  peligrosa;  el  dilatarlo  un  punto  es 
tanto  cuino  no  querer  hacerlo.  .Ni  aun  ir  á  rendir  los 
últimos  obsequios  á  un  padre  difunto  se  permite  á 
un  mancebo ,  que.  dice  quiere  seguir  á  Cristo ;  ¿pues 
qué  se  dirá  de  los  que  no  quieren  convertirse  hasta 
que  luyan  redondeado  bien  todos  sus  negocios ;  bas- 
ta que  se  acabe  esta  comisión  ;  hasta  que  vuelva  de 
tal  viaje;  hasta  que  deje  este  empleo;  hasta  que  mude  de 
estado?  ¡  Oh  Dios,  y  con  cuánta  razón  os  burláis  de 
estas  vanísimas  monerías,  de  estos  fantásticos  tram- 
pantojos! 

fíeli?ju:mus  omnia:  todo  lo  hemos  dejado.  Otra 
prueba  que  caracteriza  la  conversión  verdadera, 
yuien  dice  todo,  nada  esceptua.  Mas  que  solo  es  té 
preso  con  un  alfiler  al  corazón  humano ,  ya  no  es  co- 
razón libre.  Conversión  con  r<  serva ,  no  es  conver- 
sión ,  que  es  superchería.  Todos  los  Amalccilas  han 
de  ser  sacrificados,  desde  el  rey  hasta  el  esclavo  mas 
vil.  ¡  Oh  qué  compasión  ver  tantas  escepciones,  lau- 
tas limitaciones  frivolas  en  tantas  imperfectas  con- 
versiones! Siempre  se  ha  de  reservar  alguna  co- 
sa; pero  desengáñate,  que  si  no  te  retiras  de  todos 
los  objetos ,  sino  buyes  de  todas  las  ocasiones ,  sino 
rompes  todos  los  lazos ,  ciertamente  no  le  has  con- 
vertido. 

Pero  no  basta  dejarlo  todo  por  Jesucristo,  es  nece- 
sario seguirle  :  Srcuti  sumws  te.  Otra  prueba  de  la 
conveision  verdadera,  con  la  circunstancia,  de  que 
a  esta  precisa  condición  se  promete  únicamente  el 
premio  '.¿Quid  vjitur  dabisnobis  premii?M  para 
seguir  á  Cristo  no  basta  haber  dejado  el  pecado;  es 
menester  practicar  todas  las  virtudes  cristianas,  (ain- 
version  poco  acliva ,  no  es  mas  que  una  fantasma, 
un  espantajode  conversión.  ¡Cuánto  tiempo  ha  que 
estoy  haciendo  vanos  propósitos  de  conversión;  pero 
no  me  convierto !  A  la  verdad ,  d(  spreudime  ya  de  al- 
gunos lazos,  ¿pero  me  he  desprendido  de  lodos?  ¿Puedo 
decir  con  verdad  que  sigo  a  Cristo?  ¿Pues  en  qué  ti- 
tulo fundo  la  esperanza  de  la  recompensa?  ¡Oh  qué 
locura  vivir  con  tanto  atolondramiento  en  punió  lau 
delicado ,  y  en  materia  de  tanta  consecuencia! 

Keconozeo,  Dios  mío,  y  confieso  con  el  mas  vivo 
dolor  de  mi  corazón ,  que  hasta  ahora  no  me  he  con- 
vertido, por  mas  que  vos  me  habéis  solicitado  l  inio 
para  que  me  convirtirse.  Pero  al  presente,  que  por 
vuestra  gracia  esloy  sinceramente  resuelto  á  mi  con- 
versión ,  quiero  desde  luego  daros  pruebas  verdade- 
ras de  que  es  efectiva  y  sincera,  siendo  fiel  en  servi- 
ros, fervoroso  t  n  amaros,  regular  y  eiacto  en  lodo 
lo  que  sea  obedeceros. 

JACULATORIAS. 

Loqucre,  Domine,  quiaauditservustuus.  I 
Hablad,  Señor,  que  vuestro  siervo  oye. 


Digitized  by  Google 


432  RHH.IOTFCA  MI 

Domine,  ¿quid  me  vis  faceré?  Actor.  9. 
Señor,  ¿qué  queréis  que  haga? 

PROPOSITOS. 

1  Al  principio  del  año  formaste  un  plan  de  vida, 
y  el  dia  siguiente  renovaste  el  propósito  de  conver- 
tirte sin  dilación.  Vuelve  á  leer  lo  que  entonces  es- 
cribiste con  los  propósitos  que  se  señalaron  en  el 
tercero  dia  del  año ,  y  sin  andarte  entreteniendo  mas 
en  vanos  deseos,  ni  engañándote  con  vanas  ideas, 
tómate  cuenta  á  ti  mismo ;  y  si  hallares  que  desde 
entonces  acá  en  nada  te  has  reformado,  pregúntate 
¿en  qué  pararon  aquellos  grandes  proyectos  de  con- 
versión? y  concluye  que  lodos  fueron  cosa  de  juego. 

2  Considera  en  particular  cual  es  tu  pasión  do- 
minante ;  porque  todos  tienen  cierta  pasión  favore- 
cida, á  la  cual  no  se  la  ha  de  tocar  en  el  pelo  de  la 
ropa.  Resuélvete  desde  luego  á  no  darla  cuartel ,  á 
no  hacerla  gracia ,  y  para  no  incurrir  en  adelante  en 
otra  tal  ineficacia,  imponte  por  modo  de  penitencia 

t ,  ó  alguna  mortificación  por  espacio  de 
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iquince  días,  siempre  que  cayeres  en  semejante 
falta.  Cuando  se  quiere  de  veras  una  cosa  se  aplican 
los  medios  para  conseguirla.  Las  resoluciones  vagas 
ó  inelicaces  solo  sirven  para  adormecernos  en  nues- 
tros desórdenes.  Todos  los  días  meditar  y  no  enmen- 
darse ,  viene  á  ser  estudiar  en  ser  tibio  sin  remordi- 
miento. .Ninguno  hay  que  no  tenga  necesidad  de 
convertirse ,  porque  ninguno  se  hallará  que  no  nece- 
site de  alguna  reforma.  Examina  hoy  site  lias  en- 
mendado en  aquellas  faltas  de  eme  te  acusas  en  casi 
todas  tus  confesiones;  si  has  pagado  esos  salarios, 
esas  deudas  como  lo  habías  prometido;  si  has  hecho 
esa  restitución  que  tanto  agrava  tu  conciencia. 
¿Eres  ya  menos  colérico,  y  no  tanarrebatado?¿eres 

'  ya  mas  vigilante  en  el  cuidado  de  tu  familia ,  y  en  la 
educación  de  tus  hijos?  ¿cumples  mejor  con  las 

i  obligaciones  de  tu  estado?  ¿eres  mas  fervoroso  y 
mas  exacto  en  la  observancia  regular?  Si  te  faltan 
estas  señales  de  conversión,  no  te  des  por  converti- 
do; pero  comienza  desde  este  dia  á- convertirte,  y 
determina  dos  ó  tres  puntos  de  enmienda  que  sirvan 

|  de  prueba  y  acrediten  tu  reforma. 


DIA  XXVI. 


SAW  POLICARPO,  OBISPO  DE  ESMIRNA,  Y 

MARTIR. 

San  Policarpo ,  discípulo  de  San  Juan  evangelista, 
obispo  de  Esmirna ,  y  mártir,  nació  por  los  uíios  de 
Cristo  de  70  en  tiempo  del  emperador  Vespasiano ,  y 
fue  convertido  á  la  Religión  Cristiana  en  su  niñez, 
cuando  imperaba  ya  Tito.  Hizose  no  solo  querer,  si- 
no estimar  aun  de  los  mismos  apóstoles  por  la  inocen- 
cia de  sus  costumbres ,  por  el  fervor  de  su  piedad ,  y 
por  el  ardiente  celo  que  mostraba  en  todo  lo  que 
pertenecía  á  la  religión.  Tuvo  la  fortuna  de  cono- 
cer y  de  conversar  con  muchos ,  que  habían  tratado 
al  Salvador  cuando  vivía  en  el  mundo  :  fueron  sus 
maestros  los  apostóles,  y  San  Juan  evangelista  tomó 
especialmente  á  su  cargo  el  cuidado  dií  enseñarle. 
En  tal  escuela,  y  con  las  nobles  disposiciones  que 
había  recibido  del  cielo,  ¡  cuántos  progresos  haría! 

«Policarpo,  (dice  San  Ircneo  en  el  libro  de  las  he- 
rejías) no  solo  fue  enseñado  por  los  apóstoles,  y 
conversó  con  muchos  que  habían  conocido  en  vida  a 
Jesucristo  ?  sino  que  los  mismos  apóstoles  le  eligie- 
ron por  obispo  de  Esmirna  en  Asia.  Yo  le  alcance  en 
mis  juveniles  años;  porque  murió  muy  viejo,  y  tenia 
ya  muchos ,  cuando  salió  de  esta  vida  por  medio  de 
un  gloriosísimo  y  muy  ilustre  martirio.  Enseñó 
siempre  aquella  misma  doctrina  que  había  aprendido 
de  los  apóstoles;  la  que  enseña  la  Iglesia ,  y  la  que 
es  únicamente  doctrina  verdadera.  Todas  las  iglesias 
del  Asia ,  y  todos  los  que  hasta  ahora  lian  sido  suce- 
sores de  Policarpo  en  la  silla  episcopal ,  dan  testimo- 
nio de  que  fue  inviolable  predicador  de  la  verdad,  mas 
digno  de  fe  que  Valentino,  Marcion,  y  los  demás  des- 
caminados, que  se  han  dejado  llevar  de  la  mentira  y 
del  error.  En  tiempo  de  Aniceto  vino  á  Roma,  con- 
virtió á  la  fe,  y  reconcilió  con  la  iglesia  de  Diosá 
muchos  secuaces  de  los  herejes;  publicando  que  la 
doctrina  que  él  halda  aprendido  de  los  apóstoles  era 
únicamente  la  que  la  Iglesia  enseñaba.»  Hasta  aquí 
son  palabras  de  San  Ireneo. 

Como  era  San  Juan  el  que  tenia  á  su  cargo  todas 
las  iglesias  del  Asia,  él  fue  quien  le  encomendó  la 
iglesia  de  Esmirna  ,  consagrándole  obispo  de  ella 
por  medio  de  la  imposición  de  las  manos ,  poco  tiem- 
po antes  que  saliese  á  su  destierro  de  la  isla  de  Pal- 


mos. Tiénese  por  cierto  que  los  elogios  que  el  santo 
evangelista  da  en  su  Apocalipsi  al  ángel ,  esto  es ,  al 
obispo  de  Esmirna,  se  dirigían  á  San  Policarpo;  el 
único  de  los  siete  obispos  que  fue  declarado  por  irre- 
prensible de  hocadel  mismo  Cristo,  poreslasjjalabras: 
Yo  sé  que  padeces;  y  que  eres  muy  pobre;  ron  tmlo 
eso  eres  tnuy  rico  porque  eres  objeto  de  la  murmura- 
ción de  aquellos  que  se  llaman  judíos ,  y  no  lo  son, 
porque  componen  la  sinagoga  de  Satanás.  No  temas 
por  lo  que  te  resta  de  placer;  ves  aquí  que  el  de- 
monio va  á  meter  en  la  cárcel  á  muchos  de  vosotros, 
para  que  todos  seáis  probatlos ,  y  vuestra  tribula- 
ción será  de  diez  dias.  Sé  fiel  hasta  la  muerte ,  que 
yo  te  daré  la  corona  debida. 

Con  efecto,  tuvo  Policarpo  gran  necesidad  de  mucho 
valor  y  mucha  paciencia  para  sufrir  las  persecucio- 
nes que  se  levantaron  contra  él ,  no  solo  de  parte  de 
los  paganos ,  sino  también  de  los  herejes  y  de  los 
falsos  hermanos ,  que  por  largo  tiempo  ejercitaron  su 
virtud  y  sufrimiento. 

Habiendo  muerto  su  amado  maestro  San  Juan, 
quedó  Policarpo  privado  de  un  gran  socorro  y  de  un 
dulcísimo  consuelo,  pero  conservó  siempre  sus 
máximas  y  su  espíritu ,  tanto  que  parecía  hablaba 
Juan  por  boca  de  Policarpo. 

Fue  condenado  á  muerte  su  grande  amigo  San  Ig- 
nacio, obispo  de  Antioquía,  por  el  emperador  Tra- 
jano  ,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en  Siria ;  y  se  dió  or- 
den de  que  fuese  conducido  á  Roma ,  donde  había 
de  ser  echado  á  las  lieras  por  la  fe  de  Jesucristo  en 
el  anfiteatro  público.  Tuvo  gran  consuelo  San  Igna- 
cio de  pasar  por  Esmirna ,  y  dar  un  abrazo  antes  de 
morir  á  su  amigo  Policarpo.  Llenóse  de  gozo  cuando 
vio  la  iglesia  de  Esmirnia  tan  fervorosa  y  tan  florida, 
y  dió  mil  gracias  á  Dios  por  liaberla  concedido  un 
pastor  tan  santo ,  tan  vigilante  y  tan  prudente.  Am- 
bos habian  sido  discípulos  del  sagrado  Evangelista, 
y  desde  entonces  habían  contraído  una  estrechísima 
amistad.  Antes  de  llegar  á  Roma  San  Ignacio  escri- 
bió á  San  Policarpo,  á  quien  no  solo  tenia  por  amigo, 
sino  que  en  cierta  manera  le  trataba  como  á  hijo, 
por  ser  mucho  mas  anciano  que  él.  Con  esta  licencia 
le  da  en  la  carta  unos  consejos  semejantes  á  los  que 
San  Pablo  daba  á  su  discípulo  Timoteo.  aCumple  (lo 
dice)  con  las  obligaciones  de  ta  cargo,  dando  á  él 
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toda  la  aplicación  de  ta  cuerpo  y  de  tu  espíritu.  Su- 
fro á  los  demás  como  el  Señor  te  sufre  á  tí.  Si  todos 
le  diesen  que  padecer ,  padece  de  todos  con  caridad, 
como  lo  haces.  Pide  á  Dios  la  sabiduría  aun  en  ma- 
yor abundancia  que  la  tienes.  Vela ,  puesto  que  po- 
sees un  espíritu  que  no  duerme.  Habla  á  cada  uno 
en  particular ,  según  lo  que  el  Señor  te  diere  á  en- 
tender. Lleva  en  paciencia  las  flaquezas  de  otros, 
como  perfecto  atleta.  Cuando  el  trabajo  es  mayor, 
tiimbion  es  mayor  el  provecho.  El  que  ames  a  los 
buenos  ,  ni  dado  ni  gracias.  Aplícate  á  ganar  u  los 
mas  perversos  por  la  dulzura.  No  todas  las  llagas  se 
curan  con  nn  mismo  remedio.  Las  inflamaciones  se 
supuran  bañándolas  y  rodándolas.  No  te  dejes  atur- 
dir de  los  que  parecen  dignos  de  fe  ,  y  enseñan  er- 
rores. Mantente  firme,  como  se  mantiene  el  yunque, 
por  mas  croe  lo  golpeen.  Ks  propio  de  un  grande  at- 
leta ser  despedazado  y  vencer.» 

Hallándose  San  Ignacio  en  Filióos  de  Maccdonia, 
escribió  otra  segunda  carta  á  San  Policarpo ,  en  toda 
la  cual  le  habla  con  licencia  de  anciano .  con  la  au- 
toridad de  obispo ,  con  la  cordialidad  de  amigo ,  y 
con  el  fervor  de  mártir  que  estaba  ya  casi  tocan- 
do con  la  mano  la  corona  en  el  fin*  de  su  gloriosa 
carrera. 

San  Ireneo ,  su  amigo  y  su  discípulo  ilustre,  dice 
que  fue  testigo  ocular  de  su  santidad  de  toda  su  vi- 
da ,  de  la  gravedad  de  todas  sus  operaciones ,  de  la 
magostad  de  su  semblante  y  de  su  porte ;  de  su  in- 
mensa caridad  y  de  la  maravillosa  estimación  que  se 
ganó  on  el  concepto  de  lodos. 

Habiendo  sido  discípulo  de  San  Juan  evangelista, 
no  es  de  cstrañar  se  le  hubiese  pegado  un  ardentí- 
simo amor  á  Jesucristo ,  y  una  devoción  muy  tierna 
á  la  Santísima  Virgen  María.  Se  ha  hecho  la  pruden- 
te y  especial  observación ,  que  todas  las  iglesias  que 
lograron  la  dieba  de  tener  por  obispos  á  los  santos 
apóstoles  ó  á  sus  discípulos ,  han  conservado  siem- 
.  pro  una  devoción  muy  particular  á  la  madre  de  Dios 
y  Reina  de  los  ángeles. 

Hallándose  ya  San  Policarpo  en  los  ochenta  años 
de  su  edad ,  pasó  á  Roma  para  consultar  con  el  papa 
Aniceto  algunos  puntos  sobre  la  disciplina  eclesiás- 
tica ;  especialmente  el  que  entonces  era  muy  con- 
trovertido acerca  del  día  en  que  los  cristianos  ha- 
bían de  celebrar  la  Pascua.  Fue  útilísima  la  mansión 
que  hizo  en  Roma  nuestro  Santo  para  algunos  fieles 
que  estaban  algo  tocados  del  veneno  de  las  nuevas 
herejías.  Quedo  confundido  el  error  con  la  presencia 

Í.  con  la  doctrina  de  un  discípulo  tan  ilustre  de  San 
uan  evangelista.  Encontrando  un  día  en  la  calle  al 
heresiarca  Marcion ,  preguntó  este  al  Santo  si  le  co- 
nocía, y  Policarpo  le  respondió :  Si,  ya  te  conozco; 
y  ya  se  que  eres  el  hijo  primogénito  de  Satanás. 

Vuelto  al  Asia  nuestro  obispo ,  no  gozó  por  mucho 
tiempo  de  la  paz  en  que  había  dejado  á  su  iglesia  al 
tiempo  de  partir  á  Roma.  El  emperador  Marco  Aure- 
lio ,  que  había  sucedido  á  Antonio ,  teniendo  á  los 
cristianos  por  enemigos  de  sus  dioses ,  hizo  punto  de 
honra  y  de  religión  el  esterminarlos  del  mundo.  Esto 
dió  tugará  la  sesta  persecución  ,  que  fue  una  de  las 
mas  crueles ;  y  la  iglesia  de  Esmirna  fue  lino  de  los 
primeros  teatros  de  ella.  El  procónsul  Quadrato  dió 
principio  á  la  persecución ,  mandando  echar  á  las 
fieras  doce  cristianos  traídos  de  Filadclfia.  Era  como 
capitán  de  esta  tropa  San  Germánico,  cuya  constan- 
cia irritó  tanto  á  los  gentiles  contra  los  cristianos, 
uue  el  pueblo  comenzó  á  clamar  por  su  muerte ,  pi- 


obligaron  á  retirarse  y  esconderse  en  una  casa  do 
campo,  donde  no  estuvo  muchos  días,  y  los  pocos 
que  estuvo  los  pasó  en  continua  oración  día  y  noche. 

Tres  días  antes  que  le  prendiesen  tuvo  una  visión 
en  sueños ,  pareciéndole  que  ardía  la  almohada  sobre 
que  reclinaba  su  cabeza.  Luego  que  despertó  juntó 
a  los  fieles,  y  les  dijo:  Tened  por  cierto  que  dentro  do 
pocos  días  he  de  ser  quemado  vivo  :  demos  por  siem- 
pre gracias  á  nuestro  dulcísimo  Jesús,  que  me  quie- 
re hacer  merecedor  de  la  corona  del  martirio.  Al  día 
siguiente  se  bailó  la  casa  cercada  do  soldados  y  de 
guardas.  Hallábase  el  Santo  en  oración  en  el  desván 
de  la  casa;  y  oyendo  el  ruido,  se  ofreció  por  víctima 
al  Señor,  suplicándole  se  dignase  de  aceptar  el  sa- 
crificio de  su  vida ;  y  lleno  de  estraordinaria  alegría 
bajó  donde  estaban  los  soldados  ;  saludó  corlesmen- 
te.  al  oficial  que  los  mandaba ;  declaróle  quien  era; 
rogóle  que  entrase  con  su  gente  á  descansar  un  po- 
co; mandó  que  los  dispusiesen  de  comer,  y  el  se  re- 
tiró á  continuar  su  oración. 

Quedaron  atónitos  el  oficial  y  los  soldados  al  ver 
tanta  serenidad,  tanta  dulzura  y  mansedumbre;  lle- 
nándolos también  degeneración  y  de  respeto  la  ma- 
jestuosa presencia  de  aquel  venerable  anciano;  pero  al 
fin  eran  mandados  y  no  podían  dejar  de  cumplir  su 
comisión ,  aunque  ya  con  general  dolor  de  todos.  Al 
amanecer  hicieron  montar  al  Santo  en  un  humilde 
jumento  para  ir  á  Esmirna.  Poco  antes  de  entrar  en 
la  ciudad ,  encontró  al  corregidor  y  á  su  padre  Nice- 
tas,  que  iban  de  paseo ;  obligáronle  á  que  se  metiese 
en  su  coche ,  y  comenzaron  á  persuadirle ,  con  las 
razones  mas  vivas  y  mas  blandas  que  pudieron ,  á 
que  se  rindiese  al  emperador,  y  sacrificase  á  los  dio- 
ses. Indignado  el  santo  Obispo  de  que  tuviesen 
valor  para  hablarte  en  aquella  materia,  les  respondió 
con  tanta  resolución  y  con  tanto  brío,  que  le  arro- 
jaron violentamente  del  coche,  quedando  no  poco 
maltratado  del  golpe  que  recibió  en  la  caida. 

Al  entrar  en  el  anfiteatro  oyó  una  voz  del  cielo  que 
le  decía :  Buen  ánimo  Policarpo,  y  está  firme.  I  ue 
luego  presentado  ante  el  tribunal  dol  procónsul,  que 
le  exhortó  mucho  á  que  obedecióse ,  y  considerase 
que  ni  sus  años  ni  su  gran  debilidad  podrían  tolerar 
el  rigor  do  los  tormentos ,  á  que  irremisiblemente  le 
condenaría ,  si  al  instante  no  maldecía  á  Jesucristo. 
Entonces  el  Santo  viejo ,  como  recogiendo  todos  los 
espíritus  de  su  celo ,  y  cobrando  un  vigor  v  un  tono 
de  voz  muy  superior  á  su  avanzada  edad ,  le  respon- 
dió de  esta  manera:  Ochenta  y  seis  años  ha  que  sirvo 
á  mi  Señor  Jesucristo;  nunca  me  ha  hecho  ningún 


diendo  ante  todas  la  de  Policarpo,  cuya  presencia 
hacia  invencibles  á  los  fieles ,  inspirándoles  el  me- 
nosprecio de  la  muerte  y  de  todos  los  tormentos. 


Quiso  el  Santo  mantenerse  on  la  ciudad  sin  hacer 
caso  de  estos  clamores ,  y  continuar  sin  novedad  on 
sus  visitas  pastorales ;  pero  se  vió  precisado  á  ceder 
á  las  ardientes  instancias  de  los  cristianos,  que  le 
i. 


mal,  y  siempre  me  ha  hecho  mucho  bien,  recibien- 
do cada  dia  de  su  mano  nuevos  favores.  jPues  co- 
mo quieres  que  maldiga  ú  aquel  que  me  dió  la  vida, 


que  es  mi  Criador ,  mi\¡Salvatlor  y  mi  Padre,  arbi- 
tro de  mi  suerte  eterna,  que  ha  de  juzgar  á  todos 
los  hombres,'  y  finalmente  mi  Dios,  á  quien  debo  todo 
mi  amor,  todo  mi  reconocimiento  y  todo  mi  res- 
peto? 

Irritado  el  procónsul  con  una  respuesta  que  no 
esperaba,  le  amenazó  que  le  echaría  á  las  fieras. 
Confiado  en  mi  Señor  Jesucristo ,  respondió  el  Santo, 
no  temo  ni  á  las  fieras ,  ni  al  fuego ,  ni  al  acero. 
Cuando  oyó  el  pueblo  estas  palabras ,  comenzó  á  gri 
tar  enfurecido  :  Pues  dice  que  no  tome  al  fuego, 
que  sea  quemado  vivo.  Diciendo  y  haciendo  encen- 
dieron luego  tumultuariamente  una  hoguera ,  arro- 
jaron en  ella  á  Policarpo ,  que  con  semblante  alegre, 
y  los  ojos  puestos  en  el  cielo,  so  estaba  ofreciendo  á 
Dios  en  holocausto;  pero  respetándole  las  llamas,  le 
rodearon  blandamente,  y  ¿levándose  sobre  la  cabe- 
za á  modo  de  pabellón ,  le  cubrían  sin  hacerle  daño. 
Mas  irritados  los  paganos  con  este  prodigio  le  atra- 
vesaron una  espada  por  el  cuerpo;  y  la  sangre  que. 
derramaba  el  Santo  mártir  apagó  oí  fuego.  De  esta 
acabó  su  gloriosa  carrera  Policarpo;  y  (tes- 
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de  entonces  celebró  toda  ta  iglesia  su  ilustre  marti- 
rio. Venérale  ia  Francia ,  y  le  ha  venerado  siempre 
por  uno  do  sus  apóstoles ,  por  haberle  debido  á  San 
Ircneo,  obispo  de  León,  á  San  Benigno,  obispo  de 
taugres ,  á  San  Audoco.á  San  Tirso  y  San  Andenlo, 

3 tic  todos  fueron  discípulos  do  nuestro  Santo.  Suce- 
ió  su  glorioso  martirio  cerca  del  año  160  de  nuestro 
Señor  Jesucristo. 

La  oración  de  la  misa  ea  la  que  sigue. 

Oh  Dios ,  que  cada  año  nos  alegras  con  la  solemni- 
dad de  tu  bienaventurado  mártir  y  pontiíice  Polienr- 
po ;  concédenos  la  gracia  de  que  honrando  su  naci- 
miento en  el  cielo,  nos  regocijemos  mereciendo  su 
protección  en  la  tierra.  Por  nuestro 
cristo... 


La  epístola  es  del  cap.  3  de  la  primera  del  apóstol  San 
Juan. 

Carísimos  :  Todo  aquel  que  no  es  justo ,  no  es  de 
Dios  :  contó  tampoco  el  que  no  ama  á  su  hermano. 
Porque  esto  es  lo  que  se  os  ha  anunciado ,  y  habéis 
oido desde  el  principio,  que  os  améis  unos  á  otros. 
No  como  Caín,  que  era  «le  espíritu  maligno  y  mató 
á  su  hermano.  ¿Y  por  qué  lo  mato?  porque  sus 
obras  eran  malignas,  y  justas  las  de  su  hermano. 
No  os  maravilléis,  hermanos,  si  el  mundo  os  abor- 
rece. Nosotros  sabemos  que  b'inoa  pasado  de  la 
muerte  á  la  vida ,  porque  amamos  á  los  hermanos. 
El  que  no  ama ,  permanece  en  la  muerte.  Todo  el 
que  aborrece  á  su  hermano  es  homicida;  y  vosotros 
sabéis  que  ningún  homicida  tiene  en  sí  mismo  la  vi- 
da eterna.  En  esto  hemos  conocido  la  caridad  de 
Dios  :  en  que  dió  su  vida  por  nosotros ;  y  nosotros 
debemos  también  dar  la  vida  por  nuestros  her- 
manos. 

Nota.  Estando  Sao  Juan  evangelista  en  Efeso ,  y  siendo 
de  mas  de  noventa  años,  escribió  casi  i  un  mismo  tiempo  so 
Evangelio,  y  las  tres  epístolas  canónicas.  El  fin  era  refutar  á 
los  herejes  que  negaban  la  divinidad  de  Jesucristo,  entre 
otros  Ebiou  y  Cerinto.  La  primera  carta  es  general,  y  anti- 
guamente se  intitulaba  Partfwt,  porque  se  dirigía  á  los  de 
esta  provincia ,  ora  sea  que  San  Juan  hubiese  predicado  en 
ella  el  Evangelio ,  romo  algunos  quieren,  ora  sea  que  solo 
hubiese  escrito  á  los  judíos  esparcidos  en  dicha  provincia, 
como  San  Pedro  escribió  4  los  del  Ponto  y  de  Calacia. 

REFLEXIONES. 

El  que  no  es  justo,  no  es  hijo  de  Dios.  Justo  es 
aquel  que  vive  por  la  fe ,  y  en  quien  la  fe  vive  por 
las  obras.  No  basta  creer  para  ser  justo ;  es  menes- 
ter vivir  conforme  á  lo  que  se  cree.  Estos  son  los 
que  con  toda  confianza  y  a  boca  llena  pueden  llamar 
padre  á  Dios. 

¿Qué  dignidad  mas  noble,  ni  mas  respetable,  ni 
de  mayor  consuelo ,  que  la  <le  ser  hijo  de  Dios  ?  ¿  Pero 
se  mirá  como  tal  ?  ¿hacen  grande  aprecio  de  ella  los 
que  la  desacreditan  con  sus  obras?  ¿El  que  consi- 
derare estas  con  reflexión ,  podrá  de  ellas  inferir  que 
Dios  es  nuestro  padre?  ¿Se  podrá  aseguraren  virtud 
de  ellas  que  somos  hijos  de  Dios  ? 

Para  acreditarnos  de  tales  es  menester  amar  á 
nuestros  hermanos.  ¿Y  reina  entre  nosotros  la  amis- 
tad pura  y  sincera?  Cada  cual  ama  sus  intereses, 
ama  sus  gustos,  ámase  á  sí  mismo.  ¿Pero  adonde 
está  aquel  coraxon  tierno  y  compasivo  de  las  mise- 
rias ajenas,  aquel  corazón  hcnélico  para  con  los  in- 
gratos, aquel  corazón  generoso,  que  solo  olvida  las 
injurias? sin  embargo,  este  es  el  coia/on  propio  de 
los  verdaderos  hijos  de  Dios.¿Y  este  es  nuestro  pro- 
pio corazón  ? 

Las  dos  basas  sobre  que  se  funda  todo  el  edificio 
do  la  vida  cristiana,  son  el  amor  de  Dios  y  del  pró- 
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juno.  Quien  no  ama  á  su  hermano ,  debe  considerar- 
se en  estado  de  muerte.  Por  el  odio  que  Caín  tuvo 
al  suyo,  fue ,  digámoslo  asi.  el  patriarca  de  loa  pre- 
citos. La  envidia  degenera  luego  en  odio  :  este  es  el 
carácter  de  los  corazones  viles,  de  las  almas  bajas; 
no  mirar  jamás  con  buenos  ojos  la  virtud  y  la  pros- 
peridad «le  los  otros.  Un  genio  maligno  y  u 
envenenado  todo  lo  emponzoñan. 

Sabemos  que  amando  á  nuestros  hermanos  [ 
mes  desde  la  muerte  á  la  vida.  Parece  que  San  Juan 
reduce  al  amor  del  prójimo  toda  la  obligación  de) 
cristiano ;  á  lo  menos  quiere  que  la  caridad  sea  co- 
mo el  carácter,  y  el  distintivo  de  los  fieles.  ¿Pues 
qué  deben  esperar  aquellos  en  quienes  una  emula- 
ción maligna  ha  estinguido  esta  caridad ;  aquellos 
que  tienen  con  sus  hermanos  un  corazón  frió,  un 
corazón  seco ,  aquellos  que  no  tienen  valor  para  per- 
donar una  injuria?  En  vano  se  aturden  ó  se  atolon- 
dran á  si  mismos ;  poniéndoles  que  están  indiferen- 
Jtes.  Sea  así;  pero  la  indiferencia  no  es  amor,  y  el 
que  no  ama  á  su  hermano,  téngase  por  muerto;  ol 
que  le  aborrece,  repútase  por  homicida.  La  señal 
por  donde  conocemos  la  caridad  con  que  Dios  nos 
amó ,  es  que  dió  su  vida  por  nosotros ;  si  tenemos 
caridad ,  debemos  también  esponer  la  nuestra  por 
nuestros  hermanos.  Asi  discurre  San  Juan  sobre  la 
caridad,  y  por  esta  regla  debemos  examinar  hasta 
donde  alcanza  la  nuestra. 

El  Evangelio  es  del  cap.  <0  de  San  Mateo. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos  :  Nada 
hay  escondido,  que  no  venga  á descubrirse  ,  ni  ocul- 
to que  no  llegue  a  saberse.  Lo  que  os  digo  á  oscuras, 
decidlo  públicamente;  y  lo  que  se  os  dice  al  oido, 
predicadlo  desde  los  tejados.  No  temáis  á  los  que  ma- 
tan el  cuerpo  y  no  pueden  matar  al  alma ;  antes 
bien  temed  á  aquel  que  puede  arrojar  al  infierno  al 
alma  y  al  cuerpo.  ¿Por  ventura  no  se  venden  dos 
pájaros  por  la  menor  moneda ,  y  ninguno  de  ellos 
cae  sobre  la  tierra  sin  la  voluntad  de  vuestro  padre? 
Pero  á  vosotros  os  tiene  contados  todos  los  cabellos 
de  la  cabeza.  No  temáis  pues  :  mucho  mas  valéis  vo- 
sotros que  muchos  pájaros.  Cualquiera ,  pues ,  que 
me  confesare  delante  de  los  hombres ,  le  confesaré  yo 
también  delante  de  mi  Padre  que  está  en  los  cielos. 

MEDITACION. 
Del  infierno. 

Pimo  primero. — Considera  que  hay  infierno ;  esto 
es ,  un  lugar  en  que  todo  el  poder  de  Dios  junta  todos 
los  tormentos  para  castigar ,  para  hacer  padecer  á  los 
que  mueren  en  su  desgracia ,  y  para  hacerlos  padecer 
eternamente. 

La  ¡ra  de  todo  un  Dios  irritado  enciende  un  fuego 
de  un  ardor,  de  una  vivacidad  incomprensible,  que 
no  solo  abrasa  los  cuerpos,  sino  que ,  por  decirlo  asi, 
derrite  los  espíritus.  Un  condenado  está  hundido  se- 
pultado, anegado  en  aquel  fuego;  inmoble  en  aquel 
Fuego ,  penetrado  en  aquel  fuego ,  no  respira  ni  puede 
respirar  mas  que  el  fuego  que  le  abrasa.  En  cada  ins- 
tante esperimenta  nuevo  dolor,  nuevo  tormento,  y 
por  un  prodigio  espantoso  de  rigor ,  que  es  efecto  de, 
todo  el  poder  divino ,  un  condenado  sufre  todos  los 
tormentos  juntos  en  cada  uno  de  los  instantes. 

Pero  por  espantosas ,  por  incomprensibles  que  sean 
talas  estas  peuas  se  puede  decir  que  son  muy  poca 
cosa  en  comparación  de  aquellos  crueles  remordi- 
mientos ,  de  aquella  eterna  desesperación  que  causa 
á  un  condenado  la  memoria  del  tiempo  pasado  y  de  lo 
mal  que  se  aprovechó  de  este  tiempo,  y  de  tantas 
gracias ,  de  tantos  auxilios  como  recibió  emél. 

La  falsa  brillantez  de  los  honores  de  que  se  dejó 
deslumhrar;  la  nnidad ,  lo  vacio  d«  los  bienes  tcinpo- 
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ralea  que  lo  ocuparon  el  alma;  la  engañosa  aparien- 
cia de  los  deleites  que  tanlo  le  encantaron ;  la  vanidad 
de  los  objeto*  que  le  apartaron  de  Dios ;  lo  frivolo  de 
los  que  se  llaman  respetos  humanos ,  de  los  cuales  se 
dejó  arrastrar  y  de  la  nada  de  todas  las  grandezas  hu- 
manas, son  otras  tantas  furias  que  despedazan  ,  que 
martirizan  el  corazón  do  un  infeliz  condenado. 

¿Qué  ,  por  gozar  un  momento  de  aquellos  amarguí- 
simos deleites ,  por  satisfacer  mi  oradlo  ,  por  conten- 
tar mi  vanidad ,  por  tlar  gusto  á  mi  pasión ,  me  lie 

Srecipitado  en  estos  hornos  eternos'/  ¿Fantasmones 
e  grandeza,  fortuna  quimérica,  vanísimas  jileas  de 
felicidad;  mil  veces  os  detesté,  y  nunca  dejé  de  se- 
guiros; apacenlémo  de  vuestras  locas  esperanzas ,  y 
veisme  aquí  que  estoy  para  siempre  condenado.  Pude 
salvarme ;  y  ¿cuánto  me  solicitó  Dios  para  eso?  ¡Nun- 
ca me  faltó  la  gracia ;  pero  no  quise  corresponder  á 
ella.  Pensé  muchas  veces  en  el  infierno ,  creia  todo 
lo  que  ahora  veo,  lodo  lo  que  ahora  esperimcnto,mc 
estremecía  de  indignación ,  y  de  horror  cuando  con- 
sideraba los  muchos  que  se  condenaban ;  y  con  todo 
eso  yo  soy  uno  de  estos  condenados. 

A' estos  mortales  remordimientos,  a  estas  penas 
imaginables,  añade  la  consideración  de  un  Dios  sobe- 
ranamente irritado,  de  un  salvador  convertido  en 
enemigo  irreconciliable ;  de  un  Dios  perdido  sin  re- 
medio ,  y  perdido  por  un  pecado.  Era  menester  poder 
compremier  qué  cosa  es  Dios,  para  poder  concebir 
qué  cosa  es  perderle ,  y  perderle  sin  esperanza  de 
volverle  á  hallar  jamás.  Esta  sola  pérdida  es  mayor 
suplicio  que  todos  los  suplicios.  Considera  si  es  po- 
sible, que  tormento  es  haber  perdido  á  Dios,  y  ha- 
berle perdido  para  siempre. 

¡Ah,  Señor!  Piérdalo  vo  todo  desde  este  mismo 
instante,  bienes,  dignidades,  salud,  honra,  y  la 
misma  vida ,  antes  que  os  pierda  á  vos.  Mil  veces  he 
merecido  el  inlierno;  pero  válgame  vuestra  misericor- 
dia infinita;  en  ella  coloco  toda  mi  esperanza.  No  per- 
mitáis que  me  condeue,  dulcísimo  Jesús  mió. 

Pcjito  SEca.NiX)— Considera  que  las  penas  del  inlier- 
no no  solamente  son  universales  ,  esecsivas ,  incom- 
prensibles ,  sino  que  son  también  penas  eternas ;  esto 
es ,  que  por  mas  espantosas ,  por  mas  intolerables  que 
sean  las  penas  que  allí  se  padecen ;  no  hay  esperanza 
ui  de  recibir  jamás  el  menor  alivio ,  ni  de  que  se  aca- 
ben jamás. 

¡  Qué  dolor ,  qué  desesperación ,  qué  rabia  para  una 
alma  condenada  cuando  en  aquel  abismo  de  la  eterni- 
dad ,  después  de  haberse  estado  abrasando  millones  de 
millones  de  años ,  vuelva  los  ojos  á  esta  pequeñísima 
porción ,  á  esta  imperceptible  parte  de  tiempo  que 
vivió ,  y  apenas  la  divise  al  cabo  de  aquel  prodigioso 
número  de  siglos  como  habrán  pasado  después  de  su 
muerte!  Conocerá  claramente  que  por  no  haberse 
querido  hacer  un  poco  de  violencia  durante  un  casi 
imperceptible  espacio  de  Lieiii[Hi ,  arde,  se  abrasa, su- 
fre de  una  vez  todos  los  tormentos;  y  después  de 
tantos  millonesde  siglos  como  los  está  padeciendo, no 
por  eso  puede  decir  que  le  resta  un  instante  menos 
que  padecer. 

Arder  en  los  inlíernos  tantos  años ,  tantos  siglos 
como  instantes  se  han  vivido ,  es  uuu  duración  que 
causa  espanto.  ¿Qué  será  arder  tantos  millones  de 
siglos  como  gotas  hay  en  los  ríos  y  en  el  mar?  Pues 
un  condenado  habrá  padecido  en  aquellas  prisiones 
de  fuego  toda  esta  incomprensible  ostensión  de  tiem- 
po, y  no  se  habrá  pasado  ni  medio  cuarto  de  hora ,  ni 
un  instante  de  la  eternidad.  Eos  hijos  de  tas  hijos  es- 
tarán oulerrados,  habrá  arruinado  el  tiempo  las  rasas 
que  fabricaste ;  habrá  destruido  la  ciudad  eu  que  na- 
ciste ;  habrá  trastornado  los  estados  donde  le  criaste; 
el  lin  de  los  siglos  habrá  sepultado  eu  sus  mismas  ce- 
nizas á  todo  el  universo*  habrá  uso  pasado  tamnieu 
después  del  lin  del  inundo  Lautos  millones  de  siglos 


tu 

instante  habrá  pasado  de  aquella  espantosa  eternidad* 
Si  te  condenaste ,  te  restara  tanto  que  sufrir  como  el 
primer  momento  que  caíste  en  aquellas  abrasadoras 
llamas. 

¡  O  eternidad  espantosa  I  j  ó  incomprensible  eterni- 
dad! ¿Quién  puede  creerte,  y  vivir  en  pecado  ni  un 
instante?  ¿quién  puede  creerte ,  y  dilatar  ni  un  mo- 
mento su  conversión  ? 

Supongamos  que  un  pecador  está  condenado  á  ar- 
der en  el  infierno  hasta  que  una  hormiga  traslade  al 
mar  toda  ia  arena  que  hay  en  la  orilla ,  viniendo  una 
sola  vez  de  mil  en  mil  años ,  y  conduciendo  cada  vez 
un  solo  grano.  ¡Santo  Dios!  IVosde  que  Caín  está  en 
el  inlierno  no  hubiera  llevado  mas  que  seis  ó  siete 
granos  este  anímalilo.  ¿Y  qué  seria  si  aquel  infeliz 
hubiese  de  padecer  hasta  que  esta  hormiga  trasportase 
no  solo  toda  la  arena  del  mar,  sino  toda  la  tierra  del 
mundo ;  hasta  que  habióse  desgastado  todas  las  peñas, 
todas  las  rocas,  todas  las  montañas  de  la  tierra,  no 
pasando  por  ella  mas  que  una  vez  cada  mil  años?  El 
juicio  se  pierde ,  |n  imaginación  se  confunde  en  este 
abismo  de  tiempo;  pues  al  calió ,  tiempo  había  de  lie* 
«ar  en  que  si  te  hubieras  condenado ,  podrías  decir 
con  verdad ;  después  de  mi  muerte ,  desde  que  estoy 
rabiando  en  medio  de  este  fuejo,  aquella  hormiga 
hubiera  trasportado  ya  toda  la  arena ,  y  toda  la  tierra 
del  universo;  hubiera  ya  desgastado  tollas  las  monta- 
ñas, todas  las  rocas ;  hubiera  ya  cavado  y  penetrado 
hasta  el  centro  del  mismo  mundo.  Toda  e«t-  prodi- 
giosa duración  di'  tiempo  se  ha  pisado  en  estos  terri- 
bles tormentos,  y  todavía  me  queda  que  sufrir  uní 
eternidad  toda  entera.  ¡Hav  inlierno,  hay  una  desdi- 
chada eternidad  en  este  inlierno ;  hay  cristianos  que 
lo  creen,  y  hay  cristianos  que  pequen!  Hé  aquí  una 
cosa  tan  incomprensible  como  la  misma  eternidad. 

j Y  qué,  Señor!  ¿no  me  habréis  dado  tiempo  para 
pensar  en  las  penas  eternas  del  inlierno  sino  para 
aumentar  por  pura  malicia  mía  el  rabioso  dolor  que 
tendré  de  haberme  condenado,  después  de  haber 
pensado  en  estas  eternas  ¡venas?  ¡Qué  furor!  ¡qué 
desesperación  no  será  algún  día  para  mi ,  si  después 
de  haber  hecho  esta  meditación  no  mudo  de  vida;  sino 
me  aplico  á  trabajar  con  el  ausilio  de  vuestra  divina 
gracia  en  el  negocio  de  mi  salvación!  Desprended, 
Padre  Eterno,  desprended  hacia  este  miserable  pe- 
cador un  rayo  piadoso  de  vuestros  benignos  ojos,  mi- 
rad que  todavía  estoy  teñido  con  la  sangre  de  mi  Se- 
ñor Jesucristo;  y  eñ  virtud  de  esta  sangre  o*  pido 
misericordia ;  os  pido  me  liabais  la  gracia  de  que  os 
ame  por  todo  el  tiempo  de  mi  vida ,  y  duraste  toda  la 


JACULATORIAS. 

¿Quík  poterit  habitare  cum  iqne  devorante?  :qui$ 
habitabit  eum  anloribus  seinpiternis  '/  Isai.  33. 

¡  Ah ,  Señor !  ¿quién  podrá  habitar  en  medio  de!  fuego 
devorador?  ¿quién  podra  vivir  entro  las  llamas 
eternas? 

Hicurc,  hic  seca ,  hic  non  parcas,  ut  in  ceternum 
parcas. 

Señor ,  aquí  abrasa ,  aquí  corta ,  aquí  no  me  perdones, 


PROPOSITOS. 

i  H  ija ,  dice  San  Bernardo  ,  baja  muchas  veces 
con  la  consideración  al  inlierno  en  vida ,  para  no  ba- 
jará él  después  de  muerto.  Cuando  se  teme  un  gran 
mal ,  se  piensa  en  él  frecuentemente;  este  pensamien- 
to sirve  para  aplicarlos  medios-,  y  tomar  las  medidas 
para  precaverse.  iNo  pierdas  de  vista  el  inlierno  ,  dice 
I  el  sabio  ,  si  no  quieres  ir  por  su  camino.  Es  ejercicio 
muy  provechoso  valerse  cíe  todos  los  traliajos  de  esta 
vida,  do  todo  loque  en  ella  uos  aflige  ó  uos 
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pnra  traer  á  la  memoria  las  penas  del  infierno ;  y  aun 
de  puede  decir  que  la  memoria  de  estas  penas  endul- 
za y  suaviza  aquellos  trabajos.  ¿Apriétaute  dolores 
vivos,  agudos,  penetrantes?  acuérdate  de  los  que 
padecen  los  condenados  en  el  infierno.  Vivimos  en 
casas,  habitamos  en  lugares,  tenemos  empleos  que 
tuvieron  muchos  de  los  que  ahora  están  ardiendo  en 
aquellas  llamas  eternas.  No  nos  hallaremos  en  con- 
cursos, en  ccnviles,  en  diversiones  donde  haya 
mucha  gente ,  en  que  no  podamos  decir  muy  proba- 
blemente ,  que  algunos  de  los  que  allí  se  hallan ,  al- 
gún día  serán  del  número  de  ios  condenados ;  que 
muchos  de  los  que  allí  se  divierten,  arderán  algún 
dia  en  el  infierno.  No  hay  disgusto ,  no  hay  placer  en 
esta  vida  ,  que  no  sea  muy  oportuno  para  traernos  á 
la  memoria  los  tormentos  de  la  otra ;  tamp  co  hay  re- 
medio mas  eficaz  para  templar,  para  quitar  del  todo 
la  gana  de  estos  placeres  que  aquella  memoria.  Relw- 
lase  la  concupiscencia ;  siéntense  los  estímulos  de  la 
carne ;  amotinanse  las  pasiones ;  imagina  que  oyes  la 
voz  de  aquel  rico  infeliz ,  que  grita  desde  el  abismo: 
Crucior  inhaeftamma:  Soy  cruelmente  atormentado 
en  medio  de  este  fuego.  Lleva  contigo  eu  la  imagina- 
ción esta  imagen ,  y  en  el  oído  esta  voz  á  todos  tus 
placeres,  á  todas  tus  diversiones;  y  á  buen  seguro 
que  presto  las  perderás  el  gusto,  y  ellas  perderán  para 
U  loilo  su  atractivo.  Haliúudose  un  dia  estraordinaria- 
mente  tentado  un  santo  ermitaño ,  aplicó  la  punta  del 
dedo  á  la  llama  del  candil ,  y  como  el  vivísimo  dolor 
que  sintió  le  obligase  á  retirarla  prontamente  :  ¡  tíué, 
dijo  al  tentador,  tú  me  incitas,  tú  me  solicitas  á  que 
me  entregue  á  un  deleite  ilícito ,  por  el  cual  be  de  ser 
condenado  al  fuego  eterno ,  cuando  no  tengo  valor  ni 
aun  para  locar  con  la  punta  del  dedo  á  este  fuego 
usual !  j  Oh ,  si  muchos  se  sirviesen  de  .semejantes  in- 
dustrias en  muchas  ocasiones ,  y  cómo  scriau  menos 
frecuentes  las  caídas  I 

2  No  hay  otra  pérdida  que  sea  irreparable  sino  la 
pérdida  del  alma,  Ruina  de  negocios ,  reveses  de  for- 
tuna ,  pérdida  de  pleitos ,  naufragios ,  desgracias;  por 
sensibles,  por  grandes  que  parezcan ,  hablando  pro- 
piamente ,  todo  tiene  remedio.  Pero  si  una  vez  me 
condeno  ¿quién  me  podrá  consolar?  ¿Qué  alivio  me 
resta?  ¿Que  esperanza ,  qué  recurso  me  queda? Todo 
se  perdió  si  pierdo  á  Dios :  ¡  Oh  qué  pensamiento  tan 
oportuno  para  nutrir  la  devoción ,  al  mismo  tiempo 
que  se  fomenta  el  horror  que  debes  tener  al  pecado! 
En  tus  pérdidas ,  en  tus  desgracias ,  en  aquellos  im- 
|K>rtunos  temores,  en  aquellos  molestos  sobresaltos 
que  son  inseparables  déla  vida,  ditc ,  dite  sin  cesar 
á  ti  mismo  :  no  hay  otro  mal  que  el  pecado ;  no  hay 

E'/niida  digna  de  temerse,  sino  la  pérdida  de  Dios.  De 
i  pérdida  de  los  bienes ,  de  la  salud ,  de  los  empleos 
me  podrán  consolar  los  amigos ,  el  tiempo,  y  aun  la 
misma  muerte  puede  servirme  de  consuelo ;  pero  per- 
der á  Dios  f  y  perderle  para  siempre :  ¡  oh ,  qué  irrepa- 
rable pérdida '  Asi  en  las  prosperidades  como  en  las 
adversidades  de  la  vida  hazle  familiares  estas  palabras: 
¿Quid  prodest  homini,  si  munduin  universum  lu- 
crelur?ibe  qué  le  sirve  al  hombre  ser  dueño  de  todo 
el  mundo,  ser  el  mas  poderoso  monarca  de  la  tierra, 
si  al  cabo  se  condena  y  se  pierde  ?  ¿  De  qué  le  sirve 
ahora  á  aquel  señor ,  á  aquel  grande ,  á  aquel  rico  que 
se  condenó .  haber  vivido  con  tanta  magnificencia, 
con  tanta  abundancia ,  con  tantos  gustos  y  regalos* 
¿  De  qué  le  sirve  á  aquella  mujer  profana ,  á  aque- 
lla dama  llena  de  presunción  y  de  vanidad ,  haber 
brillado ,  haber  sobresalido  tanto  en  las  funciones  del 
mundo ,  si  al  presente  arde ,  y  arderá  por  toda  una 
eternidad  en  las  llamas  del  infierno?  ¿De  qué  sirven 
aquellos  pomposos  dictados ,  aquellos  sobemos  pala- 
cios ,  aquel  aparato ,  aquel  Iren  de  modas ,  de  vestidos 
y  de  galas ;  de  qué  sirve  todo  esto  á  quien  se  condenó? 
¿Sera  gran  consuelo  para  aquel  padre ,  para  aquella 
madre  que  esUw  cu  el  inliernu ,  haber  dejado  hijos  que 


viven  con  grandes  conveniencias  en  el  mundo ,  i 
tras  ellos  se  abrasan  en  aquellas  llamas?  Hazte  fami- 
liares estas  reflexiones ;  porque  hay  pocos  ejercicios 
quesean  mas  saludables.  Ten  siempre  en  tu  sala  ó  en 
tu  cuarto  algún  objeto  que  te  acuerde  sin  cesar  (a 
memoria  de  la  muerte  ó  del  infierno. 


Si  todos  los  miembros  de  mi  cuerpo  se  convirtiesen 
en  lenguas,  y  cada  una  de  sus  partes  mas  peque- 
ñas fuese  capaz  de  hablar  con  voz  humana ,  con  todo 
eso ,  nada  podría  yo  decir  que  fuese  proporcionado  y 
digno  de  las  virtudes  de  la  venerable  Paula.  Asi  co- 
mienza san  Gerónimo  la  vida  de  esta  insigne  matrona , 
precioso  fruto  de  la  sangre  con  que  fecundaron  la 
Iglesia  los  mártires  de  los  tres  primeros  siglos ,  y  uno 
de  los  mayores  espíritus  que  se  produjeron  en  el  cuar- 
to. Su  vida ,  compendiada  de  la  que  escribió  el  santo 
doctor  para  consuelo  de  Eustaquio  ,  es  como  sigue: 

Nació  Santa  Paula  eu  el  dia  5  de  mayo  del  año  del 
Señor  de  347  ,  siendo  cónsules  Eusebio  y  Rufino.  Sus 
padres  fueron  Rogalo  y  Blesilla  ,  esta  descendiente  de 
los  Scipiones  y  (¡Yacos ,  gente  noble  y  poderosa ,  y 
aquel  oriimdo'de  Agamenón ,  general  griego ,  que 
destruyó  á  Troya  después  de  haberla  tenido  sitiada 
diez  años.  Los  timbres ,  los  blasones  y  las  riquezas  de 
esta  casa  eran  correspondientes  á  la  antigüedad  y  no- 
bleza de  su  sangre ,  que  no  solo  en  Roma ,  si  no  en  to- 
da la  Grecia  era  respetada  y  conocida.  Crióse  Paula 
con  suma  opulencia ,  regalo  y  delicadeza;  y  aunque 
ni  esto ,  ni  la  acendrada  estirpe  de  nobles  ascendien- 
tes es  cosa  que  engrandece  a  quien  lo  tiene  por  for- 
tuna ó  casualidad ,  con  todo  eso,  dice  San  Gerónimo, 
en  quien  sabe  renunciarlo  y  despreciarlo  por  Jesu- 
cristo es  cosa  grande  y  digna  de  las  mayores  aclama- 
ciones. Siendo  de  edad  competen!  e  para  él  matrimonio, 
la  casaron  sus  padres  con  un  jóven  novtlísimo,  llamado 
Tejocio ,  descendiente  de  Eneas  y  de  Julio  Cesar ,  por 
lo  que  su  hija  Eustoquio  se  llamaba  también  Julia.  A 
pesar  de  la  corrupción  de  costumbres  que  había  intro- 
ducido en  Roma  la  escesiva  opulencia ,  nacida  de  la 
conquista  de  todas  las  naciones  del  mundo,  Paula  se 
conservó  impenetrable  al  mal  ejemplo ,  y  su  honesti- 
dad y  pureza  eran  el  ¡man  del  castoamorde  su  esposo, 
y  la  materia  de  las  aclamaciones  con  que  la  celebraba 
aquel  inmenso  pueblo.  Todos  los  estados  son  suscep- 
tibles de  la  verdadera  virtud  ,  cuando  se  quiere  dar 
oídos  á  las  inspiraciones  de  la  gracia ;  y  las  riquezas 
mismas ,  que  suelen  tener  los  apocados  en  el  concepto 
de  impedimentos  para  servir  a  Dios ,  son  en  realidad 
medios  que  el  mismo  Dios  proporciona  para  desahogo 
de  los  corazones  grandes  y  caritativos.  El  de  Paula 
halló  en  ellas  todo  esto ,  pues  no  solo  servían  para  so- 
correr á  los  necesitados,  sino  para  proporcionar  co- 
mo verdadera  madre  la  santa  educación  que  debía  dar 
á  sus  hijos. 

Dióla  cinco  el  cielo  para  hacerla  gloriosa  en  su  des- 
cendencia ,  y  para  que  no  careciese  de  la  dote  de  fe- 
cunda la  que  orillaba  en  todas  las  que  hacen  á  una 
mujer  recomendable ;  Blesilla ,  que  quedó  viuda  á  los 
siete  meses  de  casada,  y  murió  de  veinte  años  llena 
de  virtudes  y  merecimientos  :  Paulina ,  casada  con 
Pamaquio,  á  quien  dejó  en  herencia  su  jwtrimonio  y 
su  espíritu  :  Eustoquio,  virgen  santísima,  joya  de 
inestimable  valor  con  que  se  adorna  la  Iglesia  :  Ru- 
fina ,  que  con  una  muerte  temprana  llenó  de  conster- 
nación á  su  madre ;  y  Tej;>cio ,  último  írutodo  sus  en- 
trañas, con  el  cual  aplacó  el  deseo  de  un  varón  que 
afligía  á  su  marido ,  y  puso  fin  á  las  lícitas  delicias  del 
matrimonio.  Poro  este  se  disolvió  llevando  Dios  a  me- 
jor vida  á  su  amado  consorte,  cuya  falta  lloró  Paula 
con  tan  estremo  dolor,  que  estuvo"  para  morir  de  sen- 
timiento; y  por  otra  parte  se  convirtió  al  Señor ,  libre 
ya  de  los  lazos  y  ataduras  que  en  cierta 
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sionaban  su  espíritu ,  con  tal  Terror ,  que  no  parecía 
sino  que  habia  estado  deseando  su  muerte. 

Luego  que  se  vio  Paula  cou  toda  su  libertad  ,  soltó 
las  riendas  á  la  ardiente  caridad  de  que  estaba  pene- 
trada su  alma.  Repartió  á  los  pobres  casi  todas  las  in- 
mensas riquezas  propias  de  una  cnsa  noble  y  opulen- 
tísima. Su  compasión  y  beneficencia  no  reconocían 
límites ,  v  el  mas  desconocido  las  esperimentaba  con 
mayor  abundancia  á  medida  de  su  necesidad.  ¿Qué 
pobre  no  se  vistió  con  su  mortaja  para  caminar  al  se- 
pulcro? ¿Qué  enfermo  no  recibió  el  sustento  de  su 
caritativa  mano?  Buscábalos  con  toda  diligencia  por 
la  ciudad ,  y  creía  que  su  mayor  daño  consistía  en  que 
fuesen  curados  y  mantenidos  con  dinero  de  otros.  Sus 
parientes  la  reprendían  porque  despojaba  ¡í  sus  bijos 
del  cuantioso  patrimonio  que  debía  sustentar  su  no- 
bleza, pero  la  Santa,  llena  de  fe,  los  respondía  que 
no  creía  poder  dejar  á  sus  bijos  mayor  herencia ,  que 
la  divina  misericordia.  Estas  reconvenciones  terrenas 
y  las  frecuentes  visitas  de  otras  matronas  nobles  la 
eran  estorbos  fastidiosos  para  caminar  á  Dios  con  toda 
la  prisa  que  anhelaba  su  espíritu.  La  misma  alteza  y 
esplendor  de  su  gerarquía  la  causaban  tristeza  y  amar- 
gura ,  y  deseaba  con  vivas  ansias  huir  las  alabanzas 
que  la  tributaban  continuamente  ó  el  agradecimiento 
o  la  lisonja. 

Vinieron  en  esta  sazón  á  Roma ,  llamados  por  el 
emperador  y  por  San  Dámaso  para  componer  ciertas 
diferencias  que  turbaban  la  Iglesia,  San  Epifanio, 
obispo  de  Sa  lamina  en  Chipre,  y  Paulino,  obispo  de 
Antioquia ,  varones  de  mucha  autoridad  y  de  acen- 
drada virtud.  Al  primero  le  hospedó  Santa  Paula  en 
su  misma  casa ,  y  á  Paulino  le  preparó  otra  á  sus  es- 
pensas ,  donde  estuviese  con  la  mayor  comodidad  y 
regalo.  Ninguna  espuela  aligera  tanto  los  pasos  en  el 
c.niiiiio  de  la  piedad  como  una  santa  compañía.  Lis 
virtudes  y  continua  conversación  con  estos  admira- 
bles varones  encendieron  de  tal  manera  el  pecho  de 
la  Santa ,  que  sin  acordarse  de  sus  hijos ,  de  su  fami- 
lia ,  de  sus  estados  ni  de  cuanto  da  de  si  el  mundo, 
solo  pensaba  en  dejarlo  tolo ,  y  marcharse  sola  á 
imitaren  un  yermo  la  vida  solitaria  de  lis  Antonios 
v  los  Pablos.  Acabóse  de  confirmaren  este  propósito 
con  la  inevitable  pulida  de  Paulino  y  Epitomo, á 
quienes  por  entonces  acompañó  en  espíritu,  puesto 
que  sus  circunstancias  no  la  permitían  todavía  acom- 
pañarlos en  el  efecto. 

Entre  tanto  arregló  las  cosas  de  su  familia  y  desús 
estados;  y  mandando  disponer  un  vagel,  se  "aprestó 
para  el  viaje  y  apartamiento  meditado.  Llegó  el  dia 
alegre  y  venturoso  para  la  Santa ,  y  triste  y  desven- 
turado para  sus  deudos,  pira  sus  amigos  y  pura  sus 
hijos;  y  venciendo  con  increíble  fortaleza  cuantos 
obstáculos  la  oponían  la  sangre  y  la  humanidad ,  bajó 
al  puerlo  para  dejar  por  siempre  las  prendas  mas 
amadas  de  su  corazón.  Seguíanla  un  hermano  suyo, 
sus  parientes  y  deudos,  y  lo  que  es  mas,  seguíanla 
sus  lujos ,  baT  ¡idos  todos  en  lágrimas ,  solicitando  con 
sus  lamentos  y  suspiros  detener  los  pasos  de  la  tierna 
y  sensible  Paula ,  quien  amando  mas  á  Dios  que  á  los 
suyos,  entró  en  el  vagel  que  estaba  preparado.  Co- 
menzaron .';  hincharse  las  velas  del  navio ,  v  apartarle 
los  remos  de  las  patrias  orillas,  y  comenzaron  á  sonar 
mas  fuertemente  en  los  oidos  de  Paula  las  tristes 

Í nejas  y  amargo  llanto  de  los  que  dejaba.  El  niño 
ejocio  levantaba  las  manos  al  cíelo,  y  otras  veces  las 
dirigía  hacia  donde  estiba  su  madre ;"  Rufina  que  era 
ya  joven  casadera ,  la  suplicaba  anegada  en  lágrimas 
que  esperase  siquiera  hasta  presenciar  sus  cercanas 
bodas;  pero  venciendo  el  amor  de  Dios  al  de  la  natu- 
raleza, caminaba  insensible  con  su  hija  Eustoquio, 
mirando  con  ojos  enjutos  un  apartamiento,  que  no 
podían  menos  de  llorar  aun  los  mas  estraños.  Oían- 
los iban  con  Paula  en  el  navio  miraban  con  amor  las 
"  riberas  de  que  se  iban  alejando  :  sola  esta  heróica 


mujer  tenia  valor  para  dirigir  ra  vista  á  la  parte  con- 
traria ,  negándose  á  mirar  lo  que  no  podía  ver  sin 
amargura.  Nadie  amó  tanto  á  sus  hijos ,  á  quienes 
aniesde  partirse  dejó  cuanto  tenia,  desheredando!!) 
en  la  tierra  para  encontrar  mejor  patrimonio  cu  el 
cielo ;  pero  negó  á  su  corazón  los  sentimientos  de 
madre ,  ansiosa  de  que  Dios  la  recibiese  por  susierva. 

Contenta  Paula  de  verse  ya  libre  de  los  lazos  de  la 
carne  y  sangre  ,  caminaba  llena  de  gozo,  alimentan- 
do los  deseos  de  su  corazón  con  las  esperanzas  do 
darlos  prontamente  el  apetecido  cumplimiento.  Llegó 
á  la  isla  Pontía ,  lugar  del  destierro  que  por  Jesucristo 
padeció  Santa  Flavia  Domitilla  :  y  al  ver  las  celdillas 
estrechas  en  que  esta  Santa  había  sufrido  un  prolon- 
gado martirio ,  se  encendía  mas  en  el  deseo  de  llegar 
á  ver  Jerusalén  y  los  Santos  Lugares.  En  Chipre  fuo 
detenida  diez  diás  por  el  Santo  obispo  Epifanio,  no 
para  regalarse,  como  el  Santo  pretendía  viéndola 
cansada  y  macilenta  de  los  trabajos  de  la  navegación, 
sino  para  visitar  con  santa  piedad  y  reverencia  los 
monasterios ,  á  los  que  repartió  limosnas  proporcio- 
nadas á  su  pobreza.  De  allí  partió áSeleucia  y  Antio- 
quia; y  aunque  San  Paulino  intentó  detenerla,  no 
fueron  suficientes  ni  sus  ruegos  ni  lo  frío  de  la  esta- 
ción para  que  dejase  de  seguir  su  camino  sobre  un 
pobre  jumento  aquella  noble  romana ,  que  antea  era 
llevada  sobre  los  hombros  de  sus  eunucos.  Llegada  á 
Palestina  comenzó  á  respirar  su  corazón  con  la  vista 
de  tantos  lugares,  testigos  de  las  divinas  maravillas, 
y  la  parecía  que  iba  leyendo  las  Divinas  Escrituras 
según  veia  los  sitios,  que  la  traían  á  la  memoria  los 
varios  acontecimientos  que  en  ellas  se  refieren,  hasta 
que  embebida  en  tan  santas  observaciones ,  llegó  fi- 
nalmente á  Jerusalén,  término  deseado  de  su  larga 
peregrinación. 

El  procónsul  de  Palestina ,  que  sabia  la  alteza  de 
su  linaje,  la  preparó  habitación  en  el  palacio  Preto- 
riensc ;  pero  la  Santa  prefirió  una  casilla  pobre  y  hu- 
milde á  las  comodidades  y  sobemos  edificios,  que 
habia  de  antemano  comenzado  á  despreciar.  To  ios 
sus  cuidados  y  esmeros  eran  visitar  y  venerar  los  lu- 
gares consagrados  con  los  misterios  de  nuestra  re- 
dención ;  y  esto  con  tal  fervor,  y  devoción  tan  tierna 
y  enrendi'da ,  que  solo  la  podia  separar  de  los  prime- 
ros la  consideración  de  los  muchos  que  restaban. 
Adoró  la  Santa  Cruz  postrada  en  tierra  con  tantas  lá- 
grimas como  si  viera  con  los  ojos  corporales  pendiente 
de  olla  á  Jesucri-to.  Habiendo  entrado  en  el  Sepulcro 
Santo  ,  besaba  la  piedra  que  levantó  el  ángel,  y  lamia 
ansiosa  el  lugar  dichoso  en  que  habia  yacido  muerto 
el  cuerpo  del  Redentor ,  saliendo  continuamente  de 
su  abrasado  corazón  mil  dolorosos  suspiros  que  ma- 
nifestaban su  compision ,  y  escitaban  á  toda  Jerusalén 
á  imitar  sus  fervorosos  ejemplos.  Subió  al  monte  Sion 
en  donde  la  fue  mostrada  una  columna ,  que  sostenía 
el  pórtico  de  la  iglesia ,  teñida  con  sangre  del  Salva- 
dor cuando  fue  alado  y  azotado  en  casa  de  Pilato. 
Yió  también  el  lugar  donde  descendió  el  Espíritu 
Santo  sobre  ciento  y  veinte  creyentes,  según  el  orá- 
culo de  Joél ,  y  con  mano  caritativa  distribuyó  limos- 
nas á  los  pobres,  que  era  el  ordinario  obsequio  con 
que  intentaba  dar  á  entender  su  amor  al  soberano 
autor  de  tnntos  misterio?. 

Desde  allí  marchó  á  Belén ,  habiendo  observado  á 
la  derecha  del  camino  el  sepulcro  de  Raquél ;  y  en- 
trando en  aquel  dichoso  albergue  en  que  el  buey  co- 
noció á  su  poseedor ,  y  el  asno  el  pesebre  de  su  due- 
ño, juraba  en  mi  presencia ,  dice  San  Gerónimo,  que 
veia  con  los  ojos  de  la  le  al  Redentor  recien  nacido, 
envuelto  en  las  mantillas  y  reclinado  en  el  pesebre 
llorando;  á  los  magos  que  "le  adoraban,  á  la  estrella 
que  los  conducía,  á  la  madre  Virgen ,  al  solícito  José, 
a  los  pastores  admirados,  á  los  inocentes  muertos,  á 
Herodes  enfurecido,  y  á  José  y  á  María  huyeíub  pre- 
surosamente á  Egipto,  para  libertará  Jesús  desús 
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furores.  El  poco  y  consolación  que  senlia  su  espíritu 
nacían  arrasar  do  lagrimas  sus  ojos,  y  mezclado  o) 
consuelo  con  el  llanto  clamaba  :  Salve,  Belén,  caí» 
de  non  en  que  nació  aquel  pan  divino  que  bajó  ilel 
cielo  :  ¡Venturosa  yo,  miserable,  pecadora,  que  lie 
sido  digna  de  besar  el  pesebre  en  que  lloró  mi  Señor 
recién  nacido ,  y  orar  en  la  cueva  en  que  la  Virgen 
purísima  parió  a  su  mismo  Dios!  Kstc  será  mi  des- 
canso, pues  es  la  nutria  de  mi  Señor  :  aquí  habitaré 
puesto  que  mi  Redentor  la  lia  elegido.  Sin  embargo 
de  estos  propósitos  no  dejó  lugar  consagrado  con  los 
pies  de  Jesús,  que  no  visitase  con  indecible  devoción 
y  consuelo  de  su  alma.  £1  monte  Olívete,  desde  don- 
de el  Salvador  glorioso  subió á  su  padre  celestial,  el 
sepulcro  de  Lázaro ,  la  casa  de  sus  hermanas ,  los  se- 
pulcros de  los  doce  patriarcas ,  Samaría  en  donde 
descansaban  Elíseo,  A  lidias  y  el  Bautista  ,  y  en  don- 
de tembló  consternada  á  vista  de  inauditas  maravillas, 
pues  se  oian  rugir  los  demonios  en  fuerza  de  los 
tormentos ,  y  los  hombres  mismos  abultaban ,  ladra- 
ban y  silva  ban  como  lobos ,  perros  y  serpientes,  todos 
los  lugares,  en  lin,  dignos  de  veneración  fueron  visi- 
tados por  Santa  Paula  con  increíble  fe  y  provecho  do 
su  alma. 

pero  su  corazón  no  se  saciaba  con  esto;  quería  ver 
los  templos  vivos  en  que  habitaba  el  espíritu  del  Se- 
ñor :  las  soledades  de  Kgipto  llamaban  á  sus  fervoro- 
sos deseos,  l«ra  conocer  por  hi  esperiencia  virtudes 
y  austeridades  que  se  hacían  increíbles  en  la  fama; 
y  asi  emprendió  este  viaje  considerando  de  paso  mu- 
chos sitios,  en  que  el  Dios  de  Israel  había  manifesta- 
do sus  prodigiosas  grandezas  á  su  pueblo.  El  santo  y 
venerable  obispo  Isidoro  la  salió  ni  encuentro  rodea- 
do de  una  muchedumbre  de  santos  monges ,  á  cuyos 
pies  se  postraba  llena  de  devoción  v  de  respeto,  ad- 
mirando v  envidiando  á  un  mismo  tiempo  la  santidad 
de  su  vid».  Registró  sus  celdas,  admiró  su  pobreza, 
sorprendióla  su  nusteridúvl  y  penitencia ,  y  con  ánimo 
y  fortaleza  superior  á  su  sexo ,  se  quedara  en  aquella 
soledad  con  sus  doncellas,  si  el  amor  superior  que 
tenia  á  los  Santos  Lugares  no  la  hubiera  servido  de 
obstáculo.  Al  lin  hubo  de  dejar  aquellos  desiertos;  y 
tornándose  á  Belén ,  determinó  quedarse  allí  por  toda 
su  vida.  A  este  lin  hizo  edificar  varios  monasterios, 
viviendo  entre  tanto  en  una  casa  pobre ;  y  acordán- 
dose que  en  aquel  mismo  lugar  no  habían  encontrado 
donde  hospedarse  la  Virgen  María  y  José ,  mandó  cons- 
truir á  la  orilla  del  camino  varios  hospicios,  donde 
fuesen  los  peregrinos  albergados.  Todo  lo  prevee  la 
caridad,  y  todo  lo  que  previene  lo  ejecuta  sin  que 
puedan  impedir  las  dificultades  sus  ideas. 

¿üué  seria  en  una  Santa  que  juntaba  con  una  ca- 
ridad ardentísima  todo  aquel  cúmulo  de  virtudes,  que 
son  necesarias  para  aclamarla  perfecta?  Su  humildad 
era  Un  estremada,  que  el  que  no  la  hubion  visto 
antes ,  al  verla  la  primera  ve/,  la  juzgaría  una  de  sus 
mas  intimas  criadas;  pues  realmente  lo  daban  á  en- 
tender asi  su  vestido ,  su  modo  de  hablar  y  todas  sus 
costumbres,  sin  que  en  los  copiosos  coros  de  vírge- 
nes de  que  andaba  siemnre  rodeada  pudiese  encon- 
trarse alguna  que  en  la  humildad  se  equivocase  con 
Paula.  Jamás  se  sentó  •  '<«  mesa  con  hombre  alguno, 
por  santo  y  decorado  que  fuese,  después  de  la  muerte 
de  su  marido  :  jamás  hi¿o  uso  de  los  baños  á  no  esbir 
en  evidente  peligro;  jamás  quiso  acostarse  en  cama 
blanda  ,  aun  estando  con  ardentísima  calentura ,  sino 
sobre  la  dura  tierra ,  que  cubría  primero  con  cili- 
cios, y  regaba  después  con  t,ni  enojosas  lágrimas, 
que  la  juzgarías  rea  de  gravísimos  delitos.  Amonestá- 
bala San  l.eróniiuo  que  n»  llorase  tanto,  porque  no 
perdiese  los  ojos  tan  necesarios  para  la  lección  de  los 
sagrados  libros,  y  la  Santa  respondía  :  Justo  es  que 
sea  afeado  el  rostro  que  contra  la  le  v  de  Dios  procuré 
hermosear  con  afeites;  sea  alligido  el  cuerjio  que 
gozó  do  tantas  delicias ;  la  inmoderada  risa  justo  es 


C ARPAR  T  ROM. 

que  se  pague  con  llanto;  los  vestidos  ricos  y  delicados 
con  cilicios ;  y  que  yo  que  procuré  agradar  á  mí  ma- 
rido y  al  mundo ,  procure  ahora  complacer  á  Jesu- 
cristo. A  esto  se  llegaba  una  castidad  angelical ,  que 
no  solo  la  hizo  en  Roma  ejemplar  de  matronas  castas 
cuando  era  seglar,  sino  que  en  ningún  tiempo  pudo 
la  mas  venenosa  maledicencia  encontrar  la  mas  leve 
mancha  en  su  honestísima  conducta. 

Clemente  y  mansa ,  ni  deseaba  la  conversación  d« 
los  poderosos ,  ni  desprecia  lia  á  los  vanidosos  y  so- 
berbios. Si  veía  á  un  pobre ,  le  sustentaba ;  si  á  un 
rico ,  le  exhortaba  á  dar  limosna  :  moderada  en  todo, 
solo  en  ser  liberal  se  escedia.  Confieso  mi  yerro,  dice 
San  Gerónimo ,  porque  viendo  su  profusión  en  dar 
limosna ,  llegué  a  reprenderla  proponiéndola  varios 
lugf.res  de  la  Escritura  en  que  se  nos  enseña  la  mode- 
ración y  la  prudencia  aun  en  el  modo  v  distribución 
de  la  limosna;  entre  ellos  aquel  del  Evangelio,  en 
que  dice  el  Salvador  :  El  que  tuviere  dos  túnicas  dó 
la  una  al  que  no  tiene  :  pero  la  Santa  llena  de  ver- 
güenza propia  de  su  modestia  y  su  humildad ,  desata- 
lía  en  pocas  palabras  todas  mis  reconvenciones ,  pro- 
testando delante  de  Dios  que  lodo  lo  ejecutaba  por  su 
amor  y  santo  nombre,  y  que  nada  deseaba  masen 
esta  vida  que  morirían  pobre  que  tuviese  que  susten- 
tarse de  limosna ,  sin  dejar  á  su  hija  un  solo  ochavo, 
ni  tener  una  sábana  en  que  se  pudiese  amortajar  y 
dar  sepultura  á  su  cuerpo.  Si  yo  no  tengo ,  decia ,  pe- 
diré y  encontraré  muctios  que  mo  socorran ;  pero  si 
me  pide  un  mendigo ,  y  por  no  darle  yo ,  que  puedo 
socorrerle  aun  de  lo  ajeno ,  perece  de  necesidad , 
quién  hará  Dios  cargo  de  aquella  alma?  Al  fin  vió 
cumplidos  sus  deseos ,  muriendo  tan  pobre  que  no 
dejó  á  su  hija  Eustoquio  mas  herencia  que  la  obliga- 
ción de  pagar  muchas  deudas  contraidas  por  dar  li- 
mosna. S'o  porque  la  hiciese  de  manera  que  preten- 
diese enriquecer  á  quien  la  daba,  como  acontece  á 
muchos  que  buscan  cebar  la  vanidad  bajo  el  protesto 
de  virtud ,  sino  porque,  aunque  la  repartía  con  suma 
prudencia ,  socorriendo  solamente  la  necesidad ,  esta 
se  multiplicaba  en  proporción  muy  superior  á  las  fa- 
cultades que  tenia.  El  ser  tan  limosnera  no  juzgó  que 
fuese  un  salvo  conducto  para  dispensarse  de  las  demás 
virtudes ,  y  con  singularidad  de  la  mortificación.  Hay 
personas  que  dan  lím<  sna  con  abundancia ;  pero  al 
mismo  tiempo  conservan  su  corazón  estragado,  hecho 
esclavo  de  la  gula,  de  la  lujuria  y  de  los  demás  vicios 
que  las  acompañan ,  semejantes  á  los  sepulcros  enlu- 
cidos y  blanqueados  por  defuera ;  pero  que  dentro  no 
encierran  mas  que  huesos  de  muerto  y  podredumbre. 
Paula  al  contrario,  era  limosnera ;  pero  también  era 
humilde,  casta,  continente,  mortificada,  y  tan  parca 
en  la  comida  ,  que  de  ayunar  contrajo  muchas  veces 
debilidad  y  dolencias  peligrosas.  Solo  los dias  de  fiesta 
usaba  de  aceite  en  la  comida  :  y  quien  en  esto  guar- 
daba tan  admirable  abstinencia  ¿qué  haría  con  la  le- 
che, miel ,  huevos,  peces  y  otras  tales  viandas  gus- 
tosas al  paladar,  de  las  cuales  llenando  algunos  el 
estómago  hasta  hartarse,  tienen  valor  para  juzgarse 
todavía  muy  abstinentes? 

La  verdadera  virtud  siempre  fue  perseguida  de  la 
envidia,  y  sus  rr.yos  hieren  con  mas  fuerza  á  los  mon- 
tes masaltos  de  perfección.  Viós*  estoen  Paula ,  pina 
tuvo  tales  persecuciones,  que  el  mismo  San  Gerónimo 
llegó  á  aconsejarla  que  sería  prudencia  ceder  y  vol- 
ver U  espalda  al  porfiado  enemigo  yéndose  á  vivir  á 
otra  tierra  donde  pudiese  dedicarse  á  la  virtud  en  paz 
tranquila,  como  lo  habían  hecho  Jacob  y  David  en 
semejantes  circunstancias.  Pero  la  Santa,  llena  d¿ 
invicta  paciencia ,  le  resimndia  :  Eso  estaría  bien  si 
el  demonio  distinguiera  de  lugares  para  hacer  guerra 
á  los  que  sirven  a  Dios;  si  no  precediera  él  con  sagad 
astucia  á  los  míe  huyen  de  la  pelea ;  y  últimamente, 
»i  en  otra  parto  pudiera  vo  hallar  mi  amada  Belén  y 
los  demás  Santos  Lugares.*  Yo  tengo  por  mas  acortado 
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vencer  con  mi  paciencia  el  ajeno  encono ,  quebran- 
tar con  te  humildad  á  la  soberbia ,  y  al  que  me  hiera 
una  mejilla  ofrecerle  la  otra ,  según  la  doctrina  de 
Jesucristo ;  y  de  esta  manera  creo  que  venceré  el  mal 
con  el  bien,  como  aconseja  San  Pablo  ,  y  triunfare 
de  mis  enemigos.  Ei  Evangelio  llama  bienaventurados 
á  los  que  padecen  por  la  justicia  :  estando  seguros  en 
nuestra  conciencia  de  que  los  males  que  padecemos 
no  son  castigo  de  los  pecados ,  yo  estoy  firmemente 
persuadida  A  que  las  aflicciones  *y  persecuciones  de 
este  mundo  no  son  otra  cosa  que  ocasiones  de  mayor 
premio. 

A  respuesta  tan  llena  de  divina  sabiduría  no  tenia  que 
reponer  el  santo  padre,  admirando  en  Paula  los  efectos 
mas  portentosos  de  la  gracia.  Nada  la  conmovía ,  nada 
era  capaz  de  turbar  aquella  tranquilidad  que  llegan  á 
adquirirse  las  almas  que  se  dominan  á  sí  mismas.  ¿La 
injuriaban  con  palabras  descompuestas?  pues  la  San- 
ta callaba ,  repitiendo  en  su  corazón  aquella  senten- 
cia de  David  :  Enmudecí  y  cerré  mi  boca  cuando  el 
pecador  se  presentó  contra  mí :  y  á  este  tenor  siem- 
pre estaba  armada  de  sentencias  de  la  Escritura  pira 
rebatir ,  sufriendo  las  adversidades.  Llegóse  á  ella  un 
hombre  chismoso  y  adulador  ( raza  perniciosa  al  gé- 
nero humano);  y  ungiendo  amor  y  deseo  de  su  bien, 
la  dijo  ,  como  por  el  demasiado  fervor  con  que  se  ha- 
lda entregado  á  los  ejercicios  de  piedad  se  liabia  de- 
bilitado la  cal>ezade  manera  que  parecía  á  lodos  loca, 
y  que  debía  con  algunos  apositos  confortarse  el  cere- 
bro para  tornar  otra  vez  en  su  acuerdo  y  juicio.  Una 
piedad  menos  sólida  que  la  de  Paula  pudiera  haber 
padecido  alguna  ruina  con  tan  diabóbea  propuesta, 
capaz  de  intimidar  y  llenar  de  desconlianza  al  mas 
virtuoso;  pero  la  invicta  Matrona  le  despachó,  dicien- 
do con  reposada  pausa  :  Que  habiendo  tenido  á  Jesu- 
cristo por  samaritano  y  endemoniado,  no  era  estraño 
que  la  tuviesen  á  ella  "por  loca  y  por  necia ;  pero  que 
San  Pablo  había  padecido  lo  mismo  por  su  Señor,  y 
sabia  que  lo  mas  necio  delante  de  Dios  es  mas  sábio 
que  lodos  los  hombres.  Armada  con  estos  y  otros  infi- 
nitos lugares  de  la  Escritura  como  con  un  escudo 
impenetrable  ,  caían  á  sus  pies  melladas  y  perdidas 
cuantas  saetas  la  disparaba  la  encrudecida  y  radiosa 
envidia ,  quedando  siempre  victoriosa ,  sin  nías  auxi- 
lio que  el  de  la  paciencia  cristiana  que  conservó  toda 
su  vida. 

Tantas  virtudes  y  tan  ardiente  caridad  no  podían 
caber  en  el  estrecho  ámbito  de  su  corazón ;  á  lo  me- 
nos era  preciso  que  vertiesen  fuera  del  pecho  parte 
de  los  afectos  con  que  estaba  preparada  aquella  alma 
santa.  Conocía  Paula  con  una  piadosa  astucia  que 
sembrando  carne  podría  coger  espíritu ,  que  dando 
bienes  terrenos  la  volverían  otros  celestiales ,  y  que 
por  una  cosa  pasajera  y  transitoria  se  ganaría  eter- 
nas recompensas.  Había  ya  esperimentado  estas  plau- 
sibles usuras  en  un  monasterio  de  hombres  que  había 
fundado,  y  cuyo  gobierno  liabia  fiado  á  ellos  mismos. 
Quiso  ejecutar  lo  mismo  viendo  las  muchas  doncellas 
que  venian  á  buscar  su  dirección ,  fabricando  tres 
monasterios  de  vírgenes  sagradas,  en  donde  ni  la 
nobleza  del  siglo  era  estimada ,  ni  despreciada  la  po- 
breza; solo  se  distinguía  la  virtud.  Como  el  ejemplo 
en  el  superior  tiene  mas  fuerza  que  los  consejos,  pro- 
curaba la  Santa  ser  la  primera  tanto  en  hs  ejercicios 
corporales  como  en  los  del  espíritu.  Ninguna  hora,  ni 
aun  la  de  la  media  noche ,  era  incómoda  para  que  de- 
jase de  ir  con  las  demás  á  can  tur  el  salterio,  que  sa- 
bían todas  de  memoria ,  con  gran  inteligencia  de  l»9 
Sagradas  Escrituras  sobre  que  diariamente  eran  ense- 
nadas para  decirlas  con  fruto.  No  permitía  á  las  nobles 
tener  en  su  compañía  criadas  de  sus  casas,  ni  aun 
hablar  siquiera  de  los  regalos  y  opulencia  en  que  se 
habian  criado :  no  consentía  distinción  en  los  hábitos 
ni  curiosidad  afectada ,  diciendo  que  el  nimio  esmero 
en  el  vestido  es  funesto  indicio  de  la  suciedad  del  al- 


ma. A  riingnna  k>  en  lícito  usar  lienzo  sino  para  en- 
jugarse las  manos ,  ni  hablar  con  hombre  alguno ,  ni 
tener  otra  cosa  que  lo  necesario  para  el  preciso  ves- 
tido y  la  moderada  comida.  Si  alguna  venia  tarde  al 
coro .  la  amonestaba  con  dulzura ,  ó  con  rigor ,  se- 
gún lo  exigía  el  genio  de  la  que  habia  delinquido  :  si 
reñían  entre  sí ,  las  apaciguaba  con  santas  y  amorosas 
palabras  :  si  veía  quu  alguna  se  afeitaba  para  parecer 
mas  hermosa ,  la  daba  á  entender  su  yerro  con  el  ceño 
y  tristeza  que  manifestaba  en  su  frente ;  y  á  la  que 
se  escedia  con  tanta  demasía  que  alborotaba ,  suscita- 
ba rencillas ,  provocaba  á  las  demás  y  se  bacía  sorda 
á  las  primeras  amonestaciones ,  la  separaba  de  loa 
otras ,  y  la  ponia  á  comer  en  sitio  distinto  para  que 
hiciese  el  pudor  lo  que  la  corrección  blanda  no  había 
conseguido. 

Con  las  enfermas  era  sumamente  caritativa ,  con- 
solándolas ,  sirviéndolas ,  y  practicando  con  ellas  to- 
dos los  oficios  de  madre  y  dé  siena.  Dábalas  abundan- 
temente cuanto  tenia,  y  procuraba  que  comiesen 
carne  y  regalos,  para  que  restaurasen  con  la  mayor 
facilidad  la  salud  perdida;  pero  no  guardaba  igualdad 
en  estas  piadosas  máximas ,  porque  cuanto  tenia  para 
con  sus  monjas  de  dulzura  y  de  clemencia, otro  tanto 
consigo  misma  de  abstinencia  y  de  rigor ,  sin  que  hu- 
biese consejo  ni  autoridad  que  pudiesen  doblar  su 
constancia.  Cayó  enferma  de  mucho  peligro;  y  ha- 
biendo salido  de  él  casi  milagrosamente ,  la  rogaban 
los  médicos  que  tomase  un  poco  de  vino  á  las  comidas 
jKira  restaurar  mas  fácilmente  las  fuerzas,  y  para 
evitar  una  hidropesía  que  la  amenazaba  si  seguia  be- 
biendo agua.  Supliqué*  yo,  dice  San  Gerónimo,  ocul- 
tamente al  santo  obispo  Epifanio  que  la  amonestase, 
y  aun  compeliese  á  beber  el  vino  que  mandaban  los 
médicos  :  híqplo  el  santo ;  pro  Santa  Paula ,  cono- 
ciendo el  artificio,  dijo  sonriéndose :  Esto  es  cosa  de 
Gerónimo;  permaneciendo  al  mismo  tiempo  constan- 
te en  su  determinación.  ¿Qué  mas?  Saliendo  el  santo 
obispo  después  de  haberla  exhortado  con  grande  acti- 
vidad, le  preguntó  San  Gerónimo  ¿qué  habia  hecho? 
y  San  Epitomo  respondió  :  Es  tanto  lo  que  he  conse- 
guido, que  ha  faltado  muy  poco  para  que  no  me  haya 
persuadido  á  mí  que  no  beba  vino ,  siendo  ya  viejo ,  y 
necesitándolo.  Tan  anstéra  y  rígida  era  Paula  en  su 
virtud  de  la  abstinencia ,  que  aunque  la  Sagrada  Escri- 
tura aconsejo  que  no  se  tomen  cargas  superiores  á 
nuestras  fuerzas ,  hay  casos  en  que  el  fervor  y  la  en- 
cendida caridad  desvanecen  cualquier  recelo,  y  son 
causa  de  que  apruebe  semejantes  esfuerzos  el  mismo 
Espíritu  Santo  que  los  inspira ,  y  que  da  fuerzas  para 
ejecutarlos. 

Además  que  la  fe  viva  y  firme  en  el  Señor  todo  lo 
vence ,  todo  lo  puede ,  todo  lo  rindo  y  avasalla ;  no  solo 
cuanto  puede  contrastar  ¡as  fuerzas  de  la  carne ,  sino 
aun  las  ua tallas  del  espíritu  son  otras  tantas  victorias, 
cuándo  la  fe  sobrenatural  es  la  que  dispone  y  reparte 
las  fuerzas.  Aun  en  esta  línea  tuvo  Santa  Paula  un 
vencimiento  portentoso  ,  porque  habiendo  sido  tenta- 
da por  un  perverso  hereje ,  tan  malicioso  y  poco  sábio 
como  arrogante  y  atrevido,  sobre  la  resurrección  y  so- 
bre la  causa  por  qué  un  niño  sin  pecado  había  de  ser 

K ose  ido  del  demonio,  oychiiu  la  santa  doctrina ,  que. 
i  dió  San  Gerónimo,  abominó  de  tal  manera  al  hereje 
y  sus  sectarios ,  que  los  llamaba  públicamente  los 
enemigos  de  Dios.  Facilitaba  la  consecución  de  estos 
vencimientos  la  inteligencia  y  estudie  que  b  ibia  he- 
cho de  las  Sagradas  Escrituras;  siendo  su  maestro  6 
intérprete  el  glorioso  santo  padre  de  la  Iglesia.  Era 
tal  su  tesón  en  aprender  v  descubrir  el  espíritu  que 
vivifica  ,  que  sin  embargo  de  que  la  deleitaba  la  histo- 
ria ,  sacrificaba  este  gusto  al  provecho  de  conocer  los 
misterios  escondidos  bajo  de  la  corteza  de  la  letra.  A 
este  fin  tuvo  valor  y  constancia  para  estudiar  v  apren- 
der la  lengua  hebrea .  superando  mil  dificultades  iiasta 
llegar  á  cantar  los  salmos  con  tal  propiedad  y  perfee- 
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cion,  que  no  se  echaba  de  ver  la  nativa  lengua  latina, 
á  que  estaba  la  pronunciación  acostumbrada. 

Así  llegó  á  hacerse  participante  en  esta  vida  de  las 
ib  dulzuras  ,  las  cuales  embriagaban  su  alma  de 
amor,  hasta  conducirla  á  punto  de  clamar  con 
San  Pablo  :  Deseo  ser  desatada  de  los  lazos  de  la  mor- 
talidad ,  y  vivir  con  Jesucristo.  Sus  encumbrados  me- 
recimientos no  podían  menos  de  proporcionarla  el  fin 
de  sus  deseos.  Cayó ,  pues  en  una  peligrosa  enferme- 
dad ,  que  desde  luego  se  dejó  ver  con  todos  los  sínto- 
mas de  funesta ,  aunque  Paula  no  la  tuvo  por  tal ,  se- 
gún ardía  su  corazón  en  el  amor  de  su  Dios.  Aumentaba 
su  consolación  y  alegría  ver  la  piedad  y  ««licitud  con 
que  su  hija  Eustoquio  la  servia  ,  fieles  señales  de  que 
quedaba  heredera  de  su  espíritu ,  que  era  lo  que  de- 
seaba. Sentia  esta  santa  virgen  la  muerte  v  separación 
de  su  madre ,  y  quisiera  que  sus  diligencias  y  esmero 
fueran  poderosos  á  detener  el  alma ,  que  estaba  ya  de 
partida  para  la  otra  vida,  tila  la  administraba  las  me- 
dicinas, la  daba  por  su  mano  el  sustento,  la  hacia  la 
cama ,  la  aderezaba  y  acomodaba  la  ropa ,  la  sostenía 
la  cabeza,  y  practicaba  tantos  oficios,  que  se  veía 
bien  estaba  persuadida  á  que  todos  eran  privativa- 
mente suyos,  y  que  cualquiera  que  la  quitasen  era 
robarla  el  mayor  merecimiento.  ¡  Q\ié  suspiros  los  su- 
yos ,  qué  gemidos ,  qué  lágrimas  nacidas  del  rorazoa 
pidiendo  al  Señor ,  postrada  delante  del  Santo  Pesebre 
ó  que  la  dejase  á  su  madre ,  ó  que  fuese  servido  de 
que  ambas  fuesen  llevadas  en  un  mismo  féretro  al  se- 
pulcro! 

Entre  tanto  sintiendo  Santa  Paula  por  la  frialdad  de 
sus  miembros  que  se  acércala  su  muerte ,  como  si 
saliera  de  entre  eslraños  para  caminar  á  su  patria,  re- 

Sitia  en  voz  baja  aquellos  versos  de  David  :  Amé, 
>ñor,  la  hermosura  de  tu  casa  y  el  lugar  donde  resi- 
de tu  gloria  :  ¡  ó  qué  amables  son  tus  tabernáculos, 
Señor  de  las  virtudes !  Desfallece  mi  alma  de  deseo  de 
entrar  en  sus  atrios ,  porque  amo  mas  estar  en  el  lu- 
gar mas  ínfimo  de  la  casa  de  mi  Dios ,  que  habitar  en 
los  tabernáculos  de  los  pecadores.  Dijo  esto .  y  quedó- 
se en  silencio ,  de  modo  que  aunque  la  hablaban  no 
respondía  :  llegóse  entonces  San  (Jerónimo ,  y  pre- 
guntándola :  ¿Por  qué  callaba ,  y  si  ladolia  algo?  res- 
pondió en  lengua  griega  :  Todo  está  quieto  y  tran- 
quilo ;  no  siento  dolor  ni  molestia  alguna ;  lo  cual 
nicho,  enmudeció,  y  cerró  los  ojos  para  siempre; 

f>ues  aunque  se  conocía  que  repetía  algunos  versos  de 
os  salmos ,  como  tenia  los  dedos  en  forma  de  cruz 
sobre  la  boca .  no  se  la  podia  entender.  Estaba  en  la 
cabecera  el  obispo  de  Jcrusalén  y  los  de  otras  ciuda- 
des; San  Gerónimo,  é  infinita  multitud  de  sacerdotes 
y  levitas  rodeaban  el  lecho  ;  sin  que  faltasen  los  coros 
de  purísimas  vírgenes  y  santos  monges  que  había 
instituido.  En  tan  santa  compañía ,  llena  de  tranqui- 
lidad en  el  espíritu ,  y  de  hermosa  serenidad  en  el 
semblante,  dio  su  preciosa  alma  al  Criador,  para  ser 
coronada  eternamente  con  la  gloria  debida  a  sus  be— 
róicos  merecimientos.  Fue  su  dichoso  tránsito  á  26  de 
enero ,  día  martes ,  después  de  ponerse  el  sol ,  en  el 
año  del  Señor  de  401 ,  siendo  la  sesta  vez  cónsul  Ho- 
norio Augusto  juntamente  con  Aristeneto. 

Su  muerte  no  fue  llorada  y  gemida ,  como  suele 
acontecer  con  los  del  siglo ;  sino  celebrada  como  pre- 
ciosa delante  del  Señor ,  cantando  muchos  salmos  en 
diversas  lenguas.  Fué  llevado  su  venerable  cadáver 
en  hombros  de  obispos  á  la  iglesia  de  la  Cueva  del 
Salvador,  ó  á  donde  estaba  el  pesebre  en  que  nació 
Jesús  :  acompañando  unos  á  su  entierro  ron  velas  de 
cera  y  lámparas  en  las  manos,  y  dirigiendo  otros  los 
coros  ile  los  que  iban  cantando.  Apenas  se  divulgó  su 
muerte  por  Palestina ,  no  quedó  monge ,  religiosa,  ni 
seglar  que  no  se  conmoviese ,  y  no  juzgase  sacrilegio 
dejar  de  ofrecer  los  últimos  oficios  de  piedad  á  tan 
noble  y  santa  madre  de  pobres.  Estos  venían  en  tro- 
pas llorando  su  desdicha ,  como  si  á  cada  uno  de  ellos 


se  le  hubiera  muerto  su  madre  verdadera.  ¡Disposición 
admirable  de  la  Divina  Providencia !  Aquella  misma 
que  despreció  por  Jesucristo  la  pompa  mundana ,  las 
grandes  concurrencias ,  la  comitiva  de  criados,  los 
palacios  suntuosos ,  la  mesa  regalada ,  el  obsequio  del 
mundo,  y  la  grandeza  del  linaje  y  de  los  cortesanos; 
esa  misma  hace  Dios  que  sea  celebrada  en  su  muerte 
con  tal  conmoción  y  pompa,  cual  fue  pocas  veces  en 
el  mundo;  y  eso  que  murió  tan  pobre  que  no  dejó  á 
su  hija  Eustoquio  •  Ira  lierencía  que  su  espíritu  ,  y 
muchas  detulas  que  pagar.  Tres  días  estuvo  su  cuer- 
po espuesto  á  la  veneración  de  la  inmensa  multitud, 
que  con  lágrimas  nacidas  de  una  santa  alegría,  no  so 
hartaba  de  mirarle  t;.n  hermoso  y  natural ,  como  si  la 
muerte  no  tuviera  en  él  dominio.  Eustoquio  no  sabia 
apartarse  de  él :  le  besaba ,  le  abrazaba ,  y  hacia  tales 
estreñios  de  amor  que  se  manifestaba  legitima  liiia 
de  Paula  en  la  piedad  con  los  suyos.  Al  fin ,  cantando 
salmos  en  lengua  latina ,  griega  y  syriaca ,  fue  depo- 
sitado debajo  de  la  iglesia  junto  a  la  cueva  del  Señor. 
San  Gerónimo  adornó  su  sepulcro  y  la  puerta  de  la 
bóbeda  con  dos  epitafios ,  en  que  cifró  la  nobleza ,  las 
virtudes .  los  grandes  hechos ,  la  preciosa  vida  y  santa 
muerte  de  una  matrona  digna  de  las  alabanzas  del 
mundo,  y  mayor  que  todos  los  elogios. 


Kn  este  día  se  celebra  en  el  monasterio  de  San  Es- 
tevan  de  Rivas  del  Sil ,  del  órden  de  San  Benito ,  en  el 
reino  de  Galicia ,  la  memoria  de  San  Asurío ,  Gonzalo, 
Osorio,  Froalengo,  Servando,  Pelayo,  Atanaulfo  y 
Alfonso,  ilustres  prelados  de  diferentes  iglesias  de 
España;  que  habiendo  renunciado  las  dignidades  epis- 
copales ,  se  retiraron  al  espresado  monasterio ,  flore- 
ciente por  entonces  en  el  primitivo  fervor  de  la  ob- 
servancia regular,  con  el  noble  objeto  de  dedicarse 
enteramente  al  servicio  del  Señor,  libres  de  los  cuida- 
dos del  siglo.  Hicieron  en  aquella  ilustre  casa  una  vida 
|H>rtentosa ,  y  tuvieron  la  dicha  por  sus  heroicas  vir- 
tudes de  morir  en  opinión  de  Santos ,  la  que  quiso  el 
Señor  acreditar  por  medio  de  los  muchos  milagros 
que  se  dignó  obrar  por  la  intercesión  de  sus  siervos 
hdelisimos:  cuyos  venerables  cuerpos  dieron  los  mon- 
ges sepultura ,  con  separación ,  en  el  claustro ,  con 
sus  respectivos  epitafios ;  pero  juntando  todas  las 
santas  reliquias  de  esti*s  insignes  obispos  don  Alonso 
Pernas  en  la  reedificación  que  hizo  de  aquel  monaste- 
rio ,  las  trasladó  en  el  año  1373 ,  al  altar  mayor ,  per- 
maneciendo unidas ,  hasta  que  interesándose  después 
en  el  de  1394,  Fr.  Víctor  de  Najera  en  el  adorno  del 
templo  de  la  misma  casa ,  las  estrajo  del  arca  de  ma- 
dera antigua ,  y  las  colocó  separadamente  en  los  nue- 
vos sepulcros  que  hizo  labrar  á  los  lados  de  la  misma 
ara  mayor,  donde  se  conservan  en  grande  veneración, 
y  tienen  su  respectiva  lámpara  cada  uno. 


Fie  nuestra  Santa  esposa  de  Clodoveo  II  rey  de 
Francia.  Amábala  con  un  cariño  entrañable  al  obser- 
var en  ella  un  modelo  cumplido  de  tiernas  y  afectuo- 
sas esposas,  de  madre  cariñosa  y  amante  y  de  mujeres 
piadosas  y  ejemplares.  El  cielo  la  concedió  tres  hijos 
que  sucesivamente  ocuparon  el  trono  de  sus  mayores, 
con  los  nombres  de  Gotario  III .  Childerico  II  y  Tier- 
ri  III.  En  el  año  de  ti.'i.";  tuvo  la  triste  pérdida  de  su 
esposo,  y  este  conociendo  sus  méritos  y  sus  grandes 
virtudes  l.i  quedó  encargada  la  regencia  del  reino  y 
la  tutela  de  sus  tiernos  hijos,  no  contando  el  mayor 
cinco  años.  Iialilde  pidiendo  al  Señor  en  fervorosas 
oraciones  su  ayuda ,  sostuvo  con  mano  entendida  y 
fuerte  las  riendas  del  Estado ,  admirando  su  acierto  y 

Xidad  á  los  mas  consumados  políticos,  y  siendo 
lodo  el  asombro  de  sus  ministros.  Durante  su 
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_  i ,  fue  respetada  la  nación  en  el  estertor,  man- 
teniendo con  su  prudencia  ilustrada  una  paz  que  tan 
difícil  era  conseguir  en  aquellos  tiempos ,  y  en  el  in- 
terior aumento  la  prosperidad  c!  lustre  y  la  doria  de 
la  monarquía.  No  por  esto  descuidaba  la  educación 
de  sus  liijos ,  antes  al  contrario  se  esmérala  en  nutrir 
sus  corazones  en  el  santo  temor  de  Dios .  y  presentán- 
doles ejemplos  de  caridad  y  amor  ¡i  la  Religión  Cristia- 
na, asi  se  complacía  en  multiplicar  los  hospitales  y 
las  casas  de  lieneficeiicía ,  asilos  que  enseñó  a  sus  hi- 
jos á  visitar  para  que  viesen  de  cerca  la  horfandad  de 
sus  semejantes.  Abolió  h  esclavitud ,  unió  sus  esfuer- 
zos ú  los  ile  algunos  celosos  prelados  para  desterrar 
la  simonía  de  las  iglesias  de  su  reino ,  reparó  muchos 
monasterios  v  fundó  por  último  dos  célebres  abadías, 
una  en  Corbíe ,  para  religiosos ,  y  la  otra  en  Cholles, 
para  religiosas,  Después  que  su  hijo  hubo  ocupado  el 
solio  de  Francia,  se  retiró  á  este  último,  en  donde 
llena  de  merecimientos  y  virtudes  murió  santamente 
el  día  20  ó  30  de  enero  del  año  080. 

MARTIROLOGIO. 

Sa.i  Policarpo,  discípulo  de  San  Juan  aposto! ,  en 
Esmirna ,  y  consagrado  obispo  de  esta  ciudad  :  fue  el 
primado  de  toda  el  Asia  :  después  siendo  emperadores 
Marco  Antonino  y  Lucio  Aurelio  Commodo ,  por  sen- 
tencia del  procónsul  pidiendo  contra  este  Santo  todo 
el  pueblo,  fue  condenado  á  la  hoguera,  y  habiendo 
salido  ileso ,  herido  con  una  espada  alcanzóla  corona 
<'cl  martirio. 

Los  samtos  Tkocenes,  obispo,  y  otros  treinta  y  seis, 
en  Hippona  la  Real ,  en  Africa ,  los  cuales ,  perdido  el 
mi<  do  de  la  muerte  temporal ,  durante  la  persecución 
de  Valeriano ,  alcanzaron  la  corona  del  martirio ,  lo- 
grando asi  una  vida  eterna. 

La  muerte  de  satta  Paula,  virgen  de  Jesucristo, 
en  lielcn  de  Judá ,  la  cual ,  siendo  de  la  nobilísima  es- 
tirpe de  los  senadores ,  renunciando  al  mundo ,  y  dis- 
tribuyendo sus  bienes  á  los  pobres ,  se  retiró  al  pese- 
bre de  Jesucristo ,  en  donde  adornada  con  muchas 
virtudes  y  corouada  cou  un  largo  martirio,  pasó  al 
reino  celestial. 

S.sta  Batii.de,  reina,  ilustre  en  santidad  de  vida  y 
en  milagros. 

Y  en  otras  partes  etc. ,  tiernos  gracias á  Dios. 


La  misa  es  en'bonor  de  la  Santa,  y  la  oración  es  la  si- 
guiente. 

Oh  Dios,  que  quisiste  que  tu  bienaventurada  sierva 
Paula ,  Imbiendo  despreciado  los  deleites  del  mundo, 
y  adquirido  grandes  aumentos  de  virtud .  naciese  para 
el  cielo,  en  donde  tu  Mijo  unigénito  nació  al  mundo; 
concédenos ,  que  despreciando  á  imitación  suya ,  to- 
das las  cosas  terrenas ,  merezcamos  conseguir  las  ce- 
lestiales. Por  el  mismo  Jesucristo  Señor  nuestro... 

La  epístola  es  del  cap.  31  del  Ubro  de  los  proverbios. 

¿Quién  hallará  una  mujer  fuerte?  Es  mas  preciosa 
que  lo  que  se  trae  de  las  cstirmidadcs  del  mundo.  El 
corazón  de  su  marido  pone  en  ella  su  confianza ,  y  no 
necesitará  de  despojos.  Le  pagará  con  bien ,  y  no  con 
mal  todos  los  dias  de  su  vicia.  Ruscó  lana  y  lino ,  y  tra- 
bajó con  habilidad  de  sus  manos.  Escomo  el  navio  del 
mercader  que  trac  de  lejos  su  pan.  Levantóse»  antes 
de  amanecer,  y  repartió  á  su  familia  la  comida ,  y  su 
tarea  á  las  criadas.  Reconoció  una  heredad ,  y  la  com- 
pró ;  y  plantó  una  viña  con  el  trabajo  de  sus  manos. 
Ciñóse  de  fortaleza,  y  fortificó  su  brazo.  Probó  y  vió 

ri  era  bueno  su  tritrico  :  su  candela  no  se  apagará 
noclie.  Aplicó  á  la  rucea  su  mano ,  y  sus  dedos  to- 
maron el  huso.  Abrió  su  mano  al  necesitado,  y  estén- 
dió  mi  brazo  hácia  el  pobre.  No  temerá  que  molesten 
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á  su  casa  los  fríos  ni  la  nieve ,  porque  toda  su  familia 
tiene  ropas  dobles.  Hizo  para  sí  alfombras ,  lino  finísi- 
mo y  púrpura  son  sus  vestidos.  Su  marido  será  ¡lustre 
entre  los  jueces ,  cuaiul  > se  sentare  con  los  senadores 
de  la  tierra.  Tejió  lienzo  y  lo  vendió;  y  dió  uncingulo 
al  cananeo.  I>a  fortaleza  y  la  honestidad  son  sus  ata- 
víos ,  y  se  reirá  en  el  último  dia.  Abrió  su  boca  con 
sabiduría ,  y  la  ley  de  piedad  está  en  su  lengua.  Reco- 
noció todos  los  rincones  de  su  casa ,  y  no  comió  el  pan 
de  balde.  Levantáronse  sus  hijos ,  y  publicaron  que 
era  bienaventurada ;  también  su  marido ,  v  la  elogió. 
Muchas  mujeres  han  amontonado  riquezas ,  pero  tu 
aventajaste  á  todas.  Es  engañoso  el  donaire ,  y  vana 
la  belleza  :  la  mujer  que  teme  á  Dios ,  esa  será  alaba- 
da. Dadle  el  fruto  de  sus  manos ,  y  alábenla  sus  obras 
en  presencia  de  los  jueces. 


REFLEXIONES. 

Abrió  su  boca  para  recibir  la  sabiduría.  Este  es 
uno  de  los  elogios  que  hace  el  Espíritu  Santo  de  una 
mujer  virtuosa.  ¿Cuándo  se  conocerán  bástantelos 
estragos  que  hace  la  falla  de  instrucción  en  las  ma- 
dres de  familia?  De  ellas  pende  absolutamente  nues- 
tra educación  en  los  primeros  años ;  y  es  consumada 
locura  querer  que  un  árbol  estéril  y  sin  cultivo  dé 
sazonados  frutos.  La  mujer  que  no  ha  tenido  una 
educación  cristiana ,  no  puede  darla  á  sus  liijos.  Se 
piensa  comunmente  que  toda  la  educación  de  una  se- 
ñora está  reducida  á  aquellas  labores  mujeriles  que 
no  pasan  de  las  manos ,  y  no  se  cuida  de  formarlas  el 
corazón ,  como  si  no  fueran  racionales.  Está  todavía 
muy  arraigada  en  el  espíritu  de  muchas  gentes  aque- 
lla perniciosa  y  cruel  máxima  de  que  daña  gravemente 
á  las  mujeres  el  aprender  á  leer  y  escribir ,  porque  se 
dice  que  pueden  abusar  aun  de  esta  cortísima  ins- 
trucción que  se  tas  permitiese.  Supuesto  este  princi- 
pio, es  consiguiente  que  no  puedan  educar  á  sus  hi- 
jos ,  y  quede  reducida  toda  su  obligación  para  con 
ellos  al  material  cuidado  de  criarlos  á  sus  pechos, 
como  le  liaccn  las  bestias  con  los  suyos ,  y  auu  de  esta 
natural  obligación  se  dispensan  infinitas,  cosa  que  110 
se  advierte  entre  las  fieras. 

Quiérese  suponer  por  otra  parte  que  la  mujer  tiene 
un  juicio  menos  sólido  que  el  hombre ,  un  talento  mas 
limitado,  una  complexión  mas  débil,  y  un  corazón 
mas  sensible  para  las  funestas  impresiones  del  vicio. 
¿  Y  qué  son  todos  estos  defectos  mujeriles  sino  otras 
tantas  pruebas  de  la  mayor  necesidad  que  tienen  de 
instruirse?  Ya  lo  dijo  el  Sabio .  y  lo  acredita  la  espe- 
riencia ,  que  no  son  vanas  y  falaces  las  gracias  de  ta 
hermosura  en  que  los  hombres  apasionados  y  bruta- 
les hacen  consistir  lodo  el  mérito  de  una  mujer;  solo 
la  que  teme  á  Dios  es  digna  de  los  mayores  elogios. 
Al  paso  que  decayese  la  belleza ,  crecerían  las  pren- 
das del  espíritu  en  una  mujer  sabia  y  virtuosa ,  y  los 
años  liarían  que  fuese  mas  apreciable  para  su  consor- 
te y  para  todos.  Querer  que  una  señora  sea  prudente, 
constante ,  caritativa ,  fiel ,  económica ,  y  enemiga  de 
vanidades ;  y  privarla  al  mismo  tiempo  de  todos  los 
auxilios  con  que  los  hombres  llegan  á  conseguir  des- 
pués de  mucha  observación  y  experiencia  algunas  de 
estas  virtudes ,  es  querer  un  imposible.  ¿  Y  cuál  es  ta 
causa  de  un  proceder  tan  estraño?  No  es  imposible 
adivinarla.  Lita  mujer  ignorante  uo  resiste  largo  tiem- 
po al  artificio  de  la  seducción  y  la  lisonja.  No  penetra 
todo  el  horror  que  trae  consigo  el  vicio.  El  honor  es 
una  muralla  de  barro  que  cede  á  los  primeros  ataques. 
Como  no  tiene  en  qué  emplear  sus  potencias ,  se  dis- 
trac con  dificultad  de  las  impresiones  que  la  causan 
las  adulaciones  importunas.  Se  persuade  fácilmente 
á  que  no  tiene  otro  destino  en  el  mundo  que  lucir  y 
agradar  á  sus  adoradores.  El  ejemplo  de  las  demás 
fortifica  esta  opinión.  No  piensa  ni  habla  sino  de  ador- 
nos ,  modas  y  otras  semejantes  vagarías.  Los  ataques 
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son  continuos ,  las  pasiones  no  duermen, la  ociosidad 
y  la  molicie  las  avivan ,  sus  ocupaciones  ordinarias  no 
embarazan  el  espíritu ,  sus  tareas  no  molestan  una 
imaginación  viva  y  desarreglada ;  y  en  medio  de  tan- 
tos peligros  y  combates  j  es  de  esperar  que  la  misma 
flaqueza  salga  victoriosa?  j  Qué  locura  l 

El  Evangelio  es  del  capitulo  43  de  San  Maleo. 

En  aquel  tiempo,  dijo  Jesús  á  sus  discípulos  esta 
parábola  :  Es  semejante  el  reino  de  los  cielos  i  un 
tesoro  escondido  en  el  campo ,  que  el  hombre  que  le 
baila  ,  le  esconde ,  y  muy  gozoso  de  ello ,  va  y  vende 
cuanto  tiene,  y  compra  aquel  campo.  También  es  se- 
mejante el  leino  délos  cielos  al  comerciante  que  bus- 
ca piedras  preciosas ,  y  en  bal  lando  una ,  fue  y  vendió 
cuanto  tenia ,  y  la  compró.  También  es  semejante  el 
reino  de  los  cielos  á  la  red  echada  en  el  mar ,  que  coge 
toda  suerte  de  poces ,  ven  estando  llena  la  sacaron, 
y  sentándose  a  la  orilla,  escogieron  los  buenos  en 
sus  vasijas ,  y  echaron  fuera  los  malos.  Asi  sucederá 
en  el  fin  del  siglo.  Saldrán  los  ángeles  y  apartarán  los 
malos  de  entre  los  justos ,  y  los  echarán  en  el  horno 
de  fuego ;  allí  habrá  llanto  y  rechinamiento  de  dien- 
tes. ¿Reís  entendido  todo  esto?  Respondiéronle  :  Si. 
Por  eso  todo  escriba  instruido  en  el  reino  de  los  cie- 
los ,  es  semejante  á  un  padre  de  familias  que  saca  de 
su  tesoro  lo  nuevo  y  lo  viojo. 

MEDITACION. 
Del  poco  caso  que  se  bace  de  instruirse  en  la  religioo. 

Pi  Tro  primero. — Considera  que  siendo  el  estudio 
déla  religión  el  mas  útil  ó  importante  para  la  felicidad 
del  hombre ,  es  también  el  mas  olvidado ,  y  el  que  se 
mira  con  una  total  indiferencia.  No  hay  palabra ,  ac- 
ción ,  ni  pensamiento  en  el  cristiano  que  no  deba  re- 
glarse por  los  principios  de  la  religión.  Todas  las  artes 

Ir  ciencias  tienen  á  ta  verdad  sus  prcrogativas  que  las 
meen  respectivamente  útiles  á  la  sociedad ,  y  dignas 
del  aprecio  de  los  hombres  :  poro  ni  todas  son  útiles 
ni  necesarias  á  todos ,  ni  alguna  de  ellas  puede  inte- 
resarnos tanto  como  la  ciencia  de  la  religión.  Laesce- 
lencia  de  su  objeto,  las  importantes  verdades  que  nos 
propone,  los  sólidos  principios  en  que  estriba,  y 
nuestra  felicidad  ó  perdición  eterna ;  que  pende  ente- 
ramente de  este  conocimiento  práctico ,  son  las  cosas 
en  que  debiéramos  pensar  de  continuo ,  y  lasque  me- 
recen ocupar  siempre  nuestro  espíritu  como  las  mas 
propias  de  una  alma  racional  criada  para  la  eternidad. 
Anenas ,  después  de  muchos  años  de  estudio ,  se 

Serfécciona  un  nombre  en  una  sola  ciencia ,  pero  to- 
os  se  creen  bastante  sabios  en  la  ciencia  del  cristiano 
con  no  haber  aprendido  otra  cosa  que  los  primeros 
elementos.  El  catecismo  que  se  estudió  en  la  niñez 
es  todo  lo  que  sabe  de  su  religión  esc  célebre  letrado 
que  consumió  sus  años  sobre  los  libros ;  ese  profundo 
político  que  penetra  los  mas  ocultos  misterios  de  los 
gabinetes;  ese  hábil  astrónomo  que  calcula  y  mide 
paso  á  paso  todos  los  movimientos  de  los  astros.  ¿  Y 
saben  mas  acaso  muchosde  los  que  se  tienen  por  maes- 
tros v  doctores  de  la  ley?  Ninguna  otra  ciencia  tiene 
una  inlirná  conexión  con  todas  Ins  acciones  de  la  vi- 
da. El  medico  no  obra  siempre  como  médico ,  ni  el 
físico  como  físico;  pero  el  cristiano  debe  obrar  y 
portarse  siempre  como  tal.  Nadie  fiará  un  pleito  de 
importancia  á  un  letrado  que  no  «epa  sino  los  prime- 
ros y  universales  elementos  de  la  jurisprudencia  :  se 
examina  su  ciencia,  su  mucha  práctica,  su  crédito 
en  los  tribunales,  y  se  tomael  parecer  de  otros  clien- 
tes á  quienes  haya  defendido  en  sus  pleitos.  Mas  en 
punto  de  religión  cada  uno  se  tiene  por  bastante  sá- 
bio ,  y  aun  se  baria  escrúpulo  de  querer  instruirse 
mas  á  fondo  en  las  materias  de  nuestra  fe.  Se  pensa- 
ría que  era  dudar  de  la  certeza  de  la  religión  de  Jesu- 
cristo el  reflexionar  sobre  su  admirable  propagación, 
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sobre  los  milagros  que  la  comprobaron ,  sobre  los 
medios  que  nos  ofrece  para  nuestra  salvación ,  y  so- 
bre el  íntimo  enlace  que  tienen  unas  con  otras  todas 
las  máximas  que  nos  enseña. 

¿Qué  ¡dea  puede  formar  de  la  grandeza  y  bondad 
de  Dios  quien  jamás  ha  reflexionado  sobre  el  órden 
maravilloso  de  su  adorable  Providencia ,  así  en  las 
cosas  naturales  que  cada  dia  tenemos  á  la  vista ,  como 
en  las  sobrenaturales  y  divinas?  ¿Que  puede  pensar 
de.  sí  mismo  y  de  su  propia  impotencia  para  todo  lo 
bueno ,  el  qué  no  está  bien  persuadido  de  las  morta- 
les llagas  que  le  causó  el  primer  pecado ;  de  la  nece- 
sidad de  un  Redentor ,  de  un  médico  y  de  un  maestro 
como  Jesucristo?  ¿Se  tiene  bien  conocida  la  eficacia 
de  los  sacramentos  cuando  tan  sacrilegamente  se 
profanan,  ó  cuando  se  reciben  sin  otra  disposición 
que  unos  débiles  preparativos  de  nuestra  parte?  ¿Se 
sabe  comunmente  que  el  dolor  necesario  para  la  con- 
fesión no  es  obra  del  hombre ,  y  que  no  puede  obte- 
nerse par  todos  los  esfuerzos  mímanos,  y  que  solo 
ha  de  venir  de  lo  alto ,  y  ser  un  especial  favor  de  la 
divina  gracia  ?  ¿se  vieran  tantas  recaídas  en  la  culpa 
si  se  supieran  prácticamente  las  condiciones  de  una 
confesión  verdadera? 

Lo  poco  que  se  sabe  de  la  religión  es  como  por  há- 
bito ,  por  costumbre ;  y  es  mas  un  defecto  de  la  edu- 
cación ,  que  un  convencimiento  sólido  y  fundado  de 
nuestro  entendimiento.  Hacemos  profesión  de  cris- 
tianos ,  porque  hemos  nacido  en  el  seno  del  Cristia- 
nismo ;  porque  las  gentes  con  quienes  conversamos 
y  vivimos  desde  la  niñez  creen  las  mismas  cosas.  Se 
cree  casi  del  mismo  modo  que  un  mahometano  ó  un 
hereje ,  que  no  se  obstinan  en  sus  errores  y  delirios, 
sino  por  una  determinación  ciega  y  jamás  reflexiona- 
da con  que  han  adoptado  la  enseñanza  de  sus  padres. 
¿Y  sera  de  algún  mérito  la  fe  en  quien  no  reflexiona 
sobre  ella ,  y  aprende  sus  misterios  del  mismo  modo 
que  el  idioma  de  su  país?  No  se  pretende  decir  que 
todo  cristiano  deba  hacer  un  estudio  tan  profundo  de 
su  religión ,  como  un  teólogo ,  que  debe  defenderla 
de  los  ataques  de  los  herejes ,  infieles  y  judíos ;  mas 
no  por  eso  debe  contentarse  con  saber  únicamente 
lo  que  ha  aprendido  en  la  escuela.  Para  los  niños, 
como  dice  San  Pablo,  será  bastante  la  leche  de  la 
doctrina;  pero  los  adultos  necesitan  de  mas  sólidos 
alimentos.  Para  oponernos  á  la  falsa  doctrina  de  los 
perveisos.quecon  capa  de  piedad  quieran  seducirnos 
y  bacernos  sus  prosélitos ,  nos  manda  San  Pablo  que 
estemos  dispuestos  á  dar  la  vida  en  defensa  de  la  ver- 
dad de  nuestra  religión  Santa ;  y  no  podemos  estarlo 
cuando  apenas  queremos  instruirnos  ligeramente  en 
sus  dogmas.  ¡  Gran  Dios ,  cuánto  tengo  que  temer  me 
privéis  dil  conocimiento  de  mi  religión  por  la  indife- 
rencia con  que  la  he  mirado  hasta  ahora ! 

Punto  sEcurroo.— Considera  que  no  se  puede  amar 
de  veras  lo  que  no  se  tiene  bien  conocido.  Ninguna 
otra  cosa  puede  temer  mas  la  religión  que  el  no  ser 
bastantemente  conocida.  Se  declama  mucho  contra 
los  progresos  que  hace  cada  dia  la  irreligión  y  el  li- 
bertinaje. ¿Y  cuál  es  la  causa  de  ello  sino  la  igno- 
rancia en  que  se  vive  de  las  escelencias  de  nuestra 
religión?  Es  imposible  ser  ateísta  é  impio  el  que  sepa 
y  medite  aun  la  historia  sola  del  Cristianismo.  Cual- 
quiera mediano  talento  debe  convencerse  absoluta- 
mente de  la  divinidad  del  Evangelio ,  de  la  pureza  de 
sus  máximas ,  y  de  que  es  una  obra  nwv  superior  á 
tos  alcances  de*  todos  tos  sábios  juntos.  Los  grandes 
talentos  que  sin  preocupación  le  han  examinado,  aun 
sin  haberse  educado  en  el  seno  del  Cristianismo  ,  son 
una  prueba  qno  no  deja  que  replicar. 

No  hay  camino  mas  fácil  para  la  irreligión  y  el 
ateísmo ,  y  aun  para  todo  género  de  vicios ,  que  la  ig- 
norancia déla  religión.  Examínenselos  progresos  que 
lian  hecho  en  muclias  naciones ,  que  antes  erau  cató- 
licas, bu  sectas  y  herejías  de  Mahoma  ,  de  Lulero, 
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Calvino  y  demán  novadores ,  y  se  verá  que  no  han  te- 
nido apoyo  mas  fuerte  ni  mas  oportuno  para  rus  de- 
signios que  la  credulidad  de  los  pueblos ,  y  su  ignorancia 
en  los  divinos  misterios.  El  pueblo  instruido  y  con- 
vencido íntimamente ,  y  por  principios ,  de  la  verdad 
de  su  creencia ,  seria  el  mayor  estorbo  que  pudiese 
bailar  la  incredulidad ,  y  miraría  con  horror  y  con 
desprecio  al  que  intentase  seducirle.  Aun  dentro  del 
mismo  Cristianismo ,  pero  á  la  sombra  de  la  común 
ignorancia ,  se  han  escrito  infinitos  libros  que  han 
corrompido  enteramente  la  sana  moral  del  Evangelio. 
Esta  es  la  llaga  mas  profunda  que  tiene  que  sentir  la 
religión ,  y  que  parece  casi  incurable.  La  supersti- 
ción ,  el  fanatismo ,  las  falsas  devociones  y  ciertas 
esterioridades  de  religión ,  en  queso  hace  consistir  la 
verdadera  piedad ,  con  desprecio  de  los  mas  severos  y 
terminantes  preceptos  del  Evangelio ,  no  Inn  (enido 
otro  origen  que  la  superficial  idea  que  se  tiene  de  la 
religión.-  Cuando  no  se  conoce  bien  todo  el  horror  y 
las  funestas  consecuencias  que  trae  consigo  el  vicio, 
se  debilita  muy  mucho  el  temor  de  cometerle.  Cuan- 
do se  llega  á  creer  que  la  religión  no  nos  pide  otra 
cosa  que  ciertas  prácticas  estertores ,  que  en  nada  se 
oponen  á  nuestro  amor  propio ,  y  110  luchan  con  nues- 
tras inclinaciones,  se  tiene  por  un  justo  el  que  110  es 
mas  que  un  hipócrita. 

Haced ,  Dios  mió ,  por  vuestra  misericordia  que  no 
pierda  jamás  de  vista  unas  verdades  que  os  habéis  dig- 
nado manifestarme ,  y  de  las  que  pende  únicamente 
mi  eterna  felicidad.  Imprimid  en  mi  corazón  un  amor 
santo  á  vuestra  ley ,  para  que  sea  en  todas  mis  opera- 
ciones el  norte  seguro  que  me  guie  siempre  á  amaros 
y  conoceros  como  debo. 

JACULATORIAS. 
In  juslificatiombus  luis  mediiabor;  non  obliviscar 

sermones  fuoa.  Salm.  118. 
Meditaré  siempre  vuestros  mandamientos,  y  no  los 

olvidaré  jamás. 
Damihi  ¡ntellectum,  et  scrutabor  iegem  tuam  :  et 

custodiam  Mam  in  tolo  carde  meo.  Ibid. 
Dadme ,  Señor ,  el  don  de  entendimiento  para  conocer 

vuestra  santa  ley ,  y  la  observaré  de  todo  corazón. 

PROPOSITOS. 
i   Imponte  desde  hoy  la  obligación  de  leer  cada 
dia  algún  capítulo  del  Evangelio  ó  de  las  Santas  escri- 
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turas.  Este  es  el  libro  qua  Dios  I»  dictado  para  los 

hombres  :  ninguno  otro ,  por  bueno  que  sea ,  deja  de 
ser  obra  del  hombre.  No  puedes  pensar  que  Dios  se 
linya  engañado ,  ni  querido  engañarte  en  lo  que  te  di- 
ce ,  como  pudieras  presumirlo  de  cualquier  hombre. 
En  este  libro  bailaras  el  remedio  mas  seguro  para  to- 
das tus  dolencias  en  cualquiera  situación  que  te  ba- 
ilares. No  te  aflijas  porque  no  puedas  entender  por  ti 
mismo  muchas  cosas ;  estas  ciertamente  no  son  nece- 
sarias para  tu  salvación.  La  Santa  Escritura  es  para 
los  doctos  y  para  los  ignorantes ;  pero  debes  leerla 
con  espíritu  de  humildad ,  y  como  si  estuvieras  oyen- 
do al  mismo  Dios,  que  se  dignaba  enseñarte.  Por 
grandes  y  urgentes  que  sean  tus  ocupaciones ,  siem- 
pre puedes  hallar  tiempo  para  esta  lectura  y  menta- 
ción. No  tendrás  tú  tantos  negocios  como  David,  y 
dia  v  noche  rumiaba  y  meditaba  la  ley  de  Dios.  Santa 
Paula,  aunque  señora  tan  ilustre  aprendió  las  lenguas 
en  que  estaban  escritos  los  Santos  Libros,  para  enten- 
derlos mejor,  y  cantar  al  Señor  sus  alabanzas.  Acaso 
consumes  horas  muy  preciosas  en  leer  otros  libros 
inútiles ,  ó  tal  vez  perjudiciales. 

2  Ten  gran  cuidado  de  instruir  á  tu  familia  en  los 
principios  de  la  religión.  No  porque  tus  hijos  vayan 
a  la  escuela  pública  á  aprender  el  catecismo ,  dejas  de 
tener  estrecha  obligación  de  instruirlos  por  ti  mismo 
y  esplicarles  con  mas  estension ,  según  tus  alcances 
la  historia  de  la  creación  del  mundo,  los  daños  que 
nos  causó  la  primera  culpa ,  la  necesidad  que  tenemos 
de  mi  Redentor ;  quién  es  este ,  qué  bienes  nos  trajo 
con  su  venida  al  mundo ,  qué  es  lo  que  nos  tiene  pro» 
metido ,  y  qué  es  lo  que  nos  manda  hacer  para  conse- 
guirlo. Examina  el  mucho  tiempo  que  empleas  en  con- 
versación inútil ,  y  bailarás  que  debes  sustituir  á  ella 
otra  mucho  mas  útil  y  necesaria ,  y  cuyos  frutos  te  se 
harán  increíbles  cuando  comiences  á  lograrlos.  Verás 
mas  amor  y  obediencia  en  tus  hijos ,  mas  fidelidad  y 
respeto  en  tus  criados ,  mas  sumisión  y  modestia  en 
tu  consorte ,  y  una  paz  inalterable  en  toda  tu  familia. 
Será  tu  casa  una  pequeña  república  de  verdaderos 
cristianos,  en  donde  no  se  conozca  ni  el  nombre  de 
avaricia ,  de  discordia ,  de  celos ,  chismes ,  envidias, 
ni  murmuraciones.  A  ninguno  verás  ocioso ,  todos 
procurarán  darte  gusto,  y  el  desempeño  de  sus  obli- 

aciones  respectivas  hará  el  de  las  luyas  mucho  mas 

ulce  y  agradable. 


DIA  XXVII. 


CONFESOR. 

Sa*  Juan ,  llamado  Crisóstomo ,  que  quiere  decir 
boca  de  oro ,  por  su  singular  elocuencia ,  salió  al 
teatro  del  mundo  enelsiglomas  florido  de  la  Iglesia,  y 
fue  uno  de  los  principales  ornamentos  de  aquel  siglo. 
Nació  por  los  anos  de  347,  de  padres  distinguidos  por 
sus  empleos  y  por  su  nobleza  ,  pero  mucho  mas  se- 
ñalados por  su  piedad.  Perdió  á  su  padre  que  se 
llamaba  Segundo,  estando  todavía  en  la  cuna.  La 
madre ,  por  nombre  Antrusa  ,  quedó  viuda  á  los  vein- 
.  te  años  de  su  edad ;  y  siguiendo  los  piadosos  impulsos 
de  su  inclinación,  se  negó á casarse  segunda  vez, 
despidiendo  una  buena  boda  que  se  la  ofreció ,  y  se 
dedicó  enteramente  á  la  crianza  y  á  la  educación  de 
su  hijo.  Buscóle  los  mejores  maestros  de  aquel  tiem- 
po para  que  le  enseñasen  las  ciencias  humanas ;  y 
ella  tomó  á  su  cargo  instruirlo  desdo  la  niñez  en  la 


ciencia  mas  importante  de  la  salvación.  Estudió  retó- 
rica .siendo  discípulo  del  célebre  Libanio ,  y  en  la  fi- 
losofía lo  fué  de  Andragato.  Hizo  en  una  y  otra  fa- 
cultad tantos  progresos,  que  apenas  acababa  do  ser 
discípulo ,  cuando  fue  reputado  por  uno  de  los  mas 
hábiles  maestros.  Pasó  á  la  universidad  de  Atenas 
para  perfeccionarse  en  estas  ciencias ,  y  allí  confun- 
dió á  los  filósofos  gentiles ,  demostrándoles  la  santi- 
dad y  la  verdad  de  nuestra  religión.  Logró  convertir 
á  uno  de  ellos  que  se  llamaba  Antcmo ,  quien  pidió 
el  bautismo ,  y  fue  después  cristiano  ejemplar  y  fer- 
voroso. 

Aunque  nuestro  Santo  tenia  tan  grandes  talentos, 
y  tan  nobles  disposiciones  para  seguir  la  abogacía, 
con  todo  eso  era  mayor  su  inclinación  al  retiro.  En 
vano  se  lisonjeaba  la  fortuna  tentándole  con  las  ma- 
yores esperanzas ,  porque  el  deseo  de  trabajar  única- 
mente en  el  negocio  importante  de  su  eterna  salva- 
I  cion  tuvo  para  Juan  mas  atractivo  que  todo  lo  r" 
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Teniendo  noticia  de  mi  resolución  San  Melecio,  obis- 
po de  Antioquia ,  hizo  juicio  que  debía  aprovecharse 
la  Iglesia  tlelqne  no  quería  que  se  aprovechase  de  él 
el  mundo ;  y  llamándole  á  dicha  ciudad  ,  le  persuadió 
se  quedase  en  un  santo  monasterio  que  había  eu  uno 
de  sus  arrálales ,  donde  hizo  maravillosos  progresos 
en  todo  género  de  virtudes. 

Había  tres  años  que  CrLsiwlomo  se  estaba  infec- 
cionando en  los  ejercicios  de  la  vida  religiosa,  cuan- 
do San  Melecio  fue  desterrado  la  tercera  vez  por  los 
Arríanos.  Parecióle  que  la  ausencia  del  prelado  era 
bella  ocasión  para  satisfacer  el  deseo  de  que  tenia  de 
retirarse  á  hacer  vida  solitaria.  Comunico  este  pensa- 
miento con  su  grande  amigo  San  Basilio que  había 
sido  condiscípulo  suyo ,  y  no  suspiraba  menos  que 
él  por  la  soledad.  Tuvo  noticia  Antusa  de  esta  reso- 
lución de  su  hijo ,  y  no  perdonó  á  lágrimas ,  á  ruegos 
ni  á  razones  para  disuadirle  de  ella ;  pero  todo  fue  en 
vano-,  v  un  caso  imprevisto  que  sucedió  fue  ocasión 
de  que'el  Santo  mozo  se  retirase  antes  de  lo  que  pen- 
saba. 

Habiéndose  juntado  en  Antioquia  los  obispos  de 
Siria  para  dar  pastores  á  dos  iglesias  que  estaban  sin 
ellos ,  hicieron  juicio  que  no  podían  darlas  otras  me- 
jores que  á  Crisóstomo  y  San  Basilio.  Llegó  á  enten- 
derlo nuestro  Santo,  y  supo  esconderse  tan  bien,  que 
no  fue  posible  «lar  con  él ;  y  asi  #o\o  Basilio  pudo  ser 
nombrado.  Con  este  motivo  se  quitó  Crisóstomo  de 
dudas  ni  condescendencias  para  diferir  su  resolución 
de  retirarse  á  la  soledad ,  y  sin  mas  dilación  abrazó  la 
viiia  monástica ,  entregándose  á  la  disciplina  de  cier- 
to anciano  solitario ,  donde  practicó  con  estraordi- 
nario  fervor  todos  los  ejercicios ,  y  toda  la  mortifica- 
ción que  llevaba  de  suvo  aquella  vida. 

Al  cabo  de  cuatro  anos  que  vivió  en  aquel  monas- 
terio ,  pidió  licencia  para  retirarse  i  mas  profunda 
soledad.  Encerróse  en  una  cueva  ,  donde  estuvo  dos 
años  entregado  á  la  mas  rigurosa  penitencia.  Durante 
estos  seis  años  de  retiro  compuso  aquellos  escelentes 
libros  que  escribió  del  sacerdocio,  el  admirable  tra- 
tado de  la  compunción  y  la  bella  apología  de  la  vida 
monástica  contra  ciertos  novadores  que  se  declara- 
ron enemigos  de  tan  santa  profesión. 

Las  escesivas  penitencias  con  que  afligía  su  cuer- 
po quebrantaron  tanto  su  salud ,  que  le  obligaron  los 
superiores  ú  que  volviese  á  Antioquia.  Dejóse  ver  en 
ella  como  otro  hombre ,  y  fue  reemido  como  un  san- 
to. Había  vuelto  ya  de  su  destierro  el  santo  obispo 
Melecio ,  y  por  mas  que  resistió  Crisóstomo ,  le  pre- 
cisó á  recibir  los  órdenes  sagrados,  pasando  cinco 
años  en  las  funciones  del  diáconado.  Muerto  Melecio, 
le  sucedió  San  Flaviano  :  y  volviendo  este  á  llamará 
nuestro  Santo  del  monasterio  donde  segunda  vez  se 
había  retirado ,  sin  dar  oidos  á  las  razones  que  le  su- 
gería su  humildad  y  su  modestia  t  le  ordenó  de  pres- 
bítero, siendo  de  edad  de  38  anos;  pero  dotado  ya 
entonces  de  una  eminente  sabiduría  y  de  una  virtud 
consumada. 

Al  tiempo  que  recibió  el  órden  sacerdotal  sucedió 
una  maravilla.  Dejóse  ver ,  como  lo  afirma  el  empera- 
rador  León  ,  unn  paloma  ,  que  volando  blandamente 
mientras  el  obispo  le  imponía  las  manos ,  fue  á  repo- 
sar sobre  la  cabeza  del  nuevo  sacerdote.  No  le  sirvió 
la  nueva  dignidad  de  titulo  precisamente  honorario. 
Conociendo  Flaviano  su  eminente  virtud ,  v  sus  es- 
traordinarios  talentos ,  le  mandó  que  desde  fuego  dis- 
tribuyese al  pueblo  el  pan  de  la  palabra  divina.  Fue 
asombroso  el  fruto  que  produjo  en  este  santo  minis- 
terio. Su  elocuencia  viva ,  nerviosa ,  sustancial ,  lle- 
na de  unción  y  de  gracia ,  reformó  desde  luego  las 
costumbres  de.  todos  los  estados.  El  clero  y  el  pueblo, 
los  grandes  y  los  pequeños ,  todos  experimentaron  la 
impresión  que  hace  un  santo  que  predicaba ,  y  que 
predica  elocuentemente. 

En  aquella  pública  consternación  que  padeció  la 
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ciudad  do  Antioquia ,  después  que  ultrajó  la  estatua 
de  Flavila ,  mujer  del  emperador  Teodosio  el  Grande, 
se  conoció  bien  cuan  poderoso  ern  el  Santo  en  obras 
y  en  palabras.  No  hubo  persona  afligida  que  no  espe- 
rimentase  los  efectos  de  su  ardiente  caridad. 

Después  que  la  ciudad  se  reconcilió  con  el  empe- 
l  rador ,  prosiguió  el  Santo  el  ministerio  de  la  predica- 
I  don  con  el  mismo  celo  y  con  la  misma  dicha  que  an- 
ves.  Este  fue  el  tiempo  en  que  compuso ,  y  en  que 
:  predicó  tantas  y  tan  diferentes  homilías ,  tantos  y 
tan  nobles  panegíricos  de  los  santos  mártires ,  en 
que  escribió  tantos  y  tan  bellos  tratados  espirituales, 
y  en  que  esplicó  diversos  libros  de  la  Sagrada  Escritu- 
ra. No  hay  santo  padre  de  la  Iglesia ,  en  cuyas  obras 
se  lean  los  puntos  de  moral ,  ó  de  la  doctrina  cristia- 
na esplicados  con  tanta  claridad  y  menudencia ,  ni 
cuyos  escritos  sean  mas  instructivos,  mas  nerviosos, 
mas  elocuentes  ,  ni  mas  delicados. 

Granjeóse  Crisóstomo  tanta  reputación  y  tanto 
créibto  en  los  doce  primeros  años  de  su  ilustre  sacer- 
docio ,  que  habiendo  vacado  la  silla  patriarcal  do 
Conslantínopla  en  el  de  397  por  la  muerte  del  pa- 
triarca Nectario ,  no  se  halló  otro  mas  digno  de  succ- 
dcrle  en  aquella  elevada  dignidad.  Sabia  muy  bien  el 
emperador  A rcadio  que  no  seria  fácil  reducirle  á  que 
la  aceptase ,  si  no  se  echaba  mano  de  la  fuerza ;  y  así 
dió  órden  a)  conde  Asterio,  gobernador  de  Antioquia, 
para  que  se  apoderase  de  él  secretamente ,  y  le  en- 
viase con  buena  guardia  á  Conslantínopla,  como  so 
ejecutó. 

No  hay  voces  para  esplícar  la  alegría  con  que  fuo 
recibido  en  la  córte  imperial.  Salióle  al  encuentro  to- 
da la  ciudad;  y  habiéndose  juntado  todos  los  obispos 
que  á  la  sazón  se  hallaban  en  la  córte  (y  no  eran  pocos) 
para  hacer  mas  solemne  su  consagración .  protestó 
contra  ella  Teófilo ,  patriarca  de  Alejandría  ,  deján- 
dose llevar  del  maligno  espíritu  de  la  emulación  y  de 
la  envidia,  y  siendo  el  único  que  se  opuso  al  consen- 
timiento general  de  todos  los  demás  prelados ,  y  á  los 
ardientes  deseos  de  toda  aquella  Iglesia.  Pero  ha- 
biéndole mostrado  Europio ,  y  los  demás  ministros 
de  la  córtelos  muchos  memoriales  que  se  habían  pre- 
sentado contra  él  á  los  obispos ,  y  amenazándole  que 
le  harían  causa  ,  consintió  en  el  nombramiento  de 
Crisóstomo  ,  que  fue  consagrado  por  obispo  y  patriar- 
ca de  Conslantínopla  el  dia20  de  febrero  del  ano  308. 

Apenas  se  vió  este  gran  Santo  en  aquella  sublime 
dignidad  ,  cuando  atendiendo  únicamente  al  cumpli- 
miento de  su  obligación ,  negando  los  oídos  á  todo  lo 
que  no  eran  las  voces  de  su  deber ,  declaró  la  guerra 
a  todos  los  vicios;  pero  lo  bizo  con  tanta  prudencia, 
con  tanta  dulzura  y  con  lauta  destreza,  que  los  mas 
desordenados  cedieron  á  su  celo.  Era  enemigo  de  to- 
da cobarde  complacencia;  incapaz  asimismo  do  toda 
indigna  lisonja ;  y  caminando  igualmente  «listante  de 
los  dos  estreñios  lie  cobardía  y  «le  temeridad ,  nunca 
«lió  cuartel  al  pecado ,  y  siempre  miró  con  ojos  com- 
pasivos y  piadosos  al  pecador.  Su  virtud  notoria  y 
sobresaliente ,  superior  á  los  tiros  de  la  mas  osada 
calumnia ,  su  vida  ejemplar  y  penitente ,  su  caridad 
universal  é  inagotable ;  su  elocuencia,  su  dulzura, 
y  su  humildad ,  dieron  á  su  celo  tan  pro«!¡««¡osa  efi- 
cacia ,  que  á  pocos  días  de  obispo  se  reformó  toda  la 
ciudad  deConstatitinopla. 

Prohibió  á  los  eclesiásticos  que  tuviesen  en  sus  ca- 
sas ciertas  mujeres  que  solían  mantener  con  titulo  de 
beatas  v  «le  sórores;  y  atendió  generalmente  á  la  re- 
formación de  toda  la  clerecía.  Combatió  fuer  temen!  e 
conlra  la  avaricia;  reformó  la  profanidad  délas  muje- 
res; corrigió  la  delicadeza  y  la  suntuosidad  de  las  me- 
sas ;  resucitó  la  modestia  y  la  sobriedad  cristiana; 
«terminó  los  juramentos ;  desterró  los  espectáculos 
profanos:  reformó  los  abusos  de  todos  los  estados;  re- 
novóla disciplina  monástica;  que  se  había  relajado  en 
I  muclias  casas  religiosas ;  y  en  lin  hizo  revivirla  dc- 
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vocion  y  el  fervor  en  tolos  los  fíeles ,  de  manera  que 
en  pocos  días  mudó  de  semblante  la  gran  corte  de 
Constantinopla  por  el  maravilloso  celo  de  su  santo 
Pastor. 

No  se  estrechó  su  caridad  dentro  de  las  murallas 
de  la  córte ,  porque  hubo  pocas  provincias  en  todo  el 
Oriente  adonde  no  se  estendiesen  los  ardores  de  su 
incendio. 

En  la  Fenicia  destruyó  un  templo  de  gentiles,  aba- 
tió las  reliquias  del  Paganismo;  y  fundó  iglesia  y  mo- 
nasterios. Lo  mismo  hizo  entre  los  Scitas  y  entre  los 
Celtas  :  esterminó  de  todo  el  imperio  á  los  Eunomia- 
nos  y  á  los  Montañistas ;  declaró  cruel  guerra  á  los 
Arríanos ,  consiguiendo  del  emperador  que  no  queda- 
se ni  uno  solo  dentro  de  la  ciudad;  y  si  su  ponlilicado 
hubiera  sido  ó  mas  largo  ó  mas  tranquilo,  se  pudiera 
esperar  que  librase  enteramente  de  ellos  á  todo  el 
mundo  cristiano. 

Cortó  lodos  los  gastos  inútiles,  v  con  este  ahorro 
aumentó  mucho  las  rentas  de  los  hospitales.  Con  la 
frugalidad  de  su  mesa ,  y  con  la  modestia  en  todo  el 
tren  de  su  casa  tuvo  medio  para  socorrer  á  muchos 
miserables ,  y  para  sustentar  un  gran  número  de  po- 
bres. Dilatóse  su  solicitud  y  su  vigilancia  pastoral  á 
todas  las  iglesias  de  la  Tracia ,  á  las  del  Asia  y  del 
Ponto.  Causa  admiración  que  un  hombre  solo ,  cste- 
nuado  por  las  penitencias ,  y  de  una  salud  muy  deli- 
cada ,  pudiese  á  un  mismo  tiempo  dar  á  luz  tantas  y 
tan  escelentes  obras;  gobernar  con  tanta  aplicación 
y  con  tan  admirable  prudencia  una  de  las  mas  vastas 
diócesis  de  todo  e!  universo:  predicar  casi  todos  los 
dias ,  atender  á  las  necesidades  espirituales  y  corpo- 
rales ilc  tantos  pobres,  de  tantos  huérfanos  y  de  tantas 
viudas;  y  sobretodo  esto  aplicar  también  no  pequeña 
parte  de  su  cuidado  á  veinte  y  ocho  provincias  ecle- 
siásticas sujetas  al  patriarcado  de  Constantinopla. 
En  medio  de  tantas  y  Un  graves  ocupaciones  ningún 
dia  dejó  celebrar  el  Santo  sacrificio  de  la  misa;  y  lo  ha- 
cia con  tanta  devoción  y  con  tanta  ternura ,  que 
siempre  derramaba  el  Señor  en  su  alma  mil  consue- 
los celestiales.  Solo  una  vez  dejó  de  comunicarlos  ,  y 
aun  entonces  el  mismo  Dios  le  «lió  á  entender  que  no 
habia  sido  culpa  suya ,  sino  por  una  falta  que  había 
cometido  el  diácono  que  le  asistía. 

No  podían  faltar  envidiosos  á  un  mérito  cslraordi- 
nario  y  á  una  virtud  tan  ilustre.  El  ardor  do  su  celo 
y  su  constante  entereza  le  granjearon  muchos  ene- 
migos asi  en  la  córte ,  como  entre  el  clero.  Principal- 
mente el  patriarca  de  Alejandría  Teófilo,  hombre 
ambicioso  y  de  vida  poco  ejemplar ,  lleno  de  avaricia, 
y  de  genio  muy  violento ,  no  podia  llevar  en  pacien- 
cia las  bendiciones  que  Dios  echaba  al  celo  de  San 
Crisóstomo.  Los  mouges  de  Nitria ,  á  quienes  llama- 
ban por  otro  nombre  los  frailes  grandes ,  se  quejaron 
de  él  en  el  tribunal  de  nuestro  Santo ,  porque  los  ha- 
bia maltratado  injustamente;  y  Teófilo,  para  eludir  la 
acusación,  resolvió  perderá  los  acusadores  y  al  juez. 

Algunos  clérigos  de  Constantinopla ,  que  no  po- 
dían sufrir  la  regularidad  de  vida  á  que  el  Santo  los 
precisaba ,  varios  obispos ,  no  de  los  mas  ejemplares, 
diferentes  abades ,  de  aquellos  que  frecuentaban  mas 
la  córte  que  el  monasterio ,  entraron  fácilmente  en 
la  conspiración ,  y  mas  cuando  supieron  que  la  em- 
peratriz Eudoxia  estaba  irritada  contra  el  santo  Pa- 
triarca ,  porque  había  predicado  contra  los  desórde- 
nes ,  y  contra  la  profanidad  de  las  mujeres.  Parecióle 
á  Teófilo  que  no  podia  ser  la  ocasión  mas  favorable 
para  sus  intentos ,  y  habiendo  ganado  con  dinero  á 
los  ministros  del  emperador ,  consiguió  licencia  para 
formar  una  junta  de  treinta  y  seis  obispos  de  su  par- 
cialidad. Escogióse  para  este  conciliábulo  la  pequeña 
población  de  Cliesme  cerca  de  Calcedonia  ,  de  donde 
era  obispo  Cirino ,  enemigo  jurado  de  nuestro  Santo. 
En  él  fue  luego  condenado  Crisóstomo  sobre  diferen- 
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toda  razón  y  derecho  fue  depuesto  de  su  silla 
triarcal  por  una  injusticia  atroz ,  que  llenó  de  escán- 
dalo y  de  dolor  á  todos  los  buenos.  Ejecutóse  la  sen- 
tencia con  gran  secreto  en  la  mitad  de  la  noche  para 
evitar  el  alboroto  del  pueblo.  Pero  apenas  se  habia 
embarcado  el  Santo  cuando  sobrevino  un  terremoto 
tan  furioso  que  atemorizada  la  emperatriz  á  vista  de 
un  acciden'.c  en  que  andaba  tan  visible  la  venganza 
del  ciclo ,  estimulada  de  los  remordimientos  de  su 
conciencia,  solicitó  incesantemente  que  luego  luego 
volviese  Crisóstomoá  Constantinopla,  y  ella  misma  le 
escribió  una  carta  en  estos  precisos  términos :  JVo 
crea  V.  Santidad  que  yo  he  sido  noticiosa  de  lo  que 
ha  pasado  :  estoy  inocente  de  vuestra  sangre  :  esta 
conspiración  ¡a  lian  formado  unos  hombres  per- 
versos y  corrompidos.  Testigo  es  Dios  de  las  lágri- 
mas que  he  derramado ,  que  le  he  ofrecido  en  sacri- 
ficio. Tengo  muy  presente  que  mis  hijos  están 
bautizados  j»r  vuestras  manos.  No  duró  este  des- 
tierro mas  que  un  día;  porque  Crisóstomo  volvió  á 
entrar  en  la  ciudad  en  medio  de  las  aclamaciones  pú- 
blicas ,  dándose  priesa  cada  uno  por  ver ,  y  por  con- 
gratularse con  su  santo  Pas.or. 

Pero  esta  calma  tardó  poco  en  nlterarse.  Dos  me- 
ses después  de  este  suceso  predicó  el  patriarca  con 
tanta  elocuencia  ,  y  con  tanto  celo  contra  los  juegos 
públicos ,  que  se  hacían  delante  de  una  estatua  de  la 
emperatriz ,  y  eran  todavía  reliquias  del  gentilismo 
(las  que  veinte  años  después  abolió  el  emperador 
Teodosio  el  jóveu)  que  irritada  de  nuevo  aquella 
princesa ,  volvió  á  llamar  á  los  enemigos  del  Santo, 
con  firme  resolución  de  perderle  enteramente. 

Fue  fácil  conseguir  el  intento.  Ni  a  Teófilo  ni  á  sus 
parciales  se  les  habían  agotado  las  calumnias.  Soste- 
nidos del  poderoso  fervor  de  la  emperatriz ,  se  valie- 
ron de  tales  artificios ,  y  de  ta]  manera  sitiaron  al 
pobre  emperador,  que  al  cabo  de  un  año  lograron 
que  saliese  el  decreto  de  "destierro.  Díose  órden  ai 
coronel  Lucio ,  que  en  el  concepto  común  era  tenido 
por  gentil ,  para  que  con  cuatrocientos  hombres  pa- 
sase á  la  iglesia  á  lin  de  contener  al  pueblo.  Era  el 
dia  de  sábado  Santo ,  y  los  soldados  cometieron  en  el 
templo  desórdenes  execrables  :  alborotóse  la  ciudad, 
concurrieron  los  vecinos  ¡i  cercar  el  palacio  patriar- 
cal ,  para  embarazar  que  se  hiciese  alguna  violencia 
á  su  santo  Pastor ;  pero  este ,  que  se  hallaba  dispues- 
to á  dar  la  vida  por  sus  ovejas ,  temiendo  que  no  la 
perdiesen  ellas  por  defenderle  á  él ,  se  salió  secreta- 
mente del  palacio,  presentóse  á  los  ministros  impe- 
periales ,  y  fue  conducido  á  Cucusa ,  ciudad  poco 
considerable  de  la  Armenia ,  á  donde  llegó  enfermo  y 
muy  maltratado  por  las  fatigas  del  camino.  No  es  fá- 
cil decir  en  pocas  palabras  lo  mucho  que  padeció  en 
este  viaje.  En  Cucusa  no  estuvo  ocioso ,  porque  asi 
la  ciudad  como  todo  el  país  circunvecino  esperi- 
mentó  luego  los  efectos  de  su  celo. 

Tampoco  el  cielo  lo  estuvo  á  vista  de  las  violencias 
que  se  ejecutaban  con  el  Santo.  Cayó  sobre  la  córte 
de  Constantinopla  un  prodigioso  granizo,  que  causó 
estragos  horrorosos ,  murió  precipitadamente  la  cm- 
peratiz  Eudoxia,  y  apenas  hubo  perseguidor  de  Crisós- 
tomo que  no  esperimentase  alguna  desgracia.  Los 
cuerdos  miraban  estos  avisos  como  efectos  de  la  in- 
dignación del  cielo ;  pero  nada  bastó  para  que  abrie- 
se los  ojos  el  patriarca  Teófilo.  Valióse  de  mil  artifi- 
cios para  engañar  al  papa  Inocencio  ;  mas  no  le 
aprovecharon ,  porque  habiendo  recibido  el  Pontífice 
las  cartas  de  San  Crisóstomo ,  y  hallándose  bien  in- 
formado de  la  injusticia  que  con  él  se  fiabia  hecho, 
determinó  convocar  un  concilio  general ,  para  que  se 
viese  en  él  su  causa  ;  y  empeñó  al  emperador  Hono- 
rio á  fin  de  que  se  interesase  fuertemente  con  su  her- 
mano el  emperador  Arcadio ,  para  que  se  reparase  la 
injusticia  que  se  habia  hecho  al  Patriarca,  y  ála  ¡gle- 
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Agostado*  los  enemigo*  <fe  Crisóslomo  con  la  re- 
solución del  pontífice ,  y  «¡lando  ciertos  «le  que  en  el 
concillo  general  s<man  condenados ,  tomaron  la  bár- 
bara determinación  de  acabar  de  una  vez  con  el  san- 
to Prelado.  I-as  asombrosas  conversiones  que  hacia 
en  su  destierro ,  las  continuas  quejas  de  los  buenos, 
la  fama  de  sus  milagros  irritaban  tanto  la  cólera  de 
sus  émulos ,  que  se  dejaron  arrastrar  de  las  resolu- 
ciones mas  violentas.  Encarnizados  implacablemen- 
te en  perseguirle ,  no  podían  tolerar  el  sosiego  y  la 
estimación  que  por  su  eminente  virtud  se  habia 
granjeado  en  Cueusa;  y  no  pararon  hasta  conseguir 
del  emperador  que  fuese  trasplantado  á  otra  parle. 

Enviáronle  de  pronto  á  Arahisa,  haciéndole  pade- 
cer mortales  fatigas  en  el  camino.  Como  vieron  que 
no  hablan  podido  lograr  que  estas  le  acabasen  en  la 
Armenia  ,  dispusieron  que  fuese  desterrado  al  espan- 
toso desierto  de  Pitias,  ú  dePitiontes.  El  intento  era 
hacerle  morir  á  fuerza  de  padecer ;  consiguiéronlo 
finalmente;  porque  lo  largo  y  lo  penoso  del  camino, 
los  malos  tratamientos  que  que  le  hacían  de  propósi- 
to los  que  le  llevaban ,  y  en  fin  tantos  trabajos  y 
fatigas  le  debilitaron  las  menas  de  manera  que  se 
vieron  precisados  á  hacer  alto ,  y  á  meterle  en  una 
iglesia ,  donde  se  veneraba  el  sepulcro  de  San  Basilio, 
para  que  alli  descansase.  Aquella  noche  se  le  apare- 
ció el  Santo,  y  le  anunció  que  el  dia  siguiente  pon- 
dría fin  á  sus  penosos  trabajos ,  y  se  venan  juntos  en 
la  gloria.  En  virtud  de  esta  visión ,  luego  que  ama- 
neció rogó  el  Santo  á  sus  guardas  que  le  dejasen  alli 
hasta  medio  dia ;  lo  que  no  fue  concedido.  Partieron 
de  ta  iglesia ,  pero  apenas  habían  caminado  legua  y 
media ,  cuando  el  Patriarca  se  sintió  tan  desfalleci- 
do ,  que  fue  preciso  desandar  lo  andado ,  y  volverle 
al  mismo  templo.  Luego  que  se  vió  en  él ,  hizo  que 
le  mudasen  de  traje ;  pidió  un  vestido  blanco ,  y  ha- 
llándose toda via  en  ayunas,  recibió  la  Sagrada  Eu- 
caristía :  hizo  un  poco  de  oración ;  y  concluyéndola 
con  aquellas  palabras,  que  le  eran  muy  familiares: 
Dio*  «ra  bendito  por  todo ,  al  decir  Amen  entregó 
su  bendito  espíritu  en  manos  del  Criador  el  dia  i  4  de 
setiembre  del  año  de  407 ,  cerca  de  los  sesenta  de  su 
edad ,  y  el  noveno  de  su  pontificado. 

Publicóse  luego  milagrosamente  la  noticia  de  su 
muerte ,  y  concurrió  innumerable  multitud  de  gen- 
tes de  todas  partes.  Hiriéronle  mi  entierro  que  mas 
parecía  triunfo ;  y  desde  luego  comenzaron  todos  á 
honrarle  romo  á  mártir,  y  a  invocarle  como  á  san- 
to. Treinta  v  un  año  después  de  su  dichoso  tránsito 
el  emperador  Teodosio  el  Menor  hijo  y  sucesor  de 
Arcadio,  hizo  trasladar  el  Santo  Cuerpo  á  Constanti- 
nnpla  con  tanta  pompa  y  con  tanta  magnificencia, 
que  pudieran  quedar  deslucidos  los  mayores  triunfos 
ne  los  emperadores  romanos.  Salióle  á  recibir  toda  la 
córte;  el  Bosforo  estaba  cubierto  de  embarcaciones, 
y  la  multitud  de  hachas  parecía  competir  con  las  es- 
trellas. Apenas  descubrió  el  emperador  las  sagradas 
reliquias ,  cuando  se  postró  delante  de  ellas ,  y  pidió 
perdón  al  Santo  en  nombre  de  sus  padres  de  lo  mal 
que  lo  habían  tratado.  Depositáronse  después  con 
estraordinaria  solemnidad  en  la  iglesia  de  los  santos 
Apóstoles ,  y  se  hizo  esta  traslación  el  año  438  á  los 
17  de  enero ,  en  cuyo  dia  celebra  la  iglesia  su 
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Estk  Sanio,  á  quien  los  catalanes  llaman  en  su 
dialecto  San  Mer,  uno  de  los  abades  mas  célebres  que 
lian  florecido  en  la  religión  benedictina ,  noció  en  el 
reino  de  Francia  en  el  siglo  VIII  de  la  Iglesia.  Fueron 
sus  pudres  Baudilio,  ó  Baidilon ,  y  Cándida  ,  que  si 
bien  ilustres  por  su  calificada  nobleza ,  eran  mucho 
mas  distinguidos  por  sus  virtudes  cristianas:  los  cua- 
les vivían  con  la  pena  de  no  tener  sucesión  en  los 
nmobos  años  que  llevaban  d« 


ron  al  Señor  con  fervorosa*  oraciones,  y  religiosos 

votos ,  á  fin  de  que  se  dignase  concederles  fruto  de 


bendición ;  valiéndose  para  conseguirlo  de  la  podero- 
sa mediación  de  la  Santísima  Virgen :  y  oiilas  sus  re- 
verentes súplicas,  se  les  apareció  un  ángel,  que 
después  de  alabar  sus  piadosas  devociones,  fes  anun- 
ció :  que  tendrían  un  hijo  verdaderamente  grande 
ante  Dios,  y  ante  los  hombres.  Concibió  en  efecto 
Cándida ,  y  en  el  tiempo  de  su  embarazo  tuvo  tres 
sueños  en  realidad  misteriosos.  Vió  en  el  primero 
salir  un  sarmiento  á  sus  pies ,  que  creciendo  con  es- 
cesiva  cstencion  cubría  toda  la  tierra;  bajo  el  cual,  le 
'  pareció  que  descansaba  una  hermosa  paloma  de  es- 
traordinaria blancura.  Notó  en  el  segundo ,  que  des- 
pedía de  si  una  luz  resplandeciente ,  que  cogida  por 
uu  ángel  la  conducía  hasta  el  cielo.  Y  en  el  tercero 
advirtió ,  que  la  decia  la  soberana  Madre  de  Dios,  que 
había  suplicado  á  su  Santísimo  Hijo ,  que  le  sucedie- 
se el  fruto  de  bendición  deseado. 

Llegó  el  tiempo  de  dar  á  luz  Cándida  á  Emerio ,  cu- 
yo nacimiento  causó  un  estraordinario  regocijo  en 
toda  su  familia  :  y  no  perdonando  sus  padres  medio 
alguno  de  cuantos  pudieran  contribuir  á  darle  una 
educación  tan  propia  de  su  piedad ,  como  de  su  ilus- 
tre descendencia  ,  no  so  tardó  mucho  tiempo  en  que 
descubriese  el  niño  presagios  nada  equívocos,  de  loque 
seria  en  lo  futuro.  H izóse  amable  desde  la  cuna  por  la 
dulzura  de  su  natural ,  por  su  docilidad  y  por  su  mo- 
destia ,  y  sobre  todo  por  su  anticipada  devoción ,  sin 
que  se  le  pudiera  dar  mayor  gusto  que  llevarlo  á  los 
templos ,  donde  se  dejaba  ver  con  tanta  compostura 
y  Unto  respeto,  que  parecía  su  porte  cosa  sobre- 
natural. 

Quiso  su  padre  aplicarlo  á  la  carrera  militar  luego 
que  tuvo  edad  suficiente,  por  ser  aquella  profesión 
común  en  las  personas  de  su  distinguido  nacimiento, 
pero  quedó  sorprendido  cuando  el  ilustre  jóven ,  le 
conjuró  por  Dios ,  que  no  solicitase  impedir  por  este 
medio  sus  piadosos  designios,  dirigidos  á dedicar- 
se al  servicio  de  Dios  enteramente.  Sintió  Baudilio 
en  el  alma  la  determinación  de  su  hijo ,  creyendo  que 
siguiendo  este  rumbo  perdia  el  sucesor  de  su  casa, 
único  heredero  de  su  cuantioso  patrimonio ;  pero  te- 
miendo Emerio  que  estos  respetos  carnales  pudieran 
obligará  su  padre  á  hacerle  desistir  de  su  insinuada 
vocación ,  ausentándose  de  su  patria  secretamente, 
se  retiró  á  un  desierto .  con  un  compañero  llamado 
Patricio,  fiel  imitador  de  sus  nobles  ideas.  Parecióle 
que  en  la  soledad ,  se  podía  abandonar  enteramente  á 
los  escesos  que  le  dictó  su  fervor ,  y  una  penitencia 
sin  límites;  y  siguiendo  estos  impulsos ,  redujo  todo 
su  estudio  á  mortificar  los  sentidos  que  hasta  enton- 
ces habia  conservado  inocentes,  y  á  macerar  su 
carne ,  en  términos  que  renovó  con  su  portentosa  vi- 
da ,  aquellas  espantosas  imágenes  de  penitencia ,  que 
nos  refiere  la  historia  en  los  páramos  del  Oriente  y 
del  Occidente. 

Causaban  en  aquel  tiempo  los  mahomclanns  innu- 
merable daños  :i  los  cristianos  que  habitaban  en  la 
España  Tarraconense,  y  en  la  provincia  de  Narbona. 
Clamaron  estos  al  rey  Cirios  de  Francia ,  bien  fuese 
el  Magno  ó  Martel ,  en  lo  que  se  diferencian  los  es- 
critores. Quiso  este  corregir  semejantes  escesos ;  pe- 
ro no  teniendo  los  felices  sucesos  que  le  prometían  el 
poder  á  sus  armas ,  y  el  valor  de  sus  soldados ,  lra- 
niendo  recurrido  al  cielo  para  que  le  favoreciese  con 
su  asistencia  ,  le  manifestó  el  Señor  que  si  deseaba 
conseguir  completísimas  victorias  de  los  infieles ,  hi- 
ciese que  le  acompañase  en  las  expediciones  su  fi- 
delísimo siervo  Emerio ,  que  se  hallaba  retirado  en 
el  desierto.  Buscóle  Carlos  con  la  mayor  diligencia  y 
le  obligó  á  dejar  su  amada  soledad,  para  que  le  sí- 

ftuiesc ,  confiado  en  la  promesa  divina.  No  salieron 
rostradas  las  esperanzas  de  aquel  soberano;  puits  lle- 
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inespera»k>s  triunfos  de  los  enemigos  de  la  fe ,  [>or  la 
poderosa  intercesión  de  aquel ,  cuyo  valimiento  con- 
firmó el  ciclo ,  con  estupendos  prodigios ,  memora- 
bles ,  entre  ellos  el  siguiente  :  hallóse  el  ejército  en 
cierta  ocasión  en  un  desierto  árido,  destituido  do 
todo  auxilio  humano ,  murieron  muchos  soldados  de 
necesidad  ,  y  compadecido  el  piadoso  corazón  de 
Emerio  de  aquella  lastimosa  desgracia .  recorrió  á 
Dios  con  fervorosas  oraciones  ,  rogándole  que  se. 
dignase  socorrer  las  necesidades  de  los  que  peleaban 
por  la  gloria  do  su  santo  nombre ;  oyó  el  Señor  con 
agrado  las  reverentes  súplicas  de  su  siervo  ,  y  por 
una  de  aquellas  portentosas  maravillas  de  su  adora- 
ble Providencia ,  abasteció  al  ejército  inmediatamen- 
te, pero  lo  mas  asombroso  fue ,  que  continuando  el 
Santo  sus  clamores  á  fin  de  que  resucitasen  todos 
cuantos  murieron  de  hambre,  so  vericóasí  con  ad- 
miración de  los  qu?  presenciaron  aquel  eslraordina- 
rio  portento. 

Entró  Carlos  en  Cataluña ,  y  sitió  á  Carcasona, 
plaza  entonces  de  grande  importancia,  pero  pare- 
ciéndole  dificultosísima  la  empresa,  determino  le- 
vantar el  sitio  después  que  la  tuvo  cercada  mucho 
tiempo.  Apeló  al  cielo  Emerio  por  medio  de  su  acos- 
tumbrado recurso  de  la  oración ,  y  despachada  su  sú- 
plica con  la  felicidad  que  siempre ,  mirando  á  la  ciu- 
dad,  dijo  á  Carlos :  que  entrase  en  ella  bajo  el  seguro, 
de  que  no  encontraría  la  menor  oposición .  como  lo 
acreditó  la  esperíencia.  Llegó  el  ejército  á  la  villa  de 
Bañóles .  sita  en  el  obispado  de  Gerona ,  donde  un 
dragón  o  León  de  espantosa  fiereza  causaba  ¡nume- 
rables estragos  en  toda  la  comarca.  Condolido  Eme- 
rio  ,de  daños  tan  considerables,  se  fue  al  lugar  que 
habitaba  la  (¡era ,  y  quedóse  esta  á  la  vista  del  Santo, 
como  un  manso  cordero  ,  trayendolo  á  la  villa. 

Pareció  al  siervo  de  Dios  el  lago  ó  lugar  donde  ha- 
bitaba la  fiera ,  sitio  muy  proporcionado  par»  la  erec- 
ción de  un  monasterio ,  por  estar  retirado  de  todo 
comercio  humano  ,  y  poniendo  en  ejecución  tan 
noble  pensamiento ,  con  la  asistencia  de  Carlos,  de- 
dicó el  templo  á  honor  de  la  Santísima  Virgen,  en 
quien  después  de  Dios  tenia  colocada  toda  su  confian- 
za ,  y  del  pro  tomar  t  ir  san  Esteban.  Concluido  el  mo- 
nasterio ,  determinó  quedarse  en  él ,  con  el  objeto  de 
atender  únicamente  al  importante  negocio  de  su  eter- 
na salvación  :  y  aunque  sintió  Carlos  en  el  alma  la 
separación  del  Santo,  le  fué  preciso  condescender 
con  sus  ruegos,  bajo  el  seguro ,  de  que  no  se  olvidaría 
de  encomendarle  al  Señor.  Poblóse  inmediatamente 
aquella  santa  casa  de  muchas  personas  deseosas  de 
vivir  bajo  la  dirección  de  tan  santo  maestro;  y  vién- 
dose en  la  indispensable  precisión  de  cargar  con  el 
empleo  de  superior,  les  prescribió  la  regla  de  San  Be- 
nito floreciente  por  entonces  en  el  Occidente.  La 
nueva  dignidad  solo  sirvió ,  para  que  mas  brillase  su 
eminente  santidad ,  y  su  grande  prudencia ,  puesto  á 
la  frente  de  lodos,  comprendió  que  era  obligación 
propia  suya ,  ser  superior  en  todo  género  de  virtu- 
des, y  fundado  en  las  máximas  de  que,  el  que  gobierna 
ha  de  persuadir  mas  con  las  obras  que  con  las  pala- 
bras ;  su  fervor ,  y  su  ejemplo  eran  las  lecciones  que 
daba  á  losnionges,  los  cuales  concebían  cada  dia  nue- 
vos deseos  de  perfeccionarse ,  viendo  que  su  santo 
Abad,  era  el  primero  que  siempre  iba  adelante  en 
todos  los  ejercicios  de  la  vida  religiosa ;  siendo  tan 
digno  de  admirar  por  su  discreción  en  el  gobierno, 
como  lo  era  por  su  profunda  humildad ,  y  sus  es- 
traonlinarias  penitencias. 

Quiso  Dios  manifestar  la  santidad  de  su  fidelísimo 
siervo  con  la  gracia  especial  de  curaciones,  de  la  que 
hizo  uso  en  favor  de  innumerables  enfermos ;  y  es- 
parciéndose la  fama  de  este  don  por  todo  el  reino  de 
España,  fueron  tantos  los  concursos  de  gentes,  que 

KrturbaDdoia  tranquilidad  que  apetecía  el  venera- 
í  Abad  para  «ua  devotos  e^rciews,  tomó  la  nwoiu- 
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cion  de  retirarse  secretamente  á  uu  espantoso  de- 
sierto ,  diez  leguas  distante  de  su  monasterio ,  donde 
resucitó  los  rigores  de  los  mas  famosos  anacoretas. 

Envidioso  el  demonio  de  los  progresos  que  Emerio 
hacia  en  el  camino  de  la  perfección ,  movió  todas  las 
máquinas  que  le  sugirió  su  malicia,  para  separarlo 
de  su  buen  propósito.  Pintóle  con  la  mayor  viveza  los 
horrores  del  desierto ,  y  las  aflicciones  de  la  vida  so- 
litaria. Puso  en  movimiento  todas  las  armas  de  la 
sensualidad,  insultándole  con  las  mas  torpes  repre- 
sentaciones ,  y  con  las  rebeliones  de  la  carne :  pero 
sostenido  Emerio  de  la  divina  gracia ,  resistió  a  todos 
los  ataques  del  tentador ,  teniendo  el  consuelo  en  los 
mayores  apuros ,  de  que  se  le  apareciese  un  ángel  á 
confortarlo.  Libre  ya  de  estos  combates,  hizo  una  vida 
mas  angélica  que  humana  en  el  mismo  lugar,  donde 
después  en  honor  suyo  se  erigió  una  iglesia ,  cerca 
del  río  llamado  Fragat ,  en  el  territorio  de  la  parro- 
quia de  san  Esteban  de  Guiables ,  en  el  obispado  de 
Gerona. 

Murió  por  este  tiempo  el  padre  de  Emerio ,  y  de- 
seosa Cándida  de  ver  a  su  amado  hijo ,  vino  al  desier- 
to donde  se  hallaba.  Fácil  es  de  concebir  el  gozo  que 
tendrían  ambos ,  después  de  tan  dilatada  ausencia; 


pero  como  conociese  el  Santo  que  interrumpía  su 
madre  la  serie  de  sus  devotos  ejercicios  ,  la  rogó  en- 
carecidamente que  se  separase  de  su  compañía ,  por- 
que su  amor  le  perturbaba  dedicarse  con  quietud  á  la 
contemplación  de  las  grandezis  divinas,  que  era  el 
fuerte  de  todas  sus  atenciones.  Sintió  Cándida  aquel 
despego ,  y  representándole  que  solo  deseaba  servir  á 
Dios  en  su  compañía ,  la  persuadió  el  Santo ,  que  lo 
hiciese  separada  de  él ,  cuanto  distase  su  báculo.  Pa- 
reció á  la  piadosa  madre  corta  la  distancia  que  la  se- 
ñalaba ;  pero  estendiendo  el  siervo  de  Dios  el  báculo 
en  el  suelo ,  creció  considerablemente. 

En  vista  de  aquel  prodigio  se  retiró  Cándida  adon- 
de terminó  el  báculo ,  y  liabiendo  pasado  santamente 
el  resto  de  sus  días,  murió  á  fines  del  siglo  VIII.  Si- 
guióse  después  la  muerte  de  Emerio,  aunque  los  escri- 
tores de  sus  actas  no  nos  dicen  el  año  puntual  de  su 
fallecimiento.  Dióse  sepultura  á  su  venerable  cadáver 
con  la  solemne  pompa  funeral  que  exigía  el  alto  con- 
cepto de  su  eminente  santidad;  cuyas  reliquias  hoy  se 
conservan  en  la  parroquia  de  San  Esteban  de  Guiables 
en  una  capilla  magnífica ,  donde  se  le  tributa  el  culto 
correspondiente .  y  se  digna  el  Señor  obrar  repetidos 
milagros  por  la  intercesión  de  su  fidelísimo  siervo. 


Nació  en  Seguí  de  Campaña ,  se  consagró  con  ar- 
doroso afán  al  estudio  de  las  ciencias  sagradas  y 
eclesiásticas ,  con  tal  aplicación  y  con  tan  Buen  re- 
sultado que  fue  uno  de  los  sabios  de  su  tiempo ,  vió 
realizados  sus  deseos  cuando  á  la  edad  de  veinte  y  cinco 
años  fue  sublimado  al  sacerdocio,  condudéndose  en 
tan  sagrado  ministerio  con  una  ejemplar  vida  y  con 
unas  costumbres  piadosas  y  edificantes.  Elevado  á  la 
dignidad  episcopal  desplego  un  celo  y  una  actividad 
para  el  perfeccionamiento  de  sus  ovejas  que  fue  un 
modelo  de  vigilantes  y  amorosos  pastores.  Después 
de  haber  ocupado  otras  gerarquias  de  la  Iglesia  por 
muerte  del  papa  Eugenio  I  fue  nombrado  sumo  Pon- 
tífice el  dia  30  de  julio  del  año  657.  En  el  vasto 
campo  que  á  su  actividad  se  presentaba ,  empezó  en- 
tre otros  mochos  actos  notables ,  á  promover  la  ce- 
lebración de  varios  concilios ,  á  combatir  con  brioso 
celo  á  Marcos  arzobispo  de  Rávena ,  que  habiendo 
obtenido  un  diploma  del  emperador  Constante  en  el 
cismático  sentido  de  que  no  existía  sabré  él  juris- 
dicción alguna ,  escudado  con  esto ,  se  negaba  abier- 
tamente á  someterse  á  la  de  la  Santa  Silla.  Viendo 
nuestro  Santo  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  e»  el 


Digitized  by  Google 


148 


BIBLIOTECA  DC  GASPAR  T  ROtG. 


su  rebeldía ,  tuvo  la  temeridad  de  escomulgarle  tam- 
bién á  él.  En  tiempo  de  nuestro  Santo  empezó  en  las 
iglesias  el  uso  de  los  órganos.  Después  de  un  ponti- 
ficado de  1  i  años ,  5  meses  y  27  días  resplandeciente 
en  virtudes  y  lleno  de  merecimientos ;  murió  santa- 
mente el  día  27  de  enero  del  año  672. 


Este  Santo  floreció  ni  terminar  el  siglo  m  y  esta 
es  la  razón  por  la  cual  no  pudo  ser  contemporáneo 
de  los  apostóles ,  ni  enviado  por  lo  mismo  por  San  Pe- 
dro, á  Francia,  á  difundir  las  doctrinas  del  Evangelio, 
semin  un  martirologio  supone.  Fue  el  primer  obispo 
de  Mans ,  y  por  sus  predicaciones  y  por  sus  celosos 
trabajos,  es  el  apóstol  del  Mainc.  No  puede  disputar- 
se á  nuestro  Santo  la  gloria  de  haber  sido  el  primero 
en  haber  iluminado  con  la  luz  refulgente  de  la  Reli- 
gión Cristiana  á  los  habitantes  del  Mainc.  Se  distin- 
guió como  operario  evangélico  celoso ,  por  el  infati- 
gable ardor  que  en  todos  sus  actos  desplegaba , 
encaminados  i  labrar  la  eterna  felicidad  de  su  rebaño 
querido,  no  omitiendo  para  ello  medio  alguno  por 
difícil  é  insuperable  que  pareciese.  En  este  dia  na- 
ce conmemoración  el  martirologio  de  su  dichosa 
muerte. 

SAN  JULIAN ,  MÁRTIR. 

Flaviano  ,  gobernador  de  Camparía ,  en  Italia,  du- 
rante la  persecución  de  Antonino  Pió ,  fue  cruel  per- 
seguidor de  nuestro  Santo.  Habiendo  observado  la 
Arme  constancia  de  San  Julián  en  confesar  á  Jesu- 
cristo ,  lleno  de  cólera  mandó  que  lo  llevasen  al  mas 
lento  y  terrible  de  los  tormentos.  San  Julián  ,  lejos 
de  arredrarse  en  los  padecimientos,  se  alentaba  do- 
blemente en  predicar  el  nombre  de  Jesucristo ,  veri- 
ficando con  su  increíble  fe  y  admirable  valor  nume- 
rosas conversiones.  Mientras  le  martirizaban  se  hun- 
dió el  templo  de  los  Idolos,  acontecimiento  que  había 
profetizado  San  Julián.  En  Sora  de  Italia,  en  el  siglo  n 
voló  á  la  mansión  celeste  el  27  de  enero. 

LOS  SANTOS  ANANÍAS,  PEDRO  T  OTROS 


En  la  persecución  que  Diocleciano  movió  contra  la 
Iglesia ,  en  el  año  308 ,  estaba  de  gobernador  ó  pre- 
sidente en  Juliohriga,  la  antigua  Varea,  media  le- 
gua de  Logroño ,  Máximo ,  hombre  duro  y  altivo  como 
todos,  y  enemigo  acérrimo  de  los  cristianos.  Alla- 
ntas lleno  de  celo  por  la  fe ,  y  descoso  de  derramar  su 
sangre  por  ella ,  se  presentó  á  Máximo ,  y  con  valen- 
tía cristiana ,  le  dijo  se  gloriaba  ser  discípulo  de  Je- 
sucristo. Esta  confesión  tan  esplícita  al  par  que  vo- 
luntaria irritó  altamente  al  tirano ,  y  mandó  azotar 
con  la  mayor  crueldad  á  Ananias,  y  que  hiciesen  los 
verdugos  toda  clase  de  tormentos  hasta  quitarle  la 
vida.  Mas  viendo  que  el  Santo  perseveraba  en  la  con- 
fesión de  la  fe ,  dispuso  que  azotado  y  atormentado 
fuese  de  nuevo  conducido  á  la  cárcel ,  encargando  no 
se  le  suministrase  el  menor  alimento ,  con  el  cruel 
fin  de  que  muriese  victima  del  hambre  y  de  los  do- 
lores. Pasaron  siete  días ,  y  conociendo  el  alcaide, 
que  solo  por  un  prodigio  superior  vivía  aun  Ananiás, 
adjurando  sus  errores,  se  convirtió  4  la  verdadera 
fé.  Supo  esto  el  prefecto,  y  lleno  de  despecho,  mandó 
que  Ananias  junto  con  el  alcaide,  nuevo  cristiano 
fuesen  atados  á  una  rueda ,  y  que  puestos  sobre  unas 
parrillas,  fuesen  así  quemados.  Dios  dispuso  un  nue- 
vo prodigio,  que  fue  apagarse  instantáneamente,  y 
cuando  estaba  en  su  mayor  fuerza ,  el  fuego,  maravi- 
lla que  llenos  de  asombro  presenciaron  los  verdugos, 
y  que  obró  en  ellos  otra  no  menos  grande ,  pues  con- 
fesaron unánimes  á  Jesucristo.  Llegó  con  esto  la  có- 


lera del  tirano  i  su  colmo ,  c  hizo  por  último  que 
Ananias ,  Pedro ,  que  asi  se  llamaba  el  alcaide  de  la 
cárcel ,  y  los  verdugos ,  fuesen  arrojados  al  mar ;  lo 
que  se  ejecutó,  logrando  así  estos  bienaventurados 
la  palma  del  martirio  :  su  memoria  es  antiquísima 
en  Logroño. 

MARTIROLOGIO. 

San  Juan,  obispo,  en  Constanlínopla  ,  llamado 
Crisóstomo,  que  quiere  decir,  boca  de  oro,  por  su 
gran  elocuencia  comparada  á  un  rio  de  oro ,  propa- 
gó mucho  la  Religión  Cristiana  con  su  palabra  y 
ejemplo ,  y  después  de  muchos  trabnjos ,  murió  des- 
terrado. Su  sagrado  cuerpo  en  tiempo  de  Teodoro  el 
Menor,  fue  trasladado  á  Conslanliiiopla  en  este  dia, 
y  luego  á  Roma ,  donde  fue  depositado  en  la  iglesia 
del  Principe  de  los  apóstoles. 

San  Ju.iam,  mártir,  en  Soré,  el  cual  fue  preso  por 
la  fe ,  en  la  persecución  de  Antonino,  v  como  estan- 
dolc  atormentando  se  hubiese  asolado  el  templo  de 
los  ídolos ,  le  degollaron ;  y  alcanzó  la  corona  del 
martirio. 

San  A  vito  ,  mártir,  en  Africa. 

LOS  SANTOS  MÁRTIRES  DaCIO  ,  ReATSIO  V  SUS  com- 
pañeros ,  en  el  mismo  pais,  que  padecieron  en  la 
persecución  de  los  vándalos. 

Los  sanios  Dativo,  Jiiia\o,  Vivehoo,  Y  otros 
veinte  r  siete  mártires,  en  el  mismo  día,  y  país. 

San  Vitaliano  ,  papa ,  en  Roma. 

La  dichosa  muerte  de  San  Jili«n,  en  Mans,  en 
Francia,  primer  obispo  de  esta  ciudad,  donde  el  após- 
tol San  Pedro  le  envió  á  predicar  el  Evangelio. 

San  Mario  ,  abad ,  en  el  monasterio  de  Reauvais. 

Y  en  otras  partes ,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  oración  de  la  misa  es  la  que  sigue. 

Suplicárnoste ,  Señor ,  que  la  gracia  celestial  dilate 
cada  dia  mas  la  santa  Iglesia ,  que  te  dignaste  ilustrar 
con  los  gloriosos  merecimientos ,  y  con  la  doctrina 
del  bienaventurado  Juan  Crisóstomo ,  tu  confesor  y 
pontífice.  Por  nuestro  señor  Jesucristo. 

La  epístola  es  del  cap.  4  de  la  segunda  del  apóstol  San 
Pablo  i  Timoteo,  y  la  misma  que  el  dia  XXIII. 

Nota.  «  Escribió  Sao  Pallo  c*la  epístola  i  so  querido  dis- 
cípulo Timoteo  desde  la  circel  de  Roma ,  ruando  oslaba  en 
vísperas  de  str  raartiriwido ;  y  en  ella  habla  de  su  muerte 
ron  bailante  claridad.  Por  eso  San  Juan  Crisóstomo  ¡lamaá 
esta  epístola  el  testamento  del  Apóstol.  Exhórtale  viva  y  pa- 
tacamente á  enmplir  con  las  obligaciones  de  obispo  y  de 
doctor ,  mostrando  siempre  aquel  «loque  debe  animar  á  un 
confesor  de  Jesucristo.  Encárgale  que  nunca  olvide  la  doctrina 
que  le  enseñó,  y  que  se  oponga  valerosamente  i  los  enemi- 
gos ile  la  verdad ;  que  resista  4  los  que  introdujeren  la  rela- 
ja non,  desviándose  de  la  doctrina  y  moral  del  Evangelio. 
Escribióse  esta  epístola  el  año  63  de  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

REFLEXIONES. 

Es  propio  del  buen  celo  aprovecharse  do  todo  para 
la  salvación  de  las  almas,  y  no  acobardarse  por  nada. 
Cuanto  son  mayores  los  obstáculos ,  es  mas  ardiente, 
y  mas  vivo.  Hacer  buenas  obras ,  y  no  padecer  con- 
tradicciones ,  no  puede  ser.  La  paciencia  es  la  virtud 
de  profesión  de  todos  los  hombres  apostólicos.  Para 
convertir  las  almas  se  necesita  fervor  y  caridad ;  pe- 
ro no  se  necesita  menos  prudencia .  menos  mortifi- 
cación ,  menos  dulzura ,  ni  menos  haroildad.  Aque- 
llos celos  amargos  ,  tumultuarios  ,  impacientes, 
turban  las  conciencias ,  irritan  los  espíritus,  avina- 
gran los  corazones ,  pero  nunca  los  convierten. 

Por  nombre  de  advenimiento  de  Jesucristo,  se 
entiende  lo  mucho  que  el  Salvador  lüzo  por  ta  reden- 
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cion  de  las  almas ;  y  por  nombre  de  su  reino  se  delie 
entender  el  gran  premio  que  tiene  preparado  á  los 
que  no  contentos  ron  guardar  la  ley ,  se  aplican  á 
enseñarla  a  los  demás.  Ambos  son  motivos  poderosos 
para  devorar  cuantos  trabajos  puede  padecer  el  celo 
apostólico  en  el  ministerio  de  la  salvación  de  las 
almas. 

Ni  hay  que  acobardarse  por  el  poco  fruto  que  se 
saca.  El  verdadero  celo  nunca  es  infructuoso.  Si  no 
aprovechare  al  pecador,  aprovechará  al  predicador. 
Insta  oportuna  é  importunamente.  Tarde  ó  tempra- 
no ,  pocas  veces  deja  de  ser  etica*  el  celo  verda- 
dero. Sembremos  el  grano,  y  no  nos  afiliamos  por- 
que fructiliqtie  ni  deje  de  fructificar.  Eícclo  puro 
solo  busca  la  gloria  de  Dios,  y  no  la  suya.  Hay 
terrenos  duros,  donde  el  grano  necesita  mas  tiem- 
po para  prender,  y  para  brotar  ;  es  menester  hu- 
medad y  caridad ,  y  con  eso  brotará  el  grano  míe 
se  juzgaba  perdido.  Un  buen  consejo,  la  palabra 
de  Dios,  predicada  con  celo,  y  con  emoción ,  un 
aviso,  una  advertencia  hecha  en  sazón  fructifica- 
rán á  su  tiempo.  No  todas  las  estaciones  del  ano  son 
igualmente  fecundas.  En  el  otoño  se  ven  cubiertos 
rie  fruto  aquellos  árboles,  que  en  el  invierno  solo  pare- 
cen buenos  para  el  fuego .  Gran  daño  liare  un  celo 
impetuoso ,  impaciente  ,  que  desespera  del  fruto  tar- 
dío ,  y  abandona  el  cultivo  del  terreno.  Es  menester 
sembrar  con  dolor,  para  coger  con  alegría. 

Vendrá  tiempo ,  dice  el  Apóstol ,  en  que  los  hom- 
bres no  podrán  llevar  en  naciendo  ¡adoctrina  sana 
1/  buena.  ¿No  habrá  llegado  ya  este  tiempo  por  nues- 
tra desgracia?  ¿no  estamos  ya  en  un  tiempo  en  que 
los  hombres,  llevados  de  una  vana  curiosidad ,  ó  de  un 
espíritu  de  relajación  mal  encubierto ,  andan  bus- 
cando maestros  sobre  maestros ,  basta  encontrar  con 
alRimo  que  les  hable  al  paladar  de  sus  deseos?  Desdi- 
chado el  enfermo  que  no  busca  quien  le  cure  sino 
fjuicu  le  lisonjee.  Acab  no  podia  ver  al  profeta  Mi- 
qttéas  porque  siempre  le  pronosticaba  cosas  tristes, 
bolicltanse  confesores  cómodos ,  francos  y  contem- 
plativos; húvese  de  un  director  rigido  y  exacto ,  co- 
mo si  nuestra  religión ,  que  no  admite  mas  que  una 
fe,  pudiera  admitir  dos  doctrinas.  Cuatrocientos 
profetas  prometen  á  Acab  una  completa  victoria  {a), 
y  Miquéas  incurre  en  la  desgracia  del  rey  porque  le 
pronostica  su  ruina  ;  dase  la  batalla ,  y  queda  Acab 
muerto  en  el  campo.  Esto  es  lo  que  ganan  aquellos 
que  buscan  teólogos  que  los  adulen.  El  carácter  de 
la  doctrina  verdadera  es  la  mortificación  de  tes  pasio- 
nes. Convengo  en  que  esta  doctrina  no  es  muy  del 
gusto  del  mundo ;  ¿pero  por  eso  dejará  de  ser  doctri- 
na de  Jesucristo?  t  sobre  todo,  ¿qué  se  va  á  ganar 
en  seguir  y  en  gustar  las  máximas  del  mundo?  Ca- 
minase ¿  la  perdición  por  un  contento  fugaz  y  pasa- 
jero :  Gustavi  paululum  mellis,  dice  Jonatas,  el 
eece  morior  (6).  Este  es  el  fruto  de  esas  lisonjeras  di- 
recciones ,  que  intentan  componer  la  vida  cristiana 
con  la  vida  inmortificada. 

¿Qué  cosa  mas  digna  de  compasión ,  que  negar 
muy  de  intento  los  oidos  á  las  voces  de  la  verdad,  por 
concederlos  á  los  artificios  do  las  fábulas?  ¿Y  qué 
otra  cosa  hacen  todos  los  que  están  fuera  del  gremio 
de  la  santa  Iglesia  católica  romana?  Aquellos  que  no 
se  rinden  á  las  decisiones  pontificias ,  pronunciadas 
por  el  oráculo  infalible  de  la  Iglesia,  únicamente  por 
dejarse  gobernar  de  su  capricho ,  ¿  hacen  mas  que 
huir  de  la  verdad  á  letra  vista,  pretiriendo  su  dictú- 
men  al  del  mismo  Jesucristo,  manifestado  al  mun- 
do por  la  voz  de  su  vicario?  ¿Y  qué  diremos  de  esta 
dureza?  Que  igualmente  nace  de  un  corazón  rela- 
jarlo ,  quede  un  entendimiento  alucinado  y  presumi- 
do. Estos  son  los  dos  manantiales  de  donde  siempre 
se  deriva  todo  orgullo.  El  que  obra  mal ,  huye  de  la 

M  5  Rea .  It.  (!)  1  Rff .  14. 
tomo  i. 


¡TUNO.  f-iO 

luz ;  y  el  que  ama  el  error,  cierra  los  oidos  al  orácu- 
lo de  la  verdad. 

El  tiempo  de  mi  muerte,  dice  el  Apóstol ,  cerca 
está.  Los  santos  nunca  pierden  de  vístala  sepultura; 
ni  tampoco  hay  pensamiento  mas  saludable.  ¡  Oh 
qué  consuelo  poder  decir  al  lin  de  la  vida  :  peleé  ron 
valor,  acabe  felizmente  mi  carrera!  ¡Ab,  que  la 
carrera  todos  la  acaban ;  pero  desdichado  de  aquel 
que  no  la  acabare  bien ! 

El  Evangelio  es  del  cap.  5  de  San  .Mateo,  y  el  mismo  que 
el  dia  XVI. 

MEDITACION. 
Del  buen  ejemplo. 

Perro  paramo. — Considera  que  el  buen  ejemplo 
no  es  una  virtud  de  puro  consejo,  es  de  obligación  y 
de  precepto.  Luzca  vuestra  luz  delante  de  los  hom- 
bres, dice  Cristo  :  para  que  vean  vuestras  buenas 
obras ,  y  glorifiquen  á  vuestro  Padre  celestial .  que 
está  en  el  cielo.  Indispensablemente  estamos  obliga- 
dos á  ser  ejemplares  desde  que  somos  cristianos. 
Todos  tienen  derecho  á  nuestro  buen  ejemplo ,  y  es 
especie  de  injusticia  privar  de  él  á  nuestros  herma- 
nos. La  ley  que  profesárnoslas  verdades  que  creemos, 
el  premio  que  esperamos,  son  los  títulos  en  que  se 
funda  este  derecho. 

Nuestras  conversaciones  deben  ser  documentos 
y  nuestras  operaciones  modelos.  Poras  fallas  puede 
cometer  un  cristiano  que  no  sean  una  especie  de  es- 
cándalo. ¡  Qué  terrible  cuenta  darán  á  Dios  aquellos 
cristianos  imperfectos  ,  aquellas  almas  relajadas, 
cuyas  costumbres  son  tan  corrompidas! 

Todos  somos  buen  olor ,  de  Jesucristo;  ¿pues  cual 
debe  ser  la  pureza  de  nuestras  obras ,  para  que  exha- 
len una  celestial  fragancia?  Todos  somos  luz  del 
mundo;  ¿pues  cuál  debe  ser  el  resplandor,  la  clari- 
dad de  nuestras  costumbres?  Todos  somos  sal  en  la 
tierra  :  luego  nuestras  acciones  y  nuestras  palabras 
deben  ser  eficaz  preservativo  contra  la  corrupción.  Y 
siendo  esto  así ,  ¿nos  contentaremos  con  una  devo- 
ción insulsa ,  insípida  y  sin  gusto? 

La  vida  de  los  cristianos  debe  ser  vida  de  santos. 

Jorque  en  el  Cristianismo  no  hay  dos  religiones ,  ni 
os  reglas  de  costumbres.  Desengañémonos,  que  una 
villa  que  no  es  ejemplar,  no  es  cristiana.  En  cual- 
quiera estado  que  se  viva ,  se  debe  el  buen  ejemplo 
al  público  y  á  los  hermanos. 

¡Mi  Dios,  cuánto  tengo  que  acusarme  en  este 
punto!  ¡y  qué  terrible  cuenta  tengo  que  daros:  pero, 
pues  vuestra  infinita  misericordia  me  lia  hecho  co- 
nocer mis  descaminos ,  dadme  gracia  y  dadme  tiem- 
po para  enderezarlos. 

Pimo  seguido.  — Considera  cuanto  aprovecha, 
cuanto  alienta  á  los  demás  el  buen  ejemplo.  No  hay 
atajo  mas  breve,  no  hay  medio  mas  eficaz,  no  hay 
elocuencia  mas  persuativa  para  reformar  las  cos- 
tumbres ajenas ,  que  la  edificación  de  las  propias. 

¡Qué  bienes  no  produce  en  la  córte  y  en  toda  una 
monarquía  la  ejemplar  piedad  de  los  grandes!  ¡qué 
fervor  no  encienden  en  una  comunidad  los  buenos 
ejemplos  de  un  superior!  ¡  qué  inclinaciones  tan  per- 
versas podrán  resistir  á  las  costumbres  piadosas  y 
devolas  de  un  padre ,  de  una  madre  de  familias !  El 
génio  mas  indómito ,  el  corazón  mas  mal  inclinado, 
las  pasiones  mas  violentas,  todo  cede  á  una  modes- 
tia ,  á  una  piedad  constante  ,  que  guarda  consecuen- 
cia, que  en  nada  se  desmiente  :  el  buen  ejemplo 
domestica  los  naturales  mas  feroces.  Quéjanse  ta 
padres  de  las  malas  inclinaciones  de  los  hijos;  ¿y  nt 
tendrán  los  hijos  razón  para  quejarse  de  los  malo» 
píos  de  los  padres? 

¡  Qoé  fuerza  no  tiene  en  el  corazón  de  una  donce- 
lla la  modestia,  la  devoción ,  la  piedad  edificativa  de 
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una  madre  que  perpetuamente  tiene  delante  de  los 
ojos !  Hagamos  juicio  de  esto  por  los  fatales  efectos 
que  cada  día  produce  el  mal  ejemplo.  Son  los  buenos 
ejemplos  unas  corecciones  mudas ,  pero  vivas ,  pero 

! Meantes, ,  de  los  desordenes  que  cometen  ios  imper- 
eclos.  Ninguna  cosa  cubre  de  tanta  vergüenza  ,  de 
tanta  confusión  á  los  subditos;  ninguna  reprende 
con  mayor  viveza  su  tibio  proceder,  que  el  buen 
ejemplo  de  aquellos  que  los  gobiernan.  En  cierto 
modo  se  puede  decir  que  el  buen  ejemplo  todo  lo 
suple. 

Pero  si  por  nuestra  desgracia  nos  faltan  buenos 
ejemplos  en  los  que  tenemos  delante,  acuilamos  por 
ellos  á  las  vidas  de  los  santos.  No  hay  vida  de  san- 
to alguno  que  no  sea  un  rico  tesoro  de  buenos  ejem- 
plos. 

¡Qué  renunciación  mas  perfecta  de  la  carne  y 
sangre ,  que  la  que  nos  enseñó  con  su  ejemplo  San 
Juan  Crísóstomn !  ¡qué  humildad  entre  las  mayores 
honras  I  Arrojado  dé  su  silla  patriarcal ,  dos  veces 
desterrado ;  ¡  qué  constancia  en  la  persecución  I 
¡qué  alegría  en  las  adversidades!  ¡qué  modelo  de 
perfección  cristiana  en  toda  su  vida!  La  vida  de  los 
santos  es  toda  ejemplar?  ¿  lo  es  también  la  nuestra? 
¿podra  servir  de  modelo?  ¿serán  santos  los  que  si- 
guieron nuestro  ejemplo?  Estas  reflexiones  se  nacen, 
ellas  sou  muy  verdaderas ;  ¿  es  posible  que  se  puedan 
hacer  tan  á  sangre  fria? 

Mi  dolor,  Señor ,  mi  dolor  declara  bien  el  senti- 
miento con  que  yo  las  hago ;  es|>ero  con  el  auxilio  de 
vuestra  divina  gracia ,  que  mi  porte  declarará  tam- 
bién el  fruto  que  han  producido  en  mí.  Hasta  ahora 
no  he  dado  mas  que  malos  ejemplos ;  desde  hoy  en 
adelante  comenzaré  á  reparar  el  daño  que  he  hecho 
con  mis  escándalos.  ¡Oh  mi  Dios,  y  cuándo  podré  de- 
cir con  vuestro  Apóstol :  Imitadores  me  i  extole,  sicut 
et  ego  Chritti :  Imitadme  á  mi ,  como  yo  imito  á  Je- 
sucristo ! 

JACULATORIAS. 

Brati  inmaculati  in  vía,  qui  ambulant  in  leqeDo- 

mini.  Salm.  H8. 
Bien  aventurados  los  que  están  en  el  camino  de  la 
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inocencia  ,  y  andan  fíelmenten  en  la  ley  del  Sciíur. 
Bonum  umulnmiiti  in  bono  semper.  Ad  GaUL  4. 
Tened  una  santa  emulación  de  todo  lo  bueno ,  con 

recta  intención  de  hacer  siempre  bien. 


PROPOSITOS. 

<  En  este  mismo  dia  has  de  escoger  media  hora, 
ó  por  lo  menos  un  ruarlo  de  hura ,  para  examinar 
con  la  mayor  seriedad  si  en  todo  y  por  todo  das  buen 
ejemplo  á  tus  hijos ,  á  tus  criados ,  á  tus  subditos ,  á 
tus  inferiores,  á  tus  iguales,  ¿Son  de  edificación 
tus  conversaciones?  ¿Tu  porte,  tu  modo  de  hablar, 
tu  modo  de  vestir,  tu  modo  de  andar  es  todo  ejem- 
plar, es  todo  cristiano?  ¿  Has  ejemplo  en  las  concur- 
rencias ,  en  las  funciones ,  en  los  convites  y  en  todas 
las  licitas  diversiones?  ¿Sirves  de  mucha  edilicacion 
á  los  que  te  ven  en  la  calle ,  en  casa ,  ó  en  la  iglesia? 
No  te  contentes  con  un  examen  precipitado  y  super- 
ficial. Júzgate  ú  ti  mismo  como  juez  recto*  impnr- 
cial,  desinteresado,  y  sentencia  en  justicia  si  los 
que  viven  contigo  serán  muy  perfectos  solo  con  que 
imiten  y  sigan  tus  ejemplos.  Toma  después  tus  re- 
soluciones y  tus  medidas ,  y  no  se  pase  el  dia  sin  que 
todo  esté  reformado  y  arreglado. 

2  Desde  hoy  en  adelante  siempre  que  fueres  á 
hacer  alguna  cosa ,  hazla  con  el  pensamiento  y  con 
el  deseo  de  dar  en  ella  buen  ejemplo ;  preséntate  en 
la  iglesia  con  mayor  modestia,  con  mayor  respeto 
que  mista  aquí.  Acude  con  puntualidad  á  aquellas 
acciones  á  que  te  llama  la  obligación  ó  el  estado. 
Cuando  hablas,  cuando  te  empleas  en  algo,  haz  re- 
flexión á  que  entonces  estás  destinado  para  dar 
ejemplo.  Reza  el  rosario  de  comunidad  con  toda  la 
familia ,  procura  que  la  sirva  de  modelo  tu  devoción 
interior  y  esterior.  No  dejes  de  visitar  á  los  pobres  en 
el  hospital,  y  da  hoy  todos  los  buenos  ejemplos  que 
puedas  al  público,  á  los  inferiores  y  á  los  iguales. 
Siempre  que  por  la  noche  examines  la  conciencia, 
tómate  cuenta  de  si  en  aquel  dia  ha*  servido  de  edi- 
Gcacion  ó  de  ruina.  Es  esta  una  obligación  de  que 
muchos  cuidan  poco ;  pero  es  una  obligación  que 
algún  dia  nos  dará  bastante  pena. 


día  xxvra. 


SAN  JULIAN  ,  OBISPO  DS  CUENCA. 

Sas  Julián ,  obispo  y  patrón  de  Cuenca,  ornamento 
de  la  Iglesia ,  honor  inmortal  de  España  y  gloria  de  la 
ciudad  de  Burgos,  nació  en  ella  el  año  de  i  128.  Su 
concepción  tuvo  muchas  señales  de  milagrosa.  Con- 
taban sus  piadosos  padres  muchos  años  de  casados 
sin  el  consuelo  de  la  sucesión,  ni  esperanza  de  tenerla; 
acudieron  al  cielo  con  fervorosas  oraciones ,  y  fueron 
atendidos  sus  líeseos.  Hizose  embarazada  su  mujer,  y 
noche  representóle  la  fantasía  á  su  esposo,  que 


ardia  en  vivas  llamas  su  cuarto ,  y  que  sin  respetar  el 
incendio  se  iba  ocupando  todo  él  de  aves  nocturnas, 
de  animales  oscuros,  y  de  feas  sabandijas  que,  con  sus 
ingratos  abullidos  y  con  repugnante  aspecto  eran 
horror  de  los  ojos  y  tormento  de  los  oídos.  Pero  notó 
que,  saliendo  de  su  mujer  un  hermoso  {cachorrillo, 
mas  blanco  que  la  misma  nieve ,  cambió  el  voraz  in- 
cendio del  cuarto, en  un  inocente  resplandor,  con  las 
brillantes  y  lucidísimas  centellas  que  despedía  por  los 
ojos  y  la  boca,  al  mismo  tiempo  que  con  sus  apacibles 
ladridos ,  despejó  la  pieza  de  tanto  animal  inmundo, 
y  hecho  esto,  el  tierno  cachorro  volvió  á  refugiarse  a 


su  albergue.  No  bien  hubo  despertado  comunicó  el 
sueño  á  su  mujer  esperando  ambos  que  el  tiempo 
aclarase  su  significado. 

Solo  tardaron  en  entenderle  loque  tardó  el  niño  en 
nacer.  Luego  que  vió  la  luz,  levantó  el  tierno  bracito, 
y  echó  la  bendición  á  los  circunstantes .  como  lo  ha- 
cen los  obispos  cuando  bendicen  al  pueblo.  Al  asom- 
bro que  causó  esta  maravilla ,  $e  siguieron  inmedia- 
tamente otras  dos ,  que  fueron  á  un  tiempo  interpre- 
tación del  misterioso  sueño  y  esplicacion  de  la  pri- 
mera. El  misino  dia  que  le  bautizaron  se  oyó  en  el 
aire  una  suavísima  música  de  los  ángeles  que  canta- 
ban este  motete ;  Aoy  ha  nacido  un  niño  que  en  gracia 
no  tiene  par;  y  al  mismo  tiempo  que  le  estaban  bau- 
tizando, se  dejó  ver  sobre  la  pila  un  ángel  en  ligura 
de  un  niño  hermoso  y  corpulento ,  con  una  mitra  en 
la  cabeza,  y  un  báculo  pastoral  en  la  mano  que  decía: 
Julián  hade  ser  su  nombre. 

Aliorró  á  sus  devotos  padres  el  cuidado  de  la  educa- 
ción ,  porque  desde  que  fue  capaz  de  ella,  mostró  que 
oo  la  había  menester.  Prevenido  con  mucha  anticipa- 
ción de  la  divina  gracia ,  y  cuando  apenas  asomaba 
en  su  entendimiento  el  uso  de  la  razón ,  ya  «ra  muy 
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conocido  on  su  inocente  alma  el  oso  de  la  virtud.  Aun 
no  sabia  p?ear,  y  ya  sabia  ayunar,  haciéndolo  tres 
días  cada  semana  con  tanto  rigor  como  si  castigara 
desúrdenos  de  la  gula  el  que  apenas  había  aprendido 
a  comer.  Todos  sus  juegos  se  reducían  á  rezar  con 
tierna  devoción  las  oraciones ,  que  tenia  señaladas 
para  cada  dia.  Hizo  rápidos  progresos  en  latinidad, 
en  las  artes  liberales,  y  sobre  todo  en  sagrada  teolo- 
gía ,  do  tal  modo ,  que  enseñó  esta  facultad ,  con  tanto 
cnidito  de  su  sabiduría,  como  concepto  de  su  elevada  j 
virtud.  Murieron  sus  padres  á  esta  sazón,  dejándole 
heredero  de  un  honrado  patrimonio:  inútiles  fueron  j 
los  consejos  de  sus  amigos  para  que  abrazase  el  esta- 
do de  los  que  le  dieron  el  ser,  porque  se  estrellaron 
en  la  virginal  pureza  que  había  resuelto  conservar 
intacta. 

Con  esta  resolución  labró  una  humilde  casita,  pe- 
pula  por  una  parte  al  convento  de  San  Agustín,  j  por 
otra  á  una  ermita  que  había  sido  habitación  de  Santo 
Domingo  de  Silos,  para  que  una  y  otra  vecindad  fo- 
mentasen el  retiro  v  fuesen  incentivo  á  su  fervor. 
Después  de  haber  adquirido  un  cruda l  de  devoción  y 
virtud  ascendió  á  la  sublime  dignidad  del  sacerdocio. 
Celebraba  el  santo  sacrificio  de  la  misa  en  el  altar  de 
un  milagroso  crucifijo  con  tanto  recogimiento  y  com- 
postura ,  que  edificaba  á  los  asistentes ,  derramando 
durante  tan  elevado  acto  copiosas  y  abundantes  lá- 
grimas de  ternura.  De  la  misa  pasaba  i  la  oración,  y 
de  esta  á  la  lectura  de  los  sagrados  l'bres,  s'endo 
nuestro  Santo  de  parecer ,  que  el  sacerdote  es  un  me- 
diador entre  Dios  y  el  pueb'o ,  y  nunca  entre  el  pue- 
blo ,  el  interés ,  ambición ,  ó  la  codicia.  Luego  qu«  se 
halló  enriquecido  con  la  doctrina,  empozó  d  predicar, 
en  las  aldeas  próximas  ¿  Burgos.  Esta  ciudad,  envi- 
diosa con  santa  emulación  de  que  los  estraños ,  por 
decirlo  asi ,  participasen  de  tan  gran  placer,  pidió  a 
nuestro  Santo  que  ejerciese  en  su  ciudad  el  mismo 
ministerio  con  que  distinguía  a  las  aldeas.  U  humil- 
dad de  Julián  accedió  fácilmente  ,  empezando  á  pre- 
dicar en  todas  la*  iglesias ,  verificando  con  su  elo- 
cuencia y  dulzura  numerosas  conversiones.  Su  fama 
voló  por  todas  las  provincias  de  España.  Ansiosa  la 
santa  iglesia  de  Toledo  de  aumentar  su  esplendor 
con  aquella  brillante  antorcha,  solicitó  y  alcanzó  para 
nuestro  Santo  la  dignidad  de  arcediano  de  la  referida 
iglesia,  cuyo  desempeño  escedió  á  cuanto  pudiera 
esperarse.  El  rey  Alfonso  Vil  de  Castilla ,  entusias- 
mado de  las  brillantes  virtudes  de  San  Julián  le  obligó 
á  aceptarla  silla  episcopal  de  Cuenca.  Tul  era  su  mo- 
destia que,  no  obstante  haber  sido  elevado  á  tan  su- 
prema aipnidad,  tenia  solo  un  criado  que  le  servia  de 
aje,  capellán  ,  limosnero,  mayordomo  v  secretario, 
.lamábasc  Cosmes ,  hombre  tan  parecido  en  todo  á 
su  amo ,  que  rindió  la  vida  en  servicio  de  la  caridad, 
y  mereció  en  la  iglesia  de  Bureos,  donde  recibe  culto 
su  cuerpo,  las  veneraciones  de  santo.  Entró  á  pié  en 
la  ciudad  de  Cuenca,  sin  admitir  otro  recibimiento 
que  las  ansias  de  los  pobres ,  las  esperanzas  de  los 
huérfanos  y  los  suspiros  de  los  necesitados.  Todas 
las  rentas ,  hasta  el  último  cornado,  las  dedicó  al  sus- 
tento de  los  pobres ,  á  la  redención  de  cautivos ,  á  sa- 
tisfacer deudas  de  los  encarcelados,  á  dar  estado  á 
huérfanas  desamparadas,  y  á  dotar  hospitales,  cuya 
memoria  subsiste  hoy  en  aquella  ciudad,  donde  pa- 
rece que  dejó  la  caridad  como  en  herencia,  y  la  mi- 
sericordia como  fruto  del  terreno ,  ó  como  temporal 
del  clima.  Mientras  tanto  el  obispo  y  su  capellán  á 
imitación  de  San  Pablo,  se  sustentaban  con  el  trabajo 
de  sus  manos ,  haciendo  costillas  que  vendían  para 
alimentarse ,  y  les  sobraba  mucho  del  producto  que 
se  agregaba  á  la  gruesa  de  los  pobres,  porque  para 
avunar  los  dos  necesitaban  poco  dinero.  Era  mucho 
eí  despacho  de  estas  cestilias ,  porque  en  cada  una  de 
ellas  llevaban  los  compradores  un  seguro  depósito  de 
milagros,  como  se  esperimentó  en  una  furiosa  pesü- 
tomo  i. 


leucia  que  aPigiú  eu  tiempo  del  santo  Obispo  á  la  ciu- 
dad, en  la  cual  ningún  enfermo  las  tocó ,  que  no  hu- 
biese encontrado  en  ellas  la  salud,  prodigio  que,  atin 
después  de  muerto  el  S  into,  se  esperimentó  por  largo 
tiempo  en  muchas  enfermedades,  suphendo  las  eesti- 


E 


lias  de  San  Julián  lo  que  faltaba  al  acierto  de  los  mé- 
dicos ,  ó  a  la  eficacia  do  las  medicinas. 

No  podia  olvidarse  de  las  obras  do  misericordia  es- 
pirituales el  que  con  tanto  esmero  so  dedicaba  al 
ejerrcio  de  las  corporales,  y  ora  preciso  que  en  su 
apostólico  celo  ocupasen  el  primor  lugar  las  necesi- 
dades del  alma,  cuando  se  hacían  lanto  en  su  carita- 
tiva compasión  las  del  cuerpo.  Estaba  aun  mny  re- 
ciente en  la  diócesis  de  Cuenca  la  memoria  de  los  in- 
fieles que  la  habían  tiranizado ,  para  que  todavía  no 
se  conservasen  muchas  señales  que  la  mezcla  de  los 
moros  bahía  estampado  en  las  costumbres  de  los  cris- 
tianos, y  para  borrarlas  del  todo  visitaba  Julián  inde- 
fectiblemente cada  año  su  obispado,  y  era  cada  visi- 
ta, no  como  quiera  una  reforma,  sino  una  visible 
trasformacionjde  los  pueh'os.  Persuadido  de  que,  arre- 
glado en  los  eclesiásticos  el  modelo  de  la  grey,  sa'dria 
sin  defectos  la  fund;e¡on  del  rebaño,  se  dedicaba 
principalmente  á  la  bi<ena  formación  do  aquellos  *  se 
compadecía  de  los  flacos,  abatía  el  orgullo  de  los  dís- 
colos ,  castigaba  á  los  obstinados,  y  nunca  daba  cuar- 
tel á  los  escandalosos;  pero  en  todos  pro  fe  Ka  los  sua- 
ves medios  de  la  du'zura  á  las  severidades  del  rigor; 
y  cuando  echaba  mano  de  estas ,  daba  b>en  á  entender 

3ue  la  aspereza  de  la  mediema  no  era  desabrimiento 
el  médico,  sino  maliciosa  rebeldía  de  Ib  enfermedad. 
Con  esto  pétalo  consiguió  en  breve  tiempo  que  el 
clero  de  la  diócesis  de  Cuenca  fuese  como  un  anima- 
do ejemplar  para  toda  la  clerecía  de  España ;  y  para 
conservar  en  la  suya  los  frutos  de  la  reforma  ponía  el 
mayor  cuidado  en  no  conferir  fas  órdenes  á  sugolo 
alguno,  cuyas  ejemplares  costumbres  no  legitimasen 
la  pureza  de  la  vocación  ,  y  no  pronosticasen  cides- 
empeño  del  estado,  siendo  de  parecer  que  rara  voz 
be  nace  un  eclesiástico  ajustado  de  un  seglar  escan- 
daloso. 

Además  de  las  exhortaciones  públicas  que  hacia 
en  tiempo  do  la  visita ,  cuando  se  retiraba  a  la  capi- 
tal ,  predicaba  todas  las  semanas  á  los  muchos  infieres 
que  había  aun  dentro  de  ella ,  y  para  qoe  so  esten- 
diese el  mismo  beneficio  á  los  muchos  mas  que  esta- 
ban esparcidos  en  todo  el  obispado  ,  iba  de  pueblo  en 

Iiueblo  ejercitando  el  propio  ministerio,  con  lo  que 
lacia  innumerables  conquistas  para  Jesucristo ,  des- 
terrando el  alcorán,  introduciendo  el  Evangelio ,  y  al 
mismo  tiempo  que  a'umbraba  la  ceguedad  de  los  mo- 
ros con  las  luces  de  la  fe,  movía  la  dureza  de  los  cris- 
tianos a  la  reforma  de  !a  vida. 

Pero  ninguna  cosa  le  gahó  mas  los  corazones  de 
todas  sus  ovejas  que  aque'las entrañas  de  misericor- 
dia con  que  se  deshacía  en  beneficio  do  ellas  el  líbe- 
raüsimo  pastor.  Esta  inagotable  caridad ,  que  fue  su 
verdadero  carácter ,  le  mereció  innumerables  favores 
del  cielo,  confirmados  con  mil  predig'os,  cuyo  relato 
por  si  solo  formaría  un  volumen ,  y  por  lo  tanto  omi- 
timos en  obsequio  de  la  brevedad:  baste  saber  que 
todas  fueron  astucias  de  Satanás,  que  no  podia  mirar 
con  indiferencia  las  obras  de  aquel  varón  de  miseri- 
cordia, que  tantas  presas  le  quitaba;  y  de  todas  estas 
tentaciones  y  rudos  ateques  salió  libre  y  triunfante 
nuestro  Santo. 

A  una  vida  no  menos  dilatada  que  llena  de  virtu- 
des ,  de  ejemp'os ,  de  merecimientos ,  quiso  el  Señor 
añadir  mas  lauros;  y  para  e|io,  y  para  purificarle  aun 
mas  le  envió  una  en-ermedad  sumamente  grave  y  pe- 
nosa ,  la  que  conoció  Julián  hab'a  de  ser  'a  última. 
Cuando  le  pareció  tiempo,  pidió  los  santos  sacramen- 
tos ,  y  para  recibirlos  con  mas  devoto  aparato,  se  vis- 
tió dé  pontifical ,  solo  pora  aquel  acto ,  pues  después 
se  despojó  de  los  ornamentos  de  la  dignidad;  se  - 
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de  un  áspero  cilicio,  se  tendió  en  el  duro  socio,  se 
cubrió  de  penitente  ceniza,  no  admitiendo  otra  almo- 
hada que  una  piedra;  y  cuando  ya  había  entrado  en 
la  agouia ,  vió  en  éxtasis  venir  hacia  si  una  hermosí- 
sima doncella,  de  blauca  vestidura,  y  despidiendo  de 
si  torrentes  de  luz,  coronada  de  rosas,  y  acompañada 
de  multitud  de  vírgenes,  que  cantaban  con  dulcísima 
armonía  aquel  verso  del  eclesiástico:  Veis  aquí  al 
gran  sarerdote ,  que  en  sus  días  agrado  al  Señor. 

Diólc  milagrosas  tuerzas  la  visita  celestial ,  hiucóse 
de  rodillas ,  rindió  mil  gracias  á  la  madre  de  su  Dios, 
por  aquel  inestimable  favor,  y  alargándole  una  palma 
la  benignísima  Señoraje  dijo :  Toma,  siervo  de  Dios, 
esla  palma,  en  señal  de  la  virginidml  y  pureza  que 
siempre  has  guartlado.  Desapareció  la  visión,  y  poco 
después  se  fue  también  tras  ella  la  purísima  alma  de 
nuestro  Santo,  desprendida  de  su  cuerpo,  un  do- 
mingo 28  de  enero,  del  año  1208,  á  los  ocnenta  de 
su  edad.  Al  mismo  tiempo  que  espiró,  vieron  cuantos 
se  bailaron  presentes,  que  salió  de  su  boca  un  her- 
moso ramo  de  palma  mas  blanco  que  la  nieve,  el  que 
se  fue  elevando  por  el  aire ,  basta  esconderse  en  los 
cielos,  los  cuales  se  rasgaron  a  vista  de  todos,  y  se 
oyó  una  música  celestial. 

A  una  concepción  verdaderamente  milagrosa,  á  un 
nacimiento  acompañado  de  prodigios,  á  una  vida  llena 
de  milagros,  y  á  una  muerte  tan  colmada  de  porten- 
tos ,  se  siguieron  tantos  después  de  ella  ,  que  la  de- 
voción de  los  pueblos  comenzó  á  aclamarle  santo; 
instando  porque  fuese  elevado  de  la  tierra ,  como  se 
hizo  pocos  años  después ,  y  colocándole  sobre  el  altar 
ile  Santa  Agueda ,  se  le  rinibó  culto ,  se  le  celebró 
tiesta,  y  se  le  hizo  lugar  en  el  calendario.  Trescientos 
y  diez  años  se  mantuvo  su  cuerpo  en  este  altar,  hasta 
que  en  el  de  1518,  siendo  pontílice  León  X  y  reinan- 
do en  España  Carlos  V ,  fue  solemuisimamente  tras- 
ladado al  que  hoy  ocupa.  Cuando  se  abrió  la  urna ,  se 
halló  tan  micro,  tan  sin  corrupción,  como  sí  acabase 
de  espirar,  y  las  vestiduras  tan  bien  conservadas, 
como  si  aeahasende  ponerse.  Esta  solemne  traslación 
es  la  que  celebra  hoy  toda  la  iglesia  de  España.  Y  en 
el  dia  5  de  setiembre  solemniza  la  santa  iglesia  d-¿ 
Cuenca  la  líesla  principal  de  su  escelso  y  gran  patro- 
no San  Julián. 

SAM  CIRILO  AUE J ANDKiN O  ,  CONFESOR 

Asi  como  Dios  escogió  ó  suscitó  á  un  San  Agustín 
como  doctor  de  la  gracia ,  asi  también  destinó  á  San 
Cirilo  para  defender  la  fe  de  la  Encamación  del  Ver- 
bo. Su  tio  Teólilo  le  educó  y  le  instruyó,  y  son  admi- 
rables los  progresos  que  hizo  como  nos  lo  demuestran 
sus  elocuentes  escritos.  En  el  año  4t  2  fue  elegido  por 
unanimidad  y  aclamado  patriarca  de  Alejandría  por 
muerte  de  su  tio  Teólilo.  Celoso  por  la  unidad  de  la 
fe ,  dispuso  que  inmediatamente  fuesen  cernidas  las 
iglesias  de  los  no  vacíanos;  y  para  que  cesasen  las 
sediciones  y  escándalos  que  continuamente  promo- 
vían los  judíos ,  los  arrojó  de  la  ciudad ,  medida  de  la 
que  se  creyó  ofendido  el  gobernador  Orestes,  aunque 
aprobada  por  el  emperador  Teodosío.  Irritado  el  go- 
bernador, no  accedió  á  las  cristianas  súplicas  que 
repetidas  veces  le  liizo  San  Cirilo  para  una  reconci- 
liación ,  lo  que  fue  sensible  por  la  desgracia  que  se  si- 
guió de  esta  desavenencia ;  pues  el  populadlo  que  en 
parte  ninguna  es  mas  propenso  á  tumultos  y  alboro- 
tos ,  creyendo ,  que  Rcpatia ,  unijer  pagana ,  pero 
muy  instruida  en  la  filosofía  platónica,  incitaba  al 
gobernador  contra  el  obispo,  se  levantó  sediciosa- 
mente ,  la  arrojó  de  su  carro  y  despedazó  su  cuerpo 
arrastrándole  por  las  calles  en  el  año  415  con  gran 
pena  de  todos ,  y  muy  particularmente  del  piadoso 
Obispo. 

Llegó  el  año  428  y  fue  elegido  obispo  de  Constanti- 
nopla  Nestorio,  monge  y  presbítero  de  Anlioquía.  La 
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soberbia,  la  f anidad  y  el  orgullo  pierden  general- 
mente á  los  hombres.  Así  se  tíó  en  Nestorio:  su  este- 
rtor modesto,  su  virtud  aparente,  su  sabiduría  su- 
perficial, y  el  perseguirá  los  arríanos,  macedonianos 
y  nianiqueos,  le  ganaron  alguna  reputación  en  el 
mundo;  pero  infatuado  de  si  propio,  despreció  el 
estudio  de  los  Santos  Padres,  é  incurrió  por  consi- 
guiente en  mil  errores;  enseñando  dos  distintas  per- 
sonas en  Cristo ;  negando  que  Dios  se  bubiese  hecho 
hombre;  asegurando  que  la  Virgen  Santísima  no 
debía  llamarse  Madre  de  Dios,  sino  del  hombre. 
Honda  sensación  produjeron  estas  novedades  ,  por  lo 
que  San  Proclo ,  Euschiu  y  otros  presbíteros  se  sepa- 
raron de  la  comunión  del  Iieresiarca  ,  después  de  ha- 
ber intentado ,  aunque  en  vano  ,  convencerle  y  redu- 
cirle á  lo  justo.  Lleno  de  dolor  San  Cirilo,  y  como 
padre  caí  -¡lioso  le  escribió  una  tierna  y  suave  repren- 
sión ,  la  que  despreció  y  contestó  con  altivez.  Cele- 
braba el  papa  CewslitU)  un  concilio  eo  Roma  cu  el 
•pie  condeno  á  Nestorio;  escomulgáudole  J  deponién- 
dole de  su  sdia  de  Autioquia  ,  si  eu  el  termino  de  diez 
«lias  no  se  retractaba  públicamente,  encargando  a 
San  Cirilo  que  presenciase  y  uro.  urase  el  cumpli- 
miento de  la  sentencia.  Por  tres  veces  amonestó  y 
rogo  a  Nestorio  uue  accediese  á  la  sabia  y  amorosa 
determinación  del  santo  pontílice ,  á  lo  que  se  negó 
obstinadamente.  YisLi  |a  resistencia  v  contumacia 
del  Iieresiarca,  dispuso  el  papa  Celestino  la  convoca- 
ción del  tercer  concilio  general  publicado  en  Efeso 
en  el  año  1JI  ,al  que  asistieron  doscientos  obispos, 
que  presidió  nuestro  Santo ,  como  legado  v  vicege- 
rente del  papa.  Nestorio,  aunque  estaba  en  Facilidad, 
y  se  le  batiia  llamado  tres  veces,  se  negó  a  asistir :  se 
leyeron  sus  escritos  pestilenciales;  se  oyeron  las  de- 
posiciones lirmadas  contra  el ;  y  su  doctrina  fue  nue- 
vamente condenada,  el  Iieresiarca  escomulgado  y  de- 
puesto de  su  silla.  El  patriarca  de  Anlioquía  Juan, 
que  favorecía  a  Nestorio ,  aunque  no  sus  errores,  lle- 
go secretamente  seis  días  después  á  Efeso  con  cua- 
renta y  dos  obispos ,  y  lejos  de  asociarse  al  concilio, 
se  reunieron  solos  y  tuvieron  la  audacia  do  desapro- 
bar la  determinación  de  San  Cirilo  y  los  padres  del 
concilio.  Estos  y  aquellos  pidieron  justicia  al  empera- 
dor, quien  dispuso  fuesen  presos  San  Cirilo  y  Nestorio; 
y  prevalido  este  del  favor  que  tenia  en  la  corte,  hu- 
biera sido  nuestro  Santo  desterrado,  sin  la  llegada 
de  Arcad ;o  y  Proyecto, obispos,  y  el  presbítero  Felipe, 
legados  del  papa ,  quo  traían  orden  de  disponer  los 
negocios  en  favor  del  santo  Prelado.  Los  tres  legados 
examinaron  con  la  mayor  detención  cuanto  había 
liedlo  el  concilio ,  y  continuaron  la  condenación  de 
Nestorio;  por  lo  que  inmediatamente,  y  con  el  mayor 
honor  fue  puesto  en  Jiuertad  nuestro  Santo.  El  Iiere- 
siarca fue  desterrado  de  su  silla ,  y  se  retiró  á  su  mo- 
nasterio de  Anlioquía;  mas,  perseverando  obstinado 
eu  su  lierejia ,  y  pretendiendo  pervertir  á  otros ,  fuo 
desterrado  por  el  emperador  Teodosio  á  Oasis ,  eu 
los  confines  de  la  Libia,  en  el  mismo  año  de  43 1 ,  eu 
donde  murió  miserable  ó  impenitente.  Triunfó  San 
Cirilo  de  este  Iieresiarca  con  su  mansedumbre ,  con 
su  iutrepidez  y  valor ,  y  dando  gracias  al  Señor  por  la 
merced  que  le  había  hecho  de  padecer  por  su  gloría, 
se  artlia  en  deseos  de  derramar  su  sangre  en  defensa 
de.  la  fe  católica,  que  con  tanta  gloria  había  defendido. 
En  el  mismo  año,  en  3U  de  octubre,  regresó  á  su  silla 
de  Alejandría ,  y  empleó  el  resto  de  sus  días  en  con- 
servar en  todo  su  brillo  y  pureza  el  sagrado  depósito 
de  la  fe ,  en  predicarla  coutinuamenle  ,  en  promover 
la  paz  y  unión  entre  todos  los  líeles ,  en  una  palabra, 
en  el  mas  exacto  y  cuidadoso  desempeño  de  los  celo- 
sos trabajos  de  su  cargo  pastoral ,  hasta  el  dia  28  de 
junio  del  año  444  eu  que  descansó  tranquilamente  en 
el  Señor.  Su  elocueucia  y  erudición  le  valieron  el 
título  de  doctor  del  mundo ,  como  le  llaman  Jos  grie- 
gos. El  papa  Celestino  le  distingue  con  los  nombres 
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de  generoso  defensor  de  la  Iglesia  y  de  ta  fe ,  doctor 

católico,  y  hombre  verdaderamente  apostólico.  El 
martirologio  romano  nos  le  recuerda  en  este  dia. 

SAN  TIRSO  .  MÁRTIR. 

Ei.  ilustre  y  esforzado  Tirso,  español  de  nación,  vió 
la  primera  luí  en  la  imperial  Toledo. 

Educado  eu  la  idolatría ,  ignoró  por  algún  tiempo 
las  verdades  santas  de  nuestra  religión;  pero  tan  luego 
como  escuchó  la  predicación  del  Evangelio,  abrazó 
con  fe  entusiasta  la  doctrina  del  Crucificado.  Antes 
de  recibir  el  bautismo,  pasó á  Cesárea  de  Bilillia,  cuyo 
gobernador,  llamado  Combricio,  era  uno  de  los  mas 
crueles  perseguidores  de  los  cristianos.  San  Tirso, 
b  ibiendo  presenciado  á  poco  de  llegar  el  martirio  de 
un  cristiano,  se  acercó  al  gobernador,  diciéndole 
tranquila  y  dignamente  que  era  injusta  tamaña  perse- 
cución; que,  si  él  era  acreedor  á  la  misma  suerte, 
dispusiera  de  él ,  pues  era  cristiano  de  corazón. 

El  inhumano  y  brutal  Combricio  ensayó  en  nues- 
tro Santo  los  mas  inauditos  tormentos  que  es  dado 
imaginar ,  sin  conseguir  otra  cosa  que  afirmarse  mas 
y  mas  la  constancia  y  valen  lia  de  San  Tirso,  en  cuvos 
tormentos  obró  el  poder  de  Dios  inünilos  prodigios. 
IK'snues  de  halwr  castigado  Combricio  á  San  Tirso  del 
modo  mas  bárbaro,  mandó  conducirle  á  Nicomedia, 
donde  el  ronde  Silvano,  gobernador  que  á  poco  tiempo 
llegó ,  habiendo  sabido  el  valor  y  la  constancia  de  Tir- 
so, discurrió  horribles  padecimientos,  que  produjeron 
portentosos  milagms  y  conversiones  sin  cueuto.  Es- 
tando el  Santo  en  la  cárcel ,  y  no  habiendo  recibido 
aun  el  bautismo,  aparecieron  dos  ángeles,  que  le  con- 
dujeron á  la  presencia  del  obispo  que  vivía  oculto,  y 
después  de  recibir  el  agua  salvadora,  le  restituyeron 
á  la  cárcel. 

Vino  después  otro  gobernador  á  Nicomedia,  llamado 
Bando,  que  escedió  a  todos  en  la  perversidad  y  los  hor- 
rores que  empleó  contra  San  Tirso;  poro  viendo  con 
grande  asombro  que  por  cada  tormento  se  obraba  un 
prodigio,  y  que  muchos  infieles  abrazaban  la  doctrina 
de  Tirso ,  ideó  y  realizó  la  mas  espantosa  de  todas  las 
órdenes.  Mondó  que  le  cerrasen  bien  oprimido  en  una 
caja  de  madera ,  en  cuya  disposición  le  aserrasen  con 
una  sierra  miemhro  por  miembro.  Esta  horrorosa  dis- 
posición cornetilla  á  los  verdugos  Sabino  y  Víctor ,  no 

Kudo  realizarse  al  principio  ,  pues  por  intercesión  de 
ios  se  vió  con  grande  asombro  que  las  sierras  nada 
conseguían ,  hasta  que  deseando  Tirso  ir  á  gozar  la 
presencia  de  Jesucristo ,  oró  y  obtuvo  la  muerte  que 
deseaba,  verificándose  el  dia  28  de  enero  del  año  252. 

La  fama  de  San  Tirso  voló  por  todo  el  orbe  cristia- 
no «distinguiéndose  España  en  el  aprecio  y  veneración 
de  su  glorioso  héroe ,  uno  «le  los  mas  grandes  que  han 
florecido  en  la  nación ,  erigiendo  en  su  honor  y  me- 
moria muchos  templos  en  ciudades  y  aldeas ,  donde 
ha  sido  tan  antiguo  su  culto ,  como  se  acredita  por  el 
oficio  mozárabe .  seaun  elórdendcl  padre  San  Isidoro 
•le  Sevilla.  En  el  monasterio  de  San  Esteban  de  Bañó- 
les ,  obispado  de  Gerona ,  se  conserva  una  mano  del 
Santo ,  cuya  preciosa  é  inestimable  reliquia 
con  sumo  fervor  por  toda  la 


I.*  antigua ,  noble  y  deliciosa  ciudad  de  /.aragoía, 
fértilísima  entre  todas  las  de  la  provincia  Tarraconen- 
se,  y  la  mas  famosa  por  los  monumentos  de  piedad 
míe  en  ella  se  conservan,  fue  la  jwtria  de  San  Valerio. 
Sin  embargo  de  haber  tenido  esta  ciudad  la  ventura 
de  que  los  mismos  que  desolaron  otras  muchas  tuvie- 
ron respeto  i  su  grandeza  al  tiempo  de  conquistarla, 
ha  sido  desa fortunada  en  las  pérdidas  que  ha  padeci- 
do, pereciendo  sus  archivos  en  repitióos  iucemiios. 
Por  esta  causa  son  muy  escasas  las  noticias  que  han 
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llegado  a  nuestros  tiempos  de  los  héroes  de  la  Religión 
Cristiana,  en  que  fue  gloriosa  y  fecunda  sobre  las  de- 
más ciudades  de  España  en  los  primitivos  siglos  de  la 
Iglesia.  Ignórase  absolutamente  toda  la  sene  de  sus 
prelados  hasta  San  Valerio,  siendo  este  el  primer 
obispo  de  quien  con  seguridad  se  puede  hablar ,  aun- 
que con  el  dolor  de  sernos  desconocidas  las  particula- 
ridades de  su  preciosa  vida  ,  hasta  que  junto  con  San 
Vicente  fue  preso  en  tiempo  de  la  persecución  deDio- 
cleciano  y  Maximiano.  No  obstante ,  de  las  actas  de 
este  invicto  mártir  de  Jesucristo,  de  lo  que  escribió  el 
famoso  Cesaraugustano  Prudencio,  v  de  otras  memo- 
rias auténticas,  se  deduce  con  seguridad  lo  siguiente. 

Antes  de  la  mitad  del  siglo  tercero  enriqueció  Dios 
á  la  Iglesia  con  el  nacimiento  de  San  Valerio,  en  quien 
la  preparaba  un  ministro  digno,  cual  requiere  la 
acertada  y  fiel  dispensación  de  la  sangre  del  Crucifi- 
cado. Se  ignoran  los  nombres  de  sus  padres;  pero  se 
sabe  por  Prudencio  que  eran  nobilísimos ,  de  la  casa 
ilustre  y  consular  de  los  Valerios ,  una  de  las  familias 
mas  esclarecidas  que  tenia  entonces  Zaragoza ,  y  de 
la  cual  habían  salido,  antes  de  nuestro  Santo,  varones 
muy  ejemplares .  y  de  la  mas  alta  dignidad  en  la  Igle- 
sia. No  ha  faltado  quien  le  hiciese  griego  de  nación, 
diciendo  que  San  Sillo  II  le  trajo  á  España  cuando 
vino  al  concilio  di»  Toledo ,  y  que  al  pasar  por  Zarago- 
za, viéndola  sin  obispo,  dejó  á  San  Valerio  en  su  silla; 
[uto  los  manifiestos  errores  que  contienen  estas  pala- 
bras ,  haceu  la  noticia  tan  apócrifa  como  verdadera  la 
contraria.  Crióse  el  Santo  con  una  educación  corres- 
pondiente á  su  esclarecido  nacimiento,  y  en  la  piedad 
que  se  derivaba  de  sus  antepasados.  Estudió  letras 
sagradas  y  profanas,  en  que  se  aventajó  sobremanera, 
mayormente  adornando  su  espíritu  con  la  sumisión  y 
con  la  desconfianza  de  las  propias  luces,  sin  cuyo  re- 
quisito las  mas  veces  degenera  la  humana  sabiduría 
en  aquel  género  de  ciencia  altiva  que  condena  Sao 
Pablo.  Veía  toda  Zaragoza  no  solamente  los  crecidos 
provechos  que  bahía  sacado  de  sus  esludios,  sino  lo 
que  es  mas  digno  de  ltainar  la  atención ,  que  Valerio 
eu  meiUo  de  mía  edad  floreciente,  y  por  lo  común  pe- 
ligrosa ,  en  medio  de  las  proporciones  que  le  ofrecía 
la  nobleza  de  su  familia  para  las  diversiones  y  aun  di- 
soluciones de  la  juventud,  se  conservaba  inocente,  y 
con  un  método  de  vida  que  servia  á  un  mismo  tiempo 
á  la  santificación  y  al  aprovecliamiento  de.  los  demás. 

A  proporción  que  se  le  aumentaban  los  años,  iban 
también  creciendo  en  el  los  merecimientos;  de  modo, 

ane  llegaron  á  ser  conocidos  de  todos,  y  á  ser  premia- 
os de  cuantos  eran  conocidos.  Antes  de  que  la  am- 
bición clavase  su  ferino  diente  en  lo  sagrado,  era  la 
justicia  quien  repartía  las  dignidades  y  los  oficios,  y 
el  mas  poderoso  medio  para  obtenerlos  era  la  aptitud 
para  ellos ,  y  la  virtud  sólida  con  que  se  hubiesen  me- 
recido. Por  estos  escalones  subió  San  Valerio  á  la 
cumbre  del  obispado;  y  aunque  ignoramos  sus  hechos 
mientras  vivió  en  los  grados  inferiores,  se  puede  dis- 
currir cómo  serviría  á  la  Iglesia  y  al  pueblo,  quien  por 
aclamación  de  todos  fue  puesto  en  la  silla  episcopal  en 
un  tiempo  de  turbación  en  que  el  pastor  y  el  rebaño 
eran  perseguidos  por  los  enemigos  de  Jesucristo.  Fue 
su  consagración  cerca  de  los  años  del  Señor  de  290, 
con  tanto  sentimiento  suyo,  como  gusto  y  compla- 
cencia del  clero,  que  eu  él  se  prometía  un  obispo 
perfecto. 

Acreditó  la  verdad  que  no  había  sido  errado  su  dic- 
tamen ,  ni  mal  apoyadas  sus  esperanzas ;  porque  sen- 
tado Valerio  eu  la  silla  episcopal  comenzó  á  derramar 
luces  de  divina  sabiduría ,  y  á  esparcir  por  todas  par- 
tes los  efectos  de  su  celestial  beneficencia.  Era  mise- 
ricordioso y  caritativo  con  los  pobres:  el  huérfano, 
el  pupilo ,  la  viuda  desamparada ,  tenían  en  su  obispo 
padre,  tutor,  esposo  y  todo  su  amparo.  Cuidaba  de 
lo  temporal  como  sí  tuviera  otro  empleo,  y  al  mismo 
tiempo  er  ni  las  almas  de  sos  subditos  lasque  le  costa- 
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ban  mayor  cuidado.  Para  este  efecto  las  proporcionaba 
dignos  ministros  que  las  dirigiesen ,  enseñaVu  y 
confirmasen  en  la  sana  doctrina ,  ron  un  celo  fervo- 
roso y  encendido  que  le  abasaba  el  corazón,  con  una 
integridad  q>'e  despiezaba  todos  los  respetos  huma- 
nos, y  ron  «na  candad  que  nada  temía  mas  que  des- 
agradar á  Jesucristo.  Era  Valerio  el  complemento  de 
las  espéranos  de  su  pueblo,  y  tal  que  no  pudieran 
haber  deseado  mi  olospo  tan  cabal  y  per>Vcto ,  esce- 
diendo  el  conjunto  de  sus  prendas ,  y  virtudes  á  las 
miras  y  despos  que  al  'iempo  de  elegirle  se  habían 
prefijrdo. 

Como  ronorfo  qup  uno  de  los  pnnripr>s  medios,  ó 
acaso  p'  nnico,  para  promover,  ronsprvar  y  alirmar 
p|  verdadero  espíritu  del  Evangelio.  |H>ndpde|a  buena 
elección  de  ob'pros  y  ministros  ovp  le  cultiven  ,  tuvo 
í'empre  gran  cuidado  de  examinar  la  vocación  de  los 
qnc  se  dedicaban  al  santuario:  y  antes  de  adjudicarlos 
para  siempre  a  tan  santo  ministerio ,  estaba  bien  se- 
guro de  que  su  conducta  había  de  ser  de  edificación  y 
ejemplo  a  los  líe'es.  Esms  ile  cualquier  prado,  digni- 
dad ,  oHcio  y  estado  que  span  ,  tienen  las  mismas  obli- 
gaciones v  las  mismas  leyes  que  los  eclesiásticos, 
pOfmM  todos  proPesan  una  misma  religión  ,  que  es  la 
de  Jesucristo ;  pero  los  que  sirven  al  altar ,  por  la  al- 
teza dp  su  ministerio  dpben  aspirará  mayor  perfec- 
ción ,  y  servir  de  ejemplo  y  reída  por  donde  los  demás 
conduzcan  sus  arcones;  pero  si  por  desgracia  no  lle- 
nan so  ministerio,  y  en  vez  de  servir  de  edificación 
sirven  de  escándalo,  (hitarán  á  su  obligación,  hacién- 
dose  reo*  de  la  sangre  de  Jesucristo;  pero  nunca  po- 
drán servir  de  escusa  á  las  transpresiones  de  los  pue- 
blos. La  fatal  preocupación  que  sobre  este  punto  ha 
reinado  siempre  en  las  gentes  del  siglo ,  hacia  mas  vi- 
gilante á  San  Valerio,  y  sola  |a  plpccion  de  San  Vi- 
cente fji'p  ba  llegado  á  nuestra  noticia,  puede  servir 
de  testimonio  de  su  ruidajo  é  integridad. 

Este  santo  m¡  rtir ,  relebrado  por  su  fortaleza  y  por 
las  terribles  circunstancias  de  su  martirio  en  toda  la 
Iglesia  desde  sus  primeros  siglos ,  es  el  dichoso  fruto 
por  donde  podemos  venir  en  conocimiento  del  árhol 
precioso  que  le  produjo.  Engendróle  en  el  espíritu 
San  Valerio ,  enseñándole  las  ciencias  sagradas  y  el 
santo  temor  de  Dios ,  con  que  le  iln  disponiendo  y  la- 
brando cual  piedra  preciosa ,  que  habia  de  servir  de 
ornamento  á  la  "destral  Jerusalén.  Viéndole  tan  apro- 
vechado y  dipno  de  servir  en  el  mas  alto  ministerio  á 
la  snnta  ínlesta.  le  ordenó  de  dhírono,  y  le  constituyó, 
según  la  disciplina  anticua ,  por  su  cooperador  y  com- 
pañero en  los  santos  ejercicios ,  en  que  siempre  á  los 
obispo*  acompañaban  uno  ó  mas  diáconos.  Además  de 
esto  ,  le  encarpó  uno  de  los  oficios  privativos  suyos, 
querrá  la  dispensación  de  la  divina  palahra.  Era  San 
Valerio  sumamente  anciano,  y  con  los  años,  trabajos, 
penitencias  y  desvelos  continuos  en  el  cumplimiento 
de  su  carpo ,  se  le  habia  aumentado  cierto  impedi- 
mento para  bab'ar,  que  tenia  en  la  lengua,  al  paso 
que  habia  crecido  el  deseo  de  que  sus  ovejas  recibiesen 
en  mayor  copia  el  pasto  de  la  divina  palabra.  Como 
San  Vieon'e  pra  capaz  de  desempeñará  satisfacción 
el  ministerio  ,  y  le  empeñaba  á  emplearse  pn  el  con 
todas  sus  fuerznsel  celo  fie  su  obispo,  resultó  un  fruto 
copioso  á  proporción  de  la  caridad  y  vigilancia  pasto- 
ral fie  quien  le  promovía.  Jamás  se"  vió  tan  floreciente 
Zaragrza ;  jamás  fueron  sus  costumbres  tan  arregla- 
das al  Evangelio;  jamás  se  vió  este  observado  con 
nns  pureza ,  ni  respetadas  con  mayor  sumisión  las 
leves  y  disciplina  eclesiástica.  Pudo  en  este  tiempo 
feliz  preciarse  Zaragoza  deque  su  distrilo,  compren- 
dido en  él  todo  el  obispado,  pra  el  teatro  donde  se  veía 
en  todo  su  esplendor  ,  magestad  y  pureza  la  relipion 
do  Jesucristo;  donde  mas  alumnos  crió  el  espíritu  de 
mortificación  y  desprecio  del  mundo,  y  donde  se  pro- 
dujeron mayeres  testigos,  que  con  su  sangre  mani- 
festaron la  verdad  del  Evangelio. 


GASPAB  T  HOIG. 

El  cuidado  de  sur  ovejas  no  disminuía  un  punto  el 
resto  de  sus  obligaciones.  Todos  los  obispos  debían 
atrnder  A  que  estaban  sentados  en  la  silla  del  imperio 
Diocleciano  y  Maximiano,  y  que  aunque  el  fuego  de 
la  perserui  ioa  sofia  amorlig'iarse,  tenia  sobrado  ce lx> 
en  los  miéntales  pechos  de  los  emperadores,  para  ar- 
der después  con  mas  vigor  y  voracidad.  Debían  por 
tanto  coníerenciar  entre  si  los  obispos,  y  asegurar 
los  medios  mas  conducentes  para  sostener  el  pueblo 
en  la  firmeza  de  la  fe  que  habia  profesado ,  sin  que 
bastasen  tormén  los  ni  promesas  para  contrastarla.  A 
este  fin  se  juntó  un  concilio ,  que  fue  el  primero  de 
España ,  en  la  ciudad  de  Eliberi ,  hoy  Granada  ,  á  que 
asislió  San  Va'er'O ,  y  lirmó  en  sesto  lugar,  prece- 
diendo en  mucho  tiempo  al  famoso  obispo  de  Córdoba 
Osio ,  que  firmó  en  el  undécimo.  En  él  se  establecie- 
ron canónes  muy  oportunos  para  confundir  y  poner 
en  odio  á  la  idolatría ,  y  robustecer  y  dar  ánimo  á  los 
que  habían  recibido  el  'bautismo. 

Comento  San  Valerio  con  el  auxilio  que  se  le  aca- 
baba de  proporcionar  para  la  mayor  santificación  de 
sus  ovejas  ,  se  volvió  ú  Zaragoza  á"  continuar  los  des- 
velos de  su  cargo  pastoral.  Ejercitábase  en  ellos  con 
su  diácono  Vicente ,  exhortando  u  los  remisos ,  ator- 
rando á  los  soberbios ,  fortaleciendo  á  los  flacos ,  y 
haciéndose  todo  para  todos ,  á  fin  de  ganarlos  a  todos 
para  el  Señor.  Con  singularidad  procuraba  inspirar 
en  sus  corazones  la  virtud  do  la  fortaleza,  proponien- 
do el  precio  de  la  fe  y  las  coronas  inmarcesibles ,  que 
tiene  Dios  ofrecidas,  á  quienes  delante  de  los  hombres 
le  confiesan.  No  duró  mucho  la  tranquilidad;  y  se  vió 
bien  en  breve  cuan  oportunamente  preparaba  á  sus 
Heles  para  la  batalla  que  el  enemigo  común  les  pre- 
sentaba. 

Llepó  en  este  tiempo  a  Zaragoza  el  presidente  Da- 
ciano  ,  á  quien  en  el  año  anterior  de  303  habían  en- 
viado á  España  Diocleciano  y  Maxímiano  por  ministro 
de  sus  crueldades,  y  ejecutor  de  la  horrible  y  san- 
grienta persecución  que  habían  movido  contra  el 
nombre  de  Cristo.  Informado  de  que  el  obispo  Vale- 
rio y  su  diácono  Vicente  eran  las  cabezas  y  caudillos 
que  sostenían  la  religión  del  Crucificado,  predicando 
incesantemente  la  verdadera  doctrina  del  Evangelio, 
y  contra  la  supersticiosa  y  vana  adoración  de  los  ido- 
ios,  pensó  con  astucia  infernal  que  destruido  el  prin- 
cipio ,  podría  mas  fárilmente  derribar  y  deshacer 
cuanto  por  él  se  sostenía.  Mandó  inmediatamente  que 
prendiesen  á  los  dos  santos ,  y  los  trajesen  para  ser 
juzgados  á  su  presencia.  No  eran  tan  vivos  los  deseos 
que  tenía  el  tirano  de  derramar  su  sangre ,  como  los 
que  enepndían  los  dos  fervorosos  corazones  de  ver- 
terla valerosamente  por  la  confesión  de  Jesucristo. 
Apenas  hubieron  entendido  el  decreto ,  cuantío  ellos 
mismos  con  la  mayor  presteza  determinaron  ponerle 
en  ejecución ,  alentados  de  la  fe ,  y  gozosos  con  la 
dulce  esperanza  dp  la  victoria  que  ya  veían  cercana. 
La  misma  consideración  de  los  duros  tormentos  que 
se  prometían  padecer,  los  alentaba  y  comunicaba 
mayor  espíritu .  para  acelerar  sus  pasos  á  la  casa  del 
presidente  ,  en  donde  debían  ser  juzgados. 

Puestos  en  la  presencia  de  Daeiano ,  confiesan  con 
voz  intrépida  y  libre  que  adoran  á  Jesucristo,  á  quien 
reconocían  por  verdadero  Dios:  y  abominaron  los 
torpes  Ídolos  que  la  ciega  gentilidad  adoraba.  Bien 
quisiera  el  cruel  ministro  castigar  allí  mismo  aquella 
cristiana  libertad  ,  que  en  su  Interior  calificaba  do 
temeraria  osadía  ;  pero  creyendo  que  con  aflicciones 
y  malos  tratamientos  podría  quebrantar  sus  ánimos  y 
resoluciones  ,  mandó  que  los  cargasen  de  hierro  ,  y 
los  llevasen  á  Valencia.  No  contento  con  esto  encargó 
que  los  maltratasen  en  el  camino ,  escaseándoles  el 
sustento  necesario  para  la  vida ,  y  que  los  pusiesen 
bien  asegurados  en  el  calabozo  mas  hediondo ,  incó- 
modo y  oscuro  que,  en  las  cárceles  hubiese.  Los  sol- 
dados del  presidente  ejpcutaron  su  érden;  y  cargando 
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á  los  dos  untos  de  pesadas  cadenas  de  hierro,  los 
llevaron  con  la  mayor  inhumanidad ,  añadiendo  á  la 
vejez  v  debilidad  de  Sau  Valerio ,  y  al  cansancio  y 
tormentos  de  las  prisiones,  los  denuestos  y  mortifica- 
ciones que  su  furia  los  dictaba.  A  los  tormentos  del 
camino  se  siguieron  los  de  la  cárcel ,  en  donde  estu- 
vieron muclw  tiempo  cargados  de  prisiones ,  y  con  la 
misma  escasez  de  comida  que  el  presidente  había  de- 
terminado. 

Restituido  este  de  Zaragoza  á  Valencia  ,  creyó  que 
enflaquecidos  y  estenuados  los  cuerpos  de  los  santos 
varones ,  habrían  también  descaecido  las  fuerzas  de 
su  espíritu.  Pensaba  por  tanto  hallarlos  mas  blandos 
v  accesibles  para  las  propuestas  de  paz  que  babia  de 
hacerles,  v  contaba  ya  con  un  ejemplo  famoso  de  ab- 
juración del  nombre  cristiano ,  capaz  de  conmover  y 
trastornar  á  los  mas  fuertes ,  v  de  proporcionarle  una 
conquista,  que  haría  el  nombre  de  Dnciano  glorioso 
en  el  Gentilismo.  No  quería  además  que  muriesen  os- 
curamente entre  los  tormentos ,  hambre  v  hediondez 
del  calabozo ,  sin  que  pudiesen  ser  á  los  demás  fieles 
un  escarmiento  horroroso ;  pues  en  tal  caso  ,  decía  el 
inhumo  no  juez ,  ni  con  los  mucrtns  tendría  piedad,  y 
hubiera  atormentado  ó  escarnificado  á  los  cadáveres, 
para  infundir  terror  á  los  vivos.  Manda ,  pues ,  que 
saquen  á  Valerio  y  á  Vicente  de  ta  cárcel ,  y  los  trai- 
gan á  su  presencia ,  lo  que  al  punto  fue  ejecutado. 

Esperaba  el  juez  injusto  ver  delante  de  sí  dos  hom- 
bres pálidos ,  estenuados ,  consumidos ;  ver  sus  ojos 
amortiguados,  sus  alientos  abatidos,  y  con  todas  las 
señales  que  anuncian  una  cercana  muerte.  Pero  se 
quedó  suspenso  y  helado ,  cuando  contra  toda  su  es- 
peranza vió  que  estaban  mas  lucidos ,  fuertes  y  vigo- 
rosos que  cuando  en  Zaragoza  los  había  visto.  No  al- 
canzaba que  pudiese  haber  sido  efecto  milagroso  y 
gracia  sobrenatural  de  aquel  Dios  igualmente  omni- 
potente y  benéfico,  que  adoran  los  cristianos;  y 
vuelto  á  sus  ministros ,  ciego  de  cólera  y  furor ,  les 
dijo :  /Cómo  habéis  tenido  osadía  pora  regalar  á  es- 
ta* reos  con  abundante  comida  y  bebida  contra  ta 
que  yo  he  mandado?  Aquietóse  algún  tanto ,  para 
que  la  furiosa  cólera  que  agitaba  su  corazón  no  des- 
autorizase á  sus  palabras ,  y  con  tono  mas  templado  y 
persuasivo  ,  dijo  á  San  Valerio.  ¿Qué  es  lo  que  naces, 
Valerio?  ¿En  qué  piensas!  ¿Juzgas  que  es  suficiente 
pretesto  para  desobedecer  á  los  principes  el  apoyo  de 
la  vana  religión  de  que  te  precias?  ¿Ignoras  que  los 
que  niegan  la  obediencia  á  sus  decretos  tienen  en 
gran  peligro  sus  vidas?  Los  señores  y  emperadores 
del  mundo  tienen  mandado  que  sacrifiquéis  á  los  dio- 
ses ,  sin  que  pretendáis  profanar  un  culto  antiguo  y 
venerable  por  su  dignidad ,  con  las  leyes  de  una  reli- 
gión falsa  y  desconocida.  Vuelve  en  ti :  reflexiona  mis 
amonestaciones ,  y  ofrece  á  los  dioses  incienso ,  para 
que  viendo  los  demás  que  su  obispo  abraza  este  par- 
tido ,  sigan  con  mas  facilidad  la  religión  que  te  pro- 
pongo. V  tú ,  Vicente ,  acuérdate  de  que  eres  noble, 
y  de  que  estás  en  medio  de  las  mas  lisonjeras  propor- 
ciones por  tu  juventud  florida,  v  por  la  alteza  de  tu 
linaje.  Uno  y  otro  son  motivos  poderosos  que  te  deben 
persuadir  á  dar  asenso  á  mis  palabras.  Finalmente, 
resolveos:  declarad  unánimemente  vuestro  último 
dictámen  ,  para  que  según  él  sea,  recibáis,  ó  premios 
y  galardones ,  ó  tormentos  crueles  y  los  últimos  su- 
plicios. 

Oído  el  astuto  v  capcioso  razonamiento  del  inicuo 
Üaciano,  respondió  el  santo  Obispo,  que  estaban 
prontos  y  aparejados  á  derramar  con  gusto  su  sangre 
en  defensa  y  testimonio  de  la  santa  religión  que  pro- 
fesalian :  que  nbominahande  todo  su  corazón  los  dioses 
de  los  gentiles,  y  que  los  decretos  de  los  emperadores 
no  se  debían  obedecer ,  cuando  espresamente  eran 
contraríos  á  lo  que  manda  Jesucristo.  Como  San  Va- 
lerio daba  esta  respuesta  con  algún  trabajo  por  el  im- 
pedimento de  su  lengua ,  y  el  juez  instaba  con 
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réplicas  y  (  convenciones,  pidió  San  Vicente  licencia 
á  su  obispo  para  hablar,  y  dar  satisfacción  á  I (aciano. 
Goncediusela  el  Santo,  diciendo:  Tiempo  ha,  hijo 
mió  muy  amado,  que  con  suma  satisfacción  y  con- 
suelo de  mi  alma ,  te  encargue  el  santo  ministerio  de 
U»  divina  palabra,  para  que  instruyeras  á  los  fieles: 
de  la  misma  manera  te  encargo  ahora  que  respon- 
das en  defensa  de  la  fe,  por  cuya  causa  nos  halla- 
mos en  este  tribunal.  Luego  que  San  Vicente  hubo 
obtenido  esta  licencia,  habló  al  juez  con  Unta  libertad 
y  constancia ,  con  tal  desprecio  de  los  dioses  y  de  los 
tormentos ,  que  encendido  en  rabiosa  cólera  Daciano 
dirigió  sus  miras  á  hacer  en  Vicente  un  ejemplar  es- 
carmiento ;  y  lleno  de  enojo,  dijo :  Quitad  de  mi  pre~ 
senda  d  este  obispo,  el  cual  sea  al  punto  desterrado 
por  haber  despreciado  los  imperiales  edictos. 

No  fue  piedad _lo  que  movió  al  juez  á  dejar  con  vida 
á  San  Valerio,  sino  el  deseo  de  que  fuese  su  tormento 
mayor,  siendo  mas  duradero  y  prolongado.  Le  veía  en 
los  años  mas  trabajosos  de  una  vejez  achacosa ,  y  be- 
cha  mas  pesada  con  los  ayunos ,  penitencias,  vigilias 
y  atención  contínuaá  los  oficios  de  su  cargo ;  y  pensó 
que  esto  mismo ,  junto  con  el  destierro ,  le  seria  una 
pena  coutíoo* ,  que  estaría  sirviendo  de  escarmiento 
á  los  que  quisiesen  seguir  sus  pasos.  Púsose  en  eje- 
cución la  sentencia ;  y  al  separarse  los  dos  Santos, 
uno  paro  ser  llevado  al  ecúleo  y  el  otro  al  destierro, 
fueron  tantas  las  lágrimas  de  San  Valerio,  que  cono- 
cieron los  crueles  ministros  cuánto  envidiaba  la 
suerte  de  Vicente.  La  caridad  hacia  hervir  su  helada 
sangre  en  fervientes  deseos  de  derramarla  por  Jesu- 
cristo ;  pero  la  Providencia  tenia  diferentes  miras  ,  y 
San  Valerio  huno  de  conformarse  con  sus  consejos 
inescrutables.  Saludáronse  amorosisimamente  los  dos 
invencibles  soldados  de  Jesucristo;  dijéronse  palabras 
de  grande  edificación  y  ternura,  y  confortándose  mu- 
tuamente en  sus  trabajosos  destinos,  se  dieron  el  úl- 
timo adiós,  despidiéndose  en  este  mundo  hasta  la  pa- 
tria celestial. 

San  Valerio  fue  llevado  á  cumplir  su  destierro  á  un 
lugarcillo  infeliz,  llamado  Enet ,  distante  una  legna 
de  Rarbaslro  en  la  ribera  del  rio  Cinca ,  con  la  mira 
de  que  su  espíritu  estuviese  mas  atormentado  oyendo 
las  crueldades  que  en  su  rebaño  hacían  los  ministros 
de  Satanás ,  y  viéndose  imposibilitado  á  suministrar- 
les el  pasto  de  la  celestial  doctrina;  pero  e! Santo  con- 
vertía en  su  propia  santificación  todo  el  cuidado  que 
no  podía  emplear  en  ei  provecho  de  sus  ovejas.  Ejer- 
citábase en  ayunos,  penitencias ,  lección  de  los  libros 
sagrados ,  y  meditación  continua  de  las  divinas  gran- 
dezas. En  estos  santos  ejercicios  pasaba  su  preciosa 
vida ,  esperando  por  instantes  que  el  Señor  le  librase 
de  los  lazos  de  la  mortalidad ,  para  ir  á  gozar  de  sus 
eternas  recompensas.  Llegó  á  su  noticia  el  triunfo 
que  su  arcediano  Vicente  había  alcanzado  en  Valen- 
cia ,  muriendo  en  la  confesión  de  la  fe  entre  tormen- 
tos horribles  que  sufrió ,  no  solo  con  admirable  cons- 
tancia ,  sino  con  gozo  y  alegría :  pedia  á  Dios  que 
fuese  servido  de  darle  facultades  para  edificar  una 
iglesia  en  honor  del  santo  mártir,  y  oyendo  tan  justas 
súplicas,  le  concedió  este  consuelo.  No  hay  fuerza, 
no  bay  consejo  contra  la  fuerza  y  consejos  del  Altísi- 
mo. En  medio  de  las  calamidades  de  un  destierro  ,  y 
de  estar  el  santo  Obispo  destituido  de  todos  los  socor- 
ros humanos,  hubo  piedad  y  valoren  los  fieles  para 
proporcionar  al  santo  Prelado  los  caudales  que  para 
una  obra  costosa  v  ruidosa  al  mismo  tiempo  eran  esen- 
ciales y  necesarios.  Con  este  consuelo  se  avivaron 
mas  los  deseos  que  tenia  de  ver  coronado  en  la  gloria, 
i  quien  había  construido  un  monumento  de  eterna 
veneración  en  la  tierra.  Sintió  que  estaba  muy  cerca- 
no el  cumplimiento  de  sus  esperanzas ;  y  habiéndose 
preparado  con  todo  el  fervordesn  ardentísima  caridad, 
dejó  al  mundo  para  vivir  eternamente,  gozando  el  pre- 
mio de  sus  trabajos  y  heroicas  virtudes  en  el  ciclo. 
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Sucedió  so  dichosa  muerte  en  el  año  del  Señor 
de  31 5,  habiendo  vivido  en  el  destierro  con  invicta 
paciencia  once  años.  Su  cuerpo  fue  sepultado  por  los 
cristianos  en  el  castillo  de  Estrada ,  en  donde  se  man- 
tuvo con  gran  veneración  ,  obrando  Dios  continua- 
mente por  la  intercesión  de  su  siervo  muchos  porten- 
tos y  maravillas,  con  loe  que  sencilla  y  devotamente 
imploraban  su  patrocinio.  En  la  venida  de  los  sarra- 
cenos pereció  con  la  destrucción  del  castillo  de  Es- 
trada la  memoria  de  las  preciosas  reliquias,  hasta  que 
en  el  año  de  1050  se  dignó  Dios  revelar  el  lugar  donde 
reposaban  al  devoto  Arnulfo ,  obispo  de  Roda ,  quien 
trasladó  el  cuerpo  del  Santo  á  su  silla,  colocándole  en 
la  iglesia  de  San  Vicente.  Poco  después  de  la  con- 
quista de  Zaragoza ,  sucedida  en  diciembre  de  1  1 IX, 
obtuvo  su  obispo  y  cabildo ,  á  fuerza  de  megos  y  lá- 
grimas ,  del  obispo  de  Rihagorza  Raimundo ,  que  ha- 
bía venido  á  felicitarlos ,  la  gracia  de  que  les  diese  un 
brazo  entero  de  su  santo  Prelado.  Mizos*  la  traslación 
con  tanta  pompa  y  aparato ,  y  manifestó  el  puehlo  tan 
estraña  alecría,  que  salían  todos  sin  distinción  de 
clases ,  edades  ni  sexos  al  camino ,  dando  saltos  de 
contento ,  y  haciendo  otras  demostraciones  que  lle- 
naron de  sorpresa  á  los  mahometanos ,  no  pudiendo 
ver  sin  risa  que  se  hiciesen  tales  fiestas  por  un  hueso 
de  hombre  muerto. 

Dios ,  que  tiene  gran  cuidado  de  honrar  á  sus  sier- 
vos ,  y  de  manifestar  á  los  infieles  con  prodigios  las 
verdades  de  la  Religión  Cristiana,  quiso  cumplir  uno 
y  otro .  haciendo  que  á  la  presencia  de  la  santa  reli- 
quia saliese  el  demonio  del  cuerpo  de  un  infeliz  ener- 
gúmeno, á  quien  atormentaba  con  horrorosos  dolores 
y  contorsiones,  que  ponían  espanto  á  cuantos  le  veían. 
En  el  año  de  1 170  vino  el  rey  don  Alonso  II  á  celebrar 
la  fi.-sta  del  nacimiento  de  Cristo  á  la  iglesia  de  San 
Vicente  de  Roda .  y  suplicó  á  su  ohispo'don  Guillen 
Pérez,  y  al  Capítulo,  el  que  le  hiciesen  merced  de 
darle  la  calaza  de  San  Valerio.  Condescendieron  gus- 
tosos con  la  devoción  del  príncipe ,  quien  entreeán- 
dola  al  obispo  de  Zaragoza  ,  hizo  que  se  trasladase  á 
esta  ciudad .  donde  se  venera  con  suma  devoción  en 
la  iglesia  de  Seo.  Otras  muchas  iglesias  se  honran  con 
alguna  relimiia  de  este  santo  Prelado,  especialmente 
Castelnou  ,  lugar  perteneciente  al  ducado  de  Híjar,  al 
cual  manifestó  una  particular  protección  cuando  vivo, 
y  mucho  mas  después  que  reina  con  Dios  en  los  cie- 
los. Los  prodigios  que  han  visto  sus  devotos ,  y  las 
mercedes  señaladas  que  por  su  intercesión  han  reci- 
bido de  la  divina  mano,  dificultosamente  pueden  re- 
ducirse á  número  determinado;  y  solo  los  preciosos 
dones  con  que  la  casa  del  excelentísimo  señor  duque 
de  Hijar  ha  manifestado  su  agradecimiento  por  los  fa- 
vores que  ha  recibido  de  este  Santo ,  son  una  prueba 
de  lalartnieza  con  que  socorre  á  sus  devotos,  y  del 
alto  grado  de  gloria  con  que  Dios  ha  coronado  sus  me- 
recimientos. 

La  misa  es  en  honor  del  Santo,  y  la  oración  la  siguiente. 

Oh  Dios  eterno  y  todopoderoso ,  que  has  querido 
que  veneremos  hoy  la  festividad  sagrada  de  tu  con- 
fesor y  pontífice  el  bienaventurado  Valerio ;  concéde- 
nos á  tus  siervos  que  seamos  libres  de  toda  culpa, 
para  que  por  su  intercesión  lleguemos  á  la  vida  eter- 
na. Por  nuestro  Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  M  y  45  de  la  Sabiduría. 

He  aqui  un  sacerdote  grande  que  en  sus  días  agradó 
á  Dios,  y  fue  hallado  justo,  y  en  el  tiempo  de  la  cólera 
se  hizo  la  reconciliación.  Ño  se  halló  semejante  á  él 
en  la  observancia  de  la  ley  del  Altísimo.  Por  eso  el 
Señor  con  juramento  le  hizo  célebre  en  su  puehlo. 
Díóle  la  bendición  de  todas  las  gentes ,  y  confirmó  en 
su  cabeza  su  testamento.  Le  reconoció  por  sus  ben- 
diciones, y  le  conservó  su  misericordia,  y  halló  gracia 
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en  los  ojos  del  Señor.  Engrandecióle  en  presencia  de 
los  revea,  y  le  dió  la  corona  de  la  gloria.  Hizo  con  él 
una  aliaras  eterna ,  y  le  díó  el  sumo  sacerdocio :  y  le 
colmó  de  gloria  para  que  ejerciese  el  sacerdocio ,  y 
fuese  alabado  su  nombre ,  y  le  ofreciese  incienso  dig- 
no de  él ,  en  olor  de  suavidad. 

REFLEXIONES. 

He  aqui  un  sacerdote  grande ,  que  mientras  vivió 
fue  agradable  á  su  Dio».  De  nada  sirve ,  según  el  len- 
guaje de  las  Santas  Escrituras,  el  agradar  á  los  hom- 
bres ;  solo  se  cuenta  en  el  número  de  los  buenos  el 
que  procura  agradar  á  Dio*.  Si  yo  pensase  en  compla- 
cer a  los  hombres  ,  decia  el  Apóstol,  no  seria  siervo 
de  Jesucristo.  El  mismo  Salvador  dice  espresamente  á 
sus  discípulos,  que  no  pueden  agradar  al  mundo, 
porque  no  son  del  mundo ;  que  si  lo  fueran,  el  mundo 
los  estimaría.  Y  si  este  divino  oráculo  debe  verificar- 
se respecto  de  cualquiera  fiel  imitador  de  Jesucristo, 
mucho  mas  se  debe  comprobar  en  sus  ministros.  La 
conducta  de  estos  debe  ser  una  continua  censura  de 
las  máximas  del  mundo;  deben  reprender,  argüir, 
corregir  y  enmendar  todo  género  de  delitos  á  todas 
horas,  en  todas  ocasiones;  y  esto  es  imposible  que 
pueda  granjearles  la  estimación  del  mismo  mundo. 
La  mayor  prueba  de  la  virtud  de  un  sacerdote  es  el  no 
hacer  caso  de  los  aplausos  y  elogios  de  los  mundanos; 
antes  bien  debe  despreciarlos  y  huir  de  ellos ,  como 
que  son  la  polilla  que  roe  las  buenas  obras. 

Los  mismos  medios  por  donde  se  busca  muchas  ve- 
ces la  estimación  del  mundo  son  los  que  mas  desacre- 
ditan á  los  sacerdotes.  Aun  el  seglar  mas  relajado  en- 
tiende bastante  de  virtud  y  de  moral ,  para  censurar 
en  su  interior  la  conducta  de  un  eclesiástico.  Cual- 
quiera sabe  que  todo  el  que  pretende  un  beneficio  ó 
una  dignidad  eclesiástica  se  hace  indigno  de  ella  por 
el  mismo  hecho  de  pretenderla:  y  bajo  este  principio, 
¿qué  juicio  deberá  formar  de  las  bajezas,  de  las  indig- 
nas sumisiones  y  de  los  infames  artificios  con  que  se 
solicitan  los  puestos  de  la  Iglesia  ?  Todos  saben  que  la 
caridad  y  el  desinterés  son  las  virtudes  característi- 
cas de  los  sacerdotes ,  y  se  escandalizan  altamente 
cuando  ven  que  las  rentas  eclesiásticas  tienen  un 
destino  muy  ajeno  de  su  naturaleza  é  instituto.  To- 
dos conocen  que  el  mérito,  la  virtud  y  la  ciencia  de- 
ben ser  la  única  y  la  mavor  recomendación  del  minis- 
tro de  la  Iglesia ;  que  debe  ser  el  espejo  en  que  se  mi- 
ren los  seglares ;  que  delwui  recurrir  á  él  para  pedirle 
consuelo  en  sus  trabajos ,  consejo  en  sus  dudas ,  y 
doctrina  para  el  régimen  de  sus  conciencias;  pero 
hallan  tal  vez  un  sacerdote  distraído ,  ocupado  única- 
mente en  los  negocios  é  intereses  del  siglo,  que  no 
sirve  sino  de  gravámen  á  la  Iglesia ,  que  huye  del  tra- 
bajo á  que  le  obliga  su  ministerio,  y  que  es  mas  igno- 
rante en  la  ciencia  de  la  religión  que  ellos  mismos. 
Por  eso  se  queja  amargamente  San  Gregorio  del  daño 
que  ocasionan  á  los  fieles  aquellos  sacerdotes ,  que 
habiéndolos  destinado  Dios  para  la  corrección  de  los 
demás,  son  ellos  mismos  ejemplo  de  corrupción; 
cuando  pecan  los  que  debieran  contener  y  refrenar  á 
os  pecadores;  cuando  no  buscan  el  interés  de  las  al- 
mas que  so  les  han  confiado ,  sino  el  suyo  propio; 
cuando  por  verse  superiores  á  los  demás ,  se  toman  la 
ibertad  de  vivir  corno  se  les  antoja ;  por  mas  que 
piensen  en  agradar  al  mundo,  imitando  sus  modales, 
manifestando  un  aire  de  vanidad  que  los  equivoca 
con  los  mismos  mundanos,  solo  pueden  conseguir  que 
el  mundo  los  abomine,  y  que  Dios  los  aborrezca.  \'n 
sacerdote  ejemplar  no  puede  menos  de  ser  amado  de 
Dios  y  de  los  hombres;  estos  hacen  justicia  al  mérito 
de  la  virtud ,  aun  cuando  está  en  contradicción  con 
sus  relajaciones  y  costumbres;  pero  no  pueden  llevar 
en  paciencia  que  se  les  parezcan  los  que  han  hecho 
profesión  de  no  imitarlos. 
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El  Evangelio  es  de»  cap.  25  de 


En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos  esta 
parábola :  Un  hombre  que  debía  ir  muy  lejo6  de  su 
país ,  llamó  á  sus  criados ,  y  les  entregó  sus  bienes.  Y 
á  uno  dici  cinco  talentos .  a  otro  dos,  y  á  otro  uno,  á 
ca«la  cual  según  sus  fuerzas,  y  se  partió  ni  punto. 
Fué ,  pues,  el  que  había  recibido  los  cinco  látanlos  á 
comerciar  con  ellos .  y  ganó  otros  cinco:  igualmente 
el  que  había  recibido  dos,  ganó  otros  dos;  pero  el 
que  habia  recibido  uno,  hizo  un  hoyo  en  la  tierra ,  y 
escondió  el  dinero  de  su  señor.  Mas  después  de  mu- 
cho tiempo  vino  el  señor  de  aquellos  criados ,  y  les 
lomó  cuentas:  y  llegando  el  que  habia  recibido  cinco 
talentos,  le  ofreció  ntrns  cinco,  diciendo:  Señor, 
cinco  talentos  me  entregaste ,  be  aquí  otros  cinro 
que  be  ganado.  Díjole  su  señor:  Bien  está,  siervo 
bueno  y  liel ,  porque  has  sido  fiel  en  lo  poco,  te  daré 
el  cuidado  de  lo  muci» :  entra  en  el  gozo  de  tu  señor. 
Llegó  también  el  que  habia  recibido  dos  talentos ,  y 
dijo:  *eñnr,  dos  talentos  me  entregaste,  he  aquí 
otros  dos  mas  que  he  granjeado.  Díjole  su  señor : 
Bien  está,  siervo  bueno  y  liel;  porque  has  sido  (¡el  en 
lo  poco,  te  daré  el  cuidado  de  lo  mucho;  entra  en  ej 
gozo  de  tu  señor. 

MEDITACION. 

Sobre  la  limosna. 

Piijto  pwireao.— Considera  que  no  hay  remedio 
mas  seguro  para  nuestra  santificación,  y  para  nuestra 
justificación ,  si  somos  pecadores ,  que  el  que  nos 
ofrece  Dios  en  la  limosna.  ¿Eres  justo  y  quieres  au- 
mentar la  santidad  ?  pues  es  un  escelente  medio  la  li- 
mosna ,  porque  todas  tt;i  obras  son  tanto  mas  agrada- 
bles al  Señor,  cuanto  son  nacidas  de  una  mayor  snn- 
tidad ;  y  se  debe  convenir  en  que  aquellas  obras  en 
que  damos  á  Dios  mayor  honor  y  gloria ,  son  también 
las  mas  propias  para  santificarnos.  ¿Qué es,  pues,  lo 
que  haces  riian-lo  socorres  A  tu  hermano  necesitado? 
Reconoces  del  modo  mas  solemne  el  soberano  domi- 
nio ele  tu  Dios;  y  la  obediencia  que  en  esto  protestas 
a  su  suprema  autoridad,  eleva  iiilinitamente  el  precio 
de  la  limosna.  Este  Dios  santo  te  manda  distribuir  tus 
bienes  con  aquellos  á  quienes  la  Providencia  ha  que- 
rido privar  de  ellos.  Son  tan  terminantes  sus  órdenes 
en  este  punto ,  que  no  admiten  réplica  ni  interpreta- 
ción. Bien  sea  que  des  limosna  por  tu  natural  inclina- 
ción ,  ó  va  tengas  que  vencer  para  ello  tu  codicia, 
das  no  obstante  á  Dios  las  pruebas  mas  sensibles  de 
sumisión  y  de  respeto;  porque  ó  sacrilicas  á  Dios  tus 
pasiones  c  intereses,  ó  bien  te  haces  un  santo  habito 
á  respetar  sus  intenciones  y  designios ,  y  ofreces  en 
ello  al  Señor  un  debido  sacrificio  de  alabanza.  Persua- 
dido á  que  Dios  es  el  arbitro  supremo  de  todos  los  bie- 
nes que  de  su  mano  has  recibido;  que  solo  su  poder  y 
voluntad  es  el  que  fecunda  ó  esteriliza  los  campos ,  le 
reconoces  como  al  primer  propietario  de  tus  bienes. 
Miras  entonces  al  pobre  como  á  un  sustituto  de  Dios 
para  el  cohro  del  tributo  «pie  le  debes ,  y  te  miras  ¡i  tí 
mismo  como  dispensador  de  aquellos  bienes ,  «pie  la 
Providencia  puso  á  tu  cuidado,  testificando  junta- 
mente tu  propia  indigencia  á  los  ojos  de  tu  Dios:  y 
este  olwe/fuio  es  tanto  mas  pralo  y  sincero ,  cuanto  es 
menos  violento  y  mas  conforme 'ai  designio  de  Dios 
en  enriquecerte* 

Porque  ¿  qué  otro  fin  pudo  proponerse  la  eterna  sa- 
biduría en  llenar  á  unos  de  bienes,  dejando  á  otros 
sumergidos  en  la  miseria,  y  confundidos  con  el  polvo 
de  la  tierra  ?  No  otro  que  el  que  dice  el  Apóstol :  á  sa- 
ber, míe  la  abundancia  del  rico  supla  la  indigencia 
del  pobre.  Asi  se  conserva  en  el  mundo  aquella  mutua 
dependencia,  que  hace  que  el  rieu  nccesitede  los  tra- 
bajos del  pobre  ,  y  el  pobre  halle  de  que  sulisístir  en 
los  «ororros  del  rico.  Esta  misma  ilesi^miM  id  es  I» 
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que  concern  el  orden ,  la  iubordinaclon  y  la  depen- 
dencia, que  á  cada  uno  corresponde :  admirable  dis- 
posición ,  por  cierto ,  de  la  divina  Providencia ,  cuya 
equidad  y  sabiduría  se  deja  ver  en  el  rico  caritativo. 

Blasfema  un  impío  de  la  Providencia ,  y  atribuye  al 
capricho  de  la  fortuna  la  desigualdad  qué  se  observa 
en  la  repartición  délos  bienes  de  la  tierra.  ¿Dónde 
está ,  «lice ,  el  Dios  de  estos  hombres  abandonados  é 
infelices?  Si  el  mismo  Dios  es  quien  ha  criado  al  po- 
bre v  al  poderoso ,  ¿por  que  esta  aceptación  de  perso- 
nas? Si  el  es  y  se  llama  padre  de  los  pobres,  t  por  qué 
los  deja  combatir  contra  su  mala  fortuna  ?  El  pobre 
mismo  maldice  también  la  mano  divina  que  le  ha  for- 
mado; se  olvida  del  Dios  que  le  sostiene,  y  le  hace 
autor  de  los  males  que  le  oprimen.  Pero  dame  un  rico 
caritativo ,  y  este  hará  convenir  al  implo  en  que  hay 
un  Dios  ,  que  cuida  de  las  necesidades  de  los  que  le 
invocan :  un  Dios  rico  en  misericordias  para  todos  los 
que  se  llaman  sus  hijos,  l'n  rico  limosnero  justificará 
la  Providencia  eo  el  espíritu  de  los  pobres,  mucho 
mejor  que  lo  pudieran  hacer  loa  mas  sólidos  razona- 
mientos. Nada  harás  con  exhortar  á  un  pobre  á  la 
confianza  en  aquel  Dios  ,  que  no  se  olvida  de  las  aves 
del  campo;  en  vano  le  predicarás  que  se  conforme 
con  las  disposiciones  divinas ;  todos  tus  discursos  no 
harán  impresión  en  su  alma  grosera  ,  mientras  se  ve 
morir  en  el  seno  de  la  necesidad  y  la  indigencia.  Pero 
cuando  un  nuevo  Elias  multiplica  el  pan  de  esa  viuda 
desamparada :  cuando  el  pobre  ve  que  vin  pensarlo  se 
halla  socorrido,  entonces  esta  inopinada  limosna 
triunfa  de  su  poca  fe :  entonces  tus  exhortaciones  ha- 
llan en  él  un  corazón  dócil  y  bien  dispuesto ,  y  se  ve 
precisado  á  confiar  en  aquel  Señor  que  le  socorre.  De 
manera ,  que  con  sola  esta  limosna  puedes  remediar 
muchas  necesidades.  ¿  Pero  piensan  así  esos  ricos  in- 
dolentes ,  á  quienes  nada  basta  para  sntis£a<*r  sus 
pasiones  ,  y  que  nada  tienen  mas  olvidado  que  la  mi- 
seria de  los  pobres? 

Posto  srcunoo. — Considera  que  á  pesar  de  las  ter- 
ribles maldiciones  con  que  Jesucristo  nos  ha  hecho 
tan  temibles  las  riquezas ,  se  convierten  en  fuentes 
inagotables  de  gracia  y  de  bendición  para  el  rico  que 
sabe  hacer  de  ellas  el  uso  que  las  corresponde.  Las 
riquezas  pueden  librarle  de  los  escollos  en  que  suele 
naufragar  la  salvación  délos  poderosos.  La  irreligión, 
la  indolencia,  el  ocio,  la  molicie,  la  soberbia  y  la  co- 
dicia, vicios  tan  ordinarios,  y  casi  connaturalizados 
con  las  riquezas,  ya  no  hallan  cabida  en  el  corazón 
del  rico  misericordioso.  Aquella  iniquidad  universal 
que  sale  del  seno  de  las  riquezas ,  se  hace  para  el  rico 
un  medio  seguro  de  felicidad ;  porque ,  como  dice 
Dios ,  lodo  se  hace  puro  y  santo  para  el  que  diere  li- 
beralmenle  sus  bienes  á  los  pobres.  La  caridad ,  que 
es  la  que  da  mérito  á  todas  las  virtudes ,  releva  infini- 
tamente el  precio  de  la  limosna ,  y  cubre  así  la  mul- 
titud de  los  pecados;  porque  ¿como  podrá  Dios  negar 
su  misericordia  al  que  ve  sensible  a  las  miserias  de 
sus  semejantes?  Aun  cuando  tuviese  armado  contra 
ti  el  rayo  de  su  ¡ra  para  |>erderie ,  se.  le  arrancaría  de 
las  manos  la  misericordia  que  ejercitas  con  el  pobre. 

Si  adviertes  también  que  el  pobre  á  quien  socorres 
es  hermano  tuyo ,  redimido  con  la  misma  sangre  del 
Cordero  inmaculado ,  unido  con  la  misma  fe  y  espe- 
ranza, hijo  de  la  misma  Iglesia,  y  coheredero  de  la 
misma  gloria,  hallaras  otros  laníos  motivos  de.  piedad 
para  compadecerte  de  su  desgracia.  Pero  mas  que  todo 
esto  debe  determinarte  la  consideración  de  que  no  es 
precisamente  un  hombre  á  quien  socorres;  este  pu- 
diera ser  ingrato,  y  pagarle  con  injurias  el  beneficio 
que  le  haces:  es  el  mismo  Jesucristo  quien  da  por  re- 
cibida en  su  persona  la  limosna  que  das  al  pobre  ne- 
cesitado. ¿V  podrás  dudar  de  su  boudnd,  ó  de  su  libe- 
ralidad, para  premiarte  el  bien  que  le  laces  e 
persona  «fe  sus  miembros  indigentes? 


I  n  vaso  de  ügua  que  des  al  pobre .  es  |o  mismo  que 
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ti  lo  dieses  al  mita»  Jesucristo  que  viniese  á  pe*Iír- 
teio  en  persona.  Esta  es  una  verdad  de  fe  tan  cierta 
como  cualquiera  de  loa  artículos  de  creencia  de  nues- 
tra religión;  pero  si  m  creyese  como  es  debido,  ¿se 
verían  tantos  pobres,  y  extremamente  necesitados 
entre  los  cristianos?  ¿habría  un  cristiano,  por  duro 
y  cruel  que  fuese ,  que  se  atreviera  á  negar  una  li- 
mosna al  mismo  Jesucristo  si  se  la  pidiese?  No  es 
creible.  Con  todo  perece  de  hambre  el  mismo  Jesu- 
cristo en  la  persona  de  sus  pobres. 

Aun  cuando  no  te  mueva  tu  propio  interés  en  la 
limosna ,  debo  moverte  la  consideración  de  los  muchos 
bienes  que  puedes  causar ,  y  de  los  males  que  puedes 
evitar  con  ella  en  tus  hermanos.  Tal  vez  mantienes 
en  la  debida  sumisión  á  un  hombre ,  que  cansado  de 
arrastrar  las  tristes  cadenas  de  su  infortunio,  estaba 
ya  á  pique  de  acabar  su  vida  en  la  desesperación  mas 
horrorosa:  tal  vez  conservas  en  la  inocencia  una  cas- 
tidad vacilante,  que  no  pudiendo  resistir  á  los  duros 
golpes  del  liamhre ,  reunidos  muchas  veces  con  las 
mas  vivas  é  importunas  solicitaciones,  siente  á  un 
tiempo  mismo  el  rigor  de  la  miseria ,  y  el  riesgo  del 
honor  y  la  conciencia,  j Cuenta,  si  puedes,  en  este 
caso  los  pecadas  que  evitarías  con  sola  una  limosna! 
Consuelas  acaso  a  unos  miserables,  que  bajo  el  peso 
de  los  males  que  los  oprimen ,  no  saben  si  deben  llo- 
rar mas  la  privación  de  los  bienes  de  fortuna ,  ó  la 
conservación  de  su  vida  moribunda :  á  unos  misera- 
ble»» ,  que  unidos  por  los  vínculos  mas  estrechos  de  la 
sangre  á  olr.>s  tan  infelices  como  ellos,  añaden  al  do- 
lor ne  su  propio  tormento  el  de  ver  padecer  á  aquellos 
que  mas  aman.  Por  cortas  quo  sean  tus  limosnas, 
sostienes  la  confianza  del  pobre ,  enjugas  sus  lágri- 
mas ,  y  derramas  en  su  pecho  una  felicidad  que  ic 
anima  y  le  fortalece. 

¡  Oh  ,v*ran  Dios ,  y  qué  á  poca  costa  me  linbeis  he- 
cho facilísimo  el  mecho  de  salvarme!  Es  vuestro  sin 
disputa  todo  cuanto  tengo ,  y  me  premiáis  como  si 
hiciese  una  gran  cosa,  cuando  os  vuelvo  lo  que  de 
vos  be  recibido.  Ahora  quisiera  yo  tener  riquezas  in- 
mensas para  ponerlas  á  ganancia  en  vuestros  pobres. 
Dadme ,  mi  Dios ,  esta  santa  codicia ,  y  apartad  de  mi 
lo  que  es  origen  de  todos  mis  detitos. 

JACULATORIAS. 

Jucundus  homo  qui  miseretur,  et  commodat.  (Sal- 
mo til.) 

i  Qué  agradable  á  Dios  es  el  que  tiene  misericordia 

con  los  pobres! 
Boati  miserkordes ;  quoniam  ipsi  misericordiam 

onsequentur.  Malth.  5. 
Bienaventurados  los  misericordiosos  con  los  pobres; 

porque  también  Dios  tendrá  miscricortüa  de  ellos. 

PROPOSITOS. 

i  Cuando  por  un  error  tan  perjudicial  como  gro- 
sero ,  llegues  á  persuadirle  que  solo  has  de  dar  limos- 
na de  lo  que  te  sea  absolutamente  superlluo,  acabaste 
de  una  vez  con  esta  obligación  indispensable.  Será 
preciso  entonces  que  la  recibas  tú,  y  la  pidas  al  pobre 
nías  necesitado:  serán  tantas  y  tan  urgentes  las  ne- 
cesidades que  te  ocurran  para  decir  que  nada  te  so- 
bra, míe  sola  su  enumeración  podrá  mover  a  lástima; 
y  no  habrá  mendigo  que  pueda  conlar  otras  tantas. 
Juzgarás  necesario  el  mantener  un  hijo  ruinoso,  para 
no  desdecir  de  tus  iguales ,  ó  escederlos .  ¡*i  lo  permi- 
ten tus  rentas:  tendrás  por  necesario  el  aventurará 
la  suerte  en  un  juego  gruesa*  sumas ,  con  que  pudie- 
ran subsistir  muchas  familias :  tendrás  por  indispen- 
sable adornar  y  enriquecer  esos  ¡dolos  del  deleite, 
que  merecen  tus  adoraciones,  y  este  es  un  fuego, 
que  nunca  dice  basta.  Será  necesario  sujetarse  al 
capricho  de  la  moda ,  y  pagar  á  precio  exorbitante 
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una  vagalela  que  de  nada  te  sirve ,  y  acaso  te  inco- 
moda; ¿y  hallarás  un  solo  pobre  que  exapere  tanto 
sus  necesidades?  No  tiene  limites  la  codicia  y  si  el 
mundo  todo  se  empeñase  en  enriquecerte ,  nunca  te 
sobraría  cosa  alguna  para  e]  pobre.  La  dureza  de  los 
ricos  y  sus  locas  profusiones  son  las  que  multiplican 
los  pobres  en  el  pueblo ;  y  aunque  muchas  veces  la 
Providencia  se  complace  en  llenar  de  bienes  á  los  po- 
bres ,  y  privar  de  ellos  á  los  ricos ,  ninguno  piensa 
que  esto  haya  de  pasar  por  él :  ponen  su  conlianza  en 
los  tesoros,  y  aquella  es  tanto  mayor,  cuanto  estos 
se  aumentan  cada  iha  con  lo  que  se  usurpa  al  nece- 
sitado. 

2  No  dejes  de  hacer  la  limosna  que  pudieres ,  se- 
gún tu  estado  y  condición ;  y  para  que  tengas  una 
regla  segura  que  te  enseñe  como  debes  portarte  con 
el  pobre,  pon  le  en  lugar  suyo,  y  mira  como  quisieras 
tú  ser  tratado  por  el  rico.  Asi  verás  fácilmente  cuán- 
tos medios  te  suministra  esta  sola  diligencia  para  el 
socorro  de  los  pobres.  Si  yo  fuera  pobre  no  necesitaba 
de  tantos  platos  en  mi  mesa ;  pudiera  pasar  muy  bien, 
y  sin  indecencia  eu  mi  trato ,  sin  estos  muebles  tan 
costosos,  que  he  comprado  solo  por  seguir  la  moda. 
I  Cuántas  rosas  tengo  en  mi  casa  que  son  de  puro  lu- 
jo, de  ninguna  utilidad,  y  que  si  se  quiebran  ó  so 
rompen  me  causan  un  grave  sentimiento !  ¿Y  no  es- 
taría mejor  empleado  todo  esto  en  manos  de  los  po- 
bres? ¿no  tendría  yo  la  dulce  satisfacción  de  haber- 
los socorrido ,  y  haberme  ahorrado  un  disgusto ,  que 
será  mucho  mayor  que  el  simple  placer  de  poseerlo? 
¿Qué  utilidad  me  trae ,  por  ejemplo ,  este  grandioso 
espejo  que  nio  costó  tantos  doblones,  y  que  por  un 
leve  acaso  puede  hacerse  mil  añicos?  ¿  No  seria  mejor 
haber  empleado  su  importe  en  remediar  á  algunos 
pobres,  que  hoy  y  siempre  rogarían  á  Dios  por  mi, 
y  tendría  yo  el  consuelo  de  hulicr  hecho  una  acción 
tan  meritoria ,  y  de  que  jamás  debiera  arrepenlirme? 
¿Pensaré  del  mismo  modo  á  la  hora  de  mi  muerte, 
cuando  haya  de  dejar  por  fuerza  todas  mis  riquezas? 

LA  CONBXXMORACXON  DS  LOB  CTEXJ» 

DIFUNTOS. 

JS»  tanto  y  saludable  pensamiento,  se  dice  en  el 
segundo  libro  de  los  Macabeos,  el  rogar  á  Dios  por 
los  difuntos,  para  que  sean  libres  y  absueltos  de  sus 
peeaios.  Es  pensamiento  santo,  porque  tiene  por 
principio  á  la  fé ,  y  por  principal  motivo  á  la  caridad. 
Es  pensamiento  saludable,  no  solo  para  aquellas  afli- 
gidas almas  por  quienes  se  aplican  los  sufragios  de  los 
líeles ,  sino  también  pura  los  mismos  que  practican 
esta  grande  obra  de  caridad ,  y  hacen  tan  importante 
servicio  á  las  ánimas  benditas;  las  cuales  después  que 
algún  diu  se  ven  libres  de  sus  penas  y  tormentos, 
nunca  podrán  olvidar  lo  que  debieron  á  sus  piadosos 
bienhechores. 

Por  eso  la  Iglesia  católica  ha  tenido  siempre  tan 
impresa  en  su  corazón  esta  misericordiosísima  obra, 
que  destina  por  lo  menos  un  día  cada  mes  para  ofre- 
cer el  santo  sacrificio  de  la  misa  por  estas  benditas 
ánimas.  Siguiendo  este  mismo  espíritu  de  nuestra 
benignísima  madre,  nos  ha  parecido  escoger  también 
un  día  de  cada  mesen  estos  ejercicios  de  piedad  de 
todo  el  año ,  para  hacer  conmemoración  de  los  fieles 
difuntos. 

No  se  lia  de  creer  que  esta  sea  una  devoción  nueva- 
mente inventada.  Desde  que  nació  la  santa  Iglesia  tu- 
vo la  caritativa  costumbre  de  rogar  á  Dios  por  todos 
>  aquellos  hijos  suyos ,  que  lograron  la  dicha  de  morir 
'  dentro  de  su  gremio ,  y  en  su  comunión.  Estas  ora- 
ciones tenían  dos  respetos :  eran  sufragios  por  aque- 
¡  líos  que  tenían  necesidad  de  ellos;  y  eran  acciooes  do 
,  gracias  por  los  que  habían  conseguido  unn  muerte 
preciosa  en  los  ojos  del  Señor,  especialmente  por 
i  aquellos  héroes  cristianos,  que  habían  coronado  su 
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vida  con  la  palma  del  martirio.  Tertuliano  hace  men- 
ción de  estas  dos  especies  de  conmemorar  i orn's  en 


aquella  par 
mentó  oe  i: 


te  de  sus  obras ;  donde  trata  individuiil- 
las  antiguas  tradiciones  de  la  iglesia.  Pro 


nataliliis  annua  die  facimwi :  cada  nño  celebramos 
en  el  dia  de  la  muerte  de  lo;  mártires  el  de  su  triunfo, 
T  el  de  su  mejor  nacimiento  á  la  gloria,  (a)  Ex  majo- 
rum  traditione,  pro  defunctis  annua  ate  facimus : 
y  siguiendo  la  tradición  de  nuestros  antepasados, 
también  hacemos  cada  año  memoria  de  los  líeles  di- 
funtos, ofreciendo  por  ellos  el  divino  sacrificio. 

Esta  es  una  obligación  que  nunca  ha  dispensado  la 
santa  Iglesia  á  sus  hijos ;  y  aunque  la  Sagrada  Escri- 
tura no  hiciera  memoria  (le  ella ,  como  la  hace  en  el 
libro  de  los  Mncabeos ,  tastana ,  dice  San  Agustín ,  la 
autoridad  de  sola  la  Iglesia  para  obligarnos  á  rogar  á 
Dios  por  los  difuntos ,  y  á  ofrecer  por  «líos  sacrificios 
y  sufragios:  (6)  In  Maekabatorum  fibris  legimu» 
oblatum  pro  mortuis  sacrifirium:  sed  ei  si  nusquam 
in  Scripturis  veteribus  omnino  tegeretur,  non  parva 
est  Ecclctiae:  universa,  qua  in  hac  conmetudine 
elaret,  auetoritas;  ubi  in  preeibus  sacerdotis,  qwe 
Domino  Deo  ad  ejus  altare  funduntur,  lorum  «uum 
kaltet  etiam  commendatio  mortuorum. 

No  es ,  pues ,  dudable ,  dice  en  otro  lugar  el  mismo 
Santo ,  que  no  sean  muy  útiles  á  los  difuntos  las  ora- 
ciones ,  los  sacrificios  y  las  limosnas  que  se  ofrecen 
por  ellos:  (c)  Ñeque  negandum  est,  defunctorum 
animas  pintóle  suorum  viventium  relevari,  eum 
pro  Mis  sacrificium  mediatoris  offertur,  vel  eleemo- 
syntr  in  Ecclesia  fiunt.  Pero  porque  entre  los  difun- 
tos ,  añade  Agustino ,  hay  unos  que  ya  están  gozando 
de  Dios  en  la  patria  celestial ,  y  estos  no  necesitan  de 
nuestras  oraciones;  hay  otros  que  murieron  en  peca- 
do, y  á  estos  de  nada  les  sirven;  y  hay  finalmente  no 
pocos  á  quienes  pueden  aprovechar ,  porque  aunque 
murieron  en  gracia ,  ó  no  hicieron  bastante  peniten- 
cia por  los  pecados  que  cometieron,  ó  cuando  hubie- 
sen evitado  todo  pecado  mortal ,  no  por  eso  dejaron 
de  tener  sus  (nltilbs  y  sus  imperfecciones,  que  son 
moraitnente  inevitables  en  ta  humana  miseria;  no 
pudiéndola  iglesia  discernir  entre  unos  y  entre  otros, 
ofrece  generalmente  por  todos :  (d)  Son  existhnemus 
ad  rnortuos  pervenire,  nisi  quou  pro  eis  sive  aitaris 
sive  orationum,  sive  eleemoxynarvm  sacrifieiis  so— 
lemniter  supplicamus,  quamvis  non  pro  quibus 
fiunt  ómnibus  prosint :  sed  iis  tantum ,  qvibu*  dum 
vivunt,  cotnparatur  ut  prosint.  Sed  quia  non  d's- 
eernimus  qui  sint,  oportcl  pro  rei/CHeratis  ómnibus 
faceré ,  ut  nultus  pratermittatur  eorum,  ad  quos 
arre  beneficia  possint,  et  drbeant  perrenire.  Estas 
misas ,  oraciones  y  buenas  obras ,  dice  San  Agustín, 
no  siempre  las  acepta  Dios  por  aquellos  por  quienes 
se  aplican ,  sino  por  aquellos  que  mientras  vivieron 
se  hicieron  dignos  do  esta  gracia  por  la  práctica  de 
las  virtudes  cristianas ,  y  singularmente  por  su  cari- 
dad con  los  difuntos, 

Y  ciertamente  debe  excitar  mucho  nuestra  compa- 
sión el  lastimoso  estado  en  que  se  hallan  las  ánimas 
deJ  purgatorio.  Ellas  son  unas  almas  justas  que  pade- 
cen tormentos  indecibles.  Abrásalas  un  fuego  devo- 
rador,  encendido  no  menos  que  por  la  justicia  de  todo 
un  Dios,  cuya  actividad  en  cierta  manera  es  propor- 
cionado á  esta  divina  justicia.  Son  unas  almos  pre- 
destinadas qu-  están  padeciendo  mucho  mas  ne  lo 
que  puede  comprender  el  humano  entendimiento  ni 
es  capaz  de  concebir  la  mas  viva  imaginación.  No  hay 
con  qu«  comparar  las  penas  del  purgatorio ,  sino  que 
sea  con  las  del  infierno.  Los  mas  de  tas  doctores  afir- 
man que  en  sustancia  son  tas  mismas  ,  y  que  solo  se 
diferencian  en  ta  duración  y  en  el  modo  de  padecer- 
ía) Lib.  deCoron  milit. 
(A)  l.lli.  ctr  Con  proraor!.  c»n.  1. 
(ci  *.lir  hlri'l  IOS. 

i)  LiU.  .ir  Car.  pr«  mor!  c>r-  Bit. 


las.  Se  te  desharían  de  compasión  las  entraña*  si  vie- 
ras en  aquel  estado  á  un  desconocido,  á  tu  mayor 
enemigo.  Y  con  todo  no  e«  enemigo  tuyo,  no  es  dea- 
conocido;  es  tu  amigo,  es  tu  hermano,  ea  tu  marido, 
e«  tu  mujer ,  es  tu  padre ,  es  tu  madre ,  quien  e>tá  ar- 
diendo en  aquellas  voraces  llama" ,  quien  está  pade- 
ciendo aquellos  horrible <  tormentos;  y  quizá  lo»  e>ti 
padeciendo  ñor  el  excesivo  amor  que  te  profesó,  por 
el  an*ta  de  dejarte  muchos  bienes ,  por  el  anhelo  de 
que  vivieres  tú  con  grandes  conveniencias.  ¿  Y  es 
posible  que  no  nos  han  de  mover  á  lástima?  ¿que  he- 
mos de  mostrarnos  insensibles  á  sus  gemidos ,  á  sus 
clamores,  á  sus  penetrantes  a  yes,  cuando  por  ventura 
toda  la  ocasión  de  sus  tormentos  fue  el  habernos 
amado  con  exceso  ? 

Aquellas  afligidas  almas  no  pueden  satisfacer  por 
sf  mismas  á  la  divina  justicia,  sino  que  sea  pagando 
la  deuda  con  el  último  rigor;  pero  tú  puedes  satisfa- 
cer ñor  ellas  á  poquísima  costa  tuya.  Ellas  por  si  no 
pueden  merecer  gracia ,  por  mas  que  clamen .  ni  por 
mas  que  padezcan ,  porque  ya  no  están  en  estado  de 
merecer;  pero  tú  puedes  merecérsela  á  ellas.  Una  mi- 
sa, una  limosna ,  una  visita  de  altares ,  ana  mortili- 
cacion ,  la  menor  buena  obra  que  ofrezcas  á  Dios  por 
ellos  para  su  alivio ,  para  su  refrigerio;  todo  esto  á  ti 
te  cuesta  muy  poco ,  y  á  ellas  las  vale  mocho.  ¿Ten- 
drás valor,  tendrás  corazón  para  negárselo?  Cada  dia 
haces  mas  por  un  es  truno ,  ¿  y  no  querrás  hacer  esto 
poquito  por  un  amigo,  por  una  madre,  por  un  padre? 

Y  no  creas  que  el  alivio  que  solicitares  á  aquellas 
animas  benditas  sea  poco  provechoso  para  tí.  Ten 
entendido  que  toda  la  caridad  que  tuvieres  con  ellas, 
la  tienes  también  contigo  mismo.  Sabiendo  ellas  bien 
que  deben  á  tus  oraciones  el  haberse  ido  á  gozar  cuan- 
to antes  de  ta  gloria,  ¿se  olvidarán  acaso  de  ti  cuando 
estén  bien  informadas  de  todas  tus  necesidades, 
cuando  sean  tan  poderosas  con  Dios,  y  cuando  su  ca- 
ridad sea  mas  pura  y  mas  perfecta? 

Fuera  de  que  ¿  no  te  has  de  ver  tú  algún  dia  en  el 
mismo  estado  que  ellas?  ¿Piensas  morir  tan  santo, 
tan  puro,  tHn  perfecto,  haber  hecho  tanta  penitencia 
por  tus  culpas ,  que  no  tengas  que  satisfacer  en  la 
otra  vida?  ¿y  que  lo  mismo  será  espirar,  que  ser 
trasladado  á  la  (lidiosa  mansión  de  los  bienaventura- 
dos? ¡Ah,  que  son  poquísimos  losjuslos  que  se  libran 
de  pasar  por  el  purgatorio !  ¡  Pues  qué  consuelo  será 
tener  en  el  cielo  amigos ,  y  amigos  que  nos  ven  en  las 
mismas  penas  de  donde  nosotros  los  sacamos  a*  ellos! 
Siendo  poderosos  para  aliviarnos  en  tan  grande  nece- 
sidad por  el  crédito  y  por  el  valimiento  que  tendrán 
con  Dios ,  ¿como  es  verosímil  que  se  hagan  sordos  á 
nuestros  gemidos?  ¿cómo  se  han  de  mostrar  Insensi- 
bles á  nuestros  tormentos?  Y  aquel  grande  Dios  de 
las  misericordias,  que  sabe  muy  bien  la  caridad  que 
tuvimos  con  las  animas  del  purgatorio,  ¿dejará  de 
aplicarnos  kis  buenas  obras  de  nuestros  parientes,  de 
nuestros  amigos,  y  tas  oraciones  de  ta  Iglesia?  Y  mas 
cumulo  tantas  veces  nos  asegura  en  el  Evangelio,  que 
la  misericordia  se  reserva  para  aquellos  que  la  hacen, 
y  que  con  la  medida  con  que  midiéremos,  con  esa 
seremos  medidos.  Confesemos,  pues,  que  ninguno 
puede  ser  duro  con  las  ánimas  del  purgatorio,  que  no 
lo  sea  consigo  mismo ;  y  que  fuera  del  motivo  de  ta 
caridad  cristiana ,  es  interés  y  provecho  propio  nues- 
tro el  hacer  muchos  sufragios  por  los  difuntos. 

Esta  es  una  de  tas  prácticas  mas  antiguas ,  y  de  las 
costumbres  mas  constantes  de  la  Iglesia.  Hay  pocas 
semanas  en  que  los  dizs  de  Win  no  aplique  algunos 
sufragios  por  ellos ;  en  hw  mas  de  tas  religiones  algo 
antiguas  siempre  que  se  toja  de  feria,  ordinariamente 
se  reza  también  el  oficio  de  díluntos.  Por  una  devo- 
ción tan  provechosa,  y  por  una  obra  de  tanta  caridad 
hemos  escogido  para  la  conmemoración  de  los  difun- 
tos este  dia ,  el  único  que  hay  en  todo  el  mes  libre  de 
alfana  fieslr  particular.  Enciéndese  en  Franr  n;  ,/(;e 
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en  España  «  reta  hoy  de  San  Julián  obi*po  de 
Cuenca ,  doble  de  semtnda  date:  porque  la  conme- 
moración que  se  hace  de  Santa  ¡nes ,  no  embaraza 
que  se  pueda  celebrar  la  misa  de  difunto*,  especial- 
mente ai  cayere  en  lunes  ente  dia. 

MARTIROLOGIO. 

La  seguida  conmcmoracio*  dk  jasta  Isés,  en 
Roma. 

Sam  Fabiano,  mártir,  también  en  Roma, que  pa- 
deció martirio  en  tiempo  de  Diocleciano. 

1/.8  **STOS  HARTO*  ES  TlHSO,  LeUUO  t  Galisico, 

en  Apolonia ,  cuyo  martirio  consumaron  en  lo  per- 
secución riel  emperador  Derio  :  Tirso  y  Galinico 
después  de  varios  tormentos  fueron  degollados :  l<eu- 
oio,  llainndo  por  una  voz  del  cielo,  entregó  su  alma  al 
Criador. 

LOS  SABIOS  MÁRTIRES  LeOSIDES  T  MS  COHPaAtBOS, 

en  la  Tebaida ,  loa  cuales  consiguieron  la  corona  del 
martirio  en  tiempo  de  Diocleciano. 

La  CONMEMORACION  D€  t"  GRAN  NÍMKRO  PE  MÁRTIRES, 

en  Alejandría ,  á  los  euabs,  estando  en  la  Iglesia  tal 
dia  como  hoy ,  recibiendo  la  comunión ,  martirizaron 
con  diferentes  tormentos ,  basta  quitarles  la  vida  los 
Arríanos ,  que  seguían  la  parcialidad  de  Siríano. 

Sax  Cirilo  ,  obispo ,  en  la  misma  ciudad ,  acérrimo 
defensor  de  la  fe  católica ,  el  cual,  ilustre  en  santidad 
y  doctrina ,  murió  en  el  Señor. 

Sas  Valuuo,  obispo,  en  Zaragoza. 

Ei,  glorioso  THii  .iFo  i»k  Sak  Julián,  obispo ,  en 
Cuenca  de  España,  el  cual  distribuyendo  á  los  pobres 
la  renta  de  su  obispado ,  vivia  á  imitación  délos  após- 
toles, del  gran  trabajo  de  sus  manos  ;  murió  santa- 
mente ,  esclarecido  en  milagros. 

El  Taa  iroDE  Sai*  Ji  as,  presbítero ,  varón  de  Dios, 
en  el  monasterio  de  Reines,  en  Francia. 

San  Jaime  ,  ermitaño ,  en  la  Palestina ,  quien  des- 
pués de  haber  caído  en  pecado,  se  retiró  á  un  sepulcro 
a  hacer  penitencia  por  mucho  tiempo ,  y  resplande- 
ciendo en  niHagros ,  voló  al  Señor. 

Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  la  cotidiana  de  difuntos,  y  la  oración  la 
siguiente. 

Oh  Dios .  Criador  y  Redentor  de  lodos  los  fieles, 
conceded  á  las  almas  de  vuestros  siervos  v  siervns  la 
remisión  de  todos  sus  pecados,  para  que 'tengan  por 
las  piadosas  oraciones  de  vuestra  Iglesia  el  perdón  que 
siempre  desearon  de  ti :  Chic  vives  y  reinas... 

La  epístola  es  del  cap.  U  del  Apocallpsl. 

En  aquellos  días :  Oi  una  voz  del  cielo,  que  me  de- 
cía :  escribe :  bienaventurados  los  muertos  que  mue- 
ren en  el  Señor.  Desde  ahora,  les  dice  el  Espíritu, 
que  descansen  de  sus  trabajos ;  porque  sus  obras  los 


Nota.  «  Ya  queda  dicho  qu?  el  Apocalipsí  es  cí  libro  donde 
se  contienen  las  misteriosa*  visiones  que  Sin  Juan  tuvo  en  la 
isla  de  Pathanw*,  adonde  fue  desterrado  por  la  fe.  El  capítu- 
lo 14 ,  de  .londe  *e  s?ca  esta  epístola ,  tnhla  del  juicio  final, 
y  de  la  bienaventurania  eterna  -Je  todos  k>s  predestinados.» 

REFLEXIONES. 

Bienaventurados  Ion  muertos  que  mueren  en  el 
Señor.  Y  cicrtíimente ,  ¿sin  esta  bienaventuranza  de 
qué  sirven  todas  las  demás?  Morir  en  el  S»ñor es  mo- 
rir predestinado ,  os  morir  en  su  erncia ,  es  morir  co- 
mo murieron  los  sanios:  es  entrar  en  el  gozo  del  Se- 
ñor, para  uunca  salir  de  él;  es  tomar  posesión  del 
mismo  Dios. 

Toda  la  vida  se  nos  da  únicamente  para  disponer- 


c  aspar  t  a  ote. 

nos  á  lograr  una  tal  muerte;  ¿pero  nos  ocupamos 
mucho  en  esta  disposición  durante  la  vida?  ¿De  qué 
le  sirve  ni  hombre  haber  vivido  con  las  mayores  con- 
veniencias ,  con  la  mayor  brillantez?  ¿de  qué  Je  sirve 
haber  podido  riquísimos  tesoros,  haber  ganado  á 
lodo  el  mundo ,  si  al  cabo  se  pierde?  ¿y  qué  equiva- 
lente podrá  encontrar  de  su  alma?  ¡Ab,  dichoso 
aquel  que  muere  en  el  Señor !  entonces  ya  no  hay 
riesgos  que  evitar,  ya  no  hay  enemigos  que  temer,  ya 
no  hay  trabajos ,  no  hay  desgracia  que  recelar. 

Entonces  cada  cual  hizo  ya  su  fortuna ,  sin  susto 
de  reveses .  sin  miedo  de  competidores ,  sin  recelo  de 
envidiosos.  Ya  se  llegó  dichosamente  al  puerto,  donde 
no  se  temen  ni  vientos,  ni  piratas,  ni  tempestades. 
Dolores,  tristezas,  enfermedades,  inquietudes,  pesa- 
dumbres, sobresaltos,  todo  está  para  siempre  dester- 
rado de  la  mansión  feliz  de  los  bienaventurados.  No 
so  da  entrada  en  aquella  santa  ciudad  ácosa  alguna 
que  melancolice.  I  na  alegría  pura  y  llena ;  una  paz 
una  calma  inalterable;  una  gloria  real  y  superabun- 
dóte,  eso  es  lo  que  reina  en  aquella  dichosa  patria; 
en  cuya  posesión  se  entra  por  medio  de  esta  preciosa 
muerte.  ¡  Y  es  posible  que  mientras  se  vive ,  se  traba- 
je, ni  se  piense  en  alguna  otra  fortuna! 

La  muerte  santa  es  fruto  de  un»  santa  vida.  Cueste 
en  buena  hora  lo  que  costare  el  vivir  cristianamente; 
sea  dolorosa  y  nmarga  la  mortificación  y  penitencia; 
súfrase ,  padézcase  inUnito  en  violentarse ;  sean  los 
trabajos  grandes,  prolongados,  continuos;  ¿no  habrá 
lugar  para  descansar  de  ellos  en  toda  una  eternidad? 
¿y  no  nos  indemnizará ,  no  nos  recompensará  abun- 
dantemente de  todas  nuestras  fatigases!»  eterno  des- 
canso? Comprende,  si  puedes,  la  gran  desdicha  que 
es  morir ,  y  no  morir  en  el  Señor. 

El  Evangelio  es  del  capilnlo  C  de  San  Juan. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  ¡i  la  muchedumbre  d  e 
los  judíos:  Yo  soy  el  pan  que  vive,  que  he  bajado  del 
cielo.  Si  alguno  comiere  do  este  pan ,  vivirá  eterna- 
mente; y  el  pan  qoe  yo  daré,  es  mi  carne,  la  que  daré 
por  la  vida  del  mundo.  Disputaban,  pues,  entre  si 
los  judíos,  y  decían :  ¿Cómo  puede  este  darnos  á  co- 
mer su  carne?  y  Jesús  les  respondió:  En  verdad,  en 
verdad  os  digo :  que  si  no  comiereis  la  carne  del  Hijo 
del  hombre,  y  no  bebiereis  su  sangre,  no  tendréis  vina 
en  vosotros.  El  que  come  mi  carne,  y  bebe  mi  sangre, 
tiene  vida  eterna,  y  yo  le  resucitaréen  el  último  dia. 

MEDITACION. 

I.a  muerte  es  dulce  para  los  buenos,  y  terrible  para  los 
malos. 

Punió  primkho. — Considera  que  es  una  cosa  tan 
natural  que  una  buena  vida  tenga  por  fin  una  buena 
muerte,  y  que  una  vida  desarreglada  pare  en  una 
muerte  funesta ,  como  lo  es  que  un  árbol  bueno  pro- 
duzca frutos  buenos,  y  un  árbol  malo  produzca  fru- 
tos malos.  La  muerte  es  eco  de  la  vida,  esto  es,  que 
corresponde  perfectamente  á  ella ;  ó  por  decirlo  de 
otra  manera ,  aquello  que  fuere  el  hombie  en  la  vida, 
eso  será  en  la  muerte. 

¿No seria  grande  estravagancia  esperar  que  aquel 
que  nunca  supo  (tablar ,  mientras  vivió,  otra  lengua 
que  la  de  su  país ,  hable  en  la  hora  de  la  muerte  una 
lengua  extranjera?  Toda  la  vida  se  lia  hecho  profe- 
sión de  mundano ,  de  libertino  y  de  irreligioso,  y  se 
espera  morir  como  cristiano:  ¿será  esta  por  ventura 
menor  estravagancia? 

Si  tal  vez  sucede  que  al^nn  pecador  logre  buena 
muerte ,  no  será  una  especie  de  milagro?  ¿no  le  tie- 
|  nen  por  tal  basta  los  hombres  mas  relajados?  ¡Y  qué 
desconsuelo,  Dios  mió ,  el  no  poder-e  uno  salvar  sino 
I  que  sea  por  milagro!  Los  disolutos  no  deben  contar 
¡  sobre  este  género  de  milagros  para  conseguir  su  sal- 
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vacíon ,  mas  que  lo  quo  pueden  contar  ios  enfermos 
sobre  tas  curaciones  milagrosas  para  lograr  la  salud. 

Es  necesario  morir:  ¡terrible  sentencia!  poro  ya 
está  pronunciada ,  y  es  irrevocable.  Es  necesario  mo- 
rir. ¡  Oh  qué  palabra  lau  espantosa  para  un  bombre 
que  jamás  na  pensado  en  la  muerte ,  que  toda  la  vida 
ha  tenido  horror  de  pensar  en  ella,  y  que  solo  el  acor- 
darse de  ella  le  servia  de  intolerable  suplicio  t  ¡Qué 
turbación ,  qué  desorden  no  causan  en  el  alma  do  un 
pecador  los  crueles  remordimientos  que  brotan  al  oir 
esta  palabra !  porque  entonces  es  cuando  se  siente 
todo  bu  amargor,  cuando  se  penetra  lodo  su  sentido. 

Es  necesario  morir;  es  decir,  es  necesario  dejar 
los  bienes ,  la  casa ,  los  empleos,  los  amigos ;  es  nece- 
sario despedirse  para  siempre  de  todos  los  gustos  de 
esta  vida;  es  necesario  irá  comparecer  ante  el  tribu- 
nal de  Dios,  para  darle  cuenta  de  los  deseos  y  de  las 
acciones.  ¡Cuántas  cosas  se  lian  de  dejar!  ¡cuántas 
se  han  de  llorar!  ¡  cuántas  so  han  de  disponer!  ¡man- 
tas se  han  tic  recelar!  Y  para  todo  esto  no  resta  mas 
que  un  momento  de  tiempo.  El  proceso  ya  está  for- 
mado; y  dentro  de  nuestra  misma  conciencia  están 
las  pruelus  perentorias  de  linios  los  hechos.  Dios  ir- 
ritado está  á  punto  de  pronunciar  la  sentencia  ,  y  de 
vengarse  por  si  mismo  de  todo»  los  insultos.  Ei  mis- 
ino pecado,  si,  el  mismo  |>ecado  que  antes  tenia 
tantos  atractivos ,  ya  es  un  monstruo  que  se  levanta 
contra  el  pecador:  Peccatum  meum  contra  me.  ¡Oh 
muerte  de  los  pecadores,  y  qué  funesta  eres  1  La  me- 
moria de  lo  pasado  espanta;  la  vista  de' lo  presente 
consume ;  tú  temor  de  lo  futuro  desespera.  ¡  Oh  muer- 
te de  los  pecadores!  ¡Terrible  muerte!  ¡Muerte 
cruel!  Tú  sola  equivales  á  un  infierno. 

Punto  segundo.  —  Considera  q>ié  gozo,  qué  con- 
suelo causa  la  noticia  de  haberse  ganado  un  pleito  de 
importancia;  de  haberse  levantado  la  sentencia  de  un 
largo  y  penoso  destierro;  de  halarse  conseguido  una 
victoria  completa  que  aregura  una  corona;  pues  todo 
esto  se  halla ,  todo  se  siente ,  lodo  se  espe  rimen  ta  en 
ta  muerte  de  los  justos,  y  cien  voces  mas  que  todo 
esto.  Con  ella  se  pone  tin  á  uti  liislisimo  destierro; 
cou  ella  se  rompe  una  perpetua  cadena  de  males; 
cou  olla  espira  una  continua  vicisitud  ó  alternativa 
de  escollos ,  de  temores ,  de  peligros;  con  ella  se  cie- 
gn  para  siempre  jamás  uu  manantial  perenne  de  in- 
quietudes, de  sustos ,  de  sobi<  saltos;  con  ella  co- 
mienza una  felicidad  pura,  llena,  superabundante, 
eterna ,  interminable. 

¡Mialmas  dr  los  justos  están  en  las  manos  de  Dios, 
y  el  tormento  de  la  muerte  no  los  afligirá.  Si  Dios 
nos  tiene  eu  sus  manos ;  si  Dios  nos  lleva  cu  ellas, 
¿de  qué  podemos  temer?  Lo  que  hace  terrible  la 
muerte  es  la  vista  de  uu  Dio.<  airado;  y  solo  el  mismo 
Dios  la  puede  hacer  dulce.  Siempre  muere  contento 
el  uuc  mucre  como  santo. 

Cuando  no  se  ama  la  vida ,  se  deja  sin  dolor;  cuan- 
do se  piensa  que  el  morir  es  principio  de  una  vida 
eterna,  se  muere  con  placer.  El  que  lia  amado  y  ama 
á  Dios ,  ¿podrá  temer  mucho  el  caer  en  sus  manos; 
y  mas  estando  cierto  de  que  si  le  ama  ,  también  es 
tiernamente  correspondido  del  mismo  Dios? 

No  nos  da  Jesucristo  su  preciuso  cuerpo  y  su  pre- 
ciosa sangre  solamente  para  alimentarnos;  dánosle 
también  para  hacernos  vivir  eternamente;  y  el  prin- 
cipio de  esta  vida  eterna  es  la  muerte  témpora!. 

¡Cuánto consuela  á  una  alma  justa  la  memoria  de 
lo  pasado !  ¡  cuánto  la  alegra  la  vista  de  lo  presente! 
¡cuánto  la  alienta  la  esperanza  de  lo  futuro!  La  es- 
peranza, digo,  de  las  misericordias  del  Señor,  que 
está  para  recibir;  de  la  eterna  bienaventuranza,  que 
ya  está  para  gozar.  La  muerte  de  los  justos  es  como 
un  preludio  de  la  gloria  eterna. 

A  la  verdad,  el  alma  mas  santa  tiene  justo  motivo 
para  temer  á  vista  de  sus  pecados;  pero  también  la 
alienta  maravillosamente  la  vista  del  Crucifijo.  Las 


oraciones  de  la  iglesia,  la  intercesión  de  los  mitos, 
y  sobre  todo  la  de  la  Reina  de  los  mismos  santos ,  la 
vista  misma  de  Jesucristo  inspira  á  los  justos  en  aquel 
postrer  momento  una  confianza  tan  grande  en  la  mi- 
sericordia divina,  que  ui  la  tentación  la  derriba,  ni  la 
turbación  la  ofusca, ni  el  boiror  natural  de  la  muerto 
es  capaz  de  hacerlos  titubear. 

¡Oh  buen  Dios,  qué  diferencia  tan  grande  entre  la 
muerte  de  los  justos,  y  la  muerte  de  los  impíos!  Pero 
la  opción  eutre  estas  dos  muertes  es  menester  hacerla 
en  vida. 

¡Cusa  estraña!  Todos  labraos  mucho  á  los  san- 
tos ,  todos  veneramos  mucho  á  los  santos ;  ¿pues  por 
qué  no  imitaremos  sus  ejemplos?  ¿Estaré  yo  muy  sa- 
tisfecho, Dios  mió,  solo  por  haberme  contentado 
con  venerarlos,  con  alabarlos,  sin  haberme  aplicado 
jamás  al  empeño  de  seguirlos?  ¿^  Y  los  mismos  santos 
hubieran  sido  santos,  si  se  hubieran  contentado  con 
vivir  como  yo  vivo? 

No  permitáis ,  Señor ,  que  estas  reflexiones  me  sir- 
van de  nueva  materia  ele  dolor  en  aquella  última  ho- 
ra; y  que  cuando  yo  estoy  pidiendo  por  aqnaHas  al- 
mas' que  están  padeciendo  penas  tan  terribles  por 
fidtas  tan  ligeras,  deje  de  hacer  esta  penitencia  salu- 
dable ;  que  aunque  tan  corta ,  puede  por  vuestra  uii- 
scricortlia  librarme  de  tan  crueles  tormentos. 

JACULATORIAS. 

Beati  qul  in  Domino  moriuntur.  Apoc.  14. 

Ilienavetiturados  aquellos  que  mueren  en  el  Señor. 

JUoriatur  arumamea  morte  justorum ,  et  fiant  noví- 
sima mea  horum  símil ia.  Núm.  23. 

Tenga  yo,  Señor,  la  dicha  de  morir  como  mueren  los 
justos ,  y  sea  mi  fin  semejante  al  suyo. 

PROPOSITOS. 

i  Examina  como  has  cumplido  hasta  ahora  con  la 
obligación  que  tienes  á  las  ánimas  del  purgatorio.  En 
él  tendrás  padres ,  amigos  y  paricules;  todos  los  fie- 
les que  se  bailan  en  aquellas  penas  son  hónranos  tu- 
yos: ¿qué  has  hecho  para  aliviarlos?  Medios  un  te 
¡altan.  Aquel  padre  que  te  crió  con  tanto  desvelo, 
aquella  madre  que  te  amó  con  tanta  ternura,  y  que 
quizá  ahora  están  padeciendo  únicamente  por  lo  de- 
masiado que  te  amaron ;  esos  están  ardiendo  después 
de  su  muerte  en  aquellas  abrasadoras  llamas,  y  ahora 
imploran  tu  socorro.  Aquellos  mismos  que  te  dejaron 
lau  crecidos  bienes,  aquellos  amigos  que  le  hicieron 
servicios  tan  importantes,  todas  aquellas  almas  ator- 
mentadas y  afligid  js,  machas  de  ellas  profundamente 
atondonadas  y  olvidadas  de  todo  el  mundo,  todas 
claman ,  todas  gritan ,  todas  levantan  las  manob  y  los 
ojos  lucia  tí,  diciéndote  enternecidas:  Miteremini 
mei  saltem  vos  amici  mei,  avia  manus  Domini  teti- 
gitme.  Vosotros  que  cuando  vivíamos  os  mostrasteis 
tan  amigos  nuestros;  vosotros  que  ahora  nos  pesiéis 
hacer  tanto  bien  á  poquísima  costa  vuestra ,  compa- 
deceos de  nosotras,  tened  misericordia  de  nosotras. 
Examina,  pues,  en  este  dia  qué  has  hecho  por 
aquellas  benditas  ánimas.  Qué  oraciones ,  qué  limos- 
lias,  qué  bueuns  obras,  cuántas  misas1  lias  mandado 
decir  por  su  alivio.  ¿Has  cumplido  con  los  legados 
píos  que  dejaron  ellas,  y  cuyo  cumplimiento  tienes  á 
tu  cargo?  ¿lias  restituido  todo  lo  que  debe  tu  heren- 
cia? ¡Oh  cuántas  alnas  están  penando  en  el  purga- 
torio por  la  dureza  y  por  la  avaricia  de  sus  hijos  y 
herederos!  i  Qué  crueldad!  ¡qué  pecado!  No  dejes 
pasar  este  dia,  sin  cumplir  con  una  obligación  tan 
estrecha  v  tan  importante. 

2  Imponte  una  ley  de  queoo  se  te  pase  dia  alguno 
sin  hacer  particular  oración  por  las  animas  del  pur- 
no  sea  mas  que  rezar  el  De  profun- 
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dis.  Si  puedes,  manda  decir  hoy  una  misa ;  y  sino, 
óyela  á  lo  menos  por  hss  mismas  benditas  ¡mimas. 
Todas  las  buenas  obras  qne  hoy  hirieres,  todas  las 
limosnas  míe  dieres ,  sean  por  su  alivio.  Es  devoción 
muv  loahlc  acabar  el  rosario,  y  las  demás  devociones, 
ó  ni  oficio  divino,  los  que  tienen  obligación  de  re- 
zarle, con  alguna  oración  por  los  difuntos.  La  caridad 
que  se  tiene  con  aquellas  dichosas  encarceladas ,  es 
medio  eficacísimo  para  morir  con  la  muerte  de  los 
justos.  Apenas  ac  encontrará  pueblo  alguno  donde  no 
esté  coneedidu  cada  mes  alguna  indulgencia  por  los 
difuntos;  nunca  dejes  de  hacer  cuanto  puedas  para 
ganarlas  esta  indulgencia.  El  celo  que  tuvieres  por 


mayor  caridad  con  las  anima 
quieres  que  Dios  te  aplique  enU 


caa>ar  t  unte. 

i  aquellas  almas  afligidas ,  siempre  te  servirá  á  ti  de 
¡  grandísimo  preverbo.  Algún  dia  tendrás  tú  necesidad 
¡  de  los  sufragios  de  los  fieles;  pues  usa  ahora  de  la 

s  del  purgatorio ,  si 
nces  las  oraciones,  y 
las  buenas  obras  que  ofrecieren  otros  por  ellas,  j  Y 

3 né  felicidad,  qué  consuelo  será  el  tuyo,  si  tienes  la 
¡cha  de  librar ,  de  aliviar,  aunque  no  sea  mas  que  á 
una  de  estas  lienditas  ánimas!  ¡  Qué  no  podrás  es  pe- 
rar  de  ella  luego  que  se  vea  gozando  de  la  presencia 
de  Dios  en  el  cie'o!  Da  todos  los. días,  si  puedes,  una 
limosna  por  las  ánimas  d¿\  purgatorio,  y  - 
vez  cada  mes  el  olido  de  difuntos. 


CONFESOR. 

Sa*  Francisco  de  Sales,  ilustrísimo  por  su  naci- 
miento, como  hijo  de  una  de  las  mas  nobles  y  mas 
antiguas  casas  de  Saboya ,  celebérrimo  por  su  piedad 
y  por  su  celo ,  apóstol  de  estos  últimos  temóos,  uno 
de  los  mas  helios  ornamentos  de  la  dignidad  episco- 
pal ,  y  uno  de  los  mayores  santos  «le  la  Iglesia ,  nació 
en  el  castillo  d«  Sales  del  ducado  de  Saboya  el  dia  21 
de  agosto  del  año  1507. 

La  condesa  su  madre,  que  era  de  ta  ¡lustre  casa 
de  Sionas ,  quiso  encargarse  por  sí  misma  del  cuida- 
do de  su  primera  educación,  y  de  formarle  en  la 
virtud  desde  sus  primeros  años.  Las  buenas  dispo- 
siciones del  hijo  hicieron  desde  luego  eficaces  los 
piadosos  desvelos  de  la  madre.  En  su  niñez  no  gus- 
taba de  otros  entretenimientos  que  de  aquellas  devo- 
ciones sérias  que  son  propias  de  la  edad  mas  adelan- 
tada ,  y  mas  madura.  La  compasiva  ternura  con  que 
miraba  á  los  pobres  en  una  edad  tan  poco  sensible  á 
Iris  miserias  ajenas,  fue  un  presagio  de  la  estra or- 
dinaria caridad ,  que  había  de  tener  después  :  No  se 
contentaba  con- repartir  entre  ellos  cuanto  le  daban  á 
él  para  sus  inocentes  juegos ,  sino  que  no  teniendo  otra 
cosa  que  darles ,  se  quitaba  algo  de  su  propia  comida 


Los  progresos  que  hizo  en  las  ciencias  correspon- 
dieron á  \m  que  ya  habia  hecho  en  la  virtud  :  era  de 
ingenio  vivo ,  sólido ,  penetrante ,  claro,  y  natural- 
mente culto  y  despejado;  poseia  una  elocuencia  na- 
da común ,  y  estaba  dotado  de  una  memoria  feliz.  Es- 
tos grandes  talentos  le  hicieron  después  uno  de  los 
mns  sabios,  y  de  los  mas  santos  prelados  de  la  iglesia. 

Enviáronle  sus  padres  á  Paris  al  colegio  de  los  pa- 
dres de  la  Compañía;  fue  recibido  de  ellos  con  el  ca- 
riño y  con  la  estimación  que  se  llevaba  tras  de  si  á 
cualquiera  parte  donde  fuese.  Estudió  íiloeona  y 
teología ,  siendo  su  maestro  el  sabio  padre  Maldona- 
do ,  y  aprendió  las  lenguas  hebrea  y  griega ,  ense- 
ñándoselas el  famoso  Genebrardo. 

Pero  aunque  se  adelantaba  mucho  en  todas  estas 
ciencias,  se  adelantaba  mucho  mas  en  la  importan- 
tísima de  la  salvación.  El  único  descanso  que  tenia 
para  respirar  de  las  tareas  del  estudio ,  era  entregar- 
se é  ejercicios  «le  virtud:  tanto  que  ya  desde  entonces 
fue  menester  tirar  de  la  rienda  á  su  fervor. 

Considerando  los  grandes  medios  que  hay  en  las 
congregaciones  de  la  Santísima  Virgen ,  erigidas  en 
los  colegios  de  la  Compañía ,  no  solo  para  conservar 
la  inocencia ,  sino  para  hacer  grandes  progresos  en 
la  perfección ,  quiso  entrar  en  una  de  ellas.  A  poco 
tiempo  le  hicieron  prefecto  de  la  congregación, 
atendiendo  á  los  méritos  de  s 


y  no  es  fácil  decir  el  mucho  provecho  que  hicieron 
sus  grandes  ejemplos  en  aquella  tierna  y  piadosa  ju- 
ventud. Comulgaba  cada  ocho  dias ;  tres  en  la  sema- 
mi  traía  cicilo,  y  queriendo  consagrarse  á  Dios  mas 
perfectamente,  hixo  voto  de  perpéiua  castidad  delan- 
te de  una  imúgen  de  la  Santísima  Virgen  en  la  iglesia 
de  San  Esteban. 

.  No  podia  sufrir  el  enemigo  común  tanta  inocencia 
y  tanto  fervor  en  un  jóven  de  tan  tierna  edad ,  y  le 
acometió  con  una  tentación,  que  era  la  mas  capaz 
de  trastornarle.  Sugirióle  con  la  mayor  viveza  que  en 
vano  se  fatigaba,  puesto  que  era  del  número  de  los 
precitos ;  y  que  asi ,  hiciese  lo  que  lucióse ,  infalible- 
mente se  condenaría.  El  horror  del  infierno,  el  con- 
siderarse en  el  infeliz  estado  de  los  reprobos,  el  es- 
panto  y  la  turbucion  que  esto  le  causó,  le  llenó  de  una 
melancolía  tan  profunda,  que  poco  á  poco  le  iba  < 


sumiendo;  hasta  que  filando  un  dia  los  ojos  en  un 
retrato  de  la  Santísima  Virgen ,  la  dijo  con  extraordi- 
nario fervor  y  ternura  :  Señora ,  si  es  Unta  mi  des- 
dicha que  he  de  ser  condenado ,  y  be  de  estar  en  la 
desgracia  de  mi  Dios  después  de  mi  muerte,  á 
lo  menos  quiero  tener  el  consuelo  de  amarle  con 
lodo  mi  corazón  por  todos  los  dias  de  mi  vida.  Esta 
oración  Un  devota  y  Un  ajena  de  los  sentimien- 
tos que  suele  teuer  una  alma  reproba ,  disipó  las 
nubes,  confundió  al  demonio,  y  restituyó  la  tran- 
quilidad á  su  corazón. 

Habiendo  acabado  sus  estudios  en  París ,  pasó  de 
órden  de  sus  padres  á  la  ciudad  de  Pádua  á  estudiar 
en  aquella  Celebre  universidad  la  jurisprudencia, 
bajo  el  magisterio  del  famoso  Pancyrola.  Escogió 
lue^o  por  director  de  su  conciencia  al  padre  Posevf- 
no ;  y  conociendo  este  insigne  Jesuíta  en  aquel  ióven 
un  corazón  según  el  corazón  de  Dios ,  se  aplico  con 
el  mayor  empeño  á  proporcionarle ,  disponerle  y  ha- 
bilitarle para  las  grandes  empresas,  á  que  concibió 
tenia  Dios  destinada  aquella  alma  verdaderamente 
grande. 

Envidiosos  los  demás  condiscípulos  ó  contemporá- 
neos suyos  de  la  universal  estimación  que  se  había 
adquirido  Francisco  por  su  singular  virtud ,  armaron 
á  su  pureza  un  terrible  lazo.  Con  cierto  honrado 
pretesto  que  fingieron ,  le  llevaron  á  casa  de  una  da- 
ma cortesana .  que  á  los  principios  se  Imgió  muy  vir- 
tuosa y  muy  devota ,  y  le  dejaron  solo  con  ella.  Lidió 
algún  tiempo  contra  sus  artificios,  y  contra  su  des- 
envoltura ,  y  fue  Un  violento  el  combato ,  que  al  fin 
no  tuvo  otro  medio  para  salir  del  peligro ,  que  tirarla 
á  la  cara  un  tizón  que  encontró  á  mano ,  y  tomar  la 
escalera  con  precipitada  fuga.  Hizole  mas  circuns- 
pecto esta  victoria ;  y  renunciando  denle  luego  las 
la  gente  jóven,  redobló  sus  po- 
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Al  volverse  á  Saboya  quiso  visitar  la  sania  casa  de 
Loreto ,  y  en  aquella  celestial  capilla  recibió  tales  fa- 
vores ,  y  esperimentó  su  alma  tales  consuelos  en  pre- 
mio de  la  ternísima  devoción  que  profesaba  á  la  San- 
tísima Virgen  ,  que  no  siendo  Fácil  imaginarlos ,  lo  es 
mucho  menos  referirlos.  Renovó  en  ella  el  voto  de 
perpetua  castidad  que  babia  liecho  en  París ,  y  la  re- 
sol ación  que  ya  tenia  tomada  desde  Pádua  de  abra- 
zar el  estado  eclesiástico ,  como  lo  ejecutó  luego  que 
llegó  á  Anecy.  Vacó  por  entonces  la  dignidad  de  pre- 
boste en  ta  iglesia  catedral ,  y  fue  provista  en  él  á  pe- 
sar de  su  humilde  repugnancia.  Ordenado  de  sacer- 
dote solo  pensó  en  desempeñar  con  el  mayor  fervor 
los  obligaciones  de  su  dignidad ,  y  de  su  ministerio. 

Era  obispo  de  aquella  iglesia  Claudio  Granier,  que 
amaba  tiernamente  á  Francisco,  y  le  miraba  ya  co- 
mo á  su  sucesor.  Mandóle  que  predicase;  y  lo  hizo  con 
tonto  espíritu  y  con  tanta  eiieacia ,  que  logró  por 
fruto  de  su  primer  sermón  trescientas  conversiones 
grandes  y  ruidosas. 

No  es  ponderadle  el  gusto  con  que  le  oían ,  ni  el 
fervor  y  ¡a  encada  con  que  predicaba.  Kra  voz  co- 
mún qúe  mi  habia  obstinación  tan  empedernida ,  que 
pudiese  resistir  á  su  devoción  en  el  altar,  ni  á  su 
elocuencia  en  el  pulpito.  Andaba  sin  cesar  de  aldea 
en  aldea ,  y  de  choza  en  choza ,  instruyendo  á  innu- 
verables  pobres  rústicos ,  á  ignorantes  que  vivían  en 
el  Cristianismo  casi  sin  conocerle ;  y  sus  primeras 
excursiones  apostólicas  ganaron  tantas  almas  para  Je- 
sucristo ,  que  asi  el  obispo  de  Genova  como  el  duque 
de  Saboya  le  hicieron  misionero  del  Chablais,  no  du- 
dando que  habia  de  ser  su  apóstol. 

Luego  que  Francisco  recibió  su  misión ,  marchó  á 
buscar  al  enemigo ,  y  siii^  acobardarle  estorbos ,  tra- 
bajos, ni  peligros,  fué  ¿"atacar  á  la  herejía  hasta  en 
•us  mismas  trincheras.  A  vista  de  las  iglesias  arrui- 
nadas, de  los  monasterios  asolados,  y  de  las  cruces 
echadas  por  tierra ,  se  derritió  su  ternura ,  y  se  dobló 
el  aliento  de  su  celo.  Lleno  de  aquella  santa  intre- 
pidez ,  y  de  aquella  confianza ,  que  hacen  el  carácter 
de  los  héroes  cristianos ,  entró  por  Tonon  despre- 
ciando generosamente  las  befas ,  las  irrisiones,  y  los 
insultos  de  los  protestantes.  La  paciencia,  la  modestia 
y  la  dulznra  fueron  las  únicas  armas  de  que  se  valió 
para  resistir  á  los  escarnios  y  á  la  malignidad  de  aquel 
furioso  pueblo.  Con  esta  moderación ,  y  con  los  ejem- 
plos de  su  vivísima  virtud ,  se  fueron  domesticando 
aquellos  ánimos  feroces,  y  aquellos  corazones  após- 
tatas :  habla ,  convence ,  mueve ,  óyenle ,  y  se  con- 
vierten. Pónese  en  conmoción  todo  el  partido  pro- 
testante ,  y  resuelvan  los  miuislros  deshacerse  de  él. 
Avisado  Francisco  de  sus  intentos,  no  por  eso  se  aco- 
bardó ;  antes  bien  se  mostró  mucho  mas  celoso,  y  con 
sola  su  presencia  desarmó  á  los  asesinos  que  iban  á 
matarle.  Cerráronle  las  posadas ,  y  fuese  á  dormir  al 
campo  :  á  las  violencias  sucedieron  las  calumnias: 
divulgaron  de  él  que  era  mago,  hechicero  y  brujo; 
adelantando  que  le  habían  visto  en  las  juntas  noctur- 
nas que  se  dice  celebran  estos  en  ol  sábado ;  danzan- 
do al  rededor  del  demonio;  pero  nuestro  Santo  des- 
armó á  todo  el  inliemo  con  su  confianza  en  Dios,  y 
con  su  paciencia. 

Teniendo  noticia  el  varón  de  Hermanee  de  las  | 
conspiraciones  que  se  fraguaban  contra  su  vida, 
quiso  darle  una  escolta  para  su  defensa;  pero  Fran- 
cisco ñola  admitió,  diciendo  que  habia  entrado  en 
el  Chablais  como  misionero ,  y  como  tal  se  habia  de 
mantener  en  él.  No  pocas  veces  se  veia  en  medio  de 
la  ciudad  tan  solo  como  si  estuviera  en  el  desierto,  por 
las  rigurosas  penas  con  que  los  protestantes  hahian 
prohibido  acompañarle  ,  recogerle  ,  ni  escucharle : 
pero  no  por  eso  dejaba  de  venir  todos  los  días  á  To- 
non, desde  Alinges.  Ni  las  lluvias,  ni  las  nieves,  ni 
los  hielos,  ni  los  vientos  mas  furiosos  fueron  nunca 


Algunas  veces  lo  pasaba  el  frió  de  manera ,  que  se 
quedaba  casi  inmoble ,  y  se  veia  en  peligro  de  morir; 
poro  nada  de  esto  era  capaz  de  reprimir,  ni  nun  de 
moderar  su  celo.  Pasaba  noches  enteras  éspucsto  á 
la  lluvia  y  al  rigor  de  todos  los  temporales.  Atravesó 
por  un  estrecho  pontón  todo  cubierto  de  hielo ,  por 
ir  á  socorrer  á  unos  pobres  paisanos  recien  conver- 
tidos ,  qne  estaban  de  la  otra  parte  de  un  arroyo  bas- 
tante profundo.  Ningún  peligro  le  detiene ;  ningún 
riesgo  le  acobarda ;  todos  los  arrrostra  por  la  salva- 
ción de  aquel  obstinado  pueblo  :  de  esta  manera  fue- 
ron escesivos  sus  trabajos ;  pero  también  fueron  in- 
mensas sus  conquistas.  Volvieron  á entrar  en  el  seno 
de  la  Iglesia  los  bailiages  de  Cer ,  de  Ternier ,  y  de 
Gaillard;  todo  el  Chablais  se  convirtió,  porqué  no 
habia  resistencia  ni  á  la  fuerza  de  sus  discursos,  ni  á 
la  virtud  de  sus  ejemplos ;  y  por  un  milagro  evidente 


en  que  andaba  visible  el  dedo  poderoso  de  Dios,  aquel 
cordero  rodeado  de  lobos,  en  manifiesto  peligro  de 
ser  despedazado  por  ellos ,  con  su  prudencia ,  con  su 
mansedumbre ,  y  con  su  piedad ,  convirtió  á  los  mis- 
mos lobos  en  corderos. 

Tuvo  varias  controversias ;  ocho  ó  diez  veces  ofre- 
ció disputar  ó  conferenciar  con  los  ministros  sobre 
los  puntos  contestados ;  pero  estuvieron  tan  lejos  de 
aceptar  la  couferencia,  que  buscaron  nuevos  asesi- 
nos para  quitarle  la  vida. 

Es  tendióse  por  todas  las  córtes  la  fama  de  estas  ma- 
ravillas. Escribióle  el  papa  un  breve  muy  benigno, 
en  que  después  de  haberse  congratulado  con  él  por  los 
felices  sucesos  que  lograba ,  le  daba  órden  que  pasase 
áGineDraádisputar  con  Teodoro  Beza.  Recibiólo  aquel 
famoso  apóstata  con  grande  honra;  oyóle  con  gusto; 
confesóse  convencido  de  sus  razones,  hasta  derramar 
lágrimas;  pero  no  se  convirtió,  porque  dilató  dema- 
siado el  convertirse ,  y  después  (le  haber  dado  á  nues- 
tro Santo  las  mas  bellas  palabras  ,  al  cabo  murió 
apóstata  en  Ginebra. 

Habia  solos  dos  ó  tres  años  que  predicaba  en  el 
Chablais ,  y  todo  el  Chablais ,  estaba  convertido. 
Volviéronse  á  levantar  las  cruces  en  todo  el  país, 
reedificáronse  las  iglesias,  restablecióse  el  culto  di- 
vino ,  y  todo  esto  era  el  fruto  de  los  trabajos  apostó- 
licos de  nuestro  Francisco.  Cuando  entró  el  Santo  en 
Tonon  no  habia  mas  que  siete  católicos  en  toda  ta 
ciudad ,  y  ya  pasaban  de  seis  mil  los  nuevamente 
convertidos  dentro  de  ella ;  en  los  bailiages  de  Ter- 
nier ,  de  Gaillard  y  de  Ger  se  contaban  mas  de  sesen- 
ta y  dos  mil.  Esto  hizo  decir  al  célebre  cardenal  de 
Per  ron ,  que  como  no  le  pidiesen  masque  convencerá 
los  hugonotes,  él  se  obligaba  á  hacerlo,  pero  que  si 
se  trataba  de  convertirlos ,  ora  menester  enviar  por 
Francisco  de  Sales. 

Ciertamente  apenas  se  puede  comprender  como  un 
hombre  solo,  y  en  tan  poco  tiempo,  pudo  hacer  tan- 
tas maravillas ,  y  no  rendirse  al  peso  de  tantos  tra- 
bajos. Predicaba  muchas  al  dia ,  daba  instruc- 
ciones particulares ,  tenia  conferencias  públicas, 
visitaba  á  los  enfermos;  buscaba  á  la  tente  mas  po- 
bre y  mas  desamparada  en  sus  cabanas  y  en  sus 
chozas ,  ota  confesiones  hasta  muy  entrada  la  noche; 
administraba  los  sacramentos  á  losmoribundos ,  asis- 
tía á  los  entierros.  En  fin ,  á  ningún  oficio  perdonaba 
su  cuidado ,  á  todo  se  estendia  su  celo ,  y  media  su 
caridad  con  las  necesidades .  y  no  con  la  calidad  de 
las  personas,  haciéndose  todo  á  todos,  para  ganar- 
los a  todos. 

Tal  era  San  Francisco  de  Sales,  cuando  el  obispo 
de  Génova  le  deseó  y  le  pidió  para  su  coadjutor.  Lo 
único  que  hubo  que  vencer  fue  la  resistencia  del 
Santo;  pero  al  fin  le  obligaron  á  obedecer,  y  se  vió 
precisado  á  irá  Roma.  Recibióle  el  papa  Clemente  Vil 
como  apóstol  de  Chablais;  admiróle  como  á  uno  de 
los  prelados  mas  sabios  de  su  tiempo ,  y  le  honró  co- 
mo a  uno  de  los  mayores  santos  que  había  entonces 
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en  la  Iglesia.  Asistió  el  mismo  pontífice  tí  su  exúinen; 
y  habiendo  sido  testigo  do  sus  estraordiuarios  talen- 
tos, se  levantó  de  su  silla,  abrazóle  tiernameule,  y 
le  dijo  estas  misteriosas  palabras  de  la  Sagrada  Es- 
critura :  Bebe,  hijo  mió;  de  las  aguas  de  tu  cister- 
na, y  de  la  fuente  de  tu  corazón.  Haz  que  la  aban 
dancia  de  tus  aguas  se  derrame  por  todas  las  pla- 
zas púbhras,  para  <¡ue  todos  pueilan  beber,  y  sa- 
ciar su  sed.  Declaróle  después  el  papa  por  obispo 
de  Nicópolis,  coadjutor  y  sucesor  del  obispo  de  Ge- 
nova. 

Apenas  volvió  Francisco  á  Saboya ,  cuando  los  ne- 
gocios de  la  religión  le  precisaron  ¡i  pasar  á  París, 
allí  fue  recibido  de  Enrique  IV ,  y  tle  toda  la  córte 
con  aquel  respeto  y  aquella  veneración  que  sigue  a 
la  virtud  ,  y  acompaña  siempre  á  la  santidad.  La  es- 
timación y  la  coiiliunza  con  que  el  rey  le  trató  y  los 
públicos  testimonios  que  dió  de  ella,  fueron  ocasión 
de  que  le  levantasen  una  calumnia.  Pretendieron 
hacerle  sospechoso  con  el  rey:  pero  presto  se  justilicó 
plenamente ,  y  la  malignidad  de  los  envidiosos  solo 
sirvió  para  que  creciese  el  amor ,  y  el  concepto  que 
ya  lema  aquel  monarca  de  San  Francisco  de  Sales. 
Ofrecióle  el  rey  beneficios  y  pensiones;  llegó  é  brin- 
darle con  el  obispado  de  París;  pero  todo  lo  agrade- 
ció cortesanamente ,  y  lodo  lo  renunció  con  noble 
desínteres.  Esta  generosa  prenda ,  su  piedad  ,  su 
dulzura  y  sus  gratísimos  modales  encantaron  á  toda 
la  córte.  Predicó  delante  de  ella ;  ¡  pero  con  qué  feli— 
ciilad!  ¡  con  qué  suceso !  Las  maravillosas  conversio- 
nes que  logro,  fueron  fruto  de  los  asombrosos  ejem- 
plos que  dió  en  lodo.  Consiguió  decreto  del  rey  para 

Sue  se  volviese  á  establecer  la  religión  católica  en 
I  bailiago  de  Ger,  cuya  solicitud  habia  sido  el  prin- 
cipal motivo  de  su  viaje  á  la  córte. 

Cumulo  volvía  á  su  iglesia ,  recibió  en  el  camino  la 
noticia  de  la  muerte  de  su  predecesor.  Preparóse 
pura  su  consagración  con  algunos  dias  de  retiro ,  y 
en  aquella  augusta  ceremonia  recibió  con  la  plenitud 
del  sacerdocio  la  plenitud  del  Espíritu  de  Dios. 

El  nuevo  carácter  añadió  nuevo  lustre  á  su  virtud. 
Quiso  visitar  desde  luego  su  obispado ,  é  hizo  á  pie  to- 
da la  visita.  No  hubo  choza ,  ni  tan  escondida  en  los 
valles  ni  tan  elevada  en  los  riscos ,  que  se  huyese  á 
las  fervorosas  fatigas  de  su  celo.  Pasó  por  medio  de 
la  ciudad  de  Ginebra  á  cara  descubierta ,  sin  escon- 
derse ni  disimularse.  Fue  árbitro  de  todas  las  dife- 
rencias. ¡Con  qué  prudencia  ,  con  qué  felicidad 
manejó  los  importantísimos  negocios  que  le  enco- 
mendaron los  sumos  pontílices!  Como  ángel  de  pai 
ajustó  las  disensiones  que  habia  entre  el  archiduque, 
y  el  clero  del  Franco  Condado;  como  legado  de  la 
Santa  Sede  reformó  las  abadías  de  Taloires,  il.-»  Abun- 
dancia ,  de  Puitdorbe,  de  Santa  Catalina  y  de  Six: 
como  buen  pastor  apacentó  sus  ovejas  con  el  pan  de 
la  divina  palabra ,  y  espuso  cien  y  cien  veces  su  vi- 
da por  su  salvación ;  mereciendo  mil  bendiciones  del 
cielo  para  toda  su  diócesis. 

Crecía  por  instantes  su  fama.  Los  príncipes  se 
competían  unos  á  otros  eu  darle  los  mas  ilustres  tes- 
timonios de  su  alta  estimación.  No  quiso  admitir 
muchas  ricas  abadías  con  que  le  brindó  Enrique  IV, 
y  renunció  el  capelo  de  cardenal  que  le  ofreció 
León  XI.  Paulo  V  le  mandó  que  dijese  su  senlir  so- 
bre la  famosa  controversia  de  Auxiliis.  De  todas 
partes  le  consultaban  como  á  oráculo  de  su  siglo;  y 
lo  que  parecía  increíble ,  sí  la  esperíencía  no  hubie- 
ra mostrado  lo  contrario ,  una  multitud  de  tantas  y 
tan  graves  ocupaciones,  que  las  menores  bastarían 

Sara  rendir  el  celo  de  los  mas  infatigables  prela- 
os,  no  le  estorbaron  predicar  muchas  cuaresmasen 
Auecy,  en  Grenoble,  en  Chamberí ,  ni  retirarse  todos 
los  anos  á  ejercicios  al  colegio  de  la  Compañía. 

Al  mismo  tiempo  que  el  sauto  Obispo  comunicaba 
á  lodas  pai  tes  los  ardores  de  su  celo,  tuvo  noticia  de 
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que  le  habían  acusado  ante  su  Santidad  de  menos  vi- 
gilante en  desterrar  de  su  obispado  los  libros  heréti- 
cos ú  de  doctrina  sospechosa,  suponiendo  que  eran 
buscados  con  solicitud ,  y  leídos  con  perniciosa  cu- 
riosidad por  los  católicos  nuevamente  convertidos. 
Y  aquel  Santo,  loilo  mansedumbre,  que  hasta  en- 
tonces no  habia  manejado  mas  armas  que  las  de  una 
invicta  paciencia  paca  rebatir  los  golpes  de  lacalum- 
uia ,  que  ciertamente  en  nada  le  perdonó ,  mostró  en 
aquella  ocasión  por  la  vivacidad  vigorosa  con  que  se 
justilicó,  el  horror  con  que  mira  tan  perniciosa  ne- 
gligencia. 

Ño  se  contentó  Francisco  con  que  su  celo  fuese 
inmenso;  quiso  eu  cierta  manera  hacerle  eterno, 
coiii[M)iiien<lo  aquel  esceb-nte  libro  de  la  Introduc- 
ción a  la  vida  devala ,  que  él  solo,  en  senlir  de  los 
mayores  hombres,  vale  por  cuantos  libros  espiri— 
rituales  se  han  escrito ,  habiendo  merecido  los  mas 
significativos  elogios  á  las  naciones ,  á  los  monarcas, 
y  á  los  mismos  vicarios  de  Jesucristo. 

Apenas  salió  á  luz  esta  adnurablc  obra ,  llevando 
consigo  la  reforma  general  de  las  costumbres ,  y  de 
todos  los  estados,  cuando  cierto  predicador  violen- 
to ,  indiscreto  y  precipitado ,  comenzó  á  declamar  fu- 
riosamente contra  ella ,  calillándola  de  perniciosa  y 
de  relajada;  y  llegó  á  tanto  esceso  su  pasión,  que  la 
quemó  públicamente  en  el  pulpito.  Contaron  al  San- 
io este  suceso;  y  todo  su  resentimiento  se  redujo  á 
decir  :  que  deseaba  tan  abrasado  en  el  fuego  del  amor 
de  Dios  el  corazón  de  aquel  Pmlre,  como  su  libro 
lo  habia  sido  en  las  llamas. 

Pero  ninguna  empresa  fue  mas  digna  de  aquella 
grande  alma,  ninguna  pudo  ser  mas  útil  á  toda  la 
universal  Iglesia ,  que  la  fundación  de  la  órden  de  la 
Visitación;  una  de  las  mas  nobles  porciones  del  re- 
baño de  Jesucristo,  y  uno  de  los  mas  bellos  ornamen- 
tos de  su  Iglesia. 

El  dia  seis  de  junio  delañode!6IO,en  que  se  cele- 
braba la  liesta  de  la  santísima  Trinidad ,  U  célebre  ma- 
dama Cbantal,  hija  de  Monsieur  Fremiot,  presidente 
á  Mortier  ó  de  gorra  negra,  eu  el  parlamento  de  Dijon, 
juntamente  con  madamoisela  Falito ,  hija  del  primer 

[ ¡residente  de  Snboya  ,  y  con  la  virtuosa  madamoise- 
a  de  Brechar  de  Nivernois,  dieron  principio,  bajo  la 
dirección  de  San  Francisco  de  Sales,  á  este  nuevo 
instituto,  que  parece  encierra  en  si  lo  mas  perfecto 
y  lo  mas  sobresaliente  que  contienen  todos  los  demás, 
y  florece  boy  en  la  universal  Iglesia  con  tinta  edifi- 
cación, como  admiración  de  los  heles.  Después  que 
el  santo  fundador  confesó  y  dió  la  comuuion  i  aque- 
llas sus  nuevas  hijas  las  dio  también  unas  reglas  lle- 
nas de  dulzura,  de  discreción  y  de  prudencia,  en  las 
cuales  viene  á  comprenderse  como  reJucida  á  arte 
toda  la  perfección  cristiana ,  siendo  fruto  de  una  vi- 
da dulce,  tranquila  y  nada  austera.  Esta  religión  es 
aquella  grande  obra  de  nuestro  Santo ,  que  con  tanto 
esplendor  está  difundida  por  todo  el  universo ,  y  des- 
pués de  un  siglo  conserva  todo  el  fervor  de  su  primi- 
tivo espíritu ,  contándose  mas  de  seis  mil  y  seiscien- 
tas esposas  de  Jesucristo ,  que  edifican  á  la  Iglesia 
con  sus  ejemplos,  y  son  digno  objeto  de  la  admira- 
ción de  los  pueblos  con  sus  religiosas  virtudes. 

Poco  tiempo  después  compuso  aquel  admirable  li- 
bro de  la  Práctica  del  amor  de  Dios ,  que  el  papa 
Alejandro  VII  llamaba  libro  de  oro  ;  del  cual  han  he- 
cho elevadísimos  elogios  los  mas  ilustres  prelados. 
En  la  introducción  a  la  vida  det  ota  (dice  el  célebre 
obispo  de  Venecia  el  señor  Godeau)  Francisco  es 
ángel,  que  guia  los  Tobías  pequeñuelos  por  el  camino 
y  por  la  peregrinación  de  esta  vida :  en  el  tratado  del 
Amor  de  Dios  es  un  abrasado  serafín ,  que  pega  fue- 
go al  corazón  de  los  perfectos.  Este  enseña  á  volar, 
aquel  á  caminar  por  las  sendas  del  Evangelio  con 
modo  sencillo,  pero  sólido  y  seguro;  uno  da  el  pan 
de  los  fuertes  a  las  almas  fuertes,  otro  nutre  con 
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tuavitima  ¡eche  á  los  qut  no  ton  vapueés  de  alimento 
mas  robusto. 

Otras  muchas  obras  devotas  dio  á  luz  San  Fran- 
cisco de  Sales,  llenas  todas  de  igual  solidez,  y  de 
aquella  divina  unción,  que  solo  el  Espíritu  Santo  es 
capaz  de  derramar.  Por  eso  el  papa  Alejandro  VII, 
en  la  bula  de  su  caponizazion ,  declara  ,  que  los  sa- 
ludables escritos  de  este  Santo,  son  hachas  brillan- 
tes ,  y  encendidas ,  que  introducen  la  luz ,  y  pegan 
fuego  ¿  todos  los  miembros  del  cuerpo  místico  de  la 
Iglesia. 

El  año  de  1622  recibió  Francisco  orden  de  su  so- 
berano el  duque  de  Saboya  para  pasar  á  Aviñon  á 
recibir  al  príncipe  y  i  la  princesa  del  Piamonte.  Des- 
de Aviñon  pasó  á  León  de  Francia,  donde  á  la  sazón 
se  hallaba  el  rey  cristianísimo  Luis  XIII  con  toda  la 
corte,  de  quien  recibij  singulares  honras,  y  espe- 
ciales demostraciones  de  aprecio  y  de  veneración. 
Por  su  parte  correspondió  también  con  nuevas  prue- 
bas de  celo  y  de  respeto.  Aunque  se  hallaba  con  la 
salud  bastante  quebrantada,  predicó  en  la  iglesia  del 
colegio  de  la  Compañía ,  v  se  deilicó  á  todo  género 
de  ministerios ,  hallándole  pronto  cuantos  le  busca- 
ban para  su  consuelo,  y  para  su  alivio  en  las  necesi- 
dades espirituales. 

El  día  de  Navidad  dió  el  hábito  de  la  Visitación  á 
dos  doncellas ,  predicó  sobre  el  misterio  del  día ,  y  le 
pasó  todo  en  tiernas  y  piadosísimas  conferencias  con 
toda  la  comunidad.  Al  amanecer  del  día  de  San  Juan 
sintió  que  se  le  debilitaba  la  vista,  y  se-  le  iban  dis- 
minuyendo las  fuerzas ,  mas  no  por  eso  dejó  de  cele- 
brar aquel  día.  Luego  que  dió  gracias ,  fue  á  visitar 
al  duque  de  Nemours  para  interceder  por  aquellos  mis- 
mos ministros  del  ducado  de  Ginebra ,  que  tanto  le 
habían  dado  en  que  merecer ,  y  no  se  retiró  hasta 
que  les  consiguió  el  perdón.  Por  la  noche  cayó  en 
una  especie  de  deliquio ,  que  presto  se  declaró  en 
apoplegía. 

Apenas  se  divulgó  en  la  ciudad  su  peligro,  cuando 
lodos  concurrieron  á  visitarle.  Los  primeros  que  lle- 
garon fueron  los  jesuítas  del  colegio  de  San  José ;  y 
luego  que  los  vió  el  Santo,  les  dijo  con  el  mayor  agra- 
do :  Padres  mios  :  ya  ven  que  en  el  estado  en  que 
me  hallo,  solo  tengo  necesidad  de  la  misericordia 
de  mi  Dios.  Implórenla  por  mi,  y  para  mi,  que  yo 
todo  lo  espero  de  su  bondad.  Mucho  tiempo  ha  que 
tengo  hecho  al  Señor  sacrificio  de  mi  vida.  En  fin, 
el  oía  28  de  diciembre  del  año  1622,  hesta  de  |os 
santos  Inocentes,  este  insigne  Prelado  reverenciado 
de  los  pueblos,  honrado  de  los  principes,  amado  de 
los  vicarios  de  Jesucristo ;  y  lo  que  es  mas  admirable, 
respetado  hasta  de  los  mismos  herejes,  de  quienes 
era  el  mayor  azote .  rindió  á  Dios  su  espíritu  inocen- 
te y  puro'con  aquella  misma  tranquilidad  con  que  ha- 
bía vivido.  Murió  á  lns  ocho  de  la  noche  en  el  cuarto 
del  hortelano  de  la  Visitación,  á  los  cincuenta  y  seis 
años  de  su  edad ,  y  á  los  veinte  de  su  pon  tincado. 

Abrieron  el  santo  cuerpo  para  embalsamarle,  y 
con  esta  ocasión  se  reconoció  que  aquella  grande 
dulzura,  que  tanto  admiraron  todos  en  Francia ,  no 
era  natural  á  su  genio :  porque  se  le  encontró  la  hiél 
endurecida  y  petrificada ,  dividida  en  muchos  y  muy 
consistentes  pedacitos  por  la  continua  violencia  que 
Se  había  hecho  para  reprimir  la  cólera ,  á  que  natu- 
ralmente estaba  muy  sujeto. 

Luego  que  se  esparció  la  noticia  de  su  muerte, 
fue  estraordinaria  la' conmoción ,  y  el  concurso  de 
todo  el  pueblo.  Condújose  el  santo  cadáver  á  Anccy 
con  pompa  digna  de  su  mérito ,  y  correspondiente  á 
la  celosa  veneración  con  que  todos  le  miraban.  Dió— 
sele  sepultura  en  la  iglesia  del  primer  convento  de 
la  Visitación;  y  su  corazón,  que  boy  dia  se  venera 
entero,  engastado  entre  dos  corazones  de  oro,  se 
quedó  en  León  de  Francia  en  el  convento  de  la  Vi- 
sitación que  está  en  Belle-Cour,  y  fue  fundación  del 
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mismo  Santo,  y  da  la  ilustre  madre  Chanta!  el  año 

de  1615,  poco  tiempo  después  que  se  fundó  el  du 
Anecy;  disponiendo  la  divina  Providencia  que  des- 
pués de  muerto  se  quedase  su  corazón  con  aquellas 
hijas,  á  quienes  había  tenido  mas  dentro  de  él  cuan- 
do vivo. 

Hallándose  en  León  el  rev  Luis  XIII,  el  año  1630, 
habiendo  caído  malo ,  deseo  su  magostad  ver  el  co- 
razón de  San  Francisco  de  Sales.  Tráiosele  su  con- 
fesor ;  y  habiendo  recobrado  al  punto  la  salud,  con- 
tribuyo mucho  para  que  creciese  la  devoción  que  ya 
se  tenia  al  Santo.  Agradecido  el  piadoso  monarca, 
mandó  hacer,  en  testimonio  de  su  reconocimiento, 
una  urna  de  oro ,  donde  se  reservase  aquella  precio- 
sa reliquia.  Algunos  años  antes  de  su  canonización, 
recibió  por  medio  de  ella  semejante  favor  el  duque 
de  Mercurio;  y  su  madre  la  duquesa  de  Vandoms 
mandó  fabricar  otra  grande  caja  de  oro ,  donde  estu- 
viese cerrado  todo  el  relicario. 

■ANTA.  RADEGUNDIS ,  VLHGEN. 

E.i  este  dia  se  hace  conmemoración  en  el  martiro- 
logio romano  de  Santa  Radcgundis,  una  de  las  ilus- 
tres vírgenes  que  han  florecido  en  España.  Ño  nos 
consta  su  patria ,  padres  ni  primera  educación;  pero 
por  la  grande  fama  de  santidad  que  ya  teuia  en  su 
juventud,  se  puede  inferir  la  conducta  que  observó 
en  sus  primeros  años.  Esconstanle  tradición  queabra- 
zó  el  estado  religioso  en  el  monasterio  de  San  Pablo  del 
órden  premostatense ,  sito  en  la  diócesis  de  Burgos 
en  el  cual  fue  la  ultima  religiosa;  pues  habiéndose 
suprimido  por  su  suma  pobreza ,  se  incorporó  ¿  el  de 
San  Miguel  de  Trevíño,  cerca  de  Villamayor,  en  el 
mismo  obispado.  Encendióse  Radcgundis  en  los  mas 
vivos  deseos  de  visitar  personalrneulc  los  Santos  Lu- 
gares que  se  veneran  en  Roma ,  regados  con  la  san- 
gre de  tantos  mártires ,  y  emprendió  por  devoción 
aquella  laboriosa  peregrinación  á  pesar  de  la  debili- 
dad de  su  naturaleza.  Satisfizo  su  devoción,  y  redo- 
blándola con  la  visita  de  aquellos  sagrados  monu- 
mentos, volvió  á  España  enriquecida  con  muchas 
preciosas  reliquias.  Buscaba  la  ilustre  virgen  un  re- 
tiro donde  dedicarse  enteramente  al  senririo  del  Se- 
ñor ,  y  animada  de  este  espíritu  se  encerró  en  una 
humilde  habitación ,  que  estaba  ¿  la  parle  esteríor 
de  la  puerta  del  de  San  Miguel ,  desde  donde  podía 
ver  por  una  ventanilla  los  santos  sacrificios  que  se 
celebraban  cu  el  templo.  Negada  asi  Radcgundis  i 
todo  comercio  humano ,  solo  pensó  en  agradar  á  su 
Esposo  divino,  hallando  en  su  estrecha  habitación 
los  mas  dules atractivos,  y  reflexionando  que  e.l  lirio 
conserva  su  hermosura  intacta  entre  las  espinas, 
creyó  que  ella  debía  conservar  el  candor  do  su  pu- 
i  eza ,  consagrada  á  Dios  desde  sus  mas  tiernos  anos, 
entre  los  rigores  de  la  mortificación.  Con  esta  idea 
hizo  á  su  inocente  cuerpo  victima  de  las  mas  asom- 
brosas penitencias ,  reuovando  en  su  persona  aque- 
llas espantosas  imágenes  que  nos  relíet  e  la  historia 
de  los  famosos  solitarios  del  Oriente  y  del  Occidente. 
No  es  fácil  esplícar  las  escesivas  austeridades  que  hi- 
zo en  aquella  clausura ,  sus  ayunos ,  sus  vigilias  y  su 
oración  casi  continua  estremecieron  el  infierno,  que 
lleno  de  furor  al  ver  las  heróicas  virtudes  de  la  es- 
forzada joven ,  no  omitió  valerse  de  las  mas  violentas 
tentaciones  para  separarla  de  su  buen  propósito;  pe- 
ro solo  sirvieron  de  dar  materia  para  mayores  triunfos 
de  la  amada  esposa  de  Jesucristo ,  que  anegada  en  las 
mas  altas  contemplaciones  de  las  grandezas  divinas 
y  de  las  verdades  eternas ,  puede  decirse  con  verdad 
que  su  vida  fue  mas  angélica  que  humana;  llegando 
a  ser  por  lo  mismo  el  objeto  de  la  admiración  y  de  los 
mas  altos  elogios  de  cuantos  pudieron  tener  noticia 
de  la  prodigiosa  conducta  de  una  criatura  tan  singu- 
lar ,  que  solo  sostenida  de  la  divina  gracia,  manjJes- 
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tó  al  mundo  cuanto  pueoV  con  ella  la  fragilidad  de  | 
nuestra  naturaleza.  Así  continuó  algunos  «ños,  me- 
reciendo que  el  S 'ñor  la  regalase  con  esqnisitos  favo- 
res, los  que  son  mas  fáciles  <|e  concebir  <|ue  esplicar 
en  una  alma  abrasarla  en  las  llamas  del  amor  divino. 
Conoció  en  fin  por  la  debilidad  de  sus  fuerzas  nacida 
del  rigor  por  sus  mortificaciones ,  que  se  acercaba  el 
tiempo  de  nngnr  el  tributo  impuesto  a  los  mortales: 
y  redoblando  su  fervor  hizo  esfuerzos  estraordinarios 
para  purificar  su  inoeeucia,  y  abrasada  como  pre- 
ciosa victima  en  divinos  incendios,  murió  tranquila- 
mente el  dia  20  de  enero  del  ano  H52  á  los  treinta  y 
tres  de  la  fundación  del  órden  premostalense ,  rei- 
nando en  Castilla  Alfonso  VI.  y  rigiendo  la  cátedra 
apostólica  Eugenio  III. 

Dióse  sepultura  al  venerable  cuerpo  de  la  santa 
Virgen  en  la  iglesia  de  San  Miguel  de  Treviño,  des- 
pués de  morbos  siglos  se  ha  encontrado  el  cadáver 
integro  é  incorrupto ,  cuya  preciosa  reliquia  con  va- 
rios muebles  que  sirvieron  para  su  uso,  se  colocaron 
en  el  altar  antiguo  de  San  Miguel ,  donde  se  venera 
con  grande  fervor.  También  se  acostumbra  conclui- 
das las  preces  de  la  solemne  procesión  del  dia ,  can- 
tar la  antífona  y  oración  correspondiente  con  espre- 
sion  del  nombre  de  la  Santa,  en  cuyo  sepulcro  se  ba- 
ila grabado  un  epitafio  espresivo  de  su  estado  religio- 
so y  del  candor  de  su  pureza. 

SAN  SUI.F1CXO  SEVERO. 

Sax  Sulpicio  Severo,  dotado  de  eminentes  virtu- 
des y  clarísimo  talento ,  fue  sobresaliente  en  piedad 
y  en" las  letras.  En  la  Galia  merced  ni  influjo  de  sus 
conocimientos  y  virtudes  ,  propagó  y  estendió  gran- 
demente la  Religión  Cristiana.  Algunos  años  después, 
no  obstante  su  modestia  que  reusaba  toda  distinción, 
fue  elevado  á  la  alta  dignidad  del  episcopado.  La 
ciudad  de  Bourges ,  cuya  silla  episcopal  ocupó ,  fue 
testigo  de  sus  raras  y  eminentes  virtudes.  Lleno  de 
merecimientos,  entregó  su  espíritu  al  Señor  en  la  ci- 
tada ciudad  el  29  de  enero  del  año  o91. 

LOS  SANTOS  PAPIAS  T  MAURO, 

MÁRTIR,  LS. 

En  tiempo  del  emperador  Diocleciano ,  uno  de  los 
mas  furiosos  y  terribles  perseguidores  de  la  gran  fa- 
milia cristiana ,  se  encontraban  en  Roma  nuestros 
dos  santos,  y  eran  á  la  sazón  soldados  de  una  de  las 
legiones  que  ocupaban  la  capital.  Habiéndoles  acusa- 
do traidoramertte  de  cristianos  ante  el  feroz  gober- 
nador Laodireo , }'  notada  su  fe  ardorosa  en  la  confe- 
sión de  Jesucristo,  fueron  apedreados  liárharamente 
en  el  rostro,  basta  el  estremo  de  dejarlos  desfigura- 
dos. Conducidos  á  una  horrorosa  prisión ,  les  azota- 
ron de  un  modo  bárbaro  é  inaudito,  pero  viendo  que, 
lodo  era  inútil ,  y  que  los  sanios  Papias  y  Mauro  in- 
vocaban mas  y  mas  el  santo  nombre  del  Salvador  del 
mundo,  jes  molieron  con  pelólas  de  plomo,  hasta  ex- 
halar el  último  suspiro  ,  sentencia  cruel  y  horrorosa 
que  se  ejecutó  en  la  viaNomentana  por  las  años  300 
de  Jesucristo. 

- 

MARTIROLOGIO. 

S*x  Fiucifcn  w.  Sai.es  ,  obispo  de  Ginebra  y  con- 
fesor ,  en  l-eon  de  Francia ;  la  f<  slividad  de  su  triur- 
ío  se  celebra  el  día  '.'S  de  diciembre. 

El.  %  ACIMIENTO  Oí:  IOS  s\\t"s  Pacías  t  Mairo, 
soldados  en  lii-mpo  del  emperador  Dioclrciano,  en 
Roma  en  la  via  Nomenlana;  á  los  cuales  á  la  primera 
confesión  que  hicieron  de  Jesucristo  mandó  Laodí- 
ceo ,  prefecto  de  la  ciudad ,  que  con  piedras  les  que- 
brantasen las  bocas;  luego  fueron  puestos  en  pri- 
sión, y  azotados  con  manojos  con  varillas,  y  por 
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I  último  que  los  moliesen  con  pelotas  de  plomo  hasta 
que  cayesen  muertos. 

Sx\  Covst  *\7o,  obispo  y  m,írtír  ,  en  P-Ttisin ,  e| 
cual  juntamente  con  s:is  compañeros  recibió  la  co- 
rona del  martirio  por  defender  la  fe  católica  ,  en 
tiem¡>o  del  emperador  Marco  Aurelio. 

L^ssxvros  mártires  Sarbkmo  r  Basbea,  su  her- 
mana ,  pii  Edesa  ,  en  Siria  ,  los  cuales  bautizados  por 
San  Barsimeo  obispo,  fueron  martirizados  en  la  per- 
secución de  Trajano ,  en  tiempo  del  presidente  Li- 
sias. 

Sax  Sikixcicio ,  mártir ,  en  la  comarca  de  Tro- 
yes  en  Fran-  ia,  quien,  por  mandato  del  emperador 
Aureliano  ,  fue  degollado  por  la  fe  de  Cristo. 

S\>  Aqi  ii .iM> .  presbítero  ,  en  Milán ,  ¡i  quien  los 
arríanos  atravesaron  el  cuello  de  una  estocada ,  y 
logró  de  este  modo  la  corona  del  martirio. 

SaxV»i.eho,  obispo,  en  T reveris  ,  discípulo  del 
apóstol  San  Pedro. 

Sa>  Siii'ino  Severo,  obispo,  en  Bourges  de 
Francia,  célebre  por  su  virtud  y  erudición. 
Y  en  otras  partes  etc.  Démos  gracias  á  Dios. 

La  orarían  de  la  misa  es  la  que  sipue 

Oh  Dios,  que  quisiste  que  el  bienaventurado  Fran- 
cisco, tu  confesor  y  pontífice,  se  hiciese  todo  á  to- 
dos por  la  salvación  de  las  almas,  concédenos  benig- 
namente, que  llenos  de  dulzura  de  tu  inmensa 
caridad,  por  los  consejos  y  por  los  merecimientos 
de  este  gran  Santo,  consigamos  la  alegría  eterna. 
Por  nuestro  Señor  Jesucristo. 

La  epístola  e*  del  cap.  44  v  43  de  la  Sabiduría ,  y  la  misma 
que  el  dia  XXVIII. 

Nota.  El  capitulo  45  del  fihrn  intitulado  el  EcletUstko, 
de  que  ya  bemos  hablado ,  contiene  el  ctozio  de  Aaron .  y  de 
?u  sacerdocio  prometido  i  él  y  á  tus  descendientes.  Después 
habla  del  ca*ti<ro  de  G>rí,  Datan  y  Abimn ,  que  sin  vocación 
legitima  quisieron  entrometerse  en  las  funciones  del  misino 
sacerdocio.  Describe  la  magnificencia  de  los  ornamentos  sa- 
grados, rujas  riqaezris,  dice  San  Gregorio,  eran  (¡gura  «le 
las  virtudes,  que  deben  ser  el  principal  ornamento  de  loa 

REFLEXIONES. 

En  cualquiera  dignidad  que  se  logre,  en  cualquie- 
ra eslndo  en  que  se  viva  ,  en  cualquiera  empleo  que 
se  ocupe,  en  tanto  es  el  hombre  verdaderainento 
grande ,  en  cuanto  agrada  á  Dios.  Su  aproltacion  es 
fa  medida  justa  de  nuestra  grandeza  ;  y  ella  hace, 
hablando  con  propiedad,  todo  nuestro  mérito.  Sea 
uno  el  primero,  el  mayor  hombreen  el  mundo  á  los 
ojos  de  los  hombres ,  ¿de  qué  le  servirá  toda  esa  fu- 
gaz fantástica  apariencia  de  gloria,  sino  lo  es  á  los 
de  Dios? 

¡Oh,  y  cuánto  sirve  al  Estado  y  á  la  Iglesia  un 

r relado  santo ,  sobre  todo  en  aquellos  tiempos  en  que 
li'w  está  justamente  irritado  con  nosotros!  Por  sus 
virtudes  y  por  su  ministerio  es  el  arbitro,  es  el  me- 
diador qiie  reconcilia  á  Dios  con  los  hombres. 

Hízole  el  Señor,  dice  el  sabio,  famoso,  célebre, 
eslimado  de  todo  el  pueblo,  porque  solo  se  aplicó, 
solo  trabajó  en  hacer  al  pueblo  sujeto  y  rendido  ¿  la 
lev  santa  de  Dios.  ¿Queremos  Inihajaf  con  fruto  y 
con  felicidad  en  la  viña  del  Señor?  ¿queremos  hacer 
maravillas?  pues  portémonos  de  manera  que  se  pue- 
da decir  de  nosotros  lo  que  el  sabio  decía  de  Aaron: 
.Yo  se  encontró  otro  como  el ,  que  túservase  ¡a  ley 
del  Altísimo.  Los  gratules  deben  dar  mayor  ejemplo, 
porque  á  quien  se  halla  en  mayor  elevación,  se  le 
ve  desde  mas  lejos.  Si  los  que  están  destinados  para 
celadores  de  la  ley,  se  dispensan  de  su  observancia: 
si  las  obras  desmienten  las  palabras,  en  vano  se  pre- 
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dica  reforma ,  porque  se  creo  mas  á  los  ojos  que  á  los 
oídos.  Cvepit  Jesús  faceré  el  docere  :  antes  comenzó 
Cristo  haciendo,  que  cnseñanoV>. 

La  verdadera  grandeza,  el  mérito  verdadero,  no 
consiste  en  ocupar  grandes  puestos.cn  poseer  gran- 
des dictados,  en  conseguir  gran  nombre,  en  lograr 
la  gracia  del  príncipe ,  sino  en  gozar  de  la  de  Dios: 
Invenit  gratiam  corara  oculis  Dumini. 

Piérdese ,  arruinase  un  pobre  hombre  con  gastos 
locos  y  cscesivos  para  conseguir  estimación ;  y  solo 
logni  que  todus  le  desprecien.  Espende  inmensos 
caudales;  ¿y  para  qué?  para  que  se  burlen  de  él. 
Desengañémonos ,  que  solo  cumpliendo  con  su  obli- 
gación ,  y  sirviendo  á  Dios  de  veras ,  se  consigue  la 
verdadera  gloria ;  y  gloria  que  no  depende  ,  ni  de  la 
inconstancia  del  tiempo ,  ni  del  capricho  de  los  hom- 
bres. Dios  es ,  y  solo  Dios  es  el  que  hace  á  los  hom- 
bres gloriosos  hasta  con  los  mismos  reyes;  toda  glo- 
ria que  no  deriva  de  Dios  su  estimación  y  su  lustre, 
es  gloria  falsa,  es  gloria  aparente.  Solo  Dios  reparte 
las  coronas  de  gloria ;  pero  las  reparte  únicamente 
entre  aquellos  líeles  siervos  suyos,  que  desempeña- 
ron dignamente  las  obligaciones  de  su  estado  y  mi- 
nisterio. Beatificavit  ¡ttum  in  gloria,  dedit  iili  co- 
ronam  gloria. 

El  Evangelio  es  del  cap.  25  de  San  Mateo ,  y  el  mismo 
que  el  dia  XXVIII. 

MEDITACION. 
De  la  dulzura  cristiana. 

Perro  primero.— Considera  que  no  hay  virtud  mas 
necesaria  á  un  cristiano ,  que  In  dulzura ;  porque  ó 
encierra  en  sí ,  ó  á  lo  menos  supone  todas  las  demás 
virtudes. 

La  humildad  del  corazón ,  que  es  como  la  basa  de 
nuestra  perfección,  es  inseparable  de  esta  dulce  tran- 
quilidad del  alma :  esta  calma  sirve  de  abrigo  á  la  pu- 
reza. La  dulzura  siempre  es  fruto  de  una  constante 
mortificación ;  asi  como  la  paciencia  lo  es  de  una 
dulzura  inalterable.  Por  lo  que  toca  á  la  liberalidad, 
se  puede  decir  que  es  en  parte  el  carácter  de  esta 
amabilísima  virtud ;  no  hay  otra  mas  benéflea.  Y  en 
punto  de  caridad  ¿  óuede  haberla  sin  dulzura? 

¿Pero  qué  virtud  hay  mas  amable?  No  hay  pasión 
que  no  dome  :  no  hay  natural  tan  áspero,  tan  des- 
abrido ,  tan  feroz,  que  no  le  domestique ;  no  hay  ge- 
nio tan  ágrio,  que  no  le  endulce;  no  hay  corazón 
tan  duro,  que  no  le  ablande;  tan  rebelde,  "que  no  le 
rinda;  todo  lo  avasalla ,  todo  lo  conquista .  todo  cede 
á  la  dulzura.  Gran  error  es  imaginar  que  la  severidad 
sea  siempre  el  mejor  remedio.  Mas  llagas  ha  curado 
el  aceite  que  el  fuego.  ¿  De  dónde  nace  que  se  vean 
tan  pocos  niños  bien  disciplinados?  ¿de  dónde  nace 
que  se  multipliquen  los  vicios ,  los  desórdenes  en  las 
comunidades  y  en  las  familias?  No  de  otro  principio, 
sino  de  que ,  ó  se  descuida  en  la  corrección ,  ó  si  se 
reprende,  es  siempre  con  desabrimiento,  con  pasión, 
y  con  encono. 

Es  la  dulzura  cristiana  hija  legitima  de  la  caridad. 
El  celo  áspero  y  amargo,  siempre  es  celo  falso.  No 
era  espíritu  de  Cristo  el  que  deseaba  que  bajase  fue- 
go del  cíelo  para  esterminar  los  corazones  rebeldes. 
El  caritativo  Samaritann  curaba  á  su  pobre  eufermo 
con  óleo  y  convino.  ¡Oh  mi  Dios,  y  que  error  es 
pensar  que  la  pasión  puede  ser  celo  verdadero!  La 
malignidad  del  corazón ,  el  mal  humor ,  la  envidia ,  la 
emulación,  el  genio,  y  no  pocas  veces  el  maldito  in- 
terés, son  los  que  encienden  el  fuego  que  quema ,  y 
no  purifica.  ¡  Cuánto  es  de  temer  que  el  celo  ardiente 
sin  compasión  y  sin  dulzura ,  sea  una  pura  pasión 
mal  enmascarada!  Jesucristo  tenia  celo;  ¿y  no  tenia 
dulzura  Jesucristo?  ¡Oh  qué  error  el  no  tener  sieio- 


Sre  á  la  vista  este  divino  modelo !  Re  manos  mies 
ecia  el  Apóstol,  si  alguno  de  vosolros  so  il-ja  enga- 
ñar, y  cae  en  pecado ;  vosotros  que  sois  hombres  es- 
pirituales, dadle  buenos  consejos,  pero  sea  cou  espí- 
ritu de  dulzura.  In  ¡¡pirita  Icmtatis. 

¡ Oué  quietud ,  que  paz  en  las  familias!  ¡qué  dul- 
zura en  el  comercio  de  la  vida  civil!  ¡que  copioso 
fruto  en  los  trabajos  apostólicos,  si  reinara  en  lodos 
esta  importante  virtud!  ¿De  dónde  nacen  las  quejas, 
las  disensiones ,  las  enemistades?  ¿de  dónde  nacen 
aquellas  tempestades,  que  tantas  veces  se  resuelven 
en  piedra  y  en  granizo?  ¿de  dónde  provienen  tantos 
enconos ,  tantas  pesadumbres  sino  del  vicio  opuesto 
á  la  dulzura? 

¡  Ah,  Señor,  y  cuántas  veces  ha  pasado  por  mi  esta 
tristísima  espenencia !  ¿Será  posible  que  no  he  de 
amar  en  adelante  una  virtud  tan  necesaria  y  tan  ven- 
tajosa ?  ¿  será  posible  que  después  de  unas  reflexiones 
tan  concluyentes ,  no  he  de  trabajar  eficazmente  con 
el  socorro  de  vuestra  divina  gracia  en  adquirir  una 
virtud  tan  amable? 

Ptvro  segundo.— Considera  que  la  dulzura  se  pue- 
de llamar  la  virtud  predilecta  ,  la  virtud  favorecida 
de  Jesucristo.  No  se  contenió  con  enseñarnos  esta 
amable  virtud ,  sino  que  él  mismo  se  nos  propuso 
como  ejemplar  de  ella  (a) :  Discite  á  me  :  aprended 
de  mí ,  que  soy  manso  y  humilde  de  corazón.  Este 
es  el  ejemplo  que  os  propongo.  A  vista  de  esto  ¿qué 
hay  que  admirar  que  la  dulzura  fuese  una  virtud  tan 
familiar  á  todos  los  discípulos  de  Cristo?  ¿Se  podrá 
dejar  de  aprender  esta  importante  lección  en  tan  ce 
lestial  escuela  ?  Son  inseparables  la  dulzura  y  la 
humildad ,  haciendo  una  y  otra  como  el  carácter  de 
la  verdadera  devoción. 

Busca  un  santo  que  no  haya  tenido  este  espíritu 
de  dulzura.  Siempre  que  se  va  á  ver  algún  objeto  quo 
está  en  reputación  de  eminente  santidad ,  se  va  con 
la  idea  de  encontrar  á  un  hombre  dulce,  suave  y 
apacible  (6).  La  Escritura  dice  (c) ,  que  Moisés  era  el 
hombre  mas  dulce  de  todos  los  mortales  (d).  David 
parece  que  solo  colocaba  su  confianza  en  su  dulzu- 
ra. Bienaventurados  los  mansos ,  dice  el  Salvador  del 
mundo.  Todo  el  Evangelio  de  hoy  está  respirando  un 
carácter  de  dulzura,  que  embelesa.  ¿Cuando  ha  de 
llegar  el  caso  de  que  esta  amabilísima  virtud ,  que 
tanto  celebramos ,  y  que  tanto  nos  agrada  en  los  de- 
más ,  tenga  eficaz  atractivo  para  trasladarla  á  nos- 
otros? 

La  dulzura  fue  el  carácter,  y  el  distintivo  de  San 
Francisco  de  Sales.  In  fide  et  lenitate  sanctum  fecit 
illum.  (e)  Como  estaba  singularmente  animado  del 
verdadero  espíritu  de  Jesucristo,  no  debe  Causar  ad- 
miración, que  sobresaliese  tanto  en  esta  virtud.  Y  so- 
bresaliendo tanto  en  esta  virtud,  debe  estrenarse 
mucho  menos  que  hubiese  reducido  tantos  herejes, 
que  hubiese  convertido  tantos  pecadores,  que  húme- 
se hecho  tantas  maravillas.  \&  dulzura  en  San  Fran- 
cisco de  Sales,  no  fue  virtud  de  temperamento ,  sino 
de  religión.  Necesitó  vencerse  ,  reprimirse ,  mortifi- 
carse mucho  tiempo ,  para  conseguirla.  Necesitó  do- 
mar su  natural  ardiente,  y  lograr  tantas  victorias, 
como  le  presentó  combates.  ¡Pero,  oh  buen  Dios,  y 
qué  delicioso  es  el  fruto  de  estos  sacrificios !  ¡  Que 
cusa  tan  dulce ,  adquirir  una  virtud  que  trac  consigo 
tantas  otras! 

Por  el  progreso  que  se  hace  en  la  dulzura  cristia- 
na, se  reconoce  el  que  se  hace  en  la  virtud.  L'nos  mo- 
dales llenos  de  altanería,  y  de  desprecio ;  unos  ímpe- 

Setus  de  un  genio  inquieto  y  enfadoso;  unos  fuegos 
e  arrebatamiento ,  y  de  cólera,  siempre  son  efecto 

(rt)  Matrh.  II. 
(6)  Num.  *i. 
«1  Pulu.  131. 
írfi  Mith.  5. 
I»)  Ewl.  45. 
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de  una  conciencia  poco  tranquila ,  y  freciientiniiiu- 
mente  de  un  corazón  alestatm  de  pecados. 

Pues,  vos  queréis ,  dulcísimo  Jesús  dÜú,  que  yo 
aprenda  de  vos  ta  dulzura  y  la  Immildad ,  dadme  vos 
mismo  esta  docilidad  tnn  'necesaria.  Tiempo  ora  ya 
de  que  yo  la  hubiese  aprendido ,  desde  que  vos  me 
enseñasteis  tan  importante  lección.  Pero  al  (in  esto 
es  hechn;  desde  hoy  en  adelante  estoy  resuelto  á  de- 1 
clararme  pordiscipulovueslro  y  qniero que  singular- 
mente se  conozca  en  qué  escuela  estudio ,  por  mi 
humildad,  y  por  mi  dulzura. 

folur.t  ii'nfif/inq  aíiiíT»  •JV  V aantrnuM  t  «V*Mq  IM 

JACULATORIAS. 
fíeati  mitei,  qvoniam  ipsi  jnuubbunt  tcrroin. 

la  tierra. 

fíratipacifiti,  quflniam  filiiDfivoatbuntur.  .Va tu. 3, 
Bienaventurados  los  pacíficos,  porque  ellos  ser*n 

llamados  linos  d«  Dios.  íno^-.«XW»ji 
KtÚH-viH-fcl  Imltú  r¡l  ,  id.e.lib'iiq  LnJiiv  i.t  íciiudl  -»l 

'•"  PKOPOSITOS. 

ivihiniii  üou  •"  wiiüMii  w«iiip  mii*  ,  Utlút  'dilwu 

Hallándote  bien  convencido  del  mérito  y  de  ta*  uti- 
lidades de  la  dulzura  cristiana ,  ha?,  seria  reuViion 
sobre  Ü  mismo,  sobre  tu  genio,  sobre  tus  mezas, 
sobre  tu%*ímpetus,  sobre  tu  conducta;  y  examina 
si  esta  amable  virtud  es  tu  carácter,  ó  si  por  el  con- 
trario satamente  ta  conoces  por  el  nombre.  Trae  á  la 
memoria  aquellos  impetuosos  movimientos  de  un  na- 
tural vivo  y  ardiente ;  aquella  enfadosa  taciturnidad, 
hija  de  un  humor  adusto  y  estravacante;  aquellas 
respuestas  secas  y  desabridas  ,  aquellos  modales  du- 
ros, agrestes  y  despreciativos ,  aquellas  altanerías 
insoportables,  aquellas  palabras  avinagradas  y  llenas 
de  hiél;  aquel  semblante  oscuro ,  ceñudo  y  negativo; 
aquel  tono  de  voz  Heno  de  fiereza  y  de  severidad ;  en 
fin  aquellos  torrentes  de  injurias,  aquellos  fuegos, 
aqueftas  cóleras,  aquellos  arrebatamientos ,  que  mu- 
chas veces  locan  la  raya  del  furor.  Examínate  sin 
misericordia ,  v  con  ímcerñtad ,  si  estas  sujeto  á  al- 
bino de  estos  defectos ,  o  quiza  á  todos  juntos.  No  te 
contentes  con  averiguar  y  convertir  en  el  hecho;  pa- 
sa á  notar ,  y  aun  escribir  todo  cuanto  reprensible 
hallares  en  ti  sobre  este  artículo;  y  después  de  hu- 
berte  acusado  amalgámente  de  todo  á  los  pies  de  tu 
Crucifijo ,  después  de  haberlo  detestado  todo  con  do- 
lor tivo ,  Hieaz  y  perseverante ,  hnponte  alguna  peni- 
tenoia  por  cada  vez  que  cayeres;  como  «lar  una  li- 
mosna considerable  en  aquel  dia  ,  hacer  alguna 
mortificación  que  te  sea  algo  sensible ;  pero  mortifi- 
cación tal ,  que  la  puedas  hacer  inmediatamente 
despocs  de  haber  cometido  la  falla,  y  da  cuenta  de 
lodo  i  tu  confesor  luego  que  puedas. 

$  'Puera  de  esta  práctica ,  que  es  admirable ,  im- 
ponte desde  este  puntólas  leyes  siguientes.  Primera: 
tengas  el  motivo  qne  tuvieres  para  enfadarte  o  jiara 
reprender,  nunca  lo  hagas  cotí  términos  injuriosos 

ni  despreciativos.  S«  puede  hablar  algunas  veces 

'  .  .'i>tir O'.iiii  iii>    nwr  ^••iiiiUiin  t  itlieíTi'n  •«!  miTie» 


cotí  sequedad  y  con  entereza ,  pero  nunca  con  cólera. 
I.a  corrección  mas  necesaria,  la  de  ninyor  importan 
cia  es  inútil,  y  aun  perniciosa ,  cuantío  cu  ella  se 
descubre  pasión  ó  ira.  Loa  que  gruñen  mas ,  no  por 
eso  son  los  mejor  servidos.  Aquellas  gritadoras  eter- 
nas, aquellos  amos,  aquellos  superiores,  que  no 
saben  mandar  sino  á  gritos ,  y  en  tono  descompasa- 
do, ni  son  amados,  ni  son  temidos.  Si  quieres  ser 
obedecido ,  nunca  mandes  con  altivez  ni  con  fiereza. 
No  temas  perder  tu  autoridad  por  hablar  con  dulzu- 
ra, en  tono  moderado,  con  modo  afable.  A  los  bru- 
tos se  les  doma  con  el  miedo ;  poro  á  los  hombres, 
aun  á  los  menos  dóciles ,  aun  á  los  mas  bárbaros  se 
les  »ana  por  razón ,  por  religión  y  por  amor.  Propon 
firmemente  desde  este  mismo  instante  conservar 
siempre  un  aire  sereno,  un  semblante  risueño,  unos 
modales  gratos ,  urbanos ,  apacibles  con  todo  el  gé- 
nero humano.  Nunca  hables  con  miado ,  ni  en  tono 
áspero,  altivo  ó  impaciente.  La  costumbre,  el  genio 
y  tu  pora  virtud  te  represnntanin  desde  luego  como 
impracticables  estos  consejos ,  tus  continuas  recaí- 
das te  persuadirán  que  es  imposible  esta  reforma; 
pero  no  hay  «rué  desalentarse.  Apesar  de  estos  ímpe- 
tus indeliberados,  que  previenen  ¡i  la  voluntad  y  a  la 
razón ;  á  pesar  de  esos  tonos  de  voz  demasiadamente 
vivos,  de  esos  primeros  movimientos  que  se  escapan 
á  la  mayor  advertencia ;  á  pesar  de  esas  reiiMÚderaa»; 
en  la  cólera ,  que  antes  se  lia  mniideatado  que  se  ba- 
ya prevenido  ;  persevera  siempre  en  tu  propósito  de 
corregir  los  modales,  de  observar  perpetuamente  los 
mas  gratos ,  los  mas  apacibles,  ya  sea  con  loa  hijos, 
á  quienes  la  aspereza  pocas  veces  uproverha,  \a  <-a 
con  los  criados  ó  con  los  subditos  ,  á  quicucs  ¡a  im- 
paciencia siempre  irrita;  ya  sea  con  los  estraüos,  que 
solo  se  ganan  con  el  buen  modo.  De  hoy  en  adelante 
has  de  renovar  este  propósito  todas  las  mañanas ,  ó 
cuando  ofrezcas  las  obras ,  ó  al  fin  de  la  oración ;  y 
cuando  por  la  noche  hagas  el  eximen  de  conciencia, 
nota  bien  las  fallas  que  hubieres  cometido  «m  este 
particular.  Con  el  socorro  de  la  divina  gracia  no  hay 
genio,  no  hay  natural,  no  hay  costumbre  que  pueda 
resistir  á  la  vigorosa  resolución  de  una  buena  volun- 
tad. San  Francisco  de  Sales  logró  hacerse  uno  de  los 
hombres  ma»  dulces  que  se  han  conocido  en  el  mun- 
do, sin  embargo  de  que  por  su  naturaleza  era  colé- 
rico, como  ya  se  ha  dicho.  Segunda  :  Observa  con 
particular  atención  i  personas  de  virtud  sobresalien- 
te ;  y  repara  bien  que  por  su  dulzura  inalterable  han 
hecho  muy  amable  áfa  virtud.  Estudia  sus  modales, 
y  advierte  aquella  serenidad  constante,  aquella  afa- 
bilidad universal ,  aquellu  moderación,  aquella  tran- 
quilidad, aquel  tono  de  voz  siempre  igual,  siempre 
apacible.  Te  encanta,  te  hechiza  el  verlos:  ¿pues 
quien  te  quita  imitarlos  ?  El  orgullo  destierra  la 
dulzura.  Se  humilde,  sé  mortificado,  porque  nuuc.t 
se  taita  á  la  dulzura  sino  poique  se  olvida  la  mortifi- 
cación :  resuérve  trasladar  a  tí  lo  que  te  agrada  en 
los  otros.  Con  este  importante  estudio  se  endulza  » i 
genio  mas  ágrlo,  y  el  natural  mas  desabrid.)  se  su., 
riza.  Ten  presente  que  ni  ha  habido,  ni  habrá  jam..:> 
virtud  vordaderamenU  crisuaua  sin  dulzura. 

1 


OIA  XXX. 


>  . 

santa  martina  ,  viroen  T  wartir.    |  asf  criaron  á  la  niña  con  el  mayor  cuidado ,  y  con  la 

•  mayor  piedad.  Desde  sus  mas  tiernos  años  huo  tan:  - 

Nació  Santa  Martina  en  Roma  de  padres  tan  dis-  progresos  en  la  virtud  ,  que  fue  ejemplar,  y  aun  Cutí* 
tí n Ruidos  y  tan  calificados,  que  su  padre  fue  tres  veces  fusión  de  muchos  fieles  adultos.  Penetrada  de  las  ver- 
cónsul  ;  y  fue  su  dichoso  nacimiento  hacia  el  princi-  .  dades  de  nuestra  religión ,  y  favorecida  de  dones  ce- 
pío  del  scguudo  siglo.  Eran  sus  padres  cristianos;  y  I  lestiales,  solo  se  ocupaba  en  obras  de  caridad,  pa- 
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sando  los  días  en  oración  y  en  retiro.  Estaba  cono 
escondida  dentro  de  su  propia  virtud ;  y  al  paso  que 
iba  creciendo  en  edad ,  se  iba  también  adelantando  en 
espíritu. 

Imperaba  á  la  saton  Alejandro  Severo,  que  aunque 
se  mostró  favorable  á  los  cristianos,  no  por  eso  dejó 
de  bacor  muchos  mártires,  entre  los  cuales  fue  una 
nuestra  Martina.  Es  verosímil  que  la  persecución 
fuese  obra  de  los  ministres  del  emperador ,  y  que  sin 
noticia  del  principe  desahogasen  ellos  el  odio  que  te- 
man contra  ios  cristianos,  cubriéndose  con  las  leyes 
del  imperio,  y  con  los  decretos  de  los  emperadores, 
que  no  estaban  revocados. 

Habiendo  llegado  á  noticia  de  los  magistrados  que 
Martina  era  cristiana ,  la  mandaron  comparecer  en 
nombre  del  emperador  para  que  diese  razón  de  la  re- 
ligión que  profesaba.  Compareció  la  santa  doncella 
con  un  semblante  tan  majestuoso ,  y  con  una  mo- 
destia tan  noble  y  tan  cristiana ,  que  los  jueces  no 
pudieron  menos  de  airarla  con  respeto  ,  y  aun  con 
veneración.  Preguntáronla  luego  si  era  verdad  que 
fnese  cristiana.  Tengo  la  dicha  de  serlo,  respondió  la 
Santa  oon  tono  firme,  y  con  resolución  modesta,  y 
me  hacen  mucha  lástima  los  que  no  logran  la  misma 
dicha  que  yo. 

¿Es  posible ,  la  replicó  uno  de  los  jueces,  que  una 
doncella  de  tu  distinción,  de  tu  entendimiento,  de  tu 
espíritu ,  tan  rica  y  tan  hermosa  como  tú ,  haya  dado 
en  las  fantasías  y  supersticiones  d«  los  cristianos? 
Deja  de  reconocer  por  Dios  á  un  hombre  que  por  sus 
delitos  fue  crucificado .  y  ven  inmediatamente  con- 
migo alicmplo  del  grande  Apolo  á  ofrecerle  sacrificio. 
Este  Dios  á  quien  profesa  singular  dovocion  nuestro 
emperador  Augusto ,  derramará  sobre  tí  á  manos  lle- 
nas beneficios  y  favores ,  luego  que  le  rindas  aquella 
venrracion  y  aquel  culto  que  por  tantos  títulos  le  son 
debidos. 

Como  no  reconozco  otro  Dios  mas  que  el  único  á 
quien  adoro,  replicó  Martina,  tampoco  debo  rendir 
a  otro  ni  veneración  ni  culto.  Mi  mayor  nobleza  ,  y  la 
prenda  mayor  de  que  me  precio ,  es  ser  cristiana :  te- 
niendo también  por  la  ranyor  de  todas  las  felicidades 
el  derramar  toda  mi  sangre ,  y  ofrecer  mi  vida  en  de- 
fensa demi  religión.  Admiróme  ciertamente  que  unos 
hombres  como  vosotros ,  entendidos,  discretos  y  ca- 
paces, tengáis  por  Dios  á  una  eslátua  de  marmol,  ó 
de  bronce,  fabricada  á  golpes  de  martillo  por  un  ar- 
tífice que  vale  mucho  mas  que  ella.  Y  en  fin ,  para  que 
conozcáis  por  vuestra  propia  esperiencia  qué  ridicu- 
las son  esas  divinidades  quiméricas ,  á  quienes  dedi- 
cáis vuestro*!  cultos ,  llevadme ,  si  gustáis ,  al  templo 
de  vuestro  Apolo;  y  veréis  como  reduzco  en  polvo  á 
esa  mentida  deidad  en  vuestra  misma  presencia. 

Irritados  los  jueces  al  oír  una  respuesta  Un  gene- 
rosa y  tan  noble,  mandaron  que  fuese  conducida  al 
templo  de  Apolo ,  para  que  en  él  ofreciese  sacrificio; 
y  caso  de  resistirse  á  obedecer ,  que  sin  remisión  al- 
guna fuese  atormentada  con  los  mayores  suplicios. 

Apenas  descubrió  la  Santa  el  templo  adonde  la  lle- 
vaban ,  cuando  levantando  los  ojos  y  bis  manos  al  cie- 
lo, hizo  esta  devota  oración  :  «Dios  y  Salvador  mió, 
que  sacasteis  de  la  nada  á  todas  las  criaturas ,  y  que 
todas  las  reducís  á  la  nada  cuando  es  vuestra  volun- 
tad, dignaos  de  oir  la  oración  de  esta  humilde  sierva 
vuestra ,  y  haced  ver  á  este  ciego  pueblo,  que  solo  vos 
merecéis  nuestra  adoración  v  nuestro  culto ,  y  que 
los  (dolos  suyos ,  que  son  obra  de  sus  manos ,  son 
indignos  de  la  menor  veneración. » 

Apenas  acabóla  Santa  de  pronunciar  estas  palabras, 
cuando  se  sintió  un  espantoso  terremoto, que  llenó  de 
terror  á  todos  :  una  parte  del  templo  se  desplomó ,  y 
la  estátna  de  Apolo  quedó  hecha  mil  pedazos.  Oyóse 
la  voz  del  demonio  que  residía  en  aquel  ídolo,  y  dijo 
en  tono  formidable : « j  Oh  Merlina ,  sierva  del  verda- 
dero Dios ,  tú  me  arrojas  de  mi  casa ,  donde  rivia  tan- 


tos años  ha ,  y  es  precise  ceder  á  la  omnipotencia  de 
tu  Dios,  que  va  á  llenar  de  calamidades  á  este  im- 
perio ! 

Fueren  testigos  de  este  suceso  la  mayor  parte  de 
los  ministros  del  emperador ;  y  temiendo  el  furor  del 
{mobló ,  que  atribuía  los  milagros  de  los  cristiano»  á 
míigia  y  encantamiento,  mandaron  que  sin  respeto 
á  la  calidad  ni  á  la  tierna  edad  de  Martina ,  fuese  apa- 
leada con  gruesos  bastones  nudosos ,  y  fuese  arañado 
su  rostro  con  uñas  aceradas.  Durante  este  horrible 
suplicio  estaba  la  santa  Doncella  bendiciendo á  nues- 
tro Señor  Jesucristo ,  y  dándole  gracias  por  la  merced 
que  la  hada  de  padecer  algo  por  su  santo  nombre  y 
por  bu  gloria.  Consolóla  el  Señor,  y  la  alentó  con  una 
lúa  celestial,  asegurándola  que  triunfaría  de  todos  sus 
tormentos.  Viendo  los  verdugos  todas  estas  maravi- 
llas, de  repente  dejaron  de  atormentarla,  y  arroján- 
dose á  sus  pies,  declararon  altamente  que  eran  cris- 
tianas, y  suplicaron  á  la  Santa  que  los  alcanzase  del 
Señor  la  gracia  del  martirio.  Fueron  oidos  pronta- 
mente, porque  el  juez  les  mandó  cortar  á  todo»  las 
cabezas. 

No  cabía  en  sí  de  go?o  Santa  Martina  >1  ver  la  vic- 
toria ,  que.  su  dulce  esposo  Jesucristo  acababa  de 
conseguir  de  sus  enemigos;  y  como  el  tirano  la  apre- 
tase para  que  ofreciese  sacrificio ,  y  no  se  quisiese  es- 
poner á  que  se  ejecutóse  con  ella  lo  que  se  acababa  de 
ejecutar  con  lus  otros,  le  respondió  la  Santa  Yirgen 
con  cristiana  intrepidez, que  Tos  tormentos  mas  crue- 
les eran  para  ella  favores  insignes,  y  placeres  es- 
quisitos,  y  que  asi  en  vano  se  cansaba  en  tentar  su 
fe ,  y  su  constancia.  Enfurecido  el  tirano,  mandó  que 
la  despedazasen  de  nuevo  con  garfios  agudos ,  y  que 
la  llevasen  arrastrando  al  templo  de  Diana ,  para  que 
á  lo  menos  se  hallase  presente  al  sacrificio  de  aquella 
diosa ;  pero  apenas  apareció  en  él  la  Santa ,  cuando 
el  demonio  salió  del  templo  haciendo  un  espantoso 
ruido;  á  que  se  siguió  un  rayo,  que  redujo  a  ceniza 
la  estatua  de  Diana.  No  podiendo  el  tirano  sufrir  la  in- 
juria que  hacía  á  la  religión  del  emperador  aquella 
tierna  doncella,  mandó  que  fuese  atormentada  con 
cruelísimos  suplicio*.  Empleóse  el  hierro  y  el  fuego 
en  martirizar  d  aquella  cristiana  heroína ,  que  en  me- 
dio de  los  mayores  tormentos  no  cesaba  de  bendocir 
v  de  alabar  al  Señor ;  hasta  que  cansado  en  fin  el  ti- 
rano ,  lleno  de  confusión  por  verse  vencido  de  una 
tierna  doneellita ,  la  mandó  cortar  la  cabeza ;  coro- 
nando de  esta  manera  oon  tan  glorioso  martirio  su  fe 
y  su  virginidad. 

Fue  siempre  célebre  en  Roma  la  memoria  de  esta 
insigne  Santa  en  cuyo  honor  se  edificó  unacapillaen 
el  mismo  lugar  donde  estaba  sepultada ,  al  pie  del 
monte  Cápitolino.  Pero  lo  que  aumentó  mucho  mas 
la  celebridad  de  su  culto, hiela  invención  y  lu  trasla- 
ción de  sus  reliquias  en  el  pontificado  de  Urbano  MIL 
Hallóse  el  sagrado  cuerpo  entre  las  ruinas  de  la  pri- 
mitiva iglesia  el  dia  25  de  octubre  del  año  de  1634. 
Estaba  cerrado  en  una  como  caja  ó  atahud  de  barro, 
la  cual  descansaba  sobre  una  gran  piedra,  y  todo 
dentro  de  un  nicho ,  ó  de  dos  estrechas  paredes ,  cu- 
bierto de  tierra  y  de  cascajo.  La  cabeza  estaba  sepa- 
rada en  una  fuente  ó  vacia  de  cobre,  toda  desgastada 

Í medio  roida  del  orín ,  y  daba  indicios  de  ser  cabeza 
una  doneellita  de  pocos  años.  Asistió  á  esta  cele- 
bre traslación  el  papa  Urbano  VIII  oon  gran  número 
de  cardenales,  y  desde  entonces  creció  mucho  la  de- 
voción con  Santa  Martina ,  asi  en 
toda  la  cristiandad. 


'   .  !        -I.  • 

Era  Félix  natural  de  Roma  .  patria  de  tantos  varo- 
nes ilustres,  v  suelo  regado  con  la  •sangre*  de  tantos 
valerosos  mártires.  Sublima*»  al  saprwln  carácter  del 
sacerdocio,  todo  su  afán  y  todas  sus  miras  eran  en- 
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caminadas  á  fomentar  los  intereses  de  la  religión 
santa  de  Jesucristo.  Celoso  en  sus  deberes,  asiduo  en 
visitar  los  enfermos,  fervoroso  en  la  oración,  y,  en 
una  palabra ,  modelo  de  sacerdotes,  le  elevaron  á  va- 
rias gerarquias  de  la  Iglesia ,  hasta  que  por  los  años 
269  por  muerte  del  pontífice  San  Dionisio ,  fue  nom- 
brado su  sucesor ,  consagrándole  en  28  ó  29  de  di- 
ciembre de!  mismo  año.  Gobernó  la  Iglesia  con  la 
sabiduría  y  el  amor  mas  grandes  ,  y  todos  sus  actos 
fueron  dirigidos  é  robustecer  y  fortilicar  en  la  fe  á 
sus  ovejas  queridas.  Aureliano  agitó  la  Iglesia  dolo- 
rosamente,  duraiite  su  pontificado,  ron  la  sangrienta 

Serseencion  que  ordeno ,  y  que  tantos  mártires  pro- 
ujo.  En  tan  criticas  circunstancias ,  en  medio  de  tan 
grande  terror,  déjase  inferir  que  nuestro  Santo  mul- 
tiplicaría su  celo,  y  se  esforzaría  por  mantener  en  la 
fe ,  ¿  tanto»  cristianos  que  los  verdugos  procuraban 
separar  atormentándolos  con  las  mas  duras  pruebas. 
Por  esto, aun  cuando  no  consta  que  padeciese  muerte 
violenta ,  el  concilio  de  Efeso  y  San  Cirilo  le  llaman 
mártir,  calidad  que ,  como  muchos  de  sus  predeceso- 
res adquirió,  sufriendo  mucho  por  Jesucristo ,  ó  es- 
tando en  prisión ,  según  el  lenguaje  del  tiempo.  Des- 
pués de  haber  regido  santamente  la  iglesia  por  espacio 
de  cinco  años  entregó  su  espíritu  al  Señor.  Fue  su 
dichosa  muerte  en  diciembre  del  año  274. 

SAN  ALEJANDRO,  MÁRTIR  DE  EDESA. 

Era  la  sétima  persecución  que  movían  contra  la 
Iglesia  sus  implacables  enemigos.  Decío .  emperador 
entonces ,  deseando  abolir  hasta  el  nombre  de  cris- 
tiano ,  dió  en  el  principio  de  su  reinado  un  edicto 
sangriento  que  remitió  á  los  gobernadores  de  todas 
las  provincias.  La  ejecución  se  efectuó  con  un  rigor 
estremado,  no  ocupándose  ios  magistrados  en  otra 
cosa  que  en  buscar  á  los  cristianos ,  y  en  reunir  para 
atormentarlos  todo  género  de  suplicios.  Grande  pena 
era  para  la  Iglesia  la  tribulación  de  sus  amados  hijos; 
pero  tuvo  el  gran  consuelo  de  ver  á  una  multitud  in- 
numerable permanecer  fiel  en  medio  de  los  tormentos 
mas  largos  y  crueles,  sufridos  todos  con  admirable 
constancia.  San  Alejandro  fue  una  de  las  victimas 
inmoladas  en  esta  persecución.  Anciano  venerable,  y 
preparándose  para  una  santa  muerte ,  vivía  en  Edesá 
en  el  siglo  m  cuando  se  publicó  el  edicto  de  que  antes 
hacemos  mención ;  no  tuvieron  mucho  que  trabajar 
para  encontrar  á  nuestro  Santo ,  ni  menos  vaciló  un 
momento  en  confesarse  discípulo  de  Jesucristo,  en  lo 
que  cifraba  su  gloria ,  sin  que  fuesen  bastantes  á  re- 
traerle de  tan  gloriosa  confesión  los  mas  horribles 
tormentos  que  sufrió  con  semblante  tranquilo,  can- 
tando alabanzas  al  Señor.  Por  ultimo ,  fue  degollado, 
logrando  de  este  modo  la  corona  del  martirio ,  como 
premio  de  su  constante  fé. 

SAN  HIPÓLITO,  MÁRTIR. 

Galo  ,  sucesor  de  Décio  en  el  imperio ,  lo  fue  tam- 
bién en  el  ódio  á  los  cristianos,  continuando  en  su  j 
reinado  la  persecución  contra  ellos,  con  pretestode  ; 
un  cruel  contagio  que  asolaba  el  imperio.  Uno  de  los  j 
mas  ilustres  mártires  de  Roma  durante  esta  persecu-  i 
cion  fue  San  Hipólito,  presbítero,  que  se  adhirió  al  ! 
partido  de  Novaciano ,  y  gozaba  de  tan  grande  repu- 
tación de  virtud ,  que  á  su  ejemplo  se  habían  mante- 
nido en  el  cisma  muchos  de  los  primitivamente  com- 
prometidos en  él.  Apenas  fue  preso,  el  pueblo  á  quien 
el  instruía ,  le  acompañó  en  tropel ,  y  como  lo  pre-  i 
guntasen  cual  era  la  verdadera  Iglesia ,  respondió: 
«  Huid  del  desgraciado  Novaciano ,  y  volved  á  la  Igle- 
sia católica.  En  el  momento  de  confesar  á  Jesucristo, 
ha  caido  el  velo  que  ocultaba  mi  visti ,  y  tengo  un 
arrepentimiento  vivo  de  haberos  enseñado  otra  cosa.» 
Condujéroiüe  á  Ostia,  donde  habia  fijado  su  tribunal 
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el  prefecto  de  Roma  para  juzgar  á  los  cristianos.  A  la 
sazón  estiba  cercado  de  verdugos  e  instrumentos  tor- 
mentarios. En  frente  de  él  habia  una  porción  de  fíeles, 
cuyo  descompuesto  cabello  y  doloridos  rostros  y  el 
desaliño  de  sus  personas  manifestaban  haber  gemido 
mucho  tiempo  en  las  prisiones.  Pero  ninguno  se  dejó 
doblegar  ni  por  amenazas ,  ni  por  el  terrible  aparato 
de  los  suplicios ,  y  el  juez  á  todos  condenó  á  muerte. 
Mandó  crucificar  á  unos  y  cortar  á  otros  la  cabeza, 
siendo  los  restantes  metidos  en  una  barca  podrida 

aue  inmediatamente  se  fue  á  pique.  Cuando  llegó  San 
ipólito  se  enfureció  contra  él  todo  el  populacho  sin 
miramiento  á  su  venerable  ancianidad,  y  gritaron 
con  descompasada  vocería  que  debía  ser  castigado  con 
estraordinarío  suplicio,  porque  era  un  gefe  de  los 
cristianos.  Sabedor  el  juez  de  que  se  llamaba  Hipólito, 
dijo,  «Trátesele  como  á  aquel  cuyo  nombre  lleva» 
aludiendo  al  hiio  de  Teseo ,  tan  célebre  entre  los  poe- 
tas. Trajeron  al  punto  dos  caballos  indómitos,  y  atán- 
dole á  ellos  por  los  pies ,  los  hicieron  enfurecerse  á 
latigazos  .asustándolos además  con  espantosos  gritos: 
al  instante  quedó  el  cuerpo  del  santo  anciano  hecho 
mil  pedazos  que  se  esparcieron  por  el  suelo  :  los  fie- 
les tuvieron  gran  cuidado  de  recojer  hasta  la  mas 
mínima  parte ,  y  sepultaron  en  las  catacumbas  estas 
preciosas  reliquias  á  fines  del  siglo  ni. 

SAN  LESMES,  ABAD. 

Sai  Lesmes ,  uno  de  los  mas  célebres  abades  de 
San  Benedictino ,  nació  en  la  ciudad  de  León  de  Fran- 
cia ,  de  muy  distinguidos  padres  en  nobleza ,  riquezas 
y  piedad ,  los  cuales  aprovechándose  de  su  bello  na- 
tural ,  vivo  y  perspicaz  ingenio ,  además  de  educarlo 
en  los  mas  sólidos  principios  de  la  Religión  Cristiana, 
procuraron  instruirle  en  las  ciencias  liberales.  Des- 
pués por  voluntad  de  los  suyossíguirt  la  carrera  mili- 
tar ,  bien  qu"  la  licenciosidad  de  esta  profesión  no 
fuese  capaz  de  manchar  en  lo  mas  mínimo  la  pureza 
de  su  alma.  Muertos  sus  padres  oyendo  en  la  iglesia 
al  tiempo  de  cantarse  el  Evangelio  aquel  admirable 
consejo  de  Jesucristo,  sobre  perfección,  á  saber, si 
(ruteres  ser  perfecto ,  ve  y  vende  cuanto  poseen  y  dalo 
a  los  jtobres  ;  hicieron  cr.  au  corazón  tanta  impresión 
estas  palabras  divinas,  que  siguiendo  el  ejemplo  de 
aquel  célebre  padre  de  los  desiertos  de  Egipto,  el 
grande  Antonio ,  distribuyó  entre  los  necesitados  su 
cuantioso  patrimonio ,  para  poder  conseguir ,  libre 
de  los  impedimentos  de  esta  vida,  los  bienes  de  la 
eterna,  Quejáronse  sus  parientes  del  reparto ,  ale- 
gando serles  debida  la  preferencia;  pero  Lesmes  les 
satisfizo,  que  en  la  distribución  no  era  su  ánimo  aten- 
der á  los  vínculos  de  a  sangre ,  sino  es  granjear  por 
este  medio  los  lucros  que  ofrecen  las  promesas  divi- 
nas en  la  eternidad. 

Pareciéndole  menos  proporcionada  su  patria ,  para 
conseguir  el  fin  á  que  aspiraba,  se  ausentó  de  ella 
una  noche ,  sin  otra  compañía  que  la  de  un  criado 
fiel ,  do  quien  se  despidió  á  poco  en  el  camino ,  cam- 
biando el  vestido  con  él ,  dándole  al  tiempo  de  la  se- 
paración los  mas  santos  y  saludables  consejos,  sobre 
que  no  se  atreviese  jamás  á  ofender  á  Dios  con  el  mas 
leve  pecado.  Solo ,  dirigió  su  rumbo  á  Roma  con  el 
fin  de  visitar  los  santos  lugares  que  se  veneran  en 
aquella  capital ,  caminando  á  pie  descalzo  en  la  pere- 
grinación como  un  mendigo,  pidiendo  de  puerta  en 
puerta  el  alimento  preciso  para  pasar  la  vida.  Quiso 
ver  en  Issoire  pueblo  de  Auhergne  al  célebre  Rober- 
to su  conocido,  abad  del  monasterio  llamado  casa  de 
Dios ,  quien  le  rogó  con  eficaces  instancias  se  queda- 
se en  su  compañía  para  dedicarse  al  servicio  del  Se- 
ñor bajo  la  disciplina  de  aquel  instituto.  No  fue  posi- 
ble detenerle  por  entonces ;  pero  le  prometió  volver  á 
su  sociedad  concluida  la  peregrinación. 

Habiendo  llegado  á  Roma  gastó  dos  años  en  satisfa- 
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ccr  los  deseos ,  de  venerar  con  el  mayor  fervor  y  de- 
voción ,  los  santos  lugares  regados  con  la  sangre  de 
laníos  mártires,  manteniéndose  de  limosna  gustosí- 
nio  con  los  demás  mendigos,  conforme  lo  ejecutó  en 
toda  su  peregrinación ,  para  satisfacer  la  máxima  q.ie 
Jesucristo  recomendó  a  sus'npóstolcs.  Habiendo  vuelto 
á  cumplir  la  palabra  que  dió  al  abad  Roberto ,  le  des- 
conoció á  primera  vista  por  lo  desfigurado  que  se  puso 
al  rigor  de  sus  penitencias,  y  admitiéndole  con  las 
demostraciones  del  mayor  aprecio,  entre  los  alumno» 
de  aquel  monasterio,  vistiendo  las  insignias  bene- 
dictinas aquel  militar  de  Jesucristo,  no  dudó  las  ven- 
tajas que  se  prometía  aquella  casa  de  Dios  ,  con  un 
individuo  de  tan  eminente  virtud.  No  salieron  frus- 
tradas sus  esperanzas,  pues  en  muy  breve  tiempo, 
acreditaron  los  progresos  de  Lesmcs  en  la  carrera  de 
la  perfección  el  concepto  que  se  formó  de  su  persona. 
A  todos  los  monges  llenó  de  admiración  su  oración 
continua,  su  abstinencia,  sus  ayunos  y  rigor  de  pe- 
nitencia, su  profunda  obediencia  y  humildad,  tan 
observante,  del  silencio  que  solo  hablaba  por  necesi- 
dad ,  ú  obligado  del  precepto  superior,  brillante  sobre 
todo  en  el  amor  de  la  paz  y  concordia  entre  sus  her- 
manos, de  forma  que  habiéndose  propuesto  seguir 
los  vestigios  de  su  santo ,  patriarca,  y  de  otros  héroes 
recomendables  del  instituto,  lo  logró  á  costa  de  in- 
cesantes mortificaciones. 

Sin  embargo  de  que  en  la  religión  benedictina ,  se 
comete  el  magisterio  de  los  jóvenes ,  á  sugetos  anti- 
guos y  aprobados  para  el  empleo ,  fiaron  este  encargo 
á  Lesmes  muy  á  los  principios  de  su  entrada,  en  el 
concepto  de  que  alentaría  en  el  fervor  á  los  tibios  con 
su  ejemplo ,  doctrina  y  virtud,  lo  cual  se  verificó,  sa- 
liendo de  su  escuela  muchos  discípulos  capees  á  dar 
honor  á  el  instituto.  Por  obediencia  ascendió  al  ór- 
den  sacerdotal ,  para  que  fuese  útil  á  los  demás  fieles, 
dispensando  las  funciones  del  carácter,  con  la  edifi- 
cación que  cabe  en  un  ministro  digno  del  altar. 

Habiendo  ascendido  el  abad  del  monasterio  á  la 
dignidad  episcopal ,  todos  los  monges  pusieron  los 
ojos  en  Lesmes  para  sucesor,  cuyo  empleo  rehusó 
por  cuantos  medios  son  imaginables ;  pero  vencido  al 
fin  á  las  instancias ,  y  reconvenido  de  que  resistía  á  la 
voluntad  divina ,  tuvo  tal  acierto  en  el  gobierno ,  que 
logró  ser  agradable  á  Dios,  y  á  los  hombres,  á  pesar 
de  ser  cosa  muy  difícil  en  los  superiores,  que  se  in- 
teresan en  la  observancia  regalar.  Dero  como  todos 
sus  deseos  eran  por  el  retiro,  para  dedicarse  con 
quietud  y  tranquilidad  en  altas  contemplaciones,  por 
medio  de  las  cuales  le  dispensaba  el  Señor  estrao  rdi- 
narios  consuelos,  resentida  además  de  esto  su  pro- 
funda humildad,  do  los  honores  que  le  tributaban  en 
el  empleo,  le  renunció,  muy  contra  la  voluntad  de 
los  monges,  ron  Tesándose  indigno  del  ministerio. 

Los  asombrosos  milagros,  que  obraba  cada  día 
Lesmes ,  de  prodigiosas  curaciones ,  con  el  santo 
nombre  de  Jesús,  al  que  profesaba  tanta  devoción, 
que  al  proferirlo,  inclinaba  la  cabeza  ó  fijaba  los  ojos 
ni  tierra  en  señal  de  veneración ,  hicieron  célebre  la 
fama  de  su  santidad  en  todos  los  confines  de  Francia 
é  Inglaterra,  y  no  pudiendo  conseguir  en  ellos,  la 
apetecida  quietud,  por  la  multitud  de  gentes  que 
acudían  á  él  para  consuelo  de  sus  almas,  y  remedio 
de  sus  enfermedades,  se  ofreció  ocasión  oportuna  de 
disfrutarla  en  España. 

Entendida  Constancia,  mujer  de  Alfonso  VI  rey 
de  Castilla  y  de  León  de  la  santidad  v  eminente  virtud 
de  Lesmes,  persuadió  á  su  esposo,  que  lo  rogase  pa- 
sará España ,  n  fin  deiluslrarla  con  su  doctrina  y  ejem- 
plo, necesitada  por  entonces  de  varones  de  sudase, 
por  estar  recien  conquistada  de  los  moros ,  las  cuales 
dejaron  en  ella  no  pora  infección.  Hizo  Alfonso  el  em- 
peño ,  y  condescendió  Lesmes  con  la  condición  dr 
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servicio  del  Señor.  Admitida  la  propuesta ,  eligió  para 
su  habitación  la  ermita  de  San  Juan  Bautista ,  conti- 
gua á  la  ciudad  de  Burgos ,  con  el  fin  de  hospedar  á 
los  pobres  peregrinos  que  pasaban  á  visitar  el  sepul- 
cro de  Santiago  en  Galicia ;  cuyo  oficio  desempeñó 
con  tanto  amor ,  con  tanto  agrado  y  entrañable  cari- 
dad, que  sirvió  de  la  mayor  admiración  á  cuantos  lle- 
garon á  entender  el  esmero  de  su  piedad.  En  vista  de 
lo  cual  concedió  Alfonso  muchas  posesiones  para  que 
invirtiese  sus  rentas  en  tan  piadosos  designios ,  enco- 
mendándose con  su  real  familia ,  y  reino  a  sus  podero- 
sas oraciones  para  con  Dios ,  bien  acreditadas  en  los 
prodigios  que  por  su  mediación  obraba  cada  dia. 

Ocupado  en  tan  loables  hechos ,  llegó  el  fin  de  su 
vida.  Üuiso  el  Señor  probarle  por  medio  de  una  grave 
y  aguda  enfermedad ,  en  la  que  dió  pruebas  de  su  pa- 
cifico sufrimiento  y  resignación  en  todo  con  la  volun- 
tad de  Dios,  mostrando  una  alegría  esltuorrlinariaon 
los  dolores  mas  vivos,  ansiosa  su  alma  de  disoRersc 
de  los  vínculos  del  cuerpo  para  unirse  con  Cristo. 
Recibió  de  mano  del  arzobispo  ile  Burgos  los  sacra- 
mentos con  la  ternura  y  devoción  propia  de  su  abra- 
sado espíritu ,  y  después  que  dió  gracias ,  rogó  le  lle- 
vasen al  oratorio  de  la  capilla  dicha,  y  entonando  al 
tiempo  de  entrar  aquellos  versos  de  David  :  Sálvame, 
Señor,  en  tu  nombre,  y  júzgame  en  tu  virtud ;  en 
tu»  manos  encomiendo  m  espíritu  :  abrazado  con  un 
crucifijo,  pasó  á  disfrutar  los  premios  eternos  por  los 
años  1070,  con  imponderable  sentimiento  de  la  ciu- 
dad, que  lloró  su  falta  como  la  de  un  amoroso  padre, 
que  era  el  refugio  de  todas  sus  necesidades  espiritua- 
les y  corporales.  San  Lesmes  conocido  también  por 
San  Adeleimo ,  es  patrono  y  abogado  especial  de  Bur- 
gos, donde  se  veneran  sus*  reliquias  en  la  parroquia 
de  su  nombre. 


que  no  se  le  obligase  &  seguir  la  corte ,  pues  era  su  ánf-  J  cargaba!  y' 

mo  vivir  retirado,  para  dedicarse  con  tranquilidad >1   San  Julián 

•••    ' > . .  do  r  rTT«¡.-.'ir  v 


LIMOSNERO  SE  SAN  JULIAN. 

Al  ocuparnos  el  día  28  de  la  vida  del  ilustre  prelado 
de  Cuenca  San  Julián ,  decíamos  «que se  reducía  toda 
su  servidumbre  á  un  solo  criado ,  que  le  servia  á  la 
vez  de  page  ,de  capellán,  de  limosnero, de  mayordomo 
y  de  secretario.  Llamábase  este ,  Lesmes,  hombre  en 
todo  tan  parecido  á  su  amo,  que  rindió  la  vida  en 
servicio  de  la  caridad ,  y  mereció  á  la  Iglesia  de  Bur- 
gos, donde  recibe  culto  su  cuerpo,  las  veneraciones 
de  Santo. » 

Algunos  creen  ser  este  Santo ,  el  mismo  esclarecido 
abad  de  quien  acabamos  de  escribir  la  vida ,  pero  se 
notan  circunstancias  que  desde  luego  hacen  ver  eran 
diferentes.  Este  pues,  fue  natural  de  Burgos,  y  nació 
poco  después  de  San  Julián  y  el  Santo  Abad ,  como  ya 
dejamos  escrito,  era  de  León  de  Francia. 

Luego  que  San  Julián  empezó  á  predicar  en  los 
pueblos  inmediatos  á  Burgos,  persuadió  á  Lesmes  le 
aeom  pañase ,  cautivado  por  su  humildad,  y  sus  virtu- 
des. Rizólo  asi  y  desde  entonces  no  lo  abandonó,  has- 
ta el  fin  de  su  vida.  Ocupábanse  en  oración  fervorosa, 
y  en  la  labor  de  manos,  trabajando  ("estillas,  que 
nuestro  Smto  vendía ,  dedicando  su  producto  para 
alimentarse  ambos.  Durante  una  furiosa  peste  que 
afligió  la  ciudad  de  Cuenca,  ningún  enfermo  locó  las 
costillas  con  fé  y  devoción  ,  que  no  encontrase  la  sa- 
lud. Debió  de  sor  sacerdote ,  atendiendo  á  lo  que  diré 
el  Doctor  Caparros ,  que  Icllama  C apellan.  Distiugioso 
Lesmes  sobre  todo,  por  su  caridad  ardiente,  de  tal 
modo,  que  parecía  que  sus  fuerzas  se  multiplicaban 
en  tratándose  de  distribuir  pan  entre  los  necesitados; 
como  su  caridad  no  conocía  límites ,  y  toda  su  com- 
placencia la  cifraba  en  ser  útil  á  sus  semejantes,  lé 
acarreó  un  dolor  de  ríñones-  y  de  estomago  que  le 
condujo  á  la  sepultura ;  cuamw  bHr'a  rep.irtir.con  mafe 
prontitud^  el  trigfl  erifr'e,l6.<  pobres  J  el  misino  fo  inedia, 


cargaba  rdfilrinttiAf;  El  f «  «fe  •  eVérb  rlé  Í2(M  mür  i  ó' 
San J oliafc ,  y  Lesm^^KrtHlrÓÍBi<rgbS;dó>de  csclá- 
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recido'en  virtudes,  y  lleno  de  merecimientos  murió" 
diez  años  después ,  no  contando  el  dia  que  so  verificó. 
Es  invocado  por  los  que  padecen  dolores  de  ríñones, 
y  el  gran  número  de  enfermos  y  devotos  que  concur- 
rían á  invocar  á  nuestro  Santo ,  fue  causa  para  que 
en  1680,  fuese  solemnemente  trasladado  su  cuerpo 
de  la  capilla  del  Arzobispo  don  Knrique,  á  la  de 
Santa  Catalina  que  hoy  es  San  Juan  de  Sahagun.  El 
breviario  anticuo  de  Cuenca  y  muchos  de  nuestros 
escritores  le  llaman  Santo. 

SAN  MATIAS,  OBISPO. 

Son  tantos  lo*  varones  escolaos  que  fecundaron  el 
mundo  con  la  semilla  de  sns  eminentes  virtudes ,  que 
su  sola  enunciación  bastaría  nara  divinizar  la  santa, 
admirable  y  hermosa  doetrinadel  Salvador  del  mundo. 

Después  de  Santiago  el  Menor,  me  elevado á  la  silla 
episcopal  de  Jerusalén  ,  nuestro  Santo ,  siendo  el  oc- 
tavo de  los  ilustres  pastores  de  aquella  iglesia.  Tan 
acrisolada  fue  su  virtud ,  tan  rica  su  fe ,  tan  piadosas 
sus  costumbres,  que  fue  un  digno  sucesor  del  escla- 
recido apóstol.  Su  claro  talento,  su  bondadoso  trato 
y  su  amoroso  cariño  hacia  sus  fieles ,  le  conquistó  el 
aprecio  universal  de  estos.  El  Señor  por  so  intercesión 
obró  muchos  prodigios.  Su  celo  en  el  desempeño  de 
sus  sagradas  funciones,  le  acarreó  muchas  persecu- 
ciones, que  todas  sufrió  con  evangélica  resignación* 
Sus  perseguidores  se  mostraban  implacables,  y  todas 
sus  maquinaciones  se  «st reliaban  en  su  mansedumbre, 
en  su  humildad  y  en  la  paciencia  con  que  sufría  sus 
envenenados  Uros.  Por  último  en  el  año  de  I2S  des- 


6 ASPAR  T  ROIC. 

cual  murió  en  e!  Señor,  estando  haciendo  oración 
junto  al  sepulcro  de  los  mártires  Navór  y  Félix. 

9*  O  KVUtxilD  iflBM.i'iJ!/'  ¿"' í.f I  .  QjllÍvr>ftÍiaTIsq  |)S  (;|M1i 

La  oración  de  la  ntísa  es  la  que  sigue. 

Oh  Dios ,  que  entre  Lis  otras  maravillas  de  tu  poder 
hiciste  también  victorioso  al  sexo  frágil  en  los  tor- 
mentos del  martirio;  concédenos  benigno  la  gracia 


que  h( 


nra 


ud 


o  el  nacimiento  al  cielo  de  la  tñen- 


MARTIROLOGIO. 

Saiita  Marttva ,  virgen  y  mártir,  en  Roma ,  1a  con* 
memoracion  de  su  gloriosa  muerte  se  celebra  el  dia  1° 
de  enero. 

El  martirio  de  Sa:i  Hipólito,  preshítero,  en  An- 
tioquia ,  el  cual  habiendo  incidido  en  el  cisma  de  No- 
Tato ,  y  habiéndose  después  arrepentido  por  un  efecto 
de  la  divina  gracia ,  volvió  al  premio  de  la  Iglesia ,  y 
en  ella ,  y  por  ella  padeció  un  glorioso  martirio.  Pre- 
guntándole los  mvarianos  cual  camino  era  él  mas 
verdulero ,  abominando  el  falso  dogma  de  Novato,  res- 
pondió que  se  debia  creer  aquella  fe ,  que  cria  la  Igle- 
sia católica ,  por  lo  cual  íue  degollado  al  ¡oslante. 

El  martirio  de  lossattos  Feliciaso,  Filapiano,  t 
otros  OKvro  r  veinte  t  clatro,  en  Africa. 

S\*  Barsimeo,  obispo,  en  Kdesa  de  Siria ,  el  cual 
habiendo  convertido  á  la  fe  cntólica  a"  muchos  paganos 
y  habiéndolos  enviado  delante  á  la  g'oria  pnr  la  corona 
del  martirio ,  los  siguió  después  en  tiempode  Trajano. 

Sam  ÍUrsf.n  ,  obispo ,  en  la  misma  ciudad ,  esclare- 
cido por  la  gracia  que  tenia  de  sanar  los  enfermos: 
este  Santo  habiendo  sido  desterrado  por  órden  del 
emperador  Valcnte,  arriano,  á  los  desiertos  de  Siria 
por  confesar  la  fe  católica,  acabó  la  vida  en  aquel 
desfierro. 

Sai  Alejandro  ,  en  la  misma  ciudad ,  el  cual  fue 
preso  en  la  persecución  de  Recio,  resplandeciendo 
con  las  venerables  canas,  y  confesando  segunda  vez 
la  fe  católica,  atormentado  por  los  verdugos  entregó 
su  alma  al  Criador. 

Sam  Matías  ,  obispo  en  Jerusalén ,  de  quien  se  re- 
fieren hechos  maravillosos  y  llenos  de  fe ,  y  habiendo 

Sadecido  por  Jesucristo  muchos  tormentos  en  tiempo 
e  Adriano,  por  filtimo murió  en  paz. 
Su  Felm  ,  papa .  en  Roma ,  el  cual  trabajó  mucho 
en  defensa  de  la  fe  católica. 

Sam  Armevtario  ,  obispo  y  confesor,  enPavia. 
t    Sasta  Aldegl'*da  ,  virgen ,  en  el  monasterio  Mal 
bodio  de  Hannonia,  en  tiempo  del  rev  Dogobcrto 
Satta  Sabina,  mujer  muy 


aventurada  Martina  tu  virgen  y  mártir  .logremos  ca- 
minar á  tí ,  sirviéndonos  de  "guia  su  ejemplo.  Por 
nuestro  Señor  Jesucristo... 

>biv 


La 
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F.n  la  vida  de  Sania  Inée  se  dijo  gue  la 
aplicaba  i  las  vinrenes  y  mártires  h  acción  de  fraeias  que 
Jesús,  hijo  de  Sirsrh ,  rindió  i  Dios  por  los  peHirrns  de  qoe 
le  libró.  Istos  p^ifrroí  que  describe  aquí  individualmente, 
tan  imáffen  alegórica  de  loi  que  padecieron  tas  vinrene*  y 
mártires  en  las  persecuciones  mas  crueles ,  de  los  cuate»  las 
sacó  con  tanta  felicidad  y  tanta  (loria  la  mano  del  Todopo- 
deroso, conviniéndolas  con  admirable  propiedad  todo  cuanto 
se  dice  en  la  epístola  del  dia. 

REFLEXIONES.  , 

Sirvamos  á  Dios  con  fidelidad ;  sirvámosle  conber- 
severancia,  que  su  Magestad  sabrá  sacarnos  felizmen- 
te de  todos  los  malos  pasos.  Cuanto  mas  se  multipli- 
quen los  enemigos ,  cuanto  mayores  sean  los  peligros, 
mas  debemos  contar  sobre  su  protección ,  con  tal  que 
no  sirvamos  á  otro  dueño ,  y  con  tal  que  estos  riespns 
v  estos  enemigos  no  nazcan  precisamente  del  empeño 
de  querer  servir  á  otro. 

Es  la  vida  una  continua  guerra;  es  menester  que 
se  sepa  debajo  de  qué  banderas  se  sirve  ,  y  por  cuyos 
intereses  se  pelea.  Navégase  por  un  mar  borrascoso 
y  lleno  do  escollos;  si  se  pierde  de  vista  el  norte,  no 
es  posible  navegar  largo  tiempo  sin  hacer  naufragio. 
Es  el  mundo  un  país  enemigo;  todoes tentación,  todo 
está  lleno  de  emboscadas.  Es  e.l  domicilio  de  la  injus- 
ticia, es  el  solar  de  la  mala  fe,  la  disimulación  es  la 
potencia  dominante.  Las  pasiones,  como  leones  que. 
rugen ,  no  son  forasteras ,  antes  están  en  él  avecinda- 
das. Es  propiamente  región  de  trabajos  y  de  pesadum- 
bres. No  hay  rocío  del  cielo  que  temple  sus  ardores, 
y  crecen  las  espinas  con  el  riego  de  las  lágrimas ,  que 
por  eso  es  valle  de  ellas.  Solamente  la  multitud  de  las 
misericordias  del  Señor  pueden  conservarnos  en  me- 
dio del  mundo .  como  conservaron  á  los  tres  mance- 
bos hebreos  entre  las  llamas  del  horno.  Solo  su  mise- 
ricordia v  su  brazo  omnipotente  nos  pueden  librar  de 
estos  leones  rucientes ,  hambrientos  siempre,  y  siem- 
pre prontos  á  despedazarnos.  Solo  él  puede  hacernos 
escapar  de  los  que  nos  buscan  para  quitarnos  la  vida 
del  alma.  Sola  su  mano  benéfica  puede  aliviarnos  de 
las  aflicciones  que  nos  sitian ,  de  la  violencia  del  fuego 
que.  nos  amenaza,  de  las  entrañas  del  infierno,  en 
que  nos  quieren  precipitar  tantos  enemigos.  ¿Quén 
es  el  que  estudia  en  ganar  la  buena  gracia  del  Señor? 
¿quién  se  mata,  quién  se  aflije  por  merecer  su  pro- 
tección? ; quién  se  guarda,  quién  se  desvela  por  no 
caer  en  tantos  v  tan  grandes  peligros?  /.quién  recurre 
á  la  oración  sin  cesar?  Y  después  de  tanto  descuido 
se  estrañará  que  sean  tan  pocos  los  que  se  salvan.  La 
negligencia  con  que  se  vive  en  el  importantísimo  ne- 
gocio de  la  salvación  ¡  la  portentosa  seguridad  con  que 
se  camina  en  medio  de  tanto  riesgo ;  las  pocas  ó  nin- 
gunas diligencias  que  se  hacen  para  recobrar  la  gra- 
cia perdida;  todo  esto  acredita,  todo  convence  que  la 
reprobación  es  obra  de  nuestras  manos,  y  que  por 
1  nuestra  desgracia  trabajamos  tanto  en  esta  infeliz 
,  en  Milán ,  la  1  obra ,  que  al  cabo  salimos  con  ella.  ¡Y  mientras  Unto 
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vivimos  con  una  tranquilidad  que  puede  parecer  mo- 
dorra I  ¿En  qué  se  fundará  esta  fatal  seguridad? 

El  Evangelioes  del  cap.  '25  de  San  Mateo,  y  el  mismo <rae 
el  dia  XXI. 


MEDITACION. 
De  la  reprobación. 


Punto  primero.— Considera  toda  la  fuerza  de  aque- 
llas terribles  palabras  :  AVwfo  ros;  no  os  conozco. 
A  la  hora  de  la  muerte ,  en  aquel  momento  critico  y 
decisivo  de  nuestra  eterna  suerte ,  oir  de  la  boca  del 
Redentor,  en  quien  únicamente  teníamos  puesta  toda 
nuestra  confianza :  De  verdatl  os  d¡go,no  os  conozco: 
jy  esto  sin  réplica,  y  esto  sin  revocación!  ¡Qué  im- 
presión liará  en  una  pobre  alma  este  decreto  fulmi- 
nante! 

La  circunstancia  hace  mas  vivo  el  sentimiento  y 
el  dolor.  Comparece  al  mismo  tiempo  igual  número 
de  víroenes,  las  cuales  son  muy  bien  recibidas.  No 
eran  algunas  vírgenes  de  región  estraña ,  ni  de  dife- 
rente condición  que  la  suya  ;  eran  las  mismas  con 
quienes  habian  vivido ,  cuya  conducta  y  cuyos  ejem- 
plos habían  tenido  siempre"  á  la  vista.  ¡  Óh  buen  Dios, 
y  qué  suerte  tan  diferente !  No  se  quien  sois ;  no  os 
conozco.  Asi  Irabla ,  esto  dice  el  mismo  Jesucristo.  ¡Oh 
pereza!  ¡oh  flojedad!  ¡oh  falta  de  prevención,  y  qué 


Eran  vírgenes,  esto  es,  de  vida  irreprensible ;  pero 
se  durmieron  ,  se  descuidaron  en  hacer  su  provisión. 
Apagilronse  las  lámparas  por  falta  de  aceite ;  quisie- 
ron acndir  por  él,  pero  ya  era  tarde  :  llegó  el  esposo 
antes  de  lo  que  pensaban ;  en  vano  gritan  que  las 
abran  la  puerta ;  respóndeselas  de  adentro  que  no 
las  conocen.  Esta  es  una  vivísima  imágen  de  tantas 
almas  que  con  pretesto  de  una  vida  ,  al  parecer  bas- 
tantemente cristiana ,  no  se  reconoce  en  ellas  otro  de- 
fecto visible,  que  una  falta  de  providencia ,  una  pe- 
reza ,  una  flojedad ,  con  que  siempre  están  dilatando 
para  otro  tiempo  su  total  reforma,  y  la  resolución  de 
trabajar  con  mas  celo,  con  mayor  eficacia  en  el  ne- 
gocio de  la  salvación.  La  vida  regalona,  ociosa,  mun- 
dana, sensual  y  floja  nunca  fue  vida  cristiana.  ¡Buen 
Dios,  cuantos  y  cuántos  oirán  en  la  hora  de  la  muer- 
te :  So  sé  quien  sois ,  no  os  conozco!  ¿Y  no  tengo  yo 
motivo  para  temer  ser  de  este  número? 

¡Qué.  desgracia ,  dulcísimo  Jesús  mió ,  la  de  un  alma 
redimida  con  vuestra  preciosa  sangre ,  que  solo  se 
perdió  por  culpa  suya  !  ¡y  qué  desesperación  seria  la 
mía ,  si  con  los  auxilios  que  ahora  me  ofrecéis  no  evi- 
tara esta  desgracia ! 

Pinto  segundo. — Considera  que  la  reprobación  es 
e4  colmo  de  todas  las  desdichas ,  es  el  conjunto  de  to- 
dos los  males.  Todo  lo  cruel ,  todo  lo  desesperado  que 
hay  en  el  mundo,  todo  se  une  en  un  alma  reprobada. 
Ta)  fue  la  suerte  de  las  vírgenes  necias.  /.Pero  somos 
nosotros  mas  prudentes  que  ellas?  No  solo  no  tene- 
mos el  aceite  que  ellas  fueron  á  buscar ,  pero  ni  quizá 
lámparas  donde  echarle.  Casi  toda  la  vida  estamos 
dormidos  cuando  se  trata  del  negocio  de  nuestra  sal- 
vación. Vendrá  muy  presto  el  esposo ,  y  acaso  está 
ya  en  camino.  ¡Cnántos  harán  esta  meditación,  á 
quienes  el  esposo  dirá  :  No  o*  conozco!  ¡  Qué  desgra- 
cia la  de  loe  mnndanos  si  esta  venida  les  coge  de  re- 

[»et»te  y  como  de  sorpresa!  ¡qué  desesperación  la  de 
as  personas  religiosas ,  si  las  coge  desprevenidas! 
¿Acaso  nos  faltaban  medios,  y  medios  muy  eficaces 
para  prevenirnos? 

Nuestra  salvación  siempre  es  obra  de  la  gracia  del 
Redentor ;  pero  nuestra  condenación  siempre  es  obra 
nuestra.  Btl  nuestra  mano  está  hacer  las  previsiones 
á  tiempo;  á  las  vírgenes  necias  no  las  faltaba  con  qué 
comprar  el  aceite ,  solamente  las  faltó  actividad  y  vi- 
gilancia :  el  sueño  y  ta  ociosidad  pudieron  mas  que 
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sus  mayores  obligaciones.  ¡Mi  Dios,  y  qué  retrato 

tan  parecido  á  innumerables  almas  que  tendrán  seme- 
jante suf  rte !  ¿y  no  será  quizá  retrato  de  la  mia  ? 

Santa  Martina  lo  renunció  todo  en  la  flor  de  su  edad 
Bodas  ventajosas,  fortuna  brillante, alegría  del  mun- 
do, pompa  vana;  todo  lo  sacrificó.  Derramó  su  san- 
gre y  dió  su  vida  por  evitar  la  muerte  eterna.  Cuando 
amenaza  naufragio  todo  se  arroja  en  eí  mar.  jCosa 
estraña!  Crece  la  tempestad,  auméntase  el  jwlígro; 
y  en  vez  de  afijerar  el  buque,  se  le  carga  mas.  Esas 
pasiones  tan  cuidadosamente  sustentadas ,  esos  festi- 
nes ,  esos  saraos ,  esas  diversiones  del  carnaval , ;  nos 
aseguran  en  el  puerto?  ¿nos  apartan  de  los  escollos? 
¡Oh  gran  Dios ,  y  cuánta  verdad  es ,  que  nuestra  Con- 
denación es  obra  de  nuestras  manos  I 
Resuelto  estoy,  divino  Salvador  mió  ,  á  todo  lo  que 

Sisiéreis  hacer  de  mi ,  para  evitar  esta  desgracia.  Si 
•re  menester  sacrificar  mis  bienes,  y  aun  mi  vida, 
desde  luego  os  lo  sacrifico.  Hablo ,  Señor ,  con  todo 
el  corazón ,  con  toda  el  alma ;  y  asi  voy  desde  luego 
á  daros  pruebas  de  mi  sinceridad. 

JACULATORIAS. 

Iv*  projkias  me  á  facie  tua  :  et  Spirilum  sanctum 

fuum  ne  auferas  a  me.  Salm.  50. 
No  me  arrojéis,  Señor,  de  vuestra  presencia;  y  no  me 

privéis  de  la  luz  de  vuestro  santo  espíritu. 
¿  Quid  prodesí  hommi ;  ti  mundum  unicersum  lu- 

cretur,  anima  vero  sww  detrimentum  patiaturf 

Matth.  16. 

¿Qué  aprovecha  al  hombre  ganar  todo  el  muudo,  si 


PROPOSITOS. 


1  Siendo ,  como  es ,  la  reprobación  obra  de  nues- 
tras manos,  guardémonos  bien  de  trabajar  en  ella. 
Resuélvete  eficazmente  á  huir  de  todo  cuanto  pueda 
precipitarte  en  esta  suma  desgracia.  El  aire  del  mun- 
do es  contagioso;  no  te  espongas  á  él  sin  gran  nece- 
sidad y  sin  grandes  precauciones.  Las  cas;»s  de  con- 
versación ,  las  del  juego ,  los  saraos ,  los  espectáculos; 
en  una  palabra,  todas  las  que  se  llaman  diversiones 
de  carnestolendas ,  son  sumamente  peligrosas.  ¡Cuán- 
tos comenzaron  por  aqui  su  infeliz  desíino!  Resuél- 
vete á  no  parecer  jamás  en  ellas.  ¿  Pero  qué  dirán? 
Dirán  que  temes  la  peste,  que  huyes  el  peligro;  que 
sigues  el  partido  de  los  cuerdos ;  que  no  quieres  per- 
derte; que  tienes  eficaz  deseo  de  salvarte.  ¿Podrán 
decir  otra  cosa  con  razón?  Trata  de  tener  juicio ;  y 
dime  si  le  tendrás  procediendo  de  otra  manera. 

2  No  se  pase  e]  dia  sin  que  pongas  en  ejecución 
lo  que  has  prometido  quizá  muchos  meses  ha,  y 
siempre  inútilmente.  Si  tienes  que  hacer  alguna  res- 
titución ó  alguna  reconciliación ,  hazla  sin  demora. 
Si  tu  confesor  te  ha  aconsejado  algunas  devociones  ó 
algunos  actos  de  virtud ,  practícalos  luego.  Si  has  he- 
cho propósito  de  hacer  alguna  mortificación ,  no  lo 
dejes  para  mañana.  Lee  Itoy  mismo  en  algún  libro 
que  te  inspire  el  amor  á  la  penitencia ,  infundiéndote 
un  santo  horror  al  infierno.  Lee  el  sermón  del  infier- 
no del  padre  Bourdalue ,  que  está  en  el  tercer  tomo, 
si  es  que  los  tienes ,  ó  en  las  reflexiones  cristianas 
sobre  varios  puntos  de  moral  el  articulo  de  la  eterni- 
dad desgraciada  ,  qne  se  halla  en  el  primer  tomo.  La 
devoción  ardiente  y  fervorosa  con  Cristo  Señor  nues- 
tro en  el  Sacramento  de  h  Eucaristía  y  la  tierna  de- 
voción con  la  Santísima  Virgen  son  grandes  señales 
de  predestinación  cuando  están  acompañadas  de  una 
vida  cristiana.  Esfuérzate  á  tener  estas  señares-  y 
resuelve  desde  luego  á  no  acostarte  nunca  sin  haber 
hecho  una  visita  al  Santísimo  Sacrameto ,  y  profesar 
una  tierna  devoción  á  la  Santísima  Virgen. 


Digitized  by  Google 


174 


BIBL10TKCA  DE  CASPA»  T  ROM. 


DIA  XXXI. 


SAN  PEDRO  NOLASCO,  CONTESOR. 

Sas  Pedro  Nolasco  fue  francés,  de  una  de  las  me- 
jores  casas  do  Langüedoc.  Nació  el  año  de  HHti  en 
el  país  de  Lauregais ,  en  un  luc,ar  de!  obispado  de  San 
Papoul,  llamado  Mas  de  Santas  f'uelas,  á  una  legua 
de  Castcl-nau-Darri.  Habiendo  perdido  á  su  padre 
siendo  de  otad  t\>  quince  años  prosiguió  viviendo  en 
compañía  de  su  mu  Iré,  (jue  resuella  ya  á  no  volverse 
á  casar,  y  á  dedicarse  á  Dios  únicamente ,  empleaba 
en  servir  le  sus  bienes  y  sus  luientes. 

Siguió  nl^tin  tiempo  a!  conde  Simón  de  Monfort, 
general  déla  Cruzada  contra  los  albigensos.  Después 
de  la  famosa  batalla  en  Mnret,  en  que  quedó  muerto 
don  Pedro  rey  de  Aragón,  compadecido  el  conde  de 
la  desgracia  y  de  la  pn'a  e.lnd  del  niño  rey  donJaime, 
que  había  quedado  prisionero ,  y  no  tenia  mas  que 
seis  ó  siete  años,  creyó  no  podía  hacerle  mayor  ser- 
vicio que  darle  por  ayo  y  por  gobernador  a  Pedro  No- 
lasco.  Desempeño-  este  "importante  empleo  con  feliz 
suceso,  y  mereció  toda  la  estimación  y  toda  la  con- 
fianza del  ióven  monarca ;  de  la  cual  solo  se  valió  para 
reformar  la  córtc ,  y  para  ir  delante  de  todos  con  el 
buen  ejemplo. 

La  devoción  á  la  Reina  de  los  ángeles,  y  la  caridad 
con  los  cristianos  cautivos  que  finían  en  la  esclavi- 
tud de  los  (iioros ,  fueron  las  dos  virtudes  caracterís- 
ticas de  Nolasco,  que  no  piró  hasta  vender  todos 
sus  bienes,  para  asistir  y  aliviar  á  aquellos  pobres. 

Animóse  tanto  con  el  buen  suceso  que  tuvieron  las 
primeras  pruebas  de  esta  ardiente  caridad,  que  per- 
suadió á  muchos  caballeros  ricos  y  piadosos  se  ¡unta- 
sen con  él  para  formar  una  como  congregación,  ó 
cofradía ,  que  tuviese  por  fin  trabajar  en  la  redención 
de  los  cautivos,  bajo  el  titulo  y  protección  déla  San- 
tísima Virgen. 

Corrió  esta  sania  congregación  la  misma  fortuna 
que  todas  las  obras  grandes;  las  que  siempre  procura 
el  demonio  arruinar,  ó  á  lo  menos  desacreditar ,  por 
medio  de  contradictores  y  de  murmuraciones.  Pero 
el  rey  don  4aime ,  los  grandes  del  reino ,  y  toda  la  gen- 
te virtuosa  y  bien  intencionada ,  que  isiaban  pulpan- 
do las  visibles  utilidades  de  aquella  insigne  obra, 
hicieron  enmudecer  á  la  calumnia,  y  disiparon  la 
tempestad. 

Apenas  comenzaba  la  caritativa  congregación  á 
derramar  sobre  aquellos  infelices  los  primeros  efectos 
de  su  celo,  cuando  la  Santísima  Virgen  se  apareció 
á  Nolasco  el  primer  (lia  «le  agosto ,  y  le  declaró  seria 
muy  del  agrado  de  su  Hijo  y  suyo,  que  fundase  una 
religión  con  el  titulo  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced, 
para  la  redención  de  los  cauti.os  cristianos,  prome- 
tiéndole su  socorro  y  protección.  Persuadido  Pedro 
de  la  voluntad  de  Dios  en  fuerza  de  esta  visión ,  de 
cuya  verdad  no  le  quedó  la  menor  «luda ,  y  la  Iglesia 
la  autorizó  después  celebrándola  con  fiesta  particu- 
lar, solo  deliberó  en  los  medios  para  la  ejecución  de 
lo  que  se  le  habia  mandado.  Ante  todas  cosas,  no 
queriendo  moverse  á  nada  sin  consultarlo  todo  con 
su  confesor  San  Raimundo  de  Peñafort,  fue  á  buscar 
al  santo,  que  habia  tenido  la  misma  visiou  aquella 
propia  noche.  Confirmados  ambos  con  la  uniformi- 
dad de  la  revelación,  pasaron  á  palacio  á  comunicar 
con  el  rey  sus  intentos,  y  darle  parte  de  lo  suce- 
dido. Pero  se  hallaron  sorprendidos  y  gustosamente 
admirados ,  cuando  el  ey  se  adelantó  á  contarles  una 
visión  que  habia  tenido ,  y  era  en  todo  conforme  a  la 
de  los  dos,  sin  fallarla  circunstancia.  Con  esto  solo 


se  pensó  desde  luego  en  disponer  todo  lo  necesario 
para  la  fundación  de  una  religión  tan  ilustre  y  tan 
santa. 

El  dia  de  San  lorenzo ,  el  rey ,  acompañado  de  toda 
su  corte ,  y  de  los  magistrados  y  ministros  de  Barce- 
lona ,  pasó  á  la  catedral  intitulada  Santa  Cruz  de  Je- 
rusalén,  donde  San  Raimundo  subió  al  pulpito,  y 
decían')  delante  de  todo  el  pueblo  la  revelación  de  la 
Madre  de  Dios,  que  habían  tenido  el  rey,  Pedro  No- 
lasco  y  el  mismo  Raimundo ,  sobre  la  fundación  de 
una  nueva  orden  con  el  titulo  de  Nuestra  Señora  de 
la  Merced ,  redención  de  cautivos.  Después  del  ofer- 
torio el  rey  don  Jaime  y  San  Raimundo  presentaron 
á  Nolasco  á  don  Berenguer  de  la  Palú ,  obispo  de 
Barcelona ,  que  le  vistió  el  hábito  blanco ,  y  el  esca- 
pulario de  la  órden ;  y  un  poco  antes  de  la  comunión, 
después  de  los  tres  votos  religiosos ,  el  nuevo  funda- 
dor añadió  el  cuarto,  por  el  cual  se  obligan  todos  los 
de  este  sagrado  instituto ,  no  solamente  á  solicitar  li- 
mosnas p;u  a  ;la  redención  de  los  cautivos  cristianos, 
sino  también  á  quedarse  ellos  cautivos  en  caso  nece- 
sario ,  cuando  no  tengan  otro  modo  de  rescatar  á  los 
demás.  Juntamente  con  el  Santo  profesaron  otros 
ilos  caballeros,  y  el  rey  les  cedió  liheralincnle  la  ma- 
yor parte  de  su  palacio  de  Barcelona ,  para  que  funda- 
sen en  él  el  primer  convento  de  la  órden :  queriendo 
ue  llevasen  en  el  escapulario  el  escudo  de  las  armas 
e  Aragón ,  á  las  que  anadió  el  Santo ,  con  beneplá- 
cito del  rey,  las  de  aquella  santa  iglesia  catedral. 

Derramó  el  Señor  tantas  bendiciones  sobre  la  nue- 
va religión ,  y  fueron  tantos  los  sugetos  de  la  primera 
nobleza  que  se  declararon  pretendientes  del  piadosí- 
simo instituto,  que  fue  preciso  hacer  segundo  con- 
vento. Destinóse  para  este  la  iglesia  de  Santa  Eulalia; 
y  en  poco  tiempo  tuvo  Nolasco  el  consuelo  de  ver  di- 
latada su  familia  por  todas  las  principales  ciudades  de 
Aragón  y  Cataluña. 

En  medio  de  estar  Pedro  muy  retirado  de  los  nego- 
cios de  la  corte  se  vió  precisado  á  pasará  ella  para 
sosegar  las  inquietudes  que  causaban  en  todo  el  reino 
las  facciones  cíe  don  Sancho .  primo  hermano  del  rey, 
y  de  don  Guillen  de  Moneada ,  vizconde  de  Bearne. 
Puso  en  libertad  al  rey  ,  á  quien  los  sediciosos  tenían 
como  prisionero  en  el  casjiilo  de  Zaragoza ,  y  pacificó 
los  alborotos  con  recíproca  satisfacción  de  ambas 
parcialidades. 

Cuando  se  restituyó  á  Barcelona  representó  á  sus 
religiosos  que  para  satisfacer  la  obligación  del  cuarto 
voto  ,  no  bastaba  hacer  algunas  redenciones  sin  salir 
de  los  países  sujetos  á  los  principes  cristianos ,  y  que 
su  instituto  les  obligaba  ú  ir  personalmente  á  los  do- 
minios ilc  los  infieles,  y  á  ofrecerse  á  quedar  ellos 
por  esclavos  para  librar  á  los  cristianos  cautivos. 
Ofieriéronsele  todos  para  tan  heróicn  expedición;  pero 
el  Santo,  escogiendo  algunos  pocos,  se  puso  á  la 
frente  de  ellos ,  y  entró  en  el  reino  de  Valencia ,  ocu- 
pado á  la  sazón  por  los  sarracenos,  donda  lejos  de 
hallar  los  desprecios  y  las  cadenas  que  ansiosamente 
buscaba ,  solo  encontró  estimación  y  respete.  Libró 
de  las  mazmorras  á  lodos  los  cautivos  cristianos:  y 
habiendo  hecho  un  viaje  á  (¡ranada,  redimió  en  las 
dos  espedic iones  á  cuatrocientos  esclavos. 

No  se  contentaba  el  celo  de  Nolasco  con  la  reden- 
ción de  los  cautivos ;  adelantábase  también  á  la  con- 
versión de  los  infieles,  y  nunca  hacia  rescate  de  cris- 
tianos ,  que  no  convirtiese  gran  número  de  moros  á 
la  fe  de  Jesucristo. 
El  eco  de  tantas  maravillas  hixo  famosa  en  toda  la 
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Europa  !a  nuevo  religión  de  ta  Merced.  Aprobóla  la 
silla  Apostólica  el  año  do  1230 ,  y  hallándose  en  Bo- 
ina por  penitenciario  mayor  el  glorioso  San  Raimun- 
do, que  se  puede  Humar  su  segundo  fundador ,  hizo 
que  el  papa  Gregorio  IX  la  conlirmase  en  el  de  1235. 

Por  este  tiempo  el  rey  don  Jaime,  después  do  ha- 
ber conquistado  á  Mallorca  del  poder  de  los  infieles, 
entró  con  sus  armas  victoriosas  por  los  reinos  de  Va- 
lencia y  de  Murcia.  Como  este  católico  principe  atri- 
buía los  felices  sucesos  de  sus  armas  menos  á  sus 
fuerzas  que  á  las  orncioues  de  Nolasco ,  en  todos  los 
países  que  iba  conqui  tando,  dejaba  fundados  con- 
ventos de  la  Mermen.  C.  tendió  á  la  religión  el  famoso 
castillo  de  l'neza,  donde  se  fundó  un  convento,  que 
en  todos  tiempos  hizo  célebre  la  devoción  al  milagro- 
so santuario  de  nuestra  Señora  del  Puche ,  ó  del  Pui. 
Cuando  se  abrían  los  cimientos  de  la  obra ,  so  observó 
en  cuatro  sábados  consecutivos  ,que  siete  brillantes 
luces,  á  manera  de  astros  resplandecientes,  bajaban 
como  del  cielo ,  y  ocultaban  su  luz  en  el  mismo  lugar 
donde  se  abrían  tos  cimientos.  Persuadido  Nolasco  á 
que  algo  quería  decir  este  prodigio ,  mandó  que  se 
cavase  mas  y  mas;  hasta  que  al  fin  se  encontró  una 
campana  de  estraordinaría  grandeza,  debajo  de  cuya 
concavidad  se  halló  una  bellísima  imagen  de  nuestra 
Señora,  que  recibió  el  Santo  corno  un  precioso  don, 
con  que  Dios  quería  regalarle  y  enriquecerle.  Colocó- 
la luego  en  un  devoto  altar ,  y  los  continuos  favores 
que  la  Reina  de  los  ángeles  dispensa  á  todos  los  que 
la  invocan  en  aquella  santa  capilla ,  acreditan  bien 
que  son  muy  de  su  especial  agrado  los  cultos  que  re- 
cibe en  ella. 

El  año  de  4238  se  hizo  dueño  de  Yalencia  el  rey 
don  Jaime,  y  después  que  hizo  consagrar  la  mezquita 
mayor  en  iglesia  catedral  por  el  arzobispo  de  Narbo- 
na ,  concedió  la  segunda  mezquita  á  la  religión  de  la 
Merced. 

Ya  no  tenia  Nolasco  cautivos  que  rescatar  en  todas 
las  costas  de  España ,  porque  su  caridad  habia  redi- 
mido á  cuantos  se  hallaron  en  poder  de  los  infieles;  y 
para  no  descansar  en  el  ejercicio  de  su  voto  y  de  su 
eelo  pasó  á  buscar  en  Berbería  lo  que  no  encontraba 
en  España.  Allí  si  que  pudo  satisfacerse  su  ardiente 
sed  de  padecer  por  Jesucristo ,  si  ella  no  fuera  insa- 
ciable ;  porque  además  de  las  fatigas  que  padeció, 
fue  metido  en  una  mazmorra ,  cargado  de  cadenas, 
tratado  con  crueldad,  y  no  pocas  veces  estuvo  en 
evidente  peligro  de  perder  la  vida.  Pero  como  vieron 
los  bárliaros  que  no  deseaba  otra  cosa ,  y  que  cuando 
no  pudiese  conseguir  esta  dicha,  tenia  por  la  mayor 
el  quedarse  cautivo  por  los  cautivos,  le  enviaron  á 
España  con  un  gran  número  de  ellos. 

Luego  que  volvió  á  Barcelona  hizo  cuanto  pudo 
para  renunciar  e!  generalato;  pero  no  pudo  conse- 
guir el  consentimiento  de  ninguno  de  sus  hijos.  Lo 
mas  que  logró  fue  que  le  nombrasen  un  vicario,  en 
quien  el  Santo  cedió  luego  todo  lo  honorilico  del  em- 
pleo ,  reservándose  para  si  únicamente  el  cuidado  de 
distribuir  las  limosnas  á  los  peregrinos  y  á  los  pasa- 
jeros. Hallábale  cargado  de  achaques ,  y  estraordina- 
ríamente  debilitado  con  sus  grandes  trabajos ;  roas 
no  por  eso  dejó  de  doblar  las  penitencias ,  teniéndose 
siempre  por  siervo  inútil.  Es  dificultoso  ser  mas  hu- 
milde que  lo  fue  Nolasco.  Aunque  Dios  se  habia  ser- 
vido de  él  para  obrar  tantas  maravillas,  él  se  juzgaba 
incapaz  de  hacer  cosa  de  provecho .  y  solo  se  valia  de 
su  suprema  autoridad,  para  ejercitarse  en  los  oüeios 
mas  bajos  de  la  casa. 

En  vano  le  empeñaba  su  humildad  en  vivir  desco- 
nocido ,  cuando  su  reputación  le  hacia  famoso  por  to- 
do el  mundo.  Habiendo  venido  á  la  provincia  de 
Langüedoc  San  Luis  rey  de  Francia,  quiso  ver  un 
hombre  tan  Santo ,  de  quien  la  fama  publicaba  tantas 
maravillas.  Llamóle ,  túvole  en  su  córte  algunos  días, 
comunicóle  el  pensamiento  que  ten  ia  de  ir  á  conquis- 


tar la  Tierra  Santa,  y  a  librar  ;í  tantos  rristianos  como 
gemían  bajo  el  pesadísimo  yugo  de  los  sarracenos. 
Ofrecióte  Noiasco  á  acompañarle  en  aquella  sagrada 
empresa :  pero  atajó  los  pasw  de  su  celo  una  larga 
enfermedad ,  efecto  do  sus  penitencias  y  trabajos, 
que  al  cabo  le  redujo  á  la  sepultura. 

Padeció  por  espacio  de  dos  años  vivísimos  dolores, 
que  sufrió  sin  perder  un  punto  do  su  ordinaria  tran- 
quilidad y  acostumbrada  dulzura.  Cuanto  eran  aque- 
llos mas  intensos ,  mayor  alegría  mostraba  por  po- 
derlos unir  con  tos  que  padeció  el  niño  Dios  en  su 
nacimiento.  Llegó  el  dia  en  que  la  Iglesia  le  celebra; 
y  viendo  Nolasco  que  con  él  se  llegaba  el  que  Dios  ha- 
bia destinado  para  premiar  su  ardiente  carided,  des- 
pués de  recibidos  con  nuevo  fervor  los  santos  sacra- 
mentos ,  y  después  de  haber  protestado  a  sus  hijos 
que  era  cosa  muy  dulce  vivir  y  morir  en  el  servicio 
de  Dios ,  y  en  la  protección  de  la  Santísima  Vfrpen, 
rindió  su  espíritu  al  Señor  bácia  el  anochecer ,  a  tos 
sesenta  y  nueve  años  de  su  edad ,  y  á  los  cuarenta 
después  de  fundada  su  religión ,  que  ha  dado  tantos 
hombres  grandes  á  todo  el  mundo  cristiano ,  y  está 
dando  el  día  de  hoy  tan  heroicos  ejemplos  de  caridad 
á  toda  la  Iglesia.  Fue  canonizado  este  gran  Santo  por 
el  papa  Urbano  VIII  el  año  de  4628. 


Sasta  Marcela  nació  en  Roma ;  casóse  con  un  pa- 
tricio romano  al  que  perdió  á  los  siete  meses  de  ma- 
trimonio. Al  poco  tiempo  de  encontrarse  en  el  estado 
de  viudez,  solicitó  su  mano  el  cónsul  Cereal,  lio  de 
Gallo  César;  pero  resuelta  Santa  Marcela  y  decidida 
á  imitar  la  vida  ascética,  renunció  (a  proposición  del 
cónsul.  Apenas  adoptó  nuestra  Santa  esta  resolución, 
empezó  su  vida  ejemplar  y  virtuosa.  Todos  los  dias 
visitaba  las  iglesias  de  los  apóstoles  y  mártires,  oraba 
frecuentemente .  leia  obra»  piadosas  y  se  abstenía  de 
carnes  y  vinos.  Tal  erasu  método  de  vida ,  y  tanta  su 
ejemplar  virtud,  que  San  Gerónimo  la  llama  gloría 
de  las  damas  romanas  Muchas  doncellas  de  la  prime- 
ra clase  de  Roma  imitaron  á  nuestra  Santa  ponién- 
dose humildemente  bajo  su  dirección  ,  con  tanto  en- 
tusiasmo que  muy  luego  se  vió  la  ciudad  de  tos  Césares 
llena  de  monasterios.  San  Gerónimo  escribió  á  nues- 
tra Santa  once  cartas ,  en  las  que  respondía  á  las  pre- 
guntas que  Santa  Marcela  le  dirigiera.  Al  empezar  el 
siglo  v  el  año  410 ,  fue  paqueada  liorna  por  los  Rolda- 
dos de  Alarico ,  eu  cuvo  atropello  fue  azotada  Mar- 
cela por  la  codicia  de  ios  godos,  que  ansiaban  el  rico 
caudal  que  entre  tos  pobres  habia  ya  repartido  núes  - 
tra  Santa.  Tenia  una  pupila  á  quien  amaba  mucho  y 

I>or  quien  suplicó  de  rejillas  á  los  bárbaros ,  y  D¡<  s 
tizo  que  fuese  oída.  Ambas  fueron  llevadas  á  la  igl  - 
sia  de  San  Pablo ,  que  con  la  .le  San  Pedro  eran  1  s 
que  tenían  el  derecho  de  asilo.  |Muy  corto  tiempo  so- 
brevivió Santa  Marcela  á  estos  trabajos ,  el  cual  en  - 
pleó  en  fervorosas  oraciones  y  penitencias.  A  lin  de. 
agosto  del  año  410  descansó  en  el  Señor  eu  brazos 
de  su  pupila  Principia.  El  martirologio  romano  pone 
su  nombre  el  31  de  enero. 


A  la  mitad  del  sesto  siglo ,  floreció  una  jóven  de  la 
mas  insigne  virtud  y  esclarecida  nobleza,  llamada 
Potami?..  El  grande  San  Millan  fue  maestro  de  nues- 
tra Santa ,  y  se  cree  fundadamente  que  el  glorioso 
tránsito  de  San  Millan  se  verificó  en  presencia  de  San 
Anscloy  Potamia.  Algunos  afirman  que  la  ilustre  Po- 
tamia  fue  hija  de  un  rey  de  Francia  ;pcro  esta  opinión 
es  completamente  equivocada  é  inesacta ,  pues  sabe- 
mos por  San  Braulio  su  eminente  virtud  y  su  origen, 
y  nada  se  dice  del  rey  de  Francia. 
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Apena*  voló  al  ríelo  San  Mífltn,  «jktríoso  maestro 
donuestra  Santa,  retiróse  estas!  lagar  de  Sen  Turde, 
que  es  San  Jorge,  donde  Luto  una  vida  de  continua  y 
escciva  penitencia,  empleándose  en  la  oración  y  po- 
niendo en  practica  toda*  las  virtudes  quo  su  célebre 
maestro  la  recomendara.  Después  de  algunos  arios 
descansó  tranquilamente  en  el  Señor,  volando  presu- 
rosa á  ceürse  con  |n  inmortal  corona  de  las  vírgenes. 
En  el  lugar  de  su  muerte  quedo  una  ermita  consagra- 
da á  su  nombre  en  medio  de  la  eaaj  estaba  su  sepulcro . 
Mas  tarde.,  y  á  presencia  de  mochos  prodigios  obrados 
por  su  intercesión ,  fueron  elevadas  sus  reliquias ,  y 
en  ei  sírIo  xvi  el  año  i 573  se  llevaron  al  monasterio 
de  San  Minan ,  hallándose  allí  su  cuerpo  en  la  actua- 
lidad, en  el  aliar  mayor  en  una  magnífica  caja  de  plata 
de  hechura  muy  antigua ,  al  lado  de  los  cuerpos  de 
San  Felices  y  San  Millan.  En  el  espresado  monasterio 
se  rew  hoy  i  esta  santa  Virgen ,  que  tan  cscetente  rae 
1  ~"     '  '  !h'n{Jí«i  v.  \*\-riv.  ' 

T  MÁRTIB 

No  hemos  podido  adquirir  noticias  ciertas  de  la  pa- 
tria de  nuestra  Santa  salo  sabemos;  que  desde  sus 
primeros  años  tuvo  la  dioha  de  conocer  las  aprecia- 
bles  máximas  del  Evangelio,  en  las  que  fue  educada, 
y  de  las  que  se  aprovechó  estranrdinarjamente ;  en 
tales  térmfnos .  fjue  dfó  su  vida  como  el  mas  claro 
testimonio  de  su  adhesión  á  ellas.  En  Marmora, ciu- 
dad del  estrecho  de  Galipoli ,  residía  nuestra  Santa 
practicando  obras  de  piedad  y  demás  virtudes  cris- 
tianas; y  deseando  los  enemigos  de  la  doctrina  de 
Jesucristo  solemnizar  á  sus  mentidas  deidades ,  dis- 
pusieron una  gran  fiesta  con  este  objetó.  No  pudien- 
do  contenerse  la  ilustre  Trífcna ,  y  llena  de  celo  por 
la  gloria  de  Dios ,  y  de  sentimiento  al  ver  que  las 
adoraciones  y  alabanzas  que  áél  solo  sondebidas  eran 
prodigadas  ¡f  los  ¡doJos ,  y  asístala  y  fortalecida  por  el 
Santo  Espíritu ,  se  presentó  en  medio  del  concurso 
de  idolatras,  y  afeando  su  proceder,  confesó  en  alta 
sto .  de  uuien  era  su  discínnla  .  ron. 

jdigno 


en  el  ejomplo  y  k  rirtud. 
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mo  todos  los  demás  padres  deJ  mismo  concilio  ,  á  los 
impíos  heresiarcas  Eutiques  y  Dioscoro,  y  á  sus  fac- 
tor es.  Concluido  el  concilio ,  y  aprobadas  las  actas 

rr  el  gran  papa  San  León  ,  regresó  San  Geminiano 
su  silla  episcopal  de  Modena",  donde  continuando 
sus  ejercicios  de  piedad  y  religión,  murió  en  el  ós- 
culo del  Señor,  en  el  mismo  Modena ,  el  día  31  de 
enero  de»  año  460.  Su  muerte  fue  Iterada  por  mucho 
tiempo,  y  h  memoria  de  sus  virtudes  persevera  aun 
en  nuestros  días. 


voz  á  Jesucristo ,  de  quien  era  su  discípula ,  reprendió 
á  los  sacerdotes  y  al  público  por  tributar  tan  indigno 
culto  á  estatuas  vanas  y  divinidades  insensatas;  pues 
s^>lo  Jesucristo ,  criador  del  cíelo  y  de  la  tierra  era 
digno  de  honor ,  alabanza  y  adoración.  Llenos  de  có- 
lera los  sacerdotes ,  por  el  que  ellos  creían  eJ  mayor 
desacato ,  dieron  parte  de  todo  al  prefecto  ;  quien 
dispuso  fuese  presa  inmediatamente,  y  conducwla  I 
su  presencia ,  lo  que  asi  se  eiecutó ;  y  viendo  la  cons- 
tancia de  Trifena ,  mandó  fuese  arrojada  á  un  fuego 
voracísimo  del  que  dispuso  el  Señor  saliese  ilesa,  para 
mayor  gloria  suya.  Creciendo  con  esto  el  furor  uesus 
perseguidores ,  la  colgaron  del  ecúleo;  pero  por  espe- 
cial gracia  del  divino  maestro,  fue  igualmente  unutil 
este  suplicio .  pues  perseveró  en  él  nuestra  santa  ilesa 
como  en  el  fuego;  por  lo  que  fue  por  último  condu- 
cida al  anfiteatro  publico,  y  logró  n  corona  del  mar- 
tirio, despedazada  por  un  "toro,  volando  así  su  pre- 
ciosa alma  á  unirse  con  su  divino  esposo  en  las 
celestiales  mansiones  de  la  gloria. 

SAN  GEHXlflAltO,  OBISPO. 

Este  esclarecido  varón  toe  el  octavo  obispo  de  Mo- 
dena ,  ciudad  de  Italia  ,  prelado  ilustre  por  sus  virtu- 
des y  santidad.  El  Señor  por  su  intercesión  obró  ma- 
ravillosas prodigios.  Corno  en  todos  tiempos,  no 
faltaron  <"n  su  época ,  ciegosé  irovmsatos  que  ,  cerran- 
do su*  ojo*  á  los  luce»  de  la  fe .  ?<•  precipitaron  en  las 
tenebrosas  sombras  del  error,  wmbntiendo,  ingratos 
h\'ft»,  contra  su  benéfica  madre  ra  «anta  Iglesia.  Go- 
hornaim  esta  el  pupa  San  l.eon ,  llamado  justamente  el 
grando,  quien  dispuso  la  convoraHnn  y  reunión 
del  célehrp  roncilio  Ato  Calcedonia ,  celebrado  en  el 
año  tbl.  San  Geminiano  asistió  á  él,  y  condenó,  co- 


us 
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A  la  mitad  del  siglo  xiv  vivia  en  la  ciudad  de  Rom- 
una  viuda  heredera  de  un  inmenso  patrimonio,  liad 
maila  Luisa  Albertona.  Educada  en  el  santo  temor  da 
Dios,  y  dotada  de  eminentes  cualidades,  aspirabe 
únicamente  al  amor  de  Dios.  Conociendo  Ja  vanidaa 
de  las  cosas  del  mundo,  y  sabiendo  que  en  laposrsion 
de  los  bienes  terrenales  no  se  encierra  ninguna  ver- 
dadera satisfacción,  acometió  una  empresa,  para  la 

Jue  se  necesitaba  mucho  valor  y  acrisolada  te.  Tí- 
os los  bienes  que  constituían  sus  riquezas  fueron 
cariñosamente  repartidos  entre  los  pobres ,  por 
su  propia  mano,  llenándose  de  regocijo  su  tierno  co- 
razón con  la*  escenas  de  gratitud  y  piedad  que  su 
buena  decisión  la  ocasionara. 

Satisfechos  en  parte  sus  deseos,  y  ansiando  llegar 
al  término  que  se  había  propuesto,  como  fin  de  su 
futura  conducta,  tomó  el  hábito  de  la  seráfica  religión 
de  San  Francisco,  en  la  indicada  ciudad  de  liorna. 
Su  ejemplar  conducta  sirvió  de  modelo  á  sus 
ñas  de  religión.  La  oración  y  la  penitencia 
sus  horas.  El  Señor  la  distinguió  mu  mercedes  su 
especiales,  y  al  fin  descansó  tranquilamente  volando 
alma  á  las  mansiones  celestiales  á  recibir  el  premio  de 
sus  heróicas  virtudes ,  el  año  de  1 351 . 
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San  Pedro  NetASco,  confesor  y  fundador  del  6V 
den  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes ,  redención  de 
cautivos,  en  Barcelona  de  España,  esclarecido  en 
virtudes  y  railagros ,  dió  su  atara  al  Señor  el  día  25  de 
diciembre. 

Los  santos  HÁNTmKs  Ciso  v  Jcan  ,  en  Roma ,  en  la 
via  Portuense ,  después  de  padecer  muchos  tormen- 
tos, fueron  degollados  por  confesar  á  Jesucristo. 

Et  Tricnvomj  8 as  Metrano ,  mártir,  en  Alejandría , 
al  cual  en  tiempodel  emperador  Recio ,  no  queriendo 
proferir  ciertas  palabras  implas  que  le  mandaban  Iris 
paganos ,  le  azotaron  todo  su  cuerpo  con  mangos  de 
varas ,  le  agujerearon  el  rostro  y  «¿os  con  cañas  agu¿ 
zudas ,  y  secándole  fuera  de  la  ciudad  sin  cesar  de 
atormentarle ,  le  apedrearon  hasta  dejarle  muerto. 

Los  Santos  surtir»  Satwr««tno  Tirso  t  \ictor  en 
la  misma  ciudad. 

Los  santos  uásthiw  Tarsicio  ,  Zorreo ,  Ciríaco  ,  y 
sus  compañeros ,  también  en  la  misma  ciudad. 

Santa  Tripen a  ,  mártir ,  en  Cizira ,  en  el  Heiespon- 
to,  (a  en»!  .  habiendo  padecido  muchos  tormentos, 
fue  muerta  por  wi  toro,  y  merecióla  corona  del  mar- 
tirio. 

San  Grniniano  ,  obispo,  en  Modena ,  esclarecido  en 
milagros. 

San  Jct.n>  ,  presbítero  y  confesor ,  en  la  provincia 
de  Milán ,  en  iiempo  del  emperador  Teodosto. 

S»nta  M»rckla  ,  viuda ,  en  Roma ,  de  cuyos  escla- 
recidos heelies  escribió  San  Gerónimo. 

La  Beata  Lpisa  AtararoN* ,  viuda  en  Roma ,  de  la 
tercera  órdett  de  San  Francisco ,  esclarecida  en  vir- 
tudes. 

La  traslación  na  San  Marcos  EvangeiiSta,  en  el 
mismo  dia , cuyo  cuerpo  fue  trasladado  de  Alejandría, 
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cíuda<l  de  Egipto 
Venecia,  donde c 


,  cuando  ocupa  roo  los  bárbaros  á 
-  cu»  mucha  pompa  fue  colocado  en  fe 
iglesia  Mayor,  drdwada ,  lina  la  «I  dia,  á  su  nombre. 
Y  en  otras  partes  etc. ,  Demos  gracias  á  Dios. 
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La  oración  de  la  misa  es  la  que  sigue. 


Ob  Dios  .que  á  ejemplo  de  tu  caridad  enseñaste  á 
Sau  Pedro  Nolasco  que  enriqueciese  tu  iglesia  con  la 
fundación  de  una  nueva  religión  para  redencioo  de 
los  cautivos  cristiano* ;  concédenos  porsuintercesion, 
que  desprendidos  de  las  cadenas  de  los  pecados ,  go- 
cemos de  una  libertad  eterna  en  lu  patria  celestial. 
Que  vives  y  reinas. 

.«•.Ul.nflviv  •-.  <  i  >r«  <•)  tírnfyvj  .,t,  t-  i-  -  ■, .  -  .;  « 

La  episiola  es  «ir  I  cap.  51  de  la  Sabiduría  7  es  la  misma 
que «t dia  XXII. 

Nota.  Contiene  «sta  capitulo  del  Eclesiástico,  cono  ya  so 
ha  dicho-,  los  merecidos  elopit»  del  rico,  q>ie  sin  dejarse  des- 
lumhrar del  aparéate  oropel  de  los  bienes  de  la  tierra,  sus- 
pira únicamente  por  tos  del  cicfo.  Describe  el  Sabio  en  este 
fu/ar  las  inquietud» »  de  Iw  avarientos-.  7  la  maldición  de 
Dios  qee cae  sobre  ellos;  alabando  al  mismo  tiempo  al  tiro 

Se  se  conserva  en  ki  inocencia,  Uniendo  eito  por  especie 
aiiaRTO.  Tan  «straordinaria  rosa  es  poseer  muchas  virtu- 
des,  cuando  se  poscea  luchoabieots-  , ( 

-lltnj  Mll-ii:l  hlll  KljSRll  H(tr«07'l||  til  llit'íillplli  il  5IIN17 

REFLEXIONES.  ¡  ¡ 

(  -  Wu.'i't  U  til*  1;  i  ,v,wt,  )  ;i¡  ¡*,  u.'iii'tj  1;  *•!  11      li »íiiti|<(>i!mi 

Es  la  inocencia  manantial  de  consuelos  y  de  felici- 
dades. Kl  pecador  nunca  está  contento,  nonca  tran- 
quilo. La  paz  que  hace  gustar  al  alma  tantas  dulzuras; 
Ta  paz  que  sosiega,  que  llena  el  corazón ,  siempre  es 
frute  de  la  buena  conciencia.  Los  sobresaltos,  las 
inquietudes ,  los  temores  son  cosecha  del  pecado  y 
lierencia  ifel  pecador. 

.  Causa  admiración  que  creyéndose  y  esperinientán- 
doee  que  no  bay  contento  dulce ,  que  no  hay  alegría 
pura  y  sólida  sino  en  la  vida  inocente ,  todavía  se  in» 
sásta  y  se  haga  empeño  de  buscarla  en  otra  parte. 
-  Los  placeres  del  mundo  son  fugaces  y  amargos. 
Cristo  comparo  las  riquezas  á  las  ««pinas.  Los  hono- 
res no  tienen  mas  ser  que  la  sotnhra  y  el  humo.  ¿  Qué 
lta  quedado  boy.de  aquellos  dichosos  del  siglo,  de 
aquellos  que  brillaron  por  el  resplandor  do  sus  tesoros 
mas  que  por  la  ka  de  sus  merecimientos?  Pasaron 
como  rekimpagos,  y  niaun  memoria  ha  quedado  de 
sus  nombres;  su  grandeza,  su  brillantez,  fcu imagi- 
nada Adicidad ,  todo  se  enterró  con  ellos  en  la  sepul- 
tura ;  y  si  murieron  en  pecado ,  |  qué  desdicha ,  que 
lamentabledesgracia! 

B ienavenlurado  aquel  que  fue  hallado  tinmancha; 
bienaventurado  aquel  que  no  corrió  tras  el  oro,  que 
no  colocó  su  esperanza  en  sus  tesoros;  su  gloria  será 
eterna.  ¡  Pero  qué  gloria ! 

No  hay  hombre  justo ,  no  hay  hombre  santo ,  que 
no  pueda  ser  desenfrenado ,  y  tan  licencioso  como  el 
mas  libertino;  es  mas  piadoso  y  mas  circunspecto, 
porque  es  mas  prudente.  Pudo  nacer  mal,  y  no  lo 
hizo.  ¿Y  se  arrepentirá  jamás  de  no  haberlo  hecho? 
¿qué  se  pierde  en  servir  á  Dios?  O  por  mejor  decir, 
¿qué  no  se  gana  en  servir  á  tan  grande  y  tan  podero- 
so dueño?  fa;  Deum  time,  el  mandola  ejus  observa: 
hoc  est  enim  omnis  homo  :  teme  i  Dios  y  guarda  sus 
-í,  que  en  esto  consiste  toda  la  dicha  del 


El  Evangelio  es  del  capitulo  \2  de  San  Lucas. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos  :  no 
temáis,  pequeña  grey,  porque  vuestro,  Padre  ha  te- 
nido á  bien  daros  el  remo.  Vended  lo  que  tenéis ,  y 
dad  limosna.  Haceos  bolsillos  que  no  envejecen,  un 

(•)  Eecl.tt. 


tesoro  en  toa  cielos  que  no  mengua ,  adonde  no  Hopa 
el  ladrón  ni  fe  polilla  lo  roe.  Porque  donde  estri  vues- 
tro tesoro,  allá  estará  también  vuestn.  .-oraaon. 

rH-.fipu  •••u.ii  "htv-l*  ''1;  '.'■'ii  ui  1.  it.  :  -      n-d  >;ri» 
MEDITACION. 

De  la  humildad. 

•  <         ,       1.  11. 1 

Puyo  r  rimero. — Considera  que  no  hav  virtud  mas 
iberajmenle  recompensada  que  la  humildad.  A  los 
humildes  los  salvará  Dios ,  dice  el  Profeta.  No  trenes 
que  temer,  pequeña  grey;  con  vosotros  hablo,  los 
que  parecéis  tan  pcqoeñuelos  á  vuestros  propios  ojos 
y  casi  desaparecéis  á  los  ajenos;  porque  vuestro  Pa- 
dre ,  que  es  el  Padre  de  las  misericordias ,  ha  querido 
escogeros  con  preferencia  á  todos  los  demás,  para 
que  pobléis  el  reino  efe  los  cielos.  Para  vosotros  es 
este  reino,  y  ninguno  entrará  en  él  que  no  sea  hu- 
milde ;  la  sobervia  precipitó  de  aquella  córte  celestial 
á  los  ángeles  rebeldes ,  y  la  humildad  la  poblara  de 
espíritus  humildes ;  este  es  el  titulo  como  primordial 
de  su  posesión.  ¡  Mi  Dios ,  y  qué  poco  conocida  es  en 
el  mundo  ceta  verdad ! 

No  hay  en  él  cosa  mas  rara  ni  mas  escasa  que  esta 
virtud;  pero  tampoco  la  hay  mas  importante.  Nin- 
guna otra  nos  enseñó  tanto  Jesucristo  con  sus  discur- 
sos y  con  sus  ejemplos  :  Discite  á  me.  No  quiso ,  por1 
decirlo  asi ,  que  tuviésemos  otro  maestro  de  la  hu- 
mildad mas  que  á  él  mismo;  ni  tampoco  podía  babor 
quien  nos  la  enseñase  con  modo  mas  eficaz.  La  hu- 
mildad es  la  virtud  de  Cristo ,  v  la  de  todos  sus  hijo* 
verdaderos.  ¿Es  acaso  tambien'la  nuestra?  No  se  ha- 
bla ahora  de  aquella  humildad  de  entendimiento  y  de 
razón ,  que  consiste  solo  en  conocer  cada  uno  la  "po- 
breza de  sus  talentos ;  este  conocimiento  le  tienen 
todos  los  hombres  capaces,  y  sofnmente  los  tonto* 
pueden  dejar  de  tener/e  :  bábfase  de  la  humildad  cris- 
Una ,  que  es  humildad  de  corazón.  Esta  no  solo  abre 
los  ojos  del  conocimiento  propio,  no  solo  enseña  el 
bajo  concepto  que  cada  cual  debe  tener  de  si  mismo, 
sino  que  se  alegra  de  que  los  demás  hagan  también 
el  mismo  bajo  concepto  de  nosotros.  Bien  puede  uno 
ser  humillado  sin  ser  humilde ;  pora  ser  humilde  es 
menester  complacerse  en  la  humillación ,  y  este  es 
el  fundamento  del  edificio  cristiano.  ¿Eslo  temblón 
del  nuestro  ?  poseemos  esta  virtud  qoe  tiene  al  cielo 
por  herencia?  ¿entramos  en  el  numpre  de  aquella 
pequeña  grey  que  no  tiene  por  qué  temer?  Somos  á 
la  Tardad  pequeñuelo»;  ¿pero  sumos  humildes  á  los 
ojos  de  Dios? 

Con  todo  el  corazón  deseo  serio,  oh  divino  maestro 
uno ;  y  es  justo  que  siga  á  lo  menos  vuestro  ejemplo. 
Un  Dios  humilde  es  verdaderamente  un  gran  remedio 
para  curar  mi  soberbia. 

Punto  secundo.— Considera  que  no  hay  virtud  mas 
á  mano  para  todo  género  de  gentes  que  la  humildad; 
ninguno  hay  que  no  se  encuentre  i  si  mismo  bien 
pequeño  si  se  mira  con  ojos  sanos.  Los  empleos ,  los 
dictados,  el  nacimiento ,  las  dignidades  tienen  en  sí 
algún  precio;  pero  no  le  comunican.  El  verdadero 
mentó  siempre  ha  de  ser  personal.  El  hombre  mas 
perfecto  es  el  que  tiene  menos  faltas ;  el  mas  grande 
es  el  mas  humilde ;  porque  la  soberbia  y  el  orgullo 
siempre  acreditan  poca  razón  y  poco  espíritu.  Dasta 
haber  pecado ,  ó  poder  pecar,  para  que  vivamos  siem- 
pre humildes.  La  virtud ,  la  inocencia ,  el  mérito  y  la 
misma  santidad  ofrecen  grandes  materiales  al  ejerci- 
cio de  esta  virtud.  Sean  nuestros  dictámenes  y  nues- 
tras máximas  en  este  punto  la  regla  por  donde  debe- 
mos juzgar  de  nuestro  verdadero  mérito. 

Ninguno  hay  que  no  pueda ,  ó  no  deba  humillarse. 
El  grande .  conociendo  su  nada ;  el  pequeño ,  amando 
su  oscuridad  y  abatimiento.  Oh  gran  Dios ,  ¡  y  qué 
amable  sois !  Si  hubierais  hecho  dependiente  de  otra 
virtud  nuestra  salvación,  muchos  quizá  se  juzgarían 
escluidos  de  vuestro  reino;  pero  ninguno  puede  es- 
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cusarse  de  ser  humilde.  Considera  qué  cosa  tan  fácil 
es  ser  uno  santo ,  cuando  el  ser  humilde  le  es  tan  na- 
tural. Y  pregunto  :  ¿No  es  muy  familiar  una  virtud 
que  tenemos  tan  á  mano?  ¿De  donde  nace  aquella 
delicadeza  ,  aquella  sensibilidad  tan  inquieta ,  aquella 
falta  de  dulzura  tan  ordinaria,  aquella  inmortiücacion 
tan  viva?  ¿de  mié  otro  principio  provienen  casi  todas 
nuestras  faltas? 

Busra  un  solo  santo  que  no  haya  sido  humilde.  San 
Pedro  Nolas;;o ,  siendo  de  familia  nobilísima ,  se  re- 
puta por  tan  poca  cosa ,  que.  se  obliga  con  voto  so- 
lemne á  quedarse  él  mismo  por  cautivo  siempre  que 
fuere  necesario  para  librar  á  otros  del  cautiverio.  Fue 
sin  duda  magnánima  esta  caridad ;  pero  su  cimiento 
fue  el  de  una  humildad  profundísima.  Observando 
con  reflexión  nuestros  sentimientos,  ¿quién  no  dirá 
que  hemos  encontrado ,  que  hemos  descubierto  al- 
guna otra  senda  para  ir  al  cielo?  ¡Oh  gran  Dios ,  que 
mayor  prueba  de  que  es  bien  corto  el  número  de  los 
escogidos  quo  el  ser  tan  limitado  el  número  de  los 
humildes ! 

Deseo ,  mi  Dios ,  ser  de  este  pequeño  número ;  y 
por  eso  os  pido  con  las  mayores  veras  me  concedáis 
esta  amable  virtud.  Humilladme,  Señor,  cuanto  fuese 
vuestro  agrado;  pero  otorgadme  la  gracia  de  que  sea 
humilde. 

JACULATORIAS. 

Vilior  fiamplus  quámfactus  sum  :  et  ero  humilis  in 
oculismeis.  2  Keg.  6. 

Si,  Señor,  cada  dia  quiero  ser  mas  humilde  á  mis 
propios  ojos;  y  por  eso  deseo  ser  cada  dia  mas  hu- 
millado y  mas  abatido  á  los  ojos  del  mundo. 

Bonum  mthi  quia  humiliasU  me :  ut  discam  justtfi- 
cationes  tuas.  Salm.  11K. 

Muy  provechoso  me  ha  sido,  Señor,  el  que  me  hu- 
bieseis humillado;  que  de  esta  manera  me  habéis 
hecho  dócil  á  vuestros  preceptos,  y  rendido  á  vues- 
tros mandamientos. 

PROPOSITOS. 

i  En  los  otros  se  estima  y  se  alaba  grandemente 
la  virtud  de  la  humildad ;  pero  son  pocos  los  que  tra- 
bajan eficazmente  por  poseería  ellos  mismos.  Si  se 
pudiera  ser  humilde  sin  ser  humillado ;  si  para  serlo 
bastara  el  conocer  que  hay  sobra  de  pecados,  falta 
de  virtudfs,  escasez  de  méritos,  pobreza  de  talentos, 
no  seria  tan  rara  en  el  mundo  esta  virtud.  Un  poco  de 
entendimiento  basta  para  que  cada  cual  se  haga  jus- 
á  sí  mismo;  pero  nuestras  sentencias  en  este 
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5 articular  jamás  salen  del  secreto  tribunal  del  enten- 
imiento ,  y  nunca  so  notifican ,  ni  las  consiente  el 
corazón.  Sin  embargo ,  ello  es  cierto  que  sola  la  hu- 
mildad de  corazón  es  virtud  cristiana.  Para  lograrla 
es  menester,  ápesar de  la  repugnancia  natural ,  llevar 
á  bien  y  aun  desear  ser  humillado.  Examina  cuidado- 
samente los  rodeos,  los  artificios,  los  ingeniosos  es- 
capes del  amor  propio  para  evitar  una  humillación. 
]  Qué  sensibilidad  cuando  se  nos  hace  el  mas  vivo 
menosprecio !  ¡  qué  vivacidad ,  qué  empeño  en  justi- 
ficar hasta  nuestras  mismas  faltas!  con  qué  frialdad 
miramos  á  los  que  nos  son  preferidos!  ¡  qué  indiges- 
tión ,  qué  desafecto  hácia  aquellos  queá  nuestro  mo- 
do de  entender  no  nos  estiman  tanto !  Toma  una  vi- 
gorosa resolución  de  reprimir  todas  esas  vivacidades, 
todos  esos  dictámenes,  lodos  esos  ímpetus  del  orgullo; 
y  por  lo  menos  de  no  quejarte,  de  callar  cuando  se  le 
ofrezcan  ciertas  pequeñas  humillaciones ,  y  de  rogar 
á  Dios  por  todos  aquellos ,  de  quienes  se  vale  su  amo- 
rosa previdencia  para  humillarle. 

2  Haz  hoy  una  visita  á  los  pobres  encarcelados; 
esplica  con  ellos  la  liberalidad,  úsala  misericordia, 
haciéndoles  una  buena  limosna ;  y  á  lo  menos  ofré- 
celes tus  oficios  y  tu  crédito  con  el  juez ,  tu  protec- 
ción v  tus  buenos  consejos.  Considera  que  no  son  como 
aquellos  vagamundos ,  cuya  presencia  importuna 
viene  á  inquietar  tu  devoción  hasta  en  el  mismo  tem- 
plo de  Dios ;  son  unos  infelices ,  cuya  desgracia  los 
imposibilita  de  irte  á  buscar  á  tu  casa.  Tienen  cuanto 
han  menester  para  escitar  tu  compasión ,  menos  el  po- 
der hacerse  presentes  á  tu  vista.  No  son  como  aquellos 
holgazanes  que  hacen  tráfico  de  su  miseria ,  y  nego- 
ciación de  su  necesidad;  imposibilitados  están  de  ga- 
nar su  vida ,  ni  un  pedazo  de  pan  para  sus  hijos ,  que 
no  pocas  veces  hallan  su  temprana  muerte  en  la  pri- 
sión «le  sus  padres.  Acordaos  sobre  todo  de  los  pobres 
encarcelado» ,  escribía  San  Pablo.  Ciertamente  ,  si 
tuviéramos  fe ,  no  hubiera  entro  los  cristianos  gente 
mas  feliz  que  íos  pobres.  Todos  nos  empeñaríamos  á 
competencia  en  socorrerlos  en  sus  necesidades ,  en 
aliviarlos  en  sus  miserias ;  sabiendo  que  cuanto  lu- 
cernos con  ellos  lo  hacemos  á  la  persona  del  mismo 
Jesucristo.  Imponte  una  ley  de  visitar  dos  veces  por 
lo  menos  á  los  pobres  de  la  cárcel ,  sin  tener  asco  do 
sus  miserias ,  ni  horror  de  sus  calabozos ,  acordándote 
de  aquel  oráculo  de  Jesucristo  :  Yo  estaba  en  la  cár- 
cel ,  y  me  vinisteis  á  visitar;  porque  de  verdad  os  digo 
que  a  mi  mismo  me  visitasteis  en  aquellos  lugares  de 
lianto  y  de  miseria ,  todas  las  veces  que  por  mi  amor 
visitasteis  á  los  encarcelados  :  In  carcere  eram ,  et 

venisth  ad  me  Amen  dico  vobis ,  quamdiu  fecistit 

uní  ex  his  fratribus  meis  minimis  mihi  fecistis. 
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FEBRERO. 

ESTE  MES  ESTÁ  CONSAGRADO  A  LA  PURIFICACION  DE  NUESTRA  SEÑORA. 

DIA  PRIMERO. 


SAN  IGNACIO ,  OBISPO  SE  ANTIOQUÍ A 

Y  RMRTIM. 

Sas  Ignacio,  obispo  «¡o  Antioquia,  v  mártir  flore- 
ció .'ti  el  primer  siglo  ile  la  Iglesia.  Tomó  ''I  HOBTO- 
nombre  de  Teófuro,  que  significa  hombre  qtU  Urra  á 
Dio*,  p;ir.t  ilar  á  entender  que  llevalw  á  Jesucristo 

{trofundamcnle  grabado  en  su  corazón.  Algunos  le 
lacen  siró  de  nación :  Metafraste ,  y  Nici-foro  augu- 
ran que  fue  judio,  y  aun  añaden  fue  aquel  ni-jo  (i 
quien  llamó  el  Salvador,  y  colocándole  en  medio  de 
los  discípulos ,  se  le  propuso  por  ejemplar  de  la  ino- 
cencia, y  de  la  humildad  cristiana,  según  se  refiere 
en  eJ  capitulo  18  del  Evangelio  de  San  Mateo.  Pero 
alirinaiiiloSan  Crisóstomo  que  San  Ignacio  nunca  viú 
ú  Jesucristo,  no  se  pue«le  asegurar  cosa  positiva  en 
un  hecho  tan  considerable.  Lo  que  no  admite  duda 
es,  que  Sari  Ignacio  fue  uno  de  Ins  principales  discí- 
pulos délos  apóstoles;  f  particularmente  de!  evan- 
gelista San  Juan.  En  la  escuela  de  tal  maestro,  no  es 
de  admirar  hubiese  aprendido  aquel  amor  encendido, 
y  aquel  abrasado  celo  con  que  siempre  amó  al  Sal- 
vador. 

Puédese  hacer  juicio  de  la  eminente  virtud,  y  del 
sobresaliente  mérito  de  nuestro  Santo  por  la  elección 
que  hicieron  de  él  los  apóstoles  para  que  gobernase 
una  iglesia  de  tanta  autoridad  como  la  de  Antioquia, 
fundada  por  el  mismo  San  Pedro ,  y  que  en  poco 


tiempo  floreció  tanto,  que  en  ella  comenzaron  los  fíe- 
les a  tomar  el  nombre  de  cristianos.  San  Anacleto 
papa  ,  Teodoro ,  y  San  Juan  Crisóstomo  son  de  pare- 
cer ,  que  fue  consagrado  obispo  por  el  ini»nio  apóstol 
San  Pedro,  y  que  con  la  imposición  de  las  manos  he- 
cha por  el  Principe  de  los  Apóstoles,  recibió  aquella 
plenitud  de  virtudes  episcopales,  de  que  fue  dotado 
nuestro  Santo.  Lo  que  está  fuera  de  toda  controver- 
sia es ,  que  San  Ignacio  no  gobernó  la  iglesia  de  An- 
tioquia hasta  que  murió  San  Evodio  sucesor  inme- 
diato de  San  Pedro,  y  que  la  muerte  de  San  Evodio 
sucedió  en  el  año  60  de  Cristo. 

Gobernó  San  Ignacio  dicha  iglesia ,  casi  por  espa- 
cio  de  cuarenta  años  con  lauta  prudencia,  con  tanto 
celo,  con  tanta  felicidad,  y  con  tan  grande  reputa- 
ción, que  todas  las  iglesias  de  Siria  recurrían  á  él 
comoú  oráculo.  En  la  persecución  de  Domiciano  tuvo 
mucho  que  padecer ;  pero  nunca  nhandonó  su  amada 
grey  en  medio  de  ios  mayores  peligros  de  la  vida.  Era 
tan  vehemente  su  pasión  por  el  martirio,  que  solía 
decir  no  creía  que  amata  bien  ú  Jesucristo,  hasta  que 
derramase  por  él  toda  su  sangre.  Imrante  aquel  tiem- 
po ile  tribulación ,  sirvió  de  gran  consuelo  á  tolos  los 
líeles  su  celo  y  su  caridad.  Asistía  ú  unos,  confortaba 
á  otros,  y  ú  todos  los  tnantcnia  en  la  fe. 

Habiendo  muerto  el  emperador  Domiciano  el  año  96 
de  Cristo,  y  habiéndole  sucedido  Ncrva  en  el  imperio, 
restituyó  la  paz  ú  la  Iglesia ,  mandando  volver  del  des- 
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tierro  á  todos  los  que  le  padecían  por  causa  Je  reli- 
aion ;  pero  como  Nerva  murió  al  ano  y  pocos  meses 
después  de  su  exaltación  al  trono,  fue  de  corta  dura- 
ción la  calma.  Sin  embargo ,  se  aprovechó  maravillo- 
samente San  Ignacio  de  aqu»  lia  breve  tregua  para 
instruir,  y  para  alimentar  A  su  pucMi)  cutí  frecuentes 
exhortaciones ,  como  también  para  disponerse  é!  mis- 
mo al  martirio  con  ejercicios  de  unción  y  de  peni- 
tencia. 

Pero  si  padeció  grande  persecución  de  los  gentiles, 
no  la  padeció  menor  da  loa  herejes ,  que  no  perdona- 
ron medio  alguno  para  alterar»  purea  de  su  íe,  y 
para  engañar  á  los  demás  Hele*  coa  artificiosas  oste- 
rioridf.des ,  y  con  especiosos  protestos  de  severidad  y 
de  reforma,  o  Hay  curtos  hombres  engañosos  y  em- 
busteros (dice  el  n.Umo  Santo  escribiendo  á  los  de 
Efeso),  que  cubriéndose  con  el  nombre  santo  de 
Dios ,  hacen  cosas  indignas  de  tan  soberano  nombre. 
Huid  de  ellos  como  do  bestias  feroces.  Son  perros  ra- 
biosos que  muerden  á  traición;  guardaos  de  ellos, 
porque  su  mordedura  es  dificultosa  de  curar.  Cónsta- 
me  que  han  ido  á  na  ciudad  sugetos  de  mala  doctri- 
na ;  pero  también  sé,  que  habéis  cerrado  los  oídos  por 
no  escucharlos :  sea  Dios  bendito. » 

Y  escribiendo  á  los  fieles  de  Esmirna:  «Este  con- 
sejo os  doy,  carísimos  hermanos  mios ,  pira  que  os 
podáis  guardar  de  esas  fieras  en  figura  humana ,  á  las 
cuales  no  ttolo  no  debéis  recibir,  pero  si  fuera  posi- 
ble ,  ni  aun  encontraros  con  ellas.  Contentaos  con  pe- 
dir á  Dios  que  les  abra  los  ojo*  para  que  se  convier- 
tan ,  si  puede  ser.  No  me  ha  parecido  conveniente  de- 
clarar aquí  los  nombres  de  esos  incrédulos  :  líbreme 
Dios  ni  aun  de  tomarlos  en  boca,  hasta  que  se  vuelvan 
i  su  Mageslad.  Absliénense  de  la  Eucaristía ,  porque 
no  quieren  creer  que  la  Eucaristía  sea  aquella  misma 
carne  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  que  tanto  padeció 
por  nuestros  pecados;  aquella  misma  que  ef  Padre 
Eterno  resucitó  por  su  bondad.  Apartaos  de  ello*, 
vuelvo  á  decir,  y  no  los  habléis  en  público ,  ni  en  se- 
creto. » 

Habla  mucho  tiempo  que  San  Ignacio  suspiraba 
por  el  martirio,  cuando  el  emperador  Trajano,  que 
bahía  sucedido  á  Nerva ,  pasó  al  Oriente  en  el  añ<>  de 
Cristo  de  106 ,  marchando  á  Armenia  contra  los  Par- 
tos. Cuando  llegó  á  Anlioquía  tuvo  noticia  del  celo,  y 
del  fervor  con  que  San  Ignacio  predicaba  la  Religión 
Cristiana  en  todas  partes,  y  de  los  muchos  que  con- 
vertía con  su  predicación.  Mandó  el  Emperador  que 
le  trajesen  á  su  presencia.  Luego  que  le  tuvo  delante 
de  si ;  ¿Ere*  tú,  le  preguntó ,  aquel  Teóforo  que  no 
quiere  obedecer  mis  decretos  imperiales,  y  que  ne~ 
yéndose  á  sacrificar  á  los  dioses  del  imperto,  engaña 
á  toda  esta  ciudad  ,  predicando  á  todos  la  Religión 
Cristiana?  Si  señor,  respondió  Ignacio:  yo  soy  el 
(fue  me  llamo  Teóforo.  ¿  Y  por  qué  te  llamas  Teóforo, 
o  el  que  lleva  á  Dios,  replico  el  emperador;  ¿qué 
quiere  decir  eso?  Señor,  respondió  el  Santo,  qutero 
decir  que  llevo  á  Jesucristo  profundamente  grabado 
en  mi  corazón.  ¿Pues  qué,  repuso  Trajano ,  piensas 
que  los  demás  no  tenemos  también  en  nuestra  alma 
a  los  dioses  inmortales  que  nos  asisten  en  las  bata- 
llas ,  y  nos  conceden  las  victorias?  ¡  Oh  emperador, 
respondió  el  Santo ,  y  qué  gran  ceguedad  es  dar  el 
nombre  de  dioses  á  los  demonios  que  adoran  los  ido- 
latras !  Sabed ,  señor ,  que  no  hay  mas  que  un  solo 
Dios  criador  del  cielo  y  déla  tierra ,  y  su  único  Hijo 
Jesucristo  nuestro  Salvador,  cuyo  reino  es  eterno. 
¡Ah  señor,  y  que  dichoso  seriáis  vos,  que  feliz,  que 
próspero  vuestro  imperio ,  si  creyerais  en  él!  Doble- 
mos la  hoja,  le  dijo  el  emperador,  y  hablemos  da 
otra  cosa.  Ignacio ,  ahora  solo  se  trata  de  que  procu- 
res darme  gusto,  poniéndome  en  ocasión  de  nacerte 
muchas  mercedes ,  y  de  honrarte  con  mi  amistad. 
Sacrifica  luego  á  nuestros  dioses,  y  yo  te  empeño  mi 
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dote  del  gran  Júpiter,  y  padre  del  senado.  Guarda, 
oh  emperador,  esas  liberaUdwles  para  otros  que  ¡as 
estimen ,  respondió  Ignacio,  que  por  lo  que  ámx  toca, 
tengo  la  honra'y  la  gloria  de  ser  sacerdote  de  Jesu- 
cristo ,  y  toda  mi  ambición  se  reduce  á  sacrificar  mi 
vida  por  este  divino  Saltador,  que  me  redimió  de  la 
muerte,  u  me  dora  otra  vida  inmortal.  ¿ Que ,  repli- 
có Tmjrmn,  por  aquel  Jesús  que  fue  crucificado  en 
tiempo  dr  Pondo  Piloto?  Por  ese  mismo,  que  murió 
por  un  en  una  cruz,  respondió  San  Ignacio,  dr*eo  yo 
dar  mi  vida,  y  tere  dichoso  si  son  oídos  mis  deseos. 
Irritado  entonas  el  emperador,  pronunció  contra  él 
la  sentencia  de  muerte  en  estos  términos :  Mandamos 
que  Ignacio,  gue  dice  (¡era  en  si  mismo  al  Crucifi- 
cado ,  sea  puesto  en  prisiones ,  y  que  sea  r.ondurido 
por  los  soldados  o  la  gran  ciudatl  de  ¡loma ,  para  ser 
'  'as  fieras,  sirviendo  de  espectáculo 

ovo  el  Santo  la  sentencia ,  cuando  esclamó 
arretwtauo  de  alegría:  Yo  os  doy  gracias,  Señor, 
porque  al  fin  tendré  el  consuelo  de  daros  alguna 
prueba  de  mi  amor ,  sacrificándoos  mi  vida:  ¡qué 
honra  para  mi  ser  puesto  en  prisiones  por  vuestro 
anior,  como  lo  fue  Pablo  vuestro  apóstol.  Y  diciendo 
estas  palabras  presentó  sus  manos  á  ¡as  esposas.  Hin- 
cóse de  rodillas,  besó  las  cadenas ,  y  habiendo  hecho 
oración  á  Dios  con  muchas  lágrimas  por  toda  la  Igle- 
sia ,  partió  de  Antioquia ,  y  fue  á  embarcarse  á  Seleu 
cía ,  acompañado  de  dos  diáconos  de  su  iglesia ,  Filou 
y  Agatopo ,  que  no  se  apartaron  de  él ,  y  fueron ,  i  lo 
que  te  cree ,  los  que  escribieron  ha  actas  de  su  mar 
tirio. 

Después  de  muchos  trabajos  ▼  fatigas ,  llegó  San 
Ignacio  al  puerto  de  Esmirna.  Permitiéronle  entraV 
en  él,  donde  halló  á  San  Policarpo  su  buen  amigo, 
que  también  había  sido  discípulo  del  apóstol  San 
Juan.  Fue  reciproca  la  alegría  y  el  consuelo  de  los  dos 
santo*.  Todas  las  iglesias  de  aquella  provincia  le  en- 
viaron sus  diputados  para  encomendarse  en  sus  ora- 
ciones. Onósimo ,  obispo  de  Efeso ,  Dámaso  obispo 
de  Magnesia ,  y  Pólipo ,  obispo  de  Traites ,  vinieron  á 
visitarte  en  persona.  Desde  Esmirna  escribió  el  Santo 
á  estas  tres  iglesias  unas  epístolas  llenas  de  aquel  es- 
píritu apostólico  que  le  animaba.  «Sean,  dice  en  su 
epístola  á  los  efcsinos ,  sean  vuestros  ejemplos  otras 
tantas  lecciones  que  deis  á  los  impíos  y  á  los  hombres 
libres.  Oponed  á  su  proceder  impetuoso  y  arrebatado 
vuestra  dulzura ,  y  vuestra  modestia;  á  sus  injurias, 
vuestra  paciencia,  y  vuestras  oraciones;  á  sus  erro- 
res ,  vuestra  constancia  en  la  fe.  Sean  vuestras  con- 
tiendas sobre  quien  ha  de  padecer  mas  injusticias, 
mas  pérdidas,  y  mas  menosprecios  por  Jesucristo. 
Por  este  Señor  llevo  yo  mis  cadenas ,  perlas  preciosí- 
simas que  estimo  mas  que  todos  los  tesoros  del 
mundo. » 

«  Aunque  yo  estoy  encadenado ,  escribe  á  los  fieles 
de  Magnesia,  con  todo  eso  no  valgo  tanto  como  cual- 
quiera de  vosotros ,  sin  embargo  que  estáis  libres. 
Acordaos  de  mí  en  vuestras  oraciones,  á  fin  de  que 
yo  llegue  á  goiar  de  Dios;  y  no  os  olvidéis  de  la  igle- 
sia de  Siria ,  en  la  cual  no  merezco  ser  contado. » 

«Tengo  gusto  er>  padecer ,  dice  en  su  carta  á  los  de 
Traites :  tengo  gusto  en  padecer  ,  es  verdad;  pero  no 
sé  si  soy  digno  de  eso.  Rogad  á  Dios  por  mí ,  para  que- 
sea merecedor  de  gozar  la  porción  que  me  está  desti- 
nada.  y  para  que  no  sea  reprobado. » 

Habiendo  encontrado  San  Ignacio  en  Esmirna  al- 
gunos fieles  que  iban  á  Roma ,  y  habían  de  llegaran- 
tes  que  él ,  les  entregó  una  carta  para  los  otros  fieles 
de  la  misma  Roma ,  en  que  con  los  términos  mas  vi- 
vos les  descubre  loa  verdaderos  dictámenes  de  su  co- 
razón ,  y  los  conjura  para  que  no  hagan  diligencia  al- 
guna en  órden  á  librarle  de  padecerla  muerte  por  Je- 
sucristo, a  Temo,  dice,  que  vuestra  caridad  me  sea 
perniciosa,  y  que  pongáis  aJgun  estorbo  al  cumph- 
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miento  d*  mis  deseos.  Porque  ni  yo  lograré  jamás  tan 
bella  ocasión  de  ¡r  á  mi  Dios,  ni  vosotros  me  podréis 
lwcer  mejor  merced  que  dejarme  consumar  mi  sacri- 
ficio. No  podéis  solicitarme  otro  bien  mas  estimable, 
que  no  impedir  el  que  me  sacrilique  á  mi  Dios,  mien- 
tras el  altar  está  pronto,  y  solo  se  espera  la  víctima. 
Esto  suplico ,  y  no  queráis  amarine  fuera  de  tiempo. 
Dejadme  servir  de  pasio  á  los  leones,  porque  soy  trigo 
de  Dios ,  y  debo  ser  molido  por  los  dientes  de  fus  fie- 
ras :  deseo  que  su  vientre  sea  mi  sepultura ,  y  que  no 
dejen  ni  reliquia  de  mi  cuerpo.  A  la  verdad  se  pudiera 
decir,  que  desde  Siria  lias  la  Roma  voy  lidiando  con 
unas  bestias  feroces ;  porque  estoy  preso  y  atado  en 
medio  de  diez  leopardos,  que  cuanto  mejor  se  hace 
con  ellos,  peor  me  tratan  á  mi;  pero  me  tengo  por 
dichoso  en  padecer  este  ejercicio  por  amor  de  mi  Se- 
ñor Jesucristo.  Quiera  Dios  que  encuentre  luego  que 
llegue  las  lieras  aparejadas  para  despedazarme.  Nin- 
guna cosa  temo  mas  que  el  que  me  perdonen ,  como 
lo  han  hecho  con  algunos  discípulos  de  Cristo.  Si  su- 
cediera cs»o ,  yo  mismo  las  irritaría.  Perdonadme 
que  yo  sé  loqúe  me  conviene.  Sí,  digolo  intrépida- 
mente; ninguna  criatura  visible  ni  invisible  pqede 
eslorborm ».  ir  á  Jesucristo.  El  fuego ,  la  cruz,  las  fie- 
ras, la  sepan»  ion  de  mis  huesos,  la  divisWide  mis 
miembros ,  la  destrucción  de  todo  mi  cuerpo ,  toda  la 
malicia  de  los  mismos  demonios ,  nada  será  capaz  de 
hacer  titubear  mi  fé ,  ni  de  debilitar  mi  amor ,  ni  de 
disminuir  mi  aliento:  nada  podra  espantarme,  ni  per- 
judicarme, con  tal  que  posea  á  Jesucristo.  Todos  los 
gustos  del  mundo,  todos  l»s  reinos  del  siglo  naila 
son ;  mas  vale  morir  por  Cristo,  que  ser  rey  de  toda 
la  tierra.  En  vano  se  lisonjea  de  amar  á  Jesucristo  el 
que  ama  aJ  mundo;  por  lo  que  toca  á  mí,  solo  vivo 
para  morir  por  Jesucristo. 

Obligado  San  Ignacio  á  embarcarse  antes  de  lo 
que  pensaba  para  pasar  á  Ná  polos  de  M.icedonia,  es- 
cribió á  San  Policarpo  una  carta  verdaderamente 
apostólica ,  llena  de  las  mismas  máximas ,  y  del  mis- 
mo espíritu  que  las  precedentes.  Fuera  de  estas 
cinco  epístolas  leñemos  todavía  otras  dos  de  nuestro 
Sanio ,  una  á  los  de  Filadellia ,  y  olra  á  los  de  Esmirna: 
todas  eu  el  mismo  tono ,  y  abrasadas  con  el  mismo 
fue ¿o. 

Los  soldarlos  que  escoltaban  á  Ignacio  temían  lle- 
gar tarde  á  Roma  para  los  juegos  que  se  celebraban 
por  aquel  tiempo ,  y  estaban  ya  para  acabarse.  Con 
este  miedo  apresuraron  la  marcha  estreñidamente; 

Sero  siempre  caminaban  con  lentitud  para  las  ansias 
e  nuestro  Santo.  A  la  primera  noticia  de  su  venida 
salieron  á  recibirle  tropas  enteras  de  cristianos ,  así 
de  Roma,  como  de  los  lugires  vecinos.  Luego  que 
entró  eu  aquella  ciudad  se  hincó  de  rodillas  con  los 
cristianos  que  le  rodeaban ,  y  ofreciéndose  á  su  Dios 
como  víctima  que  estatn  pronta  á  ser  sacrificada ,  le 
pidió  ppr  la  paz  de  la  Iglesia.  Después  fue  conducido 
al  anfiteatro,  é  inmediatamente  fue  espuesto  á  las  fie- 
ras á  la  vista  de  los  paganos ,  que  habían  concurrido 
á  celebrar  la  profana  fiesta ,  que  se  llamaba  de  los  Se- 
llos. Oyendo  el  Santo  el  rugido  de  los  leones  ham- 
brientos, dijo  en  alta  voz  lo  que  ya  habia  escrito  á  los 
Romanos  ;  Yo  soy  trigo  del  Señor,  y  debo  *er  molido 
por  Ioí  dientes  de  estas  fieras ,  para  poder  ser  ofre- 
cido como  pan  puro  á  Jesucristo.  Un  instante  después 
fue  despedazado  por  los  dientes  de  los  leones ,  como 
lo  habia  deseado ,  oyéndoselo  pronunciar  el  santo 
nombre (ie  Jesús  hasta  el  último  suspiro  No  quedaron 
de  todo  su  cuerpo  mas  que  algunos  huesos  que  reco- 
gieron los  cristianos ,  y  pocos  dias  después  fueron 
conducidas  estas  preciosas  reliquias  á  la  ciudad  de 
Antioquia ,  donde  fueron  recibidas  y  reverenciadas 
con  singular  veneración,  y  con  cslraordinaria  piedad. 
Sucedió  el  martirio  de  San  Ignacio  el  año  del  Se- 
ñor t07 ,  á  los  20  de  diciembre ,  según  la  opinión  de 
casi  todos  los  orientales;  pero  la  iglesia  Latina  celebra 
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su  fiesta  en  el  dia  L*  d>-  febrero,  que 
algunos  otros  fue  el  de  su  muerte. 

Aseguran  algunos  escritores  que  este  Santo  no  fue 
despedazado ,  sino  sofocado  por  los  Icones;  y  que  des- 
pués de  muerto  le  abrieron  para  ver  si  era  verdad  que 
tenia  grabado  en  el  corazón  el  dulce  nombre  de  Je 
sos,  como  él  mismo  lo  decia  muchas  veces,  y  que  con. 
efecto  se  halló  esculpido  en  él  con  letras  de  oro  este 
dulcísimo  nombre.  Pero  como  todos  los  autores  anti- 
guos callan  este  hecho,  se  puede  verosímilmente 
creer  que  esta  opinión  no  tuvo  otro  fundamento  que 
los  vivísimos  términos  de  que  se  valió  San  Ignacio, 
para  esplicar  el  ardiente"  amor  que  profesaba  á  Jesu- 
cristo. 

Después  que  la  ciudad  de  Antioquia  fue  tomada  j 
casi  arruinada  por  los  persas  y  por  los  sarracenos,  se 
trasladaron  á  Roma  las  preciosas  reliquias  de  nuestro 
Santo,  y  se  colocaron  en  la  Iglesia  de  San  Clemente, 
donde  eslán  tenidas  en  grande  veneración.  Celebróse 
esta  traslación  el  año  540,  como  dicen  unos,  ó 
mas  probablemente  quieren  otros  el  de  639. 


Uso  de  aquellos  celebérrimos  prelados  que  envia- 
ron á  España  los  principes  de  los  apóstoles  San  Pedro 
y  San  Pablo  ,  autorizados  con  el  carácter  episcopal, 
para  que  la  ilustrasen  con  la  luz  del  Evangelio ,  fue 
San  Cecilio:  cuya  memoria  es,  y  ha  sido  célebre  en 
la  nación,  y  con  especialidad  en  Granada,  y  cu  toda 
su  diócesis ,  desde  el  primer  siglo  de  la  ley  de  gracia. 
No  nos  consta  cosa  cierta  en  orden  á  su  patria,  pa- 
dres, ni  primera  educación,  porque  la  injuria  del 
tiempo  robó  á  la  posteridad  estas  importantes  noti- 
cias ,  pero  sabemos  que  vino  á  España  con  San  Tor- 
cuato,  Thesíphonle.  Esechio,  Eufrasio,  liúdo  y 
Segundo ,  con  el  noble  objeto  de  desengañar  á  los 
naturales,  de  los  crasos  errores,  en  que  se  hallaban 
por  entonces  imbuidos,  siguieudo  las  necias  supers- 
ticiones del  Gentilismo. 

Para  evitar  la  repetición  molesta  de  las  actas ,  que 
son  comunes  á  lodos  los  siete  ilustres  obispos,  remi- 
timos al  lector  al  dia  15  de  mayo,  en  el  que  se  trata 
de  su  carácter,  de  su  misión ,  y  de  su  entrada  en  la 
España  hasta  que  llegaron  lodos  á  Guadix ,  donde  á 
virtud  de  la  portentosa  maravilla  que  obró  el  Señor  en 
aquella  ciudad ,  para  recomendar  el  mérito  de  estos 
emisarios ,  comenzaron  la  conquista  de  los  infieles. 
Quedó  Torcualo  por  obispo  de  Guadix  cuidando  del 
rebaño  de  Jesucristo,  primer  fruto  de  las  tareas  de 
todos,  y  repartiéndose  sus  seis  compañeros  por  dife- 
rentes pueblos  de  IaPeninsula.se  encaminó  Cecilio 
á  Yliberi ,  una  de  las  ciudades  mas  antiguas ,  y  mas 
famosas  por  entonces  de  la  Bélica  ó  Andalucía ,  ppr 
la  que  se  entiende  hoy  Granada,  donde  puede  decirse 
con  verdad ,  que  estaba  por  desmoronar  la  viña  del 
Señor ,  puesto  que  se  hallaba  en  aquel  pueblo  nume- 
roso una  multitud  de  paganos,  tributando  culto  á  los 
mas  torpes  simulacros,  bajo  el  velo  de  deidades,  i 
quienes  ofrecían  los  sacrificios  mas  horrendos,  según 
el  carácter  de  los  impíos  oráculos  que  consultaban  en 
los  ídolos.  Sintió  Cecilio  en  el  alma  la  ceguedad  de 
anuellas  gentes,  envueltas  en  las  miserables  sombras 
de  la  muerte ,  por  su  adhesión  á  unos  ritos  tan  exe- 
crables ;  y  encendido  en  el  mismo  fuego  con  que  sa- 
lieron los  apóstoles  del  Cenáculo  para  la  conquista 
del  mundo,  empezó  á  predicar  las  infalibles  verdades 
del  Evangelio,  con  tanto  espíritu  y  con  tanto  valor, 
que  desengañados  muchos  paganos  de  la  preocupa- 
ción en  que  vivían,  sujetaron  su  cerviz  al  suave  yugo 
de  la  ley  de  Jesucristo.  Era  el  santo  Obispo  uno  de  Ips 
hombres  mas  célebres  en  toda  clase  de  erudición, 
naturalmente  elegante ,  y  acompañadas  estas  reco- 
mendables cualidades  con  aquellas  singulares  gracias, 
que  el  Señor  concedió  &  los  varones  áposUJuco* ,  en 
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los  principios  de  !a  Iglesia ,  para  que  facilitasen  la 
admisión  del  Evangelio  en  un  mundo  idólatra ,  no 
pudieron  resistirse  los  infieles  ¿  sus  convincentes  ser- 
mones. Mucho  contribuyó  para  dar  á  su  predicación 
mas  eficacia ,  su  apostólico  desinterés ,  su  afabilidad, 
su  dulzura  y  sobre  toilo  la  confirmación  de  su  doc- 
trina con  repetidos  milagros. 

No  solo  fue  la  conversión  de  los  gentiles ,  la  que  se 
debió  á  la  actividad,  de  este  celoso  operario  del  padre 
de  familias.  Habia  en  Yliberi,  grau  número  de  judíos, 
de  aquellos  que  se  establecieron  en  España ,  en  su 
dispersión  por  todo  el  orbe,  los  cuales  esperaban, 
como  hoy  esperan  al  Mesías  prometido ,  y  condolido 
Cecilio  de  un  error  tan  enorme ,  les  manifestó  con  su 
acostumbrada  erudición ,  que  todos  los  oráculos  y 
todas  las  profecías  del  anticuo  Testamento  tuvieron 
su  cumplimiento  literal  en  Ta  persona  de  Jesucristo, 
á  quien  crucificaron  los  de  su  nación,  á  pesar  de  los 
evidentes  milagros  con  que  confirmó  su  divinidad. 

Reducidos  al  verdadero  conocimiento  algunos  ju- 
dio* y  paganos,  así  en  Yliberi,  como  en  otros  pueblos 
de  la  comarca  donde  predicó  el  ilustre  Prelado,  an- 
sioso dV  dilatar  el  reino  de  Jesucristo:  enseñó  á  los 
fieles  que  habia  conquistado,  el  modo  de  celebrar  los 
oficios ,  y  sacrificio!»  divinos ,  para  que  tributasen  al 
Señor  el  culto,  y  debidas  alabanzas;  y  estableciendo 
su  cátedra  episcopal  en  Yliberi,  continuó  en  el  culti- 
vo de  aquella  viña  recien  plantada ,  con  aquella  acti- 
vidad, y  aquella  vigilancia ,  que  era  propia  de  su  celo 
verdaderamente  apostólico ,  haciendo  que  floreciese 
entre  aquellos  naturales ,  la  pureza  de  la  fe  ,  con  el 
fervor  que  tanto  elogian  los  padres  en  los  primitivo» 
cristianos. 

También  se  dice ,  que  escribió  algunos  tratados 
útilísimos  llenos  de  mucha  instrucción,  no  estraña  en 
un  hombre  Un  sabio;  pero  estos,  y  otros  ilustres 
hechos  que  se  refieren  del  Santo  en  las  láminas  que 
se  descubrieron .  en  el  sacro  monte  de  Granada ,  no 
nos  atrevemos  á  sentarlos  por  ciertos,  hasta  que  el 
oráculo  de  la  Iglesia ,  declare  la  legitimidad ,  de  aque- 
llos monumentos ,  que  se  mandaron  llevar  á  Roma 
para  el  exámen  que  exigen  las  noticias  de  su  clase, 

Finalmente ,  ofendidos  los  gentiles  de  las  conver- 
siones que  cada  dia  hacia  para  Jesucristo,  el  celosísi- 
mo Prelado,  de  los  muchos  infieles  que  desertaban  de 
U  idolatría,  determinaron  darle  muerte  valiéndose  de 
la  oportunidad,  que  para  ello  les  ofreció  la  cruel  per- 
secución que  movió  contra  la  Iglesia  el  emperador 
Nerón ;  en  la  que  consiguió  la  corona  del  martirio  el 
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intercesión  de  su  querida  sierra,  u.«v«. 
bñ  la  opulenta  casa  en  que  sirvió.  Como  sus  deseos 
eran  poderse  entregar  libremente  á  la  oración  y  i  la 
contemplación  de  los  inefables  mirterios  de  nuestra 
santa  Religión ,  se  retiró  á  un  desierto  cerca  de  Flo- 
rencia ,  donde  pudo  satisfacer  sus  ardientes  ansias. 
El  Señor  que  la  tenia  destinada  para  otros  fines  la  or- 
denó, tomase  el  hábito  de  la  tercera  órden  de  San 
Francisco  como  efectivamente  lo  hizo ,  abandonando 
al  efecto  su  amada  soledad.  Establecida  en  el  conven- 
to, fue  modelo  de  grandes  virtudes,  siendo  su  vida 
ejemplar  hasta  el  año  1242  que  se  verificó  su  dichosa 
muerte. 

El  papa  Julio  II  autorizó  su  culto  y  su  sucesor  Cle- 
mente Vil  lo  amplió  después.  El  sepulcro  de  nuestra 
Santa,  es  glorioso  por  los  muchos  y  maravillosos  pro- 
digios que  junto  á  él ,  ha  obrado  el  cielo. 


SAN  SEVERO,  OBISPO. 

Frc  San  Severo  natural  de  Milán  donde  pasó  sus 
primeros  años ;  desprovisto  de  bienes  de  fortuna,  aun- 
que rico  en  los  dones  de  la  gracia ,  se  trasladó  á  Rá- 
vena  á  ejercer  un  oficio  humilde ,  con  que  atendia  á 
las  necesidades  de  la  vida.  Murió  por  entonces  Mar- 
celino ,  que  habia  ocupado  la  silla  episcopal  de  dicha 
ciudad,  y  estando  reunidos  el  clero  y  pueblo ,  según 
la  antigua  costumbre  de  la  Iglesia,  para  elegir  su  su- 
cesor, vieron  con  acombro  que  descendió  del  cielo 
una  hermosa  paloma  blanca,  que  por  tres  veces  con- 
secutivas se  posó  sobre  la  caneza  de  nuestro  Santo. 
El  clero  y  pueblo  congregados  reconocieron  unáni- 
mes ,  que  el  Señor  se  valia  de  aquella  prodigiosa  in- 
dicación, para  señalar  á  su  siervo,  y  de  común  acuer- 
do fue  elegido  y  consagrado  obispo ,  de  Rávena.  Co- 
nocióse desde  luego  que  el  espíritu  de  Dios  estaba  en 
él ,  porque  de  un  rudo  industrial ,  se  convirtió  en  un 
profundo  y  sabio  teólogo ,  combatiendo  con  tesón  é 
inteligencia  suma  á  los  arríanos,  y  dando  otras  mil 
pruebas  de  sus  conocimientos  y  amor  á  la  religión, 
como  lo  hizo  en  el  concilio  de  Sardis.  Pastor  celoso, 
cuidó  con  eslraordinario  afán  de  vigilar  atentamente 
su  rebaño,  y  de  buscar  la  descarriada  oveja,  para  en- 
cerrarla amoroso  en  el  redil.  Por  último ,  resplande- 
ciente en  virtudes,  y  teniendo  ya  una  avanzada  edad, 
previendo  la  hora,  y  el  día  de  su  muerte ,  congregó  á 
su  clero  y  pueblo ,  y  estando  reunidos,  les  amonestó 
continuasen  en  la  práctica  de  sus  deberes ,  que  se 
amasen  como  hermanos  y  que  observasen  las  divinas 


santamente  con  ellos,  descansó  en  el  Señor  por  los 
años  390. 


día  l/de  febrero.  Algunos  escritores  nos  dicen  que  leyes  del  Supremo  Hacedor,  v  rif£g£A*£¡?i£ 
íue  quemado  en  el  monte  Y'lipulitano,  llamado  des- 

Sues  Valparaíso,  y  hoy  monte  Sacro;  peroaun  cuan- 
o  nonos  consta  con  certeza  este  género  de  suplicio, 
como  ni  los  tormentos  que  le  hicieron  padecer  sus 
perseguidores,  se  cree  serian  inhumanos,  bajo  el 
supuesto  de  que  procedían  con  mayor  crueldad  los 
gentiles  contra  los  jefes  ó  cabezas  de  los  cristianos, 
persuadiéndose  que  Ies  seria  mas  fácil  reducir  á  los 
subditos  al  culto  de  sus  dioses,  intimidándole  con  la 
horrorosa  carnicería  que  hacían  de  sus  prelados. 


A  ,  VIRGEN. 


Dr.  padres  pobres  y  piadosos  nació  en  Etruria ,  Ve- 
rídiana ,  esmerándose  estos  en  educarla  en  las  sanas 
doctrinas  de  la  religión  de  Jesucristo,  y  procurando 
nutrir  su  alma  con  cristianas  instrucciones,  para 
formar  su  corazón  en  el  santo  temor  de  Dios.  No  fue- 
ron estériles  sus  amorosos  afanes,  pues  ya  desde  niña 
dió  claros  indicios  de  que  el  Señor  la  destinaba  para 
ornamento  de  su  Iglesia,  y  patentes  pruebas,  de  su 
piedad .  su  recogimiento  y  sus  virtudes.  Como  la  po- 
sición de  los  autores  de  su  vida  era  humilde,  entró  de 
sirvienta  en  rasa  de  un  gran  señor,  donde  pasó  los 
primeros  años  de  su  juventud.  El  cielo  concedió  por 


E>trk  lo°  generosos  atletas  que  sufrieron  en  la 
persecución  del  emperador  Decio  la  muerte  por  Jesu- 
cristo ,  ninguno  aparece  mas  ilustre  que  San  Pionio, 
sacerdote  de  la  ciudad  de  Esmirna.  Un  dia  que  estaba 
orando  en  su  iglesia,  conoció  por  relación  divina  que 
seria  preso  al  siguiente  por  la  mañana.  Al  momento 
puso  sobre  su  cuello  una  cadena ,  para  mostrar  á  los 
perseguidores  que  estaba  dispuesto  á  sufrir,  y  en  caso 
que  le  llevasen  al  templo  de  los  falsos  dioses ,  para 
que  viesen  los  circunstantes  que  era  por  violencia  ,  y 
á  pesar  suyo.  Vinieron  efectivamente  al  dia  siguiente 
á  prenderlo ,  y  el  oficial  que  le  arrestaba  le  preguntó, 
si  sabia  las  órdenes  del  emperador.  Nosotros  no  ig- 
noramos, dijo  el  «anto  Presbítero,  que  hay  un  man- 
damiento, y  es  el  que  nos  obliga  á  adorar  á  un  solo 
Dios.  Venid  ó  la  plaza,  dijo  el  oficial,  y  vtrnsel 
edicto  del  emperador  que  manda  sacrificar  á  los 
dioses.  Cuando  marchaban  hácia  ella ,  les  seguía  una 
grande  multitud  de  paganos  y  de  judíos.  El  Santo  hi- 
i un  largo  discurso  é  aquella,  la  cualle  escuchó  con 
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atención.  Cuando  al  fin  de  este  discurso  declaró  el 
bendito  Mártir  que  no  adoraba  sus  dioses,  ni  sus  Ído- 
los ,  empezaron  á  tantear  el  persuadirle  que  mudase 
de  resolución.  Dejaos  persuadir,  le  decían,  un  hotn- 
bre  de  vuestro  mérito  debe  vivir;  ereednost  es  muy 
bueno  el  gosar  de  la  lus.  Sin  duda ,  le  repuso  el  Már- 
tir, la  vida  es  un  bien,  y  un  cristiano  nota  desprecia 
ni  la  aborrece ,  pero  nosotros  deseamos  otra  vida  que 
es  muy  preferible  á  esta.  Yo  os  agradezco  el  afecto 
que  me  manifestáis;  y  después  volviéndose  al  juez: 
si  vuestra  comisión,  le  dijo,  es  de  castigarme  ó  de 
persuadirme  podéis  tratar  de  castigarme  luego,  por- 
que el  persuadirme  no  lo  lograreis.  Después  de  mu- 
chas cuestiones,  á  las  que  el  Santo  respondió  con  fir- 
meza el  juez  empezó  á  formar  el  proceso ,  y  á  hacer  el 
interrogatorio  jurídicamente,  a  fin  de  que  estuviese 
todo  dispuesto  cuando  llegase  el  procónsul ,  á  quien 
esperaban  dentro  de  muy  pocos  días.  Habiendo  por 
último  llegado  este  magistrado  á  Esmirna ,  hizo  que 
le  presentasen  al  Santo,  á  quien  desde  su  tribunal 
dijo :  Y  bien ,  ¿persistís  en  vuestra  resolución?  ¿  No 
queréis  arrepentirás ?  El  santo  Mártir  respondió,  que 
ni  habia  cambiado,  ni  cambiaría  de  idea  jamás.  En- 
tonces el  procónsul  mandó,  que  le  diesen  tormento, 
y  acabado  este  le  dijo :  Os  dejo  ahora  un  poco  de 
tiempo  para  que  consultéis  con  vos  mismo.  La  dila- 


ct  inútil,  respondió  el  Santo,  yo  no  puedo  mu- 
dar. Entonces  el  juez  pronunció  íá  sentencia,  que 
según  costumbre ,  estaba  escrita  en  una  tableta  en 
estos  términos:  Mandamos  que  Pionio,  sacrilego, 
que  se  ha  confesado  cristiano,  sea  quemado  vivo, 
para  desagraviar  á  los  dioses  é  inspirar  temor  á  los 
hombres.  El  Mártir  se  dirigió  alegre ,  y  con  paso  fir- 
me al  lugar  de  la  ejecución  :  llegado  que  fue,  se  des- 
nudó á  si  mismo,  se  estendió  sobre  el  poste,  y  se  deió 
clavar  sin  hablar  la  boca.  Cuando  ya  estuvo  clavado 
le  dijo  el  ejecutor ;  deponed  vuestro  error ,  pues  aun 
es  tiempo;  prometed  que  haréis  lo  que  se  os  pide,  y 
al  instante  os  quitaré  los  clavos.  Na ,  respondió  el 
santo  Mártir,  yo  me  doy  prisa  á  morir  para  luego 
resucitar :  oído  esto ,  lo  levantaron  con  el  poste  á  que 
estaba  clavado,  y  le  volvieron  cara  al  Oriente,  después 
colocaron  á  su  alrededor,  una  gran  cantidad  de  leña 
y  la  pusieron  fuego.  Como  el  Santo  cerrase  los  ojos, 
ej  pueblo  creyó  que  estaba  muerto  pero  él  hacia  ora- 
ción en  silencio.  Acabada  esta,  abrió  los  oíos  cuando 
empezaba  la  llama  á  levantarse ,  y  mirando  al  fuego 
con  un  semblante  alegre  dijo:  Amen.  Señor,  recibid 
mi  alma.  Y  al  momento  espiró  dando  un  ligero  sus- 
piro. Estinguido  el  fuego,  los  fieles  que  estaban  pre- 
sentes hallaron  su  cuerpo  entero,  y  como  cuando  es- 
taba en  perfecta  salud ;  sus  cabellos  se  hallaron  in- 
tactos, su  barba  hermosa  y  su  rostro  resplandeciente. 
Con  este  prodigio  los  cristianos  se  confirmaron  en  la 
fe,  y  los  infieles  se  retiraron  espantados,  y  agitados 
de  los  remordimientos  de  sus  conciencias.  Consiguió 
la  corona  del  martirio  p  r  los  años  251.  Escribió  va- 
rios tratados  apologéticos  de  la  religión ,  muy  útiles 
y  estimados  en  aquellos  tiempos. 

MARTIROLOGIO. 

El  triunfo  de  San  Ignacio  ,  obispo  y  mártir ,  el  ter- 
cero que  rigió  la  iglesia  de  Antioquía ,  después  de 
San  Pedro  Apóstol ;  en  la  persecución  de  Trajano  fue 
condenado  á  las  bestias,  y  después  por  órden  del 
mismo  conducido  preso  á  Roma ,  donde  en  presencia 
del  Senado  fue  cruelmente  atormentado ,  y  después 
echado  á  los  leones ,  los  cuales  con  sus  garras  le  de- 
voraron haciéndole  verdadera  victima  de  Jesucristo. 

Sa.n Pionio, presbítero  y  mártir,  en  Esmirna,el  cual 
habiendo  escrito  apologías  en  defensa  de  la  fo  católi- 
ca ,  después  de  liaber  estado  preso  en  una  asquerosa 
cárcel ,  en  donde  con  sus  exhortaciones  animó  á  mu- 
chos de  tus  hermanos  á  padecer  el  martiro ,  fue  ator-  | 
'u 


mentado  con  diverso  género  de  torn 
con  clavos  que  le  atravesaban,  le  i 
alcanzando  asi  la  corona  del  martirio 
ron  también  otros  quince  mártires. 

San  Severo,  obispo  en  Rávena ,  el 
clarecidos  merecimientos,  fue  electo^ 
biendo  sido  milagrosamente  señalado 
loma. 

San  Pablo  ,  obispo,  en  San  Pablo  de  tres  Castillos, 
ciudad  de  Frnncia,  cuya  vida  resplandeció  con  virtu- 
des, y  su  preciosa  muerte  con  milagros. 

San  Efrem,  diácono  de  la  iglesia  de  Edesa,  el 
mismo  día ,  el  cual ,  después  de  naber  padecido  mu- 
chos trabajos  por  defender  la  fe  de  Jesucristo ,  i 
recido  en  santidad  y  doctrina  murió  en  el  £ 
siendo  emperador  Valense. 

Santa  Brígida  ,  virgen ,  en  Escocia ,  la  cual  en  tes- 
timonio de  su  virginal  pureza  habiendo  tocado  la 
madera  del  altar ,  reverdeció  inmediatamente. 

La  bienaventurada  Veridiana  ,  virgen ,  del  órden 
de  Valle-Umbrosa,  en  el  castillo  Florentino  de  Tos- 
cana. 

Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  en  honor  del  Santo,  y  la  oración  la  que  signe. 

Oh  Dios  todopoderoso ,  atiende  á  nuestra  flaqueza- 
y  pues  estamos  oprimidos  con  el  peso  de  nuestros 
pecados ,  ampáranos  por  la  intercesión  de  tu  glorioso 
mártir  y  pontífice  el  bienaventurado  Ignacio.  Por 
nuestro  Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  8  del  apóstol  San  Pablo  á  loa 

Hermanos:  ¿Quién  nos  separará  de  la  caridad  de 
Cristo?  ¿acaso  la  tribulación?  ¿acaso  la  angustia? 
¿acaso  la  hambre?  ¿acaso  la  desnudez ?  ¿acaso  el  pe- 
ligro? ¿acaso  la  espada?  (como  está  escrito:  Por  ti 
cada  día  somos  condenados  á  muerte:  se  nos  reputa 
como  ovejas  destinadas  al  cuchillo).  Pero  en  todas 
estas  somos  vencedores  por  aquel  que  nos  amó.  Yo, 

Ces,  estoy  cierto  de  que  ni  la  muerte ,  ni  la  vida,  ni 
i  ángeles,  ni  los  principados,  ni  las  virtudes,  ni  lo 
presente,  ni  lo  futuro,  ni  la  fortaleza,  ni  la  altura, 
ni  lo  profundo,  ni  ninguna  otra  criatura  podrá  sepa- 
rarnos de  la  caridad  de  Dios ,  la  cual  está  en  Cristo 
Jesús  Señor  nuestro. 

Nota,  c Después  que  Saa  Pablo  corrió  la  Maeedonia ,  pisó 
i  Grecia,  y  en  ella  se  detuvo  tres  meses.  Volvió  á  Corioto  la 
tercera  vei,  eotno  él  mismo  lo  babia  prometido ;  estando  ya 
para  restituirse  i  Jerusalén,  escribió  4  los  eristianos  de  Ro- 
ma, cu  tu  fe  y  piedad  era  ya  celebrada  en  todo  el  i 
Escribióse  esta  epístola  el  ano  48  de  Jesucristo.» 


¿  Quién  nos  separará  del  amor  de  Jesucristo?  iDe- 
bieran  hablar  otro  lenguaje  los  cristianos?  Cuando  se 
conoce,  cuando  se  ama  á  Jesucristo,  ¿se  pueden  te- 
ner otros  dictámenes?  El  aliento  y  la  confianza  son 
inseparables  del  verdadero  amor  de  Dios.  Amor  que 
se  estingue  con  las  tribulaciones  no  es  realidad ,  es 
apariencia  de  amor.  Lejos  de  apagarse  este  divino 
fuego  con  los  impetuosos  vientos  ae  la  persecución, 
le  hacen  crecer  mas.  Al  amor  de  Jesucristo  sirven  de 
cebo  las  adversidades.  No  debe  temer  las  cruces.  Los 
enemigos  que  propiamente  ha  de  temer  son  la  abun- 
dancia, las  honras  y  los  placeres.  ¿Cuántas  veces 
vencieron  las  dulzuras  de  la  paz  á  aquellos  mismos 
que  triunfaron  de  los  tiranos?  ¡  Qué  consuelo ,  saber 
que  nada  me  puede  apartar  de  este  divino  amor ,  si 
yo  no  quiero;  solo  debo  desconfiar  de  mí  mismo; 
nada  debo  temer  sino  al  pecado. 
¿Quién  nos  separará  del  amor  de  Críelo?  ¿Será  la 
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tribulación?  ¿serán  las  angustias?  ¡Ah,  que  ellas 
sirven  grandemente  para  nuestra  santificación!  no 
hay  cosa  mas  oportuna  para  estenuar  nuestras  pasio- 
nes; son,  por  decirlo  asi,  el  contraveneno  de  nu.  slro 
amúr  propio.  /Será  ¡a  hamlr*:?  ¿  Será  ¡a  demudes? 
Pero  cuantió  se  ve  a  Jesucristo  nacer  y  morir  en  po- 
breza ,  ¿se  la  podrá  mirar  como  trabajo  ó  como  des- 
gracia? /  Sera  el  desprecio?  ¿pero  cómo  puede  ser 
mientras  estoy  oyendo  que  nu  Salvador  me  acuerda, 
que  si  el  mutilo  me  aborrece ,  primero  le  aborreció  á 
él?  En  fin,  ¿será  la  persecución?  ¿será  la  espada? 
¿pero  quién  ignora  que,  según  nos  lo  advierte  el 
mismo  Jesucristo  ,  todos  los  que  quieren  vivir  piado- 
samente, padecerán  persecución?  Mientras  el  mundo 
tenga  secuaces,  mientras  haya  disolutos,  mientras 
haya  impíos  en  el  mundo ,  la  virtud  será  bien  ejerci- 
tada; pero  ¿quién  no  sal>e  que  la  virtud  se  perfec- 
ciona en  la  adversidad ,  como  el  oro  se  purifica ,  se 
acrisola  con  el  fuego?  ;  Mi  üios!  ¿cuándo  podremos 
decir  con  el  Apóstol :  Estoy  cierto  que  ni  la  muerte, 
ni  la  vida ,  m  lo  presente,  ni  lo  futuro,  ni  lo  mas 
alio,  ni  lo  mas  bajo ,  ni  otra  alguna  criatura  me  po- 
drá separar  del  amor  de  Dios?  Pero,  ¿quién  tendrá 
la  culpa  de  que  al  presente  no  lo  podamos  decir? 
¿Qué  criatura  puede  presumir  competencias  con  un 
Dios?  Y  cuando  se  trata  de  amar  á  lodo  un  solo  Dios, 
¿qué  objeto  criado  debe  pretender  que  reparta  con  él 
mi  corazón,  mi  estimación,  mi  cariño?  Dignidades, 
honras,  riquezas,  placeres,  títulos  grandes  y  pompo- 
sos, que  significáis  tan  poco,  ó  tan  nada,  ¿podréis 
por  ventura  hacerme  perder  la  amistad  de  mi  Dios? 
¡Qué locura  preferir  un  relámpago,  una  sombra  de 
placer,  y  de  un  placer  fugitivo,  vacio ,  de  un  placer 
que  se  nos  escapa  de  entre  las  manos ,  á  una  felicidad 
real ,  llena  y  eterna !  Solo  el  amor  de  Dios  llena  el  co- 
razón ,  solo  él  le  satisface ;  el  amor  de  Jesucristo  vale 
y  sirve  por  todo. 

El  Evangelio  es  del  cap.  12  de  San  Juan. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos  :  De 
verdad ,  de  verdad  os  digo ,  que  si  el  grano  de  trigo 
que  cae  en  la  tierra  no  mucre ,  queda  infecundo ;  pe- 
ro si  muere ,  fructifica  con  abundancia.  Quien  ama 
su  vida ,  la  perderá  :  y  el  que  aborrece  su  vida  en 
este  mundo ,  la  custodia  para  la  vida  eterna.  Si  algu- 
no me  sirve ,  sígame  :  y  en  donde  esté  yo,  allí  ha  de 
estar  mi  siervo.  Y  aquel  que  me  sirva  á  mí ,  será  hon- 
rado por  mi  Padre. 


MEDITACION. 
Del  amor  propio. 

Pljt  ,  primero. — Considera  que  no  tenemos  peor 
enemigo  que  á  nosotros  mismos.  Nuestras  pasiones, 
nuestro  genio ,  nuestro  inclinaciones  viciosa* ,  todo 
conspira  á  perdernos,  nuestro  amor  propio  es  nuestro 
suplicio.  No  es  menester  ir  lejos  para  encontrar  el  ver- 
dadero principio  de  nuestras  inquietudes;  el  origen 
de  nuestras  desazones,  de  nuestras  pesadumbres  y 
de  nuestras  lágrimas  está  en  el  fondo  de  nuestro  co- 
razón. 

Nuestras  pasiones  son  nuestros  propios  tiranos; 
v  toda  la  viveza ,  toda  la  lozanía  que  tienen  se  la  de- 
ben á  nuestro  amor  propio.  Amámonos  derríisiado; 
V  de  aquí  proviene  que  seamos  tan  ciegos  háeh  el  < 
interés  .  tan  ardientes  hacia  los  placeres  ,  y  tan  c!rl¡-  1 
cados  en  todo  lo  que  <uede  lastimar  aun  ligeramente 
nuestro  orgullo.  AniJ  io*ms  demasiado;  y  »>n  esto 
consiste  toda  nuestra  desgracia.  ¿Pero  es  arriarse  el 
perdci  se  ?  Quien  ama  su  vida ,  la  perderá :  este  es  el 
fruto  de  nuestro  smor  propio;  no  hay  condenado  que 
no  haya  sido  el  artífice  de  «u  perdición,  y  esto  solo 
porque  so 


GASPAR  T  ROIO. 

¿Qué  vicio  hay  en  eJ  corazón,  que  no  esté,  por 
decirlo  asi,  alimentado  á  costa  del  amor  propio?  ¿y 
qué  facilidad  no  hallaría  la  virtud  entre  los  fieles ,  si 
el  amor  propio  fuera  menos  poderoso?  El  pecado  no 
tiene  mas  miel  n¡  mas  atractivos ,  que  los  que  el 
amor  propio  le  prest;».  Por  poco  cnlendin  ii  m  »,  por 
poca  religión  que  se  tuviese  se  le  miraría  con  horror; 
pero  el  amor  propio  cautiva  el  eritendimunii»,  debi- 
lita la  fe  y  nos  domestica  con  el  pecado.  ¿Piulemos 
tener  nunca  mayor  enemigo  que  temer?  ¿pero  acaso 
le  mínimos  como  tal!  ¡Mi  Dios,  y  cuánta  verdad  es 
que  el  que  en  este  mundo  aborrece  su  vida,  la  ase- 
gura para  la  eternidad !  ¡Cuánta  verdad  es  que  el  que 
entrega  su  corazón  á  los  deseos  desordenados  ,  el  que 
lisonjea  los  sentidos ,  el  que  pasa  los  dias  de  su  vida 
en  la  delicadeza  en  los  regalos,  en  las  delicias,  pier- 
de su  alma !  Destierro  del  mundo  el  amor  propio, 
decia  San  Bernardo  y  desterrarás  el  infierno. 

¡Ah!  Señor,  y  cuándo  dejaré  yo  de  amarte  tana  cos- 
ta mia !  Demasiadamente  lo  he  hecho  hasta  aquí ,  ha- 
ced que  me  aborrezca,  y  entonces  comenzaré  á 
amarte  verdaderamente. 

Pajito  stc.i  NDo — Considera  que  nunca  se  ama  uno 
mas ,  que  cuando  se  aborrece  á  sí  mismo  .  en  el  sen- 
tido del  Evangelio.  El  mundo  gusta  poco  de  esta  ver- 
dad ;  pero  será  menos  Tentad  porque  no  sea  á  gusto 
del  mundo?  Oigamos  otra  vez  á  la  misma  verdad 
eterna ,  que  dice  :  Que  quien  ama  su  vida  la  jyerde- 
Irá;  y  que  ouien  la  aborrece  en  este  mundo ,  la  ase- 
gura para  ta  vida  eterna  ¿  Qué  hay  que  replicar  á 
este  oráculo? 

Amarse  uno  á  sí  mismo  es  desearse  bien ;  pues  es 
muy  cierto  que  ninguno  se  desea  tanto  bien ,  como 
el  que  mas  se  aborrece.  Niégase  entonces  muchos 
gustos,  muchas  satisfacciones,  es  verdad;  ¿pero  ha- 
llaríase  una  sola  que  no  fuese  contraria  á  nuestra 
salvación?  Morlificanse  las  pasiones; ¿pero  hay  algu- 
na que  no  pueda  sernos  perniciosa?  fienenseá  raya 
los  sentidos;  ¿pero  por  qué?  porque  están  de  inteli- 
gencia con  el  enemigo.  Abrázase,  llévase  la  cruz; 
pero  no  hay  otro  camino  que  guie  á  la  vida.  Esto  es 
lo  que  se  llama  aborrecerse  uno  á  sí  mismo.  ¿Y  no  es 
esto  amarse  verdaderamente?  Vuelve  los  ojos  hacia 
el  ejemplode  todos  los  santos:  ¿qué  te  parece?  an- 
daba errado  San  Ignacio  cuando  deseaba  las  cadenas, 
cuando  nada  temía  tanto  como  ser  perdonado  de  las 
fieras?  Aborreció  su  vida  en  este  mundo,  mas  por 
eso  la  aseguró  en  la  eternidad. 

¡Mi  Dios,  y  qué  poco  se  aman  los  hombres  del 
mundo,  cuando  solo  suspiran  por  lo  quo  los  ha  de 
atormentar  y  los  ha  do  perder!  ¿Qué  enemigos  los 
pudieran  hacer  tinto  mal ,  como  el  que  ellos  se  ha- 
cen á  si  mismos?  Ellos  se  sacrifican  al  mundo,  que 
no  es  mas  que  un  vano  fantasmón ,  hasta  abreviar 
sus  días ,  y  nasta  vivir  en  perpetua  amargura.  Cui- 
dados infinitos ,  enfados  mortales ,  crueles  remordi- 
mientos, penas  eternas,  estos  son  los  frutos  natura- 
les del  amor  propio ;  ¿húbolos  nunca  mas  amargos? 

¡  Ah ,  que  las  almas  justas ,  los  buenos ,  los  piado- 
sos se  aman  realmente  con  un  amor  propio  mas  (¡no, 
mas  delicado,  mas  prudente  y  mas  verdadero!  ¡  De 
cuántas  pesadumbres ,  de  cuántas  miserias,  nos  li- 
bra la  regularidad  y  su  retiro!  ¡cuántas  felicidades 
los  produce  su  sabia  mortificación  I 

Hasta  este  momento,  Señor,  no  habia  comprendi- 
do yo  el  verdadero  sentido ,  el  secreto  y  toda  el  alma 
de  vuestras  palabras.  Mi  nnmr  propio  me  ten ;••»  en- 
gañado, por  mucho  tiempo  me  ha  teuMi  gimiendo  y 
reventando,  sin  advertir,  ó  ;i  lo  menos  sin  qucr.r 
desengr^íii  im  de  que  ti  era  el  enemigo  de  mi  q;iic  - 
tud  y  «le  mi  salvación.  Ya  conozco  hov  mi  ilusión  ,  y 
la  detesto;  estoy  n-suelto  con  viwstra  divina  gracia  á 
no  amarme  en  adelante ,  sino  como  se  amaron  todos 
los  que  hicieron  profesión  de  ser  vuestros  verdade- 
ros discípulos. 
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JACULATORIAS. 


Defécit  caro  mea  et  cor  meum  :  Deus  coráis  mti,  et 
par*  mea  Deus  in  a-lernum.  Salm.  "2. 

Ya  DO  habrá  mas  delicadeza  ,  ya  no  habrá  mas  amor 
propio;  vos,  Dios  mió  ,  Dios  de  mi  corazón  ,  vos 
solo,  le  poseeréis  todo  en  ¡idelanle. 

Beali  omnes  qui  diligunt  te,  et  gu<  gaudent  super 
pace  tna.  Tob.  i 3. 

Bienaventurados  los  que  no  aman  otra  cosa  que  á 
vos.  Dios  mió;  los  que  no  hallan  otro  placer  ni 
otro  gusto  que  en  agradaros  y  amaros. 


PROPOSITOS. 
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el  día  sin  que  hayas  conseguido  de  él  por  lo  menos  al- 

aquí  lo  que  podrás 


conoce  el  veneno  del  amor 
la  precaución  ó  el  contrave- 


1  Inútilmente  se 
propio,  sino  se  aplica 

nono  para  librarse  de  61.  Considera  hoy  el  imperio 
gue  hasta  este  dia  ha  ejercitado  sobre  ti",  y  cuantas 
Jallas  te  ha  hecho  cometer :  la  pereza  en  levantarse 

()or  la  mañana ,  el  nimio  cuidado  de  librarse  de  todas 
as  incomodidades  del  tiempo,  cierta  delicadeza  refi- 
nada en  la  comida,  un  estudio  importuno  y  enfadoso 
en  hacerse  servir ,  una  continua  aplicación  á  buscar 
toilas  las  conveniencias  ,  cierto  fondo  de  sensualidad 
regalona  que  se  derrama  en  todas  las  acciones  de  la 
vida ,  todas  son  señales  poro  equívocas  de  nuestro 
amor  propio.  Examina  cuales  son  aquellas  en  que  caes 
con  mayor  frecuencia ,  y  no  salgas  de  tu  cuarto  sin 
haber  hecho  propósito  a  los  pies  de  un  Crucifijo  de 
cortarlas  y  de  corregirlas.  Apunta  también  las  que  en 
particular  has  resuelto  mortificar  en  este  dia. 

2  El  amor  propio  es  muy  sutil ;  sobre  todo  es  in- 
genioso en  eludir  cuanto  puede  contradecirle,  cuan- 
to le  mortifica  y  le  violenta.  No  te  contentes  con 


una  victoria.  Para  esto  ves 


1° 

accr  prácticamente.  Primero,  en  este  tiempo  de  in- 
vierno cierto  fondo  de  delicadeza  y  de  regido  te  in- 
clina á  estar  siempre  sobre  la  lumbre ;  haz  proposito 
de  no  arrimarte  á  ella  sino  después  de  comer ;  o  si  te 
apretare  tanto  el  frió  que  no  puedes  trabaj  u*  sin  ca- 
lentarte ,  que  sea  en  pie  y  muy  de  paso.  Esta  ligera 
mortificación  agradara  tanto  mas  al  Señor,  cuanto 
es  mas  sensible  y  mas  contraria  al  amor  propio.  Se- 
gundo ,  aunque  la  urlianidad  y  la  cortesanía  son  por 
lo  común  efecto  de  buena  crianza,  se  puede  decir 
que  la  urbanidad  y  la  grosería  muy  regularmente 
son  obra  de  la  mortificación  y  del  amor  propio.  De 
hoy  en  adelante  has  de  ser  muy  exacto  en  todas  las 
obligaciones  de  la  urbanidad  y  de  la  atención  corte- 
sana ,  no  solo  con  los  superiores ,  sino  con  tus  igua- 
les, y  aun  con  los  que  son  inferiores  á  tí.  liallaráse 
el  amor  propio  como  comprimido  y  violentado ,  mur- 
murará ,  quejarase  de  que  se  vulneran  sus  derechos; 
pero  tú  hazte  sordo  á  sus  quejas,  no  hagas  caso  de 
sus  murmuraciones,  y  presto  conocerás  que  de  or- 
dinario el  ser  desatento  nace  de  no  ser  mortificado. 
Tercero ,  no  pidas  hoy  á  tus  criados  arto  alguno  de 
servidumbre  que  no  se.a  con  paciencia  y  con  dulzu- 
ra. Si  alguno  es  olvidadizo ,  tardo  ó  perezoso,  sofoca 
los  movimientos,  los  ímpetus  de  indignación  que  te 
causa  su  negligencia ,  é  imponte  á  tí  mismo  una  co- 
mo ley  de  hablarle  con  sosiego  y  con  tranquilidad. 
Algunas  veces  será  mejor  no  reprenderlos,  especial- 
mente por  descuidos  leves,  por  menudencias,  que 
contentar  al  amor  propio,  corrigiéndolos  con  impa- 
ciencia 6  con  calor.  Cuarto ,  ¿  te  han  dado  alguna 
desazón?  ¿jugado  alguna  pieza?  no  solo  no  has  de 
conservar  resentimiento ,  pero  ni  hablar  de  la  mate- 
ria con  el  mayor  amigo  tuvo ;  nútrese  mucho  el 
conocer  y  condenar  todo  lo  que  le  puede  nutrir;  de-  ¡  amor  propio  con  esta  especie  de  confianza;  se  le  nior- 
clárale  la  guerra  desde  este  mismo  punto,  y  no  se  pase  I  tilica  muy  sensiblemente  cuando  se  calla. 


día  n. 


DE   LA  PURIFICACION  DS  NUESTRA  »E- 

AOR A  ,  VI TG  ARMENTE  LLAMADA  LA  CANDELARIA. 

La  Gesta  de  este  dia  comprende  dos  grandes  miste- 
rios ¡  la  Purificación  de  la  Santísima  Virgen ,  y  la  Pre- 
sentación de  Jesucristo.  La  mas  pura  de  todas  las 
vírgenes ,  que  viene  á  sujetarse  á  la  ley  de  la  Purifi- 
cación ;  y  el  Santo  de  los  santos,  el  Sacerdote  eterno 
del  nuevo  testamento,  que  viene  á  ofrecerse  al  Señor 
CODO  sngrada  víctima.  María  madre  de  Dios ,  la  mas 
santa  de  todas  las  mujeres  ,  viene  á  ofrecer  un  sacri- 
ficio de.  espiacion;  aquella  que  jamás  contrajo  la  me- 
nor mancha ;  el  Hijo  unigénito  del  Padre  Eterno  ,  el 
Redentor  de  todos  los  hombres  quiere  ser  rescatado 
para  inmolarse  á  sí  mismo  por  nosotros  en  e!  calvario; 
doble  sacrificio  en  doble  misterio.  La  mas  tierna  de 
todas  las  madres  ,  que  ella  mis  na  viene  á  ofrecer  en 
sacrificio  á  su  hijo;  la  mas  pura  de  tolas  las  vírgenes 
que  por  humildad  quiere  ser  confundida  con  tocias  las 
demás  muieres;  María  en  la  presentación  sacrifica 
por  amor  de  los  hombres  la  cosa  que  mas  ama  como 
madre,  que  es  su  hijo;  en  la  Purificación  sacrifica, 
por  decirlo  asi ,  lo  que  mas  aprecia  como  virgen ,  que 
es  la  gloria  de  la  misma  virginidad ,  ¡Cuántos  miste- 
rios se  encierran  en  un  solo  misterio!  un  Dios  víctima, 
una  virgen  que  solo  loma  el  titulo  y  la  cualidad  de 
madre ;  un  santo  profeta ,  que  teniendo  en  sus  brazos 
al  Mesías ,  desenvuelve  todo  el  secreto  y  toda  la  eco- 
nomía de  nuestra  redención ;  todo  este  conjunto  nos 


predica  hoy  el  amor  de  un  Dios  para  con  los  hombres; 
la  ternura  de  la  madre  de  un  Dios  para  con  los  peca- 
dores; el  culto  de  la  religión;  la  perfecta  sujeción  á 
la  ley ;  el  mérito  de  la  humildad  ,  y  la  importancia  de 
la  salvación.  ¡Qué  rico  mineral  de  saludables  re- 
flexiones para  quien  cala  bien  el  espíritu  de  este  mis- 
terio ! 

Cuando  el  Señor  dió  la  ley  á  su  pueblo,  ordenó  que 
las  mujeres  paridas ,  por  aígun  tiempo  déspues  de) 
parto ,  se  abstuviesen  de  entrar  en  el  templo ,  y  de 
tocar  cosa  alguna  de  las  que  fuesen  consagradas  al 
culto.  Este  tiempo  se  limitó  á  cuarenta  dias ,  siendo 
hijo  lo  que  pariesen ,  y  á  ochenta  siendo  hija  ,  con  la 
obligación  ae  que  pasado  este  respectivo  termino ,  la 
madre  se  presentase  en  el  templo ,  y  ofreciese  ál  Se- 
ñor en  holocausto  un  tierno  corderillo  en  acción  de 
gracias  por  su  feliz  alumbramiento,  y  un  pichón  ó 
una  tórtola  para  espiacion  del  pecado ,  es  decir,  de  la 
impureza  legal;  pero  que  si  ta  recién  parida  fuese 
pobre  ,  en  lugar  del  corderillo  ofreciese  otra  tórtola 
u  otro  pichón:  los  cuales  ofrecidos  al  Señor  por  el  sa- 
cerdote, quedase  purificada. 

Además  de  la  ley  que  hablaba  de  la  Purificación  de 
la  madre,  habia  otra  que  particularmente  $e  entendía 
del  hijo  primogénito.  Si  el  primer  fruto  del  vientre 
de  la  madre  fuere  hijo ,  dice  la  Escrituvn ,  le  separa- 
reis para  el  Señor ,  y  se  le  consagrareis.  fExod.  13.) 
Por  esta  ley  todos  ios  primogénitos  de  ios  hijos  de 
Israél  debían  ser  dedicados  al  ministerio  de  los  alta- 
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res ;  pero  porque  Dios  habia  escogido  para  este  em- 
pleo á  los  hijos  de  la  tribu  de  Levi,  ordenó  que  los 
primogénitos  de  las  otras  tribus  ,  no  debiendo  servir 
en  el  templo ,  fuesen  presentados  al  Señor  como  pri- 
micias que  se  le  debian ,  y  que  después  fuesen  resca- 
tados á  precio  de  dinero  :  pretio  redimes  :  (Núm.  8.) 

Es  cierto  que  la  ley  de  la  purificación  de  uinguu 
modo  comprendía  á  María ,  porque  habiendo  conce- 
bido pnr  obra  del  Espíritu  Santo ,  y  siendo  madre  sin 
dejar  de  ser  virgen,  no  tenia  necesidad  de  purificarse, 
y  consiguientemente  no  debía  entenderse  con  ella 
esta  ley.  El  milagroso  nacimiento  de  Jesucristo  solo 
habia  contribuido  para  hacer  mas  pura  á  su  madre; 
pues,  ¿unde  aordes  in  virgine  molre? esclama  San 
Agustín  ( lib.  de  Adv.  5.  karts  S. )  ¿De  dónde  habia 
de  venir  mancha  é  impureza  á  aquella  doncella  que 
supo  ser  madre ,  sin  dejar  de  ser  virgen?  ¿Cómo  na- 
bia  de  hacerse  lugar  la  inmundicia  en  aquel  castísimo 
geno,  en  que  el  Verbo  se  hizo  carne?  Entré  en  él 
(dice  el  Señor  en  pluma  de  Agustino) como  en  mi 
santuario ;  hállele  puro ,  y  no  le  dejé  menos  puro  que 
le  hallé.  Note  cause  admiración  este  milagro;  porque 
materest  mea,  sed  manu  fabrícala  mea  :  aunque  fue 
mi  madre ,  pero  fue  madre  mía ,  y  fabricada  para  ta[ 
por  mi  misma  mano. 

Sin  embargo .  la  purísima  María  se  sujeta  volunta- 
riamente á  una  ley ,  que  solo  se  entendía  con  las  mu- 
jeres comunes.  Considérese  el  amor  que  tenia  á  la 
virginidad,  y  mídase  por  aquí  la  grandeza  del  sacri- 
ficio que  hace  inmolando  hoy  á  vista  de  todo  el  pue- 
blo aquel  concepto  en  que ,  por  decirlo  asi ,  colocan 
las  vírgenes  su  mayorgloria.  Bástala  que  sea  un  acto 
de  bumildadyde  religión,  para  no  querer  dispensarse 
de  él ,  para  nousar.  para  no  hacer  caso  de  su  privilegio. 
El  ejemplo  que  la  habia  dado  su  mismo  hijo  al  octavo 
dia  de  su  nacimiento ,  sujetándose  á  la  ley  de  la  cir- 
cuncisión, no  la  permite  darse  ella  por  dispensada  de 
la  purificación  á  los  cuarenta  dias  de  su  parto,  j  Qué 
confusión!  ¡  qué  vergonzosa  advertencia  para  aquellas 
personas  que  se  dispensan  de  las  obligaciones  mas 
esenciales  de  la  religión  con  el  vano  titulo  de  la  dig- 
nidad ó  del  nacimiento ! 

Fué  la  Virgen  al  templo  el  dia  señalado  por  la  ley; 
y  siguiendo  en  todo  el  espíritu  de  su  Hijo,  ofreció 
por  él  y  por  ella  dos  pichones ,  que  la  ley  mandaba 
ofrecer  á  los  pobres.  Es  verdad  que  teniendo  la  dicha 
de  ofrecerá  Dios  el  Cordero  inmaculado,  cuya  sangre 
habia  de  purificar  al  mundo,  pudo  no  ser  muy  nece- 
sario que  le  ofreciese  el  otro  cordero ,  que  solo  era 
figura  de  este ,  según  la  inteligencia  de  la  ley. 

Pero  si  la  Señora  hizo  e--  este  dia  un  gran  sacrificio 
como  virgen  por  su  purificación  legal,  no  le  hizo 
menor  como  madre  en  la  presentación  de  su  querido 
Hijo.  Fácilmente  se  puede  discurrir  que  el  que  hizo 
la  ley  no  estaba  obligado  á  ella;  con  tono  eso  se  sujetó 
á  su  observancia ,  y  María  ofreció  cinco  siclos  por  su 
rescate.  No  dió  este  precio  por  eximir  de  la  obliga- 
ción de  servir  á  los  altares  al  que  sabia  bien  que  era 
el  Sacerdote  Eterno ,  y  hostia  de  propiciación  por  la 
salud  de  todos  los  hombres;  antes  bien  en  esta  misma 
cualidad  la  madre  le  ofreció  ,  y  el  Hijo  se  ofreció  ú  su 
Eterno  Padre.  Era  pues  la  ceremonia  legal ,  por  de- 
cirlo asi ,  no  mas  que  la  corteza  del  misterio ;  el  sacri 
ficio  del  Hijo  y  de  la  Madre  era  todo  interior.  Por  esta 
oblación  comenzó  hov  Cristo  en  el  templo  el  sacrificio 
de  nuestra  redención',  que  habia  de  consumar  en  el 
calvario. 

Instruida  María  del  misterio,  cuando  hoy  le  ofrece 
en  el  templo  á  su  Eterno  Pndre ,  le  ofrece  en  cierta 
manera  á  la  cruz.  Se  puede  decir  que  si  le  rescata  es 
porque  todavía  estaba  la  víctima  tierna ,  por  reser- 
varla y  por  criarla  para  este  grande  sacrificio.  Asegu- 
ran unánimes  los  Padres  que  esta  oferta  la  hizo  María 
de  plena  deliberación  y  con  toda  su  voluntad,  en  cuya 
atención  la  dan  el  glorioso  nombre  de  Reparadora  del 


linaje  humano.  Por  la  misma  razón  la  aplica  San  Bue- 
naventura aquellas  palabras  de  que  usó  el  Apóstol 
para  esplicar  el  esoeso  del  amor  que  Dios  tuvo  á  los 
nombres  :  .SV  Marta  dilexit  mundum ,  ut  Filium 
suum  unigenitum  daret :  de  tal  manera  amó  María  á 
los  hombres ,  que  los  dió  su  Unigénito  Hijo. 

Concibe  ahora ,  si  es  posible,  cuánto  costaría  este 
sacrificio  á  la  mas  tierna  de  todas  las  madres.  No  solo 
sabia  entonces  en  general  que  aquel  querido  Hijo  ha- 
bia de  dar  la  vida  por  nuestra  redención,  sino  que 
como  lo  afirma  el  abad  Ruperto ,  estaba  viendo  indi- 
vidualmente con  los  ojos  del  alma  hasta  los  mas  me- 
nudos tormentos  y  dolores  que  habian  de  acompañar 
á  su  afrentosa  muerte ;  y  presentando  hoy  esta  divina 
victima  al  Señor,  dió  principio  al  sangriento  sacrifi- 
cio. Por  eso  no  se  debe  admirar  que  hubiese  obser- 
vado tan  profundo  silencio  cuando  su  Hijo  fue  conde- 
nado á  muerte;  pues  ya  habia  dado  su  consentimiento 
para  ella  en  la  oblación  que  hizo  en  este  dia. 

Cuando  la  Santísima  Virgen  entró  en  el  templo,  se 
hallaba  en  él  un  venerable  anciano  llamado  Simeón, 
hombre  justo  y  temeroso  de  Dios ,  que  largo  tiempo 
habia  estaba  suspirando  por  la  venida  del  Salvador, 
que  habia  de  ser  el  consuelo  de  su  pueblo.  El  espíritu 
Santo  de  que  estaba  lleno,  y  que  le  habia  dado  una 
cierta  oculta  seguridad  de  que  no  moriría  sin  haber 
visto  con  sus  hijos  al  Cristo  del  Señor,  con  cuyo  fin 
le  condujo  en  esta  sazón  al  templo ,  le  dió  á  conocer 
interiormente  que  aquella  mujerera  la  Madre  de  Dios, 
y  que  el  hijo  que  llevaba  en  los  brazos  era  el  Mesías 
verdadero.  Arrebatado  entonces  de  un  estraordinario 
ímpetu  de  amor,  de  agradecimiento  y  de  alegría,  to- 
mo* en  sus  brazos  al  Niño,  y  comenzó  á  esclamar, 
diciendo:  Ahora  si,  Señor,  que  podéis  disponer  de 
vuestro  siervo,  llamándole  al  descamo  eterno,  según 
lo  que  le  tenéis  de  antemano  prometido.  Ya  moriré 
no  teniendo  mas  que  desear  en  este  mundo;  tiempo 
es  ya  de  contento;  que  se  cierren  mis  ajos,  no  tenien- 
do mas  que  ver ,  pues  han  logrado  la  dicha  de  ver  al 
Salvador  de  los  hombres  :  al  que  ha  de  enseñar  á  las 
naciones;  al  que  ha  de  disipar  con  su  luz  las  tinie- 
blas del  error  y  de  la  idolatría ,  estendidas  por  toda 
la  fas  de  la  tierra ;  al  que  ha  de  ser  en  fin  la  gloria  de 
tu  pueblo  de  Israel.' 

Volviéndose  después  el  santo  anciano  á  María ,  y 
restituyéndola  el  divino  depósito  de  su  precioso  Hijo: 
Bien  veo ,  la  dijo ,  y  bien  comprendo  que  aunque,  este 
Siño  ha  venido  al  mundo  para  salvar  generalmente 
á  todos  los  hombres ,  algún  dia  ha  de  ser  su  venida 
ocasión  de  ifcrdicion  á  muchos,  quenoquerrán  apro- 
vecharse de  su  muerte.  Previendo  estoy  que  no  obs- 
tante el  gran  deseo  que  tienen  los  judias  de  recibirle, 
no  ha  de  tener  mayor  ni  peor  enemigo  que  su  pueblo, 
Mientras  viva  en  este  mundo  será  objeto  de  contra- 
dicion.  Acaba  de  ofrecerse  como  victima  á  su  Eterno 
Padre ,  y  tú  has  consentido  en  su  muerte  por  el  mis- 
mo hecho  de  presentarle  jmra  ella ;  pues  bien  puedes 
hacer  el  ánimo  á  que  tu  alma  será  de  parte  a  parte 
traspasada  con  una  aguda  e.\pada  de  dolor  cuando 
llegue  el  caso  de  consumarse  á  tu  misma  vista  este 
sangriento  sacrificio. 

Mientras  aquel  hombre  inspirado  hablaba  así  de  la 
dignidad  del  Salvador,  y  del  misterio  de  nuestra  re- 
dencinu ,  una  santa  viuda ,  de  edad  de  ochenta  y  cua- 
tro años ,  llamada  Ana  ,  hija  de  Fanuel ,  célebre  por 
el  don  de  profecía  y  por  la  santa  vida  que  constante- 
mente observaba  después  de  la  muerte  de  su  marido, 
con  quien  habia  vivido  siete  años,  entró  en  el  templo 
que  frecuentaba  mucho,  y  arrebatada  del  mismo  es- 
píritu v  de  los  mismos  ímpetus  de  gozo  que  Simeón, 
comenzó  á  alabar  á  Dios  y  á  contar  loque  sabia  de 
aquel  divino  Niño  á  cuantos  esperaban  la  redención 
y  la  salud  de  Israel. 

La  fiesta  de  la  Purificación  de  la  Santísima  Virgen 
es  una  de  las  mas  antiguas  que  celebra  la  Iglesia.  El 


Digitized  by  Google 


AAO  OUSTUNO. 


1*7 


año  de  542 ,  en  tiempo  del  emperador  Justiniano ,  se 
celebraba!»  el  dia  2  de  febrero,  en  que  se  cumplen 
puntualmente  los  cuarenta  desde  el  nacimienio  del 
niño  Dios.  Llamaron  loe  griegos  i  esta  fiesta  Hypa- 
panto,  que  quiere  decir  Encuentro,  por  el  que  tu- 
vieron el  viejo  Simeón  y  Ana  profetisa ,  hallándose  en 
eí  templo  al  mismo  tiempo  que  concurrieron  en  ¿I  el 
Hiio  de  Dios  y  su  Santísima  Madre.  Gelasio  papa,  que 
gobernaba  la  Iglesia  treinta  aüos  antes  que  Justiniano 
fuese  emperador ,  había  ya  instituido  en  Roma  esta 
tiesta ,  cuando  para  desterrar  la  de  los  Lupercales  ó 
purificaciones  profanas,  que  celebraban  los  gentiles 
en  el  dia  13  ó  14  de  este  mes ,  instituyó  la  de  la  Pu- 
rificación de  la  Virgen  con  la  ceremonia  de  las  Can- 
delas, a  fin  de  borrar  con  la  santidad  de  nuestros 
misterios  las  profanaciones  y  las  infamias  que  come- 
tían los  paganos  en  este  tiempo ,  llevando  antorchas 
encendidas ,  y  haciendo  muchas  impías  ceremonias 
al  rededor  de  sus  templos ,  á  las  cuales  daban  el  nom- 
bre de  Lustr aciones. 

Creen  algunos  que  el  papa  Gelasio  solo  dió  mayor 
solemnidad  4  esta  nesta ,  pretendiendo  que  por  lo  de- 
más ya  se  celebraba  en  la  Iglesia  en  el  tercer  siglo. 
Lo  cierto  es  que  Surio  en  la  vida  del  famoso  San  Teo- 
dosio ,  fundador  de  tantos  monasterios ,  que  vivia  en 
el  ano  de  430 ,  habla  de  una  fiesta  muy  celebre  de  la 
Virgen ,  que  se  solemnizaba  entonces  con  grande 
devoción  :  Eral  dies  festus ,  el  festus  Virgints,  Dei 
malris,  in  quo  proptereá  quod  erat  valde  insignia  et 
tolemnis,  tam  magna  eonvenerat  multitudo :  había 
una  fiesta  en  honra  de  la  Virgen  madre  de  Dios,  y 
como  era  muy  solemne,  era  grande  la  concurrencia 
de  los  fieles  a  celebrarla.  Tanta  verdad  es  que  la  de- 
voción á  la  Santísima  Virgen  fue  desde  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia  la  devoción  favorecida  de  los  fie- 
les, asi  como  lo  es  el  dia  de  hoy  de  todos  los  predes- 
tinados. 

A  imitación  de  lo  que  hizo  en  este  dia  la  Madre  de 
Dios ,  acostumbran  piadosamente  en  muchos  obispa- 
dos las  mujeres  paridas ,  cuando  se  Imitan  convaleci- 
das dei  parto ,  ir  .1  la  iglesia ,  dar  gracias  á  Dios  por 
el  feliz  alumbramiento ,  y  ofrecerle  el  hijo  ó  hija  que 
se  sirvió  concederlas.  ¿  V  no  será  cierta  especie  de 
sacrilega  impiedad,  después  de  una  oferta  tan  reli- 
giosa, criarlos  hijos  con  máximas  poco  cristianas,  y 
sacrificarlos  por  la  mayor  parte  á  las  vanidades  del 
mundo? 

SAJf  CORNEXJO  ,  CENTURION. 

El  haber  sido  Cornelio.  centurión  de  una  cohorte 
romana  llamada  Itálica ,  da  gran  peso  á  la  opinión  de 
los  que  le  tienen  por  español ,  nacido  en  Itálica,  ciu- 
dad muy  populosa  de  la  Bélica,  en  tiempos  de  los 
romanos ,  cuyas  ruinas  se  ven  hoy  á  una  legua  de 
Sevilla ,  no  arriba ,  en  el  despoblado  que  llaman  Sevi- 
lla la  vieja. 

De  este  Santo  y  venérame  varón,  consta  que  en 
tiempo  de  los  apóstoles  vivía  en  Cesárea  de  Palestina, 
no  en  la  de  Filipo ,  sino  en  otra  que  fundó  Herodes 
el  I ,  donde  estuvo ,  como  dice  el  P.  Mariana ,  la  torre 
de  Straton  erigida  en  obsequio  de  Augusto.  En  medio 
de  ser  gentil ,  temía  á  Dios ,  y  se  ejercitaba  en  la  vir- 
tud ,  educando  por  esta  regla  á  toda  su  familia.  Era 
limosnero ,  oraba  sin  cesar  pidiendo  á  Dios  la  salva- 
ción de  su  alma.  Como  para  Dios  no  hay  gentil  ni  ju- 
dio, sino  que  de  cualquiera  nación  ó  gente  entresaca 
como  y  cuando  quiere  los  que  tiene  escocidos  para 
que  le  sirvan ,  quiso  mostrar  en  Cornelio ,  Ta  miseri- 
cordia y  el  poder  de  su  gracia.  Estando  un  dia  en  ora- 
ción á  cosa  de  las  tres  de  la  tarde ,  con  mucha  clari- 
dad se  le  mostró  un  ángel  del  Señor,  que  le  llamaba 
por  su  nombre.  Atemorizóle  esta  visión  y  respondió: 
«¿qué  hay  Señor  ?i>  Tus  oraciones,  prosiguió  el  ángel, 
y  tus  limosna* ,  han  subido  delante  de  Dios,  y  k  han 


hecho  tener  memoria  de  ti.  Dábale  con  esto  i  enten- 
der, que  sus  buenas  obras  habían  sido  para  Dios 
amonestación  y  recuerdo  de  sus  promesas.  Porque 
Dios  tiene  prometido  que  pondrá  sus  ojos  en  el  hu- 
milde y  contrito  de  corazón.  El  ángel  continuó  di- 
ciendo, envia  á  Joppc  por  el  apóstol  San  Pedro;  y 
le  especificó  las  señas  del  curtidor  donde  estaba  hos- 
pedado ;  para  que  sepas  de  su  boca ,  lo  que  has  de  ha- 
cer para  salvarte.  Desapareció  el  ángel,  y  Cornelio 
llamó  á  dos  de  sus  criados  y  á  un  roldado  también 
subdito  suyo,  y  contándoles  lo  que  acababa  de  suce- 
der ,  les  envió  a  Joppe.  A  otro  día ,  estando  estos  em- 
bajadores cerca  de  la  ciudad ,  el  apóstol  San  Pedro 
tuvo  un  éxtasis  en  la  oración  de  la  hora  de  sesta ,  en 
que  con  luz  interior  clarísima ,  vió  el  cielo  abierto  y 
un  vaso  á  manera  de  un  gran  lienzo  atado  por  los 
cuatro  cantos,  que  descendía  del  cielo  á  la  tierra,  en 
el  cual  habia  de  todas  las  especies  de  animales  cua- 
drúpedos ,  de  bestias  salvajes,  reptiles  de  la  tierra  y 
aves  del  cielo.  Y  oyó  una  voz  que  le  dijo  :  Levántate 
Pedro,  mata  y  come.  Mas  Pedro  advirtiendo  que  en 
el  Uenzo  habia  animales  prohibidos  por  la  ley ,  así  los 
inmundos  que  por  naturaleza  lo  son ,  como  fas  cule- 
bras y  reptiles,  y  otros  comunes , respondió :  no  Aor» 
tal ,  Señor',  porque  yo  nunca  he  comido  cosa  que  fue- 
se común  ó  inmunda.  Y  la  voz  le  habló  segunda  ves 
y  le  dijo  :  no  llames  tu  común  lo  que  Dios  ha  santifi- 
cado. Y  fue  como  si  dijese ,  lo  que  lia  dicho  ya  Dios 

2ue  se  coma  y  mandádolo ,  su  palabra  misma  lo  cali- 
ca  de  puro.  Porque  el  consejo  y  la  palabra  divina 
declaró  haberse  quitado  de  aquellas  cosas ,  no  la  im- 
pureza natural,  sino  la  legal  y  la  mística;  porque 
toda  esta  visiones  misteriosa.  Repetida  hasta  tres  veces 
esta  contestación  entre  la  voz  y  Pedro ,  fue  recogido 
el  vaso  en  el  cielo ,  y  el  santo  apóstol  quedó  atónito 
sin  acabar  de  entender  qué  quería  decir  esta  visión, 
aunque  bien  conocía  que  por  aquel  medio  se  le  daba 
á  conocer  alguna  gran  cosa.  A  este  tiempo,  los  en- 
viados de  Cornelio  llegaron  á  la  puerta  preguntando, 
si  estaba  allí  hospedado  Simón  Pedro ,  y  el  Apóstol 
avisado  interiormente  por  el  Espíritu  Santo,  bajó,  y 
les  salió  al  encuentro ,  diciéndoles  que  él  era  por 
quien  preguntaban.  Y  después  de  haber  sabido  la 
causa  de  su  venida ,  acompañado  de  ellos  y  de  algu- 
uos  fieles ,  partió  para  Cesárea .  en  donde  encontró  á 
Cornelio  que  le  estaba  aguardando ;  el  cual ,  luego 
que  vió  á  Pedro  se  postro  á  sus  pies,  levantándole 
este,  no  consintiendo  que  de  él  pudiese  llegarse  á 
creer,  que  era  mas  que  hombre.  Entonces  el  apóstol 
le  mostró  el  deseo  que  tenia  de  saber  el  objeto  por  el 
que  habia  sido  llamado,  Cornelio  delante  de  sus  pa- 
nentee  y  demás  amigos  que  á  la  sazón  habia  congrega- 
do ,  le  contó  la  visión  y  el  ansia  que  tenia  de  conocer 
por  su  medio  la  voluntad  de  Dios.  Pedro  les  declaró  el 
misterio  de  Jesucristo,  y  Ies  dió  á  entender  que  Dios 
no  es  aceptador  de  personas  y  que  de  la  doctrina  y  la 
gracia  del  Salvador  no  eran  excluidos  los  gentiles. 

Estaba  aun  hablando  Pedro ,  cuando  el  Espíritu 
Santo  descendió  sobre  todos  los  que  le  oian ,  quedan- 
do atónitos  sus  seis  compañeros  de  que  también  los 
gentiles  fuesenadniítiilosá  la  gracia  del  Espíritu  San- 
to y  hablasen  como  los  oian  hablar  lenguas  que  antes 
no  sabían ,  y  engrandeciesen  y  alabasen  á  Dios.  En- 
tonces Pedro  acordándose  de  la  palabra  del  Señor : 
«  Juan  bautizó  con  el  agua ,  mas  vosotros  seréis  bau- 
tizados eu  el  Espíritu  Santo»  les  mandó  bautizar  en 
el  nombre  de  Jesús ,  y  á  ruego  de  ellos  se  quedó  por 
algún  tiempo  en  su  compañía.  Por  estos  medios  dió 
á  entender  el  Señor  á  los  apóstoles ,  que  también  de 
los  gentiles  se  había  de  componer  cí  cuerpo  de  su 
nueva  iglesia ,  así  se  lo  confirmó  Pedro  cuando  volvió 
á  Jerusalén,  contándoles  cuánto  le  había  sucedido, 
y  cómo  por  ordenamiento  de  Dios ,  había  entrado  en 
la  casa  de  Cornelio,  y  lo  que  en  ella  pasó,  con  lo 
cual  glorificaron  á  Dios  diciendo  :  «luego  Dios  ha 
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dado  también  parte  á  los  gentiles  en  el  don  de  la  pe- 
nitencia que  guia  á  la  vida. » 

Esto  consta  de  los  hechos  apostólicos.  Algunos 
añaden  que  en  compañía  del  apóstol  San  Pedro  y  de 
San  Timoteo  fue  Cornelio  á  Fenicia,  á  Chipre  y 
Anlioquia  y  que  con  ellos  estuvo  también  en  Efeso: 
que  de  allí  fue  enviado  á  predicar  á  Scepcis  ,  la  cual 
convirtió  á  la  fe .  junto  con  la  familia  de  su  prefecto 
Demetrio,  filósofo  docto,  declarado  enemigo  de  la 
Religión  Cristiana ,  obrando  el  Señor  en  esta  empresa 
grandes  maravillas.  Añaden ,  que  en  la  misma  ciudad 
murió  de  muerte  natural ,  después  de  haber  padecido 

?¡randes  contradiciones  y  trabaos.  Otros  creen  que 
ue  obispo  de  Cesárea  de  Palestina.  Los  griegos  cele- 
bran su  fiesta  en  el  dia  13  de  setiembre. 

SAN  FL Ó S CULO  ,  OBISPO  DE  ORLE  ANS. 

En  las  actas  de  los  obispos  de  la  santa  iglesia  cate- 
dral de  Orleans,  se  vé  que  nuestro  Santo  fue  el  dé- 
cimo tercero  obispo,  y  que  sucedió  en  aquella  cátedra 
á  San  Próspero.  Nada  consta  en  las  mismas  de  las  par- 
ticularidades de  la  vida  de  nuestro  Santo ,  solamente 
que  fue  un  varón  de  piedad  eminente  y  de  un  corazón 
extraordinariamente  tierno  y  compasivo  para  los  po- 
bres. Siendo  de  una  caridad  tan  ardorosa  que  em- 
pleaba en  las  limosnas  casi  todas  1;  s  rentas  de  su  obis- 
pado. Cual  brillante  y  refulgente  luz  .despidió  suaves 
rayos  ldminosos  que  alumbraron  con  apacible  res- 

«landor  la  iglesia  de  Dios ,  y  cual  fragante  y  hermosa 
or, exhaló  blandos  aromas  y  embalsamados  olores  de 
su  santidad.  Finalmente,  lleno  de  merecimientos 
descansó  en  el  Señor  elidía  2  de  febrero  del  año  300. 

SAN  APRONI ANO  ,  MÁRTIR- 

Vivu  en  Roma  Aproniano  envuelto  en  las  desgra- 
ciadas y  engañosas  supersticiones  del  Gentilismo, 
ejerciendo  el  oficio  de  carcelero  en  las  prisiones  de 
dicha  capital.  Muchos  santos  cristianos  habían  ocu- 
pado los  calabozos  lóbregos é  insanos,  que  custodiaba 
y  repelidas  veces  hahia  tenido  lugar  de  presenciar  la 
conformidad  y  resignación  de  sus  padecimientos  y 
fervoroso  recogimiento  con  que  dirigían  al  Supremo 
Hacedor  sus  preces.  Un  dia ,  que  sacando  de  la  prisión 
á  San  Sisinio  para  presentarlo  ante  el  tribunal  del 
gobernador  Laudiceo ,  oyó  una  voz  del  ciclo  que  clara 
y  perceptiblemente  decía  :  venid  benditos  de  mi  Pa- 
dre ,  á  poseer  el  reino  que  os  está  preparado  desde  el 
principio  del  mundo»  niela  cansa  para  que  adjuran- 
do sus  errores  se  convirtiese  á  la  fe  católica,  pidiendo 
con  ansia  fuese  bautizado.  Logrado  su  objeto  solo 
deseaba  dar  pruebas  de  lo  profundo  y  arraigadas  <¡uc 
estaban  en  su  corazón  las  doctrinas  que  nuevamente 
había  abrazado.  Con  efecto  habiendo  confesado  á  Je- 
sucristo fue  mandado  depollar,  cuva  ejecución  se  ve- 
rificó en  Roma  el  dia  2  de  febrero  del  año  204. 

*"         .  i 

SAN  LORENZO,  OBISPO. 

La  religión  católica  habla  sido  predicada  y  confe- 
sada en  Inglaterra  desde  el  siglo  n ,  pero  se  había  cs- 
Unguido  después ,  que  los  sajones  idólatras  habían 
[  conquistado  este  remo  y  echado  de  él  a  sus  antiguos 
habitantes.  San  Gregorio  el  Grande,  no  siendo  mas 

Se  diácono ,  concibió  la  idea  de  restablecer  el  Cris- 
nismo  en  este  país;  y  cuando  subió  á  la  silla  de 
San  Pedro,  sn  primer  cuidado  fue  la  ejecución  del 
proyecto  que  había  meditado  tanto  tiempo  antes.  Al 
efecto  envió  á  Inglaterra  cuarenta  misioneros,  á  quie- 
nes dió  noriere  a  Agustín,  entre  estos  operarios  apos- 
tólicos fue  San  Lorenzo  que  se  dedicócomo  todos, con 
valor  é  intrepidez  cristiana  á  anunciar  á  Jesucristo  y 
prodicarsti  añina  ley.  Fortantoel  celo  que  desplegó, 
tan  admirables  sus  virtudes  y  tanto  losinfídetqueeon- 
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virtió  que  habiendo  llegado  á  conocimiento  del  gran 
Pontífice  le  nombró  para  que  sucediese á  San  Agustín 
en  el  obispado  de  Cantorbery.  En  esta  nueva  dignidad 
aumentó  de  un  modo  estraordinario  el  rebaño  de  Je- 
sucristo ;  su  predicación  producía  los  mas  copiosos 
frutos,  porque  Dios  la  apoyaba  con  multiplicados  y 
brillantes  milagros.  Ni  el  frió ,  ni  el  calor ,  ni  las  dis- 
tancias, en  una  palabra  ;  nada  le  detenia  a  este  amo- 
roso pastor.  Tantos  trabajos  ,  y  el  no  permitirse 
descanso  alguno  á  pesar  de  su  débil  complexión, 
arruinaron  sil  salud ,  y  le  condujeron  al  cabo  á  la  fe- 
licidad eterna  para  recibir  la  recompensa  de  sus  tra- 
bajos apostólicos,  en  el  año  619. 

MARTfROLOGIO. 

La  purificación  de  la  bienaventurada  Virgen  Ma- 
ría, cuya  fiesta  llaman  los  griegos  üypapante,  esto 
es ,  encuentro  del  Señor  y  San  Simeón. 

S»n  Aproniano,  carcelero,  en  Roma  en  la  vía  Sala- 
ría ,  el  cual  siendo  aun  gentil ,  y  sacando  de  la  cárcel 
á  San  Sisinio  para  presentarlo  al  prefecto  Laudiceo, 
como  oyese  una  voz  del  cielo  que  decía  :  a  Venid, 
benditos  de  mi  padre ,  á  poseer  el  reino  que  os  está 
preparado  desde  el  principio  del  mundo.  »  Creyó ,  y 
tuc  bautizado,  y  después  confesando  á  Jesucristo, 
murió  degollado. 

LOS  SANTOS  MÁRTIRES  FORTUNATO  ,  FELICIANO,  FlRMO 

t  Cándido,  también  en  Roma. 

San  Cornelio  ,  centurión ,  en  Cesaréa  de  Palestina 
á  quien  el  príncipe  de  los  apóstoles  San  Pedro  bauti- 
zó, v  sublimó  á  la  silla  episcopal  de  aquella  ciudad. 

San  Flosci  lo,  obispo  en  Orleans. 

San  Lohenzo  ,  obispo  en  Cantorbery  de  Inglaterra, 
el  cual  rigió  aquella  iglesia  después  de  San  Agustín, 
y  convirtió  al  rev  á  la  fe  católica. 

Y  en  otras  partes,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  del  dia  os  del  misterio,  j  la  oración  la  que 

sigue. 

Todopoderoso  y  sempiterno  Dios ,  rogamos  humil- 
demente á  vuestra  Mageslad,  que  así  como  vuestro 
Unigénito  Hijo  se  presentó  hoy  en  el  templo  vestido 
de  la  sustancia  de  nuestra  carne ,  así  nos  concedáis 
la  gracia  de  que  nosotros  nos  presentemos  á  vos  con 
aquella  pureza  que  debemos  :  Por  el  mismo  nuestro 
Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  "  del  profeta  Malaquias. 

Esto  dice  el  Señor  nuestro  Dios  :  He  aquí  que  yo 
envío  mi  ángel ,  el  cual  preparará  el  camino  delante 
de  mí:  Y  al  punto  vendrá  á  su  templo  el  Dominador, 
que  vosotros  buscáis ,  y  el  ángel  del  testamento  que 
apetecéis.  He  aquí  qué  viene ,  dice  el  Señor  de  los 
ejércitos  :  ¿y  quién  podrá  pensar  en  el  dia  He  su  ve- 
nid»? ly  quién  tendrá  valor  para  mirarle?  Porque  él 
será  como  un  fuego  que  derrite ,  y  como  la  yerba  de 
los  bataneros;  y  se  sentará  derritiendo  y  limpiando  la 
plata  ,  y  purificará  loa  hijos  de  Lev  í ,  y  los  afinará  co- 
mo e!  óro  y  romo  la  pinta ,  y  ello*  ofrecerán  til  Señor 
sacrificios  de  justicia.  Y  agradará  al  Señor  el  sacrifi- 
cio de  Judá  y  de  Jerusalém  ,  como  en  lo  antiguo  y  en 
los  tiempos  primitivos.  Esto  es  lo  que.  dice  el  Señor 
omnipotente. 

Nota.  «Fue  Malaquias  el  último  profeta  de  la  ley  anti- 
gua ,  habiendo  profetizado  poco  después  de  sgfb  y  de  Zaca- 
rías ,  bina  el  fin  del  reinado  de  Artaicrjes  Lonffiinano,  cerra 
de  ruatrocientoí  cincuenta  y  nutro  anos  antes  del  uirilBieoto 
de  Cristo,  eoyo  suceso  anunció  ciara  y  dígitamente.  • 

» 

REFLEXIOXES. 

Esto  dict  «I  Señor  nuestro  ÍHos.  ¡  Qué  bondad  la  de. 
nuestro  gran  Dios  dignarse  hablar  á  los  hombres! 
¡  P/sro  con  qué  respeto ,  con  qué  disposición  se  dobe 
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escuchar  la  voz  de  Dios!  ¡y  cuántas  veces  nos  habla 
el  Señor  sin  que  se  le  oiga !  Fue  el  Bautista  aquel 
ángel,  es  decir,  aquel  enviado  de  Dios,  aquel  pre- 
cursor del  Salvador ,  que  vino  delante  pnra  predicar 
la  penitencia,  y  para  disponer  los  hombres  á  recibirlo. 
Desengañémonos ,  que  no  hay  otro  camino  para  ir  á 
Dios;  ¿  y  es  este  el  camino  que  por  lo  común  toman  los 
hombros?  El  dueño  soberano  de  todo  el  universo ,  el 
autor  del  nuevo  testamento  apenas  se  deja  ver  en  la 
tierra ,  cuando  se  presenta  en  el  templo  para  ofrecer- 
se á  su  eterno  Padre;  apresúrase,  está  como  impa- 
ciente hasta  dar  principio  al  sacrificio ,  por  cuyo  me- 
dio nos  ha  de  reconciliar  con  él.  ¡  Cuánto  reprende 
nuestra  tardanza  esta  aceleración  del  Salvador !  Causa 
admiración  que  los  judkm  le  hubiesen  recibido  tan 
mal ,  después  de  haberle  deseado  tanto ;  ¿pero  es  me- 
jor el  recibimiento  que  nosotros  le  hacemos,  siendo 
así  que  le  conocemos  mejor?  Los  judíos  almas  terre- 
nas y  materiales,  esperaban  de  él  bienes  sensibles,  y 
una  especie  de  gloria  mundana;  dióles  en  rostro  la 
vida  oscura  que  profeso ,  y  asquearon  los  abatimientos 
del  Salvador.  ¿Son  mas  espirituales  nuestras  ideas,  ó 
á  lo  menos  nuestros  procedimientos?  ¿  corresponden 
nuestras  máximas ,  nuestras  inclinaciones  á  la  santi- 
dad de  la  religión  que  profesamos?  ¿  Están  de  acuerdo 
nuestras  costumbres  con  nuestra  fe?  Son  incompren- 
sibles las  dos  venidas  del  Hijo  de  Dios  :  la  primera,  por 
la  bonhad  infinita  de  un  Dios  salvador;  la  secunda, 
por  el  rigor,  por  la  severidad  estrema  de  un  Dios  juez. 
Lo  único  que  podemos  bien  comprender  es,  que  este 
Dios  es  justo ,  y  que  ios  que  se  quisieren  aprovechar 
de  las  misericordias  de  un  Dios  amoroso ,  han  de  es- 
perimentar  el  juicio,  y  los  rigores  de  un  Dios  justi- 
ciero. ¿Quién  puede  pensar  en  estas  dos  tan  diferentes 
venidas  del  Señor ,  sin  llenarse  de  asombro  y  de  so- 
bresalto? Los  que  no  pudieron  sufrir  la  vista  de  un 
Dios  hombre,  ofendidos  del  abatimiento  en  que  le 
vieron ,  ¿podrán  tolerar  la  vista  de  un  Dios  juez  en  el 
dia  terrible  de  su  cólera  ?  En  la  primera  veni  la  fue 
Jesucristo  como  el  fuego  que  purifica  el  metal ,  sin 
consumir  mas  que  el  orio  :  en  la  segunda  su  misma 
cólera  será  la  que  soplará  aquel  fuego  eterno ,  que 
abrasa,  que  quema  sm  consumir  y  sin  purificar.  Por 
la  santidad  del  Evangelio  se  ha  de  juzgar  cuál  debe 
ser  la  pureza  de  nuestras  costumbres.  Pues  conciba- 
mos por  ella ,  si  es  posible ,  cuánto  será  el  rigor  de  su 
tremendo  juicio  respecto  de  aquellos  que  no  se  cun- 
forrmron  con  las  máximas  del  Evangelio.  A  la  verdad 
el  Señor  hizo  para  sí  un  pueblo  escogido ,  una  nación 
santa,  unas  almas  puras  como  el  oro,  que  sin  cesar 
Je  ofrecen  sacrificios  mucho  mas  agradables,  con  una 
fe  mucho  mas  viva,  con  un  amor  mucho  mas  ardiente 
que  los  santos  Patriarcas  de  la  ley  antigua;  pero 
nuestras  máximas ,  nuestra  fe ,  nuestras  costumbres 
¿prueban  acaso  que  nosotros  somos  del  número  de 
estos  siervos  fieles ,  que  hacemos  parte  de  este  esco- 
gido pueblo? 

El  Evangelio  es  del  capitulo^  de  San  Locas. 

En  aquel  tiempo  :  Habiéndose  cumplido  los  dias  de 
la  purificación  de  María  conforme  á  la  ley  de  Moisés, 
le  Oevaron  á  Jcrusalém  para  presentarle  al  Señor ,  se- 
gún lo  que  en  la  ley  del  Señor  está  escrito :  Todo  va- 
ron  primogénito  será  consagrado  al  Señor  :  y  para 
hacer  la  ofrenda  de  un  par  de  tórtolas  ó  de  pichones, 
según  lo  que  en  la  ley  del  Señor  está  mandado.  Había 
entonces  en  Jerusalém  un  hombre  llamado  Simeón :  y 
este  hombre  justo  y  timorato  esperaba  la  consolación 
de  Israel ,  y  el  Espíritu  Santo  moraba  en  él.  Y  le  había 
sido  revelado  por  el  Espitu  Santo  que  no  había  de  ver 
Ja  muerte  antes  de  ver  al  Cristo  del  Señor.  Y  guiado 
del  espíritu  de  Dios,  vino  al  templo.  Y  cuando  los 
padres  del  nulo  Jesús  le  introducían  para  hacer  por  él 
lo  a^osluiubradosegujila  ley,  elle  tomó  en  sus  brazos 


y  bendijo  á  Dios ,  diciendo :  Ahora ,  Señor,  deja  que 
so  vaya  en  paz  tu  siervo  según  tu  palabra  ;  porque 
mis  ojos  vieron  va  el  Salvador ,  que  nos  has  dado ,  al 
cual  has  presentado  á  la  vista  de  todos  los  pueblos, 
como  luz  para  iluminar  á  las  gentes ,  y  para  gloria  de 
tu  pueblo  de  Israel. 

MEDITACION. 

Sobre  el  misterio  del  dia. 

Pcjrro  panreao. — Considera  las  admirables  virtudes 
que  practicó  en  este  misterio  la  Santísima  Virgen. 
Ocultó  profundamente  su  gloria ,  no  queriendo  pare- 
cer la  que  verdaderamente  era ;  manifestó  su  humil- 
dad, queriendo  parecer  la  que  no  era  verdaderamente. 
Era  madre  de  Dios,  y  apareció  como  si  no  fuera  mas 
que  madre  de  un  mero  hombre ;  ara  la  mas  pura  de 
todas  las  vírgenes ,  y  se  dejó  ver  como  si  fuese  cual- 
quiera de  las  demás  mujeres.  Estaba  dispensada  de 
aquella  ley  que  humillaba ;  sin  embargo  la  observó 
con  todas  sus  circunstancias.  Amaba  indeciblemente 
á  aquel  adorable  Hijo ,  y  no  por  eso  dejó  de  ofrecerle 
por  nosotros  á  la  muerte,  sacrificándole  como  víctima 
á  su  Eterno  Padre.  Oyó  la  mas  triste ,  la  mas  dolorosa 
profecía  que  podía  oír  una  madre,  y  se  sujetó  á  ella 
con  la  mayor  resignación.  ¡Mi  Dios,  qué  conforme 
fue  el  espíritu  de  la  madre  con  el  espíritu  del  Hijo!  |y 
qué  distante  está  nuestro  espíritu  del  espíritu  de  en- 
trambos! 

Todos  queremos  parecer  lo  que  no  somos;  y  no 
podemos  sufrir,  en  fuerza  de  nuestro  orgullo,  que 
parezcamos  lo  que  somos.  Hasta  el  pie  de  los  sagrados 
altares  llevamos  con  nosotros  la  ambición,  el  fausto 
y  la  profanidad.  ¿Qué  otra  cosa  quieren  decir  esas 
orgullosas  señales  de  distinción ,  de  que  en  ninguna 
parle  nos  mostramos  tan  celosos  como  en  el  templo? 
en  medio  de  eso  nos  asombra ,  nos  embelesa  la  pro- 
funda bumildad  de  la  Santísima  Virgen.  ¡  Es  posible 
que  nunca  hemos  de  ser  mas  que  unos  meros  y  esté- 
riles admiradores  de  las  mas  grandes  virtudes!  ¿Ins- 
píranos por  ventura  una  gran  delicadeza  de  concien- 
cia nuestrt  amor  á  la  pureza?  ¿quédUigencias  hacemos 
para  adquirir ,  para  conservar  una  virtud  tan 


ría  y  tan  delicada?  Pero  ello  es  mucha  verdad  que 
solamente  ven  á  Dios  ¡as  almas  puras. 

¿  Observamos  la  ley  con  tanta  religión  como  María? 
Sin  embargo  no  estamos  menos  obligados  á  observar- 
lo. Ella  no  omite  la  mas  mínima  cosa  de  las  que  pue- 
den agradar  á  Dios;  ¿y  á  lo  menos  tenemos  nosotros 
por  la  mayor  de  todas  las  desdichas  el  desagradarle, 
siendo  asi  que  lodos  los  dias  le  estamos  ofendiendo 
sin  remordimiento?  ¡  Mi  Dios ,  cuánto  tengo  de  que 
acusarme  y  de  que  confundirme  en  cada  uno  de  es- 
tos capítulos! 

Pui»to  sf...i^do.— Considera  todo  lo  que  pasó  en 
este  misterio,  porque  lodo  fue  instrucción.  Un  santo 
viejo,  hombre  justo  y  temeroso  de  Dios ,  que  toda  la 
vida  había  suspirado  por  la  venida  del  Mesías ,  logra 
la  dicha  de  tener  aJ  niño  Jesús  entre  sus  brazos.  ¡Oh 
mi  Dios ,  y  qué  complacencia  tenéis  en  comunicaros, 
en  daros á  los  que  os  aman  y  á  los  que  os  desean !  ¡qué 
poco  tardáis  en  consolar  á  los  que  os  sirven  con  fideli- 
dad y  con  fervor!  Una  confianza  en  Dios ,  constante, 
perseverante ,  nunca  se  quedó  sin  fruto. 

Ahora  si,  Señor ,  escJaraó  Simeón  lleno  de  un  dul- 
císimo consuelo,  de  una  alegría  indecible;  ahora  sí, 
Señor,  que  dejareis  en  paz  á  vuestro  siervo,  pues 
que  ya  han  visto  mis  oíos  al  Salvador  de  los  hombres. 

¡  Ah ,  y  cuánta  verdad  es  que  una  vez  que  se  ha 
gustado  de  Dios,  causan  disgusto  y  hastio  todas  las 
criaturas!  Las  honras,  los  bienes  de  fortuna,  hasta 
la  misma  vida  se  hace  intolerable  á  quien  ha  sabido 
formar  una  idea  justa  de  la  salvación  eterna.  En  la 
comunión  recibimos  dentro  de  nuestros  pechos  á 
"  Salvador,  é  quien  Simeón  recibió  en  el 
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templo  entre  sos  brazos .  ¿  Pero  recibimos  también  las 
mismas  gracias?  mas  ¿es  la  misma  nuestra  disposi- 
ción para  recibirlas? 


Quienes  fueron  los  que  tuvieron 


a  dicha  de  ver 
o ,  que  tantos 


en  el  templo  al  Salvador?  ün  santo  vie 
años  había  estaba  suspirando  por  verle ;  tina  buena 
yieja ,  que  vivia  muy  retirada ,  que  apenas  acertaba 
á  salir  del  templo ,  y  que  pasaba  los  (lias  y  las  noches 
en  oración  y  en  perpetuo  ayuno;  solos  estos  lograron 
esta  fortuna  entre  los  innumerables  moradores  de 
aquella  populosa  ciudad.  Desengañémonos,  que  no 
se  encuentra  á  Dios  entre  el  bullicio  del  mundo ;  en 
todos  tiempos  fue  corto  el  número  de  los  escogidos. 

Quiso  el  Padre  Eterno  que  su  Hijo  fuese  ofrecido 
por  las  mismas  manos  de  María.  Tan  pura ,  tan  pre- 
ciosa victima  no  debia  ser  ofrecida  por  otras  manos. 
Nunca  hubo  oblación  mas  agradable  ¿Queremos que 
Dios  acepte  las  que  hacemos?  pues  encaminémoslas 
siempre  por  mano  de  la  Santísima  Virgen. 

I  Qué  am>>r  nos  mostró  el  Hijo,  sacrificándose  con 
tanta  anticipación  por  los  hombres  I  ¡Con  qué  candad 
nos  miró  la  Madre ,  ofreciendo  desde  luego  esta  vícti- 
ma por  nuestro  amor !  ¿  No  será  justo  que  los  que  no 
cruisieron  recibir  á  Jesús  por  salvador,  le  tengan  por 
juez?  ¿no  será  justo  que  este  divino  Salvador  sea 
puesto  en  el  mundo  para  ruina  de  los  que  voluntaria- 
mente no  quieren  admitirle  para  su  salud?  y  por  mi 
desgracia ,  ¿no  seré  yo  acaso  de  este  número? 

Virgen  Santísima ,  estáis  vos  muy  interesada  en 
que  yo  rrte  salve .  y  así  no  me  permitiréis  que  me 
pierda.  Después  de  Dios ,  vos  sola  sois  todo  mi  con- 
suelo ,  asi  como  después  de  Dios ,  vos  sola  sois  toda 
mi  confianza.  Vos  ofrecisteis  vuestro  precioso  Hijo  á 
su  Eterno  Padre  por  mi  salvación  ;  no  permitáis  que 
este  mismo  beneficio  se  convierta  en  mi  mayor  ruma 
únicamente  por  culpa  mia.  Alcanzadme,  Señora, 
aquella  pureza  de  alma  y  cuerpo,  sin  la  cual  ninguno 
acierta  á  agradaros.  Conseguidme  la  gracia  de  que 
observe  exactamente  la  ley ;  de  que  ame  y  sirva  á  mi 
Dios  con  perseverancia;  de  que  os  profese  siempre  la 
mas  tierna  devoción ;  dadme  grata  licencia  para  que 
toda  la  vida ,  y  en  la  horade  mi  muerte  os  trate  como 

ito 
i- 


á  mi  buena  madre;  y  no  permitáis  cometa  inmásdelit 
alguno  que  me  haga  indigno  de  ser  contado  en  el  nú 
mero  de  vuestros  heles  siervos,  y  de  vuestros  aman- 
tes hijos.  Asi  sea. 


JACULATORIAS. 


qui 


Mmslra  te  esse  matrem  :  sumat  per  te  preces 

pro  nobis  natus ,  tulit  etse  tuus. 
Virgen  Santísima ,  mostraos  madre  nuestra ;  y  para 
que  nuestras  oraciones  sean  agradables  á  vuestro 
querido  Hijo ,  dignaos  vos ,  Señora ,  de  presentár- 
selas por  vuestras  manos. 
Vita ,  dulceúo ,  spes  riostra ,  salve. 
Dios  te  salve  Virgen  santa;  esperanza  nuestra,  y  todo 
después  de  Jesuci ' 


Jesucristo. 


PROPOSITOS. 

1  Siendo  todas  las  ceremonias  de  la  Iglesia  no  solo 
santas,  sino  instituidas  para  santificación  de  losfieles, 
asiste  hoy  á  la  bendición  y  á  la  distribución  de  las 
candelas  con  el  mismo  espíritu  con  que  la  Iglesia  las 

{iractica ;  esto  es ,  para  reconocer ,  amar  y  adorarcon 
e  viva  al  que  el  santo  viejo  Simeón  reconoció ,  amó 
y  adoró  por  el  Salvador  del  mundo  y  como  la  verda- 
dera luz  que  habia  de  alumbrar  á  íos  Gentiles.  Y  á 
imitación  del  intento  que  tuvo  la  santa  Iglesia  de  abo- 
lir con  esta  ceremonia  las  profanas  lustraciones  de 
los  paganos,  no  dejes  de  purificar  hoy  tu  alma  por 
medio  de  una  confesión  sincera  y  dolorosa.  ¡Oh, 
quiera  el  cieloque  el  ardiente  amor  de  Jesucristo ,  no 
impropiamente  figurado  por  la 


S ASPAR  T  ftOK. 

ábrase  y  derrita  tu  corazón !  Ningún  cristiano  debiera 
dejar  de  ser  antorcha  resplandeciente  del  mundo  por 
la  claridad  de  sus  costumbres ,  y  por  el  resplandor  de 
sus  ejemplos.  No  dejes  de  teuer  en  tu  cuarto  una  de 
las  velas  que  se  bendicen  en  este  dia ,  con  el  9n  de 
que  te  la  enciendan  en  la  última  hora,  cuando  recibas 
los  postreros  sacramentos ,  y  mientras  se  lee  la  reco- 
mendación del  alma.  Estas  bendiciones  de  la  Iglesia 
no  las  has  de  mirar  como  ceremonias  indiferentes; 
porque  sus  oraciones  son  eficaces ,  y  el  Señor  comu- 
nica virtud  sobrenatural  á  todo  cuanto  la  Iglesia  ben- 
dice. Imponte  una  como  ley  de  asistir  á  todas  las  ce- 
remonias eclesiásticas  con  el  mayor  respeto,  y  con 
la  mayor  religión. 

2  La  devoción  á  la  Santísima  Virgen  fue  siempre 
reputada  en  la  Iglesia  católica  (á  pesar  de  la  herejía) 
como  presagio  de  la  bienaventuranza ,  v  como  señal 
sensible  de  la  predestinación.  Vos  sois  (dice  San  Juan 
Damasceno ,  liablando  de  esta  Señora ) ,  vos  sois  una 
prenda  segura  de  mi  salvación  eterna.  Después  de 
nuestro  Señor  Jesucristo,  vos  sois ,  ó  bienaventurada 
virgen  María  (dice  San  Agustín) ,  la  única  esperanza 
délos  pecadores :  Tues  spes  única  peccatorum. (Serm. 
18  de  Sanct).  Se  ha  observado  que  no  hubo  jamás 
hereje  alguno ,  que  no  fuese  opuesto  al  culto  de  la 
Madre  de  Dios ;  como  que  no  es  posible  ser  enemigo 
del  Hijo ,  sin  serlo  al  mismo  tiempo  de  la  Madre.  Tú 
has  de  hacer  profesión  toda  la  vida  de  ser  uno  de  los 
mas  celosos  y  de  l<.s  mas  fieles  siervos  de  esta  sobera- 
na Reina ;  graba  profundamente  en  tu  alma  esta  soli- 
dísima devoción ,  y  después  de  Jesucristo  sean  tus 
amores  y  toda  tu  confianza  María.  Honremos  (escla- 
ma San  Bernardo),  honremos  con  los  mas  vivos,  con 
los  mas  íntimos  alientos  del  corazón;  con  los  cariños 
mas  entrañables  del  alma  á  la  augustísima  María; 

Jorque  esta  es  la  voluntad  de  aquel  que  quiso ,  que 
ispuso  no  recibiésemos  beneficio  alguno ,  que  no  se 
derivase  á  nosotros  por  manos  de  María  :  Totis  ergo 
medulis  cordium ,  totis  pramrdiorum  affeclibus ,  et 
votis  ómnibus  Mariam  hanc  veneremur  :  quia  sic 
est  voluntas  ejus,  qui  totum  nos  haber e  voluit  ver 
Mariam.  ( Serm.  3.  in  Nativ.  Mar.)  Asi  como  el  Pa- 
dre Eterno  quiso  darnos á  su  Hijo  por  medio  de  María, 
así  también  ,  según  el  pensamiento  de  Bernardo, 
quiso  que  bajasen  por  medio  de  Maria  todos  los  bene- 
ficios que  recibiésemos  de  su  mano,  y  que  consiguien- 
temente subiesen  por  las  mismas  manos  de  María 
todas  nuestras  oraciones.  Este  es  el  motivo  porque 
regularmente  termina  la  santa  Iglesia  las  suyas  con 
una  oración  á  la  Virgen.  Todo  lo  que  el  Hijo  ofrece  al 
Padre  le  es  infinitamente  agradable ,  y  todo  lo  que  la 
Madre  ofrece  al  Hijo,  es  recibido  con  el  mayor  agrado. 
Ni  el  Padre  puedo  negar  cosa  al  Hijo,  ni  el  Hijo  á  la 
Madre  ,  ni  la  Madre  á  los  que  mira  como  á  fieles  sier- 
vos suyos ,  y  recurren  á  ella  con  confianza  de  hijos. 
Aliéntate  á  ser  tu  de  este  número  :  no  te  contentes 
con  profesar  tú  una  tierna  devoción  á  la  Santísima 
Virgen  :  inspírala  á  tus  hijos,  á  tus  criados,  á  tus 
dependientes ;  y  ten  lástima  de  aquellos  infelices, 
que  miran  con  indiferencia  á  esta  Madre  de  los  csco- 
|  gidos. 

3  Habiendo  sido  este  el  dichoso  dia  en  que  la 
•Virgen  ofreció  su  querido  Hijo  al  Eterno  Padre  por  la 

¡  salvación  de  los  hombres ,  también  debe  ser  el  dia  en 
que  nosotros  nos  ofrezcamos,  y  nos  sacrifiquemos 
i  de  todo  nuestro  corazón  á  esta  amabilísima  Madre. 
¡  Ofrécela  hoy  tu  familia ,  tus  parientes ,  tus  criados, 
'  y  todo  cuanto  de  alguna  manera  te  tocare ,  ó  te  per- 
'  teneciere:  pero  conságrate  á  ti  particularmente  á  su 
servicio.  Sobre  todo  no  dejes  de  alistarte  en  alguna 
de  aquellas  congregaciones ,  ó  cofradías  que  están 
dedicadas  á  su  honra ,  como  son  la  escuela  de  Maria, 
la  cofradía  del  Rosario ,  ó  del  Cármen ,  si  no  tienes  la 
,  fortuna  de  estar  ya  alistado  en  alguna  de  ellas.  No 
encendida,  i  quieras  privarte  por  mas  tiempo  de  un  auxilio  en  que 
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interesas  tanto ;  y  solicita  la  misma  dicha  para  tus 
amigos ,  para  tus  hijos ,  y  para  tus  parientes.  Haz  pro- 
propósito de  rezar  el  oficio  parro  de  la  Virgen ,  á  lo 
menos  todas  las  octavas  de  sus  festividades:  pero  el 
H  osario  todos  los  dias  :  y  da  principio  desde  boy  á 
devociones ,  sin  olvidar  jamás  lo  que  dice  San 


Bernardo:  que  habiendo  venido  Cristo  a!  mundo  ¡ 
redimirle,  depositó  en  manos  de  su  Madre  todas  aque- 
llas gracias,  que  son  el  precio  de  la  redención,  Re- 
dempturus  genus  humanum ,  unitersvm  pretium 
|  contulit  in  Mariam.  (Serm.  3.  in  Nativ.  Mar). 


MÁRTIR. 

San  Blas ,  obispo  de  Sebaste  y  mártir ,  tan  célebre 
en  todo  el  mundo  cristiano  por  el  don  de  loa  mila- 
gros ,  con  que  le  honró  Dios ,  fue  del  mismo  Sebasle, 
ciudad  de  Armenia.  La  pureza  de  sus  costumbres,  la 
dulzura  de  su  natural ,  su  modestia ,  su  prudencia,  y 
■obre  todo  su  emimente  piedad  le  granjearon  la  esti- 
mación de  todos  los  buenos. 

Empleó  en  el  estudio  de  la  filosofía  los  primeros 
años  de  su  vida ,  y  en  poco  tiempo  hizo  grandes  pro- 
gresos. Los  bellos  descubrimientos  que  adelantó  en  el 
estudio  de  la  naturaleza,  cscitaron  su  inclinación  há- 
cia  la  medicina ;  aplicóse  á  ella ,  y  la  poseyó  con  per- 
fección. Esta  profesión  le  dió  motivo  para  conocer 
mas  de  cerca  las  enfermedades  y  miserias  de  esta 
vida ,  poniéndole  en  ocasión  de  hacer  mas  serias  re- 
flexiones sobre  su  caducidad ,  como  también  sobre 
el  mérito  y  sobre  la  solidez  de  los  bienes  eternos. 

Penetrado  de  estos  grandes  sentimientos, resolvió 

firevcnirlos  remordimientos  que  se  esperimentan  á 
a  hora  de  la  muerte ,  evitándolos  con  la  santidad  de 
una  vida  verdaderamente  cristiana.  Pensaba  retirar- 
se al  desierto ,  cuando  habiendo  muerto  el  obispo  de 
Sebaste,  fue  elegido  para  sucederle,  con  universal 
aplauso  de  toda  la  ciudad. 

La  nueva  dignidad  solo  sirvió  para  que  resaltase 
con  nuevo  lustre  su  virtud ,  obligándole  á  entablar 
una  vida  mas  santa.  Cuanto  mas  se  desvelaba  en  el 
cuidado  de  la  salvación  de  sus  ovejas ,  mas  se  aumen- 
taba el  que  tenia  de  la  propia.  Aplicóse  á  instruir  al 

fmcblo  igualmente  con  sus  ejemplos  que  con  sus  pa- 
abras ;  su  vida  daba  una  fuerza  maravillosa  á  su  celo, 
bailando  todos  en  el  santo  Pastor,  padre,  modelo  y 
guia  segura. 

Era  tan  grande  la  inclinación  que  tenia  al  retiro ,  y 
tan  ardiente  el  deseo  de  perfeccionarse  cada  dia  mas 
y  mas ,  que  se  vió  como  precisado  á  esconderse  en 
una  gruta ,  colocada  sobre  la  cima  de  una  montaña, 
llamada  el  monte  Argéo,  que  estaba  poco  distante  de 
la  ciudad. 

A  pocos  dias  que  estuvo  en  ella ,  manifestó  Dios  el 
mérito  estmordinario ,  y  la  eminente  santidad  do  su 
fiel  siervo  con  todo  género  de  milagros.  No  solo  con- 
currían de  todas  partes  los  hombres  para  que  los  cu- 
rase de  las  dolencias  del  alma  y  cuerpo ,  sino  que 
basta  las  mismas  fieras  salian  de  sus  cavernas ,  y  ve- 
nían á  manadas  á  que  el  santo  Obispo  las  echase  su 
bendición ,  y  las  sanase  de  los  males  que  las  afligían. 
Si  sucedía  encontrarle  en  oración  cuando  llegaban, 
esperaban  mansamente  á  h  puerta  de  la  gruta  sin 
interrumpirle ;  pero  en  todo  caso  no  se  retiraban  lias- 
ta  haber  logrado  que  el  Santo  las  bendijese. 

Hácia  el  año  315  vino  á  Sebaste ,  Agrícola ,  gober- 
nador de  Capadocia  y  de  la  menor  Armenia,  por 
mandado  del  emperador  Lucinio ,  con  órden  de  es- 
terminar  á  todos  los  cristianos.  En  cumplimiento  de 
su  comisión ,  luego  que  entró  en  la  ciudad ,  mandó 
que  fuesen  echados  á  las  Ceras  todos  loe  cristianos 
que  se  hallasen  m  las  prisiones.  Para  ejecutarse  esta 


sentencia  fue  menester  salir  á  los  bosques  comarca- 
nos á  caza  de  leones  y  tigres.  Entraron  por  el  monte 
Argéo  los  ministros  del  gobernador ,  y  dando  con  la 
cueva  donde  estaba  retirado  San  Blas ,  hallaron  á  la 
puerta  una  multitud  de  fieras ,  y  vieron  al  Santo ,  no 
sin  grande  asombro  suyo,  que  estaba  haciendo  ora- 
ción en  medio  de  ellas  con  la  mayor  tranquilidad. 
Admirados  de  suceso  Un  estraordinario ,  dieron 
cuenta  al  gobernador,  de  lo  que  acacaban  de  ver,  y 
no  menos  admirado  el  mismo  gobernador ,  dió  orden 
á  los  soldados  para  que  llevasen  ¿  su  presencia  al 
santo  Obispo.  Apenas  le  intimaron  esta  órden,  cuan- 
do bañado  nuestro  Santo  de  una  dulcísima  alegría: 
Vamos ,  At;oj  míos ,  (dijo) ,  vamos  á  derramar  nues- 
tra sangre  por  mi  Señor  Jesucristo  ;  muchos  dias  ha 
que  suspiro  por  el  martirio,  y  esta  noche  me  ha  da- 
do el  Señor  a  enlender  que  se  dignaba  aceptar  mi  sa- 
crificio. 

Luego  que  corrió  la  voz  de  que  era  conducido 
nuestro  Santo  á  la  ciudad  de  Sebaste ,  se  inundaron 
de  gente  los  caminos,  concurriendo  basta  tos  mismos 
gentiles  á  recibir  su  bendición ,  y  á  que  los  aliviase 
de  sus  males.  Una  pobre  mujer  afligida  y  desconsola- 
da ,  rompió  como  pudo  por  medio  de  la  muchedum- 
bre, y  llena  de  confianza  se  arrojó  á  los  pies  del 
Santo,  presentándole  á  un  hijo  suyo  que  estaba  ago- 
nizando, por  una  espina  que  se  le  había  atravesado  en 
ta  garganta ,  y  sin  remediohumano  le  abogaba.  Com- 
padecido el  piadosísimo  Obispo  del  triste  estado  del 
hijo ,  y  del  dolor  de  la  madre ,  levantó  los  ojos  y  las 
manos  al  cielo,  haciendo  esta  fervorosa  oración: 
Dignaos,  Señor  mió,  padre  de  las  misericordias,  y 
Dios  de  todo  consuelo ,  dignaos  oir  la  humilde  pe- 
tición de  vuestro  siervo,  y  restituid  á  este  niño  la 
salud ,  para  que  conozca  todo  el  mundo  que  solo 
vos  sois  el  Señor  de  la  muerte  y  la  vida  pues  vos 
sois  el  dueño  y  soberano  de  todos,  misericordiosa- 
mente liberal  para  con  todos  cuantos  invocan  vues- 
tro santo  nombre,  humildemente  os  suplico,  que 
todos  los  que  en  adelante  recurrieren  a  mi  para 
conseguir  de  vos,  por  la  intercesión  de  vuestro  sier- 
vo ,  la  curación  de  semejantes  dolencias ,  esperi- 
menten  el  efecto  de  su  confianza,  y  sean  benigna- 
mente oidos,  y  favorablemente  despachad».*.  Apenas 
acabó  el  Santo  su  oración ,  cuando  el  muchacho  ar- 
rojó la  espina ,  y  quedó  del  todo  sano.  Este  es  el  orí- 
gen  de  la  particular  devoción  que  se  tiene  con  San 
Blas  en  todos  los  males  de  garganta ;  v  los  prodigios 
que  cada  dia  se  esperimentan ,  acreditan  la  efica- 
cia de  su  poderosa  protección. 

Luego  que  llegó  a  la  ciudad  fue  presentado  el  go- 
bernador,  quien  le  mandó  que  allí  mismo  sin  réplica 
y  sin  dilación  sacrificase  á  los  dioses  inmortales. 
¡Oh  Dios!  esclamó  el  Santo,  ¿para  que  (bis  ese 
nombre  á  los  demonios ,  que  solo  tienen  poder  para 
hacernos  mal?  No  hay  mas  que  un  solo  Dios  inmor- 
tal ,  todopoderoso  y  eterno ,  y  ese  es  el  Dios  que  yo 
adoro. 

Irritado  Agrícola  con  esta  respuesta ,  al  instante 
le  hizo  apalear  con  tanta  crueldad ,  y  por  tan  largo 
tiempo ,  que  no  se  creyó  pudiese  sobrevivir  á  eate 
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suplicio ;  pero  prestóse  conoció  por  la  extraordinaria 
alegría  de  su  venerable  semblante ,  que  alguna  fuer- 
xa  superior  y  sobrenatural  le  sosten ia.  Lleváronle  á  la 
cárcel,  y  en  ella  obró  tantos  milagros  ,  que  entrando 
el  Gobernador  en  una  especie  de  furia,  mandó  le  des- 
pedazasen las  carnes  con  uñas  aceradas ,  añadiendo 
heridas  á  heridas.  Corrían  arroyos  de  sangre  por  to- 
das partes,  y  siete  devolas  mujeres  procuraban  reco- 
gerla cuidadosamente  :  encontraron  luego  con  el 
premio  de  su  devoción;  porque  llevadas  ante  el  go- 
bernador en  compañía  de  dos  pequeños  infantes  ,  las 
mandó  este  que  al  momento  sacrificasen  á  los  dioses 

|>ena  de  la  vida.  Pidieron  ellas  que  se  las  entregasen 
os  ídolos,  y  cuando  lndi»s  crcian  que  iban  á  sacrifi- 
carlos .  quedaron  atónitos ,  viendo  que  con  valeroso 
denuedo  los  arrojaron  en  una  laguna  :  animosa  de- 
terminación ,  que  las  mereció  la  corona  del  martirio, 
porque  allí  mismo  fueron  descabezadas ,  juntamente 
con  los  dos  dichosos  niños. 

Siguiólas  presto  San  Blas ,  pues  avergonzado  el 
gobernador  ne  verse  siempre  vencido ,  mandó  que  le 
ahogasen  en  la  misma  laguna  donde  habían  sido  arro- 
jad* •  los  ldolo6.  Armóse  el  santo  Mártir  con  la  señal 
de  la  cruz  ,  y  comenzó  á  caminar  sobre  las  aguas  sin 
hundirse ,  como  pudiera  en  tierra  firme.  Llegó  ¿  la 
mitad  de  la  laguna ,  y  sentándose  serenamente  en 
ella ,  convidó  á  los  infieles  que  hiciesen  otro  tanto ,  si 
crcian  que  sus  dioses  tuviesen  algún  poder.  Hubo 
algunos  tan  simples  ó  tan  osados  que  quisieron  hacer 
h  prueba ;  pero  muy  á  cesta  suya  porque  todos  se 
ahog-iron.  Al  mismo*  tiempo  oyó  San  Blas  una  voz 
que  le  convidaba  á  salir  de  la  laguna  para  recibir  la 
corona  del  martirio.  Hízolo  al  instante ;  y  apenas  salió 
á  tierra  ,  cuando  el  gobernador  centelleando  en  cóle- 
ra, le  mandó  corlar  la  cabeza,  el  año  del  Señor 
de  316. 

Los  favores  que  Dios  ha  dispensado  á  los  fieles  por 
su  intercesión  han  herbó  muy  célebre  el  culto  de 
nuestro  Santo  en  toda  la  Iglesia.  Los  griegos  cele- 
bran su  fiesta ;  y  en  muchas  ciudades ,  y  aun  obispa- 
dos enteros  en  la  iglesia  latina ,  es  fiesta  de  precepto 

Kor  obligación  de  voto.  La  ciudad  de  Ragusa,  en 
lalmaciá ,  le  escogió  por  primer  patrón  de  su  igle- 
sia y  de  su  república,  durando  cuatro  diasla  fiesta 
anual  con  que  le  solemniza.  Otros  muchos  pueblos 
le  veneran  por  su  tutelar.  En  los  desroblados  y  en 
los  campos  son  muchas  las  ermitas  y  los  humillade- 
ros ,  que  están  ded  cados  á  nuestro  Sanio.  Los 
continuos  beneficios  que  cada  dia  se  consiguen  por 
su  intercesión ,  sobre  todo  en  males  de  garganta  y  en 
enfermedades  de  niños  y  de  animales,  no  han  con- 
tribuido poco  á  eslender  la  devoción  con  San  Blas,  y 
á  encender  la  piadosa  ansia ,  con  que  en  lodo  el  mun- 
do cristiano  se  solicitan  sus  reliquias. 

Nótase  que  Aecio ,  antiguo  medico  de  Grecia,  en- 
tre los  remedios  que  señala  para  el  mal  de  garganta, 
recomienda  singularmente  la  devoción  con  San  Blas, 
como  una  medicina  pronta,  eficaz  y  esperimentada; 
lo  que  acredita  cuan  antiguo  es  el  recurso  á  la  pro- 
lei  cion  de  este  gran  Santo. 

SAN  BLAS,  MÁRTIR  EN  LA  VILLA  DB 


Ei  Cimentes ,  villa  de  la  Alcarria ,  ú  la  estremidad 
del  antiguo  reino  de  Toledo ,  muy  conocida  por  el  tí- 
tulo que  da  al  condado;  el  infante  don  Juan  Manuel, 
nieto  del  reydou  Fernando  el  Católico,  fundó  un 
convento  de  religiosas  del  órden  de  Santo  Domingo, 
en  el  mal  se  venera  el  cuerpo  de  un  mártir  llamado 
San  Blas.  Algunos  creen,  que  este  Santo  fue  del 
tiempo  de  los  apóstoles ,  y  el  primer  prelado  y  maes- 
tro de  la  antigua  Orelo ,  cuyas  ruinas  parece  se  des- 
cubren en  el  arciprestazgo  de  Ciudad  Real  junto  al 
convento  de  la  órden  de  Calatrava.  Y  dicen  que  pre- 
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dicando  en  España  San  Anastasio,  ó  mas  bien  Ata- 
ñas» ,  discípulo  del  apóstol  Santiago ,  le  consagró 
obispo,  y  le  confió  el  gobierno  de  aquella  iglesia, 
cuyo  cargo  desempeñó  (¡fluiente .  hasta  que  en  la 
persecución  de  Nerón  ,  por  mandato  del  presidente 
üecio  fue  martirizado  en  dicha  villa.  Otros  confun- 
den á  este  Santo  con  el  mártir  del  mismo  nombre, 
obispo  de  Sebasle  que  antecede.  Y  porque  en  las  ac- 
tas de  este  Sanio  se  dan  muchas  senas  de  su  marti- 
rio, diciendo  la  provincia  de  Capadocia  que  está  en 
el  Asia  y  el  lugar  Sebaste ,  donde  padeció ;  los  de 
aquella  tierra  por  una  indiscreta  piedad ,  sin  docu- 
mento que  justifique  su  conjetura ,  llegaron  á  ima- 
ginar que  en  el  distrito  de  Cimentes ,  se  hallan  todas 
estas  señas.  Dicen  que  á  las  riberas  del  Tajoe6tún  las 
ruinas  de  la  antigua  Sebasle ,  dan  á  aquella  comarca 
el  nombre  de  provincia  de  Capadocia, y  aun  muestran 
la  cueva  donde  el  Santo  vivía  en  la  montaña  y  en 
donde  el  presidente  Agricolao  lo  descubrió,  y  otras 
cosas  que  cuadran  con  lo  que  de  San  Días  de  Sebas- 
te, leemos  en  su  historia.  Asi  piensa  el  vulgo,  la 
gente  docta,  bien  entiende  que  todo  ello  va  fuera  de 
la  verdad,  sin  mas  fundamento  que  es  una  persua- 
sión piadosa  de  aquellos  naturales.  Ignórase  el  tiem- 
po en  que  floreció  este  San  Blas  de  Cimentes ,  como 
sucede  ron  otros  muchos  santos  de  España ;  aunque 
desde  muy  nntiguo  viene  la  tradición  de  haber  habido 
allí  lal  Sanio  y  fundádolo  iglesias ,  edificado  sepulcro 
y  llamádose  de  su  nombre  la  gente  de  la  tierra  de 
tiempo  inmemorial  á  esta  parte ,  muestras  todas  y 
rastros  que  ponen  esta  verdad  fuera  de  dudas. 

EL  BEATO  NICOLAS  DB  LOMOOBARDO. 

A  la  mitad  del  siglo  xvu :  el  6  de  enero  del  año  de 
iOoO  nació  al  mundo  el  beato  Nicolás ,  de  una  familia 
de  posición  modesta)* humilde ,  pero  enriquecida  con 
la  virtud.  En  la  Calabria  eiiste  un  pueblo  llamado 
Longobardo ,  el  cual  fue  la  cuna  de  Nicolás.  Sus  pa- 
dres le  dedicaron  á  la  honrosa  profesión  de  la  agri- 
cultura ,  en  cuyo  oficio  demostró  el  tierno  Nicolás  su 
gran  fondo  de  humildad  y  escelenle  disposición. 
Tan  bien  dispuesto  se  hallaba  de  observar  una  vida 
ejemplar,  que  desde  niño  ayunaba ;  confesaba  y  ^co- 
mulgaba frecuentemente.  Apenas  cumplió  20  años, 
siguiendo  sus  inclinaciones ,  entró  de  novicio  lego 
de  religiosos  mínimos  de  San  Francisco  de  Paula, 
donde  apenas  trascurrió  el  debido  tiempo  profesó  en 
dicha  religión,  abandonando  su  nombre  de  Juan  Bau- 
tista ,  y  recibiendo  el  de  Nicolás.  _ 

Una  vez  verificada  la  ceremonia  de  su  profesión, 
empezó  para  Nicolás  una  nueva  época  de  triunfos  y 
merecimientos.  Todos  los  oficios  que  sucesivamente 
tuvo  que  desempeñar  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
beres ,  como  son  los  de  hortelano ,  sacristán ,  porte- 
ro cocinero  y  otros  varios,  fueron  otros  tantos  palen- 
ques de  su  virtud.  El  observó  puntual  y  exactamente 
lodos  sus  cometidos  con  admirable  y  edificante  hu- 
mildad, por  cuyo  motivo  se  conquistó  elsingular  apre- 
cio del  padre  provincial,  honrosa  distinción  que  nunca 
le  envaucció,  pues  su  modestia  era  maravillosa.  Pasa- 
do algún  tiempo  y  deseando  el  provincial  premiar  sus 
buenos  servicios,  mandó  á  Nicolás  á  la  Calabria,  en  los 
montes  de  Roma ,  para  que  de  este  modo  recorriese 
aquellos  santos  y  respetados  lugares.  Allí  desempeñó 
con  celo  admirable  por  espacio  de  cuatro  años  el  r  argo 
de  una  parroquia  dilatada,  mereciendo  grandes  aplau- 
sos y  bendiciones.  Después  visitó  á  pie  descalzo  el  san- 
tuario de  Loreto ,  pasando  en  seguida  á  Roma  donde 
admiró  á  toda  la  ciudad  siendo  portero,  por  su  emi- 
nente y  acrisolada  piedad  Y  modestia.  Tanto  se  con- 
quistó el  aprecio  de  los  habitantes  de  Roma,  que  le 
mandaron  retirar  ála  Calabria  para  sustraerse  á  tanto 
aplauso.  Después  de  cuatro  años ,  regresó  de  nuevo  á 
Roma ,  y  en  el  conveutú  á  que  fue  destinado ,  puso  ci 
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sello  á  su  merecida  reputación ,  ofreciendo  á  todo  el 
mundo  en  su  vida ,  el  modelo  mas  perfecto  y  acaba- 
do de  la  perfección  cristiana.  Por  último ,  después 
de  una  existencia  trola  consagrada  á  Dios ,  hallándo- 
se enfermo,  recibió  los  santos  sacramentos,  profeti- 
zó" e!  día  de  su  muerte ,  y  lijando  en  el  rielo  sus  ojos, 
rebosando  su  rostro  paz  y  alegría,  pronunció  das  ve- 
ces la  palabra  «Paraíso»  volando  su  espíritu  al  Cria- 
dor el  S  de  febrero  de  1709  h  los  a!l  de  edad  y  :<9  de 
religión.  El  Señor  obró  por  su  intercesión  varios  mila- 
gros ,  por  cuva  razón  poderosa  ,  y  aprobados  dos  pro- 
digios por  el  pontífice  Pío  VI.  fue  solemnemente 
beatificado  en  San  Pedro  de  Roma  en  17  de  setiem- 
bre de  1786. 


SAN  ASCARIO, 


Este  Santo  apóstol  nació  en  Francia ,  y  fue  educa- 
do en  el  monasterio  de  Corbia.  Lleno  en  el  retiro  del 
claustro  del  espíritu  de  Dios ,  y  formado  para  el  mi- 
nisterio apostólico ,  fue  enviado  por  bus  superiores  i 
Dinamarca  á  ilustrar  á  sus  habitantes  bárbaros  aun  é 
idólatras.  Fué  y  trabajó  en  aquellos  países  con  tao 
buenos  resultados,  que  el  número  de  los  fieles  crecia 
de  di»  en  día.  El  medio  mas  eficaz  que  empleó  para 
perpetuar  el  fruto  de  su  predicación ,  fue  comprar 
esclavos  jóvenes  y  educados  en  el  santo  temor  de 
Dios;  de  este  modo  formó  una  escueta  numerosa. 
Mientras  que  esta  misión  prosperaba ,  el  rey  de  Sue- 
cia  pidió  á  Luis  el  Benigno  algunos  misioneros  que 
predicasen  el  Evangelio  en  sus  estados.  El  emperador 
tuvo  por  oportuno  mandar  á  Suecia  á  nuestro  Santo, 
y  le  asoció  a  otro  reí  igíoso  del  monasterio  de  Corbia  que 
se  ofreció  á  acompañarle  en  esta  nueva  misión.  Los  dos 
marcharon  juntos,  cargados  con  los  presentes  que  Luis 
enviaba  al  rey  de  Suecia;  pero  en  el  camino  fueron 
asaltados  por  unos  piratas ,  quienes  les  despojaron  de 
los  regalos  que  llevaban  para  el  rey.  Asi  es  que  lle- 
garon a  Suecia  sin  llevar  otra  cosa  mas  que  la  nueva 
de  su  salvación  que  iban  á  anunciar ;  con  todo  esto 
fueron  muy  bien  recibidos  por  el  rey  é  hicieron  mu- 
chas conversiones.  El  gobernador  de  la  capital  fue 
uno  de  los  primeros  á  quien  la  gracia  tocó  y  convir- 
tió á  la  fe.  Este  señor  que  era  muy  querido  del  rey, 
edificó  una  iglesia  y  perseveró  en  la  fe  que  había 
abrazado  dando  muestras  de  una  sincera  piedad. 
Cuando  el  número  de  los  cristianos  se  aumentó  en 
consideración ,  se  estableció  en  Amburgo  una  silla 
arzobispal  y  Sun  Ascario  fue  consagrado  primer  ar- 
zobispo El  Santo  continuó  cultivando  este  campo 
con  un  celo  infatigable ,  y  no  comiendo  mas  que  pan 
y  agua ,  aun  después  de  "arzobispo  continuó  también 
la  vida  austera  que  había  observado  cuando  simple 
misionero.  De  cuando  en  cuando ,  se  retiraba  á  un 
pequeño  eremitorio  que  había  edificado  al  intento, 
para  descansar  en  la  soledad  y  llorar  en  libertad  á 
presencia  de  Dios  sus  pecados  y  los  de  los  pueblos. 
El  Señor  le  concedió  el  don  de  milagros,  y  sus  ora- 
ciones restituyeron  á  muchos  enfermos  la  salud,  pero 
su  humildad  le  impedia  el  atribuírselas.  Hablaban  un 
día  i  su  presencia  de  algunas  curas  prodigiosas  que 
habí»  hecho  y  el  Santo,  les  hizo  callar  diciendo,  que 
si  él  tuviera  con  Dios  el  crédito  que  le  suponían  no 
pediría  al  Señor  mas  que  un  solo  milagro  y  este  aña- 
dió seria ,  el  que  me  hirisiese  con  »u  (fraria  hombre 
de  bien.  El  s::nto  Prelado  había  tenido  siempre  la  es- 
peranza de  que  su  sangre  soria  derramada  por  la  fe 
que  había  predicado.  Así  esquceunndosc  vió atacado 
por  la  enfermedad  de  fjue  murió,  lloraba  inconsola- 
ble por  no  naber  mereeido  esta  dicto.  hAij  tic  mi,  de- 
cía ,  son  mis  culpas  sin  duda ,  las  cue  »»<  han  pri— 
vatio  de  la  corona  del  martirio. »  Hallándose  cercano 
á  morir  reunió  todas  sus  fuerzas,  y  se  puso  á  exhortar 
ásus  discípulos  inümánddesqueWviesenáDioacon 
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t  fidelidad  y  que  sostuviesen  su  querida  misión.  Fue  su 
I  dichosa  muerte  el  3  de  febrero  del  año  865. 

MARTIROLOGIO. 

Sa*  Blas,  obispo  y  mártir ,  en  Sebaste  de  Arme- 
nia ,  el  cual  después  de  haber  hecho  muchos  mila- 
gros, por  mandato  del  adelantado  Agricolao,  después 
de  muchos  y  crueles  azotes,  colgaron  de  un  palo, 
despedazando  sus  carnes  con  peines  de  hierro ;  lue- 
go le  pusieron  en  una  horrible  mazmorra,  lo  echaron 
en  una  laguna,  y  saliendo  de  ella  ileso ,  por  senten- 
cia del  mismo  juez ,  fue  degollado  juntamente  con 
dos  muchachos  ;  y  antes  que  él  muriese ,  siete  muje- 
res que  recogían  su  sangre  cuando  le  atormentaban, 
hahiendo  averiguado  aue  eran  cristianas ,  después 
de  crueles  tormentos,  fueron  también  degolladas. 

Sa*  CtFK«i\o ,  diácono  ,  en  Africa ,  el  cual  diez  y 
nueve  días  estuvo  preso  en  la  cárcel  con  cepo  y  ca- 
dena ;  y  en  medio  de  diversos  tormentos.  Fue  glo- 
rioso confesor  de  Jesucristo  :  y  mientras  que  valero- 
samente triunfaba  del  enemigo  en  su  agonía,  animaba 
al  propio  tiempo  á  sus  compañeros  á  padecer  por  Je- 
sucristo. También  antes  de  él  fueron  martirizados 
sus  tíos  San  Laurentino  y  San  Ignacio,  y  su  abuela 
Santa  Celerina,  de  cuyos  gloriosos  hechos  escribió 
una  carta  San  Cipriano. 

Los  santos  mArtibís  Fei.u  ,  Sisfromo  ,  Hipólito  t 
ses  compañeros  ,  también  en  el  Africa. 

Los  santo!»  Ticidks  y  Remedio  ,  obispos ,  en  Gap, 
Delfín»  do. 

Sas  Li  picimo  t  Sas  Félix  ,  también  obispos ,  en 
León  de  Francia. 

San  Ascario  ,  obispo  de  Grema,  en  el  mismo  día, 
el  cual  convirtió  á  la  fe  católica  á  los  suevos  y  dina- 
marqueses. 

Y  en  otras  partes ,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  en  bonor  del  Santo,  y  la  oración  la  sl- 


Oh  Dios ,  que  cada  año  nos  llenas  de  regocijo  con 
la  solemnidad  de  tu  mártir,  y  pontífice  el  bienaven- 
turado Blas;  concédenos  por  tu  bondad  que  cuando 
celebramos  su  nacimiento  en  el  cielo,  nos  alegremos 
con  su  protección  en  la  tierra.  Por  nuestro  Señor  Je- 
sucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  1  de  la  segunda  del  aposto!  SaB 

Pji  Ido  i  los  corintios. 

Hermanos  :  bendito  sea  el  Dios  y  el  padre  nuestro 
Señor  Jesucristo ,  padre  de  misericordias ,  y  el  Dioa 
de  todo  consuelo .  el  cual  nos  consuela  en  toda 
nuestra  tribulación  ,  para  que  podamos  también 
nosotros  consol  ir  á  los  que  están  en  cualquiera 
aflicción  por  el  mismo  consuelo  con  que  somos  nos- 
otros consolados  por  Dios.  Porque  asi  como  abundan 
en  nosotros  las  tribulaciones  de  Cristo ,  asi  también 
por  Cristo  es  abundante  nuestro  consuelo.  Pero  ya 
seamos  atribulados,  es  para  vuestro  consuelo  y  sa- 
lud; ya  seamos  consotados,  es  para  vuestro  consue- 
lo, ó  ya  seamos  exhortados,  es  para  vuestra  ins- 
trucción y  salud;  la  cual  obra  en  la  tolerancia  de 
las  mismas  aflicciones  que  padecemos  también  nos- 
otros ;  para  que  sea  firme  la  confianza  que  tenemos 
de  vosotros :  sabiendo  que  así  como  hílbeis  sido  pa r- 
ti -¡paules  de  las  af.ii  nones.lo  se~eis  también  de  la 
consolación  en  Cristo  Jesús  nuestro  Señor. 

Nota.  «Ya  se  ha  dicho  qu^  hallándose  San  Pablo  en  Mare- 
tlonia  rere)  del  año  57  de  <"n$U>  tuvo  noticia  con  rratiuu 
consuelo MJY», por  el  arrib»  de  su  querido  dmípulo  Tinvt- 
tro,  dfl  bello  efecto  que  había  beeho  su  primera  carta  i  lo* 
Corintios  acerca  del  üicestuwo.  Esto  le  alentó  á  escribirlo* 
'  ,  púa  que  h  apercibiesen  contra  los  artificio! 
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d«  estoi  falsos  apóstoles,  que  procuraba!  desacreditar  M 
miamo  apóstol  entre  ellos,  eon  el  flo  de  que  desacreditada 
la  persona ,  comenzasen  á  disgustarse  de  la  doctrina  que  los 


REFLEXIONES. 

Sí  el  padre  de  las  misericordias  es  nuestro  Dios ,  y 
si  el  Dios  de  toda  consolación  es  nuestro  padre ,  ¿qué 
podemos  temer?  La  pobreza,  las  enfermedades,  las 
persecuciones ,  las  adversidades  pueden  hacernos  in- 
felices y  desgraciados  á  los  ojos  de  los  hombres;  pero 
si  Dios  nos  consuela  en  nuestras  tribulaciones,  ¿se 
podrá  tener  mucha  lástima  de  nosotros?  Este  soto 
nombre  de  Padre  de  las  misericordias  debe  alentar 
nuestra  confianza  aun  en  medio  de  nuestros  mas 
enormes  pecados.  Seamos  nosotros  sus  verdaderos, 
sus  fieles  siervos,  que  él  mirará  por  nuestros  in- 
tereses. 

¿Cuántos  se  ven  en  el  mundo  ricos,  poderosos, 
colmarlos  de  honras;  hartos,  por  decirlo  asi ,  de  pros- 
peridades .  que  con  todo  eso  son  hombres  infelices? 
Si  hav  cruces ,  si  hay  mortificaciones  interiores  que 
no  salea  hacia  fuera,  ¿por  qué  no  habrá  también  dul- 
zuras y  consuelos  invisibles?  No  hay  sentido  mas  es- 
puesto á  engañarse  que  los  ojos.  Se  puede  decir  que 
todo  cuanto  se  ve  en  el  mundo  es  alucinación ,  es  en- 
gaño; solo  se  encuentra  verdad  y  solidez  en  las  pro- 
mesas de  Jesucristo ,  y  en  su  servicio.  Las  esteriori- 
dades  de  la  virtud  retraen ,  y  aun  aterran;  pero  gústate 
el  videte,  dice  el  Profeta;  no  os  gobernéis  precisa- 
mente por  la  vista ,  sino  por  el  gusto. 

Cuanta  mas  parle  tuviésemos  en  los  tormentos  de 
Jesucristo ,  mas  parte  nos  tocará  en  los  consuelos  que 
vienen  por  Jesucristo.  En  un  criado  solo  se  descubre  la 
librea  del  amo  á  quien  sirve;  pero  no  se  ve  ni  el  salario 
que  gana ,  ni  los  provechos  q  u  e  tic  ne .  La  librea  de  Je- 
sucristo no  solo  es  modesta,  sino  oscura,  y  poco  grata 
á  los  sentidos ;  cuando  por  el  contrario ,  las  libreas  de 
los  que  sirven  al  mundo  son  brillantes :  ¡  pero  que 
brillantez  tan  falsa !  ¿  qué  se  gana  en  su  servicio  ?  El 
salario  mas  cierto  son  amarguras  y  arrepenti- 
mientos. 

Tiene  H  mundo  sus  cruces,  pero  secas,  pero  sin 
mérito.  Gastan  los  mundanos  los  bienes  y  la  salud; 
padecen  mucho  cada  cual  en  su  estado  y  condición; 
¿pero  quién  se  lo  agradece?  La  esperanza  de  los  jus- 
tos es  sólida ;  contados  tiene  Dios  sus  cabellos ,  y 
no  derramarán  por  su  amor  una  sola  lágrima ,  que  no 
les  produzca  un  torrente  de  delicias.  Sean  en  buen 
hora  calumniados ,  menospreciadas  y  perseguidos; 
ninguna  proporción  tiene  lo  que  padecen  con  la  gran- 
deza, con  el  precio,  con  la  duración  del  premio  que 
los  aguarda.  Ni  hay  que  pensar  que  este  premio  solo 
se  les  reserva  para  la  otra  vida;  oid  á  un  San  Efren, 
á  un  San  Francisco  Javier,  á  una  Santa  María  Mag- 
dalena de  Pazzis,  que  en  medio  de  los  trabajos  que 
padecían  en  esta ,  clamaban  al  cielo  de  lo  mas  intimo 
de  su  corazón  :  Moderad ,  Señor ,  los  gustos  de  que 
nos  colmáis ;  poned  alguu  limite  á  los  escesivos  con- 
suelos que  comunicáis  á  nuestra  alma  en  este  valle 
de  lágrimas.  ¿Cuándo  se  le  oirá  á  un  mundano  que- 
jarse con  verdad  de  semejante  esceso?  ¿cuándo  podrá 
confesar  de  buena  fe  que  son  demasiados,  que  son 
insufribles  los  consuelos  con  que  premia  el  mundo  á 
los  que  le  sirven  ?  ¡  y  con  todo  eso ,  aun  se  estremece 
el  corazón  cuando  se  trata  de  entrar  en  el  servicio  de 
Dios!  ¡aun  se  hallará  que  cuesta  mucho  esto  de  ser 
huen  cristiano  I  ¡aun  habrá  muchos  que  atolondrada- 
mente corran  en  tropas  á  servir  al  mundo!  ¡Qué 
desdicha!  ¡qué  locura! 

El  Evangelio  es  del  cap.  16  de  San  Mateo. 

"En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos :  Si  al- 
guno quiere  venir  en  pos  de  mi ,  niegúese  á  si  mis- 
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mo,  y  lleve  su  cruz,  y  sígame.  Porque  el  que  qui- 
siere salvar  su  vida ,  la  perderá ;  pero  el  que  perdiere 
su  vida  por  mi,  la  hallará.  Porque,  ¿que  aprovecha 
al  hombre  ganar  todo  el  mundo ,  si  pierde  su  al- 
ma ?  ¿O  qué  dará  el  hombre  en  cambio  por  su  alma? 
Porque  el  Hijo  del  hombre  ha  de  venir  en  la  gloria  de 
su  Padre  con  sus  ángeles ,  y  entonces  dará  á  cada 
uno  según  sus  obras. 

MEDITACION. 
De  los  falsos  gustos  del  mando. 

PtfiTO  Muatcsto. — Considera  que  el  mundo  prome- 
te lo  que  no  tiene  cuando  ofrece  alegría  llena ,  gusto 
cumplido,  placer  puro,  y  diversión  que  no  fastidie. 
No  tiene  el  mundo  placer  que  no  esté  mezclado  de 
amargura ;  si  no  le  acompaña  cuando  se  logra ,  le  si- 
gue muy  de  cerca. 

Los  gustos  del  mundo  propiamente  no  son  mas  que 
unas  agradables  ilusiones;  están  en  la  fantasía ,  y  no 
en  el  corazón ,  en  tanto  divierten,  en  cuanto  suspen- 
den por  algún  tiempo  oíros  enfados,  y  otros  cuida- 
dos reales ;  no  se  les  estima  por  lo  que  valen ,  sino 
por  lo  que  cuestan  :  con  efecto,  después  de  los  gas- 
tos que  se  hacen ,  después  de  los  afanes  que  se  to- 
man para  satisfacerse  con  ellos ,  ¿se  logra  esta  satis- 
facción? ¿se  consigue  el  quedar  contento?  ¡  Ah ,  que 
los  gustos  del  mundo  inquietan  y  alteran!  Cuanto 
mas  se  gustan ,  menos  satisfacen ,  y  mas  hambre  es- 
citan. ¡Qué  locura ,  mi  Dios, terier  por  gusto  lo  que 
siempre  está  acompañado  de  algún  sinsabor ,  y  á  lo 
que  nunca  deja  de  seguir  ua  cruel  remordimiento! 

Aun  los  placeres  mas  lícitos  no  son  en  la  realidad 
placeres ;  por  mas  que  se  multipliquen  ,  siempre  de- 
jan algún  vicio  que  inquieta.  Juegos ,  saraos ,  convi- 
tes ,  todo  fatiga ,  todo  cansa.  Se  puede  decir  que  las 
diversiones  del  mundo  son  como  aquellas  exhalacio- 
nes luminosas  que  se  divisan  á  larga  distancia; 
cuando  se  corre  hácia  ellas,  se  alejan;  y  cuando  pa- 
rece que  ya  se  tocan  con  las  manos ,  desaparecen. 
Pero  demos  que  se  las  alcance ;  ¿que  viene  á  sacarse 
de  ellas?  mucho  cansancio ,  mucha  confusión  y  mu- 
cho remordimiento. 

No  hay  que  buscar  pruebas  ni  ejemplares  fuera  de 
nosotros  mismos.  ¿  Qué  gusto  puro,  sólido,  real,  y 
que  nos  satisfaciese  hemos  hallado  en  el  mundo? 
¿cuántas  veces  indignados  contra  nuestra  ilusión, 
hemos  abominado  de  nuestras  pasiones,  y  de  nuestra 
concupiscencia?  ¿  cuántas  veces  nos  hemos  compa- 
decido, nos  hemos  lastimado  de  aquellos  mismos  que 
nos  imitaban  en  nuestra  imprudencia,  y  en  nues- 
tros desórdenes? 

¡Será  posible,  Señor,  que  estas  reflexiones  no 
han  de  remediar  jamás  un  error,  una  ceguera  tantas 
veces  reconocida  y  confesada!  ¡  será  posible  que  des- 
pués de  haber  esperimentado  tantas  veces  la  vani- 
dad y  la  amargura  de  los  gustos  del  mundo .  todavía 
hemos  de  suspirar  por  unos  gustos  tan  vacíos  y  tan 
amargos! 

Pu.vro  segundo. — Considera  que  para  conocer  bien 
la  naturaleza  de  los  gustos  del  mundo ,  no  hay  me- 
jor medio  que  consuítar  á  los  que  con  mas  hambre 
los  apetecieron ,  y  á  los  que  por  roas  largo  tiempo  los 
disfrutaron.  Pregunto,  ¿estos gustos  han  hecho  por 
ventura  feliz  á  un  solo  hombre? 

Salomón,  monarca  absoluto  del  mas  florido  reino 
del  universo ,  colmado  de  honras ,  lleno  de  prosperi- 
dades, resuelve  no  negar  gusto  ni  satisfacción  algu- 
na á  su  corazón  y  á  bus  sentidos  :  palacio  no  solo 
magnifico,  sino  soberbio,  jardines  deliciosos ,  mesa 
espléndida ,  córte  numerosa,  pompa ,  riquezas, sun- 
tuosidad, todo  el  universo  contribuye  á  rus  delicias; 
y  por  Unto  dice  :  Nada  rehusé  á  mis  ojos  de  cuanto 
apetecieron  :  prometí  á  mi  coroso*  no  escasearte 
gusto  alguno  de  tsta  vida,  y  asín  lo  cumpli;peor 
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después  de  todo ,  ¿qué  hallé?  que  todo  era  vani- 
dad de  vanidades  y  aflicción  de  espíritu.  Nuestra 
concupiscencia  es  nuestro  tirano.  ¡Ah,  y  cuánta 
verdaa  es  que  el  que  quiere  salvar  la  vida ,  ha  de  per- 
derla !  Pocos  gustos  tiene  el  mundo  que  no  estén 
emponzoñados. 

No  sufre  el  mundo  en  su  servicio  sino  á  esclavos. 
jQué  violencia,  mi  Dios,  qué  servidumbre,  qué 
prisiones,  qué  esclavitud  en  todo;  y  en  todo  qué  en- 
fados, qué  pesadumbre!  La  mayor,  la  mas  grande 
diversión  del  mundo,  propiamente  hablando,  solo 
viene  á  consistir  en  aturdirse ,  en  atolondrarse  un 
mundano  para  raimar  sus  inquietudes.  El  que  ignora 
este  secreto,  es  digno  de  compasión.  Solo  se  vive  en 
medio  del  tumulto ;  y  todo  el  cuidado  es  huir  cada 
cual  en  cierta  manera  de  sí  mismo.  El  silencio ,  la 
quietud,  la  soledad,  vivir  con  reposo  y  en  sosiego, 
es  un  suplicio  insufrible.  El  que  se  ve  á  solas  consigo, 
se  tiene  por  infeliz.  Grite  cuanto  quisiere  el  espíritu 
del  mundo  contra  estas  verdades,  el  corazón  le  des- 
miente, y  la  esperíencia  deshace  sensiblemente  todos 
sus  sofismas.  ¡Ah,  Diosmio,  y  qué  desgraciado  es 
quien  fuera  de  vos  busca  su  felicidad  y  su  reposo ! 

¡Cosa  estraña!  está  el  mundo  lleno  de  quejosos 
y  de  infelices;  en  él  todo  es  abrojos,  todo  espinas;  y 
con  todo  eso  se  pretende  que  ha  de  ser  la  región  de 
los  placeres.  Por  el  contrario ,  la  herencia  de  los  bue- 
nos aun  en  esta  vida  son  los  consuelos  y  la  felicidad; 
asi  lo  asegura  Jesucristo :  no  hay  santo  que  no  lo  es- 
perimente;  y  en  medio  de  eso  no  se  cree,  se  intenta 
que  no  es  asi. 

Consideremos  la  alegría  de  nn  San  Blas  delante  de 
su  cueva ,  y  rodeado  de  fieras  apacibles ;  ó  conside- 
rémosla en  medio  de  aquella  espesa  lluvia  de  palos, 
que  sufrió  por  amor  de  Jesucristo.  ¿Qué  mundano 
gusto  causaría  jamás  alegría  tan  pura,  consuelo  tan 
dulce,  placer  tan  esquisito? 

Mi  Dios ,  aun  cuando  fuera  cierto  que  el  mundo 
rebosase  en  placeres  verdaderos,  aun  cuando  sus  de 
licias  fuesen  la  herencia  de  sus  parciales ,  ¿había  yo 
de  buscar  mi  felicidad  en  otra  parte  que  en  vuestro 
santo  servicio?  Pero  siendo  cierto  que  serviros  á  vos 
es  reinar,  siendo  innegable  que  fuera  de  vuestro 
servicio  no  hay  placer,  no  hay  gusto  verdadero, 
¿podré  dudar  ni  por  un  solo  instante  si  me  he  de  re- 
solver á  amaros  y  serviros? 

No,  Señor;  no  delibero  ni  un  momento;  conozco 
!a  falsedad  y  la  nada  de  todos  los  gustos  del  mundo; 
renunciólos* ,  detestólos  de  todo  mt  corazón ,  no  quie- 
ro otros  que  los  que  se  encuentran  en  amaros  sin 
intermisión,  y  en  serviros  con  fidelidad. 

JACULATORIAS. 

Quam  bonui  hrael  Deus.  hit  qui  recto  tunt  cordt 
Salm,  7*. 

jQué  bueno  es  el  Señor  para  todos  los  que  le  sirven 

con  un  corazón  recto  y  santo  I 
Mihiautem  adharrere  Deo ,  bonun  est.  Salm.  72. 
Para  mi  no  hay,  ni  apetezco  otro  placer,  que  estar 
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dad  v  su  ponzoña ,  mas  no  te  quedes  aquí ;  renun- 
cia eficazmente  todos  los  gustos  ilícitos ,  todas  las 
diversiones  profanas,  imponiéndote  una  inviolable  ley 
de  no  admitir  jarais  diversión  ni  gusto,  que  no  sea 
muy  lícito  y  muy  piadoso.  Pero  por  cuanto  los  propó- 
sitos puramente  especulativos  y  generales  frecuente- 
mente solo  sirven  de  hacernos  mas  delincuentes,  haz 

"e  á  cosas  par- 
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PROPOSITOS. 

i  Comienza  desde  este  mismo  punto  á  desterrar 
de  la  imaginación  estas  vanas  ideas,  que  nos  repre- 
sentan los  gustos  del  mundo  con  unos  colores  tan 
vivos  y  tan  brillantes;  conoce  desde  luego  su  vani- 


que  sean  prácticos  los  tuyos ,  y 
licu lares.  Ponteé  tí  mismo  un  entredicho  de  toda di- 
versión  de  carnaval;  negándote  á  unos  desahogos  que 
debieran  llenar  de  horror  á  quien  tuviese  no  mas  que 
una  leve  tintura  de  religión.  Tales  son  esossaráos  li- 
bres, esos  juegos  de  manos  escandalosos,  esos  bailes 
disolutos,  que  están  prohibidos  á  todo  buen  cristiano; 
esas  comilonas  inseparables  de  los  mayores  desórde- 
nes,  esos  espectáculos  profanos,  todos  esas  bullas 
de  estruendo,  de  confusión  y  de  tumulto,  que  por 
cualquiera  lado  por  donde  se  miren  dicen  esencial 
oposición  con  la  doctrina  de  Jesucristo,  y  son  fu- 
nestos escollos  de  la  inocencia.  Sal  al  encuentro á  to- 
dos los  artificios  del  amor  prepio ,  que  no  dejará  de 
amotinarse  contra  tu  resolución ;  hazte  inflexible  á 
todas  sus  solicitaciones ,  y  búrlate  de  sus  despiques; 
constituyete  superior  á  todo  respeto  humano,  que  es 
la  roca  donde  mas  frecuentemente  se  estrellan  las 
mejores  resoluciones  que  tiran  á  la  reforma  :  libra- 
rale  esta  generosa  determinación  de  mil  zozobras  del 
alma,  de  mil  remordimientos;  y  no  esperarás  á  la 
hora  de  la  muerte  á  recibir  los  aplausos ,  ni  á  espe- 
riraentnr  el  gusto  de  esta  importante  victoria.  ¡  Cuán- 
to consuelo  sentirás  en  los  primeros  días  de  cuares- 
ma, y  aun  mañana  mismo ,  de  haber  emprendido  boy 
una  reforma ,  una  resolución  tan  generosa ! 

2  Aun  en  las  diversiones  honestas  y  licitas  que 
de  hoy  mas  te  permitieres,  observa  las  advertencias 
siguientes.  Primera :  Nunca  te  entregues  á  diversio- 
nes de  que  hayas  después  de  arrepentirte.  Segunda: 
Tómalas  siempre  por  algún  buen  motivo  justo  y  ho- 
nesto ;  sean  diversión  y  no  empleo ,  huyendo  de  de- 
dicarte á  ellas  con  esceso.  Tercera  :  Gran  cosa  seria 
que  las  templases  siempre  con  el  pensamiento  do  la 
muerte ;  esta  es  la  mejor  triaca  contra  el  veneno  del 
amor  propio.  Cuarta :  Sazona  toda  diversión  con  la 
provechosísima  salsa  de  alguna  mortificacionciJIa. 
San  Francisco  de  Sales  aconsejaba  á  los  cortesanos  y 
gentes  del  mundo,  que  cuando  la  atención,  el  estado, 
la  urbanidad  ó  el  empleo  los  precisase  politicamente 
á  no  escusarse  de  asistir  á  ciertas  diversiones  algo 
ocasionadas ,  fuesen  pertrechados  con  algún  instru- 
mento oculto  de  mortificación ,  que  tuviese  al  cuer- 
po un  poco  desazonado.  Este  es  un  admirable  secreto 
para  nutrir  la  piedad  aun  en  medio  de  aquellas  di- 
versiones, que  parecen  mas  ocasionadas  á  la  distrac- 
ción. Quinta  :  En  todo  caso,  aun  en  los  entreteni- 
mientos mas  inocentes ,  menos  ocasionados  y  mas 
ordinarios ,  jamás  te  has  de  dispensar  en  la  mas  me- 
nuda regla  de  la  modestia ,  de  la  compostura ,  y  del 
decoro.  Fácilmente  se  disipa  el  corazón  con  la  ale- 
gría ;  y  si  se  concede  demasiada  libertad  á  ios  senti- 
dos ,  aquel  se  derrama  liácia  fuera ,  y  desde  el  espar- 
cimiento pasa  á  la  disolución ,  sin  ser  ya  dueño  de 
sí  mismo  para  contenerse.  La  compostura  y  la  mo- 
destia cristiana  deben  ser  el  saínete  de  todas  tus  di- 
versiones. Sexta  :  Procura  que  los  pobres  entren  tam- 
bién á  la  parte  en  tus  fiestas ;  dá  de  comer  á  algunos, 
ó  envía  la  comida  á  alguna  familia  pobre  y  honrada, 
persuadiéndote  á  que  convidas  á  Cristo,  convidan" 
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DIA  IV. 


San  Andrés,  de  la  noble  y  antigua  casa  de  Corsini 
en  la  ciudad  de  Florencia  ,  nació  en  la  misma  ciudad 
ol  año  de  1 302 , á  los  30  de  noviembre ,  dia  en  que  se 
celebra  la  fiesta  del  glorioso  Apóstol ,  cuyo  nombre  se 
le  dió.  Eran  sus  padres  mas  ilustres  por  su  piedad, 
que  por  la  distinguida  clase  que  los  hacia  respetar  en 
la  república ;  y  así  recibieron  al  niño  Andrés  como 
fruto  de  l;is  fervorosas  oraciones  que  por  muchos  años 
habían  ofrecido  al  cielo,  para  que  les  concediese  al- 
gún hijo  por  interces  on  de  la  Santísima  Virgen,  en 
cuya  atención  se  le  dedicaron  á  esta  Señora  desde  el 
mismo  instante  que  nació. 

El  dia  antes  que  le  diese  á  luz  su  piadosa  madre 
tuvo  una  visión  que  la  asustó  mucho  llenándola  de 
cuidados.  Parecíala  que  había  parido  un  pequen  i  lo 
lobo,  el  cual  entrando  en  la  iglesia  de  los  padres  car- 
melitas ,  se  convirtió  de  repente  en  un  manso  corde- 
rino. Esta  visión  empeñó  á  la  devota  señora  en  aten- 
der con  especial  cuidado  á  la  crianza  de  su  hijo,  sin 
descuidarse  en  inspirarle  desde  su  mas  tierna  edad  el 
santo  temor  de  Dios ,  y  el  horror  al  pecado ,  aplicán- 
dose con  el  mavor  desvelo  á  darlo  una  educación 
cristiana ,  que  tanto  conduce  para  la  salvación  de  los 
niños. 

Estaba  dotado  Andrés  de  un  natural  escelente;  pe- 
ro por  otra  parte  tan  vivo  y  tan  inclinado  á  todo  gé- 
nero de  pasatiempos ,  que' ni  los  buenos  ejemplos  de 
sus  padres ,  ni  los  prudentes  consejos  de  los  mejores 
maestros  fueron  bástanles  para  que  no  se  verificase 
con  muchas  ventajas  el  sueño  de  su  piadosa  madre. 

Contribuyó  mucho  á  esto  la  compañía  de  otros  ca- 
balleritos  dé  su  edad ,  algunos  ligeros ,  otros  disolu- 
tos ,  que  en  poco  tiempo  y  sin  mucha  resistencia  le 
condujeron  por  el  espacioso  camino  del  vicio.  Entre- 
góse á  él  Andrés,  y  no  se  entregó  á  medias.  El  juego, 
los  espectáculos,  la  disolución  aliogaron  enteramente 
en  su  pecho  aquellos  piadosos  sentimientos  que  á  los 
principios  habían  hecho  alguna  ténuo  impresión  en 
él.  No  como  quiera  comenzó  á  perderse,  sino  que  ha- 
cia gala  de  ser  de  los  mas  perdidos;  y  como  la  liber- 
tad orgullosa  no  solo  destierra  del  corazón  la  urbani- 
dad y  la  modestia,  sino  que  la  embrutece,  haciéndole 
feroz ,  rústico ,  intratable ,  oia  Andrés  coa  desabri- 
miento y  con  desprecio  las  saludables  advertencias  de 
su  piadosa  madre.  En  el  desconsuelo  que  causaba  ¿ 
la  buena  señora  ia  perdición  de  su  hijo ,  no  tenia  otro 
recurso  que  á  la  protección  de  la  Santísima  Virgen, 
por  cuya  intercesión  le  había  obtenido  de  Dios,  y  á 
cuyo  servicio  le  había  dedicado  desde  su  nacimiento. 
Jamás  se  quedó  sin  fruto  una  confianza  fiel  y  cons- 
tante. 

Un  día  en  que  Andrés  se  disponía  para  salir  á  cierta 
diversión  menos  decente,  advirtió  que  su  buena  ma- 
dre se  estaba  deshaciendo  en  lágrimas.  Parle  por  ter- 
nura y  parte  por  curiosidad  la  preguntó  el  motivo  de 
su  llanto,  Lloro,  hijo  mió,  le  respondió  la  virtuosa 
Señora,  porcw  con  harto  dolor  de  mi  corazón  veo 
demasiadamente  verificada  la  primera  parte  de  un 
sueño  que  tuve  la  noche  ante*  del  día  en  que  te  puri 
para  tanto  desconsuelo  mió.  Soté  nue  daba  á  luz  un 
pequeño  lobo;  pero  no  le  disimulare  que  igualmente 
soñé  que  este  lobo  se  convertía  en  un  apacible  corde- 
rillo,  luego  que  entraba  en  la  iglesia  de  los  padres 
carmelitas.  Tu  padre  y  yo  creímos  aue  consaqrán- 
dote  desde  luego  á  la  clementísima  Virgen,  podiamos 
eludir  el  funesto  efecto  de  un  pronóstico  tan  triste; 


pero  nuestra  precaución  solo  ha  servido  para  que  tu 
proceder  desordenado  traspase  el  alma  con  mayor 
tormento.  Esas  costumbres  perdidas  acreditan  con 
sobrada  verdad ,  que  mi  viston  fue  mas  que  sueño. 
Dichosa  yo  si  antes  de  morir  pudiera  ver  todo  el  pro- 
nóstico cumplido,  logrando  el  gusto  de  verte  conver- 
tido en  cordero  inocente ,  ya  que  ahora  te  lloro  san- 
griento y  lascivo  tobo. 

Estas  palabras  acompañadas  de  copioso  llanto ,  y 
pronunciadas  con  aquel  tono  dulce  y  penetrante  que 
inspiran  la  piedad  y  la  ternura ,  tocaron  el  corazón 
dol  generoso  mancebo:  hízolcgran  fuerza  el  sueño; 
pero  mucha  mas  fuerza  le  hizo  la  realidad,  y  entrando 
ia  gracia  al  socorro,  se  acabó  presto  la  obra  de  la  con- 
versión. 

No  os  moriréis,  madre  y  señora,  respondió  Andrés 
bañado  en  lágrimas,  no  os  moriréis  sin  ver  la  dichosa 
trasformacion  que  deseáis:  pasará  este  lobo  á  ser 
cordero,  y  soto  siento  haber  ma'ogrado  tanto  tiempo 
en  el  funesto  vaticinio,  cumpliendo  con  tanto  estrago 
de  mi  alma ,  como  dolor  de  la  vuestra ,  todo  el  signi- 
ficado que  simboliza  esta  fiera  ;  voy ,  señora ,  á  que 
se  justifique  de  lleno  vuestra  misteriosa  visión.  Vos 
me  consagrasteis  á  la  madre  de  mi  Dios;  no  he  de 
destruir  vuestro  sacrificio,  y  voy  yo  á  cumplir  lo  que 
prometisteis  vos.  Consolaos ,  madre  mia ,  que  no  se 
han  perdido  vuestras  oraciones,  ni  se  han  malogrado 
vuestras  lágrimas ;  perdonad  las  pesadumbres  que  os 
ha  dado  w.i  dureza,  olvidad  mi  rebildta,  no  os 
acordéis  de  mis  ingratitudes,  y  sirvan  de  mediane- 
ras con  Dios  vuestras  oraciones,  jtara  que  perdone 
mis  pecados. 

Dijo ,  y  sin  dar  lugar  á  que  la  piadosa  señora  vol- 
viese en  sí  del  gustoso  embeleso  eo  que  la  suspendió 
'  una  mudanza  tan  pronta  como  no  esperada ,  salió  de 
casa,  dirigióse n  la  iglesia  de  los  carmelitas,  postróse 
ante  el  altar  de  la  Santísima  Virgen ,  y  deshecho  en 
lágrimas  se  ofreció  á  Dios  y  á  su  purísima  madre,  co- 
mo víctima  que  aunque  consagrada  á  los  dos  desde 
su  nacimiento ,  el  mundo  la  había  descaminado ,  te- 
niéndola infelizmente  aprisionada  en  sus  cadenas  por 
el  dilatado  espacio  de  mas  de  doce  años.  Aceptó  el 
cielo  el  sacrificio,  y  mudó  el  Señor  enteramente  su 
corazón.  Sintió  Andrés  hechas  pedazos  las  cadenas;  y 
animado  con  un  nuevo  espíritu,  lleno  de  un  nuevo 
aliento,  tomó  la  generosa  resolución  de  hacerse  reli- 
gioso ,  y  le  pareció  que  no  podía  hacer  elección  mas 
acertada  que  la  del  cébbre  y  observante  instituto  de 
ios  padres  carmelitas. 

Pidió  el  santo  hábito  con  tanta  instancia ,  y  díó 
pruebas  tan  concluyeules  de  ser  su  vocación  legiti- 
ma ,  que  fue  recibido  eo  la  órden ,  para  ser  dentro  de 
poco  tiempo  uno  de  sus  mas  brillantes  astros.  Su  fer- 
vor fue  el  asombro  de  los  mas  perfectos ,  y  los  mas 
ancianos  miraron  con  admiración  los  progresos  del 
novicio. 

Las  pasiones  á  que  se  había  entregado  tan  desen- 
frenadamente en  el  siglo,  se  amotinaron  con  violen- 
cia sediciosa  viéndose  reprimidas  en  la  religión ;  pero 
supo  sujetarlas  con  tanta  prontitud  por  medio  de  ri- 
gurosas prudencias  y  de  una  continua  mortificación 
de  los  sentidos,  de  un  se\ erísimo  silencio  y  de  una 
perpetua  oración ,  que  antes  de  ¡«callarse  el  año  de 
noviciado  logró  verlas  todas  postradas  con  la  gloriosa 
servidumbre  de  enteramente  rendidas. 

Irritado  el  demonio  á  vista  de  unos  progresos  tan 
rápidos  en  la  virtud ,  se  cree  comunmente  que  to- 
mando la  figura  de  un  pariente  suyo,  intentó  persua- 
con  artificioso  engaño,  que  dejando  el  hábito 
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religioso ,  se  restituyese  al  siglo ;  pero  e 
Novicio  sin  hacer  caso  del  tentador ,  le  volvió  las  es- 
paldas, alegando  que  no  tenia  licencia  para  hablar. 
Cubrióse  de  confusión  el  enemigo  no  pudiendo  sufrir 
una  observancia  tan  ejemplar;  y  desapareciendo 
prontamente ,  dió  bastante  á  entender  su  malignidad 
y  su  artificio. 

Hecha  la  profesión  se  impuso  una  severa  ley  de  no 
aflojar  jamás  en  los  ejercicios  ni  el  fervor  del  novicia- 
do. No  pudo  subir  mas  de  punto  ni  su  humildad ,  ui 
su  puntualidad ,  ni  su  obediencia.  Nunca  supo  enti- 
biarse su  fervor ,  ni  su  devoción  desmentirse.  Conce- 
dió el  S*ñor  á  sus  palabras  aquella  gracia ,  aquella 


av;  CRISTIANO.  i  97 

observante  |  ú  sus  mortificaciones  ordinarias.  Sobre  el  cilicio  co- 
mún añadió  una  cadena  de  hierro  que  daba  vuelta  á 
toda  la  cintura,  y  á  la  diaria  carga  del  oficio  divino 
aumentó  la  sobrecarga  de  los  siete  salmos  peniten- 
ciales ,  que  siempre  se  acababan  con  una  sangrienta 
disciplina.  Su  cama  eran  unos  sarmientos:  la  mayor 
parle  de  la  noche  la  pasaba  en  oración ,  ayunaba  casi 
todos  los  dias.  Huia  cuidadosamente  todo  trato  con 
mujeres;  nunca  las  hablaba  sino  con  los  ojos  en  el 
suelo ,  y  no  permitió  jamás  que  entrase  alguna  en  su 
cuarto. 

La  vida  tan  ejemplar  de  un  obispo,  por  precisión 
habia  de  merecer  mil  bendiciones  á  su  pueblo.  Un 


maravillosa  fuerza  que  conservaron  toda  la  vida  para  pastor  tan  vigilante  y  tan  santo  poco  había  de  tardar 
convertir  á  los  pecadores.  Hallábase  un  pariente  de  i  en  reducir  al  aprisco' todas  las  ovejas  descarriadas.  No 
nuestro  Santo  apoderado  de  una  profunda  melanco-  hubo  pecador  tan  obstinado  que  no  se  rindiese  á  sus 


lia ,  efecto  de  cierta  molesta  enfermedad ,  y  para  ali- 
viar una  y  otra ,  habían  convertido  su  casa  en  públi- 
ca tablajería.  Animado  Andrés  de  un  santo  celo ,  le 
representó  la  infamia  que  á  él  y  a  toda  la  familia  re- 
sultaba de  fomentar  aquellos  jugadores  de  profesión, 
haciéndole  ver  las  ofensas  de  Dios  que  acompañaban 
al  juego;  y  sin  mas  diligencia  el  enfermo  le  desterró 
de  su  casa.  Premió  Dios  su  docilidad;  porque  rezan- 
do por  espacio  de  siete  dias  un  Padre  nuestro  y  una 
Ave  María  con  una  Salve,  como  el  Santo  se  lo  nabia 
aconsejado ,  se  halló  enteramente  libre  de  una  enfer- 
medad que  hasta  allí  se  habia  burlado  de  todos  los  re- 
medios de  la  medicina. 

Ordenado  de  sacerdote,  decia  la  misa  con  fervor 
tan  encendido ,  que  al  verle  en  el  altar  no  parecía  un 
sacerdote,  parecía  un  serafín.  Celebrando  un  día  el 
divino  sacrificio  entre  eslos  celestiales  ardores,  se  le 
apareció  la  Santísima  Virgen,  y  le  consoló  con  estas 
palabras  que  destilaban  ternura:  Tu  eres  mi  sieri'o, 
y  yo  me  gloriaré  en  ti.  A  la  verdad  no  parecía  posible 
ni  mas  reverente  devoción,  ni  ternura  mas  filial  que 
la  que  profesaba  nuestro  Santo  á  la  madre  de  Dios. 
Esta  era  su  devoción  favorecida  ,  esta  su  distintivo  y 
su  carácter ;  por  eso  nunca  admitía  otro  título  que  el 
de  siervo  de  María;  con  él  se  honraba ,  y  con  él  se 
regalaba. 

Habiéndose  graduado  en  París  de  doctor  en  teolo- 
gía, volvió  a  Florencia,  donde  le  hicieron  prior  de 
su  convento.  Aquí  fue  donde  descuhrió  los  eslraordi- 
narios  talentos  que  habia  recibido  del  cielo  para  el 
mayor  bien  de  las  almas.  Mostró ,  entre  otros ,  el  don 
de  profecía,  porque  teniendo  á  un  niño  en  los  brazos, 
y  mirándole  con  atención ,  comenzó  a  llorar  amarga- 
mente. Preguntado  por  el  motivo  de  aquel  llanto, 
que  parecía  intempestivo :  Lloro ,  dijo ,  porque  este 
niño  tendrá  desastrado  fin ,  y  será  la  ru  na  de  su 
casa.  El  tiempo  y  el  suceso  verificaron  demasiada- 
mente el  profético  vaticinio. 

Eran  las  brillantes  virtudes  de  nuestro  Santo  ad- 


>n  y  ejemplo  de  toda  la  Toscana,  á  tiempo  que 
vacó  el  obispado  de  Fiésoli,  ciudad  que  solo  dista  una 
legua  de  Florencia.  Nombróle  todo  el  pueblo  por  su 
obispo;  pero  noticioso  Andrés  huyó  a  esconderse  en 
la  Cartuja ;  lo  que  hizo  tan  á  tiempo ,  y  con  tanto  se- 
creto ,  que  burló  cuantas  diligencias  se  practicaron 
para  encontrarle.  Perdidas  ya  las  esperanzas  de  dar 
con  él,  iba  el  pueblo  á  juntarse  para  proceder  á  otra 
elección ,  cuando  un  niño  de  tres  años  levantó  la  voz 
y  dijo :  Andrés  á  quien  Dios  ha  escogido  para  nuestro 
obispo,  está  haciendo  oración  en  la  Cartuja.  A  vista 
de  una  señal  tan  visible,  no  dudando  ya  el  Santo  que 
el  cielo  le  llamaba  para  aquella  tan  alta  dignidad, 


obligaciones 
:ion  á  la  santi 


ana- 


santidad  de 


solo  pensó 

díendo  nuevos  grados"  de  perfección 
su  vida. 

La  obligación  de  vivir  como  obispo  no  le  embarazó 
vivir  como  carmelita ;  antes  persuadido  á  que  un 
obispo  está  obligado  á  vida  mas  ejemplar  y  mas  santa 
que  un  simple  religioso,  aumentó  nuevas  penitencias 
TOMO  i. 


avisos ;  ninguno  tan  rebelde,  que  pudiese  resistirse  á 
las  solicitudes  de  su  celo. 

Entre  otros  era  muy  visible  el  milagroso  don  que 
poseía  para  componer  discordias,  y  para  desterrar  el 
rencor  de  los  pechos  enemistados.  Esto  obligó  al  pa- 
pa Urbano  V  á  echar  mano  de  nuestro  Andrés  para 
que  pasase  á  Rolonin  en  calidad  de  legado  suyo,  para 
pacilicar  las  discordias  que  despedazaban  aquel  nu- 
meroso pueblo.  Apenas  entró  en  él  aquel  ángel  de 
paz,  cuando  calmo  la  sedición  ,  uniéronse  los  ánimos 
con  reconciliar  ion  sincera ,  y  las  portentosas  conver- 
siones que  logró  dieron  a  conocer  cuánto  puede  ha- 
cer un  obispo  santo. 

Habiendo  llegado  á  los  setenta  y  un  años  de  su 
edad ,  y  estando  celebrando  la  misa  del  Gallo  la  noche 
de  Navidad  en  su  iglesia  catedral,  tuvo  un  secreto 
prenuncio  de  su  cercana  muerte.  Sintióse  acometido 
de  una  maligna  fiebre  la  mañana  siguiente,  y  co- 
menzó á  disponerse  con  alegría  para  la  última  hora, 
que  desde  el  primer  instante  de  su  conversión  habia 
tenido  presente  en  la  memoria  toda  la  vida.  Fue  uni- 
versal el  desconsuelo  en  (oda  la  ciudad ;  no  se  eva- 
cuaba su  pobre  cuarto  de  los  muchos  que  concurrían 
a  verle  ,  y  todos  se  deshacían  en  lágrimas;  solo  An- 
drés se  conservaba  con  un  semblante  risueño;  y  tan 
tranquilo,  que  en  su  serenidad  leían  todos  verificado 
aquel  oráculo,  que  para  los  santos  es  dulce  cosa  el 
morir.  Fue  su  dichoso  trans.to  á  6  de  enero,  din  de  la 
Epifanía,  en  el  año  de  1373.  Llevóse  su  cadáver  á  la 
ciudad  de  Florencia  ,  y  fue  enterrado  en  la  iglesia  de 
los  padres  carmelitas,  como  el  Santo  lo  había  signi- 
ficado. Confirmó  el  cielo  la  general  opinión  que  se  te- 
nia de  su  santidad  con  multitud  de  milagros ,  y  se- 
senta y  siete  años  después  de  su  muerte ,  el  de  1440, 
fue  solemnemente  beatificado  por  el  papa  Eugenio  IV, 
hasta  que  finalmente  en  el  año  de  i  629  Urbano  VIH 
le  canonizó ,  y  lijó  su  fiesta  al  dia  4  de  febrero ,  i 
dando  que  se  rezase  de  él  en  toda  la  Iglesia. 


SAN  JOSÉ 


DE  LEONISA 

CAPLCHINOS. 


Ex  el  año  de  1 556  nació  nuestro  Santo  en  Leonisa, 
lugar  de  la  provincia  de  Abruzzo ,  del  reino  de  Nápo- 
les.  Recibió  en  el  hautismo  el  nombre  de  Eufrasio. 
Sus  padres  Hámulos  Juati  Desiderí,  y  Francisca  Pao- 
lini  murieron  cuando  Eufrasio  contaba  pocos  años 
de  edad.  Entonces  se  dirigió  á  Víterbo  á  casa  de  un 
tío  suyo  que  se  constituyó  en  curador  suyo.  Esludió 
en  Espoleta  las  letras  humanas  con  mucíio  aprove- 
chamiento ,  distinguiéndose  á  la  vez  por  su  modesto 
compostura,  por  su  afable  trato,  y  por  sus  buenas 
costumbres.  !So  bien  cumplió  diez  y  siele  años,  tomó 
el  hábito  de  capuchino  en  el  convento  nombrado  Car- 
ccllere  de  Asís ,  cambiando  entonces  el  nombre  de 
Eufrasio,  por  el  do  José.  Mostróse  en  el  convento  de 
una  manera  ejemplar,  su  obediencia  no  tenia  ¡imites, 
su  bondad  era  estremada,  su  humildad  pacicntísinia, 
y  su  caitided  perfecta.  Mortificaba  su  cuerpo  ayu- 
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rundo  tres  veces  á  ta  semana  á  pan  y  agua,  y  al  cabo  I  muy  pronto  tomó  eJ  hábito  de  los  canónigos  roguiares 
del  año  hacia  muchas  cuaresmas  de  esta  misma  ma-  1  de  San  Agustín  ,  dedicándose  ron  nhince  á  la  Ara- 
nera.. El  de  1599  le  ayunó  todo  entero ,  para  prepa-  ¡  cion  y  la  meditación.  El  mundo  que  liabia  abandona- 
ra» de  este  unido  al  santo  jubileo  que  debia  publi-  do,  le  persiguió  en  su  retiro ,  colmándole  de  calum- 
carsc  el  año  siguiente;  maceraba  sus  carnes  con  dis-  mas  que  sufrió  con  evangélica  resignación.  Todas 
cipliuns  de  hierro,  y  una  cadena  del  mismo  metal  unida  '  estas  duras  pruebas,  y  las  contrariedades  que  tuvo 
fuertemente  á  la  cintura.  Su  cama  eran  unas  tablas,  |  que  sufrir,  no  sirvieron  de  otra  cosa  mas,  quepan 
y  una  cepa  su  almohada  y  cabecera.  En  las  provin-  redoblar  sus  oraríones  fervorosas ,  y  sus  prácticas  de 
cías  de  la  Imbria,  y  el  Abruzzo  ejerció  el  ministerio  |  las  virtudes.  Purificada  de  este  modo  su  alma,  fue 

un  modelo  de  cualidades  sublimes,  y  en  toda  su  larga 
vida  se  mostró  digno  de  Dios.  Lleno  de  merecimien- 
tos el  dia  4  de  febrero  del  año  11 89  descansó  tran- 
quilamente en  el  Señor,  á  la  aventada  edad  deciento 


do  la  predicación  con  los  mejores  resultados,  ha- 
biendo dias  que  MI  cuatro  pueblos  diferentes  predi- 


que 

cara.  En  el  auo  de  i'óül  a  instancia  suya  fue  nombra- 
do misionero  en  Coustantinopla,  para  atender  á  la 
iustrucciou  y  alivio  de  los  esclavos  cristianos.  Su  pri- 
mera diligencia,  fue  presentarse  cu  el  corral,  llamado 
del  Baño ,  donde  cataban  hacinados  una  multitud  de 
cristianos,  lleuus  de  iumumhems,  y  cubiertos  de  lla- 
gas. .Nuestro  Santo  pasaba  semanas  enteras  á  su  lado, 
curan  Jo  sus  heridas ,  alimentándoles  con  la  palabra 
de  Dios  y  consolándoles  incesante,  de  tal  modo,  que 
logró  con  su  diligencia,  un  cambio  radical  en  sus 
costumbres.  Esleudió  sus  cuidailosos  afanes  a  los 
mahometanos ,  logrando  la  conversión  de  muchos, 
entre  ellos,  la  del  pudoroso  baja  ó  gobernador.  Su  de- 
seo mus  ardiente  era  la  conversión  del  sultán 
pleó  mil  medios  para  lograr 
un  dia  encoutrado  en  la  tercera 
bilacion  del  gran  señor ,  fue  descubierto ,  y  acusado 
de  cristiano  y  asesino ,  y  condenado  al  cruel  suplicio 
del  yancho.  Fue  colgado  en  efcclode  un  palo  por  una 
niauo  atida  á  uua  cadena,  y  por  un  pie  de  la  misma 
suerte  clavado  como  la  mano  en  un  ginchu  permane- 
ciendo su  cuerpo  en  el  aire.  l)c  tau  honüdc  tormento 
fue  librado  por  uu  ángel ,  que  le  mandó  se  volviese  á 
ludia,  habiéndole  antes  curado  sus  heridas. 

Embarcóse  para  VeiMCÚ,  y  llegó  u  Leonisa  después 
de  dos  años  de  ausencia.  Predicaba  coii  incansable, 
alan  cu  multitud  de  lugares ,  logrando  morigerar  las 
costumbres,  y  entrar  a  muchos  00  la  ¿elida  del  de- 
ber. Visitaba  los  encarcelados ,  los  consolaba  y  ha- 
blaba á  los  jueces  en  su  favor,  asistiéndoles  cou  las 
limosnas  que  recogía.  Cu  daba  de  los  enfermos,  ex- 
hortándoles a  que  sufriesen  cou  paciencia  sus  niales; 
en  una  palabra,  se  ocupaba  en  toda  clase  de  obras  de 
piedad  y  caridad.  Finalmente,  en  el  año  du  lüli  ña- 
fiándose de  couvenlual  en  el  de  Amatrice,  en  una 
enfermedad  cruelísima  que  padreo ,  hubo  necesidad 
de  usar  por  los  cirujanos  el  bíei  ro  y  el  fuego,  sufrien- 
do tan  ((olorosas  operaciones  con  la  um.-r  tranquili- 
dad ,  sin  proferir  una  queja ,  ni  el  mas  leve  suspiro, 
repitiendo  solamente:  Sancta  María  ora  pro  nobit 
miterabUtbui  affliclU  pecatoribus.  El  dia  4  de  febre- 
ro, puestos  sus  ojos  en  el  crucilijo  que  tenia  en  la 
mano,  y  lodcado  de  los  religiosos,  gobernador,  y 
ayuntamiento  del  pueblo ,  entregó  su  alma  en  manos 
dé  su  Criador.  El  Señor  por  su  intercesión  obró  mara- 
villosos prodigios,  y  el  papa  Clemente  Xll  le  beatificó 
el  año  1737  canonizándole  en  1740  Benedicto  XIV. 
Su  cuerpo  fue  tnudadudo  á  Leonisa  treiula  años  des- 
pués por  sus  paisanos  que  acudieron  cou  mucha 
gente  armada.  En  San  Antonio  del  Prado  de  esta  cór- 
tc,  en  el  altar  de  la  Divina  Pastora ,  se  venera  su  re- 
liquia. 

Di  ilustres  y  nobilísimos  padres,  fue  hijo  Gilberto, 
que  disfrutaban  en  la  corte  de  grande  reputación.  Na- 
ció en  Inglaterra  el  año  de  1USJ.  Las  inmensas  rique- 
zas, y  la  honorífica  posición  que  ocupaba,  no  fueron 
haslautes  para  halagar  su  amor  propio ,  y  pura  des- 
lumhrarle con  el  brillaulc  porvenir  que  la  sociedad  le 
destinara.  Todo  lo  renunció  y  abandonó  por  consa- 
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Fí  e  nuestro  Santo  natural  de  Egipto.  So  dedicó 
desde-niño  con  ardoroso  afán  al  estudio  de  las  cien- 
cias eclesiásticas ,  y  á  los  ejercicios  de  piedad ,  aban- 
donando las  comodidades,  los  placeres,  y  honores 
que  el  mundo  le  brindaba.  Sus  progresos  en  las  cien- 
cias fueron  tan  rápidos  y  asombrosos ,  y  su  vida  tan 
cristianamente  ejemplar,  que  el  obispo  de  Alejandría 
San  Cirilo,  le  colocó  al  frente  de  su  escuela.  Bien 
•rsion  ael  sultán  y  em-  m,gno  se  mostró  de  tan  honorífica  distinción ,  por  su 
llamarle ;  y  liabicntlole   intachable  conducta  ,  por  su  celo  afanoso ,  y  por  sus 
ra  ante,  amara  do  la  lia-   yastos  conocimientos.  Bien  pronto  la  fama  de  su  eru- 
dición y  sabiduría  se  estendió  ligera  por  todas  partes, 
v  en  poco  tiempo  lo  anchuroso  de  la  cátedra  no  era 
bastante  á  contener  dentro  de  sí ,  el  numeroso  con- 
]  curso  que,  ávidos  de  enseinrza  acudían  a  escucharle 
,  presurosos.  Muchos  obispos  v  prelados  ocupaban  un 
i  asiento  en  su  escuela  escuchando  con  religioso  si- 
lencio sus  luminosas  esplicaciones.  De  este  modo  ocu- 
paba su  vida  en  el  estudio  y  la  oración ,  distribuyendo 
¡as  borasen  tan  tíralas  ocupaciones.  Resplandeciente 
I  en  virtudes .  y  lleno  de  un  santo  celo  en  publicar  las 
glorías  del  Señor,  murió  tranquilamente  el  4  de  fe- 
brero del  año  423  ó  430.  Su  muerte  se  verificó  en  el 
monasterio  de  Dnmíeta  ,  donde  á  la  sazón  se  hallaba. 


MARTIROLOGIO. 

San  Andr*s  Cocino,  obispo  de  Fieseli,  en  Floren- 
cia ,  la  festividad  de  su  triunfo  se  celebra  el  6  de 
enero. 

San  l. l ti om n ,  mártir ,  en  Roma ,  el  cual  acabó  su 
vida  con  un  ilustre  martirio :  fue  sepultado  en  el  ce- 
menterio de  SanCalisto;  vel  papa  San  Dormí  so  honró 
su  sepulcro  escribiendo  un  epitafio  en  verso. 

LOS  SANTOS  MAR  Tin  E*  AQCILI10  ,  GtNINO,  Grvasio 

Mv  ia  r  Donato,  en  Fosumbruno. 

El  triunfo  de  San  Fíleos  ,  en  Tamne ,  ciudad  de 
Egipto,  obispo  de  la  misma  ciudad ,  y  de  San  Filomo- 
ro,  tribuno  del  ejército,  quienes  en  la  persecución  de 
Díncleciano ,  aunque  sus  parientes  y  amigos  les  ro- 
gaban (pie  condescendiesen  con  Ins  proposiciones  del 
emperador ,  y  conservasen  la  vida ,  quisieron  antes 
aprontar  su  cabeza  al  alfanje,  consiguiendo  asi  la  co- 
rona del  martirio;  con  ellos  fueron  también  martiri- 
zados innumerable  multitud  do  fieles  de  la  misma 
ciudad  que  siguieron  el  ejemplo  de  su  pastor. 

San  Rkmkkrto,  obispo  bremense ,  en  el  mismo  dia: 
murió  este  Santo,  esclarecido  en  virtudes  y  milagros 
á  i  1  de  junio  de  N88 ,  pero  el  martirologio  romano 
hace  conmemoración  de  01  el  *  do  febrero,  dia  en  que 
ascendió  á  la  dignidad  episcopal. 
San  Aventiníi,  confesor, en  Troyes  de  Francia. 
San  ls  i>  no .  monge,  esclarecido  en  méritos  y  doc- 
trina, en  Damieta  de  Egipto. 
San  Gilberto,  confesor,  en  el  mismo  día. 
El  clorioso  triunfo  dc  San  Josa»  «k  Lkonisa  ,  del 
I  orden  de  capuchinos,  en  la  villa  de  Amalri .  diócesis 


orarse  única  y  csclusivnuicnie,  al  perfeccionamiento  de  Reati,  en  el  ducado  de  Espoletn,  el 
de  su  cristiana  vida,  y  ai  sei  vicio  de  Dios.  En  efecto,  I  de  haber  padecido  crueles  tormentos  d« 
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taños  par  predicar  la  fe  católica ,  esclarecido  en  las 
tareas  de  su  predicación  y  en  milagros ,  fue  canoni- 
zado por  el  sumo  pontífice*  Benedicto  XIV. 
Y  en  otras  partes,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  en  honra  del  Santo,  y  la  oración  la  que 
signe. 

Oh  Dios ,  que  continuamente  nos  estás  proponien- 
do en  tu  Iglesia  nuevos  ejemplos  de  virtud ,  concede 
á  tu  pueblo  la  gracia  de  que  siga  de  tal  manera  ios 
pasos  del  bienaventurado  Andrés  tu  confesor  y  pon- 
tífice ,  que  merezca  conseguir  el  mismo  premio:  Por 
nuestro  Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  44  y  45  de  la  Sabiduría. 

He  aquí  un  sacerdote  grande  que  en  sus  dias  agra- 
do á  Dios ,  y  fue  hallado  justo ,  y  en  el  tiempo  de  la 
cólera  se  hizo  la  reconciliación.  No  se  halló  semejante 
á  él  en  la  observancia  de  la  ley  del  Altísimo.  Por  eso 
el  Señor  con  juramento  le  hizo  célebre  en  su  pueblo. 
Dióle  la  bendición  de  todas  las  gentes  ,  y  confirmó  en 
su  cabeza  su  testamento.  Le  reconoció  por  sus  ben-  , 
diciones,  y  le  conservó  su  misericordia ,  y  halló  gra- 
cia cu  los  ojos  del  Señor.  Engrandecióle  en  presencia  j 
de  los  revés ,  y  le  dió  la  corona  de  la  gloria.  Hizo  con  ¡ 
él  una  alianza  eterna ;  y  le  dió  el  sumo  sacerdocio :  y  j 
le  colmó  de  gloria  para  que  ejerciese  el  sacerdocio,  y 
fuese  alabado  su  nombre ,  y  le  ofreciese  incienso  dlfZ- 
no  de  él ,  en  olor  de  suavidad. 

Nota.   «Ya  se  ba  notado  en  otra  parte  qne  esta  palabra 

Eclesiástico  quiere  decir  libro  que  predica  ó  que  instruye, 
por  la  buena  doctrina  moral,  y  por  lo*  admirables  preceptos 
que  contiene.  El  autor  de  este  libro  fue  Jesús ,  hijo  de  Sirarh. 
Créese  que  ate  Jeaús  fue  'ino  de  ios  setenta  y  dos  famosos 
intérpretes  que  Toloméo  Fíladelfo,  rey  de  Egipto,  hizo  venir 
do  Alejandría  para  traducir  en  priego  los  libros  de  la  Sagrada 
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Escritura.  Este  libro,  i  quien  los  griegos  llaman  la  Sabiduría 
de  Jesús,  hijo  de  Sirach .  porque  se  da  principio  i  él  por  el 
elogio  de  la  sabiduría,  da  regla*  tan  escelentes  pan  adqui- 
rirla y  para  conservarla .  que  la  Iglesia  tampoco  le  da  otro 
titulo  que  el  de  libro  de  la  Sabiduría  en  aquellos  trozos  que 
entresaca  de  él,  para  que  nirvan  de  lección  sagrada  en  las 
epístolas  de  la  misa.  El  capitulo  de  donde  se  sacó  la  epístola 
de  este  día  contiene  el  etojrto  de  Moisés  y  de  Aarón ,  que  la 


C»tISTI\no.  |p,n, 
desarmada  por  las  oraciones  de  los  justos?  ¿Cuántas 
veces  franqueó  el  Señor  pus  tesoros ,  y  fue  pródigo 
en  sus  gracias  en  consideración  de  sus  escocidos? 
Si  ha'lo  en  toda  Sodoma  cincuenta  juros ,  si  hallo 
veinte,  yoperdonaré  por  su  respeto  á  toda  Ya  ciudad: 
tambten  la  perdonare,  aunque  no  halle  mas  que 
diet.  Asi  hablaba  Dios  á  Ahraham.  Estos  justos,  estas 
almas  piadosas  son  las  que  honra  el  Señor  con  su  be- 
nevolencia: ¿hará las  mucha  falta,  serán  dignas  de 
lasUma  porque  no  tengan  á  su  favor  ni  los  sufragios 
i  ni  la  estimación  de  los  libertinos? 

Non  e$t  inventas  similis  illi  qui  conservar et  legem 
Exce  st:  No  se  halló  quien  observase  como  él  la  santa 
ley  del  Altísimo.  Esta  es  la  ¡dea  mas  sublime  que  so 
puede  formar  de  un  mérito  distinguido,  de  una  vida 
eminente;  este  solo  elogio  equivale  á  un  completo 
panegírico.  Teme  á  Dios  dice  el  Sabio,  guarda  sus 
mandamientos;  es  esto  todo  e!  hombre.  No  hay  virtud 
sin  la  mas  exacta  «  bservanrin  de  la  lev  de  Dios.  Si 
quieres  entrar  en  la  vida ,  dice  el  Señor,  guarda  los 
mandamientos.  ¡Qué  error,  qué  desacierto  cometen 
los  que  se  dispensan  de  esla  observancia!  En  vano 
son  esas  obras  de  supererogación:  si  no  guardas  los 
mandamientos,  nada  linees. 

Por  benéfica ,  por  dadivosa  que  sea  la  estimación  y 
la  amistad  de  los  grandes,  sus  favores  son  limitados 
y  de  corta  duración ;  á  lo  mas  unos  pergaminos  inú- 
tiles ,  ó  unos  títulos  pomposos  son  los  que  sobreviven 
á  nuestra  sepultura.  ¿Pero  nos  baten  por  eso  mas 
felices?  Muy  de  otra  manera  trata  Dios  á  los  que  le 
sirven;  cólmalos  á  manos  llenas  con  la  bendición  da 
todos  los  pueblos ;  su  amor  v  sus  dones  se  estienden 
mas  allá  de  todos  los  sielos.  Los  monarcas  mas  pode- 
rosos se  postran  humildemente  á  los  pies  de  un  pas- 
toreólo simple,  de  un  pobre  oficial ,  á  quien  Dios  ele- 
vó á  su  gloria ;  y  esta  gloria  ha  de  durar  para  siem- 
pre. ¿Y  después  de  esto  nos  hará  poca  fuerza  la  dieba 
de  agradar  á  Dios? ¿  y  después  de  esto  se  tendrá  poco 
temor  á  la  desdicha  de  desagradarle?  ¿Dóndo  está 
nuestro  entendimiento? ¿dónde  nuestra  fé? 


REFLEXIONES. 

Qui  in  dkbut  muís  plaeuü  Deo:  Agradó  á  Dios 
mientras  vivió.  ¿  Qué  mas  ha  menester  para  ser  un 
hombre  feliz?  ¿Para  hacerse  respetable?  Solo  este 
rasico  vale  lodos  los  elogios.  Este  uno  adornado  de 
todas  cuantas  bellas  prendas  se  estiman  en  el  mundo: 
tenga  ingenio,  hermosura ,  posea  grandes  riquezas, 
goce  de.  todos  los  gustos  de  los  deleites  de  la  vida: 
será  infeliz ,  será  despreciable ,  será  digno  de  compa- 
sión, si  tiene  la  desgracia  de  no  agradar  á  Dios.  ¿Qué 
mérito  puede  dar  á  ninguno  el  favor,  ni  la  estimación 
de  los  hombres?  ¿Toda  la  estimación  humana  podrá 
dar  una  sola  virtud  á  quien  no  la  tiene  ?  Solo  Dios  no 
puede  engañarse :  su  aprobación  es  inseparable  del 
verdadero  mérito :  el  que  la  logra  seguramente  se  la 
merece:  su  amistad  fabrica  nuestra  gloria,  y  también 
nuestra  dicha.  Sin  ella  la  mas  dilatada  prosperidad,  la 
mas  brillante  fortuna ,  solo  pueden  hacer  á  lo  mas 
unos  sepulcros  dorados,  ó  dados  de  un  aparente 
barniz. 

Invenius  est  juslus :  et  in  tempore  iracundia}  fac- 
tus  eü  reconeiliatio.  Fue  hallado  justo,  y  en  tiempo 
de  la  cólera  de  Dios  sirvió  para  desenojarle.  A  veces 
los  hombres  santos  son  reputados  en  el  mundo  por 
unos  hombres  inútiles.  Algún  dia  sabrá  el  mundo  lo 
mucho  que  le  sirvieron ,  y  la  obligación  que  los  tie- 

"  i  cólera 
fue 


lie. ¿Cuántas  veces  estiba  ya  para  descargar  la  có 
de  Dios  sobre  las  cabezas  de  los  pecadorea,  y 
tomo  t. 


El  Evangelio  es  del  cap.  23  de  San  Mateo. 


En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos  esta 
parábola :  Un  hombre  que  debia  ir  muy  lejos  de  su 
país,  llamó  á  sus  criados,  y  les  entregó  sus  bienes. 
Y  á  uno  dió  cinco  talentos ,  á  otro  dos ,  y  á  otro  uno 
á  cada  cual  según  sus  fuerzas,  y  se  partió  al  punto. 
Fue,  pues,  el  que  habia  recibido  los  cinco  talentos 
á  comerciar  con  ellos,  v  ganó  otros  cinco:  igual- 
mente el  que  habia  recioido  dos,  ganó  otros  dos; 
pero  el  que  habia  recibido  uno,  hizo  un  hoyo  en  lá 
tierra ,  y  escondió  el  dinero  de  su  señor.  Mas  después 
de  mucho  tiempo  vino  el  señor  de  aquellos  criados ,  y 
les  tomó  cuentas :  y  llegando  el  que  habia  recibido 
cinco  talentos,  le  ofreció  otros  cinco,  d  ieiendo :  señor, 
cinco  talentos  mc«ntregaste,  he  aquí  otros  cinco  que 
he  ganado.  Díjole  su  señor:  Bien  está,  siervo  bueno 
y  fiel  porque  has  sido  fiel  en  lo  poco,  te  daré  el  cui- 
dado de  lo  mucho :  entra  en  el  gozo  de  tu  señor.  Llegó 
también  el  que  habia  recibido  dos  talentos,  y  dijo: 
Señor,  dos  talentos  me  entregaste ,  lie  aquí  otros  dos 
mas  que  he  granjeado.  Díjole  su  señor :  Bien  está, 
siervo  bueno  y  fiel :  porque  has  sido  fiel  en  lo  poco, 
to  daré  el  cuidado  de  lo  mucho ;  entra  en  el  gozo  do 

MEDITACION. 
Del  buen  oso  de  los  talentos  que  hemos  recibido. 

Punto  ra  imeko.— Considera  qne  ninguno  hay  que 
no  haya  recibido  del  cielo  cierto  número  de  talentos 
con  obligación  de  aprovecharlos  bien.  Dones  natura- 
les, gracias  sobrenaturales,  beneficios  generales  y 
particulares  f  todo  se  nos  ha  concedido  para  nuestra 
salvación ;  ninguno  fue  casual.  Esa  nobleza ,  ese  in- 
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genio ,  esa  educación ,  esas  bellas  prendas,  esa  salud, 
esc  tiempo;  en  tina  palabra,  todo  el  orden ,  toda  la 
economía  de  la  divina  Providencia  respecto  de  nos- 
otros ,  puede  y  debe  ser  comprendida  cu  la  parábola 
de  los  talentos.  ¿Y  qué  debemos  pensar  de  Untos  au- 
xilios sobrenaturales,  de  tantas  inspiraciones,  de 
tantas  gracias  extraordinarias?  Todo  se  lu  debemos 
á  los  méritos  del  Hombre-Dios;  bienes  suyos  son, 
que  depositó  en  nuestras  manos,  ninguno  hay  que  no 
sea  de  gran  precio;  frutas  son  de  su  preciosa  sangre. 
(Qué  pérdida.  Señor,  qué  desdicha  la  de  quien  no 
sabe ,  ó  no  quiere  usar  bien  de  ellos ! 

No  te  basta  conservar  el  talento  recibido :  el  mal 
siervo  tuvo  cuidado  de  enterrarle;  pero  fue  condena- 
do, porque  no  le  bcneGció  poniéndole  á  ganancia.  Ya 


se  sabe  que  Dios  en  este  particular  es  un  amo  estre- 
cho y  riguroso :  no  se  puede  alegar  ignorancia  en 
este  punto ;  con  que  será  muy  culpable  quien  le  sir- 
viere con  negligencia  ó  con  disgusto. 

Hayase  recibido  poco,  ó  hayase  recibido  mucho, 
siempre  se  recibe  lo  bastante  para  poder  merecer 
mas;  pero  es  menester  trabajar,  es  preciso  hacer  su- 
dar lo  (jue  se  ha  recibido.  ¿Qué  riesgo  puede  haber  en 
un  negocio,  cuya  ganancia  pende  únicamente  de 
nuestra  voluntad?  No  hay  piratas,  no  hay  escollos, 
no  hay  naufragios  que  no  podamos  evitar.  La  medida 
del  lucro  es  por  lo  común  el  motivo  del  trabajo ,  en 
este  comercio  solamente  son  pobres  los  que  nada 
quieren  hacer  para  ser  ricos.  ¿  Pues  no  tendrá  el  amo 
mil  razones  para  tratar  de  perversos  á  unos  criados 
tan  holgazanes  y  tan  ingratos?  ¿Qué  caso  se  hace  de 
un  amo  cuando  se  usa  tan  mal  iie  sus  beneficios  ?  ¿  Y 
se  merecerá  su  benevolencia  cuando  se  hace  tan  poco 
ó  tan  ningún  caso  de  darle  gusto? 

j  Ah  mi  Dios  y  á  cuantos  ha  de  hacer  gemir  esta 
verdad  bien  penetrada!  Vos  me  habéis  colmado  de 
beneficios ,  y  yo  he  recibido  talentos  de  vuestra  ma- 
no ;  ¿pero  me  he  aprovechado  bien  de  ellos?  ¡  Oh  Se- 
ñor, que  reprensión!  y  ¡oh  que  cruel  dolor!  ¡que 
amargo  remordimiento  t 

Punto  SfcGUMDO. — Considera  el  uso  que  hemos  he- 
cho hasta  aquí  de  los  talentos  recibidos.  Cada  talento 
fue  un  beneficio :  ¿  y  cuál  ha  sido  nuestro  reconoci- 
miento? Todos  se  nos  concedieron  para  mayor  gloria 
de  Dios ,  y  para  nuestra  salvación.  ¿Y  los  hemos  env 

{•leado  únicamente  i  este  soberano ,  a  este  iiuportan- 
isimo  ün? 

¿Este  tiempo  Un  precioso,  cuyos  momentos  esUn 
todos  coñudos  ha  sido  fecundo  en  buenas  obras ,  y 
en  merecimientos?  El  fruto  del  buen  uso  del  tiempo 
será  la  dichosa  eternidad :  ¿es  posible  que  no  hemos 
perdido  nada  de  él  ?  Ya  esUmns  en  el  segundo  mes 
del  año  nuevo :  ¿dónde  está  el  fruto  de  nuestros  pro- 
pósitos? ¿Hemos  adelantado  mucho  en  el  negocio  de 
nuestra  salvación  ? 

Los  bienes  que  poseemos  se  nos  dieron  para  ganar 
con  ellos  otros  bienes-  mas  preciosos ,  y  mas  reales: 
¿y  hemos  agenciado  mucho  con  ellos?  ¿Nos  hemos 
valido  de  esos  bienes  únicamente  para  comprar  mu- 
cho cielo?  ¿para  granjear  amigos  que  nos  sean  útiles 
con  Dios?  ;  Será  posible,  que  no  temamos  algún 
cargo  cuando  llegue  el  caso  de  dar  cuanta ! 

El  entendimiento,  la  salud,  las  demás  prendas, 
también  entran  en  el  número  de  los  talentos.  ¿  Pero 
se  les  ha  hecho  valer  mucho?  Servirse  de  ellos  úni- 
camente para  complacer  al  mundo ,  no  es  peor  que 
sepul  Lirios? 
empleo?  ¡Ah 
siervos  inútih 

tos  condenados  á  las  tinieblas  es  tenores ! 

Pero  cuando  se  nos  reproduzcan  aquellas  gracias 
tan  abundantes ,  aquellas  inspiraciones  Un  saluda- 
bles ,  aquellos  auxilios  Un  poderosos,  ¡mi  Dios  qué 
de  talentos!  Misas,  sacramentos,  ejercicios  espiri- 
tuales, actos  de  religión,  todo  entra  en  el  cúmulo 


«  complacer  ai  niunno,  no  es  peor  que 
¿  I  tarase  el  Señor  por  satisfecho  de  este 
li ,  mi  Dios !  Por  esta  cuenta ,  ¡  qué  de 
les!  ¡  Cuántos  serán  despedidos!  ¡Cuán- 


|  del  capiUl  que  se  pone.  ¿Corresponde  al  fondo  la  ga- 
nancia, y  los  réditos  al  capital?  Para  que  se  nos  pa- 
sen las  cuenUs  es  menester  que  el  capiUl  se  doble 
por  lo  menos  en  virtud  déla  correspondencia,  v  de  la 
fiel  cooperación  á  l.i  gracia.  ¡  Oh  Señor!  ¡qué 'moti- 
vos Un  justos  para  estremecernos  aJ  considerar  bien 
esU  parábola !  El  amo  muy  presto  estará  en  casa  de 
vuelu  de  su  viaje.  ¿  Y  no  tenemos  razón  para  temer? 
¿  Podremos  ponernos  en  su  presencia  con  entera  con- 
fianza? 

Los  santos  sí  que  fueron  prudentes  y  discretos  en 
no  aplicarse  mas  que  á  cultivar  sus  talentos ,  para 
que  diesen  de  si  todo  lo  posible.  En  los  primeros  años 
de  su  vida  no  los  cultivó  mucho  San  Andrés  Corsino; 
pero  en  lo  restante  de  ella  reparó  con  ventajas  su 
fervor  las  quiebras  de  su  inconsiderada  juventud.  ¿A 
que  aguardamos  nosotros  para  reformar  nuestras 
costuiiibns ,  para  enmendar  Untos  desórdenes ,  para 
dar  principio  á  una  nueva  vida?  Dentro  de  pocos -lias 
se  nos  pedirá  estrecha  cuenU  de  nuestros  Ulentos. 
¡Qué  desdicha,  si  nos  presenUmos  cou  las  manos 
vacias !  Se  castiga  severamente  á  quien  no  granjeó 
ron  ellos :  ¿qué  será  al  que  abusó ,  al  que  se  valió  de 
ellos  mismos  para  su  mayor  perdición? 

No  tengo ,  Señor ,  otro  recurso  que  á  vuestra  mi- 
sericordia infinita.  Perdido  soy ,  condenado  soy  para 
siempre ,  si  me  juzgáis  según  el  rigor  de  vuestra  jus- 
ticia. Dísteisme,  Señor,  talentos;  ¿pero  cómo  he 
usado  de  ellos?  Mas  en  fin,  concededme  toJavia  un 
poco  de  tiempo,  oh  dulce  Salvador  mió,  que  yo  os 
daré  buena  cuenta :  asistidme  con  vuestra  gracia ,  y 
dejaré  de  ser  en  adelante  siervo  inúül  y  perezoso. 

JACILATORIAS. 

Setvus  tuus  sum  ego:  da  tnihi  intelkctum  ut  sciam 

testimonia  tua.  Salm.  i  18. 
Esto  es  hecho,  Señor ,  voy  á  serviros  con  fidelidad; 

concededme  la  perfecta  inteligencia  de  vuestros 

santos  mandamientos. 
Tempus  faciendi ,  Domini.  Salm.  H. 
Ya,  Señor,  llegó  el  tiempo  de  trabajar  en  mi  salvación, 

y  de  aprovechar  hácta  el  cielo  los  Ulentos  que  me 

habéis  concedido,  de  los  cuales  Un  mal  he  usado 

hasU  aqui. 

PROPOSITOS. 

1  Conocer  las  reglas  que  se  deben  observar  nara 
vivir  bien  ,  y  aun  confesarlas ,  no  solo  es  cosa  fácil, 
sino  muy  amura ;  ¿pero  de  qué  servirá  este  conoci- 
miento y  esU  confesión ,  si  no  por  eso  se  vive  mejor? 
Acordémonos  que  la  virtud  cristiana  es  ciencia  prác- 
tica. El  infierno  esU  lleno  de  especuliciones  estériles 
y  de  máximas  muy  cristianas ,  pero  infecundas.  No 
permita  Dios  que  las  tuyas  sean  semejantes ;  no  pue- 
des negar  que  has  usado  perversamente  de  los  talen- 
tos que  Dios  te  concedió.  ¡  Qué  abuso  de  las  prendas 
naturales ,  y  de  UnUs  gracias  sobrenaturales!  ¿Qué 
cuenU  darías  á  Dios,  si  ahora  te  la  pidiera,  de  Untos 
beneficios  recibidos  ?  ¿  En  qué  has  empleado  ese  en- 
tendimiento ,  esa  robustez  ,  esos  bienes  de  fortuna, 
ese  tiempo  tan  precioso?  ¿cuántas  bellas  horas  has 
perdido?  ¡  Mi  Dios,  qué  crueles  remordimientos  cau- 
sa una  salud  usada  y  desgasUda  en  satisfacer  alamor 
propio ,  un  entendimiento  fatigado  y  Aniquilado  por 
naber  disipado  su  susUncia  en  frivolos  asuntos !  Aca- 
lla esos  remordimientos  con  la  pronta  reforma  á  que 
te  has  de  resolver  después  de  estas  reflexiones,  impo- 
niéndote la  siguiente  ley ,  que  has  de  observar  invio- 
lablemente toda  la  vida. 

2  Te  has  de  poner  un  perpetuo  entredicho  á  toda 
lectura  de  novelas ,  romances ,  comedias  amatorias, 
poesías  galantes,  y  todo  género  de  libros  emponzoña 
dos ,  que  solo  agradan  porque  maUn ,  disimulando  o 
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veneno  en  el  artificio.  Guárdate  bien  de  valerte  jamás  t  supremo  dominio  de  nuestros  bienes  le  tiene  Dios; 
de  tu  ingenio,  de  tu  discreción  ó  de  tu  agudeza  para  |  nosotros  los  poseemos  con  la  obligación  de  recono- 
equívocos  indecentes,  alusiones  impurns,  nimbas  ccrle  homenaje ,  jr  de  rendirle  tributo.  Arregla  las  li- 
picantes ,  chanzas  malignas;  ni  para  aquellas  torpes  |  mosnasá  proporción  de  tu  renta ,  consultándolo  con 
alegorías,  que  debajo  de  las  voces  roas  simples  y  mas  un  prudente  director.  Eres  hábil ,  sobresaliente  en 
comunes  introducen  un  sutilísimo  Teneno  hasta  el  alguna  facultad  ó  en  algún  arte,  á  Dios  debes  ese 
corazón.  Toma  una  fuerte  resolución  de  no  estarja-  don ;  ¡  pero  qué  delito  aprovecharte  de  esa  habilidad 
más  ocioso ;  es  preciosísimo  el  tiempo ,  y  su  pérdida  para  perder  a  las  almas !  ¡  Cuántas  reflexiones  podrán 
es  irreparable  ;  no  emplearle  en  trabajar  por  la  salva-  nacer  aquí ,  asi  los  miserables  autores  de  libros  per- 
cion  ,  es  perderle.  ¿  Y  será  bien  usar  de  la  salud  no  niciosos ,  como  todos  los  que  contribuyen  á  que  se 
saber  valerse  de  ella  sino  paro  contentar  á  sus  pasio-  impriman  y  se  divulguen !  j  Cuántas  los  pintores  y 
nes  ?  No  hay  desórden ,  no  hay  esceso  que  no  la  estra-  los  escultores,  que  eternizan  las  mas  halagüeñas  oca- 
gue,  que  no  la  abrevie  la  vida.  ¿El  tiempo  de  la  en-  siones  de  pecaren  las  desnudeces ,  no  solo  indecen- 
fermeoad  será  muy  oportuno  para  convertirse?  La  ;  tes  sino  escandalosas !  ¡cuántas  en  fin  todos  aquellos 
salud  es  don  de  Dios;  pues  determina  en  este  mismo  artífices  de  la  iniquidad,  que  no  saben  emplear  el 
din  el  uso  que  has  de  hacer  en  adehnte  de  este  apre-  I  primor  de  sus  manos  y  talentos  sino  en  fabricar  ar- 
ciable  don.  Beneficios  del  Señor  son  los  bienes  tem- '  mas  á  las  pasiones,  ó  en  levantar  trincheras  al  vicio  y 
perales;  ¿y  nos  habrá  dispensado  el  Señor  estos  be-  al  desórden!  ¡Oh  qué  cadena  de  innumerables  peea- 
neficios  para  satisfacer  á  nuestros  antojos,  para  ofen-  i  dos!  <  Qué  penitencia  bastará  á  satisfacerlos?  ¿cómo 
derle  con  mayor  osadía,  y  para  perdernos  con  roas  se  reparará  tan  gran  mal ? Consultadlo  con  un  confe- 
facilidad?  Mira  que  empleo  has  hecho  de  ellos  hasta  sor  prudente  y  sabio, 
aqui ,  resuelve  el  que  has  de  hacer  en  adelante.  El  1 


DIA  V. 


SANTA  ÁGUEDA,  VIRGEN  T  MARTIR.  j 

Santa  Agueda,  la  primera  de  las  cuatro  principales 
vírgenes  y  mártires  del  Occidente .  Un  celebradas  en 
la  universal  Iglesia ,  nació  en  Sicilia  hácia  el  año  del 
Señor  de  230.  Hay  noble  competencia  entre  las  dos 
famosas  ciudades  de  Catania  y  de  Palermo,  sobre 
cual  de  las  dos  tuvo  la  gloria  de  haber  sido  cuna  y 
patria  de  nuestra  Santa;  pero  lo  que  está  fuera  de 
toda  duda  es ,  que  en  tiempo  de  la  persecución  vivia 
Águeda  en  Palermo ,  y  que  padeció  martirio  en  Ca- 
tania. Era  su  casa  una  de  las  mas  nobles  de  Sicilia  •  y 
como  sus  ilustres  padres  profesaban  la  Religión  Cris- 
tiana ,  criaron  á  la  niña  en  toda  piedad ,  desvelándose 
en  darla  una  educación  correspondiente  á  su  noble 
nacimiento. 

Desde  luego  descubrió  Agueda  un  entendimiento 
vivo  y  de3pejido;  era  rica,  era  hermosa,  tanto  que 
pasaba  por  la  mayor  hermosura  de  su  tiempo ;  pero  lo 
que  la  hacia  mas  sobresaliente  era  su  singularísima 
virtud.  Descolló  tanto  en  ella  desde  sus  ma«  tiernos 
años,  que  desde  luego  hizo  voto  de  no  tener  otro  es- 
poso que  Jesucristo ,  consagrándole  su  virginidad, 
siendo  ya  desde  su  infancia  el  ejemplo  y  la  admiración 
de  todas  las  doncellas. 

No  pudo  ver  sin  mucha  irritación  tanta  virtud  el 
enemigo  común  de  nuestra  salvación.  Excitó  furiosas 
tempestades ,  para  que  naufragase  en  ellas  su  voto  y 
su  constancia.  Declaráronse  pretendientes  de  su  roa- 
no cuantos  caballeros  nobles  tuvieron  noticia  de  su 
hermosura ,  y  de  sus  prendas  ;  mil  veces  la  combatie- 
ron, pero  nunca  la  expugnaron ;  contando  las  victo- 
rias por  las  batallas,  y  las  palmas  por  los  choques. 

Hallábase  Águeda  en  Catania  cuando  Quinciano, 
gobernador  de  Sicilia ,  oyó  hablar  del  estraordinario 
mérito ,  y  de  las  raras  prendas  qoe  adornaban  á  la 
tierna  sierra  de  Jesucristo.  Quiso  verla,  y  por  la  rela- 
ción que  le  hicieron  asi  de  sus  grandes  riquezas,  co- 
mo de  su  singular  hermosura  se  resolvió  desde  luego 
á  pretenderla  por  esposa ,  y  al  punto  envió  por  ella. 

Cuando  Agueda  tuvo  noticia  de  la  órden  del  gober- 
nador ,  no  dudó  que  el  Señor  había  aceptado  el  sacri- 
ficio que  le  habia  hecho  tic  su  vida ,  y  creyó  firme- 
mente que  ya  se  habia  llegado  el  tiempo  de  cumplirle. 
Encerróse  en  su  cuarto ;  y  llena  de  gozo  con  la  es  pe- 


I  ranza  de  (untar  la  corona  de  mártir  á  la  de  virgen, 
hizo  al  Señor  esta  oración  fervorosa ;  Señor  mió  Je- 
sucristo, mi  Dios  y  mi  divino  esposo,  bien  conocidos 
tenéis  mis  pensamientos,  patente  os  está  de  par  en 

Ítar  mi  corazón:  vos  solo  sois  su  único  dueño,  y  vos 
o  seréis  eternamente:  ni  sufriré  jamás  que  ninguno 
entre  á  dividir  con  vos  el  imperio.  Esposa  vuestra 
soy,  libradme  de  este  tirano;  oveja  vuestra  soy,  de- 
fendedme  de  este  lobo.  Ea,  Señor,  concededme  la 
gracia  de  que  sea  sacrificada  como  humilde  Victima, 
que  está  consagrada  á  vos  desde  que  la  razón  y  la  li- 
bertad me  permitieron  la  dicha  de  haceros  este  obse- 

Sio.  La  hora  del  sacrificio  se  acerca,  franquéense, 
ñor,  vuestros  oídos  á  ¡a  piedad  ardiente  de  mis 
amorosos  votos.  Acabada  la  oración  ,  se  levantó  ani- 
mosa ,  y  tomó  el  camino  de  Catania.  En  todo  él  no  se 
ocupó  su  pensamiento  sino  en  considerar  qué  dicha 
tan  grande  era  la  de  derramar  la  sangre  por  amor  de 
Jesucristo ;  el  viaje  era  una  oración  continua,  y  alen- 
tado el  corazón  con  nueva  confianza ,  asi  caiuinrbu  á 
la  muerte,  como  pudiera  caminar  á  un  triunfo. 

Acababa  de  publicar  el  emperador  Üccio  edictos 
severos  y  terribles  contra  los  cristianos.  Pareció  á 
Quinciano  que  esta  era  bella  coyuntura  para  el  logro 
de  sus  intentos,  obligando  á  la  Santa  á  condescender 
con  ellos,  ó  á  renunciar  la  Religión  Cristiana.  Viúla, 
y  quedó  tan  ciegamente  prendado  de  su  belleza ,  que 
no  teniendo  valor  para  hablarla  como  juez ,  se  con- 
tentó con  entregarla  á  una  maldita  vieja,  llamada 
Afrodisia,  cuya  profesión  era  engañará  las  doncellas, 
siendo  su  casa  escuela  de  disolución ,  y  teatro  de  las- 
civia. 

No  podía  el  tirano  condenar  á  nuestra  Santa  á  su- 
plicio mas  cruel ,  ni  que  la  causase  mas  horror.  Tam- 
poco es  posible  declarar  cuánto  tuvo  que  padecer  la 
purísima  doncella  de  solicitaciones  importunas,  de 
tratamientos  durísimos ,  de  menosprecios  y  de  ultra- 
jes por  espacio  de  un  mes,  que  estuvo  en  aquella  in- 
fame casa.  No  hacia  mas  que  derramar  su  corazón  en 
la  presencia  de  Dios,  por  los  ojos  en  un  precioso 
llanto,  y  por  la  boca  en  suspiros  y  oraciones,  supli- 
cándole no  la  desamparase  en  tempestad  tan  deshe- 
cha. Dióse  por  vencida  la  porfiada  solicitud  de  Afro* 
disia,  y  pasando  al  palacio  de  Quinciano,  le  dió  el 
último  desengaño,  declarándole  que  antes  ablandaría 
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la  obstinación  de  un  diamante,  que  lograr  hacer  molla 
en  el  corazón  de  Águeda;  porque ,  señor,  concluyó 
la  perversa  vieja ,  esta  doncella  es  cristiana :  y  sien- 
dolo  ;  ¿qué  esperanza  puede  haber  de  pervertirla? 

Al  oir  est  is  palabras  mudó  de  afectos  el  pecho  del 
gobernador,  y  apoderándose  la  saña,  el  coraje  y  furor 
del  lugar  que  antes  ocupaba  el  amor  ciego  ,  iuró  por 
los  dioso?  inmortales  que  habia  de  hacerla  padecer  los 
mas  terribles  tormentos.  Mandóla  comparecer  de- 
lante de  sí ,  y  arrojando  centellas  por  los  ojos,  la  pre- 
guntó como  se  llamaba  ,  y  de  qué  familia  era.  Mi 
nombre  es  Agueda,  respondió  la  Santa,  y  mi  familia 
la  conoces  tú  muy  bien ;  con  que  no  puedes  ignorar 
quién  sea  yo  ¿Pues  cómo,  replicó  Quinciano,  Ao- 
biendo  nacido  libre  y  de  casa  tan  ilustre  te  has  que- 
rido adocenar  con  la  miserable  condición  de  los  es- 
clavos? Si  el  ser  sierva  de  Jesucristo  es  ser  esclava, 
respondió  la  santa  Doncella ,  desde,  luego  hago  glo- 
riosa vanidad  de  esta  noble  esclavitud ;  porque  no 
conozco  ni  mayor  ni  aun  verdadera  nobleza,  sino  la 
de  servir  á  este  Señor.  Instóla  el  gobernador  para  que 
sacrificase  á  los  dioses  del  imperio,  amenazándola  que 
sino  lo  hacia  espontáneamente,  sabria obligarla  con 
el  rigor  de  los  tormentos.  Tú  qtiieres,  dijo  la  Sauta, 
que  yo  sacrifique  á  los  dioses  del  imperio,  pero  ¿  no 
me  dirás  que  dioses  son  esos?  l'n  pedazo  de  madera, 
ó  un  trozo  de  mármol  que  pulió  el  artífice  en  esta- 
tuas; un  Júpiter,  que  según  vuestras  mismas  kisto- 
rías  no  hizo  mas  proezas  que  escandalizar  al  mundo 
con  sus  maldades;  una  l°cnus,  que  te  avergonzar ios 
tú  de  tener  una  mujer  que  se  pareciese  á  ella. 

Irritado  Quinciano  con  una  respuesta  tan  discreta 
como  animosa ,  mandó  á  los  verdugos  que  descarga- 
sen en  aquel  hermosísimo  rostro  crueles  bofetadas;  y 
no  atreviéndose  por  entonces  á  pasar  adelante  con  ol 
interrogatorio,  ordenóla  encerrasen  entina  oscura 

Iirision ,  cou  esperanza  de  obligarla  á  que  renunciase 
a  fe ,  ó  con  resolución  de  esponerla  ¿los  mas  horri- 
bles tormentos. 

Al  dia  siguiente  la  hizo  comparecer  segunda  voz 
ante  su  tribunal ,  y  disimulando  el  furor  con  la  ter- 
nura ,  ta  preguntó  con  cariño  artificioso ,  si  bnbia 
pensado  si  riamente  en  mirar  por  sí ,  y  en  salvar  su 
vida.  )' como  que  he  pensado,  respondió  h  Santa. 
Pues,  hija  mia  renutwia  luego  á  Jesucristo,  replicó 
el  Timno.  ¿Qué  llamas  renunciar  á  Jesucristo? 
respondió  intrépidamente  la  santa  Doncella :  ñor  lo 
mismo  que  he  pensado  ron  la  mayor  seriedad  en 
salvar  mi  vida,  no  puedo  renunciará  Jesucristo, 
porque  ese  Señor  es  tni  vida ,  ese  es  mi  salud .  ese  es 
mi  único  dueño  Quinciano.  no  pienses  que  tus  ame- 
nazas ni  tus  tormentos  han  de  hacerme  titubear  So 
se  abalanza  con  mayor  ansia  á  una  fuente  de  agua 


cristalina  el  sediento  ciervo  abrasado  del  cal 


or  y 


la  sed,  que  la  que  yo  tengo  de  dar  la  vida  por  aquel 
dulce.  Salvador,  que  me  redimió  hasta  derramar  la 
última  gota  de  su  sangre.  Afila  el  acero,  enriende  el 
fuego,  nada  bastará á separarme  de  aquel  duhisimo 
dueño  á  quien  amo  mas  que  ñ  mi  misma  Quincia- 
no, en  una  palahra,  tú  podrás  quitarme  la  vida, 
pero  no  podrás  arrancarme  la  fe. 

Puede  concebirse,  pero  no  puede  explicarse,  cuanto 
se  enfureció  el  Tirano  al  oir  una  resolución  tan  gene- 
rosa. Mandó  míe  al  instante  la  estendiesen  en  el  eoú- 
leo;  que  moliesen  aquel  delicado  cuerpo;  que  que- 
brantasen aquellos  virginales  huesos  con  bastones 
anudados;  que  raspasen  aquellas  purísimas  carnes 
con  garfios ,  con  uñas  aceradas ;  y  que  abrasasen 
aquellos  tiernos  costados  con  planchas  de  metal  en- 
cendidas. Tantos ,  tan  crueles  y  Un  repetidos  tor- 
mentos ,  que  atrepellándose  unos  á  otros  estremecían 
y  llenaban  de  horror  a  los  circunstantes  y  aun  á  los 
gentiles  mismos ,  los  padecía  nuestra  Santa  no  solo 
con  herói <•+  constancia,  sino  con  indecible  alegría. 
Crecía  la  saña  de  Quinciano  al  paso  que  iba  su- 


t  aoio. 

hiendo  de  punto  el  invicto  sufrimiento  de  nuestra 

Águeda;  y  no  contento  con  la  inaudita  crueldad  de 
hacerla  atenacear  tus  virginales  pechos,  llegó  á  la 
barbarie  de  mandárselos  cortar,  rio  cedió  la  santa 
Doncella  a  un  dolor  tan  vergonzoso  como  cruel ,  y 
solo  se  contentó  con  zaherirle  modestamente  con 
aquella  especie  de  horrible  inhumanidad ,  protestán- 
dole que  no  por  eso  baria  mella  en  su  firmeza.  Hallóse 
tan  avergonzado  Quinciano  de  verse  vencido  por 
aquella  doncellita  tierna ,  que  segunda  vea  lo  mandó 
encerrar  en  la  cárcel ,  con  órden  de  que  la  dejasen 
morir  allí  de  sus  heridas. 

Apenas  entró  Águeda  en  el  calabozo ,  cuando  una 
celestial  luz  desterró  su  oscuridad ,  bañándole  de  res- 
plandor. Dejóse  ver  en  medio  de  ella  el  glorioso  após- 
tol San  Pedro ,  que  la  curó  milagrosamente.  Llegó  á 
noticia  de  Quinciano,  y  la  mandó  comparecer  tercera 
vez  ante  su  tribunal ;  pero  sin  dsrsc  por  entendido  de 
la  milagrosa  curación,  que  los  gentiles  atribuían 
siempre  á  efecto  de  hechicería.  Es  menester,  la  dijo, 
resolverle  desde  este  mismo  punto  á  sacrificar  á 
nuestros  dioses,  ó  prevenirte  paro  padecer  tormentos 
mas  crueles  que  todos  los  pasados.  Como  ni  en  el 
cielo  ni  en  la  tierra ,  replicó  la  Santa ,  reconozro  mas 
Dios  que  el  que  yo  sirvo,  nunca  me  resolveré  á  do- 
blar a  otro  la  rodilla  Al  oir  estas  palabras,  revestido 
de  nuevo  furor  el  Tirano ,  mandó  que  desnuda  la  ar- 
rastrasen primero  por  ascuas  encendidas,  y  después 
por  puntas  y  cascos  de  vasijas  hechas  pedazos.  Sirvió 
el  nuevo  tormento  de  materia  á  nuevo  triunfo.  Ape- 
nas ee  dió  principio  á  la  ejecución ,  onandose  estre- 
meció la  ciudad  con  un  espantoso  terremoto;  hundié- 
ronse muchos  edificios ,  ge  vino  abajo  una  pared,  que 
sepultó  entre  sus  ruinas  á  Silvano,  consejero,  y  á 
Falcou  amigo  de  Quinciano ,  principales  autores  de 
su  crueldad,  y  atizadores  ambos  de  su  ira.  Alborotóse 
el  pueblo ;  y  el  gobernador  se  vió  precisado  ú  asegu- 
rar su  vida  con  la  fuga.  Fue  Águeda  restituida  á  la 
cárcel ,  y  apenas  entró  en  ella  ,  cuando  hizo  al  Señor 
la  oración  siguiente. 

Dios  poderoso,  Dios  eterno,  que  por  puro  efecto 
de  tu  misericordia  infinita  quisiste  tomar  bajo  tu  es- 
pecial amorosa  protección  á  esta  tu  humilde  sierva 
desde  que  se  hallaba  en  los  primeros  arrullos  de  la 
cuna  preservándola  del  contagioso  amor  del  mun- 
do, ¡ara  que  mi  corazón  ardiese  únicamente  en  el 
purísimo  incendio  de  tu  amor;  Salvador  mió  Jesu- 
cristo, que  has  querido  conservarme  en  medio  de 
tantos  tormentos  para  mayor  gloria  de  tu  nombre,  y 

Íyara  ronf'n  ii  u  vergonzosa  del  poder  de  las  tinie- 
¡as;  dígnate  de  recibir  mi  alma  en  la  eterna  feliz 
estancia  de  los  bienaventurados;  esta  es  la  última 
gracia  que  pido ,  y  que  firmemente  espero  de  tu  in fi- 
le nita  bondad.  Al'docir  esto  espiró.  Sucedió  su  pre- 
ciosa muerte  el  «lia  5  de  febrero  de  251.  Al  punto  se 
apoderaron  del  virginal  victorioso  cuerpo  los  cristia- 
nos, v  le  dieron  sepultura  en  la  ciudad  de  Catan ia 
con 'toda  la  veneración  que  correspondía  á  tan  ilustre 
martirio. 

Llegando  á  los  oídos  de  Quinciano  la  noticia  de  la 


muerte  de  la  Santa ,  y  temiendo  nueva  sedición  del 
pueblo,  se  retiró  precipitadamente.  Llegó  eu  posta  al 
rio  Simóla,  que  Iioy  so  llama  Jarreta,  y  metiéndose 
en  una  larca  para  pasarle ,  uno  de  sus  caballos  le  asió 
con  los  dientes  por  el  pescuezo,  y  al  mismo  tiempo 
otro  le  disparó  una  coz  tan  furiosa .  que  arrojándole 
en  el  rio  no  fue  posible  librarle ,  ni  bailarse  después 
su  cuerpo.  . 

Desde  el  misino  dia  en  que  murió  Santa  Agueda 
fue  celebrada  en  lodo  el  orbe  cristiano.  Los  milagro» 
nuc  comenzó  Dios  ;  i  obrar  en  su  sepulcro,  dieron 
luego  el  mas  auténtico  testimonio  do  su  iijltreosion 
poderosa ,  v  la  ciudad  de  Catania  conovió  el  gran  de- 
fensivo qué  tenia  eu  sus  reliquias.  Aun  «o  uc  había 
cumplido  el  año  de  su  glorioso  mártir» ,  cuando  eu-r 
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fure eido  e!  volcan  del  monte  Bina ,  y  vomitando  do 
sus  entrañas  caudalosos  ríos  de  fuego,  que  ifcpn  cor- 
riendo arrebatadamente  á  convertir  en  pavesas  ta 
ciudad,  tomaron  los  cristianos  e!  velo  que  cubría  el 
sepulcro  de  la  Sonta,  y  saliendo  intrépidos  al  encuen- 
tro de  las  Ñamas  ,  se  le  pusieron  delante.  ¡Raro  pro- 
digio! Al  punto  hicieron  alto  los  torMtinos  de  fuego, 
y  retrocediendo  poco  á  poco ,  se  retiraron  á  encer- 
rarse en  sus  cavernas ,  de  manera  que  habiendo  co- 
menzado el  incendio  el  dia  primero  de  febrero ,  cesó 
el  (Ira  S,  que  era  el  de  la  muerte  ,  y  el  de  la  fiesta  de 
nuestra  Santa.  Este  prodigio  se  ha  repetido  muchas 
voces,  y  siempre  con  nuevas  experiencias  de  lo  que 
puede  en  el  cielo  la  protección  «le  Agueda. 

Ks  muy  antiguo  en  la  Iglesia  el  oficio  de  nuestra 
Santa,  con  la  singularidad  que  solo  tiene  ejemplar  en 
el  de  Santa  Inés ,  de  retaran  en  él  los  salmos  del  co- 
mún de  los  santos  mártires,  para  dar  á  entender  á  los 
fieles  el  heroico  valor ,  y  la  animosidad  varonil ,  con 
íue  estas  dos  tiernas  doncellas  dieron  la  vida  en  de- 
fensa de  la  fé ,  y  do  su  virginidad.  Mácese  lugar  en  el 
cánon  de  la  misa  al  nombre  de  Santa  Águeda,  siendo 
también  muy  reparable,  que  hasta  los  ingleses  le 
conserven  atín  el  dia  de  hoy  en  su  calendario,  en  tes- 
timonio de  la  antigüedad ,  que  logra  en  la  Iglesia  su 
veneración. 


A  ^0  CRISTI  AJTO. 


En  bt  provincia  de  Guipúzcoa,  y  villa  de  Vergara, 
que  tantos  varones  ilustres  en  armas ,  letras  y  santi- 
dad ha  producido,  nació  Martin ,  el  tt  de  setiembre 
de  1567.  Sus  nobles  y  piadosos  padres  trataron  cui- 
dadosamente de  sembrar  y  cultivar  en  el  ánimo  del 
niño  las  semillas  de  la  buena  doctrina ,  no  fueron  es- 
tériles sus  trabajos ,  pues  el  vivo  ingenio ,  y  la  aplica- 
ción que  de  él  hacia  pnra  la  virtud  era  la  a'tmiracion 
de  todos ,  y  el  mas  grato  consuelo  para  sus  padres. 
Creciendo  en  edad ,  crecía  también  en  virtudes ,  y 
perfeccionado  en  los  estudios  propios  de  su  edad, 
pasó  á  Alcalá  d¿  Henares ,  á  cursar  sagrada  teología, 
en  laque  tuzo  maravillosos  progresos,  pero  no  meno- 
res en  la  modestia,  humildad  é  inocencia  de  costum- 
bres. En  esta  ciudad  se  sintió  llamado  al  sacerdocio, 
y  deseoso  de  llenar  de  un  modo  completo  su  vocación, 
separándose  de  todo,  como  el  serafín  de  Asís,  tomó 
el  hábito  en  su  esclarecida  orden ,  el  46  de  mayo 
■  de  1585,  en  el  convento  de  Auñon,  en  la  Alcarria. 
.Novicio  en  el  üislitutOj  pero  no  cu  la  raasciega  obe- 
diencia, profunda  humil  lad,  y  toda  clase  de  virludcs, 
fue  un  modelo  aun  para  los  mas  perfectos.  Deseando 
promover  la  gloria  del  Señor ,  y  ardiendo  en  deseo  de 
sacrificarse  por  Cristo ,  pidió  licencia ,  y  logró  que  le 
permitiesen  ir  con  las  misiones  del  Japón  y  de  la  Chi- 
na en  el  año  1592.  Obediente  cual  siempre,  tuvo  que 
-suspender  au  viaje. ,  y  permaneció  en  Méjico  espli- 
cando  artos .  hasta  el  siguiente  año  que  pasóá  Mani- 
la ,  donde  tambi»n  por  obediencia  esplicó  teología. 
Cumpliéronse  sus  deseos  en  el  año  1506 ,  época  en 
que  íue  á  predicar  la  fé  de  Cristo  al  Japón ,  ayudado 
en  tan  santa  empresa  de  su  discípulo,  santo  como  el 
maestro,  fray  Francisco  Blasco,  de  Monterey,  provin- 
cia de  Orense.  Tanta  era  la  virtud  de  Martin ,  qtw  no 
bien  llegó  al  convento  de  la  ciudad  de  Usaca,  llamado 
Belén ,  el  comisario  de  la  misión  dejó  por  presidente 
de  él  á  nuestro  Santo.  Corto  fue  el  tiempo  que  pudo 
emplear  en  sus  tareas  apostólicas,  corto  es  cieito, 
pues  solo  empleó,  ó  por  mejor  decir,  solo  tuvo  de 
tiempo  |¡|>re  para  arrancar  almas  al  demonio  siete 
meses ,  pero  es  admirable  cuanto  hizo ,  cuánto  traba- 
jó ,  cuántas  almas  ganó  para  Jesucristo  nuestro  Santo 
en  Un  corto  tiempo.  No  podía  sufrir  Satanás  ver  que 
•  así  se  estinguia  su  dominación  ,  por  lo  que ,  intro- 
duciéndose en  el  corazón  del  emperador  TuicozaderH, 
mandó  este  prender  á  San  Martin ,  y  otros  cinco  reli- 


giosos que  había  en  dicho  convento  de  Belén.  Atados 
con  la  mayor  crueldad,  y  llenándolos  de  denuestos 
fueron  conducidos  á  Meaco ,  donde  reunidos  con  el 
santo  comisario  Pedro  Bautista,  y  otros,  hasta  veinte 
y  cuatro ,  fueron  interrogados ,  y  perseverando  en  la 
confesión  de  Jesucristo,  irritado  el  emperador  y  los 
idólatras,  dispuso  aquel  que  los  santos  confesores 
fuesen  crucificados  en  Naugasaqui.  No  es  posible  de- 
cir la  alegrin  de  los  santos  al  ver  que  el  Señor  les  ha- 
cia la  alta  merced  de  que  muriesen  por  su  amor. 
Pronunciada  que  fue  la  sentencia .  llevaron  á  los  san- 
tos á  un  sitio  público ,  donde  sufrieron  el  tormento 
de  cortarles  un  pedazo  de  la  oreja  izquierda ,  en  cuyo 
acto  entonaron  tos  mártires  ef  Te  Deutn ,  dejando 
admirados  á  los  gentiles  con  la  alegría  y  valor  que 
manifestaron.  Desde  Meaco  los  enviaron  á  Usaea.y 
des.te  aquí  á  Naugasaqui ,  sufriendo  por  todo  el  trán- 
sito los  mayores  ultrajes;  pero  sin  dejar  de  predicar 
la  palabra  divina.  Llegaron  por  último  á  Naugasaqui, 
y  conducidos  al  lugar  del  suplicio ,  llenáronse  de  jú- 
bilo sus  almas  al  ver  las  entres  que  les  tenian  dis- 
puestas para  ser  en  ellas  crucificados ,  según  la  sen- 
tencia del  emperador.  Señalóse  entre  todos, San  Mar- 
tin ,  en  nn  discurso  que  hizo  á  sus  compañeros  sobre 
lo  Agradecidos  que  debían  estar  á  Jesucristo  ,  por  la 
inestimable  gnera  y  honra  que  les  hacia  de  permitir 
padecíesm  por  defender  su  santísimo  nombre.  No 
contento  ron  esto ,  y  deseando  en  nn  todo  imitar  al 
divino  maestro,  les  rogó  que  orasen  por  el  emperador 
y  los  gentiles  p  r-  que  el  Señor  les  iluminase  con  la 
luz  de  su  divina  gracia.  Conducido  al  pié  de  la  cnw, 
se  hincó  de  rodillas ,  y  ofreció  á  Dios  todos  aquellos 
padecimientos,  en  seguida  fue  asegurado  á  la  ero» 
con  argollas  de  hierro,  y  levantado  á  lo  alto  con  sogas, 
desde  allí  exhortó  todavía  á  todos;  á  los  cristianos, 
para  que  se  conservasen  firmes  en  la  fe  hasta  dar  su 
vida  por  ella  .  yá  los  gentiles  para  que  abriesen  los 
ojos  á  la  verdadera  luz  \  y  saliesen  de  las  tinieblas  de 
sus  errores.  Ultimamente  reconcentrándose  todo  en 
Jesucristo,  y  saboreando  las  ddicías  de  la  gloria  que 
I  le  esperaba,  entonó  el  salmo :  «Alabad  al  Señor  todas 
las  gentes;»  y  fue  alanceado  por  los  costados ,  er  tro- 
gando  su  espíritu  al  Criador  el  5  de  febrero  de  15»7. 

La  cabeza  de  San  Martin  fue  Nevada  á  Goa,  y  á 
Manila  la  croz  en  que  minió.  El  papa  Urbano  Vi II 
concedió  en  1627,  á  todo  el  arzobispado  de  Manfla 
que  rezase  de  estos  santos  mártires.  Ultimamente  en 
el  año  1681 ,  la  sagrada  congregación  de  ritos  hizo 
estensivo  su  culto  á  Iris  diócesis  de  Pamplona  y  Gui- 
púzcoa, con  aprobación  del  papa  Inocencio  XI.  La 
iglesia  de  Calahorra  celebra  hoy  su  Gesta. 

SANTA  CAL  AHI  AND  A  ,  VIRGEN  T  MÁRTIR. 

Sis  embargo  de  ignorarse  «I  lugar  del  nacimiento 
de  nuestra  Santa ,  la  clase  de  martirio  que  debió  su- 
frir,  y  las  particularidades  de  su  vida,  los  moradores 
del  pueblo  de  Calaff  y  de  los  pueblos  inmediatos  á 
este,  prueban  la  tradición  antiquísima  que  fue  virgen 
y  mártir,  con  la  devoción  que  la  profesan  desde 
tiempo  inmemorial,  á  la  que  nunca  se  ha  opuesto  el 
celo  pastoral  de  aquellos  obispos.  En  el  antiguo  mo- 
nasterio de  canónigos  seglares  de  San  Agustín ,  que 
hoy  es,  iglesia  parroquial  y  colegiata  de  San  Jaime, 
en  dicho  pueblo  de  Calaff ,  se  veneran  las  reliquias  de 
la  virgen  y  mártir  Santa  Caín  manda,  (ó  Calamandra 
seguo  otros  la  llaman).  Su  tiesta,  que  allí  es  de  guar- 
dar como  el  domingo,  se  celebra  con  grande  solero  ni- 
<  dad  tal  dia  como  hoy.  Para  festejar  y  tributar  culto  á 
esta  gloriosa  Santa ,  hay  fundada  una  cofradía  á  su 
invocación .  la  cual  es  gobernada  por  cuatro  mance- 
bos de  la  villa,  y  dos  de  los  lugares  circunvecinos. 
Por  sn  intercesión  se  lian  visto  remediadas  sus  neco- 
;  sidades ,  y  enjugado  el  llanto ,  cuando  han  acudido  á 
;  su  patrocinio  con  fé  ardorosa  y  oración  contrita,  es- 
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decial  mente  en  la  escasez  de  aguas,  que  trasladan 
procesionalmente  sus  relimpias  al  pueblo  llamado 
Soler  Lledus  distante  media  le^ua  de  CalafT.  Llega- 
dos al  pueblo ,  celebran  un  oficio  muy  solemne,  que- 
dando allí  por  algún  tiempo  las  reliquias ,  con  gran 
consuelo  de  aquellos  pueblos  que  por  intercesión  de 
la  Santa  mártir,  suelen  alcanzar  de  Dios  lo  que  de- 

SAlf  ABITO,  OBISPO 

San  Abito ,  era  senador  romano r  y  descendiente  de 
una  familia  muy  ilustre  de  las  Gallas ,  y  aun  se  cree, 

Íue  traía  sú  origen  del  emperador  de  este  nombre. 
>espues  que  San  Remigio ,  obispo  de  Reims ,  hubo 
bautizado  al  rey  de  los  francos  Clodoveo ,  y  á  su  her- 
mana Alboflfda ,  redobló  su  celo  para  destruir  en  to- 
das partes  los  restos  dé  la  idolatría.  Para  este  efecto, 
indujo  á  los  obispos  del  reino  de  Borgoña  á  reunirse, 
á  fin  de  atraer  con  un  esfuerzo  común,  al  rey  Gonde- 
baldo  v  á  sus  vasallos,  á  la  fé  católica.  Nuestro  Santo, 
que  había  sido  elegido  en  el  año  490  obispo  de  Vienn 
en  Francia ,  probó  la  doctrina  de  la  Iglesia ,  y  refutó 
con  tanta  energía ,  y  con  razones  tan  sólidas,  presen- 
tadas con  tanta  claridad,  en  una  entrevista  que  soli- 
citaron tener  con  el  rey  para  conferenciar  sobre  la 
verdadera  religión  ,  y  que  Gondebahlo  no  se  atrevió  á 
negarles  ;  que  los  obispos  arríanos  no  pudieron  con- 
testar de  otra  manera ,  qu*  con  evasivas  é  injurias. 
Varias  de  las  personas  que  presenciaron  la  conferen- 
cia ,  se  convirtieron,  y  el  mismo  Gondcbaldo  sintió  la 
fuerza  de  la  verdad.  Habiendo  terminado  una  guerra 
que  por  entonces  sostuvo  contra  Clodoveo,  manifestó 
á  nuestro  Santo  deseos  de  reunirse  á  la  Iglesia ;  poro 
como  no  tuvo  valor  de  confesar  públicamente  la  le, 
por  no  indisponerse  con  sus  vasallos ,  no  se  puso  por 
obra  aquel  (leseo.  Entre  otras  muchas  cosas  que  es- 
cribió, quedan  de  él,  una  coleo-ion  de  cartas  y  dos 
poemas ;  uno  de  ellos  es  un  elogio  de  la  virginidad ,  y 
el  otro  contiene  la  historia  santa ,  desde  la  creación, 
basta  la  salida  de  Egipto.  También  había  compuesto 
algunos  tratados ,  contra  los  herejes ,  señaladamente 
contra  los  arríanos ,  y  contra  los  errores  de  Nestorio, 
y  de  Eutiques ,  que  refutó  asimismo  en  muchas  car- 
tas escritas  á  Gondelialdo.  Finalmente  llorado  por  sus 
altas  virtudes ,  y  por  la  falta  que  su  celo  habia  de  ha- 
cer á  los  intereses  de  la  Iglesia  en  tiempos  tan  bor- 
rascosos, murió  tranquilamente  en  medio  de  sus  ove- 
jas, á  principios  del  siglo  ti. 

SAN  ISIDORO ,  MARTIR. 

Cuando  el  emperador  Dedo,  habiendo  llegado  á 
Roma  al  principio  de  su  reinado,  se  apresuró  á  pu- 
blicar un  edicto  sanguinario ,  contra  los  cristianos, 
mandando  fuese  leído  por  los  pretores  en  los  campa- 
mentos ,  y  á  los  gobernadores  de  las  provincias,  que 
se  valiesen  de  toda  claBe  de  medios  para  obligar  á  los 
fieles  que  adorasen  á  los  ¡dolos ;  vivía  en  Alejandría, 
Isidoro ,  ocupado  en  obras  de  benéfica  caridad ,  y  de 
piedad  cristiana.  En  aquella  época  sangrienta ,  nin- 
guno se  creía  seguro,  ni  podía  fiarse  de  otro.  Los 
amigos ,  los  vecinos ,  y  aun  los  parientes  se  vendían 
bajamente  unos  á  otros,  creyendo,  que  hacían  un 
servicio  á  los  dioses,  y  un  acto  de  caridad ,  olvidando 
lo  que  debian  á  la  naturaleza.  Unos  denunciaban  á 
los  que  sabían  que  profesaban  el  Cristianismo;  otros 
se  ocupaban  en  buscar  á  los  que  se  escondían ;  otros 
perseguían  á  los  fugitivos ,  o  se  aprovechaban  de  su 
ausencia  para  cogerlos  los  bienes,  no  se  perdonaba  ni 
á  mujeres ,  ni  á  niños ,  ni  á  ancianos.  En  medio  de 
un  trastorno  tan  general ,  nuestro  Santo  no  pudo 
verse  libre  del  odio  concitado  contra  los  cristianos. 
El  centurión  Julio  le  delató  al  jefe  de  las  tropas,  lla- 
mado Numerio,  y  fue  preso  inmediatamente.  Enton- 


G ASPAR  T  ROIO. 

i  ees ,  que  un  refinamiento  de  barbarie  hacia  estudiar 
¡  el  medio  de  prolongar  los  tormentos ,  para  quitar  la 
esperanza  de  la  cercana  muerte ,  y  vencer  la  pacien- 
cia de  los  mártires  con  dolores ,  al  parecer ,  sin  tér- 
mino ,  era  necesaria  fe  ardorosa ,  y  heróica  constan- 
cía.  De  ambas  dió  patentes  pruebas  Isidoro.  En  vano 
Numerio ,  puso  en  juego  todos  los  medios  que  le  su- 
gería su  imaginación ,  los  halagos,  los  medios  suaves, 
y  las  promesas  deslumbradoras ,  fueron  estériles ,  las 
amenazas,  los  temores,  y  la  vista  de  los  instrumentos 
no  sirvieron  de  otra  cosa ,  que  de  fortalecer  su  fe. 
Finalmente,  agotados  todos  los  recursos,  y  viendo  su 
ineficacia,  fue  condenado  á  muerte  y  degollado  el 
dia  5  de  febrero  del  año  252. 


MARTIROLOGIO. 

Santa  Acceda  ,  virgen  y  mártir ,  en  Catania  de  Si- 
cilia ,  la  cual,  siendo  emperador  Decio ,  por  sentencia 
del  juez  Quinciano,  después  de  haber  sido  abofeteada, 
puesta  en  una  cruel  prisión ,  atormentada  y  desco- 
yuntada en  el  potro;  la  cortaron  los  pechos ,  la  hicie- 
ron revolcar  sobre  pedazos  de  vidrios  y  s«»bre  ascuas: 
y  finalmente  murió  en  la  cárcel  haciendo  oración  ai 
Señor. 

LA  CONMEMORACION  DE  MUCHOS  SANTOS  MARTIRES  ,  en 

el  Ponto ,  que  en  la  persecución  de  Maximiano ,  unos 
habiéndolos  hecho  tragar  plomo  derretido ,  y  otros 
hincándoles  por  las  uñas  cañas  aguzadas ,  y  pade- 
ciendo otros  horrendos  tormentos,  muchas  veces 
repetidos,  con  esclarecido  martirio  alcanzaron  las 
palmas  y  coronas  que  el  Señor  les  tenia  preparadas. 

San  Isidoro  ,  mártir ,  en  Alejandría ,  el  cual  en  la 
persecución  de  Decio ,  por  confesar  la  fe  católica ,  fue 
degollado  por  mandato  de  Numeriano,  general  del 
ejército. 

El  trilnfo  de  vf.intf  t  seis  mártires  ,  en  el  reino 
del  Japón ,  que  por  predicar  la  fe  católica ,  fueron 
crucificados,  y  estando  alabando  á  Dios,  y  predicando 
su  santa  ley ,  murieron  alanceados. 

San  Abito  ,  obispo ,  en  Viena  de  Francia ,  por  cuya 
fe ,  diligencia ,  y  maravillosa  doctrina ,  fue  libertada 
la  Francia  del  contagio  de  la  herejía  de  Arrio. 

Los  santos  Gkmino  t  Albino  ,  obispos,  en  Bresse- 
non,  cuya  vida  fue  gloriosa  en  milagros. 

Y  en  otras  partes,  etc.  demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  en  honra  de  Santa  Agueda,  y  la  oración  es  la 
siguiente. 

Oh  Dios,  que  entre  las  otras  maravillas  de  tu  poder 
supiste  dar  fuerzas  aun  al  sexo  mas  frágil ,  para  que 
pudiese  conseguir  la  victoria  del  martirio ;  concéde- 
nos la  gracia  de  que  celebrando  la  memoria  de  tu 
virgen  y  mártir  Santa  Agueda,  podamos  caminar  á  tí 
por  la  imitación  de  sus  ejemplos.  Por  nuestro  Señor 
Jesucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  1  de  la  primera  qoe  escribió  Sao 
Pablo  á  los  corintios. 

Hermanos :  Considerad  vuestra  vocación ,  porque 
no  la  hicieron  muchos  sabios  según  la  carne,  no 
muchos  poderosos,  no  muchos  nobles:  antes  bien 
Dios  eligió  las  cosas  estultas  del  mundo  para  confun- 
dir á  los  sabios;  y  las  cosas  débiles  del  mundo  eligió 
Dios  para  confundir  las  fuertes ;  y  las  cosas  bastas  del 
mundo  y  despreciables  eligió  Dios ,  y  aquellas  que  no 
son ,  para  destruir  las  que  son :  á  fin  de  que  ningún 
viviente  se  gloríe  en  presencia  suya.  Vosotros,  empe- 
ro ,  sois  de  él  en  Cristo  Jesús,  el  cual  ha  sido  hecho 
por  Dios  sabiduría  para  nosotros ,  y  justicia,  y  santi- 
ficación y  redención :  por  lo  cual ,  según  lo  que  osla 
escrito ,  el  que  se  gloria ,  gloríese  en  el  Señor. 
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Nota.  •  Hallándose  en  Eímo  el  Apóstol,  supo  por  alcunos 
corintios  de  la  familia  de  Cloé  io  que  |.asaKa  ei>  a-juelJa  iglesia, 
y  las  divisiones  que  reinaban  entre  los  fieles.  Unos  se  llama- 
ban discípulo»  de  Pedro ,  otros  se  decían  discípulos  de  Hablo. 
Al  mismo  tiempo  recibió  algunas  cartas,  de  ios  mismos  co- 
rintios, en  que  le  consultaban  varios  puntos  de  moni,  espe- 
cialmente acerca  del  matrimonio  y  de  la  continencia.  Esto 
dió  motiTO  á  la  primera  carta  que  los  escribió  el  año  del  Señor 


REFLEXIONES. 

Videte  vocationem  vettram:  Mirad  bien  cuál  es 
vuestra  vocación.  Débenos  muy  poca  reflexión,  ó  á  lo 
menos  no  consideramos  tanto  como  debiéramos  el 
beneficio  de  nuestra  vocación  al  Cristianismo.  Pudi- 
mos nacer  (¿quién  lo  duda?)  de  padres  herejes  ó 
gentiles ;  ¿  y  no  fue  una  singularísima  gracia  del  Señor 
que  naciésemos  dentro  del  seno  de  la  santa  Iglesia? 
¡Oh  qué  gran  dicha  la  de  haber  sido  reengendrados 
en  las  saludables  aguas  del  bautismo!  ¡oh  qué  favor 
ser  parte  de  aquel  pequeñuelo  rebano ,  que  reconoce 
por  pastor  á  Jesucristo !  Nada  hizo  el  acaso ;  todo  fue 
obra  de  la  Providencia.  ¿  Hemos  comprendido  bien  el 
valor  de  este  grande  beneficio?  No  hay  salvación 
fuera  del  gremio  de  la  santa  Iglesia ;  hijos  somos  de 
esta  madre ;  enorme  ingratitud  será  no  apreciar  como 
debemos  un  beneficio  tan  estimable;  será  indigna 
torpeza  incurrir  en  falla  de  reconocimiento.  Complá- 
cese el  Señor  no  pocas  veces  en  escoger  lo  mas  des- 
preciable del  mundo  para  mayor  ostentación  de  sus 
maravillas ,  y  para  mayor  contusión  de  nuestro  orgu- 
llo. ¿Cuándo  lograremos  curarnos  de  una  pasión  que 
Ta  corriendo  A  ser  locura?  ¿cuándo  conoceremos  que 
el  orgullo  nos  hace  menospreciables  y  ridiculos?  ¿  Y 
cuándo  acabaremos  de  conocer  el  mérito ,  la  nobleza 
y  las  utilidades  de  la  humü-iad  cristiana?  Porque  en 
suma,  4 qué  somos  nosotros?  Nosotros,  que  por  el 
espacio  inmenso  de  una  eternidad  fuimos  nada,  y  que 
al  presente  mas  que  descollemos ,  sobre  el  puesto 
mas  elevado,  mas  que  presumamos  del  nombre  mas 
aplaudido,  mas  que  nos  lisonjeemos  del  mérito  mas 
sobresaliente ,  si  estamos  en  pecado  mortal ,  somos 
menos  que  la  misma  nada  á  los  ojos  de  aquel  gran 
Dios,  que  hace  concepto  cabal  de  tes  cosas.  En  verdad 

Jue  nos  acre  litamos  de  insensatos,  que  somos  dignos 
e  la  mayor  compasión,  si  pensamos  de  otra  manera. 
¿Qué  concepto  se  hace  de  un  oficial ,  de  un  hombre 
de  humilde  condición ,  que  teniendo  la  imaginación 
turbada  se  figura  rey  ó  papa ,  habla  con  magestad  y 
se  engríe  con  soberanía  ?  Pues  el  mismo  justamente 
debemos  formar  de  nuestro  engreimiento,  de  nuestra 
presunción ,  de  nuestra  vanidad ,  y  de  la  imaginaria 
suficiencia  con  que  nos  suponemos,  haciéndonos 
mucha  merced.  Sin  verdadera  virtud  no  hay  mérito 
verdadero.  La  religión ,  la  verdadera  piedad,  el  fiel 
siervo  de  Dios,  hacen  respetables  los  hombres  aun  á 
los  mismos  espíritus  angélicos.  No  hay  mejor  enten- 
dimiento, ni  aun  bueno,  que  el  que  hace  un  juicio 
sano  de  las  cosas;  no  hay  otra  prudencia  que  la  pru- 
dencia cristiana.  Todo  aquel  que  se  burla ,  que  nace 
chacota ,  que  desprecia  las  verdades  de  la  religión,  es 
despreciable.  Alma  apocada ,  entendimiento  ratero, 
de  esfera  tan  limitada ,  que  no  perdiendo  de  vista  la 
tierra,  ni  siendo  capaz  de  levantarse  sobre  ella,  habla 
de  las  materias  espirituales  como  pudiera  hablar  un 
ciego  de  los  objetos  sensibles  que  jamás  ha  visto  y  no 
tiene  idea  de  elhs.  Bien  corta  capacidad  tiene  el  que 
no  hace  diferencia  entre  una  piedra  vulgar,  y  un  pre- 
cioso diamante.  Digno  es  de  compasión  el  que  en 
medio  de  los  mayores  peligros  se  divierte  sin  cono- 
cerlos. Todo  esto  hace  el  que  vive  sin  reflexión  y  sin 
freno.  Jesucristo  es  nuestra  verdadera,  nuestra  única 
sabiduría.  Todo  loque  no  se  conforma  con  su  doctri- 
na, todo  lo  que  se  opone  á  sus  máximas ,  es  error ,  es 
1.  Toda  nuestra  gloria  la  debemos  colocar  en 


servirle,  toda  nuestra  snbiduría  debe  consistir  única- 
mente en  obedecerle. 

El  Evangelio  es  del  cap.  19  de  San  Maleo. 

En  aquel  tiempo:  Buscaron  los  fariseos  á  Jesús 
para  tentarle,  y  le  dijeron :  i  Es  licito  al  hombre  re- 
pudiar por  cualquier  motivo  a  su  mujer?  El  cual  res- 
pondiendo ,  los  dijo :  ¡  No  habéis  leido  vosotros  como 
aquel  que  crió  al  nombre  desde  el  principio,  los  hizo 
macho  y  hembra?  y  dijo :  Por  esto  dejará  el  hombre 
al  padre  y  á  la  madre ,  y  se  unirá  con  su  mujer ,  y  los 
dos  serán  una  misma  carne.  Y  asi ,  ya  no  son  dos 
carnes ,  sino  una.  Por  tanto,  lo  que  Dios  juntó  no  lo 
I  separe  el  hombre.  ¿Pues  por  qué ,  dijeron  ellos ,  or- 
denó Moisés  el  dar  libelo  de  repudio  y  separarse? 
Respondiólos :  Por  la  dureza  de  vuestro  corazón  os 
permitió  Moisés  repudiar  vuestras  mujeres-  pero  no 
fue  asi  al  principio.  Sin  embargo ,  yo  os  digo ,  que 
cualquiera  que  repudie  su  mujer,  sino  por  causa  de 
adulterio,  y  tome  otra,  adultera:  y  cualquiera  que 
tome  á  la  repudiada ,  comete  adulterio.  Dijéronlc  sus 
discípulos:  Si  es  talla  condición  del  hombre  en  órden 
á  la  mujer,  no  tiene  cuenta  casarse.  Y  él  los  dijo:  Ño 
todos  entienden  esta  doctrina ,  sino  aquellos  á  quie- 
nes es  concedido.  Porque  hay  eunucos  que  nacieron 
tales  del  vientre  de  su  madre;  hay  eunucos  que  han 
sido  hechos  tales  por  los  hombres;  y  los  hay  que  se 
hicieron  eunucos  á  sí  mismos  por  amor  del  remo  de 
los  cielos.  El  que  puede  entender ,  entienda. 

MEDITACION. 
De  las  verdades  de  nuestra  religión. 

Punto  pameao. — Considera  que  las  verdades  de  la 
religión  son  eternas,  permanentes,  invariables;  que 
ni  las  sutilezas  del  ingenio  pueden  disminuir,  ni  el 
estrago  de  las  costumbres,  ni  la  variedad  de  los 
tiempos  pueden  alterar.  Ellas  son  únicamente  lasque 
hablando  en  todo  rigor  se  deben  llamar  verdades. 

Discurran  los  hombres  como  se  les  antojare;  sofis- 
tiquen los  mundanos  y  los  disolutos  todo  cuanto  qui- 
sieren ;  póngase  de  su  parte  el  amor  propio  con  lodas 
sus  sutilezas  y  trampantojos;  reclame  contra  ellas  el 
corazón  humano ,  y  amotínense  contra  ellas  los  sen- 
tidos ,  siempre  será  verdad  que  no  estamos  en  este 
mundo  para  otra  cosa  que  para  servir  á  Dios ,  para 
amarle  y  para  complacerle ;  que  nuestro  único  nego- 
cio es  el  de  la  salvación ;  que  el  camino  del  infierno 
es  ancho,  y  muchos  van  por  él ;  que  la  senda  del  cielo 
es  estrecha ;  que  el  mundo  es  enemigo  de  Cristo ;  y 
que  no  hay  cosa  mas  perniciosa  que  seguir  las  máxi- 
mas del  mundo.  Siempre  será  verdad ,  que  una  vida 
regalona  y  deliciosa  no  puede  ser  cristiana;  que  nin- 
guno puede  ser  discípulo  de  Cristo  no  teniendo  una 
vida  crucificada  ,  que  el  carácter  del  cristiano  es  la 
caridad ,  la  humildad ,  la  mortificación ,  las  costum- 
bres arregladas;  que  el  pecado  es  el  mayor  de  todos 
los  males,  y  hablando  propiamente  es  el  único  mal; 
que  las  adversidades  y  las  cruces  son  tesoros  para 

Íjuien  sabe  aprovecharse  de  ellas ;  que  toda  nuestra 
elicidad  consiste  en  estar  en  gracia  de  Dios ,  y  la 
mayor  de  las  desdichas  en  morir  en  su  desgracia; 
que  hay  un  infierno ,  en  que  todo  el  poder  de  Dios  se 
emplea  en  encender  un  fuego  eterno  para  castigar 
eternamente  á  ios  pecadores;  y  que  para  ir  al  cielo  no 
hay  otro  camino  que  el  de  la  inocencia ,  ó  el  de  la  pe- 
nitencia. 

Siempre  será  verdad ,  que  ni  los  que  cometen  in- 
justicias, ni  los  deshonestos,  ni  los  fornicarios,  ni  los 
adúlteros,  ni  los  que  se  entregan  al  torpe  vicio  de  la 
molicie ,  ó  á  otros  infames  pecados ;  ni  los  que  retie- 
nen el  bien  ajeno,  ni  los  avarientos,  ni  los  dados  á  la 
embriaguez,  ni  los  murmuradores,  ni  los  que  no 
perdonan  de  corazón  las  injurias ,  ni  los  que  ^ 
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tapiña ,  ni  los  idólatra*,  ni  los  hereje* ,  ni  los  que  es- 
tán fuera  del  gremio  de  la  snnta  Iglesia  católica  apos- 
ólica  romana,  ó  no  se  rinden  con  humildad  á  sus 
definiciones,  siempre  será  verdad  que  estos  no  posee- 
rán el  reino  de  los  cielos.  Esta  es  la  doctrina  de  nues- 
tra religión ;  estas  las  verdades  eternas  que  la  Iglesia 
aprendió  del  mismo  Jesucristo :  esto  es  lo  que  cree- 
mos ;  esta  es  la  lev  que  profesamos ;  estos  son  los 
principios  por  donde  se  gobernaron  los  santos;  y  este 
será  el  libro  por  donde  todos  hemos  de  ser  juzgados. 
Viramos  como  quisiéremos ,  sea  el  que  fuere  nuestro 
estado ,  nuestra  condición  ó  nuestra  clase ,  por  esta 
regla  se  ha  de  gobernar  nuestra  vida,  y  esta  debe  6er 
la  pauta  de  toda  nuestra  conducta. 

i  Oh  mi  Dios ,  y  en  qué  insondable  abismo  de  refle- 
xiones no  me  introducen  estas  verdades!  ;  y  que  ma- 
nantial inagotable  de  arrepentimientos  y  de  justos 
sobresaltos  no  brota  de  estas  mismas  reOeiiones  ! 

Punto  skgumdo. — Considera  si  te  servirán  algún  dia 
de  consuelo  estas  grandes  é  importantes  verdudes ;  ó 
si  por  el  contrario  ,  no  le  llenarán  de  desperación, 
sirviendo  de  motivo  al  decreto  decisivo  de  tu  conde- 
nación «lerna ,  y  á  la  sentencia  mas  terrible  de  todas 


caspa*  r 

gracia  de  abrirme  los  ejes  para  conocer  mis  descami- 
nos ,  espero  no  me  negareis  la  de  darme  tiempo  para 
repararlos ,  y  para  que  de  hoy  en  adelante  arregle  mi 
vina  á  las  verdades  que  creo. 

JACULATORIAS. 

Beati,  qui  scrutantur  testimonia  eju$,  in  toto  eorde 
exquirunt  eum.  Snlm.  H8. 

Bienaventurados,  Señor,  los  que  instruidus  de  vues- 
tra santa  ley ,  la  practican ,  y  os  buscan  de  todo  su 
corazón. 

Gressus  meo*  dirige  tecundum  eloanium  tuum ,  et 
non  dominetur  mei  omnis  injustitia.  Salm.  H8. 

Dirigid ,  Señor ,  mis  pasos  por  la  senda  de  vuestros 
mandamientos ;  y  no  permitáis  que  me  deje  domi- 


t.  Has  arreglado  hasta  aquí  tu  vida,  á  este  indispen- 
sable modelo?  ¿han  sido  estas  divinas  verdades  La  re- 
gla de  tus  costumbres?  ¿esta  filosofía  moral  de  Jesu- 
cristo ha  sido  también  la  tuya?  ¿podras  decir  con 
verdad :  Iktc  omn ia  exutodivi  á  juventute mea?  ¿Des- 
de mis  mas  tiernos  años  he  observado  belmente  todas 
estas  cosas?  ¿he  caminado  por  esle  camino,  be 
guardado  estos  mandamientos  ,  no  me  he  gobernado 
por  otras  máximas?  ¿Penetrado  mi  corazón  de  estas 
grandes  verdades  siempre  amé  á  mi  Dios  con  fideli- 
dad ;  siempre  lo  serví  con  resolución ;  en  nada  he 

Í ;nsado  sino  en  salvarme ;  nunca  he  perdido  de  vista 
mi  único  Tin;  he  conservado  la  inocencia  bautismal 
toda  la  vida  ? 

Y  si  he  tenido  la  desgracia  de  perder  esta  iuocencia 
por  el  pecado,  ¿  me  he  dedicado  después  á  hacer  mu- 


cha penitencia?  ¿he  sido  tan  enemigo  del  mundo  y 
de  sus  másimas,  que  me  hayan  causado  horror  sus 
vanidades?  ¿nos  da  hiten  testimonio  de  esto  nuestra 
conciencia?  ¿es  el  Evangelio  la  regla  de  nuestras 
costumbres?  ¿es  nuestra  vida  semejante  á  la  vida  de 
los  saiitos?  ¿somos  verdaderos  discípulos  de  Cristo? 
¿y  no  prueban  demasiadamente  lo  contrario  nuestros 
deseos ,  nuestras  palabras  y  nuestros  pensamientos? 

Dudar  de  los  dogmas  de  nuestra  religión  es  infide- 
lidad. ¿Seremos  mas  fieles  si  dudamos  de  su  doclrina? 
Los  artículos  deben  ser  la  regla  del  entendimiento, 
los  mandamientos  de  la  voluntad ;  aquellos  nos  ense- 
ñan lo  que  debemoB  creer,  estos  lo  que  debemos  obrar. 
Son  las  obras  como  el  alma  de  la  fe ;  y  por  eso  la  fe 
sin  obras  es  uua  fe  muerta.  El  cristiano  que  no  vive 
arreglado  á  las  verdades  que  cree  y  que  profesa ,  no 
es  mas  que  fantasma  de  cristiano. 

¡Oh  mi  Dios!  ¿y  á  vista  de  esto,  la  grande  seguri- 
dad con  que  se  vive  puede  nacer  de  otro  principio, 
que  de  un  funesto  letargo?  Todos  creemos  estas  ver- 
dades tan  grandes,  tan  importantes ;  mas  no  por  eso 
somos  mejores.  ¿  Pero  quién  nos  hace  vivir  tan  segu- 
ros? ¿qué  violencia  es  menester  hacerse  para  salvar- 
se? ¿qué  victoria  de  Lis  pasiones?  ¿qué  mortilicacion 
de  por  vida?  ¿qué  pureza ,  que  rectitud  ,  qué  humil- 
dad? Por  estas  señas  se  conocen  los  escogidos ,  estos  i 
rasgos  caracterizan  los  justos.  Si  á  nosotros  se  nos 
pintara  por  ellos,  ¿saldría  el  retrato  parecido  al  ori- 
ginal? ¿El  qué  uos  ve ,  juzgará  que  está  viendo  una 
viva  copia  de  las  verdades  del  Evangcuo? 

¡Ali  mi  Dios,  y  cuánto  tengo  de  que  acusarme! 
Todo  lo  puedo  ,  todo  lo  delio  temer  á  vista  de  las  ver- 
dades prácticas  de  mi  religión.  Ellas  forman  mi  pro- 
ceso; pero,  dulce  Jesús  mió,  apelo  al  tribunal  de 
vuestra  misericordia ;  y  pues  me  habéis  hecho  la 


PROPOSITOS. 

1  Ten  presente  que  los  mandamientos  de  la  ley  de 
Dios  son  Un  de  fé  como  los  artículos.  El  mismo  Se- 
ñor que  nos  enseñó  los  unos ,  nos  enseñó  los  otros;  y 
tan  de  fé  es  que  para  salvamos  es  menester  vivir  se- 
gún el  Evangelio ,  como  lo  es  que  Jesucristo  es  nues- 
tro Salvador.  Pues  dedica  hoy  algún  espacio  de  tiem- 
po para  examiuar  seriamente,  y  sin  lisonjearte,  si 
ñas  vivido  hasta  aquí  según  el  Evangelio.  ¿Formarán 
un  fiel  retrato  tuyo  la  caridad,  la  pureza,  la  rectitud, 
la  humildad  de  corazón,  la  mortificación,  la  modestia 
y  tndas  las  demás  virtudes  cristianas?  ¿te  ha  mere- 
cido el  mayor  cuidado  el  negocio  de  tu  salvación ,  y 
lias  empleado  ó  empleas  mucho  tiempo  en  la  solicitud 
de  este  importante  negocio?  No  te  contentes  con  una 
ojeada  superficial  ;  indaga  bien  la  virtud  que  te  falta, 
pero  no  basta  hacer  este  descubrimiento.  Hallas  que 
en  realidad  estás  destituido  de  todas  las  virtudes; 
pues  no  te  pares  aquí ,  ni  te  desalientes:  escoge  dos 
ó  tres  virtudes  de  aquellas  que  te  parecieren  mas 
necesarias ,  y  con  el  mayor  fervor  y  confianza  pide  al 
Señor  te  dé  gracia  para  practicarlas ;  resuélvete  ge- 
nerosamente á  comenzar  destle  luego  su  ejercicio, 
proponiendo  repetir  sus  actos  en  cuantas  ocasiones 
se  ofrecieren.  Estos  propósitos,  escritos  en  un  papel, 
poulos  por  registro  en  el  breviario ,  ó  en  el  librito  ie 
tus  devocioues,  ó  á  los  pies  del  Crucifijo  ante  quien 
haces  oración ,  ó  teñios  en  la  mesa  donde  estén  siem- 
pre á  la  vista ,  p¡ira  acordarte  en  lo  que  debes  traba- 
jar. Conduce  mucho  esta  diligencia  para  fijar,  nues- 
tros propósitos ,  y  sirve  admirablemente  para  hacer 
menos  ineficaces  nuestras  resoluciones. 

2  No  te  olvides  de  lo  que  dice  el  apóstol  Santiago: 
el  que  guarda  toda  la  ley,  quebrantando  un  solo 
mandd miento  de  ella ,  es  como  si  todos  los  quebran- 
tara ,  y  se  hace  responsable  de  todos.  Es  decir,  que 
tanto  se  menosprecia  la  autoridad  del  legislador  con 
lu  transgresión  de  un  solo  precepto,  como  con  la  de 
todos.  La  rozón  es ,  añade  el  Apóstol,  porque  el  mis- 
mo que  le  dijo :  no  serás  adúltero,  el  mismo  dijo  tam- 
bién :  no  matarás ,  no  desearas  U  mujer  ajena ,  no 
serás  codicioso  ni  avariento  etc.  En  virtud  de  esto 
guárdate  bien  de  vivir  muy  tranquilo  porque  poseas 
ciertas  virtudes.de  que  te  lisonjeas  vanamente,  cuando 
quizá  son  mas  temperamento  que  virtud ;  sin  darte 
mucha  pena  por  adquirir  otras ,  de  que  ciertamente 
Gireces.  ¿  Eres  caritativo ,  eres  recto ,  eres  j«stilicado 
á  toda  prueba?  me  edifica  eso  mucho ;  pero  el  que  di- 
jo: no  harás  agravio  al  menor  de  tus  hermanos  ,  dijo 
también:  amarás  á  tus  enemigos.  ¿Eres  apacible, 
eres  humilde  de  corazón ,  no  eres  arrelwtado  ni  colé- 
rico? ¿te  causa  horror  una  palabrita  que  suene  á 
menos  pura  ?  ¿tu  compostura,  tu  modestia  causa  edi- 
ficación? todo  eso  es  muy  loable;  pero  el  que  dijo: 
no  escandalizarás  con  el  mal  ejemplo ,  dijo  también: 
el  mundo  es  mi  mayor  enemigo,  y 
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servir  bien  á  dos  señores ,  al  mundo  y  á  mi,  dijo,  que 
el  que  no  se  renunciaba  á  sí  mismo .  y  no  llevaba  su 
cruz,  no  podia  ser  su  discípulo;  dijo,  que  era  me- 
nester rcsliluír  la  hacienda  ajena,  y  que  era  preciso 
socorrer  á  los  pobres  con  la  propia.  De  estos  antece- 
dentes has  de  inferir  consecuencias  prácticas,  y  to- 
dos los  dias  cuando  estés  oyendo  misa  protestarás  á 
Jesucristo  que  quieres  ser  su  discípulo,  y  como  tal 


practicar  tal  y  tal  virtud,  que  oe  has 
ahora;  pero  que  esperas,  mediante  su  divina  gracia, 
tener  en  adelante.  En  todo  rfcso  comienza  por  los  que 
son  indispensable* :  la  caridad,  la  pureza,  la  religión, 
etc. ;  y  no  te  olvides  de  que  la  ley  y  los  profetas  se 
reducen  á  estos  dos  mandamientos :  amarás  á  Dios  do 
todo  tu  corazón ,  y  al  prógimo  como  á  ti  i 


Sast*  Dorotea,  virgen  y  mártir,  tan  célebre  en 
toda  la  Iglesia  latina,  fue  natural  de Capadocia , de 
una  familia  distinguida  por  su  nobleza ,  pero  mucho 
mas  por  su  piedad ,  pues  se  cree  que  su  padre  y  su 
madre  habían  ya  merecido  la  diclw  de  derramar  su 
sangre  ,  y  dar  la  vida  por  Cristo  ,  cuanto  su  hija  Do- 
rotea mereció  también  la  corona  del  martirio. 

Era  tan  umversalmente  estimada  la  virtud,  y  ti 
raro  mérito  de  nuestra  tierna  doncel  lila  en  la  ciud  .1 
de  Cesárea ,  donde  había  uacido ,  que  instantemente 
era  tenida  por  un  milugro  de  prudencia ,  de  modestia, 
y  de  piedad ,  mirándola  como  ejemplo  de  todas  las 
doncellas  cristianas. 

Pretendiéronla  muchos  por  esposa,  movidos  de  su 
nobleza  ,  de  su  discreción ,  y  de  su  hermosura  ;  pero 
la  Santa  se  había  declarado  tan  descubiertamente  por 
la  virginidad ,  que  los  cristianos  la  llamaban  la  es- 
posa de  Jesucristo;  y  su  virtud  ,  acompañada  de  una 
virginal  modestia ,  la  hacía  respetable  hasta  á  los  mis- 
mos paganos. 

Luego  que  llegó  á  Cesárea  el  gobernador  Sapricío, 
oyó  hablar  mucho  de  las  estraordinarias  prendas  de 
Dorotea ,  y  no  le  dejaron  de  decir ,  que  ella  era  la  que 
con  su  ejemplo,  y  con  su  reputaciou  estorbaba  á  los 
cristianos  que  obedeciesen  los  edictos  de  hs  empera- 
dores. Con  este  aviso  la  mandó  prender ,  y  liabiéndola 
hecho  comparecer  en  su  tribunal ,  la  preguntó  como 
se  llamaba.  Llamóme  Dorotea,  respondió  la  Santa, 
con  aquella  apacibilidad  y  aquella  modestia ,  que  ins- 
piraba á  todos  veneración  y  respeto  á  su  persona. 
¿Por  qué  rehusas  adorar  los  dioses  del  imperio?  re- 
plicó el  gobernador  :  ¿ignoras  por  ventura  los  decre- 
tos imperiales?  .Yo  ignoro,  respondió  la  Santa,  lo 
que  los  emperadores  han  mandado;  pero  también  se 
que  so'o  se  debe  adorar  al  úniro  Dios  verdadero;  y 
que  esos  que  vosotras  llamáis  dioses  del  Imperio  son 
unas  puras  nuimeras  trasformadas  en  deidades  por 
el  antojo  de  loshombrcs,  para  autorizar  losmayorcs 
desórdenes ,  y  para  consagrar  hasta  las  pasiones  mas 
vergonzosas.  Pues  juzgad  vos  mismo,  señor,  si  será 
licito  ofrecer  sacrificio  á  ¡os  demonios ,  y  será  mas 
puesto  en  razón  obedecer  á  unos  hombres  mortales, 
cuales  son  los  emperadores ,  ó  al  venladero  Dios  in- 
mortal. Criador  de!  cielo  y  de  la  tierra. 

Quedó  como  cortado  Snpricio  al  oír  una  respuesta 
tan  cuerda  y  tan  no  esperada;  pero  disimulando  su 
admiración ,  se  contento  enn  decirla  en  tono  blando  y 
cariñoso  :  Que  si  no  quería  tener  la  misma  suerte 
que  sus  pudres ,  era  menester  obedecer ,  pues  no  habia 
otro  medio  para  s-ilvar  la  vida.  Yo  no  temo  los  tor- 
mentas, respondió  la  Santa,  ni  tengo  mayor  ansia 
que  dar  mi  vida  por  aquel  que  me  redimió  <]  costa 
de  la  suya.  ¿  Y  quién  es  ese  por  quien  tant  i  lesea» 
morir?  replicó  Sapricío.  Es  Jesucristo,  mi  Sslvador 
y  mi  Dios ,  respondió  Dorotea  .'  ¿  Y  dónde  está  ese 
Jesucristo ?  volvió  á  replicar  el  gobernador.  En  cuan- 
ta Di™ ,  dijo  Dorotea ,  está  en  todas  partes;  y  en 


cuanto  hombre  está  en  el  cielo  á  la  diestra  de  Dio* 
Padre ,  siendo  la  gloria  de  todos  los  que  le  sin  en ,  y 
donde  deduce  de  mi  muerte  esptro  poseerle  por  toda 
la  eternidad.  Este  es  aquel  paraíso  delicioso ,  dulce 
estancia  de  los  bienaventurados  :  esta  es  aquella  her- 
mosa región ,  donde  reina  una  felicidad  pura,  eterna, 
inamisible.  Sapricio,  para  ella  te  convida  á  ti  mi*- 
n.u  mi  Salvador  Jesucristo;  pero  no  puedes  ser  en 
0  la  admitido  sin  hacerte  primero  cristiano. 

.No  hizo  caso  el  gobernador  de  lo  que  acababa  de 
oír,  y  dijo  á  la  Santa  :  Déjate  de  toaos  esas  vanas 
y  estravagantes  ideas  :  créeme ,  sacrifica  á  lo*  diose* 
y  cásate;  sino  lo  haces  asi ,  voy  á  condenarte  al  úl- 
timo suplicio.  So  quiera  Dios,  respondió  Dorotea, 
que  siendo  cristiana  sacrifique  á  los  demonios,  ni 
que  teniendo  la  dicha  de  ser  esposa  de  Jesucristo, 
piense  jamás  en  otro  esposo.  Interrumpióla  Sapricio, 
y  ordenó  que  la  entregasen  á  dos  hermanas  Humadas 
Cristi  y  ( .alista ,  que  pocos  dias  antes  habían  renun- 
ciado la  fe  de  Jesucristo ,  prometiéndolas  un  gran 
premio  si  lograban  pervertir  á  Dorotea.  Hicieron  las 
dos  cuanto  pudieron  para  derribarla ,  y  para  obli- 
garla á  apostatar,  como  lo  habían  hecho  ellas;  peni 
sucedió  tan  al  contrario,  que  nuestra  Santa  las  redujo 
á  ellas  al  gremio  de  la  santa  iglesia ;  porque  las  habló 
con  tanta  viv-  za ,  y  con  tanta  elicacia ,  que  rendidas 
á  sus  exhortaciones,  conocieron  y  detestaron  su 
apostasia ;  pero  al  mismo  tiempo  dcsconliaban  de  su 
salvación  á  vista  da  un  delito  tan  enorme. 

lt>  presentólas  Dorotea  :  que  si  habia  sido  grande 
el  delito  de  negar  á  Jcsuctisto,aunera  mucho  mayor 
el  de  desconfiar  de  su  misericord  a  :  que  no  habia  en- 
fermedad incuraSile  para  la  virtud  de  un  medico 
omnipotente  :  el  cual  (decia  la  santa  Doncella)  quiso 
tomar  el  nombre  de  Salvador,  solo  por  salvar  á  lo- 
dos los  hombres  de  su*  pecados.  Arrojaos,  pues,  en 
tosbrazos  de  su  misericordia ;  abratad  la  penitencia; 
arrepr litios  de  corazón  de  todas  vuestras  culpas,  y 
yo  salgo  por  fiadora  de  vuestra  eterna  salvación. 

Desliedlas  en  lágrimas  las  dos  hermanas  Crista  y 
Calisla.  se  arrojaron  á  los  pies  de  nuestra  Santa, 
suplicándola  hiciese  oración  por  ellas,  para  que  el 
Señor  se  dignase  de  aceptar  su  penitencia.  Hízolo  Do- 
rotea ,  y  las  fortificó  tanto  en  la  fe,  que  llamadas  por 
el  Gobernador  para  saber  si  la  habían  reducido  á  sa- 
crificar á  los  ídolos,  le  respondieron  :  que  harto  arre- 
peni  idas  estaban  ellas  de  haber  cometido  esta  vileza, 
cuanto  mas  persuadir  á  nadie  que  la  ejecutase.  Arre- 
balado  Sapricio  de  furor  al  oír  esta  respuesta ,  mandó 
que  si  luego  al  punto  no  sacrificaban  de  nuevo,  en 
aquella  misma  hora  fuesen  arrojadas  las  dos  ligadas 
por  las  espaldas ,  en  una  gran  caldera  de  agua  hir- 
viendo á  vista  de  Dorotea.  Ejecutóse  asi,  y  las  dos 
santas  hermanas  pidieron  al  Señor  que  aceptase  aquel 
tormento  en  satisfacían  de  sus  pecados,  teniendo  la 
dicha  de  recibir  la  corona  del  martirio  antes  que  la 
misma ,  que  tan  felizmente  las  habia  restituido  al  ca- 
mino d «  su  salvación. 

Enfurecido  Sapricio  a  vista  de  un  suceso  tan  poco 
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esperado,  mandó  que  Dorotea  fuese  aplicada  á  cues- 
tión de  tormento ,  dando  órden  para  que  la  atormen- 
tasen sin  piedad;  y  no  es  posible  imaginar  lo  mucho 
que  padeció  la  santa  Doncella  por  la  inhumana  cruel- 
dad de  los  verdugos.  En  medio  de  eso  estaba  tan  es- 
traordinariamente  alegre  en  el  potro ,  que  admirado 
.  Saprício,  no  se  pudo  contener  sin  preguntarla  la 
causa  de  aquella  extraordinaria  alegría.  Estoy  suma- 
mente gozosa ,  respondió  la  Santa ,  pori¡w  en  mi  vida 
he  tentao  el  consuelo  que  hoy  esperimentn,  conside- 
rando que  mi  Dios  se  ha  valido  de  mi  para  restituir 
á  Jesucristo  aquellas  dos  almas  que  vosotros  le  ha- 
bíais quitado;  y  espero  que  muy  presto  iré  á  hacer 
compañía  á  los  bienaventurados  en  la  alegría,  que 
tienen  también  por  lo  mismo. 

MandóSapricioquc  la  apaleasen  cruelmente,  y  que 
la  abrasasen  los  costados  con  hachas  encendidas. 
Cuanto  mas  la  atormentaban  ,  mas  alegre  se  mostraba 
Dorotea  :  tanto ,  que  podía  parecer  insultaba  á  Saprí- 
cio aun  mas  que  le  temía.  Al  fin ,  avergonzado  este 
de  verse  como  vencido  por  una  tierna  dnncellita ,  pro- 
nunció sentencia  de  que  la  cortasen  la  cabeza.  Apenas 
la  ovó  la  Santa,  cuando  llena  de  alegría  esclamó: 
Bendito  seáis,  Señor,  por  la  gracia  que  me  hacéis  de 
.  ■  darme  lugar  en  vuestro  paraíso ,  adonde  me  llamáis. 
Cuando  la  llevaban  al  suplicio,  la  encontró  un 
abogado  jóven ,  llamado  Teófilo,  grande  enemigo  de 
los  cristianos ,  y  la  dijo ,  haciendo  chacota  de  ella: 
Mira  que  te  encargo  f  Esposa  de  Jesucristo ,  que  no 
dejes  de  enviarme  unas  flores  y  unas  manzanas  del 
jardín  de  tu  Esposo,  cuando  ¡legues  á  él.  Prometió- 
seto  Dorotea ,  y  cuando  estaba  al  pie  del  cadalso, 
donde  había  de  ser  degollada  ,  se  la  apareció  un  ga- 
llardo mancebo  que  traía  en  un  canastillo  tres  her- 
mosísimos manzanas  pendientes  de  un  ramo  con  hojas 
verdes  y  frescas ,  no  obstante  de  ser  tan  fuera  de 
tiempo.  Suplicóle  la  Sinta,  que  de  su  parte  se  las  lle- 
vase á  Teófilo,  mientras  ella  se  iba  al  cielo  en  busca 
de  su  divino  esposo  :  y  habiéndose  puesto  de  rodillas, 
inundado  el  semblante  de  celestial  alegría ,  alargó  el 
cuello  al  cuchillo,  y  la  cortaron  la  cabeza  el  dia  6  de 
febrero  del  año  de  308. 

Estaba  Teófdo  contando  á  sus  amigos  lo  que  le  ha- 
bía pasado;  cuando  el  mancebo  de  las  manzanas  se 
llegó  á  él,  y  remirándole  aparte,  le  presentó  aquellas 
manzanas  y  aquellas  flores  en  nombre  de  Dorotea ,  y 
al  punto  desapareció.  El  milagro  parecía  visible,  por- 
que era  el  mes  de  febrero,  y  estaba  a  la  sazón  toda 
la  Capadocia  cubierta  de  nieve  y  hielo.  Teófilo  le  tuvo 
por  tal ,  y  sintiéndose  mudado  de  repente  ,  comenzó 
á  clamar  *que  solo  Jesucristo  era  Dios  verdadero ,  y 
que  eran  bienaventurados  los  que  á  ejemplo  de  Doro- 
tea derramaban  su  sangre  por  él.  Publicóse  luego  por 
toda  la  ciudad  una  conversión  tan  milagrosa  como 
repentina.  Preguntado  el  mismo  Teófilo ,  confesó  la 
fe  de  Jesucristo,  publicó  el  milagro,  y  fue  á  hacer 
compañía  á  Dorotea  en  la  gloria ,  recibiendo  la  corona 
del  martirio. 

Las  reliquias  de  esta  Santa  son  muy  solicitadas  de 
los  pueblos,  por  la  singular  devoción  que  la  profesan. 
Roma  se  gloría  de  tener  la  mayor  parte  de  su  cuerpo 
en  la  iglesia  de  su  nombre ,  donde  todos  los  años  en 
el  dia  de  su  fiesta  se  bendicen  unas  manzanas,  en 
memoria  del  milagro  que  dejamos  referido.  En  Bolo- 
nia de  Italia ,  en  Arlés ,  en  Lisboa ,  y  en  la  Cartuja  de 
Sirck  hay  reliquias  de  Santa  Dorotea. 

BAIf  TEÓFILO  ,  Y  COMPAÑERO 8  MARTIRES 

La  católica  España ,  cuna  en  todos  tiempos  de  pre- 
claros varones ,  y  asiento  de  lasmasescelsas  virtudes, 
vió  nacer  en  su  suelo  á  los  esforzados  varones  Teófilo 
y  Saturnino,  y  á  la  no  menos  invicta  Revócala , com- 
pañera en  la  fe ,  y  en  los  merecimientos  de  los  santos 
indicados.  En  el  reino  de  Galicia ,  existe  un  pueblo 
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llamado  Viana  ,  y  allí  fue  donde  vieron  la  primer»  lux 

nuestros  mártires.  El  celebrado  obispo  de  Braga  ,  lla- 
mado S»n  Segundo,  que  con  su  elocuencia  persuasiva 
sus  sólidas  virtudes  y  eminente  raridad ,  alcanzaba 
tantos  y  tan  repetidos  triunfos ,  fue  el  que  llevando 
la  convicción  al  ánimo  de  nuestros  santos .  la  fe  á  su 
corazón  ,  y  la  fortaleza  á  sus  pechos ,  fue  decimos,  el 
que  los  administró  el  santo  sacramento  del  bautismo 
y  les  hizo  miembros  y  socios  de  la  gran  familia  cris- 
tiana. 

Apenas  fueron  rociados  nuestros  santos  con  el  agua 
regeneradora ,  el  mas  acendrado  placer  brilló  en  sus 
rostros ,  y  la  mas  dulce  alegría  en  sus  corazones.  Píe- 
les en  su  santo  propósito  dé  corresponder  al  beneficio 
que  Jesucristo  les  dispensaba  admitiéndolos  en  su 
santa  Iglesia ,  empzaron  á  practicar  todas  las  verda- 
deras virtudes  cristianas.  Tanta  ,  y  tan  ejemplar  era 
la  fe  que  vivia  en  sus  corazones ,  tan  elocuentes  y 
admirables  sus  actos,  que  el  ministro  de  Valeriano, 
llamado  Julio  Minervo  ,que  a*  la  sazón  perseguía  álos 
cristianos ,  mandó  que  los  condujesen  a  su  presencia, 
irritado  de  presenciar  el  descrédito  de  los  dioses,  con 
la  edificante  piedad  de  los  discípulos  del  Crucificado. 
La  persuasión  y  el  ruego ,  y  las  mas  pomposas  ofertas 
fueron  inútilmente  empleadas  con  nuestros  santos. 
Tanteó  el  rigor  y  la  blandura  ,  pero  sucedió  lo  mismo, 
encontrándoles  siempre  como  ¿  todos  los  cristianos, 
humildes  y  modestos ,  pero  esforzados  y  parseveran- 
tes ,  ofreciendo  generosos  su  vida  antes  que  profanar 
sus  labios  con  falsas  plegarias  á  dioses  mentidos  y 
perecederos. 

Habiendo  agotado  finalmente  todos  sus  recursos  el 
furioso  perseguidor ,  y  ofendido  con  el  ejemplo  de  su 
fortaleza  y  virtudes ,  los  mandó  atormentar  de  diver- 
sas maneras ,  dándoles  la  muerte  el  6  de  febrero  del 
año  260  en  ruyo  dia  corrieron  presurosos  á  la  pre- 
sencia del  S, tirador  del  mundo ,  á  recibir  la  magnífica 
recompensa  de  sus  merecimientos ,  en  las  eternales 
morada?  del  Altísimo. 


El  santo  Misterio ,  ó  la  vera  cruz  de  Cerrera  ,  una 
de  las  mas  preciadas  reliquias  que  existen  en  la  ciu- 
dad indicada ,  fue  traída  á  España  el  siglo  xvi. 

Tiénese  por  piadosa  y  respetable  tradición ,  que  en 
tiempo  del  grande  emperador  Carlos  V  y  en  el  año 
que  tomó  por  asalto  la  ciudad  de  Roma ,  uno  de  los 
soldados  españoles ,  recogió  y  trajo  á  la  península, 
una  partícula  de  un  pedazo  de  la  cruz  de  nuestro  Sal- 
vador; partícula  que  en  la  capital  del  mundo  cristiano 
se  conservaba  con  suma  veneración ,  guarnecida  de 
oro  y  piedras  preciosas.  Al  regresar  a  España  el  sol- 
dado de  Carlos  V  que  joya  de  tan  inestimable  valor 

f>ose¡a ,  detúvose  enfermo  en  Cataluña ,  en  un  pueblo 
lamado  Marlorell.  t'n  sacerdote  de  Cerrera  que  á  la 
sazón  serria  aquella  parroquia ,  le  asistió  en  sus  últi- 
mos momentos ,  prodigándole  todo  género  de  consue- 
los. Agradecido  el  militar  á  tantos  favores,  y  deseando 
demostrarle  su  cariño  al  sacerdote  llamado  Jaime  Al- 
besa  ,  le  regaló  la  santa  partícula  del  Ugnum  Crucis, 
poco  antes  de  morir.  El  sacerdote  Albesa  se  retiró  á 
Cervera ,  y  en  su  iglesia  principal  depositó  tan  gran- 
dioso tesoro.  Allí  permaneció  olvidada  hasta  que  el 
Señor  tuvo  á  bien  obrar  algunos  portentos  que 
constan  de  un  modo  indudable ,  con  particularidad  el 
de  la  sangre,  que  acaeció  el  6  de  febrero  del  año  i  540. 

Habiendo  solicitado  el  cura  párroco,  y  los  jurados 
de  Tarrós,  pueblo  que  dista  tres  leguas  de  Cervera, 
que  les  concediesen  una  pequeña  porción  de  la  mila- 
grosa partícula  del  Lit/num  Crucis ,  para  enriquecer 
su  iglesia  con  tan  preciada  reliquia ,  tuvo  lugar  el 
prodigio  que  vamos  a  referir. 
Atendida  la  súplica  del  párroco  de  Tarrós ,  y  dis- 
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puesta  la  ceremonia,  se  congregaron  muchos  cléri- 
gos y  seglares  para  verificarlo. 

Habiendo  tomado  del  aliar  de  San  Nicolás  ei  pedazo 
de  la  Santa  Vera  Crus ,  un  sacerdote  entregó  á  otro 
un  cuchillo  c««n  el  objeto  indicado  de  corlar ,  ó  segre- 
gar una  pequeña  porción  de  la  santa  reliquia.  Todos 
los  esfuerzos  del  sacerdote  fueron  inútiles,  y  el  asom- 
bro de  todos  creció ,  cuando  observaron  el  cuchillo 
lleno  de  sangre.  Aturdidos  y  maravillados  los  circuns- 
tantes, presenciaron  un  nuevo  milagro.  Deseando  el 
sacerdote  alcanzar  sus  deseos ,  tomó  de  nuevo  la  re- 
liquia ,  y  con  los  dedos  la  rompió  fácilmente.  Pero 
¡  cuál  no  seria  su  aturdimiento  al  notar  que  saltó  una 
grande  gola  desangre  que  se  subdividió  en  dos  por- 
ciones ,  y  al  escuchar  apesar  de  encontrarse  en  el  mes 
de  febrero  y  en  un  dia  crudo  y  frío  la  esplosion  de  un 
trueno  espantoso !  Todos  los  que  presenciaron  la  ma- 
ravilla esclamaron  a  ¡  Oh  gran  misterio !  •»  palabra  que 
se  repitió  por  el  pueblo  todo ,  que  llegó  admirado  con 
el  mdugro.  El  Lignum  Crueis,  conserva  esta  deno- 
minación ,  bajo  la  cual  con  anuencia  del  Santo  Padre, 
se  instituyó  festividad  del  misterio ,  en  cuyo  dia  se 
reza  de  Santa  Cruz  con  doble  mayor.  En  la  actualidad 
se  observa  esta  tiesta  no  solo  en  Cervera ,  siuo  en  todo 
el  deanato ,  por  órden  del  obispo  de  Solsona ,  don 
Luis  Sauz ,  función  muy  celebrada  por  muchos  pue- 
blos de  Cataluña. 

SAN  OUARINO ,  CARDENAL. 

De  noble  y  distinguida  familia  nació  Guarino  en 
Bolonia,  ciudad  de  Italia.  Dedicóse  con  una  aüeion  y 
un  ardor  tal  al  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas, 
que  fue  un  asombro  los  rápidos  y  veloces  adelantos 
que  hizo.  A  la  edad  de  veinte  años  esplicaha  teología, 
en  la  catedral  de  su  patria  con  una  reputación  gran- 
dísima ,  acudiendo  á  oír  con  avidez  sus  explicaciones 
un  crecido  número  de  discípulos.  Estaba  inscripto  al 
servicio  de  la  catedral ,  pero  apesar  de  la  fama  que  su 
sabiduría  había  adquirido ,  y  de  ser  admirado  de  lodos 
cuantos  le  oían,  disgustado  de  aquella  vida,  se  retiró  al 
claustro ,  tomando  al  efecto  el  hábito  de  los  canónigos 
regulares  de  San  Agustín.  Empleaba  el  tiempo  espe- 
cialmente en  la  oración ,  y  la  observancia  liel  de  los 
esta  lutos  de  su  órden ,  pero  ansiando  vivir  en  la  sole- 
dad ,  para  poder  de  este  modo  entregarse  mejor  á  una 
TÍda  penitente  y  c  ntemplativa,  determinó  marchar 
á  los  Santos  Lugares ,  y  establecerse  en  un  desierto. 
Puso  al  instante  por  obra  su  proyecto ,  pero  al  pasar 
r  Roma ,  el  Señor  reveló  al  sucesor  de  San  Pedro, 


méritos  y  virtudes  de  su  siervo ,  y  nuestro  Santo, 
habiéndose  detenido  por  divina  inspiración ,  fue  lla- 
mado por  el  sumo  pontífice ,  y  le  encomendó  varias 
importantísimas  comisiones  para  la  religión ,  desem- 
penándolas  todas  de  un  modo  que  claramente  se  co- 
nocía ,  estaba  poseído  del  espíritu  de  Dios ,  y  de  un 
celo  ardiente  para  la  salvación  de  las  almas.  Por  estas 
circunstancias ,  y  con  especialidad  por  sus  virtudes 
eminentes,  fue  elevado  á  la  silla  episcopal  de  Pales- 
tina. Sus  costumbres  morigeradas  y  ejemplares ,  su 
celo  inestiuguible  y  ardoroso,  y  sus  conocimientos 
vastos  y  profundos  le  hicieron  digno  de  vestir  el  ca- 
pelo. Por  último,  eo  tan  alta  dignidad  redobló  con 
mas  ahinco  sus  cristianos  esfuerzos  para  el  perfec- 
cionamiento de  su  vida ,  ocupándose  en  obras  de  pie- 
dad y  caridad.  El  dia  6  de  febrerodel  año  H  59  entregó 
su  santo  espíritu  al  Señor ,  lleno  de  merecimientos  y 
virtudes. 


San  Amando  nació  el  año  de  ü89  cerca  de  Nantes, 
de  padres  nobles  y  piadosos  que  le  instruyeron  desde 
ia  niñez  en  las  santas  letras.  Pasados  sus  primeros 
años  se  retiró  á  un  monasterio  de  la  isla  da  Oye,  cerca 
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de  la  de  Rhe ,  en  la  costa  de  Poitou ,  y  después  fue  á 
Tours ,  á  orar  en  el  sepulcro  de  San  Martin ,  y  entró 
en  el  clero  de  esta  iglesia;  pero  de  allí  á  algún  tiempo 
se  marchó  á  Bourges,  donde  vivió  quince  años  en  una 
celda ,  cubierto  de  un  cilicio,  sin  comer  mas  que  pan 
de  cebada ,  ni  beber  sino  agua.  Muchos  obispos  apo- 
yados en  la  autoridad  del  rey  Gotario,  le  obligaron 
á  aceptar  el  obispado,  que  admitió  con  la  espresa 
condición  de  no  estar  agregado  á  iglesia  alguna  par- 
ticular ,  para  poder  de  este  modo  ir  como  los  apósto- 
les á  anunciar  el  Evangelio  á  diversos  pueblos  que  to- 
davía eran  idólatras.  Con  efecto ,  fue  primeramente  á 
predicar  á  la  Bélgica,  donde  después  de  rescatar 
cuantos  cautivos  jóvenes  podía ,  de  bautizarlos  é  ins- 
truirlos, los  enviaba  á  diferentes  iglesias;  muchos 
llegaron  á  ser  en  adelante ,  sacerdotes,  abades  y  hasta 
obispos.  Hacia  mucho  tiempo ,  que  á  causa  de  la  fe- 
rocidad de  los  habitautes  del  país  de  Gante ,  y  de  su 
terrible  aversión  al  Cristianismo,  nadie  se  había  atre- 
vido á  llevar  la  fe  ,  á  nuestro  Santo  no  le  arredraron 
estas  dificultades.  Se  encaminó  á  Nantes ,  donde  su- 
frió estraordínariamente ,  y  donde  rechazado  con  ig- 
nominia muchas  veces ,  y  maltratado  otras ,  cometie- 
ron los  idólatras  la  crueldad  de  arrojarle  al  rio.  Los 
que  le  habían  acompañado  le  abandonaron  ,  pero  él 
solo  después  de  tantas  persecuciones  continuó  predi- 
cando con  ardor  ,  viviendo  del  trabajo  de  sus  manos. 
L'n  milagro  que  el  Señor  obró  por  intercesión  de  su 
santo  Misionero  volviendo  á  la  vida  á  un  muerto, 
convirtió  á  aquellos  bárbaros,  que  presurosos  acudían 
en  tropel  á  buscar  y  rogar  á  Amando  les  hiciese  cris- 
tianos ;  ellos  mismos  destruían  los  templos  con  sus 
propias  manos ,  y  el  santo  Obispo  les  edificaba  igle- 
sias y  monasterios ,  con  las  dádivas  del  rey ,  y  de  las 
personas  piadosas.  Después  de  estos  inesperados 
triunfos,  ansioso  de  aumentar  el  número  de  los  fieles, 
y  de  iluminar  con  la  brillante  antorcha  de  la  fe ,  los 
países  oscurecidos  por  la  sombra  del  Paganismo,  mar- 
chó en  busca  de  los  esclavones  recien  salidos  del  Norte 
que  se  habian  desparramado  hasta  mas  halla  del  Da- 
nubio. Anunció  el  Evangelio  á  estos  bárbaros  con 
mucha  libertad,  esperando  conseguir  la  corona  del 
martirio ,  pero  viendo  cuan  estériles  eran  sus  traba- 
jos, y  el  poco  fruto  que  producían  ,  se  volvió  á  los 
Países  Bajos.  Al  rey  Dagoberto ,  que  con  su  conducta 
tenia  escandalizado  al  reino ,  se  presentó  San  Amando 
á  su  llegada  reprendiéndole  con  entereza  apostólica, 
por  lo  cual ,  irritado  el  principe  le  espulsó  de  sus  es- 
tados. Nuestro  Santo  aprovechó  esta  ocasión  para 
llevar  nuevamente  la  luz  del  Evangelio  á  regiones 
apartadas.  Empero  Dagoberto ,  que  en  medio  de  sus 
desórdenes ,  conservaba  todavía  la  fe ,  reconocido  á  la 
gracia  que  Diosle  había  hecho  concediéndole  un  hijo, 
llamó  al  santo  Obispo ,  se  echó  á  sus  pies  y  le  rogó 
'  que  bautizase  al  niño  y  fuese  su  padre  espiritual.  Co- 
mo San  Amando ,  no  quisiese  acceder  á  ello ,  hizo  Da- 
goberto que  le  instasen  San  Eloy  y  San  Audoeno,  que 
enlonces  eran  sus  principales  oficiales;  estos  dos  pia- 
dosos seglares  ,  representaron  á  San  Amando ,  que 
dando  aquella  satisfacción  al  rey,  tendría  mayor  li- 
bertad para  predicar  en  todas  partes  y  hacer  mas 
bien.  Cedió  el  santo  Obispo,  y  bautizó  al  principe, 
que  se  llamó  Sigeberlo ,  y  en  lo  sucesivo  hizo  res- 

filandecer  en  el  trono  de  Ausirasia  tales  virtudes,  que 
e  valieron  el  culto  público.  Bajo  el  reinado  de  Sigi- 
berto ,  consintió  San  Amando  á  instancias  del  rey  y 
de  muchos  obispos,  en  encargarse  de  la  iglesia  de 
Maestricht.  Esta  silla  estaba  originariamente  en  Tou- 
gres ;  pero  arruinada  esta  ciudad  por  Atila  á  mediados 
del  siglo  v,  se  trasladó  á  Maestricht.  Nuestro  Santo 
no  pudo  sufrir  por  mucho  tiempo  la  indocilidad  de  su 
pueblo  y  de  su  clero ,  y  escribió  sonre  este  punto  ai 
papa  San  Martin;  al  poco  tiempo  pasó  él  mismo  á  Ro- 
ma, y  consiguió  permiso  del  sumo  pontífice  para 
renunciar  su  silla,  é  irá  predicar  otra  vez  la  fe  á  los 
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infieles.  Cuando  sus  muchos  arios  y  la1  eslennncion  de 
sus  fuerzas  no  le  permitieron  trabajar  en  una  obra 
tan  penosa ,  se  retiró  a!  monasterio  de  Elnon ,  que 
hnhia  fundado  cerca  de  Tonrnav,  y  que  ha  conser- 
vado su  nombre  hasta  nuestros  nías.  Por  último,  res- 
plandeciente en  virtudes,  descansó  en  el  Señor  el 
ano  679  á  los  noventa  de  su  edad.  Fundó  dos  monas- 
terios en  Gante  ,  y  sus  discípulos  fundaron  otros  mu- 
chos, en  la  Galia,  Bélgica  y  Germnnia  inferior,  imi- 
tando también  sus  virtudes. 

MARTIROLOGIO. 

El  tuaxsito  de  Sayta  Dorotea,  virgen  y  mártir, 
en  Cesárea  de  Capadocia,  la  cual ,  siendo  presidente 
de  aquella  provincia  Sapricio ,  después  de  haber  sillo 
descoyuntada  en  el  caballete ,  y  al  mismo  tiempo 
cruelmente  abofeteada,  fue  sentenciada  á  muerte; 
en  cuvo  martirio  se  convirtió  á  la  fe  un  abogado  lla- 
mado teófilo  ,  el  cual  luego  siguió  á  la  vír?pn ,  siendo 
primero  atormentado  en  el  caballete ,  y  después  de- 
gollado. 

LOS  SANTOS  MÁRTIRES  SATCRNI^O ,  TEÓFILO  T  RlVO- 

cata  ,  en  el  mismo  dia. 

S»c  Silvano  ,  obispo,  en  Emesa,  ciudad  de  Fenicia, 
el  cual ,  habiendo  gobernado  aquella  iglesia  por  espa- 
cio de  cuarenta  años ,  en  tiempo  del  emperador  Maxi- 
minian» ,  fue  juntamente  con  otros  nos  echado  á 
Lis  (leras ,  y  despedazado  todo  su  cuerpo  recibió  la 
corona  del  martirio. 

Sa*  Aktoluko,  mártir ,  en  Clermont,  de  Auver- 
gne  en  Francia. 

Sa*  Vedasto,  obispo  de  Anas,  y  San  Amando, 
obispo  de  Maostricht.enel  mismo  dia,  esclarecidos  en 
milagros  en  vida  y  muerte. 

Sas  Gc  asumo  ,  cardenal  y  obispo  de  Palestina ,  en 
Bolonia ,  célebre  por  la  santidad  de  su  vida. 

Y  en  otras  partes  etc. ,  demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  co  honor  de  la  Sania,  y  la  oración  es  la  que 
sigue. 

Suplicárnoste,  Señor,  nos  concedas  el  perdón  de 
nuestros  pecados  por  intercesión  de  la  bienaventurada 
virgen  y  mártir  Dorotea ,  que  siempre  te  fue  tan  grata , 
asi  por  el  mérito  de  su  virginal  pureza ,  como  por  lo 
que  acreditó  tu  poder  en  el  valor  con  que  padeció  ei 
martirio  por  confesar  tu  fe.  Por  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo... 

La  epístola  es  del  cap.  51  del  libro  del  Eclesiástico. 

Señor  Dios  mió ,  ensalzaste  mi  habitación  sobre  la 
tierra ,  t  yo  te  regué  por  la  muerte ,  que  todo  lo  des- 
truye. Invoqué  al  Señor,  Padre  de  mi  Señor,  para 
que'  no  me  deje  sin  socorro  en  el  dia  de  mi  tribulación 
y  en  el  tiempo  que  dominan  los  soberbios.  Alabaré 
continuamente  tu  nombre ,  y  le  celebraré  con  naci- 
mientos de  gracias ,  pnrque  mi  oración  fue  oida.  Y 
me  libraste  de  la  perdición ,  y  me  salvaste  del  tiempo 
inicuo.  Por  todo  esto  te  daré  gracias ,  diré  tus  alaban- 
zas y  bendeciré  el  nombre  del  Señor. 

Nota.  <  En  el  último  capitulo  del  Eclesiástico ,  de  donde 
■e  saeó  esta  epístola,  Jesús  hijo  de  Siraeh,  autor  de  dicho 
libro,  da  gracias <l  Señor  \>or  haberle  librado  de  muchos  pe- 
ligros en  que  te  había  vislo.  Todo  el  contesto  de  este  capi- 
talo  vient  como  nacido  á  los  taatot  martiras,  y  por  eso  ae 
la  aplica  la  santa  Iglesia.» 

REFLEXIONES. 

Todos  fuimos  criados  para  el  cielo,  donde  por  lo 
que  toca  al  Señor  todos  tenemos  preparado  nuestro 
lugar.  ¿Nos  damos  mucha  prisa ,  suspiramos  mucho 
por  vernos  cuanto  antea  en  aquella  feliz  estancia? 


a«p\r  r  aoic. 

Ello  no  hay  medio  :  ó  cíelo,  Ó  infierno.  S¡  Dios  no 
fuere  nuestra  suprema  felicidad,  necesariamente  ba 
de  ser  eterna  nuestra  desdicha  :  terrible  disyuntiva, 
que  nos  hace  conocer  cuán  necesario  es  salvarnos. 
Ciudadanos  somos  de  aquella  ciudad  celestial  :  pues 
¿qué  atractivos  podemos  hallar  en  la  tierra?  La  ma- 
yor de  todas  las  desdichas  es  la  eterna  condenación: 
pero  con  la  gracia  del  Señor  podemos  evitarla.  ¿  Y  á 
tié  otro  fin  mas  justo  ni  mas  importante  se  podrán 
irigir  nuestras  oraciones?  El  orgullo  domina  en  el 
mundo  imperiosamente.  El  es  el  que  introduce  el 
fausto,  la  profanidad,  el  pomposo  aparato  de  galas 
el  tren  soberbiosa  altanería  y  el  desden.  Pero  todo 
se  araba  con  la  vida ;  ¿  y  qué  efectos  produce  ;i  la 
hora  de  la  muerte  ese  espíritu  de  mundo:  Los  buenos 
sufren  aqui  con  paciencia  el  reino  de  los  soberbios; 
es  decir ,  de  los  mundanos ,  que  siendo  enemigos  do 
Cristo,  y  del  Evangelio,  hacen  continua  guerra  á  la 
virtud.  ¡Qué  indignamente  suelen  tratarla  en  cj 
mundo !  Siempre  está  expuesta  á  las  insulsas  chanzo- 
neüis  de  los  disolutos.  Pero  si  el  Señor  la  protege  ¿qué 
tiene  que  temer?  Los  impíos  ejercitan  ta  virtud  de 
los  buenos;  asi  es  :  pero  no  podrán  hacerlos  daño. 
Toda  su  malignidad  so  reduce  á  purificar  la  virtud ,  y 
á  aumentarlos  el  mérito.  Cuando  se  le  pide  á  Dios  lo 
que  es  de  su  mayor  gloría ,  y  mas  conveniente  para 
nuestra  salvación,  siempre  son  bien  despachadas 
nuestras  peticiones.  ¿Debemos,  por  ventura ,  hacer- 
le otras?  Yivimos  en  país  enemigo  :  el  mundo  es 
nuestro  destierro ;  es  valle  de  lágrimas  :  sentados  es- 
tamos á  la  orilla  del  rio  de  Babilonia.  Los  santos  llo- 
raban continuamente  acordándose  de  la  Jerusnlén 
celestial  ;  y  la  multitud  de  peligros  los  obligaba  á  es- 
tar perpetuamente  cu  centinela  para  librarse  de  tan- 
tos lazos.  Colocaban  en  Dios  toda  su  confianza  ,  y  en 
ella  fundaban  todosualientoen  tiempo  de  tempestad. 
Librólos  Dios  de  la  perdición ,  sacándolos  de  muchos 
riesgos.  ¿Quién  nos  quita  que  esperimentemos siem- 
pre la  misma  protección ,  y  que  tengamos  pe.rpétua- 
mente  el  mismo  motivo  para  rendirle  mil  gracias?  No 
nos  arrojemos  atolondradamente  en  los  peligros  :  ten- 
gamos una  sincera  voluntad  de  agradar  ú  Dios  :  sir- 
vámosle con  fidelidad  :  mirémonos  en  la  tierra  como 
desterrados  :  suspiremos  sin  cesar  por  nuestra  celes- 
tial patria :  ñongamos  toda  confianza  en  Jesucristo,  y 
lograremos  la  dicha  de  bendecirle  eternamente ,  y  de 
cantar  sin  cesar  sus  alabanzas. 

El  Evangelio  es  del  cap.  i 3  de  Sao  Mateo. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos  esta 
parábola  :  Es  semejante  el  reino  de  los  cielos  á  un  te- 
soro escondido  en  el  campo ,  que  el  hombre  que  le 
halla ,  lo  esconde ,  y  muy  gozoso  de  ello ,  va  v  vende 
cuanto  tiene,  y  compra  aquel  campo.  También  es 
semejante  el  reino  de  los  cielos  al  comerciante  que 
busca  piedras  preciosas,  y  en  bailando  una,  fue  y 
vendió  cuanto  tenia,  y  la  compró.  También  es  seme- 
jante el  reino  de  los  cielos  á  la  red  echada  en  el  mar, 
que  coge  toda  suerte  de  pees ,  y  en  estando  llena  la 
sacaron ,  y  sentándose  á  la  orilla ,  escogieron  los  bue- 
nos en  sus  vasijas,  y  echaron  fuera  los  malos.  Asi  su- 
cederá en  el  fin  del  siglo.  Saldrán  los  ángeles  y  amor- 
tarán los  malos  de  entre  los  justos,  y  los  echaran  en 
el  horno  de  fuego  :  alli  habrá  llanto  y  rechinamiento 
de  dientes.  ¿Heis  entendido  todo  esto?  Respondié- 
ronle :  Si.  Por  eso  todo  escriba  instruido  en  el  reino 
de  los  ciclos  es  semejante á  un  padre  de  familias,  que 
saca  de  su  tesoro  lo  nuevo  y  lo  viejo. 

MEDITACION. 
De  la  salvación  eterna 

Punto  r-aiHEno. — Considera  que  la  salvación  es  el 
tesoro  escondido,  cuyo  precio  ignoran  muchos,  ha- 
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ciendo  muy  poca  atención  á  su  importancia  ;  ñero  al 
mismo  tiempo  los  prudentes  lo  sacrifican  todo  por 
conseguirle.  ¿Tenemos  negocio  mas  importante  que 
mayor  fortuna  que  hacer? 
Del  bueno ,  ó  del  mal  suceso  de  este  negocio  depen- 
de, ó  la  bienaventuranza  eterna,  ó  la  eterna  desdicha. 
Todos  los  demás  solamente  no  son  permitidos  en 
cuanto  nos  sirven  «le  medios  paru  salir  bieu  con  este. 
Perdido  este  negocio ,  todo  se  perdió ;  pues  el  minino 
Dios ,  fuente  de  todos  los  bieues ,  se  perdió  para  nos- 
otros por  toda  la  eternidad ,  y  sin  remedio. 

Mi  grande  negocio  es  el  de  mi  salvación.  ¿Puedo 
tener  nunca  otro  de  mayor  consecuencia ,  ni  en  que 
me  interese  mas?  Pues  un  negocio  grande  de  tal  ma- 
nera sorbe  los  otros ,  que  apenas  deja  lugar  para  pen- 
sar en  ellos.  Fácilmente  se  consuela  uno,  aunque 
pierda  estos,  como  aquel  otro  se  gane.  Por  salir  bien 
en  un  negocio  importante  todo  se  pone  en  movimien- 
to :  amigos,  empeños,  razones  :  se  sacrifica  el  des- 
canso ,  la  diversión,  y  basta  los  mismos  bienes 
tcmpora'es.  ¿Hácese  lo  mismo  por  el  negocio  de  la 
salvación? 

Pues  este  es  mi  principa!  negocio  :  todos  los  demás 
deben  ceder  á  este.  Pero  ;  ha!  que  quizá  este  cede  á 
todos  los  demás.  ¿Empleamos  mucho  Lempo  en  tra- 
bajar por  él?  ¿Es  la  salvación  el  objeto  de  nuestras 
ansias ,  de  nuestras  obras,  de  nuestros  pensamientos? 
¡  Cosa  que  aturde !  Apenas  se  mira  esto  de  la  salvación 
como  negocio  importante  :  no  hay  cosa  mas  despre- 
ciada. ¡  Y  no  será  la  mayor  maravilla  del  mundo,  si 
procediendo  de  esta  suerte  nos  salvamos  ? 

No  tenemos  cosa  mas  indispensable  que  la  salva- 
ción. Hayase  pprdido  una  batalla,  un  reino  entero: 
paciencia.  Hayase  perdido  una  rica  herencia, un  pleito, 
un  empleo  honorilico  y  lucroso ;  paciencia.  Hayase 
perdido  toda  la  hacienda;  la  salud,  la  mis^ia  vida: 
paciencia.  La  salvación  nos  consuela;  este  es  el  re- 
de los  recursos.  Pero  i  hallará  algún  consuelo 


el  que  se  condena  por  toda  la  eternidad? 

Ño  es  absolutamente  necesario  que  yo  sea  rico, 
quesea  poderoso,  que  tea  hábil;  pero  es  absoluta- 
mente necesario  que  sea  santo.  Busca  alguna  otra 
cota,  que  te  sea  mas  neces&ria,  ni  que  aun  lo  sea 
igualmente.  ¿Pero  lo  creemos  asi?  Cuando  nada,  ó 
apenas  nada  hago  por  mi  salvación  :  cuando  no  salgo 
de  mi  paso  regular  y  ordinario;  sin  hacer  mas  que  lo 
acostumbrado ;  ¿creo  bien  que  esta  es  para  mi  n  cosa 
mas  necesaria?  ¿Croo  bien  que  el  que  una  vez  se 
condena .  se  condena  para  siempre? 
.  ¡  Ali ,  Señor !  ¿ qué  suerte  será  la  min  ?  ¿Pero  cuál 
es  mi  conducta?  ¿Salvaréme?  ¿Mas  qué  respondería 
yo  á  otro  que  me  hiciese  esta  pregunta,  si  viviera 
como  yo  vivo? 

Puxto  seccti do.— Considera  que  la  salvación ,  no 
solamente  es  el  grande ,  el  principal  negocio ,  sino 
nuestro  único  negocio  personal :  es  decir  el  negocio 
que  únicamente ,  y  con  toda  propiedad  es  nuestro. 
Adelantando  aquel  negocio ,  comprando  aquel  em- 
pleo ,  cultivando  bien  la  hacienda,  ganando  aquel 

Í Jeito ,  se  hace  hablando  en  rigor  el  negocio  de  los 
ijos ,  ó  el  de  los  herederos ;  en  suma  ,  se  nace  el  ne- 
gocio de  otro.  Solo  trabajando  en  mi  salvación  hago 
mi  propio  negocio  :  este  st  que  es  mió ,  y  que  ningún 
otro  le  puede  hacer  por  mi.  ¿Pero  he  trabajado  mu- 
cho en  él?  ¿Le  tengo  muy  adelantado? 

Si  al  salir  de  este  mundo  todo  lo  hubieres  hecho 
bien,  menos  tu  salvación,  haz  cuenta  que  nada  has 
hecho.  Y  aquellos  por  quienes  trabajaste  tinto,  quizá 
á  costa  de  tu  pobre  alma ;  tus  herederos ,  tus  amigos, 
tus  parientes ,  ¿  podrán  por  ventura  resarcirle  el  irre- 

Íarnbledaftode  tu  perdición  eterna?  ¿Podrís esperar 
o  ellos  servicios  muy  importantes?  Al  contrario;  si 
acertaste  á  trabajar  bien  en  tu  salvación ,  aunque  en 
todas  las  demás  pretensiones  hubieres  sido  infeli 
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nada  te  resta  que  hacer.  ¡  Dios  mió !  ¿  Dudamos  acaso 
de  esta  venían?  Y  si  la  creemos ,  ¿como  se  compone 
nuestra  indolencia ,  nuestra  indiferencia,  nuestra 
imecion  con  nuestra  fe? 

VA  negocio  de  la  salvación  es  muy  delicado  :  no  ha 


ay 

otro  mas  espinoso.  Ninguno  pide  ni  mas  atención,  ni 
mas  cuidado.  ¡Buen  Dios!  ¿cuántos  enemigos  hay 
que  combatir?  ¿cuántos  estorbos  que  vencer  ?  ¿  cuán- 
tos lazos  que  evitar?  Todo  es  peligro  en  la  vida ,  todo 
tentación.  Es  menester  velar  y  orar  incesantemente: 
es  menester  una  continua  violencia.  El  camino  que 
conduce  á  la  vida  es  estrecho  :  nacen  en  él  las  cruces 
por  decirlo  asi,  debajo  de  los  pies;  no  es  vida  cris- 
tiana la  que  no  es  inocente ,  humilde ,  mortificada. 
Esta  es  la  filosofía  moral  de  Jesucristo.  ¿Pero  es 
también  la  nuestra  ? 

No  nos  ha  dado  Dios  la  vida  sino  para  trabajar  toda 
ella  en  el  negocio  de  nuestra  salvación  :  juzgó  que 
toda  ella  la  habíamos  menester  para  salir  bien  de  este 
negocio.  ¿Mas  nosotros  juzgamos  también  lo  mismo? 
¿Cuánto  tiempo  hemos  dedicado  á  él?  ¡O  Dios!  vivi- 
mos con  una  certeza  moral  de  que  no  nos  hemos  de 
salvar  :  la  Te ,  la  palabra  de  Jesucristo ,  nuestra  misma 
razón  nos  está  convenciendo  de  que  infaliblemente 
nos  hemos  de  condenar ,  si  vivimos  como  hemos  vi- 
vido hasta  aquí;  y  todavía  perseveramos  tranquila- 
mente en  nuestra  insensible  ociosidad.  ¡Válgame  el 
cielo!  ¿en  qué  se  funda  esta  fatal  conlíanza? 

¡  Oh  Dios  mió!  si  estas  reflexiones  que  ahora  estoy 
haciendo  ó  por  mejor  decir,  si  la  gracia  que  me  ha- 
céis de  que  haga  estas  reflexiones  no  me  empera  en 
trabajar  sin  dilación  desde  este  mismo  punto  siria- 
mente cu  mi  eterna  salvación;  ¿á  que  podré  esperar? 
Todo  lo  espero ,  Señor,  de  vuestra  misericordia.  :  Vos 
me  queréis  salvar,  yo  quiero  salvarme  :  ¿pues  de 
quien  dependerá  que  me  condene? 

JACULATORIAS. 

Tuus  sum  figo,  salvum  me  fae.  Salm.  1 18. 
Vuestro  soy  .Señor ,  salvadme. 
Sk  eurrüe  ut  comprehendatis.  i .  Cor.  9. 
Trabajad,  corred  de  suerte  que  merezcan;  el  premio. 

PROPOSITOS. 

1  No  hay  punto  de  religión  en  que  mas  fácil- 
mente se  convenga  que  en  este ;  y  con  todo  eso  puede 
ser  que  tampoco  le  haya  menos  e'licaz.  Ingenuamente 
se  confiesa ,  que  nada  se  ha  hecho  por  salvarse;  ¿pero 
qué  fruto  se  saca  de  esta  confesión?  Acaso  ningún 
otro  sino  hacernos  mas  delincuentes.  Se  vé ,  se  palpa, 
que  ni  siquiera  se  ha  dado  principio  á  este  negocio. 
La  edad  va  creciendo  cada  dia  :  quizá  va  ya  volviendo 
hacia  el  ocaso  :  ¿y  qué  diligencias  se  nacen?  ¿qué 
medidas  se  toman?  En  buena  fe;  ¿esta  es  impiedad, 
ó  es  locura?  Seguramente  es  uno  y  otro.  Sé  mas  pru- 
dente, y  mas  cristiano.  Tu  conciencia  te  está  repren- 
diendo'tu  inacción  :  no  se  pase  este  dia  sin  que  des 
alguna  prueba  de  tu  celo.  ¿Tienes  que  hacer  alguna 
restitución?  ¿Tienes  que  perdonar  alguna  injuria? 
¿Subsisten  aun  los  fatales  lazos  que  formó  aquella 
pasión?  ¿Hay  alguna  ocasión  próxima  de  que  debas 
apartarte?  ¿Es  menester  sacrilicar  alguna  victima? 
Pues  haz  el  sacrificio  antes  que  se  acabe  el  dia.  Visita 
á  aquella  persona  con  quien  estás  tan  de  punta  :  haz 
luego  esta  restitución ,  ó  á  lo  menos  comienza  a  to- 
mar tus  medidas  para  nacerla  :  acaso  tendrás  necesi- 
dad de  hacer  una  confesión  general ;  no  la  dilates 
hasta  la  Pascua;  hazla  lueg^o,  y  comienza  desde  hoy 
á  prepararte  para  ella.  Ese  juego ,  esas  r- 


ñias ,  esa  frecuentación  do  aquella  casa ,  esos  espec- 
táculos son  impedimentos,  son  tropiezos  de  tu  salva- 
Tene.l  consuelode  haberlo  reformado.de  haberlo 


z,  cion 

hiciste  tu  fortuna :  nada  tienes  de  que  arrepentirte:  I  cortado  todo  antes  que  el  dia  se  pase,  y  de  poder  de— 
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cir  á  la  noche  :  esto  es  lo  que  hoy  he  hecho  por  mi 
salvación. 

2  Siendo  indispensable  dirigir  todas  nuestras  ac- 
ciones al  punto  cculrícode  la  salvación;  dispon  desde 
luego  el  plan  de  vida  quenas  de  observar  en  adelante; 
ó  si  ya  le  tienes  dispuesto ,  vuélvele  á  leer.  Pero  son 
ociosas  las  reglas  para  vivir  bien,  sino  se  guardan. 
Ten  perpetuamente  á  la  vista  este  oráculo  de  Jesu- 
cristo :  Porro  unum  est  necesarium.  (Luc  iO.)  Una 
Despierta  va  de  ese  fatal  l< 


caspa»  r  roic. 

go  en  que  has  vivido  hasta  aquí  en  el  negocio  de  ta 
salvación.  Ten  un  rato  de  conversación  sobre  este 
punto ,  ó  con  tu  confesor ,  ó  con  algún  otro  sugeto  de 
tu  confianza.  Si  se  consulta  con  hombres  hábiles  un 
negocio  temporal;  4  el  negocio  de  la  eternidad,  el 
negocio  de  la  salvación ,  no  merecerá  siquiera  aquel 
mismo  cuidado  que  se  aplicad  un  negocio  de  ninguna 
importancia?  ¿Ls  posible  que  los  hijos  del  siglo  han 
de  ser  siempre  mas  hábiles  ,  y  mas  prudentes  en  sus 
negocios  que  los  hijos  de  la  luz? 


ÓRDES  Olt  LOS  cAMALOLLEXSES. 

Nació  San  Romualdo  en  Rávena  por  lo>  año*  de  j 
916.  Era  su  ca-a  ducal ,  y  aun  en  -u  tiempo  -e  dejaba 
distinguir  con  mucho  lu-tre  entre  la  principal  noble- 
za de  Italia.  Como  criado  nuestro  Romualdo  entre 
la-  delicias  de  una  casa  opulenta,  fácilmente  se  estre- 
lló contra  lo»  ordinarios  escollos  de  la  juventud ;  al 
regalo  y  á  la  ociosidad  se  ¡-¡guió  bien  presto  la  diso- 
lución. Iba  á  precipitarse  en  la  perdición ,  arrastrado 
del  amor  u  los  deleites ,  é  impelido  con  la  fuerza 
del  mal  ejemplo,  cuando  la  Providencia  le  detuvo  en 
medio  del  precipicio ;  y  querieudo  formar  de  él  un 
modelo  de  santidad ,  se  sirvió  de  un  caso  bien  funesto 
para  el  logro  de  sus  altos  designios. 

Sergio ,  padre  de  Romualdo ,  hombre  ambicioso  y 
violento,  tuvo  cierta  diferencia  con  un  deudo  suyo, 

3ue  quiso  terminar  por  la*  bárbaras  leyes  del  duelo; 
esalió  á  su  contrario ,  y  llevó  por  segundo  á  su  mis- 
mo hijo.  Cayó  muerto  el  pariente  á  manos  de  Sergio 
y  á  vista  de  Romualdo ,  quien  quedó  tan  pesaroso  del 
suceso,  aunque  no  había  tenido  en  él  mas  parte  que 
una  asistencia  involuntaria,  que  se  resolvió  hacer 
fervorosa  penitencia  de  este. 
-  Retiróse  al  monasterio  de  san  Apolinarío  de  Clase, 
á  una  lengua  de  Rávena ,  donde  por  espacio  de  cua- 
renta días  se  entregó  á  varios  ejercicios  de  mortifica- 
ción en  satisfacción  de  sus  pecados.  A  los  principios 
no  fue  su  intención  permanecer  en  aquel  retiro  por 
mas  tiempo;  pero  la  providencia  del  Señor  lo  ordenó 
de  otra  manera. 

Conversaba  familiarmente  Romualdo  con  un  reli- 
gioso lego ,  hombre  devoto  y  sencillo ,  quien  le  repre- 
sentaba un  dia  el  peligro  que  corría  su  salvación ,  si 
volvia  á  engolfarse  ene!  borrascoso  mar  del  mundo:  y 
como  no  ganase  terreno  liácia  el  fin  que  deseaba  en 
aquel  corazón  ocupado  todavía  de  vanidades  y  pensa- 
mientos mundanos ,  le  dijo  de  repente  con  su  sim- 
plicidad acostumbrada  :  ¿  Qué  me  darías  tú,  site 
hiciese  ver  clara  y  distintamente  con  los  ojos  del 
cuerpo  á  nuestro  buen  patrono  San  Apolinario? 
Sorprendido  Romualdo  al  oir  una  proposición  tan  no 
esperada.  Yo  te  juro,  le  respondió ,  que  como  lo  ha- 
gas ,  al  punto  me  meto  fraile.  Pues  has  de  velar  toda 
esta  noche  en  la  iglesia ,  le  replicó  el  piadoso  lego. 
Consintió  Romualdo ,  y  estando  los  dos  en  oración, 
bacía  la  media  noche  vió  de  repente  á  San  Apolinario 
vestido  de  pontifical,  cercado  de  resplandores,  que 
con  un  incensario  en  la  mano  iba  incensando  todos 
los  altares  de  la  iglesia ;  y  concluida  esta  religiosa 
función,  desapareció.  Quedó  atónito  Romualdo,  y 
sintiendo  en  el  mismo  punto  trocado  su  corazón ,  se 
postró  delante  del  altar  de  la  Santísima  Virgen  ,  y 
todo  desecho  en  lágrimas  prometió  hacerse  religioso. 
Así  refiere  esta  historia  el  bienaventurado  San  Pedro 


Apenas  amaneció ,  cuando  Romualdo  pidió  con 
instancia  el  hábito  monástico  en  pleno  capítulo. 
Los  monges ,  que  tenían  bien  conocido  el  genio  de 
su  padre,  no  se  atrevieron  á  recibirle  desde  luego  te- 
miendo alguna  violencia,  pero  al  cabo  venció  su  per- 
severancia. 

A  los  veinte  años  de  su  edad  abrazó  la  regia  de  San 
Benito.  Comenzó ,  no  á  correr ,  sino  á  volar  por  el 
camino  de  la  perfección.  Los  mas  ancianos  se  admi- 
raban al  ver  su  humildad,  su  obediencia,  su  morti- 
ficación ,  su  devoción  fervorosa.  No  contaba  mas  que 
tres  años  de  monge ,  y  ya  parecía  varón  consumado 
en  la  vida  espiritual ;  pero  el  ardiente  celo  que  mos- 
tró por  la  observancia  de  algunas  reglas ,  que  había 
como  abrogado  la  relajación ,  le  hizo  odioso  á  los  ti- 
bios y  á  los  imperfectos.  Mirábanle  como  á  reforma- 
dor importuno ;  y  pasó  tan  adelante  la  persecución, 
que  se  vió  precisado  á  buscar  en  otra  parte  asilo  mas 
seguro  á  su  fervor  y  á  su  celo. 

Retiróse  con  licencia  de  sus  superiores  á  una  so- 
ledad de  lo*  estados  de  Venccia ,  donde  vivía  un  er- 
mitaño llamado  Marino,  cuyo  genio  rígido,  severo, 
y  no  el  mas  prudente ,  le  ofreció  abundante  materia 
para  contentar  su  humildad ,  y  para  satisfacer  el  ar- 
diente deseo  que  tenia  de  liacer  penitencia. 

Rezaba  todos  los  días  el  Salterio  en  compañía  de 
su  nuevo  director  :  á  los  principios  erraba  casi  lodos 
los  versos ;  y  Marino  para  corregirle  le  daba  un  golpe 
con  una  vara  en  la  oreja  izquierda.  Sufriólo  Romual- 
do por  mucho  tiempo  sin  hablar  palabra ,  hasta  que 
un  dia  le  dijo  con  mucha  humildad  :  Que  si  le  pare- 
cía ,  podría  en  adelante  castigarle  en  la  otra  oreja, 
porque  iba  perdiendo  el  oido  de  esta.  Admiróse  Ma- 
rino viendo  la  paciencia  de  su  discípulo ,  y  en  lo  sub- 
cesivo  le  trató  con  menos  severidad. 

Por  este  tiempo  vino  á  buscar  4  nuestro  Santo, 
Pedro  Urséolo ,  duque  de  Venecia:  y  por  su  consejo 
se  resolvió  á  renunciar  aquella  dignidad  que  había 
usurpado ,  teniendo  alguna  parte  en  el  asesinato  de 
Candiano  su  predecesor.  Habiendo  pues  salido  secre- 
tamente de  Venecia  en  compañía  de  Gradcnigo ,  su 
íntimo  amigo,  se  juntaron  con  Romualdo  y  con  Ma- 
rino ,  y  en  virtud  de  lo  que  anteriormente  habían 
conferenciado ,  todos  cuatro  se  embarcaron  para  Ca- 
taluña; y  aportando  á  ella,  se  dirigieron  al  monaste- 
rio ,  de  San  Miguel  de  Cusan.  Por  disposición  de 
Romualdo  y  de  Marino  se  quedaron  en  él  Urséolo  y 
Gradcnigo,  'bajo  la  disciplina  de  Guerino ,  abad  del 
mismo  monasterio ,  y  los  dos  se  retiraron  á  un  de- 
sierto no  distante  de  la  abadía ,  donde  en  poco  tiempo 
concurrieron  muchas  personas  deseosas  de  servir  i 
Diosen  aquella  soledad.  Vióse  precisado  Romualdo 
(á  quien  ya  miraba  Marino  como  á  maestro)  á  encar- 
garse de  su  gobierno ,  sacrificando  la  repugnancia 
que  tenia  á  mandar;  pero  solo  se  sirvió  de  la  autori- 
dad de  superior  para  satisfacer  el  ardiente  deseo  que 
tenia  de  hacer  una  vida  mas  penitente  y  mortificada. 
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ASO  CRISTtAMO. 


Al  perpétuo  retiro  juntó  el  ayuno  ma«  riguroso ;  dor- 
mía poco,  y  el  tiempo  que  no  empleaba  en  la  oración 
le  dedicaba  á  la  lección  de  libros  espirituales,  y  al 
trabajo  manual. 

El  cuidado  quo  tenia  en  moderar  en  los  otros  las 
demasías  en  la  penitencia ,  daba  bien  á  entender  que 
solamente  era  austero  para  consigo  mismo.  Era  muy 
celoso  de  la  disciplina  regular:  pero  su  celo  iba  siem- 
pre acompañado  de  prudencia  y  de  discreción.  Mien- 
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y  dando  ejemplar  satis- 


ciendo  pública  penitencia, 
facción  de  su  pecado. 

Retiróse  San  Romualdo  á  Parenzo  en  la  provincia 
de  Istría,  donde  fundó  un  monasterio  ,  y  nombro  un 
abad  de  su  satisfacción  que  le  gobernase.  Después 
se  recluyó  por  espacio  de  tres  años,  y  en  este  largo 
encerramiento  enriqueció  el  Señor  aquel  fervoróse 
espíritu  con  nuevas  y  abundante*  gracias.  Dióle  una 
perfecta  inteligencia  de  la  Sagrada  Escritura;  comu- 


tras  él  se  aplicaba  á 'imitar  las"  mavores  penitencias  nicóle  el  don  de  profecía,  y  le  añadió  el  de  lagrimas 
de  lo*  solitarios  de  Oriente,  cuyas  vidas  leia  contí-  tañer 


nuamente  ,  lenia  gran  cuidado  de  que  su  ejemplo  no 
moviese  á  sus  subditos  á  imprudentes  escesos  ó  de- 
masías. Pero  todas  sus  grandes  penitencias  no  basta- 
ron á  librarle  de  molestísimas  tentaciones,  que  le 
dieron  bien  que  padecer  en  aquella  soledad.  Escita- 
ronle  muebas  los  demonios;  aunque  todos  sus  es- 
fuerzos solo  sirvieron  de  materia  a  nuevos  triunfos, 
de  crisol  á  su  pureza ,  y  de  perfección  á  m  virtud. 

Ocupado  Romualdo  en  estos  ejercicios  supo  que 
Sergio  su  padre ,  a  quien  Dios  babia  dispensado  la 
singular  gracia  de  sacarle  del  mundo,  y  traerle  ó  la  1  San  Bon 
religión  ,  rendido  á  las  sugestiones  del  enemigo,  es-  i  ardiente 


copiosas ,  que  se  vió  precisado  a  no  decir  misa  eu 
lico. 

Todo  abrasado  en  el  purísimo  fuego  del  amor  divi- 
no ,  se  le  oia  esclamar  muebns  veces  cada  dia  :  ¡  Ob 
mi  dulce  Jesús !  :  ob  Dios  de  mi  corazón !  ¡  olí  amable 
Salvador  mió!  ¡olí  dulzura  inefable  de  los  santos!  ¡ob 
delicia  de  las  almas  puras!  ¡olí  dulce  Jesús,  objeto 
infinito  de  todos  mis  deseos ! 

Pero  al  fin  fue  preciso  dej  ir  aquella  dulce  soledad 


por  ir  a  fundar  un  monasterio  en  Orvieto.  Aquí  tuvo 
noticia  del  glorioso  martirio  de  su  amado  discípulo 
Bonifacio,  apóstol  de  Rusia,  y  encendido  con  el 
deseo  de  derramar  su  sangre  por  amor  de 


taba  resuelto  á  dejar  la  religión,  para  volverse  al  Jesucristo,  resolvió  pasará  Hungría.  Va  tenia  la  ben 
mundo.  Al  punto  dejó  su  soledad,  voló  á  ludia  :  y   dicionyaunla  misión  del  sumo  pontífice,  cuando 


de  tal  manera  supo  manejar  aquel  genio  terco,  duro 
¿inconstante,  que  habiéndole  confirmado  en  la  vo- 
cación ,  tuvo  el  consuelo  de  verle  morir  penitente,  y 
muy  arrepentido  de  sus  culpas. 

Luego  que  se  supo  en  Italia  que  Romualdo  estaba 
en  ella ,  acudieron  á  él  de  todas  partes  muchas  per- 
sonas para  entregarse á  su  dirección  y  gobierno.  Fue- 
ron tantas,  que  se  vió  precisado  á"  fundar  muchos 
monasterios ,  y  á  él  le  obligaron  á  encargarse  del  go- 
bierno del  de  Bañi ,  no  lejos  de  h  ciudad  de  Sasina. 
Enlabió  una  observancia  tan  exacta,  que  haciéndose 
intolerable  á  muchos  monges  inperfectos ,  y  no  pu- 
diendo  sufrir  las  mu  las  pero  dicaces  reprensiones, 
que  les  daba  el  ejemplo  de  su  Abad  ,  no  pararon  bas- 
ta arrojarle  torpemente  del  monasterio.  Sintió  Ro- 
mualdo tanto  este  indigno  tratamiento,  que  resolvió 
no  mezclarse  mas  en  el  cuidado  de  la  salvación  de  los 
otros,  v  de  atender  únicamente  en  adelante  al  cui- 
dada de  la  propia.  Mas  Dios  leilióá  entender  que 
este  disgusto  era  amor  propio ,  y  que  era  tentación  lo 
que  parecía  virtud :  pues  este  era  justamente  el  lazo 
me  el  diablo  le  habia  armado  con  aquellas  iniqui- 
;ides 


Dios ,  que  le  preparaba  otro  genero  de  martirio  menos 
sangriento,  pero  no  menos  cruel,  y  que  le  tenia  des- 
tinado para  fundador  de  una  nueva  familia  religiosa 
en  su  santa  Iglesia,  permitió  que  cayese  malo  eu  el 
camino ,  y  que  ñor  este  accidente  so  volviese  al  mo- 
:  nasterio  de  Orvielo;  pero  como  no  le  dejasen  respi- 
'  rar  los  muchos  que  cada  dia  le  buscaban ,  se  retir» 
'  secretamente  á  un  monasterio  colocado  en  la  cima 
'  del  monte  Sitria.  Aquí  fue  donde  padeció  la  mas  hor- 
¡  riblc  calumnia  que  podia  atreverse  á  su  venerable  an- 
'  cianidad,  sufriéndola  por  espacio  de  seis  meses  sin 
'  despegar  sus  labios ,  ni  tomar  otra  satisfacción  que 
'  de  si  mismo  en  la  mas  rigurosa  penitencia  ;  v  duran- 
¡  te  esle  penoso  ejercicio  de  paciencia  y  de  fiumildad 
1  compuso  una  esnosiciou  de  salmos,  que  se  guarda 
|  bov  en  la  Crimaldula  escrita  de  su  mano. 

Verdaderamente  causa  admiración  que  un  solo 
hombre  pudiese  hacer  tantas  fundaciones;  pero  la 
mas  célebre  di*  todas  fue  la  que  hizo  en  Camalduli 
deToscana,  sitio  famoso  en  los  valles  del  Apenluo. 
I  Aquella  vehemente  inclinación  que  tenia  á  la  sole- 
dad ,  le  motivó  á  poner  los  ojos  en  esle  desierto.  Que- 
!  dóse  un  dia  dormido  cerca  de  una  fuente ,  v  \iú  en 
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Mientras  tinto  se  retiró  al  lago  de  Comáquío  :  de  !  sueños  una  escala  ,  que  lijada  eu  tierra  llegaba  con 


aqui  pasó  aun  montecillo  en  las  faldas  del  Apenino,  y 
desde  él  se  fué  a  esconder  en  la  isla  de  Perca ;  pero 
eran  inútiles  las  diligencias  que  hacia  para  ocultarse, 
porque  en  todas  partes  le  perseguía  la  multitud  de 
los  que  con  ansia  le  buscaban.  Fue  menester  toda  la 
autoridad  del  emperador  Otón  II ,  y  un  precepto  for- 
mal y  espreso  del  Arzobispo  de  Ra  vena  para  que  se  rin- 
diese a  las  eficaces,  súplicas  de  los  religiosos  del  mo- 
nasterio de  Clase ,  que  le  habían  nombrado  por  su 
abad  ;  pero  apenas  quiso  restituir  ó  su  debido  lugar 
la  disciplina  monástica ,  cuando  se  arrepintieron  los 
mismos  que,  le  habían  elegido ,  y  al  cabo  le  obligaron 
á  renunciar  el  empleo. 

Al  mismo  tiempo  que  sus  discípulos  se  resistían 
á  sus  saludables  instrucciones,  no  queriendo  apro- 
vecharse de  sus  consejos,  hacia  en  otros  conversio- 
nes portentosas.  El  conde  Olivan,  movido  de  las 
palabras  de  Romualdo,  dejó  el  mundo,  y  tomó  la  co- 
gulla de  San  Benito  en  el  monasterio  del  monte  Ca- 
sino. Ur.  señor  alemán ,  llamado  Tham ,  siguió  el 
ejemplo  del  conde.  Habiéndose  desgraciado  la  ciudad 
de  Tivoli  con  el  emperador,  reconcilió  a  los  vasallos 
con  el  soberano;  y  habiendo  este  quitado  la  vida  al 
sonador  Crescendo ,  violando  la  fe  de  su  palabra  im- 

E erial ,  le  obligó  á  ir  á  pie  y  dcscalso  desde  Roma  a 
i  iglesia  de  San  Miguel  en  el  monte  Gárgano,  ha- 
TOM  .>  i. 


la  parle  superior  al  cielo  ,  y  reparó  que  sus  religiosos 
vestidos  de  blanco,  iban  subiendo  por  ella.  Despertó 
el  Sanio,  no  creyendo  que.  el  sueño  fuese  sin  miste- 
rio, escogió  a  algunos  délos  discípulos  suyos  mas 
fervorosos,  y  les  díó  el  hábito  blanco  con  nuevas 
constituciones.  Kste  fue  el  principio  de  la  religión 
camalduleiise  ,  que  mas  ha  de  seiscientos  años  florece 
en  el  campo  del  Señor ,  y  conserva  el  dia  de  hoy  todo 
el  fervor  de  aquel  primitivo  espíritu  que  recibió  de 
su  santo  Fundador,  y  ha  dado  tantos  santos  á  la 
Iglesia. 

Sintiendo  Romualdo  que  se  iba  acercando  ya  el  dia 
de  su  dichoso  tránsito ,  se  retiró  á  su  monasterio  de 
Valde-Castro ,  donde  veinte  años  antes  babia  pronos- 
ticado que  habia  de  morir.  A  Ni  fabricó  una  celdilla 
con  un  oratorio  p  ira  enceirarse  en  ella, y  guardar  si- 
lencio basta  Ij  muerte ;  y  aunque  cada  día  iban  cre- 
ciendo sus  achaques ,  no  por  eso  se  acostó  en  m;is 
cama  que  en  el  duro  suelo,  ni  se  dispensó  en  sus 
ayunos  y  demás  penitencias  ordinarias.  En  lin,  sa- 
biendo que  era  ya  llegado  el  día  en  que  el  Señor  le 
quería  premiar  tantos  trabajos,  mandó  salir  de  la  cel- 
da á  los  dos  monges  que  le  asistían,  con  órden  de 
que  no  volviesen  á  entrar  hasta  el  dia  siguiente.  Cono- 
ciendo lo  que  podia  ser  le  obedecieron  con  violencia; 
pero  se  quedaron  á  la  puerta  de  la  misma  celda,  pa- 
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Ta  observar  lo  quo  pasaba.  Pasó  el  Santo  algún  üem- 
.k>  en  oraciones  vocales ,  pero  como  los  in  onges  no  le 
oyesen  prorumpir  en  sus  acostumbrados  afectos  de 
amor  tic  Dios,  ni  en  sus  ordinarios  suspiros,  entra- 
ron en  la  celdilla ,  y  bailaron  que  acababa  de  espirar. 
Murió,  como  afirma  San  Pedro  Damiano,  que  escri- 
bió su  vida  quince  anos  después  de  su  dieboso  tránsi- 
to, á  los  odíenla  años  de  su  cdid.  Fueron  tantos  los 
milagros  que  obró  así  en  vida  como  después  de  su 
muerte .  que  creciendo  en  todas  partes  la  opinión  de 
su  santidad ,  obtuvieron  sus  mongos  licencia  del  pa- 
pa para  erigir  un  altar  sobre  su  sepultura  á  los  cinco 
años  después  que  murió.  Hallóse  el  santo  cuerno  casi 
tan  sano  y  tan  entero  como  el  mismo  dia  que  1c  ha- 
bian  enterrado.  El  año  de  10;12  se  celebró  solemne- 
mente su  fiesta  con  autoridad  de  la  Santa  Sede  el  dia 
19  de  junio ,  que  era  el  de  su  dieboso  tránsito.  El  de 
HGfi ,  cuatrocientos  treinta  y  cuatro  años  después  de 
la  primer  traslación ,  se  volvió  á  bailar  entero  el  san- 
to cuerpo;  pero  su  fiesta  concurría  con  la  de  los  San- 
tos Gervasio  y  Protasio ,  y  el  papa  Clemente  VIH  la 
fijó  al  dia  si»te  de  febrero ,  que  fue  el  de  la  referida 
primera  traslación. 


cada  gota  de  sangra  generosa  que  se  derramaba  en 
su  holocausto ,  á  fecundizar  mas  y  mas  el  mundo. 

San  Adauco ,  italiano  de  nación ,  que  pertenecien- 
te a  una  noble  familia,  ocupaba  un  alto  empleo 
¡  cuando  el  decreto  de  persecución  de  Diocleciano, 
'  fue  acusado  «le  complicidad  en  las  ceremonias  de  los 
cristianos.  El  alto  cargo  de  tesorero  imperial  estaba 
desempeñando  San  Adauco ,  cuando  fue  arrestado  en 
Frigia  por  órden  del  cruel  perseguidor  de  los  cristia- 
nos. Conducido  á  la  presencia  de  sus  enemigos ,  con- 
feso pública  y  fervorosamente  á  Jesucristo ,  añadien- 
do con  acento  esforzado  que  deseaba  sellar  con  su 
sangre  la  verdad  de  sus  santas  creencias.  Montado  en 
cólera  el  emisario  de  Diocleciano,  le  puso  en  manos 
del  verdugo  para  ser  degollado ,  cuya  terrible  provi- 
dencia tuvo  lugar  el  7  de  febrero  del  año  303. 

Üos  antiguos  escritores,  Eusebio  y  Laclando  ,  le 
cousagran  una  especial  memoria,  y  el  Martérologium 
,  hispanum,  obra  de  Salazar,  bace  mención  en  el 
mismo  dia  7  de  febrero ,  de  las  virtudes  y  padeci- 
mientos de  San  Adauco ,  con  otro  gran  numero  de 
mártires  y  vírgenes ,  que  son  sin  duda  alguna  los 
que  refiere  el  martirologio  Romano  en  este  dia. 


Ei.  príncipe  inglésque  lleva  este  nombre,  uno  de  los 
monarcas  mas  ilustres  de  la  Gran  Bretaña,  fue  du- 
rante su  reinado  prudente  como  ninguno.  La  justicia 
era  la  norma  de  sus  disposiciones  todas ,  bailándose 
dotado  de  tan  singular  talento  y  tan  cumplida  pru- 
dencia ,  que  gozaba  la  especial  facultad  de  aplacar 
todos  los  ánimos,  y  armonizar  todos  los  intereses 
mas  opuestos.  Siempre  hizo  disfrutar  á  sus  subditos 
de  una  paz  tranquila  ,  en  el  corto  tiempo  de  su  reina- 
do. Sus  tres  lujos  Winebaldo,  Wíllibaído  y  Warbur- 
ga,  fueron  bon  nidos  como  santos.  Después  de  un 
breve  y  venturoso  reinado,  abdicó  San  Ricardo  su  co- 
rona ,  repartió  cuantiosas  limosnas ,  con  objeto  de  ir 
en  peregrinación  á  Jerusalén  y  Roma ,  todo  lo  que 
verificaba  con  el  consentimiento  de  su  santa  esposa. 

El  pensamiento  de  San  Ricardo  era  el  de  terminar 
su  vida  en  un  monasterio ,  gozando  de  la  envidiable 
paz  de  Dios ,  pero  el  Señor  que  tenia  otros  designios, 
dispuso  que  falleciera  en  Luca,  siendo  bastante  á 
merecer  su  amor ,  la  existencia  que  basta  entonces 
viviera ,  llena  de  merecimientos  y  virtudes. 

Hallándose  en  la  ciudad  de  Luca  con  su  esposa  y 
dos  hijos,  de  paso  para  Roma,  le  acometió  repentina- 
mente una  enfermedad  terrible  de  cu  "as  resultas,  y 
henchido  de  santo  fervor,  y  edificante  piedad ,  entre- 
gó su  espíritu  al  Señor  el  dia  7  de  febrero  del  año 
722.  Apenas  se  supo  en  Inglaterra  la  muerte  de  San 
Ricardo ,  un  sentimiento  universal  lloró  á  tan  estima- 
do principe ,  que  fue  durante  su  reinado  un  padre  ca- 
riñoso y  diligente.  Deseando  poseer  sus  sagrados 
restos,  solicitaron  con  instancia  se  les  entregase  el 
preciado  depósito ,  pero  fueron  infructuosas  sus  pe- 
ticiones ,  pues  los  de  Luca  no  querían  renunciar  tan 
rica  herencia ,  merced  á  la  que  obraba  el  Señor  mu- 
chos prodigios ,  en  atención  á  las  virtudes  con  que 
floreció  en  vida  el  ilustre  monarca  San  Ricardo. 


san  adauco; 

Ex  el  siglo  m  de  la  Iglesia  ,  ocupindo  la  silla  im- 
perial Diocleciano ,  tuvo  lugar  una  de  las  mas  crue- 
les persecuciones  que  lian  alligido  á  la  Iglesia  santa 
de  Jesucristo.  La  fortaleza  v  sublime  abnegación  de 
los  discípulos  del  Crucificado  y  su  encendida  fe  por  ¡ 
un  lado  ,  y  la  terrible,  cólera  de  los  emperadores  por 
otro, dieron  lugar  á  ofrecer  al  mundo  admirado,  el  ¡ 
ejemplo  augusto  de  las  virtudes  u/istianas  ,  cuya 
santa  grey  se  aumentaba  todos  los  días ,  sirviendo  J 


La  ciudad  de  Bolonia  fue  la  cuna  de  la  santa  y  per- 
fecta Juliana.  El  grande  San  Ambrosio ,  una  de  las 
altas  lumbreras  de  la  Iglesia  cristiana ,  ha  pincelado 
un  magnifico  panegírico  de  las  virtudes  de  nuestra 
Santa,  á  quien  compara  con  la  mujer  prudente  de  los 
Libros  Sagrados.  Tan  señalado  honor ,  y  merced  tan 
distinguida  prueba  de  un  modo  completo,  que  la  in- 
victa Juliana  floreció  con  el  espendente  brillo  de 
la  mas  admirable  virtud. 

Siendo  muy  jóven ,  perdió  á  su  esposo ,  y  renun- 
ciando á  la  brillante  posición  que  su  asombrosa  rique- 
za y  estado  social  la  brindaban ,  determinó  consa- 
grarse única  y  esclusivamenle  á  Dios. 

Llamó  á  su  casa  á  todos  los  pobres ,  y  con  santa 
caridad  y  seductor  cariño ,  repartió  contenta  y  satis- 
fecha todos  sus  bienes  inmensos,  y  todo  su  rico  pa- 
trimonio ,  sembrando  con  esta  benéfica  disposición 
el  consuelo  y  la  alegría  en  tantos  angustiados  cora- 
zones que  la  bendecían.  Libre  de  las  riquezas ,  se  re- 
tiró á  la  soledad ,  y  en  la  oración  y  la  penitencia,  es- 
peró tranquila  el  término  de  su  vida.  A  los  pocos 
años ,  mereció  del  Señor  la  corona  de  los  santos,  y 
para  recibirla  descansó  tranquilamente  su  espíritu 
aue  impaciente  voló  al  momento  á  recoger  el  premio 
de  los  justos. 

Su  cuerpo  sagrado  se  guardó  con  suma  veneración 
sepultado  en  Bolonia ,  al  lado  del  que  encontraron  los 
incrédulos  un  manantial  de  luz  ,  pues  por  intercesión 
de  la  Santa  se  han  obrado  allí  mismo  gran  número  de 
prodigios. 

A  poco  de  su  muerte  fue  su  culto  permitido  por  la 
Iglesia  ,  y  después  por  decretos  del  papa.  Su  transito 
tuvo  lugar  el  dia  7  de  febrero  del  año  435. 


Este  Santo ,  uno  de  las  mas  ilustres  ornamentos 
de  la  reforma  dclCister,  tan  celebrada  en  España, 
por  su  prodigiosa  vida ,  como  por  la  fundación  del 
monasterio  de  la  Espina ,  en  Castilla  la  Vieja ,  nació 
en  la  reducida  población  de  Fontaines ,  provincia  de 
Borgoña,  y  obispado  de  Langres,  de  la  que  eran  se- 
ñores sus  padres  Tescelino  y  Aletha ,  personas  ilus- 
tres por  su  nacimiento,  pero  mucho  mas  por  su  pie- 
dad. Concedióles  el  cielo  siete  hijos ,  seis  varones  y 
u  ta  hembra ,  de  los  cuales  era  menor,  Nivardo.a 
quien  como  á  los  demás ,  criaron  sus  religiosos  pa- 
dres, sobre  el  sólido  principio  del  santo  temor  de 
Dios. 
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de  nuestro  Santo  San  Bernardo  uno   acuerdo  todo  lo  ocurido  á  su  hermano  Bernardo  para 


de  los  mas  brillantes  astros  de  la  iglesia  de  Francia, 
quien  habiendo  elegido  para  conservar  su  inocencia, 
la  nueva  reforma  del  Cister ,  que  fundó  poco  antes  el 
bienaventurado  Roberto,  abad  de  Molesme,  llevó 
consigo  á  treinta  nobles  caballeros  que  conquistó  pa- 
ra Jesucristo ,  y  entre  ellos  á  sus  cinco  hermanos, 
que  antes  habían  sido  los  mayores  opositores  ¡i  su  no- 
ble designio.  Recibieron  todos  la  bendición  de  su  pa- 
dre antes  de  partir  al  monasterio ,  y  al  tiempo  de 
despedirse  dijo  á  Nivardo  ,  Cuido ,  que  era  el  primo- 
génito. Ea  hermano,  para  ti  solo  quedan  todas 
nuestra*  herencias,  respondiendo  al  momento  esta 
división  noes  igual, pueselegiselcieloparavototros, 
y  dejáis  para  mi  la  tierra.  Ausentáronse  aquellos  á 
satisfacer  su  buen  propósito,  pero  Nivardo  los  siguió 
en  breve ,  sin  que  pudieran  detenerlo  las  lágrimas  de- 
sús padres,  ni  los  ruegos  de  sus  parientes  y  amigos. 
Las  pi-uebas  con  que  acreditó  el  ilustre  jóven  su  vo- 
cación ya  constituido  en  el  Cister,  manifestaron  que 
si  bien  en  los  años  era  menor  que  sus  hermanos ,  no 
lo  era  en  virtud. 

Solicitó  de  San  Bernardo ,  Sancha  hermana  de 
Alonso  Vil  rey  de  Castilla ,  la  remisión  de  algunos  re- 
ligiosos del  Clarabal  para  establecer  en  España  la 
reforma  del  Cister ,  ofreciéndose  á  erigir  a  sus  cs- 
pensas  un  monasterio,  según  el  espíritu  del  santo 
instituto.  Agradó  á  el  santo  padre  una  petición  tan 
piadosa,  y  conociendo  la  eminente  virtud,  y  ol  fer- 
voroso celo  de  su  hermano  Nivardo ,  lo  envió  en  clase 
de  superior  con  otros  célebres  monees ,  á  satisfacer 
los  deseos  de  la  infanta.  Llegó  la  ilustre  comitiva  á 
Castilla ,  y  habiéndoles  recibido  benignamente  San- 
cha ,  les  concedió  la  heredad  de  la  Espina ,  con  otros 
muchos  predios  pertenecientes  á  ella,  para  que  fun- 
daran el  monasterio  ofrecido.  Confirmó  el  rev  Alonso  la 
donación ,  no  menos  afecto  á  la  reforma  que  su  her- 
mana ,  y  entonces  nuestro  Santo  concluyó  en  breve 
tiempo ,  el  monasterio  que  intituló  San  Pedro  de  la 
Espina.  Dedicóse  con  afán ,  a  que  floreciese  en  la  es- 
trecha observancia  de  la  reforma  del  Cister ,  y  lo 
consiguió  á  espensas  de  su  celo  infatigable.  Sus  lec- 
ciones mas  eficaces  era  el  ejemplo  quedaba  de  todas 
las  virtudes  religiosas.  Era  tan  admirado  por  su  pru- 
dencia ,  dulzura  y  por  la  vigilancia  en  el  gobierno, 
como  por  su  santidad  eminente,  de  tal  modo,  que 
siendo  ja  veneración  de  sus  subditos,  logró  que  su 
comunidad ,  fuese  el  objeto  de  los  mas  altos  elogios 
de  Castilla. 

Su  celo  no  se  concretaba  á  solo  el  convento ,  sino 
que  salia  con  frecuencia  á  predicar  la  celestial  doc- 
trina por  toda  aquella  región ,  logrnndo  coger  sazona- 
dos frutos  con  sus  predicaciones.  Supo  su  hermano 
San  Bernardo  los  progresos  que  hacia,  ycongra  tillán- 
dose de  ellos ,  rogó  á  la  infanta  Sancha  encarecida- 
mente que  interpusiese  toda  su  reputación  y  autori 
dail 


que  diese  su  dictamen.  Ritiéronlo  así  bajo  el  concep- 
to, que  las  resoluciones  del  sanio  doctor  eran  vene- 
radas como  las  de  un  celestial  oráculo.  Contestó  San 
Bernardo  con  su  acostumbrada  sabiduriaú  la  consul- 
ta, si  bien  celoso  de  omitir  todo  motivo  de  litigio 
entre  los  siervos  de  Dios,  no  menos  inclinado  á  que 
no  se  defraudase  la  intención  de  aquellos  que  eligie- 
ron voluntariamente  el  mas  estrecho  rigor  de  la  re- 
forma del  Cister,  y  cometido  su  cumplimiento  i 
Nivardo ,  se  portó  con  tal  pulso,  que  tranquilizó  co- 
mo ángel  de  paz  las  reñidas  disputas. 

Continuaba  el  üustre  uhad  en  su  monasterio  ocu- 
pado en  piadosos  ejercicios  con  el  noble  objeto  de 
satisfacerse  así ,  y  á  todos  sus  subditos ;  pero  habien- 
do ocurrido  la  ultima  enfermedad  de  su  hermana 
Humbelina  religiosa  en  el  monasterio  de  Julli ,  mani- 
festó al  Señor  los  deseos  que  tenia  de  asistirla  en  la 
hora  de  la  muerte.  Oyó  Dios  con  agrado  las  súplicas 
de  su  siervo ,  y  conducido  por  los  ángeles  al  de  Julli- 
tuvo  el  consuelo  de  asistir  á  su  bienaventurada  her- 
mana, hasta  los  últimos  alientos,  y  concluidos  los 
oficios  de  su  funeral ,  regresó  por  igual  ministerio  al 
de  SanPedrodela  Espina.  Conociendo  finalmente  por 
su  debilidad  nacida  del  ri^or  de  sus  penitencias  que 
se  acercaba  su  fin  ,  aunque  toda  su  vida  había  sido 
una  preparación  continua  para  la  muerte ,  con  todo, 
renovando  en  aquel  último  periodo  su  fervor,  hizo 
esfuerzos  estraordinarios  pira  purificar  su'  inocencia, 
y  habiendo  recibido  los  santos  sacramentos  entregó 
su  dichosa  alma  en  manos  del  Criador  el  dia  7  de 
febrero  hacia  la  mitad  del  siglo  xu.  Su  cuerpo  se 
conserva  con  grande  veneración  en  el  monasterio  de 
San  Pedro  de  la  Espina  ,  donde  se  celebra  su  fiesta 
con  el  titulo  de  confesor,  según  nos  dicen  varios 
escritores  del  órden  del  Cister ,  que  refieren  las  actas 
de  este  ilustre  héroe  con  los  elogios  que  se 
por  su  admirable  vida. 
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CONFKSOK. 


La  admirable  economía  del  Altísimo  se  ostenta 
siempre  prodigiosamente  y  de  esto  tenemos  la  mejor 
prueba  en  San  Moisén,  varón  de  eminente  santidad, 
anacoreta  ,  que  vivia  en  los  desiertos  del  Egipto.  Su 
virtud  era  tan  grande,  que  noticiosa  de  ella  la  reina 
Mávia ,  después  de  ganada  una  batalla  al  emperador 
Valentc,  entre  las  condiciones  que  le  impuso  para 
mantener  la  paz ,  fue  una  que  la  habían  de  dar  á 
nuestro  Santo  por  obispo  de  su  gente.  Aunque  el 
emperador  era  arriano ,  consintió  en  ello ,  y  disimuló 
por  razón  de  estado ,  por  lo  mucho  que  le  importaba 
ajusfar  las  paces  con  la  reina ,  y  mandó  que  le  bus- 
casen. Encontráronle  los  ministros  del  emperador, 
y  le  declararon  su  voluntad ,  ó  por  mejor  decir  la  de 
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dad ,  para  que  permaneciese  aquella  ilustre  casa ,  en  Dios  que  se  servia  de  él  para  librar  al pi 
el  buen  órden  que  en  ella  estableció  Nivardo ,  puesto   de  la  gran  calamidad  de  la  guerra.  El  Ss 


.  pu< 

que  aquella  célebre  erección ,  era  debida  á  su'piedad. 

Ocurrió  en  aquel  tiempo  cierta  reñida  controver- 
sia entre  el  abad  de  Carracedo,  y  los  monges  del 
monasterio  de  Tóldanos,  sito  en  el  reino  de  León. 
Había  fundado  este  la  infanta  fieloira  ,  bajo  la  regla 
de  San  Benito,  agregándole  al  de  Carracedo;  pero 
habiendo  abrazado  aquel  la  reforma  del  Cister ,  se  se- 
paró del  de  Carracedo.  Reclamó  el  Abad  la  desmembra- 
ción ,  y  habiendo  apelado  .1  la  autoridad  de  Sancha, 
para  que  se  restituyesen  aquellos  monges  á  su  obe- 
diencia, nombró  la  infanta  á  Nivardo,  á  fin  de  que 
pasase  á  Tóldanos ,  y  so  informase  así  de  la  intención 
de  los  monges ,  como  de  la  autoridad  con  que  habinn 
hecho  su  traslación  déla  reforma.  Evacuó  el  Santo 
la  comisión  con  aquella  prudencia  que  exigia  un 
negocio  de  tal  momento;  pero  no  queriendo  resolver 
por  sí,  persuadió  á  Sancha  que  escribiesen  de  común 

TOMO  I. 


rar  al  pueblo  romano 
anto  se  confe- 
só imligno  pero  conociendo  queera  voluntad  de  Dios, 
dijo ,  que  para  acceder  necesitaba  ser  consagrado  por 
un  obispo  católico,  y  no  por  el  que  los  emisarios  que- 
rían ,  que  era  Lucio,  patriarca  intruso  de  Alejandría 
arriano  v  enemigo  cruel  de  los  cristianos.  Los  mi- 
nistros del  emperador ,  consintieron  también  por  ra- 
zón de  estado ,  y  convinieron  con  Moisen ,  para  que 
le  consagrasen  obispos  católicos.  Consagrado  que  fue, 
le  llevaron  á  la  reina  de  los  sarracenos ,  la  que  se  ale- 
gró en  ostremo  de  verle;  y  el  santo  Obispo,  con  su 
vida  celestial ,  doctrina  Admirable ,  y  con  los  mila- 
gros que  Dios  obró  por  su  intercesión  ,  alnmbró 
aquella  f.*ente ;  la  trajo  al  conocimiento  de  Cristo ,  'y 
la  puso  bajo  el  suave  yugo  del  Evangelio.  Andando 
el  tiempo ,  creció  la  santidad  y  demás  virtudes  apos- 
tólicas del  nuevo  Prelado  ,  y  por  consiguiente  el 
aprecio hácía  él,  déla  reina  Mávia,  y  de  todos  sus 
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subditos.  Pero  donde  se  mostró  mas  claramente  la 
admirable  economía  del  Altísimo,  como  digímos  al 
principio ,  fue  en  el  sitio  y  cerco  míe  pusieron  los 
godos  á  Constan tinopla ,  de  cuya  calamidad ,  se  vie- 
ron libres  los  sarracenos ,  por  su  santo  Obispo  Moi- 
sen;  porque  los  santos,  y  grandes  amigos  de  Dios, 
no  solamente  son  luz  y  ornamento  de  la  Iglesia,  sino 
también  refugio  v  amparo;  y  muchas  veces  defien- 
den mejor  con  sus  oraciones"  las  provincias  y  reinos, 
que  los  ejércitos  de  valerosos  soldados.  Finalmente, 
lleno  de  méritos  acabó  santamente  el  curso  de  su  pe- 
regrinación en  paz,  en  este  dia,  en  que  hace  de  él 
conmemoración ,  el  martirologio  romano. 


MARTIROLOGIO. 

San  Romuai.ho,  abad  ,  fundador  de  los  monges  Ca- 
maldulenses,  cuyo  glorioso  tránsito  se  celebra  el  19 
de  junio. 

San  Angilo  ,  obispo ,  en  Augusta  de  Bretaña 
(Londres) ,  que  acabando  la  carrera  de  su  vida  por 
el  martirio,  mereció  el  premio  de  la  vida  eterna. 

San  Adaico  ,  mártir ,  noble  italiano ,  en  Frigia,  el 
cual ,  habiendo  sido  ensalzado  por  el  emperador  casi 
á  todas  las  dignidades,  siendo  últimamente  tesorero 
general ,  por  defender  la  fe  católica,  alcanzó  la  coro- 
na del  martirio. 

LA  FtSTlVIDAP  DE  MLCHOS  SANTOS  MARTIRES  ,  VC- 

cinos  lodos  de  una  misma  ciudad,  en  el  mismo  dia, 
cuyo  adalid  era  el  mismo  Adauco  :  los  cuales  siendo 
cristianos ,  y  perseverando  constantes  en  la  confe- 
sión de  la  fe ,  fueron  quemados  por  órden  del  empe- 
rador Galero  Maximiauo. 

San  Teodoro,  capitán  de  soldados,  en  Heráclca, 
quien ,  siendo  emperador  Licinio ,  después  de  mu-  j 
muchos  tormentos  vencidos,  fue  degollado  y  voló 
victorioso  al  cielo. 

San  Moisen  ,  venerable  obispo ,  en  Egipto ,  el  cual 
primero  vivió  solitario  en  el  desierto,  y  después  con- 
sagrado obispo  ,  á  instancia  de  Mávia  ,  reina  de 
los  sarracenos,  convirtió  á  la  fe  católica  una  gran 
parte  de  aquella  gente  feroz ,  y  glorioso  en  mereci- 
mientos ,  murió  santamente. 

El  transito  de  San  Ricardo,  rey  de  Inglaterra, 
en  Lucas,  en  Toscana. 

Santa  Juliana,  viuda,  en  Bolonia. 

Y  en  otras  parles  ect.  tiernos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  en  honra  de  San  Romualdo,  y  la  oración 
es  la  que  sigue. 

Suplicárnoste,  Señor,  que  la  intercesión  de  San 
Romualdo  abad  nos  haga  gratos  á  vuestra  Magostad, 
para  conseguir  por  su  patrocinio  In  que  no  podemos 
por  nuestros  merecimientos.  Por  nuestro  Señor... 

La  epístola  es  del  cap.  io  del  libro  de  la  Sabiduría. 

Fue  amado  de  Dios  y  de  los  hombres ,  y  su  memo- 
ria es  en  bendición.  Dióle  una  gloria  semejante  á  la 
de  los  santos,  y  le  engrandeció  para  que  le  temiesen 
los  enemigos,  y  amansó  los  monstruos  por  medio  de. 
sus  palabras.  Ensalzóle  en  presencia  de  los  reyes;  le 
dió  sus  órdenes  delante  de  su  pueblo,  y  le.  manifestó 
su  gloria.  Le  santificó  en  su  fé  y  en  su  mansedum- 
bre, y  le  escogió  de  entre  lodos  los  hombres.  Porque 
oyó  v  escuchó  la  voz  de  Dios,  y  le  introdujo  en  la 
nube.  Y  le  dió  en  público  sus  preceptos ,  y  la  ley  de 
vida  y  de  ciencia. 

Nota.  « J^ás ,  hijo  de  Strarli ,  autor  de  este  libro,  como 
va  s>:  ha  <!icli<>,  hace  ca  cstí  capitulo  el  elogio  <i«  Moisés,  I 
de  Aarón  y  de  l'himís.  Da  principio  por  el  de  Moif<is,  á  quien  ' 


aspar  t  ro:c. 

alaba  r rinripalrurntc  por  habrr  sido  amado  d<?  Dio*  y  de  lo» 
hotnbrv» ,  y  por  aquHU  yran  mndíracioii  que  conservó  en 
medio  de  tantas  victorias  romo  cunsiy uió ,  y  de  tantas  ma- 
ravillas cerno  Hizo.  Este  niisroo  dorio  aplica  ta  iglesia  al 
santo  Abad,  cuya  memoria  celara  el  dia  de  hoy.» 


REFLEXIONES. 

No  se  habla  en  el  mundo  comunmente  de  otra  cosa 
sino  de  todo  lo  que  halaga ,  lo  que  brilla ,  lo  que  nu- 
tre el  espíritu  mundano ,  ó  por  decirla  asi ,  la  misma 
mundanidad.  Ser  estimado  de  los  grandes  :  tener 
amigos  poderosos :  ser  bien  recibido  en  las  conversa- 
ciones ,  en  las  tertulias ,  en  las  diversiones  del  mun- 
do ,  esto  ( s  lo  que  se  eslima ,  esto  lo  que  admira ,  es- 
to loque  agrada.  1-a  virtud  vive  como  avergonzada  en 
un  rincón  oscuro;  mete  poco  ruido,  brilla  poco,  es 
poco  conocida  para  que  los  hijos  de  este  siglo  la 
cortejen  ,  ni  la  alaben.  Mientras  tanto  llega  finalmen- 
te aquel  tiempo  en  que  acaban  sus  dias  esos  modelos 
de  la  mundana  felicidad  :  viene  la  muerte  como  una 
pequeña  piedra ,  y  á  un  leve,  toquecillo  da  en  tierra 
con  esos  colosos  del  orgullo  :  su  soñada  felicidad, 
hasta  su  misma  memoria ,  todo  se  acabó  con  la  vida. 
Respetos ,  honras ,  estimaciones ,  alabanzas ,  aplau- 
sos, todo  se  enterró  con  ellos.  Por  el  contrario ,  aque- 
llas almas  puras,  inocentes,  tan  queridas  de  Dios; 
aquellos  amigos  del  esposo  celestial;  aquellas  personas 
humildes  y  mortificadas  ,  aquellos  hombres  justos, 
de  quienes  el  mundo  no  era  digno ,  que  vivieron 
desconocidos,  pobres,  oprimidos,  perseguidos,  me- 
nospreciados, que  fueron  unas  veces  el  asco ,  y  otras 
la  compasión  del  mismo  mundo  :  esos  acabaron  sus 
trabajosos  dias  para  comenzar  a  vivir  en  la  gloria.  Su 
memoria  está  en  bendición ,  y  se  veneran  hasta  sus 
mismas  cenizas.  Tanta  verdad  es ,  que  tarde  á  tem- 
prano, al  cabo  se  paga  el  tributo  que  se  debe  á  la 
virtud.  Si  envida  se  le  niega  á  las  personas  virtuosas, 
en  la  muerte  se  les  restituye  ciendoblado,  y  con 
usuras.  Porque  al  lin  ¿quiches  son  los  aplaudidos, 
los  alabados  después  de  la  muerte?  Es  decir,  cuando 
ni  la  lisonja,  ni  el  temor,  ni  el  interés  tienen  parte 
en  los  aplausos.  Alábase  á  un  San  Luis ,  a  un  San 
Eduardo,  á  un  San  Enrique  :  hónrase  ¡i  un  pobre 
labrador,  á  un  pastor,  que  amaron  á  Dios,  y  fueron 
amados  de  Dios  ;  estos  son  aquellos  cuya  memoria 
está  en  bendición.  ¿Podremos  nosotros  esperar  la 
misma  suerte?  ¿Sera  tan  bendita,  y  tan  venerada 
nuestra  memoria?  Eso  que  nos  lo  diga  nuestra  con- 
ciencia. Desengañémonos,  que  solo  aquel  sabe  ha- 
cerse su  fortuna  ,  que  s.ilie  Uioerse.  sanio.  In  fute,  el 
knitntc  ipsiut .  sanctum  ferit  i'lum.  VA  santo  vive 
de  la  fe ,  v  la  apacibilidad  ,  la  suavidad  y  la  dulzura 
es  cu  parte  el  carácter  de  la  vida  de  un  hombre  justo. 
La  blandura  es  inseparable  de  la  mortilicacion  y  de 
la  humildad ;  y  aun  se  puede  añadir  ,  que  también  de 
la  inocencia.  Por  tanto  no  debe  causar  admiración 
que  sea  la  apacibilidad- uno  de  los  rasgos  mas  sobre- 
salientes en  el  retrato  de  los  santos. 

Et  Evangelio  es  del  cap.  19  de  San  Maleo. 

En  aquel  tiempo  dijo  Pedro  á  Jesús  :  He  aquí  que 
nosotros  lo  liemos  abandonado  todo ,  y  te  hemos  se- 
guido, ¿  qué  premio,  pues,  recibiremos?  Pero  Jesús 
le  respondió ;  En  verdad  os  digo,  que  vosotros  que 
me  habéis- seguido,  en  la  regeneración,  cuando  el 
Hijo  del  hombre  se  sentare  en  el  trono  de  su  gloria, 
os  sentareis  también  vosotros  en  doce  tronos,  y  juz- 
gareis á  las  doce  tribus  de  Israel.  Y  todo  aquel  que 
dejare  ó  su  casa,  ó  sus  hermanos,  ó  hermanas,  ó 
á  su  padre,  ó  madre ,  ó  á  su  mujer  ó  hijos ,  ó  sus 
posesiones  por  causa  de  mi  nombre,  recibirá  ciento 
por  uno ;  y  poseerá  la  vida  eterna. 
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MEDITACION. 

De  la  pronta  obedicnrio  k  lo  voz  de  Dios. 

Prvro  mumf.ro. — Considera  cuanlo  importa  ser 
fiel  á  la  gracia;  porque  la  salvación  pénela  de  esta  fi- 
delidad. Hty  días  afortunados,  hay  momentos  felices 
en  que  la  gracia  se  hace  sentir ,  yen  que  la  voz  de 
Dios  se  hace  entender.  ¡  Qué  desgracia  hacerse  sor- 
do, no  estar  de  humor ,  ser  insensihle!  Erre  nos  re- 
Ivntimus  omnia  :  Veis  aquí,  Señor,  que  hemos  de- 
jado todas  las  cosas.  A  l.i  primera  palabra  que  os 
oimos ,  en  el  mismo  momento  de  vuestra  inspiración, 
al  primer  rayo  de  vuestra  divina  gracia ,  abandona- 
mos cuanto  teníamos.  El  que  dice  todo ,  nada  escep- 
tua:  barco,  redes ,  parientes ,  amigos,  todo  cuanto 
mas  amábamos  en  este  mundo.  Esta  generosa  Ildeli- 
dad,  esta  prontitud  es  la  que  gana  el  corazón  de 
Dios.  En  materia  de  fe,  cuando  se  duda,  nadase 
cree  :  en  punto  de  conversión,  el  que  delibera ,  no 
se  convierte.  Lo  que  hace  el  holocausto  es  la  univer- 
salidad, la  totalidad  de  lo  que  se  ofrece  en  el  sa- 
crificio, y  esto  es  lo  que  verdaderamente  agrada  al 
Señor. 
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¡Desdichado  de  aquel  que  no  obedece  prontamente  a 
la  voz  del  Señor!  ¡  Desdichado  de  aquel  que  reparte  su 
corazón  entre  Dios  y  las  criaturas !  Llámanos  Dios,  y 
todavía  se  delibera ,  se  consulta ,  se  pide  parecer  a 
la  inclinación ,  á  las  pasiones  ,  á  la  carne  y  sangre,  al 
amor  propio,  para  saber  de  ellos  si  se  ha  de  aceptar  ó 
no  el  partido  que  Dios  nos  hace ,  si  se  ha  de  entrar 
en  su  servicio.  ¿Significan  por  ventura  otra  cosa  esas 
irresoluciones ,  esos  deseos  ineficaces ,  ese  querer  y 
no  querer,  esas  odiosas  indeterminaciones?  Habíame 
Dios  en  lo  interior  de  mi  alma  :  llámame  Dios  con  voz 
distinta,  y  perceptible;  ¿y  todavía  dudo  si  le  obede- 
ceré, si  daré  oidos  á  su  voz?  Ha  un  mes,  ha  seis  me- 
ses, y  puede  ser  haya  muchos  años ,  que  Dios  te  está 
pidiendo  el  sacrificio  no  de  tus  bienes ,  ó  de  tu  pro- 
pia vida  (¿y  cuando  le  lo  pidiera  se  le  debieras  ne- 
gar?) sino  el  sacrificio  de  un  gusto  de  un  deleite,  de 
una  amistad  perniciosa ,  de  esaim  linacioncilla  á  una 
fruslería ,  á  una  hágatela ,  á  una  nada  :  ¡  y  con  todo 
eso  se  le  niegas !  No  te  da  gana  de  tener  esa  condes- 
cendencia con  tu  Dios;  no  estas  de  humor  de  darle 
ese  gusto.  Comprende  bien  la  malicia  ,  la  ruindad  de 
esta  repulsa ;  la  gravedad  de  esta  injuria ;  la  grosería 
de  este  agravio.  Y  con  todo  eso ,  ese  Dios  á  quien 
niegas  esa  reforma ,  ese  corto  sacrificio,  esa  bagatela, 
os  el  mismo  de  quien  esperas  cada  dia  nuevas  y  con- 
tinuas gracias ,  es  el  mismo  de  quien  esperas  el  per- 
don  de  grandes  culpas,  y  aun  el  perdón  de  esta  mí?ma 
resistencia ,  que  estas  haciendo  á  sus  gracias ,  y  de  la 
grosera  desatención  con  que  cada  dia  le  niegas  1o  que 
le  pide  de  sus  propios  bienes.  Confesemos  que  nues- 
tra conducta  está  llena  de  contradicciones,  de  impie- 
dad y  de  injusticia. 

¿Cuando  ha  de  llegar  el  tiempo ,  Señor ,  de  que  yo 
abra  los  ojos  para  ver  mis  descaminos,  y  para  espan- 
tarme, como  debo,  de  un  proceder  tan" lastimoso ,  y 
tan  impío ,  si  ahora ,  si  desde  este  instante  no  los  abro? 

Pükto  segundo— Considera  que  no  basta  romper 
los  lazos,  desprender  el  corazón,  dejarlo  todo,  ven- 
cerse en  todo.  Inútilmente  se  pondría  uno  en  estado 
de  caminar,  si  no  tiene  una  buena  guía  á  quien  se- 
guir. Veis  aquí,  Señor,  dicen  los  apostóles  al  Salva- 
dor ;  que  hemos  dejado  todas  las  cosas,  y  te  segui- 
mos. Esto  es  propiamente  cu  lo  que  consistió  su 
mérito;  y  parece  que  en  sola  esta  imitación  fundó 
Cristo  su  recompensa.  Vosotros  que  me  seguisteis, 
Jes  respondió  el  divino  maestro,  juzi/areis  á  todas 
las  doce  tribus  de  Israel.  Con  efecto ,  ¿de  qué  servirá 
dejar  todas  las  cosas  sin  seguirle?  El  desprenderse 
de  todo  quita  á  la  verdad  he  estorbos,  pero  sin  se- 

£uir,  sin  imitar  este  divino  modelo,  no  se  adquiere 
i  virtud.  ^ 
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¡  Qué  lección  mas  importante 
religiosas!  ¡pero  qué  desgraciadas"  serón ,  si* después 
de  haber  hecho  pedazos  tantas  cadenas,  después  de 
tantos  y  tan  costosos  sacrificios ,  se  bailasen  al  fin 
sin  haber  seguido  á  Jesucristo!  ¿Podrán  todas  decir 
con  confianza  á  este  divino  Salvador ,  á  este  sobera- 
no juez;  Señor,  todo  lo  dejamos  por  vuestro  amor, 
y  os  hemos  seguido?  ¡  Mas  que  será  de  los  que  no 
pudieren  decirlo  con  verdad ! 

Hay  pocos,  aun  dentro  del  mismo  mundo ,  que  no 
estén  obligados  á  dejar  muchas  cosas  por  Jesucristo. 
Ninguno  hay  que  no  deba  desprender  su  corazón  ?  á 
lo  menos  con  el  afecto,  de  todo  lo  que  posee, si  quie- 
re ser  discípulo  de  Cristo;  ninguno  hay  que  no  deba 
renunciarse  á  si  mismo.  ¿Y  podrán  loaos  los  del 
mundo  decir  que  siguieron  á  Cristo? 

Seguir  á  Cristo  es  ser  humilde  de  corazón,  inocen- 
te ,  manso  ,  mortificado,  caritativo;  es  llevar  su  cruz 
todos  los  dias ,  es  hacerse  continua  violencia ,  es  do- 
mar el  amor  propio ,  es  sujetar  las  pasiones ,  es  se- 
guir las  máximas  y  los  consejos  de  Cristo ,  y  es  mirar 
con  horror  tus  máximas  del  mundo.  Aquella  persona 
religiosa  tan  poco  morlilicada ,  tan  poco  observante, 
tan  poco  regular,  ¿habrá  seguido  á  Cristo?  Aquel 
hombre  del  mundo  tan  vano ,  tan  ambicioso ,  tan 
carnal ,  tan  delicado ,  tan  colérico ,  ¿habrá  seguido  á 
Cristo?  ■ 


Aquella  mujer  mundana,  ocupada  todo  el  dia 
en  el  tocador  y  en  la  vanidad ,  dedicada  á  la  ociosi- 
dad ,  á  las  diversiones ,  al  regalo ,  y  al  melindre ,  ¿ha- 
brá seguido  á  Cristo?  Aquella  otra  tan  indevota ,  y  tan 
poco  cristiana,  ¿sigue  á  Jesucristo?  ¿Y  sigofe  yo 
mismo? 

j  Cosa  verdaderamente  asombrosa !  Todos  esperan 
el  premio,  siendo  así ,  que  son  poquísimos  los  que 
cumplen  con  las  condiciones  indispensables  para  me- 
recerle. Cada  uno  juzga ,  que  tiene  dereclw  para  po- 
der decir  con  los  apóstoles:  ¿Quid  ii/itur nobis  dabis 

irás?  (S.  Hieronym. 


nos 


{iremiiP  ¿Qué  premio 
/o.  3  in  JUatth.  c.  Y  son  muy  pocos  los  que 
pueden  decir  con  ellos :  Sequuntisumus  te :  Señor,  te 
hemos  seguido ,  y  todo  lo  hemos  dejado  por  tu  amor. 
¿Quién  hay  que  no  pretenda  salvarse?  ¿Quién ,  que 
no  pretenda  estar  algún  dia  en  la  gloria  en  compañía 
de  los  bienaventurados ,  y  tener  parte  en  la  misma, 
recompensa?  ¿Pero  en  qué  fundamos  esta  preten- 
sión? ¿En  que  esta  confianza? 

Fúndase,  Señor,  en  vuestros  infinitos  mereci- 
mientos, en  vuestra  misericordia  infinita ,  en  mea- 
ra infinita  bondad ;  pero  también  sé ,  que  debe  fun- 
darse en  vuestras  palabras ,  y  en  vuestros  ejemplos. 
Falsa  ha  sido  hasta  aquí  esta  confianza  presuntuosa: 
pero ,  dulce  Jesús  mió ,  desde  este  mismo  dia  comen- 
zará á  ser  verdadera  y  perfecta ,  haciéndose  racional 
y  cristiana.  Es  necesario  indispensablemente  imita- 
ros ,  y  seguiros  para  tener  parte  en  vuestra  recom- 
pensa :  resuelto  estoy  á  hacerlo  desde  este  mismo 
punto,  mediante  vuestra  divina  gracia,  á  la  cual  no 
quiero  ya  resistir. 

JACULATORIAS. 

Trahe  me:  post  te  curremus  inodorem  unguentorum 
tuorum.  Cant  t. 

Llevadme ,  Señor ,  hacia  Vos  ,  para  qne  os  siga  apre- 
suradamente ,  corriendo  tras  el  olor  de  vuestros 
ejemplos. 

Hódie  si  vocemejus  audieritis,  nolite  obdurare  corda 

vestra.  Salm.  94. 
Si  oyéremos  en  este  mismo  dia  la  voz  del  Señor ,  obe- 

dezcámoslc  sin  dar  la  menor  dilación. 


PROPOSITOS. 

1  ¿os  deseo*  matan  á  los  jmtczosos  ,  dice  el  Sa- 
bio ;  porque  no  son  deseo*  verdaderos ,  sino  imagi- 
narios. Figúrasele  á  uno  que  quiere  lo  que  conoce  ser 
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bueno,  y  necesario;  pero  realmente  no  lo  quiere, 
puesto  que  no  liace  la  menor  diligencia  para  conse- 
guirlo. Mira  bien  no  te  suceda  lo  mismo  en  esos  de- 
seos infructuosos  y  estériles,  que  sueles  sentir  cuando 
lees ,  ó  cuando  meditas.  Los  deseos  reales  y  elicaces 
nutren  el  alma  ;  porque  son  el  manantial ,  y  la  fuente 
de  las  buenas  obras ;  pero  esos  otros  deseo**  imagina- 
rios y  pasajeros  la  matan ;  porque  entreteniéndola 
con  mil  proyectos  aéreos  de  conversión  á  cual  mas 
inútiles,  son  causa ,  por  decirlo  asi,  de  que  la  pobre 
se  muera  de  hambre.  En  este  sentido  se  dice  comun- 
mente ,  que  el  infierno  está  poblado  de  buenos  de- 
seos. No  te  contentes  con  decir  :  esto  es  verdad;  esto 
convence;  no  hay  cosa  mas  común.  Examina  seria- 
mente Á  qué  cosa  esta"  pegado  tu  corazón ;  y  si  ver- 
daderamente has  renunciado  todo  lo  que  posees,  en 
el  sentido  en  que  lo  entiendo  Jesucristo ,  y  en  que  in- 
dispensablemente pide  lo  practiquen  todos  los  que 
quieren  ser  discípulos  suyos;  estoes,  si  te  sientes 
cou  disposición  de  sacriticar  lo  mas  precioso ,  lo  mas 
estimado  que  tienes  en  el  mundo,  antes  de  ofender  á 
tu  Dios.  En  este  particular,  como  en  otros  muchos, 
el  corazón  engaña  á  la  imaginación  :  lisonjéase  uno 
con  la  vana  imaginación ,  de  que  no  tiene  apego  á 
ningún  bien  criado ,  y  en  realidad  es  esclavo  de  to- 
dos. El  trabajo  que  cuesta  pagará  esos  oficiales,  á 
esos  criados:  la  dificultad  que  se  siente  en  hacer  aque- 
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>  Ha  restitución  ,  en  cumplir  con  aquellos  legados  pia- 
dosos,  en  hacer  aquellas  limosnas,  no  prueban  á  la 
verdad  un  gran  desapego.  No  quieras  engañarte  vo- 
luntariamente. Haz  hoy  lo  que  debieras  haber  hecho 
muchos  días  ha.  Los  religiosos  están  obligados  á  un 
gran  desasimiento;  y  en  estos  no  basta  por  lo  común 
que  sea  afectivo,  es  menester  que  sea  efectivo  y 
real.  Reforma  desde  este  mismo  día  todo  lo  que  en  la 
hora  de  la  muerte  te  ha  de  asustar  tu  conciencia,  y 
en  el  dia  del  juicio  ha  de  servir  para  instruir  tu  pro- 

I  ceso. 

I  2  Los  propósitos  han  de  descender  siempre  á  co- 
|  sas  particulares.  No  es  posible  que  no  haya  mil  cosi- 
¡  Has  superlluas  en  todo  ese  tren  de  casa  y*  de  atavíos. 
Cercena  desde  hoy  m¡-nio  algunas  alhajas  inútiles,  ó 
á  lo  menos  poco  necesarias;  pues  la  modestia  cris- 
tiana te  hará  conocer,  que  hay  entre  ellas  no  pocas 
biensupérfluas.  No  esperes  á  que  un  revés  de  fortuna, 
áque  la  edad,  ó  la  muerte  te  despojen  de  ellas,  haz  vo- 
luntariamente el  sacrificio,  que  algún  dia  has  de  hacer 
de  necesidad.  Si  llegare  hoy  la  voz  de  Dios  á  tus  oí- 
dos , obedécela  liclmenlc;  no  quieras  endurecer,  tu 
corazón,  dilatando  pura  otro  dia  lo  que  te  inspira 
Dios  que  hagas  hoy :  Ilwlte  si  vocem  ejwt  audie- 
ritis ,  nolite  obdurarc  corda  vestra.  ¡  Qué  dolor  ten- 
drán alcun  dia  los  que  leyeren  esto,  sin  haber  sacado 
fruto  alguno! 


DIA  VIII. 


SAN  JUAN  DE  MATA  ,  FUNDADOR  DEL  or- 
den de  la  Bastísima  Trinidad,  redención  de  cau- 


Fie  San  Juan  de  Mita  de  nación  francés ,  natural 
de  Faucon  en  la  Provenza ,  y  nació  al  mundo  el  ano 
de  i  160.  Sus  padres  á  quienes  hacia  mas  recomen- 
dable la  virtud  que  la  distinguida  calidad  de  su  no- 
bleza ,  le  criaron  con  especial  cuidado  en  la  piedad, 
por  haberle  dedicado  su  madre  con  voto  espreso  á  la 
Santísima  Virgen  el  primer  dia  que  después  del  parto 
entró  en  la  Iglesia. 

Como  el  niño  Juan  era  de  mucho  ingenio,  de  natu- 
ral feliz ,  de  genio  blando  y  de  un  corazón  dócil ,  en 
poco  tiempo  se  halló  formad;»  en  la  virtud.  Sus  incli- 
naciones eran  todas  nohles  y  cristianas,  y  parece  que 
nunca  conoció  ni  las  travesuras  ni  las  diversiones  de 
la  niñez.  Para  él  no  había  otras  que  los  ejercicios  de 
devoción.  Su  apacibilidad  ,  su  modestia,  su  circuns- 
pección y  su  candor  eran  indicios  ciertos  de  su  ino- 
cencia ;  fue  poco  tiempo  niño ,  y  menos  tiempo  fue 
mozo.  Él  amor  de  Dios ,  la  compasión  de  los  pobres  y 
la  tierna  devoción  ,  que  ya  desde  aquella  edad  profe- 
saba á  la  Santísima  Virgen ,  presagiaban  desde  luego 
el  eminente  grado  de  su  futura  santidad. 

Persuadido  Eufemio  de  Mata ,  padre  de  nuestro 
Santo,  á  que  su  hijo  no  tenia  menos  talentos  para  los 
estudios,  que  disposiciones  para  la  virtud ,  le  envió  ú 
estudiar  á  Aix ,  queriendo  que  al  mismo  tiempo  se 
dedicase  también  á  aprender  las  otras  habilidades  ó 
ejercicios  propios  de  caballeros.  A  todo  se  aplicó 
nuestro  Juan  ,  y  en  todo  salió  eminente ;  sin  que  los 
ejercicios  del  aula  y  de  la  academia  sirviesen  de  es- 
torbo á  los  de  la  virtud ,  que  eran  los  primeros  en  su 
cuidado.  Distribuyó  el  tiempo  de  manera,  que  dando 
al  estudio  las  horas  comitentes ,  no  faltase  á  su  fer- 
vor v  á  su  celo  todo  el  lugar  necesario  para  hacer  ca- 
da dia  nuevos  progresos  en  la  perfección.  Repartía 
entre  los  pobres  el  dinero  que  sus  padres  le  enviaban 
para  divertirse ,  y  gastaba  en  los  hospitales  el  tiempo 


que  le  sobraba  de  sns  estudios  y  ejercicios ,  sjendo 
este  el  único  respiradero  que  buscaba  para  sus  labo- 
riosas fatigas;  y  desde  aquel  tiempo  tomó  la  santa 
costumbre  de  ¡r  d  servir  á  los  enfermos  todos  los 
viernes  del  año. 

Acabados  los  estudios  volvió  &  cosa  de  sus  padres, 
cuya  ejemplar  vida  le  ofreció  abundantes  materiales 
para  nutrir  su  innata  piedad.  No  pudiendo  va  disi- 
mular el  tedio  que  el  mundo  le  causaba,  pidió  licencia 
á  su  padre  para  retirarse  á  una  ermita  poro  distante 
del  mismo  lugar  de  Faucon.  Pasó  en  ella  algún  tiem- 
po entregado  á  la  contemplación  de  las  cosas  divinas; 
pero  como  interrumpiesen  su  quietud,  y  turbasen 
su  reposo  las  frecuentes  visitas  de  los  muchos  que  le 
buscaban  movidos  de  su  reputación,  resolvió  alejarse 
de  su  país.  Consintieron  sus  padres  en  que  fuese  £ 
París  a  estudiar  la  sagrada  teología.  Prestóse  díó  á 
conocer  en  aquella  célebre  universidad ,  donde  al  fin 
recibió  el  bonete  y  grado  de  doctor.  Igualmente  se 
dejaron  admirar  su  espíritu  y  su  virtud ,  que  su  sabi- 
duría :  descubriéronse  sus  raros  talentos  entre  los 
celajes  de  su  profunda  humildad ,  y  al  cal>o  le  pusie- 
ron en  precisión  de  ordenarse  de  sacerdote. 

Estremecióle  la  dignidad  del  sacerdocio,  respetable 
aun  á  los  ángeles  mismos;  peró  fue  preciso  obedecer. 
Quiso  Dios  acompañar  con  estraordinarios  prodigios, 
no  solo  el  acto  de  su  ordenación,  dejándose  ver  sobre 
la  cabeza  del  Santo  una  columna  de  fuego  al  mismo 
tiempo  que  el  obispo  le  imponía  las  manos ,  sino  tam- 
bién su  primera  misa.  Celebróla  en  la  canilla  del 
obispo  de  París  con  asistencia  de  Mauricio,  obispo  de 
Sully,  y  de  los  abades  de  San  Víctor  y  Santa  Genove- 
fa,  y  con  la  del  rector  de  la  universidad. 

Durante  esta  primera  misa  tuvo  aquella  célebre 
visión  ,  en  que  se  le  presentó ,  aunque  en  confuso ,  el 
plan  de  la  nueva  religión ,  de  que  en  algún  tiempo 
habia  de  ser  ilustre  fundador,  y  padre.  Al  elevar  la 
sagrada  hostia  vió  un  ángel  en  figura  de  nn  hermosí- 
simo jóven  ,  vestido  de  blanco ,  una  cruz  roía  y  azul 
en  el  pecho,  con  las  manos  cruzadas  ó  trocadas  sobre 
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dos  cautivos  de  diferente  religión  cargados  de  cade- 
nas ,  en  ademan  de  quien  quería  trocar  el  uno  por  el 
otro.  Quedó  por  algún  tiempo  inmoble ,  lijos  los  ojos 
en  este  celestial  objeto.  Como  el  éxtasis  fue  tan  visi- 
ble ,  y  duró  bastante  rato ,  no  pudo  hacer  misterio  de 
61  á  los  prelados.  Declaróles  la  visión  ,  y  todos  convi- 
nieron en  que  significaba  algún  gran  designio,  para 
el  cual  Dios  le  tenia  destinado.  Juan  por  su  parte, 
queriendo  prepararse  mejor  para  ser  digno  instru- 
mento de  la  divina  voluntad ,  determinó  irse  á  un  de- 
sierto. 

Había  oido  hablar  do  cierto  ermitaño ,  llamado  Fé- 
lix de  Valois,  que  hacia  vida  solitaria  en  un  bosque 
del  obispado  de  Meaui ,  junto  al  lugar  de  Gandelu: 
fuete  á  buscar ,  y  la  santa  unión  que  desde  luego  se 
formó  entre  aquellos  dos  grandes  hombres,  por  la 
conformidad  de  sus  intentos,  de  sus  virtudes  y  de 
sus  dictámenes,  dió  lagar  á  conocer  que  el  cielo  los 
babia  escogido  para  que  trabajasen  juntos  en  una 
misma  obra. 

No  se  puede  esplicarel  fervor  con  que  se  aplicaron 
al  ejercicio  de  todas  las  virtudes.  Sus  penitencias  eran 
escesi vas ,  las  vigilias  y  los  ayunos  continuos;  la  ora- 
ción era  su  ocupación  ordinaria.  l'n  «lia  que  al  pie  de 
una  fuente  se  estaban  santamente  recreando ,  tra- 
tando de  la  bondad  y  de  las  grandezas  de  Dios,  vieron 
venir  hácia  si  un  ciervo ,  que  entre  las  des  astas  traía 
una  cruz  del  lodo  semejante  á  la  que  Juan  de  Mata 
había  visto  en  el  vestido  del  ángel  que  se  le  apareció, 
cuando  estaba  celebrando  su  primera  misa.  Con  esta 
ocasión  descubrió  Juan  á  su  amado  compañero  la  vi- 
-  sion  que  había  tenido,  y  desde  aquel  punto  resolvie- 
ron ambos  dedicarse  á  la  redención  de  los  pobres 
cristianos  qoe  gemían  cautivos  entre  los  moros. 

Habíase  estendido  la  fama  de  los  dos  santos  ermita- 
ños ;  y  habia  concurrido  á  ellos  gran  número  de  discí- 

Rulos  ,  que  bajo  la  disciplina  de  su  insigne  magisterio 
acian  maravillosos  progresos  en  el  camino  de  la  vir- 
tud. De  los  mas  fervorosos  se  formó  una  comunidad 
reducida,  cuyo  gobierno  se  vió  obligado  nuestro  Juan 
á  tomar  á  su  cargo :  siendo  esta  como  la  cuna  de 
aquel  órden  celebérrimo ,  que  teniendo  por  carácter 
y  por  distintivo  la  mas  perfecta  caridad  cristiana ,  ha 

Producido  ,  y  está  cada  día  produciendo  tan  grandes 
ombres  y  tan  grandes  santos. 
No  dudando  ya  San  Juan  y  San  Félix  que  Dios  los 
tenia  destinados  para  trabajar  en  la  redención  de  los 
cautivos  cristianos  que  gemían  oprimidos  con  el  cau- 
tiverio de  los  moros,  tomaron  la  resolución  de  ¡r jun- 
tos á  Roma  para  declarar  al  sumo  pontífice  sus  in- 
tentos ,  y  saber  del  supremo  oráculo  de  la  Iglesia  lo 
que  debían  ejecutar.  Admirado  Inocencio  III  de  su 
caridad  y  de  su  celo  ,  alabó  su  generosa  resolución; 
pero  como  se  hallase  dudoso  c  indeciso  en  órden  á 
aprobar  el  nuevo  instituto  que  le  proponían  ,  acabó 
de  determinarle  una  visión  celestial ;  porque  estando 
diciendo  misa  en  San  Juan  de  Lclran  el  día  2*  de 
enero,  se  le  apareció  un  ángel  vestido  de  blanco 
con  los  mismos  símbolos  con  que  se  le  había  apare- 
cido á  San  Juan  de  Mata ,  cuando  dijo  en  París  su 

Srimera  misa.  Aprobó ,  pues,  con  elogio  la  nueva  re- 
gión ?  queriendo  que  los  que  la  profesasen  vistiesen 
el  hábito  blanco,  con  una  cruz  roja  y  azul  en  el  pe- 
cho; y  qae  por  alusión  á  esta  misteriosa  variedad  de 
colores ,  se  llamase  el  nuevo  órden  de  la  Santísima 
•  Trinidad ,  redención  de  cautivos.  Hizo  á  San  Juan  de 
Mata  ministro  general  de  toda  ella ;  v  después  de  ha- 
ber colmado  á  los  dos  santos  de  gracias  y  de  benefi- 
cios, y  á  la  nueva  religión  de  favores  y  de  privilegios, 
los  volvió  á  enviar  á  Francia  ,  exhortándolos  á  traba- 
jar incesantemente  en  la  redención  de  los  cautivos 
cristianos,  según  el  caritativo  fin  de  su  piadoso  ins- 
tituto. 

No  se  puede  ponderar  con  cuanto  aplauso  fue  reci- 
bida en  todo  el  orbe  cristiano  la  nueva  religión.  Visi- 


blemente era  obra  de  la  mano  de  Dios,  y  asi  en  poc<> 
tiempo  hizo  maravillosos  progresos.  Miraban  todos  ¿ 
|  aquellos  héroes  de  la  caridad  cristiana  como  unos  án- 
¡  jHes  visibles ,  que  había  enviado  Dios  para  libertar 
i  de  la  esclavitud  de  los  infieles  á  tantos  cristianos 
¡  cautivos.  Felipe  Augusto ,  rey  de  Francia ,  los  colmó 


del 

mo 


)encl¡e¡os.  Gaucher  de  Chatillon  los  cedió  el  mis- 
upar  que  había  sido  la  primera  cuna  de  la  órden, 
llamado  Cierro  frígido,  donde  hasta  hoy  se  conserva 
la  primera  y  principal  casa  de  toda  la  religión.  Fundó 
después  nuestro  Santo  otras  muchas  en  el  reino  de 
Francia ,  y  encomendando  á  San  Félix  el  gobierno  de 
todas  ellas ,  volvió  segunda  vez  á  Boma ,  donde  el 
napa  le  dió  la  iglesia  y  la  casa  de  Sanio  Tomás  de 
Formís,  llamada  Navecilla.  En  poro  tiempo  se  hizo 
una  comunidad  muy  numerosa ,  y  el  Santo  crió  en 
ella  cscelentes  operarios.  Toda  su  ansia  era  pasar  á 
Africa ,  y  su  mayor  consuelo  seria ,  como  él  mismo 
solía  repetirlo ,  q'uedarsc  cautivo  por  la  redención  de 
algún  cristiano ;  pero  deteniéndole  en  Roma  el  sumo 
pontífice,  por  aprovecharse  de  sus  prudentes  conse- 
jos en  los  negocios  mas  importantes  de  la  santa  Igle- 
sia ,  envió  dos  de  sus  religiosos  á  Marruecos  ,  que  hi- 
cieron una  redención  de  ciento  ochenta  y  seis  cris- 
tianos cautivos.  Encendióse  mas  su  celo  con  un  su- 
ceso tan  pronto  como  feliz.  Estábase  disponiendo  pa- 
ra partir  al  Africa,  cuando  el  napa  le  envió  por 
legado  de  la  Santa  Sede  al  rey  de  Dalmacia,  con 
título  de  capellán  suyo. 

Fue  fruto  de  su  legacía  la  restauración  de  la  disci- 
plina eclesiástica ,  la  reformación  de  las  costumbres, 
y  la  conversión  de  t  da  la  córte.  Confirmó  los  pue- 
blos en  la  fe,  sujetólos  á  la  obediencia  déla  silla  apos- 
tólica, y  obró  tantas  maravillas ,  que  hizo  demostra- 
ción de  lo  mucho  que  puede  un  legado ,  cuando  es 
santo. 

Cuando  volvió  á  Roma  no  pudo  el  papa ,  por  mas 
que  hizo,  obligarle  á  aceptar  el  capelo,  que  le  tenia 
destinado ;  víóse  precisado  á  ceder  no  solo  á  su  hu- 
mildad ,  sino  también  á  su  celo,  permitiéndole  pasar 
al  Africa,  que  era  todo  el  objeto  de  sus  ansias.  Luego 
que  llegó  allá  encendió  la  fe  casi  apagada  en  muchos 
de  los  cristianos  cautivos.  Miraba  con  desprecio  la 
muerte  por  el  deseo  del  martirio.  Empeñóle  tanto  su 
celo  infatigable  en  los  oficios  de  carinad,  que  se  vió 
á  punto  de  ser  degollado  por  los  bárbaros.  Una  vez  le 
hallaron  en  la  ciudad  de  Tunez  cubierto  de  heridas, 


y  nadando  en  su  misma  sangre ,  teniéndose 


par  di- 


choso en  padecer  alguna  cosa  p^r  Jesucristo,  dicíen- 
do  á  gritos,  que  ya  que  no  merecía  ser  mártir,  de- 
seaba á  lo  menos  quedarse  por  cautivo. 

Pero  eran  otros  los  designios  del  Señor.  Después 
de  muchos  trabajos  partió  nuestro  Santo  de  Tunez 
con  los  cautivos  rescatados.  Apenas  se  había  embar- 
cado ,  cuando  los  bárbaros ,  resueltos  á  que  de  una  ú 
otra  manera  pereciese,  entran  como  fuñasen  el  na- 
vio ,  arrancan  el  timón ,  hacen  pedazos  los  mástiles, 
destrozan  las  velas,  y  no  dudando  ser  testigos  de  su 
inevitable  naufragio ,  dejan  el  vaso  á  merced  de  las 
olas  y  los  vientos.  Mas  nuestro  Santo ,  que  tenía  co- 
locada su  esperanza  en  cosa  mas  segura  que  el  apa- 
rejo de  la  marinería ,  lleno  de  aquella  viva  fe  que  le 
animaba ,  tomó  su  capa  y  las  de  sus  compañeros ,  y 
acomodólas  lo  mejor  que  pudo  en  lugar  de  velas; 
rogó  al  Señor  que  fuese  el  piloto  del  navio ;  y  puesto 
de  rodillas  sobre  el  puente  superior  con  un  crucifijo 
en  la  mano ,  se  dejó  enteramente  en  las  de  la  divina 
Providencia.  Cuidó  el  Señor  de  su  fiel  siervo,  y  en 
pocos  días  llegó  felizmente  con  toda  su  tropa  al  puerto 
de  Ostia. 

Por  este  tiempo  la  herejía  de  los  albigenses,  ven- 
cida la  barrera  de  los  Alpes ,  comenzaba  á  estenderse 
por  Italia.  Hizo  el  papa  inquisidor  á  nuestro  Santo,  y 
con  su  actividad  detuvo  presto  la  impetuosa  carrera 
de  aquel  monstruo  envenenado. 
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2:0  BIBLIOTECA 

Aunque  el  vinie  de  Africa,  los  malos  tratamientos 
que  padeció  en  Tune/,  y  las  esecsivas  penitencias  en 
que  jnni  is  se  dispensó,  habían  arruinado  enteramente 
su  salud .  se  vio  obligado  por  el  mavor  bien  de  su  re- 
ligión y  de  la  Iglesia  a  correr  la  Itaíia ,  Fraticia  y  Es- 
paña, mudando  convenios  en  todas  parles,  y  refor- 
mando en  (odas  las  costumbres.  Estableció  la  adora- 
ción perpetua  de  la  Santísima  Trinidad ,  para  resti- 
tuir á  las  tres  divinas  personas  la  gloria  y  el  cullo,  de 
que  las  herejías  prele;idian  despojarlas.  En  España 
rescató  un  gran  número  de  cristianos ,  que  gemían 
oprimidos  bajo  la  esclavitud  de  los  sarracenos.  En 
Francia  el  rey  Felipe  Augusto  le  dió  el  título  y  loa 
honores  de  teólogo,  consejero  y  limosnero  suyo;  tí- 
tulos de  honor  que  después  acá  han  concedido  todos 
Tos  reyes  cristianísimos  al  general  de  loda  su  religión. 


DE  GASPAR  T  ROIC. 

que  eligió,  é  inmediatamente  puso  por  obra  su  deci- 
sión. Allí  se  entregó  a  la  mortilicacion ,  al  ayuno,  y  á 
la  piedad ,  con  admirable  perseverancia ,  allí  a  la  ora- 
ción ferviente ,  á  la  contemplación  de  las  inefables 
maravillas  del  Criador  y  de  su  bondad  infinita ,  allí ,  i 
llorar  por  los  eslraviados  pecadores,  á  levantar  sus 
manos  al  cielo  invocando  el  dulce  nombre  del  Señor, 
para  implorar  su  misericordia.  En  la  práctica  de  estos 
espirituales  ejercicios ,  empicó  cincuenta  años ,  y  en 
todo  este  tiempo  la  montaña  de  Moret,  donde  Esteban 
habitaba,  no  respondió  con  sus  ecos  mas  que  las  pa- 
labras de  sus  plegarias  tiernas  y  afectuosas.  Desean- 
do fundar  una  nueva  órden  monástica,  conforme á 
la  regla  de  San  Benito,  dejó  su  soledad  para  suplicar 
al  papa  Gregorio  VII  le  otorgase  una  bula ,  para  poder 
fundarla,  y  el  sumo  pontilice  en  el  año  1073  le  espi- 
Üespties  de  haber  obtenido' en  París  la  capilla  de  San   dió  la  bula* de  fundación  que  esperaba.  Pronto  la  ta- 


Ualurino,  y  haber  echado  en  ella  los  fundamentos  de 
un  insigne  monasterio,  partió  para  Homa,  donde  el 
papa  le  llamaba ,  y  donde  presto  había  de  poner  di- 
choso lin  á  la  gloriosa  carrera  de  su  vida. 

Los  dos  últimos  años  de  ella  los  pasó  en  visitar  á 
ins  encarcelados ,  en  consolar  y  asistir  á  los  enfer- 
mos ,  en  socorrer  á  los  pobres  en  sus  necesidades ,  y 
en  predicar  con  indecible  fruto  la  palabra  de  Dios. 
Predicaba  la  necesidad  de  la  penitencia  con  tanta  elí- 
cacia  ,  y  con  suceso  tan  feliz ,  que  se  veían  portento- 
sas conversiones.  No  era  fácil  resistirse  á  la  fuerza,  y 
á  la  moción  desús  sermones,  efecto  casi  necesario 
«le  su  eminente  virtud.  Su  mortilicacion  llegó  hasta 
donde  pudo  llegar.  Por  muchos  años  apenas  comía 
masque  pan  y  agua;  su  ayuno  era  continuo,  y  su 
oración  se  puede  llamar  perpetua. 

Como  su*  padres  le  habían  dedicado  á  la  Santísima 
Virgen  desde  su  nacimiento,  la  miró  siempre  como 
su  querida  madre ,  y  quiso  que  su  orden  estuviese 
bajo  la  especial  protección  i'c  esta  Señora.  Finalmen- 
te ,cslenuado  á  fuerza  de  trabajos  y  de  penitencias, 
colmado  de  merecimientos ,  dotado  del  don  de  profe- 
cía ,  v  de  milagros ,  consumido  de  las  purísimas  lla- 
mas de  la  caridad  cristiana ,  y  rodeado  de  sus  aman- 
tisimos  liij  is ,  que  se  deshacían  en  lágrimas,  después 
de  dejarles  en  herencia  su  verdadero  espíritu  ,  rindió 
su  inocente  alma  en  manos  del  Criador  el  dia  21  de 
diciembre  del  año  1213,  á  los  sesenta  y  uno  de  su 
edad ,  á  los  diez  y  seis  después  de  confirmada  su  reli- 
gión. 

Por  tres  ó  cuatro  meses  estuvo  espuesto  su  santo 
cuerpo  en  la  iglesia  de  su  convento  de  Santo  Tomás, 
con  licencia  del  papa  Inocencio  iil,  para  consuelo  de 
los  innumerables  líeles  que  concurrían  á  venerarle, 
atraídos  de  la  fama  de  su  santidad,  y  de  los  muchos 
milagros  que  obraba  Dios  por  su  intercesión,  aun 
estando  en  el  féretro.  No  podiendo  celebrarse  su 
Gesta  el  dia  21  de  diciembre ,  por  estar  dedicado  á  la 
del  apóstol  Santo  Tomé,  se  anticipó  al  dia  17  del  mis- 
mo mes,  hasta  que  el  papa  lnoceucio  XI,  por  su 
Jireve  de  30  de  julio  de  iüTÜ  ,  la  fijó  al  dia  8  de  fe- 
Lrero. 

SAN  ESTEBAN  DE  MORETO  ,  CONFESOR 

Hijo  de  los  ilustres  condes  de  Ticrri  de  Auvernia, 
nuestro  Santo,  recibió  una  educación  esmerada.  Para 
completar  su  instrucción  determinaron  sus  padres, 
emprendiese  un  largo  viaje ,  con  el  objeto  también 
que  pudiera  observar  la  diversidad  de  [Mises  y  do  cos- 
tumbres. En  Italia  fue  donde  visitando ,  la  ermitas 
calabresas ,  y  viendo  la  vida  devota  y  contemplativa 
que  observaban  los  ermitaños ,  tomó  tan  decidida  afi- 
ción ,  y  tanto  gusto  por  la  vida  cenobita ,  que  resolvió 
entregarse  á  su  llegada  á  Francia,  á  esta  vida  que  le 
pareció  llena  de  agradables  delicias,  y  de  tranquilos 

E laceres.  En  efecto  ,  no  bien  hubo  regresado,  cuando 
i  montaña  de  Moret,  en  el  Lcmosin ,  fue  el  retiro 


ma  de  sus  virtudes,  atrajo  un  crecido  número  de  dis- 
cípulos ansiosos  de  lomar  por  modelo  y  directora 
nuestro  Santo.  En  el  claustro  mostróse  siempre  ad- 
mirable por  sus  virtudes  y  digno  maestro.  .Muchos 
personajes  distinguidos  visitaban  á  San  Esteban, 
porque  querían  admirar  de  cerca  su  santidad.  Por  úl- 
timo á  la  edad  de  setenta  y  ocho  años ,  descansó  en  el 
Señor ,  el  año  de  H24. 

Sus  discípulos  después  de  su  muerte ,  regulariza- 
ron la  órden,  dándola  el  nombre  de  Crandmont,  y  pos- 
teriormente fue  suprimida  en  el  año  1769.  . 

SAN  HONORATO,  OBIAPO. 

Uso  de  los  eminentes  prelados,  y  celebre  orna- 
mento de  la  Iglesia  de  Italia  fue  nuestro  Santo,  que  á 
mediados  del  siglo  vi  fue  elegido  obfrpo  de  Milán. 
Esta  cátedra  que  prelados  tan  cscelsos  y  de  santidad 
tan  ejemplar  habían  antes  ocupado ,  infundió  en  el 
ánimo  de  Honorato  respetuosa  veneración ,  y  se  pro- 
puso imitar  sus  esclarecidas  virtudes.  El  grande  San 
Ambrosio  fue  el  modelo,  y  su  celo  v  su  caridad  tierna 
y  compasiva  resplandecieron  con  brillantez  en  nues- 
tro Santo.  Su  ¡.tan  mas  ardiente,  y  su  cuidado  mas 
escrupuloso  lo  empleaba  en  proveer  abundantemente 
de  pan  espiritual  a  sus  ovejas,  de  llevar  el  consuelo  á 
los  afligióos,  los  socorros  á  los  menesterosos,  las 
medicinas  á  los  enfermos,  en  una  palabra;  todo  su 
anhelo  consistía  en  ser  útil  á  sus  fieles.  Paslor  celoso 
recogía  con  amor  la  descarriada  oveja ,  y  procuraba 
solicito  y  complaciente  abrigarla  en  el  redil.  Cuando 
los  bárbaros  del  Norte ,  amenazaban  la  ciudad  en  su 
impetuosa  irrupción,  nuestro  Santo  cual  otro  Gre- 
gorio el  Grande,  les  contuvo  y  libró á  sus  habitantes 
de  la  desolación ,  y  de  que  fuesen  pasados  á  cuchillo. 
Por  último,  después  de  emplear  los  días  restantes  de 
su  vida  en  la  práctica  «le  la  virtud ,  murió  tranquila- 
mente en  Milán  en  medio  de  las  lágrimas ,  y  bendi- 
ciones de  sus  líeles ,  el  dia  S  de  febrero  del  año  570. 


San  Pedro  descendiente  de  ta  ilustre  y  nobilísima 
casa  de  los  Aldrobaudinis,  fue  un  ejemplar,  y  célebre 
religioso  del  órden  de  Valle-Umbrosa.  Es  conocido 
también  con  el  nombre  de  ígneo  que  recibió  por  haber 
salido  salvo,  y  sin  lesión  alguna  del  fuego  á  cuya 
i  prueba  se  sometió ,  para  de  este  modo  evidenciar  ta 
culpa  de  los  obispos  simoníacos.  Su  vastísima  ins- 
trucción, su  sabiduría,  y  sobre  todo  el  don  particu- 
lar con  que  el  Señor  le  había  dotado,  lau  á  propósito 
para  calmar  y  reconciliar  los  espíritus  anárquicos  y 
turbulentos  de  su  tiempo,  le  granjearon  una  alta  re- 
putación. En  el  año  1073  fue  creado  cardenal,  y 
obispo  de  Albano .  desempeñando  tan  elevada  digni- 
dad de  un  modo  digno  de  los  esclarecidos  jefes  (fe  la 
Iglesia:  Prestó  servicies  incalculables  á  la  religión, 
con  el  celo  evangélico  que  desplegó ,  combatió  con 
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AÜO  CRISTIANO. 

energía ,  y  con  abundantes  y  sólidas  razones ,  los  er- 
rores y  los  ataques  que  en  aquel  tiempo  asestaban 
contra  la  Iglesia  santa  ,  mostrándose  incansable  en 
tarea  tan  propia  de  un  varón  eminente  y  santo.  Por 
último,  el  Señor  coronó  sus  esfuerzos  llevándole  á 
gozar  las  celestiales  delicias  que  tiene  preparadas  á 
los  que  le  sirven  con  recto  corazón ,  y  amor  acendra- 
do.  Fue  su  dichosa  muerte  á  fines  del  siglo  xi. 


MARTIROLOGIO. 

San  Juan  de  Mata,  confesor,  fundador  del  orden 
de  la  Santísima  Trinidad ,  redención  de  cautivos,  el 
cual  murió  el  día  21  de  diciembre. 

LOS  SANTOS  MÁRTIRES  PALTO ,  LtCIO  T  ClRIACO  ,  en 

Roma. 

LOS  SANTOS  MÁRTIRES  DIONISIO,  EMILIANO  T  SEBAS- 
TIAN ,  en  la  Armenia  menor. 

El  triunfo  de  Santa  Cointa  mártir ,  á  la  cual  los 
pásanos  en  tiempo  del  emperador  Decio  llevaban  por 
tuerza  á  que  adorase  los  ídolos;  y  habiendo  rehusado 
con  abominación,  la  ataron  con  sogas  de  los  pies,  y 
la  llevaron  arrastrando  por  las  calles  y  plazas  de  la 
ciudad ,  hasta  dejarla  despedazada. 

El  glorioso  tránsito  de  los  santos  mártires  mon- 
des del  monasterio  llamado  Dio ,  en  Constantinopla; 
los  cuales  por  defender  la  fe  católica ,  y  porque  lleva- 
ban unas  cartas  del  papa  San  Félix  contra  Acacio, 
fueron  martirizados  con  una  cruel  muerte. 

La  conmemoración  de  los  santos  mártires,  en  Per- 
sia ,  que  en  tiempo  de  Cabadas  rey  de  los  persas,  fue- 
ron martirizados  con  diversos  géneros  de  tormentos 
por  confesar  la  fe  católica. 

San  Jcvencio  ,  obispo  en  Pavía ,  que  trabajó  vale- 
rosamente en  la  propagación  del  Evangelio. 

El  tránsito  de  San  Honorato,  obispo  y  confesor 
en  Milán. 

San  Pablo,  obispo,  esclarecido  en  milagros,  en 
Verdun,  Francia. 

Ei.  tránsito  db  San  Esteban  ,  abad  ,  fundador  del 
órden  do  Grandmont,  en  Murct,  en  el  Lemosin,  es- 
clarecido en  virtudes  y  milagros. 

San  Pedro  ,  cardenal  y  obispo  de  Albano ,  de 
congregación  de  Valle-Umbrosa,  del  órden  de  San 
Benito ,  llamado  por  sobrenombre  del  Fuego ,  porque 
pasó  sin  lesión  por  el  fuego  en  dicho  monasterio  de 
Valle-Umbrosa. 

Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

del  dia  es  en  honra  de  esle  gran  Santo,  y  la 
oración  la  siguiente. 
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Sea  el  estado  que  fuere ,  no  hay  otro  cimiento  del 
verdadero  mérito  ,  ni  otro  principio  de  verdadera  fe- 
licidad ,  que  la  inocencia  de  la  vida  y  pureza  de  las 
costumbres.  Juzguémoslo  por  la  turbación  y  por  la 
inquietud  del  pecador.  En  vano  pretende  el  impío  que 
le  tengan  por  feliz;  en  vano  se  lisonjea  de  que  goza  una 
gran  paz:  pase,  pax;  et  non  eral  pax.  No  se  hizo  la 

[taz  para  la  mala  conciencia:  solo  la  virtud  hace  al 
lombre  dichoso.  No  es  posible  amar  apasionadamente 
las  riquezas ,  y  amar  á  Dios.  Siempre  esta  el  corazón 
donde  está  su  tesoro.  Ser  rico ,  y  no  contar  sobre  suí 
bienes ;  ser  rico,  y  no  ser  mortificado;  ser  rico,  y  no 
ser  humilde ;  ser  rico,  y  no  ser  afable,  apacible,  grato 
y  liberal  con  los  pobres;  estar  criado  entre  la  abun- 
dancia ,  el  regalo  y  la  delicadeza ,  cercado  de  corte- 
jantes y  de  lisonjeros ,  y  tener  por  felices  á  los  nece- 
sitados ,  ú  los  despreciados ,  á  los  perseguidos ,  á  los 
cargados  de  oprobios ,  ¿  no  es  la  mayor  de  todas  las 
maravillas?  ¿Quién  es  este,  y  le  alabaremos?  porque 
en  realidad  su  vida  es  un  milagro  de  fe  ,  de  religión, 
de  inocencia.  ¡Cosa  estrafia !  Todos  convienen  en 
que  este  es  uno  de  aquellos  prodigios  que  se  ven  muy 
raras  veces:  concut-rdan  todos  en  que  la  virtud  y  el 
amor  de  las  riquezas  son  incompatibles ;  y  no  obstante 
eso ,  ¿quien  hay  que  no  desee  ser  rico?  ¿qué  pasión 
hay  mas  viva  ni  mas  universal?  ¿cuálqui;  menos  se 
oculte,  ni  menos  se  recate?  Pero  lo  que  pone  en  tan 
gran  peligro  la  salvación  de  los  ricos,  no  es  solamente 
la  facilidad  de  hacer  cuanto  se  les  antoja  sin  que  se 
lo  estorben;  no  les  sirve  de  menos  embarazo  para 
salvarse  la  dificultad  de  encontrar  Temedios  eficaces 
para  curar  este  mal.  Trátase  con  sumo  tiento  su  deli- 
cadeza; vase  con  la  corriente  de  sus  inclinaciones; 
apláudense ,  cclébranse  hasta  sus  mismos  defectos; 
¿y  cuántos  confesores  hay  cobardes  ,  lisonjeros  in- 
dignos, que  los  echan  polvo  en  los  ojos  para  que  no 
vean  sus  desórdenes?  ¿Halla use  ya  muchos  Bautis- 
tas ,  que  los  digan  con  santa  libertad ,  non  licet,  eso 
no  es  lícito ;  ese  es  un  gran  pecado?  ¿Encuéntrense 
muchos  profetas ,  que  los  griten  con  generosa  ente- 
reza: Va,  qui  opulenti  cstis?  ¡Tristes  de  vosotros 
la  i  los  que  amontonáis  á  todas  manos ,  los  que  os  dais 
prisa  á  enriqueceros,  los  que  olvidáis  al  pobre  en 
vuestra  abundancia ,  los  que  colocáis  vuestra  con- 
fianza en  vuestros  tesoros !  Hay  ricos  verdaderamente 
virtuosos  que  no  tienen  puesto  el  corazón  en  las  ri- 
quezas; estos  son  aquellos  cuyos  bienes  toma  Dios 
de  su  cuenta  conservárselos,  y  aun  aumentárselos;  al 
mismo  tiempo  que  hace  se  desvanezcan  como  humo 
aquellas  fortunas  repentinas  adquiridas  por  medios 
nada  inocentes.  Si  se  quiere  asegurar  la  abundancia 


Oh  Dios,  que  te  dignaste  instituir  el  órden  de  la 
Santísim-i  Trinidad  para  la  redención  de  los  cauüvos,  I  ,en  las  familias ,  distribuyanse  sin  escasez  limosnas  á 
por  medio  de  San  Juan  de  Mala ,  valiéndote  de  una  '■  ,os  P°*,res- Los  irosos,  que  lucen  esceuvos  gastos 

1  •      •*»  ser  por  ella  mas  estíma- 


le una 

Vision  celestial:  te  suplicamos  que  por  tu  gracia,  y 
por  sus  merecimientos  seamos  libres  del  cautiverio  de 
alma  y  cuerpo.  Por  nuestro  Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  51  del  libro  de  la  Sabiduría. 

Dichoso  el  hombre  que  fue  hallado  sin  mancha ,  y 

Jue  no  corrió  tras  el  oro ,  ni  puso  su  confianza  en  el 
íncro  ni  en  los  tesoros.  ¿  Quién  es  este ,  y  le  alaba- 
remos? Porque  hizo  cosas  maravillosas  en  su  vida.  El 
que  fue  probado  en  el  oro,  v  fue  hallado  perfecto, 
tendrá  una  gloria  eterna:  pudo  violar  la  ley,  y  no  la 
violó;  hacer  mal,  y  no  lo  hizo.  Por  esto  sus  bienes 
están  seguros  en  el  Señor ,  y  toda  la  congregación  de 
ios  santos  publicará  sus  Ir 


para  la  ostentación  ,  y 
dos ,  no  pocas  veces  se  I 

mas  despreciables.  No  hay  honra  igual  como  la  de 
poder  hacer  bien  ai  mismo  Jesucristo. 


para 

hacen  por  los  mismos  medios 


Nota,  t  Aplica  la  Iglesia  á  los  santos  ronfefore»  lo  que  el 
wpíntu  santo  dice  en  este  capitulo  del  hombre  ri^o,  que 
siendo  dueiio.  y  no  ¿«clavo  de  su  dinero,  conserva  la  inoren- 
cu  en  atedio  de  las  riquezas,  y  solo  «c  vale  de  soi  caudales 
jara  servir  mejor  á  Dio»,  j  para  hacer  (nades  limosnas.» 


El  Evangelio  es  del  cap.  t2  de  San  Lucas. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos.  Tened 
ceñidos  vuestros  lomos ,  y  antorchas  encendidas  en 
vuestras  mano* ;  y  sed  semejantes  á  los  hombres  que 
esperan  á  su  señor  cuando  vuelva  de  las  bodas ,  para 
que  en  viniendo  y  llamando,  le  abran  al  punto.  Bien- 
aventurados aquellos  siervos ,  que  cuando  venga  el 
señor  los  hallare  velando.  En  verdad  os  digo ,  que  so 
ceñirá  y  los  hará  sentar  á  la  mesa ,  y  pasando .  los 
servirá.  Y  si  viniere  en  la  segunda  vela ,  y  aunque 
venga  en  la  tercera ,  y  los  hallare  así ,  son  bienaven- 
turados aquellos  siervos.  Pero  sabed  esto ,  que  si  el 
padre  de  familia  supiera á  que  hora  vendría  el  ladrón, 
velaría  ciertamente ,  y  no  permitiría  minar  su 
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Estad  también  vosotros  provenidos,  porque  en  la 
hora  que  no  pensáis  vendrá  el  Hijo  del  hombre. 

MEDITACION. 

De  los  motivos  particulares  para  no  dilatar  la 

conversión. 

Pusto  primero. — Considera  que  no  bay  cosa  mas 
opuesta  á  las  luces  de  la  fe,  á  las  máximas  de  la  reli- 
gión, al  buen  juicio ,  y  aun  á  la  misma  razón  natural, 
que  dilatar  la  conversión. 

Conozco  que  tengo  necesidad  de  convertirme;  no 
me  quisiera  morir  en  este  estado;  solo  el  pensa- 
miento de  que  me  puede  suceder  esta  desdicha  ,  me 
estremece.  ¡Qué!  ¡morirme  sin  haber  hecho  una 
confesión  general ,  sin  haber  restituido  aquel  dinero! 
j  morirme  en  la  costumbre  del  pecado ,  sin  haberme 
reconciliado  con  mi  enemigo,  sin  haber  enmendado 
mi  vida !  ¡  Ah ,  que  si  muriera  en  este  infeliz,  estado, 
conozco  claramente  que  sin  remedio  me  condenaría! 
¿Pues  qué  razón  tendré  para  dilatar  mi  conversión 
para  otro  tiempo?  ¿Paréceme  por  ventura  que  me 
arrepentiría  demasiadamente  presto  de  mis  pecados, 
si  comenzara  desde  ahora  á  arrepentirme ,  si  me  de- 
dicara desde  luego  ¡i  hacer  penitencia  de  ellos?  ¿Seria 
amar  á  Dios  demasiadamente  presto ,  ó  dejar  de  ser 
disoluto,  de  ser  impío  con  mucha  anticipación? 

Pero  al  fin,  ¿cuándo  hemos  de  convertirnos?  Fije- 
mos por  lo  menos  el  ano  y  el  dia  de  nuestra  conver- 
sión: ¿pero  quién  nos  asegurará  ese  ano  y  ese  dia? 
I  Que  extravagancia !  ¡  qué  locura  tan  estraña  poner  á 
peligro  el  alma ,  arriesgar  la  salvación  eterna ,  con- 
tando sobre  el  dia  mas  incierto  de  la  vida ,  Dándonos 


de  un  tiempo  que  no  esta  en  nuestra  mano,  y  que  no 
sabemos  si  podremos  disponer  de  él! 

Pero  supongamos  que  tiernos  de  tener  este  tiempo. 
¡Suposición  frivola!  ¿y  qué  sucederá  entonces? 
¿Sentiremos  menos  dificultad  en  romper  los  lazos  por 
el  mismo  hecho  de  haberlos  multiplicado?  ¿Estaré 
entonces  mas  convencido  de  lo  que  estoy  ahora  de  la 
estrema  necesidad  que  tengo  de  convertirme?  Al 
presente  pienso ,  y  puedo  convertirme ,  y  no  quiero. 
Es  incierto  si  pensaré  lo  mismo  otro  dia;  es  mucho 
mas  incierto  si  querré ,  aun  dado  caso  que  lo  piense; 
y  tergn  mil  motivos  pura  creer,  que  tampoco  enton- 
ces querré ,  ó  que  lo  querré  mas  tibia  y  mas  ineficaz- 
mente que  ahora. 

Cuanto  mas  vivamos,  mas  dificultades  tendremos 
que  superar.  La  costumbre  se  fortifica  con  los  actos; 
las  pasiones  crecen  con  la  edad ;  los  cstorl>os  se  mul- 
tiplican con  los  años.  ¿Qué  razón  tenemos  para  per- 
suadirnos que  otro  dia  seremos  mas  dóciles  que  noy? 
Una  de  dos,  ó  persuadámonos  á  que  ahora  no  tene- 
mos necesidad  de  convertirnos,  ó  convirtámonos 
ahora  cuando  la  gracia  nos  solicita. 
•  ¡  Buen  Dios ,  qué  alegría  tendré  mañana ,  después 
de  mañana,  y  todos  los  días  de  mi  vida  si  me  convier- 
to desde  luego!  Si ;  este  dia  de  hoy  puede  ser  el  dia 
de  mi  salud ,  si  lo  fuere  el  de  mi  conversión ;  ¿  y  de 
quién  penderá  que  no  lo  sea  ?  Solo  puede  pender  de 
mí.  ¿V  es  posible  que  ho  de  ser  eternamente  el  ma- 
yor enemigo  de,  mi  mismo?  ¿el  mayor  contrario  de 
mi  eterna  felicidad?  ¿acaso  he  jurado  yo  mismo  mi 
propia  perdición?  Vos ,  Señor,  me  solicitáis  ,  vos  me 
estrecháis  ,  vos  me  ofrecéis  vuestra  gracia ;  ¡  qué  ra- 
bia ,  qué  furor,  si  resisto  á  ella  mas  tiempo! 

Plyto  segado.  — Considera  que  el  punto  de  esta 
meditación  es  para  tí  el  punto  mas  críüco ,  y  cuanto 
te  importa  no  resistir  á  la  gracia.  Al  presente  tienes 
en  tu  mano  muchos  medios ,  que  acaso  jamás  los  vol- 
verás á  tener.  Nunca  han  sido  menos  los  estorbos,  y 
acaso  nunca  le  hallarás  en  circunstancias  mas  favo- 
rables. Lo  cierto  es  que  nunca  has  de  tener  tanta 
vida  como  la  que  tienes  ahora ,  y  consiguientemente 
ni  tonto  tiempo  para  hacer  penitencia  de  tus  culpas. 


¿Te  atreverás  á  decir  sériamente  que  todavía  tienes 
demasiado  tiempo?  Gozas  al  presente  una  robusta 
salud ,  y  con  tono  eso  acaso  estás  muy  cercano  á  tu 
postrera  enfermedad.  Ahora  estas  asegurado  de  la 
gracia  ;  buena  prueba  son  los  piadosos  movimientos 
que  sientes  en  esta  meditación  ,  porque  son  efectos 
de  ella.  Ahora  ¿e  hallas  con  voluntad  de  convertirte; 
porque  haciendo  estas  reflexiones ,  ¿cómo  es  posible 
que  quieras  permanecer  en  tus  desórdenes?  Puedes 
ahora  hallar  un  prudente  y  celoso  confesor,  un  amigo 
fiel  y  sincero,  con  otros  cien  auxilios,  que  probable- 
mente no  encontrarás  con  tanta  facilidad,  ni  en  otra 
parte ,  ni  en  algún  otro  tiempo ,  si  haces  inútiles  los 
que  ahora  tienes  en  la  mano ;  pues  busca  ,  imagina 
alguna  buena  razón  para  no  aprovecharte  de 
medios ,  y  para  dilatar  tu  conversión  para  otro  I 
no.  Las  circunstancias  presentes  no  pueden  ser  i 
favorables;  todo  conspira  á  tu  mayor  bien.  ¿Será 
posible  que  solo  tú  te  opongas  á  él  ?  Asombro  es  que 
sean  menester  tantas  razones  para  convencernos  que 
es  necesario  convertirnos :  es  decir ,  para  persuadir- 
nos á  que  nos  libremos  del  inminente  peligro  de  con- 
denarnos. 

Todo  nos  predica  nuestra  conversión.  La  prosperi- 
dad y  las  desgracias ;  la  salud  y  la  enfermedad ;  las 
honras  y  los  desprecios :  bien  entendidos ,  todo*  son 
motivos  igualmente  poderosos  para  volvernos  á  Dios. 
¡Qué !  el  Señor  rae  está  colmando  de  beneficios ,  ¿y 
yo  he  de  proseguir  en  ofenderle?  El  Señor  me  castiga 
con  reveses ,  con  desgracias,  con  contratiempos ,  ¿y 
yo  he  de  perseverar  en  irritarle?  Tengo  salud ,  halló- 
me robusto.  Pues  este  es  el  tiempo  mas  propio  para 
trabajar  en  mi  salvación.  Siéntome  enfermo,  vivo- 
lleno  de  achaques.  Pues  qué,  ¿he  de  aguardar  á  la 
muerte  para  hacer  penitencia?  Estoy  colmado  de  ho- 
nores en  esto  mundo.  ¿Y  qué,  me  resolveré  á  vivir 
en  pecado ,  para  vivir  después  en  el  otro  lleno  de  una 
eterna  confusión?  Soy  el  desprecio  de  todos.  Enho- 
rabuena. Quiero  ser  santo,  y  está  hecha  mi  fortuna. 


Mi  Dios 


!¿de 


míe 


nos  sii-vc  el  ser  cristianos ,  ser  ra- 


cionales ,  si  no  discurrimos  de  esta  manera? 

Señcr ,  ¿qué  es  lo  que  yo  debo  esperar,  si  no  me 
convierto  en  este  mismo  día?  Muchas  veces  he  tenido 
pensamiento  de  enmendar  mi  vida ,  de  reformar  mis 
costumbres ,  de  romper  estos  lazos ,  de  cortar  aque- 
llas amistades ,  de  dejar  aquellas  diversiones  poco 
cristianas  ;  todos  estos  deseos ,  todos  estos  proyectos 
de  conversión  han  sido  estériles  hasta  aqui ;  pero  lle- 
no de  confianza  en  vuestra  misericordia  ,  espero  que 
no  será  lo  mismo  de  los  que  formo  al  presente. 

JACULATORIAS. 

Surgam :  et  ibo  ad  Palrem.  Luc.  15. 

No,  mi  Dios,  ya  no  me  paro  á  deliberar;  arrojóme 

en  vuestros  brazos,  como  eii  los  de  mi  amoroso 

padre;  desde  este  mismo  punto,  sin  otra  dilación 

quiero  ser  vuestro. 
Dixi,  nunc  carpí.  Salm.  76. 
Ya  no  dilato  para  mañana  mi  conversión ;  ahora t 

ahora  doy  generoso  principio  á  la  enmienda  de  mi 

vida. 

PROPOSITOS. 

1  Apenas  reconoció  el  hijo  pródigo  sus  descaminos 
cuando  rindiéndose  á  los  impulsos  de  la  gracia,  se 
restituyó  al  punto  á  la  casa  de  su  padre.  La  ejecución 
ha  de  seguir  inmediatamente  al  proyecto  de  conver- 
tirse. Lo  mismo  hicieron  los  magos ;  no  bien  descu- 
brieron la  estrella ,  cuando  al  momento  se  pusieron 
en  camino.  Ninguno  de  los  que  deliberaron  si  habían 
de  ir  ó  no  á  adorar  al  Salvador ,  ninguno  fue  á  ado- 
rarle. Tú  conoces  hoy  que  tienes  necesidad  de  con- 
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vertirte ,  no  aguardes  á  mañana  para  hacerlo  y  ten  el 
consuelo  de  haberlo  ejecutado  antes  que  se  acabe  este 
mismo  día.  La  conversión  del  corazón,  que  es  la 
esencial ,  se  hace  en  un  momento ;  la  esterior  sea 
también  cuanto  antes ;  ella  cuesta  poco  mas  que  la 
interior;  aquella  ha  de  convencerte  de  la  sinceridad 
de  esta.  Ayer  diste  principio  á  ella  por  los  pequeños 
sacrificios  ,  6  por  las  ligeras  mortificaciones  que  te 
aconsejaron  hicieses ;  ponía  hoy  dichoso  fin ,  con  el 
socorro  de  In  gracia ,  que  te  insta  á  que  no  ta  dilates. 
Para  esto,  postrado  ante  el  Santísimo  Sacramento,  6 
en  tu  cuarto  delante  de  un  crucifijo  haz  un  fervoroso 
acto  de  contrición,  concibiendo  un  vivísimo  dolor  de 
haber  tenido  Una  vida  tan  desarreglada,  prometiendo 
al  Señor  una  eterna  fidelidad ,  que  no  se  desmienta 
jamás.  Si  tienes  necesidad  de  nacer  una  confesión 
jjener.il,  no  hay  que  diferirla  para  otro  tiempo;  co- 
mienza boy  a  escribir  tus  pecados ,  y  aunque  no  es- 
cribas mas  que  dos  solas  palabras ,  en  tocio  caso  co- 
mienza boy.  Da  á  Dios  una  palabra  firme ,  resuelta 
de  no  ver  mas  á  tal  persona ,  de  no  volver  á  poner  los 
pies  en  aquella  casa ,  de  no  asistir  jamás  á  tales  y  ta- 
les espectáculos  6  diversiones ,  etc.  Nota  en  algtjn  li- 
brito  secreto  que  este  fue  el  dia  de  tu  conversión;  ve. 
4  oir  misa  con  esta  intención ;  y  cuando  se  eleve  la 
hostia .  renueva  tu  contrición  y  tus  propósitos.  Di 
humildemente  á  Jesucristo  que  eres  el  lujo  pródigo, 
que  vuelve  á  los  brazos  de  su  padre ,  con  resolución 
de  no  darle  mas  motivo  de  disgusto ,  y  de  obedecerle 
con  la  mas  rendida  puntualidad  hasta  la  muerte.  Al- 
gunos, para  fijarse  mas  en  sus  propósitos,  hacen  voto 


quirir,  muchos  progresos 
en,  y  nota  cuidadosamente 
!c  Dios 


•  por  tres ,  por  cuatro  ó  por  ocho  dias  de  no  hablar  á 
tal  persona ,  de  no  entrar  en  tal  casa ,  de  no  asistir  á 
tal  diversión,  de  retirarse  de  tal  juego,  etc.  Estas 
piadosas  resoluciones  son  pruebas  poco  equivocas  do 
un  sincero  deseo  de  convertirse. 

2  Las  personas  ,  que  por  la  misericordia  del  Señor 
no  tuvieren  necesidad  de  tan  grande  conversión ,  no 
por  eso  dejarán  de  tenerla  de  alguna  reforma.  Por 
mas  virtuosa ,  por  mas  devota ,  que  sea  una  alma, 
siempre  la  restan  muchas  imperfecciones  que  enmen- 
dar, muchas  virtudes  que 
que  adelantar.  Examina 
los  principales  puntos  de  reforma ,  que  pue< 
desear  de  ti.  ¿Eu  qué  cosas  te  has  relajado?  ¿qué  ejer- 
cicios, quA  actos  de  virtud  has  omitido?  ¿Cuál  es  tu 
pasión  dominante?  ¿Qué  defectos,  qué  imperfeccio- 
nes tienes  que  enmendar,  y  cuál  es  la  virtud  que  te 
nace  mas  falta?  H  az ,  por  decirlo  asi ,  anatomía  de 
esta  conversión ;  escoge  dos  ó  tres  puntos ,  sobre  los 
cuales  bas  de  hacer  exámen  particular ;  imponte  una 
penitencia  por  cada  vez  que  faltares  á  los  propósitos 
que  hicieres.  En  el  negocio  importante  de  la  salva- 
ción todo  depende  de  la  ejecución.  Para  que  todo  esto 
se  haca  con  mas  eficacia ,  convendrá  mucho  que 
desde  hoy  mismo  te  impongas  una  ley  de  hacer  regu- 
lar y  diariamente  por  espacio  de  medio  cuarto  de  hora 
exámen  particular  de  aquel  defecto  que  quieras  en- 
mendar, ó  de  aquella  virtud  que  pretendes  adquirir; 
y  el  tiempo  mas  oportuno  para  este  exámen  es  cerca 
de  mediodía.  Pocos  ejercicios  espirituales  se 


mas  útiles  que  este. 


DIA  IX. 


SANTA  POLONIA  Ó  APOLONIA,  VIRGEN  T  | 

MÁRTIR. 

AesQtx  el  emperador  Felipe  fue  tan  favorable á  los 
cristianos ,  que  muchos  son  de  opinión  que  recibió  el 
santo  bautismo ;  no  obstante  se  levantó  en  su  tiempo 
una  persecución  contra  los  fieles  de  Alejandría ,  en  la 
¡cual  padecieron  muchos  mártires,  y  fue  como  la  se- 
ñal de  la  que  se  suscitó  el  año  siguiente  por  todo  el 
imperio  romano,  en  tiempo  del  emperador  Dedo.  ) 

Cierto  poetilla  infeliz ,  entremetido  á  profeta,  y 
mago  de  profesión  ,  comenzó  el  ano  de  248  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  ti  predicar  en  las  calles  de  Alejandría,  ! 
amenazando  en  tono  enfático  á  toda  la  ciudad  de  una  ! 
gran  desdicha ,  sino  se  esterminaba  á  todos  los  cris-  j 
tianos ,  enemigos  mortales  de  los  dioses  y  de  suculto.  ! 
No  fue  menester  mas  para  escitar  el  furor  de  un  puc-  ' 
blo  naturalmente  inclinado  á  la  sedición ,  á  la  cruel- 
dad,  y  á  la  carnicería. 

San  Dionisio ,  que  era  á  la  sazón  obispo  de  aquella 
ciudad,  refiere  la  persecución  con  estos  discretos 
términos  :  Este  miserable  adivino  animó  contra 
nosotros  á  ¡os  idólatras,  y  datándoles  por  medio  de 
la  superstición  ,  á  que  era  naturalmente  inclinado 
tste  pueblo ,  encendió  el  furor  en  sus  corazones.  Cre- 
yendo aquel' os  cieyos  á  este  impio,  y  dejándose  llevar 
de  las  impresiones  que  los  inspiraba,  se  amotinaron 
contra  nosotros,  y  se  precipitaron  en  los  mayores  ex- 
cesos de  la  crueldad,  y  ael  furor.  Persuadiéronse 
bárbaramente  á  que  su  imaginaria  piedad  consistía 
en  ser  crueles  contra  los  cristianos,  y  creyeron  que 
no  podían  honrar  mejor  á  los  dioses  falsos,  que  sa- 
crificándoles por  victimas  á  los  que  adoraban  al  ver- 
dadero. 

Dieron  principio  al  sedicioso  motin  echando  mano 
de  un  santo  viejo  llamado  Metro  0  Metran ,  querién  - 


dolé  obligar  á  que  profiriese  execrables  blasfemias 
contra  la  santidad  de  nuestra  religión.  Irritados  de 
la  noble  resistencia  que  encontraron  en  el  generoso 
cristiano,  le  molieron  todo  el  cuerpo  con  crueles  pa- 
los ,  sacáronle  los  ojos ,  picáronle ,  ó  le  sulcaron  et 
semblante  con  rosetas  aceradas ;  y  sacándole  fuera  de 
la  ciudad ,  descargaron  sobre  él  furiosa  lluvia  de  pie- 
dras, entre  las  cuales  le  dejaron  sepultado. 

Pasan  después  á  casa  de  una  piadosa  matrona  lla- 
mada Quinta ,  ó  Cointa ,  y  agarrándola  con  violencia, 
la  conducen  al  templo  de  su  ídolo ,  para  obligarla  á 
que  le  rinda  adoración.  El  horror  que  la  causó  la  im- 
piedad á  que  querían  precisarla ,  y  la  heróica  cons- 
tancia con  que  se  negó  á  cometerla  ,  redobló  en  ellos 
la  furia,  y  la  crueldad.  Atáronla  por  los  pies,  y  la 
arrastraron  inhumanamente  por  todas  las  calles.  A 
pocos  pasos  quedó  el  cuerpo  destrozado  con  los  gol- 
pes, que  de  propósito  la  daban  contra  las  piedras,  y 
contra  las  esquinas;  y  no  dándose  por  satisfecha  su 
sangrienta  sana ;  descargaban  continuamente  sobre 
el  mismo  despedazado  cuerpo  terribles  bastonazos. 
Admiró  á  aquellos  ensangrentados  verdugos  la  cons- 
tancia de  la  invencible  heroína ;  pero  como  la  rabia 
que  los  animaba  habia  abogado  en  ellos  todos  los 
sentimientos  de  la  compasión,  la  condujeron  al  mismo 
sitio  en  que  San  Metro  acababa  de  ser  apedreado ,  y 
en  él  la  quitaron  la  vida  con  el  mismo  género  de  mar- 
tirio. 

Pero  entre  todos  estos  prodigios  del  valor  cristiano, 
Polonia  ,  á  quien  llaman  algunos  Apolonia ,  fue  la  que 
mas  so  distinguió  con  un  género  do  intrepidez,  y 
con  una  especie  de  heroísmo ,  que  siendo  su  memoria 
la  admiración  de  todos  los  siglos  futuros ,  fue  enton- 
ces su  constancia  el  asombro  aun  de  los  mismos  pa- 


Era  una  doncella  venerable ,  no  solo  por  su  grando 
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ancianidad  ,  sino  mucho  mas  por  el  dilatado  y  cons- 
tante ejercicio  de  unn  sólida  vjrtud.  Algunos  dicen, 
que  fue  de  ilustre  nacimiento ,  y  que  desde  sus  mas 
tiernos  años  hatiia  sido  criada  en  la  llcligion  Cristiana. 
Lo  que  lodos  contesUn  es ,  que  era  la  veneración  y 
el  ejemplo  de  los  cristianos  de  Alejandría ;  que  vivía 
en  un  sumo  retiro ,  en  un  continuo  ayuno ,  en  oración 
perpetua ,  y  eu  la  mas  exacta  práctica  de  todas  las 
virtudes. 

Durante  el  amotinamiento  del  pueblo  estaba  en- 
cerrada en  su  casa ,  levantando  continuamente  las 
manos  y  los  ojos  al  cielo;  y  como  no  dudaba  qué  pres- 
to seria  también  dichosa  victima  de  aquella  sacri- 
lega sedición,  sin  perder  tiempo  se  estala  disponiendo 
con  fervor  para  ofrecerse  en  sacrificio.  Con  efecto, 
mas  v  mas  enfurecidos  los  gentiles  con  la  sangré  de 
los  mártires,  corren  tumultuariamente  á  las  casas  de 
los  cristianos,  las  pillan,  las  saquean,  las  abrasan, 
todo  lo  destruyen ,  lodo  lo  destrozan.  Parecía  la  ciu- 
dad de  Alejandría  una  plaza  lomada  por  asalto,  y 
entrada  a  fuego  y  sangre  por  los  enemigos.  En  esta 
segunda  emoción  popular,  ó  mas  furiosa  continuación 
de  la  primera,  dice  San  Dionisio  Alejandrino,  que 
fue  hallada  Sania  Polonia  en  su  casa,  donde  perpé- 
tuamentc  se  estaba  ofreciendo  al  Señor ,  para  ser  vic- 
tima inocente  en  sus  sacrosantas  aras. 

Apoderándose  de  la  san»a  doncella  aquellas  ensan- 
grentadas furias,  determinaron  atormentarla  tanto 
mas  ,  cuanto  era  mayor  la  veneración  que  tenia 
entre  los  cristianos.  Lo  primero  que  hicieron  fue 
quebrantarla  todos  los  dientes  con  una  piedra,  y 
después  con  la  misma  abollarli  todo  el  semblante. 
Irritados  no  solo  de  la  serenidad ,  sino  del  gozo  que 


GASPAR  T  MIC. 

.  Dios,  queriendo  hacer  visible  á  los  infieles,  que  los 
|  mas  crueles  tormentos  no  eran  capaces  de  acobardar 
I  á  los  cristianos  verdaderos ,  y  que  estos  cristianos  no 
!  padecen  la  menor  violencia  en  el  voluntario  sacrificio 
;  que  hacen  á  Dios  de  su  vida  ;  intrépidamente  se  arro- 
jo por  si  misma  en  medio  de  las  voraces  llamas,  que 
al  instante  la  consumieron. 

Quedaron  atónitos  los  gentiles ,  mirándose  los  unos 
á  los  oíros,  como  embargada  la  voz,  y  llenos  de  sus- 
pensión ,  sin  resolverse  á  creer  lo  mismo  que  veían, 
porque  no  acertaban  á  comprender  como  era  posible 
que  una  doncella  tuviese  mas  valor ,  y  se  diese  mas 
prisa  á  ofrecerse  á  Diosen  sacrificio  siendo  consumida 
por  las  llamas ,  que  ansia  tenian  ellos  de  verla  cuanto 
antes  reducida  a  cenizas.  Los  cristianos  se  aplicaron 
con  el  mayor  cuidado  á  recoger  lo  que  pudieron  del 
sagrado  cuerpo ,  con  especialidad  los  dientes  espar- 
cidos por  el  suelo,  que,  como  preciosas  reliquia», 
fueron  distribuidos  por  varias  iglesias  de  la  cris- 
tiandad. 

Los  continuos  favores  que  cada  dia  esperimentan 
los  que  recurren  á  la  intercesión  de  Sania  Polonia 
acreditan  el  gran  poder  que  nuestra  Santa  tiene  con 
DioS ,  y  la  bondad  con  que  atiende  á  los  que  imploran 
su  protección.  Casi  desde  el  mismo  tiempo  de  su  glo- 
rioso martirio ,  se  puede  asegurar ,  que  comenzó  el 
recurso  de  los  fíeles  á  nuestra  Santa  en  muchas  en- 
fermedades; pero  con  especialidad  los  que  adolecían 
de  mal  de  dientes  y  de  muelas.  En  los  Breviarios  mas 
antiguos  de  tas  iglesias,  se  hallan  oraciones  particu- 
lares para  pedir  á  Dios  por  la  intercesión  de  Santa 
Polonia ,  que  nos  libre  de  varias  enfermedades  corpo- 
rales, y  singularmente  de  los  males  dedientes,  como 


manifestaba  la  Santa  al  verse  digna  de  padecer  al-  se  ve  por  esta  oración ,  que  se  lee  en  el  Breviario  an- 
puna  cosa  por  amor  de  Jesucristo,  no  hubo  cruel-  tiquísimo  déla  iglesia  de  Colonia 


dad ,  que  no  ejercitasen  en  aquella  cristiana  heroína, 
cuva  constancia  los  tenia  asombrados.  Valiéron- 
se de  las  amenazas,  de  las  promesas,  de  cuantos 
artificios  pudieron  imaginar  para  derribarla;  pero  ha- 
llaron siempre  en  ella  una  firmeza ,  y  una  magnani- 
midad muy  superior  á  su  sexo  y  á  sus  anos.  Desespe- 
rados de  lograr  su  intento ,  se  persuadieron  á  que  su 
perseverancia  no  podi*  resistir  á  la  prueba  del  fuego, 
siendo  natural ,  que  una  doncella  sin  vigor  y  sin  es- 
píritu, en  fuerza  de  su  avanzada  ancianidad ,  cediese 
solo  al  terror  de  ser  quemada  viva.  Con  esta  idea  la 
sacaron  fuera  de  la  ciudad ,  y  encendida  una  grande 
hopnera ,  la  amenazaron  con  que  la  arrojarían  en  ella 
atada  de  pies  y  manos ,  si  al  punto  no  proferia  las  mas 
horribles  blasfemias  contra  Jesucristo ,  y  si  no  ofre- 
cía incienso  á  los  Ídolos ,  sin  detenerse  un  momento. 

La  purísima  doncella  ,  que  había  pasado  su  larga 
inocente  vida  en  servicio  del  Señor,  abrasada  siem- 
pre del  amor  de  su  esposo  Jesucristo,  se  estremeció 
al  oir  tan  impía  proposición ;  y  sintiendo  crecer  en 
aquel  pnnto  el  amoroso  incendio  que  la  consumía  por 
su  Dios ,  escitándose  en  su  generoso  corazón  un  vi- 
vísimo deseo  de  honrarle  mas  y  mas  con  el  sacrificio 
de  su  vida ,  se  halló  movida  de  una  vehemente  estra- 
ordinaría  inspiración  (sin  la  cual  seria  ilícita  la  acción, 
que  pensaba  ejecutar)  de  acreditar  con  aquellos  pá- 
panos, previniendo  ó  anticipándose  ella  misma  a  su 
enield  a<1 ,  que  solo  la  proposición  de  blasfemar  de 
Jesucristo  la  causaba  mas  horror  que  la  hoguera ,  y 
que  todos  los  suplicios.  No  espero,  pues,  á  que  la 
arrojasen  en  el  brasero ,  que  ella  misma  se  arrojó  en 
medio  de  las  llamas,  para  «1  ir  este  te>timonio  á  los 
gentiles,  de  que  no  solo  era  voluntario ,  sino  alegre 
su  pus  toso  sacrificio.  Con  efecto,  habiendo  pedido 
que  la  concediesen  un  poco  de  tiempo  como  para  de- 
liberar, estuvo  por  algún  espacio  en  un  profundo  re- 
mamiento interior ,  suplicando  fervorosamente  al 
Señor  quisiese  aceptar  el  sacrificio ,  que  le  hacia  de 
su  vida;  después  de  lo  cual,  llena  de  una  vivísima 
y  abrasada  de  un  ardentiíimo  amor  de 


Oh  Dios,  por  cuyo  amor  la  bienaventurada  virgen 
y  mártir  Santa  Polonia  xufrió  con  tanta  constancia, 
que  la  arrancasen  todos  los  dientes ;  suplicárnoste  nos 
concedas ,  que  todos  aquellos  que  imploraren  su  in- 
tercesión, sean  libres  de  males  de  dientes,  y  de  na— 
beza ;  y  después  de  las  miserias  de  este  destierro,  les 
otorguéis  la  gracia  de  oue  arriben  á  los  gozos  eternos 
de  la  patria  celestial.  Por  nuestro  Señor  Jesucristo, 
Hijo  vuestro ,  que  siendo  Dios ,  vive  y  reina  con  vos 
en  unidad  del  Espíritu  Santo  por  los  siglos  de  to» 
siglos.  Amen. 

SAN  NICEFORO ,  MARTIR. 

Metafraste  ,  escribió  el  martirio  de  nuestro  Santo, 
que  recopilamos  de  este  modo  :  siendo  emperaaoi 
Valeriano,  y  Galieno  su  hijo;  vivían  en  Antioquia 
dos  cristianos  tan  estrechamente  unidos  por  la  amis- 
tad ,  que  parecían  dos  hermanos ,  era  el  uno  sacer- 
dote ,  y  se  llamaba  Sapricio ,  y  el  otro  lego,  nombrado 
Niccfuro.  El  demonio  enemigo  de  la  paz  y  concordia, 
sembró  en  sus  corazones  un  odio  tal,  que  logró  quo 
el  amor  que  mutuamente  se  profesaban  ,  se  convir- 
tiese en  odio  inestinguible.  Pero  Niceforo  reflexio- 
nando que  aquel  rencor  le  llevaba  al  infierno ,  por  ser 
opuesto  ¿  la  santa  ley  de  la  ilchgion  Cristiana,  envió 
algunos  amigos  á  Sapricio  suplicándole  que  en  nom- 
bre de  Jesucristo  le  perdonase  y  se  reconciliase  con 
él.  Sus  ruegos  fueron  desoídos ,  y  lo  mismo  sucedió 
con  otros  amigos  que  mandó  segunda  y  tercera  vez. 
Entonces  Niceforo,  fue  á  casa  de  Sapricio,  y  arro- 
jándose á  sus  pies,  le  suplicó  con  grande  afecto,  que 
por  amor  de  Dios  le  perdonase,  pero  inútil  lodo, 
porque  cerró  la  puerta  de  su  corazón  á  tan  justa  de- 
manda. ¡Oh  pecho  duro,  y  digno  del  castigo  que  Dios 
le  dió!  Como  entonces  aumentase  la  persecución  de 
los  cristianos  en  Antioquia ,  fue  preso  Sapricio ,  y 
confesando  que  era  cristiano,  fue  duramente  ator- 
mentado ,  exclamando  dirigiéndose  al  presidente,  fien 
mis  carnes,  porque  Dios  te  ha 
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dado  potestad  para  esto,  pero  el  dominio  sobre  mi  i  tenia  hacia  mucho  tiempo,  de  consagrar 


alma,  Dios  solo  le  ha  rewrvado  para  si.  Viendo  su 
constan. ia  ,  le  mandaron  degollar.  Pareció  á  Ncciforo 
cscelcnte  ocasión  esta ,  y  saliéndole  al  encuentro 
cuando  le  llevaban  al  suplicio  :  Mártir  de  Jesucristo, 
perdóname  lo  que  he  pecado  contra  ti.  Nada  le  res- 
pondió. Volvió  a  salirlc  al  encuentro  en  otra  calle  in- 
mediata, y  con  lágrimas  en  los  ojos,  y  con  palabras 
humildes  y  amorosas  le  instó  nuevamente  le  perdo- 
nase. Tampoco  esta  vez  hizo  mella,  en  aquellas  en- 
trañas tan  duras  como  el  acero.  Por  último ,  estando 
ya  en  el  suplicio,  Niceforo  postrándose  en  el  suelo 
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virginidad.  Ausberto consintió  sin  vacilar,  y  dejando 
secretamente  la  córle  se  retiró  al  monasterio  de  San 
Vandrilo.  Luego  que  fue  abad ,  edilicó  tres  bospitajes 
para  los  pobres  y  los  enfermos,  la  misma  caridad  os- 
tentó durante  su  pontificado.  No  fue  menor  su  celo 
para  la  conservación  y  reparación  de  las  iglesias,  á 
cuyo  fin  abandonó  todos  los  derechos  que  podia  ale- 
gar sobre  los  curatos.  Convocó  el  ano  6*9  un  concilio 
al  que  asistieron  quince  obispos ,  entre  ellos  los  me- 
tropolitanos de  Reims  y  de  Tours;  cu  él  concedió  un 
privilegio  de  csencion'al  monasterio  de  Fonlenelle, 


.  servasen  Ja 

regla  de  San  Benito,  y  que  si  faltaban  quedarían  su- 
jetos á  la  reforma  de  los  obispos  reunidos.  San  Aus- 
berto se  hizo  sospechoso  á  Pinino  de  Heristal ,  que 
por  muerte  de  Dagoberto  II  y  de  su  ministro  Eboino, 
habia  logrado  hacerse  soberano  de  Austrasia ,  que  le 
confinó  al  monasterio  de  Aumont,  sobre  el  Sambra, 
donde  edificó  á  los  religiosos  con  sus  mortificaciones 
y  continua  oración.  Después  de  haberse  justificado 
.  plenamente,  obtuvo  permiso  para  volver  ó  su  iglesia, 
perocuando  se  disponía  á  partir,  enfermó  gravemente 
,  entregando  su  espíritu  al  Señor  el  año  098.  Su  cuerpo 
fue  llevado  á  la  abadia  de  Fonlenelle. 


íe  puso  delante  el  favor  que  Dios  le  hacia,  en  que  con  la  condición  de  que  los  monges  obs 
muriese  por  él ,  y  que  pues  iba  á  recibir  la  corona  del 
martirio ,  le  consolase ,  perdonándole  por  amor  de 
aquel  mismo  Señor  por  quien  moria.  Todo  esto  no 
bastó ,  entonces  el  verdugo  le  mandó  arrodillar  para 
cortarle  la  cabeza ;  y  responilió  Sapricio  :  No  me  hi- 
ráis ni  me  matéis,  que  yo  adoraré  los  dioses  y  haré 
lo  que  mandan  los  emperadores.  Con  lágrimas  y 
tierno  afecto,  hablóle  Niceforo ,  suplicándole  que  no 
desfalleciese ,  ni  perdiese  la  corona  de  la  gloria ,  que 
con  los  tormentos  pasados  habia  ganado.  Pero  el  que 
no  quiso  perdonar  á  su  hermano ,  tampoco  el  Señor 
usó  con  él  de  su  misericordia ,  porque  verdadera  é  in- 
falible es  la  sentencia  de  Cristo  que  dice :  Sino  per- 
donáredes  á  los  otros  las  ofensas,  que  cometen  contra 
vos,  tampoco  vuestro  padre  celestial  os  perdonará  á 
vosotros  vuestros  pecadas.  Perdonad,  y  seréis  perdo- 
nados. Con  la  medida  que  midiéredis  á  vuestro  her- 
mano, os  medirán  á  vos.  Y  San  Pablo  dice  también: 
que  aunque  el  hombre  entregue  su  cuerpo  para  ser 
abrasado  á  las  llamas,  ninguna  cosa  le  aprovecha 
sino  tiene  caridad.  Quedó  el  desventurado  Sapricio, 
negando  en  aquel  trance  á  Jesucristo,  á  quien  en  los 
tormentos  habia  confesado.  Entonces  Niceforo,  vien- 
do la  perdición  de  su  amigo ,  encendido  de  amor  di- 
vino ,  y  deseoso  de  martirio,  empezó  á  decir  á  gran- 
des voces  :  Yo  soy  cristiano ,  y  confieso  por  mi  Dios 


Ex  Italia  fue  donde  vió  la  primera  aurora  el  obispo 
Sabino.  Su  educación  esmerada,  y  su  profundo  ta- 
lento, le  elevaron  á  la  dignidad  sacerdotal.  Era  su 
erudición  riquisina ,  adquirió  en  largos  viajes  un  te- 
soro de  conocimientos ,  que  unidos  á  sus  escclentes 
virtudes,  le  constituyeron  prelado  de  la  Santa  iglesia 
de  Canosa ,  situada  en  la  provincia  de  la  Pulla. 

El  obispo  Sabino  ,  apenas  ocupó  su  silla  ,  dedicóse 
con  ahinco  á  reformar  las  costumbres  con  el  suave 
aroma  de  la  moralidad  y  el  ejemplo.  Su  talento  clarí- 
simo nos  ha  legado  magníficos  escritos,  destinados  á 
ó  mi  Señor  Jesucristo,  al  cual  este  ha  negado ,  de-  1  luchar  y  vencer  al  errordonde  quiera  que  se  presente 
jadíe  y  motadme  á  mi  por  él.  Avisado  el  presidente,  1  y  bajo  cualquier  forma  con  que  se  atavie. 


mandó  que  le  decollasen  inmediatamente ,  y  asi  se 
hizo ,  quedando  el  uno  vivo  en  el  cuerpo ,  y  muerto 
en  el  alma  para  Dios  ,  y  el  espíritu  del  otro  muerto  el 
cuerpo ,  volando  vivo  al  cielo  para  gozar  de  las  mora- 
daseternas.  ¿Quién  no  entiende  á  vista  de  esto,  que 
todas  las  obras  que  hace  un  cristiano ,  por  altas  y 
preciosas  que  parezcan ,  sino  nacen  de  la  raíz  de  la 
caridad ,  y  amor  de  Dios  y  del  prójimo  ,  no  son  fruc- 
tuosas para  la  vida  cierna,  ni  agradables  :)  los  ojos 
del  Señor?  El  martirio  del  glorioso  San  Niciforo ,  fue 
el  9  de  febrero  del  año  del  Señor  260  imperando  Va- 
leriano y  Galieno.  Los  griegos  en  su  Mcnologio  le  ce- 
lebran ,  y  el  martirologio  romano  hace  mención  de  él 
en  este  día. 

SAN  AtT&BERTO ,  OBISPO. 

Uno  de  los  ilustres  y  santos  prelados  de  las  Galias, 
fue  San  Ausberto ,  que  desde  sus  primeros  años  abra-  ¡  cscabulléndose  de  sus  manos  repentinamente,  infla- 


que  i 

Dirigió  con  sumo  acierto  y  universal  beneplácito  h 
iglesia  de.  Canosa ,  encomendada  á  su  celo.  Distin- 
guióse por  el  «Ion  de  profecía ,  y  mereció  que  el  Señor 
obrase  varios  prodigios  por  su  intercesión.  Finalmen- 
te ,  después  de  una  larga  y  gloriosa  carrera  ,  murió 
tranquilamente  en  el  Señor  en  la  propia  ciudad  de 
Canosa ,  el  9  de  febrero  de  566. 

MARTIROLOGIO. 

El  glorioso  triunfo  de  Santa  Polonia,  (llamada 
comunmente  Apolonía)  virgen,  en  Alejandría,  á 
quien  los  perseguidores  en  tiempn  del  emperador  De- 
cio  primeramente  arrancaron  todos  los  dientes,  y 
luego  habiendo  preparado  y  encendido  una  grande 
hoguera ,  la  amenazaron  que  la  quemarían  viva  sino 
decía  como  ellos  ciertas  palabras  impías:  la  Santa  de- 
teniéndose un  poco  á  reflexionar  lo  que  debia  hacer. 


zó  la  vida  monástica",  tomando  el  hábito  en  el  monas- 
terio de  Fontenelle,  del  cual  llegó  á  ser  digno  Abad. 
Por  muerte  de  San  Audoeno  arzobispo  de  Rúan  ,  que 
habia  restablecido  la  paz  entre  los  revés  de  Austrasia 
y  los  de  Neustria ,  y  suplicado  al  rey  Teodorieo  que  le 
diera  por  sucesor  á  nuestro  Santo',  deseado  por  todo 
el  clero  y  pueblo  de  Rúan,  le  llamó  so  pretesto  de 
consultarle.  Era  nuestro  santo  Abad  su  confesor,  y  no 
bien  se  presentó,  cuando  hizo  que  le  consagrase  "San 
Lamberto,  arzobispo  de  León,  y  su  predecesor  en  la 
abadia  de  Fontenelle.  San  Ausberto  se  habia  distin- 
guido por  su  piedad  en  la  corle  de  Clotario  ll(  donde 
habia  desempeñado  el  cargo  de  canciller.  Estaba  des- 
posado con  una  jóven  tan  esclarecida  por  su  sangre, 
como  opulenta,  la  cual  le  manifestó  los  deseos  que 


mada  con  el  fuego  del  Espíritu  Santo ,  mayor  que  el 
que  le  tenían  preparado,  espontáneamente  se  echó 
en  la  hoguera  quedando  atónitos  los  mismos  autores 
de  aquella  crueldad,  al  ver  en  una  mujer,  mayor  dili- 
gencia para  tomar  la  muerte,  que  en  el  perseguidor 
para  dársela. 

El  M'ivmionE  los  santos  mártires  Alejindro  r 
otros  trkivta  v  oeno ,  en  Roma ,  los  cuales  recibie- 
ron la  corona  del  martirio. 

LoSSANTOSMÁRTtRESAMMONIO  T  ALEJANDRO,  en  Solo, 

en  la  isla  de  Chipre. 

San  Niceforo,  mártir,  en  Antioquia,  el  cual,  en 
tiempo  del  emperador  Valeriano  fue  degollado ,  y  re- 
cibió la  corona  del  martirio. 

Los  santos  mártires  Primo  t  Donato,  diáconos, 
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en  Lemel,  aldea  de  Africa,  los  cuales  estando  en  la 
iglesia  custodiando  el  altar  fueron  asesinados  por  los 
donatistas. 

San  Aisbcrto ,  obispo  de  Enan,  en  el  monasterio 
de  Fonteaelles  de  Francia. 

San  Sabino,  obispo  y  confesor,  en  Canosa,  en  la 
provincia  de  la  Pulla. 

Y  en  otras  partes  etc. ,  demos  gracias  4  Dios. 


La  misa  es  en  honra  de  la  Santa ,  y  la  oración  es  la  que 
sigue. 

Ob  Dios,  que  entre  las  demás  maravillas  de  tu  po- 
der diste  fortaleza  al  sexo  mas  frágil  para  conseguir 
la  victoria  del  martirio;  otórganos  la  gracia  de  que 
siguiendo  el  ejemplo  de  tu  virgen  y  mártir  la  biena- 
venturada Polonia ,  caminemos  dichosamente  á  ti. 
Por  nuestro  Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  51  del  libro  de  la  gabidoria. 

Yo  te  daré  gracias,  Señor  rey,  y  te  alabaré,  ob  Dios 
y  Salvador  mío,  porque  has  sido  mi  ayuda  y  mi  pro- 
tector; glorificaré  tu  nombre;  y  porque  libraste  mi 
cuerpo  de  la  perdición ,  del  lazo  "de  la  lengua  injusta, 
y  de  los  labios  de  los  forjadores  de  mentiras  ,  y  lias 
sido  mi  defensorcontramisacusadores.  Y  me  libraste 
según  la  muchedumbre  de  la  misericordia  de  tu  nom- 
bre de  los  leones  rugientes  dispuestos  á  devorarme, 
de  las  manos  de  los  que  querían  quitarme  la  vida,  y 
de  todas  las  tribulaciones  que  me  cercaron  por  todas 
partes ;  de  la  voracidad  de  la  llama  que  me  rodeaba, 
y  en  medio  del  fuego  no  sentí  el  calor  :  de  la  profun- 
didad de  las  entrañas  del  infierno,  déla  lengua  impura 

Lde  las  palabras  de  mentira  j  de  un  rey  injusto  y  de 
;  lenguas  maldicientes  :  mi  alma  alabara  hasta  la 
muerte  al  Señor;  porque  tú,  oh  Señor  Dios  nuestro, 
libras  á  los  que  esperan  en  ti ,  y  los  salvas  de  las  ma- 
nos de  las  gentes. 

Nota.  «El  capitulo  51  del  Eclesiástico,  de  donde  »e  sacó 
esta  epístola ,  en  ripor  no  es  mas  que  una  oración ,  ó  acción 
de  gracias ,  que  Je*us ,  hijo  de  Sirach ,  rindió  i  Dios  por  ha- 
berle librado  su  misericordia  de  varios  pelijrros  de  perder  su 
salvación.  Es  muy  propia  y  muy  adecuada  la  aplicación  que 
hace  la  Iglesia  á  las  santas  Vírgenes  y  mártires,  y  el  aeuiido 
alegórico  es  muy  fácil.» 

REFLEXIONES. 

La  vida  del  cristiano  debiera  ser  una  continua  ac- 
ción de  gracias  al  Padre  de  las  miserierdias ,  puesto 
que  no  es  mas  que  una  perpetua  cadena  de  benefi- 
cios. ¿Qué  bien  hay  que  no  tiayaiuos  recibido  de  su 
bondad?  ¿Y  qué  bien  hay,  que  no  debamos  esperar 
de  su  misericordia  ?  La  limitación  de  nuestro  espíritu 
no  es  capaz  de  comprender  laníos  favores  :  y  la  corla 
duración  de  nuestra  vida  es  insuficiente  para  agrade- 
cerlos. No  nos  pide  Dios  otra  correspondencia  que 
un  amor  fino  y  lirmc,  y  una  fidelidad  perseverante  en 
su  servicio.  Pregunto,  ¿le  hemos  sido  hasta  ahora 
muy  agradecidos?  ¿Le  hemos  correspondido  hasta 
aquí  con  esto  poco  que  nos  pide?  ¿Comprendemos 
bien,  qué  delito  es  ser  ingratos  con  un  Dios,  que 
nos  está  haciendo  mil  bienes  todos  los  instantes  de  la 
vida ,  y  que  nos  reserva  para  la  muerte  el  manantial 
inagotable  de  todos  ellos?  ¿Debiéramos  cesar  ni  un 
solo  punto  en  las  alabanzas  de  nuestro  Dios ,  y  de 
nuestro  Salvador?  ¿Por  estos  dos  solos  títulos  no  le 
debemos  mil  sentimientos  de  gratitud  y  de  alabanza? 
El  Señor  es  el  defenser ,  es  el  protector  de  mi  vida 
(decía  David)  ¿pues  qué  tengo  que  temer'/  Vos,  Se- 
ñor, me  defendéis,  y  yo  temo!  ¡Vos  me  amparáis, 
y  soy  vencido ! :  Y  será  posible  que  la  menor  dificul- 
tad me  acobarde  y  me  desaliente!  Fál Linos  la  con- 
fianza cu  Dios  ,  porque  nos  falta  la  puntualidad ,  y  la 


CASPAS  T  HOIG. 

fidelidad  en  su  servicio.  Siempre  crece  la  coa 
al  paso  del  fervor.  A  los  santos  mártires  jamás  los  es- 
pantaron los  mas  crueles  tormentos.  No  hay  propor- 
ción ,  decían  ellos ,  entre  los  trabajos  de  esta  vida  y 
el  premio  de  la  otra.  Bien  sabemos ,  anadian  con  el 
Apóstol ,  que  sí  este  miserable  cuerpo  es  despedazado, 
si  padeciere  ruina,  si  se  redujere  á  cenizas,  aqucí 
Señor ,  que  no  quiere  se  pierda  uno  de  nuestros  cabe- 
llos, sabrá  librarnos  de  la  perdición,  y  ponernos  á 
cubierto  do  los  emponzoñados  y  malignos  tiros  de  la 
calumnia.  En  vano  se  desenfrenan  los  malos  contra 
el  proceder  de  los  buenos  :  en  vano  iulentan  manchar 
su  reputación  con  los  mas  feos  borrones.  Brillarán  los 
justos,  dice  el  Sabio  ?  en  el  día  de  Ja  justicia  univer- 
sal ,  como  brilla  el  mtsmo  sol ,  penetrados  de  la  luz  y 
de  la  gloria  de  la  inmortalidad  en  el  afina  y  en  el 
cuerpo  :  centellearán  entre  los  precitos ,  que  parece- 
rán entonces  como  leña  seca ,  dispuesta  á  ser  redu- 
cida á  ceniza  por  la  gloria  de  los  justos ,  la  cual ,  i 
guisa  de  un  fuego  voraz  y  consumidor ,  hará  pavesas 
á  ios  que  los  persiguieron.  ¡Ah  buen  Dios!  y  qué 
aliento  siente  una  alma  generosa  que  os  ama ,  que 
os  sirve  con  fervor!  Solo  el  amor  de  Dios  es  el  ]ue 
puede  inspirar  la  magnanimidad  verdadera.  El  Señor 
me  instruye  con  sus  consejos ,  dice  el  Profeta ;  él 
toma  de  su  cuenta  mi  conservr.cíon ;  ¿  pues  de  qué 
temeré?  Mis  enemigos,  arrebatados  del  deseo  de 
perderme,  se  han  arrojado  muchas  veces  sobre  mi 
como  bestias  fieras;  pero  sin  lograr  sus  intentos, se 
hallaron  precisados  á  reconocer  la  debilidad  de  sus 
fuerzas.  Pues  aunque  viera  conspirar  á  todo  el  infierno 
junto  contra  mi ,  no  daría  lugar  al  temor.  Verémo 
atacado  de  todas  partes ,  y  todavía  esperaré  vencer.. 
Seguro  estoy ,  dice  el  Apóstol ,  que  ni  la  muerte ,  ni 
la  víila ,  ni  lo  mas  alto ,  ni  lo  mas  najo ,  ni  alguna  otra 
criatura  podrá  separarme  del  amor  de  Dios ,  fundado 
en  mi  Señor  Jesucristo.  Así  discurren,  y  así  hablan 
todos  los  que  aman  á  Dios.  ¿Cuándo  discurriremos, 
hablaremos  nosotros  asi? 


El  Evangelio  es  del  cap.  i»  de  San  Mateo. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos 
parábola  :  Será  semejante  el  reino  de  los  cielos  á  diez 
vírgenes ,  que  tomando  sus  lámparas  salieron  á  reci- 
bir al  esposo  y  á  la  esposa.  Pero  cinco  de  ellas  eran 
necias,  y  cinco  prudentes  :  mas  las  cinco  necias, 
habiendo  tomado  las  lámparas,  no  llevaron  consigo 
aceite;  pero  las  prudentes  tomaron  aceite  en  sus  va- 
sijas juntamente  con  las  lámparas.  Y  tardando  el  es- 
poso ,  comenzaron  á  cabecear,  y  se  durmieron  todas; 
pero  á  eso  de  media  noche  se  oyó  un  gran  clamor: 
Mirad  que  viene  el  esposo,  salid  á  recibirle :  entonces 
se  levantaron  todas  aquellas  vírgenes  y  adornaron  sus 
lámparas.  Mas  las  necias  dijeron  á  las  prudentes: 
Dadnos  de  vuestro  aceite ,  porque  se  apagan  nuestras 
lámparas.  Respondieron  las  prudentes  ,  diciendo  :  No 
sea  que  no  baste  para  nosotras  y  para  vosotras;  id 
mas  bien  á  los  que  lo  venden ,  y  comprad  para  voso- 
tras. Pero  mientras  iban  á  comprarlo ,  vino  el  esposo, 
y  las  que  estaban  prevenidas  entraron  con  él  á  las 
bodas ,  y  se  cerró  la  puerta.  Al  lin  llegan  también  las 
demás  vírgenes ,  diciendo  :  Señor ,  Señor ,  ábrenos. 
Y  el  las  responde .  y  dice :  En  verdad  os  digo ,  que  no 
os  conozco.  Velad,  pues,  porque  no  sabéis  el  dia  ni 
la  hora. 

MEDITACION. 
De  la  falsa  confianza. 

Punto  primero.  —  Considera  que  cnlre  todos  los 
condenados  no  hay  siquiera  uno  que  no  pensase  en. 
salvarse.  Hasta  los  mas  disolutos  vivieron  con  esta 
confianza.  Por  desbaratada  que  sea  la  vida ,  todos  es. 
peran  tener  tiempo  para  enmendar  sus  descaminos 
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aunque  cada  (lia  se  descaminen  mas  y  mas.  Cada  uno 

se  lisonjea  con  que  tendrá  la  dicha  de  escaparse  del 
infierno ,  aunque  no  dé  paso  que  no  sea  lucia  él.  Esta 
vana  confianza ,  hablando  con  toda  propiedad ,  nace 
¿nica mente  del  horrur  natural  que  causa  á  todo  el 
mundo  el  miedo  de  ser  infeliz  por  toda  una  eternidad. 
¿Pero  qué  confianza  puede  haber  mas  mal  fundada? 
Con  todo  eso ,  esta  es  la  que  el  día  de  hoy  tranquiliza 
la  conciencia,  y  la  que,  por  decirlo  asi ,  embota  la 
punta  á  los  remordimientos. 

Una  persona  que  todus  los  días  está  irritando  mas 
y  mas  la  cólera  de  Dios  con  nuevos  pecados ,  ¿se  po- 
drá creer  seriamente  que  tiene  motivo  para  contar 
mucliocon  su  misericordia?  ¿se  acerca  uno  mas  al 
término  cuanto  mas  procura  desviarse  de  él?  Ahora 
quiero  proseguir  en  ofender  á  Dios ,  que  algún  dia  ya 
me  dará  gana  de  amarle.  No  sé  si  tendré  tiempo  para 
hacer  penitencia;  pero  en  lodo  caso,  este  tiempo  que 
ahora  tengo ,  quiero  emplearle  en  aumentar  bus  mal- 
dades; otro  día  scé  mas  dócil  á  la  voz  de  Dios;  otro 
dia  resistiré  menos  ala  gracia.  Pero  insensato,  ¿quién 
sale  por  fiador  de  que  tendrás  ese  dia? 

Es  verdad  que  muchos  mueren  de  repente;  mas  yo 
espero  ser  de  los  que  tienen  tiempo  para  disponerse, 
á  una  dichosa  muerte  con  una  prolija  enfermedad.  Es 
verdad  que  estas  especies  de  conversiones  tardías 
son  harto  dudosas ;  pero  confio  que  la  mia  será  cierta. 
Es  verdad  que  para  convertirse  de  buena  fe ,  después 
de  haber  vivido  en  una  inveterada  costumbre  de  pe- 
car, es  menester  una  especie  de  milagro;  pero  tengo 
esperanza  de  que  se  haga  este  milagro  en  mi  favor. 
No  es  esto  porque  yo  tenga  razón  para  esperarlo; 
porque  reincidencias,  obstinación,  desprecios  de 
auxilios ,  terquedades ,  ingratitudes,  todo  pruebaque 
soy  indigno  de  este  favor;  pero  no  importa,  yo  lo 
espero,  lo  mucho  que  he  abusado  hasta  aqui  de  la 
gracia  de  mi  Dios,  no  furnia  gran  derecho  para  que 
cuente  con  su  misericordia ,  es  asi ;  pero  sin  embarco 
de  eso,  yo  cuento.  No  nos  crió  Dios  para  perdernos, 
es  verdad ;  pero  tampoco  te  crió  para  que  hicieses 
todo  lo  posible  por  condenarte.  Confesemos  que  una 
confianza  alimentada  únicamente  con  aquello  mismo 
que  la  destruye ,  es  bien  frivola  y  bien  vana ;  tal  es  la 
confianza  de  los  que  perseveran  en  el  pecado ,  con  la 
esperanza  de  que  algún  dia  harán  penitencia ,  resol- 
viendo proseguir  en  ser  malos ,  precisamente  porque 
Dios  es  bueno. 

¿  Y  no  he  sido  yo ,  mi  Dios ,  uno  de  estos  infelices? 
Quiero  convertirme  algún  dia ;  ¿  pues  qué  razón  ten- 
dré para  no  convertirme  desde  luego? 

Plxto  secundo.— Considera  que  la  vana  confianza 
de  los  que  abusan  de  la  misma  bondad  de  Dios  para 
ofenderle,  con  esperanza  de  que  al  cabo  siempre  los 
mirará  con  ojos  de  misericordia ,  no  es  la  única  con- 
fianza falsa  que  hay.  La  de  aquellos  que  fiándose  de- 
masiado en  ciertas  virtudes  que  se  lisonjean  tener, 
son  negligentes  en  el  cuidado  de  su  salvación  ,  no  es 
menos  falsa  que  la  otra ,  ni  está  fundada  sobre  mejo- 
res cimientos. 

Las  vírgenes  que  se  descuidaron  en  liacer  á  tiempo 
provisión  de  aceite ,  eran  vírgenes ,  y  por  lo  mismo 
se  fiaron  demasiado  en  el  amor  que  profesaban  á  la 
virtud  de  la  pureza.  Algún  derecho  las  daba  esta  pre- 
ciosa virtud ,  para  esperar  ser  favorablemente  recibi- 
das de  su  celestial  esposo ;  pero  faltólas  la  vigilancia; 
dejáronse  llevar  de  la  pereza ,  y  cogiólas  el  sueño ;  al 
principio  fue  solo  dormitar ,  después  dormir  profun- 
damente. En  la  vida  cristiana  el  que  comienza  á  dor- 
mitar ,  presto  se  amodorra.  ¡  Qué  desgracia,  venir  el 
esposo  y  coger  á  la  esposa  dormida !  ¡  qué  desdicha, 
llamar  á  la  puerta,  y  estar  las  lámparas  apagadas!  El 
tiempo  de  recibirle  ya  no  lo  es  de  ir  á  buscar  el  aceite; 
esa  provisión  ya  debiera  estar  hecha.  ¿Por  qué  no 
imitaron  el  ejemplo  de  las  otras  vírgenes  prudentes? 
estas  no  se  fiaron  lauto  en  su  amor  á  la  pureza,  que 


descuidasen  por  eso  de  tener  bien  proveídas  sus  lám- 
paras. Huyeron  de  dormitar  por  no  quedarse  dormidas. 
Era  perfecta  su  confianza ,  y  por  lo  mismo  era  activa. 
Estuvieron  siempre  en  vela,  para  que  la  venida  del 
esposo  no  las  cogiese  de  improviso.  Contaban  mucho 
sobre  su  bondad ,  mas  por  lo  propio  se  esmeraron 
tanto  en  complacerle.  Cna  confianza  fatua  siempre 
engaña ,  porque  siempre  envida  en  falso. 

Suélense  abrigar  ciertos  vicios  á  la  sombra  de  cier- 
tas virtudes.  No  eres  impío,  ni  disoluto;  pero  eres 
tibio.  Se  vive  con  toda  delicadeza  y  regalo ;  el  amor 
propio  y  el  mundo  se  entrometen  á  arreglar  hasta  las 
obligaciones  de  la  religión;  sabes  bien  que  no  eres 
tan  tillen  cristiano  como  debieras:  la  devoción  desfa- 
llece ,  la  fe  se  entibia ,  la  caridad  está  casi  apagada; 
¿pues  quién  sostiene  nuestra  esperanza?  ¿no  vive 
en  una  falsa  seguridad  el  que  está  tranquilo  en  i 
de  tan  constante  tibieza? 

Toda  nuestra  confianza  debe  fundarse  en  la  i 
ricordia  de  nuestro  buen  Dios;  la  vida  y  la  muerte  de 
Jesucristo  deben  alentarla;  ¿pero  hemos  de  sacar 
motivo  de  esta  misma  confianza ,  para  ser  mas  ingra- 
tos, menos  piadosos,  mas  cobardes?  Se  falta  á  la 
obligación,  se  niega,  ó  se  dificulta  la  obediencia  á 
las  divinas  inspiraciones;  se  sino  á  Dios  con  violen- 
cia ,  ú  de  mala  gracia ;  y  en  medio  de  eso ,  todo  el 
mundo  se  promete  tener  parte  en  sus  favores ;  si  un 
criado  se  prometiera  semejante  liberalidad  de  un  amo 
á  quien  en  todo  hubiese  desobligado,  ¿se  diría  que 
este  hombre  fundaba  bien  su  confianza  ? 

¡  Ah  Señor!  toda  tíii  confianza  la  tengo  colocada  en 
vos;  pero  de  hoy  en  adelante  no  sera  como  hasta 
aquí  una  conlianza  presuntuosa  y  falsa.  Bien  sé  que 
no  debo  contar  sino  con  vuestra  infinita  misericordia, 
mas  no  cerraré  ya  las  puertas  de  ella  con  mis  iniqui- 
dades. Conozco  que  nada  he  hecho  hasta  ahora,  y  que 
no  me  puedo  fundar  sino  en  vuestra  bondad  y  en 
vuestra  gracia ;  haced ,  Señor ,  que  desde  este  mismo 
punto  sienta  los  efectos  de  una  y  otra. 

JACULATORIAS. 

Tune  non  confundar ,  cum  perspexero  in  ómnibus 
mandatis  luis.  Salm.  118. 

Nunca  estará  mejor  fundada  mi  confianza  ,  que  cuan- 
do estribe  en  la  perfecta  obediencia  á  vuestra  ley. 

Spera  in  Domino ,  et  fot  bonitatem.  Salm.  36. 

Persevera  en  la  virtud ,  y  espera  en  el  Señor. 

PROPOSITOS. 

i  El  que  mas  beneficios  espera  de  su  príncipe, 
mas  se  esmera  en  servirle  y  complacerle.  Seria  el  su- 
premo punto  del  menosprecio  y  de  la  malignidad  ha- 
cer empeño  de  injuriarle ,  aun  cuando  se  cuenta  mas 
consul>ondad  y  con  sus  favores.  Pues  tal  es  á  la  letra 
el  carácter  de  la  falsa  confianza.  Mira  bien  si  no  te 
hallas  en  el  caso.  ¿Cuánto  tiempo  ha  que  tu  con- 
ciencia te  está  gritando  á  la  conversión ,  a  la  reforma? 
No  es  asi  que  no  piensas  morir  sin  convertirte ,  sin 
ser  mas  regular,  mejor  cristiano,  mas  devoto?  Haces 
la  cuenta  con  la  bondad  y  con  la  misericordia  de  tu 
|  Dios;  esta  sola  confianza  es  la  que  te  asegura  contra 
los  sobresaltos  de  una  conciencia  cargada  de  pecados, 
ó  á  lo  menos  contra  los  remordimientos  de  un  corazón 
ingrato ,  y  tantos  años  ha  rebelde  á  la  divina  gracia. 
Pero  á  tu  parecer;  ¿estará  bien  cimentada  esa  con- 
fianza en  medio  de  ese  montón  de  ingratitudes  y  de 
culpas?  Pues  desde  este  mismo  punto  hazla  menos 
dudosa,  haciéndola  mas  cristiana.  ¿Esperas  que  Dios 
te  dará  gracia  para  romper  algún  dia  esos  infelices 
lazos?  pues  hoy  te  convida  con  esa  gracia ;  no  la  re- 
huses, ríndete  á  ella,  y  sé  dócil  á  su  soberano  influjo. 
Apártate  de  esa  ocasión ;  deja  esa  mala  compañía; 
destiérratc  de  aquella  casa;  haz  ánimo  do  no  volver 
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á  ver  mas  á  esa  persona  :  «tita  esos  escollos,  escápate 
de  esos  peligros.  Las  cadenas  mas  fuertes ,  digámoslo 
así ,  se  hacen  pedazos  por  si  mismas ,  sin  otra  dilí- 

S encía ,  que  la  mudanza  del  corazón ,  y  la  separación 
fi  los  objetos.  ¿Confias  que  con  el  auxilio  de  la  divina 
gracia  algún  dia  enmendarás  esas  costumbres,  mode- 
rarás ese  genio ,  corregirás  esas  faltas  tan  greseras, 
adquirirás  esas  virtudes ,  serás  mas  piadoso ,  mas  con- 
certado, mas  ejemplar?  Hoy  te  presenta -Dios  ese 
auxilio  :  pues  ¿por  qué  no  dnr¡is  noy  principio  á  esa 
conversión  ,  &  esa  reforma?  A  lo  menos  determina, 
nota ,  apunta  en  esta  misma  hora  aquellos  puntos, 
que  desde  hoy  han  de  ser  el  objeto  de  tu  celo ,  sir- 
viendo de  materia  al  exámen  particular,  que  de  hoy 
en  adelante  has  de  hacer  un  poco  antes  de  comer.  La 
ciencia  de  la  virtud  es  ciencia  práctica,  y  es  menester 
descender  en  ella  á  cosas  particulares. 

2  El  efecto  común  de  ia  falsa  confianza  es  la  inac- 
ción y  el  amodorramiento.  El  Espiritu  santo  nos 
amonesta ,  que  aun  de  los  pecados  perdonados  no  (te- 
mos «le  estar  sin  miedo.  Era  una  de  las  máximas  de 
San  Ignacio ,  fundador  de  In  Compañía  de  Jesús ,  que 
en  las  empresas  difíciles  debemos  abandonarnos  en 
las  manos  de  Dios  con  tan  perfecta  confianza,  como 
si  todo  el  suceso  hubiera  de  venir  de  lo  alto  por  una 


caspar  r  aoic. 
especie  de  milagro ;  pero  que  al  mismo  tiempo  debe- 
mos aplicar  todos  los  medios  posibles  para  su  logro, 
como  si  este  pendiera  únicamente  de  nuestra  indus- 
tria. Toda  su  confianza  debe  estar  colocada  en  la 
gracia  del  Señor :  mas  ten  cuidado  de  acompañar  esta 
confianza  con  una  perfecta  obediencia  á  los  divinos 
preceptos.  Comienza  siempre  por  la  oración ;  perse- 
vera un  pedir,  y  ten  una  viva  esperanza  de  que  con- 
seguirás lo  que  fuere  mas  conveniente  para  tu  eterna 
salvación.  ¿Quieres  arreglar  tu  conducta ,  y  enmen- 
dar tus  costumbres?  ¿Quieres  domar  las  pasiones ,  y 
destruir  ese  vicio?  Pues  haz  todos  los  días  á  este  fin 
alguna  oración ,  animado  de  una  grande  confianza, 
pero  acompaña  esta  confianza  y  esta  oración  dé  algu- 
na mortificación,  de  alguna  penitencia.  Hoc  autem 
genus  dtemoniorum  non  ejicitur  nisi  in  oruthne  et 
jejunin.  Porque  este  género  de  demonios  no  se  lanza 
sino  con  la  oración  y  el  ayuno.  ¿  Quiéres  conseguir 
esa  gracia,  que  tanto  tiempo  ha  estás  pidiendo  al 
Señor?  Pues  implora  la  protección  de  la  Santísima 
Virgen  por  medio  de  alguna  devoción  particular  he- 
cha en  honra  suya;  frecuenta  los  Sacramentos  :  visita 
hoy  los  enfermos  de  la  parroquia,  ó  los  pobres  del 
hospital ;  da  alguna  limosna ,  y  ofrece  todas  esas  bue- 
nas obras  á  este  santo  fin. 


DIA  X. 


SANTA  ESCOLÁSTICA  ,  VIRGEN. 

Santa  Escolástica ,  hermana  de  San  Benito ,  nació 
en  el  territorio  de  Norcia,  del  ducado  de  Esnoleto  en 
t  mbria ,  de  una  de  las  casas  mas  nobles  <w  Italia. 
Asi  ella  como  su  santo  hermano  fueron  recibidos  en 
el  inundo  como  una  especie  de  milagroso  don  con 
que  el  cielo  le  regalaba;  porque  habiendo  vivido  sus 
padres  muchos  anos  en  el  matrimonio  sin  tener  hi- 
jos ,  al  lin  con  oraciones  y  limosnas  alcanzaron  estos 
dos  grandes  modelos  de  la  perfección  religiosa. 

Criaron  ;i  Escolástica  cou  todo  aquel  desvelo  que 
se  podía  esperar  de  una  madre  tan  piadosa  romo  la 
condesa  de  Norcia.  Persuadida  esta  virtuosísima  se- 
ñora, que  las  primeras  impresiones  de  los  niños  in- 
fluyen mucho  en  lo  restante  de  su  vida ,  se  aplicó 
principalmente  ú  inspirar  desde  luego  en  su  tierna 
hija  aquellos  grandes  dictámenes  de:religion,  aquel 
gran  menosprecio  de  todas  las  vanidades,  aquella 
gratule  estimación  de  las  máximas  d»l  Evangelio,  en 
cuyo  ejercicio  halló  únicamente  todo  su  gusto  v  to- 
das sus  delicias. 

Las  santas  inclinaciones  de  Escolástica  ,  su  devo- 
ción anticipada ,  su  docilidad  y  su  modestia  hicieron 
conocer  presto  á  su  madre ,  'que  el  ciclo  se  la  ha- 
bía prestado  no  mas  que  como  en  depósito  ,  v  que 
ciertamente  la  tenia  el  Señor  escogida  para  esposa 
suya. 

Con  efecto,  declarándose  desde  luego  enemiga  de 
aquellos  entretenimientos  pueriles,  y  de  aquellas  li- 
geras diversiones  que  casi  nacen  co'n  los  niños  ,  no 
había  para  Escolástica  otro  entretenimiento  de  mas 
gusto  que  hacer  oración  á  Dios  y  oir  con  suma  doci- 
lidad las  prudentes  y  saludables"  instrucciones  de  su 
virtuosa  madre. 

Era  tenida  por  una  de  las  damas  mas  hermosas  de 
su  tiempo.  Su  calillad  y  los  ricos  bienes  que  había  he- 
redado con  el  retiro  dé  su  hermano  y  con  la  muerte 
de  sus  padres ,  la  hicieron  ser  pretendida  de  los  ma- 
yores señares  de  toda  Italia  ;  pero  mu  ho  antes  ha- 
bía rcnuiKiadoú  las  lisonjeras  esperanzas  del  mundo, 


consagrándose  á  Dios  desde  su  infancia  con  voto  de 
perpétua  castidad. 

No  obstante  de  ser  de  un  genio  vivo,  espirituoso  y 
brillante,  de  un  natural  dulce,  y  amigode  complacer, 
de  un  aire  garboso ,  despejado  \  capaz  de  arrebatarse 
las  admiraciones  y  los  aplausos ,  toda  su  inclinación 
era  al  retiro.  Para  ella  no  tenían  las  galas  particular 
atractivo ,  mirábalas  con  indiferencia  y  aun  con  des- 
precio. Habiasela  impreso  altamente*  en  el  alma  la 
importante  lección  que  muchas  veces  la  repetía  su 
burr.a  madre  :  conviene  á  saber,  que  los  adornos 
postizos,  pir  ricos,  por  brillantes  que  fuesen,  no 
eran  capaces  de  dar  un  grado  de  mérito;  que  el  ma- 
yor y  mas  apreciablc  elogio  de  una  doncella  era  el  po- 
derse decir  de  ella  con  verdad  que  era  modesta  y 
piadosa. 

Nacida  con  tan  bellas  disposiciones  para  la  virtud, 
criada  con  máximas  tan  cristianas,  y  nutrida  en  los 
mas  santos  ejercicios  de  la  caridad  y  de  la  devoción, 
hacia  Escolástica  maravillosos  progresos  en  el  cami- 
no del  cielo ,  siemlo  en  el  mundo  el  ejemplo  y  admi- 
ración de  las  mas  santas  doncellas,  cuando  se  supo 
en  la  familia  el  partido  que  había  abrazado  San  Be- 
nito ,  y  las  maravillas  que  ya  se  contaban  de  él  en 
toda  la  universal  Iglesia. 

A  nadie  edificó  mas ,  ni  movió  tanto  la  generosa 
resolución  de  su  hermano  como  á  nuestra  piadosísi- 
ma Escolástica  ,  que  después  de  la  muerte  de  sus  pa- 
dres, vivia  aun  con  mavor  recogimienio  en  el  retiro 
de  su  casa.  Considerando  que  la  perfección  evangéli- 
ca, que  profesaba-San  Benito  igualmente  se  propo- 
nía á  todos  los  cristianos;  que  no  era  ella  menos  in- 
resadn  que  él  en  trabajar  eficazmente  en  el  negocio 
importante  de  su  eterna  salvación,  y  en  tomar  todas 
las  medidas  para  ser  una  gran  Santa ,  distribuyó  sus 
bienes  entre  los  pobres,  y  acompañada  únicamente 
de  una  criada  de  su  confianza ,  se  partió  en  secreto 
en  busca  de  su  hermano. 

Había  algunos  años  que  San  Benito ,  dejando  el 
desierto  de  Sublac,  después  do  echar  por  tierra  los 
¡dolos  y  abolir  el  Paganismo  en  el  monte  Casino,  ha- 
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bia  fundado  aquel  célebre  monasterio ,  que  fue  como 
la  cuna  de  la  vida  monástica  en  el  Occidente ,  y  co- 
mo el  seminario  de  aquel  prodigioso  número  de  san- 
tos que  pueblan  el  cielo ,  y  son  brillante  inmortal 
honor  de  la  militante  Iglesia. 

Teniendo  noticia  San  Benito  que  ya  estaba  cerca 
su  santa  hermana ,  salió  do  la  celda ;  y  temiendo  que 
traspásaselos  limites  que  habia  señalado ,  fuera  de 
los  cuales  no  había  permiso  para  entrar  mujer  algu- 
na, de  cualquiera  condición  que  fuese,  se  adelantó  á 
recibirla  acompañado  de  algunos  monges,  y  la  habló 
fuera  de  la  clausura. 

Fácil  es  de  imaginar  cual  seríala  primera  conversa- 
ción de  aquellas  dos  santas  almas ,  prevenidas  desde 
la  cuna  con  las  mas  dulces  bendiciones  del  cielo ,  y 
abrasadas  ambas  con  el  fuego  del  divino  amor.  San 
Benito  confú  á  su  hermana  parte  de  las  gracias  y  de 
las  maravillas  couque  Dios  le  había  favorecido;  y 
Escolástica  le  correspondió  á  San  Benito  declarándole 
los  cstraordinarios  favores  con  que  el  Señor  la  había 
colmado. 

Mientras  los  dos  santos  hermanos  se  estaban  dul- 
cemente entreteniendo  con  las  misericordias  que 
habían  recibido  del  Señor, es  fama  que  se  vieron  coro- 
nados de  una  luz  resplandeciente ,  y  que  se  sintieron 
penetrados  d«  una  gracia  interior ,  que  obró  grandes 
cosas  en  sus  almas ,  dándoles  á  conocer  los  intentos 
de  la  divina  Providencia ,  que  destinaba  á  uno  y  á 
otro  para  que  trabajasen  sin  intermisión  en  la  salva- 
ción y  en  la  perfección  de  las  personas,  que  deter- 
minaba conbar  á  su  cuidado.  Durante  estas  celes- 
tiales operaciones  declaró  Santa  Escolástica  á  su 
hermano  el  ánimo  que  tenia  de  pasar  lo  restante 
de  su  vida  en  una  soledad  no  distante  de  la  suya,  su- 
plicándole quisiese  ser  su  padre  espiritual,  y  prescri- 
birla las  reglas  que  había  de  observar  para  el  gobier- 
no y  aprovechamiento  de  su  alma. 

Consintió  en  ello  San  Benito,  porque  ya  el  cielo  le 
habia  revelado  la  vocación  de  su  hermana ;  y  habien- 
do hecho  fabricar  una  celda  no  lejos  del  monasterio 
para  ella  y  para  su  criada ,  las  díó ,  poco  mas  ó  me- 
nos, las  mismas  reglas  que  habia  dispuesto  para  sus 


La  fama  de  la  eminente  santidad  de  esta  nueva 
fundadora  atrajo  desde  luego  un  gran  número  de  don- 
cellas, que  entregándose  á  su  gobierno  y  al  de  San 
Benito ,  se  obligaron  como  ella  á  guardar  la  misma 
regla. 

Puédese  hacer  juicio  de  la  soledad ,  del  fervor ,  y 
de  la  austera  vida  de  esta  ilustre  colonia  de  esposas  de 
Jesucristo  por  el  prodigioso  número  de  grandes  san- 
tas que  dió  al  cielo  este  admirable  instituto,  siendo 
Santa  Escolástica  y  sus  compañeras  los  primeros  mo- 
delos que  tuvieron  en  la  tierra. 

Ocupadas  únicamente  en  el  cuidado  de  agradar  á 
Dios,  olvidaron  bien  presto  hasta  la  memoria  de  las 
criaturas.  Su  ordinario  ejercicio  de  dia  y  de  noche 
era  la  oración;  el  silencio  era  perpetuo  f  el  ayuno  po- 
co interrumpido,  celda,  muebles,  comida  y  vestido, 
todo  respiraba  pobreza  evangélica  y  penitencia. 

Tal  fue  el  nacimiento  y  el  origen  de  aquella  céle- 
bre órden  tan  dichosamente  estendida ,  que  llegó  á 
contar  hasta  catorce  mil  monasterios  de  vírgenes 
propagadas  por  todo  el  Occidente;  habiéndose  visto 
con  admiración  tantas  ilustres  princesas  venir  á  se- 
pultar bajo  la  oscuridad  de  un  velo  los  mas  brillantes 
esplendores  del  mundo;  y  viéndose  cada  día  tantas 
nobilísimas  doncellas  distinguidas  por  su  elevado  na- 
cimiento ,  y  por  el  conjunto  de  sus  singulares  pren- 
das ,  que  á  ejemplo  de  Santa*  Escolástica  pretieren  la 
cruz  de  Jesucristo  al  aparente  lustre  v  engañoso  faus- 
to mundano ,  ya  los  mas  halagüeños"  tentadores  gus- 
tos de  la  vida. 

Habiendo  recibido  Santa  Escolástica  la  regla  para 
Vivir,  que  la  dió  su  hermano  San  Benito,  todo  su 
tomo  i. 


pensamiento  y  toda  su  ocupación  en  adelante  fue  dar 
todo  el  lleno  a  la  alta  idea  do  perfección ,  á  que  era 
llamada.  Aunque  su  vida  liasta  entonces  habia  sido 
austera  y  peuitente ,  dobló  sus  rigores ,  apenas  inter- 
rumpía jamás  el  recogimiento  interior,  y  su  oración 
era  continua.  La  tierna  devoción  que  desde  la  cuna 
habia  profesado  siempre  á  la  Reina  de  las  vírgenes, 
creció  á  lo  sumo ,  hallando  nuevo  aliento  en  Ta  dul- 
ce confianza  en  esta  amabil  ¡sima  Madre  ,  ciiceudióse 
con  tanta  vehemencia  el  fuego  del  amor  de  Dios,  que 
apenas  podía  contener  los  divinos  ardores  que  la 
abrasaban. 

Nunca  hito  voto  de  clausura;  y  con  todo  eso  la  guar- 
dó siempre  con  la  mayor  estrechez.  Solo  se  reservó 
el  derecho  de  ir  una  vez  al  año  á  visitar  á  San  Benito, 
asi  para  darle  cuenta  de  su  comunidad ,  y  de  lo  par- 
ticular de  su  alma ,  como  para  recibir  sus  órdenes, 

L aprovecharse  de  sus  consejos.  No  quería  permitir 
in  Benito  que  llegase  hasta  su  monasterio ,  y  así  la 
salia  él  mismo  á  recibir  acompañado  de  algún  monge 
á  un  sitio  perteneciente  al  mismo  monasterio ,  y  no 
distante  de  él.  Allí  concurrían  los  dos  Santos  como 
dos  ciudadanos  del  ciclo,  forasteros  en  la  tierra ,  en- 
treteniéndose únicamente  en  las  cosas  divinas  y  ayu- 
dándose recíprocamente  á  perfeccionarse  en  los  ca- 
mbios del  Señor. 

Noticiosa  nuestra  Santa ,  según  todas  las  señas,  del 
dia  de  su  muerte,  vino  á  hacer  su  última  visita  anual 
á  su  santo  hermano.  Después  de  haber  cantado  los 
salmos,  y  de  haber  conversado,  como  lo  acostumbra- 
ban, sobre  varias  materias  de  piedad,  se  despidió 
San  Benito  para  restituirse  al  monasterio ,  pero  la 
Santa  le  rogó  le  hiciese  el  gusto  de  detenerse  hasta 
el  dia  siguiente,  para  lograr  el  consuelo  de  hablar 
mas  despacio  sobre  la  bienaventuranza  de  la  vida 
eterna.  Negóselo  Benito  resueltamente,  y  entonces 
bajando  un  poco  la  cabeza  nuestra  Escolástica,  y 
apoyándola  sobre  las  manos,  se  recogió  interiormente 
haciendo  una  breve  oración.  Apenas  la  acabo  cuando 
el  aire,  que  estaba  claro,  sereno  y  despejado,  se 
turbó  de  repente.  Fraguóse  una  tempestad  de  relám- 
pagos y  truenos ,  acomunados  de  una  lluvia  tan  co- 
piosa, que  no  fue  posible  ni  á  Benito  ,  ni  á  los 
monges  que  le  acompañaban,  salir  para  volverse  al 
monasterio.  Quejóse  el  Santo  amorosamente  a  su 
hermana ;  pero  ella  se  justificó  con  lo  que  hacia  el 
cielo  en  defensa  de  su  razón  y  de  su  causa.  San  Gre- 
gorio ,  que  refiere  este  suceso  ,  representa  una 
grande  ¡dea  de  la  virtud  y  del  mérito  de  Santa  Esco- 
lástica, resolviendo  que  (a  victoria  en  aquella  piadosa 
contestación  se  declaró  por  la  que  tenia  un  amor  de 
Dios  mas  perfecto ,  y  mas  fuerte. 

Habiéndose  restituido  nuestra  Santa  el  dia  siguien- 
te por  la  mañana  al  lugar  de  su  retiro ,  murió  con  la 
muerte  de  los  justos  tres. -has  después. 

En  el  instante  en  que  espiró  se  hallaba  solo  San 
Benito  en  su  acostumbrada  contemplación :  y  levan- 
tando los  ojos,  dice  San  Gregorio  míe  vió  el  alma  de 
su  Santa  hermana  volar  al  cielo  en  figura  de  una  Cán- 
dida paloma.  Inundado  de  alegría  ú  vista  de  la  dicha 
que  gozaba  su  amada  Escolástica,  dió  parte  á  sus 
discípulos ,  y  todos  rindieron  al  Señor  humildes  y  de- 
votas gracias.  Envió  después  algunos  monges ,  para 

?|ue  condujesen  el  santo  cuerpo  a  Monte  Casino;  pero 
ue  preciso  conceder  á  sus  hijas  el  justo  consuelo  de 
tributar  las  últimas  honras  á  su  buena  madre  por 
espacio  de  tres  dias ,  después  de  los  cuales  se  trasla- 
dó aquel  precioso  tesoro  á  la  iglesia  del  monasterio, 
y  San  Benito  la  hizo  enterrar  en  la  sepultura  que  te- 
nia destinada  para  si.  Murió  Santa  Escolástica .  por 
los  años  del  Señor  de  343 ,  cerca  de  los  sesenta  de  su 
edad. 

Estuvo  el  cuerpo  de  la  Santa  en  Monte  Casino  has- 
ta la  mitad  del  siglo  sétimo,  en  que  habiendo  arrui- 
nado los  longobardo»  aquel  famoso  monasterio,  fue- 
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ron  trasladadas  ¡í  Mans  tas  preciosas  reliquias ,  donde 
son  honradas  con  estraordmaria  derocion.  El  ano  de 
i  562  se  apoderaron  los  hugonotes  de  ta  ciudad  de 
"Mans;  mataron  inhumanamente  i  los  sacerdotes, 
pusieron  fuego  á  las  iglesias,  profanaron  los  vasos 
sagrados,  llevaron  las  arcas,  cajas  y  relicarios  pre- 
ciosos donde  estaban  colocadas  las  reliquias ,  ó  de- 
positados los  cuerpos  santos  ,  después  de  sacar  estos, 
y  aquellas,  arrojándolas  por  el  suelo;  y  cuando  iban 
á  ejecutar  lo  mismo  con  las  de  Santa  Escolástica  para 
quemarlas ,  se  apoderó  de  ellos  un  terror  pánico ,  que 
los  obligó  á  huir  precipitadamente  ,  sin  descubrirse 
el  motivo  5  lo  que  se  atribuyó  generalmente  á  su  po- 
derosa y  singular  protección,  y  no  contribuyó  poco 
á  aumentar  la  devoción  de  los  pueblos. 

SAN  GUILLERMO,  ERMITAÑO  T  CONFESOR. 


Ct  it.i.KRMo ,  conde  de  Fletaría  y  duque  de  Aqnita- 
nia ,  uno  de  los  mas  poderosos  señores  de  Francia 
en  el  siglo  xn  ,  tuvo  en  su  juventud  la  vida  mas  im- 
penitente y  escandalosa  que  puede  imaginarse,  de  tal 
manera  que  fue  escomulgado  por  el  sumo  pontífice, 
por  sus  relajadas  costumbres. 

El  glorioso  San  Bernardo ,  que  vivía  retirado,  no 
muy  lejos  del  duque  Guillermo ,  hizo  oración  mu- 
chas veces  para  impetrar  del  Altísimo  la  conversión 
de  tan  rebelde  pecador.  Después  de  varias  tentativas 
permitió  el  Señor  la  realización  de  tan  laudable  pen- 
samiento. Después  de  varias  conferencias  habidas 
entre  Guillermo  y  el  bienaventurado  San  Bernardo, 
propúsole  y  aceptó  el  duque  la  siguiente  penitencia. 
Vistióse  una  loriga  de  hierro  sobre  sus  carmes ,  afer- 
rada con  diez  cadenas  para  que  nunca  se  pudiera 
quitar ;  se  coloró  un  áspero  cilicio  sobre  la  loriga ,  y 
un  morrión  de  hierro  en  la  cabeza.  Apenas  estuvo 
vestido  de  este  modo ,  regresó  á  su  casa  y  llenó  de. 
mansedumbre  y  edificante  piedad  repartió  sus  cuan- 
tiosas riquezas  entre  los  pobres ,  y  descalzo  y  á  pie, 
partió  al  encuentro  de  Eugenio  III  sumo  pontífice 
entonces ,  que  hallábase  á  la  sazón  en  Beims  presi- 
"  diendoun  concili  >  en  que  fue  de  nuevo  escomulgado 
el  ya  penitente  Guillermo ,  pues  de  su  conversión 
nada  sabría  el  papa.  Llegado  Guillermo  á  su  presencia, 
se  postró  á  sus  pies  pidiendo  con  sumo  dolor  fuesen 

Eerdonadas  sus  grandes  culpas.  El  sumo  pontífice  le 
•ató  al  principio  con  aspereza,  pero  convencido 
después  ocla  verdad  desús  lágrimas,  tratóle  blan- 
damente y  le  remitió  el  patriarca  de  Jerusalén  que 
era  un  varón  eminente.  El  patriarca  recibió  á  Gui- 
llermo con  gran  cariño  y  amor,  invitándole  á  vivir 
en  su  compañía ,  pero  nuestro  Guillermo  que  era  ya 
un  Santo ,  no  accedió  á  su  petición ,  solicitando  en 
cambio  habitar  una  miserable  cueva  donde  permane- 
ció diez  años  consecutivos,  en  la  oración,  el  ayuno  y 
'la  penitencia  mas  edificantes  que  pueden  idearse. 

Deseando  el  Señor  probar  la  fortaleza  de  Guiller- 
mo, permitió  que  los  deudos  y  amigos  que  buscaban 
al  duque  le  encontrasen,  sugeriéndole  la  idea  de 
abandonar  aquella  vida  oscura  por  la  brillante  que 
le  correspondía.  Al  principio  mostróse  fuerte  Gui- 
llermo ,  pero  después  abandonó  á  Jerusalén  y  vino  á 
Italia;  y  en  Luca  fue  castigado  por  el  Señor  con  la 
pérdida  repentina  de  la  vista.  Merced  á  este  prodigio 
los  ojos  del  alma  se  abrieron  de  nuevo ,  lloró  su  de- 
bilidad ,  recobró  la  vista  y  volvió  á  Jerusalén ,  de 
donde  vino  á  España  para  visitar  el  cuerpo  del  glo- 
rioso apóstol  Santiago. 

A  tan  altos  destinos  preservaba  el  Señor  á  Guiller- 
mo, que  sufrió  muchas  y  terribles  tentaciones,  por- 
que después  de  visitar  el  glorioso  cuerpo  de  Santia- 
go, regresó  á  Italia  donde  tuvo  muchos  desengaños 
y  peisecuciones,  siendo  como  otro  San  Antonioabad 
purificado  en  el  tan  temido  crisol  de  las  tentaciones 
mas  peligrosas  y  terribles. 


CUSPAR  V 

Por  último ,  en  un  valle  llamado  Stal  ultim  Rhodút 
que  ahora  se  conoce  con  e|  nombre  de  M  ala  vales  en 
territorio  de  Sena ,  vivió  ana  existencia  de  ángel, 
adornada  de  célicas  virtudes.  Próximo  á  su  muerte, 
vino  un  sacerdote  de  Castellón  y  le  administró  loe 
santos  sacramentos,  entregando  después  tranquila- 
mente su  espíritu  al  Criador ,  el  día  10  de  febrero  del 
año  1136.  Después  de  muerto,  resplandeció  su 
rostro  con  los  mas  hermosos  colores,  y  su  cuerpo  se 
conservó  intacto  y  sano  ,  parte  del  cual  se  llevó  la 
iglesia  de  San  Juan  Bautista  de  Castellón.  Durante 
sus  persecuciones,  fundó  hospitales  y  reformó  la  orden 
de  San  Agustín,  que  en  su  tiempo  estaba  relajada. 
En  muchas  partes  se  llamaron  los  ermitaños  guiller- 
mistas ,  por  la  reforma  de  nuestro  Sonto.  Vn  discípulo 
de  San  Guillermo ,  que  vivió  á  su  lado  y  presenció  su 
muerte ,  ha  escrito  su  vida ,  como  también  otros  va- 
rios escritores,  entre  los  que  se  encuentra  el  célebre 
obispo  Tcobaldo. 


Er.  siglo  tercero  de  la  Iglesia ,  notable  por  todos 
conceptos,  puesenél  se  verificó  la  conversión  <lel  pran- 
de  Constantino  á  la  parque  miles  de  generosos  márti- 
lires  derramaban  su  sanare  por  la  confesión  de  Jesu- 
cristo, es  el  en  que  floreció  con  eminentes  virtudes 
la  esforzada  Sotera. 

El  grande  San  Ambrosio  nos  ha  dejado  entre  sus 
escritos,  algunos  apuntes  biográficos  de  nuestra 
Santa.  Dice  que  descendía  de  ilustres  padres  y  que 
despreció  con  edificante  abnegación  todas  las  gran- 
dezas déla  tierra,  para  consagrarse  con  esmero  y 
fervor  al  servicio  de  Jesucristo.  Entregado  su  patri- 
monio á  los  pobres,  y  desembarazada  de  los  vanos 
afanes  del  mundo ,  se  "dedicó  á  la  oración  y  á  la  peni- 
tencia ,  con  tanto  celo  y  tan  ejemplar  devoción ,  que 
conquistó  al  poco  tiempo  el  aprecio  y  la  admiración 
de  todos.  Ocupábase  con  ahinco  en  prodigar  todo  gé- 
nero de  consuelos  á  cuantos  h>  necesitaban ,  visitaba 
jos  enfermos  y  animaba  6  todos  á  que  abrazasen  la 
santa  doctrina  del  sublime  Crucificado. 

Tantos  v  tan  notables  fueron  los  actos  piadoso* de 
su  vida  cristiana ,  que  muy  luego  llegaron  á  los  oídos 
de  los  perseguidores  de  Jesucristo.  Llamada  por  or- 
den superior  y  preguntada  por  su  religión ,  contestó 
resueltamente  que  la  suya  era  In  única  santa  y  cier- 
ta, estoes,  lade  los  cristianos.  Eufurecidos  con  esta 
respuesta,  la  mandaron  sacrificase  á  los  ídotos,  y 
observando  sn  negativa ,  la  abofetearon  cruel  y  lar- 
gamente. Instáronla  de  nuevo  « on  amenazas  terribles 
y  á  presencia  de  los  tormentos ,  pero  fuerte  Santa  So- 
tera , permaneció  en  su  fe;  motivo  por  el  que,  fue 
inmediatamente  degollada  en  Roma ,  en  la  vía  A  pía, 
á  mediados  del  siglo  ni. 

MARTIROLOGIO. 

Santa  Escolástica  ,  virgen ,  en  el  monte  Casino, 
hermana  de  San  Benito  abad,  el  cual  vió  el  alma  de 
esta  Santa ,  cuando  se  separó  del  cuerpo  volar  al  cielo 
en  figura  de  paloma. 

Los  sa'ntos  mártires  Zotico  ,  Irekeo  ,  Jacinto  y 
Am^c.io  en  Roma. 

Diez  saltos  mártires , soldados ,  en  Roma,  en  la 

Via  Lavicana. 

Satta  Sotfra,  virgen  y  mártir,  también  en  Roma, 
en  la  vía  Apia,  la  cual,  según  escribe  San  Ambrosw, 
siendo  de  ilustre  linaje,  menospreció  por  Cristo  los 
consulados  v  gobiernos  de  sus  mayores;  y  rehusando 
sacrificar  á  los  ¡dolos  como  se  le  habia  mandado,  con 
estraño  rigor  por  largo  tiempo  fue  abofeteada ;  vlia- 
biendo  vencido  otros  diferentes  tormentos ,  fue  final- 
mente degollada,  volando  alegre  á  su  esposo  Jesu- 
cristo. 
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,    San  Su-vuno  ,  obispo  y  confesor ,  en  Campaña. 

&4N  Guiukrmo,  ermitaño,  en  Mala  veles,  diócesis 
,  deSiena. 

,    SAUTAAisraEVFBT a, virgen,  cu  la  diócesis  de  Kuan, 


oirás  parles  ele.  demos  gracias  á  Dios. 


La  misa  es  en  honra  de  la  Sania ,  7  la  oración  es  la  qne 


Oh  Dios,  que  sois  nuestra  salud,  oid  benigna- 
mente nuestras  oracior.es ,  para  que  asi  como  cclo- 
1  bramos  con  gozo  la  festividad  de  vuestra  virgen  Santa 
Escolástica, asi  consigamos  el  fervor  de  una  devoción 
piadosa.  Por  nuestro Ik-fior  Jesucristo... 

'  La  epístola  es  del  cap.  10  ]  ti  de  la  segunda  de  san  Pa- 
blo á  los  corintios. 

Hermanos  :  El  qne  se  gloría  ,  gloríese  en  el  Señor. 
Porque  el  que  se  alaba  á  sí  misino ,  do  es  el  que  está 
•crisolado, siuo  el  que  alaba  á  Dios.  Ojalá  sufrieseis 
algún  poco  de  mi  ignorancia;  pero  con  tedo  eso  su- 
fridme: porque  yo  os  zelo  por  celo  que  tengo  de  Dios. 
Puesto  que  os  he  desposado  pura  presentaros  ce— 

I  no  una  casia  virgen  ú  un  solo  nombre ,  á  Cristo. 

Nota.  «Habiendo  llegado  i  noticia  de  San  Pablo  que  ha— 
tria  en  Corinto  cierto*  falsos  apóstoles  (<  rau  los  judíos  que  se 
bibitn  bautizado)  los  rúales  procuraban  desacreditar  al  santo 
Apúttol  en  rl  concepto  de  los  senciCos  para  fomentar  la  divi- 
sión qae  habían  cansado  en  ia  Iplesis  de  aquella  ciudad  ;  re- 
solvió escribirla  esta  segunda  carta,  en  la  que  serió  precisa- 
.4o  4  dar  pruebas  sensibles  de  su  verdadero  apostolado ,  para 
confundirá  aquellos  eniraijosos  embusteros.  Escribióla  en  el  año 

31  de  la  Encarnación  de  Cristo. 

I I  • 


1   ¿De  qué  podemos  gloriarnos?  ¿Qué  somos?  ¿Qué  te- 
nemos nosotros  que  no  nos  humille  pederostimonte? 
Corrupción  en  el  coraaon,  tinieblas  enelenlendimien- 
to,mi&eriasenel  cuerpo.  ¡Qué inclinación  mas  rápida, 
mu-  vehemente  a  lodo  la  malo !  ¡qué  dificultad  en  con- 
vertirnos á  lodo  lo  bueno!  ¡qué  manantial  inagota- 
ble de  miserias  l  ¿te  qué  puede  engreírse  el  polvo  y 
la  ceniza,  dice  el  Sabio,  habiendo  sido  criados  del 
¡abismo  de  la  nada?  ¿qué  hallamos  en  nuestro  origen 
que  pueda  lisonjear  nuestro  orgullo?  Y  si  nos  mira- 
mos roas  de  cerca ,  ¿nos  encontraremos  por  ventora 
menos  conteraptihles?  :  Buen  Dios!  ¿qué  puede  ha- 
Jlar  el  hombre  dentro  de  si  mismo  que  le  lisonjee? 
Su*  pasiones  le  tiranizan .  su  espíritu  le  atormenta, 
su  amor  propio  se  hurla  de  él ,  encuentra  su  suplicio 
dentro  de  su  misino  corazón.  Ni  hay  que  buscar  mo- 
üvos  mas  reales  de  gloria  vana  en  la  diferencia  de  las 
condiciones.  El  nacimiento  y  la  muerte  de  los  mayo- 
res príncipes,  ¿en  qué  se  distingue  de  la  muerte  y  del 
nacimiento  del  hombre  mas  vil  y  mas  humilde?  Y  á  la 
verdad  ¿de  qué  podemos  gloriarnos?  ¿es acaso  de  ese 
espirito ,  de  ese  ingenio  brillante,  de  cuya  posesión 
nos  I  tacemos  tanta  merced?  Los  demonios  tienen  mas 
que  nosotros.  Fuera  de  que,  ¿fuimos  nosotros  los 
artífices ,  los  que  fabricamos  la  delicadeza  de  nuestros 
órganos?  ¡  Ah !  que  un  accidente ,  una  calentura  bas- 
ta para  embotar  el  ingenio  mas  agudo.  ¿Es  acaso  de 
esa  clase  un  poco  mas  elevada ,  de  ese  tren  un  poco 
mas  magnífico,  de  ese  esplendor  que  nos  rodea,  de 
esos  grandes  bienes  de  fortuna  que  muv  presto  lian 
de  pasar  á  otras  manos?  ¡  Ah !  que  todas' esas  esterio- 
ndades  que  deslumhran ,  todos  esos  ostentosos  apa- 
ratos de  la  vanidad  son  títulos  postizos  que  caen  muy 
por  de.  fuera ,  que  no  producen  ni  un  solo  grado  de 
verdadero  mérito;  .de  suerte,  que  hablando  en  todo 
rigor ,  nosomn*  grandes ,  suntuosos ,  ricos .  sino  por 
Tía  de  empréstito.  Apacentémonos  con  la  idea  de  un 


mérito  imaginario,  que  en  realidad  no  es  masque 
una  hermosa  ilusión  de  nuestro  amor  propio  y  de, 
nuestro  orgullo.  Pero  quiero  suponer  que  poseamos 
alguna  prenda  apreciable ,  algún  talento;  ¿seria  este 
legítimo  motivo  para  tenernos  por  mas,  para  enva- 
necernos? ¿Qué  tienes ,  dice ,  el  Apóstol ,  que  no  lo 
hayas  recibido?  Y  bí  lo  tienes,  ¿de  qué  te  glorias 
como  si  fuera  cosecha  tuya  ,  y  como  si  no  te  lo  hu- 
bieran dado  graciosamente?  ¿Qué  gloria  mas  tdsa 
que  la  que  se  furnia  en  loque  está  fuera  de  nosotros, 

Ion  lo  que  no  ha  de  ser  nuestro,  por  toda  l;i  eterní- 
id?  Si  nos  queremos  gloriar,  gloriémonos  en  d 
Señor ,  no  solo  atribuyéndole  toda  la  doria  del  bien 
que  hacemos  por  su  gracia ,  sino  estando  muy  per- 
suadidos á  que  no  hay  gloría  verdadera ,  sino  la  que 
nace  de  la  virtud;  cualquiera  otra  ,  tenga  el  «olor  ó 
tenga  la  brillantez  qne  quisiere ,  no  es  mas  que  un 
fantasmón  .  una  apariencia  de  «loria.  Pues  el  que  se 
gloría  gloríese  de  ser  siervo  de  Dios.  Teme  á  Dio*, 
dice  el  Sabio ,  y  guarda  sus  mandamientos ,  que  esa 
es  la  verdadera  gloria,  ese  es  el  verdadero  mérito, 
eso  es  todo  el  hombre.  Alabarse  uno  á  sí  mismo, 
vanidad  necia,  prueba  evidente  de  un  cortísimo  mé- 
rito, y  de  una  pobreza  de  entendimiento  aun  mucho 
mas  corto.  Aun  las  alabanzas  que  otros  nos  dan  no 
son  menos  vanas ;  la  lisonja  acompaña  al  interés ,  v  la 
simulación  n  la  lisonja;  fuera  de  que  este  incienso 
no  produce  mas  que  humo.  Desengañémonos,  que 
ni  tenemos  otro  mérito ,  ni  somos  dignos  de  otra 
alabanza ,  sino  en  cuanto  somos  agradables  á  los  ojos 
del  Señor. 

El  Evangelio  es  del  capitulo  2íí  de  San  Mateo,  y  el 
mismo  que  el  dia  IX. 

MEDITACION. 
De  la  pureza. 

Perro  pkiseso.  —  Considera  que  el  reino  de  los 
cielos  se  compara  ú  las  vírgenes,  para  damos  á  en- 
temler  la  indispensable  necesidad  que  tiene  todo 
cristiano  de  vivir  una  vida  pura.  No  se  ha  de  creer 
que  la  pureza  es  una  virtud  de  mero  consejo;  es  de 
riguroso  precepto ,  y  se  puede  añadir  que  es  como  la 
basa ,  como  el  cimiento  de  todas  las  demás  virtudes. 
La  caridad  se  apaga ,  la  humildad  desaparece,  la  devo- 
ción se  evapora,  hasta  la  misma  fe  titubea  cuandofalta 
la  pureza ;  ella  da  un  bello  y  nuevo  lustre  á  todas  las 
virtudes ;  romo  al  contrarío ,  todas  las  desluce ,  todas 
las  tizna  la  menor  mancha  que  admita  el  alma  en 
esta  materia.  Comprende  por  aquí  la  necesidad  y  el 
mérito  de  esta  inestimable  virtud. 

Aunque  hubieras  amontonado  tesoros  infinitos  de 
gracias  y  de  merecimientos ,  aunque  poseyeras  el 
don  de  hacer  milagros ;  la  pérdida  oe  la  pureza  arras- 
tra tras  de  si  la  pérdida  de  todas  estas  gracias ,  todo 
cae  con  esta  hermosísima  flor.  No  se  complace  Dios 
sino  con  las  almas  puras ,  la  menor  manena  ofendo 
su  vista.  Bienaventurados  los  limpios  de  corazón, 
dice  el  Salvador  del  mnndo ,  porque  ellos  verán  a 
Dios. 

No  todos  pueden  dar  limosna ,  ni  hacer  grandes 
penitencias ;  pero  todos,  sean  los  míe  fueren,  pueden 
y  dehenser  castos.  No  se  ha  concedido  á  todos  l"s  cris- 
tianos el  don  de  la  virginidad;  pero  la  castidad  lia  do 
ser  indispensablemente  la  virtud  mas  favorecida,  la 
mas  amada  de  todos  los  cristianos.  Nuestro  divino 
Salvador ,  que  sufrió  se  vomitasen  contra  sn  sagrada 
persona  las  mas  feas  ralnmnias.  que  te  fratasen  de 
embustero ,  de  impío  ,  de  blasfemo ,  fue  tan  cHoso 
del  honor  de  su  pureza,  míe  en  e*te  punto  no  per- 
mitió á  sus  enemigos  que  ni  aun  levemente  le  toca- 
sen. Mira  Dios  con  estraordinaria  ternura  á  las  almas 
castas;  á  ellas  solas  se  comunica  ,  y- se  puede  decir 
quede  ordinario  la  medida  de  las  gracias  se  propor- 
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ciona  á  la  perfección  de  la  pureza.  ¿San  Juan  es  pa- 
ro, es  virgen?  pues  gota  el  privilegio  de  recostarse, 
de  descansar  en  el  pecho ,  en  el  corazón  de  Jesu- 
cristo. 

I  Oh  mi  Dios !  ¿  conócese  el  dia  de  hoy  el  precio  de 
una  virtud  tan  necesaria  y  tan  rara?  ¿y  por  ventura 
se  ignora  que  ninguna  cosa  manchada  entrará  jamás 
en  el  reino  de  los  ciclos? 

¿No  sabes ,  dice  el  Apóstol ,  que  tu  cuerpo  es  tem- 
plo del  Espíritu  Santo  que  habita  en  ti?  Pues  si  al- 

Suno  tiene  atrevimiento  para  profanar  el  templo 
e  Dios ,  le  hará  perecer ,  porque  el  templo  de  Dios 
•es  Santo,  y  tu  mismo  eres  ese  templo.  ¡  Ah.  Señor! 
¿entiéndese ,  créese  el  dia  de  hoy  esta  doctrina? 
.¿practícase  esta  moral?  ¿es  la  pureza  laque  caracte- 
riza las  costumbres  y  la  vida  de  los  cristianos?  j  Mi 
Dios ,  y  cuantas  reflexiones  nacen  de  estas  reflexio- 
jjes !  No  permitáis ,  Señor ,  que  sean  para  mayor  con- 
fusión mía. 

Pimo  SEGC7*D0.— Considera  que  esta  inestimable 
virtud  es  tan  delicada  como  preciosa,  y  que  si  mere- 
ce nuestro  aprecio,  no  pide  menos  toda  nuestra 
atención. 

Es  la  pureza  un  tesoro  que  como  dice  San  Pablo, 
Je  llevamos  en  vasos  frágiles  y  quebradizos.  Basta  un 
tropiezo  para  caer ,  para  hacer  pedazos  estos  vasos, 
y  para  perder  este  tesoro.  ¿Con  qué  tiento  camina- 
ría un  nombre  que  se  viese  obligado  á  conducir  un 
rico  tesoro  en  vasos  de  vidrio  por  precipicios ,  por 
despeñaderos ,  por  caminos  peligrosos  y  resbaladizos? 
¿y  deberemos  nosotros  caminar  con  menos  tiento? 

No  hay  virtud  tan  delicada ,  ninguna  mas  espues- 
ta ,  ninguna  tiene  Untos  enemigos.  Pocos  objetos  se 
presentan ,  pocas  conversaciones  se  oyen ,  que  no 
sean  otros  tantos  lazos  que  el  demonio  nos  arma.  Si 
no  velamos  continuamente  sobre  nosotros  mismos, 
si  no  observamos  todos  nuestros  movimientos ,  da- 
remos tantas  caídas  como  pasos.  Nuestros  sentidos 
están  de  inteligencia  con  el  enemigo ;  nuestro  pro- 
pio corazón  nos  lince  traición;  nuestro  espirilu  cada 
instante  mueve  una  sedición,  y  se  amotina.  El  aire 
-del  mundo  agosta  la  pureza  ?  como  el  viento  fuerte  y 
¿eco  marchita  las  flores.  Ni  el  retiro  solo  sirve  de 
abrigo ,  ui  aun  el  desierto  es  asilo  seguro ;  siempre 
llevamos  con  nosotros  mismos  al  enemigo,  que  quie- 
re perdernos.  Si  no  velamos  eternamente ,  y  si  no 
oramos  sin  cesar;  si  no  se  está  siempre  alerta  y  so- 
bre aviso  contra  tantos  atractivos ;  si  no  se  debilitan 
Jas  fuerzas  del  enemigo  con  la  mortificación  de  los 
sentidos ,  y  con  las  penitencias  corporales ;  si  no  se 
cobra  nuevo  vigor  y  no  se  afilan  las  armas  con  la  fre- 
cuencia de  sacramentos ;  si  no  se  huye  cuidadosa- 
mente de  los  escollos  y  de  los  peligros ;  sino  se  vive 
con  retiro,  con  modestia  y  con  circunspección  cris- 
tiana, no  podremos  menos  de  ser  vencidos.  ¡Pues 
que  esperan  los  que  no  se  valen  de  estas  precaucio- 
nes ,  y  no  se  sirven  de  estas  armas? 

Esas  personas  mundanas  eternamente  espuestas 
sin  el  menor  preservativo  al  aire  mas  contagioso; 
esas  personas  inmorlificadas ,  que  no  saben  negar  jc\ 
mas  mínimo  gusto  á  sus  sentidos,  esos  hombres, 
esas  mujeres  del  gran  mundo  que  pasan  sus  dias  en 
una  delicada  ociosidad ,  que  hacen  profesión  de  ser 
poco  devotas,  y  por  consiguiente  poco  cristianas;  esas 
gentes  queso  desvian  de  los  sacramentos,  ¿tienen 
una  vida  muy  inocente ,  y  muy  pura?  Si  eso  es  asi, 
no  es  menor  milagro  que  el  de  Daniel ,  metido  toda 
una  noche  en  el  lago  de  los  leones  sin  ser  despeda- 
zado ;  no  es  menor  maravilla  que  la  de  los  tres  man- 
cebos israelitas  en  medio  de  las  llamas  del  horno, 
sin  que  les  tocasen  en  un  pelo.  ¡Ah,  Señor,  este 
voluntario  atolondramiento  en  el  peligro  ¿no  será 

> , con  me- 


acaso  para  perecer  en  él  con 
oos  remordimiento? 
-No  permitáis,  divino  Salvador  mió,  que  me 


CASPAS  T  KOIO. 

da  esta  desdicha.  Conozco  el  mérito  y  la  importancia 
de  esta  delicada  virtud ,  no  ignoro  los  peligros ,  y 
estoy  resuelto  á  tomar  todas  las  precauciones  para 
no  caer  en  los  lazos;  pero  después  de  todo  esto, solo 
cuento  con  vuestra  gracia  la  que  pido  con  confianza, 
y  la  espero  de  vuestra  infinita  bondad. 

JACULATORIAS. 

Cor  mundum  crea  in  me,  Deus;  et  spiritum  rto- 
rum  innova  in  vixeribus  meis.  Salm.  50. 

Criad,  Diosmio,  en  mi  corazón  limpio  y  puro:  re- 
novad en  mis  entrañas  un  espíritu  recto ,  sin  el 
cual  es  imposible  agradaros. 

¡hati  mundo  corde ,  uuoniam  ipsi  Deum  t  idebunt. 
Mattli.  o. 

Bienaventurados  los  limpios  y  castos  de  corazón, 
porque  ellos  verán  á  Dios. 

PROPOSITOS. 

i  Esla  pureza  una  virtud  tan  delicada,  que  no  pue- 
de estar  espuesta  por  mucho  tiempo  sin  peligro.  El  re- 
tiro la  guarda,  la  modestia  la  conserva ,  y  la  frugali- 
dad la  nutre.  Es  aquel  lirio,  que  solo  crece  en  los  va- 
lles; es  aquella  rosa,  á  quien  defienden  las  espinas;  es 
aquella  preciosa  tierna  flor ,  que  con  un  leve  soplo 
se  marchita.  ¿Qué  cuidados  no  merece?  ¿qué  precau- 
ciones no  son  menester  tomar?  ¿Quieres  conservar 
este  tesoro?  Pues  no  le  espongas  demasiado.  Los 
grandes  concursos  del  mundo,  las  diversiones ,  los 
espectáculos  profanos  son  los  famosos  escollos  de  la 
inocencia ,  y  de  la  castidad.  Esta  virtud  nunca  cria 
canas  en  el  bullicio  del  mundo;  ni  aun  se  deja  ver 
en  él ,  sino  para  perecer.  El  pudor  y  la  circunspección 
son  como  las  murallas  de  la  pureza.  La  menor  brecha 
que  se  abra  en  ellas  arruina  la  plaza.  ¿Quieres .  pues, 
guardar  esta  preciosa  y  delicada  virtud?  Pues  observa 
i  inviolablemente  las  leyes  siguientes.  Primera  :  sé 
i  modesto  escrupulosamente ,  y  jamás  te  dispenses  eu 
|  esta  ley  con  cualquier  protesto  que  sea :  solo ,  ó 
|  acompañado :  en  particular ,  ó  en  público ,  guarda 
todas  las  reglas  de  la  mas  esacta  modestia.  Del  bien- 
aventurado San  Luis  Gonzaga  se  refiere .  que  aun 
desde  niño  fue  tan  estremadamente  delicado  en  esta 
virtud,  especialmente  cuando  se  vestía  ó  desnudaba; 
que  asistiéndole  siempre  gran  número  de  criados, 
ninguno  de  ellos  le  vio  jamás  ni  aun  la  punta  del 
pie  desnudo.  Segundo  :  aunque  la  estravagancia  de 
las  modas  tenga  el  dia  de  hoy  tanto  imperio  sobro 
el  espíritu,  y  sobre  el  corazón  do  los  mundanos, 
guárdate  bien  de  seguir  las  que  pueden  vulnerar  la 
modestia  cristiana.  Rara  vez  dejará  de  ser  escanda- 
loso en  una  mujer  la  estudiada  desnudez  de  pechos. 
Nunca  sufras  en  tu  familia  esta  licencia.  Es  inconsi- 
deración nada  disculpable  permitirla  aun  en  las  ni- 
ñas, con  pretesto  de  que  lo  son.  Esto  es  acostum- 
brarlas á  la  inmodestia  desde  la  cuna.  Tercera  :  la 
desnudez  de  las  pinturas  es  un  veneno  sutil ,  que 
entra  por  los  ojos,  y  penetra  hasta  el  corazón,  rió 
toleres  en  tu  casa  pintura  alguna  indecente.  Exami- 
na bien  todos  los  retratos ;  registra  hoy  mismo  cui- 
dadosamente todos  los  cuadros ,  y  aunque  sean  del 
mayor  precio,  aunque  sean  originales,  o  arrójalos  al 
fuego,  ó  haz  cubrir  prontamente  todo  lo  que  puede 
ofender  á  la  modestia.  De  otra  manera ,  ni  tú  puedes 
lícitamente  retenerlos ,  ni  dárselos  á  otro  sin  pecar. 
Cuarta  :  todo  libro  que  trata  de  galanteos  es  perni- 
cioso. Todas  esas  novelas ,  todos  esos  cuentos ,  todas 
esas  cartas ,  todas  esas  poesías ,  todos  esos  romances 
amorosos,  son  enemigos  mortales  de  la  inocencia, 
y  de  la  castidad.  Mira  con  todo  cuidado  si  se  hallan 
algunos  en  tu  casa ,  y  ora  sean  tuyos  ora  sean  aje- 
nos ,  entrégalos  al  fuego  antes  que  se  pase  este  dia. ' 
|Qué  crueldad  tan  impía  es  dejar  que  pase  á  inai 
de  otros  lo  que  puede  perderlos  y  condenarlos! 
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2  No  basta  desviar  de  tf ,  ni  apartarte  tú  de  todo 
lo  que  puede  lastimar  la  pureza  :  es  menester  culti- 
var con  cuidado  todo  lo  que  la  nutre ,  todo  lo  que  la 
perfecciona.  Primero  :  el  vicio  contrario  a  esta  vir- 
tud es  el  vicio  ordinario  de  las  almas  orgullnsas ,  y 
soberbias :  sé  manso ,  sé  apacible ,  sé  Humilde ,  y 
conservarás  puro  el  corazón.  Segundo  la  castidad  es 
una  virtud  tan  preciosa ,  tan  necesaria  á  todo  género 
de  personas,  que  incesantemente  se  debe  estar  pi- 
diendo ¿  Dios  nos  la  conceda.  Haz  todos  los  días  al- 
guna oración  particular  para  conseguirla ,  como  por 
ejemplo  la  siguiente : 

«Dadme,  oh  Señor  de  la  pureza ,  dadme  gracia 


upara  conservar  toda  mi  vida  esta  preciosa  virtud 
«Haced  que  arregle  de  suerte  mi  imaginación ,  que 
«tenga  tan  á  raya  mis  sentidos,  que  me  desvie  con 
«tanto  cuidado  de  todas  las  ocasiones ,  que  mire  con 
«tanto  horror  todo  cuanto  pueda  manchar  mi  cuer- 
»po,  y  mi  alma;  en  fin,  que  en  este  punto  tenga 
,  «una  conciencia  tan  delicada,  que  nada,  nada  pue- 
[  «da  tiznar  en  mi  esta  virtud  inestimable.» 
1    3  Profesa  una  particular  devoción  á  la  Reina 
de  las  vírgenes.  Maria  es  madre  de  le  pureza,  y  con- 
sigue infaliblemente  esta  virtud  á  los  que  la  aman- 
con  ternura ,  y  la  sirven  con  fidelidad. 


DIA  XI. 


SAN  SATURNINO,  Y  C 


En  la  terrible  persecución  que  suscitaron  contra  la 
Iglesia,  los  emperadores  Dioclcciano  y  Maxímiano,  no 
satisfecho  su  encono  con  las  innumerables  cruelda- 
des que  ejecutaban  cada  dia  con  los  cristianos .  se 
estendió  su  perversidad  á  prohibir  con  rigurosísimas 
penas  todas  las  funciones,  ritos,  y  sacrificios  de  la 
religión,  llegando  su  furor  al  estremo  de  mandar  ar- 
rojar á  las  llamas  las  Santas  Escrituras ,  con  el  lin  de 
estinguir  todos  los  medios  que  pudiesen  contribuir  á 
conservar  el  sagrado  depósito  de  la  fe.  Por  temor  de 
tau  impíos  decretos  se  vieron  los  cristianos  en  la 
precisión  de  celebrar  los  divinos  oficios  en  los  ce- 
menterios, catacumbas,  cenáculos  y  lugares  mas 
ocultos,  en  cuyos  congresos  santos,  participaban  del 
cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo,  y  se  esforzaban  mu- 
tuamente á  padecer  por  su  amor. 

Supieron  los  magistrados  de  Abilina ,  ciudad  de  la 
provincia  proconsular  de  Africa ,  que  en  casa  de  un 
ciudadano  principal,  llamado  Octavio  Félix  ,  se  reu- 
nían varios  cristianos  á  celebrar  sus  misterios ,  con 
la  cautela  observada  y  necesaria  en  aquellos  calami- 
tosos tiempos,  y  que  Saturnino,  como  sacerdote, 
ejercía  las  funciones  propias  de  su  ministerio;  y 
queriendo  dar  pruebas  de  su  celo  sobre  el  cumpli- 
miento de  los  edictos  imperiales,  le  mandaron  pren- 
der con  los  fieles  que  asistían  á  tan  santo  congreso, 
que  fueron:  sus  cuatro  hijos ,  Saturnino  y  Félix, 
lectores ,  María ,  virgen  consagrada  á  Dios ,  é  llaria- 
no,  niño  de  poca  edad,  Dativo,  senador  de  la  ciudad, 
Feliz ,  Emento ,  Ampelio,  Rngaciano,  Rogatn ,  Ge- 
naro, Casiano,  Victoriano,  Vicinío ,  Cecihano,  Res- 
tituta,  Primeba,  Gibalio,  Pomponia,  Segunda,  Ge- 
nara,  Saturnina,  Martino,  Margarita,  Honorata,  Ma- 
trona, Cecilia,  Victoria,  y  otros  hasta  cincuenta 
confesores  de  Jesucristo,  todos  los  que ,  creyéndose 
obligados  á  dar  un  firme  testimonio  de  su  constancia 
en  la  religión,  nada  inferior  en  la  defensa  de.  la  pala- 
bra y  espíritu  de  Dios  contenido  en  las  Santas  Kscri- 
turas.JIoejocutaron  asi  valerosamente, sirviendo soloel 
rigor  empleado  por  sus  perseguidores,  para  fortalecer 
mas  y  mas  á  aquellos  fieles,  que  llenos  del  Kspiritu 
Santo,  estaban  dispuestos  á  sostener  con  firmeza  los 
combates  de  las  potestades  de  la  tierra,  y  ú  dar  la 
sangre  para  sellar  con  ella  las  verdades  eternas  con- 
tenidas en  los  libros  canónicos ,  que  con  tanto  empe- 
ño solicitaban  estinguir  los  enemigos  de  la  fe. 

Esta  confesión  gloriosa  les  valió  el  primer  triunfo 
que  consiguieron  en  el  mismo  lugar  donde  Fundano, 
obispo  de  aquella  ciudad,  tuvo  la  flaqueza  ó  debilidad 
deponer  los  sagrados  libros  en  manos  de  los  genti- 


les, y  donde  la  justicia  divina  había  ostentado  so  po- 
der por  medio  de  una  lluvia  imprevista ,  que  cayendo 
estrepitosamente,  cuando  el  cielo  parecía  estar  mas 
sereno,  apagó  la  hoguera  encendida  por  los  paganos 
para  abrasar  los  santos  códigos .  acompañada  de  un 
furioso  granizo,  que  arruinó  todo  el  país,  haciendo 
ver  se  armaban  todos  los  elementos  para  la  defensa 
del  atentado  sacrilego.  Sin  embargo  de  tan  raro  por- 
tento, que  no  intimidó  á  aquellos  implacables  jueces, 
para  que  la  causa  de  tan  ilustres  prisioneros  hiciese 
aun  mas  ruido,  no  queriendo  por  si  resolver  sobre  la 
condenación  de  ellos ,  les  hicieron  conducir  entre  ca- 
denas á  la  capital  de  Cartago ,  donde  presentados  al 
procónsul  Anolino  con  el  proceso  instructivo .  trató 
ante  todas  cosas  averiguar  la  verdad  de  aquella  cau- 
sa ,  valiéndose  de  cuantos  medios  pudo  sugerirle  el 
enemigo  de  la  salvación  ,  pero  conociendo  inelicaces 
todos  sus  esfuerzos  para  rendir  á  la  santa  comitiva,  le 
pareció  conveniente  atormentar  separadamente  á  sus 
individuos. 

Deseoso  el  procónsul  de  sabor  si  con  efecto  era  Sa- 
turnino el  autor  principal  que  reunía  á  los  líeles  en 
los  congresos  sagrados ,  que  fueron  fo  causa  de  su 
prisión  /después  de  haber  neoho  atormentar  á  Athc- 
íico  y  Dativo,  preguntándole  sobre  este  particular, 
aunque  Emérito,  lector,  dijo  en  alta  voz:  yo  soy  el 
que  debe  llamarse  autor  de  las  asambleas ,  porque 
siempre  he  franqueado  mi  casa  para  que  las  celebren 
los  cristianos :  disimulando  la  cólera  el  tirano  por 
entonces,  por  no  interrumpir  el  interrogatorio  de  Sa- 
turnino, exigió  de  él  la  contestación ,  y  confesándolo 
así  ingenuamente  con  espresiones  sentenciosas,  dig- 
nas de  la  sabiduría  y  del  valor  de  un  sacerdote  cris- 
tiano ,  que  tenia  por  su  sagrado  carácter  el  honor  de 
ir ,  á  la  cabeza  de  los  otros  mártires ,  á  quienes  debia 
ilar  ejemplo  en  la  confesión  ,  y  fortaleza,  el  soberbio 
procónsul  en  tono  bastante  airado  principió  á  repren- 
derlo diciendo:  ¿pues  como  te  atreves  á  obrar  asi 
contra  los  decretos  imperiales?  Porque  mi  ley  asi  me 
lomando,  respondió  el  Santo,  y  es  función  jpropia 
de  mi  carácter.  Concibió  tal  ira  Anolino  al  oír  estas 
palabras,  que  fueron  las  únicas  satisfacciones  á  las 
muchas  reconvenciones  que  le  hizo  sobre  la  crimina- 
lidad de  semejantes  procedimientos,  que  mandó  azo- 
tarle con  la  mayor  crueldad.  Arrojáronse  los  verdugos- 
ai  venerable  anciano  con  tanta  rabia ,  que  no  conten- 
tos con  los  instrumentos  regulares  en  la  ejecución  de 
aquel  castigo,  despedazaron  su  cuerpo,  dislocaron 
sus  miembros  hasta  el  estremo  de  aparecer  sus  entra- 
ñas con  horror  hasta  de  los  mismos  paganos,  sin  que 
se  le  oyesen  otras  quejas  de  tan  brutal  proceder,  quo 
clamar  al  cielo  con  las  espresiones  propias  de  un  es- 
píritu abrasado  en  el  amor  divino,  diciendo:  S*ñor 
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«lio  Jesucristo,  yo  U  ruego  me  oigas.  ten  de  mi 
misericordia ,  Dios  mío,  yo  te  doy  gracias,  asísteme 
yor  tu  infinita  bondad. 

Hizo  mi  seguida  el  tirano  comunrr  cer  &  Saturnino, 
hijo  del  antecedente,  y  ponerle  á  ia  vista  de  su  padre, 
persuadiéndose  que  so  intimidaría  su  espíritu  con 
tau  horroroso  espectáculo;  |*?ro  fue  tan  ni  contrario, 
que  concibió  mayor  brío,  y  ifesoo  «le  ser  participante 
de  los  triunfes  que  mira  ja ,  reconvenido  por  el  pro- 
cónsul si  era  chirla  su  asistencia  a  lo*  congresos  sa- 
grados, y  la  retención  en  su  poiler  de  las  santos  es- 
crituras, romo  lector  de  los  cristianos ,  respoudiócon 
valentía  ,  pe  1o  que  tuca  á  estas  ,  las  tengo  grabadas 
en  mi  corazón,  y  en  cuanto  á  aquellas,  tw  puedo  fal- 
tar tiendo ,  como  soy ,  cristiano.  La  repetición  de  es- 
tos hechos,  única  satisfacción  á  las  muchas  réplicas 
que  le  hacia  Aiiolino ,  irritó  en  tales  términos  .su  áni- 
mo, que  man  Wí  atormentarle  cruelmente  en  el  mis- 
mo polio  donde  se  hall  a  ha  d  padre  ,  y  bañándose  en 
la  sangre  dd  que  le  di  •  el  ser  confesaba  públicamente 
le  servia  de  la  mayor  ¿doria. 

Cansados  los  verdugos,  y  no  menos  el  tirano, 
quiso  espferür  á  los  demás  lieles  á  la  vista  de  los  már- 
tires, discurriendo,  que  el  horror  de  aquel  estrago 
seria  capa/,  de  acobardarles;  pero  ansiosos  lodos  de 
padecer  por  Jesucristo,  y  de  ser  compañeros  en  ia 
gloria  como  lo  fueron  en  las  funciones  sagradas,  res- 
pondieron á  una  voz:  somos  cristianos,  y  como  tal 
dispuestos  á  sufnr  gustosamente  toda  clase  de  tor- 
mentos en  de/  nsa  de  tos  sagrados congresos  y  Santas 
¿sentara*. 

No  fue  meiios  fuerte  el  sexo  femenino  de  las  ilus- 
tres mal  nuias  comprendida»  en  la  san  ka  comitiva, 
antes  bien,  con  valor  superior  a  su  debilidad  tolera- 
ron alcg.vs  los  mas  esquintos  tormentos  de  que  se 
val.ó  el  procónsul  para  rendirlas,  brillando  el  poder 
divino  en  to-Us  y  en  cada  uno  de  aquellos  héroes, 
contra  el  poder  del  inlieruo  quo  lleno  de  confusiou 
vió  su  constancia. 

A  Victoria,  una  de  la  ¡lustre  sociedad,  (larde  las 
virgínea,  santísima  por  su  religiosidad,  recomenda- 
ble por  sus  costumbres,  hermosa  -mi  estremo,  pero 
mas  brillante  por  su  eminente  virtud ,  distinguió  el 
procónsul  como  hermana  del  senador  Fortunato  ,  y 
convidándola  con  la  libertad  en  el  caso  de  querer  vivir 
en  comp  iñía  de  su  hermano ;  la  Santa  despreció  su 
oferta ,  respondiéndole,  que  siendo  como  era  cristia- 
na, solo  eran  hermanos  suyos  los  que  guardaban  los 
preceptos  del  Dios  verdadero,  no  de  los  falsos;  en 
vista  de  lo  cual  la  con  leñó  á  morir  con  los  demás 
mártires. 

Lo  qii'i  mas  llenó  de  asombro  á  los  circunstantes 
fue  la  generosa  resolución  del  niño  llariano ,  hijo  de 
Saturnino  presbítero,  á  quien  discurrió  el  tirano 
pervertir  por  sus  pocos  años;  pues  preguntado  sobre 
la  misma  causa,  deseoso  de  ser  participante  de  los 
triunfos  de  su  padre  y  liernwnos,  confesó  con  valor 
escesivo  á  su  edad,  soy  cristiano:  y  como  tal ,  deseo 
seguir  la  practica  laudat)le  de  mi  religión,  dando 
mi  sangre  en  testimonio  de  mi  firme  adhesión  á  ella. 
Anieiia/óle  el  tirano  con  que  le  mandaría  degollar,  y 
cortar  las  orejas  y  narices  en  señal  de  infamia ;  pero 
despreciando  semejantes  amenazas,  sufrió  con  no 
menor  brio  que  los  adultos,  los  esquisitos  tormentos 
áque  le  condenó  el  bárbaro,  olvidado  de  la  natural 
compasión  que  inspiran  los  pocos  años,  logrando  to- 
dos los  dichos  valientes  soletados  de  Jesucristo  la  in- 
marcesible corona  del  martirio  por  el  año  303  ,  en  la 
prisión  á  que  fueron  destinados ,  después  de  ator- 
mentados, donde  murieron  en  diferentes  tiempos, 
unos  de  las  heridas ,  otros  por  la  inmundicia  é  infec- 
ción del  calabozo,  y  la  mayor  parte  de  hambre  y  mi- 
seria ;  á  lo  que  dieron  lugar  ¡os  urgentes  negocios 
ocurridas  al  procónsul ,  tocantes  á  su  ministerio ,  los 
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i  ció  que  con  tanta  crueldad  empezara , 
vió ,  para  gloria  de  Dios  en  sus  santos. 
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regulares  según  la  regla  de  San  Agustín,  Can  célebre 
en  el  sigl u  m  por  su  prodigiosa  vida ,  como  por  su  1 
ciencia  infusa ,  nació  en  nuestra  hermosa  España ,  y  > 
ciudad  de  León ,  de  una  de  las  mas  ilustres  familias, 
de  aquella  capital.  Pidieron  al  Señor  sos  padres  Juan 
y  Eugeuia ,  con  fervorosos  ruegos  que  les  diese  suce- 
sión para  su  consuelo;  y  oí.  las  sus  reverentes  súpli- 
cas, les  concedió  á  Martin  para  que  aumentase  la 
gloria  de  sus  ascendientes  ,  y  diese  honor  inmortal  I 
su  patria.  Aplicáronse  sus  padres  con  el  mayor  des- 
velo á  dar  al  niño  una  educación,  tan  propia  de  su 
piedad,  como  de  su  nacimiento,  animados  no  tanto 
para  que  fuese  heredero  de  sus  bienes  temporales, 
cuanto  de  sus  virtudes ,  y  ejemplos;  pero  pronto  co- 
nocieron que  á  los  dicaces  medios  de  quq^e  valían 
para  su  buena  crianza ,  hacia  grandes  ventajas  otro 
maestro  interior  que  ilustraba  su  entendimiento,  y 
formaba  los  rectísimos  dictámenes  de  su  corazón  ino- 
cente,  dejándose  ver  en  sus  mas  tiernos  años-;  come 
si  estuviese  perfectamente  instruid*)  en  los  caminos 
de  la  perfección.  En  efecto,  prevínole  el  Señor  desde 
la  cuna  con  las  mas  bellas  disposiciones  para  la  vjr-  ' 
tud,  enriqueció  á  su  dichosa  alma  con  los  dones  del 
cielo,  y  venciendo  con  tales  auxilios  los  desordenados 
movimientos  de  las  pasiones,  fue  su  infancia  un  pre- 
ludio de  su  santidad  futura,  sin  qne  en  aquella  fuesen 
otras  sus  diversiones,  que  las  obras  de  piedad,  de  ' 
amor  de  Dios,  vde  caridad  para  con  el  prójimo. 

Murió  la  ma<tre  de  M  ntin,  siendo  aun  nino,  y  de- 
seoso su  padre  de  dedicarse  enteramente  al  servicio 
del  Señor,  se  retiró  al  claustro  de  San  Marcial  de 
León ,  en  cuyos  canónigos  florecía  por  entonces  la 
regla  del  gran  pa  Iré  San  Agustín.  Llevó  consigo  4 
Martin ,  que  como  niño  se  quedó  en  el  monasterio  en 
habito  secular,  ocupándose  en  ayudar  á  misa .  y  en 
los  demás  ejercicios  de  devoción  acostúmbranos  en 
aquella  ilustre  cusa.  Observaron  los  canónigos  en  el 
inocente  niño  una  gran  prudencia  en  toda  su  con- 
duela ,  mucho  juicio ,  mudes!  ia ,  talento  ,  aplicación, 
v  añadiéndose  á  esto  el  fervor  que  notaron  en  sus 
oraciones ,  las  mortificaciones  con  que  castigaba  su 
¡nocente  cuerpo,  y  sobre  todo  ser  el  primero  que 
asistía  á  los  olícios  divinos  tanto  de  dia  «-orno  da  no- 
che, admirados  de  su  estraordinario  porte,  hicieron 
cuanto  pudieron  para  no  perder  aquel  tesoro. 

Apenas  tuvo  la  edad  competente  fue  ascendiendo 
al  subdiaconado ,  y  creyéndose  obligado  con  el  nuevo 
estado  á  domar  con  mas  vigor  los  movimientos  carna- 
les, para  conservar  el  candor  y  la  purez;  tan  propia 
de  los  ministros  del  santuario,  resolvió  hacerlo  por 
medio  de  los  trabajos  de  la  peregrinación.  Murió  su 
padre  por  aquel  tiempo,  y  habiendo  repartido  entre 
los  pobres  su  cuantioso  patrimonio,  visitó  en  Oviedo 
las  reliquias  de  los  santos,  y  en  Santiago  el  cuerpo 
del  santo  patrono  de  España:  partió  después  á  Roma 
á  visitar  aquellos  lugares  regados  con  la  sangre  de 
tantos  mártires,  y  tal  fue  su  fervor  y  devoción  que 
admirados  los  porteros  de  la  iglesia  de  San  Pedro  de 
tan  religiosa  piedad  ,  le  permitieron  entrase  á  la 
hora  que  quisiese  en  dicha  iglesia.  Deseaba  Martin 
con  vivas  ansias  recibir  la  bendición  del  vicario  de 
Jesucristo ,  y  lograda  que  fue  esta  gracia  del  papa 
Urbano  III,  pasó  á  Jcrusalén  á  satisfacer  sus  piadosos 
designios.  Aquí  se  sintió  mas  que  nunca  encendido 
en  los  mas  vivos  deseos  de  imprimir  en  su  corazón  la 
memoria  de  la  dolorosa  pasión  de  Jesucristo,  que  era 
la  materia  mas  frecuente  de  sus  meditaciones.  No  < 
posible  espticar  la  devoción,  la  ternura,  y  li 
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rons  con  que  veneró  Martin  aquellos  sanios  nionu- 
.  mentos  donde  s«  obraron  los  misterios  de  nuestra  re- 
paración ;  cuya  vista  renovó  en  su  corazón  los  mas 
fervorosos  aféelos  para  con  el  Redentor  del  mundo. 
Mantúvose  dos  anos  eu  Jtrusalén ,  reiterando  aque- 
llas visitas,  y  para  ejercitarse  á  un  mismo  tiempo  en 
obras  de  piedad  ,  se  estableció  en  el  hospital,  donde 
s»  curaban  los  pobres  peregrinos,  á  quienes  servia 
con  una  humildad  profunda,  asistiéndolos  con  una 
caridad  sin  limites. 

-  No  satisfecha  la  devoción  do  Martin  con  haber  visi- 
tado los  santos  lugares  de  Jerusalén ,  y  otros  muchos 
de  la  Tierra  Sauta ,  partió  á  Constanlinopla  con  el 
misino  designio.  Compró  una  casulla  que  se  vendía  á 
la  sazón  ,  para  regalarla  á  la  iglesia  do  San  Marcial  de 
León  ,  ñus  cuando  llegó  á  Civílaveccbia ,  fue  preso 
por  creer  que  habia  robad»  aquella  alhaja.  Imploró  el 
Santo  en  la  prisión  el  auxilio  divino ,  y  repitiendo  el 
Señor  aquel  prodigio  del  principe  du  los  apóstoles, 
bajó  del  cielo  uu  auge!  y  le  puso  en  completa  liber- 
tad. Conseguida  su  súplica,  por  lo  que  dió  al  Señor 
las  correspondientes  gracias ,  se  dirigió  á  Francia  á 
venerar  las  reliquias  de  San  Dionisio,  y  después  á 
Inglaterra  y  á  Uterina  á  practicar  lo  mismo  con  las  de 
San  Patríelo.  Grandes  fueron  los  trabajos,  los  peli- 
gros, las  injurias,  el  hambre  y  la  sed  que  padeció 
Martin  en  tan  penosas  como  dilatadas  peregrinacio- 
nes ,  las  que  hizo  á  pie  desraizo  como  un  pobr  e  men- 
digo ,  siu  escusarse  nunca  ni  del  ayuno,  ni  de  otras 
rnorlilicaciones:  y  concluidos  estos  penosísimos  via- 
jes volvió  ií  León  enriquecido  con  los  relevantes  mé- 
ritos de  semejantes  espcdicioiies.  El  ilustrisimo  señor 
Manrique  obispo  de  León  por  entonces,  considerando 
el  gran  beneficio  que  prestaría  á  Ja  Iglesia  ,  si  un  Sil- 
peto  de  aquella  virtud  fuese  elevado  al  sacerdocio,  le 
ordenó  «le  diácono  y  presbítero  en  la  firme  creencia 
de  que  seria  uno  de  los  mas  dignos  ministros  del  al- 
tar. En  la  nueva  dignidad  se  sintió  ti  Santo  encendido 
en  el  mas  vivo  celo  de  su  propia  santificación ;  y  aun- 
que  el  estado  que  acababa  de  abrazar  era  tan  santo, 
el  Señor  le  inspiró  deseos  ardentísimos  de  vida  mas 
retirada.  Puso  los  ojos  en  el  monasterio  de  San  Mar- 
cial ,  como  es>  uela  suya  donde  aprendió  á  ejercitarse 
en  los  oficios  divinos,  y  admitido  que  fue  entre  los 
canónigos  de  dicha  casa  distinguióse  muy  pronto  por 
su  oración,  por  su  obediencia,  humildad,  contem- 
plación, penitencia  y  piadosos  ejercicios,  de  tal  modo 
que  llegó  á  ser  **l  ejemplo  y  la  admiración  de  todos. 

Ocurrí'»  por  aquel  tiempo  una  reñida  controversia 
entre  el  obispo  de  León  y  los  canónigos  de  San  Mar- 
cial ,  cuyas  resultas  fueron  espelerloi  de  aquella  igle- 
sia, y  establecer  en  ella  clérigos  regulara.  Fue,  co- 
mo es  claro,  Martin  uno  de  los  espulsos,  pero  como 
sus  líeseos  eran  continuar  en  la  observancia  del  esta- 
do que  abrazó,  entró  en  el  monasterio  de  San  Isidoro, 
de  la  misma  regla.  La  vida  ejemplar ,  la  inocencia  de 
sus  costumbres,  su  puntual  asistencia  al  coro,  su 
grande  amor  al  retiro,  y  sobre  todo  la  rígida  absti- 
nencia que  observó  el  Sanio  en  esta  casa  ,  le  hicieron 
odioso  á  muchos,  que  mirándole  como  á  un  reforma- 
dor incómodo  y  molesto ,  reputaban  su  observancia 
regular  por  censura  y  por  una  reprensión  tácita  de 
su  vida  menos  ajustada  :  en  fin ,  pasó  á  tanto  la  aver- 
sión ,  que  queriendo  Martin  quitar  toda  ocasión  de 
escándalo ,  se  volvió  á  la  iglesia  de  San  Marcial. 

En  seguida  de  este  hecho  se  apareció  San  Isidoro 
4  los  canónigos  de  su  monasterio ,  y  reprendiéndolos 
severamente,  les  dijo:  ¿por  (fué  habéis  expelido  al 
siervo  de  Dios  MaHm?  volved  á  recibirlo  en  vuestra 
compañía,  pues  debéis  alegraros  de  tener  entre  vos- 
otros uno  rjue  siga  el  camino  de  la  perfección ,  ved 
que  sus  obras  son  de  edificación,  y  útiles  para  vos- 
otros. Aterrados  los  canónigos  con  la  visión,  pasaron 
en  comunidad  a  la  iglesia  de  San  Marcial ,  v  habiendo 
pedido  perdón  al  Santo ,  le  supliearon  volviese  á  su 


astsrio,  bajo  el  seguro,  de  que  seguiría  libre- 
mente el  tenor  de  vida  que  eligiese.  Resistióse  Mar- 
tin al  principio ,  mas  vencido  de  los  ruegos  de  aque- 
lla comunidad  arrepentida ,  accedió  á  sus  súplicas ;  y 
vuelto  al  monasleiio  eligió  para  su  habitación  un  lu- 
gar aislado  y  retirado,  en  donde  formó  un  altar  con  la, 
santísima  efuz,  pasando  en  fervorosa  oración  los  días 
y  las  noches ,  teniendo  á  la  vista  la  insignia  represen- 
tativa de  los  misleiios  de  la  pasión  de  Jesucristo ,  tan, 
altamente  impresos  en  su  corazón.  Allí  se  entregó  á 
una  mortificación  sin  limites,  renovando  en  su  per- 
sona aquellas  espantosas  imágenes  de  penitencia, 
hasta  entonces  oídas  en  los  desiertos  del  Oriente,  ob- 
servando una  abstinencia  tan  suma,  que  parecía  vivir 
de  milagro.  No  por  esto  tenia  ociosa  su  ardiente  cari- 
dad ,  cuidaba  i  on  esmero  de  los  pobres  ,  y  con  espe- 
cialidad de  los  enfermos ,  á  quienes  consolaba  con 
palabras  dulcísimas,  y  si  advertía  entre  sus  compa- 
ñeros la  mas  mínima  discordia,  ocurría  como  un  án- 
gel de  paz  á  pacificarlos  inmediatamente.  En  suma, 
estaba  ¿1  siervo  de  Dios  tan  lleno  de  gracia,  que  todos 
deseaban  verle ,  esperimentando  el  que  le  buscaba 
triste  v  atribulado  tanto  consuelo  en  su  trato ,  que 
volvía  libre  de  la  pena  que  le  afligía. 

Esparcióse  la  rama  de  la  eminente  virtud  de  Martiu 
por  todo  el  reino  de  León,  y  atraídos  del  buen  olor  de 
su  santidad  muchos  obispos,  y  grandes,  procuraban 
y  deseaban  disfrutar  su  santa  conversación ,  admi- 
tiendo con  profunda  sumisión  sus  saludantes  conse- 
jos; pero  distinguíase  entre  todos  el  rey  don  Alonso 
el  IX ,  que  lo  visitaba  con  frecuencia ,  y  no  pocas  ve- 
ces venia  de  rodillas  para  el  Santo  en  prueba  de  la 
suma  veneración  que  le  tenia. 

Carecía  el  siervo  de  Dios  de  inteligencia  en  las  Sa- 
gradas Escrituras,  y  deseoso  de  tener  un  perfecto 
conocimiento  de  ellas  ,  recurrió  al  cielo  con  fervoro- 
sas oraciones,  para  que  el  Señor  se  dignase  conce- 
derle la  inteligencia  de  la  doctrina  revelada.  Fueron 
oídas  sus  preces  por  uno  de  aquellos  maravillosos 
portentos  'de  su  adorable  providencia.  Estaba  una 
noche  en  oración  ,  reiterando  sus  ruegos ,  y  quedán- 
dose dormido  se  le  apareció  en  sueños  el  padre  San 
Isidoro  con  un  libro  cu  las  manos,  y  le  dijo :  «Toma 
este  volumen  ,  cómelo,  y  te  dará  e|  Señor  la  inteli- 
gencia que  arideces  de  ¡as  Santas  Escrituras;  viértela 
con  facilidad  para  que  so  instruyan  por  ti  los  fieles.» 
Escusóse  el  siervo  ue  Dios  porque  ayunaba  aquel  día, 
pero  le  instó  el  santo  doctor  diciendo:  «Futiendo, 
que  no  defraudarás  el  mérito  del  ayuno:  esto  te  con- 
viene ,  para  saber  lo  que  apeteces ;  cumple  la  volun- 
tad de  Dios ,  para  que  no  te  prives  de  la  ciencia  tan 
deseada  por  ti ,  y  de  la  que  han  de  sacar  tanto  prove- 
cho los  fíeles.» 

Obedeció  Martin  inmediatamente,  y  comiéndose  el 
libro  que  le  entregó  San  Isidoro,  quedó  tan  lleno  de 
sabiduría,  que  esceiUó  considerablemente  á  todos  los 
teólogos  de  su  siglo,  brillando  entre  los  mas  doctos 
como  el  sol  entre  los  demás  planetas.  Dió  el  Santo  al 
Señor  repetidisimas  gracias  por  tan  singular  fa/or,  v 
creyéndose  obligado  á  convertir  la  ciencia  en  utilidad 
pública ,  ilustró  con  ella  maravillosamente  á  la  Igle- 
sia ,  confundió  á  los  herejes ,  desterró  los  errores ,  y 
redujo  al  camino  de  la  salvación  á  no  pocos  estraga- 
dos. Quiso  dejar  á  la  posteridad  algunos  monumentos 
instructivos,  y  aun  cuando  so  hallaba  en  una  edad 
avanzada,  y  enteramente  debilitada,  escribió  con 
sumo  trabajo  dos  volúmenes  con  el  título  «Concordia 
del  antiguo  y  nuevo  Testamento;')  y  además  recopiló 
en  otro  tratado  varias  sentencias  de  los  santos  padres; 
de  cuvos  escritos  dice  con  particular  elogio  D.  Lu- 
cas de  Tuy  ,  que  por  ellos  se  aclaran  lugares  oscuros 
de  la  Sagrada  Escritura ,  se  fortalece  la  fe  católica, 
se  confunde  la  perfidia  de  los  judíos,  se  destruyen 
las  herejías,  se  manifiesta  todo  lo  que  es  bueno  y 
honesto,  y  se  nos  lleva  á  su  prácüca  por  testimonio 
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délas  Sagradas  Letras ;  por  lo  que  con  justa  razón  de- 
be ser  contado  San  Martin  entre  los  doctores  de  la 
Iglesia. 

Quiso  Dios  manifestar  lo  agradables  que  le  eran 
estas  útiles  tareas  de  su  fidelísimo  sierro  con  uno  de 
sus  maravillosos  prodigios.  Tenia  Martin  al  tiempo 
que  las  escribía  siete  clérigos  amanuenses ,  y  reci- 
biendo solamente  la  ración  que  le  daba  el  monaste- 
rio ,  multiplicándola  con  su  bendición  se  mantenían 
todos  ,  y  aun  sobraba  para  dar  á  los  pobres.  No  fue 
este  solo  prodigio  el  que  obró  el  Señor  por  los  méritos 
del  Santo,  bizo  otros  muchos  que  sirvieron  para  re- 
comendar su  eminente  santidad. 

Quebrantada  la  salud  del  siervo  de  Dios  á  fuerza 
de  sus  continuos  trabajos,  y  al  rigor  de  sus  asombro- 
sa» penitencias ,  cayó  gravemente  enfermo;  y  como 
el  Señor  le  había  revelado  mucho  antes  la  hora  de  su 
muerte ,  la  que  manifestó  á  sus  compañeros  con  es- 
traordinario  júbilo ,  y  habiendo  recibido  los  sacra- 
mentos con  el  mayor  fervor  y  devoción,  descansó 
tranquilamente  en  el  Señor  el  dia  ii  de  febrero 
de  1203.  Súpose  luego  en  León  la  muerte  del  Santo, 


BIBLIOTECA  DI  C ASPAR  T  BOIC. 

edad,  virtud  y  nobleza,  era  Buenhijo  Monaldi,  el  que 

después  de  un  momento  de  silencio ,  les  dijo :  «  Her- 
manos míos ,  vuestro  semblante  me  indica  que  la  re- 
velación que  se  me  ha  hecho,  ha  llegado  también  i 
vosotros. »  Todos  afirmaron  después  de  oídas  estas 
palabras,  que  así  era  efectivamente,  aun  cuando  aña- 
dieron ,  no  ser  acreedores  á  honor  tan  alto. 

Encendida  su  devoción ,  y  agradecidos  profunda- 
mente, determinaron  consagrarse  del  todo  al  servicio 
de  la  Madre  de  Dios.  Todas  sus  haciendas  y  bienes 
cuantiosos,  fueron  repartidos  entre  los  pobres,  y 
después  se  retiraron  á  un  pequeño  oratorio  próximo 
á  la  ciudad.  Allí,  bajo  la  dirección  de  Buenhijo,  se 
ejercitaron  en  la  virtud ,  meditando  con  frecuencia 
sobre  la  pasión  y  muerte  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
y  los  dolores  de  su  santísima  madre ,  á  la  que  llama- 
ban su  fundadora,  l'n  sacerdote  que  los  necia  misa, 
les  dió  la  primera  investidura  de  penitentes  el  dia  de 
Navidad  de  la  Virgen,  y  prestaron  el  voto  de  obedien- 
cia á  Buenhijo,  según  lo  dispuso  su  obispo,  llamado 
Arduigo.  Un  dia  que  fueron  á  visitarle ,  toda  la  ciu- 
dad de  Florencia  salió  á  su  paso  por  las  calles ,  victo- 


y  fue  general  la  pena  y  el  sentimiento  por  haber  per-  reándoles  y  designándoles  con  las  palabras  de  «estos 
dido  un  padre  tan  piadoso ,  un  doctor  tan  científico,  son  los  siervos  de  María.»  Tai 
y  un  oráculo  celestial,  en  quien  todos  tenían  los  mas 
saludables  consejos  ,  y  la  resolución  de  sus  dudas ;  y 
sólo  pudieron  consolarse  en  la  firme  creencia  de  te- 
ner en  el  cíelo  un  nuevo  protector ,  y  abogado  que 
intercediese  por  ellos.  Celebráronse  los* funerales  con 

la  pompa  y  solemnidad  correspondiente,  y  fue  depo-  demás  virtudes.  El  año  1239  ?  se  vieron  precisados  i 
sitado  su  cadáver  en  el  mi*mn  monasterio.  Su  sepul-  instancias  del  obispo ,  á  admitir  á  otros  en  su  com- 


Tantas  fueron  las  bendi- 
ciones y  alabanzas  que  tributó  Florencia  á  nuestros 
siete  Santos,  que  determinaron  sustraerse  &  nuevos 
aplausos.  Retiráronse  con  la  aprobación  de  su  obispo, 
ai  monte  Senario ,  distante  tres  leguas  de  Florencia. 
Allí  practicaron  el  ayuno  continuo ,  la  meditación  y 


ero  se  bizo  célebre  con  repetidos  milagros,  y  su  me- 
moria es  hasta  hoy  venerada  por  los  leoneses,  que 
acuden  á  él  en  sus  necesidades  con  fe  religiosa. 

tOS  SIETE  SIERVOS  DE  MARIA ,  FUNDADO- 
RES DEL  ORDEN  DK  SERVITAS. 

E*  la  ciudad  de  Florencia  existia  i  principios  del 
siglo  xin  una  congregación  titulada  de  los  Laúdense*. 
Erigida  para  tributar  alabanzas  a  la  Santísima  Virgen, 
reunía  en  su  seno  los  mas  ¡lustres  personajes  de  la 
nobleza.  Todos  los  ejercicios  de  la  misericordia  y 
piedad  cristianas,  constituían  la  ocupación  de  tan 
notables  congregantes. 
Entre  todos  los  caballeros  de  la  congregación  so- 


pania.  Lno  de  los  muchos  milagros  que  ia  Virgen 
Santísima  obró  con  estos  siete  varones,  fue  el  de  una 
vid  frondosísima ,  que  dilatándose  abrazaba  todo  el 
'<  monte  Senario  con  siete  sarmientos.  Esta  vid  había 
sido  plantada  poco  antes.  Aturdidos  quedaron  ai 
contemplar  tan  asombroso  prodigio,  que  el  obispo  les 
1  esplícó ,  diciendo  que  los  siete  vastagos ,  representa- 
ban los  siete  siervos  de  María ,  que  cargados  con  los 
preciosos  frutos  de  sus  virtudes,  debían  abrazar  en  el 
seno  de  su  religión,  simbolizada  en  el  monte,  á  todos 
cuantos  acudieron  allí.  Agradecidos  los  congregantes 
á  lautas  mercedes,  redoblaron  sus  penitencias  y  ayu- 
nos ,  y  en  la  cuaresma  del  propio  año  de  1239  mere- 
cieron otra  singular  distinción  que  acabó  de  conven- 
cerlos tic  la  misericordia  y  cariño  de  la  Reina  del 


bresalian  especialmente  siete  ilustres  personajes  na-  cielo. 

tundes  de  Florencia,  llamados  ítuenhijo,  Amadeo,  Hallándose  meditando  el  viernes  sanio  de  dicho  año 

Bonaiunta,  Maneto,  Sosteno,  Ugon,  y  Alejos.  De-  1  nuestros  sie'.e  escocidos,  sobre  la  pasión  del  Reden- 
do  la  Reina  de  los  ángeles  dar  un 


seando  la  Reina  dejos  ángeles  dar  un  testimonio  irre 
frngable  de  su  carino  y  predilección  á  estos  siete  va- 


lor de!  mundo,  y  los  dolores  de  su  Santísima  Madre, 
quedaron  tan  afligidos  y  consternados ,  que  hubieran 


roñes  virtuosos ,  por  su  resolución  generosa  de  con-  i  muerto  á  impulsos  de  la  vehemencia  de  sus  penas ,  sí 


un  nuevo  milagro  no  hubiera  llegado  á  reanimarlos. 
La  Reina  de  los  ángeles,  apoyada  en  una  brillante 
|  nube  que  la  servia  de  trono,  cercada  de  querubines 
j  que  llevaban  los  atributos  de  la  pasión ,  la  regla  de 
i  San  Agustín ,  y  una  palma  verde  con  letras  de  oro, 
!  en  donde  se  leía :  Estos  son  ¡os  siervos  de  María, 
apareció  á  su  presencia ,  y  con  dulce  ternura  y  suave 
música  ,  hablóles  de  este  modo:  «Aquí  estoy  yo  que 
soy  Madre  de  Dios ,  obligada  de  vuestros  ruegos, 
vengo  á  daros  muestra  de  mi  amor ,  ya  que  os  acogí 
en  primicia  de  mis  siervos ,  para  que  cultivéis  la  viña 


sagrarse  á  su  servicio,  los  adornó  con  eminentes 
virtudes  y  los  colecó  al  frente  de  la  religión  que  de- 
seaba fundar  con  el  titulo  de  Siervos  de  María. 

El  dia  l.i  de  agosto  del  año  de  1233  ,  se  reunieron 
en  su  capilla  según  costumbre,  con  objeto  de  celebrar 
el  misterio  de  la  asunción  y  coronación  de  la  Virgen 
Santísima. 

Hallándose  los  siete  nobles  designados,  sumidos 
en  la  meditación  con  edificante  fervor,  overon  dentro 
de  su  alma  la  dulce  voz  de  la  Madre  de  Dios  que  así 
les  deda.  « Vosotros  sois  los  escogidos  entre  tantos 

fieles  siervos,  para  que  seáis  los  fundadores  de  la  re-  |  de  "mi  hijo:  os  agradezco  mucho  lo  que  me  habéis 
ligion  cpie pienso  lleve  mi  nombre,  y  los  que  han  de  ■  servido,  por  tanto  quiero  que  de  hoy  en  adelante 
vestir  el  hábito  que  les  designaré  y  daré  como  en  !  vistáis  este  hábito  negro,  en  memoria  de  mis  dolores, 
prenda  de  mi  predilección  particular  con  vosotros,  soledad  v  viudez  que  padecí  en  la  pasión  y  muerte  de 
Esta  honra  tan  singular  os  la  quiero  hacer  por  el  es-  ¡  mi  hijo  ,"parn  que  con  él  hagáis  memoria  á  los  hom- 
mero  con  que  procuráis  estender  la  devoción  de  mis  1  bres  de  mis  penas. » 

dolores,  y  por  la  caridad  que  tenéis  con  el  pró-  ¡  Las  lágrimas  corrieron  por  las  mejillas  de.  los  siete 
jimo.»  siervos  afortunados.  Renovaron  sus  votos  y  dieron 

confusos  y  pasmados  estaban  los  siete  compañeros  gracias  á  la  Virgen  por  tantas  mercedes.  Su  vida 
al  reuVxionar  tan  grande  y  distinguido  honor ,  pues  ejemplar  era  el  modelo  mas  perfecto.  Su  obispo  les 
su  modestia  l»>s  obligaba  á  confesarse  indignos  de  vistió  poco  después  el  santo  hábito  á  presencia  de  la 
merced  tan  preciada.  El  principal  de  ellos  por  su   nobleza  y  principales  personas  de  la  ciudad. 
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Tal  ha  sido  el  origen  de  esta  religión ,  cuya  regla 
fue  la  de  San  Agustín ;  Buen  hijo ,  fue  el  primer  prior 

Seneral.  Varios  papas  la  han  aprobado  con  el  titulo 
e  Servitas  ó  Sierros  de  María. 
Al  presente,  después  de  cerca  de  seis  siglos  t 
curridos  desde  su  fundación ,  se  conserva  este 
morable  órden. 

El  célebre  prior  Buenhijo,  falleció  el  año  1262.  Su 
compañero  Amadeo  le  sucedió.  Estos  y  sus  restantes 
compañeros ,  murieron  en  olor  de  santidad. 

SAN  LÁZARO,  OBISPO. 

Cuando  los  hunos  capitaneados  por  A  tila,  invadie- 
ron cual  impetuoso  y  devastador  torrente  la  Ita- 
lia ,  dejando  en  todas  partes  sangrientas  huellas  de 
sus  pasos ,  murió  el  obispo  de  Milán ,  y  el  premisero 
de  aquella  santa  iglesia  Lázaro,  fue  elegido,  para  que 
en  aquellos  tiempos  calamitosos  ocupase  la  cátedra 
vacante.  No  le  arredró  lo  critico  de  las  circunrtan- 
cias,  dirigió  al  Señor  una  humilde  y  fervorosa  plega- 
ria ,  invocando  su  protección  divina ,  y  antes  de  ter- 
minarla se  sintió  con  aquel  heróico  valor  que  tanto 
distinguía  á  los  mártires  de  Jesucristo.  Empezó  pues, 
á  desempeñar  su  cargo  pastoral ,  con  celoso  alan ,  y 
las  violencias  de  que  era  objeto ,  por  parte  de  los  bár- 
baros invasores,  sufríalas  con  evangélica  resignación, 
no  sirviendo  estas  de  otra  cosa .  mas  que  de  acrecen- 
tar su  celo  y  vigilancia ,  en  el  desempeño  de  sus  sa- 
gradas funciones.  Doce  años  rigió  la  cátedra  de  Mi- 
lán, y  en  todo  este  tiempo  su  anhelo  y  su  especial 
cuidado ,  se  cifraban  en  poner  en  práctica  todos  los 
medios  imaginables  que  su  amor  le  sugería ,  para  li- 
brar de  las  asechanzas  y  persecuciones  de  los  fieros 
conquistadores,  á  su  rebaño  querido.  Coronado  de 


Vivía  en  Africa  nuestro  Santo ,  cuando  Gensérico, 
¡efe  de  los  vándalos .  llamado  por  el  conde  Bonifacio, 
la  asolaban,  incendiando  las  ciudades,  degollando 
multitud  de  habitantes  y  reduciendo  á  todos  a  la  mas 
penosa  esclavitud.  Ni  á  los  niños  perdonaban ,  los 
arrancaban  de  los  brazos  de  sus  madres  ó  nodrizas, 
para  tirarlos  por  los  caminos,  como  una  carga  inútil. 
Asi  perecieron  muchos  sin  recibir  el  santo  bautismo. 
Como  los  vándalos  eran  arríanos ,  ejercían  principal- 
mente su  furor  con  los  eclesiásticos,  las  vírgenes  y 
los  religiosos.  Profanaban  ó  quemaban  las  iglesias; 
los  oficios  divinos  no  se  celebraban  mas  que  en  casas 
particulares ,  v  apenas  se  hallaban  ministros  para  ce- 
lebrarlos ,  ni  fieles  que  asistiesen  á  ellos.  En  tiempos 
tan  angustiosos ,  y  en  tan  tristes  circunstancias ,  fue 
Castrense  encarcelado  con  otros  cristianos.  Los  su- 

filicios  mas  crueles  y  dolorosos ,  las  amenazas  y  los 
lalagos,  que  alternativamente  usaban  los  verdugos 
para  hacerles  adjurar  su  fe,  fueron  estériles  é  inefi- 
caces. Viendo  su  heróica  constancia  y  su  fortaleza 
invencible ,  les  embarcaron  ó  mas  bien  les  hacinaron 
en  un  buque  lleno  de  inmundicias ,  y  desmantelado 
sin  timón ,  ni  piloto ,  les  abandonaron  á  las  encres- 
padas olas.  Desnudos  y  atados  de  manos  y  pies  iban 
dentro  del  desaparejado  barquichuelo  nuestros  san- 
tos, dirigiendo  al  Señor  cánticos  de  alabanzas,  y 
plegarias  dé  amor,  cuando  la  divina  Providencia  qué 
vela  sobre  sus  escogidos,  encaminó  el  buque  con  di- 
rección áJtalia;  llegando  felizmente  á  un  puerto  de 
aquella  península.  Allí  los  cristianos  los  recogieron, 
Y  hospedaron  con  afectuosa  caridad,  vistiendo  sus 
desnudos  cuerpos  y  alimentando  sus  estómagos  des- 
fallecidos. Aunque  se  dice,  que  San  Castrense  fue 
obispo  de  Cartago ,  su  nombre  no  consta  ni  en  las  ta- 
llas ó  dípticas,  ni  en  las  tablas  episcopales  de  aquella 


méritos  y  tiernamente  amado  de  sus  fieles,  descansó 
en  el  Señor  el  Jl  de  febrero  del  año  449. 
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iglesia.  El  resto  de  sus  días  los  pasó  santamente  en 
Italia,  ocupado  en  obras  de  piedad,  hasta  que  el  año 
450  de  Jesucristo  murió  en  Capua ,  para  volar  su  al- 
ma pura  á  las  mansiones  celestiales. 

LA  CONMEMORACION  DE  L08  FIELES 

DIFUNTOS. 

La  caridad  que  se  observa  en  la  Iglesia  con  los 
muertos  siempre  es  provechosa  á  los  vivos ,  no  solo 
porque  nos  granjea  amigos  en  el  cielo ,  cuya  protec- 
ción no  puede  menos  de  sernos  muy  ventajosa  ,  sino 
porque  sirve  maravillosamente  para  desprendernos 
de  este  mundo  cuya  vanidad  y  figura  transitoria  nun- 
ca mejor  la  vemos ,  que  cuando  nacemos  oración  por 
los  difuntos. 

La  triste  memoria  de  aquellas  personas  que  ya  no 
son ,  y  que  tan  tiernamente  amábamos  en  otro  tiem- 
po, de  aquellos  amigos  de  confianza  que  eran  todas 
nuestras  delicias ,  de  aquellos  poderosos  apoyos  en 
que  se  fundaba  la  fortuna  que  empezaba  á  sonreir- 
nos :  esta  triste  memoria .  vuelvo  á  decir ,  es  un  gran 
remedio  para  curarnos  de  las  falaces  ilusiones,  que 
engañan  al  corazón  y  al  espíritu. 

Cuando  se  considera  que  aquel  padre ,  aquella  ma- 
dre, que  afanaron  toda  la  vida,  y  la  gastaron  en 
amontonar  bienes  de  fortuna  para  nosotros,  ya  no 
existen ,  y  que  los  sufragios  que  ofrecemos  son  por  el 
descanso  de  sus  almas ;  cuando  se  considera  que  aquel 
esposo ,  aquella  esposa ,  que  era  todo  nuestro  con- 
suelo acabó  ya  sus  dias,  y  que  sepultada  en  los  hor- 
rores de  la  muerte ,  y  sumergida  en  las  terribles  lla- 
mas ,  destinadas  para  purificar  las  almas ,  pide  el  so- 
corro de  nuestras  oraciones:  cuando  se  nos  repre- 
sentan tantos  fieles  que  vivieron  como  nosotros ,  y 
que  como  nosotros  ocuparon  los  primeros  puestos, 
poseyeron  los  primeros  empleos,  edificaron  esas 
suntuosas  casas,  y  brillaron  en  tantas  ocasiones; 
cuando  se  considera  todo  esto,  ¿podrá  dejar  de  pen- 
sarse que  algún  día  tendremos  nosotros  la  misma 
suerte  que  ellos ;  que  como  ellos  nos  hemos  de  ver 
reducidos  al  asqueroso  rincón  de  una  sepultura ;  que 
como  ellos  hemos  de  ser  despojados  de  todos  esos 
ricos  muebles,  de  todos  esos  magníficos  equipajes, 
de  todas  esas  grandes  herencias ,  y  que  como  ellos 
dentro  de  pocos  dias  tendremos  estrema  necesidad 
de  las  oraciones  do  los  fieles?  ;  Dichosos  nosotros  si 
nos  hallásemos  como  ellos ,  en  lugar  donde  estas  ora- 
ciones pueden  aprovecharnos ! 

Parece  que  no  es  posible  rogar  tí  Dios  por  los 
muertos  sin  acordarse  de  la  muerte.  Y  esta  memoria, 
este  pensamiento  tan  propio  para  desengañamos  de 
tantas  aparentes  brillanteces  como  nos  deslumhran, 
I  de  tantos  falaces  atractivos  como  nos  encantan ;  este 
!  pensamiento  tan  propio  para  quitar  todo  gusto  á  los 
I  placeres  de  esta  vida ,  ¿podrá  ofrecerse  A  la  memoria 
I  con  frecuencia  sin  producir  algún  efecto? 

Es  la  muerte  el  sepulcro  de  las  pasiones ,  y  su  re- 
I  cuerdo  es  el  gran  remedio  de  ellas.  Pierde"  toda  su 
'  fuerza  mando  se  consideran  como  origen  de  tantas 

Siesadumbres ,  y  de  tantos  amargos  arrepentimien- 
os.  En  la  muerte  no  se  mira  á  otras  luces ,  y  ni  aun 
I  so  puede  comprender  como  se  lus  pudo  mirar  de  otra 
manera. 

|  ¿Quedan  por  ventura  en  la  muerte  a'gunos  vrsti- 
i  gins  de  aquellas  ideas  quiméricas  que  se.  tuvieron  en 
el  mundo ,  ni  de  aquella  mentida  felicidad  con  que 
i  entretiene  engañosamente  á  sus  secuaces?  ¿Esos  ca- 
■  priehosos  devaneos  do  la  propia  escelenria ,  ese  furio- 
j  so  hipo  de  sobresalir;  esos  deseos  inmensos  de  enn- 
i  quecerse,  subsisten  por  ventura  entre  los  tristes  des- 
•  pojos  de  nuestros  cuerpos?  *,\M^V„P™^^"-*II 
i  medio  d 


„  del  universal  ospolio  de  todos  las  rosas?  ¿  Itesta 
por  lo  menos  alguna  memoria  que  nos  consuele  mu- 
cho de  todo  lo  que  lisonjeó  tanto  nuestro  orgullo,  de 
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todo  lo  que  sació  nuestro  apetito ,  de  todo  lo  que 
constituyó  nuestra  soñada  felicidad  en  la  tierra? 

¿Se  piensa,  he  reflexiona,  se  medita  cuando  se 
está  &  punto  de  entrar  en  l;i  espantosa  eternidad? 
¿Pero  es  tiempo  de  disponerse  para  morir,  cuando  ya 
se  está  muriendo? 

En  aquel  último  momento  casi  so  píenle  de  vista  el 
puñado  ie  días  que  se  vivió;  y  si  el  moribundo  con- 
servaba alguna  mem»r¡a  de  lo  que  fue ,  solo  es  para 
sentir  mayor  amargura  en  lo  que  va  á  ser ,  y  en  lo 
que  ya  es. 

Yo  era  poderoso,  yo  poseía  grandes  bienes,  yo  go- 
zaba i-levados  empleos ,  yo  tenia  incontestables  dere- 
chos ,  yo  disfrutáis  gruesas  rentas ,  yo  estaba  en  po- 
sesión de  pingües  beneficios:  Et  $<>(um  müi  i  super- 
es! svpulchruiii ,'  y  )¡i  lodo  esto  se  desvaneció  ¡nada 
me  ba  quedado  sino  una  hedionda  sepultura! 

Aquellas  casas  magníficas  •  aquellos  soberbios  pa- 
lacios, mudas  pero  elocuentes  reprensiones  de  la  va- 
nidad de  los  mortales,  donde  había  amontonado  lo 
mas  tino,  lo  mas  esquísito  que  pued»  producir  el  ar- 
te, lo  mas  precioso ,  lo  mas  raro  que  se  encuentra  en  I 
los  países  mas  remotos;  jquellas  quintas  en  que  pasé 
tantos  y  tan  divertidos  días;  aquellos  muebles;  aque- 
llas alhajas  de  tan  delicado  gusto ;  aquel  magnifico 
almacén  de  adornos  artificiosos;  aquel  rico  tocador 
tan  atestado  de  joyas  y  de  diamantes ;  aquel  numero- 
so séquito  de  cortejantes ,  de  aduladores  y  de  lisonje- 
ros :  aquel  ostentoso  tren :  aquel  soberbio  equipaje 
con  que  me  presentaba  en  la  calle,  y  que  me  hacia 
tanto  honor  á  lo  del  mundo,  todo  esto  donde  está?  Ya 
no  hay  nada  de  esto  para  mi;  apoderáronse  de  ello 
mis  herederos;  hiriéronse  dueños  absolutos  de  todo; 
á  mí  solo  me  ha  quedado  una  negra  ,  una  horrible  se- 
pultura: Et  xoltun  mihi  ¿tipcresl  scpulchrum.  ¡Oh 
qué  reflexiones!  ¡Oh  qué  objeto!  ¡Olí  qué  verdades 
tan  eficaces  para  reprimir  las  pasiones ,  para  amorti- 
guar su  fuego!  Dichoso  aquel  que  no  espera  á  la 
muerte  para  aprovecharse  de  tan  poderoso  remedio. 

En  aquella  hora  no  hay  reflexión  que  no  aflija;  no 
Iibv  objeto  que  no  espante ;  hacia  ninguna  parte  se 
pueden  volver  los  ojos,  que  no  sea  con  amargura: 
Jn  amaritud  mibus  moratur  ocuius  meus.  Lo  pasado 
aflige  ,  lo  presente  asusto  ,  lo  futuro  causa  terribles 
espiólos.  Arrepiénlese  el  moribundo  de  lo  que  fue; 

Íiero  por  lo  couuin ,  ¡  qué  arrepentimiento  tan  estéril! 
)esesjiérase  de  no  haW  sido  el  que  debía;  pero  de 
ordinario,  ¡qué  remordimiento  tan  inútil!  Gime, 
llora,  siente  un  cruel  dolor  de  no  haber  prevenido 
con  frecuentes  reflexiones ,  y  con  una  vida  tan  arre- 
glada el  deplorable  estado  en  que  se  mira ;  ¡  pero  qué 
arrepentimiento  üin  tardío!  ¡qué  lágrimas  tan  amar- 
gas ,  como  infecundas ! 

¿De  qué  sirve  en  el  estado  presente  á  aquella  per- 
sona haber  sido  en  vida  tan  distinguida  por  su  inge- 
nio ,  jwr  su  dignidad ,  por  sus  riquezas ,  por  su  clase, 
por  sus  empleos?  Viene  la  muerte  á  adocenarla  con 
los  mas  viles  de  todos  los  mortales. 

¿De  qué  sirven  al  presente  á  aquella  mujer  que 
acaba  de  espirar  todos  sus  ricos  adornos,  todo  su 
pomposo  fausto?  Espiraron  con  ella  su  soberbia,  su 
ambir  ion,  y  su  delicadeza ;  la  podre  y  los  gusanos  son 
la  única  herencia  que  la  ha  quedado:  Cum  morietur 
homo  htrredtíabU  vermes,  ¡liuen  Dios,  cuánta*  ilu- 
siones derriba  la  muerte ! 

¿  Pero  qué  es  lo  que  se  hace  cuando  en  vida  se  trae 
á  la  memoria  el  pensamiento  de  la  muerte?  Anticipa- 
se ,  por  decirlo  asi ,  aquel  postrero  día ,  aquel  último 
momento,  aquellas  luces  vivas  y  penetrantes ,  y  sin 
aguardar  á  que  la  catástrofe  y  el  fin  de  los  enredados 
lances  del  mundo  nos  descubran  á  nuestro  pesar  es- 
tos misterios  de  vanidad,  nosotros  nos  los  descubri- 
mos á  nosotros  mismos  por  medio  de  santas  refle- 
xiones. 

Cuando  se  pone  á  la  vista  el  retrato  de  la  muerte, 


CASPAS  T  ROIC. 

¿se  miran  desde  luego  todas  las  cosas  del  mundo  i 
aquellas  mismas  luces,  á  que  la  muerte  nos  la  ha  de 
hacer  mirar?  ¿Se  conocen  y  so  juzga  de  ellas  ahora 
como  se  hade  juzgar  eutonecs?  ¿Vése  claramente 
que  son  frivolas,  engañosas,  despreciables;  avergüén- 
zase el  corazón  de  haberse  pegado  á  ellas,  llora  uno 
su  ceguedad  como  la  Horaria  en  aquella  última  hora? 
Hallándose  el  entendimiento  y  la  voluntad  en  tan 
cristiana  disposición,  la  pasión  mas  violenta  se  res- 
fria ,  la  concupiscencia  no  está  Un  viva,  ni  el  apetito 
tan  hambriento.  Grandezas  humanas,  bienes  cadu- 
cos, placeres  superficiales,  lodo  se  representa  con  un 
resplandor  tibio  y  maligno,  con  un  atractivo  lánguido 
y  zonzo,  con  un  gusto  insípido, mirado  por  entre  los 
oscuros  celajes  de  la  muerte. 

Acuérdate  de  la  muerte ,  dice  el  Sabio ,  y  te  con- 
servarás inocente :  Memorare  novi»sima  tua,  et  tn 
celera um  non  peccabi*.  Acuérdate  de  la  muerte,  y 
dejarás  de  estar  tan  infatuado  de.  tí  mismo ;  no  serás 
tan  vivo  ni  tan  ardiente  en  defender  tus  derechos; 
no  serás  tan  celoso  de  tu  autoridad,  tan  delicado^n 
tus  intereses,  tan  codicioso  de  tus  ganancias,  tan 
feroz  oii  tus  coleras,  tan  duro  con  los  demás,  tan  in- 
dulgente contigo  mismo,  y  Un  poco  cristiano  en  toda 
tu  conducta.  Acuérdate  de  la  muerte,  y  desde  luego 
tendrás  apacíbilidad ,  dulzura ,  circunspección ,  mo- 
destia ,  paciencia ,  moderación.  La  imagen  de  la 
muerte  hace  llamada,  por  decirlo  así ,  á  todas  las  vir- 
tudes. , 

Pero  mientras  Unto  se  huye  de  pensar  en  la  muer- 
te. ¿Mas  por  qué?  ¿acaso  se  pone  en  duda  si  se  ha  de 
morir?  ¿  acaso  se  tiene  seguí  i  lad  de  morir  bien  ?  ¿es 
obra  tan  fácil,  ó  á  lo  menos  indiferente  una  buena 
muerte?  ¿es  de  Un  poca  consecuencia  que  no  merece 
se  piense  en  ella?  De  la  muerte  pende  la  salvación 
eterna;  son  pocos  los  que  mueren  bien ;  ¿poro  puede 
suceder  otra  cosa,  siendo  Uu  pocos  los  que  piensan 
en  la  muerte? 

El  pensamiento  de  la  muerte  asusta,  turba  los 
gustos,  altera  el  contento  de  los  alegres  dias  de  la 
vida ;  por  eso  se  huye  de  él.  ¿Pues  por  nué  no  hace- 
mos lo  mismo  con  iodo  aquello  que  nos  inquieU,  y 
turba  nuestro  reposo? 

Está  pendiente  un  ilícito  criminal;  trátase  no  me- 
nos que  de  conserv.tr  o  perder  toda  la  hacienda,  de  la 
honra,  de  la  familia,  de  la  vida  misma.  Si  llega  et 
caso'de  perderle  ¡  qué  pesadumbre !  ¡  qué  desgracia! 
solo  el  |K*nsarlo  nos  estremece  ;  /.  pues  por  qué  no  se 
desvia  de  la  imaginación  este  triste ,  este  molesto 
pensamiento?  ¿por  qué  al  contrario  se  le  abriga,  se 
le  fomenta,  y  á  todas  parles  nos  acompaña?  No  se 
piensa  en  otra  cosa  que  en  el  pleito ;  no  se  habla  de 
otra  cosa  que  del  pleito;  no  hay  día,  no  hay  hora, 
no  hay  instante  que  no  se  llame  a  la  imaginación  este 
pensamiento ,  en  todas  las  acciones  se  le  hace  lugar: 
en  la  mesa,  en  la  conversación,  en  el  juego,  en  el 
paseo;  ningún  objeto  le  distrae,  todos  reden  a  él.  A 
la  verdad ,  que  aunque  incomoda ,  no  es  inútil ;  se 
agencia ,  se  informa ,  se  solicita  ,  se  consulla ,  se  to~ 
man  todas  las  medidas  que  sugiere  la  prudencia; 
este  solo  negocio  ocupa  el  pensamiento  ,  porque  este 
solo  negocio  ocupa  el  corazón.  ¿  Y  qué  se  diría  de  un 
hombre ,  que  teniendo  un  pleito  de  esta  entidad ,  no 
quisiera  ni  aun  oír  hablar  de  él ,  que  hiciera  todo  lo 
posible  por  desviarle  de  la  memoria ,  solo  porque  le 
espanU  y  le  molesta? 

fio  discurro  que  sea  menester  hacer  la  aplicación, 
ni  señalar  con  el  dedo  la  imprudencia ,  mejor  diré  la 
locura ,  de  los  que  no  quieren  pensar  en  la  muerte, 
porque  este  triste  objeto  los  aterra  y  los  melancoliza. 
¿Pero  se  ignora  por  ventura  que  en  nuestra  mano 
esU,  con  el  auxilio  de  la  divina  gracia ,  que  la  muerte 
nos  llene  de  consuelo,  nos  sea  dulce,  nos  sea  preciosa 
en  los  ojos  del  Señor?  ¿  y  que  uno  de  los  medios  mas 
eficaces  para  esto  es  pensar  continuamente  en  k 
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muerte?  ¿se  puede  racionalmente  esperar  ana  muerte 
dichosa ,  cuando  no  se  lia  dignado  de  pensar  en  ella 
en  villa?  Es  tentación  conocida  del  horror  que  se  lie 
ne  a  tan  saludable  pensamiento.  |  Pobre  de  aquel  que 
se  dejare  vencer  de  ella !  A  menos  que  se  ponga  en 
dada  el  morir,  es  locura  deshechar  el  pensamiento  de 
Ja  muerte.  Ciertamente  que  si  en  todas  nuestras  re- 
soluciones, en  todas  nuestras  ideas,  en  todos  nues- 
tros negocios ,  en  todo  el  comercio  del  mundo  tuvié- 
ramos presente  que  nos  habíamos  de  morir ,  ahorra- 
ríamos mil  motivos  de  arrepentimiento.  Se  teme  el 
pensamiento  de  la  muerte,  porque  se  temen  los  efec- 
tos que  necesariamente  ba  de  producir  este  saludable 
pensamiento.  Si  se  pensara  mu«*h:is  veces  en  la 
muerte,  no  se  viviría  con  tanfet  libertad,  con  tanta 
alegría,  con  tanto  esparcimiento,  con  tanto  desaho- 
go: si  se  pensara  muchas  veces  en  la  muerte ,  no  se 
frecuentara  tanto  el  juego,  no  se  aspiraría  con  tanta 
ansia  á  los  empleos,  no  se  viviría  con  tanto  enenpri- 
cha  miento  an  las  vanidades  del  mundo.  Si  se  pensara 
muchas  veces  en  la  muerte ,  no  se  asistiría  mas  ni 
baile,  no  se  concurriría  mas  á  todas  las  partidas  de 
diversión  ,  se  abandonarían  para  siempre  ciertos  cor- 
tejos y  ciertas  conversaciones ;  perderían  todo  el  gus- 
to para  nosotros  los  teatros,  las  plazas ,  y  los  espectá- 
culos :  si  se  pensara  muchas  veces  en  la  muerte, 
prest»  se  tomaría  el  partido  del  retiro,  de  la  soledad, 
de  la  reforma ;  y  esto  es  justamente  lo  que  no  estamos 
de  humor  de  abrazar.  El  pensamiento  de  la  muerte 
obliga  al  hombre  á  ser  mas  prudente,  cuando  no  tie- 
ne gana  de  ser  mejor. 

Pensar  en  la  muerte  sin  enmendarse  es  locura ;  no 
pensar  en  ella  por  no  verse  obligado  á  corregirre  es 
impiedad.  ¡Que  desgracia,  mi  Dios,  morirse  un  hom- 
bre sin  haber  casi  pensado  jamás  en  la  muerte  I 

MARTIROLOGIO. 
El  triunfo  de  i.os  santos  mártires  Saturnino, 
pbksbítkho ,  Dativo,  Fki.ix  ,  Amc-kiio  t  sis  compañe- 
ros, en  Africa,  los  cuales  habiéndose  congregado 
como  lo  tenían  de  costumbre  á  celebrar  los  santos 
misterios  en  la  Iglesia ,  fueron  presos  por  los  solda- 
dos cu  la  persecución  de  Oiocleciano,  y  martirizados 
por  orden  del  procónsul  Anolino. 

La  lOYVEMOaiClON  DKINA  «.RA-*  MCI.TtTlI»  DF.  SANTOS 

mártires,  en  la  Numidia,  que  habiendo  sido  presos 
durante  la  misma  persecución  de  Diocleciano,  porque 
no  quisieron  entregar  las  Santas  Escrituras,  confor- 
me al  edicto  imperial ,  fueron  cruelmente  martiriza- 
dos, y  Analmente  muertos. 

Los  santos  mártires  Li cío,  obispo,  y  sus  compa- 
ñeros, en  Andrinópoli :  San  Lucio  habiendo  padecido 
muchos  trabajos- de  parte  de  los  arríanos,  en  tiempo 
de  Constancio,  consumó  su  martirio  en  la  prisión; 
sus  compañeros  que  eran  de  la  nobleza  de  la  ciudad, 
no  queriendo  comunicar  con  los  arríanos ,  reciente- 
mente condenados  en  el  concilio  sanlicense,  fueron 
degollados  por  orden  del  gobernador  Filagrio. 

San  Desiderio  ,  obispo  de  Viena,  y  mártir,  en  León 
de  Francia.  Fue  elegido  para  suceder  á  San  Avilo  y 
murió  el  I  \  de  febrero  de  600. 

Sas  Calocero  ,  chispo  y  confesor,  en  Rávena. 

Sa*  Lázaro,  obispo,  en  Milán. 

San  Castrense  ,  obispo,  en  Cápua. 

San  Severino  ,  abad  del  monasterio  de  San  Mauri- 
cio, en  Chateau-Landon,  en  Francia ,  por  cuyas  ora- 
ciones el  piadoso  rey  Clodoveo  sanó  de  una  larga  en- 
fermedad. 

San  Joñas  ,  monge ,  en  Egipto ,  esclarecido  en  vir- 
tudes. 

Y  en  otras  partes  etc.  demos  gracias  á  Dios. 
La  misa  e»  la  cotidiana  de  difuntos,  y 


Oh  Dios,  criador  y  redentor  de  todos  los  fieles, 
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conceded  á  las  almas  de  vuestros  siervos  y  siervas  la 
1  remisión  de  todos  sus  pecados ,  para  qué  obtengan 
•  por  las  piadosas  oraciones  de  vuestra  Iglesia  cí  per- ' 

don  que  siempre  desearon  de  tí:  Que  vives  y  rci- 
1  ñas... 

La  epístola  es  del  cap.  14  del  Apocalipsi. 

En  aquellos  alias :  Oí  tina  voz  del  cielo ,  que  me  de- 
cía: Escribe ,  Me  na  ven  tura  .los  los  muertos  que  mue- 
ren en  el  Señor.  Desde  ahora,  Ies  dice  el  Espíritu, 
que  descansen  de  sus  trabajos;  porque  sus  obras  los 
acompañan. 

Nota.  tYa  se  sabe  que  el  ApocLlipei  es  el  libro  de  las  re- 
velación*» de  Jfgumstu  Imolias  k  S¿u  Juan  ruando  ettaba. 
desttrradu  por  la  ir  ni  la  isla  de  Palmos,  túcia  el  lio  del 
impei  i»i  do  llior!pr,;ino ,  y  h>ia  rl  ¿ño  í*5  de  la  Encamación. 
El  r;ipiliilí>  ilc  donde  se  «:<<■<')  <  sis  epístola ,  luce  en  poras  pa- 
labras uu  elogio  de  los  que  mueren  con  la  muerte  de  los 
Hotos. 

REFLEXIONES. 

Vívase  como  se  quisiere ,  entro  la  opulencia,  entre 
el  esplendor  y  el  rrga.'o;  n¡  b  nobleza  ,  ni  las  rique- 
zas ,  ni  los  honores ,  nada  puede  eximirnos  de  las  mi- 
serias de  esta  vida.  Toilos  vivimos  en  la  región  del 
llanto  ;  no  nace  en  ella  la  i  isa  sino  á  fuerza  de  artifi- 
cio. El  decreto  que  condena  los  hombres  al  trabajo 
es  universal;  ninguno  se  exime  de  él ;  ni  las  condi- 
cione* ,  ni  los  estados ,  ni  aun  las  mismas  edades 
dispensan  á  nadie  de  esta  ley.  Antes  que  se  pueda, 
por  decirlo  asi ,  derramnr  sangre,  ya  se  entra  en  el 
mundo  derramando  lágrimas  Nacen  con  nosotros  los 
dolores  y  las  pesadumbres.  No  siempre  el  trabajo 
corporales  el  que  mas  fatiga;  el  alma  y  el  corazón 
tienen  sus  penas  tanto  mas  duras,  cuanto  menos  vi- 
sibles. Las  cruces  interiores  son  las  mas  pesadas. 
Nunca  mas  amargamente  se  gime  que  ruando  se  gi- 
me en  secreto.  Comieii/an  á  correr  las  lágrimas  dea- 
de  la  cuna  ,  y  no  se  seca  el  manantial  ni  aun  con  los 
rayos  del  trono.  Es  menos  incompatible  la  alegría 
coii  los  trabajos  del  cuerpo,  que  con  los  del  espirita. 
Aquellos  tienen  sus  intervalos;  pero  los  cuidados,  las 
pesadumbres,  las  amarguras  que  causan  las  pasiones, 
atormentan  sin  intermisión.  Esta  es  la  suerte  de  to- 
dos los  hombres  del  mundo,  ó  trabajos  del  cuerpo,  ó 
cuidados  del  ánimo,  y  muchas  veres  unos  y  otros. 
No  hay  que  esperar  raima  ni  reposo  hasta  que  se 
acabe  la  vida.  Dichoso  aquel  á  quien  el  Espíritu  dice 
que  descanse  después  de  sus  trabajos.  La  alegría 
llena  ,  la  tranquilidad  lija ,  el  descanso  dulce  solo  rei- 
nan en  la  patria  celestial.  Pero  advierte ,  que  este 
descanso  es  premio  de  las  buenas  obras,  y  que  sola- 
mente á  los  muertos  que  mueren  en  el  Señor  se  les 
dice  que  descansen  de  sus  trabajos.  ¡  Qué  suerte  tan 
diferente  !  Igualmente  mueren  el  justo  y  el  pecador 
la  vida  de  los  dos  fue  igualmente  trabajosa ;  pero  a 
los  trabajos  del  justo  se  sigue  descanso  eterno;  yá 
las  fatigas,  a  los  sudores,  á  los  cuidados  del  pecador 
se  sigue  un  eterno  suplicio ;  llanta  en  este  mundo,  y 
en  1 1  otro  fuego  eterno,  y  con  el  fuego  rabia  ,  deses- 
peración ,  crugir  de  dientes  sin  lin.  ¡Oh  mil  veces 
felices  los  que  mueren  en  el  Señor!  ¡Oh  mi  Dios, 
qué  tranquila,  qué  envidiable  es  la  muerte  de  los 
buenos!  Hablando  con  propiedad,  ella  es  el  linde 
los  trabajos,  y  el  principio  de  una  felicidad  pura, 
eterna  y  sobreabundante.  Todos  los  mortales  corren 
su  carrera ,  sin  que  los  mas  piensen  en  el  término. 
El  curso  es  laborioso;  ¿pero  al  cabo  nos  dirá  el  Espí- 
ritu que  desransemos  (le  nuestros  trabajos?  Consul- 
temos nuestras  obras.  Dichoso  el  que  trabajó  por  el 
cielo ;  dichoso  el  que  vivió  en  el  retiro ,  dedicado  todo 
a  devotos  ejercicios ;  dichoso  el  que  se  desterró  para 
siempre  de  los  concursos  llenos  de  peligros,  dichoso 
el  que  pasó  los  días  de  su  vida  en  el  servicio  de  Dios, 
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y  en  santos  ejercicios  de  mortificación  y  penitencia. 
Trabajemos  en  nuestra  salvación  durante  esta  breve 
vida ,  que  ya  bastará  la  duración  de  la  eternidad  para 
recompensar  nuestros  trabajos. 

El  Evangelio  es  del  capitulo  6  de  San  Juan. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  la  muchedumbre  de 
los  judíos :  Yo  soy  el  pan  que  vive ,  que  he  bajado 
del  cielo.  Si  algiuío  comiere  de  este  pan ,  vivirá  eter- 
namente :  y  el  pan  que  yo  daré ,  es  mi  carne ,  la  que 
daré  por  la  vida  del  mundo.  Disputaban  ,  pues,  entre 
si  los  judíos,  y  decían:  ¿Cómo  puede  este  darnos  á 
comer  su  carne?  y  Jesús  les  respondió:  En  verdad, 
en  verdad  os  digo :  que  si  no  comiércis  la  carne  del 
Hijo  del  hombre,  y  no  bebiereis  su  sangre,  no  ten- 
dréis vida  en  vosotros.  El  que  come  mi  carne ,  y  bebe 
mi  sangre,  tiene  vida  eterna ,  y  yo  le  resucitaré  en  el 
último  dia. 

MEDITACION. 
De  la  incertidumbre  de  la  hora  de  la  muerte. 

Pumto  primero.— Considera  que  es  cierto  que  he- 
mos de  morir.  ¿Pero  cuándo?  ¿será  presto,  será 
tarde?  No  sabemos  ni  una  palabra;  lo  que  hay  de 
cierto  en  la  materia  es ,  que  el  dia  de  hoy  puede  ser 
el  último  de  nuestra  vida ;  que  siempre  se  muere  an- 
tes de  lo  que  se  piensa ;  y  que  el  Hijo  del  hombre  ha 
de  venir  cuando  menos  se  le  aguarda.  Por  mas  pre- 
venido que  estés,  siempre  te  cogerá  de  repente.  ¿Qué 
será  si  no  haces  alguna  prevención? 

Pocas  muertes  hay  que  no  sean  repentinas ,  y  to- 
das son  súbitas  respecto  del  que  mucre;  lodo  parece 
que  conspira  á  engaitar  á  un  moribundo;  y  hasta  él 
mismo  se  pone  de  acuerdo  con  los  que  le  engañan. 
¿Qué  hombre  has  visto  morir ,  que  no  se  prometiese 
vivir  por  lo  menos  hasta  el  dia  siguiente? 

¡Gran  inania !  Sábese  que  la  muerte  es  inevitable; 
pero  siempre  se  la  considera  allá  al  lin  de  una  carrera 
muy  dilatada,  allá  á  unos  grandes  lejos,  en  una  edad 
muy  avanzada.  Llega  esta  avanzada  edad ,  y  nunca  lo 
es  tanto  ,  que  nos  quite  la  esperanza  de  vivir  por  lo 
menos  otro  año  mas.  Por  robusta  que  sea  nuestra 
salud ,  desde  la  vida  á  la  muerte  no  hay  mas  que  un 
solo  paso.  ¿Dónde  se  hallará  un  hombre  prudente, 
que  quiera  asegurarnos  un  año  mas  de  vida  poniendo 
á  peligro  la  suya?  Sin  embargo ,  yo  espongo  á  peligro 
mi  salvación  por  dilatar  hasta  el  año  que  viene  el 
convertirme. 

Ignora  el  hombre  el  lin  de  sus  dias,  dice  el  Sábio. 
Como  el  pez  que  juguetea  en  las  aguas ,  y  como  el 
pajarillo  que  revolotea  en  los  aires  se  hallan  presos  de 
repente,  aquel  en  el  anzuelo,  y  este  en  el  lazo,  así 
los  hombres  se  dejan  premier  infelizmente  de  la 
muerte,  cuando  pensaban  gozar  los  mas  alegres  dias 
de  la  vida. 

De  todos  aquellos  que  sabemos  haber  muerto  el 
año  pasado,  ¿había  siquiera  uno  que  pensase  morir 
en  aquel  año?  ¿y  de  todos  los  que  viven  en  el  año 
présenle,  habrá  siquiera  uno  que  juzgue  seriamente 
que  no  ha  de  vivir  mas  que  este  año  solo? 

¿Quién  podrá  asegurarme  hoy  que  tengo  de  vivir 
mañana?  Luego  es  cierlo  que  me  puedo  morir  hoy. 
¿Y  esle  dia  decisivo  de  mi  suerte  sería  principio  de 
una  dichnsa  eternidad  ,  si  el  día  de  hoy  fuese  el  pos- 
trero de  mi  vida?  Estremézcome.  al  oír  esta  proposi- 
ción; basta  esle  solo  pensamiento  para  asustar  mi 
conciencia.  ¡Ah!  si  dentro  de  dos  horas  hubiera  de 
parecer  ante  el  tribunal  de  Dios,  si  fuera  preciso  dar 
cuenta  al  Supremo  Juez  del  tiempo  que  he  perdido, 
de  los  auxilios,  de  las  gracias  que  he  malogrado, 
¿qué  seria  de  mí  tan  cargado  de  pecados,  sin  haber 
dailo  principio  á  hacer  penitencia,  si  dentro  de  pocas 
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horas  hubiera  de  oir  mi  última  sentencia  sin  apela- 
ción? El  caso  puede  suceder ;  ¿quién  me  asegura  que 
no  me  sucederá  ? 

Pu.tto  saccNoo. — Considera  qué  locura  sería  la  de 
un  caminante  que  en  la  víspera  de  un  largo  viaje ,  en 
lugar  de  hacer  las  prevenciones  necesarias  para  la 
jornada ,  ¿oto  pensase  en  fabricar  casas  que  no  habia 
de  habitar ,  en  adquirir  haciendas  que  no  habia  de 
gozar ,  en  contraer  nuevas  amistades ,  en  estrecharse 
;  con  conocimientos,  que  el  dia  siguiente  habia  de 
i  romper.  ¿Y  tenemos  nosotros  mas  juicio,  cuando 
i  procedemos  como  si  hubiéramos  de  vivir  eternamen-  . 
I  te?  ¿  qué  hacemos  cuando  no  pensamos  en  la  muerte? 

Si  supiera  que  habia  de  morir  mañana ,  me  dispon- 
dría hoy  para  morir.  ¡Pero  ah,  que  quiza  será  antes 
de  mañana  I  Puedo  morir  esta  noche,  puedo  morir  en 
este  mismo  momento.  Si  me  sucediera  esto,  ¿me  co- 
giera la  muerte  prevenido?  ¿Y  me  cogerá  mas,  si 
.  muero  sin  pensar  en  ella? 

Uno  que  estuviese  condenado  á  muerte  por  sen- 
tencia irrevocable ,  ¿podría  alegrarse ,  y  no  pensar 
mas  que  en  vivir,  sin  haber  perdido  el  juicio?  Statu- 
tum  est  hominibus  temel  mori.  Pronunciada  está  la 
sentencia  de  muerte  contra  todos  los  hombres;  con- 
denados están  á  morir ,  y  á  morir  no  mas  que  una 
i  vez.  Un  Dios  es  el  que  nos  ha  condenado  á  muerte,  y 
;  de  esta  suerte  depende  nuestra  felicidad,  ó  nuestra 
i  infelicidad  eterna.  No  se  mucre  mas  de  una  vez ,  y 
i  mientras  tanto  ninguno  piensa  en  morir.  ¿Es  cosa 
i  tan  fácil  morir  bien?  ¿es  cosa  indiferente  morir 
;  mal? 

i  ¡Qué  cosa  tan  terrible  es  morir  sin  estar  preveni- 
do! ¿Y  cuánto  tiempo  nos  parecerá  necesario  para 
estarlo?  ¿Bastaría  un  mes  para  ponernos  en  estado 

.  de  comparecer  ante  el  espantoso  tribunal  del  sobera- 
no juez?  ¿los  negocios  de  la  conciencia,  treinta,  cua- 
renta  años  de  una  vida  estragada ,  ese  confuso  caos 

;  de  iniquidad  podrá  aclararse  en  pocas  semanas?  ¿pues 

j  cuánto  tiempo  pensamos  dedicar  á  esto?  ¿y  estamos 

;  asegurados  siquiera  de  un  solo  dia? 

i  Mi  Dios ,  aun  los  que  mas  hubieren  pensado  en  la 
muerte  se  hallarán  todavía  sorprendidos!  ¿pues  qué 
será  de  los  que  nunca  pensaron  en  ella  ?  ¿de  los  que 
ni  aun  quieren  que  otros  piensen? 

|  ¡  Cosa  eslraña!  Solo  no  se  piensa  en  la  incertidum- 
bre de  la  muerte  por  lo  que  toca  á  la  salvación,  pero 
eu  atravesándose  algún  interés  temporal,  no  se  pien- 
sa en  otra  cosa.  Compañías  de  comercio,  contratos 
matrimoniales,  escrituras  públicas,  convenciones 
particulares  todas  están  llenas  de  prudentes  precau- 
ciones contra  esta  fatal  inceiiidiuobre.  No  sabemos 
(se  dice)  loque  puede  suceder;  somos  mortales;  es 
prudencia  prevenir  los  accidentes  de  la  vida.  Bien 
dicho.  Pero  por  la  salvación ,  por  los  negocios  de  la 
conciencia ,  por  asegurarnos  una  elema  felicidad, 
¿qué  prevenciones  se  hacen?  ¿qué  precauciones  se 
toman? 

I    Señor ,  y  después  de  todas  estas  reflexiones  incur- 
¡  riré  yo  en  la  misma  falta?  No,  dulce  Jesús  mió,  no 
quiero  jo  mas  arriesgar  mi  salvación ;  de  boy  en  ade- 
lante miraré  el  dia  presento  como  si  fuese  el  postrero 
de  mi  vida;  viviré,  mediante  vuestra  divina  gracia, 
{  como  si  en  aquel  dia  hubiera  de  morir. 


JACULATORIAS. 

Paucitatem  dierum  meorum  nuntiamiln.  Salín.  101. 
Haced,  Señor,  que  siempre  tenga  presente  la  breve- 
j    dad  de  la  vida ,  y  la  incertidumbre  de  la  hora  de  la 
muerte. 

|  Se  revote*  me  in  dtmtdio  dicrum  meorum.  Sal— 
i     mo  101. 

¡  No  me  cortéis,  mi  Dios,  en  medio  déla  carrera. 
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PROPOSITOS. 

i  Pudiendo  ser  cada  día  el  último  de  la  vida,  ¿no 
será  la  mayor  de  todas  las  locuras  que  se  pase  un  solo 
dia  sin  pensar  en  la  muerte?  ¿y  has  pensado  mucho 
en  ella  ?  Cada  dia  puede  darse  la  sentencia  en  el  pro- 
ceso de  que  pende  tu  felicidad,  ó  tu  infelicidad  eterna. 
Piensa  todas  las  mañanas  si  están  los  autos  bien  prepa- 
rados; si  serán  ó  noserán  menester  nuevas  luces,  nue- 
vos documentos,  si  te  resta  algo  que  hacer  para  poner- 
los en  buen  estado.  Todo  cuanto  se  presenta  á  la  vista 
es  imagen ,  ó  á  lo  menos  recuerdo  de  la  muerte.  Ruinas  | 
de  edificios  antiguos ,  magnificencia  de  los  nuevos,  | 
revolución  de  las  estaciones,  sucesión  regular  de  las  ' 
horas  y  de  los  dias ,  rapidez  del  tiempo ,  curso  de  los  i 
astros ,  todo  nos  está  predicando  la  muerte  con  la  j 
lengua  muda.  Las  modas  que  ya  no  se  usan,  los  mue- 
bles que  se  gastan ,  las  historias ,  las  pinturas ,  todo 
es  recuerdo  de  la  muerte.  Pues  no  seas  tú  solo  el  que 
eches  de  ti  ese  pensamiento ;  da  oídos  á  todo  lo  que 
te  está  clamando,  que  también  tú  has  de  morir.  Fue- 
ra del  crucíGjo       v<  es  tener  destinado  para  que 
te  ayuden  á  bi  v,on  él  en  la  hora  de  la  muer- 

te,  y  el  que  has  er  siempre  á  la  vista  mientras 
vivas,  usa  de  ck.  ^  pensamientos  prácticos,  que 
son  muy  propios  para  disponerte  á  una  buena  muer- 
te. Primero :  Algunos  tienen  escrita  al  pie  del  cruci- 
fijo sobre  la  mesa,  ó  en  el  estudio ,  esta  sentencia: 
Está  siempre  prevenido ,  porque  en  la  hora  que  no 
piensas  vendrá  el  Hijo  del  hombre.  Segundo :  Otros 
tienen  una  calavera ,  ó  junto  á  la  cama ,  ó  á  lo  menos 
en  el  oratorio ,  y  nunca  ponen  los  ojos  en  ella  sin  ha- 
cer algunas  reflexiones  sóbrela  muerte.  Tercero:  Ha 
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habido  muchas  piadosas  señoras ,  que  teniendo  pre- 
venida la  mortaja  con  que  han  de  ser  enterradas ,  la 

r lardan  entre  sus  galas;  para  que  siempre  que  van 
buscar  estas ,  se  acuerden  de  la  que  han  de  llevar  á 
la  sepultura.  Cuarto:  Algunos  leen  una  vez  cada  mes 
su  testamento,  no  solo  para  examinar  si  están  bien 
arregladas  todas  sus  disposiciones ,  y  si  hay  alguna 
cosa  que  mudar,  sino  particularmente  para  traer  á  1a 
memoria  la  sepultura  que  escogieron ,  y  la  casa  don- 
de han  de  vivir  hasta  el  dia  de  la  resurrección.  Apro- 
véchate de  estas  piadosas  industrias. 

2  Puesto  que  la  hora  de  la  muerte  es  incierta ,  y 
que  ciertamente ,  por  mas  vigilante  que  estés,  siem- 
pre te  ha  de  coger  de  improviso,  guárdate  bien  de 
dilatar  para  la  hora  de  la  muerte  lo  que  tú  mismo 
puedes  nacer  en  vida;  v.  gr.  confesiones  generales,  ó 
estraordinarias,  reconciliaciones  con  los  enemigos,  y 
restituciones.  Desengáñate,  que  la  última  enferme- 
dad solo  es  oportuna  para  ejercitar  la  paciencia.  No 
nos  manda  el  Salvador  que  nos  dispongamos  enton- 
ces ,  sino  que  estemos  ya  dispuestos.  Examina  si  te 
resta  algo  que  hacer ,  y  desciende  á  cosas  particula- 
res. Mira  bien  que  regla ,  que  buena  obra ,  <|ue  devo- 
ción has  omitido.  Ofrece  hoy  alguna  oración ,  ó  algu- 
na limosna  por  las  ánimas  del  purgatorio.  Estas  que 
parecen  piadosas  menudencias ,  esa  reforma  de  cos- 
tumbres y  de  conducta,  te  colmarán  de  alegría  en 
aquella  última  hora,  y  te  librarán  de  muchos  amargos 
remordimientos.  Note  contentes  con  que  te  parezcan 
bien  estos  consejos,  pasa  á  ponerlos  en  práctica.  La 
vista  de  la  sepultura  es  una  medicina  muy  eficaz  para 
curar  las  dolencias  del  alma.  No  hay  pasión  que  no  se 
modere  cuando  se  piensa  en  la  muerte. 


DIA  XIX. 


SANTA  EULALIA  DE  BARCELONA  ,  VIRGEN 

T  MÁRTIR. 

Por  los  años  del  Señor  de  289 ,  nació  en  Barcelona 
la  gloriosa  virgen  y  mártir  de  Jesucristo  Santa  Eula- 
lia. Aunque  se  ignoran  los  nombres  de  los  felices  pa- 
dres qne  dieron  á  España  y  á  toda  la  Iglesia  un  tan 
precioso  fruto ,  se  sabe  por  la  vida  que  escribió  Re- 
nallo ,  que  eran  cristianos,  nobles  y  piadosos;  lo  cual 
insinúan  también  con  bastante  claridad  las  actas  que 
traen  los  padres  Bolandos.  Crióse  la  Santa  con  la  de- 
licadeza y  cuidado  que  correspondía  á  la  caridad  y  no- 
bleza, de  que  la  había  dotado  el  cielo;  pero  al  mismo 
tiempo  no  se  descuidaban  sus  padres  de  formar  su 
corazón ,  sugiriendo  de  continuo ,  entre  las  ternuras 
y  regalos  del  amor,  los  documentos  y  máximas  que 
ensena  el  Evangelio.  Como  desde  la  cuna  la  había  ele- 
gido el  Señor  para  si ,  y  para  que  diese  uno  de  los 
mas  brillantes  testimonios  de  la  verdad  de  su  religión 
oue  se  habían  de  ver  en  el  mundo,  adornó  su  espíritu 
de  cualidades  ventajosas  para  tan  alto  ministerio.  Era 
de  un  ingenio  claro ,  de  una  alma  dócil ,  de  una  pe- 
netración vivísima ,  y  sobre  todo  de  un  genio  decidi- 
damente declarado  por  las  obras  de  piedad ,  y  entre 
estas  por  las  que  requerían  mayor  fortaleza ,  mayor 
grandeza  de  ánimo ,  y  mayores  muestras  de  un  ver- 
dadero heroísmo. 

Con  la  edad  creció  también  el  amor  á  la  virtud ,  y 
con  esta  los  cjamplos  con  que  edificaba  á  los  propios 
y  á  los  ostra  ños.  Sus  padres ,  que  veían  en  ella  tantos 
motivos  de  estimarla ,  la  amaban  tiernamente  como 
á  hija,  como  á  niña ,  como  á  única ,  y  lo  que  es  mas, 
como  á  digna  de  todas  las  muestras  del  sólido  amor. 
Advertían  en  la  jóven  Eulalia  unos  modos  de  pensar, 


que  les  hacia  desconfiar  mucho  de  la  pacifica  y  duradera 
posesión  de  su  amable  compañía.  Al  tiempo  que  leía 
y  hablaba  de  las  obras  maravillosas  del  Redentor,  no- 
taban en  sus  palabras  un  ardor,  y  tal  encendimiento 
en  su  rostro ,  que  daban  bien  á  conocer  la  encendida 
caridad  que  abrigaba  en  su  delicado  pecho.  Hablaba 
con  frecuencia  del  martirio .  y  en  sus  razones  mani- 
festaba que  no  se  dirigían  a  otra  cosa  sus  deseos. 
Como  los  tiempos  eran  borrascosos ,  y  se  habían  pu- 
blicado diferentes  edictos  de  los  emperadores  para 
perseguir  á  los  cristianos,  temieron  sus  padres  una 
ocasión  tan  peligrosa  de  perder  á  su  amada  hija,  que 
amaban  como  á  las  niñas  de  sus  ojos.  Temían  la  cruel- 
dad de  los  pesquisidores  y  de  los  tiranos ,  y  temían 
mucho  mas  la  sólida  piedad  que  inflamaba  el  corazón 
de  la  tierna  doncella .  y  la  resolución  incontrastable 
con  que  apetecía  dar  la  vida  por  su  Amado. 

El  amor  siempre  es  ingenioso,  y  mucho  mas  el 
amor  paternal.  Sabe  juntar  á  un  mismo  tiempo  la 
complacencia  y  gusto  del  objeto  amado ,  con  la  segu- 
ridad de  los  propios  temores.  Para  sosegar  estos, 
pensaron  los  padres  de  Eulalia  apartarla  de  la  cicdad, 
quitando  á  sus  ojos  los  incentivos  de  su  corazón.  Te- 
nían una  casa  de  campo ,  con  todas  las  conveniencias 
que  saben  proporcionar  la  riqueza  y  el  gusto ,  pocas 
millas  distante ;  á  la  cual  llevaron  á  la  santa  Doncella, 
para  que  el  ruido  de  la  persecución  no  Mesase  á  sus 
oídos ,  y  juntamente  se  deleitase  con  la  soledad,  y  la 
contemplación  ,  que  sabían  le  eran  muv  gratas. 

En  efecto ,  los  padres  lograron  sus  designios ,  á  lo 
menos  en  una  parte.  Luego  que  la  Santa  se  vió  en  el 
campo ,  meditó  nuevos  modos  de  agradar  y  servir  á 
su  esposo  Jesucristo,  á  quien  ya  de  antemano  habia 
consagrado  su  alma,  sus  pensamientos,  su  virginidad. 
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y  todas  sus  obras.  Juntó  luego  algunas  amigas  y  com- 
pañeras de  su  edad .  y  de  su  gomo,  con  ellas  pasaba 
fas  lioi  ns  mas  dulces  y  deliciosas.  Huíalas  saucillos 
razonamientos  sulire  la  amabilidad  de  la  virtud  :  es- 
tilábalas á  la  honestidad ,  á  la  pureza ,  al  recogimien- 
to, y  sobre  todo  á  un  amor  encendidísimo  á  aquel 
Señor,  que  por  amor  del  bombre  bajó  del  cielo,  y 
sufrió  los  mus  atroces  tormentos,  qu* puede»  pade- 
cerse en  la  tierra.  Como  la  Santa  no  hablaba  mas  que 
lo  que  la  dictaba  su  corazón,  y  este  estalw  abrasado 
en  fuego  divino,  eran  sus  pdabras  otras  tantas  cen- 
tellas, que  prendían  y  causaban  el  mismo  incendio 

.  en  aquellas  almas  venturosas  que  la  oían.  Por  otra 
parle  la  Santi  trida  una  grada  particularísima  en  el 
decir,  y  un  eucauto  de  elocuencia  en  sus  persuasio- 
nes tal,  que  cuanto  proponía,  otro  Linio  quedaba 
persuadido.  Para  nada  necesitaba  de  aquella  angeli- 

-  cal  hermosura  con  que  la  había  dotado  el  cielo  :  nada 

,  tenían  que  bacer,  ni  la  mclillua  dulzura  de  mis  labios, 
ni  la  modestia  de  su  semblante ,  ui  la  victoriosa  acii- 
viilad  de  su  bonestos  ojos,  cuando  se  encargaba  de 
hablar  de  la  virtud  su  lengua. 

.  Un  bien  regido  monaslerio  no  podía  observar  mas 
ejercicios  de  piedad ,  que  los  que  se  practicaban  dia- 
riamente por  aquella  santa  y  virginal  compañía.  A  un 
mismo  tiempo  lograba  la  industriosa  Eulalia  divertir 
ásusamígas,  y  divertirlas  coi:  provecho  :  lauto  puede 
el  mgemo,  cuando  es  movido  por  h  virtud  y  lauto 
sabe  producir  la  virtud ,  cuaudo  la  prudeucia  y*  la  sa- 
biduría conspiran  ú  hacerla  amable.  Los  pudres  de 
Eulalia  estaban  rebosando  gozo  y  alegría  ,  por  ver ,  á 
su  juicio,  que  habían  encontrado  lo  que  deseaban,  y 
de  cada  vez  aumentaban  el  amor  que  tenían  á  su  hija 
los  repetidos  motivos  que  los  ejecutaba  para  amarla 
mas  y  mas.  Vivían  ya  tranquilos  sobre  los  primeros 
temores  que  en  la  ciudad  lo*  sobresaltaron ;  pero  su 
sosiego  duró  muy  poco ,  porque  aun  á  aquel  retiro 
penetró  con  facilidad  el  ruido  de  la  horrorosa  perse- 
cución, que  Díocleciano  y  Maximiniano  escitaron  en 
aquel  tiempo  contra  el  nombre  de  Jesucristo.  No  hay 
prudencia  ni  consejo  contra  l>ios ;  y  todos  los  esfuer- 
zos del  ingenio  humano  se  emplean  vanamente  pora 
impedir  los  decretos  de  la  divina  Providencia. 

Esta  se  liabia  desde  la  eternidad  elegido  en  Eulalia 
una  confesora  y  defensora  acérrima  del  Evangelio. 
Estaba  resuelto  en  los  divinos  arcanos  que  esta  tierna 
doncella  fuese  la  confusiou  y  el  oprobio  del  poder  de 
los  tiranos,  de  la  crueldad  de  los  tormentos,  y  de  to— 
di»s  las  astucias  c  invenciones  del  abismo.  De  este 
profundo  y  aliominahle  lugar  debía  haber  sido  vomi- 
tado el  impío  Dacíano ,  que  IIcró  a  Barcelona ,  comi- 
sionado como  presidente  por  los  emperadores ,  para 
ejecutar  á  su  saüsfarion  la  persecución  en  aquella 

.parle  de  España.  Apenas  llejíó  á  Ja  ciudad  sacrificó 
con  toda  pompa  y  solemnidad  á  los  dioses,  y  mandó 

,que  buscasen  á  los  cristianos,  para  que  en  presencia 
suya  ofreciesen  incienso  á  las  mudas  obras  de  las 
manos  de  los  hombres.  Nadie  se  esreptuó  on  el  de- 

'  crelo  :  ni  el  noble ,  ni  el  plebeyo,  ni  el  cristir  no ,  ni  el 
gentil :  todos  fueron  convocados  ú  sacrificar,  sind  h- 
lincion  de  religiones  ui  de  sexos,  imponiendo  al  que 
no  lo  hiciese  la  pena  de  perder  la  vida  por  medio  de 
Jos  mas  atroces  suplicios,  y  de  los  tormentos  mas  in- 
tolerables. 

Turl>óse  Ham-lona  toda  :  la  confusión  v  el  terror 
se  esparcieron  por  todas  partes ;  y  la  voz  del  prego- 
nero ,  que  intimaba  el  decreto  ,  /convocaba  al  sacri- 
ficio, bacía  estremecer  aun  ¡i  los  mismos  gentiles. 
No  pudieron  los  padres  de  Eulalia  impedir  que  pene- 
trasen hasta  sus  oídos  las  voces  impías,  con  que  el 
nombre  de  Críslo  era  blasfemado  y  execrado  por  los 
tiranos:  muebo  menos  que  dejasen  de  hacer  u:ia 
cruelísima  impresión  en  su  alma  los  temores  y  dudas 
que  oprimían  á  muchos  débiles  cristianos,  al  conside- 
rar la  crueldad  de  Dacíano ,  y  la  atrocidad  de  sus  tor- 
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mentos.  Al  punto  que  tos  oyó  la  santa  Jóven ,  propuso 

en  su  alma  dar  á  su  esposo  un  testñnonío  de  su  tide- 
lidad  y  de  su  amor  con  su  propia  sangre  ;  y  confortar 
con  su  ejemplo  á  aquellos  tibios  cristianos ,  que  no 
correspondían  belmente  á  la  vencedora  gracia, que 
en  tules  peligros  suministra  misericordiosamente  el 
Dios  eterno.  Ésta  determinación  llenó  su  alma  de  una 
alegría  tan  vehemente,  que  no  podía  disimularse  en 
sus  acciones,  ni  en  sus  palabras,  u Gracias  te  doy, 
Señor  mió  Jesucristo,  decía  la  Sun  la,  y  engrandecido 
y  glpriiicido  sea  tu  nombre ,  pues  veo  ya  lo  que  de- 
seaba ;  y  de  tal  manera  creo  en  tí ,  que  no  dudo  lias 
de  completar  con  tu  gracia  la  obra  que  medito  para 
satisfacción  de  mis  deseos. » 

Quedábanse  absortos  sus  padres  y  cuantos  la  veían 
no  sabieudo  á  que  atribuir  una  tan  desusada  alegría, 
ni  acertando  á  pensar  qué  cosa  podía  ser  la  que  Eula- 
lia hubiese  visto  tan  digna  de  apetecer ,  y  tau  admi- 
rable ,  que  no  la  juzgare  dignado  manífestai  la  á  lodos 
con  la  franqueza  que  habían  siempre  experimentado. 
Esta  confusión  crecía  mas,  reflexionando  que  Eulalia 
jamás  liabia  sido  avara  de  los  bienes  y  favores  que 
recibía  del  cielo.  Sabían  que  en  la  altísima  contem- 
plación ora  iluminada  maravillosamente  para  enten- 
der los  misterios  de  nuestra  redención  ;  pero  cuanto 
aprendia  en  í.qucl  libro  celestial ,  otro  tanto  comuni- 
caba á  sus  padres  y  comp  a  fieras ,  sin  envidia  y  sin 
reserva.  Por  tanto,  la  que  al  presente  usaba,  y  su 
eslraordínaria  alegría ,  tenia  á  lodos  en  inquieta  es- 
pectacion.  Pero  Ja  Santa,  que  ilustrada  de  una  luz 
superior  conocía  cuánto  pendía  la  felicidad  de  su  pro- 
yecto del  silencio  que  observaba,  ocultó  su  resolución 
de  manera ,  que  ni  Ja  confianza  desús  amigas  mereció 
que  se  la  manifestara ,  ni  el  amor  y  ternura  con  que 
la  amaban  sus  padres  pudieron  obtener  que  les  dedi- 
case este  sacrificio.  Sus  designios  no  tuvieron  mas 
esfera  que  su  fervoroso  pedio,  y  desde  allí  subieron 
en  mi  punto ,  desde  el  principio  hasta  la  consumación 
de  la  obra  mas  gloriosa ,  y  mas  llena  de  admiración  y 
de  portento. 

Dormían  una  noche  los  padres  y  familiares  de  Eu- 
lalia bien  descuidados  y  ajenos  de  lo  que  esta  tenia 
trazado.  Inspirada  del  cielo  había  resuelto  presentar- 
se al  tirano  y  reprenderle  la  crueldad  con  que  obligaba 
á  los  cristianos  á  que  tributasen  a  los  falsos  dioses  el 
sacrilego  incienso;  pero  conociendo  al  mismo  tiempo 
que  si  sus  designios  fueran  de  algún  modo  conocidos 
o  de  sus  padres ,  ó  de  aquellas  santas  vírgenes  á  quie- 
nes educaba  é  instruía  ,  serian  impedidos  de  mil  ma- 
neras ,  determinó  salirse  de  su  casa  una  noche ,  sola, 
sin  que  nadie  la  sintiese ;  y  llegando  á  la  ciudad,  pre- 
sentarse públicamente  en  la  plaza  y  ante  el  tribunal, 
para  servir  é  los  idólatras  de  confusión ,  y  á  los  beles 
de  poderoso  incentivo  y  beróíco  ejemplo.  Como  lo 
pensó  asi  Jo  ejecutó.  Cuando  todos  estaban  dormidos, 
á  la  mitad  déla  noche  sale  Eulalia  de  la  casa  paterna, 
sola,  sin  testigo,  y  sin  custodia;  pero  licúa  de  una 
caridad  fragantísima ,  y  de  una  fortaleza  superior  á 
cuantos  peligros  podían  presentársela.  Ni  las  tinieblas 
de  la  noche ,  ni  lo  fragoso  del  camino,  ni  la  conside- 
rable distancia ,  ni  lo  que  es  mas ,  el  amor  de  sus  pa- 
dres, pudieron  templar  el  caritativo  arder  que  la 
abrasaba ,  y  asi  lin  fatigarse  ,  ni  resentirse  sus  pies 
delicados  dé  lo  penoso  del  camino ,  llegó  la  sania  Vir- 
gen á  Barcelona. 

Era  puntualmente  la  hora  en  que  se  practicaba  el 
juicio ,  y  en  que  se  oompelia  á  sacrificar  á  los  cristia- 
nos ;  y  así ,  al  entrar  la  Santa  en  la  ciudad  oyó  lu  voz 
del  pregonero,  que  ciliortaba  al  pueblo  á  que  con- 
curriese á  la  plaza  á  oir  de  boca  de  Dacíano  los  decre- 
tos de  los  emperadores.  Fuese  á  la  plaza  misma ;  y 
viendo  al  presidente  sentado  en  el  Iribunal ,  llena  dé 
un  valor  inimitable  ,  atropello  la  inmensidad  del  pue- 
blo que  catata  mezclado  con  los  curiales ,  y  hacién- 
dose lugar  por  en  medio  de  todos,  llegó  finalmente á 
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ponerse  delante  del  mismo  tribunal ,  y  en  alta  voz 
clamó  de  esta  manera  :  «O  tú,  juez  de  la  iniquidad, 
i  cómo  te  atreves  á  sentarte  en  ese  trono  «in  temer  al 
Dios  verdadero,  que  es  sobre  todos  los  principes  del 
mundo ,  rey  de  reyes,  y  señor  de  los  señores? ¿cómo 
osas  perseguir  á  los  cristianos ,  que  en  sus  obras  ma- 
nifiestan ser  hechos  á  imágen  y  semejanra  del  mismo 
Dios,  obligándolos  a  adorar  las  obras  de  Satanás  á 
costa  de  suplicios  y  tormentos?» 

Unas  palabras  tan  osadas,  y  dichas  con  aquel  vigor 
y  vehemencia  que  inspira  la  caridad ,  que  nada  teme, 
llenaron  á  Dacianode  turbación  y  de  asombro.  Miróla 
estremecido  y  la  dijo  :  «¿Quien  eres  tu ,  que  con  tan 
desusada  audacia  y  temeridad ,  no  solamente  has  te- 
nido presunción  para  llegarte  al  tribunal  sin  ser  lla- 
mada, sino  queademás  liegas á  tal  término  de  sober- 
bia y  de  furor,  que  te  atreves  á  hablar  contra  los 
emperadores  en  presencia  del  mismo  juez?  No  se 
turbo  Eulalia  por  esto ;  antes  con  mayor  constancia 
de  ánimo,  y  con  voz  mas  esforzada  le  respondió  :  Yo 
soy  Eulalia ,  sierva  de  Jesucristo ,  que  es  el  rey  de 
reyes,  y  señor  de  todos  los  señores;  y  por  tanto, 
confiando  en  él,  nada  ha  podido  causarme  temor  para 
dejar  de  venir  con  priesa  v  con  placer  á  reprender 
tu»  escesos :  á  reprenderte  ia  necedad  impía  con  que 
despreciando  el  verdadoro  Dios ,  de  quien  son  todas 
las  cosas ,  el  ciclo ,  la  tierra  el  mar  y  cuanto  hay  en 
•ellos,  adoras  al  diablo;  y  no  contento  con  esto,  te 
obstinas  en  perseguir  á  los  hombres  que  para  conse- 
guir la  felicidad  eterna  Birven  al  verdadero  Dios ;  y 
Jos  obligas  por  medio  de  esquisitos  tormentos  á  que 
ofrezcan  sacrificio  á  unos  dioses ,  que  no  son  dioses: 
á  unos  dioses  qne  no  son  otra  cosa  mas  que  el  diablo 
y  sus  ministros,  con  los  cuales  todos  vosotros,  que 
ios  adoráis,  seréis  consumidos  por  el  fuego  eterno, 
ardiendo  para  siempre  en  los  abismos. 

Al  oir  Daciano  una  respuesta  semejante ,  concibió 
grande  furor,  y  mandó  inmediatamente  á  sus  minis- 
tros que  desnudasen  á  la  virgen  las  espaldas ,  y  ladie- 
*eu  crueles  azotes.  Hizose  lo  que  mandaba  el  presi- 
dente ,  el  cual  viendo  azotar  á  la  santa  Doncella, 
intentó  hacerla  mudar  de  resolución ,  diciéndola: 
lOh  jóven  miserable !  Dime  :  ¿  en  dónde  está  ese  tu 
Dios?  ¿qué  hace  que  no  te  libra  de  este  tormento? 
.¿qué  locura  te  mueve  á  persistir  en  un  dictámen  tan 
errado  ,  y  que  tan  caro  te  cuesta?  Vuelve  en  ti,  noble 
doncella ,  y  advierte  la  compasión  que  encuentras  en 
el  juez,  á  quien  lastima  ver  la  locura  que  te  mueve  á 
-perder  tan  ignominiosamente  tu  distinguido  naci- 
miento ,  tus  riquezas ,  y  la  flor  de  tu  edad  y  de  tu 
lieTmosura.  Di  que  no  sabes  lo  que  te  has  hecho,  y 
-'que  las  blasfemias  que  contra  nuestros  dioses  y  nues- 
tros emperadores  has  proferido  no  han  sido  efecto 
del  rencor  ó  de  la  malicia,  sino  de  la  ignorancia.  Y 
i  si  te  avergüenzas  de  retractarte  en  público,  adorando 
delante  de  todos  á  nuestros  dioses ,  yo ,  porque  no 

Eierdas  la  vida ,  me  convendrá  en  que  lo  hagas  ocul- 
imentc  donde  tu  quieras,  y  de  la  manera  que  eli- 
gieres ,  porque  me  da  lástima  que  una  persona  tan 
noble  como  tú,  y  de  tanto  mérito,  haya  de  padecer 
tan  crueles  penas. 

La  invicta  mártir,  oyendo  las  razones  del  presi- 
dente ,  llena  de  resolución  le  respondió  :  Dime ,  dis- 
cípulo de  la  falsedad  y  del  cugaño ,  i  cómo  te  atreves 
á  persuadir  á  una  discipula  de  la  verdad  á  que  mienta, 
y  á  que  asegure  que  no  sabe  cuánta  es  tu  potestad? 
¿Quién  ignora  que  el  poder  de  cualquier  hombre  es 
limitado  y  perecedero,  como  el  mismo  hombre  que 
hov  existe,  y  mañana  es  despejo  de  la  muerte?  El 
poder  verdadero  es  el  de  mi  Señor  Jesucristo ,  poder 
interminable  é  infinito ,  como  lo  es  el  mismo  Dios. 
Por  tanto,  yo  no  pue.  lo  decir  la  falsedad  que  me  acon- 
sejas, porque  temo  al  Señor,  que  tiene  mandado  ar- 
dan para  siempre  on  los  infiernos  ¡es  mentirosos  y 
•aerdegos.  Nipienses,  olí  ciego  Daciano,  que  es  igno- 
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minia  el  ser  azotada  por  Jesucristo;  antes  bien ,  nunca 
me  parece  á  mi  que  he  estado  tan  ennoblecida  y 
exaltada  como  en  la  hora  presente.  Sabe ,  en  fin  ,  que 
tus  tormentos  no  me  espantan,  ni  siento  las  afliccio- 
nes que  puedas  disponer  contra  mi  cuerpo ,  porque 
estoy  segura  de  que  me  protegerá  con  su  grana  ce- 
lestial mi  Señor  Jesucristo  ,  el  mismo  que  en  el  dia 
del  juicio  castigará  tus  obras  con  penas  intermi- 
nables. 

Viendo  el  presidente  que  todas  sus  palabras  y  tra- 
zas eran  inútiles ,  mandó  á  los  ministros  que  trajesen 
el  ecúleo.  y  que  colgándola  en  él,  la  escarnificasen 
con  unoa  Instrumentos  de  hierro;  llamados  úngulas. 
Ejecutóse  asi ,  y  la  Santa  con  rostro  alegre  y  risueño 

Eadecia  el  tormento ,  diciendo  en  voz  clara  é  inteligi- 
le  :  «  Señor  mió  Jesucristo ,  oye  los  suspiros  de  esta 
sierva  tuya ,  y  perdónnme  mis  yerros ;  y  confórtame 
para  poder  con  tu  gracia  sufrir  los  tormentos  que 
me  están  preparados ,  á  lin  de  que  se  confundan  con 
mi  paciencia  el  diablo  y  sus  ministros.  ¿En  donde  está 
ese  á  quien  clamas,  oh  jóven  simple  y  engañada?  (dijo 
entonces  Daciano^  Oyeme  a  mi ,  no  seas  necia ;  óve- 
me  infeliz ,  sacrifica  á  los  dioses ,  para  que  puedas 
conservar  la  vida ;  mira  que  la  muerte  te  amenaza; 
mira  que  la  tienes  ya  muy  cerca,  y  que  no  hav  quien 
pueda  librarte  de  ella. 

No  permita  Dios  ,  respondió  la  santa  Virgen .  que 
logres  el  que  yo  me  aparte  de  la  fe  de  mí  Señor  :  mi 
Dios ,  á  quien  clamo,  oh  sacrBego, perecedero v  ende- 
moniado, mi  Dios  está  aquf  conmigo;  pero 'tu  no 
mereces  verle  por  causa  de  tu  impureza ,  y  de  los  lo- 
cos errores  con  que  tienes  el  alma  encenagada.  El  me 
dá  ánimo,  y  me  conforta  para  despreciar  cuantos 
tormentos  me  decrete tn  furor  y  tu  rabia.  Sinembargo 
de  las  osadas  respuestas  que  daba  Santa  Eulalia ,  po- 
dían tanto  en  el  ánimo  del  presidente  su  hermosura, 
su  edad  tierna ,  que  no  escerlia  de  catorce  años ,  su 
gracia  en  el  hablar,  y  su  sabiduría,  que  movido  de 
compasión,  intentaba  por  lodos  los  medios  apartarla 
de  la  resolución  de  morir.  Y  así ,  antes  de  dar  la  úl- 
tima sentencia }  dice  la  Vida ,  que  se  conserva  en  un 
manuscrito  antiquísimo  de  la  Santa  catedral  de  Bar- 
celona, que  encargó  á  los  verdugos  procurasen  con 
halagos ,  con  ruegos  y  con  amenazas  seducir  á  Eula- 
lia para  que  sacrificase  á  los  dioses. 

Ejecutáronlo  con  mas  arte  y  elocuencia  de  lo  que 
prometían  sus  crueles  plenas ,  y  sus  carniceros  ejer- 
cicios. Propusiéronla  las  delicias  de  que  se  privaba: 
los  crueles  tormentos  que  la  restaban  que  padecer 
hasta  acabar  la  vida;  la  compasión  y  lástima  que  cau- 
saba á  todos  ver  padecer  a  una  doncella  tan  noble, 
tan  jóvencitay  tan  llena  de  atractivos  y  nobleza.  La 
Santa  habia  echado  los  fundamentos  de  su  resolución 
sobre  una  piedra  muy  firme  ,  y  asi  todos  los  esfuerzos 
de  los  ministros  del  infierno  no  pudieron  lograr  otra 
cosa  que  la  confirmación  nueva  de  cuanto  tenia  dicho 
y  respondido  antes  á  Daciano.  Enfurecióse  este ,  bra- 
mó do  rabia  viendo  todos  sus  artificios  y  crueldad 
vencidos  y  aun  despreciados  por  una  nina  tierna  y 
delicada;  y  viendo  que  se  aventuraba  mas  en  la  dila- 
ción de  su  muerte ,  mandó  que  así  pendiente  romo 
estaba,  la  aplicasen  hachas  encendidas  hasta  que 
abrasada  muriese.  Ejecutóse  la  sentencia  empapando 
los  verdugos  las  hachas  en  aceite,  para  que  fuese  mas 
activa  la  llama. 

Estaba  lasanta  Virgen  colgada  en  el  ecúleo  en  forma 
de  cruz,  y  cuanto  mas  avivaban  los  verdugos  los  tor- 
mentos ,  entonces  su  corazón  estaba  mas  gozoso 
dando  gracias  al  Señor ,  que  se  dignaba  permitir  une 
padeciese  su  esposa  en  la  misma  forma  que  él  había 
redimido  al  género  humano.  Consolábase  en  medio 
délas  llamas  cantando  en  alta  voz  :  Dios  me  ayuda,  y 
el  Señor  es  quien  conforta  mialma.  Convertir.  St-ñor 
los  males  á  mis  enemigos,  y  haced  que  perezcan  por 
vuestra  justicia.  Yo,  Señor,  te  haré  sacrificio  volun- 
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Unamente  confesaré  tu  nombre ,  porque  es  bueno; 
porque  me  sacaste  de  toda  tribulación ,  é  hiciste  que 
mis  ojos  mirasen  con  desprecio  á  mis  enemigos.  Al 
acabar  la  Santa  de  pronunciar  estas  palabras  comen- 
zaron las  llamas  á  volverse  contra  los  verdugos,  como 
en  ademan  de  vengar  la  crueldad  y  desacato  que  es- 
taban cometiendo.  La  tierna  virgen  que  lo  advirtió, 
con  voz  mas  clara  y  roas  perceptible  ?  fijos  sus  ojos 
en  el  cielo ,  comenzó  la  siguiente  oración. 

Señor  mió  Jesucristo ,  oid  mi  súplica ,  completad 
vuestra  misericordia  sobre  esta  sierva  vuestra,  y  ha- 
ced ya  qua  yo  sea  recibida  entre  vuestros  elegidos 

ra  descansar  por  siempre  en  la  vida  eterna:  baeieu- 
conmigo  en  esto  una  piedad  señalada,  la  cual  sea 
causa  de  que  los  creyentes  se  confirmen  mas  en  tu 
fe ,  y  de  que  al  ver  lo  que  conmigo  ejecutas ,  alaben 
tu' sumo  poder.  Acabada  esta  oración  se  apagaron 
repentinamente  las  hachas,  á  pesar  del  aceite  con 
quistaban  preparadas.  Los  ministros  llenos  de  terror, 
y  abrasados  milagrosamente ,  cayeron  de  bruces  cons- 
ternados; la  santa  exhaló  su  purísima  alma,  la  cual 
se  vió  salir  de  su  boca  en  forma  de  paloma ,  y  volar  al 
cielo.  Este  portento  maravilloso  fue  visto  por  todo  el 
inmenso  pueblo  que  presenció  su  glorioso  martirio, 
y  ¡os  gentiles  no  pudieron  menos  de  admirar  un  caso 
tan  raro,  al  tiempo  que  los  cristianos,  vecinos  de 
Barcelona ,  se  daban  mutuos  parabienes  y  enhora- 
buenas, porque  veian  que  ya  tenían  en  el  cielo  una 
con  ciudadana  suya,  que  les  seria  para  siempre  su 
abogada ,  su  protectora  y  su  palrona. 

Con  la  muerte  de  Eulalia  parece  que  debía  haberse- 
acabado  el  furor  y  cólera  do  Daciano ,  mas  no  fue  así; 
sino  que  viendo  que  después  de  una  Un  larga  batalla 
de  punas  había  sido  vencido  por  la  delicadeza  de  una 
tierna  doncella ,  bramando  de  cólera ,  mandó  al  bajar 
del  tribunal ,  que  de  ninguna  manera  se  quitase  de  la 
cruz  el  cadáver  de  Eulalia,  sino  que  le  dejasen  allí ,  y 
le  custodiasen  hasU  que  lo  comiesen  las  aves,  y  pe- 
reciesen los  huesos.  Pero  el  cielo  no  pudo  consentir 
la  indecencia  con  que  quedaba  aquel  virginal  cuerpo, 
espucsto  á  las  deshonesUs  miradas ;  y  así  cubrió  con 
un  milagro  la  desnudez  vergonzosa  que  había  orde- 
nado la  impiedad.  Al  punto  cayó  UnU  nieve,  que 
cubrió  el  sagrado  cuerpo  como  si  fuera  con  un  canu- 
dísimo velo  :  milagro  de  que  se  estremecieron  tanto 
los  guardas ,  que  no  pudieron  persistir  junto  al  sagra 
do  cuerpo ,  sino  que  echaron  i  huir  con  precipita- 
ción llenos  de  temor  y  de  espanto:  pero  volviendo  en 
sí ,  y  acordándose  del  precepto  del  juez ,  se  quedaron 
á  lo  lejos ,  haciéndola  custodia  que  se  les  había  orde- 
nado. 

Bien  presto  se  divulgó  un  caso  Un  ruidoso  por  to- 
das las  cercanías  de  la  ciudad ,  de  donde  venían  los 
fieles  en  tropas  á  ver  las  maravillas  del  Señor ,  y  el 
virginal  cadáver  de  la  esposa  de  Cristo ,  que  aun  es- 
Uba  pendiente  en  la  cruz.  Entre  ellos  vinieron  Um- 
bien  los  venturosos  padres  de  Eulalia  ,  y  aquellas  vir- 

Scnes  compañeras ,  a  quienes  la  SanU  instruía.  Los 
¡versos  afectos  queaun  mismo  tiempo  combatían  sus 
corazones,  sacaban  á  sus  ojos  las  lágrimas,  y  á  sus 
rostros  la  alegría.  Veían  muerU  con  esquisitos  y  hor- 
ribles tormentos  á  una  hija,  á  una  compañera  y  maes- 
tra amable  sumamente ;  veian  al  mismo  tiempo  una 
virgen  mártir  y  confesora  de  la  fe  de  Jesucristo ;  y  en 
la  batalla  de  afectos  llevaba  el  triunfo  la  religión.  No 
sentían  ya  ni  los  padres  de  Eulalia  ,  ni  sus  compane- 
ras verla  muerta ;  seulian  no  haber  visto  con  sus  ojos 
los  tormentos  v  el  esfuerzo;  ni  haber  oido  lacelesUa 
sabiduría  con  que  había  triunfado  de  las  astucias  del 
tirano.  ,  , 

Tres  dias  estuvo  el  santo  cuerpo  pendiente  de  la 
cruz,  sin  que  falUsen  de  allí  un  punto  los  guardas; 
pero  la  piedad  de  los  líeles  fue  mas  solícita  para  cus- 
todiar aquel  tesoro, pues  á  la  noche  tercera  pudieron 
ciertos  varones  religiosos  y  píos  bajar  el  santo  cuerpo 
de  la  cruz ,  y  llevársele  sin  que  los  soldados  sintiesen 
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el  robo.  Envolviéronle  en  unos  blanquísimos  lienzos, 

Íle  ungieron  con  olorosos  aromas,  y  de  este  modo 
t  colocaron  en  un  sepulcro.  Su  entierro  fue  honrado 
del  cielo  con  un  notable  milagro.  Hallábase  presente 
un  San  Félix,  á  quien  la  Santa  había  instruido  en  la 
fe ,  y  quien  dicen  las  actas ,  había  sido  uniforme  con 
Santa  Eulalia  en  la  confesión  de  la  misma  fe.  Este 
Santo,  como  resentido  de  no  haber  todavía  dado  su 
sangre  por  Cristo,  esclamó  :  ¡Oh  Señora!  Tú  mere- 
ciste ser  la  primera  que  lograse  en  nuestra  región  la 
palma  del  martirio.  Al  acabar  de  pronunciar  estas 
palabras  se  sonrió  la  SanU;  y  los  que  estaban  pre- 
sentes comenzaron  á  cantar  á  Dios  alabanzas,  dicien- 
do :  Clamaron  los  justos ,  y  el  Señor  los  oyó ,  y  los 
libró  de  todas  sus  tribulaciones.  A  las  voces  de  los 
que  canUban  concurrieron  muchos  del  pueblo ,  y  con 

Srande  alegría  enterraron  al  sagrado  y  virginal  cadáver 
ando  bendiciones  y  alabanzas  á  Dios  Padre,  á  su 
Hijo  Jesucristo,  y  al  Espíritu  Santo,cuyo  reino  durará 
por  los  siglos  dé  los  siglos. 

Luego  que  se  acabó  la  persecución  de  los  cristianos, 
comenzó  a  celebrarse  el  martirio  de  SanU  Eulalia ;  y 
Barcelona  la  dedicó  un  templo  en  el  mismo  lugar  en 
que  liabia  estado  su  sepulcro.  Con  la  irrupción  de  los 
moros  pereció  de  Ul  manera  la  memoria  del  sitio  donde 
descansaban  sus  reliquias,  que  por  los  años  de  870 
no  se  sabia  del  sitio  nada ;  fiasU  que  á  coste  de  ayju- 
nos,  oraciones  continuas  y  limosnas,  quiso  el  Señor 
conceder  el  beneficio  de  su  invención  a  la  consUnte 
piedad  del  obispo  Frodoino ,  y  del  afligido  y  devoto 
pueblo.  Trasladóse  á  la  catedral  el  sanio  cuerpo,  y 
desde  entonces, que  fue  por  los  años  del  Señorde877, 
además  del  título  de  Santa  Cruz  que  tenia  la  cate- 
dral ,  recibió  el  de  Santa  Eulalia;  por  ser  deposiUria 
de  su  sagrado  cuerpo.  Después  con  molivode  la  gran- 
de obra  de  la  catedral ,  se  fabricó  un  magnífico  y 
suntuoso  sepulcro,  adonde  se  trasladaron  las  reliquias 
de  la  sanU  Mártir  el  viernes  7  de  julio  del  año  del 
Señor  de  1339;  concurriendo  á  la  traslación  reyes, 
príncipes,  princesas,  arzobispos,  obispos,  prelados 
y  UnU  multitud  de  pueblo ,  que  hizo  asta  una  de  las 
mas  solemnes  y  magníficas  traslaciones  que  se  han 
hecho  en  el  mundo. 

La  misa  es  en  boma  de  la  SanU,  y  la  eraelon  la  que 


Oh  Dios ,  que  nos  alegráis  con  la  solemnidad  del 
martirio  de  tu  bienaventurada  virgen  y  mártir  Eula- 
lia, concedednos  piadoso  que  por  sus  gloriosos  mé- 
ritos é  intercesión  usemos  bien  de  las  cosas  terrenas, 
y  lleguemos  á  gozar  de  las  celestiales  que  deseamos. 
Por  nuestro  Señor  Jesucristo- 
La  epístola  es  del  cap.  51  del  libro  de  la  Sabiduría ,  y  la 
—  que  el  día  IX. 


REFLEXIONES. 

Contemplando  en  toda  su  cstension  la  verdad  de 
aquel  oráculo  divino  que  nos  asegura  que  la  vida  del 
hombre  en  este  valle  de  lágrimas  es  una  guerra  con- 
tinua: cuando  se  toca  con  la  espericncia  que  estemos 
cercados  de  enemigos  visibles  é  invisibles  que  por 
todas  partes  nos  ponen  asechanzas  :  viendo  Analmen- 
te la  debilidad  de  nuestras  fuerzas  para  comí  .Mirlos, 
Y  los  débiles  recursos  que  podemos  esperar  de  nues- 
tra naturaleza  corrompida,  es  preciso  llenarse  de 
confusión ,  y  casi  llegar  á  desconfiar  de  que  nos  sea 
posible  la  victoria ,  y  de  consiguiente  la  felicidad  y  la 
ventura  ¡  Cuántos  atractivos  nos  ofrece  el  mundo  en 
sus  riquezas ,  en  sus  pompas,  en  sus  delicias,  en  su 
esplendor  1  ¡  cuántos  lazos  secretos  nos  tiende  el  ene- 
miRO  común  en  las  pasiones,  en  los  encuentros  de  la 
vida  ,  en  la  falsa  sabiduría ,  y  aun  en  los  mismos  ejer- 
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cicios  de  virtud!  {¡cuántos  peligros  en  el  trato  y 
comunicación  de  aquellos  mismos ,  á  quienes  la  natu- 
raleza ,  y  mucho  mas  la  fe ,  r.os  hace  mirar  con  la  se- 
guridad y  confianza  de  hermanos !  Todo  nosconvence 
de  Ja  verdad  de  aquella  famosa  sentencia  de  San  Pa- 
blo ,  que  no  encuentra  para  el  hombre  destiuo  ni  si- 
tuación que  no  esté  cubierta  de  peligros. 

Pero  si  por  otra  parte  se  fija  la  consideración  en 
la  gran  misericordia  de  Dios :  si  se  considera  la  om- 
nipotencia de  la  gracia  victoriosa  que  nos  gano  Jesu- 
cristo con  el  tesoro  inlinito  de  su  sangre  :  si  se  mi- 
ran sus  prodigiosos  efectos  y  admirables  triunfos  en 
aquellos  adalides  del  Cristianismo ,  que  para  nuestro 
consuelo  é  instrucción  nos  propone  nuestra  madre  la 
Iglesia ,  es  preciso  confesar  que  se  ensancha  el  cora- 
zoo  ,  y  que  vuelve  á  cobrar  vida  la  mas  amortiguada 
esperanza.  Considérense  las  espresiones  que  pone  la 
Iglesia  en  boca  de  esta  santa  Mártir ;  considérese  su 
inocente  vida  y  su  glorioso  martirio ;  ¿quién  será  tan 
infiel  y  tan  cobarde  que  no  se  atreva  a  decir  con  el 
Apóstol :  Todo  lo  puedo  con  la  gracia  de  aquel  que 
me  con  forta?  ¿quién  dejará  de  cobrar  ánimo  y  valor 
para  desatar  á  todas  las  fuerzas  del  infierno ,  y  decir 
con  la  santa  confianza  del  mismo:  Tengo  certeza 
de  que  no  habrá  en  el  mundo  potestad ,  virtud  ni 
fuerza  pnra  separarme  del  amor  dé  mi  seiior  Jesucris- 
to, aunque  se  unan  contra  mí  las  cadenas,  los  cepos, 
los  cuchillos,  los  hornos  encendidos ,  los  destierros, 
los  azotes ,  lodo  el  poder  de  la  tierra ,  y  todo  el  enco- 
no y  astucia  de  los  abismos? 

Sin  embargo  de  ser  esto  verdad ,  se  necesita  lodo 
el  apoyo  de  la  Iglesia  para  que  nuestra  flaqueza  pro- 
nuncie tan  confiadas  palabras ,  y  llegue  á  persuadirse 
que  ha  habido  tiempo  en  que  eran  frecuentes  entre 
los  cristianos  semejantes  espectáculos.  No  solamente 
podemos  decir  con  verdad  que  se  ha  resfriado  con  el 
discurso  de  los  tiempos  aquella  ardiente  caridad ,  que 
desaliaba  á  los  tiranos ;  sino  que  se  puede  añadir,  que 
la  fe,  que  era  su  basa  y  fundamento,  no  tiene  en 
nosotros  su  antigua  solidez  y  firmeza.  Un  nacimiento 
ilustro  rodeado  de  riquezas,  de  criados  y  de  delicias; 
una  edad  juguetona ,  lozana ,  v  lisonjera ;  unas  pren- 
das colmadas  de  los  encantos  del  genio  y  de  los  atrac- 
tivos de  la  belleza;  la  vida  ep  fin  mas  amable  y  mas 
amada  que  todo ,  se  nos  figuran  de  demasiado  valor 

Ír  aprecio  para  mirarlo  con  abandono,  y  para  sacri- 
icarlo  por  Jesucristo.  Puestos  de  un  fado  estos  li- 
sonjero» bienes  de  la  naturaleza ,  y  de  otro  el  precio 
de  la  fe ,  y  la  gloría  de  su  confesión ,  acaso  perdería 
esta  última  el  equilibrio  en  nuestra  estimación,  in- 
clinándose la  balanza  de  nuestra  elección  hácia  los 
prime  n>B. 

Hoy  nos  propone  la  Iglesia  un  martirio  con  cir- 
cunstancias tan  admirables,  que  ó  no  nos  hemos  de 
parar  á  considerarlas ,  ó  han  dé  causar  en  nosotros  la 
confusión  mas  llena  de  vergüenza.  Si  se  nos  pusie- 
sen delante  de  los  ojos  la  predicación  y  espedicio- 
nes  de  un  apóstol;  las  altas  visiones  y  misterios  de  los 
profetas,  ó  los  escritos  sabios  y  copiosos  de  los  san- 
tos padres ,  tendríamos  menos  motivo  de  reprender 
en  secreto  la  debilidad  de  nuestros  corazones.  Pero 
ver  una  flaca  mujer,  una  tierna  doncella  que  da  ge- 
nerosamente su  vida  por  Jesucristo  :  una  doncella 

Jue  pisa  con  planta  heroica  cuanto  tiene  el  mundo 
e  precioso  y  recomendable  por  abrazarse  con  Jesu- 
cristo, á  quien  sehabia  entregado  desde  la  infancia; 
ver  una  delicada  ióren  que  cercada  por  todas  partes 
de  cuantas  baterías  puede  inventar  la  astucia  mas 
diabólica  f  triunfa  de  todo,  lo  vence  todo,  es  superior 
á  todo;  ciertamente  que  es  un  objeto  digno  de  todas 
nuestras  admirar1  unes,  y  mucho  mas  de  que  le  medi- 
temos con  reflexión  para  sacar  de  sus  operaciones 
los  frutos  y  consecuencias  que  necesita  nuestra  vida 
estragada ,  y  nuestro  espíritu  flaco  y  sin  fuerzas. 
Las  vidas  de  los  santos  son  unas  reglas  por  donde 
i. 


nosotros  debemos  medir  nuestras  operaciones  •  ~ín 
un  espejo  en  el  cual  nos  hemos  de  mirar  atentamcü- 
te,  nara  descubrir  las  manchas  que  afean  nuStra 
conducta  ;  y  son  finalmente  unos  fiscales  mudos  «uí 
con  su  acüvidad  acusan  nuestra  negligencia  con  su 
fortaleza  confunden  nuestra  cobardía ?  y  con'su  cari 


El  Evangelio  es  del  cap.  25  de  San  Mateo,  v 
queHd.alX.  '  ' 
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Sobre  la  fortaleza  de  los  mártires,  y  sobre  nuestra  fla- 
queza y  cobardía. 

Pinto  primeso. — Considera  que  la  atrocidad  de 
los  tormentos,  y  la  pnrfia  con  que  el  mundo  ha  per- 
seguido  á  los  mártires  do  Jesucristo,  han  sido  tan 
grandes ,  que  hnn  compendiado  cuanto  puede  suge- 
rir la  crueldad  mas  inhumana  y  desapiadada,  y  el 
odio  mas  enconado  y  furioso.  En  todos  los  tiempos  ha 
maní  restado  la  esperiencia  la  verdad  de  estas  propo- 
siciones ;  pero  en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia  se 
veian  confirmadas  con  muchos  ejemplos  cuda  dia 
Entonces  eran  necesarios  un  valor  y  esfuerzo  es^ 
traordinanos,  no  solamente  para  cumplir  las  obliga- 
ciones severas  de  cristiano;  sino  para  tener  este  au- 
gusto nombre,  que  entre  los  paganos  era  un  verdade- 
ro delito.  Entre  ellos  el  perseguir  á  los  discípulos  del 
Crucificado,  el  destruirlos,  el  anonadarlos,  era  un 
acto  de  religión ,  por  el  cual  clamaba  á  voz  en  grito 
todo  el  imperio.  La  sangre  mas  pura,  la  mas  nuble, 
la  mas  digna  de  amor  y  respeto  no  se  libraba  de  ser 
derramada  sin  piedad,  tanto  en  los  palacios  suntuo- 
sos, y  á  la  vista  de  los  emperadores,  como  eu  el  seno 
de  la  miseria ,  y  lugares  mas  ocultos.  El  esposo  dela- 
taba á  su  misma  esposa ,  y  aun  la  llevaba  arrastrando 
delante  de  los  tribunales ,  y  de  los  inicuos  jueces  El 
padre  no  perdonaba  á  su  hijo;  y  el  mirar  en  él  las 
señales  sagradas  de  cnstiuuo  era  un  justilicado  mo- 
tivo para  llevarle  al  cadalso  ,  y  ejercer  en  él  si  era 
necesario,  el  olicio  de  verdugo.  Por  todas  pa'rtes  se 
veia  la  persecución  :  por  todas  partes  se  derramaba 
la  sangre  de  los  cristianos,  se  regaba  la  tierra  con 
ella,  con  ella  se  formaban  arroyos  que  inundaban  al 
universo.  Los  calabozos ,  las  cadenas,  los  tormentos 
los  braseros  encendidos ,  los  azotes  emplomados  las 
unas  de  hierro,  el  cuchillo  y  la  espada  instan  para  la 
elección;  y  no  hay  mas  asilo  que  las  aras  sacrilegas* 
no  hay  mas  jueces  que  los  tiranos  mismos,  ni  otra 
justificación  que  una  abominable  apostasía. 

Con  todo  eso  asombra  el  número  prodigioso  de  an- 
cianos, de  jóvenes,  de  doncellas ,  que  llenos  de  una 
fortaleza  superior  á  todo  lo  natural ,  no  solamente 
vencen  todos  estos  tormentos  cuando  son  aprendi- 
dos ,  sino  que  movidos  del  Espíritu  Santo  se  atreven 
á  presentarse  á  loe  jueces ,  y  desafiar  sus  crueldades 
y  sus  tormentos.  Seria  posible  que  una  naturaleza 
frágil,  debilitada,  enferma,  suministrase  fuerza  y 
valor  para  acciones  tan  heróicas?  ¿seria  creíble  que 
la  humana  sabiduría,  la  persuasión ,  ó  las  preocupa- 
ciones de  la  infancia  fortaleciesen  el  corazón  para 
unas  acciones  tan  ináudütas?  No  :  la  naturaleza 
y  la  ciencia  humana  prescriben  la  propia  conserva^ 
cion.  Se  hace  forzoso  concluir;  que  solamente  la 
gracia  de  Jesucristo  pudo  ser  quien  diese  fortaleza  á 
los  mártires  para  despreciar  una  vida  perecedera ,  y 
derramar  alegremente  su  sangre  ,  haciendo  de  ella 
sacrificio  á  la  fe  de  Jesucristo.  Solamente  la  convic- 
ción interior  que  lenian  de  las  verdades  reveladas;  el 
saber  por  la  fe  que  hay  una  vida  inmortal:  que  el  que 
ama  su  vida  como  debe ,  no  teme  perderla"  para  lo- 
grarla después  eternamente  gloriosa;  que  tiene  ase- 
gurado la  verdad  misma  por  esencia ,  que  el  que  abor 
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rece  santamente  su  vida  en  este  mundo,  la  ama  y 
conserta  para  la  vida  eterna,  pude  darles  Talor  para 
ver  despedazar  sus  cuerpos,  pera  ver  correr  arrojos 
de  sangre  de  sus  venas ,  para  mirar  con  rostro  tran- 
quilo todos  los  instrumentos  de  la  crueldad ,  y  para 
bendecir  i  Dios  ron  cánticos  de  alabanza  ,  celebran- 
do como  dones  suyos  muy  smattlar**  aquellos  mis- 
mos tormentos ,  que  eran  tenidos  de  los  ciegos  paga- 
nos por  miserias,  y  por  hs  mayores  infelicidades  de 
esta  vida. 

Pero  para  portarse  roa  Unta  fortaleza  y  Talar, 
¡qué  juicio  no  debían  tener  form  ulo  tan  ventajoso 
déla  Religión  Cristiana!  ¡qué  instrucción  no  de- 
bían tener  de  las  sublimes  verdades  que  ella  nos 
enseña  !  ¡  qué  firmeza  en  sus  esperaiuas ,  qué  cer- 
teza en  su  fe,  y  qué  ardor  tan  activo  el  de  su  cari- 
dad! ¿Nos  podremos  contemplar  nosotros  adornados 
de  estas  hermosas  eual'dades?  ¡  podríamos  formar 
un  juicio  prudente  ,  de  que  constituidos  en  las 
mismas  circunstancian  ,  obraríamos  de  ln  misma 
manera?  ¿tendríamos  igual  valor,  igual  fortaleza 
para  confesar  el  nombre  de  Cristo,  y  dar  la  vkla  por 
sostener  su  fe?  Xo  bey  duda  que  es  el  mismo  el  l»¿os 
que  á  los  mártires  tes  dló  misericordiosamente  la 
gracia  de  nna  fortaleza  superior  á  todas  las  astucias 
del  mundo ,  y  á  todos  los  tormentos  que  mido  imagi- 
nar la  crueldad,  pero  nuestra  conciencia  nos  a«egura 
que  son  muv  diversas  las  disposiciones  que  esto  mis- 
mo Dios  hallaría  en  nuestras  almas  para  derramar 
sohre  nosotros  las  gracias  de  su  misericordia. 

Pi*srro  seouson.  — Considera  que  aunque  en  los 
tiempos  presentes  no  Iroy  tiranos  (pie  persigan  á  los 
que  profesan  la  fe  de  Jesucristo,  no  por  eso  le  faltan 
al  cristiano  perseguidores ,  ni  necesita  menos  cons- 
tancia y  fortaleza  para  triunfar  de  sus  esfuerzos.  Kl 
mundo ,  que  pretende  tiiár  en  nuestros  corazones 
las  mátínws  perniciosas  de  su  doctrina ,  es  tm  tirano 
que  nos  persigue.  Loes  también  el  demonio  coando 
con  imperceptibles  sugestiones  intenta  que  le  doble- 
mos la  rodilla ,  v  ofrezcamos  incienso  en  los  inmun- 
dos altares  donde  se  adoran  sus  obras.  La  carne  fi- 
nalmente está  continuamente  promulgando  una  ley 
contraria  á  la  del  espíritu  ,  y  tiene  de.darada  guerra 
y  persecución  contra  los  que  desprecian  sus  decre- 
tos. ¿Y  será  menos  n*cesnrf.i  la  Fortaleza  para  ven- 
cer estos  terribles  enemigos ,  que  lo  fue  en  los  már- 
tires para  vencer  los  tormenb»s?  Si  se  mira  snhmeote 
el  aparato  esterior ,  espantoso ,  ernel  y  sangriento, 

Kneee  que  á  menos  costa  podemos  contar,  con  un 
tinfo  seguro;  pero  sise  atiende  á  las  continuas 
victorias  qne  logran  <fe  nosotros  nuestros  enemigos, 
se  hace  necesario  concluir ,  que ,  6  son  ellos  mas  po- 
derosos y  temibles,  ó  nosotros  demasiadamente  co- 
bardes y  flacos. 
1  Lo  cierto  es  que  no  tenemos  valor  para  resistir  á 
la  incimacron  poderosa  de  nuestras  pasiones ,  ni  osa- 
mos rechazar  el  Impetu  con  que  nos  asaltan.  Rilas 
nos  inclinan  íí  la  ambición,  á  la  avaricia ,  al  orín,  á 
la  deslioncstidad ,  al  robo,  á  todo  género  de  vicios. 
El  mundo  siempre  falaz  y  lisonjero  nos  convida  en 
cada  una  de  es»as  cosas  con  un  torrente  de  conve- 
niencias y  de  gusto*.  Por  otra  parte ,  la  razón ,  Dios 
y  so  ley  santti  nos  imponen  el  desprecio  de  los  delei- 
tes,  la  "adnegacion  de  sí  mismo,  la  sonta  humildad, 
li  mortifi'^ríon  rristhna. ,  e|  amor  á  ms  enemigos ,  y 
todas  las  virtudes :  que  todas  sin  esceptnar  ninguna 
se  nos  intiman  en  el  Evangelio,  ¿f  qué  es  lo  que 
nosotros  hacemos  en  semejantes  circunstancias? 
¿henchidos  el  pecho  de  aquella  soberana  fortaleza 
que  sabe  contrarestar  to  10  el  poder  de  nuestros 
enemigos?  ¿Clamamos  al  Dios  de  las  misericordias 
diciendo  cotí  el  profeta:  Señor,  ampamdme,  que 
me  riotenian  mts  eonfrorj'oj?  ¿cooperamos  fi  la  vrr- 
tqd  del  Espirito  Santo  qne  siempre  está  pronta  6 
derramarse  en  nuestros  eorazonei ,  con  tal  que  nos— 
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otros  le  pilamos  con  procederes  y  confianza  de  hijos. 
Nada  de  eslo  hacemos  por  lo  regttfer;  anles  hien  lle- 
nos de  temor  v  cobardía  nos  dejamos  dominar  de 
nuestros  enemigos.  Miramos  sus  placeres ,  sos  hon- 
ras ,  sus  riquezas  con  un  microscopio  que  nos  hace 
temibles  sus  fuerzas,  y  casi  imposible  por  nuestra 
parte  la  victoria.  Creemos  por  otro  lado  que  los  altos 
montes  de  virtud  adonde  subieron  los  justos,  son 
para  nosotros  inaccesibles  :  ¡Oh  cristiano !  vuelve  en 
tí ;  mira  que  todo  eso  es  error;  todo  es  ilusión  •  todo 
es  efecto  del  miedo  y  cobardía  con  que  peleas.  Ár- 
mate de  fortaleza ,  y  ho  dudes  del  vencimiento. 

Cuantos  placeres  imaginas  en  los  mundanos ,  otros 
tantos  son  fantásticos  y  fingidos;  y  por  el  contrario, 
todo  cuanto  piensas  que  es  horror  y  lágrimas  en  la' 
virtud ,  todo  es  tranquilidad ,  sosiego  v  delicia  Des- 
núdate de  la  preocupa  ion  con  que  el  mundo  y  la  cos- 
tumbre te  tienen  engañado.  Aclara  tus  ¡deas",  y  co- 
noce bien  que  es  «quello  á  que  con  razón  y  justicia 
debes  dar  el  nombre  de  deleite.  Convéncete,  que 
este  no  se  halla  entre  el  tn  multo  de  mil  deseos  no  sa- 
ciados; sino  en  aquella  alma  afortunada  que  ama  lo 
que  bei«e,  y  vive  con  reposo  entre  los  movimientos 
tempestuosos  del  mnndo.  Entrate  poT  un  momento 
en  el  cora2on  del  cortesano ,  del  poderoso ,  del  mil- 
narra  mismo;  ningún  tes/tro  encontrarás  allí,  nin-» 
gima  multitud  rte  criados .  ningunos  poderosos  ejér- 
citos; sino  cuidados,  temores,  celos,  sospechas, 
deseos,  impaciencias,  rivalidades,  inquietud  perpe- 
tua, verdadera  desventura.  Entrate  ahora  en  el  de 
aquel  monae  ó  fraílecito  retirado,  desconocido  en- 
teramente del  mundo,  y  cuyos  deseos  no  salen  del 
rincón  de  su  celdilla  pobre ,  sino  para  dirigirlos  al 
cielo ,  que  espera  poseer  lleno  de  una  sencilla  con- 
fianza en  la  misericordia  de  Dios,  y  en  sus  obras. 
¡  Qué  sosiego  reina  en  su  corazón !  ¡  qué  apacíhiliríad  , 
en  su  semblante!  ¡qué  dulzura  en  sus  palabra*!  ¡qne 
hartara  encuentra  en  el  ayuno!  ¡qué  satisfacción  en 
la  penitencia !  ¡  qdé  alegría  interior  en  la*  lágrimas 
que  derrama  !  En  vista  de  esto ,  ¿  no  es  cobardía 
culpable  no  atreverse  á  despreciar  Kt»s  bienes  con  que 
el  mundo  hace  la  guerra ,  puesto  qire  son  males  ver- 
daderos, y  tener  miedo  para  seguir  los  caminos  de 
la  virtud  ,'en  donde  únicamente  se  encuentra  felici- 
dad verdadera,  v  aquella  dulce  paz  de  todos  de- 
seada? 

JACULATORIAS. 

Deusmeus adjtilormeii»,rl  sptrabotnrum.  Salm. \~n 
MI  Dios  es  toda  mi  ayuda ,  y  en  el  colocaré  toda  mi 
esperanza. 

Laudan»  ¡nvorabo  Dominum  ,  et  ab  inimicameii 

Sntvus  ero.  Ibíd. 
Invocaré  á  mi  Señor  con  cánticos  de  alabanza ,  y 

conseguiré  de  mis  enemigos  una  entera  ric loria. 

PROPOSITOS. 

1  «i 

I  Es  constante  qne  los  primeros  cristianos  nos 
llenan  de  admiración  con  sus  gloriosos  vencimientos, 
que  eran  consecuencias  forzosas  de  la  fortaleza  divi- 
na con  que  estaban  g'iarneridB»  sus  almas.  Es  igual- 
mente cierto,  que  esta  fortaleza  era  una  virtud  ,  un 
don  del  ciel<»,  que  ellos  procuraban  de  la  misericor- 
dia de  nuestro  Dios,  por  medio  de  su  vida  santa  é 
inculpable.  De  esto  se  sigue .  que  imitándolos  en  los  . 
medios,  precisimiente  hemos  de  conseguir  los  mis- 
mos fines.  Cuntido  la  virtud  exigiese  de  nosotros  el 
sacrificio  de  la  vida ,  las  mismas  cmisí  lometones  que 
hicieron  que  los  mártires  la  pospusiesen  i  la  muerte 
gloriosa .  deljeráin  causar  en  nosotros  una  generosi- 
dad santa  para  ofrecerla  á  los  pies  de  Jesucristo.  La 
vida  no  es  amable  «¡no  en  cnanto  puede  proporcio- 
narnos nua  bnena  muerte,  que  es  principio  de  otra 
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vida  mucho  mejor  y  mas  duradera.  Por  esta  se  hacen 
con  razón  todos  los  sacrificios,  y  aun  la  vida  tempo1 
ral  ha  sido  justamente  Uno  de  ellos ,  como  se  ve  en 
todos  los  mártires.  Por  eso  dice  San  Aguntin.  (lib.  i, 
Civit.  De¡,e  II) :  Nada  hace  que  la  muerte  sea 
mil  i,  sino  lo  que  se  sigue  á  la  muerte.  Por  tanto, 
supuesto  que  se  ha  de  morir ,  nuestro  cuidado  no  ha 
de  ser  como  hemos  de  morir,  sino  adonde  iremos 
después  de  la  muerte.  Porque  sabiendo  romo  saben 
los  cristianos  cuanto  mejor  y  mas  preciosa  fue  la 
muerte  del  pobre  Lázaro  entre  la  miseria  y  los  per- 
ros ,  que  la  del  rico  Impío  entre  púrpuras  y  brocados, 


deben  inferir  que  la  muerte  por  horrorosa  que  sea, 
ningún  daño  acarrea  á  aquellos  que  han  sido  virtuo- 


la. 


Dios ,  y  mi  Redentor :  vos  mismo  habéis 


sos  en  vii 

2  Mi  Dios,  y  n 
confirmado  esta  doctrina  con  vuestra  santísima  vida, 
Hena  de  trabajos  y  persecuciones ,  y  con  una  muerte 
la  mas  ignominiosa  y  sangrienta.  Aunque  me  cueste 
el  mayor  dolor  hacer  violencia  á  mis  pasiones,  yo 
propongo  firmemente  abraz.tr  vuestra  ley  santa,  y 
cumplir  exactamente  vuestros  preceptos.  Yo  confio 
que  me  daréis  aquella  fortaleza  que  disteis  á  vues- 
tros esforzados  mártires,  para  pnner  por  obra  mis 
deseos;  y  ayudado  de  vuestra  divina  gracia  ni  leuie- 
ré  las  asechanzas  de  mis  enemigos,  ni  Irabrá  pena, 
tormentos,  ni  penalidades  en  este  mundo,  que  no 
sufra  con  gusto  para  mantenerme  constante  en  csíos 
saludables  propósitos. 

SAN  MELECIO,  OBISPO  T  CONrESOR. 

Sa*  Melecio ,  de  quien  San  Juan  Crísóstomo  y  San 
Gregorio  Niseno  hacen  tan  magnífico  elogio,  nació 
en  Meliténe.  ciudad  de  la  menor  Armenia,  hácia  el 
principio  del  cuarto  siglo.  Su  familia  era  de  las  mas 
nobles  del  pais ;  y  fue  de  un  natural  tan  dulce,  tan 
apacible ,  tan  amigo  de  dar  gusto  á  todos ,  y  de  una 
inclinación  tan  naturalmente  propensa  á  todo  lo 
bueno,  que  parecía  en  él  innata  la  virtud.  Desde  la 
niñez  fue  su  vida  irreprensible;  su  modestia  su 
apacihilMad,  la  inocencia  de  sus  costumbres  y  sus 
graciosimos  modales  le  ganaron  el  cariño  y  el  amor 
de  cuantos  le  conocían ;  pero  su  piedad,  su  escclcnte 
ingeuio,  y  su  sabiduría ,  además  del  amor  y  del  cari- 
no, le  granjearon  la  estimación  y  el  respeto. 

Desolaba  la  iglesia  de  Oriente  la  heregía  arriana, 
apoyarla  con  la  autoridad  del  emperador  Constando. 
Ensoberbecida  con  sus  conquistas  y  con  el  crédito 
en  que  estaba ,  había  encendido  una  cruel  guerra  en- 
tre ios  católicos  y  arríanos;  e)  odio  entre  los  dos 
partidos  era  mutuo;  ardía  todo  el  uriente,  y  no  se 
veia  en  él  sino  cisma  y  división.  La  eminente  virtud 
de  nuestro  Santo  brillaba  con  resplandor  tan  sobre- 
saliente ,  que  |c  había  hecho  superior  aun  á  la  misma 
envidia,  y  (lo  que  se  ve  muy  raras  veces)  igualmente 
le  había  merecido  la  estimación  de  los  arríanos  que 
de  los  católicos.  La  reputación  de  hombre  prudente, 
recto,  sincero,  irreprensible  en  sus  costumbres  y 
piadoso,  resonaban  en  todas  partes;  y  ca<i  se  puede 
decir  que  esta  misma  general  reputación ,  el  haber 
sido  su  mérito  tan  indisputable  y  tan  umversalmente 
reconocido  de  todos ,  en  cierta  manera  hubo  de  per- 
judicar al  concepto  de  la  pureza  de  su  fe  en  b  apren- 
sión vulgar  de  aquellos ,  que  no  creen  pueda  uno 
merecer  la  estimación  dé  los  enemigusde  la  religión, 
y  ser  católico. 

En  esta  general"  estimación  se  bailaba  Melecio, 
cuando  vaco  la  sede  episcopal  de  Sebaste  en  Arm»-- 
nia ,  por  la  deposición  de  su  obispo  Eustaquio.  No 
hubo  mucho  que  deliberar  en  la  elección  de  sucesor: 
por  unámime  consentimiento  fue  nombrado  Melecio; 
siendo  lo  mas  fin  guiar  de  su  promoción ,  que  hasta 
los  arríanos  de  la  facción  de  Acacio ,  que  eran  los 
concurrieron  voluntariamente  con 
i. 
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sus  roldé ,  \6  que  hizo  dudar  por  algún  tiempo  de  li 
pureza  de  su  fe ;  pero  presto  disipó  estas  sombras  la 
rectitud  de  su  conducta.  Apenas  se  vió  obispo  cuan- 
do se  aplicó  a  desempeñar  todas  sus  obligaciones.  Su 
celo  y  -u  caridad  episcopal ,  sazonadas  siempre 


aquella  cristiana  dulzura,  que  era  en  parte  su  carác- 
ter ,  le  hacia  proceder  en  todo  como  verdadero  pas- 


tor. Pero  este  pastor  celoso  tuvo  la  desgracia  de  en- 
contrarse con  un  rebaño  tan  indócil ,  que  habiendo 
ésperimentado  inútiles  cuantos  esfuerzos  hizo  por 
reducirle  á  su  deber ,  dejó  el  obispado  y  se  retiro  á 
la  soledad  para  vacar  á  la  contemplación ,  y  gozar  en 
ella  el  sosiego  de  una  vida  privada.  Creciendo  el  amor 
al  retiro  con  el  gusto  y  con  el  dulce  reposo  que  en  él 
csperimentaba ,  y  viendo  qué  ya  comenzaban  á  hon— 
rar  su  virtud  mas  de  lo  que  quisiera ,  turbando  su 
amada  soledad  el  concurso  de  gentes,  resolvió  pa- 
sar á  Borca  en  Siria ,  para  vivir  allí  desconocido, 
haciéndose  invisible ,  si  pudiese  ser,  á  todos  los  mor- 
tales. 

Pero  eran  muy  otros  los  intentos  de  la  divina  Provi- 
dencia ;  no  quería  que  tan  grande  antorcha  estuviesa 
escondMa ,  y  destinaba  á  Melecio  para  una  vida  mas 
laboriosa.  Treinta  años  había  que  la  íalesia  de  \ntio- 
quia  estaba  gimiendo  bato  la  tiranía  de  Tos  arríanos. 
Habiendo  sido  arrojado  de  ella  Euxodio ,  que  por  los 
artificios  de  la  facción  arriana  le  hab  a  usui  pado ;  los 
católicos  y  herejes  tr  bajaban  con  el  mayor  empeño  eir 
colocar  en  aquella  silla  un  patriarca  que  fuese  de  sa 

Sartido.  Compdecido  Dios  de  aquella  afligida  iglesia, 
¡spuso  con  amorosa  providencia  que  en  lo  mas  fuerte 
de  la  disputa  unos  y  otros  pusiesen  los  ojos  en  Me- 
lecio. Los  católicos  estaban  bien  persuadidos  de  lá 
solidez  de  su  virtud ,  y  los  arríanos ,  sabiendo  que  los 
de  su  facción  habían  dado  su  consentimiento  para 
que  fuese  obispo  de  Sebaste ,  no  desconfiaban  de  éL 
Y  en  liu ,  conociéndole  todos  por  un  hombre  muy 
elocuente,  de  un  natural  dulce,  amigo  de  hacer 
bien,  muy  propio  para  conciliarios  ánimos,  y  unir 
los  corazones,  irreprensible  en  sus  costumbres,  j 

f;cnendmente  estimado  de  todo  el  mundo ,  esperaron 
tallar  en  él  un  digno  prelado.  De  esta  manera  los 
arríanos  que  manejaban  la  córte .  suplicaron  al  em- 
perador Constancio ,  que  se  hallaba  á  la  sazón  en 
Antioqula ,  diese  su  imperial  consentimiento  para 
que  Melecio  fuese  colocado  en  la  sede  patriarcal ,  y 
los  calólicos  consintieron  con  toda  el  alma  en  esta 
elección ,  no  estando  menos  asegurados  de  la  pureia 
de  su  fe ,  que  de  la  santidad  de  SU  rida. 

Cuando  llegó  al  Santo  la  noticia  dé  baber  sido 
nombrado  patriarca  de  Antioqula ,  estuvo  insufrible, 
llacinle  inconsolable  esta  pesada  carga  el  amor  que 
tenia  á  la  soledad.  No  perdonó  á  medio  alguno  para 
echarla  de  sus  hombros ,  y  resolvió  buscar  la  seguri- 
dad en  la  fuga;  pero  como  se  tenia  bien  prevista  su 
repugnancia ,  se  habían  tomado  eficaces  providen— 
cías  para  precaverla.  Al  fin  se  vió  precisado  á  ren- 
dirse á  las  órdenes  del  emperador,  y  á  la  elección  de 
los  obispos.  Fue  conducido  desde  Boreáa  Antioqula, 
donde  fue  tan  universal  el  gozo  por  su  elección ,  que 
no  solo  le  salieron  á  recibir  los  obispos,  que  en  gran 
número  estaban  juntos  en  la  ciudad* ,  el  clero  y  todo 
el  pueblo,  sino  que  hasta  los  judios,  basta  los  mis- 
mos paganos  concurrieron  de  todas  partes,  atraídos 
de  su  reputación  pira  verle,  y  para  tener  parte  en 
la  alegría  pública.  Su  entrada  parecía  un  verdadero 
triunfo,  semejante  en  alguna  manera  á  la  de  Cristo 
en  Jcrusalén ,  pues  fue  recibido  con  públicas  aclama- 
ciones en  una  ciudad,  de  donde  bien  presio  habla 
de  ser  arrojado  con  insolencia. 

Luego  que  se  sentó  en  la  silla  patriarcal  conoció 
que  los  dos  partidos  estaban  impacientes  basta  saber 
sí  se  declararía  por  los  arríanos .  ó  por  los  católicos; 
pero  como  era  en  estremo  prudente  y  detenido ,  se 
aplicó  inte  todas  cosas  i  ganar  los  corazones,  ¡ 
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suadido  á  que  presto  conseguiría  unir  en  una  misma 
fe  todos  los  espíiitus,  como  lograse  la  confianza  de 
todos.  Comentóse  á  los  principios  únicamente  con 
predicar  la  reforma  de  las  costumbres ,  y  el  ejercicio 
de  las  virtudes  cristianas.  Iban  sus  ejemplos  delante 
de  sus  sermones,  y  se  conoció  presto  su  eficacia, 
porque  predicaba  mas  su  modestia,  su  regularidad, 
su  caridad  y  su  porte  editicativo  que  sus  p  dabras. 
Nunca  bajó  del  pulpito  sin  alguna  insigne  conversión; 
no  solo  cautivaba  la  singular  gracia  que  el  Señor  co- 
municaba á  las  verdades  mas  fuertes  en  su  boca;  sino 
aquella  humildad  profunda ,  aquel  olor  de  santidad 
que  exbalaba  cu  todas  sus  acciones.  Admiraba  la  in- 
mensa caridad  con  que  su  enrazou  abrazaba  á  todo 
género  de  personas;  los  pobres  publicaban  eu  todas 
partes  su  liberalidad  :  cada  cual  elogiaba  aquella  afa- 
bilidad, aquella  dulzura;  y  la  feliz  junla  de  prendas 
tan  nobles  v  tan  sobresalientes  le  hadan  umable  á 
fodo  el  mundo. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  esperimentasc 
que  esta  apacibdidad  y  este  sulrimiento  no  eran  es- 
pecie de  indolencia  natural ,  ó  efecto  puro  de  un 
temperamento  blando ,  sino  que  subía  acompañarlas 
de  una  fortaleza  invencible,  cuando  se  atravesaban 
los  intereses  de  la  religión  y  de  la  Iglesia. 

Deseando  saber  los  arríanos  si  podían  contar  con 
su  nuevo  patriarca ,  suplicaron  al  emperador  Cons- 
tancio que  procurase  sondearle,  estrechándole  á  que 
se  esplicase  en  órden  á  lo  que  creía.  Consintió  en  ello 
el  emperador,  y  para  hacerlo  con  mayor  seguridad, 
fuera  de  Melecio,  escogió  á  oíros  dos  prelados  tenidos 
por  los  mas  hábiles,  y  quiso  que  en  plena  asamblea, 
celebrada  en  su  presencia  ,  esplícasen  aquellas  pala- 
bras de  la  Escritura  de  que  abusaban  los  arríanos  para 
autorizar  sus  errores,  y  para  destruir  la  coiisusun- 
cialidad  del  Verbo  :  El  Señor  me  crió  en  el  principio 
de  sus  caminos.  Jorje,  obispo  de  I.aodiiéa,  hombre 
político  y  poco  arreglado,  habló  el  primero,  y  habló 
coi  «o  verdadero  arriano  :  Acacio ,  obispo  de  Cesárea, 
hombre  ambicioso  que  solo  tiraba  á  lisonjear  al  em- 
perador, le  siguió  y  esplicó  dichas  palabras  como 
verdadero  hereje.  Habló  el  tercero  Melecio ,  y  las  es- 
plicó en  un  sentido  tan  católico ,  con  tanta  elocuencia 
y  con  tanta  dignidad;  probó  la  consustancialidad  del 
Verbo  con  unas  razones  tan  claras ,  tan  enérgicas; 
demostró  tan  visiblemente  los  errores  de  los  arríanos, 

Jpuso  tan  patente  la  impiedad  de  sus  dogmas,  que 
esesperados  do  verse  como  engañados,  allí  mismo 
dieron  á  entender  con  estrépito  furioso  su  indigna- 
ción y  su  cólera.  Un  diácono  tuvo  la  insolencia  de  Li- 
pa ríe  la  boca  con  la  mano;  pero  el  santo  patriarca  es— 
plicaba  por  señas  lo  que  no  podía  con  la  lengua;  y 
desembarazado  de  aquel  atrevido ,  declaró  al  pueblo 

Li  todo  el  clero  la  igualdad  de  las  tres  personas  de  la 
intisima  Trinidad  en  una  misma  esencia  divina,  con 
Unta  precisión,  con  tanta  limpieza,  que  no  parecía 
un  hombre ,  sino  un  ángel  el  que  hablaba  por  la  boca 
de  Melecio. 

Furiosos  los  arríanos  á  vista  de  una  profesión  tan 
pública,  tan  católica  y  tan  ruidosa  de  la  fe  del  pa- 
triarca ,  persuadieron  al  emperador  que  le  arrojase 
de  su  silla.  Vino  en  ello  aquel  mal  aconsejado  principe; 
y  el  mismo  dia  le  desterró  á  Arm-  nía;  pero  noseatre- 
vieron  á  sacarle  de  la  ciudad  de  dia ;  porque  el  amor, 
el  respeto  y  la  estimación  del  pueblo  a  su  santo  pastor 
había  subido  tan  de  punto  en  el  corto  espacio  de  un 
mes .  y  no  cabal ;  dice  San  Crisóstomo ,  que  ponían  su 
nombre  á  sus  hijos,  y  los  católicos  se  llamaban  Mele- 
cianos.  Viendo  San  Eusebio  de  Somosatia  la  indigni- 
dad con  que  se  trataba  al  santo  Prelado,  se  salió  de  la 
asamblea  y  se  retiró  á  su  obispado;  llevaba  consigo 
el  acta  de  ia  elecdon  del  patriarca  Melecio ,  y  los 
arriados  despacharon  trasdu  él  á  un  criado  del  empe- 
rador, para  pedírsela  de  parle  de  este  príncipe.  Re- 
sistiéndose Eusebio  á  entregarla ,  se  ledespachó  segun- 
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do  correo  con  órden  de  que  la  entregase  al  instante, 
y  cuando  no ,  que  se  le  cortaría  la  mano  derecha. 
Apenas  leyó  el  santo  la  órden  del  emperador,  cuendo 
presentó  al  portador  entrambas  manos  para  que  se  las 
cortase;  firmeza  de  ánimo  que  no  pudo  dejar  de  ad- 
mirar el  mismo  emperador,  elogiándola  públicamente. 
Habiendo  quc>la<lo  solo  en  el  trono  imperial  Juliano 
Apóstata  por  muerte  de  Constancio,  llamó  del  des- 
tierro á  lodos  los  que  estaban  condenados  á  él  por  su 
predecesor.  En  virtud  de  este  edicto  se  restituyó  á  su 
iglesia  San  Melecio  hacia  el  fin  del  año  362, "y  tuvo 
el  disgusto  ile  hallar  introducido  el  cisma  y  la  división 
aun  entre  los  mismos  católicos.  Trabajó  mucho ,  pero 
en  vano,  el  sanio  Pastor  en  unirlos  á  su  rebaño.  Es- 
taban los  ánimos  tan  enconados,  y  tan  irritados  los 
corazones ,  que  no  surtieron  efecto  sus  solicitudes  y 
sus  fatigas.  Para  el  colmo  de  la  aflicción ,  el  empera- 
dor Juliano  Apóstata ,  enemigo  mortal  de  los  cristia- 
nos, había  escogido  á  la  ciudad  de  Antioqnia  por 
silla  del  Paganismo.  Fácilmente  se  deja  discunircuán- 
to  tendría  que  padecer  el  santo  Prelado,  asi  de  los 
herejes  como  de  los  gentiles.  No  por  eso  aflojó  nada 
en  su  celo,  en  su  piedad  ,  en  su  vigor,  á  pesar  de  las 
amenazas  del  principe  idól.ilra.  Irritó  muy  presto  al 
apóstala  emperador  su  solicitud  pastoral,  y  I.:  envió 
desterrado,  de  suerte  que  en  m<' nos  de  tres  años  se 
vió  el  Santo  dos  veces  arrojado  de  su  silla.  Muerto 
poco  después  Juliano  Apóstala;  su  sucesor  Joviano, 
príncipe  piadoso,  llamó  del  destierro á  San  Melecio. 
Entonces  se  conoció  visiblemente  que  el  interés  y  la 
ambición  son  los  que  reglan  la  conducta  de  los  herejes 
y  que  no  tienen  mas  religión  que  h  que  domina  en  la 
córte.  Aquel  mismo  Acacio  que  había  sido  jefe  ó  ca- 
beza de  los  ¿emi-arrianos,  viendo  al  emperador  alta- 
mente declarado  por  la  fe  del  concilio  de  Nicea  ,  asis- 
tió á  un  sínodo  convocado  por  San  Melecio,  y  suscribió 
con  los  demás  una  profesión  enteramente  católica; 
pero  no  habiendo  reinado  mas  que  ocho  meses  el 

(undoso  emperador  Joviano ,  Valenle  su  sucesor  turnó 
uego  la  paz  de  la  Iglesia ,  favoreciendo  descubierta- 
mente á  los  herejes.  Durante  estas  revoluciones  fue 
siempre  igual  el  celo  de  San  Melecio,  sin  desmentirse 
jamás  su  v¡:  lud  y  su  vigilancia ;  y  tuv  o  el  consuelo  de 
educar  debajo  de  su  mano  por  espacio  de  tres  años  al 
grande  San  Juan  Crisóstomo. 

Habiendo  venido  a  Anlioquía  el  emperador  Valenle 
hácia  el  lin  del  año  371 ,  hizo  cuanto  pudo  por  ganar 
para  su  partido  al  santo  Patriarca ;  pero  hallándole  in- 
contrastable ,  le  deslenó  á  lo  último  de  la  Armenia. 
Amotinóse  el  pueblo  resuelto  á  embarazarlo;  p  ro  el 
Santo  le  apaciguó,  y  él  mismo  se  puso  delante  del 
oficial  que  le  conducía  para  estorbar  que  le  matasen 
á  pedradas.  Muerto  desastradamente  el  emperador 
Várente ,  su  sucesor  Graciano, príncipe  católico,  lla- 
mó del  destierro  á  San  Melecio.  La  gloria  de  haber 
padecido  tres  destierro?  en  defensa  de  la  fe  le  hizo 
mas  amable  y  mas  venerable  á  su  pueblo.  Con  su  dul- 
zura y  con  sus  bellos  modales  venció  en  fin  la  obsti- 
nación de  su  competidor  el  obispo  Paulino;  y  aunque 
su  avanzada  edad  y  los  grandes  trabajos  que  había 
padecido  parece  que  le  inhabilitaban  para  nuevas  fa- 
tigas corporales ,  con  todo  eso  quiso  visitar  todo  su 
obispado.  Hizo  en  esta  visita  infinitos  bienes,  convir- 
tió a  muchos  arríanos,  y  reformó  las  costumbres  de 
los  católicos.  Celebró  en  Antioquíalos  mas  ilustres 
concilios  que  se  tuvieron  en  Oriente ,  por  el  número 
de  santos  y  sabios  prelados  que  concurrieron  á  ellos 
en  los  cuales  se  confirmó  la  fe  del  concilio  de  Nicen, 
fueron  confundidos  los  herejes ,  y  quedó  la  paz  de  la 
Iglesia  dichosamente  restablecida. 

Queriendo  Graciano  vengar  la  muerte  de  su  tío  el 
emperador  Valente  ,  envió  contra  los  godos  al  general 
Teodosio.  Habiéndolos  este  derrotado ,  la  noche  si- 
guíenle  tuvo  una  visión  en  que  .?c  le  presentó  un  ve- 
uerable  anciano  en  traje  de  obispo,  que  le  revestía  la 
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púrpura  imperial.  Poco  tiempo  después  fue  asociado 
al  imperio  por  Graciano ,  que  le  cedió  todo  el  Oriente. 
Resuelto  á  procurar  la  paz  de  la  Iglesia,  desolada  con 
tantas  parcialidades ,  dispuso  se  couvocase  en  Cons- 
tantinopla  un  concilio ,  compuesto  de  mas  de  ciento 
y  cincuenta  obispos  católicos.  Concurrió  á  ¿I  San 
Melecio;  y  apenas  le  vió  Teodosio cuando  conoció  ser 
aquel  mismo  prelado  que  se  le  liabia  aparecido  en 
sueños  antes  de  ascender  al  imperio,  figurándosele, 
que  le  revestía  el  manto  y  la  diadema  imperial.  Le- 
vantóse hI  punto  de  su  trono ,  corrió  exhalado  á  él ,  y 
le  rindió  todas  las  honras  y  todos  los  respetos ,  que 
pedían  la  gratitud  y  la  veneración.  Presidió  nuestro 
Santo  en  el  concilio  como  pnt narra  de  Antioquía, 
dando  en  él  ilustres  testimonios  de  su  profunda  sabi- 
duría ,  de  su  cristiana  elocuencia ,  de  la  pureza  de  su 
fe  y  de  su  eminente  santidad.  Durante  este  concilio 
quiso  Dios  premiar  los  trabajos  y  las  beróicas  virtu- 
des de  este  gran  Santo,  poniendo  dichoso  fin  á  su 
gloriosa  carrera  el  dia  12dc  febrero  de)  año  381,  lleno 
de  dias  y  de  merecimientos. 

No  se  han  visto  funerales  mas  parecidos  A"  un  triunfo 
que  los  que  se  hicieron  a*  nuestro  Santo.  Asistieron  á 
ellos  todos  los  padres  del  concilio ,  todo  el  clero  y  el 
mismo  emperador.  Pronunció  la  oración  fúnebre ,  ó 
por  mejor  decir  su  panegírico,  San  Anfilóquio,  obispo 
de  (conía.  El  dia  de  las  honras  que  se  celebraron  en 
la  caled-al ,  asistiendo  también  a  ellas  el  emperador, 
pronunció  otra  elocuentísima  oración  San  Gregorio 
Níseno ,  y  quiso  Dios  confirmarla  opinión  que  se  te- 
nia de  la  santidad  de  nuestro  Santo  con  muchos  mila- 
gros. Fue  conducido  su  cadáver  á  Antioquía  con  toda 
la  pompa  correspondiente  á  la  veneración  que  los 
pueblos  le  profesaban  ,  y  cinco  años  después  pronun- 
ció San  Juan  Crisóstomo  en  honor  de  su  venerable 
memoria  aquella  bella  oración  que  se  conserva  entre 
sus  obras, 

LA  TMlUaON  DE  SAN  EUGENIO  ,  AR- 
ZOBISPO de  Toledo  y  mártir. 

La  célebre  iglesia  de  Toledo,  que  se  encuentra  en- 
riquecida cou  muchas  y  veneradas  reliquias,  posee 
el  brazodcsu  primer  arzobispo  y  mártir  San  Eugenio, 
á  cuya  traslación  está  consagrado  este  dia. 

El  obispo  de  Osma ,  que  sucedió  al  célebre  Don 
Bernardo,  en  la  silla  arzobispal  de  Toledo ,  marchó  al 
concilio  de  Rúan,  que  el  sumo  pontífice  Eugenio  III 
convocó.  Con  el  laudable  pensamiento  de  visitar  las 
iglesias,  y  adorar  y  reverenciar  las  venerandas  reli- 
quias conservadas  en  París ,  se  detuvo  el  arzobispo 
Don  Ramón  en  la  propia  ciudad.  En  la  iglesia  de  San 
Dionisio  de  París ,  encontró  el  sabio  prelado  de  To- 
ledo ,  el  sepulcro  en  que  se  veneraba  el  cuerpo  de  San 
Eugenio.  Apenas  estuvo  de  regreso  en  Toledo,  contó 
al  emperador  don  Alonso  VII  el  indecible  placer  que 
le  había  hecho  esperimentar  el  hallazgo  de  tan  precia- 
do tesoro. 

Mas  tarde ,  cuando  vino  á  la  imperial  Toledo ,  el 
monarca  francés  Luis  YII  el  emperador  castellano, 
suegro  suyo ,  le  rogó  que  le  concediera  alguna  reli- 
quia del  santo  y  venerable  prelado  español. 

Luis  Vil  satisfecho  con  la  escelente  acogida  que  le 
otorgaron  los  españoles,  remitió  en  una  preciosa 
arca  el  brazo  derecho  de  San  Eugenio ,  mandando  por 
embajador  al  abad  del  monasterio  de  San  Dionisio, 
hombre  de  escelen  tea  cualidades. 

Al  llegar  i  Toledo  la  santa  reliquia,  ocupaba  la 
silla  arzobispal ,  ( por  haber  fallecido  Don  Ramón), 
•1  obispo  de  Segovia  don  Juan.  Este ,  el  emperador, 
sus  hijos ,  el  clero ,  toda  la  córte  y  el  pueblo ,  partie- 
ron gozosos  al  encuentro  de  la  esperada  reliquia.  El 
emperador,  acompañado  de  sus  dos  hijos,  y  de  un 
grande  del  reino ,  tomaron  en  sus  hombros  el  arca 
unta ,  y  la  condujeron  á  la  santa  iglesia ,  colocándola 


en  un  trono  que  de  antemano  se  había  levantado  para 

este  objeto. 

Esta  célebre  y  primera  traslación ,  tuvo  lugar  el 
año  1 1 56  el  dia  12  de  febrero. 
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San  Antonio  oriundo  de  Frijia ,  nació  en  Constan- 
tinopla  de  nobles é ilustres  ascendientes.  Esmeráronse' 
sus  padres  en  darle  una  escogida  y  cristiana  educa- 
ción ,  mostrándose  desde  su  mas  tierna  edad ,  tan 
aficionado  y  devoto  de  la«  cosas  religiosas  ,  que  ellas 
formaron  los  placeres  y  delicias  de  toda  su  vida.  Sus 
ocupaciones  en  su  infaocia  eran  entregarse  á  ejerci- 
cios de  piedad ,  encontrando  en  su  práctica  los  mas 
sabrosos  y  agradables  ratos ,  olvidando  los  juegos  ju- 
veniles tan  propios  de  su  edad.  Así  fue  que  á  la  edad 
de  doce  años ,  abrazó  la  vida  monástica ,  no  desmin- 
tiendo sus  antecedentes ,  antes  por  el  contrario,  mos- 
trándose un  modelo  de  perfección.  Elevado  á  la  alta 
dignidad  de  sacerdote,  redobló  sus  oraciones , siendo 
su  vida  tan  ejemplar,  y  su  conducta  tan  intachable, 
que  mas  que  hombre  pecador,  parecía  un  ángel  en 
carne.  Desapegado  á  todo  lo  mundanal ,  celoso  en  sus 
funciones,  puro  en  su  conducta,  fervoroso  en  la 
oración,  caritativo  en  la  miseria,  amoroso  en  Jesu- 
cristo, su  alma  vivía  en  el  ciclo,  término  y  objeto 
constante  de  lodos  sus  ardientes  deseos.  Habiendo  en 
el  año  888  muerto  el  patriarca  de  Alejandría ,  la  fama 
y  la  reputación  de  las  virtudes  de  nuestro  Santo,  que 
en. breve  tiempo  se  había  hecho  venerada  y  popular, 
contribuyó  á  que  unánimemente  fuese  elegido  pura 
sucederle.  En  vano  con  humildes  súplicas  no  quiso 
admitir  tal  elevada  dignidad ,  todo  en  vano ,  porque 
la  voluntad  decidida  del  emperador,  del  clero  y  del 
pueblo  no  fue  posible  vencerla.  Tuvo  pues  que  de- 
cidirse ,  aunque  bien  á  su  pesar ,  á  encargarse  del 
nuevo  puesto  á  que  Dios  le  destinaba.  Ocupóse  du- 
rante su  pontificado  en  reformar  la  disciplina  de  la 
Iglesia,  en  restituirla  la  paz,  sin  olvidar  de  prestar 
igual  servicio  al  estado ,  y  en  animar  á  sus  ovejas  i 
que  siguiesen  el  camino'de  las  virtudes  cristianas, 
s:endn  él  un  perfecto  modelo ;  instruido  en  sus  debe- 
res, para  que  observándoles  fie'mente  fuesen  la  base 
de  la  pública  prosperidad.  Por  último  habiendo  des- 
empeñado ron  estraordinario  celo  sus  atribuciones  y 
teniendo  el  consuelo  de  ver  en  su  rebaño  realizados 
algunos  de  sus  deseos,  murió 
Conslantinopla  el  año  de  895. 


MARTIROLOGIO. 

Sasta  Ei lama  ,  virgen ,  en  Barcelona  de  España; 
la  cual  en  tiempo  del  emperador  Diocleciano,  pasó 
por  los  tormentos  del  caballete, ¡e  los  garfios  de  hierro 
y  de  las  Humas;  y  finalmente  elevada  en  una  cruz, 
recibió  la  gloriosa  corona  del  martirio. 
Sax  Damián  ,  soldado  y  mártir,  en  Africa. 

LOS  SANTOS  MÁRTIHbS  MODESTO  T  JULIANO  ,  Ctl  Car- 


an  Modesto  diácono  v  mártir  ,  euBenevento. 
Los  sanios  niño*  Mootsío  v  Ammonio  ,  mártires, 
en  Alejandría. 

San  Mt.LLcio,  obispo,  en  Antioquía,  el  cual  fue 
muchas  veces  desterrado  por  defender  la  fe  católica, 
v  últimamente  murió  en  Conslantinopla;  sus  virtu- 
des las  publicaron  cou  grandes  elogios  Sun  Juan  Cri 
sóstomo ,  y  Sun  Gregorio  Niccno. 

San  Antonio  ,  obispo ,  en  Conslantinopla  ,e 
po  del  emperador  León  VI. 
Sax  Caldea  cío  ,  obispo  y  confesor ,  en  Verana. 
Y  en  otras  partes ,  ele.  demos  gracias  &  Dios. 
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Oye ,  Señor ,  la  súplica  que  te  liacemos  en  la  so- 
lamnidad  de  tu  confesor,  y  pontífice  el  bienaventu- 
rado Melecio;  j  po(  Jos  ráejecinjientQS  de  aguj» I  que 
tan  dignamente  te  sirvió,  líbranos  de  lodos  nuestros 
pecados.  Por  nuestro  Señor  Jesucristo ,  etc. 


La  epístola  es  del  cap.  5  del  apóstol  Saa  Pablo  á  los  he- 
breos. 


Todo  pontifica  tornado  do  entre  los 
hombres ,  preside  en  beneficio  de  los  hombres  en  to- 
das aquellas  cofas  que  miran  á  Dios ,  para  que  ofrezca 
dones ,  y  sacrificios  por  los  pecados.  El  cual  pueda 
tener  compasión  de  los  imwan  tes  y  de  los  que  yerran: 
porque  también  él  mismo  está  rodeado  de  flaqueza: 

?'  por  esto  debe  ofrecer  sacrificio  por  los  pecados,  de 
a  manera  que  porel  pueblo  así  también  por  sí  mismo: 
ni  tal  honor  se  le  toma  para  si  cualquier»,  sino  aquel 
que  es  llamado  de  Dios  como  Aarun. 

Nota.  c&cribiOM  esta  earta  á  k»  hebreos  ante*  de  la 
destrucción  del  leio^o  de  Jerusalén  ,  como  se  reconoce  por 
lo  que  dice  el  apóstol  acerca  de  los  sacerdotal,  y  de  los  &a- 
crificioe  de  la  ley.  Da  bastantemente  á  entender  qae  otaba 
en  Italia  cuando  la  esnibió  ,  puea  dice  al  fin  de  la  carta ;  los 
hermanos  de  I ta I •  «saludan;  y  Ion  santos  padres  no  du- 
dan que  ae  escribió  desde  la  misma  ciudad  de  Roma. » 


REFLEXIONES. 

Qvi  condoler*  po$Ht  ü».  tjui  ignorant ,  H  errant: 
de  suerte  que  sepa  compadecerse  de  los  ignorantes, 
y  de  los  descamiuados.  So  hay  nlmas  mus  dignas  de 
compasión  que  aquellas  qu"  pudiendo  hteilmente  ins- 
truirse del  camino  que  llevan ,  y  pudiendo  informarse 
con  facilidad  si  van  descaminadas  6  derechas ,  volun- 
tariamente yerran  el  camino  en  (a  mitad  del  di».  A  fa 
verdad,  no  ignoran  su  religión  :  suben  bien  miles 
son  las  maiimns  del  Evangelio;  pero  caso  que  estén 
menos  instruidas  ¿cuántos  pastor**  rocosos ,  cuántos 

Sredicadores  sabios,  cuantié  eonfesores  santos  y 
ocios  tnllnrán  que  las  enseñen  cuíll  es  el  camino  que 
lleva  á  la  pedición,  y  cuál  es  el  que  conduce  i  la  vida? 
El  «ha.  de  boy  en  punto  de  salvación  ninguno  se  des- 
camina por  ignorancia;  deseamínanse  sf  muchos  en 
una  vida  entregada  á  los  deleites ,  en  una  vida  re- 
galona y  licenciosa  ;  pero  so  descaminan  porque 
quieren. 

Nada  asombra  mas  que  la  ansia  conque  en  el  mundo 
tiran  todos  á  divertirse ;  esto  profesando  una  religión 
que  nada  predica  tanto  como  la  ero?,  y  la  mortifica- 
ción de  las  pasiones.  Va  las  diversiones  se  han  hecho 
moda  en  tod«*  tiempos  y  en  todas  edades.  No  se  pre- 
gunta ya  si  conviene  ó  no  convíeneá  un  cristiano  (tor- 
so á  una  vida  holgazana ,  divertida  y  deliciosa ;  los 
que  no  pueden  entregarse  a  este  géñemde  vida  son 
reputados  por  unos  hombres  infelices,  dignos  de  lis- 
tima  y  compasión.  Con  lodo  eso  estos  cristianos,  que 
viven  de  esta  manera,  creen  en  nuestro  Evangelio;  es 
decir ,  que  al  mismo  tiempo  que  viven  entregados  á 
los  placeres ,  están  prontos  á derramar  su  sangre  por 
defender  que  aquella  no  es  vida  cristiana  ,  y  que  no 
puede  ser  discípulo  de  Cristo  el  que  cada  dia  no  toma 
su  cruz ;  el  que  no  se  mortifica  cada  dia  ¿  Encontra- 
rás ,  imaginarás  acaso  contradicción  mas  monstruosa? 
Sin  embargo ,  esta  contradicción  nos  representa  la 
conducta  de  la  mayor  parte  de  los  hombres  del  mun- 
do. ¿Qué  se  puede  inferir  de  estos  antecedentes? 
¿Pero  qué  fin  se  puede  esperar  de  estas  conse- 


BIBMOTECA  DE  CASPA*  V  ROIC. 

|  Divcrtimonos ,  es  cierto,  dicen  los  mundanos;  ¿pero 
;  los  confesores  qué  pecado  hay  en  todas  estas  diversiones?  Es  lo 
mismo  que  decir ,  que  á  un  cristiano  en  opinión  de  lo* 
hijos  del  siglo ,  le  es  lícito  pasar  los  dias  de  su  vida  eti 
un  eterno  olvido  de  Dios.  Ya  se  sabeque  hl prime» as 
horas  del  dia  se  emplean  en  vestirse,  en  componerse, 
en  salir  á  la  callo  con  todo  lucimiento;  las  restantes 
se  las  llevan  las  visitas,  los  cortejos,  la  caza,  la  co- 
media ,  los  paseos ,  el  juego ,  el  baile  ú  otros  empleos 
nada  inocentes.  Si  este  plan  de  vida  se  presentase  á 
un  gentil,  ¿haría  juicio  que  era  el  plan  de  una  vida 
cristiana  ? 

No  hacemos  ningún  mal.  ¿Quién  te  lo  dice? ¿no 
es  harto  mal  el  no  hacer  ningún  bien ,  cuando  estás 
obligado  a"  hacerle  á  todas  horas,  y  has  de  ser  irremi- 
siblemente reprobado  por  el  que  dejaste  de  hacer? 

No  hacemos  ningún  mal.  Pues  qué  ,¿uua  vidá con- 
sumaría en  mil  inutilidades:  una  vida  embriagada, 
por  decirlo  asi ,  de  ociosidad ,  de  delicadeza  y  de  pa- 
satiempos, es  una  vida  cristiana? ¿Y  puede  hacerse 
mayor  mal  que  no  vivir  cristianamente  ? 

Una  alma  sin  gracia ,  es  como  la  tierra  seca  sin 
agua ,  incapaz  de  producir  fruto  bueno.  Gracia  sin 
correspoodencia  y  sin  buenas  obras  son  talentos  en- 
terrados ,  de  los  cuales  se  ha  de  dar  una  espantosa 
cuenta.  ¿Y  una  vida  toda  entregada,  toda  repartida 
sucesivamente  entre  los  negocios  y  las  diversiones 
del  mundo,  ¿sera  muy  propia  para"  beneficiar  estos 
talentos ,  de  que  el  mundo  hace  tan  poco  caso ,  aun- 
que son  de  tanto  valor? 

¿Esa  vicisitud,  y  no  pocas  veces  esa  mezcla,  esa 
concurrencia  de  negociaciones,  de  citas ,  de  convites, 
de  juntas ,  de  conveisaciones ,  de  funciones ,  de  es- 
pectáculos, dejan  aquella  paz  interior ,  aquel  sosiego, 
aquella  vigilancia  que  es  tan  necesaria  para  estar 
alerta  contra  las  tentaciones ,  para  dar  oídos  ¡i  la  voz 
de  Dios,  para  corresponder  al  llamamiento  de  su 
gracia?  ¿Los  corrillos  son  lugares  oportunos  para 
negociar  con  esteteso-o?  :Mi  Dios, que  gracias  per- 
didas 1  ¿Y  será  pequeño  mil  esta  irreparable  pérdida?" 

No  hacemos  ningún  mal.  ¿Y  se  podrá  oir  esta  pro- 
posición sin  que  el  espíritu,  y  aun  la  misma  razón 
natural  se  levanten  contra  elía?  ¿Qué  hombre  del 
mundo  hay  cuya  ciencia  no  desmienta  altamente  una 
falsedad  tan  atrevida?  Por  poco  conocimiento  que  se 
tenga  del  mundo  ¿con  qué  cara  se  atreverá  nadie  á 
afirmar  que  esos  espccuirulos  públicos,  famosa  es- 
cuela de  todas  las  pasiones ,  ó  si  es  licito  esplicarmc 
asi  ,  cuartel  general  do  todos  los  vicios,  son  sencillos, 
son  ¡nocentes?  ¿Conque  no  se  hace  ningún  mal  en 
esas  visitas  frecuentes,  tiernas,  familares,  amorosas? 
¿conque  no  se  hace  ningún  mal  en  esas  conversacio- 
nes ,  donde  no  pocas  veces  el  menor  eximen  es  la 
murmuración  mas  delicada  y  mas  fina ;  en  esos  juegos, 
en  que  frecuentemente  lo  menos  que  se  pierde  es  el 
dinero;  en  esas  partidas  de  diversión,  en  que  la  li- 
cencia parece  haber  adquirido  dore-  ho  para  desterrar 
la  vergüenza  y  el  pudor;  en  esa  cntreteniría  ociosidad 
donde  se  pasan  horas  enteras  en  beber  veneno  por  los 
ojos  en  libros  emponzoñados ;  en  esos  descompuestos 
convitones donde  reinan  la  intemperancia,  la  libertad 
el  atolondramiento?  Finalmente;  ¿hay  valor  para 


decir  que  no  se  hace  ningún  mal ;  dónde  todo  es  ten- 
tación ,  donde  todo  es  lazos ,  donde  todo  es  preci- 
picios? 

No  hacemos  ningún  mal.  Paso;  ¿pero  qué  bien, 
qué  buenas  obras  se  hacen  para  merecer  él  cielo?  ¿Y 

Suién  de  nosotros  ignora  que  una  vida  ociosa  y  sin 
uenas  obras  es  una  vida  reprobada?  La  higuera  con 
hojas  y  sin  fruto  fue  condenada  al  fuego  :  las  vírgenes 
desprévei  ¡das  íueron  condenadas  :  el  siervo  poco 
industrioso  perdió  la  gracia  de  su  amo.  En  materia 
de  salvación  la  misma  inacción  es  delito.  ¡  Alt,  y 
cuánta  verdad  es  que  un  encaño  popular  en  favor  del 
«mor  propio  aJucint  y  aniodorra ! 
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MEDITACION. 
De  los  peligras  de  b  salvo  non. 


aSo  misturo.  251 

Pues  por  qué  no  temer 'o  los  busos  de  barro ,  lus  ra- 
fias flacas ,  que  un  soplo  de  viento  las  blandea  y  las 


Punto  humero. — Considera  que  mientras  se  vive 
en  este  mundo  todo  es  peligros  paru  la  salvación.  No 
hay  estado  tan  perfecto,  no  hay  profesión  tan  santa 
no  hay  empleo  tan  sagrado ,  en  que  no  se  dolía  estar 
continuamente  muy  sohre  aviso  contra  lu  malignidad 
del  propio  corazón.  En  todo  hay  peligros  ¡  ¿  v  cuando 
'faltaran  en  los  estados,  qué  edad  hay  en  la  vida  que  no 
dé  micho  que  temer? 

¡Qué peligros  en  la  juventud  ,  cuando  las  pasiones 
lozanas  a  huloso  atreven»  latíalo atropellaii !  ¡que  es- 
tragos no 'hacen  cu  un  corazón  tierno.,  visono,  sin 
defensivos  y  sin  espericneía!  ¡  rpj  •  lazos  en  la  edad 
mas  avanzada .  y  en  la  varonil !  ¡  qué  raro  es  el  que  no 
se  desliza  en  un  paso  tan  resbaladizo ,  donde  todo 
conspira  contra  la  inocencia !  La  vanidnd  solícita  ,  el 
amor  á  los  deleites  encanta ,  el  torrcnledel  mal  cjem- 

Íilo,  lodo  lo  lleva  tras  si.  ¿Será  fácil  abrirse  camino 
ibre  por  medio  de  tantos  enemigos? 

La  postrera  edad  no  está  mas  ementa  de  los  peligros 
por  estar  mas  vecina  al  término.  Rara  vez  se  venen 
la  ancínnídad  grandes  conversiones;  cuanto  mas  se 
envejece  el  vicio  ,  mas  fuerzas  cobra ,  las  pasiones  se 
hacen  mas  dominantes  y  menos  dóciles.  ¡Qué  estra- 
gos no  causan  los"  malos  hábitos  en  los  corazones  ya 
podridos  y  gastados! 

Toda  Ja  vida  está  llena  de  peligros  de  la  salvación; 
el  mismo  mundo  es  todo  peligro.  Vivimosen  país  ene- 
migo; los  caminos  están  llanos  de  malos  pasos;  el 
aire  que  se  respira  es  poco  sano;  todo  es  lazos ,  todo 
riesgos  :  los  objetos  tientan ,  los  ejemplos  arrastran, 
nuestra  propio  inclinación  á  lomalp  vale  por  todos  los 
peligros  juntos. 

Es  el  mundo  un  mar  tempestuoso  agitado  por  las 
pasiones;  todo  esta1  lleno  de  escollos;  los  mas  visibles 
no  son  los  mas  peligrosos.  No  es  menos  temible  la 
calma  que  la  tempes'ad  ;  no  siempre  navegan  los  pi- 
ratas á  cara  de«cubierta  con  pabellón  enemigo ;  es 
menester  guardarse  de  todo ,  y  no  fiarse  de  nada.  En 
medjodclagua  se  puede  temer  un  incendio;  se  puede 
padecer  naufragio,  ó  pomo  encontrar  bastante  fondo 
oj.or  estar  muy  cérea  de  la  playa  :  ln  demasiada  carga 
éausa  el  naufragio  muchas  veces.  Si  se  pierde  de  vista 
al  cielo,  se  pierde  el  rumbo,  y  es  descaminad©  el 
derrotero  ¿y  emíntos  se  van  á  pique  á  vista  del  mi -mu 
puerto  ?  La  buena  fortuna  embriaga ;  la  mala  desa- 
lienta ;  una  y  otra  esponen  la  salvación  á"  grandes  pe- 
ligros, ¡  Pero  mi  Dios !  ¿en  este  tropel  de  riesgos, qué 
vigilancia,  qué  atención,  qué  preservativos,  qué 
provMeT.oias  se  toman  para  evitarlos?  ¿Témanse  bas- 
tantes en  esas  concurrencias  mundanas ,  donde  todo 
es  riesgos  y  lazos?  ¿  en  esas  partidas  de  diversión ,  en 
esos  juegos ,  en  esas  visitas ,  en  esas  conversaciones, 
donde  He  bebe  el  veneno  por  los  ojos,  por  los  oídos? 
¡  Ah  Señor ,  no  nos  quejemos ,  no ,  del  enemigo  que 
nos  tienta;  poco  ó  nada  le  dejamos  que  hacer  li  él; 
nosotros  mismos  buscamos,  nosotros  mismos  ama- 
mos ,  nosotros  mismos  nos  metemos  en  Ir  tentación. 

Pi'rto  s».oc?i0o— Considera  que  mientras  somos 
mortales ,  nunca  debemos  damoepor  seguros  de  los 
pelüzros.  No  hay  lugar  Un  santo,  no  hay  estado  tan 
perfecto,  no  m»v  vor.irw*  m>  secura  ai  tan  sobre- 
natural ,  que  nos  dispense  de  aquel  santo  y  saludable 
temor,  con  que  donemos  trabajar  en  el  negocio  de 
nuestra  salvación.  El  ángel  en  el  ríelo  se  precipité; 
Adán  en  el  Paraíso  delinquió ;  Judas  se  erdió  á  los 
ojos  del  mismo  Salvador;  pervirtiese  Salomen  después 
de  haber  recibido  el  don  de  la  sabiduría.  Estos  gran- 
des cedros  dieron  en  tierra ;  fueron  derribados  estos 
soberbio»  colosos  al  leve  impulsa  de  una  piedrecüla. 


tron  Ihi, 
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Pcligros  en  el  poblado , decía  el  Aposto!,  peligros 
en  la  soledad,  peligrasen  el  mar, peligros  ea  la  tierra, 
peligros  en  los  falsos  hermanos ;  en  lodo  lazos ,  eo 
todo  est.  rbos  ^  en  lodo  prcoipkios ,  en  lodo  tentacio- 
nes, cu  todo  rwsgos. 

¡  A  cuantos  ba  emponzoñado  la  lectura  de  libro* 
sospechosos!  ¡Cuánto  i  ay  que  temer  en  esas  conver- 
saciones con  personas  de  diferente  sexo!  N«  hay  pro- 
testo tan  especioso,  no  hay  motivo  lao  cristiano  que 
libre  del  peligro  :  con  todo  eso  ¿quién  es  el  que  des- 
confía de  sí?  y  si  desconfia ,  ¿por  qué  so  espote?  ¿Y 
hay  por  ventura  mayor  seguridad  en  esos  profanos 
concursos? Espectáculos ,  tertulias  de  ociosidad,  juo- 
gos  públicos,  compañuis  contagiosas,  casas  de  sos- 
pecha ,  diversiones  licenciosas,  regalo,  eatreteoi- 
míenlos  pococrístianos,  todo  es  peligro  de  la  salvación; 
¿pero  qué  importa '  Nos  domesticamos ,  nos  íamiüar 
rizamos  con  los  peligios. 

Convenimos  en  que  en  todo  hay  que  temer.  Preci- 
picios por  t  s  partes;  apenas  se  da  paso  que  no  sea 
un  despeñadero.  ¿Y  qué  precauciones  observamos  en 
medio  de  tantos  riesgos'  Caminar  á  ojos  cerrados. 
¡Qué  extravagancia!  ¿Pero  en  punto  de  salvación  es 
mas  prudente  la  conduela  de  la  mayor  parle  de  los 
cristianos? 

¡  Mi  Dios  !  ¿y  é  viste  de  esto  nos  debemos  espantar 
ya  de  tantas  y  tan  lastimosas  caídas?  ¿nos  deWmos 
admirar  de  que  sean  tan  pocos  los  que  se  ¿alean? 
¿debe  causarnos  admiración  que  e)  tirio  todo  Jo 
inunde ,  si  se  rompen  los  diques  al  torrente ,  si  se 
buscan  los  escollos ,  si  se  duerme  profundamente  so- 
bre el  mismo  borde  del  precipicio?  Sabemos  que  el 
mundo  nos  aborrece ;  y  con  lodo  eso  nos  eihalamof 
por  el  nmndo.  No  ignoramos  que  es  enemigo  mortal 
de  Jesucristo;  y  con  todo  eso  queremos  ser  sus  ami- 
gos. A  pepas  hay  quien  se  espante  de  sus  peligros.  Es 
la  vida  ilel  hombre  una  continua  tentación ,  una 
guerra  continua;  v  no  se  hace  la  centinela  ,  y  se  vive 
en  sana  paz y  se  está  sin  las  armas  en  la  manQ. 
¿Pues  de  qué  nos  admiramos  si  somos  vencidos? 

Ah  Señor,  qué  lastimosa  es  nuestra  conducta'  ¡qué 
funest-!  ¿Coando,  amable  Salvador  mío,  cuando 
abriré  yó  tos  ojos  á  mi  desgracia?  Será  Señor ,  desde 
este  mismo  pnnto ,  mediante  vuestra  divina  gracia;  ' 
mí  cuidado  en  evitar  los  peligros  dé  mi  salvación, 
mis  precauciones,  mi  temor,  probarán  de  aquí  ade- 
lante la  sinceridad  de  mi  arrepentimiento  y  de  mis 
propósitos. 

JACULATORIAS. 

Exullatio  mea,  eme  me  á  circumdantibus  me. 
Salm.  31. 

Mi  Dios ,  mi  Salvador  y  mi  alegría ,  líbrame  de  tantos 

peligros  como  por  todas  partes  me  rodean. 
Eripc  me  de  luto,  ut  non  infigor :  libera  me  ab  hie 

quiuderunt  me.  Salm.  08. 
No  permitáis ,  Señor ,  que  yo  nte  atolle  en  el  cieno ;  y 

libradme  de  tanto  enemigo  como  conspira  contra 

mi  eterna  salvación. 

PROPOSITOS. 

i  Quien  ama  el  peligro ,  pereceré  en  él,  dice  el 
Espíritu  Santo.  El  mundo  esta  Heno  de  lasos ;  no  po- 
cas veres  caen  en  ellos  aun  loa  mas  vigilantes ;  ¿  qué 
será  los  dormidos?  A  poca  reflexión  que  bagas  sobre 
tu  vida  pasada ,  un  poco  no  masóle  quieras  acordarte 
de  tus  mismas  tristes  esporbmdas ,  conocerás  si  basta 
para  no  caer  en  la  mas  resuelta  voluntad ,  cuando  no 
se  huye  del  peligro.  Vivir  con  tibieza  ó  con  escesivo 
regalo;  no  perdonar  i  ninguna  diversión;  amar  el 


Digitized  by  Google 


2"i2 


BIBLIOTECA  BE  GASPAR  Y  ROIC. 


jupí;o;  ten«r  conversaciones  alegres;  hablar  en  el 
idioma  de  los  mundanos;  seguir  sus  máximas;  dis- 
pensarse de  observar  una  circunspección  grave  v  mo- 
desta por  no  ofender  á  las  gentes;  asistir  a)  baile,  á 
los  saraos,  á  las  fiestas  públicas;  en  una  palabra, 
creer  todo  cuanto  cnseñ •  nuestra  religión ,  así  en  los 
artículos  como  en  los  mandamientos ,  y  vivir  por  otra 
parte  una  vida  tan  contraría  á  sus  respetables  máxi- 
mas y  á  sus  sacrosantas  leyes  ¿  no  es  en  suma  hacer 
solemne  burla  de  ella?  Mira  bien  si  te  remuerde  la 
conciencia  en  alguno  ó  algunos  de  estos  puntos.  No 
te  se  pase  el  dia  de  hoy  sin  apartarte  de  ese  peligro 
en  que  te  hallas.  ¿Eres  muy  aficionado  al  juego? 
¿asíales  á  esas  casas  de  diversión ,  que  Dios  aborrece 
tanto ,  y  acarrean  tantas  maldiciones  del  cielo  sobre 
las  familias?  pues  una  de  dos,  ó  suscribe  tú  mismo  la 
sentencia  de  tu  condenación  eterna ,  ó  dcst  iérrate 
para  siempre  de  esas  desventuradas  casas ,  de  esas 
funestas  tertulias ,  aunque  te  condenes  á  podrirte 
solo  en  un  rincón ,  aunque  pierdas  esos  infelices  in- 
tereses ,  que ,  dígase  lo  que  se  quisiere ,  siempre  se 
mezclan  como  fin  principal  de  la  diversión  que  se  so- 


licita. Reforma  desde  hoy  mismo  tu  conduela ,  y  no 
des  oidos  á  los  que  quieren  mantenerte  en  el  peligro, 
suponiendo  que  para  ti  es  licito  esc  juego. 

2  Confiesa  que  el  mundo  es  un  terreno ,  que  solo 
produce  arrepentimientos,  y  que  en  él  todo  es  peli- 
gros de  la  salvación.  Hasta  las  mismas  flores  punzan, 
y  las  espinas  penetran.  Lo  mismo  se  puede  decir  con 
corta  diferencia  de  la  vida  tibia ,  floja  y  mundana  en 
muchos ,  en  todo  género  de  estados.  ¿Pues  qué  se  ha 
de  inferir  de  aquí?  Que  nunque  se  tenga  la  mas  firme 
voluntad,  aunque  se  haya  tomado  la  resolución  mas 
vigorosa,  es  menester  velar,  orar  incesantemente. 
La  victoria  está  en  la  fuga.  Para  esto  ponte  un  per- 
pétuo  entredicho ,  no  solo  á  todo  baile ,  6  todo  juego, 
á  todo  espectáculo .  sino  á  ciertas  enmpahias ,  a  cier- 
tos paseos,  á  ciertas  diversiones ,  donde  está  muy  á 
peligro  tu  inocencia.  Toda  festividad,  todo  desahogo, 
especialmente  con  personas  de  otro  sexo ,  es  peligro- 
so ;  todo  libro  de  amores ,  de  galanteos  esta*  lleno  de 
ponzoña ;  si  hay  alguno  en  tu  casa  quémale  al  ins- 
tante; ni  le  puedes  vender,  ni  le  puedes  dar á  otro 
sin  pecar. 


DIA  xxn. 


Ei  Tuderto.  una  de  las  ciudades  mas  anticuas  de 
H uniría .  donde  según  tradición  inmemorial  resonó 
la  voz  del  Evangelio  en  los  primeros  tiempos  de  su 
promulgación .  vivió  á  fines  del  siglo  tercero  San 
Benieno,  uno  de  los  mis  esclarecidos  defensores  de 
la  Religión  Oj«tiana  en  tiemno  do  la  hostilidad  de 
los  gentiles.  Educado  en  la  fe  de  Jesucristo  desde  su 
infmria ,  hacia  en  ella  maravillosos  progresos  según 
crecía  en  edad.  Dedicado  al  servicio  de  la  Iglesia 
desde  sus  tiernos  años .  v  conociendo  San  Ponciann, 
ohi«no  de  aquella  catedral  y  dosoues  ilustro  mártir 
de  Cristo,  la  utilidad  que  resultaría  á  los  fieles  de  un 
ministro  tan  celoso  como  Benigno .  le  ascendió  á  la 
dignidad  sacerdotal  ñor  el  orden  que  prescriben  los 
sagrados  cánones.  No  salieron  defraudadas  las  espe- 
ranzas del  santo  prelado,  pues  apenas  se  vio  reves- 
tido con  aquel  carácter,  que  infunde,  gracia  para 
ejercer  las  fun^i^ne»  ma*  sagradas .  además  de  darle 
honor  con  su  ejemplar  vida ,  se  portó  como  fidelísi- 
mo ministro  de  Jo«u «Misto,  en  promover  y  defender 
nuestra  santa  fe  contra  el  poder  del  abismo. 

Los  emneradares  DinHeciano  y  Maximiano ,  susci- 
taron en  vida  de  San  Benigno  tina  de  las  mas  crueles 
persecuciones  que  padeció  la  Iglesia  en  tiempo  de 
los  gentiles .  que  fue .  por  decirlo  asi ,  como  un  di- 
luvio oue  llenó  de  sangre  H  Oriente  v  Occidente; 
llegando  i  tal  estremn  la  preocuoacinn  de  estos  prín- 
cipes ,  que  los  ministros  v oficiales  no  nodian  hacerle 
mavor  servicio,  que  discurrir  muchos  géneros  de 
bupticios .  para  atormentar  á  los  discípulos  de  Jesu- 
cristo. Uno  de  los  teatros  donde  derramaron  los  pa- 
ganos con  inhnmadidad  la  sangre  generosa  de  los 
fieles  qne  rehnsahan  con  ánimo  esforzado  hacer  sa- 
crifico á  los  falsos  dioses  del  imperio ,  fue  la  ciudad 
de  Tuderto. 

Conociendo  Benigno  ser  esta  la  ocasión  mas  é  pro- 
posito d«  manifestar  el  espíritu  de  un  valeroso  sol- 
dado de  Cristo,  se  doctoró  acérrimo  defensor  de  su 
religión .  sin  temor  de  loe  bandos  terribles .  ni  de  los 
bárbaros  tormentos  oue  empleaban  los  gentiles  con- 
tri» loe  humiWes  v  piadosos  cristianos.  No  satisfecho 
con  socorrer  loa 'gloriosos  confesores  que  llenaban 
fes  cárceles  y  calabozo»,  con  alentar  á  muchos  que 


titubeaban  en  los  tormentos ,  con  esforzar  á  no  pocos 
que  desfallecían  á  vista  de  los  suplicios ,  y  de  espo- 
ner su  vida  todos  los  días  acompañándoles  á  los  ca- 
dalsos, sin  perdonar  trabajos  ni  fatigas  que  pudie- 
sen contribuir  á  darvalorá  los  perseguidos,  principió 
á  predicar  públicamente  contra  la  impiedad  de  los 
paganos  v  necios  delirios  de  la  idolatría .  manifestán- 
dole», que  solo  en  la  religión  de  Jesucristo  nodian  los 
hombres  conseguir  su  salvación.  Tuvieron  los  gen- 
tiles por  enorme  atentado  tan  generosa  resolución, 
prendiéronle  al  momento ,  v  proenrar-n  amilanar  su 
espíritu  con  diferentes  géneros  de  castigos ;  pero 
viendo  frustradas  todas  sus  tentativas,  las  que  solo 
sirvieron  para  aumentar  sus  triunfos,  y  deque  diese 
mayor  testimonio  de  su  constancia ,  continuando  en 
la  necia  porfía  de  querer  rendirle ,  mereció  Ja  gloria 
del  martirio  el  dia  13  de  febrero,  por  los  años  303. 
Aunque  no  consta  positivamente  cnal  fue  el  género 
de  tormentos  empleados  en  San  Benigno ,  puede  ase- 
gurarse fueron  de  los  mas  crueles ,  teniendo  en  cuen- 
ta el  furor  de  los  paganos  al  ver  despreciados  sus  dio- 
ses, v  los  edictos  de  los  principes,  por  un  esforzado 
discípulo  y  confesor  de  Jesucristo.  Su  cuerpo  fue 
sepultado  en  el  lugar  donde  luego  que  se  calmó  la 
tempestad ,  edificaron  los  fieles  una  iglesia,  dedicada 
á  su  nombre,  de  la  que  restan  algunos  vestigios. 
Cuando  empezó  á  destruirse  la  iglesia,  se  traslad  ó  al 
templo  de  las  milicias  de  la  misma  cuidad ,  en  donde 
ocurrió  el  siguiente  milagro.  Habia  robado  un  monge 
la  cabeza  del  Santo  de  la  urna  de  plata  en  que  se  cus- 
todiaba, y  no  podiendo  salir  de  la  iglesia  ,  ni  encon- 
trar sus  puertas,  por  mas  esquisitas  diligencias  que 
para  ello  hizo,  reconociendo  su  falta .  volvió  á  su  lu- 
gar la  preciosa  reliquia,  y  entonces  divisó  claramanle 
las  puertas  de  salida. 

SAN  POUCETO,  MARTIR 

Poaun  himno  antiquísimo  del  breviario  del  mo- 
na<terio  de  San  Naborio  de  Lotaringia  sabemos,  que 
San  Pólice»  fue  uno  de  aquellos  célebres  varones 
apostólicos,  que  ¡lustra -on  á  España  con  la  luz  del 
Evangelio  en  los  principios  de  su  promulgación. 
También  nos  consta  por  el  mismo  documento,  que 
fue  eate  héroe  de  nación  francés ,  profesor  de  la  Re- 
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lición  Cristiana ,  instruido  en  eHa 
líos  celosos  misioneros  apostólicos  que  fueron  á  las 
tiaulas  con  el  noble  objeto  de  dilatar  el  reino  de  Je- 
sucristo ,  en  el  primer  siglo  de  la  Iglesia. 

Quiso  Policeto  ser  participante  de  las  gloriosas 
empresa»  que  liarían  los  discípulos  de  los  apóstoles 
en  la  conquista  del  mundo ,  para  lo  que  pasó  de  Fran- 
cia á  España  poco  después  que  el  apóstol  Santia- 
go sembró  en  la  nación  la  semilla  evangélica  para 
que  rindiese  abundantes  frutos  al  divino  labrador, 
y  deseando  continuar  el  proyecto  de  aquel  celosí- 
simo operario  del  padre  de  "familias,  comeuzó  á 
predicar  la  palabra  de  Dios  en  los  pueblos  iberos. 
Eran  aquellos  naturales  feroces  de  condición  ,  tena- 
ces como  ningunos  en  la  observancia  de  las  supers- 
ticiones del  Paganismo,  y  creyendo  Policeto  que 
para  tratar  á  unas  gentes  de  aquel  carácter  era  pre- 
ciso valerse  de  la  dulzura,  y  de  la  suavidad ,  les  ma- 
nifestó con  ella  los  crasos  errores  en  que  se  hallaban 
sumergidas,  tributando  culto  a  los  ídolos ,  y  ofre- 
ciendo sus  horrendos  sacrificios  a  unos  vanos  simu- 
lacros ,  bajo  el  velo  de  quiméricas  deidades.  Hízoles 
ver  asi  mismo  la  ventad  y  la  justificación  de  nuestra 
santa  religión ,  y  confirmó  su  doctrina  ron  repe- 
tidos milagros  :  y  convencidos  á  fuerza  de  la  eficacia 
de  su  predicación ,  y  de  sus  portentosas  maravi- 
llas muchos  paganos  de  la  ceguedad  y  miserables 
errores  en  que  vivían,  cedieron  su  cerviz  al  suave  yu- 
go de  Jesucristo,  entrando  en  el  gremio  de  su  santa 
Iglesia. 

Llegó  Policeto  con  sus  conquista»  á  la  ciudad  de 
Zaragoza ,  en  tiempo  que  tenia  aquella  silla  episco- 
pal San  Atanasio,  uno  de  los  mas  famosos  discípulos 
del  apóstol  Santiago;  y  deseando  instruirse  comple- 
tamente ,  hasta  en  los  ápices  mas  mínimos  de  la  doc- 
trina revelada  bajo  la  enseñanza  de  Un  célebre 
maestro,  se  mantuvo  algún  tiempo  en  su  compañía. 
Conoció  el  sanio  prelado  la  pureza  de  la  fe,  y  el  infa- 
tigable celo  de  Policeto ,  y  persuadiéndose  que  seria 
de  mueba  utilidad  para  U  Iglesia  un  ministro  de  aquel 
carácter ,  le  confirió  el  órden  de  levita. 

Condecorado  el  ilustre  jóven  con  los  órdenes  sa- 
grados, se  creyó  mas  obligado  quenunc*  á  continuar 
las  funciones  de  su  ministerio;  y  revestido  del  mis- 
mo espíritu,  y  del  mismo  fuego  con  que  salieron  los 
apostóles  de  Jerusalén  parala  conquista  del  mundo 
idólatra ;  corrió  por  todos  los  pueblos  de  aquella  co- 
marca, estendiéndose  hasta  la  provincia  carpetana, 
haciendo  en  t»dos  ellos  admirables  conversiones  do 
no  poros  infieles. 

Ofendidos  los  paganos  de  las  conquistas  que  cada 
dia  hacia  Policeto  para  Jesucristo  con  la  ilustración 
de  sus  celosas  predicaciones,  no  pudiendo  sufrir  que 
desertasen  tanta  multitud  de  infieles  de  las  supersti- 
ciones del  Gentilismo,  procedieron  y  maquinaron 
contra  el  Smto  en  la  cruel  persecución  que  movió 
contra  la  Iglesia  el  emperador  Nerón  ,  enemigo  capi- 
tal del  nombre  cristiano.  Hallábase  el  varón  apostólico 
ejerciendo  las  funciones  de  su  ministerio  en  Caravi; 
(pueblo  sito  antiguamente  cerca  de  Zaragoza ,  y  des- 
truido después  por  los  árabes,  según  opinión  del 
pais) ,  y  acometiéndole  los  infieles  con  un  furor  es- 
traordinario ,  lo  prendieron  y  pusieron  en  un  hedion- 
do y  oscuro  calabozo  cargado  de  prisiones,  con  áni- 
mo de  hacerle  padecer  cuantos  tormentos  pudiese 
discurrir  la  mas  refinada  crueldad  y  barbarie  ;  pero 
romo  la  fetidez  de  aquel  inmundo  lugar ,  la  oscuri- 
dad ,  el  hambre ,  la  sed ,  y  otras  incomodidades  no 
fuesen  suficientes  i  rendir  la  valerosa  constancia  del 
esforzado  soldado  de  Jesucristo ,  á  que  prestase  ado- 
ración á  otro  que  al  verdadero  Dios ,  no  pudiendo 
ir  los  paganos  la  indignación  de  que  se  llena- 
la  fortaleza  del  mártir  de  la  fe  cristiana,  y 
i  los  mas  esquisitos  tormentos ,  sin  conseguir 
otra  cota  que  la  constante  confesión  de  la  fe  por 
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Policeto ,  lo  «erraron  por  medio  del  cuerpo  el  dia 
13  de  febrero,  en  ta  persecución  citada  del  impío  y 
sanguinario  Nerón. 


CATALINA  DI 

En  Florencia .  capital  del  ducado  deToscana,  el 
dia  23  de  abril  del  ano  1522 ,  nació  nuestra  Santa ,  de 
la  noble  familia  de  Ricci ,  la  cual  en  el  bautismo  re- 
cibió el  nombre  de  Alejandra.  Su  padre  se  llamaba 
Francisco  de  Ricci  y  su  madre  Catalina  de  Ricasoli, 
señores  de  Panzano.  Perdió  su  madre  á  poco  de  nacer, 
y  habiendo  su  padre  contraído  nuevo  matrimonio 
con  otra  ilustre  señora ,  esta  puso  el  mas  esmerado 
cuidado  eu  educarla  en  el  santo  temor  de  Dios.  Desde 
muy  niña,  desdeñando  los  juegos  propios  de  su  in- 
fantil edad,  se  dedicaba  á  ejercidos  de  piedad  y  re- 
ligión. 

En  el  monasterio  de  San  Pedro  de  Monticili ,  si- 
tuado en  los  arrabales  de  Florencia,  tenia  una  tía 
religiosa .  y  allí  la  llevó  su  padre,  cuando  llegó  á  la 
edad  de  diez  aúos;  para  que  bajo  su  dirección  ,  com- 
pletase su  educación.  En  el  monasterio  las  huras  de 
recreo,  las  ocupaba  en  oración  delante  de  una  i  mi- 
gen  de  un  crucifijo ,  encontrando  en  esta  ocupación 
un  placer  delicioso;  era  sumamente  obediente  y  de- 
seando consagrarse  al  servicio  del  Señor,  resolvió 
vestir  el  hábito  de  religiosa ,  en  un  monasterio  donde 
floreciese  la  observancia  regular  en  todo  su  rigor. 
Tenia  una  devoción  especíalisima  á  Jesucristo  cru- 
cificado ,  y  con  frecuencia  meditaba  su  sagrada  pa- 
sión , acompañándola ,  con  la  oración  vocal,  rezando 
cinco  veces  el  « Padre  nuestro»  á  cada  misterio.  Res- 
tituida á  su  rusa ,  su  padre ,  la  siguificó  el  deseo  que 
tenía  de  colocarla  en  matrimonio ,  con  alguna  de  las 
nobles  fumil.as  de  aquella  ciudad,  pero  nuestra  Santa 
le  respondió,  que  no  quena  otro  esposo  que  á  Jesu- 
cristo, su  Señor  y  Redentor.  Dos  religiosas  lega-  iufor- 
marón  á  nuestra  Santa,  un  dia  que  se  hallaba  en  una 
quinta  inmediata  á  la  ciudad  de  Pralo,  de  la  vida  aus- 
tera, penitente,  pobre  y  mortificada  que  llevaban  las 
religiosas  ilc  su  convento,  por  locual  viendo  sus  deseos 
cumplidos,  pidió á  sus  padres  su  licencia  y  bendición 
para  hacerse  monja ,  y  á  fuerza  de  súplicas  y  de  rei- 
terólas instancia-,  consiguió  su  objeto.  Con  efecto,  en 
el  año  15.1.» ,  teniendo  solo  trece  anos ,  vistió  el  hábi- 
to religios  i  de  Santo  Domingo  en  el  monasterio  de  Sau 
Vicente  de  Prato,  mudando  entouces  el  nombre  da 
Alejandra ,  por  el  de  Catalina ,  que  es  con  el  que  le 
reverenciamos  eo  los  altares ;  en  el  mismo  día,  la 
favoreció  el  Señor,  con  un  dulcísimo  éxtasis  en  que 
la  pareció  que  Jesucristo  y  su  Santísima  Madre  la  in- 
troducían en  un  ameno  jardín,  adornado  de  hermo- 
sas flores  y  de  toda  clase  de  delicias.  El  ilu'trísimo 
señor  Cutani ,  obi«po  de  Fiésole  refiere  la  gravísima 
enfermedad  que  padeció,  hasta  que  milagrosamente 
fue  curada.  Era  de  ardiente  caridad,  asistía  con 
amor  á  las  religiosas  que  enfermaban,  y  su  pacien- 
cia no  conocía  limites.  Maceraba  sus  carnes,  ayuna- 
ba con  frecuencia  á  pan  y  agua ,  y  en  cuarenta  años, 
no  comió  carne  ni  huevos.  Entre  todas  sus  virtudes 
resplandecía  su  pureza  virginal,  que  puede  decirse 
fue  como  angélica ,  repelía  con  frecuencia  aquellas 
palabras  de  I  •  esposa  de  los  cantares.  Mi  amado  pa- 
ra mi ,  y  yo  para  mi  amado ,  aue  se  apacienta  entre 
las  azucenas.  Esta  sierva  amada  del  Señor ,  fue  fa- 
vorecida de  muchas  visiones  celestiales ,  y  de  raptos 
y  éxtasis  tan  estupendos ,  que  i  veces  quedaba  total- 
mente elevada  de  la  tierra,  y  suspendida  en  el  aire 
por  mucho  tiempo.  Su  vida  puede  decirse  que  fue 
una  serie  continuada  de  estos  dones  extraordinarios  y 
sobrenaturales.  Fue  también  curiquecída  con  el  don 
de  profecía ,  con  el  de  penetrar  los  secretos  del  cora- 
zón ,  y  con  el  de  obrar  cosas  prodigiosas.  Su  nombre 
no  «olo  fue  celebrado  eu  Toscana ,  sino  que  se  esten- 
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dió  ñor  Italia  y  otras  regiones  m»<  remoto*.  Final- 
mente anhelundo  l.ts  bodas  «tenas  *lel  Pnraiso.y 
después  de  una  santa  vid»  y  una  enfermedad  penosa, 
recibió  con  estraordinaria  devoción  los  sacramentos 
de  la  Igle-ta  espirando  pJáci  límenle  el  dia  2  de  fe- 
brero del  uño  1590,  á  la  edad  de  sesenta  y  dos  años. 
Clemente  XII ,  be&ÜGcd  a  nuestra  Santa  él  29  de  oc- 
tubre de  1732;  y  Benedicto  XIV  la  puso  en  el  catilo- 
«o  de  lus  santas ,  después  do  haber  aprobado ,  do-»  de 
los  muchos  milagros  que  por  interceaiou  de  su  sierra 
obró  el  Señor. 

•  * 

SAN  GREGORIO,  PAPA 

El  dia  19  de  mayo  del  ano  71 5.  fue  elegido  y  con- 
sagrado papa  el  eminente  varón  Gregorio ,  secando 
de  e  to  nombre  en  la  silla  pontificia.  Nació  en  Roma, 

Í obtuvo  en  su  juventud  las  dignidades  de  tesorero  y 
bljotecario de  I»  iglesia  Romana,  cargos  qne  des- 
empeñó del  modo  mas  cnntplido. 

Era  nuestro  Santo  sabio  consumado ,  rie©  en  vir- 
iles ,  y  profundamente  verendo  en  las  ¿agudas  Escri- 
tura* ,  de  escalentes  eostormWs  y  «urna  fnrHeza. 
El  año  primero  de  su  pontificado,  mandó  misioneros 
a  Germaniu ,  para  qne  la  humillaran  con  la  esplen- 
dente luz  del  Evang*Kn.  fn  monasterio  de  Monte  Ca- 
sino ,  que  d<»struyeron  los  lombardos .  fue  restable- 
cido ñor  orden  dé  nuestro  Santo  en  el  ano  718.  En  el 
«¡guie  «te  «ño  de  721  convocó  nn  concilio,  contra 
los  matrimonio*  ilícitos,  y  otro  en  el  de  729,  para 
comHatir  á  lo*  ieonoela«ta*. 

El  ultimo  duque  de  Roma  ,  llamado  Basilio ,  fue 
echado  de  la  ciudad .  y  entonces  adquirió  San  Gre- 
gorio la  snperi  tendencia  ministerial ,  que  alpunn* 
han  confundido  equivocadamente  coi:  la  autoridad 
absoluta.  León  Isiuro ,  que  se  wdhirió  á  la  herejía  de 
los  iconoclastas  por  un  lado ,  y  lo*  lombardo*  por 
otro ,  irrogaban  muchas  vejncioñe*  á  nuestro  Santo, 

Sor  lo  que  escribió  ¡i  Carlos  Marie!  pidiéndole  anovo. 
;|  año  de  729 ,  mandó  al  citado  Cario*  Mantel  dos 
cartas  d-icmStica*,  sobre  el  culto  de  las  santas  imá- 
genes que  eran  la  derrota  de  los  iconoclastas.  Con- 
tuvo con  *umo  y  delicado  tino  a  las  ciudades  de  Ita- 
lia ,  en  las  que  fermentaba  la  sublevación.  Finalmente 
San  Gregorio  se  granjeó  la  admiración  de  todos .  y 
la  !fr>sia  misma  le  ve  era  eomoá  uno  de  los  ma«  ilus- 
tre* vicarios  de  Jesucristo,  por  su  virtud ,  su  celo  y 
SU  sabiduría. 

Gobernó  la  cátedra  de  San  Pedro ,  quince  año*, 
ocho  meses  y  veinte  y  tresdias.  Murió  el  10  de  fe- 
brero delaúo  731. 
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Cot  verdad  se  puede  decir  que  qnfco  Dios  en  estos 

Kstreros  tiempo*  renovar  en  la  iglesia  del  Japón 
l  is  las  maravillas  qne  ohró  su  poder  en  los  prime 
ros  siglos  de  I  •  primitiva  Igle-ia.Los  m¡«mns  miluRros 
de  la  gracia  en  la  pronta  conversión  de  los  pueblos  y 
de  los  reyes ,  la  misma  piedad  y  el  mismo  fervor  en 
los  nuevos  cristianos;  los  mfemns  prodigios  obrados 
por  San  Javier ,  que  rae  el  apóstol  de  aquella  nueva 
porción  de  Jesucristo;  y  en  An  la  misma  persecución, 
que  así  en  el  numero  de  las  personas  como  en  el  hor- 
ror de  las  to-mentos  excedió  I  las  másemeles  perse- 
cuciones de  los  reyes  de  Pcrsia ,  y  de  lo<  emperado- 
res romanos;  pero  también  se  vió  enlo-  nuevo  cristia- 
nos el  mi  nio  valor, la  misma  magnanimidad,  y  la  mis- 
ma constancia. 

Siete,  anos  después  que  los  portugueses  aportaron 
al  Japón  la  primera  vez,  entró  en  él  San  Francisco 
Javier  para  predicar  la  fe  de  Jesucristo.  Era  el  ano 
de  1519,  y  su  predicación  hizo  tantos  progresos,  asi 


q aspar  v  ro:g. 

por  el  inmenso  celo  y  portentosos  prodigios  do  este 
nuovo  apóstol ,  como  por  el  qne  á  su  imitación  mos- 
traron los  muchos  de  la  Compañía  que  le  sucedieron 
en  sus  apo\tólica*  emprosas,  que  se  vió  como  rena- 
cer la  primitiva  Iglesia  en  el  Jjpon ,  y  en  pocos  años 
«e  contaron  muchos  millares  de  cristianas  en  aque» 
lias  fe  las. 

El  año  de  1587,  treinta  y  ocho  después  que  San 
Francisco  Javier  había  sembrado  el  primer  gmno  del 
Evangelicen  aquella  inculta  gentilidad ,  se  contaban 
ya  mas  de  doscientos  mil  cristianos  en  el  Japón ,  en- 
tre los  cual".*  huhia  muchos  reyes ,  muchos  princi- 
pe*, muchos  generales,  Ion  primero*  seio-e*  de  la 
eórte,  yh  fiordo  la  nobleza  japona.  Aumentábase  cada 
día  la  cristiandad ,  por  la  particular  estimación  que 
hacia  de  la  Reliaion  Cristiana  el  emperador  Camba 
condono,  que  después  tomó  el  nombre  de  Tavcosa- 
ma ,  que  significa  el  muy  alto  y  soberano  señor';  pero 
envidioso  el  Infierno  del  triunfo  de  Jesucristo ,  y 
asustado  con  «u*  conquistas, e«eitó  una  persecución 
tan  deshecha  y  tan  tenaz,  que  todavía  dura  en  nues- 
o*  tiempos,  habiendo  convertido  en  victimas  de  la 
fe  aquel  p-  odipinso  numero  de  cristianos. 

Habiendo  re*uelto  Tayeosama  (el  tirano  mas  cruel 
que  acaso  ha  visto  hasta  hoy  1a  Iglesia  de  Jesnristo) 
esterminar  el  Cristianismo  de  todo  el  imperio  del  Ja- 
pón ,  comenzó  por  el  destierro  de  los  misioneros.  Asi 
los  jesuíta*  .  como  otros  rehirióse*  que  se  hallaban  en 
aquel  imperio,  quisieron  mas  esoonersu  vida  ,  que 
abandonar  aquella  afligida  cristiandad,  teniéndose 
por  dichosos  en  derramar  la  sangre  por  la  fe,  y  en 
merecer  por  su  celóla  palma  del  martirio.  Como  el  fue- 
go de  la  persecución  se  hnbia  estendido  por  todo  eJ 
vasto  imperio  del  Janon ,  ellos  se  repartieron  también 
por  todns  las  provincias ,  no  solo  para  conservar, 
sino  para  aumentar  también ,  si  pudiesen .  el  rebaño 
de  Jesucristo  durante  aquella  furiosa  tormenta.  De 
tal  manera  bendijo  Dio*  sus  apostólicos  trabajos,  que 
desde  el  principio  de  la  persecución  hasta  el  año 
1 597 ,  que  quiere  decir  en  menos  de  diez  años ,  bau- 
tizaron roas  de  sesenta  mil  personas. 

Hacía  el  fin  del  año  de  1 596  llegó  orden  del  empera- 
dor al  gobernador  de  Ojaca  para  que  prendiese  á  to- 
dos los  religiosos  de  San  Francisco  y  de  la  Compañía, 
que  se  hallasen  en  aquella  ciudad.  No  se  encentraron 
en  ella  mas  ouo  seis  frailes  de  San  Francisco .  y  tres 
jesuítas  ,  porque  los  demfls  se  habían  repartido  por 
los  lugares  y  aldeas  de  la  provincia,  para  animar  á 
los  cristianos,  y  pira  disponerlos  á  padecer  aquella 
persecución.  Los  jesuítas  eran  Pahin  Miki .  Juan  Go- 
to y  Diego  Kisai ;  los  dos  últimos  estaban  todavía  en 
el  noviciado;  pero  su  fervor  y  su  celo  no  era  inferior 
al  de  hs  mas  antiguos. 

Era  Pablo  Miki  natural  del  remo  de  Ava  el  mas 
oriental  de  los  cuatro  en  qne  «e  divide  la  ¡'la  de  Jico- 
co.  Su  padre  Fandaidono,  uno  de  los  capitanes  de 
Nnbanangua  mas  estimados  v  mas  favorecidos  del 
emperador ,  había  recibido  el  bautismo  el  año  de 
1SR8 ,  juntamente  con  sus  hij«s,  siendo  nuestro  Pa- 
blo el  menor  de  todos ,  y  teniendo  A  la  sazón  solos 
cinco  años;  pero  ya  desde  esta  edad  mostraba  tanta 
inclinación  á  la  virtud,  que  todos  se  prometían  una 
santidid  eminente ,  v  por  eso  se  dedicó  su  piadoso 
padre  con  particular  desvelo  al  cuidado  de  su  educa- 
ción ;  y  descubriéndose  en  el  niño  un  natural  feliz, 
un  ingenio  vivo  y  penetrante ,  con  nna  piedad ,  que 
aunque  tierna ,  parecía  muy  superior  á  su  edhd ,  le 
envió  al  seminario  de  Aozuquiarrm ,  que  estaba  á 
cargo  de  los  padres  déla  Compañía,  donde  en  bre- 
vísimo tiempo  hizo  admirables  progresos ,  asi  en  el 
estudio  de  las  letras,  como  en  la  verdadera  ciencia 
de  los  santos.  La  inocencia  He  costumbres,  junta  á 
una  devoción  ardiente  y  fervorosa ,  encendió  luego 
en  aquel  pequeñtto  corazón  un  cero  tan  abrasado  de  la 
salvación  de  sua  paisanos ,  que  apenas  supe  Pfcblo  el 
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catecismo,  cmndo eomenxóá  enseñársele. i  los  otros; 
y  supo  va  hacer  catecúmenos  en  una  edad ,  en  que 
nacía  niuclio  en  saber  lo  que  era  ser  cristiano. 

Una  virtud  tan  anticipada  y  tan  pura  le  inspiró 
luego  un  gran  disgusto  del  mundo;  y  su  ardiente 
amor  á  Jesucristo  no  le  permitió  dedicarse  á  servir  á 
otro  dueño.  Apenas  conoció  á  los  jesuítas,  cuando 
pidió  con  instancia  ser  admitido  en  la  Compañía; 
siendo  los  principales  motivos  que  le  determinaron  á 
esta  elección  la  particular  profesión  que  hace  la  Com- 
pañía de  honrar  singularmente  á  la  Madre  de  Dios, 
Se  quien  el  niño  Pablo  Miki  era  devotísimo;  y  dea- 

£ues  de  esto  le  movió  aquel  dedicarse  por  instituto 
trabajar  sin  treguas  ni  intermisión  en  la  salvación 
de  los  prójimos.  Fue  recibido  en  ella,  y  desde  luego 
dió  las  señales  menos  equívocas  de  lo  mucho  que  ha- 
bla do  honrarla  con  eJ  tiempo,  en  el  estrnordinario 
fervor  con  que  hizo  su  noviciado.  Concluido  este,  y 
acabados  ios  estudios ,  le  aplicaron  los  superiores  en- 
teramente al  ministerio  de  la  predicación ,  para  el 
cual  descubrió  tan  singular  talento ,  que  se  hacia 
dueño  Je  los  corazones  de  todos  con  admirable  faci- 
lidad. Solo  con  dejarse  ver  en  el  pulpito ,  no  había 
pecador  tan  obstinado  que  no  se  le  rindiese;  no  había 
idólatra  tan  ciego  que  pudiese  resistir  á  la  elica<ia  de 
sus  discursos,  y  a  la  invencible  hiena  de  su  elo- 
cuencia siempre  victoriosa.  I  .os  prirm  ros  años  pre- 
dicó en  el  rejunde  Ariraa  y  en  el  priucipado  de  Ornara 
con  tan  prodigiosos  concursos  y  tan  asombrosas  con* 
versiones ,  que  no  había  memoria  de  haberse  visto 
jamás  semejante  cou moción.  Noticioso»  los  superio- 
res del  fruto  que  hacia  nuestro  predicador ,  pusieron 
en  él  los  ojos  para  que  fuese  á  ayudar  al  padre  Or- 

Sintino  que  cultivaba  la  cristiandad  d«  Oasaca  y  de 
eaco  con  trabajos  inauditos,  ti  misino  Miki  se  dejó 
admirar  en  el  centro  del  imperio,  que  habia  sido  el 
asombro  de  los  dilatados  reinos  de  Jimo.  Concurrían 
á "oírle  da  las  partes  mas  distantes,  i  era  especie  de 
milagro  que  se  viese  un  solo  sermón  suyo  sin  alguna 
conversión  de  mucho  ruido.  En  vano  se  coligaron  los 
bonzos  contra  el  portentoso  predicador  del  Evange- 
lio; ninguno  los  combatió,  ninguno  los  confundió 
mas  felizmente;  triunfó  de  ellos  como  quiso,  ya 
fuese  de  viva  voz  en  sermonea  y  en  disputas;  ya  por 
escrito  en  los  nerviosos  tratados  que  publicó  de  con- 
troversias. 

A  la  verdad,  la  eminente  virtud  del  siervo  de  Dios, 
aquella  tierna  devoción ,  aquella  humildad  profunda, 
aquella  natural  modestia  y  aquella  vida  penitente,  se 
apoderaban  de  los  corazones  de.  tal  manera  ,  que  nin- 
guno podía  resistirse  ú  la  impresión  que  hacían  en 
ellos  sus  dulcísimas  palabras.  Solo  con  verle  en  el 
pulpito  cautivaba;  pero  en  comenzando  ó  hablar, 
d^retia,  convertía  y  conquistaba.  Justamente  le 
merecieron  el  nombre  de  apóstol  estas  evangélicas 
conquistas  j  y  como  entre  ellas  se  contaban  muchas 
conversiones  portentosas,  le  veneraban  todos  como  á 
hombre  extraordinario.  Sin  temeridad  se  puede  creer, 
y  aun  afirmar ,  que  su  inocencia  de  vida,  su  piedad 
tan  edificativa,  y  sus  guandos  trabajos  apostólicos  le 
merecieron  u  dicha,  y  la  gloriosa  corona  del  mar- 
tirio. 

Juan  Soaa ,  llamado  Juan  de  Goto ,  porque  era  na- 
tura) de  este  reino,  nació  en  el  año  ile  ISI8,  reinando 
Luis  l .  uno  de  los  mas  cristianos  y  mas  celosos  prín- 
cipes de  aquellas  islas.  Eran  sus  padres  cristiano* ,  y 
luego  que  nació  el  niño  fue  bañado  con  las  saludables 
aguas  del  bautismo ;  pero  como  no  solo  eran  cristia- 
nos, sino  también  muy  piadosos,  no  contentos  oon 
haberle  hecho  bautizar,  le  criaron  en  toda  virtud  con 
el  mayor  cuidado;  y  recayendo  esta  vigilante  educa- 
ción «n  un  alma  prevenidu  ya  con  la  divina  gracia, 
formó  en  Juan  un  mozo  con  todas  las  señas  de  verda- 
deramente predestinado.  Habiendo  muerto  L4ÚVI, 
UU  hermano  sujo  usurpó  la  corona  á  Luis  11,  bb^det 


difunto  monarca;  y  mucho*  cristianos  per  evitar  ti 

persecución  que  se  siguió  inmediatamente  4  la  usur- 
pación de  la  eo-ona ,  s»  refugiaron  si  reine  de  Jimo, 
entr  los  cual**  fueron  el  padre  y  la  madre  de  nuestro 
Juan ;  quien  hallándote  trasplantado  á  on  pds  donde 
ñioguno  le  conocía,  comer- zó  á  serlo  desde  entonces 
con  el  nombre  de  Juan  de  fio'o ;  y  con  este  nombre 
se  le  apelliria  también  en  las  arla*  rte  su  martirio. 
"Viéndole  sus  padres  tan  niño,  y  temiendo  no  se  man- 
chase su  inocencia ,  v  se  perdiese  el  fruto  de  su  edu- 
cación con  el  contagioso  comercio  de  otro*  niños  «le 
su  edad,  le  metieron  en  el  seminario  de  los  padre*  de 
la  Compañía.  E-taba  Juan  dotado  de  un  escalente  in- 
genio y  de  un  corazón  verdaderamente  dócil,  conque 
en  poco  tiempo  se  habilitó  en  las  letras  humanas .  y 
se  hizo  recomendable  en  la  ciencia  de  fo#  santos.  Por 
sus  costumbres  angélicas  mereció  ser  propuesto  co- 
mo róndelo  a  la  juventud  del  Japón:  y  h'bjendo  pa«a- 
do  algunos  años  en  la  isla  de  Jequj .  le  enviaron  los 
padres  de  la  Compañía  á  que  «irvie  e  de  catequista 
en  Oejaca  al  P.  Morejon ,  que  cultivaba  con  Miz  su- 
ceso aquella  nueva  vina.  No  era  fácil  encontrar  otro 
mozo  de  mas  bello  natural ,  ni  de  virtud  a  toda  prue- 
ba .  míe  nuestro  jóven  catequista. 

Toda  su  ansia  era  dar  su  vida  por  la  fe ,  y  solo  as- 
piraban sus  deseos  A  la  corona  del  martirio.  Habia 
pretendido  muchos  años  totes  ser  recibido  en  la 
Compañía;  ñero  como  era  de  tan  tierna  edad,  y  el 
padre  provincial  estaba  muy  distante ,  no  habia  po- 
nido lograr  sus  fervorosos  deseos.  Luego  que  llegó  la 
noticia  de  haberse  encendido  la  persecución ,  y  de 
que  el  emperador  estaba  resuelto  á  quitar  la  vida  i 
todos  los  cristianqs,  no  es  esplicable  el  rozo  oue  le 
cansó  la  esperanza  de  ser  mártir ,  y  el  ansia  con  que 
instó  para  que  le  diesen  la  ropa ,  muy  persuadido  á 
que  la  persecución  habia  de  comenzar  por  I03  jesuí- 
tas. Fueron  finalmente  oídos  sus  deseos;  y  no  bien 
hahia  sido  recibirlo  en  ra  Compañía  cuando  llegó  el 
gobernador  de  Oajaea  á  poner  guardas  á  la  casa ,  que 
es  el  modo  con  que  se  nacen  las  prisiones  en  el  Ja- 
pon.  Bien  pudo  Junn  librarse ;  pero  estaba  muy  lejos 
de  malograr  tan  bella  o«*a«ion  el  que  con  tan  ardien- 
tes ansias  suspiraba  por  la  corona  del  martirio. 

El  tercero  de  la  Compañía  que  fue  preso  se  llamaba 
Diego  Kisai;  ern  natural  del  reino  de  Rigen,  v  ha- 
biendo recibido  el  bautismo  en  su  juventud ,  se  hahia 
siempre  distinguido  por  su  celo ,  por  su  fe ,  por  sus 
arregladas  eostr.mh'es  v  por  una  vida  ejemplar.  Aun- 
que era  un  pobre  oficial ,  de  oscuro  y  humilde  naci- 
miento ,  tenia  un  corazón  noble  y  generoso  para  con 
Dios,  sin  ceder  (i  nadie  en  fervor,  en  celo  y  en  virtud. 
Habia  sido  casado,  y  mientras  lo  fue  vivió  con  tanta 
inocencia  y  con  tanta  piedad .  que  era  dechado  de 
todos ,  y  confusión  de  muchos.  No  así  su  mujer,  cu- 
yas desarregladas  costumbres  la  precipitaron  .  no  se 
sabe  con  ipié  ocasión ,  en  la  apostnsia  He  ki  fe.  Dejóla 
Diego;  y  llevándose  consigo  un  hijo  único  que  habia 
tenido  en  ella .  le  colocó  en  lugar  seguro  donde  pu- 
diese ser  educado  en  la  Religión  Cristiana.  Después  de 
dar  orden  en  sus  negocios  se  retiró  á  la  casa  de  los 
padres  de  Oajaea  ,  donde  hacia  oficio  de  portero ,  sin 
nejar  de  ayudar  al  hermano  Juan  de  Coto  en  el  minis- 
terio de  catequizar  «1  los  que  deseaban  recibir  el  san- 
to bautismo.  El  grande  amor  á  la  penitencia  le  baria 
atormentar  su  cuerpo  con  las  mas  dolorosas  mortifi- 
caciones, v  su  devoción  sobresaliente  era  ln  tierna 
qne  profesaba  á  la  Santísima  Virgen  María.  Todo  el 
tiempo  qne  tenia  libre  le  empleaba  en  oración,  v  en 
meditar  la  pasión  de  Jesucristo ,  que  leía  infalible- 
mente toda  entera  cada  dia ,  trayendo  siempre  ronsi- 
gn  para  este  fin  un  libro  de  la  pasión.  Ya  habia  tiem- 
po que.  era  pretendiente  de  la  Compañía ,  deseando 
ser  admitido  por  hermano  coadiutor ;  y  luego  que 
supo  la  órden  que  habia  Hegado  ne  prender  á  los  je- 
1  sullas  de  Oajaea  reiteró  sus  instancias  con  tanto  fer- 
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Tor ,  que  logro1  en  fin  ras  deseos ,  y  fue  contado  en  el 
número  de  los  novicios.  El  gozo  de  verse  ya  en  la 
Compañía  fue  mayor  cuando  se  halló  preso  por  amor 
de  Jesucristo ;  y  no  cesaba  de  dar  gracias  a  Dio*  en 
compañía  de  sus  nuevos  hermanos  por  este  singular 

Fueron  conducidos  á  Meaco  por  órden  del  empera- 
dor estos  tres  héroes  de  la  fe ,  y  en  aquella  ciudad  se 
encontraron  con  otros  quince  cristianos  condenados 
a  ser  sus  compañeros  en  la  corona  del  martirio.  Eran 
los  mas  criados  6  domésticos  de  los  religiosos  de  San 
Francisco ,  y  casi  todos  de  la  Tercera  Orden  del  santo 
patriarca.  Entre  ellos  había  tres  niños,  cuya  cons- 
tancia llenó  de  admiración  á  los  mismos  gentiles,  y 
dió  mucho  honor  á  nuestra  religión.  Llamábanse 
Luis ,  Antonio  y  Tomé ;  el  primero  de  doce  años ,  los 
otros  dos  no  pasaban  de  quince ,  y  todos  tres  estaban 
deificados  á  servir  en  la  iglesia  y  sacristía  del  conven- 
to. El  niño  Luis  al  principio  no  estaba  puesto  en  la 
lista;  pero  sabiéndolo  él,  fue  tanto  lo  que  lloró,  lo 
que  se  afligió ,  y  daba  tales  gritos,  que  para  acallarle 
fue  preciso  inscribirle  en  ella  con  todos  los  demás. 
Hallándose  un  dia  en  el  convento  donde  estaba  preso 
el  santo  niño  cierto  caballero  gentil ,  y  diciéndofeque 
si  quería  él  tenia  modo  seguro  para  librarle,  al  punto 
lo  respondió  el  fervoroso  Luis:  Mejor  harías  tú  en 
recibir  el  santo  bautismo,  sin  el  cual  serás  infelia 
por  toda  la  eternidad;  y  en  esto  si  que  estaría  bien 
empicada  tu  industria. 

A  los  tres  de  enero  de  i  597  sacaron  de  la  prisión  á 
los  veinte  y  cuatro  confesores  de  Jesucristo ,  lleván- 
dolos á  pié  con  las  manos  atadas  á  las  espaldas  por  las 
calles  de  Meaco;  y  conducidos  á  la  plaza ,  al  ti  los  cor- 
taron á  todos  la  parte  superior  de  la  oreja  sinie«tra, 
cuyas  preciosas  reliquias ,  arrojadas  al  suelo  por  los 
verdugos,  recogieron  los  cristianos  con  tierna  devo- 
ción. El  secretario  del  gobernador  de  Oajaca ,  que  se 
llamaba  Víctor,  tuvo  cuidado  de  recoger  las  d«  los 
tres  jesuítas,  y  se  las  regaló  allí  mismo  al  P.  Ordan- 
dino ,  provincial  del  Japón.  Cuando  las  tuvo  en  sus 
manos  aquel  venerable  anciano ,  se  las  ofreció  á  Dios 
derramando  dulces  lágrimas,  y  diciéndole :  Estos  son 
Señor  los  primeros  frutos,  estas  las  primicias  de 
esta  nueva  iglesia  vuestra ,  que  consagro  á  vuestra 
Majestad.  La  sangre  de  estos  vuestros  fieles  siervos 
que  riega  esta  inculta  tierra,  sea  como  semi'la  de 
otros  innumerables  que  en  este  último  ángulo  del 
mundo  os  honren  con  sus  ejemplos,  con  sus  virtu- 
des, con  sus  tormentos,  con  su  vida  y  con  su 
muerte. 

Concluida  esta  primera  ejecución ,  hicieron  subir 
los  ministros  á  los  santos  mártires  de  tres  en  tres  en 
unas  carretas  que  estaban  prevenidas;  y  de  calle  en 
calle  los  fueron  paseando  |ior  toda  la  ciudad  de  Mea- 
co. Fue  innumerable  el  gentío  que  concurrió  á  este 
espectáculo;  y  pareciéndole  al  Santo  Pablo  Miki  que 
no  debía  malograr  tan  bella  ocasión ,  convirtió  en 

{lulpilo  la  carreta ,  y  comenzó  á  predicar  con  grande 
ervor ,  exhortando  á  los  cristianos  á  la  constancia  en 
la  fe ,  y  persuadiendo  á  los  gentiles  que  se  hiciesen 
cristianos ,  sin  lo  cual  no  ponía  liaber  salvación. 

Al  dia  siguiente  los  condujeron  en  las  mismas  car- 
retas desde  Meaco  á  Oajaca ,  desde  Oajaca  á  Sacay ,  y 
desde  aquí  á  Nangasaqui ,  paseándolos  en  todas  par- 
tes por  las  calles  como  se  había  hecho  en  Meaco,  y 
predicando  en  todas  nuestro  Pablo  con  el  mismo  ce- 
lo ,  con  la  misma  intrépido,  y  con  el  mismo  feliz  su- 
ceso. No  hay  voces  para  esphear  lo  mucho  que  pade- 
cieron los  santos  mártires  en  viaje  tan  penoso ,  en 
estación  tan  rígida,  y  en  fríos  tan  crueles  como  los 
del  Japón ;  pero  la  risueña  alegría  que  se  dejaba  ver 
en  sus  semblantes  mostraba  bien  la  dulzura  interior 
conque  acompañaba  el  cielo  sus  tormentos.  Parecía 
lelos  llevaban  en  triunfo ,  según  el  gozo  con  que 
i  su  sangre  y  daban  sus  vidas  por  la  fe  de 


y  ame. 

Jesucristo-.  El  gobernador  de  Nangasaqui  Facembnro 
no  pudo  reprimir  la?  lágrimas,  viendo  entre  los  pre- 
sos á  su  antiguo  amigo  Pablo  Miki.  Rogóle  el  Santo 
que  no  llorase  su  dicha ,  y  le  pidió  dos  favores :  el 
primero,  que  los  permitiese  recibir  la  sagrada  comu- 
nión ;  y  el  segundo ,  que  permitiese  fuesen  ajusticia- 
dos en  viernes.  Esta  ultima  circunstancia  era  la  única 
que  faltaba  á  la  muerte  de  nuestro  Santo  para  ser  en 
todo  semejante  á  la  de  nuestro  Salvador.  Yo ,  rep*>tra 
Pablo  muchas  veces  inundado  de  alegría,  yo  tengo 
ahora  la  misma  edad  en  que  Jesucristo  murió :  yo 
estoy  también  sentenciado  á  morir  en  una  cruz: 
pues  solo  me  falta  la  fortuna  de  morir  en  el  mismo 
dia  en  que  murió  mi  divino  maestro.  Oyó  el  cielo 
sus  piadosos  deseos,  porque  todos  lograron  el  con- 
duelo de  morir  en  viernes,  y  crucificados  también; 
si  no  en  el  monte  Calvario,  en  un  monteado  ó  mon- 
tañuela  que  «e  elevaba  á  doscientos  ó  trecientos  pa- 
sos de  la  ciudad  de  Nangasaqui ,  y  se  llamó  desde  en- 
tonces el  monte  de  los  Mártires.  Habiendo  llegado 
nuestros  ilustres  confesores  de  la  fe  á  una  pequeña 
capilla ,  se  >es  permitió  el  dulce  conduelo  de  reconci- 
liante con  el  padre  Pasio,  que  los  esperaba  en  ella ,  y 
en  sus  manos  hicieron  allí  los  votos  de  la  Compañía 
los  dos  hermanos  Juan  de  Goto  y  Diego  Kísai.  Apenas 
se  había  acabado  e*ta  devota  función  cuando  llegó 
aviso  de  que  Facemburo  los  estaba  aguardando  en  la 
colina  donde  se  había  de  consumar  el  sacrificio;  al 
punto  se  pusieron  en  camino  los  santos  mártires ,  se- 
guidos de  un  infinito  gentío,  marchando  con  tanta 
velocidad ,  que  apenas  los  podían  alcanzar  los  que  los 
seguían. 

Luego  que  descubrieron  las  cruces  desde  bastante 
distancia, corrió  cada  cua;  á  abrazar  la  suya  con  tanto 
gozo  y  con  tanta  presteza,  que  la  ternura  hizo  derra- 
mar muchas  lágrimas  á  los  cristianos ,  y  la  admira- 
ción dejó  como  suspensos  y  atónitos  á  los  gentiles. 
Tendiéronlos  en  ellas ,  y  los  aseguraron  por  brazos, 
piernas  y  cintura  con  fuertes  bandas ,  añadiendo  un 
collar  de  hierro  por  el  pescuezo,  que  sin  estorbarles 
la  respiración  los  apretaba  la  gargauta  ,  obligándoles 
á  mantener  las  cabeza*  rectas  con  dolor  y  con  violen- 
cia. Elevaron  después  las  cruce*,  y  dejándolas  caer 
en  unos  profundos  hoy  s  abiertos  en  la  roca  viva  pa- 
ra asegurarlas,  el  estremecimiento  del  golpe  los  cau- 
só por  precisión  agudísimos  dolores. 

Iba«e  á  dar  principio  á  la  ejecución,  y  ya  los  ver- 
dugos habían  empuñado  las  lanzas  para  sacrificar  al 
Señor  aquellas  valerosas  victimas  de  la  fe ,  cuando 
descubriendo  el  santo  Ju»n  de  Goto  á  su  piadoso  pa- 
dre, que  venciendo  heróicamente  los  tiernos  impul- 
sos de  la  naturaleza,  había  venido  á  decir  el  último 
adiós  á  su  querido  hijo ,  le  dijo  con  animosa  genero- 
sidad :  Bien  veis,  padre  y  señor,  que  no  hay  en  el 
mundo  cosa  tan  amable  que  no  se  deba  sacrificar  por 
asegurar  la  salvación  eterna ;  yo  tengo  la  dicha  de 
dar  la  vida  porta  fe  de  Jesucristo;  rendid  mil  gra- 
cias al  cielo  por  este  gran  beneficio ,  que  á  vos  y  á  mi 
nos  ha  hecho.  Tienes  rosón,  hijo  mió,  respondió  el 
animoso  padre,  yo  se  las  rindo  al  Señor  por  gracia 
tan  singular ,  y  humildemente  le  ruego  te  asista  con 
la  suya,  para  que  lleves  adelante  hasta  el  último 
suspiro  esos  nobles  sentimientos  tan  dignos  de  tu 
profesión  y  de  tu  estado.  Puedes  morir  con  el  con- 
suelo de  que  tu  madre  y  yo  estamos  resueltos  á  se- 
guirte en  el  combate ,  si  somos  tan  dichosos  que  la 
ocasión  se  nos  presente.  Tuvo  valor  el  esforzado  pa- 
dre para  mantenerse  inmoble  á  sus  piés  hasta  que 
vino  volando  la  lanza  á  pasar  de  parte  á  parte  el  cora- 
zón del  felicísimo  hijo;  y  aun  se  dice  que  se  mantuvo 
al  pié  de  la  cruz  hasta  que  bien  embebido  el  vestido 
en  aquella  noble  sangre ,  se  retiró  aun  mas  bañado  el 
corazón  de  gozo  que  de  púrpura  el  vestido,  rindiendo 
al  cielo  mil  gracias  por  haberle  hecho  padre  de  un 
mártir ,  ilustrando  con  ese  inmortal  honor  á  su  familia. 
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Pablo  Miki  predicaba  desde  la  cruz  con  elocuencia 
divina ,  y  había  dado  principio  á  una  devota  oración 

Kr  los  verdugos  que  le  crucificaban ,  cuando  vino  la 
iza  por  el  aire ,  y  abrió  puerta  para  que  volase  su 
dichosa  alma  á  concluir  la  caritativa  súplica  eu  el  cie- 
lo. A  los  sesenta  y  cuatro  años  de  su  edad  el  santo 
Diego  Kisai  estaba  intimamente  penetrado  de  los  mas 
vivos  sentimiento*  de  admiración ,  de  devoción ,  de 
ternura,  fijo  el  pensamiento  en  la  pasión  dolorosa  de 
Jesús ,  dulce  y  perpetuo  empleo  de  su  meditación  y 
de  su  memoria  desde  sus  mas  tiernos  años,  y  cuando 
se  vio  ya  tendido  y  amarrado  en  una  cruz  no  le  cabían 
en  ti  pecho  los  amorosos  ímpetus  del  gozo,  conside- 
rando que  iba  ya  á  espirar  en  ella  por  el  amor  y  á 
ejemplo  de  su  divino  maestro. 

Luego  que  se  elevaron  las  cruces  levantaron  todos 
los  mártires  ios  ojna  al  cielo ,  y  ofreciendo  ¡i  Dios  el 
sacriücio  de  sus  vidas ,  pronunciaron  todos  el  dulcísi- 
mo nombre  de  jesús,  que  aun  tenían  en  los  labios, 
cuando  llegaron  las  lanzas  á  introducírseles  por  el 
corazón,  consumando  todos  casi  á  un  mismo  tiempo 
la  gloría  de  su  martirio. 

Dícese  en  las  actas  que  el  santo  niño  Luis  no  cesó 
de  rezaren  alta  voz  el  Padre  nuestro  y  el  Ave  María 
todo  el  tiempo  que  se  -onservó  vivo  en  la  cruz,  y  que 
el  tícruccito  Antonio  convidaba  á  los  asistentes  á  que 
le  ayudasen  á  cantar  el  salmo  Laúdate,  pxteri,  Domi- 
num...  correspondiendo  todos,  no  con  voces  que 
ahogaba  dentro  del  pecho  el  dolor  y  la  ternura  ,  sino 
con  lágrimas  que  á  torrentes  brotaban  dulcemente 
por  los  ojos.  Viernes  ;»  de  febrero  del  año  de  1597  fue 
el  dichoso  día  en  que  esta  generosa  tropa  ,  primicias 
de  la  sangre  cristiana  del  Japón  ,  aumentó  el  casi  in- 
finito número  de  mártires  que  registra  la  Iglesia  en 
sus  anales. 

No  tardó  el  cíelo  en  mostrar  con  señales  sensibles 
y  brillantes  la  gloria  con  que  había  premiado  el  valor 
¡le  aquellos  invictos  campeoue-  de  Jesucristo.  Con- 
serváronse sus  cuerpos  p  r  espacio  de  cuarenta  días 
que  se  mau tuvieron  en  las  cruces,  fre-cos,  incor- 
ruptos ,  y  aun  hermosos.  Las  aves  de  rapiña  los  mira- 
rou  con  respeto,  no  solo  sin  maltratarlos ,  pero  hu- 
yendo reverentes  de  acercarle  á  ellos ;  y  exhalaban 
todos  tal  fragancia,  que  hasta  los  gentiles  confesaban 
el  milagro ,  porque  se  les  eutraba  por  los  sentidos. 
Coo  otras  muchas  maravillas  tcstilicó  el  cielo  la  glo- 
ria de  nuestros  mártires ,  autorizadas  todas  con  mul- 
titud de  testigos, que  judicialmente  se  examiuarnn  en 
los  procesos.  Habiéndose  mezclado  entre  los  santos 
mártires  dos  famosos  cristianos  para  asistirlos  en  el 
camino ?  los  acompañaron  también  eu  el  cielo,  por- 

3ue  tuvieron  parte  eu  la  misma  corona,  digno  premio 
e  su  caridad  ardiente.  Treinta  años  después  de  su 
martirio ,  precediendo  las  informaciones  necesarias, 
decretó  el  papa  Urbano  VIH  á  ios  veinte  y  seis  confe- 
sores de  Jesucristo  los  honores  debidos  á  los  santos 
mártires ;  dando  licencia  para  que  en  todas  las  igle- 
sias de  la  Compañía ,  por  lo  que  toca  á  los  tres  jesuí- 
tas,  y  en  toda  la  religión  serálica  por  lo  que  toca  á 
los  demás ,  se  pudies*  rezar  de  ellos ,  y  celebrar  misa 
en  su  memoria,  por  cuantos  quisiesen  coucurrir  á 
rendirles  este  culto ;  todo  provisionalmente  hasta  que 
se  procediese  á  su  solemne  canonización ;  sin  dejar 
por  eso  el  mismo  sumo  pontífice  de  apellidarlos  con 
el  ¡d  uñoso  título  de  mártires.  Las  reliquias  de  los  tres 
de  la  Compañía  están  espuestas  á  la  pública  venera- 
ción en  el  colegio  de  Meaco. 

MARTIROLOGIO. 

El  triunfo  de  San  Acabo,  profeta ,  en  Antioquía, 
del  cual  habla  Sau  Lucas  en  los  hechos  de  los  após- 
toles. 

Santa  Fusca  ,  virgen ,  y  Santa  Maura  su  madre  de 
leche,  en  Ráveua ,  las  cuales  eu  tiempo  del  empera- 


dor Decio,  siendo  presidente  QuiaciaDo  , 
muchos  tormentos,  y  últimamente 
martirio,  muerta»  á  estocadas. 

San  Pot.ict.TO,  mártir,  eu  Meiitina,  en  Armenia, 
qut*  en  la  persecución  del  mismo  Decio ,  habiendo 
padecido  muchos  tormentos ,  alcanzó  la  coroua  del 
martirio. 

San  Julián,  mártir,  en  Leo  o  de  Francia. 

San  B».mcno  ,  mártir ,  eu  Todes. 

San  Gregorio  II ,  papa ,  en  Roma,  que  resistió  con 

f;rau  denuedo  á  la  impiedad  del  emperador  León 
saurico ,  y  envió  á  Sau  Bou  i  fació  á  la  Alemania ,  á 
predicar  el  Evangelio. 

El  triunfo  de  San  Luonio,  obispo,  en  Augors, 
varón  de  admirable  santidad. 

San  Estkvan,  obispo  y  confesor,  en  León  de 
Francia. 

San  Estevan  ,  abad ,  en  Ricli,  varón  de  maravillosa 
paciencia,  á  cuya  muerte  se  hallar,  n  presentes  ios 
angeles  visiblemente ;  «egun  refiere  Sau  Gregorio. 

Santa  Catalina  d».  Rica,  virgen  flore  (■  tina,  y  del 
órden  de  predicadores,  en  Prati ,  en  la  Toecana ,  es- 
clarecida por  la  abundancia  de  done*  celestiales;  fue 
canonizada  por  el  papa  Benedicto  XIV,  murió  llena 
de  méritos  y  virtudes  el  día  2  de  febrero ,  pero  su 
fiesta  se  celebra  hoy. 

Y  en  otras  partes ,  etc.  demos  gracias  á  Dios. 


La 


en  honra  de  los 

es  la  siguiente 


santos  Mártires,  y  la  oración 


Oh  Dios,  que  cada  añones  regocijas  con  la  solem- 
nidad de  tus  santos  mártires  Pablo,  Juan  y  Diego; 
concédenos  que  a<í  como  nos  llenan  de  gozo  sus  rae- 
recimientos  ,  así  también  nos  encienda  á  la  imitación 
el  fervor  de  sus  ejemplos.  Por  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo... 

La  epístola  es  del  cap.  10  de  la  de  San  Pablo  á  los 
hebreos. 

Hermanos :  Traed  á  la  memoria  aquellos  días  pri- 
meros en  que  habiendo  sido  iluminados ,  sufristeis 
un  grao  conflicto  de  tormentos,  un  dia  siendo  hechos 
el  espectáculo  de  oprobio  y  de  tribulación,  otro 
siendo  hechos  compañeros  de  los  que  se  bailaban  en 
tal  estado.  Porque  tuvisteis  compasión  de  los  encar- 
celados, y  llevásteis  cou  alegría  que  os  hurtasen 
vuestros  bienes,  conociendo  que  vosotros  teniaw  una 
hacienda  mejor  y  mas  duradera.  Y  así  no  queráis 
perder  vuestra  confianza,  la  cual  merece  una  gran 
recompensa.  Por  cuanto  la  paciencia  os  es  necesaria, 
para  que  haciendo  la  voluntad  de  Dios,  poseáis  lo  que 
os  está  prometido.  Porque  después  de  muy  poco  ven- 
drá el  que  ha  de  venir ,  y  no  tardará.  Pero  mi  justo 
vive  de  la  fe. 

Nota,  a  Muchos  santos  padres  soa  de  sentir  que  San 
Pablo  escribió  i  los  hebreos  en  su  propia  leo  (rúa .  y  que  San 
Clemente  y  San  Lucas  tradujeron  después  la  epístola  en  gn^io. 
Pero  es  mas  probable  que  el  misino  original  del  apóstol  estaba 
también  en  griego,  por  ser  entonces  la  lengua  mas  usual  aun 
entre  los  propios  judíos,  que  se  bailaban  dispersos  en  todas 
las  provincias  del  imperio.  Añádese  que  la  lenpua  nativa  del 
apóstol  era  la  frriega ,  que  era  la  que  se  hablaba  en  la  ciudad 
do  Tarso ,  patria  suya.i 

REFLEXIONES. 

Adhxtc  enim  modicum  aliquantulum :  loque  resta 
de  tiempo  es  breve  y  muy  breve.  ¡  Qué  impresión 
tan  viva  como  saludable  no  debiera  hacer  en  el  cora- 
zón de  un  cristiano  una  verdad  de  tanto  desengaño! 
lista  brevedad  de  vida ,  esta  cortedad  de  días  que  nos 
restan ,  fueron  los  que  hicieron  mirar  con  tanto  bas- 
tió cuanto  puede  lisonjear  los  sentidos  en  el  mundo 
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á  los  qne  compraron  el  fugaz  tiempo  de  la  n'da  con 
la  duración  de  la  etornklarL  A  oslas  reflexiones  de- 
bieron  tantos  generosos  mártires  aquel  más  que  hu- 
mano  aliento,  con  que  no  soto  menospreciaron  los  de- 
leite» de  la  vida  ,  «ino  la  vida  misma  á  vista  de  aquel 
bien  infinito  r  de  aquella  dichosa  eternidad ,  que  no» 
espera  en  el  cielo ,  y  merece  bien  el  corto  sacrificio 
que  se  le  nace  de  unos  días  tristes,  casi  nunca  sere- 
nos ,  casi  siempre  turbados,  y  Henos  siempre  de  in- 
quietud, de  turbación ,  de  congoja ,  de  sobresaltos  y 
«e  perpetuos  arrepentimientos.  El  tiempo  es  breve. 
(Cuantos  que  leen  esto  no  llegarán  ni  fin  del  año  en 
que  lo  leen !  El  tiempo  ex  breve.  Y  en  este  breve 
tiempo  bay  un  largo  y  peligroso  viaje  que  empren- 
der; Iwy  el  negocio  de  marÓr  impor!  n  i  que  tratar; 
hny  un  iin  número  «le  obligaciones  que  cumplir;  h  iy 
mil  enredadas  cuentas  que  ajustar,  bay  la  mayor  de 
todas  las  fortunas  que  pretender.  El  lie  upo  esbreve: 
luego  es  menester  no  perder  tiempo;  Iucro  es  me- 
nester ciarse  prisa;  luego  es  forzoso  no  perdonar 
á  diligencia  para  aprovecharle  bien.  Esta  consecuen- 
cia es  naluralísima  .  di  puede  sacar  otra  un  hombre 
cristiano ,  un  hombre  de  juicio.  Sin  embargo  son 
otras  y  muy  otras  las  consecuencias  que  se  sacan 
comunmente.  Ei  tiempo  es  breve :  luego  es  preciso 
no  malograrle,  desperdiciarle,  perderle  en  diversiones 
poco  cristianas,  en  frivolos  pasatiempos ,  en  vanida- 
des, en  fruslerías.  El  tiempo  es  breve;  y  con  todo 
eso  muchos  le  emplean  en  una  ociosidad  inútil  ó  re- 
galona ,  sin  haber  en  que  gastarle ;  y  aun  los  que 
están  menos  ociosos  no  por  eso  le  ocupan  mejor.  De- 
dícase tódoel  tiempo  á  correr  tras  de  un  humo  que 
se  disipa ,  tras  de  MM  sombra  que  se  desvanece ,  tras 
de  una  fantasma  que  no  tiene  cuerpo.  Empléase  el 
tiempo  en  amontonar  grandes  riquezas  sin  saber  por 
qué  ni  pura  qué ;  en  fabricarse  una  fortuna  elevada, 
de  donde  ha  de  ser  precipitado  el  mismo  que  la  fa- 
brica ;  en  dejar  de  si  un  grande  nombre ,  del  cual 
solo  queda  memoria  en  unos  pergaminos  viejos,  ó  en 
unos  registros  cubierto";  de  polvo,  y  roídos  de  rato- 
nes. El  tiempo  es brere,  dice  el  Apóstol,  pues  los  que 
logran  abundancia  de  bienes  tcnnwrales  traten  de  lio 
ser  ricos  sino  para  socorrer  con  ellos  á  los  pobres; 
los  que  nacieron  entre  la  purpura  y  el  orb ,  su ■  piren 
únicamente  por  el  cielo ;  los  que  viven  llenos  de 
aflicciones  y  de  adversidades,  claven  lijamente  los 
ojos  en  el  premio  que  les  aguarda;  aquellos á quienes 
en  lodo  se  les  muestra  risueña  la  forluna ,  considé- 
rense como  desterrados,  y  respondan. n  los  mundan.is 
lo  que  respondieron  los  Israelitas  á  los  de  Babilonia. 
Como  puede  alegrarse  «n  tierra  eslraña  un  cristiano 
verdadero?  Siendo  criado  para  el  cielo ,  qué  cosa  le 
puede  divertir  en  este  trille  destierro?  No  le  pueden 

Sistar,  sino  causarle  mucho  tedio  los  gustos  ,  las 
versiones  conque  el  mundo  le  brinda.  Quion  esté 
altamente  persuadido  ¡i  que  certísimamente  dentro 
de  pocos  meses ,  y  quizá  dentro  de  pocas  'toras  na  de 
ser  despojado  de  cuantos  bienes,  ne  cuantas  rique- 
zas, de  cuantas  dignidades  posee ,  ¿eruno  puede  po- 
ner su  corazón  en  ellas?  Ser  rico ,  y  no  saber  si  lo 
será  por  poco  6  por  mucho  tiempo,  es  propiamente 
no  serlo.  ¡  Olí  cuántas  y  cuán  poderosas  razones  para 
usar  de  las  cosas  de  este  mundo  como  si  no  se  usase 
ile  ellas!  Porque  la  figura  de  este  mundo  es  fugaz  y 
transitoria.  Hablando  en  propiedad,  el  mundo  no  es 
mas  que  una  figura  sin  fcdidcz  y  sin  sustancia,  un 
sueño  que  divierte,  una  sombra  que  engaña,  una 
fantasma  que  alucina ,  y  después  hace  llorar.  De  real 
no  tiene  mas  que  las  amarguras  y  las  pesadumbres. 
Los  trajes  que  brillan,  las  honras  que  deslumhran, 
y  todas  estas  diversiones  do  borbotón  ,  y  de  tumulto, 
en  suma  no  son  mas  que  unas  pinturas  sin  cuerpo, 
unas  perspectivas  aparentes;  bellas  esterioridades, 
apariencicncias  risueñas,  bastidores  que  á  cada  paso 


mas.  Necesidad  de  necesidades ,  correr  tras  de  tina 
sombra ,  y  dedicarse  á  servir  Á  una  figura  qde  pasa  y 

desvanece. 


se 


El  Evangelio  es  del  cap.  21  de  San  Lucas. 

En  aqnel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos :  Cuan* 
do  oyereis  las  guerras  y  sediciones  no  os  asustéis* 
porque  es  menester  que  haya  antes  e  tai  cosas,  pero 
no  será  luego  el  lin.  Entonces  les  decia  :  Se  levantará 
uní  nicion  contra  olm  nación ,  y  un  reino  contra 
otro  reino,  y  habrá  grande*  terremotos  por  los,  luga- 
res, y  pestes,  y  hambres,  y  hahrá  en  el  cielo  terribles" 
figuras ,  y  grandes  portentos.  Pero  antes  de  todo  osló 
os  echarán  mano,  y  os  perseguirán  entregándoos  á  la.« 
sinagogas,  v  á  las  cárceles,  t  ayéndoos  ante  los  reyes 
y  presidentes  por  causo  de  mi  nombre.  Y  estoo<  acon- 
tecerá en  testimonio.  Fijad  pues  en  vuestros  coruzo-» 
oes  que  no  cuidéis  de  pensar  antes  lo  que  habéis* dé 
responder.  Porque  yo  os  daré  boca  y  sabiduría ,  á  la 
que  no  podrán  resistir  ni  contradecir  todos  vuestros" 
contrarios.  Y  se*  eis  entregados  hasta  por  vuestros  pa-* 
dres,  hermanos,  parientes  y  amigos,  y  matarán  á 
algunos  de  vosotros.  Y  seréis  aborrecidos  de  lodos" 
por  causa  de  mi  nombre ;  mas  no  perecerá  ni  uu  ca* 
bello  de  vuestra  cabeza.  En  vuestra  paciencia  posee- 
réis vuestras  almas. 

■  -.  » 

MEDITACION. 
De  ios  tres  santos  Mártires,  Pablo,  Juan  y  Diego, 

Perro  PRiniEno.— Considera  la  fidelidad  conmie 
estos  santos  mártires  correspondieron  al  beneficio 
que  Dios  los  hizo ,  disponiendo  que  naciesen  de  pa- 
dres cristianos  en  medio  de  una  nación  de  eentiles.; 
¡Qué  pureza  da  Costumbres  aun  en  un  país  tan  es- 
tragado! ¡Qué  vigilancia ,  qué  cuidado  en  preservar- 
I  se  de  la  im-ires¡o:i  que  podían  temer  del  mal  ejemplo' 
I  que  les  daban  los  paganos !  j  Qué  atención  en  libor- 
|  tarse  de  los  lazos  y  de  los  tropiezos!  Conservarou  la 
inoceheia  en  una  edad  en  que  las  pasiones  hacen  de 
'  ordinario  tanto  estrago,  en  un  clima  en  que  el  amor 
I  á  los  deleites  y  la  inclinación  •d  victo  suele  antici- 
I  parse  á  las  fuerzas  de  la  edad ,  en  un  país  en  que  rei- 
naba la  infidelidad  y  el  paganismo  Casi  estaban  en 
I  la  cuna,  y  ya  se  había  apoderado  de  su  corazón  una' 
|  dovocion  fervorosa,  que  los  derretía  en  ternuras;  su 

Rcrseveraneia  constante  en  el  ejercicio  de  la  virtud 
>s  mereeióla  gloria  y  la  dicha  del  martirio.  Nosotros, 
por  decirlo  asi ,  casi  nacimos  cristianos  desde  el  vien-' 
tre  denueslras  madres, salimos á  luz  en  un  país  dondo ' 
i  florece  la  Religión  Cristiana ,  en  un  tiempo  en  que  el 
ejemplo  de  tantos  buenos,  el  ejercicio  público  y  notorio 
de  la  religión ,  la  piedad  sensible  dominante  nos  so- 
licita con  tanto  empe'o ,  ya  por  la  voz  de  los  celosos 
predicadores ,  va  por  el  auxilio  de  los  sacramentos, 
ya  por  la  copiado  tanlos  libros  espirituales,  ya  por 
la  muda  pero  eficaz  elocuencia  de  tantos  buenos 
ejemplos,  y  con  todo  eso  padece  triste  naufragio  la 
inocencia  en  medio  de  la  mayor  calma.  ¿Qué  digo? 
an  pocas  veces  se  estrella  contra  la  playa  casi  antes  ' 
de  salir  del  puerto.  A  todas  las  edades  se  alreve  el 
día  de  hoy  [a  corrupción  de  costumbres ,  la  licencia  y 
la  disolución.  Parece  que  el  Señor  para  mayor  confu- 
sión nuestra  nos  quiere  proponer  tres  brillantes  mo- 
delos de  virtud  en  los  tres  ilustres  mártires  que  hoy 
celebramos;  lodos  tres  de  edades  diferentes ,  tam-  ' 
bien  de  clases  muy  diversas.  Pablo  Miki,  de  padres 
tan  calificados  por  su  nobleza  corno  por  sus  empleos; 
Juan  de  Goto,  de  casa  rica  y  opulenta;  Diego  Kisai, 
un  pobre  oficial,  de  humilde  nacimiento  :  Goto  en  la 
flor  de  su  juventud ;  Miki  en  lo  mas  vigoroso  de  la 
edad  viril;  Kisaí  con  mas  de  sesenta  años ,  pasando 
ya  los  límites  de  la  venerable  ancianidad;  con  todo 


se  corren,  escenas  que  se  mudan;  y  aquí  no  hay  |  eso  lodos  «rea,  y  cada  enal  en  su  edad ,  en  su  condi 
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cion,  en  su  estado,  haciendo  nna  vida  cristiana, 
fervorosa  y  santa.  ¿Y  ¡i  vista  de  esto  quedarán  bien 
disculpados  delante  de  Dios  nuestros  desónjéffes, 
nuestra  cobardía ,  nuestra  disolución  con  los  pocos 
ni  con  los  muchos  años,  con  la  humildad  ó  con  la 


elevación  del  nacimiento?  ¡Ah,  mi  Dios ,  que  elejem 
pío  de  la  inocencia ,  el  vnlot,  la  virtud  fervorosa  de 
los  santos  condenaré  sin  réplica  á  los  cristiano»  com- 
bantes, cooínndirálos  ,  conven  cerillos  haciéndolos 
inascusabtés. 

Pusto  «eoiwoo..— Considera  que  ninguna  cosa 
condena  Unto  ntiestrtfdelfcadcza  y  nuestra  cobardía 
como  la  mortificación  V  la  magnanimidad  de  los  san- 
tos mártírM.  Aquellos  héroes  del  Cristianismo  fueron 
hombres  como  nosotros ,  sujetos  á  las  mismas  pasio- 
nes que  nosotros ,  espuestos  á  los  mismos ,  y  aun  á 
nnyores  peltpros  ipie  no«»tros ,  padeciendo  las  mis- 
mas miserias  que  nosotros ,  tropezando  en  loa  mis- 
mos estorbos  que  nosotros.  Ellos  profesan  la  misma 
religión  que  nosotros,  y  nosotros  no  creemos  en 
Evangelio  diferente  del  qfle  creian  ellos.  Ni  hay  que 
eseusar  nuestra  falta  de  valor  con  la  Taita  de  auxilios 
y  de  gra-ias,  muchos  de  nosotros  puede  ser  que  ha- 
yamos tenido  y  que  tengamos  muchas  mas  qi.e  tu- 
vieron ellos;  pero  loque  nondmitedudacs,  que  todos 
tenemos  las  qne  nos  bastan  para  ser  santos ,  si  que- 
remos. Y  si  es  cierto  que  ellos  tuvieron  con  prefe- 
rencia de  nosotros  aquellas  gracias ,  aquellos  auxilios 
estraordinat  ios  qne  era  menester  para  ser  mártires, 
fite  porquo  cooperaron  con  fidelidad  á  las  ordinarias 
y  comunes,  j  Y  qtirér»  nos  quita  á  nosotros  el  corres- 
ponderá ellas  como  ellos  correspondieron?  Si  no  logra- 
mos la  dicha  de  morir  por  la  fe ,  en  nuestra  mano  está 
vivir  arreglados  á  las  máximas  del  Evangelio.  Los  tres 
mártires  fueron  religiosos  ;  San  Juan  de  Goto  y  Riepro 
Kisai  aun  no  habían  salido  del  estado  de  novicios; 
pero  la  observancia  de  la  ley ,  la  humildad  y  la  devo- 
ción obliga  en  todos  los  estados  ven  tortas  las  edades. 
Pablo  Miki  predicaba  la  Te  con  elocuencia ,  y  con  fru- 
to, haciendo  su  celo  maravillosas  conversiones.  To- 
dos podemos  ser  prediendores ,  todos  podemos  con- 
vertirnos en  apóstoles.  Estén  llenos  de  Dios  nuestros 
corazones;  y  nuestras  palabras  ,  nuestras  conversa- 
ciones harán  conquistas  á  Jesucristo.  Bien  puede 
alguno  no  tener  talento  para  hablar ;  bien  puede  no 
tenerocasion  de  exhortar  6de  persuadir;  peroninguno 
hay  que  no  pueda  predicar  dicazmente  con  el  ejem- 
plo. Ya^sc  viva  en  comunidad ,  ya  en  casa  particular; 
¿qué  bienes  no  produce  en  los"  que  viven  debajo  de 
un  mismo  techo ,  y  obligados  á  nna  mbma  regla  la 
vida  ejemplar  de  los  fervorosos  y  de  los  perfectos? 
¿qué  bien  no  hace  en  tuda  su  casa"  un  padre ,  una  ma- 
dre de  familia,  cuta  virtud,  cujra  vida  ordenada  y 
cristiana  es  una  exhortanon ,  es' una  misión  perpe- 
tua? ti  grande  arte  de  la  virtud  se  aprende  m^jor 
con  los  ojos  que  con  los  oidos.  Pierden  toda  su  fuerza 
los  mejores  consejos  cuando  el  que  los  da  practica  lo 
contrario  de  lo  que  aconseja.  Grita-  mucho  al  alma  la 
vida  ejemplar  mas  muda ,  y  siempre  grita  con  fruto. 
La  cruz  no  era  menor  cruz  para  ioi  santos  mártires 
del  Japón ,  que  para  todos  los  demás  líeles  :  con  todo 
eso  suspiran  por  ella  .  la  abrazan  tiernamente ,  aun- 
que saben  que  en  ella  han  de  acabar  su  vida.  Nos- 
otros profesamos  la  misma  religión ,  creemos  las  mis- 
mas verdades,  seguimos  el  mismo  Evangelio;  ¡pero 

3ué  diferencia  tan  monstruosa  hay  entre  nuestra  vi- 
a  y  la  suya !  ¿Y  esperaremos  no  obstante  la  misma 
suerte  y  la  propia  recompensa? 
Vos,  "Señor,  que  sois-  ta  h  Salvador  nuestro  como 

•   •    •  '     .  , 


lo  fuisteis  de  los  santos  mártires ,  no  permitáis  que 
se  pierdan  en  nosotros  eatas  reflexiones;  aumentad 
"  nth-slrt  fe;  encended  nuestro  corazón  con  la  misma 
caridad;  alumbrad  nuestras  almas  con  las  mismas 
toces;  y  haced  por  vuestra  misericordia  que  siendo 
fieles  á  vuestra  gracia ,  trabajemos  eficazmente  de 
hoy  en  adelante  áftti  ánfeo  m»gbefo  de  nuestra 
vacion.  ,  . 

JACULATORIAS. 

r 

Vrettom  ,«  ronsptrtu  Domini  mor»  sanetorum  eití*. 
Salm.it  3. 

¡  (¿ué  preciosa  es ,  Señor ,  en  vuestros  ojos  la  muerte 

de  vuestros  santos  I 
v  Oitú  mt  separaba  á  charitatt  Chritti?  Rom.  8. 
Nada  bastara ,  Dios  mió ,  á  separarme  de  vuestro 

amor,  ni  tribulaciones,  ni  trabajos,  ni  hambre, 

ni  desnudez,  ni  peligros,  ni  persecuciones,  ni  la 

misma  r~ 


PROPOSITOS. 

1  El  ejemplo  de  los  santos  nos  confunde,  y  háce 
frivolas  nuestras  escusas.  No  hay  que  alegar  nuestra 
flaqueza  para  disculpar  nuestra  cobardía;  la  verdadera 
flaqueza  está  en  nuestra  mala  voluntad.  Este  es  el 
recurso  de  los  herejes  para  acallar  sus  remordimien- 
tos, y  para  autorizar  sus  desórdenes*  fingen  volun- 
tariamente una  impotencia  invencible  á  cansa  dé 
nuestra  flaqueza.  Es  verdad  quede  nuestra  propia 
cosecha  no  somos  mas  que  la  misma  miseria ;  pero 
esta  impotencia  natural  se  suple  ventajosamente 
con  la  gracia ,  q'ue  solo  falta  á  quien  no  quiere  te- 
nerla. No  hay  santo  en  el  cielo  qoe  no  debie-e  su 
salvación  y  su  dicha  á  la  gracia  del  Redentor.  No  hay 
condenado  en  el  infierno  que  no  esté  plenamente 
convencido  de  qne  él  fue  únicamente  el  artífice 
de  su  reprobación  eterna.  Desengañémonos ,  que 
los  santos  tuvieron  tan  fuertes  estorbos  qne  ven- 
cer, tan  violentas  pasiones  que  domar,  tan  grande 
flaqueza  que  esforzar  como  nosotros ;  y  nosotros  te- 
nemos además  de  eso  lo  que  eflos  no  tuvieron ,  (á  lo 
menos  los  primeros)  que  es  el  aliento  y  la  virtuo  de 
sus  ejemplos.  Ellos  fueron  santos  con  la  gracia  del 
Señor;  ¿por  qué  no  lo  podremos  ser  nosotros  con 
auxilios  r<e  la  misma  gracia?  Ríndete  desde  hoy  á 
esta  importante  verdad,  y  haz  estas  reflexiones  lle- 
nas de  consuelo  en  las  fiestas  de  todos  los*  santos, 
porque  ninpuno  hay  que  no  nos  reprenda  de  nuestra 
flaqueza  voluntaria!  Aprovéchate  del  ejemplo  qne  te 
dan ,  y  aprende  bien  la  grni?  lección  que  te  ensenan. 

2  Ama  la  cruz,  y  sentirás  poco  tu  naquera;  se 
mortificado,  y  serás  liel  y  generoso.  Asuslanse  Jos 
sentidos  solo  con  la  memoria  de  los  preceptos  y  de 
las  máximas  del  Evangelio.  A  solo  el  nombre  de  mor- 
tificación se  sobresaltan,  se  estremecen  fas  pasio- 
nes ,  el  amor  propio ,  siempre  de  inteligencia  con  c#- 
tos  enemigos  de  nuestra  salvación ,  redima ,  se 
amotina  contra  las  leyes  de  la  vida  cristiana.  den 
oidos  á  sus  gritos ,  ríete  de  sus  esfuerzos ,  desprecia 
sus  amenazas;  ama  In  cruz ,  ejercítate  en  la  mortifi- 
cación ,  no  se  pase  dia  alguno  sin  adorar  á  Ctisto  rrtt- 
cifieado ;  sin  besar  sus  llagas  mochas  veces ,  sin  pe- 
dirle el  espíritu  de  mortificación  y  de  penitencia. 
Sirve  mucho .  aprovecha  mucho  la  "tierrta  devoción 
con  la  santa  cruz ,  para  qne  seatnos  me 
menos  sensibles,  y  mas  mortificados. 


»  .  » 
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Sam  Valentín ,  presbítero ,  se  hallaba  en  Roma  en 
el  reinado  del  emperador  Claudio  II,  hácia  el  ano  de 
270.  El  universal  elevado  crédito  de  su  virtud  y  de  su 
sabiduría  le  había  granjeado  la  veneración  no  solo 
de  los  cristianos ,  sino  aun  de  los  mismas  gentiles. 
Mereció  el  renombre  de  padre  de  pobres  por  su  gran- 
de caridad;  y  su  celo  por  la  religión  era  tanto  mas 
eficax ,  cuanto  se  tifos  traba  mas  puro  y  mas  desinte- 
resado. La  humildad ,  1*  dulzura,  la  solidez  de  su 
conversación  y  cierto  aire  de  santidad  que  se  derra- 
maba en  todos  sus  modales ,  hechizaba  á  cuantos  to 
trataban,  ganaba  primero  los  corazones  para  si,  y 
después  los  ganaba  para  Jesucristo. 

No  podía  uer  desconocido  en  la  corte  de  un  hombre 
como  Valentín ,  tan  venerado  del  pueblo  y  tan  esti- 
mado de  los  grandes.  Hablaron  de  él  al  emperador, 
informándole  ser  un  hombre  de  un  mérito  superior, 
y  de  una  sabiduría  eslraordinaria.  Quiso  verle,  y  el 
distinguido  modo  con  que  le  recibió,  acreditó  bien 
la  graude  estimación  que  hacia  de  su  persona.  Pre- 
guntóle desde  luego,  por  <¡ue  no  quena  ser  su  ami- 
go, puesto  que  el  mismo  emperador  dejaba  serlo 
suyo.  Dijole ,  que  por  lo  mismo  que  le  eslimaba  tan- 
to no  podia  llevar  en  paciencia  que  profesase  una 
religión  enemga  de  los  dioses  del  imperio,  y  consi- 
guientemente de  los  emperadores. 

Yelentin  ,que  por  su  compostura,  por  so  grato 
semblante  y  por  su  modestia  había  ya  cautivado  al 
emperador ,  1c  respondió  poco  mas  ó  menos  en  estos 
términos  :  Si  conocierais,  señor,  el  don  de  Dios,  y 
quién  es  aquel  á  quien  yo  adoro  y  á  quien  sir-  o ,  os 
tendría  s  por  feliz  en  reconocer  á  tan  Soberano 
dueño,  y  detestando  el  culto  que  ciegamente  tendis 
á  los  demonios,  adoraríais  cota.»  yo  al  solo  Dios 
verdadero ,  criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  de  to- 
do cuanto  se  contiene  en  este  vasto  universo,  junta- 
mente con  su  único  hijo  Jesucristo ,  Reden  or  de  to- 
dos los  mortales,  igual  en  todo  á  su  Padre.  Gran 
señor  ,  á  la  benignidad  de  este  único  supremo  Nu- 
men debéis  el  ser  que  tenéis,  y  el  imperio  que  go- 
záis; él  solóos  puede  hacer  feliz  á  vos,  y  á  todos 
vuestros  vasallos. 

Al  oír  esto  cierto  doctor  idólatra  que  tenia  oficio 
en  palacio ,  y  se  hallaba  á  la  sazón  en  el  cuarto  del 
emperador,  le  preguntó:  ¿  Pues  y  qué  juicio  haces 
de  nuestros  grandes  dioses  Júpiter  y  Mercurio?  El 
juicio  que  yo  hago ,  respondió  el  Santo ,  es  el  mismo 

r!  tú  propio  debes  hacer;  quiero  decir,  que  no  hu- 
en  el  mundo  hombres  mas  malvados  que  esos  á 
quienes  vosotros  dais  el  titulo  de  dioses.  Hasta  vues- 
tros mismos  poetas  tuvieron  aran  cuidado  de  ins- 
truiros de  sus  infamias  y  de  sus  disoluciones.  A 
mano  tenéis  sus  historias,  mustradme  únicamente 
su  genealogía ,  con  una  breve  noticia  de  su  vida ,  y 
os  haré  confesar  que  acaso  no  ha  ha'Ado  jamás  hom- 
bres mas  perversos. 

Aturdió  á  todos  una  respuesta  tan  animosa  como 
verdadera ;  y  mirándose  atónitos  los  unos  á  los  otros, 
quedaron  por  algún  tiempo  como  embargados  y  mu- 
dos; pero  volviendo  en  sí ,  se  dejó  oir  una  confusa 
gritería  de  los  que  clamaban  en  tono  descompuesto: 
blasfemia,  blasfemia;  mas  el  emperador,  ó  porque 
estuviese  interiormente  convencido  de  lo  que  acaba- 
ba de  escuchar,  ó  porque  á  lómenos  le  hubiese  hecho 
alguna  fuerza ,  sin  hacer  aprecio  del  desentono  de 
los  cortesanos ,  quiso  oir  á  Valentín  mas  en  particu- 
cular.  HSzole  varias  preguntas  con  mucha  bondad  1 
acerca  de  diferentes  artículos  de  nuestra  religión.  Si  \ 


Jesucristo  es  Dios ,  le  preguntó ,  ¿por  qué  no  se 
ver?  ¿y  por  qué  tú  mismo  no  me  haces  evide 


'  qu 

de  una  verdad  en  que  voy  á  interesar  tanto! 

Señor,  le  rispondió  el  Santo,  por  lo  que  toca  d  mi, 
no  dejareis  de  lograr  esta  dicha  ;  y  después  de  ha- 
berle esplícado  con  la  mayor  viveza  y  claridad  los 
puntos  mus  esenciales  de  nuestra  santa  fe,  concluvó 
diciendo:  ¿Queréis,  señor,  ser  feliz/1  ¿queréis  que 
vuestro  imperio  florezca ,  que  vuestros  enemigos 
sean  destruidos?  ¿queréis  hacer  felices  á  vuestros 
pueblos ,  y  aseguraros  á  vos  mismo  una  eterna  feli- 
cidad? pues  creed  en  Jesucristo,  y  sujetad  vuestro 
imperio  á  sus  leyes ,  y  recibid  el  bautismo.  Asi  &>mo 
no  hay  otro  Dios  que  el  Dios  de  los  cristianos ,  asi 
tampoco  hay  que  esperar  salvación  fuera  de  la  reli- 
gión que  los  cristianos  profesan.  So,  señor,  fuera 
de  la  Religión  Cristiana  no  hay  salvación. 

Habló  el  Sanio  con  tanta  energía  y  con  tanto  peso, 
qre  el  emperador  pareció  verdaderamente  movido; 
f  aun  es  fama ,  que  vuelto  á  sus  cortesanos,  les  dijo: 
Es  preciso  canje  ar  que  este  hombre  nos  dice  muy 
bellas  co^as.  y  que  la  doctrina  que  enseña  tiene  un 
a>re  de  verdad  que  no  es  fácil  resistirse  á  ella.  Al 
oir  estas  palabras  el  prefecto  de  la  ciudad  ,  llamado 
Calpurnio,  comenzó  á  gritar:  ¿iVo  veis  como  este 
encantador  ha  engañado  á  nuestro  principe?  Y  qué 
¿abandonaremos la  religión  de  nuestros  padres ,  y 
la  q  e  mamamos  con  la  leche,  y  en  ta  que  nos 
criamos  desde  la  cuna ,  por  abrazar  una  secta  oscu- 
ra, incomprensible  y  desconocida? 

Al  oir  esta  sediciosa  esclamanion  del  prefecto  te- 
mió el  emperador  algún  tumulto,  nudo  mas  este  des- 
dichado miedo,  que  (agracia  interior  que  le  solici- 
taba fuertemente  á  convertirse ;  y  sacriheando  su 
eterna  salvación  á  un  vil  humano  respeto ,  ahogó  los 
saludables  movimientos  de  su  corazón,  y  remitió  la 
causa  del  santo  Presbítero  al  prefecto  Calpurnio, 
para  quela  sustanciase  y  sentenciase  según  las  leyes. 

Mamló  Calpurnio  que  le  metiesen  en  la  cárcel ,  y 
encargó  al  juez  Astcrio  que  le  hiciese  la  causa  como 
á  cristiano ,  y  como  uno  de  los  mayores  enemigos  de 
los  dioses  del  imperio. 

Asterio  había  sido  testigo  de  la  grande  impresión 
que  habían  hecho  en  el  emperador  las  palabra*  de 
Valentín ,  y  celebró  mucho  que  se  le  ofreciese  esta 
ocasión  dé  hablarle  despacio,  resuelto  á  emplear 
cuantos  artificios  pudiese  para  derribarle  de  la  fe, 
no  dudando  que  baria  bien  la  córle  al  prefecto,  si 
lograba  persuadir  á  Valentín  que  renunciase  el  Cris- 
tiano. 

Con  esta  idea  le  llevó  á  su  casa.  Apenas  entró  en 
ella  nuestro  Santo ,  cuando  levantando  las  manos  y 
los  ojos  al  ciclo ,  rogó  fervorosamente  al  Señor ,  que 
pues  había  dado  su  sangre  y  su  vida  por  la  salvación 
de  todos  los  hombres ,  se  dignase  alumbrar  con  las 
luces  de  la  fe  á  todos  los  habitadores  de  aquella  casa, 
que  estaban  sepultados  en  las  tinieblas  de  la  idolatría, 
haciéndoles  la  gracia  de  conocer  á  Jesucristo ,  ver- 
dadera luz  del  mundo. 

Ovó  Astcrio  esta  oración,  y  lediio:  Admiróme  que 
un  hombre  de  tan  noble ,  de  tan  cíaro  entendimiento 
tenga  á  Jesucristo  por  verdadera  luz :  gran  lástima 
me  da  verte  encaprichado  en  esos  errores.  Sábete, 
Asterio,  respondió  el  Santo ,  que  no  es  error  el  que 
me  supones ;  no  hay  verdad  mas  innegable  que  el 
que  Jesucristo  mi  Salvador  y  mi  Dios,  que  se  dignó 
hacerse  hombre  por  nosotros ,  es  verdadera  luz  que 
alumbra  á  todos  los  que  vienen  al  mundo.  Si  esto 
es  cierto,  replicó  Asterio  en  tono  de  burla ,  quiero 
hacer  la  prueba :  Ahí  tengo  una  hija,  á  quien  amo 
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tiernamente,  que  e*ié  ciego  muchos  años  ha  ;»i  Je- 
sucristo la  restituye  la  vista ,  le  empeño  mi  palabra 
de  hacerme  cristiano  con  toda  mi  familia. 

Animado  Valentín  de  una  viva  té,  hizo  tnef  á  la 
doncella;  y  luciendo  sobre  sus  ojo»  la  señal  de  la 
erua ,  «lirigió  ni  cielo  esta  oración  fervorosa  :  Señor 
mió  Jesucristo ,  verdadero  Dios  y  verdadero  hombre, 
que  disteis  vida  á  un  ciego  deide  su  nacimiento ,  y 
que  queréis  la  salvación  de  todos  Ion  hombres ,  dig- 
naos oir  la  oración  de  este  pobre  ¡M-cador,  y  de  rurar 
á  esta  pobre  doncellita.  A  estas  palabras  recobró  su 
vista  la  niña.  Asterio  y  su  mujer  se  arrojaron  á  los 
pies  de  Valentín,  pidiéndole  el  bautismo;  catequizó- 
los el  Santo  por  algunos  días ,  y  los  bautizó  con  toda 
su  familia  en  número  de  cuarenta  y  cuatro  personas, 

cuva  mavor  parte  tuvo  la  dicha  de  recibir  pocos  dias   a  los  cuatro  dfas  de  su  llegada  recibió  con  la  mayor 


de  los  mas  grandes  discípulos  del  sublime  Maestro. 

Así  que  terminó  la  filosofía ,  pasó  á  Itaeza  y  uta* 
tarde  á  Toledo.  A  U  edad  de  diez  y  siete  años  abanó 
la  religión  de  la  Santísima  Trinidad.  Hizo  grandes 
estudios  bajo  la  dirección  del  beato  Simón  de  Hojas. 

El  s  de  mayo  «le  Ci9i,  un  capítulo  general  reunido 
en  Valladolid ,  decretó  que  en  cada  provincia  de  la 
órden  hubiese  dos  ó  tres  conventos  en  donde  se  vi- 
viese según  la  primitiva  regla.  Kl  padre  Marcilla 
destinado  á  Valdepeñas,  llevó  en  su  compañía  a  Juan 
Bautista ,  el  que  dijo  allí  la  primera  misa;  siendo  el 
primer  padre  de  aquel  convento.  De  Valdepeñas  pasó 
a  Sevilla ,  viniendo  después  á  Andujar  á  visitar  al  co- 
misario general ,  del  cual  alcanzó  regresar  á  Valde- 
peñas con  órden  de  vestir  el  hábito  de  recoleto,  que 


después  ia  corona  del  martirio. 

Habiendo  llegado  á  noticia  del  emperador  Uxlo  lo 
que  había  pasado,  admiró  la  virtud  divina  tan  visi- 
blemente ostentada  en  todas  estas  maravillas,  (jrau 


satisfacción.  Volvió  á  Sevilla ,  y  en  el  capítulo  «eñe- 
ral  ,  fue  elegido  ministro  de  Valdepeñas.  Estableció 
un  género  nuevo  de  vida  adaptado á  la  reforma ,  dan- 
do con  su  vida  ejemplar ,  el  mas  escelente  modelo. 


tenia  este  príncipe  de  librar  á  San  Valentín;  Dispuso  que  los  subditos  de  la  órden  sustituyesen 
pero  temiendo  alguna  sedición  del  pueblo ,  que  ya  le  al  nombre  de  su  familia ,  el  de  un  san'o  de  su  ílevo- 
sospechaba  cristiano,  no  se  atrevió  á  embarazar  que   cion  ,  y  él  recibió  el  de  Juan  de  la  Concepción.  Al- 


y  le  condenasen  según  las 
as  en  la  cárcel  cargado  de 
hastu  une  al 


los  jueces  le  juzgasen . 
leyes.  Kstuvo  algunos  d 

cadenas,  y  apaleado  muchas  veces,  hasta  que  al  fin 
fue  degollado  fuera  de  la  ciudad  en  la  vía  Haminin, 
que  va  á  Humbría ,  el  año  del  Señor  de  270.  Los 
cristianos  tomaron  su  sagrado  cuerpo  y  le  enterra- 
ron cerca  de  la  misma  puerta  Flaminia,  que  des- 
pués se  llamó  la  puerta  de  San  Valentín  ,  y  hoy 
se  llama  la  del  Populo,  hacia  Ponte-Mole.  Dice- 
"  ique  el  papa  Julio  mandó  edificar  una  iglesia  sobre 


¿unos  prelados  de  otros  conventos  y  varios  compañe- 
ros ,  no  acomodándose  á  la  reforma  de  Juan .  que 
exigía  una  vida  mas  perfecta,  suscitaron  dificultad-* 
y  obstáculos  sumos,  y  previnieron  en  contra  al  núf- 
mo  comisan'.!  general,  que  residía  en  Madrid.  En  pre- 
sencia de  esto,  partió  Juan  á  Roma,  llegando  después 
de  muchos  contratiempos  el  ti  de  marzo  de  C»y8. 
Allí  los  enemigos  de  la  reforma  le  hicieron  cruda 
guerra ;  solo  el  padre  Pedro  de  la  Madre  de  Dios  pre- 
dicador de  su  santidad  ,  fue  el  que  no  le  abandonó, 
la  sepultura  "de  nuestro  Santo ,  la  que  reparó  el  año  !  Al  fin ,  vencidas  mil  y  nul  dificultades  por  la  interce- 
de 015  el  papa  Teodoro,  y  fue  después  muy  célebre  síon  de  Jesucristo  que  se  dignó  iluminarle  y  favo- 
por  la  mucha  devoción  que  siempre  ha  tenido  el  \  recerle ,  volvió á  España  con  el  breve  de  institución 
pueblo  á  este  gran  siervo  de  Dios.  La  mayor  parte  de  Clemente  VIII  espedido  el  20  de  agosto  de  \'M9. 
de  sus  reliquias  están  en  Roma  ,  aunque  sé  veneran  Llegó  á  Valdepeñas  y  encontró  nuevos  obstáculos, 
algunas  en  muchas  ciudades  de  Italia  y  Francia  .  es-  y  los  religiosos  le  abandonaron  ,  pero  Dios .  que  Ta- 
pecialroente  en  Melun  sobre  el  Sena  , "y  en  la  abadía  vorecia  á  nuestro  Santo,  liizo  que  al  monenlo  se  lo 
ds  San  Pedro.  reunieran  diez  y  seis  compañeros.  Con  este  triunfo 

y  la  sucesiva  fundación  de  ocho  conventos ,  adquirió 
el  premio  de  sus  grandes  trabajos  y  desvelos.  IKHH 
curaos  ,  n  ndaih.k  uk  la  WiFOO*  *  i>e  i.o s  DUCAL-    P.UM  reunió  canil u!o  general,  y  á  pesar  de  su  ino-les- 
zos  dk  i.v  santísima  mi  moa».  tlil  f,1<'  nombrado  provincial.  1  entunado  el  trienio  do 

su  provínelalato.  en  el  que  edificó  á  todos  con  sus 
El  día  10  lie  julio  del  año  Cífíl ,  vino  al  mundo  el  grandes  virtudes,  pnsó  sucesivamente  á  la  Sola  08* 
célebre  Juan  Bautbtu  Carchi.  Fueron  sus  padres,  Valladolid  y  Córdoba ,  en  calidad  de  ministro.  Rcniin- 
Martos  Carcia  é  Isabel  López,  noble  familia  de  Almo-  ció  este  cargo  v  marchó  á  fundar  otro  conventó  á  Ta- 
dovar  del  Campo.  No  en  balde  viola  primera  luz  Juan  ledo.  Las  muchas  contrariedades  suscitadas  contra 
Bautista  en  esta  éjioca ,  pues  nunca  como  entonces  ¡  sn  santidad ,  debilitaron  su  quebrantada  salud ;  pus- 
eran  necesarios  lieroes  cristianos  que  neutralizasen  tróse  en  el  lecho  sufriendo  con  evangélica  manso» 
los  malos  efectos  de  I  »  guerra  movida  contra  la  espíe  dumbre  to  I  >s  los  dolores.  Después  de  muchos  pade- 
sa  de  Jesucristo.  cimientos ,  raCÜttó  con  viva  íe  el  santo  Viático.  Al 

Tan  ejemplarmente  se  inocularon  en  c!  corazón  conocer  que  se  acercaba  el  momento  de  la  muerte, 
de  Juan  los  sanos  preceptos  i  le  su  educación  cris-  y  al  escucharlo  de  boca  de  los  médicos,  repuso  ton 
liana  ,  que  á  la  tierna  edad  de  seis  años  macera-  David  :  Himt  alégra  lo  en  lo  ijxie  te  me.  ha  dirho, 
ba  su  «telicado  cuerpo.  Pasaba  la  noche  sobre  unos    iremos  á  la  casa  del  Señor.  A  instancia  suya  se  lo 


San  Pedro. 


sarmientos ,  y  vestía  el  áspero  cilicio.  Ayunaba  todo 
el  año  privándose  siempre  de  carne ,  de  tal  modo  que 
á  los  doce  años  su  salud  estaba  qnehrantaila ,  mo- 
tivo por  el  que  á  instancias  de  sus  padres;  descargó 
de  su  vida  tanto  género  de  penitencias.  La  ora- 
ción ,  la  iglesia  y  lá  lectura  ocuparon  su  infancia, 
Trató  á  los  carmelitas  descalzos ,  v  aquella  generosa 
abnegación  de  sí  mismos  y  sólida  virtud  que  observa- 
ban ,  se  infiltró  en  el  alma  del  jóven  Bautista.  Nunca 
miró  á  las  mujeres  aunque  un  grado  de  parentesco 
las  uniese  á  él ,  y  á  los  nueve  años  de  sn  « dad  hizo  el 


administró  el  sacramento  de  la  santa  unción,  y  tran- 
quilo y  edificante ,  descansó  en  el  Señor  el  día  i  \  do 
febrero  de  1613.  Fué  beatificado  por  Pió  VII  en  26 
de  agnstu  de  i8|í) ,  quien  concalió  rezo  y  misa  par* 
toda  la  Iglesia  católica  en  2*  de  marzo  de  1820. 


ÜÁRTIKKS. 


solemne  de  castidad.  Siempre  fue  modesto ,  ca 
riñoso  y  caritativo.  Los  naturales  de  su  pueblo ,  por 
un  sentimiento  natural  inspirado  á  presencia  de  su 
vida ,  le  llamaban  el  Santo.  La  inmortal  Santa  Teresa 


En  tiempo  del  emperador  Diocleciano,  que  tantos 
y  tan  ilustres  fueron  los  esforzados  varones  que  se- 
llaron con  su  generosa  sangre  la  santa  iloctrina  que 
ha  redimido  el  mundo,  sufrieron  el  martirio  los  tres 
Santos  Vidal ,  Felicola  y  Ce  non. 
Vidal,  que  fue  elevado  á  la  dignidad  sacerdotal  en 


de  Jesús ,  que  se  detuvo  unos  dias  en  casa  de  los  pa-  I  Roma  ,  y  que  públicamente  profesaba  la  doctrina  de 
dres  de  uucstro  Santo ,  díjoles  que  su  hijo  seria  uno  |  Jesucristo,  fue  denunciado  con  sus  dos  compañero» 
tono  i.  17 
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BIBLIOTECA  DE  fi  ASPAR  T  ROIC. 


Folíenla  y  Cenon  como  sectarios  de  la  religión  del 
crucificado. 

Comparecieron  á  la  presencia  de  los  perseguidores 
crueles  del  Evangelio ,  y  preguntados  por  su  re- 
ligión ,  contestaron  unáiiimente  que  ellos  solo  pro- 
fesaban la  única  y  verdadera  de  Jesucristo.  Intimá- 
ronles el  sacrificio*  de  los  falsos  dioses;  su  negativa 
les  condujo  á  la  vi  a  Ardeotina ,  en  la  que  con  genero- 
sa abnegación  sufrió  <>n  el  mas  horroroso  martirio. 

Reinando  en  Barcelona  el  conde  Borreil,  fueron 
traídas  de  Roma  las  reliquias  de  los  tres  Santos  al 
monasterio  de  Santa  María  de  Serrateix,  en  Catalu- 
ña ,  el  año  977. 


doctrina  y  gracia  de  curar  enfermedades ;  fue  azota- 
do y  degollado  en  tiempo  del  emperador  Claudio. 

Los  santos  mar  i  mes  Vidal  ,  FeMccea  t  Zbnon  ,  en 
Roma. 

Sa>  Valentín  obispo  y  mártir,  en  Terni,  (en 
Hungría) ,  que  después  de.  haber  sido  largamente 
azotado ,  lo  pusieron  en  una  cárcel ,  y  viendo  que  no 
lo  podían  vencer,  lo  sacaron  de  ella  á  media  noche, 
y  lo  degollaron  por  mandato  de  Plácido ,  prefecto  de 
la  ciudad.  (En  el  monasterio  de  San  Benitode  Bages, 
junto  á  Mnnresa,  en  Cataluña,  está  el  cuerpo  de  este 
Santo,  y  es 


!.a  ciudad  de  Roma,  tuvo  por  hijo  al  ilustre  Va- 
lentín ,  varón  de  admirable  sabiduría  y  acendrada 
piedad.  Elevado  al  sa  e-dociu  por  sus  raras  y  esce- 
leiitcs  circunstancias  ,  brilló  con  la  esplendente  ves- 
tidura del  sacerdote  justo ,  en  todo  género  de  virtu- 
des cristianas.  Como  p  ernio  á  sus  Incesantes  desvelos,  - 
y  en  atención  á  su  c  encía,  fue  ordenado  obís¡>o  el 
año  *>}'!.  La  dignidad  episcopal,  alta  y  elevada  gc- 
rarquia  de  la  iglesia  que  tantos  deberes  envuel- 
ve ,  fue  admirablemente  desempeñada  por  nuestro 
Santo. 

Su  modestia  y  su  humildad ,  sirvieron  para  que  no 
se  envaneciese  con  la  distinción  honorífica  que  aca- 
ba de  recibir,  de  ser  pastor  del  rebaño  de  Jesu- 
cristo. 

Al  poco  tiempo  de  ser  ordenado  obispo,  fue  en- 
viado á  Hungría ,  y  lijó  su  asiento  en  la  ciudad  de 
Terni. 

Kl  cargo  siempre  difícil  de  pastor  de  una  iglesia, 
éralo  ;i  1 1  s  i/on  espinoso  en  alto  grado,  pues  necesi- 
taban ademas  de  propagar  la  doctrina  y  edificar  con 
su  ejemplo  ,  defende  se  y  vivir  preparados  pnra  so- 
porta- Lis  persecu  -iorics  y  el  martirio  si  preciso  fue- 
ra. Nuestro  Valentín,  desempeñó  admirablemente 
sus  elevadas  funciones.  La  predicación,  la  limosna  y 
el  ejemplo  de  lo  las  las  virtudes,  fueron  la  ocupación 
de  su  vida. 

Hallándose  en  una  edad  avanzada,  al  propio  tiem- 
po que  descargaron  sobre  la  Iglesia  una  nueva  y 
hsngrient'i  persecución,  el  santo  Obispo  fue  encar- 
cela lo  y  a/otado  cruelmente.  Todo  lo  sufría  con 
si'ita  bumildad  y 'csignaeinn  Lna  noche,  dispuso 


tenido  en  grande  veneración  por 
aquel  pais ,  que  celebra  su  fiesta  en  este  dia.) 

LOS  SANTOS  MÁRTIR! S  PROCALO,  EFEOO,  V  ApOLOTIIO, 

en  la  misma  ciudad ,  los  cuales  estando  velando  una 
noche  el  cuerpo  de  San  Valentín,  fueron  presos  y 
degollados  por  orden  del  cónsul  Leoncio. 

LOS  SANTOS  MÁRTIRES  B>S>,  AJITONIO  T  PROTÓLICO, 

que  fueron  ahogados  en  el  mar. 

Los  santos  MAn tires Orion  ,  presbítero, Basiano, y 
lector,  Agalon ,  exborcista ,  y  Moisés,  en  Alejandría, 
los  cuales  todos  juntos  fueron  quemados,  así  vola- 
ron al  Señor. 

San  Dionisio  v  San  Anmonio  ,  mártires  fueron 
degollados  también  por  la  fe  en  Alejandría. 

San  Ei.eixadio,  obispo  y  confesor ,  en  Rávena. 

San  Aixkncio,  abad,  en  Bíthinia. 

San  Antosino,  abad,  en  Sorrenlo;  habiendo  tos 
longobnrdos  destruido  el  monasterio  de  Monte-Ca- 
sino, se  retiro  á  un  yermo  junto  á  la  misma  ciudad, 
y  alli  ado  nado  de  santiitad  murió  en  el  Señor.  Su 
cuerpo  es  tenido  en  gran  veneración  por  los  conti- 
nuos milagros  que  obra  ,  especialmente  en  sanar  los 
energúmenos, 

Y  en  otras  partes,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  en  honra  del  Santo,  y  la  oración  es  la  que 

sigue. 

Concédenos,  omnipotente  Señor,  por  la  interce- 
sión del  bienaventurado  mártir  Valentín,  cuya  festi- 
vidad celebramos  ,  que  seamos  libres  de  los  males 
que  nos  amenazan.  Por  nuestro  Señor  Jesucristo. 

La  epístola  es  del  cap.  10  de  la  Sabiduría. 

El  Señor  ha  conducido  al  justo  por  caminos  rectos, 
y  le  mostró  el  reino  de  Dios.  Dióle  la  ciencia  de  los 


Marido,  golnvnndor  de  la  ciudad  que  lo  sacasen  de    santos,  enriquecióle  en  sus  trabajos,  y  se  los  colmó 


mente  degolla 


\A  prisión, 
ment 
amia. 

• 


apenas  lo  verificaron  fue  inbumana- 
do  en  el  año  273  que  voló  al  cielo  su 


SAN  DIONISIO  r  SAN  ANMONIO, 

MÁRTIRES. 

Las  actas  de  estos  dos  Santos  mártires,  no  han 
podido  encontrarse  a  pesar  de  las  diligencias  que 
con  tanto  afán  é  interés  se  practicaron.  El  mar- 
tirologio romano,  dice  que  sufrieron  el  martirio  en 
Alejandría,  pero  no  es  cierto,  pues  consta  de  una 
manera  indudable  .  que  fueron  decapitados  en  Espa- 
ña el  año  30 f .  En  Cataluña ,  en  el  sitio  que  hoy  ocu- 
pa el  monasterio  de  Roda,  fue  donde  entregaron  su 
espiritual  Señor  estos  dos  esforzados  varones,  que 
deseando  sellar  con  su  sangre  la  verdad  de  la  religión 
que  profesaban  ,  sufrieron  con  increíble  constancia 
Jos  padecimientos  que  sus  perseguidores  les  impu- 
sieron. Su  tránsito  se  verificó  al  principiar  el  siglo  iv 
de  la  Iglesia. 

MARTIROLOGIO. 


de  frutos.  Asistióle  contra  los  que  le  sorprendían  con 
engaños .  y  le  hizo  rico.  Le  libró  de  los  enemigos ,  y 
le  defendió  de  los  seductores ,  y  le  empeñó  en  un  du- 
ro combate  para  que  saliese  vencedor,  y  eonpeiese 
que  la  sabiduría  es  mas  poderosa  que  todo.  Esta  no 
desamparó  al  justo  ruando  fue  vendido  ;  sino  le  li- 
bró de  los  pecadores,  y  najó  con  él  á  la  cisterna  ;  y 
no  !»•  desamparó  en  la  prisión  hasta  que  le  puso  en 
las  manos  el  cetro  real,  y  le  díó  poder  sobre  los  que 
le  oprimían  :  convenció  do  mentirosos  á  los  que  le 
deshonraron,  y  le  díó  una  gloria  eterna  el  Señor 
nuestro  Dios. 

Nota.  «Al  f  bro  don 'le  se  «ara  esta  epístola  llaman  los 
priegos  la  xab:  furln  de  Salomón.  No  se  puede  dudar  que 
Salomón  fue*?  su  autor ,  pues  el  mismo  autor  arañara  qne 
era  rev,  é  hijo  deivr:  y  en  la  orai  ion  que  hace  i  llios  en 
el  capitulo  nueve ,  le  pule  que  le  haga  digno  del  trono  de 
su  padre,  le  da  ^ra<')A$  por  haberle  escocido  para  gobernar 
su  pueblo,  y  para  fabricarle  el  templo  en  la  ciudad  «an- 
ta ;  circunstancias  que  no  pueden  coavenir  á  otro  que  Sa- 
lomón.» 


REFLEXIONES. 


j     El  Señor  qnió  al  justo  por  caminos  derechos.  El 
El  tránsito  de  San  Valrntin,  presbítero  y  már-  1  espíritu  de  Dios  nunca  guía  por  otros.  La  rectitud  de 
tir,  en  Roma,  en  la  via  Flarrrinia,  esclarecido  en  ;  corazón  v  de  entendimiento  son  dos  de  las  mas  be- 


aSo  cmmAno.  283 
lias  pinceladas  qne  siempre  se  descubren  en  el  re-  i 
trato  del  justo.  El  pecador  siempre  va  por  camino  j 
torcido ,  así  como  el  justo  marcha  ú  Dios  por  el  mas  ; 
derecho,  ¿De  qué  sirven  todos  esos  piros  oblicuos,  1 
todos  esos  artificios  del  amor  propio?  ¿será  acaso  | 
porque  Dios  no  sabrá  correr  la  cortina  á  todos  esos 
misterios  de  iniquidad ,  ni  desenmarañar  todos  esos 
enredos  espirituales?  Atolóndrense  los  hombre  sen  sus 
mismos  descaminos,  hallándose  atropellados ;  ¿y  qui  1 
se  gana  al  tin?  Los  disolutos  sedoseaminaná  ojos  abier- 
tos; y  A  la  mitad  del  dia;  los  falsos  devotos  a  favor  de 
una  niebla  voluntaria.  Muchas  personas  que  hacen 
profesión  de  virtuosas,  viven  con  mil  grosera  errores 
prácticos  por  falta  de  esla  rectitud.  Todo  sir- 
ve de  preteslo  y  de  alimento  al  amor  propio,  hasta 
la  misma  religión.  Lisonjéase  vanamense  el  corazón 
de  que  ama  á  Dio?  y  se  ama  á  si  mismo:  el  pretesto 
déla  mayor  gloria  de  Dios  sirve  no  poras  veces  ma- 
ravillosamente para  nutrir  nuestro  orgullo.  Es  la  rec- 
titud una  pureza  de  intención  y  de  motivo,  que  en- 
camina al  alma  hácia  el  bien  por  amor  del  bien 
mismo.  Aun  cuando  la  rectitud  no  se  hallase  en  un 
grado  de  perfección  tan  elevado  ,  todavía  seria  muy 

Broverlio-a.  ¡Buen  Dios,  y  que  prueba  mas  sensi- 
le  de  los  poros  que  sinceramente  os  aman  qué  tanta 
delicadeza  en  la  devoción,  tanta  condescendencia 
consigo ,  tanta  flojedad ,  tanta  tibieza  en  vuestro 
servicio!  La  ciencia  de  los  Sa:itos  es  la  ciencia 

de  la  salvación;  la  ciencia  de  la  salvación  es  la  |  o  por  el  hombre  penitente. 

ciencia  práctica  del  Evangelio;  porque  en  cuanto  i     ¡Que  penitencia  no  bizo el  mismo  Jesucristo  solo 

por  haber  tomado  li  apariencia  de  pecador!  Las  almas 
mis  puras  ,  los  santo*  mas  inocent  -s  pasaron  la  vida 
entre  espantosas  penitencias ,  y  en  la  mayor  amar- 

is  culpas  mas 


MEDITACION. 
De  la  necesidad  de  la  penitencia. 

PtsTO  r-diMKtio. — Considera  que  no  hay  masque 
dos  caminos  ría  ra  ir  al  eielo,  ó  la  inocencia  ,  rt  la  pe- 
nitencia. No  hay  medio.  O  nunca  has  pecado ,  ó  luís- 
te pecador.  ¡Buen  Dios!  ¿quién  podrá  presumir  de 
conservarse  en  aquella  primera  inocencia?  ¿pues 
quién  podrá  dispensarse  délos  rigores  de  la  peniten- 
cia? Busca  otra  senda  si  la  hallas ;  pero  advierte  que 
Jesucristo  la  ignoró.  Pingóte  el  sistema  que  quieras, 
forja  la  moral  que  te  se  antojare ;  preteslo»  de  salud, 
vanos  títulos  de  la  edad  ú  del  estado,  figúrate  pri- 
vilegios y  razones  para  eximirte  de  uní  ley  tan 
indispensable  ;  no  hay  otro  partido  que  tomar,  ó  llo- 
rar en  tiempo  ,  o  arder  por  toda  la  eternidad;  ó  in- 
fierno ó  penitencia. 

Esta  vida  es  el  tiempo  de  la  misericordia  ,  que  es  el 
froto  de  la  muerte  del  Redentor;  pero  la  justicia  no 
p>r  eso  ha  de  quedar  frustrada  de  sus  derechos  :  estos 
son  los  que  corren  á  cuenta  de  la  penitencia;  ella, 
por  decirlo  asi ,  es  como  sustituía ,  o  ce  mo  apoderada 
de  la  divina  justicia.  Sí;  Hiosquieie  fiarse  de  tu  buena 
fe  para  castigar  tus  pecados;  quiere  que  tú  mismo 
seas  el  vengador  de  tus  d-  li  .  s,  que  le  impongas  el 
castigo.  ¿Pudieran  estar  t'>s  in- cresos  en  manos  mas 
favorables,  ni  mas  ainig.is?  desengañémonos,  lodo 
pecado  ba  de  ser  castigado,  6  por  un  Dios  vengador, 


á  la  mera  especulación  del  poro  conocimiento  de 
lo  que  se  debe  obrar,  esa.es  una  ciencia  que  la 
pueden  poseer  las  almas  réprobas.  Saber  lo  que  se 


debe  hacer,  y  hacer  lo  que 

dora  ciencia  "de  los  santos.  ¡Qué  buen  amo  es  Dios! 
1  qué  ventajosa ,  qué  dulce  cosa  es  servirle !  No  solo 
premia  lo  quese  hace,  sino  lo  que  se  quisiera  hacer 
por  él  :  tómanos  en  cuenta  nuestra  buena  voluntad; 
en  servicio  de  este  amo  tan  liberal ,  y  lan  agradeci- 
do ,  siempre  se  coge  el  fruto  de  los  "trabajos;  tanto 
reciben  los  que  vienen  tarde  como  los  que  vienen 
temprano ,  si  el  fervor  de  aquellos  escede  ni  celo  de 
estos.  Añade  el  Sabio ,  que  el  Señor  hizo  al  justo  res- 
petable :  honrstavit  illum  in  laborihu*.  ¡Cosa  eslra- 
na,  que  sean  tantos  los  que  aman  la  distinción  y  la 
honra,  y  sean  tan  pocos  los  que  la  busquen  donde  ver- 


sabe,  esa  es  le  verda-  I  gura  de  corazón.  ¡Cuánto  tiempo  por 


lev.  s  mojaron  el  pan  en  sus  dolorosas  lágrimas!  Nos- 
otros, graci  as  el  S  ñor  somos  de  la  misma  reigion, 
hemos  p  cado.  jAh,  que  ninguno  de  nosotros  hay 
que  no  pueda  decir  con  el  profeta  :  ímquilates  mea 
superrjrrxsxe  sunt  capul  meum  ;'( Salm.  37)  rebosan 
mis  maldades  por  en-  ima  de  la  cabeza!  ¿Y  cual  es 
nuestra  peiuieticia?  Mientra*  tanto  niugunt  hay  que 
no  espere  gozar  l  i  misma  doria  que  gozan  lo*  smtos, 
ninguno  que  no  pretenda  la  msmi  corona.  Pero  en 
que  i-e  funda  esta  confianza?  ¿En  los  méritos  do  Je- 
sucristo? Sin  duda  que  ú  estos  mérit ><s  deberemos 


nrjrs-tra  salvación.  /  Pe 


;  ra  s 


sin  hacer  penitencia? 


dnderamente  se  baila !  Solamente  la  virtud  es  la  ma-  |  Oigamos  al  mismo  Jesucristo  :  Nisi  pa>niient¡am  eije- 
drede  la  verdadera  gloria.  Consultemos  á  los  mas  1  ritis,  omnrs  simul  prribitis  :( Lúe.  13)  si  no  hicie- 
imperfectos ,  á  los  mas  relajados  ,  sienten  no  sé  qué  reis  penitencia ,  todos  p«r«  eer  is  sin  remedio.  >oig- 
"timarion ,  no  sé  qué  respeto  á  las  personas  virtuo-  ,  nnraba  <d  mismo  el  precio  de  s-i  sangre;  conocía 

perfectamente  et  valor  y  la  virtud  de  sus  merecimien- 
tos; sin  embargo  de  eso  ,  con  toda  la  re  Ion 'ion  so- 


que re:  t 

sas.  Es  este  un  tributo ,  que  se  pega  á  la  virtud,  de 
que  ninguno  se  exime. 


El  Evangelio  es  del  cap.  iO  de  San 


En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos :  No 
penséis  que  yo  he  venido  á  poner  paz  sobre  la  tierra; 
no  lie  venido  á  poner  paz,  sino  guerra.  Porque  vine 
á separar  el  hijo  del  padre,  y  la  hija  de  la  madre  ,  y 
la  nuera  de  la  suegra  :  y  los  enemigos  del  hombre  son 
sus  familiares.  El  que  ama  á  su  padre  ó  á  su  madre 
mas  que  á  mi .  no  es  digno  de  mi:  y  el  que  ama  al 
liijo  ¿  á  la  hija  mas  que  á  mi ,  no  es  digno  de  mí.  Y 
el  que  no  toma  su  cruz  y  me  sigue ,  no  es  digno  de 
mí.  El  que  cuida  de  su  vida  la  perderá;  y  el  que  per- 
diere la  vida  por  mí ,  la  volverá  á  encontrar.  El  que 
os  recibe  á  vosotros,  me  recibe  á  mí:  y  quien  me 
recibe  á  mí .  recibe  á  aquel  que  me  envió.  El  que  re- 
ribo á  un  profeta  como  profeta,  re  íhirn  el  premio 


perabundanlc,  con  todo  el  fruto  de  mi  pasión  y  de 
tui  muerte,  dice  el  Salvador ,  ninguno  se  salvará, 
sino  hace  penitencia  :  Omnex,  todos  n-recereis: 
jgu  límente  el  rey ,  que  el  vasallo ;  tanto  el  amo  como 
el  criado  :  Omní*;  la  dama  delirada  y  noble,  romo 
la  mujer  mas  zafia  y  mas  plebeya;  la  señora  de  la 
cusa  y  la  moza  de  cocina ;  Omnes;  el  sabio,  el  igno- 
rante, el  caballero,  el  mercader ,  el  mozo  y  el  viejo; 
el  seglar  y  el  religioso  ,  torios  pereceréis  de  la  misma 
manera,  si  no  hiriereis  peí  itencia  :  Omnes  similUcr 
peribit:s.  Esle  sol » oráculo  vale  una  meditación ,  vale 
un  lü>ro  entero 

j  Ah  mi  Dios ,  q  ié  latidos  no  me  está  dan  'o  ahora 
mi  conciencia  !  :  qué  remordimientos  .  qué  justos  es- 
pantos, qué  sobresaltos,  qué  sustos!  ¿y  >eñ  todo 
tsto  sin  provecho? 

Pi  nto  six.imm). — Consi  lera  que  es  grande  error 
querer  salvarse  sin  hacer  penitencia.  A  men^s  que 


10 ,  dice  el  Salvador  del  mundo, 
que  pecó,  sino  hace  penitencia. 


de  profeta :  y  el  que  recibe  á  un  justo  á  título  de  jus-  ;  renuncies  mi  Evang. 
to,  recibirá  el  galardón  de  justo.  Y  cualquiera  que   debes  iurerir  que  el 

diere  un  solo  vaso  de  agua  fresca  á  uno  de  estos  mas   no  se  salvará.  ¿Se  cree,  ó  por  lo  menos  se  sigue  el 
pequeñuelos  á  título  de  discípulo  :  os  digo  de  verdad   dia  de  hoy  esla  evangélica  máxima? 
<rue  no  perderá  su  recompensa.  i    ¿Pero  no  será  baslanle  penitencia  confesar  uno 
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sus  pecados  ,  y  no  bastarán  \m  satisfacción  aquellas 
oraciones  vocales ;  acuellas  liaras  obras  de  virtud 
que  se  imponen  en  penitencia?  A  esta  pregunta  yo 
respondo  con  otra.  ¿Y  será  posible  que  la  doctrina  de 
Jesucristo  en  orden  á  la  necesidad  dé  la  penitencia  se 
ha  de  entender  por  esto  solo ,  y  no  lia  de  tener  otro 
sentido? 

Los  santos  que  no  practicaron  otra  teología  moral 
que  la  que  les  enseñó  Jesucristo  ,  ¿  dieron  ti  estas 
palabras  una  interpretación  tan  benigna?  Y  nosotros 
mismos,  por  poca  tintura  que  tengamos  de  nuestra 
religión,  ¿nos  persuadiremos  fácilmente  á  que  todo 
el  castigo  que  la  divina  justicia  exige  por  nuestras 
graves  eulpas ,  se  reduce  á  una  satisfacción  tan  cor- 
ta ,  tan  ligera  y  tan  su  per  Crin  I  ?  ¿  Después  de  los  mas 
enormes  pecaJos  será  esta  toda  la  penitencia  de  un 
cristiano? 

Que ,  ¿  aquellos  disolutos ,  aquellos  insignes  ñeca- 
dores  ,  a-fuellas  mujeres  mundanas ,  cuya  confesión 
apenas  interrumpe  por  algunas  horas  una  ú  dos  veces 
al  año ,  el  juego  ,  el  fausto ,  la  profanidad ,  los  convi- 
tes, los  saraos,  y  acaso  acaso  otros  pecados  mas  feos; 
esas  personas  que  se  disponen  para  la  confesión  déla 
Pascua  con  las  mas  refinadas  diversiones  del  carna- 
val .  y  que  aun  quiza  se  dispensarán  del  ayuno,  y  de 
la  abstinencia  de  carne  en  la  cuaresma  todas  estas 
hacen  verdadera  y  suGciente  penitencia? 

¡Qué!  ¿aquellas  otras  personas  tan  inmortificadas 
que  bajo  una  esterior  apariencia  de  virtud,  en  traje 
y  profesión  de  penitencia,  buscan  acaso  tedas  sus 
comodidades  que  á  los  ojos  de  Dios  puede  ser  no  ten- 
gan de  penitentes  mas  que  la  indispensable  obligación 
de  serlo ;  esas  personas  que  no  reconocen  otra  royla 
que  la  del  amor  propio ,  habrán  hecho  verdadera  pe- 
nitencia? Y  si  no  tratan  de  entablar  una  vida  mas 
penitente ,  ¿en  qué  principios,  contra  la  palabra  es- 

Sresa  del  mismo  Jesucristo,  fundarán  la  esperanza 
e  su  salvación? 
Pero  no  me  hallaré  yo  por  ventura  en  el  cr.so? 
&y  seguro  de  que  he  pecado ;  ¿  mas  estoy  ¡anal- 
mente seguro  de  que  he  hecho  penitencia?  ¿siguióse 
á  esa  verdadera  contrición  la  fuga  de  las  ocasiones,  la 
reformación  de  las  costumbres,  la  modestia  en  el 
vestido,  y  en  fin  los  frutos  dignos  de  penitencia? 

¡Mi  Dios,  cuanto  tengo  de  que  reprenderme!  ¿y 
cómo  sufriré  algún  día  los  carpos  que  vos  me  liareis, 
si  desde  hoy  no  comienzo  á  hacer  penitencia?  Veo  la 

{>recision,  conozco  la  necesidad  indispensable;  todo 
o  arriesgo ,  si  la  difiero ;  mas  aunque  supiera  que 
había  de  morir  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas ,  quie- 
ro tener  el  consuelo  de  haber  comenzado. 

JACUUTOH'AS. 

Rtcogttavo  tibt  omnes  anos  meo*  in  ainurUmline 

anima  mea.  Isai.  38. 
Señor,  de  hoy  en  adelante  repasaré  delante  de  ti  mi 

mala  vida  en  la  amargura  de  mi  corazón. 
¿  Quis  dabit  oculü  meis  fontrm  lacrymarum  ,  et  plo- 

rabo  die  ac  nocte?  Jcrcm. !). 


GiseAK  r  roh;. 


i  Quién  dará ,  Señor ,  á  mis  ojos  una  fuente  de  lágri- 
mas para  llorar  día  y  noche  mis  maldades? 


PROPOSITOS. 

1  Pocos  hay  que  no  digan ,  y  menos  son  los  que 
no  tienen  mil  razones  para  decir  que  son  grandes 
pecadores ;  ¿  pero  dónde  esta  la  penitencia  ?  Esta  con- 
fesión estéril  solo  sirve  para  aumentar  mas  el  cargo. 
¿De  qué  sirve  confesarse  uno  pecador ,  si  no  se  hace 
penitente?  No  hay  que  disculparse  con  la  poca  edad, 
con  la  de-icadeza  de  la  complexión ,  ni  mucho  menos 
con  los  empleos ,  con  el  estado,  con  la  calidad.  ¿Pe- 
caste? pues  sin  penitencia ,  no  hay  para  ti  salvación; 
fuera  de  la  penitencia  interior ,  que  se  pasa  en  la 
amargura  del  corazón,  es  necesaria  otra  penitencia 
estertor  que  mortifique  el  cuerpo ,  y  que  le  humille. 
Condensa  por  las  penitencias  que  son  de  precepto; 
abstinencias  de  obligación ,  ayunos  de  la  Iglesia ,  son 
leyes  de  que  no  te  puedes  dispensar  con  vanos  pre- 
vistos. ¡Qué  desorden  no  se  ve  el  dia  de  lioy  en  este 
particular !  Parece  que  estos  preceptos  solamente  so 
hicieron  para  los  claustros,  o  para  la  gente  pobre. 
¿Es  una  persona  nob'e?  ¿es  rica?  pues  nunca  tiene 
bastante  salud  para  comer  de  vigilia ,  ó  para  ayunar: 
es  preciso  que  se  la  dispense.  ¿Tero  aprobará  Dios 
todas  estas  dispensac.ones?  Examina  lo  que  has  fal- 
tado en  este  punto ;  guárdate  bien  de  permitir  que 
los  que  están  ú  tu  cargo  se  dispensen  sin  grave  y  sin 
notorio  motivo,  porque  te  hará  reo  de  su  pecado". 

2  No  te  contentes  con  las  penitencias  comunes, 
de  que  ningún  crist  ano  puede  lícitamente  dispen- 
sarse no  ocurriendo  grave  causa  para  ello ;  hay  otras 
particulares  que  quizá  no  te  serán  menos  necesarias 
respecto  de  tus  necesidades  espirituales.  \&  vista 
sola,  solo  el  nombre  de  instrumentos  de  penitencia 
aterra  frecuentemente  á  muchas  personas ,  á  quienes 
no  aterran  las  mavores  maldades.  Bien  se  les  pudiera 
preguntar  á  muchos  ?  si  el  número  y  la  enorme  gra- 
vedad de  las  cuI|kis  dispensa  de  este  género  de  peni- 
tencias ;  porque  es  cosa  que  llama  la  admiración  la 
novedad  que  les  cansa ,  cuando  un  confesor  celoso, 
al  uir  sus  enormísimas  eulpas ,  tiene  valor  para  impo- 
nérselas. ¡Cosa  asombrosu!  un  joven,  una  doncella 
tierna  dejan  el  mundo  aun  antes  de  haberle  conocido, 
y  van  á  conservar  su  primera  inocencia  entre  los  ri- 
gores de  la  penitencia  mas  austera ,  mientras  aquel 
otro  hermano  suyo  disoluto,  aquella  otra  hermana 
desenvuelta  viven  entregados  al  desurden ,  sin  querer 
ni  aun  oír  hablar  de  penitencia  ni  mortificación.  ¿Será 
semejante  la  suerte  eterna  de  unos  y  otros?  Consulta 
cuanto  antes  con  tu  director  lo  que  debes  observar 
en  este  punto;  no  des  oídos  á  tu  delicadeza,  sino  á 
tu  religión ,  á  tu  conciencia ,  y  á  tu  necesidad.  Si  te 
conservas  todavía  en  la  inocencia  bautismal ,  la  peni- 
tencia es  como  la  sal ,  que  preserva  de  la  corrupción; 
si  pecaste ,  no  hay  otro  contraveneno  que  la  peni- 
tencia. 


DIA  XV. 


SAlf  FAUSTINO  T  JOVITA  ,  HERMANOS  T 

MÁRTIRES. 

Sa*  Faustino  y  Jovita,  hermanos,  nacieron  de 
una  ilustre  familia  en  Brescia ,  ciudad  de  Lombardia. 
Es  probable  que  sus  padres  fueron  cristianos;  lo 
cierto  es  que  los  dos  Santos  hermanos  desde  su  juven- 


tud eran  muy  venerados  de  los  fieles .  asi  por  su  vida 
ejemplar,  como  por  el  celo  que  mostraban  por  la  re- 
ligión. Pocos  hermanos  se  han  visto  mas  unidos  en 
dictámenes  y  en  inclinaciones;  sus  corazones  mira- 
ban á  un  mismo  objeto ,  porque  sus  entendimientos 
se  go|>crnaban  por  unos  mismos  principios.  El  espí- 
ritu de  Dios  que  los  animaba,  les  quitaba  el  gusto  i 


Digitized  by  Google 


aso  ckistuxo.  565 
todo,  menos  á  ejercitarse  perpetuamente  en  santas  ¡  pretendía  el  enfurecido  conde,  y  así  desempeñó  la 
obras;  esta  era  tala  su  diversión  y  todo  su  consuelo.  ;  comisión  con  Ja  mayor  crueldad. 
Ocupábanse  en  visitar  á  los  líeles  que  estaban  ocultos  Partí»»  á  Bn-seia  sin  detenerse;  apoderóse  de  los 
por  miedo  de  la  persecución ;  alentaban  á  «dos,  con-  dos  sanios  hermanos  Faustino  y  Jorila;  mandólos  que 
solaban  á  otros ,  y  bardan  bien  á  todos.  al  punto  ofreciesen  incienso  u  los  dioses ,  ó  que  se 
Llegó  á  noticia  de  Apolonio,  obispo  do  Mrescia,  dispusiesen  para  padecer  los  mas  crueles  tormentos, 
que  estaba  escondido  cu  un  desierto  vecino  durante  1.a  valerosa  y  firme  respuesta  de  los  dos  generosos 
aquella  terrible  tempestad ,  el  valor  y  el  celo  con  que  hermanos  I*:  quitó  desde  luego  toda  esperanza  de 
los  dos  Santos  hermanos  se  empleaban  en  las  referidas  vencerlos;  pero  como  oslaba  para  venir  muy  presto 
obras  de  raridad.  Quiso  verlos :  y  habiendo  hallado  en  el  emperador  á  la  misma  ciudad  de  Mrescia ,  tuvo  por 
ellos  aun  mas  virlnd  y  mas  mérito  que  el  que  pnbli-  conveniente  esperar  á  que  llegase  ,  para  consultar 
caba  la  fama ,  creyó  que  no  podía  hacer  á  su  iglesia  con  él  qué  suplicios  y  qué  muerte  se  había  de  dar  ú 
mayor  servicio ,  que  elevarlos  al  ministerio  de  los  al-  unos  hombrea  de  aquella  calidad ,  y  do  aquella  repu- 
tares, conliríéudolos  los  órdenes  sagrados.  I>i*pu«¡é-  tacion. 

ronse  para  recibirlos  con  aquel  fervor  que  merecen  Informado  el  emperador  del  estado  de  la  causa, 
las  gracias  y  los  dones  que  acompañan  al  sacerdocio ,  ordenó  que  fuesen  en  su  compañía  al  templo  del  sol 
en  cuyo  digno  espíritu  se  imbuyeron.  Faustino  que  para  asistir  al  sacrificio.  Luego  que  los  ¿tatito*  entra- 
era  el  mayor ,  fue  entenado  de  presbítero ,  y  Jovita  «le  ron  en  el  templo ,  la  estatua  que  ora  de  oro  bruñido  y 
diácouo.  Salieron  de  su  retiro  los  dos  nuevos  minis-  muv  resplandeciente,  se  puso  mas  negra  que  uu 
tros  de  Jesucristo,  como  los  apóstoles  salieron  del  carbón.  Sorprendido  el  emperador,  mandó  que  la 
cenáculo,  llenos  del  Espíritu  Santo,  y  animados  de  lavasen,  pero  cuando  iban  los  sacerdotes  á  limpiarla, 
aquel  fervoroso  celo,  que  en  poco  tiempo  hizo  mará-  cayó  á  los  pies  de  los  Santos  hecha  polvo.  Atribuyó  el 
villosas  conquistas ,  couvirtiendo  gran  número  de  milagro  ú  hechicería ,  y  temiendo  la  cólera  de  los 
gentiles.  dioses ,  mandó  que  los  dos  hermanos  fuesen  echados  6 
La  mayor  autoridad  que  les  daba  el  nuevo  carácter  las  fieras  Alienas  entramo  en  el  circo  cuando  solta- 
aumentó  también  su  fervor.  Predicaban  con  tonto  ron  cuatro  leones  para  que  los  despedazasen;  pero 
mayor  aliento ,  cuanta  era  mas  grande  su  reputación,  todos  cuatro  se  postraron  mansamente  á  los  pies  de 
adelantándose  esta  ti  ganarles  las  voluntades,  y  ¿  nuestros  santos,  alongándolos  blandamente  ron  las 
rendirles  los  entendimientos ,  de  manera  que  apenas  colas.  A  los  leones  siguieron  osos  y  leopardos;  pero 
babia  quien  pudiese  resistirse  á  su  celo.  aunque  los  gentiles  procuraban  irritarlos,  aplicando- 
Al  eco  de  las  maravillas  que  obraban  los  dos  nuevos  los  hachas  encendidas ,  no  fueron  menos  atentos  que 
apóstoles ,  concurrían  los  pueblos  vecinos,  acudiendo  los  leones.  La  funesta  suerte  del  conde  Itálico ,  y  de 
en  tropas  á  oir  á  estos  oráculos.  Ix>s  gentiles  detesta-  algunos  otros  cortesanos,  que  bajándose  á  irritar  las 
ban  la  superstición ,  y  hacían  pedazos  los  ídolos,  fieras  fueron  devorados  por  ellas ,  acreditó  con  prne- 
Vióse  mudado  el  semblante  de  la  ciudad ,  siendo  cris-  ha  visible  y  dolorosa  el  poder  del  Dios  que  adoraban 
tianos  casi  todos  sus  habitadores.  los  Santón.  1.0  mas  admirable  que  hubo  en  este  su- 
A  vista  de  tantas  conversiones  no  podía  dejar  de  ceso  fue,  que  atemorizados  los  gentiles ,  y  huyendo 
irritarse  el  enemigo  común.  Armáronse  todas  las  fu-  todos  atropelladamente  á  sus  casas,  se  dejaron  abierta 
rías  del  infierno  para  detener  el  rápido  curso  de  tan  la  puerta  del  circo  con  la  confusión ;  pero  los  Santos 
gloriosas  conquistas;  ni  era  posible  que  uu  celo  tan  mandaron  á  las  fieras  que  se  fuesen  derechas  ;i  los 
anuente  y  tan  eficaz  dejase  de  encender  el  fuego  de  bosques  sin  hacer  «laño  »  persona  alguna,  lo  que  ellas 
la  persecución.  ,  ejecutaron  al  instante. 

Con  efecto  el  conde  Itálico  ,  grande  enemigo  del  Atemorízalo  también  el  mismo  emperador ,  y  le- 
nombre  cristiano,  sabiendo  que  había  llegado  á  Ligu-  miendo  alguna  sedición,  s;dió  de  la  ciudad;  peró  en- 
ría el  emperador  Adriano,  fue  á  echarse  á  sus  pies,  caprichado  siempre  en  el  dictamen  de  que  las  mará- 
Representóle,  quv  mirase  por  su  seguridad  y  por  la  villas  que  obraban  nuestros  Santos  eran  efectos  del 
de  todo  el  imperio , pues  una  y  otra  peligraba ,  ame-  arte  mágica ,  creyó  neciamente  que  iwdia  ser  medio 
nazándola  inevitable  ruina  por  lomaiignídad  de  do*  para  hacer  inútil  *u  arte  el  irles  conduciendo  por  va- 
hombres  lo»  mas  ¡lerversos  del  mundo ,  puesto  que  rías  ciudades  de  Italia.  Con  esta  cstravaganle  apren- 
eran  los  mas  fieros  enemigos  délos  dioses  inmortales,  siou  mandó  que  fuesen  llevados  á  Milán  en  compañía 
Soltrcsaitadn  ostrañameute  el  emperador  al  oir  una  de  uno  de  sus  oficiales,  llamado  Calorero,  el  cual  se 
proposición  tan  preñada ,  le  preguntó  :  (¡uiénes  eran  había  convertidor  la  fe  á  vista  de  tantos  prodigios.  No 
lo»  tales  homhres  y  por  que  medios,  ó  con  qué  arti-  es  fácil  espresar  cuántos  y  cuan  varios  géneros  de 
fictos  pretendían  consi'guir  un  intento  tan  vasto  tormentos  tuvieron  que  padecer,  ni  cuántas  v  etián 
romo  depravado.  gloriosas  victorias  consiguieron.  Llenáronles  la  boca 
Son  do*  ciudadanos  de  fírexcia ,  respondió  el  con-  do  plomo  derretido;  moliéronles  los  huesos;  abrir- 
de  ;  «no  ar  llama  Faustino ,  y  otro  Jovita,  habilísimos  ronles  los  costado*  con  láminas  ardienda.  En  este  sti- 
ambns  para  engañar  al  pueblo;  tan  jioderoxo*  en  pa-  plicío  esclamó  Cdocero  :  fíogad  á  Dios  pormi,ch 
labras  y  en  artificio*,  que  apenas  abren  la  Dora,  santo*  mártires ,  y  pedidle  me  de  fortalezapara  fu- 
cilando lodos  los  que  los  oyen  dejan  el  culto  de  los  frir  el  rigor  del  fuego  que  me  atormenta.  Habiendo 
dioses  ,ar roían  al  suelo  los  ídolos,  pisanlo*,  hócenlos  hecho  oración  los  dos  hermanos ,  no  sintió  Calocero 
pedazos,  adoran  á  no  se  qué  judio,  llamado  Jesueris-  roas  dolor ,  y  poros  días  después  consiguió  h  corona 
to,  que  dicen  murió  en  una  cruz.  Ya  han  trastorna-  del  martirio. 

do  ta  cabeza  á  mucha  gente  honrada;  los  templos  Pasó  el  emperador  desde  Milán  A  Roma  v  á  Nápoles, 
están  desiertos;  y  la  religión  de  nuestros  ¡mdres  va  y  ordenó  que  los  dos  Santos  hennanos  le  siguiesen 
infaliblemente  á  ser  estermi- oda ,  si  vos ,  señor,  110  en  todas  estas  jornadas ,  sin  advertir  que  ora  sobo- 
aplicáis  pronto  y  eficaz  remedio.  Salid  á  la  defensa  rana  dis|»os¡e¡on  del  cielo,  para  que  p  <r  este  medio 
de  los  dioses ,  á  quienes  delteis  ta  vida  y  el  im/terio:  hiriesen  nuevas  conquistas  en  las  tres  mas  famosas 
dad  incesantemente  vuestras  órdenes  para  que  sean  ciudades  de  la  Italia.  En  todas  partes  padecieron  crue- 
esterminados  los  cristianos.  les  tormentos  por  Jesucristo,  y  en  todas  su  invicta 
Movido  el  emperador  de  este  sedicioso  discurso;  paciencia  y  las  maravillas  que  continuamente  obra- 
creyó  que  110  podía  remediar  mas  dicazmente  el  so-  lian ,  convertían  á  la  fe  innumerables  gentiles.  En 
nado  mal  que  amenazalKi ,  que  encomendando  el  re-  lin,  volviéndolos  ú  conducir  á  Bresoia  cargados  de 
medio  con  todos  sus  plenos  podares,  al  mismo  que  palmas  y  de  laureles,  después  de  tan  repetidos  triun- 
conocia  también  las  contenencias.  Esto  ern  lo  que  ¿  fos,  eoñsnmnr.w  su  ylonoso  martirio,  habiéndolos 
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cortado  la  cabeza  fuera  de  la  ciudad,  en  el  camino 
míe  va  A  Cremona  ,  háciacl  año  de  Jesucristo  de  122. 
Desde  entonce!  los  venera  la  ciudad  de  Brescia  por 
patronos  suyos ,  conservando  sus  preciosas  reliquias 
en  una  urna  de  mármol ,  sostenida  de  seis  columnas 
de  la  misma  materia ,  en  la  propia  iglesia  que  es  ti- 
tular de  su  nombre. 


BIBLIOTECA  I  E  CASPA*  T  BOIG. 


de  entrambos  se  babia  ya  publicado  en  sus  bis- 


gros  üi 
torias. 

Escribió  San  Valerio  varios  tratados,  de  la  ley  del 
Señor,  de  la  vaua  sabiduría  del  mundo ,  de  las  victo- 
rias de  los  santos,  las  vidas  de  San  Fructuoso  arzo- 
bispo de  Braga ,  y  de  la  bienaventurada  Echeria  y 
otras  muchas  obras ,  pai -te  de  las  cuales  se  lian  per- 
dido por  la  injuria  del  tiempo.  Algunas  existen  eu  el 
monasterio  de  Carracedu,  en  la  santa  iglesia  de  To- 
ledo, en  San  Millan  de  la  Cogulla  y  en  la  real  Biblio- 
teca de  Madrid ;  las  cuales  publicó  el  I  Uno.  P.  Flore* 
en  los  tomos  xv  y  xvh  de  la  Espai  a  sagrada.  Ambrosio 
Sam  Valerio,  nació  en  tierra  de  Aslorga  ,  aunque  Morales  en  el  Santo  Viaje,  dice,  que  eu  un  libra  de 
se  sabe  en  qué  pueblo.  Kn  su  primera  edad ,  sirvió    Oviedo  que  boy  no  se  baila,  babia  un  prólogo  del 


Momtks. 


no 

mundo ,  tuvo  la  fortuna  de  advertir  pronto  cuan 
mal  paga  este  amo ,  á  la  gente  de  su  librea  y  le  volvió 
la  espalda.  .>'o  babiendo  logrado  que  le  vistiesen  ol  há- 
bito  de  religioso  en  el  convento  de  Compludo,  donde 
lo  pidió ,  llamado  por  Dios  á  vida  solitaria ,  determinó 
hacer  mansión  eu  un  risco  altísimo  y  muy  agrio,  que 
está  entre  Astorga  y  lo  que  llaman  Coitropedroso.  Al 
cabo  de  algunos  años  qua  estuvo  allí  oculto,  pasaudo 
hambre  voluntaria  y  privado  "le  toda  comodidad ,  fue 


abad  San  Valerio  sobre  los  Salmos.  Y  en  otro  códice 
que  tampoco  exista  dice  haberse  bailado  una  grande 
obra  en  prosa  y  en  verso  del  abad  San  Valerio. 

DOS  SANTAS  HERMANAS  VIRGENES  Y 


Alcuios  historiadores  cuentan  en  este  dia  el  mar- 
tirio de  dos  niñas  hermanas,  cuyo  nombre  no  consta, 
descubierto  y  empezaron  á  visitarle  con  gran  fruto    las  cuales  en  Córdoba  después  de  la  entrada  de  los 


toda  clase  de  gentes.  Temeroso  el  Sonto  de  los  riesgos 
que  trae  consigo  la  muchedumbre  y  mas  bieu  por 
huirdel  mal  tratamiento  del  presbítero  Flainoque  le 
perseguía  envidioso  de  su  fama,  se  retiró  á  ¡o  mas 
áspero  de  las  montañas  del  Vierzo,  en  donde  maltra- 
tado muchas  veces  por  unos  ladrones  y  acosado  del 
misino  Flaíno ,  lo  sacaron  los  líeles  para  llevarlo  á  un 
sitio  llamado  Ebrananto,  donde  había  una  iglesia, 
inmediato  á  la  cual  edilicó  uua  celdilla.  Hecímiro, 


sarracenos  en  el  reinado  de  Mabomad,  hijo  de  Ab- 
1  derramen  I,  habiéndose  presentado  al  juez  v  repren- 
didole  la  torpeza  y  ceguedad  de  su  secta ,  fueron  de- 
golladas en  el  año  8o  1  de  Cristo.  La  mayor  temerosa 
Se  dejar  solaá  su  hermana,  espuesta  á  ser  pervertida 
por  los  infieles ,  queria  no  ser  degollada  antes  de  ella. 
Mas  la  menor  la  prometió  seguirla  en  la  constancia 
hasta  el  bn  ,  y  con  esta  esperanza  entregó  la  primera 
la  garganta  al  cuchillo.  A  este  espectáculo  se  halló 
señor  de  aquel  terreno  se  propuso  levantar  allí  un  presente  un  embajador  del  rey  Carlos  de  Francia  ,  lia- 
templo  ,  en  que  Valerio  sirviese  de  presbítero, dotan-  mado  Maucio,  el  cual  babia  enviado  á  aquel  principe 
dolo  ile  grandes  rentas.  Pero  habiendo  muerto  de  re-  para  que  cerliíicase  de  la  identidad  de  las  reliquias 
pente  antes  de  cumplir  su  deseo,  eligieron  sus  here  de  San  Aurelio ,  Santa  Sabigoto  y  San  Feliz  moiige, 
deros  en  vez  de  Valerio,  á  un  mal  sacerdote  llamado  que  en  el  año  838  llevaron  al  monasterio  de  San  Ger- 
Justo,  abomba'  le  hipócrita.  Valerio  que  por  no  te-  man  de  París  unos  monges  de  aquella  casa, 
ner  donde  recocerse  ,  fue  hospedado  de  un  santo  día-  Algunos  aunque  con  ñoco  fundamento ,  creen  que 
cono  llamado  Simplicio,  empezó  á  sufrir  una  graví-  estas  dos  niñas  son  Felicitas  y  María,  bijas  de  San 
sima  perser 
tribulación 
rederos  de  llecimiro 
destituido  Valerio 

taba ,  quedando  en  gran  necesidad.  De' este  medio  se 
valió  el  Señor  para  conducir  nuevamente  á  este 
siervo  suyo  á  los  montes  del  Vierzo,  á  uu  sitio  ameno 
y  delicioso  cercado  de  sierras  que  lomó  nombre  del 
castillo  que  llaman  Rupñtna.  Allí  en  el  monasterio  de 
San  Pedro  de  Montes,  fundado  por  San  Fructuoso, 
resplandeció  en  toda  virtud.  Del  demonio  alcanzó 
victorias  esclarecidas.  Cuenta  el  mismo  Santo  haber 

Eadecido  del  infierno  tentaciones  muy  semejantes  á 
is  que  de  Sin  Antonio  abad  leemos  en  la  historia. 
A  esto  se  añadió  persecuciones  de  falsos  hermanos, 
los  cuales  le  encerraron  en  una  cárcel ,  dejándolo 
desamparado  de  ludo  alivio  ;  grandes  miserias  pade- 
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ucion  por  parte,  de  aquel  cura.  Tras  esta  Aurelio  y  de  Santa  Sabigoto  su  mujer,  mártires;  las 
sobrevino  otra,  porque  presos  los  boro-   cuales  siendo  ya  huérfanas,  habiendo  encontrado  á 


y  arruinada  aquella  fabrica ,  fue 
de  la  dotai  ion  con  que  se  SUS  ten- 


Sen  Eulogio  ,  la  menor  de  ellas  que  tenia  cinco  anos 
le  dijo ;  mira  í>adre  que.  escribas  los  hechos ,  tomien- 
los  y  trofeos  d<-  mis  padres  :  y  San  Eulogio  la  reulicó 
con  gracia  :¿  Yqui  me  has  d'e  dar  por  eso?  FÓ  dijo  la 
niña,  alcanzaré  de  Dios  que  te  dé  el  paraíso. 

SANTA  AGAPE. 

La  ciudad  de  Terni ,  en  Hungría ,  fue  la  que  tuvo 
en  su  seno  á  la  indita  Agape.  Enamorada  ilesde  sus 
primeros  años  de  las  bellezas  de  la  santa  religión  de 
Jesucristo ,  y  confiada  poco  después  de  haber  cum- 
plido doce  años  á  la  entendida  dirección  del  ilustre 
obispo  San  Valentín,  hi/.o  los  mayores  progresos  en 
la  virtud  y  el  coi  ocimie>  lo  délas  verdades  cristianas. 


ció ,  calamidades  de  toda  especie  ,  Trios ,  soledad  es-  Inclinada  por  instinto  á  la  contemplación ,  se  retiró 
pantosa ,  esamparos  y  otros  trabajos  en  los  cuales  en  unión  de  otras  compai.eras  á  un  convento  ,  previo 
perseveró  por  espacio  de  cuarenta  y  dos  años,  que  el  beneplácito  de  San  Valentín,  que  se  brindó á  ~ 
vivió  villa  monacal ,  habiendo  gobernado  el  monaste- 
rio de  San  Pedro  de  Montes.  Su  tránsito  fue  el  dia  2o 
de  febrero  del  año  SOS  siendo  Aureliano  obispo  de 
Astorga.  Su  cuerpo  está  en  una  de  las  urnas  que  se 
conservan  en  aquel  monasterio  junto  al  altar  mayor. 
Otros  dicen  que  está  en  la  iglesia  de  San  Miguel  dis- 
tante de  esta  casa  cuatro  leguas.  Se  estetidió  tan 
brevemente  la  fama  de.  la  santidad  de  este  siervo  de 
Dios ,  que  ya  en  Francia  San  Benito  Ananieusc  que 
murió  por  los  años  821  lo  llamó  santo ;  y  San  Cenadlo 
obispo  de  Aslorga,  en  la  escritura  intitulada  Testa- 
mento que  es  del  año  919  poco  antes  que  renunciase 
su  dignidad  ,  nombra  santo  á  Valerio  igualmente  que 


caminarlas  por  la  senda  de  la  perfección  ,  con  objeto 
de  aspirar  á  la  recompensa  que  el  Señor  destina  á  sus 
escogidos. 

Deseando  merecer  la  corona  de  las  vírgenes,  hizo  y 
cumplió  el  voto  solemne  de  castidad ,  tan  grato  siem- 
pre a  los  ojos  de  Dios ,  porque  ofrenda  tan  delicada  y 
homenaje  tan  puro  de  amor,  es  sin  duda  de  los  mas 
verdaderos  que  á  Dios  se  pueden  liaccr. 

Ketirada  con  ^us  compañeras  al  convento,  y  enco- 
mendadas á  la  especial  dirección  de  San  Valí  ntin ,  se 
ejercitaron  en  la  piedad,  oración  y  penitencia.  Su 
vida  era  tranquila  y  completamente  piadosa.  Después 
de  trascurrir  muchos  anos  en  observancia  de  lo  que 
á  Fructuoso,  fundado  en  lo  quede  la  santidad  y  nula-  1  se  impusieron  voluntariamente ,  fue  turbado  su  r*- 
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A  Ñu  CRISTIANO. 

poso  y  santidad  por  los  perseguidores  de  Jesucristo. 
Enterados  de  que  eran  ardientes  discípulos  del  subli- 
me Maestro,  los  denunciaron  inmediatamente,  y  el 
venerable  obispo  San  Valentín  fue  el  primero  á  quien 
inhumanamente  desollaron.  La  ilustre  Agape .  que 
sobresalía  en  santidad  y  virtud  fue  atormentada  de 
un  modo  inaudito  y  degollada  después.  El  cuerpo  de 
Santa  Agape  se  conserva  en  una  iglesia  destinada  á 
su  memoria  en  Hungría.  En  la  basílica  de  los  santos 
apóstoles  de  Roma ,  se  venera  su  cabeza.  El  martirio 
de  nuestra  Santa  tuvo  lugar  el  año  273. 
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SAN  CHATON. 

A  pesar  de  haber  nacido  Craton  en  las  tinieblas  de 
la  idolatría ,  mereció  mas  tarde  alcanzar  la  luz  bri- 
llante del  Evangelio.  Nacido  en  la  ciudad  de  Atenas, 
y  "ducado  en  el  Paganismo ,  ignoraba  completamente 
que  fuera  de  aquel  inmundo  y  estéril  terreno,  se  en- 
contraba la  viña  do  salud  y  vida  que  Jesuciisto  plan- 
tara cou  sus  santos  preceptos.  Craton ,  acompañado 
de  su  esposa  ó  hijos  partió  á  Huma  con  una  misión 
que  le  encomendara  la  ciudad  de  Atenas. 

Apenas  trascurrieron  dos  meses  desde  su  llegada  á 
Roma ,  tuvo  ocasión  de  admirar  las  eminentes  virtu- 
des que  florecían  en  los  cristianos  ,  y  la  fortaleza  que 
desplegaban  soportándolos  tormentos  que  sus  perse- 
guidores les  imponían.  Conociendo  que  sus  ojos  se 
dispertaban  á  la  luz ,  y  que  su  corazón  se  coulesaba 
hambriento  del  alimento  de  las  cristianas  verdades, 
hízose  inmediatamente  instruir  en  la  religión  que 
tanto  cautivaba  su  admiración  ,  y  que  héroes  tan  su- 
blimes producía.  El  obispo  de  Terni ,  en  Hungría,  que 
á  la  sazón  se  encontraba  en  Roma ,  ciudud  de  su  na- 
cimiento, fue  el  elegido  por  Craton ,  para  maestro  é 
iniciador  del  fundamento  y  verdades  de  la  religión  del 
Crucificado ,  que  con  tanta  ansia  y  fe  deseaba  cono- 
cer y  profesar. 
Hizo  tan  grandes  progresos  Craton  y  tanto  fervor 


La  misa  es  en  honra  de  los  dos  Santos  y 


Oh  Dios,  que  cada  año  nos  das  nuevo  motivo  de 
alegría  con  la  festividad  de  tas  bieuaven turados  már- 
tires Faustino  v  Jovita  :  concédenos ,  que  asi  como 
uos  llenan  de  gozo  sus  merecimientos ,  asi  también 
nos  inflame  en  la  imitación  el  fuego  de  sus  ejemplos. 
Por  nuestro  Señor  Jesuciisto... 


La  epístola  es  del  cap.  tO  de  San  Pablo  a  los  hebreos,  v 
es  la  misma  que  el  día  XIII. 


Non.  Halllndose  todavía  en  11  >ma  el  apóstol  San  Pablo: 
el  año  del  Seúor  de  63,  «MKribió  esta  epístola  á  los  hebreo?, 
e«  decir,  a  ios  judíos  convertidos  ¿la  fe,  que  estaba»  en 
Jerusaléa  y  en  l'alesUna,  para  confirmarlos  en  la  misma  fe, 
y  para  animarlos  á  padecer  por  aVsucnsto,  cuya  suprema 
dignidad  eusalu  sobra  la  de  lodos  los  profeta*,  y  sobre  la 
de  todos  los  ángeles,  mostrando  qac  es  tau  superur  a  la  de 
Moisés,  manto  lo  es  el  hijo  respeto  del  siervo.  Hielos  co- 
nocer que  es  el  verdadero  ponütice  eseojrido  de  Diof ,  la  ver- 
dadera y  la  nutra  victima  que  borró  loa  pecados  del  mundo: 
muéstralos  que  sin  ¡a  fe  no  hay  salvación,  y  los  exhorta  á 
tener  siempre  una  tiran  invariable  confianza  en  Jesucristo 
entre  los  grandes  trabajos  á  que  estaban  routiuiumeute  es- 
puestos por  el  odio  de  los  de  su  müiua  nación. 

REFLEXIONES. 

ñememoramini  prístinos  dies,  i'n  quibus  illumi- 
naii  tnagnum  certamen  sustmuistis passionum ;  po- 
cas almas  liay  en  cuya  serie  de  vida  no  se  puedan 
encoutrar  algunas  felices  temporadas  con  que  con- 
fundir su  presente  tibieza  ó  cobardía ,  y  á  quienes  no 
se  les  pueda  decir  :  acuérdate  de  aquellos  primeros 
años  de  tu  inocencia,  de  aquellos  dichosos  días  la  n  se- 
renos, tan  llenos  de  dulce  calma;  trae  á  la  memoria 
aquellos  primerostiempos ,  ea  que  los  claros  resplan- 
dores de  la  gracia  le  hacían  ver  las  verdades  eternas  á 
tan  bella  luz;  aquel  tiempo  en  que  á  favor  de  aquella 


desplegó  con  San  Valentín  ,  que  muy  luego  recibió  el  penetración,  que  causa  siempre  cu  el  alma  la  pureza  de 
santo  bautismo  con  toda  su  familia ,  entrando  de  este  |  (a conciencia ,  descubrios  tan  visiblemenlela falsa  bri- 


modo  á  formar  parte  del  rebaño  de  Jesucristo 

Acusados  al  poco  tiempo ,  y  confesando  pública- 
mente la  le  y  el  nombre  del  Salvador  del  mundo ,  fue- 
ron degollados  lodos  en  la  misma  Roma,  al  principiar 
el  año  273.  De  este  modo  alcanzó  la  corona  del  marti- 
rio^ el  esforzado  ateniense  Craton,  con  toda  su  fa- 

MARTIROLOGIO. 

El  tránsito  pe  i.os  saltos  mártires  Faustino  t  Jo- 
vita  ,  en  Brescia ,  los  cuales  después  de  padecer  por 
Jesucristo  muchas  persecuciones  en  tiempo  del  em- 
perador Adriano ,  recibierou  como  vencedores  la  glo- 
riosa corona  del  martirio. 

San  Craton,  mártir,  en  Roma,  que  juntamente 
con  su  mujer  y  toda  su  familia  fue  bautizado  por  San 
Valentín ,  obispo ,  y  poco  después  con  Unios  ellos  fue 
martirizado. 

Santa  Agai*e  ,  virgen  y  márlir ,  en  Terai  (en  Hun- 
gría.) 

ElT*IU»FO  OS  LOS  SANTOS  MÁRTIRES  SATURNINO  ,  CaS- 

tul,  Macno  i  Luis,  también  en  Terni  (en  Hungría). 

San  Quisidio  ,  obispo ,  en  Vaisoneu  Francia ,  cuyo» 
continuos  milagros  tesliücan  que  su  muerte  fue  pre- 
ciosa delante  del  Señor. 

San  Decoroso ,  obispo  y  confesor,  en  Capua. 

San  Slvero ,  presbítero ,  en  b  provincia  Vi 
de  Italia,  de  quien  escribe  San  Gregorio, 
lágrimas  resucitó  un  muerto. 

San  Jóse,  diácono,  en  Antioquia. 

Santa  Georgia,  virgen,  en  Clermont,  en  Auvergne 
en  Francia. 

Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dio*. 


llanlez.  los  mentidos  trampantojos  couque  el  inundo 
deslumhra  siempre á  sus  parciales;  aquel  tiempo  en 
que  con  tanto  guslo  tuyo  esper  ¡mentabas  qué  dulce 
es  el  yugo  del  Señor,  y  que  ligera  su  carga ;  aquel 
tiempo  en  fin ,  en  que  persuadido  de  la  vanidad ,  de  la 
caducidad,  de  la  falsedad  de  todo  cuanto  el  mundo 
eslima ,  en  que  tocando  con  la  mano  sus  artificioso! 
lazos ,  sus  apariencias  tan  floridas  eomo  risueñas ,  re- 
nunciaste tan  generosamente  las  lisonjeras  ventajas 
con  que  le  convidaba ;  ó  a  lo  menos  te  declaraste  por 
el  partido  de  la  virtud,  enlabiando  desde  entonces 
una  vida  tau  regular  y  tan  cristiana.  Este  rasgo ,  este 
recuerdo  de  la  historia  de  nuestra  vida  pasada ,  ¿  po- 
drá acaso  servirnos  de  algún  consuelo ,  cotejado  con 
la  présenle?  ¿daranos  por  ventura  motivo  de  algún 
sensible  placer  ?  ¡  Ah !  que  por  el  contrario  quizá  po- 
dremos decir  con  mucha  razón  con  el  Profeta  :  ¿Quo- 
modo obscuratum  est  aurum'/  (Thren.  4. )  ¿ A  dónde 
se  han  ido  aquellos  hermosos  dictámenes,  aquellas 
sólidas  máximas, que  respiraban  desengaño,  que  solo 
alentaban  virtud?  ¿adonde  se  ha  ido  aquel  primitivo 
fervor ,  aquella  delicadeza  de  conciencia ,  aquella  cir- 
cuuspeccion,  aquella  cristiana  modestia?  Obscura- 
tum  est  aurum :  perdió  su  estimación  el  oro ,  porque 
perdió  su  resplandor.  Mutatus  est  color  optirnus :  la 
enfermedad  mudó  del  todo  el  color ;  múdase  de  librea 
siempre  que  se  muda  de  amo.  ¡  Que  diferencia  de 
costumbres!  ¡que  máximas  tan  distintas!  ¡qué  len- 
guaje tan  diverso!  Cou  todo  eso  la  religión  cala  misma, 
ella  no  se  ha  mudado.  ¡Qué  confusión,  qué  vergüenza 
nos  debe  causar  esta  relajación !  Todavía  se  conserva 
en  ti ,  dice  Dios  en  el  Apocaiipsi  (cap-  2. )  todavía  se 
conserva  en  ti  alguna  centella  de  religión;  no  se  ha 
apagado  del  todo  la  fe;  pero  tengo  contra  ti  que  has 
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perdido  tu  primea  caridad.  Pues  trun  á  la  memoria 
el  oslado  de  don  le  caíste ,  haz  penitencia ,  y  vuelve  á 


tus  primeras  obras;  porque  si  no  ,  mira  que  vengo  ¡i 
ti ,  y  derribaré  ese  eandelcro  de  su  lugar.  Soltte  ¡ta- 
que omitiere  confidentiam  vestram  (añade  el  Apóstol 
en  nuestra  epístola)  qwe  magnam  hahet  remunera- 
Ihni'tn  :  no  píenlas  esa  confianza,  ese  alíenlo  con  que 
al  presente  te  hallas ;  mira  que  será  seguido  de  una 
grande  recompensa.  Causa  admiración  que  haya 
quiiui  desmaye,  quien  se  desaliente  sirviendo  á  la 
vista  de  un  amo  tan  poderoso  como  benéfico.  Aunque 
se  desencadenara  contra  nosotros  lodo  el  poder  de 
las  tinieblas  ,  ¿qué  podría  conl.ru  la  fuerza  de  su  gra- 
cia, que  no  nos  falla  jamás?  La  confianza  en  Dios  es 
un  fuerte  invencible  contra  lodos  nuestros  enemigo». 
La  vista  del  premio  que  nos  espera  conduce  para 
vencer  nuestra  pusilanimidad,  y  la  brevedad  del 
tiempo  que  nos  resta  debiera  servir  para  alentar  nues- 
tro fervor,  y  para  esforzar  nuestro  aliento. 

- 

El  Evaugclio  es  del  cap.  24  «le  San  Mateo. 

En  aquel  tiempo  :  Estando  Jesús  sentado  cuciuia 
del  monte  Olívete ,  se  llegaron  á  ¿I  sus  discípulos  en 
secreto ,  y  le  dijeron  :  Dínns  á  nosotros  ¿cuándo  su- 
cederán estas  cosas?  ¿y  cuál  será  la  señal  de  tu  ve- 
nida ,  y  de  la  consumación  del  siglo?  Y  respondiendo 
Jesús," los  dijo  :  Mirad  no  os  engañe  alguno.  Porque 
Tendrán  muchos  con  mi  nombre ,  diciendo  :  Yo  soy 
Cristo,  y  seducirán  á  muchos.  Oiréis,  pues  hablar 
de  guerras ,  y  de  rumores  de  guerras.  Cuidad  de  no 
turbaros  :  porque  conviene  que  sucedan  estas  cosas; 
pero  todavía  no  es  el  lin.  Porque  se  levantará  gente 
contra  gente,  y  reino  contra  reino;  y  habrá  pestilen- 
cias y  hambres ,  y  terremotos  en  está  y  aquella  parte. 
Pero' todas  estas  cosas  son  solo  el  principio  de  los  do- 
lores. Entonces  os  entregarán  á  la  tribulación ,  y  os 
liarán  morir :  y  seréis  aliorrecidos  de  todas  las  nacio- 
nes por  causa  de  mi  nombre.  Y  entonces  se  escanda- 
lizaran muchos,  y  se  harán  traición  mutuamente  ,  y 
se  acrecerán  unos  á  otros.  Y  se  levantarán  muchos 
falsos  profetas,  y  seducirán  á  muchos.  Y  por  haber 
sobreabundado  la*  iniquidad  se  resfriará  la  caridad  en 
muelios.  Piro  el  que  perseverare  hasta  el  (in,  ese 
será  salvo. 

MEDITACION. 
De  los  frutos  de  la  penitencia. 

PiiVro  primero. — Considera  con  euánUi  razón  nos 
recomienda  tanto  el  Salvador,  que  nos  guardemos 
bien  de  que  nos  engañen :  Y  Mete  ne  ijni*  vossedticat: 
Con  verdad  se  puede  decir ,  que  en  materia  ile  salva- 
ción es  muy  ordinario  caer  en  ilusión.  Es  muy  inge- 
nioso nuestro  amor  propio  para  alucinarnos ;  ¿  y  qué 
diligencias  haremos  pira  que  no  nos  engañe? 

Mácense  algimosejcrcicios  espirituales,  praetícanse 
algunas  obras  de  virtud  ,  como  para  aturdirse,  como 
para  tranquilizarse  sobre  muchos  puntos  sustancia- 
les, que  pnlen  neees.irianienteuna  absoluta  reforma. 
Se  ha  pecado .  y  todos  imaginan  haber  hecho  peniten- 
cia; ¿pero  donde  están  sus  frutos?  toda  penitencia 
infructuosa  es  nula.  En  vano  se  lisonjea  el  hombre 
de  una  penitencia  estertor,  si  no  está  convenido  el 
corazón. 

Por  frutos  ile  penitencia  no  se  entiende  precisa- 
mente lamaceracion  del  cuerpo, sino  principalmente 
la  mortificación  de  las  pasiones,  y  la  reforma  de  las 
costumbres;  estos  son  propiamente  los  frutos  que 
espera  Dios  de  nuestra  penitencia. 

La  frecuencia  de  sacramentos;  la  oración  ,  las  bue- 
nas obras ,  son  sin  duda  grandes  medios  para  arribnr 
i  la  perfección ;  |iero  si  con  tantos  y  tan  poderosos 
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diosos,  siempre  inmoi titicados , 
'  ¿  podremos  contar  muclio  sobre  el  uso  de  estos 
medios? 


Las  mortificaciones  corporales  son  ejercicio  de  la 
penitencia  :  pero  el  fruto  de  esa  penitencia  estertor 


medios  nos  conservamos  siempre  imperfectos ,  siem- 
pre orgullosos,  siempre  impacientes,  sien 


delie  ser  el  vencimiento  de  Lis  pasiones ,  hi 
de  las  malas  inclinaciones  del  alma.  ¿De  qué  sirve  un 
estertor  humilde  .  leformrido,  si  el  corazón  está  lleno 
de  hiél ,  y  si  el  orgullo  es  la  pasión  dominante? 

Pero  no  basta  llevar  frutos  «le  penitencia  como 
quiera ;  son  tan  ordinarias  las  adversidades  de  esta 
vida,  son  tan  comunes  las  cruces,  que  se  pueden  lle- 
var muchos  frulus  de  estos,  y  con  todo  eso  ser  ár- 
boles estériles;  es  menester  que  sean  frutos  dignos: 
Faeite  fructu*  digno*  jurnitentúe  :  es  decir,  frutos 
que  puedan  presentarse  al  Señor  ,qiie  sean  gratos  á 
sus  ojos  ,  que  sean  de  su  gusto.  ¿Tienen  estas  cua- 
lidades, son  de  esta  especie  los  fnittis  que  he  llevado 
hasta  aquí? 

Esos  ayunos  tan  mal  observados,  esas  mortifica- 
ciones tan  ligeras  y  de  tan  corta  duración,  esa  mera 
apariencia ,  e*a  pura  esterioridad  de  arrepentido  y  de 
penitente,  ¿son  otra  cosa  míe  unos  frutos  fuera  de 
sazón  que  nunca  llegan  á  madurar? 

¡Mi  Dios,  y  cuán  dv.  temer  es  que  en  llegando  el 
tiempo  de  la  cosecha ,  en  que  penis  una  cuenta  tan 
esacta  ,  en  que  el  padre  de  familias  examina  tan  es- 
crupulosamente el  produelo  de  sus  rentas  ,  cuán  de 
temer  es  que  en  muchísimas  cosas  nos  hallemos  -d- 
,  canzados! 

Pi  nto  suutiuo  —Considera  que  la  penitencia  sin 
fruto ,  es  penitencia  sin  mérito.  ¿Cuántosson  los  que 
padecen  mucho ,  sin  que  Dios  tenga  que  agradecer- 
les sus  trabajos?  Hay  innumerables  afligidos,  y  hay 
rarísimos  penitentes. 
,  La  vida  religiosa  es  un  ejercicio  continuo  de  peni- 
tencia. ¿  Y  no  será  gran  dcsdiclia  que  se  haya  tenido 
una  vida  austera  y  penitente ,  sin  fruto  y  sin  pro- 
vecho? ¿Pero  qué  provecho,  qué  fruto  sacará  de  su 
\ida  el  religioso  libio  y  relajado  ,  el  religioso  que  vi  vto 
en  la  religión  embriagado  enteramente  con  el  espí- 
ritu del  mundo?  Llevar  á  cuestas  por  precisión  una 
pesada  cruz,  y  llevarla  sin  provecho  ,  sin  gustar  los 
frutos  que  produce ;  ¡  gran  desgracia !  no  por  eso  se 
padecería  mas;  antes  se  padecería  mucho  menos, 
puesto  que  estos  frutos ,  por  amargos  que  parezcan, 
son  en  realidad  muy  dulces  de  un  gusto  muy  esquí- 
sito.  Si  no  se  toma  el  gusto  á  esta  dulzura  ,  es  porque 
se  busca  el  regalo  en  otra  parte  que  en  la  cruz. 

Ninguno  hay  que  no  tenga  mucho  que  padecer  cu 
este  mundo.  Eíi  todos  los  estados  se  liall.ui  cruces.  No 
están  mas  exentos  de  ellas  los  que  viven  con  mayores 
conveniencias.  Son  unas  plantas  que  en  todas  partes 
nacen ;  ¡  por  qué  dejaremos  perder  sus  preciosos  fru- 
tos? Suframos  \wr  lo  menos  con  paciencia ,  ya  que 
no  tengamos  generosidad  ni  virtud  para  sufrir  con 
alegría  ;  unamos  nuestros  trabajos  con  los  de  Jesu- 
cristo ;  aceptémoslos  como  penas  debutas  á  nuestras 
culpas;  esta  conformidad  no  los  hade  hacer  mayores 
y  de  esa  manera  serán  meritorios  y  harán  parle  de 
nuestra  penitencia. 

¿Cuánto  dolor  'endreiuos,  si  al  caito  de  la  vida  nos 
hallamos  con  los  amarguísimos  frutos  de  nuestras 
pasiones ,  de  nuestras  malas  inclinaciones ,  de  nues- 
tras maldades ,  viendo  entonces  con  cuánta  facilidad 
podíamos  coger  los  dignos  frutos  de  penitencia? 
Mientras  lanío  el  día  va  bajando,  el  tiempo  de  la 
cuenta  se  r.cerca ,  casi  estamos  ya  tocando  con  la 
mano  la  sepultura.  ¿Quién  puede  asegurarnos  de  lo 
contrario? 

¿Qué  frutos  lia  dado  nuestra  penitencia?  Erutos 
secos  v  amargos ,  porque  ni  los  ha  sazonado ,  ni  los 
ha  hecho  jugosos  el  riego  de  la  gracia;  frutos  medio 
podridos,  por-|ue  los  avinagró  el  mal  humor  y  el  desa- 
siempre  en  vi-   brimienlo  con  que  acompañamos  la  misma  penitencia; 
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frutos  inútiles ,  por  verdes,  porque  la  inconstancia  y  [  los  gasto»  de  la  casa.  Se  propone  el  visitar  siquiera 
la  reincidencia  no  los  dio  tiempo  para  madurar.  Está  I  algunas  iglesias?  Luego  se  alegan  las  ocupaciones,  se 
es  toda  ln  provisión  que  llevamos ;  esla  toda  la  carga  i  ofrecen  visitas  indispensables ;  de  suerte  que  el  dia  de 
con  que  salimos  de  este  mundo  para  emprender  el  1  lioy  los  mayores  pecadores  parece  se  juzgan  casi  aliso- 
lar-o  viaje  de  la  eternidad ,  y  para  comparen*  ante  lutanRmtc  dispensaos  de  hacer  penitencia.  ¿Y  siendo 
el  tribunal  de  Dios.  esto  así ,  como  se  pueden  lisonjear  de  ser  penitentes? 

Señor,  por  vuestra  infinita  misericordia  todavía   Examina  si  lias  estado  abora  en  este  error ;  guárdate 

1  bien,  especialmente  en  el  sagrado  tribunal  de  la  con- 
fesión, de  dar  oídos  á  tu  flojedad,  ú  tu  amor  propio, 
á  tu  delicadeza ;  considérale  á  los  pies  del  confesor 
como  a  los  pies  ile  Jesucristo;  él  es  tu  medien ;  no  te 
toca  á  tí  recetar  los  remedios.  El  es  tu  juez;  note 
loea  á  ti  dar  la  sentencia  en  tu  causa.  ¿Une  señal  de 
dolor  son  esas  puntillosas  dificultades ,  esas  vanas  es- 
rusas?  Acepta  con  humihlad  y  con  sumisión  Ins  pe- 
nitencias que  le  fueren  impuestas.  ¡  Qué  proporción 
hay ,  buen  Dios ,  entre  la  pena  y  la  culpa !  Pero  si  te 
juzgas  obligado  á  representar  alguna  cosa ,  Iwzlo  cou 
tanto  remordimiento ,  con  lauta  indiferencia ,  que 

r  puede  mas  en  ti  la 


estoy  en  paraje  de  hacer  menos  infructuosa  mi  peni- 
tencia; confieso  «pie  por  áspera  ,  por  rigurosa,  por 
prolongada  que  fuese .  nuuea  correspondería  á  mis 
maldades ;  pero  cou  e|  ;iu\ilio  de  vuestra  divina  gra- 
cia espero  hacer  de  boy  en  adelante  frutos  dignos  de 
penitencia,  y  tales  que  por  vuesln  infinita  piedad 
os  digneis  de  aceptarlos. 

JACULATORIAS. 

Lal>orav¡  ¡n  r/emitu  meo,  lavahu  ;*er  xingulu*  norte» 
letturn  meum  :  lacrymts  me¡*  xtratum  meum  ri- 
gabo.  Sal.  ti 


¡  aun  en  eso  mismo  se  neje  conoce 
Bien  sabéis ,  Señor,  cuántas  lágrimas  me  lian  melado  ;  religión ,  que  la  raion  ,  y  aun  la  Morosidad. 

ya  mis  culpas;  mas  no  por  eso  dejaré  de  llorarlas  !  2  No  te  has  de  |K>rsuadir  ú  que  la  penitencia  que 
amargamente  todo  el  tiempo  que  me  durare  la  le  impone  el  confesor,  te  escusa  ile  hacer  otra  peni- 
vñla;  dedicaré  al  llanto  aun  el  tiempo  destinado  al  ,  teucia.  Aquella  solo  es  como  prenda  de  esta;  porque 


reposo ,  y  regaré  con  él  le  lecho  del  descanso. 
Domine,  unte  te  omite  «Vs/rfer/un»  meum  :  el  ¡/emitas 

meas  á  te  non  c<f  nluconditu*.  Salm.  37. 
Patente  os  está ,  Dios  mió,  lo  único  porque  suspiraba 


toda  la  vida  del  cristiano,  especialmente  del  pecador, 
del*;  abundar  en  frutos  de  penitencia.  Si  no  lodos 
pueden  macerarse  con  largas  abstinencias,  ú  con 
otras  rigurosas  penitencias  estertores ,  á  lo  menos 


mi  afligido  corazón  ;  y  testigo  sois  de  mis  ocultos  ¡  todos  pueden  mortificarse.  Hay  muchas  especies  de 
gemidos ,  de  mis  reconcentradas  lágrimas. 

PROPOSITOS. 


i  Asombro  es,  que  los  que  cslúi  mas  indispensa- 
blemente obligados  ú  hacer  mayor  penitencia ,  sean 
por  lo  común  los  que  hacen  mc'nos.  Qué  quiméricos 
imposibles,  qué  dificultades  insuperables  no  se  figu- 
ran ó  se  alegan,  cuando  se  trata  de  admitir  una  ligera 
penitencia  por  gravísimos  pecados !  Alienas  se  en- 
cuentra mujer  del  mundo ,  hombre  disoluto,  que 
tenga  fuerza  para  ayunar;  ¿qué  digo  ayunar?  aun  me- 
nos so  hallan,  que  no  pretendan  tener  justísimos 
motivos  para  ser  dispensados  aun  de  sola  la  abstinen- 
cia. ¿So  habla  de  hacer  algunas  limosnas?  Entonces 


j  frutosdeneniteneia.  Apenas  hay  cosa  que  no  te  ofrezca 
,  ocasión  de  mortificar  Iur  inclinaciones  naturales.  Los 
'  humores,  el  genio,  las  mismas  pasiones,  ha«la  el 
mismo  amor  propio  pueden  contribuir  &  esta  dichosa 
fertilidad.  No  hay  tiempo,  no  hay  lugar ,  que  no  pueda 
dar  ejercicio  á  lapaeiencía.  ¿Tienes  pran  gana  de  vci , 
ú  de  hablar  en  ciertas  ocasiones?  j  Qué  cosa  tan  Mía 
bajar  entonces  los  ojos,  y  callar!  I'n  dicho  agudo, 
una  zumba  discreta  pudiera  acreditarse  mucho  en 
una  conversación;  pero  también  puede  ser  materia 
de  un  Ik-IIo  sacrificio.  Los  verdaderos  frutos  de  la  pe- 
nitencia son  la  conversión  «leí  corazón ,  y  reformación 
de  las  costumbres;  conque  debes  hacer  que  se  co- 
nozcan estos  frutos  en  tu  modestia,  en  tu  circuns- 
pección ,  en  toda  lu  conducta.  Donde  no  bay  reforma, 


salen  las  deudas,  bay  mucha  familia,  son  escesivos  [  ni  hay  conversión,  ni  bay  frutos  de  penitencia. 


DIA  XVI. 


BAJf  JUMAN  Y  CIRCO  nxiX.  CORIPAKEROS  de  monasterio  de  Aiidrinópoli ,  creyendo  estar  segu- 

n:\nTiRi  s.  ros  en  aquel  santo  retiro;  pero  sabiendo  los  paganos 

i  la  concurrencia  de  los  fieles  ú  aquel  asilo ,  acometie— 

E*  este  dia  hace  conmemoración  el  martirologio  ron  con  indecible  saña  al  monasterio.  Animado  Julián 

romano  de  San  Julián ,  y  cinco  mil  compañeros  mar-  de  aquel  valor,  y  espíritu  que  constituye  el  carácter 

tires,  sin  especificarnos' los  géneros  de  tormentos  que  de  los  jefes  apostólicos,  saliendo  á  «dios  se  declaró 

Sadecieron.  Un  ron  ¡o  escribe,  que  fue  Julián  obispo  defensor  de  la  santa  comitiva,  hizoles  cargo  de  la  ¡n- 
e  Alejandría,  elevado  á  aquella  cátedra  el  año  IW),  justicia  cou  que  se  perseguía  la  inocencia  de  los  em- 
primen» del  empTador  Cómodo,  y  Eusebio  afirma,  tianos,  reconvínoles  sobre  el  sacrilegio  que  comelian 
que  fue  jefe  de  un  considerable  número  de  mártires;  en  el  insulto  de  aquel  sagrado  lugar,  y  no  omitió 

rro  según  nos  instruyen  los  monologios  griegos ,  en  medio ,  ni  espresion  alguna  que  pudiera  contribuir  á 
cruel  persecución  que  suscitaron  contra  la  Iglesia  manifestarles,  el  ningún  motivo  que  tenían  para  pro- 
Ios  emperadores  Dioclcciano  y  Maximiano ,  en  la  que  ceder  con  semejantes  violencias  contra  !os  que  resis- 
por  decirlo  así,  corrían  por  el  Oriente  arroyos  de  la  tian  los  decretos  infundados  de  los  príncipes  del 
sangre  inocente  de  los  cristianos  que  derramaba  el  mundo,  opuestos  diametralmeute  á  los  preceptos  del 
furor  de  los  gentiles  tal  fue  la  carnicería  que  hizo  en  Dios  verdadero,  criador  del  cielo  y  de  la  tierra ,  diri- 
ellos  Marciano,  presidente  de  Egipto,  hombre  bárl»a-  gidos  á  que  prestasen  los  hombres  adoraciones  sacrí- 
ro ,  é  inhumano ,  enemigo  declarado  é  irreconciliable  lefias  á  los  demonios,  deidades  quiméricas,  represen- 
de  los  cristianos,  cuyo  nombre  y  religión  solicitaba  todas  en  los  simulacros  délos  ¡dolos.  Llenos  de  cólera 
estinguir ,  que  por  temor  de  tempestad  tan  deshecha  1  é  indignación  los  paganos  con  las  palabras  del  Santo, 
se  re f upó  San  Julián  con  gran  número  de  fieles  de  su  no  cabe  en  ponderaron  las  diferentes  clases  de  tor- 
rebaño ,  y  otros  muchos  obispos  y  sacerdotes  al  gran-  mentos  de  que  se  valieron ,  aunque  inútilmente ,  para 
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rendir  la  constancia  de  este  esforzado  soldado  de  Je- 
sucristo, que  sin  temor  desús  crueldades  se  presentó 
con  faz  serena  y  tranquila  ¡i  impugnar  sus  delirios, 
perseverando  firme  en  la  confesión  de  la  fe  de  Jesu- 
cristo con  el  mismo  valor  y  lirio ,  que  principió  su 
combate  hasta  los  últimos  alientos  de  su  vida.  Por  lo 
que  enfurecidos  los  paganos,  dieron  muerte  á  cinco 
mil  personas ,  que  sobre  poco  mas  ó  menos,  se  baila- 
ban en  compañía  del  santo  Mártir,  las  cuales  se  man- 
tuvieron constantes  en  la  fe,  siguiendo  el  ejemplo 
que  les  trazara  su  caudillo.  San  Juan  Crisóstoino  es- 
cribe un  elogio  muy  singular  de  San  Julián  en  la  be-; 
milía  ,  que  tradujo  en  latín  del  idioma  griego  Fronlo- 
no  Duceo  en  el  lomo  3/'  de  sus  obras.  Cuya  noticia 
debe  tenerse  presente  para  no  confundir  ú  este  sanio, 
como  algunos  escritores  lo  hacen,  con  San  Julián, 
esposo  de  Santa  Kasilisa ,  de  quien  hace  conmemora- 
ción el  martirologio  romano  el  dia  9  de  cuero,  y  cuya 
vida  pusimos  en  dicho  dia. 

KAN  HONBSTO, 

Es  la  ciudad  de  Pamplona ,  capital  del  reino  de 
Navarra,  es,  y  ha  sido  siempre  célebre  la  memoria  de 
San  Honesto ,  en  atención  al  honroso  titulo  de  San 
Fermín ,  uno  de  los  mas  dignos  prelados  que  han  flo- 
recido en  las  iglesias  de  España  y  de  Francia.  No  nos 
consta  de  la  patria  ,  ni  padres  de  San  Honesto  ,  pero 
sí  de  las  funciones  apostólicas  que  eternizan  su  méri- 
to. Iban  un  dia  los  padres  de  San  Fermín,  que  U  nían 
la  desgracia  de  ser  infieles,  á  ofrecer  sacrificio  al 
ídolo  Júpiter  según  los  ritos  paganos,  j  por  una  de 
aquellas  sabias  disposiciones  cíe  la  divina  Providencia 
vieron  á  Honesto ,  que  estaba  predicando  al  pueblo 
las  verdades  infalibles  del  Evangelio,  y  manifestán- 
doles al  mismo  tiempo  los  crasos  errores  de  la  idola- 
tría. Asombrado  Firmio  padre  de  San  Fermín  de  la 

Senerosa  libertad  con  que  declamaba  aquel  sacerdote 
e  Jesucristo  contra  las  necias  y  ridiculas  supersti- 
ciones del  Paganismo,  Mcndo  el  pri 
y  dignidad  del  senado  de  Patnpli 


primero  cu  el  órden 
na .  le  dijo  :  Si  son 


nuestros  ti  ¡ases,  como  afirmas,  unas  vanas  estatuas 


GASPAR  T  ROIG. 

en  sustancia  vanas  estatuas,  como  aquellos  que  en 
ellos  con  lian. 

Tambiui  es  artículo  de  nuestra  santa  religión,  si- 
guió Honesto,  que  Jesucristo  hijo  unigénito  del  Dios 
que  os  predico  nació,  en  el  tiempo  con  antelación  se- 
ñalado, de  una  Virgen  purísima  llamada  María,  quien 
redimió  al  mundo  de  sus  pecados  a  costa  de  su  pre- 
ciosa sangre  f  y  triunfando  de  la  muerte,  del  pecado, 
y  del  demonio,  sacó  de  su  infame  cautiverio  á  todo 
el  género  humano,  que  geni  ¡a  bajo  de  él  desde  el  de- 
bió del  primer  hombre.  F.ste  Señor  es  el  verdadero 
Mesías  prometido  en  la  ley,  y  en  los  profetas  del  pue- 
blo escogido,  á  quien  Dios  Padre  dió  todo  el  poder 
sobre  el  cielo  y  la  ticra,  el  cual  vendrá  al  fin  del 
mundo  a  juzgar  á  todos  los  moríales,  para  castigarles 
ó  premiarles  según  sus  obras.  Esta  es  la  religión  ver- 
dadera ,  y  la  doctrina  infdihlc ,  que  me  ha  enseñado 
Saturnino  .  discípulo  de  los  mismos  apóstoles  ,  y  me 
ha  mandado  la  predique  á  los  gentiles,  para  que  cre- 
yendo en  ella ,  y  recibiendo  el  bautismo  en  el  nombre 
del  Padre,  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Sal  to,  puedan 
conseguir  la  eterna  salvación,  a  que  todo  hombre  as- 
pira ,  la  que  les  es  imposible  siguiendo  los  necios  de- 
lirios de  la  idolatría. 

Admirados  Firmio,  Faustino  y  Fortunato  compañe- 
ros de  aquel  eu  el  senado,  de  la  generosa  libertad  con* 
que  hablaba  Honesto ,  efecto  sin  la  menor  duda  de  la 
verdad  de  sus  proposiciones,  haciendo  reflexión  sobre 
la  nueva  doctrina  que  oían  ,  no  teniendo  razones  con 
que  rcltfliHa ,  le  dijeron:  si  Saturnino  lu  maestro  de 
quien  hemos  oido  que  obra  maravillosos  prodigios, 
nos  asegurase  lo  mismo  que  tú  predicas,  acaso  abra- 
zaremos tu  doctrina.  Pioul  )  está  Saturnino,  les  res- 
pondió Honesto ,  á  predicaros  lo  mismo ,  y  á  ilustrar 
las  lintel  las  de  vuestros  entendimientos  siempre  que 
estéis  prontos  á  reconocer  la  verdad.  Manifestaron  1>S 
senadores  que  querían  oír  aquel  celestial  oráculo ,  y 
avisado  por  Honesto,  se  presen  loen  Pamplona,  donde 
con  la  eficacia  de  su  predicación  ,  con  la  multitud  de 
sus  milagros,  y  con  la  santidad  de  su  vida  convirtió  á 
cuarenta  mil  personas.  Mantúvose  en  aquella  capital 
dos  años,  obrando  en  ella  tantos  prodigios  que  inuu- 


revest  das  de  una  cualidad  quimérica :  dinos  ¿cuál  \  merables  idólatras  abrieron  los  ojos  á  la  luz  del  Evan- 


esel  Dios  verdadero  á  quién  debemos  dar  culto/  Este 
es  el  criadtjr  del  cielo  y  de  la  tierra,  respondió  Ho- 
nesto, qw  dió  el  ser  á  todas  las  criaturas ,  sin  ti 
cual  no  puede  subsistir  alguna  de  ellas ,  pues  es  Se- 
ñor de  la  vida  y  de  la  muerte.  So  asi  /os  dioses  que 
atlora  vuestra  profana  religión ,  y  ciega  gentilidad, 
los  que  en  realidad  son  demonios  incapaces  de  tener 
divinidad  alguna. 

Quedó  atónito  Firmio  aloiral  misionero  apostólico, 
y  llevándole  toda  la  atención  los  ecos  de  una  doctri- 
na, que  arrebata  aun  á  primera  vista  á  todo  el  que  se 
deje  conducir  sin  preocupación  por  lo  que  dicta  la 
razón  ,  siguió  preguntando  á  Honesto:  ¿De  qué  secta 
ó  religión  eres  tú  para  atreverle  á  proferir  contra 
nuestros  dioses  semejantes  desprecios?  Yo  soy,  le 
respondió  el  Sanio,  profesor  de  la  religión  de  Jesu- 
cristo ,  discípulo  del  insigne  obispo  de  Tolosa ,  Satur- 
nino, pur  quien  be  sido  bautizado ,  é  instruido  desde 
mis  primeros  años  en  las  verdades  infalibles  conteni- 
das en  las  santas  Escrituras ;  norias  que  consta  que 
el  verdadero  Dios  que  os  predico ,  es  el  que  crió  el 
cielo  y  la  tierra,  y  todas  las  cosas  visibles  é  invisibles, 
el  cual  es  uno  en  esencia  y  trino  en  personas ,  llama- 
das Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo;  cuyo  misterio 
puedo  enseñar  á  lodo  aquel  que  desee  seriamente  sa- 
ber tan  inefable  arcano,  aunque  es  verdad,  que  sin  la 
gracia  del  Espíritu  Sauto  r.o  puede  alguno  compren- 
derlo: pero  los  dioses  quiméricos  que  adora  la  genti- 
lidad, son  unas  simulacros  sordos  y  mudos  hechos  de 
piedra,  leño,  ó  metal  á  semejanza  de  sus  artífices; 
los  cuales  tienen  ojos ,  pero  no  ven ,  oídos ,  pero  no 
oyen ,  manos ,  pero  no  palpan ,  piés ,  pero  no  andan, 


g»lio,pero  siéndole  preciso  retirarse  á  Tolosa,  dejó 
en  Pamplona  á  Honesto,  para  que  ,  uidase del  cultivo 
de  aquella  viña  recien  plantada,  ú  linde  que  rindiese 
abundantes  frutos  al  padre  de  familias,  cuyo  encargo 
desempeñó  el  santo  Presbítero  con  tanta  vigilancia,  y 
con  tanto  acierto  que  parecía  no  dejar  mas  que  ape- 
tecer á  su  celo. 

Tenía  Firmio  un  hijo  llamado  Fermín,  á  quien  ha- 
bía administrado  el  bautismo  Honesto ,  y  conociendo 
que  educado  por  este  baria  grandes  progresos,  le  en- 
tregó á  su  dirección  para  que  le  instruyese,  así  en  las 
ciencias,  como  en  la  religión.  Tomóá  su  cargo  el 
santo  y  sabio  Presbíteio  la  enseñanza  de  Fermín ,  de- 
dicóse con  eslremo  á  cultivar  aquella  noble  planta 
que  ofrecía  desde  luego  indicios  nada  equívocos  de  lo 
que  había  de  ser  en  lo  futuro,  y  aprovechados»  del 
escelenle  ingenio,  del  bello  natural ,  y  sobre  todo  de 
la  inclinación  del  ilustre  jóven  a  la  virtud,  luvo  el 
consuelo  de  ver  en  Fermín  adelantamientos  escesi- 
vos  á  su  edad ,  de  suerte ,  que  á  los  18  años  ya  predi- 
caba la  palabra  de  Dios  con  admiración  del  pueblo, 
cuando  la  avanzada  edad  de  Honesto  no  le  permitió 
ejercer  esle  ministerio. 

Considerando  el  santo  Presbítero  que  cada  dia  cre- 
cía Fermín  en  la  gracia  especial  de  la  predicación,  le 
envió  á  Honorato  obispo  de  Tolosa  que  había  sucedi- 
do á  San  Saturniuo ,  para  que  le  consagrase  obispo, 
asegurándole,  que  con  el  nuevo  carácter  seria  un 
vaso  de  elección  destinado  por  Dios  para  la  conver- 
sión de  muchas  gentes ,  como  lo  tenia  acreditado  por 
su  ardiente  celo  en  dilatar  el  reino  de  Jesucristo.  No 
necesitó  Honorato  otro  informe  que  el  de  Honesto 
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para  conferir  la  plenitud  del  sacerdocio  á  su  ilustre  > 
discípulo ,  y  quedando  edificado  de  su  humildad ,  de  1 
su  modestia,  y  de  sus  raras  prendaste  dijo  al  tiem- 
po de  despedirle,  casi  las  mismas  espresioues  quedió 
en  su  informe  su  insigne  maestro. 

Arrediló  ermin  en  toda  su  conducta,  y  en  sus  glo- 
riosas expediciones  la  celestial  doctrina ,  y  la  piedad 
que  había  aprendido  en  la  escuela  tle  Honesto,  testi— 
fu-ando  en  un  con  su  sangre  aquella  pureza  de  fe  que 
imprimió  en  su  corazón  el  santo  Preceptor;  quien  no 
menos  dichoso  que  su  discípulo,  terminó  su  carrera 
con  la  gloriosa  corona  del  martirio  en  el  dia  16  de 
febrero,  de  la  que  se  hizo  digno  por  el  infatigable  celo 
y  por  la  invencible  fortaleza  con  que  sostuvo  la  fe 
hasta  la  edad  mas  avanzada.  No  nos  consta  el  año  , 
puntual  de  su  preciosa  muerte, aunque  se  infiere  que 
fue  por  los  tiempos  que  padecieron  martirio  San  Sa- 
turnino  y  Sau  termin,  maestro  y  discípulo  de  este 
ilustre  presbítero  :  cuya  cabeza  se  tiene  en  grande 
veneración  en  la  iglesia  de  San  Saturnino  de  Tolosa, 
y  varias  de  sus  reliquias  en  otras  de  Francia  donde 
es  célebre  su  memoria. 

SAN  CU  CUTATE  ,  MÁRTIB. 

Aunque  no  lodos  los  martirologios  convienen  en 
señalar  el  dia  del  martirio  de  San  Cucufate,  diciendo 
unos  que  sucedió  á  15  de  julio  ,  otrus  que  á  15  ó  l»¡ 
de  febrero,  nosotros  para  dar  noticia  de  la  santa  vida 
y  gloriosa  muerte  de  este  insigne  mártir,  escogemos 
el  dia  de  boy ,  en  que  antes  de  Adán  celebraban  su 
fiesta  los  martirologios  germimíanos,  y  en  que  San 
Fulrado  tiasladó  á  Francia  parte  de  sus  "reliquias,  co- 
mo luego  veremos. 

Fue  C»rufate  uno  de  los  muchos  santos  que  ha- 
biendo nacido  en  reinos  eslraños ,  con  su  ejemplo  y 
su  predicación  ennoblecieron  nuestra  península.  Na- 
cieron él  y  Félix,  no  hermano,  sino  compañero  suyo 
de  padres  nobles  y  ricos,  en  Africa,  en  la  ciudad  sci- 
Utana,  de  donde  tomaron  nombre  los  doce  mártires 
scilitanos,  cuta  fiesta  celebra  la  Iglesia  el  17  de  julio. 
Donde  hoy  está  Argel  había  en  lo  antiguo  otra  ciudad 
llamada  Cesárea,  de  la  cual  se  llamó  cesariense  aque- 
lla parte  de  la  Mauritania.  A*lla  fueron  enviados  á 
estudiar  -  «mis  dos  santos  mozos ,  por  la  fama  que  te- 
nia de  florecer  en  letras.  Mas  oyendo  el  furor  con  que 
Diochciano  y  Maximiano  perseguían  en  Occiderte  la 
Iglesia,  con  ánimo  esforzado  determina. un  venir  á 
España  en  busca  de  la  persecución  que  en  ella  ordia, 

Ícn  una  nave  cargada  de  ricas  mercancías  aportaron 
la  costa  de  Cataluña.  Repartidos  todos  sus  bienes 
entre  los  pobres,  en  Barcelona  donde  hizo  mansión 
nuestro  Santo  ,  se  dedicó  á  los  oficios  de  piedad  que 
exigían  de  un  pecho  cristiano  las  grandes  calamina- 
des  de  la  persecución.  A  unos  enseñaba ,  á  otros  for- 
talecía en  la  fe,  á  otros  convertía,  cuyas  obras  acom- 
pañaba el  cíelo  con  milagros.  Descubierta  por  los 
gentiles  esta  gran  luz  con  que  de  entre  ellos  dester- 
raba Dios  la  tenebrosa  idolatría,  como  frenéticos  vuel- 
tos contra  su  médico ,  lo  llevan  á  Galeno  procónsul, 
que  por  Daciano  entonces  ausente  era  juez  de  estas 
causas.  Y  como  le  hiciese  cargo  de  inobediente  á  los 
decretos  imperiales,  respondió  Cucufatc:  ¿A  quién 
mandáis  que  se  dé  culto,  siendo  no  dioses  sino  in- 
venciones del  engaño  diabólico,  y  necedades  y  deli- 
rios los  mas  groseros?  Enfurecido  Gnlerio  con  estas 
palabras ,  vuelto  á  los  verdugos  mandó  que  le  ator- 
mentasen hasta  darle  muerte  .  Remudados  hasta  doce 
de  ellos,  fue  tal  la  fiereza  con  que  ejecutaron  aquella 
órden ,  que  rasgadas  las  carnes  del  bendito  mártir, 
cayeron  sus  entrañas  en  el  suelo.  Enlonccs  orando 
Cucufate,  cegaron  los  verdugos ,  y  Galeno  con  sus 
Ídolos  de  repente,  quedó  consumido,  y  el  mártir  co- 
giendo sus  entrañas,  y  colocándolas  en  su  lugar,  sanó 
de  improviso,  dando  gracias  á  Dios,  y  confesando  el 
pueblo  la  verdad  de  la  Religión  Cristiana. 


Muerto  asi  Galerio ,  Maximiano  que  le  sucedió  en 
el  oficio ,  no  escarmentado  con  el  desastre  de  su  an- 
tecesor, mandando  traer  al  mártir  á  su  presencia ,  le 
preguntó:  ¿á  qué  Dios  veneras?  respondió  el  Sauto: 
¿  como  preguntas  con  ese  modo  dwloso,  como  si  hu- 
biera muchos  dioses?  ¿Yo  hay  mas  que  un  solo  Dios, 
á  quien  yo  venero,  el  que  hizo  el  cielo  y  la  tierra. 
El  juez  dijo :  Si  ese  es  ei  verdadero  Dios  ,  veremos  ti 
te  libra  de  ¡os  tormentos.  De  ti  y  de  todos  tu»  tormen- 
tos, respondió  el  Santo  me  l  braré  por  ¡a  virtud  de 
Dios :  y  c  er lamente  me  lastima,  que  seas  ton  loco  y 
miserable  que  dejes  al  Dios  vivo,  por  lo*  demonios, 
al  Dios  verdadero  que  puede  hacerte  felii  eternamen- 
te, y  adores  á  vanas  estatuas  que  solo  daños  pueden 
hacerte.  Lleno  de  cólera  Maximiano  con  la  entereza 
de  estas  respuestas,  mandó  que  lo  asasen  en  unas 
parrillas,  lardeándolo  con  mostaza  y  vinagre.  Colo- 
cado el  Santo  en  el  suplicio  entonó  el  salmo  16 ,  que 
empieza:  escucha,  Señor,  mi  justicia,  y  atiende  á 
mi  deprecación.  Y  al  fin  de  él  quedó  sano,  y  consu- 
midos los  verdugos  del  fuego  con  que  le  atormenta- 
ban. El  juez  ciego  ya ,  y  duro  como  una  piedra ,  man- 
dó que  encendida  mayor  hoguera  fuera  de  la  ciudad 
fuese  en  ella  quemado,  pero  orando  el  Santo ,  la  ho- 
guera se  apagó ,  y  él  quedó  sin  daño ,  y  últimamente 
conducido  á  la  cárcel,  se  convirtieron  á  la  fe  cris- 
liana  los  guardas,  tocados  de  un  resplandor  celestial 
que  ulli  vieron ,  resplandor ,  que  al  iluminar  la  pri- 
sión, iluminó  también  espiritualmeule  sus  cora- 
zones. 

No  satisfecha  la  rabia  del  tirano  mandó  en  el  si- 
guiente dia ,  que  arasen  las  carnes  del  insigne  y  es- 
torzado  mártir  encardas  de  hierro,  en  cuyo  martirio 
se  oyó  una  voz  del  cielo ,  que  le  prometía  cuanto  pi- 
diese. Entonces  sucedió  el  desastroso  !¡n  de  Maxi- 
miano, quien  cayendo  de  la  carroza  en  que  iba  á 
adorar  los  ídolos ,  reventó .  y  los  ídolos  quedaron  he- 
chos polvo.  Atónito  el  pueblo  con  tal  castigo  y  prodi- 
gio, clamó  que  no  había  mas  Dios  que  el  de  Cucufate, 
lo  que  irritó  sobremanera  á  Rulino  que  «ra  el  que 
sucedía  á  Maximiano;  y  asi  mandó,  que  vista  la  br- 
nieza  del  Santo  eu  la  confesión  de  la  fe,  fuese  dego- 
llado en  Tarrasa,  en  el  sitio  llamado  Castro  Octavia- 
no;  logrando  así  la  corona  que  deseaba ,  voló  su  pre- 
ciosa alma  á  recibir  el  premio  de  su  gloriosa  confe- 
siou.  Fue  su  triunfo  por  los  años  30  i.  Su  venerable 
cuerpo  sepultaron  allí  los  cristianos,  el  cual  se  con- 
servo entero  hasta  mas  de  la  mitad  del  siglo  viii  ,  en 
que  San  Fulrado,  altad  de  San  Dionisio  de  París  tras- 
ladó á  Francia  una  parte  priue.ipal  ue  sus  reliquias, 
que  sin  duda  fue  la  cabeza ,  couservándose  lo  demás 
en  un  monasterio  que  se  erigió  en  dicho  punto  á  la 
entrada  del  siglo  ix ,  el  cual  destruido  por  los  moros, 
fue  reedificado  después ,  y  permanece  boy  «lia  con  el 
título  de  San  Cucufate  (ó  San  Culgat ,  ó  Cugat  del 
Valles,  como  lo  llaman  los  naturales).  Las  reliquias 
que  los  catalanes  coucedieron  á  San  Fulrado,  fueron 
colocadas  en  el  monasterio  de  Tosgo  ó  Yosago ,  edifi- 
cado con  la  protección  de  Carlo-Magno,  en  donde 
estaban  ya  por  los  años  778.  he  allí  fueron  traslada- 
dos al  de  San  Dionisio  de  París ,  y  colocadas  bajo  el 
sepulcro  de  San  Dionisio  el  25  de  agosto  de  855, 
siendo  Hilduino,  abad  de  aquella  casa. 

El  culto  de  San  Cucufatc  viene  propagado  desde 
los  primeros  martirologios  geronimíanos  hasta  boy. 
Al  lín  del  siglo  iv,  ya  le  llama  Prudencio  esclarecido, 
por  donde  se  deduce,  que  recibió  culto  público  desde 
el  momento  en  que  Constantino  dió  la  ¡.a/  á  la  Igle- 
sia. No  es  inverosímil  que  luego  tuviese  e.l  oficio  in- 
troducido después  en  el  Breviario  Cólico.  El  princi- 
pio de  este  cidto ,  fue  en  Barcelona  ,  donde  se  cele- 
braba su  fiesta  con  lecciones  y  responsorios  propios 
sacados  de  las  actas  de  su  martirio. 

Al  principio  del  siglo  u  se  conservaba  en  Barcelo- 
na la  tradición  del  sitio  donde  uuestro  Santo  fue  ar- 
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rojado  en  el  fuego,  v  90  Namalm  aquel  lucrar  horno  de 
San  Cucufate ,  en  el  cual .  4  lines  del  mismo  siglo,  ó 
principios  del  diez  se  fundó  una  iglesia  ,  que  hoy  es 

fnrroquía  ¡i  espensas  de  Guislahcrto,  que  después 
ue  obispo  de  Barcelona. 

Ijis  reliquias  que  quedaron  en  el  monasterio  del 
Vallé»,  fueron  descubiertas  en  el  año  1070  por  dispo- 
sición del  cielo ,  desde  euyo  ti-mpo  hasta  boy  lian  «• 
do  veneradas  sin  interrupción. 

Kn  Oviedo  so  conserva  una  reliquia  de  nuestro 
santo  Mártir,  otras  fueron  trasladólas  ¡i  Draga,  y 
después  n  Compostela ,  |ior  el  obispo  Gelmirez ,  en  el 
año  H0?,  según  consta  de  la  histtria  compostetana. 


SAH  GREGORIO  X.  PAPA  Y  MÁRTIR. 

Dk  la  ilustre  familia  de  los  Vizcnoli ,  nació  Grego- 
rio en  Plascncia ,  donde  recibió  una  educación  esme- 
radísima. Al  trazó  el  estado  eclesiástico .  v  por  sus 
grandes  virtudes  fue  elevado  íí  la  dignidad  de  arce- 
diano de  I  jeja  f  y  oliservando  la  vida  irregular  y  es- 
candalosa de  su*  obispo,  Enrique  de  GñcFdies ,  con 
tanto  celo  le  hizo  patente  el  mal  ejemplo  que  daba,  lo 
que  le  ocasionó  que  fuese  |ior  él  maltratado,  y  le  obli- 
gase á  abandonar  aquella  iglesia,  En  vista  de  esto  so 
decidió  nuestro  Santo  á  irse  ¡i  reunir  con  los  cruza- 
dos.  romo  efectivamente  lo  hizo,  cuando  á  instancias 
de  San  Hueuaventura  que  conocLi  todo  su  mérito, 
fue  elegido  papíi  el  dia  l."de  setiembre  del  año  1271. 
Hallábase  entonces  en  Palestina ,  motivo  por  el  cual 
no  fue  consagrado  ,  basta  el  27  de  marzo  del  año  si- 
guiente. Entre  b«s  muchos  actos  de  su  pontificado, 
es  sin  duda  el  primero,  el  concilio  general  celebrado 
en  Lion  el  27  de  mayo  del  ano  1274  que  concluyó  el 
17  de  junio  del  misino  año.  A  él  asistieron ,  quinien- 
tos obispos,  setenta  abades,  mil  doctores,  Jacobo 
rey  de  Aragón  v  los  cmbijadorcs  de  otros  muchos  so- 
beranos, presididos  lodos  por  elpapa  personalmente. 
El  emperador  de  Constantinnpla  Miguel  Paleólogo, 
que  bahía  empeñado  al  santo  Pontilire  á  la  convoca- 
ción del  concilio ,  envió  por  sus  emlwijadores ,  á  Ger- 
mán anciano  patriarca  de  Constantinopía ,  Teofanto, 
metropolitano  de  Nicea  y  Jorge  f  gran  tesorero  del 
imperio.  Fueron  honrosamente  recibidos  por  Grego- 
rio, v  ellos  por  su  parle,  declararon  que  venían  en 
nomíire  del  emperador  y  do  todos  los  obispos  de 
Oriente  á  dar  la  obediencia  a*  la  Santa  Sede  y  á  profe- 
sar la  misma  fe  que  ella  profesa.  Esta  declaración  es- 
citó k:  mas  viva  idcgria  cu  lodos  los  corazones.  El  día 
de  San  Pedro  celebró  en  la  catedral  de  León  y  á  pre- 
sencia de  toilo  el  concilio ,  nuestro  santo  Poní  Hice  el 
sacrificio  de  la  misa.  Después  «píese  cantó  el  credo 
en  latín ,  el  patriarca  Germán  y  los  otros  griegos,  pa- 
ra denotar  la  conformidad  de  su  fe,  remitieron  el  mis- 
mo símbolo  en  priego.  A  la  cnarh  sesión,  vinieron  al 
concilio  y  fueron  colocados  á  la  derecha  de  San  Gre- 
gorio ,  después  «le  los  cardenales.  En  aquella  sesión 
el  gran  Lngotetcs ,  adjuró  el  cisma  en  nombre  de  to- 
da su  nación,  aceptó  la  profesión  di'  fe,  do  la  iglesia 
Rora.mn  y  confesó  la  primacía  de  la  Santa  Sede.  En- 
tonces después  d¿  haber  manifestado  en  pocas  pala- 
bras el  santo  Pastor ,  la  alegría  de  la  Iglesia  por  ver 
reunidos  en  su  seno  todi»s  sos  hijos,  entono  el  Te 
Drum  y  todos  los  asistentes  dieron  solemnes  gracias 
al  adorable  principio  de  todos  los  bienes.  Tratóse  en 
el  mismo  concilio  de  regularizar  y  favorecer  las  espe- 
diciones  á  la  Tierra  Santa.  Nuestro  Santo  fue  el  pri- 
mero que  ordenó ,  que  dvspoes  de  la  mucrle  de  un 
pnntilicc,  se  encerrasen  i«n  cónclave  los  cardenales, 
de  ilnnde  no  pudiesen  ralir  hasta  después  de  elegido 
sucesor.  Finalmente  célebre  y  recomendable  por  su 
piedad ,  sabiduría  y  amor  á  la  pureza  de  la  disciplina, 
murió  tranquilamente  en  Arezzn  de  Toscain  el  dia  10 
de  enero  ,\*\  año  127«. 


tSI'AR  T  ROfC 

SAN  ONÉSIMO  ,  OBISPO. 

Xmiui.  de  Frijia  Onésimo,  era  esclavo  de  File- 
mon  ,  frijio  también  de  nación  de  la  ciudad  de  Colos- 
sas,  hombre  detall  grande  virtud,  que  tenia  estre- 
cha anrntad  con  San  Pablo.  Onésimo  abusando  de  la 
bondad  de  su  señor  le  robó  y  huyó  á  Roma.  Allí ,  en- 
trando en  cuentas  consigo  mismo,  permitió  Dios  que 
hallan  á  San  Pablo  por  los  años  sesenta  v  dos ,  en  su 
primera  prisión.  Descubrió  su  doble  delito  al  santo 
a|»óstol ,  solicitando  vivamente  que  interpusiese  su 
amistad  v  ruegos  con  su  señor  para  que  le  perdonase. 
San  Pablo  no  soto  le  recibió  y  escuchó  favorablemen- 
te ,  sino  que  catequizándole  en  la  fe ,  lo  convirtió  y 
bautizó;  y  después  de  haberse  servido  de  él  algún 
tiempo,  lo  maridó ii  Fileinou  con  una  carta  de  reco- 
mendación la  cual  ha  f  ido  mirada  siempre ,  como  la 
prueba  mas  brillante  de  su  urdiente  caridad ,  pues 
valiéndose  de  todas  las  razones  y  medios  que  puede 
d'rtar  la  mus  profunda  erudición  y  elocuencia ,  le 
pono  delante  todos  los  motivos  de  religión  ,  <le  amis- 
tad y  aun  de  propio  interés  que  podían  inclinar  el 
corazón  de  su  amigo,  para  que  perdonase  á  su  escla- 
vo, iteribrhi  romo  á  mis  ni  Ira  ños  le  dice  entre  otras 
machas  tiernas  espresiones.  Gozoso  Filemon  de  ver 
hecho crLslianoá  su  esclavo,  no  solo  le  dió  lil>ertad 
perdonándole  su  culpa ,  sino  que  le  colmó  de  favores, 
enviandole  nuevamente  á  Roma  á  reunirse  con  San 
Puldo,  con  el  cual  estuvo  en  adelante  estrechamente 
unido.  Como  en  Colossas ,  ciudad  populosa  «le  la  Fri- 
jia Pacaniana ,  los  simonianos  y  los  prosélitos  del 
judaismo ,  intentasen  pervertir  a  los  fíeles  j  los  dis- 
cípulos de  Simón  Mago  instruidos  en  la  filosofía  pla- 
tónica ,  enseñaban  que  se  debía  adorar  los  ángeles 
como  medianero»  entre  Dios  y  los  hombres.  El  santo 
apóstol  advertido  por  Epata»  su  discípulo ,  que  era 
el  que  en  aquella  región  había  predicado  el  Evange- 
lio ,  de  estas  novedades ,  escribió  su  epístola  ú  los  co- 
lossenses  y  la  envió  á  su  discípulo ,  por  medio  de  Ty- 
quico  y  Onésimo.  En  ella  llama  a  nuestro  Santo, 
cnri*¡mo  y  fiel  hermano.  Empleóle  después  en  el  mi- 
\  nisterio  del  Evangelio  y  íue  el  tercer  obispo  de  Efe- 
so.  San  Ignacio  obispo  de  Jerusalén  ,  hace  un  elogio 
distinguido  de  San  Onésimo  en  sus  cartas  ú  los  efe- 
sios ,  encareciendo  su  piedad  y  el  ardiente  celo  con 
que  promovía  los  intereses  de  la  religión.  Por  último 
creóse  que  debió  sufrir  tormento  en  Roma  y  laureado 
con  la  corona  de  los  mártires  en  tiempo  del  empera- 
dor Trajano. 

SANTA  JUUANA ,  VIRGEN  Y  MÁRTIR. 

Hw  u  el  fin  del  tercer  siglo,  durante  la  cruel  per- 
secución de  Maximíano ,  un  senador  joven  ,  llamado 
Elimo,  pretendió  casarse  con  una  doncella  de  Nico- 
media ,  por  nombre  Juliana ,  ilustre  por  su  nacimien- 
to ,  pero  muclw  mas  ilustre  por  su  mérito  personal  y 
jtor  sus  singulares  prendas.  El  padre  de  Juliana  era 

Írenlfl,  y  uno  de  los  mas  ardientes  perseguidores  de 
os  cristianos  que  había  en  Nicomcdia.  La  madre  na- 
turalmente enemiga  do  las  supersticiones,  ninguna 
religión  profesaba.  La  hija,  mas  prudente,  y  mas 
entendida  que  los  padres,  no  hallando  en  la  idolatría 
cosa  alguna  que  no  chocase  ú  una  razón  sana  y  lice- 
nciada ,  se  bahía  instruido  secretamente  en  nuestra 
religión  ,  v  era  cristiana.  No  contenta  con  esto ,  des- 
engañada de  la  vanidad  y  de  las  falsas  brillanteces  del 
mundo,  había  resuello* un  tener  jamás  otro  esposo 
que  á  Jesucristo,  ni  aspirar  á  otros  bienes  ni  á  otras 
honras  que  á  las  del  cielo. 

En  esta  resolución  estaba  cuando  sus  padres  ,  cre- 
yendo ipie  no  podia  ofrecérsela  partido  mas  ventajo- 
so ,  la  prometieron  á  Elimo.  Oucdó  estrañamente 
sorprendida  cuando  oyó  de  boca  de  su  mismo  padre 
que  t.>dn  estaba  ya  concluido  ,  y  que  aquel  mismo  dia 
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de  vcuir  ú  visitarla  el  que  estaba  destinado  para 
esposo  suyo. 

Alentada  ¡utcrionuculc  con  una  nueva  gracia  so- 
brenatural ,  y  envendóla  en  mayor  deseo  de  ser  lid  á 
Jesucristo,  recibió  á  Eluzo  con  roueba  cortesanía, 
pero  con  mucltu  mayor  modestia ;  mas  como  solo 
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sin  remedio;  en  suma,  yo  te  tengo  va  concedida  al 
prefecto ;  ya  no  en  tiempo  de  deliberar;  está  empe- 
ñada mi  ¡tatabra,  ye»  menester  míe  le  cases  eon  el. 

Parece,  padre  y  señor  f  replicó  la  generosa  Donce- 
lla ,  parece  que  no  acerté  a  explicarme  bien,  puerto 
que  todavía  esperáis  f¡ue  sois  capaz  de  mudartne ,  ya 


buscaba  algún  arbitrio  para  salir  bicu  del  empeño  en  I  o*  tengo  declarado  que  no  hay  tormento 


que  la  babian  puesto ,  sin  consultar  su  inclinación  ni 
su  gusto  ,  le  dio  á  entender  que  no  podra  cousen  tir 
en  aquella  boda ,  mientras  no  le  viese  juez  y  prefecto 
de  lu  ciudad. 

Parecióla  este  medio  tanto  mas  feliz ,  cuanto  era 
mas  plausible,  y  no  se  bacía  verisímil  que  Eluzo  pu- 
diese obtener  jamás  esle  empleo.  Tero  como  no  obs- 
tante sus  pocos  años  el  emperador  le  estimaba  muebo, 
y  su  pasión  por  Julinna  era  estrema ,  fácilmente  con- 
siguió á  fuerza  de  empeños  y  de  dinero  el  cargo  que 
pretendía ,  aunque  era  el  supremo  en  la  judicatura. 
Tomó  posesión  de  é\,  y  después  de  lubfr  asistido  4 
algunas  audiencias,  envió  un  recado  cortesano  á  Ju- 
liana ,  ofreciendo  a  su  disposición  la  prefectura. 

No  puliendo  ya  disimular  mas  nuestra  Santa  ,  le 
envió  n  decir :  que  celebraba  mucho  verle  colocado  en 
un  empleo  de  tanla  honra  ;  pero  que  todaria  le  fal- 
taba dar  otro  ¡taño,  sin  el  cual  seria  tan  grande  la 
desprojtorcion  entn'  los  dox,  rp¡c  no  jtotlian  prome- 


me  haya  titubear  en  la  fe  ni  en  la  perseverancia. 
Vuelvo  á  decir  que  soy  cristiana,  y  que  ninguna 
cosa  del  mumio  podrá  hacerme  perder  cuta  ilustre 
cualidad. 

Oféndalo  ó  irritado  el  padre  al  oír  una  determina- 
ción tan  resuelta  ,  pasó  tíe  colérico  á  furioso  ,  y  pei- 
diendo  totlo  el  sentimiento  de  humanidad ,  trató  con 
bárbara  crueldad  á  la  santa  hija.  Hubiera  espirado 
entre  sus  manos  á  la  violencia  de  una  esjiesa  lluvia  de 
palos  que  descargó  sobre  ella,  si  no  se  la  hubieran 
arrancado  de  entre  las  garras;  pero  con  la  espresa 
condición  d»  que  judicialmente  seria  entregada  al 
prefecto .  paro  que  la  juzgase  y  senteuciase  según  los 
edictos  de  los  emperadores ,  tocante  á  la  religión. 

Al  verla  comparecer  el  prefecto  en  su  tribunal  toda 
acardenalada ,  toda  abollada  por  los  crueles  golpes 
que  bebía  recibido ,  sintió  que  se  volvía  á  encender 
el  fuego  de  su  pasión ;  y  olvidado  de  que  era  juez, 
acordándose  solo  de  que  era  uníanle,  la  dijo  entre 


terne  ni  yunto  ni  felicidad;  que  era  menenter  se  hi-    tierno  y  compadecido:  ¿Qué  encantos,  señora ,  qué 
ciese  crisl taño,  citmo  ella  lo  era,  y  que  renunciando 
la  suitcrsticion  de  Ion  gentiles,  abrazare  una  religión, 
fuera  de  la  cual  no  hay  dicha  ni  salvación. 

Fácilmente  se  puede  discurrir  qué  sorprendido 
quedaría  el  nuevo  prefecto  al  oir  este  no  esperado 
mensaje.  Sin  perder  tiempo  parte  al  punto  en  busca 
del  padre  de  Juliana ,  y  le  da  cuenta  de  lo  que  su  hija 
le  había  respondido.  Arrebatado  este  de  colera ,  res- 
pondió al  prefecto  con  voz  desentonada,  y  arrojando 
centellas  por  los  ojus :  Pues  yo  te  juro,  que  ni  en  ver- 


herhizon  pueden  haber  inducido  á  una  dama  de  mies- 
Ira  culittad  y  de  vuenlro  mérito  ó  impresionaros  en 
las  extravagancia*  ridicula*  de  Ion  cristiano»?  ¿  Ig- 
noráis por  ventura  la*  desdicha*  en  que  on  precipita 
vuestra  terquedad,  si  no  deponéis  cuanto  antes  esa* 
vanísima*  idean'/  Pero  nin  entrar  por  ahora  en  ma- 
teria de  religión,  ¿on  habri*  olvidado,  Juliana,  de  la 
esperanza  que  me  hicisteis  concebir .  y  de  los  pasan 
que  me  obligaste!*  a  dar?  Deseabais  verme  colocado 
,  en  empleo  man  distinguido  que  el  de  mero  senador; 
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dad  lo  tnir  me  acaba*  dr  dtxir,  yo  mismo  he  de  ser  j  ya  n  r  veisaqui  prefecto ;  ¿ por  qué.  deméritos  he  in- 
t  de  mi  mala  h'ua,  y  tú  has  de  ser  el  juex, 
¿he  las  espaldas  lleno  de 


el  fiscal  de  mi  muía  hija, 
Didendo  y  haciendo ,  le  vue 
furor;  entra  en  el  cuarto  de  Juliana,  y  disimulando 
su  enojo ,  la  dijo  en  tono  de  padre ,  pero  de  padre  ad- 
mirado y  aturdido:  ¿Qué  en  esto,  hija?  ¿acaso  has 
perdido  el  juicio?  ¿ignora*  por  ventura  cuánta 
honra  es  ser  mujer  del  prefecto  de  S  ¡comedia? 

Bien  *é,  señor,  respondió  la  Santa,  que  ¡tara  la 
vanidad  de  una  mujer  no  puetle  haber  mayor  atrac- 
tivo que  ser  la  primera  dama  de  la  ciudaxt;  sé  tam- 
bién uue  el  señor  Eluzo  es  un  colillero  de  grandes 
preñan*,  de  conocido  mérito;  pero  no  es  cristiano, 
y  sin  esta  ilustre  cualidad  totlas  las  demás  la*  estimo 
en  nada.  Abandonado  el  podre  ñ  sn  furor  al  oir  «slos 
na'-'  has,  esclamó  lleno  de  saña .'  Pues  yo  te  juro  por 
los  dioses  Apolo  y  Diana ,  que  si  prosigue*  en  hablar 
de  esa  manera,  yo  mismo  iré  á  ponerte  entre  la* 
de  la*  fieras,  porque  man  quiero  verte  despe- 
da y  convertida  en  pasto  de  los  leones,  que 
verte  cristiana. 

Ilarcit,  señor,  fo  qn$  fuere  d$  ruMtro  igradfí, 
respondió  la  Santa ;  pero  el  rexpetú  que  os  profeso, 
y  el  cariño  con  que  os  amo,  como  á  mi  querido  pa- 
dre, nunca  podrán  hacerme  desobediente  á  mi  Dios. 
Vos ,  si  gustáis ,  podréis  esponerme  á  lo*  tigres  y  á 
los  leones,  podrei*  hacer  que  me  quemen  viva  en  una 
higuera;  pero  yo  soy  cristiana,  y  toda  mi  dicha  y 
toda  mi  gloria  la  tengo  colocada  en  vivir  y  en  morir 
por  Jesucristo. 

Movido ,  ó  á  lo  menos  suavizado  el  padre  ib*  Juliana 
a)  oir  unas  palabras  tan  prudentes  y  tan  respetuosas, 
mudando  de  tono ,  la  iBjo  con  lágrimas  en  los  ojos: 
fíurgote,  hija  mia,  que  eche*  de  ti  un  capricho  tan 
insensato,  que  solo  puede  ser  efecto  de  algún  maligno 
hechizo ;  no  quieran  perder  la  fortuna  que  se  te  entra 
por  las  puertas ,  mira  que  hay  yerros  que  no  se 
pueden  enmendar,  cuyo  arrepentimiento  es  eterno  y 


tú  has  de  ser  el  juez,  j  zurrido  en  vuestra  indignación ,  desde  que  me  veo 
en  esta  primera  plaza?  Crecdme,  señora,  creedme, 
mudad  de  parecer,  sacrificad  á  lo*  dioses;  y  po- 
nientlo  en  seguridad  vttestra  vida  y  cueslra  honra, 
sed,  como  ¡mlcia,  la  primera  señora  de  S ¡comedia. 

A  quien  lien*'  la  dicha  de  ser  cristin  a ,  replicó  la 
Santa,  harén  muy  ¡toca  impresión  totlo*  esos  ranos 
honores,  .Yo  suspiraba  mi  corazón  por  vuestro  cargo 
sino  por  vuestra  salvar  ion.  Desraba  apasionada- 
mente veros  renunciar  el  culto  de  esas  quiméricas 
divinidades;  y  si  rs  que  le  debo  totlavia  alguna  í/i- 
clinacion ,  no  adore*  mas  qt$e  al  Dios  verdadero,  ha- 
ciéndote cristiano. 

No  dejó  de  hacer  alguna  fuerza  á  Eluzo  la  súplica 
de  Juliana ,  y  se  traslucían  bien ,  asi  por  el  aire  como 
por  lo  trémulo  de  la  voz ,  las  dudas  que  le  agitaban: 
Bien  quisiera.  Ja  respondió,  condescender  con  vues- 
tros deseos;  pero  ya  rci*  que  arriesgo  ¡os  bienes ,  el 
empleo ,  la  vida ,  todo  lo  arriesgo.  Si  me  hago  cris- 
tiano incurro  en  la  desgracia  del  emjtcrtulor ,  y 
nunca  me  perdonará  este  delito.  Pue*  qué,  señor, 


>  ¿vos  teméis  lauto  aun  principe  mortal ,  y  al  mismo 
tiempo  uuereis  que  yo  irrite  la  cólera  del  cielo  por  el 
mayor  ae  tadu*  lo*  pecados? 

Conociendo  el  prefecto  que  ya  se  comenzaba  á  sos- 
pechar que  era  cristiano,  entró  en  una  eslraüa  cóle- 
ra ,  y  convertido  el  amor  en  furor,  mandó  despedazar 
el  cuerpo  de  la  Santa  con  azotes  tan  crueles ,  de  un 
modo  tan  horrible,  que  se  fatigaron  las  fuerzas  de 
seis  verdugos ,  quedando  cansados  y  rendidos.  Des- 
pués la  mandó  suspender  por  los  cabellos ;  y  en  seis 
Imras  que  duró  este  suplicio  se  la  hinchó  tanto  el 
semblante,  que  quedó  enteramente  desfigurada  y 
desconocida.  Durante  estos  tormentos  no  pronuncio 
mas  que  estas  palabras:  Señor  mió  Jesucristo  hijo 
único  de  Dio*  vivo,  venid  á  soeorredme.  Ofrecién- 
,  dola  el  juez  que  la  baria  curar  de  sus  heridas ,  si  qUc- 
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ria  sacrificar  á  lo?  dioses:  So  tengo  necesidad,  le 
respondió ,  de  semejantes  remedios:  mi  Salt  ador  Je- 
sucristo, en  quien  ti  nga  colocada  toda  mi  confianza, 
es  bastante  poderoso  para  hacerme  triunfar  de  todos 
tus  suplicios .  con  verg<mzosa  confusión  de  los  de- 
monios, que  son  tos  principales  autores  de  ellos. 
Mas  irritado  el  tirano,  hizo  destilar  sobre  todo  su 


estaño  derretido ,  y  que  al  mismo  tiempo  la 
abrasasen  con  hachas  encendida:? ;  pero  Tiendo  que 
todo  era  inútil .  la  mandó  llevar  á  la  cárcel. 

Al  entrar  Juliana  en  un  espantoso  lóbrego  calabo- 
zo ,  suplicó  al  Señor  la  diese  fuerzas  para  tan  duro 
combate.  .Y)  me  abandonéis ,  Dios  mió,  le  dccia  ,  en 
los  tormentos  que  padezco  p->r  vuestra  gloria;  favo- 
recedme  romo  favirccíatcis  á  los  tres  niño*  en  medio 
del  horno .  y  á  Daniel  en  el  lago  de  los  leones ;  en  vos 
tengo  puesta  mi  confianza;  no  seré  eternamente 
confundida. 

Avergonzado  el  demonio  a!  verse  vencido  por  una 
doneellita  de  diez  y  odio  años,  n»  perdonó  a  medio 
alguno  para  hacerla  caer  en  su*  lazos.  Apareciósefo 
en  ligura  de  ányel;  pero  la  misma  gracia  que  la  había 
hecho  triunfar  de  toda  la  malicia  de  los  hombres ,  la 
sacó  fácilmente  victoriosa  de  todo  el  artificio  de  log 
demonios. 

Mientra*  tanto,  esperando  e!  prefecto  que  los  do- 
lores y  el  ti-mpo  podrían  hai»er  debilitado  la  constan- 
cia dé  nuestra  Santa,  mandó  que  la  trajesen  á  su 
presencia;  la  adula  ,  la  ruega  ,  la  amenaza,  la  insta 
para  que  á  lo  menos  quiera  sjlvar  aquel  poco  de  vida 
que  la  resta  sacrificando  á  los  dioses*  pero  hallándola 
cada  instante  mas  firme  ,  después  de  haberla  hecho 
padecer  la  tortura  y  el  fuego,  de  q.je  la  libró  Dios 
rrilagros  miente ,  la  sentenció  por  órden  del  empera- 
dor Maxiuiinno  á  que  la  cortasen  la  cabeza,  junta- 
mente con  ciento  y  tfiuta  soldados  que  la  misma 
Santa  había  convertido.  Sucedió  el  glorioso  triunfo 
de  Santa  Juliana  el  dia  16  de  febrero,  por  los  años  del 
Señor  de  M)H. 

Habiendo  sido  restituida  la  paz  á  la  Iglesia  por  el 
grar.de  emperador  (Constantino,  pasando  por  Nico- 
media'para  Roma  una  piadosa  señora ,  llámela  Sin- 
fronia  .  obtuvo  el  cuerpo  de  Santa  Juliana;  pero  ha- 
biéndose cintarcado ,  la  obligó  una  furiosa  tempestad 
á  saltar  en  tierra  cerca  de  h  ciudad  de  Puzoli ,  donde 
la  virtuosa  matro-a  editicó  un  suntuoso  templo  en 
honra  de  nuestra  Santa  ,  y  colocó  en  él  sus  preciosas 
reliquias.  Alli  estuvieron  Insta  que  los  lombardos 
destruyeron  todo  el  país,  con  cuva  ocarion  fueron 
trasladadas  primero  a  Cumas,  y  después  á  Ñapóles, 
donde  al  presente  son  veneradas  con  mucha  de- 
voción. 

MARTIROLOGIO. 

Et.  trosito  vv  San  Oxisimo  ,  de  quien  eseribió  el 
apóstol  San  Pablo  a  Filenmn  ,  y  después  de  S?n  Ti- 
moten  cr.tis .tu  ¡>  el  mismo  após'ol  obispo  de  Kfeso, 
eneonieiidán  lole  la  predicación  del  Evangelio.  Llevá- 
ronlo preso  ¡i  Roma  .  en  donde  murió  apedreado  por 
la  fe  di-  Cristo;  su  cuerpo  le  enterraron  en  esta  ciu- 
dad, y  después  lo  trasudaron  a  la  ciudad  donde  habia 
sido  obispo. 

L\  tr»s<  »rjo\  ri  Sitta  Jiiiat*  vtR«.e.\  r  mártir, 
en  Comes  de  Campaña .  la  cual  en  tiempo  del  empe- 
rador Maximiann  fue  primeramente  atormentada  en 
fii<  omedia  por  su  padre  llamado  Africano,  y  después 
el  gobernador  Evihsio.  con  quien  ella  no  se  quiso 
casar,  la  atormento  también  con  diversos  tormentos, 
y  liieso  la  encerró  en  una  cárcel,  donde  combatió 
visiblemente  con  el  demonio.  Finalmente  habiendo 
salido  viva  de  una  hoguera,  y  de  una  cal  lera  hir- 
viendo ,  la  degollaron  .  y  consumó  asi  el  martirio. 

S\n  Jnuv,  mártir'  con  otros  cinco  mil,  en 
Egipto. 


T  ROIC. 

LOS  S A TTOS  MÁRTIRES  BE  EftlVTO  ,  ELIAS  ,  JKREWAS 

Isaías,  Samiei.  t  Daniel,  en  Cesárea  de  Palestina:  los 
cuales  habiendo  servido  voluntariamente  á  los  santos 
confesores  sentenciados  íí  las  minas  de  Cilicia,  á  sa 
vuelta  los  prendieron  pir  ónlen  del  presidente  Firmi- 
liano,  fueron  cruelmente  atormentados,  y  por  último 
les  cortaron  la  cabeza.  Aconteció  esto  eñ  ttempu  del 
emperador  GslerioMaximiano.  Después  de  estos,  San 
Porfirio ,  criado  de  San  P.iníilo ,  mártir ,  y  San  Selea- 
co  de  Capadocia,  habiendo  antes  salido  vencedores 
de  muchos  tormentos ,  martirizados  de  nuevo,  alcan- 
zaron la  corona  del  martirio  el  uno  quemado  y  el  otro 
degollado. 

S\n  Gregorio  X,  plasentino,  en  Arezo  de  Toseana, 
el  cual  le  arcediano  de  Lieja ,  promovido  al  sumo 

Pontificado   celebró  el  segundo  concilio  de  Leen  de 
'rancia ,  y  habiendo  admitido  á  los  griegos  al  gremio 
de  b  Iglesia,  y  compuesto  las  desavenencias  suscita- 
das entre  los  cristianos,  y  entablado  la  conquista  de 
la  Tierra  Santa ,  gobernó'santamente  la  Iglesia. 
S»>  Facstiso,  obispo  v  confesor,  en  Brescia. 
V  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  del  común  de  las  virs.  nes  y  mártires,  j  la 
oración  laque  si¿ue. 

Suplicárnoste,  Señor,  nos  concedas  e!  perdón  de 
nuestros  pecados,  por  intercesión  de  la  bienaventu- 
rada viru  i  y  mártir  Juliana ,  que  siempre  te  fue  tan 
grata ,  asi  por  el  mérito  de  su  virginal  pureza  ,  como 
por  la  gloriosa  confesión  de  tu  poder.  Por  nuestro 
Señor  Jesucristo  tu  Hijo... 

La  epístola  es  del  cap.  4  de  la  primera  del  apóstol 

San  l  edro. 

Carísimos :  No  os  admiréis  del  fuego  que  se  ha  en- 
cendido contra  vosotros  para  probaros,  cuno  si  os 
sucediera  una  cosa  no  pensada ,  antes  bien  alegraos 
de  participar  de  las  penas  de  Cristo,  para  que  tam- 
bién os  alegréis  y  gocéis  cuan  lo  se  manifieste  su  glo- 
ria. Pues  si  sois  tratados  con  ignominia  por  el  nombre 
de  Cristo,  seréis  bienaventurados;  porque  cuanto  hay 
de  honor ,  de  gloria  ,  y  de  virtud  de  Dios  y  de  su  es- 
píritu repasa  en  vosotros.  Ninguno  de  vosotros  tenga 
que  padecer  en  calidad  de  homicida  .  ó  de  ladrón,  6 
de  maldiciente,  ó  de  acechador  de  lo  ajeno;  pero  si 
padece  como  cristiano,  glorifique,  á  Dios  por  tal 
nombre. 

Ñuta.  «  Lu<yo  qu>  Sao  Pedir*  fue  Mirado  de  us  prisio- 
uis  por  el  íní.'»1!  del  SeÑor,  vmini  á  tUrna  en  fl  >  de  ¿i 
d-^.e  Jur.de  e-.-rjtaó  esta  t"|n.-(.-:a  i  l.>>  fi-  <!•■]  Ponto 
IMhuma  ,  i't*\ifi3  ,  A sia  y  fjm  ;."-ia.  dórele  e]  ni;?  un  babia 
fundado  airona*  Í£rle-i:i«.*Fn  rúa  da  ó  lirnia  «í  tio-nb*e  de 
Hah  lnnia  (..ir  «er  la  cort"  del  imperio,  y  r,vne  r!  ironn  de 
li  idofatria  Ku<*  reptada  ó  traducid*  c>*a  nit>!i  por  el 
?vaii alista  San  Marros,  discípulo  especialmente  querido  de 
Saa  Pedro.  E-Iá  Jloni  de  una  majestad  aaostúlwa,  v  en  po- 
ras palabras  encierra  grandes  seutidcs. » 


REFLEXIONES. 


Snlite  peregrinan  in  ferrare,  rfu!  ad  tentutionenl 
vnf>¡s  fit ,  gunsi  ñor ¡  ali'¡trid  ro'*i\  contin  i<¡'.  Tiene 
mucha  razón  el  apóstol  San  Pedro  en  pn  venir  á 
aquellos  fervorosos  Heles,  míe  no  esfrafr-en  como 
cosa  nueva  el  que  se  encendiese  contra  ellos  H  fuego 
déla  perse-ucion;  antes  por  el  contrario  seria  muy 
estraño.  que  siendo  tan  fervorosos  y  tan  san'os  como 
eran  .  dejasen  de  ser  perseguidos.  Las  contr  a  liciones 
san  el  carácter  de  las  obras  del  Seuor ,  y  las  persecu- 
ciones |o  son  de  sus  verd  deros  siervos.  ¿Oué  santo 
ni:  pasó  por  esta  prueba?  N  es  mas  el  siervo  que  su 
señor,  dice  el  mismo  Jesucristo.  (Joan.  C>).  Si  yo 
ful  perseguido,  también  vosotros  lo  seréis.  Mala  señal 
,  si  el  mundo  nos  perdonara.  Choca  á  la  raroii  el  ver 
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¿SO  CRtSTIAMO. 

como  son  tratados  comunmente  los  buenos.  Aquellos 
hombres  llenos  del  espíritu  de  Dios,  de  una  caridad 

{jura  y  sobrenatural ,  de  una  intención  recta,  qne  so- 
o  estudian  en  cunmlir  con  su  obligación ,  que  solo  se 
ocupan  en  hacer  el  bien  que  pueden ,  estos  son  ver- 
daderamente respetables  por  su  virtud;  son  dignos 
de  la  estimación  pública  por  sus  buenos  ejemplos; 
con  todo  eso  ,  estos  son  aquellos  amigos  de  Dios  de 
que  no  es  merecedor  el  mundo ;  estos  lo*  que  el  mun- 
do no  puede  sufrir;  eslos  aquellos  héroes  cristianos 
contra  quienes  labra  la  murmuración,  á  quienes  la 
emulación  persigue  ,  y  cuyo  resplandor  se,  esfuerza  á 
oscurecer  la  calumnia.  ¡Que  burla  no  se  hace  de  su 
reforma!  ¡qué  satíricas,  qué  mordaces  changonetas 
de  su  circunspecto  porto!  ¡qué  interpretaciones  ma- 
lignas de  sus  ejemplares  acciones !  ¡que  persecucio- 
nes sangrientas  contra  sus  celosos  intentos!  mientras 
que  los" mundanos,  los  disolutos  son  celebrados  y 
aplaudidos,  mientras  que  disfrutan  todas  las  honras, 
todas  las  dulzuras  de  la  sociedad  civil:  Sed  rommu- 
nirantes  Christi  pnsxionibus  t/tiud-le,  ul  et  in  rere- 
latione  gloria?  ejus  gnwb'utis  crultuntvs.  Pero  no 
importa ;  bendecid  ,  almas  justas,  mil  veres  al  Señor 

Surque  se  digna  haceros  participantes  de  su  cruz  y 
e  sus  trabajos,  alegraos,  regocijaos,  y  rectifique 
vuestra  fe  á  vuestra  ra/on.  Este  fuego  solamente  se 
ha  encendido  para  purificar  vuestra  virtud;  acordaos 
que  no  hay  mayor  honra  que  cuando  se  padece  algu- 

e  di 
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de  la  carrera ;  es  menester  pcrsevei^ar  hasta  el 
ra  salvarse.  Kn  el  combate  se  admira  el  valor; 


MEDITACION. 

De  la  perseverancia. 

Pinto  PHimno.  —  Considera  que  no  hasta  haber 
comenzado  bien,  ni  aun  haber  corrido  felizmente  una 
parte 
fin  para 

pero  solo  al  que  vence  se  )e  ciñe  la  corma.  El  qué 
echa  mano  al  arado,  dice  el  Salvador,  y  mira  hacia 
atrás,  no  es  á  propósito  para  el  reino  de  'os  cielos. 

¡Cuántos  reprobos,  ¡i  quie:ies  muchos  dias  de  ino- 
cencia, y  aun  muchos  años  de  fervor  y  de  regularidad 
prometían  asegurarla  vida  eterna,  gimen  al  presente 
en  el  inlierno  ,  y  lloran  su  falta  de  peí  werarHa ! 

En  los  predestinados  no  se  busca  el  principio,  sino 
el  fin ,  Judas  acabó  mal,  v  comenzó  hien  ;  Pablo  aca- 
bó bkn ,  y  comenzó  mal:  por  eso  Judas  es  reproba- 
do ,  f  Pablo  es  elevarlo  á  la  gloria.  ¡  Mi  Dios  ,  qué  ob- 
jeto mas  digno  de  nuestra  atención  y  de  nuestro  te- 
mor! f)el  liu  pende  la  suerte,  y  la  difereiu-ia  de  los 
hombres  en  la  otra  vida.  En  vano  habremos  pasado 
siglos  enteros  en  el  ejercido  «le  todas  las  virtudes; 
un  solo  pecado  mortal,  y  morir  en  este  pecado,  basta 
para  que  Dios  nos  repruebe  ,  para  estar  eternamente 
en  su  desgracia. 

Bienaventurado  el  hombre,  esclama  el  Sabio,  que 
está  siempre  asustado  con  un  sinto  temor:  tícatus 
rir,  ijui  xemper  es/  ¡mriduf.  (  Prov.  ÍS ).  ¡  Con  curin- 
ña  afrenta  ,  algún  oprobio  en  nombre  de  Jesucristo;  I  ta  razo»  nos  aconseja  el  Apóstol  que  trabajemos  en 


esto  es,  por  seguir  su  santa  ley  ,  sus  máxima;  sus 
consejos.  Si  exprobmmini  in  nomine  Christi,  ..rati 
eritis.  Desengañémonos,  que  los  honores,  la  gloria 
con  que  el  mundo  nos  brinda  ,  nada  tienen  de  sólido, 
son  a  lo  mas  unas  ¡deas ,  que  á  la  verdad  nos  lison- 
jean ,  pero  que  dependen  de  tantas  causis  ,  todas  á 
cual  mas  caducas,  á  cual  mas  perecederas ;  que  no 

Sueden  subsistir  largo  tiempo.  So  hav  gloria  verda- 
era  sino  la  que  se  funda  en  la  virtud  cristiana.  .Mas 
que  los  hombres  rehusen  cuanto  quisieren  e|  honor 
que  se  debe  á  la  virtud  ,  no  por  eso  pierde  nada  de  su 
mérito;  tiempo  vendrá  en  que  estos  mismas  hombres 
la  hagan  justicia  .  cu  que  la  restituyan  lo  que  la  de- 
ben, en  que  comiesen  que  fueron  necios,  que  fueron 
insensatos  en  buscar  m  otra  parte  su  gloria  y  su  fe- 
licidad. ¡Cmé  gozo,  mí  lijos,  p  ira  los  bui-nos,  cuando 
se  acabe  la  comedia  que  se  representa  en  este  gran 
teatro  del  mundo ;  cuando  se  desvanezcan  las  erradas 
aprensiones  de  que  estamos  preocupados;  cuando 
unidas  todas  las  ideas  se  conformarán  á  la  regla  de  la 
buena  razón!  ¡Quó  asombrados  quedarán  entonces 
muchos!  ¡cuántos  esdamarán!  ¡Oh  intensad!  ¡Oh 
estravagantes !  ;  oh  lóeos!  ¡insensatos!  Nosotros  per- 
seguimos al  justo ;  y  veis  aquí  que  solo  él  merecía 
propiamente  mn-sti  a  estimación,  nuestra  veneración, 
nuestro  resp  tt  . 


ru- 
to- 


El  Evangelio  es  del  rap.  43  de  San  Marcos. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos:  Aten- 
ded á  vo«ótrns  mismos.  Porque  os  entregarán  á  los 
concilios ,  y  seréis  azotados  en  las  sinagogas ,  y  se- 
réis, por  mi  causa  conducidas  delante  de  los  presi-  ¡ 
denles  y  de  los  reyes,  en  testimonio  para  ellos.  Y  es 
necesario  que  primero  sea  predicado  el  Evangelio  á  < 
todas  las  naciones.  Y  cuando  os  llevaren  á  encarcela- 
ros ,  no  os  pongáis  á  premeditar  lo  que  habéis  de  de-  , 
cir;  sino  hablad  lo  que  en  aquella  hora  os  fuer*  su-  ' 
gerido:  porque  no  sois  vosotros  los  que  habláis,  sino 
el  Espíritu  Santo.  El  hermano,  pues,  entregará  á  la 


nuestra  salvación  con  temor  y  temblor!  ¡y  qué  pi 
denles  fueron  ios  santos,  no  solo  en  desviarse  de 
da  ocasión  de  caer,  sino  en  renovar  cada  dia  su  fer- 
vor, como  si  entonces  comenzasen ,  y  en  no  volver 
los  ojos  á  lo  que  habían  andado,  sino  á  lo  que.  les  res- 
taba que  andar!  Aun  de  todos  aquellos  que  viven  vir- 
tuosamente, que  hacen  estas  reflexiones,  que  siguen 
con  mayor  perfección  los  consejos  del  Evangelio,  so- 
lamente se  salvarán  los  que  perseveraren  hasta  el  fin. 
¿\  después  de  esto  se  mirará  muy  á  sang;-e  fria  la 
inconstancia  en  la  virtud,  la  perpe'tua  variedad  en  el 
fervor ,  la  indevoción .  y  ano  quizá  las  frecuentes  re- 
caídas? ¡  Ah  ,  Señor,  y  qüéjuslo,  pero  qué  triste  mo- 
tivo de  dolor  me  esla'oírcciendo  la  poca  perseveran- 
cia que  be  tenido  hasta  aquí  en  vuestro  santo  ser- 
vicio ! 

Pinto  skc.lnho. — Considera  que  aunque  el  donde 
la  perseverancia  es  pura  gracia  del  Señor,  siempre  es 
culpa  nuestia  si  no  perseveramos.  No  ignórala  el 
Salvador  la  flaqueza  del  corazón  humano, 'ni  la  vio- 
lencia de  las  tentaciones  ,  ni  la  multitud  de  los  peli- 
gros ;  antes  acababa  de  hacer  una  viva  pintura  de  esto 
á  sus  discípulos.  Vuestros  parientes  mas  cércanosos 
perseguirán,  el  mundo  os  mirara  con  horror,  perpe- 
tuamente os  estará  armando  lazos  y  tendiendo  redes. 
Pero  también  sabia  este  amable  Salvador  ,  que  á  n'n¿ 
gimo , fallaría  su  gracia;  por  eso  añade  iniuediatn- 
mente,  que  ninguno  s-  salvará,  ni  aun  de  aquellos 
mismos  que  habían  confesado  su  santo  nombre,  sino 
el  que  perseverase  hasta  el  liu:  Qni  aulcm  sustinue- 
rit  in  ftnem,  lt¡r  sa'vus  crit.  ¿  Pues  qué  deberán  pen- 
sar de  su  eterno  destino  aquellos  cuyas  conversiones 
están  interrumpidas  con  tantas  reincidencias? 

El  camino  que  nos  conduce  al  reino  de  los  cielos  es 
la  perseverancia  en  los  ejercicios  de  una  vida  cristia- 
na. A  la  verdad  que  este  reino  solo  se  concede  á  la 
perseverancia  linal,  que  siempre  es  pura  gracia;  ¿pe- 
ro cumo  se  perseverará  hasta  la  muerte,  sino  se 


severa  durante  la  vida' 
cuentes  no  nos  desvian  di 
mos  este  término  cuando 


per- 

E«os  descaminos  tan  fre- 
I  término?  ¿Y  cm-ontrare- 
le  busauemos,  sí  al  fin  de 


muerte  á  su  hermano,  y  e|  padre  á  su  hijo:  y  se  rebe-  j  la  vj.ja  nos  bullamos  may  distantes  de  él? 


larán  los  hijos  contra  sus  padres,  y  los  harán  morir.  > 
\  seréis  aborrecibles  para  todos  por  causa  de  mi 
nombre.  Pero  el  que  sufra  hasta  el  liti,  ese 
salvo. 


será 


¡0!i  insensatos  gil  tas!  gritaba  el  Apóstol,  ¿quién 
os  fes  ;iuo,  quién  os  pervirtió  con  una  espede  de  en- 
canto, para  que  tan  cobarde  y  vergonzosamente 
I  abandonaseis  a  el  partido  déla  virtud?  !Coj  cuánto 


ra- 
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zun  se  podría  hacer  á  mucho»  la  misma  premunía! 
¿Qué  se  hicieron  aquellos  santos  propósitos,  aquellas 
grandes  trazas .  aquel  plnn  (le  conversión  y  de  refor- 
ma? Tú  hiciste  ¡i  Dios  mil  protestas  al  pié  do  los  alta- 
res ;  tú  has  dado  tantas  palabras  espresas  á  los  confe- 
sores en  el  santo  tribunal  «le  la  penitencia ;  tú  debie- 
ras ser  ahora  muy  rotular  y  muy  editicativo;  ¿pero 
ores  araso  mejor  cristiano?  ¿No  has  vuelto  a  ver 
aquella  persona,  escollo  fatal  de  tu  firmeza  y  de  tu 
constancia  ?  ¿  no  te  has  vuelto  á  meter  en  aquellas 
ocasiones  de  tanto  peligro  para  ti?  ¿te  has  enmenda- 
do del  lodo  en  esos  discursos  libres,  en  esas  conver- 
saciones desabogadas ,  ó  por  lo  menos  atestadas  de 
murmuración ,  y  do  faltas  de  caridad? 

Habías  echado  ya  las  fundamentos  de  una  vida  cris- 
tiana ,  y  aun  espiritual ;  ¿quién  te  quitó  que  levanta- 
se* ese'  santo  edificio?  Esperábase  mucho  de  unos 
principios  tan  felices ,  y  en  u:j  momento  se  desvane- 
cieron todas  esas  esperanzas.  Si  al  fin  se  había  de  pa- 
rar en  esto,  ¿para  qué  fue  moler  tanto  ruido,  y  ade- 
lantar tantos  pasos?  ¿para  qué  acercarte  tanto  á  la 


«aspan  r  non;, 
singular  gracia  do  volverte  ¡i  poner  on  carrera  de  sal- 
vación ;  corre  de  suerte  que  merezcas  el  premio  y  ta 
corona.  El  medio  eficaz  es  ser  toda  la  vida  sumamen- 
te liel  en  las  mas  menudas  observancias  de  la  ley. 
Quien  fuere  liel  en  cosas  pequeñas,  dice  Jesucristo, 
lo  será  también  en  las  grandes  (Lúe.  i  ti).  El  que  des- 
preciare las  menudencias,  añade  el  Sabio  ,  caerá  poco 
S  poco.  (Ecct.  19).  l'na  gotera  no  es  mas  que  una  go- 
tera; pero  con  la  continuación  pudre  la  madera,  y 
pocoá  poco  arruina  toda  la  casa.  ¿Quieres  evitare! 
naufragio?  dice  Sin  lluenavcntura;  pues  no  te  con- 
tentes con  evitar  lo*  escollos;  una  rendija  mal  calafe- 
teada por  donde  pueda  entrare)  agua  imperceptible- 
mente, basta  y  sobra  para  colar  á  fondo  el  navio. 
¿Quieres  estar  lejos  de  las  culpas  graves?  paos  aplica 
cada  día  mayor  atención ,  haz  mas  (irme  resolución 
de  no  incurrir  aun  en  las  mas  liberas.  Teme  en  cierta 
manera,  (por  decirlo  asi  con  San  Gregorio  el  Grande) 
teme  mas  en  cierta  manera  ;i  estas  como  mas  peli- 
grosas, que  á  aquellas  como  mas  funestas.  No  darás 
grandes  canias,  mientras  tuvi.-ie-t  mucho  cufiado  de 


fuente  de  las  gracias?  Los  motivos  de  tu  primera  i  evitar  aun  los  tropiezos.  Si  te  hallas  en  el  estado  reti- 
conversion  todavía  subsisten;  los  mismos  son  boy  gioso,  no  hay  peligro  deque  quebrantes  los  votos, 
que  entonces  eran  :  Chistus  herí,  el  hndie,  í/ww  el  in  mientras  guardares  con  la  mayor  exactitud  las  nwno- 
Mecttla.  Cuando  di  palabra  á  Dios  de  mirar  siempre  res  reglas.  Si  estás  en  el  siglo,  observarás  rcJigiosa- 
con  horror  este  pecad*» ,  de  h ai r  la  ocasión  de  come- 1  mente  los  mandamientos,  mientras  te  esforzares  i 
terle ,  de  entablar  una  vida  regular  y  fervorosa ,  creí 
firmemente  que  asi  me  lo  díctala  mi  religión  y  mi 
conciencia.  ¿  Engañóme  acaso  en  eso  ?  ¿  No  era  el  es- 
píritu de  Dios  el  que  me  hacia  pensar  y  obrar  de 
aquella  manera?  ¡Mi  Dios,  qué  motivos  tan  podero- 
sos ,  y  aun  qué  auxilios  tan  eficaces  para  perseverar 
son  estas  mismas  reflexiones!  ¿Fue*  porqué  no  las 
liaré,  y  por  «pié  no  me  aprovecharé  de  ellas?  Hágolas, 
Señor  ,  y  por  vuestra  gracia  las  hago;  no  permitáis 
que  sean  inútiles;  yo  os  pido  esta  constancia,  esta 
firmeza,  esta  perseverancia  durante  la  vida,  espe- 
rando me  concedáis  la  gracia  de  que  se  continué  has- 
ta la  mneite. 

JACILATORIAS. 

Perfire  nre**u*  mcot  in  ¿emitís  tui* :  ut  non  movean- 
tur  vrttiyia  mea.  Salm.  16. 

Perfeccionad,  Señor,  asegurad  los  pasos  que  he  co- 
mentado á  dar  en  el  camino  de  vuestro  servicio, 
de  tal  manera ,  que  ninguna  cosa  del  mun Jo  sea 
capaz  de  hacerme  volver  pié  atrás. 

¿  Quis  no*  separaba  a  chántate  Chritti?  Rom.  8. 

Nadie  será  capaz  de  apartarme ,  de  entibiarme  en  el 
amor  lie  mi  Señor  Jesucristo. 


PHOPOSITOS. 

1  Aunque  parece  cierto ,  asi  por  la  vocación  que 
nos  previene ,  como  por  la  perseverancia  final  qu« 
nos  corona ,  que.  la  lwndad  que  nos  salva  es  total- 
mente gratuita ;  con  todo  eso  es  fuera  «le  toda  contro- 
versia que  la  reprobación  siempre  es  obra  de  nuestras 
manos ,  y  que  no  hay  reprobo  alguno ,  que  si  hubiera 
querido  no  pudiese  perseverar  en  gracia.  Mira  ahora 
cuánto  le  importa  no  perder  un  don ,  sin  el  cual  to- 
dos los  dornas  te  son  inútiles.  El  Señor  te  ha  hecho  la 


seguir  con  fidelidad  los  consejos.  Haz  hoy  un 
propósito  de  no  dispensarte  jamás  ni  aun  en  el  mas 
mínimo  ejercicio  espiritual.  La  confesión  al  tiempo 
señalado  por  el  director ,  la  visita  del  Santísimo  Sa- 
cramento ,  la  lección  espiritual ,  ciertas  piadosas  de- 
vociones con  la  Santísima  Virgen  y  con  el  santo  An- 
gel de  la  Guarda ,  ciertas  observancias  de  la  religión, 
una  pureza  de  conciencia ,  que  llegue  á  ser  delicade- 
za ;  todo  esto ,  por  decirlo  asi ,  juntamente  con  la  vir- 
tud nutre  la  ¡icrscverancia.  Son  estos  actos  de  supe- 
rerogación como  las  fortificaciones  esteriores,  ó  co- 
mo las  obras  avanzadas,  que  tienen  entretenido  al 
enemigo  lejos  de  la  plaza.  En  destruyéndose  el  cer- 
cado ,  dice  la  Escritura  ,  entra  la  serpiente  y  muerde 
(Ecclcvast.  10). 

i  Es  la  perseverancia  un  i'.on  de  Dios  tan  precioso 
y  tan  necesario,  que  se  le  dolió  estar  pidiendo  conti- 
nuamente á  su  Magostad ;  por  eso  es  una  devoción 
muy  santa  y  muy  importante  la  de  hacer  todos  los 
días  en  la  misa  alguna  oración  particular,  pidiendo  al 
Señor  el  «Ion  «le  la  perseverancia,  y  singularmente  la 
gracia  final,  que  es  la  que  decide  de  nuestra  eterna 
suerte.  Algunos  se  sirven  «le  la  misma  oración  que 
hacia  el  profeta  David,  cuando  decía  á  Dios:  /Ilumi- 
na oculc*  meo*  ne  unquam  obdormiam  in  mor  te, 
nequando  dicat  inimicus  tneux:  Pnvvaltri  adrersus 
cuín :  Abridme ,  Señor ,  los  ojos ,  para  <iue  viva  loila 
mi  vida  tan  «lespierto  y  tan  atento  á  los  lazos  que  me 
arma  mi  enemigo,  que  cvilámlolos ,  no  muera  en 
desgracia  vuestra,  ni  él  tenga  la  maligna  satisfacción 
de  gloriarse  de  que  me  ha  venckio.  ÍMros ,  no  con- 
tentos con  hacer  esta  oración  particular  en  la  misa, 
repiten  muchas  veces  entre  día  estas  ó  semejantes 
palabras :  Divino  Stdrador  mió,  dadme  uracia  jwra 
no  descaecer  jamán  en  vuestro  santo  servicio,  y  jyara 
pcr*rvrrtirhaxtacl  fin  en  vnestrodivin»  amor. 


Pon  los  años  :»08,  cuando  el 
Máximo  se  obstinó  en  continuar  su 


cucion  contra  los  cristianos,  á  quienes  llamaba  ado- 
radores del  Crucificado,  siguiendo  sus  impías  íntcn- 
Galero  cienes  Firmiliano ,  gobernador  de  Cesárea  de  Pa- 
perse-  lestina ,  uno  de  los  mas  violentos  enemigos  de  los 
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inocentes  fieles ,  deleitándose  en  tenerlos  en  duras  .  terrible  combustión ,  capaz  de  intimidar  á  los  espfri- 
prísiones,  para  que  su  martirio  fuese  mayor  y  mas   tus  mas  animosos.  Ultimamente  entregado  á  Ihs  lla- 

abrasaron  la  victima  y  completaron  el 


para  que  su  martirio  fuese  mayor  y  mas 
prolongado,  lo  que  no  ejecutó  en  dos  años  continuos  mas, 
de  su  gobierno,  hizo  estimulado  del  infierno  con  el  (icio, 
siguiente  motivo.  |     Quiso  vengarse  el  gobernador  ya  que  en  vida  no 

Llegaron  á  Cesárea  cinco  cristianos  de  Egipto,  pudo  reducir  á  los  mártires  á  que  apostatasen  de  la 
Uamadoa  Elias ,  Jeremías .  Isaías ,  Samuél  y  Damiel,  religión  de  Jesucristo,  con  mandar  que  sus  cadáveres 
con  el  ün  de  visitar  á  loe  ilustres  confesores  de  Jesu-  quedasen  en  el  lugar  del  suplicio  por  espacio  de  cua- 
cristo  que  se  hallaban  presos ,  después  de  haber  sa-  tro  días ,  con  la  idea  de  que  las  fiera*  les  devorasen; 
tisfecho  igual  oficio  de  caridad  con  los  que  liabian  pero  no  atreviéndose  estas  i  tocarles  por  disposición 
sido  condenados  ¿  las  minas  de  Cilicía ,  á  sufrir  este  !  divina ,  pudieron  recogerlos  íntegros  los  cristianos 
penoso  trabajo  por  la  fe  de  Jesucristo;  pero  cuando  para  darles  sepultura;  no  quedó  impune  el  tirano, 
'as  de  la  ciudad  detenidos  por  i  que  con  tanta  soberbia  y  petulancia  procedió  contra, 
extranjeros,  les  preguntaron  j  los  santos,  como  ni  los  cómplices  en  la  injusticia, 


entraban  por  las  puertas  de  la  ciudad  i 
los  guardas,  viéndoles  exl 
quienes  eran  y  la  causa  de  su  venida.  Respondieron 
los  santos  ingenuamente ,  que  eran  cristianos ,  que 
▼enían  á  Cesárea  á  visitar  á  sus  hermanos  presos  por 
Jesucristo.  Y  oida  esta  respuesta,  les  apresaron  in- 
mediatamente ,  y  les  presentaron  al  gobernador,  bajo 
el  supuesto  de  ser  aquel  uno  de  los  mayores  servicios 
que  podían  hacerle,  quien  informado  de  la  causa, 
mandó  ponerlos  en  la  cárcel,  hasta  deliberar  otros 
procedimientos.  Despertó  con  este  motivo  aquel  tira- 
no el  encono  que  tenia  contra  los  fieles,  y  mandó 


2ue  en  el  día  17  de  febrero  se  presentasen  en  su  tri- 
unal  con  Amplulo  sacerdote,  Valente  diácono,  Por- 
firio, Seleuco,  Paulo  y  Theodulo,  venerable  anciano, 
familiar  del  mismo  gobernador,  respetable  por  sus 
canas  y  virtud ,  y  después  de  un  molesto  interrogato- 
rio, que  les  hizo  sobre  religión,  sufriendo  en  el  ínte- 
rin indecibles  tormentos ,  hallándoles  constantes  en 
la  confesión  de  la  fe  de  Jesucristo,  les  sentenció  á 
muerte. 

San  Julián ,  dicho  de  Capadocía ,  porque  era  de 
aquella  provincia ,  de  quien  en  este  dia  hace  conme- 
moración el  martirologio  romano,  fue  uno  de  aque- 
lla ilustre  comitiva,  aunque  no  se  halló  en  el  juicio  y 
sentencia  de  los  dichos  mártires.  No  sabemos  cosa 
alguna  de  sus  padres ,  nacimiento,  educación  ni  pro- 
gresos ,  porque  en  este  particular  nada  refieren  las 
actas  antiguas.  Solo  dice  Eusebio  :  que  era  un  varan 
santísimo,  sunrunenle  ingenuo,  fidelísimo,  admira- 
ble en  todas  sus  acciones  y  lleno  del  Espíritu  Santo. 
Era  recien  venido  á  Cesárea  cuando  se  publicó  la  es- 
presada sentencia,  é  inspirado  del  mismo  espíritu, 
quiso  ver  en  su  ejecución  la  constancia  de  los  márti- 
res, por  cuya  gloria  suspiraba  oda  dia.  ansioso  de 
derramar  su  sangre  por  sellar  con  ella  las  verdades 
eternas  de  nuestra  santa  religión ,  pero  habiendo  lle- 
gado tarde  al  suplicio,  viendo  tirados  por  el  suelo  los 
cuerpos  de  los  santos ,  se  arrojó  sobre  los  venerables 
cadáveres ,  sin  temor  de  los  paganos ,  y  les  fué  be- 
sando y  abrazando  á  cada  uuo,  para  suplir  lo*  piado- 
sos oficios  que  deseaba  haberlos  hecho  en  vida ,  cele- 
brando ,  lleno  de  gozo  los  triunfos  que  consiguieron 


Los  soldados  que  custodiaban  los  cuerpos  de  los 
santos,  hasta  que  se  cumpliese  la  providencia  que 
diremos,  viendo  este  hecho  nada  equívoco  de  la  reli- 
gión que  profesaba ,  le  apresaron  al  momento,  y  des- 

fues  de  maltratarle  furiosamente,  le  presentaron  á 
irmiluno,  noticiándole  el  suceso.  No  satisfecho  este 
tirano  con  la  inocente  sangre  que  rcababa  de  derra- 
mar, emprendió  el  interrogatorio  de  este  nuevo  pri- 
sionero, y  hallándole  tan  constante  en  la  confesión 
de  la  fe ,  y  tan  dispuesto  á  sufrir  los  tormentos  como 
los  mártires  precedentes,  hizo  encender  una  grande 
hoguera ,  y  que  arrojado  en  ella  precipitadamente, 
ármese  hasta  quedar  reducido  á  cenizas.  Oyó  Julián  la 
sentencia  con  imponderable  gozo,  y  aprovechándose 
de  los  instantes  que  le  restaban  hasta  la  ejecución, 
entonó  cánticos  de  alabanza  al  Señor,  dándole  repe- 
tidas gracias  por  ta  merced  que  le  hacia  de  padecer 
por  su  gloria.  Los  verdugos  estaban  llenos  de  admi- 
ración ,  viendo  el  júbilo  del  Santo  en  padecer  aquella 
to«o  i. 


pues  todos  murieron  infelizmente  á  causa  de'  sus  de: 
litos. 


Es  Sales,  aldea  del  Perigord,  á  principios  del  si- 
glo ziv ,  nació  nuestro  Santo,  ocupóse  des  !  su  niñez 
en  obras  de  piedad  cristiana,  mostrando  una  voca- 
ción decidida  al  estado  eclesiástico.  Tomó  el  hábito 
de  carmelita  en  Condom ,  dedicándose  con  afanoso 
ahinco  al  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas ,  salien- 
do en  ellas  tan  aventajado,  que  en  breve  tiempo  re- 
gentó cátedras  de  filosofía  y  teología  en  Burdeos  y 
otras  ciudades  de  Francia.  Como  Ta  sede  apostólica 
estaba  por  entonces  establecida  en  Aviñon ,  los  papas 
Clemente  VI  é  Inocencio  VI,  habiendo  sucesivamente 
observado,  las  buenas  cualidades  que  distinguían  á 
Pedro,  le  confirieron  comisiones  dificilísimas  y  de  la 
mayor  importancia ,  desempeñándolas  todas  con  el 
mayor  esmero  y  con  buen  acierto.  Una  de  las  mas 
espinosas  y  de  mayor  honra  que  resoltó  á  San  Pedro, 
por  su  grandeza  y  su  buen  resultado,  fue  un  i  emba- 
jada que  le  cometieron  con  objeto  de  que  el  empera- 
dor Paleólogo  adjurase  el  cisma  y  se  sometiese  á  la 
iglesia  Romana.  En  la  isla  de  Chipre ,  fuedonde  mas 
servicios  prestó  á  la  religión  nuestro  Santo,  logrando 
lo  que  hasta  entonces ,  ios  esfuerzos  de  muchos  y  es- 
clarecidos varones  habiansido  inútiles.  Fue  esUi  em- 
presa que  proponiéndose  restablecer  la  religión  cató- 
lica á  su  pureza,  condujese  de  tal  manera,  que  el 
primado  de  los  griegos ,  con  todos  los  obispos  y  sa- 
cerdotes cismáticos,  se  sometieron  á  la  iglesia  Roma- 
na. Consagró  en  Chipre  á  los  reyes  Pedro  Lusiñnn  y 
Catalina  Cornaro ,  la  Veneciana.  Elevado  al  arzobis- 
pado de  Candia ,  proyectó  y  activó  la  cruzada ,  que 

Íarliendo  de  Rodas  á  fines  de  setiembre  del  año  de 
365 ,  se  apoderó  de  Alejandría  ,  en  cuyo  sitio  llevaba 
el  santo  Arzobispo  en  medio  del  ejército  el  estandar- 
te de  la  cruz.  No  atreviéndose  los  cristianos  á  pn  se- 
guir por  la  herida  grave  que  San  Pedro  Tomás  reci- 
bió, abandonaron  la  ciudad  regresando  á  Chipre.  Una 
ardiente  calentura  prostró  en  cama  al  santo  Prelado, 
y  de  sus  resultas  murió  tranquilamente  el  dia  6  de 
enero  del  afio  136(1.  El  Señor  después  de  su 
obró  por  su  intercesión  muchos  milagros. 


Uno  de  los  ilustres  varones  que  con  mas  fe  y  per- 
severancia, combatieron  sin  tregua  ni  descanso,  en 
nuestra  península ,  á  los  avitos ,  celosos  partidarios  y 
defensores  acérrimos  de  la  herejía  de  Orígenes  y  Vic- 
torino, fue  San  Eutropio,  natural  de  Andalucía  v  pa- 
riente muy  cercano  del  arzobispo  de  Toledo  Fia  io 
Paterno  Campecio.  Sus  padres  eran  de  noble  linaje  y 
de  una  honradez  poco  común.  Educáronle  en  las  sa- 
nas doctrinas  de  nuestra  santa  religión,  procurando 
grabar  en  su  tierno  corazón  el  santo  temor  de  Dios. 
Tan  buenas  semillas  produjeron  frutos  excelentes, 
pues  ya  desde  su  tierna  edad  dió  muy  agradable  olor 
de  santidad.  La  grande  aplicación  que  mostró  «1 
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estudio  de  las  ciencias,  fue  causa,  que  unida  á  un 
claro  talento,  fuese  uno  de  los  mas  doctos  de  su  épo- 
ca. Sus  contemporáneos  Ir  apreciaban  sinceramente 
y  le  respetaban.  La  santidad  de  su  vida  y  sus  vastos 
conocimientos ,  le  hicieron  digno  de  elevarle  ¡i  la  cá- 
tedra episcopal  de  la  ciudad  de  Fregona!  cu  Estrema- 
dura,  y  entonces  fue  cuando  hizo  mas  cruda  y  vale- 
rosa guerra  á  los  avitos.  Tuvo  con  ellos  largas  y 
muchas  disputas ,  para  lo  cual  hizo  muchos  y  peno- 
sos viajes.  Su  celo  ardiente  no  conocía  ni  distancias, 
ni  penalidades,  de  tal  modo,  que  de  mi  constancia  en 
la  noble  pelea  ,  que  con  tanto  afán  había  emprendido, 
resultó  que  casi  aniquiló  en  España  la  pestilencial 
herejía  que  iba  ya  cundiendo  por  todas  partes.  Final- 
mente ocupado  en  el  ejercicio  de  las  virtudes  ,  lleno 
de  trabajos', de  merecimientos,  y  amado  íntimamen- 
te de  sus  (¡eles ,  el  día  1 7  de  febrero  del  año  420  des- 
cansó tranquilamente  en  el  Señor. 

SAN  SILVINO ,  OBISPO. 

Nació  San  Silvino  en  Tolosa ,  hácia  el  fin  del  si- 
glo vw;  y  como  era  de  una  familia  ilustrísima  del 
Langiiedoc,  se  vió  precísa  lo  á  pasar  los  primeros 
años  de  su  juventud  en  la  córte  de  Childcrico  II  y  de 
Tierry  III.  Era  muy  peligroso  el  puesto  para  un  jóven 
de  buena  disposición ,  de  mucho  despejo,  y  que  lo- 
graba el  favor  del  principe;  ni  hubiera  sido  fácil  con- 
servarse en  la  inocencia ,  si  su  bello  natural  y  la  cris- 
tiana educación  que  habia  recibido  de  sus  padres,  no 
hubiesen  sido  sostenidas  con  especiales  auxilios  del 
ciclo,  á  los  cuales  correspondió  siempre  Silvino  con 
mucha  fidelidad. 

Por  estas  bellas  prendas  que  le  habían  granjeado 
la  estimación  del  rey/ y  de  toda  la  córte ,  por  la  pure- 
za de  sus  costumbres,  por  su  conocido  ingenio,  y 
por  su  raro  mérito,  era  tenido  en  toda  la  provincia 
por  el  señor  mis  cabal  y  mas  cumplido  de  su  tiempo. 
Pensaban  sus  padres  en  darle  estado,  y  las  mas  no- 
bles casas  del  Langiiedoc  solicitaban  con  ansia  el  ho- 
nor de  su  alianza;  pero  eran  muy  distintos  los  de- 
signios del  Señor,  que  le  habia  prevenido  con  tan 
particulares  bendiciones  de  dulzura. 

Propusiéronle  sus  padres  una  boda  con  cierta  se- 
ñorita de  las  mas  nobles  y  de  las  prendas  mas  escogi- 
das de  todo  el  país.  Silvino,  aunque  estaba  muy  ajeno 
de  pensar  en  un  estado  tan  poco  conveniente  á  las 
gratubs  ideas  do  perfeccicn  que  siempre  meditaba, 
juzgó  que  después  de  representar  modestamente  su 
repugnancia,  debía  rendirse  á  la  voluntad d* sus  pa- 
dres-; esperando  que  el  Señor,  ó  quien  estaban  pa- 
tente» las  mas  ocultas  intenciones  de  su  corazón  ,  y 
su  porfecio  rendimiento  &  sus  soberanas  disposicio- 
nes, conduciría  todas  (as  cosas  á  sus  fines.  Celebrá- 
ronse los  desposorios  con  magnificencia  y  con  ale- 
gría ;  pero  Dio»  .quede  tiempo  en  tiempo  se  complace 
de  dar  á  su  Iglesia  dechados  insignes  de  un  perfecto 
desaaimienlo,  y  de  una  magnanimidad  verdadera- 
mente cristiana  para  confundir  á  los  cobardes  y  ñ  los 
imperfectos,  hizo  conocer  también  á  nuestro  Santo 
la  vanidad  y  el  caduco  ser  de  todas  estas  que  se  lla- 
man conveniencias  perecederas,  juntamente  con  el 
ventajoso  partido  que  se  saca  de  no  admitir  otros  la- 
zos que  los  que  nos  unen  m  is  estrechamente  con 
nuestro  Dios,  que  resolvió  romper  los  que  acababa 
de  formar,  y  todavía  estaban  en  tiempo  do  deshacer- 
se, por  ser  unos  meros  esponsales  de  futuro,  deter- 
minándose ¿seguir  el  estado  eclesiástico. 

Libre  ya  de  unos  grillos  que  esclavizan ,  se  aplicó 
únicamente  á  agradar  al  Soberano  dueño  á  quien  ser- 
via ;  y  habiéndose  dispuesto  para  el  sacerdocio  con  el 
ejercicio  de  todas  las  virtudes ,  recibió  los  órdenes  sa- 
grada*. 

Para  poder  seguir  ó  Jesucristo  con  menos  embara- 
zo, se  desterró  voluntariamente  de  su  patria  y  do  sus 
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parientes ;  pero  antes  de  fijar  el  sitio  donde  había  de 
retirarse,  emprendió  diferentes  peregrinaciones  4 
varios  santuarios,  para  conseguir  ile  Dios  por  inter- 
cesión de  ios  santos  cuyos  sepulcros  visitaba ,  la  gra- 
cia que  habia  menester  para  lograr  la  perfección  i 
que  aspiraba. 

Después  de  haber  visitado  los  principales  santua- 
rios de  Europa  ,  dejando  en  todas  parles  grandes  mo- 
numentos de  su  piedad  y  «le  su  celo,  emprendió  la 
peregrinación  de  la  Tierra  Santa,  en  Palestina,  para 
imprimir  mas  vivamente  en  su  alma  la  memoria  de 
la  doloroaa  pasión  de  nuestro  Redentor  con  la  vista 
de  aquella  lien  a  regada  con  su  preciosísima  sangre. 
Hizo  todos  estos  viajes  con  mucha  pobreza  y  con  gran- 
des trabajos ,  predicando  humildad  y  penitencia  con 
su  traje ,  con  su  pobre  alimento,  y  con  todo  ki  que 
representaba. 

i  Tiénese  por  cierto  que  al  volver  de  la  Palestina 
I  pasó  segunda  vez  por  Roma ,  y  que  con  esta  ocasión, 
i  conociendo  el  papa  la  eminente  virtud  de  San  Silvi- 
no, sus  raros  talentos  y  su  ardiente  celo  por  la  salva- 
ción de  las  almas ,  le  consagró  obispo.  Los  dos  her- 
manos Santa  María  (célebres  críticos  de  Francia) 
aseguran  que  fue  obispo  de  Tolosa  y  sucesor  de  S  n 
Erciiiherlo  el  año  de  690 ;  otros  creen  que  lo  fue  de 
Teruana ;  donde  es  cierto  que  trabajó  mu<-ho  y  muy 
gloriosamente ;  pero  no  pocos  son  de  parecer  que  no 
estuvo  aligado  á  iglesia  alguna  particular,  y  que 
solo  fue  obispo  apostólico,  por  otro  nombre  regiona- 
rio,  y  que  recibió  del  papa,  asi  la  consagración  como 
la  misión  apostólica  para  dedicarse  á  *a  conversión 
de  los  gentiles  en  cualquiera  diócesis  doude  se  tú- 
llase. 

Ilibiendo  vuelto  á  pasar  los  Alpes,  entró  en  Aqui- 
tania ,  donde  se  pue  le  decir  que  estaba  casi  por  des- 
montar la  viña  del  Señor.  Trabajó  con  lauto  fervor 
y  con  tanta  felicidad,  que  en  poco  tiempo  refloreció 
la  religión ,  estableciéndose  la  piedad  en  todas  par- 
tes ,  de  manera  que  parecía  no  dejar  mas  que  desear 
á  su  celo. 

Resolvió,  pues ,  ir  A  buscar  nueva  mies  en  los  Paí- 
ses Rajos ;  y  allí  se  detuvo  largo  tiempo,  especial- 
mente en  la  diócesis  de  Teruana ,  don  le  h-dló  un 
campo  muy  dilatado  para  su  cultivo,  no  solo  por  la 
multitud  de  gentiles  que  se  encontraban  todavía, 
especialmente  en  las  aldeas  y  lugares  pequeños,  sino 
en  los  mismos  cristianos ,  que  como  mezcl  ólos  con 
los  infieles,  vivían  en  mil  groseros  errores  y  en  una 
espantosa  corruptela  de  costumbres. 

Sirvió  m  ira  vi  llosa  mente  para  dar  mavor  eficacia  á 
su  celo  la  fam  i  que  se  habia  anticipado  de  la  santidad 
del  nuevo  apóstol,  y  mucho  mas  la  experiencia  de 

3ue  en  nada  era  inferior  á  la  fam  i.  Encantaba  á  to- 
ossu  paciencia  y  su  humil dad;  admira  >an  su  Ies- 
interés  y  su  penitencia;  su  afabilidad  y  su  dul/.ura 
conquistaban  los  corazones;  y  en  fin,  hac.iéudose 
todo  para  todos  ,  «anabá  á  todos  para  Jesucristo. 

Por  espacio  de  cuarenta  años  no  se  sustentó  mas 
que  con  yerbas  y  con  raices,  prohibiéndose  entera- 
mente el  uso  del  pan.  Además  de  un  áspero  cilicio  de 
que  no  se  desnudó  hasta  la  muerte ,  rodeaba  sus  car- 
nes con  varios  cintos  de  hierro,  sembrados  de  pun- 
tas tan  agudas  y  tan  apiñadas,  que  todo  el  cuerpo 
era  una  sola  llaga..  Dormía  ó  en  el  duro  suelo  ó  en 
una  tabla  desnuda,  para  tomar  menos  descanso;  y 
en  medio  de  tan  asombrosa  penitencia  todavía  juz- 
gaba que  tenia  una  vida  muy  regalona ,  pero  lo  mas 
admirable  era  que  siendo  p  ira  sí  tan  áspero  y  Un 
u  tero,  era  la  misma  dulzura  para  con  los  peca- 
dores. 

Su  casa  fue  siempre  la  casado  los  poSres ,  y  siem- 
pre tenia  que  darlos ,  porque  su  misma  abstinencia 
se  lo  ofrecí  a.  Predical*  todos  los  días,  y  al  dia  pre- 
dicaba muchas  veces;  lo  retante  lo  empleaba  en 
,  instruir,  en  confesar  y  en  visitar  á  los  enfermos.  Su 


aSo  cristiano. 


-celo  hizo  mudar  presto  de  semblante  á  todo  el  país; 
y  en  medio  de  aquellos  pueblos  hasta  entonces  medio 
gentiles,  se  vio  revivir  el  fervor  de  los  primitivos 
cristianos. 

Sobre  todo,  tenia  muy  impreso  en  el  alma ,  que  el 
oficio  divino  se  celebrase  con  magestad ;  que  las  igle- 
sias estuviesen  ricamente  adornadas;  que  todo  lo 
que  sirviese  al  altar  y  á  los  sagrados  misterios  fuese 
precioso  *,  y  que  se  cantase  tonos  los  dias  la  misa  con 
pompa  y  con  solemnidad.  Inspiró  á  todos  aquellos 
pueblos  un  singular  respeto  y  una  suma  veneración 
¿  los  templos  del  Señor,  disponiendo  que  siempre 
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mulo,  co>  otros  ochenta  t  seis,  en  Concordia, ciudad 
de  Italia ,  que  recibieron  también  la  corona  del  mar- 
tirio. 

S  n  Teodulo,  el  viejo,  de  la  familia  del  presidente 
Firmiliano,  en  Cesárea  de  Palestina,  el  cual  movido 
con  el  ejemplo  de  !os  mái tires,  c  rifesó  constante- 
mente á  Jesucristo,  y  clavado  en  una  cruz ,  mereció 
la  palma  del  martirio  con  un  noble  triunfo. 

San  Julián  r»h  Capadocm  ,  en  la  misma  ciudad, 
quien  andando  besando  los  cuerpos  de  los  santos 
mártires  que  acababan  de  morir,  lo  denunciaron  por 
cristiano,  y  llevado  ante  el  presidente,  fue  condena- 


estuviese  alguno  en  oración;  pudiéndose  decir  de  do  á  ser  quemado  vivo  á  fuego  lento. 


nuestro  Santo,  que  fue  el  inventor  de  la  piadosísima 
devoción  de  la  oración  continua.  Exhausto  de  Tuertas 
con  tantos  trabajos,  parecia  que  se  le  aumentaba  el  1 
celo  á  proporción  que  las  fuerzas  del  cuerpo  se  dis-  ! 
minutan.  En  lin,  después  de  haber  trabajado  con 
asombroso  fruto  en  Teruana  ,  en  Bolonia ,  en  Calés  y 
en  todas  aquellas  cercanías,  habiendo  perdido  la  es- 
peranza ile  conseguir  la  cot  ona  del  martirio  con  der- 
ramientn  de  su  sangre ,  como  ardientemente  lo  había  1 
deseado,  y  no  permitiéndole  sns  achaques  corporales  1 
retirarse  á  un  desierto  para  acabar  en  él  sus  dias, 
como  toda  la  vida  lo  habia  apetecido ,  se  retiró  a  i 
Auchi  en  el  condado  de  Artois ,  lugar  pequeño  de  la  1 
diócesis  de  Teruana ,  á  la  orilla  del  poco  caudaloso  1 
rio  Ternois,  cerca  de  Hesdin.  Allí  cayó  enfermo  y 
tuvo  revelación  del  dia  de  su  muerte.  Todos  los  dias 
que  le  duró  la  enfermedad  oyó  misa  y  recibió  la  sa- 
grada comunión.  La  noche  de  un  sábado,  dia  consa- 

grado  á  la  Santísima  Virgen ,  de  quien  toda  la  villa 
ahia  sido  ternisimamente  devoto,  vió  una  tropa  de 
espíritus  angélicos  que  venían  como  n  convidarle  á 
que  fuese  á  tomar  posesión  de  la  gloria ,  que  el  Señor 
Je  tenia  preparada.  Sintióse  tan  cscesivnmcnte  tras- 
portado de  alegría ,  que  comenzó  á  esclamax  sin  po- 
derse contener  ;  Mirad ,  mirad  á  los  santos  ángeles 
que  se  no*  acercan  y  nos  convidan  á  que  tos  sigamos. 
luciendo  estas  palabras,  acompañadas  de  uu  arden- 
tísimo amor  de  Dios  y  de  una  tierna  confianza  en  su 
M  igestad ,  espiró  el  íiia  13  de  febrero  del  año  de  718. 
El  conde  Adalscar  y  la  condesa  Aneglia  su  mujer, 
señores  de  Auchi,  hicieron  enterrar  el  cuerpo  do 
nuestro  Santo  con  una  magnificencia  y  coi;  una  pom- 
pa que  tenia  mucho  de  triunfo .  El  dia  18  del  mismo 
mes  de  febrero  lúe  conducido  á  la  nueva  iglesia  del 
monasterio  de  religiosas ,  que  los  condes  acababan 
de  fundar  para  su  lina  Siril.la ,  primera  abadesa  del 
mismo  monasterio,  la  cual  adornó  con  preciosa?»  lá- 
minas de  oro  y  con  ricas  coronase!  sepulcro  de  nues- 
tro Santo,  que  eo  poco  tiempo  se  liizo  célebre  en 
toda  Francia  por  los  muchos  milagros  que  obró  Dios 
por  su  intercesión. 

El  año  de  880  entraron  los  normandos  en  el  pafs 
destruyéndole  y  talándole ,  con  cuya  ocasión  fueron 
trasladadas  á  Hcrstal ,  cerca  de  I.ieja ,  las  reliquias  de 
San  Sil  vino,  y  desde  allí  fueron  llevadas  á  la  abadía 
de  Besa ,  dond»?  estuvieron  como  en  depósito  basta  el 
año  de  951 ,  en  que  el  conde  de  Ffondes  Amoldo  I  las 
hizo  trasportar  d  San  Omer,  en  la  abadía  de  San 
Bcrtin ,  donde  se  veneran  al  presente,  á  escepcion de 
una  parte  de  ellas  que  se  concedió  á  los  monges  de 
Auchi. 

MARTIROLOGIO. 

El  martirio  de  San  Facstinio,  en  Roma,  á  quien 
siguieron  en  el  martirio  otros  cuarenta  y  cuatro. 

Eltrujvfo  deS*k  Policromo,  obispo  de  Babilonia, 
en  Persia,  el  cual  en  la  persecución  de  Decio,  ha- 
biéndole quebrantado  con  piedras  el  rostro,  es- 
tendiendo los  brazos  y  levantando  los  ojos  al  cielo, 
entregó  su  alma  al  Criador. 

LOS  SANTOS  MARTIRES  DONATO,  SeCUKDIANO  T  Ro- 
T0M0  t. 


San  Silvino,  obispo  de  Tolosa,  en  una  aldea  de 
Terovana. 

San  Fintano,  preshítero  y  confesor,  en  Escocia. 

San  Alejo  Falconieri  ,  confesor  en  Florencia,  uno 
de  los  siwte  fundadores  del  órden  de  los  siervos  de 
María,  el  cual,  á  loe  ciento  y  diez  años  de  su  edad, 
recreado  con  la  presencia  de  Jesucristo  y  de  los  ánge- 
les,  murió  santamente. 

Y  en  otras  partos,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  la  qnc  se  dice  del  común  de  los  confesores 
pontífices;  j  la  oraaun  la  que  sigue. 

Oye,  Señor,  benignamente  las  súplicas  qnc  te  ha- 
cemos en  la  festividad  de  tu  liiennve.  turado  confesor 

Í pontífice  Silvino;  y  así  corno  él  te  sirvió  dignamen- 
e ,  así  también  esperamos  que  por  su  interce«inn 
nos  libres  de  tidos  nuestros  pecados.  Por  nuestre 
Señor  Jesucristo.... 


La  epístola  es  del  capitulo  13  del  apóstol  San  Pablo  4 

los  hebreos. 

Hermanos  :  Acordaos  de  vuestros  prelados,  los 
cuales  os  anunciaron  1 1  palabra  de  Dios;  de  los  que 
habéis  de  imitar  la  fe ,  poniendo  los  ojos  en  el  fin  de 
su  vida.  Jesucristo  nyer  y  boy ,  y  el  mismo  es  por  los 
siglos.  No  os  dejéis  llevar  de  doct'  ¡fias  varias  y  pere- 
grinas. Porque  es  cosa  excelente  confortar  el  cora- 
zón por  medio  de  la  gracia ,  no  por  medio  de  aque- 
llas comidas ,  que  nada  aprovecharon  a  los  que  prac- 
ticaron su  observancia.  Tenemos  un  altar,  del  cu 
no  tienen  derecho  á  participar  los  que  no  sirven  al 
tabernáculo.  Porque  los  cuerpos  de  aquellos  anima- 
les ,  cuya  sangre  es  llevnd.i  por  el  pontífice  al  Sancta 
Sanctorum  por  el  pecado,  son  quemados  fuer  i  de  po- 
blado. Por  lo  cual  también  Jesús,  para  santificar  el 
pueblo  con  su  sangre,  padeció  fuera  de  la  puerta. 
Salgamos,  pues,  á  el  fuera  de  poblado,  llevando  so 
improperio.  Porque  aquí  no  tenemos  ciudad  establo, 
sino  que  buscamos  la  futura.  Ofrezcamos .  pues, 
siempre  por  él  á  Dios  hostia  de  alabanza,  estoes,  el 
fruto  de  los  labios  que  confiesan  su  nombre.  Y  no 
queráis  olvidaros  de  la  benehVen  ia  ni  de  la  comu- 
nión de  caridad ,  por  cuanto  con  semejantes  victimas 
se  gana  u  Dios.  Obedeced  á  vuestros  prelados,  y  estad 
sujetos  á  ellos ,  porque  ellos  velan ,  como  quienes 
han  de  dar  cuenta  de  vuestras  almas. 

Nota.  «Ya  se  ha  diario  en  otra  pirte  que  bailándose  to- 
davia  en  Roma  el  apóstol  San  Pablo  el  año  del  Señ>r  de  83, 
escribió  i  lo»  heb  eos;  esto  es,  i  los  jud  os  convertidos  que 
eslabanen  Jeru-alón  y  en  Palestina  .  para  confirmados  en  la 
fe  y  para  alentarlas  á  snlnr  con  panenria  la  persecución  que 
paoVeian  de  lo,  otro*  jodio*  En  este  capitulo  les  muestra  1» 
veníais  que  ha<-e  el  a  lar  y  el  «acrifiVio  del  testamento  ru-vo 
al  antipuo;  pues  la  virtima  de  nuestro  sacrificio  es  el  i 
cuerpo  de  nuestro  Seüor  Jesucristo.» 


REFLEXIONES. 

Memenlote  proypositorum  ve*trorum ,  qui  vobis 
locuti  «uní  verbum  De  i :  quorum  intuentes  < 
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conversal ¡anis,  imUamini  fidem.  Podemos  decir, 
que  no  solo  somos  discípulos ,  siix>  hijos  de  los  san- 
tos. ¿Pero  uos  honramos  acaso  de  tener  tales  maes- 
tros? ¿Y  no  degeneramos  de  la  santidad  de  nuestro 
origen?  ¿Somos  muy  semejantes  á  estos  grandes  de- 
chados de  virtud?  ¿imitamos  su  fe? ¿nos  conforma- 
mos con  sus  máximas?  ¿seguimos  sus  ejemplos? 
¿cuanta  diferencia  hay  de  sus  costumbres  á  las  nues- 
tras? Pues  la  misma  habrá  también  en  nuestra  eter- 
na suerte  y  on  la  suva.  Je*u*  Christus  heri,  et  hodie: 
ipse  et  in  sáculo :  el  mismo  Cristo,  las  mismas  ver- 
dades ,  la  misma  doctrina ,  las  mismas  máximas  te- 
nemos que  ellos.  La  fe  y  la  Iglesia  de  nuestro  tiempo 
es  la  misma  que  la  de  los  apóstoles.  No  tenemos  di- 
ferente Evangelio  que  el  que  tuvieron  los  primeros 
cristianos.  Todos  tenemos  una  misma  regla  para  las 
costumbres,  una  misma  regla  para  el  amor,  una 
misma  regla  para  la  esperanza.  Como  no  hay  otro  ca- 
mino para  ir  al  cielo  que  el  que  Jesucristo  nos  abrió, 
es  ¡ndii-pensubletnente  necesario  que  sigamos  sus  pi- 
sadas. Jesucristo  es  el  mismo  hoy  que  era  ayer;  ni  su 
doctrina  puede  padecer  mudanza  ni  su  moral  altera- 
ción. [Qué  manantial  de  reflexiones  y  qué  justísimo 
motivo  de  mil  temerosos  espantos  en  este  doloroso 

^cotejo  de  costumbres,  de  máximas  y  de  conducta! 

•¿  Es  posible  que  nada  vamos  á  ariesgar  en  parecer- 
nos  tampoco  a  los  primeros  cristianos?  ¿y  será  titulo 
suGcíente  para  autorizar  nuestra  estragada  vida  la 
corrupción  y  eldesórdin  del  siglo  en  que  vivimos? 
Doctrinis  variis  et  peregrinis  noltte  abduct  :  guar- 
daos bien ,  añade  el  apóstol ,  de  dejaro»  llevar  de  la 
variedad  de  opiniones  y  de  tomar  gusto  á  doctrinas 
nuevas  y  peregrinas.  V  ciertamente,  ¿qué  mayor 
error,  qué  mayor  locura  que  preferir  las  fantásticas, 
las  temerarias  id.  as  de  algunos  vanos  ingenios ,  á  la 
pura  doctrina  de  Jesucristo,  cuya  úuica  depositaría 
es  la  santa  Iglesia  católica.  ¿  Ningún  hereje  ha  habido 
que  no  se  haya  jactado  de  ensenar  el  Evangelio  puro. 
Aquella  afectada  apariencia  de  modestia  y  de  severi- 
dad; aquel  vano  aparato  de  <  reforma  que  ha  sido 
siempre  común  á  todos  los  enemigos  de  la  Iglesia, 
su  fin  se  tiene ;  por  este  medio,  dice  San  Pablo,  han 
engañado  á  los  sencillos  y  á  los  simples;  pero  los  que 
se  lian  dejado  deslumhrar  de  esas  vanas  esterioriaa- 
des ,  ¿serán  escusa  bles  de  haber  caído  en  semejantes 
lazos?  ¿No  es  de  fe  que  no  hay  salvación  fuera  de  la 
santa  Iglesia,  que  el  que  se  aparta  de  ell  i  se  de-ca- 
mina, y  necesariamente  se  precipita  en  el  error?  Si 
se  suscita  variedad  de  opiniones,  acudamos  al  orá- 
culo, pues  ya  proveyó  Jesucristo  de  remedio  infalible 
para  curar  estos  achaques  y  para  sosegar  estas  in- 
quietudes del  espíritu  humano,  dejando  su  santo  Es- 
píritu en  la  Iglesia.  ¿Habla  esta?  pues  calle  y  enmu- 
dezca todo  espíritu.  Obedite  prtepositis  vestris ,  et 
wubjaceli!  eis :  Obedeced ,  continúa  el  Apóstol  á  los 
que  están  destinados  para  gobernar.  Nunca  se  conoce 
mejor  el  espíritu  del  error ,  que  en  la  falta  de  sumi- 
sión ;  es  inseparable  de  la  terquedad  y  déla  sedición. 
Muv  digno  de  compasión  es  aquel  en  quien  el  espíri- 
tu y  el  corazón  se  ponen  de  acuerdo  para  perseverar 
en  el  engaño. 

El  Evangelio  es  del  espitólo  II  de  San  Lucas. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos  :  Nín- 
g  mo  enciende  una  antorcha ,  y  la  pone  en  un  escon- 
drijo, ni  debajo  de  un  medio  celemín,  sino  sobre  el 
candelera,  para  que  los  que  entran  vean  la  luz.  La  an- 
torcha de  tu  cuerpo  es  tu  ojo.  Si  tu  ojo  fuere  sencillo, 
todo  tu  cuerjw  estará  iluminado ;  pero  si  fuese  per- 
Terso,  también  tu  cuerpo  será  tenebroso.  Mira,  pues, 
no  sea  acaso  que  la  luz  que  está  en  ti ,  sea  tinieblas. 
Si  tu  cuerpo .  pues ,  fuere  todo  iluminado,  sin  tener 
parte  alguna  de  tinieblas,  todo  él  será  luminoso,  y  te 
iluminará  como  una  antorcha  resplandeciente. 


CASPA*  T  R01C. 

MEDITACION. 
De  la  pama  de  Intención. 

Pinto  primero. — Considera  que  Dios  no  es  menos 
necesariamente  nuestro  último  fin,  que  es  nuestro 
primer  principio ;  y  que  así  como  nada  hay  en  nos- 
otros que  no  provenga  de  Dios ,  así  tampoco  nada 
debe  haber  que  no  se  refiera  al  mismo  Dios;  deseos,, 
intentos,  máximas ,  empresas;  Dios  debe  ser  el  pri- 
mer móvil,  el  principal  motivo,  el  único  objeto  de 
todo.  I-as  obras  que  no  están  selladas  con  este  sello, 
son  de  ningún  valor.  Sentado  este  principio,  pregun- 
to :  ¿Somos  ricos  de  buenas  obras  ? 

La  intención  es  la  que  caracteriza.  Las  mejores 
acciones  no  solo  pierden  su  precio  por  la  falta  de 
recta  intención ,  sino  que  son  frutos  podridos  luego 
que  se  hacen  con  intención  viciosa.  Las  limosnas  y 
las  penitencias  farisáicas ,  son  penitencias  y  limosnas 
perdidas.  Todo  su  fruto  y  todo  su  mérito  es  una  vana 
ostentación ,  nue  no  pocas  veces  solo  produce  el  me- 
nosprecio. Esta  es  aquella  vista  pura,  aquella  vista 
clara ,  por  cuyo  medio  se  deriva  la  luz  á  todo  el  cuer- 
po :  Si  ocultis  tuus  fuerit  simplex,  totum  corpus 
tuum  luctdum  erit.  \  Mi  Dios,  qué  compasión  no  tra- 
bajar únicamente  por  vos ! 

Aunque  no  nos  obligara  tan  estrechamente  la  mis- 
ma justicia  á  referir  todas  nuestras  acciones  á  Dios, 
debiera  empeñarnos  en  eso  nuestro  propio  interés. 
No  hay  acción  buena ,  que  ta  buena  intención  no  la 
haga  mejor ;  no  hay  acción ,  por  baja  que  parezca, 
que  no  la  eleve  esta  recta  hitenciou.  Aquellas  dos 
dracmas  que  ofreció  la  pobre  viuda,  no  valían  mas 
que  la  cuarta  parte  de  un  sueldo  romano ;  y  no  obs- 
tante por  decLracion  del  mismo  Salvador  esta  pobrs 
viuda  ofreció  mas  que  todos  los  otros  juntos.  No  tie- 
ne Dios  necesidad  de  nuestros  bienes ;  para  nada  ha 
menester  nuestros  servicios  ruidosos,  ni  aun  nues- 
tros sacrificios;  solo  quiere  nuestro  corazón;  solo 
atiende  al  motivo  de  nuestrus  operaciones,  y  rigu- 
rosamente hnbl.:ndo ,  solo  examina ,  y  solo  premia 
nuestras  intenciones.  Buen  Dios,  ¡qué secreto  tan 
admirable  para  enriquecerse  en  poco  tiempo  y  con 
facilidad !  ¿Mereceremos  bien  nuestra  pobreza  y  nues- 
tra miseria ,  si  pudirndo  salir  de  ella  á  tan  poca  costa 
y  con  tanta  ganancia,  despreciamos  un  medio  tan 
útil  y  tan  fácil? 

Comprendamos  bien  el  mérito  de  este  admirable 
secreto.  ¿No  es  grande  ventaja  poder  arribar  á  una 
santidad  extraordinaria  sin  hacer  mas  que  una  vida 
muy  común ,  juntar  grandes  tesoros  para  el  cielo  sin 
especial  fatiga ,  hacer  grandes  méritos  sin  ser  nece- 
sario hacer  grandes  acciones?  Pues  todo  esto  es  elec- 
to de  la  pureza  de  intención;  estos  maravillosos 
efectos  produce  la  pureza  del  motivo;  el  mirar  á  Dios 
en  todas  bs  acciones ,  el  deseo  puro  y  perfecto  de 
agradarle. 

¡Qué  pérdidas  no  he  hecho,  mi  Dios,  por  haberos 
perdido  de  vista  ei  la  nuyor  porte  de  mis  acciones! 
I);idme  gracia  para  que  me  aproveche  de  las  que  me 
restan  que  hacer. 

Pisto  SF.Gifino. — Considera  qné  digno  de  compa- 
sión es  quien  trabaja  y  no  trabaja  por  Dios.  Padéz- 
case lo  que  se  padeciere,  afánese  lo  que  se  afanare, 
háganse  las  cosas  grandes  que  se  hicieren,  todo  se 
olvida ,  todo  se  sepulta  con  nosotros  :  nada  se  toma 
en  cuenta  en  la  otra  vida ,  sino  lo  que  se  hizo  por 
Dios.  ¡Mi  Dios,  y  qué  de  trabajos  perdidos  en  esta! 
Se  afana ,  se  suda ,  se  sacrifica  el  descanso,  se  gasta 
la  salud  :  ¿  y  por  quién ,  cuando  no  es  por  Dios?  ¿Qué 
se  gana  cuando  se  trabaja  tanto  por  otro?  ¿Ln  ins- 
tante después  de  la  muerte ,  qué  consuelo,  qué  gusto 
se  hallara  en  lo  gue  se  ha  trabajado  por  los  hombres 
en  aquella  boraf 

¡O  qué  sudor  tan  perdido  el  que  se  gasta  en  servi- 
cio del  mundo?  ¿Hay  amo  mas  duro,  mas  intratable, 
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anas  ingrato?  ¿Pero  le  hay  tampoco  mejor  servido? 
¿Que  cosas  oo  pide  &  los  que  le  sirven?  sudores,  pun- 
tualidad, dependencia,  esclavitud.  Y  después  de  todo, 
¿con  qué  los  premia,  con  qué  los  recompensa?  Mu- 
chas veces,  aunque  so  hayan  tenido  los  mejores 
deseos,  aunque  se  hayan  aplicado  los  medios  mas 
laboriosos ,  si  no  corresponde  el  suceso,  nada  de  lo 
que  has  hecho  se  te  agradece.  I*usarás  años  enteros 
«n  hacer  méritos,  y  ni  aun  siquiera  se  repara  en  lo 
que  haces;  pero  descuídate  en  alguna  cosilla,  aun- 
que sea  la  mas  leve,  aunque  sea  por  inadvertencia, 
se  te  desprecia,  se  te  despide,  se  te  arroja,. no  se 
hace  caso  de  ti.  Ni  hay  que  alegar  la  huena  volun- 
tad ,  porque  esa  moneda  no  nasa  en  el  mundo.  En 
él  solo  se  juzga  del  mérito  de  las  acciones  por  el  su- 
ceso malo  6  bueno.  Y  después  de  todo,  cuando  el  su- 
ceso es  bueno,  ¿con  qué  le  premia? 

1  Ah ,  que  es  mucho  mas  fácil  dar  gusto  á  Dios !  no 
es  menester  tanto  estudio,  ni  tanta  violencia,  ni 
tanto  artificio.  Cierto  estoy  que  le  doy  gusto  solo 
con  querer  sinceramente  dársele ;  agradece  todo 
cuanto  hago  por  su  gloria ,  y  recibe  en  cuenta  no 
solo  lo  que  hago,  sino  aun  lo  que  no  puedo  hacer, 
cuando  quisiera  hacerlo  por  su  amor ;  atiende  mas  á 
la  intención  y  al  deseo,  que  á  la  misma  acción.  ¡Oh  qué 
cosa  tan  dulce  el  servir  á  tan  buen  amo!  Mas  oh!  y 
qué  desconsuelo  haberle  conocido  tan  poco  y  haberle 
servido  Un  mal ! 

¿Qué  es  lo  que  yo  busco  en  mis  acciones ,  Dios 
mió,  cuando  no  os  ñusco  i  vos?  La  estimacioo  de  los 
hombres,  ¿qué  cosa  mas  vana?  Algún  aplauso  ¿qué 
cosa  mas  necia?  Mi  propia  satisfacción ,  mi  propio 
gusto,  ¿qué  cosa  mas  superficial  y  menos  duradera? 

JPero  será  posible  que  yo  conozca  todas  estas  ver- 
ades ,  v  que  no  por  eso  deje  de  ser  ni  me<os  imper- 
fecto ni  menos  imprudente?  Todo  lo  espero,  Señor 
de  vuestra  misericordia ,  y  lleno  de  una  dulce  con- 
fianza, me  atrevo  á  proponer  que  de  hoy  en  adelante 
seréis  vos  el  único  objeto,  el  único  motivo  y  el  fin 
principal  de  todas  mis  acciones. 

JACULATORIAS. 

Oculi  meisemper  ad  Dominum.  Salín.  24. 

Siempre  tendré  fijos  mis  ojos  en  el  Señor. 

Deut  meus  eslu,et  confitebor  tibí :  Deus  meusesttt, 

et  exaltabo  te.  Salm.  i  i  7. 
Tu  eres  mi  Dios  ,  y  en  todas  mis  acciones  te  rendiré 

vasallaje;  tú  eres  mi  Dios ,  y  en  todo  cuanto  hiciere 

atenderé  siempre  á  tu  gloria. 

PROPOSITOS. 

i  Dice  el  sabio,  que  el  justo  en  cortos  dias  de  du- 
ración corre  largos  años  de  vida ,  porque  son  dias 
llenos  todos  los  que  vive.  Este  secreto  se  debe  á  la 
pureza  de  intención ;  ella  hace  virtuosas  las  acciones 
mas  comunes  y  mas  indiferentes;  ella  cuida  de  que 
nada  se  pierda  ,  y  por  esta  piadosa  industria  se  enri- 
quece el  alma  en  poco  tiempo.  Ni  hay  que  pensar  que 
esta  sea  una  pura  piadosa  devoción ;  es  una  obliga- 
ción esencial  de  nuestra  religión ,  que  nos  manda  po- 
ner todas  nuestras  acciones  á  ganancins  para  la  otra 
vida.  Grap  pérdida  y  gran  falta  será  descuidarnos  en 
«ste  deber.  Toma  una  fuerte  resolución  de  evitar  de 
aquí  adelante  este  doble  motivo  de  arrepentimiento; 
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propon  firmeiueule  no  hacer  cosa  por  mera  inclina- 
ción ,  por  genio,  por  humor,  por  capricho,  ni  mucho 
menos  por  pasión;  no  te  contentes  con  la  intención 
general  que  debes  hacer  por  la  mañana  al  tiempo  de 
ofrecer  las  obras ,  de  dirigir  á  Dios  todas  las  acciones 
del  dia ;  ten  cuidado  de  purificarla  intención  al  prin- 
cipio de  cada  obra  en  particular.  Era  costumbre  de 
los  mayores  santos  no  emprender  cosa  alguna  sin  le- 
vantar los  ojos  al  ciclo,  y  decir  :  Señor,  por  vuestro 
amor  voy  á  hacer  esta  obra.  San  Ignacio  quería  que 
aun  durante  la  misma  obra  se  renovase  muchas  veces 
la  misma  pureza  de  intención.  El  que  c*tá  bien  ner- 
suadido  á  que  todo  lo  qu*  no  se  hace  con  buen  fin  es 
obra  perdida ,  conoce  la  necesidad  que  hay  de  re- 
flexionar frecuentemente  el  motivo  porque  se  traba- 
ja. Ten  presente  en  tu  memoria ,  pero  ten  mucho 
mas  altamente  grabada  en  tu  corazón  esta  lección 
importantísima  del  Apóstol :  Ora  comáis,  ora  bebáis, 
ora  hagáis  cualquv  ra  otra  cosa ;  hacedlo  todo  d  ma- 
yor gloria  de  Dios.  Muchos,  como  dice  el  profeta 
Agéo,  llevan  el  dinero  del  jornal  en  saco  roto;  siem- 
bran mucho  y  cogen  poco  por  falta  de  pureza  de  in- 
tención. Miro  siempre  esta  como  una  de  las  obliga- 
ciones mas  importantes  del  cristiano.  ¿Vas  á  comer, 
vasá  descansar?  ¿vuelves  á  los  ejercicios  de  tu  em- 
pleo, á  los  ministerios  de  tu  ocupación?  ¿tomas 
alguna  diversión  honesta ,  algún  desahogo,  algún  de- 
cente recreo,  procura  que  sea  siempre  Dios  el  prin- 
cipio y  el  fin  de  todo,  y  di  le  :  Señor,  en  nada  de  esto 
busco  ni  mi  satisfacción ,  ni  mi  interés ,  ni  mi  gloria; 
deseo  hacerlo  todo  únicamente  por  agradaros  á  vos. 
Ten  presente  que  la  mejor  intención  nunca  puede 
hacer  buena  una  mala  acción ;  pero  la  mejor  acción 
puede  viciarse ,  y  se  vicia  cuando  es  mala  la  inten- 
ción. Esto  te  hará  comprender  el  mérito  y  la  impor- 
tancia de  la  pureza  de  intención. 

2  El  amor  propio  es  muy  ingenioso  para  enga- 
ñarnos ,  y  nosotros  muy  fáciles  en  dejarnos  engañar. 
No  pocas  veces  nos  movemos  únicamente  por  su  im- 


trabajamos  por  nuestra  propia  gloria;  hacenos  trai- 


ción el  corazón ;  ¿quieres  conocer  si  Dios  es  el  ver- 
dadero motivo  y  el  fin  de  todas  tus  acciones?  pues 
atiende  con  cui  lado  á  las  señas  siguientes.  Primera : 
Si  en  los  buenos  sucesos  ó  en  las  buenas  obras  no  te 
complaces  en  lo  que  haces  tú ,  sino  en  hacer  k>  que 
Dios  quiere.  Nuestro  orgullo  siempre  busca  algún 
fruto  de  su  gusto  en  todolo  que  puede  granjear  esti- 
mación delante  de  los  hombres.  Desconfiemos  muebs 
de  lodo  deseo  muy  vivo  de  salir  bien  en  lo  que  em- 
pr-  ndemos ,  dediquémonos  á  hacer  todo  lo  que  man- 
da y  quiere  Dios;  pero  coloquemos  el  buen  suceso  en 
hacer  perfectamente  lo  que  quiere.  Segunda  :  Si  ha- 
ces con  tanto  gusto  lo  que  te  manda  la  obediencia, 
como  lo  ejecutas  por  tu  elección.  Tercera  :  Si  estás 
pronto  á  dejar  al  primar  ¿rden  de  la  obediencia  la 
ocupación  que  llenas  con  tanto  aplauso,  y  el  lugar 
donde  ejercitas  los  misterios  con  tanto  fruto,  estan- 
do tan  contento  en  irte  como  en  quedarte.  Toda  de- 
voción por  propia  voluntad  ,  toda  predilección  ó  amor 
particular  á  ocupación,  á  lugar,  a  ministerio ,  se  ha- 
cen muy  sospechosas.  Cnar.do  solo  se  pretende  agra- 
dar á  Dios ,  solo  se  quiere  lo  que  á  su  mageslaa  U 
agrada. 
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BIBLIOTECA  DS  Gaspar  T  BOIC. 

DIA  XVIII. 


SAN  ELADIO  ,  ARZOBISPO  DE  TOLEDO 

Sai  Eladio,  uno  de  los  mas  brillantes  ornamentos 
del  Orden  episcopal ,  uno  de  lus  modelos  mas  perfec- 
tos de  los  prelados  eclesiásticos ,  nació  en  la  ciudad 
de  Toledo ,  de  la  novísima  prosapia  de  Jos  reyes  go 
dos.  Su  padre ,  Humado  también  Eladio,  condecorado 
con  los  mas  lionorilicos  cargos  de  palacio,  distingui- 
dísimo por  su  piedad  v  agradecido  del  favor  que  le 
hizo  el  cielo  en  concederlo  un  hijo  dotado  con  todas 
las  mas  bellas  disjiosiriones  de  naturaleza  y  grucia, 
aplicó  su  vigdante  cuidado  en  darle  una  educación 
couforme  á  su  religión  y  nacimiento,  pero  su  bello 
natural  a  inclinación  á  lo  bueno  facilitaron  mas  que 
todo,  el  deseado  efecto  de  su  educación ,  y  aunque 
tuvo  esta  en  la  corte ,  sitio  muy  peligroso  para  con- 
servar un  joven  que  lograba  el  favor  del  principe,  la 
inocencia  ;  con  lodo,  no  le  tocó  el  aire  de  sus  máxi- 
mas ,  pues  1c  previno  Dios  con  sus  dulces  bendicio- 
nes; dióle  un  corazón  como  nacido  para  la  virtud ,  y 
una  intención  tan  re.'ta,  que  no  fueron  capaces  a 
pervertirle  las  vanidades  del  siglo;  como  juntaba  una 
singular  circuns|»ecc¡on  y  gravedad  de  costumbres  á 
su  gran  madurez  de  juicio  y  solidez  de  entendimien- 
to, era  tenido  en  la  corle  por  uno  de  los  jóvenes  mas 
cabales  de  su  tiempo,  pero  sobresaliendo  principal- 
mente en  el  manejo  de  los  negocios ,  lió  el  rey  a  su 
cuidado  el  empleo  de  gobernador  de  las  cosas  públi- 
cas (cargo »Ki  mucha  importancia  entre  los  godos), 
atendiendo  mas  a  su  mérito  que  á  su  calidad. 

No  se  entibiaron  sus  piadosos  dictámenes  con  esta 
primeia  dignidad  del  reino  :  hicieron  poca  impresión 
tu  su  espíritu  los  atractivos  de  una  brillante  fortuna 
y  adelantamiento  con  que  le  brindaba  su  propio  mé- 
rito. Inútilmente  puso  su  virtud  en  la  mayor  prueba 
todo  aquello  que  pudiera  tentar  á  cualesquiera  otro 
corazón  menos  desengañado  y  menos  sólido  :  nunca 
le  deslumhraron  las  aparentes  grandezas  de  que  tanto 
se  paga  el  mundo.  Inspiróle  su  virtud  dictámenes  y 
máximas  mas  conformes  á  la  religión  que  profesaba, 
y  asi  en  medio  de  la  córte  vivía  con  el  arreglo  y  de- 
voción que  pudiera  un  solitario.  En  prueba  de  lo 
cual ,  escribe  Sun  Ildefonso,  que  bajo  el  hábito  secu- 
lar cumplía  los  ejercicios  monásticos  con  tanto  amor 
al  retiro,  que  el  tiempo  sobrante  al  cumplimiento  de 
las  obligaciones  de  su  alto  cargo  pasaba  en  el  monas- 
terio Agaliense ,  contiguo  á  la  ciudad  de  Toledo,  flo- 
reciente por  eulonces  en  la  observancia  regular, 
donde,  reunido  con  los  monges  se  ocupaba  en  las 
funciones  del  iuslituto  y  oficios  mas  humildes  de  la 
comunidad. 

Cuando  todos  aplaudían  y  aun  veneraban  á  Eladio, 
como  maravilla  de  la  córte,  le  inspiró  el  Señor  la  re- 
nducion  de  dejar  al  mundo  para  atender  únicamente 
al  negocio  importante  de  la  salvación.  Y  siguiendo 
tan  acertado  impulso  renunció  el  empleo,  todos  los 
honores  y  esperanzas  con  que  le  lisonjeaba  el  siglo, 
vistió  el  liabitode  mongeen  dicho  monasterio,  donde 
fueron  tan  conocidos  los  progresos  que  hizo  en  la 
virlu  ',  y  tan  notoria  su  consumada  prudencia,  que 
muerto  el  abad  de  aquella  casa  ,  por  aclamación  co- 
mún le  eligieron  por  padre  los  religiosos  muy  contra 
su  voluntad.  Pero  si  bien  se  esmeró  en  enriquecer 
con  bienes  temporales  el  monasterio,  mucho  mus  en 
aumentar  los  espirituales  en  sus  subditos  con  el  fer- 
vor de  sus  sabios  consejos,  siempre  acompañados  con 
el  ejemplo  para  hacer  mas  dicaces  sus  inslruec¡on",s.  ¡ 

Vacó  por  aquel  tiempo  la  cátedra  episcopal  de  To- 
ledo por  muerte  de  Auracio,  y  todos  pusieron  los  | 


ojos  en  Eladio  para  sucesor  de  aquel  prelado,  digne- 
del  mayor  elogio.  Mas  aunque  se  hallaba  cargado  de 
años ,  su  prudencia ,  santidad  y  sabiduría ,  le  fortale- 
cían con  el  valor  necesario  para  gobernar  diestra- 
mente 1,1  o  vasta  diócesis.  No  fue  tan  fácil  rendir  su 
voluntad  como  lo  fue  la  elección ,  pero  sujetándo- 
se al  yugo  por  obediencia  ,  principió  á  ejercer  las 
funciones  de  su  ministerio,  como  sabio  y  santo  pas- 
tor. Todos  sus  desvelos  tenían  por  objeto  la  perfec- 
ción del  estado  eclesiástico,  la  reforma  de  las  cos- 
tumbres del  secular  y  el  lustre  del  culto  divino. 
Y  esmerándose  en  el  socorro  de  los  necesidades, 
mereció  el  renombre  de  padre  de  los  pobres.  Basta 
para  acreditar  lo  inagotable  de  su  candad  el  testi- 
monio «le  San  Ildefonso  :  Las  misericordias  y  limos- 
nas que  hacit  Eladio,  dice  el  Santo,  eran  tan  copio- 
sas ,  como  si  entendiere ,  que  de  su  estómago  estaban 
asidos  como  miembros  los  necesitados ,  y  de  él  se  sus- 
tentaban sus  entrañas :  observando  para  no  defrau- 
darles una  frugalidad  admirable  en  su  mesa.  El  mis- 
mo San  lldefouso  añade  :  que  rehusó  escribir,  porque 
sus  acciones  laudables  eran  un  continuo  testimonio 
de  cuanto  podía  imprimir  en  el  papel  para  pública, 
enseñanza. 

Entre  otros  muchos  hechos  de  este  celebérrima 
prelado,  dignos  de  eterna  memoria  fueron  lns  vivas 

Íelicaces  instancias  con  que  persuadió  al  rey  Sise- 
uto  para  que  espeliese  á  los  judíos  de  los  dominios 
de  España  que  la  inlicionaban  con  su  ceguedad ,  y  al- 
borotaban con  sus  inquietos  genios  :  esperimentán- 
dose  muy  luego  las  conocidas  ventajas  de  aquel  des- 
tierro. También  se  debió  á  su  piedad  la  construcción 
del  templo  de  Santa  Leocadia ,  donde  fue  sepultado 
con  un  epitafio  expresivo  de  su  nobleza ,  nacimiento 
y  admirables  accione*,  escrito  por  San  Ildefonso,  á 
nuieii  ordenó  de  diácono,  y  le  sucedió  en  los  empleos 
de  abad  y  arzobispo  en  la  primera  cátedra. 

Eti  lin,  después  de  haber  gobernado  su  obispado 
como  un  verdadero  sucesor  de  los  apóstoles  por  es- 

Sacío  de  diez  y  o  -ho  años  en  los  tiempos  deSiscbuto 
hintila  y  principios  de  Sisenando,  cardado  de  mere- 
cimientos talleció  el  18  de  febrero  del  ano  632;  cuya 
muerte  se  cree  muy  verosímil  ocasionó  el  sentimiento 
que  concibió  su  corazón  por  los  disturbios  y  males 
que  ocu-ricron  en  España  con  motivo  del  violento 
despojo  del  rey  Chintila  por  Sisenando,  sugeto  de 
grande  ánimo  y  destreza  en  el  arte  militar,  pero 
lleno  de  ambición  por  reinar  ,  el  cual  pasado  á  Fran- 
cia consiguió  de  Dogoverlo  auxiliase  con  sus  tropas 
sus  intentos.  La  opinión  de  santidad  de  este  excelen-  ' 
te  prelado  fue  célebre  entre  los  godos,  y  en  prueba 
de  su  veneración  pública  escribe  Pisa  en  su  historia 
de  Toledo,  que  le  pintaban  antiguamente  con  " 
ma ,  insignia  de  santidad  conocida. 

SAN   SIMEON  OBISPO  DE 

MÁRTIR. 

San  Simeón ,  ó  San  Simón  tuvo  estrecha  conexión 
con  Jesucristo,  y  era  consiguiente  que  tuviera  mucha 
parte  en  sus  singulares  favores  ,  y  en  sus  particula- 
res gracias.  Eue  hijo  de  Cleofas,  hermano  de  San 
losé,  y  por  consiguiente  reputado  por  primo  hermano 
del  Salvador.  Su  madre  se  llamó  María ,  aquella  misma 
de  quien  dice  el  Evangelio  que  era  cuñada  de  la  San- 
tísima Virgen  (por  serlo  de  su  esposo  San  José) ,  y  la 
acompañó  hasta  el  monte  Calvario,  asistiendo  á  la 
muerte  del  Salvador  del  mundo,  á  quien  miraba  como 
á  sobrino  suyo. 
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Su  puesta  ana  correlación  tan  estrecha  entre  el  hijo  ■  Después  de  la  total  ruina  de  Jerusalén ,  quesnee  «lio 
y  los  padres  con  el  mismo  Hijo  de  Dios ,  es  fácil  «lis-  el  año  70  del  Señor,  pasaron  los  fíeles  segunda  vez  el 
earrir  la  liberalidad  con  que  a  manos  lionas  colmaría  Jordán ,  y  se  restituyeron  no  á  la  ciudad ,  que  va  no 
de  gracias  a  toda  la  familia.  Era  Simeun  de  sangre  la  h.ibia ,  sino  al  lugar  que  antes  ocupaba ,  no  hablen- 
real,  romo  sobrino  de  Sin  José,  legítimo  deseen-  do  quedado  »>n  ella  piedra  sobre  piedra,  según  la -pa- 
diente  de  la  casa  de  David :  pi  ro  su  mayor  y  mas  itus-  labra  del  mismo  Jesucristo.  Sobre  estas  miserables 
tre  distintivo  fue  halier  sido  discípulo  de  Cristo,  obis-  ruinas  Oflificaron  otra  nueva  ciudad  menos  t¡oberbia 
po  santo ,  y  mártir  glorioso.  en  edilíems ,  pi:ro  mas  rica  de  virludes;  ponjue  ani- 

Es  -ogióle  el  Salvador  por  uno  de  sus  primeros  dis-  mndos  con  un  nuevo  fervor  por  la  solicitud,  por  la 
clpulos ,  y  le  instruyo  por  si  mismo ;  con  que  saliendo  I  piedad ,  por  el  celo  de  su  obispo ,  presto  refloreció  la 
de  mano  de  tal  maestro,  ¿qué  progresos  no  liaría  en  ¡  iglesia  uta*  que  nunca  en  la  nueva  Jerusalén  ,  compi- 
la ciencia  de  Ih  salvación?  Fue  testigo  de  la  mayor  tiéndose  las  raras  virtudes  de  los  que  la  componían 
parte  de  los  milagros  que  obró  el  Hijo  de  Dios ,  de  su  con  el  resplandor  de  sus  prodigios ,  y  con  el  ruido  de 
resurrección,  de  su  ascensión  á  los  cielos ,  y  como  era  ■  sus  milagros. 

ano  de  los  miembros  que  componían  enton<*cs  toda  la  f  Tuvo  siempre  gran  cuidado  Simeón  de  velar  sobre 
Iglesia  ,  se  halló  en  el  cenáculo  con  hs  demás ,  y  re-  i  su  pequeño  rebano ,  y  sobre  todo  do  cona«rvarie»en 
cibió  el  Espíritu  Santo  el  din  de  Pentecostés  en  com-  su  primitiva  pureza,  ya  previniéndole  contra  las  he- 
la 


pañtu  de  la  Santísima  Virgen  ,  á  quien  reverenciaba 
como  á  lia,  y  de  los  sagrados  apóstoles,  muchos  de 
los  cuales  eran  s>is  parientes. 

Después  de  la  s*»paraci  n  de  estos ,  y  de  los  otros 
disi-ípulos  destinados  para  llevar  la  luz  del  Evangelio 
á  las  provincias ,  parece  que  San  Simeón  se  quedó  en 
Judea  aplicado  por  el  Señor  á  trabajar  en  la  conver- 
sión de  los  de  su  misma  n»don ,  d<*  quienes  fue  siem- 
pre muy  estimado  y  muy  querido.  Estuvo  muchos 
años  dentro  de  la  misma  Jerusalén  en  compañía  de^su 
primer  obispo,  y  también  pariente  suyo,  Smtiago  el 
Menor,  ayudándole  á  trnhitjar  en  la  santificación  de 
aquella  gran  ciudad ,  que  Jesucristo  acababa  de  regar 
con  su  preciosísima  sangre. 

Fue  su  misión  tanto  mas  trabajosa, cuanto  tenia 
que  lidiar  con  un  pueblo ,  cuyo  corazón  y  cuyo  espí- 
ritu humeaba  todavía  cólera  y  furor  contra  Jesucristo  !  duros  y  calamitosos,  por  lo  cual  permitió  ó  dispuso 
á  quien  acababa  de  quitar  fa  vida  en  un  afrentoso  ¡  soberanamente  el  Señor,  que  no  se  acordasen  «le él 
madero.  Con  todo  eso ,  á  su  apostólico  fervor  y  lubo-  ;  en  las  diligentes  pesquisas  que  hicieron  Vesp  «siano 
riosas  fatigas  correspondió  una  mies  muy  abundante.  1  y  Domiciano  de  todos  los  descendientes  de  Oh  vid, 
Cada  día  se  aumentaba  el  número  de  los  líeles,  y  es-  :  pira  quitarlos  la  vi  la;  pero  habiéndose  renovado  estas 
tas  frecuentes  conversiones  escilaron  aquella  cruel  <  pesquisas  por  orden  del  emperador  Trajano,  fuede- 
persecucion ,  que  hizo  tantos  mártires  eo  Jerusalén.  hitado  Simeón  no  solo  como  descendiente  de  aquella 
El  año  62  del  nacimiento  del  Señor,  y  el  29  de  su  real  casa ,  sino  como  la  columna  y  el  héroe  del  Cris- 
gloriosa  resurrección ,  quitaron  inhumanamente  la  tianísmo. 


regías  que  el  infierno  comenzaba  á  suscitar,  ya  dis- 
tribuyendo continuamente  á  su  pueblo  el  pan  de  la 
divina  palabra .  y  esplicándole  sin  cesar  con  ún  celo 
y  con  una  bondad  admirable  las  grandes  verdades-de 
la  religión,  como  las  habia  aprendido  de  boca  ■del 
mismo  Jesucristo. 

Esta  vigilancia  «leí  santo  Pastor,  este  celo  infatiga- 
ble por  la  gloria  de  Jesucristo  y  por  la  salvación  de 
sus  ovejas,  esta  constancia,  este  valor  Iwróico  -en 
los  mayores  peligros ,  le  merecieron  en  fin  la  corona 
del  martirio. 

Habíale  conservado  la  divina  Providencia  por  un 
espacio  de  tiempo  muy  considerable  ,  durante  el  cual 
habia  gobernado  siempre  á  sus  ovejas  con  muolia 
prudencia  y  con  grande  tranquilidad.  Era  muy  nece- 
sario á  la  Iglesia  mientras  duraban  aquellos  tiempos 


vida  los  idilios  á  Santiago  el  Menor.  Dicese  que  Si 
meon  se  bailó  presente  a  su  martirio ,  y  que  tuvo  va- 
lor para  reprender  agriamente  á  los  homicidas ,  acri- 
minándolos la  enormidad  de  su  delito ,  sin  que  ellos 
se  atreviesen  á  vengarse;  lo  que  acreditó  el  respeto  y 
la  veneración  que  profesaban  á  nuestro  Santo. 

Por  razón  de  la  persecución  su  pasaron  algunos 
meses  después  de  la  muerte  del  apóstol  hasta  que 
nombraron  quien  le  sucediese.  Sosegada  algún  tanto 


A  los  ochenta  años  de  su  venerable  edad  fue  pre- 
sentado ante  el  gobernador  de  Siria ,  llamado  Mito, 
varón  consular  que  se  hallaba  a  la  sazón  en  Judea, 
cuya  provincia  pertenecía  á  su  gobierno.  Movióse 
este  á  compasión  luego  que  vió  delante  de  si  á  un 'an- 
ciano tan  respetable,  y  procuró  persuadirle  qwe re- 
nunciase su  religión ,  sacrilicando  á  los  dioses  del 
imperio;  pero  quedó  sumamente  sorprendido  cuando 
oyó  la  generosidad  y  la  fortaleza  con  que  le  hizo  de- 


le 

miento  eligieron  á  Simeón  como  el  mas  digno  y  el 
mas  propio  para  llenar  «I  gran  rucio  del  apóstol  San- 


eminente  santidad,  y  la  gran  sabiduría  del 
nuevo  obispo  contribuyó  mucho ,  no  solo  para  nutrir, 
riño  para  encender  admirablemente  la  piedad  y  el 
fervor  de  aquellos  primeros  cristianos ,  que  por  las 
persecuciones  de  los  judíos  cada  día  se  hacían  mas 
ilustres  y  recomendables  en  la  Iglesia. 

Habiéndose  amotinado  en  este  tiempo  los  indios 
contra  los  romanos ,  el  santo  Pastor  aconsejó  á  los 
cristianos  que  so  retirasen  de  Jerusalén ,  para  ifue  no 
envueltos  en  las  ruinas  de  aqmdla  infeliz 


la  tempestad,  luego  que  se  nudo  respirar ,  se  junta-  '  mostración  nuestro  Santo  de  que  ni  habia  ni  podía, 
ron  en  Jerusalén  los  apóstoles ,  que  no  estaban  muy  haber  mas  que  un  solo  Dios  verdadero ;  que  Jesm-risto 
distantes :  los  discípulos  que  vivían  el  año  de  62 ,  y  lo  :  era  este  verdadero  Dios  ,  y  que  los  que  él  iiimvt'ja 
restante  de  los  fieles;  y  todos  de  unánime  consentí-   dioses  habían  sido  u.ios  insignes  facinerosos ,  afrenta 

del  linaje  humano,  é  indignos  de  ser  contados  aun 
en  el  número  de  los  hombres. 

Vuelto  Atico  en  sí  de  su  primer  asombro ,  advir- 
tiendo la  grande  impresión  que  hacia n  en  loscircuns- 
tnntes  las  palabras  del  Santo  viejo,  le  mandó  azotar 
cruelmente,  y  por  muchos  dias  le  hizo  pndecerlos 
mas  atroces  suplicios.  Admiró  á  todos  su  constancia: 
sin  hacertar  á  comprender  de  dónde  podía  venir  aquel 
vigor  y  aquella  fortaleza  á  un  cuerjio  debilitado  por 
una  edad  tan  avanzada.  Todos  gritaban  que  aquel 
era  milagro;  lo  que  irritó  tanto  al  juez,  que  le  sen- 
tenció a  que  perdiese  la  vida  en  una  cruz ,  logrando 
ciu-  •  Simeón  el  consuelo  de  verse  tratailo  como  su  divino 
dad.  Salieron  ,  pues,  jos  fieles  de  Jerusalén  bajo  la  1  Maestro.  No  pudo  contener  dentro  del  pecho  h  ale- 
condurta  de  su  santo  Obispo,  como  en  otro  tiempo  i  cria,  y  murió  lleno  de  gozo,  dando  mil  «ranas  al  9e- 
halda  salido  Lot  y  su  familia  de  Soduma  bajo  la  con-  ñor  por  el  favor  que  le  nacía  de  imitar  a  Jesu  cris  toen 
docta  del  sanio  Angel ,  y  se  retiraron  A  un  lugar  de  la   el  género  de  muerte ,  que  iba  á  padecer  por  su  amor. 


otra  parte  «leí  Jordán  .  llamado  Pella ,  el  año  de  tw;  es 
decir,  poco  antes  que  Vespasiano,  enviado  por  Ne- 
rón contra  los  rebeldes,  entrase  en  el  país. 


Fué  su  glorioso  martirio  en  el  año  del  Señor  107, 
después  de  haber  gobernado  la  iglesia'  de  JerusaV  n 
por  espacio  de  mes  * 
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ñu  de  Occidente,  como  las  de  Brindis  y  Bolonia  en  tiempo  en  que  su  maestro  el  Arcediano  Tollo ,  con 
Italia ,  la  de  Bruselas  en  los  Países  Bajos ,  y  la  de  Tor-  otros  varones  piadosos  había  dado  principio  a!  rao- 
relaguna  en  España ,  se  tienen  por  felices  en  poseer  nasterio  de  Santa  Cruz,  con  anuencia  del  rry  Alonso  I, 
reliquias  de  esté  gran  Santo ,  y  las  veneran  con  mu-  y  del  obispo  de  la  ciudad ,  con  el  noble  objeto  de  de- 
cha  devoción  y  con  no  menos  confianza.  :  dicarse  al  servicio  del  Señor ,  bajo  la  regia  de  San 

'  Agustín ,  y  conociendo  todos  los  interesados  en  el 
establecimiento,  que  podia  Teolooio  dar  mucho  lus- 
tre ¿  aquella  nueva  casa ,  le  persuadieran  que  desistie- 
Saü  Teotonio  lionor  del  estado  eclesiástico ,  y  de-  sede  su  proposito ,  sobre  volver  á  Jerusalén ,  cu.mdo 
coroso  ornamento  de  los  canónigos  regulares  de  San  '  podia  ser  útil  ú  muchos  en  su  misma  patria.  Cedió  e| 
Agustín,  nació  en  la  provincia  de  Galicia  por  los  años  Santo  á  las  súplicas  de  sus  amigos,  y  habiendo  dis— 
4080.  Fueron  sus  padres  Obeco  y  Eugenia ,  ambos  tribuido  sus  bienes ,  en  la  iglesia  de  Viseo ,  entre  los 
descendientes  de  las  familias  mas  nobles  del  país,  á  pobres,  y  en  la  fobrica  de  Santa  Cruz  ,  se  unió  á  la 
la  que  añadieron  la  distinción  de  sus  sobresalientes  ilustre  colonia  que  entró  á  poblar  aquel  célebre  iuo- 
virtudes,  y  en  fuerza  de  ellas  no  omitieron  medio  de  .  nasterio.  Tratóse  de  la  elección  de  prior,  y  recayó 
cuantos  pudieran  contribuir  á  dar  al  niño  una  educa-  ,  esta  por  unanimidad  en  nuestro  Santo ,  muy  contra 
cion  tan  propia  de  su  piedad ,  como  de  su  ilustre  na-  ,  su  voluntad.  En  vano  procuró  escurarse ,  confesa  n- 
eimienlo,  pero  su  bello  natural  é  inclinación  á  lo  i  dose  indigno  de  tal  car^o,  porque  como  era  conocida 
bueno  facilitaron  mas  que  todo,  el  efecto  de  sus  sanas  :  de  todos  su  grande  virtud,  y  consumada  prudencia, 
intenciones.  Habíalo  prevenido  Dios  con  sus  masdul-  insistiendo  en  la  elección,  le  fue  preciso  obedecer, 
ees  bendiciones,  y  correspondiendo  á  ellas  fielmente  !  Colocado  al  frente  de  aquella  ilustre  comunidad, 
Teotonio,  se  dejo  admirar  desde  sus  mas  tiernos  todo  su  pensamiento  y  conato,  fueá  que  se  cumpliera 
años  por  sus  santas  costumbres ,  verdaderamente  in-  con  la  mayor  perfección  la  regla  del  santo  instituto, 
maculadas.  Promovió  la  vida  común  en  sus  subditos ,  como  punto 

Dedicáronle  sus  padres  á  la  carrera  de  las  letras ,  y  ,  principal  del  establecimiento,  y  esta  medida  la  cotisi- 
encargindose  de  sus  adelantamientos  su  tío  C roseen-  guió  no  Unto  con  sabias  exhortaciones,  como  con  el 
do,  obispo  de  Coimbra ,  le  dió  p"r  maestro  i  su  arce-  ejemplo.  La  justificada  conducta  del  nuevo  prior,  la 
diano  Teflo.  hombre  ejemplar  y  doctísimo,  bajo  cuya  inocencia  de  sus  costumbres ,  la  puntual  asistencia 
enseñanza  hizo  el  ilustre  jóven  grandes  progresos,  á  los  divinos  olidos,  el  amoral  retiro,  y  sobre  todo 
asi  en  las  ciencias,  cerno  en  la  virtud.  Muñó  Crescen-  .  aquel  ardiente  celo  que  manifestaba  por  la  disciplina 
eio,  cuando  se  hallaba  ya  Teotonio  instruido  per-  regular,  pero  siempre  templado  con  una  suma  pru- 
fectamenle,  y  pasando  de  Coimbra  á  la  ciudad  de  dencia,  y  con  una  santa  suavidad ,  hicieron  amables 
Viseo,  incorporado  en  el  clero  de  la  iglesia  de  Santa  sus  preceptos,  al  mismo  tiempo  que  patentizaron  lo 
María ,  ascendió  por  sus  méritos  A  la  dignidad  del  que  puede  en  una  corauuidad  el  ejemplo  de  un  sope- 
sacerdocio.  Luego  que  se  vió  revestido  con  el  sagrado  ríor  prudente  y  santo.  Aunque  en  todo  genero  de 
carácter,  solo  pensó  en  hacer  una  vida  mas  perfecta,  .  virtudes ,  se  hizo  el  ilustre  prior  digno  de  la  admira- 
y  no  teniendo  ocioso  el  ministerio  que  había  recibido,  ■  cion  de  todos,  en  la  que  brilló  incomparablemente 
trabajó  sin  cesar  en  la  salvación  dé  las  almas,  siendo  fue  en  la  amorosa  caridad  para  con  los  pobres ,  y  en 
siempre  eficaces  sus  tareas ,  porque  siempre  iban  ¡  la  compasión  para  los  miserables.  Hizo  el  rey  Alfonso 
acompañadas  de  sus  edificantes  ejemplos.  i  de  Portugal,  hijo  del  grande  Enrique,  varias  espe- 

Precisole  Gonzalo,  obispo  de  Coimbra  sucesor  de  ,  diciones  contra  lo*  moros  de  Andalucía,  y  volviendo 
su  tío  á  que  admitiese  el  priorato ,  ó  curato  de  la  mis-  victorioso ,  trajo  entre  los  cautivos  africanos,  muchos 
ma  iglesia  de  Santa  María,  sin  dar  oídos  á  su  humilde  ¡txísli.mos  mozárabes,  esto  es,  délos  que  vivían 
resistencia ;  y  creyéndose  Teotonio  mas  obligado  por  :  mezclados  con  los  árabes.  Súpolo  el  santo  prior ,  y 
el  nuevo  empleo ,  á  ser  un  modelo  perfecto  del  estado  ¡  aunque  nunca  se  dejó  ver  fuera  del  monasterio ,  fue 
eclesiástico ,  lo  consiguió  á  espensas  de  una  conducta  á  ver  al  rey ,  le  ponderó  de  tal  suerte  el  grande  pecado 
intachable ,  regdando  á  la  vez  á  su  iglesia  precios!-  ¡  que  cometía  un  monarca  católico  en  traer  cautivos  á 
simas  ¡dhaja*  de  su  propio  patrimonio.  Quiso  visitar  '  los  cristianos ,  que  compungido  Alfonso  al  oír  tan 
personalmente  los  Santos  Lugares ,  y  dejando  en  el  justa  reprensión  t  dió  libertad  á  mas  de  mil  hombres, 
priorato  á  un  amigo  suyo,  llamado  Honorio,  marchó  sin  contar  los  niños  ni  las  mujeres  :  pero  no  satis  To- 
en traje  de  peregrino ,  haciendo  el  viaje  con  suma  ,  cito  el  Santo  con  esta  heróica  acción ,  les  dió  habita- 
pobreza  y  predicando  humildad  y  penitencia.  La  vista  .  cienes  cerca  del  monasterio,  y  los  mantuvo  muchos 


de  aquellos  monumentos  y  la  contemplación  de  los  años ,  como  si  fuese  padre  de  todos, 
misteriosque  en  ellos  obró  el  Sal  vador ,  renovaron  en  Muclio  contribuyó  para  dar  mas  realce  á  la  emi- 
su  corazón  los  afectos  de  la  mas  tierna  piedad.  En  nente  virtud  de  Teotonio  la  multitud  de  prodigios  que 
vano  á  su  vuelta  le  suplicó  Honorio ,  volviese  á  en-  ,  obraba  el  Señor  continuamente  por  intercesión  desu 
cargarse  del  priorato ,  su  disgusto  por  las  cosas  de  la  ,  siervo ,  no  siendo  el  menor  entre  todos  la  inalterable 
tierra  y  su  poco  deseo  de  ejercer  funciones  de  supe-  tranquilidad  que  conservaba  en  medio  de  una  multi- 
rinr  le  impidieron  acceder  á  los  deseos  de  su  amigo,  tud  de  gentes  de  todas  clases,  que  concurría  al  mo- 
bien  que  no  por  esto  dejó  de  predicar  la  palabra  de  nasterio  á  ver  al  Santo  ¿  para  aprovecharse  de  las  sin- 
Dios  á  su  pueblo ,  de  socorrer  »  los  pobres,  de  visitar  ,  guiares  gracias  que  le  concedió  el  cielo ,  y  de  sus 
á  los  enfermos,  en  una  palabra,  satisfizo  todas  las  ,  saludables  instrucciones;  pareciendo  á  todos  en  las 
funciones  de  su  ministerio  eclesiástico  sin  aceptación  dulces  palabras  con  que  les  hablaba,  y  en  ' 


amon 


de  personas.  '  sos  afectos  con  que  atendía  al  socorro  de  sus  necesi- 

Tenia  tan  presente  los  efectos  de  devoción,  que  dades,que  trataban  no  con  un  hombre ,  sino  con  un 
en  la  Tierra  Santa  había  concebido,  que  volviendo  ,  ángel  en  carne  humana.  Por  este  alto  concepto  se 
nueva  vez  á  visitarlos ,  después  de  contemplarlos  con  '  granjeó  el  respeto  y  aprecio  de  todo  el  reino  de  Por- 
recogimiento  y  amor,  se  volvió  á  Jerusalén  y  «m  la  \  tugal,  y  de  Galicia,  donde  era  venerado  como  oráculo 
iglesia  del  Santo  Sepulcro,  propia  de  los  canónigos  ;  celestial,  pero  distinguiéndose  sobre  todos  en  el 
seglares,  se  ocupó  en  fervorosas  oraciones,  y  en  la  j  aprecio  el  rey  Alfonso  I,  que  no  intentaba  empresa 
contemplación  de  los  eternas  verdades.  Edificados  los  alguna  que  no  fuese  con  aprobación  del  ilustre  prior, 
canónigos  de  su  devoción  ,  le  suplicaron  se  quedase  ,  en  cuyos  méritos  tenia  colocada  su  confianza.  Sitió 
en  su  compañía,  les  contestó  que  hasta  no  arreglar  j  este  religioso  principe  la  fortaleza  de  Santarén  ocu- 
las  cosas  de  su  casa ,  no  podia  acceder  á  sus  deseos,  i  pada  por  los  moros ,  y  manifestando  al  Santo  que  de- 
Partió  á  este  fin  á  España ,  y  llegó  ¿  Coimbra  en  I  seuba  le  ayudase  con  sus  oraciones ,  pues  |—        1  ' 
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el  asalto  ,  fueron  de  tanto  valor,  que  eo  eí  mismo  dia  .  secucion  de  los  malos.  En  el  conciliábulo  de  Efeso, 
entró  el  rey  tnuufante  en  la  plata.  No  fue  esta  sola  celebrado  el  8  de  agosto  .leí  año  449  fue  depuesto 
la  gloriosa  empresa  que  consiguió  Ajfonso  con  la  pro-  |  nuestro  santo  patriarca,  Fia  viano ,  pisoteado  y  abofe- 
teccion  de  .Teotonio  :  coligáronse  cinco  reyes  moros  teado  de  un  modo  cruel.  Tan  inaudito  y  bárbaro  fue 
para  detener  los  progresos  del  valeroso  príncipe,  y  ¡  el  tratamiento  empleado  contra  nuestro  santo,  que 
recurriendo  este  á  las  poderosas  armas  de  la  oración  ,  dirigiéndose  tres  días  después  al  destierro  á  que  le 
del  Santo ,  consiguió  de  todos  una  completa  victoria,  condenáran ,  murió  en  el  camino  á  impulsos  del  do- 
llegando  á  ser  el  terror  de  las  lunas  agarenas .  í  lor.  Falleció  perdonando  á  sus  enemigos  y  alabando 
Deseaba  Teotonio  poderse  entregar  únicamente  al  al  Señor.  Su  tránsito  se  verificó  el  1 1  de  agosto 
servicio  del  Señor ,  para  lo  que  rogó,  suplicó ,  y  pidió  de  44». 
á  su  amada  comunidad  que  eligiesen  nuevo  superior,  i 

é  hizo  que  recayese  este  cargo  en  su  discípulo  Juan    LOS  santos  máximo  T  claddio  her- 

Teolouio ,  varón  ciertamente  digno  de  sucederie.  L¡-  ,     MA„08  y  PuMMCM  ,  «MU  „E  Cumn  \  con  dos 
bre  ya  del  peso  que  tanto  le  aHijia ,  se  entregó  á  los      mt0H  Alejandro  r  Clci  as. 
escesos  de  su  fervor ,  y  á  una  mortificación  sin  límites  1 

pasando  en  oración  los  dias  y  las  noches,  gozando  Al  terminar  el  siglo  m  de  la  era  cristiana ,  época 
por  medio  de  su  íntima  comunicación  con  Dios  ,aque-  en  que  los  discípulos  del  sublime  Maestro ,  eran  toda- 
llos i  destellos  de  la  bienaventuranza  con  que  el  Señor  vía  perseguidos  cruelmente ,  tuvo  lugar  el  horroroso 
endulza  los  rigores  y  los  tralwjos  de  sus  fidelísimos   martirio  de  los  ilustres  confesores  que  á  la  cabeza  se 

mrn°*'  u  ,  o  CÍUn- 
Conoció  el  Santo  que  se  acercaba  el  tiempo  de  pa-      Nuestros  Santos,  pertenecientes  á  una  noble  y 

gar  el  tributo  impuesto  á  los  mortales ,  y  redoblando  distinguida  familia  de  Roma ,  habitaban  en  la  propiA 
su  fervor,  hizo  nuevos  esfuerzos  para  purificar  su  ciudad,  adorando  y  confesando  públicamente  al  Sal- 
inocencia.  No  es  fácil  amor  de  Dios  mas  encendido,  vador  de  las  naciones ,  al  Santo  Jesucristo.  Una  órden 
mas  generoso,  ni  mas  tierno  que  el  que  manifestó  del  emperador  Diocleciano,  los  desterró  de  Roma, 
esta  dichosa  criatura  en  el  último  periodo  de  su  vida,  pues  habiéndolos  mandado  que  salieran  de  la  ciudad 
Recibió  los  últimos  sacramentos ,  y  habiendo  dedo  á  o  adjurasen  la  doclrinadelos  cristianos,  no  vacilaron 
su  comunidad  los  mas  saludables  consejos  puesto  so-  un  momento  en  escoger  lo  primero,  abandonando 
bre  ceniza  en  saco  de  penitencia  según  la  piadosa  contentos  y  satisfechos  á  Roma ,  antes  que  renegar 
costumbre  de  aquellos  tiempos,  entregó  su  alma  en  de  la  salvadora  doctrina  que  profesaban.  Partieron 
manos  del  Criador  el  dia  18  de  febrero  del  año  H42.  juntos  nuestros  Santos ,  dando  gracias  á  Dios,  porque 
Tuvieron  los  canónigos  dos  dias  enteros  el  venera-  les  deparaba  una  ocasión  en  que  poderle  demostrar 
ble  cuerpo  para  satisfacer  la  devoción  de  tantas  gen-  el  amor  que  le  tenían ,  y  el  placer  con  que  le  adoraban 
tes ,  que  acudían  á  tributarle  los  últimos  obsequios;  y  se  sacrificarían  por  su  nombre  ¡  Est-»s  eran  aque- 

Í' hechos  los  oficios  funerales  con  lama  y  orsdemnidad,  líos  eminentes  varones  que  educara  el  Evangelio 

e  dieron  sepultura  bajo  el  altar  del  capítulo  de  la  santo  de  Jesuristo!  ¡  Qué  generaciones  de  héroes  ha 

misma  casa.  AIJi  se  mantuvo  en  grande  veneración  enjendrado  la  santa  religión  que  jjrofesan:os !  Nues- 

hasta  el  año  1630  :  en  el  que  le  trasladaron  los  cano-  tros  santos ,  marcharon  líenos  de  júbilo  y  satisfacción 

mgos  ú  un  magnifico  sepulcro  de  jaspe  primorosa-  deseando  U  persecución  y  la  muerte ,  solo  por  el 

mente  trabajado ,  escepto  un  brazo  que  se  dió  á  la  nombre  de  Jesucristo.  Llegados  á  la  ciudad  de  Ostia, 

iglesia  de  Viseo ,  de  donde  fue  cura.  empezaron  con  nuevo  celo  á  predicar  la  Religión 

Cristiana ,  con  el  noble  y  santo  designio  de  aumentar 

o,  patriarca  de  constan  la  grey  del  Señor.  Irritado  el  bárbaro  emperador .  y 

tinopia.  pesaroso  de  su  anterior  clemencia ,  dispuso  que  todos 

Fuesen  quemados  vivos,  cuyo  horrible  suplicio  se 

San  Flaviano ,  fue  uno  de  los  mas  ilustres  defenso-  verificó  inmediatamente.  Los  cristiane  j  depositaron 

res  de  la  fe  católica.  La  Iglesia,  que  tantas  persecu-  sus  cenizas  junto  á  la  misma  ciudad  d*  Ostia,  lugar 

ciones  sufrió  en  los  primeros  siglos ,  tu  vo  y  vió  brillar  en  que  hoy  mismo  son  veneradas.  Su  ( lorioso  marti- 

en  su  seno  una  preclara  familia  de  héroes  esforzados,  rio  se  verificó  eM8  de  febrero  del  año  ¿93. 
que  iluminaron  el  mundo  con  su  asombrosa  ciencia, 

íítiTCOn|US|VirlM,'V'IUSler,lS•                  '  MARTIROLOGIO, 
h  laviano ,  nacido  de  noble  familia ,  y  educado  en  la 

santa  doctrina  de  Jesucristo,  sobresalió  desde  luego  El  trá.nsito  De  San  Simeón  ,  obispo  y  mártir,  en 
por  su  talento  y  su  pialad.  Creciendo  al  propio  tiem-  Jerusalén ,  de  quien  se  escribe  que  fue  hijo  de  Cleo- 
po  en  edad  y  ciencia ,  hallóse  en  disposición  de  aspi-  fas ,  y  priente  cercano  del  Salvador  en  cuanto  hom- 
rará  la  elevada  dignidad  del  sacerdocio.  Coucepluado  bre  :  siendo  ordenado  obispo  de  Jerusalén ,  después 
digno  por  el  patriarca  de  Constanlinopla ,  llamado  de  Santiago  el  Menor,  en  la  persecución  de  Trujano 
Proclo,  de  esta  honorífica  distinción  ,  fuo  investido  fue  maltratado  con  diferentes  tormentos;  y  al  fin  dió 
con  la  alta  dignída  I  de  sacerdote.  su  vida  con  glorioso  martirio;  admirándose  todos  los 

Tan  luego  como  se  vió  ministro  de  Jesucristo,  des-  ',  circunstantes  y  aun  el  mismo  juez  de  ver  un  viejo  de 
plegó  un  nuevo  caudal  de  virtudes  que  le  conquista-  i  ciento  y  veinte  años  sufrir  con  lauta  fortateza  y  cons- 
ron  el  aprecio  de  loria  la  ciudad  de  Conslaiitinopla,  lancia  el  suplicio  de  la  cruz, 
hasta  tal  punto,  que  fue  elegido  patriarca  de  dicha  \  Los  santos  mártires  Máximo  t  Claldio,  hermanos, 
ciudad  á  la  muertu  del  que  entonces  la  ocupaba  ,  que  v  Pkipedigna  mukh  de  Claudio,  co*  dos  hijos  ,  Alt- 
era el  mismo  Proclo.  La  elección  de  Flaviano  para  jand*o  y  Clcias,  en  la  ciudad  de  Ostia;  los  cuales 
puesto  tan  e/evado ,  tuvo  lugar  el  año  447.  Al  año  si-  siendo  de  ¡lustre  linaje,  por  mandato  de  Diocleciano 
guíente  convocó  un  concilio,  que  empezó  en  8  de  fuoron  presos  y  desterrados,  y  después  quemados; 
noviembre.  En  el  citado  concilio,  Eusebtode  Dorilea,  I  ofreciendo  á  Dios  el  odorífero  sacrificio  del  martirio, 
declaró  á  Enliques  culpable  de  una  nueva  herejía.  A  ,  Sus  reliquias  fueron  echadas  en  el  rio,  mas  ha  bien  - 
los  «atorce  dias  de  haber  principiado  las  sesiones,  dolas  recogido  los  cristianos,  las  sepultaron  junto  i 
flaviano,  y  todo  el  concilio  pronunciaron  sentencia  la  misma  ciudad. 

de  anatema  y  deposición  contra  Entiques  ,  después  |    Los  santos  mártires  Licio  ,  Silvano  ,  Rutllo,  Ela- 
de  haberle  probado  su  malicia  en  confundir  las  dos  j  rico,  Sicindino  ,  Fkictclo  y  Máximo,  en  Africa, 
naturalezas  de  Jesucristo.  Esta  determinación  natu-      San  Flavia.no,  obispo,  en  Constanlinopla,  el  cual 
raJ,  y  su  vida  llena  de  virtudes,  le  produjeron  la  per-  I  defendiendo  la  fe  calóUca  en  Efeso  fue  abofeteado 
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y  pisoteado  por  los  de  la  facción  del  implo  Dioscoro; 
habiéndolo  desterrado  murió  allí  al  cabo  de  tres 


7  li.il 
días. 


S*M  Hklaoio  ,  obispo  y  confesor,  en  Toledo. 
Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  del  coman  de  mártir  y  pontífice ,  y  la  oracton 
la  qoe  sigue. 

Oh  Dios  todo  poderoso,  a  tiende  á  nuestra  flaqueza; 
7  pues  estamos  oprimidos  con  el  peso  de  nuestros 
pecados ,  ampárauos  por  la  intercesión  de  tu  glorioso 
mártir  y  ponlilice  el  bienaventurado  Simeón.  Por 
nuestro  Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  1  del  apóstol  Santiago ,  y  es  la 
i  qneeldia  XI. 


CASPA*  T 

tos  no  se  tenían  por  seguros  en  el  desierto;  los  mis- 
mos sagrados  apóstoles  se  juzgaban  obligados  n  juntar 
una  continua  oración  con  una  perpetua  vigilancia- 
Ios  héroes  de  la  religión  no  hallaban  otra  seguridad 
que  en  la  fuga  del  peligro;  ¿y  unos  hombres,  por 
decirlo  asi ,  llagados  de  piés  á  cabeza ,  debilitados ,  ya 
medio  vencidos  á  fuerza  de  tantas  recaídas ,  se  nudi-o 
á  sangre  fría  y  con  plena  deliberación  en  las  mas  pe- 
ligrosas ocasiones?  ¿Ignoramos  por  ventura  que  lie— 
vamos  en  nosotros  mismos  el  tentador  mas  halagüeño 
y  por  lo  mismo  el  mas  peligroso?  ¡  Olí ,  que  no  ha 
menester  mas  incentivos  el  cebo  natural  <!•  nuestra 


Nota.  «Smtia&o  obispo  de  Jerusalón ,  nombrado  el  Me- 
nor, porque  lúe  llamado  al  apostolado  después  del  ot.o  San- 
tiago hijo  del  Zebedeo,  escribió  una  Epulola  admirable ,  y 
es  la  primera  de  las  Epístolas  Católica»,  es  derir,  univer- 
taiit,  porque  no  esláii  dirigidas  a  ninguna  Iglrsia  en  parti- 
cular, siuoá  todos  los  jndii.s  convertidos  á  la  fe,  y  á  todos 
los  líeles  en  general  esparcido*  en  tod»  la  tierra ,  y  compre d- 
dido«en  el  nombre  de  las  doce  Tribus.  Escribióse  «sacar- 
la por  los  años  del  Señor  de  69  ó  4*0. 


REFLEXIONES. 

Bealus  virqui  suffert  tentationetn  :  auóniám  cúm 
j>robatu$  fuent  accipiet  corónam  vita.  Mucho  prueba 
el  mundo  á  los  que  le  sirven.  ¿Cuánto  hay  que  sufrir 
del  capricho  y  de  la  tiranía  del  amo  mas  duro  y  mas 
imperioso  de  lodos  losamos?  Alteraciones  en  las  pros- 
peridades ,  inconstancias  en  la  fortuna  ,  desórden  cu 
los  negocios ,  envidia ,  nrtilicios,  engaños  ,  pasiones, 
todo  concurre  á  escitarla  paciencia  de  los  mundanos, 
i  Pero  qué  frulo ,  qué  felicidad  encuentran  en  este 
duro  ejercicio?  No ,  mi  Dios,  no  sucede  lo  mismo  con 
las  mas  rígidas  pruebas  en  que  Ud  vez  ponéis  á  vues- 
tros mas  beles  siervos;  porque  fuera  de  que  no  pocos 
Teces  todo  su  rigor  se  queda  solamente  en  la  corteza, 
porque  vuestra  gracia  embola  sus  puntas  y  endulza 
su  amargura ,  ¿dónde  hay  fruto  mas  es  ¡uisilo ,  dónde 
hay  recompensa  mas  preciosa  ni  mas  segura  que  el 
mismo  haber  sido  fiel  en  todas  estas  pruebas?  El 
cómbale  dura  por  pocos  momentos,  la  tentación  es 
de  breves  horas ;  pero  el  fruto  de  la  victoria  compite 
con  la  misma  eternidad.  Haz  cotejo  entre  el  padecer 
de  los  unos  y  el  padecer  de  los  otros ,  y  sentencia 
después  quienes  de  ellos  son  mas  dignos  de  compa- 
sión :  Nemo  cúm  tcntatur  dicat ,  ouoniam  á  Deo 
tentatur  :  Deus  enim  intentator  rnalorum  est  :  ipse 
autem  neminem  tenlat  :  ni  diga  alguno  cuando  se 
halla  tentado,  que  Dios  es  quien  le  tienta;  porque 
Dios  no  »*s  capaz  de  tentar  para  el  mal.  El  intento  de 
Dios  cuando  pone  á  sus  siervos  en  algún  género  de 

nebrns,  es  purificar  su  virtud ,  espenmentar  su  fi- 
dad;  aumentar  su  recompensa.  Siempre  debe 
acompañar  al  fervor  un  temor  santo,  según  el  con- 
tejo del  Apóstol :  mucho  mas  necesario  es  este  santo 
temor  en  tiempo  de  sequedad  ,  y  en  tiempo  de  prueba; 
pero  al  mismo  tiempo  la  confían'*  en  el  Señor  ha  de 
sostener ,  lia  de  aumentar  el  aliento  en  medio  de  las 
mas  fuertes  tentaciones  Porque  fieles  Dios,  que  no 
permitirá  seas  tentado  mas  de  lo  que  pudieren  iterar 
tus  fuerzas ;  y  hasta  r n  la  mhma  tentación  te  auxi- 
liará c  n  abundantes  medios  para  que  puedas  ven- 
cerla. Pero  cuando  nosotros  mismos  nos  esponemos 
tan  temerariamente  á  la  tentación  ,  cuando  amamos. 


cuando 


buscamos  el  peligro,  cuando  provocamos  al 
enemigo  contra  las  órdenes  del  Señor  ¿no  nos  pre- 
cipitamos en  un  conocido  riesgo  de  perdernos?  ¿Es- 
i  bien  seguros  apoyándonos  únicamente  en 
temeraria  confianza?  Hasta  los 


concupiscencia!  A  la  verdad,  en  vano  se  valdría  et 
demonio  de  este  enemigo  doméstico ,  con  el  cual  está 
siempre  de  inteligencia  para  engañarnos ,  si  nosotros 
no  nos  pusiéramos  también  de  su  p-irte  para  nuestra 
ruina;  ni  uno  ni  otro  nos  baria  daño  sí  no  quisiéra- 
mos nosotros ;  su  victoria  depende  de  nuestro  consen- 
timiento, y  este  consentimiento  en  nuestra  mano 
está  negarle  ó  concederle.  No  hay  que  ponderar  inú- 
tilmente nuestra  propensión á  lo  malo ,  nuestra  natu- 
ral flaqueza;  la  gracia  del  Redentor,  que  mino  nos 
falta,'  siempre  nos  da  fuerzas  para  vencer.  En  esta 
guerra  ninguno  es  vencido  sino  por  culpa  suya. 
Quien  se  mete  voluntariamente  en  el  peligro ,  ¿será 
maravilla  que  quede  vencido?  ¿y  no  seria  milagro 
que  no  quedóse?  ¡Qué  error,  qué  locura  no  ver,  no 
conocer  que  toda  nuestra  virtud ,  toda  nuestra  fuerza, 
todo  nuestro  aliento  y  todo  otro  cualquiera  don  viene 
únicamente  de  nuestro  Sal vndor.de nuestro  amoroso 
Pudre!  ¡Pero qué  consuelo!  ¡qué  perenne  qué  ina- 
gotable manantial  de  confianza  saber  que  este  dulce 
Salvador,  que  este  buen  Padre  no  esta  sujeto  á  mu- 
danzas, que- su  ternura  no  padece  menguantes ,  que 
su  amor  está  ezento  de  vicisitudes!  Apud  quem  non 
est  transmutado,  nee  '  icisitudinis  obumbratio.  Je- 
sucristo ayer  y  boy  siempre  benélico  ,  siempre  lleno 
de  misericordia.  Y  si  Dios  tiene  (anta  bondad  para 
conmigo,  dice  San  Bernardo,  id  mismo  tiempo  que 
huyo  de  él,  al  mismo  tiempo  que  le  ofendo;  ¿qué 
hará  cuando  le  busco,  cuando  lingo  todo  loque  ¡ 
por  agradarle ,  cuando  le  sirvo  con  fidelidad? 


El  Evangelio  es  del  cap.  14  de  San  Locas,  y  el 
el  din  Xi. 


MEDITACION. 
Del  fin  del  hombre. 

Punto  raiaeao. — Considera  que  no  estamos  en  el 
mundo  por  casualidad;  algún  lin  se  propuso  Dios 
cuando  nos  crió,  y  este  fin  no  fue  otro  oue  para  co- 
nocerle, para  amaVle  y  para  servirle.  (¡Iorilicamos  á 
Dios coniKJÍéndole  y  amándole;  damos  testimonio  de 
nuestro  amor  sil-viéndole,  y  le  servimos  guardando 
sus  mandamientos.  Bien  pudo  Dios  no  criamos;  pero 
no  pudo  criarnos  para  otro  mayor  lin. 

El  desórden  de  las  costumbres  puede  hacernos  ol- 
vidar nuestro  deber;  pero  nuil  ra  podrá  mudar  nuestro 
último  lin.  Por  muy  desarreglados  que  seamos,  ¡nem- 
pre  será  verdad  que  no  estamos  en  el  mundo  para 
amontonar  riquezus,  para  adquirir  honras,  para  go- 
zar de  los  placeres ,  para  hacer  una  grande  fortuna; 
solo  estamos  en  él  para  servir  á  Dios,  para  amarle  y 
para  glorificarle  con  nuestro  amor. 

Los  reyes  y  los  vasallos ,  los  ricos  y  los  pobres  ,  los 
mozos  y  los  viejos  no  están  en  este  mundo  para  otro 
fin.  Que  los  hombres  sean  de  diferente  condición;  que 
ha  va  subordinación  entre  ellos;  que  unos  nazcan  para 
mandar  y  otros  para  s«  rvir ,  todos  nacieron  para  un 
propiofin,  lodos  convienen  en  este  punto  capital;  es 
á  saber ,  que  todos  íueron  criados  para  conocerá  Dios, 
para  amarle  y  para  servirle. 

Que  so  pase  la  vida  sin  considerar  para  qué  fin  se 
ha  vivido  en  este  mundo;  que  se  muera  uno  sin  ha- 
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ber  pensado  jamás  en  esto ,  siempre  subsista  esta 
verdad  en  lodos  sus  principios  y  en  loilas  sus  conse- 
cuencias; siempre  es  vertlad  que  aquel  libertino, 
'  aquel  disoluto  que  vive  como  si  no  estuviera  en  el 
mundo  mas  que  para  dar  todo  gusto  i  su  apetito: 
aquella  persona  mundana, aquel  mipio,  á  quien  ape- 
nas se  le  reconoce  religión  alguna  *  aquel  liumhre  del 
siglo  empleado  únicamente  en  hacer  su  fotuna; 
siempre  es  invariablemente  vertlad  que  todos  estos 
no  están  en  la  tierra  sino  para  amar  á  Dios ,  para  ser- 
virle ,  para  agradarle.  No  lúe  mas  criado  el  fuego  que 
para  calentar,  ni  el  *ol  para  alumbrar,  que  lo  fue  el 
nombre  para  servir  á  Dios ,  y  para  glorificarte.  ¡Qué 
de  reflexiones  nacen  de  esta  verdad!  ¡Pero  que  re- 
mordimientos, qué  do  justos  sobresaltos  nacen  de 
estasrellexiones  ¡ 

¿Mas  esta  verdad  fundamental  de  nuestra  religión, 
esta  basa  sobre  la  cual  se  levanta  toda  ella ,  subsiste 
del  mismo  modo  en  tiempo  de  carnaval  que  en  cual- 
quiera otro  tiempo  del  año?  ¿Será  posible  que  en  estos 
días  de  alegría  y  de  libertad ,  en  esta  risueña  estación 
de  unas  diversiones  tan  poco  cristianas,  no  hay  cris- 
tiano alguno  que  no  esté  severamente  obligailo  ¿amar 
á  Dios ,  á  servir  á  Dios  ,  a  glorilicar  á  Dios ,  ni  mas  ni 
menos  que  en  tiempo  de  penitencia?  Pero  ai  esto  es 
así,  ¿qué  será  de  aquellos  cristianos  que  claman  tan 
furiosamente  contra  esta  evangélica  doctrina?  ¿viven 
estos  según  el  lin  para  el  cu  il  están  en  este  mundo? 
i  Y  cual  será  el  término  de  una  carrera  que  se  desvia 
tanto  de  nuestro  último  lin? 

Punto  segundo. — Considera  que  no  hay  verdad  en 
el  Cristianismo  que  mas  presto  se  aprenda ;  pero  tam- 
poco la  hay  en  que  menos  se  piense ,  ñique  naga  me- 
nos impresión  aun  cuando  se  piense  en  ella.  Puede 
ser  que  acaso  no  hayamos  jamas  penetrado  bien  su 
téstalo,  ni  mucho  menos  sus  consecuencias;  porque 
si  es  verdad  que  no  estoy  en  este  mundo  sino  para 
servir  á  Dios  ,  116  debiera  haber  ni  una  acción  en  mi 
vida  que  no  se  rellri-  s«  á  Dios,  y  acaso,  acaso  no  se 
encontrará  en  toda  ella  una  sola  hecha  únicamente 
por  Dios. 

Al  consultar  precisamente  nuestras  costumbres, 
nuestras  máximas,  nuestra  conducta,  ¿se diría  que 
era  Dios  nuestro  último  lin?  cada  cual  tiene  sus  fines, 
asi  es;  pero  si  Dios  no  es  este  lin ,  ¿cual  será  nuestro 
término?  Cada  uno  mira  i  sus  lines;  ¿pero  á  qoé  li- 
nes?A  tal  conveniencia,.!  tal  empleo,  a  tnl  ganancia, 
á  tai  diversión ,  y  muchas  veces  á  tal  pecado;  a)  ob- 
jeto de  mi  concupiscencia,  de  mi  ambición,  de  mi 
pasión  dominante.  Veis  ahí  el  que  p  >r  lo  común  suele 
ser  el  lin  de  aquellas  negociaciones ,  de  aquellos  des- 
velos, de  tanlus  pwos,  de  aquella  vida  penosa,  labo- 
riosa, inouieta,  tumultuante  de  tantas  personas.  Y 
en  esos  trabajos,  en  esa  aplicación  ,  en  ese  estudio 
ingrato  y  lleno  de  afán  ¿se  mira  muchas  veces  al  Se- 
ñor? ¿se  consulta  su  divina  ley?  ¿se  toman  medidas 
justas  para  no  desviarse  del  Gn  último?  Ciertamente 
en  la  mayor  parte  de  las  empresas,  de  los  grandes 
negocios  del  mundo ,  á  Dios  se  le  cuenta  por  nuda ,  no 
se  hace  caso  alguno  de  su  maceslad. 

¿Búscase  por  ventura  á  Dios  en  esas  profanas  di- 
versiones ,  en  ese  juego  continuo ,  en  esas  juntas ,  en 
esas  concurrencias ,  donde  la  vanidad  echa  el  resto  de 
toda  su  ponpnsa  ostentación?  ¿Búscase  á  Diosen  esos 
proyectos  ambiciosos,  en  esos  soberbios  equipajes, 
en  esos  espléndidos  convites?  ¿búscase á  Dios  enesas 
devociones ile  ruido,  de  aparato,  y  tal  vez  mas  de  ca- 
pricho que  de  verdadera  devoción  t  Cuamlo  la  vanidad, 
cuando  el  amor  propio  se  aplican  á  sí  mismo,  por 
decii  lo  asi ,  todo  lo  que  les  tiene  cuenta  en  operacio- 


nes, ¿encontrará  Dios  indemnes  sus  derechos  en  lo 
demás  que  resta-  de  ellas? 

Es  posible  que  llegue  á  tanto  punto  nuestro  ato- 
londramiento, que  estemos  viendo  á  sanare  fría 

...     .  -s, 


ngre  fría 
placiendo 


istia  so.  28T 

i  en  ellos?  No  estoy  en  este  mundo  sino  para  conocer 
amar  y  servir  á  Dios.  Pero  conozco  bien  á  esc  gran 
Dios,  cuya  santa  ley  estoy  violando,  y  cuyas  sagradas 

I  máximas  tanto  tiempo  ha  que  desprecio?  ¿Amo  á  eso 

I  gran  Dios  á  quien  esloy  ofendiendo  sin  reparo,  i 
quien  estoy  desagradando  sin  remordimiento ,  y  á 
quien  mi  mala  conducta  está  continuamente  deshon- 

|  raudo?  ¿Sirvo  á  ese  girn  Dios,  cuando  no  reconozco 
otro  amo  ni  otro  dueño  que  al  mundo  y  á  mis  pa- 
siones? 

Hombres  ingratos,  csdnma  el  Profeta,  ¿no  tois 
harto  felices  en  que  os  haya  tocado  la  suerte  de  servir 
áDios,  y  detenerle  por  vu  stro  últrn»  fin?  Pues  por 
qué  os  queréis  repartir  entre  Dios  y  el  mundo?  Con- 
cluid de  este  discurso  :  ¿y  cuál  será  el  efecto  de  las 
terribles  acusaciones  que  me  está  haciendo  mi  con- 
ciencia? 

¿Qué,  mi  Dios,  no  e-toy  en  el  mundo  mas  que 
para  amaros  y  para  serviros ,  y  he  pasado ,  he  perdido 
la  mas  bella  parle  de  mi  vida  sin  que  acaso  os  haya 
amado ,  ni  os  haya  servido  ocho  dias,  ni  un  solo  día 
en  toda  ella? 

Pero  al  hacer  esta  reflexión  ,  no  tengo  aliento  para 
hablar  palabra;  callo,  Dios  mió,  callo  cubierto  de 
!  confusión ,  y  apelo  únieamente  á  las  voces  de  mi  co- 
'  razón.  He  vivido,  he  envejecido  perpétuamenle  des- 
'  caminado;  pero  vos,  S«*iW,  que  os  dignasteis  ir  en 
¡  busca  de  la  oveja  perdida  y  des  arria. la ,  no  desecha- 
reis á  la  que  por  vuestra  gracia  viene  á  gemir  á  vues- 
tros piés ,  y  protesta  que  ya  no  quiere  servir  á  otro 
sino  á  vos. 

JACULATORIAS. 

Sotum  fac  mihi  finem  meum  :  ut  seiam  quid  desit 

mihi.  Salm.  38. 
Dadme ,  Señor,  á  conocer  mi  último  fin ,  para  que  en 

adelante  trabaje  mejor  de  lo  que  lo  he  hecho  hasta 

aquí. 

Tuus  sum  ego.  Salm.  i  18. 

Vuestro  soy,  Dios  mió ,  por  tantos  títulos  y  motivos, 
y  no  quiero  vivir  para  otro  que  para  vos. 

PROPOSITOS. 

1  El  fruto  del  árbol  pertenece  á  su  dueño;  nos- 
otros somos  de  Dios  por  muchos  títulos;  con  que 

I  ninguna  acción  nuestra  debe  dej  ir  de  <er  suya.  To- 
das las  que  se  hacen  con  otro  lin  son  sin  mérito; 
I  ¿pues  cuántas  accionesdebo  contar  por  perdidas  para 
i  Ta  eternidad?  Interésanos  mucho  evitar  esta  pérdida: 
!  no  hagas  cosa  que  no  sea  con  intención  de  agradnr  á 
[  Dios ;  busca  en  toJo  su  mayor  gloria  y  encontrarás 
;  la  tuya  sin  buscarla  ,  porque  nuestros  intereses  Son 
i  inseparables  de  los  suyos.  Mas  por  cuanto  en  esta 
concurrencia  de  motivos  es  muy  fácil  encañarnos, 
!  pues  no  pocas  veces  nos  buscamos  á  nosotros  mis.nos 
cuando  vanamente  nos  lisonjeamos  de  buscar  única- 
mente la  mayor  gloria  de  Dios ;  fuera  de  las  adver- 
tencias que  se  hicieron  sobre  este  punto  el  dia  pre- 
cedente ,  convendrá  mucho  tener  presentes  las  reglas 
que  se  siguen  : 

2  La  caridad ,  dice  el  Apóstol ,  es  paciente ,  está 
llena  de  bondad ,  y  no  es  celosa.  Todo  celo  inquieto, 
agrio  y  amargo ,  todo  celo  acompañado  de  una  secreta 
envidia  es  falso,  ó  á  lo  menos  muy  sospechoso.  El 
carácter  del  verdadero  celo ,  es  decir ,  del  que  tiene  á 
Dios  por  primer  móvil ,  es  curar  las  llagas  »*on  aceite 
y  con  vino,  como  aquel  caritativo  Samaritano;  es 
corregir  las  Tahas  con  suavidad ,  esperando  ol  efecto 
de  los  remedios  con  paciencia ;  es  alegrarse  verdade- 
ramente del  fruto  y  del  aplauso  que  logran  los  traba* 
jos  de  los  otros;  esa  maligna  tristeza ,  que  se  siente 
cuaodo  se  ve  que  otros  trabajan  con  mas  aplauso  y 

fruto  que  nosotros,  es  señal  clara  de  que  en 
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nuestras  buenas  obras  buscamos  slguna  otra  cosa  que 
no  es  Dios.  Si  tienes  una  emulación  amarga ,  y  un 
genio  contencioso,  dice  el  apóstol  Santiago ,  (cap.  3) 
no  creas  que  estás  muy  adelantado;  porque  ese  gé- 
nero de  prudencia  no  viene  de  lo  alto ;  es  una  pru- 
dencia terrestre ,  animal  y  diabólica.  Donde  hay  emu- 
lación ,  donde  hay  envidia ,  hay  desurden  y  todas  las 
acciones  perversas.  ¿Tienes  hijos  que  corregir ,  sub- 
ditos ó  criados  que  reprender  ?  pues  guárdate  bien  de 
hacerlo  con  altivez ,  con  arrebata  miento ;  con  cólera, 
ni  con  acrimonia ;  la  caridad  es  dulce ,  y  jamás  se  en- 
coleriza. También  es  señal  de  que  el  fin  es  derecho  y 
la  intención  recta ,  cuando  se  trabaja  sin  inquietud, 
sin  turbación,  sin  airopellamienlo;  cuando  con  í^mal 
aplicación ,  con  igual  celo  se  trabaja  en  secreto  como 
en  publico ,  en  la  ocupación  humilde  como  en  la  lus- 


trosa, en  una  triste  aldea  como  en  las  mayores  ciu- 
dades ,  en  favor  de  los  pobres  como  en  el  dé  los  ricos, 
á  los  ojos  del  mundo  como  sin  lentigos;  si  se  trabaja, 
como  si  no  hubiera  en  el  mundo  mas  que  Dios  y  el 
que  trabaja ;  y  si  se  complace  uno  en  que  los  demás 
trabajen  aun  mucho  mas  que  él;  si  no  nos  inquieta- 
mos cuando  nos  interrumpen  el  trabajo ;  y  si  se  pro- 
curan desempeñar  lasnienoresoljli«acionescon  tanto 
cuidado  y  con  tanto  ardor  como  las  mayores;  sobre 
todo,  aquellas  personas  religiosas  que  desprecian  la 
observancia  de  las  reglas  menudas ,  con  prelesto  de 
que  son  menudencias,  estén  ciertas  que  no  buscan 
puramente  á  Dios  en  el  cumplimiento  de  lasdenwvor 
importancia.  Cuando  solo  se  desea  dar  gusto  al  amo  i 
quien  se  sirve,  se  hace  re- 
quiere. 


DIA 


Uno  de  los  varones  ilustres  que  florecieron  en  Es- 
paña en  el  siglo  xiv,  fue  San  Alvaro  decoroso  orna- 
mento del  órden  dominicano,  tan  célebre  por  su 
santa  vida,  como  por  sus  hechos  portentosos.  Nació 
este  héroe  verdaderamente  digno  de  los  mas  altos 
elogios  en  la  ciudad  de  Córdoba,  de  la  excelentísima 
casa  de  los  duques  de  este  título,  tan  distinguida  por 
su  calificada  nobleza ,  como  por  los  méritos  persona- 
les de  sus  descendientes.  Fueron  sus  padres  don  Mar- 
tin Lopes  de  Córdoba,  primer  maestre  del  órden  de 
Alcántara,  y  doña  Sancha  Alonso  Carrillo,  á  quien 
dan  algunos  el  apellido  de  Valenzuela ,  quienes  pu- 
sieron al  niño  en  la  pila  bautismal  el  nombre  de  Alvaro, 
por  respeto á otro  Alvaro  intimo  amigo  y  condiscípulo 
de  San  Eulegio,  cuya  veneración  movió  á  mudas 
personas  de  España  á  tomar  su  nombre.  Criaron  á 
nuestro  Santo  sus  nobilísimos  padres  con  aquel  cui- 
dado que  les  inspiró  su  amor  y  su  piedad ;  pero  como 
en  él  notaron  desde  luego  aquellas  disposiciones  de 
naturaleza  y  gracia ,  que  no  solo  allanaron  ,  sino  que 
facilitaron  él  camino  de  la  virtud,  costóles  poco  trá- 
balo conseguir  el  efecto  de  su  educación.  Habíalo  do- 
tado Dios  de  un  corazón  dócil ,  noble  y  generoso,  de 
una  inclinación  como  natural  ai  retiro ,  de  uoos  mo- 
dales gratos,  apacibles  y  cultos ,  y  reuniendo á  todas 
estas  gracias  un  horror  sumo  al  pecado ,  no  tuvo  de 
niño  otra  cosa  que  la  inocencia ,  ni  en  él  se  notaron 
aquellos  pueriles  entretenimientos  que  son  tan  co- 
munes en  la  tierna  edad ;  pues  todo  su  gusto  y  toda 
su  complacencia  la  tenia  en  frecuentar  los  templos  y 
casas  de  religión ,  y  en  asistir  con  una  devoción  es- 
traordiuaria  á  los  divinos  oficios. 

Admirados  sus  padres  de  las  escelen  les  inclinacio- 
nes de  Alvaro ,  no  omitieron  medio  alguno  de  cuantos 
pudieron  contribuir  á  perfeccionar  sus  nobilísimas 
ideas.  Buscáronle  los  mas  sabios  y  religiosos  maestros 
para  que  le  enseñasen  las  letras,  y  las  virtudes,  y 
como  se  hollaba  dolado  de  un  talento  cstraordinarío, 
y  de  una  piedad  singularísima,  hizo  en  muy  breve 
tiempo  grandes  progresos  así  en  aquellas ,  como  en 
la  ciencia  de  los  santos.  Al  amor  que  el  ilustre  jóven 

Írofesaba  a  la  virtud  se  siguió  naturalmente  el  tedio 
e  las  cosas  del  mundo.  Conociendo  Alvaro  los  la/os 
que  el  mundo  pudiera  armarle  para  perder  su  inocen- 
cia ,  pues  observó  con  sentimiento  la  licenciosa  con- 
ducta délos  jóvenes  d«t  su  clase,  resolvió  buscar  asilo 
á  su  alma  en  el  retiro  de  algún  claustro  religioso. 
Puso  los  ojos  en  el  convento  de  San  Pablo  de  Córdoba 
del  órden  Dominicano,  floreciente  por  entonces  en 
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el  primitivo  fervor  del  santo  fundador;  y  admitido  que 
fue  con  universal  gozo  de  todos  los  religiosos ,  sirvió 
bien  pronto  de  lustre  y  utilidad  grande ,  no  solo  por 
su  distinguido  nacimiento,  sino  por  sus  heroicas 
virtudes.  Era  su  humildad  profunda ,  su  obediencia 
ciega,  su  silencio,  su  modestia,  su  asistencia  á  los 
divinos  oficios  tan  grande ,  que  era  el  dechado  y  la 
admiración  de  todos  sus  compañeros.  Deseosos  los 
religiosos  de  aprovecliarse  de  los  extraordinarios  ta- 
lentos del  Santo,  lo  destinaron  á  que  lévese  artes  y 
teología  en  el  dicho  convento  de  San  Pablo  de  Cór- 
doba :  y  como  lo  hizo  con  tanto  acierto ,  le  •►bligaron 
después  á  enseñar  y  esplicar  la  sagrada  Lscritura  ,  sa- 
liendo de  su  escuela  muchos  célebres  discípulos, 
que  dieron  grande  utilidad  á  la  Iglesia ,  y  mucho  ho- 
nor á  su  maestro. 

No  llenaban  el  corazón  de  Alvaro  tan  laudables 
tareas,  puesto  que  el  principal  objeto  de  todas  sus 
atenciones  era  la  conversión  de  las  almas.  Con  esta 
mira  dedicóse  al  ministerio  apostólico  de  la  predica- 
ción ,  en  uuos  tiempos  que  era  necesario  para  hacerlo 
con  fruto ,  nombres  del  talento ,  de  la  virtud  y  repu- 
tación del  Santo.  Hallábase  Europa ,  y  por  consiguien- 
te España  lastimosamente  agitada ,  ¿  consecuencia 
del  dilatado  cisma  de  los  tres  a nli- papas ,  que  con 
los  nombres  de  Benedicto  XIII,  Gregorio  XII,  y 
Juan  XXIII,  pretendían  la  cátedra  apostólica,  tres 
monstruos  que  perturbaron  la  tranquilidad  de  la  Igle- 
sia sin  otros  muchos  que  nacieron  de  sus  respectivas 
parcLdiilades.  Eu  esta  lamentable  época  quiso  Dios 
que  se  presentasen  en  público  San  Alvaro  de  Córdoba 
y  San  Vicente  Ferrer ,  hijos  del  patriarca  Santo  Do- 
mingo ,  para  el  remedio  de  tanto  daño ,  dejándose  ver 
ambos  en  el  candelera  de  la  Iglesia  como  dos  antor- 
chas luminosas  capaces  de  desterrar  las  tinieblas  de 
la  ignorancia ,  y  de  las  preocupaciones.  Dedicáronse 
á  uu  mismo  tiempo  i  la  predicación  con  el  noble  ob- 
jeto de  combatir  desde  el  valuarte  de  la  cátedra  del 
Espíritu  Santo  un  desurden  tan  general  que  amena- 
zaba la  destrucción  de  cas;  toda  la  Europa ;  siendo  el 
asunto  mas  frecuente  de  sus  sermones  la  terribilidad 
del  juicio  particular ,  y  del  universal  para  despertar  i 
los  hombres  del  profuudo  letargo  en  que  se  hallaban 
dormidos.  Como  á  los  estraordinarios  talentos  y  a  la 
gran  sabiduría  de  Alvaro  se  agregaba  el  concepto 
general  que  todos  tenían  de  su  eminente  virtud,  luego 
que  se  presentaba  en  el  pulpito ,  y  que  comenzaba  i 
comunicar  á  los  concursos  el  ardiente  ruego  de  amor 
divino  que  ardia  en  su  pecho  se  sentían  los  oyentes 
movidos  á  compunción,  y  acompañada  siempre  U 
divina  gracia  de  su  apostólico  celo,  lograba  en  cada 
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ano  de  sus  sermones  admirables  conversiones  de  pe- 
cadores arrepentidos ,  sin  que  hubiese  alguno  tan 
obstinado  que  pudiese  resistirse  á  su  triunfante  elo- 
cuencia. Córdoba  y  los  pueblos  de  su  comarca  fueron 
el  primer  teatro  donde  sembró  Alvaro  la  st-milla  de  la 
palabra  de  Dios ,  á  quien  rindió  los  frutos  abundantí- 
simos que  podían  esperarse  de  la  actividad  de  seme- 
jante operario :  pero  como  su  celo  infatigable  no  po- 
día limitarse  a  tan  corto  territorio ,  estendió  sus 
conquistas  á  las  provincias  de  Andalucía ,  de  Castilla, 
de  Toledo ,  de  Extremadura ,  de  Portugal ,  y  nun  de 
Italia ,  haciendo  todas  estas  espediciones  penosas  á 
pié  descalzo ,  sin  otra  prevención ,  que  la  de  su  báculo, 
su  brebiarioy  su  Biblia,  contribuyendo  no  poco  al 
logro  de  la  copiosa  cosecha  que  en  todas  parles  hizo 
para  el  divino  labrador,  su  modestia,  su  humildad, 
su  mansedumbre  y  su  desinterés  verdaderamente 
apostólico. 

Con  no  menos  trabajos  y  pobreza  hizo  la  expedi- 
ción á  la  Palestina ,  y  tantó  fue  su  fervor  y  devoción 
en  esta  peregrinación  que  empleó  mas  de  un  año  en 
adorar  aquellos  sagrados  sitios  regados  con  la  pre- 
ciosa sangre  Je  Jesucristo.  Escusado  es  decir  que  no 
cesó  un  instante  en  su  ministerio  apostólico ,  predi- 
cando en  todos  los  pueblos ,  por  donde  hacia  tránsi- 
to; y  lo  mas  admirable  ,  sin  dispensarse  ni  un  punto 
de  la  observancia  religiosa ,  regresando  á  España 
después  de  tres  años ,  y  continuando  la  predicación 
de  la  divina  doctrina  con  el  mayor  celo  y  fervor. 

Ya  establecido  en  España ,  se  bailaba  en  Valladolid 
la  reina  doña  Catalina  mujer  de  Enrique  III  fatigada 
de  tan  gravísimos  negocios ,  que  cada  uno  era  bas- 
tante para  rendir  otro  ánimo ,  que  no  el  de  esta  so- 
berana. Deseaba  tener  cerca  de  si  un  sugeto  de  co- 
nocida virtud ,  de  consumada  prudencia ,  y  de  gran 
ciencia  para  que  la  ilustrase  y  dirigiese.  No  ignoraba 
que  todo  lo  hallaría  en  Alvaro,  empero  también  sabia 
cuan  grande  era  su  humildad ,  habiendo  renunciado 
las  mayores  dignidades  eclesiásticas  con  que  antes 
quiso  premiar  su  gran  mérito:  con  todo  le  ordenó 
pasase  á  Valladolid  á  encargarse  de  la  dirección  de  su 
conciencia.  Mucho  sintió  el  Santo  esto .  y  escusóse 
cuanto  pudo,  mas  creciendo  los  deseos  de  la  reina  en 
tener  tal  confesor  á  medida  que  lo  resistia ,  le  mandó 
con  firme  resolución  que  aceptase  el  cargo.  El  estado 
de  las  cosas  de  Castilla ,  cuando  se  obligó  al  Santo  á 

3ue  admitiese  el  confesonario ,  era  el  mas  critico  y 
eticado :  á  la  soledad  de  la  reina  viuda  se  agregaban 
las  peticiones  de  algunos  grandes,  y  con  especialidad 
del  Condestable  Ruy  López  do  A  halos  partidario  del 
infante  don  Fernando,  hermano  del  rey  difunto, 
contra  su  hijo  don  Juan  II  legitimo  sucesor  á  la  coro- 
na,  á  lo  que  se  aumentaba  Ta  división  de  gobiernos 
en  las  provincias,  fiadas  unas  al  de  la  reina,  y  otras 
al  del  infante  don  Fernando,  mientras  durase  la  me- 
nor edad  de  don  Juan ,  con  total  independencia  el 
uno  del  otro,  según  la  última  voluntan  del  difunto, 
que  no  quiso  se  gobernasen  á  una  vez  por  ambos  tu- 
tores. A  estos  gravísimos  cuidados  que  tenían  á  la 
reina  en  un  continuo  sobresalto,  se  agregaban  otros 
de  mayor  momento ,  á  saber :  las  turbaciones  ocurri- 
das en  Aragón  sobre  la  sucesión  á  aquella  corona ,  v 
el  dilatado  cisma  que  tenia  á  la  Iglesia  en  una  conti- 
nua inquietud.  Fácil  es  creer  cuanta  impresión  ha- 
rían estas  cosas  en  el  ánimo  de  Alvaro,  y  deseoso  de 
poner  remedio  en  lo  posible  á  Untos  males,  y  des- 
confiando de  sí  mismo,  acudió  al  remedio  universal 
de  todos  los  males,  á  Jesucristo,  por  medio  de  la  ora- 
ción ,  el  ayuno ,  y  las  mas  rigurosas  mortificaciones: 

E tándose  como  diestro  piloto  en  el  Océano  de  tan- 
escollos,  supo  con  su  gran  sabiduría,  con  su  con- 
sumada prudencia ,  y  con  su  eminente  virtud  provi- 
denciar los  medios  mas  oportunos  que  exigían  tan 
criticas  circunstancias :  logrando  con  su  infatigable 
actividad  el  sosiego  de  la  reina ,  y  la  tranquilidad  de 


tan  fatales  perturbaciones :  para  lo  que  se  valió  tam- 
bién de  San  Vicente  Ferrcr ,  quien  contribuyó  con 
no  menor  celo  al  fin  deseado ,  oyéndose  el  dictámen 
de  ambos ,  como  de  dos  oráculos  del  cielo. 

Murió  la  reina  doña  Catalina ,  á  quien  asistió  San 
Alvaro  hasta  los  últimos  alientos :  y  romo  había  im- 

Jireso  el  Santo  en  el  tierno  corazón  de  su  hijo  don 
uan  II  desde  sus  primeros  años  todas  las  buenas 
¡deas  capaces  de  formar  un  gran  principe,  quiso  este 
continuase  con  el  mismo  cargo ,  dirigiendo  su  con- 
ciencia ,  bien  entendido  de  los  efectos  que  produjo 
en  su  madre  todo  el  tiempo  que  la  confesó.  Molesta- 
ban mucho  al  siervo  de  Dios  las  inquietudes  ocurri- 
das en  el  reinado  de  don  Juan :  y  como  todas  sus  an- 
sias eran  por  el  retiro  de  la  corte  para  disfrutar  los 
dulces  consuelos  que  el  Señor  comunica  á  sus  siervos 
en  la  soledad ,  conociendo  la  repugnancia  del  rey  en 
concederle  este  permiso ,  se  valió  del  prudente  arbi- 
trio de  ir  disponiendo  su  real  ánimo  para  el  logro  de 
su  (¡n. 

Celebrado  el  concilio  de  Constanza,  y  dada  la  paz  á 
la  Iglesia  con  la  legítima  elección  del  papa  Martino  V, 
persuadió  Alvaro  al  rny  don  Juan ,  que  pidiese  á  su 
nombre  bula  á  su  Santidad  para  fundar  seis  conven- 
tos de  predicadores  en  Castilla,  á  la  concesión  de 
este  breve  apostólico  se  siguió  el  capítulo  general 
que  celebró  en  Florencia  la  orden  de  Santo  Domingo 
en  el  año  1421 ,  en  el  cual  se  resolvió:  que  en  todas 
las  provincias  se  fundase  una  casa  de  retiro ,  donde 
se  guardase  la  mas  estrecha  observancia  del  institu- 
to. Apenas  supo  Alvaro  esta  decisión  del  capítulo, 
suplicó  al  rey  le  permitiese  ser  uno  de  los  primeros 
que  cumpliesen  tal  determinación.  Pidió  esta  gracia 
á  don  Juan  II  postrado  á  sus  pies ,  bañado  en  tierno 
llanto,  en  premio  de)  afecto  que  le  profesaba,  y  de 
los  trabajos  padecidos  en  su  educación.  No  pudo  con- 
tener las  lágrirnasel  piadoso  monarca  á  vista  de  aquel 
humilde  rendimiento;  pero  no  queriendo  impedir  los 
nobles  designios  del  siervo  de  Dios ,  levantándole  del 
suelo  entre  sus  brazos, le  concedió,  á  pesar  de  su  en- 
trañable sentimiento ,  la  licencia  que  apetecía ,  con 
una  suma  cuantiosa  para  la  fundación  de  un  con- 
vento según  sus  deseos. 

No  es  posible  decir  el  gozo  que  tuvo  el  Santo  con 
tal  permiso ,  y  deseando  poner  en  planta  cuanto  an- 
tes su  pensamiento,  se  despidió  del  rey,  y  partió  in- 
mediatamente para  Córdoba.  La  primera  diligencia 

![ue  hizo  fue  inspeccionar  el  sitio  donde  habia  de 
undar,  puesto  que  sus  deseos  no  eran  otros  que  eri- 
gir el  convento  en  un  lugar  retirado,  útil  para  el  si- 
lencio y  la  contemplación;  pero  no  tan  distante  de 
Córdoba  que  no  pudiesen  los  religiosos  concurrir  sin 
incomodidad  á  la  ciudad ,  á  predicar  la  palabra  de 
Dios,  que  era  el  objeto  principal  de  su  instituto.  Con 
esta  mira  hizo  elección  de  un  paraje  en  la  sierra ,  co- 
mo una  legua  distante  de  Córdoba ,  en  la  heredad  lla- 
mada por  entonces  la  torre  de  Berlanga ,  la  que  com- 
pró á  sus  dueños  á  nombre  de  la  religión  ;  y  en  el  dia 
siguiente  al  otorgamiento  de  la  escritura ,  que  fue  el 
13  de  junio  de  1423,  dió  principio  á  la  fabrica  del 
convento,  que  intituló  Santo  Domingo  de  Scala  Cali. 
Consumió  en  breve  la  suma  del  rey ,  pero  la  divina 
Providencia ,  en  la  que  el  Santo  tenia  colocadas  sus 
esperanzas  halló  medios  para  la  continuación  y  con- 
clusión de  la  obra.  Tenia  Alvaro  deseos  de  formar  el 
convento  imitando  en  lo  posible  á  Jcrusalén ,  y  de- 
más santos  lugares,  altamente  impresos  en  su  cora- 
zón cuando  los  visitó  personalmente ,  y  obrando  con 
esta  idea  hizo  varios  oratorios  contiguos  al  monaste- 
rio que  representasen  los  sagrados  monumentos  de  la 
capital  de  Palestina ,  para  que  los  religiosos  en  ''«ra- 
po, y  horas  cómodas  pudiesen  dedicarse  en  ellos  al 
santo  ejercicio  del  Via-Crucis :  lo  que  sirvió  para  que 
no  solo  en  Córdoba ,  sino  en  otras  muchas  partes  lo 
ejecutasen  los  fieles,  conociendo  la  utdidad  y  bun< 
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espiritual  de  tan  santa  cuanto  piadosa  devoción. 
Concluida  la  fábrica  material  del  convento,  entró  en 
él  San  Alvaro  ron  algunas  compañeros  poseídos  de 
los  mismos  scMilimieutos,  á  los  que  dió  precios  as  y 
tantas  constíludoiics ,  que  eran  tan  religiosamente 
observadas,  que  en  muy  breve  tiempo  se  pudo  llamar 
con  piopiedad  su  convento  Scala-Ca>l¡,  esto  es,  su- 
bnU  al  cielo. 

Kü  satisíeclto  Alvaro  con  los  santos  ejercicios,  que 


muchas  y  grandes  maravillas  que  después  de  so 

muerte  obraba  el  cielo  por  su  intercesión ,  obligaron 
ó  los  religiosos  á  que  del  lugar  donde  fue  enterrado  lo 
trasladasen  al  pié  del  altar  mayor  debajo  del  ara.  Fue 
esta  traslación  por  los  anos  1 490  ,  época  en  que  tuvo 
principio  el  culto  público  que  le  dieron  en  Córdoba. 
En  este  convento  se  mantuvieron  siempre,  aun  en  ni 
tiempo  en  que  sus  religiosos  p*saiou  »  habitar  el  de 
los  santos  Mártires  que  abandonaron  los  monges  de 
se  hacían  en  su  observante  comunidad  ,  se  retiraba  á  .  San  Bernardo,  con  Bula  de  Clemente  Vil,  esto  es, 
una  cueva  que  está  como  dos  tiros  de  bala  del  con-  desde  el  dia  14  de  junio  de  1330,  hasta  el  de  1514, 
vento ,  entre  la  cual,  y  este ,  hay  un  arroyo  que  el  en  que  el  venerable  siervo  de  Üios  fray  Luis  de  Gra- 
Santo  llamaba  de  los  Cedros,  con  alusión  ni  que  me-  |  nada  por  encHrgo  del  general  de  la  órdeu  volvió  i 
dia  cutre  Jerusulén  y  el  monte  Olívete ;  allí  separado 
de  sus  hermanos,  soltaba  las  riendas  á  su  fervor,  re- 
novando con  sus  ci  ueles  mortilic.iciones  las  espanto- 
tas  imágenes  de  penitencia ,  oiilas  hasta  entonces  en 
los  sol  lirios  del  Oliente.  Parece  imposible  que  las 
fuerzas  humanas  por  mas  robustas  que  fuesen  pudie- 
sen sufrir  la  continuación  de  tantas  asombrosas  mor- 
tilicacioncs ,  hedías  unas  veces,  antes  de  maitines 
para  volver  á  ellos  con  mas  fervor ,  y  otras ,  después 
de  ellos  Insta  la  hora  de  prima ,  en  la  que  volvía  al 
coro  como  un  abrasado  serafín.  El  s  »slen  principal 
de  estas  maravillosas  acciones  era  el  ardiente  amor 
que  piofesaba  á  Jesucristo,  rio  siendo  f.iril  que  algu- 
no oli  o  le  es  ediese  en  el  fervor ,  y  en  I  ■  ternura  con 
que  amaba  al  Hedentor  del  mundo,  Este  era  el  imán 
que  le  attaia  con  una  violencia  tan  eficaz,  que  nin- 
gún objeto  criado  .anabá  su  movimiento,  disminuía 
su  impulso,  ni  era  capaz  de  separarlo  de  su  centro. 
De  esta  raiz  provenia  aquella  ardiente  caridad,  con 
que  se  interesal»»  en  el  socorro  de  lo*  pobres ,  esme- 
rándose sobre  tono  con  los  enfermos  mirando  encada 
uno  de  ellos  la  imiten  de  Jesucristo. 

Llegó  el  Santo  a  la  edad  de  setenta  años,  y  aunque 
la  robustez  de  su  coinp'cxion ,  y  principalmente  la 
asistencia  de  la  divina  grada  le  habían  da  lo  Tuerzas 
para  tan  penosas  mortificaciones ,  con  todo  conoció 
por  la  debilidad  de  su  naturaleza  que  se  acercaba  su 
bn.  Obligóle  una  calentura  ardiente  u  hacer  camn, 
que  ie  dispusieron  los  religiosos,  pues  nunca  la  había 
tenido,  y  creciendo  de  día  en  día  la  indisposición, 
liizo  confesión  general  con  íray  Juan  «le  Valencia, 
prior  del  mismo  convento,  ftecibid  en  seguida  los  úl- 
timos sacramentos  con  lid  ternura,  y  tanta  devoción 
que  movió  á  un  copioso  llanto  á  todos  los  asistentes, 
a  quienes  dijo  lleno  de  extraordinaria  alegría:  Ya 
insta  la  hora  en  que  he  de  comparecer  ante  el  Juez 
tU)tremo ,  y  aunque  alendando  á  »u  justicia ,  es  mu- 
cho lo  que  podía  agravarme  la  enormidail  de  mis 
culpas ,  muero  con  la  confianza  que  lia  de  usar  con- 
tniyo  de  su  acostumbrada  bcniyntdad  por  su  infinita 
mtscricordia.  Pidiéronle  los  religiosos  la  última  ben- 
dición, y  «lamióla  con  aquel  amor,  y  con  aquella  dul 


poblar  el  convento  de  Sea  la  Cadi. 

Hecha  la  debida  información  de  las  virtudes  y  mila- 
gros de  nuestro  Santo,  y  el  culto  inmemorial  que  en 
Córdoba  tenia  declarado  por  el  obispo  de  aquella 
iglesia  don  fray  Alonso  Saliznncs,  aprobada  que  fue 
esta  sentencia  por  la  silla  apostólica  le  fue  concedido 
culto  y  olido  doble  el  dia  19  de  febrero ,  asi  iw.ra  el 
obispado  de  Córdoba ,  como  para  todo  el  órden  de 
predicadores ;  por  bula  del  papa  Benedicto  XIV  el 
año  de  1741. 

Antes  de  esto  se  estableció  una  cofradía  bajo  su 
advocación,  que  en  el  año  1603  constaba  de  cuatro 
mil  individuos ,  pero  disminuida  con  el  tiempo,  la  re- 
novaron varios  caballeros  cordobeses  en  eí  de  1655, 
alistándose  en  ella  muchas  personas  de  la  primera  no- 
bleza del  reino :  y  teniendoesla  por  objeto  principal  el 
culto  del  Santo",  celebraban  su  fiesta  en  el  dia  de  la 
Cruz  de  mayo,  por  ser  estación  mas  cómoda  para  su- 
bir al  monte  donde  está  el  convento,  que  el  dia  19  de 
febrero ,  que  fue  el  de  su  natalicio .  cuya  ¡m.ígen  era 
llevada  en  procesión  aquel  dia  al  lugar,  donde  vi- 
viendo el  Santo  acostumbraba  hacer  oración  delante 
de  la  cruz  que  llaman  de  mayo;  lo  que  se  observa  en 
el  dia. 

No  se  ha  de  confundir  nuestro  Santo,  con  otro  fray 
Alviiro  que  en  el  mismo  siglo  fue  confesor  del  rey  don 
Juan  el  egundo  de  Portugal,  ni  con  Snn  Alvaro  Gar- 
cía ,  que  floreció  en  el  siglo  xut  del  cual  habla  Pape— 
hrocluo,  en  el  día  11  de  junio  y  mucho  menos  con 
Pablo  Alvaro,  llamado  generalmente  Alvaro  Cordobés 
que  en  el  siglo  ix  fue  esclarecido  en  virtud  V  letras; 
con  quien  San  Eulogio  presbítero  de  Córdoba  ,  tuvo 
amistad  estrechísima. 

SAN  BEATO, 

Dios  ,  que  elige  las  cosas  necias  y  humildes  al  pa- 
recer del  mundo  para  confundir  á  los  sabios  y  sober- 
bios de  él,  eligió  á  San  Beato  humilde  presbítero, 
bien  que  insigne  en  doctrina  y  en  santidad,  para  aba- 
tir el  orgullo  de  Elipando,  arzobispo  de  Toledo,  pro- 
te-  lor  del  error  que  perturbó  en  su  tiempo  la  tran- 
zura  que  era  propia  de 'su  carácter,  quedándose  en    quilidad  de  la  iglesia  de  España.  Había  tenido  este 


una  agradable  suspensión,  fijos  los  ojos  en  un  Cruci- 
líjo  que  tenia  en  las  manos  ,  entregó  su  dichosa  alma 
en  manos  del  Criador  en  el  diu  19  de  febrero  del 
año14.M). 

No  tardó  Dios  en  acreditar  con  señales  prodigiosas 
la  gloria  da  su  fidelísimo  siei  vo ;  apenas  espiró  se  ba- 
ñó el  convento ,  y  los  montes  próximos  de  tal  clari- 
dad ,  como  de  día ,  las  campanas  se  tocaron  por  si 
solas  en  tono  de  fiesta ,  y  el  venerable  cadáver  despe- 
día de  si  una  fragancia  esquisita  que  percibieron  lo- 
dos los  circunstantes.  Celebráronse  los  funerales  del 


pt ciado  por  maestro  en  su  juventud  á  Félix  ,  natural 
de  Francia,  hombre  de  un  ingenio  perspicaz,  y  de 
una  vasta  e  udii  ion;  pero  dejindose  llevar  después 

?|ue  ascendió  a  la  dignidad  de  obispo  de  l'rgel,  del 
anatismo  que  por  lo  común  preoi  upa  el  entendi- 
miento de  los  herejes,  tuvo  la  fragilidad  de  sostener 
con  un  empeño  indís-reto ,  y  con  un  tesón  irregular, 
que  Jesucristo  era  hijo  adoptivo  dd  Eterno  Padre, 
contra  loque  espresameiile  enseñan  las  Sagradas  Es- 
crituras. Persuadió  este  error  á  su  discípulo  Elipn- 
do;  v  como  se  hallaba  colocado  en  la  cátedra  princi- 


Santo  rnnnquelb  solemnidad  que  exigía  su  opinión,    pal  de  España,  abusando  de  suautorilad,  procedió 
ú  los  que  asistieron  todas  las  personas  mas  condeco-   por  escrito  primeramente,  y  después  con  anatemas 
radas  de  Córdoba ,  y  después  «le  haber  tenido  algún    cou'.ra  lodos  los  obispos  y  presbíteros  católicos ,  que 
tiimpo  el  cuerpo  en  el  féretro  para  satisfacer  la  de-   impugnaban  su  pestífera  doctrina, 
vocu  n  de  la  multitud  de  gentes  que  concurrían  á  Iri-       Afeada  la  hermosura  de  la  iglesia  de  España  por  el 

prelado  mas  principal  y  poderoso  de  ella ;  asi  como  en 
otro  tiempo  previno  Dios  á  u  .  David  contra  el  sober- 
bio Goliat,  sacó  de  las  selvas  á  San  Beato,  para  que 
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pelease  gloriosamente  contra  el  jactancioso  arzobis- 

ri,  que  lleno  tle  una  vana  presu  icion,  quiso  avasallar 
los  defensores  de  la  fe  ortodoxa.  Nació  e?  te  héroe 
c  las  Asperea  montañas  de  la  Liebaua ,  de  las  nobles 
familias  de  los  mus  autillos  asturianos ,  educóse  en 
lu  lleligíon  Cristiana  ,  y  aplicado á  los  estudios,  hizo 
en  lus  ciencias  grande*  progresos,  y  con  especialidad 
en  lus  Santas  Escrituras,  de  las  que  adquirió  una 
perfecta  inteligencia.  Eligió  el  estado  eclesiástico  coo 
el  laudable  objeto  de  dedicarse  cuteramente  al  servi- 
cio del  Señor,  habiendo  ascendido  por  sus  relevantes 
mentís  a  la  dignidad  do  sacerdote.  Luego  que  reci- 
bió el  sagrado  carácter,  solo  pensó  en  hacer  una  vida 
mas  perliicta,  trabajando  i  <  fatigantemente  por  man- 
tener el  sagrado  depósito  de  la  fe  e-i  la  misma  pureza 

3uc  la  habían  predicado  l»s  apóstoles.  Oyó  la  errónea 
uctrina  que  quena  introducir  en  España  el  arzobis- 
po de  Toledo ,  y  revestido  de  aquel  santo  celo ,  y  de 
aiquel  valor  que  constituye  el  carácter  de  los  varones 
apostólicos ,  comenzó  á  predicar  el  dogma  católico 
por  toda  aquella  región,  declamando  con  el  mayor  ar- 
<U»r  contra  la  herética  novedad. 

Conservaba  Beato  una  intima  amistad  con  San  Ele- 
rin,  obispo  á  la  sazón  deOsma,  fundado  este  estre- 
cho vínculo  en  lu  unidad  de  la  religión ,  en  la  coufor- 


coneilio  de  Franfort,  al  que  asistieron  como  legados 
de  la  Santa  Sede  Teofilatn  y  Esteban,  y  como  nun- 
cios de  la  iglesia  de  España,  Etcrio  y  Beato.  Manifes- 
taron estos*  los  padres  de  aquella  asamblea  eclesiás- 
tica, los  vicios  y  enmielólas  que  Elipando  y  Feliz  ha- 
bían introducido  en  los  códigos  eclesiásticos ,  v  en 
los  escritos  de  los  Santos  Padres  españoles  para  sos- 
tener su  error,  acreditando  por  los  originales  que  ex- 
hibieron, que  no  había  ni  una  sola  palabra  en  ellos, 
que  favoreciese  á  la  ezecrable  novedad ,  y  no  satisfe- 
chos con  esta  manifestación,  contribuyeron  á  que  se 
pronunciase  por  el  concilio  el  justo  anatema ,  como 
castigo  de  la  obstinaba  pertinacia  de  los  heresiarcas: 
todo  lo  que  fue  aprobado  por  el  papa  Adriano,  man- 
dando se  admitiesen  en  todas  las  iglesias,  lus  actas 
de  aquel  célebre  concilio.  Supo  Elipando  cuanto  se 
determinó  en  Franfort,  y  deseando  dar  á  todo  ú  orbe 
cristiano  un  testimonio  público  de  su  reconocimien- 
to, habiendo  convocado  un  concilio  en  Toledo,  ofre- 
ció á  los  padres  una  confesión  de  fe  católica  ,  en  la 
Jesucristo  como  hijo  natural  del  Pa- 


ire, y  no  adoptivo,  como  sostuvo  hasta  entonces 
lleno  de  preocupación  ,  corroborando  el  articulo  con 
las  espresíones  del  símbolo  de  San  Atanasio;  en  vir- 
tud de  lo  cual,  y  sinceridad  de  su  arrepentimiento 


midad  de  costumbres ,  y  en  la  uniformidad  de  sentí-  fue  reconciliado  .con  la  Iglesia.  De  este  hecho  resultó 
míenlos ;  y  reuniéndose  ambos  héroes  en  la  gloriosa  que  conociendo  el  mismo  arzobispo  que  B<ato,  y  Ete- 
empresa  líe  proceder  acordes,  por  palabras  y  por  es-   rio  habían  sido  los  mas  acérrimos  defamara*  de  la 


en  los ,  coulru  Elipau  lo  ,  y  contra  Félix  ,  protectores 
del  e  ror,  predicaron  y  enseñaron  por  toaos  los  pue- 
blos, 1 1  doctrina  católica,  con  Ututo  celo,  y  con  Unta 
actividad,  que  á  sus  eficaces  diligencias  se  debió  el 
que  volviesen  muchos  al  seno  de  la  Idesía ,  arrepen- 
tidos de  haberse  dejado  seducir  de  ios  maestros  de 
perdición. 

Sintió  Elipando  en  el  alma  la  oposición  de  los  dos 
ilustres  héroes,  por  lo  que  lleno  de  soberbia,  se  quejó 


doctrina  católica  ,  les  pidió  humildemente  perdón ,  y 
contrajo  con  ellos  una  estrechísima  amistad ,  que 
conservaron  hasta  la  muerte. 
|  Serenadas  las  discusiones  cismáticas  que  alteraran 
la  paz  de  la  iglesia  de  España,  se  aplicaron  los  dos 
ilustres  héroes  de  la  religión  á  estinguir  del  todo  al- 
i  gunas  dispersas  y  mal  apagadas  chispas  que  habían 
quedado ,  no  obstante  la  solemne  adjuración  del  jefe 
de  la  herética  novedad.  Hicíéroul  >  con  tanta  viuilan- 


ngñ.iincute  de  ellos  como  desprecia  lores  de  su  alio  cia,  y  con  tanta  actividad ,  que  con  su  infatigable  co- 
ca, acter,  y  de  su  suprema  aulori  lad  cu  una  curia  lo  ,  é  inge  liosas  exhortaciones  consignie-on  desarrai- 
que  es  rilnó  a  cierto  abad  de  Asturias,  llamado  Félix,  gar  del  lodo  el  contagio  del  venció  nocivo.  Lograda 
a  quien  dió  comisión  para  que  les  notilicase  su  deler-  >  esta  apetecida  felicidad  se  retiró  Beato  á  Balde caba  ó 
mm  icion.  Decía  en  la  ca  ta  el  vano  arzobispo  (lia-  Balcabado,  lugar  sito  á  la  raya  de  las  montañas  de 
blau  lo  de  Beato),  u ¿Quién  oyó  jamás,  que  un  hnm-  Liebana ,  en  el  obispado  de  León,  cerca  de  un  pueblo 
ubre  asturiano ,  vag  iota  por  esas  montana*  se  alreva  llamado  Saldaña ,  donde  soltando  las  riendas  ¡i  su  fer- 
»á  corregir  y  enseñar  á  los  toledanos?  Bien  podía  ¡  vor.se  ocupaba  en  fervorosas  oraciones ,  en  ríguro- 
«tomar  ejemplo  del  obispo  Atearico,  que  habiendo  sos  ayunos,  y  en  asombrosas  penitencias;  pero  sin 
«oí  lo  las  espresíones  de  los  impugnadores  de  opinión  perder  jamás  de  vista  el  estudio  de  las  Santas  Escri- 
turas ,  que  fue  siempre  el  objeto  de  todas  sus  aten- 
ciones, cuya  meditación  le  hizo  escribir  un  libro  so- 
bre los  misterios  del  Apocalipsis  con  admirable  órden, 
obra  verdaderamente  ilígna  del  mayor  aprecio.  Siguió 
algunos  años  con  este  tenor  de  vida  m  is  angélica  que 
humana,  hasta  que  deseando  el  Señor  premiar  sus 
grandes  merecimientos,  le  llevó  para  si  el  19  de  fe- 
brero ,  á  fines  del  siglo  vui.  Su  cuerpo  fue  sepultado 
'"  nán  lose  Dios  hacer  célebre  el 
mo  siervo  con  portentosos  mi- 
lespues  de  tres  años  del  primer 

como  el  de  Toledo ;  pero  estuvieron  tan  lejos  de  acó-  !  depósito  á  un  magnifico  sepulcro  de  mármol  don  le  sé 
bardarse  con  las  amenazas  de  aquel  soberbio  Goliat,  I  conserva  en  grande  vaneracion  en  la  iglesia  de  so 
que  animados  de  un  nuevo  celo,  le  respondieron  ele  1  nombre,  escepto  un  brazo  ,  que  ricamente  engasta- 
común  acuerdo  con  una  especie  de  símbolo ,  arregla-  ¡  do ,  se  guarda  separado  para  darle  á  adorar  á  los 
do  á  las  Santas  Escrituras,  á  las  definiciones  de  los 


«recurrió  á  nuestra  cátedra,  rogándonos  con  humíl- 
rnlud,  que  le  ma.ufeslúsem  »s  que  era  lo  que  debia 
«creer;  pero  c  uiMamos  en  üi  is  que  hemos  de  eslir- 
»pir  de  esas  montañas  la  herejía  beaticunu ,  sosteni- 
»da  también  por  Eterio ,  que  cora  >  joven  se  dejó  en- 
«gañarde  Beato  ,  hombre  silvestre  y  hablador;  y  asi 
«(prevenía  al  abad)  amonésteles  que  desistan  de  su 
«terquedad ,  pues  de  lo  contrario,  les  heriremos  con 
«la  formidable  espada  del  anatema.»  Notificó  Félix  la  en  Baldecaba,  y  di«i 
carta  del  orgulloso  Elipando  á  Beato  y  á  Eterio,  ere-  i  sepulcro  de  su  íídelisi 
yen  lo  que  respetarían  la  autoridad  de  un  arzobispo   lag-os,  fue  elevado  de 


concilios,  y  á  los  sentimientos  de  los  Santos  Padres. 
Y  no  satisfe  dios  con  este  documento  digno  de  eterna 
memo  ¡a,  escribieron  ambos  una  apalogia  en  defensa 
del  Ingina  católico,  que  era  el  asunto  de  la  contro- 
versia:  y  esparciéndole  por  toda  la  nación,  desenga- 
ñaron á  muchos  .  que  preocupólos  con  las  sutilezas 
de  los  herejes,  habían  seguido  el  partido  de  la  no- 
vedad. 

Quisieron  sin  embargo  Félix  y  Elipando  sostener 
su  perversa  opinión,  pero  declamando  incesante- 
mente contra  ellos  los  dos  ilustres  defensores  de  la 
doctrina  ortodoxa,  fueron  aquellos  condenados  en  el 


fermos ,  que  concurren  á  implorar  el  patrocinio  del 
Santo. 


N*o*  mas  admirable  y  portentoso ,  que  la  vida  de 
San  Auxibío  ,  uno  de  los  mas  ilustres  pastores  de  la 
Iglesia  cristiana.  Nació  en  la  capital  del  mundo,  en  la 
célebre  ciudad  de  Roma.  Apenas  vió  la  primera  luz, 
tuvo  la  inapreciable  dicha  de  recibir  el  agua  regene- 
radora del  bautismo,  de  manos  del  ¡lustre  San  Mar- 
cos. Franqueadas  con  este  sacramento  las  puertas 
salvadoras  á  nuestro  jóven  Auxibio,  encontróse  en 
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la  inmortal  corona  que  Je- 


_,  _|aM1  (..lento  v  su  austera  y  eminente  vuriun.  i  an 
uVK  on  '  mpl¡6  la  edad  necesaria  para  ser  mves- 
Sfcon?  digniSad  sacerdotal,  atendidas  su  «encía 

fue  ordenado  por  el 

g 

fervo- 

rf.-:>    -ii  ■'■<■  i :  i  miie-.i  •■•  '         '  "J"^^'", 

el  sanio  Evangelio,  y  i  convertir  y  rea  ,air  n « 
conquistas,  obteniendo  siempre  el  mas .lisonjero  re- 
sultado,  pues  su  elocuencia  persuasiva  y  dulce 
atraía  al  rebaño  de  Jesucristo  á  lodos  cuantos  teman 
la  suerte  de  escucharle.  . 

Conociendo  el  inmortal  apóstol  San  Pablo,  que  la 
escetentc  disposición  del  presbítero  Auxibio ,  podía 
producir  grandes  y  magníficos  resultados,  llamo  a 
nuestro  Santo  v  confirióle  la  misión  de  predicar  el 
Evangelio  en  la 'isla  de  Chipre  Sau  Aunb» ,  que  solo 
deseaba  aumentar  la  viña  del  Señor  donde  quiera  que 
fuese ,  admitió  con  regocijo  la  órdeo  del  AP-.s  oí , ) 
alborozado  y  lleno  de  buenos  deseos ,  partió  6  la  isla 

^LleSoalli,  empezó  á  trabajar  sin  descanso  ,  con 
un  ceFo  verdaderamente  apostólico  y  superior  á  todo 
elogio.  Toda  la  ciudad  de  Nicosia  y  gran  parte  de  la 
isla  fue  bautizada  por  él,  todos  los  dias  aumentaba  el 
número  de  la  gran  familia  cristiana  con  célebres  e 
ilustres  mártires  y  confesores.  Parte  de  su  familia 
que  fue  á  visitarle  á  Chipre ,  recibió  asimismo  la  sal- 
vadora agua  del  bautismo.  Tanto  predicaba,  era  ta  su 
piedad  y  ciencia ,  tan  ardiente  su  celo ,  que  se  multi- 
plicaba asombrosamente ,  y  el  Sefior,  que  siempre 
avuda á  los  que  de  veras  le  aman,  lo  preparaba  con 
mano  pródiga  crecidos  é  innumerables  tri  un  ros.  rué 
obispo  de  Solos,  ciudad  de  la  misma  isla,  en  que 
tantas  conversiones  hizo  su  santidad.  Se  granjeó 
universal  admiración  v  el  mas  entrañable  carino  en 
toda  la  estension  de  su  isla,  teatro  augusto  de  sus 
virtudes  edificantes.  Por  último,  después  de  un  glo- 
rioso pontificado  de  cincuenta  años,  tan  Util  á  la  re- 
ligión y  á  la  humanidad ,  y  tan  precioso  a  los  ojos  de 
Dios,  descansó  tranquilamente  en  el  Señor  el  ano  102 
de  Jesucristo.  Su  muerte  fue  llorada  por  todos. 


i;*spar  v  aoic. 

Esta  ilustre  tropa  de  generosos  adalides  que  tanto 
combatió  contra  los  heresiarcas,  este  cuerpo  augusto 
de  pastores  de  la  Iglesia  que  conservaban  la  santa 
doctrina  é  iluminaban  el  mundo,  tuvo  cu  su  seno  á 
nuestro  S  mto. 

Su  pontificado  fue  breve ,  pero  grande  en  resulta- 
dos. Seis  años  y  algunos  meses ,  ocupó  la  célebre  si- 
lla de  Milán,  bl  año  082  voló  á  recibir  el  premio  de 
sus  merecimientos,  lleno  de  santidad  y  querido  del 
rebano  que  dirigiera. 


o, 


La  ciudad  de  Plasencia ,  en  Iti 


fue  la  cuna  de 
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de  los  treinta  y  dos  obispos  de  Milán ,  que  la 
venera  sobre  los  altares,  y  á  quienes  tributa 


Uso 

Slesia 
culto  merecido ,  es  el  célebre  Mansueto. 
Nació  en  Roma,  y  fue  elevado  al  sacerdocio  por 
sus  distinguidas  cualidades.  Algunos  años  después, 
quedó  vacante  ta  silla  episcopal  de  Milán ,  y  tan  ele- 
vado puesto ,  fue  ocupado  por  nuestro  virtuoso  y  elo- 
cuente Mansueto. 
A  los  pocos  años  de  haber  comenzado  su  ilustre 

B ratificado,  asistió  al  sesto  concilio  ecuménico,  ce- 
brado en  Constantinopla.  durante  los  anos  680  y 
6«i.  Allí  dió  vuelo  á  su  brillante  imaginación  y  á  sn 
elevado  talento ,  desplegó  el  rico  caudal  de  su  cien- 
cia y  todos  los  tesoros  de  su  inagotable  erudición, 
pues  combatió  victoriosamente  contra  los  monotebs- 
tas.  Todo  el  concilio  aplaudió  y  admiró  el  santo  celo 
y  la  ciencia  grande  de  nuestro  santo  Obispo 

El  concilio  de  Roma,  celebrado  en  el  ano  b80  en  el 
que  se  derrotó  y  atacó  también  á  los  monotelistas, 
fue  suscrito  por  Mansueto. 

Vuelto  á  Milán,  se  consagró  esclusivarnente  al 
desempeño  de  sus  elevadas  funciones.  Predicando 
frecuentemente,  administrando  el  sacramento  del 
bautismo,  ejercitando  la  piedad,  desplegando  un 
grandioso  cuadro  de  virtudes,  hé  aquí  como  ocupó 
«I  tiempo  el  célebre  obispo  de  Milán ,  cuya  vida  nos 
ocupa. 


Conrado.  Vno  de  los  muchos  prodigios  que  de  cuan- 
do en  cuando  obra  la  Providencia ,  fue  el  que  se  efec- 
tuó en  la  conversión  de  Conrado.  Vivía  casado  en 
Plasencia ,  como  uno  de  los  demás  ciudadanos ,  dis- 
tinguiéndose únicamente  por  su  afición  estremada  á 
la  persecución  y  caza  de  fieras.  En  una  ocasión  que 
se  encontraba  cazando ,  se  escondieron  gran  número 
de  piezas  entre  las  zarzas,  de  modo  que  inutilizaban 
sus  pesquisas.  Burlado  de  esta  manera,  incendió  la 
espesura  con  el  objeto  de  que  al  huir  pereciesen  i 
sus  manos*  pero  un  fuerte  viento  que  instantánea- 
mente se  levantó,  hizo  que  el  fuego  se  estendiese 
vorazmente,  causando  un  grande  estrago.  Apenas 
advirtió  Conrado  el  daño  que  causara,  y  no  pudién- 
dolo remediar,  se  retiró  oculta  y  presurosamente  á  la 
ciudad.  Asi  que  notó  la  justicia  el  daño .  practicó 
muchas  diligencias  para  castigar  al  agresor.  Un  pobre 
hombre ,  encontrado  por  los  alguaciles ,  fue  hecho 
preso  y  conducido  á  cuestión  de  tormento ,  en  cuyo 
padecimiento ,  confesó  su  debilidad  para  evitar  nue- 
vos rigores,  que  él  era  el  causante  de  aquel  incendio. 
Condenáronle  á  muerte,  y  en  el  momento  de  irseá 
verificar  la  ejecución ,  obróse  una  reacción  moral  en 
a  |  Conrado ,  que  no  podía  aguantar  los  gritos  de  su 
conciencia,  que  impasible  permitía  fuese  sacrificado 
un  inocente.  Al  ir  á  descargar  el  verdugo  el  golpe 
fatal ,  se  lanzó  presuroso  Conrado  al  cadalso .  gritan- 
do ser  él  el  autor  del  delito  que  se  iba  á  castigar, 
añadiendo  que  deseaba  satisfacer  el  daño  causado 
con  todos  sus  bienes,  aunque  quedase  reducido  i  la 
indigencia.  Suspendióse  la  ejecución ,  y  Conrado,  fiel 
á  su  promesa,  vendió  todos  sus  bienes ,  y  satisfizo  los 
perjuicios  ocasionados. 

Aqui  empezó  la  vida  de  Conrado;  libre  délos  bienes 
terrenales ,  ambicionó  los  dones  imperecederos  del 
cielo,  y  dando  gracias  á  Dios,  porque  le  dispertaba 
do  su  letargo,  hizo  en  unión  de  su  esposa ,  el  voto  so- 
lemne de  consagrarse  al  servicio  de  Dios.  La  mujer 
de  Conrado ,  se  refugió  á  un  monasterio  de  la  misma 
ciudad ;  y  Conrado  partió  á  Roma,  haciéndose  antes 
de  la  Tercera  órden  de  San  Francisco.  De  Roma ,  se 
dirigió  á  Sicilia,  en  cuya  ciudad  observó  la  mas  edifi- 
cante humildad ,  sirviendo  en  un  hospital,  con  el  es- 
pirito cristiano  mas  perfecto.  Apegado  a  la  soledad, 
se  retiró  á  un  desierto,  y  allí  vivió  cuarenta  años  una 
existencia  de  oración  y  penitencia  ejemplares.  En  el 
largo  trascurso  de  los  cuarenta  años  que  habitó  en  el 
desierto,  tuvo  muchas  y  terribles  tentaciones,  en  las 
que  se  acrisoló  su  virtud,  pues  combatiéndolas  esfor- 
zadamente con  el  ayuno  y  la  mortificación ,  aienipre 
salió  victorioso.  Todos  los  viernes  del  año,  iba  a  la 
próxima  ciudad  de  Netina ,  á  visitar  un  santo  crucifi- 
jo, v  en  una  ocasión  obró  el  Señor  por  su  intercesión 
un  "grande  prodigio,  cambiando  la  carne,  en  escamas 
v  espmas  de  peces;  milagro  que  hizo  se  estendiese. 
ínucho  la  fama  de  nuestro  Santo.  Todos  anhelaban 
verle  y  hablarle.  El  obispo  de  Zaragoza  de  Sicilia ,  le 
visitó  y  nuestro  Santo  le  convidó  á  cenar  con  cuatro 
tortas  de  pan  caliente ,  que  halló  milagrosamente  en 
su  celda.  Conrado  ,  deseando  corresponder  á  la  aten- 
ción del  obispo,  fuese  á  risitarle  á  la  indicada  ciudad 
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de  Zaragoza,  y  antes  de  llegar,  ú  presencia  del  obispo 
x  varias  personas  quo  salan  á  recibirle ,  obróse  el 
prodigio  de  des  ;  nder  mult  tud  de  aves  hermosas,  y 
aleares  pájaros  que  cantaban  alrededor  de  nuestro 
Santo.  Este  y  otros  milagros  permitió  el  Señor  en 
muestra  del  aprecio  de  ía  virtud  eminente  de  San 
Conrado. 

El  año  de  1351  descansó  en  el  Señor  el  virtuoso 
Conrado  ;  el  papa  León  X  dió  licencia  para  que  se  di- 
jera m  sa  de  él  en  la  ciudad  de  Netína;  Paulo  III  la 
estendió  para  otras  iglesias.  Su  cuerpo,  conservado 
«n  una  arca  de  plata,  se  venera  en  la  ciudad  de 
Nelina. 
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SAN  GASINO  ,  PRESBÍTERO  Y  MÁRTIR 


El  martirologio  romano  anuncia  en  estedia  el  glo- 
rioso nacimiento  al  cielo  de  San  Gabino,  presbítero  y 
mártir,  hermano  de  San  Cayo ,  papa.  Después  de  ha- 
ber estado  largo  tiempo  en  ta  cárcel  y  con  duras  pri- 
siones este  generoso  confesor  de  Cristo,  por  orden 
del  emperador  Díocleciano,  adquirió  los  gozos  del 
Paraíso  por  medio  de  una  muerte  muy  preciosa. 

Fue  San  Gabino,  originario  de  Üalmaoia,  pariente 
•del  emperador  Diocieciano,  hermano  del  papa  San 
Cayo,  y  padre  de  Santa  Susana,  aquella  que  fue  in- 
mortal honor  de  las  vírgenes  romanas ,  pues  pretirió 
la  dicha  de  ser  esposa  de  Jesucristo  á  la  gloria  de  ser 
emperatriz  de  todo  el  mundo,  derramando  su  sangre 
y  damk»  su  vida  por  la  fe.  No  se  sabe  con  qué  ocasión 
vinieron  a  vivir  á  Roma  S 111  Gabino  y  San  Cayo. 
Puede  ser  que  la  fortuna  do  Uiocleciano ,  que  había 
ascendido  por  todos  los  grados  de  la  m  liciw  hasta  el 
supremo  empleo  del  ejército,  trajese  a  su  parentela  á 
la  capital  del  universo,  curte  ordinaria  de  los  empe- 
radores ;  pero  es  mas  probable  que  los  dos  héroes 
cmlíauos  pasasi  n  ú  Roma  puramente  por  motivo  de 
relig  on,  para  vivir  en  una  ciudad  que  era  el  centro 
de  la  fe ,  y  donde  triunfaba  la  Iglesia  en  medio  de  las 
mas  crueles  persecuciones,  por  la  santidad  de  las 
costumbres,  y  por  la  vida  ejemplar  y  fervorosa  de  to- 
dos los  Heles. 

Túnese  por  cierto  que  San  Gabino  nació  de  padres 
cristianos  hacia  la  mitad  del  tercer  siglo.  1.a  bella 
educación  quo  logró,  la  inocencia  de  su  vida,  la 
tierna  devoción  que  parecía  había  mamado  con  la  le- 
che, sus  piadosas  inclinaciones  desde  su  mas  tierna 
infancia,  todo  esto  prueba  verosímilmente  la  religión 
de  los  que  lo  habían  ducado.  No  se  descularon  en 
enseu  i  le  con  tiempo  las  bellas  letras ,  y  como  tenia 
un  esceleiitc  ingenio  nacido  tiara  el  estudio ,  en  poco 
tiempo  adelantó  mucho  en  las  lela*  humabas;  pero 
se  dedicó  con  mucha  mayor  aplicación  a  la  inteligen- 
cia de  la  Sagrada  Escritura  y  de  las  cieivins  divinas. 

Era  casado  Gabino ;  pero  no  tuvo  mas  fjue  una  hija 
llamada  Susana ,  á  cuya  crianza  se  aplicó  con  el  mas 
vigilar.te  desvelo ,  imbuyéndola  desde  la  cuna  en  el 
temor  santo  de  Dios ,  insp  nín  lola  un  grande  amor  á 
la  virginidad ,  y  un  sumo  horror  á  todo  lo  que  podía 
manchar  el  alma.  Era  Susana  de  «na  vivacidad,  de 
un  espíritu  estraordinario.  A  los  sr>is  años  de  su  edad 
mostraba  un  despejo ,  una  penetración ,  una  brillan- 
tez tan  superior,  que  todos  la  admiraban  por  esto  aun 
mas  que  por  aquella  singularísima  belleza ,  que  con 
el  tiempo  fue  aplaudida  por  una  de  las  mayores  her- 
mosuras de  toda  Italia.  Paitóla  su  madre  s  endo  toda- 
vía muy  niña,  y  su  padre  Gabino  se  dedicó  entera- 
mente á  cultivar  aquel  nobilísimo  terreno ,  que  mos- 
traba las  mas  bellas  disposiciones  para  la  virtud ,  y 
par¡i  ser  algún  día,  como  lo  fue,  una  ilustrisima 
mártir. 

Apenas  se  vió  nuestro  Santo  desembarazado  de  los 
lazos  del  matrimonio  por  la  muerte  de  su  virtuosa 
mujer,  cuando  se  aplicó  enteramente  &  estudiar  la 
ciencia  de  la  religión ,  en  un  tiempo  en  que  el  Paga- 
nismo estaba  mas  encarnizado  en  perseguir  con  furor 
TU  su  i. 


á  los  cristianos.  Ubre  de  los  empeños  del  siglo,  quiso 
ser  admitido  en  el  clero ,  y  en  poco  tiempo  fue  uno 
de  sus  mas  brillantes  ornamentos.  Correspondiendo 
su  profunda  erudición  y  su  grande  sabiduría  á  su 
eminente  virtud  ,  no  es  fácd  esphear  el  inmenso  bien 
que  hizo  en  Roma  este  gnn  siervo  de  Dios.  Elevado 
a  la  dignidad  del  sacerdocio,  á  pesar  de  la  oposición 
de  su  profunda  humildad,  corría  las  casas,  las  caba- 
nas ,  los  lugares  subterráneos,  y  hasta  las  cavernas  y 
gruías  de  los  montes ,  bo-ques  y  peñascos ,  don  le  es- 
taban refugiados  los  liñudos  cristianos,  para  animar- 
los, instruirlos,  administrarlos  los  sacramentos ,  y 
para  asistirlos  en  todo.  No  cedía  su  celo  al  mas  gene- 
roso, al  mas  infatigable,  al  mas  industrioso,  ni  al 
mas  elicaz.  Veíase  mu  admiración  &  este  santo  Pres- 
bítero pasar  las  noches  enteras  en  las  lóbregas  con- 
cavidades de  las  rocas  para  celebrar  el  santo  sacrifi- 
cio de  la  misa,  y  para  alimentar  con  el  divino  pan, 
que  liare  fuertes ,  a  los  qne  estaban  en  vísperas  de 
ser  sacrilicados  hostias  ¡nocentes  al  Dios  vivo  en  las 
aras  del  martirio. 

No  se  contenía  el  celo  de  San  Gabino  precisamente 
dentro  de  los  limites  de  estas  grandes  obras  de  cari- 
dad. Como  era  sabio ,  compuso  un  escelente  tratado 
contra  los  idólatras ,  en  el  cual,  esponiendo  las  ira- 
nias y  monstruosas  supersticiones  de  los  paganos, 
hacia' visibles  aun  á  los  entendimientos  mas  limitados 
y  á  los  ojos  menos  perspicaces  el  horror ,  la  extrava- 
gancia, y  aun  la  locura  de  sus  dogmas ;  demostrando 
al  mismó  tiempo  con  tanta  precisión ,  con  lanía  lim- 
pieza, y  con  un  modo  tan  plausible  la  virtud  y  la  pal- 
pable santidad  de  la  Religión  Cristiana,  que  no  se 
puede  dudar  que  con  esta  obra  no  hiciese  gran  nú- 
mero de  convershmes,  confirmando  en  la  fe  a  mu- 
chos á  quienes  tenia  acobardados  el  miedo  de  los  tor- 
mentos. 

Habiendo  sucedido  San  Cayo  en  el  pontificado  al 
papa  Eutiquiano  el  año  de  282 ,  vió  nuestro  Gabino 
abrirse  un  nuevo  dilatado  campo  á  su  infatigable  ce- 
lo. Se  puede  en  cierta  manera  decir  quo  nuestro 
Santo  cargó  con  parle  de  la  solicitud  pastoral  del 
santo  pontífice  Cayo ,  y  que  Cayo  encontró  en  su 
sanio  hermano  un  compañero  liel  con  quien  repartió 
lodos  sus  trabajos,  sin  esceptuar  el  de  sus  mismas 
cadenas. 

Pero  mientras  Gabino  trabajaba  con  tanto  fruto  en 
la  viña  del  Señor,  no  por  eso  olvidaba  el  cnid  ido  de 
su  querida  hija.  Al  mismo  tiempo  que  cultiva1*  su 
entendimiento  con  las  luces  mas  sublimes ,  de  nues- 
tros elevados  misterios .  iba  labrando  su  corazón  con 
el  ejercicio  de  las  mas  heróicas  virtudes.  Sobre  loiio 
imprimió  en  ella  un  concepto,  una  ¡«lea  tan  superior 
de  la  virginidad,  que  despreciando  generosamente 


los  mas  Ic.lngueños  tentadores  atractivos  del  mundo, 
que  podía  prometerse  por  su  claro  entendimiento, 
por  su  elevada  cuna,  por  su  hermosura  i  neompara- 
nle ,  y  por  su  eslrao  dir.ario  mérito  ,  hizo  voto  de  no 
admitir  otro  esposo  que  ¡i  Jesucristo;  previen  lo  bien 
que  su  fe,  y  este  amor  á  ta  virginidad,  pondrían  al- 
ga n  día  on  sus  manos  la  gloriosa  palma  del  martirio. 

No  ignoraba  el  empcra<lor  Diocleciano  queCtyoy 
Gabino  sus  parientes  eran  cristianos;  ni  dulaba 
tampoco  que  Susana ,  mas  distinguida  por  su  raro 
mérito  ,  que  por  su  singular  belleza,  p-ofosuse  tam- 
bién la  misma  religión  que  profesaba  su  padre :  pero 
como  este  priu-  ipe  los  primeros  años  de  su  reinado 
se  mostró  muy  favorable  a  «os  cristiano»  f  los  dejó  vi- 
vir en  paz,  y  aun  su  familia  estaba  llena  de  ellos.  Su- 
sana en  la  escuela  de  su  padre  Gahinob.vía  maravi- 
ll->sns  progresos  en  la  ciencia  «le  bis  santos;  era  la 
admiración  de  los  buenos,  y  el  ejemplar  «le  perfección 
«pie  «le  ordinario  se  proponía  á  las  doncellas  cristia- 
nas. No  p««dia  dejar  «le  tener  glorioso  (in  una  virtud 
tan  singular;  y  parecía  debida  la  corona  «leí  martirio 
ñ  su  virginal  pureza ,  sien  lo  esta  en  cierto  modo  co- 
mo ia  herencia  rica  de  su  casa. 
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Habiendo  creado  César  á  Maximiano  Galerio  el  «im- 
perador Diocleciano ,  quiso  también  bacerle  yeiuo 
süvo  dándole  por  mujer  á  su  única  liija  la  princesa 
"Valen».  Muerta  osla,  el  emperador  que  no  quería 
que  la  púrpura  saliese  de  su  familia ,  y  que  oslaba 
bien  informado  de  las  eminentes  premias  do  Susana, 
resolvió  dai  la  por  esposa  al  nuevo  César ,  y  ordenó  a 
un  caballero  pariei.te  suyo,  llamado  Claudio,  que 
'  buscase  á  Gabmo  ,  y  que  en  su  nombre  le  propusiese 
osla  boda.  Gabino,  que  conocía  bien  la  virtud  de  su 
bija,  y  que  antes  perdería  la  vida  que  la  virginidad 
que  tenia  consagrada  a  Dios,  se  persuadió  desde  lue- 
go á  que  el  empeño  del  emperador,  y  constancia  de 
§u-ana  ,  a  uno  y  á  otro  los  conseguiría  la  corona  del 
martirio.  Recibió  al  caballero  con  la  mayor  urbani 
dad;  y  despu-s  de  manifesta  le  lo  agradecido  que 
quedaba  á  la  lioura  que  el  emperador  quería  dispen- 
sarle, pidió  por  favor  le  concediese  algún  tiempo  para 

Í reponérsela  á  su  bija ,  y  para  dar  parle  de  ella  á  su 
ermano  Cayo. 

Llamó  después  separadamente  á  Susana,  y  con 
voz  dulce,  con  semblante  sereno  y  tranquilo  la  dijo: 
¿  Conoces  bien ,  hija  mia,  la  grand  dicha  que  gozas 
en  tener  por  esftoso  á  Jesucristo?  ¿  te  haces  cargo  de 
lo  que  vale  tu  es' ado?  ¿comprendes  perfectamente 
su  mérito  y  su  valor?  Conózcolc  tan  bien,  re«pnnd  ó 
Susana  ,  que  en  su  comparación  me  parecen  menos 
que  nada  todas  las  coronas  del  mundo:  no  hayo  mas 
caso  de  ellas  que  de  un  poco  de  humo,  el  cua'  soto  se 
eleva  para  disiparse,  so'o  sube  para  desvanecerse. 
Eso  es ,  hija  mia,  estimar  las  co*as  en  su  justo  pre- 
cio, discurrir  y  hablar  romo  se  debe.  Pero  i.emos 
caso  que  el  emperador  quisiese  hacerte  su  nuera, 
¿parécete  que  la  augusta  dignidad  de  emperatriz  no 
te  daría  en  los  ojus,  y  r<o  te  tentaría  en  el  corazón? 
Sobre  todo ,  si  te  dieran  á  escoger,  ó  la  corona  impe- 
rial ,  ó  la  corona  <'el  mar  irio,  ¿cuál  de  las  dos  es- 
cogerhs?  Ay  padre  y  seí.or,  osclamó  la  Santa,  ¡y 
qu-  dichosa  seria  yo  si  me  viera  en  ese  ¡taraje!  ¡  Qué 
presto  tomaría  mi  ponido!  So :  no  seria  capaz  de 
deslumbrarme  el  resplandor  de  la  purpura  ím/<e- 
tial',  esposa  soy  de  Jesucristo,  y  esposa  suya  moriré. 
Kinquna  cosa  del  mundo  eí bastante  para  hacerme 
titubearen  la  fe,  ni  pira  que  ¡Milezca  el  menor  >  ai- 
ven  mi/  delidtid.  Toda  mi  confianza  la  tengo  coloca- 
da en  aquel  Salvador  omnipotente,  que  es  el  único 
dueño  de  mi  corazón.  .\o  :  no  me  espantan  tos  tor- 
mentos; y  sino  á  la  prueba  me  remito. 

No  pililo  contener  las  lágrimas  el  virtuosísimo  pa- 
dre, enternecido  con  la  cristiana  magnanimidad  de 
BU  querida  bija.  Ea  pues,  Susana,  la  diio,  riendo 
«s(oi/  que  presto  te  hallarás  en  esta  prueba.  El  em- 
perador quiere  casarte  con  el  Cesar  Maximiano,  y 
Cíaudiotu  pariente  vendrá  á  haierle  la  projmsicion 
de  su  parte.  Apenas  babian  acabado  esta  conversa- 
ción ,  cuando  llamó  Claudio  á  la  puerta  ;  de- pues  de 
los  primeros  cumplimientos ,  declaró  la  voluntad  y  el 
órden  que  traía  del  emperador,  dilatándose  mueboen 
ponderar  el  esplendor  y  las  ventajosas  conveniencias 
d-¡  tan  ilustre  alianza.  Oyó  Susana  la  proposición  con 
el  mas  profundo  respeto:  pero  oua  ido  llegó  el  caso 
de  baldar,  revistiéndose  de  un  aire  resuello  y  deter- 
minado, pero  al  mismo  tiempo  modestísimo  y  atento: 
Admirada  estoy ,  respondió  á  Claudio,  que  si  el  em- 
perador sabe,  como  no  lo  puede  ignorar,  que  soy 
cristiana ,  piense  casarme  con  un  principe  pagano, 
y  principe  que  sobradamente  se  ha  d  clarado  ya  ene- 
migo wiorín/  de  los  que  profesan  mi  religión  ;  jmro  si 
acaso  lo  ignora ,  yo  os  supliro  que  se  ¡o  digáis  de  mi 
parte.  Añadidle  que  estoy  muy  agrade  ida  á  ta  honra 
qw  me  hace  su  magestad  imperial;  pero  al  mismo 
tiempo  aseguradle ,  que  ningún  hombre  mortal  me 
tendrá  jamás  por  esposa  suya. 

No  dijo  mas  por  entonces ,  y  despidiéndose  corte- 
anameute  de  aquel  caballero ,  fue  dorecba  á  buscar 
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á  su  tio  el  papa  Cayo,  y  le  refirió  todo  lo  que  hahia 

pasado  ,  ratificándose  en  la  resolución  de  conservar 
su  virginidad  ,  aunque  fuese  á  costa  do  su  sangre  y 
de  su  vida.  Coulirmola  el  santo  pontífice  cu  su  gene- 
rosa resolución,  animándola  al  martirio.  Las  circuns- 
tancias de  su  gloriosa  victoria  se  pueden  ver  ea  la 
vida  de  este  Santo  el  día  22  de  abril,  y  en  la  déla 
Santa  el  dia  <  1  de  agesto.  Por  abora  nos  contentare- 
mos con  decir,  que  teniendo  Gabino  bien  previstas 
todas  las  resultas  de  la  generosa  resistencia  de  su 
bija  á  la  boda  con  Maximiano,  no  perdió  punto  de 
tiempo  en  confirmar  la  magnanimidad  de  aquella 
cristiana  beroina ;  empleó  todos  los  motivos  du  amor 
que  podía  inspirar  su  ternura  ,  y  todas  las  razoin  s  de 
persuasión  y  de  clicacia  qae  le  supo  sugeir  su  elo- 
cuencia para  sostener  aquella  grande  alma  en  las 
fuertes  pruebas  que  la  estaban  espetando.  A  la  ver- 
dad ,  pocas  veces  campeó  mas  la  tuerza  de  la  divina 
gracia,  que  en  la  serie  di'  osle  coinbaU*.  Fortalecida 
Susana  con  la  virtud  del  Altísimo,  triunfó  de  todo  el 
inlieino;  y  Gabino  tuvo  el  consuelo  de  ver  triunfarla 
fe  de  Jesucristo  en  su  propia  familia. 

Couvirlíéionse  á  la  fe  Claudio,  su  mujer  Prepedig- 
na,  con  dos  lujos  suyos,  acompañándolos  en  la  mis- 
ma (lidia  su  bermaiio  Máximo,  uuo  de  ios  caballeros 
mozos  mas  distinguidos  en  la  corle  ;  los  cuales  lodos, 
babiendo  sido  instruidos  por  Gabino.  recibieron  el 
bautismo  de  mano  del  sunto  papa  Cayo;  gloriosas 
conquistas  que  le  llenaron  de  gozo ,  y  mas  cuando 
tuvo  el  dulce  consuelo  de  verlos  á  lodos  coronados 
del  martirio. 

Nuestro  Santo  fue  testigo  del  combale ,  y  de  la  vic- 
toria do  su  querida  bija,  que  sufrió  los  mas  crueles 
tormentos  con  tan  beróica  constancia,  que  admiró 
basta  á  los  mismos  paganos ;  no  dudando  San  Gabino 
que  su  poderosa  intercesión  le  alcanzaría  del  cielo  la 
si  spirada  gracia  de  derramar  también  su  sangre  por 
Jesucristo. 

Mucbo  tiempo  bahía  que  ansiaba  ñor  este  insigne 
favor ,  como  recompensa  de  sus  trabajos,  de  su  emi- 
nente virtud  y  de  su  celo.  Con  efecto,  apenas  triunfó 
Susana  de  los  tormentos,  coronando  su  virginidad 
con  el  generoso  sacrilicio  dr  su  vida ,  cuando  fue  ar- 
restado San  Gabino.  encerráronle  en  un  oscuro  es- 
pantoso calabozo,  que  fue  para  el  lugar  apacible  de 
delicias.  Resuello  el  tirano  a  vencer  la  constancia  de 
su  fe,  ó  por  el  tedio,  ó  por  las  incomodidades  dü  la 
prisión,  ó  dejándole  morir  en  ella  de  banibre  y  de  mi- 
seria, le  bicieron  padecer  cuantos  tormentos  puede 
inventar  la  mas  cruel  barbarie  La  bediondez  intole- 
rable del  calabozo,  la  eterna  oscuridad  en  que  esluba 
sepultado,  la  lumbre,  la  sed  y  lod.is  Jas  incomodida- 
des del  temporal  pusieron  su  lirineza  en  las  mas  ter- 
ribles pruebas.  Sufrió  el  Santo  todos  estos  suplicios, 
no  solo  con  una  constancia  inalterable,  sino  con  tan- 
ta alegría,  como  si  pasara  la  vida  mas  divertida  y  mas 
regalada  del  mundo.  Es  verdad  que  aquel  Señor,  que 
cuida  con  tanta  especialidad  de  los  que  belmente  lo 
sirven,  templó  bien  las  amarguras  de  su  prisión  con 
la  abundancia  de  los  interiores  consuelos ,  con  que 
dia  y  noebe  inundaba  á  aquella  bendita  alma.  Sois 
meses  pasó  S  an  Gabino  en  eslos  tormentos  después 
de  la  preciosa  muerte  de  su  luja  Sania  Susana,  basta 
que  queriendo  el  Señor  coronar  su  paciencia  pre- 
miando sus  trabajos,  permitió  que  le  corlasen  la  ca- 
beza. Terminó  nuestro  Santo  la  carrera  «le  su  vida 
por  un  glorioso  martirio  el  dia  1U  de  febrero  del  año 
de  290,  dos  meses  antes  que  lograse  la  misma  suerte 
su  licrmano  el  santo  ponlilice  Cayo;  y  fue  enterrado 
por  los  cristianos  el  cuerpo  de  Saji  Sabino  cu  el  ce- 
menterio llamado  de  San  Sebastian. 

El  año  de  IfíOS,  Orlos  de  Ncuvillo,  marqués  de 
Alinrourt,  señor  de  Vílleroy,  gobernador  de  la  ciu- 
dad de  León  y  del  Leonés,  y  embajador  en  Roma,  es- 
tando para  restituirse  á  Francia,  deseó  traer  un 
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cuerpo  snnto  con  que  enriquecer  su  patria.  Madama 
Jaquelina  de  Hnrlay,  su  esposa  ,  se  le  pidió  al  pepa 
Paulo  V,  quien  la  (lió  el  cuerpo  «te  Sun  Gabhio,y 
esta  señora  se  le  presentó  á  la  iglesia  de  la  Santísima 
Triniilao!  del  colegio  déla  Compañía  de  Jesús  ríe  dicha 
ciudad  de  León,  donde  so  guarda  con  mucha  vene- 
ración en  una  rica  urna  «le  pl'itn ,  cnusnnrándose  en 
el  archivo  tlel  referido  colegio  las  letras  auténticas 

i  ref 


MARTIROLOGIO. 
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El  t*ávhto  de  Saw  Gasino,  presbítero  y  mártir, 
hermano  de  San  Gayo  papa ,  en  Rema ,  el  cu:d  des- 
pués de  haber  sido  atormentado  mu<-ho  tiempo  en  a 
cárcel ,  por  órden  de  Dioclcciano  ,  con  una  preciosa 
muerte  adquirió  los  eternos  gozos  del  paraíso. 

LOS  SANTOS  MÁRTIRES  PlBLIO  ,  JlLIAM)  ,  M ARCELO  T 

-otros, fi)  Africa. 

La  «  OVMtttORACIOM.DB  LOS  SANTOS  MONCKS,  Y  OtTOS 

mártires,  en  Palestina,  los  cuales  fueron  cruelmente 
muertos  por  los  sarracenos ,  defendiendo  la  fe  católi- 
ca en  tiempo  do)  duque  Alemundnro. 

San  ZtMOAS ,  ohi>po  en  Jorusalén. 

Sa\  Aluno,  obispo,  en  la  ciudad  de  Soles. 

San  B«r«ato,  obispo,  en  Beneventn,  célebre  en 
santidad ,  vi  cual  convirtió  á  la  fe  católica  á  los  lon- 
gobanios  con  su  capitán. 

S >n  M  wsuirro,  obispo  y  confesor  en  Mitán. 

Y  en  otras  parles  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  en  honor  del  Santo  es  del  coman  de  los  mártires 
uo  pontífices,  y  la  oración  la  que  sigue. 

Suplicémoste,  Señor,  que  nos  fortifiques  en  el 
amor  de  tu  santo  nombre  por  la  intercesión  de  tu 
bienaventurado  mártir  Gabtno,  cuyo  dielioso  naci- 
miento al  cicla  celebramos  en  este  dia.  Por  nuestro 
Señor  Jcsucrisjo... 

La  epístola  es  del  cap.  10  del  libro  de  la  Sabiduría ,  y  la 
misma  que  el  dia  XIV. 

Nota.  tEI  Espíritu  Smto,  principa?  autor  de  esta  libro, 
díre.  que  la  S;ibid'iria  preservo  de  murho<  males,  y  ro!roó 
d«  uaetius bienes  i  lo*  que  la  cultivaron.  Por  nombre  de*a- 
bidarU  eiiti'  oije  muchas  veres  el  anlor  al  Espíritu  Santo; 
por  i|ne  l<)  saldaría  es  uno  de  sn<  principales  dones.  Habla 
en  ene ra¡ntulo  -le  Jacob,  qne  rara  evitar  la  cólera  de  Es* ó. 

retiró  «olí»  y  sin  ?uia  i  alrsapotaara ,  adonde  lleco  <hcho- 
¡saaienle  eo  .unri-lo  por  la  sab  duria .  y  protegido  ñor  el  Señor; 
'Je  que  apira  la  Iglesia  i  los  santos  mártires,  á  los  cuales  de- 
fleode  y  protege  Dios  cm  uiudo  muy  especial. 

REFLEXIONES. 

Et  mendaces  ostendk,  qui  macu'averunt  eum, 
descubrió  el  embuste  de  tos  que  mancharon  su  refu- 
tación. Este  enemigo  maligno,  que  con  sus  calum- 
nias y  con  sus  arlilicios  procura  denigrar  el  crédito 
de  los  buenos,  hablando  propiamente,  no  es  otro  que 
ese  que  so  llama  mundo ;  pero  la  verdadera  sabiduría 
pone  de  manifiesto  sus  artificiosos  enredos,  hace  vi- 
sible la  iniquidad  de  sus  leyes  y  de  sus  máximas;  y 
también  hace  palpable  el  poco  espíritu,  y  la  bajera 
de  corazón  de  los  que  voluntariamente  se  suieUn  á 
su  yugo. 

Verdaderamente  cnusa  admiración ,  que  hablándo- 
se lanío  <¡el  mundo;  que  teniéndose  tantos  respetos 
y  tantas  atenciones  por  el  mundo ;  que  uo  pensándo- 
se en  otra  cosa  que  en  agradar  al  mundo;  que  te- 
miéndose tinto  tomóse  teme  disgustar  al  mundo,  na 
se  hayan  dedicado  los  hombres  á  desentrañar  qué 
cosa  es  ese  mundo :  á  ver  si  acaso  se  discurre  en  osle 
punto  sobre  verdaderas  ó  sobre  falsas  aprensiones;  á 
examinar  si  nuest  ros  temores  están  bien  ó  mal  funda- 
dos ;  á  descubrir  si  quizá  ese  idolo  no  es  mas  que  uo 


vano  fantasmón ;  y  I 

se  llama  mundo,  es  una  cosa  que  merezca  temerse 
tanto,  y  que  en  su  obsequióse  deban  Mirificarlos 
bienes,  It  quietud,  la  honra  y  Insta  el  alma  misma* 
una  cosa  en  fin  ,  que  sea  acreedora  á  tantos  mira- 
mientos ,  y  ann  4  contemporizar  enteramente  con 
ella. 

1  Cosa  cstraña !  Ninguna  verdad  de  la  religión  se 
propone ,  ninguna  máxima  del  Evangelio  se  presen- 
ta .  que  para  admitirla  ó  para  desecharla  no  se  con- 
sulte primero  al  espíritu  del  mundo ;  apelase  á  su 
tribunal,  y  todo  cuanto  Jesucristo  nos  enseña  ha  de 
pasar  por  este  juzgado.  Grite  ó  no  grite  la  concien- 
cia ,  mande  ó  no  mande ,  amenace  ó  no  amenace  el 
mismo  Dios ,  todo  está  suspenso  basta  qoo  el  oráculo 
de  los  mundanos  pronuncie  la  sentencia  definitiva; 
lodoso  anegla  por  sus  interpretaciones;  todo  cede 
4  sus  costumbres  y  á  sus  leyes;  todo  se  lia  de  ajn>lar 
á  sus  máximis.  Ef  mundo  aprueba,  el  mundo  conde- 
na, el  mundo  no  permite,  esto  no  es  segon  el  gusto 
del  mttnrfo.  ¡  Mi  Dios ,  que  lenguaje  es  este  en  i.iedio 
del  Cristianismo!  ¡y  qué  mala  vergiieuza  es  que  los 
cristianos  se  sirvan  de  este  lenguaje! 

El  mundo  quiere  ó  no  quiere.  ¿Y  quién  es  este 
mundo ,  cuyo  imperio  esta  tan  estornudo,  cuvo  poder 
es  tan  universal,  y  cuyas  decisiones  se  han  lie  tener 
por  oráculos?  ¿quién  es  ese  mundo  á  quien  se  ama 
con  tanta  locura  ,  íí  quien  se  terne  con  tanto  esceso, 
á  quien  se  sirve  con  tanto  anidado,  a  quien  se  k*  trata 
con  tan  escrupuloso ,  con  tan  ridículo  miramiento? 
Es  puntualmente  aquel  mundo  de  quien  lodos  están 
quejosos;  que  á  ninguno  hace  justicia ;  que  no  atien- 
de al  mérito,  que  tiene  Heno  de  des  -on  ten  tos  y  de 
desgraciados  al  universo;  que  ninguno  le  puede  ser- 
vir sin  qne  sea  esclavo  suyo ;  es  aquel  mundo ,  cuvas 
estravagantes  máximas  son  otras  tantas  leyes ,  mu- 
rhas  veces  contrarias.!  la  buena  razón,  y  siempre  á 
las  mixiims  de!  Evangelio;  es  aquel  mundo,  eu  fin, 
juez  del  mérito,  árbitro  de  las  tentaciones ,  autor  de 
las  modas ,  tirano  de  las  familias ,  ídolo  universal ,  á 
quien  tributan  incienso  tantas  gentes. 

Pero  si  este  mundo  mortal  es  un  fantasma ,  sin 
mas  subsistencia  que  la  que  finge  la  imaginación, 
¿no  somos  lo-os_,  no  somos  insensitosen  formarnos 
un  amo ,  un  dueño  tan  incómodo ,  puramente  de  las 
fantasías  de  otrr»(  y  en  fabricarnos  un  idolo  formida- 
ble de  nuestras  propias  ideas?  Mas  si  es  alguna  cosa 
real ,  ¿  qué  derecho  tiene  para  imponernos  tan  duras 
leyes?  ¿quién  le  dió  esta  autoridad?  ¿por  qué  fatal 
destino  nos  imaginamos  nacidos  para  ser  esclavos 
su» os? 

Ciertamente,  cnando  se  discurre  sin  pasión  y  sin 
preocupación ,  cuando  se  mira  de  cetva  lo  que  viene 
a  ser  ese  mundo ,  se  indigna  uno  contra  si  mimes 
por  haber  deferido  tanto  á  sus  antojos,  viéndose  he- 
cho la  burla  de  sus  caprichos. 

El  Evangelio  es  det  capítulo  tO  de  San  Mateo,  y  el 
mismo  que  el  día  XIV. 

MEDITACION. 


Pinto  primero.  —  Considera  que  aun  en  medio  de 
los  cristianos  hay  un  mundo  enemigo  del  Cristianis- 
mo, al  cual  le  desconoce  Jesucristo.  Este  es  aquel 
mu  a»  Jo  quo  aborrece  »l  Hijo  de  Dios ,  como  el  mismo 
Hijo  de  Dios  se  queja  sentidamente;  arpiH  monde 
compuesto  de  réprobos,  y  enemigos  del  Salvador; 
aquel  mundo,  en  fin,  contra  qniei»  todos  los  sanios 
se  declararon ,  y  que  el  persiguió  4  tarto*  los  santón. 

Es  rorstaute  que  ser  de  este  mundo  y  ser  del  nú- 
mero de  loa  reprobos ,  amar  4  este  mundo ,  y  decla- 
rarse enemigo  de  Jesucristo,  es  ana  misma  cosa.  A 
la  verdad  uo  lodos  los  que  son  de  este  mundo  son 
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urmuradoros,  n¡  diso-  I     ¡  Ah ,  qué  discretos,  qué  prudentes  fueron  aquellos 
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lascivos ,  ni  voluptuosos. 

lutos,  ni  impíos;  pero  es  cierto  que  todos  los  que 
mas  se  entregan  á  estos  vicios  son  muy  bien  recibi- 
dos en  el  tal  inundo ,  son  alabados ,  son  aplaudidos 
en  él ;  y  qu.-  el  impedimento  mas  eselusive  de  la  secta 
de  lo>  mundanos  es  ser  devoto. 

El  deino  do ,  que  balitando  prooiamente  es  el  prin- 
cipe ile  este  mundo,  tiene  gran  cuidado  «le  amonto- 
nar en  él  to  lo  aquello  que  es  á  propósito  para  inspi- 
rar el  vicio ,  las  riquezas,  la  inmodestia  de  loa  trajes, 
la  magnificencia  de  tas  galas  ,  la  bizarría  de  las  mo- 
das ,  el  reliiiamiento  de  Ta  profanidad  ,  las  conversa- 
ciones libres ,  el  bálago  de  la  música  ,  el  desahogo  de 
los  bailes,  la  licencia  del  teatro :  en  una  palabra,  todo 
lo  que  puede  irritar  las  pasio  es,  introduciéndolo  por 
los  sentido*;  ¿es  otra  cosa  eso  que  se  llama  el  gran 
mundo,  el  uello  mundo? 

Hasta  .1  aire,  basta  el  modo,  hasta  el  artificio  en 
el  baldar,  basta  la  misma  policía  del  mundo  no  ca- 
rece de  ponzoña  el  día  de  boy ;  en  él  todo  es  escolta, 
todo  teniac  on.  ¿Y  qué  lugar  se  da  á  la  religión  en  el 
mundo?  ¿inuuüéoese en  él  la  ley  cristiana  en  todo  su 
vigor?  ¿el  espíritu  del  mundo  puede  por  ventura  to- 
lerar á  otro  espíritu?  ¿reina  en  él  Jesucristo?  ¿dánse 
siquiera  gratos  nidos  6  sus  máximas?  y  mientras  tan- 
to el  inuu  lo  campa ,  el  mundo  brilla ,  el  mundo  llore- 


héroes  cristianos,  aquellos  ilustres  enemigos  del 
mu  tuto,  que  le  volvieron  las  espaldas ,  y  dejaron  coa 
él  gandes  bienes,  grandes  honras,  gran. les  espe- 
ranzas, y  nunca  le  miraron  sino  con  un  altísimo  des- 


precio! ¡  qué  cuerdas  son  esas  personas  tan  respeta- 
bles por  su  virtud  en  tratarle  con  tanto  menosprecio, 
y  en  tener  tanto  horror  á  sus  vanas ,  á  sus  pernicio- 
sas máximas!  ¿Pero  esos  hombres  ranos,  y  casi  sin 
religión ;  esos  jóvenes  encaprichados  en  sus  locas 
fantasías;  esas  mujeres  del  mun  lo,  son  rúenlas,  son 
prudentes  en  no  tener  otro  Evangelio  que  su  munda- 
nidad, ni  otra  religión  que  el  mundo  mismo?  ¿es 
acaso  necesario  meter  tanto  ruido  para  ad%e-t¡r  ú  lo- 
do el  universo  que  quieren  condenarse?  4Pero  qué 
furor,  qué  locura  hacer  vanidad,  hacer  punto  de 
honra  de  ser  del  número  de  los  reprobos!  ¿Será  por 
ventura  envidiable  la  infeliz  condición  de  semejantes 
personas? 

Es  menester  resolverse  á  una  de  dos ,  ó  á  renun- 
ciar las  máximas  y  el  espíritu  del  mun  lo ,  ó  á  renun- 
ciar las  máximas  del  Evangelio,  y  el  espíritu  de  Jesu- 
cristo. No  hay  medio  entre  estos  dos  esUemos.  En 
vano  se  pretende  conciliar  estos  dos  señores ;  nece- 
sariamente se  renuncia  al  uno ,  cuando  se  sigue  al 
otro.  ¿Se  gusta  del  mundo,  se  ama  al  mundo ,  se  si- 
ce.  ¿  Y  cuántos  hacen  gran  va  ¡dad  de  ser  de  ese  be-  I  guen  las  in  aimas  del  mundo?  Pues  mas  que  uno  se 
Uo  mun  lo .  que  se  avergonzarían  de  que  los  tuviesen  llame  cristiano  cuanto  quisiere ;  mas  que  frecuente 
por  devotos?  los  sacramentos .  mas  que  asista  á  los  divinos  miste- 

Si  las  personas  de  este  carácter  perdieron  la  fe,  ríos :  en  siguiendo  al  mundo ,  no  puede  ser  discípulo 
harto  ¡ufd¡ce.i  son  en  ser  infieles.  Confundidos  den-  |  de  Cristo. 


tro  de  mu  v  pot  o  tiempo  en  los  infiernos  entre  tantos 
desdichados  Hpóstutas,  ¡qué  rabia,  qué  furor,  qué 
desesperación  será  la  suya!  Pero  si  todavía  creen  las 
verdades  terribles  de  nuettra  religión,  ¿qué  señal 
mas  secura  de  su  reprobación  eterna  que  la  horrible 
contradicción  que  se  encuentra  entre  sus  costum- 
bres y  su  fe  ?  Tiénese  por  cierto  que  es  necesario  mo- 
rir; créese  indubitablemente  que  es  preciso  compare- 
cer algún  dia  ante  el  tribunal  de  Dios;  ¡  y  todavía  se 
vive  sivguu  el  espíritu ,  según  las  perveisas  máximas 
del  mun  lo! 

Veis  aquí  verdaderamente  un  gran  motivo  de  ad- 
miración y  de  pasmo;  pero  veis  aquí  también,  Señor, 
un  motivo  para  mi  del  mayor  dolor ,  del  mas  amargo 
arrepen*  ¡míenlo.  Yo  ,  mi  Dios,  os  abandoné  siendo  el 
mejor  y  el  mas  amable  de  todos  los  amos ,  por  hacer- 
me voluiitni ¡amenté  esclavo  del  mas  implacable,  del 
mas  cruel  de  todos  los  tiranos.  Sea ,  Señor  esta  la  di- 
chosa lio  a  en  que  con  vuestra  gracia  haga  pedazos 
mis  cadenas. 

Pusto  s..i;i:ino. — Considera  qué  gran  desdicha  es 
vivir  se^uii  el  espíritu  y  según  las  máximas  del  mun- 
do. ¿Dónde  hay  sujeción  mas  servil ,  dónde  esclavi- 
tud mas  opresora  que  la  de  los  mundanos?  Es  menes- 
tes  aguantar  á  unos,  disimular  á  otros  ,  y  depender 
del  capricho  de  todos.  Está  el  mundo  lleno  de  quejo- 
sos y  de  descontentos.  Cada  dia  amanecen  nuevos 
enfados  y  nuevas  pesadumbres;  brotan  las  cruces  al 
dolores  ■  Hi  po  de  lágrimas  amargas.  Y  después  de 
tanto  conlni tiempo  y  de  tanto  disgusto,  después  de 
i  viil.i  toda  llena  de  hiél  y  de  amargura ,  ¿qué  es  lo 
se  sigue?  una  eternidad  de  suplicios  en  un  in- 
no  eterno,  tste  es  el  triste  destino  de  los  inunda- 
Dos;  esta  es  la  fortuna  de  los  que  se  llaman  hombres 
del  gian  mundo. 

Mi  Dios, ¿y  será  posible  que  hombres  porotra  parte 
de  razón  ,  suget<»s  de  capacidad,  de  penetración ,  de 
bo.'Ta ,  de  e»pí  ¡tu ,  den  ,  tropiecen  ,  hociquen  en  un 
desbarro  tan  grosero ;  que  habiendo  nacido  libres ,  y 
por  el  bautismo  hijos  de  Dios ,  se  hagan  voluntaria- 
mente c8<-la<os,  que  se  fabriquen  una  deidad  de  un 
Taño  fantasma,  que  sigan  servilmente  sus  leyes  y  sus 
máximas ,  seguros  de  ser  por  toda  recompensa  eter- 
namente infelices  y  condenados? 


¡  Mi  Dios!  ¿y  no  es  este  mi  retrato?  Por  mi  librea 
se  puede  conocer  bien  ú  qué  amo  sirvo.  |  Ah ,  Señor, 
mi  dolor ,  y  m¡  arrepentimiento  me  reprenden  muy 
sensiblemente  mi  impiedad  y  mi  locura!  después  de 
haber  renunciado  tan  solemnemente  en  el  bautismo 
las  máx  mas  del  mun  lo  ,  he  amado  á  este  mundo  ,  le 
he  servido  ,  me  he  cnl-egudo  A  él  hasta  la  hora  pre- 
sente; reconozco  mi  culpa,  y  la  detesto.  Dignaos, 
Señor,  recibirme  en  vuestro  servicio;  que  yo  prome- 
to, mediante  vuestra  divina  gracia,  seros  mas  fiel,  y 
vivir  únicamente  para  amaros ,  y  para  serviros. 

JACULATORIAS. 

Vanitas  vnnitatum ,  el  omnia  vanilas.  ¿Quid  Kabet 

amplius  homo  de  universo  labore  suo,  quo  laboral 

sitb  ao/e?  Eccl.  i . 
Todo  lo  que  no  es  serviros ,  mi  Dios  ,  es  vanidad  do 

vanidades,  y  todo  vanidad.  ¿Qué  otra  cosa  saca  el 

hombre  de  cuanto  trabaja.de  cuanto  afana  en  el 

servicio  del  inundo? 
Deus  time,  et  mándala  cjus  sena ,  hor  cst 

ni»  homo.  Eccl.  12. 
Teme  á  Dios,  y  guarda  sus  man  lauicntos,  que  esto 

so.o  es  ser  verdaderamente  hombre. 

PROPOSITOS. 

i  Puesto  que  el  mundo  es  enemigo  de  Cr  isló,  .!c« 
clárate  tu  por  ern-m  gn  del  mundo ;  detesta'  mis  cos- 
tumbres, mira  cnu  horro/  sus  máximas,  sufoca  en  ti 
su  espíritu ;  no  te  contentes  cotí  g -  ¡tur  omlsi  la  in- 
justicia, contra  ta  mata  fe,  contra  la  rorni^i'.n  del 
mundo;  porque  á  esto  se  reducen  por  lo  común  todas 
las  reflexiones  que  se  hacen  sobre  la  malignidad  del 
mundo.  Da  en  este  dia  á  tu  Señor ,  ,-i  tu  único  du>-uo, 
dale,  vuelvo  á  decir,  algo  mas  que  pataleas,  c.l^o  mas 
que  unos  movimientos  estériles  ,  y  unos  .lidám  nes 
especulativos  de  indignación.  No  s<-as  ya  de  c*n  co- 
fradía ,  de  esa  secta  de  gente ,  que  Ci  islo  ha  reproba- 
do. No  seas  ya  n¡  de  s  is  diversiones,  ni  de  sus  peli- 
grosas concurrencias.  Desde  hoy  en  adelante  arregle 
la  modestia  cristiana ,  asi  el  gasto  de  tu  cas  i ,  como 
el  porte  de  tu  personf   la  modestia  no  confunde  las 
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condiciones,  antes  las  ordena.  Guárdate  bien  de  ha- 
certe esclavo  de  las  modas.  Al  Evangelio  de  Cristo 
toca  reformar  las  modas  mundanas ,  no  ni  ridiculo 
capricho  de  las  modas  derogar  las  leyes,  ni  el  Evange- 
lio de  Jesucristo. 

2  ¿Tienes  la  dicha  de  estar  fuera  del  mundo?  pues 
mira  que  no  apruebos  jamas,  por  una  indigna  com- 
placencia ,  por  una  pusilánime  cobardía  ,  ni  ios  usos 
ni  las  máximas  poco  cristianas.  ¿Estás  metido  dentro 
del  muii  lo  por  la  condición  de  tu  estado  ?  pues  no  te 
contentes  ron  aborrecer,  huye  también  el  comercio 
de  los  que  le  aman ,  porque  su  comunicación  es  con- 
tagiosa. Como  lodo  lo  que  el  mundo  présenla  á  la 
vista  es  tan  ¡trillante,  son  pocos  los  ojos  fuertes  que 
tienen  vigor  para  no  dejarse  deslumhrar  do  sus  res- 
plandores, cuando  el  tralo,  cuando  las  conversacio- 
nes son  frecuentes.  Si  los  santos,  que  solo  tratan 
con  el  mundo  para  santificarle,  corren  gran  riesgo  de 


pervertirse  ellos  mismos,  no  obstante  tantos  preser- 
vativos ;  ¿cómo  se  pueden  tener  por  sentiros  los  que 
le  tratan  por  gusto ,  pord  versión,  por  desahogo,  no 
mas  que  por  tratarle ,  estando  tan  distantes  de  la  vir- 
tud de  los  otros?  Aun  aquellos  que  >  unen  ven  al 
mundo  sino  en  la  iglesiu  y  en  el  sagrado  tribunal  de 
la  penitencia .  tienen  justo  motivo  de  temerle :  ¿qué 
será  los  que  de  proposito  van  á  buscar  al  inundo  den- 
tro del  mismo  mundo  á  los  teatros  de  la  profanidad, 
adonde  desplega  todo  lo  que  el  demonio  ha  inventado 
para  engañar  los  sentidos ,  y  para  envenenar  el  cora- 
zón? Jurga  tú  mismo  si  esto  será  posible.  Huye,  huye 
de  esos  escollos ,  y  si  la  obligación ,  ó  la  atenta  cor- 
respondencia te  precisan  á  esponerte  á  ellos ,  sea 
siempre  previniéndole  con  una  visita  al  Santísima 
Sacramento,  ó  con  alguna  breve  oración;  y  bal  le 
mismo  luego  que  vuelvas  á  casa. 


DIA  XX. 


•ASI  IBON ,  OBISPO. 


Sas  León ,  uno  de  los  prelados  mas  célebres  de  la 
iglesia ,  que  por  la  multitud  de  sus  milagros  mereció 
el  renombre  de  Taumaturgo,  nació  en  el  territoriode 
Ruvena  de  padres  cristianos,  los  cua'es  esmeraron 
tus  desvelos  en  la  educación  del  niño  que  desde  sus 
tiernos  años  va  se  hallaba  prevenido  con  las  dulces 
bendiciones  del  rielo.  Movido  en  su  juventud  de  la 
fama  de  santidad,  cou  que  se  distinguía  por  aqutl 
tiempo  el  obispo  de  Hávena ,  sin  noticia  de  sus  padres 
rogó  á  aquel  prelado,  se  dignase  recibirle  bajo  su  di- 
rección y  magisterio;  por  quien  admitido  benigna- 
mente, luego  que  esperimentó  por  su  tratóla  inocen- 
cia de  su  vida ,  la  pureza  de  costumbres ,  y  el  celo  ar- 
diente por  ta  religión,  conociendo  la  utilidad  que 
resultaría  á  la  Iglesia  de  un  ministro  adornado  con 
tan  brillantes  cualidades,  por  la  serie  prescrita  en  los 
cánones  sagrados,  le  ascendió  al  ónlen  sacerdotal, 
en  cuyo  ministerio  se  portó  con  tanta  justificación  y 
edificación  del  pueblo ,  que  por  su  virtud ,  integridad 
y  consumada  prudencia,  se  üóá  su  cuidado  la  admi- 
nistración de  las  cosas  eclesiásticas.  Ocupado  en  tan 
impo  lante  comisión ,  satisfecha  cou  aplauso  de  todo 
el  pueblo  y  clero,  que  le  publicaban  digno  de  mayo- 
res empleos ,  ocurrió  la  muerte  de  Sabino ,  obispo  de 
Catania  en  Sicilia ,  é  interesados  los  electores  en  las 
preces  acostumbradas  para  que  el  Señor  so  dignase 
concederles  un  prelado  digno,  por  impulso  superior 
hicieron  la  elección  en  nuestro  Santo,  muy  distante 
de  apetecer  honoriUcos  empleos.  Entendido  de  la 

Íromocion ,  la  resistió  por  cuantos  medios  caben  en 
uina na  repugnancia,  confesando  ingenuamente  su 
insulicieucia  para  el  desempeño  de  tan  grave  pesó. 
Perú  no  admitidas  por  los  electores  sus  humil  les  sú- 
plicas ,  tenaces  en  el  empeño ,  le  llevaron  por  fuerza 
con  aparato  regio  á  la  silla  de  Catania  en  la  cual  se 
sentó  por  los  años  770/. 

Conociendo  León ,  por  tan  visibles  pruebas  ,  que 
era  voluntad  de  Dios  cargase  sobre  sus  hombros  el 
peso  gravísimo  del  ministerio  episcopal,  condado  en 
la  gracia  de  aquel  Señor  que  le  eligió  para  el  empleo, 
no  i-mitin  medio  alguno  que  pudiera  contribuir  al 
desempeño  de  sus  obligaciones.  No  es  fácil  esplicar 
el  poi  te  de  este  varón  apostólico ,  cuyo  principal  ob- 
jeto no  fue  otro  que  hacer  brillar  la  disciplina  ecle- 
siástica en  todo  su  clero,  y  reformar  las  costumbres 
del  pueblo ,  anima  mió  siempre  sus  instrucciones  con 


el  ejemplo,  esmerándose  tanto  en  el  cuidado  de  los 
pobres ,  viudez ,  pupilos  y  huérfanos ,  que  abrazán- 
doles como  padre  repetía  con  frecuencia , « ten  Señor 
abiertos  tus  ojos  y  atentos  tus  oídos  á  los  clamores  da 
los  neci  sitados  que á  tí  vienen.  Aunqu°  su  celo  apos- 
tólico ,  la  singularidad  de  sus  costumbres  ejemplares, 
el  ardor  por  la  religión,  la  instrucción  particular  en 
las  sagradas  l  iras,  y  las  repelidas  victorias  que  con- 
sif'ui-  de  los  herejes  en  las  frecuentes  dispulas  que 
sostuvo  con  ellos  hicieron  tan  célebre  á  este  esceleute 
prelado,  loque  mas  recomendó  su  eminente  santidad, 
fueron  sus  asombrosos  prodigios. 

Vivia  en  Catania  en  su  tiempo  un  celebérrimo 
mago  Humado  üiodoro  ó  Lindoro,  el  cual  con  suf 
embustes  perturbaba  á  Catania  y  á  toda  Sicilia ,  cau- 
sando á  sus  naturales  considerables  daños  y  pe- jui- 
cios. Des-osos  los  emperadores  León  y  Constantino 
poner  remedio  á  tantos  males,  enviaron  á  EracH  lei 
su  caballerizo  mayor  á  Catania  para  que  con  toda  la 
seguridad  posible  le  condujese  á  Constan! inopia.  Dos 
veces  se  bu'ló  y  evadió  con  sus  arlilicios  del  poder 
de  los  emperadores  y  por  consiguiente  de  recibir  el 
condigno  ca>tigo  de  sús  crímenes.  Estaba  reservado 
á  nuestro  Sanio  el  Iriunfarde  un  modo  porteutoso  de 
este  miserable  que  tanto  daño  hacia  a  la  religión. 
Primeramente  le  aconsejó  como  padre  que  se  recono- 
ciese ,  manifestándole  los  funestos  fines  de  semejan- 
tes engaños;  pero  ignorando  el  desgraciado  el  poder 
de  la  gracia ,  y  el  que  concede  á  sus  siervos  el  Señor, 
estuvo  tan  lejos  de  arrepentirse,  que  convirtió  sus  ma- 
las artes  contra  León.  En  cierta  ocasión  estando  ce- 
lebrando el  sant  sacrificio  del  altar ,  entró  Lindoro 
en  la  iglesia ,  y  principió  á  maltratar  é  insultar  á  to- 
dos los  concurrentes ,  moviendo  á  unos  á  risa  y  á  otros 
á  iudignacion.  Sintió  León,  como  debia  ,  el  in- 
sulto en  el  templo  de  Dios  y  habiendo  hecho  fervo- 
rosa oración,  lleno  de  confianza  en  elS-ñor ,  se  arrojó 
al  mago  •  on  generosa  intrepidez,  y  asiéndole  con  la 
estola  por  el  cuello ,  le  dijo :  «por  mi  Señor  Jesucristo 
te.  aseguroque  de  nada  le  han  de  aprovechar  tusartift- 
cios;  i»  y  quedando  preso  sin  arbitrio  le  condujo  asido 
con  ta  misma  estola  á  la  hoguera  que  se  encendió 
para  quemarle ,  entre  cuyas  llamas  m intuvo  el  Sinto 
la  mano  con  la  estola  sin  la  m  s  mínima  lesión ,  hasta 
que  quedó  reducido  á  cenizas  aquel  infeliz.  Este  y 
otros  muchos  prodigios  que  cada  dia  obraba  el  Señor 
por  los  méritos  de  su  siervo ,  hizo  que  volase  la  fama 
de  su  santidad  por  todo  el  orbe  cristiano.  M»v  dos  da 
|  estos  ecos  los  emperadores,  deseosos  de  verlo  le  raan- 
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daron  venir  á  Conslanlinopla ,  donde  postrados  á  sus 
pies,  le  riixlieroii  las  veneraciones  coirespoodienles, 
y  encomerolaron  sus  personas ,  su  real  familia  é  ún— 
p<rrÑ>  á  sus  poderosas  oraciones  para  con  Dios. 

Finalmente,  después  de  haber  satisfecho  lo<l;is  las 
obligaciones  de  su  ministerio  por  espacio  de  diez  y 
seis  años ,  como  uu  verdadero  sucesor  de  los  apósto- 
les, lie;  o  de  merecimientos,  murió  en  el  Señor  por 
los  anos  ISO.  Su  falta  se  lloró  por  su  pueblo  como  la 
de  un  digno  pastor  y  padre.  Su  cuer  n  fue  sepultar- 
en d  monasterio  que  el  mismo  Santo  fundó  cerca  de 
tos  muros  de  Catania ,  y  su  sepulcro  fue  muy  célebre 
antes  que  los  árabes  ocupasen  .1  Sicilia,  por  el  prodi- 
gio de  manar  de  él  un  aceite  de  singular  virtud  para 
curar  toda  clase  de  enfermedades,  a  los  que  con  fe 
religiosa  usasen  de  él ,  como  se  rió  efectivamente  en 
no  pocos  enfermos  que  de  muchos  partes  acudiau  al 
sepulcro  del  Santo. 


Ei  el  año  (56  nació  en  Tournay ,  ciudad  déla  Galia 
Bélgica ,  Eleuterin ,  niño  de  tan  buena  Índole ,  y  He 
un  natural  tan  escclente ,  que  cautivaba  el  aprecio  de 
cuan  Lis  personas  le  conocían.  Habiéndose  dedicado 
al  estudio  de  las  ciencias  eclesiásticas ,  hixo  en  ellas 
tan  rápidos  progresos,  y  mosttó  una  conducta  tan 
irreprensible ,  quep  isando  por  lodos  los  grados  de  la 
clerecía,  atendiendo  sus  superiores  conocimientos, 
y  sos  gratules  virtudes,  fue  nombrad»  y  consagrado 
obispo  de  su  ciudad  natal  el  año  487.  Su  especial 
cuitado,  y  en  el  que  cifraba  el  mayor  interés,  era 
ocuparse  en  predicar  las  salvadoras  máximas  de  la 
religión,  con  tan  buenos  resultados,  y  «sombrosos 
producios ,  que  después  de  la  conversión  de  Clotio- 
voo ,  bautizó  en  una  sola  semana  el  crecido  numero 
de  once  mil  personas ,  correspondientes  todas  á  su 
diócesis.  Lleno  de  agradecimiento  al  Ser  Supremo 
por  el  consuelo  que  le  habia  deparado  en  tan  augusta 
ceremonia ,  y  porque  las  sem días  que  habia  sembrado 
tan  opimos  y  escelentes  frutos  producían  ,  inslitoyó 
que  se  estableciese  un  aniversario  todos  los  años  en 
su  iglesia  de  Tournay ,  el  dia  27  de  setiembre ,  en  ac- 
ción «ie  gracias;  tiesta  que  Insta  hoy  sigue ceíebrán- 
dose.  Pasó  ala  córte  de  Clodoveo ,  y  con  palabras  sen- 
tidas y  llenas  de  amor,  le  felicitó  por  su  conversión 
á  la  fe  catótúuL  Deseando  mantener  la  disciplina  en 
tola  su  pureza ,  dos  veces  estuvo  en  Roma  para  tratar 
coa  el  sumo  pontilioe  de  los  graves  negocios  de  la 
Iglesia.  Su  caridad  tierna  y  cariñosa ,  y  su  bondadoso 
carácter  y  afable  trato,  le  hicieron  ser  padre  de  los 
pobres  y  consuelo  de  ios  atribulados.  En  ios  cuarenta 
años  que  desempeñó  el  episcopado ,  los  p  isó  ocupados 
to.los  en  obras  de  verdadero  varón  apostólico ,  su 
predicarían  incesante  en  toda  su  diócesis,  su  celo 
por  la  pureza  de  las  costumbres,  su  perseverancia  en 
mantener  en  todo  su  brillo  la  disciplina  de  la  Iglesia, 
su  caridad  en  enjugar  las  lágrimas  del  triste ,  de  so- 
correr al  necesitado,  de  visitar  al  enfe-mo,  y  lodos 
bus  acUisen  lio,  lo  atestiguan  de  una  manera  evidente. 
Por  último  vestido  con  la  estola  de  la  inocencia  la 
i  basta  su  muerte,  que  se  verificó  el  dio  20  de 


Sasta  Paula,  cuya  memoria  es  y  ha  sido  célebre 
en  la  ciudad  de  Avila  con  el  titulo  Je  Santa  Barbada, 
á  causa  del  maravilloso  prodigio  que  se  dirá ,  unció  en 
Cmleñosa  pueblo  del  obispado  de  Avila  de  padres  la 
bradores  de  profesión.  Imprimieron  eslos  en  el  cora- 
zón de  La  ¡luslre  virgen  desde  sus  mas  tiernos  o  ños 
la»  piadosas  máximas  de  nuestro  santa  religión ,  y  co- 
mo entre  las  mismas  se  recomienda  la  devoción  para 
aquellos  Itérocs  que  regaron  con  su  sangre  el 
"o  jardín  de  la  Iglesia;  siendo  de  esta  clase  San 
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Segundo  primer  obispo  de  Avila ,  á  quien  reconoce  1» 
nación  por  uno  de  Iob  siete  varones  apostólicos  que 
enviaron  á  España  desde  Roma  los  principes  del  co- 
legio apostálico ,  San  Pedro  y  San  Pablo  ,  con  el  ob- 
jeto de  que  la  ilustrasen  con  la  luz  del  Evangelio ,  en 
tiempo,  en  que  se  hallaba  la  península  envuelta  en 
las  miserables  sombras  de  la  muerte ;  encandila  Paula 
tn  vivísimos  deseos  de  tributar  el  obsequio  y  la  vene- 
ración que  eran  debidos  al  primer  padre  espiritual, 
que  reenjendró  en  Jesucristo  á  los  naturales  de  aquella 
región ,  venia  muchas  veces  de  Carde  ñosa  á  Avila ,  i 
visitar  el  sepulcro  del  ilustre  mártir ,  ante  el  cual  se 
ejercitaba  en  fervorosos  oraciones,  y  ofrecía  al  Señor 
sus  religiosos  votos. 

Vióla  en  una  de  estas  ocasiones  uno  de  aquellos 
jóvenes  lascivos  que  no  perdonan  el  sagrado  de  la 
mas  recalada  honestidad;  y  quedó  tan  ciega  mente  ena- 
morado de  la  eslniordiharia  hermosura  de  Paula ,  que 
no  perdonó  medio  alguno  de  cuantos  pudieran  con- 
tribuir al  logro  de  sus  torpes  intenciones.  El  despre- 
cio enn  que  la  casta  doneelia  rebatió  lan  osada  pre- 
tensión ,  no  produjo  otro  efecto  en  el  libertino ,  que 
el  aumentar  sus  impuros  deseos,  para  lo  cual  p  iso  en 
ejecución  todo  cuanto  pudo  sugerirle  una  pasión 
ciega ,  vehemente  y  persuasiva ,  pero  lodos  sus  rue- 
gos ,  todas  sus  promesas ,  y  aun  las  amenazas  de  que 
se  valió ,  -olo  sirvieron  para  desengañarle  de  la  inefi- 
cacia de  sus  mayores  esfuerzos;  pues  animada  Paula 
de  un  espíritu,  y  de  una  fortaleza  superior  á  la  fragi- 
lidad de  su  sexo,  le  hizo  ver ,  que  se  cansaba  inútil— 
meóte  en  querer  manchar  la  mas  preciosa  joya  de  su 
virginidad ,  que  tenia  consagrada  á  Jesucristo ,  que 
tanto  se  complace  en  la  pureza  de  las  almas  que  se 
dedican  á  su  santo  servicio. 

Una  resolución  tan  generosa  ,  y  una  respuesta  tan 
desengañada  llenó  aJ  joven  deshonesto  de  desespera- 
ción ,  y  como  esta  precipita  al  hombre  á  las  mas  vio- 
lentas temeridades;  determinó  quitar  la  vida  á  la 
¡lustre  virgen,  en  una  de  las  ocasiones  que  viniese 
á  satisfacer  sus  acostumbradas  devociones.  Caminaba 
Paula  una  mañana  muy  temprano  desde  su  pueblo  á 
Avila,  y  viendo  al  explorador,  temerosa  de  los  insul- 
tos que  pudiera  causarla ,  se  entró  precipitadamente 
en  el  oratorio  ó  hermita  de  San  Lorenzo  que  estaba 
antes  de  llegar  á  la  ciudad.  Postrada  allí  á  los  piés  de 
un  crucilijo ,  rogó  al  Señor  bañada  en  tierno  llanto, 
que  la  afease  su  hermosura  de  suerte  que  por  este 
medio  pudiese  conservar  intacta  su  virginidad,  y 
oyendo  Dios  con  agrado  las  revereotes  súplicas  de  su 
fidelísima  sierva ,  apareció  de  improviso  su  rostro  tan 
noblaik)  de  barba ,  que  apenas  pudo  conocerse  que 
tuviera  aspecto  de  mujer. 

Entró  en  la  ermita  el  lascivo ,  lleno  de  un  furor 
extraordinario  f  resuelto  á  ejecutar  el  mas  enorme 
atentado  en  caso  de  resistirse  Paula  ,  como  lo  habia 
hecho  hasta  entóneos,  pero  quedó  sorprendido  coan- 
do vió  la  deformidad  del  hermosísimo  rostro  que  habia 
sido  el  imán  atractivo  de  su  ciega  pnsion.  Desconocida 
la  casta  doncella  con  semejante  mutación ,  pregun- 
tándola el  libertino  lleno  de  turbación  ,  si  habia  visto 
entrar  en  el  oratorio  á  alguna  otra  persona  y  respon- 
diéndole que  no ,  quedaron  frustradas  sus  temerarias 
diligencias  por  aquel  medio  verdaderamenle  mara- 
villoso. 

Dió  Paula  á  Dios  las  gracias  correspondientes  por 
un  favor  tan  particular,  y  queriendo  acreditar  con 
pruebas  prácticas  su  agradecimiento  lijó  su  residencia 
cerca  del  sepulcro  de  San  Segundo,  con  el  noble  ob- 
jeto de  dedicarse  enteramente  al  servicio  del  Señor. 
Asi  lo  hizo ,  ocupándose  en  santas  vigilias ,  en  fervo- 
rosas oraciones  y  en  el  ejercicio  de  las  demás  virtudes 
que  recomienda  nuestra  santa  religión,  llegando  á  ser 
por  lo  mismo  el  objeto  de  la  admiración  y  de  los  mas 
altos  elogios,  de  toda  aquella  región.  Continuó  algu- 
nos años  con  el  tenor  de  una  vida  mas  angélica  que 
humana ,  pero  queriendo  el  Señor  premiar  sus  gran- 
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des  merecimientos,  la  llevó  para  sf  el  dia  20  de  íebre-  I  mismo  ciclo  parecía  interesarse.  Lleváronle  sus  pa- 


ro ,  en  el  míe  fue  solemne  su  festividad  antiguament 
y  aunque  no  nos  consta  el  uño  puntual  de  la  muerte 
de  la  Santa, conjeturan  algunos ,  que  mea  meuiados 
del  siglo  vi.  Su  cuerpo  fue  sepultatlo  cerca  del  arca 
donde  están  lus  reliqnías  de  Sau  Segundo ,  donde  se 
tuvo  en  grande  veneración  por  todos  lus  pueblos  de 
la  comarca ;  y  después  fue  elevado  al  sepulcro  que  en 
Iwnor  de  la  Santa  mandó  labrar  f>HÍa  Isabel  de  Rivera 
en  1  -  espresada  iglesia  de  San  Segando ,  en  el  cual,  y 
en  el  retiblo  que  la  misma  fundidora,  puso  en  la  ea- 
p  lia  con  lu  advocación  de  Santa  Barbada ,  se  leen  va- 
rios versos  espresivos  «leí  memorable  suceso  referido 
que  se  pintó  también  en  el  retablo  antiguo  de  la  igle- 
sia de  San  Lorenzo ,  apoyado  además  de  estos  monu- 
mentos con  una  tradición  constante  .aunque  después 
inconside-ailainente  se  puso  sobre  el  sepulcro  de  la 
ilustre  virgen  ,  otro  do  Santa  Agueda. 

SAN  6ADOT,  OBISPO  T  MARTIR 

Los  cristianos  que  residían  en  Persia ,  después  de 
la  muerte  del  grande  Constantino,  fueron  cruelmente 
perseguidos  y  martirizados  en  su  mayor  parte.  Entre 
estos  celosos  defensores  del  Santo  nombre  de  Jesu- 
cristo, se  encontró  el  virtuoso  obispo  Sudnt.  1 

Algunos  escritores  suponen  y  aun  alinnan,  que 
Sadol  fue  prelado  de  Babilonia ,  pero  es  mas  fundada 
la  opinión  «le  Bolando ,  el  que  asegura  que  no  fue  obis- 
po «le  Babilonia ,  sino  de  una  de  las  ciudades  que  per- 
tenecieron 6  una  región  de  su  depen  lencia.  De  to  los 
modos  es  lo  cierto  según  consta  de  las  actas  de  nues- 
tro Santo,  que  bailándose  en  Persia  á  la  sazón  do  la 
muerte  de  txmstantiuo,  fue  demandado  por  órden 
del  rey  Supor  para  que  adorase  al  sol  y  renegara  do 
su  doctrina.  Apenas  oyó  el  sanio  Obispo  la  exigencia 
del  rey  de  Persia ,  contesió  ron  el  mas  fervoroso 
acento  de  convicción,  ««que  profesaba"  «fortunada— 
mente  la  única  religión  verdadera ,  esto  es  la  de  Je- 
sucristo ,  y  en  ella  quería  vivir"  y  morir.  »  A  esta  con- 
testación, siguióse  el  inaudito  tormento  de  magullarlo, 
concluyendo  por  degollarle  del  malo  mas  inhumano 
que  idearse  puede,  con  lo  que  se  hizo  acreedor  á  la 
corona  inmortal  de  los  mártires. 

SAN  EUCHERIO,  OBISPO. 

Sas  Eucherio,  uno  de  los  mas  santos  prelados  de 
la  iglesia  de  Fruncía ,  llorecia  en  el  octavo  siglo,  asi 
por  el  resplandor  de  su  eminente  virtud,  como  por 
su  fervoroso  celo  en  promover  l.i  disciplina  eclesiás- 
tica. ¡Vació  en  Orlenns  hacía  el  año  de  690  de  una  de 
las  familias  mns  notables  de  aquella  ciudad.  Su  madre 
era  una  señora  de  singular  virtud,  y  de  .costumbres 
tan  arregladas ,  que  tenia  pocas  imitadoras.  Volviendo 
una  noche  de  la  iglesia ,  donde  bahía  asistido  á  mai- 
tines ,  se  retiró  a  "su  cuarto ,  y  tuvo  un  sueño  que  la 
consoló- morbo.  Apareciósela  ún  ángel,  y  después  de 
haberla  alabado  la  devoción  y  la  frecuencia  con  que 
asistía  á  los  divinos  oficios.  I»  «,. unció  que  el  hijo  de 
que  estaba  preñada  seria  hijo  de  bendición  ,  y  con  el 
tiempo  un  santo  obispo.  El  nacimiento  de  aquel  que- 
rido hijo  regocijó  estraordinari ámenle  á  toda  la  fami- 
lia. Noticiosos  tolos  de  la  visión  de  la  madre,  se 
preguntaban  unos  á  otros  :  ¿Qui*  putas,  pner  iste 
erii?  ¿Qué  cosa  será  este  niño  con  el  liempo?EI  de- 
seo de  no  perdonar  á  medioalguno  que  conlrümvese 
á  propo-ciouar  las  grandes  esperanzas  que  se  baldan 
concebido  de  él ,  movió  á  sus  padres  á  suplicar  á  San 
Ansberto.  obisp  •  de  Autun,  cuya  fama  «le  santidad 
volaba  entonce*  por  Inda  la  Francia  ,  que  se  dignase 
liacprles  la  honra  de  biulizarle.  Informado  el  «auto 
prelado  del  misler  ¡oso  sueño  que  bahía  precedido  á 
su  nacimiento,  tuvo  singularconsuelo  en  administrar 
el  sacramento  del  bautismo  á  un  niño  ,  por  quien  el 


ni 


aque- 


Autun  ,  y  el  santo  obispo  le  recibió  i 
líos  movim¡<  ntos  de  gozo  espiritual ,  que  inspiran  á 
los  santos  los  indicios  ó  pronósticos  de  la  futura  san- 
tidad ,  exhortando  á  los  virtuosos  padres  á  que  dobla- 
sen el  cuidado  en  la  vigilante  educación  de  aquel  hijo, 
que  algún  día  había  de  honrarlos  tanto. 

No  se  pasó  mucho  tiempo  sin  que  se  descubriesen 
en  el  santo  niño  presigios  poco  dudosos  de  lo  que 
había  de  ser.  La  dulzura  de  su  natural,  su  docilidad 
y  su  modestia  le  hicieron  amable  des  le  la  cuna.  Pare- 
cía une  balii.»  nacido  con  el  la  devoción ;  á  lo  menos 
se  anticipó  al  uso  de  la  razón  ,  y  se  dejó  ver  en  sus 
acciones  untes  que  se  la  hubiesen  enseñado.  Ninguna 
cosa  cons  daba  mas  á  sus  piadosos  padres  ,  qué  ver 
la  ansia  y  gusto  con  que  el  niño  Eucherio  se  dedicaba 
á  la  oración.  No  se  le  podia  dar  mayor  contento  que 
decirle  le  habían  de.  llevar  á  la  iglesia ,  donde  es'aba 
el  niño  ron  tanta  compostura ,  con  tanto  respeto ,  que 
parecía  cosa  sobrenatural. 

A  l.i  edad  de  siete  años  le  aplicaron  al  estudio. 
Como  tenia  mucho  ingenio,  y  era  de  un  natural  dó- 
cil y  blando,  en  poco  tiempo  hizo  admirables  progre- 
sos. Distinguióse  en  las  letras  humanas  y  en  lasarles, 
saliendo  muy  aprovechado  en  la  lilosofia ;  pero  entro 
todas  las  facultades  á  que  le  aplicaron  con  tan  feliz 
suceso,  á  ninguna  se  dedicó  con  igual  gusto  que  álas 
que  tratan  de  ía  religión.  Esluilió  con  ansia  la  teolo- 
gía, los  sagrados  cañones  y  santos  Padres  de  la  Igle- 
sia, de  manera  que  en  poco  tiempo  fue  correspon- 
diente á  su  virtud  su  sabiduría.  En  la  edad  de  diez  y 
siete  ó  diez  y  ocho  iñus  era  ya  tenido  por  un  pequeño 
prodigio  de  ciencia  y  de  santidad.  Nunca  ble  loncha- 
dlo sino  en  lus  pocos  años,  y  jamás  se  observó  en  él 
la  menor  puerilidad  ni  ligereza. 

Siendo  inseparable  de  la  verdadera  piedad  cristiana 
la  devoción  con  la  Santísima  Virgen ,  fue  ternísima  y 
afectuosísima  bi  que  toda  la  vida  profesó  Eucherio  á 
esta  Señora,  sin  nombrarla  por  lo  común  con  otro 
nombre  que  con  el  de  *u  querida  madre.  Al  paso  de 
la  edad  iba  creciendo  su  virtud ;  y  amo  la  oración 
bahía  sido  todo  el  entretenimiento  de  su  niñez,  tam- 
poco tuvo  otra  diversión  en  su  juventud  que  la  lectura 
de  buenos  libros ,  y  los  ejercicios  de  la  mas  sólida 
piedad. 

Una  virtud  tan  eminente  y  tan  anticipada  no  podia 
quedarse  en  el  siglo;  ni  ei  mundo  parecía  terieno  á 
propósito  para  un  corazón  tan  puro  y  tan  r-  cto.  Al 
principio  abrazó  el  est  do  eclesiástico ,  siendo  obispo 
Leodoherdo ,  y  en  pocos  díase»  a  el  ejemplar  que  se 
proponía  para  la  imitación  á  todos  los  clérigos;  pero 
este  estado,  aunque  tan  santo,  todavía  le  pareció 
muy  peligroso;  y  como  anhelaba  á  la  mas  alia  pe»fec- 
cinri ,  todos  sus  suspiros  eran  por  la  soledad.  Puso  los 
ojos  en  el  monasterio  de  Jumieges  ,  situado  á  lu  orilla 
del  rio  Sena  .  en  la  diócesis  de  Rúan,  donde  reinaba 
la  disciplina  monástica  con  tanta  regularidad,  que 
comunmente  era  tenida  por  una  de  las  rasas  religio- 
sas Ve  mas  estrecha  observancia.  Fue  recibido  en  ella 
nuestro  Santo  cerno  venido  del  cielo;  porque  lu  fuma 
de  su  singular  virtud  no  solo  huhiu  prevenido  losáni- 
mos  en  su  favor,  sino  ,ue  ya  le  adamaba  como  un 
modelo  cabal  <".e  la  perfección  cristiana.  A  pocos  días 
hizo  conocer  su  trato,  que  la  Tama  no  había  hecho 
merced  á  su  mérito.  En  el  noviciado  fue  la  admiración 
de  los  mas  ancianos,  y  asombro  aun  de  los  mas  per- 
fectos. Juntaba  una  profunda  humildad  y  una  ansie— 
risima  mortificación ,  con  una  inocencia  ,  con  un  fer- 
vor, que  era  el  pasmo  y  aun  la  confusión  de  todos. 

Siete  años  pasó  San  Eucherio  en  una  vida  lan  peni- 
tente que  renovaba  en  Jumieges  aquellos  espantoso! 
ejemplos  »le  penitencia,  que  hasta  ei  tonees solo  kc  ha- 
bían virtoen  los  desiertos  de  i  Tiente.  So  ayuno  era 
continuo,  y  austerísinia  su  abstinencia.  Ingenioso  en 
mortilicar  aquellos  sentidos,  que  hasta  alii  se  habían 
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conservado  inocentes,  todo  su  estadio  era  crucificar 
su  carne  y  macerar  su  cuerpo ,  de  manera  que  el  rigor 
de  la  penitencia  parecía  le  dejaba  vivir  cuino  por  mi- 
lagro. Era  tan  exacta  en  la  observancia  de  las  mas 
meuudas  obligaciones  de  su  instituto,  que  jamás  se 
le  notó  la  men<r  falla  de  regla  ni  aun  por  inadverten- 
cia. Habia  recibido  un  don  de  contemplación  tan  cic- 
lado, que  pudiera  deei- se  estaba  continuamente  en 
oración ,  y  que  su  oración  era  un  perpetuo  éxtasis. 
Sublimado  fc  la  dignidad  del  sacerdocio ,  no  se  puede 
esplicar  con  qué  religión ,  con  qué  devoción ,  cou 
qué  fervor  se  llegaba  a  celebrarel  santo  sacrificio;  ?u 
encendido  c  ir.uou ,  inflamado  en  un  purísimo  amor, 
se  exhalaba  en  suspiros,  y  se  derretía  en  lágrimas 
por  los  ojos. 

Habiendo  muerto  en  este  tiempo  Severo  obispo  de 
Orleans ,  y  tio  (te  nuestro  Santo  ,  así  el  pueblo  como 
el  clero  á  una  vez  pidió  á  Eucherio  por  obis|iO ;  pero 
como  t<x los  tenían  tan  conocida  su  sincera  y  profunda 
humildad  correspondiente  en  todo  ú  las  demás  emi- 
nentes virtudes  que  le  acompañaban,  se  tuvo  muy 
prevista  m  invencible  repugnancia  á  totla  suerte  de 
dignidad  eclesiástica,  y  que  se  resistiría  obstinadamen- 
te al  obispado,  ó  le  pondrían  en  precisión .teeludirsus 
des«ms  con  la  fuga.  Para  prevenir  eRtv  inconveniente 
tí  primer  paso  fue  acudir  á  Carlos  M artel ,  que  con 
el  titulo  de  Ha  re,  6  mayo  domo  de  palacio,  gober- 
naba absolutamente  todo  el  reino;  despachóle  el  clero 


de  Orleans  una  diputación ,  pidiéndole  diese  su  per- 
miso para  elegir  á  Euclierio  por  obispo,  y  suplicán- 
dole al  mismo  tiempo  se  dignase  apoyar  con  su  auto- 
rulad  esta  elección.  Con  lesccndiósin  dilicullad  aquel 
principe  con  una  súplica  tan  justa ,  v  aun  les  dió  uno 
de  sus  primeros  oliciales  para  que  fuese  con  ellos,  y 
de  su  parle  sacase  á  Euclierio  dé  Jumiege*  y  le  con- 
dujese á  Orleans. 

Luego  que  los  diputados  y  el  oficial  llegaron  al  mo- 
nasterio ,  declararon  al  Santo  cómo  el  cien»  y  el  pue- 
blo de  Orleans  unánimemente  le  habian  elegido  por 
obispo.  Al  oir  Euclierio  esta  noticia  quedó  tan  fuera 
de  si  como  si  le  hubiera  sucedido  la  mayor  desgracia 
del  muti  lo;  pero  viendo  que  no  se  hacia  caso  ni  «le 
sus  ruegos ,  ni  de  sus  lágrimas,  mellos  lo*  ojos  inun- 
dados en  ellas  á  sus  queridos  hermanos,  les  suplicó 
con  el  modo  mas  tierno ,  mas  enérgico,  masesp'esívn, 
que  no  permitiesen  le  arrancasen  de  su  umable  com- 
pañíai ,  para  volverle  á  enredar  en  los  peligroso*  lazos 
del  siglo ;  confesando  con  ingenuidad ,  que  á  las  mas 
sagradas  dignidades  las  miraba  con  horror ,  conside- 
rándolas corno  unas  plazas  fronterizas ,  espuestas  á 
roa  x  ores  peligros  de  l.i  salvación.  Los  mongos  p»-r  su 
parte ,  sensiblemente  penetrados  de  dolor  p;>r  aquella 
eterna  separación .  mezclaban  sus  lág-imas  con  las 
del  afligido  Eucherio;  sin  hallar  otro  consuelo  en  la 

Sérdida  de  tan  envidiable  compañero ,  sino  la  consi- 
eracion  del  mayor  bien  que  resultaba  á  toda  h  santa 
Iglesia.  Fue  en  lin  neces  irio  dejar  la  amad  i  soledad, 
y  marchar  á  Orleans.  Alli  encontró  ya  juntos  á  todos 
los  obispos  de  las  cercanías  para  la  ceremonia  de  su 
consagración,  la  que  se  celebró  en  medio  de  nume- 
rosa clerecía ,  y  de  casi  inmenso  concurso  de  inlinitn 
pueblo,  que  no  se  hartaba  de  dar  gracias  á  Dios  por 
haberle  concedido  A  tan  santo  Obispo. 

Luego  que  se  v¡ó  acuestas  con  el  formidable  peso 
de  la  dignidad  episcopal ,  cujas  gravísimas  obligacio- 
nes lema  bien  comprendidas,  dió  toda  su  aplicación 
ádesempeu irlas.  Entrense  enteramente  al  cuidado 
que  pedia  el  gobierno  desu  iglesia.  Comenzó  haciendo 
reflorecer  la  disciplina  eclesiástica ;  y  persuadido  á 
que  ninguna  cosa  contribuye  tanto  A  la  reformación 
de  l  is  costumbres  del  pueblo  como  la  vi  la  ejemplar 
de  los  eclesiásticos,  se  aplicó  singularmente  a  la  re- 
forma del  clero,  fue  su  ejemplo  la  primera  loeci  n 
que  le  dió,  teniendo  el  consuelo  de  recocer  muv  prestó 
túndanles  frutos  de  su  laborioso  celo.  Mudáronse 


las  costumbres  populares  ,  y  se  vieron  desterrados 
los  abusos.  La  religión  .  la  pintad ,  el  culto  divino  rei- 
naron en  U  diócesis  de  Orleans,  comunicándose  á 
las  provincias  vecinas  la  luzdesu  resplandor  brillante. 
Portábase  con  lodos  el  santo  Pre  ndo  con  tanta  dul- 
zura, con  tanto  amor,  con  tanta  benevolencia,  que 
hecho  dueño  de  sus  corazones,  todos  le  venera b-  n 
como  pastor,  y  Iodos  le  amaban  como  padre.  Cuando 
andaba  en  la  visita  de  su  obispado ,  que  era  frecuen- 
temente, le  salían  al  camino  las  villas,  las  ciudades 
enteras ,  correspondiendo  el  rend  miento  con  que  re- 
cibían sus  órdenes  al  amoroso  espíritu  con  que  ¿I 
las  dispensaba. 

Seria  especie  de  prodigio  que  una  virtud  tan  emi- 
nente y  tan  ilustre  estuviese  largo  tiempo  sin  la  prueba 
de  la  persecución.  Aquella  admirable  unión  que  rei- 
naba entre  el  pastor  y  el  rábano ,  se  turbó  en  lin  por 
el  artilicio  del  infierno ,  en  cuyos  dominios  hacia  cada 
dia  nuevas  conquistas  el  infatigable  celo  de  nuestro 
Santo.  Desagradaban  mucho  al  enemigo  común ,  asi 
la  solicitud  pastoral,  como  los  grandes  frutos  que 
hacia  el  santo  Prelado;  y  enfurecido  con  la  rabia, 
desplegó  todos  sus  artificios  para  manchar  la  reputa- 
ción dé  Euclierio  por  medio  de  la  calumnia.  Gozaba 
de  una  dulce  paz  en  medio  de  su  querido  pueblo, 
continuada  por  casi  diez  y  seis  años,  cuando  traba- 
jaron en  hace'le  sospechoso  al  principe ,  que  hasta 
entonces  había  profesado  singular  estimación  y  ve- 
neración al  santo  Obispo.  Desencadenóse  la  envidia 
contra  su  severida-i,  que  calificaba  de  aparente  ,  pero 
sobre  todo  contra  el  celoso  tesón  con  que  se  oponía  á 
que  los  legos  usurpasen  los  bienes  de  is  Iglesia.  Esto 
era  puntualmente  atacar  á  Carlos  Martél  por  el  lado 
flaco,  y  tocarle  en  el  punto  mas  sensible.  Como  este 
principe  se  hallaba  empeñólo  en  tantas  guerras  ya 
en  defensa  propia  ,  ya  contra  los  sarracenos,  se  había 
aporrado  de  gruesas  canti  dudes  en  las  rentas  ecle- 
siásticas para  mantenerlas,  hiéranle  á  entender,  que 
Sai;  Euclierio  condenaba  ardientemente  su  conducta; 
creyólo,  y  sin  examinar  las  circunstancias d%  aque- 
llas acusaciones,  resolvió  castigar  severamente  al 
santo  Prelado.  A  su  vuelta  de  Aquitania ,  donde  habia 
derrotado  felizmente  á  los  snrrac  no»,  pasó  por  Or- 
leans, y  dió  órden  á  San  Euclierio  que  le  siguiese  á 
París ,  v  desde  alli  al  palacio  de  Verneuil ,  que  era 
una  délas  casas  reales.  Apenas  llegó á  ella,  cuando 
le  desterró  á  Colonia,  juntamente  con  todos  sus  pa- 
rientes ,  sin  querer  dar  nidos  á  su  defensa. 

Hizo  en  Euclierio  poca  impresión  la  desgracia.  El 
gusto  de  hallar  la  soledad  y  e!  retiro  que  apetecía ,  le 
hizo  mirar  con  complacencia  el  lugar  de  su  destierro; 
pero  solo  le  trataban  como  á  desterrado  el  lie  npo  que 
tardaron  en  conocerle.  Su  eminente  virtud  fue,  por 
decirloasl,  una  especie  de  hechizo,  que  luego  le  ganó 
el  amor  y  el  respeto  de  lodo  el  mundo.  El  pueblo  y  el 
clero  le  trató  con  mucha  honra,  y  los  principales  de 
la  ciudad  contribuían  tan  liheralmente  á  cuanto  habia 
menester ,  que  causó  zelos  al  principe ,  de  suerte  que 
envió  órden  al  duque  de.  Aspengau  par1»  que  hiciese 
salir  de  Colonia  al  santo  Obispo,  y  le  trasfiricsen  á 
una  de  las  plazas  fuertes  de  Hasbin ,  en  e  país  de 
Li»-ja :  pero  Di>>s  le  dió  también  tanta  gracia  en  los 
ojos  de  este  Señor,  que.  muy  lejos  de  tratarle  como 
prisionero,  le  respetó  sumamente .  y  aun  le  hizo  li- 
mosnero suyo.  Habiendo  obtenido  del  duque  libre  fa- 
cultad para 'elegir  el  lugar  que  quisiese  dentro  de  la 
provincia  de  llasbin ,  escogió  la  abadía  de  Tron ,  que 
lúe  su  último  retiro. 

Luego  que  se  vio  dentro  de  ella ,  solo  pensó  en  san 
tificarse  mas  y  mas  con  el  ejercicio  de  las  mayores 
virtudes.  Seis  años  pasó  en  una  vida  enteramente  ce- 
lestial. Redobló  sus  penitencias,  y  era  continua  su 
oración ,  y  sus  vigilias.  Hizo  tanta  impresión  en  tolos 
los  monges  el  ejemplo  del  santo  Prelado ,  que  se  re- 
formó el  monasterio.  Parecía  que  en  su  vida  babi 
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salido  Euclierio  del  desierto,  según  el  total  olvido 
que  tcoiu  de  sus  parientes  y  del  inundo.  Finalmente, 
queriendo  el  Señor  premiar  los  trabajos  de  su  liel 
siervo,  lo  llamó  del  destierro  ai  la  feliz  estancia  de  los 
bienaventurados  por  miu  muerte  precios.).  Fue  su 
dichoso  tránsito  el  dia  20  de  febrero  del  uño  743;  y 
en  poco  tiempo  ilustró  «I  Señor  la  gloria  de  su  sepul- 
cro eou  n.ucuos  mdagros.  Enterráronle  en  la  iglesia 
de  San  Ti  on  ,  y  casi  desde  entonces  se  comenzó  á  ce- 
lebrar su  fiesta.  Ciento  treinta  y  siete  años  estuvo  el 
santo  cuerpo  eo  la  sepultura ,  "basta  que  en  el  año 
de  880  fue  elevado  de  la  tierra,  juntamente  con  el 
de  San  Tron,  y  espuesto  en  lugar  eminente  á  la  pú- 
blico veneración.  La  incursión  de  los  norma  míos, 
que  su<  edió  el  año  siguiente ,  obligó  al  obispo  K  ra  íl- 
eon á  ocultar  los  dos  cuerpos  santos  en  la  gruta  donde 
hoy  dia  son  reverenciados.  Yené-ase  en  una  rica 
uríia  todo  el  cuerpo  de  San  Euclierio  ,  á  escepcion  de 
un  bueno  principal ,  que  el  año  de  1606  se  dióá  la 
•anta  iglesia  de  Orleans. 

MARTIROLOGIO. 

La  CONMEMORACION  DK  LOS  S\TTOS  MÁRTIIU.S  ,  CUyO 

número  solo  Dios  le  sabe ,  en  Tiro  en  Fenicia ;  estos 
son  á  quieues  hizo  martirizar  con  diverso  género  de 
tormentos  el  mariscal  de  campo  Vvturio,  en  tiempo 
del  emperador  Uiocleciano  :  primeramente  mandó 
que  cou  crueles  azotes  despedazasen  sus  carnes,  des- 
pués fueron  ecbados  a  las  t  ostias  de  diversas  espe- 
cies, pero  mitigada  la  ferocidad  de  estas  por  virtud 
divina ,  salieron  sin  recibir  de  ellas  lesión  ,  y  por  últi- 
mo, añadiendo  el  tirano  la  fiereza  á  la  crueldad,  con* 
sumaron  el  martirio,  unos  quemados  y  otros  degolla- 
dos. Ex  borlaban  á  esta  gloriosa  multitud  para  alcan/.ar 
rictori  i  los  obispos  Tiratinio,  Silvr.no,  Peleo  y  Ndo, 

Íel  presbítero  Zenobio,  quienes  también  con  una 
icbos'i  pelea  consiguieron  juntamente  la  corona  del 
martirio. 

Los  santos  mártibls  Potamio  t  NtMESio,  en  la  isla 
de  Chipre. 

Sam  Eleuterio,  obispo  y  mártir,  en  CoiManti- 
nopla. 

El  TaÁssrro  de  San  Saooth  ,  obispo,  y  de  otros 
ciento  veinte  y  ocbo,  en  Persía ,  los  cuales ,  porque 
rehusaron  adorar  al  sol ,  con  muerto  cruel  alcanzaron 
la  corona  del  martirio  en  tiempo  de  Sapor ,  rey  de 
Persia. 

Sa*  Leos  ,  obispo,  en  Catania  de  Sicilia ,  esc'are- 
cido  en  virttules  y  milagros. 

Sai  EucHtiito,obi-pn  de  Orleans ,  en  el  mismo  dia, 
al  cual  tanto  mas  bonró  el  Señor  c  m  la  gmeia  de  los 
milagros,  cuanto  mas  calumniado  era  de  sus  émulos. 

Sam  Eliutemo,  obispo  y  confesor,  en  Touruay  de 
Francia. 

Y  en  otras  partes ,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 


La  misa  es  del  coman  de  confesor  pontífice,  7  la  ora- 
ción la  qu 


REFLEXIONES. 


•  Concédenos ,  ó  Dios  omnipotente ,  que  la 
Me  solemnidad  de  tu  bienaventurado  confesor  y  pon- 
tilice  San  Euclierio  nos  aumente  la  piedad  y  el  deseo 
de  nuestra  eterna  salvación.  Por  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo... 


cap.  44  y  45  de  la  Sabiduría ,  y  la  mis- 
ma que  el  dia  IV. 

Nota.  tEn  los  ríos  ra  pitólos  de  donde  se  sacó  esta  epf» 
tola  .  hace  el  autor  un  roajruifieo  vliano  de  los  patriaros  y 
de  los  hombres  irrandes  de  la  nación  llf-brea.  en  particular 
da  Abrahaiu,  Moisés  y  Asron;  y  se  ve  claro  que  en  el  mismo 
«Iokw  se  eunerrx  lumbien  el  dé  los  confesores  pODtiflccs  de 
h  santa  Iglesia.» 


Son  est  inventus  símil is  ilti,  qu¡  conserravit  le- 
gem  Excel  i :  no  se  halló  quien  fuese  semejante  á  él 
en  observar  la  ley  del  Altísimo.  Asombro  e  que  esta 
lev  no  sea  mas  generalmente  observada.  Es  ley  del 
Allisinio;  ¿puc  quién  puede  resistirse  á  obedecerla? 
De  la  observancia  ó  de  la  infracción  de  esta  ley  pende 
nu.slni  felicidad  ó  infelicidad  eterna ;  ¿pm-squicn  se 
aire < era  á  violarla?  Cou  lodo  eso  lia v  pocos  que  la 
observen  con  fervor  y  con  puntualidad.  ¿De  dónde 
nacerá  la  innbscrv  ncia  de  la  divina  ley  en  muebas 
personas ,  que  por  otra  parle  son  pindó  a<  y  tienen 
una  vida  bastantemente  arreglada?  No  de  otro  prin- 
cipio, que  de  los  respetos  humanos.  Esle  es  el  fan- 
tasmón imaginario,  esle  es  el  grande  escollo  ligurado 
en  que  se  estrellan  tantos  proyectos  y  que  hace  in- 
fieles á  tantas  almas.  Y  en  suma  ,  ¿es..s  respetos  bu- 
manos  qué  vienen  A  ser?  Cn  vano  espantajo,  forjado 
por  la  fantasía  ,  abultado  pore!  amor  propio  en  quien 
el  muti  lo  subdelega  toda  su  autoridad  y  de  quien  se 
vale  el  enemigo  común  para  intimidar,  para  acobar- 
dar á  las  almas  pusilánimes;  es  un  temor  (tánico,  im- 
prudente y  necio  de  cumplir  con  su  deber  en  punto 
de  religión  ,  de  parecer  cuerdo  y  virtuoso  á  los  ojos 
de  los  que  110  lo  son ,  y  de  leuer  una  vida  arreglada  á 
la  fe  que  se  profesa. 

¡  Cuántas  personas  tocadas  de  la  gracia  de  Dios, 
e  pa  riladas  á  la  vista  de  sus  desórdenes ,  se  rendirían 
á  los  fuertes  impulsos  de  la  gracin ,  si  la  vann  apren- 
sión de  l<«  juicios  del  mundo,  si  los  respetos  huma- 
nos no  sofocaran  en  ellas  las  mas  sanias  resolucio- 
nes ,  y  sí  no  hicieran  inútiles  los  esfuerzos  do  estas 
luces  f 

Remordimientos  agudos,  sobresaltos  saludables, 
proyectos  de  conversión ,  deseo*  virtuosos ,  plan  de 
nueva  vid?,  todo  da  al  través  en  estos  infeliz,  escollos. 
Quiérese  mas  pasar  los  dias  de  la  vida  entre  l»s  amar- 
guras de  un  corazón  agitado ,  entre  las  turbaciones 
de  una  coiiciemia  cruelmente  atormentad»;  quiére- 
se mas  vivir  en  desgracia  «le  Dios;  quiérese  mas  ar- 
riesgarlo lodo,  que  esponerse  á  la  zumba ,  á  la  risa, 
á  la  censura  de  un  montón  de  mentecatos,  á  quienes 
siempre  nono  de  mal  humor  el  mérito  de  otros ,  y  no 
pueden  tolerar  sean  mas  prudentes  que  ellos  los  que 
eu  olro  tiempo  no  fueron  mejores. 

¿  Vióse jamás  en  el  mundo  temor  mas  mal  fundado, 
mas  mal  empleada  condescendencia ,  ni  deferencia 
mas  irracional ,  ni  mas  injusta?  Estáse  en  la  lirme 
persuasión  de  que  el  camino  Ta  errado;  conócese 
claramente  el  riesgo  y  el  precipicio:  pal  pase  confié- 
sase la  glande  necesidad  que  hay  de  uua  pronta  re- 
forma. La  gracia  solicita ,  el  tiempo  vuela ,  el  ejem- 
plo, la  esnerioncia,  la  fe ,  la  razón  ,  todo  conspira  á 
saoruos  del  peligro ,  todo  nos  inclina  al  partido  me- 
jor, todo  grita  que  es  menester  reformarnos.  Convié- 
rtese en  eso;  pero  un  terror  pánico  nos  hace  tan  co- 
bardes, que  se  nos  caen  las  armas  de  las  manos;  el 
vano  fanta«mon  de  los  ropeto*  humano*  turba ,  des- 
concie  ta,  hace  parar  el  movimiento  á  los  primeros 
pasos  en  tau  glorioso  carrera.  ¿Son  acá  o  la»  dificul- 
tades las  que  uos  acobardan?  ¿Es  aca<o  la  devoción  Ja 
que  nos  espanta  ?  ¿  Faltan  por  ventura  atractivos  á  la 
virtud?  No  por  cierto. 

Aquel  hombre  ilel  gran  mundo  ,  aquel  ingenio  00- 
nocino,  aquel  jóveu  tan  entendido  y  tan  discreto, 
aquella  daina ,  uquelbi  hermosura  llena  de  vanidad  y 
do  presunción ,  de*eugaíi>do*  ya  de  I  s  I  nlá-ticas 
ideas  que  deslumhran  y  encaprichan  ,  hallaban  uosé 

Jue  nuevo  gusto  en  el  ejercicio  de  la  virtud.  A  tista 
e  la  gracia  había  desaparecido  una  prodigiosa  mulli 
tud  «fe  fantasmas  que  los  espantaban ;  y  la  misma 
graci't,  por  decirlo  asi,  había  ya  allanado  todos  los 
caminos.  Va  el  semblante  de  la  penitencia ,  no  les 
parecía  tan  feo,  tan  horroroso,  ni  encontraban  ya 


Digitized  by  Google 


302 

tanta  dulzura,  tanto  gusto  en  lo*  placero*  del  mundo;  | 
sf ,  comprendían  ya ,  y  aun  lo  palp  .bun,  que  una  vida 
inocente,  unn  virtud  pura  y  sólida  es  copioso  manan- 
tial de  una  alegría  verdadera,  de  una  tranciuilidad 
que  no  se  liulJa  en  otra  parte.  La  vida  de  los  Santos, 
que  florecieron  en  todos  los  catados  f  no  les  pare  cía  u 
ya  prodigios  tan  raros,  que  fuesen  i  accesibles  a  la 
imitación.  La  virtud  no  -olo  se  le*  figuraba  amable, 
sino  fácil ,  ó  á  lo  meno*  no  difícil.  El  borror  de  los 
desórdenes  pasados ,  las  máximas  y  los  dictámenes 
presentes ,  todo  prometía  una  dichona  conversión  fu- 
tura ,  una  reforma  pronta ,  total ,  de  grande  ejemplo, 
y  que  hiciese  mucho  ruido.  Ya  estaban ,  por  decirlo 
asi ,  con  un  pié  en  la  tierra  de  promisión  ,  cuando  el 
temor  de  uno-  monstruos  fingidos,  fabricados  pura- 
mente por  un  terror  pánico,  por  una  imaginación 
desconcertada  .  los  detiene,  los  desalienta ,  los  hace 
volver  atrás.  jBuei:  Dios!  ¿será  po-ible  «ice  nuestra 
imaginación  únicamente  lia  de  ser  fecunda  en  obstá- 
culos, en  dificultades,  en  monstruos,  cuando  se  trata 
de  entrar  eu  vuestro  servicio? 

El  Evangelio  es  del  cap.  W  de  fUn  Hateo,  y  e)  mismo 
que  el  día  IV. 

MEDITACION. 
De  los  respetos  humanos. 

Punto  pmxsno. — Considera  que  los  respetos  llá- 
manos son  una  injusta  preferencia  de  lo-»  juicios  de 
los  hombres  sobre  los  juicio*  del  mismo  Dios,  ¿Qué 
cosa  mas  irracional  ni  mas  indigna  de  un  hombre  de 
bien,  y  de  un  hombre  cristianof 

Témese  disgustar  á  quien  nada  importa  darle  gus- 
to ,  ni  dejar  de  dársele ,  y  no  se  teme  desagradar  á 
Dios ,  siendo  e-ta  lu  mayor  de  todas  las  des.lichas;  y 
es  lo  peor,  que  se  quiere  desagradar  á  Dios  por  no 
desagradar  á  los  hombres. 

Tienese  vergüenza,  témele  mocho  el  ser  tenido 
por  devoto ;  es  decir ,  por  siervo  fiel  ríe  Dios ,  por  dis- 
cípulo de  Jesucristo,  por  religioso  observador  de  su 
ley  y  de  <us  pr.  ceptos.  Si  esto  sucediese  eu  medio 
del  Gentilismo,  lloraríamos  la  desgracia  de  aquellos 
cristianos  cobardes  ,  de  aquellos  semi-apóstalus;  ¡pe- 
ro que  esto  suceda  entre  los  cristianos !  ¡  Qué  en  me- 
dio del  Oisliani  mo  se  tenga  vergüenza  del  Evange- 
lio! ¿Pueden  subir  mas  de  punto  lu  irreligión,  la 
impiedad  y  la  malicia? 

¡Hónrvsc  uno  de  estar  en  servicio  ríe  ios  grandes 
del  mundo,  y  se  avergüenza  de  estar  en  servicio  de 
Jesucristo  I  ¿  De  cuándo  acá  es  cosa  vergouzo-a  ser 
hombre  de  bien,  ser  virtuoso,  ser  fiel? 

Los  disolutos ,  los  mundanos  hacen  vanidad  de  las 
diver-iones  gentílicas ,  de  las  acciones  mas  afrento- 
sas ;  ¡  y  lo<  cristianos  se  han  de  correr  de  las  accio- 
nes mas  santas !  ¡  Ha  de  alabarse  uno  de  pasur  losdias 
enteros  en  el  juego ,  de  entrar  en  todas  las  pnrtidus 
de  diversión  ,  de  brillar,  de  sobresalir  en  las  concur- 
rencias del  mundo;  y  le  h  n  de  salir  los  colores  al 
rostro  porque  se  le  vea  en  el  tribunal  de  la  peniten- 
cia ,  al  pié  de  los  altares,  en  el  templo  santo  de  Dios 
con  modestia  y  con  respeto!  ¡no  ha  de  tener  valor 
para  decir,  y  aun  se  ha  de  enfadar  de  que  se  sepa 
que  acaba  de  salir  de  unos  dias  de  retiro,  de  hacer 
unos  sanios  ejercicios !  ¡  Con  qué  viveza  {  con  qué 
empeño  se  niega  ó  se  oculta  que  se  ha  visitado  a  los 
pobres  del  ho  pital,  que  ya  se  ha  dejado  el  juego, que 
ya  uo  se  concurre  «I  baile,  que  se  ha  desterrarlo  para 
siempre  de  los  espectáculos,  que  se  hace  profesión 
descubierta  de  ser  cristiano,  y  que  se  cree  al  oráculo 
que  dice :  El  qu  negare  á  Jesucristo  delante  dé  tos 
hoittbres,  sera  negado  de  Jesucristo  delante  de  su 
Padre!  ¿Esta  conducta  es  estra vagancia,  ó  es  impie- 
dad ?  ¿es  irreligión,  ó  es  locura?  Todo  lo  es  cierta- 


C  ASTA  A  T  »0IC. 

i  Ah ,  mi  Dios ,  qué  confusión ,  qué  dolor  siento  de 
haber  tenido  hastu  aquí  mas  atención  á  los  hombres 
que  á  mi  soberano  dueño!  ¡qué  vivamente  detesto 
tan  vergonzosa  ,  tan  impla  preferencia !  Vos ,  Señor, 
á  quien  esta  patente  mi  corazón,  estáis  viendo  loque 
siento  y  lo  que  pienso. 

Puvro  secado.— Considera  que  si  un  discípulo  do 
Cristo  <e  hubiera  mezclado  entre  el  pueblo  de  los  ju- 
díos, y  hubiera  grita  lo  con  ellos  :  Viva  Horrabas ,  y 
muera  Jesús;  jqué  indignación,  qué  horror  no  se 
teinlria  aun  en  el  día  de  Imy  contra  aquel  implo 
apóstata  ■  y  con  qué  execración  no  se  escucharía  su 
nombre  hasta  el  fin  de  los  siglos  en  toda  la  Iglesia  ! 

Pues  digo ,  y  el  preferir  el  mundo  á  Jesucristo  por 
un  vil  rrspelo  humano,  ¿es  menos  injurioso  á  Je«ús? 
¿es  menos  escandaloso?  ¿es  menos  ho-rible?  ¿Q  «la 
acaso  por  este  cobarde,  por  este  ingrato  discípulo, 
ouc  la  ley  de  Dios  no  perezca?  ¿Qué  dirán  si  me  re- 
formo? ¿si  no  asisto  ya  á  lo*  saraos ,  á  lo«  convites,  á 
las  funciones  del  carnav.J,  á  las  fiestas  licenciosas? 
Pero  dime,  ¿  y  qué  dirá  D  os  si  alistes  á  ellas?  M.iS  no 
importa ,  con  Dios  no  se  cuenta  ,  se  hace  poco  ó  nin- 
gún caso  de  que  diva  lo  que  dijere  :  pueue  mas  una 
necia  vergüenza,  un  loco  respeto  humano.  ¡Olí  mi 
Dios!  y  á  vista  de  esto,  ¿quién  negará  ya  que  es  muy 
necesario  un  juicio  uuivcr-al,  que  es  indispensable  la 
severidad  de  la  divina  justicia? 

Si  haces  esa  buena  obra,  si  enmienda?  tus  costum- 
bres ,  si  frecuentas  los  sacramentos ,  m  entablas  una 
vida  regular  y  mas  cristiana ,  lo-  hombre»  de  juicio  y 
virtud  le  alabarán  ,  Dios  lu  aprobará  ,  y  tú  te  alegra- 
rás eternamente.  A  la  verdad,  algunos  libertinos, 
algunos  mujeres  mundanas  sin  honra  y  sin  cabeza  te 
zumbarán  por  a'gun  tiempo ;  pero  que ,  ¿  Ins  de  ha- 
cer tú  caso  de  lo  que  dice  semejante  gentecilla?  ¿h.is 
de  hacer  aprecio  de  sus  insul-as  ,  de  sus  impías  nece- 
dades, y  las  has  de  temer  liasta  sacrificar  lu  paz ,  tu 
salvación  y  tu  alma? 

¿Qué ,  iin  necio ,  un  impío  desaprueba  la  ley  de 
Dios ,  y  yo  sacrifico  mí  deber ,  mi  religión ,  mi  con- 
ciencia* á  la  impiedad,  al  cap-icho  de  ese  necio? 
¿Puede  haber  mas  odiosa  esl  ra  vagancia?  l-os  márti- 
res siguieron  esta  ley,  defendieron  esta  ley  á  costa 
de  su  vida :  en  buena  fe,  ¿estarán  prontos  á  defender 
la  misma  ley  hasta  derramar  su  sangre,  por  eHaesos 
corazones  dominados  por  los  respetos  humanos? 

Bien  sé,  Señor,  que  jamás  seré  siervo  vuestro ,  ti 
quiero  agradar  á  los  hombres ;  pero  esto  es  hecho,  ' 
Señor,  ya  no  mas  cobardía ,  ya  no  mas  humanos  res- 
petos cuando  se  trata  de  serviros.  M  is  que  desagrade 
á  todo  el  universo,  como  os  dé  gusto  á  vos,  Dio* 
mío;  nadi  me  importa;  des  le  este  mismo  punto 
pongo  toda  mi  gloria  en  serviros  á  vos ,  en  agradaros 
á  vos ,  cuidando  poco  de  agradar  ni  desagradar  i  f 
otro. 

JACULATORIAS. 

rirumpamus  vincula  eorvm,  et  projwiamut  ánobis 
jugum  ipxorum.  Salm.  2. 

Rompamos  ya  las  cadenas  del  respeto  humano,  v  sa- 
cudamos ya  de  uueslras  cervices  la  tiranía  de  su 
yugo. 

Dtus  dissipavit  ossa  eorum,  gui  hominibus  placel:  . 
confusi  sunt,  quoniam  Deus  sprevií  es.  Sal- 
mo 52. 

Complácese  Dios  en  despreciar  también  á  los  quo  no 
hacen  caso  de  su  Magestad  por  complacer  á  loe 
hombres,  y  tiene  gran  gusto  de  llenarlos  de  coo- 


PROPOSITOS. 

i  No  se  pase  el  día  sin  dar  algrnn  prueba  del  des- 
precio que  haces  de  los  respetos  ' 
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«o  toda  ocasión  que  note  avergüenzas  del  Evangelio. 
Cúmplase  con  estas  dos  obligaciones  de  palabra  y  de 
obra.  Has  hecho  resulucion ,  y  se  lo  has  ofrecido  a 
Dios  de  no  jugar  esta  Pase  un,  de  no  concurrir  mas  al 
bule ,  do  desterrarle  para  siempre  de  lo*  espectácu- 
los ;  pues  di  públicamente, y  riilo  con  toda  resolución 
que  no  quieres  jugar  b»sla  tal  tiempo;  que  has  re- 
nunciado dicazmente,  y  para  siempre  todo  concurso, 
toda  diversión  peligrosa ;  que  quieres  servir  á  Din* 
con  mayor  edificación,  y  con  mas  üdelidad  que  lo 
has  hecho  basta  aquí ;  levanta  Is  voz ,  y  di  con  toda 
claridad  que  quieres  pensar  seriamente  en  el  nego- 
cio de  tu  eterna  salvados,  y  que  estás  resuelto  a  no 
perdonar  medio  alguno  para  conseguirle ;  di  que  no 
quieres  tener  otra  regla  para  tu  conducta  ,  que  las 
máximas  de  Jesucristo,  y  los  dictámenes  del  Evange- 
lio. Todo  pende  de  decirlo  con  brío  y  con  resolución: 
si  muestras  timidez,  date  por  vencido.  En  materia  de 
costumbres  una  vigorosa  determinación  vale  una  vic- 
toria; pero  no  te  contentes  con  declarar  el  partido 
que  lus  tomado ,  haz  que  tus  obras  prueben  tu  reso- 
lución. El  mundo  solo  perdigue  enn  sus  zumbas,  con 
sus  frías  bufonadas  á  ios  virtuosos  tímidos  y  cobar- 
des, á  los  que  se  avergüenzan  de  parecer  lo  que  son; 
pero  a  los  <¡ue  politicamente  hacen  resuella  profesión 
oe serlo,  lus  mira  con  respeto  y  con  veneración.  Si 
temes  responder  franca  y  •lesciihiertamente.  ron  ai-e 
libre  y  resuello,  que  vas  ii  encomendarle  á  Diua,  que 
Vienes  de  la  Iglesia ;  esa  necia  cobardía ,  ese.  conlcm- 
poriziir  fuera  de  tiempo,  prueban  que  la  intención  no 
es  la  mas  pura,  que  tu  fe  esta  muy  tierna,  que  tu 
devoción  es  muy  nudo-a.  Mirase  esa  media  devoción 
como  una  especie  de  escena  cómica,  con  que  quieres 
divertir  al  publico;  y  eso  es  lo  que  hace  rvir  4  unn«, 
y  pone  de  nial  humor  á  otros.  Y  cou  efecto,  si  estás 
resuelto  a  servir  *  Dios  sinceramen>e ,  ¿á  qué  pro- 
pósito avergonzarte  de  una  co.-a  que  A  todo  el  mundo 
honra  tanto? 

2  Es  error  persuadirse  uno,  que  seria  vanidad  de- 
clararse tan  presto  y  tan  descubie  lamente  por  el 
partido  de  la  virtud.  Este  es  el  malieno  arlilicio  de 


?ue  ordinariamente  se  sirve  el  demonio  para  engañar 
las  personas  que  se  convierten ;  pero  acuérdale  que 
es  un  escelente  meuio  para  perseverar  en  la  virtud, 
profesarla  desde  luego  á  cara  descubierta.  E-te  ge- 
neroso, este  ruidoso  principio  hace  que  las  mismns 
armas  del  enemigo  sirvan  para  combatirle  ,  una  vez 
que  se  abrazó  publicamente  el  partido  de  la  virtud; 
la  honra ,  la  razón  ,  y  hasta  los  mismos  respetos  hu- 
manos sirven  de  barrera  para  defenderse  de  la  in- 
constancia ;  lardeó  temprano  se  conoce  H  buen  efecto 
de  aquellos  primeros  patios;  después  de  haber  metido 
tanto  ruido,  seria  mucha  vergüenza  volver  atrás. 
¡Dichosa  necesidad!  {dichoso  fruto  de  aquella  ani- 
mosa declaración ! 

3  ¿Quieres,  pues,  libertarte  desde  luego  de  los 
importunos  sobresaltos  del  amor  propio ,  y  de  los  ar- 
tiliciosos  lazos  del  enemigo?  Pues  afecta ,  por  decirio 
asi ,  dejarte  ver  en  público  con  un  vestido  modesto, 
con  una  compostura,  con  unos  modales,  que  ellos 
mismos  estén  publicando  tu  mudanza;  muéstrate  re- 
suello y  determinado  por  todHS  lus  respuestas,  pron- 
tas y  precisas  en  punto  de  la  virtud.  Una  de  las  mas 
piadosas,  y  de  las  mas  Titiles  declaraciones,  es  ir  &  oír 
misa  con  modestia  y  con  devoción  ejemplar  en  aque- 
llas mismas  horas ,  y  ó  aquellas  mismas  iglesias  don- 
de antes  le  dejabas  ver  con  tan  poco  re-peto ,  y  con 
tan  ninguna  reverencia.  Algunos  cristianos  hay  tan 
gene  osos  y  tan  santamente  intrépidos,  que  de  pro- 
pósito comulgan  algunas  veces  en  la  misa  de  los  in- 
devotos, de  los  perezosos;  es  decir,  en  la  misa  de 
once  á  doce ,  á  que  suelen  concurrir  los  pisaverdes. 
Ciertamente  que  son  muy  debidos  al  público  estos 
buenos  ejemplos.  Guárdate  bien  de  detenerle  un 
punto  en  confesar  que  vas  á  visitar  al  Santísimo  Sa- 
cramento ;  que  vienes  de  hacer  lo  mismo  con  los  po- 
bres ,  etc.  Pues  qué ,  ¿se  ha  de  hacer  vanidad  en  el 
mundo  de  decir  que  se  va  ó  se  viene  de  la  comedia ,  y 
se  había  de  tener  vergüenza  de  decir  qw  se  vh  á  la 
iglesia ,  ó  que  se  viene  d>d  hospital?  Ten  horror  toda 
lu  vida  de  una  timidez,  de  una  cobardía  tan  indigna. 


DIA  XXI. 


SAN  nXIX,  OBIftPO.  |  SA.W  am— IÍD,  OBISPO. 

Ev  este  día  liace  conmemoración  el  martirologio  i     Sa*  Maximiano  que  fue  el  vigésimo  nono  prelado 
romano  de  San  Feliz  ,  obispo  de  Melz ,  ciudad  de  la   de  Rávena ,  fue  consagrado  obispo  por  el  papa  Vigilio 
Galia  Bélgica,  la  que  mereció  desde  el  tiempo  apostó-   en  el  «fio  5*6.  Profesaba  a  la  Santísima  Virgen  una 
tico  recibir  la  luz  d»l  Evangelio.  Tuvo  esta  iglesia  el   tierna  y  afectuosa  devoción  ,  encontrando  todas  sus 
honor  de  tener  por  su  primer  obispo ,  á  San  Ciernen-  mas  finitas  complacencias ,  cuando  se  ocupaba  en  di- 
te,  mártir .  discípulo  de  San  Pedro ,  por  su  secundo   rígida  amorosas  y  humildes  plegarias.  En  las  ciencias 
prelado  á  San  Celestino  ó  Celeste  y  por  tercero  á   eclesiásticas  h ulna  adquirido  un  copioso  caudal  de  , 
nuestro  Santo,  varón  dignísimo,  y  justo  merecedor   conocimientos  unidos  il  una  vastísima  erudición.  El  ' 
de  los  mayores  elogios  por  su  rigurosa  «actitud  en   emperador  Jnstiniano  le  estimaba  oordialmente  tanto  ' 
el  cumplimiento  de  las  obligaciones  de  su  ministerio,   por  «u  sabiduría  como  por  su  piedad.  Toda  su  rórto 
siendo  un  modelo  de  todas  las  virtudes  episcopales,    respetaban  igualmente  y  apreciaban  á  nuestro  Santo. 
amnnKsimo  de  las  santas  vigilias ;  el  cual  después  de   Para  el  aneglo  de  los  negocios  de  Ir  Iglesia  tenía  un 
haber  gobernado  aquella  iglesia  ,  con  un  celo  ardien-   tino  y  tacln  delicado.  En  las  leyes  que  el  emperador 
te,  con  un  esmero  y  cuidado  eslraordinarin,  como  un   Jnstiniano  publicó  reunidas  bajo  el  nombre  de  nove- 
dignn  sucesor  de  los  apóstoles ,  se  debió  á  su  infnti-   las,  romo  que  eran  posteriores  á  las  del  código,  y  en 
ble  celo  el  aumento  de  la  ley  de  Jesucristo.  Ocupó   el  edicto  contra  los  errores  de  Orígenes,  y  (h  almente 
silla  episcopnl  de  Metz  de  cuarenta  á  cuarenta  y   en  el  de  lo*  tres  capitules,  es  de  creer  que  nuestro  ' 
dos  años.  Por  los  años  de  128  premió  el  Señor  sus   Santo  le  baria  ver,  que  no  estaba  autorizado  para  de- 
virtudes  llevándole  á  su  celestial  inorada.  Su  cuerpo  ,  cidiren  malcrías  tan  dclicndís  sin  misión  alguna  para 
fue  sepultado  cerca  de  los  de  San  Clemente  y  Celesti-   ello ,  sin  que  la  Santa  Sede  lo  confirmara.  Fue  favo-  '• 
no  sus  pred  cesnren,  y  trasladados  después  a  Sajón ia,  |  recido  ñor  el  cielo  Sun  Marimiano  en  testimonio  de 
por  el  emperador  Enrique.  El  Señor  se  ha  dignado  i  cuan  gratos  eran  á  Dios  sus  servicios.  Por  último  el 
hacer  su  memoria  célebre ,  con  (n  multitud  de  mita-  I  Señor  queriendo  prendar  los  esclarecidos  méritos  de 
gros  que  ha  obrado  por  la  intercesión  de  su  siervo,    i  su  siervo  el  dk  21  de  febrero  del  año  5 56  le  llevó  4 
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gozar  tranquilamente  de  las  inefable*  delicias  que 
lione  preparadas  pura  los  justos  en  su  celestial  roo- 
rada. 

UN  SANTO  HXÁRT1R  EN  CORDOBA. 

el  siglo  ix  reinando  e»  C órdoba  M  thomad ,  se 
vió  en  gran  conflicto  aquella  iglesia.  A  causa  de  los 
ultrajes,  desprecios  y  muertes  que  de  los  moros  reci- 
bía el  pueblo  cristiano,  se  levantó  contra  el  una  per- 


m  cruelísima  de  parte  de  algunos  de  sus  malos 
hijos.  Díó  ocasión  á  esta  calamidad  un  obispo  de  Má- 
laga llamado  Hosti^esio,  hereje  Antropoíormila ,  que 
sobre  n<gara  l)i>»s  el  ser  puro  espíritu,  decía  otras 
insulsas  y  ridiculas  falsedades.  A  esle  mal  hombre  ye 
juntaron  Servando  deudo  suyo,  juez  de  los  cristianos, 
y  juntamente  enemigo ,  y  Romano ,  viejo  torne ,  con 
tu  hijo  Seb:i>tian;  los  cuáles  con  gran  ruina  de  la  re- 
ligión vemlian  el  sacerdocio ,  arrendaban  las  contri- 
buciones de  los  cristianos  a  precios  exhorbitaules, 
hacían  esclavas  las  iglesias  obligándolas  á  mayores 
contribuciones.  No  contentos  con  esto  depusieron  al 
obispo  Valerio  y  al  abad  Sansón ,  el  mas  ilustre  y  sa- 
bio católico  de  aquel  tiempo,  tratándole  de  hereje. 

Conmovido  de  estas  y  otras  lástimas  un  fervoroso 
cristiano  cuyo  nombre  desgraciadamente  se  ignora, 
oo  pudiendo  suf  ir  los  ultrajes  que  veía  ejecutar  en 
el  rebaño  de  Cristo ,  amante  ardoroso  «le  la  fe  y  la  re- 
ligión divina  del  Crucilicado,  lleno  de  celo  por  su 
honra,  se  presentó  al  juez,  y  con  g  an  denuedo  y 
esfuerzo  de)  cielo  le  reprendió  sus  crueldades,  mos- 
trándolo gran  pena  de  que  fuese  aba I Mía  la  Cruz,  y 
exaltado  el  Corán.  Encarcelado  el  confesor  de  Cristo 
por  esta  causa,  urdía  Sen-ando  una  trama  que  no 
parecía  sino  inspirada  del  demonio.  Presentóse  al  rey, 
y  le  pidió  «pie  mandando  comparecer  al  obispo  Vale- 
rio y  al  abad  Sansón,  les  preguntase  si  era  verdad  lo 
que  el  cristiano  preso  había  confesado;  que  si  dijesen 
ser  falso ,  les  mandase  que  con  sus  propias  manos  le. 
quitasen  la  vida  ;  y  si  no  lo  hicieren,  añadió,  advertid 
que  ellos  son  los  que  lo  ¡untaron  á  tan  atrevida  con- 
fesión. No  quiso  Dios  que  tuviese  efecto  esta  infame 
propuesia.  Pero  el  fervoroso  y  fiel  cristiano  fue  de- 
gollado, alcanzando  la  palma  del  martirio  por  los 
años  863. 


Sa*  Simmnco  ó  Símaco  fue  natural  de  Cerdeña, 
hijo  de  un  varón  principal  llamado  Fortunato.  Sus 
virtudes  y  sus  prendas  estimables  fueron  causa  que 
habiendo  muerto  en  17  de  noviembre  del  níio  498  el 
papa  San  Anastasio,  fue  elegido  a  los  cineo  días  su 
sucesor  por  la  mayor  parte  del  clero  y  pueblo  reuni- 
dos al  electo  en  la  iglesia  Constantimann ;  la  otra 

farte  del  pueblo  ganada  con  dinero  por  el  patricio 
esto,  que  había  prometido  al  emperador  Anastasio 
que  sena  aprobado  en  Roma  el  herrótieo  deZenon, 
hizo  elegir  el  misino  día  al  arcipreste  Lorenzo ,  con- 
gregados con  este  lita  en  Santa  María  In  vio  nova.  De 
aquí  se  siguió  en  el  senado  y  pueblo  romano  una  di- 
visión grande.  Para  terminar  el  cisma  se  convino  en 
recurrir  n  la  mediación  del  rey  Teodoriro ,  el  cual 
tomando  el  parecer  de  varios  obispos,  decidió  que 
debía  ocupar  la  silla  apostólica  el  que  había  sido  ele- 
gido primero  y  reunido  mayoría  en  su  favor.  Quedó 

K'ies ,  nuestro  Santo  reconocido  corno  papa  legitimo, 
na  de  sus  primeras  atenciones  fue  obviar  tales  dis- 
cordias para  lo  sucesivo ,  y  en  un  concilio  de  setenta 
y  «ios  obispos ,  congrególo  en  el  mes  de  marzo  del 
año  499  pronunció  la  pena  de  deposición  y  escomu- 
nion,  contra  los  que  fuesen  convencidos  de  maquina- 
ciones y  de  intrigas  con  motivo  de  las  elecciones;  y 
decretó  que  fuese  reconocido  y  consagrado  papa  el 
elegido  por  ta  pluralidad  del  clero.  Setenta  y  siete 
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presbíteros  suscribieron  este  decreto ,  y  al  frente  de 
ellos  aparece  la  firma  del  arcipreste  Lorenzo,  que 
había  ocasionado  el  cisma ;  y  San  Símaco  usando  de 
su  clemencia  le  nombró  obispo  de  Nocera .  disfru- 
tando por  este  medio  la  iglesia  por  espacio  ele  cuatro 
años  de  paz. 

Pasado  este  tiempo  Festo ,  con  algunos  miembros 
del  clero  y  del  senado  sobornó  testigos,  y  los  envió  á 
Rávenn  para  acusar  ni  papa  de  varios  crímenes  ante 
Teodorico.  Al  mismo  tiempo  se  hizo  volver  al  anti- 
papa  Lorenzo  que  renovó  el  cisma.  El  rev  envió  á 
Roma  ¿  Pedro,  obispo  de  Allino,  con  el  "título  de 
visitador  para  que  hiciese  algunas  informaciones  so- 
bre los  delitos  imputados  á  nuestro  Santo.  Pero  esta 
comisión  contraria  á  los  cánones,  y  este  titulo  que 
no  se  daba  sino  respecto  de  las  iglesias  vacantes, 
eseilaron  quejas  universales  de  los  católicos.  En  se- 
guida Teodorico ,  obtenido  el  consentimiento  del  pa- 
pa ,  convocó  un  concilio  para  resolver  esle  asunto. 
Todos  los  obispos  quedaron  tan  contristados  cuno 
sorprendidos  de  semejante  medida.  Lo*  de  la  Ligaría 
y  la  Venecia ,  pagaron  á  Rúvena  y  rep  esentamn  al 
rey ,  que  el  concilio  debiera  haber  sido  convocado 
por  el  sumo  pontífice :  que  este  derecho  le  pcrleneria 
en  virtud  de  su  primado,  fundado  en  la  institución 
divina,  y  que  siendo  el  jefe  de  toda  la  Iglesia ,  no  po- 
día estar  sujeto  al  jun  io  de  sus  inferiores.  Mas  el  rey 
les  respondió ,  que  el  papa  había  dado  su  consenti- 
miento a  la  convocación  del  concilio  y  les  enseñó  las 
carias  de  San  Símaco. 

Reunióse  el  concilio  en  Roma  el  año  501  ó  502  y 
celebró  tres  sesiones.  El  papa  asistió  á  la  primera  en 
la  que  confirmó  ile  viva  voz  Ih  declaración  contenida 
»  n  sus  cartas  tocante  ni  consentimiento,  lo  que  acabó 
de  desvanecer  todos  los  escrúpulos  de  lo*  obispos. 
Pero  yendo  á  la  segunda  sesión  en  medio  de  un  gran 
concurso  de  fieles,  que  manifestaban  su  aféelo  con 
lágrimas,  los  ci  nuil  icos,  descargaron  una  nube  de 
piedras  sobre  él  y  su  comitiva ,  liirieron  á  muchos 
eclesiásticos  y  no  hubieran  parado  ahí ,  á  no  haberse 
presentado  tres  oficiales  del  rey ,  para  reprimir  esta» 
violencias ,  y  conducir  á  nuestro  Santo  á  su  aloja- 
miento. Aquellos  furio«os  se  entregaron  á  todo  género 
de  e  cesos ,  asesinando  á  muchos  eclesiásticos  y  se- 

S lares,  sac  ndo  á  las  vírgenes  de  los  monasterios 
esnudandolas  vergonzosamente  y  maltratándolas  i 
golpes.  Entonces  San  Símaco,  mandó  decir  á  lo» 
obispos ,  que  deseando  de  corazón  probar  su  inocen- 
cia ,  había  venido  desde  luego  en  ceder  de  los  dere- 
chos de  *u  dignidad ;  pero  después  del  peligro  que 
había  corrido,  «c  atenía  á  los  cánones  que  no  permi- 
tían juzgarle  contra  su  voluntad ,  y  que  dejaría  obrar 
al  rey  según  quisiese.  Los  obispos  informaron  de  to- 
das estas  t  ircunstanrias  á  Teodorico,  y  en  su  coi  se- 
cuencia le  rogaron  que  les  permitiese  volver  á  sus 
iglesias.  Contestóles  que  no  había  querido  decidir  en 
este  asunto ,  no  teniendo  derecho  para  mezclar»*  en 
el  conocimiento  de  las  causas  puramente  eclesiásti- 
cas, y  que  los  dejaba  en  libertad  de  terminarlo  de  la 
:  manera  que  juzgasen  conveniente,  con  tal  que  se 
'  restableciese  la  paz  en  Roma.  Después  de  esta  res- 
■  puesta  dirigieron  los  obispos  diversas  representacio- 
nes al  senado ,  parte  del  cual  c  habia  declarado  en 
favor  del  unli-papn  Lorenzo  y  luego  pronunciaron  su 
fallo ,  en  el  cual  absteniéndose  de  juzgar  al  santo 
Pontífice ,  le  dcclarabiin  absuelto  ante  los  hombres  de 
;  las  acusaciones  entablados  contra  él,  y  i  enervaban  so 
causa  al  juicio  de  Dios.  Al  mr-mo  tiempo  decretaban 
que  se  le  restituyeran  todas  las  iglesias  con  lo<  bie- 
nes que  les  pertenecían  tanto  en  Roma  como  fuera,  ■ 
y  prometiendo  el  perdón  á  los  clérigos  cismático» 
que  dieran  satisfacción  á  San  Símaco ,  añadían  que 
quedarían  t»ujetos  á  las  penas  prescritas  por  los  cá- 
nones todos  los  que  perseverasen  en  el  cisma.  Este 
I  iecreto  fue  suscrito  por  setenta  y  seis  obispos,  siendo 
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los  primero*  Lorenzo  de  Milán  y  Pedro  de  Rávena. 

San  Avilo  obispo  de  Viena  en  Fruncía  escribió  una 
carta  en  nombre  de  lodos  los  obispos  de  las  Galias, 
manifestando  su  admir  ación  por  tan  grande  atentado 
y  entre  otns  cosas  decia.  « tí  que  e-la  á  la  cabeza  del 
rebaño  «leí  Señor  ,  dará  cuenta  <lc  la  muñera  como  le 
conduce,  pero  no  toca  al  rebaño,  sino  al  supremo 
juez  pedir  e  ta  cuenta  al  pastor. » 

En  el  concilio  congregado  el  6  de  noviembre  del 
año  502  dió  uuesi.ro  Santo  las  gracias  á  los  obispos 
por  haber  ofrecido  el  perdón  á  los  cismáticos;  y  en  el 
celebrado  en  303  se  leyó  é  insertó  en  las  acas  uti  es- 
crito compuesto  por  Eunodio,  que  fue  después  obispo 
de  Pavía ,  en  respuesta  ú  uu  libelo  en  que  los  cismá- 
ticos impugnaban  la  decisión  dada  á  favorde  Simuco. 
En  este  escrito  hacia  la  apología  de  nuestro  Santo,  y 
refutaba  las  sutilezas  con  mucha  fuerza  y  les  oponía 
sobre  todo  las  prerogativas  anejas  ni  primado  de  la 
Sunta  Sede.  «Las  otras  causas,  dice,  pueden  ser  juz- 
gadas por  los  hombres ,  pero  Dios  ha  hecho  superio- 
res al  juicio  de  eslus  y  se  ha  reservado  a  si  mismo  la* 
que  conciernen  al  obi-pjdela  silla  apostólica,  por- 
que cu  virtud  de  las  palabras  dichas  por  Jesucristo  á 
Pedro ,  es  reconocida  esta  silla  como  cabeza  ile  toda 
la  Iglesia  y  lodos  los  beles  deben  de  estarle  sumisos.» 
Después  de  otros  decretos  d..dos  en  este  concilio, 
restituida  la  paz  pudo  el  esclarecido  pontífice  dedi- 
carse ú  las  obras  piadosas  que  tunta  ansia  tenia. 

Edificó  muchas  iglesias  de  nuevo  reedilicó  otras 
y  lasad-rnó  a  todas  ricamente  de  las  cosas  necesarias 
al  servicio  de  ellas.  Echó  á  los  mauiqueos  de  Roma; 
y  quemó  sus  libros  delante  de  las  puertas  de  la  iglesia 
conslantiniatia.  Fundó  un  hospital  procurando  se 
diese  en  él  á  los  pobres  de  quien  era  muy  amante, 
todo  cuanto  h  bian  menester.  Proveía  de  (Uñeros  y 
vestidos  á  los  obispos  y  clérigos  que  estaban  dester- 
rados en  Africa  v  Centena  por  la  confesión  de  la  fu 
católica.  Rescató  muchos  cautivos.  Ordenó  que  en 
los  días  de  domingo  y  fiestas  de  los  mártires  se  can- 
tase el  himno  angélico  Gloria  in  excelsis  Dco.  Final- 
mente no  dejó  de  harer  cosa  que  perteneciese  *  la 
mayor  honra  y  gloria  del  altísimo  y  omnipotente  Dios, 
hasta  que  Helio  de  dias  y  buenas  obras  «o  fue  de  esta 
vida  p  ira  el  cielo  á  los  19  de  julio  del  año  514  aunque 
su  (¡esta  celebra  la  Iglesia  en  el  dia  de  hoy.  Su  cuerpo 
fue  sepultado  en  la  iglesia  de  Sau  Pedro. 

SAN  DOSITEO,  CONFESOR. 

Ni*cu*«  cosa  enseña  mejor,  ni  aun  tan  bien  como 
los  ejemplivs.  Por  eso  ha  querido  el  Señor  proponér- 
noslos en  todas  edades ,  eu  todas  condiciones ,  en  to- 
dos estados,  atajando  por  este  medio  los  falsos  pre- 
testos  de  que  pudiera  servirse  nuestro  amor  propio 
para  desviarnos  de  la  virtud.  Quiso  confundir  nuestra 
cobardía ,  poniéndonos  á  la  vista  la  santidad  de  aque- 
llos ,  que  siendo  mas  jóvenes ,  mas  débiles ,  mas  deli- 
cados ,  menos  s-abios  que  nosotros ,  no  por  eso  deja- 
ron de  arribar  á  un  eminente  grado  de  virtud,  aun 
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tintura  de  letras,  ni  de  facultades.  Sí  Dositéo  no  se 


precipitó  en  l¡>s  mas  funestas  licencias  de  la  juventud, 
debiólo  á  la  buena  inclinación  de  su  bella  índole ,  ó 
por  mejor  decir,  á  la  especial 
le  preservó  de 


racia  con  quo  el  cielo 
os  mayores  escollos.  Era  Dositéo  de  un 
natural  dulce, gracioso  y  apacible;  áque  añadiéndose 
laheimosuia  de  su  Semblante,  la  p  oporcíon  airosa 
de.su  talle,  la  delicadeza  y  blancura  de  su  tez,  con 
unos  modules  desembarazados ,  modestos  y  llenos  de 
una  noble  ingenuidad ,  junto  lodo  con  una  rara  ino- 
cencia de  costumbres,  le  hacían  umversalinciileama- 
do  de  todo  el  mundo.  Sobre  todo,  el  padre  estaba  tan 
hechizado  con  su  hijo ,  que  no  sabia  negarle  gusto  al- 
guno ;  y  esta  cscesiva  condescendencia  fue  la  causa 
de  su  grosera  ignorancia. 

En  esta  regalona  ociosidad  vivía  Dositéo,  cuando 
oyó  hablar  del  viaje  de  la  Tierra  Santa.  El  Señor,  que 
tenia  particulares  designios  sobre  aquella  alma  privi- 
legiada de  su  gracia ,  le  inspiró  el  deseo  de  hacer  este 
viaje.  Apenas  dió  á  entender  á  su  padre  la  curiosidad 
que  se  le  había  esciüulo,  cuando  ni  instante  provi- 
denció todo  lo  necesario  para  complace  le.  Estaban 
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jornada  por  ( 
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vocion,  y  el  tribuno  les  pidió  qu«  llevasen  consigo  á 
su  hijo  Dositéo,  haciéndela  el  gusto  de  cuidar  de  su 
comodidad  y  de  su  regalo.  Apenas  llegaron  á  Jerusa- 
lén ,  cuando  todas  las  cosas  grandes  y  santas  que 
veía  en  aquellos  sagrados  lugares,  le  tenían  como 
embelesado,  haciéndole  especialmente  grande  impre- 
sión todo  lo  que  oía  decir  de  nuestros  sacrosantos 
misterios.  Coi n lujóle  un  dia  la  divina  Providencia  á 
cierta  iglesia  cerca  de  Getlisemaui ,  i|ue  es  un  valle 
al  pié  del  monte  de  las  Olivas ,  distante  alguno?  cen- 
tenares de  pasos  de  Jerusalén  ,  y  vió  en  ella  una  pin- 
tura que  le  dió  gran  golpe.  Era  un  vivísimo  retrato  do 
los  tormentos  que  los  condenados  padecen  en  el  in- 
fierno; y  como  nuvstro  jóven  ignoraba  enteramente 
lo  que  la  le  nos  enseña  en  este  punto  quedó  como 
suspenso  y  atónito.  Consideraba  inmoble  aquel  hor- 
roroso lienzo,  fijos  los  ojos  en  todas  las  tristes  figuras 
que  en  él  se  representaban,  cuando  se  llegó  á  él  una 
señora  vestida  de  púrpura .  respetable  por  su  ma- 
gestuosa  gravedad,  y  por  todo  su  aire  celestial,  la 
cual  le  esplicó  lo  que  significaba  aquella  pintura, 
declarándole  todos  sus  misterios.  Aturdido  Dositéo 
con  lo  que  estaba  oyendo  escuchaba  á  la  señora  >  on 
un  profundo  silencio;  pero  volviendo  en  sí  del  asom- 
bro, la  preguntó  cortesanamente,  que  baria  para 
evitar  la  desgracia  de  caer  en  aquellos  horrendos  su- 
plicios: Hiio  mió,  le  respondió  la  matrona ,  si  quiera 
no  ser  del  niím-ro  de  los  condenados,  ayuna,  no 
comas  carne,  llora  s  n  ce*ar;  y  diciendo  esto  des- 
apareció. Nunca  dudó  nuestro  Santo  que  esta  señora 
habia  sido  la  Santísima  Virgen,  y  así  la  profesó  siem- 
pre una  ternísima  devoción,  que  cada  dia  fue  cre- 
ciendo hasta  la  muerte. 

Luego  que  Dositéo  volvió  á  la  posada,  comenzó  i 
poner  en  práctica  el  consejo  de  aquella  celestial  Se- 
ñora. Su  ayuno,  su  abstinencia,  «u  oración  continua, 
ceñidos  siempre  dentro  de  los  límites  de  los  empleos  |  y  su  pe-petuo  recogimiento  admiraron  á  los  oficiales, 


menos  lustrosos ,  y  de  las  acciones  mas  comunes  y 
ordí  i.irias. 

Fue  Dositéo  un  jóven  noble,  hijo  de  un  prefecto, 
ministro  de  la  guerra,  ó  tribuno,  oficial  que  mandaba 
un  cuerpo  de  tropas,  y  corresponde  ahora  hl  grado 
de  maestre  de  campo,  ó  de  teniente  general.  Como 
estaba  en  la  flor  de  su  edad ,  y  era  de  bella  disposi- 
ción ,  airoso  y  bien  proporcionado ,  era  también  las 
delicias  de  toda  su  familia,  y  el  ídolo  de  su  padre,  I 
que  le  crió  con  la  mayor  delicadeza  y  con  el  mayor  j 
regalo.  Aunque  eran  cristianos  sus  padres ,  le  dieron  i 
una  lastimosa  edu  ación,  mante  iéndole  en  una  total 


en  cuva  compañía  habia  venido.  No  perdonaron  a  di- 
ligencia alguna  para  divertirle,  para  hace  le  comer, 

5 para  distraerle ;  pero  no  fue  posible  hacerle  mudar 
e  método.  Viendo  su  constante  perseverancia,  le 
dijeron  que  aquella  vida  no  era  correspondiente  á  un 
hombre  del  mundo,  y  que  si  pensaba  conservarla 
hasta  la  muerte,  estaría  mejor  en  un  monasterio. 
Dositéo,  que  jamás  habia  oído  hablar  del  estado  reli- 
gioso, preguntó .  ¿qué  cosa  era  monasterio?  Respon- 
diéronle .  que  monasterio  era  una  casa  sania  y  reco* 
gida ,  donde  se  encerraban  los  que  querían  vivir  úni- 
camente para  el  cielo,  pasando  In  vida  bajo  la  obe- 


ignorancia  de  'a  Religión  Cristiana ;  y  por  miedo  de  diencia  de  nn  prelado  en  ejercicios  de  penitencia  y 
no  atarearte,  ni  de  quitarle  la  libertad,' no  le  aplicaron  de  oración,  sin  comunicación  con  los  seglares.  Agrá- 
á  los  esludios,  dejándole  vivir  sin  darle  la  mas  leve  *  dóle  tanto  esta  descripción  de  la  vida  religiosa,  quo 


no  dejó  en  paz  á  aquellos  caballeros  hasta  que  lo  lle- 
varon á  un  monasterio.  L'uo  de  ellus  le  con<lujo  al  «lo 
San  Serillo .  untigun  amigo  suyo.  Luego  que  lo  vio  el 
sanio  abad  quedó  prendado.  Pregu.lole  qué  quería; 
y  él  solo  respondió:  Salvarme.  Con  lodo  eso.  cono- 
ciendo el  prudente  ufrtd  por  su  vestido ,  por  su  deli- 
cadeza, por  su  airo,  y  por  todos  sus  modales,  que  era 
jóvpn  de  muy  distinguida  calidad,  y  sospechadlo  que 

Suiza  liabria  hecho  alguna  travesura,  |>or  la  cual  se 
abría  escapado  «le  su  casa  huyendo  del  castigo,  te- 
mió que  >i  le  recibía  tendí ia  acaso  que  pailccer  el 
monasterio.  Con  estos  temores  llamó  a  San  Doroteo, 
que  era  su  principal  discípulo,  y  declarándole  lo  que 
recelaba,  le  encargó  que  examinase  la  devoción  de 
aquel  mozo.  Doroteo ,  que  tenia  conocidaineiile  el 
don  de  discreción  de.  espíritus,  le  examinó  muy  des- 
pacio; mas  no  pudo  sacar  de  el  otra  cosa,  sino  que 
quería  salvarse  ,  y  pedia  por  gracia  que  le  recibiesen 
en  el  monasterio.  Cuando  Doroteo  dió  cuenta  al  abad 
de  su  comisión,  le  dijo:  que  había  descubierto  en 
aquel  jóven  un  natural  tan  bello,  Ion  buai  fundo, 
'  tatito  candor  y  tanta  sinceridad,  que  no  podía  dudar 
ser  muy  legitima  ¡/  muí/  caí  tiza  $u  '  oración,  y  que 
no  había  que  temer.  Asegurado  San  Serido  con  este 
díclánien .  le  recibió  al  punió,  y  se  le  encargó  al  mis- 
mo Doroteo,  r,ue  era  enfermero ,  y  al  misino  tiempo 
"maestro  de  nuestro  novicio. 

Viendo  el  prudente  director  con  Aquella  grande 
discreción  de  espíritus  de  que  el  Señor  lu  liabia  dota- 
do, que  su  nuevo  discípulo  tra  jóven.  tierno,  delicado 
y  criado  con  todo  regalo,  no  quiso  sujetarle  desde 
luego  á  todas  las  austeridades  y  morí  ilieacioties  que 
los  demás  monges  piaclí  aban:  contenióse  por  eu- 
tonces  cmi  enseñarle  á  obedecer  con  alegría  y  con 
puntualidad,  <•  no  tener  voluntad  propia ,  á  mortilicar 
sus  inclinaciones,  y  á  desprender  su  corazón  aun  de 
aquellas  co-ÜIas  mas  menudas.  Aplicóse  á  hacerle 
amar  la  humildad  y  las  hutnillacioues  y  pocoá  poco 
le  ensenó  ú  ser  sóbrio.  Al  principio  le  dijo  que  co- 
miese todo  el  pan  que  á  su  parecer  hubiese  menester 
para  contentar  su  apetito  ,  mandándole  sdaiucnle  le 
diese  cuenta  de  la  cantidad  de  pan  que  comía  cada 
Vez.  Oliedeció  á  la  letra  Dositeo,  dando  cuenta  pun- 
tual á  su  maestro  iíel  pan  que  comía .  Pasados  algunos 
días  le  aconsejó  que  hiciese  esperiencia  si  cercenan- 
do alguna  coi  ta  porción ,  de  aquella  cantidad,  sentía 
novedad  en  la  salud.  Ilholoasí  el  santo  nuincebo ;  y 
diciendo  á  su  maestro  que  nocspcriineiilaba  la  menor 
novelad :  í'ues  hijo  mío,  le  replicó  ••!  prudeute  Doro- 
teo :  prueba  por  quince  dio»  si  dejando  en  rada  uno 
de  ritos  media  onza  de  pan  ,  por  amor  de  Dios ,  te 
sien  es  menos  robusto,  bichó  Idos  la  bendición  á  la 
industria  del  maestro ,  y  ú  la  docilidad  del  discípulo; 

Iiorque  Dosiléo,  á  quien  no  bastaban  al  día  cuatro 
¡liras  de  pau  en  los  principios  de  su  conversión,  se 
redujo  insensiblemente  á  contentarse  con  solas  odio 
onzas,  sin  haber  enflaquecido,  ui  eíperiiuentar  en 
sus  fuerzas  decadencia. 

Muerto  el  Sinto  abad  Scrído  fue  colocado  en  su 
hii'  irSin  Doroteo.  El  nuevo  abad, que  conocía  bien, 
■¿y.  la  deli -ada  complexión ,  como  la  débil  salud  de  su 
qweri  lodiscípulo  Dosiléo,  tenía  gran  cuidadode  mnde- 
rarsu  fervor ,  que  iba  creciendo  cada  día,  ateinpei  ;;mlo 
prudentemente  los  empleos  ¡i  sus  fuerzas.  Dejóle  en 
el  olieio  ile  enfermero,  limitándosele  á  que  tuviese 
aseada  la  enfermería ,  y  á  que  cuidase  del  regalo  de 
los  enfermos,  y  que  nada  les  fallase.  Exhortábale  a 
estar  continuamente  en  la  presencia  de  Dios,  á  cor- 
regirse cada  dia  de  algún  siniestro;  á  no  dejar  6Ín 
dolor  y  sin  castigo  las  menores  faltas;  á  no  hacer 
cosa  iiíguna  por  su  propia  voluntad ;  á  no  tener  apego 
"a  persona  ni  a  cosa  alguna  de  este  vida ,  á  no  ejecu- 
tar aun  las  acciones  mus  menudas  y  mas  ordinarias, 
Sino  puramente  por  motivo  de  agradar  ú  Dios;  y  a  no 
temer  nada  tanto  como  desagradarle. 


caspa*  t  note. 

Puso  en  ejecución  el  santo  mancebo  con  la  mayor 

exactitud  estos  saludables  consejos ,  cuya  puntual 
lidelidad  en  observarlos  le  hizo  arribar  en  menos  de 
cinco  añosa  una  eminente  santidad,  por  el  coutlnoo 
ejercicio  de  las  acciones  mas  comunes ,  y  de  monos 
ruido.  Jamás  se  desmentían  su  dulzura ,  su  modestia 
y  su  profunda  humildad,  siempre  igual,  siempre 
ondoso,  siempre  alegre;  de  manera,  que  solo  con  ver 
aquel  risueño  y  angelical  semblante,  se  consolaban 
los  enfermos.  Todo  su  estudio  era  hacer  per  fecta- 
mente todas  las  acciones;  ninguna  falta  se  penlona- 
i  ha ;  y  si  le  sucedía  alguna  vez ;  ó  levantar  ateo  mas  la 
voz,  ó  escapársele  algún  repentino  ímpetu  del  natu- 
ral ,  estaba  inconsolable. 

Hxbiciido  hablado  en  cierta  ocasión  con  alguna 
mayor  viveza  a  uno  de  los  hermanos  que  asistían  á 
los  enfermos, se  retiróá  la  celda ,  y  postrado  en  tierra 
con  la  boca  en  el  suelo,  no  cesaba  de  llorar  y  de  ge- 
mir. Viole  un  monge ,  y  fué  a  dar  cuenta  al  abad ,  que 
tallándole  en  e<le  «simio ,  bañado  en  sus  propias  lágri- 
mas :  Hijo,  le  prepuntó,  ¿qué  siymca  ese  llanto,  y 
por  que  lloras?  Padre ,  respondió  Dositéo.  porque 
siembre  soy  imperfecto,  y  acabo  de  ofender  á  Dios, 
hablando  ásperamente  a  mi  hermano.  Dios  te  ha 
perdonado  esa  falta,  respondí.»  el  abad  ,  levántate, 
y  vuelve  á  tu  oficio.  Oliedeció;  levantóse  al  punto ,  y 
volviendo  á  6U  serenidad  y  a  su  alegría  ordinaria, 
prosiguió  cumpliendo  con  su  empleo  con  mas  fervor 
que  nunca. 

No  podía  subir  mas  de  punto  el  candor  y  la  inge- 
nuidad. Descubría  ¡i  su  padre  espiritual  hasta  los  mas 
mínimos  pensamientos  que  se  le  ofrecían.  Acababa 
un  dia  de  hacer  las  camas  á  los  enfermos ,  y  parecién- 
dolequelas  había  hecho  con  nlguu  aseo,  tuvo  cierta  se- 
creta coirplaciencia.  Casualmente  apareció  entonces 
por  allí  San  Doroteo,  y  el  síncerísimo  discípulo  le  dijo: 
Padre ,  me  viene  •  anidad ,  porque  me  parece  que  he 
hecho  bien  las  amas.  Hijo,  le  respondió  al  punto  el 
prudente  maestro,  eso  á  lo  sumo  probará  que  eres 
buen  enfermero;  mas  no  prueba  que  eres  buen  reli- 
gioso. 

El  miedo  que  tenia  Doroteo  de  que  á  un  corazón 
tan  puro  no  se  le  atreviese  el  mas  mínimo  apego,  le 
obligaba  á  criarle  con  un  total  desasimiento.  Dióle 
un  dia  paño  para  que  se  hiciese  un  habito  nuevo; 
trabajó  en  él  Dositéo  mudios  días,  y  le  costó  mucha 
fatiga  coserle.  Llevósele  al  lin  al  abad;  el  abad  le 
mandó  que  se  le  diese  á  otro  monge .  y  que  él  hiciese 
otro  habito  nuevo  paro  sí.  Ejecutólo  1 1  santo  mozo,  y 
se  repitió  con  el  segundo  balólo  lo  mismo  que  se  liabia 
hecho  con  el  primero.  Aludías  veces  le  hizo  repetir 
estos  sacrificios  en  semejantes  actos  de  desasimien- 
to ;  y  Dosiléo  los  hacia ,  no  solo  sin  quejarse ,  n>  solo 
sin  repugnancia ,  sino  cada  vez  con  mayor  alegría. 

Dióle  un  dia  el  mayordomo  de  la  casa  un  cuchillo 
muy  lindo  para  queso  sirviese  de  él  en  su  olieio;  y 
llevándosele  luego  al  abad,  lo  pidió  licencia  para 
guardar  aquella  alhajita  tan  curiosa ,  y  usar  de  ella 
"en  servicio  de  los  enlermos.  Conoció  lu  go  el  sagaz 
prelado  la  iuclinacioucilla  que  mostraba  su  querido 
discípulo  a  aquel  mueble ,  y  como  lodo  su  estudio  era 
desprender  aquel  inocente  corazón  del  mas  mínimo 
asimiento  :  ¿Pues  qué,  le  dijo,  Dositeo,  quieres  ser 
esclaro  de  un  c«<  hil  o  despreciable ,  cu  ¡yerjuieio  del 
desasimiento  que  Dios  te  pide?  E*e  afrctiUo  aun  vii 
instrumento  repartí-  el  corazón  que  dele  ser  todo  d» 
Dios,  y  que  su  Majestad  quiere  poseer  solo  como 
único  y  s  berai  o  duet'iO.  A*t  pues  doy  enhorabuena 
licencia  para  que  ese  cuchillo  sirva  á  tos  enfermo*; 
pero  ordeno  al  hermano  Dositeo  yuc  no  te  toque. 
Obscrbó  inviolablemente  el  órdeu  del  superior;  (me- 
que el  cuchillo  se  aplicó  luego  á  la  culcimcrra  para 
uso  de  los  enfermos;  pero  nuestro  Santo  enfermero 
en  cuatro  años  que  estuvo  en  el  oücio,  jamás  lo  tocó 
ni  aun  por  descuido. 


Llegó  en  él  hasta  donde  pudo  llegar  la  perfección 
de  la  obediencia  ciejia,  pues  su  le  vieron  hacer  actos 
li  róic»s  de  osla  gran  virtud  con  aquella  santa  sim- 
plicidad qii".  autoriza  Dios  muchas  veces  con  prodi- 
gio-;, v  calibea  con  milagros.  La  menor  señal  de  la 
voluntad  del  superior  era  pira  él  un  precepto  espreso, 
tanto  que  era  menester  anduviese  con  gran  cuidado 
el  abail  para  no  dar  el  mas  leve  indicio  de  ella.  Y  no 
era  esto  Talla  de  advertencia,  6  ilc  capacidad,  pues 
era  D..sitco  de  un  entendimiento  sólido,  vivo,  bri- 
llante y  despcjido;  nacía  únicamente  de  una  obe- 
diencia tan  ciega  y  tan  perfecta,  que  se  díala  con 
razón  si  se  lia  visto  jamás  eu  el  mundo  religioso  mas 
obediente. 

Complácese  Dios  en  comunicarse  á  las  almas  puras 
y  humildes;  y  asi  aunque  Dositéo  no  tenia  ni  la  mas 


aSo  cristiano.  307 

consistió  tu  estraordinaria  virtud?  Pero  Dios  los 
quiso  dar  á  entender  á  qué  grado  tan  sublime  do 
virtud  se  puede  llegar  en  poco  tiempo  por  el  ejer- 
cicio de  una  perfecta  obediencia.  Apenas  murió  i)o- 
sitéo,  cuando  Dórete»  tuvo  revelación  del  elevado 
gnido  de  gloria  que  bahía  merecido  su  querido  discí- 
pulo, y  otro  santo  viejo  que  pedia  á  Dios  ron  grande 
instancia  le  hir  iese  conocer  los  monges  de  aquel  mo- 
nasterio que  ocupaban  mas  eminente  lugar  eu  el  cic- 
lo, vió  á  Diisiteocn  medio  de  una  multitud  de  santos 
brillando  con  resplandor  sobresaliente  al  de  lodos 
ellos. 


eve  tintina  de  letras  m  de  doctrina ,  poseía  un  cono- 
cimiento tan  comprensivo,  y  una  inteligencia  tan 
clara,  tan  limpia  de  lus  mus 


'vados , 


de  los  mas 

nrulunlos  misterios  de  la  religión , que  algunas  veces 
hablaba  de  ellos  c«mo  hombre  divinamente  inspirado. 
Su  maestro  Doroteo,  que  no  perdía  ocasión  de  ejerci- 
tarle en  la  humildad ,  la  lograba  siempre  que  se  loca- 
ban eslas  materias ,  y  hablaba  de  ellas  Dositén  con  su 
acostumbrado  acierto;  poique  entonces  le  humillaba 
grandemente;  pero  con  tanta  complacencia  del  hu- 
mildísimo joven ,  que  nunca  sentía  mayor  gozo  que 
cuando  le  daban  eu  cara  con  su  ignorancia. 

Cinco  años  paso  nuestro  Sanio  en  estos  ejercicios 
deoheeiencia  ,  de  exactitud ,  de  humildad  de  una  con- 
'  tinua  unión  con  Dios,  y  otros  actos,  pequeños á  la 
verdad,  pero  propios  de  una  devoción  ternísima. 
De  nochi-  solo  asistía  á  la  última  parte  de  maitines, 
según  S'i  le  había  onlenndo,  en  atención  a  su  poca 
salud.  De  día  cuidaba  de  los  enfermos,  y  comía  un 
poco  de  pescado  ú  las  horas  señaladas.  Adolecía  del 
pecho,  arrojando  sangre  por  la  boca,  y  esta  fue  la 
enfermedad  que  al  cabo  le  quitó  la  vida.  La  inquie- 
to I  y  dolores  que  le  causaba,  nunca  le  pudieron 
arrancar  una  leve  señal  de  impaciencia ;  su  ordinaria 
oración  era  esta  :  Seiior,  tenrd  misericordia  de  mi; 
dulce  Jesús  mió,  asistidme;  Virgen  Sanísima,  mi 
querida  ma-lre ,  no  me  neguéis  rites  ro  favor.  Díjóle 
un  hermano  que  palian  alivii  le  unos  huevos  frescos; 
mostró  algún  d-  seo  de  lomarlos;  pero  cayendo  des- 
pués en  cuenta ,  y  pareciéndole  que  esta  era  inclina- 
ción sensual ,  la  detestó  y  se  acusó  al  abad  como  de 
una  tentación  á  que  había  dado  oídos. 

Al  p  tso  que  crecían  sus  dolores  crecía  también  su 
resignación  \  su  paciencia.  Redújole  la  debilidad  á 
no  p"der  moverse ;  y  pregutado  por  San  Dórete»  sí 
bacía  siempre  su  acostumbrada  oración ,  Hay  padre, 
respondió  al  punto,  y  como  que  la  hayo;  por  señas 


que  no  puedo  hacer  otra  cas*.  Sintiendo  que  va  le  ™  »™.¿ ; "  "ÍJ  7,  i  J „,  l  „ 
iban  tillan  I»  las  fuerzas ,  pi  lió  con  grande  l.umiWad  j  Jj  a¿°   os  estJ  e  ,  Sós^ 


dolores  con  la  vida.  Ten  un  poco  de  pariercia,  hijo 
mió,  que  cena  eWü  la  m  scricordia  del  «Señor,  le 
lespodió  Doroteo.  Habiendo  pasado  algunas  horas  en 
una  intima  umnii  con  Dios ,  al  acercarse  la  noche  se 
Yolviu  dulccm<  ii te ú  mi  Santo  aliad ,  y  le  dijo  :  Padre, 
per un! eme  acabar  en  paz  mi  destie.no.  Respondióle 
Uní  i  tro  Heno  de  ternura  con  táprimas  en  los  ojos: 
Vete  en  paz,  hijo  mió ,  u  ponte  con  mucha  confianza 
en  ¡a  pt>  senda  de  lu  Dios  que  quiere  hacerle  par- 
ticipante de  su  gloria;  ruega  á  su  AiageMad  p  r 
ttosvtro*.  Al  mismo  ponió  el  obedienlisimo  jóven 
espiró  dulcemente,  comoqno  tampoco había  querido 
íunrir  sino  por  la  santa  obediencia. 
,  Hacíales  giande  armouia  á  algunos  monges  ancia- 
nos la  es'.raonlinaria  opinión  que  el  santo  abad  tenia 
de  la  eminente  santidad  de  su  amado  discípulo.  Do- 
si/ro,  decían  entre  sí,  no  ayunaba;  dispensábasele 
en  los  ejercicios  mas  penosos  de  lar  liyion;  tratába- 
tcle  con  una  demasiada  indulgencia;  ¿pue$  en  qué 


MARTIROLOGIO. 

El.  TRÁltSITO  DE  LOS  SESENTA  T  M'EVE  MÁRTIRES ,  en 

Sicilia ,  que  en  tiempo  de  Diorleciano  por  diferentes 
lormeulos  merecieron  recibir  la  corona  de  tu  con- 
fesión. 

LúS  SA>T0S  MÁRTIRES  VtRlLO ,  SeCI'SMXO  ,  SlR  CIO, 
FELIX,  SfcRVi  Vi,  SvlRM^O,  FoRTLN*TO  V  OThOS  MEZ 

T  seis  ,  eu  Adi  unieto  de  Africa ,  que  en  la  persecución 
de  los  vándalos  por  confesar  lu  fe  católica,  fueron 
coronados  con  el  martirio. 

San  Seveiua>o ,  obispo  y  mártir,  en  tscitópolisen 
la  Palestina. 

Sais  Phono  M«vimkno  ,  en  Damasco, el  cual  habien- 
do diciio  á  unos  árabes ,  que  le  lueron  á  visitar  estan- 
do enfermo  :  «Todo  aquel  que  no  abrace  la  fe  eris- 
Mtiana  y  católica  se  condena ,  como  vuestro  falso 
«profeta  Malioma  se  condenó  :»  fue  muerto  por  ellos. 

Sa>  Maximi  v>o  ,  obispo  y  confesor  cu  Rúvcna. 

S*>  KivLix ,  obispo  en  Mclz. 

Sas  Patkrio,  obispo  en  Rresa.  , 

Y  en  en  otras  parles,  ele.  Demos  gracias  á  Dios. 

L»  misa  es  de  la  Dominica  precedente,  y  la  oración  de 
la  que  corresponde  a  la  Dominica  sesla  después  de  la 
Epifanía. 

Concédenos  omnipotente  Señor ,  que  no  pensando 
j  -más  en  hacer  lo  que  no  fuere  racional  y  justo,  eje- 
cutemos en  obras  y  en  palabras  todo  aquello  que 
fuere  de  su  agrado.  Por  nuestro  Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  2  de  la  primera  de  San  Juan. 

Os  escribo  á  vosotros,  ó  hijuelos,  que  se  os  per- 
donan los  pecados  por  su  iiombrt.  Os  escribo  á  vos- 
otros, oh  padres,  que  habéis  conocido  á  aquel,  que 
es  desde  el  principio.  Os  escribo  á  vosotros ,  oh  man- 
cebos, porque  vencisteis  al  maligno.  Os  escribo  á 
vosotros ,  oh  niño* ,  porque  lnbei>  conocido  al  padre. 

que  sois  fuertes, 
y  habéis  vi  o- 

laligno.  No  queráis  amar  al  mundo ,  ni  las 
cosas  que  están  en  el  mundo.  Sí  alguno  ama  el  mun- 
do ,  la  caridad  del  padre  no  está  en  el.  Porque  lodo 
cuanto  hay  en  el  inunda  es  concupiscencia  de  la 
carne,  y  concupiscencia  de  los  ojos  y  soberbia  de  la 
vida:  la  cual  no  viene  del  Padre,  sino 'del  mundo.  Y  el 
mundo  pasa ,  y  su  concupiscencia.  Pero  el  que  hace 
la  voluntad  de  Dios  dura  para  siempre. 

Nota,  «tynedi  ya  dkbo  en  otra  parte  que  San  Juan  era 
de  una  edad  muy  avalizada  rutado  rsrri'uó  esta  epis'ol», 
que  en  dictánien  de  San  A.uslin  fue  itinpda  i  los  oirtus 
e«<»  es,  á  k><  Heles  que  vivían  en  la  provincia  de  P*rletna. 
El  asunto  parece  el  minino  que  luvo  el  santo  Apóstol  para 
rsnibir  mi  evangelio  Da  principio  á  una  y  i  olra  obra  es» 
(ahlcicndo  la  divinidad  del  Verbo  rontia  los  errores  de  Ebioa 
y  Cerinlo.  qnc  m  pibin  a  Jo-tKnslo  la  calidad  de  verdadero 
Hijo  de  bijs;  y  también  establece  U  verdad  de  su  encarna- 
ción contra  Ba¿ilidcs,  que  le  negaba  la  humanidad.  Enseña 
al  miiHDo  tiempo  la  fe  y  la  necesidad  de  las  buenas  obras, 
taato  la  candad. • 
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REFLEXIONES. 


El  qus  está  encendido  en  el  fuego  del  amor  de  Dios 
quisiera  inflamar  en  el  mismo  incendio  los  corazo- 
nes <lo  lodos.  Este  es  el  a-unto ,  esta  la  materia  ele 
todas  las  car  tas  del  amado  di -cipulo.  En  la  presente 
acuerda  á  los  líeles  los  bcnelieíos  particulares  que  lian 
recibido  de  la  mano  benéfica  de  Jesucristo;  y  cuanto 
dice  en  particular  á  cada  uno  de  los  estados,  y  a  cada 
una  de  las  edades,  se  puede  muy  bien  acomodará 
todas.  Con  efe  to  ,  ¿que  mayor  motivo  para  que 
amen  á  este  divino  Salvador  los  niños ,  que  represen- 
tarle* cómo  por  la  virtud  y  por  los  méritos  de  Jesu- 
cristo les  fue  perdonado  en  el  bautismo  el  pecado  ori- 
ginal, y  pasaron  á  ser  liijos  de  Dios?  Scribo  vobis, 
quonimn  rcmittutitur  vubis  peccata  propter 
nomen  ejus.  Por  la  infinita  misericordia  del  Señor 
todos  pozamos  la  mi-ma  didu  y  el  mismo  benelicio; 
¿pero  liemos  comprendido  bien  esta  dicha  que  goza- 
mos ?  ¿somos  muy  agradecidos  á  una  obligación  tan 
esencial  ?  En  virtud  de  la  regeneración  a  la  gracia 
que  logramos  por  el  bautismo,  Je  ucristo  se  dignó 
hacemos  coherede  os  -uyos;  porque  siendo  hijos 
adoptivos  de  Dms,  como  tales  somos  herederos  for- 
zosos de  su  gloria.  ¿Se  tiene  mucho  cuidado  de  en- 
señar con  tiempo  á  los  niños  una  verdad  de  tanto  con- 
•uelo  para  todos  ?  Srribo  vobis  ,  adolescentes, 
quoniam  vicia! is  malignum.  A  vosotros  os  escribo, 
jóvenes ,  |>orque  vencisteis  el  maligno  espíritu.  En 
todos  tiempos  fue  la  mocedad  la  edad  niasctítii  a  ,  la 
mas  peligros»  para  la  salvación.  Llamase  la  bella  ca- 
zón de  los  iilaceres ,  y  con  mas  razón  se  pudiera  lla- 
mar la  infeliz  sazón  de  los  pecado*.  ¿  Pero  quién 
tendrá  la  culpa  de  que  no  <ea  la  diclusa  sazón  de  la* 
virtudes?  Precédela  una  edad  toda  inocente;  nace  In 
moce  lad ,  por  «lucirlo  así ,  con  las  mas  bellas  disposi- 
ciones p  ira  la  virtud.  Un  corazón  nuevecilo ,  un  es- 
píritu desembarazado  ele  preocupaciones  ,  una  con- 
ciencia delicada,  una  razón  no  gastada  ni  corrompida, 
todo  esto  hace  aquella  edad  muy  propia  para  la  vir- 
tud, y  eutra  de  pues  la  gracia  con  toda  la  fuerza  que 
es  menester  para  doin  ir  unas  pasiones  tiernas  que 


acaban  de  nacer,  y  para  ven -er  un  enemigo ,  que  no 
hahiemlo  logrado  lia» ta  entonces  ventaja  alguna  so- 
bre el  corazón,  fácilmente  puede  ser  derrotado.  ¡Qué 


desgracia  es  la  de  los  jóveues  que  no  conocen  estas 
Tenüijasque  logran,  y  -i  las  conocen  no  se  aprovechan 
de  ellas!  ScrAo voots ,  pa'res,  quoniam  cognovixtis 
evmquiestab  initio.  A  vosotros  os  escribo,  padees 
de  familias ,  porque  tuvisteis  la  dicha  de  conocer  á 
aquel  que  es  les  le  la  eternidad.  No  hay  bien ,  no  hay 
fortuna  ,  no  Iny  motivo  alguno  de  alegría  ni  de  con- 
suelo cu  la  lie  ra,  sino  en  cuanto  se  refiere  á  Dios. 
La  h)!ira  de  «er  cristianos  vale  mas  que  to  los  los 
pomposos  títulos,  qno  lo  1 i-  las  grandezas  del  mun- 
do. ¿Pe  o  tenemos  una  ju  ta  idea,  un  concepto  ca- 
bal de  esta  in  nmp  ir.tble  Innra?  ¿que  estimación 
hacemos  de  nuestra  religión?  Juzguémoslo  por  el 
aprecio  que  hacemos  de  las  máximas  del  Evangelio. 
No'Ue  diligere  mundum,  ñeque  ea  qua  w  mundo 
sunt:  »o  améis  al  mundo,  ni  a  cusas  que  son  del 
muido. 

Fausto  pompo  o,  modas  inmodestas,  usos  poco 
cristianos,  con  -ursos  peligrosos,  li.-enciosos  place- 
res ,  divesiones  casi  conlinms,  vida  rcguloua ,  jue- 

Sos,  baile* ,  espe  ctáculo  p  oíanos  ,  to  las  son  cosas 
el  mundo ,  tod.is  son  contrarias  al  espíritu  de  Dio-. 
Pero  si  alguno  amn  al  mundo,  no  tiene  amor  á  su 
padre  celestial.  ¿Mis,  y  qué  piensan  de  e*ta  moral 
los  hombres  del  tonudo,  esos  esclavos  del  mundo, 
esos  idólatras  del  mundo,?  ¿esos  que  no  respiran  otro 
espíritu  que  el  espíritu  de]  mundo,  que  cualquiera 
otro  buen  espíritu  le  ahogan,  le  sofocan?  Sciitu* 
tnim,  quontam  t  tus  mundus  in  maligno  positus 
nt:  pues  uo^olros  sabemps,  y  lo  sabemos  muy  " 


añade  San  Juau  en  otra  parle,  que  todo  el  mundo 
está  tiranizado  del  espíritu  maligno.  Cn  efecto,  todo 
el  mundo  es  concupiscencia;  po-que  acuque  titilas 
las  pasiones  reinan  en  él,  pero  la  concupiscencia  le 
domina,  le  tiraniza.  Concupiscencia  de  la  carne,  de- 
seos impuros,  funesto  amor  de  los  deleites  sensua- 
les ,  ¡  de  cuántos  pecados  uo  sois  fatal  origen !  Con- 
cupiscencia de  los  ojos,  codicia  insaciable  de 
atnnnloiar  riquezas,  hidrópica  avaricia,  ambición 
siempre  sedienta  ,  ¡  cuántas  ruinas  no  habéis  causado 
en  el  mundo!  Concupiscencia  de  la  vida,  vanidad 
loca ,  vanidad  que  solo  acallas  con  la  muerte ,  tú  eres 
el  principal  móvil  di;  los  designios,  de  los  proyectos, 
de  los  pasos,  de  los  movimientos  de  la  gente  del  mun- 
do, y  talo  va  á  pararen  In  sepultura  El  mundo  pasa, 
la  concupiscencia  pasa:  et  mundus  transit,  etcon- 
cupiscenlia  ejus;  pero  las  verdades  de  la  religión  uo 
pasan  eternamente.  ¡  Buen  Dios ,  qué  dignos  de  com- 
pasión son  los  que  solo  viven ,  solo  alientan  con  el 
espíritu  del  mundo! 

El  Evangelio  es  del  cap.  17  de  San  Mateo. 

En  aquH  tiempo  habiendo  llegado  Jesús  adonde 
estaban  las  Urnas,  se  le  acercó  un  hombre  ,  y  pos- 
trándose ile  rodillas  delante  de  él ,  le  dijo :  Señor ,  te- 
ned misericordia  de  mi  hijo,  porque  es  lunático,  y 
padece  mucho:  porque  muchas  veces  se  cae  en  él 
fuego  y  frecuentemente  en  el  agua,  y  yo  le  he  pre- 
sentado á  tus  discípulos,  y  no  lian  poilido  curarle. 
Respondiendo  pues  Jesús ,  dijo :  Oh  generación  in- 
crédula y  perversa,  ¿hasta  cuándo  estaré  con  vos- 
otros? ¿ha- (a  cuándo  os  he  de  sufrir?  Traedle  aquí 
delante  de  mi.  Y  Je  ús  riñó  al  demonio,  y  salió  del 
muchacho ,  el  cual  quedó  sano  c»  aquel  punto.  En- 
tonces los  discípulos  llegaron  á  Je*us ,  y  le  dijeron 
en  secreto:  ¿Por  qué  no  liemos  podido  n«  sotros 
echarle ? Jesús  los  respondió:  por  causa  de  vuestra 
incredulidad.  Porque  os  digo  de  verdad:  si  tuviereis 
fe ,  como  un  grano  de  mostaza ,  diréis  á  e-te  monte: 
pasa  de  este  á  aquel  lugar  y  pasará ;  y  no  habrá  cosa 
imposible  pa  -a  vosotros.  Pero  esta  casta  (de  demo- 
nios) no  se  ahuyenta ,  sino  por  medio  de  la  oración  y 
del  ayuno. 

MEDITACION. 
Del  ayuno  y  déla  abstinencia. 

Putito  phimkno. — Considera  que  la  abstinencia  y 
los  ayunos  de  la  Iglesia  no  son  de  pura  devoción;  son 
de  riguroso  precepto.  No  se  contentó  Cristo  con  man- 
darnos ayunar ,  sino  que  él  mismo  nos  dió  también 
el  ejemplo.  Los  -agrados apóstoles  estuvieron  muy  le- 
ji«  de  escusar-e  de  esta  ley  universal.  Ningún  santo 
hi  habido  en  la  Igle-ia  de  Dios,  que  no  la  observase 
con  una  estrema  -everidad ;  ¡  y  cuántos  se  dispensan 
hoy  en  esla  ley !  ¿pero  por  qué  nuevo  privilegio  he- 
mos adquirido  no-otros  este  nuevo  derecho? 

La  ley  de  la  ab  tinencia  y  del  ayuno  e-  tan  anti- 
gua como  el  Mundo,  y  el  quebrantamiento  de  esta 
ley  fue  el  fatal  origen  de  todas  las  desdichas.  Si  Adán 
se  hubiera  abstenido,  si  hubiera  ayunado,  él  -  o  hu- 
biera cai  lo  del  estado  de  la  inocencia ,  y  nosotros  se- 
riamos feli  es. ;  Qué  bienes  no  estobnn  pendientes  de 
su  abstinencia  f  ¡ven  qué  diluvio  de  males  no  nos 
pre  ¡piló  su  ppca>fn !  ¡  Cuánto  perdió  Esaú  por  satis- 
facer su  hanVire!  ¡cuánto  se  píenle  en  la  Iglesia  de 
Dios  ñor  no  guardar  los  ayunos !  Dojnr  de  ayunar 
cuando  lo  manda  la  Iglesia ,  no  como  quiera  #  s  una 
simple  desobediencia,  es  nna  especie  de  idolatría, 
dice  San  Juan  Cris'r-tomo;  porque  enlre  todas  las 
confesiones  ó  protestas  públicas  que  se  hacen  de  la  fe 
que  se  p  ofesa  ,  la  mas  solemne  y  la  mas  elicaz  es  la 
del  ayuno,  especialmente  el  do  cuaresma.  Acaso  no 
hay  otra  pucha  mayor  de  que  somos  cristianos ;  ¿pero 
p«>r  esta  señal ,  por  e-ta  marca  *c  conocerá  hoy  en  ol 
mundo  gran  número  de  verdaderos  beles? 
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a5o  cristu?co. 
No  lia  habido  edad  alguna  en  el  mundo  en  que  el 
ayuno  no  fuese  acto  de  religión,  y  uno  de  los  mas 
solemnes  ejercicios  de  penitencia.  ¿Qué  hombre  jus- 
to se  hallará ,  ni  en  el  Viejo  ni  el  Nuevo  Testamento, 
que  no  hubiese  procurado  domar  la  concupiscencia, 
reprimir  las  pasiones ,  satisfacer  por  sus  culpas,  al- 
canzar del  Señor  nuevos  fervores;  en  una  palabra, 
que  no  haya  esperado  hacerse  propicio  á  Dios  por 
medio  del  ayuno?  ¿Háccse  el  día  de  hoy  el  mismo 
concepto  de  este  santo  ejercicio?  ¿créese  que  el  ayu- 
no tiene  la  misma  virtud  ? 

Apenas  hay  religión  alguna  en  la  Iglesia  de  Dios, 
en  que  el  ayuno  no  sea  uuo  de  los  capitales  puntos  de 
su  instituto ,  hay  muchas  en  que  por  regla  se  multi- 
plican las  cuaresmas.  ¿Y  se  podran  hacer  estas  re- 
flexiones viendo  al  mismo  tiempo  tan  á  sangre  fria  la 
escandalosa  facilidad  con  que  hoy  se  dispensa  eu  el 
ayuno  y  en  la  abstinencia  de  la  cuaresma  con  las  per 
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nada  por  la  csL-aña  relajación  de  la  mayor  parte  de 
los  líeles.  Aun  los  pocos  que  la  observan  casi  pierden 
tó<lo  el  mérito  pur  los  puntales  con  que  sostici  en  su 
abstinencia  y  sus  ayunos.  ¡  Ah ,  Señor ,  es  cierto  que 
los  abusos  se  multiplican!  ¿pero  en  el  de  vuestra 
justicia  tendréis  mucha  atención  á  esos  abusos? 

¡Con  qué  r  gor  observaban  los  primeros  fieles  la 
cuaresma!  ¡qué  frugalidad,  qué  abstinencia  en  las 
comidas!  Pregunto,  ¿se  cometen  hoy  menos  peca- 
dos que  entonces?  ¿son  mas  inórenles  los  cristianos 
de  estos  tiempos  que  los  de  aquellos?  ¿son  mas  pu- 
ras las  costumbn 


por  eso 
fervor , 


simas  del  mundo?  ¿Si  será  porque  se  vive  con  mayor 
inocencia  en  el  siglo  que  en  los  claustros? 

No  se  halló  en  otro  tiempo  ni  siquiera  un  solo  cris- 
tiano entre  la  prodigiosa  multitud  de  los  que  pobla- 
ban una  de  las  mayores  ciudades  del  mundo ,  que  en 
medio  de  una  cruelísima  hambre  quisiese  usar  de  la 
dispensa  general  que  se  concedió  á  toda  la  ciudad  en 
la  abstinencia  y  ayuno  de  la  cuaresma.  ¡  Olí  siglo  di- 
chosísimo! ¡oh  felices  tiempos !  Dios  mió ,  ¿ha  que- 
dado en  nuestros  días  siquiera  alguna  cecidia  de 
aquel  antiguo  fervor?  Con  iodo  eso  la  misma  ley  sub- 
siste en  todo  su  vigor,  la  obligación  es  la  misma  ,  la 
moral  es  la  propia;  ¿pero  es  también  la  misma  aque- 
lla obediencia  que  se  profesa  a  la  ley? 

¡Mi  Dios,  qué  remordimientos!  ¡qué  confusión! 
¡qué  dolor!  ¡qué  arrepentimiento!  .No  permitáis, 
Señor,  que  me  sean  inútiles  estas  reflexiones. 

Püsto  segundo. — Considera  hasta  dónde  ha  llegado 
hoy  en  el  mundo  la  relajación  y  aun  la  irreligión  en 
materia  de  ayuno  y  de  abstinencia.  ¡Cuántos  protes- 
tos ,  cuántas  razones  frivolas  se  alegan  para  eludir  la 
ley,  óálo  menos  para  enervar,  para  disminuir  su 
obligación !  Apenas  hay  persona  noble  ó  rica  que  no 
juzgue  tiene  derecho  para  que  la  dispensen.  La;  da- 
mas siempre  son  muy  débiles ,  siempre  son  muy  de- 
licadas para  poder  ayunar;  los  hombres  de  conve- 
niencias nunca  tienen  bastante  salud  para  guardar 
las  abstinencias  de  la  Iglesia.  Los  médicos  por  la  ma- 
yor parte  se  han  convertido  en  abogados  del  amor 
propio,  y  en  agentes  de  la  relajación.  Nimiamente 
indulgentes  en  opinar  contra  la  ley ,  apenas  tienen 
valor  para  no  votar  á  favor  de  la  dispensa. 

Bueno  es  que  aquel  jóven ,  aquel  caballero  mozo 
tiene  salud  para  jugar  cuatro  y  seis  horas  á  la  pelota, 
para  pasar  riias  enteros  en  la  caza ,  y  para  otros  ejer- 
cicios de  diversión ,  que  no  se  pueden  hacer  sin  la 
mayor  robustez ;  pero  no  lo  ha  de  tener  para  ayunar,, 
y  para  comer  de  vigilia. 

Bueno  es  que  aquella  otra  dama  fatigada  de  su 
misma  ociosidad,  tiene  salud  para  estarse  las  seis  y 
las  ocho  horas  en  el  juego ,  y  tal  vez  con  una  postura 
violentísima ,  para  pasar  nocltes  enteras  en  los  bailes 
y  en  las  contradanzas  mas  violentas-,  y  su  delicadeza 
no  ha  de  poder  tolerar  un  dia  de  pescado,  ni  su  in- 
devoción un  dia  de  ayuno ;  porque  yo  no  veo  otra 
razón  que  pueda  dispensar  de  ayunar  á  este  género 
de  gentes. 

¡Buen  Dios ,  con  qué  licencia ,  con  qué  impiedad 
se  violan  el  dia  de  hoy ,  especialmente  por  la  gente 
moza ,  las  santas  leyes  del  ayuno  y  de  la  abstinencia 


en  tiempo  de  cuaresma ! 


:  con 


qué  facilidad  se  que- 


brantan !  Aun  entre  aquellos  mismos  que  hacen  pro- 
fesión de  piedad ,  se  encuentran  no  pocos  que  apren- 
den vanamente  ser  nocivo  el  pescado  á  su  salud,  y 
que  necesariamente  está  pidiendo  esta  que  se  le  dis- 
pense. De  manera,  que  la  santa ,  la  inviolable  ley  de 
ta  cuaresma  en  nuestros  tiempos  está  reducida  á  casi 
tomo  i. 


-  pu- 
es: Aun  cuando  esto  Tuera  así,  no 
debiera  observarse  la  cuaresma  con  menos 
ni  con  menos  religión.  ¡  Pero  ah ,  que  acaso 
no  se  habrá  visto  siglo  mas  corrompido !  ¡ah,  que  la 
maldad  todo  lo  inunda !  ¿  Puede  haber  mavor  despro- 
porción que  la  que  se  encuentra  eulre  nuestras  cos- 
tumbres, y  las  de  los  primeros  cristianos?  Y  con 
todo  eso  apenas  hay  quien  ayune ;  la  abstinencia  in- 
comoda mucho ,  todos  pretenden  tener  derecho  para 
que  se  les  dispense. 

El  ayuno  incomoda;  pues  digo,  ¿acaso  el  ayuno 
so  instituyó  para  el  regalo?  ti  pescado  no  sabe  bien: 
¿y  por  veulura  se  ha  de  buscar  (a  delicadeza  y  el  gus- 
to en  la  penitencia? 

¡Santo  Dios ,  y  qué  crueles  remordimientos  causa- 
rán en  la  hora  de  la  muerte  todcs  esos  imaginarios 
achaques,  todas  esas  soñadas  necesidad. s ,  todos 
esos  vanos  protestos,  toJas  esas  frivolas  é  inválidas 
dispensaciones !  ¿pero  será  entonces  tiempo  de  des- 
cubrir el  error? ¿serán  bien  admitidas  todas  esas  es- 
cusas? ¿yo  era  noble,  estaba  en  empleo  en  que  era 
muy  importante  mi  vida  y  mi  salud ;  era  de  delicada 
complexión ,  no  me  asentaba  bien  la  comida  d<3  vier- 
nes; el  ayuno  me  causaba  pcnigilios ;  no  podia  aco- 
modarme á  este  género  de  penitencias? 

Señor,  pues  me  habéis  hecho  la  gracia  de  que  co- 
nozca y  deteste  el  error  en  que  he  vivido  hasta  aquí, 
no  permitáis  que  este  conocimiento  sirva  solo  para 
poner  el  colmo  a  mi  pasada  infidelidad :  todavía  tengo 
tiempo  para  daros  pruebes  de  la  sinceridad  de  mi  ar- 
repculimicnto;  esta  santa  cuaresma  en  que  vamos  á 
entrar  será  el  tiempo  que  tomaré  para  mi  sincera  pe- 
nitencia ;  espero  observarla  por  vuestra  misericordia, 
con  tanta  exactitud  y  con  tan  escrupulosa  puntuali- 
dad ,  que  esto  mismo  acredite  bien  lo  mucho  que  me 
he  aprovechado  de  esta  meditación. 

JACULATORIAS. 

Ipse  me  reprehendo ,  ct  pceniíentiam  ago.  Job  í i. 
Pues  yo  mismo  conozco  mis  pecados ,  yo  tomaré  á 

mí  cargo  hacer  penitencia  de  ellos. 
Ego  sum  qui  peccavi,  et  ego  inique  egi.  Reg.  24. 
Pues  yo  soy  el  delincuente ,  pues  yo  soy  el  culpado, 

justo  es  que  también  sea  el  penitente. 

PROPÓSITOS. 

1  Apenas  puedo  tenerfne  en  pié,  decía  el  santo 
rey  David ,  mis  rodillas  se  han  deoililado  con  el  ayu- 
no, y  la  abstinencia  me  ha  cstenuado  mucho.  ¿Cuán- 
tos do  estos  ilustres  peuiterUes  se  hallarán  hoy  entre 
los  grandes  del  mundo?  ¿Pero  se  encontrarán  mu- 
chos aún  en  el  mas  inOmo  pueblo?  Está  desterrado 
el  ayuno  de  las  casas  nobles  y  ricas;  los  que  tienen 
mas' necesidad  y  mas  comodidad  de  ayunar,  son  los 
que  con  menos  escrúpulo  se  imaginan  dispensados. 
¡  Estraña  cosa  !  deja  una  tierna  doncellita  el  mundo, 

Ír  llevando  al  cláustro  su  inocencia ,  allí  la  nutre ,  allí 
a  conserva  con  perpetuo  ayuno ,  con  una  eoutinua 
abstinencia  que  solo  se  acaba  con  la  vida;  al  mismo 
tiempo  que  aquella  otra  hermana  suya,  metida  en 
me  lio  del  gran  mundo,  no  perdiendo  diversión , con- 
curso, entretenimiento  ni  festejo,  cada  dia  menos 
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pura ,  y  cada  dia  mas  abominable  á  los  ojos  del  Se- 
ñor ,  no  puede  ayunar;  su  delicadeza ,  su  ociosidad, 
su  melindre  no  se  pueden  acomodar  con  algunos  dins 
de  abstinencia ,  según  el  precepto  de  la  sania  Iglesia. 
Esta  es  una  reflexión  práctica ,  que  comprende  á 
iuumerables  personas,  Examina  bien  si  te  remuerde 
la  conciencia  en  un  punto,  que  á  tantos  y  á  tantas 
bará  llorar,  ¿lias  ayunado  muy  regu lamiente  desde 
que  te  obliga  el  ayuno?  ¿no  lias  dado  demasiados  oí- 
aos á  tu  amor  propio,  a  tu  delicadeza,  que  siempre 
están  clamando  por  alivios  ,  y  por  dispensaciones?  Y 
aun  cuando  lias  pretendido  ayunar,  ¿te  parece  haber 
cumplido  bien  y  exactamente  con  el  precepto ,  usan- 
do de  tantos  puntales ,  y  de  tanta  intemperancia  en 
la  práctica  del  mismo  ayuno?  Mira  si  acaso  algunas 
colacione'!  pudieran  pas'ar  decentemente  por  cenas. 
¿Esas  bebidas  que  ha  introducido  la  sensualidad,  y 
que  la  relajación  ha  querido  que  sean  necesarias, 
estás  cierto  que  no  quebrantan  la  ley?  ¿Parécese  tu 
ayuno  al  do  los  primeros  cristianos?  ¿descúbrese  en 
el  algún  carácter  de  mortificación  y  de  penitencia? 
¿pasará  en  los  ojos  de  Dios  por  verdadero  ayuno? 
Cuando  el  ayuno  y  la  abstinencia  se  sazonan  con  la 
devoción  y  con  la  oración ,  son  eficacísimos  medios 
para  adelantar  en  la  perfección.  ¿Tienen  este  carác- 
ter tus  ayunos  y  tus  abstinencias?  Obsérvanse  algu- 
nas veces  ciertos  ayunos  de  devoción ,  y  se  quebran- 
tan los  de  precepto*;  ve  aquí  mía  miU-ria  muy  amplia 
de  examen  para  no  pocas  personas. 

2  Es  el  ayuno  ejercicio  de  penitencia;  luego  no 
se  debe  pretender  quesea  cómodo,  que  sea  regalado, 
que  sea  grato  al  amor  propio  y  á  los  sentidos ;  pro- 
cura se  deje  ver  en  adelante  que  son  penitencia  tus 
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ayunos :  guárdate  bien  de  ano  estos  solo  se  reduzcan 
á  una  simple  abstinencia  de  ciertas  viandas  prohibi- 
das. El  ayuno  es  menester  que  sea  verdadero  ayuno; 
esto  es ,  "privación  de  todo  género  de  alimento  á  cier- 
tas horas.  Cousiste  el  verdadero  ayuno  en  hacer  una 
sola  comida  de  veinte  y  cuatro  en  veinte  y  cuatro 
horas ,  y  solo  por  indulgencia  se  permite  una  colación 
que  no  debe  ser  comida.  Imponte  una  como  ley  in- 
violable de  ayunar  con  la  mayor  exactitud ;  de  no 
probar  cosa  alguna  entre  comida  y  colación ;  y  de 
que  esta  sea  muy  frugal.  No  es  licito  usar  en  ella  mas 
que  legumbres ,  frutas ,  sopas,  ó  manjares  semejan- 
tes ;  y  aun  dentro  de  las  especies  permitidas ,  se  de- 
ben evitar  aquella  multitud  ó  diversa  variedad  de  en- 
saladas y  de  platos ,  que  cuando  no  en  la  calidad ,  á 
lo  menos  en  la  cantidad  esponen  la  colocación  á  pe- 
ligro de  convertirse  en  cena.  Toda  otra  especie  de 
viandas  está  prohibida;  ¡  pero  cuán  de  temer  es  que 
sean  falsos  ayunos  todos  esosavunos  mitigados !  Haz 
propósito  de"  no  usar  en  dia  do  ayuno  ninguna  do 
esas  bebidas  que  se  han  hecho  tan  de  moda;  unas  le 
quebrantan ,  otras  por  lo  menos  le  debilitan ,  y  to- 
das ciertamente  son  contrarías  al  espíritu  y  á  la  per- 
fección del  ayuno.  De  boy  en  adelante  procura  ayu- 
nar según  cf  espíritu  y  la  intención  de  la  Iglesia',  y 
reconocerás  quizá  que  hasta  ahora  ni  un  solo  dia  has 
ayunado  bien.  No  seas  causa  de  que  tu  familia  y  tus 
criados  dejen  de  nvunar ,  ó  cargándolos  con  traba» 
muy  pesado ,  ó  reduciéndolos ,  por  tu  desgobierno  ne 
horas ,  á  que  en  días  de  ayuno  coman  demasiadamen- 
te tarde.  El  orden  y  el  buen  ejemplo  harán  crisliana 
á  tu  familia. 


DIA 


LA  CÁTEDRA  DE  SAN  PEDRO  EN  ANTIOQUÍ  A 

Despies  que  el  Espíritu  Santo  bajó  visiblemente 
sobre  los  sagrados  apostóles ,  llenándolos  de  aquellos 
dones  sobresalientes  con  que  habían  de  dar  la  última 
perfección  á  la  grande  obra  déla  Iglesia,  que  acaba- 
ba de  fundar  el  Salvador  del  minuto ,  solo  pensaron 
os  apóstoles  en  desempeñar  las  funciones  de  su  evan- 
gélica misión ,  llevando  la  luz  de  la  fe  por  todo  el  ám- 
bito de  la  tierra. 

Repartiendo ,  pues ,  entre  sí  aquellós  doce  humil- 
des pescadores  la  gloriosa  conquista  de  todo  el  uni- 
verso, á  San- Pedro ,  como  raheza  do  todos ,  destinó 
el  cielo  para  la  capital  del  Imperio;  pero  como  en 
Roma  aún  no  había  cristianos ,  tampoco  podía  haber 
obispo ,  porque  para  que  haya  pastor  es  menester 
rebaño ;  con  que  era  menester  dar  tiempo  para  que 
la  luz  de  la  fe  ,  que  comenzaba  entonces,  á  reinar  en 
los  albores  de  la  aurora ,  fuese  poco  á  poco  penetran- 
do las  densas  tinieblas  del  Gentilismo.  Mientras  se 
llegaba  este  dichoso  dia,  quiso  el  Principe  de  los 
apostóles  echarlos  primeros  fundaméntasete  su  pon- 
tificado en  la  ciudad  de  Anlioquía ,  la  cual  siendo 
cabeza  del  Oriente ,  se  podía  entonces  considerar 
también  como  cabeza  del  Cristianismo ;  y  parecía 
puesto  en  razón,  dice  San  Juan  Crisóstomo,  que 
aquella  ciudad  en  que  los  fieles  habían  tomado  la  pri- 
mera vez  el  glorioso  nombre  de  cristianos,  tuviese  la 
gloria  de  haber  merecido  por  primer  maestro  y  por 
primer  pastor  al  primero  de  todos  los  apóstoles ;  y 
que  el  vicario  de  Jesucristo,  cabeza  visible  de  todá 
la  Iglesia .  colocase  su  primera  silla  en  aquella  ciu- 
dad, donde  la  religión  había  hecho  mayores  progre- 
sos entre  los  gentiles. 


Opinan  muchos  que  San  Podro  entró  en  Anlioquía 
al  tercero  ó  cuarto  año  de  la  muerte  del  Salvador; 
pero  es  mas  probable  que  no  fue  liasta  después  de  la 
conversión  milagrosa  de  Comclio  Centurión.  Noticio- 
sos los  apóstoles  de  los  rápidos  progresos  que  bacía 
el  Evangelio  en  aquella  populosa  ciudad,  enviaron  allí 
á  San  Bernabé,  para  que  de  vuelta  de  Tarso,  en  com- 
pañía de  San  Pablo ,  cultivasen  los  dos  la  cristiandad 
de  Antioquia.  Un  año  estuvieron  en  ella  juntando  el 
rebaño  antes  que  viniese  el  mayoral  de  los  pastores, 
quien  por  consiguiente  no  estableció  su  primera  silla 
patriarcal  hasta  siete  ú  ocho  años  después  de  la  pa- 
sión de  Cristo ,  que  vieno  á  concurrir  con  el  año  de 
cuarenta. 

Siete  años  gobernó  San  Pedro  la  iglesia  de  Anlio- 
quía ,  hasta  que  habiendo  penetrado  en  el  Occidente 
las  luces  de  la  Te ,  pasó  á  colocar  su  silla  en  la  capital 
de  todo  el  universo,  y  fijó,  según  los  eternos  desig- 
nios de  la  Divina  Providencia ,  el  centro  déla  unidad 
y  la  cátedra  de  la  religión  en  Roma,  que  hasta  en- 
tonces habia  sido  la  señora  del  mundo. 

Fácilmente  se  puede  discurrir  los  maravillosos  pro* 
gresos  que  haría  el  Evangelio  en  Antioquia  por  el  celo 
del  Principe  de  los  apóstoles ;  mas  no  son  tan  fáciles 
de  comprender  ni  de  contar  los  prodigios  que  obró 
por  todo  el  tiempo  que  duró  su  residencia  en  aquella 
ciudad.  Basilio  de  Seleucia,  que  floreció  en  el  añó 
de  130,  habla  de  los  milagros  que  obró  San  Pablo  en 
Antioquia  como  de  cosa  notoria,  sabida  de  todo  el 
mundo.  A  los  patriarcas  de  Antioquia  se  les  da  el  ti- 
tulo de  sucesores  en  la  cátedra  de  San  Pedro ;  en  cuya 
atención  eran  respetados  como  cabezas  de  todos  los 
obispos  de  Oriente,  y  dáspues  da  la  romana  re- 
putada aquella  dignidad  por  la  primera  de  la  Iglesia. 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


ASO  CMSTUSO.  31 1 

Es  Un  antigua  en  ella  la  fiesta  de  este  dia  con  el  se  manda  á  los  obispos ,  que  caJa  ano  celebren  el  dia 

de  su  consagración.  En  el  concilio  IV  so  renovó  esto 
mismo  canon ,  y  se  añadió  que  se.  notase  en  el  calen- 
dario el  (lia  de  lá  consagración  del  obispo,  y  que  so 


titulo  de  la  Cátedra  de  San  Pedro ,  que  ya  se  celebra 
ba  en  Roma  hacia  la  mitad  del  cuarto  siglo,  como  so 
observa  en  un  calendario  dispuesto  por'ei  tiempo  de 
Liberio  papa ,  donde  tal  dia  como  hoy  se  lee :  Saialis 
Petri  de  Cathedra;  es  decir ,  el  dia  aniversario  de  la 
Cátedra  de  San  Pedro  en  Antioquia. 

Creen  algunos  que  la  costumbre  establecida  ya  en 
el  Testamento  Antiguo ,  y  tan  religiosamente  obser- 
vada por  la  Iglesia  católica  en  todos  tiempos,  de  ce- 
lebrar cada  ano  la  fiesta  de  la  dedicación  no  los  tem- 
plos consagrados  á  Dios ;  movió  á  los  fieles  á  celebrar 
también  la  de  la  consagración  de  los  obispos ,  templos 
vivos  del  Señor ,  y  como  el  alma  de  los  otros  templos 
materiales:  pero  especialmente  a  solemnizar  la  tiesta 
anual  del  obispado  del  Obispo  de  los  obispos ,  cabeza 
do  todos  los  pastores  dospues  de  Jesucristo ,  su  lu- 
garteniente y  Principe  de  los  apóstoles,  el  glorio- 
sísimo San  Pedro. 

Otros  por  el  contrario  son  de  opinión  que  la  anti- 
gua costumbre  que  tenían  los  obispos  de  celebrar 
anualmente  el  dia  de  su  consagración ,  dió  motivo  á 
la  institución  de  la  fiesta  de  la  Cátedra  de  San  Pedro, 
así  cu  Antíoquía  como  en  Roma  ;  pero  no  bailándose 
ni  papa  ni  obispo  do  los  que  acostumbraron  á  cele- 
brar la  licsta  de  su  consagración ,  que  no  sea  poste- 
rior ú  la  costumbre  que  ya  se  lema  en  la  Iglesia  de 
celebrar  la  Cátedra  de  San  Pedro ,  es  mucho  mus  ve- 
rosímil que  esta  fiesta  universal  dió  motivo  á  solem- 
nizar aquellas  otras  consagraciones  particulares  que 
elquc  estas  consagraciones  particulares  fuesen  oca- 
sión de  instituir  aquella  otra  dedicación  universal. 

No  se  hallan  en  San  León  sermones  propios  sobre 
la  fiesta  de  San  Pedro;  pero  nos  han  quedado  tres  so- 
bre su  promoción  al  pontificado,  cuya  memoria  ce- 
lebraba todos  los  años.  Im  Divina  Misericordia ,  dice 
en  el  primero  de  estos  sermones;  que  sin  mérito  al- 
guno de  mi  parte,  se  dignó  elevarme  á  puesto  tan 
eminente,  acredita  bien  en  este  solo  ejemplo  los 
asombrosos  efectos  de  su  liberalidad  y  de  su  bondad 
infinita,  pues  buscando  para  él  al  menor,  y  al  mas 
indijnode  todos  sus  siervos,  honorabilem  mihi  ho- 
dkrnam  diem  fecit ,  hizo  este  dia  acreedor  á  mi  ma- 
yor veneración.  El  n\ismo  apóstol  San  Pedro ,  dice 
en  el  sermón  tercero,  el  mismo  apóstol  San  Pedro 
es  el  que  gobierna  hoy  la  santa  iglesia  de  Roma ,  el 
el  que  asiste  muy  particularmente  á  /o«  que 


al  santo  Apóstol  se  le  honra  siempre  que  los  nuevos 
pontífice]  celebran  la  fiesta  de  su  coronación :  lili 
adscribimus  hoc  festum  ,  cujus  patrocinio  sedis 
ipsius  meruhnus  esse  consortes. 

Aunque  el  pensamiento  de  un  obispo ,  dice  San 
Agustín,  debe  estar  perpetuamente  ocupado  en  las 
gravísimas  obligaciones  de  su  elevado  ministerio, 
pero  coa  mucha  especialidad  debe  dedicarse  á  me- 
ditarlas en  el  «lia  aniversario  de  su  consagración,  exa- 
minando cuidadosamente  lo  que  ha  hecho;  previ- 
niendo diligentemente  lo  que  debe  hacer,  corrigiendo 
lo  malo ,  confirmándose  en  lo  bueno,  «lando  gracias 
al  Señor  por  los  beneficios  recibidos  de  su  liberal 
mano;  humillándose,  y  castigándose á  si  mismo  los 
verros  que  hubiere  cometido,  y  por  el  bien  que  hu- 
biere dejado  de  hacer,  teniendo  obligación  á  nacerle; 
pidiendo  finalmente  perdón  de  sus  errores  pasados, 
por  medio  de  un  dolor  saludable  y  de  una  sincera 


anunciase  al  pueblo ,  para  escitarle  á  pedir  u  Dios, 
especialmente  en  aquel  dia,  por  su  pastor  y  por  su 
padre;  que  el  obispo  tuviese  obligación  á  predicaren 
él ,  implorando  la  asistencia  del  Señor  por  las  oracio- 
nes de  sus  ovejas ;  y  que  finalmente  examinase  con 
diligencia  la  conducta  que  babia  observado  basta  allí 
para  corregir  lo  que  fuere  necesario ,  entablando  una 
vida  mas  arreglada  y  mas  ejemplar,  y  cumpliendo 
con  las  obligaciones'dc  su  sagrado  ministerio  con 
mayor  celo,  y  con  mas  fervorosa  devoción. 

No  se  contenta  el  concilio  con  exhortar  á  solos  los 
obispos  á  que  celebren  cada  año  el  dia  «lo  su  consa- 
gración ;  quiere  también  que  lodos  los  sacerdotes  ha- 
gan lo  mismo  el  dia  aniversario  en  que  se  ordenaron 
y  recibieron  el  sacerdocio.  Aconséjalos  que  en  este 
«lia  rindan  duplicadas  gracias  al  Señor ,  porque  se 
dignó  elevarlos  á  tan  sublime  dignidad ,  consideran- 
do la  santidad  de  su  ministerio  y  luciéndose  mas 
cargo  que  nunca  «le  la  espantosa  carga  de  sus  obli- 
gaciones. 

Pero  no  solamente  los  obispos,  ni  solamente  los 
ministros  del  Altísimo  estallan  obligados  á  solemni- 
zar, el  dia  de  su  órden  ú  de  su  consagración ,  que  >e 
llamaba  :  El  Nacimiento  Episcopal,  como  que  en  él 
nacían  de  nuevo  á  la  vida  del  espíritu;  pero  en  aque- 
lla primera  edad  de  la  Iglesia,  en  aquellos  tiempos 
felices ,  en  aquelllos  dichosos  dias  del  primitivo  fer- 
vor ,  cada  cristiano  se  consideraba  con  estrecha  obli- 
gación de  festejar  solemnemente  el  «lia  de  su  consa- 
gración á  Dios  por  el  santo  bautismo.  Llamábase  este 
dia  en  el  Oriente  y  en  la  iglesia  Griega  el  dia  del  re- 
nacimiento en  Jesucristo;  y  en  la  iglesia  Latina  de 
Occidente  so  le  daba  el  nombre  de  Pascha  annoti- 
num,  Pascuaanualy  particular  de  cada  uno.  Cou  mu- 
cha razón  se  celebraba  todos  los  años  eldia  «le  aquel 
primero  felicísimo  momento  de  nuestra  santificación, 
asi  para  reconocer  la  gracia  que  recibimos  en  él  do 
hijos  adoptivos  «le  Dios,  como  para  renovarnos  en  el 
espíritu  de  Jesucristo ,  ratificándole  las  promesas  que 
le  hicimos  en  el  bautismo.  El  mismo  San  Carlas  re- 
novó también  esta  antigua  y  devotísima  cosiumhre 
en  su  sesto  concilio  de  Milán:  fíeligiosi  instituti  olim 
fuit  diem  baptismi quetannisá  fidclibus  pie  celebra- 


somos  sucesores  suyos  en  el  trono,  que  en  otro  tiem-  j  ri.  Cita  á  San  Gregorio  Nacianzcno ,  que  da  razón  de 
po  ocupó;  y  así  á  San  Pedro  se  tributan  los  honores,  ¡  esta  costumbre,  asegurando  que  todos  los  cristianos 


celebraban  el  dia  de  su  nacimiento,  dodicándose 
aquel  dia  á  muchos  ejercicios  de  devoción;  y  exhorta 
á  ios  padres  «le  familia  á  que  enseñen  á  sus  hijos  esta 
útilísima  costumbre ,  sobre  todo  dándoles  ejemplo: 
Parentum  cura  sit  diem  ob  eamcausam  notare,  quo 
fitius  Chrisio  renatus  est.  Es  verosímil  que  estas  de- 
vociones y  estas  consagraciones  particulares  hubie- 
sen derivado  su  principio  de  la  fiesta  que  hoy  se  so- 
lemniza. 

Muchos  son  de  parecer  que  el  haberse  determinado 
la  fiesta  de  la  Cátedra  de  Sin  Pedro  al  dia  22  de  fe- 
brero ,  fue  porquo  quiso  la  Iglesia  oponer  la  piedad 
y  la  devoción  de  los  cristianos  á  la  .superstición  y  al 
desórden  con  que  los  gcntil-s  profanaban  este  día  y 
el  antecedente, convidándose reciprocamenleá gran- 
des festines  y  banquetes  sobre  las  sepulturas  de  sus 
parientes.  Acaso  por  esto  fue  costumbre  entre  los 
fieles ,  cuando  solemnizaban  el  pontificado  de  San 


confesión ,  y  renovando  con  nuevo  aliento  el  fervor  i  Pedro ,  renovar  entre  si  cierta  especie  de  ágapas,  6 


desmayado  tic  su  espíritu:  Cún  dies  anniversarius 
nostra  ordinationis  exoritur,  ium  maximé  honor 
ejus  officii,  tanquam  primo  impon ilur ,  attendi- 
tur ,  etc. 

^  En  el  tercer  concilio  de  Milán ,  celebrado  por  San 
Carlos  Borromeo,  se  ordena  que  se  renueve  y  se  pon- 
ga en  ejecución  el  decreto  del  papa  Eelix  LV,  donde 
TOMO  i. 


convites  de  pura  caridad,  así  en  muestras  de  rego- 
cijo, como  para  desacreditar  con  >u  templanza  los 
escesos  de  los  paganos ;  y  aun  por  eso  se  llamó  este 
dia  Festum  Petri  epularum ,  la  fiesta  de  la  comida  de 
San  Pedro. 

Pero  c«>mo  es  fácil  abusar  de  las  costumbres  mas 
santas,  especialmente  cuando  lisonjean  la  talural 
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inclinación  de  loa  sentidos ,  so  introdujeron  con  el 
tiempo  tantos  excesos,  y  aun  se  mezclaron  tontas 
supersticiones  por  la  comunicación  con  los  gentiles, 
que  el  concilio  Turonense  celebrado  en  el  año  567 
se  víó  precisado  á  desterrar  diciias  comidas ,  exhor- 
tando á  los  líeles  á  que  dejando  los  banquetea  cele- 
brasen ta  Cátedra  de  San  Pedro  con  ejercicios  piado- 


SAN  PAPIAS ,  OBISPO. 

Ci'ASDO  Jesucristo  hubo  subido  al  cielo,  los  após- 
toles se  volvieron  á  Jerusalén ;  y  según  la  orden  que 
habían  recibido,  se  cucerraron  en  el  cenáculo,  pitra 
por  medio  del  retiro  y  de  la  oración ,  disponerse  a  re 
cibir  *•!  Espíritu  Sanio,  que  el  Salvador  les  había  pro- 
metido. Sabidos  son  los  prodigios  que  obraron  por  la 
virtud  del  fuego  divino  de  que  estaban  abrasados. 
Estas  morabillas  y  la  continua  predicación  de  Jesu- 
cristo por  los  apostóles  en  el  templo ,  en  las  plazas  y 
en  las  calles ,  hacia  que  el  número  de  los  discípulos 
del  Salvador  se  aumentara  de  día  endia.  Y  no  era  solo 
en  Jerusalén  doude  la  fe  hacia  conquistas;  los  após- 
toles ,  obligados  á  dispersarse  por  causa  de  la  perse- 
cución que  se  suscitó  en  esta  ciudad ,  esparcieron 
por  todas  partes  la  semilla  de  la  divina  palabra,  y  for- 
marou  cu  los  sitios  cu  que  se  refugiaron ,  otras  igle- 
sias nuevas ,  compuestas  de  judíos  y  gentiles.  En 
efecto,  una  tradición  constante  nos  asegura,  que 
los  apóstoles  dieron  á  presencia  de  todas  las  nacio- 
nes ,  de  los  judíos  y  do  los  gentiles ,  de  los  griegos  y 
de  los  bárbaros ,  de  los  sabios  y  de  los  ignorantes ,  dé 
los  pueblos  y  de  los  príncipes  el  mas  brillante  testi- 
monio de  la  divinidad  de  la  ley  que  predicaban ;  testi- 
monio que  sostuvieron  sin  interés  alguno  y  contra 
todas  las  razones  de  la  prudencia  humana ,  hasta  el 
último  suspiro.  Dispersos  por  todo  el  mundo  los  após- 
toles, conforme  á  la  predicción  de  Jesucristo,  crea- 
ban discípulos  y  coadjutores,  que  en  la  sucesión  de 
los  siglos  continuasen  sus  trabajos  apostólicos.  Así 
vemos  á  San  Felipe  que  establecido  en  la  Alta  Asia, 
y  observando  el  celo  infatigable  y  demás  virtudes  que 
resplandecían  en  nuestro  Santo ,  le  promovió  á  la 
dignidad  de  obispo  de  Hicrápolis  en  la  Frijía  que  aca- 
baban de  convertir  á  Jesucristo.  Discípulo  digno  de 
tal  maestro,  secundó  con  el  mas  feliz  aprovecha- 
miento las  miras  del  santo  apóstol ,  en  la  predicación, 
en  la  severa  observancia  de  los  preceptos  de  la  reli- 
giou  qub  anunciaba  en  ser  un  completo  y  exacto  imi- 
tador de  sus  altas  virtudes;  en  una  palabra,  en  ser 
un  infatigable  coadjutor  de  los  apóstoles  en  la  pre- 
dicación del  Evangelio.  Y  es  admirable  por  cieito, 

3ue  en  medio  desús  tareas,  trabajos  y  penosas  espe- 
tc iones ,  y  deseando  autorizar  du  todos  modos  la 
doctrina  que  predicara ,  y  la  unión  que  en  ella  habia 
con  las  Sagradas  Escrituras ,  tuviese  tiempo  para 
componer  cinco  admirables  librasen  osplunacion  del 
sngrado  texto,  según  nos  dice  San  Gerónimo  que  co- 
loca á  nuestro  Santo ,  y  hace  de  él  honrosa  mención 
en  su  libro  de  scriptoribus  eccUsiasticis.  Es  digna  de 
notarse  la  uniformidad  que  hubo  en  la  muerte  de  San 
Papias  con  la  del  grande  evangelista  San  Juan ,  que 
fue  quien  bautizó  á  nuestro  Santo  ,  y  por  quien  iue 
consagrado  obispo :  pues  á  pesar  de  los  vivos  líeseos 
que  U-ma  de  sellar  con  su  sangro  la  verdad  déla  doc- 
trina que  con  tan  ardiente  entusiasmo  habia  abraza- 
do, murió  de  muerte  natural  como  aquel,  lleno  de 
años  y  de  merecimientos  por  los  años  109  de  la  era 


Lusco  que  Jesucristo ,  cumpliendo  cuanto  estaba 
de  ¿1  escrito,  empegó  su  divina  predicación ,  llevaba 
cu  pos  de  sí  los  pueblos  en  vista  de  los  benelicios  que 
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por  todns  partes  derramaba,  de  los  prodigios  que  en 
todas  partes  obraba  y  de  la  belleza  y  santidad  de  so 
doctrina.  Pero  entre  tunta  multitud  de  fieles  se  dis- 
tinguían setenta  y  dos,  que  se  gloriaban  llamarse  dis- 
cípulos de  Jesucristo,  de  cuyo  número  salió  el  cole- 
gio apostólico,  siendo  los  demás  unos  como  coadju- 
tores y  vicegerentes  de  los  doce  primeras  ministros, 
por  decirlo  así  del  Jesucristo.  San  Aristion  fue  uno 
de  este  dichoso  número,  (según  acredita  el  célebre 
discípulo  del  apóstol  San  Felipe .  San  Papías ; )  quien 
después  del  establecimiento  de  la  cátedra  apostólica 
en  Anltoquía  por  San  Pedro,  fue  destinado  y  envía-. 
J  do  por  los  apóstoles  á  la  isla  de  Chipre  á  predicar  el 
I  Evangelio.  Grandes  fueron  las  contradicciones ,  y  no 
j  menores  los  trabajos  y  privaciones  que  padeció  para 
cumplir  su  misión  apostólica ;  ctnprro  la  gracia  di- 
vina de  que  estaba  lleno ,  el  deseo  ardiente  en  que  se 
|  abrasaba ,  por  dilatar  el  reino  de  Jesucristo ,  el  sen- 
timiento y  dolor  de  que  su  corazón  estala  lleno  al 
ver  las  necias  supersticiones  y  errores  en  que  vivían 
los  habitantes  de  In  isla ,  suplió  á  todo  y  fueron  sin 
u úmero  las  conquistas  que  hizo  para  la  religión. 

intimamente,  continuando  con  infatigable  celo, 
en  el  cultivo  de  aquella  viíia  liada  á  su  cuidado  pas- 
toral ,  y  habiendo  dado  á  los  heles  de  toda  la  isla ,  ad- 
mirables ejemplos  de  las  virtudes  que  tanto  brillaron 
en  los  primeros  siglos  de  la  Iglesia .  murió  tranquila- 
mente en  el  Señor  en  la  ciudad  de  Salamina  de  la 
misma  isla,  /^o  podemos  asegurar  con  certeza  si  fue 
obispo,  á  pesar  de  que  los  griegos  le 
á  tal. 


Dtspues  que  San  Marcos  bubo  predicado  el  Evan- 
gelio y  fundado  iglesias  en  varias  provincias  de  la  Li- 
bia y  la  Tebaida,  se  dirigió  á  Alejandría.  Situada 
esta  ciudad  en  una  de  las  bocas  del  Nilo ,  era  el  cen- 
tro del  comercio ,  y  desde  ella  todas  las  mercancías  de 
las  Indias  y  del  Oriente  que  llegaban  por  el  mar  Rojo, 
se  trasportaban  al  Mediterráneo  y  las  diferentes  pro- 
vincias del  imperio  romano.  Por  eso  habia  tanta  mul- 
titud de  habitantes  de  todas  las  naciones.  Además  de 
los  egipcios,  fuertemente  adheridos  á  sus  supersti- 
ciones ,  había  una  porción  de  griegos,  sirios,  e'io— 
pea ,  árabes  c  indios ,  todos  idólatras ;  y  los  judíos 
eran  tan  numerosos,  que  tenían  un  jefe  de  su  na- 
ción ,  y  se  les  consideraba  como  dos  partes  do  las 
cinco  en  que  estaba  la  población  dividida.  De  esta 
populosa  ciudad  fue  nuestro  Santo  el  tercer  obispo 
que  ocupó  U  cátedra ,  después  de  San  Marcos  su  pri- 
mer apóstol,  y  de  San  Aniano,  discípulo  de  aquel, 
que  fue  el  segundo.  En  el  año  84  fue  su  consagra- 
ción ,  empezando  á  desempeñar  con  un  celo  apostó- 
lico su  miuislerio  pastoral,  no  concretándose  á  solo 
su  iglesia ,  sino  que  su  deseo  ardoroso  y  su  ferviente 
afán  por  estender  la  Religión  Cristiana ,  le  hizo  ir  a 
predicarla  al  Egipto,  á  Pentápolis  y  al  Africa,  pro- 
duciendo en  todas  partes  la  semilla  que  pródigamen- 
te derramaba  los  mas  sazonados  y  hermosos  frutos. 
Los  ascético* ,  que  asi  llamaban  eu  Alejandría ,  á  los 
que  se  ocupaban  en  la  abstinencia,  en  la  mortifica- 
ción ,  el  ayuuo  y  la  oración ,  juntando  la  meditación 
con  el  trabajo,  viviendo  en  el  retiro  y  guardando  cou- 
tiueucia ,  se  aumentaron  con  el  ejemplo  y  las  amo- 
nestaciones ile  San  Abilio.  Erruna  palabra,  á  todas 
parles  alcanzaba  su  celo ,  así  que  siendo  ilustre  en 
todas  las  virtudes ,  mereció  que  el  Señor  le  llevase  á 
gozar  eternamente  de  sus  celestiales  mansiones  el 
año  98  de  la  era  cristiana.  Fue  su  dichosa  muerte  en 
Alejandría. 

MARTIROLOGIO. 

Lt  cáteora  de  San  Ptoao  en  Astioouia  ,  en  donde 
los  discípulos  comenzaron  á  llamarse  cristianos. 
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San  Parías,  obispo,  en  Hierápolis  en  esta  misma 
ciudad ,  el  cual  fue  discípulo  de  San  Juan  Apóstol ,  y 
compañero  de  San  Policarpo. 

So  Aristw* ,  cuSalaminade  Chipre ,  el  cual  como 
afirma  San  Papias ,  fue  uno  de  los  setenta  y  dos  dis- 
cípulos de  Jesucristo. 

La  conmemoración  de  muchos  santos  mártires  en 
la  Araría,  los  cuales  fueron  muertos  cruelmente, 
siendo  emperador  Galero  Maximiliano. 

San  Arilio  ,  obispo ,  en  Alejandría ,  que  fue  el  se- 
gundo preladu  de  aquella  ciuifad  después  de  San  Mar- 
,  y  desempeñó  el  cargo  de  su  ministerio  pastoral 
i  solicitud. 

San  Pascasio  ,  obispo  de  Viena ,  en  las  Galias ;  es- 
clarecido en  san lidad  y  doctrina;  (no  pudiendo  con- 
aeguir  la  corona  del  martirio,  á  pesar  de  sus  ardien- 
tes deseos ,  murió  esclarecido  en  virtudes ,  el  año  3 1 3 ) . 

Santa  Margarita,  en  Cortona,en  la  Toscana  He 
la  Tercera  Orden  de  San  Francisco ,  cuyo  cuerpo  in- 
corrupto por  mas  de  cuatrocientos  años,  exhalando 
un  suave  olor,  y  obrando  continuos  milagros ,  se  ve- 
nera alli  con  gran  devoción. 
Y  en  otras  parles ,  etc.  Demos  gracias  6  Dios. 


La  misa  es 


de  la  fiesta ,  y  la  oración  la  siguiente. 


Dios  y  Señor ,  que  entregando  las  llaves  del  reino 
celestial  á  tu  apóstol  el  bienaventurado  San  Pedro, 
le  diste  potestad  para  atar  y  desatar  los  lazos  de  la  cul 

Ea;  te  suplicamos  que  por  su  intercesión  seamos  li- 
ras de  las  ataduras  de  nuestros  pecados.  Por  nues- 
tro Señor  Jesucrioto... 


La  epístola  es  del  cap- 1  de  la  príi 
San  Pedro. 


apóstol 


Pedro,  apóstol  de  Jesucristo,  á  los  que  habitan 
dispersos  en  el  Ponto ,  en  Galacia ,  en  Capadocia ,  en 
Asia,  y  en  Ditinta ,  escogidos  según  la  presciencia  de 
Dios  Padre,  para  la  santificación  del  espíritu,  para 
obedecer  y  ser  bañados  con  la  sangre  de  Jesucristo: 
la  gracia  y  la  paz  os  sea  multiplicada.  Bendito  sea 
Dios ,  y  el  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  que 
según  su  grande  misericordia  nos  reengendró  por  la 
resurrección  de  Jesucristo  de  entre  los  muertos ,  pan 
una  esperanza  viva ,  para  una  herencia  que  no  puede 
corromperse ,  contaminarse ,  ni  marchitarse ,  reser- 
vada en  el  cielo  para  vosotros ,  que  por  la  virtud  de 
Dios  sois  guárdanos  por  la  fe,  para  la  salvación  que 
se  ha  de  manifestar  en  el  último  tiempo.  En  lo  cual 
debéis  alegraros,  aunque  ahora  sea  conveniente  que 
os  contristéis  algún  tanto  por  las  varias  tentaciones: 
para  que  la  prueba  de  vuestra  fe ,  mucho  mas  preciosa 

re  el  oro ,  que  es  probado  en  el  fuego ,  se  hallo  digna 
alabanza ,  de  gloria  y  de  honor  cuando  se  mani- 
fieste Jesucristo  nuestro  Señor. 


cerca  del  año  43  de  Jesucristo,  hallándose 
na  ,  no  pudo  escribir  esta  epístola  i  los  de- 
les que  estaban  dispersos  en  Ponto,  Gatada,  Asia  Menor,  y 
Bitioia,  donde  había  predicado  el  mismo  apóstol.  Dice  en 
ella  que  escribía  desde  Babilonia ,  porque  asi  llama  á  la  ciu- 
dad de  Roma ,  i  causa  de  la  disolución  de  costumbres,  y  de 
la  ron  Tusa  multitud  de  supersticiones  que  reinaba  en  ella. 
El  principal  intento  del  Apóstol  en  esta  epístola  es  fortificar 
•n  la  fe  i  los  cristianos  que  vivían  en  medio  de  los  gentiles. 
Encierra  Un  elevados  sentidos  en  pocas  palabras,  qu«  Boni- 
facio, obispo  de  Maguncia ,  decía  debiera  estar  escrita  con 
letras  de  oro.» 

REFLEXIONES. 

Pttrut  apfrtoltu  Jetu-Cristi ;  Pedro  apóstol  de 
Jesu-Cristo.  ¡  Oh  qué  sentido  tan  magnifico  encierran 
estas  palabras !  ¡  Oh  que  prueba  tan  ilustre  de  nuestra 
religión  presentan  á  quien  las  entiende  bien !  ¡  Oh  y 
cuántas  maravillas  contienen!  ¡Libertinos,  espíritus 
apocados,  hombres  de  poca  fe,  queréis  un  milagro 
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sensible ,  que  convenza ,  que  en  cierta  manera  fuerzo 
vuestra  razón  á  reconocer  el  carácter  de  ladivinidnd, 
á  ver  el  mismo  Dios  en  el  establecimiento  de  la  Igle- 
sia? Pues  veis  aquí  este  milagro;  Petrus  opóstolus 
Jenu-Chritti  :  Pedro  apóstol  de  Jesu-Cristo.  Pedro 
aquel  pobre  idiota ,  aquel  entendimiento  tosco  y  rudo, 
aquel  hombre  vulgarísimo  y  grosero ,  criado  entre 
las  redes ,  sin  mas  educación ,  sin  mas  literatura  que 
la  del  anzuelo,  la  caíw,  y  el  cebo  de  pescar;  este  Pe- 
dro es  apóstol ,  y  apóstol  de  Jesucristo ;  es  decir ,  e«- 
viado,  encargado  de  la  comisión  mas  importante, 
que  se  ha  ofrecido  en  el  mundo ,  del  negocio  mas  de- 
licado, del  mas  espinoso  que  es  posible  imaginar; 
Pedro  discípulo  de  Jesucristo ,  que  tuvo  comisión  de 
predicar  el  Evangelio.  ¿Pero  qué  Evangelio?  Aquel 
Evangelio  lleno  de  misterios  impenetrables  á  la  razón 
natural  dejada  consigo  á  solas ,  infinitamente  supe- 
rior á  todo  humano  entendimiento ;  aquel  Evangelio 
lleno  de  máximas  enemigas  do  los  sentidos ,  y  contra- 
rias al  amor  propio.  ¿Mas  á  quién  tuvo  comisión  de 
predicarle?  A  todo  el  universo ,  a  todas  las  naciones 
de  la  tierra,  unas  bárbaras,  otras  cultivadas,  todas 
supersticiosas,  y  todas  encmigasdel  nombre  cristiano; 
á  los  del  Ponto ,  á  los  de  Gnlacia ,  á  los  de  Capadocia, 
á  los  del  Asia  Menor,  á  los  de  Bitinia,  á  los  mismos 
romanos ,  á  aquellos  orgullosos  señores  ó  Uranos  de 
todo  el  mundo.  Y  este  Pedro,  este  hombrecillo  co- 
barde, este  ignorante,  este  rústico,  este  miserable 
pescador  ejecutó  felizmente  tan  grande,  tan  heróico 
designio;  desempeñó  su  comisión  con  una  felicidad 
indecible,  y  ni  aun  imaginable;  convirtió á la  fe  to- 
das las  naciones,  fundó  la  Iglesia  de  Jesucristo  en 
todos  loa  reinos ,  y  esto  solo  presentándose ,  hablando, 
y  haciendo  milapros ;  ese  Pedro ,  ese  pobre  pescador 
es  apóstol  de  Jesucristo ,  y  es  cabeza  de  todos  los 
apóstoles.  El  que  después  de  esto  ( esclama  San  Agus- 
tín )  pille  prodigios  para  creer,  digo ,  que  él  mismo 
es  un  prodigio ,  es  un  monstruo  de  incredulidad: 
Quisquís  adhúc  prodigio,  ut  crtdat  inquirit,  mag- 
num  ipse  prodigium  est. 

Benediclus  Deus,  H  Pater  Domini  ntetri  /«u- 
Christi ,  gui  atecumdum  misericordiam  suam  tnap— 
nam  regeneravit  nos  in  spem  vivam ,  per  resume- 
tionem  Jesu  Christi  ex  mortuit.  Bendito  sea  el  gran 
Dios ,  Padre  de  nuestro  Señor  Jesucristo ,  que  por  su 
infinita  misericordia  nos  reengendró  á  una  esperanza 
viva  y  firme ,  por  medio  de  la  resurrección  en  el  mis- 
mo Jesucristo.  ¿Qué  espresiones  mas  enérgicas,  qué 
elocuencia  mas  noble ,  mas  sublime ,  que  discurso 
mas  sólido,  mas  arreglado ,  mas  seguido ,  ni  mas  con- 
cluycnte?  Toda  esta  epístola  es  maravillosa,  y  este 
es  el  estilo  que  gasta  un  ignorante,  un  rústico,  un 
grosero  pescador.  La  esperanza  viva  es  uno  de  los 
primeros  frutos  de  la  fe ,  y  hace  en  parte  el  carácter 
de  los  verdaderos  cristianos.  ¡Que  aliento  nos  da  en 
los  mayores  peligros !  ¡  qué  consuelo  tan  dulce  en 
medio  de  las  tribulaciones!  Un  volver  los  ojos  hácia 
el  cielo  disipa  mil  esperas  nieblas,  y  alienta  maravi- 
llosamente á  una  alma  fiel.  El  pensamiento  de  aquella 
celestial  herencia  que  nos  ganó  Jesucristo  con  su 
sangre,  y  á  la  que  nosotros  adquirimos  legitimo  de- 
recho por  medio  del  bautismo,  es  el  que  debiera 
ocupamos  perpetuamente;  herencia  que  no  está  su- 
jeta á  corromperse ,  á  disminuirse ,  ni  á  deterioran* 
reservándose  guardada  para  nosotros  en  el  cielo. 
Etcrua  y  dicliosa  mansión  de  los  bienaventurados, 
¿  es  posible  que  algún  dia  has  de  ser  también  mansión 
mía?  ¿puede  haber  objeto  que  mas  dulcemente  om- 
belcse  mi  corazón,  que  anime  con  mayor  viveza  mis 
deseos ,  que  contente  mas  mi  ambición ,  que  mas  me 
satisfaga  ,  ni  que  mas  me  llene?  ¿pues  qué  reveses  de 
fortuna,  qué  persecuciones,  ni  qné  contratiempos 
pueden  consternarle ,  ruando  la  virtud  de  Dios  te  de- 
fiende con  la  fe ,  cuando  tienes  á  la  vista  la  salvación, 
pronta  á  manifestarse  en  los  últimos  tiempos?  Quien 
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tiene  religión ,  quien  tiene  fe  viva ,  quien  tiene  &  la 
vista  la  salvación  eterna,  siente  en  si  renovarse  el 
■fervor  con  espirituoso  aliento.  Aquellas  almas  insul- 
sas, aquellos  corazones  insensibles  á  la  memoria  de 
la  otra  vida  dan  bien  á  entender  que  tienen  á  esta 
mas  amor  del  que  debieran.  Cada  hora  nos  vamos 
acorcando  ii  |.i  eternidad .  cada  día  adelantamos  una 
jornada  hacia  ese  dichoso  termino;  los  contratiempos 
do  esta  vida  so»,  por  decirlo  asi,  como  unos  golpes 
de  viento,  que  nos  van  echando  hacia  aquel  felicí- 
simo puerto.  ¿Pues  no  habíamos  de  saltar  de  alegría 
siempre  que  nos  vemos  afligidos  por  un  poco.de  tiempo 
con  pruebas  diferentes?  Nuestra  tristeza  desacredita 
nuestra  fe,  y  se  conoce  bien  lo  mucho  que  nos  dis- 
tinguimos de  los  primeros  cristianos. 

El  Evangelio  t s  del  cap.  16  de  San  Mateo. 

En  aquel  tiempo  vino  Jesús  á  tierra  de  Cesárea  de 
Filipo,  y  preguntaba  á  sus  discípulos,  diciendo: 
¿Quién  dicen  los  hombres  que  es  el  hijo  del  hombre? 
y  ellos  dijeron  :  Unos  que  es  Juan  el  Bautista ,  otros 
que  Elias ,  otros  que  Jeremías ,  ó  alguno  de  los  pro- 
fetas :  Dijoles  Jesús  :  ¿Y  vosotros  quién  decis  que 
soy?  respondiendo  Simón  Pedro  dijo :  tú  eres  el  Cris- 
to, el  Hijo  de  Dios  vivo.  Y  respondiendo  Jesús,  le  dijo: 
Bienaventurado  eres,  Simón,  hijo  de  Juan,  porque 
ni  la  carne  ni  la  sangre  te  lo  ha  revelado ,  sino  mi 
Padre  que  está  en  los  cielos.  Y  yo  te  digo  que  tú  eres 
Pedro,  y  sobro  esta  piedra  edilicaró  mi  Iglesia,  y  las 
puertas  del  infierno  no  prevalecerán  contra  ella. "Y  te 
d  iré  las  llaves  del  reino  de  los  cielos ;  y  todo  lo  que. 
atares  sobre  la  tierra ,  será  atado  también  en  los  cie- 
los; y  todo  lo  que  desatares  sobre  la  tierra,  será  desa- 
tado también  en  los  ciclos. 

MEDITACION. 

De  la  contradicción  que  se  halla  cnlrc  nuestra  fe  y  nues- 
tras costumbres» 

Ptmo  primero. — Considera  que  entro  la  fe  y  las 
costumbres  debe  haber  estrecha  unión.  La  fe  ha  de 
arreglar  las  acciones ,  y  las  obras  descubren  siempre 
la  religión  que  se  profesa.  En  vano  pretendemos  en- 
gañar á  los  demás,  y  aun  engañarnos  á  nosotros  mis- 
mos con  máscara  de  cristianos ;  porque  las  obras  nos 
hacen  traicionónos  descubren.  Sobreesté  principio, 
preguntémonos  si  somos  cristianos  verdaderamente. 

Hay  una  monstruosa  contradicción  entre  loque 
creemos ,  y  lo  que  obramos,  porque  al  fin  es  cierto 
que  á  |M?sar  de  l.t  corrupción  del  siglo  ,no  se  encuen- 
tran muchos  infieles  entre  los  cristianos.  General- 
mente se  creo  bien ;  pero  se  vive  mal.  El  entendi- 
miento está  sujeto  á  la  ley;  pero  la  voluntad  so  amotina 
contra  todos  sus  preceptos.  La  religión  es  santísima; 
las  costumbres  de  los  que  la  profesan  perversas.  La 
razón  llena  de  verdades  terribles;  el  corazón  impío, 
desarreglado  y  libre ;  créese  todo  lo  que  obliga  á  una 
vida  santa  ó  inocente;  óbrase  de  manera  que  se  des- 
miente todo  lo  que  se  cree. 

Por  la  mañana  á  misa ,  por  hr noche  al  sarao ,  y  al 
bailo;  en  ciertos  dias  comulgar  por  bien  parecer; 
pocas  horas  después  al  banquete ,  al  pa«eo,  al  juego, 
a  los  escesos,  á  la  disolución.  El  martes  do  carnes- 
tolendas apostárselas  con  el  desorden  de  los  gentiles, 
el  miércoles  de  ceniza  competir  en  la  hipocresía  con 
los  santones.  Si  esta  diversidad  de  escenas  teatrales 
uc  se  representan  no  se  llama  mojiganga  ó  máscara 
e  devoción ,  ¿qué  cosa  merecerá  este  nombro? 
Deplorable  es  sin  duda  la  suerte  de  los  infieles; 
¿pero  los  desórdenes  de  la  mayor  parle  de  los  cris- 
tianos, los  da  motivo  para  esperar  suerte  mas  feliz? 
Desgracio  es  estar  fuera  del  seno  de  la  santa  Iglesia, 
no  tener  derecho  á  la  gloria  eterna ;  ¿pero  será  menor 
desgracia  ser  hijo  de  la  Iglesia ,  y  hacerse  indigno  de 
esta  misma  gloria,  á  la  cual  se  tenia  legítimo  derecho 
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en  virtud  del  llamamiento  n  su  rica  herencia?  Y  á  la 
verdad,  cuál  será  peor,  ¿ó  no  creer  cosa  alguna  de 
las  que  se  deben  crocr,  ó  apenas  obrar  nada  de  lo 
que  se  debe  obrar  en  virtud  de  lo  que  se  cree? 

De  buena  fe ,  ¿no  es  hacer  ridiculas  las  cosas  mas 
sagradas  el  hacer  unas  veces  papel  de  cristiano ,  y 
otras  papel  de  gentil?  ¿se  puede  hacer  menospreció 
ni  burla  mas  solemne  de  Dios ,  que  no  dudar  ser  su 
Magestad  el  que  manda,  y  vivir  como  si  no  se  creyera 
aquello  mismo  de  que  no  se  duda? 

Pues  este  es,  Señor,  puntualmente  el  modo  con 
que  he  vivido  hasta  aquí ;  dignaos ,  Dios  mió ,  darme 
tiempo  y  gracia  para  acreditar  mi  fe  con  mis  obras;  y 
perdonadme  por  vuestra  misericordia  mis  maldades. 

Punto  secundo. — Considera  la  estra vagancia  do 
una  conducta  tan  irracional ,  y  tan  contraria  al  buen 
juicio. 

¡  Creer  que  solo  estamos  en  el  mundo  para  amar  y 
para  servir  á  Dios ,  y  pasar  los  dias  de  la  vida  sin 
amarle ,  antes  bien  dedicarse  todos  los  dias  única- 
mente á  ofenderle ! 

¡  Creer  que  hay  infierno ,  y  que  este  infierno  eterno 
y  espantoso  puede  ser  justa  pena  de  un  solo  pecado 
mortal,  y  vivir  tranquilamente  en  pecado,  multipli- 
cando todos  los  dias  las  culpas!  Abismo  do  llamas 
inextinguibles  encendidas  por  todo  el  poder  de  Dios 
para  castigar  al  pecador;  infierno,  caos  inmenso  de 
tormentos  eternos ,  ¿es  r-osiblc  que  seas  tu  objeto 
terrible  de  mi  fe ,  y  que  puedo  vivir  impenitente ,  y 
en  pecado? 

Y  esos  hombres  perdidos ,  cuya  vida  es  una  perpe- 
tua cadena  de  culpas ,  esos  impíos  que  se  burlan  do 
las  mas  santas  devociones,  y  hacen  chacota  del  ¡n- 
lierno  mismo,  ¿creen  de  veras  que  hay  infierno  ? 

Y  esas  mujeres  del  mundo,  cuya  conciencia  es  un 
espantosocaos ;  esas  que  idolatran  en  el  mundo,  y  en 
quienes  el  mundo  idolatra,  ¿esas  mujeres  creen  las 
verdades  del  Evangelio,  y  los  terribles  suplicios  del 
infierno? 

Esos  hombres  de  riquezas  y  de  deleites ;  esos  tra- 
tantes en  gustos,  en  diversiones  y  en  entretenimien- 
tos ;  esos  profesores  de  la  ociosidad ,  de  la  delicadeza 
y  del  regalo;  esos  hijos  legítimos  del  siglo,  que  sa- 
crifican su  alma  á  su  ambición  y  á  un  villano  interés; 
esaspersonasquetienen  gangrehndoel  entendimiento 
porque  tienen  corrompido  el  corazón;  esas,  cuyas 
costumbres  son  tan  poco  cristianas,  ¿creen por  ven- 
tura que  hay  infierno? 

Esas  otras  personas  consagradas  al  servicio  de  Dios 
por  los  votos  mas  solemnes;  esas  que  hallándose  en 
estado  tan  perfecto ,  tienen  una  vida  tan  poco  regu- 
lar, y  muchas  veces  tan  aseglarada;  ¿esas  personas 
creen  todo  el  rigor  de  los  formidables  juicios  de  Dios, 
y  aun  tendrán  valor  para  hacer  ellos  mismos  al  pueblo 
una  vivísima  pintura  de  estos  formidables  juicios? 

Esos  otros  ministros  del  Altísimo  consagrados  al 
ministerio  de  los  altares ,  cuyo  porte  desdice  tanto  de 
su  sagrado  ministerio;  esos  sacerdotes  del  Señor , que 
se  dejan  ver  con  tan  poca  modestia ,  con  tan  poco 
respeto,  y  tal  vez  con  tan  poca  .religión  en  el  altar, 
¿creen  que  es  real  y  verdaderamente  el  mismo  Jesu- 
cristo el  que  tienen  en  sus  indignas  manos ,  el  que 
ofrecen  en  sacrificio  á  Dios  vivo ,  y  que  se  alimentan 
de  su  adorable  cuerpo  y  de  su  preciosa  sangre?  Com- 
poned sus  costumbres  con  la  santidad  de  la  religión 
que  profesan ;  ajustad  lo  que  practican  con  lo  que 
creen. 

Créese  que  el  Evangelio  es  la  única  regla  de  las 
costumbres ;  que  cualquiera  otro  sistema  de  vida  es 
errado;  que  el  camino  del  cielo  es  estrecho;  que  la 
vida  cristiana  es  vida  de  mortificación  y  de  cruz;  que 
elreinode  los  cielos  seconquista  á  viva  fuerza;  créese 
que  la  ley  cristiana  pide  una  grande  perfección  ,  vio- 
lencia continua ,  mortificación  perpetua ,  á  cada  paso 
alguna  nueva  cruz ,  ninguna  nueva  cruz  sin  nueva 
victoria.  Fuera  de  esto ,  j  qué  piedad ,  qué  humildad 
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qué  perseverancia!  una  modestia  ejemplar,  una  ca- 
ndad inalterable  ,  un  amor  de  preferencia  y  de  ter- 
nura para  con  Dios ,  amor  sincero  y  efectivo  para  con 
el  prójimo;  una  delicadísima  puma,  una  equidad, 
una  justicia  universal.  No  hay  imperfección ;  por  pe- 
queña que  sea ,  que  no  la  condene  la  ley  de  Dios.  El 
espíritu  del  mundo  está  desterrado  por  Jesucristo, 
todas  sus  máximas  están  reprobadas.  Finalmente,  se 
cree  que  Jesucristo  es  hijo  de  Dios  vivo ,  y  on  medio 
de  eso  se  está  con  tan  poco  respeto  en  su  presencia. 
Considera  bien  estos  rasgos  de  las  costumbres  de  los 
cristianos  de  este  tiempo ,  y  dime  si  so  puede  hallar 
contradicción  mas  monstruosa,  ni  que  mas  los  desa- 
credite. 

Pero  sin  tener  muclto  los  ojos  en  las  deformidades 
que  presenta  á  la  vista  el  retrato  de  los  otros,  ¡qué 
horrores  no  descubro  yo  en  el  mió!  Tengo  fe,  creo 
todas  esas  verdades;  ¿pero  mis  costumbres,  mis 
máximas  mi  conducta ,  corresponden  á  mi  fe? 

Señor,  pues  es  mucha  verdad  que  nunca  desechas 
á  una  pobre  alma  cubierta  de  confusión,  áun  corazón 
contrito  y  humillado  que  implora  tu  misericordia, 
aqui  estoy  alentado  con  nueva  confianza.  La  enorme 
contradicción  que  se  halla  entre  mis  obras  y  mi  fe, 
me  asusta  y  me  estremece ;  pero  tu  grande  clemencia 
me  asegura;  confiesocon  vivo  dolor,  que  he  desacre- 
ditado con  mis  obras  la  santidad  de  mi  estado,  la  pu- 
reza de  mi  religión ,  la  perfección  del  Evangelio;  pero 
resuelto  estoy ,  con  el  auxilio  de  vuestra  gracia,  a  re- 

Krar  en  cuanto  me  sea  posible  la  injuria  que  os  he 
cho,  por  medio  de  una  total  reforma  de  mis  cos- 
tumbres. 

JACULATORIAS. 

Bonitatem,  et  diseiplinam,  etscientiam  doce  me: 
quia  mandatis  tuiscredidi.  Salm.  118. 

Señor ,  pues  me  habéis  enseñado  á  creer  bien ,  ense- 
ñadme también  á  obrar  bien. 

¿Quid  proderit  sifidem  quis  dical  se  habere,  opera 
autem  non  habeat?  Jacob.  2. 

¿  De  qué  aprovecha  la  fé  sin  obras? 

PROPOSITOS. 

1  Dirá  alguno ,  dice  el  apóstol  Santiago ,  tú  tie- 
nes fe,  pero  yo  tengo  obras.  Muéstrame  sin  las  obras 
que  tienes  fe;  jporque  yo  quiero  ver  la  fe  por  las 
obras.  Desengañémonos,  que  todas  esas  superficia- 
les demostraciones  de  religión  sin  realidad,  no  son 
mas  que  una  fe  quimérica,  y  una  fantasma  de  reli- 
gión. No  creer  es  ciertamente  la  mayor  de  todas  las 
locuras;  pero  creer ,  y  no  vivir  conforme á  lo  que  se 
cree ,  es  hasta  donde  puede  llegar  la  estravagancia 
de  la  impiedad.  Toma  hoy  un  cuarto  de  hora  de  tiera- 
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o ,  ó  á  lo  rueños  algunos  momentos  para  preguntarlo 
ti  mismo,  para  examinar  sinceramente  si  tu  con- 
ducta es  correspondiente  á  tu  fe.  ¿Esc  fausto,  esas 
calas,  esos  modas  corresponden  á  la  modestia,  á  la 
fe,  y  á  ¡a  humildad  cristiana?  ¿honran  mucho  á  la 
religión  esas  mujeres  adornadas  como  templos,  se- 
gún la  espresiun  del  Profeta?  Mira  bien  si  tienes  qué 
reprender  y  qué  enmendar  en  este  artículo.  ¿El  res- 
peto y  la  devoción  en  la  iglesia  dan  á  entender  que 
estás  muy  persuadido  á  la  real  y  verdadera  preseucia 
de  Jesucristo  en  los  altares?  ¿Subes  bien  cuánta  es 
la  santidad  de  la  Religión  Cristiana?  ¿Acreditasla mu- 
cho en  tu  casa,  en  tu  empleo,  en  tus  comidas,  en 
tus  diversiones  ,  en  tus  conversaciones ,  en  lus  visi- 
tas ,  en  tus  concurrenciiis?  ¿Eres  á  los  ojos  de  Dios 
lo  que  profesas  ser  á  los  ojos  «fe  lus  hombres?  En  ma- 
teria de  religión  es  impío ,  es  vergonzoso  todo  lo  que 
suena  á  farsa;  solo  en  el  teatro  se  puede  tolerar  que 
se  representen  varios  papeles  de  diferentes  persona- 
jes. Considera  bien  si  tu  vida  no  ha  sido  hasta  aquí 
una  comedia  perpetua.  ¿Que  testimonio  dan  tus  obras 
de  tu  fe?  Yes  aqui  una  amplia  materia  de  examen. 

2  Después  que  hayas  llorado  bien  delante  de  Dios 
la  grande  contradicción  que  hay  entre  tus  máximas, 
tus  costumbres  y  tu  fe ,  haz  los  propósitos  siguien- 
tes :  Dejarte  ver  siempre  en  la  iglesia  con  tal  modes- 
tia ,  con  tal  circunspección ,  v  con  tanto  respeto ,  que 
esto  mismo  sirva  de  prueba  visible  de  tu  fe.  Segundo: 
Imponte  una  ley  inviolable  de  no  hablar  jamás  en  la 
iglesia,  y  de  escusar  cuanto  sea  posible  todos  aquellos 
vanos  cumplimientos,  que  debieran  estar  desterra- 
dos de  ella.  ¿Dónde  ha  de  parecer  un  hombre  cris- 
tiano, sinoenlacasa  y  á  los  pies  del  mismo  Jesucristo? 
Tercero  :  En  todas  las  conversaciones,  en  todas  las 
diversiones ,  en  todos  los  negocios  pregúntate  á  tí 
mismo ,  si  eres  cristiano.  Cuarto  :  Ten  continuamente, 
en  la  memoria  estas  bellas  palabr.s  del  santo  profeta 
Elias  (Rey.  3.  18.)  ¿Hasta  cuándo  habéis  de  estar 
neutrales  y  titubeantes  entre  dos  partes?  Si  el  Señor 
es  vuestro  Dios  ,  seguidle  sin  dudar  ni  deteneros ;  y 
si  Baal  es  vuestro  Dios,  seguid  á  Baal.  Quinto  :  Lee 
cada  dia  un  capítulo  del  Evangelio ;  esta  debe  ser  la 
única  regla  de  nuestra  conducta ;  mira  si  te  recono- 
ces en  este  retrato.  Por  esa  ley ,  y  no  por  otra  hemos 
de  ser  juzgados  al  salir  de  esta  vida.  ¿Eres  religioso? 
¿eres  sacerdote?  pues  toma  una  firmo  resolución  de 
sostener  desde  hoy  en  adelante  por  tu  circunspec- 
ción y  por  tu  porte  la  santidad  de  tu  estado,  y  la  su- 
blime perfección  de  tu  elevado  carácter.  Da  todo  el 
lleno  á  tus  obligaciones,  asiste  en  el  coro  al  oficio 
divino ,  ó  rézale  en  tu  casa ,  y  celebra  el  santo  sacri- 
ficio de  la  misa  con  tanta  devoción ,  con  tanto  respeto, 
con  tanta  modestia,  que  visiblemente  acrediten  la 
viveza  de  tu  fe. 


DIA  XXIII. 


SANTA  MARTA ,  VÍHQEIt  T  MÁRTIR. 

Apenas  ascendió  al  imperio  romano  el  impío  Dedo, 
dando  alevosa  muerte  á  los  dos  emperadores  Filipos, 
á  uno  en  Rávena,  y  al  otro  en  Roma,  suscitó  una 
horrorosa  persecución  contra  los  cristianos,  tan 
cruel  y  Un  terrible,  que  solo  en  España  se  contaron 
muchos  miles  de  mártires,  en  los  pocos  meses  que 
gobernó  el  procónsul  Paterno.  Este  hombre  insensi- 
ble, apegado  á  las  supersticiones  gentílicas,  vino  á 
España  con  el  designio  malvado  de  eslinguir  si  pu- 
diera el  nombre  cristiano.  Apenas  se  presentó,  dis- 
puso, que  en  todas  partes  se  hicieseu  sacrificios  pú- 


blicos á  los  dioses  falsos ,  á  los  que  debía  concurrir  el 
pueblo  bajo  pena  de  muerte,  y  teniendo  por  cristia- 
nos á  los  que  no  asistiesen  ,  procedía  contra  «ellos 
cruelmente  sin  mas  averiguaciones.  Llegado*  á  la 
ciudad  de  Astorga ,  publicó  el  mismo  edicto ,  y  no- 
tando que  no  concurrió  una  jóven  llamada  Marta ,  do  % 
nobles  padreé  y  poseedora  de  grandes  riquezas, 
mandó  óue  compareciese  al  tribunal.  Apenas  tuvo 
noticia  la  jóven  Marta  de  la  órden  del  procónsul, 
partió  llena  de  gozo  á  ofrecer  su  vida  á  Jesucristo, 
deseando  unir  á  su  corona  de  virgen  la  de  mártir  del 
Dios  de  los  cristianos.  Presentada  á  Paterno,  este  la 
habló  en  los  siguientes  términos ;  ¿  Con  qué  presun- 


* 


Digitized  by  Google 


ciudad  el 


310  BIBLIOTECA  DE  CASPAR  Y  ROIG. 

don  soberbia  ,  valiéndote  de  tu  noble  condición,  te  i 
atreves  á  despreciar  á  nuestros  dioses  por  medio  de 

una  fuga  clandestina  ?  ¿  Quién  eres  tú,  y  cuai  es  >  El  ano  432  ocupando  la  silla  arzobispal  de  Sevilla 
tu  nombre?  Yo  me  llamo  Marta ,  respondióla  santa, 
descendiente  de  la  ilustre  prosapia  de  los  asturianos, 
que  tengo  dados  mi  nombre  y  alma  a  Jesucristo, 
quien  me  crió  de  la  nada,  y  eligió  para  cosas  ma- 
yores. 

Conociendo  el  procónsul  en  el  aire  y  modales  de  la 
jóven,  la  distinción  de  su  clase,  trató  de  atraerla 
con  palabras  halagüeñas,  aconsejándola  que  abando- 
nase la  religión  de  Jesucristo  y  abracara  la  del  impe- 
rio. Lejos  de  seducir  á  Marta  las  palabras  de  Paterno, 
no  hicieron  otra  cosa  que  enardecer  su  fe  y  aumentar 
su  ralor.  Díjolc  que  jamás  abjuraría  la  doctrina  de 
Jesucristo,  pues  en  ella  queria  morir.  El  procónsul, 
lleno  de  cólera  ,  mandó  que  la  coleasen  en  un  potro, 
y  que  con  garfios  de  hierro  despedazasen  su  delicado 
cuerpo,  aplicando  hachas  encendidas  á  sus  costados, 
y  derramasen  sobre  sus  heridas  sal  molida.  Esti  hor- 
rorosa sentencia  se  llevó  inhumanamente  á  cabo; 
pero  de  nada  sirve  el  humano  poder  si  la  divina  Pro- 
videncia interviene;  nuestra  jóven  Marta ,  soportó  sin 


el  ilustre  Marciano,  nació  en  la 
Santo  cuya  vida  nos  ocupa. 

Algunos  han  confundido  á  San  Florencio,  con  otro 
del  mismo  nombre  que  padeció  martirio  en  Tile, 

Kueblo  reputado  por  algunos ,  del  territorio  de  Sevi- 
a ,  equivocadamente ,  pues  Tile  corresponde  á  la 
Galia ,  y  allí  es  donde  le  colocan  los  martirologios; 
toda  vez  que  no  se  confunda  con  Sile,  pueblo  del 
Egipto  inferior,  ó  también  con  Tele,  próximo  á  Me- 
dina de  Rioseco,  lugar  en  que  se  celebró  el  concilio 
Télense. 

Es  lo  cierto  y  probado  que  el  San  Florencio  que 
hoy  celebra  la  Iglesia ,  nació  y  murió  en  Sevilla ,  y 
que  era  de  ilustre  y  distinguida*  familia.  El  oficio  que 
se  reza  de  San  Florencio ,  en  la  santa  iglesia  de  Sevi- 
lla ,  es  todo  del  común ,  por  no  encontrarse  memoria 
de  él  en  el  cuaderno  presentado  á  la  Santa  Sede ,  por 
el  cardenal  don  Rodrigo  de  Castro ,  arzobispo  de  di- 
cha ciudad.  La  bula  con  que  el  sumo  pontífice  Sixto  V 
aprobó  en  4  de  agosto  de  1590  los  rezos  de  los  santos 
quejarse  todos  los  crueles  tormentos ,  saliendo  ente-  pertenecientes  4  la  iglesia  catedral  de  Sevilla ,  tim- 
ramente  ilesa  con  asombro  general  de  los  mismos   poco  menciona  el  nombre  de  nuestro  Santo.  La  vida 


gentiles.  Irritado  el  procónsul ,  mandó  que  la  condu- 
je? en  á  un  oseuro  calabozo,  en  donde  Jesucristo, 
rodeado  de  un  brillante  resplandor  apareció  y  consoló 
á  nuestra  Santa. 

Conveneido  Paterno  de  que  eran  infructuosas  sus 
severas  disposiciones ,  ideo  seducirla  con  palabras 
dulces  y  pomposos  ofrecimientos,  llegando  su  interés 
basta  el  estremo  de  ofrercr  á  su  mi>;mo  hijo  por  es- 
poso á  nuestra  Santa,  con  cuya  concesión  podia  bri- 
llar la  jóven  Marta  en  uno  de  lo<  primeros  puestos  del 
imperio.  El  resultado  de  esta  tentativa  fue  tan  estéril 
como  el  primero.  Mirla,  henchida  de  valor  y  fe,  le 
repuso  <i  que  su  esposo  era  Jesucristo  con  quien  es- 
taba desposada  hacia  tiempo,  y  que  aquel  amor  con 
que  le  amaba  no  concluye  con  la  tribulación ,  con  el 
peligro ,  ni  con  Id  muerte. »  Tan  elocuente  respuesta 
hirió  profundamente  el  amor  propio  y  la  vanidad  de 
Paterno,  que  se  conceptuó  doblemente  humillado 
por  la  esterilidad  de  sus  resultados  y  por  hallarse 
vencido  por  una  joven.  Con  este  motivo,  y  queriendo 
ocultar  su  derrota ,  dispuso  que  la  degollasen  en  se- 
creto, lo  cual  se  verificó  inmediatamente,  dándola 
sepultura  una  matrona  cristiana  en  un  sitio  decente. 

Las  veneradas  reliquias  de  esta  ilustre  mártir  es- 
pañola, se  conservan  con  grande  veneración  en  la 
iglesia  de  su  nombre,  contigua  á  la  san  ti  y  apostólica 
iglesia  catedral  de  Astorga,  llamada  Santa  Marta  de 
Terra  ,  que  fue  en  la  antigüedad  monasterio  de  reli- 
giosos benedictinos ,  y  hoy  abadía  entre  los  títulos  do 
la  catedral  de  aquella  iglesia.  La  prueba  de  su  grande 
devoción ,  data  desde  los  primeros  siglos,  por  los  mu- 
chos templos  dedicados  á  su  nombre  en  Asturias, 
Galicia ,  León  y  Castilla  la  Vieja ,  valiéndose  de  su 
nombre  mi  pocas  veces  los  hijos  de  aquellas  provin- 
cias para  alcanzar  remedio  en  sus  necesidades,  in- 
terponiendo para  ello  el  patrocinio  déla  Santa.  Al- 
canzóla inmortal  corona  ríe  los  mártires  Santa  Marta, 
el  dia  23  de  febrero  del  año  254,  A  la  invocación  de 
esta  San se  edificó  posteriormente  un  monasterio 
jiurt*fí\|  rioTera  ,  distante  tres  leguas  de  Bcnavcnte, 
.réd/d&s  la  santa  Jglcsia  por  el  rey  don  Fernando  I 
cuando  el  obispo  rírth  Ordoño  trajo *á  León  el  cuerpo 
"tic  San  Isidoro,  cesión  confirmada  por  su  hijo  don 
.Alonsos!  VI  y  otros  reyes,  hasta  don  Juan  II  y  su 
abadía ,  agregada  como  ya  hemos  dicho  á  las  digni- 
dades de  la  catedral  de  Astorga,  lo  fue  por  bula  de 
Paulo  HUn  el  año  Lfj.')j.  El  rey  don  Alonso  Vil  en  el 


de  S  in  Florencio  fue  una  de  las  mas  admirables  en 
ejemplo  y  santidad.  La  virtud,  hija  del  cielo,  nácese 
venerar  ¡le  todos.  Eslo  es  lo  que  sucedió  en  el  Santo 
que  nos  ocupa.  Aun  cuando  no  se  obraron  prodigios 
por  su  intercesión ,  fue  singularmente  reverenciado 
de  todos ,  pues  ei  casto  aroma  de  sus  virtudes ,  atraía 
en  su  rededor  ¿  cuantos  tenían  la  dicha  de  admirarle, 
y  observar  el  resplandor  de  sus  santas  y  ejemplares 
costumbres. 

Desde  el  dia  23  de  febrero ,  en  que  tranquilamente 
reposó  cu  el  Señor ,  basta  eM3  de  marzo  siguiente, 
tuvieron  sin  enterrar  á  nuestro  Santo ,  conserván- 
dose puro  é  intacto  en  este  trascurso.  Asi  consta  do 
la  inscripción  que  se  encuentra  en  la  caja  de  sus  re- 
liquias. Desde  ftitl  época  principió  el  culto  inmemo- 
rial con  que  se  le  halla  á  la  mitad  del  siglo  xv  el  cual 
dura  en  nuestros  dias.  La  iglesia  de  Sevilla,  eligió 
para  celebrar  su  fiesta  ,  el  ntürao  dia  de  su  preciosa 
muerte ,  que  fue  el  23  de  febrero  del  año  485  y  en  el 
mismo  se  introdujo  su  memoria  en  el  martirologio 
romano. 

SANTA  MARGARITA  DS  CORTONA  ,  DE  LA 

ór.DF.x  ti.ucum  dk  s  \  n  Francisco. 

La  bienaventurada  Santa  Margarita,  llamada  de 
Cortona,  por  el  lugar  de  su  penitencia  y  de  su  sepul- 
tura ,  nació  en  el  lugar  de  Alviano ,  ó  Lavíano ,  de  la 
diócesis  de  Chiusi  en  Toscana ,  hácia  el  año  de  1249. 
Faltóla  su  madre  á  los  siete  ú  ocho  años  de  su  edad; 
y  faltándola  el  freno  y  educación,  se  dejó  llevar  de  su 
natural  inclinación  ú  la  libertad  y  al  deleite ,  precipi- 
tándose en  todos  los  desórdenes  de  que  es  capaz  una 
doncella  jóven ,  hermosa ,  despejada  ,  cuando  no  la 
contiene  ni  el  temor  santo  de  Dios,  ni  la  autoridad  de 
sus  padres ,  ni  los  respetos  de  la  honra ,  ni  mucho 
menos  los  poderosos  motivos  de  la  religión,  y  de  una 
conciencia  timorata. 

Nueve  años  habia  vivido  licenciosa  y  escandalosa- 
mente amancebada  con  un  caballero  de  Monte-Poli- 
ciano, cuando  una  noche,  al  salir  el  infeliz  amante 
de  su  casa,  le  quitaron  violentamente  la  vida,  sin 

Íue  jamás  se  hubiese  podido  averiguar  el  agresor, 
enia  Margarita  una  perrita  de  falda ,  que  estimaba 
mucho.  Este  animnlillo  se  fue  tras  el  caballero,  y 
volviendo  al  cabo  de  dos  dias  ladrando  y  abultando, 
agarraba  á  su  ama  de  la  ropa,  y  la  tiraba  de  ella  en 


a"°  1129  refería  los  muchos  prodigios  y  milagros   ademan  de  quien  la  quena  llevar  á  alguna  parte. 


obrados  por  intercesión  de  la  Santa. 


J  Como  vió  Margarita  que  su  amaute  no  parecía  ,en- 
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trando  ya  en  cuidado  por  los  continuos  lastimeros 
ahullidos  »le  la  perrilla ,  resolvió  seguirla ;  y  apenas 
había  salido  de  la  ciudad ,  cuando  vio  arrojado  en  un 
barranco  el  cadáver  de  su  galán  ya  medio  podrido ,  y 
que  despedía  de  si  un  hedor  intolerable. 

Quedó  atónita  á  vista  del  horroroso  y  no  csjicrado 
espectáculo,  y  sirvióse  Dios  de  este  desengaño  para 
convertirla.  Después  de  dar  algunas  lágrimas  a  su 
dolor,  dio  mucho  mas  á  su  profundo  arrepentimiento. 
Causóla  horror  la  vida  que  traía,  y  entrando  la  gracia 
á  obrar  en  aquel  corazón,  concibió  tanto  dolor  de  sos 
enormes  culpas ,  que  solo  pensó  en  los  medios  de 
salir  de  aquel  abismo ,  y  de  borrar  sus  pecados  con 
les  rigores  de  la  penitencia. 

Penetrada  de  tan  piadosos  sentimientos,  se  fue  á 
echar  á  los  pies  de  su  padre,  y  deshaciéndose  en  lá- 
grimas ,  le  pidió  perdón  de  las  pesadumbres  que  le 
habla  dado,  y  del  menosprecio  que  había  hecho  de 
su  autoridad  y  de  su  bondad  paternal ,  suplicándole 
con  las  voces  mas  tiernas,  mas  respetuosas  y  mas  di- 
caces, que  no  la  abandonase,  que  la  permitiese  vivir 
en  su  casa ,  así  pira  estar  retirada  del  pecado ,  como 
para  llorar  á  su  misma  vista  los  desórdenes  de  su  vida 
pasada.  Ya  se  puede  discurrir  cuánto  la  costaría  este 
primer  naso.  La  cólera  de  un  padre  justamente  irri- 
tado ,  el  genio  desabrido  de  una  madrastra  declarada 
enemiga  suya ,  la  deshonra  que  había  causado  á  toda 
la  familia,  eran  á  la  verdad  dificultades  terribles; 
pero  por  todo  atropelló.  El  padre ,  aunque  tan  indig- 
nado por  la  conducta  de  su  hija,  no  pudo  resistirse  á 
señales  tan  visibles  de  un  vivo  y  sincero  arrepenti- 
miento ,  y  asi  la  recibió  en  su  casa ;  pero  no  estuvo 
en  ella  mucho  tiempo. 

No  pudo  sufrirla  la  cruel  madrastra ,  y  negado 
aquel  corazón  á  todos  los  sentimientos  de  religión  y 
de  humanidad,  la  arrojó  ignominiosamente  de  la 
casa  paterna ,  es  poniéndola  a  las  mayores  tentacio- 
nes ,  y  á  los  mas  inminentes  peligros  de  la  salva- 
ción. 

Una  mujer  jóven ,  bien  dispuesta ,  solicitada  de  los 
mor.os  lascivos ,  arrojada  de  la  casa  de  sus  padres, 
sin  rentas,  sin  socorros,  sin  amparo,  sin  recurso 
alguno  humano  para  mantenerse ,  estaba  reducida  á 
la  mayor  necesidad  y  á  ta  mas  terrible  tentación,  en 
que  puede  verse  una  mujer.  Hallándose  en  esta  de- 
solación y  desamparo ,  se  sentó  debajo  de  una  hi- 
guera en  la  huerta  de  su  padre,  con  resolución  de 
dejarse  morir  de  hambre  y  de  miseria ,  antes  que  vol- 
ver á  precipitarse  en  los  desórdenes  pasados.  Allí 
deshecha  en  lágrimas ,  y  volviendo  los  ojos  al  cielo, 
gomia  su  triste  suerte ,  esclamando  llena  de  ternura: 
¿  Es  posible  dulcísimo  Salvador  de  las  almas ,  que 
conviniendo  cada  dia  lanías ,  solo  á  la  pérdida  de  la 
mia  te  has  de  mostrar  insensible?  Pues  en  verdad, 
Señor,  que  tanto  te  costó  como  la  de  una  Magdalena, 
como  la  de  una  Tais  pecadora.  ¡Oh  tú,  que  me  res- 
cataste con  el  precio  infinito  de  tu  sangre,  no  me 
abandones  en  el  triste  desamparo  en  que  me  veo ,  y 
ten  misericordia  de  mi!  Así  exhalaba  su  corazón  eu 
suspiros  y  gemidos ,  cuando  se  sintió  Interiormente 
inspirada  con  fuerte  impulso  A  ir  á  Cortona ,  y  á  bus- 
car allí  un  prudente  confesor,  á  cuyos  piés  desaho- 
gase su  conciencia ,  y  saber  de  él  lo  que  debia  ejecu- 
tar para  salvarle. 

Eiecutóloal  instante ;  y  se  fue  derecha  al  convento 
de  San  Francisco,  donde  la  deparó  Dios  un  santo 
confesor,  que  oyó  muy  despacio  su  confesión  gene- 
ral ,  instruyéndola  con  mucho  celo ,  amor  y  caridad  y 
la  alentó  á  seguir  con  fervor  los  movimieutos  del  Es- 
píritu Santo ,  siendo  fiel  á  la  gracia ,  y  entregándose 
A  ejercicios  de  penitencia. 

Hizolo  asi ;  y  persuadida  á  que  ya  no  podia  escoger 
otro  género  de  vida .  pidió  con  humilde  instancia  la 


Aunque  no  dudaban  aquellos  prudentes  religiosos  de 

la  sinceridad  de  su  conversión ,  con  todo  eso  no  la 
concedieron  lo  que  pretendía,  hasta  haber  probado  su 
vocación  por  espacio  de  tres  años,  y  hasta  que  hu- 
biese edificado  al  pueblo  con  su  vida  ejemplar,  y  con 
su  perseverancia. 

El  fuego  del  divino  amor,  que  se  apoderó  luego  de 
su  orazon ,  consumió  bien  presto  el  ardor  que  antes 
tenia  por  las  criaturas.  Apenas  se  ha  visto  conversión 
mas  pronta  ni  mas  perfecta.  El  lugar  que  antes  tenia 
aquella  vehementísima  ansia  de  lograr  todos  los  gus- 
tos, todos  los  deleites  de  la  vida ,  le  ocupó  una  mortal 
aversión  á  cuanto  podia  lisongear  la  inclinación  de 
los  sentidos. 

Fue  su  vida  un  prodigio  de  mortificación  y  de  hu- 
mildad. Pasmaron  á  los  mas  fervorosos  sus  {trímeros 
pasos;  y  parece  que  no  podían  subir  roas  de  punto, 
ni  el  amor  á  los  abatimientos,  ni  los  rigores  de  la  pe- 
nitencia. 

Encerróse  en  una  estrecha  celdilla ,  sin  admitir  i 
persona  alguna  ni  salir  jamás  de  ella  sin  órden  es- 

Eresa  de  su  confesor.  Miraba  con  horror  á  aquella  su 
ermosura ,  que  había  sido  tan  perniciosa  á  cu  alma, 
y  á  las  ajenas ;  y  no  contentándose  con  debilitarla 
por  medio  de  un  perpetuo  ayuno ,  desde  los  primeros 
dias  de  su  conversión  la  ajó,  la  destruyó  con  espan- 
tosas mortificacionts. 

Abollábase  el  semblante  á  repetidos  golpes  de  una 
dura  piedra,  frotábale  después  con  pedrezuelas  agu- 
das hasta  derramar  sangre,  la  que  limpiaba  con  un 
pedazo  de  cáñamo  ó  de  estopa  gruesa,  que  enjugaba 
(a  sangre ,  y  al  mismo  tiempo  lastimaba  de  nuevo  el 
cutis ,  siendo  en  fin  tan  ingeniosa  en  desfigurar  su 
belleza ,  que  logró  no  quedase  ni  señal  de  lo  que  ha- 
bía sido. 

Reducíase  su  comida  y  su  bebida  á  un  bocado  de 
pan,  y  á  unas  gotas  de  agua,  que  tomaba  una  sola  vez 
al  dia;  de  manera,  que  su  subsistencia  era  tenida 
por  especie  de  milagro.  Dormía  en  el  duro  suelo,  sin 
mas  cabecera  que  una  piedra.  Despedazaba  su  cuerpo 
con  sangrientas  disciplinas ,  que  tomaba  muchas  ve- 
ces al  dia ,  y  pasaba  casi  toda  la  noche  en  oración. 

Otasela  prorumpir  frecuentemente  en  dolorosos 
sollozos  y  suspiros  con  la  memoria  de  sus  culpas  pa- 
sadas; y  era  tan  vira  su  contrición,  especialmente 
cuando  estaba  á  los  piés  del  crucifijo  ó  del  altar,  que 
no  pocas  veces  se  temió  iba  á  espirar  á  violencia  del 
dolor. 

El  enemigo  común ,  que  á  lo*  principios  parecía 
estar  acobardado  á  vista  de  un  fervor  tan  generoso, 
mostró  después  que  no  ¡e  amilanan  del  todo ,  ni  las 
mayores  penitencias ,  ni  la  mas  constante  perseve- 
rancia. Dió  principio  á  la  tentación ,  representándo- 
la ,  que  tanto  retiro  era  indiscreto ,  y  que  era  impru- 
dente tanta  penitencia ;  que  sin  duda  seria  homicida 
de  si  misma  con  tanto  ayuno ,  con  tanta  vigilia  y  con 
tanta  mortificación  inmoderada ;  que  ya  babia  liecho 
bastante ,  y  que  era  tiempo  de  tomar  algún  aliento; 
y  que  pues  Dios  la  había  dado  á  entender  que  so  la 
habían  perdonado  sus  pecados ,  debia  darse  .por  con- 
tenta ,  y  vivir  mas  descansada. 

Ño  costo  mucho  á  nuestra  dichosa  iluminada  peni- 
tente descubrir  la  cara  del  maligno  tentador  entre 
estos  mal  disimulados  rasgos  de  su  engañoso  espíritu, 

Íasi  s<ilo  sirvieron  sus  artificios  para  obligarla  á  do- 
lar las  penitencias,  y  para  hacerla  mas  humilde.  Un 
dia  en  que  se  sintió  mas  oprimida  con  la  multitud  y 
con  ta  violencia  de  las  tentaciones ,  se  quejaba  amo- 
rosamente  al  Señor ,  postrada  á  los  piés  de  un  cruci- 
fijo, y  su  magostad  la  consoló  maravillosamente  con 
estas  dulces  palabras.  Ten  ánimo,  hija  mia,  por  mas 
violentos  que  sean  los  esfuerzos  del  demonio,  pues  yo 
estoy  contigo  en  el  combate,  y  siempre  saldrá*  victo- 


recibiesen  en  la  Tercera  Orden  de  San  Francisco ,  en  riosa;  sé  fiel  en  todo  á  los  consejos  de  tu  director 
f  1  número  de  las  que  llaman  sórores  de  la  penitencia.  I  confia  cada  dia  mas  y  mas  en  mi  bondad ,  desconfia 
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de  tí  misma ,  y  con  el  socorro  de  mi  gracia  triunfarás 
del  enemigo. 

Cnanto  mas  se  perfeccionaba  la  virtud  de  Marga- 
rita ,  mas  crecía  en  su  corazón  el  amor  á  los  trabajos, 
y  la  ansia  por  los  abatimientos.  Parecíala  que  era  ob- 
jeto de  horror  y  de  abominación  á  las  gentes ,  y  se 
admiraba  mucho  cómo  la  toleraban  en  Corlona.  El 
mayor  consuelo  que  la  podiau  dar  era  mostrar  que  la 
despreciaban.  Era  menester  toda  la  rendida  obedien- 
cia que  profesaba  á  sus  confesores  para  no  dar  en 
imprudentes  escesos.  Pedíalos  licencia  muchas  veces 
pora  salir  por  las  calles  públicas  con  un  dogal  al  cue- 
llo, pidiendo  perdón  del  escándalo  que  halda  dado; 
ó  en  fin ,  para  que  la  encerrasen  en  la  casa  donde  es- 
taban  recogidas  las  malas  mujeres. 

No  podía  dejar  de  ganar  el  corazón  y  los  cariños  de 
Dios  una  alma  tan  penitente  y  tan  humilde. 

Colmóla  el  Señor  de  los  mayores  favores ,  y  fue  do- 
tada de  un  sublime  agrado  de  contemplación.  Favo- 
reciéronla con  muchas  visitas  los  espíritus  bienaven- 
turados, y  especialmente  el  Santo  Angel  de  su  Guarda. 
Su  confesor,  que  escribió  su  vida,  asegura  que  el 
Salvador  la  enseñaba  por  si  mismo ,  hallándola  en  la 
oración  con  modo  muy  extraordinario.  La  materia 
casi  continua  de  su  meditación  era  la  pasión  del 
mismo  Salvador,  á  la  que  profesaba  una  devoción 
ternísima,  y  siempre  con  nuevas  ansias  de  padecer 
mas  y  mas  por  Jesucristo.  So  ternura  y  su  devoción 
con  la  Santísima  Virgen  era  amorosísima ,  conside- 
rándola como  madre  de  pecadores.  Todos  ios  días  se 
llegaba  á  los  sacramentos  de  la  penitencia  y  de  la 
Eucaristía ,  y  cada  dia  con  nuevo  consuelo  y  con  ma- 
yor fervor.  Autorizóla  Dios  con  el  don  de  los  mila- 
gros ;  pero  era  menester  valerse  de  alguna  estrataje- 
ma  para  reducirla  á  que  tocase  los  enfermos ,  que  al 
instante  quedaban  sanos,  y  después  era  preciso  guár- 
dame bien  de  atribuirla  su  milagrosa  curación. 

Veinte  y  tres  años  había  que  esta  dichosísima  pe- 
nitente vivía  entregada  al  continuo  ejercicio  de  las 
mas  heróicas  virtudes,  especialmente  de  una  esce- 
siva  penitencia,  cuando  el  Señor  la  dió  á  entender 
que  se  acercaba  la  hora  de  su  muerte ,  y  que  en  ella 
vendrían  á  asistirla  todas  aquellas  almas ,  que  con 
sus  oraciones  había  librado  de  las  penas  del  purgato- 
rio. Desde  aquel  punto  toda  ella  se  ocupó  únicamente 
en  su  Dios,  y  en  el  ardentísimo  deseo  de  poseerle.  En 
fin ,  consumida  al  rigor  de  las  penitencias ,  y  abrasa- 
da en  fuego  del  divino  amor,  habiendo  recibido  los 
santos  sacramentos,  rindió  tranquilamente  la  alma 
en  manos  de  su  Criador  el  dia  22  de  febrero  del 
«ño  1297,  casi  á  los  cuarenta  y  ocho  años  de  su 
edad. 

Luego  que  se  divulgó  en  la  ciudad  su  dichosa  muer- 
te ,  tan  preciosa  en  los  ojos  del  Señor ,  acudió  á  su 
celdilla  todo  el  pueblo ,  asi  para  venerar  el  santo  ca- 
dáver, como  para  encomendarse  en  las  oraciones  de 
armella  alma  bien  aventurada.  Enterráronla  en  la 
Iglesia  del  convento  de  San  Francisco;  y  su  entierro 
mas  parecía  triunfo ,  que  pompa  funeral.  Declaró 
presto  el  Señor  la  santidad  de  su  fidelísima  sierva  con 
multitud  do  milagros,  los  que  jurídicamente  com- 
probados con  autoridad  de  León  X,  dió  licencia  ó 

Sermitió  su  culto  en  la  diócesis  de  Cor  tona.  El  año 
e  1623  espidió  el  decreto  de  su  beatificación  el  papa 
Urbano  VIII ,  dando  permiso  para  que  se  celebrase 
su  oficio  en  toda  la  órden  de  San  Francisco ,  y  final- 
mente el  dia  diez  y  seis  de  mayo  de  1728  la  canonizó 
solemnemente  el  papa  Benedicto  XIII,  mandando  se 
celebrase  su  fiesta  por  toda  la  universal  Iglesia  en 
este  mismo  dia,  posterior  al  de  su  felicísimo  tránsi- 
to ,  por  estar  este  ocupado  con  la  fiesta  de  la  Cátedra 
de  San  Pedro. 

El  cuerpo  de  esta  bienaventurada  penitente  se  con- 
serva incorrupto  hasta  el  dia  de  hoy ,  y  todos  los  años 
se  espone  á  la  veneración  pública  de  la  ciudad  de 
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Cortona  en  el  convento  de  padres  franciscos  obser- 
vantes, cuya  iglesia  tenia  antes  la  advocación  de  San 
Basilio,  y  ahora  se  llama  Santa  Margarita. 

MARTIROLOGIO. 

La  vigilia  de  San  Matías  apóstol. 

En  el  año  bisiesto  se  traslada  la  vigilia  de  San 
Matías  apóstol  al  dia  siguiente ,  que  esel'H. 

San  Siheko,  monge  y  mártir,  en  Sirmio ,  al  cual 
encarcelaron  por  mandato  del  emperador  Maximia- 
no,  y  confesando  que  era  cristiano,  le  degollaron. 

El  triunfo  de  setenta  t  dos  mártires,  en  la  mis- 
ma ciudad,  los  cuales  habiendo  sido  martirizados, 
recibieron  el  premio  de  la  vida  eterna. 

San  Policarpo,  presbítero,  en  Roma,  el  cual  en 
compañía  do  San  Sebastian  convirtió  á  muchos  infie- 
les a  la  fe  católica,  y  los  exhortó  á  padecer  el  mar- 
tirio. 

Santa  Marta,  virgen  y  mártir,  en  la  ciudad  de 
Astorga ,  en  tiempo  del  emperador  Decio  y  del  pro- 
cónsul Paterno. 

San  Lázaro,  monge  en  Cnnstantinopla ,  el  cual 
como  pintase  imágenes  sagradas,  fue  atormentado 
con  atroces  castigos  por  mandato  del  emperador 
Teófilo,  iconoclasta,  esto  es,  destruidor  délas  sa- 
gradas imágenes;  y  le  quemaron  las  manos  con  un 
hierro  encendido ,  pero  habiendo  sanado  milagrosa- 
mente ?  volvió  á  piular  las  imágines  que  le  habían 
destruido,  y  murió  santamente. 

San  Félix  ,  obispo  en  Brescia. 

San  Florencio,  confesor,  en  Sevilla  de  España. 

Santa  Romana,  virgen,  en  Todí,  en  Italia,  que 
siendo  bautizada  por  el  papa  San  Silvestre,  vivid 
vida  celestial  en  las  grutas  y  en  las  cuevas ,  y  resplan- 
deció con  milagros. 

Santa  Milbcrca,  virgen,  en  Inglaterra,  bija  del 
rey  de  los  Mercios. 

Y  en  otras  partes  ect.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  del  común  de  tas  santas  no  vírgenes,  y  la 
oración  es  la  que  sigue. 

Oh  Dios  ,  que  misericordiosamente  sacaste  á  tu 
sierva  Margarita  del  camino  ancho  de  la  perdición, 
reduciéndola  al  estrecho  sendero  de  la  salvación 
eterna ;  concédenos  por  tu  misma  infinita  misericor- 
dia ,  que  pues  no  tuvimos  vergüenza  de  imitarla  en 
sus  desaciertos,  tengamos  la  gloría  de  seguirla  cu  su 
penitencia.  Por  nuestro  Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  capitulo  44  y  45  del  libro  del  Ecle- 
siástico, que  se  Ice  en  la  misa  de  la  vigilia  de  Son  Ma- 
tías apóstol. 

La  bendición  del  Señor  sobro  la  cabeza  del  justo. 
Por  tanto  le  dió  el  Señor  la  heredad ,  dividiéndola 
para  él  parte  por  parte  á  las  doce  tribus ;  y  fue  amado 
de  todos  los  nombres.  Y  le  hizo  grande  y  terrible  á 
sus  enemigos ;  y  con  sus  palabras  aplacé  á  los  mons- 
truos. Dióle  gloria  en  presencia  de  los  reyes,  le  en- 
cargó llevar  sus  mandamientos  á  su  pueblo,  y  le  hizo 
ver  su  gloria.  Santificóle  por  medio  de  su  fe  y  de  su 
mansedumbre;  y  le  eligió  entre  todos  los  hombres. 
Y  1c  dió  cara  á  cara  los  preceptos ,  y  la  ley  de  vida  y 
de  sabiduría.  Hizole  excelso^  y  con  él  firmó  un  pacto 
eterno,  y  le  rodeó  con  el  ángulo  de  la  justicia ,  y  le 
hoiiró  el  Señor  con  la  corona  de  la  gloria. 

Nota,  c  Ya  en  otra  parle  se  ha  dado  alguna  ¡dea  de  este 
admirable  libro,  escrito  por  Jesús,  hiio  de  Sirarb ,  y  dolado 
interiormeole  por  el  Espíritu  Santo.  Mochos  fon  de  opinión 
que  esle  Jesos  toe  uno  de  aquello?  selenla  y  dos  intérprete» 
ramoso*  qne  Tolomeo  Filadelfo,  rey  de  Egipto,  hiao  venir  i 
Alejandría,  para  traducir  en  griego  losl'brús  Mitrado?.  I»i- 
cha  epístola  eili  sacada  de  los  capitula  44  j  45  de  la  Sabi- 
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doria ,  donde  el  autor  alaba  en  general  á  loa  patriarcal  anti- 
guos ,  y  en  particular  hace  el  elogio  de  Moisés  y  de  Aaron.» 

REFLEXIONES. 

¿Gran  dicha ,  suprema  dicha  estar  en  la  gracia  del 
Señor!  ¿Hay ,  ni  puede  haber  motivo  de  alegría  mas 
pura ,  mas  llena ,  mas  cumplida  ?  El  favor  de  los  prin- 
cipes hace  privados,  pero  no  hace  dichosos.  Noes- 
cluye  el  mérito,  mas  no  le  supone  ni  lo  da.  Por  eso 
no  hay  cosa  mas  caduca  que  su  favor,  ni  la  hay  mas 
inconstante  que  su  gracia.  Desde  el  favor  de  los  gran- 
des á  su  desgracia,  no  siempre  hay  la  mayor  distan- 
cia. Con  razón  se  dice  que  es  como  destino  común 
de  los  favorecidos  no  conservar  el  favor  hasta  el  fin, 
6  porque  los  principes  se  cansan  de  ellos  cuando  ya 
no  tienen  mas  que  darlos,  ó  porque  ellos  se  cansan 
de  los  principes ,  cuando  no  tienen  mas  que  recibir. 
No  sucede  lo  mismo  en  la  amistad  con  Dios ;  la  felici- 
dad y  el  colmo  de  las  dichas  es  el  fruto  de  su  bene- 
volencia. Como  superior  á  In  inconstancia  que  acom- 
paña A  la  de  los  grandes ,  nunca  se  puede  perder  sino 
por  culpa  nuestra.  La  misma  amistad  comunica  el 
mérito;  porque  ser  amigo  de  Dios ,  es  ser  justo.  ¿Qué 
titulo  mas  pomposo,  qué  nombre  mayor,  qué  carác- 
ter mas  respetable  ni  mas  precioso  que  ser  grato  á 
los  ojos  de  Dios?  Ks  liberalidad  inseparable  del  amor; 
por  eso  derrama  Dios  sus  bendiciones  sobre  la  cabe- 
za del  justo  :  Benedkíio  Domini  super  capul  ju&ti. 
¡  Con  qué  luces  sobrenaturales  no  ilumina  ú  las  almas 
puras!  ¡con  qué  celestial  ardor  no  abrasa  los  cora- 
zones vacíos  y  limpios  de  los  deseos  «temos!  ¡qué  con- 
suelo interior,  qué  secreta  dulzura ,  qué  abundancia 
de  gracias  no  comunica  á  los  que  lo  sirven  con  fide- 
lidad !  |  qué  feliz ,  qué  dichosa  es  su  suerte  en  esta 
vida  y  en  la  otra  I  Coherederos  de  Jesucristo  y  here- 
deros del  mismo  Dios ,  será  el  cielo  su  eterna  man- 
sión, y  la  gloria  su  rica  herencia.  Todo  cuanto  el  Sa- 
bio dice  en  este  capitulo  de  los  patriarcas  de  la  ley 
antigua,  todo  so  veriiiea  en  los  santos  de  la  nueva'. 
Ninguno  hay  que  por  su  fiel  correspondencia  á  la 
gracia,  y  por  su  generosa  perseverancia  en  el  servicio 
dú  Dios ,  no  hubiese  sido  grande  y  no  se  hubiese  tre- 
cho temible  á  los  enemigos  de  su  salvación  :  Et  mag- 
nificavtl  ettm  in  enmpeetu  inimicorum.  El  justo  vive 
de  la  fe;  y  la  blandura ,  la  mansedumbre  y  la  humil- 
dad es  en  parte  el  carácter  de  todos  los  justos  :  In 
fide  et  lenitate  sanetum  fecit  illum.  Hácense  respe- 
tables- por  su  arreglada  vida ,  y  es  la  prudencia  su 
verdadero  retrato.  A  la  verdad,  no  siempre  es  reco- 
nocido el  mérito  de  los  justos  mientras  viven ,  no 
siempre  se  hace  justicia  á  su  virtud.  El  mundo  abor- 
rece al  Señor,  y  es  necesario  que  aborrezca  á  sus 
siervos  :  pero  siempre  es  cierto  que  aunque  los  vir- 
tuosos no  siempre  sean  estimados ,  siempre  es  res- 
petada la  virtud.  Hasta  en  el  corazón  de  los  grandes 
del  mundo  encuentra  In  virtud  un  fondo  de  estima- 
ción ,  que  les  hace  mirar  con  cierta  especie  de  envidia 
la  suerte  de  los  santos,  por  oscura ,  por  invisible  que 
sea  á  nuestros  ojos.  Llénalos  de  polvo  el  tumulto  del 
mundo;  pero  la  falsa  brillantez  que  deslumhra  .-i  los 
mundanos,  no  es  bastante  á  tranquilizar  su  corazón. 
Conócese  bien  que  este  dulce  reposo,  esta  paz,  este 
contento  interior  es  herencia  reservada  á  las  almas 
justas.  Todos  envidian  su  dicha;  ¿pues  por  qué  no 
imitarán  la  pureza  de  sus  costumbres,  su  piedad  y  su 
inocencia  ?  Es  la  ciencia  de  la  salvación  una  facultad, 
en  que  todos  pueden  ser  hábiles.  ¡  Oh ,  y  cuánta  ver- 
dad es  que  solo  hay  verdadera  sabiduría  en  el  enten- 
dimiento y  en  el  curazon  de  las  almas  justas ! 

El  Evangelio  es  del  cap.  15  de  San  Juan. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos:  Mi 
mandamieuto  es  este,  que  os  aiucis  mutuamente, 
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como  yo  os  he  amado.  Ninguno  tiene  mayor  caridad 
que  aquel ,  que  da  su  vida  por  sus  amigos.  Vosotros 
aeréis  amigos  mios ,  si  hiciereis  lo  que  yo  os  mando. 
De  aquí  adelante  no  os  llamaré  siervos ,  porque  el 
siervo  no  sabe  lo  que  hace  su  señor.  Pero  yo  os  he 
llamado  amigos ,  porque  os  he  hecho  saber  á  vosotros 
todo  cuanto  oi  de  mi  Padre.  No  sois  vosotros  los  que 
me  elegisteis ;  sino  que  yo  os  elegí  á  vosotros ,  y  os 
destiné  para  que  vayáis,  y  hngaís  fruto,  y  vuestro 
fruto  sen  duradero :  do  modo  que  cualquiera  cosa  que 
pidáis  ú  mi  Padre  en  mi  nombre,  os  la  conceda. 

MEDITACION. 

De   la  santidad. 

Punto  primero.— Considera  que  solo  hay  una  for- 
tuna á  que  aspirar ,  que  es  ser  santo.  1.a  santidad  es 
el  único  objeto  digno  de  un  corazón  cristiano ;  busca 
nlfíun  otro  bien  mas  real,  imagina  otra  gloria  mas 
sólida,  discurre  otra  dicha  mas  llena,  ni  en  que  in- 
tereses mas ;  y  sin  embargo  esto  es  puntualmente  el 
único  bien  que  despreciamos  por  correr  tras  de  qui- 
meras. 

¿De  qué  le  servirá  á  un  hombre  un  instante  des- 

Imcs  de  su  muerte ,  y  aun  una  hora  antes  de  espirar, 
íahcr  sido  rico,  poderoso,  honrado,  haberse  diver- 
tido en  todo  lo  que  pudo,  si  pierde  su  alma?  ¿  pero 
se  le  tendrá  mucha  lastima  porque  hubiese  sido  po- 
bre ,  humillado,  perseguido  ,  el  desprecio  y  la  burla 
del  mundo ,  si  es  santo  y  se  salva?  ¿pues  será  posible 
que  no  despierten  nuestros  deseos,  que  no  se  alíenlo 
nuestro  desmayo  en  solicitud  de  esta  dulce  santidad? 

Ser  santo ,  es  ser  siervo  de  Dios.  ¿Puedo  haber  ti- 
tulo que  mas  nos  honre?  ¿podremos  encontrar  amo 
mejor ,  que  mas  nos  premie?  Aun  hay  mas :  ser  san- 
to es  ser  amigo  de  Dios ,  hijo  de  Dios ,  ser  feliz ,  ser 
eternamente  dichoso  ,  y  no  menos  que  con  la  felici- 
dad del  mismo  Dios.  El  que  es  santo ,  no  solamente 
posee  todos  los  bienes  juntos ,  sino  el  mismo  manan- 
tial de  todos  los  bienes.  Hablando  en  propiedad ,  no 
es  la  alegría  del  Señor  la  que  entra  en  el  corazón  do 
los  santos ,  porque  seria  espacio  muy  estrecho ,  y  es- 
taría muy  apretada ;  el  alma  de  los  bienaventurados 
es  la  que  se  engolfa ,  la  que ,  por  decirlo  asi ,  delicio- 
samente se  anega  en  la  alegría  del  Señor;  es  decir, 
en  tos  delicias,  y  en  la  bienaventuranza  de  Dios 
mismo. 

Imagina  todo  cuanto  puede  contribuir  á  hacer  á  un 
hombre  perfectamente  feliz  en  la  tierra ;  junta  todos 
los  tesoros  del  universo :  toda  la  magnificencia  de 
los  grandes ,  todas  las  honras ,  todos  los  gustos  del 
siglo;  une  todas  las  coronas  del  mundo  para  hacer  un 
solo  monarca  del  universo,  aparta  de  esta  idea  do 
felicidad  todo  cuanto  pueda  en  alguna  manera  desa- 
zonarla, perturbarla,  aunque  sea  inseparable  de  la 
miseria  de  esta  vida;  nunca  podrás  separar  la  me- 
moria de  que  algún  dia  es  necesario  morir ,  y  esto 
solo  pensamiento  es  capaz  de  llenar  de  acibary do 
amargura  lodos  los  contentos  de  este  mundo.  Sola- 
mente la  santidad  incluye ,  contiene  una  felicidad 
pura ,  eterna ,  sin  miedo  de  perderla  jamás.  Esta  será 
mi  suerte  si  me  salvo ,  esta  será  mi  herencia.  ¿Puedo 
encontrar  objeto  mas  digno  mi  ambición?  ¿puede 
haber  otro  placer  que  sea  mas  de  mi  gusto?  ¿es  posi- 
ble que  puedo  estar  con  Dios  por  toda  la  ctcrnidtd, 
y  es  posible  que  puedo  aspirar  á  otra  fortuna? 

ÍPcro  á  qué  fortuna !  A  un  empleo,  á  una  digní- 
,  á  una  plaza  que  me  levantara  un  poco  mas  para 
precipitarme  desde  mas  alto ,  y  para  hacer  mas  sen- 
sible mi  caída ;  á  una  distinción  que  me  producirá 
mil  envidiosos;  á  amontonar  riquezas  con  fatigas  y 
sudores,  para  que  las  desbarate  un  heredero  ingrato, 
implo  y  libertino.  ¿A  esto  aspiro,  y  no  aspiro  á  ser 
santo? 

jQué  vergüenza,  Señor,  pero  al  mismo  tiempo 
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qué  dolor  es  el  mío  de  haber  pensado  Insta  aquí  en 
otra  cosa  que  en  esto!  ¡Es  posible,  dulcísimo  Jesús 
mío ,  que  lu  único  que  he  olvidado ,  y  que  aun  he  me- 
nospreciado ha  sido  vuestra  amistad  y  mi  salvación! 

1'iíxto  scct'XPO. — Considera  que  no  estás  en  la 
tierra  sino  para  lograr  la  misma  dicha  que  los  biena- 
venturados en  el  ciclo.  Su  recompensa  es  grande ,  y 
la  nuestra  puede  no  ser  menor.  Ellos  son  santos  y 
nosotros  solamente  hemos  nacido  para  serlo.  ¿Pero, 
mi  Dios,  pensamos  únicamente  en  conseguirlo?  ¿es 
ser  prudente,  es  ser  ni  aun  racional  dejar  perder  tan 
gran  fortuna? 

Pero  acaso  nos  acobarda  lo  mucho  que  cuesta  ser 
santo.  Pues  qué ,  ¿por  ventura  cuesta  mas  de  lo  que 
el  ciclo  vale?  ¿es  mas  tío  lo  que  Dios  merece?  Las  di- 
Gculladcs  nos  espantan,  los  trabajos  nos  aterran. 
Vanos  espantajos ,  terror  pánico,  diliculladcs  imagi- 
narias, que  se  desvanecen  luego  que  se  entra  con 
valor  en  la  carrera  de  la  virtud.  Pregunto ,  ¿  y  no 
cuesta  trabajo,  no  liay  dificultades  que  vencer  para 
hacerse  ric>,  para  lograr  el  empleo,  para  ascender  á 
la  dignidad?  ¿no  hay  mucho  que  padecer  para  fabri- 
carse una  quimérica  fortuna? ¿Qué  fatigas,  qué  des- 
velos ,  qué  viajes ,  qué  sustos ,  qué  cortejos ,  qué  des- 
aires !  ¡  cuántas  amarguras  hay  que  devorar  y  que 
tragar !  ¿  Y  qué  fortuna  hay  cu  el  mundo  tan  brillan- 
te ,  que  valga  los  sudores ,  las  congojas ,  los  cuida- 
dos, las  sofrenadas,  las  mortilicaciones ,  los  vergon- 
zosos abatimientos  que  es  menester  sufrir  para  lo- 
grarla. Hacia  ninguna  carrera  del  mundo  se  da  paso 
que  no  esté  lleno  de  espinas ,  que  no  sea  un  despeña- 
dero ;  y  con  todo  eso  á  ninguuo  acobarda  este  mon- 
tón do  diücultades. 

Cuesta  trabajo  ser  santo;  es  verdad,  no  lo  niego. 
Es  menester  mortificar  las  pasiones;  es  preciso  estar 
siempre  con  las  armas  en  la  mano :  es  indispensable 
entrar  en  mil  batallas ,  vuncer  siempre  al  enemigo, 
y  vencerse á  sí  mismo;  pero  también  se  ha  de  confe- 
sar que  Dios  comunica  por  medio  de  su  gracia  tal 
unión ,  tal  dulzura  al  corazón ,  que  hace  suavísimo  su 
yugo.  Tropiézanse  cruces  ácana  paso;  pero  es  dul- 
císimo el  fruto  de  esas  cruces.  ¡  Qué  consuelo  se  sien- 
te aun  entre  los  rigores  de  la  mas  severa  penitencia! 
Mas  supongamos  que  no  se  percibiese  en  el  cáliz 
mas  que  amargura,  ni  se  pisasen  mas  que  espinasen 
el  camino  cuando  be  trata  de  ser  eternamente  feliz, 
ú  de  ser  eternamente  desventurado  ¿habría  que  de- 
liberar? 

¿Parécete  que  los  santos  compraron  muy  cara  la 
santidad?  ¿Costó  demasiado  á  Santa  Margarita  de 
Corteña?  Fue  larga ,  fue  rigurosa  su  penitencia ;  ¿pero 
ahora  le  parecerá  á  la  santa  que  fue  excesiva?  ¿pesa- 
rála  hoy  del  rigor  de  sus  disciplinas?  Todos  aspira- 
mos á  la  misma  dicha  que  gozan  los  santos,  todos  es- 
peramos arribar  ni  mismo  termino;  ¿mas  vamos  todos 
por  el  mismo  camino? 

I  Oii  inestimable  felicidad ,  oh  dichosa  suerte  la  de 
los  santos!  ¿Cómo  lelie  podido yoperderdevislaniun 
solo  momento?  ¿Qué  otra  fortuna  ha  podido  ocupar 
neciamente  mi  ambición?  Señor,  el  ardiente  deseo 
que  ahora  me  abrasa  de  poseer  tan  grande  dicha, 
¿os  ha  de  hacer  olvidar  mi  pasada  insensibilidad? 


Vos  queréis  que  sea  santo ;  y  yo  quiero  serlo.  Esto 
es  hecho  mi  Dios ,  es  lo  es  hecho ;  quiero  vivir  como 
los  santos  para  ser  santo. 

JACULATORIAS. 

Convcrlerc,  anima  mea ,  in  réquiem  tuam :  quia  Do- 
minus  benefecit  tibí.  Salín.  114. 

Vuelve ,  alma  mia,  todo  tu  pensamiento  al  descanso 
eterno  que  te  espera ,  y  pru  el  cual  te  crió  la  be- 
néfica misericordia  del  Señor. 

Si  oblüus  fuero  tui,  Jerusalem:  oblivioni  detur  de- 
celera mea.  Salm.  316. 

Si  yo  me  olvidare  de  ti ,  oh  Jerusalón  celestial,  man- 
sión feliz  de  los  bienaventurados ;  que  me  olvide 
también  hasta  de  mi  misma  mano  derecba. 

PROPOSITOS. 

1  No  te  contentes  con  amar  la  santidad ,  con  esti- 
marla ,  con  alabar  á  los  santos.  Este  es  el  único  fruto 
que  se  suele  sacar  de  las  reflexiones  que  se  hacen 
acerca  de  la  virtud  y  de  sus  elogios.  Resuélvete  efi- 
cazmente á  imitarlos,  y  trabaja  sin  dilación  y  sin 
aflojar  en  esta  grande  obra.  Da  principio  á  ella ,  exa- 
minando si  hay  en  ti  algún  estorbo ,  que  lo  sea  de  tu 
salvación.  ¿Has  abrazado  el  estado  á  que  Dios  te  lla- 
ma ,  y  en  el  cual  te  quiere?  ¿no  tienes  alguna  incli- 
nación, alguna  comunicación,  algún  amor  menos 
puro  ó  menos  inocente?  ¿no  te  sirven  de  embarazo 
tus  ocupaciones  ordinarias,  tu  ociosidad,  tus  amis- 
tades ,  tus  costumbres ,  tus  diversiones  ?  No  dejes  pa- 
sar el  dia  sin  reformar  todo  lo  que  puede  ser  perju- 
dicial á  tu  verdadera  fortuna ;  consulta  con  tu  confesor 
cual  es  tu  pasión  dominante;  este  es  el  enemigo  mas 
temible  de  tu  salvación ,  con  quien  es  menester  no 
hacer  jamás  paz  ni  tregua  y  á  quien  nunca  has  de  dar 
cuartel. 

2  Pero  no  basta  quitar  todos  los  estorbos  á  la  san- 
tidad ;  es  necesario  aplicar  todos  los  medios  oportu- 
nos para  ser  santo,  y  poner  mañosa  la  obra  incesan- 
temente. Examínate  con  especialidad  sóbrelos  puntos 
siguientes.  Primero:  ¿eres  exacto  en  tener  un  dia  de 
retiro  cada  mes ,  y  en  visitar  cada  dia  al  Santísimo 
Sacramento? Segundo:  ¿cuántotieropoemplcas cada 
dia  en  los  ejercicios  espirituales ,  y  en  el  de  otrns 
buenas  obras?  Tercero :  ¿qué  fruto  sacas  de  la  fre- 
cuencia de  sacramentos?  Cuarto :  ¿cómo  cumples  con 
las  obligaciones  de  tu  estado?  Ten  presente  que  el 
modo  de  hacer  grandes  progresos  en  la  virtud  es 
cumplir  exactamente  con  estas  obligaciones.  Quinto: 
¿visitas  á  los  pobres  y  tris  socorres  cuanto  puedes  en 
sus  necesidades?  Cuando  Jesucristo  habla  de  la  en- 
trada de  los  santos  en  el  gozo  del  Señor,  solo  hace 
memoria  de  las  obras  de  misericordia.  Sesto :  la  me- 
jor lección  espiritual  para  todos  son  las  vidas  de  los 
santos;  porque  lnshay  de  todas  edades,  de  todas  con- 
diciones y  de  todos  estados.  Escoge  uno  por  tu  pro- 
tector especial  y  por  tu  modelo.  El  mejor  modo  de 
merecer  la  protección  do  los  santos  es  imitarlos: 
nunca  leas  sus  vidas  sin  deseo ,  y  aun  sin 
de  imitar  alguna  de  sus  virtudes. 


y  por  su  riqueza ,  que  por  el  celo  que  profesaba  á  la 
religión  de  Moisés. 
Criáronle  sus  padres  con  gran  cuidado ,  ¡nstruyén- 
ue  la  mou  oe  juna,  y  nació  en  ueion  ae  i  dolé  en  las  buonas  costumbres  y  en  la  ciencia  de  las 
familia  ilustre,  no  menos  distinguida  por  su  calidad  [  escrituras  y  de  la  religión.  La  inocencia  de  vida  con 


San  Matías,  que  fue  escogido  en  lugar  del  traidor 
Judas,  fue  de  la  tribu  de  Ju<lá.  y  nació  en  Belén  de 


Digitized  by  Google 


¡gitized  by  Google 


aRo  «istuxo. 


que  pasó  la  juventud,  fue  una  bella  disposición  para 
que  se  aplicase  á  oír  la  doctrina  de  Cristo,  luego  que 
se  comenzó  á  manifestar  después  de  su  sagrado  bau- 
tismo. Tuvo  la  dicha  de  seguirle  en  compañía  de  los 
apóstoles  desde  el  principio  de  su  predicación  basta 
su  gloriosa  ascensión  á  )os  ciclos,  y  fue  uno  d«  los 
setenta  y  dos  discípulos. 

Judas,  uno  de  los  doce  apóstoles,  que  Jesucristo 
con  particular  amor  había  escogido  para  favorecidos 
y  conlidcntcs  suyos,  hizo  traición  a  su  maestro,  y 
con  torpísima  ingratitud  le  vendió  á  sus  enemigos. 
De  apóstol  pasó  a  ser  apóstata;  y  añadiendo  la  deses- 
peración á  la  perfidia,  él  mismo  vengó  su  delito,  y 
acabó  su  desdichada  vida  con  muerte  horrible  y  ver- 
gonzosa. 

Habiendo  resucitado  Cristo,  quiso  dar  pruebas 
sensibles  de  la  verdad  de  su  resurrección  por  espacio 
de  cuarenta dias,  y  también  instruir  todavía  mas  par- 
ticularmente á  sus  apóstoles  y  &  sus  amados  discípu- 
los. Aparccíaseles  de  cuando  en  cuando  ;  conversaba 
familiarmente  con  ellos,  y  con  maravillosa  bondad 
los  esplicaba  los  misterios  mas  secretos  de  la  religión, 
descubriéndoles  todo  el  plan  y  toda  la  economía  de  la 
santa  Iglesia. 

Hacía  siempre  delante  de  ellos  algún  milagro ,  para 
que  advirtiesen  que  no  se  había  disminuido  con  la 
muerte  su  poder.  No  eran  continuas  ni  muy  frecuen- 
tes sus  a  pariciones  ,  y  aun  algunas  veces  dejaba  pasar 
muchos  dias  sin  manifestarse ,  para  irlos  poco  á  poco 
desacostumbrando,  y  que  se  hiciesen  á  vivir  sin  el 
consuelo  de  su  presencia  corporal 


En  todas  estas  visitas  los  instruía  en  lo  que  debían 
acer  para  cumplir  con  las  obligaciones  de  los  cargos 
y  empleos  á  que  loa  destinaba  en  su  iglesia.  En  par- 


ticular los  enseñaba  el  modo  de  administrar  los  sa 
crómenlos,  de  gobernar  a  los  pueblos,  y  de  portarse 
entre  sí  unos  con  otros.  Declarábalos  una  multitud 
de  cosas,  que  en  otras  ocasiones  no  había  hcclw  mas 
que  apuntar ,  reservando  su  individual  y  clara  espli- 
cacion  para  aquel  tiempo. 

En  fin ,  estando  ya  pura  volverse  á  su  eterno  Padre, 
entre  otras  muchas  instrucciones  los  mandó  que  des- 
pués de  su  ascensión  á  los  ciclos,  ellos  se  retirasen 
juntos  á  Jerusalén ,  sin  salir  de  aíli  hasta  nueva  or- 
den ,  y  que  esperasen  el  cumplimiento  de  la  promesa 
que  el  mismo  Padre  Eterno  les  había  hecho  por  su 
boca,  de  que  les  comunicaría  el  mayor  don  de  lodos 
los  dones,  cnviándoles  al  Espíritu  Santo. 

Luego  que  el  Salvador  subió  á  los  ciclos  desde  el 
monte  de  las  Olivas  en  presencia  de  todos  ellos,  los 
sagrados  apóstoles  se  volvieron  á  Jerusalén  con  la 
Santísima  Virgen ,  y  se  encerraron  todos  en  la  casa 
que  habían  escogido  para  su  retiro. 

Quedó  santilicada  la  casa  con  las  continuas  ora- 
ciones que  hacían  todos  con  un  mismo  espíritu,  es- 
tando á  la  frente  do  aquella  apostólica  congregación 
María  madre  de  Jesús  p  con  algunos  parientes  cerca- 
nos suyos,  quesegun  la  costumbre  de  los  judíos  se  lla- 
maban hermanos,  añadiéndose  también  algunas  de- 
votas mujeres,  que  ordinariamente  acompañaban  á 
la  Virgen.  La  pic¿a  mas  respetable,  y  aun  mas  sania 


de  aquella  dichosa  casa  era  el  cenáculo,  que  fue  la 
primera  Iglesia  de  la  Religión  Cristiana.  Vueltos,  pues, 
del  monte  Olívete,  subieron  todos  al  cenáculo ,  por 
ser  el  lugar  donde  celebraban  sus  juntas,  y  en  una 
de  ellas  resolvieron  llenar  la  plaza  vacante  en  el  cole- 
gio apostólico  por  la  apostasia  y  funesta  muerte  del 
infelicísimo  Judas. 

Aun  no  habian  recibido  visiblemente  al  Espíritu 
Santo ;  pero  Pedro  como  principe  de  los  apóstoles, 
vicario  de  Jesucristo  y  visible  cabeza  de  su  Iglesia, 
obraba  ya  inspirado  del  mismo  Espíritu  divino;  y 
como  á  quien  tocaba  reglar  todas  las  cosas ,  y  dar 
providencia  en  todo,  se  levantó*en  medio  de  los  dis- 
cípulos en  número  de  casi  ciento  y  veinte  que  ya 


tenían  la  costumbre  de  llamarse  hermano»  entre  si, 

por  la  estrechísima  y  santísima  unión  de  Ja  cari- 
dad fraternal  que  los  enlazaba,  y  les  habló  de  esta 
manera. 

Venerables  varones  y  hermanos  mío*  ;  ya  llegó  el 
tiempo  de  cumplirse  el  oráculo  que  el  Esjriritu  Santo 
pronunció  en  la  Escritura  por  boca  del  Profeta  rey, 
tocante  á  Judas ,  que  vendió  á  su  maestro  y  nuestro, 
y  no  tuvo  vergüenza  de  servir  de  guia  á  los  que  le 
prendieron ,  y  le  quitaron  la  vida  como  á  un  mal- 
fiechor.  liten  sabéis  que  era  apóstol  como  nosotros, 
llamado  á  las  mismas  funciones  que  nosotros;  pero 
eon  todo  eso  pereció  miserable  y  desgraciadamente. 
So  ignoráis  que  después  de  los  hurtos  y  de  los  sacri- 
legios que  cometió  en  la  administración  de  su  oficio, 
y  después  de  su  infame  traición ,  se  ahorcó  desespe- 
rado; que  cayendo  en  tierra  boca  abajo  el  infeliz  ca- 
dáver, reventó  por  medio ,  arrojando  las  entrañas: 
que  de  esta  manera  entregó  su  alma  al  demonio, 
abandonando  el  campo  que  se  había  comprado  con  ti 
dinero  que  se  dio  por  precio  de  su  delito ,  después  que 
él  mismo  habia  restituido  desesperadamente  este  di- 
nero. Toda  Jerusalén  fue  testigo  de  este  lance  habién- 
dose hecho  tan  público,  que  para  conservar  la  me- 
moria se  dió  al  campo  el  nombre  de  Haceldama  :  que 
en  hebreo  significa  tierra  de  homicidio,  y  campo  de 
sangre.  Esta  es  aquella  tierra  maldita ,  aquella  here- 
dad de  los  malos,  que  desta  David  se  convierta  «n 
triste  destierro ,  de  manera  que  ninguno  habite  ni  la 
cultive,  y  que  su  poseedor  maldito  de  Dios  y  de  los 
hombres ,  pierda  el  obispado ,  y  deje  su  lugar  á  otro. 
Perdióle  Judas;  y  es  menester  no  tardar  en  colocar 
en  él  un  sucesor  de  conocido  mérito ,  que  sea  tan  ca- 
pas de  esta  dignidad,  como  Judas  era  indigno;  por- 
que el  Señor  quiere  que  esté  completo  el  número  de 
sus  apóstoles ,  y  que  haya  en  la  Iglesia  doee  princi- 
pes del  pueblo,  como  ha  habido  hasta  aquí  doee  ca- 
bezas en  las  doce  tribus  de  Israel. 

Para  ejecutar  pues,  cuanto  antes  la  voluntad  del 
Señor,  es  necesario  escoger  éntrelos  que  estamos  pre- 
sentes uno,  que  juntamente  con  nosotros  pueda  dar 
testimonio  cierto  de  la  resurrección  de  Jesús ,  y  que 
para  ser  mejor  creído,  tea  uno  de  los  que  siempre 
le  acompañaron  en  sus  viajes  desde  que  fue  bauti- 
zado por  Juan ,  hasta  el  dia  en  que  nos  dejó  para 
subir  al  cielo,  que  hubiese  oído  sus  instrucciones,  y 
(juc  hubiese  sido  testigo  de  sus  milagros. 

Deliberóse  en  la  junta  sobre  quien  habia  de  ser  el 
escogido ;  y  habiendo  hecho  oración  i  Dios, pasaron 
todos  á  votar.  Repartiéronse  los  votos  entre  dos,  am- 
itos sugetos  muy  recomendables  entre  los  discípulos: 
el  primero  era  José,  llamado  Bársabas.  que  por  su 
particular  virtud  habia  merecido  el  nombre  de  Justo; 
el  segundo  era  Matías ;  pero  no  habiendo  mas  que 
una  silla  vacante ,  y  no  sabiendo  á  cuál  de  los  dos  ha- 
bian de  preferir ,  porque  ambos  eran  muy  dignos,  y 
muy  beneméritos ,  volvieron  á  orar  con  nuevo  fervor, 
haciendo  á  Dios  esta  oración  :  Vos  Señor ,  que  cono- 
céis los  corazones  de  los  hombres .  dadnos  á  entender 
á  cual  de  estos  dos  habéis  escogido  para  que  entre  en 
lugar  del  traidor  Judas ,  sucediéndole  en  el  ministe- 
rio y  en  el  apostolado ,  de  que  él  abusó  para  irse  al 
infierno  que  mereció. 

Oyó  el  Señor  benignamente  la  oración  de  los  líeles, 
y  según  la  costumbre  de  los  judíos ,  se  echaron  suer- 
tes entre  los  dos  concurrentes,  poniéndoles  delante 
una  caja  ó  un  vaso  cubierto  con  su  Upa ,  donde  esta- 
ban las  cédulas ,  y  la  mano  invisible  de  Dios  condujo 
la  suerte  de  manera  que  cayó  sobre  Matías,  y  ágre- 
gado  á  los  otros  once  apóstoles,  completó  con  ellos 
el  número  de  doce. 

Llevado  ya  á  la  dignidad  del  apóstol ,  recibió  con 
ellos  la  plenitud  del  Espíritu  Santo  en  el  dia  de  Pen- 
tecostés ;  y  como  era  ya  tan  estimado  de  toda  la  na- 
ción, asi  por  la  integridad  de  sus  costumbres,  como 
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por  la  nobleza  de  su  sangre,  hizo  maravilloso  fruto 
con  los  celestiales  dones  que  habia  recibido ,  convir- 
tiendo a  la  fe  gran  número  de  judíos ,  y  haciendo  mu- 
chos milagros. 

En  el  repartimiento  del  mundo  que  hicieron  los 
apóstoles  para  conducir  la  luz  de  la  fe  y  del  Evangelio 
a  todas  las  naciones,  tocó  á  San  Matías  el  reino  de 
Judea.  El  abrasado  celo  que  desde  luego  mostró  por 
la  conversión  de  sus  mismos  nacionales,  le  obligó  á 
padecer  muchos  trabajos ,  y  á  esponerse  á  grandes 
peligros,  y  sufrir  grandes  persecuciones :  y  final- 
mente á  coronar  su  santa  vida 
tirio. 


con  un  glorioso  mar- 


Corrió  casi  todas  las  provincias  de  Judea  anun- 
ciando á  Jesucristo ,  confundiendo  a  los  enemigos  de 
la  fe,  y  haciendo  en  todas  partes  conversiones  y  con- 
quistas. Dice  San  Clemente  Alejandrino  ser  constante 
tradición .  que  San  Matías  fue  con  particularidad 
gran  predicador  de  la  penitencia,  la  que  enseñaba  no 
menos  con  el  ejemplo  de  su  penitentísima  vida ,  que 
con  los  discursos  que  habia  aprendido  de  su  divino 
Maestro.  Decía  que  era  menester  mortificarse  ince- 
santemente, combatir  contra  la  carne,  tratarse  con 
rigor,  hacerse  eterna  violencia ,  reprimiendo  los  des- 
ordenados deseos  de  la  sensualidad,  llevando  a  cues- 
tas la  cruz,  y  arreglando  la  vida  por  las  máximas  del 
Evangelio.  Anadia  que  esta  mortificación  exterior, 
aunque  tan  necesaria ,  no  basta  si  no  está  acompa- 
ñada de  una  fe  viva,  de  una  esperanza  superior  á 
toda  duda  y  de  una  caridad  ardiente.  Concíuia  que 
ninguna  persona ,  de  cualquiera  edad  ó  condición  que 
fuese,  estaba  dispensada  de  esta  ley  y  que  no  habia 
otra  teología  moral.  Hizo  San  Matías  gran  fruto  en 
toda  Judea,  teatro  de  sus  trabajos,  espacioso  campo 
do  su  glorioso  apostolado. 

Muchos  años  había  que  este  gran  aposto!  no  respi- 
raba mas  que  la  gloria  de  Jesucristo  y  la  salvación  de 
su  nación ,  corriendo  por  toda  ella  predicando  con 
valor  y  con  asombroso  celo,  confundiendo  á  los  ju- 
díos ,  y  demostrándolos  con  testimonios  irrefragables 
de  la  Sagrada  Escritura ,  que  Jesucristo,  á  quien  ellos 
habían  crucificado  y  había  resucitado  al  lerccro  día, 
era  el  Mesías  prometido ,  hijo  de  Dios ,  y  en  todo  igual 
á  su  Padre. 

No  pudiendo  sufrir  las  cabezas  del  pueblo  judáico 
verse  tantas  veces  confundidos,  irritados  también 
por  otra  parte  de  la  multitud  de  conversiones  que  ha- 
cia ,  y  de  los  milagros  que  obraba ,  resolvieron  acabar 
con  él.  Refiere  el  libro  de  ¡os  condenados ,  esto  es  ¡  el 
libro  donde  se  tomaba  la  razón  de  todos  losque  habían 
sido  ajusticiados  en  Judea  desde  la  resurrección  del 
Señor,  por  haber  violado  la  ley  de  Moisés ,  como  San 
Esteban ,  los  dos  Santiagos  y  San  Maths ;  refiere  di- 
cho libro ,  que  nuestro  Santo  fue  preso  por  órden  del 
pontífice  Ananías,  y  que  habiendo  confesado  a  Jesu- 
cristo en  concilio  pleno  ,  demostrando  su  divinidad, 

Ír  convenciendo  que  había  sido  Redentor  del  género 
mmano  con  lugares  claros  de  la  Escritura ,  y  con  he- 
chos innegables ,  á  que  no  tuvieron  qué  responder, 
fue  declarado  enemigo  de  la  ley ,  y  como  tal  senten- 
ciado á  ser  apedreado.  Llegado  el  Santo  al  lugar  del 
suplicio,  se  hincó  de  rodillas,  y  levantando  los  ojos  y 
las  manos  al  cielo  ,  dió  gracias  al  Señor  por  la  merced 
que  le  hacia  en  morir  por  defender  su  santa  religión; 
hizo  oración  por  todos  los  presentes  y  por  toda  su 
nación,  la  que  concluida;  fue  cubierto  de  una  es- 
pesa lluvia  de  piedras.  Añade  el  mismo  libro ,  que  no 
pudiendo  sufrir  este  género  de  suplicio  los  romanos 
que  gobernaban  la  provincia ,  contuvieron  el  furor 
de  los  que  le  apedreaban ,  y  hallando  al  Santo  medio 
muerto,  por  despenarle,  acabándole  de  matar,  le 
cortaron  la  cabeza.  Sucedió  el  martirio  de  San  Matías 
el  día  24  de  febrero ,  aunque  no  se  sabe  precisamente 
en  qué  año. 

Su  sagrado  cuerpo,  según  la  mas  constante  tradi- 


ción, de  la  que  no  tenemos  motivo  sólido,  ó  á  lo  me- 
nos  convincente  para  separarnos ,  fue  traído  á  Roma 
por  Santa  Elena ,  madre  do  Constantino,  y  hasta  hoy 
se  venera  en  la  iglesia  de  Santa  Maria  la  mayor  la  mas 
considerable  parte  de  sus  preciosas  reliquias.  Asegú- 
rase que  la  otra  parte  de  ellas  se  la  dió  la  misma  Santa 
Emperatriz  á  San  Agricio ,  arzobispo  de  Tréveris, 
quien  las  colocó  en  la  iglesia  que  hasta  hoy  tiene  la 
advocación  de  San  Matías. 

MARTIROLOGIO. 

Ei.  tránsito  de  San  Matías  apóstol,  en  Judea,  al 
cual  después  de  la  ascensión  de  Jesucristo ,  eligieron 
en  suerte  los  apóstoles  en  lugar  del  traidor  Judas,  y 
por  la  predicación  del  Evangelio  murió  mártir. 

Santa  Primitiva  ,  mártir,  en  Roma. 

San  Sergio,  mártir,  en  Cesárea  de  Capadocia ,  del 
cual  tenemos  escritos  hechos  memorables. 

LOS  SANTOS  MÁRTIRES  MoSTAflO  ,  LlXIO ,  Jul.l  ANO, 

VicrORico,  Flaviano,  t  scs  companeros  ,  en  Africa, 
discípulos  todos  de  San  Cipriano,  los  cuales  fueron 
martirizados  en  tiempo  del  emperador  Valeriano. 

San  Puotestato  ,  obispo  y  mártir ,  en  Rúan. 

San  Modesto,  obispo  y  confesor ,  en  Tréveris. 

San  Edilberto  ,  en  Inglaterra ,  rey  de  Kenl  (y  pri- 
mer rey  ingles)  convertido  á  la  fe  por  San  Agustín, 
obispo  de  los  ingleses. 

La  PRIMERA  INVENCION  DE  LA  CABEZA  DSL  PRECURSOR 

del  SExon ,  en  Jerusalén. 
Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  en  honra  del  mismo  Santo  apóstol,  y  la  ora- 
ción es  la  que  signe. 

Oh  Dios ,  que  te  dignaste  agregar  al  colegio  de  tus 
apóstoles  al  bienaventurado  San  Matías  :  concédenos 
por  su  intercesión ,  que  espei ¡mentemos  siempre  los 
efectos  de  tus  misericordiosas  entrañas :  Por  nuestro 
Señor  Jesucristo 


La 


epístola  es  del  cap.  1  de  los  hechos  de  los  ap¿ 


slolus. 


En  aquellos  días :  Levantándose  Pedro  en  medio  de 
los  hermanos  (era  el  número  de  las  personas  congre- 
gadas casi  de  ciento  y  veinte)  dijo  :  Hermanos,  es 
menester  que  se  cumpla  la  Escritura,  que  predijo  el 
Espíritu  Santo  por  boca  de  David ,  en  órden  á  Judas, 
que  fue  el  conductor  de  los  que  prendieron  á  Jesús, 
el  cual  era  de  vuestro  número,  y  obtuvo  la  suerte  do 
este  ministerio.  Este,  núes,  poseyó  un  campo  en 
recompensa  déla  iniquidad ,  y  habiéndose  ahorcado, 
reventó  por  en  m<:dio ,  y  se  derramaron  todas  sus  en- 
trañas. Y  la  cos  í  se  ha  hecho  notoria  á  lodos  los  ha- 
bitadores de  Jerusalén  ;  de  manera  ,  que  aquel  campo 
vino  á  llamarse  en  su  lengua  Haceldama,  esto  es, 
campo  de  sangre.  Pues  enel  Libro  de  los  Salmos  está 
escrito  :  Hágase  la  habitación  de  ellos  un  desierto,  ni 
baya  quien  la  habite :  y  el  cargo  de  él  lo  obtenga  otro. 
Es  necesario ,  pues ,  que  de  estos  hombres,  que  han 
estado  unidos  con  nosotros,  todo  aquel  tiempo  que 
hizo  entre  nosotros  mansión  el  Señor  Jesús,  comen- 
zando desde  el  bautismo  de  Juan ,  hasta  el  día  en  que 
se  subió  robándose  á  nuestra  vista;  uno  de  ellos  sea 
constituido  para  dar  con  nosotros  testimonio  de  su 
resurrección.  Y  señalaron  dos ,  i  José ,  que  se  llama- 
ba Bársabas ,  el  cual  se  llamaba  por  sobrenombre  el 
Justo ,  f  á  Matias.  E  hicieron  oración ,  diciendo  :  Tú. 
Señor ,  que  ves  los  corazones  de  todos ,  declara  á  cual 
de  estos  dos  has  elegido  para  recibir  el  puesto  de  este 
ministerio  y  apostolado,  del  cual  prevaricó  Judas, 
para  ir  á  su  destino.  Y  echaron  suertes ,  y  cayó  la 
suerte  sobre  Matias ,  y  fue  agregado  á  los  ouce  após- 
toles. 
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Nota.  •  F.l  libro  de  los  Flochos  apostólicos  en  ripor ,  no  es 
mas  que  continuaron  de  la  historia  del  Evangelio ,  escrita 
por  San  Lucas.  Quéjase  San  Juan  Crisostomo  de  la  indiferen- 
cia con  que  en  su  tiempo  se  miraba  este  inestimable  tesoro, 
porque  no  se  conocía  su  precio.  También  se  puede  decir  que 
los  Hechos  de  los  apostóles  son  como  la  historia  de  la  Iglesia 
en  los  primeros  años  de  su  infancia ,  donde  se  leen  la  verdad 
-  la  santidad  de  nuestra  relipion  admirablemente  caracteriza- 
as  ,  y  donde  se  encuentra  un  manantial  inagotable  de  salu- 
.» 


I 


REFLEXIONES. 

]  Qué  maravilla  es  v«r  á  San  Pedro ,  aquel  hombre 
pocos  días  antes  tan  grosero ,  tan  ignorante ,  tan  tí- 
mido ,  y  que  parecía  mas  á  proposito  para  pescador 
de  peces ,  que  para  gobernador  de  hombres ;  qué  ma- 
ravilla es  verle  ahora  tener  valor  para  hablar  de  re- 

atc  en  un  congreso  de  ciento  y  veinte  personas ,  y 
lar  sobre  la  elección  de  un  sucesor  de  Judas  con 
tanta  precisión ,  con  tanta  limpieza ,  citando  lugares 
de  la  Escritura  tan  concluyentes,  tan  inmediatos  y 
tan  oportunos  para  apoyar  lo  que  dice!  ¡Qué  bien, 
qué  justamente  se  hatílacon  el  espíritu  de  Dios !  ¡  qué 
bellamente  caracterizada  se  descubre  cu  osle  hecho 
la  verdad  do  nuestra  religión !  Oporlet  implen  scri- 
turamquam  nrwdixit  SpirilusSanctus  per  o»  David 
de  Juda,  qui  fuü  dux  eorum ,  quicomprehenderunt 
Jesum  :  es  menester  que  se  cumpla  lo  que  pronosticó 
el  Espíritu  Santo  por  boca  de  David  acerca  de  Judas, 
que  capitaneó  á  los  que  prendieron  á  Jesús. 

Siendo  palabra  de  Dios  la  Sagrada  Escritura,  no 
puede  menos  de  ser  infalible.  Para  Dios  no  hay  futu- 
ros, todas  las  cosas  están  presentes  á  sus  ojos.  ¡Con 
qué  moderación  habla  San  Pedro  de  Judas!  Contén- 
tase con  acontar  sencillamente  su  delito,  sin  exage- 
gerar  la  culpa  y  sin  insultar  á  la  persona;  porque  el 
ospirilu  del  Señor  á  nadie  insulta.  La  verdadera  ca- 
ridad no  entiende  de  términos  ofensivos ,  y  parece 
que  ni  aun  los  conoce.  Qui  connumeratus  eral  in 
nobis ,  et  sortitus  est  sortem  ministerii  hujus  :  Judas, 
aquel  que  fue  uno  de  nosotros ,  y  tuvo  parte  en  nues- 
tro ministerio.  ¿Quién  no  se  estremecerá  al  pensar 
que  este  apóstala  fue  uno  de  los  doce  apóstoles? 
¿quién  no  temblará,  quién  no  desconfiará  de  si  al 
considerar  que  un  discípulo  de  Cristo,  formado  por 
su  misma  mano  ,  colmado  de  los  mayores  favores ,  su 
confidente  y  criado ,  por  decirlo  así ,  á  sus  mismos 
pedios ,  se  hace  con  el  tiempo  el  mas  impí » ,  el  mas 
perverso  de  todos  los  mortales  ?  Almas  privilegiadas, 
porción  escogida  del  mejor  rebaño,  ministros  del  al- 
tar ,  sacerdotes  de  Dios  vivo,  ¿es  posible  que  no  ten- 
dréis por  qué  temer?  ¿qué  vocación  mas  cierta?  ¿qué 
estado  mas  perfecto?  ¿qué  ministerio  mas  santo? 
¿Dónde  se  pudieran  hallar  mas  auxilios  ni  mas  luces 
que  en  la  escuela  del  mismo  Jesucristo?  ¿dónde  vivir 
con  mayor  seguridad  á  sus  mismos  ojos?  ¿qué  gracias 
no  acompañan  las  funciones  del  apostolado?  ¿en  qué 
compañía  se  pudieran  encontrar  mas  bellos,  mas  efi- 
caces ejemplos?  ¡Y  con  todos  estos  auxilios,  con  to- 
das estas  ventajas ,  Judas  se  pierde  !  ¡  Oh ,  y  cuántos 
dones  sobrenaturales  sabe  hacer  inútiles  una  pasión 
desordenada !  De  un  apóstol  avariento  presto  se  hace 
un  apóstata  y  un  traidor.  El  que  dedevoto  y  fervoroso 
so  hacemak) ,  nunca  lo  es  á  inedias.  Penetrado  Judas 
con  los  agudos  remordimientos  de  su  conciencia ,  es- 
panudo  de  la  enorme  gravedad  de  sudelito ,  al  cabo  se 
ahorca.  Cuandoá  las  mayores  gracias  suceden  los  ma- 
yores pecados ,  es  de  temer  que  el  término  sea  la  de- 
sesperación. Es  terrible  la  muerte  de  un  apóstata,  de 
un  devoto  pervertido ;  de  temer  es  que  sea  también  fu- 
nesta. Yo  conocí  a  Dios ,  y  le  amó ;  prevínome  con 
mil  bendiciones  de  dulzura;  esperimenté  mil  consue- 
los en  su  servicio.  ¡Qué paz  interior!  ¡qué  gozo  tan 
esquisto !  ¡  qué  alegría  tan  pura !  Pero  todo  esto  mien- 


tras ful  fiel  al  Señor,  mientras  la  fe  y  la  ley  eran  la 
regla  de  mí  entendimiento  y  de  mi  voluntad.  Pero  me 
cansé  de  ser  feliz;  causóme  tédio  el  estar  siempre  á 
la  vista  de  tan  buen  padre;  sacudí  el  yugo  del  Se- 
ñor ,  descaminéme  y  me  perdí.  Entregado  á  todo  gé- 
nero de  vicios  y  de  disoluciones,  pasé  tristerrente 
los  últimos  diasde  una  vida  muy  corta :  Ecce  morior; 
muero,  y  muero  considerando  con  qué  ingratitud,  con 
qué  injusticia  me  cansé  de  Dios ,  después  de  haberle 
amado;  con  qué  traición  le  vendí,  le  perseguí,  y  ahora 
voy  á  comparecer  antesu  tribunal  para  ser  juzgado.  Et 
annumeralus  est  cum  undecim;  y  Matías  fue  agre- 
gado á  los  once  apóstoles.  Nada  pierde  nunca  Dios 
por  nuestra  deserción ,  por  nuestra  apostasia.  ¡  Pero 
qué  pensamiento  tan  cruel  por  toda  la  eternidad !  Ja- 
más olvidará  Judas ,  ni  podrá  olvidar,  que  perdió  el 
cielo  por  pura  malicia  suya ;  que  San  Matías  entró  en 
su  lugar,  y  se  apoderó  de  su  corona. 

El  Evangelio  es  del  cap.  11  de  San  Mateo. 

En  aquel  tiempo  respondió  Jesús,  y  dijo:  Glorifi- 
cóte ,  oh  Padre ,  Señor  del  cielo  v  de  la  tierra ,  porque 
has  ocultado  estas  cosas  á  los  sabios  y  prudentes ,  y 
las  has  revelado  á  los  párvulos.  Si ,  Padre ,  porque  esta 
ha  sido  tu  voluntad,  todo  rae  lo  ha  entregado  mí  Pa- 
dre. Y  nadie  conoce  al  Hijo  sino  el  Padre ,  ni  al  Padre 
e  conoce  alguno  sino  el  Hijo ,  y  aquel  á  quien  el  Hijo 
o  quisiere  revelar.  Venid  á  mi  todos  los  que  traba- 
ais,  y  estáis  cargados,  y  yo  os  aliviaré.  Llevad  so- 
bre vosotros  mi  yugo ,  y  aprended  de  mi ,  que  soy 
dulce  y  humilde  de  corazón:  y  hallareis  el  descanso 
de  vuestras  almas.  Porque  mi  yugo  es  suave ,  y  mi 
carga  es  ligera. 

MEDITACION. 
Del  corto  número  de  los  que  se  salvan. 

Punto  primero.  Considera  que  no  solamente  es 
corto  el  número  de  los  que  se  salvan,  respecto  de 
aquella  multitud  casi  innumerable  de  infieles,  de 
herejes  y  de  cismáticos  que  perecen  miserablemen- 
te ;  esto  también  respecto  de  la  muchedumbre  espan- 
tosa de  líeles,  que  se  condenan  dentro  del  mismo 
seno  de  la  santa  Iglesia.  Hay  pocas  verdades  mas  ter- 
ribles que  esta  verdad ,  y  quizá  ninguna  hay  ni  mas 
clara ,  ni  mas  sólidamente  establecida. 

Trabajad  en  entrar  por  la  puerta  angosta ,  decía 
el  Hijo  dé  Dios ,  porque  es  ancha  la  puerta,  es  espa- 
cioso el  camino  que  guia  á  la  perdición ,  y  son  mu- 
chos  los  que  van  por  él.  Al  contrario ,  ¡qué  angosta 
es  la  puerta ,  qué  estrecho  es  el  camino  que  guia  á  la 
vida ,  y  qué  pocos  van  por  este  camino! 

Muchos  son  los  llamados,  dice  en  otra  parle,  y 
aun  de  los  llamados  son  pocos  los  c8coatdos(Matthco 
20.)  Repetía  tantas  veces  esta  terrible  verdad  el  Sal- 
vador á  sus  discípulos,  que  uno  de  ellos  le  preguntó 
en  una  ocasión:  ¿Es  posible ,  Señor,  que  sea  tan 
corto  el  número  de  los  que  se  salvan  ?  V  el  Hijo  de 
Dios  por  no  espantar ,  por  no  acobardar  á  los  que  le 
oían ,  hizo  como  que  eludía  la  pregunta ,  y  solamente 
le  respondió  (luc.  13.):  Hijos  mios,  la  puerta  del 
cielo  es  estrecha ,  haced  cuantos  esfuerzos  podáis  para 
entrar  por  ella. 

El  apóstol  San  Pablo  lleno  del  mismo  espíritu  que 
su  celestial  Maestro ,  compara  indiferentemente  to- 
dos los  cristianos  á  los  que  corren  en  el  estadio  (i.Co- 
rinth.  10):  Todos  corren ,  dice ,  pero  uno  solo  es  el 
que  lleva  el  premio  y  la  corona.  Y  para  dar  á  enten- 
der que  habla  precisamente  de  los  fieles  ,  trae  el  ejem- 
plo de  los  israelitas,  en  cuyo  favor  había  obrado  Dios 
tantas  maravillas.  Todos,  dice,  fucronmisttea  ó  figu- 
rativamente bautizados  por  Moisés  en  la  nube  y  en  el 
mar;  pero  de  mas  de  seiscientos  milhombres  capaces 
de  tomar  armas  que  salieron  de  Egipto,  sin  contar 
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las  mujeres ,  los  viejos  y  los  niños ,  solo  dos  entraron 
en  la  tierra  de  promisión ,  Calcb  y  Josué.  ¡Torriblo 
comparación !  ¿Pero  será  menos  terrible  lu  que  sig- 
nifica? 

De  todos  los  habitadores  del  universo  una  sola  fa- 
milia se  escapó  de  las  aguas  del  diluvio,  be  cinco  po- 

Í tufosísimas  ciudades,  que  fueron  consumidas  con 
uego  de)  cíelo ,  solas  cuatro  personas  se  libraron  de 
las  Flamas.  I)c  tantos  paralíticos  como  esperaban  al- 
rededor de  la  piscina ,  solo  uno  sanaba  cada  mes. 
Isaías  compara  el  número  de  los  escogidos  al  de  las 
pocas  aceitunas  que  quedan  en  la  oliva  después  de 
la  cosecha,  al  de  los  pocos  racimos  escondidos  en  la 
vid,  que  se  escapan  de  la  diligencia  de  los  vendimia- 
dores. ¡Buen  Dios,  aun  ciando  fuese  verdad  que 
de  diez  mil  personas  una  sola  había  de  condenarse, 
yo  debiera  temblar ,  debiera  estremecerme  temiendo 
ser  esa  persona  infeliz !  ¡  Puede  ser  que  de  diez  mil 
apenas  se  salve  una,  y  vivo  sin  susto!  ¡y  estoy  sin 
temor! 

¡  Ali .  dulce  losus  mío ,  y  ciun  de  temer  es  esta  se- 
guridad tan  parecida  á  un  letargo !  Voy  con  la  mu- 
chedumbre por  el  camino  espacioso ,  ¿y  espero  llegar 
al  término  del  camino  estrecho?  ¡  Que  confianza  mas 
irracional! 

Pusto  sEctSDO.— Considera  que  aunque  esta  ver- 
dad no  estuviera  tan  fundada  en  los  principios  evan- 
gélicos que  suponen  todos  los  cristianos ,  bastaría  la 
razón  sola  natural  para  convencernos  que  es  corto 
el  número  de  los  que  se  salvan. 

Instruidos  de  las  verdades  de  nuestra  religión,  in- 
formados de  las  obligaciones  de  los  cristianos  f  con- 
vencidos de  nuestra  propensión  al  mal,  y  4  vista  de 
las  costumbres  del  siglo ,  ¿se  podrá  inferir  racional- 
mente que  se  salvan  muchos  fieles? 

Para  salvarse  es  menester  vivir  según  las  máximas 
del  Evangelio;  bien ,  ¿y  es  grande  el  número  de  los 
cristianos  que  viven  hoy  arreglados  á  estas  má- 
ximas? 

Para  salvarte  es  necesario  hacer  descubierta  pro- 
fesión de  ser  discípulos  de  Cristo;  ¿y  cuántos  hay  en 
el  día  de  hoy  que  se  avergüenzan  de  parecerlo?  Es 
necesario  renunciar  ó  efectiva  ó  afectivamente  todo 
lo  que  se  posee;  es  necesario  cargar  con  la  cruz  todos 
los  días.  jQué  pureza  inalterable!  ¡qué  delicadeza  de 
conciencia!  ¡qné  humildad  profunda!  ¡qué  bondad 
ejemplar!  ¡qué  sólida  piedad!  ¡qué  caridad!  ¡qué 
rectitud!  ¿Por  estas  señales  se  conocen  en  este  mun- 
do muchos  discípulos  de  Cristo? 

Es  el  mundo  enemigo  irreconciliable  del  Salvador; 
no  es  posible  servir  á  un  tiempo  á  dos  señores.  Pues 
juzgad  ahora  cuál  de  estos  dos  amos  tiene  mas  criados 
que  le  sirvan. 

Para  salvarse  no  basta  no  vengarse  del  enemigo; 
es  menester  hacer  bien  á  los  que  hacen  mal.  No  basta 
condenar  los  pecados  de  obra ;  es  menester  tener 
horror  aun  á  ios  mismos  malos  pensamientos.  No 
basta  no  tener  injustamente  los  bienes  ajenos ;  es 
menester  socorrer  á  los  pobres  con  los  propios.  Re- 
prueba la  ley  cristiana  toda  profanidad ,  todo  fausto, 
toda  ambición;  ha  de  ser  la  modestia  el  mas  bello  or- 
namento, la  mas  rica  gala  de  los  que  !a  profesan.  Se- 
gún esta  pintura,  ¿conocéis  por  ahí  á  muchos  cris- 
tianos? 

Ya  sabes  cuál  es  el  primer  mandamiento  de  la  ley: 
Amarás  á  tu  Dics  y  señor  con  todo  tu  corazón  ,  con 
toda  tu  alma,  con  todas  tus  fuer  sos,  con  todo  tu  es- 
píritu ,  y  al  prójimo  como  á  ti  mitmo.  Este  es  elpri-i 
mero  y  máximo  mandamiento.  Este  es  el  fundamen- 
to de  todos  los  demás.  Haz  reflexión  á  todas  estas 
palabras;  mira  si  hay  muchos  que  guarden  este  man- 
damiento, y  concluye  si  son  muchos  los  que  se 
salvan. 

Es  el  Evangelio  la  regla  de  las  costumbres;  pero 
valga  la  ver>ad,  ¿las  costumbres  de  la  mayor  parle 


de  los  cristianos  son  arregladas  á  las  máximas  del 
Evangelio  ?  Para  entrar  en  el  cielo  es  menester,  ó  no 
h.iber  perdido  la  gracia,  ó  haberla  recobrado  por  me- 
dio de  la  penitencia.  ¿Y  será  muy  crecido  el  día  de 
hoy  el  número  de  los  inocentes,  ó  el  de  los  penitentes 
verdaderos?  Según  estas  pruebas,  fundadas  en  nues- 
tra misma  razón  natural ,  juzguemos  serenamente  si 
serán  muchos  los  que  se  sjlvan;  y  concluyamos,  que 
aunque  Cristo  no  se  hubiera  espficado  con  tanta  cla- 
ridad sobre  su  corto  número ,  nuestra  misma  razón 
nos  está  dictando  que  es  muy  crecido  el  de  los  que 
infelizmente  se  condenan. 

Dulce  Jesús  mió ,  que  moristo  pendiente  en  un 
afrentoso  madero  por  la  salvación  de  todos  los  hom- 
bres ,  no  permitáis  que  yo  sea  del  número  de  los  que 
se  pierden.  Piérdase ,  mi  Dios ,  el  que  quisiere ;  que 
por  lo  que  á  mi  me  toca ,  aunque  supiera  que  uno 
solo  había  de  salvarse ,  haría ,  con  el  auxilio  de  vues- 
tra divina  gracia ,  todo  lo  que  pudiese  para  ser  yo 
ese  uno  solo. 

JACULATORIAS. 

Salvum  fac  servum  tuum,  Deus  meus,  speranten  in 
te.  Salm.  85.  Salvad,  mi  Dios,  á  este  humilde  siervo 
vuestro,  que  espera  únicamente  en  vuestra  mise- 
ricordia. 

¡Quam  arcta  via  est ,  qua  ducit  ad  vitam :  et  paud 

sunt  qui  inveniunt  eam  I  Matth.  7. 
¡Qué  estrecho  es  el  camino  que  guia  á  la  vida  eterna; 

y  que  pocos  son  los  que  dan  con  él  1 

PROPOSITOS. 

Parece  cierto  que  serán  pocos  los  que  se  salven, 
respecto  de  la  espantosa  multitud  de  lo»  cristianos 
que  se  condenan.  Pero  aunque  el  número  de  los  pri- 
meros fuese  mucho  mas  pequeño  de  lo  que  es ,  es 
menester,  cueste  lo  que  costare ,  hacer  todo  lo  po- 
sible para  ser  de  este  número.  Para  este  fin,  toma 
una  fuerte  resolución  de  aplicar  todos  tus  talentos, 
toda  tu  industria ,  y  de  no  perdonar  á  medio  alguno 
para  salir  con  un  negocio  de  tan  gran  consecuencia. 
El  camino  que  guia  á  la  vida  es  estrecho.  Clame,  gri- 
te lo  que  quisiere  el  amor  propio  y  las  pasiones;  ello 
no  hay  dos  caminos  para  la  vida.  Desde  este  punto 
lias  de  resolverte  á  hacer  todos  los  esfuerzos  imagi- 
nables para  entrar  por  la  puerta  estrecha.  Huye  de 
todo  director,  de  todo  confesor  de  manga  anche, 
porque  son  muy  malas  guías.  El  camino  es  estrecho, 
es  áspero,  es  dificultoso,  y  mas  cuando  se  ha  de  tre- 
par por  él  cargado  con  una  pesada  cruz;  pero  es  úni- 
co, no  hay  otro  en  que  escoger.  Ni  Cristo  nos  enseñó 
otro,  ni  fue  por  otro  santo  alguno,  alma  alguna  de  las 
que  se  salvaron.  ¿Has  tenido  tú  la  dicha  de  encontrar 
acaso  otro  camino?  El  es  poco  frecuentado ;  no  vayas 
por  donde  va  la  muchedumbre ;  porque  el  ruido  que 
liay,  y  el  polvo  que  se  levanta  impiden  ver  los  preci- 
picios. Huye  del  gran  mundo,  mira  con  horror  sus 
máximas,  especialmente  aquella  que  dice  que  es  me- 
nester vivir  y  hacer  lo  que  hacen  todos.  No  aparezcas 
jamás  en  los  espectáculos  ni  en  el  baile,  y  evita  cuan- 
to puedas  todas  las  diversiones,  todas  las  concurren- 
cias mundanas.  Imponte  una  ley,  haz  como  punto  y 
empeño  de  agregarte  al  corto  número  de  aquellas 
almas  devotas ,  humildes ,  fervorosas ,  cuyo  gusto  es 
cumplir  con  sus  obligaciones ,  cuya  diversión  es  es- 
tarse en  su  recogimiento ,  sin  que  el  mundo  tenga 
que  notarlas,  sino  de  su  modestia,  de  su  circuns- 
pección ,  de  su  piedad.  Fuera  de  esto  observa  las  co- 
sas siguientes. 

Primera :  Visita  con  frecuencia  á  Jesucristo  en  el 
Santísimo  Sacramento.  Pon  toda  tu  confianza  en  esto 
divino  Salvador ,  y  profesa  una  tierna  y  respetuosa 
devoción  á  este  adorable  misterio.  Segunda :  La  fre- 
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en  cierta  manera  la  salvación ,  y  alimenta  al  alma  con 
el  pan  de  los  fuertes.  Porque  ¡,<{ué  cosa  mas  buena  ni 
mas  escalente  tiene  el  Señor ,  dice  el  profeta  Zacarías 
sino  el  trigo  de  los  escogidos  ?  ( Zach.  4. )  Tercera :  la 
tierna  y  constante  devoción  con  la  Santísima  Virgen 
siempre  se  ha  considerado  como  señal  visible  de  pre- 
destinación: que  aun  por  eso  la  llama  el  Damnsceno 
prenda  de  la  salvación  eterna.  Los  que  estuvieren  en 
gracia  de  María ,  dice  San  Buenaventura ,  serán  reco- 
nocidos por  los  moradores  del  cielo  como  ciudadanos 
suyos ,  y  los  que  estuvieren  marcados  con  este  sello 
serán  escritos  en  el  libro  de  la  vida  ( Bonavent.  ir» 
psalm.  10. )  Qui  acquirunt  gratiam  Starke ,  agnos- 
centur  á  civibus  paradisi,  et  qui  habuerit  hunc  ca- 
racterem ,  adnotabitur  in  libro  vita?.  Reza  todos  los 
dias  una  salve  para  conseguir  por  la  poderosa  inter- 
cesión de  la  \irgen  ser  del  corto  número  de  los  que 
se  salvan. 

( Por  un  olvido  involuntario  se  omitieron  los  san- 
tos siguientes ,  que  corresponden  á  este  dio.) 


Ejstre  los  santos  obispos  de  la  iglesia  de  Tréveris, 
floreció  en  el  siglo  quinto,  San  Modesto,  de  quien 
hace  en  este  dia  conmemoración  el  martirologio  ro- 
mano. Prelado ,  á  la  verdad  ,  de  inmortal  gloria  por  su 
eminente  virtud ,  celo  apostólico  ,  trabajos  y  fatigas 
en  el  cultivo  de  la  grey  cometida  por  Dios  á  su  cui- 
dado. Había  padecido  la  ciudad  de  Tréveris  por  los 
reyes  francos  Merboeo  y  Quildcberto,  gentiles,  las 
mas  sensibles  pérdidas  y  desgracias ,  tanto  en  lo  ma- 
terial del  pueblo ,  cuanto  en  las  costumbres  de  los 
líeles  ,  que  se  contaminaron  de  los  escesos  y  errores 
de  los  idólatras.  En  tan  lamentables  circunstancias 
dispuso  la  divina  Providencia  fuese  prelado  de  aque- 
ella  iglesia  San  Modesio  ,  para  que  con  su  santidad, 
trudicion  y  fortaleza  reparase  los  daños  de  tempestad 
an  desliedla. 

-  Su  corazón  se  llenó  de  dolor ,  apenas  tomó  á  su 
cargo  la  dirección  de  aquella  iglesia ,  pues  vió  a*  su 
diócesis  en  el  mas  lastimoso  estado  tanto  material 
como  formal ,  según  ya  hemos  dicho.  Y  lo  mas  triste 
de  todo  era  que  el  mal  se  había  estendido  hasta  el  lu- 
gar santo :  siendo  esto  como  un  escollo  donde  debía 
naufragar  el  celo  del  santo  Prelado:  que  deseoso  de 
remediar  tantos  males,  lloraba  en  presencia  del  Se- 
ñor ,  suplicando  se  apiadase  de  su  pueblo ;  valiéndose 
para  aplacar  la  cólera  celeste  de  rigurosos  ayunos  y 
penitencias,  sin  omitir  vigilias,  exhortaciones .  visi- 
tas ó  instrucciones ,  para  que  el  Señor  abriese  los 
ojos  de  aquel  rebaño  ciego ,  por  cuya  salvación  daria 
gustoso  la  vida  si  el  mismo  Señor  se  dignaba  acep- 
tarla. 

l'n  celo  tan  puro,  tan  apostólico ,  tan  desintere- 
sado ,  no  podia  menos  de  dar  su  correspondiente  fru- 
to :  el  Señor  bendijo  sus  trabajos,  coronó  sus  afanps, 
y  del  todo  ganó  los  corazones  de  todos,  que  oyeron 
unánimes  las  voces  de  su  amoroso  Pastor ,  de  talmodo 
que  en  poco  tiempo  mudó  de  semblante  lodo  el  obis- 
pado de  Tréveris.  Conociendo  que  la  divina  palabra 
es  el  alimento  de  las  almas,  pasaba  los  dias  enteros 
distribuyendo  este  saludable  pasto  á  aquel  pueblo 
rosero  é  ignorante,  le  instruía  en  los  misterios  de 
a  fe ,  haciéndoles  olvidar  los  crasos  errores  en  que 
se  habían  imbuido  con  el  continuo  trato  de  los  paga- 
nos. Liberal,  verdaderamente  liberal  para  con  todos, 
era  el  padre ,  el  consuelo ,  la  esperanza  de  los  atribu- 


lados,  de  los  afligidos  y  perseguidos,  asistía  á  los 
pobres  con  entrañas  de  caridad ,  á  los  enfermos  con 
la  amabilidad  y  compasión  mas  grande  ,  á  los  duros 
y  relieldes  á  su  predicación  con  el  cariño  y  amor  de 
un  verdadero  padre ;  en  una  palabra:  inflamó á todos 
con  el  divino  amor  que  ardia  en  su  pecho,  y  les  mo- 


mentos y  admirables  ejemplos  de  santidad:  consi- 
guiéndose á  espensas  de  sus  trabajos  apostólicos  el 
regreso  de  su  diócesis  al  centro  de  donde  fue  lasti- 
mosamente distraída.  Ultimamente  colmado  de  me- 
recimientos, fue  preciosa  su  muerte  ante  Dios  y  los 
hombres ,  como  la  de  los  santos  en  el  dia  24  de  fe- 
brero del  año  486.  Su  cuerpo  fue  sepultado  en  le 
iglesia  de  San  Eucherio ,  dedicada  después  al  apóstol 
San  Matías ,  perteneciente  al  monasterio  de  religio- 
sos benedictos ,  los  cuales  demuestran  sus  reliquias, 
para  que  los  fieles  las  adoren ,  con  las  de  otros  san- 
tos en  la  Semana  Santa ,  y  vigilia  de  Pentecostés. 

SAN  MELECIO,  OBISPO  T  CONFESOR. 

Al  comenzar  el  siglo  iv  de  la  Iglesia,  nació  en  Me- 
hlene,  ciudad  en  la  Menor  Armenia ,  el  grande  San 
Melecio }  de  quien  hacen  un  magnífico  elogio  San  Gre- 
gorio Niseno  y  San  Juan  Crisóstomo.  Descendía  de 
una  familia  muy  principal,  y  demostró  desde  muy 
niño  suma  humildad  y  modestia,  que  le  granjearon 
el  aprecio  y  la  r  stimacion  de  todos. 

Ascendido  al  sacerdocio ,  fue  al  poco  tiempo  elegido 
obispo  de  Sebasto  ,  en  Armenia.  En  tan  elevado  car- 
go desplegó  un  celo  y  caridad  tales  que  era  reveren- 
ciado ñor  sus  mismos  enemigos  los  arríanos.  Nuestro 
santo  Obispo,  pasados  algum  s  años  se  retiró  á  la  so- 
ledad para  vivir  en  la  contemplación ,  pero  estendida 
la  fama  de  su  santidad ,  tuvo  que  abandonar  su  retiro 
y  pasar  á  Borea  en  Siria ,  y  hacerse  allí  invisible  á 
todos  los  mortales.  No  eran  estos  Jos  designios  de  la 
divina  Providencia  que  destinaba  á  nuestro  Santo 
para  mayores  triunfos.  Arrojado  de  la  silla  de  Antio- 
quía  el  patriarca  Eudoxio,  que  por  artificios  de  los 
arríanos  había  ocupado,  los  católicos  resolvieron  co- 
locar en  ella  un  prelado  do  sólida  virtud ,  y  este  fue 
San  Melecio.  El  mismo  emperador  tuvo  que  conven- 
cer y  rogar  á  nuestro  Santo  aceptase  aquel  cargo, 
pues  su  modestia  le  dictaba  una  renuncia. 

Apenas  se  vió  precisado  i  aceptar  pai  tió  á  la  ciu- 
dad de  Ant¡o<|UÍa,  en  donde  fue  recibido  por  todos 
los  obispos  y  el  pueblo ,  tributándole  grandes  demos- 
traciones de  respeto ,  que  muy  pronto  se  cambiarían 
en  señales  de  desobediencia  é  ingratitud.  Así  que 
tomó  posesión  de  la  silla  patriarcal ,  empezó  una  vida 
admirable.  Empezó  predicando  la  reforma  de  las  cos- 
tumbres ,  sus  ejemplos  iban  siempre  delante ;  los  po- 
bres publicaban  su  santa  caridad ;  siempre  que  subia 
al  pulpito  obraba  alguna  conversión ,  y  amaba  á  todos 
con  entrañable  ternura. 

Deseando  los  arria  nos  y  el  emperador  que  los  favo- 
recia  ,  sondear  á  nuestro  Santo  para  ver  si  se  incli- 
naría ó  no  á  su  partido,  dispuso  que  en  una  asamblea 
celebrada  en  su  presencia  por  San  Melecio  y  otros 
dos  obispos  arríanos,  esplicasen  aquellas  palabras  de 
la  Sagrada  Escritura  de  que  se  vahan  los  amenos 
para  atacarla  «insubstancialidad  del  Verbo ,  que  son 
estas  :  El  Señor  me  crió  en  el  principio  de  sus  cami- 
nos. Terminada  la  discusión ,  quedaron  los  dos  obis- 
pos Jorge  y  Acacio  derrotados ,  y  nuestro  santo  Me- 
lecio admiradode  todos ,  pues  fae  tanta  su  elocuencia 
y  tan  poderosas  sus  razones,  que  proi-ó  á  todos  y  al 
puoblo  la  verdad  de  las  sublimes  palabras ,  con  la 
igualdad  de  las  tres  divinas  personas  de  la  Santísimi 
Trinidad  en  una  misma  esencia  divina.  Irritados  los 
arríanos  con  el  grande  triunfo  de  Melecio,  aconse- 
jaron al  emperador  que  le  arrojase  de  la  silla  patriar- 
cal ,  pues  un  pastor  católico  tan  eminente  podia  der- 
rotarlos para  siempre.  El  emperador  accedió  á  todo, 
y  el  mismo  dia  fue  desterrado  nuestro  Santo  &  Arme- 
nia. Tuvieron  que  sacarle  de  la  ciudad  de  noche  y  con 
cautela  pues  sabían  que  el  pueblo  lo  hubiera  impedido 
si  á  la  luz  del  dia  lo  verificaran. 

Muerto  el  emperador  Constancio ,  su  sucesor ,  fulia- 
no  Apóslata ,  llnmóá lodos  Jos  desterrados ,  y  nuestro 
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San  Melecio  volvió  á  su  Iglesia  al  finalizar  el  año  362; 
pero  viendo  Juliano  Apóstata ,  enemigo  de  los  cris- 
tianos, que  nuestro  sonto  Obispo,  era  uno  de  los 
nías  grandes  pastores  de  la  Iglesia  de  Jesucristo ,  lo 
desterró  inmediatamente ;  de  modo  míe  en  menos  de 
tres  años ,  se  vió  San  Melecio ,  dos  veces  arrojado  de 
su  silla.  Muerto  Juliano ,  volvió  á  su  silla  el  pastor 
perseguido  por  su  virtud  y  caridad,  y  convocó  un 
sínodo  bastante  notable.  Por  espacio  de  tres  años 
educó  nuestro  Santo  al  grande  San  Juan  Crisóstomo. 
Después  de  haber  sido  de  nuevo  desterrado,  volvió 
por  tercera  vez  y  reformó  tas  costumbres  y  celebró 
los  mas  ilustres  concilios  de  Oriente. 

El  emperador  Teodosio,  resuelto  ¿  procurar  la  paz 
de  la  Iglesia,  dispuso  se  celebrase  en Constanlinopla 
un  concibo ,  compuesto  de  mas  de  ciento  cincuenta 
obispos  católicos.  San  Melecio  tuvo  el  alto  honor  de 
presidirle ,  mereciendo  grandes  muestras  de  vene- 
ración del  emperador  y  los  obispos ,  por  su  profunda 
sabiduría,  su  cristiana  elocuencia ,  eminente  santi- 
tidady  pureza  de  fe.  Durante  el  concilio,  determinó 
el  Señor  recompensar  sus  merecimientos,  y  para  esto 
lo  llamó  al  cielo  el  dia  12  de  febrero  del  año  381 . 

A  las  exequias  de  nuestro  santo  Obispo ,  asistió  el 
emperador  con  todos  los  obispos  y  clero  del  concilio. 
Su  oración  fúnebre,  que  fue  una  apología,  la  pro- 
nunció San  Anfiloquio ,  obispo  de  Iconia.  El  dia  de 
las  honras,  que  se  verilicaron  en  la  catedral ,  y  á  las 
que  concurrió  también  el  emperador ,  subió  al  pulpi- 
to el  grande  y  elocuentísimo  San  Gregorio  Niseno ,  y 
una  magnifica  oración  salió  de  sus  labios  inspirados, 
en  la  que  encarecía  las  eminentes  virtudes  de  San 
Melecio.  Su  cuerpo  fue  llevado  á  Antioquia  con  gran- 
de pompa  y  veneración.  Cinco  años  después  el  gran- 
de Crisóstomo ,  pronunció  en  honor  de  la  memoria 
de  nuestro  Santo ,  la  celebrada  y  magnífica  oración, 
que  aun  se  conserva  entre  las  obras  del  inspirado  San 
Juan  Crisóstomo. 

SAN  SERGIO,  MÁRTIR 

Vivía  en  la  ciudad  de  Cesárea  entregado  á  obras 
de  pielad,  un  santo  monge  llamado  Serpio.  La  san- 
tidad de  su  vida ,  sus  cristianas  y  puras  costumbres, 
las  maceraciones  con  que  se  castigaba  su  cuerpo  y 
sus  frecuentes  ayunos,  unido  á  un  semblante  ange- 
lical ,  denotaban  la  pureza  de  su  alma. 

Luego  que  Maximino  fue  asociado  al  imperio  con 
el  cruel  Galerio ,  envió  órdenes  á  las  provincias  de- 
pendientes de  él ,  (que  eran  la  Siria  y  demás  inme- 
diatas ),  para  que  obligascn'á  todos  los  habitantes  sin 
esceprion  á  sacrificar  á  los  Idolos.  Es  imposible  ima- 
ginar todas  las  crueldades  que  los  cristianos  tuvieron 
que  sufrir.  Infinito  número  de  ellos  perecieron  en  di- 
ferentes suplicios ,  después  de  padecer  los  tormentos 
mas  bárbaros.  No  bien  espidió  la  orden  de  muerte 
contra  los  cristianos ,  cuando  muchos  emisarios  sa- 
lieron en  todas  direcciones  á  comunicarla. 

En  Cesárea  en  celebridad  de  la  llegada  del  prefecto 
Sapricio,  que  iba  á  Capadocia  á  publicar  las  órdenes 
del  emperador  contra  los  cristianos ,  habían  dispues- 
to sus  habitantes  una  suntuosa  fiesta  á  los  dioses  del 
Paganismo.  Hallábase  todo  el  pueblo  reunido  en  el 
capitolio,  entregado  á  las  fiestas,  cuando  en  medio 
del  inmenso  concurso  se  presentó  nuestro  Santo ,  y 
con  fe  ardiente  esclamó;  «  yo  desafío  á  vuestras  men- 
tidas divinidades ,  yo  las  desafio  á  que  permanezcan 
en  pié  á  la  so 'a  invocación  del  nombre  santo  del  Dios 
verdadero.»  En  efecto  no  bien  sus  labios  hubieron 
pronunciado  este  sacrosanto  y  bendito  nombre ,  cuan- 
do los  Idolos  hechos  pedazos  rodaron  por  el  suelo. 
Entonces  alzando  la  voz ,  añadió :  «olvidad  vuestros 
«  dioses  falsos  y  prosternaos  ante  el  soberano  Dios 
«puya  misericordia  es  infinita,  bendecid  su  santo 
«  nombre  y  tributadle  la  adoración  deque  él  solo  es 
■digno.»  Al  oir  estas  palabras  y  al  ver  sus  A 


des  por  el  polvo ,  aquel  pueblo  entusiasmado  y  gozo- 
so poco  antes,  por  la  celebración  de  la  fiesta  ,  rugia 
de  rabia  y  espanto ,  y  á  grandes  voces  pedia  pronta  é 
inmediata  venganza  contra  tamaño  ultragc.  En  efec- 
to, al  instante  fue  conducido  Sergio  á  la  presencia 
del  prefecto ,  v  solo  pensaron  en  escogitar  una  muer- 
te la  mas  terrible  y  dolorosa  para  aplicársela.  Todo 
en  vano,  pues  los  mas  inhumanos  y  horribles  tor- 
mentos ,  no  sirvieron  de  otra  cosa ,  que  de  manifestar 
el  poder  del  Supremo  Hacedor ,  que  sacaba  ileso  á  su 
siervo  querido  de  todas  las  pruebas.  Viendo  la  indi- 
cada de  sus  torturas ,  lo  degollaron  y  despedazaron 
en  la  plaza  mas  pública  de  Cesárea  el  dia  24  de  febre- 
ro del  año  304. 


La  religión  católica  había  sido  predicada  y  profe- 
sada en  Inglaterra  desde  el  siglo  n  ,  pero  se  había  es- 
tinguido  después  que  los  sajones  idólatras  habían 
conquistado  este  reino  y  echado  de  él  á  sus  antiguos 
habitantes.  Una  de  lasobras  mas  importantes  del  pon- 
tificado de  San  Gregorio  el  Grande ,  fue  la  célebre 
misión  que  procuró  la  conversión  de  los  ingleses.  En 
el  año  5U0  envió  á  esta  isla  á  San  Agustín,  prior  de 
su  monasterio  de  San  Andrés  de  Roma ,  de  jefe  de 
otros  cuarenta  misioneros  que  le  acompañaban.  Esta 
tropa  apostólica ,  abordó  á  una  isla,  inmediata  á  la 
Gran-Bretaña ,  en  las  costas  del  reino  de  Kent.  Trein- 
ta y  seis  años  hacia  que  reinaba  allí  Etelverto,  des- 
cendiente en  línea  recta  de  Hengisto ,  jefe  de  las  tro- 
pas sajonas  que  acudieron  en  socorro  de  lis  bretones. 
Habiéndose  este  jefe  apoderado  del  país  de  Keul, 
tomó  el  titulo  de  rey  que  trasmitió  á  su  hijo  Esco; 
Etelverto  era  viznieto  de  este  último  y  quinto  rey  de 
los  sajones.  Su  dominación  se  extendía  á  las  otras  pro- 
vincias de  que  se  hicieron  dueños  estos  bárbaros  en 
lo  sucesivo ,  y  aun  ú  una  parle  del  país  ocupado  por 
los  ingleses.  La  reina  Derla ,  su  esposa ,  era  hija  de 
Chariucrlo  ó  Chcriberto ,  rey  de  París ,  y  se  había  ca- 
sado con  nuestro  Santo ,  con  la  condición  de  conser- 
var el  libre  ejercicio  déla  Religión  Cristiana  que  pro- 
fesaba ,  á  cuyo  efecto  había  llevado  consigo  al  obispo 
Luidarbo. 

Etelverto  que  va  hahia  oído  hablar  á  la  reina  su 
esposa  de  lu  ReligionCristiuna,  concedióla  audiencia 
que  solicitaban  los  misioneros ,  y  para  esto  pasó  á  la 
isla  donde  estaban ,  y  los  recibió  en  campo  raso, 
porque  tenia  por  una  preocupación  pagana ,  que  si 
ios  oía  cu  su  palacio ,  les  sorprendieran  con  alguna 
operación  trágica.  Los  misioneros  llegaron  en  pro- 
cesión al  lugar  designado,  llevando  una  cruz  de  pla- 
ta y  la  imágen  de  Jesucristo,  cantando  las  letanías. 
El  rey  les  mandó  sentar  para  oírles  á  su  placer.  «  Os 
«anunciamos  le  dijo  Agustín,  la  noticia  mas  feliz. 
«Dios,  que  nos  ha  enviado,  os  ofrece  después  de  esta 
»  vida  un  íeiuo  infinitamente  mas  glorioso  y  mas  du- 
»  rabie  que  el  de  Inglaterra. — Ve  ahí  dijo  el  rey ,  unas 
«promesas  muy  bellas,  pero  como  son  nuevas,  no 
» quiero  ni  puedo  abandonar  lo  que  tanto  tiempo  ha 
oque,  observo  con  toda  la  nación  inglesa;  no  obstante 
»no  os  impediré  que  iniciéis  en  vuestra  religión  á 
» todos  los  que  pudiereis  persuadir;  y  como  venís  de 
»tan  lejos  para  anunciarnos  lo  que  creéis  lo  mejor ,  yo 
>»  quiero  que  se  os  suministre  también  todo  lo  que 
»  necesitéis  para  vuestra  subsistencia.» 

Rióles  pues  alojamiento  en  la  ciudad  de  Doroverne, 
llamada  luego  Can torhery,  que  era  la  capital  de  sn 
reino.  Los  misioneros  mitraron  procesionalmente  y 
se  dedicaron  á  imitar  la  vida  de  los  apóstoles  y  de  los 
primeros  fieles.  Había  cerca  de  la  ciudad  una  antigua 
iglesia  edificada  por  los  bretones  en  honra  de  San 
Martin ;  allí  acudía  la  reina  á  hacer  oración ,  y  allí  se 
congregaban  también  los  misioneros  para  celebrar 
los  oficios  é  instruir  los  catecúmenos.  Etelverto  re- 
conociendo la  verdad  de  la  doctrina  cristiana ,  creyó 
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al  fin  y  pidió  el  bautismo  y  fue  en  efecto  bautizado 
el  año  597.  Desde  entonces  las  conversiones  se  mul- 
tiplicaron prodigiosamente.  Nuestro  Santo  r  «taba con- 
tentísimo y  manifestaba  su  benevolencia  á  los  que  se 
hacian  cristianos ;  pero  no  forzaba  á  nadie ,  porque 
babia  aprendido  dé  (os  misioneros ,  que  el  servicio  de 
Jesucristo  debe  ser  voluntario.  Para  dar  una  forma 
durable  á  esta  nueva  iglesia ,  estableció  una  silla 
episcopal  dotada  suficientemente  en  la  ciudad  de 
Cantorbery ,  y  entonces  pasó  San  Agustín  á  Francia, 
para  que  le  ordenase  obispo  San  Virgilio  de  Arles, 
legado  de  la  Santa  Sede.  Inmediatamente  volvió  á  In- 
glaterra ,  donde  bautizó  mas  de  diez  mil  personas  el 
diade  Navidad  del  mismo  año  de  597.  Desde  que  nues- 


tro Santo  recibió  el  bantismo  concibió  un  celo  fer- 
vorosísimo por  los  adelantos  de  la  religión  católica  en 
sus  estados ,  contribuyendo  poderosamente  á  su  es- 
tablecimiento en  todos  sus  dominios.  Para  esto  edi- 
ficó muchos  templos  para  que  en  ellos  rindiesen  ado- 
ración al  verdadero  Dios.  Su  caridad  hizo  también 
que  fundase  muchas  casas  pródigamente  dotadas  de 
asilo  y  de  hospitalidad.  Ocupábase  con  frecuencia  en 
la  oración  y  en  la  práctica  délos  deberes  de  la  nueva 
religión  que  con  tanto  gusto  y  entusiasmo  había  abra- 
zado. En  una  palabra  fue  modelo  de  príncipes  vir- 
tuosos. Sus  subditos  le  amaban  y  reverenciaban  come 
á  on  padre ,  así  que  lloraron  inconsolables  su  muerte 
que  se  verificó  el  dia  24  de  febrero  del  año  61«. 


DIA  XXV. 


Fes  médico,  y  hermano  de  San  Gregorio  Nacian- 
ceno.  Cuando  este  fue  á  Cesárea  de  Palestina ,  donde 
florecían  los  estudios  sagrados ,  Cesáreo  marcha  á 
Alejandría,  y  con  un  éxito  increíble,  pasó  el  vasto 
círculo  de  las  ciencias ,  entre  las  que  fijaron  princi- 
palmente su  atención ,  la  oratoria ,  la  filosofía  y  U 
medicina ,  en  la  última  de  las  cuales ,  fue  el  Santo  el 
primer  hombre  de  su  siglo.  Perfeccionóse  en  esta 
profesión  en  Conslantinopla ;  pero  no  quiso  estable- 
cerse en  esta  ciudad,  aunque  toda  ella,  y  el  mismo 
emperador  le  pidieron  encarecidamente  que  lo  lucie- 
se. En  adelante  fue  Cesario  llamado  otra  vez  á  ella  y 
honrado  de  un  modo  muy  singular  por  Juliano  el 
apóstata,  nombrándole  su  primer  médico,  y  escep- 
tuándole  de  varios  edictos  que  había  publicado  este 
príncipe  contra  los  cristianos.  Resistió  siempre  los 
discursos  insinuantes ,  v  los  artificios  con  que  pre- 
tendía aquel  emperador  seducirle ;  y  le  vencierou  sus 
padres  y  herrarnos  á  que  renunciase  sus  plazas  en  la 
córle  y  prefiriese  á  ellas  el  retiro ;  por  mas  solicitu- 
des que  para  detenerlo  hizo  é  interpuso  Juliano ,  Jo- 
viano le  recompensó  después  honoríficamente ,  y  Va- 
lente  además ,  le  hizo  tesorero  de  su  patrimonio  pri- 
vado y  de  Bilinia.  El  haber  salvado  casi  milagrosa- 
mente su  vida  en  un  terremoto ,  ocurrido  en  Bilinia 
en  el  año  368 ,  obró  tan  poderosamente  en  su  imagi- 
nación, que  renunció  enteramente  al  mundo ,  y  rau- 
-  rió  muy  poco  después ,  á  principios  del  año  3t>9  de- 
jando por  herederos  suyos  á  los  pobres.  Los  griegos 
y  los  romanos  honran  su  memoria;  los  primeros  el  9 
de  marzo ,  y  los  otros  el  25  de  febrero. 


Si  grande  es  en  el  Nuevo  Mundo  la  fama  de  este 
héroe  de  la  religión ,  no  menos  lo  es,  en  nuestra  Es- 

K*a ,  especialmente  en  Galicia,  y  en  la  pequeña  al- 
de  la  provincia  de  Orense,  llamada  Gudina ,  que 
le  dió  á  luz.  Sus  dichosos  padres  Juan  de  Aparicio ,  y 
Teresa  del  Prado ,  ricos  de  virtudes,  aunque  pobres 
de  bienes  de  fortuna ,  hicieron  cuanto  pudieron  por 
dar  una  educación  cristiana  á  su  querido  hijo ,  mas 
como  estaba  lleno  de  las  disposiciones  tanto  de  natu- 
raleza ,  como  de  gracia ,  muy  pronto  dió  señales  con 
sus  virtudes ,  de  los  altos  designios,  á  que  estaba  des- 
tinado por  el  Altísimo.  En  sus  primeros  años  dedicá- 
ronle sus  padres  á  guardar  un  pequeño  rebaño ,  des- 
tino, aunque  humilde,  muy  á  propósito  para  el  genio 
de  Sebastian  amante  del  retiro  y  de  la  soledad.  Pasa- 
dos algunos  años  en  esta  ocupación ,  por  inspiración 
del  cielo ,  dejó  su  patria .  y  se  dirigió  á  Castilla.  En 
Salamanca  entró  de  criado  de  una  señora  muy  rica, 
viuda ,  jóven ,  y  muy  hermosa ;  y  fue  tanto  el  celo  y 

i. 


exactitud  que  desempeñó  Sebastian  en  cuantos  asun- 
tos fió  á  su  cuidado  la  señora ,  que  poseída  de  una 
ciega  pasión,  puso  en  la  mas  terrible  prueba  la  virtud 
de  su  sirviente :  empero  asistido  de  la  divina  gracia, 
triunfó  su  castidad  de  esta  asechanza  del  enemigo. 
Después  de  esto,  pasó  á  Estremadura,  y  en  la  ciudad 
de  Zafra  se  puso  4  servir  á  un  caballero  poderoso, 
llamado  don  Pedro  Figueroa ;  mas  deseando  seguir  el 
impulso  superior  que  le  impelía á  continuar  su  viaje, 
pasado  algún  tiempo  ,  se  dirigió  á  San  Lucar  de  Bar- 
rameda,  donde  lo  mismo  que  en  Salamanca,  se  v¡6 
su  virtud  en  la  mas  fuerte  prueba ;  por  lo  que  resol- 
vió abandonarlo  todo ,  y  reducirse  de  nuevo  á  su  an- 
tiguo ejercicio  rústico,  mediante  tener  esperimentada 
que  la  vida  del  campo  está  mas  libre  de  riesgos  de  la 
virtud,  que  la  de  las  ciudades. 

No  pasó  mucho  tiempo  sin  sentirse  nuevamente 
llamado  interiormente  para  que  continuase  su  viaje, 
y  encontrándose  ya  libre  de  tantas  seducciones  del 
enemigo  de  las  almas ,  no  retardó  ni  un  instante  los 
impulsos  de  la  Providencia ;  embarcóse  para  Nueva 
España ,  y  después  de  una  próspera,  aunque  penosa 
navegación ,  llegó  al  reino  de  M  éjíco ,  y  desembarcó 
en  el  puerto  de  Vera-Cruz  en  el  año  i 533,  cuando 
contaba  treinta  de  edad ;  dedicóse  á  la  agricultura, 
valiéndose  de  los  bueyes  silvestres  que  en  gran  nú- 
mero andaban  dispersos  por  los  bosques.  Deseando 
dar  mas  utilidad  con  sus  Bueyes,  y  siendo  descono- 
cido en  aquel  país  el  uso  de  las  carretas,  las  hizo 
construir  a  un  amigo  suyo  carpintero ,  también  veni- 
do de  España;  facilitando  por  este  medio  el  trasporte 
de  las  labores  de  las  minas  de  Santa  María  de  Z  valo- 
na á  Méjico;  y  para  hacer  mas  activo  este  tráfico, 
abrió  nuevos  caminos  por  medio  de  las  montañas ,  y 
de  los  bosques,  desde  Méjico  hasta  Zacatena ,  y  hasta 
la  ciudad  de  los  Angeles ,  empresa  ciertamente  tan 
ardua ,  que  hasta  entonces  no  había  podido  efectuar- 
se. De  aquí  resultó  verse  Sebastian  poseedor  de  mu- 
chísimas riquezas ,  de  las  que  se  servia  para  socorrer 
á  los  pobres  .para  los  que  tuvo  siempre  una  caridad 
sin  limites.  Mostraba  siempre  un  celo  fervoroso  por 
la  salvación  de  las  almas ,  instruía  á  los  ignorantes, 
corregía  álos  delincuentes  según  sus  circunstancias, 
ya  con  energía ,  ya  con  suavidad ,  y  de  todo  sacaba 
gran  provecho ,  porque  sus  instrucciones  iban  siem- 
pre acompañadas  con  el  ejemplo.  No  era  menor  el  celo 
con  que  atendía  á  las  necesidades  temporales  de  sus 
prójimos;  tanto  que  solía  decir ,  que  no  tenia  placer 
el  día  que  no  se  le  ofrecia  ocasión  de  ejercitarse  en 
alguna  obra  de  misericordia.  Con  esta  mira,  hacia 
grandes  limosnas,  daba  préstamos  de  toda  especie 
sin  el  menor  interés ,  pagaba  deudas  á  los  pobres, 
dotes  á  doncellas,  y  alimentaba  y  suministraba  de  todo 
diariamente  á  muchas  familias  desgraciadas.  En  su- 


Digitized  by  Google 


328  SlBLIOTKCA  r>E 

ma,  su  asa  ora  el  refumo  de  todos  los  necesitados, 
donde.  naciéndose  todo  de  todos  el  siervo  de  Dios,  era 
el  padre  común  del  puohlo. 

A  tí  como  en  España  fue  fuertemente  probada  la 
virtud  de  Sebastian  ,  lo  fue  también  aqui ,  auuque  da 
distinto  modo.  El  Señor  se  sirvió  para  ello  de  una  pe- 
ligrosa enfermedad ,  que  puso  á  su  siervo  en  grave 
riesgo  de  vida;  y  resignado,  como  siempre,  sufrió 
con  inalterable  paciencia  las  incomodidades  y  dolores 
y  aun  el  abandono  que  tuvo  en  dicha  enfermedad. 
Recibió  los  últimos  sacramentos  con  el  fervor  y  de- 
voción fáciles  de  creer  en  un  espíritu  todo  abrasado 
en  las  llamas  del  amor  divino,  y  esperaba  de  momento 
en  momento  unirse  con  su  Señor,  pero  como  aquella 
enfermedad  no  era  de  muerte,  sino  de  prueba,  cuan- 
do pareció  al  Altísimo  le  restituyó  su  primitiva  salud. 
Como  se  vió  tan  solo  en  su  enfermedad ,  conociendo 
lo  útil  y  necesaria  que  es  la  asistencia  en  tales  casos, 
pensó  en  el  estado  del  matrimonio,  pero  sin  perder  la 
castidad.  Sabida  la  intención  de  Sebastian ,  le  ofreció 
su  hija  un  hombre  tan  pobre  como  honrado.  Vivió  en 
santa  uniou  con  ellj ,  teniéndola  como  hija ,  igual- 
mente que  su  esposa  como  padre ,  con  cuyo  nombre 
le  llamaba.  Muy  pronto  se  vió  privado  de  esta  compa- 
ñía ,  pues  cayó  enferma ,  y  en  pocos  dias  falleció  no 
-ii¡  grande  sentimiento  de  Sebastian ,  quien  desen- 
tendiéndose de  las  injurias  hechas  por  los  parientes 
de  la  difunta ,  distribuyó  entre  ellos  la  porción  dotal, 
que  le  habia  asignado  en  el  contrato  matrimonial. 

Ya  viudo  Sebastian  se  trasladó  á  Tlancphlanlla, 
donde  se  casó  segunda  vez,  en  los  mismos  términos 
que  la  primera;  así  es  que  no  fue  menor  el  cuidado  y 
virtuoso  comedimiento  que  observó  y  guardó  con  la 
nueva  esposa,  para  que  no  peligrase  su  castidad. 
Cavó  en  este  tiempo  gravemente  enfermo,  y  habiendo 
hecho  su  testamento  con  muchas  mandas  piadosas, 
instituyó  heredera  á  su  consorte,  declarándola  vir- 
gen ,  ó  intacta  como  la  recibió  de  sus  padres.  El  Se- 
ñor se  sirvió  restituir  la  salud  á  su  siervo ,  pues  tam- 
bién fue  de  prueba,  y  no  de  muerte  esta  enfermedad, 
como  la  primera.  Posteriormente  ocHrrió  la  muerte 
de  la  nueva  esposa  ,  y  sin  acordarse  de  los  disgustos 
que  le  ocasionaron  sus  padres,  les  dió  la  dote  ofre- 
cida ,  como  lo  hizo  con  los  deudos  de  la  primera. 

Como  todo  fue  estraordinario  en  Sebastian ,  y  en 
todo  obraba  por  impulsos  superiores,  de  aquí  la  con- 
ducta que  observó  con  sus  dos  esposas ;  asi  lo  advir- 
tieron los  doctores  de  las  celebres  universidades  de 
Sorbona ,  de  Salamanca ,  y  de  Padua,  que  consulta- 
dos sobre  este  punto,  respondieron ,  que  en  todo  ha- 
bia obrado  Sebastian  virtuosamente ,  cuyas  respues- 
tas se  imprimieron  ea  Roma  en  idioma  latino  en  el 
año  1722. 

Luego  que  Sebastian  se  vió  segunda  vez  viudo ,  se 
dedicó  mas  que  nunca  al  ejercicio  de  las  virtudes :  y 
deseoso  de  entregarse  enteramente  á  Dios,  empleó 
todas  sus  riquezas  en  obras  de  piedad  y  benolicencia, 
conforme  al  dictamen  de  su  confesor,  á  quien  mani- 
festó los  ardientes  deseos  que  tenia  de  entrar  en  la 
religión  seráfica.  Cumpliéronse  sus  deseos,  y  fue  ad- 
mitido como  religioso  lego  en  el  convento  de  Méjico, 
k  la  edad  de  sesenta  y  nueve  años.  En  esto  estado  se 
palió  el  demonio  d  c  todos  los  artificios  de  su  malicia 
vara  desvanecer  s  us  nobles  ideas,  y  que  no  profesase, 
empero  de  todo  se  libró  Sebastian  asistido  de  la  divina 
gracia,  sin  otras  armas  que  las  de  la  oración,  y  las 
de  la  penitencia ,  de  tal  modo  que  muy  en  breve  el 
venerable  anciano  dió  con  sus  virtudes  mucho  honor 
al  seráfico  instituto.  Agotó  el  enemigo  lodos  sus  re- 
cursos para  impedir  pronunciase  Sebastiau  los  solem- 
nes votos,  objetando  algunos  religiosos  la  edad  avan- 
zada del  novicio;  todo  esto  lo  sufrió  el  siervo  de  Dios 
con  heróica  resignación ;  y  por  fin  hizo  su  solemne 
profesión  el  13  de  junio  de  1573,  á  los  setenta  y  un 
años  de  edad.  El  provincial  le  destinó  al  convento  de 


CA3PAR  T  B0IC. 

I  San  Juan  de  Tecali,  donde  «e  mantuvo  nn  ano  cum- 
pliendo exactamente  cnanto  le  mandó  la  obediencia. 
De  aquí  pasó  4  la  ciudad  de  los  Angeles,  con  cargo 
de  limosnero,  destino  que  no  dejó  nunca  ni  por  las 
I  inclemencias  del  tiempo ,  siempre  descalzo,  y  sin  pre- 
vención alguna,  confiado  solo  en  la  Providencia. 
Ofendían  mucho  á  la  humildad  de  Sebastian  los  elo- 
gios ,  y  la  estimación  que  todos  hacían  de  su  perso- 
na,  y  como  solo  deseaba  que  le  despreciasen  para  te- 
ner en  qué  merecer,  se  valió  del  arbitrio  de  ocultar 
los  grandes  dones ,  y  los  favores  singulares  con  que 
el  Señor  le  habia  enriquecido.  Continuó  en  este  oficio 
I  tas  ta  la  muerte  en  unos  países  tan  distantes,  tan 
escabrosos,  y  tan  incómodos  sin  dispensarse  jamás 
sus  asombrosas  mortificaciones. 

Seria  necesario  dilatarnos  mas  de  lo  que  permite 
un  compendio  ó  resumen ,  si  refiriésemos  individual- 
mente todas  las  virtudes  en  que  se  ejercitó  el  siervo 
de  Dios :  pero  baste  decir ,  que  en  las  teologales  y  en 
las  morales  llegó  al  último  grado  de  perfección,  según 
lo  declaró  el  oráculo  de  la  Iglesia. 

Quiso  Dios  recomendar  la  eminente  santidad  de  su 
fidelísimo  siervo  con  esquisitos  favores,  y  particula- 
res dones,  corno  fueron  el  de  profecía,  el  de  penetra- 
ción de  los  secretos  del  corazón  ,  y  el  de  milagros. 
También  se  dignó  concederle  el  conocimiento  de  los 
misterios  mas  sublimes,  y  elevados  de  nuestra  santa 
religión ,  además  un  poder  estraordinario  sobre  las 
cosas  inanimadas ,  y  un  dominio  prodigioso  sobre  los 
animales  mas  bravos,  que  á  la  voz  de  Sebastian  que- 
daban al  instante  mansos,  y  domesticados  como  si 
fuesen  unos  dóciles  corderos. 

Conoció  en  lin  Sebastian  por  la  debilidad  de  su  na- 
turaleza ,  nacida  de  sus  continuos  trabajos ,  y  del 
rigor  desús  penitencias,  que  se  acercaba  el  tiempo 
¿e  pagar  el  tributo  impuesto  á  los  mortales ;  y  aunque 
toda  su  vida  fue  una  continua  preparación  para  la 
muerte,  con  todo  en  ios  últimos  periodos  hizo  es- 
fuerzos estraordin.'.ríos  para  purificar  su  inocencia. 
No  pudo  recibir  el  viático  por  sus  continuos  vómitos, 
y  pidió  que  á  lo  menos  le  lle\asen  el  sacramento  eu- 
carístíco  para  adorarlo;  y  fortalecido  con  la  santa 
unción,  lleno  de  celestiales  consolaciones,  fijos  los 
ojos  en  un  crucifijo  que  tenia  en  sus  manos,  invo- 
cando e!  dulce  nombre  de  Jesús ,  pasó  su  dichosa  al- 
ma á  go?ar  de  la  visión  beatifica  el  dia  25  de  febrero 
de  1600,  á  los  noventa  y  ocho  años  de  edad ,  y  veinte 
y  seis  de  religioso.  Al  día  siguiente  quisieron  los  reli- 
giosos dar  sepultura  al  venerable  cadáver  con  la  pom- 
pa y  solemnidad  correspondiente  al  grande  mérito  del 
Santo:  pero  tuvieron  que  suspenderlo  por  cuatro  dias  ' 
á  causa  de  la  multitud  de  gentes  de  todas  clases  que 
vinieron  al  convento,  para  satisfacer  su  devoción, 
que  á  toda  costa  solicitaban  tocar  el  cadáver ,  besar- 
lo, y  cortarle  algún  pedazo  del  hábito,  para  conser- 
varlo como  preciosa  reliquia.  Fue  enterrado  en  la 
capilla  mayor  de  (a  iglesia  del  convento  de  San  Fran- 
cisco de  la  ciudad  de  las  Angeles  ,  donde  después  se 
visitó  muchas  veces  el  santo  depósito,  una  en  la  no- 
che del  19  de  julio  de  1600:  otra  en  29  de  junio  de 
1602,  y  otra  en  28  de  abril  de  1632;  v  en  todas  se 
tomaron  auténticos  testimonios  de  la  incorrupción, 
y  falibilidad  del  cuerpo  del  siervo  de  Dios.  Con  esta 
justificación  se  recurrió  á  la  Santa  Sede  para  tratar 
de  su  beatificación,  y  examinadas  por  la  sagrada  con- 
gregación de  Ritos  sus  virtudes,  fueron  declaradas 
en  grado  heroico  por  el  papa  Clemente  XIII ,  y  apro- 
bados algunos  de  los  milagros  del  siervo  de  liios  por 
el  sumo  pontífice  Pió  VI ,  decretó  finilmentc  su  so- 
leóme beatificación  el  dia  17  de  mayo  de  1789. 

SAN  VALERIO ,  CONTESOR. 

Lso  de  los  muchos  santos  que  ¡lustraron  con  sus 
virtudes  la  provincia  del  Vierzo,  fue  San  Valerio,  tun 
célebre  por  su  santidad ,  como  por  la  invicta  pacien- 
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cía  ron  que  sufrió  las  mas  violentas  persecuciones 
que  le  ocasionaron  sus  émulos.  Nació  Valerio  en  el 
territorio  de  Astorga ,  y  educado  desde  la  cuna  en  el 
seno  de  la  Religión  Cristiana ,  siguió  fielmente  todas 
sus  piadosas  máximas,  arreglando  sus  costumbres 


no  de  la  triste  posición  de  Valerio,  hizo 
posible  para  reconciliar  á  Justo ,  y  aunque  *ste  per- 
maneció algún  tiempo  al  parecer  amigo,  lleno  de  en- 
vidia al  ver  el  afecto  y  la  veneración  que  todos  le 
profesaban;  no  contento  con  las  muchas  injurias,  y 
os  malos  tratamientos  que  le  hizo  padecer,  llegó  su 


con  el  espíritu  de  la  ley  santa  de  Dios ,  cuyo  santo 

temor  quedó  grabado  en  su  pecho  desde  que  se  des-  tenacidad  al  estremo  de' ponerle  las'manos;  pero  siu 
pertó  en  él  la  luz  de  la  razón.  Conoció  en  su  juventud  [  que  se  le  oyese  al  siervo  de  Dios  la  mas  mínima  es- 


os  peligros  á  que  están  espuestos  los  hombres  entre 
el  tumulto  del  mundo,  y  como  entregarse  única  y 
eselusivamente  al  importante  nogocio  de  su  eterna 
salvación ;  entró  en  el  monasterio  complutense,  fun- 
dación de  San  Fructuoso ,  arzobispo  que  fue  de  Bra- 
ga ,  floreciente  por  entonces  en  el  mas  activo  fervor 
(le  la  observancia  religiosa ;  pero  no  teniendo  efecto 


su 


entrada  por  algunos  obstáculos  que  ocurrieron, 
resignándose  el  ilustre  jóven  con  la  voluntad  de  Dios 
que  así  lo  disponía  para  que  brillase  su  inalterable 
paciencia,  se  retiró  á  una  ermita  inmediata  al  castillo 
llamada  de  la  Piedra  en  el  obispado  de  Astorga  .  con 
firme  resolución  de  seguir  en  aquel  lugar  solitario,  el 
tenor  de  vida  que  observaron  los  mas  rígidos  anaco- 
retos.  Con  efecto  su  silencio ,  su  oración ,  su  ayuno 
sus  abstinencias  y  penitencias  asombrosas,  renovaron 
las  espantosas  imágenes  de  morüflcucion  oídas  basta 
entonces  á  los  mas  famosos  solitarios. 

Estendióse  la  fama  del  célebre  eremita,  por  toda 
aquella  región ,  y  atraídas  del  olor  de  su  eminente 
virtud  las  gentes  de  la  comarca,  comenzaron  á  fre- 
cuentar su  oratorio ,  con  el  objeto  de  disfrutar  su 
santa  conversación ,  y  sus  saludables  consejos ,  en 
agradecimiento  de  la  cual  le  ofrecían  abundantes  li- 
mosnas ,  para  que  se  mantuviese ,  é  invirtiese  en  so- 
corro de  muchos  pobres  que  concurrían  á  visitarle. 
Estaba  la  ermita  á  cargo  de  un  clérigo  llamado  Flay- 
no ,  cuya  obligación  no  le  escitó  á  tener  el  menor 
cuidado  de  ella,  hasta  que  víó  la  multitud  de  ofrendas 
que  daban  los  fieles  á  Valerio.  Quiso  apoderarse  de 
estas  piadosas  dádivas ,  y  no  teniendo  títu'o  alguno 
legitimo  para  apropiárselas ,  principió  á  perseguir  al 
Santo  de  tal  modo ,  que  le  fue  preciso  abandonar  el 
oratorio ,  para  no  dar  motivo  á  la  desenfrenada  codi- 
cia del  avaro  sacerdote.  Retiróse  á  una  espantosa  so- 
ledad; pero  ni  allí  le  dejó  en  paz  Flayno,  teniendo  la 
osadía  de  quitarle  los  libros  que  había  escrito  por  su 
propin'manoá  pretestode que  pertenecían  á  su  iglesia. 

Sintieron  en  el  alma  las  gentes  de  aquellas  monta- 
ñas,  la  injusta  persecución  que  causaba  al  Santo  el 
mal  sacerdote ,  los  insultos  y  malos  tratamientos  que 
le  hacían  los  ladrones  que  se  refugiaban  entre  las 
malezas  del  espeso  monte  donde  se  refugió  Valerio,  y 
añadiéndose  á  esto  el  no  poder  tolerar  la  ausencia  de 
aquel ,  á  quien  veneraban  como  padre  espiritual ,  en 
el  que  teman  todo  su  consuelo :  le  obligaron  con  sus 
incesantes  súplicas  á  que  se  estableciese  en  una  he- 
redad llamada  Ebronato ,  en  la  que  le  erigieron  un 
oratorio ,  donde  concurrían  á  visitarle ,  y  á  oír  sus  sa- 
ludables instrucciones.  Pareció  al  siervo  de  Dios  que 
tendría  allí  quietud  para  dedicarse  i  la  oración,  y  a  la 
lectura  sagrada  que  eran  los  principales  objetos  de 
todas  sus  atenciones;  pero  como  el  Safior  quería  acri- 
solar mas  su  virtud,  permitió  que  le  sobreviniese  otra 

Sersecucion  mas  cruel  que  la  antecedente.  Incitó  el 
emonio  á  R&cimino ,  dueño  de  la  heredad  de  Ebro- 
nato ,  para  que  despojase  del  oratorio  al  Santo ,  bajo 
el  pretesto  de  construir  en  ella  una  parroquia  donde 
Be  celebrasen  los  oficios  divinos ;  hízolo  asi ,  pero  an- 
tes de  ver  terminada  su  fábrica ,  le  castigó  el  cielo 
con  una  muerte  desgraciada  en  pena  de  su  atentado. 
Nombróse  por  sacerdote  de  aquella  iglesia,  un  pres- 
bítero llamado  Justo,  que  solo  tenia  de  tal  el  nombre, 
pero  ño  las  obras,  el  que  persiguió  á  nuestro  Santo 
en  términos ,  que  no  satisfecho  con  haberle  reducido 
á  la  última  miseria ,  ni  aun  le  permitía  que  tuviese 


presión  de  queja,  ni  de  resentimiento;  cuyos  insul- 
tos cesaron  por  la  confiscación  que  se  hizo  de  órden 
del  rey  en  la  heredad  de  Ebronato,  en  virtud  de  kt 
cual  quedó  estinguida  la  parroquia  enteramente. 

Corrí  m  veinte  años  de  persecución  contra  Valerio 
y  hallándose  ya  muy  anciano ,  y  muy  débil ,  empezó 
de  nuevo  á  buscar  un  lugar  donde  establecerse.  Re- 
currió á  Dios  con  fervorosas  oraciones  para  que  se 
dignase  declararle  donde  era  su  voluntad  que  perma- 
neciese. Oyó  el  Señor  con  agrado  las  humildes  súpli- 
cas de  su  siervo ,  y  le  inspiró  que  se  retirase  al  de- 
sierto del  Vicrzo ,  donde  San  Fructuoso  había  edifi- 
cado su  oratorio ,  bajo  la  advocación  del  apóstol  San 
Pedro.  Siguió  el  santo  varón  la  inspiración  divina  in- 
mediatamente ,  y  limpiando  las  malezas  con  que  se 
hallaba  cubierto,  y  afeado  aquel  sitio  venerable,  en 
que  habitó  uno  de  los  héroes  mas  ilustres  de  la  na- 
ción ,  resolvió  pasar  el  resto  de  su  vida  en  aquella  es- 
pantosa soledad.  Cuando  se  vió  en  lugar  tan  separ  ado 
de  lodo  comercio  humano,  se  sintió  mucho  mas  en- 
cendido en  el  amor  á  los  ejercicios  ereméticos,  y 
desde  aquel  punto  no  tuvo  otra  ocupación  que  dedi- 
carse á  la  contemplación  de  las  grandezas  de  Dios, 
gastando  en  oración  los  días  y  las  noches.  Causan  ad- 
miración los  artíGcios  de  que  se  valió  el  demonio 
para  separarle  de  su  buen  propósito ;  pero  de  todo  le 
libró  su  humildad,  su  frecuente  recurso  á  la  oración, 
y  á  la  penitencia ,  triunfando  con  estas  armas  de  to- 
dos los  mas  fuertes  combates  de!  infierno ,  y  de  no 
pocos  hombres  malévolos  que  procuraron  inquietarle. 

Libre  nuestro  Santo  de  tan  violentas  persecucio- 
nes se  entregó  i  los  cscesos  de  su  fervor ,  y  al  rigor 
de  una  .mortificación  sin  límites ;  pero  el  Señor  en- 
dulzaba maravillosamente  sus  asperezas  con  esquisi- 
tos  consuelos.  Esparcióse  la  fama  de  la  eminente  vir- 
tud del  ilustre  eremita ,  por  toda  la  región  de  Galicia 
y  de  Asturias ;  y  queriendo  Isidoro  obispo  de  Astor- 
;a,  que  brillase  aquella  antorcha  escondida,  en  una 
e  las  mas  célebres  asambleas  del  reino ,  le  instó  para 
que  le  acompañase  al  concilio  que  se  celebraba  en 
Toledo.  Escusóse  el  humilde  solitario  mirando  con 
aversión  toda  gloria  vana ;  pero  insistiendo  el  obispo 
con  tenacidad  en  su  empeño ,  quedó  libre  de  él  con 
la  muerte  que  sobrevino  á  aquel  prelado. 

Quiso  Valerio  no  tener  ocioso  el  menor  instante  del 
tiempo,  y  así ,  el  que  le  sobraba  de  sus  santos  ejer- 
cicios ,  lo  dedicaba  á  Us  tareas  literarias  con  que  re- 
creaba su  entendimiento.  En  estas,  escribió  una  car- 
ta llena  de  instrucción,  y  de  saludables  máximas,  á 
los  monees  del  Vicrzo,  la  vida  de  San  Fructuoso,  la 
de  una  ilustre  religiosa  llamada  Echeriat  la  historia 
del  abad  Donadío ,  los  milagros  y  revelaciones  de  I  js 
monges  Máximo  y  Bonelo ,  y  de  un  criado  de  San 
Fructuoso ;  cuyos  escritos  se  conservan  en  la  saula 
iglesia  de  Oviedo  y  en  el  monasterio  de  Carracedo. 

Finalmente ,  quiso  el  Señor  premiar  los  grandes 
trajbaos  de  su  íidelisimo  siervo ,  y  cargado  de  días  y 
de  méritos,  le  llevó  á  gozar  de  su  visión  beatifica  en 
el  día  25  de  febrero  á  fines  del  siglo  VII.  Diúse  sepul- 
tura á  su  venerable  cuerpo ,  con  el  honor  que  era  de- 
bido á  su  eminente  virtud,  y  es  uno  de  los  que  so 
conservan  en  las  urnas  que  están  colocadas  en  el  al- 
tar mayor  de  la  iglesia  del  monasterio  de  San  Pedro 
de  los  Montes ,  que  primero  fue  del  órden  de  San  Be- 
nito ,  y  después  de  la  reforma  del  CLstcr ,  cerca  do 
Ponferrada ,  pueblo  de  la  provincia  de  Galicia ,  en 


algún  lugar  donde  recogerse.  Compadecido  un  diáco-  j  cuyos  depósitos  no  acostumbraban  los  monges  poner 
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otras  reliquias  sino  las  de  aquellos  ilustres  varones, 
aue  morían  en  opioion  de  santos,  en  la  que  es  teni- 
do y  Tenerado  San  Valerio. 


D esp les  de  la  muerte  del  papa  San  Simplicio,  fue 
elegido  para  sucederle  nuestro  Santo ,  natural  de 
Roma  y  visabuelo  de  San  Gregorio  el  Grande ,  en  el 
año  483.  Sus  primeros  actos  fueron  congregar  un 
concilio  en  Roma ,  desde  donde  envió  tres  legados  al 
emperador  Zenon,  pidiendo  que  fuese  echado  de 
Alejandría  Pedro  Monge  y  obligando  á  Acacio  á  res- 
ponder á  las  acusaciones  intentadas  contra  él.  Eran 
estos,  Vital,  obispo  de  Tronto;  Miseno,  obispo  de 
Cuma  y  Félix  defensor  de  la  Iglesia  romana.  Los  dos 

¥ rimeros  comunicaron  con  el  patriarca  Acacio  y  con 
cidro  Monge ,  á  pesar  de  las  instrucciones  positivas 
que  llevaban  en  contrario  reconociendo  á  Pedro  Mon- 
ge por  legitimo  obispo  de  Alejandría.  Félix,  el  tercer 
legado,  que  babia  quedado  enfermo  en  el  camino 
llegó  después ,  mostrándose  insensible  á  todoi  los 
malos  tratamientos  que  sufrió.  Noticioso  San  Félix 
de  lo  ocurrido  reunió  un  concilio ,  en  el  que  fueron 
excomulgados  y  depuestos  los  legados  Vital  y  Mise- 
no. confirmándose  también  la  misma  pena  contra 
Pedro  el  Monge  pronunciada  ya  antes  por  la  Santa 
Sede.  Intentó  nuestro  Santo  atraer  á  Acacio ,  y  para 
«lio  le  ofreció  el  perdón  de  lo  pasado ,  con  tal  que 
quisiese  reconocer  su  falta  y  repararla.  Pero  Acacio 
se  obstinó  en  no  dejar  la  comunión  de  San  Pedro  el 
Monge  y  entonces  en  un  concilio  celebrado  el  28  de 
julio  del  año  484  fue  condenado,  firmando  esta  sen- 
tencia y  la  de  su  deposición ,  sesenta  y  siete  obispos. 


Otro  concilio  que  congregó  en  Roma  en  el  año  487, 
ilíacion  de  los  que  se  habían  dejado 

Vi 


trató  de  la  reconciliación 

rebautizar  en  Africa,  durante  la  persecución,  rué 
muy  respetado  de  Atalarico ,  rey  de  los  Godos ,  por 
su  virtud  y  su  celo  pastoral ,  mereciendo  de  este  prín- 
cipe ,  aunque  amano,  algunas  gracias  y  muchos  ac- 
tos de  justicia.  Durante  su  pontificado  mostró  un  celo 
distinguido  por  conservar  la  pureza  de  la  disciplina  en 
la  Iglesia:  y  por  último,  de  una  vida  santa,  murió 
también  santamente  el  dia  25  de  febrero,  del  año  49 1 . 
Después  de  cerca  de  nueve  años  de  pontificado. 

8AIf  AVERT ANO  ,  CONFESOR. 

La  peste  terrible  que  tantos  estragos  hiciera  en  la 
Italia  á  mediados  del  siglo  xvi,  dió  ocasión  á  ser 
conocido  nuestro  Santo.  Nació  en  Francia  de  padies 
de  humilde  condición ,  como  el  mundo  generalmente 
juzga  á  los  aue  carecen  de  bienes  de  fortuna ,  empero 
ricos  y  de  elevada  condición ,  por  sus  heróicas  virtu- 
des ,  trabajaron  coa  el  mayor  esmero  para  dejar  á  su 
hijo  esta  hermosa  herencia,  mocho  mejor  que  todos 
los  bienes  de  la  tierra.  Muy  bien  correspondió  á  es- 
tos laudables  y  santos  esfuerzos:  puesto  que,  preve- 
nido de  antemano  por  el  Altísimo,  fueron  increíbles 
los  progresos  que  hizo  en  las  letras ,  y  sobre  todo  en 
el  santo  temor  de  Dios.  Huérfano  de  tan  buenos  pa- 
dres á  la  edad  de  quince  años,  y  conociendo  cuán 
espuesta  está  la  virtud  en  medio  del  mundanal  rui- 
do,  y  de  los  atractivos  que  este  encierra ,  tomó  el  há- 
bito en  los  carmelitas  descalzos  de  Luca.  Aquí  fue 
donde  abrasado  del  celo  del  santo  fundador  Elíseo, 
gemia  y  suspiraba  frecuentemente  dejante  del  Señor 
por  la  salvación  de  las  almas ,  aouí  fue  donde  á  los 
pocos  días,  sirvió  de  noble  y  religiosa  edificación  á 
todos  sus  compañeros  su  humildad  ,  su  pobreza  ,  su 
caridad ,  y  conociendo  que  la  mayor  caridad  consiste 
en  dar  la  vida  por  sus  semejantes ,  según  el  lenguaje 
del  divino  Maestro,  lleno  de  amor  y  de  caritativo  celo 
se  entregó  con  todas  sus  fuerzas  á  ejercer  los  mas 
heróicos  actos  de  caridad  con  los  ajustados,  y  en 
tanto  grado ,  que  murió  victima  de  esta  noble  y 


AR  T  ROIG. 

mosa  virtud ,  en  so  convento  de  Luca,  en  el  dia  25 
de  febrero  de  dicho  siglo  xvi. 

»AW  TARABIO  PATRIARCA  DE  COMTAWTI- 

50PtA. 

Nació  San  TarasioenConstantinopla  hacia  la  mitad 
del  siglo  viii,  de  familia  ilustrísiina,  descendiente  de 
los  antiguos  patricios.  Su  padre  Jorge,  hombre  de 
insigne  bondad,  había  ejercido  el  empleo  de  prefecto 
de  la  ciudad  con  mucha  honra ,  y  su  madre  Engracia, 
también  de  casa  patricia ,  estaba  reputada  por  una  de 
las  mas  virtuosas  señoras  de  la  corte.  Encargóse  ella 
misma  de  la  educación  de  6u  hijo ,  y  le  imbuyó  desde 
su  infancia  en  aquellas  máximas  de  religión  y  de  pie- 
dad ,  que  fueron  como  la  basado  las  Iteroicas  virtudes 
que  brillaron  en  el  santo  Patriarca;  y  al  mismo  tiem- 
po que  por  sí  misma  le  enseñaba  con  tan  feliz  suceso 
la  ciencia  de  la  salvación ,  buscó  también  los  mas  há- 
biles maestros ,  que  le  instruyesen  en  las  letras  divi- 
nas y  humanas. 

Estaba  Tarásio  dotado  de  tan  bello  natural  y  ¿a 
ingenio  tan  escelente ,  que  en  poco  tiempo  se  hizo  el 
jóven  mas  cabal  que  acaso  se  vk>  en  aquel  siglo.  Por 
su  extraordinario  mérito  fue  elevado  á  la  dignidad  de 
cónsul ,  en  cuyo  empleo  se  portó  con  tan  universal 
aceptación ,  que  el  emperador  y  su  madre  Irene  le 
hicieron  primer  secretario  de  Estado.  El  modo  con 
que  desempeñó  las  obligaciones  del  nuevo  supremo 
cargo ,  fue  el  mayor  elogio  y  el  mayor  crédito  del 
acierto  de  su  elección.  Ni  el  ruido  de  la  córte ,  ni  el 
resplandor  de  un  empleo  tan  brillante  fueron  capaces 
de  alterar  su  virtud.  Procedía  en  todo  con  tanta  pru- 
dencia y  con  tan  general  aprobación ,  que  se  necia 
comunmente  que  el  primer  secretario  de  Estado  po- 
seía todas  las  virtudes  de  los  mas  santos  obispos. 
Ibale  disponiendo  la  Providencia  para  esta  alta  digni- 
dad ,  y  después  de  haber  hecho  en  Tarásio  un  mo- 
delo de  ministros  perfectos  en  la  córte ,  quiso  que 
fuese  ejemplar  de  prelados  santos  en  la  Iglesia. 

Arrepentido  Pallo,  patriarca  de  Constan tinopla, 
de  haber  firmado  el  decreto  de  condenación  de  las 
santas  imágenes  por  pura  flaqueza  y  cobardía,  y  de 
haber  precipitado  con  este  su  mal  ejemplo  á  una  gran 
parte  de  Constantinopla  en  la  herejía  de  los  icono- 
clastas, se  había  retirado  secretamente  al  célebre 
monasterio  de  Flora ,  donde  renunciando  el  patriar- 
cado ,  se  babia  hecho  monge ,  para  borrar  au  culpa 
con  el  llanto  de  la  penitencia.  Admirada  la  emperatriz 
Irene  y  su  hijo  Constantino  del  retiro  del  Patriarca, 
le  fueron  á  ver  al  monasterio.  Halláronle  enfermo  en 
la  cama,  y  como  le  instasen  á  que  volviese  á  tomar 
el  cuidado  de  su  Iglesia ,  Pablo  les  respondió:  Que  ha- 
biendo tenido  la  desgracia  de  haber  ¿examinado  á 
sus  ovejas ,  ya  no  podía  ser  su  pastor :  aue  mas  que- 
ría pasar  lo  restante  de  sus  dias  cerrado  en  una  se- 
pultura ,  que  ser  herido  con  el  rayode  la  excomunión 
por  la  Santa  Sede  de  Roma  ¡  estando  cierto  que  si  no 
hacia  penitencia  de  su  culpa ,  no  podía  esperar  otra 
suerte  en  el  dia  del  juicio,  que  la  de  los  ángeles  re- 
beldes condenados  al  fuego  eterno.  Concluyó  supli- 
cando instantemente  á  sus  magestades,  que  coleca- 
sen  en  la  silla  patriarcal  de  Constantinopla  á  unsugeto 
que  reparase  sus  faltas,  y  que  á  él  le  parecía  no  se 
encontraría  otro  mas  á  propósito  que  Tarásio ,  pri- 
mer secretario  de  Estado. 

Todos  aplaudieron  esta  elección ,  y  solo  se  opuso  á 
ella  Tarásio;  pero  muerto  Pablo,  la  emperatriz  quiso 
absolutamente  que  Tarásio  le  sucediese.  Hizo  esto 
cuantas  diligencias  pudo  para  estorbarlo;  mas  vien- 
do que  el  clero  y  el  pueblo  le  pedian ,  representó  al 
emperador ,  que  en  el  lastimoso  estado  en  que  se  ha- 
llaba la  iglesia  de  Constantinopla  después  de  la  here- 
jía de  los  iconoclastas ,  no  ponía  resolverse  á  encar- 
garse de  ella  mientras  sus  magestades  no  le  permi- 
tiesen convocar  un  concilio  Ecuménico  para  restituir 
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la  fe  católica  á  su  antigua  posesión ,  y  reducir  á  «lia 
su  rebaño.  Otorgósele  su  demanda,  y  fue  consagrado 
obispo  de  Constantinopla  el  dia  de  la  Natividad  de  784. 

Luego  que  se  vió  elerado  á  la  silla  patriarcal  escri- 
bió al  papa  Adriano  1  y  á  los  patriarcas  de  Antioquía, 
de  Alejandría  y  de  Jerúsalén.  Contenían  sus  cartas  la 
profesión  de  la  fe ,  y  mostraban  el  celo  con  que  de- 
seaba la  paz  de  la  Iglesia. 

La  nueva  dignidad  dió  nuevo  lustre  á  su  virtud. 
Propúsose  por  modelo  el  retrato  que  hace  San  Pablo 
de  las  obligaciones  de  un  obispo.  Cuanto  era  mas 
eminente  su  estado,  se  consideraba  Tarásio  mas  obli- 
gado á  trabajar  por  adauirir  aquella  eminente  per- 
fección. No  nabia  virtud  propia  de  un  clérigo,  no  ha- 
bía virtud  propia  de  un  raonge  que  no  la  juzgase 
también  propia  de  un  obispo.  De  esta  manera  las  po- 
seyó todas  en  grado  tan  eminente  .  que  cada  una  de 
ellas  parecía  su  distintivo  y  su  carácter. 

La  modestia ,  la  frugalidad  en  la  mesa  y  la  humil- 
dad le  hacían  mas  respetable.  En  nada  quería  ser 
magnífico  sino  en  limosnas;  no  solo  daba  de  comer 
cada  día  con  grande  esplendidez  á  cierto  número  de 
pobres ,  sino  que  él  mismo  les  servia  la  comida ,  te- 
niendo esta  obra  de  caridad  por  una  de  sus  primeras 
obligaciones.  Su  casa  mas  parecía  monasterio  que  pa- 
lacio. Con  tales  ejemplos  le  fue  fácil  reformaren  poco 
tiempo  ¡d  pueblo,  á  los  grandes  y  á  todo  el  clero. 

Gemía  el  santo  Prelado  á  vista  del  lastimoso  estra- 
go que  bocio  en  sus  ovejas  la  herejía  de  los  icono- 
clastas estendida  por  lodo  el  Oriente,  cuando  llegaron 
los  cartas  del  papa  Adriano  para  los  emperadores,  y 

fiara  el  mismo  Patriarca,  en  respuesta  de  la  que  esté 
e  había  escrito.  En  ellas  refutaba  sólidamente  el 
pontífice  el  error  de  los  que  se  oponían  al  culto  délas 
imágenes;  y  exhortando  al  emperador  á  que  restitu- 
yese la  fe  católico  á  su  antigua  posesión  en  los  do- 
minios de  Oriente,  consentía  en  que  á  este  fin  se  ce- 
lebrase un  concilio  general ;  y  enviaba  desde  luego 
dos  legados  para  que  presidiesen  en  el  en  nombre  de 
la  Santa  Sede ,  los  cuales  eran  Pedro  ,  arcediano  de 
la  iglesia  Romana,  v  Pedro,  presbítero  y  obad  del 
monasterio  de  San  Sabas  en  Roma. 

Viéndose  ya  Tarásio  sin  estorbo  alguno  que  impi- 
diese el  cumplimiento  de  su  grande  idea,  acaloró 
tanto  la  ejecución ,  que  en  el  ano  de  787  se  hollaban 
ya  juntos  en  Niceo  3ü0  obispos  para  la  celebración 
del  concilio.  Abrióle  el  mismo  santo  Patriarca  por  un 
discurso  tan  lleno  de  piedad ,  como  de  erudición  y  de 
celo.  Restablecióse  con  unánime  consentimiento  el 
cultode  las  santas  imágenes;  ycon  la  misma  uniformi- 
dad se  anatematizó  la  herejía  que  condenaba  este  culto. 

Desembarazado  Tarásio  con  tanta  felicidad  de  ne- 
gocio tan  importante,  se  dedicó  á  la  suave  conversión 
de  los  herejes  por  todos  los  medios  que  le  dictó  su 
virtud  y  su  prudencia.  Instruíalos  blandamente  por 
sí  mismo ;  con  la  eficacia  de  sus  razones  desvanecii 
sus  dudas;  con  la  brillante  claridad  de  sus  luces  disi- 

5 aba  sus  tinieblas  :  conquistaba  los  corazones  con  su 
ulzura  y  caridad ;  y  en  pocos  días  tuvo  el  consuelo 
de  ver  convertida  á  la  fe  católica  á  toda  su  ciudad  de 
Constantinopla.  , 

Después  que  consiguió  la  descada  dichosa  unión  de 
su  amado  rebaño,  se  aplicó  á  curarle  de  los  diversos 
achaques  de  que  adolecía.  El  desórden  de  la*  costum- 
bres ,  fruto  común  do  la  herejía ,  estaba  hecho  dueño 
de  toda  clase  y  estado  de  personas ;  y  perdido  el  hor- 
ror á  la  simonía ,  había  penetrado  basta  el  mismo 
santuario.  No  se  acobardó  Tarásio,  y'á  un  mismo 
tiempo  emprendió  la  reforma  de  las  costumbres  y  la 
restauración  de  la  disciplina  eclesiástica ;  consiguió 
uno  y  otro  con  la  elocuencia  de  sus  sermones ,  pero 
mucho  mas  con  la  suavidad  de  su  troto,  y  con  lo  fuer- 
za de  sus  ejemplos ;  mas  esto  fue  á  mucha  costa  de 
desvelos  y  de  trabajos;  p  >rque  la  obstinación  de  los 
herejes ,  y  el  empeño  de  los  disolutos  dieron  mueho 
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que  padecer  á  su  virtud.  Notáronle  de  nimiamente 
blando  y  relajado,  porque  recibió  con  focilidad  á  pe- 
nitencia á  los  mayores  pecadores  ,  y  aun  se  adelantó 
la  calumnia  A  acusarle  de  simonía;  pero  el  tiempo  y 
la  paciencia  le  justificaron  plenamente ,  y  quedó  la 
calumnia  llena  de  confusión  ,  y  solo  sirvió  la  mali- 
cia paro  aumentar  nueva  brillantez  al  mérito  del  san- 
to Prelado. 

Aunque  era  Tarásio  de  genio  tan  dulce  y  tan  apa- 
cible ,  ninguno  era  mas  fuerte ,  ni  aun  mas  inflexible 
cuando  se  trataba  de  la  gloria  de  Dios,  y  se  atrave- 
saba la  inmunidad  eclesiástica.  Refugióse  ¿  la  iglesia 
patriarcal  Juan,  caballerizo  mayor  de  la  emperatriz 
Irene;  y  ningunas  diligencias  bastaron  paro  que  el 
santo  Patriarca  permitiese  fuese  estroido  de  ella,  de- 
fendiendo con  valeroso  tesón  la  inmunidad. 

Seis  años  después ,  hecho  esclavo  el  emperador  de 
una  pasión  torpe ,  y  abusando  de  su  autoridad  supre- 
ma ,  quiso  repudiar  á  la  emperatriz  María  por  casarse 
con  Teodoro,  una  de  sus  damas ;  y  para  hacer  el  in- 
justo divorcio  mas  plausible ,  dispuso  corriese  por  el 
imperio  la  voz  de  que  la  emperatriz  habia  intentado 
darle  veneno.  Puso  en  ejecución  cuantos  medios  le 
sugirieron  su  pasión  y  su  poder  para  lograr  el  con- 
sentimiento del  santo  Patriarca ;  promesas ,  ruegos  y 
amenazas ;  pero  bien  persuadido  aquel  de  la  inocencia 
de  la  emperatriz ,  declaró  con  heróica  resolucien,  que 
antes  padecería  los  másemeles  tormentos  y  la  mismo 
muerte,  que  tolerar  escándalo  tan  público  y  tan  per- 
nicioso. Habló  al  emperador  con  celo  respetuoso, 
pero  intrépido  y  lleno  de  caridad ,  exhortándole  viva- 
mente á  que  no  irritase  la  cólera  del  cielo ,  violando 
tan  claramente  la  ley  santa  de  Dios. 

Pero  la  pasión  que  tenia  del  todo  ciego  á  aquel  in- 
feliz príncipe ,  le  niza  sordo  á  las  vivas  exhortaciones 
del  Patriarca.  Arrojó  de  palacio  con  indignidad  A  la 
inocente  emperatriz ,  y  obligándolo  á  encerrarse  en 
un  monasterio ,  colocó  á  Teodora  en  su  lugar.  Como 
el  santo  Obispo  condenaba  públicamente  y  sin  rebozo 
un  divorcio  tan  escandaloso,  son  indecibles  las  mor- 
tificaciones que  padeció ,  asi  de  la  adulación  de  los 
cortesanos ,  como  de  la  malignidad  de  los  herejes: 

3ue  se  aprovecharon  de  la  desgracia  en  que  le  consi- 
eroban  para  afligirle  con  todo  género  de  malos  tra- 
tamientos. Pero  Tarásio  se  mantuvo  siempre  inflexi- 
ble ;  y  haciendo  juicio  que  no  era  conveniente  echar 
toda  la  ley  al  emperador ,  se  contentó  con  no  permi- 
tirle entrar  jamás  en  el  presbiterio ,  sin  pasar  al  es- 
tremo  de  declararle  públicamente  por  escomulgado, 
creyendo  ( y  con  rozón )  que  usar  intempestivamente 
de  otra  conducta  mas  severa ,  solo  serviría  quizá  poro 
precipitar  en  lo  herejía  á  aquel  infeliz  principe.  A  los 
principios  desaprobaron  esta  moderación  los  santos 
abades  Platón  y  Teodoro,  calificándolo  de  cobardía 
indigno  de  un  prelado ;  pero  con  el  tiempo  conocieroo 
la  razón ,  y  elogiaron  su  prudencia. 

Poco  tiempo  después  murió  el  emperador,  y  al 
instante  espelió  Tarásio  de  la  iglesia  ol  presbítero 
Juan ,  que  habia  tenido  aliento  paro  echar  la  ben- 
dición á  las  ilegítimas  nupcias  de  aquel  desgraciado 
principe. 

Volvió  á  ocupar  el  trono  la  emperatriz  Irene  ,  ma- 
dre del  difunto  Constantino ,  y  gozando  nuestro  Santo 
de  tranquilidad ,  se  aprovechó  de  ella  paro  dedicarse 
mas  que  nunca  á  los  fervorosos  ejercicios  de  su  de- 
voción y  de  su  celo.  Hobio  edificado  y  dotado  de  su 
propio  patrimonio  un  monasterio  á  la  izquierda  del 
Bósforo.  Retirábase  á  él ,  y  pasaba  en  oración  y  sole- 
dad todo  el  tiempo  que  le  dejaban  libre  las  ocupacio- 
nes de  su  ministerio  y  caridad  pastoral. 

Veinte  y  dos  años  hobio  que  gobernaba  Tarásio  la 
iglesia  de  Constantinopla ,  siendo  umversalmente  re- 
putado por  el  modelo  mas  perfecto  de  prelados  sontos, 
y  mereciendo  este  general  concepto  por  lo  pureza 
irreprehensible  de  sus  costumbres,  por  su  celo  tan 
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generoso  y  Un  desinteresado ,  y  por  so  fe  no  menos 
pura ,  que  inalterable ,  cuando  cayó  gravemente  en- 
fermo. Conoció  desde  luego  que  se  acercaba  su  fin ,  y 
se  dispuso  para  morir ,  renovando  su  fervor  con  una 
paciencia  heróica.  Poco  antes  de  espirar  tuvo  una 
especie  de  éxtasis,  en  el  que  se  le  oia  como  que  es- 
taba respondiendo  á  algunos  que  le  acusaban  sobre 
los  principales  pasos  de  su  vida.  El  desasosiego ,  la 
inquietud  y  la  turbación  que  mostraba  el  santo  Pre- 
lado llenó  de  espanto  á  los  circunstantes ,  hasta  que 
al  fin ,  penetrado  de  confianza  en  los  méritos  de  Je- 
sucristo ,  se  arrojó  enteramente  en  los  brazos  de  su 
misericordia.  Siguióse  entonces  una  admirable  calma 
á  las  pasadas  agitaciones ,  y  rindió  tranquilamente  su 
espíritu  en  manos  del  Criador.  Quedó  la  iglesia  de 
Constantinopla  sumergida  en  un  tristísimo  luto  por 
esta  preciosa  muerte ,  y  todos  los  buenos  la  lloraron 
con  aflicción  inconsolable.  El  dolor  del  emperador 
Niccforo  fue  tan  escesivo,  que  anegado  en  lágrimas, 
se  arrojó  sobre  el  cadáver  del  santo  Patriarca ,  cscla- 
mande  con  las  voces  del  mas  vivo  sentimiento ,  que 
hahia  perdido  en  él  á  su  guia ,  á  su  pastor  y  á  su  pa- 
dre. No  fueron  inferiores  las  demostraciones  de  amor, 
de  veneración  y  de  dolor ,  que  mereció  á  todo  el  pue- 
blo. Enterróse  el  santo  cuerno  con  solemnísima  pom- 
pa en  el  monasterio  de  los  santos  mártires,  que  había 
fundado  el  mismo  Santo ,  y  la  multitud  de  milagros 
que  obró  Dios  por  su  intercesión ,  hicieron  famoso  su 
sepulcro.  Sucedió  la  muerte  de  San  Tarásio  el  día  27 
de  febrero  del  año  de  806. 

MARTIROLOGIO. 

El  triunfo  de  los  santos  mártires  Victorino,  Víc- 
tor ,  Niceforo,  Claidiano,  Dioscoro,  Seraimon  t 
Papias,  en  Egipto,  en  tiempo  del  emperador  Nume- 
riano ,  de  los  cuales  los  dos  primeros  fueron  degolla- 
dos, habiendo  antes  sufrido  crueles  tormentos  por 
confesar  la  fe  católica;  Niceforo  habiéndole  puesto  en 
las  parrillas ,  sobre  una  hoguera ,  le  cortaron  luego 
todo  su  cuerpo  en  menudos  pedazos;  CJaudiano  y 
Dioscoro  fueron  quemados ;  y  Serapion  y  Papias  pa- 
sados á  cuchillo. 

Los  santos  mártires  Donato  ,  Justo  ,  Erena  t  sus 
compañeros  ,  en  el  Africa. 

El  triunfo  de  San  Fei.ix  iii  ,  papa ,  en  Roma ,  que 
fue  tercer  abuelo  de  San  Gregorio  el  Magno;  de  quien 
se  refiere  que  apareciéndose  á  Santa  Tarsüa  su  nieta, 
la  llamó  al  reino  celestial. 

San  Tarásio,  obispo,  en  Constantinopla,  insigne 
en  piedad  y  en  doctrina ,  al  cual  escribió  una  carta 
H  papa  Adriano  I ,  en  defensa  de  las  santas  imágenes. 
Fue  consagrado  en  el  año  784 ,  y  murió  en  el  de  806. 

San  Cesáreo  ,  en  Nacianzo ,  hermano  de  San  Gre- 
gorio el  Teólogo,  de  quien  afirma  el  mismo  San  Gre- 
gorio haberle  visto  en  el  coro  de  los  bienaventurados. 

Y  en  otras  partes  etc.  Darnos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  del  común  de  confesor  y  pontífice ,  y  la  ora- 
ción la  que  sigue. 

Suplicárnoste,  omnipotente  Señor,  que  en  esta 
venerable  solemnidad  de  tu  bienaventurado  confesor 
y  pontífice  San  Tarásio,  se  aumente  eu  nosotros  la 
piedad  y  el  deseo  de  nuestra  salvación.  Por  nuestro 
Señor  Jesucristo... 

La  epistola  es  de!  cap.  5  del  aposlol  San  Pablo  ú  los  he- 
breas, y  la  misma  que  el  üia  XII. 

Nota.  El  añude  Cristo  de  63.  hallándose  Sao  Pablo  en 
Roma ,  escribió  esta  bella  carta  á  los  hebreos;  esto  es,  i  lus 
indios  de  Jerusalén  y  Palestina  ,  que  habian  abrarad»  la  fe. 
Para  confirmarlo*  en  ella  leí  muestra  ron  razone*  de  la  sam- 
daEsrritura ,  que  la  justicia  no  narc  de  la  ley,  sino  do  Jesu- 
eruto,  que  dos  justifica  por  la  fe ,  y  por  su  divino  espíritu ,  y 
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|  1  este  fin  prueba  la  divinidad  de  Jesucristo,  esiablerieado  |a 
i  verdad  de  su  sacrificio,  y  la  escelencia  de  su  sacerdocio, 
mostrando  que  hay  tanta  diferencia  entre  el  sacerdocio  de 
Cristo,  y  entre  el  de  los  sacerdotes  de  la  ley,  como  hay  entre 
Dios  y  los  hombree. 

REFLEXIONES. 

Conocemos  poco  las  riquezas  déla  bondad  de  Dios; 
es  admirable  el  cuidado  con  que  atiende  á  nuestras 
necesidades.  Establecióse  el  sacerdocio  principal- 
mente para  honrar  á  la  magostad  infinita  de  Dios; 
pero  el  mismo  Dios  quiso  cstcnderlc  también  á  que 
sirviese  para  espiar  nuestros  pecados ,  y  para  facili- 
tarnos la  reconciliación  con  su  amistad.*;  Qué  bondad 
tan  escesíva! 

Ningún  pontífice  se  escogió  eutre  la  clase  de  los 
espíritus  angélicos,  sino  que  omnis  pontifex  cx  hom- 
nibus  assumptus,  constituitur  in  iis,  aua  suntad 
Dcum  :  todo  pontífice  se  escogió  de  entre  los  hombres, 
v  por  los  hombres  para  aquellas  cosas  que  dicen  re- 
lación á  Dios ,  y  para  que  ofreciesen  sacrificios  por 
sus  pecados.  Aquellos  purísimos  espíritus,  aquellas 
celestiales  inteligencias ,  como  tan  superiores  á  las 
humanas  miserias ,  quizá  no  las  mirarian  con  tanta 
compasión ;  por  eso  quiso  Dios  constituimos  unos  sa- 
cerdotes, que  fuesen  capaces  de  compadecerse  de 
ellas.  Y  ciertamente  ninguno  debe  compadecerle 
mas  de  los  pecados  ajenos ,  que  el  que  se  siente  ve- 
hementemente inclinado á  las  mismas  pasiones,  y  no 
pocas  veces  interiormente  lacrado  con  las  mismas  mi- 
serias. 

Parece  quo  solo  Jesucristo  y  los  hombres  podían 
tener  estas  entrañas  de  compasión  con  los  pecadores. 
Cristo ,  porque  siendo  Dios ,  conoce  el  barro  de  que 
nosforn.ó,  y  siente  para  con  nosotros  aquella  misma 
compasión  ,  y  aquella  misma  ternura ,  que  un  padre 
blando  y  amoroso  tiene  para  con  sus  hijos.  Los  hom- 
bres, porque  estando  sujetos  á  las  mismas  pasiones, 
sienten  la  fuerza  de  su  peso ,  v  porque  no  pueden 
menos  de  compadecerse  de  los  pecadores ,  viéndose 
ellos  mismos  obligados  á  ofrecer  los  mismos  sacrificios, 
para  espiar  sus  propias  culpas. 

El  celo  duro  y  amargo ,  la  rifcidcz  inflexible  en  la 
dirección  de  los  pecadores,  no  puede  nacer  sino  de 
cierto  fondo  de  orgullo,  que  cegándonos  miserable- 
mente ,  nos  persuade  que  no  somos  como  el  resto  de 
los  otros  hombres.  Los  fariseos  echaban  á  los  demás 
cargas  intolerables ,  y  ellos  no  podían  sufrir  el  peso 
de  una  paja ,  porque  teniendo  á  los  otros  por  gran- 
des pecadores,  solo  á  sí  mismos  se  tcnian  por  inocen  • 
tes  y  justos. 

La  dignidad  del  sacerdocio  es  eminente;  pero  no 
es  menos  formidable.  El  que  no  fuere  llamado  á  clin 
con  vocación  legítima  como  Aaron  ,  no  podrá  con  el 
peso  de  tan  alto  ministerio  :  A'ec  qutsquam  sumit 
sibi  honorem ,  sed  qui  vocatur  á  Deo  tanquam  Aa- 
ron. Cuando  Dios  da  la  vocación  ,  da  también  los  ta- 
lentos necesarios  para  desempeñarla ;  pero  cuando  se 
asciende  á  esta  dignidad  por  la  ambición ,  por  el  in- 
terés ,  ó  por  otros  motivos  humanos ;  cuanao  se  sube 


al  altar  con  aquel  mismo  espíritu  que  puso  el  incen- 
sario en  las  indignas  manos  de  Coré ,  Datán  y  Abirón, 
no  hay  que  esperar  otra  suerte  que  la  que  tuvieron 
estos  infelices.  Gran  sacrilegio  es  introducirse  en  el 
santuario,  entrometerse  en  los  sagrados  ministerios 
sin  legítima  y  castiza  vocación. 

El  Evangelio  es  del  cap.  15  de  San  Marcos. 

Eu  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos  :  Estad 
atentos,  velad  y  orad ;  porque  no  sabéis  cuando  será 
el  tiempo.  Así  como  un  hombre ,  partiendo  para  un 
país  lejano ,  abandonó  su  casa ,  y  dió  á  sus  siervos 
potestad  de  hacer  cualquiera  obra ,  y  al  portero  man- 
dó que  velase.  Velad ,  puc^ .  ( porque  no  sabéis  cuán- 
do vendrá  el  amo  de  la  casa  :  si  al  anochecer,  si  á 
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aSo  cwstuso 
media  noche,  si  »1  cantar  el  gallo ,  u  á  la  mañana), 
para  que  ¡si  viniere  repentinamente ,  no  os  encuentre 
dormidos.  Pues  lo  que  os  digo  a  vosotros ,  á  todos  lo 
:  Yplad. 
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MEDITACION. 

Que  solo  »e  encuentra  la  verdadera  libertad  en  el  servi- 
cio de  Dios. 

Pisto  primcho. — Considera  el  grosero  error  con 
que  se  vive  en  el  mundo ,  creyéndose  comunmente 
que  la  devoción  es  una  intolerable  servidumbre ,  que 
oprime  y  que  encadena,  porque  es  preciso  velar  y 
orar  continuamente.  No  aprisiona  tanto  ni  con  muclto 
la  vigilancia  de  las  almas  justas,  como  la  que  indis- 
pensablemente han  de  tener  los  mundanos.  Aquella 
es  dulce ,  es  suave ,  es  tranquila ;  esta  es  puramente 
servil  y  Ménade  amarguras. 

¡  Oh  firan  Dios ,  y  que  inconsiderados  son  los  hom- 
bres! Buscan  solícitos  la  libertad,  y  se  desvian  de 
vos ,  que  sois  la  rúente  de  ella.  El  que  no  sirve  á  Dios, 
nunca  sirve  á  un  amo  solo;  sirve  al  mundo,  que  tiene 
sus  leyes ;  sirve  al  amor  propio ,  que  tiene  sus  máxi- 
mas; sirve  á  las  pasiones,  todas  de  diversísimas  y 
opuestas  inclinaciones;  sirve  á  los  respetos  humanos, 
á  quienes  sacrifica  hasta  la  misma  religión.  Servir  á 
cien  amos ,  que  nunca  están  acordes  entre  si ,  con  la 
dura  necesidad  de  no  contentará  uno  sin  ser  casti- 
gado de  los  otros,  ¿es  por  ventura  ser  libre? 

\Qaé  sujeción  mas  intolerable ,  qué  mayor  escla- 
vitud ,  que  la  que  pide  el  mundo  á  los  que  le  sirven! 
Es  menester  contemplar  á  unos ,  sufrir  á  otros ,  .y 
depender  de  todos.  ¡  Y  esto  se  llama  libertad ! 

¿Mas donde  se  hallará  esa  amada  libertad ,  que  con 
tanta  ansia  se  busca  huyendo  do  Dios?  Porque  es 
cierto  que  en  ninguna  parte  del  mundo  se  la  en- 
cuentro. No  en  la  córtc,  ni  en  las  casas  de  los  gran- 
des; porque  en  ninguna  parte  se  vive  ni  con  mayor 
abatimiento ,  ni  con  mayor  bajeza ,  ni  con  mayor  in- 
dignidad ,  ni  ron  mas  indecente  esclavitud.  No  en  las 
dignidades  ,  no  en  los  empleos ,  no  en  el  ministerio, 
no  en  el  manejo  de  los  negocios  públicos.  ¿Donde  hay 
cosa  que  mas  oprima ,  que  mas  sujete ,  que  mas  es- 
clavice? Es  responsable  de  sus  acciones  á  todo  el 
mundo;  no  tiene  tiempo  para  vivir  con  los  suyos ,  ni 
aun  consiuojenuna  palabra ,  ha  de  ser  todo  de  otros. 
¿Qué  condición  mas  servil,  que  la  de  los  negociantes? 
¿donde  la  hay  mas  intolerable ,  que  la  de  los  que  se 
llaman  felices  en  el  siglo?  Es  la  vida  civil  una  espede 
de  comercio ,  donde,  por  decirlo  así ,  cada  uno  v«»nde 
la  libertad  y  el  sosiego  propio  á  precio  del  sosiego  y 
de  la  libertad  ajena.  En  fin ,  tampoco  se  halla  esta 
libertad  en  la  vida  privada;  ¡cuántos  lazos  la  apri- 
sionan !  ¡  cuántos  cuidados  la  oprimen !  ¡  cuántas  obli- 
gaciones la  encadenan !  ¡  cuántas  atenciones  la  tienen 
como  amarrada ,  haciéndola  pendiente  de  innumera- 
bles ocupaciones! 

¡Oh  hijos  del  siglo!  acabad  de  conocer  que  esa 
imaginaria  libertad ,  de  que  tanto  os  gloriáis,  es  nna 
durísima  esclavitud. 

Pitcto  segundo — Considera  que  no  hay  otra  verda- 
dera libertad ,  sino  la  que  gozan  los  hijos  de  Dios: 
Ubi  spiritus  Domini  est ,  ibi  libertas.  (Cor.  3. )  don- 
de hay  espirito  del  Señor ,  allí  hay  libertad  verdadera: 
Hermanos  mios,  dice  el  apóstol  San  Pahio  ( Oalat. 
capitula  3. )  ya  no  somos  hijos  de  la  esclava .  tino  de 
la  libre ,  porque  esta  es  la  libertad  que  nos  restituyó 
Jesucristo.  Hace  Dios  la  voluntad  de  los  que  le  temen, 
cuando  es  recta,  dice  el  Profeta  (Psalm.  iil);  y 
cuando  no  lo  es,  la  rectifica  conformándola  con  la 
suya ,  sin  violentarla ,  sin  oprimirla ;  y  como  los  jus- 
tos siempre  quieren  lo  que  quiere  Dios ,  se  puede  en 
cierta  manera  decir,  que  siempre  hacen  lo  que  quie- 
ren. ¿Pues  qué  otra  cosa  es  ser  libre ,  sino  hacer  uno 
siempre  su  propia  voluntad? 


Libre  de  las  caprichosas  leyes  del  mundo ,  y  de  la 
tiranía  de  las  pasiones ,  exenta  del  violento  poder  del 
amor  propio ,  ¿  qué  mayor  libertad  que  la  que  goza 
una  alma  fervorosa  en  el  servicio  de  Dios?  ¿qué  mas 
dulce  consuelo ,  que  no  depender  ya  del  capricho  de 
tantos  amos,  y  no  tener  que  contentar  ni  que  dar 
gusto  mas  que  á  solo  Dios? 

Los  impios  son  esclavos  en  medio  de  su  imaginada 
libertad ,  y  ios  santos  están  libres  entre  las  cadenas 
y  los  grillos.  Cuando  únicamente  se  trata  de  agradar 
a  Dios ,  cuando  se  coloca  toda  la  felicidad  en  servirle, 
se  goza  de  una  libertad  cumplida.  ¡  Ah ,  y  si  conocie- 
ran esta  verdad  los  que  tanto  suspiran  por  ser  libres, 
si  se  dignaran  espcritneiitarla ,  y  cuánto  se  compa- 
decerían ,  cuánto  llorarían  la  triste  suerte  de  aquellos 
infelices  esclavos,  que  huyen  del  servicio  de  Dios 
por  miedo  de  no  vivir  aprisionados ! 

Conozco,  Señor ,  este  error;  lamento  esta  funesta 
suerte,  y  lloro  con  amargo  llanto  tantos  años  infeliz- 
mente pasados  en  la  miserable  esclavitud  del  servicio 
del  mundo;  pero  confío  en  vuestra  misericordia  que 
hoy  será  el  primer  día  de  mi  perfecta  libertad ,  porque 
también  será  el  primero  de  mi  perfecta  conversión 

JACULATORIAS. 

Jubílate  Deo  omnis térra  :  servite  Domino  in  leetilia. 
Salm.  9o. 

Hombres  del  mundo ,  colocad  toda  vuestra  gloria  en 

servir  á  Dios  con  alegría. 
Melior  est  dies  una  in  atriis  tuis  super  milita. 

Salm.  83. 

Mi  Dios,  vale  mas  un  dia  en  el  zaguán  de  vuestra 
casa ,  que  mil  años  en  los  palacios  del  mundo. 


PROPOSITOS. 

I  Sin  método  y  sin  regla  en  la  vida  no  puede  ha- 
ber devoción  tan  verdadera,  á  lo  menos  perseveran  le; 
porque  las  devociones  inconstantes  y  ligeras  no  son 
á  proposito  para  fomentar  la  virtud*.  Este  orden  do 
vida,  esta  especie  de  exactitud  en  las  distribuciones 
diarias ,  se  representa  gravosa  á  los  que  no  la  cono- 
cen mas  que  por  noticias ,  ó  por  la  falsa  idea  que  se 
forja  el  amor  propio  ,  inclinado  siempre  á  una  apá- 
renle y  ma!  entendida  libertad.  No  incurras  en  tan 
grosero  error ,  y  persuádete  á  que  la  libertad  verda- 
dera es  herencia  legítima  de  la  vida  uniforme  y  re- 
gular. Es  menester  que  el  juicio  esté  trastornado  y 
el  corazón  corrompido,  para  encontrar  gusto  en  vivir 
sin  orden,  y  para  que  se  tigure  amable  la  confusión. 
Si  quieres  vivir  piadosa  y  cristianamente,  es  menes- 
ter hacer  con  regla  lodos  los  ejercicios  y  todas  las 
acciones;  señalar  hora  lija  para  levantarte  y  para 
acostarte ;  para  la  oración  de  la  mañana ,  v  para  las 
devociones  de  la  noche;  para  la  lección  espiritual;  en 
una  palabra ,  para  todas  las  funciones  ordinarias  del 


dia,  sin  dispensar  ni  alterar  jamás  esta  regla,  no  ha- 
biendo motivo  grave  y  legitimo.  Esta  regularidad 
oprimirá  algún  tanto  al  amor  propio,  ¿pero  qué  im- 


porta ,  si  co:i  ella  se  conserva  y  se  aumenta  la  virtud? 

2  La  noche  se  hizo  para  el  reposo,  y  el  dia  para  el 
trabajo.  El  padre ,  de  las  tinieblas  es  el  inventor  de 
aquella  mod-»  que  lo  trastorna  todo  ,  haciendo  de  la 
noche  dia  y  del  dia  noche.  Por  lo  mismo  que  te  agrada 
tanto  esta  inversión ,  se  conoce  que  es  nociva  para  el 
alma.  Evita  cuanto  puedas  este  desorden,  concede  al 
sueño  y  al  descanso  el  tiempo  necesario;  pero  ma- 
druga por  la  mañana.  Apenas  hay  cosa  que  mas  veres 
nos  aconseje  el  Espíritu  Santo  que  esta  importante 
diligencia.  Por  el  Eclesiástico  nos  dice  (Eccl.  30).  El 
justo  se  levantará  al  amanecer  y  nfrrre.á  su  corazón 
á  Dios.  Parece  que  las  oraciones  liedlas  al  Señor  poT 
la  mañanita  le  son  siempre  mas  gratas,  y  son  mas 
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eficaces  (Prov.  8).  Qui  mani  vigüant  ad  me,  dice 
por  el  Sabio,  invenient  me.  Los  que  velaren  ,  y  me 
bascaren  al  amauecer,  indefectiblemente  me  hallarán. 
Dios  está  siempre  pronto  para  asistir  á  los  que  le  bus- ; 
can ,  mané  diluculo,  muy  de  madrugada ,  dice  David 
(Psalm.  45.)  Así  lo  practicaba  el  mismo  santo  Mo- 
narca :  Interrumpidme  Señor  y  Dios  mió,  el  sueño 
al  mimo  romper  el  dia ,  para  medünr  en  vuestras 
divinas  perfecciones  (Psalm.  26.)  Apenas  desarrolle 
la  aurora  su  rosicler,  dice  en  otra  parte,  en  el  pri-  1 


iaspar  t  note. 

mer  instante  del  día  me  pondré"  siempre  en  tu  pre 
sencia  para  implorar  tu  misericordia  :  Mané  abstabo 
tibi.  Lo  mismo  han  hecho  todos  los  santos ,  y  esta  es 
la  práctica  inconcusa ,  indispensable  de  todas  las  co- 
munidades religiosas ;  por  lo  que  desde  hoy  en  ade- 
lante has  de  hacer  proposito  que  también  lo  sea  luya. 
Levántate  todos  los  días  muy  temprano,  porque  esta 
diligencia  es  señal  de  alma  fervorosa.  Vergüenza  es, 
dice  el  Sábío,  que  al  salir  del  sol,  nos  encuentre  pro- 
fundamente dormidos. 


La  vida  apostólica  y  enteramente  cristiana  de  Ale- 
jandro, sus  virtudes  escalentes,  y  su  profunda  cien- 
cia, le  elevaron  el  año  313  al  alto  y  espinoso  cargo  de 
patriarca  de  Alejandría.  A  imitación  de  su  antecesor, 
el  venerable  San  Aquilas,  escogía  con  el  mas  delicado 
tino  y  el  mas  santo  fervor ,  á  los  mas  dignos  para  el 
sacerdocio.  La  circunstancia  mas  atendible  que  para 
obtener  la  investidura  de  ministro  de  Jesucristo ,  eli- 
gía San  Alejandro,  era  la  de  haberse  antes  acrisolado 
en  la  soledad;  habiendo  sido  tan  feliz  y  discreto  en 
sus  elecciones ,  que  casi  todos  los  obispos  de  Egipto, 
que  por  él  fueron  nombrados,  sobresalieron  en  santi- 
dad y  virtud.  La  mas  terrible  herejía  que  lia  desgar- 
rado el  seno  de  la  Iglesia  santa  de  Jesucristo ,  y  pro- 
ducido al  mismo  tiempo  su  engrandecimiento  y  su 
gloria ,  porque  siempre  lia  salido  mas  acrisolada  y 
triunfante  de  las  luchas  que  el  infierno  la  provoca", 
ha  sido  la  de  ■ ,  predícenla  en  liem|io  de  nuestro 
San  Alejandro.  Melecio ,  obispo  de  Licópolis ,  se  unió 
con  el  presbítero  Arrio,  y  juntos  predicaron  el  ab- 
surdo sistema  que  impugnaba  la  divinidad  de  Jesu- 
cristo. La  hipocresía  y  el  arte,  fueron  las  armas 
principales  de  los  heresiarcas,  que  con  una  falsa 
apariencia  de  virtud  alcanzaron  seducir  á  un  número 
considerable  de  fanáticos  é  ignorantes.  Conociendo  el 

Silriarca  de  Alejandría ,  que  era  necesario  estirpar  la 
octrina  de  Arrio ,  é  impedir  que  la  audacia  y  la  fal- 
sedad no  se  lisonjearan  ni  con  un  triunfo  pasajero, 
convocó  sucesivamente  dos  concilios  en  Alejandría, 
en  los  que,  después  de  derrotar  completamente  tan 
absurdo  sistema,  fueron  Arrio  y  sus  secuaces  conde- 
nados y  escomulgados. 

San  Alejandro,  terminado  el  concilio,  escribió  una 
caria  al  paj»  San  Silvestre,  y  ú  los  demás  obispos  de 
la  Iglesia  una  circular  en  que  les  daba  cuenta  de  la 
herejía  y  condenación  de  Arrio.  La  carta  de  nuestro 
Santo  al  papa,  las  diligencias  que  practicó,  y  la  pin- 
tura tau  exacta  que  Iriso  de  Arrio  y  su  doctrina, 
dieron  lugar  á  que  se  reuniera  el  concilio  general  de 
Nicea  de  Bitinia  el  dia  19  de  junio  del  año  325.  A 
este  célebre  concilio,  convocado  por  las  cartas  de 
San  Alejandro,  asistieron  trescientos  diez  y  ocho 
obispos  de  todo  el  orbe  católico,  y  el  emperador 
Constantino. 

En  este  concilio  general ,  tomó  la  palabra  nuestro 
Santo ,  y  con  admirable  unción  y  elocuencia ,  repro- 
dujo y  refutó  la  impía  doctrina  de  Arrío ,  el  cual  fue 
condenado  de  nuevo ,  dejando  el  concilio  espin  ada  y 
definida  bien  explícitamente  la  divinidad  del  Verbo 
divino. 

Una  vez  concluido  el  concilio ,  regresó  San  Alejan- 
dro á  su  diócesis ,  y  allí  continuó  ofreciendo  á  los 
ojos  de  todos,  los  saludables  ejemplos  de  su  vida 
ejemplar.  Tenienilo  ya  bastante  edad ,  y  conociendo 
que  se  acercaba  el  término  de  su  vida ,  propuso  y  de- 
signó como  sucesor  suyo  á  San  Atanasiu.  El  dia  2l¡  de 


febrero  del  año  328  respirando  tranquilidad  y  dulzu- 
ra, descansó  en  el  Señor,  nuestro  santo  Patriare*. 


El  año  469  en  el  territorio  de  Chalons,  á  las  már- 
genes del  rio  Saona ,  nació  de  padres  muy  distingui- 
dos el  niño  Cesáreo.  A  los  siete  años  de  edad  se  des- 
pojó de  sus  vestidos  para  socorrer  á  un  pobre ,  cre- 
ciendo en  virtud  de  un  modo  admirable. 

ti  monasterio  de  Lerins ,  situado  en  la  Provenza, 
recibió  en  su  seno  al  jóven  Cesáreo ,  que  deseando 
una  vida  de  penitencia  se  dirigió  allí.  En  este  monas- 
terio después  de  profesar ,  hizose  amar  de  todos ,  por 
su  humildad  y  virtud ;  llamábanle  el  Angel  del  Mo- 
nasterio. La  escesiva  penitencia  y  el  ayuno ,  debili- 
taron de  tal  modo  la  salud  de  Cesáreo ,  que  por  órden 
del  abad  de  Lerins ,  se  trasladó  á  Arles  con  objeto  de 
recuperar  sus  perdidas  fuerzas.  Tanto  se  distinguió 
Cesáreo  en  Arles  por  su  caridad  apostólica  y  sus  emi- 
uenles  virtudes ,  que  al  poco  tiempo  fue  ordenado  de 
presbítero  por  el  obispo,  y  nombrado  abad  de  un 
monasterio ,  que  gobernó  admirablemente  tres  años, 
siendo  un  modelo  perfecto  de  santidad.  A  la  muerte 
del  obispo  ,  fue  elegido  para  sucederle  nuestro  Santo 
r  completa  unanimidad.  Muy  luego  conocieron  to- 
os  que  Cesáreo  era  un  verdadero  sucesor  de  los 
apostóles.  Predicaba  dos  veces  al  dia ,  con  tanta  dul- 
zura y  elocuencia  que  cautivaba  á  todos.  Tenia  el 
privilegiado  Lítenlo  de  curar  las  enfermedades  del 
alma.  Todos  sus  bienes  los  repartía  cariñoso  entre  los 
pobres ,  y  no  había  un  pueblo ,  cabana  ni  aldea  en 
toda  su  diócesis  que  él  no  visitara  para  sembrar  el 
consuelo  y  la  virtud.  Trabajó  mucho  en  mantener  la 
pureza  de"  la  fe ,  en  corregir  las  costumbres  y  la  dis- 
ciplina, fundó  hospitales ,  combatió  á  los  arríanos  y 
pe  I  agíanos,  y  en  medio  de  todo  seguía  con  su  ejem- 
plar y  admirable  vida  de  ejemplos  y  penitencia. 

El  año  50»i  se  reunió  un  concibo  en  la  ciudad  de 
Agda ,  presidióle  nuestro  Santo ,  y  de  resultas  de  su 
celo  admirable,  que  desagradaba  un  lauto  á  los  envi- 
diosos de  su  virtud ,  fue  denunciado  como  favorece- 
dor de  los  borgoñones ,  y  desterrado  á  Burdeos ,  de 
donde  regresó  á  su  iglesia  á  la  muerte  de  AJarico.  no 
sin  haber  dejado  grandes  ejemplos  de  santidad  en 
Burdeos.  Al  poco  tiempo  de  haber  vuelto  á  su  silla, 
fue  acusado  de  nuevo ,  y  el  rey ,  te  mandó  compare- 
cer en  su  presencia  en  la  ciudad  de  Rávena,  en  Italia, 
que  era  donde  á  la  sazón  residía.  En  el  momento  de 
presentarse  el  venerable  obispo  á  los  ojos  del  rey,  re- 
flejando en  su  tranquilo  rostro  la  belleza  de  su  aanti- 
I  dad ,  y  la  dulce  serenidad  que  acompaña  al  inocente, 
'  el  monarca  comprendió  lodo ,  se  persuadió  de  su  san- 
tidad ,  le  veneró  muchísimo ,  y  no  le  permitió  tablar 
una  sola  palabra  de  vindicación.  Hízole  el  rey  ricos 
présenles,  y  le  colmó  de  honores  y  distinciones. 
Nuestro  Santo  repartió  entre  los  pobres  todos  los  te- 
[  soros  que  la  munificencia  del  monarca  le  regalar».  Kl 
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papa,  y  todo  el  clero  recibieron  y  honraron  á  nuestro 
Cesáreo,  que  por  todas  partes  se  conquistaba  la  ve- 
neración. El  sumo  pontífice  le  coucedió  el  palio,  y 
permitió  que  los  diáconos  de  su  iglesia ,  llevasen  dal- 
mática ,  como  los  de  la  iglesia  de  Roma.  Vuelto  á  su 
silla  San  Cesáreo ,  concluyó  ol  monasterio  que  había 
comenzado,  le  dedicó  á  la  Santísima  Virgen;  aquel 
monasterio  se  llama  hoy  de  San  Cesáreo.  Escribió  re- 
glas para  los  monjes;  consérvame  todavía  homilías 
escritas  por  San  Cesáreo,  y  los  sabios  se  lamentan 
con  justicia  de  la  gran  pérdida  del  tratado  de  la  gra- 
cia y  del  librt  awsdrio ,  que  asi  mismo  es  obra  de 
nuestro  Santo.  Celebró  un  concilio  en  Arlés ,  otro  en 
Carpentras ,  y  años  después  otro  en  Orange ,  cuyos 
cánones  ramosos,  fueron  aprobados  por  el  papa  y  los 
concilios  generales.  También  presidió  el  concilio  de 
Ka  i  son ,  y  mas  tarde  el  de  Ríez.  Restituido  á  su  igle- 
sia, lleno  de  años  y  merecimientos,  recibió  los  santos 
sacramentos  y  descansó  en  el  Señor,  el  día  27  de 
agosto  del  año  542  á  los  setenta  y  cuatro  de  su  odad. 


DE  NUESTRA 

LOPE  DE 


DE  GUADA 


El  papa  Benedicto  XIV  en  el  año  1757  estendió  á 
toda  nuestra  península  el  oficio  propio  y  la  misa  de 
nuestra  Señora ,  con  el  título  de  Guadalupe  de  Méji- 
co, que  desde  1754  estaba  concedido  para  esta  festi- 
vidad al  reino  de  Nueva  España.  Y  porque  en  alguna 
de  nuestras  diócesis  se  hace  en  este  mes  de  febrero  y 
en  tal  dia  la  dicha  fiesta ,  se  advierte  que  su  noticia 
se  deja  para  el  dia  12  de  diciembre  en  que  la  celebra 
la  sanU  iglesia  de  Méjico. 


En  Andalucía ,  y  de  padres  muy  nobles ,  nació  a' 
mundo  el  virtuoso  Víctor.  Siendo  niño  demostró  su 
santidad,  de  varios  modos ,  entre  ellos  el  de  una  en- 
cendida caridad  que  se  dispertó  en  su  tierno  corazón, 
y  ta  que  le  conducía  á  las  mas  generosas  acciones. 
Tan  luego  como  por  su  edad  se  encontró  en  disposi- 
ción de  viajar,  se  retiró  á  un  desierto  inaccesible  á 
todos  los  mortales.  Allí ,  libre  del  viento  del  mundo, 
de  sus  asechanzas  y  del  falso  honor  que  á  los  virtuo- 
sos tributa  la  mundana  gloria ,  se  consagró  esclusi- 
vamente  á  Dios ,  empleando  todo  el  dia  en  la  contem- 
plación y  penitencia.  Merced  al  acendrado  amor  que 

nfesaba  á  Jesucristo ,  tuvo  visiones  celestiales  y 
ciosos  éxtasis.  Así  trascurrió  toda  su  existencia, 
tranquila,  ejemplar,  contemplativa;  el  mundo  no 
puede  vanagloriarse  de  haberle  poseído  un  momento, 
puos  toda  su  vida  la  cruzó  en  el  desierto ,  en  la  ora- 
ción y  en  el  éxtasis ,  libre,  y  solo ,  solo  enteramente 
con  Dios.  Su  tránsito  tuvo  lugar  el  26  de  febrero  del 
año  450. 


EN  PALESTTJU. 

Nació  San  Porfiro,  en  Tesalónica  de  Macedonia,  de 
familia  ilustre  y  muy  opulenta ,  hácia  el  año  de  833, 
y  como  sus  padres  eran  piadosos,  cuidaron  de  criar 
al  niño  en  gran  temor  de  Dios ,  imbuyéndole  en  las 
máximas  de  una  piedad  tierna  y  sólida.  Crecía  la  vir- 
tud al  paso  de  la  edad ;  y  evitando  cuidadosamente  los 
lazos  mas  comunes  de  la  juventud,  huía  de  las  com- 
pañías peligrosas,  contribuyendo  no  poco  para  con- 
servar su  inocencia  el  grande  amor  que  tenia  al  reti- 
ro ,  la  aplicación  al  estudio ,  y  el  sumo  horror  al  pe- 
cado. A  costumbres  tan  puras  y  tan  inocentes  era 
consiguiente  el  disgusto,  y  aun  el  tedio  que  le  cau- 
saron desde  luego  las  cosas  del  mundo.  Dejó  á  sus 
podres ,  patria  y  parientes  á  los  veinte  y  cinco  años 
de  su  edad,  y  se  retiró  á  Egipto ,  donde  enteramente 


se  consagró  al  servicio  de  Dios,  abrazando  la  vida  re- 
ligiosa en  el  famoso  monasterio  de  Scelé. 

En  él  se  mantuvo  cinco  años  entregado  á  los  rigo- 
res de  una  austerísima  vida ,  después  de  los  cuales, 
con  licencia  de  su  prelado ,  fue  á  visitar  los  lugares 
santos  de  Jerusalén ;  y  concluida  esta  devoción ,  se 
encerró  eo  una  gruta  no  distante  del  Jordán.  La  hu- 
medad del  sitio ,  y  la  intemperie  del  aire  le  estraga- 
ron la  salud,  llenándole  de  penosos  achaques.  Con 
todo  eso  se  mantuvo  otros  cinco  años  en  aquella 
gruta  sin  remitir  el  rigor  de  sus  penitencias ,  basta 
que  un  scirro  en  el  bazo,  y  una  calenturilla  continua 
que  se  le  pegó ,  le  obligaron  á  hacerse  llevar  á  Jeru- 
salén ,  donde  en  medio  de  su  debilidad  no  dejaba  de 
visitar  diariamente  los  Santos  Lugares,  arrimado  á  un 
humilde  báculo.  Cierto  ióveo  p;adoso ,  llamado  Mar- 
cos ,  que  se  hizo  discípulo  suyo ,  y  dejó  escrita  su  vi- 
da, se  le  ofreció  á  servirle  de  bracero  para  que  andu- 
viese con  menos  trabajo ;  pero  el  Santo  no  quiso  ad- 
mitir este  alivio,  diciendo  que  desdecía  mucho  de  un 
pobre  pecador ,  que  había  venido  á  aquellos  Santos 
Lugares  á  liacer  penitencia  de  sus  culpas ,  y  á  conse- 
guir el  perdón  de  ellas. 

Sola  una  cosa  le  a/ligia;  y  era  el  no  haber  todavía 
distribuido  entre  los  pobres  las  grandes  riquezas  que 
babia  heredado  de  sus  padres.  Descubrió  á  su  querido 
discípulo  este  cuidado  que  le  molestaba ,  y  le  rogó 
que  fuese  á  Tesalónica,  y  que  vendiendo  todos  los 
bienes ,  asi  muebles  como  raices ,  que  le  habían  to- 
cado ,  le  trajese  el  dinero  que  produjese  la  venta. 

Cumplió  Marcos  liel  y  exactamente  con  su  comisión; 
y  vuelto  á  Jerusalén ,  quedó  gustosamente  sorpren- 
dido viendo  á  su  maestro  enteramente  libre  de  los 
achaques  que  le  tenian  debilitado.  Preguntóle  la 
causa  de  aquella  agradable  novedad ,  y  el  Santo  le 
respondió  con  su  ingenuidad  y  candor  acostumbrado: 
Alguno»  dios  ká  que  sintiéndome  estraordinaria- 
mente  agravado  de  mis  dolara,  fui  arrastrando 
como  pude  con  grande  trabajo  hasta  el  monte  Cal- 
vario ,  por  tener  el  consuelo  de  espirar  en  el  mismo 
sitio  donde  murió  mi  Redentor.  Alli  caí  desmayado, 
y  tuce  una  especie  de  éxtasis ,  en  que  se  me  repre- 
sentó Jesucristo  enclavado  en  la  cruz,  que  mandaba 
al  buen  Ladrón  que  me  levantase.  H izólo  este  dán- 
dome la  mano,  y  diciéndome  fuese  á  rendir  las  gra- 
cias ó  mi  dulce  Salvador ,  porque  ya  estaba  sano; 
corrí  á  arrojarme  á  los  pies  de  Jesucristo ,  que  á  este 
tiempo  había  ya  bajado  de  la  cruz,  y  presentándome 
aquel  sagrado  instrumento  de  nuestra  redención,  me 
ordenó  que  le  guardase.  Desapareció  la  visión ,  y  yo 
me  halle  restituido  á  mi  antigua  robustez. 

Repartió  Porfiro  entre  los  pobres  todo  el  dinero  que 
Marcos  había  traído,  sin  reservar  uu  ochavo  para  sí, 
quedándose  él  mismo  tan  sumamente  pobre,  que  se 
vió  precisado  á  aprender  el  oficio  de  curtidor  para 
ganar  la  comida. 

En  este  humilde  ejercicio  vivió  hasta  los  cuarenta 
años  de  su  edad ,  en  que  noticioso  el  patriarca  de  Je- 
rusalén de  su  grande  virtud ,  y  singulares  talentos, 
le  ordenó  de  sacerdote,  á  pesar  de  la  resistencia  que 
hizo  su  humildad,  y  le  encomendó  la  custodia  de  la 
verdadera  cruz  en  que  se  obró  el  ministerio  de  nues- 
tra redención ,  con  lo  que  se  verificó  la  visión  que 
había  tenido  en  el  Calvario. 

La  dignidad  del  sacerdocio  añadió  nuevo  lustre  al 
resplandor  de  su  virtud,  sin  que  por  ello  disminuyese 
el  rigor  de  sus  penitencias.  Reducíase  su  comida  á 
pan ,  legumbres  y  agua ,  sin  tomar  jamás  aun  este 
escaso  alimento  hasta  después  de  puesto  el  sol. 

La  apacibilidad  de  su  genio ,  y  su  profunda  humil- 
dad daban  mayor  vigor  á  la  eficacia  de  su  celo. 

Era  no  menos  sabio  en  la  Sagrada  Escritura ,  que 
erudito  en  las  letras  humanas,  y  dotado  por  otra 
parte  de  ingenio  pronto,  perspicaz  y  claro;  siempre 
que  disputaba  con  tos  infieles,  conseguía  algún  triun- 
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fo;  de  manera ,  que  se  había  hecho  célebre  en  toda 
Palestina  el  nombre  de  Porflro  por  el  gran  número 
de  conversiones  que  había  logrado  en  ella.  Vacó  en 
tiempo  el  obispado  de  Gaza  ,  y  toilos  pusieron 
loe;  o  los  ojos  en  nuestro  Santo,  á  quien  no  le  valió 
su  i  existencia  y  se  vió  precisado  á  obedecer.  Asustá- 
ronse con  esta  noticia  los  gentiles  ,  cuyo  número  era 
muy  crecido  en  la  ciudad,  y  no  perdonaron  A  diligen- 
cia ni  artificio,  ó  para  quitarle  la  vida  en  el  camino, 
ó  para  estorbarle  la  entrada  en  ella;  pero  los  desarmó 
con  su  paciencia,  y  los  convirtió  con  su  virtud.  Su- 
cediendo por  entonces  una  grande  sequía ,  que  agos- 
te l»u  los  frutos  de  la  tierra ,  acudieron  los  paganos  á 
bus  dioses,  ofreciéndoles  sacrificios  para  que  lloviese; 
fueron  inútiles  estas  diligencias  de  la  superstición, 
hasta  que  el  santo  Obispo  salió  en  procesión  á  una  er- 
mita extramuros  de  la  ciudad  con  los  pocos  cristianos 
que  en  ella  había.  Entonces  se  desprendió  de  repente 
una  lluvia  tan  copiosa ,  que  avergonzada  y  coníusa  la 
superstición  del  Paganismo,  abrieron  muchos  infieles 
los  ojos  á  la  luz  de  este  milagro,  y  se  convirtieron  á 
la  fe ,  creciendo  cada  dia  el  rebaño  de  Jesucristo. 

Irritados  los  gentiles  á  vista  de  tantas  maravillas, 
amenazaban  el  llevarlo  todo  á  fuego  y  sangre ,  mal- 
tratando tanto  á  los  cristianos ,  que  fue  preciso  re- 
currir al  emperador ,  y  por  medio  da  San  Juan  Cri- 
sóstomo  obtuvo  decreto  imperial  para  que  se  cerrasen 
todos  los  templos  de  Gaza ,  y  se  redujesen  los  ídolos 
á  ceniza. 

Ejecutóse  el  decreto;  pero  enfurecidos  mas  con 
esto  los  pocos  gentiles  que  habían  quedado,  resolvió 
Porfiro  pasar  a  Constantinopla  en  compañía  de  su 
metropolitano  Juan  de  Cesaréa ,  para  conseguir  del 
emperador  la  total  demolición  de  los  templos. 

Debióse  á  la  fama  de  la  eminente  virtud  de  nuestro 
Santo  la  «rata  audiencia  que  lograron  los  dos  prela- 
dos ,  recibiéndolos  la  emperatriz  con  estraordinario 
agrado ,  y  encargándose  ella  misma  de  proteger  su 
pretensión  con  el  emperador;  pero  preocupado  este 
príncipe  de  la  que  se  llama  razón  de  estado ,  fundada 
en  políticos  intereses,  y  temiendo  alguna  sedición, 
si  apuraba  demasiado  á  los  paganos,  consintió  sí  en 
que  fuesen  privados  de  todo  cargo  y  oficio  honorífico 
en  la  república  ,  y  en  que  se  les  prohibiese  el  ejerci- 
cio público  de  su  religión ,  confirmando  el  primer 
decreto  de  que  se  cerrasen  los  templos ;  pero  no  le 
pudieron  sacar  órden  para  que  se  demoliesen. 

Consoló  la  emperatriz  á  los  dos  santos  obispos, 
diciendolos  que  no  se  acobardasen  ni  desconfiasen, 
que  ella  tomaba  de  su  cargo  el  buen  éxito  de  aquel 
piadoso  negocio.  Reconocido  San  Porfiro  &  este  sin- 
gular favor,  dándola  gracias  por  él,  la  prometió  en 
nombre  del  Señor ,  que  en  premio  del  gran  servicio 
que  hacia  á  la  Iglesia,  su  Magcstad  la  daria  un  hijo, 
que  había  de  suceder  en  el  imperio  á  su  padre.  El 
suceso  verificó  presto  la  profecía ,  porque  la  empera- 
triz ,  que  hasta  entonces  siempre  había  parido  hijas, 
díó  a  luz  un  hermoso  príncipe,  con  tanto  gozo  suyo, 

Sfue  mandó  formar  un  memorial,  en  que  se  contenía 
a  pretcnsión  del  santo  Obispo ,  y  le  previno  á  este 
que  luego  que  se  acabase  la  ceremonia  del  bautismo, 
presentase  el  memorial  al  señor  que  llevaba  al  prin- 
cipe en  los  brazi* ,  á  quien  ya  tenia  instruido  en  lo 
que  habia  de  ejecutar.  Hízosé  así ,  recibió  el  memo- 
rial aquel  caballero,  abrióle,  hizo  señal  de  silencio, 
▼  leyó  algunas  palabras;  volvióle  á  cerrar,  aplicóle  á 
ra  tierna  boca  del  infante  paro  que  le  besase,  nietió- 
sele  en  el  pechito,  y  dijo  en  alta  voz  :  Señores ,  su 
Majestad  ordena  ,  que  este  memoria!  tea  registrado, 
y  que  se  ejecute  á  la  tetra  su  contenido.  Sonrióse  el 
emperador  al  ver  el  inocente  artificio ,  y  dijo  que  no 

Padia  oponerse  a  la  primera  cosa  que  el  príncipe  su 
¡jo  habia  concedido.  La  mañana  siguiente  mandó 
llamar  la  emperatriz  A  los  dos  obispos,  v  haciéndolos 
entregar  los  despachos  correspondientes  en  la  misma 


Caspa*  t  note. 

conformidad  que  los  habían  deseado,  encargó  la  eje- 
cución á  un  otical  llamado  Cinego ,  hombre  de  gran 
virtud,  y  muy  celoso  por  la  religión ,  entregándole  ni 
mismo  tiempo  ricos  presentes  y  cuantiosas  limos- 
nas, para  que  las  pusiese  en  manos  de  San  Porfiro. 

Enmarcáronse  los  tíos  prelados,  y  nuestro  Santo 
sosegó  con  sus  oraciones  una  furiosa  tempestad  ,  en 
que  estuvieron  para  perecer ,  con  cuyo  inil.ifjro  abjuró 
el  arrianismo ,  y  se  convirtió  á  Ja  fe  católica  el  pdoto 
de  la  embarcación. 

Cuando  se  iba  acercando  á  Gaza ,  le  salieron  á  re- 
cibir procesionalmentc  los  cristianos,  cantando  him- 
nos con  cruz  levantada ,  á  cuya  vista  cayó  en  el  suelo 
una  estátua  de  mármol  que  representaba  á  la  diosa 
Venus,  y  estaba  en  el  camino ,  la  que  cogiendo  debajo 
á  dos  gentiles  que  se  estaban  burlando  de  los  fieles, 
los  dejó  estrellados;  milagro  que  atemorizó á  todos 
los  paganos,  y  convirtió  á  muchos.  Al  instante  so 
puso  en  ejecución  el  decreto  del  emperador :  fueron 
demolidos  todos  los  templos;  y  las  estatuas  de  los 
Ídolos ,  ó  hechas  pedazos ,  ó  quemados;  lo  que  se  eje- 
cutó no  solamente  en  la  ciudad  de  Gaza ,  aino  en  todo 
el  contorno ,  edificándose  después  una  magnifica  igle- 
sia en  forma  de  cruz,  á  la  que  se  dió  el  nombre  de 
Basílica  Eudoxiana ,  en  atención  á  su  imperial  fun- 
dadora. 

Empicóse  después  el  santo  obispo  Pcrfiro  con  in- 
fatigable celo  en  reformar  las  costumbres  de  los  cris- 
tianos ,  y  en  convertir  á  los  gentiles ;  pero  sobre  todo 
declaró  perpetua  guerra  á  los  lierejes ,  especialmente 
á  los  maniqneos ,  que  habían  intentado  inficionar  su 
rebaño ;  y  una  atrevida  mujer  de  esta  misma  secta, 
que  tuvo  osadía  para  disputar  con  el  Santo,  quedó 
muerta  repentinamente. 

Juntáronse  los  cristianos  en  cierto  dia  solemne 
para  celebrar  una  procesión,  y  mientras  se  convocaba 
la  gente ,  tres  niños  míe  estaban  enredando  sobre  el 
brocal  de  un  pozo ,  cayeron  dentro  de  él.  Hizo  oración 
San  Porfiro ,  y  bajaron  i  sacarlos ,  y  los  hallaron  á 
todos  tres  señtaditos  en  una  piedra ,  sin  haber  pade- 
cido daño  alguno.  Estos  continuados  prodigios,  jun- 
tos á  la  pureza  de  sus  costumbres ,  á  la  austeridad  de 
su  vida ,  á  los  trabajos  de  3u  celo ,  y  á  aquella  dulcí- 
sima afabilidad  que  le  ganaba  los  corazones  encen- 
dieron en  fervor  los  de  los  fieles,  y  disiparon  las  ti- 
nieblas del  Gentilismo  de  toda  la  ciudad  de  Gaza. 

En  fin,  estenuadoSan  Porflro  con  las  penitencias, 
rendido  al  peso  de  los  trabajos ,  y  consumido  con  el 
ardor  de  su  celo ,  espiró  dulcemente  en  medio  de  sus 
ovejas  el  dia  26  de  febrero  del  año  420 ,  A  los  sesenta 
y  siete  de  su  edad ,  y  á  los  veinte  y  cuatro  y  onco 
meses  de  su  pontificado ,  muriendo  con  el  consuelo 
de  dejar  á  su  amada  ciudad  casi  enteramente  cris- 
tiana. 

MARTIROLOGIO. 

El  tránsito  de  San  Nector,  obispo,  6D  Pcrga, 
ciudad  de  Panfilia ,  el  cual  no  cesando  de  hacer  ora- 
ción dia  y  noche ,  pidiendo  á  Dios  por  la  conservación 
del  rebano  de  Jesucristo  durante  la  persecución  de 
Decio ,  fue  preso ;  y  confesando  con  fervor  y  libertad 
el  nombre  de  Jesucristo ,  fue  cruelmente  atormen- 
tado en  el  caballete  por  órden  del  presidente  Polion, 
y  clavado  en  una  cruz ,  voló  victorioso  t\  cielo. 

Los  saltos mákttrvs  Pamas  ,  Diodoro Conon  t  Clal- 
diano,  en  la  misma  ciudad,  los  cuales  fueron  marti- 
rizados antes  rte  San  Néstor. 

El  martirio  de  los  santos  Forti nato  ,  Fllu  ,  r 
otros  ve  i  ?stb  r  siete  ,  también  en  el  mismo  dia. 

San  Alkjanihio,  obispo,  en  Alejandría,  anciano 
glorioso ,  el  cual  gobernando  aquella  iglesia  después 
de  San  Pedro,  obispo ,  echó  de  ella  á  Arrio ,  su  pres " 
bítero,  contaminado  con  la  herética  impiedad  y  con 
vencido  por  la  verdad  divina  ;  y  después  lo  condonó' 
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siendo  otro  de  los  trescientos  diez  y  ocho  padres  del 
Concilio  Niceno. 

San  Kaistiniano,  obispo,  en  Bolonia,  que  con  la 
eficacia  de  su  predicación  confirmó  y  corroboró  aque- 
lla iglesia  oprimida  con  la  persecución  de  Diocleciano. 

San  Porfiro,  obispo,  en  Gaza  de  Palestina,  el  cual 
en  tiempo  del  emperador  Arcadio  destruyó  el  Idolo 
Masna  y  su  templo ,  y  después  de  muchos  trabajos, 
murió  en  el  Señor. 

San  A  .ñores  ,  obispo  y  confesor  en  Florencia. 

San  Víctor  ,  confesor  en  territorio  de  Arcies ,  cu- 
yas alabanzas  escribió  San  Bernardo. 

Y  en  otras  parles  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 


La  misa  es  del  común  de  confesor  pontifico,  j  la  oración 
la 


Suplicárnosle,  Señor,  que  oigas  benigno  la  súplica 
que  te  hacemos  en  la  solemne  fiesta  de  tu  bienaven- 
turado confesor  y  pontífice  Porfiro,  y  que  nos  libres 
de  todos  nuestros  pecados  por  los  méritos  de  aquel, 

J[ue  te  sirvió  con  Unta  fidelidad.  Por  nuestro  Señor 
csucristo... 


La  epístola  es  del  cap.  7  de  la  de  San  Pablo  á  los  be- 


Hermanos  :  se  hicieron  muchos  sacerdotes  (en  la 
ley)  porque  la  muerte  los  impedia  el  permanecer. 
Pero  Jesucristo  como  permanece  eternamente,  tiene 
un  sacerdocio  también  eterno.  Por  eso  puede  salvar 
perpetuamente  á  los  que  por  medio  suyo  se  llegan  á 
Dios;  y  está  siempre  vivo  para  interceder  por  nos- 
otros. Porque  era  conveniente  que  tuviésemos  un 
pontífice  como  este,  santo,  inocente,  sin  mancha, 
separado  de  los  pecadores ,  y  mas  elevado  que  los 
cielos;  que  no  tiene  necesidad ,  como  los  otros  sacer- 
dotes, de  ofrecer  lodos  los  días  sacrificios  ,  primero 

Eior  sus  propios  pecados ,  y  después  por  los  del  pue- 
do. Porque  esto  lo  i.ieo  una  vez  Jesucristo  nuestro 
Señor  ofreciéndose  á  si  mismo. 

Nota.  El  fin  que  San  Pablo  te  proponía  escribiendo  i 
los  hebroos,  era  persuadirle»  la  inutilidad  de  su»  sacrificio! 
después  del  nuco  testamento,  inspirándoles  al  mNmo  tiem- 
po unas  máximas  mora  le*  enteram-nl?  contraria»  á  su  espi- 
rito de  carne  y  sangre.  Con  e«ta  idea  se  aplica  á  hacerles 
demostración  con  pruebas  sacadas  de  las  mismas  Escrituras, 
de  la  divinidad  de  Jesucristo,  de  la  eieelencia ,  y  la  autori- 
dad de  su  sacerdocio,  de  la  preeminencia  del  sacrificio  de  la 
nueva  ley  sobre  todos  los  sacrificios  de  la  anticua ;  j  prueba 
con  evidencia,  que  habiéndose  ofrecido  el  sacrificio  de  Cris- 
to, eran  inútiles,  y  debian  abolir»  todos  los  que  dejó  orde- 


REFLEXIONES. 

¡Cuánta  diferencia  hay  entre  los  sacerdotes  de 
la  ley  antigua ,  y  el  sumó  sacerdote  de  la  nueva! 
Aquellos  puros  homhres ,  hombres  pecadores ,  hom- 
bres mortales ,  sujetos  á  las  miserias  de  los  demás 
hombres ,  tenían  tanta  necesidad  de  ofrecer  sacrifi- 
cios por  sus  propios  pecados ,  como  por  los  del  pue- 
blo ,  y  con  la  muerte  se  acababa  su  sacerdocio :  Id- 
circo  mor  te  prohiberentur  permanere.  Pero  el  sumo 
sacerdote  del  Nuevo  Testamento  es  inocente,  sin 
mancha  ,  separado  de  todo  comercio  con  los  pecado- 
res ,  colocado  sobre  los  mismos  cielos :  en  una  pala- 
bra ,  santo  como  el  mismo  Dios,  eterno ,  inmutable, 
y  por  lo  mismo  siempre  en  estado  de  salvar  á  los  que 
por  él  van  á  Dios :  Vnde  et  salvare  in  perpetuum  po- 
test  accedentes  per  semetipsum  ad  /Jeum.  Nada  tiene 
que  pedir  para  si ,  y  consigue  lodo  lo  que  pide  para 
loa  demás:  Sempcr  viven*  ad  interpelandum  pro 
nobi».  Considera  la  eminente  preeminencia  de  nues- 
tra religión  sobre  todas  las  demás  religiones,  y  re- 
flexiona qué  gran  dicha  es  ser  de  tan  santa  rehgion. 


¿Y  no  es  también  una  bondad  de  Dios  inesplicable  el 
dignarse  hacer  alianza  con  los  hombres?  Es  decir, 
querer  obligarse  por  una  especie  de  contrato  mutuo 
a  cumplir  á  los  nombres  todas  sus  promesas ,  como 
estos  reciprocamente  se  obliguen  por  su  parte  á  ob- 
servar su  santa  ley ,  para  conseguir  los  efectos  de 
aquellas  divinas  promesas.  El  mediador  de  la  prime- 
ra alianza ,  Moisés ,  siendo  no  mas  que  puro  hombre, 
solo  podia  proponer  la  ley  á  los  hombres ,  y  presentar 
á  Dios  sacrificios  de  su  parte ;  pero  el  mediador  de  ta 
nueva,  Jesucristo,  siendo  Dios,  por  si  mismo  nos 
merece  y  nos  comunica  la  gracia  necesaria  para  cum- 
plir las  condiciones  del  pacto;  esto  es ,  para  observar 
su  santa  ley. 

¡  Oh  gran  Dios ,  y  qué  pocos  son  los  que  hacen  con- 
cepto cabal .  los  que  forman  idea  justa  de  la  grande* 
ra,  dignidad  y  raagestad  de  nuestra  santa  religión! 
¿Quién  es  el  que  se  complace  en  pensar  las  asombro- 
sas ventajas  que  goza  en  la  nueva  ley?  ¿Quién  es  el 
que  se  regocija  de  tener  á  la  mano  medios  propor- 
cionados con  que  honrar  á  Dios  según  su  grandeza, 
según  sus  méritos,  por  el  sacrificio  incruento  de  su 
divino  hijo?  ¿Quién  es  el  que  rinde  continuas  gra- 
cias á  Jesucristo  por  haber  obrado  en  nuestro  favor 
tan  grandes  maravillas,  y  porque  desterrando  todos 
los  demás  sacrificios,  nos  dejó  una  hostia ,  que  no 
puede  dejar  de  ser  grata  á  su  eterno  Padre ;  una  hos- 
tia correspondiente  á  los  beneficios  que  hemos  reci- 
bido de  él,  y  á  los  demás  que  le  podemos  pedir;  una 
hostia  capaz  por  si  sola  de  borrar  todos  los  ¡tocados 
délos  hombres?  ¿Quién  puede  no  tener  confianza, 
logrando  á  Jesucristo  por  mediador?  ¿Y  quién  podrá 
no  amar  con  la  mayor  ternura  á  Jesucristo ,  consi- 
derando que  se  ofreció  á  si  mismo  por  nosotros ,  y 
que  cada  día  está  renovando  en  los  altares  el  mismo 
sacrificio? 

El  Evangelio  es  del  cap.  2ide  San  Maleo. 

En  aquel  tiempo  dijo  J<>sús  á  sus  discípulos:  Velad 
porque  no  sabéis  en  qué  hora  ha  de  venir  vuestro 
Señor.  Sabed,  pues,  esto,  que  si  el  padre  de  familia 
supiera  la  hora  en  que  había  de  venir  el  ladrón ,  vela- 
ría ciertamente,  y  no  permitiria  minar  su  casa.  Por 
tanto  estad  también  vosotros  prevenidos,  porque  el 
Hijo  del  hombre  vendrá  en  la  hora  que  no  sabéis. 
¿Quién  piensas  es  el  siervo  fiel  y  prudente,  á  quien 
su  señor  constituyó  sobre  su  familia  para  que  les  de 
á  tiempo  el  sustento?  Bienaventurado  el  siervo,  á 
quien  su  señor,  cuando  venga,  encuentre  obrando 
(le  esta  manera.  Os  digo  de  verdad  que  le  dará  la  ad- 
ministración de  todos  sus  bienes. 

MEDITACION. 
De  la  tibieza. 

Pdsto  wu  itero.  Considera  que  es  propio  de  una 
alma  tibia  el  amodorrarse  en  el  negocio  de  la  salva- 
ción; tras  la  modorra  viene  el  sueno ;  y  si  mientras 
duerme  profundamente  entra  el  ladrón  ,  ó  llama  el 
Señor  á  la  puerta ,  ¡qué  dolor !  ¡qué  desgracia !  ¡ qué 
desesperación!  Esla  es  la  suerte  del  alma  tibia. 

El  precepto  que  Jesucristo  nos  intimó  de  velar  con- 
tinuamente, se  mira  ó  se  considera  como  un  mero 
consejo  de  perfección ,  que  habla  únicamente  con 
las  almas  fervorosas.  No  se  cree  que  el  Señor  venga 
tan  presto,  ni  se  tiene  la  debida  desconfianza  del 
enemigo.  La  tibieza  con  que  se  vive  hace  descuidar 
en  las  precauciones ;  y  la  modorra  ó  el  sueño  de  que 
está  cargada  el  alma  ,  la  impide  verlos  peligros.  Nada 
se  teme ,  cuando  todo  es  de  temer.  El  disgusto  con 
que  se  mira  la  verdadera  piedad  s?  reputa  por  una 
moderación  de  deseos ,  y  tal  vez  por  una  medianía  de 
virtud,  con  la  cual  se  contenta  el  corazón.  De  aquí 
nace  aquella  triste  constitución  de  una  alma ,  que  se 
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ciñe  precisamente  á  evitar  las  culpas  graves,  dán- 
dosela poco  ó  nada  por  caer  en  las  que  se  la  figuran 
leves ,  las  que  comete  sin  temor  y  sin  remordimien- 
to ;  de  aquí  aquellos  ejercicios  espirituales  hechos 
con  tanta  negligencia,  aquellas  devociones  sin  gus- 
to, aquellas  confesiones  sin  enmienda,  y  aquellas 
comuniones  sin  fruto.  Imagina  si  puede  haber  enfer- 
medad espiritual  mas  peligrosa. 

Una  calenturilla  lenta  siempre  es  mortal.  No  hay  á 
la  verdad  ni  accesos  violentos ,  ni  ardores  excesivos; 
redúcese  á  una  languidez ,  á  un  disgusto ,  a  un  de- 
caimiento continuo;  tráese  una  vida  triste  y  arrastra- 
da, se  debilitan  las  fuerzas,  se  va  consumiéndola 
carne;  el  semblante  pálido,  macilento  y  amarillo 
anuncíale  muerte  cercana.  Esta  es  la  roas  viva  re- 
presentación de  una  alma  tibia. 

El  infeliz  estado  de  una  alma  que  está  en  pecado 
mortal ,  esá  la  verdad  bien  digno  de  compasión;  pero 
no  obstante ,  el  estado  de  tibieza ,  en  sentir  del  mis- 
mo Jesucristo ,  es  en  «  ierta  manera  peor  que  el  de 
pecado.  Ojalá  que  fuera*  frió,  ó  caliente,  decia  el 
ángel  del  Apocalipsi  (Apocal.  3.);  mas  porque  eres 
tibio,  te  comenzaré  á  vomitar  de  mi  boca  como  una 
comida  insípida,  intolerable,  que  mi  estómago  no 


¿Pues  qué,  aquel  Seíior ,  á  quien  no  causan  hor- 
ror los  mayores  pecadores;  aquel  Señor  en  cuyo  amo- 
roso corazón  encuentran  la  fuente  del  perdón  los  mas 
enormes  pecados :  aquel  Señor ,  que  no  tuvo  asco  de 
Judas ,  ese  mismo  Señor  no  puede  mirar  sin  náusea 
á  una  alma  tibia?  ¿Y  esta  alma  tibia  no  ha  de  hallar 
en  su  benignísimo  corazón  aquellos  afectos  de  amor 
y  de  ternura,  que  encuentran  los  mayores  pecado- 
res? ¡  Ah  Señor,  qué  estado  mas  terrible ,  que  estado 
mas  infeliz,  que  el  de  una  alma  poseída  de  la  tibieza! 
¡  pero  qué  desgracia  la  mía ,  si  me  veo  sumergido  en 
este  funestísimo  estado. 

Pt  sro  seccMüO.  Considera  que  lo  que  hace  mas 
horrible  este  estado  miserable  ,  es  que  apenas  es  po- 
sible salir  de  él ,  es  un  mal  casi  sin  remeaio.  Para  sa- 
lir de  un  estado  peligroso  es  menester  conocer  que 
se  está  en  él,  y  conocer  también  su  peligro,  pero 
esto  es  puntualmente  lo  que  una  alma  tibia  no  co- 
noce. 

Un  pecador  hundido ,  por  decirlo  asi ,  en  el  abismo 
de  los  mayores  desórdenes,  conoce  sin  dificultad  el 

Cíligro  en  que  se  baila,  y  esta  reflexión  le  atemoriza, 
ogra  siempre  algunos  momentos  felices,  durante 
los  cuales,  a  favor  de  los  menores  rayos  de  la  gracia, 
descubre  tantas  deformidades  en  su  alma,  que  es  el 
primero  que  lamenta  su  desdicha;  y  este  conoci- 
miento, esta  saludable  confesión  de  su  infeliz  estado 
hacen  su  conversión  menos  dificultosa. 

Pero  una  alma  tibia  jamás  ó  rara  vez  conoce  su  ti- 
bieza ;  cuando  la  conoce  ya  no  la  tiene ,  porque  solo 
puede  conocer  que  es  tibia ,  cuando  está  fervorosa ;  y 
esto  es  lo  que  hace  su  enmienda  tan  difícil ,  por  ser 
la  dureza  y  la  ceguedad  como  los  primeros  y  mas  na- 
turales efectos  de  la  tibieza. 

Como  esta  va  entrando  poco  á  poco,  insensible- 
mente se  va  domesticando  el  alma  con  el  pecado.  En 
este  estado  nada  espanta  al  alma,  de  nada  so  cautela, 
porque  nada  encuentra  que  la  escandalice.  Viénese 
á  caer  en  la  tibieza  sin  omitir  ninguno  de  los  ejerci- 
cios espirituales ,  ninguna  de  las  devociones  ordina- 
rias ,  que  se  hacen  ya  por  costumbre,  y  con  la  ma- 
yor negligencia.  Una  vez  metidos  en  este  estado, 

Í quién  nos  sacará  de  él  ?  ¿por  ventura  aquellas  ver- 
ades  terribles  y  espantosas,  de  las  cuales  se  habla 
con  tanta  energía ,  y  las  que  acaso  predicamos  tam- 
bién con  tanta  eficacia ,  sin  que  ya  nos  hagan  impre- 
sión? ¿por  ventura  la  lección  de  libros  espirituales  y 
fuertes ,  á  los  que  nos  hemos  acostumbrado  tantos 
años  lia?  ¿  los  avisos  de  un  confesor,  de  un  superior 
celoso  á  cuvas  amonestaciones  tenemos  hechos  ca- 
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líos?  Nada  hace  fuerza,  todo  es  inútil  á  una  alma  tibia; 
hasta  el  mismo  Dios,  que  mete  tanto  ruido  para  des- 
pertar á  un  pecador  ,  parece  que  calla  con  un  tibio, 
y  le  deja  morir  en  su  modorra ,  y  en  su  pecado.  ;  Oh 
estado  funestísimo ! 

¡  Pero  de  que  servirán ,  mi  Dios ,  todas  estas  re- 
flexiones á  una  alma  tibia  ,  á  menos  que  por  un  mi- 
lagro de  vuestra  misericordia  la  hagáis  vos  mismo  co- 
nocerla desdícha'en  que  se  halla?  ¿caerá  en  cuenta  de 
quién  es  este  retrato,  si  vos  no  la  decís  interiormen- 
te que  es  el  suyo?  Haced  este  gran  milagro  en  mi  fa- 
vor, divino  Salvador  mió,  y  conozca  yo  desde  luego 
que  este  es  el  miserable  estado  en  que  se  llalla  mi  po- 
bre alma.  Mucho  tiempo  ha  que  vivo  totalmente  preo- 
cupado de  una  fatal  tibieza;  mas  no  por  eso  me  arro- 
jéis de  vuestro  amoroso  corazón,  dulcísimo  Jesús 
mió,  mi  único  refugio  y  mi  único  consuelo;  ya  no 
volveré  á  ser  tibio  con  el  socorro  de  vuestra  divina 
gracia ,  que  confiadamente  os  pido ;  y  desde  este  mis- 
mo instaute  doy  principio  á  serviros  con  fervor. 

JACULATORIAS. 

Ne  projicias  me  in  tempore  senectutis;  curo  defecerit 

virtus  mea,  ne  derelinquas  me.  Salm.  70. 
No  me  arrojes ,  Señor ,  de  tu  corazón  cuando  comien- 


ce  á  descaecer  en  tu  servicio ;  y  no  me  ¡ 
tu  cuando  me  abandone  el  fervor. 
Domine ,  paratus  MMM  tecum  in  carcerem ,  et  in 

mortem  iré.  Luc.  22. 
Pronto  estoy,  Señor,  á  serviros  por  cárceles,  por 
trabajos,  y  por  la  muerte  misma.  De  hoy  en  adelan- 
te nada  será  capaz  de  separarme  de  vuestra  ama- 
ble compañía. 

PROPOSITOS. 

i  Guárdate  bien ,  dice  el  Sabio ,  de  servir  á  Dios 
con  negligencia ,  porque  es  maldito  aquel  que  hace  la 
obra  del  Señor  descuidadamente.  La  negligencia  en 
servir  á  un  amo  es  la  mas  cierta  señal  de  Ta  indife- 
rencia con  que  se  le  mira,  y  esta  indiferencia  en  une 
alma  tibia  es  un  desprecio  verdadero.  El  libertino  ar- 
rastrado de  sus  pasiones  piensa  poco  en  Dios  cuando 
le  ofende ;  pero  el  tibio  no  le  pierde  de  vista ,  aun 
cuando  le  está  despreciando.  Siempre  son  menos 
odiosos  los  enemigos  descubiertos  y  visibles ,  que  los 
amigds  falsos.  Examina  si  estas  tocado  de  este  co- 
munísimo contagio ,  y  acudiendo  prontamente  al  re- 
medio, aplica  los  siguientes.  Primero;  Haz  todos  los 
ejercicios  espirituales,  no  solo  con  devoción ,  sino 
con  la  mas  puntual  exactitud  señalando  la  hora,  e\ 
tiempo  y  el  espacio  que  has  de  ocupar  en  cada  uno. 
Imponte  una  violable  ley  de  hacerlos  siempre  á  la 
misma  hora,  porque  natía  acredita  Unto  el  fervor 
como  esta  invencible  puntualidad.  Segundo :  Consi- 
dera cuánto  enfada,  cuánto  impacienta,  cuánto  ir- 
rita un  criado  flemático ,  un  hijo  flojo,  un  subdito 
descuidado,  negligente,  perezoso,  y  por  ahí  com- 
prenderás qué  indigna ,  qué  enfadosa  es  la  tibieza  en 
el  servicio  de  Dios.  No  puedes  tolerar  tu  que  te  sir- 
van con  poco  gusto ,  y  con  todo  eso  tú  mismo  sirves 
á  Dios  con  tibieza.  Tercero:  El  remedio  mas  especi- 
fico contra  este  peligroso  achaque  es  cumplir  con 
fidelidad  las  obligaciones  mas  menudas ,  es  evitar  con 
delicadeza  las  mas  ligeras  faltas,  es  observar  con  exac- 
titud las  mas  pequeñas  reglas ;  presto  se  hace  fervo- 
roso el  que  es  tan  exácto. 

Todos  deben  temer  el  estado  de  la  tibieza ;  pero 
ninguno  mas  que  las  personas  religiosas .  las  que  en 
el  siglo  hacen  profesión  de  devotas,  y  las  que  por 
oficio  ó  por  instituto  exhortan  á  otros  á  la  práctica  de 
las  virtudes  de  que  ellas  carecen.  Si  quieres  desviar- 
te de  un  estado  tan  funesto  á  la  salvación,  propon 
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todas  las  mañanas  hacer  nuevos  progresos  en  el  ca-  pentimiento  donde  hay  continuas  recaídas  en  unos 
mino  de  la  virtud.  Determina  I<i  que  particularmente  mismos  pecados.  Ten  cuidado  de  practicar  tú  mismo 
has  de  practicar  en  aquel  dia ,  y  la  mortificación  en  las  virtudes  que  acousejas  á  otros.  El  religioso  que 
que  has  de  ejercitarte.  Procura  que  tus  confesiones  no  es  positivamente  fervoroso,  es  mas  que  tibio;  y 
no  sean  sin  fruto  ,  advirtiendo  que  es  muy  dificul-  en  los  de  este  estado  no  hay  señal  mas  segura  de  ti- 
loso haya  verdadera  contrición  y  verdadero  arre-  |  bieza,  que  exhortará  la  perfección  que  no  se  practica. 


DIA  XXVII. 


SAI!  BALDOMERO ,  CONIXfiOR. 

Uno  de  aquellos  santos  maravillosos  que  han  flore- 
cido en  la  Iglesia  de  Dios,  fue  San  Baldomero,  na- 
tural de  Francia;  cuya  memoria  ha  sido  célebre  en 
la  ciudad  de  León ,  que  fue  el  teatro  de  su  prodigiosa 
vida.  Educado  desde  la  cuna  en  la  religión  de  Jesu- 
cristo, siguió  fielmente  todas  las  piadosas  máximas 
del  Evangelio,  arreglando  sus  costumbres  con  el  es- 
píritu (lela  ley  santa  de  Dios,  Quiso  aspirar  desde  sus 
primeros  años  á  la  cumbre  de  la  mas  alta  perfección; 
y  conociendo  que  cuanto  menos  grato  pareciera  á  los 
ojos  del  mundo ,  tanto  mas  agradaría  ul  Señor ,  se  dejó 
ver  siempre  el  mas  despreciable  de  los  hombres  en  el 
vestido  y  en  el  calzado.  Fundado  en  esta  máxima  y 
en  el  santo  temor  de  Dios,  practicó  todas  aquellas 
virtudes  que  forma  el  carácter  de  un  perfecto  cris- 
tiano, tanto,  que  ya  su  infancia  era  un  preludio  de 
la  santidad  futura  á  que  llegó  con  el  tiempo. 

Aplicóse  en  su  juventud  a  trabajar  en  labores  de 
hierro,  y  como  su  fin  no  era  otro  que  el  de  tener  fon- 
dos para  ejercitar  su  ardiente  caridad ,  que  fue  en  él 
la  virtud  predominante ;  ejecutándolo  así ,  invertía 
en  socorro  de  los  necesitados  todo  el  importe  de  sus 
primorosas  obras.  No  por  esta  ocupación  dejó  el  prin- 
cipal objeto  de  todas  sus  atenciones ,  que  era  el  de 
su  propia  santificación ,  y  por  lo  mismo  se  dejó  ver 
integro  en  la  caridad,  continuo  en  la  lección  espi- 
ritual; frecuente  en  las  santas  vigilias ,  liberal  en  las 
limosnas ,  agradable  y  veraz  en  el  trato  con  sus  her- 
manos, sin  que  jamás  se  le  notase  el  menor  dolo  en 
su  intención ,  ni  en  sus  labios  la  mentira  mas  leve. 

Aunque  toda  esta  reunión  de  virtudes  hicieron 
amable  á  Baldomero  ,  y  aun  venerable ;  lo  que  mas 
llenó  de  admiración  á  cuantos  le  conocieron,  fue 
aquella  continua  solicitud  en  bendecir  al  Altísimo, 
siendo  su  incesante  espresion ;  demos  á  Dios  gracias 
siempre  en  el  nombre  del  Señor.  Dé  aquí  resultó  que 
atendiendo  los  fieles  á  una  lección  tan  continua,  se 
movian  á  su  ejemplo  á  alabar  á  Jesucristo. 

Pasó  en  cierta  ocasión  el  ilustre  abad  Vicente  del 
monasterio  de  San  Justo  de  León  á  un  pueblo  llama- 
do Audacio,  poco  distante  de  aquella  ciudad,  y 
viendo  en  él  á  Baldomero ,  con  su  acostumbrado  hu- 
milde traje  en  fervorosa  oración ,  en  cuyo  ejercicio 
ocupaba  muchas  horas  del  dia  y  de  la  noche ,  edifi- 
cado de  su  devoción  quiso  saber  quien  era.  Empezó 
por  tener  con  él  conversación  ,  y  conociendo  por  ella 
y  por  un  impulso  del  Espíritu  Santo,  que  era  un  fiel 
siervo  de  Dios ,  llevándole  consigo  á  su  monasterio, 
hizo  que  se  estableciese  en  él,  ba^jo  el  concepto  de 
que  haria  mucho  honor  á  aquella  dustre  casa.  Eligió 
el  siervo  de  Dios  para  su  habitación ,  la  celda  mas 
humilde  del  monasterio ,  y  manifestando  desde  luego 
aquellas  heróicas  virtudes  que  cultivó  en  el  siglo  ,  sin 
dejar  su  acostumbrada  solicitud  de  alabar  á  Dios  se 
concilió  la  veneración  no  solo  de  los  monges  sino  de 
todos  las  habitantes  de  León.  Vieron  estos  que  la  pa- 
sión predominante  de  Baldomero ,  era  la  caridad  para 
con  toda  clase  de  necesitados ;  y  queriendo  contri- 
buir al  ejercicio  de  una  virtud  tan  meritoria ,  le  da- 


ban sumas  crecidas  para  que  las  invirtiese  en  socorro 
de  los  miserables.  Hacíalo  el  siervo  de  Dios  con  tanto 
desinterés ,  que  olvidándose  de  sus  propias  necesida- 
des, todo  lo  distribuía  con  los  pobres ,  mirando  en 
cada  uno  de  ellos  la  imágen  viva  de  Jesucristo. 

Crecía  cada  dia  la  fama  de  la  piedad  de  Baldomero ,  y 
queriendo  (iaudrico,  obispo  de  León,  condecorarle 
para  c)  reparto  de  las  limosnas  ,  resolvió  conferirlo 
el  orden  de  subdiácono.  Sobresaltóse  la  humildad  del 
Santo  al  oir  semejante  proposición ,  y  considerándo- 
se indigno  de  recibir  tal  ministerio,  puesto  de  rodi- 
llas ante  el  prelado ,  besándole  las  manos  bañado  en 
tiernas  lágrimas ,  le  suplicó  que  no  le  impusiese  este 
cargo. 

Quiso  Dios  acreditar  lo  agradable  que  le  era  la  ar- 
diente caridad  de  su  fidelísimo  siervo,  por  una  de 
aquellas  maravillas  de  su  adorable  providencia ,  y 
para  demostrarlo ,  venían  á  la  hora  regular  de  comer, 
las  aves  á  las  manos  del  Santo  á  lin  de  que  las  diese 
alimento,  á  las  que  despedía  siempre  amonestándolas 
que  bendijesen  al  Señor.  Finalmente ,  llegó  el  tiem- 
po de  pagar  el  tributo  impuesto  á  los  mortales ,  y 
habiéndose  dispuesto  para  la  muerte  con  aquellas 
preparaciones  óue  son  fáciles  de  creer  en  un  espíritu 
todo  abrasado  de  divinos  iucendios ,  murió  en  el  Se- 
ñor el  dia  27  de  febrero  á  poco  mas  de  mediado  el 
siglo  vn.  Diéronle  sepultura  los  monges  de  San  Justo 
de  León  en  su  monasterio ,  y  haciendo  Dios  célebre 
el  sepulcro  de  Baldomcro  ,  con  repetidos  prodigios, 
fueron  los  mas  dignos  de  admiración  las  milagrosas 
curaciones  de  muchos  enfermos  que  concurrían  á  vi- 
sitarlo, con  la  particularidad  de  sentirse  movidos  á 
mejorar  su  espíritu. 


EL  BEATO  JOAM,  ABAD  BE  GORZA  EN  LO- 

RENA. 

El  beato  Juan ,  cuya  vida  es  perfecto  modelo  de  la 
profesión  religiosa ,  nació  al  mundo  liácia  el  (in  del 
noveno  siglo  en  Vendiere,  pueblo  pequeño  entre 
Mets  y  Toul.  Su  anciano  padre,  conocido  y  estimado 
en  lodo  aquel  pala,  no  menos  por  su  gran  bondad, 
que  por  sus  grandes  riquezas ,  resolvió  no  perdonar 
á  medio  alguno  para  la  buena  educación  de  su  hijo; 
pero  como  le  lumia  tenido  en  una  edad  muy  avanza- 
da ,  no  pudo  resolverse  á  desviar  de  si ,  ni  á  perder 
de  vista  al  que  era  todo  el  consuelo  de  su  venerable 
ancianidad.  Dióle  dentro  de  su  casa  los  mas  hábiles 
maestros  que  pudo  encontrar ;  pero  aunque  Juan  era 
de  escelenteingénio,  hizo  muy  pocos  progresos ,  por- 
que la  nimia  indulgencia  de  su  padre  le  echaba  á  per- 
der. Conociólo  el  buen  viejo ,  y  por  no  malograr  tan 
bellas  disposiciones,  se  determinó  en  lin  á  sacarle  de 
casa  y  enviarle  á  estudiar  á  Mets ;  pero  muerto  su  pa- 
dre, y  habiéndose  vuelto  á  casar  la  madre,  que  hnbia 
quedado  viuda  muy  moza ,  se  vió  precisado  á  restituir- 
se á  la  casa  paterna ,  así  paracuidardedosherroanitos 
tiernos  que  tenia,  como  para  recogerlos  grandes  bie- 
nes que  su  padre  le  había  dejado.  Cuidó  de  unos  y 
da  otros  con  tanto  juicio ,  cou  tanta  humildad ,  y  con 
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tonta  economía ,  que  adelantó  mucho  los  intereses  de 
la  familia. 

La  ejemplar  virtud  que  mostró  en  lo  mas  florido  de 
la  edad ,  junta  con  el  singular  genio  y  la  gran  destre- 
za que  descubrió  para  el  manejo  de  ios  negocios  ,  le 
dieron  luego  á  conocer  y  á  estimar  de  cuantas  perso- 
nas de  distinción  había  en  la  provincia.  El  conde  de 


cAsr-A*  T  ROIC. 

rústica  y  tan  sin  método ,  que  después  de  haber  pa- 
sado en  su  compañía  algunos  meses,  y  tomando  de 
él  lo  que  le  pareció  practicable  para  la  virtud  inte- 
rior, tuvo  devoción  de  ir  á  Roma  en  compañía  de  Bo- 
nacér,  beneficiado  de  la  iglesia  de  San  Salvador  de 
Mets,  y  eclesiástico  de  piedad  nada  común. 
Después  de  haber  cumplido  con  su  devoción  en  los 


Riquin  le  tuvo  algún  tiempo  en  su  casa ,  y  üadon,  |  sepulcrosde  los  santos  apóstoles  San  Pedro  y  San  Pa 
obispo  de  Verdun  ,  uno  de  los  prelados  mas  santos  y  i  blo ,  pasó  á  visitar  el  monte  Gárgano ,  el  monte  Ca 
mas  sabios  d<¡  aquel  tiempo ,  le  honró  con  su  amistad    sino  ,  y  los  solitarios  del  monte  Vesubio ,  para  con- 


y  con  su  estimación. 

Hiciéronle  administrador  ó  mayordomo  de  la  igle- 
sia de  Fontenai,  lugarcillo  inmediato  á  los  arrabales 
de  Toul ,  con  cuya  ocasión  trabó  conocimiento  con 
el  diácono  Bernier,  hombre  de  ejemplar  virtud  y  de 
acreditada  sabiduría ,  y  en  la  escuela  de  tan  hábil  di- 
rector hizo  grandes  progresos  en  la  ciencia  de  la  sal- 
vación. 

Gustaba  mucho  de  tratar  con  personas  virtuosas, 
en  cuyo  útilísimo  comercio  se  inflamaban  cada  dia 
mas  los  ardientes  deseos  que  tenia  de  ser  santo ;  pero 
nada  contribuyó  tanto  á  esto ,  como  lo  que  vió  y  oyó 
en  cierta  ocasión  á  una  doncellita  llamada  Geisa,  que 
estaba  á  pensión  en  el  monasterio  de  San  Pedro  de 
Mets ,  bajo  la  conducta  y  dirección  de  una  tía  suya, 
religiosa  en  el  mismo  monasterio. 

Teniendo  precisión  de  hablar  á  esta  señora  reparó 
en  un  cilicio ,  que  por  debajo  de  la  ropa  se  la  descu- 
bría á  la  sobrina ,  habiéndose  descuidado  esta ,  no  sin 
particular  providencia  del  Señor,  en  ocultarle. 

Admirado  de  ver  en  una  señorita  tan  tierna  y  tan 
delicada  aquel  áspero  instrumento  de  penitencia ,  la 
preguntó,  ¿qué  era  aquello?  Quedó  sonrojada,  y 
como  muda  la  virtuosa  doncella;  pero  estrechándola 
nuestro  Santo  para  que  le  declarase  qué  era  lo  que 
traia  debajo  de  la  ropa:  Señor,  le  respondió  Geisa, 
es  un  cilicio ;  y  no  os  admiréis  de  esta  librea ,  porque 
aqui  servimos  á  un  amo  poco  conocido  del  mundo. 
Como  vivimos  únicamente  para  el  cielo,  y  soto  pen- 
samos en  agradar  á  Jesucristo,  miramos  con  horror 
tas  vanidades  y  los  entretenimientos  del  siglo,  no 
cuidando,  por  lo  que  á  mi  toca,  de  otra  cosa  que  de 
mi  saltación. 

Admirado  Juan  de  lo  que  acababa  de  oír  levantó 
los  ojos  al  cielo ;  y  deshacién  tose  en  lágrimas  de  ter- 
nura y  de  dolor  ,  exclamó  diciendo:  ¿  Es  posible,  Se- 
ñor, que  una  niña  me  ha  de  enseñar  lo  que  debo  ha~ 
cer/ ¿  Acaso  es  el  cielo  de  mas  subido  precio  para 
esta  alma  inocente ,  que  para  mi,  que  soy  tan  gran 
■jierador'!  Yo  sirvo  al  mismo  Dios,  creo  las  mismas 
verdades ,  profeso  el  mismo  Evangelio:  y  en  medio 
tle  esto ,  tengo  una  vida  tan  regalona  y  tan  deliciosa! 
No  pudo  decir  mas ,  porque  le  embargaron  la  voz  los 
sollozos ,  y  los  desengaños  de  que  estaba  santamente 
preocupado :  y  despidiéndose  cortesanamente  de 
aquellas  señoras ,  se  retiró  á  su  casa  con  resolución 
de  esconderse  lo  mas  presto  que  pudiese  en  alguna 
soledad ,  para  atender  únicamente  al  negocio  de  su 
eterna  salvación 


Púsose  luego  bajo  la  dirección  de  dos  eclesiásticos  }  más  monges. 


formar  su  vida  al  ejemplar  de  aquellos  grande* 
modelos,  y  para  aprender  de  ellos  el  camino  mas  se- 
guro de  la  perfección. 

Restituido  á  Francia ,  volvió  segunda  vez  á  la  com- 
pañía de  Humberto  en  las  vecindades  de  Verdun ,  y 
entre  los  dos  formaron  la  idea  de  un  nuevo  género 
de  vida  ascética  y  monástica  ;  pero  mientras  el  Se- 
ñor les  facilitaba  la  ejecución ,  se  dedicó  Juan  al  mas 
perfecto  ejercicio  de  todas  las  virtudes,  siendo  su 
vida  una  continua  serie  de  ayunos ,  de  vigilias ,  de 
penitencias,  de  meditación  y  de  oración  perpetua. 

La  fama  de  una  vida  tan  pura ,  tan  retirada  y  tan 
penitente  trajo  á  su  ermita  gran  número  de  personas 
deseosas  de  servir  á  Dios ,  entregándose  á  su  direc- 
ción y  gobierno ;  siendo  entre  estos  nuevos  discípu- 
los el  mas  ¡lustre  Einoldo ,  arcediano  de  Toul ,  que 
movido  del  ejemplo  del  siervo  de  Dios ,  á  quien  visi- 
taba con  frecuencia,  vendió  todo  cuanto  tenia,  dis- 
tribuyó el  precio  á  los  pobres ,  resignó  todos  sus  be- 
neficios, y  juntándose  á  Juan  y  á  Humberto,  resolvió 
seguir  á  los  que  hasta  allí  había  admiraJo. 

Viendo  Juan  el  número  y  el  fervor  de  sus  nuevos 
discípulos,  se  persuadió  era  ya  llegado  el  tiempo  de 
poner  en  ejecución  lo  que  tanto  antes  tenia  medita- 
do, y  determinó  pasar  a  Italia  para  buscar  en  ella  al- 
gún desierto. 

Súpolo  Adalberon,  obispo  de  Mets,  y  deseoso  de. 
detenerlos  en  su  obispado ,  los  ofreció  dentro  de  él 
cualquiera  sitio  que  eligiesen.  Ellos  le  pidieron  la 
abadía  de  Gorza ,  persuadidos  á  que  no  se  la  conce- 
dería ;  pero  la  facilidad  con  que  condescendió  á  su  pe- 
tición ,  les  dió  á  conocer  ser  voluntad  de  Dios  quo 
le  sirviesen  en  aquel  desierto.  Entró  Juan  en  él  con 
sus  compañeros  el  año  933  ,  y  como  huía  cuida- 
dosamente de  todo  cuanto  podia  tener  alguna  sombra 
de  dignidad  ,  dispuso  las  cosas  de  manera  que  eligie- 
ron á  Einoldo  por  abad.  Hallábanse  en  la  abadía  al- 
gunos monges  antiguos,  que  abrazaron  gustosos  la 
nueva  reforma  ,  y  dentro  de  poco  tiempo  concurrie- 
ron de  todas  partes  muchos  pretendientes,  á  la  fama 
del  fervor  y  oe  la  reputación  del  nuevo  monasterio. 
Cedió  Juan  todo  su  rico  patrimonio  en  favor  de  la 
abadía  ,  después  de  haber  persuadido  á  sus  dos  her- 
manos que  hiciesen  io  mismo  con  sus  legitimas  ,  y 
que  se  retirasen  también  á  ella. 

Todos  le  veneraban  eomoá  padre  y  fundador  de  aque- 
lla religiosa  reforma;  solo  él  sk  consideraba  como  el 
último  del  monasterio,  pareciéndole  que  con  su  ti- 
bieza y  con  su  indignidad  era  el  descrédito  de  los  de- 


dc  singular  virtud ;  pero  teniendo  noticia  de  que  cer- 
ca de  Verdun  había  un  santo  ermitaño  llamado  Hum- 
berto ,  que  resucitaba  en  su  persona  las  virtudes  y 
los  rigores  de  los  antiguos  anacoretas ,  fue  á  frisar- 
lo,  y  se  entregó  totalmente  á  su  gobierno.  Hizo  con 
él  una  dolorosa  confesión  general  de  toda  la  vida;  y 
dió  principio  á  la  penitencia,  prohibiéndose  para 
siempre  la  comida  dé  carne,  y  ayunando  con  rigor 
todos  los  dias. 

Llegó  después  á  sus  oidos  la  reputación  del  famoso 
solitario  del  bosque  de  Argona ,  por  nombre  Lamber- 
to ,  y  determinó  mudar  de  maestro  en  la  vida  espiri- 
tual*, pareciéndole  que  aun  no  hacia  bastantes  pro- 
gresos en  ella.  Con  efecto,  halló  en  Lamberto  un 
hombre  santo;  pero  de  una  virtud  Un  agreste,  tan 


Eraseverísimo  consigo  mismo.  Fuera  del  empleo  de 
mayordomo ,  qnc  le  habían  encomendado ,  se  encargó 
voluntariamente  de  los  oficios  mas  humildes  de  la  co- 
cina y  de  la  panadería ,  sin  dispensarse  jamás  por  eso 
de  acto  alguno  de  la  comunidad.  Levantábase  indis- 
pensablemente á  los  maitines  de  media  noche ,  y  nun- 
ca se  volvia  á  acostar  después  de  ellos.  Toda  la  aspe- 
reza la  reservaba  para  sí;  con  los  demás  era  tan 
apacible  y  compasivo,  que  no  tenia  mayor  gusto  que 
aliviar  A  todos  y  prevenir  si  podia  sus  necesiiUdes. 

Teniendo  que  despachar  una  embajada  al  rey  do  los 
moros  de  España  el  emperador  O  thon !,  quiso  qúe  Juan 
fuese  á  la  frente  deolla,  y  él  no  la  resistió ,  con  la  espe- 
ranza que  tuvo  de  que  quizá  se  le  ofrecería  ocasión  de 
derramar  la  sangre  por  la  fe  de  Jesucristo.  Desempeñó 
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este  honorífico  encargo  con  toda  la  destreza  y  con  >  dradoamor,  con  que  al  Señor  dirigían  sus  plegarias, 


toda  la  :lignidad  que  se  podía  esperar  de  uno  de  los 
hombres  mas  hábiles  y  roas  santos  de  su  tiempo.  Res- 
tituido á  su  monasterio,  le  nombraron  por  abad  y  por 
inmediato  sucesor  de  Einoldo,  que  acababa  de  pn^ar 
el  común  tributo  á  la  naturaleza.  No  es  posible  es- 
presar  en  pocos  palabras  los  estraordinarios  ejemplos 


no  pudo  menos  de  reflexionar:  qui  una  fuerza  supe- 
rior y  divina  drbia  animar  y  fortalecer  sus  espíritus 
y  que  el  Dios  por  quien  se  sacrificaban ,  digno  y  me- 
recedor seria  de  tal  acción  y  sobria  magníficamente 
recompensarla.  En  estas  consideraciones ,  la  verdad 
alumbró  su  razón  y  la  gracia  tocó  en  su  corazón.  En- 


de observancia ,  de  humildad  y  de  devoción  que  dió  á  |  tonces  levantando  la  cabeza,  reprendió  á  los  que 

cerca  de  él  estaban ,  porque  llenaban  de  improperios 
y  denuestos  á  unos  hombres,  merecedores  y  dignos 
tor  el  contrario  de  alabanzas.  Procuró  contener  los 
uñosos  escesos  del  populacho,  para  libertarlos  de 
os  ultrajes  y  maltratamientos  que  les  prodigaban, 
en  una  palabra,  no  omitió  medio  alguno  de  evitar  á 
lus  víctimas  todo  género  de  insultos.  Esta  noble  con- 
ducta fue  causa  de  que  le  acusasen  ante  el  juez  de 
contravenir  al  edicto  del  emperador  Dccio,  y  reque- 
rido se  presentase  al  prefecto  Sabino ;  con  beróica 
entereza  y  honroso  valor  confesó ,  que  al  Dios  de  los 
cristianos  era  al  que  rendía  afectuosas  gracias  y  am  o- 
rosa  adoración ,  por  haber  con  su  aliento  poderoso 
desvanecido  ¡as  sombras  en  que  yacía  envuelta ,  su 
embargada  razón.  Atónito  el  tirano  al  presenciar  tan 
repentina  transformación ,  usó  de  lodos  los  medios 
imaginables  para  reducirle  á  que  volviese  á  adorar 
nuevamente  á  los  dioses.  Todo  en  vano ,  sus  esfuer- 
zos fueron  inútiles ,  y  todas  sus  asechanzas  se  estre- 
llaron en  la  firmeza  y  perseverancia  de  nuestro  San- 
to. Sus  labios  no  pronunciaban  mas  que  tiernas 
suplicas  al  Omnipotente  invocando  su  protección. 
Por  último ,  viendo  el  juez  que  no  conseguía  lo  que 
se  babia  propuesto .  mandó  que  lo  degollasen  ,  como 
efectivamente  se  ejecutó  pocos  momentos  después 
de  la  muerte  de  Julián  y  Cronion :  volando  su  alma 
á  unirse  con  su  criador ,  y  dejando  la  vida  temporal 
por  la  eterna  y  dichosa  de  los  justos. 

i  MARTIROLOGIO. 

EL  TRÁNSITO  DE  I.OS  SANTOS  MÁRTIRES  ALEJANDRO, 

i  Abundio,  AktIcono  t  Fortunato,  en  Roma. 

Ei  maf tirio  de  San  Julián  ,  mártir,  en  Alejandría, 
|  el  cual  padeció  tanto  de  pota,  que  no  podía  andar  ni 
estar  en  pié.  Habiendo  sido  presentado  ante  el  juez 
juntamente  con  dos  criados  que  lo  llevaban  en  una 
silla,  uno  de  ellos  negó  la  fe,  mas  el  otro,  llamado 
Euno,  con  Julián  su  señor  perseveraron  en  la  con- 
fesión de  Jesucristo ,  y  ambos  puestos  encima  de  ea- 


sus  monges  en  los  trece  años  que  los  gobernó 
de  los  cuales,  consumido  de  trabajos,  pero  mucho 
mas  de  espantosas  penitencias,  murió  con  la  muerte 
de  los  justos  el  dia  27  de  febrero  del  año  de  973 ,  en 
cuyo  dia  hacen  mención  de  él  los  marlirológios. 

■AM  JULIAN  ,  MÁRTIR  DE  ALEJANDRÍA. 

Apenas  la  iglesia  de  Alejandría  se  hallaba  repuesta 
de  la  persecución  que  en  el  año  249 ,  se  suscitó  con- 
tra ella  á  consecuencia  de  una  sublevación  popular, 
cuando  la  séptima  persecución  promovida  y  mandada 
por  el  emperador  Decio,  volvió  a  esponerla  á  una  nue- 
va prueba ,  bien  funesta  por  desgracia ,  pues  que 
hizo  caer  á  una  multitud  de  cristianos  en  la  aposta- 
sia.  Sabino ,  prefecto  de  Egipto,  ejecutó  las  órdenes 
del  edicto  del  tirano  ,  con  horrible  crueldad  sin  cesar 
en  sus  persecuciones,  y  condenando  á  los  suplicios 
mas  horrorosos  á  cuantos  se  negaban  á  la  adoración 
de  los  ídolos.  Hubo  gran  número  de  mártires  de  todo 
sexo,  edad ,  clase  y  condición.  L'no  de  los  primeros 
fue  nuestro  Santo ,  anciano  respetable  lleno  de  amor 
por  la  Religión  Cristiana.  Lloraba  amargamente  cada 
vez  que  llegaba  á  su  noticia  que  faltos  de  constancia 
y  de  fe ,  algunos  cristianos  á  la  vista  de  los  tormentos 
olvidaban  lo  que  deben  á  Jesucristo  y  renegaban  de 
él ,  ofreciendo  incienso  á  los  ídolos  del  imperio.  San 
Julián  estaba  aquejado  de  tal  modo ,  por  el  mal  de 
gola  que  ni  podía  andar  ni  sostenerse  en  pié.  Esto 
no  obstante ,  conducido  por  dos  criados  suyos,  y  lle- 
vado en  una  silla  de  manos,  se  presentó  ante  el  juez, 
*  confesando  generosamente  la  fe ,  y  añadiendo  que 
toda  su  gloria  se  cifraba  en  padecer  por  su  adorable 
Salvador.  Uno  de  sus  criados  apostató,  mas  el  otro, 
llamado  Cronion,  perseveró  en  confesar  la  fe  de  Je- 
sucristo. El  juez  á  vista  de  esta  constancia ,  y  con- 
ceptuando estériles  cuantos  medios  empiedra ,  para 
disuadirlos  y  obligarlos  á  adorar  los  ídolos,  mandó 
que  colocándoos  sobre  dos  camellos  les  paseasen  por 
la  ciudad,  no  cesando  de  apalearlos  en  toda  la  car- 
rera. Ejecutóse  esta  cruel  resolución,  la  que  pre-  mellos ,  fueron  paseados  por  toda  la  ciudad  despeda- 
senció  todo  el  pueblo  de  Alejandría,  y  no  contento 
aun ,  ordenó  que  fuesen  arrojados  al  fuego.  La  mul- 
titud que  asistió  á  este  bárbaro  espectáculo ,  aplaudía 
frenéticamente,  mientras  los  santos  mártires  abra- 
sados por  las  llamas ,  entregaban  su  espíritu  al  Se- 
ñor dirigiéndole  fervientes  oraciones.  .Nuestro  Santo 
recibióla  corona  del  martirio  el  dia  27  de  febrero  del 
año  250. 

SAN  BECA,  MARTIR. 

Dcrantb  el  martirio  de  San  Julián  y  su  santo  criado 
que  acabamos  de  escribir,  había  de  centinela  un  sol- 
dado presenciando  la  ejecución  llamado  Besa.  Este 
no  unía  sus  voces  á  la  gritería  de  la  insensata  multi- 
tud, ni  dirigía  insultos  groseros,  ni  despreciativas 

tialabrasá  los  mártires.  Al  contrario,  abismado  en 
mnda  meditación ,  se  entregaba  su  espíritu  á  serias  Dios ,  cuyo  sepulcro  es  ilustre  por  los  continuos  mi 


záudolos  con  crueles  azotes,  y  finalmente,  á  vista 
del  pueblo  en  una  grande  hoguera  fueron  quemados. 

S\n  Besa  ,  soldado ,  en  el  mismo  sitio ,  el  cual  re- 
prendiendo á  unos  que  insultaban  á  los  predichos 
mártires,  fue  acusado  ante  el  juez  de  que  era  cris- 
tiano, y  mostrándose  constante  en  la  fe,  murió  de- 
gollado. 

San  Leandro,  en  Sevilla  de  España ,  obispo  de  la 
misma  ciudad,  por  cuya  predicación  é  industria, 
ayudando  á  ello  el  rey  Recaredo ,  convirtió  á  la  fe 
católica  á  los  godos ,  que  estiban  infestados  de  la  he- 
rejía de  Arrio. 

Los  santos  confesores  Basilio  t  Procowo  ,  en 
Constantinopla,  los  cuales  en  tiempo  del  emperador 
León  defendieron  valerosamente  el  culto  de  las  santas 
imágenes. 

San  Baldomero  ,  en  León  de  Francia ,  hombre  de 


reflexiones.  En  efecto,  consideraba  cuán  hermosa  y 
cuin  bella  debía  ser  la  religión  que  inspiraba  á  los 
hombres  una  abnegación  tal,  que  olvidando  todo 
cuanto  á  la  vida  les  unía ,  entregaban  alegres  sus 
cuerpos  á  los  tormentos  que  sus  perseguidores  se  es- 
forzaban por  hacerlos  cada  vez  mas  dolorosos  y  crue- 
les. Al  ebservar  su  constancia,  al  ver 


lagros. 

Y  en  otras  parles ,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 


,al 


La  misa  es  del 


de  los  abades,  y  la  oración  la  que 

signe. 

del  bien- 
vuestra  ma- 


Su pilcárnoste .  Señor,  que  la  interc,  síon 
aventurado  abad  Juan  nos  baga  gratos  á  vi 
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gestad ,  para  conseguir  por  su  intercesión  lo  que  no 
podemos  por  nuestros  merecimientos.  Por  nuestro 
Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  45  del  libro  de  la  Sabiduría ,  y  la 
misma  que  el  dia  VII. 

Nota,  t  Habiéndote  aplicado  Jesús  hijo  de  Siraf  h ,  á  me- 
ditar la  ley  de  Dios,  y  a  instruirse  en  lo»  libros  sapradi*.  qui- 
so él  mismo  e«ribir  i»  que  pertenecía  4  la  doctrina  y  ú  la  sa- 
biduría, para  que  leyendo  este  libro  lo»  que  desean  aprender, 
se  apliquen  mas  y  mas  i  la  consideración  de  sus  obJiga-.-ione?, 
y  se  confirmen  en  una  vida  arreglada  á  la  misma  ley  (¡anta  de 
fríos.  Asi  lo  previene  en  el  prólogo  el  nieto  del  autor,  que 
fue  quien  cuidó  de  dar  á  luz  esta  obra;  y  romo  lo»  ejem- 
plos son  mas  eficaces  que  los  discursos,  relierc  «le  capí- 
tuto  las  virtudes  de  Moisés  y  de  los  antiguos  patriarcas, 
haciendo  el  elogio  de  ellos,  como  se  deja  reconocer  en  la 
epístola  del  dia.* 

REFLEXIONES. 

Tiileclut  Dec  et  hominibus,  cuius  memoria  in  be- 
nedictione  est.  Poca  falta  hace  la  estimación  de  los 
hombres  á  quien  logra  ser  estimado  de  Dios.  Bien 
puede  consolarse  en  aquella  pérdida  el  que  consigue 
esta  olra  ganancia.  Si  está  Dios  á  mi  lado,  dice  el 
Apóstol ,  ¿qué  falta  me  hacen  los  demás ,  ni  .i  quién 
tengo  que  temer  ?  Sigue  la  desgracia  muy  cerca  a  los 
favorecidos ,  para  que  puedan  envidiarlos  los  que  as- 
piran á  cosa  mas  sólida  y  mas  noble ,  que  á  una  nube 
trillante, á  un  relámpago  fugaz,  que apenasse forma 
cuando  se  desvanece.  ¿  Dónde ,  mi  Dios ,  dónde  se 
podrá  encontrar ,  ni  bien  que  sea  real ,  ni  gloria  que 
sea  sólida ,  ni  felicidad  que  sea  verdadera ,  sino  en 
vuestra  amistad  y  en  vuestra  gracia?  No  debíeradis- 
currir  de  otra  manera  el  que  tiene  algún  rasgo  de  re- 
ligión ;  ¿pero  discurre  ,  pero  piensa  ¡isi  el  dia  de  boy 
la  mayor  parte  de  los  cristianos?  Poco  ó  ningún 
aprecio  se  hace  de  lo  que  se  pierde  con  pocoó  ningún 
dolor. 

Similem  illum  fecit  in  gloria  sanctorum ,  et  mag- 
nificavit  eum  :  engrandecióle  el  Señor ,  y  le  hizo  se- 
mejante en  la  gloria  de  los  santos.  Desengañémonos, 
que  la  verdadera  gloria  solo  se  encuentra  en  la  san- 
tidad verdadera.  Aunque  Moisés  hubiera  liecbo  ma- 
yores prodigios  que  los  que  hizo  ¿se  pudiera  llamar 
glorioso  si  se  hubiera  condenado ,  si  por  toda  la  eter- 
nidad le  hubiera  tocado  el  ¡nüerno  por  herencia? 
Conservóse  Moisés  en  la  gracia  de  su  Dios ,  y  el  Señor 
le  hizo  semejante  á  los  santos ;  este  fue  su  mérito,  y 
esta  fue  su  gloria.  Mas  que  seas  favorecido ,  mas  que 
seas  honrado  de  los  mayores  reyes  de  la  tierra;  mas 
que  consigas  las  mas  señaladas  victorias  de  los  ene- 
migos del  estado ;  mas  que  tu  nombre  vuele  en  alas 
de  la  fama  por  todas  las  naciones  del  universo ;  mas 
que  seas  el  monarca  mas  poderoso  del  mundo;  ¿de  qué 
servirá  todo  eso  si  al  cabo  te  condenas? 

Por  muchas  veces  que  hagas  estas  reflexiones, 
nunca  estarán  de  sobra,  ni  es  posible  hacer  otras 

3ue  sean  mas  importantes.  Llenos  están  de  ellas  lo- 
os  los  libros  sagrados ,  y  apenas  aciertan  á  hablarnos 
en  otro  lenguaje.  Por  mas  oscurecida ,  por  mas  des- 
ordenada que  esté  en  el  mundo  nuestra  propia  razón, 
también  siente,  también  conoce  lo  mismo,  pero 
nuestras  costumbres  dicen  lodo  lo  contrario.  Confe- 
semos, pues ,  que  el  que  deja  de  ser  buen  cristiano, 
deja  de  ser  racional.  Ni  se  piensa  ni  se  discurre  con 
acierto,  sino  cuando  se  discurre  y  cuando  se  piensa 
arreglándose  á  las  luces  de  la  fe.  ¡Pero  ay ,  Dios  mi»! 
¿de  qué  servirá  confesar  que  es  innegable  lo  que 
ahora  se  está  leyendo,  si  no  se  saca  otro  fruto  de  la 
lectura  que  esta  inútil  confesión? 

El  Evangelio  m  del  cap.  19  de  San  Mateo  yel  mismo 
qu*  «1  dia  Vil, 


casi  a»  r  MIC. 

MEDITACION. 

De  la  liberalidad  con  que  premia  Dio;  ú  los  que  le  sirven. 

Pi  nto  i*kimeru. — Considera  con  qué  liberalidad 
premia  Dios  todo  lo  que  >e  hace  por  su  amor.  Inspi- 
raciones saludable*,  auxilios  especiales,  gracias  su- 
perabundantes ,  el  precio  de  los  méritos  y  de  la  san- 
gre de  un  Dios  hombro ,  dones  sobrenaturales  mas 
preciosos  que  to  lo  el  mundo  junto ;  todo  esto  suele 
ser  premio  de  una  sola  obrita  de  raridnd,  de  un 
solo  acto  de  amor  de  Dios,  de  un  solo  deseo  del  alma 
justa. 

Parece  que  olvida  Dios  los  infinitos  beneficios  que 
nos  ha  hecho,  cuando  se  ofrece  ocasión  de  hacemos 
otros  nuevos ,  cuando  le  pone  en  ella  nuestra  fideli- 
dad, nuestra  buena  corres[iondencia  en  su  servicio. 
Cumulo  da  los  talentos,  da  también  los  medios  y  la 
industria  para  agenciar  con  ellos ,  y  sise  adelantaron 
dos,  él  recompensa  con  cuatro.  Toda  la  Escritura  está 
llena  de  parábolas  y  de  ejemplos ,  que  acreditan  la  li- 
beralidad con  que  recompensa  el  Señor  los  mismos 
dones  que  él  nos  comunica. 

¡  Pero  con  qué  desvelo  atiendo  á  las  necesidades 
de  sus  siervos!  ¡Qué  milagros  no  hace  en  favor  de 
los  que  le  siguen !  Van  en  su  seguimiento  las  turbas, 
y  olvidadas  del  alimento  corporal ,  salo  tienen  ham- 
bre de  sus  divinas  instrucciones.  ¡  Qué  maravillas  no 
obra  para  que  nada  les  falte ! 

Quia  in  pauca  fuisti  fidelis ,  super  multa  te  cons- 
titwm  : porque  fuiste  fiel  en  poquito,  yo  te  premiaré 
con  mucho.  ¿Qué  proporción  hay  entre  el  trabajo  y 
el  salario?  ¿entre  el  mérito  y  el  "premio?  Cuando  se 
trata  fie  recompensar  nuestros  servicios ,  no  consulta 
Dios  sino  á  su  bizarrísimo  corazón. 

¿Pero  qué  servicios  podemos  alegar  respecto  de 
Dios?  ¿Por  ventura,  cuanto  podemos  hacer,  no  es- 
tamos esencial  ¡«¡mámenle  obligados  á  hacerlo?  ¿No 
es  sobrado  premio,  no  es  sobrada  recompensa  el  te- 
ner la  honra  de  estar  en  su  servicio?  Sin  embargo, 
Dios  quiere  admitirnos  por  mérito  el  cumplimiento 
do  nuestras  obligaciones,  y  se  digna  des! mar  una 
recompensa  infinita  a  la  mas  ligera  prueba  de  nuestra 
debida  obediencia.  Por  haber  estado  prontos  á  su  voz; 
por  haber  dudo  en  su  nombre  un  vaso  de  ngua ;  por 
haberle  tributado  nuestros  respetos ,  la  recompensa 
es  un  paraíso  sin  lin ,  una  bienaventuranza  eterno, 
la  misma  felicidad  del  mismo  Dios.  ¡Oh!  y  cuánta 
verdad  es ,  que  Dios  todo  lo  premia  como  Dios !  Y  en 
medio  de  todo  esto,  divino  Salvador  mió,  ¡será  po- 
sible que  me  dedique  á  servir  á  otro  dueño! 

Pisto  seccrdo  . — Considera  que  aunque  Dios  no 
hiciera  mas  que  darse  por  bien  servido  de  que  le  sir- 
viésemos .quedarían  nuestrosservicios  sobradamente 
recompensados.  En  la  córte ,  en  el  servicio  de  un 
gran  príncipe,  ¡cuántas  veces  no  se  recibe  otra  re- 
compensa !  Estragóse  la  salud  ,  perdióse  la  vida, 
arruinóse  la  casa  en  servicio  de  un  monarca ;  y  una 
palabra  obligante,  un  mirar  con  agrado  ,  vale  un  elo- 
gio,  y  no  pocas  veces  se  reduce  á  solo  esto  todo  el 
premio;  pero  ai  contrario,  el  mas  ligero  acto  de  mor- 
tificación ,  el  mas  leve  sacrificio  de  un  momento ,  una 
nada  que  se  haga ,  ó  que  se  padezca  por  Dios ,  al  ins- 
lanlc  es  recompensada  coo  una  asombrosa  abundan- 
cia de  tundiciones ;  el  mismo  Jesucristo  en  el  dia  de 
lu  cuenta  no  quiere  hacer  memoria  sino  delascosi- 
I  lias  mas  comunes  ,  de  las  de  monos  resplandor  y  me- 
nos ruido  ,  de  las  mas  fáciles.  ¡  Grao  Dios ,  un  torrente 
;  ile  delicias,  océanos  inmensos  de  consuelo,  una  fe- 
i  licidad  eterna  é  infinita ,  porun  maravedí  que  se  me- 
tió en  vuestro  tesoro,  por  una  visita  que  se  hizo  á  un 
pobre  enfermo ,  á  un  encarcelado,  por  un  acto  de  re- 
ligión que  no  omití ,  cuando  estaba  obligado  ú  hacerle 
bajo  gravísimas  penas ;  y  como  ei  todo  esto  fuera 
poco ,  como  si  no  fuera  bastante,  tos  mismo  <*  obli- 
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gara  á  ser  mi  recompensa !  Ego  ero  merces  lúa  magnh 
nimia.  ¡Oh  mi  Dios,  y  después  de  todo  esto  tenéis 
tan 
mesta 
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i  pocos  que  os  sirv;in  !  ¡  y  se  hallan  tantos  á  quienes 
;sta  gran  trabajo  el  serviros !  ¡  Y  se  encuentran 
muchos  que  son  tibios,  que  son  negligentes,  que 
están  disgusttdos  en  vuestro  servicio !  ¿Tenemos  fe? 


nos  cn^ 


i  nui'S- 


1  Aunque  un  Dios  tan  bueno  y  tan  amable  de- 
biera ser  servido  por  puro  amor,  y'sin  el  menor  in- 
terés; pero  no  es  incompatible  cou  la  verdadera  vir- 
tud el  fin  de  la  recompensa;  antes  sirve  para  avivar 
nuestra  conlianza ,  y  para  animar  nuestro  fervor: 
Inclinar  i  cor  meumadf atiendas  juslificationes  tua» 
|  in,aternum,  propter  retributioncm,  decia  el  real 
,  Profeta  David.  Aunque  vuestros  divinos  preceptos 


son  todas  las  delicias  de  mi  corazón ,  cmi  todo  eso, 
este  se  inclina  también  a  guardarlos  perpetuamente» 
por  el  premio  que  prometéis  á  los  que  belmente  los 
guardan.  En  todos  tiempos  es  útil  esta  consideración; 
pero  sobre  todo  alienta  mucho  en  ciertas  ocasiones, 
en  que  el  amor  propio  se  queja  del  yugo  del  Señor, 
en  que  las  pasiones  meten  mas  ruido ,  y  en  que  el 
tentador  emplea  sus  artificios  y  sus  máquinas.  Tié— 
nele  oprimido  esa  vida  retirada ,  modesta ,  uniformo 
y  arreglada ;  tu  genio  y  tus  pasiones  quisieran  estar 
mas  i  sus  anchuras;  sientes  no  sé  que  tedio,  no  sé 
que  repugnancia  á  los  ejercicios  espirituales ;  imagí- 
nate que  Cristo ,  que  la  Santísima  Virgen ,  que  el 
Santo  Angel  de  tu  Guarda  te  dicen  lo  que  aquella  ge- 
nerosa Madre  decia  al  menor  de  sus  hijos,  á  vista  do 


¿  Estamos  bien  instruidos  en  lo  que 
tra  religión? 

Eeee  nos  reliquimus  nmnia ,  et  seeuti  sumus  1c. 
Señor,  decia  San  Petlro,  veis  aquí  que.  todo  lo  hemos 
dejado  y  que  os  hemos  seguido.  A  la  verdad  no  habían 
dejado  mucha  cosa ;  una  barca  carcomida ,  y  unas  re- 
des viejas;  ¡  pero  qué  premio  tan  inmenso !  Abundan- 
cia de  dones  del  Espíritu  Santo;  favorecidos  y  privüc- 
giadosde  Dios  vivo;  aun  no  basta  :  sentarse  al  lado  del 
mismo  Jesucristo  para  juzgar  á  todos  los  mortales  á  la 
frente  de  los  escogidos;  ser  compañeros  de  Cristo  en 
la  gloria ,  como  lo  fueron  en  la  tierra.  ¡Oh  gran  Dios, 
y  qué  liberalmente  recompensáis  á  !«>g  que  os  aman! 
¡Oh,  y  cuánta  razón  tuvieron  los  santos  en  serviros 
con  tanto  aliento  y  con  tanta  fidelidad! 

Y  porque  no  se  pensase  que  esta  divina^  liberalidad 
se  linitaoa  únicamente  á  hs  apostóles,  anadió  inme- 
diatamente :  Cualquiera  que  por  mi  amor  dejare  á 
su  casa  y  á  sus  hermanos;  esto  es ,  cualquiera  que 

me  amare  con  ternura,  que  me  sirviere  con  fidelidad,  j  los  tormentos  que  le  estaban  preparando  :  Yo  te 
que  aguardare  mis  mandamientos  con  perseveran-  ,  ruego,  hijo  mió,  que  vuelvas  ¡os  ojos  hacia  el  cielo, 
cía ,  yo  seré  su  premio  y  su  recompensa  por  toda  la  y  que  consideres  la  grandeza  del  premio  que  te  está 
eternidad.  Si;  ni  un  solo  paso  que  se  de  por  Dios,  prometido,  y  la  rica  corona  que  te  espera.  Cuando 
será  olvidado;  ni  un  solo  cabello  quesea  arrancado  j  te  parezca  que  se  le  ha  resfriado  la  devoción,  en  me- 
nor su  amor,  dejará  de  ser  contado  para  el  premio;  dio  de  esas  arideces ,  de  esas  sequedades  espirituales, 
ni  una  sola  acción  exterior,  ni  un  solo  acto  interior  i  cuando  padezcas  algunas  adversidades,  al  esperimun- 
que  tenga  á  Dios  por  motivo,  se  quedará  sin  reeom-  tar  esas  cruces,  que  brotan  necesariamente  en  todos 
pensa.  ¡Oh  liberalidad !  ¡oh  prodigalidad  divina  ,  y  los  estados ,  da  de  cuando  en  cujndo  algunas  ojead'ar 
cuánto  nos  confundes !  .  hácia  el  Cielo,  y  piensa  en  aquellas  bellas  palabras 

¡Qué  dolor,  mi  Dios,  qué  desesperación  será  la  '  del  Apóstol  :  S'uestras  tribulaciones,  que  se  pasan 
mía  en  no  haber  querido  servir  á  un  amo  tan  liberal,  ¡  en  un  momento  y  son  en  si  tan  ligeras,  nos  produ- 
que cuenta  por  servicios  los  deseos!  Esto  es  hecho;  y  |  duren  un  peso  eterno  de  gloria,  en  grado  tan  orz- 
as! os  lo  prometo  con  toda  la  sinceridad  que  me  es  1  lente,  quees  superior  á  todo  reconocimiento.  Procura 
posible  :  os  amaré  toda  la  vida ,  os  serviré  hasta  el  adquirir  una  especie  de  costumbre  de  mirar  al  cielo, 
postrero  aliento  con  la  mayor  fidelidad.  y  de  considerar  el  premio  que  en  él  te  aguarda. 

2   Puesto  que  Dios  lo  premia  todo  ,  no  le  niegues 
:  cosa  alguna.  Bien  poco  es  lo  que  te  pide,  pero  esto 
!  poro  te  lo  pide  muchas  veces.  Esa  puntualidad  en 
!  levantarte,  esa  exactitud  en  la  oración  ,  esc  respeto  á 
;  su  santo  templo,  esas  frecuentes  visitas  de  sacra- 
tuae  ,  quam  '•  mentó ,  esa  privación  de  ciertas  visitas  inútiles,  cuan- 
do no  sean  peligrosas,  ese  abstenerse  del  juego  y  de 
¡Qué  grande  es,  Señor  la  dulzura  que.  tenéis  reser-  [  ciertas  diversiones,  esa  obra  de  misericordia  ,  esa 
vada  para  los  que  os  temen,  y  para  los  que  os   corta  limosna,  ese  acto  de  virtud;  todo  esto  es  bien 
aman!  j  poco,  y  el  premio  de  esto  son  grandes  gracias,  abun- 

Dominus  pars  ha-reditatis  mea:,  et  colitis  mei.  ¡  danles'bendiciones,  bienes  temporales ,  gloria  eterna 
Salm.  15.  I  y  por  el  mismo  Dios.  No  se  pase  dia  alguno  cuque 

Vos ,  Señor ,  sois  mi  recompensa ,  y  el  premio  de  todo  i  ño  puedas  decir ;  Señor,  veis  aqui  lo  que  he  hecho /wr 
lo  que  hiciere  y  padeciere  por  vos.  i  Vos  en  este  dia. 


JACILATORIAS. 


¡Quám  magna  muí  filudo  dulcedinis 
abscondisti  timentibus  te !  Salm.  30. 


,  FUNDADOR  DC  LOS  MO- 
NASTERIOS DE  MOTE-JCBA,  LLAMADO  HOT  SAN  CLAUDIO. 

Nació  San  Romano  en  el  condado  de  Borgoña  hách 
el  año  de  390  :  criáronle  sus  padres  en  el  sanio  temor 
de  Dios ,  y  así  la  niñez  como  la  juventud  la  pasó  con 
grande  inocencia.  Por  la  rectitud  de  su  -orazon  ,  y 
por  la  pureza  de  sus  costumbres  fue  desde  entonces 
respetado  como  santo.  Tenia  Remano  deseo  verda- 
dero de  serlo;  y  pareciéndole  que  el  mundo  estiba 
Heno  de  escollos  para  la  virtud,  resolvió  buscar  mas 
i. 


seguro  abrigo  para  la  inocencia  en  el  retiro  de  la  so 
ledad. 

Hallándose  poco  instruido  en  la  vida  monástica, 
desconocida  entonces  en  aquel  pais ,  determinó  ir  en 
busca  de  un  santo  abad  de  León ,  llamado  Sabino, 
para  aprender  en  su  espiritual  magisterio  la  ciencia 
tle  la  salva -ion  ,  y  los  caminos  derechos  de  la  perfec- 
ción evangélica. 

Los  grandes  ejemplos  que  observó  en  aquella  reli- 
giosa comunidad,  le  avivaron  de  nuevo  los  deseos  de 
imitarlos.  Enseñado  en  tan  buena  escuela,  se  retiro 
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de  ella  con  muchos  aumento*  de  fervor,  llevando 
consigo  las  Tidal  de  los  padres,  v  las  instituciones  de 
los  abades ,  que  se  cree  fueron  las  colaciones  de  Ca- 
siano. 

Resuelto  i  practicar  él  solo  todas  las  virtudes  que 
admiraba  en  los  otros ,  se  fue  á  esconder  entre  las 
malezas  del  Monte-Jura,  que  separa  el  Franco-Con- 
dado del  país  de  los  suizos ,  dentro  de  los  términos  de 
la  diócesis  do  León.  Encontró  entre  aquellas  empina- 
das montañas  un  valle  llamado  Condat ,  en  medio  del 
cual  se  elevaba  un  chopo  de  enorme  corpulencia, 
cuyas  ramas  horizontalmente  estendidas  y  entrete- 
jidas entre  sí.  formaban  una  especie  de  techo  bastan- 
temente unido ,  así  para  no  dar  entrada  á  los  rayos 
del  sol,  como  para  defender  de  la  lluvia.  Al  pie  de  él, 
ó  no  muy  distante,  brotaba  una  fuente  de  agua  cris- 
talina, rodeada  He  algunas  zarzas,  que  producían 
cierta  especie  de  frutilla  como  acerolas  silvestres ,  de 
gusto  desabrido  y  agrio.  Determinó  quedarse  en 
aquel  sitio ,  pasando  en  él  algunos  años  en  una  per- 
fecta soled  na ,  tan  olvidado  de!  mundo,  como  el  mun- 
do habia  sido  olvidado  de  él. 

Empleaba  ana  gran  parte  del  día  y  la  noche  en 
meditar  las  grandes  verdades  de  la  religión,  en  can- 
tar salmos ,  y  en  considerar  las  misericordias  del  Se- 
ñor. Lo  restante  del  tiempo  lo  ocupaba  ya  en  cultivar 
un  corto  espacio  de  tierra ,  ya  en  leer  las  vidas  de  los 
padres ,  y  las  instrucciones  de  los  abades ,  pudién- 
dose decir ,  que  apenas  interrumpía  sus  ejercicios  el 
breve  sueño  y  reposo  que  tomaba. 

Ya  habia  muchos  anos  que  nuestro  Santo  estaba 
como  enterrado  vivo  en  aquella  horrorosa  soledad, 
cuando  una  noche  se  apareció  en  sueños  á  su  her- 
mano segundo ,  llamado  Lupicíno ,  á  quien  habia  de- 
jado en  el  mundo ,  convidándole  á  que  le  fuese  á  bus- 
car para  participar  de  las  celestiales  dulzuras,  que  él 

nba  en  el  desierto.  Despertó  Lupicino,  y  movido 
visión .  dejó  ó  su  madre  y  á  su  hermana ,  y  fué 
al  instante  á  hacerse  discípulo  de  su  santo  hermano. 

Eran  tan  grandes  los  progresos  que  los  dos  fervo- 
rosos solitarios  hadan  en  el  camino  de  la  virtud ,  que 
no  era  fácil  los  dejase  tranquilos  el  enemigo  común 
de  nuestra  salvación.  Refiere  Gregorio  Turonense, 
que  el  demonio  intentó  desviarlos  del  desierto  con 
todo  género  de  tentaciones;  entre  otras,  siempre  que 
se  ponian  en  oración  caía  sobre  ellos  una  especie  de 
lluvia  de  piedras.  Salióle  bien  este  nuevo  artiGcio; 
porque  como  los  dos  nuevos  solitarios  eran  muy  vi- 
so üos  ,  ó  estaban  poco  aguerridos  en  aquella  especie 
de  combates;  tomaron  Ya  resolución  de  desamparar 
aquel  sitio ,  para  buscar  otro  donde  viviesen  mas  so- 
segados. Iban  ya  de  camino,  y  habiéndose  hospedado 
en  casa  de  una  buena  mujer ,  noticiosa  por  ellos  de 
la  cansa  de  aquel  retiro ,  los  representó  con  tal  viveza 
el  daño  que  se  hacían  en  rendirse  á  la  tentación ,  y 
los  habló  con  tanto  celo ,  que  avergonzados  de  su  co- 
bardía, volvieron  pié  atrás,  y  en  la  misma  hora  se 
restituyeron  á  su  antigua  soledad. 

Siguióse  á  esta  generosa  resolución  nuevo  aumento 
de  fervor,  estendiéndose  tanto  por  todas  partes  el 
uuen  olor  de  su  virtud ,  que  en  poco  tiempo  los  atrajo 
un  gran  número  de  discípulos.  Los  primeros' ,  que 
con  no  corto  trabajo  descubrieron  el  lugar  donde  es- 
taban escondidos  nuestros  Santos ,  fueron  dosjóvenes 
eclesiásticos  de  Noyon ,  á  los  que  siguieron  tintos 
otros ,  que  fue  menester  edificar  un  monasterio, 
siendo  este  el  principio  de  la  célebre  abadía  de  Con- 
dat,  llamada  después  de  San  Oyend  discípulo  de 
nuestro  Santo,  y  al  cabo  de  San  Claudio  ,  obispo  de 
Besanzon,  que  habiendo  renunciado  el  obispado ,  se 
retiró  á  ella ,  donde  hasta  hoy  se  conserva  su  santo 
cuerpo  todo  entero ,  haciendo  el  Señor  por  su  inter- 
cesión gran  número  de  milagros. 

A  la  fama  de  los  muchos  que  cada  dia  obraban 
nuestros  Santos  en  su  desierto,  concurrió  tanta  mul- 


titud de  geute ,  que  fue  preciso  edificar  otro  segundo 
monasterio  en  un  lugar  inmediato  llamado  Laucone; 
y  aunque  el  humor  y  el  genio  de  los  dos  santos  her- 
manos era  muy  diferente,  el  Espíritu  Santo  los  unió 
con  tan  perfecta  conformidad  de  voluntades,  que 
ninguna  cosa  pudo  jamás  descomponer,  ni  aun  alte- 
rar su  armonía. 

San  Lupicino  era  de  genio  austero  y  duro ,  severo 
para  sí ,  y  no  menos  severo  para  los  otros ,  de  una 
especie  de  rigidez  inflexible ;  pero  San  Romano  era 
su  correctivo ,  siendo  por  su  carácter  afable ,  indul- 
gente y  dulce;  á  la  verdad  era  austero  para  si ,  pero 
suavísimo  para  los  otros  de  cuyas  miserias  sabia  com- 
padecerse. 

Gobernaba  cada  uno  de  ios  Santos  sepa  nulamente 
su  monasterio;  pero  la  regla  y  el  espíritu  era  uno 
mismo.  No  es  fácil  esplicar  el  fervor ,  la  soledad  y  la 
peniteucia  de  aquellos  sanios  religiosos;  su  piedad, 
el  total  desasimiento  de  todas  las  cosas ,  su  continuo 
silencio  y  las  demás  virtudes  que  practicaban ,  era 
asunto  de  la  admiración  y  do  los  elogios  de  toda  la 
Francia;  mas  faltó  poco  para  que  el  artiGcio  del  ene- 
migo común  diese  en  tierra  con  aquella  santa  obra. 

Llegó  un  año  mas  abundante  que  los  demás,  y  au- 
mentándose las  provisiones  del  monasterio ,  juzgaron 
algunos  religiosos  poco  mortificados ,  que  üimbien 
debía  aumentarse  la  ración  de  los  monges.  Comenzó 
la  murmuración ,  y  siguióse  á  ella  el  turbarse  la  paz 
del  monasterio  de  Condal.  Temiendo  San  Lupicino 
que  la  demasiada  blandura  de  su  hermano  no  sería 
bastante  para  remediar  aquel  desórden ,  le  propuso 
que  por  algún  tiempo  trocasen  de  gobiernos,  que  él 
se  encargaría  por  algunos  meses  del  de  Condat,  y  que 
Romano  gobernase  mientras  tinto  el  de  Laucone. 

Consintió  Romano;  pero  apenas  Lupicino  comenzó 
á  penitenciar  á  los  monges  imperfectos,  cuando  en 
una  sola  noche  se  escapó  dej  monasterio  una  gran 
parte  de  ellos.  Con  su  fuga  se  restituyó  la  paz  á  la 
casa;  pero  Romano  se  afligió  tan eslraorítinariamente, 
que  con  sus  lágrimas ,  con  sus  oraciones  y  con  sus 
gemidos  movió  á  compasión  al  Padre  de  las  miseri- 
cordias, y  consiguió  de  su  piedad  el  arrepentimiento 
y  la  conversión  de  los  fugitivos  ,  que  todos  volvieron 
al  monasterio  llenos  de  un  vivo  dolor,  y  repararon 
después  con  su  penitencia  y  con  su  jervoroso  porte 
el  escándalo  que  habían  dado  con  su  aposlosla. 

Hallábase  poco  mas  ó  menos  por  este  tiempo  en 
Besanzon  San  Hilario  obispo  de  Arlés ,  donde  juzgaba 
podía  ejercer  toda  la  iurisdicíon  episcopal ,  en  virtud 
de  la  primacía  de  las  Galins,  que  pretendió  competirle. 
Oyó  hablar  de  la  esfraordinaria  virtud  de  Romano,  y 
deseando  verle,  lo  envió  á  llamar.  En  las  conversa- 
ciones que  tuvo  con  nuestro  Santo ,  descubrió  en  él 
una  santidad  tan  eminente ,  que  sin  querer  dar  oídos 
á  las  representaciones  de  su  humildad,  le  confirió  los 
órdenes  sagrados,  y  hecho  ya  sacerdote,  le  volvió  á 
enviar  á  su  monasterio  de  Condat. 

La  nueva  dignidad  solo  sirvió  para  Itacerle  mas 
humilde,  y  para  que  sobresaliese  mas  la  religiosa 
seocillez  de  su  conducta,  sin  que  jamas  se  conociese 
que  era  sacerdote ,  sino  cuando  se  le  veia  en  el  aliar. 

Pero  creciendo  cada  dia  el  número  de  las  personas 
que  venían  á  ponerse  debajo  de  su  dirección  y  disci- 
plina ,  fue  preciso  edificar  otros  mon  isterios.  Y  como 
entre  otras  deseasen  también  muchas  doncellas  con- 
sagrarse al  Señor  bajo  el  magisterio  de  Romano,  edi- 
ficó para  ellas  el  monasterio  de  Bcaume ,  donde  cuan- 
do el  Santo  murió  se  contaban  ciento  y  cinco  religio- 
sas gobernadas  por  una  hermana  del  mismo  Santo, 
que  fue  la  primera  abadesa. 

Yendo  Romano  á  visitar  el  sepulcro  de  San  Mauri- 
cio, que  se  venera  en  Agaune,  con  su  compañero 
Paladio ,  les  cogió  la  noche  en  el  camino ,  y  para  pa- 
sarla se  refugiaron  á  una  cueva,  donde  se  recogían 
dos  leprosos ,  padre  é  hijo ,  que  á  la  sazón  habían 


Digitized  by  Google 


año  cristiano. 


calido  á  buscar  un  poco  de  leña  para  hacer  lumbre. 
Cuando  volvieron  quedaron  admirados  de  ver  en  ella 
¿  los  dos  huéspedes ;  pero  aun  se  asombraron  mu- 
cho mas  cuando  vieron  que  Romano  se  abalanzó 
á  abrazarlos  y  á  besarlos,  sin  tewr  horror  ni  asco  de 
su  lepra.  Pasaron  en  oración  la  mayor  parle  de  la  no- 
che ,  como  lo  acostumbraban ,  y  al  mismo  rayar  el 
dia  se  pusieron  en  camino.  Los  leprosos  despertaron 
después ,  y  se  hallaron  del  todo  sanos.  Sabiendo  que 
Romano  tomaba  el  camino  de  Génova ,  se  adelantaron 
por  otro  mas  breve ,  y  contaron  á  todos  el  milagro 
que  acababn  de  obrar  en  ellos  -  que  siendo  ambos 
muy  conocidos  de  toda  la  ciudad,  su  vista  era  el  tes- 
timonio mas  liel  de  la  maravilla.  Con  esto  el  obispo  y 
el  pueblo  le  salieron  li  recibir  al  camino ,  y  le  condu- 
jeron á  Génova  como  en  triunfo.  Estas  honras  sirvie- 
ron de  gran  tormento  á  San  Romano,  y  le  obligaron 
á  volverse  cuanto  antes  á  encerrar  en  su  monasterio, 
donde  pocos  meses  después ,  estenuado  y  casi  consu- 
mido por  sus  grandes  y  continuas  penitencias,  lleno 
de  merecimientos ,  rindió  el  espíritu  á  su  Criador 
el  28  de  febrero  del  año  480 ,  casi  á  los  sesenta  años 
de  su  edad ,  habiendo  pasado  mas  da  treinta  en  el 
desierto. 

Fue  llevado  el  santo  cadáver  al  monasterio  de 
Bcaume  adonde  pasaron  los  religiosos  de  Condal  á 
hacerle  los  funerales,  continuando  Diosen  honrarle 
después  de  muerto  con  los  mismos  milagros,  con  que 
le  habían  honrado  en  vida.  Los  que  juzgan  que  San 
Romano  fue  religioso  benedictino ,  no  advierten  que 
San  Benito  nació  al  mundo  veinte  años  después  que 
murió  nuestro  glorioso  Santo. 

Parece  que  la  célebre  abadia  de  Condal  no  tomó  el 
nombre  de  San  Romano ,  por  no  haber  quedado  en 
ella  su  santo  cuerpo,  y  quo  por  la  contraria  razón  se 
llamó  la  abadía  de  San  Oyend ,  su  tercer  abad ,  hasta 
el  siglo  décimotercio,  por  venerarse  en  ella  las  reli- 

Juias  de  este  Santo,  cuyo  nombre  perdió  también 
pálmente ,  y  se  llamó  de  San  Claudio,  por  los  gran- 
des milagros  que  comenzó  Dios  á  obrar  en  el  sepul- 
cro de  este  santo  obispo. 


— PÓPULO  ,  CATO  T 

Serapion  mártires. 

El  imperio  romano ,  que  por  el  espacio  de  tres  si- 
glos estuvo  dando  inútilmente  al  Cristianismo  ataques 
casi  continuos,  hizo  en  los  principios  del  cuarto  el 
último  esfuerzo  para  destruirlo  y  en  igual  de  trastor- 
narlo acabó  por  establecerle  con  la  mayor  solidez. 
Diocleciano  reinaba  entonces  en  Oriente ,  y  Maxirci- 
nianoen  el  Occidente.  El  primero  publicó  el  año  303, 
estando  en  Nícomedia ,  un  edicto  por  el  que  mandaba 
destruir  las  iglesias  y  quemar  las  santas  Escrituras; 
pero  este  no  fue  mas  que  el  preludio  de  los  edictos 
crueles  que  se  siguieron ,  é  hicieron  derramar  ríos  de 
sangre  en  todas  las  provincias  del  imperio,  porque 
Mrmmiano  su  cólega  imitó ,  sino  escedió  un  ejemplo 
tan  conforme  á  su  feroz  inclinación.  En  esta  perse- 
cución se  ejercitaron  contra  los  cristianos  crueldades 
antes  nunca  oídas,  y  se  emplearon  tormentos  que 
habían  sido  desconocidos  hasta  entonces.  En  Meso- 
potamia,  en  la  Siria ,  en  el  Ponto  y  demás  provincias 
del  imperio  perecieron  á  millares,  víctimas  de  los 
mas  inauditos  tormentos,  y  á  proporción  de  lo  horro- 
roso de  la  persecución ,  fue  de  glorioso  el  triunfo  de 
los  cristianos.  Y  no  podía  suceder  de  otra  manera; 
pues  Dios ,  que  jamas  falta  á  su  Iglesia ,  la  sostuvo 
visiblemente  en  esta  prueba  terrible,  y  proporcionó 
sus  socorros  á  la  violencia  del  ataque.  Una  prueba 
bien  patente  fue  el  glorioso  triunfo  de  nuestros  San- 
tos ,  que  despreciando,  con  cristiana  altivez  los  edic- 
tos sanguinarios  de  los  enemigos  del  Cristianismo, 
fueron  presos  en  Alejandría  durante  esta  furiosa  per- 
secución. No  cabe  en  ponderación,  como  dice  Lac- 


lando ,  el  refinamiento  de  bárbara  crueldad  que 
emplearon  en  el  Egipto  contra  los  cristianos,  pues 
Galerio ,  que  mandaba  en  dicha  provincia  parece  quiso 
esceder  á  todos  en  rigor.  Este  lleno  de  ira  al  ver  la 
firme  constancia  de  nuestros  Santos  en  confesar  i 
Jesucristo ,  apuró  y  agotó  con  ellos  tan  bárbaros  é 
impíos  tormentos,  que  los  mismos  gentiles  se  mos- 
traron horrorizados ,  y  tanto,  que  no  pocos  de  ellos 
se  convirtieron  al  Cristianismo,  creyendo  que  solo 
una  fuerza  sobrenatural ,  era  capaz  de  sostener  la  fir- 
meza y  la  vida  de  aquellas  victimas,  en  medie  de  su- 
plicios tan  atroces.  En  vista  de  esto,  y  temiendo  el 
tirano  que  imitasen  algunos  mas  el  ejemplo  de  estos, 
mondó  decollar  á  todos ;  como  se  efectuó  en  este  dia 
del  año  303. 

MARTIROLOGIO. 


EL  TRIUNFO  DE  LOS  SANTOS  MÁRTIRES  , 

pino  ,  Justo  t  Teófilo  ,  en  Roma. 

El  triunfo  dk  los  santos  mártires  Pópulo  ,  Cato  t 
Se  rapios,  en  Alejandría. 

La  conmemoración  de  los  santos  presbíteros  ,  Diá- 
conos t  otros  muchísimos,  en  la  misma  ciudad ,  que 
en  tiempo  del  emperador  Valeriano  reinando  una 
gran  pesie  ,  se  espusieron  voluntariamente  á  la 
muerte ,  sirviendo  y  cuidando  á  los  enfermos  apesta- 
dos; á  los  cuales  la  piedad  de  los  fieles  ha  honrado 
siempre  como  mártires. 

El  tránsito  dr  San  Román  ,  abad ,  en  la  diócesis 
de  León  de  Francia ,  en  el  monte  Jura ,  el  primero  que 
en  aquel  yermo  tuzo  vida  eremítica,  después  esclare- 
cid.»  en  virtudes  y  milagros,  fue  padre  de  muchos 


La  TRASLACION  DEL  CUERPO  DE  SAN  AGUSTIN ,  ObtSDO 

de  la  isla  de  Cerdeña ,  en  Pavía  por  disposición  de 
Luitprando ,  rey  de  los  longobardos. 
Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  as  del  común  de  los  abades,  y  la  oradon  la  que 


Suplicárnosle ,  Señor,  que  la  intercesión  del  bien- 
aventurado abad  San  Romano  nos  baga  gratos  á  vues- 
tra Magestid,  para  conseguir  por  sus  oraciones  lo 
que  no  podemos  por  nuestros  merecimientos.  Por 
nuestro  Señor  Jesucristo.... 

La  epístola  es  del  capitulo  5  de  San  Pablo  ¿  los  flll- 
penses. 

Hermanos :  Lo  que  antes  tuve  por  ganancia ,  lo  he 
reputado  ya  por  pérdida,  por  amor  de  Cristo.  Antes 
bien  juzgo  que  todas  las  cosas  son  pérdida  en  com- 
paración de  la  alta  ciencia  de  mi  Señor  Jesucristo, 
por  cuyo  amor  he  renunciado  todas  las  cosas,  y  las 
tengo  por  estiércol ,  para  ganar  á  Cristo ,  y  ser  ha- 
llado en  él,  no  teniendo  aquella  propia  justicia  que 
viene  de  la  ley ,  sino  aquella  justicia  que  nace  de  la 
fe  en  Jesucristo ,  aquella  justicia  que  viene  de  Dios 

E>r  la  fe ,  para  conocer  á  Jesucristo ,  y  el  poder  de  su 
esurreccion ,  y  la  participación  de  sus  tormentos, 
copiando  en  mi  la  imagen  de  su  muerte ,  á  fin  de  lie* 
gar  de  cualquier  modo  que  sea  á  la  resurrección  de 
ios  muertos :  no  porque  ya  lo  baya  conseguido ,  ó  sea 
ya  perfecto;  sino  que  camino  para  llegar  de  algún 
modo  adonde  ~ 
tomó  para  si. 


i  lia  destinado  Jesucristo  cuando  me 


Nota.  tEo  mucha»  ocasiones  habiaa  dado  á  San  rabí* 
repetidas  pruebas  de  su  amor  y  de  su  liberalidad  los  cris- 
tianos de  Filipos,  ciudad  de  Macedooia,  romo  el  mismo 
apóstol  lo  asegura;  y  habiendo  recibido  eo  Roma,  dorante 
su  prisión,  nuevos  testimonios  de  su  generosa  caridad,  los 
escribió  esta  epístola  el  año  61 ,  mostrándolos  en  ella  irran 
ternura,  y  eihortandolos  »  que  sean  sus  imitadores,  porque 
los  apóstoles  enseñaban  cui  debia  ser  la  vida  del  crutiaao 
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mas  nin  sus  ejemplos  qae  roo  sus  palabras.  DiríRese  la  car- 1 
ta  i  los  obispos,  v  i  los  diáconos  de  Kilipos;  pero  po;  anta-  i 
bre  dtí  obispas  ontiendn  los  presbíteros,  cuyos  nombres  se  , 
confundían  entonces  frccucntíuiente. » 

REFLEXIONES. 

No  hay  en  la  tierra  bien ,  no  hay  fortuna ,  sino  la 
que  se  refiere á  Dios ,  nuestro  único  y  soberano  bien. 
:í>e  qué  sirve  al  hombro  ganar  todo  el  mundo,  si 
pierde  su  alma?  Nada  es  ventajoso,  sino  lo  que  con- 
duce pura  la  salvación. 

El  ilustre  nacimiento  ensoberbece;  los  grandes 
bienes  do  fortuna  engríen  el  corazón ,  las  dignidades, 
los  empleos  lustrosos  deslumhran  y  atolondran ;  pero 
por  noca  religión  que  se  tenga,  á  poca  reflexión  que 
se  haga ,  ¿se  podrá  fundar  mucho  sobre  estas  imagi- 
narias prosperidades?  Aquellos  que  las  despreciaron, 
aquellos  héroes  del  Cristianismo ,  aquellos  quo ,  n 
ejemplo  de  San  Pablo ,  miraron ,  apreciaron  todo  eslo 
como  si  fuera  un  poco  de  estiércol,  ¿  se  engañaron 
por  ventura?  ¿v  seremos  nosotros  prudentes ,  si  sen- 
timos de  estas' cosas  de  otra  manera  que  sintieron 

e»os?  a  . 

El  que  conoce  á  Jesucristo ,  ¿  podrá  pensar  de  otra 

manera?  ¿acaso  conocemos  bien  á  este  Señor,  y  nos 
hacemos  cargo  de  su  doctrina?  Aquellos  cristianos 
cobardes ,  imperfectos ,  aquellas  almas  mundanas  que 
reputan  por  grandes  ventajas  todo  lo  que  satisface  á 
la  concupiscencia ,  todo  lo  que  lisonjea  á  los  sentidos, 
todo  lo  que  nutre  al  amor  propio;  ¿reconocen  estas 
á  Jesucristo  por  su  soberano  dueño ,  por  elárbitro  de 
su  suerte  eterna,  por  su  Redentor,  por  su  Dios  y  por 
su  juez?  ¿conocen  su  ley  y  su  doctrina  tan  contrarias 
á  todo  lo  que  desean ,  v  tan  opuestas  á  sus  máximas 
v  á  sus  costumbres?  ¡  Ah  mi  Dios,  y  qué  pocos  líeles, 
qué  pocos  cristianos  verdaderos  se  encuentra u.  cuan- 
do se  hace  reflexión  a  las  costumbres  del  siglo ! 

Mira  qué  alto  desprecio  hace  el  apóstol  San  Pablo 
de  todolo  que  embelesa  el  corazón  y  el  espíritu  del 
mundo  ;  grandes  títulos ,  opulencia ,  delicias ,  digni- 
dades ,  todo  lo  compara  á  la  basura  :  Hax  omnia  ar- 
bitratm  sum  ut  Mercora.  El  mismo  concepto  hemos 
de  formar  de  estas  cosas  por  toda  la  eternidad  los 
bienaventurados  en  el  cielo ,  y  los  condenados  en  las 
eternas  llamas.  Todos ,  así  en  el  cielo ,  como  en  el  in- 
fierno, conocerán  la  ninguna  sustancia  de  las  honras 
que  nos  deslumhran ,  la  nada  de  los  bienes  falsos ,  y 
la  vileza  de  todo  lo  que  al  presente  nos  encanta.  ¡  Mi 
Dios  !'¿por  qué  no  discurriremos,  por  qué  no  pensa- 
remos mientras  vivimos  como  hemos  de  pensar, y 
como  hemos  de  discurrir  por  toda  la  eternidad? 

Todos  somos  discípulos  de  Cristo,  rescatados  por 
su  preciosa  sangre;  pues  pregúntese  cada  cual  a  sí 
mismo  la  parte  que  tiene  en  su  dolorosa  pasión.  ¿Re- 
presento yo  en  mi  la  imágen  de  su  muerte?  pues  no 
siendo  asi ,  todos  debemos  esperar  cuando  comparez- 
camos en  su  espantoso  tribunal  oir  de  su  boca  aque- 
llas terribles  palabras  :  Diseedúe  a  me,  nescio  vos: 
Apartaos  de  mi ,  que  no  sé  quien  sois ,  no  os  conozco. 

El  Evangelio  es  del  cap.  12  de  San  Lucas. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  d  sus  discípulos  :  No 
temáis,  pequeña  grey ,  porque  vuestro  padre  ha  te- 
nido á  bien  daros  el  reino.  Vended  lo  que  tenéis  ,  y 
dad  limosna.  Haceos  bolsillos  que  no  envejecen ,  un 
tesoro  en  los  cielos  que  no  mengua ,  adonde  no  llega 
el  ladrón ,  ni  la  polilla  le  roe.  Porque  donde  está  vues- 
tro tesoro,  allí  estará  también  vuestro  corazón. 

MEDITACION. 

De  la  limosna. 

Prvro  primero. — Considera  que  la  limosna  en 
nuestra  religión  no  es  de  simple  consejo,  sino  de 


GASPAR  T  R0IC. 

precepto.  ¡  Qué  error  tan  grosero  pensar  que  la  cari- 
dad cristiana  es  obra  de  supererogación  1  Cristo  nos 
intima  un  precepto,  espreso  de  dar  limosna ,  y  es  tan 
riguroso  este  precepto  que  bastará  no  haberíe  cum- 
plido para  ser  reprobados  de  Dios,  y  para  oir  de  su 
divina  boca  aquella  formidable  sentencia  (Matlh.  2;>): 
Apartaos  de  mi,  malditos,  al  fuego  eterno.  ¿Y  por 
qué ,  Señor?  Porque  tuve  hambre, y  no  me  disteis  de 
comer;  porque  csta'ta  desnudo,  y  no  me  vestísteis. 
Es  cierto  que  un  Dios  tan  bueno  y  tan  justo  nunca 
reprobará  al  hombre  por  haber  omitido  sus  concejos, 
sino  por  haber  violado  sus  preceptos.  Di  ahora  que  la 
limosna  es  un  acto  de  pura  devoción. 
En  verdad  os  diño  (Malh.  2o. )  añade  el  Salvador 
1  del  mundo,  que  todo  lo  que  hiciereis  con  estos  pequv- 
I  únelos  que  veis  aquí ,  conmigo  lo  hacéis.  Después  do 
|  eáto,  ¿no  es  d'gno  de  admiración  que  haya  pobres  en 
i  la  Iglesia  de  Dios,  á  quienes  falta  lodo  -  que  los  haya 
!  en  medio  de  unos  cristianos ,  persuadidos  á  la  verdad 
ile  un  artículo  que  es  de  los  mas  importantes,  y  de 
los  mas  bien  fundados  de  nuestra  religión ;  conviene 
á  saber ,  que  se  hace  con  Dios  lo  que  se  hace  con  los 
:  pobres? 

¿Podía  Cristo  hacer  á  los  pobres  partido  mas  ven- 
tajoso, que  ponerse  en  su  lugar?  ¿podía  la  divina 
Providencia  consignarlos  fondo  mas  abundante  para 
su  subsistencia?  Y  si  entre  los  cristianos  hubiera  fe, 
¿habría  entre  ellos  hombres  mas  felices  que  los  mas 
miserables?  No  es  ya  el  pobre  á  quien  niego  la  limos- 
na ,  sino  al  mismo  Jesucristo  :  no  es  va  un  hombre 
vil  y  despreciable  á  quien  despido  con  dureza ,  sino  al 
mismo  autor  del  universo;  despido  al  Redentor,  al 
Juez  Soberano  de  los  hombres.  Ni  pensemos  que 
cuando  el  pobre  nos  pide  una  limosna ,  nos  pide  una 
pura  gracia  ;  pídenos  una  cosa  á  que  tiene  legítimo 
derecho,  y  que  de  justicia  le  debemos. 
Todos  nuestros  bienes  pertenecen  á  Dios;  son  su- 

Íos  por  el  derecho  de  soberanía,  y  le  debemos  el  tri- 
uto  y  el  homenaje  de  ellos ;  este  tributo  y  este  ho- 
menaje le  tiene  consignado  á  la  subsistencia  de  los 
pobres ,  haciéndoles  á  ellos  sus  subditos  y  sus  apode- 
rados ,  para  que  1»  cobren  en  su  nombre.  En  vista  de 
esto ,  ¿te  parecerá  nada  el  no  socorrer  á  los  misera- 
bles? ¿te  parecerá  nada  d negarles  la  limosna  que  les 
puedes dar? 

1  Ah ,  mi  Dios ,  y  que  bien  comprendo  ahora  la  justa 
razón  con  que  condenáis  á  los  reprobos  por  no  babor 
hecho  bien  al  prójimo  necesitado,  por  haberle  ne- 
gado la  limosna !  que  en  suma  fue  una  injuria,  fue 
una  injusticia  quo  se  hizo  á  vuestra  persona ;  vergon- 
zosa impiedad ,  de  que  me  reconozco,  y  me  confieso 
demasiadamente  culpable. 

Pumo  skgi \m»o.— Considera  que  la  limosna  es  una 
de  las  señales  mas  ciertas  de  predestinación ;  como  al 
contrario,  la  dureza  con  los  pobres  es  una  muestra 
visible  y  poco  dudosa  de  la  reprobación  eterna. 

El  fundamento  mas  sólido  de  nuestra  salvación  es 
la  misericordia  de  Dios.  ¿Pues  dónde  se  cimenta 
mejor  este  fundamento  que  en  la  misericordia  con 
los  pobres?  ( Matlh.  13.)  Bienaventurados  (os  mise- 
ricordiosos ,  porque  ellos  alcanzarán  la  misericordia. 
Con  la  medida  qv-c  midiereis,  conesa  seréis  medidos. 
( Luc.  0. )  Dad,  y  se  os  dará  á  vosotros  con  medida 
llena ,  apretada ,  y  que  rebose. 

La  limosna,  dice,  Tobías  (  Tob.  12.)  purifica  las 
almas  del  pecado ,  consiguiendo  uu  verdadero  dolor 
de  nuestras  culpas.  Después  de  todo ,  decia  el  Salva- 
dor ,  haced  limosna ,  y  seréis  purificados  de  vuestras 
culpas .  por  la  gracia  de  la  conversión  que  os  conse- 
guirá la  limosna.  Eleemosynis  peccata  tua  redime, 
decia  Daniel  (Dan.  4. )  al  otro  monarca:  Redime  con 
limosnas  tus  pecados.  Ciertamente  entre  los  grandes 
embarazos  que  traen  consigo  las  riquezas  para  la  sal- 
vación ,  la  única  ventaja  que  producen  á  los  ricos  es 
que  con  ellas  pueden  satisfacer  lo  que  deben  á  la  jus- 


ticia  do  Dios ,  repartiéndolos  entre  los  pobres.  ¡Cuán- 
tos poderosos  protectores ,  cuántos  finos  amigos  pue- 
den ganar  con  eJIos  en  la  presencia  de  Dios ! 

Bienaventurado  aquel,  dice  el  Profeta  (Psalm.  45), 
que  atienda  ú  las  necesidades  del  pobre,  porque  no 
solo  le  conservará  el  Señor  entre  todos  los  peligros 
de  la  vida ,  no  solo  le  hará  dichoso  en  el  inundo,  sino 
que  en  aquel  momento  critico  y  decisivo  de  la  eter- 
nidad le  asistirá  Dios  con  mudo  muy  especial ,  le  li- 
brará de  los  lazos  y  de  los  artificios  del  enemigo.  ¡  Y 
qué ,  Señor  después  de  tantas  seguridades  do  vuestra 
liberalidad ,  se  hollarán  corazones  Un  duros ,  que  no 
quieran  Iiacer  limosna  1 

¿Por  ventura  temes  que  te  falte  i  tí  por  socorrer 
á  los  pobres?  ¡  Ah ,  que  la  limosna  es  la  que  asegura 
los  bienes ,  la  que  llena  tas  casas  de  abundancia ,  y 
la  que  perpetúa  en  ellas  las  prosperidades!  Es  preciso 
tener  muy  poca  religión ,  es  preciso  un  corazón  he- 
cho al  revés ,  pura  tener  poca  caridad  con  los  pobres. 

Jli  Dios,  grandísimo  dolor  es  el  mió  por  haber  co- 
nocido hasta  *quí  tan  poco  y  lan  mal  la  poderosa  vir- 
tud de  un  medio  tan  eficaz  para  salvarme.  Si  no  me 
hallo  en  estado  de  dar  mucho ,  espero  que  tomareis 
en  cuenta  mi  buena  voluntad ,  y  el  deseo  de  serviros 
y  de  honraros  en  la  persona  de  los  pobres.  ¿Será  po- 
sible ,  Señor ,  que  pudiendo  haceros  bien ,  haciéndo- 
selo á  ellos ,  dude  siquiera  un  punto  en  ejecutarlo? 


JACUUTOMAS. 

Dealus  qui  inleUiyit  super  egcnuni  ct  vauperem. 
Salín.  40. 

Bienaventurado  aquel  que  mira  con  compasión  al  po- 
bre y  al  necesitado. 
Qui  dat  pauperi ,  non  indigcbil.  Proverb.  28. 
Nunca  padecerá  necesidad  el  que  socorre  las  necesi- 
¿  dades  del  pobre. 

PROPOSITOS. 

1  ¿Quieres  dejar  muchos  bienes  á  tus  hijos ,  pa- 
sar los  días  de  tu  vida  con  la  mayor  abundancia, 
perpetuar  el  fruto  de  tus  sudores  y  de  tu  industria, 
asegurarla  prosperidad  misma  hasta  una  lerga  y  di- 
chosa prosperidad  ?  pues  da  toda  la  limosna  que  pu- 
dieres, sé  liberal  con  los  polires,  abre  la  bolsa  á  los 
necesitados.  Pocos  preceptos  hay  mas  positivos,  y 
pocas  recompensas  hay  mas  seguras.  La  limosna  nó 
solo  no  ha  empobrecido  á  persona  alguna ,  sino  que 
seguramente  se  puede  decir ,  que  apenas  Iwy  fortuna 
bien  cimentada,  apenus  hay  larga  prosperidad ,  que 
no  sea  efecto  de  la  caridad  do  los  hijos,  ó  do  la  li- 
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mosna  de  los  padres.  Haz  firme  proposito  desde  boy 

de  no  dejar  pasar  dia  alguno  sin  santificarle  con  al- 
guna limosna.  ¿  Tienes  bienes  de  fortuna?  paga  el 
diezmo  á  Dios  en  sus  pobres ,  mirándolos  á  estos  como 
recaudadores  de  sus  rentas.  ¿Estás  imposibilitado  4 
dar  limosna?  pues  á  lo  menos  honra  a  los  pobres, 
sirvelos ,  consuélalos ,  alivíalos  según  la  posibilidad 
de  tu  estado.  Si  tuviéramos  verdadera  fe ,  fe  viva ,  y 
llena  de  actividad ,  á  pocos  miraríamos  con  mas  res- 
peto que  á  los  pobres;  porque  veríamos  en  su  per- 
sona la  imagen  de  Jesucristo,  que  representan  con 
mucha  especialidad. 

2  Arregla  las  limosnas  según  tus  bienes  y  tus 
rentas.  ¿Oué  has  de  dará  los  pobres,  si  solo  piensas 
en  hacer  limosna  de  lo  que  te  sobra?  Poquísimos  son 
los  que  creen  que  les  sobra  nada.  Los  que  mas  gastan 
en  el  juego ,  en  alhajas,  en  muebles ,  en  equipajes  y 
en  convites  son  por  lo  común  los  que  hacen  menos 
limosna.  Después  de  eso ,  ¿de  qué  nos  admiramos  d«j 
aquellas  revoluciones  de  fortuna,  que  sepultan  en  el 
polvo  á  los  que  no  quisieron  pagar  á  Dios  el  tributo 
de  sus  bienes?  Determina  á  punto  fijo  lo  que  has  de 
dar  todos  los  años ,  todos  los  meses ,  todas  las  semanas 
y  todos  los  dias  á  aquel  Señor  de  quien  esperas  todo, 
y  á  quien  debes  esos  bienes  y  esa  vida.  Si  los  tiempos 
fueren  desgraciados,  por  lo  mismo  has  de  ser  mas 
caritativo  :  esc  es  el  medio  de  sentir  menos  los  efec- 
tos de  los  malos  temporales.  Los  muchos  hijos ,  y 
otras  muchas  rizones  domésticas  deben  reformar  los 
gastos  en  la  profanidad ,  en  las  diversiones  y  en  el 
juego  ;  pero  no  en  las  limosnas.  Si  tuvieras  ocho  hijos, 
y  Dios  te  diera  el  noveno,  no  1».  abandonarías ;  pues 

Ímn  en  su  hit-ar  ú  Jesucristo ,  y  gasta  con  los  pobres 
n  que  haldas  de  gnstar  con  ese  noveno  hijo.  Deja  de 
jugar  ;  y  ln  que  á  tu  parecer  podías  perder  hoy  en  el 
¡wíío,  empléalo  en  limosnas.  ¿Tienes  gana  de  com- 
prar una  alhaja  que  no  te  hace  falta ,  de  tener  un  dia 
de  campo  con  cuatro  amigos ,  de  hacer  un  gasto  de. 
pura  vanidad  ó  por  capricho?  pues  prívate  de  esc  gas- 
to ,  y  da  lo  que  te  había  de  costar  á  quien  te  lo  puede 
restituir  6  recompensar  con  una  correspondencia 
cien  doblada.  Pocas  comunidades,  y  aun  pocas  fami- 
lias particulares  se  hallarán ,  que  no  puedan  socorrer 
á  algún  pobre ,  á  quien  quiza  se  le  deja  perecer  por 
negligencia 6  por  olvido.  En  fin,  has  de  tener  siempre 
una  naveta  separada ,  que  se  ha  de  llamar  el  tesoro 
de  los  pobres .  donde  siempre  que  cobres  parte  de  tus 
rentas,  ódc  las  ganancias  que  hicieres  con  el  comer- 
cio, lias  de  meter  alguna  cosa.  Este  fondo  debe  estar 
independiente  de  las  limosnas  ordinarias,  y  se  lla- 
mara el  tesoro  de  los  pobres ,  porque  se  ha  de  destinar 
para  asistirlos  cstraordinariamentc  en  sus  necesi- 
dades. 


DIA  XXIX. 


,  t  co: 

MAHTIHE8. 


La  España ,  cuna  de  tantos  santos  que  han  enno- 
blecido con  sus  heroicas  virtudes  este  privilegiado 
suelo,  fue  donde  nacieron  Macario  y  sus  santos  com- 
pañeros Justo ,  Kutino  y  Teófilo.  La  insigne  ciudad 
de  Sevilla  se  vanagloria  de  que  hayan  visto  la  luz 
dentro  de  sus  muros.  La  buena  educación  que  en  su 
niñez  recibieran  la  patentizaron  claramente,  siendo 
desde  su  niñez  fieles  observantes  y  defensores  acér- 
rimos de  la  Religión  Cristiana.  Como  el  siglo  en  que 
nacieron,  fue  el  primero  de  la  Iglesia ,  en  que  la  ley 
gélica,  estaba  en  un  estado  tan  floreciente,  las 


costumbres  de  nuestros  Santos  eran  tan  puras  y  tan 
inocentes ,  y  su  trato  tan  sencillo  y  afable ,  que  se 
captaban  el  aprecio  y  la  estimación  de  cuantos  les  co- 
nocían. Durante  la  persecución  de  Trajano  fueron 
presos  nuestros  Santos,  y  llevados  ante  el  prefecto  de 
dicha  ciudad.  A  su  presencia  y  después  de  interroga- 
dos ,  confesaron  ojie  «oí o  rendían  adoración  al  Dios 
único ,  poderoso  y  clemente ,  criador  del  cielo  y  de  la 
tierra;  y  no  á  falsas  y  mentidas  divinidades.  Su 
constancia  incomparable,  no  menguó,  ni  por  los 
suaves  halagos ,  ni  por  las  fieras  amenazas ,  al  con- 
trario ,  cada  rez  con  mas  perseverancia  y  firmeza 
confesaban  á  Jesucristo.  Mandó  el  tirano  que  les 
martirizasen  con  horribles  tormentos,  pero  al  paso 
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que  sus  cuerpos  se  debilitaban  y  aniquilaban  á  im- 
pulso* de  los  horribles  suplicios  que  despedazaban 
sus  carnes ,  sus  espíritus  se  robustecían  y  cada  vez 
se  confirmaban  mas  en  la  fe  de  Cristo ,  lo  cual  visto 
por  el  tirano ,  lleno  de  rabia  y  furor ,  mandó ,  que  los 
degollasen.  Fue  el  glorioso  triunfo  de  estos  santos 
Mártires  el  28  de  febrero  del  año  152. 


6 ASPAR  T  «01C. 


REFLEXIONES. 


ion  ación  or 

TOS  PRESBÍTEROS ,  DIÁCOROS,  T 
MÁRTIRES. 


OTBOS  COMPAÑEROS 


Ya  que  en  la  sangrienta  persecución ,  que  el  em- 
perador Valeriano  suscitó  contra  los  cristianos,  i 
instancias  de  Macriano,  prefecto  del  pretorio  por  los 
anos  256  salieron  ilesos  nuestros  Santos ,  murieron 
como  mas  adelante  se  dirá  víctimas  de  la  mas  ar- 
diente caridad  y  del  amor  i  sus  semejantes.  Vivían 
en  Alejandría  donde  habían  tenido  lugar  de  ver  el 
destierro  de  su  santo  obispo  Dionisio  de  Alejandría, 

Í otros  miembros  de  su  clero  á  las  fronteras  de  la 
ibia.  El  prefecto  Emiliano  no  perdonaba  medio  de 
maltratar  á  todos  los  que  profesaban  la  religión  san- 
ta ,  y  ni  aun  en  los  puntos  donde  los  desterraba  les 
dejaba  en  tranquilidad ,  como  sucedió  con  San  Dio- 
nisio ,  que  desde  la  Libia  mandó  trasladar  á  los  con- 
fesores que  á  su  lado  vivían,  á  la  Mar  cota,  señalando 
á  cade  uno  la  aldea  que  debía  habitar ,  para  evitar  de 
este  modo,  las  muchas  conversiones  que  con  la 
predicación  y  el  ejemplo  de  las  virtudes  hacían. 

Poce  tiempo  después  en  el  año  26 i  de  Jesucristo, 
una  mortífera  peste  diezmaba  los  habitantes  de  Ale- 
jandría ,  y  el  lulo  y  el  llanto  eran  generales.  Nada 
servia  á  poner  término  á  esta  calamidad ,  y  muchos 
enfermos  postrados  en  la  cama  no  tenían  una  perso- 
na que  en  tan  desgraciada  situación  les  asistiese  en 
su  dolorosa  enfermedad.  El  temor  del  contagio  retraía 
á  unos ,  la  poca  caridad  á  no  pocos ,  y  á  otros  el  dolor 
que  la  muerte  de  las  personas  queridas  embargaba  el 
ánimo  por  haber  perdido  á  sus  padres ,  hermanos  ó 
esposas.  Entonces,  como  una  lluvia  benéfica  sobre 
la  agostada  tierra  se  esparcieron  por  las  calles  y  ca- 
sas de  Alejandría  nuestros  Santos  llevando  el  con- 
suelo á  las  afligidas  familias ,  y  el  bálsamo  á  los  po- 
bres enfermos.  En  todas  parles  donde  la  epidemia 
hacia  estragos,  allí,  á  la  cabecera  del  apestado  se 
encontraban,  asistiéndole  con  amoroso  cuidado  y 
prodigándole  loda  clase  de  consuelos.  A  los  indigen- 
tes ,  socorrían  con  sus  limosnas  y  los  medicamentos 
necesarios  para  su  curación ,  á  los  acomodados  con 
su  asistencia  y  cariñosos  cuidados ,  en  una  palabra; 
á  todos ,  y  en  todas  partes  concurrían  con  santa  ca- 
ridad á  prodigar  las  mas  esmeradas  atenciones.  En 
esta  piadosa  y  cristiana  ocupación ,  terminaron  su 
vida,  contagiados  por  la  peste  epidémica  que  asolaba 
la  ciudad. 

La  Iglesia  les  celebra  en  este  día ,  como  mártires, 
por  una  laudable  costumbre  que  introdujo  la  piedad 
de  los  líeles  en  obsequio  de  los  que  se  sacrificaban 
por  su  religioso  amor  á  sus  semejantes. 

La  misa  es  en  honor  de  los  santos  Macario  y  ~ 
mártires,  j  la  oración  es  la  que  sifué. 

Oh  Dios  que  cada  año  nos  regocijas  con  la  solemni- 
dad de  tus  santos  mártires  Macario  y  sus  compañe- 
ros: concédenos,  que  asi  como  nos  llenan  de  gozo 
sus  merecimientos ,  asi  también  nos  encienda  á  la 
imitación  el  fervor  de  sus  ejemplos.  Por  nuestro  Se- 
ñor Jesucristo... 

La  epístola  es  del  capítulo  lOde  8«  n  Pablo  i  los  hebreos, 
ia  misma  que  el  di»  XI». 


Adhuc  enim  modñum  aliquantutum:  lo  que  resta 
de  tiempo  es  breve,  y  muy  breve.  jQné  impresión 
tan  viva  como  saludable  no  debiera  hacer  en  el  cora- 
zón de  un  cristiano  una  verdad  de  tanto  desengaño! 
Esta  brevedad  de  vida ,  esta  cortedad  de  días  que  nos 
restan ,  fueron  los  que  hicieron  mirar  con  tanto 
hastío,  cuanto  puede  lisonjear  los  sentidos  en  el 
mundo ,  á  los  que  compararon  el  fugaz  tiempo  de  la 
vida  con  la  duración  de  la  eternidad.  A  estas  reüexio- 
nes  debieron  tantos  generosos  mártires  aquel ,  mas 
que  humane  aliento,  con  que  no  solo  menosprecia- 
ron los  deleites  de  la  vida ,  sino  la  vida  misma  á  vista 
de  aquel  bien  infinito,  de  aquella  dichosa  eternidad, 
que  nos  espera  en  el  cielo,  y  merece  bien  el  corto  sa- 
crificio que  se  le  hace  de  onós  días  tristes,  casi  nunca 
serenos,  casi  siempre  turbados,  y  llenos  siempre  de 
inquietud,  de  turbaciou,  de  congoja,  de  sobresaltos, 
y  de  perpetuos  arrepentimientos.  El  tiempo  es  breve. 
\  Cuántos  que  leen  esto ,  no  llegarán  al  fin  del  año  en 
que  lo  Icen  I  El  tiempo  es  breve.  Y  en  este  breve 
tiempo  hay  un  largo  y  peligroso  viaje  que  emprender, 
hay  el  negocio  de  mayor  importancia  que  tratar;  hay 
un  sin  numero  de  obligaciones  que  cumplir;  hay  mil 
enredadas  cuentas  que  ajustar;  hay  la  mayor  de  to- 
das las  fortunas  que  pretender.  El  tiempo  es  breve. 
Luego  es  preciso  no  perder  tiempo ;  luego  es  menes- 
ter darse  priesa;  luego  es  forzoso  no  perdonar  dili- 
gencia para  aprovecharle  bien.  Esta  consecuencia  es 
naturalísima,  ni  puede  sacar  otra  un  hombre  cristia- 
no ,  un  hombre  de  juicio.  Sin  embargo ,  son  otras  y 
muy  otras  las  que  se  sacan  comunmente.  El  tiemvx) 
es  breve.  Luego  es  preciso  no  malograrle ,  desperdi- 
ciarle, perderle  en  diversiones  poco  cristianas,  en 
frivolos  pasatiempos,  en  vanidades,  en  fruslerías. 
El  tiempo  es  breve.  Y  con  todo,  muchos  le  emplean 
en  una  ociosidad  inútil  ó  regalona ,  sin  saber  en  que 
gastarle ;  y  aun  los  que  están  menos  ociosos,  no  por 
eso  le  ocupan  mejor.  Dedicase  todo  el  tiempo  á  correr 
tras  de  un  humo  que  se  disipa ,  tras  de  una  sombra 
que  se  desvanece ,  tras  de  un  fantasma  que  no  tiene 
cuerpo.  Empléase  el  tiempo  en  amontonar  grandes 
riquezas  sin  saber  por  qué  ni  para  qué;  en  fabricarse 
una  fortuna  elevada,  de  donde  ha  de  ser  precipitado 
el  mismo  que  la  fabrica ;  en  dejar  de  sí  un  grande 
nombre ,  del  cual  solo  queda  memoria  en  unos  per- 
gaminos viejos,  ó  en  unos  registros  cubiertos  de 
polvo ,  y  roídos  de  ratones.  El  tiempo  es  breve ,  dice 
el  Apóstol;  pues  los  que  logran  abundancia  de  bienes 
temporales  traten  de  no  ser  ricos  sino  para  socorrer 
con  ellos  á  los  pobres :  los  que  nacieron  entre  la  púr- 
pura y  el  oro ,  suspiren  únicamente  por  el  cielo:  los 
que  viven  llenos  de  aflicciones  y  adversidades ,  claven 
fijamente  los  ojos  en  el  premio  que  les  aguarda: 
aquellos  á  quienes  en  todo  se  les  muestra  risueña  la 
fortuna,  considérense  como  desterrados  y  respondan 
á  los  mundanos  lo  que  respondieron  los  israelitas  á 
los  de  Babilonia.  ¿Cómo  puede  alegrarse  en  tierra 
cstraña ,  un  cristiano  verdadero?  Siendo  criado  para 
el  cielo,  ¿cómo  so  podrá  divertir  en  este  destierro? 
No  le  pueden  gustar ,  sino  causarle  mucho  tedio  los 
gustos,  las  diversiones  con  que  el  mundo  le  brinda. 
Quien  está  altamente  persuadido  de  que  ciertísi má- 
mente dentro  de  pocos  meses ,  y  quiza  dentro  de  po- 
cas lloras  ha  de  ser  despojado  de  cuantos  bienes ,  de 
cuantas  riquezas ,  de  cuantas  dignidades  posee ,  ¿co- 
mo puede  poner  su  corazón  en  ellas?  Ser  rico ,  y  no 
saber  si  lo  será  por  poco  ó  por  mucho  tiempo,  es  pro- 
piamente no  serlo.  ¡Oh  cuántas  y  cuan  poderosas 
razones  para  usar  de  las  cosas  de  este  mundo ,  como 
si  no  se  usase  de  ellas  I  Porque  la  figura  de  este  mun- 
do es  fugaz  y  transitoria.  Hablando  en  propiedad ,  el 
mundo  no  es  mas  que  una  figura  sin  soudes  y  sin 
,  un  sueño  que  divierte ,  uní 
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engaña,  un  fantasma  que  alucina,  7  después  hace 
llorar.  De  real  no  tiene  mas  que  las  amarguras ,  y  las 

£ adumbres.  Los  trajes  que  brillan ,  las  honras  que 
1  timbran  ,  y  todas  estas  diversiones  de  borbotón  y 
de  tumulto ,  en  suma  no  son  mas  que  unas  pinturas 
sin  cuerpo,  unas  perspectivas  aparentes;  bellas  este- 
rioridades,  apariencias  risueñas,  bastidores  que  á 
cada  paso  se  corren ,  escenas  que  se  mudan :  y  aquí 
no  hay  mas.  Necesidad  de  necesidades,  correr  tras 
de  una  sombra ,  y  dedicarse  á  servir  á  una  figura  que 
pasa  y  se  desvanece. 

El  Evangelio  es  del  eapitnlo  91  de  San  Lucas,  que  se 
baila  en  dicho  dia  XIII. 


MEDITACION, 
el  beneficio  de  ser  cristianos. 


primero.  — -  Considera  Jos  gravísimos  males 
de  que  estás  Ubre  solamente  por  profesar  la  Religión 
Cristiana  Católica.  Seria  necesario  formar  un  catá- 
logo demasiado  largo  y  cansado  para  espresarlos  to- 
dos. La  historia  de  los  vicios  y  de  los  yerros  de  los 
hombres  seria  el  espojo  en  que  se  viese"  todo  el  nú- 
mero ,  y  al  mismo  tiempo  todo  el  horror  que  pueden 
inspirar  á  una  alma  ilustrada  por  la  fe.  Cuando  se 
ven  unos  hombres  tenidos  por  sabios  y  filósofos ,  tri- 
butar incienso  y  adoraciones  á  un  lefio  artificiosa- 
mente labrado;  cuando  se  ve  á  estos  mismos ,  cerrar 
los  ojos  para  no  ver  el  delito  con  todo  el  horror  de  su 
injusticia,  en  aquellos  mismos  que  veneraban  por 
dioses ,  cuando  se  les  ve  mudar  las  ideas  de  lo  bueno 
y  de  lo  malo,  según  la  variedad  é  inconstancia  con 
que  se  permiten  mover  y  halagar  nuestros  sentidos, 
no  se  puede  menos  de  conocer  la  torpe  y  profunda 
ignorancia  en  que  yacian  sumergidos  los  paganos ,  y 
la  luz  sobrenatural  y  divina  con  que  la  fe  ilustra 
nuestro  entendimiento. 

El  sabio  mas  profundo  jamás  pudo  pasar  de  la  na- 
turaleza. Sus  conocimientos  no  salieron  de  la  esfera 
á  que  los  reducían  sus  sentidos.  El  conocimiento 
mismo  de  un  Ser  Supremo  era  tan  terreno  v  apocado 
como  sus  deseos  y  sus  corazones.  Pudieron  sí ,  con- 
templarle como  un  autor  natural  de  todo  lo  criado; 
pero  lo  sobrenatural ,  lo  divino  tuvo  siempre  un  velo 
impenetrable  á  todos  los  ojos  que  110  vieron  con  la 
luz  de  la  fe.  Ignoraron  el  sublime  misterio  de  que 
Dios  es  trino  y  uno,  que  su  naturaleza  infinitamente 
fecunda  engendró  desde  la  eternidad  un  Hijo  Dios  en 
todo  igual  y  consubstancial  al  Padre:  que  se  amaron 
eternamente  con  un  amor  substancial ,  en  todo  igual 
al  Padre  y  al  Hijo ,  y  que  es  Dios  infinito  y  eterno, 
como  lo  son  el  Hijo  y  el  Padre.  Ninguna  idea  tuvie- 
ron de  los  eternos  consejos  por  donde  dirige  y  arre- 
gla todas  las  cosas  con  una  Providencia  sumamente 
sabia ,  benéfica  é  inmutable.  Se  les  escondió  final- 
mente que  pudiese  Dios  para  remediar  los  males  del 
hombre  que  veían ,  y  de  que  no  alcanzaban  el  princi- 
pio ,  hacer  que  el  mismo  Dios  se  hiciese  hombre. 

Por  medio  de  la  fe  cualquiera  cristiano ,  el  pastor 
mas  grosero ,  la  mas  simple  mujercilla  saben  que  las 
estatuas  son  mudas  obras  de  las  manos  del  nombre  ó 
invenciones  del  demonio  para  tener  esclavizados  á 
los  infelices  mortales  que  dan  oidos  i  sus  falaces  su- 
gestiones. Cualquiera  se  hoce  participante  de  una 
sabiduría ,  que  les  da  mas  sublimes  ideas  de  la  divi- 
nidad que  cuantas  tuvieron  Sócrates,  Platón,  Aristó- 
teles, y  mas  turba  de  filósofos  gentiles.  Y  finalmente, 
cualquiera  sabe  por  la  fe  que  los  males  y  enfermeda- 
des que  padece  la  naturaleza  racional  tuvieron  su 
principio  en  la  desobediencia  del  primer  hombre;  y 
que  un  segundo  hombre ,  esto  es ,  el  Verbo  divino 
encarnado,  Jesucristo,  verdadero  Dios  y  verdadero 
hombre,  les  aplicó  el  único  y  verdadero  remedio, 


muriendo  en  una  cruz  por  los  pecados  del  mundo. 

Este  es  un  beneficio  que  logramos  por  la  fe  de 
tanta  escelencia ,  cuanta  se  deja  percibir  por  los  be- 
neficios que  le  sen  consiguientes ,  que  no  son  menos 
que  una  vida  pacifica,  y  una  bienaventuranza  eterna. 
Pero  al  mismo  tiempo',  no  se  puede  dudar  que  así 
como  la  gracia  no  produce  sus  admirables  efectos  sin 
la  cooperación  de  nuestra  voluntad ,  del  mismo  modo 
la  fe  necesita  de  que  nuestro  entendimiento  se  per- 
suada á  usar  de  sus  luces ,  según  las  condiciones  que 
ella  misma ,  ó  por  mejor  decir,  Dios  ha  establecido 
en  su  donación  gratuita.  ¿Qué  designios  pues  serian 
los  de  Dios  cuando  nos  dio  la  fe ,  y  con  ella  una  sabi- 
duría superior  á  la  de  los  filósofos?  ¿Serian  por  ven- 
tura satisfacer  nuestra  curiosidad  y  divertir  nuestro 
espíritu  con  especulaciones  infructuosas?  No,  Dios 
mío,  no,  Dios  de  mi  alma  y  de  mi  fe;  si  vos  me  ha- 
béis enseñado  que  sois  un  ser  infinitamente  bueno, 
amable,  hermoso  y  compendio  de  todos  los  bienes; 
yo  debo  conocer  que  en  vos  solo  debo  colocar  mi 
amor;  que  á  vos  solo  debo  tributar  mis  votos ;  y  que 
solamente  delante  de  vuestros  altares  debo  quemar 
incienso  y  rendir  adoraciones.  La  fe  desterrará  mi 
inocencia ;  pero  yo  solamente  deberé  ser  sabio  para 
vos;  la  fe  me  hará  superior  á  los  sabios  del  mund  >; 
pero  toda  la  sabiduría  mía  se  ha  de  reducir  á  amar  al 
autor  que  la  ha  producido. 

Pinto  secixdo. — Considera  los  bienes  espirituales 
que  logran  los  cristianos  por  el  beneficio  que  Dios 
les  ha  hecho  de  darles  el  don  de  la  fe,  y  separarlos  de 
aquella  masa  de  perdición  de  hombres"  que  no  saben 
adorar  á  su  Criador  en  espíritu  y  verdad ,  y  de  la  ma- 
nera que  quiere  ser  adorado.  Cuando  la  misma  fe  no 
nos  diera  las  luces  mas  claras  para  la  dirección  de 
nuestras  obras  en  órden  á  la  vida  eterna,  nosotros  no 
podríamos  menos  de  verlas  en  los  objetos  mismos,  en 
las  mismas  cosas  que  la  fe  nos  propone.  Nos  dice  los 
terribles  suplicios  que  tiene  Dios  preparados  al  delito, 
pero  al  mismo  tiempo  insinúa  la  penitencia  con  que 
ó  el  justo  se  sostiene ,  ó  el  pecador  se  convierte ,  y 
purifica.  Descubre  y  aun  delinea  aquella  ciudad  san- 
ta, aquella  habitación  de  descanso  y  de  delicias 
prometidas  á  la  virtud ;  y  al  mismo  tiempo  nos  ense- 
na que  para  llegar  á  término  tan  venturoso  es  indis- 
pensable hacer  continua  guerra  á  las  pasiones  y  á  los 
sentidos.  Ofrece  á  nuestros  ojos  la  sangre  de  un  Dios 
derramada  por  la  redención  del  mundo:  anuncia  la 
gracia  poderosa  del  Verbo  divino ,  vestido  de  carne 
mortal ;  pero  también  asegura  que  no  solamente  se 
debe  dar  gloria  y  honor  en  todas  l-ts  acciones  a  quien 
nos  ha  libertado  de  una  esclavitud  eterna  á  costa  de 
tanto  precio ,  sino  que  además  no  seremos  partici- 
pantes de  gracias  tan  sublimes,  sino  viviendo  en 
este  siglo  con  templanza,  con  justicia,  y  con  piedad. 

Asi  es  que  este  don  precioso,  esta  luz  brillante  nos 
descubre  no  solamente  cuanto  debemos  saber  espe- 
culativamente para  que  no  yerre  nuestro  entendi- 
miento ,  sino  cuanto  debemos  practicar  para  que 
nuestra  voluntad  no  desbarreen  sus  elecciones.  Pío 
solamente  nos  enseña  que  nuestro  amor  propio  no 
puede  menos  de  engañarnos  ,  que  nuestra  propia  vo- 
luntad no  lira  sino  a  descaminarnos ,  y  que  nuestro 
espíritu  no  intenta  otra  cosa  que  seducirnos  con  las 
imágenes  de  lo  perecedero ;  sino  que  además  de  esto 
la  fe  exige  do  nosotros  que  renunciemos  nuestras 
propia»  luces  por  una  santa  desconfianza:  que  repri- 
mamos nuestras  inclinaciones  por  medio  de  una 
mortificación  austera ;  y  que  nos  perdamos  para  este 
mundo  á  fin  de  ganarnos  felizmente  una  venturosa 
eternidad.  Para  este  efecto  nos  pinta  con  los  colores 
mas  negros  y  desapacibles  los  bienes  y  honores  que 
tanto  aprecia  la  multitud  engañada;  nos  hace  sospe- 
chosos todos  los  lazos  que  nos  unen  con  lo  terrenal  y 
transitorio ;  condena  por  delito  la  posesión  que  no 
está  subordinada  á  Dios,  y  nos  manda  poseer  los 
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biene6  de  la  tierra,  como  si  no  se  poseyeran.  Aun 
hay  mas :  la  fe  nos  haco  mirar  la  humillación  cristia- 
na como  blasones  de  gloria;  las  aflicciones  como 
timbres  de  la  felicidad ;  Tas  contradiciones  y  las  per- 
secuciones del  mundo  como  un  provecho  cierto ;  y 
nos  hace  un  precepto  de  la  misma  mortificación. 
Compárese  esta  doctrina,  compárense  estas  máximas 
con  las  que  suministra  la  humana  filosofía :  hágase 
un  cotejo  del  aspecto  con  que  presenta  la  íe  las  cosas 
á  nuestros  ojos,  y  de  aquel  con  que  las  han  mirado 
los  mas  sabios  del  mundo,  y  se  hallará  una  ciencia 
sobrenatural  que  no  se  aprende  en  los  libros ?  un  arte 
divino  con  que  de  los  males  se  sacan  los  bienes ,  y 
un  manantial  perpetuo  de  beneficios  que  durarán 
aun  después  que  se  acabe  lodo  lo  visible. 

¡  Oh !  y  con  cuánta  razón  csclamaba  San  Agustin 
(Sérm.  30):  Vivís,  sentís,  entendéis,  sois  hombres, 
¿  pero  qué  beneficio  puede  compararse  con  ser  cris- 
tianos? Si  no  fuéramos  esto  ¿qué  provecho  nos  trae- 
ría el  ser  hombres?  El  ser  cristianos  hace  que  perte- 
nezcamos á  Cristo.  Enfurézcase  el  mundo  contra 
nosotros ,  enhorabuena  ;  no  nos  contrastará,  porque 
somos  posesión  de  Cristo.  Lisonjeénos,  adúlenos,  no 
nos  llegará  á  seducir,  porque  somos  posesión  de 
Cristo.  Alegrémonos ,  pues,  dice  en  otro  lugar  (Tra- 
tad. 21,  in  Joann.K  y  demos  rendidas  gracias  á 
nuestro  Dios ,  no  solamente  porque  fuimos  hechos 
cristianos,  sino  porque  fuimos  hechos  en  cierta  ma- 
nera Cristo.  ¿Lo  entendéis  hermanos?  ¡ comprendéis 
la  gracia  singular  que  Dios  ha  derramado  sobre  nos- 
otros ?  Admiraos ,  regocijaos,  fuimos  hechos  Cristo. 
Porque  si  él  es  nuestra  cabeza,  y  nosotros  sus  miem- 
bros ,  entre  él  y  nosotros  componemos  un  todo  que 
es  un  hombre  entero ,  el  cual  es  Cristo.  Beneficios 
son  estos  que  debieran  ocupar  siempre  nuestra  me- 
moria y  llevarla  dulcemente  á  aquel  feliz  principio  de 
donde  provino  el  que  fuésemos  cristianos.  Este  prin- 
cipio^ fue  la  predicación  de  los  varones  apostólicos; 
seamos  pues,  agradecido,  y  estimemos,  debidamente 
sus  trabajos,  susafanes.su  predicación,  y  su  glorioso 
martirio.  ¡  Oh  Dios  mió ,  yo  os  alabo  por  todos  estos 
dones,  y  conozco  que  todos  me  vienen  de  vuestra 
benéfica  mano ! 


JACULATORIAS. 

Pretiosa  in  conspeetu  Domini  mors  Sanctorum  ejus. 
Salm.  115. 

¡  Quo  preciosa  es ,  Señor ,  en  vuestros  ojos  la  muerto 

de  vuestros  santos! 
¿  Quis  me  separavü  á  charüate  Chrisli  ?  Rom.  8. 
Nada  bastara,  Dios  mió,  á  separarme  de  vuestro 

amor ,  ni  tribulaciones ,  ni  trabajos,  ni  hambre ,  n¡ 


CISPAa  Y  HOIC. 

desnudez,  ni  peligros,  ni  persecuciones,  ni  U 


PROPOSITOS. 

1  El  ejemplo  de  los  santos  nos  confunde ,  y  hace 
frivolas  nuestras  escusas.  No  hay  que  alegar  nuestra 
flaqueza  para  disculpar  nuestra  cobardía;  la  verdade- 
ra flaqueza  está  en  nuestra  mala  voluntad.  Este  es  el 
recurso  de  los  herejes  para  acallar  sus  remordimien- 
tos ,  y  para  autorizar  sus  desórdenes :  fingen  volunta- 
riamente una  impotencia  invencible  á  causa  de  nues- 
tra flaqueza.  Es  verdad  que  do  nuestra  propia  cose- 
cha no  somos  mas  que  la  misma  miseria :  pero  esta 
impotencia  natural  se  suple  ventajosamente  con  la 
gracia ,  que  solo  falta  á  quien  no  quiere  tenerla.  No 
hay  santo  en  el  cielo  que  no  debiese  su  salvación  y  su 
dicha  á  la  gracia  del  Redentor;  no  hay  condenado  en 
el  infierno  que  no  esté  plenamente  convencido  de 
que  él  fue  únicamente  el  artífice  de  su  reprobación 
eterna.  Desengañémonos,  que  los  santos  tuvieron  tan 
fuertes  estorbos  que  vencer ,  tan  violentas  pasiones 
quo  domar,  tan  grande  flaqueza  que  esforzar  como 
nosotros ;  y  nosotros  tenemos  además  de  eso  lo  que 
ellos  no  tuvieron,  (á  lo  menos  los  primeros)  que  es 
el  aliento ,  y  la  virtud  de  sus  ejemplos.  Ellos  fueron 
santos  con  la  gracia  del  Señor ;  ¿por  qué  no  lo  podre- 
mos ser  nosotros  con  auxilios  de  la  misma  gracia? 
Ríndete  desde  hoy  á  esta  importante  verdad ,  y  haz 
estas  reflexiones  llenas  di  consuelo  en  las  tiestas  do 
todos  los  santos,  porque  ninguno  hay  que  no  nos  re- 
prenda de  nuestra  flaqueza  voluntaria.  Aprovéchate 
del  ejemplo  que  te  dan ,  y  aprendo  bien  la  gran  lec- 
ción que  te  enseñan. 

2  Ama  la  cruz ,  y  sentirás  poco  tu  flaqueza :  sé 
mortificado ,  y  serás  fiel  y  generoso.  AsúsUnse  los 
sentidos  solo  con  la  memoria  de  los  preceptos  y  má- 
ximas del  Evangelio.  A  solo  el  nombre  de  mortifica- 
ción se  sobresaltan ,  se  estremecen,  las  pasiones:  el 
amor  propio ,  siempre  de  inteligencia  con  estos  ene- 
migos de  nuestra  salvación,  reclama,  se  amotina 
contra  las  leyes  de  la  vida  cristiana.  No  des  oídos  ¡1 
sus  gritos,  ríele  do  sus  esfuerzos,  desprecia  sus  ame- 
nazas ,  ama  la  cruz ,  ejercítate  en  la  mortificación; 
no  se  pase  día  alguno  sin  adorar  á  Cristo  crucificado, 
sin  besar  sus  llagas  muchas  veces,  sin  pedirle  el  es- 
píritu do  mortificación  y  de  penitencia.  Sirve  mucho, 
aprovecha  mucho  la  tierna  devoción  con  la  santa 
cruz,  para  que  seamos  menos  delicados,  menos  sen- 
sibles, y  mas  mortificados:  según  lo  hemos  visto  en 
la  prodigiosa  vida  de  los  santos  de  este  dia,  que  fue- 
ron amantes  do  la  cruz,  y  tan  fuertes  que  dieron  su 
sangre  en  testimonio  de  adhesión  ú  la  cruz ,  y  á  la 
mortificación. 


t.rologio. 


Se  ha  añadido  este  dia ,  qae  servirá  solo  para  loa  años  bisiestos ,  y  por  consiguiente  no  tiene  mar- 
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MARZO 


ESTE  MES  ESTÁ  CONSAGRADO  AL  PATRIARCA  SAN  JOSÉ. 

DIA  PRIMERO 


EL  SANTO  ÁNGEL  DE  LA  GUARDA. 

Advertencia.  Como  nos  hemos  propuesto-  ir  conforme* 
ron  el  Calendario ,  ponemos  hoy  la  tiesta  del  Santo  Angel  de 
la  Guarda ,  que  algunos  colocan  el  2  de  octubre ,  aunque  in- 
debidamente ,  puesto  que  no  es  la  presente  festividad ,  la  que 
en  dicho  dia  celebra  la  Iglesia ,  sino  la  de  los  Angeles  Custo- 
dios del  reino  de  España ;  como  en  su  dia  se  dirá. 

No  parece  hay  fiesta  alguna  que  mas  interese  á 
rnda  uno  de  los  fieles  cu  particular ,  que  la  tiesta  del 
Santo  Ángel  de  la  (inania.  La  santidad  (le  la  persona, 
su  cscelencia ,  su  valimiento  con  Dios,  y  su  minis- 
terio ;  los  importantes  servicios  que  nos  hace ,  los  que 
nos  ha  hecho,  y  los  que  nos  puede  hacer;  en  una 
palabra  ,  la  justicia,  la  obligación ,  el  interés ,  la  re- 
ligión, el  agradecimiento,  todo  (dice San  Bernardo) 
exige  de  nosotros  un  tributo  anual  de  homenaje ,  de 
alabanza  y  de  solemnidad.  Este  es  el  objeto  que  tuvo 
presente  la  Iglesia ,  gobernada  siempre  por  el  Espí- 
ritu Santo,  y  siempre  atenta  ni  bien  espiritual  de  sus 
hijos,  en  la  institución  de  esta  festividad.  Celebrá- 
bala ya  muchos  siglos  ha  con  grande  devoción  la  san- 
ta iglesia  de  Toledo ;  y  es  creíble  que  de  ella  la  reci- 
bió la  iglesia  de  Rliodes  eo  Roverga ,  por  el  celo  y 
religiosidad  del  santo  obispo  Francisco  Destain ,  que 
vivía  en  tiempo  de  Luis  XII  y  de  Francisco  I.  Igual- 
mente pasó  de  España  á  los  Países-Bajos ,  cuyas  igle- 
sias todas  consta  que  la  celebraban  el  dia  primero 
de  marzo.  Sin  embargo ,  la  devoción  á  los  Santos  Án- 


geles de  Guarda  era  ya  muy  antigua  en  Frnncin; 
puesto  que  San  Luis  mandó  edificar  en  su  honor  una 
capilla  dentro  de  la  catedral  de  Nuestra  Señora  do 
Clmrtres,  y  mucho  antes  del  siglo  xvi  se  encuen- 
tran ¡litares  dedicados  á  los  Santos  Ángeles  en 
Clcrmont  de  Auvergnia ,  y  en  otras  partes.  El  archi- 
duque Fernando  de  Austria ,  que  fue  después  empe- 
rador ,  movido  do  su  particular  devoción  al  Santo 
Angel  de  la  Guarda ,  suplicó  con  el  mayor  interés  al 
pana  Paulo  V,que  hiciese  general  esta  fiesta  en  toda 
la  Iglesia ,  y  así  lo  hizo  su  santidad ,  por  satisfacer  á 
tan  piadosos  deseos  , .espidiendo  una  bula  á  este  fin, 
que  encendió  y  avivó  mas  la  devoción  de  los  fieles. 

Pero  la  institución  de  la  fiesta  no  fue  la  institución 
del  culto  ,  ni  de  la  devoción  á  los  Santos  Ángeles: 
esta  y  aquel  eran  tan  antiguos  como  la  Iglesia  mis- 
ma. Cuando  Jesucristo  enseñó  á  los  fieles  que  cada 
uno  en  particular  tenia  un  ángel  destinado  á  la  cus- 
todia de  su  persona ,  al  mismo  tiempo  los  ensenó 
también  el  culto  ,  el  respeto,  la  confianza,  el  amor 
que  pedia  de  ellos,  el  reconocimiento  á  tan  grande 
como  útil  ministerio. 

Aun  dentro  de  la  Sinagoga  era  ya  conocido  el  cul- 
to de  los  ángeles  en  general;  pero  el  del  Ángel  Cus- 
todio en  particular  parece  que  no  nació  hasta  que 
nació  la  Iglesia :  y  por  lo  que  dicen  los  santos  Padres 
se  conócelo  familiar  que  era  i  todos  los  fieles  la  devo- 
ción con  el  Santo  Ángel  de  la  Guarda  desde  aquellos 
primeros  tiempos.  Si  en  los  cuatro  ó  cinco  primeros 
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siglos  no  se  edificaron  templos  en  reverencia  de  los 
Angeles  de  la  Guarda,  fue  precisamente  por  no  dar 
ocasión  á  los  gentiles  para  creer  que  los  cristianos 
tributaban  adoración  á  los  genios,  como  los  adoraban 
ellos.  Pero  luego  que  la  Iglesia  no  tuvo  ya  que  temer 
las  calumnias  de  los  paganos ,  y  cuando  logró  entera 
libertad  para  instruir  á  los  fieles ,  no  se  dejó  encer- 
rada dentro  del  corazón  la  devoción  á  los  Angeles  de 
Guarda.  En  todas  partes  se  les  edificaron  templos,  se 
les  erigieron  altares ,  se  les  solemnizaron  fiestas ,  y  se 
esperimentaron  cada  dia  los  provechos  de  esta  útilí- 
sima devoción. 

Debemos  confesar ,  dice  San  Gerónimo :  que  nin- 
guna cosa  contribu  ve  tanto  á  formar  un  elevado  con* 
cepto  de  la  dignidad  de  nuestra  alma ,  como  lo  que 
Dios  hizo  por  ella ,  y  singularmente  el  haber  desti- 
nado á  cada  una  un  Angel  Custodio  desde  el  mismo  dia 
de  su  nacimiento.  Generalmente  se  juzga  del  valor 
de  las  cosas  por  el  cuidado  y  estimación  que  se  tiene 
de  ellas.  Es  verdad  que  basta  la  sangro  de  Jesucristo 
para  darnos  una  idea  de  lo  que  vale  nuestra  alma. 
Este  infinito  precio  de  una  redención  sobre  abun- 
dante llena  de  admiración ,  deja  estáticas  y  suspen- 
sas á  las  celestes  inteligencias ,  de  modo  que  no  pue- 
dan menos  de  amar,  dice  San  Bernardo,  y  aun  de 
respetar  á  aquellos ,  por  cuyo  rescate  entregó  Dios  á 
su  unigénito  Hijo.  Entre  todas  las  obras  de  la  omni- 
potencia ,  bien  se  puede  decir  que  ninguna  costó 
tanto  i  Dios  como  el  hombre ;  por  lo  que  no  es  de  ad- 
mirar cuidase  tan  particularmente  de  esta  su  obra, 
que  destinase  un  ángel  para  su  custodia. 

El  Señor ,  dice  el  Profeta ,  además  de  la  providen- 
cia general  que  se  esliende  a  todas  las  criaturas ,  se 
entregó  al  cuidado  de  sus  ángeles ,  para  que  le  guar- 
dasen é  hiciesen  siempre  compañía  en  todos  tus  ca- 
minos. Hay  muchos  caminos  escabrosos,  sendas  ar- 
duas y  peligrosas,  dice  San  Bernardo;  tropiezase  en 
ellos  con  muchos  malos  pasos :  nacen  los  peligros, 
por  decirlo  asi  con  nosotros  mismos:  todo  es  preci- 

K icios ,  todo  es  despeñaderos  en  esta  carrera.  Desde 
i  cuna  nos  arma  lazo»  el  demonio.  ¿A  cuántos  peli- 
gros está  espuesto  un  niño  antes  que  se  desenvuelva 
el  uso  de  la  razón  ?  No  basta  toda  la  ternura  de  sus 
padres;  es  muy  corta ,  es  muy  limitada  toda  la  vigi- 
lancia del  ama  mas  cuidadosa  para  prevenirlos  todos. 
Pues  ¿qué  hace  el  Señor  ?  encarga  á  uno  de  sus  es- 
píritus celestiales  que  cuide  de  aquel  niño  desde  el 

Íirimer  instante  de  su  nacimiento.  Este  Ángel  Tute- 
ar ,  á  quien  la  Iglesia  llama  Ángel  Custodio ,  vela 
perpetuamente  en  desviar  de  aquella  tierna  criatura 
todo  lo  que  le  puede  perjudicar  y  en  desvanecer  los 
perniciosos  intentos  de  los  espíritus  malignos,  siem- 
pre inclinados  á  hacernos  mal.  ¿De  cuántos  funestos 
accidentes  somos  preservados  por  la  asistencia  de 
nuestros  ángeles  en  aquellos  primeros  años  de  la  ni- 
ñez? Ellos  son,  dice  San  Hilario,  los  que  conjuran 
los  maleficios ;  ellos ,  dice  San  Bernardo ,  los  que  li- 
bran á  los  niños  de  mil  peligros  y  los  que  los  sostie- 
nen en  sus  caídas. 

Siendo  tan  grandes  los  beneficios  que  recibimos 
de  los  Angeles  de  Guarda  en  los  diferentes  acasos  de 
la  vida  ¿cuántas  obligaciones  los  debemos  por  los 
auxilios  que  nos  prestan  en  todo  lo  gue  toca  al  nego- 
cio de  la  salvación  ?  Conociendo  el  Señor,  dice  San  Gre- 
gorio Niseno,  la  perversa  intención  de  los  espíritus 
malignos,  que  hacen  los  mayores  esfuerzos  porque  nin- 
guno ocupe  las  sillas  que  ellos  perdieron  en  el  cielo 
por  su  soberbia ,  y  conociendo  no  menos  nuestra  de- 
bilidad y  flaqueza  después  del  primer  pecado;  quiso 
hacer  inútiles  todos  estos  artificios  del  enemigo  de 
nuestra  salvación :  y  ¿cómo  ?  dándonos  á  cada  uno  un 
Angel  Tutelar.  Concediéronscnos ,  dice  San  Hilario, 
estos  Angeles  de  Guarda ,  para  que  nos  guiasen  en  el 
camino  de  la  salvación.  Por  que  atendida  nuestra  fla- 
queza seria  muy  dificultoso  evitar  todas  las  asechan- 
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zas  del  enemigo  de  nuestra  eterna  felicidad.  Pero  los 
ángeles  buenos  no  solo  hacen  inútiles  los  esfuerzos 
de  ios  malos ,  no  solo  nos  libran  de  mil  peligros,  sino 
que  insensiblemente  nos  desvian  de  muchas  ocasio- 
nes, en  que,  según  nuestra  actual  constitución, 
preveen  que  infalible  y  funestamente  caerínmos. 

A  los  santos  ángeles  debemos  después  de  Dios  (di- 
cen los  Padres)  la  mayor  parte  de  los  buenos  pensa- 
mientos, y  de  tantas  saludables  reflexiones  que  cus- 
tribuyen  a  nuestra  salvación.  Aquellos  auxilios 
imprevistos  del  cielo  en  accidentes  y  situaciones  pe- 
ligrosísimas ,  aquellos  milagros  de  la  divina  Provi- 
dencia tan  dichosos  como  inesperados ;  efectos  son 
por  lo  común  de  la  protección  de  los  Angeles  de 
Guarda.  ¡  Qué  amor ,  qué  agradecimiento ,  qué  vene- 
ración los  debemos ! 

Mira  ,  Moisés ,  (le  dice  Dios)  yo  voy  á  enviar  un 
ángel  mió ,  que  vaya  delante  de  tí ,  que  te  sirva  de 
guia  en  el  camino ,  y  te  conduzca  á  la  tierra  que  te 
tengo  prometida.  Respétale,  oye  su  voz,  guárdate 
bien  de  despreciarle,  esto  es,  (según  la  versión  de 
los  Setenta )  sé  dócil  á  sus  consejos  ,  y  haz  todo  cuan- 
to te  ordenase;  porque  has  de  tener  entendido,  que 
todo  lo  que  dijere  y  obrare ,  lo  hace  en  mi  nombre. 
Si  dieres  crédito  á  sus  palabras,  haciendo  lo  que  te 
mando ,  seré  enemigo  de  tus  enemigos  ,  y  afligiré  i 
los  que  te  afligiesen.  Mi  ángel  caminará  continua- 
mente delante  de  tí,  y  te  hará  entrar  en  la  tierra  pro- 
metida. En  este  ministerio  del  Angel  Tutelar  de  los 
israelitas  se  cifra  la  instrucción ,  la  comisión  y  des- 
tino de  nuestros  Angeles  de  Guarda. 

También  son  figura  bien  espresa  de  los  oficios  que 
hacen  cada  dia  con  nosotros ,  los  prestados  á  Tobías 
por  el  ángel  San  Rafael.  No  hubo  discípulo  mas  dócil 
ni  mas  agradecido  á  su  ayo  que  el  jóven  Tobías :  Pa- 
dre mió,  ¿con  qué  cosa  digna  podremos  agradecer 
á  este  fiel  conductor,  y  á  este  buen  amigo  tanto 
como  le  debemos?  ¡  Qué  espresion  le  podemos  hacer 
que  sea  correspondiente  á  tantos  beneficios  como  he- 
nos recibido  de  su  mano?  El  me  sacó  y  me  volvió 
sano  y  robusto  á  tu  casa ,  librándome  de  mil  peligros 
en  el  viaje.  El  camino  era  largo  y  penoso ,  podía  per- 
derme á  cada  paso ,  y  muchas  veces  corría  peligro  mi 
vida.  Si  me  veo  restituido  á  la  casa  de  mi  padre  con 
tanta  felicidad,  después  de  Dios  se  lo  debo  á  este 
amable  conductor.  Pero  no  pararon  aqui  sus  benefi- 
cios ;  él  mismo  en  persona  fue  á  recibir  el  dinero  de 
Gabelo,  él  me  consiguió  la  mujer  con  quien  me  casé; 
él  lanzó  de  ella  el  demonio  que  tanto  tiempo  habia  la 
estaba  atormentando,  cuyo  lastimoso  estado  tenia  á 
toda  mi  familia  en  continuo  llanto ,  y  en  perpétuo 
luto ;  él  me  libró  de  aquel  formidable  pez ,  que  me 
iba  ya  á  tragar;  él  te  hizo  á  ti  ver  la  luz  del  cielo;  y 
en  una  palabra ,  por  él  estamos  en  la  mayor  felicidad. 
¿Quién  no  descubre  en  esta  misteriosa*  relación,  y 
en  toda  la  serie  de  esta  dulcísima  historia ,  los  minis- 
terios, los  importantes  servicios  que  recibimos  de 
nuestros  Angeles  de  Guarda  por  todo  el  curso  de  nues- 
tra peregrinación  en  esta  vida  ?  Peligros  evitados, 
funestos  acasos  impedidos ,  malicia  del  demonio  des- 
cubierta y  confundida ,  negocios  de  importancia  ter- 
minados con  felicidad ,  dichosos  sucesos  en  las  em- 
presas mas  árduas,  y  en  los  proyectos  mas  espinosos: 
esta  es  en  resumen  una  parte  de  lo  mucho  que  debe- 
mos á  los  Angeles  de  Guarda.  Pues  ¿qué  les  podremos 
dar  que  sea  correspondiente  á  tanto  como  les  debe- 
mos, á  los  beneficios  de  que  nos  ha  colmado ,  á  los 
servicios  que  nos  han  hecho ,  y  á  los  muchos  que  de- 
bemos esperar  nos  hagan  todavía? 

Ya  nos  lo  enseña  San  Bernardo ,  cuando  habiendo 
admirado  la  inefable  bondad  de  nuestro  Dios  en  la 
designación  de  los  Angeles  Tutelares ,  esclama:  j  Oh 
caridad!  ¡oh  esceso  de  amor!  i  oh  bondad  verdadera- 
mente incomprensible !  Pues  logramos  la  dicha  de 
estar  continuamente  bajo  el  amparo  d«  aquellos  es- 
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píritus  bienaventurados ,  de  tener  inseparablemente 
uno  de  ellos  á  nuestro  lado ,  <ic  merecerle  por  guia 
durante  el  curso  de  nuestra  vida.  ¡Qué  veneración, 
qué  respeto,  qué  devoción,  qué  confianza  debe  ins- 

Eirarte  esta  dulce ,  esta  amable  verdad !  Su  presencia 
l  debe  infundir  respeto.  ¿Como  me  atreveré  A  hacer 
delante  de  él  lo  que  no  me  atrevería  á  presencia  del 
mas  vil  hombre  del  mundo?  Si  la  presencia  de  los 
grandes  del  mundo  contiene  á  los  mas  rústicos,  y  á 
los  mas  osados  y  libertinos,  ¿qué  compostura  no  debe 
infundir  en  mi"  corazón  y  en  mi  alma  la  continua 
presenciado  aquel,  á  quien  el  Salvador  del  mundo 
declaró  por  mayor  v  mas  repetable  que  todos  los 
grandes  de  la  tierra? 

Su  benevolencia  te  debe  inspirar  devoción ,  pro- 
sigue el  mismo  santo  Padre.  ¡Cuanto  cuida  de  nos- 
otros nuestro  buen  Ángel!  ¡Qué  oficios  nonos  hace! 
¡qué  servicios  no  nos  presta  en  este  destierro! 
Presérvanos  de  mil  peligros,  líbranos  de  mil  males, 
solicítanos  todo  género  de  bienes ,  presenta  nuestras 
oraciones  al  Señor,  consigúenos  mil  beneficios  y  mil 

«rucias,  defiéndenos  de  toda  suerte  de  enemigos, 
évanos,  por  decirlo  así ,  en  palmitas ,  estorba  y  evi- 
ta nuestras  caídas  espirituales  y  corporales,  y  cuan- 
do a  pesar  de  sus  desvelos,  caemos  en  pecado,  nos 
ayuda  á  levantar ,  siempre  está  viendo  á  Dios ,  y  nun- 
ca nos  pierde  de  vista,  lleno  de  Dios,  ocupado  en 
Dios,  no  está  menos  lleno,  menos  ocupado  en  nos- 
otros ,  ni  menos  atento  ú  todo  lo  que  nos  toca ,  ob- 
serva y  guia  todos  nuestros  pasos,  nos  encamina 
cuando  nos  estraviamos,  nos  alumbra  é  ilustra  en 
nuestras  dudas,  y  después  de  habernos  asistido  y  fa- 
vorecido por  tantos  medios  durante  nuestra  vida; 
¿cuánto  nos  ayuda,  cuánto  nos  protege ,  cuánto  nos 
asiste  en  la  hora  de  la  muerte?  ¿Qué  reconocimiento 
le  debemos  por  tantos  y  tan  singulares  beneficios? 

Su  custodia  debe  inspirarte  confianza ,  continúa 
también  San  Bernardo.  Todos  estos  beneficios  son 
ciertamente  la  prueba  mas  segura  de  su  buena  vo- 
luntad ,  y  si  á  esta  se  añade  el  poder ,  es  lo  que  mas 
alienta  lá  confianza:  ¿cuánta  debemos  tener  en  nues- 
tro Angel  de  Guarda?  ¿Hubo  nunca  buen  deseo  mas 
cierto,  ni  valimiento  mas  eficaz  ni  mas  seguro?  Hubo 
bondad,  ni  inclinación  á  favorecernos  mejor  mani- 
festada? Lo  que  Insta  aquí  ha  hecho  por  nosotros, 
es  el  mayor  fiador  de  lo  que  está  pronto  ú  hacer. 
Atento  á  todas  nuestras  necesidades,  solícito  para 
socorrernos ,  y  encargado  por  oficio  de  gobernarnos 
en  todo:  ¿cómo  dejará  de  corresponder  á  nuestra 
confianza,  ni  cómo  puede  negarnos  su  protección 
cuantas  veces  la  necesitemos?  Debemos,  pues,  á 
nuestros  ángeles  estas  tres  cosas:  honor  y  respeto, 
porque  estamos  en  su  presencia;  amor  y  devoción, 
porque  nos  aman  con  ternura,  recurso  y  confianza, 
porque  son  mas  celosos  de  nuestro  bien  y  de  nues- 
tra salvación  que  nosotros  mismos. 

Por  esto  dice  San  Bernardo.  Amemos,  pues,  tier- 
namente á  nuestros  Angeles  de  Guarda,  por  morado- 
res de  la  patria  celestial ,  de  la  cual  también  espera- 
mos ser  nosotros  algún  día  coherederos  v  conciuda- 
nos,  y  por  serayos  y  tutores  nuestros,  destinados  por 
el  Padre  de  las  misericordias  para  asistirnos  y  diri- 
girnos en  todo.  ¿Qué  podemos  temer  con  tales  pro- 
tectores y  con  tales  guias?  No  hay  que  temer  ni  que 
nuestros  enemigos  los  venzan ,  ni  que  sus  artificios 
los  engañen,  nfque  nos  descaminen  por  no  sabernos 
guiar.  Son  nuestros  amigos  fieles,  nuestros  guias 
seguros  y  experimentados,  nuestros  poderosos  pro- 
tectores: ¿qué  tenemos,  pues,  que  temblar? Nada 
hay  que  hacer  por  nuestra  parte,  sino  ser  dóciles  á 


En  fin ,  concluye  San  Bernardo,  siempre  que  nos 
combata  alguna  violenta  tentación  ,  siempre  que  nos 
hallemos  en  ocasiones  peligrosas ,  siempre  que  nos  su- 
cedan contrariedades  ó  adversidades,  siempre  que 
se  nos  ofreze;  n  dudas ,  siempre  que  esté  turbado  el 
corazón  y  el  alma  afligida,  cuando  se  ofrezca  algún 
negocio  j  algún  viaje  donde  haya  que  temer  dificul- 
tado*, riesgos  y  peligros  ,  invoquemos  con  fervor,  y 
con  toda  confianza  á  nuestro  Angel  de  Guarda.  Si 
queremos  granjearnos  la  benevolencia  de  aquellas 
personas  de  quienes  tenemos  necesidad ,  imploremos 
el  favor  de  sus  Angeles  de  Guarda ,  porque  ninguno 
como  ellos  podrá  inclinar  su  ánimo  á  nosotros.  No 
hay  santo  en  el  cielo,  que  no  tuviese  singular  devo- 
ción á  los  Angeles  de  Guarda.  Acordemos,  en  fin, 
que  en  todas  partes  encontramos  santos  ángelrs, 
prontos  á  asistirnos  y  socorrernos  en  todas  nuestras 
necesidades,  en  tonos  nuestros  trabajos.  Ellos  nos 
aman  como  á  hermanos ,  dice  San  Agustín  ,  en  todo 
nos  enseñan,  y  en  todo  nos  asisten,  y  están  como 
en  una  santa  impaciencia  por  vernos  ocupar  en  el 
cielo  aquellas  sillas  de  que  se  hicieron  indignos  los 
ángeles  rebeldes:  Sedes  Parasidi  per  nos  repleri 
speclantes. 

Acudamos,  pues,  á  nuestro  Angel  de  Guarda, 
concluye  San  Bernardo ,  en  todas  las  tentaciones  ,  en 
todos  los  peligros ,  en  todas  las  desgracias,  en  todos 
los  negocios  espinosos,  en  todas  nuestras  dudas,  en 
todas  nuestras  empresas :  imploremos  su  protección, 
pidámosle  que  nos  alumbre,  que  nos  aliente,  que 
nosa«isla,  y  digámosle  en  todas  ocasiones  en  que 
corramos  algiln  peligro:  Señor ,  sálvanos ,  que  pere- 
cemos. Digámoslo  con  confianza ,  y  siempre  seremos 
oídos  y  socorridos. 

SANTA  AN  TONINA,  VIRGEN  Y  MARTIR. 

OctJP ada  en  la  fiel  observancia  de  los  preceptos  de 
la  Religión  Cristiana,  vivia  en  Nicea  de  Bitinia,  nues- 
tra Sania.  Sus  fiadoras  y  ejemplares  costumbres,  su 
oración  continua  y  fervorosa ,  su  abstinencia  y  avu- 
nos ,  indicaban  la  pureza  de  su  alma ,  y  ¡  cuan  bien 
sabia  proparar  el  camino  que  conduce  al  bienaventu- 
rado reino  de  los  cielos !  Restábala  aun  acrisolar  mas 
su  fe ,  y  mostrarse  digna  esposa  de  Jesucristo ,  y  el 
Señor  se  lo  concedió.  Durante  la  sangrienta  perse- 
cución del  emperador  Diocleciano,  fue  acusada  An- 
tonina  de  cristiana  y  mandada  al  momento  encarce- 
lar. Llevada  ante  la  presencia  del  juez  ,  confesó 
valerosamente  á  Jesucristo  ,  negándose  obstinada- 
mente en  ofrecer  incienso  á  los  ídolos.  En  vano  el 
juez  puso  en  juego  todos  cuantos  medios  le  sugirió 
su  entendimiento ,  porque  nuestra  Santa  se  mostró 
inflexible,  contestando  á  las  amenazas,  con  las  pala- 
bras «de  que  su  dicha  se  cifraba  en  dar  la  vida  por 
su  divino  cspo*o.»  En  vista  de  su  constancia ,  ordenó 
el  tirano  que  fuese  atormentada.  Todos  los  suplicios 
que  la  crueldad  y  el  odio  habían  inventado,  fueron 
aplicados  á  la  tierna  virgen ,  pero  el  Señor  por  medio 
de  sus  ángeles  la  libró  constantemente.  Esta  visible 
protección  irritó  fuertemente  á  sus  verdugos,  y  de- 
cidieron ,  viendo  lo  inútil  de  sus  tormentos,  meter  á 
nuestra  Santa  en  una  cuba  y  arrojarla  á  la  laguna  de 
la  ciudad  de  Nicea ,  como  efectivamente  lo  consuma- 
ron, terminando  de  este  modo  gloriosamente  sus 
m'as,  por  los  anos  20  i  de  la  era  actual. 

SAN  ES1CHIO  Ó  HISCIO  ,  OBISPO  Y  MARTIR. 

Sa*  Hcsichio  ó  Hiscio,  fue  otro  de  aquellos  céle- 


sus  inspiraciones ,  puntuales  en  obedecerlos ,  fieles  bres  obispos  que  enviaron  desde  Roma  á  España  los 
en  servirlos,  y  prontos  á  sus  piadosos  toques,  im-  príncipes  del  colegio  apostólico  en  los  principios  de 
pulsos  y  llamamientos.  Seguros  podemos  vivir  de  que  la  ley  de  gracia ,  á  predicar  el  Evangelio  á  los  habi- 
estamosbajo  la  protección  de  Dios ,  mientras  esta-  ¡  tantés  de  esta  península ,  que  como  idólatras  por  en- 
mos  bajo  la  tutela  del  Angel  de  la  Guarda.  I  tonres,  rendían  antiguo  homenaje  á  los  demonios: 


Digitized  by  Google 


354 

haciendo  asunto  de  religión,  acomodándose  á  toda 
clase  de  supersticiones  gentílicas,  tributando  el  cul- 
to debido  al  Criador  del  cielo  y  de  la  tierra,  á  unos 
vanos  simulacros  bajo  el  velo  de  quiméricas  dei- 
dades. 

No  referimos  las  actas  que  son  comunes  á  este  va- 
ron  apostólico,  y  á  sus  ilustres  compañeros,  por  evi- 
tar una  molesta  repetición  en  la  vida  do  cada  uno,  | 
cuando  por  todos  se  dice  en  la  noticia  de  San  Tor- 
cuato,  obispo  y  mártir,  el  dia  t5  de  mayo,  al  que 
remitimos  al  lector ,  para  que  pueda  saber  sobre  su 
carácter  y  su  venida  á  la  nación ,  basta  que  llegaron 
junios  á  Guadix.;  Quedó  en  esta  ciudad  por  obispo 
San  Toreuato,  v  nístribuyéndose  los  demás  por  dife- 
rentes pueblos  Je  España  á  satisfacer  ei  designio  de 
su  misión,  pasó  Esicbio ,  Hisccio  ó  Esicio,  según 
otros  le  nombran ,  á  Carleya  ,  ciudad  antigua  de  la 
Bélica  ó  Andalucía ,  por  la  que  entienden  unos  á  Ta- 
rifa ,  oíros  á  Algcciras ,  y  otros  á  Cazorla  ,  ilustre  vi- 
lla déla  Andalucía  alia ,  cabeza  de  su  adelantamiento; 
cuya  variedad  de  opiniones  en  órden  á  los  nombres 
Y  sitios  de  los  pueblos ,  no  debe  estrenarse  en  Espa- 
ña ,  habiendo  sufrido  tantas  y  tan  repelidas  irrupcio- 
nes de  bárbaros  ambiciosos  de  su  fértil  terreno ;  bien 
que  es  cierto ,  que  en  apoyo  de  ser  Cazorla  la  que 
antiguamente  se  llamó  Carteya ,  obra  la  tradición 
constante  de  aquellos  naturales,  que  veneran  á  San 


Hiscio,  por  su  primer  obispó,  é  ínclito  patrono,  sin 
que  se  naya  interrumpido  en  ella  su  culto  en  tras- 
curso de  tantos  siglos. 

Presentóse ,  pues,  Hiscio  en  Carteya ,  y  compade- 
cido de  la  multitud  de  infieles  que  vivían  en  aquel 
numeroso  pueblo ,  sumergidos  en  los  mas  crasos  er- 
rores ,  y  en  una  espantosa  corrupción  de  costumbres 
comenzó  á  predicar  las  infalibles  verdades  del  santo 
Evangelio ,  con  aquel  espíritu  v  con  aquel  celo  que 
era  propio  de  su  carácter.  H izóles  ver  la  necedad  de 
sus  ridiculas  supersticiones,  la  brutalidad  de  sus 
horrendos  sacrificios  y  la  oposición  que  dice  la  mul- 
titud de  deidades ,  contra  lo  que  dicta  la  misma  ra- 
zón ,  demostrándoles  á  un  mismo  tiempo  la  verdad, 
y  la  santidad  de  nuestra  religión ;  y  como  se  hallaba 
adornado  de  todas  aquellas  gracias  especiales ,  que  el 
Señor  coucedió  en  el  establecimiento  de  la  Iglesia  a 
todos  los  varones  apostólicos ;  que  se  interesaron  en 
la  conversión  de  un  mundo  idólatra;  añadiéndose  á 
esto  la  conlirmacion  de  la  doctrina  que  predicaba  con 
repelidos  milagros,  abrazaron  no  pocos  infieles  la  fe 
de  Jesucristo,  detestando  de  sus  abominables  er- 
rores. 

Un  suceso  tan  pronto  como  feliz  encendió  mas  el 
celo  del  ¡lustre  operario  del  padre  de  familias ,  quien 
no  satisfecho  con  las  conquistas  que  hizo  en  Carteya, 
predicó  en  Tarifa ,  en  Algeciras ,  y  en  Alora ,  ciudad 
situada  antiguamente  entre  Tarifa  y  el  Cabo  de  la 
Plata ,  según  refieren  algunos  escritores  nacionales, 
sin  que  en  esto  se  encuentre  ninguna  dificultad ,  por 
ser  poblaciones  poco  distantes  unas  de  otras  en  un 
mismo  continente.  Produjo  la  semilla  evangélica  que 
sembró  nuestro  Santo  en  aquellos  terrenos ,  frulos 
abundantes  al  labrador  divino,  y  estableciendo  su 
cátedra  episcopal  en  Carteya,  se  dedicó  al  cultivo  de 
aquella  iglesia  con  la  vigilancia  pastoral  que  exigía, 
la  constitución  de  unos  siglos  tan  calamitosos ,  en 
que  el  furor  de  los  gentiles  perseguía  de  muerlc  á  los 
profesores  de  la  religión  del  Crucificado.  Surtió  A  su 
rebaño  con  abundantes  pastos  espirituales ,  sin  de- 
jar de  atender  su  ardiente  caridad  al  socorro  de  sus 
necesidades  corporales;  y  no  omitiendo  losolícios  de 
maestro  ,  les  dió  lodas  las  instrucciones  que  estimó 
necesarias  para  el  destierro  de  la  ignorancia  y  de  la 
preocupación  en  que  habían  vivido  hasta  entonces, 
enseñándoles  al  mismo  liompo  el  modo  de  celebrar 
los  olicios  y  sacrificios  divinos,  para  que  tributasen 
á  Dio»  por  ellos  el  culto  debido  por  sus  criaturas ,  lia- 
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ciendo  á  espensas  de  sus  incesantes  fatigas,  que  flo- 
reciese la  religión  entre  aquellos  naturales ,  de  ma- 
nera que  parecía  no  dejar  mas  que  apetecer  a  su 
apostólico  celo. 

Continuó  Hiscio  por  espacio  de  al«unos  anos  en  el 
ministerio  pastoral,  ganando  los  corazones  de  todos 
con  su  paciencia ,  su  dulzura  y  apostólico  desinterés; 
pero  ofendidos  los  iulielcs  de  las  conversiones  que 
cada  dia  hacia  para  Jesucristo,  de  los  muchos  paganos 
desengañados  a  la  luz  de  su  predicación ,  determi- 
naron quitarle  la  vida,  como  lo  hicieron  en  la  cruel 
persecución  que  movió  contra  la  Iglesia  el  impío  .Ne- 
rón. No  nos  consta  con  certeza  el  género  de  martirio 
que  sufrió  nuestro  Santo ,  pues  aunque  algunos  es- 
triben ,  que  murió  quemado  en  el  Sacro  monte  de 
Granada,  Blendiendo  á  que  los  naturales  de  Cazorla 
creen  por  una  constante  tradición ,  que  fue  apedrea- 
do en  un  campo  de  aquel  pueblo ,  donde  se  conservan 
hasta  hoy  unos  crecidos  montones  de  piedras,  nos 
incluíamos  ¡i  creer  este  dictamen  apoyado  por  Don 
Femando  Alonso  Escudero  de  la  Torre,  en  el  libro 
que  escribió  de.  los  santuarios  del  adelantamiento  de 
Lazorla ,  y  por  Don  Rodrigo  Mendoza  do  Silva  en  la 
población  uc  España ,  lo  que  se  confirma  á  mayor 
abundamiento  ,  por  la  gran  festividad  que  por  anti- 
quísima costumbre  hacen  los  vecinos  de  aquella  ¡lus- 
tre villa ,  todos  los  años  en  uno  de  los  domingos  de 
mayo,  en  el  que  va  el  clero  y  el  pueblo  en  solemne 
procesión  al  sitio  donde  se  tiene  por  tradición  que 
fue  apedreado :  lo  que  ejecutan  en  el  dia  por  voto, 
en  fuerza  de  un  acto  capitular  de  ambos  cabildos, 
hecho  cu  i  i  de  mayo  de  1585  ;  cuya  tradiccion  cons- 
tante no  debe  despreciarse  sin  documentos  justifi- 
cativos que  prueben  lo  contrario. 

8  ANTA  EODOCIA  ,  PENITENTE  Y  MARTIR  - 

Hacia  el  principio  del  segundo  siglo ,  siendo  em- 
perador Trajano  ,  vino  á  lijar  su  habitación  en  Helió- 
polis  cierta  famosa  cortesana,  llamada  Eudocia ,  ori- 
ginaria de  Samaría,  que  sin  duda  se  alejó  de  su  país 
únicamente  para  vivir  con  mayor  libertad  en  su  des- 
ordenada vida. 

Era  tenida  por  la  mayor  hermosura  de  su  tiempo. 
Daba  nuevo  lustre  a  su  belleza  la  bizarría  con  que  so 
adornaba;  su  entendimiento  era  vivo ,  claro  j  bri- 
llante; su  génio  alegre,  festivo,  despejado;  su  aire 
naturalmente  desembarazado  y  garboso ;  sus  ojos 
introducían  dulcemente  el  veneno  hasta  el  corazón: 
pocos  había  que  dejasen  de  caer  en  el  artificioso  ha- 
lagüeño lazo  de  sus  redes. 

Ninguna  dama  cortesana  metió  jamás  tanlo  ruido, 
y  acaso  ninguna  hizo  jamás  tanto  daño.  Hacíanla  la 
córtc  los  mayores  señores,  encantados  de  su  hechi- 
cero atractivo.  Nunca  se  dejaba  ver  en  público  ,  sino 
con  un  ostentoso  aparato  de  galas  y  de  joyas ,  que 
deslumhraban  á  cuantos  la  veían ;  brillaban  en  su 
cuarto  los  muebles  mas  esquísitos ,  siendo  fama  cons- 
tante que  había  amontonado  inestimables  riquezas. 

Vivia  Eudocia  entregada  á  los  mas  escandalosos 
desórdenes ,  cuando  el  Señor,  que  se  complace  en 
renovar  de  tiempo  en  tiempo  en  su  Iglesia  los  mas 
estupendos  prodigios  de  su  misericordia ,  vino  á  bus- 
cor  a  esta  oveja  perdida ,  y  quiso  descubrir  á  aquella 
segunda  Satnarilana  las  saludables  aguas  de  la 
gracia. 

Cierto  santo  mongo,  llamado  Germano,  que  so 
volvía  al  desierto,  y  transitaba  por  Heliópolis ,  se  fue 
á  hospedar  en  cas.i  de  un  cristiano  conocido  suyo, 
que  vivia  pared  en  medio  de  Eudocia.  Después  de 
babor  dormido  como  dos  ó  tres  boras,  se  levantó  á 
media  noche  ,  y  comenzó  á  cantar  salmos,  según  lo 
tenia  de  costumbre ;  después  de  eslo  se  puso  á  leer 
en  un  libro  espiritual,  que  para  este  fin  traía  siem- 
pre consigo ,  y  de  propósito  íeia  en  voz  alta  para  quo. 
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el  sueño  no  le  venciese ,  siendo  la  materia  de  la  lec- 
ción las  terribles  penas  que  padecerán  los  condena- 
dos en  el  infierno ,  mientras  los  bienaventurados  go- 
zarán de  las  eternas  delicias  de  la  gloria. 

El  cuarto  donde  estaba  aposentado  el  santo  religio- 
so iba  á  dar  al  mismo  dormitorio  de  Eudocia ,  que  se 
separaba  de  él  por  solo  un  débil  tabique,  de  suerte 
que  despertando  al  ruido  de  su  cántico,  se  aplicó  por 
curiosidad  á  oir  lo  que  estaba  leyendo,  y  quedó  es- 
pantada de  lo  que  oia. 

Apenas  amaneció,  cuando  le  envió  un  recado, 
suplicándolo  que  pasase  á  verla.  Preguntóle  luego  por 
su  religión  ,  por  su  estado ,  por  el  motivo  de  su  viaje, 
y  después  le  rogó  se  tomase  el  trabajo  deesplicarlalo 
que  le  había  oído  leer  aquella  noche.  El  buen  monge 
que  estaba  Intimamente  penetrado  do  aquellas  es- 
pantosas verdades ,  la  hi/.o  una  vivísima  pintura  de 
ellas ,  de  suerte ,  que  no  pudiendo  Eudocia  disimular 
mas  su  asombro ,  ni  reprimir  su  llanto ,  dió  un  lasti- 
moso grito,  y  esetamó  diciendo:  Pues,  padre, según 
esto  yo  seré  condenada. 

A  proveciéndose  el  siervo  de  Dios  de  aquellas  fe- 
lices disposiciones  la  dijo :  Ahora  me  habéis  de  dar 
licencia ,  señora ,  para  que  tambicn  yo  os  pregunte 
quién  sois  vos ,  y  qué  religión  profesáis.  Yo ,  res- 
pondió Eudocia ,  soy  de  Samaría ,  y  profeso  la  secta 
de  los  Samaritanos ;  ó  por  mejor  decir ,  ninguna  re- 
ligión profeso;  y  aun  por  lo  mismo  me  he  entregado 
ciegamente  á  todo  género  de  disoluciones ;  mirad 
ahora  si  será  posible  que  yo  evite  esos  suplicios 
eternos. 

Y  muy  posible ,  señora,  replicó  el  prudente  Ger- 
mano ,  con  tal  que  os  queráis  convertir  de  veras ,  y 
hacer  penitencia  de  vuestras  culpas ;  porque  Jesu- 
cristo nuestro  Salvador  á  ningún  pecador  verdade- 
ramente arrepentido  y  penitente  escluye  de  su  mise- 
ricordia. Pues  dime,  te  ruego,  repuso  la  afligida 
Eudocia ,  ¿  qué  debo  hacer  para  conseguirla?  Dejar 
de  pecar,  repondió  el  siervo  do  Dios  y  llamar  sin  di- 
lación á  algún  sacerdote  de  los  cristianos  ,  para  que 
os  instruya  en  la  fe,  y  os  administre  el  santo  bau- 
tismo ,  sin  lo  cual  no  hay  salvación. 

Llamó  al  punto  Eudocia  á  uno  dé  sus  criados ,  y 
le  mandó  que  al  instante  fuese  á  buscar  al  sacerdote 
de  los  cristianos ,  y  le  trúcese  consigo  sin  decirle 
quien  le  llamaba ,  advirtiéndole  solamente  que  la  ne- 
cesidad era  urgente ,  y  apretaba  mucho.  Vino  el  sa- 
cerdote ;  pero  quedó  turbado ,  y  como  mudo  cuando 
se  vió  en  la  casa,  y  en  la  presencia  de  Eudocia.  Co- 
nociólo ella,  y  deshaciéndose  en  lágrimas  se  arrojó 
ó  sus  pié8 ,  conjurándole  por  amor  del  Salvador  de 
todos  los  hombres  que  no  la  desamparase.  Bien  se, 
dijo ,  que  soy  la  mayor  pecadora  que  han  conocido 
¡os  siglos;  pero  también  sé,  porque  asi  me  lo  han 
dicho ,  que  la  misericordia  de  tu  Dios  es  infinita- 
mente mayor  que  mis  pecados.  Yo  quiero  ser  cris- 
tiana ;  yo  quiero  recibir  de  tu  mano  el  santo  bautis- 
mo: dámete,  y  dame  juntamente  con  él  la  regla  de 
vida  que  quisieres ,  que  yo  prometo  guardarla. 

Admirado  el  sacerdote ,  y  rindiendo  mil  alabanzas 
al  autor  de  aquella  asombrosa  conversión ,  cuya  his- 
toria lo  refirió  el  mongo  Germano ,  aconsejó  á  Eudo- 
cia que  desnudándose  de  toda  aquella  profanidad, 
galas  y  joyas  preciosas,  se  vistiese  modestamente ,  y 
retirada  en  un  cuarto  por  espacio  do  siete  dias,  los 
pasase  en  ayuno  y  oración  sin  ver  ú  persona  alguna. 
Ejecutólo  á  la  letra ;  y  pasado  este  tiempo  la  fue  á  ver 
el  srnto  monge ,  A  quien  ella  misma  había  suplicado 
que  se  detuviese ,  pero  la  halló  tan  desfigurarla,  tan 
pálida  y  tan  estenuada ,  que  apenas  la  conoció.  Lue- 
go que  la  Santa  le  descubrió  á  alguna  distancia ,  le- 
vantandola  vos,  le  dito :  Dad,  padre  mió,  muchas 
gracias  al  Señor  por  las  misericordias  que  ha  hecho 
su  piedad  con  esta  indigna  pecadora.  Pasé  los  seis 
primeros  dias  de  mi  retiro  en  llorar  mis  enormes 


r ulpos ,  y  en  cumplir  con  la  mayor  exactitud  todos 
los  ejercicios  devotos  que  vos  me  prescribisteis.  Al 
día  sétimo ,  estando  postrada  en  tierra ,  el  semblante 
contra  el  polvo  ,  me  hallé  de  repente  cercada  de  una 
grande  hermosa  lux,  que  casi  me  deslumhraba.  No 
obstante ,  reconocí  en  medio  de  ella  un  joven  bizarro 
vestido  de  blanco ,  que  con  semblante  magestuoso  y 
severo  me  cogió  de  la  mano ,  y  me  arrebató  por  los 
aires  hasta  el  cielo,  donde  vi  una  inumerable  mul- 
titud de  personas  vestidas  del  mismo  traje  y  color, 
que  mostrando  grande  alegría  de  verme,  se  compla- 
cían reciprocamente ,  y  me  daban  mil  enhorabuenas 
de  que  algún  dia  había  de  ser  participante  con  ellas 
de  la  misma  gloria.  Ocupada,  y  aun  embelesada 
toda  enesta  dulce  visión ,  apareció  de  repente  un  es- 
pantoso monstruo  que  con  horribles  ahullidos  se  que- 
jaba á  Dios  de  que  injustamente  se  le  quitase  una 
presa,  que  por  tantos  títulos  poseía  como  suya ;  pero 
le  puso  en  precipitada  vergonzosa  fuga  una  vos  que 
bajó  del  cielo ,  diciendo  que  se  complacía  Dios  en  te- 
ner misericordia  de  los  pecadores  arrepentidos.  Ijt 
misma  vos  me  alentó  con  la  esperan  zade  lograr  una 
especial  protección  todo  el  resto  de  mi  vida,  ordenan- 
do á  mi  conductor ,  que  entendí  ser  el  arcángel  San 
Miguel,  me  restituyese  al  lugar  donde  me  halló.  Aho- 
ra ,  padre  mió,  á  tí  te  toca  ordenarme  lo  que  debo  eje- 
cutar para  corresponder  á  tan  grandes  beneficios. 

El  bienaventurado  Germano ,  volviendo  á  admirar 
de  nuevo  las  misericordias  del  Señor,  dió  á  Eudocia 
las  saludables  instruciones  que  le  parecieron  necesa- 
rias;  ordenóla  que  recibiese  cuanto  antes  el  santo 
bautismo,  y  despidiéndose  de  ella,  la  dijo:  Espero, 
hija  mía ,  que  presto  volveré  á  verte ,  jyara  decirte 
entonces  lo  que  el  Señor  quiere  que  hayas.  Costó  á 
Eudocia  muchas  lágrimas  la  partida  del  siervo  de 
Dios;  mas  no  por  eso  se  entibió  un  punto  su  fervor. 

(labia  llegado  ya  á  noticia  del  obispo  Teodoro  la 
mudanza  de  ía  famosa  cortesana ,  y  estaba  esperando 
con  impaciencia  pruebas  mas  seguras  de  la  sinceri- 
dad de  su  conversión  ,  cuando  le  entraron  recado  de 
que  Eudocia  en  traje  de  penitente  le  pedia  audien- 
cia. Luego  que  entró  á  la  presencia  del  santo  pre- 
lado, se  arrojó  á  sus  píes,  y  deshaciéndose  en  lágri- 
mas ,  le  pidió  que  no  la  dilatase  el  bautismo.  Viéndola 
el  obispo  tan  santamente  dispuesta ,  y  hallándola  su- 
ficientemente instruida,  la  concedió  con  singular 
consuelo  y  gusto  lo  que  deseaba. 

Viéndose  ya  cristiana  Eudocia ,  llamó  á  todos  su» 
esclavos ,  y  dándoles  libertad ,  los  exhortó  á  seguir 
su  ejemplo ;  después  despidió  á  los  demás  criados, 
pagándoles  sus  salarios ,  y  haciendo  además  de  eso 
grandes  liberalidades  á  todos,  cedió  sus  inmensos 
bienes  á  los  pobres  suplicando  al  obispo  Teodoro  to- 
mase á  su  cargo  el  cuidado  de  distribuirlos. 

Quedó  asombrado  el  obispo  á  vista  de  una  resolu- 
ción tan  generosa ,  tan  cristiana  v  tan  heróica ;  pero 
aun  se  quedó  mas  atónito  cuando  vió  la  espantosa 
cantidad  de  bienes  raices ,  de  posesiones ,  de  muebles 
preciosos,  de  riquísimas  joyas,  que  sacrificaba  al 
Señor  la  nueva  penitente. 

Desde  aquel  momento  fue  su  vida  modelo  insigne 
de  las  mas  heróicas  virtudes.  Entregóse  sin  reserva 
á  las  mas  rigurosas  penitencias;  su  ayuno  era  estre- 
chísimo y  continuo;  conservó  siempre  el  traje  de  los 
neófitos,  y  no  volvió  á  parecer  en  publico  sino  en  la 
iglesia,  y'llorando  sus  culpas  al  pió  do  los  altares- 
Volvió  á  Heliópolis  el  monge  Hermano  como  lo  ha- 
bía ofrecido;  halló  á  su  hija  Eudocia  elevada  á  un 
grado  de  perfecciou  muy  superior  al  que  tenia  cuan- 
do se  habia  separado  de  ella.  Propiisola  que  seria 
conveniente  se  fuese  á  encerrar  en  algún  lugar  soli- 
tario para  pasar  en  penitencia  y  en  retiro  el  resto  de 
sus  días.  Abrazó  al  instante  este  partido,  y  deide  en- 
tonces fue  una  perpetua  serie  do  oración  y  do  rigo* 
res  la  vida  de  nuestra  heroína. 
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Necesariamente  había  de  irritar  á  todo  el  infierno 
una  conversión  tan  ruidosa,  y  una  virtud  tan  ex- 
traordinaria. Los  que  habían  amado  torpemente  á 
Eudocia  pecadora ,  no  podían  tolerar  á  Eudocia  ar- 
repentida. Cierto  joven ,  mas  disoluto  y  mas  osado 
que  los  otros .  determinó  sacarla  del  desierto,  ó  con 
maña  ó  con  violencia.  Vistióse  de  monge,  buscó  á 
Germano ,  y  postrándose  á  sus  piés ,  le  suplicó  qui- 
siese admitirle  por  su  discípulo  y  compañero  en 
aquella  soledad.  Edificóse  el  buen  Germano  al  oir  la 
pretensión  del  engañoso  jóven;  pero  le  representó 
que  era  muy  mozo  y  muy  delicado ,  para  llevar  el  ri- 
gor de  aquella  vida.  Yo  lo  confieso ,  replicó  el  falaz 
mancebo ,  pero  á  vista  de  lo  que  acaba  de  hacer  Eu- 
docia, ayer  cortesana  y  hoy  penitente,  seria  ver- 
güenza mia  no  poder  hacer  otro  tanto.  Permíteme 
no  mas  guc  yo  la  vea ,  y  que  pueda  hablarla  dos  pa- 
labras ¡  porque  espero  que  las  suyas  me  inspirarán 
tanto  fervor  y  tanto  aliento,  que  ninguna  peniten- 
cia ,  ningún  rigor  se  me  represente  imposible.  Cre- 
yóle Germano ,  y  dió  providencia  paru  que  viese  á 
Eudocia.  Esta,  que  se  bailaba  ya  prevenida  por  el 
Señor  del  lance  que  In  esperaba ,  apenas  vió  en  su 
presencia  al  disfrazado  joven ,  cuando  sin  dejarle 
acabar  el  insolente  discurso  que  había  comenzado ,  le 
habló  en  tono  tan  espantoso  y  tan  vivo,  que  ,  como 
si  cada  voz  fuera  un  trueno ,  y  cada  silaba  un  rayo, 
cayó  redondo  á  sus  piés  cadáver  yerto.  Pidieron  á  la 
Santa  en  nombre  de  Dios ,  que  se  compadeciese  de 
aquella  alma  infeliz:  hizo  oración ,  y  con  nuevo  mila- 
gro le  restituyó  la  vida ,  mandándole  que  al  instante 
se  fuese  á  liacer  penitencia. 

No  desistió  el  demonio  de  su  intento;  viendo  des- 
vanecido el  primer  artificio ,  ecbó  mano  de  otro.  Su- 
girieron á  Aureliano,  gobernador  de  la  provincia, 
que  habiéndose  convertido  Eudocia  ala  Religión  Cris- 
tiana ,  había  llevado  consigo  al  desierto  tesoros  in- 
finitos ,  y  que  se  interesaba  la  honra  del  mismo  go- 
bernador y  el  bien  público  en  recoger  aquellas 
inmensas  riquezas. 

Despachó  Aureliano  á  un  oficial  con  trescientos 
soldados,  con  órden  deque  se  apoderasen  de  todo. 
Reveló  Dios  á  la  santa  lo  que  pasaba ,  asegurándola 
que  él  cuidaría  de  ella.  Con  efecto ,  una  mano  invisi- 
ble los  detuvo ,  hasta  que  dejándose  ver  un  espantoso 
dragón ,  los  disipó  á  todos ,  menos  á  tres  que  fueron 
á  llevar  la  noticia.  Irritado  el  hijo  del  gobernador, 
partió  con  mas  número  de  tropas,  pero  al  apearse 
del  caballo  en  la  primera  marcha  le  dió  una  coz  tan 
furiosa  que  le  tendió  muerto  en  el  suelo.  Cuando  el 
Gobernador  vió  entrar  por  las  puertas  de  su  casa  el 
cadáver  de  su  hijo,  arrebatado  de  cólera,  de  senti- 
miento y  furor,  quiso  ir  en  persona  á  despedazará 
Eudocia  por  su  misma  mano ;  pero  un  caballero  lla- 
mado Filóstrato  le  detuvo ,  y  le  aconsejó  que  deján- 
dose de  amenazas  inútiles,  implorase  las  oraciones 
de  Eudocia.  Siguió  Aureliano  ei  consejo,  y  la  escri- 
bió una  carta  suplicándola  restituyese  la  vida  á  su 
hijo.  Respondióle  al  punto  la  Santa ,  y  en  lugar  de 
sello  señaló  su  carta  con  tres  cruces.  Impaciente  el 
Gobernador  salió  al  camino  al  propio  que  había  des- 
pachado ,  y  haciendo  traer  el  cadáver  de  su  hijo ,  ape- 
nas puso  sobre  él  la  respuesta  de  la  Santa ,  cuando 
en  aquel  mismo  punto  resucitó.  A  un  milagro  tan 
evidente  se  había  de  seguir  el  efecto  que  le  corres- 
pondía. Convirtióse  luego  á  la  fe  Aureliano  con  toda 
su  familia ,  y  poco  después  murió  santamente. 

En  fin ,  habiendo  vuelto  á  encenderse  la  persecu- 
ción contra  los  cristianos  en  tiempo  del  emperador 
Trajano ,  encontró  en  ella  Santa  Eudocia  la  corona 
del  martirio ,  porque  suspiraba.  Noticioso  el  sucesor 
de  Aureliano ,  llamado  Vicente ,  de  las  maravillas  que 
obraba  nuestra  Santa ,  le  pareció  que  era  convenien- 
te deshacerse  de  ella  sin  ruido ,  temiendo  alguna  su- 
blevación popular;  y  así  la  mandó  degollar  en  sc- 


CASPAR  T  ROIG. 

creto.  Sucedió  su  martirio  el  día  primero  de  marzo 
del  año  ciento  y  catorce  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
cuya  gracia  triunfó  Un  gloriosamente  en  nuestra 
dichosa  mártir. 

BAN  ROSENDO,  OBISPO  DE  DtTMX  O .  CON- 
FESOR. 

San  Rosendo,  tan  célebre  en  Hueslra  España  por 
su  santidad  y  milagros ,  nació  en  Valdesalas ,  pueblo 
de  Galicia ,  en  los  confines  de  Portugal.  Fue  su  pa- 
dre el  conde  Gutierre  Meiiendcz ,  y  su  madre  se  llamó 
Ilduara,  uno  y  otro  de  los  principales  señores  de 
aquel  reino.  En  muchos  años  de  malrimono  no  lo- 
graron fruto  de  bendición ,  aunque  lo  deseaban  viva- 
mente ,  y  se  lo  pedían  á  Dios  con  fervorosas  oracio- 
nes ,  porqueal  punto  que  recibían  el  bautismo  algunos 
hijos  que  habían  tenido,  se  los  arrebataba  la  muerte, 
doblando  su  tormento  la  esperanza  que  en  cada  uno 
concebían. 

Hallábase  su  padre  en  Coimbra  por  órden  del  rey 
Don  Alonso  el  Grande,  que  le  hizo  general  de  sus 
tropas  para  que  defendiese  esta  ciudad  con  ira  Jos 
Agarenos.  Valióse  Ilduara  de  esta  ausencia  de  su  es- 
poso para  entregarse  con  mayor  conato  á  todos  los 
ejercicios  de  pitdad ,  distribuyendo  copiosas  limosnas 
á  los  pobres,  ayunando  con  frecuencia,  visitando 
las  iglesias ,  multiplicando  sus  oraciones,  y  pidiendo 
i  Dios  con  lágrimas  un  hijo  de  bendición.' Había  en 
lo  alto  de  un  monte ,  distante  dos  millas  de  Valdesa- 
las ,  una  iglesia  dedicada  ni  Salvador  adonde  la  pia- 
dosa Ilduara  solía  ir  descalza ,  sin  comitiva  y  der- 
ramando muchas  lágrimas  á  oir  los  divinos  oficios. 
Un  día,  pues, que  estaba  orondo  con  mayor  fervor, 
sucedió  que  cansada  del  camino,  y  postrada  delante 
del  altar ,  se  quedó  dormida  y  se  le  apareció  un  ángel 
del  Señor ,  que  la  consoló ,  y  la  dijo :  «  Regocíjate  Il- 
duara ,  porque  le  hago  saber  que  tus  oraciones  han 
sido  oídas  de  Dios.  Concebirás ,  y  darás  i  luz  un  hijo, 
que  será  muy  estimado  de  los  hombres ,  y  de  mucho 
mérito  para  con  Dios.» 

Despertó  Ilduara,  y  dando  muchas  gracias  al  Señor 
por  tan  señalado  beneficio,  envió  al  punto  á  llamar  á 
su  esposo,  el  cual  cerciorado  por  Ilduara  de  la  verdad 
de  la  revelación ,  se  alegró  sobremanera  y  dió  tam- 
bién al  Señor  rendidas  gracias.  Concibió  Ilduara  á  po- 
cos días,  y  dió  á  luz  el  26  en  noviembre  del  año  de  907 
á  nuestro  San  Rosendo.  Celebraron  los  padres  el  na- 
cimiento de  Un  deseado  hijo  distribuyendo  abun- 
dantes limosnas  á  los  pobres ,  dando  liberUd  á  sus 
esclavos ,  y  celebrando  todos  los  años  aquel  día  con 
iguales  demostradores  de  caridad.  Y  aun  el  mismo 
San  Rosendo  ordenó  después  en  su  tesUmento  á  los 
monges  de  Celanova  que  siempre  jamás  celebrasen 
aquel  día  con  particulares  limosnas  á  los  pobres. 

En  reconocimiento  de  esU  merced  comenzó  tam- 
bién Ilduara  á edificar  á  sus  espensas,  junto  al  mismo 

Íueblo  en  que  vivía,  una  iglesia  que  dedicó  á  San 
líguel  y  á  los  santos  ángeles.  Y  habiendo  concurrido 
los  parientes  y  amigos  de  los  padres  al  bautismo  del 
niño  Rosendo ,  quisieron  todos  que  se  bautizase  en 
la  iglesia  del  Salvador ,  donde  su  madre  había  tenido 
la  revelación  de  su  nacimiento.  No  había  en  aquella 
iglesia  pila  bautismal ,  y  fue  preciso  buscar  una  gran 
fuente  de  piedra  para  llevarla  á  dicha  iglesia.  Pusié- 
ronla en  un  carro ,  que  se  quebró  con  tan  gran  peso; 
y  pensando  los  criados  en  disponer  otro  carro  mas 
fuerte ,  se  vió  con  admiración  do  todos  una  fuente 
bautismal  en  la  nueva  iglesia  de  San  Miguel ,  y  se  co- 
noció por  este  prodigio  que  era  voluntad  de  Dios  que 
fuese  bautizado  en  ella  el  santo  niño,  como  seefctuó. 

Tuvieron  poco  que  hacer  sus  virtuosos  padres 
para  cultivar  el  ánimo  de  Rosendo.  Descubrió  desde 
la  niñez  una  Indole  Un  apacible ,  y  se  mostraba  Un 
aficionado  á  la  virtud,  que  miraba  con  horror  aun 
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los  inocentes  entretenimientos  de  los  otros  niños.  Ya 
en  aquella  edad  era  su  ocupación  ordinaria  instruirse 
-  en  la  ley  santa  de  Dios ,  y  meditarla  dia  y  noche.  De 
esta  suerte  pudo  hacer  luego  rápidos  y  admirables 
progresos  en  las  letras  humanas  y  divinas,  en  que  se 
aventajó  á  todos  sus  iguales ,  añadiendo  nuevo  lustre 
á  sus  estudios  la  madurez  y  gravedad  que  resplande- 
cían en  él  aun  en  la  edad  juvenil.  Su  conversación 
dulce  y  afable  para  con  todos  se  ganaba  las  volunta- 
des de  cuantos  le  trataban ,  y  daba  al  mismo  tiempo 
tanta  eficacia  y  peso  á  sus  razones,  que  se  le  bus- 
caba por  árbitro  en  asuntos  delicados  é  importantes. 
Aun  eu  los  anos  en  que  otros  jóvenes  solo  piensan  en 
diversiones  y  ejercicios  propios  de  la  edad,  se  csten- 
dió  por  toda  España  la  lama  de  las  grandes  virtudes 
de  Rosendo,  y  en  todas  partes  se  hablaba  con  elogio 
de  su  modestia  ,  de  su  castidad ,  de  su  misericordia 
•  con  los  pobres ,  de  su  liberalidad  con  los  amigos ,  de 
su  sólida  piedad  y  de  su  caridad  con  todos. 

Llegó  á  estar  vacante  á  esta  sazoB  el  obispado  de 
Dumio,  y  el  clero  y  el  pueblo  de  común  acuerdo, 
viendo  que  tenían  en  aquel  jóven  un  espejo  de  tudas 
las  virtudes,  no  se  detuvieron  en  elegirle  por  su 
obisiH) ,  sin  embargo  de  que  apenas  había  cumplido 
los  diez  y  echo  años  de  edad ,  cosa  de  que  se  hallan 
pocos  ejemplares  en  la  historia  da  la  Iglesia.  Rehusó 
con  todas  sus  fuerzas  el  santo  mancebo  el  admitir 
una  dignidad  de  que  él  mismo  se  publicaba  indigno; 
y  no  le  hubieran  rendido  á  ello  las  reiteradas  instan- 
cias qne  le  hacia  el  clero  y  el  pueblo,  á  no  haber  te- 
nido revelación  de  que  ara  voluntad  de  Dios  que  lo 
aceptase. 

Esta  nueva  dignidad,  que  pudiera  deslumhrar  á 
un  hombre  menos  cimentado  en  la  virtud,  solo  sir- 
vió para  hacer  mas  brillantes  las  grandes  prendas  de 
Rosendo.  Como  una  grande  antorcha  puesta  sobre  el 
candelero,  esparció  sus  luces  por  toda  la  Iglesia  del 
Señor.  Se  creyó  obligado  por  la  nueva  dignidad  á  ser 
el  común  padre  de  los  pobres  y  de  los  peregrinos ,  y  el 
refugio  y  consuelo  délos  huérfanos  y  viudas,  creyen- 
do que  no  debian  tener  otro  deslinó  las  rentas  de  su 
Iglesia.  Puso  especial  cuidado  en  ensenar  y  predicar 
continuamente  la  nalabra  de  Dios  á  sus  ovejas ,  y  en 
corregir  y  reformar  las  coslumbresde  su  pueblo.  Era 
infatigable  su  celo  por  el  mayor  culto  y  decencia  de 
los  templos,  do  lamió  á  unos /reparando  otros  ,  y  aun 
construyendo  algunos  de  nuevo.  Mas  con  su  vivo 
ejemplo ,  que  con  sus  dulces  y  poderosas  pláticas, 
animaba  al  clero  para  que  cumpliese  exactamente  con 
su  sagrado  ministerio;  de  manera,  que  viendo  el 
pueblo  la  irreprensible  conducta  de  su  obispo ,  y  la 
santidad  de  sus  pastores  inmediatos ,  concebra  horror 
al  vicio ,  y  se  encendía  mas  en  el  servicio  de  Dios. 

No  miraba  San  Roseudo  el  obispado  como  un  pre- 
mio concedido  á  sus  merecimientos,  ni  como  un 
pretesto  para  descansar ;  antes  bien  atendía  á  todo 
por  si  mismo,  y  era  el  primero  en  todo  lo  que  era  pe- 
nal y  laborioso.  Pero  en  medio  del  ruido  de  los  ne- 
gocios del  gobierno  suspiraba  de  continuo  su  corazón 
por  la  soledad  y  el  retiro  que  tanto  apetecía ,  para 
poder  entregarse  del  todó  á  su  Dios.  Esto  pedia  al 
Señor  con  las  mayores  veras ,  basta  que  orando  un 
dia  le  fue  revelado  que  edilicasc  un  monasterio,  que 
es  el  que  hov  se  llama  Celanova,  en  el  cual  hiciese 
vida  monástica  con  otros  monges  de  vida  ejemplar  y 
perfecta.  Alegróse  sobre  manera  el  santo  Obispo  con 
esta  revelación,  y  pasó  al  sitio  que  Dios  le  había  ma- 
nifestado para  la  fundación ;  y  hallándole  amenísimo, 
delicioso ,  y  muy  acomodado  para  su  intento ,  hizo 
que  al  punto  se  comenzase  la  obra ,  y  tuvo  la  satisfa- 
cen de  verla  enteramente  concluida  en  el  breve 
tiempo  de  ocho  años,  con  todas  las  oficinas  corres- 
pondientes &  una  comunidad  numerosa. 

Antes  de  este  había  ya  edificado  San  Rosendo, 
siendo  obispo ,  otros  varios  monasterios ,  a  los  cuales 


solía  retirarse  de  tiempo  en  tiempo  para  entregarse 

en  compañía  de  los  monges  á  los  ejercicios  espiritua- 
les ;  y  después  de  haber  fortalecido  así  su  espíritu, 
volvía  con  nuevo  fervor  á  lomar  las  riendas  del  go- 
bierno de  su  diócesis.  Con  esta  ocasión  había  tenido 
motivo  suficiente  para  tratar  familiarmente  á  muchos 
monges  virtuosos  y  perfectos  de  varios  monasterios, 
de  los  cuales  eligió  los  mas  adelantados  en  el  camino 
de  la  perfección ,  para  que  viniesen  á  vivir  con  él  en 
el  nuevo  de  Celanova.  Llamo  para  abad  de  él  al  santo 
Franquila,  que  lo  era  entonces  del  de  San  Esteban. 
Era  este  un  liomb  re  de  conocida  virtud ,  y  muy  ejem- 
plar,  no  menos  por  su  doctrina  que  por  su  modestia, 
y  no  es  fácil  esplicar  lo  que  adelantó  en  la  virtud 
nuestro  San  Rosendo  con  un  maestro  tan  aventajado. 
Practicaba  con  la  mayor  alegría  y  gusto  de  su  alma 
los  ejercicios  mas  humildes  del  monasterio ,  sin  que 
pretendiese  dispensarse  en  nada  de  la  vida  común  de 
los  demás,  no  obstante  que  era  obispo.  La  caridad, 
la  obediencia ,  la  humildad  y  la  pobreza  de  Rosendo 
eran  el  objeto  de  una  santá  emulación  aun  para  los 
monges  mas  abstraídos  y  devotos. 

Contentísimo  se  hallaba  en  la  soledad  de  su  celda  y 
en  compañía  de  sus  amados  monges,  cuando  Dios, 
que  le  quería  hacer  mas  glorioso  entre  los  hombres, 
y  mas  útil  á  su  Iglesia ,  dispuso  que  volviese  otra  vez 
a  empuñar  no  solo  el  cayado  episcopal ,  sino  el  bastón 
militar  en  la  ciudad  de  Coinnostela.  Era  á  la  sazón 
obispo  de  esta  ciudad  Sisnando,  hombre  entrenado  al 
juego  y  á  diversiones  vanase  impropias  de  su  digni- 
dad y  carácter,  y  además  olvidado  enteramente  del 
cuidado  de  su  rebaño ,  por  cuya  causa  era  ya  aborre- 
cido no  solo  del  rey,  sino  de  los  grandes  y  del  pueblo, 
y  especialmente  de  los  mismos  sacerdotes  que  no  po- 
dían mirar  con  indiferencia  una  conducta  semejante 
ettsu  prelado. 

El  rey ,  después  de  haberle  corregido  varias  veces, 
pero  sin  fruto ,  le  hizo  poner  en  una  cárcel ;  y  á  peti- 
ción del  clero  y  de  todo  el  pueblo  ,  colocó  eu  aquella 
silla  á  San  Rosendo ,  á  pesar  de  su  mucha  resistencia 
para  aceptar  el  nuevo  obispado.  Pero  fueron  tuntas  y 
tan  apretadas  las  instancias  y  reconvenciones  que  le 
hicieron  así  el  rey  como  sus  grandes,  que  se  vio  pre- 
cisadoá ceder,  conociendo  que  aquella  seria  voluntad 
de  Dios.  Gobernó  aquel  obispado  con  igual  celo  y 
prudencia  que  el  de  Dumio ,  mostrándose  en  todo 
afable  y  dulcísimo  para  los  buenos,  compasivo  con 
los  flacos,  y  fuerte  y  animoso  contra  los  disolutos  y 
perversos. 

Tuvo  necesidad  el  rey  don  Sancho  de  ausentarse  de 
Galicia  ,  y  con  este  motivo  invadieron  aquel  reino  los 
normandos,  ejecutando  mil  estragos,  y  al  mismo 
tiempo  los  moros  asolaban  la  parle  de  Portugal  con- 
finante con  Galicia.  Sentía  sobremanera  el  santo  Pas- 
tor los  innumerables  daños  que  veía  padecer  á  sus 
ovejas ,  y  clamando  á  Dios  por  el  remedio ,  confiando 
mas  en  su  infinita  misericordia ,  que  en  el  pequeño 
ejército  que  pudo  juntar,  y  teniendo  siempre  en  la 
boca  aquel  verso  del  salmo  :  Los  unos  confian  en  sus 
carros  ,  los  otros  en  sus  caballos  ;  /kto  nosotros  he- 
mos de  invocar  el  nombre  del  Señor  nuestro  Dios, 
salió  animoso  al  encuentro  de  unos  y  otros.  Favore- 
cióle Dios  tinto  en  esla  empresa ,  que  arrojó  de  Ga- 
licia á  los  normandos  y  rechazó  hasta  muy  lejos  á  los 
moros,  obligándolos á  contenerse  en  sus  límites  sola» 
mente.  Entró  luego  triunfante  en  Composlcla,  y  no 
es  decible  el  júbilo  y  la  alegría  con  que  fue  recibido 
de  todo  aquel  pueblo ;  pero  lejos  de  envanecerse  con 
tantos  y  tan  merecidos  elogios,  exhortaba  á  todos  á 
que  diesen  las  gracias  al  Señor,  cuya  era  la  victoria, 
mas  que  de  las  armas  de  sn»  pocos  soldados. 

Murió  después  el  rey  don  Sancho;  y  noticioso  de 
ello  el  encarcelado  Sisnando ,  rompió  sus  prisiones, 
se  huyó  de  la  cárcel ,  y  en  la  misma  noche  de  la  na- 
tividad  de  nuestro  Señor  Jesucristo  tuvo  el  atrevi- 
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miento  execrable  de  ir  ú  acometer  á  San  Rosendo, 
que  descansaba  en  su  pobre  cama ,  en  compañía  de 
los  canónigos ,  amenazándole  que  le  quitaría  la  vida 
con  la  espada  desnuda  que  llevaba  en  la  mano ,  si  no 
dejaba  el  obispado  y  se  salía  de  la  ciudad.  Reprendióle 
San  Rosendo  aquella  temeridad  con  graves  y  sentidí- 
simas palabras ,  y  le  profetizó  que  dentro  de  poco 
habia  de  morir  violentamente ,  como  en  efecto  se  ve- 
rificó después ;  porque  volvieudo  á  Galicia  los  nor- 
mandos con  su  rey  Gundcredo ,  causando  mil  es- 
tragos en  toda  ella ,  degollaron  también  al  obispo 
Sisnando  muy  cerca  de  la  iglesia  misma  donde  él  ha- 
bia querido  malar  á  San  Rosendo.  Salióse  al  punto 
el  venerable  obispo  de  la  ciudad,  y  se  retiró  al  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  Cabero ,  que  él  mismo  habia 
edificado  en  uo  valle  delicioso,  no  muy  lejos  de  Mon- 
doñedo. 

Se  cree  que  estuvo  en  él  muy  poco  tiempo,  porque 
luego  paso  á  su  amado  monasterio  de  Celanova ,  en 
donde  no  es  decible  el  consuelo  que  esperimentó  su 
alma  viéndose  ya  libre  del  gravosísimo  cargo  del 
obispado,  y  en  fa  apetecida  y  dulce  compañía  de  sus 
monges.  Aun  vívia  y  gobernaba  el  monasterio  el 
santo  abad  Franquila ,  de  cuyas  manos  recibió  la  co- 
gulla de  San  Benito,  y  profesó  su  santa  regla  ,  cosa 
bastante  común  en  aquel  tiempo ,  pues  hallamos 
ejemplares  de  otros  muchos  prelados,  que  renun- 
ciando al  mundo .  y  deponiendo  sus  dignidades  y  pre- 
lacias, se  retiraban  á  los  monasterios,  y  profesaban 
la  vida  religiosa  deseosos  de  mayor  perfección.  Era 
Rosendo  el  primero  en  los  ejercicios  de  virtud  y  de 
penitencia ,  y  persuadido  á  que  Dios  le  habia  inspi- 
rado que  edificase  aquel  monasterio  ,  para  que  todos 
los  que  viviesen  cu  el  se  librasen  de  los  lazos  del  de- 
monio ,  por  eso  deseaba  y  procuraha  con  las  mayores 
vcra«  que  todos  arribase'u  á  la  cumbre  de  la  perfec- 
ción evangélica.  Animábalos  con  su  ejemplo  y  con 
sus  santas  exhortaciones.  Siempre  se  le  veía  ó  rezando 
ó  cantando  salmos ,  ó  empleado  en  algún  devoto  ejer- 
cicio. Redobló  el  rigor  de  sus  vigilias  ,  ayunos  y  pe- 
nitencias ;  y  ni  su  edad ,  ni  su  dignidad  fueron  parte 
para  que  se* dispensase  cosa  alguna  de  la  vida  común 
que  todos  hacían. 

Profetizó  su  próxima  muerte  al  abad  Franquila, 
habiéndosela  manifestado  el  Señor  por  medio  de  un 
prodigio,  cual  fue  el  ver  entrar  y  salir  de  su  boca 
una  hermosísima  paloma,  de  lo  cual  avisó  al  abad 
para  que  se  dispusiese  á  morir,  como  en  efecto  se 
verificó  después  de  algunos  dias.  Muerto  Franquila  y 
celebrado  su  funeral  Jos  monges  no  dudaron  en  ele- 
gir por  sucesor  suyo  :i  San  Rosendo,  y  este  se  portó 
con  ellos  en  el  nuevo  empleo  mas  como  padre  amo- 
roso, que  solo  anhelaba  el  mayor  bien  de  sus  hijos, 
que  como  un  hombre  que  se  vale  de  su  autoridad 
para  hacerse  temer  de  sus  subditos.  Jamás  se  le  oyó 
una  palabra  imperiosa ,  ni  necesit-i  valerse  de  su  au- 
toridad para  ser  prontamente  obedecido.  Era  tanta 
su  humildad ,  y  tan  grande  la  dulzura  de  sus  palabras, 
que  por  sí  solas  bastaban  para  que  los  monges  no 
pensasen  sino  en  no  disgustar  á  un  prelado,  que  lo 
era  todo  para  lodos.  Estendióse  tanto  por  España  la 
fama  del  santo  Abad ,  que  muchos  obispos ,  abades 
de  otros  monasterios ,  nobles ,  plebeyos ,  y  de  toda 
suerte  de  personas,  dejando  sus  conveniencias  y  sus 
rentas,  venían  al  santo  varón  para  que  los  dirigiese 
en  el  camino  del  Señor,  y  les  diese  saludables  ins- 
trucciones ,  y  aun  muchos  monasterios  de  religiosos 
y  religiosas .  así  de  Portugal  como  de  Galicia ,  se  su- 
jetaban a  él  para  que  los  gobernase,  por  la  buena 
opinión  que  tenían  de  su  santidad  y  doctrina. 

Pasó  á  Portugal  á  visitar  uno  de  estos  monasterios 
del  cual  era  abadesa  Santa  Senorina ,  parienta  de 
San  Rosendo.  Recibióle  con  mucho  amor,  y  estando 
un  día  los  dos  conversando  sobre  cosas  del* espíritu, 
sucedió  que  viéndolos  dos  alhamíes  que  trabajaban 
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en  un  tejado  dei  monasterio,  hicieron  mal  juicio  de 
los  santos :  pero  al  punto  se  apoderó  de  ellos  el  de- 
monio ,  y  los  precipitó  del  tejado ,  de  manera  que 
murieron  hechos  pedazos  miserablemente.  Acudieron 
algunos  á  ver  aquella  desgracia ,  y  aunque  atónitos 
de  lo  que  habia  sucedido,  tomaron  los  cadáveres,  y 
los  pusieron  en  la  iglesia.  Rogaban  todos ,  y  con  es- 

Kecialidad  Santa  Senorina  á  Rosendo ,  que  pidiese  4 
ios  por  ellos;  y  á  instancias  suyas  se  fue  á  Ta  iglesia 
é  hizo  oración  á  Dios ,  y  luego  pidió  aceite  bendito, 
con  el  que  ungió  en  forma  de  cruz  los  ojos  y  boca  de 
los  difuntos,  y  con  grande  confianza  en  la  misericor- 
dia del  Señor ,  les  diio  en  alta  voz.  «  En  el  nombre  de 
la  Santa  Trinidad,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  le- 
vantaos sanos  y  libres  del  sueño  de  la  muerte. »  Y  a) 
punto  se  levantaron  sanos  y  libres ,  no  solo  de  la 
muerte ,  sino  del  demonio ,  y  todos  dieron  infinitas 
gracias  á  Dios  por  tan  estupenda  maravilla ,  como  la 
que  habían  presenciado. 

Vuelto  á  su  monasterio ,  y  conociendo  por  revela- 
ción que  el  Señor  le  llamaba  para  sí ,  hizo  convocar  á 
todos  los  mor.ges,  y  les  dijo  :  «Ya,  hermanos  míos, 
voy  á  salir  de  este  destierro  ,  y  de  los  peligros  de  la 
cárcel  de  este  cuerpo  miserable.  Déjoos  este  monas- 
terio con  sus  rentas  y  heredades  enteramente  libres, 
para  que  como  hasta  aquí  viváis  en  el  santo  servicio 
del  Señor.  Mandóos  que  siempre  recibáis  en  él ,  en 
cuanto  lo  permitan  sus  facultades ,  á  cuantos  quieran 
profesar  esta  santa  vida ,  sean  siervos  ó  libres ,  nobles 
ó  plebeyos,  y  de  cualquiera  nación  que  fueren ;  por- 
que no  se  agrada  Dios  de  la  uohlezu  del  linaje ,  sino 
de  la  contrición  del  corazón  y  de  ta  perfecta  obedien- 
cia. »  Agravóselela  enfermedad ;  y  habiendo  recibido 
con  ejemplarisíma  devoción  los  santos  sacramentos, 
viendo  que  lloraban  su  falta  los  monges  y  algunos 
obispos  que  se  hallaron  presentes ,  y  le  pedían  que  no 
los  desamparase  ,  les  respondió  derramando  tiernas 
lágrimas.  «Confiad,  hijos  y  señores  mios,  y  colocad 
en  el  Señor  vuestra  esperanza ,  que  no  he  de  dejaros 
huérfanos.  En  primer  lugar  os  encomiendo  á  Dios 
mi  Criador  y  á  mi  Señor  Jesucristo ,  para  el  cual  os 
he  juntado  aquí ,  y  por  cuyo  amor  edifiqué  este  mo- 
nasterio. Encomiendoos  l&mbicn  al  rey  que  fuere 
ungido  en  la  ciudad  de  León ,  para  que  os  proleja  y^ 
os  defienda.  Y  os  nombro  por  abad  á  Matmlano ,  mi 
padre,  y  también  mi  hijo  espiritual.  Tened,  pues, 
entendido  que  yo  os  ayudare  siempre ,  y  protegeré 
este  monasterio ,  y  le  defenderé  de  los  malhechores.» 
Dicho  esto  murió  en  el  Señor  á  los  setenta  años  de 
su  edad ,  y  el  077  del  nacimiento  de  nuestro  Señor 
Jesucristo ,  jueves  á  primero  de  marzo.  Y  en  la  mis- 
ma hora  vio  Sania  Senorina  que  los  ángeles  llevaron 
al  cielo  su  alma  con  himnos  y  cánticos  de  alegría. 
Sepultaron  su  cuerpo  junto  á  la  iglesia  de  San  Pedro 
en  una  urna  de  piedra,  y  Dios  glorificó  su  sepulcro 
con  continuos  milagros. 

H  izóse  tan  célebre  así  en  España,  como  en  Porte  - 
gal  la  fama  de  ellos ,  que  de  todas  partes  acudían  á 
visitar  su  túmulo  cuantos  se  hallaban  oprimidos  de 
alguna  enfermedad  ó  dolencia.  Entre  otros  muchos 
vino  con  el  mismo  fin  á  Celanova ,  Jacinto ,  cardenal 
de  la  santa  Romana  iglesia ,  y  legado  apostólico  en 
estos  reinos-,  y  enterado  muy  por  menor,  y  aun  ha- 
biendo sido  testigo  ocular  de  los  prodigios  que  el  Se- 
ñor obraba  en  el  sepulcro  del  santo  Obispo ,  dispuso 
se  trasladase  el  venerable  cuerpo  á  otro  sepulcro  roas 
precioso ,  que  hizo  colocar  sobre  cuatro  columnas  de 
mármol  dentro  de  una  capilla  que  va  al  claustro.  Y 
para  que  esta  traslación  fuese  mas  plausible,  después 
de  haberlo  consultado  con  varios  obispos  que  le  acom- 
pañaron ,  y  hecho  un  diligeute  examen  de  la  vida  del 
Prelado ,  y  de  los  prodigios  que  el  Señor  por  sus  mé- 
ritos obraba  con  lodos  los  que  se  encomendaban  á  él, 
le  declaró  bienaventurado  á  petición  é  instancia  de 
los  dichos  obispos,  de  los  grandes,  de  algunos  abades 
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t  monges,  y  luego  se  ejecutó  solemnemeiit 
íacion  de  sus  reliquias,  con  el  mayor  júbilo  y  concurso 
de  lodos  aquellos  pueblos.  Y  el  mismo  cardenal  Ja- 
cinto ,  que  después  ocupó  la  silla  de  San  Pedro ,  con 
el  nombre  de  Celestino  III  le  puso  en  el  número  de 
hs  santos. 

MARTIROLOGIO. 

Doscientos  t  sesenta  mártires  ,  en  Roma ,  á  los 
cuales  por  confesar  á  Jesucristo  condenó  Claudio 
primero  á  cavar  arena  fuera  de  la  puerta  Salaria ,  y 
después  á  ser  asaetados  por  los  soldados  en  el  anfi- 
teatro. 

EL  TR1LNF0  DC  LOS  SANTOS  MÁRTIRES  LEON  ,  DONATO, 

Abindancio  ,  Niceforo  v  otros  NUEVE ,  en  Roma. 

Los  sanios  mártires  Ermetis  t  Adriano,  en  Mar- 
sella. 

Santa  Eudocia  (ó  Euooxia ) ,  mártir,  on  Menfis ,  la 
cual  en  la  persecución  de  Trajano,  bautizada  y  pre- 
parada para  el  martirio  por  el  obispo  Teodoro,  por 
órden  del  gobernador  Vincencio  fue  degollada,  y 
recibió  la  corona  del  martirio. 

Santa  Antonina  ,  mártir ,  en  el  mismo  dia ,  la  cual 
en  la  persecución  de  Diocleciauo  habiendo  despre- 
ciado a  los  dioses  que  adoraban  los  gentiles ,  después 
de  varios  tormentos,  la  metieron  en  una  cuba,  y  la 
echaron  en  la  laguna  de  la  ciudad  de  Zia. 

San  Suitbebto,  obispo ,  en  Keisert-Wert ,  el  cual 
en  tiempo  del  papa  Sergio  predicó  el  Evangelio  á  los 
frisones,  á  ios  holandeses  y  otros  pueblos  de  Ale- 
mania. 

San  Albino  ,  obispo  y  confesor ,  en  Angers ,  varón 
esclarecido  en  virtud  y  santidad. 
San  Sibiardo  ,  abad ,  en  Mans  de  Francia. 
La  traslación  dkSak  Herclla  no,  obispo  y  mártir, 
en  Perouse ,  el  cual  fue  degollado  por  órden  de  Ti-  t 
tila,  rey  de  los  godos;  su  cuerpo  como  escribe  San  i 
Gregorio  papa ,  se  encontró  al  cabo  de  cuarenta  dias  ¡  menor  espresion 
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¡a  tras-  darse  prueba  mas  evidente  de  un  perverso  corazón, 


que  no  hacer  caso  de  estos  paternales  desvelos,  de 
esta  eficaz  atención ,  de  esta  solicitud  de  cariñosa 
madre,  que  continuamente  tiene  Dios  de  nosotros? 
No  contento  con  velar  incesantemente  en  nuestros 
intereses,  nos  señala  un  gobernador,  un  preceptor, 
"  guia ;  y  no  como  quiera ,  sino  que  de  su  misma 


un  _ 

córte ,  de  entre  medio'de  sus  mas  insignes  favoreci- 
dos va  á  escoger,  y  á  entresacar  á  este  sabio  conduc- 
tor, y  ayo  de  sus  hijos.  Siempre  encarga  este  cuidado 
á  uno  de  sus  mas  nobles  y  mas  estimados  cortesanos, 
á  uno  de  aquellos  príncipes  de  la  córte  celestial  que 
asisten  de  oficio  delante  de  su  trono.  ¡  Oh  v  que  ama- 
ble es  esta  divina  Providencia !  Pero  ¿y  cómo  la  agra- 
decemos nosotros  siendo  asi  que  nos  prociamos  de 
tan  agradecidos  á  los  menores  servicios  que  nos  ha- 
gan nuestros  amigos?  Si  estuviera  en  nuestra  mano 
escoger  un  guia  que  nos  condujese  por  el  espacioso, 
por  el  escabroso  camino  de  esta  vida;  ¿nos  hubiera 
pasado  [K>r  la  imaginación  escoger  un  ángel  para  un 
ministerio  tan  impo/tante,  pero  al  mismo  tiempo  tan 
inferior  á  su  elevada  dignidad  de  ministros  del  Altí- 
simo? Pero  loque  nosotros  no  nos  atreveríamos  á  pe- 
dir ,  lo  que  no  osaríamos  siquiera  imaginar  sin  teme- 
ridad ,  y  sin  cierta  especie  Je  estravagancia ;  eso  es 
lo  que  Dios  nos  concedió.  Apenas  nacimos  á  este 
mundo ,  y  aun  antes  de  ver  su  luz .  tiene  cada  uno 
de  nosotros  un  ángel  encargado  de  gobernarnos, 
que  cuida  de  apartar  de  nosotros  cuanto  nos  pueda 
perjudicar  en  aquella  edad ,  en  que  somos  incapaces 
de  ayudarnos ,  en  que  arrollada  todavia  la  razón ,  no 
se  puede  desenvolver  para  prevenir  por  sí  misma  tan- 
tos peligros,  tantos  tropiezos,  y  tantos  lazos.  Ni  hay 
menos  nup  temer  en  lo  restante  de  la  vida;  pero 
nuestro  fiel  guia ,  que  todo  lo  prevee,  y  es  tan  pode- 
roso como  despejado ,  no  nos  abandona  un  momento. 


de  su  degollación  enteramente  unido  á  la  cabeza ,  y 
■in  ninguna  señal  de  haberle  pasado  cuchillo. 
Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  en  honor  del  Santo  Angel  de  la  Guarda  y  la 


Oh  Dios ,  que  con  inefable  providencia  Jtc  dignas 
enviar  tus  santos  ángeles  para  que  nos  guarden  :  con- 
ceOe  á  nuestros  humildes  ruegos,  que  después  de  de- 
fendidos por  su  continua  protección  en  la  tierra ,  sea- 
mos por  toda  la  eternidad  compañeros  suyos  en  la 
gloria.  Por  nuestro  Señor  Jesucristo ,  etc. 

La  epístola  es  del  cap.  33  del  Exodo. 

Esto  dice  el  Señor  Dios ,  mira  que  yo  envío  á  mi 
ángel  que  te  preceda ,  v  guarde  en  el  camino ,  para 
que  te  introduzca  en  el  lugar  que  preparé.  Obsér- 
vale, y  oye  su  voz,  no  pienses  que  te  despreciará, 
pues  no  te  dejará  cuando  pecares,  puesto  que  mi 
nombre  está  con  él.  Si  oyeses  su  voz ,  é  hicieses  todo 
lo  que  hablo,  seré  enemigo  de  tus  enemigos,  v  afli- 
giré álos  que  te  aflijan ,  y  te  precederá  mi  ángel. 


REFLEXIONES. 

Yo  te  enviaré  mi  ángel  que  vaya  delante  de  ti,  que 
te  guarde  en  el  camino ,  y  te  introduzca  en  la  tierra 
que  te  tengo  prevenida.  Él  cuidado  que  tiene  Dios  de 
nosotros  es  una  prueba  muy  clara  de  su  bondad,  y 
de  su  infinita  misericordia.  Pero  ¿se  podrá  imaginar 
ingratitud  mas  torpe,  ni  mas  escandalosa;  podrá 

TOMO  i. 


¿Y  cuál  es  nuestra  correspondencia  á  tan  señalado 
beneficio ,  ya  sea  respecto  de  Dios,  ya  do  los  santos 
ángeles?  ¿Cuántos  pasan  la  vida  sin  haber  hecho  la 
menor  espresion  de  agradecimiento  á  su  fidelísimo 
guia?  Siéndole  deudores  de  infinitos  beneficios  ¿cuán- 
tos mueren  sin  haber  honrado,  amado,  v  dado  gra- 
cias á  su  santo  Angel  de  Guarda?  ¡Oh  escandalosa  é 
inconcebible  ingratitud!  ¡Oh  torpe  y  feo  olvido!  que 
debe  llenar  de  pena  á  uu  corazón  verdaderamente 
cristiano. 

El  Evangelio  es  del  cap.  18  de  San  Mateo. 

En  cierta  ocasión  se  llegaron  á  Jesucristo  sus  dis- 
cípulos preguntando  :  ¿quién  juzgas  que  es  el  mayor 
en  el  reioo  ríe  los  cielos?  Y  llamando  Jesús  á  uu  pár- 
vulo, lo  colocó  en  medio  de  ellos,  y  dijo  :  En  verdad 
os  aseguro,  que  sino  os  volvieseis  é  hicieseis  como 
párvulos ,  no  entrareis  en  el  reino  de  los  ciélos.  Todo 
aquel ,  pues  que  se  humille  como  esto  niño ,  ese  es  el 
mayor  en  el  reino  de  los  cielos.  Y  el  que  acogiere  á 
uno  de  estos  en  mí  nombre ,  á  mí  me  recibe.  Pero  el 
que  escandalice  á  uno  de  estos  pequeñuclos,  que 
creen  en  mí ,  es  diguo  de  que  con  una  rueda  de  mo- 
lino al  cuello  se  le  arroje  á  lo  profundo  del  mar.  ¡  Ay 
del  mundo  por  los  escándalos.  Es  necesario  á  la  ver- 
dad que  estos  sucedan ;  pero  infeliz  del  hombre  por 
quien  se  causen.  Asi  que  si  tu  mano ,  ó  tu  pié  te  es- 
candaliza :  esto  es :  te  sirven  de  ocasión  de  pecado; 
córtalos  y  tíralos;  porque  to  es  mejor  entrar  ala  vida 
eterna  manco  ó  cojo ,  que  con  dos  manos  ó  piés  ser 
enviado  al  fuego  eterno.  Y  si  tu  ojo  te  escandaliza, 
sácatelo  y  arrójalo  :  pues  para  ti  es  mucho  mejor  en- 
trar á  la  vida  eterna  con  un  ojo  solo,  que  ser  echado 
con  dos  al  tormento  del  fuego.  Tened  cuidado  de  no 
menospreciar  ¿  ninguno  de  estos  párvulos  :  en 
verdad  os  aseguro,  que  sus  ángeles  están  siempre 
viendo  en  los  cielos  el  rostro  de  mi  padre  que  está  en 
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MEDITACION. 
De  la  devoción  al  Sanio  Angel  de  la  Guarda. 

Pu.ito  mumeao. — Considera  que  despaos  de  la  de- 
Tocion  á  Jesucristo,  nuestro  Salvador  y  nuestro  Dios, 
y  á  la  Santísima  Virgen  nuestra  bueua  madre;  nues- 
tra devoción ,  nuestra  veneración .  y  nuestra  con- 
fianza  se  debe  dirigir  al  Santo  Angel  de  nuestra  Guarda. 
El  es  uno  de  aquellos  espíritus  bienaventurados .  que 
componen  la  corle  del  Altísimo;  él  es  uno  de  los 
principes  de  la  celestial  Jerusalén ;  dispensador  de  la 
gracia  del  Todo-Poderoso,  con  quien  tiene  grande 
valimiento ,  particularmente  cuando  se  interesa  en  la 
salvación  de  aquella  persona ,  que  se  fió  á  su  cuidado 
y  de  quien  es  ángel  tutelar.  Desde  el  mismo  instante 
de  nuestro  nacimiento ,  nos  confió  Dios  á  esta  celes- 
tial inteligencia ,  á  este  su  favorecido,  y  á  este  espí- 
ritu bienaventurado.  ¿Con  qué  respeto  debemos  estar 
en  su  presencia?  ¿Qué  ternura ,  que  agradecimiento 
le  debemos  profesar,  siendo  un  guia ,  un  fiel  compa- 
ñero ,  que  ni  por  un  solo  momento  ^e  aparta  de  nues- 
tro lado?  ¿Con  qué  docilidad  debemos  obedecer  sus 
inspiraciones,  y  escuchar  sus  secretos,  sus  saluda- 
bles consejos?  ¿Cuánta  confianza  debemos  tener  en 
él?  La  magostad  de  los  reres  imprime  tanto  respeto, 
que  solo  su  presencia  contiene  á  lodos  en  su  deber. 
£l  menor  del  reino  de  los  cielos,  dice  el  Salvador .  es 
mayor  que  el  mas  grande  de  la  tierra.  El  inferior  de 
todos  los  ángeles  del  cielo  es  superior  á  todos  los  mo- 
narcas de  la  tierra.  ¿Con  qué  circunspección  debe- 
mos, pues,  estará  su  vista?  ¡  Ab !  ¡cuántos  y  cuántos 
quizá  no  pensaron  nunca  que  estaban  á  la  vista  de 
su  Angel  de  Guarda!  Perpetuamente  está  junto  á 
mí  aquel  espíritu  tan  noble  y  tan  puro;  testigo  es 
de  todas  mis  acciones ;  no  doy  un  solo  paso  sin  que 
él  me  siga ;  y  se  me  pasarán  semanas ,  meses  y  acaso 
también  años  sin  pensar  siquiera  que  tengo  á  mi  lado 
á  mi  Santo  Angel  de  Guarda.  No  hay  descuido  mas 
criminal ,  ni  olvido  mas  torpe.  ¡  l  n  amigo  de  este  ca- 
rácter, un  protector  de  tanta  escelencia,  de  tanta 
santidad ,  de  tanto  poder;  y  yo  sin  hacer  mas  caso  de 
tan  respetable  compañía',  que  si  jamas  estuviese 
junto  á  mi !  ¡  Mi  Dios ,  cuánto  dolor  nos  causará  algún 
día  esta  falla  de  respeto! 

Pi.mo  segundo. — Considera  cuánto  nos  empeñan 
en  un  vivo  y  continuo  agradecimiento  los  importan- 
tes servicios  que  sin  cesar  nos  está  prestando  nuestro 
Santo  Angel  de  Guarda.  ¡  Qué  cuidado  tiene  de  nos- 
otros! ¡  Qué  buenos  olicios  n<»  nos  hace  desde  el  mis- 
mo punto  en  que  tucemos! ¡  De  cuántos  peligros  nos 
defiende  en  la  niñez !  ¡  Y  de  cuántos  no  nos  saca  en  la 

Juventud!  ¡Cuántos  importantísimos  obsequios  le 
leñemos  en  lodo  el  discurso  de  la  vida !  ¡  Y  cuánto 
nos  podrá  ayudar  en  la  hora  de  la  muerte !  Algún  dia 
sabremos  lo  que  debimos  á  nuestro  Angel  de  Guarda. 
¡Pero,  qué  sentimiento,  qué  dolor  no  haber  adver- 
tido lo  obligados  qne  le  estábamos ,  sino  cuando  ya 
no  podemos  darle  ni  la  menor  señal  de  nuestro  agra- 
decimiento! ¡  Cuánta  será  nuestra  amargura,  cuando 
presentándonos  ante  el  tribunal  de  Dios ,  al  salir  de 
esta  miserable  vida ,  veamos  á  nuestro  lado  aquel 
bienaventurado  espíritu ,  aquel  ángel  tutelar ,  que  no 
nos  abandonó  ni  por  un  solo  momento ,  coyos  salu- 
dables avisos  despreciamos,  á  quien  tantas  veces 
contristamos  con  nuestros  voluntarios  estravios  y 
descaminos,  y  cuya  presencia  nunca  nos  mereció  el 
menor  respeto !  ¡  Cuánto  será  el  furor ,  cuánta  la  ra- 
bia ,  cuánta  la  desesperación  de  los  infelices  conde- 
nados ,  ruando  se  vean  precisados  á  separarse  de  sus 
ángeles  de  guarda  por  toda  la  eternidad !  Prevenga- 
mos á  lo  menos  estos  crueles ,  pero  ya  inútiles  remor- 
dimientos, y  reparemos  la  pasada  ingratitud  con  un 
reconocimiento  continuo.  Pues  dia  y  noche  está  con 
nosotros  el  Angel  de  la  Guarda ,  no  le  perdamos  de 
vista.  Debemos  profesar  una  puntual  obediencia  á 
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tolas  sus  órdenes,  una  perfecta  docilidad  á  todos  sus 
consejos,  y  una  entera  confianza  en  su  protección. 
¿Si  tuviéramos  un  amigo  poderoso,  decidido,  fiel  y 
celoso  de  nuestros  intereses ,  dejaríamos  de  recurrir 
á  él  en  todos  nuestros  trabajos ,  ni  de  consultarle  en 
nuestras  dudas?  Sus  consejos  serian  leves  para  nos- 
otros, nos  imponlriamos  una  como  obligación  de 
venerarlos  y  de  seguirlos ,  teniendo  en  eso  particular 
complacencia.  ¿Tra lañárnosle  por  ventura  con  menos 
confianza?  Nuestro  Angel  de  Guarda  es  ese  fiel  amigo, 

3ue  posee  ventajosamente  todas  esas  cualidades.  Pues 
e  la  misma  manera  nos  debemos  portar  con  él.  Siem- 
pre que  sentimos  algún  movimiento,  que  nos  inclina 
al  bien ,  ó  qwe  nos  desvia  del  mal ,  es  una  inspiración 
que  nos  procura ,  es  un  buen  consejo  que  nos  da;  ¡y 
nosotros  lo  despreciamos  y  lo  posponemos  á  las  suges- 
tiones del  demonio ,  cuyo  único  fin  es  hacernos  com- 
pañeros de  sus  tormentos ,  ya  que  lo  somos ,  ó  hacien- 
do que  lo  seamos  de  su  espantosa  y  sediciosa  rebelión! 
Estando  encargado  de  nuestra  conducta ,  solo  res- 
pira deseos  de  nuestra  eterna  salvación ,  solojirocura 
que  venzamos  a!  enemigo  de  ella,  y  empeñado  en 
que  separemos  y  salvemos  los  estorbos  que  nos  salen 
ai  encuentro  para  conseguirla.  ¡  Con  qué  ardor ,  con 
qué  confianza  ,  con  qué  presteza  debemos  recurrir  ai 
Angel  de  la  Guardo  en  todas  las  tentaciones ,  en  todos 
los  peligros,  en  todos  los  negocios  importantes  y  di- 
ficultosos ! 

¡  Mi  Dios !  ;  qué  dolor ,  qué  confusión  es  la  mié 
cuando  considero  el  poco  caso  que  he  hecho  hasta 
aquí  de.  un  protector  tan  poderoso ,  de  un  amigo  tan 
fiel  y  de  un  guia ,  á  quien  debo  infinitas  obligaciones! 
; Qué  ingrato  fui  á  todos  sus  beneficios !  ¡Cuántas 
veces  fe  fallé  al  respeto  en  su  presencia !  ¡Qué  poco 
amor  le  be  tenido !  ¡  Y  qué  poca  confianza  me  na  me- 
recido su  solícita  asistencia!  Haced  ,  Señor,  que  esta 
humilde  conlesion ,  junta  á  mi  doloroso  arrepenti- 
miento ,  me  consiga  el  perdón  de  mis  faltas,  que  voy 
á  reparar  en  lo  restante  de  mi  vida. 

JACULATORIAS. 

¡n  ronspecíu  angelorum  psallam  Ubi.  Salm.  137. 
Nunca  me  olvidaré,  Señor,  de  cantar  tus  alabanzas 

en  presencia  del  Angel  de  mi  Guarda. 
Beneaictus  Deus,  qui  mixsil  anqrlum  suum.  Dan.  3. 
Bendito  sea  el  Señor,  que  se  dignó  darme  un  áugel 

para  que  cuidase  de  mí. 

PROPOSITOS. 

No  basta  conocer  la  dicha  que  tenemos  en  lograr 
un  Angel  Custodio  destinado  por  Dios  para  velar  sobre 
nosotros  y  para  dirigirnos.  No  basta  estar  bien  per- 
suadidos a  l?ts  muchas  obligaciones  que  le  debemos. 
Es  menester  manifestar  en  nuestro  porte  regular 
nuestro  respeto ,  nuestro  amor  y  nuestro  agradeci- 
miento. Debe  crecer  cada  dia  nuestra  devoción ,  al 
paso  que  son  mayores  cada  dia  los  beneficios  de  nues- 
tro conductor.  Ninguno  te  se  pase  sin  honrarle  coa 
algún  obsequio  particular  :  acabando  todos  los  días 
las  devociones  de  la  mañana  y  de  la  noche  con  esta 
oración  al  Angel  de  la  Guarda:  Angel  de  Dios, desti- 
nado á  mi  custodia ,  gracias  te  doy  por  todos  los  be— 
nelicios  que  he  recibido  de  tu  roano.  Y  pues  la  sobe- 
rana piedad  del  Señor  se  ha  dignado  ponerme  á  ta 
cuidado,  alúmbrame,  guárdame  ,  dirígeme  y  gobiér- 
name en  este  dia ,  y  en  todos  los  de  mi  vida ,  defen- 
diéndome del  maligno  enemigo  en  la  hora  de  la 
muerte.»  Nunca  dejes  de  confesarte  y  comulgar  en 
la  fiesta  del  Angel  de  la  Guarda.  Invócale  continua- 
mente en  todas  tus  necesidades.  No  emprendas  cosa 
de  consideración  sin im|>loi  ar  su  asistencia,  y  cuando 
tuvieres  que  viajar ,  di  al  comenzar  la  jornada  la  ora- 
ción que  se  reza  hoy  en  la  misa. 
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2  Aunque  todos  ios  días  debemos  honrar  á  nues- 
tro Sanio  Angel ,  y  aun  invocarle  muchas  veces  cada 
dia ,  hay  uno  eu  la  semana  consagrado  particular- 
mente a  su  culto ,  y  este  es  el  martes.  Reverencíale 
singularmente  en  este  dia,  y  no  dejes  de  rezar  en 
ti  la  oración  siguiente. 

«Oh  fidelísimo  companero  y  custodio  mió,  desü- 

•  nado  por  la  divina  Providencia  para  mi  guarda  y 

•  tutela.  Protector  y  defensor  mió,  que  nunca  te 

•  apartas  de  mi  lado  ¿qué  gracias  to  daré  yo  por  la  ti- 
adelidad  que  te  debo ,  por  el  amor  que  me  profesas, 
»y  por  los  innumerables  beneficios  que  cada  dia  estoy 
•recibiendo  de  tí?  Tu  velas.sobre  mi  cuando  yoduer- 

,  »mo;  tú  me  consuelas  cuando  estoy  triste;  tú  me 


■» 

».  > 


«alientas  cuando  estoy  desmayado;  tú  apartas  de  mí 
«los  peligros  presentes,  me  enseñas  á  precaver  los 
«futuros  :  me  desvias  de  lo  malo,  rae  inclinas  á»lo 
«bueuo,  me  mueves  d  peuitencia  en  mis  caídas  v  me 
•reconcilias  con  Dios.  Mucho  tiempo  hn  me  humera 
«perdido  si  tus  ruegos  no  hubiesen  detenido  la  ira 
»del  Señor  :  Suplicóte  que  nunca  me  desampares. 
«Consuélame  en  lo  adverso,  y  aleja  de  mi  la  vanidad 
«en  lo  próspero ,  líbrame  de  los  peligros,  fortaléceme 
«en  las  tentaciones.  Presenta  ante  los  ojos  de  Dios, 
«mis  oraciones ,  y  todas  mis  buenas  obras ,  para  que 
«acabando  en  gracia ,  consiga  por  tu  intercesión  la 
«vida  eterna.  Amen.  0 


DIA  IX. 


Es  este  dia  hace  conmemoración  el  martirologio 
romano  de  San  Lucio ,  obispo  de  Cesárea  en  Capado- 
cia ,  y  de  sus  compañeros  Absalon,  y  Lorgio  ó  Gre- 
gorio con  la  cualidad  de  santos  mártires  de  dicha 
ciudad :  á  quienes  añaden  otros  á  Hesolo,  Primitivo, 
y  Januario,  y  son  tan  escasas  las  noticias  que  dan  los 
escritores  sobre  estos  santos  que  solamente  refieren 
fueron  mártires ,  sin  declarar  ni  especificar  los  géne- 
ros de  tormentos  que  padecieron  en  su  martirio. 

Tamayo  Salazar  en  su  martirologio  español  escri- 
be: que  San  Lucio  fue  obispo  de  Brilonía,  ciudad 
antigua  de  España ,  hoy  llamada  Mondoñcdo ,  el  cual 
habiendo  pasado  á  Cesárea  de  Capadocia ,  con  motivo 
de  negocios  urgentes ,  en  tiempo  de  la  sangrienta 
persecución  que  suscitó  Nerón  contra  la  Iglesia,  y 
■tallando  á  los  fieles  dispersos  temerosos  de  la  horri- 
ble matanza  que  en  ellos  hacían  los  emisarios  del 
emperador ,  los  reunió  con  mucha  caridad ,  les  con- 
fortó, y  les  animó  á  padecer  tode  género  de  tormen- 
tos, y  aun  la  muerte  por  Jesucristo.  No  estuvieron 
ocultos  por  mucho  tiempo  estos  oficios,  y  sorpren- 
dido en  tan  santa  ocupación  fue  delatado  al  goberna- 
dor, quien  dispuso  fuese  preso  inmediatamente  San 
Lucio  con  los  demás  fieles  que  le  acompañaban,  y 
visto  que  á  pesar  de  los  mas  crueles  tormentos  em- 
pleados con  estos  ilustres  confesores,  seguian  confe- 
sando á  Jesucristo ,  distinguiéndose  entre  todos  San 
Lucio,  fueron  nuevamente  conducidos  á  la  cárcel,  y 
degollados  en  ella  por  órden  del  tirano,  consiguiendo 
de  este  modo  la  gloriosa  aureola  de  los  mártires, 
nuestro  Santo,  Primitivo,  y  otros  ilustres  confeso- 
res ,  que  sin  duda  serian  de  los  que ,  como  ya  se  ha 


lirado  para  ocuparla  San  Yjjfrido  enviándole  el  prín- 
cipe Alfrido  que  le  había  nombrado  á  Francia ,  para 
que  allí  le  consagrasen.  Pero  como  tardase  en  Yolver 
y  prefiriendo  el  rey  Oswi  un  irlandés,  fue  elegido 
nuestro  Santo  en  su  lugar.  El  rey  acordó  enviar  á 
Ceada  á  Cantorberi,  llamada  antiguamente  Cantua, 
para  que  su  arzobispo  lo  ordenase  y  consagrase  por 
obispo  de  York ,  acompañándole  en  el  viaje  Eadbedo, 
capellán  del  mismo  rey.  Llegaron  á  Cantorberi  y  ha- 
llaron muerto  á  Deusdedit,  que  era  el 


dicho,  hace  conmemoración  en  este  día  el  martirolo- 
gio romano.  Fue  su  glorioso  triunfo  en  el  año  263. 
En  el  real  monasterio  de  Atocha  se  venera  una  reli- 
quia de  San  Lucio. 

.  >  .    ■  v 


Sas  Ceada ,  irlandés  de  nación ,  era  hermano  de 
Ceddo ,  obispo  de  Londres.  Era  nuestro  Santo  un  va- 
ron  docto  ,  santo  y  humilde ,  y  por  estos  méritos  fue 
nombrado  abad  del  monasteriollamado  Lestington.  Su 
hermano  Ceddo,  visitaba  con  frecuencia  la  Nortum- 
*  hria,  su  país  natal,  para  fortalecer  á  los  fieles.  Allí 
fundó  el  monasterio  de  Lestington  á  instancias  y  con 
dádivas  de  un  hijo  de  San  Oswaldo  llamado  Eldivar, 
rey  reconocido  de  la  provincia  de  Deira.  Estableció 
en  este  monasterio  la  regla  de  Lísdisfarne,  y  nombró 
abad  á  su  hermano  San  Ceada.  Habiendo  vacado  la  si- 
lla episcopal  de  Eboraco,  hoy  llamada  York  fue  nom- 


por  lo  cual  se  volvieron  á  Vini's,  obispo  que  era  de 
los  sajones  occidentales,  el  cual  acompañado  de  otros 
dos  obispos  de  la  Gran  Bretaña  le  consagró ,  restitu- 
yéndose nuestro  Santo  á  su  iglesia.  Con  un  celo  ar- 
diente se  ocupaba  en  el  cumplimiento  de  sus  atribu- 
ciones ,  predicaba  incesantemente  tanto  en  las  villas, 
como  en  las  aldeas  y  caseríos ,  caminando  siempre  á 
pié,  por  imitar  á  los  apóstoles.  Ejercitábase  eu  leer  la 
Sagrad  a  Escritura ,  y  en  la  oración. 

San  Teodoro ,  arzobispo  de  Cantorberi ,  como  pri- 
mado ,  dispuso  que  San  Yilfrido ,  ( que  á  la  sazón  se 
bailaba  en  el  monasterio  de  Aipon ,  de  regreso  de  su 
viaje  de  Fraucia ) ,  ocupase  la  silla  de  York  en  lugar 
de  nuestro  Santo ,  el  cual  sintiendo  lodo  el  peso  de  la 
dignidad  episcopal  le  dijo:  «Si  mi  elección  no  es  le- 
«gilíma,  renuncio  gustoso  una  carga  que  solo  acepté 
«por  obediencia,  y  de  que  me  he  creído  siempre  muy 
«indigno.»»  Y  al  poco  tiempo  se  retiró  á  un  monaste- 
rio suyo  llamado  Talestigabe.  Tarumaco,  obispo  de 
los  mercios  y  lisdisfaros ,  murió ,  y  el  rey  Yulfcro  su- 
plicó á  San  Teodoro  que  le  ordenase  un  obispo  y  per- 
mitiéndolo el  rey  Oswi,  envió  á  nuestro  bendito 
Ceada. 

Estableció  su  silla  en  Litfclt,  empezando  á  ordenar 
los  asuntos  de  aquella  tierra ,  según  el  órden  y  ejem- 
plar de  los  antiguos  Santos  Padres.  Su  vida  ejemplar 
y  sus  santas  virtudes ,  le  captaron  prontamente  el 
aprecio  y  consideración  de  sus  fieles.  Edificó  una  ca- 
sa, inmediato  á  la  iglesia ,  donde  vivía  con  siete  ú 
ocho  compañeros  honestos  y  virtuosos,  gastando  en 
leer  y  orar,  el  tiempo  que  le  sobraba,  después  de 
cumplir  los  divinos  oficios.  El  rey  Yulfero  le  dió  una 
gran  tierra  en  la  provincia  de  Lindisi  para  que  en 
ella  edificase  un  monasterio.  Como  en  sus  predicacio- 
nes continuase  marchando  á  pié  San  Teodoro  le  obli- 
gó á  tomar  caballo  cuando  el  camino  fuese  largo. 

Entre  sus  muchas  y  grandes  virtudes,  sobresalía 
en  él,  el  temor  de  Dios,  que  era  tan  grande  que  en 
todas  sus  cosas  y  acciones  lo  mostraba  bien. 

Pasados  dos  años  y  medio,  después  que  había 
puesto  su  silla  en  Litfelt ,  vino  el  tiempo  del  fin  de  su 
peregrinación ;  y  un  dia  estando  en  oración,  solo  con 
uno  de  sus  compañeros  llamado  Ovino,  el  cual  era 
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morí pp ,  y  para  mayor  perfección ,  se  había  venido  á 
vivir  con  él ,  por  estudiar  y  aprender  de  sus  muchas 
virtades,  sucedió  que  Ovino,  oyó  una  música  suaví- 
sima de  muchos  quecantuban  y  regocijaban,  bajando 
del  cielo  á  la  tierra.  Primero  la  oyó  de  la  parte  de  en- 
tre oriente  y  septentrión,  y  de  alíí  se  vino  acercando, 
basta  que  entró  en  el  oratorio  del  santo  Obispo,  y  al 
instante  se  llenó  todo  él  de  divina,  dulcísima  y  sua- 
vísima armonía.  Estando  pues  Ovino  en  cuidado  de 
lo  que  pudiera  ser ,  ovó  y  vió  como  de  allí  á  media 
hora  subia  por  el  techo  del  mismo  oratorio  la  misma 
suavidad  de  voces  y  divina  música,  y  que  poco  i  poco 
.•e  subia  á  los  cielos,  por  lo  cual  estuvo  un  rato  sus- 
penso ,  discurriendo  y  escudriñando  en  su  ánimo, 
qué  seria  aquello.  A  este  tiempo  oyó  que  nuestro 
santo  Obispo  habia  abierto  la  ventana  del  oratorio  y 
esclamado  que  si  alguno  había  fuera  del  oratorio  en- 
trase. Hizolo  así  Ovino  entonces ,  y  San  Ceada  le  di- 
jo :  anda  ve  á  la  iglesia  y  ¡lama  al  hermano  Osinu: 
v  venid  lot  dos  oca.  Llegados  los  dos  i  su  aposento 
íes  amonestó  primeramente  que  tuviesen  amor  y  paz 


todos,  y  que  siguiesen  y  cumpliesen  los  precep- 
tos y  regías  de  vida  que  de  él  habían  aprendido,  y 
oido  de  otros ,  después  les  dijo  como  habia  de  partir 
luego  de  esta  vida;  y  añadió,  porque  aquel  amable 
huésped  que  solía  visitar  á  nuestros  hermanos,  tam- 
bién ha  sido  surtido  de  venir  hoy  á  mi  y  llamarme 
de  este  siglo;  por  lo  cual  rol  mi  á  la  iglesia  y  decid 
á  los  hermanos  que  se  acuerden  de  prevenir  mi 
muerte  para  con  el  Señor,  con  vigilias,  oraciones  y 
buenas  obras.  Oidas  estas  razones  por  los  dos,  que- 
daron muy  tristes  y  desconsolados,  y  bañados  en  lá- 
grimas se  volvieron  ú  la  iglesia.  Volvió  después  Ovino 
solo,  y  postrándose  á  sus  piés,  le  dijo ;  ruégete  pa- 
dre me  des  licencia  para  preguntarte.  Pregunta  lo 
que  quisieres ,  dijo  nuestro  Santo.  Ovino  dijo ,  supli- 
cóte me  digas ,  ¿  qué  música  era  aquella  que  oi ,  que 
bajaba  del  cielo  a  este  oratorio  ?  A  lo  que  respondió 
con  humildad  vergonzosa  el  siervo  de  Dios;  si  oiste 
las  voces,  y  conociste  que  eran  de  compañías  celes- 
tiales ,  ruégote  en  el  nombre  del  Señor,  que  no  lo  di- 
gas á  persona  alguna  antes  de  mi  muerte.  A  la  ver- 
dad los  ángeles  fueron,  que  vinieron  á  llamarme 
para  los  celestiales  premios,  que  yo  siempre  amaba 
y  deseaba,  y  prometiéronme  que  después  de  siete  días 
volverían  y  me  llevarían  consigo. 

En  efecto  ,  luego  empezó  á  desfallecer  su  cuerpo, 
cada  día  se  aumentaba  la  enfermedad,  al  sétimo 
Ja  recibió  el  Santísimo  Sacramento ,  y  saliendo  su 
alma  bendita  de  su  cuerpo,  los  santos  ángeles  la  re- 
cibieron y  llevaron  k  los  eterno»  gozos  de  los  bien- 
aventurados ,  según  se  lo  habían  prometido.  Su  di- 
chosa muerte  se  verifleó  el  dia  2  de  marzo  del  año 
672  siendo  sepultado  su  cuerpo  en  la  iglesia  de  Santa 
María.  Después  se  fundó  una  iglesia  á  invocación  del 
príncipe  de  los  apóstoles ,  donde  fueron  trasladados 
sus  santos  huesos  y  en  ambos  lugares  hizo  el  Señor 
por  sus  méritos  infinitos  milagros. 

ban  iimpuao,  PAPA. 

Fue  italiano  San  Simplicio ,  natural  de  Tibur ,  hoy 
Tiboli,  en  la  campiña  de.  Roma.  Su  padre,  llamado 
Castino,  era  de  una  familia  en  la  cual  parecían  here- 
ditarias la  bondad  y  el  celo  por  la  religión.  Fue  cria- 
do Simplicio  con  el  mayor  desvelo ,  asi  en  el  santo 
temor  de  Dios,  como  en  el  estudio  de  las  ciencias.  La 
solidez  de  su  ingenio,  la  dulzura  de  su  natural ,  su 
inclinación  á  la  virtud,  y  su  amor  á  las  letras,  dice  el 
autor  Veneciano  de  la  vida  de  los  papas ,  desempeña- 
ron su  buena  educación .  haciéndole  el  jóven  mas  ca- 
bal de  su  tiempo ,  y  siendo  el  ornamento  de  todo  el 
clero  romano. 

Fue  admitido  en  él  con  aplauso  universal ;  y  él, 
que  ya  se  dislinguia  por  la  ejemplar  regularidad  de 


sus  costumbres  y  por  su  piedad  sobresaliente ,  no  se 
distinguió  menos  por  su  gran  sabiduría.  No  contento 
con  aer  la  admiración  de  toda  el  cJjro ,  fue  muy 
presto  uno  de  sus  mas  brillantes  astros.  Apenas  se 
hablaba  en  Roma  de  otra  cosa  que  del  raro  mérito  de 
nuestro  Santo,  cuando  sucedió  la  vacante  de  la  Santa 
Sede  por  muerte  de  San  Hilario.  Hubo  poco  que  deli- 
berar en  la  elección ;  porque  Simplicio  fue  elevado  á 
esta  suprema  dignidad  por  unánime  consentimiento. 

Í consagrado  el  dia  5  de  marzo  de  467.  Se  divulgó 
lego  por  toda  la  cristiandad  esta  noticia,  sabiéndose 
en  ella  que  no  era  fácil  haber  elegido  para  suprema 
cabeza  de  la  Iglesia ,  quien  mejor  mereciese  serlo. 

A  la  verdad ,  si  en  algún  tiempo  tuvo  necesidad  la 
santa  Iglesia  de  un  pastor  celoso  y  vigilante,  de  un 
papa  santo  y  sabio ,  de  ana  cabeza  visible  que  fuese 
capaz  de  oponerse  con  vigor  i  los  mayores  esfuerzos 
de  la  herejía  ,  fue  en  aquel  tiempo  de  calamidad ,  en 
que  el  error ,  sostenido  de  la  potencia  secular ,  pare- 
cía haber  inundado  á  guisa  de  impetuoso  torrente 
todo  el  mundo  cristiano,  sin  que  apenas  se  dejase  ya 
ver  un  principe  católico. 

Odoacro,  que  se  habia  hecho  dueño  de  la  Italia, 
eraarriano.  Los  vándalos,  que  reinaban  en  el  Africa, 
como  los  godos  en  España  y  en  las  Galias ,  yacian 

frofundamente  sumergidos  en  los  mismos  errores. 
,os  principes  ingleses  y  franceses  andaban  aun  pal- 
pando sombras  en  las  tinieblas  del  Gentilismo.  Zenon 
emperador,  y  Basílico,  tirano  del  Oriente ,  favorecían 
á  cara  descubierta  á  los  eutiquianos ,  y  la  ambición 
de  los  patriarcas  aun  causaba  mayores  estragos  que 
el  furor  de  la  herejía.  Tal  era  el  lamentable  estado  de 
la  Iglesia  por  todo  el  universo ,  cuando  Simplicio  su- 
bió á  la  (topa ,  y  tomó  el  timón  para  gobernar  Ja 
nave. 

Aplicó  la  primera  atención  de  su  desvelo  á  dester- 
rar el  desórden ,  y  hacer  reflorecer  en  el  clero  la  pu- 
reza de  costumbres",  declaró  sangrienta  y  eterna 
guerra  al  error ,  y  se  empeñó  en  reprimir  con  vale- 
roso tesón  la  ambición  inquieta  de  los  que  turbaban 
la  Iglesia. 

Intentando  Acácio,  patriarca  de  Constantinopla, 
elevar  su  silla  sobre  la  de  Alejandría  y  Antioquia, 
usurpando  á  estas  iglesias  las  preeminencias  que  Us 
pertenecían .  encontró  en  nuestro  Santo  una  resis- 
tencia Un  vigorosa  y  tan  lírme ,  que  conoció  bien  no 
habia  que  pensar  en  tiempo  de  tal  pontífice  en  em- 
prender cosa  alguna  que  se  opusiese  á  la  venerable 
disposición  de  los  antiguos  cánones. 

En  vano  se  esforzó  el  homicida  y  usurpador  Timo- 
teo Eluro,  autor  de  la  muerte  del  santo  patriarca  Pro- 
tero,  y  poseedor  tirano  de  su  silla :  en  vano  se  esforzó 
á  valerse  del  artificio  de  la  solicitación  y  de  la  violen- 
cia para  doblar  el  tesón  de  nuestro  Santo;  porque 
halló  siempre  en  este  gran  pontífice  una  muralla  in- 
conquistable en  defensa  de  la  casa  del  Señor. 

Pedro  el  Tintorero ,  otro  hereje  intruso  en  la  sede 
Antioquena,  esperimentó  muy  á  su  costa  el; ' 
tesón  de  nuestro  Santo  las  dos 
par  aquella  silla  patriarcal. 

Pedro  Mungo ,  que  quiere  decir  el  Tartamudo,  pa- 
trocinado del  patriarca  Acicio  y  de  la  facción  de  otros 
obispos  herejes,  se  consagró  violentamente  por  obis- 
po de  Alejandría.  Súpolo  San  Simplicio,  y  teniendo 
noticia  de  que  el  emperador  Zenon  protegía  también 
a  este  cismático  usurpador,  escribió  á  aquel  príncipe 
una  carta  tan  llena  de  respeto  como  de  apostólica  en- 
tereza ;  defendió  hasta  el  último  empeño  la  canónica 
elección  de  Juan  de  Tebenas,  hombre  muy  católico  J 
de  buenas  costumbres. 

No  es  posible  esplicar  el  celo  y  la  atención  con  que 
este  santo  Pastor  velaba  sobre  todo  el  rebaño  que  es- 
taba á  su  cargo ;  ni  fueron  solos  loa  enemigos  de  la 
Iglesia  en  Oriente  los  que  eaperimentaron  las  siem- 
pre victoriosa»  fuerza»  de  su 
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iglesias  se  contaron  así  en  la  Africa  como  en  el  Occi- 
dente, adonde  no  alcanzasen  las  solicitudes  de  su 
desvelo  y  de  su  vigilancia  pastoral. 

Como  el  imperio  del  arrianismo  se  había  dDatado 
por  todas  partes,  á  todas  partes  acudía  también  el 
cuidado  del  vigílantísímo  Pastor,  atento  siempre  á 
mantener  á  los  líeles  en  la  verdadera  fe.  Enseñábalos 
con  sus  instrucciones  ,  socorríalos  con  sus  limosnas, 
consolábalos  con  sus  cartas ;  y  lo  que  es  mas  admira- 
ble ,  en  medio  de  esta  universalidad  de  cuidados  y  de 
trabajos  apostólicos,  hallaba  tiempo  el  sruto  Papa 
para  descender  á  tales  menudencias  en  orden  á  la 
disciplina  eclesiástica ,  y  especialmente  d  b  reforma 
de  costumbres  en  el  clero ,  que  parecía  no  tener  á  su 
cargo  mas  iglesia  que  la  de  Roma. 

Correspondía  á  la  eminencia  de  su  virtud  el  rigor 
penitente  de  su  vida.  Pocos  religín«os  se  contarían 
en  los  claustros,  y  pocos  solitarios  se  encontrarían 
en  los  desiertos ,  que  le  escediesen  en  la  severidad 
con  que  trataba  su  cuerpo ,  haciéndole  esperímentar 
todos  los  duros  tratamientos  de  la  mas  austera  peni- 
tencia. 

Por  este  tiempo  habiendo  llegado  á  au  noticia  que 
muchos  obispos  de  Oriente  favorecían  descubierta- 
mente el  eutiquismo,  convocó  un  concilio  en  Roma, 
en  el  cual  fulminó  excomunión  contra  Eutiques, 
contra  Dióscoro  de  Alejandría,  y  contra  Timoteo 
Eluro.  Escribió  fuertemente  al  emperador  Zenon, 
obligándole  á  anular  los  edictos  que  Basílico  había 
promulgado  contra  la  religión  católica,  y  á  que 
echase  de  Antioquía  á  Pedro  Tintorero,  con  otros 
siete  ú  ocho  obispos  eutiquianos ,  que  perturbaban 
la  paz  de  la  Iglesia. 

Atento  siempre  San  Simplicio  á  las  necesidades  de 
su  rebaño  escribió  una  bella  carta  al  emperador  Basí- 
lico.  exhortándole  á  que  á  ejemplo  de  los  emperado- 
res Marciano  y  León ,  que  le  habían  criado ,  defen- 
diese con  todo  su  poder  la  autoridad  del  concilio  de 
Calcedonia. 

Fuera  de  estas  epístolas,  escribió  una  á  Zenon, 
obispo  de  Sevilla ,  por  la  cual ,  informado  del  infati- 
gable y  generoso  celo  de  aquel  virtuoso  prelado  Je 
nombra  y  le  crea  su  vicario  general  en  toda  España, 
para  que  vele  en  ella  sobre  la  observancia  de  los  sa- 
grados cánones.  También  escribió  á  Juan  obispo  de 
Rávena,  en  el  año  cuatrocientos  ochenta  y  dos,  re- 
prendiéndole severamente  porque  había  consagrado 
obispo  á  un  tal  Gregorio  con  violencia  y  contra  toda 
su  voluntad.  El  que  abusa  de  su  poder,  dice  Simpli- 
cio, merece  perderle;  y  asi  os  apercibimos,  que  si 
en  lo  porvenir  osareis  ordenar  á  alguno,  ya  sea  de 
obispo,  ya  de  presbítero,  ya  de  diácono,  resistiéndolo 
él  y  repugnándolo,  vos  seréis  privado  de  vuestra  ju- 
risdicción en  la  iglesia  de  Rávena ,  ó  en  la  provincia 
de  Emilia. 

Otra  epístola  tenemos  de  nuestro  insigne  pontífi- 
ce, escrita  en  el  año  cuatrocientos  setenta  y  cinco, 
y  dirigida  á  Florencio  y  á  Severo,  obispos,  en  la  cual 
les  dice  lo  siguiente:  Por  vuestra  relación  hemos  en- 
tendido que Gaudencio ,  obispo  de  Au  finio,  ka  cele- 
brado algunas  órdenes  ilícitas;  por  lo  cual  entera- 
mente le  privamos  de  jurisdicción  para  ordenar  en 
adelante ,  y  hemos  mandado  á  nuestro  hermano  el 
obispo  Severo  que  ejercite  esta  función  en  dicha 
iglesia  cuando  hubiere  necesidad ;  de  suerte,  que  los 
q\te  se  hallaren  ordenados  por  Gaudencio  contra  lo 
dispuesto  por  los  sagrados  cánones ,  sean  privados 
del  ejercicio  de  las  ordenes.  A  Gaudencio  solo  se  le 
dará  la  cuarta  parte  de  las  rentas  de  la  Iglesia ,  y  de 
las  ofrendas  de  los  fieles,  de  que  ha  usado  tan  mal. 
Ik  las  otras  tres  partes ,  las  dos  se  emplearán  en  la 
fábrica  de  la  Iglesia,  en  socorrer  á  los  pobres  y  pe- 
regí  ¡nos ,  encargándose  su  administración  al  pres- 
bítero Onágrio,  con  pena  de  deposición  si  abusare 
de  ella.  La  otra  parte  te  repartirá  entre  los  clérigos 


á  proporción  del  mérito  de  cada  uno.  Se  encarga 
mucho  á  la  diligencia  de  Severo,  que  procure  reco- 
brar los  vasos  sagrados  que  han  sido  enajenados  ;  y 
que  compela  á  Gaudencio  á  que  le  entregue  las  tres 
partes  de  las  rentas  que  hubiere  percibido  en  ios  tres 
últimos  años.  Esta  individualidad  y  estas  menuden- 
cias en  punto  de  disciplina  ,  á  que  desciende  Simpli- 
cio en  sus  epístolas ,  acreditan  mas  que  todo  la  vasta 
comprensión  de  su  celo  y  de  su  vigilancia  pastoral. 

Tantos  trabajos  y  apostólicas  fatigas  consumieron 
en  fin  la  salud  de  nuestro  Santo ,  que  colmado  de 
méritos  y  de  gloria  por  tantos  triunfos  como  babia 
conseguido  de  la  herejia,  murió  en  Roma  el  día  10  de 
febrero  del  año  483,  después  de  haber  gobernado 
santamente  la  Iglesia  por  espacio  de  doce  anos.  Dejó 
varias  ordenaciones  Utilísimas  •  entre  otras  la  distri- 
bución de  los  bienes  y  rentas  de  la  Iglesia  en  cuatro 
partes:  la  primera  para  el  obispo,  la  segunda  para 
los  clérigos,  la  tercera  para  las  fábricas,  y  la  cuarta 
para  los  pobres.  Instituyó  el  cargo  de  los  sacerdotes 
semaneros  para  la  administraron  del  bautismo  y  re- 
nitencia en  las  iglesias  de  San  Pedro,  San  Pablo  y  San 
Lorenzo.  Fue  sepultado  el  día  2  de  marzo,  en  el  cual 
celebra  su  fiesta  el  martirologio,  y  se  conservan  sus 
preciosas  reliquias  en  Tíboli  con  mucha  veneración, 
esperímentando  cada  día  los  pueblos  milagrosos  efec- 
tos del  crédito  que  logra  con  Dios  la  intercesión  de 
este  santo  Pontífice. 

MARTIROLOGIO. 

Los  santos  mártires  Jo  vi  no  t  Basíleo,  en  Roma, 
en  la  vía  Latina,  martirizados  siendo  emperadores 
Valeriano  y  Galieno. 

Muchos  santos  mártires,  también  en  Roma,  los 
cuales  i  nperando  Alejandro ,  y  siendo  prefecto  L'l- 
píano,  después  de  haber  padecido  muchos  tormentos, 
por  último  fueron  degollados. 

Los  santos  mártires  Parlo,  Heracuo ,  Seclnmla 
t  Genara  ,  en  el  Puerto  Romano. 

LOS  SANTOS  MÁRTIRES  LtCIO,  OBISPO,   AflSALON  T 

Lorsio,  en  Cesárea  de  Capadocia. 

La  CONMEMORACION  DE  OCHENTA  SANTOS  MÁRTIRES,  en 

Campaña ,  los  cuales  no  queriendo  comer  de  las  car- 
nes sacrificadas  á  los  ídolos,  ni  adorar  la  cabeza  de 
una  cabra  fueron  cruelísimamente  muertos  por  los 
longobardos. 

San  Simplicio  ,  papa  y  confesor ,  en  Roma. 

San  Csaddas,  e.i  Inglaterra,  obispo  de  los  mercios, 
y  de  los  lindisfarnys ,  cíe  cuyas  esclarecidas  virtudes 
hace  mención  el  venerable  Beda. 

Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 


es  de  la  dominica  precedente,  y  U  oración  «roe 


Oh  Dios,  que  á  ningún  pecador  desechas,  antes 
bien  por  tu  piadosa  misericordia  te  aplacas  con  la 
penitencia  de  los  mayores  pecadores ;  dígnate  oír  fa- 
vorablemente nuestras  humildes  súplicas ,  y  de  tal 
manera  ilumina  con  tu  gracia  nuestros  corazones, 
que  podamos  observar  tus  divinos  preceptos.  Por 
nuestro  Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  apóstol  San  Pablo  »  los  hebreos, 
capitulo  12. 

Hermanos:  Todavía  no  habéis  resistido  hasta  la 
sangre  peleando  contra  el  pecado  ;  y  os  habéis  olvi- 
dado de  aquella  consolación  que  os  habla  como  á  hi- 
jos, diciendo:  Hijo  mió  no  desprecies  la  corrección 
del  Señor,  ni  te  enojes  cuando  eres  reprendido  por 
él.  Porque  el  Señor  i  aquel  que  ama, le  corrige,  y 
usa  del  azote  con  todo  hijo  que  reconoce  por  suyo. 
Perseverad  en  la  disciplina.  Dios  se  porta  con  vos- 
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otros  como  con  hijos  :¿por  qué  cuál  es  el  hijo  á  quien 
el  padre  no  corrige?  Pero  si  estáis  fuera  Je  aquella 
corrección,  en  la  cual  todos  tienen  parte;  luego  no 
sois  hijos ,  sino  bastardos. 

Nota.  <  Nada  deseaba  tanto  el  apústol  San  1'aWo  como 
instruir  á  los  judio*  convertidos,  haciéndolos  formar  un  ele- 
vado  concepto  de  la  ley  de  gracia,  y  de  su  virtud.  I'ur  eso 
en  «te  capitulo  duodécimo  se  adelanta  él  mismo  á  prevenir 
la  reconvención  que  le  podían  hacer,  y  la  queja  que  les  po- 
dia  sugerir  el  espíritu  malipno,  y  aun  también  el  espíritu 
humano.  Si  la  nueva  ley  (le  podían  preguntar)  es  la  fínica 
que  quiere  Dios  se  observe  en  adelante,  ¿por  qué  castiga  coa 
Unto  rijror  i  muchos  que  siguen  esta  ley  t  Ya  queda  notado 
que  esta  epístola  se  escribió  en  Roma  el  año  del  Señor  de 
sesenta  y  tres.i 

REFLEXIONES. 

Son  las  aflicciones  en  esta  v¡da  la  herencia  y  legi- 
tima de  los  verdaderos  hijos  de  Dios ,  Jesucristo,  pa- 
dre de  los  creyentes ,  teniendo  en  su  mano  la  elec- 
ción, pretirió  la  cruz  á  todos  los  placeres  del  mundo. 
Quiso  que  le  llamasen  Varón  de  dolores;  y  es  me- 
nester que  sus  hijos  tengan  parte  en  osla  herencia.  El 
cristiano  que  no  tuviese  cruz  ,  que  no  padeciese  ad- 
versidades en  la  tierra ,  seria  como  un  hijo  deshere- 
dado. Ya  se  sabe  que  el  criado  ha  de  andar  con  la  li- 
brea de  su  amo,  y  no  se  toleraría  en  una  casa  á  quien 
se  encaprichase  en  servir  con  librea  forastera.  ¡Mi 
Dios !  ¿reconoceréis  vos  por  criados  vuestros  á  los 
qac  aodan  con  la  librea  del  mundo,  á  los  que  solo  si- 
gnen sus  máximas,  y  a  los  que  no  tienen  otro  gusto 
que  en  sus  placeres? 

FU  i  mi.  noli  negliyere  disciplinam  Domini : 
Guárdate ,  hijo  mió ,  de  no  hacer  caso  de  la  correc- 
ción del  Señor.  A  esta  luz  hemos  de  mirar  las  aflic- 
ciones. A  los  bueyes  que  se  destinan  para  el  matade- 
ro ,  se  les  deja  engordar  en  las  praderas ;  pero  á  los 
que  se  quiere  conservar,  se  les  aplica  al  jugo  y  al 
arado,  y  se  les  da  de  comer  con  cuenta  y  razón.  Mi- 
ransc  las  adversidades  como  desgracias;  se  murmura 
tal  vez  de  la  Providencia  ;  se  tiene  envidia  á  los  que 
parecen  dichosos  hácia  el  mundo.  ¡  Gran  desbarro! 
esto  es  quejarse  de  ser  t  ral  ido  como  hijo,  y  uo  como 
estraño.  Quem  cnim  diliyit  Dominas,  castiga!:  fla- 
aellat  autrm  omnem  filium,  gwm  recipit :  porque 
Dios  castiga  á  los  que  merecen  su  carino;  y  el  quo 
logra  la  dicha  de  ser  contado  en  el  número  de" sus  hi- 
jos, tiene  seguros  los  azotes.  ¿Que"  hace  el  pastor  con 
la  oveja  que  se  desmanda?  Revuelve  la  honda ,  y  dis- 
párala una  piedra;  tal  vez  quebranta  una  pierna  con 
el  cayado  á  la  que  se  resiste  á  restituirse  al  aprisco; 
esta  ño  es  culera ,  ni  es  odio ;  es  efecto  de  su  cuidado 


y  vigilancia.  ¡  Oh  mi  Dios ,  qué  mal  entendida  está  el 
día  de  hoy  esta  verdad  en  nuestro  siglo !  Con  todo  eso. 
es  bien  cierto  que  tanto  resplandece  vuestra  bondad 


en  el  castigo ,  como  se  descubre  vuestra  indignación 
y  vuestra  cólera  en  la?  prosperidades  de  los  impíos, 
Son  muyá  propósito  las  adversidades, dice  el  Profela. 
para  hacer  grandes  progresos  en  el  camino  de  la  vir- 
tud. Te  afliges,  gimes,  lloras  tu  desdicha  en  esos  ac- 
cidentes desgraciados ,  en  esos  funestos  reveses  de 
fortuna ;  y  no  sabes  que  en  eso  mismo  te  esui  tratan- 
do Dios  como  á  querido  hijo  suyo.  Porque  eren  tan 
grato  á  los  ojos  de  Dios ,  deciael  Angel  á  Tobías. 
( Tob.  12. )  fue  menester  que  la  tentación  te  probate. 
Oportuit  (hristum  pati,  et  ita  intrare  in  gloriam 
tuam  :  convino  que  Cristo  padeciese,  y  que  asi  en- 
trase en  su  gloria.  Pues  quejaos  ahora ,  justos  atri- 
bulados, si  tenéis  valor  para  eso.  Grande  error  es 
mirar  las  cruces  como  desgracias.  Acordaos,  que  si 
extra  disriplinam  cstis,  cujas  participes  factx  mnt 
omnes:  ergo  aduiteri  ct  non  fihi  cstix:  si  no  llega  á 
vosotros  la  coreccion  de  que  son  participantes  todos 
los  demás:  luego  no  sois  nijos  legítimos,  sino  espu- 
rios y  adulterinos.  ¡Qué  verdad  tan  llena  de  consue- 


para 
que 
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lo!  Y  en  vista  de  ella,  ¿quién  tendrá  aliento 
quejarse  de  las  adversidades  y  de  los  trabajos, 
acreditau  la  ternura  del  mejor  do  todos  los  padres? 
¿quién  respetará  su  providencia,  y  no  amará  hasta  su 
misma  severidad? 

El  Evangelio  es  del  capítulo  12  de  San  Lacas. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos.  Un 
hombre  rico  tuvo  cosecha  abundante  en  sus  posesio- 
nes; y  pensaba  consigo  mismo  diciendo :  ¿qué  haré, 
que  no  tengo  donde  custodiar  mis  frutos?  Y  dijo: 
Haré  esto ;  demoleré  mis  trojes ,  y  las  fabricaré  ma- 
yores ,  y  allí  juntaré  toda  mi  cosecha ,  y  mis  bienes; 
y  diré  á  mi  alma  :  Oh  alma  mía ,  tienes  muchos  bie- 
nes guardados  para  muchos  años;  date  paz,  come, 
bebe,  banquetes.  Pero  Dios  le  «lijo:  Necio,  esta  no- 
che te  va  á  ser  exigida  el  alma:  ;  y  lo  que  has  guar- 
dado ,  de  quién  sera?  Así  le  sucede,  ú  aquel  que  ate- 
sora para  sí ,  y  no  es  rico  para  Dios. 

MEDITACION. 

Del  poco  caso  que  se  debe  hacer  de  los  bienes  de  este 
mundo. 

Pumo  primero.— Considera  que  los  bienes  de  este 
mundo ,  conviene,  á  saber,  las  honradlos  deleites, 
las  diversiones,  no  tienen  otra  verdad,  ni  otra  soli- 
dez que  los  remordimientos  que  causan,  los  desvelos 
y  las  fatigas  con  que  regularmente  so  consiguen. 
Cuestan  mil  sudores  V  amarguras;  y  en  sustancia? 
después  de  tantos  trabajos ,  ¿qué  es  lo  que  se  logra; 
un  titulo  vano ,  una  sombra  siu  cuerpo ,  una  brillan- 
te/, aparente,  una  representación  fugaz  y  pasajera; 
pero  nada  sólido,  y  auu  se  puede  añadir  que  nada 
real. 

¿Qué  cosa  mas  inconstante ,  cuál  mas  caprichosa 
que  la  que  se  llama  fortuna  ?  Esas  repentinas  prospe- 
ridades son  á  manera  de  relámpagos;  apenas  alum- 
bran ,  cuando  se  desvanecen.  Los  padres  opulentos, 
los  hijos  de  puerta  en  puerta;  ¿cuanto  de  esto  hay? 
Vn  accidente  imprevisto,  un  naufragio  basta  para 
engullirse  de  una  vez  inmensas  riquezas.  ¿Cuántos 
ricos  hay  que  solo  lo  son  en  papel? 

Las  prosperidades  circulan:  en  las  vidas  de  los 
mas  poderosos,  de  los  mas  felices  del  siglo  hay  altos 
y  bajos;  con  esta  diferencia ,  que  la  mayor  elevación 
siempre  amenaza  ruina.  El  menos  espucsto  es  el  que 
está  mas  escondido. 

Búsquense  en  el  mundo  flores  sin  espinas;  y  es  la 
gracia ,  que  las  Hoces  solo  se  producen  e.n  una  esta- 
ción ,  y  aun  entonces,  ¡qué  presto  se  marchitan! 
pero  las  espinas  son  frutos  de  todas  las  estaciones;  y 
en  todas  se  conservan  verdes ,  en  todas  penetrantes. 

¿Puédese  contar  sobre  Jas  honras,  sóbrelos  res- 
petos que  nos  rinden?  Apenas  hay  uno  que  no  sea 
forzado;  es  un  tributo ¿  es  una  gabela  que  se  paga  á 
mas  no  poder.  A  la  primera  enfermedad,  al  primer 
peligro  de  muerte ,  al  menor  amago  de  desgracia, 
¿cuantos  cortejantes  se  descartan,  cuántos  lisonje- 
ros enmudecen  ?  Por  lo  menos  se  podrá  conliar  en  la 
multitud  de  los  amigos.  Pero  pregunto,  ¿hay  en  ei 


mundanas,  por  la 


Los  deleites,  las  di  versiones 
mayor  parte  tan  amargas  y  costosas;  todas  tan  va- 
nas, tan  breves  y  tan  estravagantes ;  estas  diversio- 
nes ,  digo ,  ¿serán  fondo  seguro  sobre  que  podamos 
contar?  ¿serán  fondo  de  tranquilidad  y  de  alegría? 
¿serán  fondo  de  satisfacción  y  de  complacencia? 
Consultemos  á  los  que  mas  las  esperimentaron.  Nin- 
guna cosa,  dice  Salomón,  negué  á  mi  corazón  y  i 
mis  sentidos ;  mas  no  por  eso  fui  feliz ,  entes  por  Iq 
mismo  me  constituí  masdigno.de  Compasión.  Place- 
res, honras ,  bienes  aparentes  de  esta  vida ,  en  suma 
no  sois  mas  que  un  abismo  sin  suelo  de  cuidados  y 


Digitized  by  Google 


00  CJUSTIAXO. 


365 


de  inquietudes,  un  manantial  inagotable  de  amargu- 
ras y  arrepentimientos.  Vanidad  de  vanidades,' dice 
el  Sabio ;  en  esos  que  se  llaman  bienes  de  la  tierra  no 
encontraré  mas  que  miserias ,  alliccion  de  espíritu  y 
Vanidad.  Dios  mió,  todos  pensamos  lo  mismo;  ¿pues 
por  qué  no  confesaremos  (o  propio? 

Pisto  secundo.  —  Considera  que  aun  cuando  los 
imaginados  bienes  de  este  mundo  fuesen  menos  fri- 
volos, menos  superficiales  ;  su  instabilidad,  su  poca 
duración  bastaría  para  hacerlos  despreciables.  Suda, 
afana ,  se  consume  el  ambicioso  por  hacer  fortuna;  y 
llega  la  muerte  cuando  iba  á  recoger  el  fruto  de  sus 
sudores. 

¿Qué  importa  tengas  bienes  para  gozar  muchos 
años ,  si  te  faltan  años  para  gozar  de  esos  bienes? 
Este  levanta  un  palacio ,  aquel  compra  ó  negocia  un 
honorílico  empleo;  y  mientras  tanto  viene  la  HM  te 
y  da  en  tierra  con  todos  esos  proyectos. 

¿Cuántos  fueron  á  habitar  en  la  sepultura  antes 
de  vivir  la  casa  que  acababan  de  edificar?  ¿cuántos 
heredaron  las  enfermedades  con  los  mayorazgos?  ¿y 
cuántos  salieron  de  la  familia  cuando  entraban  en 
ella  los  empleos? 

Las  mayores  prosperidades  de  la  tierra  son  seme- 
jantes á  las  grandes  bonanzas  del  mar;  presagios  se- 
guros de  una  tempestad  deshecha.  Toma  en  buen 
hora  tus  medidas  con  el  mayor  acierto;  logra  podero- 
aos  protectores;  aplica  los  medios  mas  dicaces  y  aun 
mas  seguros;  nuestras  ideas  son  cortas,  nuestra  po- 
lítica defectuosa;  nuestras  líneas,  nuestros  proyec- 
tos al  cabo  solo  sirven  para  hacernos  tocar  lo  frivolo 
de  los  bienes  de  esta  vida  ,  su  caducidad ,  sn  incons- 
tancia ,  y  lo  poco  que  debemos  contar  sobre  ellos. 
¿Hicieron  por  ventura  jamás  feliz  á  un  hombre  las 
prosperidades  mas  dilatadas,  salvo  que  se  valiese  de 
ellas  para  sacrificarlas?  Acompáñennos  en  buen  hora 
hasta  la  muerte;  ¿y  de  qué  nos  servirán  un  instante 
después  que  se  acabe  la  vida?  Los  bienes  y  las  pros- 
peridades de  esta  vida ,  solo  son  prosperidades  y  bie- 
nes para  aquellos  que  los  desprecian  por  amor  del 
Señor. 

Mi  Dios,  ¡qné  error,  qué  locura  mas  deplorable 
que  la  de  constituir  la  felicidad  en  la  opulencia,  vn  la 
abundancia  de  bienes!  ¡qué  alegría  tan  uecia  la  de 
aquellos  que  no  caben  de  gozo ,  porque  se  ven  preci- 
sados á  ensanchar  sus  paneras ,  porque  no  tienen 
piezas  bastantes  para  recoger  la  cosecha !  Cuántos 
mentecatos  se  dicen  á  si  mismos  aquello  del  rico  ava- 
riento. Ea .  alma  mia  ,  tú  tienes  bienes  en  abundan- 
cia, goza  ae  ellos  con  sosiego;  regálate  y  diviértete: 
á  los  cuales  dice  Dios  allá  dentro  de  su  corazón:  Ne- 
cio ,  insensato ,  dentro  de  nn  año ,  dentro  de  seis  me- 
ses ,  mañana ,  esta  misma  noche  se  te  ha  de  pedir 
cuenta  de  tu  alma ;  ¿y  de  quién  serán  después  todas 
esas  inmensas  riquezas  qnc  has  amontonado?  ¡Ah, 
Dios  mió,  y  qué  bien  se  supo  aprovechar  de  esta  úti- 
lísima lección  el  santo  papa ,  cuya  líesta  celebramos 
hoy !  ¡  y  qné  bien  se  aprovecharon  de  ella  todos  los 
demás  santos!  ¿Pero  qué  fruto  sacaré  yo  de  lección 
tan  importante? 

Un  fruto  mnv  grande ,  Señor ;  un  froto  muy  gran- 
de .  con  el  auxilio  de  vuestra  divina  gracia.  Desenga- 
ñado mas  que  nunca  de  esas  vanas  ideas  de  felicidad; 
de  esos  bienes  aparentes  que  engañan ;  de  esas  falsas 
brillanteces  que  deslumhran;  no  quiero  ya  apreciar 
«ino  lo.  bienes  celestiales ;  ninguna  fortuna  tendrá 
atractivo  para  mí ,  sino  la  que  me  abre  el  camino  á  la 


JACULATORIAS. 

Vanitas  vanitatum,  et  omnia  vanitas:  ¿quid  habet 
amplius  homo  de  unkvrgo  labore  mío  ?  Ecdes.  \ . 

Sf ,  mi  Dios ;  vanidad  de  vanidades  es  cnanto  se  regis- 
tra en  el  mundo;  todo  es  vanidad ,  y  ningún  otro 
fruto  saca  el  hombre  de  sus  trabajos. 


Ecce  homo ,  qut  non  possul  Deum  adjutoretn  suum; 
sed  speravit  in  muUUudinemdtvitiarumsuwum. 
Salín.  51. 

Mira  en  qué  ha  parado  aquel  rico ,  aquel  nombre  fe- 
liz á  lo  del  siglo ,  que  despreciando  la  protección 
del  Señor ,  puso  únicameute  toda  su  conlianza  en 
sus  riquezas. 

i 

;  PROPOSITOS. 

1  Asombro  es,  que  dcspucs.de  haber  palpado  la 
vanidad  é  inconstancia  de  los  bienes  de  este  mundo, 
todavía  no  se  deje  de  contar  con  tan  débiles  apoyos. 
¡  Qué  estimación  no  se  hace  del  favor  de  los  grandes, 
del  número  y  del  poder  de  los  amigos;  del  montón, 
de  la  inmensidad  de  las  riquezas !  El  esplendor ,  el 
ntérito  y  la  misma  felicidad  de  la  tierra  apenas  se 
funda  en  otra  cosa.  Pero  mientras  tanto,  ¡qué  cosa 
mas  caduca,  mas  inconstante  que  el  favor  de  los 
principes  y  de  los  señores!  El  está  dependiente  del 
iuimor,  de  la  pasión ,  del  capricho ,  y  de  otros  cien 
resortes  aun  mas  débiles  y  mas  estravagantes.  ¡Qué 
cosa  menos  verdadera ,  cuál  menos  segura  que  la 
amistad  de  los  hombres !  Redúcese  á  un  comercio  de 
interés  ;  en  que  el  amor  nn  pió  tira  siempre  á  ganar 
algo.  ¡Qué  cosa  menos  solida,  ni  que  menos  satisfa- 
ga al  corazón  que  las  riquezas !  Escápanse  de  entre 
las  manos  por  su  misma  fugacidad;  nos  son  inútiles 
en  la  mayor  necesidad ,  y  pasan  á  otras  manos  aun 
antes  que  puedan  gozarse.  Mal  haya  aquel  que  en 
ellas  confia.  Es  bien  digno  de  compasión  el  que  no 
tiene  otro  mérito  que  el  de  su  dinero.  Exaniín.le  con 
cuidado  sobre  todos  estos  puntos,  y  observa  la  salu- 
dable práctica  de  no  acordarte  ¡amas  de  esa  rica  he- 
rencia, de  esos  preciosos  muebles,  de  esos  grandes 
bienes  que  posees ,  sin  que  al  mismo  tiempo  reflexio- 
nes su  inconstancia  y  su  insuficiencia.  Cuando  en- 
tres en  esa  sala,  en  ese  gabinete  tan  ricamente  alha- 
jados ,  acuérdate  que  antes  de  ochenta  años  le  ha  de 
poseer  otro  dueño.  Si  logras  el  favor  del  principe ,  si 
estás  en  puesto  elevado ,  si  ocupas  empleo  distingui- 
do ,  considera  qué  lugar  ocuparás  entre  los  muertos, 
y  cuál  será  tu  sitio  en  el  sepulcro.  Estas  son  aquellas 
industrias  espirituales,  propísimas  para  desprender 
el  corazón  de  los  falsos  bienes  del  mundo,  que  sirven 
de  antídoto  contra  el  universal  contagioso  veneno  del 
siglo. 

2  El  que  sigue  &  Cristo  debe  renunciar  todas  las 
cosas.  Qut  non  renuntial  ómnibus  quee  possidet, 
non  polest  meus  este  diseipulux:  Quien  no  renun- 
ciare todo  lo  que  posee,  no  puede  ser  mi  discípulo; 
así  lo  dice  el  mismo  Salvador.  La  proposición  es  uni- 
versal, con  todos  habla.  Si  la  renuncia  no  fuere  efec- 
tiva, ha  de  ser  por  lo  menos  verdaderamente  afecti- 
va; esto  es ,  que  el  corazón  esté  dispuesto  á  hacerla 
siempre  que  se  atraviese  Ja  conciencia.  Este  es  un 
precepto  formal  de  Jesucristo  de  que  no  hace  caso  la 
mayor  parte  de  los  cristianos.  Y  aun  serla  inútil  des- 
pojarse efectivamente  de  todo  ¡  si  quedase  apegado  el 
corazón  á  alguna  cosa.  No  desprecies  por  mas  tiempo 
ha  observancia  de  un  precepto  tan  positivo ;  y  para 
eso  ejecuta  lo  siguiente.  Primero  ¡  luego  que  te  suce- 
da alguna  prosperidad  temporal ,  una  ganancia  nota- 
ble ,  una  herencia ,  no  te  contentes  con  rendir  gra- 
cias á  Dios  por  ella,  ni  con  hacer  limosnas  cuantiosas 
á  los  pobres:  porque  este  es  una  especie  de  tributo 
que  debes  á  aquel  Señor  en  quien  reside  el  supremo 
dominio  de  todo  lo  que  posees,  sino  que  postrado  á 
sus  pies  has  de  protestarle  por  una ,  aunque  corta, 
fervorosa  devoción ,  que  no  quieres  tener  el  menor 
apego  á  bien  alguno  de  la  tierra ,  y  que  desde  luego 
renuncias  todo  pensamiento  y  aun  todo  movimiento 
de  codicia. 

«Conozco ,  Señor,  conozco  muy  bien  la  vanidad  y 
lanada  de -estos  bienes  caducos  y  perecederos;  y  no 
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se  de  poner  en  ellos  un  corazón  que  soto  lúe  criado 
para  poseeros  á  tos.  Yo  os  doy  mil  gracias  por  los  que 
me  habéis  concedido :  pero  solamente  los  recibo  co- 
mo un  empréstito ,  ó  como  un  deposito  que  tenso 
obligación  á  restituiros.  Renuncio  todo  apego  y  toda 
inclinación  menos  cristiana ;  y  asi  como  todo  mi  te- 
soro le  tengo  solo  en  el  cielo ,  asi  solo  en  el  cielo  ten- 
go colocado  mi  corazón. 

3  Todas  las  mañanas  acabarás  el  ofrecimiento  de 
obras  con  estas  palabras  del  santo  Job ,  tan  propias 
para  desprender  el  corazón  de  los  bienes  de  este 
mundo.  {Job.  1. ) :  Nudut  egretsus  sum  de  útero  ma- 


tris  mea ,  et  nudut  rever  lar  úiuc  í  desnudo  salí  del 
vientre  de  mi  madre ,  desnudo  volveré  á  él.  Algunos 
hacen  todos  los  dias  esta  oración  de  Salomón :  Men- 
dieitatem ,  et  divitias  neiederis  mihi:  tribuí  tantum 
vietui  meo  necesitaría  (Prov.  30):  Ruégote,  Señor, 
que  igualmente  me  desvies  de  la  abundancia  que  de 
la  miseria ;  y  que  solo  me  concedas  lo  necesario  para 
vivir.  En  fin ,  nunca  olvidos  lo  del  Profeta :  Divtíia, 
$¡  affluant,  nolite  cor  apponere  ÍPsalm.  61 ) :  Si  po- 
sees muchas  riquezas,  guárdate  bien  de  tener  el  co- 
razón pegado  á  ellas. 


Y  »  Alt 


Ha  sido  tan  grande  el  odio  délos  tiranos  contra  los 
discípulos  de  Jesucristo,  que  no  contentos  con  pro- 
bar su  constancia  en  la  fe  con  los  mas  horribles  y 
esquisitos  tormentos  que  pudo  inventar  la  malicia, 
han  prohibido  también  muchas  veces  que  se  escri- 
biesen sus  gloriosa»  acciones ,  yapara  que  no  se  per- 
petuase en  la  memoria  de  los  hombres  la  bárbara 
crueldad  con  que  tos  atormentaban ,  y  ya  para  que 
los  mismos  cristianos  no  tuviesen  á  la  vista  unos 
ejemplares  que  debían  excitarlos  al  martirio.  Y  aun- 

!ue  la  piedad  y  diligencia  de  los  cristianos  no  dejaba 
e  conservar  y  recoger  con  el  mayor  cuidado  las  re- 
liquias y  sagrados  despojos  de  tos  mártires .  que  era 
lo  que  mas  les  importaba ,  tampoco  se  olvidaban  otros 
de  escribir  las  actas  de  sus  martirios,  el  proceso 
que  se  les  formaba,  los  tormentos  que  padecían,  y 
tos  prodigios  que  en  comprobación  de  su  santidad  y 
fe  obraba  con  ellos  el  Todopoderoso. 

Sabemos  que  se  escribieron  por  estenso  las  cir- 
cunstancias todas  del  martirio  de  los  santos  herma- 
nos Emeterio  y  Celedonio ;  pero  el  tirano  que  los  sen- 
tenció á  muerte  mandó  que  no  se  escribiese  nada ,  y 
que  se  entregase  á  las  llamas  lo  que  se  encontrase 
escrito  acerca  de  estos  Santos.  Por  esta  razones  muy 
poco  lo  que  con  certeza  se  puede  asegurar ;  asi  de  la 
patria  y  calidad .  como  de  los  tormentos  y  persecu- 
ción que  padecieron  hasta  la  muerte  estos  gloriosos 
y  célebres  mártires  de  Jesucristo.  Dícese  que  fueron 
naturales  de  León ,  é  hijos  de  San  Marcelo,  que  era 
de  familia  muy  ilustre,  y  á  la  sazón  era  capitán  de  la 
legión  romana  que  había  en  aquella  ciudad.  Á  ejem- 
plo de  su  padre  siguieron  también  los  dos  hijos  la 
carrera  de  las  armas ,  portándose  en  ella  como  ver- 
daderos cristianos,  obedeciendo  enteramente  i  sus 
jefes ,  en  cuanto  no  era  contrario  á  las  leyes  de  la  re- 
ligión que  profesaban,  y  sirviendo  al  César  sin  des- 
agradar á  su  Dios. 

Habían  ya  militado  mucho  tiempo  bajo  las  bande- 
jas del  emperador ,  cuando  sabiendo  que  se  encendía 
una  cruel  persecución  en  España  contra  el  nombre 
cristiano ,  no  pudiendo  sufrir  que  fuese  perseguida 
la  religión  que  habían  mamado  con  la  leche ,  siendo 
la  sola  verdadera  y  divina ,  se  encendieron  en  vivísi- 
mos deseos  de  pelear  animosos  por  ella  hasta  dar  la 
vida  en  su  defensa.  No  habían  llegado  á  León  tos  edic- 
tos imperiales  contra  los  cristianos ,  pero  sabían  ha- 
berse publicado  en  Calahorra ,  donde  se  hallaba  el 
procónsul,  y  que  allí  eran  buscados  con  esquisita 
diligencia  para  obligarlos  á  que  sacrificasen  á  los  ido- 
tos  ,  y  renunciasen  el  nombre  y  las  obras  de  cris- 
tianos. 

Vamos ,  pues ,  decía  San  Emeterio  á  tu 


Celedonio:  vamos  en  busca  del  enemigo,  donde 
quiera  que  se  encuentre.  Ya  hace  mucho  tiempo  que 
militamos  bajo  las  banderas  mundanas ,  y  en  su  ser- 
vicio ,  ó  nos  consume  el  ocio ,  ó  la  fatiga  nos  pro- 
porciona solamente  un  premio  perecedero  y  caduco. 
Sigamos  ya  las  banderas  triunfantes  del  verdadeto  y 
único  Emperador  del  cielo  y  tierra.  Ahora  se  declara 
una  guerra  cruel  contra  nuestra  fe,  y  esta  es  sin 
duda  la  mejor  ocasión  de  hacer  grandes  acciones ,  y 
ascender  á  un  puesto  mas  elevado.  Vamos  á  ser  sol- 
dados visónos  en  la  milicia  del  cielo,  los  que  somos  ya 
veteranos  en  la  de  la  tierra.  Sean  nuestras  encendidas 
palabras  tos  dardos  penetrantes  con  que  habernos  de 
triunfar  del  enemigo :  sea  el  escudo  de  la  fe  el  que 
fortalezca  nuestro  pecho  intrépido  contra  las  astu- 
cias enemigas.  Vamos  animosos  á  morir  por  Jesu- 
cristo.» 

Asi  exhortaba  San  Emeterio  á  su  hermano  Cele- 
donio ;  pero  este  no  menos  resuelto  á  entrar  en  el 
mismo  combate,  le  respondió  en  estos  términos: 
«¿Pues  en  qué  te  detienes?  ¿duda:  acaso  en  tener- 
me por  compañero  de  Un  dichosa  suerte?  Después 
que  bemos  vivido  juntos  tanto  tiempo ,  y  puedes  te- 
ner bien  conocidos  mis  deseos,  ¿te  parece  que  ne- 
cesito yo  de  tus  persuasiones  para  acompañarte  por 
el  único  y  verdadero  camino  de  la  gloria?  Antes  bien 
dejemos  al  punto  las  insignias  y  las  armas  del  impe- 
rio ,  y  vamos  á  buscar  al  cruel  enemigo  de  la  fe  donde 
quiera  que  se  hallare. »  Asi  se  animaron  mutuamen- 
te los  santos  hermanos ,  y  renunciando  al  servicio 
del  emperador,  y  á  cuantas  ventajas  podían  esperar 
en  la  milicia ,  se  encaminaron  á  la  ciudad  de  Calahor- 
ra ,  donde  era  mas  fuerte  la  persecución ,  y  sin  mie- 
do á  los  imperiales  edictos ,  predicaban  libremente  á 
Jesucristo ,  reprendiendo  al  mismo  tiempo  la  ciega 
superstición  de  los  paganos. 

No  fue  menester  mas  para  que  luego  fuesen  cono- 
cidos por  cristianos ,  y  como  tales  ,  mandados  arres- 
tar  en  una  oscura  cárcel.  Es  indecible  el  gozo  que 
sintieron  los  valerosos  soldados,  viendo  que  sin  duda 
aprobaba  el  cielo  su  resolución  generosa,  cuando  tos 
hacia  dignos  de  padecer  por  Jesucristo.  Los  que  an- 
tes se  animaban  mutuamente  para  buscar  el  martirio, 
ahora  reiteraban  con  mayor  eficacia  sus  santas  ei- 
hortaciones ,  y  se  encendían  mas  en  el  amor  divino, 
al  paso  que  se  sentían  confortados  por  él  en  medio  de 
sus  tormentos.  En  vano  fue  tentada  su  constancia, 
varias  veces  por  los  paganos ,  que  esperaban  lograr 
un  grande  triunfo  con  reducir  á  tos  dos  generosos 
soldados  al  culto  de  sus  dioses  ;  pues  los  que  babian 
desertado  de  la  milicia  del  mundo  por  servir  en  la  del 
cielo ,  estaban  bien  persuadidos  de  que  no  eran  com- 
parables los  honores  y  premios  que  pudieran  lograr 
en  la  tierra, con  los  que  Jesucristo  les  tenia  prepa- 
rados en  su  gloria.  Resueltos  á  padecer  cuanto  pu- 
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diese  inventar  contra  elios  la  crueldad  tie  ios  tiranos,  |  esta  devoción  se  la  pegó  aquel  ardiente  amor  que  con 


\juc        wuijw  vu9«;h  iva  muí 

v  de  los  prodigios  que  el  S< 
Mártires  durante  su  larga 


no  los  atemorizaban  las  amenazas  de  haber  de  luchar 
con  las  fieras ,  ó  de  haber  de  sufrir  cruelísimos  azo- 
tes ,  6  ser  probados  por  el  fuego,  ú  ofrecer  la  cerviz 
al  cuchillo  :  les  era  indiferente  cualquier  género  de 
muerte ,  y  no  sentían  los  tormentos,  sino  porque  les 
retardaban  el  logro  de  sus  ardientes  deseos. 

Asegura  el  célebre  poeta  Prudencio ,  que  padecie- 
ron increíbles  tormentos  en  la  prisión,  después  de 
haber  estado  siempre  en  ella  cargados  de  hierros  y 
cadenas ;  pero  se  queja  con  razón  de  que  la  perfidia 
de  los  tiranos  no  permitió ,  por  no  verse  avergonzada 
que  se  conservasen  los  monumentos  de  su  martirio, 
'  Señor  obró  con  los  santos 
Pero  habiendo 
tia  cuantos  ardi- 
des pudo  inventar  la  rabia  de  los  paganos ,  fueron 
por  ultimo  sentenciados  á  muerte  por  el  cónsul  ro- 
mano que  gobernaba  en  Calahorra.  Esta  noticia  llenó 
de  indecible  alegría  á  los  generosos  soldados,  que  ya 
esperaban  por  momentos  el  feliz  instante ,  que  los 
iba  á  unir  para  siempre  con  su  Dios.  Sacáronles  de  la 
cárcel ,  y  condujéronlos  entre  innumerable  pueblo  á 
las  orillas  del  rio  Arnedo ,  donde  debían  ser  degolla- 
dos. Ya  estaban  en  el  lugar  del  suplicio ,  cuando  San 
Emeterio arrojó  al  aire  el  anillo  que  tenia  en  ta  mano 
y  Celedonio  un  lienzo  ó  pañuelo ,  que  á  vista  del  in- 
numerable concursóse  fueron  elevando  hácia  el  cielo 
hasta  perderse  de  vista.  Este  prodigio  no  esperado 
llenó  de  admiración  y  pasmo ,  no  solo  á  los  circuns- 
tantes ,  sino  aun  al  mismo  verdugo  que  iba  ya  á  des- 
cargar el  golpe  mortal  sobre  los  Mártires ,  que  ins- 
truidos por  esta  maravilla  del  camino  que  debían 
seguir  sus  almas ,  y  de  que  el  cielo  visiblemente  ha- 
bía aceptado  sus  doñea,  esperaban  con  ansia  el  úl- 
timo momento.  Fueron  por  último  degollados  allí 
mismo ,  y  sus  cuerpos  sepultados  cerca  del  dicho  rio, 
adonde  se  cree  que  permanecieron  mucho  tiempo, 
hasta  que  linalizada  la  persecución  fueron  hallados  y 
descubiertos ,  y  hoy  se  conservan  en  la  catedral  de 
Calahorra ,  siendo  tenidos  y  venerados  por  principa- 
les patronos  de  toda  la  diócesis,  en  la  cu»<  mí  celebra 
su  fiesta  con  la  mayor  solemnidad  y  devoción ,  y  en 
todos  los  dominios  de  España  se  celebra  también  su 
dia  con  oficio  eclesiástico  de  rito  doble ,  y  se  inserta 
en  él  gran  parte  del  elogio  que  hizo  de  estos  santos 
Mártires  el  poeta  Prudencio. 

Dicese  que  las  cabezas  de  los  Santos  fueron  lidia- 
das mucho  .tiempo  después  de  su  glorioso  martirio 
ea  una  bahía  cerca  de  Santander  en  la  montaña,  y 
que  antiguamente  se  llamaba  este  pueblo,  puerto  de 
San  Emeterio.  También  se  cree  que  parte  de  sus  sa- 
gradas reliquias  se  trasladó  antiguamente  á  Sallen 
en  Cataluña  ,  desde  donde  fueren  segunda  vez  tras- 
ladado* á  Cardona  en  tiempo  del  rey  Martin  de  Ara- 
gón ,  por  su  almirante  el  conde  de  Cardona ;  pero  en 
todas  partes  ha  obrado  el  Señor  innumerables  pro- 
digios por  la  intercesión  de  estos  gloriosos  Mártires 

losin- 
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Fue  santa  Cunegundis ,  hija  de  Sifrido  ó  Sígefrido, 
señor  palatino  del  Rhin,  primer  conde  de  Luxem- 
burgo  y  de  Heswigis,  señora  de  las  mayores  casas  de 
Alemania.  Salió  á  la  luz  del  mundo  hacía  el  fin  del 
décimo  siglo  ,  y  correspondió  su  educación  á  lo  alto 
de  su  nacimiento ,  y  á  la  piedad  de  sus  padres.  Casi 
desde  la  cuna  comenzaron  á  brillar  las  bellas  prendas 
de  que  el  cielo  la  había  dotado;  sirviendo  su  rira 
hermosura  y  la  vivacidad  de  su  ingenio  de  mayor  res- 
plandor á  su  singular  modestia.  Mamó  con  la  leche 

sima  Virgen ,  y  con 


servó  toda  la  vida  á  la  virtud  hermosa  de  la  castidad. 

El  aplauso  universal ,  y  la  general  estimación  que 
se  granjearon  las  prendas  de  Cunegundis ,  encen- 
dieron la  inclinación  de  los  mayores  señores  para 
pretenderla ;  pero  logró  ser  preferido  á  todos  San  En- 
rique ,  duque  de  Ba viera ,  que  muerto  el  emperador 
Otón  III ,  fue  elevado  y  proclamado  rey  de  romanos; 
coronado  en  Maguncia  el  dia  6  de  junio  del  año  1002, 
siéndolo  dos  meses  después  Santa  Cunegundis  en  Pa- 
derrorna,  cuyas  iglesias  enriqueció  liberalmente  con 
preciosísimos  dones. 

Habían  nacido  la  una  para  la  otra  aquellas  dos 
grandes  almas;  y  siendo  el  matrimonio  tan  igual,  no 
podía  dejar  de  ser  el  mas  feliz.  Raras  veces  se  ha 
ofrecido  á  los  ojos ,  y  á  la  veneración  del  mundo  vir- 
tud mas  heróica  en  este  estado.  Prevenidos  los  dos 
castos  esposos  en  aquellas  gracias  especiales ,  que 
están  destinadas  para  hacer  los  mayores  santos, 
convioieron  recíprocamente  el  primer  dia  de  la  boda 
en  guardar  per pétua  castidad,  consagrando  á  Dios 
su  pureza.  Encantó  al  cielo  (permítasenos  esta  es- 

Eresion)  una  virtud  tan  rara  como  heróica.  Estimu- 
ida  por  su  parte  la  liberalidad  del  Señor ,  derramó  á 
manos  llenas  los  mas  singulares  favores  sobre  aque- 
llas almas  privilegiadas.  Son  fáciles  de  comprender 
los  maravillosos  progresos  que  harían  desde  enton- 
ces en  el  camino  de  la  perfección ,  y  cual  seria  su 
córte  á  vista  de  tales  principes. 

Resuelto  el  emperador  Enrique  á  pasar  á  Roma 
para  recibir  la  corona  imperial  de  mano  del  papa  Be- 
nedicto VIH,  quiso  que  le  acompañase  en  este  viaje 
su  esoosa  Cunegundis.  nara  aue  asimismo  recibiese 
de  la  misma  mano  la  corona  de  cmperatrii.  No  hay 
voces  para  espresar  los  grandes  ejemplos  de  virtud  que 
iban  esparciendo  por  todas  partes  estos  dos  insignes 
dechados  de  la  perfección  cristiana.  Almas  tan  puras 
y  tan  heroicamente  superiores  á  las  miserias  de  la 
condición  humana ,  claro  está  que  solo  habían  de 
emplear  el  amor  conyugal  en  escitarse  reciproca- 
mente á  la  piedad,  y  al  ejercicio  de  buenas obnts 
correspondientes  á  su  estado.  Cunegundis  era  la  ma- 
dre de  los  pobres ,  y  como  nunca  había  dado  entrada 
en  su  cuarto  á  aquellas  vanas  diversiones ,  ni  á  ¡ 


lia  perpétua  cadena  de  frivolos  pasatiempos  en  que 
constituyen  toda  su  ocupación  los  palaciegos,  y  los 
cortesanos,  dedicaba  enteramente  el  tiempo  al  ejer- 
cicio de  las  obras  de  misericordia. 

Muchos  años  habían  pasrdo  Enrique  y  Cunegun- 
dis en  aquella  perfecta  unión  ,  que  forma  la  candad, 
que  estrecha  la  conformidad  de  dictámenes  y  de  in- 
clinación, que  perfecciona  la  virtud.  El  espíritu  de 
Dios ,  que  igualmente  los  animabi ,  hacia  en  uno  y 
en  otro  iguales  impresiones:  era  una  misma  la  in- 
clinación á  lo  bueno;  era  una  misma  la  atersion  álo 
malo ,  era  uno  mismo  el  celo ,  uno  mismo  el  gusto 
qne  tomaban  á  todas  las  obras  de  devoción ;  cuando 
el  enemigo  común  de  la  salvación  del  género  huma- 
no ,  que  no  pjdia  sufrir  tan  rara  y  tan  heróica  virtud 
en  medio  de  una  córte ,  movió  todas  sus  máquinas 
para  derribarla ,  ó  á  lo  menos  para  oscurecerla. 

Atrevióse  el  espíritu  de  la  maledicencia  y  la  ca- 
lumnia á  la  fidelidad  y  á  la  pureza  de  la  santa  Empe- 
ratriz ,  y  halló  resquicio  para  Introducir  en  el  pecho 
de)  santo  emperador  la  aprensión  ó  la  sospecha: 
porque  permitió  el  cielo  que  se  dejase  preocupar, 
para  acrisolar  mas  la  virtud  de  Cunegundis.  La  cas- 
tísima princesa ,  aconsejada  únicamente  con  la  vir- 
tud de  la  humildad  á  que  era  inclinadísima ,  resolvió 
desde  luego  abrazar  con  alegría  esta  oscura  humilla- 
ción ,  con  que  la  ennegrecía  la  calumnia.  Ya  su  si- 
lencio y  su  resignación  habían  hecho  mas  insolentes 
ó  mas  atrevidos  los  recelos ,  cuando  la  representaron 
la  obligación  en  que  estaba  de  quitar  el  escándalo  de 
■os  pueblos,  á  quienes  debía  dé  justicia  el  ejemplo 
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de  ana  vida  intachable  é  irreprensible.  Llena  de  se- 
gura confianza  en  aquel ,  que  á  un  mismo  tiempo 
era  protector  y  testigo  de  su  virginidad ,  ofreció  jus- 
tificarla ,  encomendando  á  la  prueba  del  fuego ,  au- 
torizada entonces  por  las  leyes  y  costumbres  del 
país ,  el  testimonio  de  su  inocencia. 

Aquel  gran  Dios,  que  solohibin  permitido  fuese 
espuesta  su  fidelísima  sierva  á  tan  sensible  como  ru- 
boroso ezámen  ,  pata  purificar  su  virtud  y  para  ha- 
cer público  el  raro  ejemplo  de  virginidad  que  tenia 
oculto  la  heroica  virtud  de  los  dos  sanios  esposos, 
declaró  la  inocencia  do  la  Emperatriz  con  un  mila- 
gro. Anduvo  Cunegundiá  ron  los  piés  descalzos  por 
barras  encendidas  sin  recibir  lesión  alguna.  Conoció 
el  mundo  el  mérito  de  su  pureza :  y  el  emperador, 
condenando  fu  nimia  credulidad ,  no  perdonó  á  me- 
dio ni  á  diligencia  para  reparar  la  injuria  que  habían 
hecho  á  su  castisima  esposa ,  ó  á  la  facilidad  de  su 
gen  i- i ,  ó  á  la  escesiva  delicadeza  de  su  pundonor. 
i)esde  enlonces  so  estrechó  mas  el  vínculo  ó  casto 
nudo  <|ue  dulcemente  los  unía.  Convinieron  ambos 
en  edificar  á  nombre  y  espensas  comunes  la  catedral 
de  Bamberga  con  magnificencia  verdaderamente 
imperial;  la  Emperatriz  por  si  sola  fue  fundadora  del 
célebre  monasterio  «le  beuedictinos,  que  con  el  nom- 
bre de  San  .Miguel ,  fuá  adorno  y  ejemplo  de  la  misma 
ciudad ,  y  poeo  tiempo  después  fundó  allí  mismo  otro 
segundo  con  la  advocación  de  San  Esteran ;  siendo 
muy  contadas  las  ciudades  de  Alemania  donde  no  de- 
jase religiosos  monumentos  de  su  singular  piedad. 
:  Acometióla  una  enfermedad  peligrosa ,  y  luego 
que  salió  de  ella,  en  acción  de  gracias  fundó  otro 
tercero  monasterio  de  monjas  benedictinas  con  el  ti- 
tulo de  Santa  Cruz,  dotándole  con  una  magnificen- 
cia digna  de  tan  gran  princesa. 

Sucedió  la  muerte  del  emperador  el  año  1024,  y 
en  ella  sintió  la  santa  Emperatriz  el  mas  vivo  y  pe- 
netrante dolor ;  tanto,  que  hubo  menester  toda  su 
virtud  para  no  rendirse  á  la  fuerza  del  sentimiento. 
Libre  ya  de  cuanto  podia  aprisionar  su  corazón  en  la 
tierra,  solo  anheló  por  el  retiro,  para  dedicar  todo 
su  espíritu  al  cielo. 

El  mismo  día  en  que  se  celebraba  el  cabo  de  año 
de  la  muerto  de  su  bienaventurado  esposo,  convocó 
gran  número  de  prelados  para  celebrar  la  dedicación 
de  la  iglesia  que  había  edificado  á  sus  imperiales  ex- 
pensas en  su  muy  amado  monasterio  de  Caffungen. 
Asistió  á  la  ceremonia  adornada  de  os  ten  tosas  galas, 
y  revestida  de  sus  insignias  imperiales.  Concluido  el 
Evangelio  de  la  misa ,  se  acercó  al  altar  mayor,  y 
ofreció  un  pedazo  de  lignum  crueis  primorosamente 
engastado  en  riqoisimo  relicario ;  despojóse  después 
de  la  púrpura ,  y  se  vistió  un  humilde  hábito  de  reli- 
giosa, de  color  morado ,  que  ella  misma  habia  cosido 

1>or  sus  roanos ,  y  había  hecho  que  se  le  bendijesen 
os  obispos.  Cortóse  los  cabellos ,  que  se  guardaron 
en  el  monasterio  como  preciosa  reliquia ;  echóla  el 
velo  sobre  la  cabeza  el  obis[K>  de  Paderborna ,  y  en- 
trególa un  anillo  en  prendas  de  su  desposorio  con  el 
esposo  celestial.  Acabada  la  ceremonia  de  la  profe- 
sión religiosa,  aquella  purísima  heroína ,  á  vista  de 
toda  la  grandeza  de  la  córtc,  y  de  inmenso  gentio, 
que  se  deshacía  en  lágrimas ,  entró  con  despejo  en  el 
monasterio,  donde  pasó  encerrada  los  quince  pos- 
treros años  de  su  vida,  entregándose  únicamente  al 
ejercicio  de  las  mas  sublimes  y  mas  heróicas  vir- 
tudes. 

Vivió  perpetuamente  en  estado  de  religiosa  parti- 
cular, rendida  con  humilde  sumisión  o  todas  sus 
hermanas ,  mirándolas  á  todas  como  si  fuesen  supe- 
rioras.  No  parecía  posible  humildad  mas  profunda 
ni  roas  sincera :  obediencia  mas  perfecta  ni  mas  sen- 
cilla. Aunque  las  religiosas  estaban  igualmente  con- 
fundidas que  mortificadas  al  ver  á  una  princesa  tan 
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bajos  de  la  religión ,  ern  preciso  condescender  con 
las  ansiosas  instancias  de  su  humildísimo  genio ,  y 
darla  licencia  para  que  no  se  emplease  en  otros. 

La  hora  que  no  la  ocupaban  otras  obligaciones 
mas  esenciales ,  ya  se  sabia  que  todas  se  habían  de 
dar  á  la  oración ó  á  la  asistencia  de  las  enfermas. 
Su  admirable  dulzura,  su  serenidad  inalterable,  su 
devoción  y  su  modestia  avivaban  el  fervor  en  todas 
las  religiosas.  Era  estrema  su  mortificación ,  tanto, 
que  vivía  al  parecer  de  milagro.  Al  fin ,  la  naturaleza 
se  dió  por  entendida:  y  fue  necesario  ceder  á  la 
suma  debilidnd  á  que  la  redugeron  sus  rigurosas  pe» 
nitencias  y  sos  continuas  vigilias.  Hecibió"  los  postre- 
ros sacramentos  de  la  Iglesia  con  aquella  tierna  de- 
voción ,  y  con  aquellos  consuelos  interiores  que  tie- 
ne Jesucristo  reservados  como  de  justicia  para  sus 
dignas  esposas.  Luego  que  se  conoció  y  divulgó  el 
peligro  de  perder  aquel  inestimable  tesoro,  no  solo 
en  todo  el  monasterio ,  sino  en  toda  la  ciudad  de  Ca- 
se! ,  no  se  oían  mas  que  suspiros  ,  sollozos  ,  lágrimas 
y  rogativas  al  cielo  por  la  salud  de  la  Santa:  pero  era 
ya  llegado  el  tiempo  de  que  fuese  á  recibir  el  premio 
de  sus  heróicas  virtudes ,  y  á  tomar  posesión  del 
elevado  grado  de  gloria  donde  son  colocadas  las  san- 
tas vírgenes.  Pocos  momentos  antes  de  espirar  repa- 
ró que  andaban  las  monjas  disponiendo  uu  rico  paño 
negro  bardado  de  oro  ,  para  adornar  el  féretro,  don- 
de, habia  de  esponerse  su  cadáver.  Afligióse  tanto 
de  que  después  de  muerta  quisiesen  tratar  como 
emperatriz  a  la  que  había  vivido  y  estaba  para  morir 
romo  pobre  religiosa ,  que  inmutado  repentinamente 
su  apacibilísimo  semblante ,  no  se  tranquilizó  ni  se- 
renó hasta  que  la  dieron  palabra  de  que  seria  enter- 
rada sin  la  menor  distinción  comu  todas  las  demás. 
Murió  el  día  3  de  marzo  del  año  1040,  y  conducido 
su  santo  cuerno  á  Bamberga  ,  la  honró  IXios  con  la 
gloria  de  los  milagros  después  de.  muerta ,  cuyo  don 
la  habia  coneedido  cuando  viva.  Ciento  y  sesenta  años 
después,  conviene  á  saber,  el  de  4200,  la  puso  en 
el  catálogo  de  los  santos,  con  la  solemnidad  acostum- 
brada ,  el  papa  Inocencio  III.  1 

En  las  actas  antiguas  de  la  vida  de  esta  Santa ,  te- 
halla  la  oración  siguiente : 

Oh  Dios,  que  entre  las  demás  maravillas  de  tu 
poder,  hiciste  tan  sobresaliente  en  todo  género  de 
virtudes ,  y  en  todo  género  de  estados ,  á  tu  sierva  la 
santa  virgen  Cunegundís,  que  aun  en  el  matrimonio 
no  perdió  la  hermosa  flor  de  la  virginidad ,  y  en  la 
viudez ,  tomando  el  hábito  de  religiosa ,  nos  fue  á  to- 
dos brillante  ejemplar  de  toda  perfección  por  la  san- 
tidad de  su  vida  :  concédenos  por  sus  merecimientos 

rnos  alentemos  según  nuestra  flaqueza  á  imitar 
asombrosos  ejemplos  de  aquella  en  < 
alabanzas  deseamos  emplearnos.  Por  nuestro 
Jesucristo  etc. 

> 
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Estk  Santo,  llamado  vulgarmente  San  Madi , 
gun  varios  escritores  de  nota  ,  nació  en  nuestra  Es- 
paña ,  en  el  principado  de  Cataluña ,  en  la  parroquia 
de  San  Madi ,  cerca  de  Barcelona.  Tenia  un»  «casa 
próxima  al  camino ,  la  que'  bahi^a »  ocupándose  en 
cultivar  las  tierras ,  para  lo  cual  hahia  aprendido  en 
su  niñez  el  oficio  de  labrador.  Su  complacencia  la  ci- 
fraba en  dirigir  al  Señor  fervientes  oraciones  y  tier- 
nas plegarias  en  los  ratos  que  sus  ocupaciones  lo  de- 

Í-  iban  libre.  El  rey  godo  Eurico  se  presentó  ante 
arragona  por  los  años  480  <,  sitió  la  ciudad  y  la  lomó 
por  asalto  matando  y  esterminando  á  los  romanos  que 
la  guarnecian.  Esté  cruel  monarca  habiendo  con 
la  conquista  de  Tarragona  ooncluidocon  los  romanos 
y  careciendo  por  esta  razón  de  objetos  en  que  satis- 
facer su  ferocidad ,  resolvió  perseguir  y  aniquilar  4 
los  católico!.  Profesaba  el  arnautóroo  como  todos  los 
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reyes  godos  hasta  el  ¡lustre  Recaredo ,  y  esta  fue  la 
causa  que  le  impulsó  i  decretar  tan  bárbara  medida* 
Con  este  objeto  despachó  á  Barcelona  un  emisario, 
con  encargo  especial  de  que  prendiese  á  San  Severo 
y  le  obligase  á  adjurar  la  religión  católica  y  de  no 
conseguirlo  le  quitase  inniedia lamente  la  vida.  Sabia 
muy  bien  el  amano  monarca  que  esto  ínclito  prelado, 
mantenía  entre  sus  fieles  el  sagrado  depósito  de  la  le 
no  solo  con  sus  continuas  predicaciones  siuo  también 
con  su  ejemplar  virtud.  Con  el  corazón  rebosando  de 
ira  llegó  el  ministro  de  Kurico  á  Barcelona ,  prome- 
tiéndose saciar  sus  instintos  sanguinarios  en  los  tor- 
mentos que  preparaba  al  santo  obispo ,  pero  se  en- 
contró á  su  llegada  que  había  abandonado  la  ciudad. 
Dirigíase  Severo  al  pueblo  llamado  hoy  San  Cucufate 
(denominado  en  la  antigüedad  castillo  de  Octaviano) 
cuando  inmediato  al  camino  se  encontró  con  nuestro 
Santo ,  ocupado  en  sus  faenas  de  labrador.  Dejó  de 
sembrar  las  habas  que  en  aquel  momento  estaba  ha- 
ciendo y  se  dirigió  respetuoso  á  saludar  reverente  al 
obispo.  Manifestó  á  Emeterio  que  pretendiendo  el  rey 
Eunco  que  adjurase  las  máximas  salvadoras  del  cato- 
licismo por  seguir  las  funestas  herejías  riel  impío 
Arrio,  había  determinado  encaminarse  al  castillo  de 
Octaviano ,  donde  se  dirigía  y  esperar  allí  á  sus  per- 
seguidores los  cuales  estaba  seguro  no  se  harían 
inucho  esperar;  para  lo  cual  sí  por  acaso  llegasen  á 

Íireguntarle  si  6abia  de  su  paradero ,  les  noticiase  el 
ugar  donde  le  esperaban.  En  este  momento  fue  cuan- 
do el  Señor  obró  el  prodigio  de  que  creciesen  y  flore- 
ciesen instantáneas  las  nabas  que  ¿  la  venida  del 
santo  obispo  sembrando  estaba.  No  bien  los  dos  sier- 
vos del  Señor  se  habían  despedido,  cuando  al  poco 
tiempo  se  presentaron  los  satélites  del  rey  pregun- 
tando i  nuestro  Santn  por  Severo.  Respondióles ,  ser 
cierto  haberle  visto  pasar,  cuando  se  entretenía  en 
sembrar  las  habas  que  veian  florecidas ,  añadiendo  el 
lugar  donde  podrían  encontrarle.  Irritados  los  minis- 
tros al  escuchar  tal  respuesta  por  suponér  que  al  dar 
esta  contestación  intentaba  Madi  burlarse  de  ellos, 
y  sospechando  además  fuese  católico,  lo  prendieron, 
dirigiéndose  al  castillo  de  Octaviano ,  donde  apri- 
sionando al  santo  obispo,  les  condujeron  á  ambos  á 
un  pueblo  inmediato.  Intimáronles  que  adoptasen  sus 
creencias ,  pero  inútilmente  porque  nuestros  santos 
continuaron  constantes  en  la  confesión  de  la  fe.  En- 
tonces los  verdugos  les  azotaron  cruelmente ,  y  des- 
pués de  este  martirio,  intentaron  segunda  vez  la 
consecución  de  sus  miras ;  ¡  vano  esfuerzo !  porque 
solo  ansiaban  derramar  su  sangre  en  honor  de  Jesu- 
cristo. Llenos  de  cólera  atravesaron  la  frente  de  San 
Severo  con  un  grueso  elavo  en  cu  yo  tormento  alcanzó 
la  corona  del  martirio ,  y  á  nuestro  Santo  le  degollaron 
volando  su  bendita  alma  á  recibir  el  premio  de  los 
bienaventurados  el  dia  6  de  noviembre  por  los 
años  480. 

En  la  iglesia  parroquial  llamada  San  Madi ,  cerca 
de  San  Cucufate ,  celébrase  tal  dia  como  hoy  una  so- 
lemne fiesta  á  nuestro  Santoalque  tiene  por  patrono, 
¿  la  cual  asiste  un  gran  concurso  de  gentes. 

LOS  SANTOS  SOLDADOS  CLEONICO  EU- 

TROPIO  Y  BASILISCO ,  MÁRTIRES. 

Vivía»  en  Capadocia  de  donde  eran  naturales 
nuestros  Santos,  unidos  no  solo  por  el  parentesco 
sino  por  los  vínculos  de  la  mas  estrecha  amistad. 
Mientras  los  asuntos  del  servicio  no  se  lo  impidian, 
unidos  siempre  estrechamente,  se  ocupaban  en  diri- 
gir al  Señor  sus  fervientes  oraciones  y  en  ejercitarse 
en  la  práctica  de  la  oración ,  reinando  entre  ellos  la 
mas  santa  confraternidad  de  ideas  y  de  intereses. 
£sta  conducta  tan  contraria  á  la  que  usaban  los  de- 
más soldados,  infundió  serias  sospechas  al  suspicaz 
prefecto.  No  podia  creer  que  soldados  de  tan  morige- 
rada vida  y  de  tan  suaves  y  tranquilas  costumbres, 


siguiesen  fielcsobservadores  de  la  religión  del  imperio; 
así  fue  que  dió  órden  para  que  se  los  presentase 
ante  él. 

Con  efecto  al  dia  siguiente  habiéndoles  interrogado, 
qué  religión  era  la  que  seguían ,  respondieron  uná- 
nimes é  inmediatamente  «que  la  única  salvadora ,  la 
única  verdadera,  la  única  divina,  en  una  p 
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que  adoraban  á  Jesucristo  y  que  eran  cristianos  de 
todo  coraxon.»Nofue  necesario  mas  para  que  irritado 
el  prefecto  ordenase  les  azotaran  cruelmente.  Este 
castigo  en  vez  de  amortiguar  sus  fuerzas  y  enflaque- 
cer su  fe ,  como  el  tirano  se  prometiera ,  no  sirvió 
de  otra  cosa  mas ,  que  de  alentar  á  los  santos  Márti- 
res y  prestarles  nuevo  brio  para  dirigir  al  tirano  se- 
veras inculpaciones  por  su  crueldad  y  locura  y  con- 
fesar con  mas  amor  y  entusiasmo  que  nada  en  el 
mundo  seria  capaz  de  hacerles  variar  de  opinión,  que 
su  gloria  se  cifraba  en  confesar  y  derramar  su  sangre 
por  Jesucristo.  Esta  constancia,  unida  á  la  cura  mi- 
lagrosa de  las  heridas,  contribuyó á  que  se  convirtie- 
sen á  la  fe ,  los  que  habían  presenciado  este  prodigio. 
El  Señor  quiso  darles  otra  nueva  prueba  de  su  pro- 
tección divina,  sacándoles  ilesos  del  nuevo  tormento 
que  el  tirano  en  su  ferocidad  empicara  contra  ellos. 
Consistió  este,  en  derramar  sobre  sus  cuerpos  cre- 
cida cantidad  de  pez  y  plomo  derretido.  Por  último 
lleno  de  cólera,  mando  el  prefecto  que  fuesen  encla- 
vados en  una  cruz,  en  cuyo  martirio  espiraron  en  la 
misma  ciudad  de  Capadocia  por  los  años  308. 


SAN  TI  CIAN  O,  OBISPO  DI 

Sa>  Ticiano  que  desde  sus  primeros  años  demostró 
la  buena  índole  de  sus  inclinaciones ,  y  la  humildad  y 
modestia  de  su  carácter,  fue  dedicado  desde  su  ju- 
ventud á  la  carrera  eclesiástica ,  hacia  la  que  abri- 
gaban grandes  simpatías.  Apenas  comenzó  á  conocer 
la  divinidad  de  la  teología  cristiana ,  cuando  redo- 
blando su  aplicación  y  su  aprovechamiento ,  ofreció 
á  los  ojos  de  sus  conciudadanos ,  el  bello  espectáculo 
de  una  vida  adornada  de  perfecciones  y  virtudes. 

Su  conocida  suficiencia ,  su  edad  y  sus  calidades 
escelentes  le  franquearon  Ins  puertas  del  sacerdocio, 
recibiendo  en  Brescia,  donde  se  encontraba,  la  sagrada 
órden  del  diaconado.  La  iglesia  de  Brescia  en  Italia 
fue  la  destinada  para  la  residencia  del  diácono  Ticiano. 
Apenas  entró  en  el  desempeño  de  sus  nuevos  deberes 
desplegó  un  hermoso  caudal  de  virtudes  que  le  gran- 
jeaban la  admiración  y  el  respeto  de  lodos  los  habi- 
tantes de  la  ciudad  mencionada. 

No  pasaren  desapercibidas  sus  ejemplares  virtudes 

Cues  queriendo  el  papa  Siricio  darle  una  prueba  pú- 
lica  y  solemne  de  cuan  gratos  eran  para  él ,  los  ser- 
vicios que  prestaba  á  la  Iglesia  y  en  cuanto  apreciaba 
lo  morigerado  de  sus  costumbres  y  lo  sincero  de  su 

fiiedad  le  eligió  y  consagró  por  sí  mismo,  obispo  de 
a  ciudad  donde  había  servido  de  modo  para  que  á 
ejemplo  desús  virtudes  procurasen  seguir  imitándole. 
La  alta  investidura  del  sucesor  de  los  apóstoles ,  solo 
sirvió  para  encender  mas  y  mas  el  fuego  sagrado  del 
amor  de  Dios,  que  iluminando  su  alma  reflejaba  en 
su  tranquilo  semblante.  Humilde  y  caritativo  por  es- 
celeneia,  colocaba  siempre  á  su  mesa  á  doce  pobres, 
y  los  servia  él  propio  la  comida  y  les  lababa  los  piés. 

En  su  vida  y  después  de  su  muerte  floreció  en  mi- 
lagros ,  mereciendo  del  dispensador  de  todas  las  bon- 
dades el  galardón  concedido  á  los  justos  en  la  tierra, 
á  saber;  el  respeto,  la  veneración  y  la  facultad  de 
obrar  prodigios.  Su  existencia  dulce  y  tranquila  ter- 
minó con  una  dichosísima  muerte  en  medio  de  sus 
ovejas  el  dia  3  de  marzo  del  año  526. 

MARTIROLOGIO. 

LOS  SASTOS  MÁRTIRES  MaRITIO  ,  SOLDADO  ,  T  ASTER10, 

senador ,  en  Cesárea  de  Palestina ,  martirizados  en 
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la  persecución  de  Valeriano,  de  los  cuales  el  primero 
acusado  por  sus  enmaradas  de  que  era  cristiano  ,  y 
confesándolo  francamente  al  juez  que  se  lo  pregun- 
taba .  fue  por  esta  causa  degollado,  y  alcanzo  la  pal- 
ma del  martirio  :  Asterio  habiendo  tendido  su  capa 
y  envuelto  en  ella  el  cuerpo  del  santo  mártir  Marino, 
Juntamente  con  la  cabeza,  lo  cogió  sobre  sus  hom- 
bros, para  llevarlo  á  enterrar;  por  lo  cual  siendo 
martirizado  recibió  el  mismo  honor  que  quiso  dar  á 

"EÍmSo  DE  LOS  SASTOS  MARTIRES  E«"™<>  * 

Celedonio  ,  en  España ,  los  cuales  siendo  soldados  de 
la  armada  romané  acampada  junto  á  León  .ciudad 
entonces  de  Galicia,  levantándose  la  tormenta  de  la 
"Son  por  la  confesión  del  nombre  de  Cristo, 
Cün  prasTv  conducidos  á  Calahorra,  en  donde 
deSpuesPde  sufrir  muchos  tormentos  recibieron  la  co- 
roña  del  martirio.  _       .  , 

El  «ARTiaio  de  los  saktos  Feliz  ,  Lic.olo  ,  Fortc- 
i.4to  Marcia  t  sus  compaSeros  ,  en  el  mismo  día. 

Los  sotos  soldados  Cleoscio,  Eltbopio  y  Basi- 
lisco igualmente  en  el  mismo  día ,  los  cuales  en  la 
P^ecSn  de  Maxiroiano ,  siendo  presiden  te ,  A  s  cl  e- 

Siades,  triunfaron  felizmente  padeciendo  el  suplicio 
a  la  cruz. 

San  Ticiano  ,  obispo  y  confesor ,  en 

Sama  Ct^EccsDA,  emperatriz ,  mu.er  del  empera- 
dor Enriaue  I  en  Bamberga,  la  cual  habiendo  guar- 
dado    ¿¡l'd  con  consentimiento  de  su  marido 
íolmaK  ki  méritos  de  sus  buenas  obras  murió 
santamente ,  y  después  de  su  muerte  resplandeció  en 

milagros.  •    ¿.  n  „/. 

Y  en  otras  partes ,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  en  hoi.or  de  los  Santos  y  la  oración  la  si- 


Oh  Dios ,  que  diste  fortaleza  á  los  gloriosos  mar- 
tires  EmeA  Y  Celedonio  para  eookr  u isanto 
nombre:  concédenos,  piadosísimo  Señor  pues ge- 
neramos en  la  tierra  sus  sagrados  cuerpos ,  llegue- 
mos á  gozar  también  de  su  compañía  en  los  cielos. 
Por  nuestro  Señor  Jesucristo.... 


U  epístola  es  del  cap.  3  de  la  Sabiduría. 


I 


Las  almas  de  los  ustos  están  en  la  mano  de  Dios 
no  llegará  á  ellos  el  tormento  de  la  muerte.  Pareció 
a  los  oios  de  los  necios  que  morían ,  y  se  juzgó  ser 
una  aflicción  el  que  saliesen  de  este  mundo  y  una 
e ¡  ten»  .-uina  el  separan*  de  nosotros ;  pero  ellos  es- 
fán  en  2 :  y  ti  han  sufrido  tormentos  en  presencia 
dé  los  hombres,  su  esperanza  está  llena  de  la  inmor- 
talidad. Habiendo  padecido  ligeros  males ,  reobiran 
grai.des  bienes :  porque  Dios  los  tentó  y  los  halU .dig- 
nos de  sí.  Probólos  como  al  oro  en  la  hornilla ,  y  re- 
cibiólos como  a  una  hosüa  de  holocausto  v  a  su 
tiempo  los  mirará  con  estimación  Resplandecerán 
lo*  justos,  y  correrán  como  centellas  por  entre  as 
cañas.  Juzgarán  á  las  naciones,  y  dominarán  4  los 
pueblos  ;  y  su  Señor  reinará  eternamente. 

REFLEXIONES. 

Las  almas  de  los  justos  las  tiene  Diosen  su  mano. 
;Qué  consuelo  podrá  igualar  á  la  satisfacción  que 
engendra  por  sí  sola  esta  sentencia?  ¿Quienes  sino 
los  .ustos,  podrán  gloriarse  de  un  apoyo  tan  fuerte, 
tan  sólido,  tan  duradero,  tan  incontrastable?  La 
mano  de  Dios ,  que  es  decir :  aquella  virtud  infinita 
que  sacó  de  la  nada  los  cielos  y  la  tierra:  aquel  po- 
der inmenso ,  á  que  no  se  encuentra  oposición  ni  re- 
sistencia: aquella  fuerza  y  valor  que  postra  todo  e 
poder  de  los  asirios,  y  anubla  en  un  momento  lo  lo  el 
resplandor  de  sus  victorias:  aquel  dominio  omnipo- 
tente que  manda  á  las  olas  del  n  ar  Bermejo  que  se 
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rompan ,  y  formen  dos  murallas  mientras  se  selva  el 
pueblo  electo;  y  que  se  junten  y  sumerjan  á  Faraón 
con  todo  su  ejército:  La  mano  de  Dios,  que  es  la 
omnipotencia  de  Dios ,  inseparable  de  su  justicia ,  de 
su  bondad ,  de  su  misericordia  y  de  todos  sus  atribu- 
tos ,  es  el  sitio ,  el  castillo  y  muro  donde  los  justos  se 
refugian ,  y  en  donde  colocan  su  seguridad  y  con- 
fianza. 

Por  eso  están  seguros  de  que  pueda  tocarlos  el  tor 
mentó  de  la  muerte.  No  solamente  de  la  muerte  eter- 
na ,  que  es  la  que  temen  los  justos .  sino  de  la  muerte 
temporal ,  la  cual  miran  con  ojos  distintos ,  y  con  di- 
ferentes respetos  que  la  miran  los  impíos.  Para  estos 
la  muerte  es  el  mayor  de  los  males ,  y  los  tormentos 
que  la  acompañan  lo  mas  horroroso  entre  todas  las 
miserias;  para  los  justos  es  una  condición  necesaria 
para  haber  de  gozar  de  su  Dios.  Para  los  impíos  es  el 
cúmulo  de  las  amarguras,  porque  los  remordimien- 
tos de  su  conciencia  los  despedazan :  sus  delitos  los 
condenan :  la  necesidad  de  dejar  para  siempre  aque- 
llas desventuradas  delicias ,  en  que  fijaron  su  cora- 
zón ,  los  devora ;  y  la  consideración  de  que  van  á  ser 
juzgados  en  una  mala  causa ,  los  llena  de  turbación 
y  de  congoja.  Pero  los  justos  consideran  la  muerte 
como  un  sueño ;  la  tranquilidad  de  su  conciencia  se 
la  representa  como  un  descanso ;  ya  van  al  tribunal 
en  donde  se  han  de  examinar  sus  obras ;  pero  sabe 
que  estas  son  arregladas  á  las  leyes  de  Dios ,  y  al  jue 
le  miran  con  el  carácter  de  su  padre  y  de  su  amigo: 
saben  finalmente  que  ai  se  deshace  y  desmorona  la 
terrena  habitación  de  su  cuerpo ,  Dtos  les  tiene  pre- 
parada una  casa  eterna  en  los  cielos ,  que  no  está 
fabricada  por  mano  de  hombres,  como  dice  San  Pa- 
blo (2'  Cor.  5.) 

Por  eso  se  equivocan  tanto  los  ojos  carnales  cuan- 
do ven  una  muerte  cercada  al  parecer  de  tormentos: 
cuando  ven  á  los  justos  que  so»  destrozados  en  el 
suplicio  por  los  azotes ,  los  ecíileos ,  los  peines  de 
hierro ,  las  espadas  y  los  cuchillos.  Todos  estos  ins- 
trumentos de  Horror  eran  para  los  mártires  de  mas 
agradable  aspecto  que  los  manjares  y  las  rosas ;  por- 
que ,  aunque  en  realidad  padecían  tormentos  detente 
de  los  hombres ,  abrigaban  en  su  pecho  una  esperan  - 
za  inmortal  de  las  eternas  recompensas,  que  se  los 
hacia  dulces,  y  aun  deliciosos.  Conociau  que  sus 
martirios  eran  unas  pruebas  que  Dios  hacia  de  su  fe; 
y  que  de  ellas  resultaban  purificados  y  refinados,  y 
acrisolados  como  el  oro,  para  recibirlos  como  holo- 
causto agradable  á  sus  divinos  ojos ,  del  cual  solo  él 
había  de  participar  á  diferencia  de  los  otros  sacrifi- 
cios. . 

Pero  aun  hay  mas  razones  de  consolación  para  los 
esforzados  soldados  de  Jesucristo,  llamados  de  las 
divinas  letras  por  excelencia  los  justos.  Sabian  que 


eran  infalibles  las  divinas  promesas ,  y  sabían  cuan 

fav 


magnificas  eran  estas  á  su  favor.  Juzgarán  á  las. 
ciones  ,  y  dominarán  á  los  pueblos ,  y  no  tendrán 
eternamente  otro  superior ,  otro  presidente ,  otro  rey 
que  aquel  Dios  omnipotente  y  eterno  por  quien  ver- 
tieron su  sangre.  Si  los  tiranos  hubieran  tenido  en- 
tendidas estas  sentencias,  ¿se  hubieran  atrevido  a 
teñir  sus  manos  en  una  sangre  inocente?  ¡Pero  qué 
confusión  la  suya  cuando  vean  ser  sus  jueces  aque- 
llos mismos  á  quienes  condenaron  á  muerte  ignomi- 
niosa con  sus  sentencias!  ¡Qué  confusión  la  suya 
cuando  miren  irrevocable  aquella  sentencia ,  que  los 
condena  por  una  eternidad  á  los  tormentos  del  abis- 
mo !  Tal  es  la  equidad  con  que  trata  á  los  hombres  ja 
justicia  divina ,  y  tal  la  recompensa  con  que  premia 
y  ensalza  Dios  á  los  que  dan  verdaderas  muestras  de 
amarle  en  esta  vida. 

El  Evangelio  es  del  cap.  21  de  San  Lacas. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos :  cuan- 
do oyéreis  las  guerras  y  sediciones ,  no  os  asustéis- 
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porque  es  menester  que  baja  antes  estas  cosas ,  pero 
no  será  luego  el  fin.  Entonces  les  decía :  se  levantará 
una  nación  contra  otra  nación ,  y  un  reino  contra 
otro  reino ,  y  habrá  grandes  terremotos  por  los  lu- 
gares, v  pestes  y  hambres,  y  habrá  en  el  cielo  terri- 
bles figuras  y  grandes  portentos.  Pero  antes  de  todo 
esto  os  echarán  mano ,  y  os  perseguirán,  entregán- 
doos á  las  sinagogas,  y  á  las  cárceles,  trayéndoos 
ante  los  reyes  y  presidentes  por  causa  de  mi  nombre. 
Y  esto  os  acontecerá  en  testimonio.  Fijad  pues  en 
vuestros  corazones  que  no  cuidéis  de  pensar  antes 
lo  que  habéis  de  responder.  Porque  yo  os  daré  boca 
y  sabiduría,  á  la  que  no  podrán  resistir  ni  contrade- 
cir todos  vuestros  contrarios.  Y  seréis  entregados 
hasta  por  vuestros  padres,  hermanos,  parientes  y 
amigos,  v  matarán  á  algunos  de  vosotros.  Y  seréis 
aborrecidos  de  todos  por  causa  de  mi  nombre;  mas  no 
perecerá  ni  un  cabello  de  vuestra  cabeza.  En  vuestra 
paciencia  poseeréis  vuestras  almas. 

MEDITACION. 
Del  martirio  qw*  cada  uno  puede  hacer  en  si  mismo. 

Pusto  primeuo. — Considera  que  la  significación  de 
este  nombre,  mártir  es  propia  de  todo  cristiano, 
aunque  vulgurmente  se  apropie  á  aquellos  que  tu- 
vieron la  gloria  de  «lar  su  sangre  por  Cristo.  Mártir 
no  quiere  decir  otra  cosa  que  testigo;  Y  aquel  que  en 
las  obras  da  testimonio  de  la  fe  que  profesó  en  el  bau- 
tismo, ese  podrá  llamarse  con  propiedad  mártir  de 
la  fe  y  del  Evangelio.  Este  testimonio  es  tan  esencial 
y  necesario  á  la  vida  cristiana ,  que  sin  él  falta  lo  que 
caracteriza  nuestra  religión  por  santa ,  y  poseedora 
de  aquella  sublime  revelación ,  que  nos  asegura  con- 
tra todas  las  dudas.  Sin  el  testimonio  de  la  fe  nues- 
tras obras  serán  infructuosas  para  la  vida  eterna ;  asi 
como  la  fe  carecerá  de  su  preciosa  vida,  cuando 
no  se  sensibilice  su  movimiento  con  las  obras. 

¿Pero  será  necesario  para  dará  nuestro  Salvador 
un  testimonio  verdadero  de  la  fe  que  tenemos  inmo- 
ble en  nuestras  almas ,  padecer  efectivamente  aque- 
llos horrorosos  tormentos ,  que  quitaron  la  vida  a  los 
mártires?  ¡  Infelices  cristianos  si  solo  en  la  época  de 
los  sangrientos  emperadores  y  de  la  persecución  de 
la  Iglesia  les  fuese  dado  manifestar  á  su  Dios  lo  he- 
roico de  la  caridad  que  le  tenían !  Tiranos  tenemos 
dentro  de  nosotros  mismos,  cuyo  vencimiento  nos 
dará  el  titulo  de  mártires  ó  testigos  de  la  fe  de  Jesu- 
cristo. La  cruz  de  este  Señor  es  una  herencia  uni- 
versal de  que  todos  participamos  como  verdaderos 
hijos  suyos.  El  que  no  la  toma  sobre  sus  hombros  y 
le  sigue ,  no  es  digno  de  su  amistad  ni  de  sus  recom- 
pensas. ¿Quién  hay  que  no  sienta,  como  decia  el 
Apóstol,  una  ley  en  sus  miembros,  que  contradiga 
ála  ley  del  espíritu?  Esos  deseos  de  lograr  cuanto  te 
sugiere  la  ambición ,  y  la  gloria  de  que  te  admiren 
en  el  mundo ;  ese  odio  disimulado  y  secreto  que  con- 
servas á  tu  enemigo ,  aun  después  de  una  tibia  y  su- 
perficial reconciliación ,  que  acredita  delante  de  Dios 
la  traición  que  le  estás  haciendo  ;  esa  propensión  á 
los  placeres  sensibles ,  que  tu  condescendencia  la  ha 
puesto  ya  en  el  grado  de  irresistible  ;  esa  soberbia 
en  lin ,  que  en  todas  tus  acciones  te  aconseja  antes  á 
favor  tuyo  que  de  la  ley ,  antes  á  preferir  tus  intere- 
ses que  los  intereses  de  Dios,  ¿qué  son  sino  unos 
tiranos  que  atormentan  tu  conciencia .  que  aprisio- 
nan tu  corazón ,  que  encarcelan  tu  alma  para  que 
apostate  de  Dios  y  de  las  obras  de  su  fe ,  dando  in- 
cienso á  los  ¡dolos  de  sus  sentidos? 

Así  es  ;  pues  nuestra  fe  es  la  victoria  con  que  se 
rene*  al  mundo.  La  verdadera  fe  sujeta  y  oprime  los 
deseos ,  para  que  no  se  dirijan  sino  á  los  objetos  san- 
tos y  permitidos.  La  verdadera  fe  hace  que  borre  la 
penitencia  con  sus  dolores  y  sacrificios  aun  las  mas 
leves  reliquias  de  odio  6  de  enemistad.  La  verdadera 


fe  te  enseña  que  no  tiene»  aquí  habitación  perma- 
nente ,  sino  que  debes  anhelar  por  ta  futura ,  y  qut 
de  consiguiente  debes  negarte  á  los  placeres  sensi- 
bles ,  hacer  de  tu  interior  y  de  tu  espíritu  una  mís- 
tica crucifixión  para  imitar  á  los  santos,  y  poner  en- 
tredicho á  todas  tus  pasiones  y  á  todos  tus  apetitos 
para  vivir  una  vida  propiamente  mortificada.  V  todo 
ello  forma  en  tí  un  testigo  de  Jesucristo ,  ó  un  mártir 
de  su  fe,  con  sola  la  diferencia  que  los  Santos  pasa- 
ron de  un  solo  trago  toda  la  amargura  del  cáliz ;  pero 
tu  deberás  apurar  sus  heces  gota  á  gota  mientras  ta 
dure  la  vida,  i  Ha  sido  en  esta  conformidad  la  que, 
hasta  ahora  ñas  vivido?  ¿podrás  decir  con  verdad 
que  has  dado  un  testimonio  de  la  fe  y  de  la  religión 
con  tus  inocentes  obras?  Esta  sola  consideración 
exige  todas  tus  reflexiones,  y  que  tomes  para  lo  su- 
cesivo las  mas  oportunas  medidas. 

Pisto  secundo. — Considera  que  el  martirio  es  un 
sacrificio .  y  que  dificultosamente  se  podrá  decidir  si 
es  mas  doloroso  el  que  se  hace  de  la  vida ,  ó  el  qu« 
se  hace  de  las  luces  y  del  entendimiento.  Cada  ves 
que  se  sacrifica  á  la  fe  cuanto  sugiere  la  razón  na- 
tural, la  esperiencia  y  la  filosofía,  padece  nuestro 
amor  propio  y  nuestra  soberbia  un  sangriento  mar- 
lirio  ,  que  la  sumisión  á  la  palabra  de  Dios  y  la  hu- 
mildad deberán  hacer  meritorio.  Pero  cuando  Dios 
habla ,  ¿se  atreverá  á  levantar  la  voz  la  vana  y  la  pueril 
sabiduría?  Esta  consideración  siendo  sólida,  causa 
en  las  almas  mucha  paz  y  confianza ;  pero  al  mismo 
tiempo  minora  la  repugnancia  que  encuentra  la  cu- 
riosidad en  cautivar  sus  débiles  luces  en  obsequio  de 
la  fe. 

Otro  martirio  causa  en  el  alma  la  sumisión  á  la  al- 
teza de  los  divinos  consejos  en  toda  la  série  de  suce- 
sos que  parecen  ordenados  únicamente  por  unas  cau- 
sas najas  y  naturales.  Son  pocos  los  que  elevan  su 
vista  a  las  disposiciones  de  la  divina  Providencia. 
Contémplalo  en  tí  mismo.  ¿  Yes  acaso  en  tu  enemigo 
otra  cosa  qnc  el  ódio  con  que  busca  con  artes  tu  per- 
dición? ¿ves  en  tus  amigos  mas  que  la  mala  fe  y  la 
perfidia  con  que  te  venden  y  dan  al  traste  con  todas 
tus  esperanzas?  ¿Tu  suerte,  tu  situación,  tu  pobre- 
za ,  los  contrastes  de  la  fortuna  son  para  tí  otra  cosa 
que  efecto  de  la  injusticia ,  de  la  falta  de  medios ,  de 
la  casualidad  ó  de  la  iniquidad  que  todo  lo  vende?  ¿Y 
Dios?  ¿Es  acaso  este  Señor  en  la  gran  máquina  del 
mun.io  como  una  pieza  ociosa  que  no  tenga  conexión 
con  sus  movimientos?  ¿Y  la  Providencia  divina? 
¿No  cuida  de  tus  trabajos ,  de  tu  pobreza?  ¿no  ve  tus 
infortunios?  ¿no  advierte  la  tempestad ,  el  robo,  el 
homicidio  mucho  antes  que  sucedan  ?  ¿  Pues  cómo  ne 
cuentas  con  este  Dios  y  con  esta  Providencia  en  tus 
sucesos?  ¿cómo  tus  ojos  no  se  elevan  al  cielo  para 
esparcir  en  tus  suspiros  el  mérito  de  la  fe  ? 

Consiste  en  que  te  falta  sumisión ;  en  que  estás 
muy  fijado  en  lo  terreno ;  en  que  tus  pensamientos 
siguen  las  huellas  de  tu  fe ,  y  esta  no  se  ba  acostum- 
brado á  domar  las  impresiones  de  los  sentidos.  No  te 
haces  padecer  á  tí  mismo  una  continua  violencia  en 
tus  aprensiones,  y  asi  careces  del  mérito  que  te  cor- 
respondía por  esté  género  de  mortificación  y  de  mar- 
tirio. ¡Oh  Dios  mío ,  vuestra  fe  es  una  luz  soberana 
que  ilumina  mi  entendimiento;  vuestra  gracia  es  una 
ilustración  que  esclarece  mi  entendimiento  é  inflama 
mi  voluntad!  Dadme,  Señor,  gracia,  y  aumentad 
en  mi  alma  los  efectos  de  una  fe  verdadera. 

JACLLATORIAS. 

Deus ,  docuisti  me  á  juventute  mea ;  el  usque  nunc 

pronuntiabo  mirabilia  tua.  Salm.  70. 
Desde  mi  juventud,  oh  Dios  mió,  habéis  sido  mi 

doctor  y  mi  maestro  ,  y  así  yo  no  dejaré  jamás  de 

publicar  tus  potentosas  maravillas. 
In  hoc  laboramus,  et  moledicimus ,  quia  speramue 
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in  Deum  vivum,  qui  est  Salvator  omnium  homi' 
num,  maximé/tdelium.  Paul.  adTimot.  1.  cap.  i. 
Padecemos  trabajos  y  persecuciones ,  y  somos  mal- 
ditos ,  porque  tenemos  nuestra  esperanza  en  vos; 
Dios  nuestro ,  que  sois  el  Salvador  de  todos ,  prin 
cipalmente  de  los  fieles. 

PROPOSITOS. 

Todo  cristiano  está  desposado  con  un  esposo  de 
sangre :  que  quiere  decir,  que  todo  cristiano  debe 
imitar  á  Jesucristo  con  quien  el  alma  se  desposó  en 
el  bautismo,  recibiendo  su  fe  por  prenda  de  su  amor, 
y  obligándose  á  dar  testimonio  de  ella  según  su  po- 
sibilidad. Si  el  modo  con  que  los  mártires  han  cum- 
plido esta  preciosa  obligación  ha  sido  nada  menos 
qoe  el  sufrimiento  de  una  muerte,  y  una  muerte 
atrocísima,  que  en  lo  horroroso  equivalía  á  muchas, 
¿con  qué  cara  podrán  los  demás  cristianos  eseusarse 
de  unas  ligeras  mortificaciones ,  que  pueden  mas  bien 
tener  el  lugar  y  concepto  de  satisfacción  á  la  divini- 
dad ofendida ,  que  el  de  sacrificios  hechos  por  su 
amor?  ¿Qué  razón  podrán  alegar  para  eximirse  de 
estos  testimonios  de  nuestra  fe  tantos  hombres  su- 
mergidos en  los  negocios  del  mundo,  v  tantas  rau- 
geres  rodeadas  ú  todas  horas  y  por  todas  partes  de 
cemodidades  y  delicias? 

Sin  fe  es  imposible  agradar  á  Dios,  y  siu  las  obras 
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de  la  fe  lograr  el  concepto  de  verdadero  cristiano. 
lx>s  mártires  desempeñaron  y  merecieron  este  con- 
cepto vertiendo  su  sangre ,  y  mirando  sus  miembros 
destrozados  por  Jesucristo.  De  este  modo  pensaron 
que  se  podia  subir  á  los  cielos ;  y  de  este  modo  cum- 
plieron las  obligaciones  que  impone  la  fe  á  los  verda- 
deros cristianos.  ¡  Qué  diferencia  de  tu  modo  de  pen- 
sar al  de  estos  esforzados  soldados  de  Jesucristo!  Y 
si  no ,  atiende  á  toda  la  s,crie  de  tu  vida  :  porque  ta 
elección  toda  es  un  tejido  de  delicias.  Apenas  tienes 
mas  desazón  ni  mas  trabajo  que  el  que  te  produce  el 
empeño  de  disfrutar,  si  puJieses ,  de  todas  las  diver- 
siones. El  nombre  de  mortificación  y  de  penitencia 
son  para  ti  nombres  exóticos ,  desconocidos ,  y  solo 
tienen  significación  para  causarte  horror  y  susto. 

¿Pero  qué  piensas?  ¿que  tu  suerte  será  privile- 
giada respecto  déla  de  los  santos?  ¿Juzgas  acaso  que 
en  el  tribunal  de  Dios  habrá  las  escepcioncs  con  que 
el  mundo  distingue  ricos  y  pobres ,  infelices  y  pode> 
rosos  ?  ¿  te  persuades  á  que  trastornará  Dios  para  ti 
sus  leyes  t  sus  decretos ,  su  providencia ,  su  evange- 
lio y  su  justicia?  ¡  Qué  necedad  tan  execrable !  Vuelve 
en  tí  :  lo  que  no  has  hecho  basta  ahora,  proponte 
ejecutarlo  de  aquí  adelante.  Busca  un  sabio  director 
de  tu  alma  aprende  de  él  tus  obligaciones ,  y  la  ma- 
nera de  ejecutarlas  :  ponte  en  sus  manos ,  y  procura 
en  lo  sucesivo  dar  testimonio  de  Jesucristo  en  la  san- 
tidad y  perfección  de  tus  obras. 


DIA  IV 


SAN  CA8imiRO  ,  HIJO  DEL  REY  DE  PO- 

LOMA  ,  COSFtSOK. 

FtE  San  Casimiro  hijo  de  Casimiro  III ,  rey  de  Po- 
lonia ,  y  gran  duque  de  l.ituania ,  y  de  Isabel  de  Aus- 
tria ,  hija  del  emperador  A!bcrlo ,  rey  de  Hungría  y 
de  Boemia.  Nació  en  Cracovia  el  dia  5  de  octubre  del 
año  1458 ,  y  desde  la  cuna  le  fueron  formando  en  la 
virtud  y  en  la  devoción  los  cuidadosos  desvelos  de  la 
reina  su  madre,  una  de  las  mas  piadosas  princesas 
de  aquel  siglo.  Apenas  dejó  que  hacer  á  la  educación 
el  bello  natural  de  Casimiro;  y  con  su  ingenio  vivo, 
penetrante  y  delicado  hizo  en  poco  tiempo  maravi- 
llosos progresos  en  las  letras. 

Pero  fueron  mucho  mas  prontos  y  mas  admirables 
los  que  adelantó  en  la  virtud.  No  es  posible  imaginar 
mayor  inocencia,  mayor  compostura,  mayor  devo- 
ción ,  ni  mayor  virtud  en  un  principe  de  tierna  edad. 
Prevínole  el"  Señor  desde  la  cuna  con  tan  singulares 
bendiciones  de  su  gracia  ,  que  por  toda  la  vida  ignoró 
hasta  el  nombre  del  vicio.  Tan  lejos  estuvo  de  enva- 
necerle su  elevado  nacimiento  y  el  verse  heredero  de 
una  casa  que  era  de  las  mas  ilustres  de  Europa ,  que 
ni  aun  le  mereció  siquiera  la  mas  ligera  atención. 
Era  hijo  de  rey ,  hermano  de  rey ,  y  él  mismo  era 
también  rey  de  Hungría ;  pero  hizo  tan  poco  caso  de 
estos  magestuosos  títulos ,  que  solo  escogió  el  de 
ciudadano  del  cielo ,  sin  apreciar  ni  darse  á  sí  mis- 
mo otro. 

Fue  tan  enemigo  de  los  entretenimientos  mas  or- 
dinarios, y  aun  mas  inocentes  de  aquella  edad ,  que 
no  encontraba  otra  mas  dulce  ni  mas  de  su  gusto 
que  pasar  largas  horas  en  la  iglesia ,  haciendo  córte 
como  él  decía ,  á  Jesucristo ;  y  cuando  sus  ayos  le 
representaban  que  era  menester  desahogar  el  animo 
con  alguna  diversión  honesta ,  los  respondía  con  gra- 
cia ,  que  en  el  templo  á  los  piés  de  Jesucristo  hallaba 
él  toda  la  diversión  del  paseo ,  del  juego  y  de  la  caza. 

Era  tan  particular  y  Un  tierna  la  devoción  que 


profesaba  á  la  sagrada  pasión  del  Señor ,  que  al  oír 
hablar  de  los  dolores  y  de  los  tormentos  que  se  le  re- 
presentaron en  el  Huerto,  y  que  padeció  en  eí  Cal- 
vario ;  al  considerar  aquel  esceso  de  amor  que  le  hizo 
víctima  de  nuestros  pecados,  solo  con  poner  los  ojos 
en  un  crucifijo  se  le  derretían  en  lágrimas,  y  no  po- 
cas veces  caía  en  una  especie  de  deliquio,  que  pare- 
cía verdadero  desmayo. 

No  ha  habido ,  ni  habrá  predestinado  alguno ,  que 
no  profese  una  ternísima  devoción  á  la  Santísima  Vir- 
gen; la  de  San  Casimiro  á  esta  Reina  de  !o?  escogidos 
era  estraordinaria.  No  acertaba  á  llamarla  con  otro 
nombre  que  con  el  de  su  buena  madre ;  esplicábase 
con  escesiva  ternura  y  con  los  términos  mas  enérgi- 
cos para  manifestar  el  respeto  y  el  ardiente  amor  que 
la  profesaba. 

Por  desahogar  en  parte  su  encendida  devoción  á 
la  Emperatriz  de  los  ángeles,  fuera  de  otros  muchos 
devotos  ejercicios  que  le  eran  familiares,  compuso 
en  honra  suya ,  siendo  aun  mas  joven  ,  una  especie 
de  prosa  con  consonantes ,  llena  de  los  mas  tiernos 
afectos  de  su  corazón ,  y  era  como  sigue  : 

Omni  die  dic  Marta  mea  laudes  anima, 
fijus  festa,ejus  gesta  colé  splendidissima. 
Contemplare ,  el  mirare  cius  celsitudinem. 
Dic  felicem  genüricem ,  dic  beatam  Virginem. 
Ipsam  colé .  ut  de  mole  criminum  te  liberet. 
fíanc  ap pella,  ne  procella  vüiorum  superet... 
Quámvis  sciam  quod  Mariam  nemo  digné  pradiceU 
Tamen  vanus,  et ,  insanus  est  qui  illum  retiai. 
Hcpc  arr.anda ,  et  laudando  cunctis  specialüer. 
Venerar  i  et  precari  decet  illam  jugiter... 
¡  O  cunctarum  faminarum decus ,  atque gloria! 
Quam  probatam ,  et  elatam  scimus  su  per  omnia. 
CUmens  audi,  tute  laudiquos  instantes  conspicis. 
Hunda  reos ,  et  fac  eos  bonis  dignos  caslicis... 
Virgo ,  salve ,  per  quam  valva  cali  patent  miserit. 
Quam  non  flexil,  nec  altexit,  fraus  serpenlit  veterit. 
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Heparalrix ,  consolatrix  dcxperantis  anima , 

A  prcssura,  qum  ventura  malí»  est,  nos  redime, 
Pro  me  pete ,  ut  quiete  sempiterna  perfruar, 
Se  tormentis  comburente  staani  miser  obruar, 
Ut  sim  castus.  et  modestus ,  dulcí* ,  blandus ,  sobrius. 
Pius,  rectas ,  cirenmpeetu* ,  simultatis  nescius... 
Fac  me  mitem  :  pctle  litem ,  compesce  ¡asciviam. 
Contra  crimen  da  munimen,  et  mentís  constantiam. 

etc. 

u  Alma  mía ,  no  dejes  pasar  día  alguno  sin  rendir 
tus  respetos  á  María;  solemniza  con  devoción  sus 
fiestas ,  celebra  sus  asombrosas  virtudes. 

»  Admira  su  grandeza  y  su  elevación  sobre  todas 
las  criaturas;  no  ceses  de  publicar  la  dicha  que  logró 
en  ser  madre  de  Dios  ,  sin  dejar  de  ser  virgen. 

>»  Hónrala  como  á  tu  reina ,  para  que  te  alcance  el 
perdón  de  los  pecaiios ;  invócala  como  á  tu  madre ,  y 
no  permitirá  que  te  arrastre  el  torrente  de  las  pa- 
siones. 

»  Aunque  sé  muy  bien  que  María  es  superior  á  toda 
alabanza ;  también  sé  que  es  impiedad ,  que  es  locura 
dejar  de  alabarla  porque  no  se  puede  hacer  digna- 
mente. 

»Esta  Señora  debe  ser  singularmente  alabada  y 
exaltada  por  todos  los  hombres;  y  no  debiéramos 
cesar  jamas  de  honrarla ,  bendecirla  é  invocarla. 

»  Virgen  santa,  ornamento  y  gloria  de  tu  sexo,  tú 
que  eres  reverenciada  en  toda  la  tierra ,  y  estás  colo- 
cada tan  elevadamentc  en  el  cielo. 

n  Dígnate  oir  las  oraciones  de  los  que  se  glorían  en 
cantar  tus  alabanzas ;  alcánzanos  el  perdón  de  nues- 
tros pecados ,  y  haznos  dignos  de  la  felicidad  eterna. 

m  Dios  te  salve,  Virgen  y  Madre,  pues  por  tí  se  nos 
abrieron  á  nosotros  miserables  las  puertas  del  cielo; 
y  á  tí  no  te  pudo  morder  ni  engañar  la  antigua  ser- 
piente. 

»  Después  de  Dios  ninguno  tuvo  mas  parte  que  tú 
en  nuestra  redención ;  por  eso  ponemos  en  ti  toda 
nuestra  confianza .  y  esperamos  por  tu  santa  inter- 
cesión que  no  uos  lia  de  tocar  la  infeliz  suerte  de  los 
reprobos. 

»  Líbrame  de  aquel  estanque  de  fuego ,  donde  se 
padecen  todos  los  tormentos,  y  consigúeme  por  tus 
oraciones  un  lugar  en  la  estancia  feliz  de  los  bien- 
aventurados. 

»  Alcánzame  una  pureza  inalterable ,  una  modestia 
que  edifique,  una  dulzura  universal,  una  devoción 
constante ,  una  prudencia  verdadera ,  un  corazón  sin 
artificio  ,  y  un  espíritu  recto. 

» Destierra  de  mi  corazón  todo  afecto  de  aversión 
ó  de  tibieza ;  enciende  en  él  una  caridad  perfecta; 
apaga  toda  centella,  toda  inclinación  de  concupis- 
cencia ;  consigúeme  la  perseverancia  final  y  halle  yo 
en  tí  toda  la  asistencia  que  he  menester  contra  los 
enemigos  de  mi  eterna  salvación.» 

Descúhrense  bien  en  la  notable  simplicidad  y  es- 

fresiones  de  este  himno  los  tiernos  afectos  del  santo 
ríncipe  para  con  la  Madre  de  Dios.. No  contento  con 
rezarle  todos  los  días  en  forma  de  oración ,  quiso  en- 
terrarse con  él ;  y  ciento  veinte  años  después  do  su 
preciosa  muerte se  le  halló  en  la  sepultura  debajo 
de  su  cabeza. 

A  la  eminente  piedad  de  Casimiro  correspondía  el 
celo  por  la  religión.  Kti  fuerza  de  él  persuadió  al  rey 
su  hermano  que  despojase  á  los  herejes  de  las  iglesias 
de  que  se  habiun  apoderado,  donde  celebraban  sus 
sediciosas  juntas,  y  que  no  se  restituyesen  á  los  cis- 
máticos las  que  se  les  habían  quitado. 

Acompañaba  á  este  celo  ardiente  por  la  religión 
una  caridad  no  menos  ardiente  por  los  pobres,  de 
quienes  era  amoroso  pailre.  Si  le  representuban  que 
era  abatimiento  de  su  elevación  y  de  su  real  persona 
ti  entregarse  tan  sin  distinción  á  todo  género  de 
obras  de  caridad,  respondía ,  que  ninguna  cosa  hon- 
raba mas  á  los  grandes ,  ninguna  era  mas  digna  de  la 
tomo  i. 


313 

suprema  elevación  de  los  príncipes ,  que  servir  á  Je- 
sucristo en  la  persona  de  sus  pobres.  Por  lo  que  toca 
á  mí,  solía  añadir,  toda  mi  gloria  la  coloco  en  servir 
al  pobre  mas  andrajoso  y  despreciado. 

Fue  electo  rey  de  Bohemia  su  iiermano  mayor  Ula- 
dislao,  y  toda  la  Polonia  celebraba  ya  la  dicha  que 
esperaba  de  lograr  algún  di;i  por  su  rey  á  Casimiro, 
cuamb  llegó  la  noticia  de  haberle  elegido  rey  de 
Hungría  toda  la  nobleza  y  todos  los  estados  del  reino, 
que  cansados  ya  de  las  intolerables  costumbres  y  go- 
bierno del  rey  Matías  Hugnades,  le  habían  precipitado 
del  trono.  A  pesar  de  la  resistencia  que  hizo  ai  cetro 
la  modestia  del  jóven  Casimiro ,  le  fue  forzoso  ren- 
dirse. Partió  con  efecto  á  tomar  posesión  de  la  corona; 
pero  la  lentitud  de  su  marcha  ,  efecto  de  la  repug- 
nancia y  aun  del  fastidio  con  que  miraba  las  grande- 
zas ile  la  tierra  ,  dieron  tiempo  á  Matías  para  volver  á 
ganar  los  corazones  y  la  compasión  de  la  principal 
nobleza  húngara ,  y  para  levantar  un  ejército  consi- 
derable ,  con  que  hacer  frente  al  nuevo  rey  ,  que  es- 
tal»  muy  ajeno  de  querer  conquistar  con  la  sangre 
de  sus  vasallos  una  corona,  cuya  acepUicion  había 
costado  á  su  inclinación  y  Á  su  heróica  virtud  tanto 
sacrificio.  Rindió  mil  gracias  al  cielo  por  aquel  su- 
ceso tan  conforme  á  su  desengaño  y  á  sus  piadosos 
deseos ,  y  lleno  de  gozo  dió  la  vuelta  o  Polonia. 

Los  doce  años  que  le  restaron  de  vida ,  los  dedicó 
enteramente  á  santificarse  mas  y  mas  por  la  practica 
de  todas  las  virtudes ,  y  singularmente  por  el  ejerci- 
cio de  una  rigurosísima  penitencia.  Traía  siempre  á 
raíz  de  las  carnes  un  áspero  cilicio;  su  ayuno  era 
perpetuo;  dormía  en  la  tierra  al  pié  de  la  rica  cama, 
que  era  solo  de  honor  y  de  respeto ,  pasando  muy  de 
ordinario  en  oración  la  mayor  parte,  de  la  noche. 

Aunque  jóven  de  gallarda  disposición ,  y  criado 
entre  las  delicias  de  la  córte ,  conservó  hasta  la  muerte 
su  primera  inocencia.  Hizo  voto  de  perpetua  castidad 
luego  que  tuvo  años  y  reflexión  para  conocer  lo  que 
vale  esta  heroica  virtud.  En  vano  le  persuadieron  y 
le  instaron  á  que  se  casase ;  no  huno  razón ,  ni  de 
estado ,  ni  de  familia ,  ni  de  la  propia  salud ,  que  ven- 
ciese su  constancia ;  en  conclusión ,  antes  quiso  per- 
der la  vida  que  la  virginidad. 

Ya  estaba  el  santo  Príncipe  muy  maduro  para  el 
cielo.  No  parecia  justo  que  poseyese  la  tierra  por 
mas  tiempo  un  tesoro  tan  precioso ,  de  quo  no  era 
digno  el  mundo.  Al  lento ,  pero  malignoardor  de  una 
calenturilla  continua,  se  fue  disponiendo  con  mu^ho 
tiempo  para  morir.  Redobló  su  devoción  y  fervor ;  y 
habiendo  recibido  los  postreros  sacramentos  con  es- 
traordinaria  piedad ,  llegado  en  (in  el  din  I  de  marzo 
de.  4*84 ,  á  los  veinte  y  tres  años  y  cinco  meses  de  su 
edad,  murió  con  la  muerte  de  los  justos  en  Vilna, 
capital  del  gran  ducado  de  Lituanía ,  cuyo  duque  era 
el  Santo  mancebo. 

Desde  luego  quiso  el  Señor  acreditar  la  santidad  de 
su  fiel  siervo  con  multitud  prodigiosa  de  milagros. 
El  papa  León  X  terminó  el  proceso  de  su  canonización 
con  la  mayor  solemnidad,  y  desde  entonces  fue  re- 
conocido por  patrono  singular  de  Lituania  y  de  Po- 
lonia. 

El  año  de  1604 ,  ciento  y  veinte  después  de  su  di- 
chosa muerta ,  fue  hallado  el  sagrado  cuerpo  entere 
y  sin  corrupción ,  y  en  el  instrumento  auténtico  de 
esta  maravilla  ,  que  con  autoridad  del  obispo  de 
Vilna  se  otorgó  á  presencia  de  todo  el  cabildo  y  de  loa 
principales  de  aquella  ciudad ,  se  dice  que  los  pre- 
ciosos vestidos  con  que  fue  enterrado  se  hallaron  tan 
enteros  y  tan  nuevos ,  como  si  se  los  hubieran  puesto- 
aquel  mismo  día ,  aunque  la  humedad  del  sitio  habí» 
penetrado  las  piedras  de  la  bóveda  y  los  parajes  in- 
mediatos al  sepulcro.  Añádese  en  ci  mismo  instru- 
mento, que  por  espacio  de  tres  dias  se  percibió  una 
admirable  fragancia  en  toda  la  iglesia ,  y  que  se  halló 
también  la  devota  prosa  ó  himno  en  honor  de  la  San- 
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tlsiroa  Virgen ,  que  copiamos  arriba ,  escrito  todo  de 
su  mano ,  el  que  se  conserva  aun  como  preciosa  re- 
liquia. El  autor  antiguo  de  su  vida  dice  que  se  invoca 
la  intercesión  de  San  Casimiro  principalmente  para 
conseguir  de  Dios  el  don  de  la  castidad ,  para  librarse 
de  la  peste ,  y  contra  las  incursiones  de  los  infieles. 

SAH  CATO  PALATINO,  MARTIR. 

Por  los  años  870  aparecieron  por  segunda  vez  en 
Inglaterra  los  normandos  ó  dinamarqueses,  come- 
tiendo con  una  inaudita,  ferocidad  todo  género  de 
tropelías ,  devastando  y  arruinando  cuanto  á  su 
paso  encontraban ,  sin  respeto  á  ninguna  ley  divina 
ni  humana,  en  una  palabra,  sembrando  el  lutoj  lade- 
solacion  por  do  quiera  asentaban  sus  plantas.  Arrasa- 
ron los  monasterios  de  Lidisfarn ,  Farow ,  Wiremoutli, 
Streneshal  y  (Uros  varios.  Ebba ,  abadesa  de  Colli- 
gban ,  tuvo  valor  de  cortarse  las  narices  y  el  labio 
superior  para  librarse  de  la  insolente  brutalidad  de 
.  los  invasores,  y  todas  las  religiosas  imitaron  su  ejem- 

Íúo.  Los  bárbaros  no  atreviéndose  á  acercarse  á  ellas 
as  quemaron  con  el  monasterio.  También  hicieron 
lo  mismo  con  todas  las  reliquias  de  la  Aludía  de  Eli. 
Los  monasterios  de  religiosos  tuvieron  igual  perse- 
cución. El  jefe  de  los  barbaros  mató  por  su  propia 
mano  á  ochenta  y  cuatro  mongos  de  Medeshamsted, 
saqueándole  y  mandándole  quemar.  A  Edmundo  rey 
de  Estanglie  habiéndole  cogido  los  normandos  lo 
asaetaron  y  después  le  decapitaron.  En  una  palabra, 
naila  respetaban  ni  los  niños ,  ni  los  ancianos,  ni  las 
madres.  Lo  mismo  asesinaban  y  robaban  al  pié  de 
los  altares ,  como  sucedió  en  Croylaod  en  el  reino  de 
los  mercios  con  su  abad  Teodoro ,  que  en  el  cimpo  ó 
en  el  hogar  doméstico. 

En  tan  tristes  y  calamitosos  tiempos  vivía  nuestro 
Santo  en  una  villa  de  Escocia ,  entregado  á  las  prácti- 
cas de  la  divina  religión  del  Crucificado,  sintiendo 
amargamente  y  vertiendo  abundantes  lágrimas  dedo- 
lor  al  ver  la  feroz  persecución  de  los  daneses  y  los  tor- 
mentos horribles  que  haciau  padecer  ásus  semejan  tes. 
No  pudo  ver  con  rostro  sereno  tanta  crueldad  y  ha- 
biéndosele unido  veinte  y  siete  varones  llenos  todos 
del  espíritu  de  Dios,  se  presentaron  á  los  tiranos, 
oponiéndose  en  nombre  de  la  religión  y  de  la  huma- 
nidad á  tanta  devastación.  Preparábanse  los  verdu- 
gos á  sacrificar  á  sus  divinidades  la  vida  de  unos  tier- 
nos niños,  cuando  San  Cayo  acompañado  de  sus 
ilustres  compañeros ,  les  suplicó  que  en  nombro  de 
Jesucristo  respetasen  la  vida  de  tan  inocentes  cria- 
turas. No  fue  necesario  mas  para  que  irritados  los 
barbaros  les  aprisionasen  y  maltrataran  de  mil  modos 
hasta  que  habiendo  terminado  su  sangriento  sacrifi- 
cio ,  arrojaron  inmediatamente  al  mar  á  nuestro  Santo 
y  á  sus  ilustres  compañeros ,  consiguiendo  de  este 
modo  ser  laureados  con  la  corona  de  los  mártires  en 
el  año  870. 

SAN  LUCIO  S,  PAPA  T  MÁRTIR. 

Uso  de  los  ilustres  confesores  que  acompañaron  al 
santo  papa  t'.ornclio  en  su  destierro  do  Cmtumceltcr 
ó  Civita  Vecliia,  fue  nuestro  santo  presbítero  San 
Lucio,  hijo  de  Porfirio  ciudadano  romano.  Habiendo 
muerto  en  osle  destierro  el  sanio  pontífice  el  día  H 
de  setiembre  del  año  2."¡!í  fue  llamado  á  sucederle 
nuestro  Sanio  en  la  cátedra  de  San  Pedro.  Reinaban 
á  la  sazón  los  emperadores  Galo  y  Valnsiano  y  de  su 
órden  fue  destemdo  Lucio ,  pero  al  poco  tiempo  ñor 
la  voluntad  de  Dios  fue  restituido  a  su  iglesia.  Con 
este  motivo  San  Cipriano  le  escribió  una  epístola ,  en 
la  cual  después  de  darle  el  parabién  por  este  aeonte- 
cimieuto ,  entre  otras  cosas,  le  decia  estas  palabras, 
u  Poco  ha  hermano  carísimo,  que  os  dimos  la  enho- 
i,por 
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distinguida  de  sacerdote  y  de  confesor,  en  el  gobierno 
de  su  Iglesia ,  pero  ahora  no  menos  os  la  damos  á  vos 
yá  vuestros  compañeros  y  todos  los  otros  hermanos; 
porque  con  la  misma  gloria  y  loa  vupstra ,  os  ha  he- 
cho á  vuestra  Iglesia ,  para  que  no  faltase  pastor,  que 
apacentase  su  rebaño,  ni  piloto  que  rigiese  su  nave, 
ni  gobernador  que  gobernase  su  pueblo,  y  se  enten- 
diese que  habia  ordenado  vuestro  destierro ,  no  para 
que  siendo  echado  y  desterrado  faltase  el  obispo  á  su 
iglesia,  sino  para  que  volviese  á  ella  mas  rico  de  me- 
recimientos y  victorioso ,  porque  no  fue  en  los  tres 
mozos  menor  la  dignidad  del  martirio ,  porque  no 
murieron  y  salieron  salvos  del  horno  de  Babilonia ,  ni 
Daniel  dejó  de  ser  perfectisimo  y  digno  de  toda  ala- 
banza porque  habiendo  sido  echado  á  los  leones, 
para  que  lo  despedazasen,  guardándole  Dios,  vivió 
para  ser  ensalzado  y  glorioso.  En  1os  confesores  de 
Cristo,  el  martirio  que  se  dilata,  no  disminuye  el 
mérito  de  su  confesión ,  sino  manifiesta  la  grandeza 
del  amparo  y  protección  del  Señor. »  El  mismo  San 
Cipriano  alaba  mucho  en  otra  epístola  tnntoá nuestro 
Santo  como  á  San  Cornelio  su  ilustre  antecesor,  di- 
ciendo de  ambos,  «que  fueron  llenos  del  Espíritu 
Santo  y  mártires  gloriosos  del  Señor. »  En  efecto  todo 
el  atan ,  toda  la  ansia  ardorosa  de  Lucio ,  después  de 
ejercitarse  en  piadosos  ejercicios  de  devoción ,  con- 
sistía y  estaba  concretada  en  velar  incesante  sobre 
el  sagrado  depósito  de  la  fe,  en  mantener  y  alentar  á 
los  fieles  y  en  proveerlos  de  pastores  inteligentes, 
celosos  y  amantes  de  los  rebaños  que  á  su  cuidado 
encomendaba.  Celebró  dos  veces  órdenes  y  en  ellas 
ordenó ,  cuatro  presbíteros,  cuatro  diáconos  y  siete 
obispos.  Mandó  que  acompañasen  constantemente  al 
obispo  dos  sacerdotes  y  tres  diáconos ,  para  que  siendo 
una  especie  de  testigos  y  jueces  de  su  vida ,  contri- 
buyese su  presencia ,  no  solo  ú  que  la  ajustase  á  las 
practicas  cristianas ,  sino  también  para  que  de  este 
modo  ninguno  falsamente  se  atreviese  á  decir  mal  de 
él ,  sabiendo  que  tenia  testigos  con  quien  poder  pro- 
bar su  inocencia.  En  su  tiempo  fue,  cuando  el  cielo 
irritado  por  la  cruda  y  sangrienta  persecución  que 
los  gentiles  hacían  á  nuestra  santa  religión ,  envió 
una  mortífera  y  cruelísima  peste ,  la  cuil  habiendo 
empezado  en  la'Etiopia ,  se  estendió  rápidamente  por 
todo  el  mundo,  causando  infinitos  estragos, de  tal 
modo,  que  murieron  la  mayor  parte  de  los  hombres 
que  habitaban  la  tierra  ,  y  puede  decirse  que  apenas 
hubo  ciudad,  pueblo  ni  casa ,  que  no  fuese  tocada  de 
ella,  l'ltimamente  fue  coronado  del  martirio  y  cuando 
á  él  le  conducían ,  encomendó  de  su  mano  la  iglesia  y 
sus  ovejas  á  su  arcediano  llamado  Estefano,  que  le 
sucedió  en  el  pontificado.  Descansó  en  el  Señor  «1 
año  25.1  á  los  ocho  meses  de  pontificado,  siendo 
enterrado  su  santo  cuerpo  en  o|  cementerio  de  Ca- 
liste 

La  santidad  de  Clemente  VIH  en  el  Brebiario  re- 
formado, mandó  rezar  de  San  Lucio  papa  y  mártir  el 
dia  4  de  marzo ,  en  el  que  hacen  mención  de  él  todos 
los  martirologios ,  el  Romano ,  el  de  Reda ,  Usoardo 
y  Adon. 

MARTIROLOGIO. 

San  Casimiro  ,  hijo  del  rey  Casimiro ,  en  Vilna  en 
Lituania,  fue  canonizado  por  el  papa  León  X. 

Et.  tránsito  i>e  San  Lrcto ,  papa  y  mártir,  en  Roma, 
en  la  via  Apia ,  el  cea!  primera  mente  en  la  persecu- 
ción do  Valeriano  fue  desterrado  por  defender  la  fe 
católica ,  después  por  disposición  de  la  divina  Pro- 
videncia le  permitieron  volver  á  su  iglesia,  y  habiendo 
trabajado  mucho  contra  la  herejía  de  los  novacianos, 
fue  degollado.  De  este  Santo  hace  grandes  elogios 
San  Cipriano. 

Los  novecientos  HÁRTie.ES ,  que  fueron  sepultados 
en  el  cementerio  junto  á  Santa  Cecilia,  en  Roma, 
también  en  la  Via  Apia. 
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San  Cato  Palatino,  en  el  mismo  día ,  que  fue  su- 
mergido en  el  mar  ron  otros  veinte  y  siete. 

Sa*  Aoriax,  murtir,  ron  otros  veinte  y  tres,  en 
Nicomedia ,  todos  los  cuales  consumaron  el  martirio 
habiéndoles  rolo  las  piernas  en  tiempo  del  emperador 
Diocleciano.  La  principal  festividad  de  San  Adrián 
«se  celebra  el  dia  8  de  setiembre ,  en  cuyo  dia  fue 
trasladado  su  cuerpo  á  liorna. 

El.  MARTIRIO  DE  LOS  SANTOS  ArCHEI.AO  ,  ClRII.0  ,  J 

Osio,  en  el  mismo  dia. 

El  martirio  na  i  os  santos  obispos  Basilio  ,  Euge- 
nio ,  Acatoboro  ,  Elmno  ,  Eterio  ,  Catitas,  Efres, 
Nectort  ARCAoio,enChersoneso. 

Y  en  otras  partes  ect.  Demos  gracias  á  Dios 

La  misa  es  en  honra  del  Santo ,  y  la  oración  es  la  que 
sigue. 

Oh  Dios ,  que  entre  las  delicias  de  la  córte  y  en 
medio  de  los  mas  halagüeños  atractivos  del  mundo 
fortaleciste  ¡i  San  Casimiro  con  una  inmoble  «ins- 
tancia; suplicárnoste  que  por  su  intercesión,  tus 
fieles  siervos  menosprecien  siempre  las  cosas  de  la 
tierra ,  y  aspiren  perpetuamente  A  las  del  cielo.  Por 
nuestro  Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  31  del  libro  de  la  Sabiduría. 

Dichoso  el  hombre  que  fue  hallado  sin  mancha,  y 

Sue  no  corrió  tras  el  oro ,  ni  puso  su  confianza  en  el 
¡ñero  ni  en  los  tesoros.  ¿Quién  es  este ,  y  le  alabare- 
mos? Porque  hizo  cosas  maravillosas  en  su  vida.  El 
que  fue  probado  en  el  oro ,  y  fue  liallado  perfecto, 
tendrá  una  gloria  eterna  :  pudo  violar  la  ley  y  no  la 
violó;  hacer  mal,  y  no  lo  hizo.  Por  esto  sus  bienes 
están  seguros  en  el  Señor ,  y  toda  la  congregación  de 
los  santos  publicará  sus  limosnas. 


dimiento  ponga  en  ellas  su  confianza.  Si  eso  es  asi, 
¿qué  significan  esas  inmensas  fatigas,  esa  hambre 
insaciable,  esas  eternas  inquietudes,  esos  congojo- 
sos temores,  esa  desesperación  cuando  no  se  ad- 
quiere lo  que  se  desea  ,  ó  cuando  se  pierde  lo  que  se 
posee?  Beatus  rir ,  qui  inventus  est  sine  macula;  et 

fiui  post  aurum  non  abüt  :  dichoso  aquel  que  está 
¡bre  de  toda  mancha ,  y  que  no  se  anda  tras  el  dinero 
como  un  esclavo  vil  tras  de  su  amo.  ¡Cuándo  se  ha 
de  tomar  el  gusto  á  esta  filosofía  cristiana !  ¡  cuando 
se  ha  de  persuadir  el  mundo  á  que  el  tesoro  mayor  es 
la  pureza  de  las  costumbres  y  la  inocencia  de  vida! 
¡  La  riqueza  verdadera  consiste  en  la  verdadera  vir- 
tud ;  las  demás  riquezas  ,  ó  son  ilusiones ,  ó  á  lo  mas 
unas  espinas  cubiertas  de  flores ,  que  agradan  y  pi- 
can ;  vense  las  llores  y  se  sienten  las  puntas.  Esta  es 
la  verdadera  causa  de  aquellos  enfadosos  cuidados, 
de  aquellas  continuas  inquietudes,  de  aquellas  ansias 
que  a  todas  partes  acompañan  á  los  ricos.  Es  dichoso, 
es  verdaderamente  rico  el  que  es  juslo  en  los  ojos  de 
Dios.  ¡Qué  consuelo  tan  grande ,  y  qué  consuelo  tan 
sólido !  En  vano  se  acumulan  tesoros  sobre  tesoros; 
no  es  mas  que  acumular  cuidados  sobre  cuidados, 
nuevos  disgustos  sobre  nuevas  inquietudes.  ¿Se  sirve 
á  Dios  con  fidelidad ,  es  uno  verdaderamente  virtuo- 
so ,  vive  inocente  y  puro?  Cada  dia  nuevo  contento 
interior ,  cada  dia  nueva  tranquilidad,  cada  dia  nuevo 
gusto  espiritual ,  cada  día  nueva  confianza.  ¿Porqué 
no  pensaremos ,  por  qué  no  discurriremos  asi ,  oh 
gran  Dios  de  las  misericordias  ?  ¿  por  qué  se  suspirará 
por  qué  se  correrá  tras  otra  fortuna?  ¿hay  otra  que 
contente ,  que  satisfaga  mas  nuestros  deseos  ?  ¿puede 
haberla  que  sea  mas  sólida  ni  mas  real  ?  Ninguno  de 
cuantos  lean  esto  dejará  de  convenir  en  estas  verda- 


la  del  que 


Nota.  « Jesús .  raí  ahuelo  ( dice  en  so  m&'mo  el  fiel  tra- 
ductor de  este  libro » después  de  haberse  aplicado  *on  el  mayor 
cuidado  á  la  lectura  de  la  ley  ,  de  los  profetas  y  de  los  demás 
libro»  que  no*  dejarou  nuestros  padres,  quiso  escribir  por  si 
mismo  lo  que  toca  i  la  doctrina  y  I  la  sabiduría ,  para  que 
los  que  desean  aprender,  instruidos  por  este  libro,  se  dedi- 
quen 4  la  consideración  de  sus  obligaciones .  y  se  arraiguen 
en  una  vida  conforme  i  la  ley  de  Dios.  Por  la  epístola  de  hoy 
se  conoce  bien  la  enseñanza  v  utilidad  de  este  libro.» 


REFLEXIONES. 

Asombro  es  que  después  de  tantas  experiencias  de 
lo  poco  que  se  debe  fiar  en  los  bienes  de  esta  vida, 
cana  dia  sea  mayor  la  hambre  que  se  tiene  de  ellos. 
Crece  con  la  edad  la  codicia  de  las  riquezas ,  y  aun 
se  puede  añadir  que  también  crece  con  la  misma 
abundancia ;  porque  no  suele  ser  vicio  de  los  pobres 
la  avaricia.  Parece  que  á  proporción  de  los  bienes 
crece  la  necesidad.  Aquel  estaba  contento  en  una 
mediana  fortuna,  que  en  otra  mas  sobresaliente  vive 
sin  sosiego,  sin  gusto  y  sin  seguridad.  En  la  humildad 
del  valle  ó  al  pié  de  la  montaña  se  está  á  cubierto  de 
las  tempestades;  las  eminencias  son  siempre  peligro- 
sas :  y  á  los  que  andan  en  alto  se  les  suele  turbar  la 
vista ,  y  trastornar  la  cabeza.  ¡Qué  bien  prueba  todo 
esto  la  insuficiencia  y  aun  la  vanidad  de  las  riquezas! 
¡qué  mayor  locura  que  colocar  en  ellas  el  ídolo  de 
adoraciones!  ¡qué  bajeza,  que  poquedad  de  ánimo 

Eoner  la  confianza  en  sus  tesoros  f  pero  poquedad, 
ajeza  y  locura  tan  universal,  que  el  Sabio  reputa 
por  especie  de  prodigio  ,  y  por  un  hombre  milagroso 
al  que  no  se  deja  arrastrar  de  la  codicia ,  ni  coloca 
su  esperanza  en  el  dinero  :  Qui  post  nurum  non 
abüt,  nec  $perabit  in  pecunia  et  thesauri*.  ;Quis 
est  hic,  et  laudabimus  eum  ?  fecil  enim  mirabilia.  Y 
no  hay  que  decir  que  se  conoce  muy  bien  la  futilidad 
de  las  riquezas ,  para  que  ningún  hombre  de  enten- 


des  cristianas.  ¡Pero  qué  desgracia 
solo  se  contentar?  con  convenir  en  ellas 


es  del  cap.  12  de  San 
que  el  dia  1. 

MEDITACION. 


que  tiene  Dios  de  los  que  le 
delidad. 

Potito  primero. — Considera  los  términos ,  las  figí 
ras ,  los  símbolos  de  que  se  vale  Dios ,  para  que  com- 
prendamos el  cuidado  que  tiene  de  los  que  le  sirven 
con  fidelidad  y  con  celo.  No  hay  cosa  mas  tierna ,  no 
hay  cosa  mas  espresiva. 

Llega  el  amo ,  dice  el  Salvador,  encuentra  velando 
á  sus  fieles  criados  por  esperarle;  ¡con  qué  bondad 
premia  su  vigilancia  en  la  misma  hora  y  en  el  mismo 
instante !  No  contento  con  alabarlos,  los  trata  como 
si  fueran  hijos  suyos;  los  colma  de  nuevos  favores;  se 
pone,  digámoslo  asi,  aldas  en  cinta  pira  servirlos 
con  mas  desembarazo;  hácelos  sentar ,  y  él  mismo  Ies 
sirve  á  la  mesa.  ¿Qué  figura  puede  haber  mas  espre- 
siva de  los  desvelos  ^quiero  esplicarme  de  esta  ma- 
nera), con  que  el  Señor  se  aplica  voluntariamente  i 
cuidar  de  sus  fieles  siervos? 

Pero  aun  esto  no  es  bastante.  Dime ,  pregunta  el 
mismo  Señor  por  el  Profeta  (hai.  49.)  ¿ podrá  una 
tierna  madre  olvidarse  de  su  hijo ,  podra  no  compa- 
decerse, no  tener  cuidado  de  aquel  infante  que  es- 
tuvo nueve  meses  dentro  de  sus  mismas  entrañas? 
¡Oh  ternísima  comparación !  Pues  mira  :  posible  es 
que  una  madre  se  olvide  de  su  hijo  ;  pero  no  es  po- 
sible que  yo  me  olvide  jamás  de  los  mios.  Mi  Dios, 
¿puede  haber  cosa  de  mayor  consuelo?  ¡Y  después 
de  esto  os  serviremos  con  frialdad  ó  con  indiferencia! 

Mas  no  creáis  que  este  cuidado  mió  es  un  cuidado 
volante  ó  pasajero  :  A  todos  os  tengo  grabados  en  la 
parte  esterior  y  superior  de  mi  misma  mano.  ¡  Oh 
gran  Dios ,  y  qué  espresiones  tan  vivas  para  que  com- 


Digitized  by  Google 


MBUOTCCA  M 

pregamos  la  continuación  de  twstro  desvelo,  y  el , 
Lceso  de  \ue«lra  ternura!  Muri  lu»  eoram  ocuUs  \ 
m,is  «moer  :  «sos  fosos ,  esas  murallas ,  esas  jorUti- 
caciones  í>  yo  misino  he  fabricado  para  vuestra  de- 
ten continuamente  las  tengo  presentes  delante  de 
Sí ■  mos  la n  atento  cstov  áque  vuestros  enemigos 
2  abSn'alRun a  brecha.  Ño  temáis  ni  á  su  multitud, 
„¡  í  su  nXa,  ni  á  sus  esfuerzos;  porque  yo  ¡are 
mJ  «hr«n  &  vuestra  secundad  y  á  mi  mayor  «lona 
?Z KíiiS TartilicL,  de  íue  ellos  se  valieren 
vuestra  ruina.  ¿  Hallanise  en  el  mundo  un  amo 
C be* 3  o?  ¿"ncoWáse  amo  semejante  en  e 
mundo  *  Y  con  lodo  «o  este  buen  amo  está  tan  mal 
«n  ido  mientras  el  corazón  se  entrega ,  se  sacrifica, 

otro  !  Se  sirve  á  Dios  como  se  sirve  al  mundo?  ¿ser- 
íim¿ste  nosotros  como  nosotros  queremos  ser  servi- 
do?? Yo!  que  manantial  de  reflexiones ,  y  también  de 
vergonzosas  reconvenciones ! 

Punto  skockdo. -Considera  que  no  solo  se  ha .va- 
lido Dws  de  los  profetas  para  manifestarnos  sus  afec- 
oVde  ternura ,  sus  cuidados ,  sus  desvelos  en  hacer- 
nos tic  "  « i  no  que  mas  sensible ,  mas  chámente  se 
ha  o  oí  ado  por  la  boca  de  su  Hi  o.  ¡  Mira  bien  el  ar- 
do  T  I  cebde  Jesucristo  por  nuMliyalwioo! 

Mír'al.-  qué  atento  á  remediar  las  necesidades  de  los 
qm  le  s¡2¡en!  i  Mira  con  qué  bondad .  y  cuántos  mi- 
ilB,nt       Dara  socorrerlas! 

g  fíííor  íupr r  lurtar» ,  dice  i  sus  apóstoles  por 
Sa S os  .  \Marc.  8)  mucha  lástima  me  da  esta 
muchedumbre  de  gente ,  porque  ha  tres  días  que  me 
S  7  te  comido  boSdo.  ¡  Oh  Señor , y  cuánto 
Sa  mi  confianza  esa  bondad ,  esa  candad  que  pre- 
2 ¡Ti  msTcesidades!  Mas  piensa  Jesucristo  en  las 
ZZ*\    des  temporales  de  los  que  le  liguen  que 

S  los  mimo..  No,  Señor  ,  esclama  el  Pro- 
feu  ( Wa  m.  2  V )  ninguno*  h»  que  «perón  en  vos 
«rá'confondido  (Psairo.  128  üuardeyocon  fide- 
JESS;  sanios  manaWm-os,  dice  en  otra 
partero  tenyo 9ue  temer.  Tengamos  nosotros  a 
mTsm  perseverancia, ,  y .togS^SÍK: 


ivirá  tanta  inuctieaumun- 1  wmn«  .».~«  .  — 

kUo  de  Dios  para  socorrer  á  los  que  le  siguen ,  en  sus 
£ mas  mur  os  tiene  el  manantía  inagotable  de  la 
"a™  abundancia.  Mas  los  sirve  él  que  es  servido 
Tinos.  E!  que  no  le  deja ,  el  que  no  c  abandona,  no 
nuede  dejar  de  ser  feliz,  i  Ofi  qué  dignos  somos  de 
Eomoasion,  cuando  solo  servimos  á  Dios  a  tempora- 
2s?Sé  picos  infelices  habría ,  si  hubiera  muchos 
míe  sirviesen  á  Dios  de  veras ! 
q  S.  servirnos  al  Señor  con  disgusto ,  y  muchas  ve- 
ces por  fuerza,  ¿de  qué  nos  quejamos  cuando  no  so- 
mos oídos'  ¿Hállanos  acaso  velando  siempre  que 
fiama  v  nosbuW  ¿No  nos  encuentra  dormidos  rau- 
veces'  ;V  después  de  esto  estrauaremos  que 
fos  •225  fá  ü  mesa!  ¡Sírvesele  Un  mal ,  y  se  pre- 
tende  que  nos  colme  de  favores! 

Sirvamos  a  Dios  como  le  sirvió  San  Casimiro,  y 
hasta  en  eMrono.  Sirvámosle  como  tantos  y  an  ilus- 
Ere sanios  de  todos  sexos,  edades  y  condiciones  y 
S "ellos  esperimentaremos  los  continuos  y  dulces 
efectos  de  su  sabia  y  amorosa  providencia. 

Trae  á  la  memoria  las  demostraciones  de  bondad, 
^  nrntírcion  v  «le  paciencia  que  has  recibido ,  de 
gírame  «1'cuJ de  U>  vida,  y  juzga  s, debes 
Urdar  un  solo  momento  en  dedicarle  a  servirle 

No,  Dios  mió,  nada  tengo  que  deliberar  en se 
punto.  Solamente  os  suplico-,  que  os  dignéis  de  m 
desechar  á  un  siervo  perezoso ,  ingrato  y  cobarde  en 
ÍSo  servirlo ;  pero  que  está  resuelto  con  vuestra 
d.vin  cnicia  á  mudarse  enteramente ,  y  a  ser  en  ade- 
¡Síe  un  íSrto  fiel.  Aumentad ,  Señor ,  vuestras  mi- 
llr  cordia  ;  concedadms  vuestros  auxilios,  puei  desde 


«aira  t  sok. 

este  mismo  instante  doy 
viros  con  fervor  y  con 


á  amaros,  y  i  ser- 


JACULATORIAS. 

hrrr  non  dormitavit  ñeque  dormiet  qui  custodtt  li- 
rael.  Salm.  120. 

Si  por  cierto;  el  Señor  siempre  está  velando  sobre 
sus  siervos ,  sin  que  el  sueno  sea  capaz  de  inter- 
rumpir su  vigilancia. 

Dominus  cuttodil  te  ab  omnimalo  :  eustodiat  ani- 
mam  tuam  Dominus.  Salm.  120. 

Sirvamos  á  Dios ,  que  él  hará  centinela  para  que  rada 
nos  dañe ,  ni  nos  inquiete.  Sirvamos  á  Dios ,  que 
él  velará  continuamente  en  nuestra  conservación. 

PROPOSITOS. 

{  Siendo  tan  admirable  cl  cuidado  que  tiene  Dio* 
de  nuestra  conservaciou  y  de  nuestra  vida .  no  sou 
menos  dignos  de  admiración  y  de  reconocimiento  los 
medios  espirituales  que  nos  ofrece  en  la  protección 
poderosa  de  los  santos.  No  despreciemos  pues,  estos 
medios  tan  fáciles  para  nuestra  santificación ,  imite- 
mos las  grandes  virtudes  que  practicaron  ,  y  seremos 
como  ellos  de  gloria  coronados.  En  todos  los  estados, 
clases  v  condiciones  podemos  ser  santos.  La  virtud 
no  es  patrimonio  de  algunas  y  determinadas  personas , 
eslo  oe  todas.  Mil  y  mil  ejemplos  tenemos  de  ello ,  y 
particularmente  en  el  glorioso  San  Casimiro  que  se 
santificó  en  el  trono ,  y  santificó  á  sus  pueblos.  Pro- 
cura tu  á  imitación  de  tan  gran  Santo  adelantar  de 
dia  en  dia  en  la  perfección ,  santificándote  á  tí,  y 
santificando  con  el  buen  ejemplo  á  tu  familia .  cria- 
dos y  personas  que  en  alguna  manera  dependan  de 
tí.  Socorre  las  necesidades  de  tus  hermanos  en  H 
forma  que  pudieses.  Prívate  de  tal  y  cual  gasto  supér- 
fluo ,  y  enjugarás  el  llanto  del  afligido ,  llevando  pan  a 
la  boca  del  hambriento,  j  De  cuántas  gracias  espiri- 
tuales y  aun  temporales  no  te  privaa  no  practicando 
estas  virtudes!  Sea  desde  hoy  el  norte  de  tu  vida  ,  la 
de  San  Casimiro,  y  á  imitación  suyi,  y  en  la  parte 
posible  sé  humilde ,  afable ,  caritativo,  prudente  ^so- 
brio ,  casto ,  y  encontrarás  la  verdadera  felicidad  la 
verdadera  paz ,  la  mas  completa  dicha.  No  sean  bas- 
tante los  respetos  humanos  para  apartarte  de  esta 
noble  decisión.  El  mundo  es  tu  enemigo ,  claro  es  que 
te  aconsejará  lo  peor  p  ira  tu  alma  y  aun  para  tu 
cuerpo.  Pide  á  Dios  de  todo  corazón  te  dispense  sus 
auxilios  para  emprender  una  santa  vida .  y  desde 
luego  el  Señor  te  los  concederá  superabundantes. 

2   Procura ,  como  ya  se  ha  dicho  repetidas  veces, 
tener  un  crucifijo  en  tu  cuarto ;  pero  no  sea  como 
un  adorno,  medita  en  él,  como  San  Casimiro,  los 
dolores  y  los  tormentos  y  muerte  de  Cruz  que  pade- 
ció por  todos  nosotros,  y  ciertamente  que  esto  solo 
sera  bastante  á  retrae-  le  del  pecado.  Ten  una  parti- 
cular devoc¡on  á  la  pasión  y  muerte  de  nuestro  señor 
Jcsucristro  y  te  llenaras  da  gracias  y  mercedes  sinfín. 
Profesa  igualmente  una  ternísima  'le  vocion  á  lajuin- 
sima  Virgen  María,  madre  de  todo  consuelo ,  de  toda 
vida,  de  toda  esperanza.  No  lia  habido  ni  habrá  predes- 
tinado alguno  que  no  tenga  en  su  corazón  estas  dos 
devociones.  Rítala  con  la  devoción  posible ,  todos  los 
dias  cl  Santísimo  Rosario;  y  si  hub¡<-8"  proporción  con 
tu  familia.  Fomenta  entre  tus  amiROs  y  conocidos  es- 
ta s  de  ve  einaes  ,  y  participarás  lambien  con  ellos  de  los 
crandes  favores  con  que  el  Señor  y  su  s  mlísima  Ma- 
dre distingue  y  enriquece  á  sus  amigos  á  sus  devotos. 
Huye  sobre  todo  del  pecado  y  de  la  ocasión  del  pe- 
cado. Rompe  desde  hoy  con  esa  persona  con  qu;en 
b  is  tratado  tan  familiarmente,  rompe  osas  conexio- 
nes igualmente  frivolas  que  peligrosas  :  y  de  este 
modo  te  harás  digno  de  la  gracia  y  amulad  de 
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y  de  ra  bendita  Madre  le  Virgen  María.  Pídela  eontl-  |  ta,  tu  muerte  será  dichosa,  y  después  gozaras  eter- 
nuamente  su  amparo  v  protección  para  Unto ,  y  sobre  ñámente  en  las  mansiones  de  los  bienaventurarlos, 
todo  que  reciba  tu  ultimo  suspiro  y  abogue  por  ti  Todo  cuanto  bogamos  sera  poco,  para  recompeusa, 
ante  so  divino  Hijo,  y  de  este  modo  tu  vida  será  san-  i  honor  y  felicidad  Un  grande,  sin  igual  y  completa . 


En  este  dia  hace  conmemoración  el  martirologio 
romano ,  Solazar  en  el  suyo ,  y  otros,  de  San  Eusebio 
Palatino,  Pedro,  Rustico,  Herebo,  Mario  Palatino,  y 
de  otros  ocho  socios  en  el  martirio ,  los  cuales  según 
autores  de  aquella  época  padecieron  en  el  Africa, 
fiero  como  ni  especifican  los  géneros  de  tormentos, 
ni  año,  ni  sitio  de  su  martirio,  nos  merecen  poca  fe 
estas  noticias. 

Testimonios  bien  auténticos,  y  una  tradición  cons- 
tante basta  nuestros  «lias,  hacen  que  nos  separemos 
«i»  la  opinión  arriba  sentada;  puesto  que  Gregorio 
C  '  jso  en  el  Haliologio  lusitano ,  Martin  Carrillo  en 
el  micón  de  España ,  y  Bernabé  Moreno  de  Vargas 
en  la  Historia  de  Mérída,"  con  otros  escritores  de  nota 
se  >nen  y  aseguran  unánimes  que  nuestros  Santos 
f>a('p  jieron  martirio  en  España ,  en  un  pueblo  de  Es- 
tremadura ,  llamado  Medellin ;  y  esta  opinión  está 
confirmada  con  el  culto  que  de  inmemorial  se  les  tri- 
buta en  dicho  pueblo ,  con  rito  de  primera  clase. 
Consiguieron  la  corona  del  martirio  el  dia  5  de  mar- 
zo del  año  134. 

SAN  TEÓFILO,  OBISPO. 

Teófilo  ,  originario  de  Jcrusalén ,  y  descendiente 
de  una  familia  ilustre ,  fue  dedicado  desde  sus  prime- 
ros años  á  la  carrera  eclesiástica.  Sus  especiales  cir- 
cunstancias, su  claro  tulento,  y  su  modesta  humil- 
dad ,  i»  harían  sin  duda  alguna  uno  délos  mas  dignos 
aspira. .tes  ai  sacerdocio. 

Al  paso  que  avanzaba  en  su  edad,  crecían  sus  me- 
recimientos y  su  sabiduría,  encontrándose  aun  sien- 
do joven,  señalado  como  el  modelo  digno  de  imitar 
en  sus  costumbres  ,  y  como  el  mas  aventajado  en  el 
estudio  y  la  ap  icacíon.  Apenas  llegó  á  la  edad  neee- 
sari  >f  ra  obtener  las  órdenes  sagradas,  fue  con  be- 
nep.  „  -»  de  todos  elevado  á  la  alta  dignidad  de  minis- 
tro de  Jesucristo,  y  agregado  á  la  iglesia  de  Jerusa- 
lén.  Entoit  es  fui  cuando  del  todo  se  conquistó  la 
un  versal  admiración,  por  sus  relevantes  prendas  y 
encendida  ciridad.  Cualquiera  enemistad  que  sur- 
giera entre  sus  feligreses,  era  al  instante  desvanecida 
por  su  dulzura  y  su  intervención.  Hacia  todo  el  bien 
posible ,  y  daba  á  los  ojos  de  Jerusalén  el  mayor  y 
mas  grande  ejemplo  «le  virtud.  Tanto  creció  su  pres- 
tigio y  veneración ,  que  6  la  muerte  del  obispo ,  fue 
elegido  para  sucederle  por  unánime  resolución.  Tan 
alta  investidura  sido  sirvió  á  Teólilo  para  imponerse 
mayor  número  de  obligaciones.  La  cuestión  que  se 
agitó  entonces  entre  las  iglesias  de  Asia  y  Africa  so- 
bre el  dia  en  que  debiera  celebrarse  la  Pascua,  fue 
decidida  por  nuestro  Santo  en  un  concilio  celebrado 
en  Cesárea,  y  presidido  por  él.  Ademas  escribió  una 
eni-iclica  á  las  iglesias  para  que  se  conformasen  en  la 
celebración  de  la  primera  solemnidad  del  año  ecle- 
siástico. Estas  santas  ocupaciones ,  la  limosna,  el 
buen  ejemplo,  n|  consuelo  y  la  dulzura,  conslit-jian 
su  felicidad.  Veíasele  con  rostro  alegre  repartir  cuan- 
tiosas limosnas  y  enjugar  iniirfns  lágrimas. 

Descando  el  Señor,  recomppo-ar  sus  virtudes,  lla- 
móle al  ciclo,  á  donde  voló  ligero  el  año  200.  Su 
muerte,  llorada  por  todos,  acaeció  en  Cesárea. 


Adrián  ,  que  desde  sus  primeros  años  tuvo  las  in- 
apreciable dicha  de  conocer  la  doctrina  de  Jesucristo 
y  enamorarse  de  su  bondad,  era  uno  de  los  mas  fuer- 
tes atletas  de  la  Religión  Cristiana.  Habiendo  llegado 
á  su  noticia ,  qne  en  Cesárea  de  Palestina ,  existían 
encarcelados  gran  número  de  cristianos,  que  la  có- 
lera de  Firmiliano  persiguiera ,  determinó  dirigirse  á 
la  ciudad  con  objeto  de  prodigarles  todo  género  de 
consuelos ,  animar  su  fe ,  y  morir  con  ellos  sí  nece- 
sario fuese.  Resuelto  á  cumplir  su  promesa ,  partió 
inmediatamente  á  Cesárea,  y  al  entrar  por  sus  puer- 
tas ,  fue  preso  y  conducido  á  la  presencia  del  emisa- 
rio tie  Dioclcciano ,  porque  preguntado  por  el  objeto 
de  su  venida  á  la  ciudad ,  respondió  que  era  cristia- 
no, y  que  venia  á  consolar  y  fortalecer  á  los  heles 
discípulos  de  Jesucristo  que  gemían  en  los  calabozos. 
Por  esta  respuesta  tan  digna  de  merecimiento  y 
aplauso,  fue  llevado  delante  de  Firmiliano.  Este  pre- 
fecto, dirigió  á  Adrián  la  misma  pregunta  que  sus 
soldados ,  y  habiendo  escuchado  la  valerosa  contesta- 
ción de  nuestro  Santo,  dispuso  que  inmediatamente 
fuese  azotado  con  varas  de  juncos  puntiagudos  hasta 
que  falleciera  en  h  mas  dolorosa  agonía.  Habiendo 
salido  ileso  de  esta  tortura  por  un  milagro  patente, 
fue  condenado  á  los  leones,  y  entonces  presenció  la 
ciudad  de  Cesárea ,  el  grandioso  espectáculo  de  Ver  á 
los  leones  sumisos  y  liumildes,  acariciará  nuestro 
Santo  en  vez  de  destrozarle.  Este  portento  produjo 
muchas'  conversiones,  y  deseando ,  ó  temiendo  mas 
bien  el  prefecto  que  si  I»  vida  de  Adrián  se  salvaba, 
era  muy  fácil  que  con  ?  ís  milagros ,  abandonase  su 
religión  falsa  la  ciudad  toda ,  mandó  uue  le  cortasen 
la  cabeza ,  descansando  en  el  Señor  el  5  de  marzo  del 
año  308. 

SAN  FOCAS,  MÁRTIR. 

E*  Sinope  ciudad  de  la  Morca ,  célebre  y  famosa 
por  los  muchos  varones  esclarecidos  é  insignes  I1I0- 
sofos  que  en  ella  vieron  la  luz,  nació  San  Focas.  Ha- 
bitaba una  modesta  casa,  situada  delante  déla  puerta 
de  la  ciudad  llamada  de  Istmo ,  conocido  hoy  por  «el 
estrecho  de  la  Morea. »  Su  ejercicio  consistía  en  la- 
brar uua  huerta  que  contigua  estaba ,  y  con  los  pro- 
ductos de  ella ,  después  de  sustentarse  ,  repartía  go- 
zoso entre  los  necesitados  cuanto  tenia.  Las  puertas 
de  su  pobre  casa  se  franqueaban  al  instante  á  todos 
aquellos  que  á  ella  se  acercaban ,  y  Focas  con  cariño- 
so amor  les  hospedaba ,  dándoles  con  buena  voluntad 
y  alegre  semblante  cuanto  tenia.  Era  fervoroso  en 
la  oración ,  á  la  cual  se  entregaba  después  de  los  tra- 
bajos empleados  en  beneficiar  su  huerta.  Caritativo, 
morigerado,  piadoso,  casto  y  humilde,  era  un  modelo 
de  ejemplar  vid». 

Como  la  Religión  Cristiana  iba  de  dia  en  dia  to- 
mando gloriosos  aumentos ,  y  la  semilh  que  esclare- 
cidos católicos  pródigamente  sembraban  producía, 
abundante*  y  sazonados  frutos;  el  emperador  Traja- 
no  ,  decretó  la  tercera  persecución  contra  la  Iplesia  y 
pnr  aquel  tiempo  tomó  nuevo  carácter  de  crueldad. 
Buscaban  con  ansioso  afán  á  los  cristianos,  para 
derramar  su  sangre  y  martirizarlos  del  modo  mas 
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cruel.  Nada  su  respetaba .  todos  se  convertían  en  de- 
latores, creyendo  de  este  modo  prestar  un  grande 
servicio  ni  emperador.  Entreoíros  muchos  fue  denun- 
cindo  nuestro  Santo. 

No  bien  hubo  llegado  á  noticia  de  los  jueces, 
cuando  (lespacbnrou  diligentes  en  su  busca  á  activos  . 
alguaciles,  con  la  orden  espresa  y  terminante  de  ma- 
tarlo donde  quiera  que  lo  encontrasen ,  sino  tributa- 
ba adoración  á  los  dioses  del  imperio.  Partieron  estos 
y  se  encaminaron  á  la  casa  de  nuestro  Santo;  luego 
que  los  vio  entrar  les  puso  la  mesa  y  les  sirvió  con  el 
amor  que  acostumbraba  la  comida.  Luego  que  hu- 
bieron terminado  Jes  preguntó  Focas,  quienes  eran 
y  con  qué  objeto  venían  a  la  ciudad.  Estos  como  no 
conocían  al  Santo ,  le  contestaron ,  que  venían  en 
busca  de  Focas  el  hortelano ,  para  quitarle  la  vida 
sino  se  prestaba  á  ofrecer  incienso  á  los  ídolos;  aña- 
diendo que  pues  había  empezado  á  usar  con  ellos  de 
liberalidad ,  completase  la  obra  ayudándoles  con  sus 
noticias  á  prenderlo,  servicio  que  podría  serle  muy 
útil ,  pues  no  dudaban  que  alcanzarían  de  sus  jueces 
el  que  suplicase  al  emperador  le  honrase  y  sacase  del 
ejercicio  humilde  de  hortelano  en  que  vivía. 

No  se  inmutó  ni  hizo  el  menor  movimiento  Focas 
al  oir  esta  contestación ,  antes  les  replicó  que  les  fa- 
vorecía para  que  cumpliesen  le  que  traían  ordenado, 
y  que  confiaba  que  al  día  siguiente  le  hallaría  y  le 
pondría  en  sus  manos ,  rogándoles  que  hasta  enton- 
ces descausasen  un  su  casa.  Retiróse  nuestro  Santo 
á  dar  gracias  al  Señor ,  porque  le  conceptuaba  digno 
de  merced  tan  alta  romo  de  derramar  su  sangre  por 
su  bendito  nombre.  Abrió  su  sepultura,  y  al  dia  si- 
guiente se  presentó  á  los  ministros  y  les  dijo.  He 
buscado  con  toda  diligencia  á  Focas  y  está  dispuesta 
la  presa,  y  así  portéis  tomarla  cuando  gustéis,  ¿TDónde 
esté?  preguntaron  alegres.  No  está  lejos,  tan  cerca 
está  de  vosotros  como  yo,  pues  yo  soy  el  mismo  que 
buscáis,  cumplid  pues  vuestro  deber.  Admirados 
quedaron  y  temían  cumplir  tan  odioso  mandato,  con 
un  huésped  que  les  había  colmado  de  agasajos  y  libe- 
ralidades Animales  nuestro  Santo  ñ  que  le  degolla- 
sen ,  pues  de  este  modo ,  decia ,  después  de  obser- 
var las  órdenes  que  les  habian  dado,  le  pagaban  el 
ciento  por  uno  por  su  hospedaje.  Consintieron  al 
fin  los  ministros  y  el  dia  5  de  marzo  del  año  i  i  4  fue 
coronado  con  la  aureola  de  los  mártires. 

Entre  los  muohos  encomios  tributados  á  nuestro 
Santo  se  encuentra  el  de  San  Asterio  obispo  de  Ama- 
sea  que  Baronio  en  sus  anotaciones  al  martirologio 
Romano  lo  refiere  igualmente  que  el  segundo  concilio 
Niccno.  Dice  asi :  "En  la  real  ciudad  de  Italia ,  reina 
y  cabeza  de  todo  el  mundo,  se  celebra  la  memoria  y 
¿esta  de  San  Focas,  mártir;  tiénele  edilicada  una 
iglesia  de  singular  hermosura  y  grandeza,  porque  en 
tanta  veneración  tienen  lo»  romanos  á  Focas  que  á 
Pedro  y  Pablo  sus  insignes  cabezas  v  príncipes  de  los 
apóstoles.  »  Elogio  que  no  es  posibic  hacerle  mayor. 

Es  nuestro  Santo  invocado  por  los  que  han  sufrido 
picaduras  de  animales  venenosos.  A  los  que  con  fe  se 
dirigen  á  él ,  oye  sus  súplicas  benigno  como  lo  ates- 
tiguan sus  muchas  curaciones  milagrosas  que  refie- 
ren Beda,  Usuardo,  Adon  y  San  Gregorio  Turo- 
nense. 


CASPAS  T  ROIG. 

del  Jordán.  Allí  observaba  una  vida  angelical ,  aj 

nando  con  frecuencia ,  castigando  su  cuerpo  y 
giendu  al  Señor  fervorosas  y  santas  plegarias. 

No  pudo  estar  por  mucho  tiempo  su  retiro  á  cu- 
bierto de  los  ojus  de  los  hombres ,  pues  los  repetidos 
prodigios  que  el  cielo  por  mediación  de  nuestro  San- 
to obraba ,  le  dieron  bien  pronto  á  conocer.  Las  gen- 
tes acudían  presurosas  á  implorar  su  bendición  y  una 
multitud  de  discípulos  se  apresuraron  á  rcun  írsele 
ansiosos.de  estar  en  su  compañía  y  caminar  á  su  lado 
por  la  senda  de  perfección. 

De  este  modo  llegó  ¡¡  ser  el  padre  y  abad  de  un 
crecido  número  de  solitarios ,  á  los  cuales  dió  reglas 
y  avisos  para  conducirse  con  agrado  en  la  presencia 
de  Dios.  Su  vida  ejemplar  sirvió  de  modelo  á  sus  dis- 
cípulos esforzándose  estos  en  imitar  al  original.  El 
Señor  demostró  cuan  agradables  le  eran  las  obras  de 
su  siervo  concediéndole  el  don  de  milagros.  Ocupado 


Ex  la  Palestina ,  tierra  santificada  con  la  presencia 
del  Señor ,  en  donde  se  consumó  el  adorable  sacrifi- 
cio de  nuestra  redención,  tierra  sembrada  por  do 
quiera  de  inolvidables  recuerdos  de  nuestro  amoroso 
Salvador,  unció  Gcrasimo,  varón  piadoso  y  recto,  te- 
meroso de  Dios  y  lie!  observante  de  sus  divinas  le- 
yes. Deseando  entregarse  á  la  oración ,  sin  que  el 
ruido  mun  laoal  y  otras  causas  que  él  encierra  pudie- 
ran impedírselo,  se  retiró  á  una  gruta  de  U  ribera 


pues  en  perfeccionar  su  vida  y  dar  sanos  consejos  á 
sus  discípulos ,  entregó  su  espíritu  en  manos  de  su 
Criador  el  dia  5  de  marzo  del  ano  17o. 

MARTIROLOGIO. 

El  tránsito  de  San  Focas,  mártir,  en  Antioquia, 
el  cual  después  de  padecer  muchas  injurias  por  el 
nombre  del  Redentor ,  triunfó  tan  gloriosamente  de 
la  antigua  serpiente,  que  en  señal  de  esta  victoria, 
cualquiera  que  es  mordido  do  alguna  serpiente,  luego 
que  con  fe  viva  toca  á  la  puerta  de  la  Basílica  de  este 
mártir,  perdiendo  el  veneno  su  actividad,  queda  mi- 
lagrosamente sano. 

San  Adrián  ,  mártir ,  en  Cesárea  de  Palestina ,  el 
cual  en  tiempo  de  Diocleciano  fue  espuesto  á  un  león 
por  orden  del  presidente  Firmiliano  porque  confesaba 
a  Jesucristo,  y  después  consiguió  la  corona  del  mar- 
tirio siendo  degollado. 

El  martirio  w.  San  Eisebio  Palatino,  y  otros 
nueve  mártires ,  eu  el  mismo  dia. 

San  Teófilo  ,  obispo ,  en  la  misma  ciudad  de  Ce- 
sárea, esclarecido  en  sabiduría  y  santidad,  en  tiempo 
del  emperador  Sev.  ro. 

San  Gerasimo,  anacoreta,  en  la  Palestina,  tam- 
bién en  la  ribera  del  rio  Jordán ,  el  eual  floreció  en 
santidad  en  tiempo  del  emperador  Zenon. 

Y  en  otras  partes ,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  oración  es  la  siguiente. 

Concédenos,  olí  Dios  omnipotente,  que  experi- 
mentemos piadosos  en  nuestro  patrocinio  á  aquellos 
gloriosos  mártires  que  veneramos  valientes  en  tu 
firme  confesión.  Por  nuestro  Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  capitulo  5  del  libro  de  la  Sabiduría. 

Los  justos  vivirán  perpetuamente;  su  premio  está 
en  el  Señor , y  su  contemplación  en  el  Altísimo.  Por 
Unto  recibirán  el  reino  de  la  belleza ,  y  la  diadema  de 
la  hermosura  de  mano  del  Señor,  porque  su  diestra 
les  cubrirá ,  v  defenderá  con  su  santo  brazo.  El  (  Se- 
ñor )  tomará  la  armadura  de  su  celo ,  armará  su  cria- 
tura para  vengarse  de  los  enemigos;  vestida  en  lugar 
de  cota  (ajusticia:  tomará  por  yelmo  el  juicio  acer- 
tado, y  por  escudo  inespugnablo  la  equidad. 

REFLEXIONES. 

Lo»  justo»  vivirán  perpetuamente:  esto  es;  los 
justos ,  los  amioos  de  Dios ,  los  observadores  de  su 
santa  ley  vivirán  perpetuamente,  gozarán  eterna- 
mente de  la  divina  presencia,  y  la  muerte  tan  triste, 
tan  terrible,  tan  amarga  para  los  malos,  será  ale- 
gre, placentera  y  feliz  para  ios  justos  Con  efecto, 
como  el  corazón  del  justo  no  está  pegado  á  la  tierra. 


no  teme ,  antes  al  contrario  desea  ( en  la  manera  que 
la  Religión  permite),  desea  y  suspira  por  unirse 
cuanto  antes  con  su  Dios.  Irrequietum  est  cor  nos- 
trum  doñee  in  Dro  coni/uiescat :  decía  San  Buena- 
ventura; y  con  él  otros  santos.  Asi  también  nos  lo 
enseña  la  fe.  Peregrinos  y  pasajeros  en  esta  tierra, 
debemos  suspirar  por  nuestra  patria  que  es  el  cielo. 
Ninguna  cosa  pues,  debe  justificar  nuestro  escesivo 
temor  á  la  muerte ,  ninguna  cosa,  y  caso  de  haberla 
será  con  respecto  á  la  religión  y  á  la  fe ,  el  temor  de 
los  juicios  de  Dios. 

Convengamos  en  ello ,  puesto  que  la  muerte  es 
seguida  de  una  eternidad  venturosa  ú  desgraciada; 
puesto  quo  la  muerte  es  la  que  decide  para  siempre 
de  nuestro  destino  en  la  eternidad ;  puesto  que  en  el 
momento  de  la  muerte  debemos  presentarnos  ante  el 
soberano  juez  para  darle  una  cuenta  exacta  de  nues- 
tra vida ,  y  para  recibir  por  una  sentencia  final ,  ó  la 
recompensa  ó  el  castigo.  Todos  estos  pensamientos, 
que  son  come  los  puntos  cardinales  de  nuestra  fe, 
bien  meditados  y  vivamente  representados  en  nues- 
tro espíritu  son  un  motivo  muy  suficiente  para  ha- 
cernos temblar,  y  llenarnos  de  un  justo  pavor.  Mas 
con  todo ,  esto  mismo  debe  hacer  desaparecer  todo 
temor.  Es  cierto ,  según  las  Sagradas  Escrituras,  que- 
Dios  es  terrible ,  es  justiciero,  y  Dios  de  las  vengan- 
zas; pero  al  mismo  tiempo  es  Dios  de  bondad,  de  pie- 
dad y  misericordia.  Y  esta  es  la  causa  principal  de 
que  ja  muerte  tenga  dos  aspectos  totalmente  diver- 
sos ,  formidable  por  una  parte ,  apetecible  por  otra. 
Formidable ,  porque  puede  ser  para  nosotros  el  prin- 
cipio de  una  desgracia  eterna ,  y  apetecible ,  porque 
según  las  miras  de  Dios  debe  ponernos  en  posesión 
de  la  inmortalidad  y  de  la  gloria.  Es  necesario  pues 
que  la  temamos  y  que  la  amemos  al  mismo  tiempo: 
es  decir ,  que  la  temamos  con  un  temor  mezclado  de 
r ,  y  que  la  amemos  con  un  amor  acompañado  de 


Debe  animarnos  á  esto  tres  cosas:  primero,  la  es- 
peranza del  reino  de  Dios,  de  este  reino  celestial, 
donde  sabemos  que  no  podemos  entrar  sino  después 
de  la  muerte.  ¿  Y  no  es  admirable  que  debiendo  ser 
esc  reino  de  Dios  nuestro  sumo  bien ,  temamos  su 
aproximación  como  uno  de  nuestros  mayores  males? 
Segundo,  el  ejemplo  de  los  santos  y  de  los  justos. 
¿No  tenemos  nosotros  los  mismos  auxilios  para  sos- 
tenernos contra  la  muerte?  ¿No  sufrieron  impávidos 
miles  de  mártires  crueles  tormentos  y  aun  la  muerte, 
con  la  mayor  alegría?  Y  todo  por  unirse  con  su  Dios, 
por  gozar  de  su  divina  presencia,  en  una  palabra, 
por  la  gloria?  Nosotros  por  el  contrario :  creemos  que 
nuestro  destierro  dura  poco ,  y  querríamos  permane- 
cer eternamente  en  el  mundo ,  y  hacer  de  el  nuestra 
patria.  ¡Qué  contrarios  son  estos  sentimientos  á  lo 
que  la  religión  inspira !  Por  último ,  los  tesoros  de 
méritos  con  que  la  muerte  puede  per  enriquecida. 
Porque  ¡  cuántas  virtudes  no  nos  da  ocasión  de  prac- 
ticar la  muerte !  Con  motivo  de  la  muerte  hacemos  á 
Dir«  el  sacrificio  mas  heróico ,  que  es  el  de  nuestra 
vida ,  y  nos  hacemos  en  cierto  modo  semejantes  á  los 
mártires.  En  medio  de  los  dolores  de  la  muerte  es 
cuando  principiamos  á  justificarnos  ante  Dios,  reci- 
biendo la  sentencia  de  nuestra  muerte  con  espíritu 
de  penitencia,  ofreciéndole  nuestra  muerte  como  una 
satisfacción  particular  y  personal  de  nuestros  pro- 
pios pecados,  consintiendo  para  la  reparación  de 
nuestra  avaricia ,  en  ser  despojados  de  todo  en  el  se- 
no de  la  tierra ;  para  la  reparación  de  nuestra  vani- 
dad y  nuestro  orgullo ,  en  ser  sepultados  en  las  som- 
bras y  en  el  polvo  del  sepulcro ;  para  la  reparación  de 
nuestra  sensualidad ,  y  de  nuestros  placeres  crimi- 
nales ,  en  hacernos  parte  de  loi  gusanos. 

Gran  Dios,  qué  dicha ,  qué  alegría,  qué  consuelo 
morir  así!  Bienaventurados  los  que  mueren  en  el 
Señor.  Bienaventurados  sí ,  puesto  que  no  mueren 


nunca;  porque  dejan  una  vida  perecedera  ,  por  un 

inmortal ,  una  vida  de  llanto  y  desconsuelo ,  por  una 
de  alegría  y  placer.  Ya  lo  dice  el  libro  de  la  Sabidu- 
ría: lo$  judo*  vivirán  eternamente,  seamos  pues 
justos,  fieles  observadores  de  la  ley  santa  de  Dios,  y 
la  muerte  terrible  y  angustiosa  para  los  malos  será 
para  nosotros  principio  de  las  inefables  delicias  del 
cielo ;  seamos  justos  y  viviremos  perpetuamente ,  en 
este  mundo,  por  gracia,  y  en  la  eternidad,  por 
gloria. 

El  Evangelio  es  del  capitulo  81  de  San  Locas. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos :  seréis 
entregados  por  los  padres ,  por  los  hermanos,  por  los 
parientes  y  por  los  amigos,  y  á  alguno  de  vosotros  da- 
rán muerte  :  y  seréis  odiosos  á  todos  por  mi  nombre; 
pero  no  perecerá  un  cabello  de  vuestra  cabeza.  Con 
vuestra  paciencia  ganareis  vuestras  almas. 

MEDITACION. 

De  la  invocación  de  los  santos. 

Pijsto  pamEao.  — Considera  que  si  los  santos  fue- 
ron muy  amados  de  Dios  cuando  vivían  en  la  tierra, 
no  lo  son  menos  cuando  residen  en  el  cielo.  Hallán- 
dose tan  elevados  en  la  gloria ,  ¡  qué  poder  no  tienen 
con  aquel  Señor  de  quien  son  tan  favorecidos!  Si 
fueron  poderosos  mientras  estaban  en  su  destierro 
para  apaciguar  la  cólera  de  Dios  y  para  desarmar  su 
justicia ;  si  pudieron ,  digámoslo  asi ,  abrir  los  teso- 
ros de  la  misericordia  en  favor  de  los  pecadores ;  si 
por  su  respeto  ofreció  el  Señor  perdonar  á  cinco  ciu- 
dades delincuentes,  ¡qué  no  podrán  estos  ilustres 
cortesanos  de  la  Jerusalén  celestial ,  estos  Intimos 
amigos  de  Dios,  estos  favorecidos  del  Altísimo  al  pie 
de  su  soberano  trono ! 

Todos  los  santos  pudieron  mucho  con  Dios  mien- 
tras vivieron ;  ¿  pues  cuánto  podrán  después  de  muer- 
tos? ¿qué  maravillas  no  obró  solo  la  sombra  de  San 
Pedro,  cuando  vivía  en  la  tierra?  ¿pues  qué  no  haré 
ahora  su  intercesión  para  con  Dios  en  el  cielo? 

No  quiso  Dios  perdonar  á  Abimelech  hasta  que 
Abraham  se  lo  pidió.  Ni  los  amigos  de  Job  consiguieron 
el  perdón  mientras  no  intercedió  por  ellos  aquel  fide- 
lísimo amigo  suyo.  ¡Cuántas  veces  esperó  Cristo  á 
que  los  apóstoles  se  lo  rogasen  para  hacer  los  mila- 
gros que  le  pedían !  ln  cadáver  que  fue  enterrado 
Ktr  casualidad  en  la  sepultura  de  Elíseo ,  resucita 
uego  que  toca  el  cuerpo  del  profeta.  Si  tienen  tanta 


virtud  las  reliquias  de  los  santos  ,  si  son  tan  podero- 
sas sus  cenizas,  ¿qué  no  podrá  la  solicitud  de  sus 
ruegos ,  la  eficacia  de  sus  súplicas?  Y  si  la  Iglesia, 
siempre  inspirada ,  y  gobernada  siempre  por  el  Espí- 
ritu Santo,  tuvo  tanto  respeto  á  ln  intercesión  de  los 
gloriosos  confesores  de  la  íe ,  que  solo  por  ella  perdo- 
naba á  los  mas  escandalosos  pecadores  ln  mayor  parte 
de  la  penitencia  que  correspondía  á  sus  pecados, 

ri  no  hará  aquel  Señor  de  bondad  y  de  mísericor- 
.  luego  que  los  santos  se  interesan  por  nosotros, 
compadeciéndose  de  nuestras  necesidades ,  y  empe- 
ñándole vivamente  &  favor  de  los  que  les  invocan? 
¡Oh  qué  dichosos  somos  en  tener  tantos  abogados, 
tantos  y  tan  poderosos  protectores  con  nuestro  gran 
Dios!  ¡qué  confianza  debemos  tener  en  su  interce- 
sión !  Júzgase  feliz  el  que  logra  ñor  su  protector  é  un 
gran  señor  de  la  corte ,  alguno  de  los  que  andan  cer- 
j  ra  del  soberano.  ¿Pues  conocemos  nosotros  nuestra 
dicha ,  comprendemos  bien  nuestra  fortuna  en  lograr 
la  protección  de  los  santos ,  y  en  poder  recurrir  ú 
ellos  con  entera  confianza?  ¡Oh  buen  Dios,  y  que 
nueva  prueba  de  vuestra  infinita  bondad  es  habernos 
dado  tan  gran  número  de  intercesores  para  con  vos! 
¡  cuánto  deseáis  hacemos  bien ,  pues  nos  proporcio- 
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■ais  tantos  medios 
día  con  nosotros! 

Puvro  st<;tM>o. — Considera  que  si  es  tan  grande 
el  poder  <l«  los  sanios  para  ron  Dios ,  no  en  menor  la 
caridad  que  tienen  con  nosotros.  Su  celo  en  la  gloria 
no  por  ser  nías  puro  es  menos  ardiente.  Fueron  dul- 
ces ,  caritativos ,  compasivos ,  atentos  á  nuestras  ne- 
cesidades, sensibles  á  nuestros  trabajos,  prontos, 
oficiosos  para  servirnos  cuando  estaban  en  la  tierra; 
¿nos  atreveremos ,  pues,  á  juzgarlos  menos  celosos, 
menos  curitativos,  meaos  dispuestos  a  favorecemos 
cuando  s<>  hallan  en  el  cielo? 

No  ignoran  nuestras  necesidades ,  está  patente  ¿i 
sus  ojos  el  estado  de  nuestra  afina ;  saben  mejor  que 
nosotros  lo  que  mas  necesitamos.  ¿Dudamos  acaso 

Íue  deseen  muy  de  veras  nuestra  salvación?  Y  aque- 
os  héroes  cristianos  que  so  despojaron  de  sus  bienes 
por  socorrer  á  los  pobres,  aquellos  que  atravesarou 
los  mare*  por  buscar  almas,  y  ganarlas  para  Jesu- 
cristo ,  aquellos  que  dieron  su  vida  y  sellaron  con  su 
sangre  su  ardiente  amor  al  Salvador',  ¿mirarán  estos 
con  indiferencia  á  los  que  nacieron  en  el  seno  de  la 
Iglesia,  y  confiados  imploran  su  amparo  y  patro- 
cinio? 

Habiendo  sido  tan  caritativos  con  los  eslraños, 
¿será  posible  que  lo  sean  menos  con  sus  hermanos? 
¡  Ali  que  tienen  muy  presente  la  gloria  de  su  Dios,  en 
aquella  feliz  mansión  del  amor  mas  purificado!  ¡ab, 
que  estáu  muy  instruidos  en  los  «morosos  designios, 
en  los  benélicós  intentos  del  Salvador !  Y  saben  cuanto 
le  agradan  en  enternecerse  á  vista  de  nuestras  nece- 
sidades, en  desear  nuestra  salvación,  en  ser  sensi- 
bles ¡i  nuestras  aflicciones  y  miserias.  Y  si  hay  tanto 
gozo  ,  y  tanta  alegría  en  el  cielo  por  un  pecador  que 
se  arrepiente,  y  liacc  penitencia,  ¿podemos  dudar 
que  los  santos  se  interesen  por  los  pecadores  arre- 
pentidos, y  que  consigan  de  Dios  los  auxilios  que  ne- 
cesitan ,  cuando  humildemente  se  los  piden? 

¿Qué  gracias  no  debemos  rendirá  la  misericordia 
de  nuestro  buen  Dios  por  habernos  proporcionado  un 
medio  tan  fácil ,  y  tau  eficaz?  La  intercesión .  el  am- 
paro ,  el  patrocinio  de  los  santos  importa  mucho  y 
cuesta  poco.  Gran  consuelo  es  sabor  que  los  mayores 
amigos  de  nuestro  Dios ,  que  sus  mas  estrechamente 
favorecidos  están  fuertemente  interesados  por  nos- 
otros, que  pueden  favorecernos  mucho,  y  que  tienen 
gran  voluntad  para  ello.  ¡  Pero  qué  gran  pérdida,  que 
falta  tan  lastimosa  ,  que  indiferencia  tan  faLd  no  te- 
ner toda  la  confianza  en  la  poderosa  intercesión  de 
loa  santos !  ¡  y  qué  otra  máquina  mas  perniciosa,  qué 
otro  artificio  mas  maligno  podrá  mover  el  enemigo  de 
nuestra  salvación,  que  el  hacernos  perder,  ó  á  lo 
menos  conseguir  que  se  disminuya  en  nosotros  esta 
consoladora  esperanza ,  y  grata  confianza? 

Ella ,  Señor,  se  renueva  hoy  en  mí,  y  á  vista  de  tan 
poderosos  protectores  cobra  mi  pobre  espíritu  nuevo 
aliento.  Si ,  mi  Dios,  todo  lo  espero  de  vuestra  mise- 
ricordia ,  á  pesar  de  mi  ingratitud ,  y  del  número  in- 
finito de  mis  maldades ;  espero  que  me  habéis  de  so- 
correr en  mis  necesidades  espirituales  y  temporales 
por  intercesión  de  los  ángeles  v  de  los  santos,  pero 
sobre  todo  por  la  de  la  Reina  de  los  santos  y  de  los 
ángeles.  Con  semejante  protección,  ¿quién  no  ten- 
drá confianza?  Y  con  semejante  confianza,  ¿qué  no 
se  po  Irá  y  deberá  esperar  de  la  poderosa  protección 
de  los  santos? 

JACULATORIAS. 

Ñeque  auferat  mixericordiam  tuam  á  nobis ,  propler 

Abraham  dilettum  luum.et  Isaac  servumtuum.et 

¡trae',  tanctum  tuum.  Dan.  3. 
No  retires.  Señor,  de  mi  tu  misericordia ,  por  tu 

amado  Abraam,  por  tu  sionro  Isa  te .  y  por  tu  santo 

Israel. 


Partieep*  ego  tum  owtnium  limentium  te.  Salm.  4 18. 

¡Oh  Señor,  y  qué  consuelo  es  el  mió  en  ser  partici- 
pante de  los  méritos  é  intercesión  de  los  que  te 
temen  y  te  sirven. 

PROPOSITOS. 

1  Aunque  no  tenemos  otro  mediador  para  con  Dio* 
que  Jesucristo,  porque  solo  por  él  fuimos  rescatados, 
con  todo  dirigimos  también  nuestras  oraciones  á  los 
santos,  porque  ellos  mismos  son  poderosos  interce- 
sores con  Jesucristo.  Pídese  i  Dios ,  que  nos  socorra 
en  nuestras  necesidades,  y  se  pide  á  los  santos  qn* 
presenten  nuestras  súplica**  á  Dios  ayudadas  ó  aron. 
panadas  de  las  suyas  por  medio  de  Jesucristo ,  fuente 
•le  todas  las  gracias.  El  centurión ,  cuya  fe  y  con- 
fianza alabó  el  mismo  Salvador.se  dirigió  á  Cristo, 
por  medio  de  aquellos  judíos ,  que  eran  mas  del  ca- 
riño de  su  Magostad.  Santiago  dice ,  que  las  oracio- 
nes que  los  justos  hacen  unos  por  otros,  son  muy 
poderosas  con  Dios.  San  Pablo  se  encomienda  en  las 
oraciones  de  los  fieles;  el  mismo  Dios  manda  á  Job 
que  le  pida  por  sus  amigos:  en  ta  Sagrada  Escritura 
se  lee  que  los  ángeles  y  los  santos  presentan  nuestras 
oraciones  ante  el  tronó  de  Dios,  y  que  Onías  y  Jere- 
mías ,  aun  después  de  muertos  le  piden  por  su  pue- 
blo. ¡  Pues  qué  devoción  debemos  tener  con  los  san- 
tos ,  cuánta  necesidad  tenemos  de  sus  oraciones, 
cuánto  debemos  confiar  en  su  intercesión!  Siendo 
tan  pecadores  como  somos,  rebeldes  á  la  ley  de  Dios, 
dignos  del  rigor  de  su  justicia ,  y  acaso  objetos  de  su 
cólera ;  \  cuánto  socorro  hallaremos  en  la  sin  par  pro- 
tección de  la  Santísima  Virgen ,  y  en  la  intercesión 
do  los  ángeles  y  de  los  santos !  Aviva  hoy  tu  devoción 
con  estos  favorecidos  del  Señor;  ten  sus  imágenes, 
de  modo  que  se  vean  en  todas  las  habitaciones  de  tu 
casa.  ¿No  es  un  gran  escíndalo  que  en  las  habitacio- 
nes ,  en  las  salas  y  gabinetes  de  los  cristiano*  en  v«s 
de  las  sagradas  imágenes  de  los  santos^  solo  se  vean 
retratos  y  pinturas  profanas ,  y  acaso  escandalosas  y 
obscenas?  Enmienda  en  tu  casa  este  desórden.  Esco- 
ge cada  año  un  santo  por  tu  particular  abogado  y 
protector .  ten  oír  )  para  cada  mes ,  y  hazle  cada  día 
alguna  pequeña  y  particular  oración.' 

2  Siempre  se  alentó  el  fervor  de  los  santos  con  la 
esperanza  cristiana,  sin  que  alguno  de  ellos  dejase 
de  esperar  con  firmísima  confianza  todos  los  bienes 
que  la  bondad  infinita  de  Dios  nos  tiene  prometidos, 
y  mereció  para  nosotros  el  amor  de  Jesucristo.  No 
hubo  alguno  que  aun  en  medio  de  la  tribulación ,  de 
la  desolación  y  el  desconsuelo,  no  encontrase  nuevo 
recurso,  no  esperi  mentase  nuevo  vigor  en  la  espe- 
ranza. ¿Y  qué  mucho,  si  los  valerosos  soldados  de 
Jesucristo,  los  gloriosos  mártires  en  medio  de  ros 
crueles  tormentos  que  la  mas  retinada  barbarie  é  im- 
piedad empleaba  con  los  confesores  de  la  fe  cristiana, 
encontraban  alegría,  consuelo,  y  la  mas  completa 
paz?  Asi  lo  hemos  visto  en  los  gloriosos  compañeros 
en  el  martirio  de  San  Eusebio,  cuyo  magnifico  triunfo 
celebra  hoy  la  Iglesia.  Y  lo  mismo  leemos  de  todos 
los  santos  :Vmpcslades,  naufragios,  naciones  amo- 
tinadas, obstáculos  invencibles,  persecuciones,  pe- 
ligros, todo  el  poder  del  infierno  conjurado  contra 
ellos,  empero  á  pesar  de  todo,  su  confianza  en  Dios 
lejos  de  vacilar  ni  titubear  lo  mas  mínimo,  antes  al 
contrario  se  afirmaba  tanto  mas ,  cuanto  mayores 
eran  las  contradicciones  que  tenían  que  vencer.  La 
confianza  en  Dios,  por  la  mediación  de  los  santos, 
triunfa  con  la  perseverancia,  y  solo  deja  Dios  de 
mostrarse  liberal  y  bondadoso,  cuando  nuestra  con- 
fianza deja  de  ser  absoluta  entera  y  complot).  Pro- 
cura pues ,  no  perder  el  cúmulo  de  gracias  y  de  mer- 
cedes que  están  vinculadas  á  los  que  con  fe  viva,  con 

I  esperanza  cierta ,  y  confianza  sin  limites,  ponen  su 
|  esperanza  «ti  Dios,  por  medio  de  hw  bienaventura* 
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dos.  Confia  solo  en  tan  eficaz  auxilio  para  todas  tus  en  vos ,  y  solo  en  vos  esperaré ,  y  no  seré  confundi- 
empresus,  y  no  desanimes  en  tu  confianza ,  si  no  do  :  In  te  Domine  sj>cravi,non  confundas  ¡n  ceter- 
consigues  lo  que  pides :  Dios,  y  sus  santos  saben  me-  num.  Y  para  lograr  vuestra  protección  me  acogeré  á 
jor  que  tú  lo  que  te  conviene.  Pues  bien ,  Dio*  mió,   la  de  vuestros  santos. 


DIA  VI- 


VICTOR  T  VICTORIANO,  MARTIRES 


Aus  cuando  no  solo  el  martirologio  romano,  sino 
otros  autores  hacen  conmemoración  de  estos  santos 
mártires ,  son  tan  escasas  las  noticias  que  dan  de 
ellos, que  no  podemos  espresiir  ni  su  patria,  ni  de- 
más circunstancias  que  hemos  referido  de  otros  san- 
tos. Ni  aun  la  historia  eclesiástica  nos  suministra  da- 
tos con  que  pudiéramos  llenar  este  hueco.  Por  lo 
tanto,  atenidos  solo  al  martirologio  romano,  y  al 
manuscrito  de  Sau  Cipriano,  de  ellos  aparece,  que 
en  la  cruel  persecución  que  sufrió  la  iglesia  de  Jesu- 
cristo, en  el  siglo  iv  fueron  presos  nuestros  Santos, 
con  Claudio ,  su  mujer  Basa ,  y  otros  varios  cristia- 
nos ,  que  celosos  por  la  gloria  de  Dios,  confesaban  su 
santo  nombre,  sin  temor  á  los  edictos  de  los  empera- 
dores que  querían  proscribir  y  borrar  (si  posible 
fuese,)  tan  augusto  nombre.  Preguntados  por  su  re- 
ligión ,  contestaron  ser  discípulos  y  seguidores  de  la 
doctrina  de  Jesucristo ,  por  lo  que  fueron  conducidos 
á  Apamia,  ciudad  de  Bitinia,  para  ser  juagados,  y 
después  de  maltratarlos  y  atormentarlos  con  lu  mayor 
crueldad ,  en  vista  de  la  constancia  con  que  confesa- 
ban á  Jesucristo ,  se  los  llevó  á  Nicomedia,  donde  íi  la 
sazón  estaba  el  procónsul.  Negocios  de  grande  inte- 
rés impidieron  al  tirano  interrogar  ni  enterarse  de  la 
causa  de  los  santos  confesores,  y  así  solo  dispuso 
que  se  les  pusiese  en  rigurosa  prisión.  Con  efecto, 
colocados  en  un  oscuro  y  hediondo  calabozo ,  fueron 
tantas  las  molestias  é  incomodidades  que  sufrieron 
por  haberse  mantenido  constantes  en  la  fe  de  Jesu- 
cristo', que  en  la  mis. na  cárcel  terminaron  su  feliz 
carrera.  A  la  muerte  de  los  mártires  siguieron  multi- 
tud de  prodigios ,  la  conversión  de  varios  gentiles,  y 
llenarse  la  prisión  de  una  claridad  sobrenatural ,  que 
alumbraba  los  cuerpos  de  los  santos  mártires.  Fue  su 
glorioso  triunfo  á  fines  del  siglo  iv. 


Ea  tiempo  que  Raimundo  Berenguer,  conde  de 
Barcelona,  primero  de  este  nombre,  ilustraba  el 
principado  de  Cataluña  con  las  célebres  victorias  que 
alcanzó  de  los  moros,  que  ocupaban  con  la  mayor  m 
justicia  y  tiranía  gran  parte  de  España ,  nació  en 
Barcelona,  en  el  año  1060  San  Oleguer  para  gloria 
y  honor  inmortal  de  aquella  capital ,  y  de  todo  su 

Erincipado.  Fueron  sus  padres  Oleguer  y  Gila ,  am- 
os mas  ilustres  por  su  piedad  que  por  su  calilicada 
nobleza  .  los  cuales  procuraron  con  el  mayor  esmero 
dar  al  niño  una  educación  tan  propia  de'su  religio- 
sidad como  de  su  ilustre  nacimiento:  pero  el  bello 
natural  de  Oleguer ,  y  su  inclinación  á  la  virtud ,  fa- 
cilitaron ma«  que  todo  la  consecución  de  sus  buenos 
deseos.  Habíale  prevenido  Dios  con  todas  las  nobles 
deposiciones  de  naturaleza  y  de  gracia  para  los 
grandes  designios  á  que  le  destinaba  la  divina  Pro- 
videncia ,  y  aunque  en  sns  primeros  años  se  dejó  ver 
muy  gracioso  y  de  alegre  condición  .  fue  con  tal  jui- 
cio ,  y  con  tal  modestia ,  que  distraído  enteramente 
de  los  pueriles  entretenimientos  que  son  regulares 
en  la  niñez ,  tenia  sus  diversiones  en  los  ejercicios 


para  que  le  instruyesen  así  en  las  letras  como  en  la 
virtud ,  y  como  Oleguer  se  hallaba  dotado  de  unos 
talentos  estraordinarios  y  de  una  propensión  natural 
á  todo  lo  bueno ,  hizo  en  muy  breve  tiempo  grandes 
progresos  en  las  ciencias  humanas  y  superiores  en  la 
de  bis  santos. 

Manifestó  el  ilustre  jóven  su  inclinación  al  estado 
eclesiástico  con  la  idea  de  dedicarse  enteramente  al 
servicio  del  Señor ,  y  no  queriendo  sus  padres  qui- 
tarle tan  buena  vocación .  le  ofrecieron  a  Dios ,  y  á 
la  ilustre  mártir  Snnta  Etdaiia  en  la  catedral  de  San- 
ta Cruz  ,  á  la  que  hicieron  donación  de  un»  rica  he- 
redad que  poseían  en  el  condado  de  Asura ,  pira  sub- 
venir á  b  necesidad  de  aquella  iglesia  recién  con- 
quistada de  los  árabes.  Admitido  Oleguer  entre 
aquellos  canónigos  á  la  edad  de  diez  y  siete  años, 
acreditó  desde  luego  que  su  virtud  ora  superior  á  su 
edad.  1.a  vida  ejemplar  del  nuevo  canónigo  ,  la  ino- 
cencia «le  costumbres,  su  puntual  asistencia  al  coro, 
y  rl  grande  amor  que  profesaba  al  retiro ,  le  gran- 
jearon el  cariño,  y  aun  la  veneración  de  todos,  de 
tal  modo  que  íue  muy  pronto  nombrado  pavorde  de 
aquel  cabildo ,  desempeñando  su  nuevo  destino  con 
tal  gravedad ,  circuns|ieccion  y  sabiduría  que  fue  la 
admiración  de  los  seglares ,  y  el  modelo  de  los  ecle- 
siásticos. 

Deseoso  el  nuevo  pavorde  de  mayor  perfección, 
penfó  en  vida  mas  retirada:  para  lo  que  se  retiró  al 
monasterio  de  San  Adrián ,  que  ncahaba  de  fundar 
Don  Beltran  obispo  de  Barcelona,  para  canónigos 
regulares  de  San  Agustín.  Bien  pronto  se  hizo  ad- 
mirar en  el  monasterio  por  sus  virtudes,  por  lo  que 
fue  nombrado  |>or  unanimidad  prior  de  aquella  santa 
casa.  No  menguó  la  humildad  de  nuestro  Santa ,  la 
nueva  dignidad,  antes  al  contrario ,  aumentó  su  fer- 
vor para  oscilar  á  los  canónigos  á  que  sirviesen  de 
norma  en  la  observancia  regular ,  á  todos  los  monas- 
terios que  dependían  del  de  San  Rufo. 

Cuando  solo  pensaba  el  ilustre  prior  en  santificarse 
á  si  y  á  sus  súifditos ;  ocurrió  la  muerte  de  Don  Bai- 
mundo ,  obispo  de  Barcelona ,  que  ejercía  el  cargo 
de  legado  apostólico  del  pipo  Pascual  II ,  en  la  espe- 
dicion  de  la  cruzada ,  que  hacia  el  conde  Berenguer 
con  los  moros  en  las  islas  de  Mallorca  ,  Menorca  ó 
Ibiza ,  ó  interesándose  el  clero  y  el  pueblo  en  las  pre- 
ces y  en  los  ayunos  acostumbrados  por  entonces  en 
semejantes  vacantes,  para  que  el  Señor  se  dignase 
concederles  un  prelado  digno  sucesor  del  difunto,  y 
se  convinieron  por  inspiración  divina  en  que  lo  fuese 
Oleguer,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Barcelona.  Fue 
la  elección  agradable  á  los  condes,  acep'a  al  clero, 
y  tan  á  satisfacción  del  pueblo,  que  manifestó  su 
gozo  con  las  mas  festivas  demostraciones.  Solo  el 
Santo  reprobó  una  elección  tan  aplaudida  ,  y  resol- 
viendo no  admitir  tan  pesada  carga ,  se  huyó  secre- 
tamente á  Francia  en  el  silencio  de  la  noché.  Kl  sen- 
timiento que  causó  en  el  ánimo  de  todos  la  fuga  de 
Oleguer,  cubrió  de  luto  á  Barcelona;  pero  atribu- 
yendo el  conde  á  sus  pecados  la  cauf  a  de  este  hecho, 
determinó  pasar  á  Roma  ya  con  el  fin  de  visitar  los 
Santos  Lugares,  ya  para  que  el  papa  nombrase  nuevo 
legado,  y  ya  para  que  obligas*  á  Oleguer  á  la  admi- 
sión del  obisoado.  kl  cardenal  liosoa  íue  nombrado 
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legado  apostólico  con  encargo  especial  para  que  se 
consagrase  obispo  á  Oleguer:  y  habiendo  sabido  que 
estaba  oculto  en  el  monasterio  de  San  Raro,  hízole 
comparecer  el  legado ,  é  intimándole  el  precepto  del 
papa,  le  consagró  inmediatamente  sin  dar  oidosá 
sus  ruegos  ni  á  sus  lágrimas. 

No  ignoraba  Oleguer  los  formidables  cargos  del  es- 
tado episcopal  ;  pero  lleno  de  confianza  en  aquel  Se- 
ñor que  le  eligió ,  esperando  de  su  piedad  las  luces  y 
las  fuerzas  necesarias  para  cumplir  fielmente  su  mi- 
nisterio ,  se  aplicó  con  la  vigilancia  mas  activa  á  sa- 
tisfacer todos  sus  deberes,  dejándose  desde  luego 
ver  en  la  dignidad  como  un  modelo  de  los  prelados 
perfectos  que  exige  el  Apóstol  en  el  candelera  de  la 
Iglesia.  Surtió  á  su  pueblo  con  sus  continuas  predi- 
caciones ,  y  con  sus  saludables  consejos  de  abundan- 
tes pastos  espirituales,  y  no  omitiendo  su  ardiente 
caridad  los  oficios  de  padre ,  socorrió  las  necesida- 
des corporales  de  sus  ovejas.  Estaba  muy  recien- 
te en  su  obispado  la  memoria  de  los  inOeles  que  le 
ocuparon  dilatado  tiempo;  por  lo  que  se  conservaba 
en  muchos  pueblos  la  relajación  que  habia  estampado 
en  las  costumbres  de  los  cristianos ,  y  para  borrarla 
enteramente  visitó  Oleguer  su  diócesis;  y  no  como 
quiera  fue  su  visita  una  reforma,  sino  una  visible 
trasformacion  de  los  pueblos.  Trataba  á  sus  subditos 
con  tanto  amor ,  que  le  amaban  como  padre ,  v  le  ve- 
neraban como  á  pastor  santo.  Sobre  todo  su  humil- 
dad, su  modestia,  su  frugalidad  le  hicieron  mas  res- 
petable, sin  querer  en  nada  ser  magnifico  sino  en  las 
limosnas,  mirando  á  los  pobres  como  acrehedores  Je 
sus  rentas.  El  conde  Berenguer  intentó  recuperar  á 
Tarragona  de  los  moros ,  y  convencido  del  celo  del 
obispo  de  Barcelona,  que  podía  auxiliarle  mucho,  le 
cedió  dicha  ciudad  para  sí  y  sus  sucesores,  según 
consta  de  su  donación  ,  fecha  I . '  de  febrero  de  1117. 
Oleguer  pasó  con  este  motivo  a  obtener  de  üelasio  II 
la  confirmación  de  aquella  nueva  promoción.  El  papa 
le  recibió  con  las  demostraciones  del  mayor  honor, 
y  no  solo  confirmó  su  elección ,  sino  que  le  conde- 
coró con  el  pálio ,  insignia  de  los  metropolitanos. 

Regresó  Oleguer  á  España ,  y  verificada  la  recupe- 
ración de  Tarragona  con  su  ayuda ,  restableció  su 
iglesia  destruida ,  creó  canónigos  y  dispuso  lo  nece- 
sario para  la  defensa  de  los  ciudadanos. 

Muerto  el  popa  Geiasio  II ,  y  habiéndolo  sucedido 
Calisto  11,  convocó  un  concilio  general  en  Koma, 
que  fue  el  primero  de  Letra n ,  en  el  que  se  trató  de 
'la cruzada  para  la  reconquista  de  la  Tierra  Santa. 
Oleguer  concurrió  al  concilio  como  uno  de  los  pa- 
dres ,  y  representando  por  su  medio  el  conde  de  Bar- 
celona ,  que  era  no  menos  importante  la  cruzada  en 
España  que  en  Palestina ,  mediante  la  opresión  que 
padecían  en  ella  los  cristianes ,  nombró  Calixto  por 
su  legado  apostólico  á  nuestro  ilustre  prelado ,  para 

?ue  con  su  autoridad  favoreciese  las  espediciones  de 
ortosa ,  Lérida ,  y  otras  muclias  villas  que  ocupaban 
los  Iwrbaros.  Volvió  Oleguer  de  Roma ,  condecorado 
con  la  legacía ,  y  empeñado  todo  su  celo  y  su  reputa- 
ción en  las  espediciones  espresadas ,  acreditó  muy 
luego  (os  felices  resultados ,  obtenidos  por  los  cris- 
tianos. 

Libre  ya  nuestro  obispo  de  estas  ocupaciones, 
aconsejó  al  conde  de  Barcelona  la  celebración  de 
unas  córtcs  generales ,  tanto  para  el  bien  del  Estado, 
como  para  reprimir  los  escesos  de  los  seculares  con- 
tra la  inmunidad  y  contra  los  derechos  de  la  Iglesia. 
Convocáronse  en  efectoen  Barcelona  en  el  año  1 135, 
á  las  que  concurrieron  Raimundo,  obispo  de  Vicb, 
y  Bernardo  de  Gerona ,  los  abades ,  los  condes ,  los 
nobles  y  los  apoderados  de  las  ciudades  del  princi- 
pado ,  y  siendo  Oleguer  el  alma  de  ellas,  se  deter- 
minó en  órden  del  estado  eclesiástico ,  «  que  en  ade- 
lante no  se  atreviese  alguno  á  violar  la  inmunidad 
eclesiástica  á  treinta  pasos  del  lugar  sagrado :  que 


Gaspar  v  aoic. 

no  se  causase  injuria  de  modo  alguno  á  las  personas 

ni  bienes  de  los  clérigos :  que  se  pagasen  sin  fraude 
los  diezmos  á  Dios ,  y  que  se  restituyesen  á  los  obis- 
pos las  iglesias  usurpadas  con  todas  las  posesiones  y 
derechos  pertenecientes  á  ellas.»  El  conde  fue  el  pri- 
mero que  dió  ejemplo  de  esta  restitución  á  quien  si- 
guieron muchos  señores.  El  virtuoso  Oleguer,  satis- 
fecho con  el  buen  estado  de  su  iglesia ,  hizo  un  viage 
á  Jerusaléo ,  en  donde  fue  obsequiado  por  sus  virtu- 
des ;  y  regresó  á  España  con  la  mas  edificante  pie- 
dad. A  su  vuelta  estableció  el  órden  de  los  Templa- 
rios ,  que  después  se  estendieron  per  todo  el  rein  o 
Inoceucio  U  sucesor  de  Calisto  U  convocó  un  conci- 
lio en  Clara  monte,  rogando  á  nuestro  obispo  que 
asistiese ,  lo  cual  verificó  á  pesar  de  sus  muchos  años , 
logrando  con  su  santidad  el  objeto  de  la  convoca- 
ción. A  su  regreso  erigió  muchos  monumentos ,  como 
las  donaciones  de  predios  propios  que  cedió  al  cavil- 
do  de  su  iglesia ,  y  las  que  hizo  al  hospital  de  Barce- 
lona para  la  asistencia  de  los  pobres  enfermos.  Mer- 
ced a  su  elevada  reputación,  fue  el  árbilro  de  los 
príncipes  decidiendo  con  su  prudencia  las  diferen- 
cias suscitadas  entre  ios  reyes  de  Aragón  y  Castilla, 
Don  Ramiro  y  Don  Alonso ,  los  condes  de  Tolo&a  y 
Venecia ,  y  otros  varios.  Por  último ,  agobiada  su  na- 
turaleza con  tantos  trabajos ,  quiso  Dios  acrisolar  su 
virtud  en  una  dolorosa  enfermedad ,  que  soportó  con 
increíble  resignación.  Restablecido ,  convocó  un  sí- 
nodo diocesano  en  noviembre  de  113b".  Volvió  á  re- 
caer enfermo ,  y  celebrando  otro  súrxlo ,  recibió  los 
últimos  sacramentos  á  presencia  de  todos  los  que 
asistieron  ni  sínodo ,  y  dándoles  su  bendición  ,  des- 
cansó en  el  Señor  el  dia  6  de  marzo  del  año  1 137  á 
los  7 (i  de  su  edad. 

Su  cuerpo  se  trasladó  con  gran  pompa  á  Barcelo- 
na ;  los  fieles  concurrieron  con  sus  limosnas  para  la 
erección  de  una  capilla  que  se  construyó  en  su  ho- 
nor, en  la  catedral.  Actualmente  se  conserva  con 
veneración  sobre  un  altar  algo  separado  de  la  pared, 
por  cuyo  espacio  se  ve  ol  cadáver  integro,  á  escep- 
cíon  dé  un  poco  de  carne  que  le  (alta  en  el  rostro. 

SAN  EV AGRIO  ,  OBISPO 

Entre  los  innumerables  obispos  cristianos  que  flo- 
recieron con  la  brillante  pompa  de  las  virtudes  mas 
escelen  tes ,  descuella  el  humilde  y  modesto  Evagrio, 
que  en  el  siglo  (V  de  la  Iglesia ,  demostró  de  una  ma- 
nera cumplida  hasta  donde  alcanza  la  humildad  de 
aquellos  que  se  glorian  de  vivir  en  la  santa  religión 
de  Jesucristo. 

El  año  370  de  nuestra  era ,  murió  el  patriarca  de 
Coostantínopla ,  llamado  Eudoxio.  El  cisma  que  los 
arríanos  inlrodugeron  con  sus  torpes  errores ,  hallá- 
base a  la  sazón  fomentado  por  la  discordia.  Con  mo- 
tivo de  la  muerte  de  Eudoxio,  hubo  necesidad  de  ele- 
gir un  sucesor  que  ocupara  la  silla  vacante.  Como 
era  tan  importante  la  elección,  y  de  su  triunfo  de- 
pendían grandes  cuestiones ,  los  católicos  y  los  ar- 
ríanos se  prepararon  y  hubo  doble  elección.  Los  ca- 
tólicos por  unanimidad  otorgaron  sus  votos  al 
virtuoso  Evagrio,  que  triunfó  completamente, sien- 
do aclamado  con  júbilo  general,  patriarca  de  Coos- 
tantínopla. Evagrio ,  que  en  la  época  de  su  elección 
era  solamente  sacerdote,  fue  ordenado  obispo,  y  en- 
tró desde  luego  á  desempeñar  su  elevado  ministerio. 
El  celo  esquisito  del  nuevo  patriarca ,  sus  eminentes 
virtudes ,  y  su  humildad  evangélica  ,  inspiraron  se- 
rios temores  á  los  herejes  que  veian  su  confusión  y 
su  derrota  en  el  ejemplo  santo  de  tan  grande  pastor. 
Con  este  motivo  acudieron  al  emperador  Valento, 
partidario  del  error  de  los  arríanos ,  que  indignado 
de  las  virtudes  de  nuestro  Patriarca  le  desterró  y  per- 
siguió de  una  manera  bárbara.  Los  católicos  angus- 
tiados con  el  destierro  de  su  santo  Patriarca ,  envia- 
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ron  á  ochenta  clérigos  á  Nicomedia  á  reclamar  á  su 
obispo.  El  cruel  Valente  no  contestó  mas  que  hacer- 
los embarcar  en  un  buque ,  al  cual  dieron  fuego  en 
alta  mar.  Kntretanto  el  Tirtuow  proscripto,  sopor- 
taba con  edificante  humildad  las  penas  del  destierro, 
en  cuja  soledad  entregó  su  espíritu  al  Señor  el 
año  380,  firme  en  la  fe  católico ,  y  resignado  en  lo* 
padecimientos  ,  que  como  pruebas  do  amor  soportó 


TONA. 

El  grande  San  Bernabé ,  una  de  lus  brillantes  lum- 
breras de  la  Iglesia  santa  de.  Cristo ,  conoció  y  trató 

Sersonal  mente  á  San  Marciano  ,  sacerdote  tan  celoso 
e  sus  altos  deberes ,  que  no  descansaba  un  solo  ins- 
tante, consagrando  todo  su  tiempo  al  ejercicio  de 
todas  las  virtudesque  enseña  nuestra  religión.  Aten- 
didas sus  alus  dotes ,  fuéle  conferido  un  obispado, 
por  cuya  razón  fue  ordenado  de  obispo  por  el  mismo 
San  ilernabé.  Encargado  de  su  diócesis ,  y  persua- 
dido déla  grande  estension  de  sus  obligaciones,  co- 
menzó ron  tanto  celo  y  fervor  á  desplegar  sus  dotes 
cristianas ,  quo  al  poco  tiempo  se  hizo  el  ídolo  do  to- 
das sus  obejas.  En  lo  que  principalmente  se  ejerci- 
taba con  incansable  afán ,  era  en  la  predicación  de  la 
palabra  divina.  Mostrando  á  todos  las  escelencias  del 
santo  Evangelio ,  con  el  tesoro  de  elocuencia  y  venera- 
ción que  poseía,  conquistaba  á  su  redilsuave  «  innume- 
rables ovejas  perdidas.  El  emperador  Adriano  ,  man- 
dó al  prefecto  de  Tortona ,  que  hiciese  comparecer  á 
su  presencia  al  obispo  Marciano.  Nuestro  santo  Obis- 
po, pacífico,  humilde  y  obediente  por  excelencia, 
acudió  á  casa  del  prefecto.  Interrogado  por  él ,  con- 
testó con  dulzura  «  que  solo  habia  una  religión  ver- 
dadera, la  de  Jesucristo,  que  él  la  profesaba,  y  en 
ella  moriría.»  Irritado  ci  prefecto,  le  condenó  ai  hor- 
roroso suplicio  de  colocar  el  cuerpo  entre  dos  plan- 
chas de  hierro  candente  que  entre  agudos  dolores 
consumían  la  vida  del  mártir.  San  Marciano  se  pres- 
tó contento  á  la  tortura ,  de  la  que  Dios  hizo  saliese 
incólume ,  por  lo  que  le  cortaron  inhumanamente  la 
cabeza  el  día  seis  de  marzo  del  año  120 ,  volando  i 


MARTIROLOGIO. 

El  transito  de  los  santos  mártires,  Víctor  t 
Victorino  ,  en  Nicomedia ,  los  cuales  atormentados 
por  el  discurso  de  tres  años  con  diversos  tormentos 
en  compañía  de  Claudiano  y  de  Basa  su  mujer,  acaba- 
ron el  curso  de  su  vida  encerrados  en  una  prisión. 

San  Marciano  ,  obispo  y  mártir,  en  Tortona,  el 
cual  recibió  la  corona  del  martirio  defendiendo  la  fe 
de  Jesucristo  en  tiempo  de  Trajano. 

San  Evacuó  ,  en  Constantinopla ,  el  cual  en  tiem- 
po de  Valente  fue  elegido  obispo  por  los  católicos  y 
habiéndole  desterrado  el  emperador,  ac*bó  su  vida 
en  el  destierro. 

San  Conon  ,  mártir ,  en  Chipre ,  el  cual  en  tiempo 
del  emperador  Decio  le  obligaron  á  correr  delante  de 
un  carro  traspasados  los  piés  con  clavos ,  y  cayendo 
sobre  las  rodillas ,  puesto  en  oración  entregó  su  es- 
píritu al  Criador. 

El  triunfo  de  cuarenta  y  dos  mártires  ,  en  el  mis- 
mo día ,  los  cuales  fueron  presos  en  Amorío  y  envia- 
dos á  Siria ,  y  habiendo  peleado  gloriosamente  allí 

Sor  causa  do  la  fe ,  victoriosos  consiguieron  la  palma 
el  martirio. 

San  Basilio,  obispo,  en  Bolonia,  el  cual  fue  con- 
secrado por  el  papa  San  Silvestre,  y  gobernó  santa- 
mente aquella  iglesia  con  su  ejemplo  y  doctrina. 

Sak  Olegario,  en  Barcelona  en  España,  primera- 


mente canónigo,  y  después  obis 
y  arzobispo  de  Tarragona. 
Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  oración  de  los  santos  mártires  es  la  siguiente. 

Suplicárnoste ,  oh  Dios  omnipotente ,  que  esperis- 
roen temos  bcrüguos¡para  favorecernos  á  los  glorioso- 
mártires ,  que  veneramos  tan  Armes  para  confesaros. 
Por  nuestro  Señor  Jesucristo,  etc. 

La  epístola  es  del  cap.  11  del  apóstol  San  Pablo  »  los  he- 


Hermanos  :  los  santos  por  la  fe  veucieron  los  rei- 
nos, obraron  justicia ,  alcanzaron  lo  que  se  les  había 
prometido,  cerraron  las  bocas  de  los  Icones ,  apaga- 
ron la  violencia  del  fuego ,  escaparon  del  Iilo  de  la 
espada ;  convalecieron  de  su  enfermedad ;  se  hicie- 
ron esforzados  en  la  guerra ,  desbarataron  los  ejérci- 
tos de  los  estraños.  Las  madres  recibieron  resucita- 
dos á  sus  hijos  que  habían  muerto,  linos  fueron 
estendidos  en  potros  y  despreciaron  el  rescate ,  para 
hallar  mejor  resurrecion.  Otros  padecieron  vitupe- 
rios y  azotes,  y  además  cadenas  y  cárceles:  fueron 
apedreados ,  despedazados,  tentados,  pasados  á  cu- 
chillo, anduvieron  errantes,  cubiertos  do  pieles  de 
ovejas ,  y  de  cabras ,  necesitados ,  angustiados ,  afli- 
gidos: hombres  que  no  los  merecía  el  mundo,  andu- 
vieron errantes  por  los  desiertos,  las  cuevas  y  caver- 
nas de  la  tierra.  Y  lodos  estos  se  hallaron  probados 
por  el  testimonio  de  la  fe  en  Cristo  Jesús  nuestro 
señor. 

REFLEXIONES. 

No  solamente  vive  el  justo  por  la  fe,  sino  que  en 
cierta  manera  se  puede  decir  que  la  fe  es  el  móvil 
principal ,  ó  á  lo  menos  uno  de  los  principales  de  las 
mayores  acciones  del  justo.  La  fe  es  la  que  le  infunde 


aquel  gran  valor  con  que  arrostra  todas  las  desigual- 
dades de  la  vida  ,  teniendo  su  corazón  fijo  en  Jesu- 
cristo por  la  fe. 


Pero  para  que  produzca  estos  efectos ,  para  que  sea 
meritoria,  es  necesario  que  sea  entera  y  universal.  No 
hay  cosa  tan  vasta  como  la  fe ;  no  hay  cosa  tan  dila- 
tada á  que  no  se  estienda  la  fe :  lo  que  pasa  en  el  cíe- 
lo ,  y  lo  que  sucede  en  los  in tiernos :  lo  que  está  se- 
pultado en  las  tinieblas  de  lo  pasado,  y  lo  que  está 
aun  escondido  en  los  abismos  de  lo  venidero;  loque 
sucedió  en  el  principio  del  tiempo  ,  y  lo  que  sucederá 
hácia  su  tin ,  todo  pertenece  á  la  fe ,  que  siendo 
como  es  una  participación  de  la  ciencia  del  mismo 
Dios ,  encierra  en  sí  hasta  los  conocimientos  mas 
remotos.  Pero  aunque  la  fe  sea  tan  vasta ,  y  nos  des- 
cubra tanta  diferencia  de  cosas ,  se  debe  notar  no 
obstante ,  que  es  una  é  indivisible,  l'na  ñdes ,  como 
dice  el  Apóstol.  Divídanse  cuanto  se  quiera  las  ma- 
terias de  la  fe ;  pero  jamás  se  llegará  á  dividir  la  fe 
misma ;  porque  su  objeto  formal,  como  dicen  los  teó- 
U»gos,  es  la  primera  verdad ,  esto  es,  Dios  revelando 
a  su  Iglesia  los  dogmas  que  ella  nos  propone.  Cual- 
quiera que  deja  de  creer  alguno  de  ellos ,  cesa  de 
asentir  y  someterse  á  esta  primera  verdad ,  y  será 
reprobado  de  Dios ,  como  sí  ninguno  hubiera  creído. 
Procura ,  pues,  que  tu  fe  sea  entera,  porque  en  la 
religon  cristiana  es  necesario  creer  á  todo  ó  á  nada. 
Debe  ser  entera ,  y  el  menor  error  seria  capj»z  de  ar- 
ruinarla :  advírtiendo  que  asi  como  no  podemos  qui- 
tar cosa  alguna  á  la  fe;  porque  es  una  y  simpliclsima, 
tampoco  podemos  añadirla  la  menor  cosa.  Las  opi- 
niones particulares  jamás  tendrán  parte  en  la  fe  de 
la  Iglesia ,  como  notó  bien  San  Agustín. 

Por  último  y  como  cualidad  la  mas  necesaria ;  la 
fe  debe  ser  viva,  activa,  y  que  nos  una  y  nos  incor- 
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pora  con  Jesucristo :  como  dice  el  Apóstol  en  )a  epúv  renda Urio.  Si  *, 
tola  «le  este  día :  inobseijuium  Christi.  El  creer  no  cou- 
■iste  en  rezar  simplemente  el  credo ,  ni  eJ  ter  liel  en  de- 
cir solamente  con  la  boca  las  palabras  de  la  fe  sin  dar 
á  conocer  por  las  obras  lo  mismo  que  se  cree ;  la  fe  que 
justifica ,  y  sin  la  cual  nadie  puede  salvarse,  es  una 
fe  que  obra  por  medio  de  la  caridad,  esplica  en 
obras  de  raridad ;  esta  es  la  fe  de  que  vive  el  justo: 
esta  es  la  que  elogia  San  Pablo  en  su  epístola  A  los 
hebreos ,  en  donde  recorriendo  todos  los  siglos  pa- 
sados nos  hace  ver  los  grandes  hombres  que  hubo  en 
•I  Antiguo  Testamento,  y  nos  los  representa  gran- 
des solo  en  cuanto  lo  fueron  delante  de  Dios ,  dicien- 
do que  esto  lo  lograron  solo  por  la  fe:  Sancti  per 
fidem.i\eá  abí,  nos  dice,  como  conquistaron  los  rei- 
nos ,  obraron  la  justicia ,  y  se  hicieron  dignos  de  las 
promesas.  Todu9  estos  grandes  hombres  fueron  ver- 
daderamente perfectos,  y  nos  dejaron  unos  monu- 
mentos eternos  de  su  verdadera  grandeza ,  viviendo, 
como  en  efecto  vivieron ,  según  la  fe.  Hi  omnes  tes- 
timonio fidei  probati. 

No  solo  la  ley  antigua  tuvo  esta  ventaja ;  también 
la  nueva  puede  lisonjearse ,  y  con  razou ,  de  haber 
tenido  héroes  y  conquistadores  por  la  fe.  Sancti  per 
fUkm.  Y  sin  traer  á la  memoria  los  ejemplos  de  fervor 
y  caridad  de  la  primitiva  Iglesia ,  y  los  miles  de  glo- 
riosos mártires  que  sellaron  con  su  sangre  la  fe  de 
Jesucristo ,  y  de  este  modo  obraron  las  maravillas, 
que  nos  retiere  el  Apóstol  en  la  epístola  del  día.  Imi- 
temos pues ,  sino  podemos  la  fortaleza  de  los  márti- 
res ,  la  fe  de  tantas  almas  puras  y  justas ,  con  la  que 
dan  incesantemente  frutos  de  buenas  obras  y  que 
nada  perdonan  ni  olvidan  por  ganar  el  cielo.  Sea  en 
una  palabra  nuestra  fe ,  obediente ,  entera ,  viva  y  ac- 
tiva, y  conseguiremos  como  los  santos  sus  pre- 
Sancti  per  fidem. 


una  preciosa  margarita,  se  ha  de 

vender  todo  lo  demás  para  comprarla.  Si  es  una  he- 
rencia que  Jesucristo  deja  á  sus  escogidos ,  no  se 
pueda  tomar  posesión  de  ella ,  sino  por  medio  de  ta 
cruz.  En  lin ,  si  son  las  vírgenes  que  esperan  al  es- 
poso; ¡oh  buen  Dios!  ¡qué  desvelos,  qué  vigilancia, 
qué  cuidado ,  qué  provisiones  para  uo  hallarse  des- 
provistas , qué  pureza  de  alma  y  cuerpo,  qué  ren- 
dimiento de  espíritu ,  qué  mortificación  continua  de 
pasiones  y  de  sentidos ,  qué  abnegación  de  sí  mis- 
mas !  Esta  es  la  ley ,  esta  es  la  religión ,  este  es  el 
único  camino  que  lleva  al  cielo.  No  solamente  no 
hay  salvación  fuera  de  la  religión  de  Jesucristo;  pero 
tampoco  la  hay  dentro  de  la  misma  religión,  sino 
por  el  camino  qne  el  mismo  Jesucristo  nos  dejó  sé- 
llala do.  Así  lo  comprendieron  los  gloriosos  mártires 
de  este  día,  que  todo  lo  renunciaron  hasta  su  vida, 
por  conseguir  el  gran  premio  señalado  á  los  que  no 
perdonan  violencias  ni  sacrificio  alguno  por  Jesu- 
cristo. Ahora  pregunto,  las  reglas  que  sigo,  el  ca- 
mino por  donde  ando ,  y  las  máximas  que  observo, 
son  las  reglas ,  el  camino ,  y  las  máximas  de  Jesu- 
cristo? 

Pcnto  segumoo.— Considera  que  para  comprender 
bien  lo  mucho  que  es  menester  combatir,  y  lo  mu- 
cho que  necesariamente  ha  de  costar  la  victoria  en 
punto  de  salvación ,  no  hay  mas  que  conocer  lo  que 
es  nuestra  religión ,  y  lo  que  es  el  corazón  humano. 
Pero  esto  bastante  bien  lo  sabemos  por  nuestra  pro- 
pia esp«iiencia.  ¿  Mas  cuando  ha  de  llegar  el  tiempo 
de  que  discurramos  como  prudentes  y  como  racio- 
nales sobre  dos  principios  tan  conocidos?  . 

El  negocio  de  la  salvación  es  un  negocio  arduo, 
espinoso,  delicado.  ¿Cuánto  tiempo  dedicamos  é 
este  importantísimo  negocio?  En  él  lodo  es  peligros, 
todo  lazos;  apenas  hay  abrigo;  no  hay  seguridad  al- 
guna, hasta  la  misma  calma  es  sospechosa.  Nosotros 
mismos  somos  nuestra  mayor  tentación;  nuestro 

[iropio  corazón  nos  vende .  y  del  fondo  do  él  nacen 
as  mns  furiosas  tempestades;  los  malos  ejemplos  se 
engruesan  en  torrentes ,  la  corrupción  general  ape- 
nas asusta  á  nadie.  ¿Qué  se  ha  de  inferir  de  todo 
esto,  sino  que  es  preciso  estar  constantemente  con 
las  armas  en  la  mano,  que  es  menester  hacerse  una 
continua  violencia?...  pero  se  hace  asi ,  cuando  nada 
se  niega  ni  á  las  pasiones  ni  á  los  sentidos?  El  re- 
galo ,  Tos  placeres  ,  el  desenfreno ,  el  desorden  licen- 
cioso en  las  rostumbres ,  nombres  desconocidos  á  los 
primeros  fieles ,  es  lo  que  reina  hoy  entre  los  cristia- 
nos; y  con  lodo  eso  estos  c-isliauos  profesan  la  mis- 
ma fe,  siguen  el  mismo  Evangelio  que  aquellos  pri- 
meros fieles. 

Ya  no  se  miran  las  cruces,  como  beneficios,  como 
prueba*  particulares  del  amor  de  Dios ,  sino  como 
molestas  adversidades.  ¿Qué  vigor  tienen  en  el  dia 
de  hoy  entre  los  mundanos  las  indispensable  leyes 
de  la  penitencia? ¿Reina  la  pureza  de  costumbres  en 
todas  la  edades  y  en  lodos  los  estados?  ¿qué  diligen- 
cias se  hacen  para  entrar  en  el  cíelo?  ¿qué  esfucr: 
zos?  ¿qué  violencia?  ¡tiran  maravilla  sería,  oh  mi 
Dios  ,  si  con  una  vida  tan  contraria  a  todas  vuestras 
máximas  se  salvasen  los  oue  asi  viven ! 

Considera  la  conducta  de  todos  los  santos.  Mira 
como  Sun  Víctor  y  Victoriano,  y  sus  compañeros  en 
el  mart-rio ,  se  violentaron  contrarrestando  sus  senti- 
dos y  sus  pasiones ,  y  por  ello  merecieron  el  reino 
de  los  cielos.  Mira  como  ni  los  insultos,  ni  los  tor- 
mentos, ni  las  prisiones  que  sufrieron  por  tres  años, 
les  separó  un  instante  de  Jesucristo  por  quien  pade- 
cían .  y  por  quien  fueron  gloriosamente  r«  compensa- 
dos. Mírales  adornados  enn  la  hermosn  corona  de  los 
mártires,  como  premio  de  su  glorioso  triunfo.  Si  es- 
tas grandes  almas  no  siempre  son  modelos  que  deban 
servir  á  la  imitación  de  todos ,  siempre  son  ejem- 
dado  en  arriando,  st  pide  cuenta  estrechísima  ai  ar-  I  pios  quo  couíuadon  los  vanos  protestos  de  muchos, 


El  Evangelio  es  del  cap.  21  de  San  Lucas  j 
el  dia  III. 


que 


MEDITACION. 
De  la  violencia  que  todos  deben  hacer  para  salvarse. 

Potito  primero.  Considera  que  el  Salvador  ni  exa- 
geró ni  ponderó  mas  de  lo  justo  la  moral  «le  su  Evan- 
gelio, cuando  aseguró  que  el  reino  de  los  cielos 
padece  fuerza ,  y  que  solamente  los  que  se  hacen 
violencia  le  conquistan.  Con  efecto ,  las  dificultades 
de  la  salvación  son  reales  y  efectivas;  el  camino  es 
muy  estrecho,  todo  está  cubierto  de  enemigos,  y 
casi  á  cada  paso  se  tropieza  con  un  estorbo.  Si  fue 
menester  que  Jesucristo  padeciese  para  entrar  en  su 
gloria ,  quién  puede  racionalmente  prometerse  en- 
trar en  ella  sin  padecer? 

¿Qué  significan  tantas  figuras,  tantas  parábolas  y 
todas  tan  cipresivas,  de  que  se  vale  el  Snlvador  para 
hacernos  concebir  una  idea  cabal  de  la  dificultad  de 
la  salvación?  Unas  veces  el  reino  de  los  cielos  es  un 
convite  general ,  i  que  todo  el  mundo  es  invitado  sin 
escepeton  de  personas ;  pero  á  nadie  se  le  admite  es- 
cusa alguna ,  ni  ocupaciones ,  ni  atenciones ,  ni  pro- 
testo de  ningún  género.  Otras  es  una  guerra  san- 
grienta ;  y  en  ella  ¡  cuántos  ataques  se  han  de  resistir, 
cuántas  batallas  hay  que  sostener,  cuántos  trabajos 
se  lian  de  tolerar  pan  llegar  á  vencer!  Otra  es  un 
edificio  sólido  y  macizo  que  es  preciso  levantar  á 
toda  costa;  y  un  magnifico  palacio  cuvo  fundamento 
y  piedra  angular  es  el  mismo  Hijo  «le  Dios:  pero, 
¡qué  gastos,  qué  fatigas  ha  de  costar  el  acabarle! 
;qué  unidas  qué  ajustadas  ,  qué  tersas,  qué  pulidas 
lian  de  estar  todas  las  piedras  «pie  le  componen!  Si 
es  la  dnicinu  perdida,  es  necesario  mover,  volver  de 
arriba  ahajo  li «los  los  trastos,  todos  los  muebles  de 
la  casa  para  encontrarla.  Sí  es  una  rent¡«  que  se  ha 
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y  que  condenan  ta  indevoción  y  la  delicadeza  de  la 
mayor  parte  de  las  gentes  del  mundo.  No  hay  santo 
en  él  cielo,  que  no  se  hubiese  hecho  una  continua 
violencia.  ¿Por  estas  señales ,  podrás  tu  pronosticar 
qu*  serás  santo? 

No  permitáis ,  Señor ,  que  haga  inútilmente  unas 
rellexiones  tan  vivas,  como  urgentes  y  necesarias. 
Connzro  ,  comprendo ,  veo  que  es  preciso  hacer  los 
últimos  esmeraos  para  entrar  en  el  cielo ;  que  el  ca- 
mino es  poco  frecuentado;  que  la  puerta  es  muy  es- 
trecha ;  poro  aunque  sea  menester  sacrificarlo  todo, 
aunque  sea  necesario  hacernos  todavía  mas  violen- 
cia ,  confio  tanto  «  n  los  poderosos  auxilios  de  vuestra 
gracia,  que  estoy  resuelto  á  hacer  cuanto  hayn  que 
nacer,  y  á  sufrir  cuanto  hava  que  sufrir  para  sal- 
varme y  gozar  de  vuestra  divina  presencia. 

JACULATORIAS. 

;  Quam  augusta  porta ,  et  areta  via  est  qua  ducü  ad 
vitam!  Mathh.  7. 

¡  Qué  angosto ,  qué  estrecho  es  el  camino ,  que  lleva 
á  la  vida  eterna ! 

Confige  timore  tuo  carnes  meas,  ájudiciis  enim  tuis 
timui.  Salm.  HH. 

Penetrad ,  Señor ,  mi  alma ,  y  aun  mi  cuerpo  con 
vuestro  santo  temor,  para  que  evite  con  la  peni- 
tencia el  terrible  rigor  de  vuestro  espantoso  juicio. 

PROPOSITOS. 

Todos  confiesan  que  el  negocio  de  la  salvación  es 
muy  dificultoso,  y  con  todo  eso  todos  viven  como  si 
fuese  la  cosa  mas  fácil  de  conseguir.  Cuesta  mucho 
ir  al  cielo ;  ningún  santo  dejó  de  caminar  por  la  sen- 
da estrecha  ,  ninguno  dejó  de  llevar  la  cruz ,  ninguno 
dejó  de  mortificar  sus  pasiones,  ninguno  dejó  de 
merecer  el  cielo  por  la  penitencia.  Conócese ,  con- 
viénese  en  la  verdad  de  todas  estas  proposiciones. 
Pero  los  que  pasan  la  vida  en  el  regalo  y  en  la  ociosi- 
dad ,  aquellas  personas  que  se  alimentan  de  las  di- 
versiones: aquellos  que  á  solo  el  nombre  de  ayuno, 
de  abstinencia  y  de  mortificación  se  asustan  y  se  es- 
tremecen; ¿trabajan  estos  sériamente  en  el  negocio 
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génio?  ¿sigues  con  todo  rigor  la  cuaresma?  obser- 
vas religiosamente  la  abstinencia  y  el  ayuno?  ¿  6  no 
es  cierto  que  con  los  vanos  pretestos  de  una  comple- 
xión delicada ,  aprendida  de  una  falta  de  salud  ima- 


ginaria, escusas  el  precepto  de  la  Iglesia?  ¿Es  posi- 
ble que  no  tienes  que  reformar  ni  en  la  profanidad 
del  traje,  ni  en  la  vana  ostentación  de  tus  preciosos 
muebles,  ni  en  tus  diversiones,  ni  en  tus  costum- 
bres? ¿es  posibl"  que  no  te  dejes  arrastrar  del  mal 
ejemplo?  ;es  posible  que  imitas  en  un  todo  el  ejem- 
plo de  los  buenos ,  y  que  vives  arreglado  á  las  máxi- 
mas del  Evangelio?  Ea ,  déjale  de  reflexiones  super- 
ficiales y  estériles;  no  te  contentes  con  decir,  este 
e*  mi  retrato ;  no  hay  rasgo  en  él  que  no  me  repre- 
sente; añade,  pero  sin  dilatarlo  un  momento,  es 
preciso  y  necesario  enmendarme ,  y  comienza  á  ha- 
cerlo desde  luego.  Hoy  he  de  ayunar  rigorosa  mente; 
desde  ahora  para  siempre  me  despido  de  tales  jue- 
gos ,  tales  fiestas ,  de  tales  visitas ,  de  tales  ocasioues 
de  perder  miserablemente  mi  alma.  Acabáronse  va 
para  mi  tales  reuniones  y  concurrencias;  y  desde 
este  mismo  momento  quiero  entablar  una  vida  regu- 
lar y  cristiana. 

2  Pero  no  basta  evitar  lo  malo,  es  menester  que 
no  dejes  pasar  el  día  sin  hacer  alguna  obra  buena. 
Pocos  cristianos  habrá  en  el  mundo  que  no  tengan 
que  reformar  en  sus  trajes,  costumbres  é  inclina- 
ciones. Reparte  entre  los  pobres,  tus  hermanos,  lo 
que  ahorrares  de  tus  superfluidades ;  gasta  en  la 
iglesia  parte  del  tiempo  que  habías  de  perder  inútil- 
mente ,  en  las  visitas ,  en  el  teatro ,  y  en  el  juego. 
Lee  todos  los  dias  con  tu  familia  la  vida  del  santo  ó 
santa  del  dia.  Vela  un  poco  mas  sobre  tus  hijos  y 
criado?.  Si  eres  persona  retirada,  si  tienes  la  dicha  de 
vivir  en  el  estado  religioso ,  eiamina  cuidadosamente 
como  cumples  con  tus  gravísimas  obligaciones ,  mira 
si  vives  según  el  espíritu  de  tu  instituto.  Reforma 
desde  luego  esos  modales  tan  aseglarados ;  esa  esce- 
siva  inclinación  i  salir  de  casa ;  esa  perpetua  alterna- 
tiva de  tibieza,  y  de  fervor,  esas  aversiones  ó  anti- 
patías, y  también  esas  amistades  particulares;  esas 
voluntarias  interpretaciones  del  Evangelio  para  co- 
honestar tu  abandono  y  descuido  en  el  asunto  mal 
grave ,  en  tu  salvación ,  al  paso  que  pones  tanto  cui- 


de su  salvación?  ¿trabajas  tu  mismo  con  seriedad  é  j  dado  é  interés  por  los  negocios  del  mundo.  De  nada 
interés,  cuando  vives  como  viven  ellos?  Esto  es  lo 
que  debes  examinar  hoy ,  no  con  examen  especula-  : 
tivo  sino  práctico.  El  camino  que  lleva  á  la  vida  es  ¡ 
estrecho ;  y  dime  ,  ¿el  que  tu  sigues  no  es  muy  an- 
cho? ¿Cuantas  violencias  haces  a  tus  inclinaciones? 
¿qué  resistencia  muestras  á  las 
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te  servirá  el  que  seas  en  ellos  afortunado,  si  eres  des- 
¡cuib-  graciado  en  el  gran  y  único  negocio  de  tu  alma.  ¡  Oh 
da  es  [  qué  dignas  de  compasión  serán  las  personas  que  le- 
y  an-  yeren  esto ,  y  lo  leyeren  sin  efecto,  sin  enmienda  de 
su  vida.  Gran  Dios ,  haced  que  no  sea  yo  de  este  nú- 
mero, y  que  fructifiquen  debidamente  en  mi  alma 


tai  victorias  has  conseguido  de  tus  pasiones  y  de  tu  |  estos  santos  propósitos. 


DIA  VII. 


■AUTO  TOMAS  DE  AQUINO,  COltTEiOR 

T  DOCTOR. 

Satto  Tomás ,  ornamento  grande  del  estado  reli- 
gioso ,  una  de  las  mas  brillantes  lumbreras  de  todo  el 
mundo,  y  uno  de  los  mayores  santos  y  de  los  mas  es- 
clarecidos doctores  de  la  Iglesia,  fue  italiano:  debió 
su  origen  á  una  de  las  mas  nobles  familias  de  todo  el 
reino  de  Ñapóles.  Landulfo  su  padre  era  de  la  ilustrf- 
sima  casa  de  los  condes  de  Aquino,  entroncada  ron 
los  reyes  de  Sicilia  y  de  Aragón ;  y  Teodora  su  madre 
fue  hija  del  conde  Cliieli.  descendiente  de  los  princi- 
pes normandos ,  conquistadores  en  otro  tiempo  de 
os  reinos  de  Ñapóles  y  de  Sicilia.  Nació  Tomás  al 


mundo  en  el  mes  de  marzo  de  i225,  hallándose  su 
madre  en  el  castillo  de  Roca-Sicca,  poco  distante  de 
la  ciudad  de  Aquino.  Pusiéronle  el  nombre  de  Tomás, 
como  lo  había  anunciado  con  anticipación  un  vene- 
rable ermitaño ,  pronosticando  al  mismo  tiempo  los 
importantes  servicios  que  aquel  niño  había  de  hacer 
á  la  Iglesia. 

No  tardó  en  confirmarse  el  vaticinio  de  este  varón 
venerable  con  un  singular  suceso.  Notó  un  dia  el  ama 
que  le  criaba ,  que  tenia  un  papelito  en  la  mano  ,  y 
queriendo  quitársele,  le  apretó  unto  entre  sus  ma- 
necitas  el  niño ,  á  la  sazón  de  solo  un  año ,  lloró  y  se 
afligió  de  tal  modo,  que  se  vió  precisada  á  desistir 
del  intento;  pero  la  condesa  su  madre,  picándola  la 
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curiosidad  do  saber  lo  que  contenia  el  papel ,  se  le 
arrancó  con  violencia,  y  quedó  estra  ña  mente  sor- 
prendida cuando  vió  que  estaban  escritas  en  él  estas 
palabras :  Ave  Marta.  El  llanto ,  los  gritos,  y  los  sen- 
timientos del  niño  fueron  tantos ,  que  para  callarle, 
fue  preciso  restituirle  el  papelito;  nías  «pena*  le  vol- 
vió a  ver  eu  sus  manos,  cuando  con  entrambas  le 
aplicó  apresuradamente  á  la  boquita,  haciendo  ade- 
man ansioso  de  tragársele.  Halláronse  presentes  á 
este  estro  ño  suceso  muchos  testigos,  y  lodos  pronos- 
ticaron que  algún  dia  seria  el  niño  Tomás  tan  gran 
Santo ,  como  fidelísimo  siervo  de  María. 

Todas  sus  inclinaciones  iban  derechas  á  la  piedad, 
y  para  cultivarlas  mejor,  «i  los  cinco  años  le  enviaron 
sus  padres  á  que  se  criase  entre  la  nobilísima  juven- 
tud ,  que  estaba  á  cargo  de  los  monges  en  el  Monte 
Casino.  Apenas  dejó  que  hacer  á  la  educación  su  na- 
tural bello  y  feliz.  Anticipábase  á  las  instrucciones 
su  inclinación  genial  ú  la  virtud.  Nada  le  divertía  sino 
el  estudio  ó  la  oración ;  lo  que  advertido  por  el  abad, 
le  movió  á  aconsejar  á  su  padre,  que  sin  perder  tiem- 
po le  trasladase  á  alguna  universidad. 

En  ella  aprendió  con  feliz  suceso  las  letras  huma- 
nas v  la  filosofía ;  pero  aunque  eran  grandes  sus  pro- 
gresos en  las  letras,  fueron  sin  comparación  mavores 
sus  avances  en  la  ciencia  de  los  santos.  Conservó  el 
candor  de  la  inocencia  en  medio  de  la  corrupción  del 
siglo;  pero  temeroso  del  naufragio,  buscó  puerto;  y 
conociendo  el  peligro ,  buscó  asilo.  Hallóle  seguro  en 
el  celebérrimo  órden  de  predicadores,  que  aunque 
todavía  en  la  cuna .  ya  no  cabían  en  el  mundo  las 
maravillas  que  obraba ;  y  renovando  el  antiguo  lus- 
tre del  estado  religioso,  edificaba  entonces,  como 
edifica  hoy  ,  á  toda  la  Iglesia,  ya  con  las  virtudes  he- 
róicas  de  sus  esclarecidos  hijos ,  ya  con  su  sabiduría 
profunda ,  ya  con  los  portentosos  efectos  de  su  apos- 
tólico celo.  Fue  recibido  Tomás  en  el  convento  de 
Ñapóles  á  los  diez  y  ocho  años  de  su  edad  ;  y  á  los 
primeros  días  de  novicio,  no  solo  era  ediücación ,  si- 
no dechado  á  los  perfectos. 

Pasmó  al  mundo,  poco  acostumbrado  entonces  á 
semejantes  ejemplos,  el  retiro  de  un  jóven  de  aquella 
calidad  y  de  aquellas  esperanzas.  Sus  parientes  que- 
daron atónitos ;  y  noticioso  el  novicio  de  que  su  ma- 
dre se  encaminaba  á  Nápoles  con  resolución  de  sa- 
carle de  la  religión ,  rogo  al  prior  que  le  trasportase 
á  Roma.  A  ella  le  siguió  la  afligidísima  señora ,  y  no 
encontrándole  allí ,  porque  recelosos  los  superiores 
de  este  lance ,  le  habían  enviado  á  París  para  que  en 
aquella  universidad  perfeccionase  sus  estudios ,  no 
por  eso  desmayó  ni  desistió  del  empeño. 

Escribió  sin  perder  tiempo  á  sus  dos  hijos  mayores 
Landulfo  y  Reinaldo,  que  servían  en  las  tropas  del 
emperador  Federico,  y  se  hallaban  á  la  sazón  en 
Toscana ,  que  no  perdonasen  á  diligencia  alguna  pa- 
ra coger  ú  su  hermano  Tomás,  y  que  le  enviasen  con 
buena  escolta.  Obedeciéronla,  siguiéronle,  alcanzá- 
ronle, prendiéronle,  y  le  remitieron  á  la  madre  bien 
asegurado. 

La  condesa  que  se  vió  con  Tomás  en  su  poder  y  á 
su  disposición ,  empeñada  mas  que  nunca  en  des- 
viarle del  estado  religioso ,  se  vahó  de  cuantos  artifi- 
cios la  sugirieron  el  amor  y  la  industria  para  arran- 
carle la  vocación ,  y  para  obligarle  á  dejar  el  hábito 
que  vestía:  ruegos,  razones,  lágrimas,  lisonjas, 
amenazas ,  lodo  lo  empleó  aquella  señora ;  pero  todo 
sin  provecho.  Tan  inmoble  Tomás  en  su  vocación, 
como  atento  á  las  leyes  de  la  modestia  y  del  respeto, 
la  respondió  con  filial  veneración,  pero  con  generosa 
constancia ,  que  siendo  Dios  su  primero  y  su  sobera- 
no dueño ,  era  antes  el  rendimiento  a  su  voz ,  que  la 
complacencia  á  las  sugestiones  de  la  carne  y  de  la 
sangre ;  y  que  pues  este  Señor  le  llamaba  á  religión , 
suplicaba  á  sus  parientes  que  no  se  cansasen  inútil— 

al  destino  adonde  el  cielo  le 
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llamaba.  Viendo  la  madre  desairado»  sus  esfuerzos,  y 
que  nada  adelantaba,  encomendó  la  empresa  á  uuk 
hija  suya,  dama  de  singularísimo  respeto,  fiando  á 
su  discreción ,  á  sus  razones ,  á  su  arte  y  á  sus  lágri- 
mas el  triunfo  de  la  resistencia  de  Tomás;  pero  como 
este  adquiría  cada  dia  nuevas  fuerzas ,  recurriendo  á 
la  oración ,  se  defendió  del  nudvo  violento  ataque  con 
tan  feliz  suceso ,  que  no  solo  no  se  entibió  en  el  fer- 
voroso empeño  de  mantenerse  en  el  estado  que  tenia, 
sino  que  supo  persuadir  á  su  hermana  á  que  imitase 
su  ejemplo,  abrazando  el  mismo  estado;  como  lo  eje- 
cutó en  el  convento  de  santa  María  de  Capua ,  donde 
fue  abadesa ,  terminando  en  él  santamente  su  ejem- 
plar vida. 

No  fue  tan  feliz  en  los  efectos ,  pero  fue  mas  meri- 
toria en  la  fatiga ,  y  mas  gloriosa  para  el  Santo  la  vic- 
toria que  consiguió  de  sus  hermanos.  Restituidos  dei 
ejercito  á  su  casa  I.andnlfo  y  Reioaldo,  se  aconseja- 
ron solo  con  el  orgullo  y  con  el  espíritu  de  soldados, 
y  quisieron  llevar  el  negocio  con  fuerza  declarada. 
Encerraron  mas  estrechamente  á  Tomás  en  la  torre 
del  castillo ,  arrancáronle  el  santo  hábito  con  violen- 
cia militar,  hiciéronle  rail  pedazos,  y  se  empeñaron 
en  cansar  su  perseverancia  al  rigor  de  inhumanos 
tratamientos.  Halláronle  inflexible;  y  escuchando 
únicamente  las  voces  de  la  pasión,  desatendiendo  i 
los  aritos  de  su  religión  y  de  su  sangre ,  intentaron 
rendir  dulcemente  por  la  sensualidad  y  por  el  deleite 
al  que  no  habian  podido  vencer  por  rigor  ni  por  vio- 
lencia. Discurrieron  (y  no  discurrieron  mal)  que 
presto  perdería  la  vocación  como  perdiese  la  gracia; 
y  con  esta  diabólica  idea  introdujeron  en  el  cuarto  de 
ía  torre  á  una  dama  cortesana  de  aquellas  que  hacen 
menor  el  riesgo  por  su  celebrada  belleza ,  que  por  su 
desenvoltura. 

El  ataque  fue  violento,  y  Tomás  conoció  toda  la 
fuerza  del  peligro.  Levantó  el  corazón  á  Dios ,  implo- 
ró el  auxilio  de  María ,  y  viendo  cerradas  las  puertas 
á  otro  arbitrio,  cogió  intrépidamente  un  tizón  que 
encontró  en  la  chimenea ,  y  con  él  puso  en  precipi- 
tada fuga  á  aquella  infeliz  mujer.  Aun  duraba  el  so- 
bresalto en  que  le  puso  sola  la  aprensión  del  riesgo; 
y  sin  dejar  el  tizón  de  la  mano,  formó  con  el  una 
cruz  en  la  pared ,  postróse  ante  aquel  señor  á  cuyos 
poderosos  auxilios  atribuía  todo  el  honor  de  la  victo- 
ria ,  y  en  el  mismo  instante  le  dedicó  con  voto  su 
perpetua  castidad. 

No  tardó  el  S«üor  en  recompensar  la  generosa  fi- 
delidad de  su  purísimo  siervo;  porque  habiéndose 
quedado  dormido ,  sintió  que  dos  ángeles  le  apreta- 
ban los  ríñones  con  un  cingulo  en  señal  del  don  de 
pureza  que  se  le  comunicaba ,  y  desde  aquel  ponto, 
como  lo  atestiguó  el  Santo  pocos  días  antes  de  su  di- 
chosa muerte,  jamás  volvió  á  sentir  los  molestos  es- 
tímulos de  la  carne. 

Supieron  los  frailes  de  la  orden  cuanto  había  pasa- 
do ;  y  no  menos  prendados  de  su  heroica  constancia, 
que  compadecidos  de  lo  que  padecía ,  tuvieron  modo 
para  verle,  para  consolarle,  y  para  llevarle  un  hábito. 
La  misma  madre ,  que  se  acordó  entonces  de  lo  mu- 
cho que  se  había  pronosticado  acerca  do  aquel  hijo, 
no  quiso  hacer  mas  resistencia  á  los  intentos  de  Dios; 
y  disimulando  la  not'cia  que  va  tenia  de  las  medidas 
que  se  tomaban  para  libertarle ,  permitió  que  le  des- 
colgasen por  una  ventana  de  la  torre. 

Restituido  Tomás  á  su  libertad  después  de  una 
prisión  de  casi  dos  años,  pasó  al  convento  de  Nápo- 
les, donde  fue  recibido  de  aquellos  padres  con  el  gozo 
y  con  el  aplauso  que  merecía  su  virtud  y  su  perseve- 
rancia. Allí  hizo  la  profesión ;  pero  temerosos  los  su- 
periores de  que  segunda  vez  les  robasen  aquel  teso- 
ro ,  le  enviaron  prontamente  ú  Roma ,  de  donde  el 
general  de  la  orden  fray  Juan  Alemán  le  hizo  partir 
para  París,  y  desde  allí  le  destinaron  á  Colonia, 
donde  á  la  sazón  se  hallaba  enseñando  teología  Al- 
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berto  Magno,  el  mas  acreditado  doctor,  que  en  aquel 
tiempo  tenia  el  sagrado  órden  de  predicadores. 

Bajo  la  disciplina  de  tan  insigne  maestro  hizo  To- 
más asombrosos  progresos  en  la  mas  sagrada  de  todas 
las  facultades ;  p^ro  tan  bien  disimulados  entre  el  velo 
de  la  modestia  y  de  un  profundo  silencio ,  que  sus 
condiscípulos  le  llamaban  el  buey  mudo;  mas  no  le 
valió  el  cuidado  con  que  procuraba  confirmar  la  opi- 
nión menos  ventajosa  que  se  tenia  de  sus  talentos, 
porque  se  traslucía  su  ingenio  á  pesar  de  su  humil- 
dad ;  y  aquel  imaginado  buey  mudo  dentro  de  poco 
tiempo  fue  el  oráculo  del  mundo ,  y  el  ángel  de  las 
escuelas. 

En  vano  se  resistió  á  tomar  el  grado  de  doctor  en 
la  célebre  universidad  de  París ,  porque  se  vio  preci- 
sado á  rendirse  á  la  obediencia.  Apenas  recibió  la 
borla ,  cuando  le  mandaron  esplicar  el  maestro  de  las 
sentencias ;  lo  que  hito  con  tanto  aplauso ,  que  en 
poco  tiempo  igualó  su  crédito  al  de  su  maestro  Al- 
berto el  Magno,  y  escedió  al  de  todos  los  demás 
maestros.  La  gran  Vivacidad  de  su  ingenio  en  desen- 
marañar lo  mas  intrincado  de  las  ciencias;  aquella 
facilidad  en  aclarar  las  dificultades  mas  oscuras; 
aquella  felicidad  en  desatarlas;  la  penetración,  la 
erudición  y  el  método  que  se  admira  en  todas  sus 
obras ,  acredita  lo  que  el  papa  Juan  XXII  afirma  en  la 
bula  de  su  canonización,  que  *u  doctrina  tuvo  mas 
deinfnxa  quede  adquirida.  Siempre  daba  principio 
al  estudio  por  la  oración ,  confesando  él  mismo ,  que 
en  las  dudas  que  se  le  ofrecian,  su  principal  oráculo 
era  el  crucifijo.  Enseñó  en  Bolonia,  en  Fondi,  en 
Pisa,  en  Orbieto  con  la  misma  reputación  que  en 
París ;  y  en  todas  partes  dejó  tanta  memoria  de  su 
heroica  santidad ,  como  de  su  milagrosa  sabiduría. 

Habiéndose  desenfrenado  conUa  las  sagradas  reli- 
giones ciertos  ingenios  malignos,  y  habiéndose  de- 
clarado contra  la  Siila  Apostólica  algunos  herejes  de 
aquel  tiempo ,  hizo  enmudecer  á  los  unos ,  y  confun- 
dió con  sus  escritos  el  orgullo  de  los  otros  con  tanta 
viveza ,  y  con  tan  victoriosa  eficacia ,  que  desde  en- 
tonces lé  miraron  y  le  temieron  como  su  mayor  azote 
así  los  disolutos  ,  como  los  enemigos  de  la  Iglesia. 

A  la  elevada  y  vasta  ostensión  de  sabiduría  que  to- 
dos admiraban  en  Tomás,  correspondió  siempre  la 
eminencia  de  su  heroica  virtud.  No  era  fácil  encon- 
trar hombre  de  mérito  mas  real ,  mas  verdadero ,  ni 
mas  univcrsalmente  reconocido ;  poro  al  mismo  tiem- 
po tampoco  era  posible  hallar  otro  mas  humilde. 
Cuando  estaba  enseñando  en  Bolonia ,  llegó  al  con- 
vento un  fraile  que  no  le  conocía ,  y  teniendo  que 
comprar  no  sé  que  cosas,  le  pidió  que  le  fuese  acom- 
pañando á  la  plaza.  Hallábase  á  la  sazón  el  Santo  con 
un  pié  muy  dolorido ,  y  estaba  cerca  la  hora  de  en- 
trar en  lección;  pero  sin  alegar  una  ni  otra  escusa, 
aunque  tan  legítima ,  al  punto  fue  acompañando  á 
aquel  buen  religioso,  el  cual  luego  que  cayó  en  su 
inadvertencia,  conociendo  al  que  le  acompañaba, 
comenzó  á  disculpar  su  inconsideración;  mas  el' San- 
to se  halló  mas  embarazado  oyendo  las  escusas  de 
aquel  buen  fraile ,  que  en  el  ejercicio  del  acto  de  hu- 
mildad que  acababa  de  hacer,  impelido  de  su  singular 
modestia.  Resistióse  invenciblemente  á  las  primeras 
dignidades  eclesiásticas  con  que  le  brindaban ,  y  no 
fueron  bastantes  á  rendirle  las  eficacísimas  instan- 
cias del  papa  para  que  aceptase  el  arzobispado  de 
Ñapóles. 

La  estertor  mortificación  de  cuerpo,  y  la  interior 
sujeción  de  las  inclinaciones  del  alma,  no  podía  ser 
mayor.  Parecía  hombre  sin  pasiones,  según  las  te- 
ma rendidas  á  la  razón.  La  dulce  suavidad  del  genio, 
el  tono  de  la  voz,  y  la  serenidad  del  semblante, 
siempre  se  conservaron  inalterables ;  y  á  fuerza  de 
macerar  la  carne,  casi  había  perdido  el  uso  de  los 
sentidos. 

Aunque  el  cielo  por  especial  privilegio  le  habia 
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comunicado  el  precioso  don  de  la  castidad ,  no  per- 
donaba su  recato  á  medio  alguno  de  los  que  condu- 
cen para  conservar  esta  delicada  virtud.  Jamás  miró 
á  la  cara  á  mujer  alguna ,  y  toda  la  vida  evitó  escru- 
pulosamente cuantas  conversaciones  pudo  excusar 
con  este  peligroso  sexo. 

Pero  la  devoción  mas  sobresaliente ,  ó  por  decirlo 
de  otra  manera,  la  devoción  preferida  de  Tomás  fue 
la  que  profesó  al  Santísimo  Sacramento.  Siempre 
que  se  llegaba  al  altár,  y  se  separaba  de  él,  le  dejaba 
bañado  en  lágrimas  amorosas.  Brotaban  por  el  sem- 
blante los  interiores  incendios  de  su  amor.  Por  órden 
del  papa  l rbano  IV  compuso  el  oficio  del  Sacramento 
con  aquella  tierna  efusión  de  corazón  que  respira 
cada  palabra ;  y  no  contribuyó  poco  á  que  se  mandase 
celebrar  su  fiesta  con  tanta  solemnidad  en  la  univer- 
sal Iglesia ,  volviendo  á  encender  en  los  corazones 
cristianos  el  casi  apagado  fuego  del  amor  á  nuestra 
Sacramentado  Dueño. 

Desde  la  cuna  fue  como  el  carácter  de  Tomás  la 
ternura  y  la  confianza  con  la  Santísima  Virgen ,  me- 
reciéndole el  glorioso  antonómastico  dictado  de  F a- 
vorecido  de  Mari*.  Apareciósele  muchas  veces  esta 
soberana  Reina,  y  pocos  dias  antes  de  morir,  asegu- 
ró ,  que  nada  hab'ia  pedido  al  hijo  por  intercesión  de 
la  madre  f  que  no  hubiese  conseguido. 

Seria  interminable  la  relación  individual  de  las 
virtudes  y  de  las  maravillas  de  este  agigantado  espí- 
ritu. Fue  su  vida  una  perpetua  cadena  de  portentos; 
siendo  muy  visible ,  como  lo  notaron  los  mismos  su- 
mos pontífices ,  uno  que  supone  muchos ,  conviene  á 
saber,  que  un  solo  hombre  en  menos  de  veinte  años 
pudiese  enseñar  con  inaudito  aplauso  en  casi  todas 
las  universidades  mas  célebres  de  Europa :  combatir 
y  disipar  con  sus  escritos  los  mayores  enemigos  de  la 
Iglesia ;  convertir  con  sus  sermones  gran  número  de 
pecadores  v  de  infieles;  componer  aquella  prodigiosa 
multitud  de  sapientísimas  obras,  que  se  pueden  lla- 
mar el  tesoro  de  la  religión ;  esplicar  con  tanta  preci- 
sión ,  y  con  tanta  solidez  los  misterios  mas  oscuros 
de  la  teología,  enseñar  con  tanta  limpieza  y  con  tanta 
moción  las  verdades  de  la  moral ;  esponer  con  tanta 
claridad  en  sus  sabios  comentarios  los  libros  de  la 
Sagrada  Escritura ;  satisfacer  tan  plenamente  á  cuan- 
tas dudas  le  consultaban  de  todas  partes  como  á  uní- 
versal  oráculo ;  en  medio  de  todo  esto  dar  muchas 
lioras  á  la  oración  todos  los  días;  no  dispensarse  casi 
nunca  las  funciones  ordinarias  de  comunidad;  mace- 
rar su  carne  con  rigurosísimas  penitencias ,  sin  em- 
bargo de  tener  una  salud  débilísima.  Esta  era  la  vida 
de  Tomás. 

Pero  no  hay  que  admirar ,  dice  San  Antonio ,  ha- 
blando de  nuestro  Santo ,  que  un  hombre  que  jamás 
perdía  á  Dios  de  vista ,  y  tenia  frecuente  conversa- 
ción con  las  celestiales  inteligencias ;  que  un  hombre, 
á  quien  tantas  veces  se  le  vió  arrebatado  en  éxtasis 
maravillosos ,  durando  algunos  por  espacio  de  tres 
dias  enteros ;  un  hombre  á  quien  los  apóstoles  San 
Pedro  y  San  Pablo  dictaban  con  frecuencia  la  esposi- 
cion  de  sus  epístolas;  no  hay  que  admirar,  digo,  que 
un  hombre  semejante  poseyese  ciencia  tan  profunda, 
y  obrase  tantas  maravillas  en  obsequio  y  en  defensa 
de  la  religión. 

Esto  fue  lo  que  armó  la  indignación  de  todos  los 
herejes  contra  nuestro  Santo.  Como  á  este  doctor  ad- 
mirable se  le  debe  aquel  método  regular  que  reina 
en  las  escuelas,  á  cuyo  favor  se  desembarazan  de 
toda  confusión  las  opiniones,  se  quita  la  máscara  al 
error,  sale  la  verdad  á  la  luz  del  medio  dia,  y  se  es- 
plican  los  dogmas  de  la  fe  con  purísima  limpieza,  se- 
gún la  verdadera  inteligencia  de  la  Iglesia  y  de  los 
padres,  no  ha  conocido  la  herejía  mayor  enemigo 
que  Tomás,  porque  ningún  heresiarca  ha  podido  de- 
fenderse contra  la  solidez,  y  (si  es  lícito  hablaras!) 
contra  la  casi  infalibilidad  de  su  doctina. 
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Esta  doctrina  verdaderamente  angélica ,  en  cuyos 
elogios  se  han  empleado  tan  dignamente  las  sobera- 
nas pl'imas  de  tantos  oráculos  del  Vaticano ,  esta  es 
la  que  el  grande  San  Pío  V  recouoce  por  una  de  las 
reglas  mas  ciertas  y  claras  de  la  fe,  habiéndose  valido 
muchos  sagrados  concilios  de  las  mismas  palabras  de 
Tomas  para  la  disposición  de  sus  sacrosantos  cáno- 
nes, ¿ijué  herejía,  dice  el  imstno  iluminado  papa, 
qué  herejía  no  se  viú  vergonzosamente  desarmada 
por  la  doctrina  de  este  santo  Doctor?  ¿Qué  error 
puede  jamás  suscitarse  en  la  Iglesia  ,  cuyo  contrave- 
neno no  se  encuentre  en  su  portentosa  Sum:-  ?  Cada 
articulo  de  esta  obra ,  dice  el  papa  Juan  XXII ,  es  un 
milagro.  El  que  sigue  la  doctrina  de  Tornas,  dice 
Inocencio  V ,  apenas  podrá  errar;  el  que  se  desvia  de 
ella ,  á  gran  peligro  se  espone  de  precipitarse. 

Pero  el  mayor  elogio  de  este  gran  doctor  y  de  su 
asombrosa  doctrina  ,  es  lo  que  le  sucedió  hallándose 
en  Rípolcs,  á  tiempo  que  trabajaba  la  tercera  parte 
de  su  milagrosa  Suma.  Hallábase  en  oración  en  la  ca- 
pilla de  San  Nicolás  delante  de  un  crucifijo,  cuando 
arrelwtado  en  dulce  éxtasis  oyó  una  voz  clara  y  dis- 
tinta, que  salia  del  mismo  crucifijo^  y  le  decía  estas 
palabras  :  Tomás ,  bien  has  escrito  de  mi:  ¿con  qué 
quieres  que  te  premie?  A  lo  que  el  Santo  respondió: 
Señor,  con  ninguna  otra  cosa  sino  con  vos  mismo: 
favor,  que  se  dice  le  repitió  el  cíelo  otras  dos  veces; 
una  en  Orbieto  cuando  componh  eJ  oficio  del  Santí- 
simo Sacramento,  y  otra  en  Paria  cuando  esplicaba 
lo  que  nos  ensen  a  la  fe  aceren  de  este  misterio. 

Hallábase  en  Ñapóles  nuestro  San'o  dando  fin  á  sus 
últimas  obras,  cuando  recibió  orden  del  papa  Gi cho- 
rlo X  para  que  pasase  al  concilio  general ,  que  aca- 
llaba de  convocar  en  lu  ciudad  de  León :  y  no  obs- 
tante estar  mal  convalecido  de  una  especie  de  npo- 
plegia,  cuya  violencia  le  habia  privado  del  sentido 
por  espacio  de  tres  dias,  al  punió  se  puso  en  camino. 
Pero  apenas  llegó  al  monasterio  de  Fosa-Nova  ,  del 
esclarecido  órden  del  Cister,  cuando  le  asaltó  de 
nuevo  el  maligno  accidente.  Esperimcnló  algún  ali- 
vio en  fuerza  de  los  remedios  que  se  le  aplicaron  ,  y 
del  caritativo  desvelo  con  que  acudieron  los  tnonges 
á  conservar  aquella  preciosa  vida ,  y  aprovechándose 
de  este  paréntesis ,  le  suplicaron  compusiese  una  cs- 
posicion  del  libro  de  los  Cantares :  condescendió  el 
dócilísimo  Tomás;  comenzó  á  trabajarla;  pero  no 
pudo  concluirla ,  porque  el  porfiado  accidente  le  vol- 
vió á  asaltar  con  mayor  y  mas  peligroso  insulto. 

Conociendo  ya  que  se  iba  acercando  el  dichoso  fin 
de  su  gloriosa  "carrera ,  se  confesó  y  recibió  el  Santo 
Viático ,  haciendo  la  profesión  de  la  fe  á  visla  de  la 
hostia  consagrada,  con  lágrimas  tan  copiosas  y  tan 
tiernas,  que  las  sacó  también  en  mucha  abundancia 
á  los  ojos  de  todos  los  asistentes ;  y  habiendo  recibi- 
do la  eilrema-uncion  con  devoción  eslrnordinaria, 
rindió  tranquilamente  su  espíritu  en  manos  de  su 
criador ,  y  pasó  á  recibir  en  el  ciclo  el  premio  que  el 
Señor  le  tenia  preparado.  Fue  su  dichosa  muerte  en 
miércoles  7  de  marzo  del  año  t274,  teniendo  solos 
cincuenta  años  de  edad,  pero  ton  llenos  de  gloria, 
cómo  colmados  de  merecimientos. 

Así  por  los  muchos  milagros  que  obró  en  vida,  co- 
mo por  los  que  se  continuaron  en  su  sepulcro  des- 
pués de  su  felicísima  muerte ,  pero  mucho  mas  por 
el  mayor  de  todos  los  milagros,  que  fue  su  asombrosa 
vida ,  lo  canonizó  el  papa  Juan  XXII  el  año  de  1323, 
á  los  cuarenta  y  nueve  años  después  de  muerto ;  y 
en  el  de  1 567  mandó  San  Pió  V ,  que  en  todo  el  mun- 
do católico  se  rezase  el  oficio  de  Santo  Tomás ,  como 
de  doctor  de  In  Iglesia. 

Fueron  muchas  las  traslaciones  que  se  hicieron 
del  santo  cuerpo ,  y  en  todas  ellas  se  halló  entero  é 
incorrupto.  Hubo  grandes  y  ruidosos  pleitos  entre  los 
padres  dominicos  ,  y  los  monges  de  Fosa-Nova  sobre 
ia  posesión  de  estas  inestimables  reliquias,  hasta  que 
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el  papa  Urbano  V  los  terminó  en  favor  de  los  prime- 
ros ;  y  en  virtud  de  la  sentencia  pontificia  fue  trasla- 
dado el  cuerpo  de  Santo  Tomás  al  convento  de  Tolosa 
el  año  de  U69.  La  córte  de  París  está  enriquecida 
con  un  hueso  del  brazo  derecho ,  la  de  Nápoles  con 
otro,  y  esta  segunda  ciudad  venera  y  honra  á  Tomás 
como  i  uno  de  sus  patrones. 


SANTA  PERPETUA  T  FELICITAS  ,  BSAR- 

TIBES. 

Sie.ioo  emperadores  de  Homa ,  Septimio  Severo  y 
Antonino  (Jaracalla ,  en  Turba ,  ciudad  de  Maurita- 
nia, fueron  presas  dos  matronas  casadas,  cu  vos 
nombres  eran  los  de  Perpetua  y  Felicitas.  Después 
de  padecer  cruelmente  en  la  cárcel,  fueron  presen- 
tadas al  juez,  y  las  intimaron  la  obediencia  de  los 
edictos  de  los  emperadores.  Perpetua  y  Felicitas 
que  adoraban  con  loria  su  alma  á  nuestro  señor  Je- 
sucristo, y  tenian  fortalecida  la  fe ,  respondieron  con 
valentía  superior  á  la  debilidad  de  su  sexo  «queja- 
más  abjurarían  la  santa  doctrina  de  los  cristianos,  y 
que  deseaban  y  querían  morir  con  ella. »  El  juez  las 
mandó  azotar  despiadadamente,  y  después  las  vol- 
vieron á  la  cárcel.  Pasado  algún  tiempo  ,  el  procónsul 
mandó  llevar  á  las  Santas  desnudas  por  las  calles  y  á 
la  vergüenza.  Con  objeto  de  regocijar  al  pueblo ,  las 
Ilev  iron  al  anfiteatro  para  arrojarlas  á  las  fieras.  Las 
santas  mujeres,  marchaban  á  tan  horrible  suplicio 
con  la  alegría  en  el  corazón  y  en  el  rostro ,  cantando 
oraciones  dirigidas  al  Señor  que  las  deparaba  el  sin 
igual  contento  de  sacrificar  sus  vidas  per  su  amor. 
Escuchando  e|  presidente  las  oraciones  de  "as  márti- 
res, cometió  la  cobarde  debilidad  de  mandar  que  las 
abofeteasen  cruelmente,  empero  lejos  de  conseguir 
sus  líeseos,  Perpetua  y  Felicitas,  alzando  mas  la  voz, 
entonaron  nuevos  cánticos  Á  Dios.  Colocadas  en  el 
anfiteatro ,  atadas  ya  las  manos ,  soltaron  A  lo*  /pones 
para  que  las  despedazasen ,  lo  que  se  verificó  n  me- 
dio del  anfiteatro,  presentándose  nuestras  S.r  as  con 
la  mayor  alegría  y  entregando  sus  espíritus  entre 
oraciones  y  cánticos.  El  día  7  de  marzo ,  fue  el  mar- 
lirio  de  nuestras  Santas  del  año  del  Señor  205  impe- 
rando Alejandro  Severo.  Los  cuerpos  de  las  santas 
se  trasladaron  á  Carfago.  San  Agustín  v  Tertuliano 
mencionan  á  las  santas  Perpetua  y  Felicitas. 


Fray  Lorenzo  Surio,  en  el  tomo  segundo  desús 
obras,  y  en  el  día  7  de  marzo,  copia  la  vida  de  San 
Krjuicio ,  abad  y  confesor,  que  el  papa  Gregorio,  es- 
cribió en  el  capítulo  cuarto  del  prmer  libro  de  sus 
diálogos.  En  ella  aparece  claramente,  que  el  grande 
Equicio,  tuvo  una  vida  admirable  llena  de  virtudes  y 
saludables  ejemplos. 

San  Equicio ,  ofrece  al  lector  que  recorre  su  vida, 
además  de  un  cuadro  completo  de  escelencias  v  Dec- 
recimientos, la  particular  circunstancia  de  haber 
sido  abad  y  confesor ,  y  haber  ejercido  el  ministerio 
de  la  predicación ,  sin  estar  ordenado  de  sacerdote. 
Unos  cuantos  enemigos  de  Equicio ,  que  no  portan 
soportar  con  resignación  el  aplauso  y  respeto  que  las 
gentes  le  tributaban  por  su  ejemplar  vina ,  hicieron 
llegar  á  oídos  del  santo  padre,  que  sin  estar  orde- 
nado de  sacerdote,  predicaba  Equicio  con  grande 
frecuencia.  Enterado  el  papa,  n  andó un  comisionado 
especial  en  busca  de  Equicio,  el  cual  quedó  prendado 
de  la  santidad  de  nuestro  Santo,  y  volvió  á  Roma  por 
órden  del  papa  ,.4juc  mandó  que  continuase  Equicio 
predicando  como  antes ,  pues  pocos  eran  tan  dignos 
como  él  de  ser  sacerdotesde  Jesucristo.  El  santo  Abad, 
lundó  gran  número  de  monasterios ,  y  fue  maestro 
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de  machos  mouges ,  que  sobresalieron  en  virtnd  por 
sus  acertadas  disposiciones ,  y  reglas. 

Se  ignora  el  año.  el  día  y  el  sitio  en  que  murió  San 
Equicio.  Kl  martirologio  romano  le  menciona  el  H  de 
agosto.  Baronio  le  nombra  en  sus  anotaciones.  Surio, 
trae  su  vida  el  dia  7  de  mano,  el  mismo  eu  que 
otros  la  colocamos. 


En  la  época  de  León  Isauro ,  emperador  en  cuyo 
tiempo  se  perseguían  con  tenacidad  el  culto  de  las 
santas  imágenes,  y  á  sus  adoradores,  el  sacerdote 
Teófilo,  era  un  dechado  do  virtudes  y  un  defensor 
acérrimo  de  las  imágenes  y  su  devoción.  Era  tan 
evangélica  su  humildad ,  tan  sólida  su  ciencia  y  vir- 
tud ,  que  fue  elevado  á  ta  alta  dignidad  de  obispo  de 
ISicomedia.  Revestido  con  la  elevada  investidura  de 
sucesor  de  los  apóstoles,  y  pastor  de  la  Iglesia  á  su 
celo  encomendada,  desplego  un  nuevo  caudal  de 
escelencias  cristianas ,  y  empezó  una  vida  tan  labo- 
riosa y  tan  ejemplar .  que  no  descansaba  un  momento 
ora  dirigiendo  la  palabra  divina  al  pueblo ,  ya  repar- 
tiendo limosnas  y  consuelos  á  los  necesitados.  El 
afecto  público  y  la  veneración ,  seguían  muy  de  cerca 
los  pasos  del  ilustre  y  virtuoso  obispo.  El  medio  mas 
á  propósito  de  conquistarse  la  estimación  general ,  y 
hacerse  el  Ídolo  de  un  pueblo,  es  únicamente  el  que 


puso  en  ejecución  San  Teófilo  ,*  á  saber ,  el  ejercicio 

sombra  del 

santo  Evangelio  de  Jesucristo 


de  todas  las  virtudes  que  crecen  á  la' 


Encontrándose  un  dia,  predicando  al  pueblo  con 
sumo  fervor,  el  culto  de  los  santos,  (que.  á  la  sazón 
hemos  dicho  ya  era  combatido)  fue  preso  y  enviado 
al  destierro,  en  cuya  penalidad,  murió  santamente, 
enriquecido  con  el  don  de  profecía  y  milagros.  La 
iglesia  de  Nicomedia ,  lloró  inconsolable  la  pérdida  de 
su  virtuoso  prelado. 


SAN  EUBULO,  MARTIR 


En  Cesárea  de  Palestina,  en  tiempo  del  goberna- 
dor Firmiliano ,  brillaba  el  jóven  Eubulo  con  todo  el  , 
esplendor  de  las  virtudes  cristianas,  ofreciendo  con  ! 
su  modelo  de  vida  el  mas  grande  ejemplo  de  piedad  i  ' 
los  discípulos  de  Jesucristo,  y  el  mas  grande  senti- 
miento de  odio  y  envidia  á  los  sectarios  de  los  falsos 
dioses,  que  veían  derrotado  su  culto  y  desprestigiados 
sus  falsos  ¡dolos  :  El  virtuoso  Eubulo ,  era  compañero 
é  intimo  amigo  de  San  Adrián ,  tanto  por  ser  ambos 
cristianos ,  como  por  la  simpatía  mútua  que  se  dis- 

Eierta  entre  los  que  viven  una  existencia  ajustada  i 
i  virtud  y  ejemplar  en  todo. 
El  gobernador  Firmiliano,  cruel  perseguidor  de 
los  cristianos ,  puso  en  un  calabozo  á  San  Adrián, 
con  objeto  de  ver  si  su  fe  se  debilitaba  en  la  prisión, 
y  abjuraba  la  religión  santa  de  Jesucristo ,  pero  vien- 
do que  en  vez  de  conseguir  su  propósito,  San  Adrián 
confesaba  mas  y  mas  el  nombre  del  sublime  Maestro, 
lo  mandó  arrojar  á  los  leones ,  que  despedazaron  su 
cuerpo.  Dos  días  después,  su  compañero,  y  nuestro 
santo  Eubulo.  sufrió  la  misma  suerte,  entregando 
con  ánimo  esforzado  y  generosa  resolución  su  vida 
por  el  nombre  de  Jesucristo,  adquiriendo  asi  la  im- 
perecedera corona  de  los  mártires. 

El  martirio  de  San  Eubulo ,  tuvo  lugar  en  la  ciu- 
dad de  Cesárea,  el  dia  7  de  marzo  del  año  del  Se- 
ñor 308. 
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miraron  sus  virtudes  sencillas.  Fué  uno  de  los  mas 
aventajados  discípulos  de  San  Antonio  el  Grande  y 
fiel  imitador  de  sus  escelentes  virtudes ,  habiendo 
profesado  toda  su  vida  la  pobreza  y  la  humildad.  Por 
espacio  de  muchos  años  vivió  retirado  en  la  Tebáida, 
siendo  modelo  acabado  de  anacoretas  por  sus  peni- 
tencias y  estremada  abstinencia ,  y  por  la  incesante 
y  tranquila  contemplación  de  las  cosas  celestiales. 
En  su  apartado  retiro ,  fue  por  decirlo  así,  un  curso 
práctico  de  virtud  toda  su  vida ,  no  alterándose  nunca 
la  envidiada  tranquilidad  que  disfrutó.  Poseyó  el  don 
de  profecía,  y  la  particular  gracia  de  conciliar  en 
amigable  unión  los  ánimos  mas  encontrados,  salien- 
do con  este  objeto  muchas  veces  de  su  soledad ,  en  la 
cual  terminó  su  vida  pacífica ,  consolado  y  recreado 
con  la  prespectiva  hermosa  del  cielo ,  hácia'el  que  sus 
virtudes  le  llamaban.  Su  tránsito  se  verificó  el  dia  7 de 
marzo. 

MARTIROLOGIO. 

Santo  Tomás  dh  Aqmno,  confesor  y  doctor ,  de  la 
órden  de  predicadores  enel  monasterio  de  Fosa-Nova 
junto  á  Tarrucina,  ilustre  en  nacimiento  en  santi- 
dad ,  y  en  el  particular  conocimiento  de  la  teo- 
logía. 

El  tránsito  db  las  santas  mártires  Perpetua  y 
Felicitas,  (ó  Felicidad)  en  Tuburbio,  ciudad  de 
Gerberia ;  esta  estando  embarazada ,  según  dice  San 
Agustín,  y  habiéndola  el  juez  esperado  que  pariese 
para  ejecutar  contra  ella  la  justicia,  conforme  i  las 
leyes  ,  en  el  parto  tuvo  dolor,  pero  habiéndola 
echado  á  las  fieras,  se  alegraba.  Con  ellas  fueron  mar- 
tirizados los  santos  Revócalo ,  Saturnino  y  Secundólo; 
el  último  murió  en  la  cárcel,  los  otros  fueron  echa- 
dos á  las  fieras  en  tiempo  del  emperador  Severo. 

El  martirio  de  San  Eubolo  compañero  de  San 
Adkian,  en  Cesárea  de  Palestina,  el  cual  dos  días 
después  de  él  fue  despedazado  por  los  leones ,  y  su 
cuerpo  hecho  tajadas  con  un  cuchillo  :  fue  el  último 
que  padeció  martirio  en  aquella  ciudad. 

San  Teófilo  ,  obispo,  en  NicomeJia,  el  cual  por 
venerar  las  imágenes  de  los  Santos ,  fue  desterrado  y 
'  murió  en  el  destierro. 

San  Pablo,  obispo ,  en  Pelosia  en  Egipto, 
también  murió  desterrado  por  la  misma  causa. 
San  Gaddioso  ,  obispo  y  confesor ,  en  Bresa. 
Sax  Pablo,  llamado  el  Simple,  en  la  Tebáida. 
Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 


La  pureza  virginal  de  su  alma ,  y  la  inocente  can- 
didez de  su  corazón ,  le  conquistaron  á  nuestro  Son- 
to ,  el  aprecio  universal  y  el  respeto  de  cuantos  ari- 


que 


La  misa  del  dia  es  en  honor  de  este  gran  Santo,  y  la 
oración  de  la  misa  la  siguiente. 

Oh  Dios,  que  con  la  admirable  sabiduría  de  tu 
bienaventurado  siervo  Tomás  iluminas  á  tu  Iglesia,  y 
con  sus  santas  virtudes  la  fecundas;  humildemente 
te  pedimos  nos  des  gracia,  para  que  con  el  entendi- 
miento aprendamos  lo  que  enseñó ,  y  con  la  imitación 
ejecutemos  lo  que  obró.  Por  nuestro  Señor 
cristo- 


es  del  libro  de  la 


,  cap.  7. 


Yo  deseé  la  inteligencia,  y  me  fue  concedida,  é 
invoqué  el  espíritu  de  Sabiduría,  y  vino  á  mí :  y  la 
preferí  i  los  reinos,  y  á  los  tronos,  y  tuve  en  nada 
los  tesoros  en  su  comparación  :  ni  comparé  con  ella 
las  piedras  preciosas  :  porque  todo  el  oro  en  compe- 
tencia suya  es  como  una  arena  pequeña ,  y  la  plata  en 
será  reputada  por  cieno.  La  amé  mas 


su  presencia 

que  la  salud  y  la  hermosura*,  y  propuse  tenerla  por 
guia,  porque  su  luz  es  inestinguible.  Juntamentecon 
ella  me  vinieron  todos  los  bienes,  é  inmensa  riqueza 
por  sus  manos.  ¥  me  alegré  de  todas  estas  cosas 
porque  esta  sabiduría  era  mi  guia,  y  yo  ignoraba  que, 
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es  madre  de  todo  esto.  La  cual  yo  aprendí  sin  ficción 
Y  comunico  sin  envidia  ,  y  no  escondo  sus  riquezas. 
Porque  es  un  tesoro  inlinito  para  los  hombres  :  del 
cual  aquellos  que  hicieron  uso  se  hicieron  partici- 
pantes de  la  amistad  de  Dios ,  siendo 
por  los  dones  de  la  doctrina. 


Nota.  « En  todos  los  ejemplares  griego*  te  intitula  el 
libro  de  donde  se  sacó  esta  epístola  la  Sabiduría  de  Salo- 
món, porque  foesu  autor  este  sapientísimo  rey,  dotado  de 
tan  superior  inteligencia.  San  Apustin  llama  i  este  libro  La 
Sabiduría  Cristiana.  y  el  Espíritu  santo  la  acredita  en 
rada  pígina,  «iendo  las  pa  la  oras  de  la  epístola  el  verdadero 
carácter,  y  el  elogio  verdadero  de  un  Doctor  Santo.» 

REFLEXIONES. 

Muchos  quisieran  ser  sabios ,  muchos  aspiran  á 
serlo;  porque  con  efecto  la  sabiduría  honra,  hace 
merced  á  quien  la  posee ;  pero  pocos  se  dedican  á 
aprender  la  verdadera  sabiduría ,  porque  eso  cuesta 
mucho  al  amor  propio.  Quiere  el  hombre  ignorarse  á 
si  mismo,  huye  de  sí  propio ,  ocupado  enteramente 
en  conocer  y  en  censurar  á  los  otros.  Como  dentro  de 
sí  mismo  no  encuentra  cosa  que  no  le  humille ,  vuel- 
ve la  vista  á  otra  parte.  De  aquí  nace  que  hay  pocos 
que  se  corrijan ,  porque  hay  pocos  que  se  conozcan. 

Ámase  la  sabiduría;  pero  una  sabiduría  política, 
una  sabiduría  de  temperamento  mas  que  de  virtud. 
La  sabiduría  del  mundo  es  necia ,  es  insensata.  Sa- 
pientia  hujus  mundi  stultitia  est :  defectuosa  en  los 
principios ,  y  errada  en  el  lin.  Hablando  en  propiedad, 
solo  es  sabiduría  de  bien  parecer  :  no  tiene  mas  ob- 
jeto que  el  interés  y  la  vanidad.  Sabiduría  que  mira 
Dios  con  horror ,  y  aun  le  causa  asco. 

No  hay  otra  sabiduría  verdadera  que  la  sabiduría 
cristiana ,  cuya  esencia  consiste  en  conocer  á  Dios 
como  á  nuestro  último  fin ,  y  en  aplicar  los  medios 
mas  seguros  para  llegar  á  61 :  esta  es  nuestra  verda- 
dera y  nuestra  única  felicidad.  El  hombre  que  no 
supo  salvarse,  nada  supo.  ¿Hay  otra  mayor  fortuna 
i  qué  aspirar?  ¿Es  por  ventura  sabio  el  que  ignora 
su  verdadera  honra  y  sus  verdaderos  intereses?  Pues 
tales  son  esos  mundanos,  que  se  llaman  sabios,  y  se 
condenan. 

Tiene  razón  Salomón  en  preferir  á  los  reinos  y  á 
los  tronos  aquella  sabiduría  verdadera ,  que  solo  pue- 
de hacer  al  nombra  feliz  :  Prxrposui  Mam  rtgnis ,  ct 
gedibus.  ¡  Cuántos  infelices  hay  en  medio  de  las  ri- 
quezas y  de  los  tesoros !  ¡  Qué  pocos  dichosos  se  en- 
cuentran empuñando  el  cetro  y  vistiendo  el  manto 
real!  La  sabiduría  cristiana  es  la  única  que  sabe  el 
arte  de  domesticar  el  genio  mas  montara? ,  de  rendir 
las  pasiones  mas  rebeldes ,  do  allanar  las  dificultades, 
de  serenar  el  cielo ,  y  de  hacer  que  reine  en  el  mar 
una  perpétua  calma.  ¿  Pues  no  debe  preferirse  á  todo 
esta  celestial  sabiduría? 

El  Evangelio  es  del  cap.  3  de  San  Mateo. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos  :  Vos- 
otros sois  la  sal  de  la  tierra ;  y  si  la  sal  se  deshace 
¿con  qué  se  salará?  Para  nada  tiene  ya  virtud,  sino 
para  ser  arrojada  fuera,  y  pisada  dé  los  hombres. 
Vosotros  sois  la  lux  del  mundo;  no  puede  ocultarse 
una  ciudad  situada  sobre  un  monte.  Ni  enrienden 
una  vela ,  y  la  ponen  debajo  del  celemín ,  sino  sobre 
el  candelera ,  para  que  alumbre  á  todos  los  que  están 
en  casa.  Resplandezca ,  pues ,  así  vuestra  luz  delante 
de  los  hombres ,  para  que  vean  vuestras  buenasobras, 
y  glorifiquen  á  vuestro  Padre ,  que  está  en  los  cielos. 
No  juzguéis  que  he  venido  á  violar  la  ley ,  ó  los  pro- 
fetas :  no  vine  á  violarla,  sino  á cumplirla.  Porque  os 
digo  en  verdad  .  que  hasta  que  pase  el  cielo  y  la  tier- 
ra, ni  una  jota,  ni  una  tilde  faltaran  de  la  ley,  sin 
que  se  cumpla  todo.  Cualquiera,  pues ,  que  quebran- 


te alguno  de  estos  pequeños  mandamientos ,  y  ense- 
ñare así  n  los  hombres,  será  reputado  el  menor  en  el 
reino  de  los  cielos ;  mas  el  que  los  cumpliere  y  ense- 
ñare ,  será  llamado  grande  en  el  reino  de  los  cielo». 

MEDITACION. 
De  la  perfecta  observancia  de  la  ley. 

Pisto  primero. — Considera  qué  grande  error  es 
dispensarse  en  una  parte  de  la  lev,  con  pretesto  de 
que  es  materia  ligera.  ¿Puede  sufrir  exenciones ,  ni 
escusas  frivolas  en  nuestro  rendimiento  el  sumo  res- 
peto que  debemos  al  Monarca  soberano ,  á  la  suprema 
autoridad,  y  á  la  infinita  sabiduría  del  que  manda? 

Declara  Jesucristo  que  vino  al  mundo  para  cum- 
plir la  ley.  Conviene ,  dice  el  mismo  San  Juan ,  que 
todo  lo  observemos.  Ni  en  el  mas  minimo  precepto, 
ni  en  la  mas  menuda  ceremonia  legal  se  dispensó 
durante  su  vida.  Fiestas ,  ayunos,  oraciones,  todo  le 
pareció  indispensable ,  todo  sagrado.  ¡  Y  un  cristiano, 
un  pecador  se  persuade  que  el  haber  nacido  con  al- 
guna mas  distinción  que  los  demás,  que  un  empleo 
honroso,  que  el  vano  título  que  tomó  de  un  pedazo 
de  tierra  que  posee,  que  el  andar  en  coche,  que  el 
gastar  el  juicio  y  el  dinero  en  un  tren  magnifico,  en 
un  equipaje  soberbio  y  ostentoso,  basta  para  dispen- 
sarle en  las  obligaciones  penosas  de  la  ley !  Parécete 
que  la  observancia  exacta  de  todoslos  preceptos ,  que 
la  abstinencia ,  que  el  ayuno ,  que  la  mortificación 
de  los  sentidos ,  que  la  penitencia  habla  solo  con  el 
pueblo  menudo ,  con  las  personas  religiosas  ,  con  las 
que  hacen  profesión  de  devolas.  Todos  estos  precep- 
tos alteran,  amotinan  la  delicadeza  de  los  hombres 
del  mundo.  Ya  quieren  guardar  algunos,  pero  se  fi- 
guran no  sé  qué  privilegios  para  dispensarse  en  los 
otros.  Esto  es  decir  que  quieren  ser  cristianos,  pero 
á  medias. 

Quiere  Dios,  habla  Dios,  y  es  obedecido.  A  la  in- 
sinuación de  su  voz  sale  de  la  nada  todo  el  universo: 
solamente  la  voluntad  del  hombre  tiene  la  insolencia, 
tiene  la  impiedad  de  oponerse  á  los  preceptos ,  de 
resistir  á  la  voluntad  de  Dios.  ¡Qué  estravagancia, 
qué  delirio ! 

¡Oh,  que  la  cosa  es  de  poca  consecuencia!  tanto 
mas  intolerable  es  tu  falta  de  rendimiento  :  cuanto  la 
ejecucionn  es  mas  fácil ,  tanto  mas  torpe  es  la  inobe- 
diencia. No  ignoras  que  Dios  es  el  autor  de  la  ley, 
puesto  que  por  esta  razón  cumples  con  las  obligacio- 
nes mas  esenciales  de  ella.  ¿Pues  qué  idea  formas  de 
ese  mismo  Dios,  cuando  tienes  atrevimiento  para 
anteponerle  las  inclinaciones  de  tu  amor  propio? 
Poco  caso  se  hacedeun  amo,  cuando  no  se  le  ooedece 
en  todo  lo  que  manda.  El  rendimiento  á  su  voluntad 
es  la  medida  fiel  de  nuestra  veneración ,  y  de  nuestro 
respe io.  £i  no  merece  Dios  lo  que  le  negamos,  nin- 
gún derecho  tiene  á  lo  que  le  concedemos.  Pero  si 
merece ,  si  tiene  derecho  á  pedir  lo  que  nos  pide, 
¡qué  ingratitud,  qué  torpeza,  qué  injusticia,  qué 
desprecio  es  el  negárselo ! 

¡Dios  mió ,  qué  lastimosa  conducta  es  la  que  obser- 
vamos con  Vos !  Guardamos  no  mas  que  una  parte  de 
vuestra  santa  ley,  ¿pero  quién  nos  dispensa  en  la 
otra?  ¿No  es  la  misma  voz,  no  es  el  mismo  oráculo 
el  que  nos  intima  esto  y  aquello?  Confesemos,  pues, 
que  en  esa  obediencia  de  genio ,  de  humor ,  de  ca- 
pricho y  de  elección,  el  amor  propio  es  el  que  manda 
y  al  amor  propio  es  á  quien  se  obedece.  ¡  Qué  descon- 
cierto ,  qué  desórden ! 

Punto  segundo.— Considera  que  cuando  solóse  ob- 
serva una  parte  de  la  ley ,  la  misma  sumisión  con- 
dena la  inobediencia.  Tiene  noca  parte  en  esos  intér- 
valos  de  fidelidad ,  ó  en  esi  fidelidad  mordida ,  el  amor 
de  Dios.  Es  un  temor  puramente  servil  el  que  gobier- 
na á  kw  que  obedecen  á  mas  no  poder ;  &  los  que  ser 
dispensan  en  la  obediencia,  luego  que  cesa  el  miedo 
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de  un  castigo  riguroso ,  ó  se  desvanece  el  peligro  de 
la  última  desgracia. 

El  desorden  de  los  fariseos  consistía  en  ser  muy 
escrupulosos  en  la  observancia  de  las  menudencias, 
y  muy  relajados  en  el  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes esenciales.  El  nuestro  suele  ir  por  camino  con- 
trario :  tan  precisamente  adictos  á  observar  los 
preceptos  que  juzgamos  podemos  impunemente  me- 
nospreciar los  consejos.  ¡  Lastimosa  ceguedad !  que 
no  uos  permite  conocer  la  necesaria  conexión  que 
hay  entre  los  unos  y  los  otros;  sin  advertir  que  el 
despreciar  voluntaria  y  habitualmente  los  consejos 
es  esponernos  á  quebrantar  presto  en  mil  ocasiones 
los  preceptos.  Las  mayores  caídas  nacen  por  lo  co- 
mún de  muy  pequeños  principios.  Obsérvese  sino ,  y 
dígaseme  si  se  han  visto  muchos  tibióse  imperfectos, 
que  se  hayan  conservado  largo  tiempo  en  una  media- 
nía de  imperfección  y  de  tibieza.  Ai  contrario,  ¿qué 
Santo  ha  habido ,  cuya  fidelidad  á  la  ley  no  haya  sido 
universalísima ,  y  no  se  haya  estendido  con  escrupu- 
losa exactitud  á  las  mas  imperceptibles  menudencias? 
El  criado  que  sirve  á  un  amo  puramente  por  humor, 
ó  por  capricho ,  no  le  servirá  mucho  tiempo 


Al  parecer  hay  pocos  manantiales  mas  copiosos,  ni 
mas  fecundos  de  un  total  desórden  que  esta  poca  fi- 
delidad á  las  obligaciones  mas  menudas  de  nuestra 
santa  ley.  De  aquí  lian  nacido  casi  todos  los  escánda- 
los, casi  todos  los  desordenes  que  se  han  visto  en  el 
mundo.  ¿Qué  otro  principio  ha  tenido  esa  lastimosa 
relajación ,  esa  decadencia  de  tantas  observantísimas 
religiones ,  esos  furiosos  atentados  de  la  impiedad  y 
de  la  herejía?  Examínese  bien  su  fatal  origen.  El  que 
se  precipita .  comienza  por  un  paso ;  pero  á  pocos  que 
dé ,  ¿quién  le  podrá  detener? 

Aquellos  abusos  que  á  pocos  días  presumen  de  cos- 
tumbre, comenzaron  por  una  leve  inobservancia  de 
la  ley,  que  se  toleró  mas  por  inadvertencia  que  por 
malicia  :  y  aquella  total  relajación  de  la  disciplina, 
ni  tuvo ,  ni  tiene  otro  principio ,  que  la  fatal  toleran- 
cia de  los  abusos.  Es  muy  sagaz  el  enemigo  común 
de  nuestra  salvación,  y  sabe  bien  que  á  un  corazón, 
á  una  alma  que  aun  tiene  señales  de  cristiana  no  la 
lia  de  inducir  desde  luego  y  abiertamente  á  una  re- 
belión declarada  contra  su  Dios.  No  está  lejos  una 
grave  enfermedad  cuando  se  siente  inapetencia  á  las 
viandas  mas  comunes ,  y  mas  ordinarias.  Con  razón 
esclama  el  Sabio  :  Maldito  el  gue  sirve  á  Dios  con 
negligencia.  Nunca  se  introdujo  el  desórden  general 
de  las  costumbres  por  una  repentina  sublevación  de 
los  cristianos.  En  comenzando  ¿dispensarse  impune- 
mente en  algunos  preceptos,  presto  se  sacude  el  yugo 
de  la  ley. 

¡Oh  Dios  mió!  ¡y  qué  verdades  tan  terribles  me 
enseña  en  este  punto  mi  funesta  esperiencia  I  Haced 
que  mi  dolor  corresponda  á  mis  descuidos.  La  tibieza 
en  guardar  vuestra  santa  ley  me  ha  precipitado  en 
desórdenes  horribles.  Espero .  mediante  vuestra  di- 
vina gracia,  que  mi  fidelidad  de  aquí  adelante  en  ob- 
servarla escrupulosamente  acabará  con  la  materia  de 
mi  arrepentimiento ,  y  me  dará  motivo  para  fundar 
-  mi  confianza  en  vuestra  infinita  misericordia. 
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Concupivit  ánima  mea  desiderare  justificaciones 

tuas  in  omnitémpore.  Sahn.  1 18. 
Mi  alma  desea  observar  de  aqui  adelante  con  el  mavor 
fervor  hasta  el  mas  mínimo  de  vuestros  consejos. 
In  mandatistuis  exercebor ,  el  consideraba  vius  tuas 
Salín.  118. 

No,  Señor;  no  me  contentaré  con  meditar  incesante- 
mente vuestra  santa  ley  ,  sino  que  me  esforzaré  á 
guardarla  en  toda  su  estension. 


PROPOSITOS. 


i  Si  quieres  entrar  en  la  vida ,  guarda  los  man- 
damientos,  dice  el  Salvador  :  Si  vis  ad  vitam  inore- 
di,  serva  mandata.  Ándase  preguntando,  ándase 
consultando  qué  medios  se  han  de  aplicar  para  ser 
santo.  Serva  mándala.  No  te  dispenses  jamás  ni  en 
un  átomo  de  la  ley  de  Dios,  guarda  sus  mandamien- 
tos con  escrupulosa  puntualidad;  observa  religiosa- 
mente las  mas  mínimas  obligaciones  do  su  estado: 
no  escuches  la  voz  de  los  sentidos,  ni  la  inclinación 
de  las  pasiones,  ni  la  imperiosa  autoridad  del  mal 
ejemplo.  Cuando  Dios  habla ,  todo  debe  callar;  cuan- 
do él  manda,  todo  debe  obedecer.  Examina  aquí 
quien  te  ha  dispensado  tantas  veces  en  las  mas  sagra- 
das obligaciones  de  la  ley  ,  en  el  respeto  debido  al 


santo  templo ,  en  lo  que  te  prescriben  tus  reglas , 
en  el  indispensable  precepto  de  la  penitencia.  Vuel' 


á  leer  el  método 


y 

ve 


ue  vida  que  ofreciste  observar,  les 
propósitos  que  hiciste ,  y  considera  si  has  sido  fiel  en 
guardarlos.  Nota  los  que  has  quebrantado ,  v  no  se 
pase  este  dia  sin  reformarte.  Lee  hov  así  los  manda- 
mientos de  la  ley  de  Dios ,  como  los  de  la  santa  madre 
Iglesia  :  muchos  los  aprenden  cuando  niños ,  y  des- 
pués los  dejan  olvidar  cuando  va  adultos.  Toma  una 
media  hora,  ó  por  lo  menos  un  cuarto  de  hora  para 
rumiarlos,  para  considerarlos,  y  para  preguntarle 
como  has  cumplido  con  ellos.  ¡  Válgame  Dios!  ¡  cuán- 
to tendrás  de  qué  confundirle  solamente  en  el  primer 
mandamiento  í  ¿Satisface  á  los  preceptos  de  la  Iglesia 
el  que  es  poco  devoto?  No  hay  condición,  no  hay  es- 
tado alguno,  que  no  tenga  sus  obligaciones  particu- 
lares. ¿Desempeñas  cuidadosamente  las  del  tuyo?  Si 
te  hallas  en  el  estado  religioso,  tienes  reglas  que 
guardar  :  si  en  el  eclesiástico ,  tienes  cánones  que 
cumplir ;  si  en  el  mundo ,  ¡  cuántas  leyes ,  cuántos 
respetos ,  cuántas  obligaciones !  Pues  advierte  que 
sobre  todos  estos  puntos  se  te  ha  de  hacer  causa,  se 
ha  de  formar  tu  proceso.  ¿Tendrás  documentos  para 
justificar  tus  esenciones ,  tus  omisiones ,  tus  frivolas 
dispensaciones?  Atúrdenos,  atolóndranos  el  amor 
propio  con  los  gritos  que  da ,  clamando  que  hay  ne- 
cesidad; pero  delante  de  Dios  pocas  esenciones  han 
de  pasar  por  legitimas.  Mira  que  todo  esto  te  interesa 
mucho ,  y  asi  no  te  contentes  solamente  con  leerlo: 
dia  vendrá  en  que  te  llenes  de  desesperación ,  si  solo 
te  contentas  con  k 


DIA  vm, 


»AN  JUAN  DI  filOt. 

Sai»  Juan  de  Dios  fue  portugués ,  y  nació  en  Mon- 
temayor  la  nueva,  <  8  de  marzo  de  Í49"».  r  ueron  sus 
padres  unos  pobres  oficiales ;  pero  temerosos  de  Dios, 
y  muy  inclinados  á  la  hospitalidad.  Habiendo  hospe- 
tomo  i 


dado  en  cierta  ocasión  á  un  pobre  sacerdote ,  que 
iba  camino  de  Madrid ,  el  niño  Juan  que  á  la  sazón 
tenia  solos  nueve  años,  con  impulso  pueril  tuvo  gana 
de  seguirle;  y  escapándose  de  su  casa ,  se  arrimó  al 
sacerdote ,  el  cual  hallándose  embarazado  con  aquel 
chico,  le  dejó  en  el  camino  en  la  villa  de  Oropesa, 
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lugar  de  Castilla  la  Nueva.  Viéndose  Joan  desampa- 
rado ,  se  acomodó  con  un  pastor,  que  le  recibió  por 
zagal. 

Portóse  con  tanta  fidelidad ,  y  con  tanta  cordura, 
que  se  granjeó  el  cariño  de  todos  sus  compañeros; 
pero  cansado  de  aquella  vida  simple,  y  campestre, 
tentó  plaza  de  soldado  en  una  compañía  de  infantería, 
y  marchó  á  Fuenterrabía.  que  tenia  sitiada  Carlos  V, 
coa  intento  de  volverla  a  recobrar  de  los  franceses. 
Hasta  entonces  babia  conservado  el  candor  de  la 
inocencia ;  pero  la  licencia  militar ,  y  el  mal  ejemplo 
de  sus  c amaradas  le  precipitaron  presto  en  los  mayo- 
res desórdenes. 

Salió  un  día  destacado  en  una  partida  que  iba  á 
forrajear,  y  montando  en  una  yegua  dura  de  boca  y 
espantadiza  ,  se  inquietó  esta  tanto,  que  á  vista  de 
los  enemigos  le  arrojó  contra  unos  peñascos ,  maltra- 
tándole el  cuerpo  con  tan  violento  golpe ,  que  comen- 
zó á  echar  sangre  por  boca  y  narices ,  quedando  sin 
moviento.  sin  sentido ,  y  sin  habla  por  espacio  de  dos 
horas.  Volvióen  si ,  y  reconociendo  el  peligro ,  se  puso 
como  pudo  de  rodillas ,  invocó  á  h  Santísima  Virgen, 
á  quien  habia  profesado  una  tierna  devoción  desde 
su  infancia ,  pero  se  habia  olvidado  mucho  de  ella 
desde  que  estaba  en  la  milicia.  Acabada  su  oración 
se  sintió  con  fuerzas,  y  pudo  arrastrando  el  cuerpo 
retirarse  al  campo.  Allí  fue  socorrido ,  y  aunque  es- 
capó de  aquel  nesgo,  no  por  eso  mejoró  de  costum- 
bres. 

No  habiendo  bastado  á  convertirle  este  primer  avi 
so ,  tuvo  otro  que  fue  mas  eficaz.  Habíanle  mandado 
guardar  cierto  bagaje  que  se  habia  quitado  al  ene- 
migo; y  él  por  desruido,  ó  por  demasiada  conlianza 
se  Te  dejó  hurtar.  Irritado  el  capitán .  y  queriendo 
hacer  un  ejemplar  castigo  para  escarmentar  la  negli- 

f;encia  de  otros ,  hizo  que  le  sustanciasen  la  causa ,  y 
e  sentenció  á  horca.  íbase  ya  ejecutar  la  sentencia, 
cuando  movido  de  compasión  un  oficial  general  in- 
tercedió por  él;  concediósele  la  vida,  pero  con  la 
condición  de  ser  arrojado  ignominiosamente  del  cam- 
po ,  y  que  jamás  volviese  al  ejército. 

Viendo  que  el  oficio  de  soldado  le  hahia  probado 
tan  mal ,  se  restituyó  á  Oropcsa ;  volvió  á  buscar  á  su 
amo  antiguo ,  y  volvió  también  á  su  antiguo  oficio  de 
pastor;  pero  igualmente  sí!  volvió  á  cansar  presto  de 
aquella  vida  ociosa  y  holgazana.  Supo  que  ei  conde 
de  Oropesa  hacia  levas  por  el  duque  de  Al  va  para  ir  á 
Hungría  contra  el  turco ;  alistóse  en  ellas ;  pasó  ú 
Hungría ;  pero  habiéndose  retirado  los  turcos ,  fueron 
despedidas  las  tropas  españolas.  Desembarcó  Juan 
en  la  Coruña,  y  allí  tuvo  noticia  de  que  su  madre 
habia  muerto  de  la  pesadumbre  poco  después  que  el 
la  habia  dejado ,  y  que  muerta  esta ,  su  padre ,  reti- 
rándose del  mundo,  hahia  acabado  santamente  su 
vida  en  un  convento.  Esta  noticia  le  enterneció  hasta 
hacerle  derramar  algunas  lágrimas,  y  se  puede  con- 
tar esta  por  la  primera  época  de  su  conversión.  Aver- 
gonzado de  su  irresolución ,  y  encendido  en  fervoro- 
sos deseos  de  hacer  penitencia,  hizo  una  confesión 
general  muy  dolorosa  ,  y  para  asegurar  mejor  su  sal- 
vación, determinó  pasar  al  Africa  en  busca  del  mar- 
tirio. 

Embarcóse  en  Gibraltar,  y  en  la  misma  embarca- 
ción halló  á  un  caballero  portugués,  que  iba  dester- 
rado á  Ceuta  con  su  mujer  y  cuatro  hijas.  Viendo  la 
miseria  i  que  se  hallaba  reducida  aquella  pobre  fa- 
milia ,  y  tocado  de  aquel  inagotable  fondo  de  compa- 
sión y  de  caridad  con  que  habia  nacido,  y  que  fue 
siempre  su  distintivo  y  su  carácter,  no  solo  se  ofreció 
á  servirla  de  criado ,  sino  que  iba  á  trabajar  de  peón 
ea  las  obras  públicas ,  para  ayudarla  &  mantenerse 
con  el  triste  jornal  que  ganaba. 
Estuvo  algún  tiempo  en  Ceuta,  hasta  que  desen- 
ñado  por  su  confesor  de  que  eran  ilusiones  aque- 
deseos  del  martirio,  resolvió  volverse  á  España. , 
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i  Embarcóse ,  y  en  la  navegación  padeció  una 
|  tempestad ,  qne  atribuía  á  sus  pecados.  Arribando  i 
Gibraltar,  para  mantenerse  el  tiempo  que  alK  sede- 
tuvo  ,  vendía  estampas  y  libritos  de  devoción. 

Vendo  un  dia  á  cierto  lugarcito  vecino ,  se  la  apa- 
reció el  Hijo  de  Dios  en  forma  de  un  hermoso  niño, 
que  caminaba  á  pié  con  los  piececitos  descalzos.  Com- 
padecido Juan  se  quitó  los  zapatos ,  y  se  los  dió  al 
niño ;  pero  este  no  los  quiso  admitir ,  diciendo  que 
eran  grandes  para  sus  piés.  Entonces  Juan  se  echó 
el  niño  sobre  los  hombros,  comenzó  i  caminar;  y 
como  le  pesase  mucho  la  carga,  bajó  al  niño,  y  se 
sentaron  los  dos  junto  á  un  arroyo.  Escogió  el  niño 
Jesús  aquella  ocasión  y  lugar  para  darse  á  conocer, 
y  mostrándole  en  la  mano  una  granada  abierta ,  de 
cuyo  centro  salia  una  cruz,  le  dijo  :  Juan  de  Dios, 
Granada  será  tu  rrus,  y  al  punto  desapareció.  Que- 
dó Juan  inundado  en  un  dulcísimo  consuelo ;  mas  por 
entonces  no  comprendió  el  misterio. 

Teniendo  noticia  del  concurso  y  de  la  solemnidad 
con  que  se  celebraba  en  Granada  la  tiesta  de  san  Se- 
bastian ,  determinó  pasar  á  aquella  ciudad ,  parecién- 
dole  que  con  esta  ocasión  despacharla  en  ella  sus 
estampas.  Picóle  la  curiosidad  de  oir  el  sermón  del 
famoso  maestro  y  santo  Padre  Juan  de  Avila,  llama- 
do apóstol  de  Andalucía;  y  el  Señor,  que  le  hnbia 
llevado  á  él ,  encendió  en  su  corazón  un  arrepenti- 
miento tsn  vivo ,  y  una  contrición  tan  perfecta  de.  sus 
pecados ,  que  sin  poderse  contener  llenó  la  iglesia  de 
sollozos  y  de  gritos  descompasados;  y  soltando  las 
riendas  al  dolor,  se  daba  recios  golpes  de  pecho,  se 
mesaba  la  barba,  se  arrancaba  los  cabellos,  daba 
fuertemente  con  la  cabeza  contra  las  paredes;  y  sa- 
liendo por  las  calles  y  las  plazas ,  iba  gritando  como 
hombre  fuera  de  sí :  Señor .  misericordia. 

Todos  se  persuadieron  á  que  había  perdido  el  jui- 
cio; y  teniéndole  por  loco,  le  fue  siguiendo  el  popu- 
lacho. Los  muchachos  le  tomaron  por  su  cuenta,  y 
persiguiéndole  á  golpes ,  á  tronchazos  y  á  pedradas, 
fe  fueron  llevando  hasta  su  posada ,  adonde  llegó  todo 
ensangrentado  y  no  sosegó  hasta  que  dió  cuanto  te- 
nia, repartiendo  entre  ios  muchachos  toda  su  pobre 
tienda.  Desprendido  ya  de  todo,  volvió  segunda  vez 
á  correr  por  las  plazas  y  las  calles  como  si  estuviera 
demente.  Compadecidas  algunas  personas  caritativas 
le  recogieron  y  le  llevaron  al  maestro  Avila ,  quien 
retirándole  aparte,  supo  de  él  el  motivo  que  tenia 
para  prorrumpir  en  aquellas  locuras  aparentes.  Com- 
prendió aquel  gran  maestro  de  espíritu  todo  el  mérito 
ne  tan  heroica  simplicidad ,  admiró  el  valor  de  aquel 
humilde  penitente;  y  no  ofreciéndosele  por  entonces 
que  aquello  pudiese  tener  otras  consecuencias,  se 
contentó  con  exhortarle  á  una  gran  confianza  en  la 
misericordia  de  Dios,  y  comprometerle  su  asistencia 
y  su  protección  para  cuanto  se  le  ofreciese. 

Consolado  Juan  con  las  palabras  del  siervo  de  Dios, 
y  persuadido  siempre  á  que  por  mas  que  se  humillase 
nunca  seria  tanto  como  merecían  sus  pecado*,  ape- 
nas salió  de  su  presencia  cuando  volvió  a  sus  volun- 
tarias locuras.  Pareció  á  los  que  cnidaban  del  hospi- 
tal que  era  necesario  recogerle;  encerráronle  en  un 
cuarto,  y  le  dieron  cruelísimos  azotes,  saltando  el 
Santo  interiormente  de  alegría,  viendo  cumplidos  si» 
deseos  con  aquella  amarguísima  penitencia.  Hubiera 
durado  mas,  si  noticioso  el  maestro  Avila  del  lasti- 
moso estado  en  que  se  hallaba  su  penitente,  no  le 
hubiera  mandado  cesar  en  aquel  género  de  mortifica- 
ción ,  ordenándole  que  cesase  también  en  su  aparente 
demencia. 

Obedeció  Juan ,  y  su  repentina  mudanza  hizo  co- 
nocer d  todos  el  verdadero  motivo  de  aquella  heróica 
humillación.  Quedaron  todos  atónitos ;  pero  nada  los 
edificó  tanto  como  la  heróica  caridad  con  que  se 
quedó  en  el  mismo  hospital  para  cuidar  de  los  en- 
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la  tierna  devoción  que  profesaba  á  ia  Santí- 
sima Virgen  era  cada  dia  mayor,  hizo  una  romería  al 
santuario  de  nuestra  Señora  de  Guadalupe ,  donde  al 
calor  de  las  singulares  gracias  míe  recibió,  crecieron 
mucho  los  incendios  de  su  caridad ;  y  por  consejo  de 
su  santo  director  el  maestro  Avila ,  prometió  á  Dios 
pasar  toda  la  vida  en  servicio  de  los  pobres. 

Vuelto  á  Granada .  alquiló  una  casa ,  donde  recogió 
todos  los  enfermos  abandonados,  y  todos  los  pobres 
que  encontraba  por  las  ralles.  Viendo  el  caritativo 
cuidado  que  tema  de  ellos ,  y  el  socorro  espiritual 
y  temporal  que  los  solicitaba ,  se  animó  tanto  la  cari- 
dad del  pueblo  y  de  la  nobleza .  que  en  poco  tiempo 
fue  aquella  primera  casa  la  admiración  di¡  toda  la 
ciudad. 

En  ella  tuvo  principio  la  religión  de  la  hospitalidad, 
que  en  estos  últimos  tiempos  ha  suscitado  Dios  para 
renovar  en  la  persona  de  sus  hijos  la  mas  fervorosa, 
la  mas  editicativa  caridad  de  los  primitivos  siglos 
la  Iglesia.  Confirmó  esta  religión  tan  útil  al  bien 
3  el  santo  pontífice  Pió  V  el  ano  de  1572,  y  en 
tiempo  se  propagó  y  estendió  hasta  los  últimos 
ángulos  del  mundo  cristiano ,  siendo  edificación  y 
asombro  de  los  heles ,  por  la  asistencia  espiritual  y 
temporal  con  que  consuela  á  tantos  infelices  desva- 
lidos. 

Mientras  tanto  aquel  primer  asilo  de  los  pobres 
pasó  á  ser  en  pocos  años  por  el  celo  y  por  la  caridad 
de  nuestro  Santo,  el  mas  grande  y  el  mas  famoso 
hospital  de  toda  Europa.  No  es  posible  espliear  el 
afán ,  los  cuidados ,  el  desvelo  que  le  costó  criar,  di- 
gámoslo así ,  aquella  insigne  obra ,  sin  otros  fondos 
que  los  inagotables  de  la  divina  providencia.  Servia 
dia  y  noche  á  los  enfermos  con  inmensa  fatiga ;  bar- 
ría fas  cuadras,  hacíalos  las  camas ,  curábalos  las  he- 
ridas, asistíalos,  consolábalos,  instruíalos,  nada  omi- 
tía, nada  perdonaba  su  vigilante  celo,  su  ardentísima 
caridad.  Vino  á  ver  el  nuevo  hospital  el  señor  arzo- 
bispo de  Granada ,  y  quedó  tan  gustoso  y  satisfecho; 
que  le  tomó  debajo  de  su  protección ,  queriendo  tam- 
bién contribuir  á  lo  que  en  él  se  gastaba.  Todo  estaba 
maravillosamente  dispuesto  y  prevenido:  la  limpieza 
de  las  salas ,  el  órden  en  el  modo  de  servir ,  la  abun- 
dancia de  los  muebles  y  de  las  provisiones ,  ia  cari- 
dad, la  modestia,  la  paciencia  de  los  que  movidos  del 
ejemplo  del  hermano  Juan ,  concurrían  debajo  de  su 
obediencia  á  asistir  á  los  enfermos. 

Pero  no  se  limitaba  precisamente  á  su  hospital  la 
universal  dilatación  de  su  inmensa  caridad.  Esten- 
díase á  todos  los  pobres  vergonzantes,  socorría  las 
necesidades  de  las  doncellas  pobres,  que  por  serlo 
corria  peligro  su  castidad ,  y  con  sus  santas  indus- 
trias sacaba  del  mal  estado  á  las  mujeres  perdidas. 

Después  que  recibió  algunos  compañeros  que  le 
ayudasen  en  la  caridad ,  y  en  los  trabajos ,  él  mismo 
salía  con  la  talega  á  pedir  limosna  para  sus  pobres. 
Cierto  aire  de  santidad  que  naturalmente  respiraban 
sus  palabras  y  modales ,  y  hasta  el  mismo  desaliño 
del  vestido .  le  granjeaba  la  veneración  universal.  La 
fórmula  ordinaria  con  que  pedia  limosna  era  esta : 
Tened,  hermanos,  candad  con  vosotros  mismos,  y 
haced  bien  por  amor  de  Dios. 

Pero  aunque  era  generalmente  venerado  de  todos, 
no  por  eso  dejaban  de  producirle  muchas  ocasiones 
de  padecer  y  de  humillarse  su  caridad  y  su  celo.  Pi- 
diendo en  cierta  ocasión  limosna  para  su  hospital  á 
un  hombre  disoluto ,  en  Tez  de  limosna  le  dió  una 
recia  bofetada  :  el  Santo  con  admirable  paciencia  y 
dulzura  le  presentó  el  otro  carrillo;  acción  que  no 
solo  confundió ,  sino  que  fue  bastante  para  convertir 
á  aquel  hombre  arrebatado. 

Aunque  eran  escesivos  sus  trabajos,  no  por  eso 
era  menor  su  rigurosa  penitencia.  Dormía  en  el  suelo 
sobre  una  estera,  sirviéndole  de  almohada  una  dura 
piedra :  ayunaba  todo»  los  viernes  á  pan  y  agua,  y 


los  demás  días  se  mantenía  con  solas  legumbres ,  de 
manera  que  su  vida  era  un  perpetuo  ayuno.  Andaba 
siempre  con  los  piés  descalzos ,  y  con  la  cabeza  des- 
cubierta á  todas  las  inclemencias  :  su  vestido  era 
siempre  el  mas  vil  y  andrajoso  que  encontraba  entre 
los  pobres,  trocando  con  ellos  el  que  se  traía;  y  en 
medio  de  una  vida  tan  mortificada ,  se  acusaba  con- 
tinuamente de  que  era  muy  regalona. 

Hallábase  á  la  sazón  presidente  de  la  cnancillería 
de  Gran  ula  el  señor  obispo  de  Tuy ,  y  conversando 
un  dia  con  el  hermano  Juan,  le  preguntó  cual  era  su 
apellido.  El  Santo  le  respondió  con  sinceridad  y  con 
modestia.  El  niño  Jesús,  que  se  me  apareció  camino 
de  Gibraltar ,  me  llamó  Juan  de  Dios.  Pues  Juan  de 
Dios  te  llamarás  de  aquí  adelante,  le  replicó  aquel 
prelado,  y  porque  la  decencia  cristiana  hace  mas 
amable  la  virtud,  quiero  que  desde  hoy  mas  dejes 
esos  andrajos ,  que  quisó  serian  causa  de  que  rau- 
chos  se  desviasen  de  ti.  Yo  te  he  mandado  hacer  el 
hábito  que  te  conviene  y  es  mi  voluntad  que  te  le 
pongas,  y  en  adelante  le  traigas.  Admitiólo  el  Santo 
con  humildad ;  y  haciendo  el  obispo  traer  el  hábito, 
le  bendijo,  y  se  le  vistió  por  su  mano,  siendo  este  el 
modelo  del  hábito  que  hoy  dia  traen  los  religiosos  de 
San  Juan  de  Dios ,  llamados  los  hermanos  de  la  ca- 
ridad. 

Aunque  nuestro  Juan  parecia  estar  en  una  conti- 
nua acción ,  se  puede  asegurar ,  que  no  por  eso  era 
menos  continua  su  oración ,  porque  jamas  perdía  4 
Dios  de  vista.  Fue  dotado  del  don  de  la  contempla- 
ción ,  y  le  favoreció  el  Señor  con  las  mayores  gra- 
cias ,  dispensándole  también  el  don  de  profecía ,  y  el 
de  los  milagros ,  y  honrándole  muchas  veces  Cristo  y 
su  Madre  con  su  corporal  presencia.  Hallándose  un 
dia  en  oración,  vió  á  esta  soberana  reina  con  una  co- 
rona de  espinas  en  la  mano ,  que  le  dijo :  Juan ,  por 
las  espinas ,  y  por  los  trabajos  has  de  merecer  la  co- 
rona que  mi  Hijo  te  tiene  reservada  en  el  cielo ;  y  al 
mismo  tiempo  sintió  agudísimos  dolores ;  pero  sin 
detenerse  un  punto  respondió,  lleno  de  amor  y  ter- 
nura :  Señora,  mis  delicias  serán  los  trabajos ,  y  no 
quiero  mas  flores  que  las  espinas  de  la  Cru%. 

Encontró  un  dia  en  la  calle  á  un  pobre,  que  al  pa- 
recer estaba  para  espirar :  cargósele  á  las  espaldas, 
llevóle  al  hospital ,  v  metióle  en  la  cama.  Lavóle  los 
piés ,  y  al  tiempo  de  besárselos,  como  acostumbraba, 
reparó  que  los  tenia  taladrados  al  modo  de  un  cruci- 
fijo :  levantó  los  ojos  para  mirar  al  pobre ,  y  conoció 
que  era  el  mismo  Cristo,  el  cual  le  dijo,  Juan;  todo 
lo  que  haces  con  mis  pobres  lo  recibo  yo  eomo  si  lo 
hicieras  á  mi  mismo :  sus  llagas  son  las  mias ,  y  la- 
vas mis  piés  siempre  que  lavas  los  suyos.  Dicho  esto, 
desapareció  la  visión ,  y  Juan  se  halló  cercado  de  una 
llama  tan  resplandeciente,  que  asustados  los  enfer- 
mos comenzaron  á  gritar:  Fuego,  fuego,  que  se 
quema  el  hospital. 

No  daba  paso  hácia  la  caridad,  que  no  fuese  acom- 
pañado de  grandes  maravillas ;  pero  al  fin,  como  eran 
limitadas  sus  fuerzas ,  cedieron  al  rigor  de  sus  peni- 
tencias,  y  al  trabajo  de  su  perpetuo  afán  caritativo. 
Cayó  malo ;  y  viéndole  doña  Ana  Osorio ,  mujer  de 
García  de  Pisara,  rodeado  de  pobres,  que  afligidos 
inconsolablemente  por  la  pérdida  de  su  amoroso  pa- 
dre ,  cercaban  su  humilde  cama,  penetrando  su  com- 
pasivo corazón  con  dolorosos  alaridos ,  y  no  deján- 
dole apenas  respirar,  pidió  licencia  al  arzobispo 
para  llevársele  á  su  casa.  Mandólo  el  prelado,  y  fue 
preciso  á  Juan  obedecer ,  no  obstante  la  repugnancia 
que  sentia  en  morir  fuera  de  su  amado  hospital.  El 
mismo  arzobispo  le  administró  los  sacramentos ,  que 
recibió  con  tanta  devoción,  que  se  la  pegaba  á  los 
presentes.  Tomó  de  su  cuenta  aquel  piadosísimo  pre- 
lado el  mantener  i  sus  hospitales,  y  pagar  las  deudas 
que  habia  contraído  para  sustentar  a  los  pobres.  Ft- 
iarwdei550,< 
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que  se  acercaba  In  hora  de  su  dichoso  tránsito ,  pidió 
que  le  dejasen  solo :  salieron  del  cuarto  los  que  le 
asistían  ,  levantóte  do  la  cama  ,  hincóse  de  rodillas, 
abrazóse  con  un  crucifijo,  y  diciendo  esta*  amorosas 
palabras:  Jesús,  Jesús,  en  vuestras  manos  enco- 
miendo mi  espíritu ,  entregó  su  alma  en  las  de  su 
Criador.  Al  oir  dichas  palabras  los  que  se  habían  re- 
tirado, entraron  en  el  cuarto,  y  le  encontraron 
muerto.  Quedóse  el  Santo  cadáver  de  rodillas  y  sin 
arrimo,  hasta  que  le  sacaron  de  allí  para  amortajarle. 
Cumplía  entonces  puntualmente  cincuenta  y  cinco 
años,  siendo  muy  digno  de  notarse  que  hubiese 
muerto  el  mismo  flia  que  nació.  Concurrió  á  su  en- 
tierro el  señor  arzobispo  vestido  de  pontifical ,  con 
todo  el  clero  secular  y  regular  ;  el  cadáver  le  llevaban 
alternativamente  los  religiosos  de  San  Francisco ,  y 
los  Mínimos ;  rodeábanle  los  veinte  y  cuatro  jurados 
de  la  ciudad ,  y  cerraba  la  pompa  fúnebre  el  presi- 
dente con  toda  la  chancillaría ;  yendo  después  en  el 
acompañamiento  toda  la  nobleza  con  una  increíble 
atropellada  confusión  de  inmenso  pueblo. 

Duraron  sus  solemnísimas  exequias  por  espacio  de 
nueve  dias ,  en  cada  uno  de  los  cuales  se  pronunció 
una  oración  fúnebre  en  elogio  Je  sus  heróicas  virtu- 
des. Los  continuos  milagros ,  que  obró  el  Señor  para 
acreditar  la  virtud  de  su  fiel  siervo .  determinaron  al 
papa  Urbano  VIII,  habiendo  precedido  largas  infor- 
maciones ,  á  espedir  la  bula  de  su  beatificación  el  año 
de  1630 :  y  en  el  de  1690  el  papa  Alejandro  VIII  hizo 
la  ceremonia  de  su  canonización  con  grande  solemni- 
dad en  la  iglesia  de  Sau  Pedro. 

Veinte  años  después  de  la  muerte  de  San  Juan  de 
Dios  habiéndose  abierto  su  sepultura  de  órden  del 
arzobispo  de  Granada,  se  halló  el  santo  cuerpo  ente- 
ro y  sin  corrupción ,  no  habiendo  sido  embalsamado. 
El  año  de  1660 ,  Felipe  IV ,  rey  de  España ,  á  instan- 
cia de  su  hermana  doña  Ana  de  Austria ,  reina  de 
Francia,  obtuvo  un  hueso  del  brazo  derecho  de 
nuestro  Santo  para  el  hospital  de  la  Caridad  de  París, 
el  que  envió  á  su  serenísima  hermana  engastado  en 
un  preciosísimo  relicario ,  v  fue  llevada  la  santa  reli- 
quia á  la  iglesia  del  hospital  con  devoción ,  pompa  y 
solemnidad  estraonlinaria. 


Sas  Julián,  celebérrimo  en  santidad  y  elocuencia, 
para  hablar  con  las  mismas  palabras  que  en  su  obse- 
quio usa  el  martirologio  romano,  modelo  el  mas 
perfecto  de  los  prelados  eclesiásticos ,  uno  de  las  or- 
namentos mas  brillantes  del  órden  episcopal,  y  gloria 
inmortal  de  su  patria ,  nació  en  la  imperial  ciudad  de 
Toledo.  Dotado  do  un  ingenio  vivo ,  sólido  y  fecun- 
do, de  superior  capacidad  para  las  ciencias,  de  un 
corazón  dócil ,  noble  y  generoso ,  de  modales  gratos, 
cultos  y  apacibles,  de  un  sumo  horror  al  pecado ,  de 
gran  piedad ;  en  una  palabrn  adornado  con  todas  las 
virtudes ,  fue  muy  luego  ádmirackm  de  todos.  Cono- 
ciendo esto  San  Eugenio  III  arzobispo  de  Toledo,  in- 
corporó á  Julián  con  el  clero  de  su  santa  iglesia, 
donde,  para  mayor  perfección,  se  unió  en  la  mas  es- 
trecha amistad  con  el  arcediano  Guidila ,  que  era  re- 
putado por  una  de  las  personas  de  mas  sobresaliente 
piedad ,  y  conocido  mérito.  El  amor  á  la  virtud ,  la 
igualdad  de  costumbres ,  la  uniformidad  de  ideas, 
hicieron  indisoluble  hasta  la  muerte  su  amistad ,  no 
teniendo  sino  un  espirito  y  una  voluntad,  y  un  cora- 
zón que  producía  unos  mismos  deseos. 

Murió  Guidila  en  el  año  octavo  del  reinado  de 
Wumba ;  y  sintió  J alian  esta  falta  con  dolor  tan  vivo 
y  penetrante ,  que  fue  necesaria  toda  su  virtud  para 
resignarse.  Después  de  haber  satisfecito  los  obse- 
quios debidos  á  su  fiel  é  Intimo  amigo,  procurando 
que  su  funeral  se  hiciese  con  toda  pompa  y  magr.ili- 
c*;n.j¿a ,  continuó  en  las  funciones  eclesiásticas ,  es- 
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penalmente  en  las  del  sacerdocio  con  tanla  edifica- 
ción y  utüidad  del  pueblo,  que  todos  le  adamaban 
digno  de  mayores  empleos.  Murió  por  entonces  el  ar- 
zobispo Quirico ;  é  inmediatamente  se  hizo  elección 
de  sucesor  en  nuestro  Santo  por  un  consentimiento 
universal ,  á  pesar  de  su  humilde  resistencia. 

Colocado  Julián  en  el  candelera  mas  eminente  de 
la  iglesia  de  España ,  no  tardó  en  acreditar  con  prue- 
bas prácticas  el  alto  concepto  que  así  el  clero ,  coaw 
el  pueblo  de  Toledo  tenían  formado  de  su  persona. 
Todas  las  delicadas  virtudes  que  exige  el  Apóstol  de 
los  sugetos  consagrados  á  Dios  en  el  sublime  minis- 
terio episcopal ,  se  dejaron  ver  juntas  en  el  santo 
Prelado  con  una  perfección  admirable.  Serian  nece- 
sarios muchos  volúmenes  para  referir  circunstancia- 
damente sus  gloriosos  hechos ,  pero  para  que  te  for- 
me una  pequeña  idea  á  lo  menos  de  so  escalente 
conducta ,  usuremos  ó  nos  valdremos  de  las  mismas 
espresiones  de  que  se  sirve  su  sucesor  Félix ,  para 
bosquejar  sus  relevantes  méritos ,  y  el  regladísimo 
acierto  de  su  pastoral  gobierno.  Julián ,  dice  aquel 
su  sabio  biógrafo ,  tan  digno  de  las  alabanzas  de  to- 
dos ,  como  adornado  de  todas  las  virtudes ,  fue  un  va- 
ron  lleno  del  temor  de  Dios,  de  gran  prudencia  y 
consejo ,  perfecto  en  la  discreción ,  prontísimo  en  el 
alivio  de  los  miserables,  compasivo  en  el  socorro  de 
los  desgraciados ,  afectuoso  en  la  intercesión  por  los 
desvalidos,  diestro  en  el  manejo  y  conclusión  de  lo» 
negocios ,  jnsto  en  las  disposiciones  jurídicas ,  sua- 
ve en  las  sentencias ,  singular  en  sostener  los  dere- 
chos de  la  justicia ,  célebre  y  elocuente  en  las  dispu- 
tas ,  perpetuo  y  fervoroso  en  la  oración,  admirable  y 
constante  en  la  asistencia  á  los  divinos  oficio*,  va- 
liente en  la  defensa  de  sus  iglesias,  vigilante  en  la 
dirección  y  gobierno  de  sus  subditos,  severo  con  los 
soberbios ,  suave  con  los  humildes ,  insigne  en  la  hu- 
mildad, y  generalmente  esclarecido  en  ia  perfección 
de  todas  las  virtudes.  En  la  misericordia  tan  liberal  y 
compasivo ,  que  no  había  necesitólo  á  quien  no  so- 
corriese ,  tan  ardiente  en  la  caridad  que  jamás  fe  pi- 
dieron cosa  alguna  por  el  amor  de  Dios,  que  no  la 
concediese,  tan  igual  en  los  merecimientos  á  los  in- 
signes prelados  que  le  precedieron ,  como  émulo  de 
sus  heróicas  virtudes.  En  suma  fue  su  sabiduría  ad- 
mirable ,  su  prudencia  consumada ,  su  celo  activo, 
su  caridad  sin  limites :  todo  para  todos  era  el  padre 
de  los  pobres,  el  apoyo  de  los  débiles ,  el  amparo  de 
las  viudas,  el  tutor  de  los  pupilos ,  comunicando  su 
esplendor  á  las  provincias  vecinas,  y  portándose  ge- 
neralmente con  tanta  dulzura  amor" y  benevolencia, 
que  hecho  dueño  de  los  corazones  de  sus  subditos, 
le  veneraban  como  á  santo ,  y  le  respetaban  como  a 
padre. 

El  deseo  de  ser  útil  á  la  Iglesia  le  biso  convocar  en 
Toledo  cuatro  concilios  que  fueron  el  XII ,  XIII,  XIV 
y  XV ,  en  los  que  presidió  tanto  por  la  eminencia  de 
su  doctrina ,  como  por  la  autoridad  de  su  sitia.  En  es- 
tas célebres  asambleas  eclesiásticas  hizo  constitucio- 
nes y  reglamentos  sabios  y  prudentes ,  acreditando 
en  todos  el  fondo  de  su  admirable  sabiduría  y  sanli- 
d¡id.  Disuelto  el  sínodo  XIII  toledano  á  fines  del  año 
683 ,  ó  á  principios  del  siguiente ,  recibió  Julián  las 
actas  del  Vi  concilio  general  celebrado  en  Constanti- 
nopla ,  en  tiempo  del  papa  Agaton  contra  tos  wooo- 
thelitas .  remitidas  por  el  papa  León  (I  para  que  la 
iglesia  de  España  se  las  aprobase  y  recibiese.  Pero 
conociendo  el  Santo  la  dificultad  de  congregar  un 
concilio  nacional  en  el  rigor  del  invierno ,  para  dar 
pronta  satisfacción  á  la  cátedra  apostólica ,  le  dirigió 
un  escrito  bajo  el  título,  Apología  de  la  Fe,  (cele- 
brado y  aprobado  por  el  ce  cilio  XIV de  Toledo)  en 
el  que  además  de  testificar  el  Santo  la  admisión  y 
aprobación  de  las  referidas  actas  ó  su  nombre ,  y  él 
de  toda  la  iglesia  de  España,  y  anatematizar  los  erre- 
res  de  los  moootheliUs;  le  manifestó  lo  que  do  Cristo 
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sentía,  y  creía  esta  misma  iglesia  umversalmente. 
Recibió  Benedicto  II ,  sucesor  de  León ,  este  escrito 
al  tiempo  que  llegó  a  Roma,  y  manifestó  algún  reparo 
en  órden  á  ciertas  palabras.  Recibida  por  Julián  esta 
noticia  como  una  honesta  censura  de  su  obra ,  aca- 
tando las  observaciones  del  pana  compuso  otro  se- 
gundo apologético  en  defensa  de  la  doctrina  del  pri- 
mero, donde  manifestó  claramente  su  sentido,  con- 
firmándole con  tan  abundantes  testimonios  de  los 
santos  Padres,  que  convenció  plenamente  no  haber 
dicho  otra  cosa  que  lo  que  enseñaron  San  Agustín, 
San  Cirilo ,  y  San  Isidoro  de  Sevilla.  Este  escrito  so- 
bre haber  merecido  por  su  solidez  y  elocuencia  los 
mas  altos  elogios  de  la  Silla  Apostólica,  propuesto  en 
el  concilio  toledano  XV ,  no  solo  le  aprobaron  los  Pa- 
dres, sino  que  le  insertaron  integro  entre  sus  actas, 
para  que  constase  á  la  posteridad  la  pureza  de  la  fe 
del  santo  Prelado,  y  su  profunda  inteligencia  en  los 
mas  difíciles  misterios. 

Como  Julián  estaba  lleno  del  Espíritu  Santo,  ferti- 
lizado con  copiosas  y  cristalinas  corrientes  de  sabi- 
duría y  elocuencia ,  (lió  a  luz  muchas  y  sabias  obras 
Utilísimas  á  la  Iglesia,  que  le  han  merecido  ser  puesto 
en  el  órden  de  sus  Padres.  Estas  son:  el  Libro  de  lox 
pronósticos  del  siglo  futuro,  dirigido  á  Idacio,  obispo 
de  Barcelona.  Obra  que  ha  dado  motivo  para  que  al- 
gunos confundan  á  nuestro  Santo  con  Julián  Pomc- 
ro,  presbítero  de  la  Mauritania,  que  floreció  200  anos 
antes ,  quien  compuso  también  un  tratado  de  la  vida 
futura  con  el  mismo  título  de  Pronósticos  notándose 
en  el  de  nuestro  Santo ,  que  es  una  colección  conti- 
nua de  pasajes  de  San  Agustín ,  San  Gregorio ,  y  el 
citado  Pomero.  En  la  biblioteca  de  los  Padres  se  ha- 
lla un  escrito  de  San  Julián  bajo  el  titulo  Origen  de  la 
muerte  humana ,  del  que  hablando  cierto  critico  ex- 
tranjero ,  se  persuade  que  no  puede  hablarse  del  au- 
tor sin  confesar ,  que  para  escribirlo  se  elevó  sobre  la 
condición  de  la  carne ,  pues  en  él  se  encuentra  espí- 
ritu, elevación,  sabiduría,  piedad,  solidez,  órden, 
ingenio,  y  mas  que  comunes  conocimientos,  no  fá- 
cilde  hallarse  juntos  en  los  talentos  humanos. 

También  compuso  otro  escelente  tratado ,  con  una 
epístola  al  rey  Ervigio,  sobre  el  cumplimiento  de  la 
sosia  edad  del  mundo ,  contra  los  judies ,  dividido  en 
tres  libros.  Escribió  asimismo  la  historia  del  rey 
Wamba  en  la  Galia  narbonense  con  motivo  de  la  re- 
belión de  Paulo,  y  una  esposicion  muy  erudita  sobre 
el  profeta  Nahun ;  cuyas  obras  se  hallan  en  la  edición 
magnífica  que  dió  á  luz  con  la  mas  escrupulosa  critica 
el  cardenal  Lorenzana,  en  1782. 

Finalmente ,  después  de  un  glorioso  y  santo  ponti- 
ficado de  diez  años ,  descansó  en  el  Señor  el  año  690, 
tercero  del  reinado  de  Egica ,  con  universal  senti- 
miento de  sus  subditos.  Su  cuerpo  fue  sepultado  en 
la  iglesia  de  Santa  Leocadia,  junto  á  sus  predeceso- 
res :  pero  en  el  dia  se  ignora  el  sitio  determinado  de 
tan  precioso  tesoro ,  como  el  de  otros  muchos  santos 
arzobispos  de  laimperial  ciudad  de  Toledo.  Posterior- 
mente fiemos  sabido  que  se  venera  en  la  catedral  de 
Oviedo. 

■AN  BEHEMUWDO ,  ABAD  DE  IRA  CHE. 

San  Beremundo,  cuyo  nombre  parece  que  fue  pre- 
sagio de  su  eminente  santidad  .  pues  en  realidad  de 
verdad ,  se  conservó  mundo  ó  limpio  de  toda  culpa 
en  el  discurso  de  su  vida,  nació  en  el  reino  de  Navar- 
ra ,  bien  fuese  en  Arellano ,  ó  en  Villa-Tuerta  sobre 
lo  que  disputan  los  dos  pueblos ,  con  el  objeto  de  en- 
noblecerse con  un  héroe  de  tan  distinguido  mérito. 
Criáronle  sus  padres  en  el  santo  temor  de  Dios, y  que- 
dándose impuras  en  el  tierno  corazón  de  Beremundo 
-  todas  las  máximas  evangélicas ,  se  retiró  en  lo  mas 
florido  de  sus  años  al  monasterio  de  Santa  María  de 
Irache,  del  órden  de  San  Benito,  donde  á  la  sazón 


era  abad  un  tio  suyo  llamado  Muño,  varón  verdade- 
ramente digno  de  aquel  empleo. 

Era  aquel  monasterio  uno  de  los  mas  célebres  de 
España  por  su  antigüedad ;  por  el  fervor  con  que  se 
guardaba  la  regla  de  San  Benito,  por  la  exactitud, 
por  la  magnificencia  del  culto  divino,  y  por  la  multi- 
tud de  varones  ilustres  en  ciencia,  y  en  santidad, 
que  produjo  aquel  religioso  claustro.  Por  esto,  le  eli- 
gió Beremundo  entre  otros  muchos.  Ningún  novicio 
abrazó  con  mas  fervor  la  carrera  religiosa ,  ni  ningu- 
no le  escedió. 

En  efecto,  su  humildad,  su  obediencia,  su  pun- 
tual asistencia  á  los  oficios  divinos ,  sus  vigilias ,  sus 
rigurosos  ayunos,  y  sus  asombrosas  penitencias 
eran  miradas  como  prodigios  de  la  divina  gracia  en  un 
jóven  que  muy  luego  aventajó  á  los  mas  ancianos 
monges,  a  quienes  servia  de  modelo.  La  caridad  pa- 
ra con  los  pobres  era  la  virtud  en  que  mas  se  distin- 
guía ,  llegando  hasta  el  estremo  de  serle  preciso  al 
abad  poner  limites  á  los  piadosos  escesos  de  su  so- 
brino ;  mas  el  Señor  acreditó  con  portentosas  mara- 
villas lo  acepto  que  le  era  la  misericordia  de  Bere- 
mundo. Preguntóle  el  abad  en  cierta  ocasión  que  lle- 
vaba pan  á  los  pobres,  qué  era  lo  que  conducía,  en 
el  hábito,  y  respondióle  el  ilustre  novicio,  que  astillas 
para  calentar  á  un  pobre  con  alusión  á  lo  que  produce 
el  alimento ,  se  convirtió  el  pan  en  astillas  efectiva- 
mente por  un  prodigio  estraordinario,  del  que  fue 
testigo  el  superior. 

Murió  el  abad  con  el  consuelo  de  dejar  en  el  mo- 
nasterio de  Irache  é  su  sobrino  Beremundo ,  quien 
fue  al  momento  elegido  sucesor  suyo,  á  pesar  de  las 
escusas  que  le  dicto  su  profunda  humildad ,  por  lo 
que  le  fue  preciso  rendirse  á  la  voluntad  de  Dios  bien 
conocida  y  manifestada.  Puesto  al  frente  de  aquella 
ilustre  comunidad  acreditó  desde  luego  el  acierto  de 
su  elección.  El  amor  con  que  trataba  á  sus  subditos, 
la  vigilancia  con  que  atendía  a  socorrer  todas  sus  ne- 
cesidades, le  hicieron  dueño  del  corazón  de  todos  los 
monges ,  haciendo  brillase  en  el  monasterio  el  primi- 
tivo fervor  de  la  observancia  religiosa. 

Quiso  el  Señor  manifestar  la  santidad  de  su  siervo 
con  las  maravillosas  espulsiones  de  espíritus  malignos 
que  hizo  de  varios  cuerpos  que  tiranizaban ,  con  la 
gracia  de  curaciones ,  de  la  que  usó  en  favor  de  no 
pocos  enfermos,  y  con  la  abundancia  de  lluvias  que 

1)or  su  poderosa  intercesión  fertilizaron  la  tierra  en 
a 


las  mayores  esterilidades ;  pero  aunque  todo  esto  i 
enmendó  su  mérito ,  lo  que  dió  á  su  eminente  virtud 
el  mayor  realce  fue  el  siguiente  portento.  Ocurrió 
una  escasez  general  en  toda  Navarra ,  y  en  tan  triste 
circunstancia,  concurrieron  al  monasterio  de  bache, 
que  era  el  refugio  de  todos  los  necesitados ,  cerca  de 
tres  mil  personas,  á  implorar  la  caridad  de  Beremun- 
do ,  pero  como  este  habia  ya  dado  de  limosna  todos 
los  repuestos  que  tenia ,  y  no  habían  venido  los  cria- 
dos que  envió  fuera  de  la  provincia  á  comprar  ali- 
mentos para  los  necesitados,  penetrado  su  corazón 
del  mas  vivo  dolor  al  ver  aquella  multitud  de  gentes, 
que  le  pedían  les  socorriese  por  amor  de  Dios;  se 
postró  ante  el  altar  bañado  en  copiosas  lágrimas ,  y 
rogó  al  Señor,  que  tuviese  compasión  de  tanto  pobre 

Eor  su  infinita  misericordia.  Oyó  Dios  con  agrado  la 
umildc  súplica  de  su  amado  siervo  nacida  de  un  co- 
razón todo  caridad,  y  por  uno  de  aquellos  prodigios 
de  su  sabia  y  admirable  providencia  nizo  que  bajase 
del  cielo  una  paloma  de  estraordinaria  blancura,  que 
volando  con  un  aire  suave  sobre  las  cabezas  de  aquel 
numeroso  concurso ,  se  sintieron  todos  inmediata- 
mente satisfechos ,  como  si  hubiesen  comido  los  au- 
mentos mas  sustanciosos. 

La  fama  de  esta  maravilla  se  estendió  por  toda  Na- 
varra ,  y  deseosas  las  personas  del  mas  alto  carácter 
de  ver  y  tratar  á  un  nombre  tan  singular,  venían 
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D.  Sancho  Ramírez,  rey  de  Navarra  y  Aragón,  y  para 
dar  á  Beremundo  una  prueba  nada  equivoca  de  la 
grande  estimación  en  que  le  tenia ,  hizo  por  su  res- 

5eto  al  monasterio  de  Irache  cuantiosas  donaciones 
e  iglesias ,  de  pueblos ,  y  de  predios ,  tantos ,  que 
apenas  habiaen  España  otro  mas  opulento.  No  paró 
en  esto  ta  liberalidad  del  religiosísimo  principe ,  pues 
persuadiéndose,  no  sin  gran  fundamento,  que  la 
sentidad  del  ilustre  abad  se  refundía  en  sus  subditos, 
les  concedió  el  privilegio  de  que  se  diese  crédito  en 
juicio  á  la  simple  declaración  de  cualesquiera  monge 
de  Irache  en  todas  cuantas  cuestiones  se  suscitasen 
acerca  de  los  derechos  del  monasterio. 

Todos  los  honores  y  todas  las  riquezas  que  asi  el 
rey  Sancho ,  como  otros  muchos  grandes  del  reino 
concedieron  :i  aquella  célebre  casa ,  no  fueron  capa- 
ces de  alterar  la  profunda  humildad,  ni  la  pobreza 
evangélica  del  insigne  prelado ,  tan  pobre  y  tan  hu- 
milde cuando  novicio,  como  abad.  Solo  en  las  limos- 
nas para  con  lo*  pobres ,  y  en  el  culto  divino  quiso 
ser  magnifico ,  esmerándose  y  procurando  se  cele- 
brase con  la  pompa ,  magestaa  y  gravedad  propia  del 
augusto  objeto  á  quien  se  dedica.  Al  efecto  compuso 
un  libro  de  oraciones,  y  un  manual  de  sacramentos, 
que  no  solo  fueron  aprobados  por  el  papa  Alejandro  II, 
y  todo  el  sacro  colegio ,  sino  que  merecieron  ios  mas 
altos  elogios. 

El  móvil  de  todas  las  heróicas  virtudes  de  Bere- 
mundo fue  su  ardiente  amor  á  Jesucristo :  no  siendo 
menor  el  que  tuvo  siempre  á  la  Santísima  Virgen, 
cuya  devoción  tierna  y  fervorosa  se  hacia  sensible  en 
todas  sus  acciones ,  quedándose  algunas  veces  en 
dulce  éxtasis  ante  una  prodigiosa  imágen  de  la  Señora 

Sue  dió  al  monasterio  ae  Irache  el  rey  Don  Sancho  de 
avitrra ,  con  el  valle  de  San  Esteban ,  en  agradeci- 
miento de  la  victoria  que  consiguió  por  el  patrocinio 
de  la  Virgen ,  de  una  multitud  de  moros  en  el  castillo 
de  Monjardin.  De  aquí  nació  aquel  celo  por  propagar 
el  culto  de  la  reina  del  cielo ,  en  quien ,  después  de 
Dios,  tenia  colocada  toda  su  esperanza,  y  con  espe- 
cialidad en  el  misterio  de  su  inmaculada  Concepción, 
debiéndose  d  sus  incesantes  desvelos .  el  que  poco 
después  de  su  muerte  se  celebrase  dicho  misterio  en 
el  monasterio  de  Irache,  y  en  todo  el  reino  de  Navar- 
ra, el  dia  8  de  diciembre,  como  hoy  lo  ejecuta  toda  la 
Iglesia.  t 

También  se  cree ,  que  en  premio  de  la  misma  de- 
voción que  profesaba  Beremundo  á  la  Santísima  Vir- 
gen ,  se  debió  á  ella  el  descubrimiento  de  la  prodi- 

f'osa  imágen  de  la  Señora,  que  llaman  del  Rey,  como 
unos  mil  pasos  del  monasterio  de  Irache  :  lo  que 
movió  al  rey  Don  Sancho  Ramírez  á  fundar  en  el  si- 
tio donde  se  halló  dicha  imágen ,  la  ciudad  de  Estella, 
llamada  asi  por  las  estrellas  que  aparecieron  en  él. 
Poco  después  el  rey  Saneho  de  Navarra  concedió  al 
monasterio  de  Irache  la  parroquia  de  San  Juan  con 
todos  los  diezmos  y  derechos  a  ella  pertenecientes, 
en  virtud  de  lo  cual  ejerce  en  la  misma  el  abad  de 
aquel  los  oficios  de  párroco. 

Llegó  Analmente  el  tiempo  en  que  quiso  Dios  pre- 
miar los  grandes  merecimientos  de  Beremundo,  y 
después  de  haber  gobernado  el  monasterio  por  espa- 
cio de  vtintc  años ,  adornado  con  todas  las  virtudes, 
y  habiendo  recibido  los  últimos  sacramentos  con  la 
piedad  y  devoción  de  una  alma  tan  justa,  espiró  tran- 

S lulamente ,  y  descansó  en  el  Señor  el  dia  8  de  marzo 
o  i  192.  Depositaron  los  monges  el  venerable  cuerpo 
del  ilustre  abad  en  el  altar  mayor  del  monasterio, 
pero  en  vista  de  los  prodigios  que  obraba  el  Señor  por 
la  intercesión  de  su  siervo ,  comenzó  á  venerarse  por 
Santo,  con  aprobación  de  los  ordinarios ,  hasta  que 
la  Silla  Apostólica  lo  puso  en  el  catálogo  de  los  san- 
tos. Después  se  hicieron  varias  traslaciones  de  sus 
reliquias ,  hasta  que  en  el  año  1657 ,  el  abad  Fr.  Pe- 
dro Vriz  construyó  una  capilla  en  honor  del  Santo ,  y 
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las  colocó  en  una  preciosa  urna  de  plata.  En  el  día 
existen  en  la  parroquia  de  San  Juan  de  Estella,  desde 
la  supresión  de  los  institutos  religiosos. 

SAN  PONCIO,  DIÍMHO. 

El  ilustre  Poncio ,  nacido  en  el  seno  déla  iglesia 
de  Cristo ,  recibió  una  educación  Un  brillante  y  es- 
merada ,  y  dió  merced  á  sus  talentos,  frutos  Un  sazo- 
nados ,  que  á  la  edad  de  veinte  años  poseía  admira- 
blemente el  conocimiento  de  varías  lenguas,  al  mis- 
mo tiempo  que  el  de  las  ciencias  mas  sublimes  que  en 
aquellos  tiempos  se  enseñaban.  Su  talento  clarísimo 
y  raro,  su  esquisiU  y  profunda  erudición ,  su  delica- 
do v  dulce  carácter,  unidos  á  la  mas  acrisolada  hu- 
mildad ,  le  constituían  en  uno  de  los  jóvenes  mas 
apreciados  de  su  tiempo.  Pur  esU  razón ,  y  deseando 
San  Cipriano  f  obispo  de  Cartago ,  premiar  sus  virtu- 
des con  adquisición  tan  escelentc,  le  hizo  su  diáco- 
no. Tan  estrecha  fue  la  amistad  que  se  profesaron  el 
santo  obispo  y  el  diácono  Poncio ,  que  nunca  se  se- 
pararon ,  viviendo  en  sanU  amistad  y  compañerismo, 
lo  mismo  en  Cartago  que  en  la  persecución  y  el  os- 
tracismo. 

Tanto  se  aumentaron  las  virtudes  de  Poncio,  y  Un 
elevado  vuelo  dió  á  su  humildad  eminente,  que  era 
repuUdo  por  uno  de  los  mejores  diáconos  de  su  igle- 
sia, que  tantos  santos  había  ilado.  Enlazado  i  su. 
obispo  con  los  vínculos  de  la  amistad,  no  le  abando- 
nó hasta  su  muerte ,  y  después  aspiró  al  martirio, 
conceptuando  ser  este  el  mejor  medio  de  terminar 
aquella  vida  perfumada  en  olor  de  santidad.  No  se  sa- 
be el  género  de  muerte  que  padeció ,  consU  única- 
mente que  murió  el  año  260.  Escribió  un  libro  de  la 
vida  y  padecimientos  de  San  Cipriano ,  que  el  grande 
San  Gerónimo  ha  ciUdo  en  sus  obras  con  particular 
elogio. 


La  Italia ,  patria  de  Untos  esforzados  varones  que 
han  merecido  el  culto  de  los  altares,  fue  U  cuna  de 
San  Félix. 

Adornado  de  ciencia  profunda,  celo  ferviente  por 
la  gloria  de  Dios,  y  virtuosa  y  ajusUda  vida ,  fue  or- 
denado obispo.  Le  comisionaron  que  marchase  á 
predicar  el  santo  Evangelio  á  los  ingleses  orientales, 
en  tiempo  del  papa  Honorio.  Investido  con  la  dignidad 
de  sucesor  de  los  apóstoles ,  dobló  los  buenos  ejem- 
plos, y  continuó  mereciendo  la  gracia  del  Señor. 
Partió  gozoso  á  su  destino,  y  Unto  y  Un  bien  traba- 
jó, que  sus  desvelos  y  afanes  apostólicos  se  vierou 
muv  luego  coronados  con  el  éxito  mas  satisfactorio. 
Todo  el  país  encomendado  á  su  pastoral  celo,  fue 
con  la  ayuda  de  Dios  convertido  a  la  luz  de  la  vida 

Jue  engendra  el  santo  Evangeüo  de  Jesucristo.  No  es 
ndo  describir  cuan  activa  y  laboriosa  fue  la  vida  del 
santo  obispo  Félix.  Sin  descansar  un  momento,  no 
hizo  otra  cosa  que  predicar ,  convertir  y  bautizar. 
Repartiendo  su  pequeño  patrimonio  entre  los 
lados ,  prodigando  todo  genero  de  alegrías  y  > 
los ,  á  los  desvalidos ,  cruzó  por  este  mundo 
ángel  bienhechor.  El  Señor  le  coronó  con  ta  | 
los  escogidos  llamándole  á  su  gloria. 

MARTIROLOGIO. 

San  Juan  pe  Dios  ,  en  Granada,  en  España,  funda- 
dor del  órden  de  los  hermanos  Hospitalarios,  llamado 
de  su  nombre ,  célebre  por  su  gran  misericordia  para 
con  los  pobres ,  y  por  el  desprecio  de  si  mismo. 

El  tránsito  de  los  santos  mártires  Filemor  t 
Apoloxio  ,  diácono ,  en  Anlinoo ,  ciudad  de  Egipto, 
los  cuales  siendo  presos  y  llevados  ante  el  juez,  como 
se  resistiesen  consUn temen  le  á  sacrificar  a  los  Idolos, 
les  barrenaron  los  carcañales ,  y  atravesándoles  con 
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cuerdas  les  arrastraron  por  la  ciudad  con  horrible 
fiereza ,  y  al  cabo  los  degollaron. 

EL  MARTIRIO  DE  LOS  SANTOS   ARIANO,  PRESIDENTE, 

Teótico  ,  t  otros  tres  ,  en  la  misma  ciudad ,  los  cua- 
les fueron  ahogados  en  el  mar  por  orden  del  juez:  sus 
cuerpos  los  sacaron  á  la  playa  los  delfines. 

San  Quintil  ,  obispo  y  mártir,  en  Nicomcdia. 

San  Poncio  ,  diácono  del  obispo  San  Cipriano ,  en 
Cartago,  el  cual  habiendo  sido  compañero  suyo  en  el 
destierro  hasta  el  dia  de  su  muerte ,  dejó  escrita  una 
•scelente  historia  de  su  vida  y  martirio ,  y  glorifican- 
do siempre  á  Dios  en  sus  aflicciones ,  mereció  la  co- 
rona de  la  vida  eterna. 

Los  santos  Cirilo  ,  obispo  ,  Rocato  Fklix  ,  t  otro 
Roe  ato,  Beata,  Hkrenia  ,  Peucidas,  Urbano,  Sil- 
viano  T  M  ahilo,  también  en  Africa. 

El  tránsito  de  San  Julián  ,  obispo  y  confesor,  en 
Toledo  en  España :  esclarecido  en  santidad  y  doc- 
trina. 

San  Félix  ,  obispo ,  en  Inglaterra,  el  cual  convirtió 
á  la  fe  católica  á  los  ingleses  orientales. 
Y  en  otras  partes ,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  en  honra  de  este  gran  Santo,  y  la  oración  la 


Oh  Dios ,  que  habiendo  abrasado  con  el  fuego  de 
tu  amor  á  tu  siervo  el  bienaventurado  Juan  ,  hiciíte 
que  anduviese  ileso  entre  las  llamas  de  un  incendio, 
y  quisiste  por  su  medio  enriquecer  á  tu  iglesia  con 
una  nueva  familia;  concédenos  por  sus  merecimien- 
tos ,  que  con  el  mismo  fuego  de  tu  amor  se  curen 
nuestros  vicios,  y  que  hallemos  siempre  en  su  pode- 
rosa intercesión  remedio  para  todas  nuestras  dolen- 
cias. Por  nuestro  Señor  Jesucristo... 

J.;i  epístola  es  del  cap.  31  del  libro  de  la  Sabidoria ,  y  l« 
misma  del  dia  IV. 

Nota  «Que  las  riquezas  han  sido  siempre  ocasión  de 
mucho*  pecado* ;  y  que  en  todos  tiempos,  y  no  precisamente 
en  lo*  de  la  ley  de  Gracia ,  ha  sido  muy  dificultoso  á  los  ricos 
conservarse  en  la  inocencia ,  se  convence  de  que  el  autor 
del  libro  del  Eclesiástico,  que  vivia  cerca  de  doscientos  años 
antes  de  la  venida  de  Cristo,  mira  como  especie  de  prodigio 
que  un  hombre  rico  sea  santo.  > 


REFLEXIONES. 

No  hay  duda  que  el  apego  á  las  riquezas  es  estorbo 
á  la  salvación ,  pues  pregunto ;  ¿es  muy  ordinario  vi- 
vir entre  la  opulencia,  y  vivir  sin  este  apego?  Insi- 
núase el  vicio  hasta  en  lo  mas  escondido  del  desierto; 
enciéndense  las  pasiones  aun  entre  la  ceniza  de  la 
penitencia ,  ¿  y  he  de  creer  yo  que  el  vicio  ha  de  res- 
petar la  región  de  los  placeres  ,  y  que  las  pasiones  se 
han  de  apagar  entre  tantos  objetos  que  las  fomentan 
y  las  escitan? 

Un  estado  donde  todo  contribuye  á  lisonjear  los 
sentidos  y  á  fomentarlas  pasiones,  couduce  poco 
para  fomentar  la  piedad.  La  humildad ,  basa  de  la 
perfección  cristiana,  se  encuentra  raras  veces  en 
medio  de  esa  famosa  opulencia.  Una  vida  deliciosa, 
adulada  ,  respetada,  rarísima  vez  fue  vida  inocente. 
No  solo  son  espinas  las  riquezas ,  según  la  espresion 
del  mismo  Jesucristo  ,  sino  que  frecuentísimamente 
son  veneno ,  son  ponzoña. 

¿Y  qué  se  ha  de  inferir  de  todas  estas  verdades, 
sino  que  los  ricos  los  que  se  ven  en  alta  y  opulenta 
fortuna ,  deben  ser  los  mas  religiosos  observadores 
de  la  ley  :  deben  reputar  por  frivolos ,  por  nulos  to- 
dos esos  privilegios  de  la  delicadeza ,  que  ha  inven- 
tado el  amor  propio ,  y  guardarse  de  todas  esas  inob- 
servancias, que  el  mundo  relajado  y  disoluto  llama 
impropiamente  dispensaciones ;  que  teniendo  mayor 


número  de  enemigos  que  combatir ,  deben  velar  y 
orar  mas  que  los  otros  ,  marernndn  su  carne  con  la 
mortificación ,  para  quitar  la  fuerza  á  las  tentaciones 
que  nacen  de  su  mismo  estado? 

¡Cosa  estraña!  los  que  disfrutan  mayores  conve- 
niencias en  el  mundo ,  son  precisamente  por  lo  co- 
mún los  que  no  tienen  fuerzas  ni  salud  para  guardar 
los  mandamientos  de  la  santa  madre  Iglesia.  Pocos 
ricos  hay ,  poras  damas  delicadas  :i  quienes  (si  se  ha 
de  creer  lo  que  dicen),  no  haga  daño  la  comida  de  pes- 
cado, y  citva  salud  no  se  incomode,  no  se  altere  con 
el  ayuno,  fío  es  porque  les  falte  en  la  mesa  la  delica- 
deza y  el  regalo,  sino  porque  su  salud  es  siempre 
flaca ,  siempre  delicada ,  y  aun  se  puede  añadir ,  que 
en  siendo  salud  rica ,  siempre  es  también  preciosa. 

Parece  que  los  achaques  crecen  con  las  rentas. 
Aquel  que  en  una  mediana  fortuna  observará  las  mas 
severas  leyes  de  la  Iglesia  sin  sentir  incomodidad, 
pasando  después  á  ser  un  gran  Señor ,  juzgará  no  te- 
ner fuerzas  para  observar  fas  mas  suaves.  Las  dispen- 
sas apenas  son  mas  que  para  la  «ente  rica ,  ¿pero  las 
autorizará  el  Señor  cuando  <•  an  examinadas  en  su 
tribunal? 

Por  el  contrario  :  ta  alixiinencia  y  el  ayuno,  tan 
ordinarios  á  los  primeros  cristianos,  y  tan  necesarios 
á  los  primeros  fieles,  parece  que  solo  hablan  con  los 
pobres.  El  nombre  solo  de  cuaresma ,  de  penitencia, 
de  mortificación  altera  á  los  grandes,  á  los  poderosas 
del  siglo.  ¿Pero  no  me  dirán  qué  signilican  aquellos 
oráculos  de  Jesucristo  tantas  veces  repetidos  en  el 
Evangelio  :  El  que  cada  dia  no  toma  su  cruz,  y  me 
sigue,  no  puede  ser  mi  discipulo  :  Si  no  hiciereis 
penitencia,  todos  igualmente  pereceréis?  Dignóme, 
¿en  qué  lugar  de  la  Escritura  están  dispensades  los 
nobles  y  los  poderosos  de  esta  regla  universal? 

El  Evangelio  es  del  cap.  22  de  San  Mateo. 

En  aquel  tiempo  se  llegaron  á  Jesús  los  fariseos ,  y 
uno  de  ellos,  doctor  de  la  ley  ,  le  preguntó  para  ten- 
tarle :  Maestro,  ¿cuál  es  el  gran  mandamiento  de  la 
ley?  Díjole  Jesús  :  Amarás  al  Señor  tu  Dios  de  todo 
tucorazon  ,  con  toda  tu  alma  ,  y  con  todo  tu  espíritu. 
Esto  es  el  máximo  y  primer  mandamiento.  Después 
el  segundo  es  semejante  á  este  :  Amarás  á  tu  prójimo 
como  á  tí  mismo.  De  estos  dos  mandamientos  pende 
toda  la  ley ,  y  los  profetas.  Habiéndose  .pues ,  conpre- 
gado los  fariseos ,  lespreguntó  Jesús ,  diciendo  :  ¿Qué 
os  parece  de  Cristo?  ¿de  quién  es  hijo?  Respondié- 
ronle :  de  David.  El  les  dijo.  ¿Pues  como  David  en 
espíritu  le  llama  Señor,  diriendo  :  El  Señor  dijo  á  mi 
Señor:  Siéntate  á  mi  diestra ,  hasta  tanto  que  ponga 
á  tus  enemigos  por  escabel  de  tus  piés?  Pues  si  Da- 
vid le  llama  Señor,  ¿cómo  es  hijo  suyo?  Y  ninguno 
podía  responderle  palabra  :  ni  se  atrevió  nadie  desde 
aquel  dia  á  hacerle  mas  preguntas. 

MEDITACION. 


Punto  primero.— Considera  que  en  aquel  postrero 
juicio ,  en  que  se  ha  de  examinar  con  el  mnyor  rigor 
lo  malo  y  lo  bueno  que  hubiéremos  hecho  ,  en  aquel 
juicio  sin  apelación,  donde  se  ha  de  decidir  de  nues- 
tra eterna  suerte ,  el  instrumento  mejor  para  ganar 
nuestro  pleito  han  de  ser  las  obras  de  misericordia. 
Keni'd ,  benditos  de  mi  Pa  ire ,  á  poseer  el  reino  que 
os  está  aparejado  desde  la  creación  del  mundo,  Airé. 
el  Soberano  juez  :  porque  tuve  hambre ,  y  me  disteis 
de  comer  :  tuve  sed,  y  me  disteis  de  beber  :  no  tenia 
donde  recogerme,  y  me  hospedasteis  :  estaba  desnu- 
do, y  me  vestísteis  :  estaba  enfermo, y  me  visitasteis: 
estaba  en  la  cárcel,  y  me  fuisteis  á  consolar.  Respon- 
derán los  justos  :  Señor ,  ¿cuándo  hicimos  esas  cosas? 
¿cuando  tuvisteis  hambre  y  os  dimos  de  comer? 
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¿cuando  tuvisteis  sed,  y  os  dimos  de  beber?  ¿cuando 
estuvisteis  sin  tener  donde  recogeros  y  os  hospedamos? 
¿cuando  estuvisteis  desnudo ,  y  os  vestimos ?  ¿cuan- 
do estuvisteis  enfermo,  y  os  visitamos?  ¿cuando 
estuvisteis  en  la  cárcel  y  fuimos  á  consolaros?  Re- 
plicará el  Salvador  :  Cualquiera  de  estas  cosas  que  hi- 
cisteis con  el  mas  minitno  de  mis  hermanos ,  conm igo 
mismo  la  hicisteis. 

Comprónos  Cristo  el  cielo  á  costa  de  su  sangre ;  y 
con  todo  eso  no  nos  pide  mas  para  ponernos  en  pose- 
sión de  esta  herencia.  El  infinito  amor  que  nos  tuvo 
fué  el  que  le  movió  á  hacer  tanto  por  nuestra  salva- 
ción ,  y  por  eso  quiere  que  el  amor  á  nuestros  her- 
manos nos  haga  merecer  la  corona.  ¿Puede  pedirnos 
menos  para  hacernos  eternamente  dichosos:  Y  cos- 
tando tan  poco  el  salvarse,  ¿podrá  teuer  escusa  el 
que  se  condena? 

Punto  secundo.— Considera  que  no  podia  el  Salva- 
dor pedirnos  casa  que  fuese  mas  puesta  en  razón  .  ni 
mas  fácil.  No  dice  :  venid,  benditos  de  mi  Padre, 
poseed  el  reino  que  os  está  aparejado ,  porque  pasas- 
teis la  vida  en  elevadisima  contemplación ,  ó  en  os- 
curo retiro;  porque  despedazasteis  vuestro  cuerpo 
con  rigorosas  penitencias ,  porque  leestcnuasleiscon 
perpetuos  ayunos ,  porque  el  ardor  de  vuestro  celo 
os  hizo  correr  y  penetrar  hasta  los  países  mas  remo- 
tos, hasta  las  mas  bárbaras  naciones.  Ninguna  cosa 
es  mas  loable ,  ninguna  mas  santa ,  ninguna  mus  me- 
ritoria del  cielo,  es  verdad;  pero  este  divino  Salvador 
oo  impone  por  condición  precisa  para  couseguirle 
esa  eminente  virtud ,  esos  penosos  trabajos ,  ese  es- 
traordinario  valor;  porque  sabe  bien  que  no  todos 
podrían  fácilmente  nacer  tan  grandes  méritos.  Ha- 
biendo derramado  su  sangre  para  que  todos  se  salva- 
sen ,  quiso  que  ninguno  pudiese  alegar  escusa  racio- 
nal para  no  hacer  lo  que  es  necesario  para  salvarse. 
Si  no  tienes  espíritu  ni  salud  para  hacer  rigurosas 
penitencias ;  si  por  ser  tan  imperfecto  no  mereces  el 
don  de  una  elevada  contemplación ;  ¿  por  dónde  te 
podrás  escusar  de  compadecerte  de  los  trabajos  del 
prójimo,  y  de  dar  una  limosna  á  los  pobres?  Bien 
esta  que  tu  estado  no  te  permita  ir  á  llevar  la  luz  del 
Evangelio  al  pais  de  los  infieles ;  ¿pero  quien  te  quita 
visitar  á  los  pobres  del  hospital ,  y  consolar  á  los  que 
están  en  la  cárcel?  Si  no  puedes  socorrer  á  unos  ni  á 
otros  con  tus  limosnas,  ¿por  dónde  no  podrás  alen- 
tarlos con  tus  palabras?  ¡Qué  desesperación  será  la 
tuya  en  aquel  ultimo  momento  decisivo  de  la  eterni- 
dad ,  por  haber  despreciado  unos  medios  tan  fáciles 
para  salvarte!  ¡Qué  confusión  causará  á  los  cristia- 
nos cobardes  la  inmensa  caridad  de  San  Juan  de  Dios, 


GASPAR  T  ROI*. 

|  viendo  que  ellos  no  hicieron  caso  de  las  obras  de  mi- 
sericordia ! 

No  permitáis,  Señor,  que  estas  reflexiones  tan  sa- 
ludables aumenten  cu  aquel  dia  crítico  el  motivo  de 
mi  arrepentimiento;  y  si  hasta  aquí  he  sido  tan  des- 
graciado que  no  he  sabido  aprovecharme  de  ellas, 
haced  divino  Salvador  raio,  que  esta  meditación  re- 
pare mis  faltas  pasadas. 

• 

JACULATORIAS. 

Son  diligamus  verbo,  ñeque  lingua,  sed  opere  el 
veritate  i.  Joan.  3. 

No  consista  en  palabras ,  sino  en  obras  el  amoral  pró- 
jimo; porque  obras  son  amores,  y  no  buenas  ra- 
zones. 

¿Quis  infirmalur,  ct  ego  non  infirmor?  2.  Cor.  II. 
¿Cómo  puede  estar  enfermo  un  hermano  mió,  sin 
que  yo  lo  este  también  por  compasión? 


PROPOSITOS. 

1  No  es  menester  mas  motivo  para  inclinar  á  to- 
dos los  fieles  al  ejercicio  de  las  obras  de  misericordia, 
que  el  mismo  objeto  de  ellas.  Cuando  visitas  á  ese 
enfermo,  á  esc  hombre  infeliz  en  el  hospital,  ó  en  la 
cárcel ,  no  pretende  la  religión  que  precisamente  le 
mires  á  él  como  obji'to  de  tu  visita ;  quiere  te  hagas 
cargo  de  que  visitas  al  mismo  Jesucristo  en  la  per- 
sona de  ese  encarcelado ,  de  ese  enfermo ;  que  el 
mismo  Jesucristo  es  á  quien  consuelas  entre  las  ca- 
denas y  los  grillos;  el  mismo  Jesucristo  á  quien  llevas 
esa  taza  de  caldo;  el  mismo  Jesucristo  á  quien  das 
limosna  :  Mihi  ftxistis.  El  mismo  Jesucristo  es  quien 
nos  lo  asegura  así.  jEs  posible  que  se  crea  esta  ver- 
dad, y  que  haya  cristianos,  que  no  visiten  todos  los 
días  las  cárceles  y  los  hospitales ! 

2  Resuelve  en  este  mismo  dia ,  que  no  se  pase 
semana  alguna  sin  que  hagas  una  visita  por  lómenos 
i  los  pobres  del  hospital ;  y  cuando  vayas  á  ella ,  per- 
suádete, y  dite  á  ti  mismo  :  voy  á  visitar  al  mismo 
Jesucristo.  En  algunas  partes  se  llama  el  hospital  la 
casa  de  Dios ;  porque  quiere  Cristo  se  entienda  que 
vive  allí  en  la  persona  de  los  pobres.  Háccse  vanidad, 
y  se  reputa  por  honra  muy  especia!  esto  de  tener  en- 
trada en  palacio  :  ninguno  hay  que  no  la  pueda  lo- 
grar á  todas  horas  en  el  palacio  de  Jesucristo ,  vién- 
dole y  baldándole  siempre  que  quiera  en  su  hospital. 
Esta  sola  consideración  debiera  animar  la  caridad  de 
los  Celes  para  con  los  pobres  enfermos. 


*  - 


SANTA  FRANCISCA  ,  VIUDA 

Santa  Francisca ,  que  con  razón  puede  proponerse 
por  modelo  de  virtud  á  todas  las  mujeres  cristianas 
de  cualquier  estado  y  condición  que  sean  .  nació  en 
Roma  el  año  1381.  Asi  su  padre  Pablo  de  Bruxis, 
como  su  madre  Jacobina  Rofredcsclii,  eran  de  casas 
ilustrisimas  y  antiquísimas.  Apenas  nació  al  mundo, 
cuando  se  conoció  filen  que  nacía  destinada  única- 
mente para  el  cielo.  La  paciencia ,  la  dulzura  de  su 
naturaf,  el  amor  á  la  pureza  en  una  edad  en  que 
apenas  se  había  desembarazado  la  razón  ,  pronosti- 
caban cuanto  habia  de  sobresalir  con  el  tiempo  en 
todo  genero  de  virtudes. 

Nunca  tomó  el  gusto  á  los  entretenimientos  pue- 
riles, y  mucho  menos  á  aquellas  melindrosas  delica- 


dezas, que  nacen  al  parecer  con  las  doncellitas  de  su 
calidad.  Desde  niña  repararon  todos  el  amor  que  pro- 
fesaba á  la  soledad ,  al  retiro ,  y  á  la  oración.  Valíase 
de  cíen  pueriles  industrias  pa'ra  recatar  de  los  ojos 
de  sus  padres  y  de  la  noticia  de  su  aya  las  mortifica- 
ciones que  hacia  ;  y  á  los  once  años  tomó  la  resolu- 
ción de  encerrarse  tn  un  monasterio ,  y  de  consa- 
grarse á  Dios  enteramente;  pero  sus  padres  que 
tenían  otras  ¡deas ,  sin  consultar  su  inclinación,  la 
casaron  cuando  apenas  contaba  doce  años ,  con  un 
I  caballero  romano ,  jóven ,  rico ,  noble ,  y  de  prendas 
|  muy  sobresalientes ,  llamado  Lorenzo  de  Poncianis. 
Empeñada  ya  y  ligada  al  matrimonio,  solo  pensó 
en  santificarse  en  él.  Persuadida  á  que  la  verdadera 
devoción  consiste  en  cumplir  cada  cual  perfecta- 
mente con  las  obligaciones  de  su  estado ,  dedicó  toda 
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Sesc fSS¿«¡?l?alBun  disgusto,  y  turbar  la  paz 
y  la  bueoa  armonía  entre  ambos. 
1  Pocos  matrimonios  se  han  visto  nu.  J  üces por 
que  so  han  visto  pocos  tan  santos.  U  est mano  e 
¿mor ,  y  el  respeto  eran  recíprocos ;  la  paz  y  ta  unión 
iinlter,  bles  -  cuarenta  años  vivieron  juntos  ,  sin  que 
S,  [!Ín  esto"t¡en,po  hubiese  habido  la  menor  desa- 
zón ,  ni  la  mas  mínima  tibieza. 

El  principal  objeto  de  su  atención  era  su  lamina. 
HaK  tota liado  Dios  un  hijo  ,  una  hn. .  .  c^njo  muy 
i..in*  de  fiar  á  otro»  c  cuidado  de  su  educación ,  per 

Ja  ida  que' sta  era  la  primera  obligación  « ta  una 
madre  cristiana.  Desempeñóla  tan  cabalmente  ,  que 

su  In.o  murió  con  fama  de  santidad  en  ta  edad  de 

/.  *  o  8  )  aue  el  que  no  cuida  de  los  suyos,  esj>< 

i  ra  renuncia  ia/e;»«  peor  que  «m 
Conderabte  la  atención  con  que  velaba  sob  e  su 
Smestieo»,  el  agrado  y  la  bondad  con  que  trataba  j 
los  que  la  serviau.  Mirábalos  como  a  hijos  y  a  todos 
los  servia  .'lia  como  amorosa  madre.  Cuando  ca  á 
enWnw  alRun  criado  suyo,  nunca  permitía  que  le 
llevasen  ¡ftüpital.  Si  vimos  ó  los  hospitales  ^ecia 
I?  Santa  á  servir  álos  pobres  estratos;  ¿por  que  no 
l^o/aV  *er7r  dentro^  casa  á  nuestros  crudos 

v  de  retiro  decia  que  su  casa  era  su  convento ,  y  a 
L  veS  así  lo>arecta»egun  el  órden.  ta  regulari- 
dad v  ta  ptadad  Pque  reinaba  en  ella.  Trabajaba  con 
Tul  ír ¿lasen  horas  señaladas:  oian  todas  la  lección 
e    i    ua    que  ella  mis.ua  las  daba  leyéndolas  un  h- 
Sa  propóslto.ytodaslas  noches  haU  un  ratode 
oración  ,  á  que  todas  concurrían.  Aunque  la  exhor- 
tación mas  eficaz  era  la  de  sus  grandes  ejemplos, 
con  todo  eso  de  cuando  en  cuando  convocaba  á  toda 
la  familia  para  hacerla  sus  pláticas  espirituales  es- 
pecialmente en  las  vísperas  de  los  días  festivos  ;  y 
Sunqnc  su  grande  caridad  la  inclinaba  á  proveerá  todos 
abundantemente  de  todo  lo i  necesario ,  la  ina  o  ac- 
tividad de  su  celo  se  esplicaba  principalmente  en 
cuidar  de  la  salvación  de  sus  almas. 

Desde  el  primer  día  de  su  boda  se  nuso  en  tre,  el  o 
a  la  concurrencia  de  espectocu  os,  tesüoe i  y  diver- 
riones  mundanas,  sin  hacerla  fuerza  el  verse  moza, 
Sea  y  de  nobleza  tan  calificada.  Soba  decir  que  por 
ser  rica ,  y  por  ser  noble  no  dejaba  de  ser  cristiana; 
esto  es ,  que  no  por  eso  se  consideraba  menos  obli- 
gada á  Vivir  según  las  reglas  del  Evaogcuo;  y  en 
conclusión ,  que  habiendo  de  seguir  algunas  man- 
nZ ,  ella  no  conocía  otras  mejores  que  Tas  de  Jcsu- 

^Siempre  vistió  lana ,  consintiéndolo  su  marido ,  y 
aunaue  los  cuartos  de  la  caaa  estoban  adornados  con 
decencia  correspondiente  á  su  estado ,  no  se  veía 
en  ellos  cosa  alguna  que  pudiese  ofender  la  modestia 
cristiana.  Nada  tenia  de  austera.de  ceñuda  ni  des- 
abrida su  devoción :  antes  bien  su  dulzura ,  sus  apa- 
cibles modales ,  y  aun  su  misma  complacencia  liana., 
mas  amable  la  virtud:  siendo  su  ejemplo  de  tanta 
edificación  en  Roma ,  especialmente  con  las  ae  su 
sao  v  calidad  que  retiró  de  las  vanidades  del  mu.  . 
a  muchas  matronas  romanas ,  inspirándolas  el 
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mo  amor  á  la  virtud  queella  tenia.  No  pocas  ta  acom- 
aña™  en  una  especie  de  congregación  ifütuida 
"a  d.recnon  de*  los  padres  del  oratorio  del  mon- 
te Olívete ,  donde  la  santa  emulación  que  escitó  en 
^S-gregantas  despertó  la  can  >  v  ^ 
ció  de  las  obras  de  misericordia  que  se  nacían 

l°  Aunqt  «ton  grande  el  amor  que  profesaba  á  ¡a 
oración  en  la  cual  regularmente  recibía  singulari- 
SscónTuetas,  sabTa  f^^SSÍÍ^ 
cia  y  sin  eníado,  siempre  »»¿ ,e 
muha  A  otra  Darte ,  mostrando  el  beuor  cuau 

1  ™uat  o  sin  dar  la  mas  leve  seña  de  »P¡«»^; 

ii±e«^ 

^iCSSSll' ta  sobraba  de  la  oración  ,dc  los  ejer- 
cict  eTpffles,  y  del  cuidado  ««o^ 
mili»  le  dedicaba  enteramente  á  las  obras  fle  ume- 
Snita  ¿7 obedientísiina  á  su  director  el  cual 
n'  domoderar  sus  penitencias,  pero  i no  i  I  d ^ 
Leerlas,  y  de  padecer-  Decia  I"* ,a.  '  „-«pn,ln 
Írucificadí  la  estaba  ^1»»^^^^" 
su  grande,  delicadeza ; siendo  asi  que  no  era fácU  .a 
írarse  á  sí  misma  con  mas  rigor  de  lo  que  ella  se  tra- 
sminaba Santo  Francisca  *J¡"WG^E£ 
camino  de  la  perfección ,  cuando  el  Seuor  qut.  usía 
entonce*  la  hübia  colmado  de  es^ordinar¡oj  avo- 
res  derramando  en  su  alma  aquellas  dulzuras  abu.i 
dantos  que  hacen  «usier  con  ajil-^ 
líos  de  la  gloria,  quiso  darla ,  parto  en  su  cna,¿J 
nue  viese  el  mundo  que  la  virtud  de  nuesira  ¡mhu 
X  .  un  f  «ti  que  se  .taba  en  todas  las  estociones ,  J 
no  dependiendo  de  la  abundancia  ni ¡de  U  pros- 
bridad,  era  superior  á  todas  ^  desgracias 
■El  añó  i4l3entróen  Roma  Ladislao  rey  dolNa 
polos  durante  el  cisma  que  afligía  y  destrozi wu 
FoleVia  Vió  Francisca  saqueada  su  casa ♦  Cásca- 
losus  b.cnes .  v  desterrados  de  la  ciudad  á  su  roa- 
ri^y  á  su  cuñaío  Pauluci.  Padeció  esto despac» 
con  admirable  constancia ;  y  porque  no  pudo ^conte- 
ner tas  lagrimas  cuando  vi<í  ^^T^ n\u 
n  •  r  do  v  á  su  hijo ,  toda  la  vida  lh»ró  este ,  a  su  paie 
S  oxec^vo  semiento,  y  le  trató  como  un  gran 
Sto  de)  amor  propio.  Nunca  respondia  oü^cosaa 
los  que  concurrían  á  consolarla ,  sino .  ti  beaor 


Ztírio^uT^Tabia'dado,  vues  sea  su  nom6re 
Su  serenidad  inaltombta  ,  su  P«^o^"§¡ 
mrion  v  su  tranquiüdad  fueron  el  mayor  elogio  ut 
su  vhríuí,  «¡nirando  y  cautivando  á  los  mismos  que 
habían  tenido  roas  parte  en  sus  desgracias. 

Pasad,  aquella  tempestad,  se  levanto ^el  desüc nro 
•d  marido,  ae  le  restituyeron  los  bienes,  y 

!  prosperidad  la  familia.  Aprovechóse  Santa 
Kr.nc¡«a  íe  ta'bueua  dispos iemn  en  q«  «e  . h.dl  ba 
«■i  <Htnoso  v  le  persuadió  fácilmente  ft  que  en  aue- 
Unto^  ¿en  como  hermano  y  hermana ,  «¡Jjg; 
dose  del  todo  á  la  oración  y  al  ejercía;  de  las  obras 

^Sela  con  mayor  libertad,  para f  dedicar" £ 
,us  devociones ,  alargó  las  riendas  a  «faj^^ 
celo.  Comía  una  sola  vez  al  día;  prohibiré  1 
odo  no  solo  la  carne  sino  también  el  pe^Ja 
ropa  osterTor  v  la  interior  eran  de  lana,  sin  volver a 
u?ar  el  lienzo:  acostábase  vestida  y  no  Jo rm  a  mas 
que.  dos  horas  por  la  noche.  Traía  á  raíz  d  j  taj ¡tarjes 
un  saco  de  cerdas  unido  con  un  cmto  de  hierro  ,  que 
-  ellas  lalasüjnabamucho.causan- 
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dota  agudísimos  dolores.  La  vista  sota  de  estos  ins- 
trumentos de  penitencia ,  que  aun  se  conservan  con 
grande  veneración  en  su  monasterio  de  las  oblatas, 
hace  estremecer.  Por  mucho  tiempo  bebió  pr»r  un 
cráneo  d  inedia  calavera ,  para  vencer  su  delicadeza  y 
repugnancia.  Tenia  singularísima  devoción  á  la  pa- 
sión de  Cristo,  y  pidió  con  instancias  a  este  divino 
Salvador  que  la  hiciese  esperinvmtar  toda  la  amar- 
gura de  su  Holorosa  pasión  todas  las  veces  que  medi- 
tase en  ella.  Fuéla  concedida  esta  gracia ,  y  muchas 
veces  la  tuvieron  por  muerta  por  la  vehemencia  de 
los  dolores  que  padecia. 

Reducida  á  la  familia  precisa ,  y  desembarazada 
en  parte  de  su  cuidado,  vivía  mas  "en  los  hospitales 

3ue  en  su  casa.  Ningún  pobre  vergonzante .  ninguna 
oncclla  necesitada ,  y  por  lo  mismo  espuesta  á  ma- 
yor peligro,  ningún  infeliz seescondía  ¿su  vigilancia, 
á  su  solicitud ,  ú  su  caridad  ,  y  á  su  celo. 

A  vista  de  la  virtud  amable'de  nuestra  Santa ,  con 
bus  discretas  y  piadosas  conversaciones,  pero  mu- 
cho mas  con  sus  ejemplos ,  perdieron  el  gusto  del 
mundo  muchas  doncellas  y  viudas  jóvenes,  por  la 
mayor  parte  personas  de  calidad.  Inspiróla  pues,  el 
Señor  el  pensamiento  de  fundar  un  monasterio  de 
oblatas,  esto  es,  de  vírgenes  y  matronas,  que  de- 
seosas de  renunciar  las  vanidades  del  mundo,  se  de- 
dicasen enteramente  á  servir  á  Dios. 

Como  por  parte  del  marido  nunca  hallaban  emba- 
razo estas  piadosas  ideas ,  antes  bien  encontraba 
siempre  en  él  toda  la  docilidad  que  podía  desear, 
emprendió  aun  en  vida  suya  la  fundición  del  monas- 
terio que  fue ,  y  es  el  dia  de  hoy  uno  de  los  mas  ilus- 
tres y  de  los  mas  santos  de  la  Iglesia ,  donde  gran 
número  de  doncellas  y  señoras  de  la  primera  noble- 
za ,  resucitan  en  sus  personas  el  generoso  desprecio 
de  las  vanidades  y  de  las  grandezas  mund.inas,  y  con 
el  ejercicio  de  las  mayores  virtudes  retratan  belmen- 
te i  nuestros  ojos  las  de  su  santa  fundadora,  cuyo 
espíritu  conservan  con  singular  perfección. 

Fuiidó  Santa  Francisca  este  piadoso  monasterio  el 
año  de  1  425 ,  bajo  la  regla  de  San  Benito ,  añadiendo 
algunas  constituciones  particulares ,  que  ella  misma 
escribió  He  su  mano,  y  cinco  ó  seis  años  después  las 
aprobó  el  papa  Eugenio  IV,  poniéndose  este  nuevo 
órden  bajo  la  protección  de  la  Santísima  Virgen.  Fue 
tanto  el  número  de  doncellas  que  abrazaron  desde 
luego  este  devoto  instituto ,  que  fue  preciso  edificar 
otro  monasterio  mas  capaz.  Dióselas  el  nombre  de 
oblata*,  porque  en  lugar  de  profesión  como  las  de- 
más religiosas ,  solo  hacen  oblación. 

Pocos  años  después  perdió  Santa  Francisca  á  su 
cuñada  Vannoccia ,  mujer  de  Paulucci ,  compañera 
inseparable  suya ,  en  la  mayor  parte  de  las  obras  de 
caridad  é  imitadora  fiel  de  sus  virtudes.  A  la  muerte 
de  la  cuñada  se  siguió  la  de  Lorenzo  Poncianis  su 
marido,  que  sucedió  el  año  de  1436.  Viéndose  con 
esto  desembarazada  nuestra  Santa  de  todo  loque  po- 
día detenerla  en  el  mundo,  se  fue  á  encerrar  pron- 
tamente en  su  monasterio  de  las  oblatas  para  aca- 
bar sus  dias  en  el  ejercicio  de  la  penitencia ,  y  en  la 
observancia  de  la  regla  que  ella  misma  las  había 
dado.  Pidió  de  rodillas  á  sus  propias  hijas  que  la  re- 
cibiesen no  como  fundadora ,  sino  como  la  mas  inú- 
til criada  de  la  casa.  Tomó  el  hábito  de  religiosa  é 
hizo  su  oblación  H  mismo  dia  de  San  Benito  del  año 
de  i  437 ,  y  des  'j  aquel  punto  no  había  ministerio  tan 
humilde,  no  h:>bia  oficio  tan  bajo  que  no  juzgase  la 
venia  muy  ancho ,  teniéndose  por  muy  honrada  en 
que  se  le  permitiesen  ejercitar.  Humillábase  con- 
tinuamente delante  de  las  mas  mínimas  hermanas, 
y  «e  reputaba  por  indigna  de  estar  eu  su  com- 
pañía. 

Salia  ella  misma  fuera  de  la  ciudad  á  buscar  la  leña 
necesaria  para  la  casa,  trayéndola  unas  veces  á 
cuestas,  y  otros  sobre  un  jumento,  que  conducía 


c-aspir  t  roig. 
por  las  calles  mas  públicas  de  Roma ,  no  habiendo 
para  Francisca  mayor  gusto ,  que  cuando  la  hacían 
creer ,  que  todos  la  despreciaban.  Ya  no  hay  que  ad- 
mirar que  colmase  el  Señor  de  favores  tan  estraordi- 
narios  á  una  alma  tan  humilde. 

Veíanla  en  la  oración  ordinariamente  arrebatada; 
y  en  estos  maravillosos  éxtasis  la  revelaba  el  Señor 
los  misterios  mas  oscuros,  ilustrándola  con  luces  so- 
brenaturales. Concedióla  el  don  de  profecía,  el  de 
penetrar  los  corazones  y  también  el  de  los  milagros. 

Comunmente  veia  el  ángel  de  su  guarda  en  figura 
de  un  niño  hermosísimo  vestido  de  blanco ,  y  tan  res- 
plandeciente, que  la  iluminaba  en  medio  de  la  noche 
y  solamente  se  la  ocultaba  ,  cuando  por  algún  pensa- 
miento inútil ,  ó  por  alguna  palabra  ociosa  la  casti- 
gaba Dios,  privándola  de  este  insigne  favor. 

Viéndose  obligada  á  admitir  el  oficio  de  6uperiora, 
no  p'<r  eso  alteró  su  humildad ,  ni  su  recogimiento; 
y  solo  sirvió  para  manifestar  mas  su  santidad  por 
gran  numero  de  milagros.  No  hallándose  en  toda  la 
casa  mas  que  tres  mendrugos  de  pan  para  ochenta 
religiosas,  luego  que  echó  la  bendiciou  a  la  mesa, 
hubo  bastante  para  todas.  Trabajando  un  dia  en  cier- 
ta viña  con  las  hermanas ,  y  no  encontrándose  agua 
para  apagar  la  sed  que  las  afligía,  se  vieron  las  cepas 
cargadas  do  racimos  frescos ,  aunque  era  por  el  ines 
de  enero.  Respetábanle  las  tempestades  y  las  lluvias, 
sin  tocar  á  su  persona  cuando  la  cogían  en  campo 
descubierto.  El  principe  de  las  tinieblas  hizo  los  ma- 
yores esfuerzos  para  espantarla,  para  acobardarla, 
y  aun  para  engañarla ;  pero  en  vano .  porque  los  mas 
furiosos  ataques  de  los  espíritus  malignos  se  conver- 
tían en  mayor  confusión  de  ellos  mismos  ,  quedando 
siempre  victoriosa  nuestra  Francisca.  En  Gn ,  su  vida 
fue  una  eslabonada  cadena  de  portentosas  virtudes, 
y  de  asombrosos  prodigios,  por  donde  fácilmente  se 
comprenderá  qué  preciosa  fue  su  dichosa  muerte  á 
los  ojos  del  Señor. 

Prevínola  de  su  cercanía  una  violenta  fiebre,  que 
la  acometió  y  puso  en  consternación  ne  solo  á  sus 
hijas ,  sino  á  tona  Roma ;  sola  Francisca  estaba  llena 
de  gozo  viendo  acercarse  el  feliz  momento ,  que  la 
bahía  de  unir  con  su  Dios.  Pronosticó  que  moriría  el 
jueves,  como  sucedió  en  el  dia  0  de  marzo  de  1440, 
á  los  cincuenta  y  seis  años  de  su  edad.  Los  milagros 
que  obró  en  vida  y  en  muerte  determinaron  al  napa 
Paulo  V  á  canonizarla  el  año  de  1608,  haciendo  la 
función  con  la  solemnidad  correspondiente  á  la  gran 
veneración ,  que  todo  el  mundo  cristiano  profésala 
de  muy  largo  tiempo  á  esta  celebérrima  Santa. 

Sax  Paciano ,  uno  de  los  hombres  mas  sabios  de  su 
época ,  y  uno  de  los  prelados  mas  celosos  que  han 
florecido  en  la  iglesia  de  España,  u  quien  celebra  el 
padre  San  Gerónimo  con  el  particular  elogio  de  que 
fue  un  varón  esclarecido  en  santidad  y  en  elocuen- 
cia ,  fue  natural  de  Barcelona ,  capital  del  principado 
de  Cataluña  ,  según  nos  dicen  varios  escritores.  De- 
dicáronse sus  nobilísimos  padres  á  darlo  una  educa- 
ción propia  de  su  piedad  é  ilustre  nacimiento,  y  apli- 
cándolo á  la  carrera  de  las  letras ,  hizo  en  muy  breve 
tiempo  maravillosos  progresos.  Abrazó  en  su  juven- 
tud el  estado  del  matrimonio ,  del  cual  tuvo  un  hijo 
llamado  Destro,  muy  instruido  en  toda  clase  de  lite- 
ratura ,  que  ascendió  por  s.u  distinguido  mérito  á  pre- 
fecto del  pretorio  romano.  Poco  después ,  y  á  ruegos 
de  San  Gerónimo  compuso  un  libro  de  los  escritores 
eclesiásticos  desde  el  establecimiento  de  la  Iglesia 
hasta  el  año  catorce  del  emperador  Teodosio. 

Murió  la  muger  de  Paciano ,  y  libre  ya  abrazó  el 
estado  eclesiástico  con  la  sola  idea  de  servir  al  Señor. 
Recibiólos  órdenes  sagrados,  y  no  teniendo  ocioso 
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el  ministerio,  trabajó  sin  cesar  en  la  salvación  de  las 
almas,  distinguiéndose  en  el  nuevo  estado  ñor  su 
singular  piedad,  v  por  su  grande  sabiduría.  \acó  l.i 
silla  episcopal  de  Barcelona  y  hubo  poco  que  delibe- 
rar, para  que  recayese  la  elección  en  Paciano  por 
universal  consentimiento  del  clero  y  del  pueblo,  á 
quienes  constaban  sus  relevantes  prendas.  Tenia  el 
¡santo  bien  previstas  las  formidables  obligaciones  del 
ministerio  episcopal ,  y  confiando  en  el  Señor  que  se 
valia  de  él  para  tan  grande  obra  ,  se  consagró  de  lle- 
no á  satisfacerlas.  Grande  fue  el  consuelo  de  los  beles 
en  esta  elección ,  y  no  menor  el  terror  de  los  herejes 
á  los  que  combatió  sin  descanso;  y  como  era  tan  sa- 
bio, escribió  varios  opúsculos  llenos  de  aquella  unción 
que  derrama  el  Espíritu  Santo  sobre  los  doctores  de 
la  Iglesia.  Asi  lo  acreditaron  las  tres  cartas  que  es- 
cribió á  Simproniauo ,  bereje  nadaciatio  ,  contra  los 
errores  de  esta  secta;  en  las  que  brilló  su  erudición, 
y  su  santidad ,  no  menos  que  en  otra  que  dirigió  al 
mismo ,  sobre  la  dignidad  é  inteligencia  del  nombre 
cristiano ,  manifestándole  que  este  solo  conviene  con 
verdad  á  los  hijos  ubed  entes  ala  santa  Romana  iglo- 
sia :  y  no  á  los  herejes  que  soberbios  se  sepamn  de  su 
comunión  y  creencia.  También  compuso  un  escelen- 
te  tratado  sobre  el  sacramento  del  bautismo ;  y  otro 
libró  que  intituló :  Parenesin  ó  exhortación  á  la  pe- 
nileticia  ,  en  el  que  hizo  ver  su  ardiente  celo  por  la 
salvación  de  las  almas ,  exhortando  por  él  á  sus  ove- 
jas con  las  espresiones  mas  vivas ,  tiernas  y  eficaces 
á  la  práctica  de  una  virtud  ,  tan  necesaria  para  el 
perdón  de  los  pecados  :  y  aun  se  dice ,  que  escribió 
otros  útiles  tratados,  de  lo  que  nos  ha  privado  la  in- 
juria del  tiempo. 

No  impidieron  al  santo  Prelado  todas  estas  tarcas 
literarias,  que  nos  dan  Mea  de  su  gran  sabiduría ,  y 
de  su  ardoroso  celo  por  la  religión  católica,  el  que 
surtiese  á  su  grey  con  los  saludables  pastos  de  la  doc- 
trina evangélica",  para  que  se  conservase  iuviolabte 
en  el  sagrado  deposito  de  la  fe  con  la  misma  pureza 
que  la  predicaron  los  apóstoles,  ni  el  que  estendiese 
su  anhente  caridad  al  socorro  de  todas  las  necesi- 
dades de  sus  ovejas,  que  tuvieron  en  él  un  padre 
piadosísimo,  y  un  vigilunlisiuio  pastor,  oue  como 
tal  continuó  muchos  años  en  las  funciones  de  su  mi- 
nisterio hasta  una  edad  avanzadísima.  Siempre  se 
hizo  amar  y  respetar  de  los  líeles  y  aun  de  los  here- 
jes, que  en  vista  de  sus  eminentes  virtudes  ,  le  lla- 
maban venerable  anciano.  Finalmente  ,  después  que 
ilustró  á  su  iglesia  con  su  celestial  doctrina,  que 
confirmó  á  los  fieles  con  sus  palabras  y  ejemplos,  y 
que  redujo  á  no  pocos  eslravwdos  al  redil  de  Jesu- 
cristo, lleno  de  días  y  merecimientos,  murió  santa- 
mente el  9  de  marzo  á  fines  del  siglo  iv. 

El  alto  concepto  de  santidad  en  que  falleció  el  ilus- 
tre Prelado  hizo  que  los  líeles  de  Barcelona  erigiesen 
en  honor  suyo  una  capilla,  y  un  altar  donde  íc  tri- 
butaron el  culto  debido ;  cuya  festividad  mandó  en 
el  año  1595  el  ¡luotrisimo  obispo  de  aquella  ciudad 
Don  Juan  Dimas  Loris ,  que  se.  celebrase  con  rito  de 
primera  clase  en  el  insinuado  dia  9  de  marzo ;  y  de- 
seando el  sínodo  diocesano  de  Barcelona  del  año  I6(H>, 
elevar  la  veneración  del  Santo  hasta  lo  sumo,  dis- 
puso de  acuerdo  con  el  obispo  Don  Alfonso  Colona, 
que  se  guardase  su  fiesta  de  precepto  con  prohibi- 
ción de  toda  obra  servil,  conforme  se  observa  actual- 
mente. 

Aunque  las  reliquias  de  San  Paciano  se  perdieron 
poco  tiempo  después  de  su  muerte  en  la  irrupción  de 
los  sarracenos,  se  conservaba  la  tradición  de  que 
existían  en  una  arca  en  la  iglesia  parroquial  de  San 
Justo  y  Pastor  de  la  misma  ciudad  de  Barcelona ;  mas 
habiendo  sido  reconocida  por  el  citado  obispo  don 
Juan  Dimas  Loris  en  1593,  si  bien  se  hallaron  los 
buesos  de  un  cuerpo  humano,  no  se  halló  vestigio 


En  la  ciudad  de  Capadocía ,  hacia  la  raya  de  la  Ar- 
menia menor,  nació  San  Gregorio  ,  obispo  de  Nissa, 
por  los  años  31  i.  Tuvo  por  hermano  á  Sao  Basilio  el 
Grande.  A  los  pocos  anos,  Gregorio  recibió  en  la 
Iglesia  el  grado  de  lector.  Continuó  el  estudio  de  la 
ciencia  eclesiástica ,  y  habiendo  sido  electo  San  Basi- 
lio para  el  gobierno  de  la  iglesia  de  Cesárea  por  los 
años  370  llamó  á  Gregorio  para  que  le  ayudase.  Dos 
años  después  fue  ordenado  obispo  de  Nisa ,  ciudad, 
distante  treinta  v  cinco  leguas  de  Cesárea.  En  los 
primeros  años  padeció  persecuciones  suscitadas  por 
los  arríanos.  Calumniado  por  ellos ,  le  mandó  pren- 
der Demóstenes ,  virey  del  Ponto.  El  año  378  volvió 
á  su  iglesia,  y  un  año  después,  muerto  su  hermano 
San  Basilio,  recorrió  las  provincias  de  Palestina  y 
Armenia,  por  comisión  del  concilio  de  Antioquia, 
visitando  sus  iglesias  y  reformando  el  culto  con  los 
mas  grandes  egemplos  de  virtud.  A  su  regreso  asis- 
tió al  segundo  concilio  general,  que  es  el  primero 
que  se  celebró  en  Constantinopla ,  en  el  imperio  de 
Teodosio,  por  los  años  3M.  En  él  predicó  nuestro 
sauto  las  honras  de  San  Melecio,  obispo  de  Antio- 
quia ,  y  mereció  que  los  padres  le  escogiesen  por  uno 
de  los  prelados  que  en  Oriente  habían  de  ser  centro 
de  la  comunión  católica.  En  la  división  de  las  provin- 
cias, que  también  se  hizo  en  este  concilio,  cupo  á 
nuestro  Santo  las  de  Ponto  y  Cesaren  de  Capadocia, 
que  antes  hnbia  tenido  su  hermano  San  Basilio. 

A  pesar  de  las  grandas  ocupaciones  del  ilustre  obis- 
po Gregorio  ,  consagró  también  el  tiempo  que  le  res- 
taba á  escribir.  Las  obras  suyas  de  que  tenemos  no- 
ticia ,  son  el  Tratado  de  la  formación  del  hombre, 
en  que  demuestra  su  semejanza  con  Dios,  la  inmor- 
talidad del  alma,  la  resurrección  de  los  cuerpos,  y 
otras  cosas  que  recomiendan  nuestra  dignidad.  Tam- 
bién escribió  un  Suplemento  á  las  homilías  de  San 
B  isilio;  otro  sobre  el  Padre  nuestro  y  sobre  las  ocho 
Bienaventuranzas.  También  son  suyos  el  tratado 
contra  Apolinar  ,  llamado  Antirétko;  doce  libros 
contra  Kunomio,  el  tratado  á  Ablario,  y  otros  varios 
sobre  la  fe ,  que  forman  un  magnífico  é  inagotable 
arsenal  de  argumentos  contra  la  secta  arriana.  Pu- 
blicó también  muchos  discursos  sobre  los  misterios 
de  Cristo ,  las  oraciones  fúnebres  de  Pulcheria ,  y  de 
Pineda ,  y  otros  varios. 

Habiendo  llegado  ú  una  edad  muy  avanzada ,  lleno  de 
grandes  virtudes  y  luerecimieulos ,  murió  en  la  santa 
paz  de  los  justos,  á  fines  del  siglo  iv.  Fue  llamado 
por  el  séptimo  coucilio  general  Padre  de  los  padres, 
por  sus  muchos  y  doctos  escritos ;  con  cuya  doctrina 
estableció  la  verdad  católica  contra  los  desvarios  del 
impío  Nestorio. 

SANTA  CATALINA  DE  BOLONIA ,  VIRGEN. 

Boj.oxia  ,  una  de  las  legaciones  de  los  estados  pon- 
tificios, fue  la  patria  de  esta  insigne  mujer,  gloria 
de  Italia ,  y  honor  délas  hijas  del  Serafín  de  Asis.  Na- 
ció como  hemos  dicho ,  en  Bolonia ,  el  8  de  setiembre 
de  1413,  y  como  nació  en  dia  tan  señalado,  la  Vir- 
gen Santísima  ,  á  cuya  señora  profesó  desde  sus  mas 
tiernos  años,  la  mas  afectuosa  devoción,  la  cogió 
bajo  su  poderoso  patrocinio.  Asi  se  vió  que  niña  en 
edad  ,  era  anciana  en  todas  las  virtudes ,  particular- 
mente en  la  modestia ,  en  la  humildad,  y  en  la  pure- 
za de  sus  costumbre*,  edificando  con  sus  ejemplos  i 
todos  sus  convecinos ,  que  no  cesaban  de  dar  gracias 
íí  Dios  al  ver  en  tan  tierna  niña  tanto  que  admirar, 
tanto  que  imitar.  No  era  couforme  á  sus  deseos  el  ser 
de  este  modo  celebrada ,  por  cuanto  su  humildad  se 
veía  casi  mortificada;  y  deseosa  de  separarse  de  lo 
que  creía  peligro  para  su  alma ,  y  de  entregarse  en- 
teramente al  divino  Esposo ,  á  quien  había  consagra- 
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do  su  pureza  y  virginidad ,  pasó  ú  Ferrara ,  y  tomó  el 
hábito  de  Santa  Clara  en  dicha  ciudad.  No  es  posible 
referir  la  alegría  de  que  se  llenó  su  espíritu  al  verse 
consagrada  y  desposada  con  Jesucristo,  ni  el  celo  por 
e!  cumplimiento  exacto  de  su  regla,  ni  la  piedad  y 
fervor  con  que  se  entregó  á  la  oración ,  ni  las  horro- 
rosas penitencias  con  que  castigaba  su  inocente  y 
delicado  cuerpo ,  ni  las  demás  virtudes  que  en  grado 
el  mas  heróico  de  perfección  practicara  en  su  amado 
retiro.  Baste  saber,  que  apenas  profesó  y  falleció  la 
abadesa,  fue  nombrada  unánimemente  su  sucesora: 
destino  que  tuvo  que  aceptará  pesar  de  su  humildad; 
y  bien  pronto  se  acreditó  el  acierto  de  esta  elección. 
Con  efecto ,  Catalina  era  la  primera  en  dignidad ,  es 
cierto ,  pero  al  mismo  tiempo  era  también  la  primera 
en  el  coro  ,  en  la  oración ,  en  la  pobreza ,  en  la  obe- 
diencia ,  y  en  todas  las  virtudes ,  asi  se  hizo  dueña  de 
ios  corazones  de  sus  hermanas ,  que  la  amaban  como 
tal ,  y  la  respetaban  como  superiora.  De  «lia  en  dia  iba 
caminando  y  adelantando  en  la  perfección  espiritual, 

Jen  la  devoción  á  Jesucristo,  y  á  su  Saotísima  Ma- 
re ,  de  quienes  recibió  singulares  gracias  y  merce- 
des, acreditando  asi  cuán  gratas  les  eran  sus  virtu- 
des. Finalmente ,  después  de  haber  gobernado  y  diri- 

Sido  con  el  mayor  acierto  su  monasterio  por  espacio 
e  veinte  y  nueve  años ,  siendo  la  directora  y  la 
maestra  de  todas  las  prácticas  piadosas ,  predijo  el 
dia  y  hora  de  su  muerte.  Enferma  de  amor  y  suspi- 
rando por  los  goces  eternos,  se  verificó  su  dichoso 
tránsito,  que  los  espíritus  angélicos  solemnizaron 
con  celestial  música ,  entregando  el  espíritu  suave- 
mente á  su  casto  esnoso  Jesucristo,  el  9  de  marzo 
de  1463.  Su  cuerpo  fue  enterrado  con  gran  pompa  y 
no  menor  veneración ,  y  su  sepulcro  ha  sido  siempre, 
y  aun  es  en  el  dia  célebre  y  concurrido  por  los  iicles 
que  por  intercesión  de  tan  gran  santa,  y  animadosde 
fe  religiosa,  consiguen  favores  especiales  del  Señor. 


SAN  cxnn.0  r 

A  mitad  del  siglo  ix  y  ocupando  la  silla  pontificia 
el  papa  Adriano  II ,  aparecieron  eu  la  Mora  vi  a  dos 
grandes  y  esforzados  varones  destinados  á  brillaren 
el  mundo  con  resplandor  de  las  clarísimas  virtudes 
que  siempre  han  desplegado  con  pompa  esplendente, 
aquellos  que  siendo  verdaderos  discípulos  de  Jesu- 
cristo han  merecido  ornar  sus  sienes  con  la  corona 
que  Dios  reserva  á  sus  escogidos. 

Desde  sus  primeros  pasos  en  la  carrera  de  la  vida, 
escogieron  una  senda  al  parecer  difícil  y  estrecha, 
pero  llena  de  flores  y  anchura ,  la  senda  de  la  virtud, 
por  la  que  continuaron  rectos  hasta  su  muerte.  Por 
su  ciencia  y  virtud,  llegaron  á  poseer  la  alta  digní 
dad  de  ministros  de  Dios  siendo  ordenados  sacerdo- 
tes los  virtuosos  Cirilo  y  Metodio. 

Apenas  comenzaron  á  desempeñar  sus  elevadas 
funciones,  ya  se  granjearon  el  aprecio  y  admiración 
universales.  Su  compostura ,  su  caridad  sin  límites, 
y  su  celo  ardiente  en  el  desempeño  de  sus  deberes  y 
obligaciones ,  hacíanlos  dos  sacerdotes  acabados, 
honor  y  prez  de  la  iglesia  de  Mor  avia.  A  la  mayor 
parte  de  los  habitantes  de  aquel  país ,  lo  mismo  que 
á  sus  reyes ,  los  convirtieron  á  la  fe  de  Jesucristo, 
prestando  de  este  modo  todos  los  dias ,  grandes  ser- 
vicios á  la  Iglesia. 

El  papa  Adriano  íl  los  ordenó  obispos  apostólicos, 
honor  especial  que  nuestros  santos  Cirilo  y  Metodio 
merecieron.  La  religión  les  es  deudora  de  gloriosas 
y  estensas  conquistas,  alcanzadas  únicamente  con 
las  armas  de  la  persuasión  y  el  ejemplo. 

Una  vida  tan  ejemplar,  fue  coronada  con  una 
muerte  santa  y  tranquila ,  verificada  á  fines  del  si- 
glo ix  qtie  partieron  í  recoger  el  premio  de  sus  vir- 
tudes. 


C ASPAR  Y  KOIC. 


MARTIROLOGIO. 


Santa  Francisca  ,  viuda ,  en  Roma ,  ilustre  en  na- 
cimiento, en  santidad,  y  en  el  don  de  hacer 


gros. 

I  El  tránsito  de  los  santos  cuarenta  soldados 
mártires  de  Capadocia  ,  en  Sebasto  de  Armenia,  los 
cuales  siendo  emperador  Licinio ,  y  presidente  Agri- 
colao ,  después  de  haberlos  puesto  en  una  cárcel  es- 
pantosa cargados  da  cadenas ,  y  haberíos  deshecho 
la  cara  con  piedras  ,  en  el  rigor  del  invierno  los 
echaron  desnudos  á  un  estanque  helado ,  en  donde 
estuvieron  toda  una  noche  al  descubierto;  sus 
miembros  con  el  hielo  se  descoyuntaban.  Finalmente 
consumaron  el  martirio  habiéndoles  rolo  las  piernas. 
Los  mas  nobles  entre  ellos  eran  Cirion  y  Cándido. 
San  Basilio  y  otros  padres  en  sus  escritos  celebraron 
las  «lorias  de  estos  mártires;  su  fiesta  se  celebra 
mañana. 

La  dichosa  miertb  de  San  Gregorio  ,  obispo ,  e» 
Nisa ,  hermano  de  San  Basilio  el  Magno ,  ilustre  en 
santidad  y  doctrina .  el  cual  por  defender  la  fe  cató- 
lica fue  desterrado  de  su  ciudad  en  tiempo  del  empe- 
rador Valente,  arriano. 

San  Paciano,  obispo,  en  Barcelona  de  España, 
célebre  por  su  buena  vida  y  elocuencia ,  el  cual  mu- 
rió en  su  altísima  vejez  en  tiempo  del  emperador 
Teodosio. 

Los  santos  obispos  CrRito  t  Metodio  ,  en  la  Mora- 
via,  los  cuales  convirtieron  á  la  fe  de  Cristo  muchas 
gentes  de  aquellas  regiones  juntamente  con  sus 
reyes. 

Sasta  Catalina  ,  virgen ,  del  órden  de  Santa  Cla- 
ra ,  en  Bolonia ,  ilustre  en  santidad :  su  cuerpo  se 
venera  con  gran  devoción  en  aquella  ciudad. 

Y  en  otras  partes ,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  en  honra  de  Santa  Francisca,  y  la  oración  de 
la  misa  es  la  que  sigue. 

Oh  Dios,  que  entre  otros  admirables  dones  conce- 
diste á  tu  sierva  Santa  Francisca  la  gracia  de  conver- 
sar familiarmente  con  su  ángel ;  suplicárnoste  que 
por  su  intercesión  nos  concedas  que  algún  dia  me- 
rezcamos alabarte  en  compañía  de  los  mismos  espí- 
ritus celestiales.  Por  nuestro  Señor  Jesucristo... 

La  Epístola  es  de  la  primera  del  apóstol  San  Pablo  i  Ti- 
moteo, cap  5. 

Carísimo:  honra  á  las  viudas ,  que  son  verdadera- 
mente viudas.  Mas  si  alguna  viuda  tiene  hijos,  6 
sobrinos ,  aprenda  primero  á  gobernar  so  casa ,  y  pe- 
gar lo  que  debe  á  sus  padres:  porque  esto  es  acepto 
delante  de  Dios.  Aquella  que  es  verdaderamente  viu- 
da, desamparada  y  abandonada,  espere  en  Dios,é 
inste  con  plegarias  y  oraciones  dia  y  noche.  Porque 
la  que  vive  en  delicias,  viviendo  esta  muerta.  Y  mán- 
dalas esto  para  que  sean  irreprensibles.  Y  si  alguno 
no  cuida  de  los  suyos ,  especialmente  de  los  que  son 
de  su  casa ,  negó  la  fe  t  y  es  peor  que  un  infiel.  EH- 

{'ase  la  viuda  de  no  menos  que  sesenta  «ños  ,  que 
taya  sido  mujer  de  un  solo  marido ,  y  que  testifique 
con  las  buenas  obras ,  si  ha  educado  a  los  hijos ,  si  ha 
ejercitado  la  hospitalidad ,  si  ha  lavado  los  pies  á  los 
santos,  si  ha  socorrido  á  los  que  padecían  tribula- 
ción ,  si  se  ha  ocupado  en  toda  obra  buena. 

Nota.  Hallábase  Sia  Pablo  ea  Roma  ron  toda  libertad, 
cuando  hixo  viaje  á  Judea ,  como  lo  había  ofrecido  ea  tu  epís- 
tola i  loe  hebreos.  l'asado  después  i  Mu  redoma,  escribió 
desde  allí  iu  primera  earU  A  Timoteo,  á  quien  había  dejado 
ea  Efeso.  Después  de  esplicarle  en  ella  las  obligaciones  del 
obispo,  le  advierte  que  prescriba  á  las  mujeres  el  modo  ho- 
nesto de  ve*tirse  y  de  adornarle,  y  le  instruye  en  ptrtieutor- 
dc  las  calidades  que  babian  de  tener  las  violas,  de  quienes 
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entonce*  s*  sirria  la  l?!o«ia  para  ciertos  mininterios  de  ca- 
ridad. Escribióse  esta  epístola ,  el  aüo  del  Si-üor  de  sesenta 
y  cuatro. 

REFLEXIONES. 

Es  la  viudez  un  estado  de  luto ,  de  privación  y  de 
retiro.  Querer  alegrarse ,  lomar  gusto  a  las  diversio- 
nes ,  esponerse  demasiado  al  aire  del  mundo ,  es  salu- 
de su  estado.  Repartiendo  San  Gregorio  pana  a  todos 
los  fieles  en  diferentes  clases ,  dudara  que  las  viudas 
pertenecen  á  la  secunda.  Realmente  siempre  lian  lo- 
grado en  la  Iglesia  un  lugar  muy  distinguido,  (/ni. 
fíeg.  cap.  4. )  El  mismo  Dios  quiso  llamarse  en  la 
Escritura  protector  de  las  viudas ,  pero  de  aquella» 
que  lo  son  verdaderamente ,  como  dice  San  Pablo: 
Qua>  veré  vidua  sunt  :  esto  es ,  de  las  que  con  su 
circunspección, con  su  piedad,  ron  su  modestia,  con 
su  retiro  sustentan  e'  honor  de  su  viudez. 
¡Qué  indignidad  ,  qué  poca  edificación  es  ver  &  al- 
nas viudas  mozas  volver  á  engolfarse  en  el  mundo 


después  de  haber  sido  sacadas  de  él  por  un  golpe  de 
la  divina  providencia,  que  principalmente  se  dirigía 
á  su  eterna  salvación ,  rompiendo  con  tiempo  las  dul- 
ce» cadenas  que  las  aprisionaban !  ¡  De  cuantos  esco- 
llos las  había  apartado  este  dirhoso  golpe  de  tempes- 
tad !  La  mano  de  Dios  fue  la  que  de  repente  cubrió 
de  sombras  y  de  luto  aquel  «-sceso  de  vanidad,  de 
profanidad  y  de  galas.  Aquellos  ojos  perpetuamente 
clavados  en  las  criaturas  jámás  sabían  levantarse  há- 
cia  el  cielo  :  aquel  corazón  pegado  ¡i  la  tierra  habia 
perdido  el  gusto  á  los  bienes  celestiales.  Embriagada 
el  alma  en  los  deleites,  engañosamente  índucidnpor 
los  sentidos,  y  encantada  con  las  falsas  brillanteces 
del  mundo,  corría  á  su  perdición.  Era  menester  qui- 
tar la  máscara  á  tantos  objelos  disfrazados,  hacerla 
palpar  la  vanidad  de  las  alegrías  del  mundo,  y  que 
tocase  con  la  mano  la  caduca  instabilidad  de  los  bie- 
nes aparentes.  Para  todo  esto  era  indispensable  rom- 
per aquel  nudo,  arrancarla  aquella  venda ,  estrujarla 
bien  los  ojos ,  y  aplicarlos  algún  colirio ,  que  los  hi- 
ciese esprimir  lágrimas  e.n  abundancia ,  para  que  se 
la  despejase  la  vista ;  finalmente ,  era  menester  rociar 
de  amarga  liiel  todas  las  dulzuras  mentirosas,  que 
en  el  sabor  eran  almíbar,  y  en  la  sustancia  veneno. 
Todo  esto  hizo  Dios  retirando  del  mundo  á  aquel  es- 
poso. La  imagen  de  la  muerte ,  el  desvío  de  los  obje- 
tos ,  la  tristeza,  los  llantos,  el  retiro  aunque  todo 
sea  involuntario ,  todo  contribuve  para  obligar  á  una 
alma ,  digámoslo  asi ,  á  que  á  lo  menos  por  algún 
tiempo  sea  algo  mas  cristiana.  ¿Pero  porqué  no  per- 
severará en  lo  comenzado?  ¿por  qué  no  entrará  en 
los  designios  de  la  divina  providencia?  Deshizo  el 
Señor  los  lazos  que  la  aprisionaban  :  ¡qué  lástima 
volver  á  fabricarse  nuevas  cadenas !  Restituyóse  di- 
chosamente i  su  antigua  libertad  :  ¡y  no  sosiega 
hasta  volverse  á  ver  en  nueva  servidumbre!  Pocas 
segundas  nupcias  hay  sin  mucho  arrepentimiento. 

La  viuda  que  se  da  á  las  diversiones ,  es  muerta 
con  apariencias  de  vida  :  Nam  qua  in  deliciis  est, 
vivens  mortua  est.  ¡  Qué  poco  se  gusta  boy  en  el 
mundo  esta  verdad!  ¿Pero  dejará  de  ser  menos  ver- 
dad, porque  se  guste  poco  en  el  mundo?  Las  diver- 
siones mundanas  son  perniciosas  á  todo  género  de 
personas  :  pero  infaliblemente  tienen  mas  veneno 
para  las  de  ciertos  estados.  No  siempre  es  visible,  ni 
se  sigue  prontamente  la  muerte  del  alma ;  pero  no 
son  menos  dañosos,  ni  menos  mortales  los  venenos 
lentos  que  los  ejecutivos. 

E4  Evangelio  es  dcleap.  13  de  San  Mate». 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos  esta 
parábola  :  es  semejante  el  reino  de  los  cielos  á  un 
tesoro  escondido  en  el  campo ,  que  el  hombre  que  le 


h  illa ,  le  esconde ,  y  muy  gozoso  de  ello ,  va  y  vende 
•'llanto  tiene ,  y  compra  aquel  campo.  También  es 
semejante  el  reino  de  los  cielos  al  comerciante  que 
busca  piedras  preciosas ,  y  en  hallando  una ,  fue  y 
vendió  cuanto  tenia  y  la  compró.  También  es  seme- 
jante el  reino  de  los  cielos  á  la  red  echada  en  el  mar, 
que  coge  de  toia  suerte  de  peces ,  y  estando  llena  la 
sacaron,  y  sentándose  á  la  orilla,  escogiéronlos 
buenos  en  sus  vasijas,  y  echaron  fuera  los  malos. 
Asi  suceden  en  el  fin  del  siglo.  Saldrán  los  ángeles, 
y  apartarán  los  malos  de  entre  los  justos,  y  los  echa- 
rán en  el  horno  de  fuego  :  allí  habrá  llanto  y  rechi- 
namiento de  dientes.  ¿Heis  entendido  todo  esto? 
Respondiéronle  :  Si.  Por  eso  todo  escriba  instruido 
en  el  reino  de  los  cielos,  es  semejante  á  un  padre  de 
familia ,  que  saca  de  su  tesoro  lo  nuevo  y  lo  viejo. 


MEDITACION. 
De  las  adversidades. 

Punto  primero.— Considera  que  no  hay  cosa  mis 

común  ni  menos  conocida  que  las  adversidades.  En 
todas  partes  se  hallan ,  y  en  todas  se  miran  como  pu- 
ras desgracias.  Con  todo  oso  ninguna  adversidad  hay 
que  no  pudiera  ser  muy  útil ,  si  se  considera  bien  lo 
que  vale. 

Los  santos  las  estimaron  siempre  como  favores. 
Ellas  sirven  de  contraveneno  á  las  pasiones;  su  amar- 
gura es  un  especial  remedio  contra  el  amor  propio: 
no  hay  medicina  mas  eficaz  para  curar  las  ilusionas 
del  corazón ,  y  la  ceguera  del  alma.  La  prosperidad 
embriaga,  ó  por  lo  menos  deslumhra.  Es  muy  dificul- 
toso, que  el  corazón  no  se  ablande,  cuando  todo  se 
le  ríe ,  cuando  todo  le  halaga  y  le  lisonjea.  Las  adver- 
sidades hacen  perder  el  gusto  á  las  criaturas ;  contie- 
nen el  admirable  secreto  de  hacernos  sensibles  y 
deliciosos  los  bienes  espirituales. 

La  prosperidad  pega  el  corazón  al  mundo,  fomenta 
el  olvido  de  Dios ,  y  nutre  al  alma  en  sus  defectos.  La 
adversidad  tiene  tres  efectos  contrarios  :  desprende 
el  corazón  de  la  tierra ,  únele  á  Dios  mas  fuertemente, 
cria  y  cultiva  todas  las  virtudes. 

Si  somos  buenos ,  las  adversidades  nos  son  útiles; 
si  somos  malos,  nos  son  necesarias.  ¡Qné  inmenso 
caudal  de  méritos  se  halla  en  lo  que  se  padece!  Se- 
guramente se  puede  decir  que  las  adversidades  son 
un  tesoro  escondido.  Si  es  preciso  satisfacer  por  las 
culpas ,  si  son  necesarias  gracias  preservativas ,  si  es 
menester  domar  las  pasiones ,  y  desarmar  de  alguna 
manera  al  enemigo  de  nuestra  salvación ;  todo  esto  es 
propio  de  las  adversidades.  Nuestro  divino  Salvador 
espirando  en  una  cruz  hizo  preciosos  los  trabajos.  El 
árbol  de  la  cruz  en  todo  tiempo  da  frutos  sazonados. 
¡  Oh  mi  Dios !  j  y  qué  poco  conocemos  lo  que  valen 
estos  frutos ! 

Húyese  de  las  cruces;  mas  no  importa ,  ellas  sa- 
brán encontrarnos.  En  todas  partes  nacen ,  porque 
en  todas  están  sembradas ,  y  dentro  de  nosotros  mis- 
mos llevamos  las  raices.  No  hay  que  pensar  en  evi- 
tarlas, sino  en  aprovecharse  de  ellas.  En  llevándolas 
con  paciencia  se  hacen  mas  ligeras,  y  en  llevándolas 
con  alegría  se  hacen  mas  dulces. 

El  primer  fruto  de  las  adversidades  es  la  humildad. 
Nunca  se  conserva  mejor  la  inocencia  que  entre  las 
espinas.  Son  el  sendero  mas  derecho  y  también  el 
mas  breve  para  ir  al  cielo.  Siendo  esto  así,  ¡  se  mi- 
ran con  horror  los  trabajos !  Mi  Dios ,  ¡qué  error  tan 
común !  pero,  ¡  qué  error  tan  pernicioso  f ;  Qué  tesoro 
de  gracias  y  merecimientos  no  hubiera  adquirido  yo, 
si  me  hubiera  sabido  aprovechar  de  los  trabajos  y  de 
las  adversidades!  No  por  eso  hubiera  padecido  mas. 
Ya  se  habia  pasado  su  amargura ,  y  solo  me  restaría 
la  dulce  esperanza  del  premio  que  me  aguardaba. 
¡Oh  gran  Dios!  ¡y  qué  digno  de  compasión  es  un 
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cristiano,  que  no  sabe  hacerse  dichoso  por  los  tra- 
bajos 


Punto  segundo. — Considera  que  es  verdaderamente 
digno  de  admiración ,  que  un  hombre  que  tiene  fe 
no  comprenda  el  precio ,  y  la  indispensable  necesidad 
de  los  trabajos.  Penetra  bien  el  sentido  de  estos  orá- 
culos :  El  que  no  lleva  su  cruz ,  y  me  sigue ,  no  pue- 
de ser  mi  discípulo.  ( Luc.  14.)  Si  alguno  quisiere 
venir  en  pos  de  mi ,  niegúese  á  si  mismo ,  tome  cada 
dia  su  cruz ,  y  sígame ;  porque  el  que  quisiere  salt  ar 
su  vida,  la  perderá ,  y  el  que  la  perdiere  por  mi ,  la 
salvará.  Jesucristo  es  el  que  habla  de  esta  suerte. 
Cuando  llevamos  las  cruces  con  disgusto,  cuando 
tratamos  de  desgracias  á  las  adversidades ,  cuando 
bramamos  á  vista  de  la  humillación  y  de  los  trabajos, 
¿creemos  sériamenlc  las  palabras  d«j  Jesucristo? 

No  hay  que  esperar  tener  parte  en  los  favores  de 
nuestro  Dios ,  y  estar  exentos  de  padecer.  Desde  que 
ae  estableció  la  ley  de  gracia,  no  hay  privilegios  para 
los  escogidos  del  Señor  en  órden  á  los  bienes  y  á  las 
alegrías  de  este  mundo,  no  hay  para  ellos  exenciones 
ni  dispensas  en  órden  ú  las  cruces  de  esta  vida.  Ha- 
biendo padecido  tanto  el  Hijo  querido  de  su  Padre, 
¿seria  razón  que  no  padeciesen  los  que  son  especial- 
mente amados  del  mismo  Hijo?  Habiendo  sido  varón 
de  dolores  Jesucristo ,  que  se  llama  el  predestinado 
por  escelencia,  ¿seria  justo  que  los  demás  predesti- 
nados fuesen  de  carácter  diferente?  No  hubo  favore- 
cido alguno  del  Señor,  que  no  hubiese  bebido  de  su 
cáliz;  antes  bian  esta  es  condición  precisa  para  as-  I 
pirar  á  ser  su  favorecido  :  ¿Potestis  bibere  calicemP  | 
¿Pues  cómo  se  han  de  tener  por  desgraciados  los  | 
que  logran  este  privilegio? 

Muchos  beben  cada  dia ,  ñero  sin  pensar  en  ello,  1 
el  cáliz  del  Salvador.  Tantas  desgracias  que  les  suce-  j 
den ;  tantas  injusticias  como  les  hacen  ;  tantas  per-  I 
secuciones  cotño  padecen.  ¡Cuántos  disgustos  hay  j 
que  tragar,  cuántas  humillaciones,  cuántas  contra-  j 
iliciones ,  cuántas  mortificaciones ,  cuántas  zaacadi-  j 
lias,  cuántas  pesadumbres,  cuántas  enfermedades,  • 
que  no  se  pueden  evitar!  Esta  es  la  porción  del  cáliz  i 
que  Dios  les  ha  preparado;  mas  pór  cuanto  no  se  | 
considera  como  porción  del  cáliz  de  Jesucristo ,  este 
cáliz  no  es  para  ellos  cáliz  de  salud ,  y  de  aquí  nace  i 
que  solo  cncueutran  eu  ól  hieles  y  amargura.  Si  se  j 
quiere  gustar  su  dulzura ,  mírense  con  ojos  cristia- 
nos las  adversidades  como  medios  para  la  salvación, 
como  prendas  del  amor  del  Señor ,  como  tesoro  de 
los  escogidos,  y  como  hvrencia  propia  suya.  El  que 
se  halla  humillado,  súfralo  con  paciencia  y  con  re- 
signación; padezca  con  sumisión  y  con  acción  de 
gracias.  Entonces  los  trabajos  no  solo  serán  mérito-  , 
ríos ,  sino  que  le  servirán  de  consuelo  :  el  cáliz  no 
será  amargo,  r  solamente  se  encontrará  en  éldul-  , 
zura  y  suavidad.  Así  lo  esperiraentó  dichosamente  i 
Santa  Francisca. 

¡Ah  Señor!  ¡y  cuánto  siento  no  haberme  sabido 
aprovechar  hasta  ahora  de  este  tesoro  escondido!  | 
Muchas  veces  he  bebido  del  cáliz  sin  saber  que  era 
vuestro.  Yo  prometo,  Señor,  con  toda  la  confianza 
que  me  inspira  vuestra  divina  gracia ,  mirar  en  ade- 
lante con  respeto  las  adversidades.  Dignaos  darme 
aliento  para  ello. 


JACULATORIAS. 


Bonum  mihi  quia  humiliasti  me  :  ut  discam  justifi- 
cationes  tuas.  Salm.  118. 

Bueno  es,  Señor,  para  mí  que  me  hayáis  humillado, 
porque  asi  aprenderé  á  guardar  vuestros  manda- 
mientos. 

I  ir  y  a  lúa,  el  baculus  tuus ,  ipsa  me  consolóla 

sunt.  Salm  22. 
Si,  mi  Dios,  en  los  golpes  que  descargáis  sobre  mi, 

encuentro  yo  mi  mayor  consuelo. 


PROPOSITOS. 

1  Tenemos  un  gran  pontífice,  dice  San  Pablo, 
que  sube  compadecerse  de  nuestros  males,  y  para 
sentirlos  mas,  quiso  primero  esperimcntarlos  en  su 
persona.  Compadecióse  de  su  pueblo  en  el  desierto; 
ei.ternecióse  al  ver  el  luto  de  la  viuda  de  Naim ;  lloró 
s<>bre  el  sepulcro  de  Lázaro.  Pero  si  se  lástima  tanto 
de  nuestros  trabajos  f  ¿en  qué  consiste  que  guste  de 
ver  metidos  en  ellos  a  los  que  mas  quiere?  Aquí  hay 


sin  duda  misterio.  Es  que  los  trabajos,  las  humilla- 
ciones, las  aflicciones,  nos  son  útiles,  nos  son  ne- 
cesarias. Toda  prosperidad  es  sospechosa ;  y  por  lo 
menos  arriesgada.  Pocas  virtudes  dejan  de  bastar- 
dear en  medio  de  una  larga  prosperidad.  Corrige  un 
modo  de  hablar  muy  común  pero  poco  cristiano  que 
se  estila  hoy  en  el  mundo  :  guárdate  bien  de  llamar 
desgraciados  á  los  que  padecen  trabajos.  Las  cruces 
ya  sean  castigo,  ya  sean  prueba  siempre  son  respe- 
tables en  comenzando  á  ser  cruces.  ¿Tienes  parien- 
tes pobres?  ¿Ha  sucedido  algún  trabajo  á  alguno  de 
tus  amigos? ¿Conoces  alguna  familia  llena  de  necesi- 
dad y  de  miseria?  Pues  mira  á  todas  esas  personas 
como  almas  privilegiadas  :  visítalas,  consuélalas, 
ofrécelas  tus  buenos  oficios,  y  tente á  ti  mismo  por 
infeliz  cuando  todo  te  se  rie.  Es  cosa  disonante ,  es 
vergonzoso,  y  aun  en  cierta  manera  escandaloso, 
que  los  cristianos  miren  con  horror  las  cruces.  No 
desmintamos  nuestras  máximas  con  nuestras  obras, 
y  acordémonos  que  no  son  los  mas  dichosos  los  días 
mas  serenos,  los  mas  tranquilos,  los  mas  risueños 
del  mundo.  Discurre ,  habla  y  obra  de  aqui  adelante 
según  esta  filosofía  moral. 

2  Imponte  una  como  ley  de  dar  siempre  gracias  4 
Dios  asi  en  la  prosperidad  como  en  la  adversidad  :  S» 
bona  suscepimus  de  manu  Dei ,  mala  quare  non  sus- 
cipiamus? (Job.  2.)  Si  recibimos  como  venidas  de 
la  mano  de  Dios  las  prosperidades ,  ¿porqué  no  reci- 
biremos como  venidas  de  la  misma  mano  las  adversi- 
dades? Bien  se  puede  recurrir  á  los  santos  para  con- 
seguir de  Dios  por  su  intercesión  que  nos  preserve 
de  ciertos  contratiempos,  que  nos  libre  de  ciertas 
enfermedades ;  pero  siempre  ha  de  ser  con  el  correc- 
tivo de  si  conviniere  para  mayor  gloria  de  Dios,  y 
bien  de  nuestras  almas.  Con  este  mismo  espíritu  de- 
bes pedir  al  Señor  por  intercesión  de  Santa  Francisca 
aquellas  gracias  que  juzgues  necesarias.  Sinla  virtud 
de  la  paciencia  no  puede  pasarjel  cristiano. 


Al  mismo  tiempo  que  el  emperador  Constantino 
hacia  triunfar  la  iglesia  de  Jesucristo  en  su  imperio 


de  Occidente,  su  cuñado  Licinio  perseguía  en  todo 
el  Oriente  con  bárbara  crueldad  á  los  cristianos. 
Vencido  por  Constantino  en  el  año  de  314,  y  obligado 
á  cederlo  la  Iliria  y  la  Grecia,  eutró  en  tanto  furor, 
que  no  pudiendo  esplícar  su  venganza  en  el  vence* 
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dor :  descargó  toda  la  cólera  sobre  los  cristianos ,  á 
quienes  en  todas  partes  protegía  el  piadoso  Constan- 
tino ,  y  los  hizo  una  cruel  guerra. 

Al  principio  procedió  con  algún  reparo,  y  para 
perseguirlos  buscaba  algún  pretcsto  político  rumiado 
en  razón  de  estado ;  pero  después  se  declaró  abierta- 
mente contra  la  religión ,  y  p;ira  ofender  mas  á  Cons- 
tantino resolvió  esterminar  de  todo  su  imperio  á  los 
cristianos. 

Fue  horrible  y  sangrienta  la  persecución  en  todo 
el  Oriente.  Inventáronse  nuevos  tormentos;  hubo 
pocos  ministros  de  Jesucristo  que  no  rubricasen  la  Te 
con  su  sangre ;  pocos  cristianos  que  no  fuesen  ó  se- 
pultados en  espantosos  calabozos,  ó  desterrados  á 
países  bárbaros  é  incultos,  ó  coronados  del  martirio. 

Los  mártires  mas  ¡lastre?  que  debe  la  Iglesia  a  esta 
sangrienta  persecución  fueron  los  cuarenta  soldados 
de  Sebaste.  San  Gregorio  Niseno  los  llama  defensores 
de  la  fe ,  y  torreones  de  la  ciudad  de  Dios ,  siendo 
pocos  los  Santos  Padres,  que  uo  los  consagren  tam- 
bién semejantes  ó  mayores  elogios. 

Hácia  el  fin  del  año  319,  quitándose  la  máscara 
Licinio,  y  declarándose  enemigo  capital  de  los  cris- 
tianos ,  espidió  un  decreto  mandando  á  sos  goberna- 
dores que  obligasen  á  rendir  sacrificios  a  los  Idolos  á 
todos  los  vasallos  de  su  imperio. 

Uno  de  los  que  >c  mostraron  mas  celosos  en  dar 

Suntuul  cumplimiento  á  las  órdenes  del  emperador 
le  Agrícola ,  gobernador  de  Capadocia  ,  y  de  la  me- 
nor Armenia  ,  que  tenia  su  residencia  en  la  ciudad  de 
Sebaste.  Apenas  se  publicó  en  la  ciudad  el  decreto  de 
Licinio ,  cuando  cuarenta  soldados  de  la  guarnición, 
todos  jóvenes ,  todos  bien  dispuestos ,  todos  de  valor. 
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que  muriesen  todos  al  rigor  del  frió,  esponiéndolrs 
desnudos  á  la  inclemenr 


mero. 


ü  nei 

que  los  santos  mártires  tuvieron  noticia  de 
sentencia  que  se  balda  fulminado  contra 


y  todos  distinguidos  en  la  tropa  por  sus  señalados 
servicios,  fueron  á  presentarse  al  gobernador,  y  le 
declararon  intrépidamente  que  enn  cristianos,  y 
que  estuviese  cierto,  que  ningunos  suplicios  serian 
capaces  de  moverlos  á  abandonar  la  religión  que 

[irofesaban.  Llegó  á  este  tiempo  Lysias,  general  de 
a  frontera,  y  pareciendole  que  sn  autoridad  y  sus 
razones  podr/an  bastar  á  reducirlos,  los  representó 
que  habiendo  merecido  por  sus  bellas  acciones  los 
elogios  y  aun  el  favor  del  soberano,  no  solo  perderían 
su  fortuna  desobedeciendo  á  sus  órdenes ,  sino  que 
seguramente  se  precipitarían  en  las  mayores  desdi- 
chas, padeciendo  por  fin  de  ellas  una  muerte  ignomi- 
niosa. 

Pero  la  pronta  y  generosa  respuesta  de  los  héroes 
de  Jesucristo  convenció  desde  luego  asi  al  general 
como  al  gobernador,  que  primero  perderían  l.i  vida 
que  la  fe.  No  esperéis,  respondieron  ú  una  voz,  ni 
deslumhrarnos  con  vanas  promesas ,  ni  intimidarnos 
con  grandes  amenazas.  ISo  queremos  honras  A  que 
está  nuejauna  eterna  ignominia,  ni  nos  apacentamos 
con  fantásticas  quimeras.  Toda  nuestra  fortuna,  toda 
nuestra  dicha ,  y  toda  nuestra  gloria  es  morir  por  Je- 
sucristo ,  único  y  verdailero  Dios:  porque  esos  vues- 
tros ídolos  son  un  pedazo  inanimado  de  metal  ó  pie- 
dra, tan  distantes  de  ser  dioses,  que  ni  aun  por 
hombres  los  puede  reconocer  quien  fuere  racional. 

El  gobernador,  que  era  naturalmente  feroz ,  colé- 
rico v  cruel ,  mandó  que  al  instante  los  desarmasen, 
que  ios  cargasen  de  hierro ,  y  que  habiéndoles  des- 
pedazado á  azotes,  fuesen  aplicados  á  la  tortura.  Fue 
asombro  hasta  de  los  mismos  paganos  la  alegría  con 
que  padecieron  estos  tormentos ;  pero  no  eran  mas 
que  preludio  del  cruel  martirio  que  los  esperaba. 
Siete  días  estuvieron  los  stntos  mártires  cargados  de 
prisiones  en  un  oscuro  calabozo,  aumentándose  cada 
dia  su  aliento  y  su  fervor.  Al  cabo  de  este  tiempo 
desesperando  el  gobernador  y  el  general  de  poderlos 
reducir ,  los  condenaron  todos  á  muerte.  Era  hácia  el 
tin  del  invierno  (roe  en  aquel  país  es  rigurosísimo,  y 
ge  aumentaba  entonces  el  rigor  con  un  frígidísimo 
norte  que  soplaba  á  la  sazón.  Sentenciólos  el  juez  á 

i. 


I. uego 
la  inicua 

ellos ,  se  hincaron  todos  de  rodillas  ,  v  rindiero^gra 
cias  al  Señor  por  la  merced  que  les  íiacia  de  derra- 
mar su  sangre ,  y  dar  su  vida  por  su  gloria.  Después 
de  esto  esforzándose  unos  á  otros  se  decían  mutnn- 
mente:  j  cuántas  veces  hemos  despreciado  la  muerte 
en  medio  de  los  combates?  ¡en  cuántas  funciones 
hemos  espuesto  atolondradamente  nuestra  vida  en 
servicio  del  emperador!  ¡Qué  gloria,  qué  dicha, 
amados  compañeros ,  padecer  ahora  en  defensa  de  la 
justicia ,  y  de  la  verrítd,  y  poder  morir  por  aquel  Se- 
ñor, que  por  redimirnos  á  nosotros  ofreció  su  vida, 
y  derramó  su  sangre  hasta  la  última  gota.  ¡Levan- 
tando desp'ies  todos  las  manos ,  v  los  ojos  hácia  el 
cielo  esclamaron  fervorosos  :  Cuarenta  entramos  en 
el  combate;  número  misterioso:  Aartvi,  Señor ,  que 
todos  cuarenta  scamrs  coron/idas. 

Acabarla  esta  oración,  los  sacaron  de  la  cárcel 
cargados  de  prisiones,  y  los  condujeron  al  lugar  del 
suplicio.  Era  iMc  una  laguna  fuera  ile  la  ciudad ;  pero 
tan  inmediata  á  las  murallas,  que  c;:<¡  las  bañaba,  (  n 
frió  de  los  mas  agudos ,  y  de  los  mas  violentos  queja- 
más  se  liabian  conocido ,  tenia  tan  helada  esla  lagu- 
na ,  qtie  pasaban  por  encima  del  hielo  los  caballos  y 
los  rarros  con  toda  seguridad  En  ella  habían  side 
condenados  los  santos  mártires  á  pasar  la  noche; 
mas  porque  la  tentación  hiciese  mayor  guerra  á  la 
constancia,  halda  mandado  el  tiranoque  enfrente  de 
la  laguna  se  encendiese  una  grande  hoguera ,  y  que 
estuviese  prevenido  un  baño  de  agua  caliente  *  con 
órden  de  pasar  á  él  inmediatamente  á  los  que  cedien- 
do al  rigor  del  frió,  quisiesen  renunciar  la  fe  por  sal- 
var la  vida. 

Apenas  llegaron  á  la  orilla  de  la  laguna ,  cuando 
ellos  mismos  se  desnudaron  con  apresurada  alegría, 
y  corrieron  al  suplicio  con  tanta  intrepidez,  que 
asombró  á  los  asistentes;  pero  turbóse  este  gozo  con 
un  funesto  acciden  te. 

Ya  el  rigor  del  frió  habia  hendido  los  cuerpos  de 
los  santos  mártires  en  espantosas  grietas,  causando 
horror  el  mirarlos ,  y  siendo  el  dolor  quo  lo»  alligía 
el  mas  vivo,  y  el  mas'agudo  que  apenas  se  puede  di« 
currir.  I.os  guardas  se  habían  quedado  dormidos  i 
amor  de  la  hoguera  :  solo  velaba  el  carcelero  junto  iK 
baño  caliente ,  cuando  á  media  noche  vió  con  mu- 
cho espanto  suyo  iluminado  todo  el  espacio  de  la  la- 
guna que  ocupaban  los  santos  mártires,  descubrién- 
dose tan  claro ,  y  tan  resplandeciente  como  la  luz  del 
medio  dia.  Levantó  los  ojos  para  examinar  de  donde 
podia  venir  aquel  resplandor  brillante,  y  advirtió 
una  tropa  de  ángeles,  contando  hasta  tre.'ñta  y  nue- 
ve, que  cada  uno  traía  en  la  mano  una  corona.  Ya 
no  se  le  ofrecía  razón  de  dudar  de  que  el  Dios  de  los 
cristianos  era  el  único  verdadero  Dios,  y  que  enviaba 
aquella  tropa  celestial  para  coronar  la  constancia ,  y 
la  fidelidad  de  sus  generosos  siervos .  ¿pero  qué  es 
esto?  se  decía  él  á  sí  mismo:  los  que  lian  combatido 
tan  generosamente  por  la  fo  son  cuarenta ,  y  hu  co- 
ronas no  son  mas  que  treinta  y  nueve.  Asi  discurría 
el  careciere,  cuando  reparó  que  un  infeliz  apóstata, 
vencido  del  frió,  habia  renegado  de  la  fe,  y  arras- 
trando ñor  e|  hielo  hácia  la  orilla  de  la  laguna ,  venia 
haciendo  señas  con  la  mano  para  que  le  sacasen,  y  le 
metiesen  en  el  baño,  declarando  con  esta  demostra- 
ción que  estaba  pronto  á  rendir  adoración  á  los 
¡dolos. 

Alargóle  !a  mano  el  carcelero;  pero  apenas  entró 
en  el  baño  el  infeliz  cuando  espiro  miserablemente, 

Jasando  desde  el  agua  caliente  á  las  eternas  llamas 
el  infierno.  Mas  la  bondad  del  Señor .  que  no  quería 
fuese  sin  efecto  la  oración  que  le  habían  hecho  los 
santos  mártires ,  ni  que  el  demonio  triunfase  inso- 
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lente  por  mas  tiempo  de  su  conquista ,  se  dignó 
reemplazar  prontamente  al  que  se  había  perdido; 

Eorque  movido  el  carcelero  de  las  maravillas  que  aca- 
aba  de  ver ,  y  convertido  de  repente ,  se  apresuró  á 
ocupar  la  plaza  que  estaba  vacante.  Despierta  á  los 
compañeros ,  decláralos  con  valerosa  intrepidez  que 
ya  es  cristiano ;  protesta  que  renuncia  con  lodo  el 
corazón  y  con  toda  el  alma  las  supersticiones  gentíli- 
cas ;  despójase  él  mismo  de  sus  vestidos ;  pide  en  alia 
voz  á  los  santos  mártires,  que  nieguen  a  Jesucristo 
le  conceda  la  gracia  de  morir  en  su  compañía;  corre 
esforzadamente  á  la  laguna  ,  y  ocupa  el  lugar  del  sol- 
dado reprobado,  mereciendo  recibir  aun  visiblemente 
su  corona.  Fue  universal ,  fue  indecible  la  alegría  de 
los  santos  campeones  al  ver  acción  Un  generosa ;  y 
ta  fe  viva ,  la  magnanimidad  del  nuevo  compañero, 
consoló  luego  el  dolor  de  que  estaban  penetrados  por 
la  perdición  del  apóstata  infeliz. 

Aun  daban  senas  de  vida  los  santos  mártires, 
cuando  amaneció  el  día  siguiente;  de  lo  que  infor- 
mado el  gobernador,  mandó  que  todos  fuesen  que- 
mados ,  para  que  acabasen  de  espirar  con  nueva  es- 
pecie de  agudísimos  dolores.  Sácanlos  de  la  laguna, 
y  arrójanlos  á  todos  en  diferentes  carros  para  condu- 
cirlos á  la  hoguera.  Solo  reservaron  á  Meliton ,  que 
como  el  mas  jóven  era  también  el  mas  robusto  de  to- 
dos ,  y  habiendo  resistido  mas  ¿  la  violencia  del  frió, 
conservaba  todavía  bastantes  espíritus  vitales.  Pare- 
cióles á  los  guardas,  que  separado  de  sus  compañe- 
ros seria  mas  fácil  el  vencerle.  Pero  su  madre ,  que 
siendo  cristiana  no  le  había  perdido  de  vista  en  los 
tormentos,  elevándose  sobre  los  movimientos  de  la 
naturaleza,  y  superior  á  la  flaqueza  del  sexo,  le  cogió 
ella  misma  entre  sus  brazos ;  y  conociendo  en  la  dul- 
ce halagüeña  alegría  de  sus  ojos  ya  medio  apagados, 
¿1  gusto  que  le  daba  en  no  apartarle  de  sus  ilustres 
compañeros  :  Anda,  hijo  mió,  le  dijo,  ved  dar  fin 
á  tu  sacrificio  con  la  vida,  para  dar  principio  á  otra 
dichosa ,  que  no  se  acabara  por  toda  la  eternidad  ¡  y 
diciendo  esto  le  arrojó  en  uno  de  los  carros. 

Fueron  echados  los  santos  mártires  en  una  grande 
hoguera ,  y  aunque  el  gobernador  diú  ónlen  para  que 
sus  cenizas  fuesen  arrojadas  en  el  río,  los  cristianos, 
ya  á  fuerza  de  dinero,  ya  con  otros  arbitrios,  tuvie- 
ron modo  para  recogerlas,  estendiéudose  tanto  estas 
preciosas  reliquias ,  dice  San  Gregorio  Niseno ,  que 
apenas  hay  país  en  la  cristiandad  que  no  esté  enri- 
quecido con  este  tesoro ,  y  donde  no  se  profese  sin- 
gular veneración  á  los  cuarenta  mártires.  Sus  nom- 
bres ,  según  se  hallan  en  las  actas  mas  antiguas ,  son 
los  siguientes:  Uuirion,  Cándido,  Domno,  Meliton, 
Domiciano,  Eunoico,  Sisino,  Heraclio,  Alejandro, 
Juan,  Claudio,  Atanasio,  Valente,  Heliano,  Ecdicio, 
Acacio ,  Yihiano ,  Elio  ,  Teódulo ,  Cirilo  ,  Flavio ,  Se 
veriano ,  Valerio ,  Cudion  ,  Sacerdon ,  Prico  t  Euti- 
quio,  Euliques,  Smoragdo,  Filoctemon ,  Aecio,  Ni- 
colás, Lisímaco,  Teófilo,  Xanteas,  Angeas,  l^on- 
cio ,  Hesiquio ,  Cayo ,  y  Gorgonio. 

SAN  MACARIO ,  OBISPO  DE  JERUS  AXttlf . 

Macario  ,  aunque  perteneciente  á  una  familia  ju- 
día ,  nació  y  fue  educado  en  los  sanos  y  salvadores 
preceptos  de  la  religión  de  Jesucristo.  En  su  infan- 
cia,  desplegaron  con  él  sus  padres  el  mayor  celo  re- 
ligioso que  se  puede  idear ,  correspondiendo  admira- 
blemente el  jóven  Macario  á  las  esperanzas  y  deseos 
de  sus  padres  v  de  sus  maestros.  Dedicáronle  después 
i  la  carrera  eclesiástica ,  y  con  tanto  fruto  recibió  su 
instrucción,  que  apenas  tuvo  la  edad  necesaria ,  re- 
cibió las  órdenes  sagradas  y  fue  elevado  al  sacerdo- 
cio. Dos  años  después ,  y  habiendo  vacado  la  silla  de 
Jerusalén ,  fue  por  completa  unanimidad  aclamado  y 
consagrado  obispo  y  patriarca  de  aquella  iglesia,  lo 
que  tuvo  lugar  el  ano  313. 


I  GASPAR  T  ROIG. 

Elevado  á  tan  alta  dignidad,  demostró  con  incesan- 
tes ejemplos  de  piedad  y  ciencia,  que  era  en  un  todc 
digno  de  ser  sucesor  de  los  apóstoles.  Escribió  una 
j  célebre  carta  el  año  321  á  San  Alejandro,  obispo  de 
Alejandría,  congratulándole  por  haber  segunda  vez 
condenado  la  herejía  arriana.  El  año  325  concurrió 
al  célebre  concilio  de  Nicea ,  en  el  que  ae  distinguió 
por  su  sabiduría  profunda.  Constantino  y  Santa  Ele- 
na .  amaron  con  veneración  á  nuestro  Santo,  que  en 
el  año  327  descubrió  con  otros  los  sagrados  instru- 
mentos de  la  pasión  de  nuestro  Salvador  Jesucristo. 
Los  Santos  Lugares,  fueron  suntuosamente  hermo- 
seados por  Constantino  á  instancias  del  santo  obispo 
Macario.  A  la  mitad  del  año  33  i  murió  San  Maca- 
rio, lleno  de  merecí  mientas  y  santidad,  habiendo 
sido  uno  de  los  mejores  obispos  de  Jerusalén. 

SAff  DROTOVEO ,  ABAD- 

Drotoveo,  natural  de  las  Galias ,  nació  al  terminar 
el  siglo  v  de  la  era  cristiana.  Fue  educado  con  reli- 
giosa piedad  v  cuidadoso  esmero ,  brillando  desde 
uiño  en  humildad  y  obediencia  edificantes.  El  obispo 
San  Germán ,  fue  el  director  hábil  y  entendido  que 
guió  los  primeros  pasos  de  nuestro  Santo,  inoculando 
en  su  tierno  corazón  las  máximas  mas  dulces  y  san- 
tas, que  muy  en  breve,  sazonadas  completamente, 
dieron  felices  resultados  y  abundantes  frutos.  Cuan- 
do llegó  á  la  edad  necesaria,  y  cediendo  á  sus  inclina- 
ciones y  deseos ,  abrazó  la  vida  monástica  bajo  la  re- 
gla de  San  Benito.  Tanto  sobresalió  en  virtudes  es* 
célenles,  y  tantas  simpatías  se  granjeó,  que  fue 
nombrado  abad  del  monasterio  de  San  Germán  de 
París.  El  renombre  de  su  santidad,  estendido  por  to- 
das partes,  hizo  que  los  reyes  y  los  grandes  anhela- 
sen su  compañía  y  su  distinción ,  que  tan  deseada 
era  por  todos.  Cuando  el  rey  Childebertn,  vino  á  Es- 
paña, á  sitiar  á  la  esforzada  Zaragoza,  trajo  en  su 
compañía  al  santo  abad  Drotoveo.  El  haber  sido  res- 
petada diclia  ciudad  por  Childeberto,  me  debido  ,-i  la 
mediación  de  Drotoveo.  De  vuelta  á  París ,  continuó 
en  su  monasterio ,  admirando  á  todos  con  sus  exce- 
lentes virtudes  y  sus  grandes  ejemplos.  El  dia  10  de 
marzo  del  año  576  descansó  en  el  Señor ,  en  su  mo- 
nasterio de  San  Germán ,  rodeado  de  todos  sus  admi- 
radores. 


MARTIROLOGIO. 

Los  cuarenta  santos  mártubs  ,  en  Señaste  de  Ar- 
menia. 

El  tránsito  de  los  santos  mártires  Cato  t  Ale- 
jandro, un  Apamcade  Frijia ,  los  cuales,  según  re- 
fiere Apolinar ,  obispo  de  Hierápolis ,  en  el  libro  que 
escribió  contra  los  herejes  catafriges ,  fueron  coro- 
nados con  glorioso  martirio  en  la  persecución  de 
Marco  Antonio,  y  de  Lucio  Vero. 

El  triunfo  k  cuarenta  t  dos  santos  mártires,  en 
Persia. 

Los  santos  mártires  Codrato  ,  Dionisio  ,  Cipriano, 
Anecto  .  Pablo  t  Crescentk  ,  en  Corinto ,  los  cuales 
fueron  degollados  en  la  persecución  de  Decio  y  de 
Valeriano  por  órden  del  presidente  Jason. 

San  Víctor  ,  mártir ,  en  Africa ,  en  cuya  festividad 
predicó  San  Agustín  un  sermón  al  pueblo. 

San  Macario,  obispo  y  confesor,  en  Jerusalén,  4 
cuya  instancia  Constantino  y  Elena  mandaron  espur- 
gar los  Santos  Lugares  y  construir  en  ellos  iglesias  de 
cristianos. 

La  dichosa  muerte  de  San  Drotoveo  ,  abad ,  en  Pa- 
rís ,  discípulo  de  San  Germán ,  obispo. 

San  Atalo,  abad,  en  el  monasterio  de  Boby,  es- 
clarecido en  milagros. 

Y  en  otras  partes ,  etc.  Demos  gracias  á  Dio*. 
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La  misa  es  en  honra  de  estos  santos,  y  la  oración  es  la 
siguiente. 

Suplicémoste,  oh  Dios  omnipotente,  que  esperi- 
mentemos  benignos  para  favorecernos  á  los  gloriosos 
mártires,  que  veneramos  tan  firmes  para  confesaros. 
Por  nuestro  Señor  Jesucristo- 
La  epístola  es  del  capitulo  1 1  del  apóstol  San  Pablo  a 
los  hebreos. 

Hermanos :  Los  santos  por  la  fe  vencieron  ios  rei- 
nos, obraron  justicia .  alcanzaron  lo  que  se  les  había 
prometido,  cerraron  la  boca  de  los  leones,  apagaron 
la  violencia  del  fuego ,  escaparon  del  filo  de  la  espa- 
da, convalecieron  do  su  enfermedad,  se  hicieron 
esforzados  en  la  guerra ,  desbarataron  los  ejércitos 
de  los  estrafios.  Las  madres  recibieron  resucitados  á 
sus  hijos  que  habían  muerto.  Unos  fueron  estendidos 
en  potros,  y  despreciaron  el  rescate,  para  hallar 
me;or  resurrección.  Otros  padecieron  vituperios  y 
azotes,  y  además  cadenas  y  cáreeles:  fueron  apedrea- 
dos ,  despedazados,  tentados ,  pasados  á  cuchillo :  an- 
duvieron errantes ,  cubiertos  de  pieles  de  ovejas  y  de 
cabras,  necesitados,  angustiados,  afligidos :  hombres, 
que  no  los  merecía  el  mundo,  anduvieron  errantes 

?or  los  desiertos,  las  cuevas,  y  cavernas  de  la  tierra, 
todos  estos  se  hallaron  probados  por  el  testimonio 
de  la  fe  en  Cristo  Jesús  nuestro  Señor. 

Nota.  Desde  Roma,  donde  se  hallaba  San  Pablo,  el 
ano  02  de  Jesucristo  escribió  esta  admirable  Epístola  á  los 
de  su  nación,  cuya  silva  rion  tenia  mas  en  el  alma.  En  ella 
nos  convence  con  razones  oo  solo  plausibles,  sino  concluyen- 
tes  sacadas  (íe  la  Escritura ,  que  no  había  que  esperar  sa ¡va- 
ciou  fuera  de  la  ley  de  Gristo;  que  la  ley  escrita  de  Moisés 
quedaba  derogada  por  la  ley  de  gracia  del  Salvador;  y  que 
no  debían  sujetarse  mas  á  un  yugo  de  que  ya  les  había  li- 
brado el  hijo  de  D.os. 

REFLEXIONES. 

No  solamente  vive  el  justo  por  la  fe ,  sino  que  en 
cierta  manera  se  puede  decir  que  la  fe  es  el  móvil 
principal ,  ó  á  lo  menos  uno  de  los  principales  de  las 
mayores  acciones  del  justo.  La  fe  es  la  que  infunde 
aquel  gran  valor,  la  que  da  aquel  claro  discernimien- 
to ,  la  que  quila  la  máscara  á  los  objetos  mas  enga- 
ñosos ,  la  que  descubre  lo  aparente  de  su  brillantez: 
la  fe  sola ,  ñor  oscura  que  sea ,  es  la  que  produce  en 
el  alma  verdaderas  luces. 

Tenemos  poco  amor  de  Dios ,  poca  confianza  en 
Dios ,  poca  virtud  y  poco  valor,  porque  tenemos  poca 
fe.  Se  obra  con  desidia,  cuando  se  cree  con  tibieza. 
No  digamos  ya  que  el  camino  del  cielo  es  escabroso; 
que  el  yugo  del  Señor  es  pesado;  que  los  frutos  de  la 
cruz  son  desabridos ;  que  los  mandamientos  de  la  ley 
de  Dios  son  arduos ;  que  la  misma  ley  es  austera :  di- 
gamos que  nuestra  fe  está  medio  apagada,  esUi  ago- 
nizando ,  está  casi  muerta.  Lina  fe  viva  todo  lo  halla 
fácü. 

Discurramos  á  proporción  de  la  fe  divina ,  como 
discurrimos  sobre  la  eficacia  natural  de  la  fe  huma- 
na. Por  los  efectos  se  ha  de  juzgar  propiamente  de  la 
calidad  de  la  fe. 

¿  Por  qué  aquel  hombre  mundano  se  dedica  con  tan 
continua ,  con  tan  mortal  fatiga  al  trabajo?  ¿Por  qué 
aquella  intolerable  servidumbre  a  las  obligaciones 
mas  menudas  del  empleo?  ¿Por  qué  aquella  servil 
dependencia  del  negocio,  de  la  córte,  del  ejército? 
Solo  porque  se  cree  ser  medio  seguro  para  adelantar, 
ó  casi  el  único  para  hacer  fortuna. 

Es  duro ,  y  muy  duro  arrancarse  de  la  dulce  com- 
pañía de  los  padres ;  separarse  de  lo  que  mas  se  esti- 
ma ,  y  mas  se  ama  en  el  mundo ;  ¡r  á  esponer  la  vida 
á  mif  peligros,  á  la  inconstancia  de  las  ondas,  á  la 
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violencia  de  los  vientos,  a)  furor  de  las  tempestades. 
Con  todo  eso ,  ¿  se  cree  que  este  viaje  es  necesario 
para  el  negocio,  para  la  familia,  para  el  interés?  Pues 
no  se  consulta  ni  á  placeres ,  ni  á  inclinación ,  ni  i 
delicadeza.  ¿  Aquel  joven ,  heredero  quizá  de  grandes 
mayorazgos,  en  quien  están  colocadas  las  esperanzas 
todas  de  su  ilustre  familia ,  seria  bien  escuchado,  sí 
al  tiempo  de  ir  á  asdtar  una  brecha,  ó  de  embestir  al 
enemigo,  se  escusase  diciendo ;  no  puedo  esponerme 
á  ese  peligro ,  porque  soy  jóven  ,  porque  soy  herede- 
ro ,  porque  soy  noble?  Dura  es  la  condición ,  pero  no 
importa  :  desde  que  plugo  al  mundo  hacer  de  ella 
punto  de  honra,  desde  que  se  juzga  necesaria  para 
hacer  fortuna ,  para  hacer  su  corte ,  para  conseguir 
lu  gracia  del  principe,  no  se  delibera,  es  menester 
sujetarse  á  la  ley  por  dura  que  sea.  No  es  necesaria 
la  aplicación  de  estas  verdades  prácticas  y  seria  cosa 
vergonzosa  descender  á  un  menudo  cotejo  de  ellas 
con  nuestra  fe. 

Aquellos  grandes  del  mundo ,  aquellos  afortunados 
del  siglo,  aquellos  hombres  vanos  que  se  apacientan 
de  grandezas,  que  solo  sirven  á  sus  pasiones,  que 
idolatran  en  su  concupiscencia ,  que  gastan  los  días 
enteros  en  delicias  y  en  pasatiempos:  ¿todas  estas 
personas  creen  por  ventura  en  un  Dios  crucificado? 
¿Creen  las  verdades  terribles  de  nuestra  religión? 
¿Entran  á  la  parte  en  el  objeto  de  su  fe  las  máximas 
de  Jesucristo?  ¿Creen  que  el  Evangelio  debe  serla 
única  regla  de  su  conducta? 

Aquella  mujer  mundana ,  únicamente  ocupada  en 
sus  entretenimientos ;  aquella  á  quien  la  han  nacido 
las  canas  y  las  rugas  en  el  juego,  en  las  fiestas,  y  en 
los  espectáculos,  ¿cree  que  para  ser  discípula  de 
Cristo  es  menester  renunciarse ,  negarse  á  si  misma? 
¿Que  la  vida  cristiana  es  una  vida  humilde  y  mortifi- 
cada? ¿Que  las  diversiones  del  mundo  están  por  la 
mayor  parte  emponzoñadas,  que  en  él  todo  es  lazos, 
todo  es  escollos  todo  es  peligros  ?  Viviendo  como  so 
vive  hoy  en  el  mundo  comunmente,  ¿habrá  quien 
tenga  valor  para  ser  responsable  de  su  fe? 

El  Evangelio  es  del  cap.  6  de  San  Lacas. 

En  aquel  tiempo :  bajando  Jesús  del  monte  se  de- 
tuvo en  el  valle,  y  con  él  la  comitiva  de  sus  discípu- 
los y  una  copiosa  multitud  del  pueblo  de  toda  Judea, 
de  J  ern  salén,  y  del  país  marítimo  de  Tiro  y  de  Sidon, 
que  habian  venido  á  oírle ,  y  á  ser  corados  de  sus 
enfermedades.  Y  los  que  eran  atormentados  por  los 
espíritus  toroundos,  eran  curados.  Y  toda  la  multitud 
quería  tocarle :  porque  salía  de  él  una  virtud ,  y  cu- 
raba á  todos.  Y  él  levantando  los  ojos  hácia  sus  dis- 
cípulos ,  decía :  Bienaventurados ,  ó  pobres ,  porque 
es  vuestro  el  reino  de  Dios.  Bienaventurados  los  que 
ahora  tenéis  hambre ,  porque  seréis  saciados.  Bien- 
aventurados los  que  lloráis  ahora ,  porque  reiréis. 
Seréis  bienaventurados  cuando  os  aborrecieren  los 
hombres ,  y  cuando  os  separaren ,  y  os  injuriaren ,  y 
despreciaren  vuestro  nombre  como  malo  por  causa 
del  Hijo  del  hombre.  Gózaos  en  aquel  día,  y  alegraos, 
porque  vuestra  recompensa  es  grande  en  el  cíelo. 

MEDITACION. 
De  la  Taita  de  perseverancia. 

Pcjito  raiMERO.— Considera  los  muchos  quo  de  to- 
das partes  concurrieron  á  oír  y  á  seguir  al  Salvador 
del  mundo ,  y  los  pocos  entre  toda  aquella  inmensa 
muchedumbre  que  perseveraron. 

Mas  de  cinco  mil  personas  lo  abandonaron  lodo, 
olvidándose  hasta  de  su  misma  comida ,  por  seguirle 
en  el  desierto;  pero  esto  no  duré  mas  que  tres  dias. 
Cuando  entró  triunfante  en  Jerusalén  salió  á  reci- 
birle fuera  de  la  ciudad  una  prodigiosa  multitud  de 
pueblo ,  llenándole  de  aclamaciones ;  pero  se  acabó 
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todo  en  pocas  horas.  De  toda  la  Judea ,  y  basta  de  las 
partes  mas  remotas  de  Tiro  y  de  Sidon ,  concurría  á 
enjambres  todo  género  de  gentes ,  asi  para  escuchar 
sus  divinas  palabras ,  como  para  ser  curados  los  en- 
fermos de  sus  molestas  dolencias.  No  hay  quien  no 
reciba  algún  beneficio  de  su  poderosa  mano,  no  hay 
quien  no  sea  ó  materia  ó  testigo  de  algún  milagro: 
i  pero  cuántos  reprobos  se  hallaron  en  aquella  mu- 
chedumbre! ¿Y  de  esto  quién  tendría  la  culpa?  El 
Salvador  á  ninguno  cscluye  de  su  liberalidad  benéfi- 
ca :  á  nadie  niega  su  gracia.  Aquella  preciosa  sangre 
derramada  no  solamente  por  nosotros ,  como  dice  el 
evangelista  San  Juan,  sino  umversalmente  por  todos; 
aquella  redención  superabundante;  aquellos  amoro- 
sos solícitos  convites:  aquellos  ejemplos  concluyen- 
tes;  aquellas  divinas  parábolas;  todo  eslo  prueba, 
que  á  la  verdad .  la  perseverancia  es  efecto  de  la  bon- 
dad do  Dios ;  pero  que  la  falta  de  ella  es  puramente 
obra  de  nuestra  malicia.  Es  cierto  que  es  menester 
pedir  á  Dios  incesantemente  el  don  de  la  perseveran- 
cia; pero  no  es  menos  cierto  que  ningún  reprobo  de- 
jará de  echarse  á  si  mismo  la  culpa  por  toda  la  eter- 
nidad de  no  haber  perseverado. 

Ninguno  de  los  convidados  al  festín  concurrió  á  él. 
Por  lo  que  toca  al  rey  ya  habia  heelw  todo  el  gasto: 
en  mano  esiaba  de  los  convidados  ocupar  cada  uno 
su  lugar.  ¿Quién  tendría  la  culpa  de  que  ninguno  le 
ocupase?  ¡Oh  señor,  y  qué  mal  usamos  á  cada  paso 
de  nuestra  libertad !  Pero  Dios  á  ninguno  quiere  ha- 
cer violencia. 

¡Con  cuántas  celestiales  gracias  nos  previene!  ¿  Y 

rién  podrá  pensar  sin  admiración ,  sin  una  especie 
pasmo  los  señalados  beneficios  de  que  nos  colma? 
El  mismo  nos  advierte  que  el  festín  está  preparado; 
él  nos  convida ;  él  nes  insta ;  él  en  cierta  manera  nos 
obliga.  ¡Qué  no  promete  á  los  que  se  resuelven  á  se- 
guirle! ¡Qué  bondad,  qué  liberalidad  no  ejercita 
con  los  que  quieren  ser  sus  discípulos!  Nada  de  esto 
ignoramos  nosotros :  todos  estamos  no  solo  instrui- 
dos, síuo  persuadidos  de  unas  verdades  tan  llenas  de 
consuelo:  gustado  hemos  no  pocas  veces  la  dulzura, 
la  suavidad  que  se  esperímenta  en  seguirle.  Pero  ai 
fin  se  comienza  u  perder  el  gusto ;  se  da  oídos  al  amor 
propio;  se  concede  demasiada  licencuá  los  sentidos; 
se  deja  el  alma  engañar  de  los  vanos  atractivos  del 
mundo :  estos  son  los  funestos  escollos  donde  al  cabo 
ge  estrella  la  perseverancia.  ¡  Oh  mi  Dios !  ¡  y  qué  me- 
didas no  debemos  tomar  desde  luego  para  evitar  la 
desgracia  de  estrellamos ! 

Puto  sec.cni  o.  —Considera  que  no  htr  cosa  en 
que  mas  se  deba  pensar,  ni  que  con  mayor  instancia 
se  deba  pedir  ¡i  Dios ,  que  el  don  de  la  perseverancia 
final,  porque  de  ella  depende  nuestra  eterna  felicidul. 
Todo  el  secreto  para  conseguirla  consiste  en  no  aflo- 
jar jamás  en  el  ejercicio  de  la  virtud ,  en  servir  ti 
Dios  con  fidelidad ,  y  en  que  nuestra  conducta  no 
desmienta  mi  servicio.  Seamos  fieles  á  Dior.,  que  Dios 
será  fiel  en  cumplirnos  sus  promesas.  Dios  quiere 
sériamente  que  todos  nos  salvemos:  querámoslo  to- 
dos con  la  mima  seriedad,  y  seguramente,  mediante 
su  divina  gracia  (que  nunca  nos  faltará) ,  todos  nos 
salvaremos. 

¡Qué  espantoso ,  qué  terrible  es  el  ejemplo  del  in- 
feliz apóstala  entre  nuestros  sanios  mártires!  Habia 
sufrido  muchos  tormentos  con  valerosa  constancia: 
habia  confesado  la  fe  con  generosidad:  casi  tocaba 
va  el  lin  de  su  gloriosa  carrera.  ¡Olí  Dios  mió!  ¡y 
qué  dichosos  principios!  Ea,  que  ya  se  lia  vencido  la 
mavor  dificultad;  una  media  hura  no  mas,  pocos 
instantes  de  padecer ,  le  merecían  de«pues  una  eter- 
nidad de  descanso,  do  gozo,  de  delicias.  Pero  en  el 
mismo  punto  en  que  iba  ú  recibir  la  corona ,  se  dis- 
gusta .  retrocede  y  apostata :  sus  compañeros  entran 
en  la  glorin ,  y  aquel  infeliz  en  el  mismo  momento  es 
precipitado  en  los  infiernos.  Y  á  vista  de  esto,  ¡habrá 
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quien  afloje  en  el  servicio  de  Dios  sin  asustarse!  ¡  ha 
brá  quién  vuelva  atrás  sin  estremecerse  I 

La  calda  fue  espantosa,  fue  verdaderamente  horri- 
ble; pero  es  muy  verosímil  que  ya  de  antemano  ame- 
nazaba ruina  el  edificio :  y  la  oración  que  los  santos 
mártires  hicieron  al  entrar  en  el  campo  de  batalla 
.daba  á  eutender  bastantemente  que  no  contaban 
'gualmente  con  la  virtud  de  todos. 

Dichoso  el  hombre  que  perpetuamente  desconfía 
de  su  propio  corazón ,  y  por  consiguiente  de  su  pro- 
pia virtud:  dichoso  aquel  que  trabaja  continuamente 
en  el  negocio  de  su  propia  salvación  con  temor  y  con 
temblor.  ¿Qué  se  ha  de  pensar,  ni  que  se  debe  espe- 
rar de  ese  tedio  al  servicio  de  Dios,  de  esa  incons- 
tancia en  los  fervores,  de  esos  recursos  á  los  consue- 
1  s  ,  á  las  diversiones  del  mundo,  y  de  esas  detesta- 
bles máximas?  La  falta  de  la  perseverancia  finalpone 
el  sebo  á  la  reprobación.  ¿Pues  quién  no  temerá  esa 
falta  de  perseverancia?  Ella  es  una  gracia,  que  no 
podemos  merecer;  pero  también  es  una  gracia,  que 
si  nos  falta ,  siempre  es  por  culpa  nuestra.  ¡  Pues  cen 
qué  vigilancia,  con  qué  fidelidad  no  nos  debemos 
aplicar  al  cumplimiento  de  nuestras  obligaciones !  Y 
aun  en  la  misma  devoción,  ¡qué  humilde  descon- 
fianza es  necesario  tener ! 

¿Se  podrá  contar  con  demasiada  seguridad  sobre 
los  dones  sobrenaturales  que  se  han  recibido  de  Dios, 
sobre  los  trabajos  que  se  han  padecido  por  su  Mages 
tad  ,  sobre  los  servicios  que  se  le  han  hecho  ?  ¡  Ah ! 
que  Salomón  se  pervirtió  á  pesar  de  los  dones  que 
había  recibido  del  cielo;  Judas  se  perdió  á  los  ojos  del 
mismo  Salvador:  y  el  infeliz  soldado  de  nuestra  his- 
toria, después  de  padecidos  tantos  tormentos  apos- 
tató. ¿Qu«  se  ha  de  inferir  de  todo  esto?  Que  es  me- 
nester trabajar  en  el  negocio  do  la  salvación  con  te- 
mor, pero  con  confianza;  que  es  necesario  pedir  á 
Dios  sin  cesar  el  don  de  la  perseverancia,  y  mirar 
con  un  santo  horror  la  menor  tibieza ,  la  menor  rela- 
jación. Ninguna  cosa  alianza  tanto  la  perseverancia, 
como  la  continuación  en  el  fervor. 

Divino  Salvador  mió,  ¡cuántos  motivos  tengo  yo 
para  gemir  y  para  temer  a  vistn  de  mi  infidelidad ,  y 
de  mis  frecuentes  reincidencias!  pero  todo  lo  esperó 
de  vuestra  misericordia  ,  y  confio  me  habéis  de  con- 
ceder por  vuestra  bondad 'y  por  la  intercesión  de  la 
Santísima  Virgen  y  de  estos  santos  mártires ,  aquella 
perseverancia  final,  que  incesantemente  os  pido; 
como  también  la  gracia  de  serviros  en  adelante  con 
una  inviolable  fidelidad,  y  con  un  fervor  inalterable. 

JACULATORIAS. 

Pcrfice  gresxus  mera  in  semitts  tute :  ut  non  moveAn- 
tur  vestigio  mea.  Salm.  16. 

Vos,  Señor,  habéis  de  fijar  mis  pasos  en  el  camino 
del  cielo,  para  que  no  se  tuerzan,  ni  aun  titubeen. 

Justifiratibnem  m-am ,  quam  ccepi  tenere,  non  de- 
seram.  Job.  2?. 

No,  mi  Dios,  no  aflojaré  por  cuanto  hay  en  el  mund<» 
en  el  ejercicio  de  la  virtud  ,  que  comencé  á  practi- 
car con  vuestra  divina  gracia. 

PROPOSITOS. 

1  El  que  perseverare  hasta  el  fin,  dice  el  Salvador, 
!  ese  se  salvará.  No  basta  perseverar,  si  no  se  perseve- 
ra hasta  el  fin.  Ni  se  da  la  corona  mientras  dura  el 
combate  ,  porque  es  fruto  de  la  victoria  ,  y  toda  la 
vida  es  tentación  y  p«lea.  El  medio  de  lograr  esta 
perseverancia  es  conservar  toda  la  vida  una  estrema 
delicadeza  de  eoncienn'a ,  añadiendo  ú  ella  el  ejerci- 
cio del  profeta  rey,  que  cada  dia  renovaba  su  fervor, 
como  si  en  aquel  mismo  dia  comenzara.  Comprende 
bien  la  utilidad  di  este  ejercicio:  nada  te  disimules, 
nada  te  perdones  en  punto  de  flojedad  el  mas  leve 
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descuido  en  esla  materia  debe  asuntarte.  Has  de  mi- 
rar las  mas  pequeñas  imperfecciones  como  hei  d;;s 
ligeras ,  que  pueden  tener  graves  resultas ,  si  no  se 
hace  paso  de  ellas ;  y  según  el  consejo  de  San  Grego- 
rio y  de  San  Cri  sos  tomo ,  lias  de  temer  mas  en  cierta 
mañera  las  taitas  leves,  que  los  pecados  graves.  Cada 
dia  debes  hacer  cuenta  que  es  el  primero  de  tu  con- 
versión :  cada  dia  has  de  renovar  tus  propósitos  ,  y 
decir  con  el  Profeta:  Dtxi,  nunc  capí.  Repite  estas 
pal.flir.is  al  acabar  la  oración  de  la  mañana  :  Hoy  co- 
mienzo á  servir  á  Dios,  á  amar  á  Dios,  4  declararme 
altamente  por  el  partido  de  Dios,  á  domar  mis  pasio- 
nes ,  mi  natural ,  mis  inveteradas  costumbres ,  como 
si  fuera  hoy  el  principio  de  mi  carrera:  Dixi,  nunc 
ceept.  Sí,  mi  Dios,  desde  este  momento  comienzo á 
serviros  con  fervor.  No  te  olvides  de  repetir  lo  mismo 


¡  en  ia  misa ,  y  ..luchas  veces  entre  dia ,  haciendo  á 
Dios  todos  los  días  alguna  oración  particular  para 
conseguir  de  su  Mageslad  el  don  de  la  perseverancia 
final ,  y  podrá  ser  la  siguiente  : 

a  Dios  mió  ,  y  Salvador  mió ,  que  únicamente  me 
criasteis  para  que  os  amase ,  y  que  sinceramente 
queréis  mi  salvación ;  haced  que  yo  corresponda  efi- 
cazmente á  una  voluntad ,  y  á  un  fin ,  que  son  tan 
ventajosos  para  mi.  Mucho  os  costé,  Redentor  mió, 
y  no  habéis  de  permitir  que  yo  me  pierda.  Suplicóos 
me  concedáis  por  los  méritos  de  vuestra  santísima 
pasión  y  muerte  todas  las  gracias  que  necesito ;  pero 
sobre  todas  ellas  la  perseverancia  final.  Yo  os  la  pido 
en  nombre  de  vuestro  querido  Hijo,  objeto  de  toda 
vuestra  complacencia.  Virgen  Santa ,  interceded  por 
mí  para  con  vuestro  Hijo  preciosísimo.» 


lO  Y 


Sai  Eulogio,  uno  de  los  mas  brillantes  antros  de 
la  Iglesia  de  España ,  uno  de  los  mas  célebres  docto- 
res ortodoxos,  y  uno  de  los  mas  ilustres  mártires  de 
Jesucristo ,  nació  en  la  ciudad  de  Córdoba ,  en  tiempo 
que  los  árabes  eran  dueños  de  ella.  Sus  padres  des- 
cendientes de  la  primera  nobleza  romana  educaron 
al  niño  en  las  máximas  del  Evangelio  ,  é  impresas 
fuertemente  en  su  corazón  desde  sus  primeros  años, 
arreglaron  después  sus  costumbres ,  conformándolas 
en  todo  con  la  ley  santa  de  Dios.  Dedicado  el  jóven 
Eulogio  al  servicio  del  Señor  30  la  iglesia  de  San 
Zoilo  de  aquella  ciudad ,  é  incorporado  en  el  semina- 
rio eclesiástico  de  aquel  templo ,  emprendió  con  el 
mayor  fervor  la  vida  clerical ,  y  la  carrera  de  las  le- 
tras ,  en  las  que  hizo  maravillosos  progresos.  Su  de- 
seo de  instruirse  era  tan  grande  que  buscaba  los 
maestros  que  la  fama  y  opinión  designaba  de  supe- 
riores luces.  Este  espíritu  lo  llevó  á  la  cátedra  del 
abad  llamado  Espera  en  Dios,  quien  por  entonces 
estaba  mirado  y  tenido  como  un  oráculo  de  ciencia  y 
santidad ,  que  á  manera  de  rio  celestial  fertilizaba 
todas  las  provincias  de  Andalucía.  Mucho  adelantó 
Eulogio  en  la  escuela  de  tan  gran  Maestro ,  según 
refiere  Alvaro  de  Córdoba,  su  condiscípulo  ó  íntimo 
amigo. 

No  aspiraba  Eulogio  á  solo  fecundar  su  entendi- 
miento con  conocimientos  especulativos,  el  torrente 
dejuz  que  estos  despedían ,  servia  de  fuego  para  en- 
cender su  voluntad,  y  el  Señor  que  ilustraba  con  tan 
visibles  gracias  su  espíritu,  inflamaba  su  corazoa, 
llenándole  de  un  amor  casto  y  entrañable  por  las  co- 
sas celestiales  de  cuyo  ardor  santo  vivamente  movido 
no  corría ,  sino  volaba  ,  en  el  camino  de  la  perfección. 
Ocupado  en  estas  sublimes  ideas  jamás  dió  lugar  ni 
entrada  en  su  pecho  á  las  fantásticas  é  ilusorias  afec- 
ciones de  la  tierra. 

Como  á  los  conocimientos  que  se  adquieren  con  la 
verdadera  sabiduría  son  consiguientes  los  deseos  de 
toda  perfección ,  apenas  llegó  Eulogio  á  la  edad  com- 
petente cuando  abrazó  el  sacerdocio.  Constituido  en 
este  ministerio ,  se  consagró  con  mayor  desvelo  al 
estudio  de  las  Santas  Escrituras ,  y  á  santificarse  á  si 
y  á  todos  cuantos  veian  su  vida  llena  de  santidad. 

Encendido  en  vivos  deseos  de  visitar  personal- 
mente los  santos  lugares  de  la  capital  del  orbe  cris- 
tiano ,  regados  con  la  sangre  de  Untos  mártires,  re- 
solvió pasar  á  Roma  en  traje  de  peregrino  á  fin  de 
macerar  su  carne  con  la  aspereza  del  saco ,  y  los  tra- 
bajos é  incomodidades  de  tan  penoso  viaje :  pero  re- 


convenido de  sus  amigos  sobre  la  falta  que  hacia  su 
personal  asistencia  á  los  cristianos  en  las  deplorables 
circunstancias  en  que  se  hallaban ,  como  era  religio- 
sísimo para  con  Dios ,  compasivo  y  misericordioso 
para  los  prójimos ,  y  sentía  sus  males  como  propios, 
defirió  á  los  ruegos ,  y  cedió  de  sus  intentos ,  por  no 
defraudar  á  sus  hermanos  de  los  auxilios  que  pudiera 
prestarles  su  noble  calidad. 

Si  no  tuvo  efecto  esta  santa  espedicion ,  poco  tiem- 
po después  emprendió  otra  en  provincias  menos 
distantes,  bajo  el  protesto  de  visitar  á  sus  íntimos 
Alvaro  é  Isidoro ,  desterrados  de  Córdoba  á  los  con- 
fines de  Francia.  Hizo  su  viaje  con  este  fin ;  pero  no 
pudiendo  entrar  en  aquel  reino  desde  Navarra  por 
estar  interceptados  los  caminos  con  h  guerra  que  á 
!u  sazón  hacia  el  duque  Guillermo  al  rey  Ludovico, 
habiendo  visitado  el  monasterio  de  San  Zacarías,  que 
estaba  al  pié  de  los  Pirineos,  volvió  á  Pamplona, 
donde  hospedado  por  Wilisendo ,  obispo  de  la  ciudad, 
con  las  demostraciones  de  la  mayor  estimación ,  dió- 
le  sugetos  prácticos  en  el  pais  ,  para  que  saciase  su 
devoción  viendo  todos  los  monasterios  de  la  provin- 
cia, con  cuyo  motivo  contrajo  amistad  con  muchos 
insignes  padres ,  que  admirados  de  su  portentoso  sa- 
ber y  de  su  eminente  virtud ,  sintieron  en  el  alma  su 
ausencia.  En  esta  espedicion  descubrió  muchos  libros 
hasta  entouces  desconocidos ,  como  fuerou  :  la  Ciu- 
dad de  Dios,  de  San  Agustín  ,  la  Eneida  de  Virgilio, 
las  Sátiras,  de  Juvenal ,  la  Retórica,  de  Porfirio,  los 
versos  sobre  Vnginidad,  de  San  Adelelmo  y  los 
Poemas  sagrados ,  de  Prudencio  y  otros  españoles. 
Al  mismo  tiempo  adquirió  noticia  de  no  pocos  varo- 
nes ilustres ,  honra  de  nuestra  patria  y  gloria  de  la 
nación ,  cuya  memoria  quedaría  casi  sepultada  en 
perpétoo  olvido,  sino  la  hubiera  resucitado  nuestro 
Santo.  Desde  Navarra  pasó  á  Zaragoza,  Sigüenza, 
Alcalá ,  y  llegó  hasta  Toledo ,  dejando  en  todas  partes 
memoria  eterna  de  su  heroica  piedad.  Detenido  en 
esta  última  ciudad  por  su  arzobispo  Witrismiro ,  no 
cesaba  de  admirar  las  relevantes  cualidades  de  un 
jóven  tan  sobresaliente  en  santidad  y  en  sabiduría. 
Conocido  su  mérito  personalmente  con  este  motivo 
en  aquella  capital ,  habiendo  muerto  después  Witris- 
miro, congregados  los  obispos  de  la  provincia  ,  el 
clero  v  pueblo  para  elegir  sucesor  de  aquel  insigne 
prelado,  lo  hicieron  en  Eulogio,  que  se  reputaba  y 
era  considerado  como  el  primer  hombre  de  Li  iglesia 
de  España,  tanto  por  su  doctrina,  capacidad  y  virtud 
como  por  la  gloriosa  confesión  que  ya  había  hecho  de 
la  confesión  de  Jesucristo.  Bien  que  no  llegó  el  caso 
de  consagrarse  en  la  dignidad  porque  como  la  divina 
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providencia  le  reservaba  para  le 
dispuso  que  algunos  obstáculos 
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diatamente  condenado  á  muerte.  Cuando  le  condu- 
cían al  suplicio ,  uno  de  los  criados  del  rey  le  descargó 
una  terrible  bofetada ;  pero  el  Santo  lejos  de  quejarse 
de  la  injuria  le  presentó  la  otra  mejilla ,  que  tuvo  el 
infeliz  la  osadia  de  herirla  igualmente. 

Lleno  de  alegría  por  padecer  por  el  amor  de  Jesu- 
cristo llegó  al  sitio  destinado  para  ser  decapitado,  y 
dando  gracias  ¿  Dios  por  esta  merced ,  puesto  de  ro- 
dillas y  armado  con  la  señal  de  la  santa  cruz,  prestó 
con  semblante  dulce  y  tranquilo  su  inocente  cuello 
al  cuchillo  del  bárbaro  v  feroz  ejecutor ,  que  de  nn 
Eulogio  como  diestro  piloto* el  timón  de  aquella  igle-  |  solo  golpe  le  acabó  la  vida  mortal ,  volando  á  recibir 


ra  la  corona  del  martirio, 
pro- 


Volvió  Eulogio  á  Córdoba,  concluida  su  famosa 
espedícion ,  con  nuevo  vigor  y  mas  esforzado  ardi- 
miento para  trabajaren  la  viña  del  Señor;  visitó  las 
iglesias  y  monasterios  ,  y  observó  en  un  todo  el 
tenor  de  su  vida  anterior. 
Suscitó  Abderramen  en  el  año  850  de  Jesucristo 
i  cruel  persecución  contra  los  cristianos ,  que  con- 
cón todo  rigor  su  hijo  Mahomad;  y  tomando 


i  en  tan  desecha  borrasca ,  empleó  toda  su  actividad 
y  celo  en  sostener  á  los  que  sacrificaban  sus  vidas  1 
por  Jesucristo,  y  daban  con  su  sangre  un  heróico  j 
testimonio  de  las  verdades  infalibles  dé  nuestra  santa  \ 
fe.  Celebró  sus  triunfos  en  tres  libros  que  compuso 
con  el  titulo  de  Memorial  de  los  Sanios-  debiéndose 
á  su  cuidado  lo  que  hoy  sabemos  de  sus  hechos ,  y  lo 
que  de  su  vida  y  muerte  leemos  en  sus  actas.  Es  im- 
posible ponderar  el  celo  de  su  cristiano  pecho ,  el 
tierno  afecto  de  su  alma  para  con  Dios ,  su  humilde 
reverencia  para  con  los  santos,  la  sencillez  y  verdad 
con  que  escribió  sus  vidas ,  pues  sus  palabras  dulcí- 
simas, devotísimas  y  dignas  ciertamente  de  ser  leídas, 
encienden  en  el  corazón  aquel  amor  divino  que  ardía 
en  el  suyo  y  en  su  lengua. 
Conociendo  los  árabes  el  ningún  efecto  que  pro- 


la  hermosa  corona  de  vida  inmortal  su  dichosa  alma, 
y  á  disfrutar  los  premios  eternos  el  día  i  i  de  marzo 
de  859. 

Bien  pronto  manifestó  Dios  la  gloria  del  santo 
Mártir  con  prodigios  visibles,  de  que  fueron  testigos 
aun  los  mismos  infieles.  Habiendo  arrojado  el  bendito 
cuerpo  al  rio,  y  quedándose  á  la  orilla ,  una  paloma 
de  estraordinana  y  asombrosa  blancura  se  puso  so- 
bre él ,  y  permanecía  quieta  é  inmoble ,  hasta  que 
ostigada  de  los  infieles  voló  á  una  torre  contigua, 
donde  se  observó  miraba  el  venerable  cadáver.  En  el 
dia  siguiente  á  su  martirio  rescataron  los  cristianos 
la  cabeza ,  y  dos  después  el  santo  cuerpo ,  que  con 
la  debida  y  posible  pompa  enterraron  en  la  iglesia  de 
San  Zoilo;  y  en  1.°  de  julio  del  año  siguiente,  fue 
trasladado  á*  otro  sitio  mas  distinguido,  hasta  el 


ducianlos  horrorosos  estragos  de  la  persecución  para  !  año  883,  que  fue  trasferido  con  el  de  Santa  Lucrecia 


contener  el  valor  de  los  cristianos,  hicieron  que  Ma- 
homad, hijo  y  sucesor  de  Abderramen,  mas  cruel 
aun  que  su  padre ,  dispusiese  otro  medio  para  acabar 
con  los  cristianos.  Al  efecto  llamó  al  indigno  prelado 
Recafredo ,  á  fin  de  que  con  su  autoridad  quebran- 
tase el  orgullo  de  los  que  se  ofrecían  continuamente 
al  martirio.  Con  tales  instrucciones  entró  por  las  igle- 
sias no  ya  como  pastor ,  sino  como  unlobo  carnicero, 
descargando  su  cólera  sobre  los  cristianos  y  el  clero, 
y  puso  en  dura  prisión  al  obispo  de  la  ciudad  con  los 
sacerdotes  que  pudo  haber  por  entonces ,  atacando 
mas  principalmente  á  Eulogio  jefe  y  caudillo  recono- 
cido de  los  cristianos.  Preso  nuestro  Santo,  compuso 
en  la  cárcel  aquel  admirable  tratado  con  el  título  de 
Documento  del  martirio,  el  cual  por  mano  de  su 
amigo  Eulogio  dirigió  á  las  sm. tus  vírgenes  Flora  y 
Mana,  presas  por  la  fe,  para  fortificarlas,  y  alentar- 
las á  sufrir  con  valor  la  muerte  por  Jesucristo,  ma- 
nifestándoles que  por  sus  méritos  á  los  cinco  días 
después  de  su  glorioso  triunfo  conseguirían  su  liber- 
tad los  que  se  hallaban  en  prisión,  cuya  profecía  se 
cumpUó  á  la  letra  el  año  siguiente. 

Si  grande  era  el  celo  de  Eulogio  por  la  defensa  de 
la  fe,  antes  de  ser  preso  por  el  perverso  Recafredo, 
no  lo  fue  menos  después  de  conseguir  su  libertad, 
como  lo  había  predicho.  Astúvose  de  celebrar  y  de 
toda  otra  función  de  su  ministerio ,  por  no  comuni- 
car en  lo  sagrado  con  el  indigno  pastor ;  lo  que  le  hizo 
digno  de  la  gloria  del  martirio ,  cuya  corona  consiguió 
en  efecto  en  premio  de  sus  trabajos  apostólicos. 

Conducido  á  la  presencia  del  juez ,  y  vista  la  cons- 
tancia y  fortaleza  de  nuestro  Santo ,  y  que  ni  los  mas 
horrorosos  tormentos  ,  ni  las  mas  seductoras  prome- 
sas y  halagos  servían  de  cosa  alguna ;  fue  presentado 
al  consejo  del  rey  para  que  este  supremo  tribunal 

n[ase  la  causa  de  un  hombre  de  su  carácter.  Uno 
os  consejeros ,  movido  de  compasión  y  del  afecto 
que  tenia  á  Eulogio,  le  quiso  persuadir  que  cediese 
en  el  ardimiento  con  que  confesaba  la  fe  católica, 
que  renunciase  solo  de  boca  á  Jesucristo  delante  del 
tribunal ,  puesto  que  así  conseguiría  la  libertad ,  y 
podría  ejercitar  su  ministerio.  Oyó  Eulogio  con  el  ma- 
yor horror  tan  abominable  propuesta,  y  con  una 
santa  intrepidez  habló  delante  de  aquel  maligno  se- 
nado en  favor  de  la  fe  con  mayor  valor  si  cabe  que  á 


á  Oviedo.  Y  últimamente  en  el  año  884 ,  fueron  colo- 
cadas estas  venerandas  reliquias  en  la  cámara  santa 
del  mismo  templo ,  siendo  obispo  Don  Femando  Al- 
vares,  que  costeó  al  efecto  una  magnífica  arca  de 
plata ,  en  la  que  hasta  el  dia  \ 
veneración. 


Una  de  las  vírgenes  verdaderamente  ilustres  que 
han  florecido  en  el  jardín  ameno  de  la  iglesia  de  Es- 
paña ,  fue  Santa  Aurea,  natural  de  Villavelago.  Vi- 
vían sus  padres  García  Ñuño  y  Amuna  con  Ta  pena 
de  no  tener  sucesión ,  y  habiendo  recurrido  al  cielo 
con  fervorosas  súplicas,  con  religiosos  votos,  y  con 

Sromesas  continuadas  para  que  se  dignase  conce- 
érsela ,  oidos  sus  humildes  ruegos  les  dió  el  Señor 
por  fruto  de  sus  dulces  bendiciones  á  una  preciosa 
niña ,  á  quien  pusieron  en  la  pila  del  bautismo  por 
nombre  Aurea,  sin  duda  movidos  por  un  superior 
impulso,  como  que  fue  oráculo  del  purísimo  oro  en 
que  la  convirtió  el  calor  del  sol  de  justicia  ,  que  la 
abrasó  en  divinos  incendios  todo  el  discurso  de  su 
prodigiosa  vida.  Dejóse  ver  Aurea  desde  la  cuna  con 
un  natural  dócil  y  compasivo,  con  una  inclinación 
singular  hácia  todo  lo  bueno .  y  agregándose  á  todas 
estas  disposiciones  el  desvelo  con  que  se  aplicaron 
sus  padres  á  cuidar  de  su  educación ,  conocieron  muy 
pronto ,  que  sus  instrucciones  solo  sirvieron  de  fo- 
mentar las  inspiraciones  que  el  Espíritu  Santo  había 
producido  en  el  noble  corazón  de  Aurea,  tan  lleno 
de  sentimientos  cristianos ,  que  en  su  infancia  pare- 
cía haber  llegado  á  una  eminente  perfección:  Pene- 
trada la  ilustre  jóven  de  las  verdades  de  nuestra  reli- 
gión ,  y  favorecida  de  gracias  especiales  con  que  \a 
dotó  el  cielo,  redujo  en  sus  mas  tiernos  años  todas 
sus  diversiones  á  ocuparse  en  la  oración ,  antes  de 
conocer  el  mérito  de  tan  laudable  ejercicio,  en  la 
lección  espiritual  que  es  el  verdadero  alimento  que 
nutre  el  alma ,  y  en  obras  de  caridad :  Inviniendo  en 
socorro  de  los  pobres  necesitados  parte  de  su  alimento 
además  de  las  sumas  que  la  daban  sus  padres  para 
que  hiciese  limosna. 

Crecía  Aurea  en  virtud  al  paso  que  en  edad ;  per- 
suadida de  que  en  casa  de  sus  padres  no  podia  prac- 
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su  ferror  la  dictaba,  resolvió  buscar  un  lugar  rcti-  [  Arrebatados  los  herejes  de  uo  furor  estraordinario, 
rado  en  donde  libre  de  los  impedimentos  de  la  carne  I  le  desnudaron  inmediatamente,  y  poniéndole  cu  rae- 
y  de  la  sangre,  pudiese  satisfacer  sus  deseos,  que  no  dio  del  conciliábulo  descargaron  sobre  su  inocente 
eran  otros  que  los  de  conservar  intacta  su  pureza  |  cuerpo  una  espesa  lluvia  de  cruelísimos  azotes;  pero 


entre  los  rigores  de  la  penitencia.  El  monasterio  do 
San  MUIan  de  la  Cogulla,  cerca  del  cual  habia  otro 
de  ilustres  vírgenes ,  fue  el  sitio  que  nuestra  Santa 
escogió  para  retiro  y  realización  de  sus  inclinaciones. 
Entró  en  él  abrasada  en  divinos  incendios,  y  soltando 
las  riendas  á  su  fervor,  entregóse  de  lleno  á  la  peni- 
tencia y  la  contemplación,  orando  continuamente 
día  y  noche,  de  modo  que  se  ganjeó  la  veneración  del 
monasterio.  Quiso  Dios  manifestar  á  su  amada  es- 
posa lo  agradable  que  le  eran  los  santos  ejercicios 
con  que  procuraba  complacerle.  Después  de  maitines 
del  tercer  dia  de  Navidad,  y  habiéndose  quedado  dor- 
mida ,  se  la  aparecieron  en  el  dulce  sueno  tres  her- 
mosísimas vírgenes  que  la  manifestaron  eran  Santa 
Agueda,  Santa  Cecilia  y  Santa  Eulalia,  las  cuales, 
después  que  la  dieron  muchas  gracias  por  la  compla- 
cencia que  recibía  en  la  lectura  de  sus  vidas,  la  dije- 
ron :  que  el  Señor  la  tenía  preparada  en  el  ciclo  el 
premio  de  sus  rigurosos  ayunos,  de  sus  mortificacio- 
nes y  de  sus  lágrimas.  Dispertó  Aurea  toda  llena  de 


horrorizados  al  ver  los  arroyos  de  sangre  que  corrían 
por  el  suelo ,  determinaron  encerrarle  en  un  calabozo 
oscuro ,  resueltos  á  hacerle  sufrir  los  mas  esquisitos 
tormentos.  Entró  Vicente  en  la  misión  Ucnodees- 
traordinuria  alegría,  considerándose  dichoso  por  la 
merced  que  le  hacia  Jesucristo  de  que  padeciese  por 
la  defensa  de  su  divinidad ;  y  queriendo  el  Señor  pre- 
miar la  heroica  fortaleza  de  su  fidelísimo  siervo,  hizo 
que  bajase  de  repente  una  celestial  luz  que  disipó  las 
tinieblas  del  calabozo,  derramando  al  mismo  tiempo 
sobre  la  dichosa  alma  de  su  ¡lustre  confesor  una  dul- 
zura -li vina ,  un  consuelo  de  superior  órden  que  le 
inundó  de  gozo.  También  descendieron  espíritus 
angélicos  que  le  curaron  perfectamente  todas  las  he- 
ridas dejándose  percibir  los  celestiales  cánticos  con 
que  alababan  á  Dios ,  de  manera  que  aquella  horro- 
rosa prisión  parecía  haberse  convertido  en  paraiso  de 
delicias. 

Mandaron  los  arríanos  que  compareciese  segunda 
vez  al  conciliábulo  y  quedaron  atónitos  al  observar 


consuelo,  yencendida  en  vivísimos  deseos  de  disfru-   la  maravilla  de  su  prodigiosa  curación.  Pero  descando 


tar  cuanto  antes  la  dicha  que  en  la  visión  la  manifes- 
taron las  tres  ilustres  santas ,  redobló  el  rigor  de  sus 
penitencias  y  el  fervor  de  sus  oraciones,  de  modo 
que  el  resto  de  su  vida  fue  una  serie  continuada  de 
admirables  éxtasis.  A  los  nueve  meses  de  la  visión 
dicha,  estando  Aurea  orando  fervorosamente ,  se  la 
apareció  la  Reina  de  los  ángeles  entre  coros  de  vír- 

S UIU,  y  con  la  dulzura  propia  de  su  magostad  la 
jo  :  hija,  ya  es  justo  que  se  temple  el  rigor  de  tu  pe- 
nitente vida ,  y  que  recibas  el  premio  de  tus  trabajos 
lo  que  se  verificará  dentro  de  breve  tiempo.  No  tardó 
mucho  en  cumplirse  el  aviso  de  la  Santísima  Virgen; 
pero  queriendo  Dios  acrisolar  la  virtud  de  su  fidelí- 
sima sierva,  la  probó  con  una  larga  y  penosa  enfer- 
medad; en  la  que  toleró  con  indecible  paciencia 
agudísimos  dolores ,  creciendo  los  consuelos  celestia- 
les, hasta  que  abrasada  como  preciosa  victima  en 
divinos  incendios,  entregó  su  espíritu  en  manos  de 
su  amado  esposo  en  el  dia  1  1  de  marzo  del  año  1070: 
hallándose  presentes  su  madre  Amuna,  don  Pedro, 
abad  del  monasterio  de  San  Mi  lian ,  con  Muño ,  monge 
que  escribióla  historia  de  esta  gloriosa  heroína.  Die- 
ron sepultura  á  su  cadáver  en  el  monasterio  de  San 
Millar»  en  un  sepulcro  abierto  en  peña  viva.  Después 
se  erigió  en  honor  de  la  Santa  una  hermita  en  la 
casa  propia  en  que  nació,  donde  se  le  tributa  la  vene- 
ración correspondiente. 


LosSuevos,  establecidos  en  el  reino  de  Galicia ,  que 
estaban  inficionados  con  la  peste  de  la  herejía  ama- 
na ,  procedieron  contra  los  católicos  con  mayor  rigor 
si  cabe,  que  los  paganos  en  aquellas  desgraciadísimas 
épocas  que  suscitaron  las  crueles  persecuciones  con- 
tra la  Iglesia.  Tuvieron  un  conciliábulo  en  León ,  al 
propio  tiempo  que  se  encontraba  allí  San  Vicente, 
abad  del  monasterio  de  San  Claudio,  Lupercio  y 
Victorico  uno  de  los  mas  acérrimos  defensores  de  la 
divinidad  de  Jesucristo ,  que  era  el  punto  cardinal  de 
la  reñida  controversia  entre  católicos  y  arríanos.  Ci- 
táronle estos  al  conciliábulo  con  ánimo  de  obligarle 
á  que  suscribiese  la  impiedad  de  su  secta ;  pero  pre- 
sentándose el  insigne  prelado  con  aquel  espíritu  y 
valor  que  son  propios  de  los  padres  ortodoxos;  no 
satisfecho  con  haber  declamado  contra  la  execrable 
blasfemia,  manifestó  á  los  herejes,  que  ni  creería  ni 
cenfesaria  jamás  otra  ft  que  la  definida  en  el  Santo 
concilio  de  Nicea,  por  tuya  defensa  estaba  pronto  á 
dar  la  vida  una  y  mil  veces. 


reducirlo  á  la  herejía  le  intimaron  la  suscribiese  con 
terribles  amenazas  que  ningún  efecto  produjeron. 
Persuadidos  de  que  su  fortaleza  era  invencible  le 
condenaron  á  muerte  con  la  prevención  de  ser  ejecu- 
tado á  la  puerta  de  su  monasterio ,  para  aterrar  á  los 
monees  con  el  castigo  hecho  en  su  venerable  padre. 
Lleváronle  los  verdugos  al  lugar  señalado ,  y  descar- 
gando un*  herida  mortal  sobre  la  cabeza  de  San  Vi- 
cente, la  separaron  de  su  cuerpo  en  el  dia  11  de 
marzo ,  á  la  mitad  del  siglo  vi.  Dejaron  el  venerable 
cadáver  envuelto  en  su  propia  sangre ;  pero  valién- 
dose  los  raonges  del  silencio  de  la  noche ,  le  dieron 
sepultura  cerca  del  sitio  en  donde  descansan  los 
ilustres  mártires ,  Claudio ,  Lupercio  y  Victorico  pa- 
tronos del  monasterio. 

Algún  tiempo  después ,  apareció  San  Vicente  á  los 
monges  y  les  habló  de  esta  manera  :  Ya  hijos,  llegó 
el  tiempo  de  la  inmolación ,  si  alguno  de  vosotros 
desea  lavar  su  estola  en  la  sangre  del  cordero ,  pre- 

{ tárese ,  bajo  el  seguro  que  sera  coronado  el  que  pe- 
eare  legítimamente  ;  pero  el  que  no  se  halle  con  fuer- 
zas para  el  combate,  busque  otra  mansión  donde 
librarse:  yo  como  veis,  gozo  déla  vida 
compañía  de  los  mártires  que 
en  defensa  de  la  fe  ortodoxa. 

Muy  luego  se  verificó  el  aviso  de  San  Vicente  pues 
los  herejes  resolvieron  acabar  completamente  con 
los  monges  de  San  Claudio.  El  que  habia  quedado 
haciendo  las  veces  de  superior  después  de  la  muerte 
de  San  Vicente ,  era  Ramiro ,  varón  esclarecido  en 
todo  género  de  virtudes.  Encendido  en  vivísimos  de- 
seos de  padecer  martirio  dijo  á  sus  compañeros  :  ya 
habéis  oído  carísimos  hermanos ,  lo  que  se  ha  dig- 
nado el  Señor  manifestarnos  por  boca  de  nuestro 
santo  abad.  Ya  estáis  informados  de  lo  que  conviene 
hacer  bajo  este  supuesto ,  los  que  se  hallen  con  forta- 
leza prepárense  al  sacrificio ,  y  retírense  los  pusilá- 
nimes. Yo  os  ruego  que  no  perdaii  ¡a  corona  que  se 
nos  presenta,  ni  os  prive  de  la  vista  del  Señor ,  res- 
peto alguno  del  mundo,  antes  bien  digamos  todos  con 
el  Apóstol  llenos  de  firmeza ,  ¿  quien  nos  separará  del 
amor  de  Jesucristo?  ¿por  ventura  la  tribulación,  la 
angustia ,  el  hambre ,  la  desnudez ,  el  peligro ,  la 
persecución  ó  ta  misma  muertel  Escrito  está  en  las 
sagradas  letras  que  por  la  caridad  de  Dios  somos 
mortificados  todos  los  dios,  llevados  á  padecer  como 
las  ovejas  que  se  conducen  al  matadero ,  pero  por 
estos  conflictos  esperantos  la  vida  eterna  por  aquel 
que  nos  amó.  No  os  acobarde  hermanos  el  furor  de 
los  herejes ,  ni  os  aterren  las  crueldades  que  ejecutan 
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con  /os  defensores  de  la  divinidad  de  Jesucristo, 
puesto  que  está  con  nosotros  el  Señor,  aue  nos  eligió 
para  combatir  contra  los  enemigos  de  ta  fe  católica, 
para  que  triunfando  de  ellos  con  su  divina  asisten- 
cia ,  reinemos  en  la  gloria  eternamente. 

Hecha  esta  r."nsa  exhortación  despachó  Ramiro 
inmediatamente  á  las  montañas  de  Galicia  á  los  mon- 
ges  débiles ,  que  no  se  hallaban  con  valor  para  entrar 
en  la  pelea  ,  y  bajando  á  la  iglesia  con  doce  ilustres 
religiosos,  á  quienes  eligió  el  Espíritu  Santo  para 
combatir  con  lo*  enemigos  de  la  fe  católica,  puestos 
todos  en  oración  ,  esperaban  de  un#  instante  á  otro 
ser  victimas  del  fur^r  arriano.  No  tardaron  estos  en 
presentarse  armados ,  llamaron  á  las  puertas  con  cs- 
traordinario  estrepito  ,  salió  á  abrirles  el  santo  prior 
Heno  de  foraleza,  y  entonando  asi  como  los  doce  mon- 
ee» •»!  símbolo  Niseno  y  con  especial  repetición  aque- 
llas palabras  que  condenan  la  unpia  herejía  arriana. 
Acometiéronles  los  herejes  como  perros  rabiosos  y  los 
despedazaron  á  fuerza  de  mortales  cachilladas.  De- 
jaron esparcidos  por  el  suelo  los  venerables  cadáve- 
res ,  y  recogiéndoles  los  católicos ,  les  dieron  sepul- 
tura juntos  en  el  mismo  monasterio,  escepto  el  cuerpo 
de  S  m  Ramiro  que  depositaron  con  separación  en 
un  sepulcro  de  piedra  tosca,  conforme  ofreció  por  i 
entonces  la  oportunidad.  En  él  se  mantuvo  por  incu- 
ria de  los  monges,  hasta  que  el  Señor  quiso  que  se 
elevase  á  lugar  mas  decente ,  por  medio  de  un  prodi- 
gio que  recomendó  la  poderosa  intercesión  del  in- 
signe mártir.  Cayó  gravemente  enfermo  Fr.  Alonso 
del  Corral,  abad  de  San  Claudio  y  ofreciendo  á  San 
Ramiro  á  quien  profesaba  una  devoción  particular, 
que  trasladaría  mis  reliquias  á  sitio  mas  honorilico 
si  recuperaba  la  salud,  lo  consiguió  por  su  interce- 
sión ,  pero  olvidándose  de  cumplir  su  promesa  por 
la  ocupación  de  otros  negocios,  volvió  á  recaer  en  igual 
peligro  v  reiterando  su  primer  voto,  luego  que  logró  el 
mismo  beneficio ,  puso  en  ejecución  su  oferta.  Halló  el 
cuerpo  del  Santo  integro  sin  la  mas  leve  corrupción, 
é  incluyéndole  en  una  preciosa  arca,  que  hizo  labrar 
á  sus  espensas,  la  colocó  en  la  capilla  que  hoy  llaman 
de  San  Ramiro  en  el  dia  26  de  abril  del  nño  1596; 
cuva  traslación  se  celebró  con  asistencia  del  obispo, 
def  cabildo ,  del  clero  y  del  pueblo  de  León ,  que  con- 
currieron á  solemnizar  el  acto,  coi  las  mas  festivas 
demostraciones. 

I 

SAN  SOrRONXO,  OBISPO. 

La  ciencia,  la  piedad,  y  el  celo  santo  que  florecían 
en  el  sacerdote  Sofronio,  hicieron  que  en  el  año  634 
fuese  elevado  á  la  silla  patriarcal  de  Jcrusalén ,  cuya 
altísima  distinción  se  conquistó  por  su  admirable 
santidad,  y  por  las  grandes  luchas  y  combates  esfor- 
zados que  sostuvo  contra  los  herejes ,  que  perturba- 
ban el  concierto  de  la  Iglesia.  Antes  de  obtener  la 
dignidad  de  patriarca  de  Jcrusalén ,  hizo  nuestro 
Santo  grandes  esfuerzos,  aunque  todos  inútiles,  con 
objeto  de  que  el  patriarca  Ciro  no  publicase  su  erró- 
nea y  herética  doctrina ,  acerca  de  la  unidad  de  vo- 
luntad y  operación  en  Jesucristo.  Luego  que  ocupó 
la  silla  de  Jerusalén  ,  reunió  un  concilio  en  el  cual 
condenó  esta  herejía ,  que  se  conoce  con  el  nombre 
de  monotclismo ,  impidiendo  al  mismo  tiempo  con 
sus  brillantes  escritos ,  que  se  entendiera  por  la  Igle- 
sia tan  lamentable  error. 

El  año  638  pusieron  sitio  á  Jerusalén  los  musul- 
manes. Nuestro  santo  Obispo,  deseando  evitar  el  der- 
ramamiento de  sangre,  salió  á  conferenciar  con  el 

Scncral  Ornar  que  mandaba  las  tropas,  que  vinieron 
esde  la  Arabia  á  posesionarse  de  Jerusalén .  La  ca- 
pitulación propuesta  por  nuestro  Santo,  fue  aceptada 
por  el  califa  Ornar.  El  año  644  después  de  un  glorioso 
pontificado  de  diez  años,  invertidos  en  la  fecunda- 
ción de  la  viña  del  Señor,  descansó  tranquilamente 


ASPAR  T  R0IC. 

San  Sofronio ,  cuya  memoria  se  conservó  de  _ 
don  en  generación,  hasta  que  le  fue  concedido  «1 
honor  del  cultu  debido  ú  su  santidad. 


,  OBISPO  T 

Eltimio,  uno  de  los  ¡lustres  obispos  que  sellaron 
con  su  sangre  l.is  verdades  contenidas  en  el  santo 
Evangelio  de  Jesucristo ,  nució  al  mundo  al  terminar 
el  siglo  viti.  Consagrado  desde  su  infancia  al  estudio 
y  la  oración ,  creció  en  edad  al  mismo  tiempo  que  en 
virtud  y  ciencia.  Abrazó  siguiendo  sus  inclinaciones, 
la  carrera  eclesiástica  ,  y  después  profesó  la  vida  mo- 
nástica de  la  manera  mas  ejemplar  y  cumplida.  Te- 
niendo en  cuenta  sus  singulares  virtudes  y  talentos, 
tuvo  que  abandonar  la  vida  monástica  y  encargarse 
de  la  silla  de  Sardis,  en  Asia.  Constituido  en  su  Igle- 
sia ,  recibió  el  tributo  de  la  veneración  y  el  respeto 
que  unánimemente  todos  le  tributaban.  Asistió  al 
segundo  concilio  de  Nicea.  La  fe  católica ,  encontró 
en  nuestro  Santo  uno  de  sus  mas  ¡ncspuguablcs  ba- 
luartes, pues  como  un  esforzado  atleta  trabajó  cons- 
tantemente con  un  celo  fervoroso  en  defender  el 
Evangelio ,  cuya  santa  ocupación  le  acarreó  graudw 
y  crueles  persecuciones.  Dos  veces  vino  al  Occidente, 
con  legación  para  la  iglesia  Romana,  y  demostró  ser 
un  fiel  pastor  del  rebaño  de  Jesucristo.  A  su  regreso 
al  Oriente,  fue  desterrado  de  su  iglesia  por  lus  icono- 
clastas que  no  podían  sufrir  el  brillo  de  sus  virtudes. 
Vuelto  á  su  iglesia .  fue  de  nuevo  desterrado.  Su 
santo  celo  y  su  admirable  constancia  en  defender  la 
religión  del  Crucificado ,  le  conquistaron  la  inmarce- 
sible corona  del  martirio ,  que  alcanzó  el  4  de  enero 
del  año  840.  El  martirologio  romano ,  le  recuerda  en 
el  dia  de  hoy. 


El  sacerdote  de  Milán ,  llamado  Renito,  que  por 
su  esquísita  erudición  y  escelcntes  virtudes,  se  con- 
quistara la  universal  estimación  y  generales  y  ar- 
dientes simpatías,  fue  aclamado  y  elegido  por  el  clero 
y  el  pueblo,  arzobispo  de  Milán.  La  unanimidad  ab- 
soluta y  completa  de  esta  elección ,  habla  muy  alto  en 
pro  d¿>  nuestro  Santo,  que  por  un  voto  tan  universal 
ascendió  á  tan  elevada  dignidad.  En  el  trascurso  de 
su  largo  pontificado  trabajó  asiduamente  y  con  cari- 
ñoso interés ,  reparando  y  haciendo  desaparecer  de 
su  iglesia,  los  males  que  la  afligían.  Lo  mismo  prac- 
ticó con  el  numeroso  rebaño  que  l«  bendecía  como  su 
pastor,  repartiendo  con  profusión  copiosa  el  mas  rico 
caudal  de  consuelos  y  limosnas.  Edificó  varios  mo- 
nasterios, y  fundó  muchos  establecimientos  de  pie- 
dad y  beneficencia ,  concurriendo  de  este  modo  á  en- 
jugar las  lágrimas  de  los  menesterosos,  que  unáni- 
mes aclamaban  y  bendecían  al  santo  arzobispo  Renito. 
Convirtió  á  la  religión  verdadera  de  Jesucristo,  á  Co- 
donWo ,  rey  de  los  a.iglo-sajones. 

Por  último,  después  de  una  vida  ilustre  y  ejem- 
plar, murió  en  olor  de  santidad,  el  dia  H  de  marzo 
del  año  733. 

SANTA  PERPETUA  T  FELICITAS  Ó  rXLICl- 


La  preciosa  muerte  de  estas  ilustrlsimas  mártires 
sucedió  en  el  día  7  del  presente  mes ;  pero  como  en 
él  celebra  la  santa  Iglesia  la  fiesta  de  Santo  Tomás  de 
Aquino ,  reservó  al  dia  i  i  la  piadosa  historia  del 
martirio  d«  estas  dos  insignes  Santas,  cuyos  magní- 
ficos elogios  repetía  San  Agustín  con  tanta  frecuen- 
cia, que  era  ya  costumbre  suya  el  proponerlas  á  su 
pueblo  como  eficacísimo  modelo  para  confundir  á  los 
cobardes ,  y  para  animar  á  todos  al  ejercicio  de  la 
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Habiendo  publicado  el  emperador  Severo  un  edic- 
to, en  que  mandaba  se  quitase  la  vida  á  todos  los 
cristianos  que  no  quisiesen  sacrificar  á  los  dioses  del 
imperio,  Minucio  Timoniano,  procónsul  en  la  provin- 
cia de  Africa ,  cscitó  contra  ellos  una  de  las  persecu- 
ciones mas  crueles.  Desde  los  principios  de  ella  fue- 
ron presos  en  Cariaco  cinco  jóvenes  catecúmenos, 
cuvos  nombres  eran  Revócalo ,  Saturnino,  Secóndu- 
lo," Perpetua  y  Felicitas. 

Era  Perpétua  una  dama  de  veinte  y  dos  años,  de 
nobilísimo  nacimiento,  bellamente  educada,  de 
erando  discreción ,  pero  de  mayor  piedad.  Vivían  to- 
davía sus  padres,  aunque  de  edad  muy  avanzada, 
cuando  la  prendieron ;  y  tenia  una  tía  y  dos  herma- 
nos ,  uno  de  los  cuales  era  también  catecúmeno.  Ha- 
blase casado,  y  tenía  un  niño,  &  quien  ella  misma 
criaba  á  sus  pechos.  Créese  que  su  marido  era  cris- 
tiano, y  que  se  ocultó  por  miedo  de  la  persecución. 

Felicitas,  aun  de  menos  años  que  Perpélua,  era 
también  casada ,  y  estaba  en  cinta  de  siete  á  ocho 
meses ;  y  aunque  no  era  de  clase  tan  distinguida 
como  Perpétua,  no  eran  menos  nobles  sus  inclina- 
ciones. 

Luego  que  prendieron  a"  las  dos  Santas,  las  lleva- 
ron á  una  casa  particular ,  donde  estaban  guardadas 
con  centinelas  de  vista.  A  esta  casa  concurrió  el  pa- 
dre de  Perpetua,  que  era  gentil,  á  persuadirla  con 
ruegos ,  con  lágrimas .  y  con  cuantos  medios  pudo 
sugerirle  el  dolor ,  y  el  amor  paterno ,  á  que  renun- 
ciase la  fe.  Pero  habiendo  escrito  la  misma  Santa  la 
historia  de  su  martirio  el  dia  antes  de  su  preciosa 
muerte,  no  se  puede  desear  testimonio  mas  verídico, 
ni  mas  auténtico;  y  asila  referiré  con  las  mismas  pa- 
labras de  la  Santa ,  ni  mas  ni  menos  como  se  hallan 
en  las  actas  mas  antiguas. 

Todavía  estábamos  con  los  perseguidores ,  cuando 
mi  padre,  por  el  amor  que  me  tenia,  hizo  cuanto 

fudo  para  obligarme  á  renunciar  á  Jesucristo.  Gomo 
I  continuase,  yo  le  dije:  padre,  ¿ves  ese  vaso  que 
está  en  el  suelo,  ó  cualquiera  otra  cosa  que  te  pa- 
rezca ?  S¡ ,  me  respondió.  Yo  añadí :  A  ese  vaso  se  le 
puede  dar  otro  nombre  que  el  suyo?  No ,  me  dijo  ¿1: 
rúes  tampoco  yo  puedo  ser  otra  cosa  que  lo  que  soy; 
esto  es,  cristiana.  Al  oír  esto ,  lleno  todo  de  colera  mi 
padre,  se  arrojó  á  mí  para  sacarme  los  ojos ;  me  mal- 
trató, me  cargó  de  injurias ,  y  se  retiró  tan  vencido, 
como  el  demonio  que  se  valió  de  él  para  vencerme. 
Habióndosc  pasado  algunos  días  sin  ver  á  mi  padre, 
di  gracias  á  Dios,  y  me  alegré  mucho  de  que  me  de- 
jase en  paz.  En  este  medio  tiempo  tuvimos  toda  la 
..'cha  de  recibir  el  bautismo.  Al  salir  del  agua  tuve 
una  grande  inspiración  de  no  pedir  á  Dios  otra  cosa 
sino  paciencia  y  valor  para  padecer  animosamente 
todos  los  tormentos  que  me  quisiesen  hacer  sufrir. 

Pocos  dias  después  nos  metieron  en  la  cárcel  ¿  al 
entrar  en  ella  me  espanté ,  porque  nunca  había  visto 
aquellas  tinieblas. ¡  Oh  buen  Dios,  y  qué  dia  aquel! 
El  vaho  caliente  y  desagradable  que  exhalaban  los 
muchos  que  estaban  encerrados  en  el  calabozo ;  los 
malos  tratamientos  que  nos  hacían  los  soldados ;  la 
inquietud  en  que  estaba ,  no  sabiendo  que  se  había 
hedió  de  mi  niño,  todo  esto  mo  hizo  pasar  malos  ra- 
tos :  No  obstante ,  los  diáconos  Tercio  y  Pomponio 
pudieron  conseguir  con  dinero  que  nos  permitiesen 
pasar  algunas  horas  del  dia  en  un  sitio  menos  desaco- 
modado, donde  respirásemos  aire  mas  libre,  y  nos 
refrigerásemos. 

Salimos ,  pues,  del  calabozo ,  y  cada  uno  atendía  á 
sus  cosas;  yo  recobré  á  mi  niño,  y  le  di  de  mamar, 
porque  estaba  muerto  de  hambre.  Encomendésele  á 
mi  madre ,  animé  á  mi  hermano,  y  me  consumía  de 
dolor  por  la  pena  que  los  causaba.  Muchos  dias  pase 
eo  estas  amargas  inquietudes.  Habiendo  en  fin  alcan- 
zado licencia  para  tener  al  niño  en  la  cárcel  conmi- 
go, me  hallé  muy  consolada,  y  el  Señor  me  comunicó 


nuevo  aliento,  haciéndoseme  desde  entonces  tan 
dulce  la  prisión,  que  no  la  trocaría  por  otra  alguna 
estancia. 

Vino  entonces  á  verme  mi  hermano ,  y  me  dijo: 
Hermana,  yo  sé  que  puedes  mucho  con  Dios;  pídele 
que  te  de  a  entender  por  medio  de  alguna  visión ,  si 
esto  ha  de  parar  en  martirio.  Como  había  mucho 
tiempo  que  el  Señor  me  hacia  grandes  mercedes,  y 
se  dignaba  permitirme  que  le  hablase  con  simplicidad 
y  confianza ,  respondí  a  mí  hermano  sin  detenerme, 
que  el  día  siguiente  le  daría  noticias  ciertas.  Hice 
oración ,  y  ve  aquí  lo  que  me  fue  mostrado. 

Vi  una  escala  de  oro  maravillosamente  alta,  que  se 
elevaba  desde  la  tierra  hasta  el  cielo;  pero  tan  estre- 
cha ,  que  solo  podía  subir  de  una  vez  una  persona.  A 
los  dos  lados  de  la  escala  estaban  clavadas  de  abajo 
arriba  navajas,  garfios,  puntas  de  espadas,  lancetas, 

[•lauchas  de  púas  aceradas,  y  otros  instrumentos  de 
ñerro ;  de  manera  que  el  que  subiese  descuidado,  y 
sin  mirar  atentamente  á  lo  alto,  seria  herido ,  y  des- 
pedazado en  todo  su  cuerpo.  Al  pié  de  la  escala  es- 
taba echado  un  espantoso  dragón  de  enorme  grande- 
za, en  ademan  de  arrojarse  sobre  los  que  pretendían 
subir .  el  cual  bacía  huir  á  todos  por  el  terror  que  los 
causaba.  El  primero  que  subió  fue  Saturo,  que  había 
sido  preso  después  que  nosotros.  Cuando  llegó  á  lo 
alto  de  la  escala ,  se  volvió  lucia  mi,  y  me  dijo :  Pcr- 

Sétua ,  aquí  le  espero;  pero  mira  tío  te  muerda  ese 
ragon.  Yo  le  respondí :  En  nombre  de  mí  Señor  Je- 
sucristo no  me  hará  mal.  Levantó  el  dragón  mansa- 
mente la  cabeza  como  que  tenia  miedo  de  mi ;  y  ha- 
biéndose puesto  sobre  el  primer  paso  de  la  esc  al*, 
como  que  iba  á  subir  por  ella,  yo  puse  el  pié  sobre  la 
cabeza  del  dragón.  Subí,  y  vi  un  jardín  de  una  in- 
mensa dilatación ,  y  en  medio  de  élun  hombre  gran- 
de, que  estaba  sentado  en  traje  de  pastor,  con  los 
cabellos  blancos ,  y  estaba  ordeñando  á  sus  ovejas, 
rodeado  de  muchos  millares  de  personas ,  todas  ves- 
tidas de  blanco.  El  pastor  levantó  la  cabeza ,  me  mi- 
ró, y  me  dijo  :  Hija ,  seas  bien  venida :  después  me 
llamó ,  y  me  dió  como  un  bocado  di  queso  hecho  de 
la  leche  que  ordeñaba:  recibíle  con  las  manos  jun- 
tas ,  comde ,  y  todos  los  que  estaban  al  rededor  de  él 
respondieron :  Amen.  A  este  ruido  desperté ,  y  hallé 
que  todavía  estaba  mascando  una  cosa  dulce.  Luego 
que  conté  esta  visión  á  mi  hermano ,  conocimos  am- 
bos por  este  misterioso  sueño ,  que  estábamos  des- 
tinados para  el  martirio ,  y  que  el  bocado  delicioso 
significaba  la  Eucaristía ,  que  se  acostumbraba  dar  á 
los  mártires  para  disponerlos  á  la  pelea ;  y  desde  en- 
tonces nos  consideramos  entrambos  como  si  ya  no 
fuéramos  de  este  mundo. 

Pocos  dias  después  habiendo  corrido  la  voz  de  que 
nos  habian  de  tomar  nuestra  confesión ,  vino  mi  pa- 
dre de  la  ciudad  á  la  cárcel  ahogado  de  tristeza ,  y 
todo  bañado  en  lágrimas  me  dijo :  Ten ,  hija  mia, 
lástima  de  mis  canas;  ten  compasión  de  tu  anciano 
padre:  si  te  crié  hasta  la  edad  en  que  estás ,  aislán- 
dome tantos  trabajos ;  si  te  preferí  á  tus  hermanos, 
porque  siempre  te  quise  mas  que  á  ellos ,  no  me  ha- 
gas noy  el  oprobio  de  las  gentes.  Mira  á  tu  afligida 
madre ,  y  á  tu  desconsolada  lia :  atiende  á  tus  herma- 
nos, y  por  lo  menos  débate  algún  cariño  ese  hijo  de 
tus  entrañas ,  que  no  podrá  vivir  sin  ti.  Deja  esa  fie- 
reza ,  que  te  nace  despreciar  la  muerte ,  y  no  tequie- 
ras  perder  por  tu  obstinación. 

Así  me  hablaba  mi  padre  por  el  amor  que  me  te- 
nia, besándome  las  manos,  arrojándose  á  mis  piés, 
deshaciéndose  en  amargo  llanto,  y  ya  no  tratan  Jome 
de  hija,  sino  de  señora.  Enternecíale  algo , especial- 
mente considerando  que  él  seria  el  único  de  mí  fa- 
milia ,  que  no  celebrase  mi  dichosa  muerte.  Sola- 
mente le  dije  para  consolarle ,  que  cuando  estuviese 
en  el  tribunal  sería  de  mí  lo  que  Dios  fuese  servido: 
con  este  se  retiró  todo  afligido. 
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BIBLIOTECA  DE  C ASPAR  T  ROIC. 


El  día  siguiente,  cuando  estábamos  comiendo, 
fuimos  citados  de  repente  para  ser  preguntados. 
Lleváronnos  á  la  audiencia ;  el  concurso  era  infinito: 
subirlos  á  los  estrados ,  y  preguntados  todos  los  con- 
fesores, respondieron  todos  animosamente  que  eran 
cristianos.  Hacia  oficio  de  juez,  por  muerte  del  pro- 
cónsul Timiniann ,  el  intendente  Hilarión.  Llamá- 
ronme ,  y  al  punto  se  me  puso  delante  mi  padre  con 
su  nieto  en  los  brazos ,  y  r.)e  dijo :  Ten  lástima  de  tu 
hijo,  ya  que  no  la  tengas  de  tu  padre.  Entonces  me 
dijo  el  juez.  Perpetua,  compadécete  de  la  ancianidad 
de  tu  padre,  y  de  la  tierna  niñez  de  tu  bijo,  sacrifica 
por  la  prosperidad  de  los  emperadores ,  y  no  te  pier- 
das á  ti  y  á  tu  familia. 

Nada  de  eso  haré ,  le  respondí  yo.  ¿  Eres  cristiana? 
me  preguntó  el  juez.  Yo  le  respondí:  soy  cristiana. 
Como  mi  padre,  durante  este  hitcrropitorio,  se  es- 
forzase á  sacarme  de  los  estrados ,  Hilarión  mandó 
que  le  quitasen ,  y  le  dieron  un  golpe  con  una  vara. 
Sentíto  yo  como  si  me  le  hubieran  dado  a  mi  propia, 
no  pudiendo  ver  sin  dolor  que  mi  padre  fuese  mal- 
tratado por  mi  causa.  En  este  tiempo ,  viendo  el  juez 
que  estábamos  inmobles  en  la  fe ,  pronunció  senten- 
cia de  muerte  contra  nosotros ,  y  nos  condenó  á  ser 
echados á  las  fieras.  No  se  puede esplica reí  gozo  que 
tuvimos  oyendo  la  sentencia.  Volviéronnos  á  la  cár- 
cel ,  y  como  mi  niño  acostumbraba  á  tomar  el  pecho, 
se  le  envié  á  pedir  á  mi  padre  por  el  diácono  Pompo- 
nio ,  y  él  no  se  le  quiso  dar;  pero  Dios  permitió  que 
desde  entonces  no  se  acordase  el  niño  de  mamar,  ni 
que  á  mi  me  incomodase  la  leche. 

Algunos  dias  después  estando  todos  en  oración ,  se 
me  escapó  el  nombrar  á  Dinócrato ,  (uno  de  mis 
hermanos,  que  había  muerto  muy  jóven  de  un  cán- 
cer en  el  rostro);  yo  me  admiré,  y  entendí  luego, 
que  Dios  quería  que  hiciese  oración  por  él.  Hicelo 
con  fervor,  y  aquella  misma  noche  tuve  esta  visión. 

Vi  á  mi  hermano  Dinócrato ,  que  salía  de  un  lugar 
oscuro  donde  había  otras  muchas  personas.  Parecía- 
me que  tenia  mucho  calor  y  una  gran  sed ;  la  cara 
hinchada ,  el  color  pálido ,  y  me  hacia  lástima :  pero 
estaba  al  parecer  muy  lejos  de  mí  para  poder  socor- 
rerle. Cerca  de  él  había  una  fuente  de  agua ;  pero  la 
taza  estaba  tan  alta ,  que  no  podía  alcanzar  á  ella  un 
niño  ■  y  aunque  Dinócrato  se  estiraba  todo  lo  posible 

Eira  beber,  no  podia  conseguirlo,  y  esto  me  afligía, 
isperté  entonces,  y  conocí  que  mi  hermano  estaba 
padeciendo  algunas* penas,  v  que  tenia  necesidad  de 
oraciones.  Ture  grande  confianza  de  que  podría  con- 
seguir su  alivio  de  la  misericordia  de  Dios:  pedíselo 
con  lágrimas  dia  y  noche,  hasta  que  fuimos  traspor- 
tados ¿la  cárcel  del  campo,  donde  habíamos  de  ser 
echados  á  las  fieras.  Estando  ya  en  el  cepo  tuve  otra 
Tision :  vi  á  mi  hermano  en  el  mismo  lugar  donde 
antes  le  habia  visto;  pero  en  estado  muy  diferente, 
poní np  el  cuerpo  estaba  limpio ,  bien  vestido :  el 
semblante  hermoso  y  risueño,  que  se  refrescaba  á 
gusto.  Desperté,  y  reconocí  que  ya  habia  salido  de 
las  penas. 

Pocos  dias  después  el  carcelero ,  que  se  llamaba 
Pudente ,  admirando  nuestra  constancia ,  tuvo  lás- 
tima de  nosotros,  y  dejó  entrar  á  todos  los  que  ve- 
nia n  á  vernos.  Como  se  iba  acercando  el  dia  del  es- 
pectáculo, vino  mi  padre  á  buscarme  penetrado  de 
dolor :  luego  que  me  vié ,  comenzó  á  arrancarse  las 
barbas  y  tus  cabellos ,  y  arrojándose  en  el  suelo ,  dan- 
do golpes  con  el  rostro  contra  él ,  se  quejaba  de  ha- 
ber vivido  tanto  tiempo,  y  maldecía  sus  años.  Com- 
padecióme un  poco ;  pero  gracias  al  Señor .  no  titubeo 
mi  constancia.»  Hasta  aquí  son  palabras  de  la  Santa, 
de  las  que  todas  las  actas  hacen  fe. 

Saturo ,  santo  y  celoso  cristiano ,  que  habia  ins- 
truido á  los  mártires  en  la  fe,  y  en  la  piedad,  tuvo 
la  dicha  de  morir  con  ellos  por  Jesucristo.  Estando 
en  la  cárcel  tuvo  también  una  visión ,  que  fue  una 


pintura  de  la  gloria  del  paraíso ,  donde  uabian  de 
entrar  después  del  martirio.  Secóndulo  habia  muer- 
to en  la  cárcel  de  pura  miseria. 

Mientras  tanto  se  iba  acercando  el  dia  del  triunfo 
de  nuestros  Santos-,  pero  templaba  un  poco  su  ale- 
gría la  inquietud  que  los  causaba  el  preñado  de  San- 
ta Felicitas,  que  se  bailaba  en  ocho  meses;  velia 
estaba  mas  afligida  que  los  demás;  porque  prohibía 
la  ley  que  en  ninguna  mujer  embarazada  se  ejecutase 
la  sentencia  de  muerte ,  fiasta  cumplido  el  término 
de  su  parto.  Hicieron  todos  juntos  oración  á  Dios ,  y 
el  mismo  dia  parió  felizmente  una  niña ,  que  tomó  i 
su  cargo  una  muger  cristiana,  ofreciendo  criarla 
como  si  fuera  hija  suya.  Pero  como  en  el  parto  pade- 
ciese recios  dolores ,  y  no  se  pudiese  contener  sin 
gritar,  uno  de  los  criados  del  carcélero  la  dijo:  ¿Si 
ahora  te  quejas  tanto ,  qué  será  cuando  te  veas  des- 
pedazar por  las  fieras?  A  lo  que  le  respondió  la  San— 
ta :  Ahora  soy  yo  la  que  padezco ,  entonas  habrá 
otro  que  padezca  en  mi;  quiero  decir ,  Jesucristo  por 
su  gracia ,  que  padecerá  por  mi ,  puesto  que  yo  pa- 
dezco por  él. 

Llegado  el  día  del  combale ,  que  fue  en  el  que  se 
celebraban  los  años  de  Guerra  ,  bijo  del  emperador, 
salieron  los  mártires  de  la  cárcel  para  el  anfiteatro, 
como  que  salían  para  el  cielo.  Lavaban  pintada  la 
alegría  en  sus  semblantes,  con  especialidad  Santa 
Perpétua ,  y  Santa  Felicitas,  que  marchaban  inme- 
diatas á  los  santos  Revocato ,  Saturnino  y  Saturo. 
Luego  que  llegaron  á  la  puerta ,  los  quisieron  preci- 
sar á  que  se  vistiesen  el  traje  que  se  acostumbraba 
poner  á  los  que  comparecían  en  los  espectáculos, 
pero  ellos  se  resistieron  constantemente  a  estas  ce- 
remonias gentílicas ,  y  salieron  al  anfiteatro  con  sus 
vestidos  ordinarios. 

Santa  Perpétua  cantaba  alegres  himnos  ,  como 
quien  ya  celebraba  su  triunfo:  Revocato  ,  Saturni- 
no y  Saturo  reprendían  al  pueblo  su  ciega  obstina- 
ción. Al  pasar  por  delante  de  los  cazadores  fueron 
todos  azotados  con  raras ,  concediendo  Dios  á  cada 
uno  el  consuelo  de  morir  con  el  género  de  muerte 
que  habia  deseado. 

A  las  santas  Perpétua  y  Felicitas  las  enredaron  en 
un  género  de  red ,  para  esponerlas  á  una  furiosa  vaca 
que  soltaron  contra  ellas.  Recibió  Santa  Perpétua  el 


primer  golpe ,  á  cuya  violencia  cayó  de  espaldas ,  y 


ella  misma  se  volvió  á  atsr  el  esparcido  cabello ,  por 
no  parecer  ni  afligida  ni  descompuesta.  Viendo  i  su 
amada  compañera  Felicitas  toda  revuelta  y  maltra- 
tada ,  In  dió  la  mano ,  y  la  ayudó  á  levantar.  Dejóse 
ablandar  algo  la  dureza  del  pueblo  á  vista  de  lo  que 
las  dos  Santas  acababan  de  padecer,  y  no  esponién- 
dolas  mas  al  insulto  de  otras  fieras ,  las  condugeron  i 
la  puerta  de  Sanovivir  ó  Sanavida ,  para  recibir  el 
golpe  de  la  muerte  á  impulso  del  acero  de  los  gladia- 
dores. Dispertando  entonces  Santa  Perpétua  como 
de  un  profundo  sueño ,  volvió  en  sí  de  un  dulcísimo  y 
dilatado  éxtasis  en  que  habia  estado  embelesada  todo 
el  tiempo  del  combate.  Vohria  los  ojos  hácia  todas 
partes ,  como  una  persona  que  no  sabe  donde  está, 
y  preguntaba  cuando  la  hablan  de  esponer  á  las  pun- 
tas de  la  Taca :  quedó  admirada  al  oír  todo  lo  que  ha- 
bía pasado,  cuando  la  hicieron  reparar  en  ella  misma 
los  estragos  de  la  fiera.  Entonces  hizo  llamar  á  su 
hermano  ,  y  mirándole  ¿  él,  aunque  dirigiendo  á  to- 
dos los  fieles  la  palabra  les  dijo :  Perseverad  firmes 
en  la  fe,  amaos  los  unos  á  los  otros ,  y  no  os  escan- 
dalicéis de  loque  nos  veis  padecer. 

En  este  tiempo  el  pueblo  habia  clamado .  pidiendo 
que  fuesen  traídos  los  mártires  á  medio  del  anfitea- 
tro: para  lograr  la  diversión  de  verlos  recibir  el  gol- 
pe de  ta  muerte.  Levantáronse  los  Santos,  y  ' 
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todos  por  so  pié ,  después  de  haberse  dado  el  ósculo 
de  paz.  Fueron  degollados  los  primeros  Saturo ,  Re- 
vócalo y  Felicitas.  A  Perpetua  la  tocó  un  gladiador 
poco  diestro ,  que  habiendo  ladeado  la  espada  ,  des- 
cargó el  golpe  sobre  el  hueso,  y  la  obligó  á  dar  un 
grito;  pero  conduciendo  después  ella  misma  la  tré- 
mula mano  del  gladiador  i  su  garganta ,  acabó  con 
muerte  tan  preciosa  su  glorioso  martirio ,  y  fue  á  re- 
cibir en  el  ciclo  la  corona  debida  A  su  magnánima  y 
constante  Gdelidad ,  el  dis  7  de  marzo  del  ano  203. 

Aunque  la  santa  . Iglesia  junta  en  una  misma  so- 
lemnidad la  fiesta  do  estos  seis  ¡lustres  mártires ,  con 
todo  eso ,  solo  hace  mención  de  las  dos  insignes  mu- 
jeres Perpétua  y  Felicitas ,  por  haberse  distinguido 
tan  admirablemente  en  su  martirio,  siendo  su  me- 


moria de  singular  veneración  en  todo  el  universo 
desde  el  principio  del  tercer  siglo.  San  Agustín  com- 
puso tres  panegíricos  en  honra  de  las  dos  Santas ,  y 
cita  las  actas  que  hemos  copiado  como  las  mas  au- 
ténticas, contando  ¿  Perpétua  y  Felicitas  con  San 
Esteban ,  Sun  Cipriano  y  San  Lorenzo  entre  los  mas 
ilustres  mártires ,  y  los  mas  grandes  héroes  del  Cris- 
tianismo. Tertuliano,  San  Fulgencio  y  otros  mu- 
chos Padres  antiguos  hacen  magníficos  elogios  de 
nuestras  Santas,  y  la  Iglesia  ha  insertado  sus  nom- 
bres en  el  sagrado  cánon  de  la  misa. 

Sus  preciosas  reliquias  fueron  trasladadas  de  Afri- 
ca á  Roma;  y  también  se  veneran  algunas  en  Fran- 
cia en  el  monasterio  de  Devre*  cerca  de  Bourges, 
adonde  las  trajo  de  Roma  San  Raoult ,  ó  San  Roaldo. 


MARTIROLOGIO. 

Los  santos  mártires  Hejucuo  t  Zosimo,  en  Car- 
tapo. 

El  martirio  de  los  santos  Cándido  ,  Piperjon,  y 
otros  veinte  en  Alejandría. 

Los  santos  mártires  Tropino  t  Talo  ,  en  Laodicea 
de  Siria ,  los  cuales  en  la  persecución  de  Dioclecia- 
no,  después  de  crueles  tormentos  alcanzaron  la  co- 
rona de  la  gloria. 

LA  CONMEMORACION  DE  MUCHOS  SANTOS  MÁRTIRES  ,  Stt 

Antioquia ,  de  los  cualts  algunos  por  órden  del  em- 
perador Maxi  miaño  fueron  puestos  sobre  parrillas  en- 
cendidas, y  asados,  no  para  matarlos  presto,  sino 
para  mas  largamente  atormentarlos;  otros  padecie- 
ron diferentes  y  cruelísimos  tormentos ;  consiguien- 
do todos  la  palma  del  martirio. 

Los  santos  Gorgomo  v  Firmo  ,  en  el  mismo  día. 

San  Eulogio  ,  presbítero,  en  Córdoba  de  España, 
el  cual  en  la  persecución  de  los  sarracenos,  mere- 
ció ser  companero  de  los  mártires  de  aquella  ciudad, 
cuyos  combates  padecidos  por  defender  la  fe  católi- 
ca ,  había  escrito  con  sumo  cuidado. 

San  Eutimio  ,  obispo ,  en  Sardis ,  el  cual  por  vene- 
rar les  santas  imágenes,  primeramente  fue  dester- 
rado por  orden  del  emperador  Miguel ,  destruidor  de 
las  imágenes,  y  después  consumó  el  martirio,  sien- 
do emperador  Teófilo. 

San  Sofronio,  obispo,  en  Jerusalén. 

San  Benito,  obispo ,  en  Milán. 

San  Fermín,  en  territorio  de  Amiens. 

San  Constantino  ,  confesor,  en  Cartago. 

San  Pedro,  confesor ,  esclarecido  en  milagros,  en 
Baluco  en  la  campaña  de  Roma. 

Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  i  Dios. 
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á  lo  menos  las  rindamos  humildemente  nuestros  fre- 
cuentes respetos.  Por  nuestro  Señor  Jesucristo. 

La  epístola  es  del  cap.  51  del  libro  de  la  Sabiduría. 

Yo  te  daré  gracias  Señdr  rey  y  te  alabaré  ,  oh  Dios 
y  Salvador  mió  :  porque  has  sido  mi  ayuda  y  mi  pro- 
tector ,  glorificaré  tu  nombre ;  y  porque  libraste  mi 


»,  Señor  Dios  nuestro  la  gracia  de  re- 
verenciar con  devoción  constante  las  victorias  de  tus 
santas  mártires  Perpétua  y  Felicitas:  para  que  va 
que  no  podamos  solemnizar  dignamente  su  triunfo, 


cuerpo  dé  la  perdición ,  del  lazo  de  la  lengua  injusta, 
de  los  labios  de  los  forjadores  de  mentiras ,  y  has  sido 
mi  defensor  contra  mis  acusadores.  Y  me  libraste 
según  la  muchedumbre  de  la  misericordia  de  tu 
nombre ,  de  los  leones  rugientes  dispuestos  á  devo- 
rarme ;  de  las  manos  de  los  que  querían  quitarme  la 
vida ,  y  de  todas  las  tribulaciones ,  que  me  cercaron 
por  todas  partes ;  de  la  voracidad  de  las  entrañas  del 
infierno ,  de  la  lengua  impura ,  y  de  las  palabras  de 
mentira ;  do  un  rey  injusto ,  y  de  las  lenguas  maldi- 
cientes. Mi  alma  alabará  hasta  la  muerte  al  Señor, 
porque  tú ,  oh  Señor  Dios  nuestro ,  libras  á  los  que 
esperan  en  U,  y  los  salvas  de  las  manos  de  las  gentes. 

Not«.  Aunque  el  libro  canónico  del  viejo  testamento, 
intitulado  el  Eclesiástico,  de  donde  m  saeo  esta  Epístola,  no 
fue  compuesto  por  Salomón  .  sino  por  Jesds,  hijo  de  Sirach: 
con  todo  eso  se  llama  también  libro  de  la  Sabiduría ,  ají 
porque  se  compuso  á  imitación  de  los  proverbios  de  Salo- 
món, y  fue  inspirado  por  el  mismo  Espíritu  Santo;  como 
también  porque  está  lleno  de  sabias  instrucciones,  y  saluda- 
bles máximas.  Los  antiguos  le  dieron  otro  nombre  en  grie- 
go, que  significa  toda  virtud,  para  dar  i  entender  que  ei 


REFLEXIONES. 

Es  el  reconocimiento  una  especie  de  tributo  que 
se  debe  á  los  favores  que  nos  hacen.  ¿Quién  tendrá 
mas  derecho  que  Dios  á  exigir  de  nosotros  este  tri- 
buto? ¿De  quién  hemos  recibido  mas  favores? 
¿Quién  nos  ha  hecho  mejores  oGcios?  Y  en  medio  de 
eso ,  ¿cuánto  y  cual  es  nuestro  reconocimiento?  Trai- 

rtos  á  la  memoria  aquella  mano  benéfica ,  que  nos 
sacado  de  tantos  peligros,  que  nos  ba  conducido 
por  senderos  tan  seguros  y  tan  trillados,  que  nos  ha 
sostenida  en  tantos  y  tan  peligrosos  pasos :  aquella 
mano  liberal ,  que  no  cesa  tanto  tiempo  ba  de  derra- 
mar sobre  nosotros  copiosa  abundancia  de  favores. 
¿Qué  bien  no  liemos  recibido  de  su  beneficencia  ?  Su- 
bamos con  la  consideración  hasta  aquellos  incom- 

rnsibles  beneficios  de  la  creación ,  de  la  redención, 
la  vocación ,  á  tantas  gracias  particulares  de  que 
el  Señor  nos  ha  colmado.  ¿Quién  no  tendrá  justo  tí- 
tulo para  decir  que  el  Señor  se  ba  declarado  su  de- 
fensor y  protector?  Quonian,  adjutor,  et  protector 
factus  es  tnihi.  ¡  Qué  de  lazos  ocultos  en  una  región, 
donde  reina  tan  poco  la  buena  fe  1  A  laqueo  UngUce 
iniquajet  á  labits  operantium  mendacium.  ¡Qué  de 
escollos  en  el  mar  borrascoso  de  este  mundo!  ¿Debe- 
mos acaso  á  nuestra  industria  el  habernos  librado 
hasta  aquí  de  tantos  peligros?  ¿Podrá  jamás  ser  obra 
de  nuestras  manos  nuestra  salvación  ?  ¿Quién  no  sabe 
que  las  pasiones  con  que  nacemos  son  otros  tantos 
leones  prontos  para  despedazarnos?  A  ntgientibus 
pro>  párolis  ad  escam.  ¿Quién  no  sabe  que  todo  es 
tentación ,  todo  peligro  sóbrela  tierra ?  ¿  Y  quién  nos 
ha  sacado  hasta  aquí  de  tantos  males?  ¿Quién  nos  de- 
fiende? ¿quién  nos  proteje?  ¿quién  saca  la  cara  por 
nosotros?  ¿Ignoramos  que  de  todos  estos  beneficios 
somos  únicamente  deudores  á  la  pura  bondad  de 
nuestro  Dios?  Ni  son  menores  los  que  todavía  es- 
peramos de  su  amorosísima  mano:  ¡y  en  medio  de  eso 
cada  dia  somos  mas  ingratos  A  nuestro  insigne  bien- 
hechor, á  nuestro  Dios,  á  nuestro  Salvador,  á  nuestro 
Padre!  ¿Cuándo  comprenderemos  la  enormidad,  y 
las  funestas  consecuencias  de  esta  ingratitud?  ¿Y 
que  castigo  la  corresponderá? 
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MEDITACION. 
Del  precio  de  la  salvación. 

Punto  primero. — Considera  cuánto  vale  la  precio- 
sisima  sangre  de  Jesucristo ,  y  ese  es  justamente  el 
precio  de  tu  salvación ;  eso  es  lo  que  vale  tu  alma. 
¿Pero  es  esta  la  idea  que  tenemos  de  nuestra  salva- 
ción eterna? 

Ella  es  un  tesoro ,  pues  encierra  en  si ,  no  solo  to- 
dos los  bienes ,  sino  la  fuente  de  todos  en  la  posesión 
del  mismo  Dios.  Pero  bien  se  puede  llamar  tesoro 
escondido ,  pues  son  tan  pocos  los  que  conocen  su 
precio;  escondido ,  pues  nada  se  quiere  dar ,  y  aun 
nada  se  quiere  hacer  para  lograrle;  escondido,  pues 
se  pierde  sin  dolor ;  y  con  todo  eso  todos  convienen 
en  que  el  perderle  es  la  mayor  de  todas  las  desgracias. 
¡Qué  digna  de  compasión  es  nuestra  conducta!  ¿Se 
ha  logrado  la  salvación?  pues  consigúese  la  suma  fe- 
licidad ,  no  hay  mas  que  apetecer ,  no  hay  que  temer 
en  el  mundo.  ¿  Se  condenó  el  alma  eternamente?  pues 
mas  que  hubiese  salido  con  todo  cuanto  emprendió 
durante  la  vida,  mas  que  hubieses  sido  el  hombre 
mas  feliz ,  el  únicamente  feliz  entre  todos  los  morta- 
les, todo  se  perdió  para  tí :  nada  hay  de  todo  aquello: 
la  suma  desdicha,  el  cúmulo  de  todas  las  desdichas, 

Lde  todas  las  desdichas  eternas  será  en  adelante  tu 
¡rencia.  ¿Qué  te  parece  ahora?  ¿Será  de  algún  pre- 
cio la  salvación?  ¿Merecerá  la  salvación  nuestras 
atenciones?  ¿Será  razón  sacrificar  alguna  cosa  para 
salvarnos? 

¡  Mi  Dios !  ;  en  qué  consiste  nuestra  prudencia? 
;  quése  ha  hecho  de  nuestro  entendimiento?  ¿á  don- 
de se  ha  ido  nuestro  buen  juicio?  ¿y  á  qué  se  reduce 
nuestra  fe?  Se  consumen  inmensos  caudales,  se 
pasta  mas  délo  que  se  tiene,  se  reduce  un  ambicioso 
a  la  última  miseria  por  conseguir  un  empleo,  por 
comprar  una  hacienda,  por  adquirir  no  pocas  veces 
un  nuevo  fondo  de  inquietudes ,  de  sobresaltos ,  de 
pesadumbres;  y  por  el  cielo,  por  lograr  aquel  fondo 
inenanejable  de  felicidad ,  aquel  inagotable  manan- 
tial de  los  bienes  eternos,  muchas  veces  se  rehusa 
dar  aun  lo  supérfluo ,  no  se  quiere  dar  á  los  pobres  lo 
que  se  pierde  en  el  juego ;  una  abstinencia,  un  ayuno 
de  cuaresma  nos  parecen  preceptos  muy  gravosos. 
¿A  cuántos  le  parece  que  está  demasiado  subido  el 
precio  de  la  salvación?  Y  con  todo  eso,  buen  Dios, 
;  qué  proporción  hay  entre  la  bienaventuranza ,  la  fe- 
licidad eterna .  y  todo  cuanto  podemos  hacer  y  pade- 
cer en  esta  vida? 

(Oh  Dios  mió,  y  qué  caros  nos  cuestan  nuestros 
errores ;  y  cuán  lastimosamente  desmiente  nuestra 
conducta  á  nuestra  fe !  Saber  qué  cosa  es  la  salvación 
eterna ;  creer  cuánto  vale  nuestra  salvación ,  y  decir, 
que  cuesta  demasiado  el  salvarse;  ¡qué  mas  impía, 
qué  mas  indigna  estravagancia ! 

Punto  secumoo.— Considera  lo  que  hicieron ,  y  lo 
que  padecieron  lo?  santos  para  salvarse.  Unos  deses- 
perando de  poderlo  conseguir  en  el  mundo ,  buscaron 
asilo  á  su  inocencia  en  los  mas  espantosos  desiertos, 
otros  precisados  por  su  estado  á  vivir  en  el  siglo,  en- 
vidiaron la  suerte  de  los  anacoretas,  vivieron  en  con- 
tinua vigilancia ,  se  consideraron  como  hombres  agi- 
tadot  déla  tempestad,  siempre  en  peligro  de  perderse. 
Estos  si  que  fueron  hombres  prudentes :  estos  si  que 
formaron  concapto  justo  y  cabal  del  precio  y  de  la 
importancia  de  la  salvación  eterna.  ¿Somos  nosotros 
ó  mas  despejados  ó  mas  virtuosos  que  aquellas  gran- 
des almas?  Caá  Santa  Perpétua ,  una  Santa  Felicitas, 
tantos  millonesde  mártires  se  persuadieron  que  elciclo 
se  I  es  daba  por  nada,  aunque  les  costó  toda  su  sangre: 
|Y  nosotros  rehusamos  una  ligera  mortificación,  y 
apenas  queremos  dar  por  él  una  lágrima?  ¿De  cuándo 
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acá  está  el  precio  del  cielo  tan  bajo  para  nosotros? 

Es  cierto  que  Dios  no  nos  intimó  precepto  alguno 
de  que  dejásemos  efectivamente  todas  las  cosas  por 
el  cielo;  poro  nos  le  intimó  muy  positivo  de  que  á  to- 
das ellas  prefiriéramos  nuestra  salvación.  ¿Y  pudiera 
ni  aun  el  mismo  Dios .  dispensarnos  de  este  precepto? 
¿Qué  aprovecha  al  tambre  ganar  todo  el  mundo  si 
pierde  su  alma?  ¿Y  qué  trueque,  que  equivalente 
podrá  encontrar,  que  sea  proporcionado  á  esta  gran 
pérdida? 

Estas  grandes  verdades  fabricaron  aquellos  esce- 
len tes  modelas  de  santidad,  aquellos  insignes  ejem- 
plos de  mortificación,  de  desasimiento  del  mundo, 
de  penitencia.  ¿Pero  qué  impresión  hacen  hov  en  mi 
corazón  y  en  mi  espíritu?  Ellas  están  haciendo  cada 
dia  asomnrosas  conversiones  :  ¿Por  qué  razón  no  seré 
yo  del  número  de  los  que  se  convierten?  ¿Pienso  por 
ventura,  que  ya  be  hecho  bastante  para  salvarme?  Y 
si  me  veo  precisado  á  confesar  que  hasta  ahora  ape- 
nas he  hecho  algo  :  ¿por  qué  no  comenzaré  á  traba- 
jar desde  luego?  ¿Acaso ,  espero  que  algún  ák  podré 
comprar  la  salvación  mas  barata ,  ó  que  valgan  mas 
con  el  tiempo  mis  merecimientos? 

Pero  Dios  es  infinitamente  bueno;  Jesucristo  nos 
mereció  á  todos  el  cielo ;  su  muerte  por  todos  los  hom- 
bres da  á  lodos  legítimo  derecho  para  pretender  su 
gloria.  1  Bellos  principios !  ¡  saludables  antecedentes! 
I  nobles  premisas ,  si  sacáramos  de  ellas  mas  justas  y 
mas  inmediatas  consecuencias !  Dioses  bueno:  ¿pues 
por  qué  somos  nosotros  tan  perversos?  Dios  es  bueno: 
¿pues  por  qué  razón  le  ofendemos?  A  Jesucristo  le 
costó  la  vida  nuestra  salvación;  ¿pues  por  qué  no 
trabajaremos  nosotros  para  salvarnos?  ¡Linda  res* 

Suesta,  por  cierto  para  dada  al  hijo  de  Dios!  Señor, 
emasiado  padecisteis  vos  por  mi :  ¿pues  para  qué 
había  yo  de  padecer  mas?  Vos  moristeis  por  mí :  pues 
dejadme  que  viva,  que  triunfe,  y  que  me  regale  por 
vos.  ¿Tendrá  vergüenza  para  apelar  á  la  pasión  el 
que  fue  enemigo  declarado  de  la  cruz  ?  Apliquémonos 
sus  méritos,  como  se  los  aplicaba  el  Apóstol,  y  di- 
gamos con  él ,  pero  digámoslo  con  verdad :  Yo  cum- 

Íito  en  mi  carne  lo  que  faltó  á  la  pasión  de  mi  Señor 
esucristo. 

Sí ,  dulcísimo  Señor  mió ,  desde  este  momento  \o 
comenzaré  á  ejecutar,  porque  ya  no  daré  lugar  á  que 
se  diga  que  lo  dilato ,  ni  por  un  instante  solo.  Lo 
mucho  que  hicisteis  vos  para  que  yo  me  salvase,  me 
hace  formar  una  idea  cabal  y  justa  de  lo  que  vale  mi 
salvación ,  y  me  enseña  perfectamente  loque  yo  debo 
hacer.  Concededme  Señor ,  vuestra  gracia ,  para  que 
no  sean  estériles  é  inútiles  todas  estas  resoluciones. 
Desde  este  mismo  punto  comienza  todo  á  ceder  al 
cuidado  de  mi  salvación. 

JACULATORIAS. 

Dfc  anima  mea,  salus  tua  ego  «um.  Salm.  34. 

Dad ,  Señor,  á  entender  á  mi  alma ,  y  persuadídselo 

bien ,  que  vos  sois  mi  salvación. 
Momentaneum,et  levetribulatíonis  nostra,eternttm 

gloria  pondas  operatur  in  nobis.  2  Cor.  4. 
¡  Qué  gozo ,  mi  Dios ,  cuando  considero ,  que  todas  las 

aflicciones  de  esta  vida .  siendo  tan  ligeras  y  tan 

momentáneas ,  me  producen  un  peso  eterno  de 

gloria! 

PROPOSITOS. 

4  Puesto  que  no  hay  ni  verdadera  gloria ,  ni  bieE 
real  y  verdadero  fuera  de  la  salvación ,  y  que  estí 
consiste  eu  la  posesión  del  mismo  Dios;  ¿podrá  pa- 
recer demasiado  ó  escesivo  el  precio  de  la  salvación' 
¿Y  qué  concepto  no  debemos  formar,  qué  apreci» 
no  debemos  hacer  de  lo  mucho  que  vale?  ¿Sera  mu- 
cho vender  todas  las  cosas  por  comprar  esto  tesoro 
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¿Será  mucho  sacrificarlas  todas  por  conseguir  esta 
perla  ?  ¿  Qué  bien  podemos  desear  si  poseemos  á  Dios? 
¿Qué  puede  faltar  á  nuestra  felicidad ,  si  tenemos  la 
dicha  de  salvarnos?  ¿Puede  haber  objeto  mas  digno 
de  nuestra  ambición?  ¿  Puede  imaginarse  mayor  glo- 
ria? No  se  sabe  si  es  falla  de  fe,  ó  de  entendimiento, 
el  no  comprender  esta  verdad ,  pero  bien  se  puede 
decir  que  es  falta  de  uno  y  de  otro.  Deja  desde  este 
punto  o  de  ser  poco  cristiano  ó  de  ser  poco  entendido. 
Forma  concepto  cabal  y  justo  de  lo  que  vale  la  salva- 
ción ,  y  comienza  desde  luego  i  obrar  en  todo  arre- 
glado a  este  concento.  Nada  emprendas  sin  consultar 
este  plan.  Pesa  todas  las  cosas  con  el  peso  de  la  sal- 
vación ;  milicias  todas  con  esta  regla.  Dependencia*, 
empresas ,  negocios ,  tratos ,  viajes .  estado ,  condi- 
ción, fortuna,  cargos,  empleos,  todo  se  reliera  á 
Dios;  todo  se  baga  con  la  mira  á  la  salvación;  nada 
ejecutes,  según  el  consejo  del  Apóstol,  que  no  te 
sirva  para  la  otra  vida.  Di  a  tu  concupiscencia ,  ó  por  , 
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mejor  decir ,  al  tentador :  este  deleite  ilícito  este  em- 
pleo mal  adquirido ,  esta  hacienda  mal  ganada ,  ¿todo 
esto  vale  tanto  como  mi  salvación?  Su  posesión,  que 
á  lo  mas  me  durará  hasta  la  muerte;  ¿podrá  desqui- 
tarme de  la  pérdida  de  mi  alma  ?  ¡  Oh  que  pocas  cul- 
pas se  cometerían !  ¡Oh  cuántos  arrepentimientos 
se  escusarian,  si  se  discurriera  siempre  de  esta  ma- 
nera !  Ya  te  se  ha  dado  otra  semejante  regla ;  ¿  la  has 
por  ventura  seguido?  ¡  Y  te  aprovecharás  mejor  de  la 
que  ahora  se  te  repite? 

2  Mira  qué  aprecio  hicieron  los  santos  de  su  sal- 
vación ,  y  de  todo  lo  que  pndia  contribuir  á  esta  ver- 
dadera felicidad.  ¡Qué  sacrificios ,  qué  combates  qué 
victorias!  Ellos  fueron  verdaderamente  sabios;  ¿Y 
te  parece  que  hicieron  demas'ado  ?  Mira  So  que  hizo 
y  lo  que  padeció  San  Francisco  Javier,  asi  por  su 
propia  perfección,  como  por  la  salvación  de  las  almas: 
pídele  que  te  alcance  de  Dios  semejante  ardor  por  la 
salvación  de  la  tuya. 


DIA  XII. 


SAN  GREaORIO  .  PAPA  T  CONFESOR. 

Sas  Gregorio ,  ú  quien  con  justicia  se  da  el  distin- 
guido titulo  de  Magno,  y  es  umversalmente  recono- 
cido por  uno  de  los  mas  santos  pontífices ,  y  de  los 
mas  célebres  doctores  de  la  Iglesia ,  nació  en  Roma 
hácia  la  mitad  del  siglo  vi.  Su  padre  Gordiano  era 
persona  d«  mucha  distinción  en  aquella  corte ,  asi 
por  su  empleo  de  senador ,  como  por  su  antigua  no- 
bleza, y  su  madre  Silvia  no  lo  era  minos  por  su  rara 
piedad.  Habiendo  nacido  de  una  familia  tan  ilustre  y 
tan  santa ,  no  podía  echar  menos  la  mas  cuidadosa 
educación  ,  aunque  su  rica  índole  la  dejó  poco  que 
hacer.  El  ingenio  escelente,  las  inclinaciones  todas 
nobles ,  todas  cristiana* ,  todas  generosas ,  y  un  ar- 
diente amor  al  estudio ,  le  constituyeron  én  poco 
tiempo  la  admiración  del  Senado.  Seualóse  tanto  en 
él ,  así  por  su  rara  sabiduría ,  como  por  su  nerviosa 
elocuencia ,  y  prudencia  extraordinaria ,  que  el  em- 
perador Justino  II ,  sin  reparar  en  sus  pocos  años ,  le 
confirió  el  empleo  de  prefecto ,  esto  es ,  de  goberna- 
dor de  Roma ,  atendiendo  en  esto  mas  á  su  mérito, 
que  á  su  calidad. 

No  se  entibiaron,  ni  descaecieron  sus  piadosísimos 
dictámenes  con  esta  primera  dignidad  del  imperio 
romano  cu  Italia,  pero  aunque  sus  fines  no  podían 
ser  mas  sanos  ,  ni  sus  motivos  mas  puros ,  ni  mas 
irreprensible  su  conducta ,  conoció  presto  que  es 
sumamente  dificultoso  conservarla  inocencia  en  me- 
dio de  las  grandezas  mundanas ,  y  aplicar  bastantes 
defensivos  para  librarse  do  su  contagioso  veneno. 
Crecia  con  los  honores  el  deseo  de  ponerlo  á  cubierto 
de  los  peligros ,  y  le  parecía  mas  á  propósito  para  la 
salvación  la  vida  particular.  Facilitóle  Dios  el  camino 
con  la  muerte  do  su  padre  Gordiano,  que  con  una 
rica  herencia  lo  dejó  entera  libertad  para  disponer  de 
su  persona,  especialmente  después  que  su  madre  se 
retiró  á  la  casa  de  Celanova ,  para  vivir  con  el  recogi- 
miento correspondiente  á  una  devota  viuda.  Fundó 
y  dotó  seis  monasterios  en  Sicilia ,  donde  tenia  gran 
parte  de  su  patrimonio,  y  otro  séptimo  en  Roma  en  su 
ra sa  paterna,  dedicado  ii  San  Andrés,  el  cual  sub- 
siste boy,  y  le  ocupan  los  padres  camaldulenses. 
Hecho  esto,  renunció  el  oficio  de  prefecto,  vendió  lo 
que  restaba  de  su  hacienda  con  todos  sus  preciosísi- 
mos muebles ,  repartió  el  precio  entre  los  pobres ,  v 
dejando  enteramente  el  mundo ,  tomó  el  hábito  dé 


mongo  en  su  momisterio  de  San  An  Jrés ,  bajo  la  dis- 
ciplina del  santo  abad  Valencion. 

Comenzó  con  tanto  fervor ,  y  entabló  una  vida  tan 
estrecha ,  que  arruinó  su  salud.  Pero  ni  sus  frecuen- 
tes enfermedades ,  ni  sus  habituales  indisposiciones 
le  impedían  el  orar  casi  continuamente,  y  el  estar 
leyendo ,  dictando ,  ó  escribiendo. 

Informado  el  papa  Pelagio  II  de  las  grande."  prendas 
de  virtud  y  sabiduría  de  Gregorio  le  ordenó  diácono 
de  la  iglesia  de  Roma ,  y  lo  envió  con  carácter  de 
nuncio  á  Constan tinopía,  para  que  negociase  con  el 
emperador  Tiberio  algún  socorro  contra  los  longo- 
bardos.  Apenas  llegó  á  la  córtc,  cuando  temiendo 
que  sus  aires  sutiles  no  le  disipasen  el  espíritu ,  hizo 
venir  á  Maximiano ,  abad  de  San  Andrés,  con  algu- 
nos otros  mongos,  para  vivir  con  ellos  dentro  del  pa- 
lacio del  emperador,  como  pudiera  en  el  monasterio. 

En  este  viaje  y  estancia  en  Constantinopla  conoció 
y  trabó  estrechísima  amistad  con  San  Leandro,  arzo- 
bispo de  Sevilla .  á  cuyas  instancias  compuso  aquella 
escelente  obra  de  los'Morales  sobre  Job.  Tuvo  mu- 
chas conferencias  con  Puliques,  patriarca  de  Cons- 
tantinopla. que  estaba  imbuido  en  el  error  do  Oríge- 
nes, que  después  de  la  resurrección  no  habían  de 
ser  palpables  nuestros  cuerpor.  Convencióle  San 
Gregorio ,  y  el  patriarca  se  desengañó  tan  de  veras 
de  su  error,  que  estando  para  morir  tomaba  el  pe- 
llejo de  su  brazo  con  la  mano .  y  decia :  Creo  que  to- 
dos Aemos  de  resucitar  en  esta' misma  carne. 

Volvió  San  Gregorio  á  Roma  á  fin  del  año  oS">,  y 
habiéndose  retirarlo  á  su  monasterio  de  San  Andrés, 
le  obligaron  á  encargarse  de  su  gobierno  haciéndole 
abad,  por  haber  sido  promovido  Maximiano  ni  obis- 
pado de  Siracusa.  Rizo  florecer  en  él  la  observancia 
religiosa  con  tanta  perfección  ,  «¡ue  habiendo  sabido 
que  un  mongo  tenia  guardadas  sin  licencia  tres  mo- 
nedas de  oro,  no  solo  mandó  que  ninguno  del  mo 
nasterio  le  visitase  durante  su  ultima  enfermedad, 
sino  que  n?  obstante  haber  muerto  muy  arrepentido 
de  su  pecado,  no  quiso  que  se  le  diese  sepultura 
eclesiástica,  ordenando  le  encerrasen  en  un  mula- 
dar juntamente  con  las  tros  monedas  de  oro ,  y  que 
en  vez  de  responso  cada  monge  cantase  al  rededor 
de  la  sepultura  aquellas  palabras  que  pronunció  San 
Pedro  contra  Simón  Mago:  pecunia  tua  te<:um  sit  in 
perditionem:  que  tu  dinero  te  sirva  de  perdición; 
severidad  que  usó  el  Santo  para  escarmiento  de  los 
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demás ;  aunque  después  mandó  celebrar  treinta  mi-  ] 
sas  por  el  alma  de  aquel  monge ,  que  en  la  última  de 
ellas  se  apareció  glorioso  al  santo  abad  r  dándole  las 
gracias  por  su  candad  y  por  su  rigor;  siendo  este  el 
principio  de  las  treinta  misas  que  llaman  de  San  Gre- 
gorio. 

Murió  de  peste  el  papa  Pelagio  el  año  üOO ,  y  el 
clero,  el  senado  y  todo  el  pueblo  romano  de  unánime 
consentimiento  pidieron  al  diácono  Gregorio  por  su 
sucesor.  Solo  61  desaprobó  y  se  resistió  á  su  elección. 
Peo  en  vano  escribió  al  emperador  Mauricio  para 
que  no  la  aprobase,  en  vano  se  escapó  fugitivo  y  dis- 
frazado ,  ocultándose  en  la  gruta  de  un  trincado  bos- 
que: buscáronle,  encontráronle,  condujéronle  á 
Roma ,  £  fue  consagrado  el  dia  3  de  setiembre  del 
mismo  ano  con  aplauso  universal. 

Hizosc  cargo  de  que  aquella  suprema  dignidad  era 
para  él  nueva  obligación  de  aspirar  á  mas  elevado 
gralo  de  virtud.  San  Isidoro,  arzobispo  de  Sevilla, 
que  vivía  en  aquel  tiempo,  llama  á  nuestro  Santo 
grandísimo  en  humildad.  Con  efecto,  fue  asombrosa 
en  este  grande  pontifico.  Todas  las  calamidades  pú- 
blicas las  atribuía  á  sus  pecados. 

Quiso  dar  razón  del  motivo  de  su  fuga ,  cuando  le 
eligieron  papa,  á  Juan  obispo  de  Rávena,  y  le  dirigió 
su  escelente  libro  del  Cuidado  pastoral.  Lleno  del 
mismo  espíritu  que  San  Pablo ,  es  plica  en  él  las  tre- 
mendas obligaciones  del  cargo  episcopal,  de  que  se 
tenia  por  indignísimo ,  siendo  asi  que  era  el  mas  per- 
fecto modelo  do  santísimos  prelados. 

No  es  fácil  esplicar  el  tierno  y  afectuoso  cuidado 
con  que  este  santo  Pastor  miraba  por  todo  su  rebaño, 
ni  la  grande  estension  é  infatigable  solicitud  con  que 
se  dilataba  su  vigilancia  á  todas  las  necesida  des  de  la 
universal  Iglesia.  Entendióse  su  atención  basta  los 
últimos  Orminos  del  reino  de  Jesucristo;  nada  se 
escapaba  á  la  estension  de  su  celo ;  y  todo  lo  que  po- 
día contribuir  á  la  gloria  v  servicio  de  Dios,  y  ála 
salvación  de  las  almas ,  todo  lo  reputaba  por  grande, 
y  por  digno  de  sus  atenciones.  Lo  mas  asombroso  es, 
que  al  ver  las  menudencias  á  que  descendía  en  los 
reglamentos  que  continuamente  publicaba  para  la 
reformación  de  Roma ,  se  pudiera  pensar  que  estaba 
enteramente  ocupado  en  componer  las  costumbres 
de  aquella  sola  ciudad ;  y  con  todo  eso ,  al  mismo 
tiempo  admiraba  toda  la  Iglesia  su  solicitud,  y  espe- 
rímentaba  sus  efectos. 

Reprimió  la  audacia  de  los  lombardos ,  contuvo 
sus  correrlas,  trabajó  con  felicidad  en  su  conversión, 
y  restituyó  la  paz  á  toda  Italia.  Redujo  los  donatistas 
y  los  demás  cismáticos  de  Africa,  á  pesar  de  su  obs- 
tinada pertinacia ,  y  los  puso  en  razou  por  medio  de 
Gaudencio ,  gobernador  de  las  siete  provincias  afri- 
canas. Destruyó  en  España  y  en  toda  la  Europa  las 
miserables  reliquias  del  arrianismo.  Tuvo  el  consuelo 
de  ver  los  frutos  de  su  ardiente  celo  por  la  conver- 
sión de  los  judíos,  habiendo  pedido  el  santo  bautismo 
la  mayor  parte  de  ellos  en  Sicilia  y  en  Cerdeña.  Pudo 
tanto  con  los  griegos  el  elevado  concepto  que  forma- 
ron de  su  eminente  santidad  y  de  su  raro  mérito, 
que  logró  ver  estinguidos  lodos  los  cismas  particula- 
res, y  tudas  las  turbaciones  que  después  de  tanto 
tiempo  afligían  á  las  iglesias  de  Oriente,  y  detenían 
el  curso  á  los  progresos  del  Evangelio.  Pero  el  empe- 
ño mas  glorioso  de  su  pontificado,  y  también  el  mas 
ventajoso  para  toda  la  Iglesia ,  fue  la  conversión  de 
los  ingleses ,  que  con  justa  razón  le  mereció  el  título 
de  Afx'rtol  de  Inglaterra. 

Es  verdad  que  la  Gran  Bretaña  babia  abrazado  el 
Cristianismo  muchos  años  antes  en  tiempo  de  su  rey 
Lucio;  pero  después  que  los  ingleses  y  los  sajones, 
pueblos  idólatras,  y  naciones  bárbaras,  brotadas  de 
ta  Germanía,  se  habían  apoderado  de  aquella  isla, 
había  vuelto  la  idolatría  á  tomar  posesión  de  toda 
ella,  apagada  casi  del  todo  la  luz  del  Evangelio 


ASPAR  T  KOIC 

Siendo  aun  Gregorio  monge,  y- habiendo  visto  en 
Roma  á  unos  esclavos  ingleses  de  pocos  años,  de 
hermoso  aspecto,  y  de  bella  disposición ,  se  lastimó 
mucho  de  la  desgracia  de  aquellas  almas ,  cuando  su- 
po que  eran  gentiles.  Pidió  y  consiguió  del  papa  Pe- 
lagio que  le  enviase  por  misionero  de  aquella  nación; 
y  había  ya  salido  de  Roma  para  predicar  en  Inglater- 
ra á  Jesucristo ,  cuando  el  papa  le  mandó  volver ,  por 
los  clamores  del  pueblo  romano,  que  embarazaron 
sus  apostolices  intentos,  mas  no  pudieron  entibiar  el 
ardor  de  su  celo.  Viéndose  ya  pastor  universal  de  toda 
la  Iglesia ,  envió  á  Inglaterra  a  San  Agustín,  prior  de 
su  monasterio  di:  Sai)  Andrés ,  con  algunos  otros 
monge* ,  y  escribió  á  los  reyes  de  Francia,  de  Bor- 

Soña  y  de  Austria ,  á  los  arzobispos  de  Arles,  de  Aix, 
e  Viena ,  y  al  gobernador  de  la  Provenía ,  exhortán- 
dolos á  favorecer  aquella  santa  empresa.  Habiendo 
llegado  los  misioneros  4  Ais,  casi  desmayaron  del 
todo  á  vista  de  la  ferocidad  con  que  les  pintaron  ¿  los 
ingleses,  y  de  las  imaginarias  dificultades  del  viaje, 
que  les  abultaron.  Pero  San  Gregorio  los  alentó  con 
la  carta  que  los  escribió ,  protestándolos  que  él  mis- 
mo iría  á  trabajar  en  aquella  grande  obra  si  pudiese, 
y  prometiéndoles  feliz  suceso  de  sus  trabajos.  Coa 
electo,  derramó  el  Señor  tantas  bendiciones  sobre 
aquella  misión ,  y  fue  la  mies  tan  abundante ,  que 
aunque  se  juntaron  á  los  misioneros  muchos  sacer- 
dotes franceses,  dentro  de  poco  tiempo  se  vió  el  santo 
Papa  precisado  á  enviar  nuevos  operarios,  y  en  me- 
nos de  tres  años  se  convirtió  toda  la  isla ,  siendo  una 
de  las  mas  floridas  cristiandades  de  toda  la  santa 
Iglesia. 

No  se  limitó  el  celo  de  nuestro  Santo  á  la  con- 
versión de  la  Gran  Bretaña.  No  hubo  nación  en  todo 
el  mundo  cristiano ,  no  hubo  apenas  iglesia  particu- 
lar, que  no  esperimentase  los  efectos  de  la  vigilancia, 
de  la  aplicación  y  de  la  caridad  de  este  gran  pontífi- 
ce. Pero  lo  que  es  mas  disno  de  nuestra  admiración, 
y  se  puede  tener  como  especie  de  milagro ,  es  que 
este  nombre  verdaderamente  grande  pudiese  hacer 
tantas  maravillas  estando  casi  continuamente  pos- 
trado en  una  cama ;  porque  se  puede  decir  que  los 
cortos  intervalos  de  su  quebrantada  salud  no  eran 
mas  que  tránsitos  de  una  enfermedad  á  otra;  y  con 
todo  eso  jamás  cesó  de  escribir ,  de  instruir ,  de  pre- 
dicar ,  de  velar ,  no  solo  sobre  las  necesidades  espi- 
rituales ,  sino  también  sobre  las  temporales  de  los 
pueblos. 

Pero  todas  estas  vastas  y  laboriosas  ocupaciones 
no  le  estorbaron  vivir  durante  todo  su  pontificado 
con  la  misma  regularidad,  con  la  misma  observancia, 
y  con  la  misma  abstinencia  que  si  estuviera  en  el 
monasterio.  Sus  ayunos  eran  continuos ,  y  sus  ren- 
tas no  parecían  suyas ,  sino  de  los  pobres. 

Todos  los  días  tenia  por  convidados  en  su  misma 
mesa  á  muchos  de  ellos,  y  el  Señor  le  díó  á  entender 
con  repetidos  milagros  cuán  grata  le  era  esta  caridad. 
Iba  un  dia  á  lavar  los  piés  á  un  pobre  peregrino ,  se- 
gún su  santa  costumbre ,  y  el  pobre  de  repente  des- 
apareció. Aquella  misma  noche  se  le  apareció  el  Se- 
ñor ,  y  le  dijo :  Gregorio ,  oíros  dios  me  recibes  en 
mis  miembros,  pero  ayer  me  recibiste  en  mi  persona. 
Tenia  escritos  en  un  libro  los  nombres  de  todos  los 
pobres  de  la  ciudad  de  Roma ,  de  los  arrabales  y  lu- 

Sires  circunvecinos ,  á  quienes  señalaba  una  limosna 
aria  según  su  necesidad.  Y  habiendo  sabido  que  en 
cierta  aldea  se  había  encontrado  muerto  á  un  pobre, 
se  afligió  taolo ,  temiendo  que  aquel  pobre  hubiese 
muerto  de  hambre  por  culpa  suya ,  que  en  tres  dias 
se  interdijo  el  ejercicio  de  todas  órdenes  en  peniten- 
cia de  su  imaginada  culpa. 

Sustentaba  en  Roma  á  tres  mil  religiosas;  y  solia 
decir  que  estaba  muy  obligado  á  Jas  lágrimas  y  á  las 
oraciones  de  aquellas  santas  vírgenes .  porque  con  el 
I  muclw  poder  que  tenian  con  Dios ,  habían  divertido 
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á  otra  parte  las  armas  de  los  lombardos,  y  habían 
restituido  la  paz  á  la  Italia.  A  cierto 
terior  muy  compuesto ,  pero  poco  li 


V 

A  cierto  obispo  de  un  cs- 


oliisn 

ibera)  con  los  po- 
bres ,  le  escribió' :  Que  las  relias  del  prelado  eran  de 
los  menesterosos;  que  importaba  vivir  con  gran  re- 
tiro y  tener  mucha  oración,  sino  se  hacían  muchas 
limosnas ;  y  que  el  obispo  debía  mirar  á  los  pobres 
como  si  fuesen  hijos  suyos. 

Constituido  por  Dios  como  padre  común  de  todos 
los  fieles,  eslendia  su  vigilancia á  todas  sus  necesi- 
dades. 

Reprendió  á  Januario ,  obispo  de  Caller ,  por  ha- 
berse valido  del  poder  que  Dios  le  había  dudo,  para 
vengar  una  injuriu  particular.  Escribió  á  Desiderio, 
arzobispo  de  Viena,  que  no  perdiese  el  tiempo,  alhaja 
preciosísima,  en  leer  libros  inútiles  y  profanos;  y 
dió  una  severa  reprensión  á  Natal  obispo  de  Salona  en 
Dalmacia,  porque  desatendiendo  el  cuidado  de  su 
iglesia ,  pasaba  los  días  en  convites  ,  y  en  ostcnlosas 
profanidades.  A  Pimcnio,  obispo  de  Amalli  le  envió  á 
decir,  que  no  le  había  Dios  hecho  obispo  para  que 
estuviese  continuamente  fuera  de  su  obispado;  y  así 
ó  que  le  renunciase,  ó  que  tratase  de  guardar  la  de- 
bida residencia. 

Era  exactísimo  su  celo,  pero  nunca  amargo,  siendo 
la  suavidad  parte  de  su  carácter ;  y  como  era  estre- 
nuamente humilde ,  fue  siempre  apacible ,  dulce  ,  y 
sumamente  sufrido. 

Promulgó  una  ley  el  emperador  Mauricio ,  prohi- 
biendo que  ningún  soldado  tomase  el  hábito  de  mon- 
ge.  San  Gregorio  tomó  la  pluma,  y  lo  escribió  en  es- 
tos término? :  Seria  hacerse  reo  delante  de  Dios  el 
no  hablar  con  sinceridad  ú  los  principe*.  La  ley  que 
prohibe  á  los  soldados  abrazar  el  estado  religioso, 
confieso.  Señor,  que  me  estremece  por  lo  que  toca  á 
vos;  porque  es  cerrar  á  muchos  el  camim  del  ciclo... 
¿Pero  quién  soy  yo ,  que  hablo  asi  á  un  grande  em- 
perador, sino  un  vil  gusano  de  la  tierra?  con  todo 
eso,  no  puedo  dejar  de  hablarle  de  esta  manera, 
viendo  que  el  emperador  se  opone  á  Dios...  Vé  aqui 
lo  que  Jesucristo  te  dice  por  mi  boca.  De  secretario  te 
hice  capitán  de  guardias;  después  César,  después 
emperador ,  y  padre  de  otro  emperador :  ¿  Y  tú  des- 
vias á  tus  soldados  de  mi  servicio?  ¿Qué  tendréis 
que  responder  cuando  el  soberano  Dueño  os  pida 
cuenta  de  vuestra  administración  ? 

Hizo  poco  fruto  en  el  emperador  esta  prudente  re- 
presentación ;  y  Juan ,  patriarca  de  Conslantinopla, 
llamado  el  Ayunador,  contribuyó  mucho  á  enconarle 
contra  nuestro  Santo.  Había  sido  monge  el  patriarca, 
y  había  ascendido  á  aquella  silla  por  la  recomenda- 
ción que  le  daba  un  exterior  modesto  y  mortificado; 
pero  ¿espaldas  de  este  exterior  afectado  y  penitente 
ocultaba  un  insoportable  orgullo,  á  cuya  persuasión 
tomó  el  titulo  de  Patriarca  universal ,  mientras  San 
Gregorio ,  que  verdaderamente  lo  era  como  único  vi- 
cario de  Jesucristo,  no  usaba  otro  en  sus  cartas, 
que  el  de  siervo  de  tos  siervos  de  Dios. 

Tuvo  mucho  que  padecer  el  santo  Pontífice ,  así 
por  parte  del  emperador,  como  de  los  que  eran  ene- 
migos de  la  Iglesia;  pero  siempre  se  mostró  mas 
grande  enmediode  las  contradicciones.  Oprimido  de 
enfermedades ,  ejercitado  con  persecuciones ,  consu- 
mido de  cuidados,  que  le  causaba  la  solicitud  de  la 
Iglesia  universal,  no  por  eso  cesaba  de  escribir  y 
predicar.  A  vista  de  gran  número  de  cartas  que  es- 
cribió á  todo  género  de  personas,  llenas  todas  de 
aquel  espíritu  de  Dios  que  animaba  todas  sus  acciones 

Íal  considerar  la  multitud  prodigiosa  de  sus  admíra- 
les obras,  llenas  de  una  elocuencia  varonil ,  nervio- 
sa y  eelestialraentc  pegadiza ,  pudiera  parecer  que 
San  Gregorio  había  vivido  ochenta  años  en  un  desier- 
to ,  ocupado  únicamente  en  meditar,  en  leer  y  en 
escribir. 

Fuera  de  los  Morales  sobre  Job ,  de  que  ya  hemos 


hablado,  y  están  divididos  en  treinta  y  cinco  libros, 
compuso  los  Diálogos  sobre  la  vida  y  milagros  de  los 
santos  de  Italia.  Trabajó  esta  obra  á  instancias  de 
sus  hermanos,  como  el  mismo  Santo  lo  dice;  esto 
es,  de  Pedro  su  amigo  antiguo,  y  de  algunos  otros 
munges  de  su  monasterio  de  ban  Andrés,  que  vivían 
familiarmente  con  él.  Las  demás  obras  de  San  Gre- 
gorio son  el  Pastoral,  veinte  y  dos  Homilías  sobre 
Ezequiel;  cuarenta  HomUias  sobre  los  Evangelios: 
el  Antifonario,  el  Sacramentar io ,  y  ochocientas  y 
cuarenta  Cartas ,  divididas  en  doce  libros. 

Esta  multitud  asombrosa  de  ocupaciones,  á  cual 
mas  pesada  cada  u.  a,  no  le  embarazo  para  aplicar 
su  atención  á  otras  cosas  menores.  Fundó  un  semi- 
nario de  músicos  ó  cantores ,  y  se  dedicó  á  reformar 
el  canto  de  la  iglesia ,  componiendo  el  que  ahora  se 
llama  canto  llano,  ó  canto  Gregoriano.  Su  celo, 
siempre  industrioso  por  la  salvación  de  las  almas, 
inventó  é  introdujo  las  letanías  y  procesiones ,  que 
instituyó  para  aplacar  la  ira  de  Dios ,  que  afligía  a  la 
ciudad  de  Roma  con  una  cruel  peste.  Reformó  la 
profanidad ,  desterró  los  abusos  ,  y  restituyó  á  su 
antiguo  esplendor  la  disciplina  eclesiástica ,  secular 
y  regular.  Tantos  y  tan  apostólicos  trabajos  acabaron 
en  bn  aquella  débilísima  salud ;  y  el  dia  i2  de  marzo 
del  año  604,  cerca  de  los  sesenta  de  su  edad ,  á  los 
trece  meses  y  tres  días  de  pontificado  fue  este  gran 
Santo  á  recibir  en  el  cielo  el  premio  debido  á  sus  glo- 
riosas fatigas.  Fue  enterrado  su  cuerno  con  los  ho- 
nores correspondientes  á  espaldas  de  la  sacristía 
antigua  de  la  basílica  de  San  Pedro.  Los  papas  Cle- 
mente VIII  y  Paulo  V ,  hicieron  trasladar  sus  reli- 
quias á  la  nueva  iglesia  de  San  Pedro  del  Vaticano. 
Él  monasterio  de  San  Medardo  de  Soísons  se  gloria 
de  tener  algunas  de  San  Gregorio,  desde  el  año  826; 
y  la  ciudad  de  Sens  juzga  estar  en  posesión  de  su  san- 
ta cabeza.  Todo  el  universo  rinde  solemne  culto  i 
San  Gregorio.  Hasta  los  mismos  griegos ,  aunque  tan 
poco  devotos  de  los  santos  de  la  iglesia  Latina  ,  le  han 
hecho  lugar  en  su  liturgia :  y  el  año  de  747  se  esta- 
bleció en  la  Gran-Bretana  la  fiesta  de  San  Gregorio, 
como  principal  apóstol  de  Inglaterra ,  desde  que  los 
ingleses  y  los  sajones  entraron  á  ocupar  el  lugar  de 
los  bretones. 

SAN  PEDRO  MÁRTIR. 

Como  en  tiempo  del  feroz  Diocleciano  la  iglesia 
santa  de  Jesucristo  sufrió  tan  crueles  y  sangrientas 
persecuciones,  y  todos  los  días  presenciaba  la  multi- 
tud ,  inmensos  y  refinados  tormentos ,  con  que  la  bar- 
barie de  iueces  castigaba  á  los  héroes  confesores  de 
la  fe ,  Pedro,  camarero  del  emperador ,  empezó  á  sen- 
tir en  su  corazón,  compasivas  ideas  hacia  los  ilustres 
cristianos.  No  podia  presenciar  con  rostro  sereno  y 
ojos  enjutos ,  tantos  y  Un  multiplicados  tormentos, 
tantas  y  tan  hermosas  víctimas.  Los  hombres  que  con 
tan  dulce  y  tranquila  alegría  entregaban  sus  cuerpos 
á  los  potros  y  sus  cuellos  al  cuchillo,  entonando 
cuando  los  dolores  debían  ser  mas  acerbos  y  vivos, 
fervorosos  cánticos  al  Señor,  resplandeciendo  sus 
ojos  en  suave  placer,  le  parecieron  que  solo  el  Dios 
que  adoraban ,  podia  prestarles  tan  grande  fortaleza. 
Asi  fue ,  que  desde  entonces ,  empezó  á  mostrar  so 
compasión  y  á  lastimarse  públicamente  de  los  pa- 
decimientos que  los  que  profesaban  el  Evangelio  su- 
frían. 

Esto  fue  suGciente  para  que  por  órden  del  empe- 
rador fuese  conducido  á  su  presencia.  Mostróse  el 
santo  mártir  Pedro,  constante  y  firme  en  confesar  la 
fe  que  había  abrazado,  sin  amedrentarle  el  castigo 
que  imponerle  quisiesen.  Irritado  el  Urano,  mandó 
que  le  colgasen  y  azotasen  sin  piedad ,  no  contento 
aun,  ordenó  que  en  sus  llagas  le  echasen  sal  y  vi- 
nagre, todo  inútil ,  Pedro  sufrió  con  placer  todos 
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estos  tormentos  y  sus  labios  solo  pronunciaron  amo- 
rosas plegarias ,  y  cánticos  de  júbilo  y  de  gracias 
al  Criador.  El  tirano  le  reservaba  todavía  un  suplicio 
horroroso  y  cruel ,  pero  antes  quería  poner  en  juego 
los  medios  de  persuasión  ya  ofreciéndole  honores  y 
lucrativo:i  empleos  cu  su  imperio,  ya  brindándole 
con  su  amistad  ;  pero  conociendo  cuan  estéril  é  in- 
fructuosos eran  susesfuerzos,  fue  colocado  el  insigne 
Mártir  en  unas  parrillas  y  quemado  á  fuego  lento, 
volando  su  hermosa  alma  á  recibir  el  premio  de  su 
constante  confesión.  Este  último  tormento  le  hizo 
legitimo  heredero  de  lu  fe  y  del  nombre  del  principe 
de  los  apostilles  San  Pedro.  Su  dichosa  muerte  suce- 
dió el  aíio  302. 

SAN  TEÓFANEB  ,  SIONGE. 

De  padres  poderosos  é  ilustres  nació  en  Constan- 
tinopla  Teófancs.  Eran  estos  cristianos  fervorosos,  y 
modelo  de  casados.  Educaron  al  tierno  niño  con  reli- 
gioso esmero,  inculcándole  las  salvadoras  máximas  de 
fa  religión  del  Crucificado,  cimiento  sólido  de  verda- 
dera felicidad ,  y  copioso  manantial  de  agradables 
delicias.  Como  el  ejemplo  de  la  práctica  de  virtud 
brilló  siempre  ante  sus  ojos,  robustecíase  y  se  forti- 
ficaba mus  y  mas  en  su  corazón  el  amor  liúda  la  re- 
ligión, que  con  tan  esmerado  ahinco  y  con  tan  grata 
complacencia  veía  observar  á  sus  padres  queridos. 
Las  semillas  que  con  tar.  tierno  alan  habían  estos 
sembrado  ,  veian  con  consoladora  alegría  que  germi- 
naban abundantes,  produciendo  brillantes  flores  de 
odoríficos  aromas. 

Queriendo  Teófanes  desprenderse  de  todas  las  ri- 
quezas que  pudieran  entorpecer  la  realización  de  sus 
ardientes  deseos,  renunció  todos  sus  tesoros,  y  con 
ellos  los  mentidos  placeres  que  el  mundo  le  brindara, 
para  tomar  el  hábito  de  monge  y  vivir  como  un  pobre 
religioso,  entregado  solo  á  la  oración ,  á  la  penitencia 
y  á  la  contemplación  de  los  inefables  misterios  de  la 
religión  divina.  Vivir  en  el  retiro  era  su  mas  querido 
anhelo ;  y  vió  con  placer  el  termino  de  sus  ansias  al 
tomar  posesión  de  su  modesta  celda. 

Como  por  entonces  los  iconoclastas  atacaban  fu- 
riosamente el  culto  de  I:  s  sagradas  imágenes,  el  santo 
Monge.,  no  pudo  presenciarlo  impasible,  y  salió  á  su 
defensa  con  potente  brio ,  convirtiéndose  en  su  deci- 
dido campeón.  Sn  valor ,  su  ei.ergia  y  lo  fuerte  de  sus 
razone*  fue  causa  para  que  ordenase  León  el  Armerio, 
fuese  conducido  á  un  calabozo  donde  estuvo  dos  anos 
encerrado.  No  por  eso  se  amenguó  su  fortaleza,  ni 
se  entibió  su  constancia ,  por  lo  cual  le  desterraron  a 
Samotracia.  Allí  lleno  de  miseria  y  de  padecimientos, 
tributaba  ni  Señor  reconocidas  y  afectuosas  gracias 
porque  se  había  dignado  conccilerle  la  inapreciable 
merced  de  sufrir  por  defender  el  culto  debido  á  las 
santas  imágenes.  El  Señor  le  significó  cuán  agrada- 
bles le  eran  sus  oraciones  obrando  por  intercesión  de 
nuestro  Santo  prodigiosos  milagros. 

Finalmente  después  de  una  santa  vida,  descansó 
en  el  Señor  el  dia  12  de  marzo  del  año  820  en  el  lu- 
gar á  donde  había  sido  desterrado. 

SAri  BERNARDO ,  OBISPO  DE  CAPUA. 

S.\x  Bernardo  ,  eminenteen  las  letras ,  de  profunda 
sabiduría  y  vastísima  erudición,  dió  á  conocer  cla- 
ramente desde  sus  mas  tiernos  años,  que  seria  la 
lumbrera  de  su  tiempo.  Aplicado,  de  costumbres 
morigeradas  ,  ansiando  aprender  y  dedicándose  con 
af.m  ul  estudio,  reunió  un  copioso  y  abundante  cau- 
dal do  conocimientos.  Fue  elegido"  obispo  de  Capua 
habiendo  verifícalo  su  consagración  el  año  108". 
Como  todos  respetaban  en  él  á  la  par  de  su  profunda 
sabiduría  y  de  su  grande  prudencia,  sus  virtudes  es- 
clarecidas, era  siempre  consultado  en  todos  los  ne- 
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gocios  de  importancia ,  sirviendo  de  árbitro  y  conse- 
jero ,  con  especialidad  entre  los  soberanos  y  los  sub- 
ditos ,  y  entre  los  principes  entre  si.  Dotado  de  todas 
las  grandes  virtudes  que  constituyen  los  grandes 
hombres  y  los  grandes  santos,  era  un  fiel  y  verdadero 
discípulo  de  aquel  que  se  habia  dado  todo  entero  por 
redimir  el  género  humano.  Caritativo  y  bondadoso, 
los  desconsolados  y  los  pobres  hallaban  en  él  conso- 
ladoras palabras  y  limosnas  abundantes.  Las  viudas 
y  los  huérfanos ,  los  enfermos  y  encarcelados,  tenían 
en  él  amparo  ,  padre ,  médico  v  protector. 

Por  último  después  de  un  laborioso  y  dilatado  pon- 
tificado de  veinte  y  tres  años,  resplandeciente  en  vir- 
tudes y  merecimientos,  murió  tranquila  y  santamente 
en  Capua  el  dia  12  de  marzo  del  año  1 109. 

MARTIROLOGIO. 

Sa>  («RfcGonio ,  pnpa ,  en  Roma ,  doctor  insigne  de 
la  Iglesia ,  c)  cual  por  las  cosas  memorables  que  hizo, 
y  por  haber  convertido  los  ingleses  á  la  fé  de  Jesu- 
cristo ,  es  llamado  el  Magno ,-  y  el  Apóstol  de  In- 
glaterra. 

Sa*  Mamim.vno,  mártir,  también  en  Roma. 

El  tmi'M'o  de  S\N  Punto,  mártir,  en  Nicouiedb, 
el  cual  siendo  camarero  del  emperador  Dioclecianu, 
y  quejándose  públicamente  de  los  inauditos  tormen- 
tos que  se  daban  á  los  mártires  por  orden  del  mismo 
emperador  fue  conducido  á  su  presencia  ,  y  prime- 
ramente habiéndole  colgado,  lo  azotaron  cruelmen- 
te ,  después  le  echaron  en  las  llagas  sal  y  vinagre. 
Finalmente  puesto  en  unas  parrillas  fue  asado  á  Jue- 
go lento ,  haciéndose  legítimo  heredero  de  la  fe  y  del 
nombre  de  San  Pedro  apóstol. 

Los  Santos  Eir.oiNio,  presbítero,  y  otros  siete, 
también  en  Nieomcdía ,  que  fueron  ahogados  cada 
dia  uno  para  aterrorizar  á  los  demás. 

San  Teókanks  ,  en  Conslantinopla,  el  cual  siendo 
muy  rico  se  hizo  un  pobre  monge ;  por  venerar  las 
santas  imágenes ,  estuvo  preso  dos  anos  por  orden 
del  impío  León  Armenio;  después  lo  desterraron  ¿ 
Samotracia  ,  en  donde  consumido  de  miserias  y  es- 
clarecido en  milagros ,  entregó  su  alma  al  Criador. 

San  Rernakdo,  obispo  y  confesor,  en  Capua. 

Y  en  otras  partes ,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  en  honra  de  nuestro  Santo,  y  la  oración  de  la 
misa  la  que  sigue. 

Oh  Dios  que  premiaste  con  la  eterna  bienaventu- 
ranza á  la  alma  do  tu  siervo  San  Gregorio ;  concéde- 
nos misericordiosamente ,  que  pues  estamos  oprimi- 
dos con  el  peso  de  nuestros  pecados,  seamos  aliviados 
de  él  por  la  eficacia  do  sus  oraciones  :  Por  nuestro 
Señor  Jesucristo.'.. 

La  epístola  es  del  cap.  I  de  la  segunda  del  apóstol  San 
l'ablo  a  Timoteo. 

Carísimo  :  Te  conjuro  delante  de  Dios  y  de  Jesu- 
cristo, que  ha  de  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos, 
por  su  venida  y  por  su  reino,  que  prediques  /a  pala- 
bra ;  que  instes  a  tiempo  y  fuera  de  tiempo  :  que.  re- 
prendas ,  supliques  y  amenaces  con  toda  paciencia  y 
enseñanza.  Porque  vendrá  tiempo  en  que  no  sufrirán 
la  sana  doctrina ,  antes  bien  juntarán  muchos  maes- 
tros conformes  á  sus  deseos  que  les  halasucn  el  oído, 
v  no  querrán  oiría  verdad,  y  se  convertirán  á  las  fá- 
bulas. Pero  tú  vela,  trabaja  en  todo,  haz  obras  de 
evangelista,  cumple  con  tu  ministerio.  Se  templado. 
Porque  yo  ya  voy  á  ser  sacrificado  ?  y  se  acerca  el 
tiempo  ne  mi  muerte.  He  peleado  bien  ,  he  consu- 
mado mi  carrera,  y  he  guardado  la  fe.  Por  lo  demás, 
tengo  reservada  la  corona  de  justicia  que  me  dará  et 
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Sefiwr  en  aquel;  <9st„  'el  jauto  juez  :  y  no  solos  n»i, 
sirio  mmbien  A  iodos  tos  que  aman  w  veuids.  - . 


til'i  -.1.  I  »l  i/  n>  /  ;  •      j  - .  •  l 

HoíÁ.  «lianabtsí  WPablo  en  Roma  preso  y  casi  aban- 
donado  de  todos  sus  discípulos,  parqw  á  hrtrstáy  4  Tronme 
los  había  dejado  en  el  cam|Q£  j  í)Jii|íjso^)ab¡a  dejado  al  unto 


Apóstol ,  y  se  había 


del  siglo;  Cres- 


cendo estaba  en  Galaeia ,  y  Tito  en  Raimada ,  ocupados  aro- 
büK  Prt  #os  'apostolice*  mi rt>st«tf>il.  Rn  e*r*s  ■  eirennsUiriav 
escribió  esta  segunda  cpísléla  a  Téuoteo,  instándote  para 
q»e¡en  cpaipafta  da  Mareo  Armese  k  verle  antes  que  entras*1 

el  invierno,  y  asegurándole-  ou"  >•»  estaba  para  poner  í.¡i  i 
au  carrera  por  niedio.  del  .  martiriu,  Exhórtales  i  que  prcdi- 

'  resistencia  que  puedan  hacer! 
está  carta* cf  ano  03  ó  flu.»1 


!JVI  42*, 

ligñn  según  la  idea  de  cada  uno ;  y  se  dedica  toda  Ja 
atencien  á  las  fábulas,  á  la  mentira  y  ai  embuste: , 
Ad  fábulas  aulem  convertentur.  Es  menester  confe-  :, 
sar  que  son  bien  dignos  «ie  compasión  los  cristianos^ 
cuando  llegan  «  cegarse  tanto.;  Airo  mucho  mas  Jo 
son  aquellos  indignos  y  cobardes  ministros ?  aquellos  < 
directores  lisonjeros  y  aduladores,,  aquellos  falsos 
profetas,  que  uulren  a  los  beles  en  la  relajación  y  en 
el  error  r  ó  por  su  ignorancia  4  por  su  cruel  condes- ) 
ceudencia.  (Esech.  3.)  :  tpse  impius  in  iniqutiate^ 
sua  morietur;  xanguinem  aulem  ejus  de  manu  tua.\ 
requiram  :  el  impío  morirá  en  su  iniquidad ;  perú  a 
ti  te  he  de  pedir  cuenta  de  su  sangre.    ,        .  / 

El  Evangelio  es?  del  «ap.  5  de  San  Mateo  y  H 
que  el  dia  Vil. 


MEDITACION. 
De  la  fidelidad  cu  las  cesas  pequeñas. 


KLTLt>  VIENES. 

r  aol  ^h.ifodiu^ el  Vttfo  WttM  1 
l  emir.  tempm ,  cutn  mnam  doclnnam  non  tun- 
mt ;  vendca  tíelnpo  «m  que  los  hombres  no  po- 
i  sufrir  íj  <Joctiina  sana.  Demasiado  lia  llegado  ya 
este  tiempo  de  relsjacwu  y  de  indocilidad.  ¿Kn  qué 
«lüo  tiempo  iiiíis  que  en  nuestro  infeliz,  siglo  gustan 
menos  ile  la  doctrina  de  Jesucristo  los  liomlwes  que 
se  preciando  cristianos?  ¿Cuándo  se  iia  buscado  con- 
mayar, empeño  una  moral  amiga  de  los  sentidos  ,  una 
doctrina  sociable  y  acomodad»? , ,        .  n»  aíjmI 

¿Se  predi™  ¡d  pueblo  y  á  la  muchedumbre?.  ¡Cuán- 
to» cobardes  temperamentos  Rt.  aplican!  ¡cuántas 
lieni^uus  iuterpretiicimips  de  la  leyl  Parece  queise' 
teme  revóuf 
miedo!  ¡cruel  coiup 
„£<>«,  predica  á  /os  . 

tarcuuspuecion  ,  con  que  tiento  so  balda  d"  les  mas 
terribles  ,  de  los  mas  impurUntes,  misterios  de  U  re- 
ligión !  ¿  qué  atención  ,  qm*  cuidado  en  uo  especificar, 
eu  no  caracteJ"ir.ar.  demasiado  la  licencia  de  las  cos- 
tumbres, por  no  irritar  li  iudevociou  de  los  corte- 

sa«os(il|K«'  m>  lastim.iT  la  delieailyza  de  los  afortu-    ,  i-voninTr n*rv>«. 

nados  del  íigJo!  Desagrada  por  lo  común  el  que    no  y  fa-l ,  que  ñor  que  lo  fuúie  en  pocas  cQaafy  uoí 

con  el    le  coUjcurc  so:»rc  muchas,  lastimoso 


imrpreliicimifs  de  la  ley  i  Parece  que 

sustar  las  conciencias.  ¡Comicios",' 

.  isiou !  | uo¡»r¿Tnoo  ol  sb  ri¿l 
»s  grand.es?  Duou  Dios,  ¡con -qué 


ir 

l 

•  i") 

¡puxTo  pnintao.— Considera  que  la  fidelidad  en  las 
«  osas  jM-queñas  nunca  se  tuvo  i.or  pequeña  cOs^i ,  ni 
por  medianil.  No  parece  puede  haber  prueba  mas  vi-, 
sible  de  l<>  mucho  que.  S4'  ama  á  Dios,  que,cl  cuidado 
de  no  disgustarle  eu  la  cosa  mas  mínima. 

Las  acciones  de  mayor  estrepito  y  de  mayor  honra  i 
iiu  siempre  muí  Jas  que  miu;  cuestan,  ni  aiin  las  quef 
mas  vajeo;  las  mas  menudas,  las  mas  oscuras  eui 
materia  de  devoción,  especialmente  manilo  se  ofre-, 
cvn  frccuenU-menU]  ocasiones  de.  repetirlas,  son  por 
lo  común  lasque  mortilicau  mas.  y  para  las  c  nales} 
es  menester  mayor  vencimiento.  Alguuas  veces  con. 
un  mediano  amor  de  Dios  se  pueden  hacer  cosas '' 
graiules ;  pero  no  pann-e  posible  ser  c«us tan  teniente/ 
lielen  las  pequeñas  sin  un  grande  amor  de  Dios. 

El  mismo  Jesucristo  parece  que  atiende'  única-^ 
mente  a  esta  singular  lidelidad ,  cuando  se  (rala  de. 
premiará  los  que  Je  sirvieron.  AÍégraU,  siervo  bise*] 


auriga  ib^nisiado^  pero  esta  bien,  hallado 
iksóíilenielflue  tyme qu«le¡ toquen.  ¡<m  gran  Dios,  y 
qiiv  irastorpo  /no  solo  del  juicio,  sino  del  propio  in- 
'  \  Ja  ^erdad  W  encuentran  tfdavia  algunos, 
o$fip#ÍI¿liW%.  que  oo  saben  vM*r,  y  tienen 
ra  prediw  la,  palabra  fy'Umj  uo  la  suya, 
fes  principes  Jos  oyen  con  respetuosa,  con. 
misa  docilidad,  V  aub,r|zan  la  iW't'/ua  con  .su 
*'¿nmp|ar ,  con  su  crjstjapa  vida.  Pero  osos  j  j venus 
tísolutos,  que  muchas  veces  no  tienen  mas  mi-rito 

'  contar  inu  -hos 
.esas  damas  del 

gran  muiii|pB  esa 

esos  esclavos  de  las  diversiones  y  delds  eutretcni- 
iuumtus,  que  imaginan  haber  nacido  solo  para  di,ver 
>  y  p«ta  holgarse;  esas  ¡uíeli 

r  u^tto  df  ía  irrdigion;  eaas^mas  í^u  pococri^ 


qjw.eJ  de  su  distinguido  apellido ,  y  el 
lumbres  honrados  eiiLr.e,  sus  abuelos ; 


error  el  do 

aquellos,  que  solo  aspiran  á  ser  devotos  y  á  ser  líeles ; 
en  cosas  de  entidad.  ¿Se  d  -betá  creer  que  hacen  por' 
amor  du  Dios  lo  mas  diljcultoso ,  cuando  no  quieren 
ejecutar  lo  mas  fácil? 

La  razón,  el  bien  parecer,  el  pundonor,  un  poco 
de  buena c.riamta,  los  respetos  humanos,  y  hasta  la 
misma  vanidad,  pueden  contribuir  mucho á  cumplir 
con  aquellas  obligaciones  esenciales  á  que  no  se  pue-^ 
de  fallar  sin  Ji'ita  y  sin  descrédito;  pero  ser  exacto 
eucieu  mouudas  observancias  i  en  que  se  pudiera 


tianas^que] 


uno  dispensar  sin  parecer  menos  bueno ,  menos  cris-  , 
res  vanas  t  yn  reputación;;  tiano ,  menus  religioso;  ciertamente  uua  fidelidad  t 

tau  desinteresada  no  puede  dvjar  de  ser  «i  efecto  ,6 
causa  de.  uua  eminente  virtud..  \ 
Aquellas  victorias  plausibles ,  aquellos  sacrüicí 
ds.  aquellas  obras  de  virtud  que  hacen  bt 
edilican  mucho  á  la  verdad ,  pero,  son  raras: 
liasen.  «efUrelioao^  ociosidad  .  mas  al  contrario,  estas  otras  victorias  del  genio,  del , 

tiatural,  del  humor ,  de  las  pasiones,  sou  victorias 
de  todos  los  dias ,  y  muchas  veces  de  todas  las  horas.;, 
jUue  tesoro  de  merecimientos  en  esta  multitud  ile 
triunfos !  Mi  Dios ,  ¿puede  lubor  mayor  ilusión  ó  ten-  • 

la  vir- 


y.  ^e/^lp;  ^todas 'estas  per>onasy de  distinción  y  de 
carácter^  toman  el  gusto.a  la  doctrinará  la  mora)  del 
Evangelio? ¿Con  qué docihdad oyen  ^queJIos  orácu- 
los de  Jesucristo  que  es  menester  sujetar  lus  pasio- 
nes ,  mortificar  los 


sentidos ,  llevar  la  cruz ,  cumplir  .  Lición  mas  perniciosa ,  que  la  de  imaginar  que  la  »»- 
con  las  obligaciones  de  la,  justicia  y  de  la  ley  para  ser  ,  lud  no  dejunide  de  esta  puntual  y  menuda  lidelidad?  ! 

Pero  ilusión,  pero  error  tanto  mas  digno  de  te-;r 
cuánto  es  mas  común,  y  cuánto  es  menos 


Mu 


sus  discípulos?  ¿con  qué  disposición  leen  un  libro 
espiritual ,  oyen  un  sermón ,  y  se  presuntan  al  sagrado 

tribunal'  de  íh  penitencia?  Ju^gpémo>Io  por  sus  eos-  J  temido.  ¡Oh ,  Señor f  y  qué  dolor  es  el  mió  por  barh 
lumbres.  bér  yo  incurrido  también  en  un  error  tan  grosero! 

Haced  Señor ,  que  de  aquí  adelante  sea  mi  conducta 


¿Estarán  endurecidos  en  el  desorden  hasta  llegar 
á  perder  todo  vital  movimientode  religión?  No ;  pero  ¡  la  prueba  mas  visible  dé  mi  srrepentimiento. 
se  ajusta  la  religión  á  los  deseos ;  se  ía  hace  depen- 
diente de  las  pasiones;  se  cierran,  ó  se  desvian  los 

oídos  para  no  oír  la  verdad  :  á  vertióle quidem  audi-   que  de  ella ,  por  decirlo  así , 
tum  overtent :  se  forja  ua  sistema  de  moral,  y  de  re-   las  mayores  maravillas. 

Í7 


Poto  seclsdo.— Considera  que  es  tan  agradable  á 
Dios  esta  exacta  fidelidad  en  las  cosas  mas  menudas, 
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¿Qué  ceremonia  mas  ligara,  que  la  de  tener  las 
manos  levantadas  háciaeJ  cielo?  Pues  con  todo  eso, 
de  esta  postara  pendió  la  victoria  (le  Israel  contra  los 
A  mal  tacitas. 

Para  vencer  álos  Madianitas  escogió  Dios  á  solos 
trescientos  soldados ,  qne  por  ser  menos  regalones, 
6  mas  mortificados  que  los  otros ,  no  se  echaron  de 
bruces  para  beber  en  el  rio  con  mayor  comodidad. 
Circunstancia  harto  ligera :  y  en  medio  de  *sn ,  esta 
menudencia  fue  la  que  le  cbóla  victoria  al  pueblo  de 
Israél. 

Herir  la  tierra  dos  ó  tres  veces  mas ,  ó  dos  d  tres 
veces  menos  ,  era  ceremonia  bien  menuda.  Sin  em- 
bargo de  eso  ,  ¿qué  bas  becbo  Joás?  grita  el  profeta 
Elíseo,  ¿no  has  herido  la  tierra  mas  que  tres  veces? 
Pues  sábete,  que  si  la  hubieras  herido  cinco  ó  seis: 
Si  percussitse*  qumauies  {  aut  »exie$  ,  te  hubieras 
hecho  dueño  de  toda  la  Siria. 
¿Por  ventura  se  baten  y  se  arruinan  las  fortifica-  J 


GkSPk*  r  ROIG. 

¡  qué  dolor  ,  qué  desesperación  !  ¿  Y  qué  será  de  raí, 

Señor ,  si  no  me  aprovecho  de  cota  meditación  ?  Todo 
lo  espero  de  vuestra  divina  gracia ;  y  en  virtud  de  ella 
me  atrevo  á  prometer  que  de  hoy  en  adelante  esta- 
réis contento  de  mi  fidelidad. 

JACULATORIAS. 


dones  de  una  plaza  sonando  una  trompeta?  ¿por 
ventura  se  desmantelan  las  murallas  de  una  ciudad 
dando  procesionalmente  una  vuelta^  al  rededor  de 
ella?  Y  no  obstante  no  quiere  el  Señor  que  se  em- 
pleen otras  armas  para  derribar  los  soberbios  muros 
de  Jericó.  Toda  la  fuerza  de  Sansón  está  aligada  á 
sus  cabellos.  ¿Qué  virtud  no  comunicó  Dios  á  la  dé- 
bil vara  de  Moisés?  [Buen  Dios,  qué  instrucciones 
tan  importantes  nos  dan  estas  figuras!  iqué  miste- 
rios encierran  !  A  cuántos  tibios  y  cobardes  en  el 
servicio  de  Dios  se  les  pudiera  decir :  Si  percu$sis*es 
quinquie»  aut  series.  Gimiendo  estás  todavía  bajo  el 
tirano  poder  de  esa  pasión  dominante ;  todavía  te  de- 
jas arrastrar  de  ella ,  después  de  haber  hecho  tantos 
esfuerzos  para  vencerla;  con  razón  te  estremeces  al 
verte  tan  imperfecto  después  de  haber  recibido  tantas 
gracias.  ¡  Ah!  que  no  faltó  mas  que  un  poco  de  ma- 
yor fidelidad  en  cumplir  con  las  menudas  obligacio- 
nes ;  un  poco  de  mayor  exactitud  en  la  observancia 
de  las  reglas  que  parecían  de  menos  monta.  Si  per- 
nusisses  quinantes,  aut  sexies.  Tiénese  por  menu- 
dencias las  obligaciones  menudas .  y  se  reputa  aun 
por  mayor  menudencia  la  poca  fidelidad  en  desem- 
peñarlas por  una  omisión  de  casi  ninguna  conse- 
cuencia. De  aquí  nacen  tantos  Sansones  fatalmente 
sepultados  entre  las  ruinas,  tantas  victorias  per- 
didas. 

Aquel  magnifico  elogio  que  hace  el  Espíritu  Santo 
de  la  mujer  fuerte,  ¿a  qué  se  reduce?  ¿sobre  qué 
recae?  Declara  que  su  virtud  no  tiene  precio ;  que 
para  encontrar  una  mujer  de  iguales  prendas  es  me- 
nester andar  muchas  tierras ,  buscaría  en  los  países 
mas  remotos :  Procúl ,  tí  de  ultimit  finibus  pretium 
ejus.  ¿  Y  esto  por  qué?  Porque  se  aplica  á  hilar;  por- 
que se  dedica  á  dar  gusto  á  su  mando ;  porque  cui- 
da de  sus  hijos  y  de  su  familia ;  porque  paga  á  los 
oficiales  con  puntualidad ;  todas  obligaciones  comu- 
nes, en  la  apariencia  poco  esenciales;  devoción  de 
poco  ruido.  Con  todo  eso ,  á  esto  se  reduce  todo  el 
mérito,  y  todo  el  elogio  de  esta  trujer  estraordina- 
ria;  ¿pero  cuántas  personas  miran  todas  esas  menu- 
dencias como  cosas  indiferentes? 

¡  Mi  Dios ,  qué  dolor  se  sentirá  á  ta  hora  de  la  muer- 
te cuando  se  piense  en  lo  que  puede  ser  ponga  á 
peligro  la  salvación !  Si  para  tener  mucha  virtud  fue- 
ra menester  hacer  grandes  cosas ,  ni  aun  por  eso  se- 
riamos excusables  en  no  haberlo  pretendido;  pero 
coando  veamos  que  la  virtud  maseminente  pendía  en 
cierta  manera  de  la  fidelidad  en  cosas  pequeñas: 


Dixi  Domino :  Deus  meus  es  tu ,  < 

meorum  non  ege».  Salm.  15. 
Muchas  veces  dije  al  Señor;  Vos  sois 

tenéis  necesidad  de  mis  bienes. 
IntcUigxteKax  qui  obliviscimini  Deum.  Salmo  49. 
Entended  bien  esto  los  que  vivís  olvidados  de  Dios, 

especialmente  en  materias  ligeras. 

PROPOSITOS. 

1  Nunca  olvides  la  parábola  de  los  talentos ,  y  las 
expresiones  de  que  se  vale  Dios  para  hacemos  apre- 
ciar la  fidelidad  eu  cosas  pequeñas;  Quia  tuper 
pauca  fuiiti  fidelis.  Este  soló  oráculo  vale  por  todas 
las  reflexiones  ,  por  todos  los  mandamientos  juntos. 
En  otro  tiempo ,  allá  en  los  primeros  dias  de  tu  con- 
versión ;  en  los  primeros  años  de  fervor  ,  tenias  cier- 
tas devociones ,  ciertos  puntos  de  observancia ,  á  qne 
jnniés  faltabas  sin  remordimiento,  haciendo  escrú- 
pulo de  ser  menos  exacto  en  ellos.  ¿Que  se  hizo  do 
aquella  puntualidad ,  de  aquella  exaolitud  en  el  cum- 
plimiento de  la  ley  ?  ¿  qué  se  hizo  de  aquella  fidelidad 
en  las  cosas  mas  pequeñas  ?  Pups  la  doctrina  de  Je- 
sucristo no  se  muda.  Cuanto  mas  te  vas  alejando  del 
día  de  tu  conversión ,  debieras  ser  mas  regular,  mas 
exacto,  mas  mortificado,  mas  fiel.  Examina  aqui  tu 
corazón ,  y  oye  lo  que  te  dice  tu  conciencia ;  pero  no 
dejes  pasar  este  día  sin  poner  eficaz  remedio  a  ta  tí» 
bieza.  Nota  desde  luego  los  pantos  en  que  te  sientes 
relajado;  la  oración ,  las  devociones ,  las  penitencias, 
las  mortificaciones ,  todo  lo  que  comenzaste  á  hacer, 
y  después  has  omitido.  Si  eres  religioso,  apunta  las 
reglas  en  cuya  observancia  te  dispensas,  las  órdenes 
de  los  supenores  de  que  haces  poco  aprecio;  y  en 
cualquiera  estado  en  que  te  halles,  nota  todo  aque- 
llo que  necesita  de  remedio  pronto.  No  l*  conten- 
tes con  decir:  Yame  acuerdo  de  eilo,  todo  h  tengo 
muy  presente.  No  puede  sufrir  el  enemigo  de  nues- 
tra salvación  que  se  escriban  los  propósitos,  porque 
sabe  bien  que  es  admirable  remedio  para  qr.e  sean 
mas  eficaces.  Escríbelos,  vuelvo  á  decir,  y  entrega 
á  tu  director  el  papel  donde  notares  los  puntos  de  ta 
reforma  ,  suplicándole  que  en  todas  las  confesiones 
te  pida  estrecha  cuenta  de  ellos.  Con  estos  medios, 
y  con  semejantes  piadosas  industrias  se  recobra  pres- 
to el  fervor,  y  se  anda  mucho  camino  en  poco 
tiempo. 

2  Cuando  leas  las  vidas  de  los  santos,  repara  cui- 
dadosamente la  exactitud  con  qoe  fueron  fieles  en 
las  cosas  roas  pequeñas.  Ninguno  dejó  de  ser  muy 
sobresaliente  en  este  particular,  porque  no  hav  me- 
dio mas  seguro  para  conservar  la  inocencia.  "Hacia 
de  ellas  tanto  caso  San  Gregorio,  papa,  que  en  me- 
dio de  las  mas  importantes  y  mas  trabajosas  ocupa- 
ciones ,  era  tan  exacto  en  cumplir  con  sus  devocio- 
nes como  pudiera  el  novicio  mas  fervoroso.  Profesaba 
tierna  devoción  á  las  cinco  llagas  de  Cristo,  y  á  la 
Concepción  de  la  Santísima  Virgen ,  haciendo  todos 
los  dias  á  las  primeras  una  corta  oración ,  y  rezan- 
do á  la  segunda  todos  los  dias  tres  salves,  en  memo- 
ria d<?  su  pureza  inmaculada. 
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Et  glorioso  v  célebre  doctor  de  nuestra  España 
San  Leandro ,  fue  natural  de  Cartagena ,  é  hijo  de 
Severiano ,  gobernador  de  esta  dudad ,  y  Tortura,  su 
con  sor  tu ,  ambos  de  ilustrisimo  linaje  y  de  notoria 
virtud.  Tuvieron  estos  d idiosísimos  padres  la  singu- 
lar gloria  de  dar  al  délo  cuatro  hijos ,  que  fueron  el 
ornamento  de  «o  patria,  y  el  honor  de  ta  nación. 
Fue  d  primero  nuestro  San  Leandro ,  y  como  tal  se 
mereció  loa  primeros  cuidados  de  sos  padres  para 
darle  ana  educación  correspondiente  á  su  alto  naci- 
miento, y  I  la  sólida  piedad  que  tanto  los  ¡lustrahn. 
Pero  la  bella  Indole  y  la  natural  docilidad  que  desde 
luego  advirtieron  en  su  hijo ,  les  dejaron  poco  que 
hacer  para  formar  un  coraron  que  ya  se  bailaba  pre- 
venido con  las  bendiciones  de  la  grada.  Instruíanle 
con  cuidado  en  los  principios  de  la  religión,  acom- 
pañando estas  lecciones  con  el  ejemplo  de  su  incul- 
pable vida;  y  como  no  tenia  motivo  para  aprender 
otra  cosa  que  lo  que  oia  y  veia  practicar  á  sus  virtuo- 
sos padres,  se  hizo  como  natural  en  Leandro  la  incli- 
nación á  la  virtud ,  y  el  estudio  y  meditación  de  las 
verdades  eternas.  La  compostura  de  sus  modales,  la 
gravedad  del  semblante,  y  la  indiferenda  con  que, 
aun  siendo  nrao ,  mimba  los  pueriles  entretenimien- 
tos ,  al  mismo  paso  que  le  concillaban  d  cariño  de 
cuantos  le  conocían  y  trataban  ,  hacían  qne  ae  con- 
cibiesen de  él  los  más  bien  fundadas  esperanzas  de 
que  babia  de  ser  «n  hombre  singular  y  de  grande 
utilidad  para  la  Iglesia. 

Aplicáronle  después  sus  padres  al  estudio  de  las 
primeras  letras,  poniendo  al  mismo  tiempo  el  mayor 
cuidado  en  su  educación  y  crianza ;  y  como  eo  lo 
que  enseñaban  ásu  hijo  iban  delante  con  su  ejemplo, 
se  vieron  pronto  los  maravillosos  efectos  en  el  blando 
corazón  é  mgenua  docilidad  de  qu«  Dio»  le  babia  do- 
tado. Admirábanse  mas  los  padres  cuando  velan  que 
lejos  de  entregarse  á  los  pueriles  entretenimientos 
tan  propios  de  la  edad ,  buscaba  siempre  la  soledad  y 
el  retiro  para  entregarse  todo  á  sus  libros  y  A  ejerci- 
dos piadosos.  Pasaba  su  juventud  procurando  huir 
siempre  de  la  compañía  de  otros  jóvenes  disolutos ,  y 
buscando  solo  la  de  hombres  sabios ,  especialmente 
eclesiásticos ,  á  quienes  tenia  singular  inclinación,  y 
de  euyo  trato  esperaba  sacar  los  frutos  correspon- 
dientes A  su  inclinación,  que  era  la  de  radicarse  mas 
ymaserreltonocimieHto  de  las  verdades  católicas. 
Resultóle  de  aquí  el  hacerse  compañero  en  todas  las 
aflicciones  que  en  aquel  tiempo  padecieron  en  Espa 
na  los  católicos ,  A  causa  de  lo  dominante  que  estaba 
la  secta  de  Arrio  en  los  reinos  de  España ,  protegida 
con  la  autoridad  de  los  reyes ,  A  euyo  ejemplo  se  au- 
mentaba increíblemente  el  contagio ,  y  se  disminuta 
d  partido  de  los  verdaderos  creyentes. 
'  Sentía  Leandro  el  lastimoso  estado  de  la  fe;  y  no 

r adiendo  por  entonces  poner  d  remedio  conveniente 
tanto  mal,  trató  de  apartar  la  vista  por  lo  menos, 
por  no  verse  sumergido  en  tanta  pena.  Causaba  ya 
tedio  i  su  alma  la  vida ,  7  deseoso  de  mayor  qo»etud, 
determinó  hacerse  religioso.  No  tuvieron  efecto  sos 
deseos  estando  en  Cartagena  con  sos  padres,  ó  por 
que  sentían  carecer  de  su  presewia  ,  0  porqué  en*-» 
ponía  Dios  que  también  Leandro  padeciese  adversi- 
dades, para  que  I5  fuese  mas  fácil  Aborrecer  al  mun- 
do ,  y  anhelase  ton  mayor  viveza  por  el  camino  dd 
cielo-  Esto  esperimeutoen  el  infausto  golpe  que  su- 
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frió  su  casa ,  cuando  por  la  persecución  de  los  arria** 
nos  perdieron  sus  padres  L  dignidad  y  hacienda,  sa- 
liendo desterrados  con  sus  hijos  á  la  ciudad  de  Seri- 
llo. Portóse  el  Santo  con  indedhie  prodenda,  no  solo 
con  sus  ancianos  y  virtuosos  padres .  sino  con  todos 
sus  hermanos,  amalándolos  y  consolándolos  para  que 
sufriesen  esto  golpe  con  toda  resignación  y  ronsUin- 
cíd  en  una  causa  tan  gloriosa ,  como  lo  «ra  la  pene» 
cuoiou  por  la  fe ,  y  con  tan  saludables  consejos  tole- 
raron todos  gustosos  las  tribulaciones ,  y  las  onecie- 
ron á  la  Magestad  divina  con  regocijo  de  sus  almas. 

Loego  que  llegaron  A  Sevilla  manifestó  Leandro 
sus  prendas ,  y  se  ganó  de  tal  suerte  las  voluntades 
de  todos  por  su  afabilidad ,  modestia  y  gravedad  de 
su  semblante ,  que  le  oían  con  gusto,  y  anhelaban  á 
porÜH  por  su  comunicación ,  haciéndose  panegiristas 
de  sus  nobles  cualidad**.  Viéndose  ya  Leandro  dueño 
de  las  voluntades  de  todos ,  dió  principio  á  la  conver- 
sión de  las  almas ,  detestando  los  errores  de  Arrio, 
así  en  públicas  como  en  privadas  conversaciones,  con 
lo  que  logró  aficionar  A  muchos  A  la  te  católica ;  y  sin 
duda  hubiera  convertido  A  toda  la  ciudad ,  si  no  lo 
hubiera  estorbado  el  natural  temor  de  desagradará 
los  reyes ,  que  eran  de  la  profesión  arriana ;  pero  se 
conocía  que  le  ibt  Dios  proporrionando  para  ello, 
pues  hasta  los  mismos  herejes,  no  solo  le  escuchaban 
gustosos ,  sino  que  le  buscaban  hambrientos  de  sus 
dulces  conversaciones. 

Determinando  cumplir  sus  primeras  deseos  de  ha- 
cerse religioso ,  se  entró  en  un  monasterio ,  que  fue 
el  taller  donde  se  hizo  consumado  en  todas  letras, 
para  emplearlas  después  en  el  servicie  de  Dios ,  y  en 
defender  las  verdades  de  la  te.  Con  esta  ocasión  en- 
cargó el  cuidado  y  educación  de  Isidoro,  su  hermano, 
A  Fulgencio  y  Florentina ,  hasta  que  pasado  algún 
tiempo  lo  encargó  al  arzobispo  de  Sevilla ,  el  cual  co- 
mo amaba  mucho  A  San  Leandro  ,  le  dió  en  esto  las 
pruebas  de  su  carino ,  supliendo  por  ellos  el  magiste- 
rio de  su  hermano.  Gotoso  Leandro  con  su  nueva 
vida ,  se  aplicó  con  mayor  esmere  á  todos  los  ejerci- 
des  de  virtud,  con  singular  consuelo  de  su  alma. 
Ordenado  de  sacerdote  se  aplicó  mas  al  estudio  de 
las  dívmaB  letras ,  y  A  la  práctica  de  todas  las  virtu- 
des propias  de  su  estado;  de  suerte  que  era  el  espejo 
en  que  se  miraban  todos  loa  religiosos,  asi  en  lo  aus- 
tero y  retirado ,  como  en  te  humilde  7  sabio  sobre 
todo. 

Por  este  conjunto  de  prendas  tan  sobresaliente» 
se  vieron  como  precisados  los  monges  da  común 
consentimiento  ó  elegirle  por  abad  de  su  monasterio, 
cargo  que  admitió  con  harta  repugnancia ,  y  le  des- 
empeñó con  ejemplode  todos  y  especial  beneficio  del 
alma  ,  siendo  el  primero  hasta  en  los  ejercicios  mas 
penosos  v  humildes  del  monasterio.  Pero  Dios,  oue 
le  tenia  elegido  para  que  fuese  antorcha  resplande- 
ciente de  so  Iglesia ,  dispuso  que  habiendo  fallecido 
David,  arzobispo  de  aquella  santa  iglesia,  fijasen 
rodos  so  atención  %ft  el  santo  abad  Leamlfo ,  y  asi  de 
oomun  eo  1 1  sen  i  i  une  n  f  o  del  clero ,  pueblo ,  y  parecer 
y  conswlta  del  rey  godo ,  fue  aclamado  por  pastor  de 
aqueda  iglesia ,  aunque  con  increíble  mortrfieaeíen 
de  sU  humildad  verdadera.  1 

Puesto  Leandro  cual  hermosa1  ciudad  sobre  el  en- 
cumbrado monte  de  la  Iglesia ,  emprendió  con  tanto 
ardor  v  eficacia  el  oficio  de  la  predicación ,  quu  no 
dejaba  de  ejercitarte  con  conocido  fruto  en  tes  mu- 
chos que  por  sus  persuasiones  dejaban  su  engañosa 
secta ,  y  profesaban  las  verdades  de  la  católica  doc- 
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trina.  Empicó  también  su  coló  pastoral  en  las 
exactas  diligencias  para  la  reforma  de  su  clero,  y  en 
restablecer  las  buenas  costumbres.  Habia  mucha  di- 
versidad en  las  iglesias  acerca  del  oficio  divino  {  y 
tomó  á  su  cargo  el  reformarle ,  reduciéndole  á  una 
misma  forma  en  España ;  y  aunque  esto  no  pudo 
conseguirse  basta  el  tiempo  de  Sun  Isidoro,  sirvió  de 
mucho  su  trabajo ,  porque  añadió  algunos  himnos, 
salmos  y  oraciones,  y  otros  ritos  eclesiásticos;  or- 
denó algunas  cosas  nuevas ,  y  espurgó  de  dicho  ofi- 
cio muchas  ceremonias  antiguas.  Fue  también  muy 
celoso  en  propagar  la  ór.len  de  San  Benito .  gastando 
gruesas  cantidades  eu  fundar  conventos  de  esta  or- 
den. A  su  hermana  Florentina  envió  la  regia  y  modo 
de  vivir'que  formó  de  la  de  este  saiito  patriarca ,  con 
algunas  modificaciones  y  restricciones  que  le  pare- 
cieron convenir  á  lo  regular  del  estado ,  y  á  la  opor- 
tunidad de  los  tiempos.  Envióla  también  aquel  pre- 
cioso libro  que  compuso  del  desprecio  del  mundo, 
para  confirmarla  eu  su  vocación  y  alentaría  á  dar  gra- 
cias al  Señor  por  el  beneficio  de  haberla  sacado  de 
los  peligros  del  mundo.  Estos  fueron  los  principios 
de  su  pontificado. 

Pero  viendo  que  por  su  oficio  estaba  en  mayor 
obligación  de  poner  toda  diligencia  en  propagar  la  fe, 
y  quo  para  ello  era  indispensable  ganar  primero  al 
rey  Leovigildo ,  que  era  declarado  enemigo  de  la  doc- 
trina católica,  se  afligió  sobremanera,  por  conside- 
rar le  faltaba  el  medio  mas  poderoso.  Mas  luego  res- 
piró un  poco  su  corazón  con  el  casamiento  de  su 
sobriuo  el  príncipe  Hermenegildo,  en  quien  tenia 
fundadas  esperanzas  de  que  si  llegaba  ú  reinar ,  se 
habría  de  lograr  por  medio  suyo  la  conversión  de 
todo  el  reino.  Teníale  ya  tratado  y  conocido  el  santo 
tio  ,  y  bien  instruido  en  los  dogmas  do  la  santa  fe ;  y 
con  este  motivo  le  reconvino  de  nuevo  sobre  su  con- 
versión con  bastante  eficacia:  y  juntándose  á  esto 
los  buenos  oficios  de  la  princesa ,  su  esposa ,  se  con- 
siguió que  el  principe  se  hiciese  católico  y  protector 

t caudillo  de  ellos  para  resistir  á  la  tiranía  del  arriano 
eovigildo.  IM  ¡i  inesperada  novedad  causó  un  gozo 
indecible  á  San  Leandro ,  que  la  consideraba  como 
primicia  de  su  predicación  apostólica,  y  con  este 
principio  se  prometia  lograr  lo  mismo  en  toda  Espa- 
ña. Declarada ,  pues ,  la  guerra  entre  el  principe  y 
los  católicos  por  una  parte  ,  y  entro  Leovigildo  y  los 
arríanos  por  otra ,  partió  San  Leaudro  á  Conslanti- 
nopla  cou  el  carácter  do  embajador ,  por  la  causa  de 
la  fe  que  sostenía  Hermenegildo. 

Esta  embajada  fue  la  causa  del  conocimiento  y  es- 
trecha familiaridad  que  trabó  con  San  Gregorio  el 
Grande,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  aquella  córle  de 
orden  del  sumo  pontífice  para  los  negocios  de  la 
Santa  Sede.  Hicieron  las  prendas  de  San  Leaudro 
tonta  impresión  en  el  ánimo  del  santo  Legado,  que  no 
os  dable  prueba  mayor  de  esta  verdad ,  que  las  inau- 
ditas demostraciones  que  hizo  con  él,  no  solo  ahora, 
sino  cuando  ascendió  después  al  sumo  pontificado. 
Conferenciaron  los  dos  muchas  veces  sobre  los  pun- 
tos mas  árduos  de  la  fe  católica,  quedando  admirado 
San  Gregorio  de  ver  la  sublime  y  perspicaz  inteli- 
gencia del  santo  Arzobispo  en  las  divinas  Escrituras, 
la  facundia  y  erudición  de  sus  palabras ,  la  viveza  de 
sus  conceptos;  y  sobre  todo,  fue  tal  el  concepto  que 
le  mereció  San  Leandro ,  que  á  instancia  suya  escri- 
bió aquel  santo  pontífice  los  libros  de  los  Morales, 
los  espuso  según  sus  reglas,  los  dedicó  á  su  nombre, 
sujetándolos  á  su  censura,  y  protestando ,  cuando  so 
los  remite  á  España,  que  no  son  dignos  ni  corres- 
pondientes á  su  mucha  sabiduría. 

Volvió  Leandro  á  Sevilla,  que  ya  lloraba  su  ausen- 
cia por  la  fatal  guerra  con  que  Leovigildo  la  tenia 
amedrentada,  y  hallando  que  tenia  preso  al  sonto 
principe  Hermenegildo,  sintió  como  debia  esta  nove- 
dad ;  pero  continuando 
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sas ,  le  escribió  algunas  cartas  para  mantenerle  < 
tante  en  la  fe  que  le  Iiabia  predicado ,  y  que  no  te- 
miese perder  un  reino  caduco  y  uua  vida  perecedera, 
pues  á  pérdidas  semejantes  estaban  vinculadas  ma- 
yores y  eternas  ganaucias.  Grande  consuelo  recibió 
-el  sauto  principe  con  estas  cartas ,  las  cuales  logra- 
ron tan  buen  efecto,  que  ni  la  persecución,  tu  la 
prisión  rigurosa ,  «i;  el  ijorieno ,  wrAVtt  Mi  S"MMoj 
muerte  doblaron  su  invencible  fortaleza. 

Temiendo  Leovigildo  que  se  aumeutase  el  partido 
de  los  católicos ,  con  perjuicio  de  su  secta ,  dispuso 
que  se  hiciese  en  Toledo»  un  concilio  de  obispos  arv. 
ríanos ,  á  fin  de  remediar  este  daño ,  y  touiar  las  pre- 
cauciones convenientes.  En  esje  conciliábulo  persuan  > 
dido  el  rey  á  que  el  amparo  y  doctrina  de  loa  obispos  , 
católicos  eran  la  causa  de  que  «1  principe  hubiese  ¡ 
hecho  el  atentado  de  toBiar  las  araoaseontra  su  padre,  i 
y  hacer  tan  vigorosa  resisloncia,  loco  de  cólera, r, y  \ 
precipitado  de  su  misma  furia,  fulmiuó  decreto  de, ( 
privación  de  sus  dignidades  y  de  destierro  contra  Vas  ;> 
obispos,  y  cualesquiera  otro*  que  pudiesen  tener  Mtu 
guna  complicidad  en  el  asunto.  Tocaba  ininediatar  i 
mente  esta  órden  á  San  Leandro  ,  como  al  que  era  la,  [ 
causa  principal  de  la  conversión  del  principo;  y  eoj 
su  cumplimiento  se  retiró  de  su  iglesia  el  sonto  Ar-, j 
zobispo ,  y  en  ella  puso  el  rey  uu  obispo  amano*  j 
como  lo  hizo  también  en  los  demás  pueblo*.,  a\'o  se,r 
sabe  el  lugar  de  su  destierro;  pero  se, cree  fuese  al- 
guno de  los  monasterios  de  su  instituto., ¡0 

No  desmayó  el  Sauto  con  esta  tribulación  ;sino  que., 
se  esforzó  nías  su  ardiente  celo  cu  proseguirla  causa,¡ 
del  catolicismo ,  continuando  sus  bueno*  oficios  con-/ 
el  principe  hasta  que  supo  su  dichosa  muerte,  por .Ja» 
que  manifestó  pi  mu  dolor  por  lo  mucho  que  le  -miaba*  « 
Pero  era  al  mismo  tiempo  indecible  el  júbih»  de  su/ 
alma ,  considerando  la  esforzada  resolución  de  su  sc-j 3 
lirmo  en  haber  rubricado  con  su  sangre  las  veidadeq >, 
de  la  fe,  y  el  beneficio  que  de  aquT resultaba  á  l*p 
Iglesia,  pues  este  martirio  establecía! en  el  reino  la.j 
religión  verdadera,  ó  invencible  ya  su  rey  en  la  glo- 
ria ,  sería  protector  de  una  obra  eu  cuyos  fuuda-  ■ 
me  11  tos  habia  sacrificado  su  vida.  Las  ocupaciones \ 
del  Santo  en  su  destierro  fueron  escribir  libros  docrm 
tísimos  contra  los  arríanos .  convenciendo  en  ellos  la  * 
falsedad  de  sus  dogmas  y  demostrando  la  verdad  de -i 
la  católica  doclriua.  Escribió  también  otro  tratado  ■ 
contra  un  Vicente,  obispo  de  Zaragoza p  que  había ¡ 
declinado  de  la  pureza  de  la  fe,  y  se  había  becbo  ar-j 
riano,  afeándole  su  resolución,  y  respondiendo  con, 
mucha  solidez  á  sus  aparentes  razone*,  exhortándola^ 
á  que  «líese  uua  pública  satisfacción  de  sus  errores  | , 
escándalos.  El  tiempo  que  uo  ocupaba  en  escribir  Le 
gastaba  en  oraciones  y  penitencias,  clamando  al  Se-r, 
ñor  se  dignase  atender  al  lastimoso  oslado*  en  que/, 
gemía  su  Iglesia  en  España ,  y  á  este  fio  se  dirigían 
todas  sus  disputas ,  oraciones ,  ayunos,  peuitoncias,- 
destierros  y  persecuciones.  ,-.[ 

Pasada  tan  cruel  tormenta ,  vino  luego  la  deseada.; 
serenidad  á  la  felicísima  España ;  porque  enfermó  de  i 
muerte  el  rey  Leovigildo ,  y  como  en  este  lance  sej 
ven  las  cosas  del  mundo  á  su  verdadera  luz ,  vio  y> 
conoció  sus  errores  el  rey ,  y  manifestó  un  profunda 
dolor  de  sus  malas  obras.  Hizo  llamar  al  príncipe 
caredo ,  6U  hijo ,  y  le  mandó  que  luego  sin  dilación 
levantase  el  destierro  á  su  tio  el  santo  Arzobispo ,  y  á 
todos  los  católicos  para  que  volviesen  á  sus  iglesias:  , 
(  añadiéndote  que  estuviese  en  un  todo  sujeto  á  la  di- 
rección de  San  Leandro;  y  por  último,  le  ordenó  que 
luego  que  viniese  ,  le  suplicase  en  nombre  suyo  y  do, 
su  parte,  que  prosiguiese  con  los  mismos  documentos* 
que  había  dado  á  Hermenegildo,  y  que  en  todo  la. 
obedeciese ,  si  quería  ser  feliz  en  su  reino.  , 

Indecible  fue  el  gozo  de  Leandro  con  esta  maravi- 
llosa mutación  de  la  diestra  del  Todopoderoso.  ResüV 
tuyóse  á  su  iglesia,  y  continuó  en  dar  á  sus  ovejas  el 
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-justo  de  que  hibiincnreckto  tanto  tiempo.  Aplicóse 

¿cumplir  lo  ordenado  por  el  rey  acerca  de  Recaredo, 
con  quien  comunicó  todo  lo  perteneciente  al  buen 
gobierno  y  á  la  consistencia  de  sus  estados ;  y  cono- 
•ciendo  por  estas  primeras  conversaciones  que  estaba 
drien  dispuesto  el  corazón  del  rey  para  recibir  su  doc- 
trina, le  habló  casi  en  estos  términos:  «Sobrino  y 
•Señor :  La  unión  de  los  vasallos  en  la  religión  católica 
es  el  único  medio  para  establecer  y  conservar  la  mo- 
narquía. Mas  para  esto  conviene  que  se  den  luego 
•prontas  providencias  para  la  celebración  de  un  con- 
icilio ,  á  que  deban  concurrir  las  principales  personas 
4e  ambos  estados  eclesiástico  y  secular,  para  confe- 
sar en  nombre  do  todo  el  reino'y  de  la  Iglesia  la  santa 
fe  católida ,  y  abjurar  públicamente  la  secta  arriana. 
«Con  tan  autorizada  concurrencia  se  pone  freuo  á  toda 
persona  particular ,  solo  con  que  d  catolicismo  se 
ivea  amparado  y  seguido  del  rey.  » 

Oyó  gustoso  el  príncipe  este  razonamiento ,  y  dió 
lórden  ¡il  punto  para  que  se  congregase  el  concilio, 
■que  fue  ei  III  de  Toledo,  con  asistencia  de  todos  los 
grandes  del  reino  y  otras  principales  personas;  y 
presidió  en  él  San  Leandro ,  como  legado  apostólico,  « 
«egun  afirma  el  cardenal  Raronio ,  por  no  haber  en- 
ítre  los  obispos  de  España  hombre  de  mayor  recomen- 
•dacion,  ni  mas  eminente  en  santidad  que  San  Lean- 
4ro  arzobispo  de  Sevilla. 

-  Llegó  el  dia  de  la  celebración  del  concilio,  y  con  él 
jal  mayor  gozo  del  santo  Prelado.  El  glorioso  Recaredo 
•hizo  a  los  padres  una  humilde  y  reverente  exhorta- 
ción. Luego  entregó  por  escrito  la  profesión  de  fe  á 
nombre  suyo  y  de  la  reina.  Después  hicieron  lo  mis- 
mo los  obispos*  arríanos  y  todos  los  grandes  del  reino, 

£ todos  las  firmaron  con  un  júbilo  indecible  por  ha- 
ir  recibido  la  católica  fe.  Concluido  este  acto  pre- 
dicó al  concilio  San  Leandro,  con  lo  que  manifestó 
«i  inmenso  caudal  de  su  sabiduría;  y  ponderó  las 
«enlajas  que  de  ello  resultaban  á  la  Iglesia,  y  con- 
cluyó dando  gracias  á  los  padres  por  tan  feliz  deter- 
minación non  palabras  dignas  de  su  espíritu.  Dia  por 
fiierto  felicísimo  para  España ,  pues  se  publicó  su 
gloria  con  alegres  y  festivas  aclamaciones,  y  con  uni- 
versal alegría  de  toda  la  nación, 
j  Puestas  ya  en  paz  las  cosas  de  la  Iglesia .  ordenó 
San  Leandro  que  se  diese  noticia  de  todo  lo  sucedido  ¡ 
al  santo  pontífice  San  Gregorio ,  y  asi  en  nombre  del 
^concilio  y  del  rey  católico  se  despacharon  embajado- 
res á  Roma  con  muchos  dones  preciosos,  y  trescien- 
tos vestidos  para  los  pobres  de  la  iglesia  de  San  Pe- 
dro. Llevaron  también  las  actas  del  concilio  con  car- 
tas de  San  Leandro  ,  en  las  qtie  recomendaba  al  rey 
-Recaredo  ,  ponderando  ¡i  su  santidad  el  celo  y  reli- 
gión que  había  manifestado  en  el  concilio.  El  santo 
pontífice  recibió  á  los  legados  con  indecible  alegría, 
«legrándose  muy  mucho  del  impensado  triunfo  que 
había  conseguido  la  Iglesia ;  y  para  demostrar  mejor 
•u  contento  ,  escribió  al  rey  Recaredo  confirmándole 
«n  la  fe  recibida  y  honrándole  con  un  pedazo  de  la 
croa  de  Jesucristo,  ui.os  cabellos  do  la  cabeza  de  San 
Juan  Bautista ,  y  dos  llaves  tocadas  al  cuerpo  de  San 
Pedro ,  engastada  la  uua  en  porción  de  hierro  de  las 
cadenas  del  Apóstol. 

o  A  su  intimo  amigo  San  Leandro  escribió  también 
•San  Gregorio  con  grandes  espresiones .  y  dándole 
gracias  por  su  aplicación  en  beneficio  de  la  Iglesia, 
encomendándole  al  rey  Recaredo,  y  dándole  saluda- 
liles  consejos  para  que  perseverase  en  la  fe  recibida; 
con  cuya  ocasión  envió  los  libros  de  la  esposicion  de 
Job,  el  palio  y  la  carta  pastoral.  Desembarazado  p 
leí  santo  Arzobispo  de  los  graves  negocios  del  conci- 
bo ,  y  bien  instruido  el  rey  Recaredo .  se  volvió  á  sn 
«anta  iglesia  de  Sevilla ,  en  donde  publicó  luego  los 
decretos  del  concilio,  y  exhortó  á  todos  á  su  debido 
Cnmplimiento  con  fervorosos  y  continaos  sermones, 
en  que  no  menos  mostraba  su  caridad ,  y  ei  cato  ar- 
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diente  que  tenia  por  la  salvación  de  sus  ovejas ,  qu** 
el  pastoral  cuidado  con  que  incesantemente  atendí11 
á  todas  las  necesidades  de  los  pueblos  ,  socorriéndo- 
los liberalmente,  para  que  no  tuviesen  jamás  motivo 
de  retroceder  en  b  fe  nuevamente  recibida. 

Restituida  la  paz  ú  la  Iglesia  ,  que  tantos  s  .dores  V 
fatigas  le  había  costado  ,  se  empleó  de  nuevo  «mi  dar 
suludables  documentos  á  sus  santos  hermanos,  es- 
cribiendo particularmente  á  San  Fulgencio  varias 
instrucciones  pura  su  consuelo,  y  encargándole  el 
sumo  cuidado  que  debía  tener  en  las  materias  de  la 
fe  católica  y  en  el  buen  gobierno  de  su  feligresía. 
Practicólo  misino  con  la  santa  abadesa  Florentina, 
dándola  acertadas  providencias  para  el  buen  régimen 
de  sus  religiosas ,  y  nuevos  avisos  y  consejos  sobre  la 
regla  que  anteriormente  había  compuesto ,  animán- 
dola .  la  peiseverancin  en  sus  santos  propósitos. 

Con  oí  santísimo  pontífice  Gregorio  fue  en  esta 
ocasión  mas  continua  su  correspondencia ,  escri- 
biéndole repetidas  cartas,  y  consultándole  las  duda* 
que  ocurrían  en  su  iglesia ,  que  si  bien  su  acertada 
prudencia  daba  á  todas  la  mas  sabía  y  católica  reso- 
lución ,  quería  siempre  el  apoyo  y  consejo  de  la  su- 
prema cabeza  de  la  Iglesia ,  como  siempre  se  habia 
practicado.  Entre  otras  le  consultóla  cuestión  célebre 
sobre  la  trina  inmersión  del  bautismo  autorizada  con 
varios  lugares  de  la  Santa  Escritura  y  Santos  Padres; 
y  en  Id  respuesta  se  conoce  muy  bien  el  grande  apre- 
cio que  hacia  San  Gregorio  déla  pasmosa  sabiduría  de 
San  Leandro ,  con  ser  también  doctísimo  el  santo 
pontífice.  Pero  los  elogios  que  hace  de  San  Leandro 
este  pontífice,  son  una  clara  prueba  de  la  grande 
opinión  en  que  le  tenia ,  y  de  sus  virtudes  singularí- 
simas. Dicele  en  una  carta:  «Beatísimo  hermano: 
Habiéndote  conocido  días  hace  en  la  ciudad  de  Cons- 
tantinopla ,  donde  yo  estaba  ocupado  en  negocios  de 
la  Silla  Apostólica,  y  á  tí  te  condujo  la  embajada  del 
rey  visigodo  por  b  causa  de  la  fe ,  te  di  á  entender, 
y  aun  dije  la  poca  satisfacción  que  tenia  de  mi.  En- 
tonces mis  hermanos  y  tú ,  me  obligasteis  con  ruegos 
y  poderosas  súplicas,  como  te  acordarás,  á  que  es- 
pusiese  el  libro  de  Job,  manifestándoos  sus  profundos 
misterios  según  las  fuerzas  de  mí  espíritu ,  la  cual 
esposicion  remití  á  la  consideración  y  juicio  de  vues- 
tra beatitud,  no  porque  la  juzgué  digna  ,  sino  porque 
habiéndola  tú  pedido,  me  acuerdo  que  prometí  esta 
palabra.  Todo  cuanto  en  dicha  esposicion  bailase  tu 
santidad  tibio  y  poco  culto ,  lo  perdonará  ,  pues  sabe 
mi  poca  salud.  En  otra  le  habla  así :  ■  Cuando  se  leyó 
vuestra  carta  se  hallaron  presentes  algunos  varones 
buenos  y  sabios ,  y  al  punto  quedaron  interiormente 
conmovidos.  Solo  con  oiría  leer,  os  ponia  cada  uno 
con  amor  en  su  corazón  ,  pues  le  parecía  no  oír ,  sino 
ver  la  dulzura  del  vuestro;  todos  se  encendían ,  cada 
uno  se  maravillaba ,  y  en  el  fuego  de  los  oyentes  se 
conocía  el  ardor  del  que  escribía.  No  creo  sea  dable 
mayor  prueba  de  carino,  ni  mayor  elogio  de  la  sabi- 
duría y  virtud  de  San  Leandro,  que  unas  espresiones 
semejantes  de  un  pontífice  tan  sabio  como  santo. 

En  tan  santa  correspondencia  empleó  San  Leandro 
los  últimos  años  de  su  vida ,  y  conociendo  se  le  acer- 
caba ya  el  término  deseado ,  redobló  sus  penitencias, 
y  aumentó  con  mayor  cuidado  todos  los  ejercicios  de 
virtud,  dando  saludables  consejos  á  sus  prójimos, 
socorriendo  á  sus  pobres,  y  practicando  todas  las 
virtudes ,  encargando  á  todos ,  y  con  especialidad  A 
sus  santos  hermanos,  la  defensa  de  la  santa  fe  cató- 
lica ,  que  habia  sido  el  último  objeto  de  su  celo  sobre 
la  tierra.  Asaltóle  una  peligrosa  enfermedad;  v  ha- 
biendo recibido  los  santos  sacramentos  con  la  dispo- 
sición que  se  deja  discurrir  de  su  apostólica  vida, 
murió  en  paz  en  Sevilla ,  y  fue  sepultado  su  santo 
cadáver  en  la  iglesia  de  Santa  Justa  y  Rufina,  en  un 
panteón  que  él  mismo  había  construido ,  y  fue  el  de- 
pósito délos  cuatro  santos  hermanos.  Fue  sentidisi- 
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ma  so  muerte  por  perder  tan  buei. 
Venéranse  hoy  en  Sevilla  ros  reí 


iei.  pastor  y 
liquias  con  t 


En  el  obispado  de  Córdoba ,  y  en  la  villa  de  Cabra, 
nació  de  paires  cristianos  Rodrigo,  que  educado 
mas  tarde  con  suma  religiosidad  y  esmero ,  sobresa- 
lió en  ciencias  eclesiásticas ,  siendo  elevado  después 
al  sacerdocio.  En  esta  arta  dignidad ,  desplegó  Ro* 
drigo  un  vasto  y  caudaloso  te«oro  de  virtudes  cristia- 
nas ,  practicando  la  humildad  y  la  limosna  en  sn  mas 
alta  estera. 

Deseando  el  Señor  acrisolar  la  virtud  de  Rodrigo, 
dispuso  que  entre  dos  hermanos  soyos  que  profesa- 
ban distinta  religión  ,  se  trabase  uña  acalorada  dis- 
puta. Al  momento  intervino  Rodrigo  con  animo  de 
apaciguarlos,  y  tan  cruelmente  fue  tratado  por  el 
hermano  suyo  que  profesaba  la  secta  de  Manóme, 
que  perdió  completamente  lo»  sentidos  ¡i  causa  de 
las  heridas  con  que  le  maltrató.  El  cruel  mahome» 
laño ,  estendió  por  la  vina  la  noticia  de  que  su  her- 
mano se  habla  separado  de  la  religión  de  Jesucristo, 
y  tan  luego  como  volvió  en  sf  Rodrigo  y  lo  supo ,  per- 
suadido de  que  era  difícil  convencer  al  vulgo  de  tan 
falsa  calumnia ,  se  retiró  á  vivir  en  la  contemplación 
á  la  sierra  de  Córdoba.  Bajando  un  dia  á  la  eiu<tad  á 
proveerse  de  alimento,  fue  visto  y  delatado  por  su 
hermano ,  y  en  sn  conscuencia  roiidueído  á  la  pre- 
sencia «¡el  juez.  Interrogado  por  su  religión ,  respon- 
dió ,  «  que  desde  que  nació  era  cristiano ,  y  que  mo- 
riría siéndolo. d  El  juez  mandó  que  le  llevasen  il  un 
calabozo,  en  cuyo  sitio  encontró  nuestro  Santo  á  Sa- 
lomón ,  preso  también  por  cristiano.  Tan  estrecha 
fue  la  amistad  que  se  estableció  entre  los  dos  prisio- 
neros ,  que  ambos  prometieron  morir  juntos  por  H 
santo  nombré  de  Jesucristo ,  y  convirtieron  la  nnz- 
morra  en  un  oratorio  en  donde  juntos  bendecían  al 
Señor.  El  inicuo  juez  mandó  separarlos ,  y  después 
de  alguno*  dia*  les  hizo  comparecer  á  su  presencia. 
Apenas  asistieron  al  tribunal ,  el  juez  se  valió  de. 
'pomposas  y  lisonjeras  promesas  con  objeto  de  que 
negasen  á  Jesurristo,  pero  viendo  que  todo  era  inú- 
tít,  y  que  la  fortaleza  de  los  ilustres  confesores  era 
invencible,  les  sentenció  á  ser  degollados. 

Al  dia  siguiente  fueron  conducidos  nuestros  San* 
tos  al  lugar  del  suplicio,  que  era  á  la  orilla  del  rio, 
y  confesando  de  nuevo  á  Jesucristo,  hincándose  de 
rodillas,  v  abrazando  una  cruz ,  entregaron  su  cue- 
llo á  los  verdugos  el  dia  i 3  de  mano  dei  año  859  vo- 
lando inmediat  mente  al  cielo  ú  ceñir  la  corona  in- 
mortal délos  mártires. 

Sus  cuerpos  fueron  arrojados  al  rio ,  según  las  ór- 
denes del  furioso  mahometano.  Los  fieles  discípulos 
de  Jesucristo  ,  que  habían  admirado  en  vhh  las  glo- 
riosas virtudes  de  los  ilustres  compañeros  Rodrigo  y 
Salomón  ,  buscaron  con  escrupuloso  cuidado  tos  ca- 
dáveres, y  habiendo  hallado  la  cabeza  de  Rodrigo, 
la  condujeron  con  grande  pompa  y  acompañamiento 
de  himnos  v  cánticos  al  templo  de  San  Cínés ,  sin  teL 
mer  en  nada  las  penas  crueles  que  el  tirauo  imponía 
á  los  que  sepultasen  los  cuernos  de  los  crisianos. 
Posteriormente  hallaron  también  los  fieles  el  cnerpO 
de  Salomón  ,  en  la  parle  del  rio  del  fearrío  de  las  Nin- 
fas ,  y  sacándole  de  él ,  se  le  dió  sepultura  con  la 
misma  solemnidad  que  á  su  compañero  en  la  iglesia 
de  San  Cosme  y  San  Damián  ,  de  cuyo  templo,  del 
de  San  Cinés ,  ni  de  los  barrios  dichos ,  no  ha  dejado 
si  tiempo  memori"  alguna ,  sí  solo  la  de  los  triuufos 
*s  éstos  gloriosos  Santos ,  que  enriquecieron  á  Cór- 
)ba  con  sus  venerables  reliquias. 
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Ei.  esforzado  Niceforo ,  hijo  del  ilustre  Teodoro  que 
fue  secretario  del  emperador  Constantino  Coproni- 
mo,  tuvo  desde  su  infancia  grandes  ejemplos  que 
imitar  en  el  seno  de  su  propia  familia.  Su  padre ,  re- 
nunció su  empleo  y  todos  sus  honores  Un  luego  como 
el  emperador  persiguió  la  religión  católica ,  por  cuy* 
motivo  fue  castigado  y  proscripto.  La  educación  de 
Niceforo  lúe  piadosa  y  brillante ,  adelantando  Un  rt- 
pidamenle  Niceforo ,  que  a  los  catorce  años  era  ya  un 
varón  de  doctrina.  Asi  que  Constantino  é  Irene,  as- 
cendieron al  imperio  y  restituyeron  la  religión  cató- 
lica ,  los  gran  les  méritos  de  Niceforo  llegaren  hasta 
el  trono.  Los  príncipes  le  elevaron  á  la  dignidad  que 
ocupó  su  pad  e;  y  tal  fue  el  brillo  esplendente  de  sus 
virtudes ;  que  todos  le  reputaban  como  el  mejor 
adorno  de  i*  córte.  Fue  notable  su  celo  en  combatir 
Á  los  ieonoeiasUs.  En  el  segundo  concibo  celebrado 
en  Nicea  ,  desempeñó  el  cargo  de  secretario,  y  ha- 
biendo  fallecido  San  Taraiio,  patriarca  de  Constan» 
ünopte ,  fue  nombrado  su  sucesor  el  añor  806.  Inte» 
rín  su  consagración,  tuvo  en  sus  manos  un  tratado 
escrito  en  defensa  do  las  imágenes ,  con  objeto  de 
manifestar  su  fe,  trotado  que  era  obra  de  su  i n ne- 
nio ,  y  que  depositó  debajo  detallar  concluida  la  re» 
remon  i a .  dando  á  entender  de  esté  modo  que  siem- 
pre sostendría  la  tradición  constante  de  ta  Iglesia*. 
Tan  luego  como  empezó  á  ejercer  ana  alta»  funcio- 
nes ,  «¡ose  un  notable  cambio  en  las  costumbres, 
producido  por  sus  grandes  ejemplos ,  que  eran  obras 
de  piedad  acrisolada  y  sólida  virtud. 

El  año  813  en  que  fue  proclamado  etnnerader. 
León ,  el  Armenio ,  comenzó  para  el  virtuoso  Nioe» 
foro  una  nueva  era  de  persecuciones  y  maree  ¡alien- 
tos. El  nuevo  emperador  era  iconoclasta ,  y  trató  da 
seducirá  nuestro  Patriarca,  pero  el  Sanio  le  ros* 
pondió:  aNosotro6  no  podemos  mudar  las  antiguas 
tradiciones  :  respetamos  las  imágenes  santos 
lo  hacemos  con  la  eruz  y  con  los  libros  de  los 
gelk>s.»>  Esta  con  tes  tac  mu  de  nuestro  Santo,  se  es* 
ica ,  sabiendo  que  los  antiguos  iconómacos » acata* 
n  la  Crus  y  los  Evangelios,  y  poruña  inconsecuencia 
unida  al  enriar ,  negaban  el  honor  del  «rito  a  las  imé* 
gene*.  El  patriarca  Niceforo ,  demostró  con  rica  «lo» 
«uenoia  la  necesidad  del  culto  de  ios  santos.  Ei  tiraao 
León,  estaba  aumido  «n  el  error,  y  despreció  tan 
grandes  pruebas,  mandando  á  unos  soldados  que  tre> 
tasen  con  desprecio  ó  una  mugen  de  Cristo  quceo* 
taba  en  una  gran  cruz  sobre  las  puertas  <fc  ta  ciudad. 
San  Niceforo  se  convenció  en  vista  de  este  sncriM* 
gin,  de  los  peligros  que  se  presentaban ,  y  duplicó 
sus  oraciones.  El  emperador ,  que  haba  congregada 
i  algunos  obispes  iconoclastas,  mandó  comparecer 
al  virtuoso  Niceforo  con  los  demás  obispos  eatóiirosi 
Obedecieron ,  pero  dieiéndole  dejase  libre  el  imlvir- 
no  de  la  Iglesia.  Eutimio ,  obispo  de  Sardes ,  le  di» 
al  tirano ,  «que  hacia  ochocientos  años  que  ha  habida 
pinturas  de  Jesucristo,  y  que  ha  sido  adorado  aá 
ellas,  ¿{¿uiéfi  pues  será  tan  osado  que  se  atre^a'1 
abolir  una  costumbre  tan  antigua ,  y  nna 
tan  constante?»  Varios  obispos  hablar» 
modo.  El  emperador  irritado  loa  eohó  de  nu  i 
cía.  Después  volvieron  á  reunirse  en  el  palacio  y  d* 
ta  ron  á  Niceforo,  el  que  contestó  diciendo  que  ao 
tenían  jurisdiocion  sobre  él.  t'J  tirano  desterró  al 
patriarca  Niceforo  »x»rel  santo  velo  que  desplegó*  ea 
defender  el  culto  de  las  imágenes,  fil  virtuoso  Niée» 
foro ,  murió  ea  el  destierro ,  ei  dfo  2  de  junio ,  en  el 
monasterio'  de  San  Teodoro  ,  ediÉCado  por  ói  i  M 
oatorce  anos  de  destierro  y  setenta  de  edad.  La  ens» 
peratris  Teodora  ,  mandó  llevar  su  cuerpo  á  €om» 
tantinopla ,  lo  cual  se  veriioó  coa  gran  pompa  ei  iS 
de  marzo  dal  año  846.  .»•»■,<   <■  <<;  c  n* 
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Al  concluir  el  siglo  cuarto ,  siendo  emperador  Teo- 
dosio  el  Grande ,  nació  en  Con«tantiiiopla  la  nina  Eu- 
frasia. Su  patlre  era  gobernador  de  la  Lycia ,  probo 
y  honrado  en  demasía.  La  madre  de  nuestra  Santa, 
que  también  se  llamaba  Eufrasia,  tiabia  ofrecido  á 
Dios  el  primero  y  único  fruto  de  su  amor.  La  niña 
Eufrasia  fue  sania  y  piadosamente  educuda.  Conti- 
nuamente oía  lecciones  de  su  madre  sobre  el  temor 
de  Dio* ,  la  salvación  eterna  y  demás  verdades  cris- 
tianas ,  lecciones  que  eran  escuchadas  cou  suma 
complacencia  y  que  producían  escelentea  resultados. 
A  la  edad  de  cuíco  anos  perdió  ¡i  su  padre,  llamado 
Antigcmo,  perdida  llorada  por  el  emperador  y  toda 
la  corte,  pues  el  padre  de  Eulrasia  era  un  modolo  de 
virtudes.  Los  emperadores  tomaron  Urjo  su  protec- 
ción á  Eufrasia,  y  se  encargaron  gustosos  de  su  tute 
la.  Loa  tais  apuestos  y  elevados  personajes  de  la 
corte,  solicitaron  (para  cuando  tuviese  la  miad  ne- 
cesaria )  á  la  niña  Eufrasia ,  dolada  de  brillante  por- 
venir y  acabada  hermosura.  Deseando  la  madre  de 
Eufrasia  cumplir  con  el  ofrecimiento  hecho  ¿  Dios 
de  su  hija ,  marchó  con  ella  á  Egipto ,  protestando 
ir  á  visitar  unas  posesiones  que  allí  tenia.  A  poco  de 
su  llegada  á  Egipto ,  se  granjearon  con  su  ardiente 
caridad ,  el  respeto  y  la  veneración  de  todos.  Sus  ri- 
quezas contribuyeron  poderosamente  á  sus  desig- 
nios, y  la  limosna  y  la  oración  ocuparon  á  la  virtuo- 
sa madre  y  á  la  ejemplar  hija. 

Un  dia  que  fueron  á  un  convento  de  monjas  que 
vivían  en  la  mayor  penitencia,  y  que  visitaban  con 
mucha  frecuencia ,  sucedió  que  la  priora  preguntó 
A  nuestra  Santa,  que  cual  merecía  su  cariño  princi- 
palmente ,  si  el  caballero  á  quien  estaba  prometida 
en  Gonstantinopla,  ó  las  monjas.  Inmediatamente 
respondió  Eufrasia ,  diciendo  que  ella  solo  amaba  á 
las  monjas  y  que  no  se  acontaba  del  caballero,  repo- 
niendo al  mismo  tiempo  á  la  prelada  del  convento, 
que  á  quien  quería  mas ,  si  al  caballero  ó  á  ella.  Esta 
contestación  dejó  admiradas  á  todas  las  monjas.  Ha- 
biéndose hecho  tarde ,  y  no  pudiendo  quedarse  en  el 
convenio ,  las  montas  despidieron  á  la  madre  y  á  Eu- 
frasia, pero  la  niña  dijo  que  no  quería  abandonar  el 
convento  de  ningún  modo.  Contestáronla  que  era 
preciso  estar  consagrada  á  Jesucristo,  y  apenas  oyó 
esto  la  niña  Eufrasia ,  se  arrodilló  á  los  pies  de  una 
imagen  del  Redentor  del  mundo .  esclamando:  «  Vos 
sois  mi  Señor ,  yo  me  consagro  á  vos  para  siempre, 
dulce  Jesucristo :  no  saldré  de  este  convento  porqwi 
no  quiero  otro  esposo  que  á  vos.  Estas  notables  pa- 
labras llenaron  de  asombro  á  todas  las  monjas ,  y  por 
mas  que  se  esforzaron  en  pintarla  los  rigores  de  la 
orden ,  nada  pudieron  conseguir ,  quedándose  la  niña 
en  el  convento  y  retirándose  la  madre  llena  de  satis- 
facción. Al  poco  tiempo  recibió  Eufrasia  el  habito  y 
el  velo  de  religiosa ,  siendo  la  admiración  de  todo  el 
convento. 

Trascurrido  algún  tiempo ,  el  emperador  escribió  a* 
nuestra  Santa ,  participándola  que  deseaba  unirla  á 
un  rico  senador ,  á  lo  cual  contestó  Eufrasia,  di- 
ciendo que  ninguno  era  mas  digno  esposo  que  Jesu- 
cristo de  quien  lo  era  ya ;  que  repartiese  sus  bienes 
entre  los  pobres ,  y  se  diese  libertad  á  sus  esclavos. 
Esta  carta  enterneció  al  emperador ,  y  sos  disposi- 
ciones fueron  cumplidas.  La  penitencia ,  el  ayuno  y 
la  oración  componían  la  vida  de  la  sanú  Eufrasia. 
Todas  las  monjas  estaban  admirailas  de  la  fortaleza 
suma  de  la  jóven.  Ella  tenia  una  singular  complacen- 
chi  en  dar  ejemplos  de  humildad ,  desempeñando  su- 
misa los  oficios  mas  bajos  del  convento.  Una  existen- 


cia tan  ejemplar  tenia  que  resentirse,  pueslaescesiva 
penitencia  doblegaba,  su  tierna  juventud,  y  así  fue 
que  á  Jos  treinta  años  de  su  edad,  descansó  en  eJ  Se- 
ñor. Su  muerte  fue  umversalmente  llorada.  Su  trán- 


sito glorioso  se  verificó  el  dia  1 3  de  marzo  del  año  4*0 
habiendo  pasado  veinte  y  tres  en  el  convento. 

MARTIROLOGIO. 

El  tránsito  de  los  santos  mártires  Mackoonio  t 
Patricia  su  muer,  v  Modesta  su  búa ,  en  Nico- 
media. 

LOS  SANTOS  MÁRTIRES  TeNBBTAS  ,  V  HORRES  SU  RlJOt 

Teodora,  .Ninfodora  ,  M  tacos  v  Araría,  en  Nicea, 
los  cuales  todos  fueron  quemados  por  confesar  á  Je- 
sucristo. 

S*i  Samno,  mártir  ,  en  Hermópolis  de  Egipto,  «1 
cual  después  de  muchos  tormentos  consumó,  el  mar- 
tirio, habiéndole  ahogado  en  un  rio. 

Santa Crimina,  vírgbn  r  mártir, en  Persia. 

Los  saltos  Rodrigo,  presbítero,  t  Salomón,  mam» 
ti aes ,  en  Córdoba  de  España. 

San  Niceforo,  or.bpo,  en  Constantinonla,  el  cual 
defendiendo  acérr¡mam<  ule  la  tradición  de  los  T 


tos  Padres,  y  oponiéndose  á  León  el  Armenio,  em- 
perador iconoclasta ,  en  defensa  del  culto  de  las  san- 
tas imágenes ,  fue  desterrado  por  dicho  emperador, 
y  al  cabo  de  catorce  años  de  martirio  en  el  destierro, 
murió  en  el  Señor 

San  Ansoviko  ,  obispo  t  confesor,  en  Bomerino. 

La  gloriosa  muerte  dk  Santa  Eufrasia  ,  vírcsn, 
en  la  Tebaida. 

Y  en  otras  pártesete.  Demos  gracias  á  Dios. 


es  la  de  doctores  en  honor  del 
cion  la  siguiente. 


,  ylaora- 


Oh  Dios ,  que  arrojaste  de  España  la  arria  na  pra- 
vedad con  la  doctrina  de  tu  santo  confesor  y  pontí- 
fice Leandro:  concede  á  tu  pueblo,  por  sus  méritos 
ó  intercesión,  que  siempre  se  conserve  libre  de  las 
tinieblas,  de  los  errores  y  de  las  manchas  de  loa  vi- 
cios. Por  nuestro  Señor  Jesucristo  


La  epístola  es  del  cap.  4  de  la  segunda  del  apóstol  Sao 
Pablo*  Timoteo,  y  la  misma  que  el  dia  XII. 

REFLEXIONES. 

Con  dificultad  Be  pueden  dar  unas  espresiones  mas 
patéticas  y  vivas  que  las  que  u«ael  apóstol  San  Pablo 
paru  hacer  entender  á  Timoteo  las  obligaciones  de  un 
superior.  Te  conjuro,  dice,  delante  de  Dios  y  deiesu- 
eruto ,  el  cual  ha  de  juzgar  los  vivos  y  los  muertos 
por  su  venida  y  s't  reino ,  que  prediques  en  tiempo 
y  fuera  de  tiempo,  oportuna  é  importunamente, 
que  reprendas ,  supliques,  exhortes  enseñando  con 
toda  paciencia.  Estas  instrucciones ,  aunque  están 
dichas  principalmente  por  el  Apóstol  para  un  obispo, 
con  lodo  eso ,  dice  el  gran  padre  San  Agustín  en  eí 
lib.  1  contra  Crescomo ,  que  se  las  deben  apropiar 
los  sacerdotes,  los  ministros  ,  y  cuantos  tienen  res- 
ponsabilidad por  las  almas  de  sns  hermanos.  De  con- 
siguiente los  padres  de  familias ,  á  quienes  Dios  ha 
cargado  de  hijos  y  de  criados,  deben  tener  entendi- 
do ,  que  son  responsables  de  sus  almas  ,  y  que  para 
su  buena  dirección  necesitan  rumiar  dia  y  noche  las 
apostólicas  sentencias. 

Nada  está  por  demás  en  el  gobierno  «le  una  familia: 
la  esperiencia  ha  acreditado  muchas  veces ,  que  son 
diferentes  los  caminos  por  donde  se  ganan  para  Dios 
los  corazones.  Por  tanto ,  el  Apóstol  no  dice  que  se 
exhorte  solamente,  ó  que  solamente  se  reprenda, 
sino  que  propone  todos  (os  medios  que  dicta  la  pru- 
dencia á  un  espíritu  poseído  de  la  humanidad  y  del 
amor  á  sus  prójimos.  Un  padre  ,  una  madre  de  fami- 
lias debe  estudiar  el  carácter  y  la  ímlole  de  sus  hijos 
y  de  sus  criados.  Según  el  génio  y  pasiones  que  do- 
minen en  cada  uno,  debe  aplicarles  el  consejo,  la 
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(Corrección  ó  el  castigo.  Esta  es  una  ciencia  acaso  la' 
mas  útil  para  la  vida  humana;  pero  acaso  rn»  habni 
tampoco  otra  que  meaos  ocupe  ios  talentos.  Torios 
se  juzgan  con  la  «wílciente  prudencia  y  sabiduría 
para  el  gobierno  rie  una  familia  por  grande  que  sea. 
'Aquellos  /¿venes  que  apenas  han  tenido  mas  ins- 
-tru&ion  que  la  neeesana 'para  enamorarse^  se  cai- 
gan con  la  mayor  facilidad  con  el  yugo  del  matrimo- 
nio, y  cotí  lá  responsabilidad  de  las  almas  desús 
criados  y  de  bus  hijos. 

-'■^  Los  -padres  de  familias  lijan  acaso  su  considera» 
cion  cuando  eoloeau  á  sus  hijos  en  las  estrechas  oblh- 
•gaciouos  que  van  á  cargar  sobre  su  conciencia  es 
parte  do  la  instrucción  ron  que  sn  educan  los  liiios 
la  declaración  de  las  obligaciones  que  tiene  un  padre 
de  familias?  ¿se  Ice  ensefia  á  discernir  los  genios, 
ias  necesidades  ,  la  diversidad  de  circunstancias,  y 
el  modo  con  que  deberán  portarse  en  todas  ellas? 
¡Pero  esta  ciencia  desconocida  de  los  padres /  ¿cómo 
■se  ha  de  propagar  á  los  hijos  que  no  tienen  otros 
•nuestros?  La  juventud,  por  una  parte  ,  que  es  co~ 
-tfiunmente  inconsiderana ,  y  por  otra  la  ignorancia, 
¿.qué  efectos  han  de  producir?  Sin  mas  que  lijar  loe 
ojos  en  pocas  familias ,  ensenará  la  esperíeneia  ejenv 
píos  bien  lastimosos  ,  discordias  eternas ,  rencillas 


escandalosas,  odios  recíprocos ¡  maldiciones exeera- 
Mes ,  desgobierno  en  los  amos ,  infidelidad  en  los 
criados,  abandono  en  los  padres,  falta  de  ntnor  j 
respeto  en  los  hijos;  estos  son  los  ordinarios  efectos 
de  la  falta  de  instrucción  en  este  punto. 
.  JJos  jóvenes  xjuo  se  casan ,  deben  teucr  entendido) 
ante  todas  cosas ,  que  Dios  los  constituyó  superiores 
de  su  casa  v  de  su  familia :  que  las  almas  de  sus  híies 
y  de  sus  criados  las  pone  Dios  en  sus  manos ;  que  los 
escesos  que  cometan ,  corren  por  cuenta  suya ,  y  les 
ha  de  hacer  Dios  cargo  do  ellos :  que  á  ellos  les  con- 
tienen no  menos  que  á  Timoteo  las  palabras  de  San 
Pablo;  y  finalmente  que  nada  es  cuanta  ciencia  é 
instrucción  puedan  tener  en  órden  á  hacer  un  papel 
honorífico  en  el  teatro  del  mundo ,  si  les  falta  la  ins- 

Íruccion  que  para  gobernar  bien  su  familia  Ies  da  Su  u 
ablo.  Hay  casos  en  que elsuperíor debe  instruirá  los 
inferiores:  otros  en  que  los  debe  reprender,  ya  con 
suavidad  ,  y  ya  con  espereza :  otros  en  que  atendidas 
las  circunstancias  de  un  genio  delicado ,  temeroso  y 
cobarde,  convendrá  mas  bien  el  ruego,  la  insinúa- 
cíen  y  la  súplica ,  que  la  conmiuacion  y  la  dureza. 
El  discernir  estos  casos ,  el  conocimiento  de  los  me- 
dios ,  la  elección  de  los  mejores  y  mas  oportunos ,  la 
rMolucion,  talento,  moderación  y  arte  para  saber 
manejarlos  ,  ¡  qué  atención ,  qué  reflexión  no  requie- 
ren en  aquellos  á  quienes  la  Providencia  ha  constituido 
en  ta  clase  de  superiores!  Si  este  es  tu  estado,  ¡cuán- 
to no  debes  velar !  y  si  no  lo  es,  ¡  cuánta  lástima  no 
deherás  tener  de  tus  superiores ,  y  cuánto  no  deberás 
orar  por  ellos! 

v  • 


Ei  Evangelio  es  del  cap.  5  de  San 
I  que  el  dia  VIL 


yci 


;  MEDITACION.  . 

'     Sobre  la  responsabilidad  de  los  porados  ajeno?. 

-Punto  rauiEno.— Considera  que  el  juicio  de  Dios 

«ni  tan  terrible ,  que  con  razón  le  temía  el  Apóstol. 

sin  embargo  do  que  estaba  seguro  de  la  integridad 

de  su  conciencia.  .Yodo  me  remuerde,  decía  ,  ma$ 

no  ppr  eso  me  tengo  por  justificado ,  porque  es  Dios 
s  tjnlen  me  ka>de  juzqar.  ^  Terribles  palabras  para  todo 

cristiano  :  pero  terribilísimas  para  aquellos quo  están 

encargado,  do  responder  de  los  delitos  ajenos!  lina 
,  vádjj  arreglada  ,  y  nada  revuelta  con  los  negocios  del 

slttlo  :  la  ley  de  Dios  entendida  con  todo  su  vigor  y  ■         «.  u^uv  m«»  muí»  ,  j  n  < 

pttrsx»  :  los  cargos  diarios  bien  distribuidos  y  bien  I  cultosa.  Los  propios  delitos  te  los  dice  tta 


riesempeftiihwisyla  AMMMtttf.  lo¿  «lamentos  y 

trato  con  personas  virtuosas  y  devotas  :  apenas  todo 
esto  junto  bosta  para  dar  tranquilidad  á  quk»n  n  - 
ffexioiie  mucho  tas  palabras  áe  San  Pablo.  Al  hacer 
un  examen  dscrupuloso  de  su  conciencia  encontrara 
mil  resquicios  por  donde  le  entró  la  vanidad ,  la  com- 
placencia, la  vana  confianza ,  el  ocio,  la  pmpiá  esti- 
mación ú  otros  semejantes  mónstruos  que  asestan  de 
continuo  al  cristiano  para  privarle  del  froto  de  tufe 
buenás  acciones.  1  'ii 

¿Pues  qué  diremos  si  se  estiende  la  vista  sobre1  las 
ocupaciones  de  la  vida  pasada  t  La  mocedad  llena  de 
manchas ,  de  liviandades  y  de  inconsideraciones  :  lo 
mas  jugoso  v  florido  de  los  años  dedicado  ti  la  nstetW- 
tacion ,  al  lujo ,  á  i»  ambición ,  á  los  encanto*  de  lo* 
sentidos  :  la  vejez  sumergida  en  1.1  avaricia  y  en  ta 
impenitcncia ,  presentan  un  plan  de  delitos  quena 
bastan  á  espiarlos  continuas  lágrimas.  Pues  ahora: 
añade ,  prelado ,  superior,  juez,  padre  rie  famlias^ 
sacerdote ,  amo,  16  que  de  cualquiera  manera  te  has 
hecho  delante  de  Dios  responsable  de  los  delitos  aje-' 
nos,  añade  á  los  tuyos  propios  los  de  tantos  como 
están  á  tu  cargo ,  y  de  que  le  se  ba  de  tomar  «trocha 
cuenta.  Añade  tantas  asnas  perdidas  por.  tu  negfv¡- 
gencia  ó  «Vseuido ,  por,  no  reprender ,  ó  tal  vez  por 
reprender  demasiado :  por  no  velar ,  ó  atas»  por  velar 
importunamente  .  por  dar  un  consejo  t« merárto,  ó- 
tal  vez  por  no  haber  dario  ninguno :  por  haber  usado 
de  demasiado  rigor ,  ó  de  escesiva  condearen  teucis: 

Í>or  tantos  motivos  como  son  los  que  pueden  causar 
a  perdición  de  las  almas. 

San  Juan  Crisóstoiuo  se  eMremocki  con  <«ta  con- 
sideración. San  (Gregorio  el  Grande  le  representa  con 
(anta  vivacidad ,  y  con  palabras  de  tanta  turbación  y 
desconsuelo,  que  no  es  descaminado  el  juicio  del 
que  atribuyó  su1  falta  de  salud  habitúala  la  me.lita- 
cion  continua  que  el  santo  tenia  de  su  peligro.  Estos 
héroes  ,  estos  santos  que  llenaban  perfectamente  las 
obligaciones  de  su  estado,  gemían  acobardados  des 
temor.  Y  yo,  Dios  mió,  que  apenas  echo  diariamente 
una  ojeada  sobre  mi  familia  y  mis  hijo»  :  roque  tengo* 
fiadas  mis  mas  sagradas  oSligaciones  á"  un  hombre 
venal  que  natía  interesa  en  cumplirlas  mas  que  sus 
sueldos  :  yo ,  que  vivo  descuidado  enteramente  de  la 
conducta  de  mí  familia ,  que  ignoro  en  qué  se  em- 
plean mis  hijos ,  mis  criados ,  y  acaso  mi  mujer .  ¡osn 
mo  puedo  vivir  sabiendo  quo  he  de  ser  ju/trado  ( ¡qué- 
sentencia  puedo  esperar  á  vista  de  mi  descuido ,  del 
mi  inacción  y  de  mí  desidia !  Si  mis  delitos  personales 
bastarian ,  y  "aun  sobrarían  para  hacer  muy  dudosa  mi 
felicidad ,  ¡  qué  será  cuando  sobre  los  míos  cargue  el 
peso  de  -tantos  como  tengo  sobre  mi  conciencia !  1 
Punto  secundo. — Considera  que  el  peso  de  los  ps» 
cados  ajenos  es  tan  rimo  é  insoportable ,  que  en  sen- 
tencia de  muchos  sabios ,  el  contemplar  su  multitud 

Í1  gravedad  hizo  tal  impresión  en  nuestro  Redentor 
esucristo .  que  le  obligó  á  sudar  gran  copia  de  san» 

£e.  Dios  por  otra  parte  es  tan  celoso  de  las  almas 
«pues  que  le  costó  tanto  el  redimirías ,  que  es  pan» 
causar  un  gran  temor  á  cualquiera  que  está  anean- 
gado  de  ellas.  En  el  lib.  X  de  los  Reyes,  cap.  3a\ 
encargó  Dios  á  un  profeta  que  cuidase" de  un  varón, 
y  que  tuviese  entendido  que  si  se  perdia ,  no  le  cos- 
tana menos  su  pérdida  que  el  obna.  De  manera  \  qae 
lantoen  el  Antiguo  Ti>stameiito,como  en  el  de  la  L«y¡ 
de  Gracia,  no  se  hallan  diño  motivos  de  vigilancia, 
cuidado  y  temor  en  todos  aquellos  que  se  echaron 
sobre  sí  el  peso  durísimo  rie  la  salvación  ajena,  tina 
consideración  que  Irace  sudar  sangre  al  lujo  de  Dios, 
¡qué  electos  deberá  producir  en  un  mero  hombre 
•lébil ,  tibio ,  y  acostumbrado  á  dejarse  vencer  de  fat 
rebelde  concupiscencia  1  •i«n»l«.h 
A  estas  consideraciones  se  deben  añadir  otras ,  que 
hacen  el  negocio  mas  ardan,  y  k  salvación  mas  aifi— 
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recurso  para  comenzar  á  solicitar  e|  perdón.  Lp  '¿ra 
ciá  comienza  sus  operaciones  por  hacerte  reconocer 
tus  pecados.  Su  misma  gravedad  te  hahí  qué  levnrités 
|l  cielo  tus  - 
solicites 


c-fl 


:is  piparías ,  t  oue  con  lágrimas  éri  los  ojo 
pindad  y  misericordia.  ¿Pero-será  tan  fic-i 
dolerte  de  lo»  delitos  que  ignoras  /y  que  por  Iraberse 
cometido  por  culpa  tuya  te  st»  pedirá  cuenta  v  satis- 
facción do  todos  elfos ? Será  fácil  que  Viertas  lágrimas 


or  la  disipación  de  tu  hijo1,  por  el  trato  dcshónésto 
e  ros  criados,  por  el  tiempo  mar  empleado  de  tu 
mujer ,  por  la  educación  criminal  y  peligrosa  que  in- 
duce poco  á  poco  á  un  verdadero  ateísmo,  cuando 
nada  de  esto  merece  tu  atención  ,  y  todo  ello  es  ajeno 
á  tu  noticia?  No  es  esta  situación  una  vehbdera  des- 
ventura» ¡Paptr  quantum  perieulum!  decfá  San 
Juan  Crisostomo. 

*  No  pienses  que  el  ser  superior  es  solamente. reco- 
ger aquellas  honras  v  servicios  que  tributan  los  irifc- 
ríores.  La  sumisión  de  una  esposa  amable  y  honesta; 
la  tierna  humillación  def  hijo  que  llega  5  bcsarté  la 
mano;  la  smldumhre  con  que  viven  pendientes  de 
tu  voluntad  criados  y  criadas ,  te  son  dulces  v  sabro- 
sas conndo  tu  attivezse  embriaga  eon'eflas,  sin  re- 
flexionar que  trascienden  á  mas.  ¡Pero ,  6  Diós ,  que" 
caras  te  costarán  en  el  dia  del  ruicib  sus1  terribles 
consecuencias !  rqué  amarguras  de  cOncieocift  te  es- 
peran en  las  horas  postrimeras  de  la  vidá,  cuan  lo 
trabaje  y  se  afane  el  ministro  de  Dios  en  sosegar  tus 
remordimientos ,  y  to  mismo  conozcas  que  se  cansa 
eh  rano ,  porque  está  contra  tí  la  justicia  y  1,1  ratón! 
¡tMi  Dios  misericordioso!  No  permitáis  fluc1  llegue 
mi  alma  á  aquellas  horas  sin  haber  ant'eá  Hecho  una 
verdadera  penitencia  de  mis  omisiones,  y  haber  en- 
mendado perfectamente  las  acciones  de  mi  vida. 

•     uauTonus.     ;      (1  ; 

TriMationes  coráis  mei  mulliplkatt»  sunt.  Ps.  H. 
Señor ,  mirad  que  han  crecido  y  se  han  multiplicado 

las  tribulaciones  que  oprimen  mi  coraron. 
De  nereaitalibus  meiserue  me.  Ps.  141 
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"Por  murhó  We  (U  'afóhte'pií  aleSóraTriqueras  para 
tus'hijds:  kiéniny  serif  iH^iWa  la  ítaerté  h>  tus  nflf¿ 
hes,1  y  ádfemSs  ra'dé*^  rorrespím^pnci^'V  agradéciu 
miento.  PWlo'eómttn  cotí  el  cadáver  se  sepulta  lirrrji 
bien  fu  'memoria ,  y  nada  puedé  avivar  fa  es^aírtii 
del  hombre  eti  órnfy  á  Ta  otra  vida ,  itias  que  la  •mu 
seficórdia  de  Dios  v  tu* 'buená?1  obHt9.'Pn«,,vri»dad 
tári  ailterirM  debiera  hac*H tdrriar  á1  los  «OitíbreS' 
su! acuerdo y  procurar  nVás  bien  dejar  6  *n  rahiilía1^ 
hijos  una  buend  educación  V  tm  santo  cjempld'.'qt* 
tosbfem*  tempftrale.n  transitorios.  '  '  1  •  'l  '-"'"«I 
'  Dihcultosamébté  *e>uüfle  eohse^Air  'lo  yrimerVÍ 
sin  oprimir  al  pobre  y  aprovecharse  eoirlnWoídád'oV 
so  strdor  y  sü  'trah  ijo.  tttsf'gundb ,  es  un«  oWgaVron 
indispensable  deque  ha  Je  tomar  Dios  estrecha1  eu'eW 
tayfcTjyoc^mpHtoieritonóeá'tári  fací!  eómrtsé  ima-' 
gina".  Que  estés  velando;  .'«fué  esW* i  durmiendo ,  (ittk 
estés  presenté  en  ta  casa-,  mte eatés  fuera  de  ellay 
tu  eres  el  su'perldr.  Tu  debes  cüidar  de  las  obras 
todos  ;  pues  de  todos  éres'respímsa'We.  A|  tomar  c*i> 
tadot^  khaste  sobrí»  tí  uh  yugó  .  uh  iiesri uha  c«rgd;' 
no  te  ongrlBes  juagando  qW  emprendiste  Un  est.irlW 

dé'BUMHUi"''   **  '  '"I        BIHl   tl<   T.  r".|.l|ÍK| 

'  ¿Peromfs  c'ria'dos';  mis  depéndfemvs  ,  mf*  mhttiri- 
domos ,  los  maestrbs  trtíe  tengo  ptiestM  á  \tí\ü  hijos1,1 
no  serán  bastrfntéa'á  relevarme  de  i^sas  obliwHohes? 
No;'de  todos  eso?  reirp'ectivafrncnté  en  cnanto  son  in- 
feriores tuyos,  eres  responsable.  A  tf  t^  ha  encargsrtn 
Dios  sus  nfmfts ;  pero  á  éfms' no»  leá  ha  'encargado  m(jJ 
i  tuamente  las  suyas.  Si  1u\' q^e'éfes  padre  desctHdbs' 
de  tus  hijos,  ¿te  parece  que  no  se  juzgarán  con  mas 
i*Ma:es*usa«t*  ios  macaros  r Si  a  U<qua  ie  rw lar 
salvación,  te  hacen  las 'oM  i  paciones  de  superior  una 
impresión  tan  ligera,  ¿qué  efecto  han  de  producir  en 
quien  tfolo  lo  mfrd  como  üna  ocupación  vena!  'con 
oue  gana  ía  comodldrtd  (te  hi  vida?  No  nos  én¿añemos.^ 
de  aquí- en  adelante  es  menester  vivir  de  otro  modo 
si  piensa";'  vivir  eternamente  feliz.  Menos1  cuidado  de> 
los  negocios  del  mundo .  v  mas  atención  ñ  aquelli 
dtívií  responsribilldad  te  has  cargado,  ¿(frtte  ' 
ál  hombre  hárerxc  señor  detodó  él  universo , 


Libradme,  Señor, v dadme  vencimiento  coatra  todas  pf-rde  su  alma  /  Esta  pregunta  de  San  1 
•  las  necesidades  de  que  me  veo  oprimido.  I  difícil  respuesta.     i  m. 
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•  i  rte  moilo  que  su  onridad  uMá  era  un  manantial^ 
consuelo  que"á  todos  hloanzaba.  Tenia  una  ancha  y 

'  Desccndientr  de  la  augusta  casa  de  Sajonia  i  suee' 
sore  de  Hustres  antecesores ,  y  madre  de  reyes  y  c  m- 
peradores,  Matilde  ó  Matildrs  {según  algunos)  Toe 

criad»  en  poder  y  bajo  la  custodia  ée  unas  santas  re-  j  hibmiídad ,  que<  si  era  adnsirMla  dneerntda  \*n  una1 
ligiosas.  Heaquinn  resumen  de  las  glorias  de  maestra  reída  socorriendo  á  los  pobres  y  peivcrinos ,  un  Inerfli 
Santa,  escrito  por  el  docto  Witichindo ,  autor  de  la  menos  éa  reina  «ante  su  pueblo.  Olmeda  dn  honores 
Historia  sajón  ica.  nSi  de  las  Tírtodes  de  Matilde^  dice^  ¡  y  tnerncimiontos  f 'y  tentendb'uva  edad1  avanzada^  y 


estensa  hx  l'itacion  además  de  su  celda  ,  destinada  é 
hospedur  'peregrinos  y  hebrea  <fue  eran  socorridos  V 
agrfsnjadoai Oftia  de  talmodo  el  regio  decoro' oott  la 


queremos/  apuntar  algo,  e)  ánimo  desfalleae  al  dis- 
currir sobre  la  grandeza  del  asunto  :  ¿  Quién  alcanza 


bebiendo-  ent^igadosus  riqtiezssiá  lo*  siervos  de  t)io« 
retirados  del-  innudo-,  *  aus-amados  religiosas ,  y  á  loa 


ár  pintar  su  celo  encendido  por  el  culto*  Toda»  ln»   pobres  entregiVsu espíritu flbfii'ñor  el  dw  i44*mae^ 


noches  se  escuchaban  en  su  celdilla  las  músicas' mas 
delicadas  y  los  tonos  mas  Buaves ,  que  huelan  parecer* 
su  celda  una  habitación  delcielo.  Toda  b  nochá  pa* 
saba  en  oración .  -empleando  el  día  ea  mr  todas  ta 
misas  que  se  celebraban  y  ta  contemplación  delan 
sublimes  misterios.  Después  de  ta  misas  ,  iba  ri  ta 
hospitales,  connotando  a  todas  loa  enfermos  y  rega- 
lando con  mano  pródiga  á  los  necesitados,'  También  ll 
■  i  é  loa  enfermos  pobres  de  .. ' 


so  dei  ano  »73.oLa  Igtaw  W  ha  colocado  y ' puesto  ew 
el  numero  de  sus  aautoa,«q  earjteho'diaoe/au'gto^ 
ríos  o  nacimiento  ni  imperial  l»nde  m»re*;  cbnwle 
señalado  y  debido  nlo«ir» :  Halliorstartb  ( así'  se  llhnut 
la  ciudad])  en  la  Germania,  el  descanso  y  tránsito 
gloriosftnkSiilH*  .>UiWJ¥<i*:WtU»vinajjBe4iU.-Oton  I 
emperador,  célebre  en  paciencia  y  humildad, 
'«obonws  becÍK>>ms$  /me  tvastadar  ■has»  ahoradin 
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dice  de  nuestra  Santa ;  bueno  será  consignar  algunos 
apuntes  de  la  milagrosa  vida  de  Matilde. 

Reunióse  Matilde  en  Colonia  con  sus  hijos  y  nietos, 
y  habiendo  profetizado  su  muerte ,  se  despidió  de*  to- 
dos. El  arzobispo  de  Maguncia ,  Wilhelmo ,  nieto  de 
nuestra  Santa,  vino  á  visitar  á  su  ilustre  abuela.  La 
hu  mi  Idísima  Matilde,  se  confesó  con  él,  y  le  rogó  di- 
jese una  misa  por  sus  pecados,  recibiendo  de  sus 
los  santos  sacramentos  de  la  Eucaristía  y  es- 


trcmaunc.ion.  Después  llamó  á  la  abadesa ,  y  la  pre- 
guntó si  quedaba  algo  que  rrgalar  á  su  nieto,  ¿lo 
cual  repuso  la  abadesa  que  nada  quedaba  ya ,  pues 
según  sus  órdenes  todo  había  sido  repartido  en  re  los 
pobres  ¿No  basta  este  solo  rasgo  para  engrandecer  á 
Matilde?  j Profetizó  la  muerte  de  su  nieto  y  otros 
acontecimientos. 

Por  último ,  el  sába-io  Santo  del  año  973  dispuso 
que  entrasen  todos  los  que  quisieran  á  su  presencia, 
exhortóles  al  amor  de  Dios,  Aaroó  á  una  bija  que  tenia 
en  un  convento  fundado  por  ella,  recibió  nuevamente 
los  sanlOB  sacramentos,  y  después  de  llenar  de  ad- 
miración á  todos  á  quienes  encargó  cantasen  los  sal- 
mos y  el  salterio ,  descansó  tranquilameute  en  el 
Soñar  ,  á  la  hora  de  nona  del  sábado  Santo  del 
año  97a.  En  el  instante  de  morir,  llegaron  los  emba- 
jadores de  su  bija  1»  rrina  Gerherga ,  con  un  riquí- 
simo paño  negro  bordado  de  oro  y  piedras  preciosas 
para  cubrir  con  ¿1  su  santo  cuerpo. 

La  vida  portentosa  de  Santa  Matilde ,  ó  Matildis, 
está  escrita  por  Puntalean ,  santo ,  por  hermano  Grá- 
vense; por  Juan  Bollando;  por  Malano,  Enrique 
Bodo,  Pedro  Mejia,  y  otros  varios,  además  del  ya 
citado  historiador  Wilicüindo. 


IMIARO  T 


PAÑERO 

Los  príncipes  do  la  iglesia  de  Jesucristo,  cuya 
gloría  estem-ieron  por  todo  el  mundo,  llenando  de 
este  modo  la  misión  que  les  encomendara  el  divino 
Maestro,  tenían  que  consumar  de  un  modo  glorioso, 
Un  importante  empresa ,  y  por  consiguiente  beber 
el  cáliz  de  su  Señor ,  conforme  á  la  divina  predicción 
dando  su  vida  ur>  testimonio  de  amor  al  que  asimismo 
la  dió  por  amor  á  todos.  Cou  efecto ,  no  pudiendo  su- 
frir el  feroz  Nerón  los  triunfos  que  hacían  estos  dos 
héroes  del  Cristianismo,  fueron  presos  y  conducidos 
á  Roma  para  ser  ¡uzeados ,  se  les  puso  en  la  prisión 
de  Mamertino ,  donde  permanecieron  nueve  meses. 
Aquí  fue  donde  nuestros  Santos  lograron  la  verdadera 
dicha  de  conocer  n  Jesucristo.  Proceso  y  Martioiano 
guardas  de  la  cárcel  do  estaban  San  Pedro  y  San  Pa- 
blo ,  y  otras  cuarenta  y  siete  personas  que  también 
estaban  presas ,  al  ver  la  santa  alegría  y  cristiana 
resignación  de  los  santos  apóstoles ,  al  ver  que  no  ce- 
saban de  cantar  alabanzas  á  Jesucristo,  dejando  las 
sombras  y  tinieblas  del  Paganismo,  fueron  ilumina- 
dos con  la  luz  y  resplandor  de  la  Religión  Cristiana; 

L sumisos  pidieron  ser  incorporados  en  el  gremio  de 
santa  Iglesia.  Llenos  de  jubilo  recibieron  el  santo 
bautismo  ne  manos  de  los  santos  apóstoles,  y  cre- 
ciendo en  ellos  esta  santa  alegría  no  cesaban  de  dar 
gracias  á  Jesucristo  por  tan  singular  honra  como  aca- 
ban de  recibir.  Apenas  llegó  á  noticia  del  tirano  tan 
portentoso  acontecimiento,  lleno  de  ira  y  furor  man- 
dó compareciesen  a  su  presencia;  y  visto  que  los 
nuevos  adoradores  de  Jesucristo  no  cedían  en  su 
constante  confesión  ni  por  amenazas ,  ni  por  ofertas, 
ni  por  tormentos,  mandó  fuesen  degollados,  como 
se  efectuó  el  año  67  de  Jesucristo. 

SARTA  IXCRENTIHA ,  VÍRQBH. 

Nació  esta  gloriosa  virgen ,  para  ser  el  adorno  del 
campo  de  la  Iglesia,  de  la  ilustre  familia,  i 


CASPAS  T  SOtG. 

,  se  cree,  de  los  duques  de  Cartagena.  Luego  que  salió 
á  luz ,  se  vieron  en  ella  ¿señales  nada  equívocas  de  so 
futura  santidad.  Su  rostro  parecía  como  transformado 
en  una  rosa ,  siempre  magcsluoso  ,  afable  y  risueño, 
y  hasta  en  sus  miradas  daba á  entender  tanto  recato, 
honestidad  y  modestia,  que  prendaba  los  corazones 
de  cuantos  la  veian,  Levantaba  con  frecuencia  los 
ojos  al  cielo ,  violentándose  aun  cuando  tomaba  el 
pecho,  siempre  que  no  la  pusiesen  de  modo  que  pu- 
diese fácilmente  mirar  á  lo  alio. 

Entrada  ya  en  el  uso  de  la  razón ,  comenzaron  sus 
padies  á  educarla  cristianamente  instruyéndola  con 
especial  cuidado  en  las  primeras  oraciones ,  en  las 
palabras  buenas  y  santas ,  en  oraciones  devotas,  y 
en  los  principales  misterios  y  rudimentos  de  la  santa 
fe  católica ,  que  era  su  primer  cuidado  en  la  educa- 
ción de  su  familia.  A  pocos  dias  advirtieron  en  su, 
bija  una  singular  agudeza  de  ingenio,  muy  claras  y 
despejadas  potencias  para  aprender  y  entender  las 
oraciones  que  se  la  enseñaban;  por  lo  que  resolvie- 
ron ponerla  al  estudio  de  las  primeras  letras ,  sin 
olvidar  el  principal  ejercicio  de  la  virtud ,  á  lo  que 
atendía  incesantemente  su  madre ,  dándola  conti- 
nuos ejemplos  con  sus  obras ,  que  son  el  mejor  ma- 
gisterio. Buscaba  siempre  la  quietud  para  los  ejerci- 
cios de  piedad ,  y  se  la  hallaba  de  ordinario  en  los 
lugares  mas  escondidos  de  la  casa ,  haciendo  de  ellos 
mística  soledad  para  su  tierno  corazón ,  y  postrán- 
dose en  tierra  para  agradar  mas  á  su  Dios,  que  era 
el  único  objeto  de  sus  encendidos  deseos. 

Agradando  al  Señor  estos  devotos  ejerciciof  de 
aquella  edad  inocente ,  empezó  á  regalarla  con  favo- 
res mas  singulares ;  y  uno  muy  señalado  fue ,  qua 
estando  encargada  la  santa  doncella  del  cuidado  de 
su  hermano  San  Isidoro,  que  auu  estriba  en  la  cuna; 
vió  que  de  repente  le  rodeó  un  numeroso  enjambre 
de  abejas  ,  que  sin  molestarle ,  entraban  y  salían  en 
su  boca  continuamente.  Causóla  mucha  admiración 
lo  que  veía  :  y  llena  de  un  pasmo  reverente,  estuvo 
certilicando  de  la  novedad  bastante  tiempo;  pero 
recobrada  del  primer  encogimiento,  avisó  luego  i 
sus  padres  y  hermanos ,  que  acudieron  prontos  á  ver 
lo  que  jujeaban  increíble :  pero  fueron  testigos  de 
ser  cierto  lo  que  aseguraba  Florentina ,  y  vieron 
también  que  desaparecieron  después  las  abejas,  de- 
jando sin  lesión  a  Isidoro  ,  cosa  que  juzgaron  todos 
ser  muy  maravillosa ,  y  la  miraron  como  seguro  pro- 
nóstico de  su  grande  virtud  y  sabiduría. 
Creciendo  mas  en  edad  y  en  virtud  la  santa  don- 
resolvió  San  Leandro  constituirse  su  doctor  y 


cena , 

maestro  en  el  camino  espiritual ,  y  para  ello  la  aplicó 
desde  luego  ni  estudio  de  la  lengua  latina ,  la  que 
aprendió  en  breve  tiempo,  y  con  propiedad  tan  ma- 
ravillosa, que  entendía  las  divinas  Escrituras,  ▼ 
esplicaba  sus  profundos  misterios  ,  admirando  a 
cuantos  la  oían  hablar  de  puntos  tan  delicados.  Pero 
Dios  la  tenia  destinada  para  que  fuese  la  maestra  de 
un  doctor  de  la  Iglesia  como  su  hermano  San  Isi- 
doro ,  cuya  educación  estuvo  á  cargo  de  Florentina, 
y  así  cuidó  de  instruirle  en  las  primeras  letras ,  sin 
olvidar  el  primero  y  principal  magisterió  de  las  vir- 
tudes ,  y  principios  de  la  religión  santa  en  «ue  rila 
misma  había  sido  educada.  Es  verdad ,  que  pocas 
veces  se  juzgaron  convenientes  en  este  sexo  las  le- 
tras ;  pero  no  se  puede  dudar  que  San  Leandro  lo 
hiciese  con  superior  impulso,  pues  como  i  tan  santo 
y  docto  no  se  le  podía  ocultar  este  inconveniente. 
Lo  cierto  es ,  que  como  sabia  maestra  comunicaba  á 
San  Isidoro  los  preciosos  caudales  de  sabiduría ,  qua 
como  discípula  había  recibido  de  San  Leandro.  Con 
ocupaciones  tan  santas  y  continuas,  hacia  una  vida 
totalmente  abstraída  del  siglo,  y  empleada  en  las  co- 
sas del  espíritu;  mas  no  por  eso  dejó  de  publicarse 
por  el  reino  la  fama  de  su  hermosura,  tanto  mas 
l,  cuanto  mas  oculta  y  i 
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la  atención  de  muchos  grandes  y  lítn- 
del  reino  para  que  la  apeteciesen  por  consorte 
en  el  sagrado  vínculo  del  matrimonio;  juzgando,  y 
con  razón ,  que  el  que  lograse  poseer  alhaja  tan  pre- 
ciosa ,  daría  nuevos  esmaltes  á  la  grandeza  de  su 
i .  por  ser  notoria  la  prosapia  nobilísima  de  Fio- 
tina  ;  y  como  la  í;una  la  voceaba  al  mismo  tiempo 
honesta,  discreta,  hermosa  y  sania  ,  era  natural  que 
fuesen  muchos  los  que  la  pretendiesen,  y  de  la  pri- 
mera distinción.  Mas  á  todos  los  despidió  la  Santa 
.con  decirles,  que  Dios  no  la  llamaba  por  aquel  cami- 
no; que  ya  tenia  esposo  y  fiel  custodio  de  su  pureza, 
i  quien  siendo  muy  niño  le  hatea  dado  la  palabra. 
_  Alteró  sin  dudi  su  purísimo  coraXon  el  verse  pre- 
tendida, cuando  con  su  grande  humildad  se  creía  ol- 
vidada y  despreciada  de  todos ;  pero  eate  fue  un  nuevo 
estímulo  para  quede  nuevo  pensase  con  las  mayores 
veras  en  poner  en  ejecución  sus  primeros  propósitos 
J*  despreciar  lodos  las  vomitadas  del  siglo,  y  retirar- 
se al  sagrado  de  ht  religión.  Con  esta  determinación 
dio  cuarta  á  sus  santos  hermanos ,  por  ser  ya  difuntos 
sus  padrea ,  de  que  tenia  ofrecida  n  Oíos  su  virginal 
pureza,  y  que  para  conseguirlo,  meditaba  retirarse 
de  los  escollos  del  siglo  á  donde  pudiese  con  libertad 
corresponder  A  la  vocación  de  su  esposo,  á  que  nue- 
vamente se  spntia  inspirada.  Gozosos  y  edificados  los 
santos  hermanos  con  nueva  ton  dichosa,  practicaron 
llameóte  las  diligencias  necesarias ,  y  á  breves 
■  se  cumplieron  los  deseos  de  la  Sun  ta ,  hallándose 
i  e«  un  monasterio  de  Son  Benito,  cerra  de 
Tudad  de  Erija.  Apenas  se  publicó  la  nueva  por 
España ,  cuando  muchas  doncellas  nobles ,  animadas 
con  su  ejemplo ,  acudieron  á  ella  para  que  las  reci- 
biese en  su  compañía.  Concurrieron  tantas  eu  breve 
tiempo,  que  se  vió  precisado  el  ordinario  de  Erija, 
bajo  cuya  dirección  vivían ,  á  fundar  otro  monasterio 
en  la  misma  ciudad,  para  satisfacer  los  deseos  de  tan- 
tas  jóvenes  como  arrastraba  el  ejemplo  y  la  fama  de 
saiiú'dad  de  Florentina.  Pero  no  bastando  ntm  los 
dos  monasterios ,  San  Leandro,  amplificador  del  ina- 
Ütuto,  acudió  con  gruesas  sumas  para  otra»  funda- 
ciones ,  y  continuaron  el  mismo  empeñe  San  Fulgen- 
cio, San  Isidoro,  y  aun  el  rey;  de  forma,  que  Ileo'» 
Florentina  á  alcanzar  mas  de  cuarenta  monasterios, 
en  que  vivían  mas,  de  mil  religiosas  con  subordniH- 
cion  al  principal  de  Erija,  y  á  la  SauU  como  &  prela- 
da general  de  todos  ellos.  • 

,.  No  es  decible  el  gozo  de  Santa  Floreetina  al  ver 
cumplidos  sus  deseos;  y  que  se  bailaba  ya  desemba- 
razada, ¡W-  todos,  sus  estorbos  para  consagrar**  del 
todo  á  su  Dios.  Dábale  nontioaa*  gracias  por  haberla 


quedando  no  obstante  austerisima,  hasta  que  algunos 

años  después  la  mitigó  San  Isidoro.  Algunas  de  aque- 
llas reglas  eran  las  siguientes  :  una  total  ilustración 
de  comunicar  con  seculares :  clausura  tan  rigurosa, 
que  solo  con  el  cargo  de  fundadores  podían  salir  a 
otros  conventos ,  y  esto  con  (acuitad  del  obispo.  Po- 
breza estremada  sin  propiedad  alguna ,  en  particular 
vistiéndose  y  sustentándose  todas  del  común,  y  cuan- 
do esto  no  bastase  para  lo  preciso,  lo  suplía  el  traba- 
jo de  sus  manos.  El  vestido  de  lana  muy  pobre  y  gro- 
sero. Abstinencia  perpetua  de  carnes  y  de  vino,  y 
otros  licores  semejantes  :  los  ayunos  insoportables 
por  la  escasa  comida  de  los  mas  días,  la  ociosidad 
totalmente  desterrada  ;  los  oficios  divinos  muy  dila- 
tados ;  las  disciplinas  rigurosas;  la  oración  diaria  j 
prolongada ;  y  el  tiempo  que  restaba  de  los  ejercicios 


de  como  i 
devotos. 

Esta  era  la  vida  que  con  el  mayor  celo  y  observan- 
cia practicaba  Sania  Florentina  en  ni  monasterio, 
sin  dispensarse  jamás  de  la  menor  austeridad  j  antes 
bien  practicándolas  tolas  con  tanto  rigor ,  que  se 
juzgaba  indigna  de  ser  sierra  de  Jesucristo ,  si  solo 
atendía  á  lo  que  era  únicamente  de  precepto ,  y  no 
cumplía  con  lus  consejos  que  no  solo  tenia  en  la  regla 
del  santo  patriarca  ,  smo  también  en  el  libro  do  su 
santo  hermano,  dan  una  vida  semejante  se  hacia  San- 
ta Florentina  el  espejo  en  que  se  nimban  todas  tas 
r*%iosss,  y  como  para  eso  es  tan  poderos»  el  ejem- 
plo de  los  preladas ,  se  vetan  precisadas  todas  á  imi- 
tarla ,  y  todo  el  monasterio  respiraba  el  buen  olor  de 
santidad,  de  suerte,  que  la  que  coaio  humilde  se 
juzgaba  unís  tibia,  sola  ser  ta  mas  fervorosa,  y  ermt- 
lándose  consunta  envidia  las  unas  con  hrs  otras,  pa- 
raba esta  competencia  en  transformas»  en  un  cero  de 
ángeles  aquel  pobre  y  humilde  ejército  de  nujere». 

En  toilas  sus  dudes  .  asi  acerca  de  sn  aprovecha- 
miento, como  acerca  del  goliierno  de  su  monasterio, 
consultaba  con  frecuencia  á  su»  hermanos,  y  recibía 
de  ellos  tas  instrucciones  y  consuelos  que  necesitaba, 
ya  en  nuevas  ordenanzas  para  su  espiritual  aprove- 
chamiento, ya  en  re  medios  convenientes  para  la  re- 
forma de  cuanto  pudiese  perjudicar  al  estado  y  de- 
cencia de  las  religiosas,  por  estar  también  los  santos 
bien  inclinados  a  ampliar  y  entender  por  toda»  partas 
este  santo  kistiloto ,  romo  lo  verificaron  con  su  relo 


y  hmosnss  cuantiosas.  Llegó  á  decaer  algún  tentó  ta 

le  descuido  del 


alarido  por  airéanos»,  y  ¿fia  de  cocres^uderle  por 

I  riendas 


observancia  por  el  poco  celo  y  notable  < 
obispo  que  entonees  lo  era  'de' Erija ,  y  á  cuyo  c«  m 
estaba  el  convento  de  ta  Santa,  faltándola  Ihs  ordina- 
ria» visitas  yasistennas,  por  cu  vos  medios  conservan 
los  prelados  la  observancia  en  las  comunidades  reli- 
8U  parte  agradocienilo  tal  fineza ,  soltaba  las  riendas  giosas.  Sentía  esto  Florentina  en  lo  intimo  de  sued- 
á  su  espíritu.,  entregiíudofie  a  todas  tas  obras  que  co-  ra  son;  y  deseosa  del  remedio,  avisó  á  sus  hermanea, 
nocía  ser  He  su  mayor  agrado,  y  haciendo  una  vida  rogándoles  enrarecida  mente  la  ayunasen  con  snsorsi- 
ta  11  ejemplar ,  que  ñus  precia  ¡le  ángel  que  de  bu-  cienes  para  obligar  á  Uio»  á  que  proveyese  del  raros»- 
mana  criatura.  Para  radicaría  mas  en  w  vida  espiri-  dio  con  veniente .  Fue  también  oidade'los  sontos  v  dB 
tual ,  la  enrió  su  hermano  Sen  Leandro  un  libro  que  fiios  esta  petietan .  que  á  pocos  días  tuvo  revetaciqn 
compuso,  cuyo  objeto  es  haser  patente  el  desengaño  de  míe  vendría  a  Erna  otro  prelado  celoso ,  en  quien 
de,  todo  i  lo  caduco  y  perecedero,  haciendo  ver  cuan  tendría  H  remedio  y  consuelo  de  lo  qiiei  pedia ,  como 
despreciables  son  las  riquesas  y  vanidndesdei  mun-  *»  veriicó,  viniendo  desde  Cartagena  San  Fulgencio 
4o  miradas  *  buena  luí ,  y  que  lodo  cuanto  ofrece  á  d  gobeninr  aquella  silla.  Con  su  venida  se  mejoraron 
la  viste  con  apariencias  de  gusto-  y  deleite  ,  solo  es  las  eesas  ,  de  manera  ,  que  fue  visible  el  efecto  en  h 
en  realidad  una  ta  Isa  y  lootneutánen  imagen  de  feli-  vigilancia  suma  con  que  las  aséstia  el  sanio  prelado, 
dad.  Tan  bien  compuso  el  santo  y  ta  envió  otro  libro  v  Florentina  aa  llenaba  de  gozo  por  tener  ten  certa 
ó  tratado  acercada  ¿a  in#J«At£ú>n  de  /«r««r«en«r,  en  '  de  si  ai  que  veneraba  cómo  á  su  maestre,  y  en  quien 
«elquo  la  anima  á  la  perseverancia  de  ta  vida  monás-  aseguraba  todo  su  consuelo,  asi  propio,  como  de  to* 
UcAMn  admkuhres  elogios  de  Itipureet  virginal,  mo-  das  ms  hijas,  todó  el  tiempo  que  les  duró  la  | 
niíestanifo  que  Jos  que  por  «astillad  perpetua  se  con-  j  del 
sagran  a  Dios,  pasan  al  estado  de  ángeles,  aun 
viviendo  y  conversando  entre  los  homhrca.  En  la 
misma  obra  puso  sisante  una  fórmula  ó  modo  de  vi- 
vir arreglado  i  Ja,  regla  de!  patriarca  San  Benito;  pero 


Con  este  imponderable  bien  ,  á  que  se  . 
gloriosa  y  perfecta  reforma ,  volvió  el  corazón  de  la 
santa  Abadesa  á  su  quietud;  interior,  y  á  proseguir 
sus  santos  ejercicios  con  tanto  fervor  y  edificación 


añadiendo  ó  quitando  algunas  parucularidades  que  le  de  las  damas  religiosas,  que  su  candarte  ersona  lec- 
IKirecieron  convenientes  al  tiempo  y  é  la  ocasión,    cion  continua  de  ejemplos  de  perfección  para  todas, 
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nini  IOT«(TJW  IK  KASJ'ATi  T  ROIC. 


¡yien  modín  detrtktairiftud  cornfr  res^andefcift  foi8|is  -  «ino  mientras  estuve  preso  enb  ráreel  Mantettíria* 
iiien  ist'Tios ,  .mu  rreia¡  que  estaba  ea  obligadonnde   en  compañin ríe  su  etfHipóstotSun  Pablo,  en «  uva  pri- 
ubíwr  muí  hrt  mns  pan»  huraiiar  ti  su  esposo,  cuna    sion  estuvieron  nueve  me&es  :  todos  estos  sttntOS  pe- 


.dev  santa  seiveiaiudntÍBtta  >y  lasumoswnmneperse- 
jgiíida  pontos  arrútaosle*  España.  A!esteha>teumea)- 
-trtba"^u*.oralciimitB .  p(iii¡t»'«cias  y  súplicas ,  trxha- 
*j  jando  ilei  irnnlo  que  podia  <¡  u  peree^úirá  bnberejet, 
y  íth  mantened  con  ejemplos  y  palabra»  eDsnarado 

•  depósito  de.  ln  fe  puro  v  i|esh .  no  soto  entre.'  *Us  reb- 
■  fiosn  * ,  f»«<i  encímalos  la  etMlsultábansebre  ouolq  tii*r 
Yütgueiol-y trataban  inasifamijiarmento  concha,  ilue- 

rie mío  su  hermano  San  Isidoro*,  arzobispo  do  Sevina , 
J Mostrársele»  algún imodé  agradecido  i  lo  que  liabia 

•  debido  on 
\HIO0ohtiaM 
t  ««tra  ol  judaismo 

\deiNuoitro  Señor  Jesucristo;' y  el  otro)  deifo  vocación 


sayevdndaén una  dwotfcbná  confesión, ríela  fe,  fue- 
ron! (¡agentados  por  órdcn  del  emperador  Nerón: 

l'Ltw  SJiirros  MAirrinrs  Paosd  1  AraOblSio, en  Africa, 
If8  «atas  suesnn  mnrtrrtaartes  en1  ta  prnecueiotr  u> 

llH  hiuuslui.  '  .  1  luí     ¿ilii  reíd  ti.l       i¡.  ,  i;J  •  •  1 1  ■  ■  1 1 

eSsa  Bittíouíw;  PATWcte  viso»  WMt  e\<  Sesos  ,  en 
Carmikle  Mosopotaaiia  i  á  les  cdéle*  mandó  martirh- 
sar  EtoJid ,  raydé  toe  arabos  ,  pér  defender  ta  fe*  ea- 
tólinuj  1 1>  fi|i  niltoJKM'i  tai1,  y  o.  iM¡:  >'  sui'U  »    u  >p  ;»n 
Los  bop  «kprroe  wws,  enría  provincia  Yaíeriana , 


sur  pranentu  añ  >s  al  celo  y  cuidado  do  !  que  fueron  ahorcados  en  un  árbol  por  tos  Inngébar- 
;  la  envié  oquehos  des, ipréeiosbs  libros  '  dos  ,  es  donde  después  que  hablan  mueMo  los  óverob 
*l*ism*,  cluwo!itol*«¡ilai,  pasks*  y  muerte   sus  miismos  nnemrpsos  esalar  salmos.  En  ta  misma 


persecución  fue  también  ríegoltarío  un  dtócono  dé  ra 


de  las  gentes  ,  prometiéndola  al  mismo  tiempo  en-   itflesia.de  Mnrsique  per  defender  la1  fe  cntoliea.     >  ' 


La  «icuoa*  uitara  »r  Satcr*  Mamos  ,  rónavrrev- 

Holliertuth  en  AW 
Idari  y  paciencia  j 
Y  en  otraa'phrtes  etcv  Oomos  gracias  á  Dios. 

lit-n  |.di.1tli*HU  ,<«l  ríliíl'"  in>:>  «'ii-ii  mili  ¥ 


li  mrsW'es  en 

•>HH  nllp  i:  .«•  <«t¡ 


Burlo  un  metsdóríácil  das  I a  Santa  le  hauia  pedi'io 

.para  entonddp  los senUdo8>espñrítuaJeaatainsd¡piiias  dredMnhon  I  emperador» 
¡Escrituras  paro  mayor loonsueto  yi  apravecbamniito  J  nía,  célebre  por*u 
(de  «u>  alma.  Con  i  semejan  tes  armas  semantema  tiririe  jl 
lÉM espirita  esotra  los  ataques  dú  ln  herejía,  y  oop  |i 
«ellas  confortaba  también  ti  suswríiginaesv  amones- 
/randotis  inoMmitemente  (j  «roe  se  manUivieseDíjrmes 
ibji  la  té  de  lesucristo  ♦  pflrseTeramlo  an  la«f*acidn  y 
-ajeroiciod  -de  piedad' i  párn  'nloanxar     Dios  ln  tota! 
(«stinHoinde  ta  berej  manilo»  reinos  Ido  EapniMd  i  ii 
-  hCoii  estos  piadosos  *MMÍeJnjj  noiso4o  se  ballú  Fio- 
■  óentina  én  la  cumbre  de  ta  perfeccMMiv  sino  qué'  m*f— 
fi^eoid  cuantas  diel tas  podra  lograr  et*  eete  inundo, 
.▼ieodová  San  Leandrp  en  ta  dignidad  de nr/obispo de 
•Serilla  ,  aclamado  por  el  hombre.  'srande>que  tenia 
-España:  á  San  Fulgencio ,  obispe,  y  taimado  padre  de 
pobres  i  por  su  ardieota  carakia  y  relo  pastoral  ;  n  su 


quejido  San  Isidoro  suceder  cñ  la  dignidad  á  San 
Leanrlro,  proclamado  por  insigne  doctor  de  la  Iglesia, 
.yiacécriru»  defensor  del  catoltcismo  on  España^  y  «fi» 
'eeríode  USede  Apostólica  en  todoehreinO'isuso- 
,brino  Hermenegildo  dar  animosamente  ta  vida  <  y 
■  padecer  martirio  co  defensa  ríe  ta  fe;  y  linaJmonte. 
•riendo  lograiJo  loique  con  tantos  vera»  bahía  pedido 
■al  Señor,  romo  fue  eer«  su  sobrino  Recámelo  *on- 
itertirí.»  i  la  fe  con  todos  sus  vasallos,  y  desterrada  de 
;aasdomhiios  la  herejía  y  secta;  arrtanOi  <'  <■<  n  ' 
c  Ya  ao  la  quedalia  qUe desear  ea< la  tierra,  y  eolo 
isuspirabe  por  el  cielo,  donríe  tenia  puestus  sus  segu- 
irás' esperanzas;  y  conociendo  sc  lc  ane ncaba  el  té*- 
(mino  deiBU  'destierro  ,  lleaa  do  afios  y  me  redimen  tos, 

{.habiendo  dado  santísimas  instrucciones  y  consejos 
susuijAS-,  recibidos  tumbeen  con  admirable  idevocion 
•Itís  santos  sacrajnentos,  murió  en  el  monasterio  de 
Nuestrti Señora  <W  Yalle  do  la  Ciudad  de  Ecija.doodc 
,fueaentid¡BÍma  su  mueetO-por  perder  tan  santa  pce- 
-iería  y  maestra.  Fue  sopnltadn  su  cuerpo  en  ol  nnsnio 
•monasterio ;  pero  moyipoco  despnes  fue  trasladado  á 
fSerdl»;  porque cáendo murió  San  Imrioro,  dispuso 
jqúe  le  enterrasen  entre  sus  doshenmaaoa  Leandro  y 
Fbrentin.i.  KhIuvo  en  Sevilla  su  s:inln  cadáver  bastii 
ila  invasion  de  los  moros,  en  cuyo  tiempo  llevaron  los 
i  cristianos  á  San  Futoenrioi  y  Florentina  á>uoa  cueva 
idetas  sierras  de  Guadalupe  *,  hasta  que  en  tiempo  de 
idon  Alonso  XI  se  desoabripron  asuagroeameate ;  y 
.fündado  después  el  lugar  deBqraoraaa,  del  obispado 
/de  Plaseticia  4  se  «sofocaron  on  su  IglesianparroipnaJ, 
i  hasta  'que  peinando  iFctipeill,  80'  traslado  ipttrfce  de 
•sus  siisrrndas  rdiquios  al  real  monasterio  del  Esco- 
rial ,  y  pnrte  a  la  santa  ¿plcsh  de  Murcia ,.«n  donde 
se  Teñeran  hoy ,  obrando  el  Señor  por  la  intercesión 
/de  sús  santos  Inn un leraldes maravillas j  «ilwi  m  i 
/¡I  '>!«  HoMiuei  |<»  ñ» /'•»•;  ,  taino  »ei  i.l-.'iei'q  /  i:>í»cm«Iv 


í°^r  ^statif  ¿Dla-;  1  U  oracion  ^  *tte 
■ni  mu  K'iililei  y  Himxoíl  im«-  ni  Clin  ir' ''.  «'.«■•mi'» 
"  iDíob  que  eres  i  nuestra  sntad ,  aye  nuestras  súpli- 
cas >  para  que  asi  romo  no*  regocijamos  con  la  festi- 
vidad de  tu  «anta  virgen  Floren  tina ;  ast  twnbien  nos 
encendamos  en  afectes'  de  piadosa  devoción.  Por 
nuestro. Señor  Jesncrtato. 

.(iiaiiim  , .  'tldoii  '•  «di  ■  iii'l'  ■  ■  il'  oio  «é-oie.  i ,  i  >  ii»d 

ta  cpfsUta» ei  dét  cap.  1(1  y  |1  ríela  segund»  ríe  Sea 
'^Ébloá  los  'rórinrtos;  fU  misma  que  él  ríi.  VI.  \ 

l. II  i'l  'i1,  m  '.i  |l«Ki  I     ie'i.  .  '  •  !«!  I"  '  '«•   "«'-!«.        i  J 


I  lil  ilí  4 •  i  i « • 


nía 


REFLEXIONE^ 


MARTIHm.GfirO. 


1n»':'<  «i  ii  «;  / 

llni  ii  'iilil'  «  /  m/  iTÍ  i  flÍBÍ  iñS'cTií^'i'i 
>:'''Etii»aiasrrt  w  i  .os  i  a  uxqxta  tsjrti  mi 
,R*oati  ,ioueifuerortbfutizadqs «por  el  apóstol  San  Fe- 


San  Pablo  •««>  hace  cargo  de  todos  los  estados  eh 
qüe  puedfe  vivir  un  cristiano,  v  derroctando  de  todos 
ellos  ta  perfección  respectiva  í  cada  uno,  aconseja  á 
todos  que  miren  so  wtod  como  un  don  ¿rmtuito  (te 
ta  divms  mano;  noeenw  frttto  de  la  propia  cosecha. 
Por  eso  id  ice  que  mldmentp  tío*  hemos  de  gloria*  cp 
el  Setter f  porque  seta  ta  atahanía  truc  proceda  de  un 
principio  tan  infalible ;  podrd  estar  exenta  de  las  hu- 
manes imperfecciones.'  ¿Qué  times  irae  no  hayai  re- 
cibido? y  sí  lo  has  recibido,  ¿pot  qué  te  glorias  costó 
si  todo  fwm  htyof  Tanto  en éstas  palabras  como  en 
-las  anteriores  está  dando  ti  entender  el  santo  Apóstol 
aquella  verdad  católica  de  que  fue  mas  claro  y  conti- 
guo predicador  que  todos  los  otros  apóstriles,  con- 
viene ¡.  saber,  que  todo  nuestro  bien,  toda  nuestra 
vida  y  toda  nuestra  salud  tiene  su  origen  v  principio 
en  la  sangre  preciosa  de  aquel  qne  por  nuestro  amor 
murió  eniciricndo. 

i  .Según  el  establecimiento  ó  suerte  que  elijamos  en 
este  mundo,  tememos  mas  ó  menos  proporciones  para 
laindqnisfolon  n> este  bien,  de  esta  salud  y  de  esta 
vida;  porque  Pios  noomoda  sustraerás  «  nuestras 
necesidades  \  y  a  ta  correspondencia  que  fraila  en  nos- 
otros cuando  nos  convida  con  sus  misericordias,  l'na  - 
de  eltas ,  t  nrnv  «eñatada  es  aqiielta  santa  inspiración 
con  que  nos  déleu-mltra  ñ  ta  dnse ,  suerte  ó  estado  en 

rt  quiere  servirse  de  nosotros.  Por  eso  San  Pablo 
i  a  a  i  ns  corintios  con  tanto  cuidado  r  Hermanos 
I  miosi  atender  y  considera*  Sitfcso  euesrro  locu- 
ción :  bién  cierto  el  santo  Apóstol  de  ta  verdad  con 
que  habta  dicho  el  hijo  ríe  Píos :  Ninguno  fuede  reu- 
nirá mi , 'míenlens  stt  Padre  no  le  traiga . 

i  Una  de  las  cosas  en  qu  e « e  advierte  con  mas  clari- 
dad ta  suma  sabiduría,  qne  toca  de  fin  n  fin  fuerte- 
mente, y  lo  dispone  todo  con  suavidad/ es  ta  variedad 
de  «  suidos  ,  ordenes ,  clases  y  oficios  en  que  ha  dis- 
fxibuiio  eéto  mundo.  No  contente  cén  criarnos  v 
reengenddirnos  en  el  *er  de  Igraeia,' dándonos  mei- 
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admirables  para  subsistir  aneáis  ¡  quiso  pou  p«~  i  Deben  estar  |      iadi*¿»S'Stialme^reÜos  que  se  casan 

á  que  el  matrimonio  es  un  estado  de  muchas  y  com- 
j )  Kjo^HÍ  Vi  e\  ^^i^i^^foí^  vaniü  ^  un  v  i  í  I  cY^^ití  i^^.  i^^^j  ^^c^  u l^fe  4*  jTae^^P",  V 
pesada.  .  U  \  m\r,'¿ 

¿Sfc  tienen, en  tal*  oonc«[>A*  los  estadas ,  <  uundotl 
cooi  lauta <tiie|ení»  eo.entotgatt  les,^Y**if!sá4UB¡oW¿- 
gacionns?<  totki  lo  contrai-m.  So  juzan  de  los  eslavos 
pond  estorior  que.  pwsealton^aita  úidüce.ü  ahreWK. 
zar  este  ó  el  otro  mas  que  las  uonn»nÍEUG¡ad  taparéa- 
te»! quintemos  advertido  ím  aquellos  que  ¡o*  ;profes-aru  l 
Intranquilidad  temá  que  meni;.  aajnelai  libertad  que 
ntaailikjBtu  al  i^i  t-ei'j'  iiidopiiuik'Ufxai'Ifl  ptot'Kn-ik  ab- 
soluta de  tales  riquezas  ó  sueldos;  eider  aeiiereade 
su  casa,  y  otras  semejantes  consideraciones,  cuelen 
ser  por  lo  común  los  hh^yo*  tdflpprazar  un  estado. 
No  se  cuenta  con  la  vocación  de  Dios  ,  no  se  reflexio- 
n a- Cobrad»' obliga c iones ijf  ol>getuotHla*ra>oq6a  actu 
todailtefrena»v'y»d«  ««sig<nbnle.lo«leJeoto»«UBlen^ 
ser  tnMiíiirm*.  No  eS  BSÜrañe  í|Üe  un  proyecto  r».i 

que  D0«Bioo*láiooBiDioa>di>coaiBU)Í8r>snntav  tariaai( 
por  paradera  rl.abiaaio.,i  ¡obvl  nmiuitin  'ildi¡3M'iqgH*nl 
Pimo  shGUsaoj^-Üonfideni  q m  iu> «sel Jaejor  «Sn'j 
lado  pai|a  tOdits  el  niaElperfecto;  siuo  aquel otie Dio»  ( 
sonata^  cada  «no.  iEn  medio  de  aquoMoa  deliaouen»M 
te*/  que  pro-meares  las  iras  tW^ielo ,  filaiLo{..ju(itos.[ 
y  enda««lodada>metiú  Jas  delitos  de.te' embrague*  it 

y  iin  Lauesto  con  sus  propias  Jiij»«,  No  se  lia  de  pe>  i-  i 
sar-qiMi  p4rq«Miun  estoftoiseaizoas.  iM-nieoto  Jlesaporí) 
esomitt,püimyúeato  u  todas  las  calillado*  ,  humores*)' 
inclm.kdoíKiS lytfaeraaa  idtdaaibombrBSjifihnii  >pata>;i 
que  Dios  nos  crió  na  as  Iparn  eate  seamos-  saces dotesg  1 1 
muiíjas  éicasadoa:  sino,  para  que.  lo  sirvamos1  y,aa*d- 
mos-  «i i.  e* ta  pida, ,  yl ilegaemod >á  lanza He  daswiesoani  u 
la  otra.  Aqueliestadoiqueiniejur  tne  prieporejoiid  eítan 
fin ,  atendidas  uita  circuaAaiftciai  ,->eie  -  s  el>  quole»>i 
para  un  inojoi  ,.  y  el  quíná  atí.hm  couvmnn.  Eso. asm 
i  adoes  til  que  éefyw  nielar  lot  jévene*  fpa  arx  lta*it 
hecho,  oleoctonltodavjhu>iir>  I  I  .^niii.nt  ¡i  >.m  rui€|  toq 
Para  por  taifooiuntos  padrea  iloJannu*  sn  suele»i; 
tomar  cata  aKum»encia  6>ifatfgoldalblagir/el  estad»  j 
que, lian  de  leñen  ios. hijosi),» para  ,oea  ieuántái.enu«W> 
dadlEu  suadooision^soy,  «ouseáos  rwdn  tiene  uet«ii 
mas  que  el  inteirú».  A  este  se  qye ,  y  < <1  él  se  Obedecen 
cietfiniento.  Si  dI  ¿otares  roaaíla  que  ne  dedique  al 
ejejrcic¡oid«<laia;uetx*>Uti> jóuen  fpoaeo  y!ra©ée*A4aub 
devoto  ,flf  dedicado,  i  per,  góniaiy  «decdan  al  «atuso*! 
eciesiasDW',  alintetos.ae  obedeve-  6i deliberé* aaaa^vt 
da  que  soilIoYeuneastJioKlo  áionoarratien  uaanonas^.) 
teFÚ  una  jóiien  -quetisuapirt  -  pon  i  pl  i  tmatrimonia  >  ifeJkb 
interés  «ai  obedecí.»  S*  es*a  mandu  que  >se  japtftkh 
luz  cao  jaaiUnteUaá  >  Li  a]  dmcú  vuq  el  llnatt»,  iannoha-, i 
conelisaa,  lopieiído  umnalriBioidoaklij<ual,  oequn;i 
na l resulta;  ifiiaa  iqueidesesparaciones  |  eeedndalasi.yiq 
ru*ldwÍDnetíiCuntinuafly  altaUrés  hí  l<>  obedeoei  it^nq 

cálar^r] 


ternal  cuidikdo  tniuar  «  m  icarRo  ial.i«ustrtí)tíinnd*¡i 
aquellos  <>iaUos  ¡,  oliaias  ensque  cou¡  maíifaoiliilad.)  p 
pud¡Q«  nuestfo  ingeuio,  nuesiro  ultmtoy  otítoplec-ii  ~ 
sion  desempeñar  las  obligaciones  dQ<ariafiaMeu  £st«  j 
es.  nuestro  a»r  primero  y  princi|MU ,  v  ai  qna  idebeti 
arreglarse  todas  lasidowa».  wnatilaciünoaió  aiodifi-i 
cadanw  iknueslra  váia.  Si  twlap  eüas  uoiooapera» 
á  hacerutif*  mns  eríhUanos  y  mejores  ea  el.sis4eaia  do, 
nuestra  ,  vida  patigwlica^  na  aolo  aeráqi  peügroaakv 
sin»  positivaun  uu  matas-  San  p*W*  en  la  apístula 
que  la  santa  madre  iglesia  aplica,  a  lan  YírgenBfl^  pf  es- 
liere Sollámenle  eaie  eslado  á  tmloa  loa  demás  <  pero 
r.  alna  uio  ao iu  manda ;  wataaibkn  inainúa  qufe  su 
mvfjta  serÁ  conuin  ei^  eierta  .manera  ti  aqual ia)M  pdr> 
su  purera  merezca  deapQaiür^ualmft  ooneUspoap  de! 
las  «antffcs, con  pMeaUv  redeutM  Jeaocaistm...  irn'l 

0l>  rtñ  'I  'tiill  nil  i¡  i.il>l/tl't  lililí'.'  iíiiii  Hlll'il  .  {oulil  .'ai 

Eí  "Evangelio  es  de1!  cap.  2Jí  Jc'^aa i'jM^co '  j •^i'.n^i^uoqpij  | 

ail  iMMit  «lo  Ni  i.l  u.f>l»  i¡  iH'ÍOtlI  •>!  ol-l.'l  .XllítlIíUII  ») 
OÍV»l 'hihiiu  oh  'i^htiM'iVJirAa-  ,"1  '.  wln.ldil 

•>!.„. i.m  ...1  '1;,.-lrf^D4T^(^H.   liwlq.ifMl  u.v 

De  1«  vocación,  «on  qaé  Úm  llama  %  di?er*o»  estados 

»tflK¡'*«  JlM/'lll  l' i  O'il  '  iim  io í-i|i  |i-:  MMI  «fl^lMMH 

J'üjiTo  i.iuHLaii.---'_a»iisjii'.T,í  .jur ,  como.  diae  San 
Pablo,  todos  los  lióle»  .eu.  la  Iglesia  s^iimsiuawmbrna 
dq  un  mismp  «uerpoj  y  Obi  uoiuueu. un. cuerpo  a«i to- 
do* )pa  uneinurp»  lw.i  un  uiUmpiOlioH» ,  ¡  (.  1 1  al  dea^ 


Uqo»  i  W      de  i  gwtl i  ¿igualad ; ,  ¡fe  ,\a  A . «w« » 
enoh-uerpo  mÍBtico  de  ja  Jgbjsi»  . somos  Jos  cnsUa- 
no&;  k>á  lui.-uia.oMjue  «fí  <li ^ej  so>,  M^laúus ,  olaaon  y 
ili¡/itiij-hl<;s  la  i.a>oaliluiimi»Jii';iijiisi  y  ordenada.  Pero 
entre  todas  las  clases ,  dos  son  priu&p»iUneiUte  para 
laaique  mi  requiere  atonda*;  fiün,s«»o  cuidado  á, la 
vocación  de  Dnjs ,  que  ,8on,.el  mairimuuAOr  y  oi  celim 
bato  ,ó  estado  de,  «oniüueucjw.  I  sLv>  <i>->  *>iu ■  Uis  son, 
como  dos  ejes  sobre > que, dan.  vtmáa  todas  Jan  ucca>- 
nes  de  la  vida  humana ;  son  dos  estados  priiicipeJúú-<" 
1 1 1  u  á  de  que  daponde.  «1  bitui  ^  eJi  mal  da,  los  durata.  t 
i>or,  tanto,  na  «asía.  isaaeq^ft-Qualquier»  manara 
qua  bnv  dos  ciase*  pu  el  mund«,en,  quainetíesaria- 
maulo  nomos  do  pasar  Ja  \ ; .  la ;  se,  necasUa,  «da  piás  de 
esto/ tañer,,  bien  comprendidas, au» cargas-  |£J  quai«r 
tama  dedicarse  al  templo,! 4«^e averiguar  y,  oooumi- 
plar  1»  alteza  augusto  de  su  ministerio,,  para 
libree  después  engauadoy,  qpriiuidt»  awi  ,umos  . 
superiorea  á  sus  fuerzas ,  K  conUanMtul  ^Hiá  su* 
in,oünacÍDues.  Debe  saber  que, las  sacerdotes  aonilsi , 
mados  en  las  sania?  Escrituras  e^tro^oa  ItrMmte*, 
aludiendo  al  particular,  resplainlur  que  debe,  salú.de , 
sus  obras, para  edificación  dej  resto  d«l  pui-Mo.  Quü 
su  pureza  debe  ser,  tal  *  qae  |p»  rayos  del,  sol  pape*- 
can  soadíra  en  wmparaciou  del  resplaiiuV.y  purera 
da  unas ,  manos,  que  reparf  en  i  la ,  wrjie ,  de,  ,Cris ta ,  i  de , 
unos  labios  y  lengua  que  aeliuracdaqen  y  coWv.au 
con  su  sangre,  aoom  dacia  San  Juan  Crisustomo. 
Aun.  aquellos  que  no  barí  de  llegar  á  Jos  altores  nacen, 
sitan  saber  que  se  astnedian  cotj  los  lazoa  do  Ues,  voi 
toa,  que  jaoüls  podrán  ijompac  a  que  fie  apartan  dei 
inundo,  y  se  obligan  a  vivir  crucificados,  desprecian- 
do generosamente  torios  los  dpleit 
veniencias ,  y  cuanto  el  mundo,  w. 
darios.  .  ¡  ,,  ,,| 

Los  que  se  dedican  al  matrimotw>  deben  saber  sus 
muchas  y  penosas  cargas ,  y  no  dejarse  seducir  de 
un  citerior  brillante.  Lrn  sacramento  instituido  por 
Cristo  ha  de  santificar  todas  sus  acciones  y  deseos, 
sú>  hacer  víctima  de  uua  brutal  pasión  los  efectos 
roas  nobles  de  su  alma.  El  matrimonia  Jto  e#  proíer 
sion  de  libertad ,  sino  un  cautiverio  penoso  en, que 
dos  consortes  se  atan  mutuamente  con  la  diversidad 


Dios  elera*i,  vos  tenéis  diebti  que  vilwíiruin 

co  deaueal^aieieina  «aalibiaiOopUaitaai  hnnronnaoao 
deiitoa, j Vosotros»  pauW.de  familia ,  tondreis  a«a4) 
eacate, wuudo  vuestros  deseos iCumplido»;i p6rt>  pami 
decoréis , los, efectos  de  |«  ¡ ru  de  un  l»io»  vengaaoslil 
qua sattsfarái compietameate  su  justicia.  ¿D«  quóioüt 
servirá  entonces  el  casamiento  'ventajoso ,  I»  náuleani) 
,  todas  las  «on^  ]  adquirida  y  I*  casa  tovapuida  «on  loaidespejas  de-lal 
á  sus  parü-  Iglesia?  ¿de  qué  os  aprovechará.^  ¡M»ma<io  de ,v»a*tfi 
tros  lujos,  que  será  eaufia  de  vuestra  conienacioai ( 
eterna?  ¿que,  i  importará  ganar  u»  mayorazgo  iuVÍIn>l 
¡  belleza,  una  dignidnd ,  un pueáio> elevad»,,  un  en- 
tronque  honroso ,  si  perdéis  vuestras  almas ,  y  per* i 
deis á  Dios  para  .siempre? 6si rechinando  los, dientes > 
de  desesperación  en  un  Iqgar  de.tini'dilas » paííarais  » 
las  desesperaciones  que  causasteis  en  vuestros  hijos? 
¿si  condenados j  confusos.no  .os  quedará  pus  con- 
suelo que  rápela*  por  tona  una  eternidad  entre  rabia 
y  desespero 04* O  :  ¡  Aue Wr.i  m i  w i  mn(i<)nui n<i  /Ws 

Ir 

ilonuo 


de  genios ,  de  humores  y  de  inclinaciones  que  en,.    .....  . 

ellos  reinan  ,  y  que  deben  estudiar  de  continuo  para  U  oondeiwial  i/»»  tn<ii^ttoíflaH>«lra  conav«v<»4a^ 
eonsertar  la  .ptav.j  cvitox  escándalos  en  la  familia,^!  mmit .....ho-.i  -1  ^wHI  .holuai  amul  h  n  »  iwmit 
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t,  docemejwUifieatioi 


tses, 
Salm.  118. 

Bendito  seáis  para  siempre ,  mi  Dios  y  miSeñor.  En- 
señadme el  nodo  y  camino  para  "oue  yo  no  me 
aparte  de  ejecutar  siempre  vuestra  ley  santa. 

Adotetetntultis  sum  cao:  itutiHcatxones  tuas  non 
«»mo6/*u«.  Salm.  11  8. 

En  medio  de  que  mi  edad  no  tía  llegado  al  estado  de 
madurez ,  ron  todo ,  Señor ,  no  be  olvidado  vues- 
tros mandamientos ,  ni  los  olvidaré  ayudado  de 


•  i: 


tTfUJrUSliUS. 

En  suposición  de  que  de  luego  á  luego  es  un  peli- 
gro meterse  en  los  estados,  olíaos  y  cargos  á  que  Dios 
no  nos  llama;  ¿  qué  digo  peligro  ?uuA  temeridad,  que 
por  lo  común  encuentra  el  castigo  en  si  misma;  as 
wdispeusable  emplear  todos  loa  medios  para  no  en- 
gañarse. Dios  no  falta  por  su  parte  dando  á  cada  uno 
las  inspiraciones  necesarias ;  el  hombre  debo  prestar 
sus  oídos  atentos  para  oírlas ,  y  su  voluntad  pronta 
para  lo  ejecución.  La  vocación  oe  cada  uno  ha  de  ve- 
nir del  cielo;  y  aun  con  todo  eso  no  está  seguro  de  que 
sus  obras  y  su  fin  corresponderán  á  su  vocación.  Ja- 
das fue  llamado  al  apostolado  por  el  mismo  Jesucris- 
to ;  con  todo  eso  no  bastó  esta  vocación  para  que  de- 
jase de  ser  un  pérfido,  un  traidor  y  un  réprobo  que 
hizo  bu  condenación  con  sus  delitos. 

Entre  todos  los  medios  de  poder  asegurarse,  los 
menos  espuestos  son  la  oración  y  el  consejo.  La  ora- 
ción alcanza  del  cielo  que  Dios  ilustre  nuestros  en- 
tendimientos ,  que  disipe  tes  tinieblus  que  esparce 
en  todos  los  negocios  de  la  vida  el  amor  propio ,  y  al 
mismo  tiempo  inflama  la  voluntad  para  emprender 
por  Dios  cosas  arduas.  El  consejo  es  lo  mismo  que 
una  luz  resplandeciente  para  caminar  por  un  lug.tr 
tenebroso  y  sembrado  de  peligros.  De  ambos  medios 
deben  valerse ,  tanto  los  padres  de  familias,  como  los 
inexpertos  jóvenes ,  que  se  ven  próximos  á  hacer  sa- 
crificio de  su  voluntad  para  toda  la  vida. 

Noto  es  licito,  jó  ven  inconsiderado,  seguir  los 
dictámenes  de  tu  capricho ,  ni  los  ardores  de  un  amor 
torpe  para  decidir  tu  suerte ,  y  echar  tal  vez  un  bor- 
rón sobre  tu  familia  -con  un  casamiento  desigual.  Tus 
padres  ,  que  te  dieron  el  ser,  que  te  han  cuidado  y 
dado  la  educación  que  te  corresponde ,  tienen  dere- 
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dieocia  que  les  profesó  desde  su  niñez ,  le  mereció 
del  cielo  las  abundantes  bendiciones  con  que  efSeñor 
le  colmó.  Pasó  los  años  de  su  juventud  en  ana  gran- 
de sencillez  y  santa  ignorancia ,  ocupándose  en  H 
ejercicio  de  pastor. 

Encontrando  un  día  en  el  campo  á  cierto  santo  re- 
ligioso de  la  abadía  de  Noaillé ,  le  declaró  el  gran 
deseo  que  tenia  de  aprender  á  leer ,  y  le  rogó  que  te 
hiciese  una  cartilla.  Admirado  v  edificado  el  monge 
de  las  ánstas  que  mostraba  aqoel  pobre  pastorcHlo,y 
no  teniendo  consigo  papel  f  tinta  ,  ni  otro  modo  dé 
darle  gusto ,  le  grabó  lo  mejor  que  pudo  y  supo  ef  al- 
fabeto en  su  mismo  cinto.  Con  este  corto  auxilio,  j 
con  el  de  algunos  libritos  que  su  padre  le  buscó ,  se 
halló  Lubin  en  estado  de  instruirse  por  si  mismo  en 
muy  poco  tiempo  de  los  misterios  de  la  religión,  i 
Pero  mucho  mas  instruido  por  la  gracia ,  que  por 
los  libros ,  tenia  una  santa  envidia  á  los  que  lejos  de 
los  embarazos  del  mundo  podían  dedicarse  al  estudio  , 
de  la  salvación ,  y  meditar  con  quietud  nuestros  san- 
tos misterios.  Esto  le  movió  á  dejar  la  profesión  de 
labrador  y  de  pastor ,  y  i  retirarse  á  un  monasterio 
con  beneplácito  de  sus  padres.  Apenas  fue  recibido 
en  él ,  cuando  empeaó  á  ser  distinguido,  entre  todos 
los  monges  por  su  devoción  y  por  su  fervor ;  edificá- 
balos su  mort  ih  rae  ion  y  su  erarla  puntualidad ;  pero 
su  humildad  y  su  modestia  los  cautivaba. 

Sobrecargároniecon  muchos  oficios,  y  quitaba  del 
sueño  el  tiempo  que  dedicaba  al  estudio.  Aunque 
había  sido  un  pobre  pastor  sin  cultura  y  sin  crianza, 
nada  tenia  de  rustica  ni  de  grosera  su  virtud.  Sir- 
viendo á  todos  de  ejemplar  y  de  modelo  su  pee  ledí- 
sima observancia ,  supo  ganarse  la  veneración  y  aun 
el  corazón  de  todos. 

Habiendo  estado  ocho  años  en  el  monasterio,  le 
vinieron  deseos  de  visitar  á  San  Ari  ,  famoso  solita- 
riodete  Percha ,  para  aprender  de  tan  santo  y  espe- 
rimen tado  maestro  el  camino  de  la  mas  elevada  per- 
fección. 

Llegando  á  noticia  de  un  diácono ,  llamado  <  ¡a nk- 
ío,  este  intento  de  Lubin,  le  dijo  un  día  :  «  Ta  sé  Job 
deseos  que  tienes  de  profesar  vida  mas  perfecta :  sen- 1 
digo  á  Dios,  y  te  aconsejo  que  lleves  adelante  tus 
buenos  propósitos;  pero  en  la  nneva  carrera  que  vas 
á  emprender ,  nunca  te  olvides  de  lo  que  te  voy  I  no- 
cir. Lo  primero,  no  te  aligues  á  servirá  obispo  alguno, 
porque  la  vida  de  palacio ,  por  arreglada  que  sea, 
conviene  poco  á  un  solitario.  Lo  segundo ,  no  aspires 
ni  preténdase)  gobierno  de  alguna  iglesia  particular,' 
cbo  á  que  no  decidas  sin  su  consejo  un  asunto  que  i  y  aunque  te  brinden  con  ella .  no  la  aceptes ,  porgue 
tanto  les  intere«a.  Solamente  cuando  te  impidiesen  ¡  aunque  puedas  hacer  mucho  bien ,  es  muy  drnWto- 
caminar  á  tu  Otas,  y  se  opusieran  á  que  hicieses  *  so  conservare!  método  y  te  regla  de  la  vida  monástica  $, 
profesión  de  'vida  mas  perfecta,  tendrías  libertad  de  "  y-dado caso  que  tengas  bastante  virtud  para  no  de- 
pasar por  cima  de  los  mismos  que  to  dieron  el  ser  y  i  jarte  llevar  de  los  aplausos  de  los  lisonjeros ,  no  sé  si 
ta  vida ,  como  dice  San  Gerónimo,  para  dedicar  á  Dios  tendrás  la  que  es  menester  para  sufrir  las  calumnias 
en  el  templo  tu  amor ,  tus  deseos  y  tus  esperanzas,  de  los  detractores.  Lo  tercero,  jamás  quieras  vivir 
Pero  los  padres  deberán  usar  del  derecho  que  les   en  comunidades  cortas,  ó  en  conventos  pequeños, 

porque  rarísima  vez  se  guarda  en  ellos  con  vigor  ta 
observancia  religiosa ,  siendo  el  común  asno  de  tes 
tibios  y  de  los  im perfectos  •  ln  debida  subordinación 
no  suele  estar  bien  guardada ;  con  facilidad  se  conce- 
den dispensaciones  de  ln  regia ;  y  en  suma ,  norte 
reguter  cada  uno  hace  te  que  quiere. » 

Resuelto  Lubin  á  aprovecharse  de  estos  pr  udentes  ' 
consejes ,  pasó  á  buscar  en  su  ermita  á  San  Avi.  Ins- 
truyóle el  santo  por  algunos  días;  y  al  cribo  le  acon- 
sejo que  se  recogiese  todavía  per  nlgun  tiempo  mas 
eir  argón  monasterio ,  así  para  perfeccionarse  mas  r 
mas  en  la  virtud ,  como  para  ejeroltarsr  en  1 1  prácti- 
ca de  los  costo mbres  y  observaiiciasmonac.des.  Tomó 
el'CiflWeje  nuestro  Santo,  y  volviendo  ésnbir,  por  la 
orilla Tk4  rio  Larra  hasta  su  origen ,  encontró  en  efia 
un  monasterio  pequeño,  donde  le  hicieron  instancias 
para  que  se  quedase  en  éf ;  pero  acordándose  de  to ' 
criaron  en  el  temor  santo  de  Dios.  La  rendida  obe»  I  qnele  habla  prévemdo  el  sarrio  Carrkfo,  se  escusd 


Dios  y  la  naturaleza ,  sin  hacer  agravio  á  la 
libertad  de  sus  hijos ,  que  goza  todavía  de  unos  de- 
rechos man  primitivos  y  sagrados.  Si  ese  hijo  se  con- 
dena en  el  estado  de  matrimonio  ó  de  ce*  libe,  que  por 
fm-rza  queréis  qne  abrace ,  ¿quién  será  responsable 
de  su  alma  ?  Si  esa  hija  se  trasuda  desde  el  monaste- 
rio, donde  vivió  pesaroso,  al  infierno  á  gemir  por 
toda  una  eternidad;  ¿qué  justicia  no  hará  Diesen 
vosotros,  padres,  que  tuvisteis  la  culpa  f  Pero  ad- 
viertan los  jóvenes  para  so  gobierno,  qne  el  que  se 
condenen  sus  padres  de  umgun  modo  deshará  su 
-i ,  ni  aliviará  su  pena. 


OBISPO  T  CONFESOR. 

Nació  San  Lubin  en  Pnitiers  hacia  el  Un  del  cuarto 
siglo.  So*  padres  fueren  pobres ,  pere.virtueses ,  y  le 
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modestamente ,  y  pasó  adelante  con  ánimo  de  retirar- 
se á  la  célebre  abadía  de  Lerins ,  donde  florecía  to- 
davía en  todo  su  rigor  la  observancia  cenobítica.  Ya 
estaba  en  camino  para  dicha  abadía  ,  cuando  encon- 
tró á  un  monee  de  ella  qne  le  disuadía  de  aquel  in- 
tento; y  hallándose  en  el  Givaudan ,  fue  á  ver á  San 
Hilario ,  obispo  de  Javoux ,  cuya  silla  foe  con  el  tiem- 
po transferida  á  la  ciudad  de  Mendo.  Recibió  el  santo 
prelado  á  los  dos  peregrinos  en  su  comunidad;  y  ha- 
biendo conocido  el  espíritu  ligero  del  monge  que  se 
habia  juntado  con  nuestro  Santo,  le  aconsejó  que 
nunca  se  apartase  de  la  compañía  de  San  Lubin,  y 
que  los  dos  se  recogiesen  á  pasar  los  dias  de  su  vida 
en  algún  monasterio. 

Partióse  nuestro  Santo  de  Javoux ,  y  fue  á  León 
con  el  otro  monge  de  Lerins ,  y  desde  León  se  enca- 
minó eon  él  al  famoso  monasterio  de  Isla-Barba ,  cuyo 
a  bad  á  la  sazón  era  San  Lupo.  Prendado  de  la  editica- 
tiva observancia  de  aquella  santa  casa ,  no  menos  que 
de  la  eminente  virtud  y  extremada  austeridad  de  vida, 
asi  del  santo  abad,  como  de  sus  santos  mooges,  no 
pensó  en  andarse  ya  buscando  otro  lugar  para  su  re- 
tiro ,  pero  no  pudo  detener  allí  por  mucho  tiempo  al 
otro  monge  su  compañero  de  viaje,  porque  aquel  ge- 
nio inquieto  é  inconstante  se  fue  del  monasterio ,  y 
dejó  liDre  á  nuestro  Santo  para  gozar  con  quietud  y 
eon  sosiego  la  dulzura  de  tan  santa  soledad. 

Cinco  anos  hacia  que  San  Lubin  era  el  ejemplo  de 
aquella  santa  casa ,  dedicado  enteramente  al  ejercí 
ció  de  las  virtudes  mas  sublimes  de  la  vida  religiosa, 
cuando  los  reyes  Clotario  y  Cbildeberto ,  hermanos 
de  Clodemiro ,  se  apoderaron  de  la  Borgoña  y  de  todo 
el  Leonés,  entrando  las  tropas  á  saco  eq  el  monas- 
terio de  Isla-Barba.  Al  acercarse  el  ejército  todos  los 
monges  desampararon  el  monasterio,  á  escepeton  de 
nuestro  Lubin ,  y  de  uo  santo  viejo,  cuya  estremada 
ancianidad  y  muchos  achaques  no  le  permitieron 
huir. 

No  son  explicables  los  malos  tratamientos  que  hi- 
cieron al  Santo  los  soldados,  codiciosos  del  pillaje, 
para  obligarle  á  descubrir  el  lugar  donde  los  monges 
habían  escandido  el  dinero  y  las  alhajas;  pero  nada 
bastó  á  doblar  su  constancia.  Chapuzáronle  en  la 
Saona,  moliéronle  á  golpes  ,  hiriéronle  mil  ultrajes; 
pero  después  de  haber  padecido  mucho,  halló  modo 
para  escaparse  de  sus  manos,  y  se  retiró  á  la  soledad 
de  S*n  A  vi,  que  le  recibió  con  mucha  caridad ,  y 
presto  le  veneró  como  á  maestro  suyo  en  la  vida  es- 
piritual y  en  el  camino  de  la  religiosa  perfección. 

Muerto  San  Aví ,  buscó  San  Lubin  otra  soledad 
aun  mas  retirada ,  para  dedicarse  en  ella  á  una  vida 
todavía  mas  austera.  Habiéndosele  juntado  otros  dos 
solitarios,  se  retiró  con  ellos  al  desierto  de  Carbón  i  er 
en  lasestremidades  del  bosque  de  Montemiral ,  donde 
edificaron  tres  celdillas,  y  pasaron  en  ellas  una  vida 
mas  de  ángeles  que  de  hombres.  Con  el  tiempo  que- 
dó solo  nuestro  Santo,  haciendo  maravillosos  progre- 
sos en  todo  género  de  virtudes,  entregado  á  una 
vida  penitentísima  y  perfectísima,  cuya  santidad  ma- 
nifestó presto  el  Señor  con  muchos  prodigios. 

En  una  ocasión ,  al  tiempo  de  la  siega ,  se  levantó 
una  tempestad  tan  furiosa  <le  truenos ,  relámpagos, 
rayos  y  granizo,  que  parecía  iba  á  abrasarse  todo  el 
mundo.  Movido  el  siervo  de  Dios  del  daño  que  ame- 
nazaba aquel  nublado  de  fuego .  roció  el  aire  con  unas 
gotas  de  aceite  que  el  mismo  fiahia  bendecido,  y  al 
punto  cesó  la  tempestad.  Pocos  días  después ,  con  el 
mismo  remedio  del  aceite  bendito  apagó  otro  incen- 
dio voracísimo;  y  en  luí .  sus  oraciones  iban  siempre 
acompañadas  de  prodigiosos  efectos. 

Conociendo  San  Eterío ,  obispo  de  Chartres ,  la 
eminente  virtud  de  nuestro  solitario,  le  obligó  á  sa- 
lir de  su  desierto,  y  á  pesar  de  su  repugnancia ,  le 
bizo  abad  del  monasterio  de  Brou ,  y  después  le  or- 
denó de  sacerdote.  Por  este  tiempo ,  habiendo  hecho 
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un  viaje á  la  Provenía  San  Aubin ,  obispo  de  Angers, 
con  el  lin  de  visitar  á  San  Cesario,  arzobispo  de  Ar- 
lés.  quiso  que  el  abad  Lubin  fuese  en  su  compañía; 
y  él  consintió  fácilmente  en  esta  jornada ,  por  el  de- 
seo que  tenia  de  acabar  sus  dias  en  el  monasterio  de 
Lerins.  Pero  sabiendo  su  inteato  San  Cesario,  le  di- 
suadió de  él,  y  aun  le  persuadió á  que  cuanto  antes 
se  restituyese  al  monasterio  que  Dios  le  habia  enco- 
mendado, si  do  quería  ser  responsable  á  su  Mages- 
tad  de  la  relajación  y  de  los  desórdenes  que  en  su 
ausencia  podía  suceder.  Hizole  fuerza  á  Lubin  un 
con«j«»  tan  sano  como  prudente ,  y  desde  aquel  pun- 
to solo  pensó  en  volverse  cuanto  antes  á  cuidar  de 
sus  mouges,  con  firme  resolución  de  no  salir  jamás 
de  su  monasterio.  Pero  el  Señor  lo  dispuso  de  otra 
manera;  porque  apenas  llegó  á  Brou,  cuando  por 
muerte  del  obispo  de  Chartres ,  el  rey  Cbildeberto 
propuso  á  Lubin  para  sucederle.  El  clero  y  el  pueblo 
reconocieron  visiblemente  la  voluntad  de  Dios  en  la 
proposición  del  rey  :  pero  no  fue  tan  fácil  vencer  la 
humildad  de  nuestro  Santo,  que  no  podía  reudirse  á 
consentir  en  ser  obispo.  No  es  posible  esplicar  su  re- 
pugnancia y  desconsuelo.  Lágrimas,  ruegos,  protes- 
tas, todo  lo  puso  en  movimiento  para  huir  de  aquella 
augusta  dignidad,  de  que  se  consideraba  tan  indig- 
no:  y  al  lin ,  viendo  que  nada  bastaba  para  persua- 
dirle á  que  dejase  su  amada  soledad ,  fue  menester 
valerse  de  un  inocente  artificio. 

Fingió  el  clero  y  eJ  pueblo  que  se  rendía  i  sus  ra- 
zones; pero  solamente  le  suplicó  que  nombrase  él 
mismo  al  monge  que  mejor  le  pareciese  entre  sus 
subditos  para  ser  consagrado  en  su  lugar.  Condes- 
cendió el  Santo,  y  nombró  al  que  juzgó  mas  á  propó- 
sito para  obispo.  Kl  monge ,  que  estaba  bien  instrui- 
do de  todo,  convinoen  que  aceptaría elobispado,  con 
tal  que  su  abad  le  diese  el  consuelo  de  asistirá  su 
consagración.  Vino  en  elloel  santo  Abad;  masupenas 
entró  en  la  iglesia  :  cuando  el  clero  y  el  pueblo  co- 
menzó á  chinar  á  voz  en  grito ,  que  Dios  había  es- 
cogido al  abad  Lubin  para  su  pastor;  que  esta  era 
también  la  voluntad  del  rey,  yqueá  ninguno  otro 
tendrían  por  obispo.  Vióse  precisado  á  rendirse,  y  i 
ceder  no  menos  al  órden  del  rey ,  que  á  los  ardientes 
deseos  del  clero  y  pueblo. 

La  nueva  dignidad  no  causó  en  él  otra  novedad 
que  la  de  aumentar  su  celo  y  su  fervor.  No  se  dispen- 
so en  alguno  de  los  ejercicios  religiosos  que  hacia  en 
el  monasterio,  ni  aflojó  un  punto  en  la  austeridad  y 
penitencia  de  su  vida.  Siempre  mas  pobre ,  siempre 
mas  humilde ,  siempre  mas  despreciable  y  mas  pe- 
queño á  sus  ojos ,  miraba  aquella  brillante  dignidad 
como  una  nueva  obligación  que  le  empeñaba  en  ser 
mas  perfecto,  y  en  añadir  á  las  virtudes  de  abad  las 
perfecciones  de  obispo. 

No  se  puede  esplicar  la  exactitud  v  la  edificación 
con  que  llenó  todos  los  deberes  de  fiel  y  vigilante 
pastor.  Tan  poderoso  en  obras  como  en  palabras, 
convertía  á  los  mas  obstinados  pecadores  con  su 
dulzura  y  con  su  celo,  y  en  muy  poco  tiempo  se  vió 
florecer  la  disciplina  eclesiástica  y  regular  en  todo  su 
obispado. 

Declaró  el  Señor  la  eminente  santidad  de  su  digno 
ministro  con  portentosos  milagros.  Restituyó  la  vista 
á  un  ciego ,  solo  con  hacer  la  señal  de  la  cruz  sobre 
los  ojos.  Ya  se  sabia  que  era  remedio  pronto  y  eficaz 
contra  todo  género  de  dolencias  el  lograr  envolverse 
en  su  pobre  manto :  la  agua  bendita  por  sus  manos 
leni.»  prodigiosa  virtud  contra  los  demonios.  Hacien- 
do la  visita  de  su  obispado  resucitó  á  la  hija  de  su 
huésped.  Con  este  eslraonlinario  don  de  milagros  ya 
se  dejan  comprender  los  grandes  frutos  que  haría  en 
su  diócesis.  Colmado  en  un  el  santo  Obispo  de  mere- 
cimientos, ilustre  por  un  sin  número  de  maravillas, 
y  llorado  estraordinariamonte  de  su  pueblo,  después 
de  haberle  purificado  el  Señor  con  una  dolorosa  en- 
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lermed^l  por  e$(MC¡^^,fii^axw^,  qu^  no  le  cou- 
liwlW  »m .trpguas  que  parí»  asistir  al  flHiutp  cfflpdfip, 
«le Orleaus . }  al.  segundo  de ¡París, ,  ijiuriy  #u  CJiar- 

G¡¡  e|  iuiu  &  l>¡vse  *vP*MMr*  á  m  <uu;pn  cmu 
WffP^iffiffB  u<*  Mnisapt<>  obisp»,  j  lo»  milagros, 
que  «br^el  He^o*  cu  s^sflputoo  escjiai^n.,frW'l 

PHe|p<pscpi|pu;canos.  .Copawwus^  aun  el  Aia,dc.  hoy. 
eji  la.  catedral  de-  CJlwír^  con  grande  devo/^  la*, 
Sjja  Lului. .  rjue  pudieron  e*- 
iror  de  jos  bugqs  oteftr  Wfi  íMfWi* 


lanosas  re 

4m^§9i arrojaron  al  fu*go  lodosas  huesos '4 
Prelado  que  pudieron  Jwber  á  Jasmanu?. 


el  sautu 


BKinr.i  ii 


I  ) 

mu. mili  'U*. 


La  misa  en  honra  «1*1  Santo  e*  def  tornan  de  confesor  7 
poní  1  ote,  jila  oración  ph  U  Mjaucnlr. 

oU'mIjJiIuI.'í  /•)(  I»  .jsil'UMtt),  ttb  OQttuo  Ifth  oh-nmi 

Mro^¥j^n^H^?^uTuw      w>w«;  x  i>o»- 

Niepa\eu,tqrad>>  kuhm,,  sfi^upjf^a.aajQptH, 
ÍíTÍ^.Xie|  ^W,ra^!»a|^«pn  eterna,  i 

IW^M'gMlf'.qqiiida  km  m  illa  «n  1 
I 


•h'iIimii  .mibiwi  , -ínuiir^ii.i  .oiounfOMsn  '  uoosnw 
i.Uqpíslola  B*del  ippl  K  de  ta  primor»  dW'apóAtol 
-yilim  11  |  mIbti     á¡on  Pedro.         .mnil.  >  l-n  -o.. 
-i;ii-í  I'mi  1,  irij  i.ilnl-fiil  r.lii.n -iiip 'iliii'<¡  /  ,  mil.;  /  ;ou 
1  ttemoaosiit Pitias  sacerdotes .que están  «aire. vos»» 
otros  les  ruego  yo  eonsacorriote  y  trotino *)*  loa  tdrw 
menta»  de  Cristo,  y  quo  taimo  parte  «nhquella  gloria 
qtt*'  seráiun  día  .uvuiifíistiadni,  que  apacentéis  la  grey 
«kiiUios  que  pendo  dq  vosotros  k  #oberná<MÍrila  no  pon 
Tuerta  ,  sino  do  buena  votuutad,  BOfftin  Uioq:  m>  por 
¡mu*  del  vil  ¿nteréh  .  sujo  por  rtie^lro^wtois  ni¡pnr< 
dómmoit  en  lit  heredad  1  del  Señor)  MÍuo  siendo  ilr.  00- 
rBftoo  el  ejemplar  de  Li  gñj   V  cuando  se  ouniifes». 
tare  el,  prHiape  do  lee  postores., redibéreis  a»  coronal 
iniu*rf:e*ibletle(rtoria.  •  boíl  1  n  ion¡  t  .nui  rsi  |i  > 
-id  <>ii  1  mii  h  /  ov>h  b  obnsui :  ittnlaj  >.i  no  «11111 

-«^jfjiW^iWPadíq,^  jWa»  k  quittiv.da  e| 
-wbrtdelkWIO^./iJlM£>  cooTiiíJoa  de  lodos  la'*  pintos 
'ás áne rciilabiin  frt  efla,'<j  por  oculíir  cl  Jti jar  Jwcie 
i','%IMtJ  e^aduiirailé  ebM.tfa  IwRdi  »  InílleW 
i-finVortidiM  entre  l/v»  pdirtJ  d*l  OnWití'','y  t»«Weri  áíos  <rth: 
tilerinaavArtidnita  kth ,  íihitriaado  &  nri*»  ya  otrWii  t<W 
ronforme  á  la  santidad  del  Evan^-elia.  ti  habáa  masaartieu- 
I4taieato  flí>q  pa^reüdiiia.  Iffif>a  i  qmne*  aa«Mrelcn- 
t*hVqmWm  Aorifíl  11»  /  nloa  imh  Ioimii»  ib  1 1  »»] 
||0  1 11  il  iiip  itti«MUl|yj  WÍ  ''''  oiiri'^1  ti-*  6í 

RBHiB^(ÍON%lBl  ii«Bitrtntl' 

OTllilOH  ..•'lililí  Hftlfl     lUIU'M^  .id-I/,»-!  •••»  iJ-.ll'dl-  N 

Esto  es  lo  qué  rueuo  á  los  saqerdoir^,  i^níqm, 
7«»  in  vobh  mnt,  obsixro,  conjjenipr.,¡.yuij  uslily 
tau  dis^uiUí  de  aquellas  cláusulas  altanera^  y.^íecta- 
dasr  de  uquellas  pajuliraK  imperio.sa.Sj  de,  aq'^cí  tono, 
magistral  y  dominante,  que  en^i?^a  Icp.QOWobetS, 
y,eueona  los  ajiimos,^  x¿/l  de  inídruírlop !  IjU  prUiei-' 

MlWiWf/"IW»riW  i  W,  WÑP  h  'VfgNr.tieíiPadr»} , 
de  todos  los  lirles  se  sirve  de  Ja  palabra  rwyp,  cWn- 
d^  cspnbe  á  los  sacerdotes,.,  ¿No  tejuu  ;ibatir  su, 4^pi- 
dad,  ni  envilecer  su  carácter,,  pw/ueiulose,  ye  uivtjl 
coi»  sus  ¡uferiures .  y  dJnJo/es  lustfu^ciuiM's'cou  ti- 
tulo de  súplicas.  ¡  Ituen  Hios ,  que  imperio  tienen,  so- 
hre  el  corazón  de  los  hombres  esta  dulzura,  esta  1^- 
mildad,  cuando  esLin  acouipauada!»  de  un,  nairilo 
real,  y  de  una  virtud  vordaderaiiumli'  superior!  Pero 
ruando  se  quiere  suplir  a  mérito  cou  la  ¡nipcriosi- 
dad  y  san  l;i  alUneri.i ,  tfüñ  mu]  la  i.uepta. 

La  dulzura  y  la  modestia  de  kis  sau'os  eucaiiLui; 
su  afabilidad  los  luce  mas  respetables;  encuéntrase 
no  sé  qué  géuero  de  superioridad,  110  sé  qué  aire  de 
nobleza  aun  en  sus  mismas  humillaciones,  ta  gran- 
deza ,  que  no  tiene  mas  lustre  que  el  que  la  prestan, 
i'ilos muebles  preciosos,  ó  el  magnilico  equipaje,  es 
bien  poca  cosa.  Muy  débil  esta  el  que  tiene  necesidad 
de  Lintos  apoyos  para  mantenerse. 

l'ascite ,  qúi  in  vobis  est ,  yreyetn  Jki :  apacentad 


AR   T  R0IC. 

el  rebaño  <b:  Dios,  que  se  fió  á  fuesteo  cuidado,  Si  es 
leUiiiode  Uios,  ¡qué  delito se¡á  el  alKimlouarle ,  ó  H 
dejarle  que  se  apaciente  de  pasto*  no  sanos I  ¡qué 
delito  será  eJ  no  darlo  pasto  alguno ! 

«¡Ajde  aquellos  pastores  de  Israel,  .dice  el  Pro-- 
léta-  (¿i^A.  3f),  que  se  .apacientan  i  si  misuais! 
^.Pue*  q,UM  Jos. pastores  no  auacieiiUiu  al  ganado?  Yi 
vosotros  os  inaHi.irs  U  kji  lie  Je  mi-  uvejas  ,  os  eulmi 
con  su  I  nía , )  no  tratáis  ni  cuidáis  de  a^wcfWtarfaiM 
ejlis,^'uuca  os  habéis  aplicado,  ni  á  fortificar  á  la* 
débjles,  ni  a  eurar  ,|a¿  onferuias,  ni  i  liga*  con  uua¡ 
trifte  veqda  la  fraelura  de  las  perniquebradas-  Nao* 
liabeis  tomado  el  porto  trabajo  do  levaiUar  á  Jas  qu« 
se  caiau,  ni  de  ñuscar  á  las  que  se  descarria]*!],  con- 
leiit  iidu  is  con  d..¿uini¡i.i.-  1 1 11  rigor  .  i:...-,  severidjid 
y  con  /mpe^io;.  Pur  eso  mis  polires  ovejas  acd,m  por 
a.Jd  esparrainada^  y,perd>ia*,  parque  no  tienen  p*s- 
,,,r  ni  P<>f  caen  eq  las  garras  de  todas.las  fier» 
de|  monte,  qpe  miserablemenU'  las  despedazan ,, y. 
sehswguhen,»  . 
,  j  Que  gran  coft*  Cuera  quy-  estas  reprensiones ,  y  La 
ametazas  que  se  subsiguen  áeilas,  hablasen  úuioa- 
meuti:  cuu  los  pastores  de  la  le)  nDtigua  \  Gracia*  di 
^y.nPfi  rPÁy  ep  su  santa  iglesia,  muchos  pasto- 
res de  este  carácter.  Tenemos  eJ  omsuelo  de  t«i 
i-iimplido  loqur  babi  1  promejLi  lo  Dios  por  su  Profeta. 
J'  •  )  >'"  v  üu/xf  roí  imitares, el  /.avvvu 
rus.  IJL*  dado  J>ios  a  si»  fucsia  pasUuej»  dignos,  ijue 
euidai|  de  a|^c¿alar,jsp,  rebano, /  de  desviarle  de  Uxk 
l»astoijue  puc/la  serle  nocivo.  Pej-o  w  rwr/djBftgrscia, 
si:  «ncontrarap  alguno*  d«-  auucliqa  pastees  descui- 
dados )  ui-gljgeul*/sj  vk' aqueJlos  miui<tro.s  de  los  ah 
'•••«-•>  '"'lS  mer':cua,-ios  que  pastures,  Jos  .-nales  s*. 
apacentaren  efios  á  costá  di;  su  reUm^ ,  dejándole  a 
el  perecer  de.uaiubro,  ¿qué  t-  nduan  que  responder, 
al  j^w.sqpreuju^  ,  cuando  les  pélese,  la  .sangre  de  las 


vejas  muertas,  ppr  falta  de  |wsto,óde  I as  despeda- 
zadas  por  negligencia  V  por  ausencia  del  fiastor  ? 
Sannuijfin  ,¡uUjh  cjus  <¡<-  uwnv  tu,¡  murfi/n.  i/Oh 
qué  oblación  tan  terrible  la  de  dar  ci 
sangre  de  las  ovejas  ,  como  de  las  fum 

del  alia 


lar ,  |  deJ  patriuionin  de  los  pobres !, 


M  de  Id 
gradas 


Kl  kAangclie  es  del  capttolo  i  i  de  Sao  Losas. 

Kn  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sqadivipulos:  |;:.-ii- 
ayeniurado  aquel  siervo,  al  cual,  cuando  venga  el 
Señor,  1.;  eiieuentte  obrando  asi;  Os  digo  de  verdad 
que  le  constituirá  sobro  todo  cuanto  posee.  Pero  si 
.'I  tal  siervo  dijCrc  ep  su  eorazon       s^üar  tarda  en' 
vepir;  y  comenzarr  á  castigar  los  criados  y  criailas» 
y  á  comer, » beber,  y  embriagarse: 'yónilffá  el  señor  de '■ 
aquel  sieryo  cuando  menos  lo  espera,  y  en  la  hora, 
que.  no  sabe,  y  le  ochará,  y  colocará  con* Jos  (siervos), 
infieles,  V  aquel  siervo  que  cuuocñi  la  voluntad  de  SU 
señor  ,  y  no,  ^e,  preparó ,  ni  Júzo  según  su  roluntadL; 
recibirá  muefio  castjgo;  pero  eJ  qué  la  entendió,  e 
hizo  «  osa  ilijLtua  de  easugo»  será  castigado  poco.  A 
.-iquel  á  quien  se  le  dio  mucho, se  lo  exigirá  mucho:/ 
y  mucho  mas  se  eligirá  á  aquel  que  mucho  le  fno 
encomendado. 

1 1  ni  i'i  1  • 


áiij 


.1  1  1 1. 
ip  ,osii 
lie  la  falsa  seguridad. 


M  Kl,' IT  ACION. 


Ha 
■ 


Punto  i>Rmti\o.— Considera  que  no  hay  criado  al- 
guno, que  quiera  ser  cogido  cu  falla  por  su  amo ,  y ' 
que  noticioso  de  que  este  está  para  venir .  no  se 
jiongaen  estado  de  cumplir  nm  su  deber.  El  que  se 
Italia  prevenido  de  antemano,  sin  temer  que  le  cojan  , 
ile  sorpresa,  yive  descuidado  hasta  el  tiempo  crítico;  ' 
¡y esta  es  la  razón,  dicen  los  Padres,  por  qué  Dios 
tíos  ocultó  a  lodos  la  (tora  de  nuestra  muerte.  Quiso 
que  no  sabiendo  la  hora  en  que  habla  de  venir  á  pe—  . 
(tiraos ,  ó  á  tomamos  las  cuentas  »b»  nuestra  admuiis- 
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tracion ,  estuviésemos  siempre  dispuestos  para  dar-  en  medio  de  una  vida  tan  mortificada  y  tan  perfecta, 

trabajan  continuamente  en  su  salvación  con  temor  y 


las.  Volad  y  orad  sin  cesar,  dice  el  Salvador,  porque 
ignoráis  el  momento  decisivo  de  vuestra  eterna  suer- 
te. Y  si  en  medio  de  esta  incertidumbre  todavía  se 
vive  con  (anta  negligencia:  ¿qué  seria  si  estuviéra- 
mos seguros  de  que  «I  amo  uo  nos  había  de  coger  de 
repente?  Pero  siendo  la  incertidumbre  tanta,  ¿quién 
nos  alienta ,  quién  nos  asegura  en  la  continuación  de 
nuestros  desordenes?  No  vendrá  tan  presto  el  amo, 
dice  el  siervo  negligente ;  y  bajo  esta  necia  confianza 
se  abandona  á  mil  escesos.  ¿No  nos  pinta  á  nosotros 
el  Evangelio ,  no  representa  ai  vivo  nuestro  retrato 
en  el  de  este  siervo  infiel  y  descuidado?  Soy  mozo, 
gozo  buena  salud ,  me  siento  con  la  mayor  robustez, 
no  hay  que  temer  que  el  soberano  juez  venga  tan 
presto;  esto  es  lo  que  asegura  al  pecador  en  medio 
de  sus  mayores  disoluciones ;  lisonjéase  de  que  siem- 

Rre  tendrá  tiempo  para  convertirse.  ^Pero  en  qué 
inda  esta  falsa  seguridad ,  y  esta  engañosa  confian- 
za? Eres  jó  ven ;  ¿pero  la  muerte  respeta  por  ventura 
alguna  edad  ?  Eres  robusto ;  ¿  y  cuántos  mas  robustos 
que  tú  murieron  de  repente?  No  hay  instante  de  la 
vida ,  que  no  pueda  ser  el  último ;  no  hay  viejo  tan 
viejo .  que  no  se  prometa  por  lo  menos  un  año  mas 
de  vida;  no  hay  enfermo  tan  deplorado,  que  no  tenga 
esperanza  de  sanar;  no  hay  alguno,  digámoslo  asi, 
que  no  muera  de  repente:  esto  es,  que  no  muera 
cuando  todavía  esperaba  vivir  mas.  Es  cierto,  según 
la  po labra  de  Jesucristo,  que  el  Hijo  del  hombre  viene 
siempre  cuando  menos  se  le  espera ;  ¡  y  con  todo  eso 
hay  quien  se  ria ,  hay  quien  se  divierta ,  hay  quien 
viva  tranquilo,  viviendo  en  pecado  mortal!  ¿No  me 
dirás ,  infeliz ,  en  qué  afianzas  esa  desdichada  segu- 
ridad? 

Punto  secindo.  —  Considera  qué  asombro  debe 
causar  la  falsa  seguridad  de  innumerables  gentes, 
que  trayendo  una  vida  tan  poco  cristiana,  pasan 
alegremente  sus  días  entregados  á  diversiones,  á 
gustos ,  á  entretenimientos;  y  llevando  en  su  frente 
estampado  el  carácter  de  reprobación ,  con  todo  eso 
viven  tranquilos  y  casi  sin  remordimiento ,  como  si 
nada  tuvieran  que  temer.  ¿Qué  se  juzgaría  de  una 
persona ,  que  teniendo  debajo  de  los  piés  un  horren- 
do precipicio,  voluntariamente  se  echase  á  dormir 
con  grande  serenidad  sobre  el  borde?  ¡  Toda  la  vida 
se  está  durmiendo ,  digámoslo  asi ,  sobre  ul  borde  del 
infierno ,  y  no  se  teme  precipitarse  en  él  á  cada  ins- 
tante! Aquellas  personas,  cuya  conciencia  gangre- 
nada  apenas  habla  ya  de  palabra ,  porque  se  ha  hecho 
insensible  como  los  miembros  del  cuerpo  tocados  de 
la  gangrena;  aquellos  hombres  del  mundo  sorbidos 
de  los  negocios,  y  sumergidos  en  los  placeres,  viven 
con  una  crasa  indiferencia  en  órden  á  la  salvación, 
con  un  eterno  olvido  de  su  Dios ;  y  con  todo  eso  viven 
serenos,  viven  tranquilos.  ¡Buen  Dios,  qué  asombro! 

Las  personas  mas  cristianas ,  que  con  tanta  razón 
miran  el  negocio  de  la  salvación  como  el  negocio  mas 
importante ,  como  el  único  negocio  que  las  importa: 
aquellas  almas  ¡nocentes,  sepultadas  en  los  desier- 
tos, ó  encerradas  en  los  claustros,  que  pasan  los 
dias  entre  los  rigores  de  la  penitencia ,  que  jamás 

Eierdende  vista  á  Dios,  que  siempre  caminando* 
inte  de  sus  ojos  por  los  senderos  de  la  santidad  y  de 
la  justicia ,  un  San  Lubin ,  y  todos  los  demás  santos , 


con  temblor,  conforme  al  consejo  del  Apóstol;  y 
anos  hombres  metidos  en  el  gran  mundo ,  espuestos 
sin  cesar  á  todos  los  tiros  del  enemigo,  embarcados 
en  un  borrascoso  mar  lleno  de  escollos ,  engolfados  en 
un  piélago  tumultuoso  donde  todo  es  tentación ,  todo 
peligro,  donde  es  contagioso  basta  el  aire  que  se 
respira ;  estos  hombres  están  en  reposo ,  viven  ale- 
gres ,  comen  con  gusto ,  y  duermen  tranquilos.  |  Mi 
Dios  qué  digno  de  compasión  es  el  que  está  enfermo 
de  peligro ,  y  ni  aun  siquiera  conoce  que  está  malo! 

No  permitáis ,  Señor ,  que  viva  yo  en  este  mortal 
letargo ;  y  si  basta  aqui  me  be  dejado  llevar  de  una 
seguridad  engañosa,  abridme,  mi  Dios,  los  ojos 
para  que  jamás  pierda  de  vista  el  peligro. 


JACULATORIAS. 

Confige  limore  tuo  carnes  meas:  á  judiciü  en  im  tuis 

timui.  Salm.  118. 
Penetrad ,  Señor ,  mi  alma  y  mi  corazón  de  vuestro 

santo  temor,  para  que  evite  el  rigor  de 

terribles  juicios. 
Beatus  homo  qui  semper  cst  pávidus.  Prov.  28. 
Dichoso  aquel  que  siempre  está  cotí  temoi 

á  su  salvación. 

PROPOSITOS. 

1  A  una  falsa  seguridad  siempre  se  siguió  uo  cruel 
arrepentimiento .  sobre  todo ,  cuando  el  mal  es  sin 
remedio,  ¡qué  dolor,  qué  desesperación  por  toda 
la  eternidad  en  los  infiernos  la  de  un  infeliz  conde- 
nado ,  que  solamente  se  condenó,  digámoslo  asi,  por 
no  liaber  temido  condenarse!  Por  mas  que  te  con- 
suele el  testimonio  de  tu  buena  conciencia  en  órden 
á  la  vida  pasada ;  por  uniforme ,  por  compuesta ,  por 
ajustada  que  sea  la  presente ;  por  defendido  qne  te 
parezca  que  estés  en  el  cláuslro ,  en  la  soledad,  en  el 
retiro ,  ten ,  sí ,  una  gran  confianza  en  la  misericor- 
dia de  Jesucristo ;  pero  no  dejes  de  temer  el  rigor  de 
su  justicia.  No  le  olvides  jamas  de  que  Judas  se  per- 
dió eu  su  compañía ,  en  su  misma  escuela,  delante 
de  sus  propios  ojos ;  y  que  Salomón  abusó  del  don  de 
la  sabiduría.  Ningún  dia  se  te  pase  sin  hacer  de  cuan- 
do en  cuando  estas  saludables  reflexiones. 

2  Desconfía  con  moderación  de  todo  lo  bueno  que 
hicieres.  Es  menester  evitar  el  estremo  de  los  escru- 

Eulos ;  pero  es  presunción  confiar  demasiado  en  sus 
uenas  obras.  Di  á  Dios  todas  las  mañanas  y  toda»  las 
noches:  Conotco ,  Señor,  que  soy  siervo  inútil;  pero 
confio  en  vuestra  piedad  que  me  haréis  el  favor  de 
suplir  mi  insuficiencia  y  mis  defectos.  Cuando  lle- 
gue á  tu  noticia  la  muerte  de  alguno,  haz  cuenta  que 
la  muerte  respecto  de  él ,  por  larga  que  fuese  su  en- 
fermedad, fue  repentina ,  y  díte  á  tí  mismo:  Pronto 
le  seguiré  yo,  y  «o  quisiera  que  se  pudiese  decir  de 
mi  lo  que  pienso  yo  de  tí.  Nunca  dilates  para  el  dia 
siguiente  lo  que  quieras  haber  hecho  i  la  hora  de  la 
muerte,  y  acuérdale  que  es  bienaventurado  aquel 
le  vive  siempre  como  si  en  aquel  mismo  dia  hubiese 
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DIA  XV. 


IAH  RAIMUNDO,  ABAD,  T  rONDADOB  DE 

LA  i'mtiEN  DE  C*L*TKATA. 

El  venerable  abad  Raimando ,  honor  de  España, 
«loria  de  la  reforma  del  Cúter ,  y  esclarecido  funda- 
dor de  la  órden  militar  de  Calatrava ,  nació  en  la  ciu- 
dad de  Tarazona ,  sita  en  el  reino  de  Aragón,  según 
la  opinión  mas  común  y  mas  autorizada ;  aunque  al- 
gunos le  hacen  originario  de  San  tíaudenck) ,  en  el 
condado  de  Combena  en  Francia ,  y  otros  de  Tarra- 
gona ,  en  Cataluña :  todos  con  el  santo  deseo  de  hon- 
rar su  patria,  haciendo  suyo  un  héroe  tan  recomen- 
dable y  visible  en  la  historia  de  la  Iglesia.  Dios,  que 
en  los  profundos  secretos  de  su  providencia  le  había 
elegido  pDra  cosas  grande* ,  le  adornó  á  proporción 
oo n  las  singulares  disposiciones  de  naturaleza  y  gra- 
cia que  mas  conducían  á  ejecutar  tan  altos  designios. 
Criáronle  aus  nobles  padres  en  la  piedad  y  Religión 
Cristiana ,  pero  su  natural  inclinación  á  todo  lo  bue- 
no les  dejó  poco  que  hacer  para  ver  cumplir  sus  san- 
tos deseos.  Desde  niño  fue  ejemplar  en  las  costum- 
bres ,  moderado  en  el  hablar,  grave  en  las  palabras, 
moderado  en  las  acciones ,  y  estremado  en  la  aiieion 
á  los  ejercicios  y  actos  de  piedad. 

Concluida  que  fue  su  carrera  eclesiástica ,  se  le 
agració  con  un  canonicato  en  la  santa  iglesia  de  Ta- 
razona ,  en  cuyo  destino  se  hizo  admirar  de  todos 
por  sus  virtudes  ejemplarisimas  ,  por  su  puntual 
asistencia  á  los  divinos  oiieios ,  por  su  estremado 
amor  al  retiro.  Pero  como  Dios  le  llamaba  á  uu  es- 
tado de  perfección  mas  sublime ,  siguiendo  nuestro 
Santo  este  superior  impulso ,  se  ousentó ,  como  otro 
Abrahúm  de  su  patria ,  padres  y  parientes ,  y  se  di- 
rigió al  desierto  con  el  único  fin  de  atender  esclusi- 
vameute  al  negocio  importante  de  su  salvación.  Oyó 
hablar  con  grande  elogio  de  la  reforma  del  Cister, 
que  había  fundado  el  venerable  abad  de  Molesme ,  la 
cual  brillaba  ¡como  estrella  resplandeciente  en  el  fir- 
mamento deia  Iglesia,  iluminando  al  mundo  con  los 
vivísimos  rayos  de  su  santidad ,  inmediatamente  se 
resolvió  á  abrasar  este  partido ,  cono  mas  conforme 
á  sus  ideas ,  v  se  acogió  á  él  como  i  ciudad  de  refu- 
gio,  en  el  célebre  monasterio  de  Scala  Dei,  en  la 
Gascuña.  Aquí  profesó  e!  nuevo  instituto  con  tanto 
fervor ,  que  la  severidad  de  las  mortificaciones ,  el 
desinterés  del  mundo ,  el  espíritu  de  recogimiento, 
su  ciega  obediencia  ,  su  tierna  devoción ,  y  su  pro- 
funda humildad  le  llevaron  muy  en  breve  á  la  cum- 
bre de  la  perfección  religiosa. 

Deseaban  los  venerables  religiosos  maestros  de  la 
reforma  ampliar  el  célebre  instituto  cuanto  fuese  po- 
sible ,  y  eatenderlo  por  todas  partes ,  hasta  en  los 

Íermos  y  soledades  mas  apartadas ,  tributando  asi  i 
>¡os  en  («lo  el  mundo  sacrificios  en  alabanzas  con 
cánticos  é  himnos  espirituales.  El  abad  del  monaste- 
rio de  Srala  Dei ,  varón  de  gran  piedad  y  religión  se- 
cundó tan  santo  proyecto ;  y  para  ello  eóvió  á  Navar- 
ra á  cierto  monge  de  conocida  virtud ,  Mamado 
Durando ,  en  clase  de  superior  ó  abad  con  nuestro 
Santo  ,  íntimo  amigo  suyo ,  y  otros  religiosos  de 
aquella  comunidad  para  que  diesen  principio  á  tan 
santa  empresa.  Con  permiso  de  don  Alfonso  el  Vil 
llamado  el  Emperador  se  establecieron  en  el  monte 
Yerga  junto  á  una  pequeña  ermita  dedicada  á  la 
Santísima  Vireen  .  muy  venerada  en  todo  aquel  país. 
Pero  no  siendo  á  propósito  este  fragoso  terreno  para 
Jijar  allí  el  establecimiento,  y  deseosos  de  hacer  du- 
rable v  permanente  la  fundación  ,  se  transfirieron  á 
up  vi'lle  inmediato  cerca  de  Mentabas,  población 


casi  destruida  por  los  árabes ,  de  ta  que  tes  hizo  do- 
nación el  mismo  emperador  Alfonso  en  el  año  de  1140 
en  prueba  del  singular  afecto  que  tenia  á  la  reforma. 

I  undaron  aqui  un  monasterio ,  y  muerto  Durando 
después  de  haber  ejercido  por  algún  tiempo  el  oficio 
de  superior,  los  monees  que  sintieron  este  suceso 
cuanto  es  creíble  por  la  estremada  afección  con  que 
lo  respetaban ,  para  mitigar  el  dolor  de  esta  pérdida, 
y  darle  por  sucesor  en  el  gobierno  una  persona  de 
igual  providad  y  mérito ,  eligieron  á  Raimundo  per- 
suadidos sobre  todo ,  de  que  con  su  eminente  virtud 
y  consumada  prudencia ,  no  solo  se  conservaría  la 
estrecha  regular  observancia  de  la  nueva  reforma, 
sino  que  sostendría  con  constancia  y  celo  el  santo 
proyecto,  y  le  haría  estenderse  y  dilatarse.  Sucedió 
asi  en  efecto  ,  pues  habiendo  permanecido  en  aquel 
sitio  cerca  de  ocho  años ,  á  pesar  de  las  grandes  in- 
comodidades por  lo  desigual  d<J  clima,  atento  á  la 
salud  de  sus  religiosos,  mudó  de  lugar,  y  se  pasó 
con  ellos  en  el  aiio  11 48  á  Castejon ,  cuatro  leguas  de 
Tudela  de  Navarra  ,  y  tres  de  la  villa  de  Alfaro.  Dos 
años  después,  por  mavor  comodidad  se  transfirió  á 
otro  sitio  que  le  cedió  Don  Pedro  Tizón ,  abuelo  del 
arzobispo  de  Toledo  Don  Rodrigo,  con  cuyo  auxilio 
edificó  el  monasterio  de  Santa  liaría  de  Hidero.asl 
llamado  del  nombre  de  la  heredad  cedida ,  el  cual 
enriquecieron  profusamente  los  reyes  y  proceres  del 
reino  con  cuantiosas  donaciones ,  atraídos  del  buen 
olor ,  y  notorios  ejemplos  de  virtud  y  santidad  con 
que  en  breve  tiempo  le  hicieron  brillar  las  de  Rai- 
mundo. Su  elevado  estraordinario  espíritu ,  v  su  ar- 
dor y  celo  apostólico  no  podían  estrecharse"  dentro 
de  los  reducidos  muros  del  monasterio ;  y  habiéndole 
dotado  Dios  de  una  singular  y  rara  elocuencia  para 
la  predicación  de  la  divina  palabra  ,  salía  frecuente- 
mente á  ilustrar  con  la  luz  de  su  saludable  doctrina 
á  todos  aquellos  pueblos ,  en  los  que  hizo  prodigio- 
sas conversiones,  y  separó  á  no  pocos  de  los  peligros 
del  mnndo,  llevándoles  á  servir  á  Dios  en  el  retiro 
del  cláustro,  de  los  cuales  muchos  fueron  el  consue- 
lo del  santo  Abad,  v  recomendaron  con  la  heroicidad 
de  su  piadosa  vida  y*  costumbres  la  santidad  del  ins- 
tituto. 

Murió  por  entonces  el  emperador  Alfonso,  seña- 
lado y  distinguido  campeón  del  Cristianismo ,  que 
peleando  siempre  en  las  batallas  del  Señor  había  aba- 
tido el  orgullo  de  los  agarenos  en  España.  Cañóles 
este  magnánimo  rey  la  villa  y  fortaleza  de  Calatrava 
en  el  ano  1147,  y  para  defenderla  y  conservarla, 
como  plaza  de  gran  importancia ,  la  cedió  á  los  ca- 
balleros templarios ,  que  la  sostuvieron  intrépida- 
mente el  espacio  de  diez  años  con  su  acostumbrado 
valor  y  brío.  Pero  como  los  sarracenos  auxiliados  de 
Miramamolin  y  de  su  poderoso  ejéirito  hacían  gran- 
des estragos  por  el  campo  de  Calatrava  ,  atacando  las 
murallas  de  esta  fortaleza  con  porfiada  osadía.  rn> 
peñados  en  reconquistarla,  y  ganarse  asi  el  fácil  paso 
á Castilla;  los  templarios,  que  consultando  con  sus 
fuerzas  veian  no  poder  resistir  tan  fuerte  enemigo, 
hicieron  dimisión  de  la  plaza  al  rey  Don  Sancho  el 
Deseado ,  hijo  de  Alfonso ,  que  á  la  sazón  tenia  curtes 
en  Toledo.  Mucho  sintió  el  esforzado  Sancho  la  in- 
tempestiva é  inesperada  renuncia  que  los  templarios 
hacían  de  tan  importante  fortaleza  ,  y  tanto  mas  k> 
sintió,  por  no  hallarse  en  disposición  de  manten. t  la 
guerra  con  los  moros,  al  propio  tiempo  que  la  soste- 
nía contra  su  hermano  Fernando  de  León.  En  tal 
conflicto  dispuso  ,  y  mandó  se  publicase:  que  si  ha- 
bía alguna  persona  poderosa  que  quisiese  tomar  á 
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fu  tárgo  la  defensa  de  Calatrata ,  se  fe  daña  por  i  de  lu  misma  ciudad  de  Toledo,  en  virtud  de  bula  es- 
curo de  heredad  para  él  y  sus  herederos,  con  todos  |  pecial  que  ad  hoc  obtuvo  del  papú  Paulo  II ,  y  los  cq- 
sus  términos  castillos  y  aldeas.  El  mongo  fray  Diego  ,  locó  cu  una  capilla  propia  suya,  donde  seconserva- 


Velazquez,  muy  estimado  del  rey  participó  á  nuestro 
santo  Abad  el  deseo  de  aceptar  la  defensa  y  conserva- 
ción de  Calatrava;  y  habiéndose  convenido  fueron  al 
rey,  el  cual  por  escritura  hecha  en  Almazan  en  enero 
de  1  138  concedió  la  donación  y  el  señorío  de  Cala- 
trava y  sus  términos ,  al  abad  y  sus  sucesores  en  el 
espresado  monasterio  de  Fitero.  Al  poco  tiempo  par- 
tieron á  Calatrava  el  abad  y  su  compañero ,  y  con 
gentes  y  armas  que  habían  reunido  fortificaron  y 
abastecieron  la  ciudad,  para  ponerla  á  cubierto  de 
los  ataques  de  los  moros.  Tal  es  el  origen  de  la  cele- 
brada orden  de  Calatrava.  Transcurridos  algunos 
meses  los  moros  tuvieron  algunos  encuentros  con  los 
monges,  habiendo  sido  derrotados  siempre  los  sec- 
tarios de  Mahoma. 

Divulgada  por  toda  España  la  fama  de  nuestro  es- 
clarecido héroe ,  elegido  de  Dios  para  deshacer  el 
oprobio  de  su  pueblo,  admirando  umversalmente  sus 
gloriosas  hazañas,  y  de  que  un  pobre  monge  fuese  el 
terror  de  unos  eneiñigos  tan  terribles  de  la  Religión 
Cristiana;  siendo  mas  prodigioso  todavía  haber  con- 
seguido tantas  y  tan  importantes  victorias  mas  por 
efecto  de  sus  continuas  oraciones ,  vigilias  y  peni- 
tencias, que  por  el  crédito  y  poder  de  las  armas ,  se 
encendieron  no  pocos  personajes  en  vivisimos  deseos 
de  militar  bajo  la  conducta  de  este  nuevo  caudillo  del 
Señor  ,  para  participar  de  sus  triunfes,  y  otros  mu- 
chos estilados  de  su  notoria  virtud  se'  consagraron  á 
Dios  en  la  milicia  sagrada  profesando  su  instituto. 
Con  efecto .  lleno  de  amor  y  celo  por  la  religión  de 
Jesucristo  fundó  el  santo  Abad  la  sagrada  y  militar 
órden  de  caballería  de  Calatrava  para  honor ,  utilidad 
y  seguridad  del  Cristianismo  en  España,  para  distin- 
guir y  recompensar  el  heroísmo  de  su  nobleza,  para 
realzar  el  decoro  de  la  iglesia  de  Jesucristo ,  y  para 
dar  esplendor  y  reputación  á  los  votos  monásticos; 
monumentos  inmortales ,  que  representarán  eterna- 
mente á  la  posteridad  la  memoria  de  San  Raimundo. 
Esta  célebre  órden  fue  incorporada  á  la  del  Cister, 
y  el  papa  Alejandro  III  la  aprobó  y  conGrmó  en  el 
año  1  1  64.  Tanto  este  pontifico ,  como  otros  muchos, 
y  varios  reyes  enriquecieron  la  órden  con  innume- 
rables gracias  privilegios  y  esenciones ,  y  á  su  santo 
Fundador,  quien  la  erigió  gloriosamente  sobre  la  pie- 
dra angular  de  Jesucristo  porel  ministerio  de  sus  pia- 
dosísimas acciones ,  sus  virtudes  heroicas ,  su  exac- 
tísima observancia  en  la  religión ,  su  eminente  é 
Incomparable  celo  por  la  honra  de  Dios. 

Gobernó  la  órden  con  el  titulo  de  abad  sin  conocer 
jefe  alguno  en  lo  espiritual  y  temporal  hasta  el  papa, 
mas  que  el  capítulo  general  del  Cister:  ejerciendo 
esta  dignidad  con  valor  y  prudencia,  distinguióse  en- 
tre todos  por  su  piedad  y  mansedumbre  evangélicas. 
Ni  el  estruendo  de  la  guerra,  ni  sus  altos  deberes ,  ni 
sus  grandes  ocupaciones  pudieron  apartarle  un  ins- 
tante de  la  oración  y  de  la  penitencia ,  ejercitando 
conadmirnbleconstancía  todas  las  virtudes  cristianas. 
Al  año  sesto  de  la  fundación  de  la  órden  se  creó  la 
dignidad  de  maestse.  que  recayó  en  don  García;  por 
cuyo  motivo  gobernó  poco  tiempo  nuestro  Santo,  que 
de  este  modo  se  pudo  consagrar  enteramente  al  ser- 
vicio de  Dios.  Prosiguió  viviendo  una  existencia 
ejemplar  ,  basta  que  en  la  villa  de  Ciruelos,  próximo 
á  Toledo  .  descansó  en  el  Señor  el  dia  13  de  marzo 
de  1163.  Su  cuerpo  fue  sepultado  en  la  iglesia  del 


mismo  pueblo  con  la  posible  pompa  y  magnificencia, 
habiendo  Dios  hecho  célebre  la  memoria  de  su  siervo 
con  muchos  y  portentosos  milagros.  Aquí  permaneció 
ñor  muchos  anos  hasta  el  de  U68,  en  el  que  don  Luis 
Nuftez ,  canónigo  do  la  santa  iglesia  de  Toledo  y  ar- 


ron  con  grande  eslima  ~  cuitó  y  veneración  basta  el 
año  1390  en  que  fruy  Marcearte  Villalba,  general  que 
fue  de  la  órden,  siendo  abad  de  Filero,  por  la  grande 
devoción  que  profesaba  al  Santo  (y  sin  duda  con  su- 
perior  permiso) ,  trasladó  las  venerables  reliquias  á 
un  suntuoso  sepulcro  que  mandó  labrar  cerca  del  ajo- 
tar mayor  al  lado  de  la  epístola  con  la  correspondiente 
y  aclaratoria  inscripción. 

Un  huesodu  nuestro  Santo  está  colocado  en  el  altar 
mayor  del  convento  de  Calatravas  de  Madrid ,  donde 
se  le  celebra .  y  asiste  el  capítulo  de  caballeros  de  su 
órden,  que  solemnizan  las  glorias  del  santo  Fundador 
con  la  mayor  pompa  y  magnificencia ,  cual  corres- 
ponde á  individuos  de  tan  ilustre  corporación. 

8 AN  LONGINOB  ,  SOLDADO    T  MÁRTIR. 

Uno  de  los  jefes  de  los  soldados  que  presenciaron 
la  ejecución  del  Salvador  del  mundo,  fue  Longinos. 
Este  soldado ,  que  observó  la  profunda  humildad  de 
Jesucristo,  y  que  á  su  muerte  vió  como  toda  la  tierra 
tembló  ,  no  pudo  menos  de  conocer  que  aquel  justo 
era  el  Dios  único  y  verdadero ,  que  se  ofrecía  en  ho- 
locausto por  la  redención  del  humano  linaje.  Lon- 
ginos,  que  fue  uno  de  los  encargados  de  velar  el 
cuerpo  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  su  sepulcro, 
quedó  enteramente  convertido  al  presenciar  la  glo- 
riosa resurrección  del  Señor.  Apenas  vió  esta  mara- 
villa ,  partió  tí  referirla  al  sumo  sacerdote  y  á  todos 
cuantos  encontraba.  Temerosos  los  sacerdotes,  y  de- 
seando oscurecer  la  gloria  de  Cristo,  trataron  de 
pervertir  á  Longinoscou  dádivas  y  regalos.  Todo  fue 
inútil;  Longúu»,  acompañado  de  dos  soldados,  aban- 
donó á  Jerusalén  y  llegó  á  Capadocia,  en  cuyo  punto 
convirtió  gran  número  de  gentes  con  la  predicación 
del  milagro  que  había  presenciado. 

Asustado  el  presidente  Pílalo  del  éxito  de  las  pre- 
dicaciones de  Longinos,  mandó  unos  soldados  a  Ca- 
padocia para  que  el.  y  los  dos  soldados  que  le  acom- 
pañaban fuesen  degollados.  Al  llegará  Capadocia  los 
soldados  encontraron  á  Longinos  sin  conocerle ,  y 
apenas  supo  él  el  objeto  de  su  venida  ,  los  llevó  á  su 
casa  díciéndoles  que  pronto  les  entregaría  á  Longinos. 
En  llegando  a  su  casa ,  Longinos  lleno  de  júbilo  les 
obsequió  espléndidamente,  y  mandando  venir  á  sus 
dos  compañeros  ?  dijo  a  los  enviados  de  Pilato:  «Yo 
soy  el  que  buscáis,  yo  soy  Longinos  que  deseo  morir 

Kor  el  nombre  de  Jesucristo.»  Admirados  quedaron 
>s  sayones  del  valor  y  humildad  de  Longinos;  y  ce- 
diendo á  las  repetidas  instancias  de  Longinos  y  sus 
dos  compañeros ,  que  les  pedían  la  muerte  para  al- 
canzar la  gloria  del  martirio,  fueron  allí  mismo  dego- 
llados, adquiriendo  de  este  modo  el  ilustre  Longinos 
y  sus  compañeros  ,  el  premio  inmortal  de  los  confe- 
sores y  mártires  de  Cristo  ,  la  gloria  y  la  felicidad 
eternas. 

El  martirologio  romano  menciona  á  Longinos ;  el 
de  Usuardo  ul  13  de  marzo.  El  romano  dice  que  Lon- 
ginos fue  el  que  abrió  con  la  lanza  el  costado  del  Sal- 
vador. También  lo  dice  San  Agustín.  El  cardenal 
Raronlo  en  las  anotaciones  del  martirologio  romano 
al  15  de  marzo  ,  dice  que  el  cuerpo  de  San  Longinos 
se  entiende  que  está  en  Roma ;  pero  no  entero,  pues 
parte  de  él  se  venera  en  Barcelona. 


nunez ,  canónigo  no  la  sania  iglesia  ue  loieuo  y  ar-   en  el  día  ue  noy  la  memoria  aei  preciare  sis 
cediano  de  Madrid,  transfirió  los  sagrados  restos  del   Ignórase  cuál  fue  el  lugar  de  su  nacimiento 
santo  abad  Raimundo  al  monasterio  de  Monte-Sion  |  genero  de  educación  recibió:  únicamente  nos 
tomo  i  28* 


En  el  arzobispado  de  Burgos  y  en  el  monasterio  de 
San  Pedro  de  Cardeña,  se  celebra  con  grande  pompa 
en  el  dia  de  hoy  la  memoria  dei  preclaro  Sisebuto. 
Ignórase  cuál  fue  el  lugar  de  su  nacimiento ,  y  qué 

consta 
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que  á  la  edad  suficiente  abrazóla  regia  de  San  Benito, 
y  que  en  atención  á  sas  altos  méritos  y  santidad, 
fue  elevado  á  la  abadia  del  monasterio  de  San  Pedro 
de  Cárdena  ,  cuyo  cargo  desempeñó  con  admirable 
acierto,  sobresaliendo  en  virtudes  y  ciencia.  Ayudado 
del  conde  Asures  fundó  el  monasterio  de  Santa  Maria 
la  Mayor  de  Valladolid,  dando  á  los  monges  en  él  es- 
tablecidos, por  norma  de  su  religión,  la  regla  de  San 
Benito. 

Por  último ,  después  de  una  gloriosa  v  brillante 
carrera  de  merecimientos  y  altas  virtudes,  dispuso  el 
Señor  premiar  la  constancia  y  santidad  de  su  siervo 
con  la  preciada  corona  que  ciñen  los  escogidos  en 
las  celestes  mansiones,  y  respirando  tranquila  san- 
tidad murió  para  el  mundo  el  dia  15  de  marzo 
de  108*2. 

En  un  sepulcro  de  piedra  ,  colocado  debajo  de  un 
arco  de  mármol  de  la  capilla  de  Santiago ,  sita  en  el 
mismo  monasterio  de  Sou  Pedro  de  Cárdena .  fue  de- 

(KHsitado  el  cuerpo  del  santo  abad  Sisebuto.  Todos 
os  sábados  después  del  oficio  vespertino,  se  le  hace 
conmemoración  con  antífona  y  oración  propia. 

Actualmente  ,  y  en  atención  á  los  repetidos  prodi- 
gios que  por  su  intercesión  ha  obrado  el  Señor,  se 
halla  en  una  magnifica  urna  de  escelente  escultura 
en  la  capilla  mayor ,  próximo  al  tabernáculo  del  Sa- 
grario, en  cuyo  sitio  se  le  tributa  culto  con  mucha 
veneración. 

SANTA  MATRONA ,  VIRGEN. 

Saota  Matrona  ,  oriunda  de  Portugal ,  era  bija  del 
gobernador  de  una  de  las  provincias  del  mismo  reino. 
A  los  doce  años  tuvo  Matrona  el  desconsuelo  de  ser 
desahuciada  de  los  médicos  por  una  grave  enfer- 
medad que  padecía.  Iluminada  por  Dios ,  partió  á 
Italia  acompañada  de  doncellas  y  caballeros  ilustres, 
y  deteniéndose  en  Cápua  según  Inspiración ,  buscó  y 
encontró  el  cuerpo  de  San  Prisco ,  obispo  y  mártir, 
con  cuyo  contacto  se  restableció  completamente,  se- 
gún la  nabia  sido  prometido  en  un  sueño  de  revela- 
ción. Llena  de  gratitud  la  virtuosa  Matrona  por  ha- 
ber recuperado  la  salud ,  hizo  construir  en  el  mismo 
sitio  un  templo  en  honor  de  San  Prisco  ,  y  á  su  lado 
una  casa  en  donde  resolvió  habitar  durante  su  vida 
en  ejercicios  de  piedad  y  oración.  Efectivamente 
cumplió  su  promesa,  viviendo  de  la  manera  mas  san  - 
ta y  perfecta ,  siendo  la  admiración  de  toda  Cápua 
por  susaltasyeminentes  virtudes  que  la  conquistaron 
el  respeto  y  la  veneración  de  todos.  Pasados  algunos 
años  en  la  mas  perfecta  santidad,  descansó  en  el  Se- 
ñor. Su  cuerpo  se  depositó  en  un  sepulcro  de  már- 
mol dentro  de  una  grandiosa  capilla,  sostenida  de  ele- 
gantes columnas.  Por  su  intercesión  se  han  obrado 
muchos  y  repetidos  milagros  que  atestiguan  su  alto 
valimiento  en  la  presencia  del  Señor.  Varias  veces 
han  intentado  trasladar  sus  reliquias  sin  poderlo  con- 
seguir nunca.  Por  este  motivo,  y  conociendo  ser  la 
voluntad  de  Dios  que  permanezca  en  el  mismo  sitio, 
han  desistido  desús  intentos,  y  continúa  en  el  mismo 
lugar  venerada  de  todos. 

SANTA    LUCRECIA,    VIRGEN  T  MARTIR. 

En  Córdoba ,  y  de  padres  mahometanos ,  nació  la 
ilustre  virgen  Lucrecia.  Eliciosa,  mujer  cristiana 
que  estaba  unida  por  el  vinculo  del  parentesco  con  la 
niña  Lucrecia ,  fue  la  que  la  enseñó  la  santa  doctrina 
de  Jesucristo.  Tan  luego  como  tuvo  edad  suficiente, 
manifestó  Lucrecia  &  sus  padres  que  pertenecía  á  la 
Iglesia  cristiana.  Sus  padres  sintieron  profundamente 
la  decisión  de  su  hija ,  y  con  ánimo  resuelto  de  di- 
suadirla ,  se  valieron  de  medios  suaves  que  ningún 
efecto  produjeron.  Convencidos  de  la  fortaleza  de  la 
jóven  apelaron  al  bárbaro  recurso  de  castigarla  de 
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una  manera  cruel.  El  cristiano  valor  de  Lucrecia ,  y 

su  encendida  fe ,  hicieron  que  soportase  tamañas 
persecuciones;  pero  deseando  sustraerse  á  nuevos 
peligros,  se  refugió  en  casa  del  obispo  San  Eulogio, 
que  era  el  padre  de  los  discípulos  de  Jesucristo. 

Apenas  se  apercibieron  Jos  padres  de  Lucrecia  de 
su  huida ,  acudieron  al  juez ,  de  quien  obtuvieron 
una  autorización  para  prender  á  cuantos  juzgasen 
cómplices  de  la  desaparición  de  Lucrecia.  Después 
de  haber  cometido  mil  tropelías ,  prendieron  al  un  4 
la  ilustre  virgen  y  á  San  Eulogio.  El  juez  reprendió 
al  santo  por  el  llamado  rapto  de  la  joven,  y  su  con- 
cluyeme respuesta  le  valió  la  inmarcesible  corona  de 
los  mártires.  Acto  continuo  empleó  con  Lucrecia  los 
halagos,  las  ofertas,  y  las  mas  pomposas  satisfaccio- 
nes ,  empero  la  ilustre  virgen  se  mantuvo  en  la  for- 
taleza y  la  fe.  Irritado  el  tirano ,  v  persuadido  de  /a 
esterilidad  de  sus  promesas ,  mandó  que  inmediata- 
mente fuese  degollada  y  su  cuerpo  arrojado  al  rio: 
cuva  inhumana  sentencia  se  llevó  puntualmente  i 
cabo,  el  dia  15  de  marzo  del  año  899. 

Su  cuerpo ,  recogido  por  los  cristianos ,  fue  sepul- 
tado eo  la  iglesia  de  San  Ginés.  El  año  983  fueron 
trasladadas  sus  reliquias  y  las  de  San  Eulogio ,  á  la 
ciudad  de  Oviedo.  El  año  1 900  el  obispo  don  Fernando 
Alvarez,  las  colocó  en  el  sitio  en  que  hoy  se  con- 
servan ,  que  es  en  la  cámara  santa  de  la  misma  igle- 
sia en  una  magnífica  arca  de  plata. 

La  iglesia  de  Granada ,  celebra  en  tal  dia  como  hoy 
la  festividad  de  San  Mesiton,  mártir,  como  propio 
de  aquel  arzobispado.  No  ohstante  las  esquisitas  dili- 
gencias que  hemos  practicado  con  objeto  de  inquirir 
noticias  biográficas  de  San  Mesiton,  nada  podemos 
añadir  á  las  pocas  que  apuntamos  de  su  festividad. 
En  ninguna  parte  se  hallan  datos.  Por  esta  razón ,  el 
oficio  de  su  fiesta ,  es  del  común  de  un  mártir. 

LA  CONMEMORACION  SE  LOS  FIELES 

WPL'NTOS. 

I 

Pcesto  que  la  muerte  no  rompe  del  todo  los  lazos 
que  unen  entre  si  á  los  verdaderos  líeles ,  tampoco 
debe  disminuir  ni  debiliu.r  la  caridad  que  debe  rei- 
nar entre  ellos.  Siendo  ciudadanos  de  una  misma 
patria ,  miembros  de  un  mismo  cuerpo ,  hijos  de  una 
misma  Iglesia  ¿qué  auxilios ,  qué  socorros  es  razón 
recíprocamente  se  presten  ?  V  qué  no  podrán  espe- 
rar los  fieles  difuntos  de  los  que  quedaron  vivos? 

El  ser  escogidos  de  Dios ,  el  ser  ciudadanos  de  la 
corte  celestial,  el  ser  cohi'rederos de  Jesucristo ,  el 
ser  predestinados  á  la  gloria ,  los  hace  dignos  de  nues- 
tra estimación.  Muchos  de  ellos  son  nuestros  pa- 
rientes; y  la  triste  cárcel  en  que  están  aprisionados, 
el  lamentable  estado  á  que  se  hallan  reducidos,  los 
terribles  tormentos  que  padecen ,  todo  esto  merece 
bien  nuestra  compasión.  En  la  mano  tenemos  con 
qué  aliviarlos ,  con  qué  librarlos  de  aquellas  penas,  y 
con  qué  granjeamos  al  misino  tiempo  unos  poderosos 
amigos  para  con  Dios.  ¿Qué  crueldad  será  olvidarlos? 
¡Qué  insensibilidad  mas  contraria  á  nuestros  propios 
intereses!  ¡Qué  insensibilidad  mas  irregular,  mas 
asombrosa! 

Habiendo  recogido  Judas  Macabeo  (dice  la  Escri- 
tura ,  2.  Mach.  12)  dos  mildracmas  de  una  colecta 
ove  mandó  hacer ,  la»  envió  á  Jerusalén  para  que  se 
hiciese  un  sacrificio  de  estñadon  por  las  almas  de  lo» 
difuntos,  teniendo  buenos  y  piadosos  dictámenes 
acerca  de  la  resurrección.  Porque  si  no  tuviera  espe- 
ranza (añade  el  sagrado  texto )  de  que  los  que  habrán 
muerto  habían  de  resucitar  algún  dia,  tendría  por 
cosa  vana  y  superfina  el  hacer  oración  por  ellos  :  jr 
asi  consideraba  que  estaba  reservada  una  gran  mise- 
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cual  (concluye  el  Espíritu  Santo)  M  santo  y 
ble  pensamiento  rogar  á  Dios  por  los  difuntos ,  para 
que  los  libre  de  las  penas  que  padecen  por  sus  peal- 
aos. Eso  es  lo  que  quiere  decir ,  ut  á  peccatis  solban- 
tur ;  porque  en  la  sagrada  Escritura  se  da  frecuente- 
mente el  nombre  de  pecado  á  la  pena  que  le  corres- 
ponde. 

En  este  lugar  de  la  Escritura  se  autoriza  tan  for- 
malmente la  doctrina  de  la  Iglesia  tocante  á  las  ora- 
ciones que  se  hacen  por  los  difuntos .  que  tos  herejes 
de  estos  últimos  tiempos ,  no  pudendo  eludir  el  sen- 
tido de  un  texto  tan  claro  y  tan  eoncluyente ,  toma- 
ron el  partido  de  negarle  la  autoridad ,  ño  admitiendo 
entre  los  libros  canónicos  el  libro  de  los  Macabeos, 
contra  el  común  sentir  de  los  Santos  Padres  griegos  y 
latinos ,  y  contra  la  autoridad  de  los  concilios.  A  ta- 
les estremos  se  ven  reducidos  los  que  una  vez  llegaron 
i  perder  la  fe. 

En  todos  tiempos,  y  en  todos  siglos  acostumbró 
la  Iglesia  hacer  oración  por  aquellos  hijos  suyos,  que 
habían  muerto  en  su  comunión.  Las  oraciones  que 
hacia  en  honor  de  los  santos  mártires ,  y  de  los  santos 
confesores,  eran  de  alabanzas ,  y  de  acción  de  gracias 
al  Señor  en  honra  de  aquellos  que  la  habían  ediGcado 
con  su  vida ,  y  con  su  muerte :  las  que  ofrecía  á  Dios 
por  los  demás' eran  por  modo  de  sufragio,  sin  escluir 
de  este  caritativo  cuidado  mas  que  á  los  escomulga- 
dos ,  como  á  separados  de  su  gremio. 

En  la  oración  fúnebre  que  San  Gregorio  Naciance- 
no  pronunció  por  su  hermano  San  Cesáreo,  dice  que 
espera  repetir  todos  los  años  aquellas  honras  ,  reno- 
vando en  el  altar  la  memoria  del  difunto ,  y  ofrecien- 
do por  él  el  santo  sacrificio.  Después  volviéndose  al 
mismo  difunto ,  como  si  le  tuviera  presente ,  y  diri- 
giéndole la  palabra,  dice:  Ctinam  calos  penetres, 
atque  in  Abraha  sinu ,  qukumque  Ule  est ,  conquies- 
cas ,  et  Anifflorum  choream,  ac  beatorum  virorum 
gloriam  et  splendorem spectes.  ¡Oh,  quiera  Dios,  que, 
penetres  hasta  la  feliz  mansión  de  los  bienaventu- 
rados ,  y  que  tengas  parte  en  aquella  gloria  de  los 
ángeles,  que  gozan  dichosamente  los  santos!  ¡Qué 
eficazmeute  confunden  estos  piadosos  deseos ,  estas 
ardientes  palabras  de  un  santo  tan  grande  los  grose- 
ros errores  .  y  los  lastimosos  descaminos  de  los  ene- 
migos de  Jesucristo  y  de  su  Iglesia  en  este  artículo 
de  nuestra  fe. 

Pero  si  el  rogar  á  Dios  por  los  difuntos  es  costum- 
bre tan  antigua  en  la  Iglesia,  que  nació  con  ella;  si 
oración  es  tan  provechosa  á  aquellos  por  quie- 
! ,  como  a  los  mismos  que  la  hacen ,  si  no 
i  acto  de  religión ,  sino  especie  de  justi- 
cia; si  es  una  caridad  tan  racional ,  y  en  que  tanto 
interesamos;  ¿cómo  se  puede  olvidar  una  obligación 
tan  justa  ?  ¿Como  es  posible  desentendemos  de  un 
acto  de  virtud  de  esta  consecuencia? 

¡  Qué  crueldad  estar  viendo  á  su  padre  en  una  ho- 
guera, y  estarle  viendo  sin  compasión!  ¡Qué  inhu- 
manidad reir  y  divertirse,  mientras  el  hermano, 
mientras  la  hermana ,  mientras  la  madre  están  pade- 
ciendo horribles  tormentos ,  de  que  con  facilidad  pu- 
dieras librarlos ,  ó  á  lo  menos  disminuírselos !  j  Qué 
barbaridad  no  querer  solicitarlos  ni  aun  el  mas  míni- 
mo alivio !  l'n  ayuno ,  una  limosna  de  esos  mismos 
bienes  que  ellos  te  dejaron,  y  que  estas  disipando  en 
tus  diversiones ,  endulzarían  aquellos  tormentos,  mi- 
tigarían aquellas  llamas,  romperían  quizá  aquellas 
prisiones ,  y  pondrían  en  libertad  aquellas  almas;  ad- 
quiriéndote á  ti  grandes  amigos ,  y  poderosos  pro- 
tectores en  el  cielo.  Ciertamente  la  indiferencia ,  el 
olvido  que  se  tiene  de  aquellas  santas  almas,  no  pue- 
de na ■■(■[•  sino,  ó  de  una  gran  falla  de  fe ,  ó  de  una 
bárbara  dureza. 

Acuérdate  que  con  la  medida  con  que  midieres, 
,  como  dice  el  Salvador:  y  que 


rieordia  á  los  que  habian  muerto  en  piedad.  Por  lo  I  no  solo  permitirá  Dios  que  tus  hijos,  qu<>  tus  amigos, 

que  tus  herederos  se  olviden  de  ti  después  de  tu 
muerte;  sino  que  las  misas,  las  oraciones ,  las  limos- 
nas que  se  ofrecieren  por  ti,  acaso  las  aplicará  su  M a- 
gestad  á  otros ,  que  mientras  vivieron  tuvieron  mas 
caridad  que  tú  con  las  ánimas  del  purgatorio. 

Porque  ¿quién  se  podrá  prometer  que  satisfará  tan 
abundantemente  á  la  iusticiade  Dios  en  este  mundo, 
que  nada  le  quede  por  satisfacer  en  el  otro?  No  hay 
que  lisonjearte,  dice  San  Pedro  Damiano,  si  des- 
pués de  haber  pecado  gravemente  encuentras  con  un 
confesor  demasiadamente  blando,  ó  ignorante  ,  que 
te  impone  una  ligerísima  penitencia,  como  si  ya 
hubieras  satisfecho  enteramente  tus  culpas  ;  pues 
hasta  las  mas  mínimas  faltas  es  menester  que  queden 
perfectamente  espiadas  en  aquel  fuego,  que  está  des- 


tinado para  purificar  las  almas :  porque'  pidiendo  el 
Señor ,  no  como  quiera  frutos ,  sino  fr 


'rutas  dignos  de 

penitencia,  el  qúe  es  deudor  á  su  justicia,  le  hade 
pagar  hasta  el  último  maravedí :  Sec  tibi  blandiaris, 
si  graoiter  peccanti ,  levior  panitentia,  vel  á  nes- 
ciente, vel  a  disimulante  inaicatur;  cum  in  purga- 
toriis  ignibus  tter/kiendum  sit  quidquid  hic  minus 
feceris ,  quia  dignos  jxenitentice  fructus  quwrit  Alti- 
simus. 

Por  el  estremo  rigor  del  soberano  Juez ,  que  de- 
tiene en  la  cárcel  al  deudor  mientras  no  pague  basta 
el  último  maravedí,  entendemos  dice  Tertuliano,  la 
grande  severidad  de  la  justicia  divina ,  que  castiga 
rigurosamente  en  la  otra  vida  todos  los  defectos  que 
se  escaparon  en  esta  aun  á  la  conciencia  mas  deli- 
cada ,  y  mas  escrupulosa:  Novissimum  quadrantem, 
modicum  delictum  illic  luendum  interpretamur, 
doñee  in  nullo  rea  deprehendatur  bono  vita.  Esto 
obligaba  á San  Agustín  á  esclamar:  Señor,  purificad- 
me  en  esta  vida ,  de  manera  que  no  tenga  necesidad 
de  que  el  fuego  me  purifique  en  la  otra :  Talem  me 
redaos ,  cuijam  emendatore  igne  non  opus  sit. 

Es  medio  muy  eficaz  para  merecer  algún  dia  la 
gracia ,  y  la  misericordia  de  nuestro  soberano  Dueño 
el  hacerla  nosotros  ahora  con  aquellas  almas  que  es- 
tán padeciendo  tan  graves  penas,  de  las  que  tan  fá- 
cilmente las  podemos  aliviar.  ¿Tememos  acaso  que 
no  agradezcan  mas  que  medianamente  nuestra  ca- 
ridad ,  ó  que  acaso  nos  olviden  cuando  las  hayamos 
menester?  Entremos  en  el  espíritu  de  la  santa  Madre 
Iglesia ,  que  tantas  veces  ofrece  por  los  difuntos  el 
sacrificio  de  la  misa ,  y  lodos  los  días  hace  alguna 
oración  por  ellos.  Acompañemos  con  alguna  mortifi- 
cación ,  con  alguna  limosna  todas  las  que  nosotros 
hiciéremos,  y  acordémonos,  que  si  Jesucristo  recibe, 
como  si  se  hiciera  á  su  misma  persona ,  todo  lo  que 
se  hace  por  el  mas  mínimo  de  sus  siervos  .  ¡  con  qué 
ojos  mirará  lo  que  se  haga  por  aquellas  almas. «antas, 
que  son  esposas  suyas ,  y  que  por  decirlo  asi ,  han 
de  componer  eternamente  su  córte! 

MARTIROLOGIO. 

El.  MARTIRIO  DE  San  Lo.IGINOS,  SOLDADO ,  €11  Cesárea 

de  Capadocia,  el  cual ,  según  se  dice,  abrió  con  una 
lanza  el  costado  de  Jesucristo. 

El  transito  dk  San  Aristóbulo,  en  el  mismo  dia, 
discípulo  de  los  apóstoles ,  que  fue  martirizado  des- 
pués de  haber  acabado  la  carrera  de  su  predica- 
ción. 

Santa  Matrona  (ó  Madrona)  en  Tesalónica,  esclava 
de  una  mujer  judía ,  la  cual  adorando  ocultamente  á 
Jesucristo ,  y  frecuentando  la  iglesia  diariamente ,  á 
escondidas  de  su  ama ,  con  el  tiempo  se  llegó  á  des- 
cubrir ,  y  fue  atormentada  con  diversos  tormentos;  y 
manteniéndose  constante  en  confesar  á  Jesucristo, 
la  molieron  á  palos  hasta  que  entregó  á  Dios  su  es- 
píritu. 

San  Mcnigno,  en  el  mismo  dia,  de  oQcio  batanero, 
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el  cual  fue  martirizado  en  tiempo  de  Dedo ,  empe- 
rador. 

San  Nicandro,  mártir,  en  Egipto,  el  cual  reco- 
giendo cuidadosamente  las  reliquias  de  los  santos 
mártires,  mereció  también  la  corona  del  martirio, 
siendo  emperador  Diorlcciano. 

Santa  Leocricia  (ó  Lucrecia),  vírgen  t  mártir,  en 
Córdoba ,  en  Espolia. 

El  transito  de  San  Zacarías  ,  papa,  en  Roma,  ei 
cual  gobernó  la  iglesia  de  Dios  con  suma  vigilancia, 
y  esclarecido  en  méritos ,  murió  en  pal. 

San  Probo  ,  obispo  ,  en  Rieti ,  á  quien  asistieron 
en  la  agonía  los  santos  mártires  Juvenal  y  Bleu- 
terio. 

San  Especioso,  monce,  en  Roma,  cuya  alma  tíó 
un  hermano  suyo  volar  al  cielo. 
Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios, 

La  misa  es  la  cotidiana  de  difuntos ,  y  la  oración  |U  si- 
guiente. 

Oh  Dios,  criador,  y  redentor  de  todos  los  fieles, 
conceded  á  las  almas  de  vuestros  siervos  y  sierras  la 
remisión  de  todos  sus  pecados ,  para  que  obtengan 
.  por  las  piadosas  oraciones  de  vuestra  Iglesia  et  per- 
dón que  siempre  desearon  de  ti.  Que  vives  y  rei- 
nas... 

La  epístola  es  del  cap.  14  del  Apocalipsi. 

En  aquellos  días:  Oi  una  voz  del  cielo,  que  me 
decía  :  escribe :  bienaventurados  los  muertos  que 
mueran  en  el  Señor.  Desde  ahora  les  dice  el  Espíritu 
que  descansen  de  sus  trabajos ;  porque  sus  obras  los 
acompañan. 

Nota.  «El  libro  del  Apocalipsi  do  as  precisamente  una 
mera  revelación  de  Jesucristo,  escrita  por  San  Jean  para 
manifestarla  á  la  Irletia;  es  también  un  compendio  de  sus 
divinas  máximas.  Por  e»  dijo  San  (Jerónimo  que  en  ¿I  se 
contiene  la  médula  de  los  misterios  de  la  fe.  y  que  toda  ala- 
bauza  v«  inferior  A  so  mérito.  Bienaventurado  aquel  que 
Ue  y  oye  las  palabra»  de  tita  profecía;  esto  et ,  el  que 
se  aprovecha  de  loque  lee.» 

REFLEXIONES. 

Beati  mórtui,  qui  in  dómino  moriuntw:  bien- 
aventurados los  muertos  que  mueren  en  el  Señor. 
¡Qné  poco  conocida  es  en  el  mundo  esta  verdad! 
¡Qué  poco  practicado  este  lenguaje!  Dichoso  el  que 
vive  con  esplendor  y  con  abundancia;  dichoso  el  que 
logra  el  favor  del  principe ;  dichoso  aquel  á  quien  el 
nacimiento  ilustre ,  las  prosperidades  largas  y  no  in- 
terrumpidas ,  la  multitud  de  amigos  poderosos ,  la 
abundancia  de  bienes  y  de  riquezas,  una  fortuna 
siempre  risueña,  una  robusta  y  prolongada  salud 
crian  en  el  regalo  y  en  las  delicias,  haciéndole  objeto 
de  envidia  á  muchos ,  y  siendo  rt  modelo  de  la  felici- 
dad humana.  Esto  es  lo  que  piensa ,  y  de  esta  mane- 
ra habla  el  espíritu  del  mundo.  Según  este  sistema, 
mira  con  una  especie  de  lástima  á  la  virtud  y  á  la  mo- 
destia de  los  buenos ,  su  muerte  le  parece  deslucida 
y  sin  honor,  y  su  vida  una  locura  verdadera.  Pero  de 
muy  diferente  manera  juzga  y  habla  el  Espíritu  San- 
to. Dichosos  los  muertos  que  mueren  en  el  Señor. 
Dichosos  los  que  no  se  dejaron  deslumhrar  de  las 
falsas  brillanteces  del  mundo,  ni  se  embriagaron  de 
sus  perniciosos  placeres.  Dichosos  los  que  gustando 
las  máximas  de  Jesucristo,  y  colocando  toda  su  gloria 
en  servirle  ,  no  pensaron  mas  que  en  agradarte.  Di- 
chosos los  que  con  lando  por  poco ,  ó  reputando  por  nada 
todo  lo  que  lisonjea,  todo  lo  que  encanta  en  el  mundo, 
solo  se  dedicaron  A  fabricarse  una  fortuna  mas  sóli- 
da ,  mas  estable,  solo  se  aplicaron  á  atesorar  riquezas 
para  el  cielo ,  donde  no  hay  polilla  que  consuma ,  ni 
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gusano  que  roe,  ni  ladrón  que  rooe.  Dichoso  en  fin  el 
que  termina  una  vida  inocente  y  cristiana  con  una 
santa  muerte.  Pregunto:  hoy  algún  sofisma  en  este 
discurso?  ¿  Hav  mas  brillantez  que  solidez  en  estos 
pensamientos?  ¿Es  por  ventura  una  felicidad  imagi- 
naria ,  ó  á  In  menos  poco  apetecible ,  poco  sólida  la 
de  morir  en  el  Señor  con  la  muerte  de  los  Santos? 
Conócese  que  toda  otra  fortuna  ,que  toda  otra  felici- 
dad es  quimérica.  Pero  ¿qué  se  concluye  de  todas 
estas  verdades?  ¿Qué  fruto  se  saca  de  estas  reflexio- 
nes? Re  alaba  la  prudencia  de  los  santos  •  se  exalta  la 
dicha  de  los  santos;  se  envidia  la  felicidad  de  los  san- 
tos. A  esto  se  reduce  todo;  y  loe  que  leyeren  esto, 
¿se  contentaran  con  discurrir  especulativamente  de 
esta  manera? 

El  Evangelio  es  del  cap.  6  de  San  Juan. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  la  muchedumbre  d»* 
los  judíos:  Yo  noy  el  pan  que  vive,  que  he  bajado  del 
cielo.  Si  alguno  comiere  de  este  pan ,  vivera  eterna- 
mente; y  el  pan  que  yo  daré,  es  mi  carne,  la  que  daré 
por  la  vida  del  mondó.  Disputaban  pues ,  entre  si  los 
judíos ,  y  decían :  ¿Cómo  puede  este  darnos  á  comer 
su  carne?  y  Jesús  les  respondió:  En  verdad ,  en  ver- 
dad os  digo:  que  si  no  comiereis  la  carne  del  Hijo  del 
hombre ,  y  no  bebiereis  su  sangre ,  no  tendréis  vida 
en  vosotros.  El  que  come  mi  carne ,  y  bebe  ni  san- 
gre tiene  vida  eterna ,  y  yo  le  resucitaré  en  el  último 

t 

MEDITACION. 
De  loe  remordimientos  dtl  pecador » la  hora  de  la  muerte: 

Privo  primero. — Considera  que  aunque  son  crue- 
les los  espantos ,  y  aunque  sean  agudis»mos  los  dolo- 
res que  se  sienten  á  la  hora  de  la  muerte ,  ninguna 
cosa  atormenta  tanto  al  pecador  como  los  vivísimos 
remordimientos  que  despedazan  su  conciencia  en 
aqaelta  hora. 

Durante  la  vida  está  la  fe  medio  apagada  en  la  ma- 
yor parte  de  los  cristianos ,  especialmente  de  los  di- 
solutos. Créese ;  esto  es ,  no  se  incurre  en  errores  de 
manera  que  se  merezca  el  nombre  de  infiel ;  pero  se 
cree  tan  débil,  tan  lánguidamente,  que  apenas  se 
merece  el  nombre  de  cristiano 

En  la  muerte  todas  las  falsas  preocupaciones  se 
disipan ;  todas  las  vehementes  pasiones  se  amorti- 
guan ;  avivase  la  fe  ,  y  hace  que  se  vean  las  ventados 
mas  terribles  con  tanta  claridad,  que  no  es  posible 
dudar  de  ellas.  ¡Mas ,  oh  mi  Dios ,  qué  remordimien- 
tos ,  qué  espantos  nacen  de  estas  clarísimas  luces! 

Entonces  se  conoce ,  se  palpa  sensiblemente  para 
qué  fin  nos  crió  Dios  en  este  mundo.  Dios  solo,  si; 
solo  Dios  debia  ser  el  objeto  de  mi  amor  y  de  mi  cul- 
to. ¡Qué  dolor  haber  servido  é  todos  los  demás  amos, 
haber  amado  todos  los  demás  objetos ,  haber  seguido 
todas  las  demás  guias! 

No  me  faltaron  impulsos,  no  me  faltaron  motivos 
para  cutnpfir  con  mi  obligación ,  mi  misma  razón  roe 
estaba  dictando  con  la  mayor  claridad  lo  que  debia 
hacer ,  hallaba  la  paz  en  mi  buena  conciencia ;  en- 
contraba la  quietud  y  mi  propio  interés  en  el  cumpU 
miento  de  mis  obligaciones.  ¡Qué  consuelo  seria 
ahora  el  mío ,  si  hubiera  pasado  la  vida  en  servicio  de 
tan  buen  amo!  Ah ,  y  cuantos  eficaces  movimientos, 
cuantas  vivísimas  inspiraciones  tuve  para  hacerlo! 
Pero  n«.  me  dirt  la  gana  de  servirle.  Miré  mny  á  san- 
gre fria  á  mí  Dios  espirando  por  mi  amor  en  una 
afrentosa  cruz ;  todos  sos  beneficios  no  fueron  bas- 
tantes á  vencer  mi  indiferencia ,  no  me  dió  gana  de 
amarle:  ecct  morior;  y  yo  me  muero. 

¿Hahia  en  el  mundo  cosa  que  pudiese  entrar  en 
competencia  con  en  Dios?  ¿Tenia  yo  por  ventura 
dos  amos  á  quien  serrir?  Y  dado  caso  que  tos  tuviese 
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Si  cual  de  los  dos  debía  dar  la  preferencia  ?  Muy  des- 
echado es  aquel ,  á  quien  no  basta  todo  un  Dios.  Yo 
soy  este  desdichado ,  porque  se  me  antojó  serlo :  et 
eccé  morior ;  y  yo  me  muero. 

¿Pero  en  servicio  de  quién  pasé  los  días  de  mi  vi- 
da? ¿nué  provecho  saqué  de  baW  servido  al  mundo? 
Pesadumbres  inünítas,  penas  continuas,  sudare» 
inútiles ,  servidumbre  cruel,  yugo  insoportable ,  vida 
gastada  y  perdida  en  amargura.  Y  de  todo  esto,  ¿qué 
recompensa?  Remordimientos  desesperados ,  muerte 
espantosa ,  eternidad  infeliz.  ¡Ah  mi  Dios ,  todo  esto 
es  verdad,  y  hay  pecadores  en  el  mundo! 

Perno  segundo. — Considera  qué  dolor  se  sentirá 
cuando  se  conozca  que  todo  lo  que  nos  espantó,  todo 
lo  que  nos  disgustó  en  servicio  de  Dios  fue  un  fas- 
tasma,  fueron  los  respetos  humanos,  cuya  vanidad, 
cuya  ridiculez  se  verán  entonces  clarísimamenle;  fue 
la  aprensión  del  trabajo.  ¿Pero  ignoraba  yo  que  Je- 
sucristo asegura  que  su  yugo  es  suave ,  y  que  es  li- 
gera su  carpí»?  Ahora  conozco  que  he  padecido  mu- 
cho mas  viviendo  licenciosamente,  que  lo  que  jamás 
hubiera  padecido  viviendo  cristiana  y  ajustadamente. 
Veo  mi  brutalidad ;  me  seco  de  dolor ,  mas  ya  no  es 
tiempo  de  enmendar  mi  yerro:  ecce  morior,  yo  me 
muero. 

Descuidé  totalmente  de  mi  salvación.  Los  negocios 
temporales ,  las  partidas  de  diversión ,  el  juego ,  los 
espectáculos  se  sorbieron  todo  mi  tiempo.  Amontoné 
grandes  riquezas;  ¿mas  para  quién?  Yo  me  divertí; 
yo  pequé ;  et  ecce  morior ,  yo  me  muero ,  y  me  mue- 
ro, siu  hacer  penitencia,  me  muero,  y  voy  á  ser 
condenado  al  fuego  eterno;  condenado  á  padecer  por 
toda  la  eternidad  todos  los  tormentos  unidos.  ¡Oh 
qué  dolor!  ¡Oh  qué  desesperación '. 

Movido  de  la  lección  de  aquel  libro  espiritual ,  ate- 
morizado con  aquel  accidente  funesto ,  convencido  y 
desengañado  con  estas  reflexiones  tan  verdaderas  y 
tan  concluientes ;  estimulado  aun  mucho  mas  por  la 
divina  gracia ,  había  resuelto  convertirme ,  y  aun  te- 
nia ya  formado  el  plan  de  mi  conversión.  ¿Quién  me 
estorbó  ejecutarle?  Aquel  amigo ,  aquellos  compañe- 
ros disolutos,  el  mal  ejemplo,  el  vano  temor  de  que 
me  tuviesen  por  devoto.  ¡Y  por  amor  de  aquel  ami- 
go, de  aquel  disoluto,  de  aquel  aturdido,  yo  me  he 
condenado!  ¿quién  podrá  comprender  el  rigor  de 
esta  amargura ,  de  esta  desesperación  de  esta  ra- 
bia? 

Desdichadas  horas,  que  tanto  me  deslumhrasteis; 
infelices  adornos  ,  que  me  costasteis  tanto;  amargos 

S laceres,  que  tanto  me  hicisteis  gemir;  alegrías  mun- 
inas ,  seguidas  de  tantas  lágrimas :  ¡  cuántas  veces 
os  condené  yo !  ¡  y  por  qué  no  procedería  según  mis 
propios  sentimientos! 

¡Oh  si  hubiera  yo  seguido  el  ejemplo  de  aquel  vir- 
tuoso conocido  mío ,  que  no  aguardo  á  üi  muerte  pa- 
ra convertirse!  ¡ó si  á  lo  menos  me  hubiera  con- 
vertido un  año  ha ,  seis  meses  ha  ,  cuando  tanto  me 
espanté  leyendo  estas  verdades  terribles!  Pude  ha- 
cerlo ,  nada  era  entonces  mas  fácil  para  mí ;  no  me 
dió  la  gana:  et  ecce  morior;  y  ahora  me  muero  coi 
este  dolor. 

Mi  Dios,  ¡qué  arrepentimiento  tan  desesperado  es 
un  arrepentimiento  inútil!  ¡qué  tormento  tan  terri- 
ble hallarse  cargado  de  culpas ,  cuando  se  va  á  com- 
parecer dchntc  de  vos!  Si  i  lo  menos  se  tuviera  el 
consuelo  de  poder  atribuir  su  desgracia,  sus  des- 
aciertos á  alguna  persona  cstraña ,  á  alguna  causa 
forastera ;  pero  se  ve ,  se  palpa  sensiblemente  que 
cada  uno  es  el  único  artífice  de  su  perdición ;  se  ve,  y 
eternamente  se  verá ,  que  cada  uno  se  perdió  por  ha- 
ber preferido  una  miserable  libertad  y  desa lioso  de 
pocos  dias ,  á  una  felicidad  llena,  eterna,  y  que  sácia 
id  alma  sin  fastidio. 

Dulce  Jesús  mío ,  que  me  dais  gracia  para  hacer 
todas  estas  reflexiones,  no  permitáis  que  algún  dia 


me  sirvan  de  materia  á  nuevos  i 
sé  que  el  modo  de  cegar  el  manantial  de  ellos,  es 
convertirme  al  instante :  asistidme,  Señor,  con  vues- 
tra divina  gracia,  para  que  lo  ejecuta  sin  diferirlo  ni 
un  solo  momento. 

JACULATORIAS. 

Fiat  cor  meum  immaculatum  in  justificationibu» 
tuis,  ut  non  confundar.  Salm.  118. 

Conservad ,  Señor,  tai  corazón  «a  una  santa  inocen- 
cia por  la  inviolable  observancia  de  vuestros  divi- 
nos preceptos ,  pora  que  nunca  me  falte  la  espe- 
ranza que  longo  colocada  en  vos. 

Domine,  fortitudo  mea ,  et  robur  meum ,  < 
meum  in  die  tribulationis*  Jerem.  16. 

Vos ,  Señor ,  sois  toda  mi  fortaleza,  todo  mi 
lo ,  todo  mi  refugio  ,  especialmente  en  el  día  de  la 
tribulación. 

PROPOSITOS. 

1  Es  santo  y  saludable  pensamiento ,  dice  el  Espí- 
ritu Santo  .hacer  oración  por  los  difuntos ,  para  al- 
canzar de  Dios  que  los  libre  de  las  penas  del  purga- 
torio ,  que  padecen  por  sus  pecados.  Mira  si  puede 
haber  devoción  mas  cristiana,  ni  mas  racional.  Tu 
padre,  tu  madre  son  los  que  se  ven  atormentados  en 
aquellas  penas ,  y  quizá  únicamente  las  padecen  por 
el  demasiado  amor  que  le  tuvieron ;  por  la  ansia  de 
dejarte  muchos  bienes ;  por  haber  atendido  á  tus  in- 
tereses cou  mas  calor  que  el  que  fuera  justo,  y  acaso 
á  espensas  de  su  propia  conciencia.  Es  un  pariente, 
es  un  amigo  tuyo ,  á  quien  por  ventura  indujiste  tú 
con  tns palabras,  ó  con  tus  malos  ejemplos  á  cometer 
las  faltas  ó  las  culpas ,  por  las  cuales  está  penando  en 
el  purgatorio.  En  tu  mano  tienes  los  medios  para  ali- 
viarlos ;  misas ,  oraciones .  limosnas ,  buenas  obras, 
todo  puede  servir  para  satisfacer  por  ellos  á  la  divisa 
justicia :  tus  mismos  actos  de  virtud  ,  cien  mortifica- 
ciones pequeñas  pueden  ser  á  un  mismo  tiempo  me- 
ritorias para  tí ,  y  satisfactorias  para  ellas.  ¡  Qué 
crueldad  será  no  compadecerle  de  sus  penas ,  y  ne- 
garte con  dureza  á  solicitarlas  el  alivio !  Encuéntrase 
nuestro  propio  interés  en  esta  obra  de  caridad;  por- 
que ¿qué  no  podrá  esperar  de  aquellas  santas  almas 
una  persona,  que  por  haber  mandado  decir  una  misa, 
por  haber  dado  una  limosna  á  un  pobre  vergonzante, 
por  haber  visitado  á  los  encarcelados  ó  á  los  enfer- 
mos con  esta  intención ,  hubiere  adelantado  su  liber- 
tad un  solo  dia,  algunas  pocas  horas?  ¿Olvidarán 
ellas  jamás  en  la  presencia  de  Dios  á  su  caritativo 
bienhechor?  Pío  se  le  pase  dia  alguno  sin  haber  hecho 
alguna  cosa  por  aquellas  santas  almas.  El  sufragio 
mas  poderoso  de  todos  es  el  santo  sacrificio  do  la  mi- 
sa. Roza  hoy  el  oficio  de  difuntos ,  haz  algunas  obras 
de  caridad ,  alguna  limosna;  y  examina  con  di" 
cia  si  has  cumplido  los  legados  píos  ó  sí  has 
todas  las  restituciones,  que  dejaron  encargadas  en 
su  testamento  aquellos  a  quienes  has  heredado.  ¡Qué 
impiedad  será  alargar  su  prisión  y  sus  tormentos  por 
una  injusticia  tan  torpe ! 

2  Haz  oración  por  tus  parientes ;  pero  no  te  olvi- 
des de  aquellas  almas  desamparadas ,  que  acaso  esta- 
rán sepultadas  mucho  tiempo  ha  en  un  profundo  ol- 
vido. Ofrece  por  ellas  en  particular  algunas  oraciones, 
algunas  buenas  obras;  y  repite  algunas  veces  esta 

Ir! 


oración  de  que  usa  la  santa  Iglesia :  Hostias  i 
tibi ,  Domine ,  laudis  offerimus :  tu  susripe  pro  ani- 
mabus  illis ,  quarum  hñdie  memoriam  [acimut :  fac 
eas,  Domine,  de  morte  transiré  ad  vitam,  quam 
olim  Abraha'  nmmissüti,  el  semini  ejus.  Aplica  por 
las  ánimas  del  purgatorio  todas  las  oraciones  y  bue- 
nas abras  que  hoy  hicieres;  y  sino  pudieres  rezar  el 
oficio  de  difuntos,  haz  por  ellas  alguna  otra  cosa.  El 


*♦*  tlM-IOTECA  DE  C ASPAR  T  »OIC. 

oficio  parto  de  Nuestra  Señora ,  los  salmos  peníten-  I  naria ,  todo  esto  te  puede  servir  á  tí  de  mucho  méri- 
eiales,  el  rosario,  un  ayuno ,  una  limosna  estraordi-  I  to ,  y  I  las  benditas  ánimas  de  gran  sufragio. 
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SAN  JULIAN  ,  MARTIR 

La  ciudad  de  Anazarbo,  situada  en  la  provincia  de 
Cilicia ,  fue  la  cuna  de  nuestro  Santo.  Kl  padre  de 
Julián,  era  un  senador  gentil,  y  su  madre  pertenecía 
felizmente  á  la  gran  familia  cristiana.  La  natural 
predisposición  de  Julián,  su  talento,  v  la  sana  edu- 
cación de  su  madre ,  hicieron  que  desde  luego  abra- 
zase la  religión  católica,  brillando  en  ella  desde jóven 
como  uno  de  sus  mas  ardientes  discípulos.  Irritados 
los  paganos  de  la  profesión  cristiana  y  pública  de  Ju- 
lián, que  con  el  santo  designio  de  agradar  á  Jesu- 
cristo ostentábase  siempre  como  escalente  cristiano, 
le  delataron  y  condujeron  á  Egea,  ciudad  déla  misma 
provincia ,  y  después  de  comparecer  á  la  presencia 
del  idólatra  magistrado,  ratificó  mas  y  mas  su  fe.  Los 
sectarios  del  Gentilismo,  maravillados  de  su  fortaleza, 
cometieron  la  cobardía  de  introducirle  á  viva  fuerza 
en  la  boca  el  pan  y  vino  de  los  ofrecidos  en  los  sacri- 
ficios de  los  Idolos.  Por  espacio  de  un  año  entero, 
ensayó  el  bárbaro  juez  nuevos  tormentos  para  el 
santo  Julián ,  que  solo  produjeron  el  efecto  de  fortifi- 
carle en  Jesucristo.  Apeló  á  medios  suaves ,  y  suce- 
dió lo  mismo.  Después  le  hizo  conducir  por  pueblos 
y  ciudades ,  para  que  fuese  el  objeto  de  la  pública  ir- 
risión, y  en  vez  de  alcanzar  su  propósito  preparo  una 
nueva  corona  al  santo  Julián ,  pues  predicando  por 
todos  los  pueblos  de  su  tránsito  el  nombre  de  Jesu- 
cristo, se  hizo  apóstol  y  confesor.  Por  último,  vuelto 
á  la  ciudad  de  Egea ,  y  conducido  ante  el  mismo  juez 
que  brillaba  en  cólera  por  los  triunfos  del  confesor 
fuerte ,  le  mandó  introducir  en  un  saco  de  arena  con 
escorpiones  y  vívoras,  y  después  de  coserle,  arro- 
jarle al  mar.  Esta  inhumana  providencia  se  llevó  á 
cabo.  Empero  el  Señor  demostró  su  gloria ,  haciendo 
trasportar  el  cuerpo  de  su  Santo  á  la  ciudad  de  An- 
tioquia ,  en  donde  por  su  intercesión  se  verificaron 
muchos  prodigios,  que  San  Juan  Crisóstomo  presen- 
ció en  su  tiempo ,  según  nos  lo  dice  en  una  de  sus 
mas  elegantes  hornillas. 

Ej»  una  ciudad  de  Alemania ,  llamada  Wormes,  na- 
ció el  ilustre  Heriberto.  Sus  padres,  que  pertenecían 
á  una  de  las  nobles  familias  ,  le  educaron  con  todo  el 
esmero  y  brillantez  que  su  alta  posición  permitía. 
Desde  sus  primeros  anos ,  le  dedicaron  al  estudio  de 
las  sagradas  Escrituras,  en  cuyos  adelantos  patentizó 
cuán  grandes  eran  sus  talentos.  Asi  que  terminó  sus 
estudios ,  recibió  la  investidura  de  doctor ,  siendo 
reputado  en  Alemania ,  como  una  de  las  principales 
lumbreras  de  su  iglesia.  Fue  ordenado  de  sacerdote, 
y  en  su  nueva  y  alta  dignidad ,  desplegó  un  caudal  de 
virtudes.  En  su  época ,  hubo  grandes  é  intrincadas 
controversias,  que  proporcionaron  al  virtuoso  sacer- 
dote Heriberto ,  mucha  gloria  y  celebridad.  Los  su- 
mos pontífices  de  su  tiempo ,  le  otorgaron  su  con- 
fianza, y  le  honraron  con  singulares  distinciones.  En 
distintas  ocasiones,  obtuvo  el  elevado  cargo  de  me- 
diador y  árbilro  de  paz  entre  el  emperador  y  la  Santa 

Atendidas  sus  altas  virtudes ,  fue  elevado  á  la  silla 
arzobispal  de  Colonia.  En  su  nuevo  cargo,  fue  un 


glorioso  pastor,  y  padre  cariñoso  en  quien  reflejaban 
todas  las  mas  preciadas  virtudes. 

Por  término  de  su  existencia  toda ,  consagrada  á  la 
virtud ,  al  bien  de  la  religión  y  la  humanidad,  tuvo 
una  muerte  tranquila  y  santa ,  que  le  condujo  á  reci- 
bir el  premio  de  sus  merecimientos  i  las  celestes 
mansiones. 

IAN  AOAPITO  ,  OBISPO  OS  RA  VEN  A 

Sa>  Agapito ,  nació  en  Rávena ,  de  una  virtuosa  y 
humilde  familia  educada  en  el  Cristianismo.  El  niño 
Agapito,  dotado  de  escelcntes  cualidades  y  enrique- 
cido con  escelentes  inclinaciones  y  talento  claro, 
progresó  notablemente  en  el  perfeccionamiento  de 
su  inteligencia  La  moral  mas  pura  y  escogida  presi- 
dia á  todas  sus  acciones ,  y  el  respeto  y  el  cariño  de 
cuantos  le  trataban ,  era  la  recompensa  de  su  ajusta- 
do proceder. 

A  los  catorce  años  hizo  tan  rápidos  adelantos  en  la 
carrera  eclesiástica,  que  con  notable  claridad  daba 
solución  á  las  roas  elevadas  y  difíciles  cuestiones. 
Tan  luego  como  su  edad  fue  la  necesaria ,  fue  orde- 
nado de  sacerdote ,  y  en  su  nueva  dignidad ,  crecie- 
ron sus  virtudes  y  merecimientos  al  compás  de  sus 
obligaciones.  El  saludable  ejemplo  de  sus  acciones,  y 
el  suave  aroma  de  su  perfecta  vida ,  purificaron  la 
atmósfera  que  le  rodeaba  ,  ó  hicieron  atraer  al  buen 
camino  á  un  grande  número  de  gentes  que  vivian 
fuera  de  la  Religión  Cristiana. 

Habiendo  quedado  vacante  la  silla  episcopal  de  Rá- 
vena ,  y  señalando  las  virtudes  del  sacerdote  Agapito 
como  al  mas  digno  prelado ,  fue  ascendido  al  cargo 
de  pastor  de  la  iglesia  de  Rávena.  Instalado  en  su  di- 
fícil dignidad ,  multiplicó  su  ardiente  caridad  y  sem- 
bró por  todas  partes  la  gratitud ,  la  esperanza ,  el  re- 
conocimiento ,  la  admiración  y  la  fe.  En  el  largo  pe- 
ríoJo  de  veinte  y  tres  años  que  gobernó  su  grey  ,  fue 
saludado  por  todos  con  el  dulcísimo  nombre  de  padre. 
Admirable  en  milagros,  respetado  de  todos,  y  respi- 
rando santa  tranquilidad,  murió  en  medio  de  sus 
ovejas  el  dia  16  de  marzo  del  año  340. 

SAN  ABRABÁN  ,  SOLITARIO 

Sas  Abrahán,  no  menos  ilustre  por  su  grande  ino- 
cencia que  por  su  eminente  virtud  ,  nació  al  mundo 
hácia  el  fin  del  cuarto  siglo.  La  estrecha  amistad  que 
profesó  con  San  Efrén  ,  que  noj  dejó  escrita  su  vida, 
persuade  verosímilmente  que  los  dos  santos  vivieron 
en  un  mismo  país;  esto  es ,  en  las  cercanías  de  Ede- 
sa,  capital  de  Osrhoéne  en  la  Mesopotamia. 

Tuvo  por  padres  á  dos  personas  muy  ricas ,  que  le 
amaban  ternisimamento ,  ñero  que  solo  pensaban  en 
adelantarle  en  el  mundo.  No  obstante ,  la  tierna  pie- 
dad de  nuestro  Santo,  y  los  religiosísimos  senti- 
mientos de  devoción  que  se  le  notaron  desde  su  pri- 
mera juventud,  dan  á  entender  que  fue  muy  cristiana 
su  educación.  Ignoraba  aun  el  nombre  del  vicio ,  y 
toda  su  inclinación  era  al  retiro .  á  la  oración,  y  á  los 
ejercicios  devotos.  Aunque  se  alegraban  mucho  sus 
padres  de  verle  tan  buen  cristiano,  temían  por  lo 
mismo  que  se  disgustase  del  mundo ,  y  con  este  re- 
celo se  dieron  priesa  á  casarle ;  viéndose  precisado  el 
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i  su  repugnancia  al  matrimo- 
nio, á  desposarse  con  una  doncelliU  algunos  años 
antes  que  tuviese  edad  para  ron  traerle. 

Llegado  el  tiempo  competente  para  poderle  cele- 
brar ,  por  mas  instancias  que  hizo  á  sus  padres  para 
que  le  librasen  de  aquellos  lazos ,  fue  preciso  ceder  á 
su  autoridad.  Casóse  en  fin ,  y  se  celebraron  las  bo- 
das con  el  mayor  aparato;  pero  aquella  misma  noche, 
luego  que  todos  se  retiraron ,  impelido  de  un  arden- 
tísimo deseo  de  que  solo  Dios  fuese  el  único  dueño 
de  su  corazón ,  y  fortalecido  con  especial  gracia  del 


cielo,  dejó  á  su 
dose  secrétame! 


de  casa ,  no  pensando  mas  que  en 
esconderse  de  la  vista  de  sus  padres ,  se  fue  á  encer- 
rai  en  una  gruta,  que  distaba  tres  cuartos  de.  legua 
del  lugar,  con  resolución  de  pasar  allí,  si  le  fuese 
posible  los  dias  de  su  vida  quieto,  sosegado,  y  des- 


unía energía ,  ae  la  vaninau  aei  mundo ,  ae  la  oes 
diada  suerte  de  los  mundanos ,  y  de  la  felicidad  de 
vúla  solitaria,  que  al  cabo  persuadió  á  su  esposa 
que  consintiese  en  una  perpetua  separación,  y  d< 


i  repentina  y  nunca  esperada  fuga  sorprendió  y 
afligió  sobremanera  á  sus  padres  y  parientes.  Despa- 
cháronse al  punto  propios  á  todas  partes  para  adqui- 
rir alguna  noticia  de  el ;  finalmente,  al  cabo  de  diez 
y  siete  dias  le  vinieron  á  encontrar  en  su  cueva  con 
no  poca  admiración  de  unos  y  de  otros.  El  padre ,  la 
madre,  la  esposa  y  todos  los  parientes,  deshaciéndo- 
te en  lágrimas,  pusieron  en  práctica  todos  los  medios 
que,  les  sugirió  la  ternura  para  retirarle  de  aquella 
soledad ;  razones,  ruegos ,  caricias ,  amenazas ,  llan- 
tos, de  todo  se  valieron  para  hacerle  mudar  de  reso- 
lución ;  pero  el  siervo  de  Dios ,  inmoble  siempre  á  tan 
violentos  asaltos ,  los  habló  con  tanta  eficacia ,  con 
tanta  energia ,  de  la  vanidad  del  mundo,  de  la  desdi- 
felicidad  de  la 
á 

,  Y  des- 
armó la  ternura  de  sus  padres,  que  vencidos  de  sus 
razones ,  y  movidos  de  tan  grande  ejemplo ,  se  rin- 
dieron á  sus  deseos.  La  única  gracia  que  íes  pidió  fue 
que  no  volviesen  á  interrumpirle  mas  con  sus  visi- 
tas, y  ellos  se  lo  prometieron  temerosos  de  que  no  se 
fuese  á  sepultar  en  algún  otro  desierto  mas  retirado. 
Apenas  se  apartaron  de  él ,  cuando  se  encerró  en  su 
celdilla ,  tapió  la  puerta,  y  solamente  dejó  una  venta- 
nilla ,  por  donde  le  alargaban  la  comida  en 
dias  determinados. 

Un  principio  tan  heróico  prometía  ui 
eminente ,  á  la  que  llegó  en  muy  poco  tiempo.  No  te- 
nia mas  que  veinte  años  cuando  se  retiró  á  la  soledad, 
en  la  que  perseveró  hasta  la  muerte,  esto  es,  hasta 
que  cumplió  los  setenta.  Fue  asombrosa  su  peniten- 
cia ;  desde  el  primer  día  se  prohibió  el  uso  del  pan ,  y 
duró  su  ayuno  mientras  le  duró  la  vida.  No  interrum- 
pía la  oración  por  el  trabajo ,  ni  aun  por  el  sueño, 
pues  pasaba  casi  toda  la  noche  orando,  ó 


salmos. 

Enterrado  en  su  celdilla  como  en  una  sepultura, 
pasó  cincuenta  años  en  una  estremada  pobreza.  Todo 
cuanto  poseía  en  la  tierra  se  reduela  á  una  túnica  de 
pelo  de  cabra,  á  un  manto,  una  escudilla  de  madera, 
que  le  servia  para  beber  y  para  comer,  y  á  una  este- 
rilla de  juncos  par  i  acostarse. 

A  los  doce  anos  de  este  género  de  vida  murieron 
sus  padres,  y  le  dejaron  heredero  de  una  rica  suce- 
sión ;  pero  él  encargó  i  un  amigo  suyo  que  vendiese 
todos  sus  bienes ,  y  los  repartiese  entre  los  pobres. 

Libre  ya  de  este  postrero  lazo  por  este  nuevo  sa- 
crificio, no  se  ocupaba  mas  que  en  solo  su  Dios ;  y 
acorde  siempre  su  memoria  y  su  entendimiento  con 
su  corazón ,  perdió  aun  la  idea  de  este  mundo  transi- 
torio. Cada  dia  le  miraba  como  si  fuera  el  de  su 
muerte;  y  pasó  todos  los  de  su  dilatada  vida  sin  aflo- 
jar un  punto  en  los  rigores  de  la  penitencia. 

En  medio  de  una  vida  tan  penitente  y  tan  austera, 
conservaba  siempre  un  semblante  apacible,  un  aire 
_1»  y  un  agrado  tal,  que  á  todos  enamoraba.  En 


la  conservación  de  su  veatido  intervenía  al  parecer 

una  especie  de  milagro,  y  parecia  también  que  la 
gracia  suplia  la  falta  de  aumento. 

No  podia  estar  mucho  tiempo  escondida  una  luz 
tan  resplandeciente.  Divulgada  por  todas  partes  la 
fama  de  su  virtud ,  quiso  el  Señor  valerse  de  ella  para 
su  gloria. 

A  distancia  de  algunas  leguas  de  la  gruta  de  nues- 
tro Santo  bobia  una  población  bastantemente  nume- 
rosa ,  cuyos  habitadores  eran  todos  paganos ;  pero 
tan  encaprichados  en  sus  supersticiones ,  que  todas 
cuantas  diligencias  habían  hecho  muchas  personas 
celosas  para  sacarlos  de  su  error ,  solo  habían  servido 
para  obstinarlos  mas  y  mas.  Reflexionando  un  dia  el 
obispo  do  Edesa  sobre  el  eminente  grado  de  santidad, 
á  que  habia  llegado  el  solitario  A  braba  n ,  le  pareció 
que  si  este  santo  hombre  tomaba  de  su  cuenta  la 
conversión  de  aquel  pueblo,  el  Señor  echaría  la  ben- 
dición á  su  celo.  Todos  aplaudieron  el  pensamiento 
del  obispo ,  y  él  se  determinó  á  ordenarle  de  sacer- 
dote antes  de  encomendarle  aquella  misión.  Fuéle  á 
buscar  á  su  celdilla  acompañado  de  los  principales 
del  clero,  y  le  mandó  que  se  dispusiese  para  recibir 
el  órden  de  presbítero. 

Quedó  atónito  el  siervo  de  Dios  al  oir  semejante 
proposición.  No  podia  creer  que  quisiese  el  Señor 
elevar  á  una  dignidad  tan  sublime  al  mas  vil  y  al  mas 
indigno  de  todos  los  mortales,  según  él  se  reputaba; 
pero  fueron  inútiles  todos  cuantos  esfuerzos  hizo  su 
humildad  para  resistirse,  porque  a)  fin  le  fue  preciso 
obedecer.  Recibió  primero  los  demás  órdenes  sagra- 
dos ,  y  ordenado  después  de  sacerdote ,  luego  que  se 
le  encomendó  la  misión ,  partió  para  aquel  pueblo  á 
trabajar  en  la  viña  del  Señor. 

Fue  recibido  con  tanta  incivilidad,  y  con  Unto 
desprecio ,  que  esto  solo  bastiría  para  acobardar ,  y 
aun  para  hacer  retirar  á  cualquiera  otro ,  que  tuviese 
menos  celo ,  y  menos  deseo  de  padecer  por  Jesucris- 
to. Acudió  nuestro  Santo  á  la  oración,  y  aumentó  las 
penitencias.  Teniendo  noticia  de  que  aun  habia  que- 
dado alguna  porción  de  dinero  de  su  patrimonio,  que 
su  amigo  no  habia  distribuido,  le  escribió  que  se  le 
enviase ,  y  compró  con  él  un  sitio ,  donde  edificó  una 
iglesia  ricamente  adornada.  Venían  muchos  gentiles 
á  verla ,  atraídos  de  la  curiosidad ;  pero  la  aversión 

3ue  tenían  i  los  cristianos  los  impelía  á  hacer  cada 
ia  nuevos  insultos  á  su  santo  misionero.  Acabada  la 
iglesia ,  pasaba  en  ella  los  dias  y  las  noches  en  conti- 
nua oración ,  pidiendo  al  padre  de  bis  misericordias 
se  compadeciese  de  aquel  pueblo  ciego ,  que  habia 
rescatado  con  su  preciosa  sangre,  y  el  demonio  se  le 
babia  usurpado  después  de  tantos  sigkM. 

Hasta  entonces  habia  pasado  muchas  veces  por 
medio  de  los  ídolos ,  de  que  estaba  llena  toda  la  villa, 
sin  hablar  palabra ,  contentándose  con  gemir  y  con 
lamentar  en  la  presencia  de  Dios  la  ceguera  de 
aquellos  pobres  idólatras ;  pero  sintiéndose  entonces 
inflamado  en  un  nuevo  celo,  movido  del  espíritu  de 
Dios,  y  autorizado  también  con  las  leyes  del  Grande 
Constantino  para  la  abolición  del  Gentilismo ,  que  ya 
se  habian  promulgado  :  sale  de  la  iglesia ,  entra  en  el 
templo  de  los  gentiles ,  arroja  al  suelo  las  estatuas  do 
los  ídolos ,  trastorna  los  altares  y  pone  debajo  de  los 
piés,  pisándolos  y  atropellándolos,  todos  los  trofeos 
de  la  superstición  pagana.  Enfurecido  el  pueblo,  se 
echa  rabioso  sobre  él ,  y  moliéndole  á  golpes  y  á  pa- 
los le  arroja  ignominiosamente  de  la  villa;  pero  él  tu- 
vo forma  de  volverse  inmediatamente  á  ella ,  y  me- 
tiéndose á  escondidas  en  su  iglesia  .  pasó  toda  la  no- 
che en  oración  por  aquellos  pobres  ciegos.  Quedaron 

[>asmados ,  cuando  por  la  mañana  del  día  siguiente  le 
lailán  ni  en  su  oración .  y  queriendo  el  Santo  valerse 
de  esta  ocasión  para  hablarlos,  ellos,  en  lugar  de 
darle  oídos ,  le  apalearon  tan  cruelmente ,  que  vién- 
dole en  términos  de  espirar,  le  sacaron  fuera  del  la 
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gar  arrastrándole  por  los  pies  con  una  cuerda ;  y  ©ar- 
icándole allí  de  piedras ,  teniéndole  por  muerto ,  le 
dejaron  casi  sin  vida ;  pero  el  Señor  se  la  conservó, 
porque  quería  servirse  de  él  para  la  salvación  de 
aquel  pueblo.  Luego  que  Abrahán  volvió  en  si ,  vol- 
vió también  á  entrarse  de  noche  en  la  villa ,  y  á  me- 
terse en  su  iglesia.  No  se  puede  ponderar  la  admira- 
ción de  los  gentiles ,  cuando  por  la  mañana  le  encon- 
traron cantando  salmos  en  pié ,  y  con  la  mayor  sere- 
nidad :  más  enfurecidos  que  nunca  le  volvieron  á  ar- 
rastrar, y  á  echarle  fuera  con  mas  crueles  ultrajes. 

Tres  anos  enteros  duró  esta  alternativa  de  pacien- 
cia y  de  malos  tratamientos,  hasta  que  al  fin  se  valió 
la  divina  gracia  de  la  dulzura  inalterable  y  de'la  per- 
severancia del  Santo  para  vencer  la  obstinación  de 
los  idólatras.  Abrieron  finalmente  los  ojos,  y  en  cier- 
ta ocasión  en  que  estaban  lodos  juntos,  comenzaron 
á  manifestarse  unos  á  otros  la  admiración  que  les 
causaba  U  paciencia  y  la  caridad  del  siervo  de  Dios. 
Conviuieron  todos  en  un  mismo  pensamiento;  y  re- 
solviendo ir  á  buscarle  para  que  los  catequizase ,  se 
fueron  de  tropa  á  la  iglesia. 

Apenas  los  esplicó  el  Santo  los  misterios  de  la  fe, 
cuando  deshaciéndose  todos  en  lágrimas,  le  pidieron 
perdón  de  lo  que  le  habían  maltratado,  y  le  suplica- 
ron que  les  administrase  el  sacramento  del  bautismo. 
Viéndolos  suficientemente  instruidos ,  los  bautizó  á 
todos ,  hasta  el  número  de  mil  personas.  Detúvose  un 
año  entero  con  ellos ,  cultivando  con  infinito  cuidado 
aquella  nueva  viña  del  Señor ;  y  pareciéndole  que  es- 
taban todos  bien  arraigados  en  la  fe ,  se  persuadió 
que  las  vehementes  ansias  que  sentía  siempre  por  la 
soledad ,  eran  inspiración  de  Dios  que  le  llamaba  á 
ella;  y  después  de  haber  encomendado  al  Señor 
aquel  nuevo  rebaño,  haciendo  Ln  s  veces  la  señal  de 
la  cruz  sobre  el  lugar ,  se  escapó  secreta  monte  de  él 
en  una  noche ,  y  se  fue  á  esconder  en  un  desierto, 
donde  no  fue  posible  hallarle  por  mas  diligencias 

rse  hicieron.  Noticioso  el  obispo  de  lo  que  pasaba, 
en  persona  á  consolar  á  aquel  afligido  pueblo;  y 
habiendo  escogido  entre  los  nuevamente  couvertido's 
á  los  mas  capaces,  y  á  los  que  mas  se  distinguian, 
los  ordenó  de  presbíteros .  de  diáconos  y  de  lectores, 
y  los  encomendó  el  cuidado  de  aquella  floreciente 
iglesia.  Sabiéndolo  San  Abrahán  ,  salió  del  desierto, 
y  se  volvió  á  encerrar  en  su  antigua  celdilla ,  donde 
perseveró  hasta  la  muerte ,  sin  dispensarse  jamás  en 
ta  mas  mínima  de  sus  rigurosas  penitencias. 

Envidioso  y  colérico  el  demonio  á  vista  de  tanta 
virtud  y  de  tantas  maravillas .  no  hubo  artificio,  no 
hubo  tentación ,  no  hubo  malicia ,  que  no  pusiese  en 
ejecución  para  vencerle  ó  para  atemorizarle.  Unas  ve- 
ces le  pretendía  espantar  con  horrorosas  fantasmas, 
otras  procuraba  engañarle  con  capciosas  estratage- 
mas ,  ó  á  lo  menos  fatigarle  con  la  continuación  y  va- 
riedad de  molestos  artificios ;  pero  el  siervo  de  Dios, 
lleno  de  desconfianza  de  sí  mismo,  y  de  confianza  en 
el  Señor,  triunfó  de  todo  el  infierno,  y  jamás  se  apar- 
tó un  punto  de  su  método  ordinario.  Pero  aunque 
era  tan  grande  el  amor  que  profesaba  á  la  soledad, 
sabia  dejarla  por  algún  tiempo  siempre ,  que  lo  pedia 
la  caridad  y  el  celo  de  la  salvación  de  las  almas. 

Tenia  el  Santo  una  sobrina  llamada  María,  que 
había  quedado  huérfana  á  ios  siete  años  de  su  edad. 
No  habiendo  querido  encargarse  de  ella  sus  parien- 
tes ,  la  llevaron  á  San  Abrahán ,  que  habiendo  hecho 
repartir  entre  los  pobres  los  grandes  bienes  que  sus 
padres  la  habían  dejado,  dispuso  que  la  pusiesen  en 
una  celda  inmediata  á  la  suya ,  y  allí  por  una  venta- 
nilla la  instruía  y  la  enseñaba  los  salmos  y  otras  ora- 
ciones. Hizo  tan  grandes  progresos ,  dice  San  Efrén , 
bajo  la  disciplina  de  su  tío,  que  fue  perfecta  imita- 
dora de  sus  virtudes ;  pero  el  demonio  que  no  había 
podido  conseguir  cosa  alguna  del  santo  Lio,  no  halló 
a  misma  resistencia  en  su  sobrina.  Al  cabo  de  veinte 


arablemente  engañar  de  un 

visto  por  la  ventanilla ,  con 


de  un  mal 
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años  se  dejó  mi 

ge,  que  la  habí.  .vw  (™  »  >  , 
o  con  el  pretesto  de  venir  á  visitar  á  nuestro  Santo. 
Este  pecado  la  indujo  á  tal  desesperación ,  que  en  lu- 
gar de  descubrirle  á  su  santo  director ,  y  de  borrarle 
con  la  confesión  y  con  la  penitencia ,  se  huyó  de  la 
celda  ,  y  pasándose  á  una  ciudad  cercana  ,  se  preci- 
pitó en  las  mas  torpes  y  mas  escandalosas  disolu- 
ciones. 

Luego  que  el  enemigo  de  la  salvación  triunfó  de 
su  presa,  vió  San  Abrahán  en  sueños  que  un  espan- 
toso dragón  se  estaba  tragando  á  una  inocente  palo- 
mita cerca  de  su  crida.  Creyendo  que  esto  significaba 
alguna  grande  persecución  que  amenazaba  á  la  Igle- 
sia ,  paw)  todo  el  día  siguiente  en  oración  y  en  gemi- 
dos. La  noche  inmediata  se  le  volvió  á  representar  en 
sueños  el  mismo  dragón ,  que  viniendo  á  reventar 
á  sus  piés ,  arrojaba  del  vientre  la  misma  palomita, 
pero  todavía  con  vida.  No  tardó  mucho  en  compren- 
der el  verdadero  sentido  de  la  visión ;  porque  repa- 
rando que  habia  dos  dias  que  no  oia  cantar  á  María 
los  salmos  que  acostumbraba,  y  habiéndola  llamado 
inútilmente  conoció  que  ella  era  la  paloma  que  el 
dragón  se  habia  tragado.  No  se  pueden  esjilíear  las 
lágrimas  que  derramó ,  las  nuevas  penitencias  que 
hizo  por  espacio  de  dos  años  para  alcanzar  de  Dios  la 
conversión  de  aquella  pobre  oveja  descarriada. 

Al  cabo  de  ellos,  teniendo  noticia  del  lugar  y  del 
lastimoso  estado  en  que  se  bailaba ,  se  disfrazó  en 
traje  de  caballero,  montó  á  caballo,  y  se  fue  á  apear 
en  casa  de  la  cortesana.  Mandó  disponer  uoa  gran 
cena ,  y  luego  que  se  rió  á  solas  con  ella ,  se  dió  á  co- 
nocer ,  y  la  habló  con  tanta  dulzura  ,  la  mostró  tanto 
amor,  la  aseguró  con  tanta  eficacia  de  la  misericor- 
dia de  Dios ,  y  la  prometió  con  Unta  caridad  hacer 
penitencia,  y  satisfacer  á  la  divina  justicia  por  sus 
pecados,  que  cubierta  de  confusión,  penetrada  del 
mas  vivo  dolor,  y  movida  de  tan  asombrosa  caridad, 
se  arrojó  á  sus  piés ,  y  solamente  le  respondió  con  sus 
sollozos  y  lágrimas. 

Consolóla  y  alentóla  el  Santo  caritativamente ,  y 
habiéndola  mandado  dejar  lodo  el  dinero,  alhajas  y 
muebles ,  que  habia  ganado  con  sus  culpas ,  la  hizo 
montará  caballo,  y  marchando  San  Abrahán  á  pié,  la 
condujo  á  su  primera  celda, donde  después  de  haber- 
se reconciliado  con  Dios  por  medio  de  una  dolorosa 
confesión  ,  pasó  lo  restante  de  sus  dias  en  llantos  y  en 
gemidos ,  viviendo  otros  quince  años  en  el  continuo 
ejercicio  de  rigurosísimas  penitencias ;  y  quiso  el  Se- 
ñor manifestar  la  santidad  de  aquella  ilustre  arrepen- 
tida con  muchos  milagros  que  obró,  así  en  vida,  como 
después  de  su  muerte. 

Vivió  San  Abrahán  diez  años  después  de  esta  glo- 
riosa conquista ,  al  cebo  de  los  cuales  quiso  Dios  pre- 
miar sus  heróicos  trabajos,  después  de  haberle  hecho 
célebre  por  una  gran  multitud  de  prodigios.  Colmado 
de  merecimientos  entregó  su  bienaventurado  espí- 
ritu en  manos  de  su  Criador  el  día  16  de  marzo  del 
año  de  376,  cerca  de  los  setenta  y  cinco  de  su  edad, 
habiendo  pasado  mas  de  cincuenta  en  el  desierto. 

MARTIROLOGIO. 

El  martirio  de  San  C mu acó  ,  diácono,  en  Roma, 
el  cual  después  de  sufrir  largo  tiempo  el  rigor  de  la 
prisión ,  bañado  oon  pez  derretida  ,  y  estendido  en  el 
potro ,  le  descoyuntaron  sus  miembros ,  y  le  golpea- 
ron con  palos ;  y  por  último  en  compañía  de  Largo  y 
Smarngdo,  y  de  otros  veinte,  fue  degollado  por  orden 
de  Maximiano:  la  festividad  de  estos  santos  se  cele- 
bra el  día  8  de  agosto,  en  cuyo  día  por  disposición 
de  San  Marcelo ,  papa,  fueron  recogidos  sus  cuerpos 
y  sepultados  con  gran  veneración. 

El  tramito  de  San  Hilario  ,  obispo  ,  t  dr  Tacu- 
ro ,  diacd.no  ,  en  Aquileya ,  tos  cuales  en  tiempo  del 
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emperador  Numerlane,  y  del  ptfesidente  Beronio, 
después  de  haber  sufrido  el  potro  y  otro»  tormentos, 
fueron  martirizados  juntamente  con  Felis,  Largo  y 
Dionisio. 

San  Pajas  ,  mártir  .  en  Lieaonia ,  el  cual  por  con- 
fesar la  fe  de  Cristo,  fue  azotado  y  descarnado  con 
uñas  de  hierro,  y  calzándole  zapatos  sembrados  de 
puntas  de  hierro ,  con  ellos  le  hacían  caminar,  y  úl- 
timamente atado  á  un  árbol  dió  el  alma  al  Señor  ;  y 
siendo  el  árbol  estéril ,  dió  fruto  de  allí  adelante. 

SanJuuan,  MARTI* ,  en  Anazarbo  en  Cilicia,  el 
cual  habiendo  sido  cruelmente  atormentado  en  tiem- 
po del  presidente  Marciano ,  lo  metieron  en  un  costal 
lleno  de  serpientes ,  y  lo  hecharon  en  el  mar. 
San  Acanto  ,  obispo  t  confesor  ,  en  Hávena. 
San  Humberto  ,  orispo  ,  en  Colonia ,  ilustre  en  san- 


e  San  Patricio, 

de  Francia. 

San  Abraban,  ermitaño,  en  Siria  ,  cuyos 
bles  hechos  escribió  San  Efrén ,  diácono. 

Y  en  otras  partes,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 


La  misa  es  del  coman  de  confesor  no  pon  tiflee,  y  la 


Oh  Dios ,  gue  cada  año  nos  renuevas  la  alegría  con 
el  motivo  de  la  fiesta  del  bienaventurado  Abrahán  tu 
confesor;  danos  gracia  para  que  celebrando  la  nuevn 
▼ida  de  que  goza  en  la  gloria ,  imitemos  las  acciones 
te  ejecutó  en  la  tierra.  Por  nuestro  Señor  Jesu- 


La  epístola  es  del  cap.  31  del  libro  de  la  Sabiduría,  y  la 
misma  que  el  dia  IV. 

Nota.  « El  autor  del  libro  de  donde  se  sacó  esta  epístola, 
imitó  tan  bien  el  sentencioso  estilo  del  libro  de  la  Sabiduría 
de  Salomón,  que  la  Iglesia  da  indiferentemente  i  unoyá 
otro  el  mismo  nombre.  ¡Qué  máximas  mas  nobles,  mas  cris- 
tianas ,  ni  mus  instructivas  que  aquellas ,  de  que  está  llena 
este  capitulo  treinta  y  uno  1  Bien  se  conoce  en  ellas  que  el 
Espíritu  Santo  es  el  que  reina  en  lodos  los  libros  canónicos 
déla  Sagrada  Escritura.» 

REFLEXIONES. 

El  desasinúento  de  los  bienes  de  esta  vida  es  tan 
raro,  como  la  inocencia  en  medio  de  la  abundancia. 
Tiene  razón  el  Sabio  en  contar  uno  y  otro  en  el  nú- 
mero de  las  mayores  maravillas  :  Quts  e$t  kk,ctlau~ 
dabimus  eum?  fecit  enim  mirabilia.  Ser  rico,  y  no 
colocar  su  confianza  v  aun  su  oorazon  en  los  tesoros; 
ser  rico,  y  poner  limites  á  la  ambición  y  á  la  codicia; 
rico  v  moderar  los  placeres,  mortificarlos  senti- 
,  y  vivir  con  aquel  desprendimiento  de  corazón, 
aquella  modestia ,  con  aquel  ejemplo,  que  man- 
da Jesucristo  á  to«tos  los  fieles  ,  es  unn  grande  mara- 
villa ,  asi  por  la  dificultad  de  la  empresa ,  como  por 
ser  cosa  muy  rara.  Sin  embargo  de  eso,  el  Señor  así 
lo  manda ;  la  ley  se  conserva  en  todo  su  vigor ;  nin- 
gún precepto  prescribió  hasta  ahora.  ¿Pues  en  qué 
se  funda  esa  altanería  inflada  de  orgullo;  esa  magni- 
ficencia tan  poco  conforme  al  espíritu  de  religión; 
esa  suntuosidad  de  galas ,  de  diversiones  ,  de  comi- 
das ;  esa  delicadeza  tan  poco  cristiana ,  que  parece 
privilegio  de  la  gente  rica?  ¡Qué  mal  hacen  los  po- 
bres en  llorar  su  suerte  y  en  tener  envidia  á  la  suerte 
de  los  ricos !  Si  el  Evangelio  ha  de  ser  la  regla  de  las 
costumbres ;  si  nos  hemos  de  gobernar  por  las  reglas 
del  Evangelio,  no  hay  condición  mas  digna  de  lástima 
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Evangelio.  Ninguno  debiera  ser  mas  modesto,  mas 
humilde,  mas  mortificado  que  los  ricos;  porque  no 
hay  estado  mas  peligroso  que  el  suyo  por  lo  que  tora 
á  la  salvación.  Todo  es  lazos ,  todo  es  tentación ,  todo 
estorbos;  el  camino  de  la  perdición  está  tan  lleno,  el 
crimen  tan  disfrazado,  tan  aplaudido,  Un  lisonjeado, 
que  er.  muy  dificultoso  cautelarse.  Por  otra  parte, 
esta  dificultad  no  disminuye  la  culpa ;  solo  aumenta 
la  obligación  «'niiue  están  los  ricos  de  hacerse  una 
continua  violencia.  ¡Oh  mi  Dios,  que  prueba  mas 
evidente  de  que  se  salvarán  pocos  neos !  Su  mayor 
recurso  consistirá  en  la  limosna ;  este  es  el  único  se- 
creto que  se  les  puede  enseñar ,  digámoslo  asi ,  para 
salir  del  peligro.  Las  manos  de  los  pobres  son  las  úni- 
cas que  los  nuedou  sacar  de  tantos  riesgos ,  y  guiarlos 
con  seguridad  en  medio  de  tantos  precipicios.  ¡Qué 
desgracia  la  suva,  si  no  se  valen  de  estos  auxilios,  y 
de  estas  guias I  Beatus  «ir,  qui  inventus  est  sine 
macula ,  ct  qui  post  aurum  non  abiit  :  bienaventu- 
rado el  rico,  que  conservó  la  inocencia ,  y  no  se  dejó 
llevar  de  las  riquezas.  Esta  es  unn  de  las  mayores 
pruebas  :  Qui  potuit  transgredí ,  el  non  ett  trans- 
grtxeus,  faceré  mala,  et  non  fecU  :  que  fácilmente 
pudo  vivir  mal ,  y  vivió  bien ,  hacer  mil  maldades ,  y 
no  las  hizo.  No  es  menester  mas  para  obligaral  Señor 
á  colmarle  de  prosperidad  y  de  abundancia:  Eltem<.>~ 
synas  illius  cnarrabit  omnít  Ecclesia  sanctorum: 
en  toda  la  Iglesia  de  Dios  se  celebrarán  sus  limosnas, 
y  se  sabrá  que  debe ,  digámoslo  asi ,  la  continuación 
de  beneficios  y  de  gracias  á  su  liberalidad.  ¡Qué  des- 
helados serán  los  ricos,  que  haciendo  estas  re- 
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-que  la  de  los  opulentos;  por  lo  menos  ninguna  hay 
qne  pide  mas  mortificación  ,  y  donde  mas  naya  que 
tencerse.  Dura  parecerá  esta  filosofía  á  muchas  per- 
sona  s ;  mas  no  por  eso  dejará  de  ser  la  filosofía  del  1 


El  Evangelio  es  del  cap.  12  de  San  Lucas,  y  el  mismo 
que  el  dta  !■ 

MEDITACION. 

Qué  gran  desdicha  es  salir  de  este  mundo  sin  estar 
aparejado. 

Punto  primero.— Considera  cuánto  espanto,  cuáft 
ta  turbación ,  cuánta  desesperación  será  la  de  una 
alma  en  el  momento  en  que  se  verá  citada  á  compa- 
recer ante  el  tribunal  de  Dios,  cuando  no  esperaba 
que  viniese  tan  presto  el  soberano  Juez.  No  está  pre- 
venida ,  y  tiene  sobre  sí  el  amo ;  no  está  prevenida ,  y 
es  preciso  dar  las  cuentas ;  no  está  prevenida,  y  es 
forzoso  ser  juzgada.  Lo  pasado,  lo  presente,  lo  futu- 
ro ,  todo  la  espanta ,  todo  la  atemoriza.  ¡  Oh  qué  cosa 
tan  horrible  hallarse  en  el  momento  decisivo  de  su 
suerte  eterna  con  tantos  motivos  para  temer ! 

Hallábase  una  persona  en  edad  en  que  podía  pro- 
meterse un  año  a  lo  menos  para  prevenirse.  Una  ju- 
ventud florida,  una  salud  robusta  podían  ser  fiado- 
res de  este  imaginado  tiempo ;  nos  daban  seguridades 
muy  positivas  de  que  convaleceríamos  presto  de 
aquella  enfermedad ;  pero  Dios  no  consulta  nuestro 
parecer  sobre  el  número  de  nuestros  días.  Bástele 
tenernos  advertidos  que  vendrá  á  pedirnos  cuenta 
de  nuestra  administración ,  cuando  menos  lo  pense- 
mos. ¡Qué  imprudencia  aguardar  á  disponer  las 
cuentas  para  aquella  hora  critica!  ¡pero  qué  desgra- 
cia no  tenerlas  prevenidas  en  aquella,  hora !  No  se  re- 
mite nuestra  causa  para  otra  audiencia;  ya  no  iiay 
mas  misericordia ,  no  hay  mas  indulgencia ,  no  hay 
mas  dilación. 

Aquellos  pecados  graves  no  confesados ,  aquellas 
amistades  por  hacer,  aquellas  restituciones  diferi- 
das ,  aquellos  proyectos  de  conversión ,  aquellas  tra- 
zas de  nueva  vida ,  siempre  dilatadas ,  aquellos  pia- 
dosos movimientos  ahogados,  aquellas  inspiraciones 
de  la  gracia  mal  atendidas ,  todo  esto  se  representa 
de  tropel ,  para  abogar ,  para  despedazar ,  para  de- 
sesperar á  Ta  pobre  alma  con  mil  remordimientos. 

¿Habrá  entonces  valor  para  decir  que  no  se  tuvo 
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tiempo?  Pues  qué ,  ¿  Untos  día*  lastimosamente  per- 
didos ,  tantos  anos  miserablemente  empleados  en  fa- 
bricar quimeras  ,  no  fueron  el  tiempo  que  Dios  nos 
dio  para  esperarle ,  y  para  disponernos  á  recibirle? 
Tuvimos  este  tiempo,  y  le  empleamos  en  todo  lo  de- 
más que  no  nos  importaba ;  tuvimos  este  tiempo ,  y 
le  malogramos ;  ¿quién  nos  tuvo  la  culpa?  Pídeme 
Dios  estrecha  cuenta  de  tantos  talentos  enterrados, 
de  Untos  preceptos  no  obedecidos,  de  Untos  conse- 
jos despreciados.  Hallóme  en  una  terrible  confusión; 
no  tengo  razones  que  alegar,  ni  satisfacciones  que 
producir.  Todo  estó  ya  pronto ,  dentro  de  un  instan- 
te  me  han  de  tomar  midiclio,  y  no  tengo  tiempo  para 
pensarlo. 

Puirro  secundo.— Considera  con  qué  inquietudes 
se  vive ,  cuando  se  tiene  entre  manos  un  pleito  de 
grande  consecuencia.  El  deseo  de  ganarle  y  el  miedo 
oe  perderle  ocupan  enteramente  el  corazón  y  la  me- 
moría.  Se  consulta ,  se  escribe ,  se  soliciU ,  se  to- 
man infíniUs  preocupaciones ;  se  estudian  todos  los 
pasos  de  la  parte  contraria ;  se  prepara  para  respon- 
der á  todas  sus  razones :  se  previenen  sus  demandas; 
se  mediU  lo  que  se  ha  de  decir;  i  y  con  cuánto  de- 
sasosiego ,  mi  Dios ,  se  pasan  los  días  y  las  noches ,  si 
se  dilau  la  sentencia! 

Pendienie  tenemos  todos  un  gran  pleito ,  que  es- 
tá para  sentenciarse.  Jamás  lia  habido ,  ni  puede  ha- 
ber otro  mas  delicado,  ni  mas  importante;  de  su 
decisión  pende  mi  muerte  eterna.  El  dia  de  la  sen- 
tencia ,  en  que  se  ha  de  decidir  del  todo,  le  ignoro 
absolutamente ;  solo  me  tienen  muy  avisado  que  esté 
bien  prevenido  para  responder  á  todos  los  artículos, 
sobre  que  me  han  de  tomar  la  confesión :  gracias, 
talentos ,  empleos ,  años,  dias,  horas  de  estos  dias, 
7  momentos  de  estas  horas,  todo  ha  de  ser  examina- 
do ;  todo  ha  de  ser  juzgado  con  extremada  severidad. 

ÍYno  se  piensa  esto?  ¡y  sin  haber  pensado  jamás 
¡en  en  ello ,  se  espera  á  que  venga  el  juez ,  se  com- 

Eiarece  ante  su  tribunal!  El  no  da  aviso  de  su  venida 
•asta  que  ya  está  en  casa.  ¡Qué  turbación,  buen 
Dios ,  qué  espanto ,  qué  dolor ,  qué  rabia ,  ser  citado 
ante  el  tribunal  de  Dios  para  dar  mis  cuenUs,  y  no 
tenerlas  ajustadas!  ¡ser citado  al  tribunal  de  Dios ,  y 
no  tener  con  que  justificar  Untos  cargos  de  que  me 
acusa  mi  propia  conciencia  ,  no  haber  hecho  nada 
para  capUr  la  benevolencia  de  mi  juez !  Mi  fe,  mi  re- 
ligión ,  mi  misma  razón  hacen  el  proceso  contra  mi. 
Veo  claramente  que  no  puedo  ganarle ;  y  mientras 
tinto  se  traU  en  él  no  menos  que  de  mi  suerte 
eterna. 

Comprende ,  si  es  posible ,  los  sobresaltos ,  las  con- 
gojas, el  desconsuelo  que  causa  en  aquel  fatal  mo- 
mento el  verse  cogido  de  repente.  ¡  Ah;  si  á  lo  me- 
nos tuviera  ahora  el  triste  consuelo  de  no  haber 
tenido  tiempo;  pero  desdichado  do  mí,  que  le  tuve! 
Si  hubiera  ignorado  siquiera  el  peligro  de  ser  cogido 
de  sorpresa ;  ¡  pero  infeliz  de  mi ,  que  le  supe !  Si  por 
lo  menos  jamas  hubiera  pensado  en  las  funestas  con- 
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secuencias  de  esU  falU  de  atención  y  de  previsión, 
]  pero  miserable  de  mi ,  que  muchas  veces  las  consi- 
deré, y  las  tenia  bien  previstas;  mas  todo  esto  sin 
fruto! 

I  Oh  mi  Dios ,  y  qué  prudentes  íueron  los  santos  en 
tener  siempre  en  las  manos  las  lámparas  encendidas! 
i  qué  dichoso  fue  San  Abrahán  en  haber  pasado  cin- 
cuenta años  en  el  desierto  sin  pensar  en  otra  cosa 
que  en  aquel  momento  decisivo ,  para  que  no  le  co- 
giese de  improviso  la  venida  del  soberano  Juez !  ¡Será 
posible,  Señor,  que  aun  después  de  esUs  reflexio- 
nes ,  tenga  yo  la  desgracia  de  ser  sorprendido  de  la 
muerte!  No  permitáis,  Señor,  que  sea  ineficaz  la 
resolución  que  tomo  en  este  mismo  punto.  Ño  habrá 
dia,  no  habrá  hora  en  todas  las  que  me  diéreis  de 
vida,  que  no  piense  en  este  postrer  momento. 


Ne  revocas  me  in 
mo  101. 

No  me  llaméis ,  Señor ,  é  la  miUd  de  la  carrera  de  mj 
vida ,  porque  no  sea  cogido  de  repente. 

Si  oblitus  fuero  tui ,  Jerumem,  obhvioni  detur  dex- 
lera  mea.  Sahn.  i  36. 

Que  se  me  seque,  que  se  me  inutilice  mi  mano  de- 
recha, si  me  olvidare  jamás  de  ti ,  oh  celestial  Je- 


PROPOSITOS. 

1  ¿Qué  so  dirá  de  uno  quo  teniendo  pendiente  un 
pleito  de  la  mayor  consecuencia,  y  en  términos  ya 


de  sentenciarse ,  no  pensase  siquiera  en  él ;  y  en  fu- 
gar de  informar  á  los  jueces ,  solicitarlos  y  disponer- 
se para  responder ,  pasase  los  dias  en  juegos  y  diver- 
siones, sin  ocuparse  mas  que  en  fruslerías?  Pues  no 
nos  portamos  nosotros  con  mas  juicio ,  ni  con  ma- 
yor prudencia.  ¡Qué  cosa  Un  horrible  ser  sorprendi- 
dos de  la  muerte,  después  de  habernos  cien  veces  ad 
vertido  que  lo  babuinos  de  ser !  No  difieras  un  punto 
el  disponer  todas  las  cosas.  No  quieras  parecer  ante 
el  tribunal  de  Dios  de  la  manera  que  ahora  te  hallas. 
¿Juzgas  acaso  que  parecerás  con  mejor  disposición? 
Viviendo  como  vives ,  ¿  tienes  gran  fundamento  para 
persuadirte  que  morirás  tranquilamente?  No  des  oí- 
dos á  ese  espíritu ,  que  te  persuade  á  que  dilates  para 
otro  tiempo  una  conversión,  una  reforma  ,  que  mu- 
chos años  ha  debiera  csUr  hecha.  ¿Tienes  que  re- 
conciliarte con  algún  enemigo  tuyo?  ¿tienes  que 
ajusUr  algunas  cuentas,  que  pagar  algunos  s&larios, 
que  hacer  algunas  restituciones?  pues  ya  te  se  ha 
advertido  que  no  dilates  para  otro  tiempo  lo  que  ja- 
más se  difiere  sin  mucho  peligro.  Todo  se  resuelve, 
y  todo  se  deja  por  hacer.  De  esta  manera  se  burla  el 
hombre  de  su  propia  ingenuidad  toda  la  rida.  No 
quieras  ser  por  mas  tiempo  el  juguete  de  tus  irreso- 
luciones ,  mira  que  el  negocio  es  de  grande  conse- 
cuencia. Busca  noy  mismo  á  un  confesor  celoso  y 


prudente ,  y  consulU  con  él  lo  que  has  de  hacer  para 
disponerte  á  comparecer  ante  el  tribunal  de  Dios. 

2  Haz  cuente  que  cada  dia  es  el  último  de  tu  vida ; 
y  al  comenzarle  piensa  que  acaso  no  le  acabarás.  Es 
una  devoción  muy  santa  y  provechosa  acabar  todos 
los  dias  la  oración  de  la  mañana  y  de  la  noche  con  el 

acto  de  contrición,  y  con  el  salmo  De  profundis  , 

aplicando  esta  oración  por  ti  y  por  otros.  San  Pablo 
se  consideraba  como  si  estuviese  para  morir  en  cada 
hora:  Quotidie  morior  (\ .  Cor.  15).  Siempre  que 
SanU  Teresa  oía  alguna  hora  de  reloj ,  se  decía  á  sí 
misma:  Una  hora  menos  falta  para  qtte  llegue  mi 
divino  Etposo.  En  fin ,  haz  desde  este  mismo  punto 
que  los  negocios  de  tu  conciencia  estén  en  Un  buen 
esUdo ,  procura  que  estén  Umbien  ajustadas  tus 
cuentas ,  que  después  del  Ave  María,  que  rezarás 
cuando  suene  alguna  hora ,  puedas  añadir  por  jacu- 
latoria aquellas  oellos  palabras  del  Profeta  (Psal- 
tnn  56):  t'nratum  cor  meum ,  Deus ,  paratum  cor 
meum.  Mi  corazón  está  aparejado;  Señor,  mi  cora- 
ion  está  aparejado  ;  á  cualquiera  hora  os  espero 
(  l/ott.  24):  Beatusiüc  tennis,  quem,  eúm  venerü 
Dominus  ejus  invenerit  sic  [acientem:  bicnave  ' 
rado  el  siervo  á  quien  el  Señor  hallare  que  lo 
asi ,  cuando  venga  á  tomarle  cuenU. 

Resuélvete  desde  hov  á  ser  este  siervo  vigilante  y 
fiel.  Por  mucho  que  se  "haya  adelanUdoen  el  camino 
de  la  perfección ,  siempre  son  muy  convenientes  et- 
Us  piadosas  devociones  para  evitar  la  tibieza,  y  para 
encender  el  fervor.  La  inconstancia  ó  el  olvido  de  es- 
Us devoUs  industrias  debilitan  la  mas  fervorosa  vo- 
luntad, y  ocasionan  el  tédio  ó  el  disgusto.  No  te  de- 
- ,  porque  el  enemigo  de  nuestra  salvación  se 
veces  de  nuestra  cobardía.  ¿Has 
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olvidado  6  has  despreciado  la  mayor  parte  de  estas  |  líos ;  repite  cada  dia  y  cada  hora:  Ego  dkci;  nune 
pequeña»  devociones?  pues  no  por  eso  desmayes;  eapi:  yo  dije,  ahora  comienzo.  Esta  perseverancia 
renueva  tus  propósitos;  pide  al  Señor  nuevos  auxi-  |  en  querer,  siempre  está  acompañada  de  mucho  fruto. 


PATRICIO  ,    bwm  wun  , 

APÓSTOL  OS  Ik.ANDA. 


San  Patricio ,  apóstol  de  Irlanda ,  nació  en  Escocia 
en  el  territorio  de  la  ciudad  de  Aclud ,  hoy  Dumbri- 
ton ,  hacia  el  año  377  del  nacimiento  de  Cristo.  Lla- 
mábase su  padre  Calfurnio .  y  su  madre  Conquesa, 
pariente  de  San  Martin  arzobispo  de  Tours ,  los  cua- 
les le  criaron  con  tanta  piedad ,  y  le  imbuyeron  tan 
desde  luogo  en  los  principios  de  la  religión,  asi  con  su 
doctrina ,  como  con  sus  ejemplos ,  que  el  niño  Patri- 
cio en  nada  hallaba  gusto ,  sino  en  la  oración.  Ase- 
gura el  monge  Jocelin  en  la  vida  que  escribió  del 
Santo,  que  Dios  le  comunicó  el  don  de  milagros  des- 
de la  misma  cuna.  Con  todo  eso  la  divina  Providen- 
cia ,  que  quería  irle  disponiendo  muy  de  antemano 
para  el  apostolado,  permitió  que  íuése  esclavo  en 
aquel  país,  de  donde  con  el  tiempo  habia  de  ser 


A  los  diez  y  seis  años  de  su  edad  le  cogieron  unos 
salteadores  de  caminos ,  irlandeses ,  juntamente  con 
una  hermana  suya  llamada  Lupita ,  y  le  llevaron  cau- 
tivo á  Irlanda.  Vendiéronle  á  un  ciudadano ,  y  en  los 
cinco  ó  seis  años  que  duró  su  cautiverio ,  aprendió 
la  lengua  y  las  costumbres  del  pais. 

Encargóle  el  patrón ,  á  quien  servia ,  la  guarda 
del  inmundo  ganado  de  cerda ,  y  en  medio  de  los 
montes  hacia  vida  de  un  perfecto  solitario.  Adoraba 
á  Dios  postrado  en  tierra  cien  veces  de  dia  y  otras 
tantas  de  noche ,  sirviéndole  de  lecho  la  dura  tierra, 
y  de  sustento  unas  insípidas  raices. 

Habia  cerca  de  seis  años  que  Patricio  santificaba 
su  esclavitud  con  estos  piadosos  ejercicios  de  peni- 
tencia, cuando  se  le  apareció  un  ángel  en  figura  de 
un  gallardo  mancebo ,  v  mandándole  cavar  en  un  lu- 
gar que  le  señaló ,  enconvró  una  cantidad  de  dinero, 
con  que  compró  su  libertad.  Vuelto  á  Escocia,  pasó 
otros  cuatro  años  en  casa  de  su  padre.  Por  las  mu- 
chas visiones  que  tuvo  en  este  tiempo ,  conoció  que 
le  llamaba  Dios  á  trabajar  en  la  conversión  de  los 
pueblos  de  Irlanda ,  y  desde  luego  hizo  ánimo  de  de- 
dicarse á  ella.  Habiéndose  embarcado  con  sus  padres 
para  ir  á  In  Bretaña,  fue  cogido  por  unos  piratas, 
que  le  vendieron  á  los  Pictos,  paisanos  suyos,  los 
cuales  le  pusieron  presto  en  libertad.  En  fin ,  tercera 
vez  fue  hecho  esclavo,  y  conducido  á  Burdeos,  don- 
de le  compró  un  amo  tan  benigno ,  que  compadecido 
de  su  desgracia ,  y  prendado  de  su  apacibilidad  y  de 
«ni  paciencia ,  le  envió  libre  á  su  pais ,  donde  no  se 
detuvo  mucho  tiempo. 

Resuelto  á  consagrarse  todo  á  Dios ,  pasó  á  Fran- 
cia, y  se  retiró  al  monasterio  de  Marmorticr .  que 
habia  fundado  San  Martin.  Allí  recibió  la  tonsura 
eclesiástica  y  monacal ,  hizo  la  profesión ,  y  en  tres 
años  que  vivió  en  el  monasterio ,  fue  modelo  de  la 
perfección  religiosa. 

Creciendo  su  celo  al  paso  que  crecia  su  piedad, 
volvió  á  fa  Gran  Bretaña ,  suspirando  siempre  por  la 
conversión  de  los  irlandeses.  Habiendo  ocurrido  va- 
rios embarazos ,  que  le  estorbaron  el  viaje  de  irlanda, 
volvió  á  Francia ,  pasó  á  Italia ,  y  ocupó  siete  años  en 
visitar  los  santuarios  y  monasterios  de  las  islas  co- 
marcanas. Tres  años  le  detuvo  en  su  compañía  San 
Sénior ,  obispo  de  Pisa ;  y  cautivado  asi  de  su  ardien-  i 


te  celo  por  la  conversión  de  los  gentiles ,  como  de  su 
eminente  santidad,  le  ordenó  de  sacerdote.  El  nue- 
vo carácter  le  inspiré  nuevo  deseo  de  ir  cuanto  antes 
á  trabajaren  la  conversión  de  los  irlandeses;  volvió 
á  pasar  el  mar  sin  otra  legítima  misión  que  la  de  su 
celo ,  y  así  no  la  bendijo  ai  Señor.  No  quisieron  oírle 
aquellos  pueblos ,  y  se  vió  precisado  á  volver  á  Fran- 
cia tercera  vez.  Paró  en  Auxerre  en  casa  de  su  obis- 
po San  Amador,  bajo  cuya  disciplina  se  conservó 
hasta  su  muerte ,  que  sucedió  tres  unos  después ;  y 
continuó  otros  tres  años  bajo  la  del  célebre  San  Ger- 
mán su  sucesor ,  y  en  la  escuela  de  este  gran  pre- 
lado aprendió  nuestro  Santo  las  lecciones ,  que  des- 
pués practicó ,  de  insigne  pastor ,  y  de  grande 
apóstol. 

No  dudando  San  Germán  que  Dios  había  escogido 
á  Patricio  por  apóstol  de  Irlanda,  le  aconsejó  que  se 
fuese  á  echar  á  los  piés  del  Papa  Celestino  I,  para  re- 
cibir de  su  mauo  el  desünode  aquella  misión.  Recibió- 
le el  pontífice  con  mucha  benignidad ,  alabó  su  celo, 
aprobó  su  ánimo ;  pero  como  acababa  de  enviar  á  San 
Paladio  á  aquel  pais ,  le  pareció  conveniente  suspen- 
der la  ejecución ,  y  asi  le  mandó  que  esperase.  Mien- 
tras tanto  se  volvió  Patricio  á  Auxerre  á  gozar  de  la 
compañía  de  San  Germán  ,  que  teniendo  noticia  de 
la  muerte  de  Paladio,  le  volvió  á  enviar  á  Roma  con 
cartas  de  recomendación.  Fue  recibido  del  papa  con 
mayores  muestras  de  estimación  que  la  primera  ves; 
y  habiéndole  consagrado  él  mismo  por  obispo  de  Ir- 
landa, le  despachó  a  aquella  isla  colmado  de  bendi- 
ciones .  y  con  poderes  de  legado  apostólico. 

Volvió  por  Auxerre  el  nuevo  apóstol,  y  recibiendo 
allí  las  saludables  instrucciones,  que  le  dió  San  Ger- 
man  nara  desempeñar  felizmente  su  misión,  paso  á 
Irlanda  el  año  432.  Las  milagrosas  conversiones  que 
hizo  desde  luego  en  el  pais  de  Cambra  y  Cornuaiíle, 
le  determinaron  á  entrarse  en  la  provincia  de  Lage- 
nia ,  donde  San  Paladio  no  habia  hecho  fruto  alguno. 
Apenas  predicó  en  ella  la  fe,  cuando  tuvo  el  consuelo 
de  ver  convertidas  en  menos  de  un  año  mas  de  las 
dos  terceras  partes  de  la  provincia ;  y  habiendo  de- 
jado eu  ella  algunos  misioneros  compañeros  suyos 
para  cultivar  aquella  nueva  viña,  pasó  el  nuevo  após- 
tol á  la  provincia  de  Ultonia ,  dondo  fue  la  miés  tan 
abundante  y  fan  feliz,  are  fundé  el  monasterio  de 
Saball ,  cerca  de  la  ciudad  de  Duna ,  nombrando  por 
primer  abad  á  se  discípulo  Dunio.  Este  monasterio, 
tan  célebre  desde  entonces  por  tanto  número  de  san- 
tos monges ,  fue  presto  famoso  seminario  de  hombres 
apostólicos. 

Aumentándose  la  miés ,  fue  preciso  que  se  aumen- 
tasen los  obreros.  Jamás  ha  habido  nación  ,  que 
mostrase  mayor  ardor  por  abrazar  la  fe  de  Jesucris- 
to. Apenas  se  dejaba  Patricio  ver  en  alguna  ciudad 
ó  en  algún  pueblo ,  cuando  los  mismos  gentiles  se 
daban  priesa  á  echar  por  tierra  los  templos  que  ellos 
mismos  habian  levantado,  compitiéndose  á  porfía  en 
hacer  pedazos  los  ídolos. 

Leogar,  el  principe  mas  poderoso  del  país,  y  el 
mas  encaprichado  en  las  supersticiones  paganas, 
empleó  todas  sus  fuerzas  ,  y  se  valió  de  todos  los 
artificios  de  los  magos  para  detener  los  rápidos  pro- 
gresos de  la  fe ,  y  para  poner  límites  á  las  victoria» 

dia  del  I'aganis- 
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mo  ,  pero  todo*  sus  artificios  no  sirvieron  mas  que 
para  bacar  mas  floreciente  la  Religión  Cristiana,  y 
mis  célebre  el  nombre  de  Su  Patricio.  Un  numeroso 

ejército  de  gentiles,  que  venia  á  echarse  sobre  los 
cristianos  congregados  por  el  Santo  en  una  espacio- 
sa llanura ,  fue  enteramente  disipado  por  los  truenos, 

Ír  por  los  rayos  que  cayeron  sobre  él ,  estando  el  cíe- 
o  muy  sereno.  Deshizo  todos  los  embustes  y  presti- 
gios de  los  hechiceros  :  el  principal  de  ellos  llamado 
Locho,  que  con  artificios  semejantes  á  los  de  Simón 
Maso  se  levantaba  por  los  aires  á  presencia  del  rey, 
bajó  precipitado  y  cayó  redondo  muerto  á  los  piés  de 
San  Patricio.  Convirtióse  á  la  fe  Conallo ,  hijo  de 
Leogar ,  siendo  el  hijo  mas  prudente  que  el  padre  ,  y 
el  tiempo  fue  un  héroe  del  Cristianismo:  imita- 
su  ejemplo  dos  hermanas  suyas;  y  io  que  acaso 
no  le  tendría  antes,  los  magos  ó  hechiceros,  que  eran 
en  gran  número,  y  muy  poderosos  en  la  córte,  abrie- 
ron los  ojos  á  la  luz  de  la  fe ,  fueron  bautizados,  y  con 
el  tiempo  se  acreditaron  de  fervorosos  cristianos. 
"  cha  ya  cristiana  toda  la  titania  ,  pasó  Patricio 


é  las  provincias  de  Media ,  de  Connacia  y  de  Momo- 
nia ;  corrió  con  increíbles  fatigas  toda  la  Irlanda  ,  y 
dejó  rincón  de  aquella  tan  vasta  como  bien  po 


.•«*  isla ,  que  no  alumbrase  con  las  luces  de  la  fe ,  ^ 
donde  no  levantase  muchas  iglesias. 

No  podía  hacerse  sin  grandes  milagros  la  conver- 
sión de  untas  pueblos  duros,  poco  tratables  y  gro- 
seros. Con  efecto ,  los  hizo  nuestro  Santo.  Obedecían 
á  su  voz  los  vientas  y  las  tempestades  ,  desvanecían- 
se las  dolencias  en  haciendo  sobre  los  enfermos  la 
señal  de  ta  cruz,  y  sus  discípulos  gozaban  el  mismo 
don:  para  Patricio  no  había  cosa  secreta ;  y  hasta  la 
misma  muerte  soltaba  la  presa  á  b  voz  de  su  ora- 
ción. 

Pero  creciendo  cada  dia  inmensamente  el  número 
de  los  lides ,  era  menester  proveer  de  nuevos  pasto- 
res al  nuevo  rebaño ;  lo  que  obligó  al  Sanio  á  hacer 
otro  viaje  á  Roma  el  año  444.  Recibióle  el  gran  pon- 
tífice Sau  León  como  lo  merecia  un  apóstol.  Y  liabien- 
do  arreglado  con  el  papa  todo  lo  concerniente  á  ta  re- 
cien nacida  iglesia ,  dió  la  vuelta  a  su  querido  rebaño; 

Ícomo  si  la  Irlanda  sola  fuese  poco  teatro  para  el  ar- 
ir  inmenso  de  su  celo ,  se  detuvo  en  la  costa  occi- 
dental de  la  Gran  Bretaña  ,  donde  predicó  la  fe  con 
el  mismo  feliz  suceso ,  y  fundó  también  algunos  mo- 
nasterios. 

Vuelto  á  Irlanda  con  la  recluta  de  nuevos  opera- 
ríos,  los  distribuyó  en  las  provincias  de  Langenia, 
de  Medía ,  de  Connacia ,  de  Momonia ,  y  ordeno  gran 


«ASPA»  r  ROIG. 

aunque  oprimido  de  la  (solicitud  pastoral  y  del  go- 
bierno de  todas  las  iglesias  de  Irlanda ,  todos  los  otas 
rezaba  el  salterio  entero  con  mas  de  doscientas  ora- 
ciones ,  y  se  postraba  trescientas  veces  cada  día  para 
adorar  á  Dios,  haciendo  cien  veces  la  señal  de  la  cruz 
en  cada  hora  canónica.  Tenia  distribuida  la  noche  en 
en  tres  tiempos  diferentes ;  el  primero  le  empleaba 
en  rr/ir  cien  salmos ,  y  en  hacer  doscientas  genufle- 
xídiies.  El  segundo  le  ocupaba  en  re¿ar  cincuenta 
salmos  metido  en  un  estanque  de  agua  helada  hasta 
la  garganta :  y  lo  restante  estaba  destinado  para  to- 
mar un  poco  iie  reposo  sobre  una  dora  piedra,  batos 
fueron  los  principales  medios  de  que  se  valió  San  Pa- 
tricio para  ganar  á  Jesucristo  tantos  pueblos ,  y  para 
convertir  ios  pecadores  y  los  idólatras. 

Pero  no  solo  convirtió  á  la  fe  a  aquellos  pueblo», 
sino  que  también  los  cultivó ,  los  pulió ,  los  civilizó. 
Halló  Patricio  en  aquella  isla  unos  pueblos  tan  boza- 
les, tan  groseros ,  que  apenas  sabían  hablar ,  y  nin- 
guno de  dos  sabia  escribir;  el  Santo  los  ensenó ,  tos 
industrió,  y  en  poco  tiempo  los  hizo  capaces  de 
aprender ,  no  solamente  las  mas  bellas  artes ,  sino 
también  las  mas  elevadas  ciencias. 

En  fin ,  colmado  de  merecimientos ,  respetado  aun 
de  los  misinos  gentiles,  y  lleno  de  alegría ,  viendo  el 
floreciente  estado  eu  qué  dejaba  en  Irlanda  d  reino 
de  Jesucristo,  á  los  óchenla  y  cuatro  anos  de  su  edad 
(aunque  algunos  historiadores  le  dan  i 


ero  de  obispos  para  las  nuevas  diócesis  de  La- 

£lin ,  de  Fernes ,  de Douna ,  de  Kilmor ,  deGallovay, 
Limeríck ,  de  Media ,  de  Cashcl ,  de  Toam ,  de  Wa- 
teford ,  y  restituyéndose  á  Ultonia ,  levantó  la  céle- 
bre iglesia  de  Armagh ;  erigiéndola  en  silla  metro- 

C ditana ,  y  primada  de  toda  Irlanda.  Pasó  después  á 
s  islas  adyacentes ,  y  todas  las  conquistó  para  Je- 
sucristo. Hizo  cuarto  viaje  á  Roma  para  obtener  de 
ta  silla  apostólica  la  confirmación  y  repartimiento  de 
los  obispos  que  había  erigido,  los  Ututos  y  privilegios 
de  las  iglesias  como  los  había  arreglado ,  y  i  su  vuel- 
ta dj  este  viaje  celebró  en  Armagh  ,  d  primer  cón- 
dilo. 

Apenas  fuera  creíble  que  nuestro  Santo  pudiese 
obrar  tantas  maravillas,  ó  no  rendirse  ai  peso  de 
tantos  trabajos,  si  no  se  supiera  que  para  los  hom- 
bres apostólicos  estin  reservadas  gracias  muy  parti- 
culares y  auxilies  moy  estraordinarios.  Pero  lo  que 
se  hace  mas  inverosímil ,  siendo  con  todo  eso  muy 
verdadero,  es  que  tantas  y  tan  portentosas  fatigas  no 
bastaron  á  saciar  el  ardiente  deseo  que  tenia  de  pa- 
decer por  Jesucristo,  ni  pudieron  satisfacer  la  amo- 
rosa ansia  que  tenia  por  la  penitencia. 
Traía  siempre  un  áspero  cilicio,  ayunaba  riguro- 
todo  el  año ,  hacia  á  pié  todos  los  viajes;  y 


dentó  y  trein- 
ta) pasó  a  recibir  en  el  cielo  la  corona  de  sos  traba- 
jos el  año  460  ó  40 i.  Murió  en  su  monasterio  de  Sa- 
ball,  habiendo  edificado  trescientas  y  sesenta  f  cin- 
co iglesias ,  consagrado  otros  Untos  obisoos  en  loa 
veinte  y  cinco  ó  treinU  años  que  él  lo  fue ',  y  ordena- 
do casi  tres  mil  presbíteros.  Fue  sepultado  en  la  igle- 
sia de  la  ciudad  de  Douna  ,  donde  fue  honrado  de  los 
pueblos  que  concurrían  en  tropas  a  venerar  su  se- 
pulcro, haciéndole  muy  célebre  el  Señor  con  innu- 
merables milagros;  hasta  que  en  tiempo  de  Enri- 

Iue  VIII ,  rey  de  Inglaterra ,  fue  destruida  la  iglesia 
e  Douna  por  Leonardo  Grey,  marqués  de  Dorset,  y 
virey  d«  Irlanda ,  el  cual  pagó  el  delito  de  su  sacrile- 
gio sobre  un  cadalso ,  en  que  la  cortaron  la  cabeza  d 
año  1541. 

En  la  provincia  de  Ll  tonta  se  ve  hasU  d  día  de  hoy 
una  pequeña  isla  hacia  la  miUddo  un  lago  que  forma 
el  Liffer ,  donde  se  coloca  el  célebre  purgatorio  de 
San  Patricio.  Boíl.  17.  Mari,  p.  589.  Es  una  cueva, 
donde  se  dice  que  d  Santo  pasó  toda  ona  cuaresma 


en  el  ejercicio  de  tas  mavorea  penitencias .  v  donde 

ile"  los  de 


por  parte  < 

montos,  que  hicieron  todos  los  posibles  esfuerzos 
para  espantarle  ,  y  para  retraerle  de  su  celosa  resolu- 
ción, y  propósito  ríe  trabajar  en  ta  conversión  de 
aquellos  isleños.  Hixose  muy  edebre  esta  cueva ,  así 
por  haber  esUdo  ao  ella  San  Patricio ,  como  por  lo 
que  en  ela  había  padecido :  y  muchos  santos  varo- 
nes, movidos  de  devoción,  se  retiraban  á  ella  algunos 
días  para  dedicarse  á  ejercicios  de  oración  y  peniten- 
cia ;  lo  que  precisó  á  edificar  al  rededor  de  ella  algu- 
nas celdas  ,  que  se  llamaban  las  celdas  de  los  santos. 
Créese  que  para  dar  alguna  idea  délas  penas  y  de  los 
premios  de  la  otra  vida  á  aqudla  gente  estrémada- 
mente  grosera,  que  no  acertaba  á  concebir  lo  que  no 
la  entraba  por  los  sentidos,  alcanzó  de  Dios  nuestro 
Santo  que  en  aquella  cueva  experimentasen  algunos 
sensiblemente  lo  que  no  podian  comprender;  y  como 
todos  los  penosos  ejercicios  de  penitencia  que  allá  se 
hacian ,  se  dirigían  á  purificar  las  almas  de  sos  cul- 
pas ,  se  dió  a  la  cueva  d  nombre  de  Purgatorio  d* 
San  Patricio.  Hubo  antiguamente  eo  aquella  isleto 
un  célebre  monasterio  de  canónigos  reglares  de  San 
Agustín ,  cuyo  prior  tenia  la  llave  de  ta  cuevn  ,  has- 
ta que  el  año  de  1494  ,  el  papa  Alejandro  VI  ,  te- 
niendo notida  de  los  muchos  abusos  que  se  habían 
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por  breve  espreso  que  se  cerrase  y  serenase  la  cueva, 
y  que  se  destruyese  todo  aquel  sitio,  sin  qoe  jamás 
m  volviese  i  admitir  i  ninguna  persona  á  aquel  gé- 
nero de  pruebas. 

SAN  JOSÉ  DE  AFUMATE  A 

En  una  eminencia  del  monte  Efrain ,  hallábase  si- 
tuado un  pequeño  lugar,  próximo  á  Judea,  llamado 
Arimatea ,  del  cual  tomó  él  nombre  nuestro  Santo  por 
lnb**r  nacido  en  él.  Apenas  creció  en  edad  José,  se 
trasladó  á  vivir  a  Jerosalén ,  en  cuya  ciudad  compró 
propiedades  y  casas ,  de  modo  que  ocupaba  una  posi- 
ción distinguida.  El  tforioso  San  Marcos,  llama  á 
nuestro  Santo  noble  decurión ,  lo  cual  equivale  á  se- 
nador ó  consejero;  y  San  Mateo  le  apellida  rieo.  Las 
mas  célebres  reuniones  y  asambleas  de  la  ciudad ,  es- 
taban franqueadas  á  José  por  esta  misma  circunstan- 
cia de  ser  poderoso  y  senador.  Cuando  nuestro  divino 
Salvador  rae  conducido  á  la  casa  de  Caifás,  estaba 
allí  nuestro  Santo,  que  no  quiso  de  modo  alguno  sus- 
cribir la  condenación  del  Hombre-Dios,  en  quien 
▼eia  brillar  la  noble  magostad  del  Señor  del  universo 

}■  de  las  naciones.  El  santo  Evangelio  nos  dice  :  que 
osé  era  un  hombre  virtuoso  y  iuslo ,  comprendido 
en  el  número  de  los  que  aguardaban  el  reino  de  Dios. 
Por  temor  á  los  judíos ,  no  se  confesó  públicamente 
discípulo  de  Jesucristo,  á  pesar  de  que  lo  era  desde  el 
principio.  Después  que  se  consumo  el  grandioso  sa- 
crificio de  nuestra  redención  ,  fue  José  i  casa  de  Pi- 
latos,  y  le  pidió  permiso  para  dar  sepultura  al  cuerpo 
'  venerable  y  santo  del  Redentor  del  humano  linaje; 
llegado  allí  le  envolvió  en  una  sábana,  y  colocó  en  un 
sepulcro  nuevo  que  había  mandado  abrir  en  la  roca 
de  una  gruta  de  su  jardín.  La  Escritura  no  dice  de 
José  mas  que  lo  que  hemos  referido ,  pero  es  opinión 
muy  admitida  que  se  ngregóá  los  discípulos  de  Jesu- 
cristo ,  y  que  después  de  haber  vivido  todos  sus  dias 
en  la  más  admirable  perfección ,  y  con  todo  el  cris- 
tiano fervor  de  un  discípulo  de  Jesucristo,  murió  en 
Jerusalén  al  terminar  el  primer  siglo  de  nuestra  era. 


Son  tantos  los  varones  ¡lustres  que  han  florecido 
en  el  seno  de  la  religión  católica  con  todo  el  esplen- 
dente brillo  de  las  mas  hermosas  virtudes,  que  la  ad- 
miración y  la  fe  se  apoderan  al  momento  del  corazón 
del  que  una  ves  hojea  las  grandiosas  páginas  del  Cris- 
tianismo. 

El  ilustre  Agrícola ,  natural  de  Chalóos ,  y  descen- 
diente de  una  noble  familia,  fue,  según  el  testimonio 
de  San  Gregorio ,  hombre  urbano ,  humilde ,  pruden- 
te ,  caritativo  y  virtuoso  en  todo.  El  libro  de  San 
Gregorio,  titulado  De  gloria  confestorum ,  hace 
mención  especial  y  honorífica  del  obispo  Agríenla. 

Elevado  al  alto  puesto  de  sucesor  de  los  apóstoles, 
en  la  diócesis  de  Chalons,  administro  y  gobernó  su 
grey  con  el  celo  cariñoso  de  un  pastor  amantisimo. 
Toda  su  ocupación  consistía  especialmente  en  esta- 
blecer la  concordia  y  la  armonía  entre  todos,  difun- 
diendo oon  mano  pródiga  el  tesoro  de  sus  consuelos 
y  limosnas.  Encendido  en  el  autor  de  Dios ,  y  arreba- 
tado por  el  celo  de  hacer  bien ,  se  multiplicaba  de  un 
modo  admirable,  ora  predicando  la  divina  palabra, 
ya  asistiendo  á  los  enfermos,  ó  enjugando  las  lágri- 
mas de  los  a  Hipidos.  Estos  varones  grandes  son  los 
que  merecen  verdaderamente  la  veneración  v  el  cul- 
to. Su  celo  no  se  limitó  á  loque  acabamos de  indicar. 
Animado  de  la  gloria  del  Señor,  edificó  gran  número 
de  templos,  entre  los  que  sobresalió  la  suntuosa  y 
magnifica  iglesia  que  levantó  en  Chalons.  Asimismo 
concurrió  é  todos  los  concilios  que  en  su  tiempo  se 
en  las  Galias,  haciendo  tantos  y  tan  re- 


petidos bienes  á  la  religión  y  á  sus  ovejas ,  que  todos 

le  amaban  y  bendecían. 

El  Señor,  deseando  premiar  la  escelencia  de  sus 
virtudes,  le  llamó  al  cielo,  para  otorgarle  su  mere- 
cida recompensa.  Gobernó  Agrícola  su  diócesis  por 
espacio  de  cincuenta  años.  Falleció  el  17  de  marzo 
de  580. 


En  Lauden ,  ciudad  de  Austrasia ,  nació  Gertrudis 
el  año  620.  Su  familia  era  de  las  mas  nobles  y  ocu- 
paba un  lugar  muy  distinguido.  El  padre  de  nuestra 
Santa,  que  se  llamaba  Pepino,  era  ministro  y  jefe 
del  palacio  de  los  reyes  de  Austrasia,  y  tenia  el  titulo 
honorífico  de  príncipe  de  Lauden. 

Desde  su  infancia  demostró  profundo  desdén  hácia 
los  honores  del  mundo,  notándose,  en  cambio  en  su 
dulcísimo  carácter ,  la  humildad  mas  escogida  y  mo- 
desta. La  circunstancia  de  su  noble  origen,  y  su  alta 
posición  la  brindabau  con  una  escelente  ocasión  de 
figurar  en  el  mundo  con  el  doble  atractivo  de  su  her- 
mosura y  riqueza.  Pero ,  consagrada  á  los  ejercicios 
de  piedad  y  devoción  desde  sus  mas  tiernos  años, 
huía  su  corazón  de  las  falsas  satisfacciones  que  la  va- 
nidad halagada  fomenta  y  proporciona.  Nunca  se 
presentó  en  las  brillantes  sociedades  á  que  su  alcur- 
nia la  llamaban.  Prefirió  la  soledad  y  la  oración,  al 
bullicio  de  las  fiestas  de  la  córte. 

Persuadidos  sus  padres  de  las  inclinaciones  de 
Gertrudis ,  y  conociendo  que  era  imposible  contra- 
riarlas, la  autorizaron  completamente  para  qoe 
obrase  á  merced  de  sus  deseos.  Llena  de  jubilo ,  y 
anhelando  cuanto  antes  vivir  en  la  oración ,  fundó  el 
monasterio  de  Nivela,  en  Brabante,  y  se  consagró 
por  esposa  de  Jesucristo.  Tales  fueron  las  altas  vir- 
tudes que  desplegó,  y  tanta  la  veneración  que  inspi- 
rara, que  en  el  ano  647  fue  nombrada  abadesa.  En  el 
empleo  de  dirigir  el  monasterio .  continuó  siendo  el 
|  ídolo  de  la  adoración  de  sus  subordinadas.  Su  celo, 
su  piedad,  y  su  humilde  carácter,  conquistaban  el 
aprecio  de  todos.  Por  último,  amada  de  todos,  y  llena 
dé  merecimientos ,  descansó  en  el  Señor  el  dia  i  7  de 
marzo  del  año  659  &  los  treinta  y  tres  de  su  edad,  y 
doce  de  su  destino  de  abadesa. 

MARTIROLOGIO. 

El  transito  dc  San  Patricio  ,  obispo  y  confesor, 
en  Hibernía  ( Irlanda ) ,  el  primero  que  predicó  la  fe 
católica  en  aquel  país,  donde  resplandeció  con  grao- 
des  virtudes  y  milagros. 

San  José  de  Arimatea,  en  Jerusalén,  noble  decu- 
rión ,  discípulo  del  Señor ,  el  cual  habiendo  bajado  de 
la  cruz  el  cuerpo  de  nuestro  Señor  Jesucristo,  lo  se- 
pultó en  su  nuevo  sepulcro. 

LOS  SANTOS  MARTIRES  TEODORO  T  ALEJANDRO,  CU 

Roma. 

LA  CONMEMORACION  DE  UN  ORAN  NÍIMERO  DE  SANTOS 

mártires  ,  en  Alejandría,  los  cuales  siendo  presos  por 
los  adoradores  de  Serapio,  v  no  queriendo  de  nin- 
guna manera  adorar  aquel  Ídolo,  fueron  cruelmente 
atormentados  en  tiempo  del  emperador  Teodosio, 
quien  después  que  lo  supo ,  en  un  edicto  mandó  des- 
truir el  templo  de  Serapis. 

San  Paulo,  mártir,  en  Constantinopla ,  el  cual  fue 
quemado  cu  tiempo  de  Constantino  Copronimo  por 
defender  el  culto  de  las  santas  imágenes. 

Ei.  trhnfo  de  San  Agrícola  ,  obispo,  en  Chalón 
de  Borgoña. 

Santa  Gertrudis ,  virgen,  en  Nivela  en  Brabante, 
la  cual  siendo  hija  de  muy  nobles  padres ,  despre- 
ciando al  mundo  y  ejercitándose  toda  su  vida  en  los 
oficios  de  todas  las  virtudes ,  mereció  tener  á  Jesu- 
cristo por  esposo  en  el  cielo. 

Y  en  otras  partos,  ete.  Demos  gracias  á  Dios. 
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i  en  honra  de  San  Patrido ,  y  la  oración  es  la 


Oh  Dios,  que  te  dignaste  enviar  al  bienaventurado 
Patricio,  tu  confesor  y  pontífice,  para  que  anunciase 
tu  gloria  á  los  gentiles,  concédenos ,  que  con  tu  gra- 
cia y  por  su  intercesión  y  merecimientos,  cumplamos 
fielmente  todo  lo  que  tú  nos  mandas.  Por  nuestro 
Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  44  y  45  de  . 

que  el  dial 

Nota  «Los  elogios  de  loe  patriareis  ««¡«nes,  que  se 
leen  en  los  libros  Murados,  «o  el  retrato  de  los  Motos  pon- 
tífices del  Nuevo  Testamento.  El  autor  del  Eclesiástico  en 
los  capítulos  44  y  43,  forma  el  compendio  de  las  virtudes  y 
de  las  maravillas  de  los  mas  sintos  portaje»  *  h Ja*** 
nos  pinta  romo  en  miniatura  la  historia  de  la«  rirtuaes ,  j 
singular  mérito  de  Hemxh  ,  de  Abranlo ,  de  Isaac  y  de  Aaron; 
siendo  la  epístola  de  la  BMM  de  este  día  un  «pilono  de  ios 


REFLEXIONES. 

Ecce  sacerdos  magnus :  ves  aquí  un  gran  sacerdo- 
te. Ni  los  grandes  títulos ,  ni  las  gruesas  rentas  for- 
man los  grandes  prelados.  La  grandeza  de  los  minis- 
tros de  Jesucristo  tiene  origen  mas  noble,  y  nace  de 
otros  principios.  In  diebus  suis  placuü  fleo, ,  et  in- 
ventas est  tustús  :  non  est  inventus  simillis  Mi,  qut 
cunsercacit  legem  Excelsi :  agradó  á  Dios  mientras 
vivió  :  fue  justo ,  y  ninguno  observó  con  mayor  exac- 
titud la  ley  del  Altísimo.  Esta  es  la  basa  este  es  el 
cimiento  de  la  verdadera  grandeza ;  agradar  a  Dios 
sin  interrupción ;  llenar  dignamente  todas  las  ob  ¡¿ra- 
ciones de  la  justicia;  obedecer  con  lamas  exacta  hde- 
lidad  los  preceptos  del  Altísimo.  Busca  otros  mulos, 
ni  mas  completos,  ni  mas  antiguos  de  una  noble/.a 
mas  sólida  y  mas  real.  Esta  es  la  única  nobleza ,  que 
pasa  eu  la  otra  vida.  Ostentoso  aparato  de  títulos  y 
de  grandes  nombres,  puestos  elevados,  dignidades 
eminentes ,  vosotros  brilláis,  no  hay  duda.  ¿Pero  có- 
mo? Como  relámpagos  fugitivos ,  que  apenas  lucen 
cuando  desaparecen.  La  muerte  pone  de  nivel  á  talos 
los  bombres.  Todo  se  euucrra  con  nosotros ,  menos 
la  santidad.  Las  mas  bellas  prendas  de  cuerpo  y  alma 
sin  virtud ,  son  nombres  vacíos ;  las  que  solo  se  fun- 
dan en  fortuna  estruendosa,  y  en  rentas  crecidas, 
son  poco  respetables  :  muchas  veces  solo  sirven  de 
bacer  mas  visible  la  pobreza  de  la  persona.  Sola  la 
virtud  vale  mas  que  todos  los  títulos;  ¿y  qué  son 
todos  los  títulos  sin  la  virtud?  ¡cosa estrena !  Hacen- 
se  grande  gastos  por  meter  un  poco  de  ruido.  Mi 
Dios,  ¿hubo  jamás  ni  gloría  mas  vana,  ni  estruendo 
mas  superficial,  ni  gradeza  mas  pequeña?  Cuando 
llega  el  caso  de  disponer  alguna  oración  fúnebre,  po- 
ne en  tortura  ¡i  su  ingenio  un  orador  cristiano  para 
salvar  la  mentira.  ¿Piensa  por  ventura  entonces  el 
alabar  mucho  la  suntuosidad  del  difunto,  su  mesa, 
sus  muebles ,  su  juego ,  y  aquellos  locos  gastos ,  que 
acaso  tienen  sobresaltados  4  tantos  acreedores?  An- 
dase arañando  todo  loque  puede  alabarse  con  decen- 
cia, todo  lo  que  puede  ser  interpretado  con  piedad. 
Entonces ,  ó  se  calla ,  ó  se  disimula ,  ó  se  disfraza  con 
arte  todo  aquello  que  mas  lisonjeó ,  que  mas  ocupó 
el  corazón  de  los  grandes,  j  Ah ,  Señor,  y  qué  copioso 
manantial  de  elogios  no  brotaría  de  una  candad  cris- 
tiana, de  una  liberalidad  noble  y  benéfica!  No  hay 
cosa  mas  grande,  ninguna  otra  da  mayor  superiori- 
dad sobre  el  resto  de  los  demás  hombres,  que  aliviar 
á  los  que  padecen ,  que  sacar  de  miseria  a  los  ínfe- 


El  Bvang ello  es  del  capítulo  25  de  San  Mateo. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  bus  discípulos  esta 
parábola  :  Un  hombre ,  que  debia  ir  muy  lejos  de  su 


ASPAR  T  NOrG. 

país ,  llamó  á  sus  criados ,  y  les  entregó  sus  bienes. 
Y  á  uno  dió  cinco  talentos ,  á  otro  dos ,  y  á  otro  uno, 
á  cada  cual  según  sus  fuerzas ,  y  se  partió  al  punto. 
Fue,  pues,  el  que  habia  recibido  los  cinco  talentos 
á  comerciar  con  ellos,  y  ganó  otros  cinco:  igualmen- 
te el  que  habia  recibido  dos,  ganó  otros  dos ;  pero  el 
que  había  recibido  uno ,  hizo  un  hoyo  en  la  tierra ,  y 
escondió  el  dinero  de  su  señor.  Mas  después  de  mu- 
cho tiempo  vino  el  señor  de  aquellos  criados ,  les  tomó 
cuentas ;  y  llegando  el  que  habia  recibido  cinco  ta- 
lentos, le  ofreció  otros  cuíco,  diciendo:  Señor,  cinco 
talentos  me  entregaste ,  be  aquí  otros  cinco .  que  he 
ganado.  Díjole  su  señor :  Bien  está,  siervo  bueno  y 
fiel ;  porque  has  sido  fiel  en  lo  poco ,  te  daré  el  cuida- 
do de  lo  mucho ;  entra  en  el  gozo  de  tu  señor.  Llegó 
también  el  que  habia  recibido  dos  talentos,  y  dijo: 
Señor,  dos  talentos  me  entregaste,  he  aquí  otros  dos 
mas  que  he  granjeado.  Díjole  su  señor :  Bien  está, 
siervo  bueno  y  fiel:  porque  has  sido  fiel  en  lo  poco, 
te  daré  el  cuidado  de  lo  mucho ;  entra  en  el  gozo  de 
tu  señor. 

MEDITACION. 

De  los  medios  que  tenemos  para  salvarnos. 

Punto  primero.— Considera  que  uno  de  los  mas 
crueles ,  de  los  mas  desesperados  tormentos  de  /os 
condenados  es  la  viva  y  eterna  memoria ,  es  la  clara, 
la  menuda  representación  de  los  medios  fáciles  y  se~ 

Íuros  que  tuvieron  para  salvarse.  ;  Pude  ser  santo; 
líos  lo  queria ;  pero  á  mí  no  me  dió  gana  de  serio! 
Comprende  bien  toda  la  fuerza  de  esta  reflexión;  pero 
considera  también  todo  el  acíbar  de  su  amargura. 

No  liay  ni  una  sola  criatura ,  que  mirada  en  sí  mis- 
ma ,  no  nos  presente ,  no  nos  rirva  de  medio  para 
conocer  á  Dios  y  para  amarle ;  si  alguna  nos  sirve  de 
estorbo,  es  precisamente  porque  nosotros  abusamos 
de  ella.  Los  bienes  y  males  de  esta  vida ,  hasta  los 
mismos  trabajos  de'  que  se  vale  Dios  para  castigar 
nuestras  cultas,  todo  puede  servir  para  nuestra  sal- 
vación. 

Las  riquezas  son  como  la  moneda  conque  se  com- 
pra el  cielo  por  medio  de  las  limosnas;  la  pobrezaes 
carta  de  recomendación  para  salvarnos.  Las  honras 
y  la  prosperidad  pueden  ofrecer  grandes  ocasiones 
para  nacer  grandes  sacrificios;  las  desgracias  y  las 
adversidades  abren  el  camino  real  para  la  ¿doria.  Si 
la  salud  es  don  de  Dios ,  no  lo  es  menos  la  enferme- 
dad; padecer  mucho  por  Dios ,  aun  es  de  mayor  mé- 
rito que  hacer  mucho  por  él.  Si  el  ingenio  es  un  ta- 
lento, la  simplicidad  es  una  virtud;  porque  Dios 
tiene  gusto  especial  en  comunicarse  á  las  almas  sim- 
ples y  sencillas.  En  una  palabra ,  se  puede  decir  que 
no  hay  cosa  que  no  se  pueda  mirar  como  talento. 
Hasta  de  nuestras  mismas  faltas,  una  vez  cometidas, 
se  puedo  y  se  debe  sacar  much  j  provecho.  No  hay 
mayor  enemigo  de  nuestra  salvación  que  el  demonio; 
y  con  todo  eso  sus  mismos  artificios ,  sus  mismas 
tentaciones  pueden  conducir  para  conseguirla.  ¡Que 
abundancia  de  medios ,  qué  multitud  de  tantas  in- 
dustrias !  Todas  ¡as  cosas ,  dice  el  Apóstol,  voperan 
al  mayor  bien  de  los  que  aman  á  Dios. 

Es  menester  necesariamente  la  gracia  para  salvar- 
nos ;  sin  ella  serian  inútiles  nuestros  mayores  es- 
fuerzos. Pero  si  nosotros  podemos  fallar  á  la  gracia, 
también  estamos  seguros  de  que  la  gracia  no  nos 
puede  fallar  á  nosotros.  Ni  un  solo  condenado  h«y, 
que  no  lo  hubiese  sido  por  su  culpa ,  que  no  se  hu- 
biese condenado  porque  no  se  quise  aprovechar  de 
los  medios  que  tuvo  para  salvarse.  ¡  Qué  dolor  ,  qué 
desesperación! 

Somos  flacos ,  es  verdad ;  los  peligros  son  frecuen- 
tes ;  las  tentaciones  violentas;  mas  para  eso  encon- 
tramos una  fuerza ,  una  virtud  singular  en  los  sacra 
mentos :  en  ellos  se  nos  aplican  los  méritos  de  nuestro 
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Señor  Jesucristo;  en  ellos ,  digámoslo  así ,  so  nos  tío 
nc  preparado  un  baño  de  su  preciosísima  sangre ,  en 
el  cual  halla  el  alma  una  virtud  general  para  totUs  IU1 
necesidades;  ellos  son  medicina  universal  de  todo 
género  de  dolencias ,  y  manantial  inagotable  ilc  gra- 
cias. Seáis  eternamente  bendito ,  glorificado  y  ala- 
bado, amable  Salvador  mió,  por  babcrmo  propor- 
cionado tantos  y  tan  poderosos  medios  para  salvarme. 
•  Pero  qué  dolor  es  el  mió  por  haberlos  malogrado 
hasta  aquí!  No  permitáis  que  este  conocimiento  y 
esta  misma  confesión  me  sirva  de  nuevo  motivo  para 
mayor  arrepentimiento. 

PifltTO  secundo. — Considera  que  además  de  los 
medios  comunes  á  todos  los  cristianos ,  cada  cual  en- 
cuentra en  su  propio  estado  v  en  su  misma  condi- 
ción ,  medios  particulares  pa'ra  ser  santo.  Ha  dis- 
puesto de  tal  manera  todas  las  cosas  la  divina 
Providencia,  y  tiene  arregladas  todas  las  condiciones 
con  tal  economía,  que  todos  son  caminos  derechos 
para  llegar  con  seguridad  á  nuestro  último  fin. 

No  hay  que  envidiar  ni  el  retiro  de  los  unos  ,  ni  la 
tranquilidad  de  los  otros ,  cada  uno  de  nosotros  den- 
tro de  su  propio  estado ,  puede  coger  los  mismos 
frutos ,  ó  á  lo  menos  otros  equivalentes  y  tan  bue- 
nos. No  seamos  siorvos  inútiles,  ni  obreros  ociosos; 
y  pocas  tierras  habrá  que  no  puedan  rendir  ciento 
por  uno ,  pocos  talentos  que  no  puedan  duplicarse  y 
multiplicarse ,  como  se  sepa  emplearlos  y  manejarlos 
bien. 

No  hay  estado,  no  hay  condición  en  el  mundo,  no 
hay  edad  en  la  vida ,  de  la  cual  no  haya  habido  gran- 
des santos ;  y  estos  santos  de  nuestra  misma  edad ,  y 
de  nuestro  mismo  estado,  no  fueron  á  buscar  otros 
medios  para  serio ,  que  aquellos  que  nos  ofrece  á  nos- 
otros nuestro  estado  y  nuestra  edad.  Y  aun  nosotros 
tenemos  mas  medios  que  ellos;  porque  al  lin  logra- 
mos el  de  los  buenos  ejemplos ,  que  ellos  mismos 
nos  dejaron.  ¡Será  posible  ,  Dios  mió,  que  todas  las 
cosas  me  prediquen  y  me  faciliten  mi  salvación,  y 
que  al  mismo  tiempo  todas  ellas  me  reprendan  mi 
irresolución  y  aun  mi  insensibilidad!  ¡Pues  qué,  di- 
vino Salvador  mió,  solo  yo  he  de  despreciar  mi  sal- 
vación ;  solo  yo  he  de  quererla ,  y  he  de  poner  los 
mas  grandes  obstáculos  para  conseguirla!  ¿Me  he 
aprovechado  mucho  basta  ahora  de  los  medios  que 
he  tenido  para  ser  santo?  ¿  qué  es  lo  que  he  hecho 
para  serlo ,  ó  por  mejor  decir ,  qué  he  dejado  de  ha- 
-  para  no  serlo?  ¡  Mi  Dios,  quién  podrá  sufrir  estas 
Ardimientos  á  la  hora  de  la  muerte,  y  mas  al  con- 
lo  que  hicieron  para  ser  santos  tantos  hom- 
bres ilustres  y  eminentes. 

¡  Con  qué  fervor  trabajó  en  su  propia  perfección 
un  San  Patricio,  y  cou  qué  celo  se  dedicó  á  la  salva- 
ción de  los  otro»!  ¡qué  vida  mas  laboriosa,  mas  pe- 
nitente ,  mas  santa !  ¡  qué  confusión  para  muchos  son 
estos  grandes  ejemplos ! 

i  Qué  poco  me  be  aprovechado  yo,  dulce  Jesús 
mió,  de  los  medios  que  lio  tenido  para  ser  sanio,  y 

rfc  mal  he  correspondido  á  vuestras  gracias !  Cada 
estoy  admiran, lo  lo  que  hicieron  los  santos  para 
serlo;  y  con  todo  eso  no  acabo  de  aprovecharme  de 
sus  ejemplos.  Continuadme,  Señor,  el  socorro  de 
vuestra  gracia ,  y  desde  este  misoio  punto  voy  a  po- 
ner fin  a  mis  ingratitudes. 
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vida  pueden  ser  caminos  seguros  que  me  conduz- 
"i  á  ti. 


JACULATORIAS. 

Yivet  anima  mea ,  et  laudabü  te:  etjudicia  tua  ad~ 

juvabuntme.  Salm.  118. 
Ta  no  viviré  Señor,  sino  para  emplearme  en  tus  ala- 
banzas; porque  hallo  mi  fuerza  y  mi  socorro  en 
todo  lo  que  has  hecho  por  mí. 
Prope  e$tu,et  omnes  vice  tua  vtrüas.  Salm.  118. 
Siempre  estás  cerca  de  mí ;  y  todos  los  estados  de  la 
t. 


para 


PROPOSITOS. 

1  Todos  los  estados  son  otros  t;.  ¡los  caminos  di- 
ferentes, que  según  el  órden  de  la  divina  Providen- 
cia, nos  guian  á  nuestro  último  fin.  Es  tentación 
imaginar  que  se  viviría  nií?jor  en  otro  estado  que  en 
el  que  cada  uno  profesa.  Pernicioso  error,  ocupar 
el  pensamiento  en  lo  que  se  haría  en  otra  profesión, 
y  no  pensar  en  cumplir  con  las  obligaciones  de  aque- 
lla en  que  se  está.  Pocos  artificios  hay  que  le  salgan 
mejor  al  enemigo  de  nuestra  salvación ,  que  el  de 
esta  engañosa  inquietud.  Por  ahora  solo  te  quiere 
Dios  en  el  estado  de  vida  en  que  te  llallas;  coa  que 
solo  h.ts  de  pensar  en  desempeñar  bien  sus  obligacio- 
nes. Desprecia  como  ilusión  perniciosísima  todas 
esas  iucoustaucias  del  corazón  y  del  ánimo,  que 
consumen  inútilmente  la  alma  con  vanos  arrepenti- 
mientos, y  con  frivolos  deseos ,  una  vez  que  ya  abra- 
zaste un  estado.  Aplícate  únicamente  á  dar  el  debi- 
do lleno  á  sus  obligaciones  ,  examinando  hoy  en 
particular  cuales  son  estas,  y  cuáles  son  también 
aquellas  en  que  tu  te  descuidaste  mas.  ¿  Te  aprove- 
chas bien  de  todos  los  medios  que  tienes  en  tu  estado 
para  santificarte? No  hay  estado  sin  cruz,  como  no 
hay  rosa  sin  espinas.  Los  gustos  de  una  fortuna  ri- 
suena  y  floreciente ,  y  las  amarguras  de  una  familia 
pobre  y  angustiada,  los  embarazos  de  un  empleo  de 
mucho  ruido  y  tumulto,  y  los  cuidados  doméstico» 
de  una  casa  particular,  lasalem-ias  y  los  llantos  de 
esta  vida ,  todo  puede  conducir  igualmente 
nuestra  salvación ;  examina  cómo  has  usa< 
aquí  de  todo  esto. 

2  Es  devoción  útilísima  la  de  rezar  todas  las 
nanas  alguna  oración  particular,  pidiendo  á  Dios 
gracia  para  cumplir  con  las  obligaciones  del  estado 
de  cada  uno ;  y  os  admirable  para  este  efecto  la  ora- 
ción siguiente,  que  decia  Santo  Tomás. 

Concede  mihi,  miserkors  Deus,  quee  ttbi  placita 
suntardenter  concupiscere ,  prudenter  investigare 
veraetter  agnoscerc ,  perfette  adimplerc,  ad  laudem 
et  glortam  nomims  tui.  Ordma  statum  meum  et 
quod  á  mr  requiris  ut  faciam ,  trihue  ut  sciam  et 
da  exiqui  sirut  oportet,  et  expedit  anima  mee.  'fía 
mihi,  Domine  Deus  meus ,  in-er  prospera  et  adver- 
sa non  deficere,  utin  Mis  non  de primar ,  de  nuM© 
gaudeam  vcldoleam  ,  nisiqnod  ducal  ad  te ,  vel  a6- 
ducal  a  te.  ffulli  placeré  appetam ,  vel  dixplicere  ti~ 
meam,  nisi  tibi.  Vilescant  mihi,  Domine,  omnia 
transitoria;  et  chara  mihi  sint  omnia  tua  propter 
te,  et  tu,  Deus,  prater  omnia.  Tadeat  me  gaudrí 
quod  es  stne  te ,  nec  aliquid  cupiam ,  qued  est  extrá, 
te.  Largire  tándem  mitñ,  Domine  Deus  meus ,  üa 
tuis  beneficiis  uti  in  via  per  gratiam ,  til  tamdem 
tws  gaudiis  in  patria  pirfruar  per  gloriam  Per 
Dominum  nostrum  Jesum  Christum... 

«  Oh  Dios  lleno  de  misericordia,  dame  gracia  nara 
que  examine  diligentemente,  conozca  verdadera- 
mente, desee  ardientemente  y  cumpla  perfecta- 
mente todo  lo  que  á  ti  te  agrada,  y  que  todo  sea  nara 
mayor  honra  y  gloria  luya.  Dispon  todas  las  cosas  en 
el  estado  en  que  me  has  puesto,  y  dame  á  conocer 
aquel  o  que  quieres  que  yo  haga,  ayudándome  á 
cumplirlo  como  conviene  para  el  mayor  bien  de  mi 
alma.  Concédeme  ,  Dios  y  Señor  m»,  que  ni  las 
prosperidades  me  envanezcan  ,  ni  las  adversidades 
me  acobarden;  y  que  ni  unas  ni  otras  me  atropHIen 
no  alegrándome  sino  de  lo  que  me  acerca  á  tí  no 
entristeciéndome  siuo  de  lo  que  de  tí  me  aparta '  No 
permitas  que  aspire  á  complacer,  ni  que  teína  des- 
agradar á  otro  que  á  tí  solo.  Sean  despreciables  nara 
mí  todas  las  cosas  caducas,  y  solamente  las  ame  to- 
I  das  por  ti ;  pero  á  tí  sobre  todas.  Cáuseme  tédio  todo 
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alegría  que  sea  sin  tí ,  y  fuera  de  tí  nada  apetezca,  i  cios  por  tu  gracia ,  que  merezca  gozar  en  la  patria 
Finalmente,  Dios  y  Señor  mió,  concédeme  que  de  celestial  las  delicias  de  la  gloria.  Por  nuestro  Señor 
tal  manera  me  aproveche  en  esta  vida  de  tus  benefi-  I  Jesucristo... 


DIA  XVIII 


BA.N  GABRIEL,  ARCÁNGEL. 

Pea  particular  concesión  de  la  silla  apostólica  se 
celcbru  en  los  reinos  de  España  la  festividad  del  glo- 
riosísimo arcángel  San  Gabriel ,  como  á  quien  debe- 
mos el  singularísimo  beneficio  de  haber  anunciado  á 
la  Santísima  Virgen  y  Señora  Nuestra  la  encarnación 
«leí  divino  Verbo  ,  y  haber  traído  al  mundo  la  noticia 
de  su  mayor  gozo  y  consuelo,  que  por  tantos  años 
había  sido  el  objeto  de  las  esperanzas  de  los  justos, 
el  blanco  de  sus  suspiros  y  oraciones ,  y  el  fin  á  que 
se  dirigían  las  magnificas  promesas  que  el  Omnipa- 
tente había  hecho  á  su  pueblo,  sacándole  de  Egipto, 
y  trayéndoleá la  tierra  de  promisión,  señal  manifiesta 
de  que  algún  dia  había  de  sacarle  d»  la  esclavitud  del 
demonio  en  que  vivia  desde  la  primera  culpa ,  y  había 
de  traerle  al  conocimiento  perfecto  de  su  santa  ley, 
por  medio  de  un  Libertador  que  destruyese  el  imperio 
de  la  muerte,  y  fuese  el  Redentor  de  todo  Israel.  Es- 
tas grandes  y  verdaderas  promesas  las  conocieron 
particularmenre  los  justos  del  Antiguo  Testamento; 
y  como  observa  el  padre  San  Agustín ,  á  proporción 

?|uo  se  iba  acercando  el  tiempo  de  su  cumplimiento, 
uc  también  haciéndose  mus  pública  y  mas  notoria 
esta  certísima  esperanza  en  toda  la  nación  hebrea, 
de  la  cual  había  de  nacer  el  Redentor  deseado. 

Habiendo  leído  Daniel  en  el  profeta  Jeremías  el 
misterio  de  la  desolación  de  la  Ciudad  Santa,  entró 
en  vivísimos  deseos  de  entenderlo,  y  para  ello  co- 
menzó á  afligirse  con  ayunos ,  oraciones ,  cilicios 
y  otras  penitencias,  confesando  al  mismo  tiempo  sus 
pecados  y  los  de  su  pueblo  de  Israel ,  y  perseverando 
en  Un  santos  ejercicios,  mereció  que  el  Señor  en- 
viase al  glorioso  arcángel  San  Gabriel ,  para  que  le 
declarase  aquel  misterio,  y  le  manifestase  todas  sus 
particularidades ,  movido  sin  duda  de  los  fervorosos 
líeseos  y  humildes  oraciones  que  había  dirigido  al  To- 
dopoderoso. 

De  este  mismo  medio  se  valió  el  santo  Zacarías,  de 
quien  nos  dico  San  Lucas ,  que  viviendo  en  la  ob- 
servancia de  todos  los  mandamientos  y  justificacio- 
nes del  Señor,  mereció  que  se  le  apareciese  eu  el 
templo  el  mismo  glorioso  arcángel,  y  le  dijese:  iVo 
temas  Zacarías ,  porque  han  sido  oídas  tus  oracio- 
nes en  pretenda  del  Señor ;  y  sabe  que  tendrás  un 
hijo ,  que  será  tu  gozo  y  alegría ,  y  ha  de  ser  grande 
delante  del  Altísimo.  Asi  se  verificó  ,  naciendo  al 
tiempo  señalado  por  el  Arcángel  el  precursor  San 
Juan  Bautista ;  que  fue  grande  en  la  proencía  de 
Dios  y  «le  los  hombres. 

La  Santísima  Virgen  María  se  empleaba  igualmen- 
te en  estos  ejercicios ,  y  aunque  con  un  espíritu  nada 
semejante  á  los  de  su  nación ,  que  esperaban  al  Me- 
sías revestido  de  ma  gestad  v  grandaza  ,  ?c  creía, 
como  en  efecto  lo  era,  una  pobre  y  desconocida  don- 
cella ,  una  mujer  nada  recomendable  en  el  mundo 

Íor  sus  gloriosas  acciones ,  como  Débora ,  Esther, 
udith  y  otras  semejantes ;  nada  ilustre  por  sus  cre- 
cidos patrimonios  ó  ricos  intereses ;  una  doncella, 
que  aunque  desposada  en  medio  de  su  pueblo ,  no 
había  anhelado  el  matrimonio  con  la  esperanza  de  lo- 
grar por  este  medio  una  numerosa  generación  que 
perpetuase  su  memoria ,  sino  que  sin  haber  tenido 


ejemplo  que  imitar  en  los  tiempos  anteriores,  había 
consagrado  a  Dios  su  virginidad  perpetua,  y  formá- 
doseelheróico  proyecto  de  permanecer  virgen  todo 
el  tiempo  de  su  vida .  ya  se  ve  que  no  |iodia  tener  ni 
la  esperanza  mas  remola  de  que  hubiese  de  nacer  de 
ella  el  Mesías  deseado :  con  todo ,  persuadida  como 
los  justos  y  patriarcas  de  su  pueblo ,  de  que  había  da 
salir  de  él  el  deseado  de  las  gentes ,  convencida  tam- 
bién de  la  verdad  de  las  profecias ,  enviaba  no  obs- 
tante al  cielo  incesantemente  sus  suspiros  y  oracio- 
nes ,  solicitando  la  venida  del  Redentor.  De  lo  íntimo 
de  su  corazón  purísimo  clamaba  á  Dios  con  el  Pro- 
feta :  Ven ,  Señor ,  á  visitarnos  en  pas ;  ven ,  y  per- 
dona  los  pecado»  de  tu  pueblo  de  Israel.  Una  súplica 
tan  fervorosa  penetra  los  cielos ,  abre  sus  puertas ,  y 
consigue  que  se  comuniquen  sus  bienes  a  la  tierra. 

En  efecto ,  aquel  padre  celestial ,  cuyas  miseri- 
cordias son  sobre  todas  sus  obras,  envia  uno  de 
aquellos  soberanos  espíritus  que  asisten  á  su  trono, 
para  que  certificase  á  la  Santísima  Virgen  haber  sido 
oidas  y  despachadas  felizmente  sus  oraciones.  El  glo- 
rioso San  Gabriel  es  el  que  destina  Dios  para  traer  ia 
embajada  mas  interesante  que  jamás  pudo  hacerse 
de  los  cielos  á  la  tierra ;  siendo  también  el  primero 
entre  todas  las  criaturas,  á  quien  se  comunicó  el 
secreto  del  supremo  consejo  de  la  Trinidad  beatísima. 
Rompe,  pues,  las  celestiales  esferas,  y  en  alas  del 
deseo  de  nuestra  reparación ,  entra  en'Nazareth  de 
Galilea,  y  en  traje  de  un  jóven  tan  gallardo  como 
honesto,  entra  al  retrete ,  donde  ¿  la  sazón  se  halla- 
ba la  Santísima  Virgen  empleada  en  sus  acostum- 
bradas oraciones;  y  puesto  en  su  presencia,  la 
saluda  de  esta  suerte ;  Ave  Mario ,  llena  de  grada: 
el  Señor  es  contigo,  bendita  tú  entre  las  mujeres. 
Turbóse  la  Virgen  al  oir  estas  palabras,  y  pensaba 
qué  nueva  salutación  seria  estañe  parte  de  un  ángel; 
pero  San  Gabriel  la  aseguró  añadiendo  :  A'o  temas, 
María,  porque  hallaste  gracia  en  la  presencia  de 
Dios :  sabe  que  has  de  concebir  y  parir  un  hijo ,  d 
quien  llamarás  Jesús,  y  será  también  hijo  del  Al- 
tísimo. Este  hijo  reinará  eternamente,  y  su  reino  no 
tendrá  fin.  Oye  la  dificultad  que  la  Virgen  le  propo- 
ne ,  diciéndole  :  ¿  Y  cómo  ha  de  ser  esto  cuando  no 
he  conocido  ni  conozco  varón  f  Si  he  consagrado  á 
Dios  mi  pureza  virginal,  ¿cómo  puedo  concebir  y 
dar  á  luz  el  hijo  que  me  anuncias?  Pero  San  Gabriel 
la  manifiesta  que  permanecerá  incorrupto  su  virginal 
candor;  que  todo  »c  ejecutará  por  obra  del  Espíritu 
Santo ,  y  por  virtud  del  Altísimo.  También  In  da  otn 
alegre  nueva ,  v  csel  feliz  preñado  de  Santa  Isubelso 
prima ,  que  habiendo  permanecido  estéril  en  su  ju- 
ventud ,  vino  á  ser  madre  en  su  vejez ,  y  estaba  ya 
en  el  sesto  mes  de  su  preñado,  cosa  que  parecía 
imposible;  pero  nada  hay  imposible  p.<ra  Dios. 

Tales  han  sido  los  honoríficos  encargos ,  que  lia 
hecho  Dios  al  arcángel  S,m  Gabriel ,  como  vemos  cu 
las  santas  Escrituras ;  señal  manifiesta  de  que  es  el 
principal  6  el  sumo  entre  los  ángeles ,  como  le  Manía 
San  Gregorio,  pues  tratándose  de  la  mas  suprema 
embatada  que  jamás  «c  hizo ,  ó  se  ha  de  hacer  en  el 
mundo,  convenía  que  fuese  destinado  para  ella  uní) 
délos  primeros  personajes  del  empíreo.  También  no* 
manifiesta  el  gran  poder  y  valimiento  que  tiene  «>n 
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Dios  este  glorioso  arcángel ,  y  lo  mucho  que  en  su 
intercesión  podemos  confiar  si  le  tenemos  una  ver- 
dadera devoción. 

La  misa  es  la  propia.  |J  oración  la  que  sigue. 

Oh  Dios,  que  elegiste  al  arcángel  Gabriel  enlre 
todos  los  ángeles  para  que  viniese  á  anunciar  el  mis- 
terio inefable  de  tu  Encarnación  ;  concédenos ,  pia- 
dosísimo Señor ,  que  los  que  celebramos  su  festividad 
en  la  tierra,  esperimentemos  que  nos  patrocina 
desde  el  cielo.  Tú  que  vives  y  reinas... 

La  epístola  es  del  capitulo  9  del  profeta  Daniel. 

En  aquellos  dius :  He  aquí  que  el  varón  Gabriel,  al 
cu  ti  desde  el  principio  halda  visto  en  la  visión ,  vo- 
lando súbitamente  me  locó  al  tiempo  del  sacrificio 
vespertino.  Y  me  enseñó,  y  me  habló,  y  dijo  :  Da- 
niel, ahora  he  venido  para  enseñarte,  y  para  que 
entiendas.  Desde  el  principio  de  tus  plegarias  salió 
la  determinación  :  Yo,  pues,  vine  paru  manifestarle 
que  eres  varón  de  deseos  :  advierte ,  pues  ,  mis  pa- 
labras ,  y  entiende  la  visión  :  Se  han  lijado  setenta 
semanas  para  tu  pueblo,  y  para  tu  ciudad  santa, 
para  que  se  finalice  la  prevaricación,  y  tenga  térmi- 
no el  pecado,  y  se  borre  la  iniquidad,  y  venga  la 
justicia  sempiterna ,  y  tenga  cumplimiento  la  visión 
y  la  profecía,  y  sea  "ungido  el  Santo  de  los  santos. 
Sabe  pues  y  está  atento :  Desde  que  salga  el  edicto 
para  que  Jerusalén  vuelva  á  reedificarse  hasta  Cristo 
principe  habrá  siete  semanas ,  y  sesenta  y  dos  sema- 
nas :  y  la  plaza  se  edilienrá  otra  vez ,  y  también  los 
muros  en  tiempo  de  angustia.  Y  después  de  sesenta 
y  dos  semanas  se  matará  al  Cristo :  y  no  será  ya  mas 
pueblo  suyo  el  que  le  negará.  Y  destruirá  la  ciudad, 
y  el  santuario  un  pueblo  con  un  capitán  que  vendrá, 
v  su  fin  será  la  debastacion ,  y  después  que  se  acabo 
la  guerra  será  establecida  la  desolación. 


REFLEXIONES. 

Cuando  aun  oraba  y  confesaba  los  pecados  de  mi 
pueblo.  Aun  perseveraba  Daniel  en  sus  oraciones  y 
súplicas  al  Señor,  cuando  para  hacerle  saber  por 
medio  de  un  ángel  que  habían  sido  oidas,  y  felizmen- 
te despachadas ,  se  le  dice  que  por  ser  un  varón  de 
deseos,  que  quiero  decir,  un  hombre  que  pide ,  que 
solicita  con  instancia ,  que  clama  continuamente  por 
el  remedio  de  su  pueblo ,  ha  merecido  ser  oido ,  sin 
embargo  de  ser  una  cosa  maravillosa  y  estupenda  la 
que  pedia.  La  fervorosa  oración  y  la  humilde  confe- 
sión de  sus  pecados  alcanzaron  del  Señor  que  le  ma- 
nifestase el  misterio  escondido  que  tanto  deseaba  el 
Profeta ;  y  es  una  presunción  muy  funesta  el  per- 
suadirnos que  nuestras  frias  y  breves  oraciones 
hayan  de  conseguirnos  lo  que  pedimos  al  Señor, 
cuando  no  van  acompañadas  de  una  viva  fe ,  de  mu- 
cha perseverancia,  y  de  un  corazón  verdadera men le 
humilde  y  abatido.  Pedir  á  Dios  un  beneficio  que  no 
nos  debe  de  justicia,  y  que  antes  bien  cuantos  nos 
hace  son  un  efecto  de  sn  gran  misericordia,  y  pedir- 
lo con  un  corazón  que  está  respirando  iras,  venganzas 
y  enemistades ,  es  en  cierto  modo  insultar  á  su  Ma- 
gestad,  es  hacernos  mas  indignos  de  lo  mismo  que 
suplicamos ,  y  es  querer  que  Dios  condescienda  con 
nosotros ,  cuándo  no  se  dirige  ni  á  nuestro  bien  es- 
piritual, ni  á  la  mayor  gloria  de  Dios  lo  que  pedimos. 

El  mismo  Espíritu  Santo  nos  dice ,  que  recibire- 
mos cuanto  pidiéremos  al  Señor,  con  tal  que  se  lo 
pidamos  como  conviene :  pero  que  tengamos  también 
entendido ,  que  si  no  se  nos  concede  es  señal  de  que 
lo  pedimos  mal  ó  indebidamente.  Pero  en  tal  caso 
fácilmente  nos  persuadimos  á  que  Dios  no  quiere 
oírnos,  si  no  nos  concede  al  instante  nuestras  peti- 
i. 


ciuues,  y  no  reflexionamos  que  solo  es  culpa  nuestra 
y  demérito  de  nuestras  tibias  y  poco  devotas  oracio- 
nes el  que  seamos  desatendidos  del  padre  de  las  mi- 
sericordias :  ni  tampoco  nos  persuadimos  á  que  mu- 
chas veces  es  una  gran  misericordia  del  Señor  el  no 
condescender  con  lo  que  pedimos ,  pues  nos  seria 
efectivamente  muy  funestólo  mismo  auesup'icamos, 
si  Dios  en  tales  circunstancias  nos  luciese  el  favor 
que  deseamos.  Dios  sabe  mejor  que  nosotros  lo  que 
en  todas  ocasiones  n  conviene ;  y  el  diferir  tal  vez 
la  concesión  de  nuestras  súplicas,  ó  el  no  conceder- 
nos lo  que  le  pedimos,  es  solo  para  nuestro  bien  ,  y 
para  que  no  nos  contentemos  con  pedir  como  quiera, 
sino  que  aprendamos  á  pedir  con  instancia,  con  con- 
tinuación ,  y  sobre  todo  con  una  humildad  verdadera 
y  con  un  corazón  humilde,  el  cual  siempre  le  oye 
Dios ,  como  nos  asegura  el  real  profeta  David  :  pi- 
diendo asi ,  podemos  esperar  con  fundamento  que 
seremos  oidos  del  Señor ,  y  que  es  mucho  mas  lo  que 
el  Señor  puede  concedernos ,  que  lo  que  nosotros 
sabremos  desear.  Por  lo  cual  todo  nos  utiliza  cuando 
es  con  fon  ie  á  la  voluntad  de  Dios,  y  cuando  no  pen- 
samos en  modo  alguno  en  que  se  naga  nuestra  vo- 
luntad ,  sino  la  de  Dios.  Esto  es  lo  que  puede  ani- 
marnos en  todos  nuestros  trabajos,  y  además  en 
todas  nuestras  tribulaciones ,  cuales  son  todas  las 
que  podemos  sufrir  en  esta  vida.  Es  menester  igno- 
rar mucho ,  para  no  conocer  algo  de  lo  que  vale  una 
felicidad  eterna. 

El  Evangelio  es  del  cap.  i  de  San  Lucas. 

En  aquel  tiempo  :  fue  enviado  por  Dios  el  ángel 
Gabriel  a  una  ciudad  de  Galilea,  llamada  Nazareth.á 
una  virgen  desposada  con  un  varón,  por  nombre 
José,  de  la  casa  de  David,  y  el  nombre  de  la  virgen 
era  María.  Y  habiendo  entrado  el  Angel  á  su  presen- 
cia ,  la  dijo  :  Dios  te  salve ,  llena  de  gracia ,  el  Señor 
es  contigo :  bendita  tú  enlre  las  mujeres.  Lo  cual 
oyendo  ella,  se  turbó  á  sus  palabras ,  y  pensaba  qué 
suerte  de  salutación  fuese  esta.  Y  el  Angel  la  dijo: 
No  temas,  María  :  porque  has  encontrado  gracia 
delante  de  Dios  :  Mira,  concebirás ,  y  parirás  un  hi- 
jo, y  le  pondrás  por  nombre  Jesús.  Este  será  grande, 
y  se  :.;n:ará  el  Hijo  del  Altísimo  :  y  le  dará  el  Señor 
Dios  la  silla  de  su  padre  David  :  y  reinará  sobre  la 
casa  de  Jacob  eternamente;  y  su  reino  no  tendrá 
fin.  Dijo  María  al  Angel  :  ¿Cómo  se  ha  de  hacer 
esto,  si  yo  no  he  conocido  varón?  Y  respondiendo  el 
Angel,  la  dijo :  El  Espíritu  Santo  vendrá  sobre  ti,  y 
la  virtud  del  Altísimo  te  hará  sombra.  Y  por  esto 
también  lo  que  ha  de  nacer  de  ti,  que  será  santo ,  se 
llamará  Hijo  de  Dios.  Y  mira,  Isabel  tu  purienta  tam- 
bién ha  concebido  en  su  vejez  un  hijo ,  y  está  ya  en 
el  sesto  mes ,  la  que  se  decia  estéril  :  porque  para 
Dios  nada  será  imposible.  Dijo,  pues,  Maria  :  Hé 
aquí  la  esclava  del  Señor :  hágase  en  mi  según  tu 
palabra. 

MEDITACION. 

De  la  devoción  de  los  Santos. 

Pü*to  primero. — Considera  que  aunque  nadie  te 
ama,  ni  puede  amarte  tanto  como  Dios,  ni  puedes 
tener  bien  alguno  que  no  sea  dádiva  de  sola  su  libe- 
ralidad, quiere  no  obstante  que  le  roguemos  con 
instancia ,  y  que  pongamos  por  intercesoresá  sus  ami- 
gos y  favorecidos.  Se  complace  en  ello  su  Magestad, 
y  por  medio  de  sus  siervos  hace  con  nosotros  mil  de- 
mostraciones de  su  amor ,  de  que  seriamos  indignos 
siempre ,  á  no  alcanzárnoslas  la  intercesión  de  lo* 
santos. 

No  es  esto  decir  que  necesite  Dios  de  nuestras  ora- 
ciones, ni  de  las  de  sus  siervos,  para  saber  lo  que 
necesitamos.  Lo  tienetodo  presente,  yaunélmismoes 


Digitized  by  Google 


436  BIBLIOTECA  M 

quien  nos  mueve  para  que  le  pidamos,  y  aun  para 
que  invoquemos  con  utilidad  á  los  santos.  El  mismo 
manifiesta  á  los  santos  nuestros  volos  ;  y  quiere  que 
se  interesen  por  nosotros.  El  mismo  mandó  á  Elifaz 

Íá  sus  compañeros  que  recurriesen  á  la  intercesión 
el  santo  Job ,  pan  al  anzar  el  perdón  de  sus  culpas. 
Abrahám  oró  por  Abimetícli,  y  fe  alcanzó  que  no  mu- 
riese. Samuel  intercedió  por  el  pueblo  dH  Señor,  per- 
seguido por  los  filisteos  ,  y  Dios  el  libró  de  olios.  Je- 
sucristo quiso  que  el  Regulóle  pidiese  la  salud  para 
su  hijo  y  el  principe  de  la  sinagoga  para  su  fiija. 
A  ruego  de  los  que  conducían  al  paralitico  ,  le 
dió  la  s  ilud  del  cuerpo  y  alma.  Y  si  esto  ha  hecho 
nuestro  Salvador  por  intercesión  de  unos  hombres  de 
poco  mérito,  y  llenos  de  drfe  -tos  é  imperfecciones, 
¿que  no  dcbcs'prometerte  de  la  intercesión  de  aque- 
llos justos  ,  que  reinan  en  su  compañía ,  y  que  care- 
cen de  cnanto  pudiera  debilitar  la  eficacia  desús  rue- 
gos? Cuando  pides  al  Señor  el  remedio  de  cualquiera 
necesidad, acaso  es  tan  débil  lu  fe  ,  y  tantas  tus  im- 
perfecciones que  no  mereces  ser  oido ;  pero  invocas 
al  santo  de  tu  devoción  para  que  una  sus  ruedos  álos 
tuyos ,  y  los  presente  al  Todopoderoso ;  desconfias  de 
tus  merecimientos,  te  confiesas  indigno  de  la  mer- 
ced que  solicitas ,  y  no  te  atreves  ú  pedir  por  tí  mis- 
mo en  favor  tuvo.  Esta  humildad,  este  abatimiento, 
es  un  nuevo  mérito ,  que  presenta  al  Señor  tu  aboga- 
do, y  hace  mas  fácil  el  d>  spacho  de  tu  súplica. 

Los  santos  han  esperimontado  en  estu  vida  todas 
las  miserias  y  penalidades  que  tu  padeces,  y  apren- 
dieron de  este  modo á  compadecerse  de  nosotros.  Su 
caridad  no  se  ha  resfriado  para  hacernos  to  lo  el  bien 
que  puedan  ;  y  aunque  están  seguros  de  su  felicidad 
eterna,  no  se  han  olvidado  de  nuestra  situación  mi- 
serable. 

Nos  aman  con  caridad  mucho  mr.s  perfecta  que 
cuando  vivieron  en  el  mundo;  y  aunque  inundados 
en  aquel  torrente  de  delicias  parece  que  no  debieran 
acordarse  de  nosotros ,  se  alegran  de  nuestro  bien ,  se 
interesan  por  nosotros ,  y  tienen  un  júbilo  indecible 
cuando  nos  convertimos  al  Señor,  y  nos  valemos  para 
ello  desu  intercesión.  A  la  verdad,  "somos  en  esta  par- 
te mucho  mas  felices  que  los  primeros  cristianos; 
pues  tenemos  en  la  gloria  una  multitud  innumerable 
de  intercesores  y  abogados  nuestros ,  que  además  de 
animarnos  con  su  ejemplo  para  toda  suerte  de  virtu- 
des en  todos  estados  y  condiciones,  ruegan  todos  al 
Señor  que  nos  libre  rio  todo  genero  de  males. 

Pi  sto  secundo. — Considera  que  no  debes  confiar 
vanamente  en  la  devoción  á  los  santos,  lisonjeándote 
de  qm  su  intercesión  te  sacará  á  salvo  de  lodos  los 
peligros,  si  no  procuras  imitar  sus  virtudes  en  lo  que 
sea  conforme  con  tu  profesión  y  esta  lo. 

No  consiste  la  devoción  en  pronunciar  ciertas  ora- 
ciones ó  fórmulas,  que  se  dicen  por  costumbre  torios 
ios  días  al  santo  ó  s  tutos  de  tu  dovocíon.  Esto  es  una 
cosa  muy  fácil  y  muy  ordinaria  ,  y  es  muy  compati- 
ble con  una  vidá  tibia  y  de  inacción ,  y  aún  con  una 
vida  licenciosa  y  disoluta.  Tales  devociones ,  lejos  de 
serte  fructuosas  y  agradables  alSeñor,  provocan  mas 
su  ira,  y  alejan  de  ti  sus  misericordias;  porque  las 
cosas  santas ,  como  lo  son  las  oraciones ,  deben  ha- 
cerse sintamente :  y  no  puede  agradar  á  los  santos  lo 
que  desagrada  al  Santo  dn  los  santos. 

tu  avaro ,  un  i  mujer  mundana ,  un  disolnto ,  harán 
un  grande  escrúpulo  si  omiten  un  solo  din  sus  acos- 
tumbradas oraciones  al  santo  de  su  devoción  ;  mas 
no  pensarán  en  aban  donar  sus  usuras,  sus  traje*  cs- 
Can  lalosos ,  ni  su  vi  la  licenciosa ,  y  vivirán  muy  con- 
fiados en  que  su  devoción  los  ha  (fe  sacar  del  infier- 
no. ¿Con  un  corazón  que  no  respira  tal  vez  sino  iras 
y  proyectos  de  venganza ,  ofreces  oraciones  á  un  san- 
to que  fue  humildísimo  y  sufrido?  ¿con  unos  adornos 
que  no  respiran  ñus  que  fausto,  ostentación  y  sober- 
bia ,  t*  pre««ntas  á  una  santa  que  despreció  altamen- 
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te  todas  esas  vanidades  y  locuras?  ¿Y  puede  ser  esto 
un  acto  de  obsequio  y  veneración ,  ó  antes  bien  un 
insulto  ó  un  desprecio?  ¿Si  en  ese  mismo  traje  pidie- 
ses por  Dios  una  limosna  á  un  poderoso,  se  compa- 
decería acaso  de  tu  pobreza?  ¡Estraño  desvario ,  que- 
rer que  los  santos  tengan  abiertos  los  oídos  para 
escuchar  nuestras  súplicas,  y  pensar  que  tengan  cer- 
rados los  ojos  para  no  ver  la  iniquidad  de  nuestro 
corazón! 

Toma  ciertas  medidas  para  una  vida  nueva  :  exa- 
mina las  virtudes  en  que  resplandeció  el  santo  á  quien 
te  encomiendas  eada  dia  :  procura  copiarlas  en  ttt 
conducta ,  y  para  esto  puedes  estar  seguro  de  que  el 
santo  te  ayudará  con  su  intercesión  :  te  alcanzará 
aquellas  gracias  de  que  mas  necesites,  y  tendrás  en 
el  un  patrono,  que  promueva  tus  verdaderos  y  únicos 
intereses.  No  quieren ,  ni  pueden  los  santos  patroci- 
nar una  vida  nada  conforme  á  la  que  ellos  hiñeran 
en  el  mundo.  Conocen  ahora  el  premio  inefable  que 
les  merecieron  las  breves  y  pasajeras  tribulaciones 
de  esta  vida  :  saben  que  nada  hicieron  de  mas  para 
lograrle  :  que  no  hay  otro  camino  para  el  cielo,  que 
el  que  ellos  anduvieron  :  que  no  se  engañaron  en  re- 
nunciar á  las  riquezas  y  comodidades  con  que  el  mun- 
do los  brindaba  :  y  que  en  vano  espera  acompañarlos 
en  su  felicidad,  el  que  no  los  imita  en  sus  penis  y 
tribulaciones.  Y  á  la  verdad ,  si  una  vida  regalada  y 
deliciosa  pudiera  proporcionarnos  la  misma  gloria  de- 
que hoy  gozan  los  santos ,  lejos  de  interceder  por  no- 
sotros ,  debieran  avergonzarse  de  no  haber  sabido  ha- 
llar este  secreto,  y  de  haber  vivido  Siempre  oprimi- 
dos y  despreciados  en  el  mundo.  Mas  no;  no  ?t» 
engañaron  los  santos.  El  Evangelio  ha  sido  uno  mis- 
mo para  ellos  y  para  mi.  No  tiene ,  ai  puede  tener 
alteración  su  doctrina,  á  pesar  de  toda  la  relajación 
de  las  costumbres.  Si  el  Evangelio  fuera  hoy  mas  lato 
en  sus  preceptos ,  debiera  ser  también  menor  el  prV». 
mió  que  ofrece  por  observarlo ;  pero ,  pues  queremos 
una  misma  gloria  con  los  santos ,  razón  será  que  guar- 
demos unos  mismos  documentos. 

Dadme,  Dios  mió,  una  fortaleza  de  espíritu ,  que 
haga  en  mi  la  mudanza  que  necesito,  para  resolver- 
me a  imitar  las  virtudes  tle  vuestros  siervos.  Estoy 
cierto  de  que  ellos  siguieron  el  verdadero  camino, 
y  que  yo  debo  imitarlos  para  no  frustrar  su  iuterce- 
sion  poderosa.  Sola  vuestra  gracia  puedo  romper  tas 
cadenas  que  aun  me  aprisionan  ,  y  me  impiden  prac- 
ticar aquelloque  conozco  me  conviene.  No  permitáis, 
Señor,  que  por  mi  tibieza  sean  mis  fiscales  en  vues- 
tra presencia  aquellos  justos ,  que  deben  ser  rota 
abogados  y  patronos. 

JACULATORIAS. 

Quod  nnstris  mcritis  non  valrmus  sanctorum  patro- 
cinio asxrquamur.  Ex  orat.  Eccl. 

Haced,  Señor,  que  consigamos  por  la  intercesión  de 
los  santos  lo  que  no  podemos  alcanzar  por  nuestro 

mérito. 

Filii  Sanctorum  sumus.  Job  2. 
Contemplemos  que  somos  hijos  de  los  santos. 

PROPOSITOS. 

i  Regularmente  siguen  los  hijos  las  ¡iicl¡naci*ne» 
y  aun  los  empleos  u  oficios  de  sus  padres ;  y  cuando 
estos  han  sido  ilustres  por  su  mérito  ócireunstanc  ¡as, 
se  las  apropia ,  y  se  precia  de  ellas  el  laño,  aunque  la 
necesidad  o  la  fortuna  le  obligue  i  segur  otra  rarre* 
ra.  La  virtud  misma  no  está  exenta  de  este  genero  de 
vanidad.  Nos  alabamos  de  que  nuestra  patria  ha  da- 
do al  ciclo  héroes  gloriosos  en  santidad.  Tal  Tez  nos 
jactamos  de  que  el  mismo  pueblo  en  que  nacimos  ha 
si  lo  la  runa  de  nlgun  santo ;  ¿pero  de  quópuedVser- 
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vimos  esta  inútil  gloria  ,  cuando  á  vista  de  las  gran-  •  su  esclarecida  piedad  los  monasterios  que  fundó ,  y 
des  acciones  del  santo  vivimos  en  la  inacciou  y  eu  la 


molicie,  sin  tener  animo  para  imitarlas?  Mil  veces 
se  oyequo  la  nobleza  de  sangre  es  antes  un  error  que  un 
distintivo  en  aquellos  que  la  manchan  con  sus  torpes 
y  raines  procederes.  ¿Y  será  menos  vituperable  el 
preciarnos  de  descendientes  ó  paisanos  de  un  santo, 

;r  hacer  una  vida  que  na  la  tenga  de  sania?  ¿Es  acaso 
a  santidad  un  titule  mundano  que  se  hereda  con  la 
sangre?  Tenemos  una  cierta  conlianza  de  que  el  san- 
to de  nuestra  devoción,  el  que  lia  nacido  en  nuestro 
suelo  etc.  será  nuestro  especial  abogado  para  con 
Dios ;  y  asi  podemos  creerlo  sin  temeridad ;  ¿pero 
cuálf  •  ton  nuestros  méritos  para  lograr  esta  protección 
especial? 

2  Resuelve,  pues ,  desda  hoy  copiar  en  tu  con- 
ducta aquella  virtud  mas  particular  en  que  resplan- 
deció el  santo  de  tu  mayor  devoción  en  cuanto  lo  per- 
mita tu  estado  ó  condición.  Siempre  hallarás  mucha 
diferencia  entre  tu  vida  y  la  suya,  con  tal  que  te  exa- 
mines ,  no  por  las  reglas  que  te  sugerirá  tu  amor  pro- 
pio, sino  por  las  del  Evangelio  y  de  la  conciencia, 
que  no  pueden  engañarte.  Tu  soberbia,  tu  vanidad, 
•fu  amor  á  los  placeres ,  tu  poca  mortificación ,  tu  du- 
ren con  los  pobres  hallarán  una  oposición  visible  en 
la  conducta  del  santo  á  quien  te  encomiendas.  Pro- 
cura ,  pues ,  humillarte ,  ser  mas  mortificado  y  mas 
ejemplar  en  tus  acciones ,  que  así  te  será  muy  útil  la 
intercesión  de  los  santos. 


No  hay  reino  en  toda  la  cristiandad  que  haya  ado- 
rado tantos  santos  en  su  trono  como  el  de  Inglaterra, 
contando  ya  muchos  San  Eduardo  en  su  real  rasa, 
cuando  nació  á  ser  él  mismo  uno  de  los  mas  esclare- 
cidos ornamentos  de  ella. 

Fue  nieto  de  Santa  Elgivia,  hermano  de  Santa 
Edita ,  üo  paterno  de  San  Eduardo  coufesor,  v  vió  la 
primera  hiz  hacia  el  ano  9ti2.  Su  padre  el  rey  Edgar, 
apellidado  el  Pacifico ,  aunque  con  mayor  propiedad 
'  se  le  pudiera  llamur  el  Conquistador,  quiso  se  diese 
al  príncipe  una  educaciou  en  todo  correspondiente, 
asi  á  su  religión,  como  á  su  real  nacimiento.  Fue 
bautizado  por  SanDunstano, arzobispo  deContúrbel, 
que  no  contento  con  haberle  alcanzado  del  cielo 
aquella  abupdancia  de  bendiciones  de  dulzura,  con 
que  le  previno  la  divina  gracia  desde  la  misma  cuna, 
quiso  encargarse  de  bu  cristiana  educación. 

La  nobilísima  índole  del  principe,  y  la  feliz  in- 
clinación que  descubrió  hacia  la  virtud  desde  sus 
primeros  anos ,  le  ganaron  desde  luego  el  corazón  de 
todos  los  ingleses.  Y  un  aire  majestuoso,  un  espíritu 
Tivo,  brillante,  superior,  unos  modales  apacibles, 
sosegados,  siempre  nobles,  un  corazón  generoso  y 
verdaderamente  real,  con  una  sólida  virtud  muy 
sobre  la  espectacion  do  su  edad ,  le  hicieron  objeto 
de  veneración  á  toda  la  corte ,  y  de  admiración  á  la 
Europa  toda. 

Admirábase  principalmente  en  un  principe  tan 
joven  tanto  amor  á  la  religión ;  y  en  una  edad  que 
solo  se  gobierna  por  los  ímpetus  del  natural ,  tanta 
prudencia ,  sobre  todo  en  medio  de  una  floreciente 
córte,  donde  reinaban  la  diversión  y  el  placer.  Pero 
Eduardo ,  no  solamente  conservó  en  ella  la  inocen- 
cia, sino  que  practicó  las  virtudes  mas  penitentes, 
sabiendo  hallar  el  recogimiento  y  la  soledad  interior 
entre  los  ejercicios  de  mayor  tumulto,  y  entre  las 
halagüeñas  distracciones  de  la  mayor  disipación. 

.Tuvo  el  dolor  de  perder  á  la  reina  su  madre ,  sien- 
do.de  cinco  á  seis  años.  Llamábase  Egelfleda,  hija 
del  duque  de  Ormer ,  uno  de  los  roas  poderosos  prín- 
cipes, de  Inglaterra ,  y  fue  de  las  mas  virtuosas  prin 


las  limosnas  que  hizo  á  los  pobres.  Tuvo  gran  cuida- 


do de  inspirar  muy  anticipad  ames  le  a  su  dijo  aque- 
llos grandes  dictámenes  de  religión ,  que  desde  luego 
se  le  empaparon  .cu  el  alma;  y  logró  el  consuelo  de 
ver  los  mas  dulces  frutos  de  esta  piadosa  simiente 
en  el  tierno  principe  Eduardo,  cuando  el  Sumir  la 
retiró  de  este  mundo. 

Sintió  vivamente  Eduardo  la  pérdida  de  tan  buena 
madre,  llorándola  con  tanta  amargura,  que  solo  pudo 
consolar  y  reprimir  sus  lagrimas  la  consideración  de 
que  en  cierta  manera  parecían  oponerse  á  las  sobe- 
ranas disposiciones  de  la  divina  Providencia.  Pasó  el 
rey  su  padre  á  celebrar  terceras  nupcias  con  Alfrida; 
y  el  priucipc  Eduardo  se  portó  tan  cuerda  y  respe- 
tuosamente con  la  reina  su  madrastra ,  que  no  pudo 
resistirse  á  estimarle ,  aunque  jamás  se  resolvió  á 
quererle,  por  no  poder  tolerar  su  ambición  que  se 
le  considerase  ya  como  á  heredero  presuntivo  de  la 
corona  Tuvo  el  rey  en  esta  tercera  mujer  un  hijo, 
llamado  Ethelredo:  y  admirando  cada  dia  mas  y  mas 
la  pureza  de  vida,  la  solidez  del  juicio  y  la  estráordí- 
naria  prudencia  de  Eduardo  para  prevenir  las  in- 
quietudes que  podrían  sobrevenir  á  su  fallecimiento, 
resolvió  declararle  sucesor  suyo .  y  le  hizo  reconocer 
como  tal  por  lodos  los  gratules  deí  reino. 

Murió  el  rey  el  año  de  !)To,  y  ascendió  al  trono 
nuestro  Santo.  Desde  luego  le  reconocieron  por  su 
legitimo  soberano  los  principales  señores  del  reino,  y 
se  inundó  de  alegría  la  nación  inglesa,  considerando 
que  adoraba  por  monarca  á  un  santo. 

Quisiei  a  Alfrida  ver  en  el  trono  á  »su  hijo  Ethel- 
redo ,  y  con  este  ambicioso  deseo  indujo  á  algunos 
señores  á  que  protestasen  ,  y  se  opusiesen  á  la  con- 
sagración ue  Eduardo;  pero  Sun  Dunstano,  primado 
del  reino ,  á  quien  tocaba  esla  ceremonia  ,  auxiliado 
de  San  Oswaldo,  arzobispo  de  Yorck,  supo  contener- 
los y  ponerlo»  en  razón.  Tomó  en  su  mano  la  cruz 
arzobispal,  que  .solía  llevar  delante  de  él;  metióse 
intrépidamente  en  medio  <l-  los  señores  parciales  de 
la  reiui  madre ;  presentóles  á  Eduardo  como  á  pri- 
mogénito de  su  legitimo  rey;  trájoles  á  la  memoria  la 
declaración  del  monarca  difunto ;  acordóles  el  so- 
lemne reconocimiento ,  que  ellos  mismos  habían  he- 
cho del  derecho  indisputable  de  aquel  jóven  princi- 
pe; y  á  vista  de  to  la  la  asamblea  le  consagró  solem- 
nemente, saliendo  él  mismo  por  fiador  del  acierto 
de  su  conducta  ;  con  cuya  vigorosa  acción  sosegó  los 
ánimos,  y  unió  dichosamente  los  espíritus. 

No  tenia  Eduardo  á  la  sazón  mas  que  12  años; 
pero  suplía  con  ventajas  la  falta  de  edad,  la  reputa- 
ción de  su  elevada  virtud.  Quizá  hasta  entonces  no 
había  visto  el  mundo  un  monarca  tan  niño ,  ni  devo- 
ción mas  ejemplar,  ni  modestia  mas  magestuosa ,  ni 
madurez  de  prudencia  mas  constante :  sirviendo  el 
trono  para  añadir  mas  brillante  esplendora  su  he- 
róica  santidad.  Contribuyeron  mucho  los  desvelos  de 
Sin  Dunstano  á  formar  aquel  estendimiento  natu- 
ralmente recto  y  culto,  y  á  perfeccionar  aquel  purí- 
simo corazón ,  que  á  solo  Dios  había  dado  lugar  desde 
que  pudo  conocerle. 

Apenas  se  sentó  en  el  trono,  cuando  se  aplicó  en- 
teramente á  hacer  que  reinasen  en  toda  su  monar- 
quía la  justicia ,  las  leyes  y  la  religión.  Amable  á  los 
buenos,  y  terrible á  los  maios.corrigió  valerosamente 
los  abusos  que  se  habían  introducido  en  todos  los 
estados, presumiendo  de  costumbre  por  una  cobarde 
perniciosa  tolerancia.  Fue  ardiente  defensor  de  los 
privilegios  y  de  las  inmunidades  de  la  Iglesia ,  y  el 
clero  aíiglicano  encontró  en  el  mouarca  jóven  nn 
verdadero  padre. 

El  respeto  que  profesaba  á  todas  las  personas  con- 
sagradas á  Dios ,  pasaba  de  respeto ,  y  se  acercaba  á 
veneración  Su  caridad ,  su  ternura  con  los  pobres 
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ria  de  un  príncipe  era  hacer  (élites  á  todos  sus  va- 
sallos. Toaos  los  días  daba  de  comer  en  su  palacio  á 
un  gran  número  de  pobres ;  y  considerando  en  ellos 
al  mismo  Jesucristo,  no  solamente  los  servia  por  su 
real  persona ,  sino  que  los  respetaba. 

Nunca  había  encontrado  gusto  en  las  diversiones, 
y  asi  no  le  hallaba  en  otra  cosa  que  en  dedicarse  á 
desempeñar  las  obligaciones  de  cristiano  y  de  rey. 
Empleaba  en  la  lección  de  libros  espirituales  todo  el 
tiempo  que  no  estaba  destinado  á  los  negocios.  No 
contento  con  observar  escrupulosamente  los  ayunos 
de  la  Iglesia ,  mortificaba  su  delicado  inocente  cuer- 
po con  penitencias  tan  crueles ,  que  pudieran  poner 
terror  á  los  mas  pecadores  y  mas  robustos ;  siendo  su 
devoción  tan  ejemplar ,  que  en  lodo  su  reino  nunca 
se.  le  nombraba  siuo  con  el  venerable  distintivo  de 
nuestro  santo  rey. 

Habia  dos  años  y  medio  que  ocupaba  Eduardo  el 
trono  de  Inglaterra ;  floreen  en  sus  estados  la  paz  y 
la  abundancia ;  sus  vasallos  rendían  mil  bendiciones 
al  cielo  por  haberles  concedido  un  monarca  Un  pru- 
dente y  tan  santo;  y  logrando  la  dulzura  de  su 
gobierno,  se  prometían  una  larga  serie  de  prosperi- 
dades ,  cuando  la  ambición  de  una  mujer  logró  in- 
felizmente cortarlas  en  sus  mismos  principios. 

Cadadia  se  le  hacia  mas  insoportable  á  Alfrida, 
madrastra  de  Eduardo,  que  este  ocupase  el  trono 
real ,  en  que  deseaba  con  impaciente  ansiosa  vehe- 
mencia ver  colocado  á  su  hijo  Ethetredo.  A  vista  de 
la  general  estimación  que  hacían  todos  de  su  santo 
Rey ,  y  del  tierno  amor  que  le  profesaban ,  así  los 
grandes  del  reino ,  como  todo  el  pueblo ,  conocía 
bien  que  nada  tenia  que  esperar  por  el  camino  de  la 
rebelión.  Y  resuelta  en  todo  trance  la  ambiciosísima 
princesa  á  desembarazarse  del  rey ,  determinó*  ha- 
cerlo por  el  mas  enorme  de  todos  los  delitos ,  apro- 
vechando para  eso  la  primera  ocasión  ,  que  por  des- 
gracia se  la  presentó  presto. 

Salió  un  día  á  caza  Eduardo,  y  descubriendo  des- 
de lejos  el  castillo  de  Corfe,  en  el  condado  de  Dorset, 
donde  á  la  sazón  se  hallaba  la  reina  madre ,  se  apartó 
disimuladamente  de  los  oue  le  acompañaban ,  y 
metiendo  espuelas  al  caballo ,  corrió  derecho  á  salu- 
dar á  su  madrastra ,  y  dar  un  abrazo  á  su  hermano 
Ethelredo,  á  quien  amaba  tiernamente.  Supo  la 
alevosa  princesa  que  el  rey  venia  solo:  salióle  á  re- 
cibir, y  al  mismo  tiempo  que  le  estaba  hablando, 
uno  de  sus  guardias  ó  de  sus  cortesanos  le  envainó 
un  puñal  en  el  pecho.  Luego  que  se  sintió  herido  el 
piadosísimo  monarca,  picó  al  caballo;  pero  á  pocos 
pasos  cayó  en  tierra ,  y  levantando  al  cielo  los  ojos, 
dulcemente  espiró.  Cuando  Alfrida  vió  muerto  al 
rey,  para  ocultar,  si  pudiese  su  delito,  hizo  meter  el 
cadáver  en  una  casa  decampo  que  estaba  allí  cerca; 
mas  apenas  entró  en  ella  el  santo  cuerpo  cuando  re- 
cobró la  vista  repentinamente  una  mujer  ciega  desde 
su  nacimiento.  No  podia  encubrirse  un  milagro  tan 
público  y  tan  patente ;  por  lo  que  atemorizada  Alin- 
da, inventando  nuevos  artificios,  mandó  conducir  y 
arrojar  el  cadáver  en  una  laguna  pantanosa ,  sin  que 
en  un  año  entero  se  pudiese  dar  con  él ,  hasta  que  se 
descubrió  á  favor  de  una  milagrosa  luz.  Concurrió 
desde  luego  una  prodigiosa  multitud  do  pueblo  a 
venerarle ;  y  Alfer,  principe  de  los  marcianos,  devo- 
tísimo del  santo  Rey ,  convidó  á  un  gran  número  de 
obispos,  abades  y  señores  del  reino  para  asistirá  la 
traslación  del  santo  cuerpo ,  rogando  principalmente 
á  santa  Vilfrida ,  abadesa  de  Vincester ,  en  cuyo  mo- 
nasterio estaba  religiosa  santa  Edita,  hermana  de 
nuestro  Santo,  oue  no  dejase  de  asistir  á  la  solemne 
función  con  todas  sus  hijas.  Hizóse  la  traslación 
con  estraordinaria  pompa ,  habiéndose  encontrado  el 
cuerpo  dcl'santo  Rey  entero  y  fresco ,  y  se  colocó  en 
el  célebre  monastnno  de  Seaftelmri,  fundado  por  el 
reyElfredo,  bisabuelo  del  Sonto.  Dos  pobres  impe- 
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didos  de  todos  sos  miembros  se  hallaron  perfecta  y 
repentinamente  sanos ,  habiendo  tocado  el  féretro  en 
que  iba  el  santo  cadáver,  cuya  noticia  trajo  á  su 
sepulcro  inmensa  multitud  de  pueblo ,  no  recono- 
ciéndosele desde  entonces  por  otro  nombre  que  por 
el  de  el  santo,  mártir.  Su  hermano  y  sucesor  Ethel- 
redo estuvo  inconsolable  por  su  muerte ,  sin  acertar 
á  dejar  de  llorarla,  sino  para  venerarle  como  á  sauto; 
y  manilo  edificar  en  honra  suya  una  suntuosa  igle- 
sia ,  y  un  monasterio  de  religiosas ,  que  quiso  se  lla- 
mase el  monasterio  de  Bredford.  Todos  los  obispos 
del  reino  le  dieron  el  título  de  Mártir ,  por  haber 
padecido  muerte  tan  violenta,  y  por  haberla  honra- 
do Dios  desde  luego  con  tantas'maravillas.  Elevaron 
de  l.i  tierra  el  santo  cuerpo  el  año  de  1001 ,  pare 
esponerle  á  la  pública  veneración ,  fijando  su  fiesta 
el  día  18  de  marzo ,  que  fue  el  de  su  dichosa  muerte. 
Se  asegura  también  que  Alfrida  reconoció  su  pecado, 
llorándole  amargamente  todos  los  dias  de  su  vida,  y 
no  perdonando  á  limosnas,  oraciones  y  penitencias, 
para  dar  plena  satisfacción  á  la  divina  justicia. 

La  misa  de  boy  es  U  de  la  dominica  precedente,  y  U 
oración  del  Sanio  que  se  halla  en  el  breviario  antiguo 
de  la  iglesia  de  Sarlsbury ,  es  la  que  sigue. 

Oh  Dios ,  soberano  y  triunfante  dueño  del  imperio 
eterno ,  dígnate  mirar  con  benignos  ojos  á  tu  devoto 
pueblo ,  que  celebra  el  martirio  del  santo  rey  Eduar- 
do; y  asi  como  te  dignaste  conceder  á  este  la  bien- 
aventuranza celestial,  dígnate  también  de  otorgará 
aquel  que  algún  día  goce  de  la  felicidad  eterna.  Por 
nuestro  Señor  Jesucristo... 

La  epístola  esdel  capitulo  t.s,  de  la  primera  que  escri- 
bió el  apóstol  san  Pablo  a  los  corintios. 

Hermanos  :  La  palabra  de  la  cruz  es  ciertamente 
necedad  para  aquellos  que  se  pierden ;  pero  para  los 
que  se  salvan ,  esto  es ,  para  nosotros ,  es  la  virtud  d< 
Dios.  Porque  escrito  está  :  Perderé  la  sabiduría  de 
los  sabios ,  y  reprobaré  la  prudencia  de  los  prudentes. 
¿En  dónde  'esta  el  sabio?  ¿dónde  el  escriba? ¿dónde 
el  investigador  de  esto  siglo?  ¿por  ventura  no  hito 
Dios  necia  la  sabiduría  de  este  mundo?  Pues  per 
cuanto  en  la  sabiduría  de  Dios ,  no  conoció  el  mundo 
á  Dios  por  medio  de  la  sabiduría,  quiso  Dios  hacer 
salvos  a  los  creyentes  por  medio  de  la  necedad  de  la 
predicación. 

Nota.  «Hallándose  túrbida  y  como  dividirla  ia  iplesia  de 
|  Corinto  por  cierto  espíritu  cismático  que  se  había  lutroducjdo 
en  ella  ,  eo  fuerza  dél  cual  unos  te  apellidaban  discípulo':  de 
Pablo ,  otros  de  Apolo ,  otros  de  Ceta* .  porque  Apolo  había 
sido  cu  obispo,  y  habia  trabajado  mucho  ea  ella;  llegando 
esta  funesta  división  i  noticia  de  San  Pablo,  que  estaba  to- 
davía eu  Ereso,  la  escribió  esta  admirable  carta  el  ario  56 
de  Jesucristo.» 

REFLEXIONES. 

Verbum  cruris  pereuntibus  stultitia  est.  ¿  Es  el 
día  de  hoy  bien  recibido  en  el  mundo  todo  lo  que  se 
dice  de  la  cruz?  ¿se  cree  por  ventura  que  los 
de  la  cruz  son  preciosos,  y  que  su  amagura  es  i 
dable?  ¿se  croe  qve  la  verdadera  felicidad  es  fruto  de 
la  cruz;  que  la  verdadera  gloría  se  halla  en  la  cruz; 
y  todo  lo  que  se  llama  cruz ,  como  es  pérdida  de  bie- 
nes, falta  de  salud,  desgracia,  humillaciones,  perse- 
cuciones, adversidades,  todo  es  ventajoso;  y  todo, 
según  la  prudencia  del  cielo,  debe  preferirse  a  la  mas 
favorable ,  A  la  mas  risueña  fortuna  f  Pero  asi  piensan , 
así  discurren  todos  los  que  están  en  el  camino  de  la 
salvación ,  todos  los  escogidos  de  Dios,  y  aun  el  mis- 
mo Dios  lo  juzga  así :  lis  autem  qui  salvi  /i uní ,  ti 
est  nobis,  Dei  virtus  est.  ¿Y  son  sabios ,  son  pruden- 
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tes  los  que  discurren  de  otra  manera?  ¿y  no  se  hallan 
muchos  que  filosofan  de  otro  modo?  Eso*  enten- 
dimientos delicados,  finos,  políticos,  insinuantes, 
que  á  todo  se  acomodan ;  esos  ingenios  agudos ,  cla- 
ros ,  despojados ,  cultos ,  que  brillan  en  el  mundo; 
esos  genios ,  esas  capacidades  de  superior  órden,  que 
en  todo  son  sobresalientes;  esos  prudentes  del  siglo, 
llamados  asi  por  mal  nombre;  ¿discurren  acerca  del 
mérito  de  la  cruz ,  como  dir curricron  los  santos ,  y 
como  juzga  de  él  el  mismo  Jesucristo?  i  Qué  locura 
mas  insigne !  ;Qué  estravngancia  mas  digna  de  com- 

Rasion ,  que  osar  preferir  á  la  sabiduría  del  mismo 
ios,  Ins  débiles,  las  medio  apagadas  luces  de  nues- 
tro corto  entendimiento ! 

llJbi sapiens1!  ¿Dónde  está  el  hombre  prudente? 
¿dónde  le  hallaremos?  ¿encontrarémosle  acaso  en 
esos  saraos,  en  esas  funciones  del  mundo,  de  donde 
ordinariamente  está  desterrada  l.i  religión ,  donde 
todo  se  arregla  á  gusto  de  las  pasiones ,  donde  las 
ilusiones  del  entendimiento  y  del  corazón  son  el  alma 
délas  conversaciones  chistosas,  y  son  la  guia  de  la 
rizón ,  ó  ciega  6  descaminada?  ¿encontrarémoslo  en 
las  mesas  de  juego ,  en  las  partidas  de  diversión ,  en 
las  compañías  de  comercio,  donde  la  avaricia,  la 
ambición  y  el  interés  son  toda  la  prudencia  que  se 
gasta,  siendo  también  el  primer  móvil  y  la  única  re- 
gla de  todo  cuanto  en  ella  se  dice ,  y  de  todo  cuanto 
se  hace  ? 

¿Pero  quién  es  ese  hombre  prudente?  ¿será  aquel 
jóven  disoluto ,  aquel  otro  atolondrado ,  que  divierten 
los  corrillos  á  costa  de  la  religión  y  del  juicio,  no  te- 
niendo entendimiento  para  avergonzarse  ellos  mismos 
de  sus  insulsas ,  de  sus  necias  bufonadas?  ¿será  aquel 
otro  preciado  de  poco  crédulo,  cuyas  costumbres, 
cuya  irreligión  son  pruebas  visibles  de  la  imbecilidad 
de  su  jnicio,  y  do  la  pobreza  de  sus  alcances?  ¿será 
aquella  dama,  aquella  mujer  del  gran  mundo,  cuya 
conducta  cansa  compasión?  ¿será  en  fin  aquella  per- 
dona ,  que  no  aprecia ,  que  no  toma  gusto  á  otras 
m.iximas  que  á  las  máximas  del  mundo?  ¿pero el  mis- 
mo Dios  no  ha  tratado,  y  no  está  tratando  de  necedad 
y  de  locura  á  sus  máximas  y  á  su  prudencia?  j  Xonne 
stullam  ferit  Deus  sapicn'tiam  hujus  mundi?  ¿De- 
bemos nosotros  pensar,  ni  discurrir  de  otra  manera 
que  como  juzga  aquel  Señor ,  que  quito  salvar  á  los 
que  creen  por  medio  de  aquella  predicación ,  que  el 
inundo  calillra  de  locura?  Placuit  Deo  per  stultitiam 
nreedicationis  salvos  faceré  credentes.  Busquen  en 
buen  hora  otro  camino  para  la  salvación  esos  discro- 
tones del  mundo ,  que  miran  con  tanto  horror  á  esa 
santa  estulticia;  trácense  ellos  mismos,  si  pueden, 
otro  sendero;  ¿pero  inventarán,  encontrarán  otro 
distinto,  que  no  scu  un  precipicio,  ó  un  camino  real 
de  su  eterna  perdición? 

El  Evangelio  es  del  cap.  5  de  San  Maleo. 

En  aquellos  días  vino  Juan  Bautista  á  predicar  en 
el  desierto  de  Julea,  diciendo  :  Haced  penitencia, 
porque  so  acercó  el  reino  de  los  cielos.  Porque  este 
es  de  quien  habló  Isaias  profeta ,  que  decia  :  La  voz 
de  aquel  que  clama eu  el  desierto  :  preparad  camino 
del  Señor :  enderezad  sus  senderos.  El  mismo  Juan 
tenia  el  vestido  de  pelos  de  camello,  y  un  ceñidor  de 
cuero  alrededor  de  su  cintura  :  y  su  comida  era  lan- 
gostas, y  miel  silvestre. 

MEDITACION. 
De  la  penitencia  corporal. 

Pi  nto  primero.— Considera  que  la  penitencia  cor- 
poral, las  mortificaciones  del  cuerpo  no  son  una  vir- 
tud precisamente  de  los  desiertos,  ni  privativamente 
de  los  claustros;  son  frutos  de  penitencia,  que  brotan 
en  todos  los  terrenos ,  y  se  dan  en  todas  las  estacio- 
nes. Todos  traemos  con  nosotros  mismos  aq«;el 
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po  del  pecado ,  que  es  menester  destruir ,  crucificán- 
dole con  Cristo.  Nuestros  sentidos  todos  están  de 
inteligencia  con  el  enemigo  de  nuestra  salvación ;  ni 
uno  hay ,  digámoslo  asi ,  que  no  nos  sirva  de  ocasión 
de  pecado,  que  no  nos  esté  armando  lazos  :  Introdu- 
jo** la  muerte  en  nuestra*  casas,  dice  el  Profeta, 
porque  entró  por  las  ventanas.  Desengañémonos  que 
no  es  posible  conscrvnr  la  inocencia  sin  la  mortifica- 
ción de  los  sentidos.  Es  menester  macerar  la  carne 
con  ayunos  y  penitencias ;  es  menester  que  la  cir- 
cunspección y  la  modestia  refrenen  la  licencia  de  los 
ojos ,  por  los  cuales  se  cuela  hasta  el  alma  el  mas  su- 
til veneno.  En  tocando  el  contagio  á  los  sentidos, 
presto  inficiona  el  corazón. 

Nuestras  pasiones  son  muy  dignas  de  temerse; 
pero  toda  la  fuerza  que  tienen ,  la  deben  á  nuestra 
inmortificacion.  Aliméntalas  nuestra  sensualidad ,  y 
nos  hacen  guerra  con  las  mismas  armas  que  las  da- 
mos. Detestemos  en  buen  hora  sus  perniciosos  desig- 
nios; hagamos  mil  propósitos  y  resoluciones;  nada 
alcanza;  el  medio  eficaz  para  debilitar  este  enemigo 
interiores  domar  la  carne,  mortificar  tos  sentidos, 
hacer  vida  penitente.  Si  se  derriba  este  cercado ,  ¿qué 
maravilla  es  que  la  viña  esté  espuesta  á  que  la  vendi- 
mien ,  la  pisen  ó  talen?  El  que  sustenta  delicadamen- 
te á  su  esclavo,  dice  el  Sabio,  algún  dia  le  verá  le- 
vantarse contra  su  amo.  Siempre  so  comunican  a) 
alma  las  disposiciones  del  cuerpo ;  búscase  en  todo  la 
comodidad;  llénese  una  vida  sensual  y  regalada;  pá- 
sanse  los  mejores  dias  en  ociosidad  y  entro  delicias: 
nada  se  niega  al  antojo  de  los  sentidos;  se  inventan 
refinamientos  aun  sobre  la  misma  delicadeza;  y  des- 
pués de  todo  esto  se  querrá  que  la  concupiscencia 
no  hable  palabra;  que  las  pasiones  estén  sujetas  á  la 
razón ;  que  no  se  sienta  ni  aun  el  calor ,  al  mismo 
tiempo  que  voluntariamente  se  irrita  el  fuego  por  to- 
das partes;  esto  es,  que  sa  pueda  pasar  ileso  entre 
las  llamas  del  horno  de  Babilonia.  Contar  con  seme- 
jantes milagros ,  ¿  no  es  querer  atolondrarse  para  per- 
derse con  menos  remordimiento?  ¡  Y  después  de  eso, 
Señor,  me  quejaré,  me  admiraré  de  mis  flaquezas  y 
de  mis  recaídas! 

Pisto  secundo.— Consiilera  si  entre  todos  los  san- 
tos que  son  objeto  de  nuestra  veneración ,  propo- 
niéndolos la  Iglesia  por  ejemplar  á  nuestra  imitación, 
se  halla  siquiera  uno  que  no  hubiese  mortificado  sus 
sentidos,  domado  su  carne,  y  hecho  vida  penitente. 
Los  que  nunca  perdieron  la  inocencia ,  y  los  que  fue- 
ron pecadores ;  los  que  vivían  en  medio  del  mundo, 
y  los  que  estaban  como  sepultados  en  los  desiertos; 
el  humilde  pastorcillo  y  el  pobre  oficia) ,  igualmente 
que  los  que  mandaban  y  edificaban  al  mundo  desde 
el  trono ;  todos  crucificaron  su  cuerpo ,  todos  hicie- 
ron penitencia.  El  nombre  solo  de  mortificación  nos 
estremece;  asústanos  el  ayuno  y  la  abstinencia  de 
cuaresma ;  ¡  y  no  obstante  eso  pretendemos  salvar- 
nos! ¡  todos  esperamos  sor  santos!  ¿puede  haber 
confianza  mas  presuntuosa? 

San  Eduardo  fue  jóven ,  fue  rey ;  su  vida  fue  siem- 
pre pura ,  siempre  inocente;  con  todo  eso  este  jóven, 
este  inórenle  rey  mortifica  su  carne ,  hace  vida  rigu- 
rosa y  penitente',  poro  hoy  son  pocos  los  mundanos, 
que  no  miren  con  horror  todo  lo  que  suena  á  peni- 
tencia. La  edad ,  l  t  dignidad ,  el  cUado ,  la  conserva- 
ción de  la  salud ,  los  empleos,  los  negocios,  la  deli- 
cadeza de  complexión ,  lodo  clama,  todo  grita  que  es 
menester  dispensarse  do  hacer  penitencia.  Pues  en 
verdad  que  la  religión  no  se  ha  envejecido ,  ni  ol 
Evangelio  de  Jesucristo  se  ha  mudado,  ni  los  sentí- 
dos  mi  hacen  menos  guern» ,  ni  el  tentador  se  lia 
retirado,  ni  fas  pasiones  están  menos  vivas.  ¿Seni 
quizá  que  nosotros  seremos  mas  privilegiados?  ¿ó 
acaso  se  habrá  ensanchado  un  poco  mas  el  camino 
del  cielo?  Digámoslo  mejor;  ¿á  vista  de  esto ,  serán 
muchos  los  que  se  salven  ? 
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¡Cosa  Miraría!  Va  una  tierna  doncellita  á  sepul- 
tarse en  riila  entre  las  paredes  de  un  claustro,  lle- 
vando consigo  su  primera  inocencia ;  consúmese  i 
penitencias  y  á  mortificaciones  para  merecer  el  cie- 
lo; mientras  otra  hermana  suya  entregada  totalmente 
a  los  pasatiempos  del  mundo,  pa«a  la  vida  en  diver- 
siones, en  cortejos,  en  saráos,  en  tiestas ,  en  profa- 
nidades, en  regalos,  y  ni  siquiera  puede  oir  hablar 
de  ayuno,  de  mortificación  de  sentidos,  de  cuaresma. 
Ello  es  cierto  que  una  de  las  dos  se  engaña  misera- 
blemente; pues  consultemos  al  Evangelio,  v  sabré 
Dios  cuál  de  las  dos  va  perdida. 

De  suerte,  que  aun  estando  dentro  del  puerto  abri- 
gadas de  las  tempestades,  distantes  de  los  escollos, 
con  las  pasiones  casi  apagadas,  las  almas  religiosas  y 
ras  no  esperan  asegurar  su  salvación  sin  el  socorro 
la  penitencia;  y  aquellas  otras  almas  atestadas  de 
pecados,  esclavas  de  sus  pasiones  ,  sitiadas  de  peli- 
gros ,  creen  que  pueden  muy  bien  pasar  sin  esta  sal, 
que  preserva  de  la  corrupción ,  sin  este  antídoto 
contra  el  veneno ,  sin  estas  armas  contra  el  enemigo 
de  la  salvación,  sin  estos  frutos  dignos  de  penitencia. 
¡  Qué  ilusión ,  qué  estravagat  cía  ! 

Conozco,  Señor,  la  necesidad  que  tengo  de  estos 
poderosos  medios ;  y  cubriéndome  de  confusión  mi 
pasada  delicadeza,  me  hace  tentir  con  mayor  clari- 
dad ctiún  indispensable  m*  es  hacer  penitencia. 
Desde  este  mismo  punto  declaro  la  guerra  á  mi  amor 
propio,  como  también  i  mi*  sentidos f  y  lleno  do 
conlianza  en  vuestra  misericordia ,  espero  que  ha  de 
ser  fruto  de  mis  presentes  propósitos  una  completa 
victoria. 

JACULATORIAS. 

Chrislo  confixus  sutn  cruci.  Galat.  %. 

Si,  dulce  Jesús  mió,  si;  crucificado  «sloy  con  vos 

en  la  cruz,  y  jamás  me  apartaré  de  vuestro  lado. 
Qui  sunt  Ckrisíi,  earnem  suam  crucifixerunt  eum 

vüiis  etconcupiscenliis.  Galat.  8. 
Ninguno  es  verdadero  discípulo  de  Cristo,  que  no 

crucifique  su  carne  con  sus  vicios  y  pasiones. 

PROPOSITOS. 

1  De  todo  lo  que  has  leído,  >  de  las  reflexiones  que 
acabas  de  hacer,  has  de  concluir,  que  ia  mortilica- 
cion  del  cuerpo  te  es  absolutamente  necesaria ;  y 
compreudc  bien  en  qué  error,  en  qué  peligro  están 
los  que  solo  piensan  en  regalarse,  los  que  inventan 
cada  día  nuevos  primores  á  la  delicadeza ,  los  que  se 
estremecen,  se  llenan  de  miedo  solo  con  oir  uombrar 
abstinencia ,  ayuno,  mortificación  de  sentidos,  peni- 
tencia. Nunca  olvides  aquellas  admirables  palabras 
del  Apóstol ,  que  acabas  de  leer  :  Qui  sunt  Christi, 
earnem  mam  crucifixerunt :  Todos  cuantos  hasta 
aqui  se  han  declarado  por  Cristo,  todos  crucificaron 
su  carne.  Puss  los  que  le  tratan  con  tanta  blandura, 
jon  tanto  regalo;  los  que  no  la  crucifican,  ;.por  quién 
se  declaran  ?  ¿de  quién  serán  discípulos?  No  hay  que 
engañarse  voluntariamente;  puesto  que  las  damas 
delicadas,  puesto  que  los  señores  ,  que  los  grandes, 
quo  los  cortesanos ,  que  los  constituidos  en  dignidad, 
profesan  la  misma  religión  que  profesaron  los  santos, 
es  menester  que  tengan  una  vida  crucificada  como 
«lio»  la  tuvieron.  Examina  qué  penitencias,  qué  mor- 
tificaciones haces,  y  arregla  desde  luego  con  apro- 
bación de  tu  director  las  que  has  de  hacer  en  ade- 
lante, resolviendo  que  no  se  pase  día  sin  hacer  al- 
guna. 

2  Sobre  todo  han  de  tener  el  primer  lugar  los  ayu- 
nos de  la  Iglesia ,  y  las  abstinencias  de  prei  epto.  ¿No 
es  grande  irreligión  dispensarse  de  ellas  á  título  de 
poca  edad ,  de  complexión  delicada ,  de  salud  débil, 
de  condición  noble ;  cuando  no  obstante  esa  déLii 
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salud ,  esa  delicada  cumpleiion ,  tienes  fuerza  para 
estarte  las  tres  y  las  seis  horas  en  el  juego ,  con  una 
postura  de  cuerpo,  y  con  una  aplicacioo  de  ánimo 
capaces  de  rendir  á  la  mayor  robustez?  ¡  Oh ,  que  el 
ayuno  incomoda,  y  la  cuaresma  enflaquece!  Razón 
no  solo  miserable ,  sino  ridicula  en  quien  se  llama 
cristiano.  ¿Pues  qué,  ia  penitencia  es  parte  de  la 
sensualidad?  ¿y  el  que  hace  penitencia  pretende  li- 
sonjear el  gusto,  ó  fomentar  la  iuclinacion  al  regalo? 
Jamás  te  dispenses ,  sin  notoria  y  grande  necesidad, 
de  las  abslineucias  y  ayunos  de  precepto ;  y  aun  en- 
tonces procuia  recompensar  con  limosnas,  y  con 
otras  buenas  obras  penales,  el  ayuno  y  abstinencia 
de  que  te  dispensan.  No  te  contentes  con  las  peni- 
tencias de  obligación ;  ponte  de  acuerdo  con  tu  con- 
fesor acerca  de  las  que  lias  de  hacer  voluntariamen- 
te, y  ile  supererogación  todos  'os  años,  todos  los  me- 
ses y  todas  las  semanas.  Si  lo  consultas  con  el  amor 
propio,  no  hallarás  mortificación  que  te  convenga, 
porque  todas  le  las  representará  contrarias  á  tu  sa- 
lud. ¡  Reprímese,  mortiíiraso  uno  tanto  por  el  mundo 
y  pnr  su  propio  gusto ,  y  nada  se  ha  de  hacer ,  nada 
se  ha  de  padecer  por  su  eterna  salvación ! 

a^  ^8  ^R^^^      Ij  I  ^3     ^^]L9  X  "¿m     a^í  J^^C         J^^  • 

Estuk  Jos  prelados  sobresalientes  en  virtud  y  le- 
tras, que  ha  tenido  la  iglesia  de  España,  uno  ha  sido 
el  glorioso  San  Braulio ,  obispo  de  Zaragoza,  y  honor 
inmortal  de  aquella  respetable  silla.  Hay  quien  le 
hace  hermano  de  San  Hermenegildo  y  de  Rccaredo: 
hay  quien  le  da  la  misma  ascendeucia  que  á  los  san- 
tos Leandro ,  Fulgencio ,  Isidoro ,  y  Florentina;  pero 
la  verdad  es,  que  se  ignora  quienes  fueren  sus 

r ladres,  y  solo  sabemos  por  San  Ildefonso,  que  fue 
km  mano  de  su  predecesor  Juan  ,  que  tanto  brilló  en 
el  mismo  obUpado.  Ues  te  sus  tiernos  años  dió  mues- 
tras de  la  capacidad  que  tenia  su  corazón  para  dar 
asiuiito  á  las  virtudes ,  y  del  talento  particular  que 
prometía  feliz  acogimiento  á  las  ciencias.  Uno  y  otro 
cultivó  nuestr  o  joven  bajo  la  dirección  de  esce/entes 
maestros,  cuales  fueron  su  mismo  hermano  y  el 
glorioso  San  Isidoro,  á  quien  oyó  en  compañía  de 
San  Ildefonso. 

En  tal  escuela  se  deja  conocer  los  admirables  pro- 
gresos que  baria  un  jóven  que  en  nada  se  disipaba,  y 
que  se  aprovechaba  ron  un  ardor  insaciable  de  las 
lecciones  de  piedad  y  de  los  ejemplos  con  que  las 
veia  practicadas.  Las*  sagradas  letras ,  los  cañones 
eclesiásticos ,  la  disciplina ,  y  los  santos  Padres  eran 
las  fuentes  cristalinas  donde  veia  aquella  doctrina 
pura  y  sublime  que  se  echa  de  ver  en  todas  sus  car- 
tas ,  v  con  que  ilustró  después  á  los  monarcas  y  á  los 
concilios.  Pero  no  quiso  que  esta  ciencia  fuese  seca 
y  desaliñada;  sino  que  tuviese  todos  los  adornos  y 
atractivos  que  encantan  á  los  menos  cautos,  y  qué 
logran  á  veces  efe  tos  maravillosos  ,  que  no  consigue 
acaso  el  celo ,  si  carece  de  elocuencia.  Por  tanto, 
estudió  los  autores  profanos,  tovo  conocimiento  de 
las  lenguas  mas  necesarias,  y  no  despreció  el  furor  y 
entusiasmo  de  los  poetas;  antes  bien  de  todo  hizo  no 
caudal  que  empicó  después  con  ganancias  a*  benefi- 
cio de  la  Iglesia  y  de  su  esposo  Jesucristo.  Los  him- 
nos que  compuso  en  alal>anza  de  los  que  vencieron 
al  mundo,  y  aquella  carta  dirigida  al  papa,  que  Unto 
dió  que  admirar  en  Roma ,  son  claros  testimonios  del 
allogradn  en  que  poseyó  este  siervo  de  Dios  las  le- 
tras humanas  y  las  sagradas  ciencias. 

Como  á  estos  ornamentos  añadia  los  de  una  virtud 
sólida,  se  hizo  tan  dulce  y  apetecible  en  el  trato,  y 
tan  amable  para  todos ,  que  se  tenia  por  feliz  el  que 
disfrutaba  su  conversación,  ó  aquel  que  lograba  su 
correspondencia  por  cartas.  Su  mismo  maestro,  el 
gran  San  Isidoro,  le  amaba  con  tal  eslromo,  que  pan 
initigjr  su  ardor  lo  eseriH-i  cartas  amorfísimas  y  re- 
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gatadas ,  y  le  enviaba  donecillus.  Aun  hecho  el  santo 
arcediano ,  le  escribió  una ,  en  que  le  dice  estas  pala- 
bras :  «  Hijo  mió  carísimo ,  cuando  recibas  esta  carta 
de  tu  amigo  no  te  detengas  en  abrazarla  como  si 
fuese  ¿I  mismo  en  persona.  Los  que  están  ausentes 
no  tienen  otro  consuelo  que  abrazar  las  cartas  de  su 
amado.  Te  be  enviado  un  anillo  y  una  capa :  lo  pri- 
mero en  señal  de  la  unión  de  nuestros  corazones,  y 
lo  segundo  para  que  cubra  y  resguarde  nuestra  amis- 
tad ,  que  es  lo  que  sicmficó  la  antigüedad  en  el  voca- 
blo de  que  usan  los  latinos.  Ruega  á  Dios  por  mi ;  y 
el  Señor  quiera  moverte  el  corazón ,  de  manera  que 
merezca  yo  volver  á  verte  otra  vez ,  para  que  sea  mi 
alegrfa ,  viéndote  tanta ,  como  es  el  pesar  que  tengo 
desde  que  estás  ausente. »  Asi  significaba  San  Isidoro 
el  encendido  amor  que  tenia  á  San  Braulio,  lo  que 

Geka  con  claridad  el  grado  de  amabilidad  á  que  esta 
idito  Santo  había  llegado  por  su  cicucia  é  integri- 
dad de  vida. 

Conociéronlo  bien  sus  superiores ,  y  advirtiendo  el 
tesoro  que  en  él  tenia  la  Iglesia ,  determinaron  hon- 
rarle con  sus  dignidades ,  bien  satisfechos  de  que 
Braulio  no  las  convertiría  en  motivo  de  vanidad  y  de 
soberbia  ,  sino  en  la  odiGcaciori  y  provecho  de  las  al- 
mas. En  efecto,  su  hermano  quiso  depositar  sobra  los 
hombros  de  Braulio  una  gran  parte  de  la  pesada  car- 
ga que  tenia  siend  > obispo;  y  así  llamándole  á  Zara- 
goza ,  le  hizo  arcediano  de  aquella  iglesia .  que  es 
decir .  le  dió  el  oficio  y  carpo  de  mas  cuidado  y  res- 
ponsabilidad,  que  tenia  toda  la  diócesis.  En  este 
tiempo,  deseando  continuar  su  propia  instrucción, 
y  juntamente  proporcionar  á  los  fieles  los  escritos 
mas  instructivos,  y  piadosos ,  solicitó  de  su  maestro 
San  Isidoro  que  escribiese  los  libros  de  las  etimolo- 
gías,  obra ,  que  como  alirma  el  mismo  San  Braulio, 
basta  por  si  sola  para  formar  el  estudio  de  un  hom- 
bre, y  hacerle  instruido  tanto  en  las  letra?  humanas, 
coma  en  las  divinas.  Condescendió  el  santo  obispo  á 
las  súplicas  de  su  discípulo ,  y  así  debe  reconocerse 
deudora  nuestra  Iglesia  y  el  mundo  todo  de  una  obra 
tan  prec¡n«a,  á  las  reiteradas  instancias  de  Braulio, 
que  no  pudo  resistir  su  maestro  por  el  sumo  amor 
que  le  tenia. 

También  le  dirigió,  siendo  arcediano,  aquel  antí- 
doto admirable  contra  los  trabajos  y  tribulaciones 
que  se  padecen  en  esta  vida ;  esto  es .  la  obra  de  los 
sinónimos ,  en  que  el  santo  arzobispo  de  Sevilla  intro- 
duce i  la  razón  ,  dando  los  consejos  que  pueden  tran- 
quilizar sólidamente  aun  corazón  apilado,  y  ense- 
nando los  medios  seguros  de  conseguir  la  paz 
verdadera,  con  que  descansan  Ins  almas  piadosas.  De 
todo  lo  cual  sacó  nuestro  Sa.ito  tan  colmados  frutos, 
que  habiendo  el  Señor  llamado  á  mejor  vida  á  su  her- 
mano Juan ,  no  se  encontró  sujeto  mas  digno  de  su- 
ccderle  en  la  silla  de  Zaragoza.  Esta  elección  se  re- 
fiere comunmente  acompañada  del  prodigio  de  haber 
tajado  del  cielo  un  globo  de  fuego  sobre  la  cabeza  de 
San  Braulio ,  *  tiempo  que  en  un  concilio  de  Toledo 
se  consultaba  de  dar  sucesor  á  su  hermano ,  oyén- 
dose una  voz  que  decia.  Este  es  mi  siervo  escogido, 
sobre  el  cual  puse  mi  espíritu.  Pero  asi  este  como 
otros  sucesos  maravillosos ,  que  refieren  algunos 
modernos,  carecen  del  apoyo  de  la  antigüedad,  por 
cuya  causa  so  omiten ,  en  la'  firme  persuasión  de  que 
los  hechos  no  se  adivinan ,  ni  se  pueden  saber  sino 
por  el  testimonio  de  documentos  fidedignos. 

Sentado  nuestro  Santo  en  la  silla  de  Zaragoza  co- 
menzó á  difundir  tanta  luz  de  sabiduría  y  celestiales  j 
virtudes ,  que  era  la  admiración  de  los  mns  provectos,  I 
al  tiempo  que  sus  ejemplos  se  permitían  imitar  de  los 
mas  flacos.  Fiel  ejecutor  de  las  reglas  que  prescri- 
be San  Pablo  ¡i  sys  discípulos  Tito  y  Timoteo,  era 
sóhrio ,  casto,  humilde ,  prudente  y  caritativo  ,  ha- 
ciéndose'todo  jtóra  todos.  Ofrecióse  buena  ocasión 
para  mMrifestar  todas  estas  viftudeJ  luego  que  íe 
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consagraron  obispo,  porque  inmediatamente  se  vid 
su  diócesis  afligida  de.  la  guerra,  de  ¡a  hambre,  de 
la  esterilidad ,  y  de  su  compañera  inseparable  la  pes- 
te. Sufría  todos  estos  males  con  indecible  paciencia, 
adorando  la  mano  invisible ,  que  con  ellos  castigaba 
los  escesos  de  los  mortales.  Pero  al  mismo  tiempo 
cuidaba  como  solicito  pastor  de  acudir  á  todas  par- 
tes con  remedio  y  consuelo,  para  que  entre  tantos 
males ,  ni  se  descarriasen  ,  ni  se  perdiesen  sus  ove- 
jas. Alentaba  á  los  flacos,  consolaba  á  los  afligidos, 
ayudaba  á  los  menesterosos,  alimentaba  á  los  ham- 
brientos, y  cual  amoroso  padre  se  hallaba  á  la  cabe- 
cera de  los  enfermos  v  moribundos,  dándoles  forta- 
leza con  sus  exhortaciones ,  y  confortando  sus  almas 
con  dulces  y  piadosas  palabras.  Fallábase  ásl  mismo 
por  asistirá* sus  subditos,  siendo  tanto  el  celo  y  la 
caridad  con  que  los  asMia ,  que  no  le  quedaba  tiem- 
po para  escribir  siquiera  una  carta  a  su  amigo  y 
maestro  San  Isidoro. 

Pero  en  medio  de  tantas  borrascas  y  trabajos,  ja- 
más desatendió  el  principal  cuidado,  que  era  el  de  su 
propia  santificación ,  por  los  varios  y  difíciles  me- 
dios que  le  ofrecían  las  circunstancias.  Cuidó  ante 
todas  cosas  de  ejercitarse  en  la  humildad  .como  base 
y  fundamento  de  todo  el  espiritual  edificio.  Poco» 
obispos  ha  tenido  España ,  que  hayan  logrado  un 
concepto  tan  ventajoso ,  una  admiración  tan  univer- 
sal, y  unas  alabanzas  tan  estraordinarias;  y  menos 
todavía  los  que  con  tanta  justicia  hayan  merecido 
tales  alabanzas,  admiraciones  y  concepto.  Sin  em- 
bargo ,  nada  habia  en  la  reputación  de  Braulio  mas 
despreciable  que  él  mismo.  Sierro  inútil  de  los  san- 
tos de  Dios  era  el  nombre  ordinario  que  usaba  al  fir- 
mar las  cartas;  v  estaba  tan  persuadido  de  ello,  que 
á  un  obispo  qucle  escribió  ensalzando  sus  prendas 
y  merecimientos,  parece  que  quiso  persuadirle  á  lo 
contrario,  según  la  eficacia  con  que  le  hhbla  de  su 
poquedad  é  iiisuliceucia.'Si  alguna  vez  erró,  confesó 
llana  *  sencillamente  su  yerro ,  implorando  el  perdón 
v  condescendencia ,  como  se  ve  en  una  de  sus  car- 
ias escrita  al  obispo  WiligíWo,  en  que  confiesa  haber 
hecho  mal  en  ordenar  de  diácono  á  "uti  monge  sub- 
dito de  este  prelado,  y  le  ruega  con  las  esjrfesiones 
mas  humildes  que  le  perdone  este  exceso. 

A  la  verdad  ,  pedia  con  justicia  ,  porque  una  de 
las  principales  virtudes  en  que  este  Santo  resplan- 
deció ,  fue  en  el  perdón  de  las  injurias ,  v  en  la  man- 
sedumbre y  sufrimiento  de  las  persecuciones  y  ira- 
bajos.  Todo  su  obispado  fue  una  serie  continua  de 
amarguras.  La  reforma  de  los  abusos  introducidos, 
el  órden  y  severidad  con  que  mantenia  la  disciplina 
eclesiástica,  y  el  tesón  con  queseeponia  como  muro 
fuerte  á  los  desórdenes  y  relajaciones  que  traen  con- 
sigo unos  tiempos  turbados  con  guerras  y  con  I here- 
jías ,  le  ocasionaron  disgustos  tan  pesados,  que 
nunca  escribe  á  San  Isidoro,  ni  al  rey  Chindasvinto 
y  Recesvinto ,  sin  ponderar  las  angustias  y  amargu- 
ras en  que  estaba  sumergida  su  alma.  No  obstante 
esto ,  nunca  se  queja  de  sujeto  determinado ;  antes 
bien ,  siendo  notorias  las  injurias  que  le  escribió  un 
cierto  Tajón ,  presbítero ,  la  responde  con  lal  rtmhV 
dumbre ,  con  palabras  tan  llenas  de  caridad  y'Wftu- 
ra,  que  manifiesta  bien  ser  fiel  discípulo  de  aquel, 
que  dió  su  sangre  por  los  mismos  que  le  crucifi- 
caron. 

Ejercitado  de  este  modo  en  sufrir  las  contradicio- 
nes del  mundo ,  buscando  su  consuelo  en  Dios,  y  su 
tranquilidad  en  la  oración ,  en  la  meditación  de  las 
Santas  Escrituras ,  y  en  el  cuidado  de  su  rebaño,  sa- 
lió excelente  maestro  para  dar  consolación ,  y  enju- 
gar las  lágrimas  de  los  que  las  vertían  por  las  ocasio- 
nes mas  funestas.  Consoló  á  su  hermana  Basila  en  la 
muerte  de  su  marido :  á  Pomponia  en  las  muertes  de 
Basila  y  del  bienaventurado  Nunnito ,  obispo  de  Ge- 
rona :  i  Hoyon  y  Eutrocía  en  la  de  H>JS««n ,  grande 
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amigo  del  Sanio ;  y  últimamente,  á  Ataúlfo,  Gun- 
desvindo  y  Wistremiro ,  que  estaban  inconsolables 
por  la  muerte  de  estas  prendas  muy  amadas.  Y  esto 
(o  hacia  con  tanta  ternura  y  piedad,  que  la  carta  que 
escribió  á  Wistremiro  comienza  con  estas  notables 
palabras :  « Sin  embargo  de  que  no  es  consolador 
oportuno  aquel  que  por  sus  propias  penas  está  su- 
mergido en  llanto;  con  todo  eso,  quisiera  yo  solo 
padecer  tu  dolor  y  el  mió,  á  trueque  de  noJcr  oír  la 
gustosa  nueva  «le  que  vivins  consolado.»  Que  es  lo 
miiiuo  que  desear  cargar  cou  los  trabajos  y  adversi- 
dades de  sus  próiimos,  por  tener  la  dulce  satisfacción 
de  que  la  caridad  para  con  ellos  liabia  llegado  al  mas 
sublime  grado. 

Dos  cosas  le  llenaban  el  corazón  de  esta  tranqui- 
lidad admirable  y  de  una  superioridad  decidida  sobre 
sus  angustias  y  lás  ajenas.  Ina  era  el  ejercicio  de  la 
oración ,  en  que  recibía  del  ciclo  no  solamente  con- 
solaciones espirituales  superiores  á  lodo  el  rigor  y 
amargura  con  que  atormentan  los  trabajos  del  mun- 
do; sino  las  luces  suficientes  para  dar  salida  á  los 
negocios  mas  árdaos ,  y  consejos  sólidos  y  acertados 
i  los  que  se  tallaban  en  ocasión  de  necesitarlos.  Otra 
era  la  santa  compañía  do  un  barón  tan  sabio  y  tau 
piadoso ,  como  lo  era  su  discípulo  el  arcediano  Euge- 
nio; quien  fastidiado  de  los  engaños  de  la  córte ,  se 
había  retirado  á  hacer  una  vida  monacal  en  Zaragoza, 
dejándole  á  Toledo  la  inquietud  de  sus  cortesanos, 
sus  engaños  y  sus  perfidias.  Asi  lo  confesó  el  mismo 
Santo  en  la  carta  primera  que  escribió  al  rey  Chin- 
das v  ¡uto  ,  con  ocasión  de  llamar  este  soberano  al  re- 
ferido Eugenio,  para  que  presidiese  en  la  silla  de 
Toledo.  Este  golpe  le  llenó  el  corazón  de  tanta  amar- 
gura ,  que  no  dejó  diligencia  por  hacer ,  para  que  el 
soberano  se  apiadase  de  la  tristeza  en  que  le  sumer- 
giría esta  separación.  Ponderó  su  incapacidad  en  el 
ministerio  de  la  palabra ,  sus  quebrantadas  fuerzas, 
las  muchas  turbaciones  que  padecía  su  diócesis ,  la 
necesidad  que  leuia  de  su  arcediano  para  conservar 
la  grey  del  Señor  segura  de  los  acometimientos  con 
que  pretendían  ensangrentarse  en  ella  voraces  y  car- 
niceros lobos ,  y  últimamente  le  representó  que  es- 
taba casi  ciego ,  y  que  quitándole  á  Eugenio  le  roba- 
ban la  mitad  de  su  alma. 

El  piadoso  rey  respondió  cortesmentc  ú  su  carta, 
ponderando  su  erudición ,  su  sabiduría,  su  elocuen- 
cia ,  y  concluyeudo  con  que  Zaragoza  estaba  bien 
provista  de  pastor  con  su  persona,  y  que  la  iglesia 
de  Toledo  tenia  justicia  para  pretender  otro  tanto  en 
la  de  Eugenio.  Que  reconociese  aquella  elección  como 
dirigida  por  el  Espíritu  Saulo,  y  esperase  que  el 
justo  Juez  premiaría  en  el  maestro  la  doctrina  y  san- 
tas virtudes  con  que  había  sabido  enriquecerá  su 
discípulo ,  haciéndole  digno  de  gobernar  la  primera 
silla  de  España.  No  pudo  Braulio  resistirse  á  razones 
Un  poderosas ,  que  iban  además  revestida»  de  toda  la 
autoridad  y  poder  que  las  daba  el  haber  sido  dictadas 
desde  el  truno ;  y  a&i  envió  á  Eugenio  con  tanto  do- 
lor de  su  alma,  que  se  atrevió  á  pronosticar  que  seria 
otra  vez  restituido  á  la  iglesia  de  Zaragoza.  Pero  la 
divina  providencia  tenia  dispuesto  que  Eugenio  pre- 
sidiese en  la  silla  de  Toledo ,  como  se  verificó  siendo 
consagrado  metropolitano  en  el  año  de  046,  y  que- 
dando Braulio  cubierto  de  amargura,  aunque  en 
todo  resignado  y  conforme  con  las  disposiciones  di- 
vinas. 

A  proporción  de  sus  virtudes  brillaba  su  sabidu- 
ría. La  primera  ocasión  en  que  so  dejó  ver  con  admi- 
ración de  toda  España ,  fue  en  el  concilio  cuarto  de 
Toledo.  Ya  la  fama  habia  publicada  que  era  digno 
discípulo  de  San  Isidoro:  pero  en  este  concilio  se  le 
ofre  iorou  ocasiones  de  testilicar  que  las  voces  con 
que  :.c  habia  estendido  y  celebrado  su  doctrina,  eran 
todavía  muy  inferiores  a  la  verdad.  En  cuantos  pun- 
tos so  trataron  habló  como  un  oráculo ,  pues  consU 
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que  muy  do  antemano  se  preparó  con  un  estudio  ac- 
tivo y  prolijo  de  cuanto  en  el  concilio  se  habia  de  re- 
solver ;  y  á  este  Gn  suplicó  á  su  maestro  quo  interce- 
diese con  el  rey,  para  que  le  remitiese  el  códice  de 
las  actas  del  concilio,  que  tuvo  en  Sevilla  San  Isido- 
ro. Es  de  creer  también  que  hallándose  este  Santo 
sumamente  débil  f  fatigado  Ven  ferino,  cargaría  todo 
el  peso  de!  concilio  sobre  San  Braulio  ,  y  de  consi- 
guiente que  tendría  este  mucha  parle  en  la  disposi- 
ción de  las  actas ,  y  cu  la  formación  de  los  cánones; 
ya  porque  su  ciencia  le  hacia  mirar  cen  respeto ,  y 
ya  por  aliviar  de  este  modo  á  su  amado  maestro,  que 
no  tenia  ya  fuerzas  para  semejante  trabajo. 

Estando  en  este  concilio ,  le  encargó  San  Isidoro 
que  corrigiese  y  perfeccionase  la  obra  de  las  Eti- 
mologías ,  que  poco  antes  le  habia  dirigido,  bien  sa- 
tisfecho del  Santo ,  ya  por  su  sabiduría ;  y  ya  porque 
á  instancias  suyas  había  compuesto  la  obra.*  En  efec- 
to, San  Braulio  condescendió  con  las  insinuaciones  de 
su  maestro,  dividiendo  el  códice  en  veinte  libros,  y 
purgándole  de  muchos  defectos,  cou  que  le  habían 
corrompido  los  copiantes.  El  trabajo  que  empleo  en 
esta  corrección  fue  sin  duda  muy  considerable ,  por- 
que además  de  ser  la  obra  de  suyo  de  mucha  erudi- 
ciou  y  doctrina ,  tuvo  San  Braulio  por  entonces  el 
ánimo  ocupado  de  amarguísimos  sentimientos.  Cau- 
sáronlos las  muertes  de  algunas  personas  amadas  del 
Santo  que  ilustraban  la  Iglesia  cou  sus  virtudes,  y 
eran  un  vivo  ejemplar  de  perfección  para  los  fíelos. 
Tales  fueron  entre  otros  el  marido  de  uasiía ,  herma- 
na suya,  la  misma  Basila ,  Numito,  obispo  de  Gero- 
na; y  lo  que  es  masque  todo,  el  mismo  San  Isidoro, 
á  quien  amaba  comoá  amigo ,  respetaba  como  á  maes- 
tro ,  y  veneraba  como  á  santo. 

Desde  este  tiempo  comenzó  Braulio  á  ser  el  único 
apoyo  y  oráculo  de  los  concilios ,  y  el  astro  brillante 
con  que  se  iluminaban  todos  los  obispos  de  España 
para  dar  acertadas  resoluciones  en  los  casos  árduos 
que  se  les  ofrecian.  Poco  después  de  la  muerte  de 
San  Isidoro  se  juntó  en  Toledo  el  concilio  quinto  en 
el  año  de  636 ,  en  el  cual  se  presentó  nuestro  Santo 
como  un  sol  que  despedía  resplandores  para  la  ilus- 
tración de  todas  las  iglesias  de  España.  Todos  los  pa- 
dres reconocían  la  superioridad  de  sus  luces,  y  asi 
ponían  en  sus  nanos  las  determinaciones  seguros 
del  acierto.  A  él  se  le  deben  los  sabios  cánones  y  de- 
cretos ,  con  que  so  afirma  el  dogma  y  se  corrobora  la 
discipbna,  por  lo  cual  San  Ildefouso  le  eligió  llamán- 
dole esclarecido  é  ilustre  en  la  formación  de  los  cá- 
nones ,  como  atribuyéndole  los  que  en  este  concilio 
y  el  siguiente  se  establecieron.  Este  fue  el  sexto  To- 
ledano famoso,  porque  en  sus  cánones  se  hace  una 
sólida  refutación  de  cuantas  herejías  se  habían  con- 
denado hasta  aquel  tiempo,  y  porque  además  se  vin- 
dicó el  honor  do  los  obispos  de  España ,  falsamente 
calumniados  en  Roma  de  poco  vigilantes  en  su  mi- 
nisterio. 

Esta  vindicación  la  hizo  San  Braulio  comisionado 
por  lodo  el  concilio  ,  como  sugeto  en  quien  con  la 
doctrina  se  juntaba  la  amenidad  do  las  bellas  letras, 
y  el  arle  de  hacer  prevalecer  la  verdad ,  presentán- 
dola con  todos  los  atractivos  de  la  elocuencia.  Al 
juntarle  en  el  concilio  recibieron  los  padres  una  car- 
la  del  papa  Honorio ,  remitida  por  el  diácono  Tur- 
I  niño,  en  que  los  argüía  ásperamente  de  no cum- 
I  plir  exactamente  con  su  ministerio,  resistiendo  con 
i  esfuerzo  y  valora  los  enemigos  de  la  fe.  Por  tanto, 
1  temía  no  se  cumpliese  en  ellos  aquella  sentencia, 
|  quo  de  fieles  custodias  de  la  grey  dé  Jesucristo ,  los 
condenaba  por  unos  perros  mudos,  que  no  tenían 
ánimo  para  ladrar  siquiera  contra  lobos  carniceros. 
Sintieron  los  Padres  una  reprensión  tan  severa  del 
pastor  de  la  Iglesia  universal ;  y  fue  tanto  mayor  sn 
sentimiento ,  cuanto  estaban  roas  seguros  en  su  con- 
ciencia de  haber  cumplido  exáctamente  con  su  c*r- 
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go ,  condenando  los  errores ,  oponiéndose  vigorosa- 
mente á  las  novedades ,  y  llenando  completamente 
las  obligaciones  de  obispos  vigilantes  y  celosos.  Su 
mucha  virtud  no  pudo  hacerse  desatendida  de  los 
perjuicios  que  trae  consige  una  calumnia ,  cuando 
llega  á  encontrar  abrigo  en  el  pecho  de  un  superior. 
Determinaron ,  pues ,  prevenir  las  funestas  conse- 
cuencias, desengañando  al  sanio  padre  de  las  false- 
dades que  lo  habían  sugerido ;  y  para  este  efecto  le 
remitieron  copia  de  las  actas  de  los  concilios  ante- 
riores, juntamente  con  una  carta  escrita  por  San 
Braulio ,  de  la  cual  dice  el  arzobispo  don  Rodrigo, 
que  causo  grande  admiración  en  Roma  por  la  her- 
mosura de  su  estilo  y  la  gravedad  de  sus  sentencias. 
En  ella  le  hace  ver  cf  pontítíce  el  celo  y  esmero  con 
que  tanto  el  rey  Chintila  como  los  obispos  de  la  pe- 
nínsula cuidaban  de  mantener  con  toda  su  pureza 
la  doctrina  de  Jesucristo.  So  hace  cargo  de  que  es 

Íropio  de  su  oficio  pastoral  dirigir  semejantes  avisos 
todas  las  iglesias ;  pero  al  mismo  tiempo  que  lo  es 
también  no  dar  fácil  entrada ,  ni  creer  con  precipita- 
ción las  delaciones  que  se  hacen  contra  un  cuerpo  de 
obispos  tan  respetable.  Le  propone  el  ejemplo  de  esta 
cautela  en  ellos  mismos ,  quienes ,  aunque  habían 
oido  decir  que  el  roroauo  ponlilice  permitía  volver  á 
sus  ritos  supersticiosos  á  los  judíos  que  habían  reci- 
bido el  bauiumo,  de  ninguna  manera  habían  dado 
asenso  á  semejante  nueva ,  suponiéndola  muy  ajena 
de  la  firmeza  y  santidad  de  aquella  piedra ,  sobre  que 
Cristo  habia  fundado  su  Iglesia.  Y  últimamente  le 
ruega  que  ayude  con  sus  oraciones  ,  para  que  el  Se- 
ñor proteja  la  salud  y  buenos  propósitos ,  tanto  del 
rey  piadoso ,  como  de  unos  obispos ,  que  de  acuerdo 
con  él  velaban  sobre  el  depósito  de  la  Te. 

No  brillaba  menos  su  portentosa  sabiduría  fuera 
de  los  coucilios ,  y  asi  recurrían  á  Braulio  los  obis- 
pos ,  los  reyes  ,  presbíteros  y  todo  género  de  perso- 
nas ,  como  á  una  fuente  de  doctrina  y  de  prudencia 
en  donde  hallaban  la  solución  de  sus  deudas,  y 
consejos  acertados  en  los  negocios  mas  arduos  y  di- 
fíciles. Luego  que  Eugenio  fue  promovido  al  arzobis- 
pado de  Toledo  se  halló  embarazado  con  algunos  ca- 
sos de  tan  difícil  solución  ,  que  no  se  atrevió  á 
resolverlos  por  sí  mismo ,  sino  que  pidió  á  nuestro 
Santo  le  aconsejase  lo  que  debía  hacer ,  comtcm- 
plando  que  de  su  doctrina  no  se  podía  esperar  otra 
cosa  que  el  acierto.  Habia  encontrado  un  presbítero 
fingido  que  ejercía  las  funciones  del  sacerdocio  sin 
haber  recibido  realmente  este  órden  sagrado.  Halló 
algunos  diáconos ,  que  acostumbraban  á  administrar 
el  sacramento  de  la  confirmación ;  y  últimamente  ha- 
lló presbíteros ,  que  no  contentos  con  confirmar ,  se 
atrevian  á  consagrar  el  óleo  y  bálsamo  para  la  confir- 
mación. Sin  embargo  de  los  muchos  cuidados ,  tris- 
tezas y  amarguras  que  por  entonces  le  oprimían,  res- 
ponde á  todo  con  gran  copia  de  doctrina ,  rogando 
ni  mismo  tiempo  á  Eugenio  humildemente,  que  si 
hallaba  algún  defecto  en  sus  respuestas,  le  corrigie- 
se y  le  avisase  para  corregirle  él  mismo. 

La  grande  obra  de  asegurar  la  tranquilidad  del 
reino,  haciendo  que  á  Cbindasvinto  sucediese  Re- 
cesvinto  en  la  corona ,  fue  también  fruto  de  la  sabi- 
duría y  alta  consideración  que  Braulio  tenia  en  to- 
das las  gerarquias  de  la  nación ,  y  en  la  estimación 
del  mismo  rey.  Se  habian  esperimentado  varías  tur- 
baciones v  escesos  en  las  elecciones  de  monarca.  Con 


no ,  dándole  el  título  y  potestad  de  rey  antes  de  su 
muerte.  Pero  un  negocio  tan  arduo  necesitaba  para 
tratarse  y  conseguirse  de  una  mano  maestra,  que  su- 
piese manejar  todos  los  medios  de  la  prudencia  ,  de  la 
política  y  de  la  razón.  Pusiéronlo  todo  en  las  de  Brau- 
lio.de  cuya  sabiduría, autoridad  y  santidad  nodudaron 
que  baria  el  rey  todo  el  a  precio  que  esperaban.  Enefec- 
to, escribió  el  santo  obispo  á  Cliíndasvinto  una  carta, 
etique  después  de  representarle  el  amor  y  fidelidad  de 
sus  vasallos ,  las  calamidades  y  turbaciones  á  que 
quedarían  espuestos ,  si  no  se  prevenían  oportuna- 
mente los  artificios  de  la  ambición .  llega  a  propo- 
nerle temeroso  y  esperanzado  el  medio  que  los  espa- 
ñoles deseaban.  El  efecto  de  esta  carta  fue  nombrar  á 
Reces vinlo  sucesor  del  reino  y  rey  juntamente  con 
Chindasvinto ,  mientras  á  este  le  durase  la  vida. 

Después  que  Recesvinto  subió  al  trono ,  encargó 
á  San  Braulio  la  corrección  de  un  códice ,  que  estaba 
tan  falto  y  mendoso ,  que  aseguró  el  Santo  que  le 
hubiera  sido  de  menos  trabajo  el  escribirle  de  nuevo. 
Por  tanto,  después  de  haber  hecho  algunas  correc- 
ciones, se  le  volvió  al  rey,  alegando  que  sus  muchos 
uisos ,  sus  enfermedades ,  la  falta  de  vista ,  y  las 
amarguras  que  le  hacían  padecer  los  espíritus  disco- 
Ios  é  inquietos ,  le  hacían  tardar  demasiado ,  y  casi 
desconfiar  de  la  conclusión  de  la  obra.  Pero  el  piado- 
so monarca ,  conociendo  cuánto  valia  el  trabajo  de 
un  varón  tan  consumado  en  letras  y  virtudes,  no 
quiso  desistir  de  su  empeño.  Consolóle  en  sus  tra- 
bajos ;  alentóle  con  la  esperanza  de  que  el  Señor,  por 
cuya  causa  trabajaba,  le  infundiría  nuevo  vigor  y 
nuevas  fuerzas;  y  últimamente,  que  solamente  de 
su  elocuencia  y  sabiduría  esperaba  la  conclusión  de 
aquella  obra.  Cedió  el  Santo  á  las  honoríficas  y  pia- 
dosas insinuaciones  del  monarca,  y  concluyó  la 
obra,  remitiéndola  con  las  humildes  espresiones  de 
que  «si  algún  yerro  se  encontraba  en  eUa,  debía 
atribuirse  á  la  cortedad  de  sus  luces ;  y  por  el  con- 
trario ,  todos  los  aciertos  debían  atribuirse  á  la  gracia 
particular  de  aquel  Señor,  que  habia  sabido  desatar 
la  lengua  del  animal  mas  rudo  para  que  hablase  cuan- 
do convenía.» 

Unos  trabajos  tan  pesados  y  tan  continuos ;  las 
inquietudes  y  detracciones  que  le  hicieron  padecer 
los  enemigos  de  la  virtud ;  el  celo  y  vigilancia  con 
que  miraba  la  salvación  de  sus  ovejas ,  y  las  muchas 
enfermedades  que  padeció ,  pusieron  término  á  su 
preciosa  vida,  cuyo  fin  le  obligaban  á  mirar  con 
gusto  las  amarguras  con  que  la  pasaba ,  como  afirma 
en  la  primera  carta  que  escribió  á  Chindasvin  to.  Su- 
cedió su  muerte  por  los  años  del  Señor  de  651 ;  siendo 
llorada  de  todos  los  buenos,  que  conocían  que  en 
San  Braulio  habia  perdido  la  iglesia  de  España  un 
ministro  fiel,  un  obispo  celoso,  uu  doctor  sapien- 
tísimo ,  un  padre  amoroso ,  y  un  sacerdote  santo.  Su 
venerable  cuerpo  fue  sepultado  en  la  iglesia  de  San- 
ta alaria  la  mayor ,  que  hoy  se  llama  del  Pilar ,  en 
donde  por  la  miseria  de  los  tiempos  siguientes  llegó 
á  estar  sin  veneración  y  desconocido  por  mas  de 
seiscientos  años.  Pero  Dios ,  que  quiere  sean  vene- 
radas las  reliquias  ó  sagrados  despojos  de  sus  sier- 
vos ,  reveló  al  obispo  don  Pedro  Garcés  de  Januas  el 
sitio  donde  reposaban  las  del  Santo,  desde  donde 
con  grande  veneración  fueron  trasladadas  al  altar 
mayor  de  la  iglesia  del  Pilar ,  en  donde  los  fieles  las 
veneran.  Escribió  la  vida  de  San  Millan ;  un  Índice 


previsión  de  la  muerte  de  Chindasvinto  se  iban  ya  ,  de  las  obras  de  su  maestro  San  Isidoro ;  la  vida  de  los 


fomentando  facciones  por  personas  tumultuarias  y 
ambiciosas  que  aspiraban  al  trono  por  medio  de  la 
tiranía.  Los  españoles  fieles  y  sensatos  previeron  que 
costarían  mucha  guerra  y  sangre  semejantes  turbu- 
lentas intenciones ;  y  asi  procuraron  poner  en  tiem- 
no  el  remedio  á  los  males  que  amenazaban,  solicitando 
que  Chindasvinto,  no  solamente  declaraso  á  su  hijo 
Heredero  de  la  corona ,  sino  que  le  asociase  en  el  rei- 


santos  mártires  Vicente,  Sabina  y  Cristeta;  y  mu- 
chas epístolas  llenas  de  unción  y  sabiduría ,  que  son 
un  depósito  de  instrucción  para  los  fieles ,  y  un  tes- 
timonio de  los  grandes  trabajos  que  padeció  San 
Braulio  por  el  amor  de  Jesucristo ,  y  de  su  esposa  la 
Iglesia. 
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■L  Di  ATO  SALVADOR  DE  HORTA 

SEl  beato  Salvador  de  Hería ,  nadó  al  mondo  el  si- 
o  XVI  en  el  hospital  de  Santa  Coloma  de  Fernez, 
loado  en  Cataluña ,  en  el  obispado  de  Gerona.  Ena- 
Hwrado  Salvador  de  la  pobreza  v  vida  penitente  de 
los  religiosos  de  San  Francisco*  pidió  y  obtuvo  el 
hábito  de  fraile  lego,  estado  muy  conforme  á  sus 
Héseos ,  pues  en  Su  desempeño  podía  santificarse  en 
las  humillaciones.  Cumplido  so  noviciado,  hizo  la 
solemne  profesión,  y  encontrándose  ligado  con  votos 
esenciales  que  prometió  á  Dios,  se  entregó  ¿  la  vida 

KniteMe  y  contemplativa:  Todos  los  religiosos  esta- 
n  idífilrados  de  las  eminentes  virtudes  de  Salva- 
dor de  Horta ,  que  constantemente  andaba  descalzo 
dentro  y  fuera  del  convento,  castigando  su  inocente 
cuerpo  y  viviendo  siempre  en  ta  abstinencia  y  la  pri- 
sión. En  su  profunda  obediencia ,  desempeñó  los 
cargos  de  portero  y  limosnero,  siendo  tanta  su  ge- 
nerosidad para  con  los  pobres,  que  repartía  cointo 

Kn  hnbia  en  oi  convento ,  de  modo  que  el  guardián 
vo  que  disponer  se  cerrasen  las  olicinas  del  con- 
cento. 'Noticiosos  en  Barcelona  de  la  disposición  del 
guardián ,  remitieron  diariamente  á  nuestro  Sonto 
muchas  cargas  de  pan  ,  crtn  objeto  de  que  las  repar- 
tiese entre  los  pobres.  El  guardián  le  dijo  un  dia  que 
ie  acordase  de  sus  compañeros  que  también  eran 
pobres ,  á  lo  que  repuso  nuestro  Santo ,  «que  Dios 
Cuidaba  de  la  árden  de  San  Francisco ;  que  él  no  ha- 
bía visto1  morir  de  hambre  d  ningún  fraile ,  y  que  por 
to  tanto  las  limosnas  eran  para  los  pobres  desvali- 
dos. »  Proceder  tan  santo  y  meritorio ,  tenia  admira- 
dos f  todo» ,  y  cuantos  pobres  había  en  Cataluña ,  le 
■adoraban  v  bendecían  saludándolo  con  el  dulce  nom- 
bre de  ptftlre. 

Su  nombre  se  hizo  célebre  en  toda  España  ñor  sus 
curas  prodigiosas  y  ardiente  caridad,  viéndose  su 
convento  Heno  constantemente  de  enfermos  que  acu 
dlan  á  él  Renos  de  fe.  Muchos  frailes ,  pequeños  cu 
Virtud ,  ácodieron  en  queja  al  provincial ,  diciéndole 
ie  el  convento  estaba  siempre  lleno  de  enfermos 
ie  Incomodaban  á  todos ,  p«r  enyo  motivo ,  deján- 
iSnllevar  el  provincial  de  tau  cobarde  acusasiou,  le 
"dcsbMieron  del  convento,  mandándole  al  de  Reus, 
"en  «onde  habia  nn  guardián  de  muy  áspera  condi- 
'éion ."  Muestro  Santo  lo  sufriócon  la  mayor  resignación , 
'despidióse  con  oraciones  y  partió  á  Reus ,  en  donde 
rnor  las  mismas  cansas  de  curaciones  milagrosas,  su- 
'frió  grandes  y  desabridas  reprensiones. 

'Como  él  guardián  tenia  ya  conocimiento  de  ios 
f'porte'ntos  que  se  obraban  por  su  intercesión ,  le  dijo 
■^con  ¿Mero  tono.  ¿Viches  a  inquietar  este  convento, 
como  los  demás  donde  has  estado?  Después  leyó  la 
f  Carta  del  provincial,  en  que  mandaba  que  nadie  le 
llamase  fray  Salvador  (que  era  su  nombre)  sino  fray 
Alonsoi  para  desvanecer  do  este  modo  la  opinión  do 
'los  enfermos  y  evitar  su  concurrencia.  Deseando 
'  también  el  guardián  de  Reus ,  que  la  presenoia  de 
nuestro  Santo  no  llegase  á  conocimiento  de  los  habi- 
tantes'fle  la  dudad ,  le  destinó  i  la  cocina  con  el  es- 
'  preso  precepto  de  que  allí  orase  y  rezase ,  sin  salir 
jamés  al  público.  Para  evitar  que  anduviese  por  el 
con  'ente ,  le  encerró  en  la  misma  oficina. 

Empero ,  ¿de  qué  sirven  las  humanas  prevencio- 
"nes ,  coando  intentan  contrariar  las  divinas  disposi- 
ciones? Al  poco  tiempode  estar  el  beato  en  la  cocina, 
llegaron  á  la  portería  y  á  la  iglesia  del  convento  un 
'gran  húmero  de  enfermos,  tanlu  de  la  misma  villa, 
como  de  otras  partes ,  clamando  por  el  siervo  de  Dios 
para  que  Ies  curase  sus  dolencias.  Creyó  el  guardián 
que  en  este  acontecimiento  tuvo  el  Santo  alguna 
oculta  inteligencia ,  y  bajando  á  la  cocina,  le  llenó  de 
improperios.  Salvador ,  sufrió  la  injusta  reprensión 
con  sumo  y  edificante  silencio;  p?ro  creciendo  las 
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i  voces  y  los  clamores  de  los  enfermos,  se  vid  en  k 
i  precisión  de  salir  á  la  iglesia.  El  templo ,  estaba  Ile- 
¡  no  de  cojos  ,  tullidos  ,  míneos  v  demás  enfermos ,  y 
mandánlolc*  rezar  la  oración  del  Padre  nuestro  y 
Ave  María ,  y  haciendo  después  nuestro  Santo  la  se- 
i  ñal  de  la  cruz  sobre  ellos,  sanaron  todos  perfecta- 
mente. Quedaron  en  la  Iglesia  una  multitud  de  mule- 
tas, cintas,  vendas,  y  demás  enseres  de  los  enfermoi; 
y  cuando  debiera  el  guardián  conmoverse  á  venera- 
ción á  presencia  de  aquellas  maravillas ,  prorrumpió 
lleno  de  ira  :  «aquí  no  i  a  venido  este  fraile ,  sino  á 
ensuciar  el  templo.» No  pararon  aquí  las  persecucio- 
nes. Llenos  de  imprudencia,  le  delataron  sus  mismos 
compañeros  á  la  Inquisición  por  sos  portentosos  pro- 
digios ,  creyendo  que  estos  nacían  de  otro  principio 
que  de  la  gracia  especial  con  que  Dios  quiso  reco- 
mendar la  santidad  de  sn  siervo.  El  tribunal  de  la 
tnquisiciou ,  lejos  de  castigarle ,  le  suplicó  que  roga- 
se á  Dios  por  el  bien  de  todos.  Todavía  no  i 


perseguirle  sus  compañeros ,  empero  como  Dios  cui- 
daba do  su  escogido,  las  tentativas  todas  se  estrella- 
ban ,  convirtiéndose  en  instrumentos  de  gloria  para 
nuestro  Santo. 

Viviendo  en  Horta ,  alguu  tiempo  después  nuestro 
Santo,  y  pasando  cierta  noche  ren  alguno*  religiosos 
devotos  á  una  cueva  donde  solía  retirarse  á  orar,  Je* 
dijo  que  no  moriría  en  su  provincia ,  puesto  que  oo 
le  querían  sus  hermanos,  cuyo  vaticinio 
mucho  tiempo  en  realizarse. 

Marchó  á  la  isla  de  Cenlefia ,  con  fray  Vic 
ro  ,  comisario  de  aquella  provincia ,  y  habiendo  en- 
trado en  Caller,  á  principios  del  mes  de  noviembre 
del  año  1565 ,  se  quedó  á  vivir  en  el  convento  de 
Santa  María  de  Jesús ,  de  su  mismo  órden.  Comenzó 
á  hacer  uso  del  don  especial  de  milagros  que  el  Se- 
ñor le  otorgó ,  y  como  los  sanios  presenciasen  tantos 
portentos ,  estimándole  como  á  un  hombre  descen- 
dido del  cielo,  le  tributaron  aquel  honor  y  aquella 
veneración ,  que  en  Cataluña  le  negaron.  Vivió  algún 
tiempo  Salvador  en  Cerdeña ,  siendo  el  objeto  de  los 
mas  altos  elogios  de  todos,  basta  que  conociendo  por 
la  debilidad  de  su  naturaleza ,  que  se  llegaba  el  tiem- 
po do  pagar  el  tributo  impuesto  á  los  mortales ,  luio 
esfuerzos  estraordinarios  para  purificar  roas  y  mas 
su  límpida  inocencia.  Murió  eu  lin  con  la  muerte  de 
los  santos  en  el  dia  18  de  marzo  del  año  1567  reinan- 
do en  España  el  poderoso  Señor,  dou  Felipe  II,  y  se 
dió  sepultura  á  nuestro  Santo  en  el  mismo  convento. 
Quiso  el  Señor  manilos  lar  la  gloria  de  su  siervo  con 
innumerables  milagros,  de  ios  que  hizo  i 
don  auténtica ,  don  fray  Francisco  Gonzaga , 
hispo  de  Mantua,  religioso  qut?  había  sido  del  i 
de  Sin  Francisco ,  y  presentada  al  papa  Sixto  V, 
aprobó  y  confirmó  todo  lo  contenido  en  la  misma 
sumaria ,  en  el  dia  3  de  setiembre  del  año  1 586 ,  se- 
gundo de  su  pontificado.  Nombró  el  papa  Clemen- 
te VIH,  visitadores  apostólicos  regulares  para  la  isla 
de  Cerdefia ,  y  noticiosos  estos  de  los  muchos  mila- 
gros del  siervo  de  Dios ,  Salvador  de  Horta ,  dieron 
comisión  á  fray  Dimas  Serpi ,  varón  de  muchas  vir- 
tudes ,  para  qué  hiciese  justificación  de  ellos  ,  asi  «n 
Caller ,  como  en  el  Principado  de  Cataluña.  Con  este 
motivo  se  presentó  al  obispo  de  Barcelona ,  que  i  la 
sazón  era  don  Alonso  de  Coloma ,  el  que  nombró  á 
don  Francisco  Otibon ,  para  que  acompañase  á  fray 
Dimas  en  la  comisión.  Formaron  ambos  el  corres- 
pondiente proceso ,  en  el  que  resultaron  justificados 
del  todo ,  muchos  y  muy  singulares  milagros  del 
beato  Salvador,  los  cuales  maridó  su  ilustrisima  por 
decreto  de  30  de  agosto  de  1600  que  se  publicasen, 
leyesen ,  é  imprimiesen ,  si  se  considerase  oportuno, 
eñ  todo  su  obispado ,  á  lin  de  que  constase  á  todos 
el  número  de  portentos  del  beato  Salvador .  en  el 
nombre  de  la  Santa  CruA.  Con  la  información  de  los 
milagros-  M  siervo  de  Díoí  ,  y  con  la  juitifiwcioti  de 
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su  culto  inmemorial ,  se  re  currió  á  Romeen  solici- 
tad de  su  beatificación  ,  y  confirmada  por  la  sagrada 
congregación  de  ritos,  en  13  de  setiembre  de  1710, 
la  sentencia  dtd  eminentísimo  cardenal  Clemente, 
vicario  de  la  ciudad ,  en  que  declaré  que  constaba 
de  inmemorial  el  culto  del  Beato ,  lo  aprobó  asi  el 
papa  Clemente  XI,  en  el  día  29  de  enero  de  1 7 H.  Su- 
plicó después  fray  Bernardino  de  Nicea ,  procurador 
de  todas  las  causas  de  beatificación  y  canonización 
del  orden  délos  menores,  á  la  sagrada  congregación, 
que  concediese  permiso  para  que  se  celebrase  el  ofi- 
cio del  beato  con  rito  doble,  en  el  dii  48  de  marzo, 
que  fue  el  4e  su  dichoso  tránsito ,  no  solo  en  todo  el 
orden ,  tino  en  la  ciudad  do  Caller ,  donde  se  venera 
su  cuerpo ,  en  el  lugar  de  Santa  Columba ,  donde 
nació ,  y  en  Horta  ,  de  donde  tomó  el  sobrenombre 

Kr  el  mucho  tiempo  que  vivió  en  aquel  convento, 
ta  concesión  la  hizo  el  papa  Benedicto  XIII ,  el  dia 
II*  julio  del  año  1784. 

SAN  NARCISO,  OBISPO  T  MÁRTIR. 

Ausquk  de  este  célebre  prelado  de  la  Iglesia  de 
España ,  no  sabemos  cosa  cierta  «le  su  patria ,  edu- 
cación y  vida,  antes  que  empezase  i  padecer  por 
Jesucristo,  nos  constan  sin  embargo  las  actas  de  su 
glorioso  martirio.  Suscitaron  los  emperador es  Dio- 
cleciano  y  Marimiono  en  principios  del  siglo  cuarto, 
una  de  las  mas  sangrienta*  persecuciones  que  pade- 
ció la  Iglesia  en  tiempo  de  los  principes  gentiles. 
Llegó  el  fuepo  de  la  deshecha  tempestad  á  la  ciudad 
de  Gerona ,  en  el  principado  de  Cataluña ,  donde  se 
hallaba  obispo  Narciso ,  nombre  que  en  nuestro  idio- 
ma significa  flor  hermosísima,  y  conociendo  el  in- 
signe prelado  el  temor  que  podria  causar  en  su  grey, 
los  formidables  estragos ,  y  crueles  vejaciones  que 
los  paganos  causaban  al  rebaño  de  Jesucristo ,  co- 
menzó con  nuevo  ardor  á  alentar  á  su  pueblo  en 
estos  términos  :  Hijos  carísimos  :  manteneos  firmes 
en  la  fe  sin  temor  de  la  presente  persecución,  cuyo 
furor  pasa  tan  breve,  como  se  disuelve  el  humo, 
pues  o<  asistirá  el  Señor  con  el  auxilio  de  sus  con- 
suelos. Sabed,  que  ninguno  será  coronado,  sino  el 
que  pelee  cristianamente ;  y  que  es  bienaventurado 
el  que  sufre  con  paciencia  (a  tribulación ,  porque 
cuando  por  ella  sea  probado,  recibirá  la  corona  que 
tiene  Dios  preparada  á  los  que  le  aman.  So  temáis 
á  aquellos ,  que  solo  pueden  dar  muerte  al  cuerpo, 
pero  no  al  alma  :  temed  si  al  que  puede  condenarla 
al  abismo  para  siempre. 

Ocupado  Narciso  en  semejantes  exhortaciones, 
propias  de  un  pastor  celosísimo,  deseaba  ofrecer  el 
primero  al  Señor  el  sacrificio  de  su  vida ,  para  pre- 
ceder á  sus  ovejas  en  el  reino  de  Dios  con  la  palma 
del  martirio;  pero  cuando  esperaba  de  momento  en 
momento  conseguir  esta  apetecida  dicha .  se  le  apa- 
reció Jesucristo,  y  le  dijo  :  Espera,  amado  mió,  con 
paciencia  la  corona  que  te  está  preparada  en  mi 
reino ,  enera  un  poco ,  hasta  que  se  complete  el 
número  de  escogidos  que  han  de  creer  en  mi  por  tu 
predicación.  Vé  con  tu  diácono  Félix  á  la  ciudad 
de  Agutta ,  allí  entrarás  en  la  casa  de  cierta  mujer 
disoluta ,  llamada  Afra ,  purificarás  la  casa  con  tus 
oraciones,  bautizarás  á  las  mujeres  perdidas  que 
atli  habitan ,  consagrarás  obispo  á  cierto  Dionisio 
de  los  que  conviertas ,  y  verificado,  regresarás  á 
rste  sitto  á  recibir  la  corona  que  gozarás  eterna- 
mente conmigo ,yntis escogidos.  Anda  seguro ,  pues 
te  acompañaré  uno  de  mis  ángeles  que  te  librará ,  y 
te  restituirá  aquí ,  sin  peligro  alguno. 

Dió  Narciso  parle  á  su  amado  pueblo  de  la  revela- 
ción divina,  para  que  no  tuviera  su  fuga  por  sos- 
pechosa en  tan  criticas  circunstancias,  que  mas 
necesitaban  las  ovejas  la  vista  de  su  pastor.  Comenzó 
A  camípar  eon  su  diácono  Feliz  por  tierrn»  descono- 
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cidas,yliabiendoUegadoálaciudadQ>  Aguata,  ana 
estaba  encendida  en  el  fuego  de  la  persecución  de  Um- 
ckciano ,  entró  en  casa  de  Afra ,  saludándola  con  la 
pz  de  Jesucristo.  Fueron  recibidos  benigna  mente  loa 
extranjeros ,  creyendo  que  su  venida  se  dirigía  á  U 
torpeza ,  en  que  comerciaba  aquella  prostituta ,  pero 
viendo  Afra  que  no  era  asi ,  llena  de  confusión .  Ies- 
dijo  compungida  :  Serio/e*  mío*,  sin  duda  os  habéis 
equivocado,  pues  esta  cata  no  conviene  á  vosotros, 
que  al  parecer  sois  cristianos.  Oyó  Narciso  con  su 
acostumbrada  mansedumbre  aquella  reconvención, 
v  la  contestó  en  tono  muy  agradable.  Yo  nunca 
hubiera  entrado  aqui ,  á  no  ser  mandado  por  Jesu- 
cristo ,  cuya  grada  nose  mancha  por  vosotras ,  antes 
bien  por  ella  conviene  queseáis  limpias,  para  que 
seáis  glorificadas  por  vuestra  conversión,  y  deis 
ejemplo  á  loe  demás  pecadores.  ¿Cómo  puedo  ¿*r 
glorificada,  replicó  Afra ,  ©o»  tantas  culpas  y  kor~ 
rendo*  pecados  no  solo  de  lascivia,  eino  de  idola- 
tría? Sada  es  imposible  á  mi  Señor  Jesucristo, 
replicó  Narciso;  y  manifestándola  la  eficacia  de  k\ 
gracia,  que  comenzó  á  hacer  sus  efectos  en  Afra  y  ea 
toda  su  familia,  después  que  las  instruyó  eu  los 
principios  de  nuestra  santa  religión,  administró  el 
sncramento  del  bautismo  á  Aira,  á  su  madre  Hilaria, 
á  Digna ,  á  Eunomia ,  á  Eutopia  criadas,  y  á  Dioni- 
sio, lio  de  Afra,  a  quien  ordenó  de  obispo.  Dedico 
en  templo  la  casa  de  Hilaria ,  celebró  en  ella  les  di- 
vinos oficios  todo  el  tiempo  que  estuvo  en  Agosta,  y 
convirtió  á  la  fe  de  Jesucristo  á  muchos  gentiles  coa 
su  predicación ,  y  los  maravillosos  prodigios  con  que 
confirmó  la  verdad  de  su  doctrina. 

Supieron  los  paganos  estas  conquistas,  y  dieron 
parte  á  Cnyo^  gobernador  de  la  ciudad ,  quejándole 
de  la  impunidad  con  que  ae  dejaba  predicar  á  un 
cristiano  llamado  Narciso,  desterrado  de  su  patria. 
No  0)ó  el  juez  con  indiferencia  la  queja .  y  deseando 
dar  pruebas  de  su  afecto  á  los  emperadores ,  man- 
dó prender  á  Narciso  .  obligándole  á  sacrificar  á  loa 
Idolos ,  v  de  lo  contrario  se  fe  diese,  muerte  hacién- 
dole padecer  los  mas  crueles  tormentos.  Dirigiéronse 
los  ministros  á  casa  de  Afra ,  donde  sabían  se  hallaba 
el  santo  Prelado  con  su  diácono ,  pro  ocultándoles 
Afra  bajo  unos  montones  de  lino,  burló  la  disocia, 
de  los  emisarios  de  Cayo. 

Libre  el  Santo  por  este  medio  del  furor  de  los  gen- 
tiles, se  detuvo  algún  tiempo  en  Agosta,  ejerciendo 
loa  oficios  de  su  ministerio,  y  volviendo  á  Gerona, 
halló  su  iglesia  mas  afligida  aun  que  á  su  partida. 
Refirió  á  sus  ovejas  los  sucesos  maravillosos  que 
obró  en  Agusta,  porlos  que  dieron á  Dioslas  debidas 
gracias  elogiando  su  infinita  misericordia ,  que  nunca 
quiero  perezca  el  pecador,  sino  que  se  con  vierta,  y 
viva.  Continuaba  el  Sanio  su  glorioso  apostolado  con 
aquel  ardor  y  celo  que  era  propio  de  su  carácter  , 
pero  discurriéndolos  gentiles  principales  de  Gerona, 
que  si  llegaba  á  saber  el  gobernador  de  la  provincia, 
que  á  la  sazón  era  el  bárbaro  Daciano ,  las  ocupacio- 
nes del  santo  Obispo ,  convertiría  su  furor  contra 
todos ,  llevados  de  tan  perversa  i  lea,  pensaron  qui- 
tarle la  vida.  Temieron  alguna  sedición  en  el  pueblo, 

Sus  amaba  á  su  pastor  cordialmente,  y  se  valieron 
e  asesinos ,  para  que  á  la  primera  ocasión  oportuna 
acabasen  con  el  santo  Obispo.  Ejecutáronlo  asi  es- 
tando en  oración  el  Santo,  preparándose  para  cele- 
brar el  santo  sacrificio,  con  tres  mortales  heridas 
que  le  hicieron  en  la  garganta ,  en  el  hombro  y  en  la 
cara ;  logrando  por  este  medio  la  corona  del  martirio 
el  18  de  marzo á  principios  del  siglo  cuarto,  cuya 
dicha  alcanzó  poco  después  su  diácono  Félix,  como 
luego  diremos. 

Dieron  los  fieles  sepultura  al  venerable  cadáver  de 
su  ilustre  obispo  en  la  iglesia  de  Gerona  :  pero  ba- 
biéndose  perdido  la  memoria  del  sitio  de  tan  precioso 
tesoro,  con  motivo  de  las  continuas  guerras  por  1* 
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ocupación  de  aquel  país  por  los  árabes,  se  halló  des- 
pués de  muchos  siglos  íntegro  é  incorrupto  el  cuerpo 
de)  santo  Prelado  vestido  de  cilicio  con  un  color 
natural ,  y  las  tres  heridas  dichas  como  si  estuvieran 
recientes*,  puesta  la  mano  derecha  en  acción  de  ben- 
decir al  pueblo ,  según  hoy  permanece  depositado  en 
un  magnifico  sepulcro,  que  el  Señor  hizo  célebre  ' 
por  muchos  milagros  que  obró  por  la  intercesión  de 
su  fidelísimo  Biervo,  memorable  entre  todos  el  si- 
guiente: 

Posesionóse  de  Sicilia  el  rey  don  Pedro  III  de  Ara- 
gón ,  por  corres  pondo  ríe  á  su  esposa,  bija  de  Man-  ' 
fredo  legitimo  soberano  de  aquella  provincia.  Tomó 
contra  él  las  armas  Carlon  titulado  rey  de  Sicilia ,  y 
con  auxilio  de  Felipe  de  Francia  entraron  en  Cata- 
luña con  un  poderoso  ejército.  Profanó  la  insolencia 
de  los  soldados  la  santidad  de  los  templos,  las  reli- 
quias y  los  vasos  sagrados ,  y  haciendo  iguales  desa- , 
catas  en  el  sepulcro  de  San  Narciso ,  no  tardó  la 
divina  justicia  en  vengar  la  ofensa  hecha  á  su  res-  ¡ 
peíanle  siervo.  Salieron  de  su  túmulo  inmediata- 
mente innumerables  enjambres  de  moscas  de  color  , 
azul  y  verde  con  algunas  listas  rojas,  con  veneno  tan  I 
activó,  qucá  cuantos  hombres  y  caballos  mordían, 
espiraban  al  momento;  siendo  tan  grande  el  estrago 
que  hicieron  en  el  ejército,  que  apenas  quedó  de 
él  una  tercera  parte ,  que  huyó  precipitadamente  i 
Francia  temerosa  y  asustada  de  tal  acontecimiento; 
cuyo  estupendo  prodigio  sucedió  en  el  mes  de  setiem- 
bre de  iúü, según  consta  del  libro  ti'.ulado  Crónica 
de  los  reyes  de  Aragón ,  que  se  conserva  en  el  archivo 
de  Barcelona :  y  quedaron  en  proverbio  :  las  moscas 
de  San  Narciso. 

El  papa  Inocencio  XI,  á  instancia  del  rey  Car- 
los II ,  hizo  estension  del  rezo  de  San  Narciso  para 
todos  Iob  reinos  de  España.  Y  el  concilio  Tarraco- 
nense determinó  se  guardase  como  fiesta  principal 
el  dia  29  de  octubre ,  que  es  el  del  bendito  Santo, 
para  memoria  eterna  de  su  continua  protección  en 
todo  el  principado  de  Cataluña  :  aunque  en  dicho 
dia  se  celebra  también  á  otro  San  Narciso. 


DIACONO  DE  SAN 

MÁRTIR. 

No  se  sabe  de  donde  fué  natural  este  glorioso 
mártir,  aunque  debemos  suponer  con  algún  funda- 
mento fue  de  la  misma  patria  del  glorioso  San  Nar- 
ciso, cuya  vida  acabamos  de  poner,  ó  á  lo  menos 
que  era  catalán  puesto  que  en  la  terrible  y  san- 
grienta persecución  de  Diocleciano ,  estaba  en  Ge- 
rona, lo  mismo  que  el  santo  obispo  Narciso,  de 
quien  era  digno  diácono  y  compañero  desús  trabajos 
apostólicos ,  y  en  el  glorioso  martirio  que  sufrió  por 
la  fe  de  Jesucristo,  siendo  muerto  a*  cuchilladas  por 
los  mismos  gentiles  que  hirieron  á  San  Narciso,  y  en 
el  mismo  dia  y  sitio,  tal  era  la  perversidad  de  los  ase- 
sinos ,  v  el  deseo  que  tenían  de  acabar  con  los  dos  in- 
fatigables operarios  de  la  viña  del  Señor. 

No  hay  que  confundir  á  este  Santo ,  ron  otro  lla- 
mado San  Feliz  de  Gerona ,  cuya  vida  pondremos  el 
primero  de  agosto,  como  en  su  dia  propio. 

SAN  CIRILO  JXROSOLIMITAMO,  OD1SPO 

T  CONFESOR. 

Esta  brillante  lumbrera  de  la  iglesia  de  Jerusalén, 
de  donde  fue  patriarca,  ilustró  a  su  iglesia  ron  su 
glorioso  pontificado  y  admirables  escrito?.  Ordenado 
por  San  Máximo,  de  quien  fue  sucesor,  gobernó 
santísimamente  su  iglesia,  y  entre  otras  alabanzas 
que  le  daban  ó  merecían  sus  heroicas  virtudes,  fue 
la  gran  caridad  y  misericordia  para  con  los  pobres 
en  todas  ocasiones,  pero  particularmente  en  una 
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hambre  grandísima  de  que  el  Señor  se  sirvió  para 
castigar  los  escesos  de  los  mortales.  En  tan  tristes 
circunstancias  lleno  de  pena  el  corazón  del  santo 
Prelado ,  de  no  poder  socorrer  á  tanto  pobre  que  de- 
mandaba su  auxilio,  vendió  los  bienes,  preseas  y 
joyas  de  la  iglesia  para  socorrer  aquella  necesidad, 
despojando  el  templo  material  por  sustentarlos  vivos 
v  espirituales  templos  de  Dios,  como  lo  hicieron 
San  Ambrosio,  San  Agustín  y  otros  santos  prelados. 
Cosa  rara,  de  esto  se  valieron  Acacio  de  Cesárea  y 
sus  secuaces  para  contra  toda  justicia  deponerle  eñ 
un  concilio  de  provincia  en  el  año  356.  Fundándose 
San  Cirilo  en  las  prerogativas  de  ejecución  concedi- 
das á  la  silla  de  Jerusalén ,  no  quiso  comparecer;  y 
después  de  su  deposición  protestó  apelando á  un  con- 
cilio mas  numeroso.  Sin  embargo,  fue  echado  de  su 
silla,  y  se  retiro  á  Tarso,  donde  era  obispo  San 
Silvano.  Restablecido  el  coucílio  de  Seleucia ;  y  de- 
puesto nuevamente  por  el  conciliábulo  de  Constan- 
tinoplael  año  360,  volvió  á  Jerusalén  después  de  la 
muerte  de  Constancio :  pero  en  el  reinado  de  Valente 
fue  igualmente  desterrado;  y  no  fue  restituido  á  su 
silla  hasta  que  falleció  este  principe.  Mas  después 
que  sucedió  en  el  imperio  el  gran  Teodosio ,  prin- 
cipe no  menos  piadoso  que  valeroso,  Cirilo  tuvo  paz 
en  laiglesia ,  4  la  que  fue  restituido  con  la  mayor  pom- 
pa y  no  menor  alegría  de  los  buenos,  rabia  y  pena  de 
los  malos.  Gobernó  y  dirigió  su  rebaño  santamente 
por  espacio  de  ocho  años  en  tan  plácida  calma ,  y 
cargado  de  años  y  merecimientos  pasó  de  esta  vida 
á  la  eterna  el  18  de  marzo  del  año  del  Señor  386»  que 
fue  el  octavo  de  Teodosio  según  el  cardenal  Baro- 
nio.  El  concilio  Constan tinopolitano  en  una  carta 
que  escribía  al  papa  San  Homaro ,  hablando  de  San 
Cirilo  le  llama  :  Reverendísimo  y  santísimo  obispo, 
dice :  que  habia  peleado  con  gloria  las  batallas  del 
m  ir  contra  los  herejes.  Los  griegos  y  tos  escrito- 
res de  la  historia  eclesiástica  Someceno,  Sócrates, 
Teodoreto  y  Niceforo  le  alaban  como  á  varón  santí- 
simo y  doctísimo,  y  martillo  de  los  herejes.  Sus  mu- 
chos y  doctos  escritos,  preciosos  monumentos  de  la 
tradición  eclesiástica  ,  fueron  y  son  de  grande  uti- 
lidad para  la  Iglesia. 


Se 


MARTIROLOGIO. 

El  tramito  de  Saiv  Alejandro  ,  obispo ,  en  Cesárea 
de  Palestina ,  el  cual  habiendo  venido  de  Capadocia, 
de  cuya  ciudad  era  obispo ,  á  Jerusalén  á  visitar  los 
santos  lugares;  y  skndoentonces  obispo  de  Jerusalén 
Narciso,  de  edad  muy  avanzada,  por  revelación  de 
Dios  se  quedó  Alejandro  gobernando  aquella  iglesia, 
después  siendo  ya  también  muy  anciano  y  muy  ve- 
nerable por  sus  canas ,  en  la  persecución  de  Decio 
fue  preso  y  llevado  á  Cesárea ,  en  donie  encerrado 
en  una  prisión  consumó  el  martirio  por  la  confesión 
de  Jesucristo. 

Sas  Narciso  ,  obispo ,  en  Amburgo ,  el  primero  que 
predicó  el  Evangelio  á  los  grisones ;  después  habien- 
do pasado  á  España ,  convirtió  á  muchos  infieles  á  la 
fe  católica  en  la  ciudad  de  Gerona ,  y  en  esta  ciudad 
en  la  persecución  de  Diocleciano,  consiguió  la  pnlirn 
del  martirio ,  en  compañía  de  Félix ,  diácono. 

Diez  mil  samtos  mártires,  en  Nicomedia ,  los  cua- 
les fueron  degollados  por  confesar  á  Cristo. 

Los  sattos  mártir ks  Trofimo  t  Ei cabpio,  en  el 
mismo  dia. 

San  Eduardo  ,  rev  ,  en  Inglaterra .  e|  cual  fue 
muerto  por  traición  <íc  su  madrastra  ,  y  resplandeció 
en  mucho*  milaaros. 

Sa.x  Chulo  ,  obispo ,  en  Jerusalén ,  el  cual  por  de- 
fender la  fe  católica  padeció  muchas  injurias  de  pRrte 
de  los  arríanos ,  y  fue  de* terrado  diferentes  veces  de 
su  iglesia ;  por  último  esclarecido  en  santidad  murió 
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en  paz  :  de  la  pureza  de  so  fe  dió  buen  testimonio 
un  concilio  general  escribiendo  ¡il  papa  Dámaso. 

Et  transito  de  San  Fwgdiaso  ,  obispo,  en  Luca, 
ciudad  de  Toscana ,  esclarecido  en  milagros :  su  fies- 
ta principal  se  celebra  el  18  de  noviembre ,  que  es 
cuando  rué  trasladado  su  snnto  cuerpo. 

San  Anselmo,  obispo  y  confesor,  en  Mántua. 

Y  en  otras  partes  etc.  "Demos  gracias  á  Dios. 


La  misa  es  en  honor  de  este  Sanio,  y  la  oración  la  que 
sigue. 

Oh  Dios ,  que  nos  manifestasteis  los  misterios  de 


•a  palabra  por  boca  de  San  Braulio  tu  confesor 
y  pontífice ,  y  que  confundiste  la  pestilente  doctrina 
He  los  herejes  con  su  admirable  sabiduría ;  suplicá- 
rnoste, Señor,  que  hagas  que  nosotros  tus  siervos 
nos  aprovechemos  de  su  enseñanza ,  y  seamos  defen- 
didos con  sus  oraciones.  Por  nuestro  Señor... 


Lo  «pistola  es  del  cap.  44  y  45  del  libro  de  la 
y  la  misma  que  el  d¡a4. 


REFLEXIONES. 

Todo  cuanto  hay  en  el  mundo  es  en  presencia  de 
Dios,  como  si  no  fuese  :  tos  montes ,  dtee  el  santo 
David,  se  derritieron  como  cera  delante  del  Señor,  y 
no  solo  los  montes,  sino  toda  la  tierra.  Con  todo  eso 
la  santa  madre  Iglesia,  tomando  las  palabras  con 
que  el  Espíritu  santo  hizo  el  elogio  de  Noe ,  Abraham , 
Isaac ,  Moisés  y  Aaron,  no  duda  aplicarlas  á  aquellos 
justos  que  acertaron  á  imitar  tan  escelentes  ejempla- 
res, llamándolos  grandes  sacerdotes.  A  la  verdad, 
que  un  epíteto  de  tanta  recomendación  con  dificul- 
tad podra  encontrar  mérito  mas  proporcionado  que 
el  de  San  Draulio ,  tan  digno  obispo ,  como  hemos 
visto  en  su  preciosa  vida.  Fue  grande  en  todo ;  pero 
singularmente  en  las  obligaciones  privativas  de  sa- 
cerdote ,  en  que  manifestó  virtudes  dignas  de  imi- 
tarse respectivamente  en  todos  los  estados.  Los  sa- 
cerdotes son  los  maestros  del  pueblo  :  no  solamente 
enseñan  sus  palabras  sino  mucho  mas  sus  acciones 
y  sus  costumbres. 

Pocos  hay  que  no  estén  persuadidos  á  que  los  sa- 
cerdotes son  los  depositarios  de  la  doctrina  del  Evan- 
gelio ,  así  como  lo  son  de  la  sangre  de  Jesucristo. 
Oyen  de  su  boca  los  consejos  acertados ,  las  verdades 
de  la  ley,  a  reprensión  cíe  sus  deslices,  y  las  ame- 
nazas terribles  que  intiman  de  parte  de  Dios.  Igual 
deferencia  que  conceden  á  sus  palabras,  tributan  á 
sus  obras ;  porque  no  es  fácil  persuadirse  á  que  nin- 
gún prudente  obre  contra  lo  mismo  que  tiene  por 
verdadero,  por  justo  y  provechoso.  Todo  esto  está 
muy  bien :  y  al  paso  que  es  un  modo  de  juzgar  recto, 
y  arreglado,  constituye  á  los  sacerdotes  en  la  mas 
estrecha  obligación  de  no  borrar  con  el  escándalo  de 
sus  obras  un  concepto  que  la  misma  religión  ha  fijado 
ya  en  nuestras  almas.  El  delito  del  sacerdote  lleva 
consigo  la  malicia  doble  del  mal  ejemplo;  y  además 
hace  trocar  las  ¡deas  que  tiene  el  pueblo  de  lo  licito 
6  ilícito.  Aquel  que  no  se  atreve  á  calificar  de  pecado 
grave  la  acción  que  vió  en  el  ministro  del  Altísimo, 
tampoco  en  sf  mismo  la  reprueba ;  y  por  este  medio 
se  propaga  fácilmente  una  peligrosa  doctrina. 

¿Pero  todo  esto  será  suficiente  para  justificar  las 
npgras  y  crueles  murmuraciones,  con  que  despeda- 
zan los  sobares  á  los  sacerdotes?  ¿La  miseria  de  un 
ministro  frágil  podrá  contaminar  de  tal  manera  toda 
la  profesión  del  sacerdocio,  que  no  se  le  respete  á 
este  donde  quiera  que  se  le  encuentre  por  la  indigni- 
dad de  un  hombre?  ¿El  ejemplo  de  estos  sacerdotes 
grandes  que  celebra  nuestra  madre  la  Iglesia ,  no  has- 
tará  á  cubrir,  arredrar  y  casi  deshacer  el  mal  ejem- 
plo que  puedan  dar  otros ,  menos  en  número  y  meno- 
res en  dignidad? 
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¿Sola  la  religión ,  sola  la  profesión  sagrada  y  au- 
gusta de  dispensar  sus  misterios ,  serán  indignas  pa- 
ra el  pueblo  de  su  disimulo  y  condescendencia?  La 
murmuración  siempre  es  un  delito;  pero  cuando  se 
emplea  contra  los  sacerdotes ,  suele  ser  un  delito  con- 
tra la  caridad  y  contra  la  justicia.  Cuando  los  defec- 
tos de  un  hombre ,  que  sirve  al  altar ,  escitan  movi- 
mientos de  queja  contra  lo  sagrado,  es  necesario 
reprimirse ,  es  necesario  conocer  que  es  hombre ,  y 
finalmente  acordarse  de  que  á  aquel  mal  ministro 
precedieron  otros  muy  santos,  muy  ejemplares,  y  á 
quienes  justamente  da  la  iglesia  el  título 
do  sacerdotes  grandes. 


El  Evangelio  es  de'  capitulo  2íi  de  san  Mateo,  y  el 
mo  que  el  dia  XVII. 

MEDITACION. 
De  la  dignidad  del  sacerdocio. 

Punto  primero. — Considera  que  cualquier  sacer- 
dote ,  por  pecador  que  se  presente  á  tus  ojos,  obtie- 
ne el  mismo  puesto  y  dignidad  que  obtuvo  Jesucristo, 
sumo  sacerdote ,  y  el  primero  que  en  la  ley  de  gracia 
dispensó  los  soberanos  misterios  que  él  mismo  insti- 
tuía. Jesucristo  se  cargó  con  los  pecados  de  todo  el 
mundo ,  para  espiarlos  con  el  sacrificio  cruento  que 
hizo  en  el  ara  de  la  cruz  vertiendo  su  inocente  san- 
gre. Jesucristo  se  dió  á  sí  mismo  como  una  hostia 
agradable  al  eterno  Padre  en  descuento  de  la  injuria 
que  le  habia  sido  hecha  por  el  apartamiento  y  sober- 
bia del  primer  hombre.  Jesucristo  se  puso  entre  Dios 
ofendido ,  y  el  linaje  humano  condenado  á  e  terna  des- 
dicha para  aplacar  los  justos  enojos  de  la  indignación 
divina,  y  restaurar  los  derechos  de  la  inocencia  que 
el  hombre  habia  perdido,  ganándole  la  gracia,  la 
amistad  de  Dios,  y  aquella  eterna  bienaventuranza 
de  que  justamente  habia  sido  desheredado.  Jesucris- 
to ,  en  lin ,  viendo  la  multitud  de  los  pecados  del  mun- 
do, y  previendo  que  siempre  los  hombres  necesita- 
rían de  un  redentor,  no  se  contentó  con  padecer 
muerte  ignominiosa,  y  verter  su  sangre,  sino  que 
antes  de  morir  inventó  su  amor  un  modo  de  renovar 
diariamente  el  sacrificio,  y  á  este  lin  instituyó  la 
Eucaristía  y  el  sacramento  del  orden,  para  dejar  en 
los  sacerdotes  perpetuado  su  cargo  y  bu  ministerio. 

A  tan  alta  dignidad  se  eleva  un  hombre  por  medio 
del  sacerdocio.  Todos  los  referidos  oficios  que  copió 
en  sí  el  Hijo  del  eterno  Padre,  los  trasladó  respecti- 
vamente á  ios  sacerdotes.  Con  ellos  se  adornan;  con 
ellos  se  condecoran  para  que  nuestros  ojos  los  miren 
con  aquella  distinción  y  respeto  que  merecen  unos 
sustitutos  del  Verbo  divino  encarnado;  y  también 
para  que  con  títulos  tan  legítimos  aboguen  é  interce- 
dan por  el  pueblo.  Pero  los  ojos  de  este ,  acostum- 
brados á  mirar  solamente  objetos  terrenos,  apenas 
veu  en  los  sacerdotes  mas  que  unos  hombres  nada 
superiores  ú  los  demás.  ¿Serian  si  no  tratados  con  el 
vilipendio  que  se  esperimenta  en  el  dia?  ¿hubiera  en 
un  pueblo  cristiano  quien  se  atreviese  á  servirse  de 
un  sacerdote  para  oficios  mecánicos  é  indignos  de  su 
profesión ;  quien  espusiese  el  sacerdocio  al  desprecio 
de  un  niño ,  á  quien  le  sujeta  por  pedagogo  un  des- 
preciable estipendio ,  si  en  el  pueblo  cristiano  se  re- 
flexionara debidamente  sobre  la  alteza  de  Un  augus- 
to ministerio? 

Los  poderosos  principalmente,  que  forman  un 
concepto  ventajoso  de  los  sacerdotes,  cuando  los 
procuran  para  directores  de  sus  hijos  ,  ¿por  qué  han 
de  rebajar  este  mismo  concepto ,  cuando  los  confun- 
den con  el  resto  de  la  familia?  ¿cuando  los  sujetan  á 
ministerios  y  ejercicios  que  tiene  que  sufrir  la  pobre- 
za ,  pero  que  no  debiera  consentir  la  piedad  y  la  re- 
ligión? El  sacerdocio ,  tan  respetable  es  en  el  sacer- 
dote indigente,  como  en  el  que  está  abastecido  de 
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bienes  de  fortuna.  Estos  pueden  dar  un  esterior  de 
lueinvento,  roas  no  mudar  la  naturaleza  ni  la  digni- 
dad. Hacer  poco  aprecio  de  un  sacerdote ,  está  muy 
corea  de  hacer  desprecio  de  Jesucristo;  pues  todo 
cristiano  duhe  saber  que  Dio*  es  muy  celoso  de  su 
honor,  y  que  están  lis  sagradas  letras  llenas  de  los 
terribles  castigos ,  con  que  en  diferentes  ocasiones 
le  lia  vindicado  de  los  ultrajes  que  le  han  hecho  los 
temerarios  y  sacrilegos. 

Plsto  sEa  xoo.— Considera  que  los  sacerdotes  es- 
tan  encargados  de  las  almas  de  ios  fíeles ,  y  al  mismo 
tiempo  del  precio  que  por  ellas  dió  Jesucristo,  que  no 
es  menos  que  todo  el  valor  inGnilo  de  su  preciosa 
sanare.  Ellos  son  ta  luz  del  mundo ,  como  dijo  la  mis- 
ma verdad ;  ton  los  ungidos  del  Señor,  y  los  pastores 
á  quienes  está  encargado  el  cuidado  del  rebaño  de  la 
Iglesia.  Los  sacerdotes  son  los  que  reparten  el  pan 
de  la  doctrina ,  y  en  cuyos  labios  está  depositada  la 
sabiduría ,  la  ciencia  de  la  vida  eterna ,  según  la  es- 
presion  de  Ualaquias.  Lo  que  ellos  desaten  sobre  ta 
tierra ,  ha  de  ser  tenido  por  suelto  y  delatado  en  los 
cielos;  y  lo  que  ataren  y  ligaren  con  sus  sentencias, 
es  una  eterna  verdad,  que  para  siempre  quedará 
atado  y  ligado.  Todo  esto  quiere  decir ,  que  la  dig- 
nidad y  oficio  de  sacerdote  es  lo  ma.«  venerable ,  k> 
mas  augusto,  lo  mas  digno  de  consideración  y  apre- 
cio que  puede  ocupar  la  mente  de  un  cristiano. 

De  luego  á  luego  se  deja  ver  la  gran  providencia 
que  tuvo  Jesucristo  para  que  las  almas  que  había  re- 
dimido i  tanta  costa  no  quedasen  abandonadas  y  es- 
puestas á  la  faria  del  común  enemigo.  Dejólas  encar- 
gadas á  unos  sustitutos  suyos ,  á  quienes  comisionó 
de  lo  mas  precioso  y  caro  que  tenia  sobre  la  tierra, 
que  era  el  truto  de  su  sangre,  contenido  en  los  sa- 
cramentos; y  de  su  dulce  y  amada  esposa ,  porquien 
trabajó  tantos  años,  que  es  la  Iglesia  sacrosanta. 
Para  este  efecto  no  perdonó  ni  diligencia,  ni  trabajo, 
ni  ahorró  los  milagros  y  maravillas.  Instituyó  el  san- 
tísimo Sacramento  del  altar;  instituyó  el  sacerdocio 
con  la  misma  potestad  que  tuvo  Jesucristo  para  con- 
vertir el  pan  y  el  vino  en  su  cuerpo  y  sangre.  Insti- 
tuyó el  sacramento  de  la  penitencia  para  el  remedio 
de  los  que  naufragaron  después  de  haber  recuperado 
la  inocencia  por  el  bautismo.  Y  todo  esto  lo  puso  en 
manos  de  los  sacerdotes,  para  que  co  no  padres  de 
los  fieles,  como  sabios  y  prudentes  administradores 
del  tesoro  de  Jesucristo',  lo  repartiesen  dignamente, 
sin  profanar  unos  dones  tan  soberanos  y  divinos.' 

{Cuánta compasión,  pues,  no  merecen  los  sacer- 
dotes encargados  de  tan  altos  y  difíciles  ministerios! 
¡cuan  acreedores  no  son  á  que  todo  cristiano  los 
ayude  con  sus  oraciones ,  y  los  facilite  el  desempeño 
de  su  alta  dignidad  con  virtuosos  ejemplos  y  santas 
exhortaciones!  Lo  que  tu  enmendares  en  tu  vida,  las 
pasiones  que  refrenares,  los  hdbitos  viciosos  que  cor 
tares ,  y  el  nuevo  plan  que  señales  á  tu  conducta,  eso 
ahorras  á  aquel  que  está  encargado  por  el  Señor  de 
hacer  esas  operaciones  en  tu  alma  para  salvarla.  Pero 
si  asi  no  lo  ejecutas,  á  lo  menos  no  condenes  al  que 
cumple  con  su  ministerio.  No  califiques  de  delicado, 
escrupuloso,  y  tal  vez  de  ridiculo  k  aquel  ministro 
que  quiere  asegurarse  de  tu  salud ,  como  que  es  la 
suya  propia,  para  el  efecto  de  dará  Dios  cuenta  de 
ella.  No  clames  contra  sus  investigaciones;  sus  exá- 
menes y  sus  solicitudes  son  en  favor  tuyo ;  son  para 
bien  de  tu  alma ;  son  para  cumplir  con  su  ministerio, 
son  finalmente,  para  precaver  en  sí  mismo  la  sen- 
ide  un  eterno  suplicio. 
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Pracursor  pro  nobis  introivit  Je.*ui,  secumium  or- 
dinem  Mckhisedech ,  pontifex  fattus  in  afernum. 
Paul,  ad  Hebr.  c.  7. 
Nuestro  Redentor  Jesús,  habiendo  sido  constituido 
eterno  sacerdote,  según  el  ¿rdendeilelchisedecb, 
entró  en  el  cielo,  como  nuestro  procursor ,  i  pre- 
pararnos duestra  eterna  dicha. 
Domine Deus  virtuium ,  ¿quissimitis  tibi?  Salm.  É 8. 
Señor  Dios  de  las  virtudes ,  ¿quién  hay  que  se  pueda 
comparar  contigo,  ni  en  la  misericordia  ni  en  la  gran- 
deza? 

PROPOSITOS. 

1  Es  evidente  que  á  los  sacerdotes  de  la  ley  de 
gracia  seles  ha  concedido  una  dignidad  tan  sublime, 
que  ni  los  espíritus  mas  sublimes  del  empireopueden 
gloriarse  de  igualarlos.  Mientras  un  hombre  mortal 
está  en  el  altar  haciendo  las  veees  del  mismo  Jesu- 


cristo ,  consagrando  su  cuerpo  y  su  sangre ,  y  dici 
do  aquellas  palabras  mas  eficaces  y  milagrosas  que 
aquel  fíat  con  que  se  criaron  los  cielos  y  la  tierra, 
los  ángeles  tienen  que  estar  de  rodillas  asistiendo  á 
su  Señor,  y  admirando  con  razón  la  altura  á  que 
quiso  elevar  al  hombre,  cuya  carne  tomó.  Así ,  pues, 
como  toda  ponderación  escédc  á  esta  cscelencia,  de  la 
misma  manera  toda  muestra  de  veneración  y  de  res- 
peto será  siempre  limitada.  La  misma  pureza  de  los 
angeles  les  parecía  á  los  santos  impura,  cuando  traían 
á  la  memoria  cosa  de  recibir  ó  tratar  al  santísimo 
Sacramento.  Al  punto  se  les  presentaba  Jesucristo, 
la  eterna  sabiduría;  el  hijo  del  eterno  Padre,  con- 
substancial con  él,  una  de  las  tres  divinas  personas, 
el  verbo  divino  encamado ,  el  santí-iroo  Sacramento 
del  altar,  el  eterno  sacerdote  según  el  órdende  Mel- 
chisedech ,  y  cuantas  grandezas  infinitas  presenta 
la  idea  de  un  Dios  heehohombre  por  amor  al  nombre. 

Hé  aquí  un  cúmulo  de  ideas  que  deben  ocupar  la 
imaginación  del  que  habla  ó  trata  con  un  sacerdote. 
Nada  de  lo  dicho  es  en  realidad  el  sacerdote ;  pero  Jo 
es  en  la  representación,  y  por  la  dignidad  que  el  mis- 
mo Jesucristo  ha  instituido,  y  esto  basta  para  que 
nuestras  palabras  v  nuestras  acciones  sean  respetuo- 
sas y  comedidas.  Debemos  venerar  aquellas  manos 
que  tratan  el  cuerpo  de  Jesucristo ;  debemos  reveren- 
ciar aquellos  labios,  aquella  lengua  con  que  se  pro- 
nuncian las  misteriosas  palabras  que  hacen  descen- 
der del  trono  de  su  gloría  al  Verbo  eterno.  Nuestra 
salvación ,  nuestra  enseñanza  están  en  cierto  modo 
pendientes  de  los  sacerdotes.  Si  á  quien  nos  dió  la 
vida  manda  la  misma  naturaleza  que  le  tributemos 
honráis  á  quien  tiene  en  su  mano  la  llave  del  cielo  y 
de  nuestra  bienaventuranza ,  al  que  solicita  tu  bien 
eterno  romo  si  fuera  suyo  propio ,  al  que  se  ha  encar- 
gado derivarte ,  y  para' este  efecto  te  administra  la 
corrección,  el  consejo,  (adoctrina,  los  medicamentos 
oportunos ,  y  últimamente  los  sacramentos  de  la 
Iglesia :  ¿qué  honor ,  qué  respeto  no  mandará  tribu- 
tar la  justicia ,  la  razón ,  la  religión  y  la  piedad? 

Pero  es  pecador ;  no  corresponde  su  vida  á  la  alte- 
za de  su  ministerio.  ¿Y  será  capaz  de  contaminar  la 
dignidad  con  sus  delitos?  ¿rebajarán  sus  desordenes 
el  precio  de  los  sacramentos,  ni  minorarán  en  tí  las 
obligaciones  que  tienes  contraídas  por  cristiano?  La 
caridad  te  obligará  siempre  á  compadecerte  de  uc 
hermano,  y  la  religión  á  venerar  un  ministro  de  tu 
Dios. 
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¡69 


SAN  JO  tí  ESPOSO  DE  LA  SANTISIMA  I 

VlROKÜ. 

SA^JoséesposodelaSantlsima  Virgen, (Ger«.*erm.  , 
de  Nativit.  Virg.)  y  en  cierto  sentido  propio  y  ver-  ¡ 
dadero,  padre  del  Salvador  del  mundo ,  nació  en  la  i 
Judea  hacia  los  cuarenta  y  cinco  ó  cincuenta  años 
antes  del  nacimiento  de  Cristo.  No  se  sabe  con  cer- 
teza el  lugar  de  su  nacimiento ;  pero  es  probable  que 
fue  Nazareth,  población  corta  de  la  Galilea  inferior, 
donde  tenia  el  Santo  su  habitación.  Era  de  la  tribu 
de  Judé,  y  de  la  casa  real  de  David ,  que  reinó  hasta 
la  cautividad  de  Babilonia.  Y  aunque  estaba  del  todo 
oscurecido  el  esplendor  de  esta  regia  casa,  se  con- 
servaba su  nobleza  en  los  despendientes  de  ella,  to- 
dos de  sangre  real;  bien  que  sin  rentas  y  sin  empleos 
que  la  hiciesen  brillar  en  el  mundo  :  nobleza  en  tin 
deslucida,  que  estaba  como  sepultada  en  la  pobreza, 
y  en  el  estado  humilde  de  los  que  la  poseían. 

Los  dos  Evangelistas  que  escribieron  la  geneologia 
de  san  José,  ambos  prueban  concluyentemente  su 
descendencia  del  real  tronco  de  David,  aunque  por 
diferentes  ramos;  tan  necesaria  era  esta  circunstan- 
cia para  que  en  la  persona  del  Salvador  se  recono- 
ciese indubitablemente  al  verdadero  Mesías  prometi- 
do. San  Mateo  prueba  su  descendencia  de  David  por 
Salomón ,  y  por  ios  demás  reyes  de  Judá;  San  Lucas 
la  deriva  por  Natán,  hijo  de  David;  aquel  le  hace  hiio 
de  Jabob,  este  de  Helí.  Y  la  opinión  mas  antigua  y  la 
mas  común  entre  los  Santos  Padres  es  la  de  Julio  afri- 
-  cano,  autor  que  vivió  bácia  el  fin  del  segundo  siglo. 
Este  asegura  haber  sabido  por  tradición,  oída  debo- 
ca de  los  mismos  parientes  del  Salvador,  que  Jacob 
y  Helí  fueron  hermanos  uterinos ,  y  que  habiendo 
muerto  Helí  sin  tener  hijos,  Jabob,  según  lo  prescri- 
bía la  ley ,  se  casó  con  la  viuda  de  su  hermano  para 
suscitar  en  ella  su  sucesión  y  que  de  este  matrimo- 
nio nació  San  José. 

Predicando  el  famoso  Gerson  de  la  natividad  de 
Nuestra  Señora  á  presencia  de  los  padres  del  concilio 
de  Constancia,  dijo  se  podía  creer  piadosamente  que 
San  José  había  sido  sanlilicado  en  el  vientre  de  su 
madre:  Pió  credulüate  credi  poten.  Habiéndole  des- 
tinado la  divina  providencia  para  ser  esposo  de  María, 
tutor  y  padre  nutricio  del  Salvador,  quiso  que  fuese 
de  sangre  real ,  pero  pobre.  Porque  habiendo  de  na- 
cer el  Señor  en  la  humildad  de  un  establo,  y  pasar 
toda  su  vida  con  necesidad  y  pobreza ;  ¿cómo  liabia 
de  escoger  por  padre  á  un  nombre  rico ,  que  viviese 
con  esplendidez  y  con  abundancia? 

Descubriéronse  pocas  ó  ningunas  señas  de  niñez 
en  sus  primeros  arios;  porque  prevenido  desde  U  cu- 
na con  dulces  bendiciones  del  cielo  mas  que  ninguno 
otro  santo,  crecía  en  prudencia  mas  que  adelantaba 
en  edad.  Como  el  Señor  le  había  hecho  únicamente 
para  si,  reinó  perpetuamente  él  solo  en  su  corto  co- 
razón. Nunca  padeció  quiebra  ni  alteración  su  pure- 
za, siendo  la  principal  ocupación  de  su  juventud  asi 
la  exacta  observaneia  de  la  ley,  como  el  ejercicio  de 
todas  las  religiosas  virtudes. 

Era  de  profesión  carpintero;  pero  aunque  en  el 
oficio  fuese  deslucido  y  humilde ;  jamás  hubo  en  el 
mundo  hombre  ni  mas  noble  ni  mas  brillante  á  los 
ojos  de  Dios,  dice  San  Epifanio  (Ha>r.  78. )  ninguno 
se  acercó  ni  con  mucho  al  mérito ,  y  á  la  eminente 
santidad :  de  este  gran  Patriarca. 

Dios  proporciona  bus  gracias  á  los  empleos ,  en 
sentir  de  Santo  Tomás  {Part.  3.  q.  27.  orí.  4.);  y  los 
tomo  i. 


dones  sobrenaturales  corresponden  siempre  á  la  ex- 
celencia y  á  la  santidad  del  estado  á  que  nos  destinar 
Pues  habiendo  escogido  el  Señor  á  San  José  para  ser 
en  la  tierra,  digámoslo  así ,  el  archivo  de  sus  mayo- 
res secretos,  agente  y  secretario  del  Altísimo  en  el 
misterio  de  la  Encarnación,  esposo  de  María,  y  pio- 
tector  de  su  virginidad,  tutor  y  nutricio  del  mismo 
Jesucristo,  y  eu  este  sentido  padre  suyo;  compren- 
ded ,  dice  San  Bernardo  cuánto  seria  el  resplandor 
de  sus  virtudes,  cuánta  la  multitud  de  sus  dones  so 
brenaturales  con  que  el  cielo  le  enriquecía ,  y  cuan 
sublime  su  elevación  y  excelencia. 
Había  llegado  San  José  á  aquel  supremo  grado  de 

fierfeccion ,  que  declara  el  Evangelio  en  una  sola  pa- 
ubra,  llamándole  varón  justo  :  esto  es,  un  hombre 
que  posee  todas  las  virtudes  en  grado  eminente, 
cuandoqueriendo  el  Yervo  tomar  carne  en  (as  entra- 
ñas de  una  virgen  escogió  á  María  por  madre,  y  á  Jo- 
sé por  esposo  suyo. 

Como  la  Santísima  Yirgen  se  había  consagrado  á 
Dios  en  el  templo  casi  desde  la  misma  cuna .  tocaba 
aim  mas  á  los  sacerdotes  que  á  sus  padres  buscarla 
un  esposo  que  fuese  digno  de  tal  esposa ;  escogieron 
á  José,  que  sobre  ser  de  la  misma  casa  de  María, 
estaba  conceptuado  por  el  hombre  mas  modesto,  por 
el  mas  prudente,  el  mas  religioso  de  su  tiempo. 

Es  constante  que  San  José,  prevenido  de  una  gra- 
cia especial ,  casi  desconocida  en  aquellos  tiempos, 
había  resuelto  guardar  perpetua  virginidad;  y  es  pro 
bable  que  no  habiendo  ley  alguna  que  obligase  á  ca 
sarse  las  mujeres  solteras,  nunca  hubiera  c  nsentido 
la  Santísima  Yirgen  en  el  matrimonio  con  San  José, 
si  con  luz  superior  np  se  le  hubiera  mam  les  ta  do  su 
eminente  santidad,  y  en  el  deseo  que  tenia  de  con- 
servarse perpetuamente  vírgeü  como  ella.  Y  aun  por 
eso  no  encuentra  dificultad  San  Agustín  en  compa- 
rar la  virginidaddeSan  José  con  la  de  María  (Serm.  25 
J.-  Divertís):  Habet  Joseph  euro  Mata  conjugecom- 
munetn  virginitatem.  Y  el  cardenal  San  Pedro  Da- 
miano  está  tan  persuadidoá  que  San  José  fue  siempre 
virgen, que  quiere  se  cuente  esta  verdad  en  el  núme- 
ro de  aquellas  de  que  no  es  IWlo  dudar :  Bcclesia  /t- 
des  in  eoest.ut  non  modo  Deipara ,  sed  etiam  puta- 
tivas pater  atque  nutritius  virgo  habeatur  (Epist.  2. 
ad  Nte.  Pap).  Y  á  la  verdad,  reflexiona  Santo  Tomás, 
si  el  Salvador  no  quiso  encomendar  á  su  madre  á  un 
discípulo  que  no  fuese  virgen;  ¿cómo  es  verosímil  que 
permitiese  se  desposase  con  ella  un  hombre  que 
no  lo  fuese?  Los  que  creyeron  que  San  José  habia  si- 
do doe  veces  casado ,  y  que  de  su  primera  mujer  ha- 
bia tenido  á  Santiago,  á  Simón,  y  a  ios  demás  que  en 
el  Evangelio  se  llaman  hermanos  y  hermanas  del  Sal- 
vador ( In  cap.  \ .  Ep.  ad  Galot. ) ,  no  hicieron  re- 
flexión á  que  la  madre  de  estos  parientes  de  Cristo 
víria  todavía  en  tiempo  de  la  pasión ,  y  que  esta  se 
decía  también  hermana  de  la  Santísima  virgen ,  por 
la  costumbre  tan  sabida  de  los  judíos,  entre  los  cua- 
les se  trataban  de  hermanos  los  parientes  mas  inme- 
diatos. 

Celebróse  en  Jerusalén  el  purísimo  desposorio,  en 
el  cual ,  como  se  esplica  el  célebre  Gerson ,  no  tanto 
fueron  esposos  cuanto  dos  virginidades  las  que  con- 
trajeron matrimonio.  (Opuse,  de  Coniug.  María  et 
Jos.)  Virginítax  nupsü.  No  hubo  ni  liaüra  en  el  mun- 
do matrimonio  mas  feliz,  porque  ni  le  hubo  ni  le  ha- 
brá mas  santo;  y  si  María  recibió  en  José  un  custodio 
y  un  protector  de  su  virginidad  y  de  su  honor,  José 
recibió  en  María  la  dignidad  mas  augusta  que  puede 
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imaginarse  en  la  tierra ,  siendo  esposo  suyo:  Virutn 
Matice:  hoc  est  prorsus  ineffabile,  el  nihü  procterea 
dici  potest  exclama  San  Juan  Damasceno. 

Santo  Tomás  es  de  sentir  (Orat.  deNativit.  Virg.  3 
parí,  quatt.  28,  art.  4)que  inmediatamente  después 
de  los  desposorios  hicieron  los  dos  santísimos  espo- 
sos, de  común  consentimiento  voto  deperpétua  cas- 
tidad ;  parecióle  que  dos  personas  Un  santas  no  po- 
dian  dispensarse  en  un  acto  de  religión  tan  perfecto. 
A  pocos  días  de  desposados,  se  apareció  el  ángel  San 
Gabriel  á  la  virgen  Mar  i  a  en  su  humilde  pobre  casa 
de  Nazaretb  ,  y  liabíéndola  saludado  en  términos  de 

r rotundo  veneración  á  la  dignidad  de  madre  de  Dios, 
qué  sabia  el  celestial  paraninfo,  que  dentro  de  un 
instante  había  de  ser  elevada ,  la  descubrió  todo  el 
misterio  de  la  Encarnación ,  iutimáudola  que  aquel 
Dios  que  quería  hacerse  hombre  para  redimir  al  gé- 
nero humano ,  la  había  escogido  para  madre  suya. 

Vivía  San  José  con  la  Virgen  mus  como  ángel  que 
como  hombre ,  y  verosímilmente  quiso  el  Señor  que 

a orase  lo  que  pasaba ,  pura  que  su  misma  duda 
se  una  sensible  prueba  de  la  concepción  del  Sal- 
vador, y  de  la  virginidad  de  la  Madre.  Esta  se  guar- 
daba bien  ile  descubrir  á  su  casto  esposo  el  misterio 
que  el  Espíritu  Santo  quería  estuviese  reservado 
hasta  su  tiempo ,  cuando  el  mismo  José  advirtió  el 
preñado  de  la  purísima  esposa.  El  superior  concepto 
que  tenia  de  su  elevada  santidad  no  le  permitía  ad- 
mitir ni  aun  la  mas  leve  sospecha  que  manchase  su 
reputación ,  y  antes  se  inclinó  á  creer  que  era  sin 
duda  aquella  doncella  de  quien  decía  Isaías  (cap.  7) 
que  había  de  nacer  el  Salvador.  Con  efecto  lo  creyó 
asi .  dice  San  Bernardo ;  y  movido  de  aquella  especie 
de  humildad  y  de  respeto,  que  andando  el  tiempo 
J  cir  á  San  Pedro:  Señor,  apartaos  de  mi, 
soy  un  gran  pecailor,  pensó  José  en  dejar  á 
sa  Moría.  (Homil.  2  Super  missus  est.)  Are- 
pe  et'in  hoe ,  non  meam ,  sea  Patrum  sentenciam , 
añade  el  doctor  Melifluo ,  y  esta  no  es  sentencia  par- 
ticular mia ,  es  la  común  de  los  padres. 

No  sabia  el  casto  esposo  a  que  partido  determinar- 
se: apartarse  de  ella  ero  desacreditaría;  v  quedarse  en 
su  compañía  era  presumir  mucho  de  sí ,  teniéndose 
por  digno  de  merecerla.  En  esta  perplejidad  se  le 
apareció  un  ángel  en  sueños,  y  le  dijo:  José  acuér- 
date que  eres  de  la  casa  de  David ,  y  que  de  ella  ha 
de  nacer  el  Mesías  prometiJo.  No  temas ,  ni  pienses 
en  dejar  la  compañía  de  tu  esposa :  es  cierto  que  está 
preñada ;  pero  el  hijo  qne  tiene  en  sus  entrañas  fue 
concebido  por  el  Espíritu  Sonto;  porque  es  el  Salva- 
dor del  mundo,  unigéuito  del  Eterno  Padre,  y  el  pro- 
metido Mesías.  Dios  te  ha  escogido  para  ser  su  tutor 
y  su  nutricio ,  y  en  este  sentido  padre  suyo.  No  reze- 
fes ,  pues ,  el  quedarte  con  María;  porque  sobre  estar 
destinado  para  guarda  tíel  de  su  virginidad  y  de  su 
honor,  si  se  quedara  sin  esposo,  no  podría  ser  madre 
sin  detrimento  de  su  re pulacion.  Pondrás  el  nombro 
de  Jesús  al  infante  que  naciere ,  para  dar  á  entender 
á  los  mortales  que  este  «-s  el  que  viene  á  redimirlos  y 
i  salvarlos,  ofreciéndose  en  sacrificio  por  los  pecadas 
de  los  hombres. 

Instruido  ya  José  del  mayor  do  todos  los  misterios, 
comenzó  desde  aquel  punto  á  mirar  á  la  Virgen  como 
4  madre  del  Redentor,  creciendo  en  él  la  respetuosa 
veneración  con  la  ternura.  San  Buenaventura  es  de 
sentir  que  la  acompañó  en  la  jornada  que  hizo  para 
visitar  á  su  prima  Santa  Isabel;  y  á  la  verdad,  uo  pa- 
rece verosímil  que  hubiese  dejado  ir  sola  á  la  saolisí- 
ma  Nírgen  en  un  viaje  tan  dilatado  y  tan  penoso. 

Cerca  de  seis  meses  después  se  vió  precisado  San 
José  á  pasar  á  Belén  con  la  santísima  \  irgen,  en  vir- 
tud del  decreto  que  publicó  el  emperador  César  Au- 
gusto, mandando  registrar  los  nombres  de  todos  ios 
vasallos  de  su  imperio,  para  registrar  el  suyo  en 
aquella  ciudad,  donde  estaba  el  solar  de  la  casa  de 


caspa»  T  aoiti. 

David,  cuvo  descendiente  era.  Así  sonaba  en  el  de- 
signio de  los  hombres ;  pero  en  el  intento  del  cielo 
ib*  á  aquel  lugar,  para  que  María  diese  á  luz  en  él  al 
Vervo  encarnado ,  y  al  Mesías  prometido,  como  lo  te- 
nían vaticinado  los  profetas.  Padeció  José  en  Belén 
todo  el  dolar  y  toda  la  amargura  que  podía  padecer 
un  corazón  tan  grande  y  tan  tierno  como  el  suyo; 
porque  después  de  reconvenidas  todas  las  posadas*,  y 
desechado  con  desprecio  de  ellas,  no  tuvo  otro  al- 
bergue donde  recogerse  coa  su  adorada  esposa,  y 
con  lo  divina  prenda  que  ésta  traia  en  sus  entrañas, 
que  las  minos  de  una  humilde  casa  destinada  única- 
mente para  establo  de  bestias.  Adoró  los  secretos  de 
la  divina  Providencia,  y  se  rindió  con  profundo  si- 
lencio á  sus  soberanas  disposiciones. 

En  este  indecente  lugar  vió  nacer  en  la  mitad  de  Ja 
noche  al  salvador  del  linaje  humano,  j  Pero  cuáles 
fueron  los  eslraordinarios  favores ,  cuáles  los  inte- 
riores dulzuras ,  con  que  el  divino  infante  coIojó  el 
alma  de  San  José,  á  quién  miraba  y  amaba  como  4 
padre!  No  fue  menos  sensible  el  gozo  de  uuestro  Son- 
to ,  cuando  vió  llegar  aquella  dichosa  tropa  do  pasto- 
res, que  enviaba  el  cielo  á  adorar  al  Salvador.  Ni 
sirvió  de  menor  motivo  á  su  gozosa  admiración  la 
venido  de  los  magos  pocos  días  después ;  viendo  que 
se  movían  del  Oriente  tres  monarcas,  pora  tributar 
rendimientos  al  que  desconocido  en  su  mismo  patrio, 
y  desechado  de  los  suyos ,  ce  habió  visto  reducido  o 
nacer  en  un  establo. 

Cuarenta  dias  después  del  nacimiento  del  niño  Je- 
sús ,  tuvo  San  José  la  dicha  y  el  consuelo  de  condu- 
cirle al  templo  de  Jerusaién ,  siendo  testigo  ocular  de 
las  maravillas  que  pasaron  en  él.  Pero  apenas  dióla 
vuelta  á  Belén ,  cuando  un  ángel  le  advirtió  el  impío 
intento  que  tenia  Herodes  de  quitar  lo  vida  al  divmo 
infante ,  ordenándole  que  se  retirase  á  Egipto  con  el 
Hijo  y  con  la  Madre.  No  difirió  un  punto  el  obedecer, 
en  virtud  de  aquella  perfecta  sumisión  que  profesaba 
á  las  disposiciones  de  la  divina  Providencia;  y  sin  dar 
lugar  á  vanos  discursos  ni  cavilaciones  de  la  pruden- 
cia humana  partió  al  instante  para  Egipto,  dondf 
permaneció  lusto  que,  muerto  Herodes,  volvió  a  apa 
recórsele  el  ángel  del  Señor,  y  le  ordenó  que  con  el 
Hijo  y  con  lu  Madre  se  restituyese  4  Palestino. 

El  Evangelio  da  bastante  fundamento  para  creer 
que  San  José  pensaba  lijar  su  habitación  en." 
lén  ó  en  Belén ,  como  en  lugares  oportunos 
educación  del  Mesías ;  pero  reparando  que  a i 
dos  ciudades  estaban  sujetos  á  la  dominación  de  Ar- 
chelao,  hijo  de  Herodes,  y  temiendo  que  el  nuevo 
rey  heredase  la  desconfianza  y  la  crueldad  de  su  po- 
dre ,  se  retiró ,  con  aviso  del  cielo,  á  NazareUi,  donde 
había  hecho  menos  ruido  el  nacimiento  del  Salvador, 
y  don  I.  no  hahia  tanto  que  temer, por  ser  el  mismo 
San  José  mas  conocido.  En  esta  afortunada  ciudad 
vivía  aquella  santa  famillia ,  la  mas  augusta  y  lo  mas 
respetable  que  hubo,  ni  lia  de  haber  jamas  en  e4 
mundo  en  una  condición  verdaderamente  oscuro  y 
desconocida ,  sustentando  San  José  y  su  Esposa  al 
niño  Jesús  con  el  trabajo  de  sus  monos,  y  obedecien- 
do el  divino  niño  á  Son  José  como  4  padre  suyo. 

Siendo  San  José  religiosamente  observante  de  lo 
ley,  in viola biemente  iba  todos  los  años  4  Jerusalro 
en  compañía  de  la  sontísima  Viraen,  para  celebrar  lo 
liesla  de  las  Pascuas ;  y  habiendo  llevado  consigo  al 
niño  Jesús,  cuando  ya  habió  cumplido  doce  años,  al 
volverse  á  Nazaree  tli  ,  le  hecharoii  menos.  Es  indeci- 
ble la  aflicción  y  la  inquietud  de  la  Virgen  y  de  Sin 
José  los  tres  días  que  le  anduvieron  buscando.  Ha- 
biéndole hallado  finalmente  en  «I  templo  en  medio 
de  los  doctores ,  no  se  pudieron  contener  sin  que- 
jarse ¡amorosamente  del  dolor  y  de  la  pesado  mure, 
que  les  habia  causado  con  su  ausencia:  U»jo  mió.  tu 
podre  y  yo  te  hemos  andado  buscando,  le  dijo  la  San- 
tísima'Visgen;  pero  con  la  respuesta  del  Salvador  se 
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les  enjugaron  las  lágrimas ,  y  comprendieron  el  mis- 
terio. 

El  Evangelio  nada  mas  nos  dice  de  San  José,  sino 
que  vuelto  á  Nezarelh,  el  niño  Jesús  le  obedecía. 
¿Pero  qué  cosa  mas  grande ,  ni  que  fuese  capaz  de 
nacernos  concebir  mayor  idea  del  estraordinano  mé- 
rito y  de  la  eminente  santidad  de  San  José ,  nos  pu- 
diera decir ,  esclama  el  sabio  Gerson ,  que  asegurar- 
nos que  el  Hijo  de  Dios  le  obedeció,  le  amó,  le  estimó, 
y  le  honró  como  á  padre  suyo?  Qwe  subjetio,  sicut 
xnastimabUem  nolat  humilitatem  in  Jesu ,  ila  digni- 
tatem  incomparabiUm  signat  in  Joseph  et  Maña. 

Vivió  después  algunos  años  San  José  retirado  y 
desconocido  en  compañía  de  la  Virgen  y  del  Salva- 
dor. Ninguna  familia  poseyó  mas  ricos  tesoros.  ¿Cual 
otra  se  puede  imaginar  mas  santa ,  mas  perfecta ,  ni 
mas  digna  de  nuestro  culto?  No  se  sabe  de  lijo  el 
año  en  que  murió  este  santo  Patriarca,  pero  se  cree 
con  bastante  probabilidad  que  ya  había  muerto, 
cuando  el  Salvador  del  mundo  comenzó  á  predicar. 
Lo  que  parece  seguro  es,  que  si  San  José  viviera 
cuando  murió  el  Salvador,  no  hubiera  este  enco- 
mendado su  Madre  al  evangelista  San  Juan  poco  antes 
de  espirar. 

Es  fácil  comprender  cuán  preciosa  seria  la  muerte 
de  este  gran  Santo ,  á  quien  el  Hijo  de  Dios  quiso  es- 
cusar  el  dolor  que  le  causaría  la  suya.  ¡Qué  muerte 
mas  dulce ,  qué  muerte  mas  preciosa  en  los  ojos  del 
Señor,  qué  muerte  mas  santa,  que  la  de  el  que  me- 
reció tener  á  su  cabecera  al  mismo  Jesucristo!  ¡  Ser 
asistido  por  la  Santísima  Virgen  basta  que  espiró 
dulcemente  en  manos  del  Hijo  y  de  la  Madre!  ¡Qué 
multitud  de  espíritus  celestiales  no  acompañarían 
aquella  bendita  alma  hasta  dejarla  depositada  en  el 
seno  de  los  padres  t 

Es  cierto  que  cuando  Cristo  resucitó  resucitaron 
también  muchos  santos ;  y  no  es  verosímil  que  ha- 
biendo hecho  el  Señor  tantos  milagros  para  descubrir 
y  para  esponer  al  culto  de  los  fieles  las  reliquias  de 
Untos  otros,  hubiese  querido  privar  de  esta  honra  á 
las  de  San  José ,  si  su  sagrado  cuerpo  hubiera  queda- 
do en  la  tierra. 

Aunque  la  Iglesia  profesó  siempre  singular  vene- 
ración á  este  gran  Santo ;  con  todo  eso  no  fue  tan 
público  su  culto  en  aquellos  siglos  llenos  de  tinieblas, 
y  poco  tranquilos,  en  que  solo  el  nombre  de  padre 
de  Jesucristo  pudiera  liacer  en  los  gentiles  aJguna 
impresión  menos  ventajosa  hácia  el  Cristianismo ,  y 
servir  de  pretesto  á  los  herejes  que  negaban  su  di- 
vinidad. Hasta  que  gozó  de  paz  la  Iglesia  no  comenzó 
á  hacerse  familiar  á  los  fieles  la  devoción  de  San  José. 
Hállase  su  nombre  á  los  diez  y  nueve  de  marzo  en  los 
martirologios  latinos  escritos  mas  ha  de  ochocientos 
años,  y  aun  es  mas  antigua  su  fiesta  en  la  Iglesia 
griega. 

Los  magníficos  elogios  que  el  sabio  Gerson,  cance- 
lario de  la  universidad  de  París,  hizo  de  San  José  en 
el  concilio  de  Constancia ,  y  lo  que  dice  de  la  con- 
fianza que  todos  los  líeles  deben  tener  en  la  poderosa 
intercesión  de  este  gran  Santo,  acreditan  su  devoción 


y  su  piedad.  Escribió  diferentes  cartas  para  que  se 
celebrase  con  mayor  solemnidad  la  fista  de  San  José. 
La  primera  fue  dirigida  al  duque  de  Berry  en  el  año 
de  1413 :  la  segunda  al  chantre  de  la  iglesia  de  Char- 
tres ,  y  (a  tercera  á  todas  las  iglesias.  Gregorio  XV  y 
Urbano  VII  la  hicieron  fiesta  de  precepto ,  prohibien- 
do en  ella  las  obras  serviles  y  las  funciones  públicas 
de  los  tribunales. 

No  hay  religión  alguna  en  la  Iglesia  de  Dios  que  no 
profese  particular  devoción  á  San  José ;  no  hay  cris- 
tiano que  no  tenga  en  este  gran  Patriarca  una  tierna 
y  amorosa  confianza.  Los  mochos  milagros  que  obra 
el  Señor  por  su  intercesión  en  toda  la  cristiandad ,  y 
los  singulares  favores  que  esperimen tan  todos  los  que 
le  invocan,  muestran  visiblemente  que  nada  niega 
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el  Salvador  al  que  siempre  amó  como  á  padre,  y  al 
que  quiere  que  nosotros  honremos  como  I  tal. 

Pero  lo  que  mas  ha  contribuido  en  estos  últimos 
tiempos  á  promover  la  devoción  de  San  José  íue  la 
singularísima  que  le  profesó  Santa  TVresa  de  Jesús 
dejándosela  como  en  herencia  á  sus  hijos  y  á  sus  hi- 
jas, en  quienes  vive  hoy  con  toda  edificación  el  espí- 
ritu y  la  piedad  de  su  santa  madre.  En  el  capítulo 
sesto  de  su  vida  dice  lo  siguiente. 

«Tomó  por  abogado  y  señor  al  glorioso  San  José, 
y  encoraendéme  mucho  á  él ;  vi  claro  que  así  de  esta 
necesidad  como  de  otras  mayores  de  honra,  y  pér- 
dida de  alma,  este  padre  y  señor  mió  me  sacó  con 
mas  bien  que  yo  le  sabia  pedir.  No  me  acuerdo  hasta 
ahora  haberle  suplicado  cosa  que  la  haya  dejado  de 
hacer.  Es  cosa  que  espanta  hs  grandes  mercedes  que 
me  ha  hecho  Dios  por  medio  de  este  bienaventurado 
santo,  de  los  peligros  queme  ha  librado .  así  de  cuer- 
pocomo  de  alma :  que  á  otros  santos  parece  les  dió 
e  benor  gracia  para  socorrer  en  una  necesidad:  este 
glorioso  Santo  tengo  esperiencía  que  socorre  en  to- 
das, y  que  quiere  el  Señor  darnos  á  entender ,  que 
asi  cumo  le  íue  sujeto  en  la  tierra,  y  como  tenia  el 
nombre  de  padre,  siendo  ayo,  le  podía  mandar,  asi 
en  el  cielo  hace  cuanto  le  pide.  Esto  han  visto  otras 
algunas  personas ,  á  quien  yo  deeia  se  encomendasen 
á  él,  también  por  esperiencía,  y  hav  muchas  que  le 
son  devotas;  de  nuevo  he  esperimen  ¿do  esta  verdad. 

«Procuraba  yo  hacer  su  fiesta  con  toda  la  solem- 
nidad que  podía...  Querría  yo  persuadir  á  todos  fue- 
sen devotos  de  este  glorioso  Santo,  por  la  gran  es- 
periencía que  tengo  de  los  bienes  que  alcanza  de 
Dios.  No  he  conocido  persona  que  de  veras  le  sea  de- 
vota ,  y  haga  particulares  servicios ,  que  no  la  vea 
mas  aprovechada  en  la  virtud,  porque  aprovecha  en 
gran  manera  á  las  almas  que  á  él  se  encomiendan. 
Pareceme  ha  algunos  años  que  cada  año  en  su  dia  le 
pido  una  cosa,  y  siempre  la  veo  cumplida ;  si  va  algo 
torcida  la  petición,  el  la  endereza  para  mas  bien 
mío. . .  Solo  pido  por  amor  de  Dios  que  lo  pruebe  quien 
no  lo  creyere;  y  verá  por  esperiencia  el  gran  bien 
que  es  encomendarse  á  este  glorioso  Patriarca ,  y  te- 
nerle devoción ;  con  especialidad  personas  de  oraaon. 
siempre  le  habian  de  ser  aficionadas...  Quien  no  ha- 
llare maestro  que  le  enseñe  oración,  tome  este  glo- 
rioso Sanio  por  maestro,  y  no  errará  en  el  camino. » 
Hasta  aquí  son  palabras  de  Santa  Teresa. 

En  muchas  iglesias  se  celebra  con  grande  solemni- 
dad el  dia  veinte  y  dos  de  enero  la  fiesta  de  los  des- 
posónos de  San  José  con  la  Santísima  Virgen,  y  ya 
en  el  siglo  décimo  cuarto  se  celebraba  en  la  Iglesia 
esta  festividad.  Hay  en  varias  partes  fundadas  mu- 
chas congregaciones  y  cofradías  con  el  titulo  de  San 
José  para  asistir  á  los  agonizantes  :  ¿y  qué  santo  mas 

Eíderoso  para  ayudarnos  en  aquel  criüco  momento? 
,  u  ja  santa  capilla  de  Chamberyse  muestra  un  bácu- 
"o  ricamente  engastado,  que  se  dice  por  piadosa  tra- 


dición haber  sido  de  San  José;  y  en  Penísa  de  Italia 
se  venera  el  anillo  de  sus  santos  desposorios ;  acredi- 
tando al  parecería  verdad  de  esta  reliquia  los  favores 
que  cada  dia  se  reciben  del  cielo  por  la  devoción  á 

MAM  PANCARIO,  MARTIR. 

De  una  nobilísima  familia  de  Roma,  nació  Panca- 
rio en  el  último  tercio  del  siglo  III.  La  vida  de  este  Santo, 
ofrece  una  particularidad  notable ,  y  es,  que  á  pesar 
de  ser  sus  padres  cristianos  muy  fieles  y  humildes, 
Pancario  estaba  envuelto  en  las  tinieblas  y  errores  de 
la  idolatría.  No  obstante  los  repetidos  consejos  de  su 
padre ,  y  las  cariñosas  amonestaciones  de  su  madre, 
Pancario  continuaba  estraviado  del  camino  de  la  luz, 
que  solo  brilla  con  clarísimos  resplandores  en  la  doc- 
trina imperecedera  del  Evangelio  de  Jesucristo. 
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Desempeñaba  Paneaiio  et  destino  de  Issorcro  del 
palacio  imperial,  cuantío  un  d;a  recibió  una  sentida 
y  luminosa  carta  ti:  su  madre ,  en  la  que  le  rogaba 
como  siempre  ,  abjurase  sus  falsos  errares ,  y  diera 
entrada  en  su  eiraz  >n  á  la*  eternas  y  magníficas 
▼erdades  del  Cristianismo. 

El  Dios  santo  que  murió  en  la  cruz,  por  el  prodi- 
gio de  su  amor  al  hombre ,  tocó  el  corazón  de  Panca- 
rio,  y  no  fue  necesaria  mas.  Rejuvenecido  y  trasfor- 
ma  lo  con  la  gracia ,  hízose  inmediatamente  instruir 
en  la  religión  de  Jesucristo,  y  muy  luego  recibió  el 
bautismo  que  le  franqueó  las  puertas  de  la  salvación. 
Merced  á  este  cambio ,  el  tesorero  Pancario ,  salió  de 
palacio  lleno  de  júbilo ,  adornado  con  la  magnifica 
librea  de  los  discípulos  de  Jesucristo.  Lleno  de  amor 
y  caridad,  abrazó  llorando  á  sus  padres  y  bendijo  al 
Señor.  Profesó  públicamente  el  Cristianismo  é  tuzo 
tantas  y  tantas  acciones  ejemplares ,  que  se  conquis- 
tó la  admiración  universal.  Uiocleciano  le  mandó 
azotar ,  v  el  santo  Pancario  lo  sufrió  con  placer.  Des- 
pués de  "haber  estado  en  un  calabozo ,  le  mandó  des- 
terrado á  Nicome  lia,  en  donde  el  año  310  recibió  la 
corona  de  los  mártires. 


LOS    SANTOS   LANDOALDO  T 


NCIO, 


La  insigne  ciudad  de  Roma ,  notabilísima  para  los 
cristianos,  por  ser  el  asiento  del  vicario  de  Jesucristo 
en  la  tierra ,  ha  proporcionado  en  todas  épocas  ú  la 
historia  gloriosa  del  Cristianismo,  páginas  brillantes 
é  imperecederos  y  altos  hechos. 

Al  terminar  el  siglo  sesto  de  nuestra  era ,  fueron 
ordenados  en  Roma ,  dos  jóvenes  sobresalientes  en 
virtudes  y  ciencias  Landoaldo ,  que  era  el  uno ,  reci* 
bió  la  investidura  de  presbítero,  y  el  otro,  llamado, 
Amancio.  Fué  consagrado  diácono. 

En  el  desempeño  de  sus  elevadas  y  respectivas 
funciones,  desplegaron  un  santo  celo  tan  ajustado  y 
conforme  al  Evangelio ,  que  so  granjearon  la  univer- 
sal estimación,  y  el  respeto  consiguiente  á  la  práctica 
de  las  virtudes.  No  solamente  se  conquistaron  el 
aprecio  de  todos  los  h (hitantes,  si  o  que  también  y 
en  especial  el  del  sumo  pontífice  que  á  la  sazón  go- 
bernaba la  iglesia  santa  de  Jesucristo.  San  Martin, 
que  era  el  papa  de  sn  tiempo ,  persuadido  de  las  no- 
tables circunstancias  de  nuestros  Santos,  los  llamó  y 
envió  á  G inte,  con  el  objeto  de  que  allí  predicasen 
el  Evangelio.  Apenas  les  fue  conliada  esta  augusta 
misión,  partieron  inmediatamente  á  su  destino. 

Landoaldo  y  Amancio^  establecidos  ya  en  Gante, 
trabajaron  la  vina  del  Señor,  como  los  hábiles  y  vir- 
tuosos obreros,  haciéndola  fructilicir  idmirablemen- 
te,  y  recogiendo  una  abundantísima  cosecha.  Mer- 
ced á  las  virtudes  de  nuestros  Santos  y  á  su  celo 
evangélico,  se  convirtieron  á  la  Iglesia  una  inmensa 
multitud  de  gentes.  Fortalecidos  en  el  ejercicio  de  la 
caridad,  venerados  de  todos ,  llenos  de  merecimien- 
tos, adornados  con  la  esplendente  vestidura  de  la 
virtud,  descansaron  santamente  en  el  Señor,  á  la 
mitad  del  siglo  octavo. 

san  *uaw  ,  Abad  r  conté  sor 

Al  terminar  el  siglo  iu  de  nuestra  era ,  nació  en 
Siria  el  niño  Juan ,  destinado  por  sus  merecimientos 
a'  culto  de  los  altares.  Educado  santamente  en  los 
fundamento  *  de  nuestra  santa  religión,  y  adornado, 
de  sólidos  conocimientos  en  las  Sagradas  Escrituras 
ah'intonó  á  Siria  á  la  edad  de  veinte  y  cinco  años  y 
vino  á  establecerse  á  Italia.  Apenas  terminó  su  viaj», 
se  dedicó  al  ejercicio  de  las  virtudes  que  tanto  le  dis- 
tinguían, y  deseando  reunir  cierto  número  de  reli- 
giosos con  quienes  vivir  en  santidad,  edificó  en  la 
ciudad  de  Pina  un  monasterio  Muy  luego  se  vieron 
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satisfechos  sus  deseos,  pues  atraídos  por  la  fama  de 
su  santidad  ,  acudieron  muchos  religiosos  á  ponerse 
á  las  órdenes  de  nuestro  santo  Juan ,  á  quien  saluda- 
ron y  reconocieron  todos,  como  el  mas  dignísimo 
abad  y  director.  El  virtuoso  Juan  ,  imprimió  al  mo- 
nasterio el  sello  de  su  acrisolada  virtud,  y  se  hizo  el 
¡dolo  de  toilos.  Su  amor  al  retiro  y  la  contemplación, 
¡>u  estricta  y  puntual  observancia  de  las  reglas  que  él 
misino  se  había  señalado ,  su  mortificación  y  constan- 
te penitencia,  sus  oracione-  continuadas ,  su  ardien- 
te fervor  y  mansedumbre  evangélica,  señaláronle 
como  uno  de  los  escogidos  del  Señor. 

Como  recompensa  de  sus  altas  mercedes,  tuvo  ce- 
lestes visitas,  permitiendo  el  Señor,  que  por  su  in- 
tercesión se  verificaran  muchos  prodigios.  Durante 
los  cuarenta  años  que  gobernó  el  monasterio ,  la  paz 
y  la  santidad  vivieron  en  su  compañía,  resplande- 
ciendo en  su  rostro  la  calma  del  justo ,  y  la  escelencia 
del  escogido  del  Señor.  Después  de  haber  gobernado 
cuarenta  años,  descansó  en  el  Señor,  venerado  de 
todos,  al  terminar  la  primera  mitad  del  siglo  iv. 

MARTIROLOGIO. 

El  transito  de  San  José,  esposo  de  la  Santísima 
Virgen  María ,  en  Judea. 

LOS  SANTOS  MARTIRES  QüINTO ,  QtlNTILLA  ,  Qt ASTIL* 

y  marco,  con  otros  nueve,  en  Sonento. 

San  Pancario,  romano,  en  Nicomedia , el  cual  ha- 
biendo sido  degollado  en  tiempo  de  Diocleciano,  con- 
siguió la  corona  did  martirio. 

Los  santos  obispos  Apolonio  t  Leoncio  ,  en  el  mis- 
mo día. 

Los  santos  Landoildo,  presbítero  kOMANo,  t  Aman- 
cio ,  diácono  en  Gante .  los  cuales  fueron  -m  iados 
á  predicar  el  Evangelio  por  el  papa  san  Marlino: 
después  de  muertos  obraron  muenos  milagros. 

El  transito  de  San  Juan,  en  la  ciudad  de  Pina ,  va- 
rón de  gran  santidad,  el  cual  vino  de  Siria  á  Italia, y 
edificó  allí  un  monasterrio  de  muchos  siervos  dé 
Dios,  de  los  cuales  fue  prelado  por  espacio  de  cuaren- 
ta y  cuatro  años,  y  al  cabo  esclarecido  en  virtudes, 
murió  en  paz. 

Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 


La 


del  día  es  en  honra  de  este 
oración  la  siguiente. 


Suplicárnoste,  Señor ,  que  nos  ayudes  por  los 
recimientos  del  Esposo  de  tu  Santísima  Madre , 
que  consigamos  |>or  su  intercesión  Iu  que  no 
alcanzar  por  nosotros  mismos.  Que  vives... 


La  epístola  es  del  cap.  ¿'i  del  libro  de  la  Sabiduría. 

Fue  amado  de  Dios  y  de  los  hombres ,  y  su  memo- 
ria es  en  bendición.  Dióle  una  gloria  semejante  á  la 
de  los  santos,  y  le  engrandeció  para  que  le  temiesen 
lis  enemigos,  y  amansó  los  mónstruos  por  medio  de 
sus  palabras.  Ensalzóle  cu  presencia  de  los  reyes;  le 
dió  sus  órdenes  delante  de  su  pueblo  :  y  le  manifestó 
su  gloria.  Le  santificó  en  su  fe  y  en  su  mansedum- 
bre ,  y  le  escogió  de  entre  todos  los  hombres.  Porque 
oyó  y  escuchó  la  voz  de  Dios,  y  le  introdujo  en  la  nu- 
be. Y  le  dió  en  público  sus  preceptos ,  y  la  ley  de  vida 
y  de  ciencia. 

Nota  «El  autrtr  del  libro  del  Eclesiástico  ,  de  donde  «e 
sacó  esta  EpisioU  ,  hace  un  fraude  elogio  d<«  MV-isés.  cuando 
diré  que  fue  atnadn  d<»  Dios  y  de  los  nombra;  que  su  me- 
moria está  lleaa  út  bendición ,  y  que  auuque  e¡  Señor  ie 
elevó  i  tan  alta  dignidad,  que  liego  á  llamarse  Dios  de  Fa- 
raón, no  por  eso  te  engrió;  antes  fue  ma»  modesto  y  inas 
humilde.  No  se  podía  escoger  eu  la  Escnluia  elogio'  mas 
adecuado  i  San  Jo.«é.» 
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REFLEXIONAS 


La  honra  que  se  rinde  á  los  tantos,  es  uní  especie 
de  leudo  que  se  tributa  á  la  virtud.  Bien  pur.de  el 
mundo  perseguir  i  los  buenos;  poro  no  puede  dejar 
de  respetarla  inocencia  Ja  rectitud,  la  bondad, con- 
servando con  veneración  la  memoria  del  justo  :  Co- 
jus  memoria  in  benedictioue  est. 

Las  mayores  dignidades  desaparecen ;  no  se  hace 
larga  mansión  en  los  empleos  mus  elevados;  ni  la 
florida  edad  es  la  mas  dilatada  estación  de  las  cinco, 
en  que  se  distribuye  la  mas  prolongada  vida.  Acába- 
se con  esta  la  nobleza,  la  elevación ,  la  preeminencia; 
el  Fausto  cae,  el  tumulto  pasa ,  el  ruido  cesa ;  y  pare- 
ce que  toda  la  diversidad  de  condiciones  se  reduce  á 
representar  diversas  escenas  en  el  teatro  del  mundo. 
No  hay  bienes  sólidos,  sino  los  que  trae  consigo  la 
virtud  cristiana ;  no  hay  felicidad ,  no  hay  alegría,  no 
h»y  gloría  permanente,  sino  la  de  los  sanios.  ¿Por 
qué  t:mto  fausto,  tanto  orgullo,  tanto  tren  en  los 
grandes  del  mundo?  Porque  todas  sus  grandezas 
son  vacias ,  y  para  que  brillen ,  es  menester  mendi- 
gar postizos  esplendores.  La  mapestad  de  la  virtud 
brilla  por  sí  misma  :  la  santidad  no  ha  menester 
adornos  forasteros;  por  eso  son  tan  comunes  en  los 
santos  In  dulzura,  la  mansedumbre,  la  afabilidad,  la 
humildad,  y  hasta  la  misma  simplicidad.  Su  memo- 
ria está  llena  de  bendición ,  aunque  su  vida  se  vea 
ordinariamente  acompañada  de  contradicciones ,  de 
persecuciones  y  de  reveses.  No  les  perdónala  calum- 
nia ,  ni  el  mundo  les  puede  sufrir ,  porque  su  recti- 
tud, su  prudencia,  su  ejemplar  piedad,  es  una  muda 
condenación  de  la  licencia  y  del  desorden  de  los  mun- 
danos :  Gravisest  nobis  etiam  ad  videndum,  quo- 
niam  dissimilis  est  aliisvita  illius  (Sap.  2.).  No 
siempre  se  esplica  asi;  pero  nunca  discurre  de  otra 
manera.  I,os  disolutos  miran  á  los  virtuusos  como 
censores  importunos;  este  es  el  origen  de  aquel  des- 
abrimiento, de  aquel  enfndo,  de  aquella  niel  que 
sienten  contra  los  que  profesan  una  vida  arreglada, 
pura,  santa ,  ejemplar,  de  los  cuales  no  es  digno  el 
mundo,  v  que  son  tan  desemejantes  a  ellos;  pero 
después  de  su  muerte ,  cuando  ya  no  los  tienen  pre- 
sentes ,  entra  la  memoria  de  su  Virtud  a  exigir  el  tri- 
buto que  se  les  debe ,  y  entonces  se  les  paga,  íiien 
puede  Ih  virtud  ser  maltratada  por  algún  tiempo; 
pero  nunca  pierde  sus  derechos. 

El  Evangelio  es  del  cap.  i  de  san  Mateo. 

Estando  desposada  la  madre  de  Jesús  Maria  con 
José  ,  se  halló  preñada  del  Espíritu  Santo  antes  de 
haber  estado  juntos.  José  su  marido,  siendo  justo,  v 
no  queriendo  delatarla ,  quiso  dejarh  secretamente. 
Pero  mientras  pensaba  esto,  he  aquí  que  un  ángel 
del  Señor  se  le  apareció  en  sueños  diciendo  :  José, 
hijo  de  David ,  no  temas  tomar  á  María  por  tu  consor- 
te, porque  lo  que  ha  concebidoes  del  Espíritu  Santo. 
Parirá  un  hijo ,  y  le  pondrás  por  nombre  Jesús  ;  por- 
que él  será  el  que  salvaré  á  su  pueblo  de  sus  pecados. 

MEDITACION. 

De  la  verdadera  devoción. 

Pcnto  numero.— Considera  que  no  hay  cosa  mas 
amable ,  ni  mas  digna  de  un  corazón  cristiano  r  aun 

racional ,  que  la  piedad  verdadera.  Sola  ella  puede 
serenarle ;  ella  es  ía  que  hace  al  cielo  sereno  y  al  mar 
tranquilo ,  porque  sus  primeros  golpes  son  á  rendir 
el  amor  propio ,  y  á  sujetar  las  pasiones.  El  amor  de 
Dios  es  «u  alma ,  y  h  perfección  es  su  fruto. 

La  virtud  comunica  un  resplandor  que  oscurécela 
falsa  brillantez  <*e  este  mundo.  Ella  sola  hasta  para 
hacer  frente  ¡i  ¡ns  desgraeias.  Es  aquella  piedra  pre- 
ciosa ,  que  hace  rico  á  quien  tiene  la  dicha  de  encon- 
trarla ;  es  tesoro,  pero  tesoro  escondido.  ¡Oh  mi 
Dios ,  y  qaé  poco  se  conoce  el  precio  de  la  verdadera 


virtud!  ¡qué  pocos  retratos  se  hacen  que  se  la  pa- 
rezcan ! 

La  verdadera  devoción  no  es  ceñuda ,  eufadoss, 
agreste ,  ni  inurbana ;  su  aire  no  es  austéro,  ni  des- 
abrido ;  no  consiste  en  escesos  de  un  celo  arrebata- 
do; aborrece  el  fausto  y  la  ostentación;  no  gasta 
escrúpulos ,  gestos ,  ni  figurerías;  ignora  esns  mo- 
dales artificiosos ,  afectados  y  enteramente  munda- 
nos. Su  carácter  es  el  de  una  noble  simplicidad, 
siempre  igual  y  nunca  contraria  á  si  misma.  Esta  es 
la  verdadera  devoción.  ¿Es  esta  la  mía? 

Enemiga  de  todo  disfraz,  gana  el  entendimiento 
por  su  rectitud ,  y  conquista  el  corazón  por  su  dul- 
zura magestuosa.  patente  á  todos  eu  su  modestia  y 
en  su  ingenuidad.  Es  mas  respetable  cuando  es  mas 
humilde;  y  su  mérito  no  depende  ni  del  capricho,  ni 
de  las  fantasías  de  los  hombres ;  nada  mas  indepen- 
diente del  humor,  que  la  verdadera  virtud. 

Lejos  de  seguir  aquellas  sendas  estraordinarias¿< 
que  muchas  veces  descaminan ,  y  distante  de  aque- 
llas ideas  presuntuosas,  que  siempre  fomentan  el 
orgullo,  encuentra  en  las  obligaciones  mas  comunes* 
de  su  estado  un  camino  seguro  ,  (irme  y  sólido  para 
urribar  á  1 1  mas  elevada  perfección. 

Es  grande  injuria  déla  virtud  imaginar  quesea 
propia  de  ella  la  rusticidad ,  porque  tal  vez  se  en- 
cuentre en  los  que  hacen  profesión  de  devotos.  La 
incivilidad  es  defecto:  luego  le  condena  la  verdadera 
virtud.  A  la  verdad,  la  devoción  no  afecta  ciertos 
modales  ceremoniosos  de  cortesanía;  pero  tampoco 
olvida  las  mas  mínimas  atenciones  de  la  verdadera 
urbanidad.  La  devoción  atenta  cultiva  y  pule  el  es- 
píritu mas  rústico  y  mas  grosero.  ¡  Qué  efectos  no 
produce  en  un  corazón  cristiano  y  en  un  alma  pura! 
¡qué  dulzura ,  qué  paz  se  encuentra  en  un  corazón 
donde  reina  Dios !  ¡cuándo  lo  esperimensaré  yo,  dul- 
ce Jesús  mió ! 

Piiito  secl>do. — Considera  el  retrato  que  hace 
San  Pablo  de  la  verdadera  devoción ,  haciendo  el  de 
la  perfecta  caridad ,  y  examina  después  si  el  luyo 
concuerda  con  este  original. 

La  caridad ,  dice  el  Apóstol ,  ex  pariente,  es  duice^ 
es  benéfica,  no  es  envidiosa;  nada  haascontra  razón; 
no  es  ambiciosa,  no  es  hinchada  ni  desdeñosa :  no 
busca  su  propio  interés:  de  ninguno  piensa  mal: 
an t irinase  á  hacer  todo b ie n ;  s iempre  humilde. siem- 
pre oficiosa ;  de  nada  presume  Jamás  se  encoleriza; 
todo  lo  sufre  con  paciencia ,  y  todo  lo  escusa  con 
caridad. 

Esto  quiere  decir  que  una  persona  sólidamente 
virtuosa ,  un  hombre  verdaderamente  devoto,  es  un 
bombre  sin  amor  oropio,  sin  artificio,  sin  ambición; 
un  hombre  siempre  severo  consigo ,  que  á  sí  mismo 
nada  se  perdona ,  al  mismo  tiempo  que  estrellada- 
mente dulce  y  apacible  para  los  nemas ,  escusa  todas 
sus  faltas;  bueno  sin  afectación,  condescendiente 
sin  bajeza,  Oficioso  Sin  interés ,  observante  «Jn  es- 
crúpulo ,  y  continuamente  unido  á  Dios ,  sin  que  le 
cueste  violencia;  con  bajo  concepto  de  sí  mismo, 
con  grande  estimación  de  los  demás ,  porque  en  los 
otros  solo  mira  las  virtudes  que  los  adornan ,  y  en  si 
solo  consiilera  las  miserias  á  que  está  sujeto.  Siem- 
pre contento,  y  siempre  igual :  porque  como  sola  la 
volnntad  de  Dios  es  la  medida  de  sus  deseos,  y  la 
regla  de  sn  conducta,  siempre  hao*lo  que  Dios  quie- 
re ,  v  siempre  quiere  lo  que  Dios  hace. 

¿fe  conoces  á  ti  mismo  en  este  retrato?  Este  es  el 
de  los  devotos  verdaderos.  ¿Mas  es  por  ventura  al 
tuyo?  Quisieras  sin  duda  gustar  los  frutos  de  la  ver- 
dadera devoción ;  /.paro  qué  es  lo  que  haces  para  re- 
cogerlos? En  San  ¿osé  encuentras  un  gran  protec- 
tor, v  un  gran  modelo  de  la  verdadera  virtud.  Mira 
su  amor  á  la  castidad,  y  acuérdate  que  Dios  gusta  de 
las  almas  puras.  Considera  su  humildad,  su  dulzura, 
su  mortificación ,  su  recogimiento  interior,  tu  per- 
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fecla  sujeción  á  la  voluntad  de  Dios ,  su  tierno  amor 
á  Cristo  y  á  María.  Todas  estas  virtudes  son  inse- 
parables de  la  verdadera  devoción. 

¡Ah,  Señor,  y  qué  desproveído  me  hall.)  de  ellas! 
¡Y  cómo  siento ,  cómo  conozco  mi  necesidad !  Pero 
todo  lo  espero  de  la  poderosa  protección  de  San  José; 
en  su  nombre  os  pido  aquella  pureza,  aquel  recogi- 
miento, aquella  mortificación,  aquella  humildad, 
basa  de  todas  las  virtudes.  Os  pido  vuestro  amor, 
pero  un  amor  tierno  y  constante ;  os  pido  una  gran 
ternura  para  con  vuestra  Santísima  Madre ,  os  pido 
en  fin  la  verdadera  devoción ,  que  es  la  herencia  de 
vuestros  escogidos. 

JACULATORIAS. 

In  omnibm  réquiem  quersivi ,  et  in  hareditafe  Do- 
nan* morabor.  Eccf.  24. 

Habiendo  buscado  en  todas  partes  mi  paz  y  mi  quie- 
tud ,  solamente  la  hallé  cuando  viví  de  asiento  en 
la  casa  del  Señor. 

Pax  Dei,qwt  eruperat  omnem  sensum,  eustodiat 
corda  ve$tra  et  intelligentias  vatro»  in  Chrisfo  Je- 
su.  Philipp.  4. 

Aquellá  paz  de  Dios ,  que  es  superior  á  todo  cuanto 
se  puede  pensar,  posea  y  guard"  vuestro  corazón 
y  vuestro  entendimiento  en  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo. 

PROPOSITOS. 

Siendo  tan  provechosa  para  nosotros  la  protección 
de  los  santos ,  no  es  razón  mirarla  con  indiferencia. 
Si  tanto  apreciamos  y  aun  cultivamos  la  gracia  de  los 
que  están  cerca  del  príncipe ,  y  le  deben  su  confian- 
za, ¿con  que  ánsia  debemos  aspirar  á  merecer  la 
protección  de  los  que  están  mas  elevados  en  la  gloria, 
son  mas  válidos ,  y  tienen  mayor  poder  con  Dios? 
Infiere  de  aquí  la  devoción  que  drbes  profesar  á  San 
José.  ¿Qué  Santo  mas  poderoso  con  Cristo  y  con  In 
Virgen ,  que  el  que  en  cierto  sentido  verdadero  fue 
Padre  del  uno  y  Esposo  de  la  otra? El  que  retirando  á 
Egipto  al  niño  Jesús,  salvó,  por  decirlo  asi,  al  mis- 
rao  Salvador.  Confía  en  la  poderosa  intercesión  de 
este  gran  Santo,  pero  no  omitas  diligencia  alguna 
para  merecerla.  Ningún  año  dejes  de  confesar  y  co- 
mulgar el  dia  de  su  tiesta;  solemnízala  con  tu  faini- 
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lia.  Invócale  cada  dia  con  alguna  oración  particular. 
Tómale  por  tu  abogado  para  toda  la  vida  ;  en  las  ho- 
ras encontrarás  muchas  oraciones  en  reverencia  de 
San  José:  rézalas  todos  los  días, si  puedes  hacerlo 
buenamente;  y  cuando  no,  á  lo  menos  no  dejes  de 
rezarlas  los  miércoles  de  cada  semana ,  por  ser  este 
el  dia  que  parece  haber  consagrado  á  San  José  la  de- 
voción de  los  fieles.  Apenas  nalirá  lugar  donde  no 
baya  alguna  Iglesia ,  ó  á  lo  menos  alguna  Capilla  de- 
dicada á  San  José.  Los  carmelitas  y  las  carmelitas 
descalzas,  animados  con  el  espíritu  de  su  santa  ma- 
dre ,  celebran  en  todas  partes  con  mucha  solemnidad 
la  fiesta  del  santo  Patriarca ;  procura  asistir  á  ella  y 
ganar  las  indulcencias  concedidas  á  los  que  visitan 
sus  iglesias.  Ten  en  tu  cuarto  la  imagen  de  San  José, 
y  escógele  por  particular  protector  de  tu  familia, 
inspirando  continuamente  á  tus  criados,  á  tus  hijos, 
y  á  los  que  están  á  tu  cargo  una  entera  confianza, 
tierna  devoción ,  y  respeto  singular  i  San  José. 

2  No  hay  en  el  mundo  estado  ni  condición ,  que 
no  pueda ,  y  aun  deba  tomarl»  por  su  protector.  Los 
grandes,  porque  fue  de  sangre  real;  los  casados, 
porque  también  lo  fue  con  la  Santísima  Virgen;  los 
pobres  oficiales,  porque  fue  un  pobre  carpintero.  Los 
méndigos  y  despreciados  hallaran  en  él  un  verdadero 
padre.  Los  caminantes  esperi  mentarán  su  protección 
en  sus  viajes,  cuyas  incomodidades  y  peligros  espe- 
rímentó  el  mismo  Santo  en  )o<  que  hizo  á  Egipto  y  i 
Nazareth.  Por  loque  toca  á  la  vida  interior ,  á  la  ver- 
dadera devoción,  y  á  la  castidad ,  se  puede  decir  que 
San  José  fue  el  modelo  de  los  que  la  profesan.  ¿Y  qué 
devoción  no  deben  tener  á  este  gran  Santo  todas  Us 
personas  religiosas?  Finalmente,  San  José  es  aboga- 
do especial  de  la  buena  muerte],  habiéndose  fundado 
con  autoridad  apostólica  debajo  de  su  nombre  y  pro- 
tección muchas  piadosas  congregaciones  y  cofradías, 
pira  ayudar  á  los  moribundos  en  aquel  momento 
critico.  Procura  alistarte  en  alguna  de  ellas,  y  cum- 
plir exáctamente  con  sus  obligaciones.  La  buena 
muerte  es  la  obra  máxima  de  toda  la  vida.  ¿'En  que. 
otra  hora  necesitamos  mayores  auxilios?  ¿Y  qué 
consuelo  haberíos  merecido 'para  entonces  por  medio 
de  una  tierna  devoción  con  este  gran  Santo ,  cuando 
siempre  se  esperimentan  los  efectos  de  su  poderosa 
protección  en  aquella  postrera  hora?  Pide  á  Dios 
todos  los  dias  la  gracia  final,  | ' 
de  San  José. 


DIA 


En  este  dia  hace  mención  el  martirologio  romano 
de  S.  Niceto ,  obispo  de  Apolonia ,  ciudad  sita  en  los 
confines  de  Bitinia  ,  bajo  la  metrópoli  de  Nicomedia, 
donde  como  en  parte  ninguna  cscedieron  los  herejes 
ieonoclast-is  su  cruel  persecución  contra  los  cató- 
licos ,  en  tiempo  que  florecía  en  ella  este  eminente 
Prelado,  que  fuonácia  la  mitad  del  siglo  octavo;  de 
quien  nos  dicen  los  escritores,  que  fue  un  varón 
constante  en  la  fe  ortodoxa ,  acérrimo  defensor  de  la 
Religión  Cristiana, admirable  en  la  piedad,  liberal  en 
favorecer  á  los  pobres,  esclarecido  en  el  conoci- 
miento de  las  cosa9  divinas,  y  de  una  elocuencia  sin- 
gular. Quisieron  los  herejes  obligarle  á  negar  el  culto 
á  las  imágenes  de  Jesucristo ,  á  las  de  su  Santísima 
Madre ,  ánpele¿  y  santos  que  venera  la  iglesia;  pero 
90  habiendo  podido  vencer  su  fortaleza ,  le  condena- 
ron á  varios  destierros,  en  k»s  que  molestado  con 
crueles  tratamientos,  injurias  é  incomodidades,  que- 


brantada su  salud  con  tantos  padecimientos  por  la 
gloria  de  Jesucristo ,  murió  en  el  Señor  por  los 
años  735 ,  según  el  cómputo  de  Baronio.  Le  damos 
el  nombre  de  mártir ,  como  á  otros  santos ,  que  mu- 
rieron en  el  destierro  por  la  fe  de  Jesucristo ,  según 
costumbre  antigua  de  los  escritores  eclesiásticos. 

SAN  NICETO,  OBISPO  DS  TREVERI8 .  COH- 


La  firmeza  y  energía  cristiana  que  tanto  admira- 
mos en  el  gran  arzobispo  de  Milán ,  hizo  y  hará  céle- 
bre la  memoria  del  digno  prelado  de  la  iglesia  de 
Treveris,  San  Niceto,  que  floreció  en  el  siglo  vi, 
mereciendo  el  aprecio  y  amistad  mas  tierna  de 
Tierry,  rey  de  Austrasia.  por  su  piedad,  no  menos 
que  por  la  santa  libertad  con  que  le  reprendiera  y 
afeara  su  conducta.  Teodoverto,  que  sucedió  á  Tier- 
ry ,  tuvo  también  la  dicha  de  apartarse  de  los  ca- 
minos de  iniquidad  y  entrar  en  los  de  la  santidad 
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y  justicia  por  la  predicación  constante  del  santo 
obispo  Niceto,  predicación  tan  eficaz  en  Teodovcrto 
que  perseveró  en  la  amistad  de  Dios  por  sus  buenas 
obras,  hasta  su  muerte.  Desgraciadamente  no  fue 
bnstante  su  celo,  ni  tan  felices  sus  exhortaciones  en 
el  endurecido  y  obstinado  corazón  de  Blotario,  suce- 
sor deTeodoverto,  puesto  que  no  solo  se  mostró  sor- 
do &  las  amorosas  y  paternales  advertencias  de  San 
Niceto.  sino  que  le  desterró  de  su  diócesis,  para 
alejar  de  sí  un  acusador  constante  de  sus  cscesos, 
en  los  que  continuó  y  á  los  que  se  entregó  comple- 
tamente, con  escándalo  de  su  pueblo,  y  sentimiento 
del  santo  Obispo.  Muerto  este  incestuoso  principe, 
▼olvió  á  su  silla  con  gran  contento  de  todos ,  y  des- 
pués de  un  largo  y  glosioso  pontificado ,  en  el  que 
celebró  concilios ,  reformó  las  costumbres .  y  la  dis- 
ciplina y  ejercitó  todas  las  virtudes ,  murió  tranqui- 
lamente en  el  ósculo  del  Señor  el  año  566.  El  Señor 
ha  hecho  célebre  su  sepulcro  con  muchos  milagros, 
seoun  testimonio  de  San  Gregorio  de  Tours. 

SAN  CUTBERTO  OBISPO. 

L'uo  de  los  mas  grandes  hombres  que  han  ilustra- 
do la  Inglaterra  con  la  espléndida  luz  del  Evangelio, 
es  sin  duda  alguna  el  virtuosísimo  y  santo  obispo 
Cutberto. 

El  martirologio  romano,  al  hacer  mencio»  en  sus 
magníficos  anales  de  la  vida  de  nuestro  Santo ,  ase- 
gura que  desde  sus  primeros  años  hasta  su  feliz  trán- 
sito ,  mereció  del  Señor  la  altísima  facultad  de  obrar 
prodigios.  Esta  señalada  distinción ,  prueba  de  una 
manera  inequívoca  cuán  grande  debió  ser  la  escelen- 
ciade  sus  merecimientos,  toda  vez  que  por  su  in- 
tercesión se  verificaron  tantos  acontecimientos  so- 
brenaturales. 

La  Inglaterra  fue  el  vasto  teatro  de  sus  obras  y 
trabajos  fervorosos.  Cutberto,  fue  el  que  ñor  prime- 
ra vez  predicó  en  la  Gran  Bretaña  las  sublimes  ver- 
dades del  Evangelio.  Apóstol  ferviente  de  la  verdad, 
y  dotado  de  las  mas  preciosas  virtudes  del  Cristianis- 
mo, hizo  aparecer  en  el  cielo  de  Inglaterra  el  esplen- 
dor de  la  Cruz,  iluminando  con  sus  brillantes  res- 
plandores todas  las  vastas  regiones  de  la  Gran  Bre- 

El  venerable  Beda ,  que  ha  escrito  la  vida  de  nues- 
tro santo  Obispo,  nos  ha  trasmitido  en  sus  páginas 

Sloriosas,  el  mas  acabado  y  ejemplar  modelo  de  to- 
as las  virtudes  que  solo  el  Cristianismo  enseña.  El 
testimonio  irrecusable  del  venerado  Beda ,  y  el  no 
menos  auténtico  del  martirologio  romano ,  demues- 
tran de  un  modo  irrefragable ,  que  el  obispo  Cutber- 
to, es  uno  de  los  mas  grandes  santos  de  Inglaterra. 

Por  último,  después  de  haber  prestado  eminentes 
servicios  á  la  religión  y  á  la  humanidad,  con  sus 
apostólicos  trabajos ,  descansó  santamente  en  el  Se- 
ñor, el  dia  20  de  marzo  del  año  687. 

SAN  VULTRANO  ,  OBISPO. 

Dotado  de  la  mas  edificante  humildad  y  enriqueci- 
do de  ciencia ,  Vulfrano ,  fue  ordenado  sacerdote 
apenas  cumplió  la  edad  necesaria.  El  espejo  de  toda 
la  ciudad  de  Sens,  (que  era  donde  habitaba  nuestro 
Santo)  era  el  virtuosísimo  y  humilde  sacerdote  Vul- 
frano. Todos  los  habitantes  seocupabanen  encarecer 
á  porfía  sus  merecimientos  altísimos.  Como  conse- 
cuencia de  la  admiración  que  inspiraba .  fue  elegido 
y  aclamado  Obispo  de  Sens,  con  universal  beneplácito 
y  contento. 

El  nuevo  Obispo  se  constituyó  en  padre  amnntí- 
simo  de  su  grey ,  repartiendo  constantemente  con 
mano  generosa  un  rico  tesoro  de  consuelos  y  limos- 
nas. Ef  amor  que  le  profesaban  todos  los  habitantes 
de  Sens,  rayaba  en  idolatría.  El  mismo  Dios,  se  com- 
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filaría  en  demostrar  su  cariño  al  santo  obispo  Vul- 
rano,pues  en  mas  de  una  ocasión  se  le  vió,  a  seme- 
janza de  San  Pedro,  resbalar  por  la  superficie  de  las 
aguas ,  v  dominar  los  vientos  y  las  tempestades. 

Anhelando  el  santo  Obispo  dedicarse  á  la  contem- 
plan'on  ,  renunció  en  sus  últimos  años  la  silla  epis- 
copal ,  despidiéndose  ron  las  lágrimas  en  los  ojos  de 
sus  amadas  ovejas.  El  monasterio  de  Fontenella  fue 
el  sitio  que  nuestro  santo  Obispo  escogió  para  su 
retiro. 

Establecido  en  el  monasterio ,  abdicó  por  decirio 
asi  la  vida,  y  se  consagró  todo  á  la  contemplación. 
Lleno  de  santa  paz ,  y  avanzado  en  edad ,  murió  el  20 
de  marzo  del  ano  741 ,  volando  su  alma  a  recibirla 
corona  que  Dios  le  tenia  preparada. 

SAN    MARTIN,  OBISPO  BE  BRABA,  CON- 
FESOR. 

Sa*  Martin  uno  de  los  hombres  mas  sabios  de  su 
época ,  á  quien  elogian  los  escritores  con  el  glorioso 
titulo  de  apóstol  de  los  suevos  nació  en  Panonía ,  de 
una  familia  muy  distinguida  de  aquella  provincia  por 
su  calificada  nobleza ,  pero  mucho  mas  por  sus  cris- 
tianas virtudes.  Criáronle  sus  padres  según  las  pia- 
dosas máximas  de  nuestra  santa  religión ;  y  quedán- 
dose estas  altamente  impresas  en  el  tierno  corazón 
del  niño ,  pudo  decirse  con  verdad  que  no  tuvo  de  tal 
si  no  la  inocencia.  Descubrió  un  ingénio  vivo  pene- 
trante y  perspicaz  con  unas  grandes  disposiciones 
para  las  ciencias ,  por  lo  que  deseando  sus  padres 
cultivar  tan  estraordmario  talento,  le  buscaron  los 
mas  hábiles  preceptores  para  que  le  enseñasen  bellas 
letras.  Hiciéronlo  estos  ron  el  mayor  esmero ,  y  como 
Martin  reunía  á  sus  despejadas  luces  una  espheacion 
suma ,  se  dejó  ver  en  su  juventud  perfectamente  ins- 
truido en  toda  clase  de  erudición ,  sin  que  el  estudio 
perjudicase  á  su  devoción ,  á  su  pudor,  á  su  modes- 
tia. Los  conocimientos  que  adquirió  en  esta  primera 
escuela  fueron  grandes ;  pero  solo  sirvieron  para  es- 
citar  en  un  ióven  llamado  á  cosas  grandes  el  deseo 
de  aumentarlos  en  otras  facultades,  donde  se  consu- 
ma el  ingénio ,  y  se  fecunda  el  entendimiento  con 
ideas  mas  sublimes.  Reflexionó  que  en  su  patria  no 
era  fácil  satisfacer  su  deseo,  y  como  era  tanta  su  am- 
bición por  saber ,  resolvió  pasar  ..I  Oriente ,  ya  con 
el  fin  de  visitar  personalmente  los  Santos  Lugares  de 
Jerusalén  regados  con  la  preciosa  sangre  de  nuestro 
Redentor ,  y  ya  para  continuar  sus  estudios  en  las 
universidades  de  la  Grecia ,  donde  llegaron  la  ciencias 
al  mas  alto  grado  de  perfección.  Hizo  este  viaje 
con  infatigable  anhelo,  v  habiendo  satisfecho  su  de- 
voción en  la  capital  de  Palestina,  bebió  en  las  céle- 
bres academias  de  Oriente  de  las  fuentes  originales 
la  mas  sana  doctrina  ortodoxa:  adquirió  noticia  de 
toda  la  disciplina  eclesiástica ;  y  tuvo  tan  completa 
inteligencia  de  las  letras  griegas ,  que  por  esta  causa 
no  han  faltado  escritores  que  le  estiman  griego  de 
nación. 

Enriquecido  Martin  con  aquellos  científicos  cono- 
cimientos ,  solo  pensó  en  dedicar  sus  talentos  en  el 
servicio  de  Dios ,  y  en  utilidad  de  la  Iglesia.  Supo  que 
los  suevos ,  dueños  por  entonces  del  reino  de  Gali- 
cia, estaban  contaminados  y  manchados  con  la  he- 
rejía de  Arrio ,  pervertidos  por  cierto  apóstata  grie- 
go llamado  Ayas  ó  Ayase,  que  tuvo  habilidad  para 
engañarlos  con*  sus  discursos  artificiosos :  y  encen- 
dido en  los  mas  vivos  deseos  de  reducir  aquellas  mi- 
serables gentes  al  gremio  de  la  Iglesia  católica ,  pasó 
de  Oriente  á  España ,  y  llegó  á  Galicia  á  tiempo  que 
los  emisarios  del  rey  Teodomiro  acababan  de  llegar 
de  Francia  ,  donde,  fueron  á  ofrecer  á  nombre  de 
aquel  soberano  sus  votos  y  obligaciones  al  sepulcro 
de  San  Martín  de  Tours ,  para  conseguir  de  Dios  por 
la  intercesión  del  Santo  la  salud  del  príncipe  Mironio 
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gravemente  enfermo;  cuyo  beneficio  logró  con  el 
contacto  de  una  parte  del  báculo  de  aquel  celebérri- 
mo prelado.  Cuando  estabau  el  rey  y  la  córte  llenos 
de  admiración  á  vista  de  aquel  milagro  elogiando  la 
santidad  y  los  poderosos  méritos  de  los  héroes  que 
veueraban  los  católicos,  se  presentó  en  Braga  nues- 
tro Santo,  que  era  el  medio  elegido  por  la  divina  Pro- 
videncia para  sacar  del  error  arnano  á  los  suevos. 
Dieron  noticia  á  Teodomiro  de  que  se  hallaba  en  la 
ciudad  un  extranjero  venerable  por  su  aspecto,  hu- 
milde porsutrjje,  penitente  en  su  vida,  y  santísimo 
en  sus  costumbres,  llamado  Martin ,  como  aquel  otro 
por  cuya  intercesión  había  conseguido  el  principe  al 
salud  milagrosamente  ;  y  como  estaba  tan  reciente 
en  el  ánimo  del  rey  la  memoria  del  sanio  obispo  de 
Tours ,  luego  que  oyó  su  nombre  ,  concibió  grandes 
deseos  de  ver  al  peregrino  ,  que  por  las  señas  creía 
ser  algún  sugeto  digno  de  veracion  y  de  respeto. 
Mandóle  venir  á  su  presencia  y  á  la  primera  vista 
(disponiéndolo  asi  Dios)  robaron  el  cor  -on  del  mo- 
narca la  dulzura ,  la  afabilidad ,  la  moue»Üa  y  la  elo- 
cuencia graciosa  del  extranjero.  El  mismo  efecto 
causó  en  todos  los  cortesanos ,  que  reparando  muy 
por  menor  en  el  porte ,  y  en  ios  modales  de  Martin, 
no  cesaban  de  elogiar  á  un  hombre ;  cuya  vista  respi- 
raba santidad. 

Kra  a  Ja  sazón  obispo  de  Bragi  Lucrecio ,  varón 
esclarecido  eu  doctrina  y  en  virtud,  prelado  verda- 
deramente católico,  á  quien  no  pu  lo  inlícionar  el 
veneno  amano.  Conoció  este  la  impreiou  que  habia 
hecho  en  el  ánimo  de  todos  el  celebre  extranjero,  y 
después  que  esploró  á  fondo  la  pureza  de  su  fe ,  y  su 
gran  sabiduría ,  le  rogó  encarecidamente ,  que  em- 
please sus  talentos  en  la  conversión  de  los  suevos  al 
gremio  de  la  Iglesia  católica.  No  necesitaba  Martin 
semejantes  instancias ,  porque  siendo  este  el  noble 
objeto  que  le  trajo  de  Oriente  á  España ,  comenzó 
desde  luego  á  predicar  sobre  el  articulo  dogmático, 
que  era  el  punto  cardinal  de  las  reñidas  controversias 
entre  arríanos  y  católicos,  hs  que  inund  non  de  san- 
gre :.¡  Oriente  y  Occidente.  Prol>ó  la  consubslancia- 
lidail  del  Wbo  con  el  Padre,  con  razones  tan  claras 
y  tan  enérgicas;  esplicó  al  pueblo  la  igualdid  de  las 
tres  divinas  personas  en  una  misma  esencia  con  tan- 
ta precisión  y  con  tanta  limpieza ;  y  demostró  al  mis- 
mo tiempo  el  error  délos  arríanos,  y  la  impieilad  de  su 
secta  en  términos,  que  parecía  hablaba  un  ángel,  y 
no  un  hombre  por  su  boca.  No  pudiendo  resistirse 
los  suevos  á  los  concluyentes  discursos  de  aquel  ce- 
lestial oráculo ,  que  á  manera  de  torrente  vertía  tan 
vasta  erudición  en  confirmación  del  dogma  católico, 
adjuraron  la  sacrilega  blasfemia  del  impío  y  bere- 
siarca  Arrio,  y  se  convirtieron  al  gremio  de  la  Igle- 
sia ,  con  su  rey  Teodomiro ,  y  los  grandes  de  su  cór- 
te: y  todos  unánimes  confesaron  la  consubstanciali- 
dad  del  Hijo  con  el  Padre. 

A  vista  de  un  suceso  tan  feliz  se  encendió  mas  y 
mas  el  celo  del  nuevo  apóstol ,  ya  venerado  de  todos 
como  un  hombre  bajado  del  cielo ;  pero  no  satisfecho 
Martin  con  la  conversión  de  la  córle,  continuó  su 

S radicación  por  todas  las  ciudades,  villas  y  aldeas 
el  reino ;  haciendo  ver  á  todos  la  infalible  verdad  de 
la  fe  definida  en  el  santo  concilio  de  Nieea  contra  la 
execrable  impiedad  del  perverso  heresiarca ,  que  vo- 
mitó el  abismo  para  que  rasgase  la  vestidura  de  Je- 
sucristo, esto  es,  la  unidad  de  su  Iglesia.  Echó  Dios 
su  bendición  sobre  los  trabajos  de  su  coloso  operario, 

I'  tuvo  el  consuelo  de  ver  reducidas  ai  gremio  de  la 
glesia  católica  todas  aquellas  gentes ,  separadas  de 
ella  por  el  dilatado  tiempo  de  casi  un  siglo. 

Concluida  esta  gloriosa  espedicion ,  que  le  mereció 
el  honroso  titulo  de  Apóstol  de  los  suevos,  pensó 
Martin  establecer  en  Braga  el  instituto  de  San  Beni- 
to,  que  por  entonces  ilustraba  á  todo  el  Occidente 
con  su  santidad,  y  con  el  crecido  número  de  varones 


gaspar  v  ame. 

eminentes;  todo  con  el  fin  de  que  contribuyesen  sus 
alumnos  á  mantener  el  sagrado  depósito  de  la  fe  en 
la  misma  pureza  que  la  liabia  predicado ,  contra  las 
tentativas  que  pudieron  hacer  lus  hereges.  Habia  edi 
licado  Teodomiro  un  templo  carca  de  Braga  en  honor 
de  San  Martin  de  Tours,  en  reconocimiento  de  la 
milagrosa  salud  que  consiguió  su  lujo  por  la  inter- 
cesión del  Santo;  y  considerando  Martin  que  aquella 
iglesia  era  muy  a  propósito  para  la  ejecución  de 
su  proyecto ,  suplicó  ni  rey  se  la  concediese ,  no  ocul- 
tándole sus  ideas.  Dióseía  Teodomiro  con  mucho 
Elisio ,  y  conseguida  esta  gracia ,  erigió  en  ella  el  cé- 
lebre monasterio  «le  Duuiio ,  en  el  que  reunió  los 
nionges  mas  notables  por  su  ciencia  y  sautidad  de 
otros  monasterios;  los  cuales  siguiendo  en  un  todo 
los  pasos  del  Santo ,  que  cargó  con  el  gobierno  de 
aquella  ilustre  comunidad,  hicieron  una  vida  ejem- 
plarisima ,  siempre  ocupados  en  alabanzas  divinas, 
en  oraciones  fervorosas  ,  y  en  los  ejercicios  de  peni- 
tencia :  de  suerte  que  llegó  á  ser  aquella  célebre 
casa  por  la  actividad  y  el  celo  de  su  insigne  abad  el 
objeto  de  la  admiración ,  y  el  asunto  de  los  mas  altos 
elogios  de  todo  el  reino  suevo. 

(Juiso  el  rey  Teodomiro  dar  á  Martin  roas  superio- 
res pruebas  de  la  grande  e»Umaciou  y  afecto  que  le 
teuúi,  y  para  esto  depuso  cou  anuencia  del  arzobis- 
po de  Braga ,  que  s"  erigiese  en  iglesia  catedral  el 
monasterio  de  Dumio,  de  la  que  fue  obispo  el  vene- 
rable abad.  Sujetóse  este  á  las  disposiciones  del  mo- 
narca, no  con  otro  fin  que  el  de  poder  contribuir 
con  mayor  autoridad  ul  bien  común  de  la  Iglesia, 
como  lo  acreditó  desde  luego:  pues  apenas  se  rió  re- 
vestido con  el  carácter  episcopal ,  persuadió  á  Lucre- 
crio  ,  que  convocase  como  metropolitano  un  concilio 
nacional  en  Braga ,  para  que  en  él  se  estableciesen 
los  cánones  que  exigían  las  circunstancias  del  tiem- 
po. Celebróse  con  efecto  el  sínodo  en  el  año  581 ,  y 
como  el  e-  pirilu  de  los  padres  que  concurrieron  á  él, 
no  era  otro  que  el  de  providenciar  los  medios  de  con- 
servar la  pureza  de  la  fe ,  se  anatematizaron  en  ¿1  la 
herejía  de  Arrio,  con  otras  que  afeaban  la  hermo- 
sura de  la  Iglesia  ,  y  se  confirmó  la  doctrina  católica 
definida  en  los  concilios  generales.  También  uos  di- 
cen algunos  escritores,  que  se  debió  al  infatigable 
celo  de  Martin  la  celebración  de  otro  concilio  que  el 
mismo  Lucrecio  congregó  en  Lugo ,  en  el  que  se  con- 
denó la  heregia  de  Prisciliano,  y  se  seualaron  los 
términos  de  los  obispados. 

Murió  el  arzobispo  de  Braga,  y  como  en  todo  el 
reino  de  los  sue/os  no  habia  persona  ñus  digna  para 
ocupar  la  silla  primada  de  la  nación  que  Martin ,  hubo 
poco  que  deliberar  en  la  elección  de  sucesor  del  di- 
funto Lucrecio  ,  la  cual  se  hizo  en  el  obispo  de  Du- 
mio por  universal  consentimiento  del  rey  ,  y  demás 

?[ue  debían  concurrir  con  sus  sufragios.  Eulonces 
ue  cunndo  comenzaron  á. verse  desde  el  roas  alto 
candelero  las  eminentes  virtudes  del  insigne  prelado 
ocultas  antes  en  el  silencio  del  claustro ,  admiradas 
solo  por  los  monges.  Serian  necesarios  muchos  vo- 
lúmenes para  referirlas  ¡udividuulroente;  pero  basta 
decir  que  dió  todo  el  lleno  á  lot  deberes  de  su  alto 
ministerio.  Luego  que  tomó  posesión  de  aquella  cá- 
tedra ,  manifestó  su  consumada  prudencia  en  la  de- 
cisión de  las  causas ,  su  justicia  en  la  distribución  de 
lo  que  por  mérito  ó  por  derecho  correspondia  á  cada 
uno ,  su  integridad  en  la  corrección  de  los  delitos, 
al  paso  que  su  indulgencia  con  los  verdaderamente 
arrepentidos,  su  ardiente  caridad  para  con  los  po- 
bres á  quienes  tenia  por  sus  acreedores;  todo  esto 
sin  perjuicio  de  la  austeridad  con  que  trataba  á  su 
cuerpo,  y  la  de  su  puntualísima  asistencia  á  los  di- 
vinos oficios,  sin  que  jamás  faltase  ¿  las  horas  noc- 
turnas, quedándose  de  rodillas  en  el  coro  después 
que  se  concluían  los  maitines,  esplicando  con  sollo- 
zos, enn  suspiros  y  con  tiernas  lágrimas  las  i 
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sas  conmociones  que  causaba  en  su  pecho  el  comer- 
cio que  tenia  con  Dios  por  medio  Je  sus  fervorosas 
oraciones. 

Exigían  las  cosas  políticas  del  Estado,  y  las  que 
se  interesaban  en  materia  de  fe,  y  en  el  buen  gobier- 
no de  la  iglesia ,  la  celebración  de  nn  concilio  nacio- 
nal; y  como  los  deseo*  del  Sanio  prelado  no  eran 
otros  que  ocupar  sus  talentos  en  beneficio  del  públi- 
co ,  le  convocó  en  Braga ,  en  el  año  572,  segundo  del 
rey  Mironio  sucesor  de  Teodomiro.  Presidio  Martin, 
no  tanto  por  la  autoridad  de  su  silla  primada ,  como 
por  su  eminente  doctrina,  á  la  que  se  debieron  los 
decretos  uldisimos,  que  se  establecieron  en  aquella 
célebre  asambl-  a ,  á  continuación  de  los  cuales  halla- 
mos en  los  códices  de  este  sínodo  ochenta  y  dos  cá- 
nones ,  sacados  de  ios  concilios  orientales ,  traduci- 
dos del  griego  al  latín  por  el  sabio  prelado ,  que  tuvo 
de  aquel  ¡diorna  un  conocimiento  perfectísimo. 

Si  fue  infatigable  el  celo  del  ilustre  arzobispo  para 
conservar  la  pureza  de  la  fe  y  pura  establecer  en  las 
mejores  reglas  la  disciplina  eclesiástica ,  no  fue  me- 
nos en  la  reparación  de  muchas  iglesias  destruidas, 
y  en  la  erección  de  no  pocos  monasterios  ,  para  que 
en  ellos  se  tributasen  al  Señor  las  divinas  alabanzas; 
pero  todas  estas  laboriosas  fatigas  no  le  impidieron 
escribir  varios  tratados  útilísimos  ,  que  nos  dan  idea 
de  su  viisla  erudición  y  de  su  grande  sabiduría.  Asi 
lo  comprueba  el  gran  número  de  cartas  que  dirigió  á 
diferentes  varones  cienlilicns ,  llenas  de  aquel  espí- 
ritu de  Dios  que  animaba  todas  sus  acciones ,  las  que 
leyó  con  no  poca  admiración  e!  padte  San  Isidoro, 
según  testifica ,  y  lo  mismo  el  libro  que  escribió  so- 
bre la  diferencia  de  las  cuatro  virtudes  cardinales, 
donde  esplica  los  olidos  propios  de  cada  una,  capa- 
ces de  perfeccionar  al  hombre,  llamado  por  Sisiberio 
Fórmula  especial  de  la  viaa  honesta.  También  com- 
puso escelentes  tratados  sobre  l;i  humildad  y  la  sober- 
bia ,  sobre  la  vanidad ,  sobre  la  ira  y  sus  efectos ,  en- 
señando el  modo  de  mitigarla.  Asimismo  tradujo  d»*l 
iego  al  latin  muchas  sentencias  provechosísimas 
¡o  los  padres  de  Egipto  y  en  el  tiempo  en  que 
se  debía  celebrar  I  •  Pascua  ,  compuso  un  escrito 
verdaderamente  digno  de  su  emine.  te  sabiduría  en 
la  materia ;  de  suerte  que  al  considerar  toda  esta 
multitud  prodigiosa  de  admirables  tratados,  parece 
que  Martin  había  vivido  en  un  sumo  retiro,  todo  ocu- 
pado en  meditar ,  en  leer,  y  en  escribir. 

Finalmente  debilitadas  las  fuerzas  del  insigne  pre- 
lado al  rigor  de  bus  asombrosas  mortificaciones  y  de 
sus  continuos  trabajos,  cayó  gravemente  enfermo, 
y  conociendo  se  acercaba  su  fin ,  redoblando  su  fer- 
vor recibió  los  últimos  sacramentos  con  aquella  de- 
voción que  era  propia  en  su  espíritu  todo  abrasado 
en  el  amor  de  Dios;  y  habiendo  mandado  se  le  pusie- 
se sobre  arena ,  vestido  de  cilicio,  favorecido  en  los 
últimos  instantes  por  la  Santísima  Virgen ,  y  San 
Martin  de  Tours ,  descansó  en  el  Señor  el  20  de  mar- 
zo de  588,  mereciendo  oir  de  la  boca  de  Dios:  ven, 
ven ,  siervo  bueno  y  fiel  y  entra  en  los  gozos  del  Se- 
ñor. Su  cuerpo  fue  sepultado  en  la  iglesia  del  monas 
terio  de  Dumio,  á  pesar  de  lo  dispuesto  por  el  con- 
cilio de  Braga,  por  el  que  se  mandó,  que  no  se 
enterrase  dentro  de  los  templos ,  prueba  la  mas  clara 
del  altoconcepto  de  santidad  en  que  era  tenido.  AHI  se 
mantuvo  por  muchos  años  hasta  que  descubiertas  en 
el  año  1591  las  trasladó  en  el  de  1606,  el  iiustríshno 
señor  don  Agustín  de  Castro ,  arzobispo  de  Braga  á 
ia  capilla  particular ,  y  al  magnifico  sepulcro  que 
mandó  labrar  en  la  misma  iglesia ,  donde  hasta  el  dia 
permanece  y  se  le  tributa  el  culto  debido  á  sus  gran 
des  virtudes,  y  á  los  muchos  beneficios  que  el  señor 
concede  por  su  intercesión ,  A  los  que  de  veras  invo- 
can su  patrocinio. 
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Pudiera  al  parecer  estreñirse  que  los  < 
no  hubiesen  hablado  de!  gran  patriarca  San  Joaquín, 
si  el  Espíritu  Santo  no  nos  tuviera  ya  prevenidos  por 
el  eclesiástico  (cap.  i  i)  que  á  los  pudres  nunca  me- 
jor se  les  conoce  que  por  los  hijos ,  y  que  el  mérito 
del  hijo  es  la  mayor  gloria  del  padre.  Por  tanto,  no 
purecia  muy  necesario  que  la  Sagrada  Historia  nos 
hiciese  individual  relación  de  las  grandes  excelencias 

Íde  las  eminentes  virtudes  de  San  Joaquín ,  cuando 
oslaba  acordarnos  que  habia  sido  padre  de  la  Madre 
de  Dios ,  y  abuelo  del  Salvador  del  mundo.  Bósquen- 
sc  títulos  mas  llenos ,  ni  mas  majestuosos;  fórmense 
ideas  mas  elevadas  de  grandeza:  imagínense  dicta- 
dos de  nobleza  superior,  ni  que  incluyan  elogio  mas 
significativo. 

Es  cierto  que  San  Joaquín  fue  de  sangre  real, 
como  lo  fue  San  José ,  d-í  quien  era  deudo  inmediato. 
Su  familia  descendía  originariamente  de  Judea;  p*ro 
reducida  al  estado  de  pobreza,  por  particularpruviden- 
cia  del  Señor,  que  no  quiso  luesen  los  parientes  del 
Salvador  de  otra  condicionque  él,  estaba  como  oscure- 
cida ;  y  habiéndose  domiciliado  en  Nazareth  después 
de  algún  tiempo,  era  comunmente  reputada  por  fa- 
milia galilea.  San  José  fue  carpintero,  y  San  Joaquín 
trataba  en  ganados  y  en  lanas. 

Parece  que  habia  nacido  con  el  Santo  la  piedad. 
Aun  no  se  habia  visto  en  el  mundo  hombre  de  vida 
mas  ajustada  :  la  rectitud ,  la  modestia  y  el  amor  á  la 
religión ,  eran  en  él  característicos ,  y  mereció  á  to- 
dos el  concepto  de  hombre  extraordinariamente  vir- 
tuoso. A  impulso  de  este  fondo  de  piedad  y  de  reli- 
gión, buscó  cuidadosamente  para  esposa  suya  la 
doncella  mas  virtuosa  y  mas  cabal  de  toda  la  nación: 
siendo  Santa  Ana  la  que  el  cielo  le  habia  destinado, 
previniéndola  desde  la  cuna  con  aquellas  abundantes 
gracias ,  que  la  hicieron  digna  abuela  del  "Salvador 
y  dando  con  su  mano  toda  la  dicha  y  toda  la  felicidad 
á  San  Joaquín  ,  fue  el  mas  perfecto  modelo  de  la  ele- 
vada santidad  en  el  estado  del  matrimonio. 

El  de  los  dos  santos  esposos  fue  dichosísimo ,  no 
pudiendo  ser  mayor  la  conformidad  de  genios,  de 
dictámenes  y  de  inclinaciones.  El  único  objeto  de  sus 
ansias  era  Dios;  sus  deseos,  sus  fervorosos  suspiros 
eran  por  la  venida  del  Mesías;  y  ocupado  su  corazón 
de  este  anhelo ,  pasaban  en  oración  y  en  retiro  todo 
el  tiempo  que  les  permitían  las  indispensables  aten- 
ciones del  estado.  Revelósele  á  Santa  Brígida  ,  como 
ella  misma  lo  asegura ,  que  San  Joaquín  y  Santa  Ana 
estaban  tan  inflamados  en  el  fuego  del  divino  amor, 
que  ninguna  cosa  era  capaz  de  mitigar  sus  ardores. 
Fueron ,  dice ,  dos  astros  brillantes,  cuyo  resplandor 
aunque  encubierto  con  la  oseara  nube  de  una  condi- 
ción humilde,  deslumhraba  á  los  mismos  ángeles 
embelesaba,  por  decirlo  asi ,  á  todo  el  cielo  con  aque- 
lla inocencia,  con  aquella  pureza  de  vida  Un  exacta, 
como  poco  comnn. 

Había  muchos  años  que  San  Joaquín  y  Santa  Ana 
vivían  en  la  dulce  paz,  unión  y  ejercicio  continuo  de 
virtud,  que  tanto  edifica  han  aí  pueblo,  cuando  quiso 
el  Señor  que  saliese  aquella  misteriosa  vara  del  tron- 
co de  Jessé ,  de  que  habla  el  profeta  Isaías  (cap  H), 
y  que  se  dejase  analmente  ver  la  aurora  tan  deseada, 
que  habia  de  preceder  al  nacimiento  del  sol. 

Es  opinión  común  que  ya  Joaquín  y  Ana  iban  de- 
clinando bácia  la  vejez,  y  todavía  se  hallaban  sin  su- 
cesión; esterilidad,  que  (reputada  entonces  por  una 
especie  de  maldición  del  cielo ,  y  por  la  desgracia 
mas  afrentosa  que  podía  caer  sobre  una  familia,  pues 
por  ella  perdía  para  siempre  la  esperanza  de  empa- 
rentar con  el  Mesías)  tema  bastantemente  humilla- 
dos y  desatendidos  á  loe  dos  santos  esposos.  Y  aun 
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siete  San  Joaquín  acarearse  al  altar  para  presentar 
su  ofrenda,  uno  de  los  sacerdotes  le  desvió  de  ¿1  con 
desprecio,  como  indigno  de  participar  ios  privilegios 
que  gozaban  los  que  no  estaban  como  señalados  de  la 
mano  de  Dios ,  mortificación  que  humilló  mucho  á 
nuestro  Santo.  Y  como  la  edad ,  y  aun  mas  que  ella, 
su  género  de  vida ,  según  dice  Santa  Brígida ,  los  te- 
nia mucho  tiempo  había  desesperanzados  de  tener 
hijos ,  se  contentaban  con  gemir  secretamente  en  la 
presencia  del  Señor,  y  rendidos  á  su  voluntad ,  sola- 
mente lo  pedían  lo  que  fuese  de  su  mayor  gloria. 

Créese  que  el  ciclo  consoló  á  los  santos  esposos 
con  la  revelación  de  que  tendrían  una  luja,  que  se- 
ria bendita  entre  todas  las  de  su  sexo ,  y  que  Dios 
quería  servirse  de  ella  para  la  salvación  de  Israel. 
Pero  sea  lo  que  fuere ,  es  cierto  que  tuvieron  por  fru- 
to de  sus  oraciones  á  la  Santísima  Virgen  ,  que  li- 
brándolos con  su  nacimiento  de  la  ignominia  de  es- 
tériles ,  hizo  á  sus  padres  las  dos  personas  mas  felices 
y  las  mas  respetables  del  mundo. 

«  Fue  David ,  dice  San  Epifanioídeíaud.  B.  AI.  V.) 
rama  de  la  raiz  de  Jessé,  como  lo  fue  la  Virgen  del 
tronco  de  David.  Su  padre  San  Joaquín  y  su  madre 
Santa  Ana ,  cuidando  únicamente  de  agradar  á  Dios 
con  la  pureza  de  6u  vida ,  y  con  el  ejercicio  de  todas 
las  virtudes,  produjeron  el  precioso  fruto  de  la  Santa 
Virgen  María,  que  fue  templo  y  madre  de  Dios.  Joa- 
chim porro,  Anna,  et  Marta,  hi  tres  Trinüatipa- 
iam  sacrificium  offerebant.  ¡  Qué  sacrificio  tan  agra- 
dable ofrecían  cada  día  á  la  Santísima  Trinidad  estas 
tres  santas  personas ,  Joaquín ,  Ana  y  la  Virgen !  El 
nombre  de  Joaquín  significa  preparación  del  Señor, 
como  el  de  Ana  significa  gracia;  y  á  la  ventad,  nin- 

Sia  fue  mas  señalada  que  la  de  dar  a  luz  á  la  madre 
Salvador. 

ajOb  afortunados  esposos  Joaquín  y  Ana!  exclama 
San  Juan  Damasceno  (,in  Nativ.  B.  M.  V.  oral,  i .) 
I  Cuánto  os  debe  el  género  humano  por  haberle  dado 
á  la  que  algún  dia  le  había  de  dar  al  Redentor  del 
mundo.  Exulta.  Joachim :  gózate ,  Joaquín  dichoso, 
pues  te  ha  «acido  una  hija  que  ha  de  ser  madre  del 
prometido  Mesías.  ;  Oh  beatum  par  Joachim  ,  et 
Anna!  ac  profeeto  e.r  ventris  vcslri  fructu  immacu- 
iati  agnoteimini.  •  (Oh  felicísimo  par,  Joaquín  y  Ana! 
Ningunas  maravillas  por  estraordinarias  que  fuesen, 
ningunas  acciones ,  por  grandes  que  se  celebrasen, 
ningunos  prodigios  de  virtud  que  de  vosotros  se  re- 
firiesen ,  nos  liarían  formar  idea  mas  superior  de 
vuestro  mérito,  que  6ola  la  cualidad  augusta  de  pa- 
dres de  la  madre  del  mismo  Dios.  No  hay  grandeza, 
no  hay  dignidad  en  la  tierra  que  no  sea  inferior  á 
este  glorioso  título.  Por  la  escelencia  del  fruto  se  co- 
noce la  del  árbol ,  y  por  la  de  la  Santísima  Virgen 
vuestra  estraordinaria  santidad. 

Nada  se  sabe  con  certeza,  ni  del  tiempo  ,  ni  de  la 
edad  en  que  murió  San  Joaquín.  Cedreno  asegura 
que  vivió  hasta  los  ochenta  años;  pero  lo  que  parece 
probable,  puesto  que  no  se  hace  mención  de  el  en  el 
Evangelio ,  es  que  debió  morir  antes  que  la  Virgen 
se  desposase  con  San  José. 

Andrés  Cretense,  arzobispo  de  Jerusalén,  en  el 
elogio  que  hace  de  San  Joaquín  y  Santa  Ana ,  dice 
que  luego  que  nació  la  Santísima  Virgen ,  la  llevaron 
sus  víemvf  n  turados  padres  al  templo ,  y  en  él  la  con 
sagraron  al  servicio  de  Dios ,  como  fruto  de  sus  ora- 
ciones después  de  tan  larga  esterilidad;  y  que  ha- 
biendo vivido  después  algunos  años  San  Joaquín, 
terminó  en  fin  su  inocente  vida  con  una  muerte  pre- 
ciosa en  los  ojos  del  Señor.  Y  como  todo  el  consuelo 
y  todo  el  tesoro  que  tenían  era  el  du  su  querida  hija, 
hallándose  esta  dedicada  á  Dios  en  el  templo,  se 
cree ,  que  para  estar  mas  cerca  de  ella ,  se  vinieron 
sus  padres  á  residir  A  Jerusalén ,  en  cuya  ciudad  rin- 
dió su  dichoso  espíritu  San  Joaquín  entre  los  brazos 
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cion  que  le  profesaban  los  cristianos  del  Oriente  ti 
desde  el  cuarto  siglo  de  la  Iglesia ;  y  si  en  el  Occi- 
dente lardó  algún  tiempo  mas  en  estenderse ,  no 
cede  hoy  i  la  iglesia  Griega  en  la  veneración  de  este 
grande  Patriarca ,  pues  serán  pocos  los  pueblos  de  la 
cristiandad,  donde  no  haya  erigido  aras  á  Joaquin 
la  confianza  de  los  Geles,  y  donde  los  singulares  fa- 
¡ores,  que  por  su  intercesión  dispensa  el  cielo  cada 
dia,  no  acrediten  lo  mucho  que  importa  acudir  áél 
en  todas  las  necesidades ,  y  no  dejar  se  pase  dia  al- 
guno sin  rendirle  algún  obsequio.  Los  que  viven  en 
el  siglo  deben  profesarle  particular  devoción ,  y  los 
religiosos  le  deben  venerar  como  perfecto  dechado  y 
protector  particular  de  la  vida  interior  y  retirada. 
Muéstrase  en  Colonia  la  cabeza  de  San  Joaquin ,  y  en 
Bolonia  de  Italia  otras  reliquias  del  Santo ,  las  que  se 
creen  legitimas  por  una  piadosa  tradición. 


MARTIROLOGIO. 

SaN  Jo  Mil  I  v  ,  PAoac  DE  la  Santísima  Víroen 
madre  de  Dios ,  en  Judea;  cuya  festividad  se  c 
el  domingo  después  de  la  Asunción  de  la  misma  Vir- 
gen María. 

San  Asucipo,  en  Asia,  compañero  del  apóstol  San 
Pablo,  de  quien  el  mismo  apóstol  hace  mención  en 
la  carta  4  Filemon  y  á  los  colusenses. 

LOS  SANTOS  MÁRTIRES  PABLO,  ClRlLO,  ElGENlO  y 

otro6  cuatro ,  en  Siria. 

SAMTA  FOTIMA ,  s  Mi  AHITARA ,  T  SUS  DOS  HIJOS  JOSE  T 

Victo»,  en  el  mismo  dia:  y  también  San  Sebastian, 
capitán,  Anatolio ,  Fosio ,  Folides ,  Parasceves  y  Ci- 
riaca,  hermanas,  los  cuales  confesando  á  Jesucristo, 
fueron  martirizados. 

Siete  sartas  mujeres ,  Alejandra  ,  Claudia,  Eu- 
frasia, Matrona,  Juliana,  Eufemia  t  Teodosia  ,  en 
Amiel  de  Paflagonía ,  las  cuales  por  la  confesión  de 
la  fe  fueron  martirizadas.  Siguiéronlas  en  el  martirio 
Der  fu  ta  y  una  hermana  suya. 

San  Nicstas,  obispo,  en  Apolonia,  el  cual  muñó 
desterrado  por  defender  el  culto  de  las  santas  imá- 
genes. 

San  Wlmuu  ,  obispo  de  Sons ,  en  el  monasterio 
de  Fontanelle ,  el  cual  habiendo  renunciado  el  obis- 
pado murió  en  aquel  monasterio  esclarecido  en  mi- 

%.u  pichoso  tránsito  de  San  Cutberto  ,  obispo  de 
LindUfame ,  en  Inglaterra ,  el  cual  desde  su  niñez 
hasta  la  muerte  resplandeció  en  milagros  y  santas 


San  Amsrosio,  obispo,  en  Siena  de  la  Toscana, 
del  órden  de  predicadores ,  esclarecido  en  la  predi- 
cación ,  santidad  y  milagros. 
Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  en  honra  del  Sanio,  y  la  oración  la  si- 
guiente. 

Olí  Dios ,  que  entre  todos  los  santos  escogiste  ai 
bienaventurado  San  Joaquin  para  padre  de  la  midre 
de  tu  hijo ;  suplicárnoste  nos  concedas  que  esperv 
mentemos  perpetuamente  la  poderosa  protección  de 
aquel,  cuya  fiesta  hoy  solemnizamos.  Por  el  mismo 
puestro  Señor. 

La  epístola  es  del  cap.  31  del  libro  de  la  Sabiduría,  y  la 

i  que  el  dia  IV. 


dio  su  dichoso  espíritu  San  Joaquín  entre  ios  nrazos  |0  que 
de  Santa  Ana  y  ríe  la  Virgen., Bra  grande  la  devo*- 1  entero 


Nota.  «  No  sin  ratón  se  llama  Eclesiástico ,  esto  es ,  libro 
que  predica ,  el  libro  de  doode  se  sacó  esta  epístola.  ¿  Qoc 
libro  hay  mu  doctrinal  ni  sentencioso?  ¿qué  se  pudiera 
decir  délos  ricos, que  fuese  mas  encaz  ni  significativo,  que 
lo  que  se  dice  en  esta  epístola?  Vale  ella  sola  por  un  sermón 
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Asombro  es  que  sea  tan  gran  maravilla  encontrar 
un  hombro  rico  que  conserve  la  inocencia  en  medio 
de  la  abundancia ,  y  que  no  ponga  su  confianza  en 
loa  tesoros :  Qui  poü  aurum  non  abiit ,  nec  speravit 
in  pecunia  et  thesauris.  Quis  est  Ate,  el  laudabimus 
ewn?  feeit  enim  mirabilia.  Siendo  las  riquezas  libe- 
ral dádiva  de  la  mano  del  Señor,  ningunos  debieran 
servirle  con  mayor  reconocimiento ,  ni  con  mayor 
fidelidad  que  los  ricos.  Siempre  debia  triunfar  la 
virtud  de  la  opulencia.  ¿El  que  tiene  mas  medios 
para  ser  bueno,  no  tiene  mas  obligación  de  ser 
santo? 

No  obstante  sucede  todo  lo  contrario.  Los  mas  po- 
derosos, los  de  mayores  conveniencias  no  siempre 
son  los  mas  cristiano*;  líbralos  su  opulencia  de  las 
miserias  de  la  vida;  ¿pero  exímelos  por  ventura  de 
las  leyes  del  Evangelio?  ¿y  el  que  tiene  mas  bienes 
de  fortuna  que  otros,  adquiere  acaso  derecho  para 
tener  menos  piedad  y  menos  religión? 

Amotinase  la  misma  razón  natural  contra  esta 
proposición,  ¿pero  no  hay  sobrado  motivo  para  ha- 
cerla 1  El  licencioso  desorden  de  costumbres ;  la  di- 
solución del  corazón  y  del  espíritu;  la  poca  religiosa 
conducta  de  la  mayor  parte  do  los  óue  se  llaman  di- 
chosos en  el  mondo;  sus  insulsas  bufonadas  en  ma- 
teria de  religión ;  el  menosprecio  que  hacen  de  pun- 
tos bien  esenciales  de  la  ley ,  su  profanidad ,  m  fausto, 
su  fiero  orgullo,  todo  esto ,  ¿  no  nos  da  derecho  para 
preguntar,  si  ios  nobles ,  si  los  ricos  gozan  algún 
privilegio  que  ios  dispense  en  la  severidad  de  la  ley 
cristiana ;  y  si  la  desigualdad  de  condiciones  en  el 
mundo  supone  o  infiere  alguna  diversidad  de  obliga- 
ción en  orden  á  guardar  los  mandamientos  de  la  ley 
entre  los  que  profesan  una  misma  religión? 

Pero  á  menos  que  se  ignoren  los  principios  del 
Cristianismo ,  ¿se podrá  dudar  que  sus  leyes  6on  uni- 
versales ,  esto  es ,  que  obligan  á  todos ,  y  en  todos  los 
estados?  No  hay  mas  que  un  Evangelio ; "luego  no  hay 
mas  que  una  ley.  Las  máximas  de  Jesucristo  son  in- 
variables; no  hay  condición,  no  hay  estado  que  i 
proporción  no  este  sujeto  á  ellas ,  ninguno  que  esté 
absolutamente  exento  de  guardarlas.  Hay  en  el  cielo 
muchas  mansiones,  es  verdad;  pero  el  camino  que 
conduce  á  ellas,  sastaneiolmente  es  uno  solo.  El 
principe  y  el  vasallo ,  el  rico  y  el  pobre  están  obliga- 
dos á  ia  misma  pureza  de  costumbres ,  si  profesan  la 
misma  fe ,  las  mismas  máximas ,  los  mismos  conse- 
jos, y  los  mismos  preceptos.  Y  si  en  esta  variedad 
de  estados  se  hace  lugar  á  alguna  interpretación  mas 
benigna ,  ciertamente  no  es  en  favor  de  los  ricos.  A 
los  grandes  necesariamente  ha  do  costar  mas  el  sal- 
varse que  á  los  humildes  y  miserables;  porque  donde 
hay  mas  estorbos  que  vencer ,  es  preciso  hacerse  ma- 
yor violencia.  Las  riquezas  no  ensanchan  el  camino 
estrecho  que  conduce  al  ciclo ,  antes  le  embarazan. 
La  grande  dificultad  que  un  rico  tiene  de  salvarse, 
nace  de  la  grande  facilidad  que  la  abundancia  le  ofre- 
ce pnrii  perderse.  Todo  lo  ha  de  temer  el  que  lo  pue- 
de hacer  todo. 

El  Evangelio  es  del  cap.  t  de  San  Matee. 

Libro  de  la  generación  de  Jesucristo  hijo  de  David 
hijo  de  Abra  han.  Abrahán  engendró  á  Isaac:  Isaac 
engendró  á  Jacob ;  Jacob  engendró  ;i  Judas  y  sus  her- 
manos :  Judas  engendró  de  Ta  mar  á  Farés  y  Zara: 
Farés  engendró  á  Esron:  Esron  engendró  á  Aran. 
Aran  'engendró  á  Abinadab:  A  binad  a  b  engendró  á 
Naason  :  Naason  enyeodró  á  Salmón :  Saimón  engen- 
dró de  Hababá  Roob:  Booa  engendró  de  RulfcáObed: 
Obrd  engendró  á  Jesse:  Jessé  engendró  á  David  rey: 
David  rey  engendro  á  Salomón  de  aquella  que  había 
(Biiiger)  de  ürias:  Salomón  engendró í  Roboam: 


Roboan  cncmdró  á  Ahias:  Ahias  enpendró  á  Asa: 
Asa  engendró  i  Josafat:  Josafat  engendró  á  Joran: 
Jorán  engendró  á  (teias:  Orias  engendró  á  Joathás: 
Joathás  engendió  á  Aehaz :  Achaz  engendró  á  Eze- 
quias :  Exequias  engendró  á  Manases :  Manases  en- 
gendró á  Amón:  Amón  engendró  i  Josías:  Josias 
engendró  á  Jecouíos  y  á  sus  hermanos  en  la  trasmi- 
gración de  Babilonia.  Y  después  de  la  trasmigración 
de  Babilonia ,  Jeconias  engendró  á  Salathiel:  Sala- 
thiel  engendró  á  Zorobabcl :  ZorobabH  engendro  á 
Abiud:  Abiud  engendró  á  Eliazin :  Eliazin  engendró 
á  Azor:  Azor  engendró  á  Sadoc :  Sadoc  engendró  á 
Achiu:  Achín  engendró  á  Eliud:  Eliud  engendró  á 
Eleazar :  Eleazar  engendró  á  Mathan :  Mathan  engen- 
dró á  Jacob:  Jacob  engendró  á  José,  esposo  de  Ma- 
ría ,  de  la  cual  nació  Jesús ,  que  se  llama  Cristo. 

MEDITACION. 
De  la  devoción  »  los  santos. 

Pwrro  ntniEao.— Considera  que  cuando  so  preten- 
de alguna  gracia  de  un  principe ,  nunca  sobran  tos 
amigos,  y  siempre  se  hace  la  córte  á  los  quo  tienen 
mas  crédito  que  el  soberano. 

No  se  puede  dudar  que  los  santos  son  los  validos 
de  Dios ,  y  que  6U  intercesión  es  de  gran  provecho  á 
los  que  la  imploran.  Siendo  tan  favorecidos  del  Señor 
no  puede  dejar  de  oírlos ;  y  siendo  tan  perfecta  su 
candad ,  no  pueden  mostrarse  insensibles  á  nuestras 
necesidades ,  ni  hacerse  sordos  á  nuestras  súplicas. 
Como  tan  poderosos  con  el  padre  de  las  misericor- 
dias ,  han  de  tener  mucha  parte  en  la  distribución  de 
sus  gracias ,  y  su  intercesión  no  puede  ser  indifente. 
Hallándose  ya  su  corazón  enteramente  satisfecho ,  sa- 
ciados sus  deseos,  colmados  de  todos  los  bienes,  y 
herederos  de  la  fuente  de  todos  por  la  posesión  del 
mismo  Dios ;  todo  el  valimiento  que  logran  con  el  Se- 
iior,  le  han  de  emplear  en  favor  nuestro;  pues  nos 
'miran  como  á  hermanos  suyos,  y  como  á  futuros 
ciudadanos  de  la  córte  celestial.  jOb  buen  Dios ,  y 
que  grande  debiera  ser  nuestra  devoción  con  estos 
amigos  vuestros !  ¡qué  frecuentes  nuestras  visitas, 
qué  continuas  nuestras  solicitaciones'* estos  favore- 
cidos del  supremo  Juez!  ¿Si  temeremos  cansarlo! 
con  nuestras  súplicas?  ¿pero  no  sabemos  que  mu- 
chas veces  se  hace  mérito  aun  de  la  misma  importu- 
nidad en  implorar  su  protección?  A  la  verdad  ,  todos 
los  favores  que  esperamos  hnn  de  venir  de  Jesucristo 
que  es  el  ánico  manantial  de  todas  las  gracias ;  pero 
por  la  intercesión  de  los  santos ,  y  sobre  todo  por 
ia  Reina  de  todos  ellos ,  podemos  esperar ,  no  obs- 
tante nuestra  indignidad ,  tener  parle  en  sus  miseri- 
cordias. 

Por  la  intercesión  de  la  Virgen  hizo  Cristo  el  pri- 
mer milagro,  y  en  atención  á  los  judíos  que  se  lo  ro- 
garon ,  se  dignó  bajar  á  casa  de]  Centurión.  Aun  para 
dar  salud  i  los  enfermos  parece  esperaba  á  que  los 
apóstoles  se  lo  pidiesen ,  y  se  lo  rogasen  mucho.  ¡  Y 
seré  posible  que  no  cultivemos  protectores  tan  po- 
derosos :  y  amigos  tan  necesarios ! 

Pwto  SEGUxno.— Considera  que  si  Dios  Hftrtodió 
tanto  á  la  intercesión  de  los  justos,  que  aun  vivían 
en  el  mundo ,  ¿qué  no  concederá  k  la  de  los  que  ya 
residen  con  su  Magestad  en  el  cielo? 

Aunque  estaba  tan  irritado  con  aquellas  cinco  ciu- 
dades abominables,  que  habían  llegado  al  último 
punto  de  la  maldad ,  está  pronto  á  perdonarlas ,  con 
tal  que  se  hallen  en  ellas  solos  diez  justos,  j  Pues 
cuánta  será ,  Dios  mió ,  vuestra  condescendencia  con 
aquella  bienaventurada  muchedumbre  de  justos  que 
hay  en  el  cielo ,  con  los  cuales  tenéis  vuestras  deli- 
cias, y  á  cuya  intercesión  nada  sabréis  negar.' 

Pero  no  es  solo  el  crédito  que  tienen  con  Dios  lo 
que  debe  escitar  nuestra  devoción ,  y  animar  nuestra 
confianza;  su  mérito,  su  celo,  su  caridad  y  el  emi- 
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nentc  puesto  á  que  se  hallan  sublimados  en  la  gloria, 
han  de  servir  también  de  motivo  á  nuestra  devoción, 
á  nuestra  ternura ,  y  á  nuestro  respeto. 

Las  alhaj  lelas  mus  despreciables ,  las  mas  viles 
que  sirvieron  a  los  santos ,  se  hacen  preciosas  y  res- 
petables por  la  santidad  de  los  que  las  usaron.  ¿Qué 
virtud  mas  purificada  ni  ma»  brillante  que  la  suya? 
i  qué  mérito  mas  seguro  ni  mas  cumplido ,  qué  per- 
fección mas  eminente  ni  mas  sublime,  qué  dignidad 
del  mundo  que  no  sea  muy  inferior  á  la  que  ellos  go- 
zan? Los  mayores  monarcas  de  la  tierra  se  tienen 
por  dichosos  en  adorar  sus  reliquias.  Y  en.  medio  de 
titulo*  tan  augustos  en  la  elevación  de  aquel  alto  gra- 
do de  gloria ,  ¡  qué  celo  el  suyo  por  nuestra  salvación! 
¡con  qué  eompision  miran  nuestras  miserias!  [y 
nosotros  no  tendremos  con  los  santos  mas  que  una 
devoción  tibia,  lánguida  y  desmayada!  siendo  por 
otra  parte  tan  activos ,  y  aun  tan  ardientes  en  pro- 
curar el  favor  de  los  grandes ,  y  en  merecer  su  bene- 
volencia. ¿Seráuos  de  gran  provecho  la  protección 
de  los  grande*  dul  mundo  después  de  nuestra  muer- 
te? ¿nos  hará  felices  su  gracia  y  su  fervor?  ¿acaso 
vale  muchas  veces  lo  que  cuesta  una  mirada  favora- 
ble de  un  ministro  ó  de  un  valido?  A  mucha  menos 
costa  poiteinos  merecerla  benevolencia  y  la  poderosa 
protección  de  K,s  santos.  ¿Y  cuánto  nos  importará 
conseguir  la  «le  un  San  José,  la  de  un  San  Joaquín ,  la 
de  la  Madre  del  mismo  Dios?  ¿qué  desvel  s ,  qué  di- 
ligencias no  debiéramos  aplicar  para  hacernos  gratos 
i  sus  ojos ,  para  merecer  que  nos  mirasen  con  agra- 
do? ¿quién  potfrá  hacer  por  nosotros  olicios  mas  im- 
portantes? ¿quién  podra  con  mus  facilidad  alcanzar- 
nos mayores  gracias? 

Gloriosos  santos ,  confieso  que  hasta  ahora  he  me- 
recido muy  poco  vuestra  protección  ,  por  lo  poco 
que  os  lie  honrado,  y  por  lo  menos  que  me  he  apro- 
vechado de  vuestros  ejemplos.  Bien  sé  que  pira  com- 
placeros es  menester  imitaros;  pero  también  sé  que 
no  os  puedo  imitar  sin  aquellos  auxilios ,  que  espero 
conseguir  del  Señor  por  vuestra  intercesión.  Espero 
que  no  me  la  habéis  de  negar ,  y  espero  también  me- 
recérosla por  mi  bel  correspondencia  á  la  divina  gra- 
cia, y  por  mi  constante  devoción  á  vosotros. 


JACLILATOItlAS. 


MM  autem  nimishonorificatisunt  amict  tui ,  Deus. 
Salm.  138. 

I  Oh  Señor ,  y  cuántas  honras ,  cuántos  favores  debo 
á  vuestros  omisos  loe  santos! 

Mirabili*  Deus  in  soneto  suis,Deus  Israel,  ipse  da- 
bit  virtutern  et  fortüudinem  plebi  suce.  Salm.  67. 

¡Qué  admirable  es  Dios  en  sus  santos !  Por  su  inter- 
cesión Ihma  de  bendiciones  á  su  pueblo  el  Señor 
Dios  de  Israel. 

PROPOSITOS. 

i.  No  hay  cosa  mas  conforme  al  espíritu  de  nues- 
tra religión ,  ni  de  mayor  provecho  para  nuestras  al- 


mas, que  la  devoción  con  los  santos  y  la  confianza 
en  su  intercesión  para  con  el  Padre  de  las  misericor- 
dias. Creo  y  confieso  ,  dice  San  Basilio  escribiendo  al 
cmperadorJuliano,  que  la  Santísima  Virgeu  María  es 
madre  de  Dios;  honróla  v  veneróla,  como  también  á 
los  santos  apostóles,  profetas  y  mártires ,  y  reconoz- 
co que  por  su  intercesión  me  mira  el  Señor  ron  ojos 
benignos .  y  derrama  sobre  mi  6us  bendiciones.  Por 
tanto,  así  á  ellos  como  á  sus  imágenes  las  venero  y 
los  respeto ,  como  me  lo  enseña  mi  religión ;  esto 
aprendimos  de  los  santos  apóstoles,  esto  practican 
todas  las  iglesias ,  y  esto  nos  enseña  una  constante 
tradición:  Cunfiteor  Dei  genttricen  sánela m  Mo- 
riam :  suscipio  veros  et  sar>ct<t*  ajtostolos ,  prophetas, 
et  martyres ,  et  ad  Deum  deprecationem ,  unes  per 
eos  mihi  efficit  misericordissitnun  Deum.  Proquo, 
et  figuras  tmagmum  eorum  honoro.  Spectaliter  hoc 
troditum  esl  a  sandia  aposloíts,  et  non  prohibitum, 
sed  in  ómnibus  eeelessis  nostris  eorum,  designari 
vel  historias.  Profesa  toda  la  viJa  una  tierna  devo- 
ción á  los  santos,  con  especialidad  á  la  Reina  de  to- 
dos la  Sautisima  Virgen ,  y  á  la  Sacra  Familia.  No  es 
dudable  que  la  honra  que  logró  San  Jonquin  de  ser 
padre  de  la  Mudrc  de  Dios  le  ha  merecido  en  la  gloría 
un  lugar  muy  elevado ,  y  que  es  grande  su  crédito  y 
su  poder  para  con  Dios ;  porque  si  el  Hijo  todo  se  ¡o 
concede  á  la  Madre ,  parece  que  al  Padre  nada  podrá 
negar  la  Hija.  Hasta  aqui  para  muchos  ha  sido  un  te- 
soro escondido  la  devoción  de  San  Joaquín ;  y  pues 
ahora  le  has  descubierto  tú ,  aprovéchate  de  él,  y  es- 
perimeutarés  cuánto  vale.  Honra  á  este  gran  santo 
con  especial  culto,  poniendo  debajo  de  su  poderosa 
protección  á  tu  persona ,  á  tu  familia  ó  ó  tn  comuni- 
dad; y  rezándole  t"dos  los  días  la  oración  propia  que 
se  dice  en  la  misa ,  con  (irme  confianza  que  no  ha- 
brá cosa  que  no  alcances  de  Cristo  y  de  María  por  in- 
tercesión de  S  »n  Joaquín. 

1  Es  bien  de  extrañar  que  estando  adornados  los 
cuartos  y  las  salas  de  loe  cristianos  de  pinturas  pro- 
fanas, y  aun  tal  vez  escandalosas,  muchas  veces  no 
se  vea  en  ellas  el  retrato  de  un  santo ,  ni  una  i  mi  gen 
de  devoción.  Y  á  vista  de  unas  pinturas  tan  de)  génio 
de  los  gentiles ,  y  tan  del  estragado  gusto  de  nuestro 
siglo,  oVn  se  pudiera  dudar  silos  que  hacen  vanidad 
de  semejantes  adornos  tienen  el  corazón  y  el  espíritu 
de  cristianos.  No  haya  en  tu  cnsa  l  sala ,  cuarto ,  pie- 
za ,  ni  aun  riron  donde  no  se  registren  algunas  se- 
ñales de  tu  religión  y  de  tu  piedad ;  porque  las  pin- 
turas sagradas,  dice  San  Gregorio  Niseno  ,  son 
mudas  exhortaciones  que  despiertan  al  alma  ,  y  la 
escitan  al  amor  de  la  virtud:  Solet  enim  etíam  pie- 
tura  tacen»  in  pañete  toqui ,  maximeque  prodess». 
El  enemigo  de  la  salvación  es  el  que  ha  persuadido 
i  los  herejes  que  retiren  de  la  vista  todo  aquello  qae 
puede  servir  cíe  reprensión  á  sus  desórdene*  y  á  sus 
errores;  por  lo  cual  no  te  debes  contentar  tú  con  te- 
ner pinturas  devotas ,  sino  que  has  f'e  profesar  muy 
particular  devoción  á  los  santos ,  con  especia  lidad  al 
que  hubieres  escogido ,  ó  t«  hubiere  tocado  por  pro- 
tector tuyo  de  mes ,  á  quien  debes  hacer  cada  día  al- 
gún obsequio,  ó  rezarle  alguna  breve  oración. 


DIA 


SAN  BENITO  ,  ABAD  T  PATRIARCA  DE  LAB 

RELIGIONES  «OrUCAI  KS  DE  OCCIDENTE. 

San  Benito,  tan  célebre  en  todo  el  orbe  cristiano, 
luz  d«d  desierto ,  apóstol  del  monte  Casino,  restaura- 
dor de  la  vida  monástica  en  el  Occidente .  uno  de  los 


mas  ilustres  y  de  los  mayores  santos  de  la  Iglesia 
nació  por  los  años  de  480  en  las  cercanías  de  Nnrsia, 
del  ducado  de  Esnoleto.  Su  nobilísima  casa ,  una  de 
las  mas  distinguidas  de  Italia ,  se  hacia  respetar  en 
toda  ella,  asi  por  sus  enlaces,  como  por  su  grande 
riqueza.  El  padre ,  que  se  llama  Eupropk) ,  se  cree 
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que  fue  de  la  casa  de  los  A  n  icios,  y  su  madre  llamada 
Abundancia,  era  condesa  de  Nursia.  San  Gregorio, 
que  escribió  la  vida  de  nuestro  Santo ,  dice  que  no 
sin  misterio  le  llamaron  Benito,  por  las  grandes  ben- 
diciones con  que  le  previno  el  Señor  desde  su  naci- 
miento. 

Nada  hubo  que  hacer  en  inclinarle  á  la  piedad, 

Erque  las  primeras  lecciones  que  se  le  dieron ,  lia- 
ron ya  un  corazón  formado  para  la  virtud.  Desde 
luego  se  descubrió  en  él  un  buen  ingenio ,  nobles  in- 
clinaciones ,  un  natural  tan  dócil ,  y  tales  señales  de 
devoción ,  que  á  los  siete  años  de  su  edad  te  enviaron 
sus  padres  á  Roma  para  que  se  criase  en  aquella 
corte  á  vista  del  papa  Félii  II ,  que  también  se  cree 
haber  sido  de  la  misma  familia. 

Hizo  asombrosos  progresos  en  las  ciencias  huma- 
nas por  espacio  do  siete  años  que  se  dedicó  á  ellas; 
pero  fueron  mucho  mus  asombrosos  les  que  hizo  en 
la  ciencia  de  la  salvación.  Ya  desde  entonces  se  mi- 
raba como  especie  de  prodigio  su  tesón  en  la  oración, 
su  inclinación  al  retiro ,  su  circunspección  ,  y  las 
penitencias  que  hacia  en  una  edad ,  que  solo  toma 
gusto  á  las  diversiones  y  á  los  entretenimientos. 

Pero  sobre  todo  sobresalía  en  Benito  la  tierna  de- 
voción que  profesaba  á  la  Madre  de  Dios.  Venérase 
todavic  en  el  oratorio  de  San  Benito  de  Roma  la  ima- 
gen de  la  Santísima  Virgen ,  en  cuya  presencia  pasa- 
ba muchas  horas  en  oración  todos  los  días ;  y  asegura 
el  beato  Alano  que  delante  de  ella  recibió  del  cielo 
estraordinarios  favores. 

Habiendo  observado  las  licenciosas  costumbres  de 
los  jóvenes  de  su  edad  y  de  su  esfera ,  y  conociendo 
los  grandes  peligros  á  que  estaba  esnuesta  su  salva- 
ción quedándose  en  el  inundo,  resolvió  buscar  se- 
guro asilo  á  su  inocencia  en  el  rotiro  del  desierto ;  y 
lleno  del  espíritu  de  Dios  que  le  guiaba,  salió  de  Ro- 
ma siendo  de  solos  quince  años;  llegó  cerca  de  una 
aldea  llamada  Alilo,  donde  habiendo  hecho  un  mila- 
gro con  la  ama  que  le  inibia  criado,  y  no  liabia  que- 
rido apartarse  de  él,  halló  medio  para  escaparse  se- 
cretamente de  ella,  y  por  sendas  descaminadas  se  fué 
á  esconder  en  el  desierto  de  Sublago ,  á  quince  le- 
guas de  Roma. 

Todo  conspiraa  inspirar  horror  en  aquella  soledad; 
ios  peñascos  escarpados ,  cuyas  puntas  se  escondían 
á  la  vista ,  los  precipicios  espantosos ,  y  un  terreno 
seco,  estéril  é  infecundo ;  pero  el  animoso  Benito  ha- 
lló en  ella  dulces  atractivos.  Habiéndole  encontrado 
cierto  monge  llamado  Romano,  le  prepuntó  qué  bus 
cab.i  por  aquellos  desiertos ,  y  respondiéndole  Benito 
que  un  sitio  donde  sepultarse  en  vida  para  no  pensar 
mas  que  en  Dios,  admirado  Romano,  le  enseñó  cierta 
gruta  abierta  en  una  roca ,  parecida  á  una  sepultura. 
En  ella  se  enterró  Benito,  y  Romano  le  trajo  de  su 
monasterio  un  hábito  de  mnnge,  cuidando  también 
de  traerle  algunos  mendrugos  de  pan  una  vez  á  la 
semana. 

No  se  pueden  comprender  las  cscesivas  peniten- 
cias que  hizo  aquel  esforzado  jóven ,  héroe  de  la  Reli- 
gión Cristiana,  desde  los  primeros  pasos  de  su  peno- 
sa carrera.  Su  ayuno  era  continuo ,  su  oración  casi 
perpetua,  y  como  si  no  bastase  para  mortificación  de 
aquel  cuerpecito  tierno  y  delicado  no  trner  mas  cama 
que  la  dura  peña  ,  ni  apenas  otro  alimento  que  insí- 
pidas y  agrestes  raices,  se  echó  á  cuestas  un  áspero 
cilicio ,  de  que  no  se  desnudó  en  toda  la  vida. 

Estremecióse  el  infierno  al  ver  tantas  virtudes  en 
el  joven  solitario:  y  desdo  luego  empezó  el  enemigo 
común  á  valerse  de  todo  género  de  artificios  para 
des  dentarle.  Dió  principio  ú  la  batalla  haciendo  pe- 
dazos una  campanilla  pendiente  de  una  cuerda  larga, 
con  que  Romano  prevenía  á  Benito  para  que  acudie- 
se á  recoger  los  mendrugos  de  pan  que  le  descolga- 
ba ;  pero  la  caridad  ,  que  es  ingeniosa ,  halló  arbitrio 
para  continuar  en  su  ejercicio.  A  esto  se  siguieron 


ruidos,  fantasmas,  y  otros  cien  estratagemas,  que 
habiéndolos  espcrimenlado  igualmente  inútiles,  acu- 
dió por  último  recurso  á  la  tentación  mas  vehemente, 
y  también  mas  peligrosa. 

Burlábase  Benito,  lleno  de  confianza  en  Jesucris- 
to, de  Unios  los  vanos  esfuerzos  del  demonio,  cuando 
la  memoria  ó  la  imagen  de  una  doncella  que  habia 
visto  en  Roma ,  se  le  imprimió  tan  vivamente  en  la 
imaginación ,  le  inquietó  tanto ,  y  le  apuró  con  tsl 
vehemencia ,  que  para  librarse  de  ella  se  desnudó  el 
santo  lóven  con  animoso  denuedo  ,  y  corriendo  á  ar- 
rojarse entre  una  espinosa  zarza,  en  ella  se  revolvió 
y  se  revolcó  hasta  que  el  estremo  dolor  que  sentía; 
mitigó  del  todo  los  ímpetus  del  deleite,  con  que  el 
tentador  habia  querido  derribarle.  Uuedó  para  siem- 
pre vencido  y  avergonzado  el  espíritu  impuro,  y  pre- 
mió el  cielo  la  generosa  fidelidad  de  su  siervo*  con- 
cediéndole el  singular  privilegio  de  que  no  volviese  á 
esperimentar  en  adelante  semejantes  tentaciones. 

Había  tres  años  que  Benito  vivia  en  el  desierto 
mas  como  ángel  que  como  hombre ,  cuando  quiso  el 
Señor  darle  á  conocer  al  mundo.  A  legua  y  media  de 
su  gruta ,  ó  de  su  cisterna ,  habitaba  un  santo  clérigo 
que  en  la  víspera  de  Pascua  habia  hecho  disponer 
comida  algo  mas  abundante  para  el  dia  siguie  le  en 
honor  de  tanta  festividad.  Aquella  noche  se  le  apare* 
ció  el  Señor  en  sueños ,  y  le  dijo  que  al  otro  dia  ñus- 
case á  su  siervo  en  el  desierto,  y  le  llevase  de  comer; 
hizolo  así  el  buen  sacerdote,  y  quedó  atónito  cuando 
se  halló  con  un  mancebo  twi  delicado,  y  vió  la  es- 
pantosa penitencia  que  hacia ;  y  sin  poderse  conte- 
ner, publicó  lo  que  habia  visto  :  siéndoosla  la  oca- 
sión de  que  comenzase  la  fama  de  Benito  á  divulgar- 
se ,  y  hacer  ruido  en  el  mundo. 

Murió  por  este  tiempo  el  abad  de)  monasterio  de 
Vicovarre,  entre  Sublago  y  Tívoli;  y  habiendo  nom- 
brado los  mongos  á  Benito  por  superior  suyo,  aun- 
que se  resistió  cuanto  nudo  alegando  muchas  razo- 
nes ,  no  fue  oido ,  y  le  obligaron  á  encargarse  del  go- 
bierno del  monasterio.  Pero  apenas  comenzó  el  santo 
Abadá  querer  enderezarlos  por  el  camino  estrecho  de 
su  profesión ,  cuando  m  arrepintieron  de  la  elección 
que  habían  hecho,  negáronle  la  obediencia,  y  aun 
intentaron  quitarle  la  vida  con  veneno  que  le  echaron 
en  la  bebida:  mas  al  tiempo  de  sentarse  el  Santo á 
la  mesa ,  echó  la  bendición ,  comu  acostumbraba  ,  y 
al  punto  se  hizo  pedazos  el  vaso  que  contenía  el 
veneno. 

Conociendo  Benito  la  perversa  intención  de  aque- 
llos monges,  y  pidiendo  á  Dios  los  perdonase,  renun- 
ció la  abadía ,  y  se  volvió  á  retirar  á  su  amada  sole- 
dad ,  aunque  no  estuvo  solo  mucho  tiempo ;  porque  á 
la  fama  de  su  rara  santidad  concurrió  de  todas  partes 
tan  prodigioso  número  de  gente  con  deseo  de  entre- 
garse á  su  dirección  y  gobierno ,  que  solo  en  el  de- 
sierto de  Sublago  fundó  doce  monasterios,  dándoles 
la  regla  que  acababa  de  componer,  dictada,  digámoslo 
asi,  por  el  Espíritu  Santo. 

Creciendo  cada  dia  la  reputación  de  su  virtud, 
venían  á  verle  y  á  consultarlo  los  mas  autorizados 
senadores  de  Roma  ,  entre  los  cuales  ler  tú  lo  trajo 
consigo  á  su  hijo  primogénito  Plácido ,  de  edad  de 
siete  años,  y  Equino  á  Mauro,  que  tenia  doce,  ro- 
gando á  Benito  que  se  encargase  de  educarlos.  Apli- 
cóse á  ello  con  tanto  cuidado,  que  en  poco  tiempo  de 
aqnellos  dos  queridos  discípulos  suyos  hizo  dos  gran- 
des santos,  habiendo  Plácido  derramado  su  sangre 
por  Jesucristo ,  y  siendo  Mauro  como  el  segundo 
fundador  de  la  religión  benedictina  en  el  reino  de 
Francia. 

No  hay  virtud  sin  persecución.  Gobernaba  la  par- 
roquia inmediata  al  desierto  de  Sublago  un  mal  sa- 
cerdote ,  llamado  Florencio ,  que  no  püdlendo  sufrir 
tan  heróicos  ejemplos  de  virtud,  como  muda  repren- 
sión de  los  desórdenes  secretos  de  su  estragada  vida, 
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no  conlóalo  con  desacreditar  cuanto  podía  el  nuevo 
instituto ,  ni  con  perseguir  al  padre  y  a  los  hijos ,  in- 
tentó con  diabólicos  artificios  armar  infames  lazos  á 
la  pureza  de  los  monges.  Juzgó  el  Santo  que  dictaba 
la  prudencia  ceder  á  la  tempestad;  y  desamparando 
el  desierto  de  Sublago ,  se  fue  al  monte  Casino ,  don- 
de el  cielo  le  tenia  prevenida  una  mies  mas  abundan- 
te, y  donde  al  titulo  de  fundador  de  una  religión  tan» 
célebre  entre  todas  las  que  ilustrau  á  la  Iglesia  del 
Señor ,  habia  de  añadir  el  de  apóstol 

Habíanse  como  atrincherado  entre  las  inaccesibles 
montañas  del  Casino  algunas  miserables  reliquias  del 
Paganismo,  adorando  impune  y  públicamente  al  dios 
Apolo ,  en  cuyo  honor  se  conservaba  un  templo  y  al- 
gunos bosques  sagrados  á  vista  de  la  misma  Roma 
Cristian j.  Encendido  Benito  de  aquel  espíritu  que 
anima  y  forma  los  héroes  del  Evangelio,  ataca  á  la 
idolatría  en  sus  mismas  trincheras ,  derriba  el  tem- 
plo ,  hace  pedazos  el  ídolo,  abrasa  ios  bosques  consa- 
grados á  las  mentidas  deidades ,  levanta  sobre  las 
mismas  ruinas  del  templo  y  del  altar  dos  capillas, 
una  en  honra  de  San  Juan  Bautista ,  y  otra  en  la  de 
San  Martin ,  y  en  pocos  dias  convierte  á  la  fe  á  todos 
aquellos  pueblos. 

Armóse ,  dice  San  Gregorio ,  todo  el  infierno  junto 

Eira  detener  las  rápidas  conquistas  de  nuestro  Santo, 
spectros horribles,  ahullidos  espantosos,  terremo- 
tos ,  amenazas ,  incendio ,  granizo ,  piedra ,  de  todo 
se  valió  el  enemigo  de  la  salvación ;  pero  de  todo  inú- 
tilmente.  Sobre  la  eminencia  de  aquella  montaña 
fundó  Benito  el  famoso  monasterio  de  Monte  Casino, 
venerado  siempre  como  solar  y  centro  de  aquella  cé- 
lebre religión  que  brilla  tanto  en  la  iglesia  de  Dios 
mas  há  de  doscientos  años,  habiendo  dado  á  los  alta- 
res mas  de  tres  rail  santos ,  á  lus  diócesis  un  número 
casi  infinito  de  insignes  prelados,  al  sacro  colegio 
mas  de  doscientos  cardenales,  á  la  silla  apostólica 
cuarenta  sumos  pontífices,  donde  hasta  el  día  de  hoy 
se  admiran  y  se  veneran  en  tas  célebres  congregacio- 
nes de  Cluni ,  de  Monte  Casino ,  de  San  Mauro ,  de 
San  Vanes,  de  San  CoLumbano  (sin que  á  ninguna 
ceda  la  de  España  é  Inglaterra )  tan  grandes  ejemplos 
de  virtud,  y  escritores  tan  hábiles,  y  tan  sobresa- 
lientes en  todo  género  de  letra*. 

Aun  no  se  había  acabado  el  nuevo  monasterio, 
cuando  fue  menester  levantar  otros  muclios ,  siendo 
este  el  tiempo  en  que  San  Benito  compuso,  ó  á lo 
menos  perfeccionó  aquella  santa  regla,  cuya  pruden- 
cia, sabiduría  y  perfección  alaba  tanto  San  Gregorio, 
habiendo  merecido  no  solo  la  aprobación ,  siuo  el 
respeto  de  toda  la  Iglesia. 

Movida  Santa  Escolástica,  hermana  de  San  Benito, 
asi  de  los  grandes  ejemplos  de  virtud ,  como  de  las 
maravillas  que  obraba  el  Señor  por  medio  de  su  santo 
hermano,  determinó  dejar  el  mundo;  y  encerrán- 
dose con  otras  doncellas  en  un  monasterio  distante 
algunas  leguas  de  Monte  Casino,  fue  también,  con  la 
dirección  de  nuestro  Santo,  fundadora  de  la  vida 
monacal  en  el  Occidente  respecto  de  las  mujeres. 

No  es  fácil  referir  todo  lo  que  hizo  Benito  los  trece 
ó  catorce  años  que  vivió  en  Monte  Casino ,  ni  todos 
los  prodigios  que  se  dignó  Dios  obrar  por  su  ministe- 
rio. No  solo  poseía  el  don  de  müagros,  sino  que  le 
comunicaba  á  sus  monges,  como  lo  esperimentó 
Mauro,  que  se  metió  por  una  laguna  sin  hundirse  en 
ella ,  ¿  sacar  á  San  Plácido  por  órden  de  su  maestro. 

De  todas  partes  concurrían  tropas  de  gente  á  ve- 
nerarle. Y  deseando  Toti>a,  rey  de  los  godos  en  Ita- 
lia, conocer  á  un  hombre  de  quien  publicaba  la  fama 
tantas  maravillas ,  vino  á  verle ;  pero  al  mismo  tiem- 
po ,  para  probar  si  estaba  dotado  del  don  de  profecía 
que  tanto  se  celebraba ,  mandó  á  un  caballerizo  suyo 
que  se  vistiese  de  los  adornos  reales ,  v  de  todas  las 
insignias  de  la  magestad;  mas  luego  que  Benito  le 
vió  con  aquel  equipaje,  le  dijo  con  dulzura :  Deja 


CAMA*  T  Finio. 

hijo  mió,  esas  insignias  que  no  te  convienen ;  y  no 
le  finjas  el  que  no  eres.  Asombrado  Totila  de  la  ma- 
ravilla ,  corrió  á  arrojarse  á  los  piés  del  Santo ,  ¿  los 
que  estuvo  postrado  hasta  que  Benito  le  levantó;  y 
habiéndole  reprendido  respetuosamente  los  horribles 
estragos  que  había  hecho  en  Italia,  1c  pronosticó 
cuanto  le  habia  de  suceder  por  espacio  de  nueve 
años,  exhortándole  á  convertirse ,  y  diciéndole  que 
al  décimo  iría  á  dar  cuenta  á  Dios  de  toda  su  y  i  Ja. 
Verificó  el  suceso  toda  la  profecía  del  Santo,  y  pro- 
cediendo Totila  en  adelante  con  mayor  moderación 
y,  humanidad,  no  cesaba  de  publicar  la  virtud  del 
siervo  de  Dios. 

Siendo  San  Benito  la  admiración  de  todo  el  mundo, 
y  respetándole  los  sumos  pontífices,  los  emperadores 
y  los  re  yes  como  el  asombro  de  su  siglo ,  vivía  en  el 
monasterio  como  si  fuera  el  último  de  los  monges. 
Solo  se  valia  de  su  autoridad  para  ejercitarse  en  los 
oficios  mas  humildes,  y  para  esceder  en  mucho  la 
austeridad  de  la  regla.  No  obstante  que  el  Señor  pa- 
rece habia  puesto  debajo  de  su  dominio  á  todo  el  in- 
fierno ,  y  que  la  misma  muerte  le  obedecía ;  era  con 
todo  eso  humildísimo,  teniéndose  por  el  mas  mínimo 
de  todos  los  monges,  y  acreditando  con  su  proceder 
que  asi  lo  creía.  Pronosticó  el  dia  de  su  muerte,  y  se 
dispuso  paca  ella ,  con  nuevo  fervor  y  ejercicios  de 
peuiteucia.  Seis  días  antes  mandó  abrir  la  sepultura; 
y  en  fin,  el  sábado  antes  de  la  dominica  i»  Patrione, 
a  los  21  de  marzo  del  año  543 ,  siendo  de  solos  se- 
senta y  tres  años  no  cumplidos ,  pero  consumido  de 
los  trabajos  y  mortificaciones ;  lleno  de  méritos ,  v 
logrando  el  consuelo  de  ver  estendida  su  religión  en 
Sicilia  por  San  Plácido ,  en  Francia  por  San  Mauro, 
y  en  España ,  Portugal ,  Alemania,  y  basta  en  el 
mismo  Oriente  por  otros  discípulos  rayos,  rindió 
tranquilamente  el  espíritu  en  manos  de  su  Criador 
en  la  misma  iglesia  de  Monte  Casino ,  donde  se  habia 
hecho  conducir  para  recibir  el  santo  Viático. 

En  el  mismo  punto  que  espiró,  dos  monges  que 
vivían  en  dos  monasterios  muy  distantes ,  vieron  un 
camiuo  muy  resplandeciente ,  que  daba  principio  en 
Monte  Casino ,  y  terminaba  en  el  cielo ;  y  al  mismo 
tiempo  oyeron  una  voz  que  decía  :  Este  es  el  camino 
por  donde  Benito ,  siervo  amado  de  Dios ,  subió  á  la 
gloria.  El  cuerpo  del  Santo  estuvo  por  algunos  dias 
espuesto  á  la  veneración  de  sus  hijos  y  de  todo  el 
pueblo ,  y  después  fue  enterrado  en  la  sepultura  que 
él  mismo  había  mandado  abrir ;  donde  se  conservó 
Insta  el  año  580,  en  que  fue  destruido  el  monasterio 
de  Monte  Casino  por  los  lombardos,  como  lo  habia 
profetizado  el  mismo  Santo,  quedando  sepultadas 
entre  sus  ruinas  aquellas  preciosas  reliquias.  Dicese 
que  el  año  660,  habiendo  pasado  á  visitar  el  Monte 
Casino  San  Algulfo  por  órden  de  San  Momol ,  segun- 
do abad  del  monasterio  de  Fleuri ,  llamado  hoy  San 
Benito  sobre  el  Loyva,  tuvo  la  dicha  de  desenterrar 
aquel  tesoso ,  y  trayéndole  á  Francia ,  le  colocó  en 
su  monasterio ,  donde  se  adora  con  singular  venera- 
ción ,  honrando  el  Señor  las  sagradas  reliquias  con 
los  innumerables  milagros  que  hace  cada  día. 

TOS  MÁBTIRKS. 

Una  de  las  mas  furiosas  y  crueles  persecuciones 
suscitadas  contra  los  discípulos  de  Jesucristo ,  tuvo 
lugar  durante  el  imperio  de  Constancio.  Recorriendo 
las  páginas  de  la  historia  del  Cristianismo,  al  adver- 
tir el  grande  número  de  crisoles  por  donde  ha  cru- 
zado pura,  brillante  y  triunfadora  la  doctrina  in- 
mortal del  Evangelio,  échase  de  ver  ai  momento  una 
cosa  muy  notable,  á  saber,  la  naturaleza  eterna  de 
esa  religión ,  que  á  través  de  las  persecuciones  ha 
cobrado  nuevo  vigor  y  rejuvenecidose  siempre  en  los 
tormentos.  Si  no  supiéramos  que  el  Cristianismo  es 
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la  única  religión  dívha  que  existe,  lo  aprobaría  de  un  i  Birilo,  era  sumamente  á*  propósito -para  la  predica- 
modo  incontestable  su  magnífica  historia  de  diez  cion  del  Evangelio,  le  trajo  en  su  cOmpanta  al  Occi- 
dente. Terminado  su  viaje,  se  dedicó  á  la  propaga- 
ción de  la  doctrina  de  Jesucristo ,  obteniendo  el  mas 
satisfaclorio  resultado  en  sus  trabajos  apostólicos. 
Su  elocuencia  persuasiva  y  tierna,  su  infatigable 
celo,  su  constante  predicación ,  sus  virtudes  ejem- 
plares, y  la  divinidad  santa  del  Evangelio,  produjeron 
opimos  y  sazonados  frutos.  San  Birilo,  puede  lla- 
marse efectivamente  un  laborioso  obrero  de  la  viña 
del  Señor.  Un  grande  número  de  gentiles  abrió  los 
ojos  á  la  luz ,  y  entró  en  el  seno  de  la  iglesia  ,  reci- 
biendo de  sus  manos  el  agua  generadora  del  bau- 
tismo. 

Lleno  de  merecimientos  y  virtudes ,  admirado  de 
todos,  saludado  con  veneración,  y  de  una  edad  avan- 
zada, descansó  tranquilamente  en  el  Señor  al  termi- 
nar el  primer  siglo. 


y  ocho  siglos  de  vida  floreciente,  presentándose 
siempre  vencedora  é  incólume  por  en  medio  de  los 
huracanes  contra  ella  levautados,  en  cuyo  hecho  solo 
se  ve  claramente  su  origen  no  terrenal. 

San  Anastasio,  nos  da  cuenta  del  tormento  de  los 
muchísimos  mártires  de  que  hoy  se  hace  conmemo- 
ración. El  gobernador  Filagro  ,  en  tiempo  de  Cons- 
tancio, creyendo  que  con  sus  crueles  disposiciones 
lograría  eslinguir  el  nombre  cristiano,  ideó  la  mas 
terrible  medida  que  se  puede  concebir. 

El  dia  21  de  marzo  del  año  342  hallándose  reuni- 
dos un  viernes  santo  muchos  cristianos  en  una  igle- 
sia de  Alejandría ,  fueron  muertos  de  un  modo  in- 
humano y  bárbaro ,  en  odio  á  la  doctriua  de  Jesu- 
cristo por  los  gentiles  y  arríanos.  Ni  las  vírgenes,  ni 
los  ancianos,  ni  las  cosas  sagradas  se  respetaron. 
Todos  los  fieles  discípulos  de  Jesucristo ,  que  en  el 
templo  se  bailaban  congregados ,  recibieron  la  co- 
rona inmortal  de  los  mártires ,  volando  inmediata- 
mente al  cielo  á  recibir  la  eterna  recompensa. 

LOS  SANTOS  riLEMON  T  DOMN XNO  , 

MÁftTME*. 

Natciui.es de  Roma,  y  descendientes  de  una  noble 
familia  cristiana,  recibieron  á  la  edad  competente 
las  sagradas  órdenes  del  sacerdocio.  Era  su  vida  irre- 
prensible y  ejemplar ,  esparciendo  en  torno  de  si  con 
sus  castas  acciones,  el  esquisito  aroma  de  la  virtud. 

Inflamados  en  el  santo  amor  de  Dios,  y  deseando 
vivamente  estender  la  doctrina  imperecedera  del  que 


La  Iglesia  de  Tamne,  en  Egipto ,  fue  durante  al- 
gún tiempo  el  asiento  y  residencia  del  obispo  Sera- 

eon.  Revestido  do  la  augusta  dignidad  de  sucesor  de 
s  apóstoles ,  gobernó  la  diócesis  de  Tamne ,  con  el 
acierto  mas  notable.  Era  el  mas  cariñoso  padre  de  la 
ciudad,  y  todos  los  tristes  y  desconsolados ,  encon- 
traban en  él ,  la  fuente  de  salud  y  alegría.  Laoraeion, 
la  limosna,  y  el  ejercicio  de  todas  las  virtudes,  ocu- 
paban todo  su  tiempo.  Además  de  su  relevante  santi- 
dad, era  uno  de  los  mas  profundos  sabios  de  su 
época ,  en  tal  grado  que  adquirió  ci  sobrenombre  de 
Escolástico.  La  escuela  d»  los  catacúmenos,  estabte- 
murió  en  la  cruz  .abandonaron  lá  ciudad  de  Roma,  |  cida  en  Alejandría,  tuvo  el  honor  de  ser  presidida 


con  el  objeto  de  predicar  el  Evangelio  en  las  demás 
provincias  de  Italia.  A  la  sazón,  el  bárbaro  Dioclecía- 
no ,  desencadenaba  contra  la  esposa  de  Cristo ,  una 
de  las  furiosas  tempestades  que  agitaron  su  reinado. 
Muy  lejos  Filemon  y  Domnino,  de  acobardarse  ante 
los  crueles  edictos  promulgados  contra  los  cristia- 
nos, sintieron  nuevo  y  esforzado  valor  en  sus  pechos, 

Sue  ansiosos  deseaban  entregar  sj  postror  aliento  en 
efensa  de  Jesucristo. 

A  la  primera  ciudad  que  llegaron,  fueron  muy 
bien  recibitlos  de  los  cristianos  que  allí  había,  v  bajo 
la  dirección  de  nuestros  santos ,  comenzaron  á  orar 
y  bendecir  al  Señor,  Interin  Filemon  y  Domnino 
predicaban  y  bautizaban.  El  prefecto  de  la  ciudad, 
encendido  en  cólera  con  el  espectáculo  de  las  virtu- 
des de  nuestros  Santos,  los  hizo  prender  y  conducir 
á  su  presencia.  La  primera  medida  que  adoptó,  fue 
la  de  halagarlos  con  lisonjeras  promesas  y  ofreci- 
mientos, empero,  persuadido  de  que  todas  sus  ten- 
tativas se  estrellarían  ante  la  indomable  fortaleza  de 
los  santos  que  deseaban  morir  por  su  divino  maestro 
Jesucristo,  mandó  atormentarlos  cruelmente  ¿  con- 
cluyendo por  ser  bárbaramente  degollados  el  año  300 
de  nuestra  era ,  con  lo  que  recibieron  la  corona  del 
martirio. 


San  Birilo ,  uno  de  los  mas  grandes  pastores  de  la 
Iglesia  cristiana,  tuvo  la  señalada  honra  y  especíalí- 
siraa  distinción  de  ser  ordenado  y  consagrado  obispo 
por  el  apóstol  San  Pedro ,  al  comenzar  el  año  44  de 
nuestra  era  de  vida  y  salvación. 

El  lugar  del  nacimiento  del  obispo  Birilo  fue  la  ciu- 
dad de  Anlioquin ,  en  Siria  ,  y  allí  fue  donde  por  sus 
escelentes  virtudes,  hizo  conocimiento  con  el  glorioso 
principe  de  los  apóstoles.  Elevado  á  la  augusta  digni- 
dad de  obispo  de  Catanía  ,  se  consagró  al  desempeño 
de  sus  funciones  con  tan  fervoroso  celo  y  ardiente 
caridad ,  que  todos  le  amaban  y  bendecían. 

Conociendo  el  apóstol  San  Pedro,  que  el  obispo 


bastante  tiempo  por  nuestro  santo  Obispo.  Algur 
años  después ,  fue  intimo  é  inseparable  compañero 
de  San  Atanasio.  Es  de  advertir  que  antes  habia  vi- 
vido en  el  desierto ,  de  donde  le  obligaron  á  ¡ 
ser  ordenado  de  obispo. 

Unidos  los  dos  grandes  talentos  de  San  Atanasio  y 
San  Serapion ,  combatieron  sin  descanso  y  con  gran- 
de éxito  el  arrianismo,  derrotándole  en  todos  sus 
terrenos ,  y  adquiriendo  todos  los  dias  merecidos  y 
nuevos  laureles.  No  limitaron  su  ciencia  á  la  derrota 
de  la  secta  de  Arrio ,  emplearon  también  sus  armas 
contra  todos  los  enemigos  de  la  fe  católica ,  en  cuyai 
discusiones  eternas ,  probaron  la  inmortalidad  de  la 
doctrina  que  defendían ,  y  el  sólido  talento  de  que 
estaban  dotados. 

Ilustre  en  santidad ,  ilustre  en  milagros ,  ilustre 
en  ciencia,  el  santo  obispo  Serapion,  murió  en  Ale- 
jandría ,  el  dia  21  de  marzo ,  al  terminar  el  iv  siglo. 
Su  muerte  fue  llorada  de  todos.  Su 
decida. 


Los  primeros  acontecimientos  de  la  vida ,  y  las 
primitivas  inclinaciones  de  la  infancia,  son  de  ordi- 
nario avisos  seguros  del  porvenir. 

Lupicmo  nació  en  el  seno  de  una  familia  cristia- 
na ,  y  desde  su  niñez  conoció  la  divinidad  de  la  reli- 

f;ion  de  Jesucristo.  Educado  en  los  fundamentos  só- 
idos de  nuestra  religión ,  fue  el  niño  mas  sumiso  y 
obediente  que  idearse  puede.  Demostró  desde  sus 
primeros  anos  afición  suma  hácia  el  estado  eclesiás- 
tico, distinguiéndose  también  por  su  piedad  y  afición 
á  los  monasterios.  Con  su  edad,  crecieron  y  se  des- 
arrollaron sus  aspiraciones  de  la  infancia,  y  encon- 
trándose digno  en  un  todo ,  y  con  la  ciencia  necesaria 
fnc  con  grande  placer  suyo  ordenado  de  sacerdote. 
Una  revelación  que  tuvo,  en  la  que  se  le  dióá  en- 
tender que  seria  un  siervo  escogido  del  Señor,  le  hizo 
adoptar  inmediatamente  su  primera  resolución ,  que 
era  la  de  entrar  en  un  monasterio  á  vivir  una  eus- 
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tenca  de  contemplación  y  penitencia.  El  morasterio 
de  Jura ,  situado  en  el  territorio  de  Lyon ,  fue  el  que 
recibió  en  su  seno  á  nuestro  Santo.  Li  tnortilicacjon 
increíble  con  que  castigaba  su  inocente  cuerpo,  te- 
nia consternados  á  los  mooges ,  que  veian  al  mismo 
tiempo  en  Lupicino,  el  varón  mas  justo  y  virtuoso 
de  todos.  Por  esta  razón ,  y  aclamado  de  todos,  fue 
elegido  abad  del  indicado  monasterio  de  Jura ,  bajo 
cuya  sabia  dirección  crecieron  sus  moradores  en  vir- 
tudes y  merecimientos.  Murió  por  último  rodeado  de 
sus  monees  que  le  veneraban  como  á  un  santo,  res- 
pirando dulzura  y  tranquilidad,  el  dia  21  de  n 
del  año  del  Señor  480. 

MARTIROLOGIO. 

El  transito  de  San  Benito  ,  abad ,  en  Monte  Ca- 
sino, el  cual  restableció  y  propagó  maravillosamente 
en  el  occidente  la  disciplina  monástica,  cuasi  del 
todo  relajada;  su  vida  gloriosa  en  virtudes  y  milagros 
la  escribió  San  Gregorio  papa. 

La  conmemoracio*  de  i.os  sanths  mártires  ,  en  Ale- 
jandría ,  que  en  tiempo  del  emperador  Constancio  y 
del  prefecto  Filagrio,  fueron  asesinados  por  los 
arríanos  y  los  gentiles,  estando  en  la  iglesia  uu  din 
de  viernes  santo. 

Los  santos  mártires  Filkiion  i  San  Domnino  ,  en 
el  mismo  dia. 

San  Birilo  ,  en  Catania  de  Sicilia ,  ordenado  obispo 
por  San  Pedro,  el  cual  habiendo  convertido  muchos 
gentiles  á  la  fe,  eu  su  última  e:lad  murió  en  el  Setk  r. 

San  Serapion,  anacoreta,  en  Alejandría,  obispo 
de  Tamne  ,  varón  de  gran  virtud .  el  cu  I  fue  deste- 
rrado por  el  furor  de  los  arríanos  y  murió  en  el  des- 
tierro. 

San  Lupicinio,  abad ,  en  el  territorio  de  León  de 
Francia ,  cuya  vida  fue  memorable  por  su  gran  santi- 
dad y  milagros. 

Y  en  otras  pártesete.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  en  honra  del  Santo  y  la  oración  la  que  sigue. 

Suplicárnoste,  Señor,  que  la  intercesión  de  San 
Benito  abad  nos  haga  gratos  á  vuestra  Ma gestad, 
para  conseguir  por  su  patrocinio  lo  que  no  podemos 
por  nuestros  merecimientos.  Por  nuestro  Señor... 

La  epístola  es  del  cap.  45  del  libro  de  la  Sabiduría,  y  la 
misma  que  el  dia  XIX. 

Nota.  «Toda  esta  epístola  ,  sacada  del  capitulo  45  del 
Eclesiástico ,  es  un  epilopu  de  Ij  vida  de  Moisés ,  cuyo  carácter 
derribe  <n  P^'5  pi¡abras;  y  viene  también  como  nacida  a 
San  Benito,  porque  es  igualmente  un  compendio  desu  ad- 
mirable vida.* 

REFLEXIONES. 

/n  fide  et  lenitate  ipsius  fecit  sanclum  illum  :  hí- 
zole  santo  por  su  fe  y  su  mansedumbre.  Nunca  es 
estéril  una  fe  viva ;  es  como  el  alma  del  justo  :  le  hace 
obrar  y  le  hace  vivir  :  siempre  acompañan  á  sus  luces 
benignas  inllueiinas.  Presto  es  santo  el  que  tiene 
una  viva  fe.  ¿De  dónde  nace  la  flojedad  en  el  servicio 
de  Dios?  ¿D«  dónde  la  poca  fuerza  que  nos  hacen  las 
verdades  mas  terribles  de  la  religión?  ¿De  dónde  el 
poco  gusto  á  la  penitencia?  De  que  se  cree  con  mu- 
cha tibieza.  Al  que  cree,  diré  el  Salvador  ( Man.  5.), 
todas  tas  cosas  son  pasibles ;  y  se  pudiera  añadir,  que 
también  fáciles.  Masque  el  amor  propio  se  estremezca; 
ma-í  que  la  razón  se  violente;  mas  que  se  asusten  los 
sentidos  :  Sotitimere,  tantummodócrede.  No  temas, 
cree ,  y  será  tuya  la  victoria.  Ciertamente  cuando  la 
fe  nos  representa  con  viveza  aquellas  venia  les  eter- 
nas; cuando  nos  desenvuelve  aquellos  misterios  so- 
brenaturales; cuando  nos  pone  á  la  vista  con  la  ma- 
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or claridad  aquellosobjetos  superiores  á las  limitadas 
uces  de  todo  entendimiento  criado,  las  nieblas  del 
espíritu  humano  se  disipan ,  las  ilusiones  caen  y  se 
desvanecen.  Entonces  se  conoce  que  las  brillanteces 
del  mundo  son  falsas,  que  sus  flores  son  caducas, 
que  casi  todas  son  artificiales.  Entonces  se  descubre 
como  es  la  virtud,  ó  por  mejor  decir  la  santidad, 
aquella  afortunada  reg  on  ,que  lejos  de  devorar  á  sos 
habitadores,  los  sustenta,  ios  enriquece ,  los  colma 
de  delicias ;  es  una  tierra  por  donde  corren  ríos  de 
leche  y  miel :  In  fide  ipsiux  sanctum  fecit  illum.  No 
es  posible  creer  como  se  debe ,  y  no  ser  santo.  Usa 
San  Pablo  de  esta  palabra  cuando  escribe  á  los  fieles. 
Y  á  la  verdad,  ¿cómo  es  posible  creer  la  Encarnación 
del  Vervo,  la  vida  y  muerte  del  Salvador,  todo  lo 
que  hizo  y  padeció  por  redimirnos,  y  tratarle  con  in- 
diferencia? ¿Cómo  es  posible  creer  aquel  infierno 
eterno,  aquellas  llamas  mestinguibles,  aquellos  tor- 
mentos iiilinitos  en  severidad  y  en  duración ,  y  en- 
contrar amargura  en  la  penitencia,  y  deleite  en  el 
pecado?  La  fe  dice  San  Juan ,  es  aquella  victoria  que 
triunfa  del  mundo.  Ella  es  la  que  sujeta  las  pasiones, 
y  la  que  hace  pedazos  las  mas  dulces  v  las  mas  fuer- 
tes prisiones.  A  la  claridad  de  sus  rayos  se  descubren 
los  lazos  que  arma  el  tentador  á  la  virtud;  se  quiu 
al  mundo  la  mascarilla ,  quedando  á  cara  desrubici  ta 
sus  capciosos  artificios ;  y  finalmente ,  se  solicita  un 
asilo  á  la  inocencia ,  buscándo'e  en  los  claustros  y 
aun  en  los  mismos  desiertos.  La  fe  hizo  ingeniosos, 
hizo  sabios  á  ios  santos ;  sea  la  nuestra  tan  viva  como 
la  suya,  y  con  el  auxilio  de  la  divina  gracia  seremos 
t  in  dichosos  y  Un  santos  como  ellos. 

El  Evangelio  es  del  cap.  19  de  San  Mateo. 

En  aquel  tiempo  dijo  Pedro  á  Jesús  :  He  aquí  que 
nosotros  lo  hemos  abandonado  lodo,  y  te  hemos  se- 
guido :  ¿qué  prt-mio,  pues,  recibiremos?  Pero  Jesús 
le  respondió  :  En  verdad  os  digo  :  que  vosotros  que 
me  habéis  seguido,  en  la  regeneración,  cuando  el 
Hijo  del  hombre  se  sentare  en  el  trono  do  su  gloría, 
os  sentareis  también  vosotros  »n  doce  tronos ,  y  juj- 
eareis á  las  doce  tribus  de  Israel.  Y  todo  aquel  que 
dejare  ó  su  casa ,  ó  sus  hermanos ,  ó  hermanas ,  ó  i 
su  padre ,  ó  madre ,  ó  á  su  mujer  ó  hijos ,  ó  sus  po- 
sesiones por  causa  de  mi  nombre ,  recibirá  ciento 
por  uno,  y  poseerá  la  vida  eterna: 

MEDITACION. 
De  la  felicidad  de  los  santos  en  el  cielo. 

Pinto  primero. — Considera  con  qué  energía  pro- 
mete el  Salvador  á  los  que  le  sirven  magnificas  re- 
compensas; ciento  por  uno  en  esta  vida ,  muerte  pre- 
ciosa, alegría  esquisila,  llena,  colmada,  eterna  en 
la  otra.  ¿Has  formado  alguna  vez  concepto  cabal ,  ó  i 
lo  menos  no  desproporcionado,  de  lo  que  es  esta  fe- 
licidad eterna?  De  ningún  modo. 

Concibe ,  si  es  posible ,  qué  dicha  es  la  de  los  bien- 
aventurados en  el  cielo.  Es  tai ,  que  liada  de  lo  que  se 
diga  es  bastante  para  esplicarla ;  y  nada  de  cuanto 
se  baga  es  suficiente  p  >ra  merecerla. 

No  hay  eu  el  mundo  cosa  que  nos  pueda  hacer 
comprender  los  bienes  que  go/an ;  pero  hay  dema- 
siadas que  nos  hagan  conocer  los  males  de  que  están 
exentos,  ¿yuiéres  comprender  la  felicidad  de  la  otra 
vida?  Pues  sábele  que  está  esenta  de  todas  las  mise- 
rias de  e<ta.  Dolores ,  tristezas,  enfermedades ,  mie- 
dos, inquietudes,  sobresaltos,  pesadumbres,  todo 
está  para  siempre  desterrado  de  aquella  mansión  fe- 
liz .  Ninguna  desazón ,  ninguna  molestia  tiene  entrada 
eu  aquella  santa  ciudad.  Reina  en  la  Jerusab'n  celes- 
tial una  alegría  pura  y  llena,  una  calma  inalterable, 
i  Ah  Señor,  qué  entendimiento  humano  podrá  com~ 
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prender  en  la  tierra  las  inefables  dulzuras ,  que  gus- 
tan vuestros  escogidos  en  el  cielo ! 

No  solo  se  logra  allí  todo  cuanto  se  desea ,  sino 
todo  lo  que  es  menester  para  no  tmer  mas  que  de- 
sear. El  corazón  está  lleno ;  el  alma  satisfecha.  Están 
como  inundados  los  cortesanos  del  cielo  en  un  tor- 
rente ,  en  un  océano  de  purísimas  delicias.  No  son 
solamente  todos  los  bienes  juntos ,  es  la  fuente  mis- 
ma de  toilos  los  bienes ,  es  la  posesión  del  mismo 
Dios  la  que  hace  el  fondo  de  aquella  felicidad  iuima- 

§ friable.  Hablando  en  propiedad,  no  es  la  alegría  del 
eñor  la  que  entra  en  el  corazón  de  los  santos;  ese 
seria  espacio  muy  estrecho ,  lugar  muy  ahogado ;  el 
alma  de  los  bienaventurados  os  la  que  entra .  es  la 
que  se  anega,  es  la  que  deliciosamente  se  pierde, 
digámoslo  asi ,  en  la  alegría  del  Señor ;  esto  es,  en  las 
delicias ,  en  la  bienaventuranza  del  mismo  Dios. 

Ciertamente,  si  un  consuelo  interior,  si  un  favor 
del  cielo  un  poco  sensible  causa  dulzuras  tan  inefa- 
bles, aun  en  esta  región  de  lagrimas,  que  quita  la 
amargura  a  los  mayores  trabajos,  hace  ligeras  las 
mas  pesadas  cruces ,  y  es  causa  de  que  los  santos 
mártires  verdaderamente  sientan  gusto  en  medio  de 
los  mas  crueles  tormentos,  ¿qué  será  en  el  cielo, 
donde  los  gustos ,  los  consuelos ,  las  delicias  espiri- 
tuales no  se  alambican  gota  á  gota ,  sino  que  se  dan 
á  inundaciones ;  donde  todo  un  Dios  emplea  todo  su 
poder  en  hacer  al  alma  feliz ,  y  esto  en  recompensa 
fie  lo  poco .  de  lo  nada  que  se  hizo  por  él?  ¡  Oh  buen 
Dios,  y  que  liberal  mente  premiáis  á  los  que  os  sirven; 
qué  proporción  hay  entre  lo  que  hacemos ,  y  lo  que 
nos  dais ! 

Pisto  sfccusoo.— Considera  que  alegría  producirá 
aquella  vista  clara  y  distinta,  aquella  vista  intima  de 
un  Dios ,  y  de  un  Dios  amigo,  y  de  un  Dios  padre. 

La  posesión  de  los  bienes  criados  cansa ,  porque 
como  todo  cuanto  hay  en  este  mundo  es  limitado, 
apenas  se  posee ,  cuando  ya  fastidia ;  pero  siendo  Dios 
de  perfección  infinita ,  cuanto  mas  se  posee,  mas  de- 
leita. Los  bienaventurados  nunca  se  ven  hartos ;  por 
una  parte  siempre  satisfechos ,  por  otra  siempre  an- 
siosos :  semper  avidi  el  semper  pleni  (Aug.);  pero 
una  ansia  que  no  es  congoja,  porque  la  misma  sa- 
ciedad escita ,  estimula  el  apetito. 

En  fin ,  los  ojos  no  han  visto  jamás  cosa  igual  á  lo 
que  tiene  preparado  el  Señor  para  sus  escogidos ;  los 
oídos  nunca  oyeron  semejantes  maravillas ;  ni  la  mas 
viva  imaginación  es  capaz  de  penetrar  tan  allá ,  ni 
remontarse  tan  alto.  Esta  es  una  grosera  idea  de  la 
eterna  felicidad ;  esta  será  mi  suerte ;  esta  mi  heren- 
cia si  me  salvo.  ¿Puede  ni  debe  tener  mas  digno  ob- 
jeto mi  ambición?  ¿puede  ni  debe  ser  de  mi  gusto 
cualquiera  otro  deleite?  ¿puedo  ni  debo  aspirar  á  ma- 
yor fortuna? 

Imagina  todo  cuanto  puede  hacer  á  un  hombre 
perfectamente  feliz  en  este  mundo.  Junta  todos  los 
tesoros  del  universo;  une  todas  las  coronas  de  la  tier- 
ra; la  muerte,  sola  su  memoria  echa  un  jarro  da 
agua  en  toda  esta  idea  de  felicidad. 

Eo  el  cielo  es  donde  se  logra  la  dicha  de  ser  per- 
fectamente feliz,  allí  es  donde  se  asegura  no  dejar 
jamás  de  serlo.  El  mundo  se  acabará;  p^saránse  mi- 
llones de  millones  de  siglos  después  que  ya  no  haya 
memoria  de  él ;  y  no  habrá  pasado  ni  un  solo  momento 
de  aquella  dichosa  eternidad.  ¡0  mi  Dios,  y  que  cosa 
tan  dulce  es  poseeros  sin  miedo  de  perderos  jamás! 
¡qué  recuerdo  tan  suave,  qué  pensamiento  tan  deli- 
cioso! Tengo  todo  cuanto  puedo  desear,  y  estoy  segu- 
ro de  que  en  adelante  nada  habrá  que  pueda  turbarme 
esta  dicha  ,  se  anega  mi  corazón  en  una  alegría  pura, 
perfecta .  y  esta  alegría  jamás  ha  de  tener  fin ;  yo  me 
he  salvado  ai  cabo,  yo  soy  santo,  y  lo  he  de  ser  eter- 
namente. Esto  es  lo  que  ahora  piensa ,  y  esto  es  lo 
que  ahora  dice  San  Beuil-j  con  aquel  infinito  núme- 
ro de  santos  que  ha  dado  al  cielo  su  sagrada  rebgion. 

TOMO  I 


¿  Hallarán  ahora  por  su  cuenta  que  el  cielo  les  costó 
muy  caro?  ¿Se  arrepentirán  ahora  de  las  penitencias, 
de  las  amarguras  de  su  dichosa  soledad? 

Dios  mió,  ¿es  posible  que  yo  puedo  ser  todo  esto; 
que  puedo  gustar  todo  esto;  que  yo  puedo  decir  todo 
esto;  y  que  no  hago  todo  cuanto  se  puede  hacer  en 
el  mundo,  para  lograr  algún  dia  la  dicha  de  poder 
gustarlo  y  poder  decirlo?  Vuestra  gracia  imploro, 
dulcísimo  Jesús  mío,  vuestra  gracia ;  porque  desde 
este  mismo  punto  comienzo  á  trabajar  en  este  nego- 
cio sin  intermisión  y  sin  cobardía. 

JACULATORIAS. 

;  Quám  magna  multitudo  dulcedinis  tw»,  Domi- 
ne, quam  abscondisti  timentibus  te!  Salm.  30. 

¡  Oh  mi  Dios ,  y  cuántas  dulzuras  tenéis  reserva- 
das á  los  que  os  temen  y  os  aman  con  fidelidad ! 

¡O,  guando  dabitur  lugentibus\  corona  proeinere, 
oleum  gaudii  proluctu,paUium  laudisprospiritu 
maroris !  Isai.  6i. 

¡Oh,  Señor,  cuándo  llegará  aquel)  dichoso  dia ;  en 
que  la  ceniza  se  convierta  en  corona,  las' lágrimas 
en  óleo  de  alegría,  y  en  vez  de  luto  esté  vestido  de 
gloria ! 

PROPOSITOS. 

Cuando  la  generosa  madre  de  los  siete  hermanos 
Macabeos  exhortaba  al  menor  de  sus  hijos  á  dar  la 
vida  valerosamente  por  la  religión ,  á  ejemplo  de  sus 
hermanos  ,  le  decía  estas  palabras  :  Peto,  note ,  ut 
aspicias  ad  calum...  dignus  f/atribus  tuis  effectus 
particeps  (2  JUach.  cap.  7 ).  Ruégote ,  hijo  mío,  que 
pongas  los  ojos  en  el  cielo,  y  te  hagas  digno  de  me- 
recer la  diadema ,  que  ya  adorna  las  sienes  de  tus 
hermanos.  Toma  para  tí  este  útilísimo  consejo  suma- 
mente provechoso  en  las  diferentes  disposiciones  del 
cuerpo,  del  corazón  y  del  ánimo.  Es  la  vida  fértil  en 
espinas ,  fecunda  en  mortificaciones  ,  las  que  al  pare- 
cer crecen  con  el  riego  de  nuestro  llanto.  Aun  cuan- 
do nos  perdonáran  la  calumnia ,  la  envidia  y  la  per- 
secución, nuestras  mismas  pasiones  serian  nuestros 
tiranos.  En  medio  de  esas  adversidades ,  cuando  es- 
tés mas  sitiado  de  trabajos ,  represéntate  al  mismo 
Salvador f  que  anima  tu  desaliento  con  la  esperanza 
del  premio  :  Pet»,  note,  ut  aspicias  ad  calum.  Una 
ojeada  hácia  el  cielo,  la  memoria  de  aquella  felicidad 
eterna ,  de  aquel  delicioso  descanso,  de  aquella  glo- 
ria brillante ,  embota  á  las  espinas  las  puntas,  disipa 
los  enfados,  calma  las  inquietudes,  tranquiliza  el  co- 
razón agitado,  y  hace  dulce  hasta  la  misma  amargu- 
ra. Si  la  memoria  sola  de  la  muerte  es  bastante  para 
quitar  el  gusto  á  los  deleites  mas  vivos,  á  los  mas  so- 
bresalientes; la  vista  del  cielo,  la  consideración  de  la 
gloria  que  gozan  en  él  los  bienaventurados,  no  es 
menos  propia  para  endulzar  las  aflicciones .  para  so- 
brellevar los  contratiempos  de  esta  vida.  Haz  la  es- 
pericncia ;  y  sírvete  de  este  medio  no  solo  para  sufrir 
con  resignación  tus  trabajos,  sino  para  consolar  i 
los  otros  en  los  suyos. 

2  Si  quieres  estar  mas  desprendido  de  la  tierra, 
piensa  frecuentemente  en  el  cielo.  Imita  lo  primero 
la  industriosa  piedad  de  aquel  gran  principe,  que  en 
los  salones  mas  ostentosos  de  palacio,  y  en  sus  mas 
deliciosas  magnificas  cusas  de  campo  mandó  poner 
esta  inscripción  :  Son  habemus  hic  manentem  civi- 
tatem ,  sedfuturam  inquirimus:  No  tenemos  en  este 
mundo  mansión  que  sea  estable;  y  asi  aspiramos  á 
fijar  nuestra  habitación  en  el  ciclo.  Discnrre  y  habla, 
lo  segundo,  como  aquel  fervoroso  misionero,  que 
consumido  al  afán  de  sus  apostólicas  fatigas  .  y  a? 
rigor  de  sus  rigorosas  penitencias,  exhortándole  « 
que  por  lo  menos  en  la  avanzada  ed  id  de  ochenta 
años  descansase  ó  moderase  algo  sus  penosos  ejercí- 
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cios ,  respondía  :  Trabajemos  por  el  cielo  mientras 
estamos  en  este  mundo;  mortifiquémonos  mientras 
vivimos ,  que  harto  lugar  tendremos  para  descansar 
ai  la  eternidad.  Lo  tercero,  nunca  celebres  la  festi- 
dad  de  algún  santo  ó  santa,  sin  hacer  reflexión  á  la 


inUioTECA  nú  6k*Hi  r  *<mo. 

felicidad  eterna  que  están  goíahdd,  y  considera  que 
te  están  diciendo  :  Nosotros  fuimos  lo  que  tu  eres; 
en  tu  manó  está  con  la  divina  gracia  ser  prestólo 
que  nosotros  somos ;  ten  la  misma  fidelidad ,  y  | 
rás  la  misma  suerte. 


pía  zxn. 


SAN  DE  O  GR  ACIAS,  OBISPO  Y  CONFESOR 

Habiendo  salido  los  vándalos ,  pueblos  feroces  del 
Septentrión ,  conducidos  por  su  rey  Geuserico,  para 
apoderare  de  toda  Europa ,  cayeron  rápidamente  so- 
bre el  Africa  á  manera  de  inundación ,  y  se  hicieron 
duaños  de  esta  vastísima  parte  del  orbe .  en  tiempo 
(el  emperador  Valentiniano  III.  Como  toda  esta  gen- 
anadia  ó  la  barbaridad  de  su  temperamento  la  im- 
profesión  del  arrianismo,  al  mismo  tiempo  que 
¡eron  la  violencia  de  robar  sus  bienes  á  los  africa- 
nos, excitaron  y  ejecutaron  mayores  crueldudes  con 
los  cató'icospara  estinguir  la  religión  ortodoxa.  Cayó 
la  ciudad  de  Cartagó,  metrópoli  dé  aquella  provincia, 
en  manos  de  estos  impíos  en  el  año  439 ,  é  hizo  Geu- 
serico salir  desterrados  á  los  obispos  de  sus  iglesias, 
V  nobles  del  país ,  después  de  despojaríes  de  sus  ri- 
úuezas  :  uno  d«  los  que  espuJsó  con  mayor  rigor  fue 
quod  vult  Deus,  á  quien  espuso  en  el  mar  con  la  ma- 
yor parte  de  su  clero  tn  una  uave  derrotada ,  á  lili  de 
que  pereciesen ,  entregando  en  presa  ó  saqueo  á  los 
arríanos  su  iglesia,  la  cual  permaneció  sin  pastor 
lesolada  arca  de  catorce  años,  hasta  que  á ruegos 
el  emperador  Valentiniano  permitió  Geuserico  se  le 
iese  por  obispo  ú  un  ejemplar  sacerdote ,  llamado 
leograciaj,  que  fue  consagrado  en  el  año  453  :  hom- 
bre á  la  verdad  de  una  vida  admirable ,  de  grande 

Srovidad ,  talento,  prudencia  y  sabiduría  que  aten- 
iendo á  la  deplorable  situación  en  que  se  hallaba  su 
iglesia ,  animado  de  aquel  celo  santo  que  constituye 
el  carácter  de  los  varones  apostólicos,  consoló  á  los 
católicos  en  sus  aflicciones ,  y  no  omitió  medio  algu- 
no que  pudiera  contribuir  al  alivio  de  sus  miserias, 
¿os  años  después  de  su  elevación  á  la  cátedra  episco- 
pal permitió  Dios  que  invadiese  á  Roma  Geuserico,  y 
se  apoderase  de  los  grandes  tesoros  traídos  á  ella  de 
tantos  reinos,  llevando  cautivos  la  mayor  parte  del 
pueblo.  Al  llegar  de  Africa  esta  multitud  de  prisione- 
ros divididos  entre  vándalos  y  mauritanos,  obrando 
tegua  la  costumbre  de  los  barbaros,  separaron  siu 
alguna  compasión  los  hijos  de  los  padres  y  de  los  ma- 
ridos las  mujeres.  Llenó  á  todos  de  horror  la  inhu- 
manidad «leí  acto,  y  con  especialidad  al  santoObispo, 
que  peuetrado  del  mas  vivo  dolor  y  sentimiento,  ven- 
dió lodus  los  vasos  de  oro  y  plata  dedicados  al  servi- 
cio del  altar,  y  redimiendo  á  los  cautivos  con  su 
precio,  les  volvió  á  sus  respectivas  sociedades;  pero 
como  uo  bastasen  las  habitaciones  de  Cartago  para 
alujar  á  tanto  uumero  de  gentes ,  eligió  para  ello  las 
dos  grandes  iglesias  de  San  Fausto  y  Yero,  donde  les 
proveyó  de  todo  lo  necesario. 

Como  enfermasen  muchos  de  aquellos  miserables, 
,',  por  la  agitaciou  del  mar  á  que  no  estaban  acostum- 
brados ,  ó  por  las  penalidades  de  una  tan  cruel  servi- 
dumbre ,  redoblando  el  santo  Prelado  su  caridad  iba 
á  visitarles  incesantemente ,  les  llevaba  médicos  y 
medicamentos,  yá  su  presencia,  y  aun  por  si  mismo 
les  suministraba  los  alimentos  y  remedios  necesa- 
rios. Su  incomparable  y  purísima*  caridad  no  se  con- 
tentaba ron  emplearse  "de  dia  eiuslos  recomendables 
ejercicio»;  por  la  noche  iba  visitando  uno  á  uno  de 
aquellos  infelices ,  y  preguntándoles  con  el  mas  tier- 


no amor  en  que  estado  se  hallaban,  les  consolaba  en 
sus  fatigas ,  ofreciéndose  gustoso  á  aliviarles  en  cuan- 
to pudiese ,  sin  que  la  vejez  y  gran  debilidad  de  su 
temperamento  pudiesen  retraerle  de  una  miseri- 
cordia tan  asombrosa. 

Cuando  los  arríanos  debían  edificarse  y  aun  elo- 
giar una  caridad  tan  inmensa,  por  el  contrario,  con- 
cibieron tal  ira ,  envidia  y  enojo,  que  se  valieron  de 
cuantos  medios  pudo  inspirarles  su  malignidad  para 
impedir  que  Deogracias  favoreciese  á  los  católicos, 
llegando  su  furor  al  estremo  de  maquinar  contra  su 
vida  :  pero  Dios  previno  la  mala  voluntad  de  aque- 
llos .  y  libró  á  su  siervo  de  sus  perversas  ¡deas,  reti- 
rándole del  mundo  4  la  patria  celestial ,  después  de 
tres  años  y  algunos  meses  que  gobernó  su  obispado 
como  un  verdadero  sucesor  de  los  apóstoles ;  en  los 
que  dió  copiosas  pruebas  de  un  bomure  nacido  para 
las  fuuciones  pastorales ,  y  se  adelantó  tanto  en  -  u 
ministerio,  que  Uenó  la  carrera  de  muchos  tiempos. 
Su  muerte  fue  llorada  por  los  infelices  cautín*  ro- 
manos con  Untas  y  tan  sentidas  lágrimas,  que  hi- 
cieron conocer,  que  jamás  se  hallaron  mas  espuestos 
á  la  ferocidad  de  los  bárbaros,  que  cuaudo  quedaban 
privados  de  un  pastor  tan  celoso.  El  pueblo  de  Carta- 
go por  otra  parte  le  tenia  tanto  amor ,  veneración  y 
aprecio,  que  ni  la  fuerza  ui  otras  precauciones  hu- 
bieran bastado  para  impedir ,  que  arrojándose  al  ve- 
nerable cadáver  desluciesen  sus  miembros,  á  fin  de 
conservar  tan  preciosas  reliquias,  si  por  un  sabio 
consejo  no  se  le  hubiese  enterrado  secretamente.  Fue 
su  glorioso  tránsito  el  año  437. 

SAN  AMBROSIO  BB  SENA  ,  CONFESOS. 

La  ciudad  de  Sena,  en  Toscana,  fue  la  cuna  del 
glorioso  Ambrosio.  Perteneció  á  la  renombrada  é 
ilustre  familia  de  Sansedoni,  una  de  las  mas  nota- 
bles de  Toscana.  Vio  la  luz  por  primera  vez  el  dia  16 
de  abril  del  año  del  Señor  1220.  Siguiendo  sus  natu- 
rales inclinaciones,  dictadas  por  el  celo  mas  religio- 
so y  la  mas  humilde  piedad,  vistió  el  liábito  religioso 
dominico  á  la  temprana  edad  de  diez  y  siete  año*. 
Conociendo  sus  padres  que  podría  esperarse  mucho 
de  sus  buenos  talentos ,  le  mandaron  á  estudiar  á  U 
universidad  de  París.  Tal  fue  su  aplicación ,  y  tan 
elevado  era  su  ingenio,  que  asi  que  terminó  sus  es- 
tudios, marchó  á  Colonia ,  en  cuya  ciudad  enseñó  la 
sagrada  teología  con  merecida  reputación  y  conten- 
tamiento de  todos. 

Deseando  volver  al  seno  de  su  familia ,  abandonó 
á  Colonia  y  regresó  á  su  ciudad  natal.  El  grandioso 
ejemplo  de  sus  virtudes ,  su  profunda  ciencia  ,  y  su 
ardiente  caridad,  le  conquistaron  la  veneración  de 
todos  los  habitantes  de  la  ciudad.  Por  aquella  época, 
se  hallaba  en  entredicho  la  ciudad  de  Sena  con  el 
pontífice  Clemente  iv  que  había  lomado  esta  deter- 
minación en  vista  de  haber  seguido,  Sena,  el  partido 
del  emperador  Federico. 

La  noble  y  elevada  misión  de  reconciliará  la  ciu- 
dad con  la  silla  pontificia,  fue  confiada  á  nuestro 
Santo,  que  con  su  humildad  y  virtud  la  condujo  i 
feliz  término.  Mas  tarde,  y  durante  el  pontificado  de 


Digitized  by  Google 


Digitized  by  Google 


,  a£o  CRISTIANO. 

Gregorio  X  el  grrnde  Ambrosio ,  recibió  de  nuevo  U 
investidura  de  diputado  de  la  ciudad ,  para  reanudar 
las  relaciones  interrumpidas  con  la  Santa  Sede ,  con- 
siguiendo de  nuevo  sus  deseos  con  grande  satisfac- 
ción de  toilos.  Su  modestia  humildísima,  le  prohibió 
aceptar  las  dignidades  que  eJ  suuu  pontífice  le  ofre- 
ció. La  práctica  de  las  virtudes  mas  austeras ,  y  la 
soledad  eran  su  delicia.  De  edad  avanzada,  y  lleno  de 
merecimientos ,  descausó  en  el  Señor  el  dia  22  de 
marzo  del  año  1286. 


En  Ancira,  pueblo  de  Galacia.  nació  de  padres 
cristianos,  el  bienaventurado  Basilio.  Su  buena  edu- 
cación ,  su  índole  humildísima  ,  y  sus  conocimientos 
profundos,  le  franquearon  las  puertas  de  la  Iglesia, 
que  era  su  constante  aspiración  y  fue  ordenado  de. 
sacerdote.  Fue  agregado  á  la  Iglesia  de  Ancira,  y  en 
ella  desempeñó  sus  elevadas  funciones  con  universal 
contento  de  los  fieles,  que  en  el  virtuoso  presbítero 
Uasilio,  veían  florecer  lodos  las  mas  esceteutes  cua- 
lidades. Celoso  de  la  gloría  del  Señor ,  predicaba  cons- 
tantemente la  divina  santidad  de  la  religión  de  Jesu 
cristo,  atrayendo  con  sus  desvelos  al  seno  de  la  Igle- 
sia, grande  multitud  de  infieles.  Ejercitaba  la  caridad 
con  úidos ,  ora  socorriendo  a  los  desvalidos ,  ya  pro- 
digando consuelos  i  los  enfermos.  A  los  pocos  años 
de  haber  sido  ordenado  sacerdote ,  se  presentó  en  la 
indicada  ciudad  de  Aurira  el  impío  emperador  Ju- 
liano, que  la  historia  distingue  con  el  sobrenombre 
de  el  Apóstata.  Apenas  supo  el  santo  Basilio  la  lle- 
gada de  Juliano ,  corrió  lleno  de  valor  y  celo  religioso 
á  su  presencia ,  y  en  términos  claros  y  dignos  le  dijo 
que  era  muy  absurda  y  terrible  la  conducta  que  se- 
guía con  los  discípulos  de  Jesucristo.  Al  escuchar  el 
emperador  tan  valiente  impugnación  y  tan  generoso 
valor ,  quedó  trémulo  de  ira ,  y  volviendo  en  sí,  man- 
dó que  inmediatamente  le  corlasen  la  cabeza  al  santo 
Basilio ,  cuya  bárbara  sentencia  se  llevó  inmediata- 
mente á  efecto,  el  dia  22  de  marzo  del  año  3ü3. 


La  iglesia  de  Osrao ,  en  la  Marca  de  Ancona ,  tuvo 
la  dicha  de  sor  gobernada  mucho  tiempo  por  el  céle- 
bre y  santo  obispo  Bienvenido.  La  profunda  ciencia 
que  le  enriquecía,  sus  grandes  virtudes,  y  sobre 
todo  la  dulzura  y  amabilidad  de  su  carácter,  hacían 
del  obispo  Bienvenido ,  el  ídolo  de  todos  los  habitan- 
tes de  Osmo.  Era  un  verdadero  sucesor  de  los  após- 
toles ,  encendido  en  ardiente  piedad ,  y  abrasado  su 
corazón  en  la  llama  del  amor  mas  puro.  Vertiendo 
lágrimas  de  dulzura,  socorría  á  ¿os  menesterosos, 
prodigando  sin  descanso  y  a  todas  horas  un  sinnú- 
mero de  consuelos,  que  como  de  una  abundantísima 
fuente ,  corrían  de  sus  manos.  El  papa  Urbano  IV  que 
á  la  sazón  ocupaha  la  silla  pontilicia ,  conociendo  sus 
venerandas  virtudes,  y  ÍU  carácter  suave  y  tierno, 
fue  el  que  le  destinó  á  la  iglesia  de  Osmo,  cuy*  dió- 
cesis estaba  conmovida  en  su  tranquilidad ,  por  las 
diferencias  suscitadas  entre  la  Santa  Sede  y  el  empe- 
rador.. El  papa  Urbano  IV  no  se  equivocó  en  su  elec- 
ción .  pues  al  celo  y  amable  virtud  del  santo  Bien- 
venido ,  desaparecieran  las  diferencias  antiguas, 
estableciéndose  en  cambio  en  la  diócesis  la  armenia 
mas  envidiable.  Nada  podia  resistir  a  la  virtud  del 
obispo ;  él  conciliaha  todo ,  y  hacía  brotar  la  amistad 
y  la  concordia  por  todas  partes.  A  su  muerte ,  verifi- 
cada en  22  de  marzo  de  1 276  la  Iglesia  estaba  en  per- 
fecta quietud  v  armonía.  Todos  lloraron  su  muerte, 
y  e  Señor  le  llovó  á  las  mansiones  escogidas  de  los 
justos. 
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El  Beato  Nicolás ,  cuyo  apellido  de  Fluó  en  alemán 
corresponde  en  castellano  al  de  la  Boca ,  ó  de  la  Pie- 
dra nació  el  dia  21  de  marzo  de  i  417 ,  en  un  pueblo 
de  Suiza ,  llamado  Sarjes ,  perteneciente  al  cantón  de 
Undeyal  uuo  do  los  siete  católicos.  Era  su  familia 
una  de  las  mas  nobles ,  y  de  las  mas  antiguas  del 
país ,  distinguida  entre  los  suizos  en  el  dilatado  espa- 
cio de  mas  de  cuatrocientos  años,  no  solo  por  una 
especie  de  hondad,  que  era  como  hereditaria  en  ella, 
sino  por  los  primeros  cargos  de  la  nación ,  habiendo 
estado  muchas  veces  en  la  casa  el  empleo  de  lamda- 
mán  ó  gobernador  do  la  provincia. 

Dejó  Nícojás  tan  presto  de  ser  niño,  que  parecía 
haberse  auticipado  la  piedad  á  la  razón,  así  como  la 
razón  había  cogido  las  delanteras  á  la  edad.  Notóse 
desde  Juego  en  él  un  juicio  tan  maduro,  un  entendi- 
miento tan  claro ,  y  una  prudencia  tan  superior  á  su» 
auos,  que  se  creyó  había  logrado  el  uso  libre  de  la 
razón  aun  antes  de  salir  de  la  cuna ,  contra  las  re- 
glas ordiranas  de  Ja  naturaleza. 

A  vista  de  tan  felices  disposiciones  para  la  virtud 
se  dedicaron  sus  padres  con  particular  cuidado  á  edu- 
carle en  los  piadosos  principios  de  la  religión ;  pero 
su  bella  índole  no  había  menester  muchos  precep- 
tos La  natura,  devola  inclinación  á  todo  lo  bueno  se 
anticipaba  en  Nicolás  á  todas  las  instrucciones  sin 
que  en  aquella  edad  hallase  gusto  en  otra  diversión 
ni  entretenimiento,  que  en  retirarse  a  hacer  oración, 
y  leer  vidas  de  santos.  Eran  helios  frutos  de  su  irmJ 
cencía  la  sinceridad,  la  modestia  y  el  candor;  rendi- 
do siempre  a  sus  padres,  no  tenia  mas  voluntad  que 
la  suya.  Aunque  era  de  complexión  débil ,  y  de  un  Re- 
mo estraorihnariamente  apacible  para  los  demás 
comenzó  muy  presto  a  ser  duro  y  riguroso  para  con- 
sigo. Movido  del  ejemplo  de  San  Nicolás ,  cuyo  nom- 
bre tenia,  ayunaba  regularmente  cuatro  veces  á  la 
semana,  y  morlilicaba  su  delicado  cuerpecillo  con 
otras  muchas  penitencias. 

Todas  Jas  riquezas  de  Suiza  consisten  en  ganados 
granjas,  pastos,  dehesas,  por  Jo  que  en  aquellos 
tiempos  los  lujos  de  las  mas  nobles  familias  se  ocu- 
paban en  el  inocente  oíicio  de  pastores.  El  «rande 
amor  que  nuestro  Nicolás  profesaba  á  la  soledad  v  á 
la  oración ,  le  hacia  hallar  todas  sus  delicias  en  este- 
apacible  olicio.  La  vista  do  los  campos  le  inspiraba 
tatito  amor  al  desierto,  que  desde  luego  se  hubiera 
retirado  á  él,  si  la  total  subordinación á  la  voluntad 
de  sus  padres  no  sirviese  de  estorbo  á  la  ejecución  de 
un  intento  tan  conforme  á  su  inclinación  y  genio- 
pero  quería  el  Señor  que  Nicolás  fuese  modelo  á  mas 
de  una  clase  de  personas  en  diferentes  estados. 

No  obstaute  el  deseo  que  tenia  de  mantenerse  en 
el  del  cehhato  .se  vió  precisado  ú  sacrificar  su  natu- 
ral repugnancia  en  obsequio  de  la  obediencia,  y  por 
condescender  con  sus  padres ,  consintió  en  contraer 
matrimonio  con  una  virtuosa  doncella  llamada  Doro- 
tea ;  y  como  era  Dios  el  autor  de  esta  dichosa  boda, 
nt  la  unión  pudo  ser  mas  estrecha ,  ni  el  matrimonio 
mas  reliz.  Pegáronse  presto  á  Dorotea  todos  las  vir- 
tuosas un lin anones  y  todos  los  devotos  ejercicios  de 
su  esposo;  y  á  vista  del  arreglo  de  las  costumbres, 
de  las  obras  de  caridad ,  de  la  concordia  de  las  volun- 
tades ,  del  buen  régimen  y  de  la  modestia  de  la  fa- 
milia parecia  su  casa  una  casa  de  religión.  Nicolás 
no  aflojó  en  sus  penitencias  ordinarias ,  y  su  devoción 
iba  creciendo  cada  dia. 

Levantábase  regularmente  á  media  noche .  y  pa- 
saba en  oración  mas  de  dos  horns.  Encendíase  mas 
v  mas  por  instantes  la  tierna  devoción  que  profesaba 
á  la  Suntisima  Virgen,  la  que  parecia  ser  en  él  como» 
otra  naturaleza ,  siendo  muy  rara  la  conversación  i 
que  no  hablaba  como  hombre  verdaderament 
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bulado  de  las  escelencias ,  del  poder  y  de  la  bondad 
da  esta  ternísima  Madre.  Traía  continuamente  en  la 

mano  su  rosario,  que  rezaba  muchas  veces  cada  día, 
siendo  ésta  la  devoción  de  su  cariño ,  y  la  que  llenaba 
todos  los  espacios  que  le  dejaban  libres  las  demás 
ocupaciones.  Era  toUl  su  confianza  en  la  soberana 
reina  de  los  ángeles ;  y  aun  se  dice  que  se  le  apareció 
visible  muchas  veces  en  el  discurso  de  su  vida. 

Habiéndole  favorecido  el  Señor  con  muchos  hijos, 
dió  á  todos  tan  bella  educación ,  así  con  sus  instruc- 
ciones como  con  sus  ejemplos ,  que  tuvo  el  consuelo 
de  dejarlos  hereden» ,  aun  mas  de  virtudes  que  de 
bienes.  Juan ,  su  primogénito ,  y  Cauterio ,  el  tercero 
desús  hijos ,  fueron  sucesivamente  gobernadores  de 
la  provincia,  y  desempeñaron  con  honor  este  empleo: 
Nicolás ,  el  menor  de  todos,  fue  uno  de  los  mas  ejem- 
plares sacerdotes  de  su  tiempo;  y  toda  aquella  santa 
amilia  acreditóla  eminente  virtud  de  su  bienaventu- 
rado padre. 

Por  lis  leyes  del  país  se  vió  obligado  Nicolás  á  ser- 
vir en  la  tropa  pir  algún  tiempo  :  y  pareció  que  la 
divina  Providencia  lo  había  conducido  al  ejército 
para  contener  las  licencins  de  los  soldados  ,  y  dar  á 
todos  ejemplos  raros  de  la  perfección  cristiana.  Era 
naturalmente  bravo,  intrépido,  y  escelente  oficial. 
Quisieron  premiar  sus  virtudes  y  servicios  eleván- 
dole á  los  primeros  cargos  y  dignidades  del  país;  pero 
fue  en  vano,  porque  nunca  pudieron  vencer  su  nu- 
mildad  y  su  modestia.  Mas  no  por  eso  estuvo  ocioso, 
ni  fue  hombro  inútil  para  el  público;  porque  además 
del  atento  desvelo  con  que  su  ardiente  caridad  cui- 
da l»a  tic  lo*  pobres ,  asi  en  los  hospitales  como  en  las 
casas  particulares ,  era  el  árbitro  de  todas  las  dife- 
rencias, el  iris  de  todas  las  disensiones,  por  el  admi- 
rable talento  de  que  fue  dotado  para  conciliar  los 
ánimos ,  cortar  quimeras,  y  sosegar  inquietudes. 

Pero  aunque  la  vida  de  Nicolás  «ra  tan  ajustada, 
siempre  le  dabn  en  rostro  el  estrépito  del  mundo  ;  y 
suspirando  continuamente  por  el  desierto,  no  hallaba 
su  inclinación  mas  atractivo  que  el  de  la  soledad. 
Resuelto  en  ün  á  romper  los  lazos  que  le  aprisiona- 
ban ,  hizo  á  su  esposa  la  proposición ,  y  esta  deseosa 
también  por  su  parte  de  emprender  vida  mas  perfecta 

Í retirada,  consintió  gustosa  en  una  separación,  que 
w  habia  de  unir  mas  estrechamente  con  el  vinculo 
de  un  amor  mas  puro  y  mas  acrisolado. 

Libre  ya  nuestro  Santo  de  los  grillos  que  le  dete- 
nian ,  al  instante  se  desprendió  de  todo ,  y  voló  al 
desierto  adonde  Dios  le  llamaba.  Salió  secretamente 
de  su  país,  atravesó  el  cantón  de  Bearne ,  y  llegó  á  los 
horrorosos  despoblados  de  Mont-Jou ,  que  separa  los 
suizos  del  Franco-Condado.  Pero  representándole  un 
paisano  que  si  se  alejaba  tanto  de  su  tierra  le  tendrían 
por  algún  fugitivo ,  vagabundo  ó  delincuente ,  resol- 
vió restituirse  al  cantón  de  Undérwal ,  donde  le  de- 
paró un  desierto  la  divina  Providencia ,  que  siendo 
estraordinariamente  horrible,  no  podía  dejar  de  ser 
muy  de  su  gusto;  Era  una  boca  ó  una  oscura  caverna 
abierta  en  una  escarpada  roca ,  cubierta  toda  de  es- 
pinas ,  de  piedras  y  de  cascajo ,  que  le  servían  de  le- 
cho ,  y  alrededor  brotaban  algunas  raices  y  yervas 
silvestres  que  producía  aquella  tierra  inculta,  y  este 
«ra  todo  su  alimento. 

No  pudo  sufrir  el  demonio  ñor  mas  dilatado  tiempo 
«1  fervor  y  ht  mortificación  del  nuevo  anacoreta ,  que 
renovando  la  santidad  de  los  antiguos  solitarios,  re- 
sucitaba en  Suiza  los  milagros  de  penitencia  que  ha- 
bían cesado  en  Egipto.  No  es  fácil  esplicar  las  tenta- 
ciones, los  artificios  y  los  malos  trataraientosconque 
«I  enemigo  de  la  salvación  procuró  desalentará  nues- 
tro solitario;  pero  fue  siempre  con  mucha  confusión 
y  vergüenza  del  mismo  tentador. 

Habia  algún  tiempo  que  nuestro  Nicolás  vivía  es- 
colio kIo  en  el  desierto,  mas  como  ángel  que  como 
hombre,  pasando  algunas  veces  ocho  dias  enteros  I 


sin  comer ,  y  empleando  casi  todo  el  día  y  toda  la  no- 
che en  oración ,  cuando  unos  cazadores  descubrieron 
aquel  tesoro  encubierto.  Estendida  por  los  pueblos 
de  la  comarca  la  fama  de  su  rara  santidad ,  concur- 
rían en  tropas  á  su  ermita.  Espantó  á  todos  su  peni» 
tencia ;  juzgóse  que  era  escesiva  ,  y  se  le  obligó  á 
moderar  algo  aquella  dura  severidad,  con  la  que 
apenas  se  comprendía  como  pudiese  vivir. 

Pero  creciendo  cada  día  el  concurso  y  la  devoción 
de  los  pueblos,  se  tomó  la  resolución  de  edificar  al 
santo  ermitaño  una  celda  y  una  capilla,  á  la  que  la 
piedad  de  los  archiduques  de  Austria  consignó  su- 
ficientes fondos,  asi  para  su  conservación,  como 
para  la  manutención  del  capellán  que  la  servia.  La 
devoción  de  los  fieles  pudo  mas  que  la  humildad  del 
siervo  de  Dios ;  y  asi  no  se  pudo  negar  á  hacerles 
algunas  pláticas  espirituales,  que  reformaron  luego 
lus  costumbres,  hicieron  grandes  conversiones,  y 
fueron  seguidas  du  muchas  maravillas. 

Estando  para  venir  á  las  manos  los  tres  cantones 
de  Bearnc ,  de  Lucena  y  de  Zuric ,  luego  que  medió 
nuestro  Santo,  se  terminaron  las  diferencias,  y  se 
firmó  la  paz.  No  era  fácil  resistirse  á  la  voz  de  un 
hombre  a  quien  Dios  favorecía  tan  extraordinaria- 
mente, honrándole  con  el  don  de  profecía  y  con  el 
de  milagros.  Predijo  con  mucho  dolor  tus  calamida- 
des que  habían  de  suceder,  y  las  herejías  de  Lulero, 
de  Zunglio  y  de  Calvino,  que  habían  de  despedazar  a 
los  suizos  y  á  toda  la  Alemania.  Pronostico  muy  de 
antemano  el  dia  de  su  muerte ,  y  se  dispuso  para 
ella  con  nuevos  ejercicios  de  oración  y  de  peniten- 
cia. Finalmente ,  el  año  i  487 ,  á  los  setenta  de  su 
edad,  habiendo  pasado  veinte  en  el  desierto ,  lleno  de 
virtudes  y  colmado  de  merecimientos ,  rindió  su  di- 
choso espíritu  en  manos  del  Criador  el  dia  21  de  mar- 
zo, en  cuyo  mismo  dia  habia  también  nacido.  El 
siguiente  á  su  felicísimo  tránsito  fue  conducido  el 
santo  cadáver  con  estraordin  iría  pompa  á  la  iglesia 
de  Salex  ó  de  Salem ,  dedicada  á  San  Teodúlo ,  donde 
se  le  dió  sepultura.  Los  muchos  milagros  que  desde 
luego  comenzó  á  obrar  el  Señor  en  su  sepulcro ,  I  e 
merecieron  la  veneración  pública  de  todos  los  canto- 
nes ,  haciéndole  célebre  en  Alemania ,  en  los  Países- 
Bajos  y  en  Francia.  El  año  de  4310  fue  soternne men- 
te levantado  de  la  tierra  su  sagrado  cuerpo  por  el 
obispo  de  Lausana,  y  colocado  en  un  magnifico  se- 
pulcro, creciendo  cada  dia  el  concurso  de  los  pue- 
blos, especialmente  desde  que  la  silla  apostólica 
aprobó  y  autorizó  su  culto.  Hoy  se  guarda  en  el  co- 
legio de  la  compañía  de  Lucerna  como  una  preciosa 
reliquia  su  vestido,  que  en  cierb  día  se  espone  á  la 
veneración  de  los  líeles. 


MARTIROLOGIO. 

Et  transito  db  Sas  Pablo,  obispo,  discípulo  de 
los  apóstoles ,  en  Narbona  de  Francia ,  el  cual  se  dice 
que  fue  aquel  Pablo  Sergio ,  procónsul ,  bautizado 
por  el  apóstol  San  Pablo;  y  que  trayéndoio  consigo  á 
España  lo  dejó  en  Narbona ,  consagrándole  obispo ;  y 
habiendo  desempeñado  con  gran  diligencia  el  cargo 
de  predicar ,  esclarecido  en  milagros  voló  al  cielo. 

Sas  Epafkodito  ,  en  Tarracina ,  discípulo  de  los 
apóstoles ,  el  cual  fue  consagrado  obispo  de  aquella 
ciudad  por  el  apóstol  San  Pedro. 

Los  Santos  mártires  Satcrsiso,  y  otros  nueve, 
en  Africa. 

Et  TRANSITO  DE  1. 4S  SANTAS  MARTIRES,  CaLINICA  T 

Basu.isa  ,  en  el  mismo  dia. 

San  Basilio,  presbítero  y  mártir ,  en  Ancirn,  el 
cual  en  tiempo  de  Juliano  Apóstata ,  atormentado 
con  diferentes  tormentos ,  entregó  sti  alma  á  Dios. 

San  Octaviaro,  arcediano,  y  muchos  millares  de 
santos  mártires,  en  Carta go,  loa  cuales  porque  de- 
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fendian  la  fe  católica  fueron  muertos  por  los  ván- 
dalo?. 

San  Deog  ra  cías,  obispo  de  Cartazo,  allí  mismo, 
«I  cual  rescató  á  muchos  fieles  que  los  vándalos  ha- 
bían llevado  cautivos  á  la  ciudad,  y  esclarecido  en 
otras  santas  obras  murió  en  el  Señor. 

San  Bienvenido  ,  obispo ,  en  Osmo ,  en  la  marca  de 
Ancona. 

Santa  Catalina,  virgen,  en  Suecia,  hija  de  Santa 

B  ¿anta  Lea  ,  viuda ,  en  Roma,  cuyas  virtudes  y  di- 
choso tránsito  escribe  San  Gerónimo. 

Santa  Catalina,  viucln ,  en  Ostia,  ilustre  por  el 
desprecio  con  que  trataba  al  mundo ,  y  por  el  grande 
mor  que  tenia  á  Dios. 

Y  en  otras  partes ,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 


La  misa  es  en  honor  de  este  Santo :  la  oración  la  que 
sigue. 

Atiende ,  Señor,  benigno  á  las  súplicas  que  te  ha- 
cemos en  la  festividad  del  bienaventurado  Nicolás, 
confesor  tuyo ,  para  que  consigamos  por  su  interce- 
sión lo  que  no  nos  atrevemos  a  esperar  de  nuestros 
merecimientos.  Por  nuestro  Señor  Jesucristo... 


La  epístola  es  de  la  primera  del  apóstol  San  Pablo  *  los 


neS 
rjece 


Hermanos:  La  caridad  es  paciente,  es  benigna:  la 
ridad  no  tiene  zelos,  no  obra  mal ,  no  se  ensober- 
■e,  no  es  ambiciosa,  no  busca  su  propio  interés, 
se  irrita. 


«Corinto,  Metrópoli  de  la  Acays ,  una  de  las  prín 
Grecia .  habia  «do  el  gran  teatro  del  celo 


Nota. 
cipalcs 

del  Apóstol  San  Pablo.  Hallábase  el  Apóstol  en  Efeso,  donde 
tuvo  noticia  de  las  diferencias  que  se  habían  suscitado  entre 
los  (leles  de  Corinto  coo  detrimento  de  la  caridad,  j  Jes  es- 
cribió esta  carta  el  año  57  de  la  era  vulgar.» 

REFLEXIONES. 

La  caridad  es  paciente ,  charUaspatiens  est  ¡  luego 
es  inseparable  de  la  verdadera  devoción.  Hemos  me- 
nester soportar,  no  solo  los  defectos,  sino  hasta  las 
mismas  virtudes  de  aquellos  con  quienes  vivimos. 
Los  defectos  chocan  á  la  razón  ,  y  al  amor  propio; 
las  virtudes  irritan  la  envidia  y  escitan  la  emulación 
en  un  corazón  donde  no  reina  la  caridad. 

Es  la  envidia  la  pasión  de  las  almas  bajas ,  de  en- 
tendimientos limitados,  y  de  los  corazones  corrom- 
pidos. Todo  esto  es  preciso  que  sea  el  que  tiene  pe- 
sar del  bien  ajeno.  Tener  virtud  es  ufeuder  á  un 
envidioso,  especialmente  si  la  virtud  es  aplaudida. 
Basta  tener  mérito  para  enfadarle;  la  prosperidad 
ajena  le  da  en  rostro.  ¿  Puede  haber  pasión  mas  in- 
justa ,  ni  mas  irracional  ?  Las  prendas  de  sus  herma- 
nos le  irritan ;  su  malignidad  de  ordinario  solo  se  en- 
sangrienta contra  la  virtud.  Es  uu  odio  sombrío  y 
enfadoso  del  mérito  de  los  otros.  No  habría  envidiosos 
cu  el  mundo,  si  el  envidioso  no  conociera  que  habia 
otros  de  mas  virtud  y  de  mas  mérito  que  él.  ¿Puede 
haber  pasión  mas  odiosa  ? 

Muchu  se  engañará  el  quo  juzgare  que  podrá  sose- 
gar ni  envidioso  obrando  y  procediendo  bien;  nin- 
guna cosa  le  cncoua  ó  le  irrita  mas.  Hasta  la  misma 
moderación  en  la  prosperidad  le  enfurece  ,  y  le  hace 
mas  picante.  Lo  que  cautiva  &  otros ,  á  él  le  envene- 
na; la  modestia  !e  choca,  ylaestimaciondelotro  es  su 
mayor  tormento.  Basta  no  ser  infeliz  para  ser  delin- 
cuente en  su  injusto  tribunal. 

Sospechas  injuriosas,  interpretaciones  malignas, 
negras  detracciones ,  calumnias,  supercherías,  des- 
precios, todo  lo  que  pueda  denigrar,  todo  lo  que 


envidia  tan  antigua  como  el  mundo.  Ahél  fue  la 
primer  ¡nocente  víctima  que  sacrificó  á  sus  aras.  No 
liay  que  cansarse  en  valde,  porquj  jamás  se  recon- 
ciliará con  los  buenos.  ¿Pero  á  estos  se  Ies  deberá 
dar  mucho  de  una  pasión  tan  despreciable,  sobre 
todo  desde  que  no  respetó  ni  perdouó  al  mismo  Sal- 
vador del  mundo?  Sciebat  quod  per  invidiam  tradi- 
dissent  eum,diceel  sagrado  Historiador.  (Sfatth.  27). 
La  verdadera  virtudes  su  enemigo  irreconciliable;  es 
siempre  el  escollo  en  quien  se  estrella. 

El  veneno  con  que  procura  emponzoñar  las  mas 
inocentes  acciones,  se  forma  siempre  de  la  hincha- 
zón de  un  corazón  ulcerado  :  nunca  se  verá  envidia 
sin  orgullo :  pero  orgullo  maligno  y  enemigo ,  que  no 
tanto  tira  ó  engreírse  él ,  como  á  abatir  al  otro.  No  le 
anima  el  amor  de  la  gloria  propia ,  sino  el  dolor  y  la 
rabia  de  la  ajena.  No  hay  pues ,  que  estrahar  que  la 
caridad  destierro  la  envidia;  lo  asombroso  es  que 
haya  envidiosos  que  juzguen  tienen  caridad. 

El  Evangelio  es  del  cap.  9  de  San  Juan. 

En  aquel  tiempo,  pasando  Jesús  vió  un  hombre 
ciego  de  nacimiento,  y  sus  discípulos  le  pregunta- 
ron :  Maestro ,  ¿quién  tuvo  la  culpa  de  que  este  na- 
ciese ciego,  él ,  o  sus  padres?  Jesús  respondió :  Ni 
este  tuvo  la  culpa,  ni  sus  padres  :  sino  para  que  en 
él  se  manifiesten  las  obras  de  Dios.Conviene  que  yo 
haga  las  obras  de  aquel  que  me  envió ,  en  tanto  que 
es  de  dia :  viene  la  noche  cuando  ninguno  puede 
obrar. 

MEDITACION. 


Punto  primero.  — Considera  que  esta  vida  es  pro- 
piamente el  dia  en  que  debemos  trabajar  por  el  cie- 
lo ,  después  del  cual  viene  la  noche ,  en  que  no  es 
posible  trabajar:  Venit  nox,  cuando  nemo  potest 
operan.  ¡  Que  desgracia  la  de  aquel  que  no  empleó 
bien  el  dia. 

No  hay  cosa  tan  preciosa  como  el  tiempo  de  esta 
vida;  no  hay  momento  que  no  valga  una  eternidad: 
porque  la  dichosa  eternidad  es  fruto  de  aquellas  gra- 
cias, que  solo  se  nos  dispensan  en  este  presente 
tiempo.  Aquella  eterna  felicidad ,  aquella  gloria  ine- 
fable que  gozan  los  bienaventurados ,  aquel  precio 
de  la  sangre  del  Redentor  no  es  mas,  digámoslo  así, 
que  recompensa  del  buen  uso  del  tiempo. 

Es  tan  precioso  el  tiempo,  que  todas  las  honras, 
todos  los  bienes  del  mundo  no  valen  lo  que  vale  un 
solo  momento;  y  cuando  se  hubiera  empleado  no 
mas  que  un  solo  momento  en  pretender  y  en  con- 
seguir todos  los  bienes  del  mundo ,  si  no  se  hubiera 
ganado  mas,  se  pudiera  decir  con  verdad  que  á  los 
ojos  de  Dios,  que  juzga  sanamente  de  las  cosas,  se 
habia  perdido  el  tiempo. 

No  hay  condenado  en  el  infierno,  que  sí  fuese 
dueño  <le*  todos  los  reinos  del  mundo ,  no  los  diese 
todos  al  instante  por  lograr  un  solo  momento  de  tan- 
tos como  perdió  en  vanos  pasatiempos,  y  de  tantos 
como  logramos  nosotros,  usando  de  ellos  tan  mal. 
Por  tanto,  es  mucha  verdad  que  en  cada  momento 
que  no  empleamos  por  Dios ,  hacemos  mayor  pérdida 
que  si  hubiéramos  perdido  todo  el  universo. 

Lo  que  tos  santos  no  podrán  conseguir  en  toda  la 
eternidad  ejercitando  los  actos  mas  perfectos  de  las 
mayores  virtudes  ,  que  es  merecer  un  nuevo  erado 
de  gloria ,  eso  es  lo  que  puedo  yo  hacer  en  cada  ins- 
tante con  un  solo  acto  do  amor  de  Dios. 

Loque  no  podrán  conseguir  los  condenados  por 
toda  la  eternidad  con  su  llanto,  con  su  rabioso  dolor, 
con  sus  horribles  tormentos ,  que  es  aplacar  la  ira  de 
Dios  y  obtener  perdón  del  mas  mínimo  pecado ,  eso 
.  es  lo  que  puedo  hacer  yo  con  un  suspiro,  con  U«a 
sea  capai  de  deslucir,  iodo  sirve  al  envidioso.  Es  la  1  lágrima,  cada  momento y  cada  instante  \  con  un  solo 
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acto  de  contricjqn  perfecta  y  verdadera  puedo  con- 
seguir el  perdón  drlodas  MÍ  graves  colpas. 

i  Y  qué.  Dios  mío ,  es  posible  que  la  eternidad  felií 
6  desgraciada  pende  del  buenoo  del  mal  uso  del  tiem- 

So!  ¡es  posible  que  nuestra  salvación  solamente  puede 
egociarse  en  este  tiempo!  ¡es  posible  que  el  núme- 
ro de  nuestros  dias  está  determinado,  y  que  no  hay 
cosa  que  corra  con  mayor  velocidad  que  el  tiempo! 
i  y  es  posible  que  haya  hombres  que  empleen  este 
tipmpo  en  vagatelas ,  que  no  sepan  qué  hacer  del 
tiempo,  que  solo  piensen  en  pasar,  en  gastar,  en 
perder  el  tiempo!  ¿Y  no  seré  yo  de  este  número? 

Ah  Señor,  ¿y  como  he  usado  yo  de  este  tiempo? 
los  mejoras  días  de  mi  vida  se  han  pasado  ya ,  y  se 
han  perdido ,  el  día  va  va  en  declinación  ,  la  noche 
se  acerca.  ¡Oh  qué  multitud  de  reflexiones ,  mi  Dios! 
¡oh  qué  manantial  de  sustos „  de  temores  y  de  arre- 
pentimiento! 

Plmo  segado. — Considera  que  nuestra  salvación 
solo  se  puede  negociar  en  el  tiempo ,  y  que  todo  el 
de  nuestra  vida  únicamente  se  nos  na  dado  para  que 
trabajemos  en  este  grande  negocio.  jCon  que  eco- 
nomía debemos  gobernar  este  tiempo ,  cuyos  mo- 
mentos son  tan  preciosos,  cava  pérdida  es  irrepa- 
rable! 

¿Con  todo  eso  nos  causa  gran  dolor  esta  pérdida? 

Íse  mira  como  tal?  ¡  Ah,  que  el  día  de  hoy  se  llama 
i  versión,  partidas  de  gusto,  negocios  importantes, 
todo  aquello  que  nos  hace  perder  el  tiempo.  Exami- 
nemos cómo  liemos  usado  del  tiempo  nosotros  mis- 
mos. ¿Le  hemos  dedicado,  le  dedicamos  enteramente 
á  trabajar  en  nuestro  gran  negocio? 

Tiempo  vendrá  en  que  todo  lo  daríamos  por  lograr 
uno  de  aquellos  preciosos  instantes  que  hemos  |>er- 
dido ,  y  que  todavía  queremos  perder.  ¡  Qué  dolor, 
buen  Dios ,  qué  desesperación  al  ver  que  todo  éste 
tiempo  se  ha  pasado ,  y  todo  este  tiempo  se  ha  per- 

¡  Ah ,  si  yo  me  hallara  ahora  (diremos  á  la  hora  de 
la  muerte)"  como  me  hallaba  tal  y  tal  día,  en  que 
meditaba  sobre  el  buen  uso  del  tiempo!  i  si  gozara  la 
misma  salud,  si  me  viera  en  la  misma  edad,  mi  Dios, 
qué  no  baria !  ;  Pero  desdichado  de  mí !  porque  pen- 
sando entonces  en  el  dolor  que  algún  ala  me  habia 
de  causar  el  no  haberme  aprovechado  del  tiempo,  no 
me  aproveché  de  este  pensamiento,  ni  deest;i  gra- 
cia, ni  r!a  este  tiempo.  ¿  La  juventud ,  la  calidad ,  el 
empleo .  las  riquezas ,  la  abundancia ,  eran  por  ven- 
tura suficientes  títulos  para  pasar  una  vida  ociosa, 
divertida,  inútil?  ¿eran  títulos  para  malograr  el 
tiempo? 

¡Qué  discretas,  qué  prudentes  fueron  aquellas  al- 
mas fieles  que  vivieron  dias  llenos ;  aquellos  siervos 
de  Dios  que  pasaron  tan  santamente  sus  dias!  Con- 
sidera al  beato  Nicolás  en  su  casa,  entre  su  fami- 
lia ,  en  el  ejército,  en  el  desierto;  ;  qué  aplicación  á 
todas  sus  obligaciones ,  qué  horror  á  toda  ociosidad, 
á  toda  vagatela  ,  qué  santo  uso  del  tiempo,  qué  vida 
tan  arreglada  ,  qué  penitente! 

Señor  ,  vo  me  hago  á  mí  mismo  todos  los  cargos, 
que  estos  fieles  siervos  vuestros  y  vos  mismo  me  ha- 
réis en  Orden  á  haberme  aprovechado  tan  mal  de  un 
tiempo  tan  precioso.  Haced  con  vuestra  gracia  que 
sean  útiles ,  naciéndolos  elicaces;  v  pues  todavía  os 
dignáis  concederme  tiempo,  voy  desde  este  punto 
con  vuestra  misma  gracia  i  emplear  bien  todos  los 
instantes. 

JACULATORIAS. 

Dum  tempus  habemus  ,  operemur  bonum.  Gal.  6. 
Obremos  bien  ,  mientras  tenemos  tiempo. 
Aon  defraudrri*  á  die  bnno  :  el  ~ 
Mi  non  te  pratereat.  Eccl.  14. 

* 
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Mete  en  casa  e)  buen  dia.  y  no  pierdas  un  momen- 
to del  tiempo  que  Dios  te  da  pán  trabajar  en  ta 
salvación. 

PROPOSITOS. 

Al  ver  la  vida  oc¡o«a ,  regalona ,  inútil  de  las  gen- 
tes del  mundo,  y  tal  vez  de  no  pocos  eclesiásticos, 
¿no  se  pudiera  creer  que  aquel  decreto  irrevocable, 
comeréis  el  pan  con  el  sudor  de  tu  rostro  hasta  que 
vuelvas  á  la  tierra  de  donde  fuiste  formado,  no  debe 
hablar  con  todos,  y  que  sin  duda  hay  algunos  privi- 
legiados? Sin  embargo,  el  decreto  es  universal,  á 
ninguno  esceptun.  \>  todos  están  obligados  á  pasar 
una  vida  laboriosa  y  afanada  ;  es  asi,  pero  ninguno 
hay  que  tenga  derecho  á  pasarla  ociosa  é  inútil;  fa 
ociosidad  y  la  holgazanería  igualmente  están  prohi- 
bidas al  principe  que  al  vasallo.  Se  pudiera  decir  que 
el  dia  de  boy  basta  á  uno  ser  rico,  ser  hombre  visible, 
ser  persona  de  calidad ,  ocupar  un  puesto  distingui- 
do para  tener  derecho  de  perder  el  tiempo;  lo  único 
en  que  de  ordinario  se  emplea  es  en  la  inquietud  con- 
gojosa de  no  saber  en  qué  perderle.  Se  hoce  una  co- 
mo ley ,  y  aun  tal  vez  se  quiere  también  hacer  méri- 
to de  no  saber  hacer  nada.  Una  pobre  mujer  á  quién 
la  fortuna  del  marido  acaba  de  levantar  del  polvo  de 
la  tierra ,  creerá  que  se  Hereditaria  de  mujer  ordina- 
ria si  la  vieran  trabajar.  Evita  un  vicio  que  es  origen 
de  otros  muchos ;  pero  advierte  que  se  puede  perder 
tiempo  sin  estar  ocioso.  La  inutilidad  de  todo  lo  que 
no  se  hace  por  h  salvación  es  una  ociosidad  culpa- 
ble. Sean  tu  principal  ocupación  las  o1 ligaciones  de 
tu  estado.  ¿Dejante  algún  lugar?  pues  no  le  dejes  pa- 
sar ociosamente.  Las  obras  de  caridad,  algún  hones- 
to ejercicio  manual ,  la  oración,  la  lección  de  libros 
devotos  ó  útiles  son  ocupaciones  dignas  de  ur.a  per- 
sona cristiana.  Hasta  en  las  recreaciones,  en  los 
desahogos  del  ánimo  y  en  las  visitas  has  de  huir  la 
ociosidad.  La  labor  siempre  parece  bien  en  las  manos 
de  una  señora  cristiana.  En  el  lenguaje  de  la  Sagrada 
Escritura ,  la  rueca  y  el  uso  tuvieron  lugar  en  el  elo- 
gio de  la  mujer  fuerte;  Y  no  se  alegue  que  esto  se 
opone  á  la  atención  y  a  la  buena  crianza ;  porque  las 
leyes  del  siglo  nunca  pueden  derogar  las  máximas  de 
la'relígíon.  Se  han  visto  y  se  ven  el  dia  de  hoy  seño- 
ras de  la  primera  grandeza ,  princesas  soberanas  de 
mérito  muy  distinguido,  que  no  saben  estar  sin  al- 
guna labor  en  las  manos ,  en  tiempo  y  circunstancias 
e'n  que  muje^'S  de  esfera  bien  humildes  creerían  ser 
contra  su  estimación  que  se  las  viese  trabajar. 

2  Pero  dirás  que  en  llegando  á  tal  eslaiio,  en  ha- 
llándose uno  en  tal  constitución ,  en  arribando  á  tal 
edad ,  ya  no  sabe  que  hacerse.  ¿  Pues  qué ,  no  tienes 
alguna  obligación  a  que  atender,  ¡<lguna  buena  obra 
en  que  ejercitarle,  ui  alguna  devoción  que  cumplir? 
¡es  posible  que  hay  pobres  enfermos  en  los  hospita- 
les; hay  pobres  vergonzantes  en  esas  casas  ,  hay  mi- 
serables en  esas  cárceles  ,  en  esos  calabozos ;  es  po- 
sible que  está  Jesucristo  dia  y  noche. en  esos  altores, 
]  y  que  haya  cristianos  que  digan  no  saben  que  hacer- 
se! Y  es  l»ien  digno  de  notarse  que  cuando  tenemos 
mas  tiempo  para  amará  Dios  y  para  servirle ,  enton- 
ces puntualmente  es  cuando  decimos  que  no  sabemos 
que  hacemos.  Porque  cuando  uno  está  sitiado  y 
como  sufocado  de  negocios  temporales;  cuando  pasa 
dias  enteros  en  el  juego  y  en  las  diversiones;  cuan- 
do solo  trata  de  ofender  a  Dios  y  de  perder  su  alma; 
entonces  jamás  se  cansa;  siempre  le  falta  tiempo. 
Mira  con  un  santo  horror  la  ociosidad  y  bal  que  to- 
dos tus  dias  sean  llenos.  Procura  que  sc;iu  útiles 
hasta  tus  mismos  inocentes  desahogos  ,  acompañán- 
dolos siempre  con  algún  acto  de  virtnd.  ^Yas  i  hacer 
visitas  que  juzgues  necesarias  ó  convenientes?  pues 
comienza  por  la  del  Santísimo  Sacramento.  La  lec- 
ción espiritual  nutre  el  alma ,  y  las  visitas  de  loe  po- 
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bres  en  las  cárceles  y  en  los  hospitales  nutren  la  i  los  pobres.  Nunca  está  ocioso  el  que 
caridad.  Es  ocupación  muy  digna  de  una  señora  cris-  v»le  el  tiempo;  el  que  es  verdaderamente 
tiana  emplear  el  tiempo  y  las  manos  en  trabajar  por  | 


m 
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SAlff  VICTORIANO,  PROCONSUL  OS 

CARTAGO  T  OTROS  COMPAÑEROS  MÁRTIRES. 

Habiendo  muerto  Geuserico ,  rey  de  los  vándalos 
en  el  año  47G,  cruelísimo  perseguidor  de  la  iglesia, 
ie  sucedió  en  el  trono  y  ferocidad  su  hijo  liunerico, 
¿rriano,  y  si  cabe  mas  ciego  é  implo  que  su  padre, 
imitador  exacto  de  Arrio  en  las  blasfemias,  en  la.  ini- 
quidad, y  aun  en  la  infeliz  muerte:  su  temoeramento 
.ardiente ,  su  carácter  colérico ,  su  genio  aílivo  y  des- 
mesurada ambición  lo  precipitaban  en  increíbles  es- 
cesos,  pero  sabia  disimular  estos  vicios  cou  una  es- 
terioridad  afectada.  A  los  principios  de  su  reinado 
se  sirvió  de  esta  duplicidad  de  corazón  para  con  los 
católicos,  con  los  que  aparentaba  estimación.  Les 
permitió  el  ejercicio  libre  de  su  íeligion ,  y  á  ruegos 
del  emperador  Cenon ,  y  de  la  emperatriz.  Llena  per- 
mitió la  elección  pacifica  de  un  obispo  para  regir  la 
iglesia  de  Cartago,  que  se  hallaba  sin  pastor  hacia 
veinte  y  cuatro  anos ,  desde  la  muerte  tie  San  Deo- 
gracias.  Bien  pronto  la  envidia  y  furor  de  los  obispos 
arríanos  renovó  la  persecución  que  parecía  haberse 
mitigado  después  de  muerto  Geuserico ,  á  la  que  se 
prestó  muy  fácilmente  el  príncipe  tan  adicto  y  pro- 
tector de  su  partido.  Ella  fue  tan  cruel,  tau  inaudita 
y  sangrienta,  cual  no  se  vió  jamás  en  el  imperio  de 
ios  paganos.  Víctor .  obispo  de  Vite,  que  escribió  de 
«sta  tempestad  desliedla ,  asegura :  que  desterró  el 
bárbaro  cuatro  mil  novecientos  sesenta  eclesiásti- 
cos ,  y  que  fueron  martirizados  mas  de  cuatro  mil 
católicos. 

No  se  satisfizo  la  implacable  ira  de  Hunerico  con 
semejante  mortandad,  que  horrorizó  al  mundo  ente- 
ro, por  cierto  motivo  nada  averiguado  descargó  su 
cólera  precipitadamente  sobre  su  propio  hermano 
Teodora»  y  sus  hijos :  y  aun  al  patriarca  de  los  arría- 
nos y  otros  muchos,  de  quienes ,  tenia  alguna  sos- 
pecha, á  todos  los  hizo  víctimas  de  su  bárbara  y  reh- 
ilada crueldad. 

Uno  de  los  muchos  que  fueron  objeto  principal  de 
su  ira  fue  Victoriano ,  nombre  de  grande  poder,  re- 
putación y  crédito,  natural  de  la  ciudad  de  Adru- 
mento,  gobernador  á  la  sazón  de  Cartago,  bajo  el 
antiguo  titulo  de  procónsul :  su  integridad  ,  cir- 
cunspección, justificación  é  igualdad  acompañadas 
de  la  mas  exacta  ó  intachable  en  el  desempeño  de  su 
empleo ,  le  habían  hecbo  amar  y  respetar  de  todos  en 
Cartago,  y  en  toda  la  provincia:  el  mismo  Hunerico 
le  daba  muestras  espresivas  de  afecto,  pues  veia  la 
fidelidad,  precisión  y  acierto  en  cuantos  encargos  fió 
á  su  inteligencia.  Con  todo,  animaba  la  perversa  in- 
tención de  quitarle  la  vida;  mas  como  Victoriano 
era,  como  hemos  dicho,  hombre  de  mucho  partido, 
y  por  lo  tanto  fácil  de  escítar  una  sedición  su  muer- 
te, recurrió  al  medio  de  que  el  procónsul  era  cató- 
lico y  como  tal  comprendido  en  las  penas  fulminadas 
contra  ellos  en  sus  edictos.  Al  efecto,  publicó  un 
nuevo  decreto  cruelísimo  en  estremo ,  del  que  remi- 
tió copia  á  Victoriano ,  mandándole  con  términos  de 
amistad  y  persuasión  condescendiese  á  sus  ruegos, 

§ues  de  lo  contrario  sentiría  todo  el  peso  de  su  rigor. 
\  procónsul  que  en  medio  de  la  pompa  del  mundo 
conocía  su  caducidad,  constante,  cual  siempre,  en 
la  confesión  de  la  f,  católica,  le  respondió  en  eetoe 


términos:  Bien  puedes,  Señor,  hacerme  quemar, 
arrojarme  á  las  fieras,  atormentarme  con  lodo  géne- 
ro de  suplicios,  pero  jamás  me  harás  acceder  á  tus 
ideas ,  ni  titubear  en  mi  fe;  en  vano  habría  yo  reci- 
bido el  bautismo  en  la  iglesia  católica  y  profesado 
su  antigua ,  única ,  y  verdadera  creencia  para  de- 
sertar de  ella.  Aunque  no  hubiera  mas  vida  que  la 
presente,  ni  esperanza  de  la  eterna,  que  es  la  ver- 
dadera vida,  nunca  me  resolvería  por  una  gloria 
vana  y  transitoria  á  faltar  á  la  fidelidad  á  aquel 
que  me  fió  el  precioso  depósito  de  la  fe ,  y  me  ha  re- 
galado con  los  tnas  preciosos  dones  de  su  gracia. 

Tanto  irritó  al  bárbaro  principe  esta  generosa  res- 
puesta ,  que  no  discurría  suplicios  bastantes  para 
atormentar  al  procónsul :  efectivamente  tentó  su 
constancia,  y  probó  su  valor  con  diferentes  é  ¡náu- 
ditas  crueldades ,  que  solo  sirvieron  para  recomendar 
mas  y  mas  su  fe  y  gloriosos  triunfos,  y  de  mayor 
confusión  para  el  tirano,  que  cuanto  mas  se  ensan- 
grentaba como  una  fiera  en  redoblar  los  tormentos, 
notaba  en  medio  de  ellos  á  Victoriano  lleno  de  ale- 
gría, bendiciendo  al  Señor,  puestos  los  ojos  en  el 
cielo,  manifestándole  en  el  g.izo  que  brillaba  en  su 
semblaute,  que  mas  bien  le  servian  sus  castigos 
de  recreo ,  que  de  tormento.  En  liu ,  á  fuerza  de 
nuevos  tormentos  terminó  su  feliz  carrera  el  esfor- 
zado militar  de  Jesucristo ,  y  consiguió  por  este  me- 
dio la  corona  del  martirio  el  dia  23  de  marzo  del 
año  48  i. 

Desde  el  instante  que  consumó  Hunerico  el  sacri- 
ficio del  procónsul ,  principió  á  padecer  unos  dolores 
terribles  que  le  atormentaban  sin  el  mas  leve  des- 
canso, justa  pena  con  que  la  divina  Providencia  cas- 
tigó á  este  impíu  príncipe ,  que  murió  al  año  siguien- 
te 485 ,  comido  de  gusanos ,  Un  aquejado  de  dolores 
vehementes,  qu  •  según  San  Gregorio  do  Tours,  Lle- 
gó su  furor  á  comerse  las  manos-,  y  aun  añade  Isido- 
ro ,  que  arrojando  por  la  boca  las  entrañas ,  despidió 
su  infeliz  alma  en  los  mismos  términos  que  Arrio, 
por  haber  sostenido  con  tanto  empeño  su  horegia, 
vengando  Dios  de  este  modo  sus  crueldades  para  con 
los  saulos  confesores  de  la  divinidad  de  Jesucristo. 

El  martirologio  romano  bace  conmemoración  y 
aun  junta  cou  el  triuufo  de  San  Victoriano ,  el  de 
otros  cuatro  que  fueron  corouados  en  la  misma 
persecución.  Dos  hermanos  en  la  ciudad  de  Aquare- 
gia  en  la  provincia  d>j  Bizacena,  fueron  apresados 
por  la  fe ,  y  conducidos  á  Tabaida  en  la  misma  pro- 
vincia. Habíanse  estos  prometido  morir  juntos,  si  les 
era  posible,  y  así  pidieron  á  Dips  por  gran  favor,  que 
se  dignase  concederles  padecer  en  unos  mismos  tor- 
mentos. Los  perseguidores  les  colgaron  en  el  aire  con 
Un  peso  muy  grande  á  sus  pies ;  y  uuo  de  ellos  en  el 
esceso  de  su  pena  suplicó  le  diesen  uu  poco  de  des- 
canso ,  pero  temiendo  su  liermano  que  esto  deseo 
fuese  gradualmente  causa  de  que  negase  su  fe,  le 
dijo  á  voces  desde  el  palo  en  que  e-stabi  también  col- 
gado: Dios  prohibe,  amado  hermano,  que  supliquejs 
os  concedan  semejante  cosa.  ¿Es  esto  lo  que  prome- 
tisteis á  Jesucristo?  ¿No  os  acusaría  yo  ante  su  ter- 
rible tribunal?  ¿Habéis  olvidado  cuantas  veces  liemos 
jurado  sobre  su  cuerpo,  y  su  sangre  sufrir  la  muerte 
juntos  por  su  santo  nombre?  Tan  animado  quedó  el 
otro  cou  esta* palabra», que  esclamó:  No,  ep.(#) 
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que  me  desaten,  al  contrario,  añadid,  si  queréis 
nuevo  poso  aumentad  mis  tormentos ,  ejercitad  todas 
vuestros  crueldades  hasta  que  las  gastéis  enteramen- 
te en  mi  cuerpo ,  oído  esto  fueron  quemados  con 
planchas  de  hierro  ardiendo  y  atormentados  con 
nuevo  género  de  tormentos  consiguieron  la  corona 
de  los  mártires.  En  este  mismo  dia ,  los  mercaderes 
de  Cartago ,  llamados  ambos  Frumencios ,  sellaron 
también  con  su  sangre  la  verdad  de  ia  fe  católica, 
que  constantes  confesaron  en  medio  de  los  suplicios 

J tormentos  con  que  consiguieron  asimismo  la  palma 
el  martirio.  De  todos  hace  mención  en  este  dia  el 
martirologio  romano ,  y  los  junta  con  el  triunfo  glo- 
rioso de  San  Victoriano. 

EL  BEATO  JOSE  ORIOL,  PRESBITERO  , 

DOCTOR  T CONFESOR. 

Co*  justa  razón  puede  gloriarse  Cataluña ,  de  ha- 
ber producido  tantos  varones  escelsos  como  venera- 
mos en  los  altares,  y  particularmente  puede  aumentar 
su  justo  orgullo  Barcelona ,  patria  del  insigne  y  escla- 
recido José  Oriol,  cuya  vida  fue  un  ejercicio  continuo 
de  todas  las  virtudes.  Escaso  de  bienes  de  lortuna, 
entró  á  los  siete  años  de  edad,  de  acólito  en  Santa 
María  del  Mar,  y  en  tan  tierna  edad  dió  inequívocas 
pmebas  de  su  inocencia  y  santidad :  distinguiéndose 
en  una  devoción  tiernisima  y  no  menos  admirable  al 
Santísimo  Sacramento. 

Los  beneficiados  de  la  iglesia  dicha  de  Santa  Ma- 
ría del  Mar,  encantados  de  la  modestia,  y  afición  á 
las  cosas  divinas  que  mostraba  el  niño  Oriol ,  se  en- 
cargaron de  darle  estudios :  mas  antes  de  que  los 
terminara  y  ascendiese  al  sacerdocio ;  tuvo  que  dejar 
el  servicio  de  la  Iglesia ,  y  pasó  á  vivir  en  casa  de  su 
ama  de  leche  Catalina  Bruguera,  que  le  amaoa  como 
hijo.  Su  adelantamiento  en  los  estudios  fue  á  la  par 
de  su  aplicación  y  talento,  de  tal  manera  que  se  le 
agració  con  la  borla  de  doctor  en  sagrada  teología 
con  general  aplauso  de  sus  catedráticos  y  condiscí- 
pulos. Hecho  sacerdote,  en  el  año  1676,  dijo  su 

Srimera  misa  en  la  iglesia  de  Santa  María  del  Mar,  la 
e  sus  primeros  instructores  y  bienhechores,  y  la  del 
primer  periodo  de  su  santidad. 

Como  buen  hijo  deseoso  de  socorrer  á  su  anciana 
madre,  entró  en  la  ilustre  casa  de  Gasueri  en  calidad 
de  ayo  y  preceptor  de  sus  niños ,  y  bien  pronto  se 
enagenó  completamente  el  cariño  y  el  afecto  de  los 
señores  y  de  los  alumnos ,  aumentándose  de  dia  en 
dia  el  aprecio  y  respeto  que  se  le  tenia.  Perseveró  el 
siervo  de  Dios  en  esta  casa  hasta  la  muerte  de  su 
madre  acaecida  en  tG$6.  No  bien  se  vió  libre  de  las 
obligaciones  de  hijo,  se  despidió  de  los  señares,  y 
pasó  á  Roma  en  traje  de  peregrino,  entregando  lodo 
el  dinero  que  llevaba  á  un  pobre  que  halló  á  la  salida 
de  Barcelona.  Que  es  lo  que  hizo  en  Roma,  no  se  ha 
pojido  saber,  solo  que  informado  el  papa  Inocen- 
cio XI  de  la  vida  ejemplar  del  sacerdote  español  Oriol, 
le  confirió  un  bencBcio  de  residencia  en  la  iglesia  del 
Pino  en  Barcelona.  Para  cumplir  y  desempeñar  su 
nuevo  destino  regresó  á  España ,  y  asi  como  en  la 
iglesia  de  Santa  María  del  Mar  se  captó  el  aprecio  y 
afecto  de  todos,  así  ahora,  y  en  mayor  escala  bien 
pronto  se  hizo  admirar  de  todos  por  su  desinterés, 
humildad,  y  por  sus  grandes  penitencias  al  par  que 
su  inocencia  y  santidad.  En  la  oración  llegó  á  ser 
maestro  consumado ,  bajo  la  dirección ,  como  el  san- 
to decía .  de  los  Lovolas,  Nedis  y  Teresas  de  Jesús. 
El  amor  de  Dios  y  del  prójimo  fueron  los  guias  pe-  I 
rennes  de  su  vida  interior  y  estertor ,  de  tal  modo, 
que  nunca  en  toda  su  vida  dió  el  mas  leve  motivo  a 
nadie  de  queja ,  ó  de  sentimiento.  Ni  las  injurias  le 
incomodaban,  ni  las  alabanzas  le  envanecían.  A  to- 
dasestaa  virtudes  unía  José  Oriol  una  ciega  obediencia 
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á  sus  superiores ;  cuyos  preceptos  eran  para  él  como 
los  de  Dio;.  La  austeridad  de  su  vida  se  revelaba  en 
su  rostro  macilento ,  en  su  delicada  salud ,  v  su  traje 
aunque  aseado,  era  el  mismo  en  invierno  y'en  vera- 
no. Sus  paseos  y  diversiones  mas  gratas  eran  enseñar 
el  catecismo  en  las  fábricas ,  cárceles,  presidios  y 
hospitales,  difundiendo  en  todas  partes  las  luces  y 
consuelos  de  la  religión.  El  confesonario  y  el  púlpito 
fueron  el  principal  teatro  de  sus  hazañas ;  y  á  los 
que  no  querían  ó  no  podían  asistir  á  acusarse  en  el 
uno ,  ni  á  eir  en  el  otro  les  salia  al  encuentro  José  y 
ganaba  su  corazón  y  su  alma  para  Jesucristo.  Nada 
se  escondía á  su  celo,  nada  se  escapaba  al  vivUicante 
calor  de  su  caridad  :  pero  su  candad  y  su  celo  so 
creyeron  limitados  en  Barcelona,  y  el  edificante  sa- 
cerdote adoptó  la  fervorosa  resolución  de  marchar  á 
pais  de  infieles  á  predicar  el  Evangelio,  y  derramar 
su  sangre  por  la  fe. 

Hallándose  de  paso  en  Marsella  para  Jerusalén ,  se 
detuvo  un  poco  en  este  punto ,  sirviendo  entre  tanto 
á  los  enfermos  de  un  hospital.  El  Señor  que  por  me- 
dios desconocidos  llama  a  sus  criaturas,  se  dió  por 
satisfecho  de  los  santos  deseos  de  su  siervo,  y  dispu- 
so volviese  á  España  por  medio  de  un  prodigio.  Con 
el  continuo  trato  de  los  enfermos ,  cayo  gravemente 
enfermo,  victima  de  su  ardiente  caridad ,  mas  como 
hemos  dicho ,  se  salvó  milagrosamente  por  interce- 
sión de  la  Santísima  Virgen  ,  de  quien  era  en  estre- 
mo devoto.  Regresó  á  España,  y  no  es  posible  des- 
cribir la  alegría  de  que  se  llenó  Barcelona  apenas 
supo  la  llegada  del  beato;  asi  como  tampoco  lo  es 
referir  el  ensanche  que  dió  á  todas  las  virtudes  cris- 
tianas, mostrándose  al  mundo  con  todo  el  brillo  y 
resplandor  de  que  rodea  el  Señor  á  sus  siervos  y  es- 
cogidos aun  en  esta  vida  mortal.  Así  se  puede  decir 
que  la  vida  de  José  Oriol  desde  esta  época  fue  una 
série  continuada  de  prodigios  que  en  premio  de  sus 
merecimientos,  obraba  el  Señor  por  su  intercesión. 
No  había  enfermedad  rebelde  á  la  imposición  de  ma- 
nos de  nuestro  Santo,  que  como  la  mayor  recompensa 
encargaba  á  los  mucíios  enfermos  que  sanaba ,  fue- 
sen exactos  observadores  de  los  preceptos  evangéli- 
cos, y  muy  devotos  de  María  Santísima.  Cinco  años 
empleó  incansable  en  la  curación  instantánea  y  mi- 
lagrosa de  todas  enfermedades;  y  ardiendo  su  corazón 
en  el  horno  de  la  mas  encendida  caridad ,  debilitado 
por  sus  continuos  ayunos ,  y  demás  mortificaciones, 
se  acercó  á  los  últimos  de  su  vida.  Lleno  de  santa 
alegría  predijo  el  dia  y  hora  de  su  muerte.  Apenas 
se  supo  tan  fatal  noticia,  se  llenó  su  pobre  y  humil- 
de casa  de  toda  clase  de  gentes ,  con  especialidad  de 
los  muchos  enfermos  que  había  sanado;  y  según  fue 
santa  toda  su  vida,  fueron  así  sus  últimos  instantes 
los  de  un  santo.  Alimentaba  su  alma  con  el  pan 
Eucarístico,  suplicó  cantasen  en  voz  baja  el  Stobat 
Mater ,  v  el  beato ,  fijos  sus  ojos  en  un  crucifijo ,  i 
cuyos  piés  había  una  Dolorosa ,  descansó  tranquila- 
mente en  el  Señor  el  dia  23  de  marzo  de  1702 ,  á  los 
cincuenta  y  uno  de  edad. 

Toda  Barcelona  se  cubrió  de  luto  apenas  supo  la 
muerte  de  nuestro  Santo ,  y  tal  era  e!  concurso  de 
gentes  al  rededor  de  su  féretro,  que  buho  que  poner 
centinelas,  para  evitar  desgracias.  Sus  funerales 
fueron  ios  mas  magníficos  que  darse  puede,  y  puede 
decirse  que  mas  fue  triunfo  que  entierro,  puesto 
que  por  disposición  del  señor  obispo ,  se  llevó  des- 
cubierto el  venerable  cadáver  por  las  principales 
calles  de  Barcelona ;  siendo  necesario  burlar  la  espe- 
ranza del  pueblo  para  darle  sepultura.  Su  sepulcro 
es  aun  en  el  dia  visitado  por  tona  clase  de  personas, 
que  en  todos  sus  apuros ,  peligros  y  contratiempos 
imploran  la  protección  del  Sanio ,  manifestando  el 
Señor  con  repptidos  prodigios  cuan  agradables  eran 
á  sus  ojos  las  virtudes  de  su  difunto  siervo.  Sin  ha- 
ber eído  colocado  aun  en  los  altares  era  invocado  y 
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▼enerado  como  Santo,  y  se  pedia  su  patrocinio  en 
todas  las  necesidades  publicas  y  privadas. 

La  snnüdad  de  Pió  VI ,  lial»iendo  examinado  dete- 
nidamente !a  vida ,  virtudes  y  milagros  del  que  tan 
generalmente  era  ensalzado ,  espidió  el  breve  de  su 
beatificación  el  15  de  mayo  de  1806 ,  y  el  del  rezo  y 
misa  para  la  diócesis  de  Barcelona  el  5  de  setiembre 
del  mismo  año.  La  iglesia  de  Santa  María  del  Pino, 
posee  las  venerables  reliquias  de  tan  gran  santo. 

SANTO  TORIBIO,  ARZOBISPO  DS  LIMA 

La  España,  cuna  de  San  Fernando  y  San  Isidoro, 
y  de  tantos  otros  preclaros  é  ilustres  varones ,  fue 
también  el  suelo  donde  nació  el  santo  arzobispo  To- 
ribio.  El  dia  16  de  noviembre  del  año  1538,  en  un 
pueblo  humilde  de  la  provincia  de  León ,  vino  al 
mundo  el  niño  Toribio,  destinado  á  tan  altos  fines. 
Descendiente  de  una  noble  familia,  comenzó  sus 
estudios  en  la  Universidad  de  Valladolid ,  terminán- 
dolos en  el  celebrado  claustro  de  Salamanca ,  con 
grande  aprovechamiento,  y  general  satisfacción  de 
todos  sus  maestros.  El  poderoso  monarca  de  Castilla 
que  á  la  sazón  gobernaba ,  el  señor  don  Felipe  II  ha- 
biendo tenido  noticia  de  sus  altos  talentos  y  virtudes, 
le  nombró  presidente  de  Granada .  en  cuyo  puesto 
demostró  Toribio  toda  la  santidad  de  un  escogido 
del  Señor,  y  la  ciencia  de  un  sábio.  Cinco  años  des- 
pués de  su  nombramiento  de  presidente .  quedó  va- 
cante la  silla  arzobispal  de  la  capital  del  Perú ,  y 
Felipe  II ,  sin  dudar  un  momento ,  escogió  á  nuestro 
Santo  para  aquel  elevado  destino.  El  humilde  Toribio, 
se  negó  a  admitir  tan  alta  distinción ,  empero  cstre 


ordenado  y  consagrado  de  tal.  Al  cumplir  el  sanio 
Toribio ,  los  cuarenta  y  tres  años  de  su  edad,  que  lúe 
en  el  de  1581 ,  tomó  posesión  del  pontificado ,  cuyo 
cargo  desempeñó  del  modo  mas  admirable  hasta  su 
muerte ,  ocurrida  en  el  año  de  1606. 

La  ciudad  de  Lima ,  conservará  eternamente  en  su 
memoria ,  el  pontificado  del  gloriosísimo  Toribio.  Su 
santo  celo ,  su  abnegación ,  su  caridad,  sus  trabajos 
apostólicos ,  esceden  á  todo  humano  elogio.  El  arzo- 
bispo Toribio ,  fue  simultáneamente  apóstol  y  refor- 
mador de  la  disciplina  eclesiástica  en  aquellas  vastas 
regiones,  fue  su  sábio  legislador,  su  amantisimo 
padre,  su  cariñoso  pastor,  y  su  ferviente  apóstol.  Ni 
un  minuto  descanso  en  el  cultivo  de  la  viña  del  Se- 
ñor, y  en  el  aumento  del  territorio  de  su  patria.  Toda 
su  vida  fue  un  ejercicio  piadoso  y  ejemplar.  Poseyó 
todas  las  virtudes.  El  Señor,  complacido  de  sus  altos 
merecimientos ,  le  adornó  con  la  prerogativa  de  los 
prodigios. 

Todo  el  Perú  le  bendecta  y  veneraba.  Lleno  de 
merecimientos,  descansó  en  el  Señor  el  año  1606, 
en  que  voló  á  ceñir  la  corona  inmortal  de  los  esco- 
gidos éntrelos  justos.  El  papa  Inocencio  XI,  le  colocó 
en  los  altares ,  el  año  1679,  y  después  en  el  año 
de  1726 ,  fue  canonizado  solemnemente,  por  el  papa 
Benedicto  XUI. 

AAN  LIBERATO  ,  MEDICO  ,  T  SUS  COMPA- 
ÑEROS MÁRTIR  t,8. 

A  Geusérico  rey  de  los  vándalos  en  Africa,  uno 
de  los  mas  crueles  perseguidores  de  la  Religión 
Cristiana,  sucedió  en  la  corona  su  hijo  Gundcrico, 
que  dejó  muy  atrás  la  crueldad  de  su  padre  en  la 
guerra  que  declaró  á  los  cristianos.  Llego  á  ser  furor 
su  caprichosa  obstinación  en  ol  arriantsmo.  Díó  prin- 
cipio á  la  persecución  mandando  desterrar  á  cuatro 
mil  novecientos  y  sesenta  y  seis  gloriosos  confesores, 
consagrados  todos  al  ministerio  de  los  altares ;  hizo 
demoler  ó  profanar  un  prodigioso  número  de  iglesia*  j 


quitó  la  vida  con  los  mas  horribles  tormentos  á  mas 
de  cuatrocientos  mil  mártires,  entre  los  cuales  fue 
uno  de  los  mas  ¡lustros  nuestro  San  Liberato. 

Era  natural  de  Cartago  ,  médico  hábil  y  de  virtud 
tan  ejemplar,  que  era  tenido  por  padre  de  los  pobres, 
y  estimado  entre  los  católicos  por  celosísimo  defen- 
sor de  la  pureza  de  la  religión.  Publicóse  un  decreto 
del  impío  rey ,  en  que  mandaba  que  se  sacase  á  los 
hijos  de  las  casas  de  sus  padres  para  ser  educados  en 
el  arrianismo ,  y  tuvo  Liberato  el  dolor  de  ver  arran- 
car de  sí  á  dos  hijos  suyos ,  que  amaba  tiernamente, 
aunque  al  misino  tiempo  logró  el  consuelo  de  verse 
él  mismo  deserrado  por  la  religión  católica  con  lo 
restante  de  su  familia. 

Sentia  vivamente  hallarse  privado  de  sus  dos  hijos, 
no  tanto  por  el  grande  amor  que  los  profesaba,  cuan- 
to por  el  piadoso  temor  de  que  siendo  tan  tiernos  se 
dejasen  engañar  de  tos  halagos ,  ó  cediesen  al  miedo 
délos  tormentos  del  tirano.  La  consideración  de  este 
peligro  le  penetró  el  corazón  de  manera  que  ya  se 
asomaban  las  lágrimas ,  erando  su  mujer ,  tan  gene- 
rosa cristiana  como  el  marido  ,  pero  quizá  mas  varo- 
nil ,  advirtiendo  la  impresión  que  hacia  en  sus 
paternales  entrañas  esta  durísima  separación  de  los 
hijos,  le  habló  de  esta  manera :  ¿Pues  qué,  Liberato, 
quieres  perder  tu  alma  por  el  amor  desordenado  de 
tus  hijos?  No  pienses  en  ellos  mas  que  si  jnmás  hu- 
bieran nacido  en  el  mundo.  Jesucristo ;  por  cuyo 
amor  nos  los  arrancan  de  nuestros  brazos ,  tendrá 
cuidado  de  ellos ,  y  no  permitirá  que  se  rindan  á  la 
malignidad  del  tirano.  ¿  No  los  oyes  como  ya  gritan 
con  todas  sus  fuerzas  ,  nosotros  somos  cristianos? 
Consolémonos ,  pues  yo  siento  no  se  qué  firme  con- 


chado sin  descanso  por  las  reiteradas  instancias  del  fianza  en  el  Señor  de  que  ha  de  aceptar  el  sacrificio 
rey,  tuvo  que  acceder,  y  en  su  consecuencia  fue"  que  le  hacemos  de  estas  inocentes  victimas. 

Alentado  Liberato  con  el  espíritu  que  ' 


e  infundió 

su  mujer,  quedócon  elánimo  enteramente  tranquilo, 
sin  pensar  mas  que  en  disponerse  á  consumar  su 
propio  sacrificio ,  al  que  estaba  destinado  por  la  bar- 
baridad de  los  herejes.  Estos  que  habían  sido  testigos 
de  la  magnanimidad  de  su  heróica  mujer ,  pusieron 
á  los  dos  en  cárceles  separadas ,  y  no  perdonaron  á 
tormentos  ni  sacrificios  para  derribar  la  constancia 
de  uno  y  otro. 

Desesperados  de  pervertir  á  aquellos  generosos 
confesores  de  Jesucristo,  acudieron  como  en  triunfo 
á  la  cárcel  de  la  mujer,  y  la  dijeron  que  ya  su  mari- 
do se  había  rendido  en  fin  á  fas  órdenes  del  rey  t  y 
abjurando  la  fe  católica ,  se  había  declarado  por  ama- 
no. Atónita  la  santa  mujer  al  oir  una  noticia  tan  no 
esperada ,  la  que  revistió  la  artificiosa  malignidad  de 
los  herejes  con  cuantas  circunstancias  podían  hacer- 
la menos  inverosímil :  Permitidme,  dijo,  que  le  vea, 
y  entonces  veré  yo  también  lo  que  he  de  hacer.  Sacá- 
ronla de  la  cárcel ,  y  condujéronla  al  tribunal  donde 
habia  de  ser  examinada.  Apenas  entró  en  la  sala, 
cuando  vió  en  ella  á  su  mando  carnudo  de  cadenas; 
corre  á  él  intrépida  sin  poderse  contener,  y  preocu- 
pada de  lo  que  dabia  oído.  ¿Es  posible,  le  dijo ,  mi- 
serable y  desdichado  apóstata,  que  lu  impiedad  ha 
sido  tanta ,  y  tanta  tu  cobardía,  que  al  fin  has  rene- 
gado de  tu  Dios?  ¡  Qué!  ¿por  una  momentánea  sa- 
tisfacción temporal  has  querido  perecer  eternamente? 
¿de  qué  te  servirán ,  infeliz ,  fus  riquezas?  Los  bie- 
nes que  poseerás  por  pocos  días ,  esas  honras  sin 
sustancia  con  que  te  lisonjean ,  ¿  te  librarán  por  ven- 
tura de  las  llamas  eternas?  ¿  Y  qué  equivalente  en- 
contrarás á  la  pérdida  de  tu  alma?  Iba  á  proseguir 
en  su  bien  sentida  reprensión ,  inundada  toda  en  un 
mar  amargo  de  fervorosas  lágrimas ,  cuando  Libera- 
to ,  que  desde  luego  penetró  el  artificio  de  los  herejes, 
mirándola  con  serenidad ,  la  respondió  apaciblemen- 
te :  Bien  conozco  por  lo  que  acabo  de  oir,  que  los 
enemigos  de  Jesucristo  han  si'lo  tan  malignos ,  que 
U  kan  persuadida  á  que  ya  he  abandonado  la  fe,  y 
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\  fácil  ó  tan  simple  que  lo  has  creído.  Sosiégate', 

Lhaz  reflexión  á  que  estas  cadenas,  que  mas  me 
mran ,  aue  me  bruman ,  son  los  mas  alunados  fia- 
dores de  lo  que  creo.  Soy  católico  por  la  gracia  de 
Dios ,  y  con  ella  ninguna  cosa  será  capaz  de  hacer- 
me mudar  de  religión.  Siendo  tan  naturales  á  todo 
hereje  la  impostura  y  la  calumnia ,  no  podían  dej 
de  ser  muy  ordinarias  á  los  arríanos ;  pues  todo 
hemos  sacrificado  por  amor  de  Jesucristo,  espero 
que  este  divino  Salvador  nos  dispensará  la  gracia 
de  que  terminemos,  presto  nuestra  carrera  por  el 
martirio. 

Habiendo  triunfado  asi  la  fe  católica  á  vista  del 
Urano  en  la  gloriosa  confesión  de  Liberato  y  de  su 
santa  mujer ,  fueron  los  dos  sentenciados  á  perder  la 
vida  entro  los  mas  crueles  suplicios  en  compañía  de 
Otros  generosos  confesores  de  Cristo,  que  se  la  lía- 
cían  también  en  ía  misma  prisiou.  Ejecutóse  la  sen- 
tencia ;  y  los  que  no  eu  públicos  cadalsos  ,  murieron 
en  el  destierro  á  manos ,  tanto  mas  crueles  cuanto 
mas  lentas ,  del  hambre  y  de  la  miseria. 

San  Vítor,  obispo  de  Vite,  historiador  y  testigo 
de  aquella  sangrienta  persecución ,  refiere  el  marti- 
rio de  un  niño  de  siete  años,  que  arrancado  tle  los 
brazos  de  la  madre .  á  pesar  de  las  violencias  que  le 
hacían  aquellos  bárbaros,  gritaba  sin  cesar :  Yo  soy 
cristiano ,  yo  soy  cristiano. 

L!  mismo  santo  añade,  que  un  miserable  arriano, 
llamado  Toucar  ó  Teucario,  lector  que  había  sido  de 
la  iglesia,  y  maestro  de  capilla ,  pero  entonces  após- 
tala de  la  fe,  viendo  entre  los  muchos  eclesiásticos 

Íue  salían  desterrados  á  doce  niños  de  coro  que  ba- 
tan sido  sus  discípulos ,  quiso  detenerlos ,  lison- 
jeándose de  que  ios  haría  apostatar  ya  con  amenazas, 
ya  con  caricias,  que  en  aquella  edad  suelen  ser  mas 
peligrosas ,  pero  ni  uno  ni  otro  fue  bástanle  á  hacer- 
los titubear  cu  la  fe.  Mostráronse  intrépidos  á  vista 
de  los  mas  horribles  tormentos;  y  ni  los  halagos  ,  ni 
las  engañosas  promesas  de  los  herejes  pudieron  ja- 
más contrastar  la  valerosa  constancia  de  aquellos 
tiernos ,  pero  generosos  confesores  de  Gristo.  Por 
mas  que  los  molieron  á  palos ,  cubriéndolos  de  las- 
timosas heridas  ;  por  mas  que  de  cuando  eu  cuando 
se  las  renovaban  con  nuevos  y  esquisítos  tormentos, 
se  conservaron  inmobles  en  la  fe ;  y  siendo  probable 

?uc  espiraron  al  rigor  de  los  suplicios ,  la  iglesia  de 
ártago;  continúa  el  mismo  autor,  los  honra  con 
tierna  devoción ,  y  los  respeta  como  doce  apóstoles 
pequeños.  Su  feliz  suerte  es  i  anal  en  el  cielo ;  viven 
juntos  en  aquella  dichosa  vida  que  jamás  ha  de  te- 
ner fin  ,  y  juntos  cantan  también  las  alabanzas  del 
Señor^  glorificándose  en  entonarlas  por  toda  la 

MARTIROLOGIO. 

Los  santos  mártires  ,  Victoriano  ,  procónsul  de 
Cartago ,  y  dos  hermanos  naturales  de  Aguarcgía ,  y 
dos  mercaderes  llamados  ambos  Frumencios ,  en 
Africa ,  los  cuales  en  la  persecución  do  los  vándalos, 
corno  escribe  San  Víctor,  obispo  africano,  en  tiempo 
de  Hunérico,  rey  arriano,  porque  confesaron  cons- 
tantemente la  fe  católica ,  fueron  cruelmente  ator- 
mentados, y  esclarecidamente  coronados. 

San  Fidel,  mártir,  en  el  mismo  día. 

San  Félix  ,  t  otros  veinte  mártires  ,  allí  mismo. 

LOS  SANTOS  MÁRTIRES,  NlCON,  T  OTROS  NOVENTA  T 

nueve  ,  en  Cesárea  de  Palestina. 

La  corona  he  los  santos  mártires,  Domicio,  Pala- 
cía,  Aqiila,  Eparciiio,  t  Teodosia,  también  allí 
mismo. 

S»n  Teodllo,  presbítero ,  en  Antíoquía. 

S*n  Jllun,  confesor,  en  Cesárea. 

San  Renito,  monje,  en  Campaña ,  el  cual  habién- 
dole encerrado  los  go.los  en  un  horno  encendido ,  el 
día  siguiente  le  hallaron  sin  daño  alguno. 


C4ÍPA*  T 

Santo  Tohibio ,  arzobispo,  en  Lima,  en  el  Perú,. 

el  cual  propagó  en  la  América  meridional ,  la  fe  catA- 
líca.  y  la  disciplina  eclesiástica  :  su  festividad  se 
celebra  el  dia  27  de  abril. 
Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  min  es  del  coman  de  los  mártires,  y  la  oración  la 

siguiente. 

Concédenos ,  ó  Dios  omnipotente ,  que  esperimen- 
temos  piadosos  en  nuestro  patrocinio  á  aquellos  glo- 
riosos mártires ,  que  veneramos  valientes  en  tu  Arme 
.  Por  nuestro  Señor  Jesucristo... 


La  epístola  es  del  capitulo  3  del  libro  de  la  Sabidorta. 

Dijeron  los  impíos  :  Oprimamos  al  justo  que  es 
pobre,  y  no  perdooemosá  la  viuda.  Pongamos,  pues.,, 
asechanzas  al  justo ,  porque  para  nosotros  es  inútil, 
t  es  contrario  á  nuestras  obras ,  y  nos  echa  en  cara 
ios  pecados  contra  la  ley ,  y  propala  contra  nosotros 
los  defectos  de  nuestra  doctriua.  Se  ha  hecho  para 
nosotros  censor  de  nuestros  pensamientos. 

Nota,  t  Los  mas  célebre»  padre»  de  la  Iglesia,  y  entre 
ellos  San  Agustín,  hablan  del  libro  de  la  Sabiduría ,  qm  ios 
priegos  llaman  « la  sabiduría  de  Salomón »  romo  de  tra  libro 
en  qne  particularmente  te  deja  cerno  palpar  el  Hs  pirita  SmWv 
en  cada  palabra ;  pero  el  testo  hebreo  de  este  libro  ua  mo- 
chos siglos  que  no  parece.» 


Oprimamos  al  justo,  porque  es  un  censor  incómo- 
do, importuno,  hasta  de  nuestros  mismos  pensa- 
mientos ,  con  la  pureza  de  sus  costumbres  y  con  la 
arreglada  conducta  de  su  concertada  vida  :  Oppr*- 
mamusjustum,  quoniam  inutilis  est  noQis,  et  con— 
trarius  est  operibus  nostris,  et  improperat  nobv 
peccata  legis.  Estos  sou  todos  los  motivos  de  queja 
que  dan  los  buenos  á  los  impíos ;  esto  lo  que  pone  de 
tan  mal  humor  á  los  disolutos  contra  los  devotos.  La. 
virtud  so  hace  intolerable  al  que  no  la  tiene. 

Que  una  virtud  fingida,  superficial,  afectada  y 
aparente  irrite  los  ánimos ,  y  mueva  la  indignación 
de  lodo  el  mundo ,  cosa  justísima ;  no  la  hay  mas 
puesta  en  razón.  Los  hipócritas  son  la  abominación 
de  Dios,  v  deben  ser  la  execración  de  todo  hombre 
de  bien.  Pero  que  se  liaga  la  guerra  ¿  la  verdadera 
piedad  ;  que  la  virtud  cristiana  padezca  una  especie 
de  persecución  en  medio  del  Cristianismo,  es  do 
aquellas  cosas  que  solo  la  esperiencia  pudiera  hacer- 
las creíbles,  y  que  igualmente  se  oponen  á  la  religión 
que  á  la  razón. 

Una  dama  jóven ,  por  ejemplo,  palpando  la  vanidad 
de  los  frivolos  pasatiempos  del  mundo,  alumbrada  de 
luces  superiores,  y  movida  eficazmente  de  la  divina 
gracia,  se  declara  por  e.l  partido  de  la  virtud.  ¡  Buen 
Dios,  que  molestas  quemazones  tiene  que  sufrir, 
que  duras  mortificaciones  que  padecer ,  qué  insul- 
sas ,  qué  mordaces  censuras  que  tolerar!  Mucho 
cuesta  la  victoria  de  las  pasiones ;  pero  no  siempre 
es  esto  lo  que  cuesta  mas.  Una  virtud  tierna  v  recién 
nacida  nunca  esta  mas  á  prueba  aue  cuando  se  ve 
ospnesta  ¿  Ids  maligna? ,  á  las  satíricas  zumbas  de 
los  disolutos,  y  lo  que  se  hace  aun  mas  sensible,  á  los 
indiscretos  reparos  de  los  que  pasao  plaza  de  de- 
votos. 

Pero  suceda  por  desdicha  lo  contrario.  Otra  dama 
moza  de  la  misma  edad  y  circunstancias,  engañada 
miserablemente  de  las  brillantes  apariencias  que 
embelesan ,  de  aquellas  lisonjeras  esperanzas  con  que 
el  mundo  alimenta  vanamente  á  los  que  le  sirven,  en- 
tre por  el  camino  ancho  de  la  perdición  ,  Y  se  entre- 
gue aturdidamente  á  las  perniciosas  máximas  del 
mundo,  nadie  batya  palabra^  a  poco  ó  nada  que 
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sobresalga  en  aquellas  prendas  sin  sustancia ,  tan 
del  gimo  de  los  móndanos ,  como  peligrosas  para  la 
salvación ,  se  la  aplaude  y  se  la  alai».  Sus  padres  son 
fa<  mas  ardientes  en  fomentar  su  pasión ,  mns  que 
cueste  lo  que  no  hay  el  mantener  su  profanidad  y 
aumentar  su  brillantez ;  la  famHia  es  la  primera  que 
celebra  su  resolución.  ¿Sobresale  en  el  baile ,  en  la 
contradanza? Todos á  competencia  la  llenan  de  Ibón- 
jas,  mientras  una  virtud  ejemplar  enfada  ,  da  en 
rostro,  y  no  pocas  veces  es  asunto  de  risa.  ¿Brilla 
ano  en  el  mundo?  esto  es ,  ¿se  pierde  con  bizarría,  y 
mete  mucho  ruido?  Eso  es  tener  entendimiento,  dis- 
creción ,  espíritu ,  habilidad  y  mérito.  Pero  suceden 
á  esos  modales  orgullosos  y  desenfadados  otros  mo- 
dales circunspectos,  encogidos  y  modestos;  es  falta 
de  espíritu ;  es  obra  de  hipocondría ,  es  bajeza  de 
ánimo,  es  pusilanimidad;  es  cortedad  de  entendi- 
miento. Si  los  gentiles  discurriesen  y  obraran  así, 
causarían  lástima  á  cualquiera  hombre  de  razón; 

rro  que  los  cristianos ,  iluminados  con  las  luces  de 
fe,  instruidos  en  la  escuela  de  Jesucristo,  razo- 
nen y  procedan  de  esta  manera,  es  un  misterio  de 
iniquidad ,  en  que  se  pierde  el  entendimiento  ,  pero 

Sie  ya  se  comprenderá  demasiadamente  bien  á  ia 
ora  de  la  muerte. 


m 

rico  de  los  virtuosos.  No  es  mas  el  siexvo.  que.  su  se- 
ñor. T  si  Jesucristo  me  el  blanco  délas,  confrauiccio- 
¿qué  siervo  de  Dios,  estará  exento  de  ellas? 

mprendido,  pero  qué 


Oh  mi  Dios  ,  v 


que  p 


>oco  lie  co 


El  Evangelio  es  del  cap.  21  de  San  Lucas. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos :  seréis 
entregados  por  los  padres ,  por  los  hermanos ,  por  los 
parientes  y  por  los  amigos,  y  á  algunos  de  vosotros 
darán  muerte  :  y  seréis  odiosos  á  todos  por  mi  nom- 
bre; pero  no  perecerá  un  cabello  de  vuestra  cabeza. 
Con  vuestra  paciencia  ganareis  vuestras  almas. 

MEDITACION. 
De  las  contradicciones  que  deben  esperar  los  justos. 

Pumo  primero. — Considera  que  aunque  sean  muy 
amargas  las  mortificaciones  que  se  padecen  desde 


que  se  loma  la  séria  resolución  de  dedicarse  á  la  vir- 
tud sólidameute ,  ninguna  cosa  es  mas  útil  á  los  vir- 
tuosos que  esta  multitud  de  contradicciones;  ningu- 
na les  es  mas  saludable.  Ellas  sirven  de  antidoto 
contra  el  veneno  del  amor  propio,  y  nada  conduce 
mas  para  quitar  las  fuerzas,  y  para  corregir  la  lozanía 
de  las  pasiones. 

El  remedio,  á  la  verdad,  es  amargo;  pero  es  eficaz. 
Cosa  dura  es  ser  el  objeto  de  la  malignidad ,  de  la 
zumba  y  de  la  risa  del  corazón  humano.  Si  entre  to- 
dos los  partidos  que  se  pueden  abiazar  fuera  el 
peor  el  de  la  virtud,  ¿pudiéranse  encontrar  en  él  mas 
contradicciones  ni  tropiezos?  A  escepcion  de  algunos 
pocos  hombres  de  juicio  que  alaban  lu  resolución ,  y 
aplauden  secretamente  tu  buen  gusto,  ¡cuántos  ini- 
cuos censores,  cuántos  críticos  malignos  interpretan 
siniestramente  tus  mejores  acciones,  atribuyendo  i 
ligereza,  á  despique,  á  desaire  de  la  furtuna,  á  vani- 
dad, á  despecho  el  m  >tivo  principal  de  tu  reforma! 
Y  lo  que  aun  parece  mas  estraño ,  es  que  falla  poco 
para  que  se  atribuyan  á  la  devoción  todos  los  males 
de  la  vida.  Asi  la  mujer  y  los  amigos  de  Job,  achaca- 
ban á  su  piedad  una  buena  parte  de  las  calamidades 
que  le  sucedían.  Si  una  persona  virtuosa  padece  al- 
gún quebranto  en  la  salud,  luego  se  echa  la  culpa  á 
lo  que  madrugaba ,  al  mucho  tiempo  que  se  está  en 
la  iglesia,  á  lo  retirada  que  vive ,  á  lo  que  se  mortifi- 
ca ;  y  estará  un  mundano  gastando  y  arruinando  las 
mejores  fuerzas  en  la  caza ,  en  el  baile ,  en  los  esce- 
»os,  y  en  mil  perniciosas  fatigas  capaces  de  destron- 
car á  un  bronce ,  sin  que  nadie  chiste ,  ni  se  le  ofrez- 
ca á  alguno  prevenirle  que  echa  á  perder  su  salud. 
No  hay  que  admirarse;  el  mundo  solo  a. na  á  los  su- 
yos ,  y  aborrece  mortalmente  á  los  que  no  son  del 
muudp.  Estas  cunUad^ione*  W«  el  mavor  Dáñen- 


menos he  gustado  este  misterio ! 

Pumto  secundo.  —  Considera  que  la  virtud  de  los 
buenos .  no  solo  tiene  mucho  que  padecer  de  la  li- 
cencia de  los  disoluto*;  permite  Dios  para  acrisolarla 
|  mas,  que  la  ejerciten  también  aquellos  mismos  que 
debieran  admirarla  mns,  siendo  sus  defensores,  y 
aun  sus  modelos.  No  se  hicieron  los  privilegios  para 
los  mas  fervorosos;  las  exenciones  y  los  cariños  se 
reservan  ordinariamente  para  los  imperfectos.  ¡Cosa 
estraña!  cada  uno  juzga  que  tiene  derecho  para 
ejercitarla  virtud  de  los  buenos;  hasta  el  mas  vil  de 
esos  hombres  perdidos  se  atreve  á  tomarse  la  libertad 
de  probar  tu  sufrimiento  v  tu  espíritu. 

Se  pesan  todas  las  palabras;  se  critican  todai  las 
acciones;  se  interpretan  todas  las  intenciones;  cada 
cual  se  hace  juez  hasta  «le  lns  pensamientos ;  y  al 
mismo  tiempo  que  todo  se  los  diáimula  á  los  imper- 
fectos, todo  se  acrimina,  nada  se  les  perdona  a  los 
fervorosos.  A  la  verdad,  esta  injusticia  ,  esta  iniqui- 
dad trastorna  la  razón;  pero  considera  que  ning  ina 
cosa  contribuye  tanto  á  la  perfección  de  una  alma 
piadosa  como  la  solícita ,  la  maligna  vigilancia  con 
que  tantos  la  espían ,  resueltos  á  rm  perdonarla  el 
mas  mínimo  descuido.  Sin  razón  se  miran  estas  per- 
secuciones domésticas ,  estas  contradicciones  ,  como 
molestos  estorbos ,  que  hacen  mas  áspero  el  camine 
de  la  virtud:  son  espinas,  no  se  puede  negar;  pero 
al  mismo  tiempo  son  cercados  que  embarazan  la  en- 
trada á  todo  animal,  á  toda  fiera  enemiga  que  pudiera 
,  hacer  «lapo  en  el  sembrado. 

Jama*  hubiera  llegado  el  patriarca  José  á  ser  la  se- 

Sunda  persona  de  Egipto,  si  sus  hermanos  no  le  hu- 
ieran  perseguido.  Las  virtudes  brillantes  y  aplaudi- 
das son  de  ordinario  superficiales  y  peca  sólida*.  Los 
climas  donde  reina  una  perpetua  primavera  no  sue- 
len ser  fecundos  sino  en  flore»  y  en  hojas;  á  los  in- 
viernos mas  dilatados  y  mas  ásperos  suelen  ordina- 
riamente corresponder  unos  otoños  muy  abundantes 
de  frutos. 

Si  queremos  comprender  el  valor  y  el  mérito  do 
esas  pequeñas  cruces ,  no  perdamos  de  vista  á  los 
que  fueron  nuestros  modelos.  ¿Qué  santo  hubo  6ia 
persecuciones?  ¿qué  alma  fervorosa  sin  contradic- 
ciones? Aquellos  héroes  cristianos,  de  quienes  no  era 
digno  el  mundo,  todos  fueron  maltratados.  Regoci- 
jaos ,  dice  el  Salvador  ,  cuando  os  locare  tan  dichosa 
suerte ;  porque  esas  pruebas  y  esas  cruces  son  pren- 
das del  premio  que  os  aguarda. 

¡Oh  Dios  mió,  y  qué  poco  he  comprendido  hasta 
aquí  un  misterio  tan  lleno  de  consuelo !  ¡  qué  digno 
de  compasión  es  el  que  es  del  gusto  del  mundo  !  No, 
Señor,  ya  no  tendré  por  desgracia  las  adversidades 
ni  las  persecuciones.  Asistidme  con  vuestra  gracia, 
para  que  de  hoy  en  adelante  me  aproveche  de  ellas 
como  debo. 

JACULATORIAS. 

Placeo  mihi  in  cmtumcliis,  in  per$ecutionibus ,  ti» 
angustiis  pro  Chrvsto.  9,  Cor.  1 2. 

Tan  lejos  estaré ,  mi  Dios ,  de  quejarme  de  las  perse- 
cuciones que  padeciere  por  serviros,  que  de  hoy 
en  adelante  serán  todo  mi  consuelo. 

Pone  mí  juxto  te ,  el  cujusvis  maniu  pugnet  contra 
me.  Job.  17. 

Como  yo  esté,  Señor,  á  vuestro  lado,  poco  se  me 
dará  de  que  todo  el  mundo  y  todo  el  iutíerno  se 
armen  contra  mí. 

PROPOSITOS. 

f  Hijo  mió,  dice  el  Espíritu  Santo ,  cuando  te  re- 
tuelvas  á  uervir  á  Dios ,  manienle  firme  en  lajust+r 
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tía  y  en  él  temar,  y  disponte  para  padecer  muchas 
pruebas  y  muchas  contradicciones.  No  le  quejes, 
pues ,  estando  tan  prevenido,  s¡  te  ira  bren  con  des- 
precio y  con  desvio,  luego  que  te  declaras  por  el 
partido 'de  la  devoción.  Toda  virtud  lisonjeada  bastar- 
dea. Esas  escarchas  en  el  país  de  ia  virtud  son  mas 
útiles  de  lo  que  se  piensa. 

El  frió  y  los  vientos  purifican  el  aire  y  matan  los 
insectos ,  que  en  temperamento  mas  blando  acaba- 
rían con  todo.  No  des  motivo  á  los  imperfectos  para 
desacreditar  la  devoción  con  tus  estravagancias ,  con 
tus  indiscreciones ,  con  tu  inmortilicacion,  ni  con  tu 
rusticidad;  pero  cuando  te  tuvieren  por  importuno  y 
por  ridículo ,  porque  eres  regular ;  cuando  te  censu- 
raren porque  cumples  con  lu  obligación,  porque  eres 
circunspecto,  reservado,  religioso,  y  porque  arreglas 
tus  costumbres  por  la  pauta  del  Evangelio ,  bendice 
al  Señor,  v  guárdate  bien  de  afligirte.  Si  jo  fuera 
del  gusto  de  (os  malos,  decia  San  Pablo,  no  lo  seria 
del  de  mi  divino  maestro.  Si  hominibus  placerem, 
Chrisli  servus  non  essem.  Fortalécete  contra  tu  sen- 
sibilidad y  contra  tu  delicadeza ;  y  en  adelante  ten 
por  insigne  favor  esas  pequeñas  amarguras ,  porque 
son  escelentc  antídoto  contra  el  veneno  de  las  pasio- 
nes. Resuélvete  desde  hoy  á  ser  fiel  en  esto,  y  ten 
continuamente  cu  la  memoria  aquellas  palabras  del 
apóstol  San  Pedro  •  Si  quid  patimini  prapttr  justi- 
Iwro,  6eo/i  (I  Petr.  3.).  Bienaventurados  los  que 
padecen  persecución  por  la  justicia. 


GASPAR  V  R01C. 

2  La  persecución  es  útil  á  la  virtud  :  pero  los  per- 
seguidores son  dignos  de  compasión.  Guárdate  tu  4* 
aumentar  el  número  de  ellos  con  tus  zumbas  poco 
cristianas,  ó  con  tu  desprecio  de  los  virtuosos.  Antes 
has  de  procurar  se  tenga  entendido  que  tu  estimación 
y  tu  especial  cariño  se  reserva  únicamente  para  es- 
tos. ¿Tienes  criados,  hijos  ó  súbditos?  ¿ocupas  algún 
puesto,  dignidad  ó  empleo  sobresaliente?  Sépase  que 
en  tus  inferiores  no  aprecias  ni  el  ingenio,  ni  los  ta- 
lentos, ni  otras  prendas  brillantes,  cuando  no  las 
sirve  de  basa  la  virtud.  ¿  Tienes  que  proveer  algún 
cargo,  que  hacer  alguna  gracia,  que  dispensar  alguna 
gratificación?  Pues  scu  siempre  en  favor  de  los  mas 
virtuosos;  y  entiendan  todos,  que  est->s  han  de  ser 
siempre  los  preferidos.  Si  se  tuviera  este  debido  cui- 
dado ;  especialmente  respecto  de  los  hijos,  de  los  do- 
mésticos y  de  los  inferiores ,  no  harían  tantos  pro- 
gresos la  indevoción  y  la  licencia.  En  presencia  da 
ellos  habla  siempre  con  particular  elogio  del  mérito 
de  la  virtud,  y  sea  tu  misma  conducta  la  prueba  mas 
eficaz  de  lo  mucho  que  la  aprecias.  Alaba  en  todas 
ocasiones  á  los  virtuosos  y  á  los  ejemplares ;  y  cuando 
estés  delante  de  tus  hijos,  haz  estudio  de  celebrar  U 
modestia ,  la  devoción ,  la  compostura  de  otros  de  sa 
misma  edad.  Ninguna  cosa  es  mas  perjudicial  i  la 
perfección  religiosa ,  que  las  particulares  exencionas 
con  que  los  superiores  suelen  atender  á  los  mas  im- 
perfectos,  al  mismo  tiempo  que  no  hacen  caso,  y  aun 
atropcllan  a  los  mas  fervorosos. 


SAN  AOAPITO,  MARTIR. 

Al  terminar  la  segunda  mitad  del  siglo  tercero  de 
nuestra  era ,  vino  al  mundo  el  glorioso  Agapito ,  uno 
de  los  mas  ¡lustres  obispos  de  la  Iglesia  santa  de  Jesu- 
cristo. 

La  ciudad  de  Sinnada ,  perteneciente  á  la  metró- 
poli de  In  Frigia  saludable ,  fue  la  que  tuvo  en  su 
seno  al  obispo  Agapito.  Las  elevadas  funciones  de 
sucesor  de  los  apóstoles ,  fueron  tan  admirablemente 
desempeñadas  por  su  santidad  y  su  celo ,  que  toda  la 
ciudad  le  apellidaba  reconocida  su  padre  cariñoso. 
La  caridad ,  ese  sentimiento  augusto ,  que  tan  dulces 
satisfaciones  produce ,  dirigió  todos  los  pasos  v  accio- 
nes del  santo  Agapito.  El  visitaba  á  los  enfermos, 
consolaba  á  los  afligidos,  socorría  á  los  menestero- 
sos y  alíbiabi  á  los  desgraciados.  Complacido  el  Se- 
ñor en  las  virtudes  de  su  siervo ,  le  otorgó  el  alto  don 
de  obrar  milagros,  á  cuya  influencia  manifiesta,  se 
debió  la  conversión  de  un  grande  número  de  infieles, 

5[ue  convencidos  de  la  santidad  de  la  doctrina  de 
esucristo,  adjuraban  sus  falsos  errores,  entrando 
á  vivir  en  la  posesión  de  la  única  y  eterna  verdad 
que  el  santo  Evangelio  contiene.  El  escritor  Eu- 
sebio  de  Panlilia,  hace  un  panegírico  de  las  vir- 
tudes de  nuestro  Santo,  y  refiere  la  multitud  de  mi- 
lagros que  por  su  intercesión  se  obraron.  El  cardenal 
Barnnio  hace  también  mención  de  San  Agapito 
con  la  justicia  debida  á  su  santidad.  Todos  los  fie- 
les que  se  hallaban  Injo  la  autoridad  paternal  y 
benéfica  del  santo  Obispo ,  admiraron  on  veneración 
al  celoso  pastor  de  la  Iglesia  ,  que  sin  descansar  un 
momento,  se  consagraba  constantemente  á  trabajar 
la  viña  del  Señor,  haciéndola  produ  ¡r  con  abundan- 
cia los  frutos  mas  ópimos  y  saludables.  El  martiro- 
logio romano,  hace  mención  en  este  dia  de  San  Aga- 
pito ,  ou.e  hácia  el  año  31 1  descansó  tranquilamente 


SANTA  CATALINA  DE  SUECIA,  VIRGEN 

S»sta  Catalina,  hija  de  ülfon  de  Guthmarson 
principe  de  Nericia ,  en  Suecia ,  y  de  la  célebre  santa 
Brígida ,  nació  al  mundo  por  los  años  de  1330.  Quiso 
su  santa  madre  criarla  i  sus  mismos  pechos ,  y  os 
esta  manera  la  bendita  niña  mamó  la  devoción  con 
la  leche.  Parece  que  se  anticipó  en  ella  á  la  edad  e! 
uso  de  la  razón.  Desde  la  cuna  no  tuvo  otra  inclina- 
ción que  á  la  virtud ,  habiéndosela  notado  un  sumo 
horror  á  todo  lo  que  podia  lastimar  ann  levemente  la 
modestia,  y  no  pudiendo  darla  mayor  gusto  que  en 
señarla  á  tener  oración. 

Apenas  la  destetaron,  cuando  su  santa  madre, 
observando  en  la  niña  tan  bellas  disposiciones  hácia 
la  piedad ,  la  entregó  á  la  ejemplar  abadesa  de  Ris- 
berg ,  para  que  á  su  vista  se  educase  en  su  religioso 
monasterio.  Siendo  de  siete  años,  como  un  dia  se 
hubiese  estado  jugando  con  otras  niñas ,  en  tiempo 
que  debiera  estar  haciendo  labor,  aquella  noche 
recibió  en  sueños  una  reprensión  tan  severa,  que 
despertó  atemorizada ,  y  deshaciéndose  en  lágrimas 
para  castigar  aquel  ligero  gusto,  prometió  no  volver 
jamás  á  divertirse  en  ningún  género  de  juego ,  lo  que 
cumplió  exactamente  toda  la  vida. 

Fue  Catalina  una  de  las  mas  celebradas  hermosu- 
ras de  su  tiempo ;  y  su  vivacidad ,  su  modestia  y  su 
eminente  virtud  la'merecieron  el  concepto  univer- 
sal de  ser  la  mas  cabal  princesa  de  su  siglo.  Por  eso 
luego  que  llegó  á  edad  proporcionada ,  se  declararon 
pretendientes  de  su  mano  los  mayores  señores  de 
todo  el  reino;  y  el  príncipe  su  padre,  sin  consultar 
la  ¡nclimicion  de  la  hija,  ni  tener  atención  á  la  re- 
suelta determinación  que  había  tomado  de  consagrar 
á  Dios  su  virginidad  ,  la  dió  por  mujer  á  Egnrdo,  uno 
de  los  primeros  proceres  de  Suecia. 

En  virtud  del  humille  rendimiento  con  que  siem- 
pre babia  estado  sujeta  á  la  voluntad  de  sus  padres, 
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te  contentó  Catalina  con  representar  el  deseo  que 
tenia  de  no  admitir  jamás  otro  esposo  que  á  Jesu- 
cristo, pero  no  fue  atendida.  Llena  de  confianza  en 
la  Reina  de  las  vírgenes ,  dio  su  consentimiento  sin 
dar  su  corazón  que  habia  consagrado  á  Dios ;  espe  • 
rando  que  este  Señor  la  guardaría ,  conservándola  el 
soberano  honor  de  esposa  suya. 

Con  efecto;  el  misino  dia  de  la  boda  habló  la  Santa 
á  ta  esposo  con  tanta  elocuencia,  con  tanta  energía 
y  con  tanta  gracia  sobre  el  valor  y  mérito  de  la  cas- 
tidad ,  y  le  supo  ponderar  tan  vivamente  la  dicha  de 
Conservar  esta  preciosa  virtud  aun  en  el  estado  mismo 
del  matrimonio ,  que  prevenido  Egardo  de  la  divina 
gracia,  se  dejó  persuadir ,  y  desde  aquel  mismo  punto 
hicieron  ambos  voto  de  perpetua  castidad ,  y  de  vivir 
como  ángeles  en  una  santa  unión  conyugal. 

Premió  el  Señor  aquel  acto  tan  heróieo  con  estraor- 
dinarios  favores'.  Derramó  desde  luego  en  sus  puros 
corazones  aquella  celestial  unción ,  que  llenando  de 
tedio  todos  los  gustos  del  mundo ,  hace  suavísimo  y 
ligrroel  yugo  del  Señor.  El  espíritu  de  los  dos  santos 
esposos  era  uno  mismo,  y  aun  mismo  objeto  anhe- 
laba su  corazón.  Ejercitábanse  como  á  competencia 
en  la  oración ,  en  la  mortificación  y  en  obras  de  cari- 
dad. Catalina  por  su  parte ,  no  pensando  ya  mas  que 
en  parecer  bien  á  Jesucristo ,  desde  el  segundo  dia 
de  la  boda  desterró  toda  gala  sobresaliente,  y  Indo 
adorno  profano.  Descontentó  á  muchos  su  modestia. 
No  tuvo  ojos  el  mundo  para  ver  sin  mucho  enfado 
tquel  ejemplo  en  una  señora  de  aquella  elevación, 
de  aquella  hermosura,  y  en  aquella  edad.  Un  her- 
mano suyo  llamado  Carlos,  hombre  vano  y  poco  de- 
foto  ,  no  perdonó  á  medio  alguno  para  aburrirla  y 
para  hacerla  retroceder,  zumbas  insulsas,  gracias 

Eicantes.  palabras  ofensivas,  interpretaciones  ma- 
gnas ,  risas ,  desprecios ,  de  todo  se  valió  para  obli- 
garla á  mudar  de  conducta;  pero  toda  la  venganza 
que  tomó  Catalina  fue  inspirar  el  mismo  espíritu  de 
reforma  á  su  cuñada ,  mujer  del  mismo  Carlos. 

Muerto  el  principe  su  padre,  su  santa  madre  Brí- 
gida determinó  cumplir  el  deseo  que  años  antes  tenia 
de  pasar  á  Roma ,  para  visitar  aquellos  sanios  luga- 
res. Luego  que  se  vió  en  ella ,  y  encontró  tanta  opor- 
tunidad y  tanto  incentivo  para  satisfacer  su  devo- 
ción, se  olvidó  de  Suecia.  Haciasele  muy  duro  á 
Catalina  vivir  tan  distante  de  su  santa  madre,  no 
pudiendo  carecer  tan  largo  tiempo  de  su  vista  y  de 
sus  ejemplos.  Por  otra  parte  consideraba  á  Roma 
coma  el  trono  de  la  religión  y  centro  de  la  virtud ,  lo 
que  avivaba  en  ella  el  deseo  de  ir  cuanto  antes  á  gozar 
de  la  amable  compañía  de  su  madre.  Pidió  licencia  á  su 
marido ,  y  obtenida ,  se  puso  en  camino  sin  dilación, 
despreciando  generosamente  los  peligros  de  tan  pro- 
longado viaje. 

Cuando  se  vieron  juntas  madre  é  hija  fue  recíproco 
el  gozo  de  las  dos;  pero  no  fueron  menos  mutuos  sus 
ejemplos.  Como  una  y  otra  aspiraban  á  un  mismo 
objeto ,  una  y  otra  se  ocupaban  en  los  mismos  ejerci- 
cios. Pasaban  el  tiempo  en  hacer  oración  ante  los 
sepulcros  de  los  santos  mártires ,  en  visitar  los  enfer- 
mos ,  y  en  todo  género  de  obras  de  misericordia. 

Era  á  la  sazón  Catalina  de  solos  diez  y  ocho  años. 
Esta  corta  edad,  junta  con  aquella  rara  hermosura,  ú 
quien  daban  uo  sé  que  lustre  de  órden  muy  superior 
la  virtud  y  la  modestia ,  obligaron  á  Brígida  á  leuer 
4  su  hija  un  poco  mas  encerrada  en  un  lugar  lleno 
Á  la  sazón  de  peligros  para  la  gente  joven ,  habién- 
dose especialmente  desenfrenado  la  licencia ,  después 
auc  los  papas  habían  trasladado  su  silla  y  córte  á 
Avifion.  Murió  por  entonces  Egardo,  marido  de  la 
Santa,  y  divulgada  la  noticia,  los  mayores  señores 
de  Italia*  pretendieron  á  competencia  casarse  con  la 
bellísima  viuda,  cautivados  de  las  prendas  que  admi- 
raban en  ella.  Pero  noticiosos  de  su  firme  resolución, 
tomaron  algunos  la  violenta  de  robarla  por  fuerza. 


A  este  fin  apostaron  gente  armada,  y  dispusieron 
otros  lazos  para  apoderarse  de  ella  cuando  iba  á  hacer 
sus  devociones ,  mas  la  providencia  de  su  divino  es- 
poso la  libró  de  todos  los  peligros  á  cesta  de  repeti- 
dos milagros. 

Viendo  el  enemigo  de  la  salvación  que  le  salían  mal 
sus  artificios ,  se  valió  finalmente  de  uno,  que  faltó 
poco  para  que  le  probase  bien.  La  opresión  con  que 
tenían  á  la  santa  doncella  dentro  de  su  casa,  y  la 
poca  libertad  que  la  «tejaban  para  visitar  los  santua- 
rios de  Roma ,  la  hicieron  tan  tediosa  la  estancia  en 
aquella  ciudad ,  que  solo  pensaba  ya  en  volverse  cuan- 
to antes  á  Suecia.  Inútilmente  se  cansaron  su  madre 
y  su  confesor  en  representarla  que  aquel  desamor 
al  retiro  era  tentación  del  euemigo.  Llenóse  de  una 
profunda  melancolía;  cubrióse  el  hermosísimo  rostro 
de  un  color  pálido,  macilento  y  amarillo;  hundierón- 
sela  los  ojos,  y  su  vivacidad  tristemente  amortiguada 
sobresaltó  á  todos ,  y  se  comenzaron  á  temer  las  mas 
funestas  resultas ,  cuando  Santa  Brígida ,  á  quien  el 
Señor  habia  revelado  el  peligro  á  que  se  esponia  su 
hija  si  volvía  tan  presto  a  su  país,  y  la  necesidad  que 
tenia  de  conservarse  todavía  en  su  compañía ,  la  or- 
denó que  doblase  las  devociones,  que  aumentase  las 
penitencias ,  y  que  pidiese  particularmente  á  la  San- 
tísima Virgen  (a  alcanzase  luz  de  su  precioso  Hijo 
para  conocer  cuál  era  su  voluntad.  Obedeció  Cala- 
lina  ,  y  fue  al  punto  jiremiado  su  dócil  rendimiento. 
Parecióla  ver  en  sueños  á  la  Madre  de  las  misericor- 
dias, que  con  semblante  severo  la  decía  no  tenis 
que  esperar  su  protección  una  alma  ingrata,  que 
olvidada  de  lo  que  habia  prometido  á  Dios ,  solo  pen- 
saba en  su  patria  terrena,  y  preocupada  del  desorde- 
nado amor  de  sus  parientes,  no  admitía  otros  deseos 
ni  otras  ánsias  que  volver  á  verlos.  Hizo  efecto  la  cor- 
rección ;  porque  en  despertando  Catalina ,  avergon- 
zada de  su  inconstancia  y  cobardía ,  se  arrojó  á  los 
piés  de  su  santa  madre,  dándola  palabra  de  obede- 
cerla en  todo  y  por  todo,  y  de  no  acordarse  mas  de 
su  viaje. 

Desde  entonces  se  coi:denóá  un  recogimiento  mas 
estrecho.  Su  ayuno  era  continuo ,  y  aumentó  así  el 
número  como  el  rigor  de  sus  penitencias.  Tenia  todos 
los  dias  cuatro  horas  de  oración;  rezaba  los  salmos 
penitenciales  con  devotísima  ternura,  y  anadia  otras 
muchas  devociones  al  oficio  parvo  de  la  Santísima 
Vigen,  que  desde  su  niñez  rezaba  indispensable- 
mente cada  dia.  A  la  oración  sucedía  la  labor,  que 
solo  iuterumpia  para  dar  por  su  mano  la  limosna  á 
los  nobles  peregrinos ,  para  leer  en  un  libro  espiri- 
tual ,  ó  para  ejercitarse  en  otras  muchas  obras  de 
misericordia. 

Causábanla  tanto  fastidio  las  cosas  del  mundo ,  que 
perdió  hasta  la  memoria  de  ellas.  Sus  ordinarias  con- 
versaciones con  su  santa  madre  eran  de  la  pasión  de 
Criólo ,  y  era  tal  su  ternura ,  que  solo  con  ver  á  un 
crucifijo  se  deshacía  en  lágrimas.  Por  satisfacer  esta 
tierna  devoción  emprendió  con  ¿u  madre  la  peregri- 
nación á  la  Tierra  Santa.  Tuvieron  mucho  que  pade- 
cer en  tau  penoso  viaje ,  que  hicieron  únicamente 
por  reverenciar  aquellos  lugares  consagrados  con  el 
sudor  y  con  los  trabajos  del  Hijo  de  Dios.  A  vista  de 
aquellos  sagrados  sitios ,  que  el  Salvador  había  regado 
con  sus  lágrimas  y  con  su  preciosa  sangre,  se  con- 
movieron tanto  las  piadosas  entrañas  de  nuestras  dos 
peregrinas ,  que  Santa  Brígida  cayó  gravemente  en- 
lerma.  El  deseo  de  morir  eu  Roma  la  obligó  á  embar- 
carse cuanto  antes,  acelerando  su  partida.  Luego 
que  llegó  á  Roma,  murió;  y  Catalina  sintió  vivísima- 
mentc  la  pérdida  de  tal  madre,  sin  hallar  otro  con- 
suelo que  el  de  su  heróica  virtud.  Fue  depositado  el 
santo  cuerpo  en  la  iglesia  de  San  Lorenzo ,  convento 
de  religiosas  de  San  la  Clara;  y  cinco  semanas  después 
partió  Catalina  para  Suecia,  llevando  consigo  las 
reliquias  de  su  bienaventurada  madre,  que  ya  habia 
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honrarlo  el  Señor  eón  rfmchas  mnravfflas.  Fueron 
depositadas  segunda  vez  en  el  monasterio  de  Wazs- 
ten ,  donde  Catalina  s>  encerró  con  las  religiosas  de 
aquella  santa  casa,  y  donde  su  fervor,  su  humildad 
sus  asombrosas  penitencias  dieron  nuevo  esplen- 
or  á  su  virtud.  Obligáronla  la  monjas  á  tomar  el  cargo 
de  prelada;  y  ella  las  dio*  la  regla  del  Salvador,  que 
había  abrazado  y  observado  en  Roma  por  espacio  de 
Teinte  y  cuatro  años  bajo  la  conducta  de  su  madre, 
derramando  el  Señor  sus  abundantes  bendiciones 
sobre  el  nuevo  instituto. 

Pero  como  creciesen  cada  día  los  milagros  que 
obraba  el  mismo  Señor  en  el  sepulcro  de  Santa  Brí- 
gida, el  rev  de  Suecia  Alberto,  los  prelados  y  los 
grandes  deí reino,  se  movieron  á  solicitar  su  cano- 
nización ,  á  cuyo  fin  rogaron  a  Santa  Catalina  que 
volviese  á  Roma" ,  para  promover  este  importante  ne- 
gocio. Fue  recibida  de  Urbano  VI  con  grandes  mues- 
tras de  distinción ,  mas  el  cisma  que  entonces  afligía 
á  la  Iglesia,  obligó  al  papa  á  suspender  por  algún 
tiempo  las  informaciones  del  proceso,  y  nuestra 
Santa  se  vió  precisada  á  retirarse  a  su  amado  monas- 
terio de  Wazsten ,  donde  quebrantada  ya  su  salud 
con  tantas  penitencias,  trabajos  y  viajes ,  se  fue  debi- 
litando poco  á  poco ,  y  se  conoció  que  no  estaba  muy 
distante  el  dichoso  fin  de  su  gloriosa  carrera. 

Habia  veinte  y  cinco  años  qne  nuestra  Santa  se 
confesaba  todos  los  rtias :  pero  en  su  última  enferme- 
dad lo  hizo  con  particular  fervor.  No  pudiendo  reci- 
bir el  Viático  por  los  continuos  vómitos  que  la  moles- 
taban ,  pidió  que  la  trajesen  á  la  eelcl*  la  divina 
Eucaristía ,  y  renovando  en  su  presencia  con  devo- 
tísima ternura  los  actos  de  fe ,  de  esperanza ,  de  amor 
▼  de  contrición,  entregó  el  alma  en  manos  de  su 
Criador  la  víspera"  de  la  anunciación  de  la  Santísima 
Virgen, siendo  de  edad  de  cuarenta  y  nueve  años. 

Era  tan  grande  ta  f  uña  de  su  santidad  ,  que  todos 
los  prelados  circunvecinos  y  hasta  el  mismo  principe 
Eriro,  hijo  del  rey,  quisieron  hallarse  á  su  entierro. 
El  Señor ,  que  la  había  favorecido  en  vida  con  el  don 
de  los  milagros  ,  quiso  honrarla  también  en  muerte 
con  muchas  maravillas.  P.n  el  año  de  14X4  el  papa 
Inoceucio  VIII  permitió  á  las  religiosas  de  San  Salva- 
dor, por  olro  nombre  de  Santa  Brígida ,  celebrar  la 
fiesta  de  Santa  Catalina,  como  de  sepnda  fuudadora 
de  la  órden  después  de  su  santa  madre. 

SAN  BENITO  CONFESOR 

DHM  los  primeros  años  de  su  infancia  fue  nuestro 
Santo  Intimo  amigo  y  compañero  inseparable  del 
grande  San  Benito.  La  identidad  de  sus  inclinaciones, 
la  armonía  de  sus  caracteres  y  la  consonancia  de  sus 
edades,  hicieron  que  los  dos  Benitos  se  reunieran  en 
estrecha  amistad.  Acaso  h»  virtud  eminente  que  res- 
plandecía en  ambos ,  fue  h  que  estableció  una  se- 
creta corriente  de- mutua  atracción  entre  los  dos. 

El  san  toque  boy  menciona  el  martirologio  romano 
y  que  hemos  dicho  ya  que  era  compañero  de  San 
Benito  el  Grande,  fue  mongeen  Campana.  Nadie  so- 
brepujó á  nuestro  Santo  en  la  observancia  de  las  re- 

£is  á  que  espontáneamente  se  sometió.  La  pureza 
la  vida  monástica  en  su  mas  alto  grado  fue  pun- 
tualmente observada  por  él.  La  eminencia  de  sus 
virtudes  era  tan  palpable  ,  que  todos  le  respetaban  y 
bendecían.  Cuando  el  rey  de  los  Godos  Totila  inva- 
dió la  península  italiana ,  el  santo  Benito,  encendido 
en  el  amor  de  Dios  y  robustecido  con  el  valor  que 
inspira  el  ejercicio  de  la  virtud,  se  presentó  al  rey  to- 
tila ,  y  con  tranquilo  v  venerable  acento  le  hizo  una 
reprensión  enérgica  de  sus  persecuciones,  á  cuyo, 
acto  generoso  se  irritaron  los  godos,  que  aprisiona- 
ron á  nuestro  Santo,  que  fue  arrojado  á  un  encendido 
honm.  Kl  Señor  le  libró  de  las  Kamas  y  le  conservó 
codipltitajiientti  ileso,  cayo  milagro  pasmó  A  los  per- 
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|  seguidores  de  su  virtud ,  que  le 
admirados  de  su  poder. 

San  Benito  regresó  á  su  monasterio  de  Campaña, 
en  donde  murió  santamente  al  terminar  el  sesto  siglo, 
admirado  de  todos  por  su  santidad. 


Vivía*  en  la  ciudad  de  Trento  eu  el  año  1475  tres 
familias  de  judíos,  cuyos  gefeserau  Tobías,  Angelo 
y  Samuel;  y  reunidos  el  martes  santo  21  de  marzo 
dispusieron  celebrar  la  parasceve  ó  pascua ,  para  lo 
que  tomaron  y  adoptaron  unánimes  la  impía  resolu- 
ción de  sacrificar  á  su  odio  inveterado  contra  el  nom- 
bre cristiano,  algún  niño  de  esta  religión  en  el  viernes 
siguiente  ó  santo,  l'n  medico  judío  llamado  Tobías, 
íuc  el  que  se  encargó  de  tan  cruel  comisión;  y  mien- 
tras los  cristianos  estaban  en  el  templo  en  Igs  divinos 
oficios ,  el  perverso  Tobías  se  entró  por  la  ciudad 
como  lobo  carnicero,  deseoso  de  encontrar  su  presa, 
llegó  á  la  calle  de  las  Fosas  .  y  encontró  sentado  en 
el  umbral  de  una  puerta  un  hermoso  niño  como  de 
dos  años,  llamado  Simar ,  y  á  favor  de  mil  halagos  y 
caricias  logró  llevarle  hasta  la  casa  de  Samuel,  que 
era  donde  tenian  la  sinagoga.  Llenos  de  rabiosa  có- 
lera y  de  perversa  alegría,  se  reunieron  tos  prúici- 
cipales  judíos  en  la  tarde  del  jueves ,  y  á  la  media  no- 
che, principiaron  su  cruel  carnicería,  despedazando 
aquella  victima  inocente.  Habiéndole  tapado  la  boca 
para  evitar  sus  gritos  y  no  ser  comprometidos ,  el 
viejo  y  perverso  Moisés  tomó  en  sus  manos  la  ino- 
cente victima,  y  con  un  pequeño  cuchillo  hizo  varias 
incisiones  en  su  tierno  cuerpo ,  y  lo  mismo  hicieron 
los  demás  malvados  y  perversos  judíos ,  recogiendo 
en  una  vasija  toda  la  sangre.  Mientras  tanto  ,  otros 
de  aquellos  perros  tenian  los  brazos  del  niño  estirados 
en  rorma  de  cruz,  y  otros  le  tiraban  de  las  piernecitas. 
Estando  ya  el  inocente  medio  muerto ,  le  levantaron 
en  pié  Moisés  y  Samuel,  mientras  los  demás  penetra- 
ban su  cuerpo  con  lesnas  y  punzones,  repitiendo  con 
grande  algazara  :  Tollc  tense  mina  elle  parichici  til* 
passusen  peg  molen :  que  quiere  decir :  como  á  Je- 
sús, Dios  de  los  cristianos,  que  es  nada,  quitemos  á 
este  cruelmente  la  vida  ¡  asi  nuestros  enemigos  los 
cristianos  sean  eternamente  confundidos. 

Amaneció  el  viernes  santo,  y  los  padres  del  ino- 
cente llevando  en  su  compañía  ministros  de  justicia, 
hicieron  las  diligencias  posibles ,  buscándolo ;  pero 
en  vano  buscaban  entre  ios  hombres  al  que  ya  triun- 
fante con  la  coroua  del  martirio  vivía  para  siempre 
entre  los  ángeles  ;  y  así  sin  esperanzas  de  hallarlo, 
tristes  y  desconsolados  se  volvieron  á  su  casa.  El  sá- 
bado se  juntaron  los  judíos  en  su  sinagoga,  y  1ra- 
yeudo  el  sauto  cuerpecilo  le  pusieron  tendido  sobre 
su  almomor,  que  es  una  mesa  que  tienen  ante  el  al- 
tar para  sus  oraciones  judáicas.  Acabadas  ,  estos 
volvieron  á  esconder  el  santo  cadáver,  para  no  ser 
descubiertos.  El  domingo  de  pascua  de  Resurrección, 
advirlíendo  los  perversos  judíos  que  asi  los  padres 
del  niño  como  los  magistrados  no  cesaban  en  ave- 
riguar el  paradero  del  inocente,  que  eutre  los  cris- 
tianos se  hablaba  de  ello?,  y  que  todos  les  miraban  con 
cuidado;  juntándose  en  consejo  resolvieron:  que 
convenía  volver  á  poner  los  vestiditos  al  niño  y  arn>- 
jarle  al  río  que  corre  junto  á  sus  casas,  y  después  ir 
al  obispo  y  decirle  que  el  agua  habia  traído  allí  un 
niño  afiogadn  ,  y  que  detenido  en  una  red  no  habia 
podido  pasar  adelante^  porque  visto  que  ellos  mismos 
daban  cuenta  del  niño;  ninguno  había  de  creer  ó 
persuadirse  que  los  judíos  le  habían  dado  muerte. 
Con  efecto,  el  traidor  Samuel  pasó  á  ver  al  señorobispo 
v  contóle  todo  «cgun  lo  habían  trazado  v  convenido 
Pero  Dios  confundió  y  deshizo  todos  sus  inicuo*  ida* 
nes;  y  el  robo  infame  y  cruel  muerte  del  santo  ñiño 
fue  descubierto  y  plenamente  probado  con  toda*  sus 
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a*jo  cristiano. 


m 


«circunstancias :  por  lo  que ,  Aespoes  de  haber  depo- 
sitado en  la  catedral  do  Tronío  el  santo  cuerpo  del 
inocente,  fueron  presos  lodos  los  judíos  autores  y 
cómplices  de  un  hecho  tan  criminal ,  y  condenados  a 
muerte ,  y  los  principales  reos  como  Samuél,  Tobías, 
Angelo  y  el  infame  viejo  Moisés  despedazados  en  una 
rueda  y  después  quemados.  La  sinagoga  fue  des- 
truí l,i ,*y  erigida  una  capilla  en  el  sitio  donde  habia 
«ido  el  niño  martirizado,  á  cuyo  punto  fue  solemne- 
mente trasladado  desde  la  catedral ,  honrando  Dios 
tan  inocente  y  santa  víctima  con  repetidos  prodigios. 
Ultimamente  se  llevaron  las  venerables  reliquias  de 
nuevo  á  la  iglesia  catedral  de  Trento,  y  colocadas  en 
■el  suntuoso  y  magnílico  sepulcro  de  San  Pedro,  don- 
de reciben  el  correspondiente  culto  v  veneración. 
Así  consta  de  la  relación  auténtica  deTiberino  el 
médico ,  que  reconoció  el  cutrpo  del  niño  mártir  ,  y 
<lo  las  actas  jurídicas  de  Stisio. 

■El  santo  mártir  Simón  nacióen  Trento  el  viernes  26 
««Se  noviembre  de  1472,  de  padres  muy  pobres  de  bie- 
nes de  fortuna  ,  empero  ricos  por  haber  tenido  tal 
liijo,  llamados  Andrés  y  María ,  muy  amados  del  Se- 
ñor ,  en  cuyo  ósculo  murieron  en  dicIra  ciodud  de 
Trento.  Fue  el  glorioso  martirio  del  inocente  el  24  de 
marzo  de  1475. 

MARTIROLOGIO. 

Los  saltos  mártires  Marco  t  Timoteo,  en  Roma, 
\o%  cuales  fueron  martirizados  en  tiempo  del  empe- 
rador Antonino. 

San  Eph.mknio,  presbítero,  en  la  misma  ciudad,  el 
cual  alcanzó  la  palma  del  martirio,  habiéndolo  dego- 
llado en  la  persecución  del  emperador  Diocleciano, 
siendo  juez  Turpio. 

El  martirio  de  Sin  Pigmenio,  presbítero ,  también 
«en  Roma ,  el  cual  en  tiempo  de  Juliano  apóstata ,  ha- 
biéndole arrojado  en  el  Tiber,  fue  muerto  por  con- 
fesar la  fé  de  Jesucristo. 

El  glorioso  tránsito  de  los  santos  mártires  Ti* 
molao,  Dionisio,  Pai'sioes.Róml'LO,  Dos  Alejandros, 
Acapio  t  otro  Dionisio  ,  en  Cesárea  de  Palestina ,  tos 
cuales  en  la  persecución  de  Diocleciano ,  merecieron 
la  corona  de  la  vida  habiendo  «ido  degollados  por  ór- 
«deu  del  presidente  Urbano. 

El.  TJULNKO  DE  LOS  SANTOS  nERMANOS  RÓMULO  r  Se- 

clndo  ,  en  Berbería  martirizados  por  confesar  ra  fe 
de  Jesucristo. 

San  Simón,  niño,  en  Trento,  que  lo  mataron  crue- 
lisimamente  los  judíos,  y  resplandeció  después  en 
muchos  milagros. 

San  Acanto  ,  obispo ,  en  Sinnada  en  Frigia. 

San  Latino  ,  obispo,  en  Brcseia. 

San  Seleccio,  confesor,  en  Siria. 

Y  en  otras  palles,  etc.  Demos  gracias  ¡í  Dios. 


— i  es  del  común  de  las  vírgenes,  jr  la  oración  cumo 
M  lee  «ta  mano  en  un  misal  antiguo  de  Suecla ,  es  la 


nuestro  Jesucristo ,  que  por  el  esceso  de  ta 
amor  quisiste  proponer  á  los  fieles  un  ejemplo  de  vir- 
tud en  tu  amada  Catarina  pot  la  santidad  de  sus  cos- 
tumbres; concédenos  por  su  intercesión  y  mereci- 
mientos ,  que  igattmente  te  agrademos  con  nuestra 
piadosa  conversación  y  con  nuestras  buenas  obras. 
Que  vives  y  reinas... 

U  epístola  es  de  tos  capítulos  10  y  1 1  de  San  Pablo  á  los 
corintios,  y  es  la  misma  que  el  día  VI. 

Nota.  « Aquellos  faltos  apóstoles  que  procuraban  engañar 
á  k»  (leles  de  Corinto,  al  mismo  tiempo  bacian  ruauto  po- 
dían por  desacreditará  San  Pablo,  no  perdonando  baila  su 
misma  presencia  personal,  que  por  ser  de  estatura  pequeña, 
trataban  de  humilde  y  dea  preciable ;  pero  ciioi  reciproca 


mente  se  alababan  uno»  i  otro»,  ponderando  ros  prendas  y 
sas  talentos.  A  esto  alude  el  Apóstol,  ruando  en  ette  lurar 
de  su  epkatoia  muestra  la  vanidad  «Je  lis  alabanzas  que  ka 

hombres  se  dan  4  ai  i 
moa,  y  en  solo  1 


REFLEXIONES. 

Qui  gloriatur,  in  Domino  glorietur.  El  que  se 
gloriare ,  gloríese  en  el  Señor.  Cualquiei  a  otro  mo- 
tivo de  gloria  es  frivolo  y  vano.  Solemos  engreimos 
de  lo  que  debiera  humillarnos.  Búsquesc  el  origen 
de  la  vanagloria ,  y  nos  avergonzaremos  de  nuestra 
vanidad. 

Engreírse ,  mirar  á  los  demás  con  desden  y  con 

desprecio ,  porque  un  visabuelo  suyo  fue  hombre  de 
mérito  y  de  estimación  ;  porque  sus'  armas  y  su  ape- 
llido se  encuentran  en  pergaminos  viejos  y  en  pape- 
les roídos :  ¿puede  haber  vanidad  mas  necia  ni  mas 
mentecata?  Desengañémonos ,  el  mérito  es  personal; 
las  virtudes  no  son  hereditarias.  Mas  glorioso  es  do- 
tar á  su  posteridad  una  nobleza  qoenose  heredó,  que 
heredarla  de  sus  antepasados.  No  hay  duda  que  la 
nobleza  heredada  gwza  sus  prerogativns  autorizadas 
por  el  mismo  Dios ;  es  muy  justo  respetarla ,  ;  mas 
será  por  eso  motivo  racional  de  ostentación  y  de  or- 
gullo? 

La  elevación  de  un  cargo,  que  quizá  compraste  con 
tu  dinero,  ¿te  da  derecho  para  mirar  con  desprecio 
á  los  que  están  mas  abajo  que  tú?  En  todos  los  esta- 
dos parece  bellamente  la  modestia ;  pero  se  hace  mas 
respetable  cuanto  es  mas  visible  en  las  personas  de 
distinción.  Al  contrario  el  orgullo ei;  todos  es  odioso; 
con  la  diferencia ,  de  que  un  sugeto  mas  elevado  se 
ve  desde  mas  lejos.  ¿Qué  mérito  mas  superficial;  mas 
vano,  ni  mas  frivolo  que  el  que  se  funda  únteumen- 
te  en  tener  mas  posesiones,  mejores  alhajas  y  mas 
rentas? 

¿Ptrede  haber  vanidad  mas  ridicula  ni  mas  digna 
de  compasión  que  la  de  aquellos  que  se  muestran 
fieros,  altivos,  desdeñosos,  porque  tienen  buena  car- 
roza, buenos  caballos  y  buenas  libreas?  A  la  verdad, 
si  en  esto  hay  algún  motivo  de  vanagloria,  es  preciso 
que  se  mparta  entre  muchos ,  y  que  toque  la  menor 
parte  al  que  hace  mas  ostentación  de  esta  bobería. 

Un  vestido  rico ,  de  moda ,  airosamente  cortado, 
inspira  altjneria  y  orgullo;  ¿peto  In  puede  haber  mas 
mal  fundada,  ni  mas  sin  sustancia?  Tiénese  por  mas 
que  los  otros  el  que  se  viste  con  mas  profanidad  y 
con  mas  ostentación ;  pero  valga  la  verdad :  el  que 
ha  menester  todo  ese  aparato  de  telas  y  de  galones 
para  hacerse  estimar,  ¿seré  por  sí  mismo  muy  esti- 
mable? En  dando  al  sastre  la  alabanza  que  le  toca ,  y 
á  la  tela  el  precio  y  la  estimación  que  la  corresponde, 
¿qué  quedará  para  el  pobre  que  la  trae?  /n  tettitu  ne 
gloritris  unquam.  (Eccl.  H.) 

¡Mas  oh ,  que  es  hombre  de  grande  ingenio ,  de 
mucho  entendimiento !  Pues  como  eBO  sea  asi,  ten- 
drá poca  vanidad.  Rara  vez  se  halla  el  orgullo  en  al- 
mas estraordioarhunente  capaces.  Una  virtud  estator- 
dinaria ,  un  mérito  sobresaliente ,  una  persona  de 
prendas  muy  singulares,  por  lo  común  siempre  es 
muy  modesta.  Los  que  merecen  ser  mas  estimados, 
son  de  ordinario  los  que  menos  se  estiman  á  si  mis- 
mos. Las  almas  vulgarísimas ,  los  entendimientos 
cortos,  ios  espíritus  que  arrastran  por  la  tierra,  y  no 
saben  levantarse  del  polvo  .  esos  son  ios  que  están 
sujetos  á  esas  hinchazones  de  corazón  que  inQaman 
ai  nombre ,  y  le  hacen  pensar  grandiosamente  de  si. 
Ciertamente  es  preciso  que  valga  bien  poco  aquel, 
que  se  sustenta  de  humo  y  de  viento,  j  Gloriantes  ad 
auid  vtdebimus?  Los  que  se  alaban  á  si  mismos  tanto, 
de  ordinario  sirven  para  nada.  El  despreciar  u  jágtST' 


despre 

es  prueba  clara  de  pocos  talentos  y  de  co 
dad.  La  estimación  de  si  mismo  es  en  fe 
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entendimiento  y  achaque  del  corazón.  Amase  la  glo- 
ría ,  suspirase  por  la  gloria ,  búscase  la  gloria ;  este 
es  todo  el  objeto  y  todo  el  móvil  de  esa  fiera  pasión. 
jAb  Señor!  ¿Y  se  podrá  bailar  la  verdadera  gloria 
fuera  de  vuestro  servicio?  ¿No  es  esta  aun  en  esta 


Oí .' 


vida  la  legítima  herencia  de  vuestros  fieles  sierv 
A  pesar  de  la  envidia  y  de  la  malignidad  de  los  diso- 
lutos,  es  la  estimación  un  tributo,  digámoslo  asi,  que 
la  razón  se  ve  precisada  á  pagar  á  la  virtud  cristiana. 
¡Dichoso,  Dios  mió,  el  que  solo  sabe  gloriarse  en  vos! 
dichoso  el  que  solo  hace  vanidad  de  complaceros! 
quién  es  mas  digno  del  respecto  y  de  la  estimación 
los  hombres  que  el  que  os  agrada? 


ffi' 


El  Evangelio  es  del  capitulo  25  de  San  Maleo,  y  el 
que  el  dia  VI. 


MEDITACION. 
Del  pecado  mortal. 

Posto  primero. — Considera  que  el  pecado  mortal 
es  el  mavor  de  todos  loa  males ,  y  hablando  propia- 
mente, el  único  mal  que  se  debe  temer.  Perdimiento 
de  bienes,  de  honra ,  de  salud ;  infortunios,  acciden- 
tes desgraciados;  ¡cuántos  suspiros,  cuántas  lágri- 
mas cosíais,  cuántos  malos  ratos  dais,  de  cuántas 
pesadumbres  sois  causa !  En  medio  de  eso ,  el  que  es 
rosto ,  el  que  está  en  gracia ,  es  digno  del  respeto  de 
los  ángeles ,  es  hombre  feliz;  pero  al  contrarío,  logre 
uno  cuanto  pueda  desear;  sea  el  hombre  mas  dichoso 
del  mundo;  si  está  en  pecado  mortal,  ¿qué es  a  los 
ojos  de  Dios ,  que  es  el  único  que  sabe  conocer  per- 
fectamente el  mérito  de  todas  las  cosas?  objeto  de 
horror,  de  indignación  y  de  su  sagrada  ira.  Com- 
prende |ior  aquí  cuánta  es  la  malicia  del  pecado  mor- 
tal. Aunque  un  hombre  muera  pobre ,  menosprecia- 
do ,  desgraciado,  es  feliz  si  muere  sin  pecado  mortal; 
¿pero  qué  es  la  muerte  del  monarca  mas  poderoso  de 
todo  el  universo,  del  hombre  mas  dichoso  del  mundo 
si  muere  en  pecado? 

Considera  que  todas  las  desgracias  que  bau  sucedi- 
do desde  el  principio  del  mundo;  aquel  diluvio  de 
males  que  inundó  toda  la  tierra ;  las  guerras ,  las 
pestes;  los  incendios,  las  enfermedades  y  tantos  otros 
azotes;  la  eterna  condenación  de  tantas  almas;  el 
intierno  mismo;  aquel  centro  donde  se  juntan  todas 
las  desdichas ,  todo  es  efecto  funesto  de  una  sola 
culpa  mortal.  Infiere  de  aqui  la  malignidad  de  este 
monstruo. 

No  se  podían  imaginar  criaturas  mas  nobles  ni  mas 
perfectas  que  los  ángeles;  y  con  todo  eso  un  solo 
pecado  mortal ,  que  so  redujo  únicamente  á  un  pen- 
samiento de  orgullo  consentido ,  y  solo  duró  un  mo- 
mento ,  precipitó  en  los  abismos ,  y  condenó  á  los 
eternos  suplicios,  á  un  número  sin  número  de  cria* 
turas  perfectlsimas ,  que  podian  dar  á  Dios  tanta  glo- 
ria por  toda  la  eternidad ,  á  quienes  Dios  había  criado 
singularmente  para  su  clona.  Concibamos  ahora,  si 
es  posible  qué  cosa  es  eí  pecado  mortal ;  ese  pecado 
que  se  comete  con  Unta  facilidad ,  y  casi  sin  remor- 
dimiento ;  ese  pecado  tan  universal  en  todas  las  eda- 
des de  la  vida;  ese  pecado  que  se  comete  riendo,  por 
diversión  y  por  via  de  entretenimiento. 

¡Mi  Dios!  ¿sabemos  bien  lo  que  nos  enseña  nues- 
tra religión?  ¿tenemos  siquiera  una  leve  tintura  de 
ella  ?  es  posible  que  se  domestiquen  los  cristianos  con 
el  pecado,  siendo  el  menor  pecado  mortal  el  mayor 
de  todos  los  males,  siendo  el  único  mal  que  hay  en  el 
mundo?  ¡y  que  haya  quien  pueda  vivir  un  solo  ins- 
tante en  pecado! 

Pusto  secundo. — Considera  que  por  terrible  que 
acá  la  pena  con  que  Dios  castiga  el  pecado ,  no  obs- 
tante ,  jamas  iguala  á  su  malicia. 

Un  solo  pecado  de  desobediencia  priva  al  primer 
hombre  de  la  justicia  original ,  prívale  de  todos  los 
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dones  sobrenaturales ,  y  le  acarrea  á  él  y  á  toda  su 

E)Steridad  aquella  casi  infinita  muchedumbre  de  ma- 
s,  que  nos  harán  llorar  hasta  el  fin  de  los  siglos. 
Seis  mil  años  ha  que  Dios  se  está  vendando,  y  hasta 
ahora  no  se  ha  dado  por  satisfecha  su  venganza ;  ella 
durará  mientras  dure  el  mundo;  y  el  fuego  del  infier- 
no que  encendió  la  ira  de  Dios ,  permanecerá  encen- 
dido por  toda  la  eternidad.  Concibamos ,  sí  es  posible 
por  efectos  tan  terribles  la  malicia  de  la  causa  que  los 
reproduce. 

¡Cuántas  personas  de  conocida  virtud,  ricas  en 
merecimientos,  que  habían  arribado  á  un  eminente 
grado  de  perfección ,  por  un  solo  pecado  mortal  fue- 
ron infelizmente  condenadas! 

Hayase  vivido  sesenta,  ochenta  años  en  el  ejerci- 
cio de  la  mas  rigurosa  penitencia:  hayanse  practicado 
los  actos  roas  heróicos  de  todas  las  virtudes ;  /láyase 
convertido  á  todo  el  universo  ;  hayanse  hecho  mila- 
gros ,  un  solo  pecado  mortal  destruye ,  aniquila ,  por 
decirlo  asi ,  todo  este  cúmulo  de  buenas  obras.  En 
un  momento  se  incurre  en  la  desgracia  de  Días ;  en 
un  momento  se  hace  el  pecador  horrible  á  sus  ojos; 

si  viene  á  morir  en  este  pecado ,  eternamente  es 
ünesto  objeto  de  su  ira  y  de  su  venganza. 

Luego  es  mucha  verdad  que  el  pecado  no  solamente 
es  el  único  mal,  sino  que  hablando  propiamente ,  no 
hay  ni  puede  haber  otro  mal  en  el  mundo.  ¿Pero  se 
le  considera  como  tal?  ¡Ah  que  el  pecado  agrada,  que 
el  pecado  tiene  atractivo  y  aun  se  puede  decir  que 
muchas  personas  no  hallan  gusto  en  los  placeres,  si- 
no están  sazonados  con  la  salsa  del  pecado!  ¿Y  no  soy 
yo  de  este  número?  ¿  hasta  ahora  he  mirado  al  peca- 
do con  mucho  horror?  ¡Ah  Señor!  Sí  consulto  mi 
grande  facilidad  en  cometerle,  y  mi  ningún  dolor  de 
haberle  cometido ,  ¿qué  puedo  pensar ,  ni  qué  puedo 
decir? 

Detesto,  Dios  mió ,  detesto  mi  ceguedad ,  admiro, 
adoro  vuestra  bondad  y  vuestro  sufrimiento.  Perdo- 
nadme mis  culpas  pasadas,  pues  mi  penitencia  va  á 
dar  testimonio  de  mi  arrepentimiento.  El  pecado  es 
el  único  mal  que  debo  temer ,  y  también  será  el  único 
que. temeré  en  adelante. 

JACULATORIAS. 

Ampliut  lava  me  ab  iniquitate  mea:  et  á  petcato 
meo  mundo  me.  Salm.  50. 

Borrad ,  Señor,  las  manchas  de  mis  culpas ;  y  si  tengo 
ya  la  dicha  de  estar  lavado  de  ellas ,  punficadme 
cada  dia  mas  y  mas. 

¿Quomodo  possum  hoc  malum  faceré ,  et  peccare  in 
Deun  meum  ?  Genes.  39. 

¿Cómo  es  posible ,  mi  Dios ,  que  pueda  resolverme 
jamás  á  cometer  la  maldad  de  ofenderos  y  de  inju- 
riaros? 

PROPOSITOS. 

\  Huye  del  pecado  como  de  ta  serpiente,  dice  el 
Sabio,  porque  si  te  arrimas  á  él,  te  picará.  De  hoy 
en  adelante  á  nada  tengas  horror  sino  al  pecado.  Las 
enfermedades ,  la  pérdida  de  los  bienes,  los  contra- 
tiempos, los  accidentes  mas  funestos  de  la  vida ,  ape- 
nas merecen  el  nombre  de  males,  porque  siempre  nos 
pueden  ser  muy  útiles.  Nada  desees,  nada  empreñ- 
as que  no  vaya  acompañado  de  este  saludable  temor, 
repite  muchas  veces  entre  dia  ,  ó  por  lo  menos  haz 
Dios  indispensablemente  todas  las  mañanas,  luego 
que  despiertes,  esta  bella  oración  de  la  santa  Iglesia. 

Domine  Deus  omnipotcns ,  qui  ad  principhim  hu- 
jus  diei  nos  pervenire  fecistt :  tua  nos  hodic  salva 
virtute;  ut  in  hoc  die  ad  nullum  d'clinemus  perca- 
tum,  sed  semper  ad  tuam  justitiam  faciettdam  nos- 
tra  procedant  cloquia,  dirigantur  cogilaUones  t  et 
opera.  Per  Christum  Dominum  noslrum. 
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Oh  Dios  y  señor  omnipotente,que  me  has  concedí-  ¡ 
do  la  gracia  de  traerme  á  la  claridad  de  este  día ;  rué- ! 
gota  me  defiendas  con  tu  virtud  poderosa  para  que 
no  cometa  en  él  prendo  alguno ;  antes  bien  todos  mis 
pensamientos,  palabras  yobras.se  dirijan  única- 
mente á  serviros  y  agradaros ,  siendo  tod  >s  arregla- 
dos á  vuestra  santa  ley.  Por  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
Amen. 

2  No  bastí  tener  horror  al  pecado ,  es  menester 
procurar  inspirar  este  mismo  santo  horror  á  todos  los 
que  están  á  nuestro  cargo.  Los  mas  de  los  hijos  se- 
rian tan  santos  como  San  Luis ,  si  todas  las  madres 
fuesen  tan  cuidadosas  do  su  educación,  como  la  pia- 


dosa reina  doña  Blanca.  No  se  pasaba  dia  en  que  esta 
devotísima  princesa  no  repitiese  muchas  veces  al 
principe  su  hijo  estas  admirables  palabras:  Hijo  mió, 
aunque  sabes  bien  lo  mucho  que  te  amo,  mas  quisie- 
ra verte  muerto  que  con  un  soto  pecado  mortal  en  el 
alma.  Aprende  lú  esta  lección,  imita  este  ejemplo: 
repite  lo  mismo  á  tus  hijos  cada  dia ,  y  procura  que 
anticipe  en  ellos  al  uso  de  la  razón  este  horror  al 
pecado ,  este  santo  y  saludable  temor  de  Dios.  ¡Oh 
cuántos  se  conservarían  inocentes!  ¡cuántas  familias 
serian  dichosísimas,  sí  se  cuidase  de  inspirar  con 
tiempo  á  los  niños  este  santo  horror  al  pecado! 


DIA  XXV. 


X.A  ANUNCIACION  DE  LA  SANTÍSIMA 

Virgen. 

El  misterio  de  la  Encarnación,  que  se  cumplid  en  el 
mismo  instante  en  que  el  ángel  3e  le  anunció  á  la  San- 
tísima Virgen ,  y  esta  señora  dió  su  consentimiento; 
debe  considerarse  como  el  principio  de  todos  nues- 
tros misterios,  como  el  fundamento  de  nuestra  reli- 
gión, como  la  basa  de  nuestra  fe,  como  el  resto  de  la 
omnipotencia,  como  el  origen  de  nuestra  dicha,  y 
como  el  misterio  por  excelencia  de  la  bondad  y  amor 
de  Dios  para  con  los  hombres,  autorizado  por  el  Es- 
píritu Santo,  admirado  de  los  ángeles,  predicado  á  los 
gentiles,  creído  en  el  mundo,  y  sublimado  á  la  gloria: 
maynum  pietatis  sacramentum,  quod  manifestatum 
est  in  carne...  creditum  est  in  mundo ,  assumptum 
est  in  gloria  ( i.  ad  Timoth.  3).  Y  porque  la  felicísi- 
ma embajada  que  el  arcángel  San  Gabriel  llevó  á  la 
Santísima  Virgen  del  misterio  de  la  Encarnación,  es 
en  todo  rigor  (a  señal  mas  sensible,  y  la  primera  épo- 
ca de  nuestra  religión ,  por  eso  espíica  la  Iglesia  con 
el  titulo  de  la  Anunciación  todos  los  misterios  que  se 
comprenden  en  ella. 

Habiendo  llegado  en  fin  el  dichoso  momento  desti- 
nado desde  la  eternidad  para  hacerse  la  reconcilia- 
ción de  los  hombres  con  Dios,  aquel  mismo  arcángel 
Gabriel,  que  cuatrocientos  años  antes  había  declara- 
do al  profeta  Daniel  el  nacimiento  y  la  muerte  del  Me- 
sías, y  aquel  mismo  también,  que  seis  meses  antes 
había  anunciado  á  Zacarías  el  nacimiento  del  que  ha- 
bía de  ser  su  Precursor,  fue  enviado  á  una  tierna  don- 
cella, llamada  María ,  de  la  tribu  de  Judú  y  de  sangre 
real,  porque  era  descendiente  de  la  casa  de  David. 

Aquel  Señor  que  la  había  escogido  para  madre  del 
Mesías,  la  habia  prevenido  en  el  primer  instante  de 
su  concepción  de  todos  los  dones  celestiales ,  y  de 
una  plenitud  de  gracia  tan  asombrosa,  que  era  el  pas- 
mo del  cielo;  y  como  dicen  los  Padres,  escedia  en  mé- 
ritos y  en  santidad  á  las  mas  perfectas  criaturas. 

Aunque  por  una  rara  virtud ,  basta  entonces  sin 
ejemplo,  había  consagrado  á  Dios  con  voto  bu  virgini- 
dad ;  con  todo  eso  quiso  la  divina  sabiduría  que  se 
desposase  con  un  varón  justo  llamado  José,  de  la  mis- 
ma casa  de  David ,  para  que  fuese  guarda  de  su  ho- 
nor, testigo  y  protector  de  su  pureza,  tutor  y  padre 
putativo  del  hijo  que  habia  de  nacer  solo  de  ella. 

Vivía  esta  doncel  lita  en  Nazareth,  pequeña  ciudad 
de  Galilea.  Aquí  fue  donde  el  arcángel  San  Gabriel  se 
la  apareció,*  tiempo  (dice  San  Bernardo)  que,  retira- 
da de  la  vista  y  comercio  de  las  criaturas, se  dedicaba 
enteramente  a  su  Dios  en  contemplación  muy  eleva- 
da. Lleno  de  respeto  y  veneración  el  celestial  Para- 
ninfo á  vista  de  la  que  consideraba  ya  como  reina  y 
i. 


soberana  suya,  la  saludó  de  esta  manera:  Dios  te  sal- 
ve, llena  de  gracia,  el  Señor  es  contigo;  bendita  en- 
tre todas  las  mujeres;  salutación  que  comprendía  el 
mas  pomposo  y  mas  magnífico  elogio,  que  podía  dar- 
se á  una  pura  criatura;  porque  la  aseguraba  que  es- 
taba llena  de  todos  los  dones  del  Espíritu  Santo ;  que 
poseía  todas  las  virtudes  en  supremo  grado;  que  es- 
taba colmada  de  bendiciones;  y  que  era  ella  la  criatu- 
ra mas  agradable  á  los  ojos  de  Dios,  que  habia  en  el 
cielo  y  en  la  tierra. 

La  repentina  vista  de  un  ángel  en  figura  de  hom- 
bre causó  al  principio  alguna  turbación  á  la  purísima 
Doncella.  Llenóse  su  vigmal  rostro  de  un  vergonzoso 
rubor .  y  su  corazón  de  sobresalto  ;  lo  que  advertido 
porcl  ángei,  U  aseguró  diciémlola:  So  terna*,  Ma:ia; 
porque  h.s  hallado  gracia  en  los  ojos  de  Dios.  Este 
Señor  quiere  que  teas  madre  de  un  hijo ,  pero  sin  de- 
trimento de  tu  virginal  pureza.  Concebírosle  en  tus 
entrañas,  darásle  á  lus,  y  le  llamarás  Jesús.  Será  á 
todas  luces  grande;  y  las  maravillas  que  obrará ,  le 
harán  reconocer  por  hijo  del  Altísimo,  y  por  hijo  tu- 
yo; por  descendiente  de  David,  puesto  que  tu  eres  de 
su  sangre  real,  ¡'ero  no  ascenderá  al  trono  por  el  de- 
recho déla  sucesión;  porquesu  soberanía  se  le  deberá 
por  otros  títulos  muy  diferentes.  Como  hijod*  David 
dominará  iobre  los  pueblos  de  todo  el  universo,  aun- 
que su  corona  no  será  como  las  de  los  reyes  de  la  tie- 
rra. Fundará  una  nueva  monarquía.  En  la  iglesia  de 
Dios  vtvo,en  esta  misteriosa  casa  tle  Jacob  reinará 
sin  sucesor  ,  puesto  que  el  imperí  >  de  este  gran  Mo- 
narca no  reconocerá  mas  limites  en  su  estension  que 
los  de  todo  el  universo,  ni  mas  términos  en  su  dura- 
ción que  los  de  la  eternidad  misma. 

Fáciles  son  de  concebir  los  primeros  movimientos 
de  aouel  corazón  humildísimo ,  de  aquella  virgen  la 
mas  humilde  de  todas  las  criaturas.  No  podía  com- 
prender que  Dios  hubiese  puesto  los  ojos  en  ella  para 
cumplimiento  de  tan  alto  y  tan  asombroso  misterio. 
Por  otra  parte  le  asustaba  mucho  el  titulo  de  madre, 
apreciando  tanto  el  puro  estado  de  virgen.  Esto  la 
obligó  á  preguntar,  cómo  podia  ser  lo  que  el  ángel  la 
decía ,  no  habiendo  conocido  hasta  entonces  hombre 
alguno,  y  estando  resuella  á  no  conocerle  jamás.  Pre- 
gunta, dice  San  Agustín  ,  qué  no  haría  la  purísima 
Doncella,  si  no  hubiera  hecho  voto  de  perpetua  cas- 
tidad: Quod  profecto  non  diceret,  nisi  Virginem  se 
ante  vooiset,  (/i6.  de  Vitgínít.) 

Para  sosegarla  v  para  satisfacerla  el  ángel ,  la  de- 
claró que  solo  Dios  seria  padre  del  hijo  de  quien  ella 
habia  do  ser  madre ;  que  concebiría  por  el  Espíritu 
Santo,  el  cual  siendo  la  virtud  del  Altísimo,  formaría 
milagrosamente  el  fruto  que  habia  de  nacer  de  sus 
entrañas,  haciendo  mas  pura  su  virginidad;  y  en  fin, 
1  que  el  hijo  que  habia  de  dar  á  luz  se  llamaría ,  y  seria 
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verdaderamente  hijo  de  Dios ,  en  quien  residiría  cor- 
poralmente  toda  la  plenitud  de  la  divinidad,  todos  I09 
tesoros  de  la  santidad  y  de  la  sabiduría  divina.  Y  en 
testimonio  de  esta  verdad ,  añadió  el  ángel ,  pongo  en 
tu  noticia  la  maravilla  que  Dios  acaba  de  obrar  en  fa- 
vor de  tu  primo  Isabel ,  la  cual  en  su  avanzada  edad 
no  podía  ya  esperar  tener  hijos  naturalmente ,  y  con 
todo  eso  está  en  cinta  de  seis  meses,  porque  nada  es 
imposible  al  Todopoderoso;  y  el  que  pudo  dar  un  hi- 
jo a  una  anciana  y  á  una  estéril,  también  podrá  hacer 
madre  á  una  doncella  ,  sin  que  deje  de  ser  virgen. 

Mientras  hablaba  el  ángel,  se  sintió  María  interior- 
mente iluminada  de  una  clarísima  luz  sobrenatural, 
con  la  cual  comprendió  toda  la  economía,  y  todos  los 
milagros  de  aquel  inefable  misterio,  y  aniquilándose 
delante  de  Dios  :  He  aquí,  dijo,  la  esclava  del  Señor; 
hágase  en  mi  según  tu  palabra.  Al  decir  esto  desa- 
pareció el  ángel ,  y  en  aquel  felicísimo  momento  for- 
mó el  Espíritu  Santo  en  las  entrañas  de  la  virgen  un 
hermosísimo  cuerpo  de  su  misma  purísima  sustancia, 
y  criando  al  propio  tiempo  la  mas  perfecta  aima  que 
crió  jamás,  unió  ei  cuerpo  y  el  alma  sustancialmente 
á  la  persona  del  Verbo:  Et  Verbum  caro  factum  esl. 
(Joan,  l.j,  y  el  Vervo  por  medio  de  esta  sustancial 
unión  se  nizo  carne.  En  el  mismo  punto  todos  los  án- 
geles adoraron  al  hombre  Dios;  en  el  mismo  punto  se 
convirtió  en  templo  del  Verbo  encarnado  ei  vientre 
de  Ja  mas  pura  entre  todas  las  vírgenes;  y  en  el  mis- 
mo punto  se  cumplieron  todas  las  profecías  que  anun- 
ciaban la  venida  del  Mesías  :  Hodie  Davidicum  cst 
impletum  oraculum ,  dice  San  Gregorio  de  Neocesa- 
réa  (Hom.  i.);  entonces  se  verificó  el  oráculo  de  Da- 
vid :  Guadebunt  campi,  et  exultabunt  omnia  ligna 
silvarum  a  facie  Domini,  quioniam  venit:  saltara  de 

Sozo  toda  la  naturaleza ,  porque  el  hombre  Dios  se 
ejó  ver  en  el  mundo:  Hodie. qui  est,gignüur  dice  San 
Juan  Crisóstoiiio  (de  Divin.  lien.):  en  este  dia  fue 
concebido  en  tiempo  el  que  es  ante  todos  los  siglos; 
y  aunque  esencialmente  inmutable,  comenzó  á  serlo 
que  no  era,  haciéndose  hombre;  pero  sin  perderlo 
que  antes  era,  siendo  Dios;  Qui  est,fit  id  quod  non 
eral.  Sec  cum  Deitatis  jactara  factus  est  homo.  En 
este  dia,  dice  el  subió  y  piadoso  Gerson ,  fueron  oídos 
los  ardientes  deseos  de  tantos  santos  patriarcas,  que 
suspiraban  por  la  venida  del  Mesías :  Hodie  completa 
sunl  omnia  desideria.  Esta  es  la  principal  tiesta  de 
la  Santísima  Trinidad ,  no  habiendo  otro  dia  en  que 
hubiese  obrado  iguales  maravillas:  Hodie  primum  est, 
et  principóle  totius  Trinitatis  festum.  ¡  Cuántos  mis- 
terios se  incluyen  en  uno  solo,  y  cuántos  prodigios 
en  este  solo  misterio!  En  Jesucristo  un  hombre  Dios; 
en  María  una  virgen  madre  de  Dios;  y  en  nosotros, 
á  cuyo  beneficio  se  hicieron  todas  estas  maravillas, 
uuos  hijos  adoptivos  de  Dios. 

Sí,  carísimos  hermanos,  dice  San  Agustín  :  Talis 
fuit  isla  suseeptio,  quae  Deum  hominem  facer  et ,  et 
hominem  Deum  (Serm.  de  Annunt.  Mar.) :  tal  fue  el 
efecto  de  la  Encarnación ,  que  en  virtud  de  ella ,  y  en 
la  persona  de  Cristo  ,  el  hombre  se  elevó  á  ser  Dios, 
y  Dios  se  a  bu  lió  hasta  la  forma  de  hombre.  Un  Dios 
verdadero  hombre,  y  un  hombre  verdadero  Dios.  L'is 
dos  naturalezas,  divina  y  humana,  unidas  en  una 
misma  persona  ;  pero  haciéndose  esta  unión  de  per- 
sona sin  confusión  de  naturalezas.  El  Verbo  se  hizo 
carne;  y  por  esta  unión  real  y  sustancial  del  Verbo 
con  la  humanidad,  hizo  propias  suyas  todas  las  mi- 
serias naturales  del  hombre:  comenzando  también 
el  hombre  a  ser  partí  ipante  de  todas  las  grandezas 
de  Dios.  Misterio  inefable ,  a  cuya  ejecución  se  debe 
rendir  to  lo enU'tnümiento criado;  porque, como  diré 
San  Juan  Crisóslomo,  no  hay  que  preguntar  por  qué 
virtud,  ni  de  qué  manera  pudo  la  naturaleza  humana 
ser  sublimada  por  el  Verbo  eterno á  unión  tan  noble, 
a  estrechez  tan  iuesplicahle  :  Seque  ,hic  quatritur 
quomodo  hoc  factum  sit,aut  fierl  potuerit  (de  Divin. 


GASPAR  T  MIC. 

Gener.).  Pues  el  órden  de  la  naturaleza  cede  á  todo 
lo  que  quiere  Dios  :  Ubi enim  Deut  vuU,ibi natura 
ordo  cedil.  yuiso  Dios  hacerse  hombre ,  pudo  hacer- 
lo ,  lo  hizo ,  y  salvó  á  los  hombres :  voluit ,  potvit, 
descendit,  salvavit..  ¿Oh  qué  inagotable  fondo  de 
piadosas  reflexiones  y  de  afectos  de  admiración,*! 
amor  y  de  reconocimiento ,  se  comprende  en  «tí 
inefable  misterio? 

Pero  si  el  asombroso  abatimiento  del  Veri* ,  dicen 
los  Padres ,  es  asunto  grande  de  admiración  al  mun- 
do; la  sublime  elevación  de  María  á  la  dignidad 
augusta  de  madre  de  Dios ,  no  incluye  ni  descubre 
inferiores  maravilUs.  Una  virgen  que  concibe  cu 
tiempo  á  aquel  mismo  Hijo  que  Dios  engendro  ante 
todos  los  siglos  en  la  eternidad.  María  hecha  Madre 
de  Dios,  en  sentido  propio  natural  y  riguroso,  y  por 
osla  divina  maternidad.  María  con  autoridad  sobre 
Dios,  y  Dios  con  subordinación  á  María,  l'ttinqvt 
miracúlum ;  dos  grandes  prodigios  :  un  Dios  coa 
todas  las  obligaciones  de  un  hijo  para  con  su  madre; 
y  María  en  posesión ,  respecto  de  Dios,  de  todos  los 
derechos  de  una  madre  para  con  su  hijo,  y  de  todos 
los  bienes ,  por  decirlo  así,  de  este  mismo  hijo.  Des- 
pués de  esto  no  hay  que  admirarnos  diga  Sao  Agus- 
tín ,  que  entre  todas  las  puras  criaturas,  ninguna  es 
igual  á  María.  Taceat,  et  contremiscat  omnis  crtata- 
ra,  esclama  el  célebre  San  Pedro  Daroiaoo,*  vix 
audeat  aspicere  ad  tanta)  dignitatis  tmwwMüaim 
(Serm.  de  Sativ.  Virg.  1).  Calle  poseída  de  un  res- 
petuoso temor,  toda  pura  criatura ,  á  vista  de  una 
inmensa  dignidad  que  no  puede  comprender.  M  hay 
que  tener  miedo,  añade  el  sabio  Cancelario  de  París, 
de  esceder  ó  de  decir  demasiado  cuando  se  es^¡»n 
las  grandezas  de  María ;  porque  enriquecida  con  lo* 
bienes  de  su  hijo,  y  solo  inferior  á  Dios,  es  superior 
á  los  elogios  de  los  ángeles  y  de  los  hombres :  Qvii- 
quid  humanis  potesl  dici  verbis,  minusest  o 
Virginis.  (Serm.  de  Concep.). 

No  debe  causarnos  admiración  esta  unánime  cons- 
piración de  I09  Santos  Padres  en  publicarlas  inefables 
prerogativas  de  la  Madre  de  Dios  en  el  dia  de  su  Anun- 
ciación gloriosa;  porque  la  divina  maternidad,  de 
que  tomó  posesión  en  este  dia ,  incluye  en  si  todos 
los  elogios.  Hoc  solum  de  beata  Virgine  pradw"\ 
dice  San  Anselmo ,  quod  Dei  Moler  est ,  exceoUt  om- 
nem  altitudinem,  quee  post  Deum  dici  et  ro^wn 
potest :  solo  con  decir  que  María  es  madre  de  Dios, « 
dice  lo  mas  que  después  de  Dios  se  puede  decir,  ni 
se  puede  pensar.  Este  es  el  origen ,  y  como  el  titulo 
radical  de  lodos  los  privilegios  que  goza.  De  aquí 
dimanó  aquella  concepción  sin  manchas;  aquella  vir- 
ginidad sin  ejemplo;  aquella  uní  versalidad  de  virtu- 
des sin  limitación  :  de  aquí  los  magníficos ,  los  dulces 
títulos  de  reina  del  cielo  y  de  la  tierra;  de  Maro* 
de  misericordia ;  de  amparo  de  los  pecadores.  Tribu- 
tad á  María ,  escribe  San  Bernardo  á  los  canónigos  <w 
León .  tributad  á  María  las  alabanzas  que  de  jus"^1 
se  la  deben.  Decid  que  para  si  y  para  todos .  hallo  la 
fuente  de  la  gracia ,  publicad  que  es  la  mediadora  at 
la  salvación  y  la  restauradora  de  los  siglos,  F^P* 
esto  es  lo  que  la  Iglesia  canta,  y  todos  los  Pailre» 
publican  :  Magnifica  gratia  inventricem ,  meri'  "'r'" 
cem  salutis ,  rcúauratrktm  so  culorum :  hoc  *»'*• 
de  illa  cantal  Ecclesia  :  (epístola  17»), 

Luego  que  fue  Mndrede  Dios,  dice  San  Lorenz^Ws- 
tiniano,  comenzó  n  ser  escala  del  paraíso,  puerta" 
cielo ,  abogada  del  mundo,  y  mediadora  entre  Di08 . 
lo-  hombres  :  Paradissi  seala,  calijanua  in,r",¿_ 
trix  mundi,  Deiaique  hominum  veritsima  mea*' 
trix  :  (Serm.  de  Anunt.). 

Hay  apóstoles,  hay  patriarca1»,  hay  profetas,  hay  n» 
tires,  hay  confesores,  hay  vírgenes.  Todos  estos- 
sin  duda  poderosos  intercesores  con  Dios ,  y  yo  Cllf 
en  la  realidad  mucho  con  su  poderosa  interce*""' .  f ' 
ro ,  Virgen  santa ,  esclama  el  devotísimo  Anselmo,  w 
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3ue  todos  estos  pueden  jan  tos  contigo ,  tú  sola  lo  pas- 
es sin  ellos ;  Quod  possuntomnes  \stitecum ,  tu  sala 
potes sine  illis ómnibus:  (Oral.  Mad  Virg.Mar.).¿\ 
por  qué  puedes  tú  sola  tanto,  y  mas  que  todos  juntos? 
¿Quare  hoc  potes?  Porque  eres  Madre  de  nuestro 
Salvador,  esposa  del  mismo  Dios,  reina  del  rielo  y  de 
la  tierra ,  y  soberana  emperatriz  de  todo  el  universo: 
Quia  Mater  est  Saltatoria  nostri,  sponsa  Dei,  regi- 
na cali  et  teme  et  imnium  elementorum.  Mientras 
tú  no  hablas  en  mi  favor,  ninguno  se  atreve  á  abogar 
por  mf :  Te  tácente,  nullus  orabit,  nullus  juvabit. 
pero  que  luego  que  tú  te  declaras  por  mi  causa ,  ten- 
dré tantos  abogados  romo  cortesanos  celestiales :  Te 
orante,  omnes  orabunt ,  omnes  juvabunt. 

¿Cuántas  veces  (diré  el  famoso  abad  de  Ceiles) 
debieron  á  la  clemencia  de  la  Madre  de  la  gracia  su 
conversión  aquellos  á  quienes  la  justicia  del  hijo 
estaba  y.t  para  condenar  al  fuego  eterno?  S&pequos 
justitiaFi'.iipotestdamnare,  Matris  misericordia  /iV- 
rat.  ¿Pues  qué  confianza  no  de  hemos  tener  en  aquella 
c  Señora,  que  por  el  mismo  hecho  de  ser  Madre  de 
Dios ,  fue  declarada  tesorera  general  de  sus  gracias, 
depositando,  por  decirlo  así ,  en  sus  manos  nuestra 
salvación?  Thesauraria gratiarum  ipsius;salus  nos- 
tra  in  manu  illiusest.  (Rup.  Praf.  contempl.). 

Este  fue  el  dictámen  general  de  lodos  los  Padres 
en  órden  á  la  Madre  de  Dios ,  esta  en  todos  tiempos 
la  fe  de  la  Iglesia.  Solamente  los  herejes  jamás  lian 
podido  tolerar  que  se  la  rinda  el  religiono  culto  que 
se  la  debe.  No  ha  tenido  enemigo  el  Hijo ,  que  no  lo 
haya  sido  de  la  Madre.  Habiendo  sido  ella  la  que  pisó 
la  cabeza  del  dragón  r  no  es  de  admirar  haya  sido 
siempre  tan  aborrecida  de  él ;  y  siendo  el  misterio  de 
la  Encarnación  el  fundamentóle  la  fe ,  no  hay  blas- 
femia que  no  haya  vomitado  el  infierno  contra  este 
divino  misterio. 

Los  arríanos  negaban  la  divinidad  del  Verbo;  los 
nestorianos  la  unión  sustancial  del  Verbo  con  la  car- 
ne ,  admitiendo  en  Cristo  dos  personas ;  los  eutiquia 
nos  Reconocían  en  él  una  sola  naturaleza ;  los  mono- 
telitas  una  sola  voluntad,  y  le*  mircionítas  un  cuerpo 
faniástio.  Todos  estos  rasgos  empozoñados  iban  de  re- 
bote á  borraren  Muría  el  augusto  titulo  de  verdadera 
Madre  de  Dios.  Fulminó  rayos  la  Iglesia  en  sus  con- 
cilios contra  estos  impíos  errores,  y  anatematizó  á 
los  herejes;  entre  los  cuales  ninguno  se  declaró  con 
mayor  furor  contra  la  divina  maternidad  de  la  Vir- 
gen ,  que  el  impío  Nestorio.  Arrebatado  del  espíritu 
de  orgullo  este  indigno  patriarca  de  Conslantinopla, 
se  atrevió  descaradamente  á  disputar  á  María  el 
augusto  título  de  Madre  de  Dios;  mas  pira  dorar  de 
alguna  manera,  ó  para  endulzar  la  blasfemia  de  su 
error ,  concedió  á  la  Señora  los  mas  especiosos  dio- 
tados que  pudo  discurrir .  i  escepcion  del  de  Teotocos, 
ó  Madre  de  Dios ,  que  es  como  el  fundamento  y  la 
basa  de  todos  los  demás.  Reconociendo  la  Iglesia 
que  negar  esta  indisputable  excelencia  á  la  Virgen, 
era  echar  por  tí?rrn  d  misterio  de  la  Encarnación, 
tomó  la  defensa  de  esteesem-ialísimo  punto  con  todo 
el  ardor  y  con  to  lo  empeño  que  correspondía  á  su 
celo.  Convocó  el  célebre  concilio  fifesino  él  año  431, 
en  qu i  Neslorío  fue  excomulgado  y  degradado ,  sus 
errores  condenados,  quedando  definido  como  uno  de 
los  principales  articulosdel  fe,  que  María  es  verdadera 
Madre  de  Dios  en  sentido  natural  y  riguroso ,  sin  que 
este  dogma ,  tan  antiguo  como  la  Iglesia  misma ,  pu- 
diera padecer  interpretación  maligna,  declarándose 
que  el  término  Teatoens  seria  tan  consagrado  y  tan 
característico  contra  la  herejía  de  Nestorio,  como  lo 
era  ya  el  de  Consustancial  contra  los  errores  de  Ar- 
rio. No  se  puede  imaginar  el  aplauso  y  regocijo  con 
que  fue  recibida  esta  definición  de  la  Iglesia  universal 
en  gloria  de  la  Santísima  Virgen ,  v  ps  razón  no  omi- 
tir aquí  las  demostraciones  que  se  hicieron  en  Eíeso 
el  dia  que  «e  publicó. 

►i 


Llegado ,  pues ,  el  que  se  había  señalado  para  pro- 
uunciar  definitivamente  sobre  la  debida  maternidad 
de  María ,  todo  el  pueblo  dejó  las  casas ,  ocupó  la»  ca- 
lles, llenó  las  casas  públicas,  y  concurrió  á  cercar  la 
iglesia  dedicada  á  Dios  en  honra  de  la  Virgen ,  donde 
estaban  congregados  los  Padres  del  concilio.  Luego 
que  se  publicó  la  decisión ,  llegándose  á  entender  que 
María  quedaba  mantenida  en  la  justa  posesión  del 
titulo  de  Madre  de  Dios ,  resonaron  en  toda  la  ciudad 
festivas  aclamaciones  y  gritos  estraordinarios  de  una 
devotísima  alegría ;  siendo  tan  vivas  y  tan  universales 
estas  demostraciones  del  gozo ,  que  al  salir  los  Padres 
de  la  iglesia  para  retirarse  á  sus  casas ,  todo  el  pue- 
blo los  condujo  como  en  triunfo,  colmándolos  de 
bendiciones.  Quemábanse  pastillas  y  otros  aromáti- 
cos perfumes  en  las  calles  por  donde  habían  de  pasar: 
brillaban  en  el  aire  festivas  luminarias  y  variedad 
hermosa  de  fuegos  artificiales ,  sin  que  fáltase  cir- 
cunstancia alguna  á  la  pompa  del  regocijo  común, 
ni  al  esplendor  de  la  gloriosa  victoria  que  Maria  aca- 
baba de  conseguir  de  sus  enemigos,  que  no  lo  eran 
menos  de  su  Santísimo  Hijo.  Tanta  verdad  es ,  como 
dice  San  Buenaventura ,  que  la  devota  ternura ,  el 
religioso  culto  dt¡  la  Madre  de  Dios,  en  todo  tiempo 
fueron  comunes  á  todos  los  verdaderos  cristianos. 
Nació  con  la  Iglesia  la  devoción  á  Maria,  y  siempre 
fue  reputada  como  señal  visible  de  predestinación: 
Qui  acquirunt  gratiam  Maria.  agnoscuntur  a  cim- 
bas paradissi;  et  qui  habuerit  hunc  caraeterem,  an- 
nctabiturin  libro  vita  {Bonav.  in  Ptalmo  91.)  Ni 
es  esta,  añade  San  Bernardo ,  una  conGanzu  presun- 
tuosa ,  que  fomente  la  relajación ;  es  un  religioso  cul- 
to; es  una  piadosa  esperanza,  fundada  en  la  protec- 
ción de  la  Madre  de  Dios,  pero  sostenida  de  una  vida 
regular ,  timorata  y  cristiana.  El  desgraciado  ña  del 
impío  Nestorio ,  fue  funesto  anuncio  del  que  deben 
esperar  todos  los  que  se  declaran  enemigos  de  la 
Santísima  Virgen. 

Créese  comunmente  que  en  este  concilio  Efesino, 
en  que  presidió  San  Cirilo  en  nombre  de  San  Celes- 
tino papa,  compuso  juntamente  con  los  demás  Padres 
aquella  devota  oración  á  la  Madre  de  Dios ,  que  des— 
pues  adoptó  h  santa  Iglesia  :  Santa  Maria,  Maárs 
de  Dios ,  ruega  por  nosotros  pecadores ,  ahora ,  y  en 
la  hora  de  nuestra  muerte.  Amen  Jesús  :  ( Barón, 
ad  ann.  131). 

En  todos  tiempos  fue  muy  célebre  en  la  misma 
Iglesia  la  (¡esta  de  la  Anunciación.  Cuando  vivú  San 
Agustín  estaba  ya  señalado  paru  ella  el  cha  2o  de 
marzo ,  en  el  cual ,  di  -e  este  Padre ,  se  cree  por  anti- 
gua y  venerable  tradición  que  fue  concebido  y  murió 
nuestro  divino  Redentor  Skutá  majortbus  traditum, 
suseipiens  Ecclesia  custodit  auctoritas ,  ocíalo  Ke- 
lendas  aprilis  coneeptus  creditur ,  guo  et  passus. 

El  décimo  concilio  toledano,  celebrado  en  el  año 
de  456,  llama  á  la  solemnidad  de  este  dia  la  fiesta  d* 
la  Madre  de  Dios ,  por  escelencia  la  gran  fiesta  de  la 
Virgen :  Festum  sancta  Virgmi*  Genttricü  Dei, 


í: 


restivitas  Matris.  Porque,  ¿qué  otra  Gesta  mavordé 
a  Madre  de  Dios,  dicen  los  P;idrcs,  < 


,  que  la  encarna- 
ción del  Verbo?  ¿Nam  quod  est  festum  Matris,  nisi 
incamatio  VerbiF  Por  ser  incompatible  el  luto  que 
arrastra  la  Iglesia  en  tiempo  de  pasión  y  de  peniten- 
cia ,  en  que  por  lo  regular  cae  la  Anunciación ,  con 
la  alegría  y  solemnidad  que  convenia  á  este  ministe- 
rio ,  los  Padres  del  referido  concilio  trasladaron  su 
fiesta  al  tiempo  de  adviento,  en  que  el  oficio  divino 
es  casi  todo  de  la  Anunciación  y  de  la  encarnación 
del  Verbo.  La  santa  iglesia  de  Toledo  la  fijó  al  dia  18 
de  diciembre ,  y  la  de  Milán  al  domingo  que  precede 
inmediatamente  á  la  fiesta  de  Navidad.  Pero  habién- 
dola restituido  la  iglesia  romana  á  su  propio  dia .  há- 
eía  el  noveno  siglo ,  casi  todas  las  demás  iglesias  se 
conformaron  con  ella ,  bien  que  no  por  eso  dejó  de 
celebrar  la  mayor  parte  de  ellas  una  fiesta  particular 
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en  honra  de  la  SantUima  Virgen  eJ  dia  48  de  diciem- 
bre con  titulo  de  la  Expectación. 

Hasta  en  Inglaterra,  no  obstante  el  funesto  cisma, 
se  observa  hoy  la  fiesta  de  la  Anunciación ,  siendo 
una  de  Ins  de  precepto,  celebrándose  con  ayuno ,  vi- 
gilia, oficio  publico  ,  y  una  colecta  particular,  y  co- 
menzándose á  contar  el  año  eclesiástico  por  este 
dia. 

Son  muchas  las  órdenes  religiosas  que  se  honran 
con  el  distintivo  de  la  Anunciación  de  María.  Los 
servitns  ó  los  siervos  de  la  Virgen ,  cuyo  instituto 
tuvo  principio  en  Florencia  por  los  años  de  1232,  y 
que  en  el  espacio  de  cinco  siglos  lia  dado  muchos 
santos  al  cielo  y  grandes  hombres  á  la  Iglesia ,  se 
llaman  de  la  Anunciada  ó  de  la  Anunciación;  no 
habiendo  titulo  mas  oportuno  para  un  órden  singu- 
larmente dedicado  á  servir  y  honrar  á  la  Virgen ,  que 
el  que  esta  significando  aquel  feliz  momento  en  que 
comenzó  á  ser  madre  de  Dios. 

En  Francia  y  en  Italia  hay  religiosos  con  el  mismo 
nombre,  que  se  llaman  las  celestes,  ó  la*  monjas 
azules ,  porque  andan  vestidas  de  este  color.  Y  el  to- 
tal olvido  del  mundo ,  junto  con  el  profundo  silencio 
retiro  y  soledad  que  profesan,  contribuye  mucho  á 
fomentar  en  ellas  aquel  espíritu  interior  que  reina 
en  esta  santa  órden ,  haciéndola  muy  digna  del  título 
de  la  Anunciada  ó  de  la  Anunciación ,  con  que  se 
honra. 

El  añ>«  de  1460,  el  cardenal  Juan  deTorquemada 
fundó  en  Roma  en  la  iglesia  de  la  Minerva  una  pia- 
dosa congregación  ó  cofradía  con  el  titulo  de  la  Anun- 
ciación ,  para  casar  doncellas  pobres ,  y  para  dar  do- 
tes á  Ins  que  quieren  ser  religiosas ;  habiendo  crecido 
tanto  las  rentas  de  esta  archicofrudía,  asi  por  la  libe- 
ralidad de  los  papas ,  como  por  muchos  legados  pios 
que  la  han  dejado ,  que  cada  año  da  estado  á  cuatro- 
cientas doncellas,  yendo  el  mismo  papa  en  persona, 
con  todo  el  aparato  que  se  estila  cuando  sale  de  ce- 
remonia, á  distribuir  las  cédulas  de  dotes  el  dia  25  de 
marzo. 

En  el  año  de  1639  la  ilustre  madre  Juana  Chezard 
de  Matel  fundó  en  Aviñon,  con  aprobación  de  la  Sede 
Apostólica,  la  religión  del  Verbo  encarnado,  cuyo 
principal  lin  es  honrar  continuamente  con  tierna 
devoción  y  caridad  ardiente  ú  este  divino  Verbo  hecho 
carne  en  las  entrañas  de  la  mas  pura  y  mas  santa 
entre  todas  las  vírgenes ;  disponiéndole  castas  espo- 
sas por  medio  de  la  piadosa  y  admirable  educación, 
que  según  su  instituto  dan  á  las  doucellilas  tiernas, 
á  quienes  llama  Dios  por  el  camino  de  la  religión: 
pudiéndose  asegurar  que  el  fervor  y  el  religioso  porte 
con  que  edifican  i  todos,  sostienen  con  esplendor  el 
augusto  titulo  que  las  distingue ,  y  las  merecen  el 
renombre  de  verdaderas  hijas  del  divino  Verbo  en- 
carnado. 

Amadeo  VIH ,  duque  de  Saboya ,  mudó  en  el  año 
de  1 434  el  órden  militar  del  Lago  de  amor ,  en  el  de 
la  Anunciada ,  mandando  que  en  lugar  de  la  imagen 
de  San  Mauricio  trajesen  los  caballeros  la  de  la  San- 
tísima Virgen  ,  y  en  vez  de  los  lagos ,  unos  cordonci- 
llos con  las  pa'nbras  de  la  salutación  angélica ;  lo  que 
muestra  bien  no  haber  en  el  inundo  cristiano  estado 
alguno,  que  no  profese  singular  veneración  á  este 
misterio,  que  siendo  el  primero  do  todos,  fue  prin- 
cipio y  origen  de  nuestra  dicha. 

El  mismo  espíritu  de  devoción  y  de  reconocimiento 
movió  al  papa  Urbano  II  en  el  año  de  1095 ,  a  ordenar 
en  el  concilio  de  Clermont ,  donde  presidió  en  perso- 
na ,  que  todos  los  clérigos  rezasen  él  oficio  parvo  de 
Nuestra  Señora,  introducido  ya  entre  losmonges  por 
San  Pedro  Damiano;  y  que  tres  veces  al  dia,  por  la 
mañana,  á  mediodía,  y  por  la  noche  se  tocase  á  las 
oraciones ,  que  vulgarmente  se  llama  á  las  Ave  Ma- 
rios, y  en  otro  tiempo  se  decia  focar  al  perdón,  por 
la»  grandes  indulgencias  que  concedieron  á  cuantos 


caspa»  T  tote. 

las  rezasen  tres  veces  al  día  los  papas  Juan  XTJl, 
Calixto  III ,  Paulo  V ,  Alejandro  VII  y  Clemente  X. 


Jk>í$  estuvo  en  la  cruz ,  como  José  en  la  cárcel, 
entre  dos  malhechores.  Allí  el  uno  es  puesto  en  li- 
bertad ,  y  el  otro  en  un  patíbulo  .aquí  el  uno  se  sal» 
|  y  el  otro  perece.  Grande  fue  la  fe  de  este  Teoluroso 
ladrón  ,  y  grande  la  eficacia  de  la  gracia  con  que  el 
Señor  le  movió  ú  que  le  reconociese  y  confesase  por 
su  Dios  y  Señor.  Asi  consta  del  evangelista  San  Lu- 
cas ,  en  el  capitulo  23,  versos  39  bastí  el  43, que 
nos  ha  parecido  oportuno  insertar  íntegros,  pues 
son  las  únicas  noticias  que  pueden  darse  del  buen 
ladrón ,  llamado  San  Dimas  ,  por  una  tradición  de 
la  iglesia  Griega,  como  consta  del  martirologio  ro- 
mano. 

a  Y  uno  de  aquellos  ladrones»  dice  el  Sagrado  Tei- 
to,  «que  estaban  colgados,  le  injuriaban  diciendo: 
»Si  tu  eres  el  Cristo,  sálvate  á  ti  mismo ,  y  á  nosotros. 
«Mas  el  otro  respondiendo,  lereprendiódiciendo:Sf 
»aun  tu  temes  á  Dios  estando  en  el  mismo  suplicio.  Y 
«nosotros  en  verdad  por  nuestra  culpa,  porque  reci- 
nbimos  lo  que  merecen  nuestras  obras:  ñus  este 
nninguu  mal  tía  hecho.  Y  decia  á  Jesús :  Señor,  ar  uér- 
adate  de  mí ,  cuando  vinieres  á  tu  reino.  Y.  Jesús  Je 
»d¡jo  :  En  verdad  te  digo :  Que  hoy  serás  conmigo  ta 
»el  paraíso. » 

Con  efecto,  tan  grata  cuan  solemne  promesa  turo 
el  mas  cumplido  éxito.  En  el  mismo  día  y  hora  en 
que  el  Hijo  del  Eterno  Padre  satisfizo  por  todo  el 
humano  ser  en  el  sanio  árbol  de  la  cruz,  en  la  cima 
del  Gólgota,  este  afortunado  ladrón.  descendió  al 
seno  de  Abraham ,  donde  reunido  con  los  allí  deteni- 
dos ,  festejó  la  gloriosa  resurrección  de  Jesucristo, 
que  rompía  las ,  hasta  entonces ,  férreas  puertas  de 
la  gloria,  y  las  abría  de  par  en  par  para  todos  los  re- 
dimidos, y  mereció  entrar  por  ellas,  y  recibir  ensu 
dichosa  mansión  el  premio  de  su  fe;  según  se  lo 
anunciara  el  Salvador  del  linaje  humano,  Jesucristo. 

SAN  QUIRINO  ,  mAATtX. 

San  Quirino,  nació  en  Roma  de  padres  cristianos, 
al  comenzar  el  siglo  torcero  de  la  Iglesia.  Las  crueles  y 
frecuentes  persecuciones  que  los  emperadores  roma- 
nos suscitaban  á  la  sazón  contra  la  esposa  de  Jesu- 
cristo, hacían  que  cada  dia  se  aumentase  el  número 
de  los  gloriosos  atletas  que  morían  por  la  doctrina 
santa  del  C"istian¡smo.  Privados  de  templos  donde 
poder  celebrar  las  ceremonias  religiosas,  y  tributar 
al  Señor  la  adoración  de  sus  corazones',  se  reunían 
de  noche  en  misteriosos  y  ocultos  asilos ,  que  por  U 
piedad  de  los  concurrentes  parecían  templos  consa- 
grados. San  Quirino ,  que  era  uno  de  los  mas  celosos 
defensores  de!  nombre  de  Jesucristo ,  y  que  públi- 
camente profesaba  la  k  cristiaun ,  fue  delatado  ante 
el  emperador ,  que  mandó  concurriese  á  su  PreSCD/','-l 
Preguntado  Quirino ,  si  era  ó  no  verdad  lo  que  de  él 
habían  dicho ,  contestó  tranquilamente  que  sí  ,  alu- 
diendo que  en  prueba  de  la  verdad,  sacrificaría  gus- 
toso su  existencia  en  aras  de  aquella  santa  relipM 
que  se  gloriaba  de  profesar.  Esta  fortaleza  increíble 
que  todos  los  discípulos  de  Jesucristo  demostraron 
en  los  primeros  siglos ,  es  lo  mas  admirable  de  lodo. 
El  emperador,  lleno  de  cólera  ,  mandó  sin  recurrir.' 
medios  suaves ,  que  fuese  inmediatamente  degollado 
el  santo  Quirino,  6  que  en  su  defecto  adorase á  los 
dioses  del  imperio.  Nuestro  Santo,  por  toda  contes- 
tación ,  dijo  que  podían  empezar  cuando  quisiesen  * 
ejecución  de  la  sentencia,  pues  nunca  tribuían» 
adoración  masque  al  único  y  verdadero  Dios ,  *  Je- 
sucristo. Persuadidos  de  la  inutilidad  de  sus  esfuer- 
zos, los  verdugos  degollaron  á  San  Quirino,  que 
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coronado  de  gloría ,  voló  á  las  mansiones  celestiales, 
«I  día  25  de  marzo  del  año  íí(>9. 


SAN  IRENEO  ,  OBISPO  Y  MARTIR. 

En  la  ciudad  de  Sirmich,  en  Austria,  nació  de 
¡lustre  familia,  el  niño  Ireneo,  destinada  por  sus  cs- 
celcntcs  y  raras  virtudes  á  ocupar  en  la  Iglesia  el 
alto  puesto  de  sucesor  de  los  apóstoles,  y  en  el  cielo 
un  lugar  preferente  entre  los  escogidos.  Dedicado  á 
la  carrera  eclesiástica,  sobresalió  muy  pronto  como 
uno  de  loa  roas  aventajados,  siendo  después  ordenado 
de  sacerdote,  con  grande  contentamiento  suyo ,  pues 
desde  la  infancia  no  tuvo  otras  aspiraciones'  que  las 
de  ser  ministro  de  Jesucristo.  Tan  ejemplar  fue  el 
sacerdote  Ircneo  en  el  desempeño  de  sus  funciones, 
ano  inmediatamente  que  vacó  la  silla  episcopal  de 
Sirmich ,  fue  elegido  por  unanimidud  para  suceder- 
le.  A  pesar  de  su  modestia  y  humildad,  kivo  que 
aceptar  tan  espineso  cargo,  siendo  en  su  consecuen- 
cia consagrado  obispo  de  Sirmich.  La  caridad ,  esa 
misteriosa  y  santa  virtud ,  nacida  en  el  seno  de  nues- 
tra religión  para  cambiar  la  faz  del  universo,  encon- 
tró on  el  obispo  Ircneo,  un  magnifico  campo  donde 
«jercitarsc  y  producir  Jos  mas  sazonados  y  ópimos 
frutos.  Todos  los  líeles  de  la  diócesis  encomendada  á 


San  Ircneo ,  encontraron  en  su  virtud  un  consuelo 
en  sos  pesares.  El  desvalido  hallaba  apoyo ,  el  triste 
consuelo,  el  necesitado  alimento,  el  huérfano  un 
pailre  cariñoso.  Toda  la  ciudad  bendecía  á  su  santo 
Ooispo.  Tan  admirable  virtud,  escitó  la  cólera  de 
Dioelccinno ,  que  mandó  compareciese  nuestro  San- 
to ante  su  gobernador  Probo ,  el  cual  mandó  que  cor- 
tasen la  caneza  al  venerable  Obispo,  cuya  sentencia 
fue  ejecutada  H  dia  25  de  marzo  del  año  304,  ciñen- 
do  de  este  modo  sus  sienes  con  la  diadema  inmortal 
de  los  mártires. 

SAN  PELAYO ,  03ISP0  T  CONFESOR. 

Pocas  son  las  noticias  que  hemos  podido  adquirir 
de  la  vida  de  San  Pelayo.  Los  anales  de  la  historia  de 
los  santos ,  y  sus  actas  (  nada  nos  dicen  del  lucar  de 
su  nacimiento,  ni  de  la  época  en  que  floreció.  Vamos 
á  consignar  en  breves  lineas .  todo  lo  que  hemos  po- 
dido averiguar  de  la  vida  de  San  Pelayo. 

Consta  en  primer  lugar  de  una  manera  indudable, 
que  en  su  juventud  contrajo  matrimonio ,  y  que  am- 
bos cónyuges,  movidos  de  un  mismo  impulso,  se 
prometieron  guardar  castidad ,  cuya  promesa  cum- 
plieron religiosamente.  Pasados  tres  anos,  acordaron 
por  mutuo  consentimiento ,  separarse  para  vivir  en 
ejercicios  de  piedad  y  devoción.  La  esposa  del  vir- 
tuoso Pelayo ,  se  retiró  con  otras  santas  mujeres  á 
vivir  en  la  soledad  y  en  la  penitencia.  Nuestro  santo 
Pelayo ,  que  á  sus  esceíentes  virtudes ,  reunía  una 
profunda  ciencia ,  fue  ordenado  sacerdote ,  y  mas 
tarde,  en  atención  á  sus  altos  merecimientos,  fue 
ordenado  y  consagrado  obispo  de  Laodicea.  Su  celo 
apostólico  y  sos  relevantes  prendas,  le  acarrearon  el 
destierro  y  la  persecución ,  que  solo  sirvieron  para 
purificar  su  virtud ,  y  encender  mas  y  mas  su  fervo- 
roso celo.  Predicó  muchas  veces,  ejercitóla  caridad, 
y  sembró  en  Laodicea  con  sus  buenos  ejemplos ,  la 
semilla  de  la  virtud.  Venerado  de  todos  sus  fieles, 
lleno  de  grandes  merecimientos,  y  de  una  edad  avan- 
zada .descansó  en  el  Señor,  al  terminar  el  siglo  vi  de 
la  Iglesia. 

SAN  ERNELANDO  ABAD,  Y  CONTESOR. 

At  comenzar  el  siglo  yin  ,  nació  en  Francia  el  ce- 
lebrado abad  Ermelando.  Desrendiente  de  una  ilustre 
familia,  fue  educado  con  todo  el  esmero  que  á  su 
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y  profunda  humildad ,  progresó  de  una  manera  rápi- 
da en  la  adquisición  de  conocimientos ,  al  mismo 
tiempo  que  en  el  santo  temor  de  Dios.  Merced  á  su 
elevada  condición ,  ocupó  desde  sus  primeros  años 
uu  puesto  muy  distinguido  en  la  c¿rle.  Los  reyes 
Clotario  III  y  Childeberto  II ,  le  colmaron  de  honores 
y  consideraciones,  siendo  tan  grande  la  influencia 
de  Ermelando  en  la  corte,  que  todo  cuanto  deseaba 
era  puesto  en  ejecución  inmediatamente. 

Empero ,  la  humildad  de  Ermelando  y  sus  natura- 
les inclinaciones,  se  oponían  abiertamente  á  todo 
género  de  satisfacciones  ranas  y  halagos  del  mundo, 
así  es.  que  cuando  mayor  era  su  poderío  en  la  cúr- 
te,  huyó  de  la  pompa  mundanal  y  se  retiró  á  la  sole- 
dad con  objeto  de  consagrarse  única  y  esclusiramente 
¡i  Dios.  Con  este  motivo,  abrazó  lleno  de  alegría  la 
vida  monástica ,  siendo  á  los  pocos  años  nombrado 
abad ,  en  atención  á  sus  relevantes  merecimientos. 
Nadie  como  Ermelando  ejercitó  la  piedad  y  la  morti- 
ficación. Su  vida  monástica ,  fue  la  mas  ajustada  y 
ejemplar  que  idearse  puede ,  pues  todos  sus  subordi- 
nados estaban  llenos  de  admiración  y  cariño ,  al 
presenciar  continuamente  sus  prácticas  religiosas, 
sus  mortificaciones ,  su  oración  no  interrumpida ,  y 
su  humildísima  mansedumbre.  Adornado  de  la  altá 
prerogativa  de  obrar  prodigios ,  y  cargado  de  años  y 
méritos ,  descansó  en  el  Señor  por  los  años  de  760, 
de  nuestra  era.  Su  muerto  tuvo  lugar  en  Aindro,  isla 
del  Loira,  on  Francia. 
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MARTIROLOGIO. 

La  Anunciación  de  la  Santísima  Virgen  María, 
Madre  dk  Dios. 

San  Quirino  ,  mártir ,  en  Roma ,  el  cual  en  tiempo 
del  emperador  Claudio,  después  de  haber  sido  despo- 
jado de  sus  bienes ,  y  encerrado  en  una  asquerosa 
cárcel ,  y  atormentado  cruelmente  á  fnerza  de  azo- 
tes, fue  degollado  y  echado  en  el  Tiber  :  después 
habiéndolo  hallado  los  cristianos  en  la  isla  Licaonia, 
ló  enterraron  en  el  cementerio  de  Ponciano. 

Doscientos  sesenta  t  dos  mártires,  también  en 
Roma. 

Ei.  triunfo  de  San  Ireneo,  obispo  y  mártir,  en 
Siomio,  el  cual  en  tiempo  del  emperador  Maximtano, 
siendo  presidente  Probo,  primeramente  fue  desco- 
yuntado ,  y  después  atormentado  por  muchos  días  en 
la  cárcel ;  y  por  último  cortándole  la  cabeza ,  acabó 
su  vida. 

Santa  Dula  ,  en  Nicomedia ,  esclava  de  un  cierto 
soldado ,  la  cual  habiendo  perdido  la  vida  por  con- 
servar la  castidad,  merecióla  corona  del  martirio. 

La  conmemoración  DEL  Santo  Ladrón,  en  Jerusa- 
lén ,  que  confesando  á  Jesucristo  en  la  cruz,  mereció 
oir  de  su  boca  :  hoy  estarás  conmigo  en  el  paraíso. 
(No  se  sabe  ciertamente  el  nombre  de  este  Santo ,  si 
bien  está  autorizado  el  de  San  Dimas ,  bajo  el  cual  se 
le  venera ,  por  una  tradición  de  la  iglesia  Griega ,  que 
celebra  su  fiesta  en  este  dia. ) 

San  Pelayo,  obispo,  en  Laodicea,  el  cual  habien- 
do padecido  el  destierro  y  otros  trabajos  por  defender 
la  re  católica ,  en  tiempo  de  Valente  murió  en  el 
Señor. 

Los  santos  confesores  Baroncio  t  Desiderio,  en 
Pistoya. 

San  Ermelando,  abad ,  en  Andró,  isla  del  rio  Loi- 
ra ,  cuya  vida  es  recomendable  por  sus  grandes  vir- 
tudes y  milagros. 

Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  á  Dios., 

La  misa  es  de  la  fiesta,  y  la  oración  la  siguiente. 

Oh  Dios,  que  quisiste  que  el  Verbo  tomase  carne  en 
las  entrañas  de  la  Santísima  Virgen  luego  que  el  án- 
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gos ,  que  asi  como  firmemente  la  creemos  y  confe- 
mos  por  verdadera  madre  de  Dios ,  ;is¡  también  ñus 
favorezca  para  contigo  con  su  soberana  intercesión. 
Por  nuestro  Señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  7  del  profeta  Isaías. 

En  aquellos  días  habló  el  Señor  á  Achaz,  diciendo: 
Pide  al  Señor  tu  Dios  un  portento  del  profun  lo  del 
infierno ,  ó  arriba  en  lo  escelso.  Y  Achar.  respondió: 
Ño  le  pediré  y  no  tentaré  al  Señor.  Y  dijo:  Oíd,  pues, 
casa  de  David:  ¿Por  ventura  es  poco  para  vosotros  el 
molestar  á  los  hombres ,  sino  que  sois  molestos  tam- 
bién á  mi  Dios?  Por  esto  el  mismo  Señor  os  dará  un 
portento.  Mirad ,  una  virgen  concebirá  y  parirá  un 
hijo,  y  se  llamará  su  nombre  Manuel.  Comerá  man- 
teca y  miel ,  para  que  sepa  reprobar  lo  malo  y  elegir 
lo  bueno. 

Nota.  íEI  profeta  Isaías  era  principe  de  la  wnere  real 
de  la  ras»  de  David,  como  hijo  de  Amia,  que  fue  hermano 
de  Amasias .  rey  de  Jadá.  Comentó  á  profetizar  hleia  el  fin 
dej  reinado  de  Ozias.  cerca  de  ochocientos  años  antes  del 
nacimiento  de  Cristo ,  V  continuó  por  el  remado  de  sus  suce- 
sores, Joatan ,  Achaz  y  Exequias ;  de  suerte ,  que  profetizó  por 
espacio  de  casi  un  siglo  eutero.  Predijó  loaos  los  misterios 
del  Salvador,  su  milagrosa  concepción ,  su  nacimiento  do  una 
nad  e  virgen  :  las  maravillas  de  su  vida  ,  la  ignominia  de 
su  iiiutIp  ,  la  gloría  de  su  resurrección ;  todo  de  un  modo 
Un  preciso  v  tan  claro,  qne  coa  mucha  razón  decia  San 
«Jerónimo  ¡«'consideraba  como  evangelista  ,  y  como  apóstol 
de  Jesucristo.» 

REFLEXIONES. 

Habló  el  Señor  á  Achaz :  Locutus  est  Dominus  ad 
Achas.  Bien  pueden  nuestras  culpas  encender  la  ira 
de  Dios ;  pero  no  podrán  apagar  su  misericordia.  Era 
Achaz  un  rey  impio.  Sus  maldades  habían  acarreado 
á  lodo  su  reino  grandes  y  rigurosos  azote».  Veianse 
desoladas  todas  sus  provincias  por  sus  enemigos: 
muertos  á  sus  manos  mas  de  ciento  y  veinte  mil 
hombres,  y  hechos  prisioneros  mas  de  doscientos  mil. 
Pero  tantas  calamidades  nolnbian  sido  bastantes 
para  convertir  al  monarca:  habíanle  abatido,  pero 
no  le  habían  hecho  ni  mas  humilde ,  ni  menos  irre- 
ligioso. Reducido  ya  á  las  últimas  estremidades ,  le 
exhorta  él  Profeta  á  que  recurra  á  Dios,  y  coloque  en 
él  toda  su  confianza.  Resístese  el  desdichado  rey,  y 
ia  misericordia  de  Dios  toma  ocasión,  por  decirlo  así, 
de  su  poca  fe,  para  dar  á  su  pueblo  nuevas  muestras 
de  su  b  ndad.  Puntualmente  en  el  tiempo  en  que 
todo  ira  desolación ,  y  en  que  parecía  haber  olvidado 
y  reprobado  Dios  á  su  pueblo,  entonces  le  renovó  la 
promesa  que  ya  le  tenia  hecha  de  enviarle  el  Salva- 
dor, dándole  la  señal  mas  singular  y  mas  clara  que  se 
podía  pedir,  ni  se  podia  desear.  ¡Oh  cuánta  verdad  es 
que  Dios  no  se  olvida  de  que  es  padre  ,  por  mas  que 
le  irrite  la  rebeldía  de  sus  hijos  f  ¡cuánta  verdad  es 
que  se  acuerda  de  su  misericordia ,  aun  cuando  está 
mas  encendida  su  ira  !  Cum  iratus  fueris,  misericor 
dice  recordaberis  (Habac.  3).  Concebirá  una  virgen; 
y  parirá  uu  hijo  que  se  llamará  Manuel ,  esto  es  Dios 
con  nosotros.  Prodigio  singular é  inefable,  pronosti- 
cado ochocientos  anos  antes  que  sucediese.  Sucedió 
en  fin  este  prodigio.  La  respuesta  de  María  al  ángel 
la  admiración  de  José  cuando  advirtió  el  preñado  do 
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tianos  disolutos  é  impíos,  los  que  profanan  su  fe  con 
el  dosórdende  sus  costumbres,  los  que  desacreditan 
su  religión  con  sus  obras ,  serán  por  ventura 
infelices? 

El  Evangelio  es  el  del  cap.  t  de  San  Lncas ,  y  el  m 
que  el  día  XVIII. 

MEDITACION. 

Sobre  el  misterio  de  la  Encarnación. 

Pi  nto  pr'Ni-ro. — Considera  si  podía  Dios  dar 
yores  pruebas  del  amor  que  profesa  á  lus  hombres, 
|  que  haciéndose  hombre  para  acreditar 
uio  mas  sensible  el  esceso  de  su  amor. 

Hablemos  claros.  Si  Dios  hubiera  dejado  á  i 
elección  que  le  pidiésemos  una  prueba  visible  y  con- 
vincente de  lo  mucho  que  nos  amaba :  pete  tibi  sig- 
num  (Isai.  7.);  ¿nos  hubiera  pasado  por  el  pena- 
miento  pedirle  otra  semejante?  ¿Hubiéramos soñad) 
en  pretender  que  Dios  se  hiciese  hombre ;  y  que  ha- 
ciéndose en  todo  semejante  á  los  hombres,  se  echase 
á  cuestas  todas  nuestras  miserias  á  escepciondel 
pecado,  para  compadecerse  después  mas  de  nuestras 
necesidades?  Pues  este  prodigio,  que  jamás  n  « atre- 
veríamos á  pedir,  ni  uun  á  imaginar  ;  esta  maravilla 
que  el  entendimiento  hurrano  calificaría  de  estran- 
gancia  ;  este  milagro  fue  el  que  obró  la  sabiduría  di- 
vina para  manifestarnos  el  esceso  con  que  nos  ami- 
ba. ¿Estamos  bien  convencidos  de  este  esceso  de  su 
amor?  ¿Y  cuál  es  nuestro  reconocimiento? 

¿Qué  interesaba  el  Señor  en  nuestra  redención" 
¿qué  iba  á  ganar  en  hacerse  semejante  á  nosotros, 
para  que  fuésemos  participantes  de  su  gloria?  ¿¡pío- 
raba  por  ventura  que  iba  á  desperdiciar  sus  inmensos 
beneficios  en  unos  hombres  ingratos?  ¿no  sabia  bien 
que  por  mas  costa  que  le  tuviese,  por  mas  amor  que 
nos  mostrase ,  por  mas  ejemplos  que  nos  diese ,  el 
mundo  siempre  había  de  ser  su  implac.ble  enemigo, 
siempre  había  de  estar  atestado  de  impíos  y  de  diso- 
lutos?  Y  con  lodo  eso 
disgustarle,  á  entibiarle 
imiigno  de  sus  favores. 

Yidrte  qualcm  charitatcm  dedit  ttobis  Pote, 
(i.  Joan.  3).  Ved,  hombres  ingratos,  vedel  amor  que 
el  Padre  celestial  nos  mostró  en  este  adorable  miste- 
rio ,  queriendo  que  nos  llamásemos ,  y  que  efecüra- 
mentc  fuésemos  hijos  suyos,  pueblo  querido  del  hom- 
bre Dios,  sus  coherederos  y  sus  hermano*.  No  pudo 
el  Verbo  di  -  ino  tomar  carne  humana  sin  contraer  con 
los  hombres  la  afinidad  mas  estrecha.  ¡Un  Dios  que 
se  humilla,  por  decirlo  asi.  basta  aniquilarse  hacién- 
dose niño,  sujetándose  á  todas  las  miserias  naturales 
de  los  niños ;  y  esto  por  amor  de  los  hombres!  ¡Cree- 
mos esta  maravilla?  ¿Y  nos  hace  mucha  impresión 
este  inefable  beneficio? 

Ah  Señor,  no,  no  me  admiran  ya  vuestros  abati- 
mientos ,  ni  todas  las  maravillas  que  obráis  en  este 
inefable  misterio.  Aunque  son  incomprensibles  ai 
entendimiento  humano,  la  misma  razón  medicU  que 
vuestros  fines,  que  vuestras  ideas  son  muy  superio- 
res á  cuanto  ella  puede  alcanzar.  Lo  que  me  asom- 
bra, lo  que  realmente  trastorna  á  mi  misma  raM"> 
,  es  que  los  hombres  crean  este  misterio ,  y  no  os  aiiicn^ 

su  esposa ,  todo  convence  concluyentcmente  la  vir-  ¿Pero  no  entraré  yo  también  en  este  número  despue» 
ginidnd  de  aquella  raidre  milagrosa.  Concibió  María   de  estas  dos  reflexiones? 

y  parió  á  Dios  hecho  hombre.  In  terris  visus  est ,  et  \     Pinto  segi.ndo. — Considera,  que  si  tm^stro  anw 
cum  hominibus  conversólas  est  (Barurh.  3.)  Se  dejó  I  y  nuestro  reconocimiento  á  este  hombre  Dios  «le  *» 
ver  en  la  tierra  y  conversó  con  los  hombres.  Pide  aho-  ser  sumos,  ¿cuál  deberá  ser  nuestra  confianza ,  nu 
ra  otro  mayor  milagro  en  el  cielo  ó  en  la  tierra  para   tra  veneración  y  nuestra  ternura  á  su  Sanl.iíim,n.,r¡ 
confirmarte  *n  la  fe.  ¿Y  no  seria  mucho  mayor  mi-  i  dre?  ¿Puede  ser  elevada  á  mas  alta  dignidad  <id|P' 
lagro  si  fallases  en  la  fe  después  de  haber  visto  este  |  criatura?  ¿Hay  cosa  criada,  hay  celestiales inle  fL, 
gran  prodigio?  Son  desdichados  los  infieles;  son  me-  cías,  que  no  sean  inferiores  á  la  Reina  de  los  boro 
nos  dignos  de  compasión  los  judíos;  ¿pero  los  herejes  i  y  de  los  ángeles? 
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Pero  en  lo  míe  mas  interesamos  todos  es  en  que  si 
su  poder  iguala  fí  su  dignidad,  la  ternura  con  que  nos 
mira  es  igual  á  su  poder.  Comenzó  á  ser  ma.lrc  «le 
misericordia  desde  que  comenzó  á  ser  madre  de  Dios; 
¡pues  con  n,ué  caridad  vuelve  sus  piadosos  ojos  luida 
ios  pecadores!  ¡  qué  liberal  es  para  con  lodos  los  que 
la  invocan!  ¡Oh  mi  Dios,  y  cuánto  debe  consolarnos 
esta  verdad! 

Sabemosqucsolamenle  Jesucristo  redimió  al  mun- 
do con  su  sangre ,  pero  no  podemos  ignorar  que 
aquella  sangre  preciosa  que  derramó,  fue  formada  de 
la  misma  suslanciu  de  María;  y  por  consiguiente 
franqueó,  ofreció,  entregó  por  nosotros  aquella  san- 
gre que  sirvió  para  nuestro  rescate.  En  esto  se  funda 
la  Iglesia  para  darla  el  titulo  de  mediadora  y  repara- 
dora de  los  hombr  s.  Como  Maria  tiene  tanto'  interés, 
tanta  parle  en  la  dicha  de  los  que  se  salvan ,  no  puede 
mirará  sangro  fría  la  desgracia  de  los  que  se  pierden. 
¡Cuál  debe  ser  nuestra  devoción  con  aquella  señora, 
que  siendo  Madre  de  Dios,  es  al  mismo  tiempo  madre 
nuestra !  ¡Cuál  nuestro  religioso  culto,  cuál  nuestra 
(irme  confian/a  en  la  que  es  vita,  dulcedo,  et  spes 
nostral  fuente  de  vida  en  esta  región  de  muerte;  todo 
nuestro  consuelo  en  este  valle  de  lágrimas;  todti  nues- 
tra esperanza  en  osle  tropel  de  escollos ,  en  tanta 
confusión  de  peligros.  Hahie  y  espume  de  coraje  la 
herejía,  que  la  Iglesia  siempre  aclamará,  siempre 
saludará  a  esta  Señora  con  estos  augustos  timbres, 
tan  llenos  de  consuelo  como  de  magestad.  ¿Y  con 
semejante  protectora ,  con  tal  madre ,  será  posible 
que  vivamos  pobres  y  necesitados  de  bienes  espiri- 
tuales? ¿será  posible  que  desmayemos  en  el  camino 
de  la  salvai-ion?  ¿que  tengamos  la  desgracia  de  djs- 
caminarnos  y  de  perdernos?  ¿á  quién  se  deberá 
echar  la  culpa? 

Pues  en  este  gran  dia,  en  que  María  es  declarada 
por  madre  de  mi  Dios  ,  tributémosla  los  cultos  que 
merece ;  arrojémonos  .i  los  piés  de  sus  altares ,  y  ju- 
rémosla una  lidelidad  inviolable,  renovándola  la  pro- 
testa de  la  mas  reverente,  de  la  mas  perfecta  escla- 
vitud. 

Ksto  es  lo  que  hago  desde  este  mismo  momento,  6 
Madre  de  Dios,  ó  Virgen  sacratísima.  Cubierto  de 
confusión,  y  partido  el  corazón  de  un  vivo  dolor  ,  de 
un  amargo  arrepentimiento,  por  haber  correspondido 
tan  mal  hasta  aquí  ;i  vuestras  escesivas  misericor- 
dias, vengo  lleno  de  nueva  y  mas  animosa  confianza 
á  implorar  vuestra  poderosa  protección  para  con 
vuestro  amantísimo  Hijo ,  y  ofrecerme  para  siempre 
por  perpetuo  esclavo  vuestro.  Sed ,  Señora ,  madre 
mia,  yalcanzadme  la  gracia  que  he  menester  para 
adquirir  las  virtudes  que  caracterizan  á  los  que  son 
vuestros  hijos  verdaderos. 

JACULATORIAS. 

Ora  pro  nobis ,  sancta  Dei  Genitrix. 

Ruega  por  nos,  Santa  Madre  de  Dios. 

Vita,  dulcedo,  et  spes  riostra,  salve. 

Dios  te  salve,  vida,  dulzura  y  esperanza  nuestra. 

PROPOSITOS. 

1  De  todas  las  oraciones  que  la  Iglesia  dirige  á  la 
Santísima  Virgen ,  la  mas  agradable  á  esta  Señora  y 
la  mas  provechosa  para  nosotros  es  la  salutación  an- 
gélica que  comunmente  llamamos  el  Ave,  Maria.  El 
autor  de  esta  oración  en  todo  rigor  fue  el  Espíritu 
Santo,  porque  solo  contiene  las  palabras  que  usó  el 
Angel  cuando  la  anunció  el  misterio  de  la  Encarna- 
ción ;  las  que  dijo  Santa  Isabel  en  el  dia  de  la  Visita- 
ción ;  la  oración  que  dijo  toda  la  Iglesia  congregada 
en  Efeso  en  el  día  de  la  triunfante  Asunción  de  la 
Virgen.  Es  »>sta  oración  un  compendio  de  las  mam- 
villas  que  Dios  obró  en  su  favor ,  y  de  las  grandes 


mercedes  que  esperamos  de  esta  madre  de  miseri- 
cordia. Por  eso  ha  sido  siempre  muy  familiar  á  todos 
los  .santos  ,  y  la  Iglesia  comienza  y  acaba  con  ella  el 
olirio  livino.  Es  el  Ave,  Mana,  dice  el  devoto  Tomas 
de  Kempis,  terror  de  las  tinieblas,  y  fue  siempre  la 
oración  mas  estimada  de  todos  los  santos.  San  Ata- 
nasio  en  el  sermón  que  hizo  de  I»  Madre  de  Dios,  di- 
ce que  todas  las  geraiquías  celestiales  repiten  sin 
cesar  en  el  cielo  esta  ««ululación  angélica.  Por  lo  mis- 
mo la  llama  S,  n  Efreo  el  cántico  de  los  ángeles;  y 
San  Juan  Damas<  eno  añade ,  que  basta  reza  la  paia 
llenarse  el  alma  de  consuelo.  Los  herejes  no  son  de 
este  parecer.  S:cndo  la  salutación  angélica  t  n  glo- 
riosa á  la  Madre  de  Dios ,  tan  agradable  al  Señor  ,  y 
tan  provechosa  á  los  heles,  no  podía  ser  de  su  gusto. 
El  infierno  la  mira  con  horror ,  y  es  formidable  á  los 
demonios  :  ¿pues  como  podían  dejar  de  reprobarla 
los  enemigos  de  la  Iglesia?  Siempre  que  rezoelAve 
Mana  (dice  San  Francisco  en  sus  Opúsculos),  lo» 
ángeles  y  /os  ¡untos  se  ryocijan  en  el  culo,  u  los  jus- 
tos en  ¡atierra:  el  infierno  brama,  y  los  demonio* 
huyen.  Asi  como  la  cera  «c  derrite  en  el  fuego ,  asi 
tos  malignos  espíritus  se  disipan' á  la  invocación  del 
nombre  de  Mana.  Sea  ,  pues ,  de  hoy  en  adelante  el 
Ave  Maria,  la  devoción  que  mas  frecuentes,  no  solo 
todos  los  días,  sino  todas  las  horas,  rezándola  siem- 
pre que  oyeres  el  reloj ;  y  aun  las  personas  fervoro- 
sas que  de  todo  se  aprovechan  para  caminar  al  cie'o, 
acostumbran  dar  principio  á  toda>  las  obras  que  ha- 
cen con  el  Ave,  Maria.  Al  salir  de  casa,  al  volver  á 
ella,  al  principio  y  al  lin  de  todas  sus  oraciones,  al 
comenzar  algún  negocio ,  al  despertar  por  la  mañana, 
al  acostarse  por  la  noche  ,  antes  de  dormir ,  después 
de  la  señal  de  la  cruz,  en  lin,  dice  San  Rernardo,  dar 
principio  á  todas  las  acciones  ,  y  sellarlas  todas  con 
el  Ave,  Maria ,  es  una  devoción  que  nos  facilita  mil 
bendiciones  del  cielo.  Enséñasela  á  tus  hijos  y  á  tus 
criados;  porque  después  de  las  oraciones  de  precepto, 
ninguna  es  mas  provechosa,  ninguna  mas  necesaria 
que  esta.  El  misterio  de  la  Encarnación  que  nos  re- 
cuerda los  auxilios  necesarios  para  vivir  una  sania 
vida  ,  y  para  lograr  una  santa  muerte  ,  que  en  ella  se 

fnden  ú  Dios  por  intercesión  de  aquella  que  es  como 
a  dispensadora  de  sus  gracias,  todo  acredita  la  es- 
celencia  de  esU  oración ,  v  todo  convence  su  grande 
utilidad.  Pero  len  cuidado  de  rezarla  con  aquella 
atención ,  con  aquel  respeto ,  con  aquella  devoción 
que  se  requieren.  Comunmente  se  hacen  sin  fruto 
las  oraciones  que  se  repiten  con  frecuencia,  porque 
se  hace  costumbre  de  rezarlas  sin  atención  y  sin 
gusto.  Corrige  este  defecto .  y  nunca  reces  el  Ave 
Maria  ,  sin  hacer  reflexión  á  que  con  ella  saludas  á 
la  Reina  del  cielo  y  de  la  tierra .  y  que  imploras  su 
protección  como  refugio  de  pecadores. 

2  En  Francia  se  toca  regularmente  tres  veces  á 
las  Ave  Marías:  al  amanecer,  á  mediodía,  y  poco  an- 
tes de  la  noche,  costumbre  piadosisima  que  también 
se  practica  en  muchas  partes  de  España ,  haciendo 
señal  la  campana  para  advertir  á  los  fieles  que  cum- 
plan con  este  deber  de  gratitud  y  de  religión.  Es  una 
de  las  devociones  mas  antiguas  y  mas  indispensables 
de  la  Iglesia.  Porque  siendo  el  misterio  de  la  Encar- 
nación el  erigen  de  todos  los  demás  y  el  principio  de 
nuestra  salvación ,  quiere  que  sus  hijos  unan  sus 
voces  y  sus  afectos  tres  veces  al  dia,  para  dar  gracias 
al  padre  de  las  misericordias  por  esle  insigne  bene- 
ficio ;  y  en  cada  una  de  ellas  se  rezan  tres  Ave  Ma- 
rías, en  reverencia  «le  las  tres  personas  de  la  Santí- 
sima Trinidad ,  por  haber  concurrido  todas  tres  con 
modo  particular  áeste  inefable  misterio;  y  se  dirigen 
las  oraciones  á  la  Santísima  Virgen,  por  haberse 
obrado  e!  misterio  en  sus  purísimas  entrañas.  Antes 
de  la  primera  Ave,  María,  se  dicen  estas  palabras  de 
la  Iglesia :  Angelus  Domini  nuntiaeit  Marta,  et  con* 
txpit  de  Spirüu  «mero.  El  Angel  del  Señor  anunel  ó 


Digitized  by  Google 


SOS  BÍBLIOTECA  DB 

á  María  que  seria  madre  de  Dios,  y  concibió  por  obra 
del  Espíritu  Sanio;  en  las  cuales  se  comprende  toda 
la  economía  del  misterio  de  la  Encarnación ,  en  el 
mismo  punió  que  el  Angel  se  lo  anunció  á  h  Virgen. 
Antes  de  la  secunda  Are  María  ,  se  di:-en  aquellas 
palabras  de  la  misma  Virgen:  Ecce  ancilla  Domini, 
fiat  mihi  secundum  verbum  tuum:  Me  a<|UÍ  la  es- 
clava del  Señor,  hágase  en  mí  según  tu  palabra;  con 
las  cuales  dió  su  consentimiento ,  que  en  el  órden  de 
la  divina  providencia  era  condición  precisa  para  el 
cumplimiento  d< -I  misterio.  Antes  de  la  tercera  Ave 
Haría  se  dicen  aquellas  palabras  del  Evangelio:  Et 
Verbum  caro  factura  ot ,  ct  hibitabit  in  nobis.  Y  el 
Verbo  so  hizo  carne ,  y  habitó  entre  nosotros ;  las 
cuales  esplican  la  encarnación  del  Verbo  divino. 
Esta  oración  no  se  puede  llamar  devoción  puramente 
voluntaria;  en  cierta  manera  es  obligatoria,  pues  por 
eso  dispone  la  Iglesia  que  se  toque  á  las  Ave  Manan, 
para  acordar  á  los  tildes  la  obligación  que  tienen  de 
rezarlas.  No  es  pecado,  pero  es  una  espeee  de  irre- 
ligión el  dispensarse  de  ella ,  y  mucho  mas  el  aver- 
gonzarse de  cumplirla,  como  parece  lo  hacen  mu- 
chas. Esto  prueba  la  poca  religión  que  se  halla  entre 
los  hombres  del  mundo.  Imponte  desde  hoy  una  se- 
vera ley  de  no  fallar  jamás  á  tan  justa  obligación. 
Acaba  siempre  el  ofrecimiento  de  obras  por  la  ma- 
ñana con  las  Are  Manas.  Si  á  medio  dia  no  oyeres  la 
campana ,  ó  en  el  lugar  donde  estás  no  se  acostum- 
brare locar  á  las  oraciones  en  aquella  hora ,  Tija  la 
santa  costumbre  de  rezarlas,  ó  al  principio  ó  al  Gti  de 
la  comida.  Y  en  fin ,  si  no  las  oyeres  por  la  noche, 
rézalas  después  de  puesto  el  sol.  Antiguamente  se 
llamaba,  y  aun  hoy  se  llama  en  algunas  partes  al  lo- 
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que  de  las  oraciones  el  perdón  ,  por  las  muchas  in- 
dulgencias que  están  concedidns  ú  los  que  las  rezan. 
Sabiendo  bien  los  sumos  pontífices  cuan  agradable 
os  al  Señor  esta  oración,  y  qué  provechosa  á  los  fíe- 
los ,  han  derramado  abundantemente  los  tesotosde 
la  Iglesia  en  favor  de  los  que  tienen  costumbre  de 
rezarla  con  devoción  y  con  respeto,  l'rhnnn  II,  romo 
ya  se  ha  dicho,  hallándose  en  H  concilio  de  Clcrmoot, 
ál  que  presidió  en  persona  el  año  de  1004,  mandó  que 
se  tocase  á  las  oraciones  todos  los  días.  Juan  XXII 
estando  en  Aviñon,  concedió  veinte  dias  de  indul- 
gencia á  los  que  las  rezasen.  Caliste  III  aumentó  el 
número  para  aumentar  la  devoción.  Paulo  ni  aun 
concedió  mas  amplias  indulgencias.  Alejandro  VII 
concedió  indulgencia  plenana  á  los  misioneros  de  la 
Compañía  de  Jesús;  y  Clemente  X.  á  instancia  del 
rey  Cristianísimo,  para  estender  á  toda  la  Iglesia  esta 
gracia,  concedió  lo  primero  diez  años  de  indulgencia 
todas  las  veces  que  se  rezaren  las  Ave  Marías:  lo  se- 
gundo indulgencia  plenaria  á  los  que  por  espacio  de 
un  mes  las  rezaren  tres  veces  rada  tlia,  confesando  t 
comulgando  en  cualquiera  d  a  que  eligieren  drl  imí 
siguiente;  y  lo  tercero,  el  mismo  papa  concedió  in- 
dulgencia plenaria  para  la  hora  de  la  muerte  dios  que 
hubiesen  tenido  costumbre  de  practicar  esta  devoción 
en  vida.  ¿Serán  necesarios  mas  motivo*  para  obser- 
varla en  adelante  con  la  mayor  exactitud?  Peropár- 
date  bien  de  hacerlo  con  indevoción  y  con  titóm. 
Nunca  reces  las  oraciones  con  precipitación;  rézalas 
siempre  con  atención  devota ;  y  por  un  ridiculo  res- 
peto humano,  por  u.ia  necia  vergüenza,  nunca  dejes 
de  ser  y  de  parecer  cristiano. 


DIA  XXVI. 


SAN  BRAULIO  ,  OBISPO  T  CONFESOR. 

Este  Santo,  uno  de  los  prelados  mas  célebres  do 
la  iglesia  de  España  por  su  eminente  piedad  y  admi- 
rable sabiduría  ,  nació  en  la  ciudad  de  Zaragoza  de 
ilustres  progenitor»)*.  Habíale  prevenido  Dios  con  tan 
escelentes  dones  de  naturaleza  y  gracia  para  los  no- 
bles fines  á  que  le  destinara  su  providencia,  quo  aun 
debiendo  á  sus  padres  una  cristiana  y  esmerada  adu- 
cacion  ,  apenas  dejó  que  hacer  a  todos  los  preceptos 
de  ella  su  genio  dulce  y  un  tu  ral  inclinación  á  todo  lo 
bueno.  De  dia  en  dia  crecía  esta  hermosa  y  fértil 
planta  multiplicando  los  frutos  de  inteligencia  y  de- 
voción ,  y  reglando  sus  costumbres  por  la  ley  santa 
de  Dios.  Florecía  por  cntonccsenjSevilla  el  gran  Isidoro, 
umversalmente  venerado  en  España  como  oráculo  de 
sabiduría  y  perfección ,  quien  conociendo  el  grande 
interés  y  utilidad  que  resultaría  al  estado ,  sí  los  jó- 
venes sé  instruyesen  completamente  as:  en  las  letras 
como  en  la  virtud:  erigió  para  ello  en  aquella  capital 
un  seminario,  donde  los  próceres  del  reino  llevasen 
á  sus  hijos  para  aprender  las  ciencias  divinas  y  hu- 
manas ba|o  la  dirección  «le  tan  sublime  maestro.  Muy 
jóven  au¡)  ingresó  Brnulió  en  esta  escuela  ,  y  como 
estaba  dotado  de  un  ingenio  vivo,  sólido  y  penctran- 
le,  acompañado  de  una  grande  inclinación  al  estudio 
y  no  menor  aplicación  ,  hizo  en  breve  tiempo  gl  andes 
progresos  en  las  ciencias,  á  la  par  que  en  la  sabidu- 
ría de  los  santos. 

Luego  que  San  Isidoro  conoció  el  gran  fondo  de 
virtud ,  y  ios  extraordinarios  talentos  de  Braulio,  so 

y  se 


señaliza 


esmeró  con  cierta  preferencia  en  su  en 
persuadió  desde  luego  que  un  jóven  de  las  luces  y 


disposiciones  tan  brillantes  como  veía  con  notable 
satisfacción  en  Braulio  daría  utilidad  y  esplendor  a  la 
Iglesia.  Sucedió  asi  con  efecto;  pues  bebiendo  con 
abundancia  el  espíritu ,  la  doctrina  v  los  sentimien- 
tos del  director,  se  dejó  ver  en  Braulio  el  vivo  retrato 
de  su  santo  y  sabio  maestro:  tanto  que  no  pudíendo 
San  Isiiioro  disimular  su  gozo  al  ver  un  discípulo  «w 
Un  distinguido  mérito ,  presente  y  ausente  le  dn>  W 
mas  inequívocas  pruebas  de  su  afecto.  Las  diferentes 
cartas  quo  el  san».o  doctor  le  escribió ,  llenas  de  ai»°r 
y  santidad ,  de  decoro  y  confianza  prueban  clarameo- 
ie  el  alto  concepto  que  tenia  formado  de  su  ciencia  ; 
virtud.  En  una  le  signiGca  los  vivos  deseos  de  verle, 
y  se  encomienda  á  sus  oraciones :  y  en  otras  le  da  no- 
ticia de  que  le  envia  sus  escritos  para  que  los  reyise 
y  apruebe ;  como  sucedió  en  el  libro  de  los  5;»<ww" 
mos,  y  el  de  las  Etimologías,  que  estando  divwwo 
en  capítulos  por  San  Isidoro,  el  mismo  San  Braum' 
los  distribuyó  en  veinte  libros ,  lo  que  aprobó  el  sanw 
doctor.  ^ 
Aunque  nuestro  Santo  estaba  en  la  mas  brilla»1 
posición  por  sus  riquezas,  por  su  distinguido^11"' 
y  por  su  gran  sabiduría ;  todo  lo  que  contribuía  p™  " 
rosamente  á  lisonjear  su  espíritu  con  las  roas  |>on'T 
posas  v  seductoras  esperanzas  de  hacer  gran  p-'P_ 
en  el  "mundo,  prefirió  á  todos  los  bienes  é  '^xtf 
del  mundo  el  bien  é  interés  mas  principal ,  el  traw- 
jnr  en  el  negocio  interésame  de  su  salvación ,  W 
que  se  decidió  a  abrazar  el  estado  eclesiástico ,  y«" 
sagrarse  en  el  todo  y  sin  reserva  al  Señor,  i  a  or' 
nado ,  aunque  su  porte  y  vida  anterior  siempre 
sóbria,  piadosa  y  justa ,  se  manifestó  dando  un» 
realces  á  estas  virtudes ,  con  tal  modestia,  circun* 
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*to  cristiano.  509 
on  y  vida  ejemplar ,  que  fue  la  admiración  y  edi- 1  la  gracia  de  las  sentencias  de  la  Sania  Escritura,  y 
Rcacion  tanto  del  elero  como  del  pueblo,  promover  las  verdades  eternas  que  en  «Ha  se  contie- 

a  tendidas  estas  relevantes  y  poco  comunes  cuali- 
dades de  Braulio,  se  le  confirió  el  arcedianato  de  la 
iglesia  de  Zaragoza.  Dignidad  condecorada  por  enton- 
ces con  las  amplísimas  facultades  que  señala  San  Isi-  no  du.lasen  ser  el  Espíritu  Santo  quien  le  inspiraba, 
doro ,  y  se  contienen  en  el  decreto  del  concilio  cuarto  !  mas  tle  una  vez  con  asombro  general  se  observó  una 
de  Toledo.  Si  fue  exactísimo  en  llenar  las  funciones  |  paloma,  símbolo  del  mismo  divino  espíritu , 
del  ministerio  sacerdotal,  con  no  menor  rectitud  se   hombros  de  nuestro  santo  Obispo,  en 
portó  en  el  desempeño  de  tan  seria  é  importante  co-  tarlc  lo  que  predicaba, 
misión ;  distinguiéndose  sobre  todo  en  la  dispensa-      En  los  concilios  de  Toledo  iv,  y  y  vi, 


nen,  que  los  enemigos  de  la  fe  se  vieron  obligados  i 
confesar  la  fuerza  irresistible  de  sus  discursos ,  cuya 
vebemencia  y  fuego  eren  tan  grandes,  que  pora  que 


¡penB 

cion  de  los  bienes  eclesiásticos,  otício  principal  de 


su  tiempo,  y  á  los  que  concurrió  como  uno  de  sus 


primer  diácono,  y  en  favorecer  á  los  pobres,  viudas   padres ,  dió  inequívocas  y  brillantes  pruebas  del  gran 
y  huérfanos;  portándose  como  un  verdadero  y  cari-  fondo  de  so  sabiduría ,  y  de  su  eximio  celo  por  la  dís- 
Utivo  padre ,  tutor  y  defensor  de  elloa ,  de  forrea  que 
í-atisfeclios  asi  el  clero  como  el  pueblo  de  su  grande 


prudencia  t  ciencia  y  santidad ,  le  juzgaban  y  acla- 
maban digno  de  mayores  cargos  y  dignidades. 

Vacó  la  cátedra  episcopal  de  Zaragoza  por  muerte 
de  Juan ,  bermano de  nuestro  Santo,  (segan  opinión 
de  varios  escritores)  a  quien  elogia  el  padre  San  Il- 
defonso en  el  catálogo  de  los  varones  ilustres  de  la 
nación.  Y  cuando  trataban  los  obispos  comprovin- 
eiales  de  elegir  sucesor  á  este  tan  célebre  prelado ,  se 
vió  descender  repentinamente  del  cielo  on  globo  de 
fuego  sobre  la  cabeza  de  Braulio;  y  aun  añaden  al- 
gunos, que  al  mismo  tiempo  se  oyó  que  repelía  aque- 
llas palabras  del  profeta  Isaías:  este  es  mi  siervo ,  en 

Siien  descansa  mi  espíritu.  Admirados  todos  del  pro- 
gio,  no  les  quedó  duda  en  la  deliberación;  y  pene- 
trados de  un  santo  reconocimiento,  dieron  fervientes 
gracias  al  Seíi >>r  porque  se  dignaba  manifestarles  su 
voluntad.  Rogaron  á  Braulio  que  predicase  con  tan 
dignísimo  motivo,  y  lo  hizo  contante  espíritu,  fervor 
y  elocuencia ,  que  le  aclamaron  todos  varón  lleno  del 
Espíritu  Sanio;  bien  manifestado  en  las  prodigiosas 
señales  quo  habían  intervenido  en  su  elección. 

No  ignoraba  nuestro  Santo  los  muchos ,  muy  de- 
licados y  formidables  cargos  de  Ij  dignidadepiscopal; 
su  humildad  se  los  hacia  temer,  pero  la  entera  su- 
misión á  la  voluntad  de  Dios,  que  abiertamente  y  á 
fuerza  de  inusitadas  maravillas  le  había  designado 
para  ella,  le  obligó  á  someterse,  esperando  los  divi- 
nos auxilios  y  la  gracia  que  alentaría  sus  débiles  fuer- 
zas. Inmediatamente  se  dedicó  á  conservar  el  sagrado 
depósito  de.  la  fe,  y  defender  su  pureza  contra  los 
pérfidas  herejes  quo  la  corrompían.  Habían  quedado 
todavía  en  España  algunas  dispersas  y  mal  apagadas 
chispas  del  arrianismo,  á  pesar  de  la  solemne  adju- 
ración que  toda  la  nación  había  hecho  de  esta  here- 
jía en  el  concilio  tercero  de  Toledo.  Braulio  puso  todo 
su  empeño  en  destruirla  y  desarraigar  el  contagio;  lo 
que  consiguió  con  su  industrioso  celo,  y  sus  galúas  é 
ingeniosas  exhortaciones,  cuya  gloria  le  atribuye  con 
particular  elogio  y  recomendación  la  Iglesia  en  la 


ciplina  eclesiástica.  En  el  quinto  do  estos  concilios 
dirigió  y  arregló  sus  cánones  y  decretos,  con  tanta 
energía  y  juicio ,  que  remitidas  á  Roma  para  su  apro- 
bación las  acias  con  una  elegante  carta  dirigida  al 
papa  Honorio  I,  no  pudieron  menos  de  causar  una 
grande  admiración  en  la  capital  del  mundo  cristiano 
su  correctísimo  estilo  ,  su  doctrina  y  elocuencia  su- 
mas. Si  en  este  concilio  se  celebraron  los  sabios  es- 
critos de  San  Braulio  ,  no  menor  aprecio  se  hizo  de 
elloa  en  el  cuarto  Toledano,  celebrado  en  el  segundo 
año  del  reinado  de  Clúntila ,  en  el  cual  merecieron  el 
honor  de  que  todos  los  padres  de  aquellas  respetables 
asambleas  llenaran  de  elogios  al  autor,  y  formaran 
concepto  de  su  elevada  ciencia  y  santidad ,  ya  noto- 
rias en  toda  España.  Continuando  en  la  actividad  de 
su  celo ,  siempre  atento  á  la  santificación  de  su  re- 
baño, velaba  día  y  noche  sobre  su  conducta.  Embe- 
lleció estimadamente  todos  los  templos  de  sn  dió- 
cesis ,  para  que  los  divinos  oficios  se  celebraran  con 
toda  pompa  y  magnificencia.  Merced  á  la  particular 
devoción  que  profesó  á  Santa  Engracia,  hizo  edificar 
en  honor  suyo  una  iglesia  sobre  la  antigua  subterrá- 
nea ,  llamada  de  las  sanias  Masas ,  donde  el  santo 
Obispo  sacrificaba  de  continuo  su  tierno  afecto,  im- 
plorando la  intercesión  délos  que  derramaron  su 
sangre  en  defensa  de  la  fe. 

Por  último  después  de  haber  dirigido  la  grey ,  en- 
comendada por  Dios  a  su  cuidado,  por  espacio  de 
veinte  años  en  los  sucesivos  reinados  do  Sisenando, 
Cbintila  v  Chindasvinto ,  pasó  á  disfrutar  los  premios 
eternos  de  la  patria  celestial ,  el  dia  20  de  marzo  del 
año  616 ,  con  imponderable  sentimiento  de  todo  su 
obispado,  que  lloró  la  pérdida  de  un  padre,  un  pre- 
lado y  un  pastor  tan  santo,  caritativo  y  sábio.  Su 
cuerpo  fue  sepultado  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora 
del  Pilar ,  asistiendo  muchos  prelados  y  personas  no- 
tables de  la  nación ,  c»>n  una  inmensa  multitud  del 
pueblo,  que  corría  de  todas  partes  de  la  ciudad  y 
pueblos  inmediatos,  á  tributar  al  venerable  cadáver 
los  obsequios  de  honor  y  reconocimiento  que  debían 
á  su  amado  bienhechor.  Allí  se  mantuvo  oculto  casi 


y  

oración  de  su  oficio.  En  lo  demás  no  se  puede  decir  t  seiscientos  años  con  motivo  de  la  irrupción  de  lo» 
ni  esplicar  suficientemente  la  conducta  de  este  va- !  árabes,  basta  que  en  -1232 ,  San  Valero,  instrumento 
ron  apostólico  en  el  ministerio  pastoral:  todo  él  era  >  prodigioso  de  q\:e  se  valió  la  divina  Providencia ,  re- 
úna viva  y  continua  instrucción  para  su  pueblo ,  que  :  veló  á  Asnoldo,  obispo  i  la  sazón  de  Znrngoza ,  el 
con  el  fuego  do  sus  palabras ,  y  con  la  fuerza  de  sus  ¡  sitio  en  que  se  hallaba  el  santo  cuerpo  íntegro  é 
ejemplos  era  exhortado  á  la  virtud ,  y  enseñado  en  la  ¡  incorrupto.  Trasladósele  con  gran  pompa  y  solcmni- 
verdad.  '  dad  el  dia  19  de  junio ,  al  suntuoso  sepulcro  que  se 

No  obstante  la  santidad  de  su  vida,  la  inocencia  construyó  ante  el  ara  principal  de  la  misma  iglesia, 
de  su  alma ,  y  la  rectitud  de  sus  costumbres ,  casti-  j  en  cuvoVitio  se  conserva  con  suma  veneración  de  la 
giba  su  cuerpo  y  lo  reducía  á  servidumbre,  tratán-  ciudail  y  diócesis ,  mereciendo  por  los  muchos  raila- 
dose  como  el  mas  execrable  pecador.  Su  igualdad  de  }  gros  que  el  Señor  ha  obrado  por  su  Intercesión ,  que 
ánimo  era  inimitable,  bien  así  como  su  benignidad,  ¡  todo  el  reino  de  Aragón  le  haya  elegido  por  uno  de 
mansedumbre  y  dulzura  para  con  todos ,  solo  se  ma-  '  sos  gloriosos  y  poderosos  patrónoB. 
nifestaba  severo  y  rígido  con  los  díscolos,  !os  rebel- 
des, y  soberbios.  En  las  providencias  era  jnstisimo,      santa  EUGENIA  virgen  y  MARTIR 
fervoroso  en  los  razonamientos ,  eficaz  en  ías  dispu-  ¡  ' 

tas,  liberal  en  las  limosnas,  incansable  en  instruir  y  !  Co»  razón  puede  gloriarse  nuestra  católica  Eapa- 
en señar  á  los  poco  advertidos ,  modestísimo  en  el  ña ,  de  haber  producido  tantos  varones  ilustres  en 
vestido,  muy  sobrio  en  la  comida,  y  sobre  todo  tan  '  santidad  y  letras,  tantos  confesores  de  la  fe  que  reci- 
enérgico  en  confutar  los  errores,  y  tan  singular  en  '  bieramos  del  apóstol  Santiago ,  v  tantos  mártires  qui 
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sellaron  con  so  sangre,  la  firme  adhesión  i  la  misma 
fe  católica  grabada  en  sus  corazones.  Y  es  de  admi- 
rar ,  ó  mejor  dicüo,  de  alabar  y  glorificar  al  Señor,  al 
ver  que  el  sexo  débil  na  ofrecido  también  abundantes 
pruebas  de  fortaleza  y  heroísmo  ante  loa  enemigos  de 
Ja  religión  del  Crucificado.  Buen  testimonio  es  de 
•ato  mismo ,  la  gloriosa  Sania  Eugenia ,  santa  que  á 
la  corona  de  su  virginal  pureza,  unió  la  del  martirio 
en  defensa  de  la  fe  católica ,  que  abrazó  de*de  su 
niñez. 

Yiónoestra  Santa  la  primera  luz  en  Marmoiejos, 
pueblo  de  la  provincia  de  Córdoba ;  sus  padres .  de 
quienes  se  ignora  su  nombre ,  eran  cristianos  y  des- 
cendientes de  la  nobilísima  <•  ilustre  estirpe  de  los 
reyes  godos.  Como  la  rosa  entre  las  espinas .  asi  cre- 
cía la  santa  niña  en  virtud,  en  medio  de  tanto  infiel 
como  habia  en  Córdoba,  pero  no  por  eso  fue  menor 
el  olor  suavísimo  aue  despedían  sus  virtudes.  Humil- 
de, obediente,  sóbria  ,  callada,  era  en  suma  el  com- 
pendio de  todas  las  virtudes.  Muy  de  niña,  v deseando 
entregarse  toda  entera  ú  su  divino  esposo,  Jesucristo, 
se  consagró  a  él  v  le  ofreció  las  primicias  de  su  casto 
corazón ,  que  ardía  en  los  mas  vivos  deseos  de  sacri- 
ficarse por  su  casto  y  divino  esposo.  No  tardó  mucho 
en  efectuarse  este  sacrificio ,  pues  como  el  número 
de  los  cristianos  crecía  de  día  en  día,  los  infieles  se 
llenaban  de  encono  y  rabia ,  y  movieron  una  horrible 
persecución  contra  ellos.  Como  era  tan  conocida  la 
santa  virgen,  no  tanto  por  su  distinguida  clase, 
cuanto  por  su  santísima  vida,  fue  presa  inmediata- 
mente; y  después  de  haberla  hecho  padecer  las  mi- 
serías  do  una  larga  y  penosa  prisión ,  (en  la  que  fue 
visitada  por  San  Pelagio) ,  viendo  que  ui  las  mas  se- 
ductoras promesas,  ni  ios  man  terribles  tormentos 
servían  de  nada ,  sino  es  de  fortalecer  mas  y  mas  en 
la  coufesion  de  la  fe  de  Jesucristo  ú  la  santa  donce- 
lla, mandó  el  tirano  fuese  degollada,  en  cuyo  martirio 
entregó  su  purísimo  v  bendito  espíritu  al  Señor  ,  el 
día  26  de  marzo  de  923. 

En  el  obispado  de  Jaén  se  veneran  sus  reliquias,  v 
la  solemnizan  en  este  día  con  fiesta  particular. 

SAN  CÁSTULO,  MARTIR. 

Asombroso  es  el  increíble  número  de  cristianos 
que  en  tiempo  del  emperador  Diocleciano ,  sellaron 
con  su  sangre  generosa  las  verdades  eternas  conte- 
nidas en  el  santo  Evangelio  de  Jesucristo.  Parece, 
(al  hojear  la  historia  eclesiástica)  .que  lauto  el  mismo 
Diocleciano  como  sus  crueles  gobernadores ,  se  mul- 
tiplicaban encendidos  en  cólera  para  estinguir  el 
nombre  cristiano. 

Uno  de  ¡os  muchos  que  perecieron  bajo  el  tor- 
mento de  sus  inauditos  suplicios ,  es  el  grande  Gás- 
talo, varón  eminente  en  santidad,  y  unido  con 
Diocleciano ,  por  los  vínculos  del  parentesco  y  la 
amistad.  Castillo ,  habitaba  en  el  palacio  imperial, 
desempeñando  el  importante  puesto  de  sumiller  de 
corps  6  camarero ,  que  es  lo  mismo.  Aunque  era  cris- 
tiano hacia  mucho  tiempo ,  ocultaba  su  fe ,  con  el 
santo  designio  de  favorecer  con  su  influjo  á  los  fieles 
perseguidos.  El  santo  pontihVe  Cavo,  y  los  presbíte- 
ros Marco,  Marccliano  y  Tranquilino,' fueron  prote- 
gidos por  Cástulo,  que  solo  continuaba  ocultando  su 
nombre  de  cristiano  con  este  objeto.  Empero ,  como 
la  fe  cristiana  es  tan  hermosa ,  y  dieta  tau  santas 
acciones  ,  Cástulo  fue  descubierto  y  delatado  inme- 
diatamente. Sin  respeto  á  su  posición  elevada,  ni  á 
la  inmunidad  del  palacio  imperial  que  habitaba .  fue 
preso  al  momento,  y  por  respuesta  á  sus  acusacio- 
nes, contestó  «qne  todo  era  verdad,  que  hacia  mu- 
chos años  que  tenia  la  dicha  de  ser  cristiano  ,  que  no 
lo  habia  manifestado  antes  por  socorrer  á  sus  hermanos 
en  Jesucristo ,  cuyo  santo  nombre  adoraba,  deseando 
vivamente  eutregar  su  vida  por  él.»  Los  jueces,  lle- 
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nos  de  inhumanidad ,  decretaron  que  se  le  sep 
en  un  profundo  boyo ,  y  qoe  le  llenasen  de  arena  j 
argamasa ,  cuya  barbara  providencia  fue  puesta  en 
ejecución ,  alcanzando  de  este  modo  el  santo  Cástu- 
lo,  el  galardón  imperecedero  otorgado  á  los  confeso- 
res de  Jesucristo,  a  saber,  la  slor' 
fue  el  26  de  marzo  del  año  286. 

SAN  FELIX,  OBISPO  T  CO 

San  Félix,  originario  de  Francia,  y  descendiente 
de  ana  noble  familia ,  fue  educado  en  el  santo  temor 
de  Dios,  y  mas  tarde  instruido  en  el  conocimiento  de 
las  sagradas  Escrituras.  La  carrera  eclesiástica ,  fue 
la  que  abrazó  de  jóven ,  siguiendo  en  esta  determi- 
nación sus  naturales  inclinaciones.  A  sus  adelantos 
poco  comunes ,  y  á  su  relevante  virtud ,  debió  el  set 
ordenado  de  sacerdote ,  en  cuya  dignidad  acreditó  de 
un  modo  cumplido ,  el  acierto  de  la  elección  que  eu 
él  se  habia  hecho  de  ministro  de  Jesucristo.  A  tos 
pocos  años,  fue  unánimemente  aclamado  obispo de 
Tréveris,  y  en  su  consecuencia  fue  consagrado  por 
San  Martin  ,  que  á  la  sazón  ocupaba  la  silla  episcopal 
de  Tours ,  el  año  386  de  nuestra  era.  Investido  con 
el  alto  carácter  de  sucesor  de  los  apóstolas ,  multipli- 
có su  fervoroso  celo ,  y  dié  rienda  suelta  á  sus  nrtade* 
generosas ,  que  como  flores  perfumadas  de  esfwü 
fragancia  ,  aromaron  la  diócesis  de  Tréveris ,  enco- 
mendada a  su  celo  pastoral.  Adornado  de  profunda 
ciencia,  asistió  á  varios  concilios,  en  los  que  demos- 
tró sus  grandes  luces.  Gozó  la  alta  potestad  de  obrar 
prodigios ,  en  nombre  del  Señor.  Su  piedad  sin  limi- 
tes .  corrió  como  un  fecundo  manantial  de  salad  j 
vida. 


ni 


A  lo»  doce  años  de  su  episcopado  renunció  su  de- 
idad ,  y  se  retiró  á  vivir  en  la  soledad  y  en  la  peni- 
tencia,* en  donde  se  entregó  completamente»» 
mortificación ,  al  ayuno  y  la  meditación.  Rodeado  de 
santidad ,  y  cargado  d«  años ,  descansó  tranquila- 
mente en  el  Señor ,  el  dia  26  de  marzo  del  año  del 
Señor  426. 

SAN  LTJDGCRIO,  PRIMER  OBISPO 


San  Ludgerio,  originario  de  Frísia,  y  de  famil» 
ilustre  entre  las  mas  distinguidas  de  todo  aquel  pa'*. 
uacíó  al  mundo  por  los  años  de  743.  Su  padre  Tnad- 
grin  y  su  madre  Lifeburga ,  reconociendo  en  Wtng 
Ludgerio  particular  inclinación  á  la  virtud ,  y  be!»* 
disposiciones  para  las  letras,  le  enviaron  á  Mrefn 
siendo  de  edad  de  trece  á  catorce  años,  para  ser  evo- 
cado en  la  escuela  del  misionero  San  Gregorio,  dis- 
cípulo de  San  Bonifacio  mártir. 

Estaba  dotado  Ludgerio  de  escelente  ingpn|rt> 
natural  dócil,  de  modales  gratos,  de  un  aire  •«*«»- 
ble,  de  un  corazón  noble,  y  como  naturalmente 
inclinado  á  todo  lo  bueno.  Con  tan  felices  diípoíicK> 
nes ,  en  poco  tiempo  hizo  admirables  prnFre^s.P, 
la  ciencia  de  los  santos ,  y  en  el  estudio  de  las  letra 
humanas.  Acompañó  á  Aluberto  cuando  fue  a  con- 
sagrarse por  obispo  á  Yorck,  y  recibió  en  aqu*1' 
ciudad  el  órden  de  diácono.  Empeñado  ya  m,*]í  ^ 
tic iilarmente  en  el  servicio  de  la  Iglesia ,  aspir"  c 
mayor  aliento  á  la  perfección ,  y  se  aplicó  con  nue^ 
fervor  á  adquirir  las  virtudes  eclesiásticas  y 
sas  propias  de  su  estado.  Consiguiólo  con  V(,n^,J:' 
y  bien  iuformado  Alberíco ,  sucesor  de  San  GWÍ*  Jfj 
del  estraordinarío  mérito  de  nuestro  Sant".  '*  e" 
al  pais  de  Óver-Isel  á  renovar  la  cristiandad  de' 
venter.  que  los  sajones  gentiles  habían  arrum^ 
después  00  la  muerte  de  su  fundador  y  primer  ■Tjjj 
tol  San  Lebwin.  Hizo  en  poco  tiempo  San  UPI  nn 
cuanto  se  podía  esperar  del  fervoroso  «'e'o    '  ^ 
apostólico  misionero;  y  abolidas  las  miserable* 
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quias  del  Paganismo,  quedó  reparada  aquella  iglesia. 

Fue  consagrado  Alberico  por  obispo,  y  á  peaar  de 
la  húmilde  resistencia  de  Ludgerio,  á  vista  de  una 
dignidad  respetable  á  los  mismos  anudes ,  le  ordenó 
de  sacerdote.  Envióle  luego  á  Frisia;  y  apenas  entró 
en  ella,  comenzó  á  ser  su  apóstol.  Padeció  cuantos 
trabaios  suelen  padecer  los  hombres  apostólicos 
cuando  se  empeñan  en  desmontar  una  tierra  inculta; 
pero  Dios  endulzó  sus  penosas  fatigas  con  las  abun- 
dantes bendiciones  que  derramó  sobre  ellas.  En  me- 
nos de  siete  años  convirtió  á  la  fe  de  Cristo  a  aquella 
nación  idólatra ;  y  apenas  hubiera  quedado  gentil  en 
ella,  si  Witikin,  duque  de  Sajorna,  y  todavía  paga- 
no ,  no  hubiera  obligado  á  nuestro  Santo  á  salir  del 
país  durante  la  cruel  persecución  que  movió  contra 
la  Iglesia. 

Arrancado  Ludgerio  con  indecible  dolor  de  en  me- 
dio de  su  rebaño ,  se  fue  á  consolar  en  la  soledad  del 
santo  Monte  Casino  ,  y  allí  desquitó  en  continuas 
oraciones,  y  en  rigurosas  penitencias,  lo  que  no  le 
permitía  hacer  el  entredicho  de  su  celo.  Oyó  el  Se- 
ñor sus  apostólicas  ánsias ;  porque  conquistada  por 
Cario  Magno  toda  la  Baja-Sajonia ,  y  convertido  el 
duque  á  la  Religión  Cristiana ,  salió  de  su  retiro  nues- 
tro Santo ,  animado  de  nuevo  fervor  ,  y  cediendo 
todo ,  no  menos  á  la  eficacia  de  sus  palabras ,  que  á 
la  fuerza  d«  sus  ejemplos ,  predicó  el  Evangelio  hasta 
la  embocadura  del  Weser ,  en  todos  los  cinco  canto- 


marítimos  de  Frisia.  Triunfante  ya  en  todo  aquel 
país  la  fe  de  Jesucristo,  fundó  un  monasterio  de 
monges  benedictinos,  que  á  un  mismo  tiemposírviese 
como  de  ciudadeia  y  arsenal  á  la  recien  nacida 
Iglesia. 

Rstendida  la  fama  del  copioso  fruto  que  hacia  el 
nuevo  apóstol  en  toda  la  Westfalia ,  deseó  Hildebal- 
do ,  arzobispo  de  Colonia ,  elevarle  á  la  dignidad  epis- 
copal. Asustóse  Ludgerio  al  oir  la  proposición  que 
se  le  hizo.  Kepresentó,  suplicó,  se  resistió,  é  hizo 
cuanto  pudo  para  que  en  su  lugar  fuese  sublimado  á 
ella  un  discípulo  suyo,  cuyas  prendas  ensalzaba,  v 
á  su  parecer  sin  encarecimiento.  Pero  no  fue  atendi- 
da su  repugnancia.  Obligósele  á  obedecer  no  menos 
á  la  elección  del  arzobispado,  que  al  órden  del  empe- 
rador. Fue  consagrado  obispo  de  M¡m¡gerneford,quc 
significa  el  vado  del  rio  Mimiqard ,  nombre  que  des- 
pués se  mudó  en  el  de  Munsiter ,  que  quiere  decir 
monasterio  de  canónigos  reglares ,  porque  el  Santo 
fundó  en  aquel  paraje  un  célebre  monasterio,  cuya 
iglesia  le  sirvió  de  catedral.  A  esta  nueva  diócesis 
juntó  después  los  cinco  cantones  de  la  Frisia  orien- 
tal, que  el  mismo  Santo  habia  convertido  á  la  fo. 
Adornas  de  eso  fundó  otra  abadía  en  la  Baja-Sajorna, 

2ue  es  Id  que  hasta  hoy  se  llama  cláustro  de  San 
udgerio,  en  el  ducado  de  Brunswick. 
La  nueva  dignidad  solo  sirvió  para  aumentar  la 
austeridad  de  su  vida ,  y  para  añadir  mayor  lustre  á 
su  virtud.  Escogido  por  pastor  de  aquellos  pueblos, 
fue  padre  de  todos.  Con  la  dulzura  de  su  genio,  y  con 
la  afabilidad  de  ra  trato  domesticó  los  ánimos  mas 
intratables  y  mas  duros.  No  hubo  quien  no  se  rin- 
diese á  sus  palabras,  ó  á  sus  ejemplos;  y  haciéndose 
todo  á  todos  con  una  caridad  universal",  á  todos  los 
ganó  para  Dios. 

Sus  rentas  eran  de  los  pobres ,  y  su  mesa  era  tam- 
bién la  mesa  de  ellos.  Llevaba  siempre  debajo  del 
traje  de  prelado  un  áspero  cilicio.  Eran  continuos 
sus  ayunos ;  y  su  abstinencia ,  en  medio  de  los  cari- 
tativos convites  ,  en  que  se  renovaban  los  ágapes 
antiguos,  llegaba  á  ser  escesiva. 

Una  virtud  tan  sobresaliente  no  podía  estar  á  cu- 
bierto de  la  envidia  y  de  la  murmuración.  La  fruga- 
lidad de  su  mesa;  aquel  trato  continuo  con  los  pobres, 
su  humildad  y  su  modestia  desagradaban  mucho  á 
los  que  siendo  muy  inferiores  á  él  en  la  dignidad ,  vi- 
vían con  mayor  suntuosidad  y  con  mas  fausto.  Desa- 


creditáronle con  Cario  Magno,  pintándole  como  á  un 
hombre  de  cortos  talentos,  que  hacia  despreciable 
su  carácter.  Como  aquel  gran  principe  ninguna  cosa 
deseaba  con  mayor  ánsia  que  ver  florecer  la  religión, 
y  como  estaba  persuadido  á  que  el  ejemplo  de  los 
prelados  hacia  grande  impresión  en  el  ánimo  y  en  los 
corazones  de  ios  pueblos ,  sintió  mucho  las  quejas 
que  le  daban  de  nuestro  Santo.  Vióse  este  obligado  á 
pasar  á  la  corte  para  justificarse.  Hospedóse  cerca  de 
palacio,  y  á  la  mañana  siguiente,  un  gentil-hombre 
del  emperador  fue  á  prevenirle  que  le  estaba  espe- 
rando su  magostad  imperial.  Hallábase  rezando  el 
oficio  divino,  cuando  recibió  el  recado,  y  queriendo 
acabarle  se  hizo  esperar  mas.  Aprovecháronse  de 
este  incidente  sus  émulos  para  esforzar ,  y  ann  para 
autorizar  su  acusación.  Preguntóle  el  emperador 
cómo  habia  tardado  tanto  en  ponerse  en  su  presencia 
después  de  haberle  enviado  tres  recados :  Señor,  res- 
pondió el  Santo ,  porque  en  esto  mismo  creí  que  obe- 
decía á  V.  M.  ¿Pues  como?  le  replicó  el  emperador. 
Señor,  Señor,  continuó  Ludgerio  sin  turbarse, 
porque  cuando  me  dieron  los  recados  de  V.  M.  me 
hallaba  retando  el  oficio  divino;  y  cuando  V.  M.mr 
hizo  la  honra  de  nombrarme  por  obispo,  me  encargó 
ante  todas  cosas  que  prefiriese  siempre  el  servicio  de 
Dios  ai  de  los  hombres ,  sin  esceptuar  la  misma  sa- 
grada persona  de  vuestra  magestad  imperial.  Agradó 
tanto  al  emperador  esta  respuesta,  que  no  quiso  per- 
mitir se  justificase  de  los  demás  cargos  que  le  habían 
hecho;  y  volviendo  á  enviarle  á  su  iglesia  colmado  de 
honras,  le  exhortó á  que  cuidase  siempre  con  el  mismo 
celo  de  sus  ovejas ,  y  prosiguiese  con  el  mismo  ardor 
en  el  servieio  de  Dios. 

Fructificaron  mas  sus  apostólicos  trabajos  por  el 
don  de  milagros,  que  le  concedió  la  benignidad  del 
cielo.  Parecióle  estrecho  campo  para  contentar  las 
únsias  de  su  celoso  caritativo  espíritu  la  Sajorna  y  la 
Westfalia;  y  viendo  ya  desde  entonces  con  luz  pro- 
félica  los  estragos  que  algún  dia  habian  de  hacer  en 
aquellas  regiones  los  normandos  de  Dinamarca  y  de 
la  Noruega ,  se  estaba  disponiendo  para  ir  á  prevenir 
á  los  enemigos  de  la  fe ,  resuelto  á  emprender  aque- 
llas nuevas  misiones,  cuando  el  Señor,  que  le  veía 
ya  maduro  y  cargado  de  merecimientos,  quiso  pre- 
miárselos. 

Fue  larga  y  violenta  su  postrera  enfermedad ;  pero 
ni  por  eso  disminuyó  un  punto  su  fervor.  Ningún 
dia  dejó  de  rezar  el  oficio  divino  con  otras  muchas 
oraciones;  y  aunque  consumido  v  penetrado  de  agu- 
dísimos dolores ,  todos  los  dias  celebró  el  santo  sacri- 
ficio de  la  misa.  El  último  de  su  vida,  que  fue  el 
domingo  de  Pasión  á  los  25  de  marzo ,  no  se  pasó 
ociosamente ,  ni  fue  el  menos  laborioso.  Muy  de  ma- 
ñana predicó  en  la  iglesia  de  Coesfeld,  y  se  despidió 
de  su  pueblo;  desde  allí  pasó  á  Billerbe'ck ,  distante 
dos  leguas  de  Coesfeld:  mío  misa,  y  predicó  segunda 
vez ,  sacrificando  á  Dios  de  esta  manera  las  últimas 
reliquias  de  su  voz  y  de  sus  fuerzas ;  y  pronosticando 
á  los  que  le  acompañaban  que  la  noche  siguiente  mo- 
riría ,  y  a  no  pensó  mas  que  en  consumar  su  sacrificio, 
redoblando  el  amorá  Dios  que  le  abrasaba ,  y  aquella 
ardiente  caridad  con  el  prójimo,  que  siempre  le  ha- 
bia encendido.  En  tan  santos  ejercicios  acabó  su  di- 
chosa vida  un  poco  después  de  la  media  noche  del 
dia  26  de  marzo ,  bicia  el  año  de  809.  Fue  conducido 
su  santo  cuerpo  con  gran  pompa  al  monasterio  de 
San  Salvador  de  Wérden,  como  el  mismo  lo  habia 
dejado  dispuesto ;  y  el  Señor  continuó  en  hacerle  cé- 


MARTIROLOGIO. 


S*n  Castclo,  mártir,  en  Roma,  en  la  viaLavicana, 
quien  siendo  camarero  del  palacio  del  emperador, 
como  hospedase  á  tos  fieles  perseguidos ,  fuá  tres  ve- 
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ees  colgado  en  el  potro  por  lo»  perseguidores,  y  olns 
Untas  examinado  por  el  juez;  y  perseverando  en 
confesar  á  Jesucristo,  lo  echarou  en  un  hoyo,  que 
cubrierou  con  una  gran  porciou  de  arena ,  y  quedó 
aOi  ahogado ,  mereciendo  asi  la  corona  del  martirio. 

LOS  SANTOS  MÁhTIRES  PtDRO,    ÜAR'  UNO,  JOVINO, 

Tecla  ,  Casiano,  t  otros ,  también  eu  Roma. 

El  TRÁNSITO  DE  LOS  SANTOS  MÁRTIRES 

orispo,  Iseneo,  diácono,  Slr ipiom  t  Anuo: 
res  ,  en  Pentipolis ,  en  Libia. 

LOS  SANTOS  MÁRTIRES  MONTANO  ,  PStSBITESO  ,  T  Ma- 
xina  ,  en  Sirmio,  (de  la  España  bélica ) ,  los  cuales 
fueron  ahogados  en  un  rio  por  la  fe  de  Cristo. 

LOS  SANTOS  MASmF.sQl'ADRATO,TeOt>OSIO,MANU£L, 
T  OTROS  CUARENTA  ,  slli  mismo. 

Los  santos  mábtirls  Eitiquo  t  otros  ,  en  Alejan- 
dría ,  los  cuales  en  tiempo  de  Constancio ,  por  orden 
de  Jorge,  obispo  amano,  por  defender  Ir  fe  católica, 
fueron  pasados  á  cuchillo. 

San  Limero,  (ó  Luooerio),  obispo  de  Munsler 
en  el  mismo  dia  que  prediró  el  Evangelio  á  lo»  sa- 
jones. 

San  Braulio  ,  obispo  y  confesor ,  en  Zaragoza,  en 
España. 

San  Féur,  obispo ,  en  Treveris. 

Y  eu  otras  partes ,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  en  honra  del  Sanio,  y  la  oración  es  U 


Suplicárnoste ,  olí  Dios  Todopoderoso ,  que  en  esta 
venerable  solemnidad  de  tu  confesor  y  pontífice  Son 
Ludgerio  aúnenles  en  nosotros  el  espíritu  de  piedad, 
▼  el  deseo  de  nuestra  salvación.  Por  nuestro  Señor 
Jesucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  10  del  apóstol  San  Pablo  á  los 
romanos. 

Hermanos  :  Yo  les  soy  testigo  de  que  tienen  celo  ' 
de  Dios;  pero  no  según  la  ciencia.  Porque  no  cono-  i 
riendo  la  justicia  de  Dios ,  y  queriendo  establecer  la 
suya,  no  se  han  sujetado  a  la  justicia  de  Dios.  Por- 
que el  Cn  de  la  ley  es  Cristo .  para  dar  la  justicia  á 
todo  el  que  cree. 

Nota.  «Escribió  esta  epístola  des.ie  Corinlo  el  año  .*Í7 
4«  Critio,  y  veinte  y  cuatro  después  de  un  pj,u  n  :  envióli 
el  Apóstol  por  Feba  ,  una  grsn  «ierra  de  Dio* ,  que  se  tm-  ' 

alba  en  el  servicie  y  ministerio  público  de  la  iglesia  d**  { 
crea,  uno  de  los  puertos  de  mar  de  aquella  aran  ciudad.»  ' 

i 

RFFLKXIONES. 

Testimonium  perhtbe»  Mis,  quod  temultattoMm  ' 
Dei  habent,  sed  non  secundum  ncientiam.  ¿De  qué 
sirve  el  celo  por  la  ley  santa  de  Dios ,  si  no  es  confor- 
me  al  espíritu  de  Dios?  .No  hay  cosa  mas  perniciosa, 
ni  tampoco  la  hay  mas  común  que  el  falso  celo. 

Se  hallan  alconas  veces  personas  que  hacen  prole- 
sion  de  ejemplares ,  y  aun  de  penitentes ,  cuyo  celo 
siempre  es  enfadoso  y  amargo ,  sin  conocer  aquella 
dulzura  de  Jesucristo  que  en  parte  caracteriza  el 
verdadero  celo.  Engañariase  mucho  el  que  concibiese 
U  caridad  como  una  virtud  aduladora  y  lisonjera, 
que  por  no  ofender  á  nadie  todo  lo  celebrase ,  hasta 
las  mismas  imperfecciones.  Debe  condenarse ,  debe 
abominarse  el  vicio;  pero  la  caridad  cristiana  pide 
que  se  perdone  á  la  persona;  que  se  mire  con  tierna 
compasión  al  pecador,  siempre  que  esto  se  pueda 
hacer  sin  perdonar  al  pecado.  1.a  malignidad  del  co- 
razón humano  nos  debe  inclinar  á  desconfiar  perpe- 
tuamente de  nuestras  rnázimas,  siempre  que  se  di- 
rigen á  censurar  la  conducta  de  los  otros.  Siéntese 
no  sé  que  secreto  y  maligno  placer  de  descubrir  en 
otro  aquellos  defectos  de  que  uno  se  considera  Abre. 


Aquella  especie  de  superioridad  que  se  imagina  lo- 
grar sobre  el  prójimo ,  lisonjea  un  corazón  natural- 
mente orgulloso ;  y  como  eu  esta  opinión  de  prefe- 
rencia se  mezcla  siempre  el  especioso  protesto  del 
celo  y  de  la  virtud ,  uo  te  desconfía  de  esta 
cencía  maligna ,  y  aun  se  \  e  en  ella  con 
renidad. 

Aun  es  mas  grosera  la  ilusión  ruao.de 
por  celo  la  pasión ,  persuadiéndose  que  se  hace 
vicio  á  Dios  en  aquello  cu  <:ue  solamente  se  siguen 
ios  ímpetus  de  la  emulación ,  de  ta  envidia  ó  de  su 
propio  interés. 

Se  ha  recibido  algún  di  gusto ;  encuéntranse  en  la 
pretensión  concurrentes  de  mayor  mérito  ó  de  mayor 
dicha ;  nácenos  sombra  la  virtud  ó  la  reputación  del 
otro;  comiénzase  á  desviar  voluntariamente  los  ojos 
del  esplendor  de  sus  prendas;  solamente  se  aplica  la 
atención  i  descubrir  lo  que  pueda  parecer  en  él  de- 
fectuoso; celébrese  con  una  risa  maligna ,  óyese  con 
una  secreta  complacencia  lodo  aquello  que  los  que 
son  de  nuestra  misma  opii  ion  censuran  en  bis  perso- 
nas que  sirven  de  objeto  ;i  nuestra  envidia :  todo  sa 
escucha ,  todo  se  aplaude  oo  alegría.  Si  se  las  muer- 
de, si  se  los  satiriza,  todo  se  recibe  como  oráculo.  El 
aprecio  y  aun  el  amor  con  que  se  miran  estas  crueles 
censuras ,  igualan  siempre  a  la  maligna  antipatía  que 
se  tiene  con  ios  concurrentes.  Las  pasiones  que  *e 
fomentan  no  pueden  contenerse  por  largo  tiempo 
dentro  de  los  límites  de  a  moderar  ion.  En  vano  se 
procura  reprimirlas  ó  á  lo  menos  disimularlas ;  al  co- 
bo revientan  con  estruendo.  Va  se  miran  con  ojo» 
enemigos  aquellos  cuya  reputación  nos  ofende.  No 
solo  se  desaprueba,  siuo  que  positivamente  se  des- 
precia todo  cuanto  hacen ;  ni  aun  se  quiere  creer  que 
sean  capares  de  hacer  cosa  digna  de  estimación.  Los 
que  no  son  derotos  llaman  a  esto  aversión,  vergüenza, 
emulación ,  odio ;  pero  los  que  hacen  profesión  de 
virtuosos ,  siempre  lo  llaman  celo.  Mas  pregunto,  ;se 
mira  únicameute  á  Jesuct  isto  y  á  la  salvación  de  las 
almas  en  esa  malignidad  de  humor  que  se  desali  >ga 
en  censuras  mordaces ,  en  invectivas  y  en  murmura- 
ciones? ¡Cosa  ostra  íu  '  Musita  la  mayor  gloria  de  Di>« 
y  el  mayor  bien  de  la  Iglesia  han  de  servir  de  pretesto 
a  la  pasión. 


En  aquel  tiempo  envió  Jesús  delante  de  si  nuncios; 
y  yendo  estos ,  entraron  en  una  ciudad  de  samanta- 
nos  para  prepararle  el  hospicio.  Y  uo  quisieron  reci- 
birle porque  daba  á  entender  que  ibz  i  Jerusalén. 
Habiendo  visto  esto  sus  discípulos  Santiago  y  Juan, 
dijeron:  ¿Señor,  quieres  que  mandemos  que  baje 
fuego  del  cielo ,  y  que  tos  devore  ?  Pero  el  Señor ,  vol- 
viéndose n  ellos*,  ios  reprendió,  diciendo  :  Yo*  otros 
no  sabéis  á  qué  espíritu  seguís.  El  hijo  del  hombre 
no  vino  á  perder  ¿  los  hombres ,  sino  a  salvarlos. 

MEDITACION. 
Del  falso  celo. 

Ptsro  pri.kro.  — Considera  que  el  fabo  celo  lien*? 
toda  la  malignidad ,  toda  la  hiél  y  tedo  el  veneno  de 
las  mas  violentas  pasioues ;  pero  todo  en  la  máscara 
de  una  ardentísima  caridad  y  de  un  abrasado  amor 
de  Dios,  a  Qué  se  puede  esperar  de  tal  principio"' 

El  falso  celo,  hablando  propia  me  ote ,  no  es  mas 
que  uua  violenta  pasión ,  que  el  amor  propio  dnfraz» 
para  que  no  se  conozca ,  poniéndola  en  estado  de  ser 
ta  ti  lo  mas  nociva,  cuanto  menos  se  desconfía  de  día. 
Es  el  orgullo  como  su  primor  origen ,  porque  nr>  b  »y 
celo  falso  que  no  esté  acompañado  de  un  gran  fondo 
de  vanidad  ;  de  aquí  nace  aquel  desprecio  con  que  se 
mira  á  la  persona  contra  quien  se  dirige  el  Ul  apa- 
rento celo.  Un  odio  maligno,  una  envidia  amarga. 
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iempre  picante ,  son  como  los  i  luntad  de  loe  superiores  nos  da  i  conocer  bastantc- 


una  venganza  aceda  y 

ocultos  resortes  ó  máquinas  que  mueven  la  cólera  de 
lo*  llamados  celosos,  >  lo* ponen  de  tul  liuuior  contra 
los  defectos  imaginarios  o  reules  de  sus  hermano». 
Del  mismo  priucipio  nace  que  tcilo  hereje  grite  con- 
tra la  relajación,  y  acompañe  sus  gritos  con  injurias. 
Tendríase  por  muy  grosero  el  error,  si  no  se  valiese 
del  prelesto ,  de  la  gloria  de  Dios  y  de  la  salvación  de 
las  almas ,  para  justificar  lwsta  los  mas  furiosos  ex- 
cesos. Debajo  do  este  especioso  título,  debaj)  de  este 
bello  nombre ,  feas  calumnias,  murmuraciones  atro- 
ces, enormes  injusticias,  inhumanidades,  persecu- 
ciones ;  todo  pasa,  lodo  se  aplaude ,  todo  se  autoriza: 
arbitratur  obsequim  se  prwstare  Iko.  Cuando  solo  se 
obra  por  resentimiento ,  por  pasión  y  por  venganza, 
se  cree  que  se  lúe?  servicio  a  Dios.  ¡Oh  cuantas  pa- 
siones, oh  cuántas  injusticias  fomenta  esta  vana 
imaginación !  i  Pero  acaso  nos  ha  de  juzgar  Dios  se- 
gún nuestras  frivolas  imaginaciones?  ¿y  es  posible 
que  nada  me  acuse  mi  conciencia  en  este  punto?  ti 
verdadero  celo  no  es  amargo  ni  parcial.  ¿Siéntese  cu 
el  corazón  amargura ,  acédia  ,  menosprecio ,  y  no  sé 
qué  especie  de  dureza  ?  Señal  evidente  de  que  el  celo 
es  ilegitimo ,  es  falso.  Aquellos  devotos  celosos  que 
quisieran  baj;<se  fuego  del  cielo  para  exterminar  á  los 
pecadores ,  estén  ciertos  que  no  los  anima  el  espíritu 
de  Jesucristo.  ¿De  qué  principio  nacen  mis  ímpetus 
arrebatados,  mis  movimientos  coléricos?  ¿acaso  c-s 
verdadero  celo  el  que  pro  luce  mis  aversiones  y  mis 
vivacidades  ? 

Ojéese  bien  en  ese  corazón ;  cávese  profundamente 
hasta  dar  con  el  manantial  de  ese  celo  impetuoso, 
que  solo  acierta  á  esplicarse  en  estruendos  y  en  cas- 
tigos; hallaráse  sin  duda  que  usa  nube  cargada  de 
rayos  y  de  piedra  se  formó  de  exhalaciones  malignas. 
Unas  premias  demasiadamente  brillantes,  y  dema- 
siadamente reales  que  nos  hacen  sombra ;  una  razón 
de  familia,  de  interés  ó  de  partido;  un  disgusto  que 
se  nosdió,  un  desaire,  un  despique  y  una  secrcUt 
envidia  son  el  verdadero  y  primer  móvil  de  tantas  ac- 
ciones enmascaradas  con  el  especioso  nombre  de  celo 
y  de  caridad.  ¿Pero  qué  juicio  hace  de  ellas  aquel 
Dios  que  penetra  el  fondo  de  los  corazones,  que  des- 
envuelve y  registra  todos  sus  senos,  y  que  hace  tan 
po  -o  caso  de  nuestras  sutilezas  y  de  nuestros  siste- 
mas? j  Oh  buen  Dios 


y  cuanto  tiempo,  cuántas  di- 
cuántos  pecados  graves  bien 


meute  que  uo  quiere  Dios  nos  tnantengnaios  altó? 
¿tememos  por  ventura  que  se  disminuya  ó  padezca 
Ta  gloria  del  mismo  Dios ,  si  cedemos  nuestro  lugar 
á  otro?  ¡Ah,  Señor,  y  que  misterios  de  iniquidad 
descubrirá  á  nuestros  ojos  la  fatal  hora  de  la  muerte! 
¿Pero  sera  entonces  tiempo  de  descubrir  estos  mis- 
terios? 

El  querer  trabajar  mucho  suele  ser  señal  de  qoe  se 
tiene  mucho  celo.  Pero  si  en  esa  multitud  laboriosa 
de  ministerios  se  pretende  únicamente  la  mayor  glo- 
ria de  Dios,  es  muy  digno  de  reparo,  y  aun  de  gran- 
de admiración ,  el  gran  cuidado  que  se  tiene  de  dar  i 
entender  al  público  lo  muclto  que  se  trabaja  ,  men- 
digando con  vana  ostentación  de  sus  fatigas  y  sudo- 
res un  aplauso  ó  una  inútil  compasión.  Muchas  veces 
quiero  uno  hacerlo  todo ,  pero  quisiera  ser  él  solo 
quieu  lo  hkiese ;  ¿  y  esto  no  nacerá  por  ventura  de 
temer  que  salga  otro  concurrente ,  con  quien  se  re* 
partan  los  aplausos  y  la  gloria  de  las  fatigas?  j  Oh  mi 
Dios ,  y  que  sutil  es  el  amor  propio!  Mientras  no  ten- 
gamos un  corazón  puro  y  una  intención  recta, 
siempre  hará  burla  de  nosotros.  Es  señal  indubitable 
de  un  celo  falso  y  postizo  sentir  el  fruto  que  hacen 
los  demás.  ¿  Y  uo  hay  algo  de  esto  en  nuestro  co- 
razón? 

El  primer  fruto  de  la  caridad  es  el  celo  verdadero, 
y  uo  puede  nacer  de  otro  principio.  Por  eso  el  verda- 
dero celo  siempre  es  dulce,  benéfico,  humilde  y  com- 
pasivo. Y  el  primer  objoto  de  nuestro  celo  deben  ser 
nuestros  propios  defectos ;  siendo  la  sólida  virtud  de 
un  hombre  celoso  el  primer  artificio  de  que  debe  va- 
lerse para  moverá  los  demás :  as  sonans ,  aut  cym- 
balum  tinnúns.  j  Mi  Dios ,  qué  dolor ,  qué d  esespera  - 
ciou  se  sentirá  en  la  hora  de  la  muerte ,  cuando  te 
conozca  que  toda  la  vida  de  un  hombre  que  pasó  por 
caloso,  fue  un  metal  vacío,  y  una  campana  hueca, 
seuido ,  estruendo,  ruido  y  nada  mas!  Sonne  in  no- 
mine ruó  prophetavimus ?  ¿Pues ,  Señor,  no  profeti- 
zamos en  tu  nombre?  ¿  no  lanzamos  los  demonios  en 
tu  nombre?  ¿  no  hicimos  muchos  milagros  en  tu  nom- 
bre? Así  es ,  responderá  el  Señor ;  pero  les  diré  cla- 
ramente :  quia  nunquam  novi  vos ,  discedüe  á  me : 
Apartaos  de  mí,  porque  nunca  os  reconocí  por  míos. 
¡  Qué  sentencia ,  qué  rayo  fulminado  para  un  predi- 
cador aplaudido ,  para  un  director  de  grande  reputa- 
ción ,  para  un  superior  rígido ,  para  un  padre  de  fa- 
milias vigilante,  para  un  gran  prelado,  que  habiendo 
cumplido  con  su  obligación  respecto  de  sus  súhditos, 
no  hubiese  atendido  á  su  propia  salvación. 

No  permitáis,  Sentir,  que  yo  entre  en  este  núme- 
ro. Sea  yo  mismo  el  primer  objeto  de  mi  celo ;  y  sea 
mi  celo  en  órden  á  los  demás  animado  por  vuestro 
divino  espíritu.  No  sea  amargo  ni  riguroso,  sino  con- 
tra mí  mismo ;  sea  la  caridad  su  primer  móvil ,  y  sea 
vuestra  gloria  so  único  fin. 


ligtMtcias  perdidas! 

disfrazados!  ¡cuántos  talentos  mal  empicados!  ¡Y 

?ué  desdichada  es  uní  persona ,  á  quien  anima  el 
also  celo !  ¡  qué  digna  de  compasión  !  ¡  y  qué  rara  es 
Is  que  abre  los  ojos,  y  vuelve  en  si  de  una  ilusión  tan 
lamentable! 

Pu.vro  segimoo.  —Considera  que  hay  todavía  otro  i 
falso  celo  mas  mitigado,  pero  mas  sutil.  Y  no  hay 
que  cansarse  que  este  en  todas  partes  se  halla ,  y  en  i 
todas  las  cosas  se  mezcla.  Es  rarisimo ,  es  especie  de  ! 
prodigio  un  celo  tan  puro ,  tan  desecado ,  que  no  en- 
vuelva dentro  de  si  algunas  partículas  férreas  de  nos- 
otros mismos ;  muy  rara  vez  sucederá  que  la  inclina- 
ción, el  humor,  el  genio  y  el  amor  propio  no  sean 
como  el  alma  de  lo  que  se  llama  celo. 

Persuádese  uno  á  si  mismo ,  v  aun  quiere  persua- 
dirlo á  los  demás ,  que  solo  se  busca  la  mayor  gloria 
de  Dios ,  y  que  sola  ella  es  el  móvil  de  nuestras  ac  - 
ciones ;  pero  si  solo  se  pretende  agradar  á  Dios  f  ¿en 
qué  consistirá  aquel  desear  mas  unas  ocupaciones 
que  otras,  aquella  inclinación,  aquel  gusto,  y  aun 
aquella  vanidad  de  confesar  mas  á  unas  personas  que 
á  otras?  ¿en  qué  consistirá  uo  tener  celo  ni  fervor  si- 
no para  los  ministerios  sobresalientes,  para  aquellos 
que  hacen  mido  y  se  ejercitan  con  aparato  ?  ¿  Por  qué 
note  atenderá  masque  á  la  salvación  de  ciertas  ai- 
mas  ,  esto  es ,  de  cierta  clase  de  gentes  ?  ¿por  qué  se  i  Ten  celo,  porque  la  falta  de  él  es  señal  de  una  fe 
tendrá  tanto  dolor ,  se  hará  tanto  sentimiento  en  de-  muerta ,  y  de  una  caridad  apagada;  pero  nunca  sea 
jar  eJ  empleo ,  b  ocupación ,  el  lugar ,  cuando  la  vo-  amargo  m  indiscreto.  El  verdadero  celo  siempre  e» 


JACULATORIAS. 

Cor  mundum  crea  in  me  Deus  :  et  spiritum  reclum 

innova  in  visceribus  meis.  Salm.  50. 
Criad,  Dios  mió,  en  raí  aquel  corazón  limpio,  y 

aquella  intención  recta ,  sin  la  cual  no  es  posible 

agradaros. 

Tabescere  me  fecit  xelus  mrus :  quiaobliti  sunt  verba 

tua  inimici  mci.  Salm.  i  18. 
Mi  celo  me  hizo  secar  de  dolor  á  vista  del  desprecio 

de  vuestra  santa  ley. 
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prudente,  humilde ,  compasivo  y  moderado.  Si  tu  in- 
dignación se  irrita  contra  el  vicio ,  en  tus  propios  de- 
fectos hallarás  el  mus  digno  olijeto  de  su  colera.  Debe 
sin  dudn  llorarse  enn  Meninas  de  sniisre  la  licenciosa 
relajación  de  las  costumbres.  Pero  A  quien  no  se  le 
ha  cometido  el  carpo  de  corregir  á  los  demás , ¿a"  qué 
propósito  esclamnr  con  tanto  ruido?  ¿á  qué  fin  re- 
prender con  tanta  acédia  y  amargura?  liemos  prin- 
cipio á  la  reforma,  comenzando  por  nosotros  mismos, 
y  cuanto  es  de  mientra  parte  quedarán  corregidas  las 
«costumbres.  En  quien  por  su  oficio  no  tiene  obliga- 
ción de  enmendar  á  los  demás,  el  único  medio  de  re- 
formarlos, es  con  el  ejemplo  y  con  la  edificación  de 
:?u  vida,  siendo  también  al  mismo  tiempo  el  único 
modo  de  corregir  que  jamás  deja  de  hacer  fruto. 
Considera  desda  luego  á  qué  cosas  se  ha  de  cstender 
tu  celo,  y  cuáles  son  sus  propiedades.  ¿Atiendes  con 
desvelo  á  la  buena  crianza  de  tus  hijos  ,  al  porte  de 
tus  criados ,  y  al  modo  de  vivir  de  todos  aquellos  que 
dependen  de  "ti?  ¿eres  tan  cuidüdoso  y  tan  nimio  en 
procurar  que  cumplan  tan  exactamente  con  las  obli- 
gaciones de  cristianos ,  como  con  los  olieios  de  cria- 
dos tuyos?  No  sufrirías  que  te  hablaren  á  ti  con  me- 
nos atención  ,  ó  con  poco  respeto ;  ¿tienes  el  mismo 
celo  en  solicitar  que  traten  a  Dios  de  la  misma  ma- 
nera? Mira  que  has  «le  ser  responsable  de  la  salvación 
de  los  que  están  á  tu  • argo;  y  así  no  le  fies  demasia- 
damente de  su  buena  fe,  abandonándolos  del  todo  ¡i 
su  propia  conciencia.  Sueles  algunas  veces  decir  que 
ya  tienen  edad  para  saber  sus  obligaciones.  Pero 
pregunto:  ¿sueles  decir  esto  mismo  cuando  se  trata 
de  cosas  tocantes  á  tu  servicio?  Ten  celo ,  y  no  sería 
tan  insensible  en  materia  de  costumbres,  observando 
de  hov  en  adelante  las  reglas  siguientes.  Primera  : 
sea  eí  buen  ejemplo  la  primera  lección  que  dicte  á 
todos  tu  celo;  á  er ta  especie  de  instrucción  no  hay 
natural ,  costumbre ,  ni  genio ,  ni  inclinación  que  re- 
sista. Segunda :  Desciende  al  individual  y  menuda 
eximen  de  la  conducta  de  fus  hijos  v  de  tus  criados; 
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infórmate  de  cuando  en  cuando  si  sus  conversacio- 
nes son  licenciosas,  y  si  es  cristiana  sn  vida.  Procura 
averiguar  «i  frecuentan  los  sacramentos  por  lo  mono» 
una  vez  al  mes ;  si  oven  misa  con  devoción,  si  estín 
en  la  iglesia  con  respeto,  si  leen  libros  perniciosos, 
si  frecuentan  casas  sospechosas ,  y  si  andan  con  ma- 
las compañius.  En  este  género  de  faltas  has  de  ser 
inexorable,  sin  perdonar  ni  disimular  cosa  alguna;  y 
no  te  fVs  ni  de  preceptores,  ni  de  maestros  ni  de 
ayos. 

Sé  rígido ,  pero  sin  ser  amargo ,  ni  austero.  Nunca 
reprendas  con  término*  injuriosos  ó  mal  sonantes; 
un  poco  de  viveza  y  un  mucho  de  tesón  caen  bella- 
mente en  el  verdadero  celo ;  muéstrale  siempre  «le 
manera  que  parezca  celo  cristiano,  el  cuales  inse- 
parable de  la  carñlad. 

•2  Si  te  hallas  al  frente  de  alguna  república ,  de  al- 
gún gremio  ó  de  alguna  comunidad ,  atiende  i'cn  celo 
al  rigor  de  la  observancia;  no  toleres  la  mas  mínima 
relajación ;  pero  advierte  con  dulzura ,  corrisre  con 
moderación ,  reprende  con  toda  cortesanía ,  manda 
con  tu  ejemplo  aun  mas  qu<?  con  tus  palabras.  ¡Oh 
cuántos  superiores  serán  horrendamente  rastreados 
en  la  otra  vida  por  haber  sido  poco  rígidos  y  menos 
ejemplares!  ¿No  tienes  tú  algo  que  reprenderte  j 
que  enmendarte  en  este  punto?  Si  eres  partrtibr. 
predica  la  reforma  de  toda  la  comunidad  con  U'un. 
Sío  te  dispenses  en  la  mas  mínima  distribución  ú  ob- 
servancia regular;  sé  puntual,  sé  en  todo  muy  «ac- 
to ,  y  solo  con  esto  has  dado  principio  á  la  reforma  de 
la  eiisn.  Todo  celo  inquieto,  bullicioso  y  montan* 
celo  falso;  el  tuyo  debo  ser  sosegado,  suave,  bené- 
fico y  caritativo.  Mucho  se  engaña  á  si  mismo  el  que 
piensa  tener  celo  de  los  demás  ,  cuando  descuida  d* 
su  propia  perfección ;  porque  es  cierto  que  nunca 
|  amamos  al  prójimo  mas  que  á  nosotros  mismos,  lo 
I  que  entonces  se  llama  celo,  es  intrepidez  di  gen», 
I  es  viveza  mal  corregida,  es  orgullo  mal  disimulado, 
i  y  no  pocas  veces  es  odio,  envidia  y  emulación. 


DIA  XXVII 


Y  CONFESOR 


San  Ruperto,  á  quien  otros  llaman  Rudberto,  uno 
de  los  ma¿  célebres  obispos  que  ha  tenido  la  Iglesia. 
Fue  hijo  do  un  señor  francés ,  de  antigua  é  ilustre 
prosapia  entre  los  francos.  Consagrado  a  Dios  desde 
su  infancia  ,  refieren  de  él  varios  autores ,  que  fue  un 
varón  enteramente  dotado  de  cuantas  gracias  natu- 
rales y  morales  distinguen  á  un  espíritu  brillante. 
Era  de  una  gran  bondad ,  de  índole  bellísima ,  de 
trato  afable ,  de  singular  docilidad ,  de  corazón  rec- 
to, de  mucho  amor  por  la  justicia  y  de  una  sabiduría 
y  prudencia  consumadas :  á  todas  estas  bellas  cuali- 
dades naturales,  dnban  mucho  realce  sus  virtudes 
verdaderamente  cristianas,  su  humildad ^  castidad, 
abstinencia,  piedad,  caridad,  mortificación  y  ora- 
ción continua,  por  las  que  se  nizo  muy  respetable  y 
digno  de  ser  elevado  á  las  dignidades  eclesiásticas. 
Con  efecto,  habiendo  vacado  t-l  obispado  de  Wor- 
mes ,  por  universal  consentimiento  de  todos  los  elec- 
tores :  fue  promovido  á  aquella  cátedra ;  dignidad  que 
tuvo  que  aceptar  á  pesar  de  su  humildad  profundí- 
sima. 

Cuando  se  vió  colado  en  (a  silla  episcopal,  no  se 
creyó  dispensado  de  continuar  los  ayunos,  mortifi- 
cacwnes,  vigilias  y  penitencias  que  notes  practica- 
ba ,  ni  menos  de  sacrificar  su  vida  en  beneficio  de  las 
alma».  Era  muy  pequeño  el  rebaño  que  el  Señor  ha- 


bía confiado  á  su  cuidado,  en  medio  de  una  ciudad, 
donde  escedia  sin  comparación  el  número  de  idóla- 
tras ,  que  llenos  de  preocupación  ,  seguían  engaña- 
dos las  necias  su  per*  tic  iones  del  Gentilismo,  por  lo 
que  empleó  su  celo  v  vigilancia  en  multiplicar  el 
reino  de  Jesucristo  por  medio  de  so  predicscwn  v 
continua  enseñanza.  Al  logro  de  este  lio  contribuyo 
no  poco  el  ejemplo  de  sus  virtudes  admirables ,  h$ 
que  si  cabe  aumentó  con  las  que  hemos  referido 
adornaban  al  Santo  antes  de  ser  consagrado  obispo- 
Pero  sobre  todo,  se  declaró  padre  de  todos  los  nece- 
I  sitados,  tutor  de  los  huérfanos ,  apoyo  de  lo*  débiles, 
;  y  refugio  de  los  perseguidos  y  atribulados;  distribuía 
I  con  indecible  caridad  y  notoria  alegría  todos  su?  bie 
!  nes  entre  los  pobres ,  creyendo  serle  solo  debida  la 
I  pobreza  y  escasez. 

!    Creció'  tanto  la  fama  de  sn  eminente  santidad ,  no 
l  solo  en  la  provincia ,  sino  en  las  mas  distantes .  que 
j  de  todas  concurrían  ilustres  personajes  con  el  fin  <jP 
!  disfrutar  su  santa  conversación ,  oír  sus  saludable* 
;  consejos  ,  instruirse  en  h  verdadera  religión  ,  ?»- 
I  grar  consuelo  en  sus  aflicciones. 
|    Solo  los  infieles  de  su  pueblo  no  se  aprovecharon 
de  su  luz  que  parecía  haberla  puesto  Dios  entre  ellos 
con  mas  particularidad,  para  que  disipase  las  tinie- 
blas de  su  idolatría.  Como  el  partido  de  los  pagano* 
en»  mnvor  en  numero,  apova  dos  «¡el  conde  Herrar», 
no  pudiendo  sufrir  la  santidad  de  un  hombre,  cuya 
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inculpable  vida  era  una  continua  reprensiou  y  acu- 
sación de  sus  desórdenes,  despucs  de  ultrajarle  y 
azotarle  con  impiedad,  le  arrojaron  ignominiosa- 
mente de  la  ciudad.  Dos  años  anduvo  errante  el  ve- 
nerable pastor  espulso  «le  su  amado  rebaño,  y  duran- 
te ellos  bizo  viaje  á  Koma ,  donde  recibido  por  el 
sumo  pontífice  con  las  mayores  demostraciones  de 
veneración  y  afecto,  visitó  los  suntuarios  de  aquella 
capital  con  el  fervor  y  devoción  propia  de  un  corazón 
tan  religioso  como  el  del  santo  Obispo. 

Supo  Theodou ,  duque  de  Baviera ,  el  ignominioso 
insulto  lieclio  al  obispo  por  los  infieles  de  V\  orines,  y 
habiendo  oído  hablar  de  su  santidad  y  milagros,  le 
envió  una  noble  diputación ,  rogándole  se  dignase 
pasar  .i  sus  estados  á  ilustrarlos  con  la  luz  del  Evan- 
gelio, pues  se  hallaban  envueltos  en  las  miserables 
sombras  del  Gentilismo  é  idolatría.  Tuv  <  el  Saulo 
esta  embajada  por  una  vocación  de  Dios  que  le  lla- 
maba para  el  cultivo  de  aquel  pais  en  la  fe ;  mas  para 
no  hacer  inútiles  tan  bellas  disposiciones,  envió  de- 
lante á  algunos  de  sus  sacerdotes,  á  los  que  siguió 
después  ;  y  entendido  el  duque  de  su  venida  ,  le  salió 
á  recibir  con  muchos  señores  de  su  corte  á  Ha  listo- 
na. En  vista  «le  tan  houorilico  arribo,  conoció  que 
Dios  había  prevenido  y  preparado  sus  corazones  con 
los  auxilios  de  su  divina  gracia  para  une  recibiesen 
ja  semilla  del  santo  Evangelio,  que  las  lierejias  y  su- 
persticiones habían  sufocado  «lespues  «le  su  predica- 
ción por  los  enviados  de  los  apóstoles  en  acuellas 
naciones,  sirviéndose  para  ello  de  la  princesa  Ragíu- 
trude,  hija  del  difunto  duque  Theodeberlo,  hermana 
«le  Theodon ,  á  quien  su  padre  h;ibía  educado  en  la 
Religión  Cristiana.  Y  «lespues  que  ¡nstruvó  á  lu  noble- 
za y  pueblos  del  país  en  los  rudimentos  cíe  la  fe ;  tanto 
por  sí  mismo,  como  por  buenos  escogidos  operarios 
que  llevó  á  esta  amplísima  misión ,  previno  ó  mandó 
un  ayuno  general ,  bautizó  á  Theodon  ,  á  los  señores 
de  su  córte,  á  los  olícialesdel  ejercito  y  una  multitud 
inmensa  de  bábaros,  esclavones  y  otros  pueblos  que 
siguieron  el  ejemplo  de  su  Señor. 

Estos  grandes  sucesos  le  empeñaron  mas  y  mas 
para  continuar  con  el  niay«»r  tolo  y  ardimiento  eu 
sus  funciones  apostólicas;  y  confirmada  su  iloctrina 
con  muchos  milagros,  contribuyeron  rio  poco  á  res- 
tituir enteramente  la  fe  en  aquellas  provincias ,  casi 
enteramente  muerta  después  de  doscientos  años, 
que  San  Seberino  principió  á  plantarla  en  «filas  :  los 
mismos  frutos  cogió  en  Norca  .  Retina  ,  Locch,  Lau- 
sare,  ciudad  célebre  en  tiempo  Je  l«>s  romaims  ,  por 
entonces  capital  «le  la  ludia  Oriental,  á  la  que  llama- 
mos  hoy  Austiia,  la  cual  eu  el  día  es  una  pequeña 
población  sobre  el  Danubio. 

Viendo  ya  tan  crecido  el  número  de  los  líeles  y  lan 
estenso  ef  terreno  que  ocupaban,  trató  «le  elegir 
lugar  á  propósito  para  establecer  su  silla  episcopal ,  y 
con  efecto  «acogió  la  antigua  ciudad  de  Zuvave, 
arruinada  per  entonces  y  reedificada  después  bajo  el 
nombre  de  Salfebourg,  la  «pie  en  lo  sucesivo  fue  me- 
trópoli de  la  Baviera  de  Austria  y  países  heredita- 
rios ;  dedicando  la  iglesia  que  construyó  al  Príncipe 
«le  los  apóstoles,  ordenó  en  ella  los  oficios  eclesiásti- 
cos, é  nizo  se  celebrase  con  magnificencia  el  culto 
divino  por  ministros  ¡dóneos. 

No  satisfecho  Theodon  con  apoyar  aquel  estable- 
cimiento y  enriquecerle  con  cuantiosas  donaciones, 
suministró á  Ruperto  los  auxilios  necesarios  para  que 
construyese  otras  Iglesias  y  monasterios,  entre  los 
cuales  fue  célebre  el  que  edificó  en  un  yermo,  donde 
refirieron  personas  verídicas  haber  visto  repetidas 
veces  luces  celestiales  por  la  noche ,  certificándolo 
asi  un  sacerdote  «le  toda  su  confianza,  que  envió  el 
Santo  para  la  inspección  de  aquel  prodigio,  indicio 
nada  equívoco  de  ser  voluntad  de  Dios  se  le  tributa- 
alabanzas  en  aquel  hipar. 
Muerto  el  duque  Theodon ,  dejó  encargado  á  su 


hijo  Theodeberto,  que  favoreciese  las  intencionas  del 
nuevo  Aptistol:  y  siendo  este  religiosísimo  principe 
heredero  no  solo  de  los  estados  ,  sino  de  la  piedad  y 
celo  de  su  padre ,  empeñó  to«la  su  autoridad  en  ade- 
lanlar  sus  gloriosas  conquistas  ,  y  conociendo  el 
Saulo  que  la  miel  era  mucha  y  que  faltaban  opera- 
rios ,  pasó  á  buscarlos  á  su  ¡iaís ,  y  trajo  consigo  doce 
escelentcs  misioneros  de  los  cantones  del  alto  Rhin, 
con  su  sobrina  santa  Ereutrude ,  consagrada  á  Dios, 
para  lo  que  construyó  un  raouasterio,  en  el  que  fue 
abadesa ,  dirigiendo  aquella  santa  y  nueva  casa  con 
admirable  prudencia  y  santidad. 

Consta  «Je  algunos  autores,  que  después  de  haber 
plantado  la  fe  eu  todos  los  pueblos  referidos  y  dester- 
rado ile  ellos  las  sombras  <lcl  Gentilismo  con  el  auxilio 
«le  sus  celosos  compañeros,  dejó  su  cátedra  en  Lorch, 
de  ilonde  el  pana  León  III ,  á  solicitud  del  emperador 
Carloinagno ,  la  trasladó  á  Saltzbourg  en  el  ano  798. 

Por  último,  reudido  de  tan  penosas  como  laborio- 
sas fatigas ,  habiendo  sacrificado  al  servicio  de  Dios 
su  vida ,  bienes ,  comodidades  y  reputación  ,  hizo  sa- 
ber á  sus  discípulos  se  acercaba  la  hora  de  su  muer- 
te ,  lo  que  les  llenó  de  pena ;  pero  los  consoló  con  la 
promesa  de  que  intercedería  poi  ellos  en  la  «livina 
presencia ;  y  habiendo  nombrado  por  su  sucesor  á 
Vidal ,  varón  santo,  cayó  enfermo  «le  una  liebre  ma- 
ligna á  principio  de  cuaresma.  Toleró  con  admirable 
paciencia  los  «lolores  «le  la  enfermedad  hasta  Pascua 
de  Resurrección;  y  alentándose  á  celebrar  en  ella, 
fortalecido  con  el  viático,  entregó  su  purísinn  alma 
al  Criador  entre  los  brazos  «lo  sus  discípulos  el  día  27 
«le  marzo  de  C 17.  Su  cuerpo  fue  sepultado  en  la  igle- 
sia que  edificó  en  Saltzbourg;  y  bien  pronto  se  hizo 
célebre  por  la  mullilutl  de  milagros  que  el  Señor 
obraba  por  la  intercesión  de  su  litlelisimo  siervo. 

San  Virgilio,  uno  de  los  sucesores  de  nuestro  San- 
to hizo  la  traslación  solemne  de  su  cuerpo  en  Saltz- 
bourg á  una  iglesia  nueva  míe  construyó  en  24  de 
setiembre  de  773;  pero  habiéndose  quemado  este 
suntuoso  templo  en  846  y  renovado  en  886 ,  se  eje- 
cutó igual  traslación  que  la  primera  en  24  de  setiem- 
bre ;  cuya  festivhlad  se  celebra  anualmente  por  toda 
la  «h'ócesís  de  Salt/bourg  con  la  misma  pompa  que  el 
dia  de  su  glorioso  tránsito. 


Ei.  imperador  Valente,  furioso  partidario  de  la  he- 
rejía amana  ,  fu<»  uno  de  los  que  movieron  mas  cruda 
guerra  contra  la  iglesia  católica.  Profundamente  dor- 
mi«lo  en  el  regazo  del  error,  dotado  «le  áspero  y  san- 
guinario carácter  y  aconsejado  ¡íor  pérfidos  ministros, 
cerní  los  ojos  á  la  luz  brillante  del  catolicismo,  y  se 
ensañó  bárbaramente  en  la  persecución  de  los  que 
con  su  nombre  se  adornaban.  I.as  iglesias  fueron 
destruidas,  los  obispos  arroja«los  de  su  seno,  v  el 
firme  propósito  de  Yalenle,  no  era  olro  que  el  de'es- 
tiuguir  completamente  la  fe  católica.  Empero  su  te- 
meraria empresa  se  esl relió  como  no  podía  menos  de 
suceder  contra  la  iuveiicible  y  eterna  pujanza  de  la 
santa  doctrina  del  catolicismo;  los  bárbaros  avanza- 
ron hác:a  Conslantinopla  ,  y  Yalenle,  que  con  ánimo 
«le  «lcrroturlos ,  salió  á  pelear,  fue  vencido  y  humi- 
llado completamente,  siendo  quemada  con  él  una 
miserable  choza  en  que  se  guareció.  Tal  fue  el  tér- 
mino del  furioso  perseguidor  de  ios  católicos.  Senta- 
dos cst'js  apuntes,  vengamos  á  Son  Isacio,  cuya  vida 
está  en  cierto  modo  enlazada  con  estos  aconteci- 
mientos. 

Sau  Isacio,  ocupaba  una  de  las  mas  remotas  regio- 
nes del  Oriente .  á  la  sazón  en  que  Valente  perseguía 
como  hemos  visto  á  los  cristianos  católicos.  Desean- 
do Isacio  detener  á  Valente  antes  de  pelear  con  los 
bárbaros ,  se  dirigió  á  Conslantinopla ,  y  saliendo  al 
encuentro  del  emperador,  lo  dijo  que  abriese  los 
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templo*  católicos  sino  quería  perecer  en  la  próxima  sos  por  ta  voluntad  del  Señor.  Entonces  montado  en 
ha  ti  lia,  consejo  sanio  que  oyó  con  desprecio  el  colé-  terrible  cólern,  mandó  el  mismo  Adriano,  que  sin 
rico  Valente.  Por  segunda  vez ,  detuvo  Isaclo  al  em-  tregua  alguna  fuesen  degollados ,  y  entonces  fae 
perador  y  le  repitió  las  mismas  advertencias ,  que  j  cuando  se  repitió  lo  que  hnbia  sucedían  en  otras  mu- 


solo  sirvieron  para  que  nuestro  Santo  fuese  arrojado 

Cir  órden  suya  á  unas  zarzns  del  camino,  de  donde 
s  ángeles  sacaron  ileso  al  virtuoso  Isacio.  Infatiga- 
ble en  su  santo  celo,  corrió  nuevamente  á  detener 
el  caballo  del  emperador,  y  con  voz  entera  repitió  á 
Valente  por  tercera  vez  cual  era  el  medio  de  salvar- 
se. Lleno  de  cólern  el  tirano,  mandó  á  dos  senadores, 
llamados  Saturnino  y  Víctor,  que  le  custodiasen 
hasta  su  vuelta  ,  en  cuya  época  le  impondría  el  me- 
recido castigo.  Entonces  el  santo  Isaeio,  á  semejanza 
del  profeta  Miqueas,  contra  el  rey  Acab,  !e  dijo  á 
Valente:  «Si  tú  volvieres  en  paz,  ten  por  cierto, 
que  Dios  no  ha  hablado  por  mi :  mas  tú  darás  la  ba- 
talla ,  y  no  podrás  resistir  A  tus  enemigos ,  antes 
huirás,  y  al  fin  caerás  en  sus  manos,  y  vivo  seras 
quemado  por  ellos.»  Esta  profecía  (como  hemos  vis- 
to), se  cumplió  exactamente  en  todas  sus  partes,  con 
cuyo  acontecimiento,  los  senadores  que  custodiaban 
A  San  Isacio,  llenos  de  admiración ,  le  veneraron  co- 
mo á  un  Santo,  edificándole  á  porfía  una  magnifica 
casa  en  que  pudiese  vivir  en  oración  con  otros  com- 
pañeros ,  según  deseaba  Isacio.  Instalado  nuestro 
Santo  en  una  de  las  casas  que  los  senadores  constru- 
yeron ,  reunió  a  su  lado  cierto  numero  de  monges, 
con  los  que  vivió  hasta  su  muerte  en  ejercicios  de 
sólida  virtud.  Su  vida  era  un  curso  práctico  de  mo- 
ral. Adornado  de  nn  fervoroso  espíritu,  oraba  de 
continuo  con  tanta  edificación  ,  que  todos  sus  com- 
pañeros le  saludaban  con  el  epíteto  de  Santo.  La  tri- 
bulación ,  era  para  nuestro  Santo  un  delicioso  pla- 
cer. Su  caridad  no  conocía  limites,  y  todas  las  virtudes 
cristianas  habitaban  en  su  alma. 

Conociendo  quísp  acercaba  su  última  hora,  exhor- 
tó á  sus  compañeros  para  que  amasen  y  practicasen 
la  virtud ,  dióícs  un  padre  que  les  gobernase  ,  y  pre- 
parado suficientemente ,  entregó  su  espíritu  al  Señor 
en  el  dia  27  de  marzo. 

El  escritor  Metafraste,  el  padre  fray  Lorenzo  Surio, 
Niuforo  Catisto,  Teodorcto  y  otros  varios,  escribie- 
ron la  vida  de  San  Isacio,  conviniendo  todos  en  con- 
fesarle ,  como  uno  de  los  mas  renombrados  cristia- 
nos ,  que  la  iglesia  católica  ronera  en  sos  aliares. 

■ANTOS  FIX.ETO,  Y  COMPAÑEROS 

MÁimttES. 

El  admirable  valor  y  la  invencible  constancia  que 
desplegaban  los  cristianos  al  entrec-ar  sus  cuellos  al 
haclia  de  los  verdugos ,  fue  cansa  de  que  en  muchas 
ocasione?  so  convirtiesen  á  la  fe  ile  Jesucristo,  los  mis- 
mos encargados  de  cumplir  tos  inhumanas  sentencias 
de  los  perseguí 'lores  del  Cristianismo. 

Kileto,  que  obtenía  el  distinguido  cargo  de  sena- 
dor; Lidia  ,  su  mujer,  y  Teoprepides  y  Macedón  sus 
hijos,  vivian  en  Hinco",  profesando  publicamente  la 
religión  santa  del  Crucificado.  La  piedad  que  los 
adornaba,  era  un  fecundísimo  venero  de  riquísimos 
consuelos,  que  enjugaban  la<  lágrimas  de  los  afligi- 
dos y  menesterosos.  La  santidad  ejemplar  que  res- 
plandecía en  toda  la  familia ,  ora  un  cuadro  completo 
de  saludable  moral,  ofrecido  á  los  habitantes  do  lliri- 
co,  que  en  el  hogar  del  senador  Fileto,  solo  encon- 
traban la  tranquila  morada  del  justo. 

El  emperador  Adriano,  apenas  tuvo  noticia  de  la 
cristiana  perfección  de  Fileto  y  su  familia ,  dió  órden 
de  que  les  prendieran  y  fuesen  conducidos  á  su  pre- 
sencia. Convencido  de  la  fortaleza  y  perseverancia 
de  sus  corazones  generosos ,  y  conociendo  que  seria 
inútil  toda  oferta  por  deslumbrante  que  fuese,  man- 
dó que  fuesen  sepultados  en  un  caldero  de  aceite 
hirviendo,  de  cuyo  horroroso  tormento  salieron  {le- 


chas ocasiones,  qué  fue,  que  los  encargados  de 
cumplir  la  sentencia,  abrieron  los  ojos  á  la  luz  en 
presencia  de  la  abnegación  de  Fileto  y  su  familia ,  y 
confesando  el  santo  nombre  de  Jesucristo,  se  nega'- 
ron  á  obedecer  al  emperador ,  y  pidieron  la  gracia  de 
sacrificar  sus  vidas  por  Jesucristo,  siendo  en  efecto 
degollados  con  San  Fileto  y  su  familia ,  Anfiloquio, 
capitán ,  y  Cronidas ,  alcaide  de  la  cárcel. 


Sas  Juan  de  Egipto,  uno  de  los  mayores  ornamen- 
tos del  desierto,  tan  celebre  por  el  don  de  profecía  y 
por  el  resplandor  de  sus  virtudes ,  como  venerable  eñ, 
toda  la  Iglesia ,  nació  en  Licópolis  de  la  Tebayda,  por 
los  años  del  Señor  de  330.  Por  la  gran  pobreza  de  sus 
'res ,  se  vió  precisado  A  aprender  el  oficio  de  car- 


pa 


pintero,  luego  que  tuvo  edad  para  poder  ganar  la 
vida.  Pero  el  Señor .  que  le  destinaba,  para  modelo 
de  perfección  de  todos  los  solitarios ,  le  inspiró  tan 
gran  deseo  de  pasar  sus  dias  en  el  desierto  y  de  aten- 
der únicamente  al  cuidado  de  su  salvación  por  los 
santos  ejercicios  de  oración  y  de  penitencia,  que 
siendo  de  veinte  y  cinco  años ,  se  despidió  de  su 
maestro,  y  se  entregó  á  la  disciplina  de  un  santo  an- 
ciano, que  descubriendo  en  aquel  mancebo  una  hu- 
mildad estraordinaria  y  un  singular  espíritu  de  ren- 
dimiento, en  poco  tiempo  le  hizo  adelantar  mucho  en 
el  camino  de  la  perfección. 

Halló  un  dia  el  santo  director  en  su  huertecillo  la 
rama  de  un  árbol  medio  podrida ;  y  plantándola  en  la 
tierra ,  mandó  á  Juan  que  dos  veces  al  dia  la  regase 
hasta  que  echase  raices  y  diese  fruto.  No  se  detuvo  el 
obediente  mancebo  en  discurrir  sobre  la  estravagan- 
cia  del  precepto,  ni  sobre  la  imposibilidad  de  lo  que 
se  le  mandaba,  persuadido  á  que  se  obedece  á  Dios 
siempre  que  al  superior  se  le  obedece.  Era  violento 
el  ejercicio ,  por  ser  preciso  conducir  el  agua  á  me- 
dia legua  de  distancia.  M¡ts  no  por  eso  se  dispensó 
Juan  ni  un  solo  dia  de  hacer  lo  que  se  le  había  orde- 
nado, sin  detenerle  ni  el  rigor  del  tiempo,  ni  la  in- 
comodidad de  regar  dos  voces  al  din  un  palo  seco ,  ni 
el  procurar  mover  con  lorias  sus  fuerzas  una  gran 
peña  ó  peñasco,  que  «I  buen  viejo  le  (rabia  mandado 
menear.  Aseuura  Casiano  que  rsfci  ciega  obediencia 
hizo  á  Juan  en  pocos  años  uno  de  los  mas  elevados 
contemplativos,  y  de  los  mas  santos  solitarios  de  todo 
Egipto. 

Muerto  su  sanfodirector,  pasó  nuestro  Juan  cinco 
años  en  diversus  monasterios  dedicado  á  la  mas 
exacta  observancia  de  todo  aquello  que  podía  perfec- 
cionar su  virtud.  Movido  de  Dios  ú  vida  mas  retirada, 
se  fue  á  una  montaña  desierta ,  á  dos  leguas  de  Licó- 
polis, y  en  una  peña  inuv  escarpada  abrió  un 
Fia ,  en  la  cual  se  encerrá  de  tal  manera,  que  por  i 
pac»  de  cuarenta  afios  no  fue  visto  de  persona 
alguna ,  sino  por  una  ventanilla  que  aliria  raras 
veces. 

En  esta  especie  de  sepultura  vivió  nuestro  Santo 
hasta  los  noventa  años  de  su  edad ,  mas  como  ángel 
que  como  hombre.  Su  comida  por  todo  este  tiempo 
eran  las  yerbecillas  crudas  y  silvestres ,  con  algunas 
raices  que  nacian  dentro  de  la  misma  gruta ;  su  be- 
bida un  poco  de  asma,  y  esa  con  mucha  escasez. 
Apenas  interrumpía  el  sueño  su  continua  oración, 
porque  era  muy  poco  lo  que  dormía  ,  siendo  tan  su- 
DÜme  su  contemplación  desde  los  primeros  años,  que 
gustaba  anticipadamente  de  las  delicias  del  cielo.  La 
afabilidad  y  la  dulzura  con  que  un  hombre  de  tan 
bajo  nacimiento  y  de  vida  tan  austera  recibía  á  todos 
los  que  le  buscalwtn ,  acreditaban  bien  que  la  rustí- 


ASO  CRISTI  ASO. 


cidad  v  la  severidad  importunas  son  muy  ajenas  de 
la  verdadera  virtud.  No  liabia  hombro  mas  apacible 
ni  mas  grato  que  nuestro  santo  Ermitaño ,  reservan- 
do para  sisólo  la  austeridad  y  el  rigor. 

Jamás  permitió  que  mujer  alguna  se  acercase  á  su 
celdilla.  Y  á  la  verdal,  liabia  hecho  tan  dilicultosas 
7  aun  tan  impracticables  las  sendas,  que  solamente 

E odian  alentarse  á  vencer  tantos  estorbos,  los  que  le 
uscaban  con  deseo  ardiente  de  consultarle  sus  ne- 
gocios. Rizóse  tu  público  el  don  de  profecía  de  que 
el  Señor  le  habia  dotado ,  que  desde  las  provincias 
mas  distantes  concunian  á  consultarlo  como  á  un 
oráculo ,  á  quien  liabia  colocado  Dios  en  el  monte 
para  esplicar  su  voluntad. 

Arrojándose  sobre  las  tierras  del  imperio  romano 
los  etiopes,  pueblos  bárbaros,  y  habiendo  hecho 
grandes  estragos  en  toda  la  Tebaida,  el  gcnenl  del 
ejército  romano ,  hallándose  sin  fuerzas  para  resistir- 
los, vino  á  consultar  con  nuestro  Santo  lo  que  debia 
ejecutar.  Ten  confianza  en  el  Dios  de  los  ejércitos  le 
dijo  Juan  ,  y  no  obstante  la  desigualdad  de  tus  fuer- 
tas,  ve  á  atacar  al  enemigo,  que  tu  vencerás.  La 
completa  victoria  que  el  general  del  emperador  al- 
canzó de  aquellos  barbaros,  acreditó  bien  la  verdad 
de  la  profecía. 

Consultóle  el  gran  Tcodosio  sobre  el  éxito  de  la 
guerra  que  tenia  declarada  al  tirano  Máximo,  que 
habia  quitado  la  vida  al  emperador  Graciano.  Pronos- 
ticóle Juan  que  conseguiría  una  gloriosa  victoria ,  la 

Jue  con  efecto  fue  tan  completa,  y  tan  á  poca  costa 
e  sangre,  que  el  piadoso  emperador  la  atribuyó  en- 
teramente á  las  oraciones  del  bienaventurado  Juan 
de  Egipto. 

Cuatro  años  después,  estándose  Tcodosio  dispo- 
niendo para  vengarla  muerte  del  jóven  Valcntiniuno, 
á  quien  el  conde  Arbogasto  habia  hecho  sofocar  para 
colocar  en  el  trono  imperial  á  Eugenio,  deseó  mu- 
cho ver  á  nuestro  Santo.  Para  este  lin  le  despachó  á 
Eutropio  su  favorecido;  pero  por  mas  que  hizo ,  nun- 
ca le  pudo  persuadir  á  que  pasase  &  la  córte.  Pronos- 
ticóle Juan  que  el  emperador  quedaría  victorioso; 
pero  que  sobreviviría  poco  á  su  victoria,  como  su- 
cedió. 

Movidos  de  la  gran  fama  del  Santo,  Evngrio  del 
Ponto  y  seis  discípulos  su  vos  desearon  pasar  á  verle; 
pero  aterrados  de  la  escarpada  senda  que  hacia  casi 
impracticable  la  subida  á  su  celda,  Paladío  como  mas 
mozo  y  mas  práctico  se  ofreció  á  trepar  él  solo  á  clin, 
para  informarse  por  si  mismo  si  era  tan  grande  la 
santidad  de  aquel  hombre,  que  mereciese  vencer 
tantas  dificultades  por  comunicarle.  Subió  ,  pues,  y 
halló  cerrada  la  celda ,  como  lo  estaba  ordinariamen- 
te. Díjéronlo  que  solo  se  dejaba  ver  el  domingo,  y 
algunas  veces  el  sábado.  Esperó  todo  este  tiempo  en 
el  hospicio  que  se  había  fabricado  para  los  forasteros. 
Entró  el  sábado  en  una  especie  de  claustro,  donde 
vió  ñ  muchos  solitarios  juntos;  v  descubrió  á  Juan 
en  su  ventanilla  ,  desde  dtmde  hablaba  á  los  que  se 
acercaban  á  ella.  Reconoció  nuestro  Santo  á  Paladío 
por  monge  del  monasterio  de  Evagrio  en  el  desierto 
de  Nítría;  y  comenzaba  á  saludarle,  cuando  inter- 
rumpió U  conversación  por  volverse  á  hablar  con 
Alípo ,  gobernador  de  la  Tebaida ,  que  llegó  á  la  sa- 
zón. Notó  Paladío  esta  preferencia,  y  atribuyéndola 
n  especie  de  aceptación  de  personas,  creyó  que  Juan 
no  debía  *er  enemigo  de  las  grandezas  humanas.  Co- 
noció el  Santo  lo  que  pasaba  por  el  pensamiento  de 
aquel  monge;  y  reprendiéndole  con  suavidad,  fácil- 
mente le  hizo  convenir  en  que  tenia  razón  en  portar- 
se de  aquella  manera.  Después  de  haberle  alentado 
en  s-is  trabajo*,  y  fortalecido  contra  sus  tentaciones, 
disuadiéndole  sobre  todo  del  pensamiento  que  tenía 
de  hacer  un  viaje  á  su  país,  le  preguntó  como  en  tono 
•le  zumba  ,  si  querría  ser  obispo.  Respondió  Paladío 
en  el  mismo  tono,  que  ya  lo  era,  aludiendo  al  oficio 
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que  tenia  en  el  monasterio  de  proveedor  ó  ins- 
pector del  pan  y  de  los  viveres,  lo  que  se  llama  o6m- 
no  en  lengua  griega.  ¿Y  de  qué  iglesia  eres  obispo? 
le  replicó  Juan.  De  la  panera  de  mi  casa  ,  respondió 
Pulanii).  Tú  te  zumbas,  continuó  el  Santo;  pero  tú 
serás  obispo ,  y  no  tendrás  poco  que  padecer  en  el 
obispado.  Si  quieres  evitarlo ,  no  salgas  del  desierto. 
Cuarenta  y  ocho  años  ha  que  no  pongo  ¡os  piés  fuera 
de  mi  celda ;  en  todo  este  tiempo  no  he  visto  ni  mu- 
jer ni  moneda  alguna,  y  no  he  sentido  el  mas  ligero 
disgusto. 

Despulióse  Paladío  de  Juan ,  y  bajó  á  contar  á  sus 
compañeros  lo  que  había  visto  y  oído.  Subieron  todos 
al  instante  á  ver  al  siervo  He  Dios,  y  á  aprovecharse 
de  su  admirabledoctrina.  Fueron  recibidos  con  aque- 
lla caridad  siempre  alegre  y  siempre  urbanísima  con 
que  hechizaba  á  cuantos  íc  visitaban.  Conoció  con 
luz  superior  que  el  mas  mozo  de  todos  era  diácono, 
aunque  él  por  su  humildad  se  lo  había  ocultado  á  sus 
compañeros  ;  y  allí  mismo  sanó  á  otro  de  ellos  que  es- 
taba enfermo.  Después  de  haber  dado  orden  para 
que  los  agasajasen ,  los  entretuvo  largo  tiempo  sobre 
diferentes  puntos  de  espíritu  ,  especialmenlesobre  la 
necesidad  que  todo  religioso  tiene  de  ser  humilde. 

Refirióles  la  historia  (le  un  solitario  ,  que  después 
d-!  una  vida  muy  penitente,  se  rindió  de  tal  manera 
á  las  ilusiones  del  demonio,  que  consintió  en  pecar 
con  una  fantasma  que  este  le  presentó  en  figura  de 
mujer;  y  en  vez  de  levantarse  por  medio  do  la  peni- 
lenciu,  se  dejó  llevar  de  la  desesperación ;  y  abando- 
nando el  desierto,  se  entregó  á  todo  género  de  diso- 
luciones. 

A  otro  conocí ,  añadió  el  Santo,  que  habiendo  sido 
casi  tan  miserable  como  el  primero,  fue  mas  pruden- 
te. Consintió  en  algunos  pensamientos  de  vanidad, 
después  en  otros  de  impureza ,  y  dejó  la  celda  con 
resolución  de  volverse  al  siglo.  Habiendo  entrado  en 
cierto  monasterio  de  solitarios ,  le  pidieron  estos 
que  les  hiriese  algunas  pláticas  espirituales.  No  pudo 
resistirse;  y  Dios  por  un  efec'.o  bien  singular  de  su 
infinita  misericordia ,  le  movió  á  él  mismo  con  la  doc- 
trina que  daba  á  los  otros.  Restituyóse  i  su  celda, 
donde  pasó  lo  restante  de  su  vida  en  amarga  peniten- 
cia, y  en  llorar  incesantemente  sus  culpas. 

Poco  tiempo  sobrevivió  Juan  á  esta  visita.  Era  á  la 
sazón  de  noventa  años,  de  los  cuales  había  pasado 
setenta  y  cinco  en  el  desierto ;  y  sabiendo  por  divina 
revelación  el  día  y  hora  de  su  muerte  ,  pidió  que  en 
tres  días  no  se  le  llamase ,  porque  de  ninguno  se  de- 
jaría ver.  Pasó  todo  este  tiempo  en  oración ,  durante 
la  cual  rindió  su  bienaventurado  espíritu  en  manos 
de  su  criador  el  año  de  391.  Encontróse  el  santo  ca- 
dáver de  rodillas,  y  fue  sepultado  con  la  pompa  y  con 
la  veneración  que  acompauan  á  los  snntos  hasta  mas 
allá  del  sepulcro,  llamándosele  comunmente  el  profeta 
de  Egipto.  Su  fiesta  se  celebra  en  Rraga  de  Portugal, 
t  su  memoria  es  de  singular  bendición  en  toda  la 
Iglesia. 

MARTIROLOGIO. 

Sas  Alejandro,  soldado,  ei  Dricípara  en  Pano- 
nia,  el  cual  en  tiempo  del  emperador  Maximiano, 
después  de  haber  padecido  muchos  tormentos  por  la 
fe  de  Jesucristo ,  y  de  haber  hecho  muchos  milagros, 
habiéndolo  degollado,  consumó  el  martirio. 

LOS  S  ^TOS  FlI.ETO  ,  SECADOR  ,  LlLIA  SU  MUER  ,  MA- 
CEOOS r  Teoprepides  sus  hijos,  en  el  mismo  día. 

LOS  SUSTOS  MÁRTIRES  ASFII.OQIIO,  CAPITaPI  ,  T  CtO- 

nidas,  alcaide  de  la  cárcel,  los  cuales  fueron  marti- 
rizados ,  por  confesar  á  Jesucristo  nllí  mismo. 

LOS  SUSTOS  MÁRTIRFS  ZaSITA  ,  LÁZARO,  MaROTAS, 

Narsetes  ,  y  otros  cinco  en  Persía ,  los  cuales  en 
tiempo  de  Sapor ,  rey  de  Persía ,  sufriendo  una  crue- 
lísima muerte,  alcanzaron  la  palma  del  martirio. 
Sak  Rcperto  ,  obispo  y  confesor ,  en  Salzbourg ,  el 
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cual  propagó  maravillosamente  el  Evangelio  en  Aus- 
tria y  en  Ra  viera. 

So¡  Jia>  ,  ermitaño,  en  Egipto,  varón  de  eran 
santidad ,  el  cual  lleno  «le  virtudes  v  de  espíritu  uro- 
fétieo  predijo  al  emperador  Teodosío  l.is  victorias  que 
había  de  conseguir  de  los  tir  mos  Máximo  y  Eugenio 

V  en  otras  pártesete.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  de  la  Dominaea  precedente,  y  la  oración  la 

que  sigue. 

Oye,  Señor,  favorablemente  lns  humildes  súplicas 
que  te  hacemos  en  la  solemnidad  de  tu  siervo  el 
bienaventurado  Juan  ,  para  que  los  que  no  tenemos 
confianza  en  nuestros  méritos,  seamos  ayudados  ñor 
los  de  aquel ,  que  tuvo  la  dicha  de  agradarte.  Por 
nuestro  Señor  Jesucristo. 


La  epístola  es  del  rap.  13  déla  prii... 

Pablo  i  los  corintios 


Imera  del  apóstol  San 


Hermanos:  La  caridad  es  paciente,  es  benigna; 
la.  caridad  no  es  envidiosa  ,  no  obra  temeraria  ni  pre- 
cipitadamente ,  no  se  hincha  de  soberbia:  no  es  am- 
biciosa ,  no  busca  sus  propios  intereses,  no  se  irrita, 
no  piensa  mal  de  nadie ,  no  se  alegra  de  la  iniquidad, 
se  alegra  de  la  verdad:  lodo  lo  tolera ,  todo  lo  cree, 
todo  lo  espera,  todo  lo  sufre. 

Nota,  t  Teniendo  noticia  San  Psblo  de  que  los  corintios, 
dejindose  llevar  de  un  desordenado  unor  á  sus  maestros, 
estaban  muy  divididos  entre  sí  con  bandos  y  parcialidades  i 
eosU i  de  la  caridad  cristiana ,  les  escribió  esta  carta  el  año 
del  señor  de  37.  > 


REFLEXIONES. 

Es  cosa  bien  digna  de  admiración  que  siendo  tan 
claro  y  tan  fiel  el  retrato  de  la  verdadera  devoción, 
que  con  nombre  de  caridad  cristiana  hace  aquí  el 
apóstol  San  Pablo,  haya  tantos  que  la  equivoquen  y 
se  la  figuren  muy  contraria  de  lo  que  es  en  rea- 
lidad. 

No  hay  cosa  mas  respetable  ni  mas  amable  que  la 
verdadera  virtud.  No  es  enfadosa ,  ni  rústica,  ni  des- 
abrida; su  aire  no  es  desdeñoso,  ni  austero ,  ni  cho- 
cante. No  consiste  ni  en  escesos  imprudentes ,  ni  en 
ímpetus  de  un  fervor  rígido,  seco  y  displicente.  Abor- 
rece toda  ostentación  y  todo  fausto.  Nada  tiene  de 
escrupulosa  ni  de  hazañera;  ignora  todo  artificio 
mundano ,  y  jamás  se  desmiente  á  sí  misma. 

Enemiga  irreconciliable  de  todo  engaño,  gana  el 
concepto  por  la  rectitud,  v  el  corazón  por  la  dulzu- 
ra. Siempre  magestuosa  en  su  noble  simplicidad, 
nunca  es  mas  respetable  que  cuando  m  muestra  mas 
humilde.  Su  mérito  no  depende  ni  del  capricho,  ni 
de  las  estravagantes  ideas  de  los  hombres.  Tiene  por 

Brincipio  á  la  sólida  piedad ,  por  objeto  v  único  fin  á 
¡os. 

Lejos  de  desviarse  por  sendas  estraviadas  que  des- 
caminan, ó  de  dar  en  ideas  presuntuosas  que  engríen 
y  ensoberbecen ,  halla  siempre  en  las  obligaciones 
mas  comunes  del  propio  estado  el  camino  seguro  para 
arribar  á  la  perfección. 

Mácese  notorio  agravio  á  la  virtud  en  pensar  que 
es  propia  de  ella  la  rusticidad,  porque  ciertas  perso- 
nas que  hacen  profesión  de  devotas,  son  agrestes, 
rústicas ,  poco  políticas  y  medio  salvajes.  La  grosería 
es  vicio;  luego  es  incompatible  con  la  verdadera  de- 
voción. Es  cierto  que  esta  no  afecta  ciertos  aires  de 
cortesanía  mundana,  que  desdicen  mucho  de  su  sin- 
ceridad; pero  tampoco  omite  las  mas  menudas  aten- 
ciones. Como  siempre  obra  con  circunspección  y  con 
«actitud tá  nada  falta  que  sea  sustancial.  No  pueden 
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convenir  la  melancolía  y  la  tristeza  á  los  siervos  de 
un  ¿mor,  que  quiere  que  le  sirvan  con  alegría. 

El  justo,  dice  el  Profeta  ,  conserva  en  su  corazón 
la  ley  de  Dios ,  y  la  tiene  siempre  delante  de  los  ojos. 
La  única  regla  de  su  conducta  es  la  voluntad  del 
Señor  ;  el  modelo  que  se  propone  es  Cristo  crucifica- 
do; el  Evangelio  es  su  ley;  las  vidas  ,le  lo<  santos  su 
escuela:  el  ejercicio  de  las  virtudes  cristianas  todo 
su  estudio ,  el  pensamiento  de  la  muerte  su  consue- 
lo; el  de  la  eternidad  su  empleo;  y  el  del  cielo  el 
único  objeto  de  sus  fervorosas  ansias. 

Por  este  relrato,  tan  parecido  al  <¡m  hace  San  Pa- 
blo de  la  verdadera  virtud ,  se  puede  conocer  lo  poco 
que  la  convienen  aquellos  rasgos  sombríos,  con  que 
muy  de  ordinario  se  la  pinta  para  representarla  con 
no  sé  qué  aire  melancólico,  ceñudo  v  enfadoso. 

A  la  verdad,  no  pocas  veces  se  echa  mano  para  ha- 
cer el  retrato  de  algún  is  personas  que  se.  llaman 
virtuosas ,  de  ciertos  modales  duros  é  imperiosos ,  de 
cierta  refinada  quinta  esencia  de  amor  propio  de  un 
corazón  orgulloso,  de  un  genio  feroz,  intratable  y 
altanero;  y  otras  se  pintan  como  devotas  á  las  que 
afectan  una  blandura,  una  suavidad  de  acciones  y 
de  palabras  superficial  y  postiza;  á  las  que  saben  me- 
jor disfrazar  sus  pasiones  con  cierta  mascara  de  mo- 
deración aparente;  pero  ninguno  de  estos  rasgos 
tiene  lugar  en  el  retrato  de  la  verdadera  virtud.  ¿Cuán- 
do querrán  los  mundanos  acabar  de  desengañarse? 
¿cuando  serán  servidos  de  hacer  justicia  ála  virtud 
verdadera,  no  cargándola  con  aquellos  defectos  que 
observan  en  los  que  solo  son  virtuosos  de  perspecti- 
va? Entonces  verán  que  no  hay  cosa  mas  noble  ni 
mas  racional ;  que  ninguna  hay  mas  digna  del  apre- 
cio y  de  la  veneración  de  los  hombres ,  que  una 
virtud  pura ,  sólida ,  inseparable  siempre  de  la  per- 
fecta caridad. 

El  Evangelio  es  del  cap.  20  de  San  Mateo. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos  :  Re 
aquí  que  subimos  á  Jerusalén ,  y  el  Hijo  del  hombre 
será  entregado  á  los  principes  de  los  sacerdotes  y  á 
los  escribas,  y  le  condenarán  á  muerte;  y  te  en- 
tregarán á  los"  gentiles  para  que  le  escarnezcan  y 
le  azoten ,  y  le  crucifiquen ,  y  al  tercer  día  resu- 
citará. 

MEDITACION. 
De  la  fuga  del  mundo. 

Pi  nto  primero.— Considera  que  hay  entre  los  cris- 
tianos un  mundo  enemigo  del  Cristianismo;  un  mun- 
do, que  aunque  cristiano  en  la  apariencia,  aborrece  á 
Jesucristo  y  á  su  ley ;  un  mundo  cuyo  espíritu  es 
contrario  al  espíritu  de  Cristo,  y  sus  máximas  diame- 
tralmentc  opuestas  á  las  máximas  del  EvanRelio;  un 
mundo,  contra  el  cual  todos  los  santos  se  han  decla- 
rado ,  y  un  mundo  que  persiguió  á  todos  los  santos. 
Luego  ser  de  este  mundo ,  y  ser  del  número  de  los 
réprobos,  amar  á  este  mundo  y  declararse  enemigo 
de  Dios,  tener  el  espíritu ,  seguir  las  máximas  de  este 
mundo,  y  no  ser  discípulo  de  Cristo,  es  una  misma 
cosa.  Fl  que  quiere  ser  amigo  del  siglo ,  dice  el  após- 
tol Santiago ,  por  el  mismo  hecho  se  hace  enemigo  á* 
Dios.  ¿Pues  cómo  es  posible  celebrar  á  este  mundo, 
abandonarse  ciegamente  á  este  mundo,  obedecer  sus 
leyes ,  seguir  sus  caprichos  sin  arriesgar  la  inocencia 
y  la  salvación? 

No  por  eso  se  pretende  que  para  salvarse  sea  me- 
nester abrazar  el  estado  religioso,  ó  meterse  á  ermi- 
taño. No  todos  son  llamados  á  estado  tan  feliz ;  pero 
ninguno  hay  que  no  esté  obligado  á  mirar  con  horror 
al  espíritu  del  mundo ,  á  renunciar  sus  perniciosas 
I  máximas ,  á  huir  de  lo  que  Dios  aborrece ,  v  á 
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de  aquellas  concurrencias ,  que  están  llenas  de  ene- 
migos de  Jesucristo. 

A  una  simple  sospecha  de  contagio  quedan  desier- 
tas las  ciudades  mas  populosas.  Todo  se  deja ,  lodo 
se  abandona ,  lodo  el  mundo  se  relira  á  la  campaña, 
todos  se  deslieran  voluntariamente  del  comercio ,  y 
se  van  a  sepultar  en  una  soledad.  El  aire  del  mundo 
es  contagioso;  demasiadamente  se  sabe.  Para  pre- 
servarse de  esteconlagío  un  San  Juan ,  y  otros  lautos 
santos,  poblaron  los  desierto*,  y  buscaron  entre  los 
montes  y  las  breñas  asilo  seguro  á  la  inocencia.  ¿Pero 
qué  se  hace  el  dia  de  hoy?  Todos  corren,  toaos  se 
exhalan  por  aumentar  el  gran  número  de  los  esclavos 
del  mundo.  Se  gime ,  es  verdad ,  bajo  la  dura  opresión 
de  su  intolerable  yugo;  pero  al  mismo  tiempo  se 
ama  :  quéjanse  muchos  de  la  pesadez  de  sus  grillos; 
pero  al  mismo  tiempo  los  multiplican,  y  se  teudriau 
por  infelices,  se  desesperarían  si  los  librasen  de 
ellos.  Pregunto  :  ¿tienen  juicio  los  mundanos  cuan- 
do hablan ,  cuando  proceden  asi? 

Parro  segukoo.— Considera  que  aquella  figura  del 
mundo,  que  consiste  en  aborrecer  su  espíritu,  en 
renunciarle ,  y  en  no  seguir  sus  máximas,  no  es  pu- 
ramente de  consejo,  sino  de  riguroso  precepto.  Todo 
cristiano  se  obligó  solemnemente  á  eso  delante  de 
testigos  en  la  sagrada  ceremonia  del  bautismo.  Dijo 
públicamente  que  renunciaba  la  pompa,  las  vanida- 
des ,  las  máximas,  el  espíritu  del  mundo. ;  Y  cómo  se 
observa  hoy  esta  sagrada  promesa?  Pero  ello  es  cierto 
que  con  esta  condición  entramos  á  ser  cristianos.  Ni 
la  Iglesia  nos  hubiera  recibido  en  el  número  de  sus 
hijos,  ni  Cristo  en  el  de  sus  discípulos,  si  no  nos 
hubiéramos  obligado,  si  no  hubiéramos  prometido 
huir  del  mundo,  renunciar  las  pompas  y  las  máximas 
del  mundo,  como  incompatibles  con  las  máximas  de 
Jesucristo.  ¿Pero  se  cumple  esta  promesa?  ¿cum- 
plírnosla nosotros  mismos?  ¿es  para  nosotros  como 
estraño  y  forastero  el  espíritu  del  mundo?  ¡  Ah ,  que 
hierve  el  Cristianismo  en  mundanos!  ¿Mas  estos 
mundanos  serán  reconocidos  por  cristianos  verdade- 
ros? ¡Qué  dolor  y  qué  amargura  sentiré  á  la  hora  de 
la  muerte ,  cuando  se  me  représenle  con  viveza  lu  qu¿ 
he  sido ,  y  lo  que  estaba  obligado  á  ser ! 


mí  salud ,  mi  vida ,  y  aun  mi  eterna  salvación  al  ser- 
vicio del  mundo.  Recibid ,  Padre  de  las  misericordias, 
la  palabra  que  este  dia  os  doy  de  huir  del  mundo ,  y 
de  renunciar  sus  máximas ;  y  otorgadme  la  gracia  de 
que  la  cumpla  hasta  el  postrero  aliento  de  mi  vida. 


JACULATORIAS. 

¿  Quid  prodest  homini,  ai  mundum  universum  lu- 
cre! ur,  anima  vero  $ua  delrunentum  palialur? 
Matth.  16. 

¿De  qué  me  sirve  ser  dueño  de  todo  el  mundo  ,  si 

pierdo  mí  alma  ? 
Atihi  mundus  crucifixus  est,  et  ego  mundo.  Ad 

Galat.  6. 

A  mí  me  sirve  de  cruz  el  mundo ,  y  yo  sirvo  al  mun- 
do de  cruz. 


PROPOSITOS. 

1  El  mundo  es  enemigo  de  Cristo;  luego  debe  ser- 
lo nuestro.  ¡Cuántas razones  leñemos  para  conside- 
rarle como  tal!  Huyese  de  un  enemigo  de  quien  se 
sabe  que  trama  pern  iciosos  designios  contra  nosotros. 
¿Pues  con  qué  cuidado  debemos  huir  del  mundo, 
cuyos  artificios  tiran  á  perdernos?  Toma  hoy  la  ge-. 


uerosa  resolución  de  declararte  contra  el  espíritu  y 
contra  las  máximas  del  mundo ,  así  como  él  está ; " 
lamente  declarado  contra  las  de  Jesucristo. 


2  No  te  contentes  con  una  simple  resolución; 
pónla  en  práctica  desde  este  mismo  día.  No  aparez- 
cas mas  en  esas  grandes  funciones,  en  que  el  mundo 
sale  á  hacer  ostentación  de  toda  su  pompa  y  vani- 
dad. Pónlo  un  eterno  entredicho  á  toda  comedia  y  i 
toda  ópera ,  despidiéndote  también  para  siempre  de 
lodas  las  otras  diversiones,  que  son  el  escollo  ordi- 
nario de  la  inocencia.  Sea  tu  traje  conforme  á  ta 
condición  y  á  tu  estado;  pero  ten  entendido  que  la 
modestia  cristiana  es  la  gala  mas  preciosa.  Renueva 
en  la  misa  después  de  la  consagración  las  promesas 
que  hiciste  en  el  bautismo.  Haz  pública  profesión  de 


Gimo,  Señor,  cuando  reflexiono  la  tibieza  y  la  ser  cristiano,  y  haz  una  santa  vanidad  de  no  ser  ya 
J  con  que  os  he  servido,  mientras  sacrifiqué  | 


DIA  XXVIII. 


SANTOS  CASTOR  T  DOROTEO ,  COMPAÑE- 
ROS MÁRT1RKS. 


No  contentos  los  emperadores  paganos  con  perse- 
uir  con  la  mayor  crueldad  á  los  cristianos  y  llenar 
e  sangre  todas  las  provincias  de  su  bárbara  domi- 
nación, no  satisfecho  su  durísimo  corazón  con  inven  - 
tar  los  mas  esquisitos  tormentos  para  contrarestar 
la  invencible  fortaleza  de  los  gloriosos  confesores  de 
la  fe  de  Jesucristo,  Henos  de  rubor  y  vergüenza  al 
ver  cuan  impotentes  eran  los  medios  de  que  se  valían 
para  abolir  el  Cristianismo,  y  que  lejos  de  eso  produ- 
cían efectos  totalmente  contrarios,  núes  el  número 
de  cristianos  crecía  con  el  número  de  los  mártires; 
conociendo  que  la  noticia  de  sus  gloriosos  triunfos 
alentaba  y  enardecía  á  los  fieles,  determinaron  y  pro- 
hibieron con  las  mas  rigurosas  penas .  sepultar  los 
sagrados  restos  de  los  mártires,  y  mucho  menos  es- 
cribir las  circunstancias  de  sus  gloriosos  combates. 
Esta  es  la  causa  de  ignorar  hasta  los  nombres  de  mu- 
chos valientes  soldados  de  Jesucristo,  y  de  otros .  la 


clase  de  tormentos  ó  muerte ,  que  sofrieron  por  la 
constante  confesión  de  la  fe  católica. 

Así  sucede  con  los  dos  ilustres  confesores  de  la 
religión,  Castor  y  Doroteo,  de  quienes  hace  conme- 
moración en  este  dia  el  martirologio  romano;  solo  se 
sabe  por  un  escritor,  digno  de  mucha  atención ,  que 
estos  dos  Santos  padecieron  su  glorioso  martirio  en 
la  ciudad  de  Tarso ,  metrópli  de  Sicilia,  teatro  de  mu- 
muchos  mártires.  Se  sabe  fueron  crueles  los  tomen- 
tos que  inventaron  en  aquella  era  los  gentiles  para 
atormentar  á  los  cristianos ,  concluyendo  con  dego- 
llarlos ó  quemarlos,  y  es  muy  posible  y  verosímil, 
que  nuestros  dos  santos  Mártires  padeciesen  uno  de 
aquellos  tormentos.  Fue  el  triunfo  glorioso  de  estos 
santos  á  fines  del  siglo  vt. 

SAN  FILETO  ,  MARTIR. 

E*  tiempo  que  el  heresiarca  ym  ago  de  profesión, 
Hermógenes ,  difundia  sus  errores ,  Fileto ,  griégo  de 
nación ,  se  declaró  discípulo  y  entusiasta  admirador 
del  engañoso  mago.  Asi  es  que  adquirió  el  mas  com- 
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pleto  conocimiento  de  su  diabólica  secta ,  y  bebió 
por  entero  el  engañoso  y  perjudicial  venenó  de  su 
escuela.  En  esto  predicaba  á  la  sazón  las  salvadoras 
máximas  del  Evangelio,  nuestro  glorioso  patrono,  el 
protomártir  del  colegio  apostólico  Santiago  el  mayor, 

5 tanta  era  la  valentía,  ó  mejor  dicho,  la  liermosuru 
e  la  doctrina  que  predicaba,  que  á  millares  dejaban 
las  tenebrosas  sombras  del  Judaismo,  por  las  brillan- 
tes luces  del  Cristianismo.  Se  deja  inferir  la  rabia  de 
que  se  llevarían  los  judíos  al  ver  tantas  deserciones 
en  su  secta;  y  para  que  cesasen,  tinto  H>rmógc- 
nes  como  los  principales  judíos,  deputaron  al  famoso 
Fileto,  para  que  saliese  á  su  defensa  disputando  la 
victoria  al  santo  apóstol.  ¡  Vana  presunción!  ¡Idea 
temeraria!  A  la  manera  quecl  apóstol  de  las  gen  les  iba 
ú  perseguirá  los  cristianos,  y  se  convirtió  de  repente 
por  un  visible  prodigio  en  entusiasta  defensor  de  la 
religión  que  tratara  de  combatir,  basta  sellar  con  su 
sangre  su  firme  adhesión  á  ella;  del  mismo  modo 
Fílelo  no  pudo  resistir  los  fuortes.á  la  par  que  laros 
argumentos  del  santo  cvarigelizador  de  España,  el 
apóstol  Santiago;  y  tocado  fuertemente  de  la  gracia, 
se  confesó  vencido  y  desengañado  de  su  ceguedad, 
recibió  de  manos  del  santo  apóstol  las  aguas  salutí- 
feras del  bautismo.  Lleno  de  alegría  y  descoso  del 
bien  espiritual  de  Hermógenes,  se  volvió  «i  él  y  le  su- 
plicó en  nombre  de  Jesucristo ,  cuya  gracia  acaba  de 
esperimentar,  dejase  las  mentidas  y  erróneas  ¡deas 
del  Judaismo,  por  las  verdaderas  y  salvadoras  del 
Cristianismo. 

No  puede  figurarse  la  rabia  deque  se  llenó  el  impío 
mago,  al  ver  la  repentina  é  inesperada  transforma- 
ción de  su  discípulo.  Fileto :  y  valiéndose  de  sus  artes 
diabólicas  le  aló  fuertemente  diciendo:  Veamos  ahora 
si  el  débil  poder  de  Jacobo  te  libra  de  mis  manos. 
Bien  pronto  llegó  esto  á  noticia  del  santo  apóstol, 
por  medio  de  un  niño,  y  para  completa  confusión  del 
mago  envió  un  sudario  por  medio  del  misino  niño  á 
Fileto  con  el  que  inmediatamente  se  vió  libre  del 
poder  de  Herraógcnes.  Dió  muchas  gracias  á  Dios ,  y 
al  santo  apóstol  por  este  beneficio ,  y  agradecido ,  y 
deseoso  d«*  ganar  almas  para  con  Jesucristo,  se  de- 
dicó il  predicar  su  divina  ley;  y  habiendo  llegado á 
noticia  del  prefecto  de  Cartagena ,  le  hizo  compare- 
cer delante  de  si,  y  viendo  que  el  Santo  perseveraba 
constante  en  la  confesión  de  la  fe  católica,  ;í  pesar 
de.  los  muchos  tormentos  que  le  hizo  padecer,  man- 
dó que  fuese  degollado ,  logrando  así  la  corona  del 
martirio ,  por  la  que  suspiraba  desde  su  feliz  ingreso 
en  el  gremio  de  la  santa  Iglesia,  el dia  28  de  marzo 
del  año  67. 


U>o  de  los  monarcas  mas  celebrados  en  Francia 
por  el  desvelo  paternal  desplegado  en  favor  de  sus 
subditos ,  y  por  la  santidad  de  su  vida ,  es  sin  duda 
alguna .  Gunlrado,  hij 


o  ue 


rey  Clotario,  y  nielo  de 
Santa  Clotilde  y  de  Clódoveo  I. 

El  año  561  fue  Guntrado  coronado  rey  de  Orleans 
y  de  Borgoña  ,  por  ser  hijo  segundo ,  y  la  córte  fue 
establecida  en  la  ciudad  de  Chalona.  Las  absurdas 
preocupaciones  de  la  época ,  la  disipación  que  domi- 
naba ,  y  el  influjo  de  los  malos  consejeros,  fueron 
causa  de  que  Guutrado  se  olvidase  de  sus  deberes  en 
los  primeros  años  de  su  reinado.  Empero,  la  bondad 
natural  que  le  caracterizaba  se  sobrepuso  á  todo,  y 
abjurando  completamente  todos  sus  eslravios ,  entro 
de  lleno  en  la  senda  de  la  justicia  y  la  santidad.  In- 
dignado consigo  mismo  por  los  errores  cometidos,  se 
impuso  una  estremnda  penitencia,  y  con  lágrimas  de 
verdadero  arrepentimiento,  y  con  acciones  santas  y 
ejemplares,  borró  del  todo  el  influjo  del  mal  ejemplo, 
con  la  ostentación  de  sus  virtudes.  La  sabiduría ,  el 
buen  consejo,  y  Ja  justicia,  fueron  la  norma  de  sus 


disposiciones.  Hízose  venerar  de  todo*  por  su  gran- 
deza en  socorrer  al  menesteroso  y  proteger  ai  desva- 
lido. El  bien  y  la  felicidad  de  su  pueblo,  eran  sus 
cuidado1; ,  y  los  subditos  eran  á  su»  ojos,  iro  vasallos, 
sino  hijos  amados.  La  admiración  y  el  púhlico  con- 
tento rodeaban  á  Guntrado ,  que  era  el  Idolo  de  su 
pueblo.  Al  mismo  tiempo  que  se  consagraba  á  labrar 
el  bienestar  de  su  pueblo ,  atendía  á  la  religión ,  fun- 
dando monasterios  é  iglesias  que  dotó  con  grandiosa 
magnificencia.  Ayunaba  constantemente,  rogando  i 
Dios  dia  y  noche  el  perdón  de  sus  primeras  culpas, 
y  la  felicidad  de  su  pueblo.  Lloró  como  otro  David, 
sus  estravios ,  y  vivió  una  vida  de  santidad  augusta  y 
ejemplar.  Socorrió  á  los  necesitados ,  protegió  á  los 
oprimidos ,  obró  la  justicia ,  practicó  la  caridad,  der- 
ramó un  copioso  manantial  de  bienes,  vivió  en  la  vir- 
tud ,  y  fue  venerado  de  todos.  El  Señor ,  le  llamó  á  su 
gloria  el  dia  28  de  marzo  de  593. 

LOS  SANTOS  WALCO ,  PRISCO  T  ALEJAN- 
DRO, MARTIRES. 

La  ciudad  de  Cesárea ,  en  Palestina ,  fue  la  cuna 
de  los  esforzados  varones  Maleo ,  Prisco  y  Alejandro. 
Nacidos  en  el  seno  del  Cristianismo ,  y  educados  en 
sus  grandiosos  preceptos,  vivían  en  la  doctrina  de 
Jesucristo ,  practicando  con  religiosa  observancia  to- 
dos los  deberes  de  cristianos.  A  la  sa/on ,  coma  el 
año  239  época  en  la  cual ,  el  furioso  Valeriano ,  le- 
vantó una  terrible  persecución  contra  la  iglesia  santa 
de  Jesucristo.  La  sangre  generosa  de  los  mártires, 
que  ha  fecundado  el  mundo  y  hecho  fructificar  la 
viña  eterna  del  Señor ,  corría  también  á  torrentes  en 
el  imperio  de  Valeriano.  Todos  los  fieles  discípulos 
del  Evaugelio,  que  alumbrados  porsw  luz  espléndi- 
da, marchaban  por  la  senda  de  la  verdad,  eran  cruel- 
mente sacrificados  en  aras  del  odio  de  Valeriano, 
que  miraba  con  susto  el  acrecentamiento  de  los  cris- 
tianos. Nuestros  tres  santos ,  Maleo  ,  Prisco  y  Ale- 
jandro, que  según  queda  apuntado  ,  habitaban  en 
Cesárea  de  Palestina,  llenos  de  esforzado  valor,  y 
encendidos  en  santidad ,  se  presentaron  espontánea- 
mente delante  del  juez ,  á  reprenderle  su  inhumana 
crueldad  en  la  persecución  de  los  discípulos  de  Je- 
sucristo, añadiendo  con  entereza  y  humildad,  que 
si  para  aplacar  su  cólera,  necesitaba  sus  vidas,  que 
dispusiese  los  suplicios,  pues  ellos  estaban  ansiosos 
de  morir  por  el  santo  nombre  de  Dios.  Lejos  de  com- 
prender el  juez  tan  sublime  abnegación ,  y  admirar;  á 
tan  esforzudos  atletas,  se  encendió  en  cólera,  y 
montado  en  bárbara  indignación,  decretó  que.  in- 
mediatamente y  sin  tregua  algún;-  ?  fuesen  arrojados 
á  las  fieras,  cuya  horrible  providencia  se  cumplió 
sin  la  menor  demora.  Los  santos  Mártires,  resplan- 
decientes de  júbilo  ,  dieron  gracias  al  juez  f  y  mar- 
charon al  suplicio  y  alabando  al  Señor,  rolaron  al 
cielo  á  ceñir  la  corona  de  los  escogidos. 

LA  TRASLACION  DE  SAN  INDALECIO. 

Al  terminar  el  siglo  undécimo ,  ocapando  el  sólio 
de  Aragón  c'  virtuoso  monarca  don  Sancho  Ramírez, 
fue  trasladado  al  monasterio  de  San  Juau  de  ta  Peña, 
el  cuerpo  de  San  Indalecio ,  que.  como  hemos  dicho 
en  otro  lugar ,  fue  obispo  de  Urci ,  y  uno  de  los  siete 
apostólicos. 

El  abad  don  Sancho ,  prelado  distinguido ,  á  quien 
llaman  losobispos  de  su  época,  varón  santísimo,  no- 
table por  la  embajada  que  de*. empeñó  cerca  del  papa 
Gregorio  VII  por  mandato  del  rey  de  Aragón,  era 
sumamente  aficionado  á  la  veneración  de  las  santas 
reliquias,  y  todos  sus  deseos  consistían  en  enriquecer 
con  ellas  el  monasterio  de  San  Juan  de  la  Pena .  de 
que  era  abad.  Habiendo  tenido  noticia  de  que  el  cuer- 
po de  Su  Indalecio,  »e encontraba  próximo  á  Alme 
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ría ,  en  terreno  sujeto  á  la  dominación  morisca ,  tra- 
tó por  cuantos  memos  se  pueden  imaginar  de  traer  á 
su  iglesia  tan  estimado  tesoro.  A  la  sazón,  llegó  á 
San  Junu  de  la  Peña,  don  García,  caballero  muy 
principal  y  deudo  de  don  Sancho ,  que  desde  Murcia 
pnsaba  a  visitar  el  cuerpo  del  apóstol  Sautingo.  Klabad, 
comunicó  sus  deseos  de  tener  las  reliquias  de  San 
Indalecio,  y  don  García  que  prometió  ayudarle,  se 
llevó  consigo  A  su  vuelta  de  Santiago,  dos  monges  del 
mmrtstcrio  de  San  Juan  de  la  Peña.  A  su  regreso  á 
Murcia  encontró  que  los  reyes  moros  de  Sevilla  y 
Almería,  se  hacían  mútameñte  la  guerra.  El  rey  de 
Serilla ,  llamó  en  su  ayuda  á  don  García ,  que  partió 
á  su  lado  en  compañía  de  los  dos  monges.  A  los  dos 
días  llegaron  á  Pechina ,  distante  una  legua  de  Al- 
mería, y  en  cuyo  templo  según  decían  ,  se  encontra- 
ban las  reliquias  de  San  Indalecio ,  llevadas  allí  cuan 
d)  los  moros  destruyeron  las  ciudad  detlrci,  ó  loque 
es  lo  mismo ,  cuando  Abderramcn ,  suscitó  el  año777 
una  brutal  persecución  contra  los  cuerpos  de  los  san- 
tos. Los  monges  que  acompañaban  á  don  García  fre- 
cuentaban el  templo  para  descubrir  el  sitio  en  que 
se  encontraban  las  reliquias. 

Merced  á  una  revelación  que  tuvo  uno  de  los  mon- 
ges de  San  Juan  de  la  Peña,  practicaron  muchas  di- 
ligencias que  dieron  un  feliz  resultado. 

Un  día  en  que  todo  el  pueblo  salió  á  combatir  el 
ejército  contrario ,  aprovechando  la  oportunidad  de 
encontrarse  solo  el  templo,  fueron  los  monges,  y  des- 
pués de  algunas  pesquisas,  llenos  de  júbilo,  descu- 
brieron un  sepulcro  del  que  salió  un  olor  suave  y 
delicado ,  y  habiendo  quitado  la  losa,  encontraron 
una  inscripción  latina,  que  decía  de  este  modo: 
«Aquí  descansa  Indalecio,  primer  obispo  de  la  ciudad 
delrci,  ordenado  en  Roma  por  los  santos  apóstoles.» 
Satisfechos  sus  doseos ,  y  poseídos  de  una  estraordi- 
naría  alegría ,  recogieron  las  reliquins  de  San  Inda- 
lecio ,  y  emprendieron  su  viaje .  llegando  al  monas- 
terio de  San  Juan  de  la  Peña  el  dia  28  de  marzo  del 
año  1084  que  fue  jueves  santo.  Toda  la  comunidad 
de  San  Juan ,  acompañada  del  rey  don  Sancho  y  su 
hijo ,  salió  á  recibir  las  reliquias,  que  con  grande  so- 
lemnidad se  colocaron  en  el  templo.  El  cuerpo  de  San 
Indalecio ,  fue  colocado  en  una  arca  de  plata  guar- 
necida de  piedras  preciosas ,  la  cual  se  colocó  en  el 
cuerpo  del  retablo  mayor,  quedando  descubierto  en 
la  parte  superior  de  él  a  la  vista  de  todos.  El  año  1495 
hubo  un  grande  incendio  que  consumió  lodo  el  sc- 

S ulero ,  conservándose  ilesas  é  intactas  las  reliquias 
el  Santo,  que  poco  después  volvieron  á  depositarse 
en  otra  arca ,  en  la  parle  superior  del  retablo ,  sobre 
el  altar  de  San  Juan  Bautista. 

Lasiglcsiasdc  Granada,  Zaragoza  y  Almería,  con- 
servan en  su  poder  algunas  reliquias  de  San  Indale- 
cio. En  Burgos,  el  dia  30  de  abril,  se  celebra  una 
festividad  dedicada  á  su  nombre. 


luego  al  publico.  No  solamente  anatematizó  el  pela- 
gianismo  en  presencia  de  todo  el  pueblo ,  sino  que 
refutó  sólidamente  en  sus  epístolas  los  dogmas  de 
aquellos  herejes ,  y  con  el  terror  de  las  leyes  imperia- 
les que  solicitó,  estrechó  á  muchos  de  ellos  á  adjurar 
sus  errores.  Habiendo  publicado  el  papa  Zósimo  su 
célebre  epístola  sobre  la  condenación  de  Pclagío,  la 
acompaño  con  otras  dos  de  nuestro  Sixto ,  una  á  Au- 
relio, obispo  de  Cnrtago,  y  otra  á  San  Agustín ,  el 
cual  le  escribió  otras  dos  sobre  el  mismo  asunto, 
congratulándole  por  el  celo  que  mostraba  contra  los 
pelagiunos. 

So  podemos  esplkaros ,  le  dice  en  la  primera ,  el 
gozo  que  nos  ha  causado  vuestra  caria.  i\o  contenió 
con  leer  la  que  escribisteis  al  santo  obispo  Aurelio, 
hice  sacar  muchas  copias  de  ella;  para  que  estendi- 
das en  el  público,  fuesen  notorios  á  todos  vuestros 
piadosos  dictámenes  sobre  los  perniciosos  dogmas 

Íue  tiran  aniquilar  la  divina  gracia,  que  concede 
i/o»  á  los  grandes  y  á  los  pequeños.  Aun  con  mayor 
satisfacción  lei  el  escelente  libro  que  compusisteis  en 
defensa  de  la  gracia  de  Jesucristo,  y  hago  cuanto 
puedo  para  que  le  lea  todo  el  mundo.  Porque  ¿puede 
haber  lectura  mas  grata  que  una  defensa  tan  pura 
y  tan  castiza  de  la  gracia  de  Dios  contra  sus  decla- 
rados enemigos,  y  esto  por  la  misma  boca  de  aquel, 
á  quien  ellos  proclamaban  como  á  su  prolector  y  co- 
rifeo f  Ex  ore  ejus ,  qui  eorumdem  inimicorum  mag- 
ni  momenti  patronusanti  jactabatur.  En  la  segunda 
carta  de  San  Agustín  da  la  enhorabuena  á  San  Sixto 
de  haber  sido  el  primero  que  condenó  públicamente 
los  errores  de  Pelagio,  cuaudo  todavía  no  era  mas 
que  presbítero. 

Muerto  el  papa  San  Celestino,  se  creyó  que  no  po- 
día señalársele  mas  digno  sucesor  que  á  nuestro  Sil- 
lo. Y  así  fue  elevado  al  pontificado  el  dia  26  de  abril 
del  año  432 ,  con  aplauso  tan  general  del  clero  y  pue- 
blo, que  apenas  había  memoria  de  otro  igual. 

Luego  que  se  vió  en  la  silla  de  San  Pedro,  dedicó 
todos  sus  desvelos  á  estirpar  las  perniciosas  herejías, 
que  no  obstante  estar  todavía  como  en  la  cuna,  ha- 
cían gemir  á  toda  la  santa  Iglesia. 

El  año  de  430  había  sido  condenado  en  Roma  por 
San  Celestino  el  impío  heresiarca  Kestorio  ,  y  el 
año  431  lo  había  sido  en  Efeso  por  el  concilio  general, 
que  deponiéndole  de  su  silla  abacial,  le  desterró  al 
monasterio  de  San  Euprepio  en  Antioquia.  Compa- 
decido San  Sisto ,  como  buen  pastor ,  de  aquella  ove- 
ja enferma  y  descarriada ,  procuró  curarla  y  reducir- 
la al  h  prisco  de  la  fe ;  pero  tan  inútilmente,  que  aquel 
infeliz  heresiarca  y  sus  parciales ,  abusando  de  la 
dulzura  y  de  la  benignidad  con  que  el  S.mto  le  había 
escrito,  tuvieron  aliento  para  publicar  que  no  lesera 
contrario.  Presto  se  desengañó  el  público  de  esta 
grosera  calumnia;  porque  después  que  Juan  de  An- 
tioquia abandonó  el  partido  de  Ncstorío,  San  Súto 
escribió  á  Mte  y  á  San  Cirilo  cartas  de  congratula- 
ción ,  exhortándolos  á  trabajar  en  la  conversión  délos 
herejes ,  á  recibir  con  caridad  á  los  que  de  buena  fe 
seredugesen  al  gremio  de  la  religión ,  pero  á  que  se 
mostrasen  severos  é  inexorables  con  los  que  perse- 
verasen tercoj  en  sus  errores.  Es  verosímil  que  des- 
pués de  estas  cartas  del  santo  Pontilice,  obstinándo- 
se el  infeliz  Néstor io  en  su  impiedad,  fue  sacado  de 
su  monasterio,  y  conducido  a  su  destierro,  donde 
murió  desgraciadamente  sin  señal  alguna  de  arre- 

Iientimicnto.  Dicese  que  antes  de  morir  se  le  llenó  la 
engua  de  asquerosísimos  «úsanos,  los  ctHes  so  la 
despedazaban  ,  en  castigo  sin  duda  de  los  blasfemias 
que  babin  vomitado  contra  la  Santísima  Virgen  á  la 
cual  nunca  quito  reconocer,  ni  llamur  Madre  de  Dios. 

Siendo  nuestro  Santo  enemigo  tan  declarado  de  los 
herejes ,  no  era  posible  estuviese  á  cubierto  de  sus 


San  Sixto  papa ,  Tercero  de  este  nombre,  fue  ro- 
mano. Nació  hacia  el  fln  del  siglo  cuarto.  El  celo  con 
q<  e  combatió  las  herejías  de  su  tiempo,  aun  cuando 
no  era  mas  que  presbítero ,  y  la  honra  de  ser  elevado 
al  sacerdocio  en  un  tiempo  en  qtie  solamente  se  as- 
cendía i  esta  alta  dignidad  por  los  méritos  de  una 
notoria  virtud,  acreditan  la  que  ya  tenia  cuando  jó- 
ven ,  y  los  progresos  que  había  hecho  en  la  ciencia  de 
los  santos. 

Conociendo  l.-s  pelagianos  cuánta  honra  aumenta- 
ría á  su  partido  el  nombre  solo  del  presbítero  Sixto, 
si  «c  llegase  á  publicar  que  seguía  sus  errores ,  osa- 
ron alabarse  con  aqu«lla  avilantez,  ó  con  aquel  des- 
caro en  mentir  que  es  tan  común  en  los  sectarios, 

de  que  le  tenían  por  protector,  y  como  por  jefe  de  j  acostumbradas  calumnias.  Hasta  entonces  solamente 
so  doctrina.  Entendiólo  nuestro  Santo,  y  desengañó  I  se  habían  atrevido  á  desacreditar  sudectrina;  después 


Digitized  by  Google 


522  BIBLIOTECA  DE 

tuvo  desvergüenza  la  osadía  para  atreverse  á  la  pure- 
ra de  sus  costumbres,  l'n  miserahle  hombre  llamado 
Baso,  persona  de  calidad  pero  casi  sin  religión,  acu- 
só á  Sixto  de  cierto  delito  enorme.  Era  la  acusación 
tan  atroz,  é  lazóse  tan  pública  y  metió  tanto  ruido, 
que  para  atajar  el  escándalo  creyó  el  emperador  Va- 
Icntmiano  era  necesario  convocar  un  concilio,  donde 
fuese  jurídicamente  declarada  la  inocencia  del  santo 
Pontífice',  y  se  le  restituyese  solemnemente  su  honor. 
Juntóse  un  concilio  compuesto  de  cincuenta  y  seis 
obispos,  examinóse  la  causa,  bizose  patente  la  ino- 
cencia de  Sixto,  y  convencido  de  calumnia  el  acusa- 
dor, fue  declarado  como  tal  por  sentencia  definitiva, 
y  canónicamente  excomulgado.  Indignáronse  tanto 
contra  úl  así  el  emperador  como  su  madre  la  empera- 
triz Placidia,  que  después  de  haberle  desterrado,  con- 
fiscaron todos  sus  bienes  á  beneficio  de  la  Iglesia. 
Tres  meses  después  murió  Baso  con  señales  de  grande 
arrepentimiento;  y  el  caritativo  Sixto  le  asistió  con 
grande  amor  en  su  última  enfermedad,  le  absolvió  de 
la  excomunión,  le  administró  el  Santo  Viático ,  y  con 
sus  propias  manos  le  dió  eclesiástica  sepultura. 

No  es  fácil  esplicar  el  ardor  y  el  activo  celo  con 
que  el  vigilante  pontífice  se  aplicó  i  sufocar  en  la  cu- 
na las  perniciosas  novedades  que  nacían  cada  día,  re- 
sucitando en  la  Iglesia  el  primitivo  fervor,  y  renovan- 
do el  vigor  de  la  disciplina  eclesiástica.  La  iglesia  de 
Rávena  le  debe  la  dicha  de  haber  logrado  por  obispo 
á  San  Pedro  Crisólogo,  cuya  virtud  conoció  nuestro 
Santo  por  divina  revelación. 

Deseando  con  ansia  ambiciosa  Juliano  de  Eclana, 
famoso  pclagiano,  ser  restituido  á  la  silla  episcopal, 
de  que  había  sido  justísimamente  depuesto  y  despo- 
jado, fingiéndose  convertido,  se  valió  de  todo  género 
de  artificios  para  persuadírselo  á  San  Sixto;  pero  des- 
cubriendo el  Santo  entre  aquellas  aparentes  esterio- 
ridades  la  malignidad  de  aquel  hereje  embustero  y  di- 
simulado, se  mantuvo  siempre  inflexible. 

No  contento  con  la  solicitud  pastoral  con  que  aten- 
día á  las  necesidades  de  todas  las  iglesias,  y  los  in- 
mensos afanes  que  le  costaba  el  desvelo  de' socorrer 
á  todas,  halló  fondos  para  enriquecer  con  prodigiosa 
magnificencia  y  liberalidad  á  las  iglesias  de  Roma: 
prueba  grande  de  su  dilatado  corazón  y  de  su  piedad 
eminente. 

Por  la  tierna  devoción  que  profesaba  á  la  Santísi- 
Vírgen,  se  movió  á  reparar  la  antigua  basílica  de  Lí- 
ber ¡o,  que  se  llamó  después  Santa  Marta  la  Mayor.  En- 
riquecióla con  un  aliar  de  plata  maciza,  con  gran 
número  de  cálices,  de  candeleros ,  de  incensarios,  de 
coronas  y  de  otros  vaso*  de  oro  y  plata  de  subidí- 
simo precio,  y  la  dotó  con  una  renta  perpetua  de  se- 
tencíen  os  veinte  y  nueve  sueldos  de  oro  anuales, 
dándola  en  fin  lodos  los  vasos  necesarios  para  el  bap- 
tisterio, todos  de  plata.  A  la  iglesia  de  San  Pedro  re- 
galó con  un  ornamento  de  plata  de  peso  de  cuatro- 
cientas libras.  En  la  de  San  Lorenzo  erigió  columnas 
de  pórfido  y  de  pinta,  adornándola  con  una  primorosa 
balaustrada,  y  con  una  estátua  del  santo  de  mucho 
coste.  En  fin ,  son  pocas  las  iglesias  antiguas  de  Ro- 
ma donde  no  conserven  grandes  monumentos  de  la 
magnificencia  de  este  gran  pontífice ;  el  cual,  des- 

(tae-t  de  haber  gobernado  con  prudencia  consumada 
a  silla  de  San  Pedro  cerca  de  ocho  años ,  edificando 
á  toda  la  Iglesia  con  sus  heróicas  virtudes ,  con  su 
vasto  y  fervoroso  celo:  sien  lo  tan  odiado  de  los  here- 
jes, como  venerado  y  amado  de  los  católicos,  murió 
en  Roma  el  año  44o.  rué  enterrado  su  santo  cuerpo 
en  la  catacumba  do  San  Lorenzo ,  sobre  el  camino  de 
Tivoli,  y  tuvo  por  sucesor  en  el  pontificado  á  San 
León  el  Grande,  que  había  sido  como  discípulo  suyo. 

MARTIROLOGIO. 

Et  TRÁNSITO  DE  I.OS  SANTOS  MARTIRES  PRISCO ,  MALCO 

t  Alejanmro  ,  en  Cesárea  de  PaJestina,  los  cuales  en 
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la  persecución  de  Valeriano,  viviendo  en  un  arrabal 
de  aquella  ciudad ,  y  conociendo  que  en  ella  se  pro- 
ponían las  coronas  del  martirio ,  encendidos  de  un 
ardiente  celo  de  la  fe,  de  su  propio  motivo  se  presen- 
taron al  juez,  reprendiéndolo  valerosamente  de  la 
crueldad  con  que  trataba  á  los  cristianos:  por  lo  cual 
el  juez  mandó  que  inmediatamente  los  echasen  á  las 
fieras  para  que  los  devorasen. 

Los  santos  mártires  Castor  t  Doroteo,  en  Tarso 
de  Cilicía.  Sufrieron  el  martirio,  al  parecer ,  durante 
el  siglo  III  del  Cristianismo,  en  Tarso,  metrópoli  no- 
bilísima de  Cilicía.  Se  ignora  la  naturalidad  de  estos 
santos,  y  géneros  de  tormentes  que  sufrieron. 

Los  santos  mártires  Rogato,  Suceso,  r  otros  dibz 
t  skis,  en  el  Africa. 

San  Sixto  m  papa  t  confesor,  en  Roma. 

San  Esperanza,  abad,  en  Norsa,  hombre  de  mara- 
villosa paciencia,  cuya  alma  cuando  él  aspiró,  vieron 
todos  los  monges  subir  al  cielo  en  fisura  de  paloma. 

La  muerte  de  San  Gotran,  rey  de  Francia,  en 
Chalón  de  Borgoñaen  Francia,  el  cuai  se  eatngó  con 
tal  fervor  á  los  ejercicios  de  piedad,  que  renuncian- 
do las  pompas  del  siglo ,  distribuyó  todos  sus  tesoros 
á  los  pobres ,  y  á  la  Iglesia. 

Y  eu  otras  partes  etc.  Demos  gracias  &  Dios. 

U  misa  es  en  honra  del  Santo,  y  la  oración  la  qt»es\p». 

Suplicárnoste,  oh  Dios  Todopoderoso,  que  en  esta 
venerable  solemnidad  de  to  confesor  y  pontífice  San 
Sixto,  aumentes  en  nosouvs  la  devoción  y  el  deseo  de 
nuesla  salvación.  Por  nuestro  Señor  Jesucristo- 
La  epístola  es  del  can.  6  de  la  primera  del  apóstol  San 
Pablo  A  Timoteo. 

Carísimo:  Nada  hemos  traído  á  este  mundo;  y  no 
hay  duda  tampoco  en  que  nada  podemos  sacar  de  él. 
Pero  teniendo  alimentos,  y  con  que  cubrirnos,  es- 
temos contentos  con  esto.  Porque  los  que  quieren 
enriquecerse  caen  en  la  tentación ,  y  en  el  lazo  del 
diablo,  y  en  muchos  deseos  inútiles  y  nocivos,  que 
sumergen  al  hombre  en  la  muerte  y  en  la  perdición. 
Porque  la  raiz  de  todos  los  males  es  Ja  avaricia. 

Nota.  «Al  partirte  el  apóstol  San  P*ablo  i  Maeedoeia, 
dejó  i  su  discípulo  Timoteo  en  Efeso,  metrópoli  de  la  Asia 
Menor,  para  que  cuidase  de  aquella  iglesia  ,  con  animo  de 
volver  presto  a  juntarse  con  él.  Pero  habiendo  sabilo  que 
alpinos  fallos  maestros  comenzaban  i  turbar  aquella  cris- 
tiandad ,  sembrando  en  ella  varios  errores .  le  escribió  sin 
perder  tiempo  esta  epístola  para  detener  el  torrente  de  la 
doctrinas  perniciosa».» 

REFLEXIONES. 

HabenUs  autem  alimenta ,  tí  quibus  tegamur,  hi$ 
contento  simus:  cu  teniendo  con  que  remediar  nues- 
tra neceidad,  y  con  quo  cubrir  nuestra  desnudez, 
estemos  contentos.  ¡Qué  poquitos  t>on  los  que  toman 
el  gusto  á  este  lrnm»aj.»  del  Apóstol !  ¡  A  que  poquitos 
acomoda  cst  \  doctrinal  Mucho  tiempo  ha  que  el  co- 
dicioso anhelo  de.  las  riquezas  llena  al  mundo  de  in- 
felices ;  ¡dt?  qué  inquietudes,  de  cuántos  trabajos  es 
el  origen  la  codicia !  Todos  quieren  vivir  ricos ,  pero 
con  la  seguridad  de  que  lodos  han  de  morir  pobres; 
porque ,  ¿mié  es  lo  que  se  lleva  á  la  sepultura: 

¡Cosa  estraña !  raros  son  los  que  esfín  contentos 
con  su  suerte.  El  que  está  muy  elevado ,  todavía 
quiere  subir  mas.  No  hay  en  el  mundo  condición, 

3ue  larde  ó  teipprano  no  canse,  no  ftstidie;  la  me- 
jana no  satisface ,  la  opulenta  desasosiega.  Crecen 
con  not>otros  nuestros  deseos;  cuanio  mas  se  les  sus- 
tenta, se  muestran  mas  hambrientos,  mas  insacia- 
bles. Es  nuestra  vida  una  interminable  cadena  de 
necias  inquietudes;  y  por  lo  común  es  nuestro  cora- 
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«on  el  mayor  enemigo  Je  nuestro  sosiego.  Esto  con- 
vence claramente  el  vacío ,  lu  vanidad  de  los  bienes 
criados.  ¿Cuándo  lia  du  llegar  el  caso  de  que  apren- 
damos á  tener  juicio,  aleccionados  en  nuestra  propia 
esperiencia? 

Es  innegable  que  los  bienes  terrenos  solo  se  ape- 
tecen cuando  no  se  poseen;  en  poseyéndose,  luego 
fastidian.  Hágase  en  e!  mundo  la  fortuna  que  se  qui- 
siere ;  solo  se  piensa  en  la  que  resta  por  hacer.  Si 
salen  desgraciadas  las  pretensiones ,  se  irritan  nía» 
los  deseos;  si  saleu  prósperas ,  se  encienden.  Tanta 
verdad  es  que  nuestra  ambición  es  nuestro  mayor 
tirano. 

Quiérese  hacer  fortuna  en  el  mundo ;  ¡  pero  esto, 
cuántos  desvelos ,  cuántas  fatigas ,  cuántas  pesadum- 
bres cuesta!  Es  menester  abrirse  camino  por  medio 
de  un  montón  de  dilicultades ,  de  un  tropel  de  envi- 
diosos y  de  concurrentes.  Preténdese  ascender  por 
la  gloriosa  carrera  de  las  armas ;  mas  para  esto, 
¡cuántos  trabajos,  cuántos  peligros,  cuántos  sustos 
mortales  se  han  de  padecer!  Y  al  fin,  ¿cuál  es  el 
fruto  de  tantas  fatigas?  ¿corresponde  el  premio  al 
trabajo? ¿esa  fortuna  vale  por  ventura  loque  cuesta? 
Ascendiste  al  cabo  á  un  (orado  en  la  milicia ;  es  me- 
nester que  descanses  en  él  años  y  mas  años  antes 
de  pasar  á  otro.  El  premio  camina  siempre  con  pasos 
perezosos ,  regularmente  llega  tarde ,  j  y  cuántas  ve- 
ces llega  la  muerte  autes  que  él  llegue. 

Pero  demos  que  sople  tan  favorablemente  el  viento 
de  la  fortuna  ,  que  lleguen  presto  los  ascensos.  ¿  Es- 
tará por  eso  contento,  se  dará  por  satisfecho  el  cora- 
zón? j  Ah,  que  la  ambician  y  la  codicia  crecen  mas, 
cuanto  mas  logran  I  El  que  se  ve  sobre  un  elevado 
monte  descubre  desde  él  mucho  terreno ;  y  olvidado 
de  lo  que  anduvo  y  de  lo  que  subió,  solo  piensa  en  H 
término  á  donde  aspira  llegar.  ¡  Oh  buen  Dios ,  y 
qué  caro  cuesta  en  el  mundo  el  mérito ,  el  derecho  a 
un  triste  premio !  ¡  Y  cuántas  veces  todo  el  premio 
se  queda  puramente  en  el  derecho  y  en  el  mérito! 
¡cuantos  se  ven  arrojados  fuera  del  camino  de  lu  for- 
tuna apenas  ponen  el  pié  en  él !  Pero  lléguese  en 
buen  hora  al  término;  redúcese  á  un  nuevo  empleo, 
á  un  poco  mas  de  renta,  lu  que  ya  viene  tan  tarde, 
que  apenas  hay  tiempo  para  gozarla. 

¿Será  recompensa  muy  sólida,  será  premio  real, 
y  que  satisfaga  el  que  se  lea  su  nomlue  en  la  Gaceta, 
el  hacer  ruido  en  el  mundo  por  algunos  dias,  el  ocu- 
par honroso  lugar  en  la  historia  de  su  tiempo? ¿y 
qué  otra  cosa  nos  ha  quedado  de  todos  ios  héroes  de 
los  pasados  siglos?  Periit  memoria  eorum  cum  so- 
nitu.  Dignidades,  empleos,  distinciones,  tesoros, 
grandezas  mundanas ,  todo  nos  abandona  al  ir  á  to- 
mar posesión  de  la  sepultura.  A  la  verdad,  servir  con 
fidelidad ,  con  celo  á  su  soberano ,  es  mérito ,  ó  pue- 
de serlo  delante  de  Dios  ;  puede  uno  ser  santo  en  el 
ejército  como  en  cualquier.»  otra  parle ;  pero  si  nin- 
guna tiene  Dios  en  nuestros  trabajos,  ¿podemos  es- 
perar que  nos  los  premie?  Siempre  que  se  trabaja 
por  la  salvación  se  hace  fortuna;  pero  nunca  se  hace 
cuando  no  su  trabaja  por  ella.  Tengamos  continua- 
mente en  la  memoria  y  en  la  consideración  este  orá- 
culo ;  Sada  tr agimos  á  esle  ¡  undo  y  nada  hemos  de 
sacar  de  él.  ¡  Buen  Dios  ,  qué  remedio  tan  eficaz  para 
curar  la  ambición  y  la  codicia  seria  esta  verdad  bien 
penetrada! 

El  Evangelio  esdel  cap.  20  de  San  Mateo ,  y  el  mismo 
que  el  dia  XXVII. 

MEDITACION. 

Del  poco  caso  que  se  debe  hacer  de  los  desprecios  del 
mundo. 

Plmto  primero. — Considera  que  después  que  los 
secuaces  del  mundo  trataron  mal  á  Jesucristo ,  sus 
malos  tratamientos  son  preciosos ,  sirven  de  mucho 
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honor  á  los  buenos.  Nada  honra  Unto  á  los  discípu- 
los de  Cristo ,  como  tener  parte  en  los  oprobios  de  su 
divino  Maestro.  Sabed ,  los  decía  el  mismo  Salvador, 
que  si  el  mundo  os  aborrece ,  primero  me  aborreció  d 
mi.  Si  fuerais  del  mundo,  el  mundo  amaría  lo  que 
en  suyo;  mas  por  que  yo  os  escogí  de  en  medio  de  él, 
por  eso  os  aborrece.  Acordaos  de  lo  que  os  dije  :  el 
siervo  no  es  mayor  que  su  amo;  si  me  persiguieron 
á  mi ,  también  os  perseguirán  á  vosotros.  Paréceme 
que  esto  es  bastante,  que  C3  sobrado,  no  solo  para 
consolar ,  sino  para  indemnizar  y  aun  para  recom- 
pensar con  veulajas  á  los  que  el  mundo  desprecia. 
Ninguna  cosa  debiera  parecer  mas  injuriosa,  mas 
ignominiosa  á  un  cristiano,  que  >er  eslimado ,  hon- 
rado y  aplaudido  por  aquel  mundo  que  aborreció, 
desprecio  y  persiguió  á  Jesucristo ;  por  aquel  mundo 
que  incesantemente  se  está  oponiendo  á  su  espiritu 
y  a  su  doctrina.  ¿  Y  qué  habrá  que  temer  de  un  mundo 
cuyas  amenazas  todas  son  vanas?  Porque  en  suma, 
¿  qué  daño  nos  puede  hacer  la  mala  voluntad  que  nos 
profesa?  Pero  aun  son  mucho  mas  frivolas  sus  pro- 
mesas. ¿Será  capaz  de  hacernos  felices  ni  infelices 
un  solo  momento?  ¿deberá  darse  crédito  alguno  á 
aquellos  parciales  suyos,  que  al  mismo  tiempo  son 
sus  esclavos?  ¿hay  siquiera  uno  que  no  esté  quejoso 
de  este  imaginado  dueño ,  que  no  confíese  que  es 
gran  locura  servirle  ,  gastando  la  salud  y  perdiendo 
la  vida  en  servicio  de  un  tirano,  de  quien  al  cabo 
solo  se  saca  amargura ,  dolor  y  cruel  arrepentimiento 
por  haberle  servido?  Con  todo  eso  se  le  teme ,  se  le 
respeta ,  se  le  obedece ,  se  condesciende  con  sus  ca- 
prichos. ¡  Puede  haber  mayor  eslravagancia ,  mayor 
locura  de  los  hombres ! 

Pimo  secundo. — Considera  qué  es  lo  que  podrá  el 
mundo  hallar  que  morder,  que  censurar  en  un  hom- 
bre virtuoso ,  en  un  verdadero  cristiano ,  sino  que 
sea  el  que  sirve  á  su  Dios  con  puntualidad,  y  que 
antepone  el  servicio  de  Dios  al  servicio  del  mundo. 
Con  efecto,  le  censura  deque  obedece  ciegamente  la 
ley  del  soberano  Dueño  del  universo;  de  que  huye 
de  tod»s  aquellas  diversiones,  en  que  corre  peligro 
de  padecer  lunesto  naufragio  la  inocencia.  Censúrale 
de  que  se  retira  de  todos  ios  espectáculos  profanos; 
de  que  se  escusa  de  todo  convite  licencioso;  deque 
es  recto ,  sincero ,  regular ,  humilde,  modesto ,  amigo 
liel ,  pronto  á  perdonar  por  amor  de  Jesucristo  las 
mas  atroces  injurias.  Censúrale  de  que  con  mucho 
juicio  y  prudencia  prefiere  la  doctrina  de  Cristo  á  las 
insensatas  y  perniciosas  máximas  del  mundo.  En 
suma ,  nótale  y  le  murmura  de  que  haga  en  vida  lo 
que  á  la  hora  de  la  muerte  le  llenaría  de  desespera- 
ción ,  sino  lo  hubiera  hecho.  Esta  es  la  materia  de  las 
quejas  del  mundo ,  y  estos  los  motivos  do  sus  imagi- 
narias desgracias.  ¿  Un  hombre  de  iuício ,  un  hombre 
de  bien  y  un  hombre  cristiano ,  deberá  hacer  mucho 
caso  de  tan  injustos  desprecios?  Ninguna  cosa  honra 
tanto  á  un  verdadero  cristiano ,  ninguna  acredita 
mas  su  rectitud ,  su  bondad  y  su  buen  entendimiento, 
como  el  ridículo  desprecio  que  hace  el  mundo  del  só- 
lido y  verdadero  mérito.  ¿  Y  en  vista  de  esto ,  será 
razón  temer  lo  que  podra  decrel  mundo?  ¿será  ra- 
zón hacerse  eternamente  infeliz,  y  condenarse  por 
el  necio  mielo  de  no  merecer  la  aproliacion ,  y  de 
perder  la  despreciable  gracia  del  mundo? 

¡  Ah  Señor ,  demasiadamente  he  sido  hasta  aquí  el 
juguete  y  la  burla  de  mis  vanas  ilusiones  en  este  im- 
portantísimo punto!  Pe»o  confio  en  vuestra  miseri- 
cordia infinita  me  han  is  la  grai'ia  de  que  me  ría  en 
adelante  del  menosprecio  ds  un  fantasmón  de  amo 
imaginario ,  y  que  haga  burla  de  él,  en  lugar  de  que 
él  la  haga  de  mi. 

JACULATORIAS. 

Filii  hominum,  usqueaub  diliqitis  vanitatem,  et 
quatritis  mendaciumr  Salm.  4. 
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Hijos  de los  hombres ,  ¿hasta  cuándo  habéis  de  amar 

la  vanidad ,  y  correr  iras  la  mentira? 
Vanitas  vanitatum,  el  omnia  vanüas.  Ecel.  i. 
Vanidad  de  vanidades ,  y  todo  vanidad. 

PROPOSITOS. 

t  Es  cosa  bien  estraña  que  todos  convienen  en 
mra  el  mundo  es  un  embustero ,  y  todos  se  fian  de  él. 
Tiénensc  continuas  esperiencias  de  que  solo  sabe 
nacer  desdichados ,  y  con  todo  eso  todos  se  apresu- 
ran ,  todos  se  exhalan  porentrar  en  su  servicio.  Acaba 
de  desensañarte  de  una  vez  para  siempre  de  este 
enemigo  de  nuestra  quietud  y  de  nuestra  salvación; 
pero  no  quede  el  desengaño  en  mera  especulación, 
redúcele  ¡i  la  práctica.  Huye  de  las  concurrencias 
grandes  del  mundo;  v  cuando  la  necesidad  te  obli- 
gue á  asistir  á  ellas  \  sea  siempre  con  precaución; 


CASPA»  f  MIC. 

como  quien  entra  en  país  enemigo.  Retírate  de  Ion 
concursos  mundanos ,  de  aquellas  peligrosas  diver- 
siones ,  en  que  la  profanidad  hace  ostentación  de  lo 
mas  engañoso  que  tiene.  Por  mas  instancias  que  te 
hagan ,  no  asistas  á  ellos  mientras  no  estés  bien  per- 
suadido á  que  no  sentirías  le  cogiese  la  muerte  en 
medio  de  esos  espectáculos. 

2  A  ninguno  faltan  salidas  y  razones  para  escu- 
sarsc  de  entrar  en  un  negocio  que  prevee  no  le  lia  de 
tener  cuenta.  Pues  válete  de  las  mismas  pira  negar- 
te á  los  saraos,  á  los  convites,  &  las  fiestas  profanas, 
en  que  la  razón ,  la  religión  y  la  esperienria  te  ense- 
ñan que  siempre  padeces  considerables  pérdidas.  No 
le  dejes  arrastrar  hácia  el  precipicio  por  una  mala 
vergüenza ,  por  un  ridiculo  respeto  humano.  No  di- 
gas, yo  estaré  prevenido  :  y  tén  presente  en  U  me- 
moria aquel  oráculo  infalible;  quien  ama  el  peligro 
perecerá  en  el. 


SAN  EUSTASIO  ,  ABAS  OB  LUXTO. 

Sa*  Eustasio ,  discípulo  de  San  Columhano ,  y  su 
inmediato  sucesor  en  la  famosa  abadía  de  Luxeu, 
debió  su  ser  á  una  de  las  casas  mas  nobles  de  Bor- 
goña.  Nació  hácia  el  fin  del  siglo  ti.  Túvose  gran 
cuidado  de  su  educación  ,  y  correspondió  el  fruto  al 
cultivo.  Encargóse  de  este'Sun  Miel  tío  de  Eustasio, 
y  obispo  ele  Langres ,  viendo  la  bella  Indole ,  escelentc 
ingenio  y  la  natural  inclinación  á  la  virtud  del  devoto 
niño.  Hizo  este  grandes  progresos,  así  en  las  letras 
humanas  como  en  la  importante  ciencia  de  la  salva- 
ción ,  con  el  magisterio  de  tan  insigne  maestro.  La 
piedad  que  mostraba  en  una  edad,  en  que  apenas  se 
conoce  lo  que  es  religión ,  dió  á  entender  que  no  go- 
zaría el  mundo  mucho  tiempo  de  un  joven  de  quien 
no  era  digno.  Descubriendo  Eustanio  cada  día  mas  y 
mas  los  peligros  del  siglo ,  resolvió  buscar  en  el  de- 
sierto lo  que  no  hallabi  en  el  tumulto  del  mundo ;  y 
mostrándose  insensible  á  las  engañosas  esperanzas 
con  que  le  lisonjeaba  su  noble  nacimiento  y  sus  es- 
traordínarias  prendas ,  solo  pensaba  en  retirarse  de 
tanto  riesgo  y  embuste. 

.-Había  dos  ó  tres  años  que  Columhano,  monge  ir- 
landés, había  pasado á  Francia,  buscando  en  aquel 
reino  un  desierto  escondido,  donde  olvidándose  de 
su¿  parientes  y  de  su  patria ,  pudiese  contentar  las 
fervorosas  ánsias  de  pasar  la  vida  en  rigurosa  peni- 
tencia. Retirado ,  pues ,  á  los  desiertos  del  monte 
Vosga ,  en  aquella  paite  de  la  Borgoña ,  que  hoy  se 
llama  el  Franco-Condado ,  fundó  el  famoso  monaste- 
rio de  Luxeu  que  por  muchos  siglos  fue  seminario  de 
santos,  y  donde  desde  sus  principios  se  contaron 
hasta  seiscientos  monges,  cuya  mayor  parle  se  hizo 
venerar  por  su  eminente  virtud ,  y  muchos  también 
por  el  don  de  los  milagros. 

Fue  Eustasio  uno  de  los  primeros  que  se  alistaron 
bajo  la  disciplina  de  San  Columbano.  Honró  mucho 
el  discípulo  al- maestro.  El  amor  á  la  oración ,  la  in- 
clinación á  la  penitencia  y  el  celo  de  la  observancia, 
le  hicieron  desde  lue«o  respetar  como  acabado  mo- 
delo de  la  perfección  religiosa.  Su  ejemplo  inspiraba 
fervor;  y  en  poco  tiempo  so  admiró  vivamente  co- 
piada en  el  nuevo  monasterio  la  santidad  de  los  mon- 
ges del  Oriente.  No  duró  mucho  la  calma.  Ofendida 
la  reina  Brunequilde ,  y  su  nieto  Ticrry ,  rey  de  Bor- 
goña del  apostólico  celo  con  que  San  Columbano  re- 
prendía sus  escandalosos  desórdenes ,  le  echaron  del 
monasterio  de  Luxeu,  y  le  quisieron  obligar  á  que  se 


volviese  á  Irlanda.  Como  Eustasio  vió  espueito  el 
monasterio  á  las  violencias  de  los  ministros  de  Tierry 
se  retiró  con  San  Galo  á  los  estados  de  Teodoberto, 
rey  de  Auslrasia ,  que  los  tomó  debajo  de  so  protec- 
ción. 

En  este  medio  tiempo  se  había  ya  embarcado  en  el 
puerto  de  Nantcs  San  Columbano  por  obedecer  á 
Tierry ;  pero  una  tempestad  le  volvió  á  arrojar  á  las 
costas  de  Bretaña.  Conoció  entonces  no  ser  la  volun- 
tad de  Oíos  que  volviese  u  pasar  el  mar ;  y  teniendo 
noticia  de  lo  bien  recibidos  que  habían  sido  de  Teo- 
doberto, hermano  de  Tierry ,  sus  dos  discípulos  Eus- 
tasio y  Galo ,  lomó  el  camino  de  Auslrasia. 

A  la  estimación  que  el  rey  hacia  de  los  discípulos, 
correspondieron  las  demostraciones  de  a  mor  con  que 
recibió  al  maestro.  Dióle  é  escoger  el  lugar  que  qui- 
siese dentro  de  sus  dominios.  Aceptó  el  Santo  la 
oferta ;  y  llevándose  consigo  á.  Eustasio  y  á  Galo, 
subió  por  la  corriente  del  Rhin,  bordeando  el  lago  de 
Constanza  hasta  sus  últimas  márgenes,  entró  en  el 

Íaís  de  los  suizos ,  que  pertenecía  á  los  dominios  de 
eodoberto ,  y  predicando  en  todas  partes  la  fe  de 
Jesucristo ,  hizo  alio  en  el  territorio  de  Bregent  don- 
de fundó  un  monasterio.  Aquí  tuvo  noticia  de  que 
habiéndose  apoderado  de  una  parte  del  de  Luxeu  al- 
gunos reglares ,  amenazaban  echar  de  él  á  todos  loa 
monges ;  aviso  que  le  obligó  á  enviar  A  Eustasio  á 
Luxeu  con  el  titulo  de  abad.  Costó  mucho  al  discípu- 
lo y  al  maestro  esta  separación;  pero  al  fin  era  in- 
dispensable el  doloroso  sacrificio.  Llegando  á  Lexeu 
nuestro  Eustasio ,  supo  ganar  de  tal  manera  el  cora- 
zón de  los  injustos  usurpadores ,  que  le  dejaron  due- 
ño de  todo  el  monasterio. 

Dedicó  desde  luego  el  nuevo  abad  toda  su  aplica- 
ción á  renovar  la  disciplina  monástica ,  establecida 
por  San  Columbano ;  y  como  exhortaba  con  el  ejem- 

f»lo  mas  que  con  las  palabras,  en  pocos  dias  reinó  el 
error  en  toda  la  comunidad.  Eran  sus  ayunos ,  sus 
vigilias  y  sus  rigurosas  penitencias  las  lecciones  mas 
eGcaccs  con  que  instruía,  y  no  era  fácil  resistirse  á 
esta  especie  de  exhortaciones.  La  eslraordinaria  ca- 
ridad con  que  trataba  á  iodos  sus  subditos ;  la  admi- 
rable vigilancia  con  que  atendía  á  prevenir  todas  sus 
necesidades  espirituales  y  corporales;  la  suavidad  de 
su  paternal  gobierno ;  aquella  afabilidad ,  y  la  urba- 
nísima cortesanía  con  que  recibía  á  lodos  sus  herma- 
nos, amándolos  como  á  hijos,  y  honrándolos  como 
si  fueran  superiores  suyos ;  todo  esto ,  acompañado 
de  no  sé  qué  aire  de  santidad  que  se  dejaba  ver  en. 
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lodos  sus  acciones,  le  hizo  Lan  dueño  de  los  corazo- 
nes de  todos,  y  granjeó  tanta  estimación  al  monas- 
terio de  Luxeu ,  que  de  todas  partes  concurrían  á 
ponerse  bajo  la  disciplina  del  santo  Abad,  que  logró 
el  consuelo  de  ver  en  su  «  asa  hasta  seiscientos  mon- 
ges ,  cuyos  nombres  casi  todos  se  registran  escritos 
en  los  fastos  de  la  Iglesia. 

Habiendo  Clotario  II,  unido  en  una  sola  monarquía 
la  Borgoña ,  la  Austria  y  la  Francia  por  muerte  de 
los  reyes  Teodoberto  y  Tierry ,  como  también  de  sus 
hijos;  y  haciendo  memoria  que  tres  años  antes  le 
había  pronosticado  esta  dichosa  unión  San  Columba- 
no,  deseó  tenerle  dentro  de  su  reino.  Con  este  inten- 
to le  envió  por  diputado  á  San  Eustasio,  convidándo- 
le á  que  se  restituyes*»  á  su  antiguo  monasterio  de 
Luxeu;  pero  Columbano ,  que  acababa  de  fundar  el 
monasterio  de  Bohío  en  el  Milanes,  por  la  piadosa 
liberalidad  de  Agilulfo ,  rey  de  los  lombardos ,  creyó 
no  ser  voluntad  de  Dios  que  saliese  de  Italia  ;  y  bien 
informado  de  lo  mucho  que  florecía  en  Luxeu  la  dis- 
ciplina monástica ,  mandó  al  santo  Abad  se  restitu- 
yese al  gobierno  de  su  monasterio,  dándole  nuevas 
instrucciones ,  con  nuevas  señales  de  su  particular 
estimación  y  ternura. 

El  vasto  y  apostólico  celo  de  Eustasio  no  podía  es- 
treclurse  dentro  de  las  paredes  del  monasterio;  y 
habiéndole  dotado  el  cielo  de  singular  elocuencia  y 
de  estraordinario  talento  para  la  predicación,  salió 
á  anuueiar  la  palabra  de  Dios  á  los  váraseos ,  y  llevó 
la  Uu  del  Evaugelio  hasta  los  bárbaros,  haciendo  en 
todas  partes  portentosas  conversiones.  Irritado  el 
demonio  de  la  guerra  que  Eustasio  le  hacia  en  Ale- 
mania, como  para  divertirle  las  fuerzas,  quiso  ha- 
cérsela á  él  en  Luxeu ,  y  se  valió  de  la  ambición  de  un 
mal  monge  para  introducir  la  relajación  y  arruinar 
la  disciplina  del  ejemplar  monasterio. 

Había  tomado  el  hábito  eu  él  Agreste,  ó  Agrestino, 
siendo  secretario  del  rey  Tierry ;  y  llegando  á  su  no- 
ticia las  maravillas  que  obraba  su  santo  Abad  en  el 
ejercicio  de  la  predicación  apostólica ,  llevado  de  uu 
espíritu  orgulloso  ,  y  pareciéndole  que  él  también 
podria  hacer  ruido  cu  el  mundo  por  el  mismo  cami- 
no, dejó  el  desierto,  de  que  ya  estaba  fastidiado  ,  y 
sin  mas  legítima  misión  que  la  de  su  vanidad,  salió  á 
predicar  á  los  gentiles.  Pero  como  uo  correspondiese 
el  frulo  ui  el  aplauso  á  lo  que  á  él  se  lu  había  lígura- 
do,  lleno  de  confusión  y  de  despecho  se  precipitó  en 
el  cisma  tle  Aquileja.  Intentó  Eustasio  hacerle  entrar 
dentro  de.  sí  mismo;  pero  tropezó  con  un  genio  ter- 
co, inquieto  y  sedicioso,  cuya  pretensión  uo  era  me- 
nos que  hacer  condenar  por  el  concilio  de  Macón  la 
regla  de  San  Columbano,  y  que  se  estinguiese  el  mo- 
nasterio de  Luxeu.  Con  efecto ,  presentó  al  concilio 
muchos  capítulos  de  acusación  contra  la  nueva  regla, 
notándola  de  diferentes  singularidades;  mas  propias, 
decía  él,  para  los  irlandeses,  que  tolerables  en  los 
estilos  y  costumbres  tic  la  iglesia  Galícaua.  Pasó  al 
concilio  San  Eustasio,  refutó  vigorosamente  las  ca- 
lumnias de  Agrestiuo,  defendió  su  santo  instituto, 
desengañó  á  los  Padres  que  por  liallarse  siniestra- 
mente iuslruidos  estaban  preocupados  á  favor  de  su 
adversario ,  procuró  reducir  al  aprisco  á  esta  oveja 
descarriada  por  todos  los  indios  de  blandura  que  le 
sugirió  su  amabilísimo  celo;  pero  cerrando  Agrestino 
los  oidos  á  los  amorosos  consejos  de  su  abad  ,  murió 
desgraciadamente.  Lloróle  Eustasio  tiernamente,  co- 
mo también  á  otras  cism  itícns ,  á  quienes  habla  mi- 
serablemente engañado ;  poro  el  Señor  le  consoló 
ahundau  temen  te  por  la  insigne  virtud  de  otros  discí- 
pulos suyos ,  cutre  los  cuales  se  cuenta  á  San  Cagnou, 

!|ue  fue  después  obispo  de  Laon ;  á  San  Omer,  que  lo 
ue  de  Terouena  :  á  San  Aichar,  que  lo  fue  de  Noyon 
y  de  Tornay ;  á  Hagnacario ,  que  lo  fue  de  Basilca  ,  y 
á  otros  muchos,  cuya  emineute  santidad  fue  el  elo- 
gio mayor  de  nuestro  Eustasio;  el  cual  además  de 
-  t. 


esto  tuvo  el  consuelo  de  ver  establecido  en  su  mo 
nasterio  de  Luxeu  el  coro  perpetuo  de  día  y  noche 
por  el  fervor  de  mas  de  seiscientos  monges  ,  que  su- 
cediéndose  continuamente  los  unos  á  los  otros ,  can- 
taban sin  cesar  alabanzas  al  Señor,  y  conseguían  con 
sus  oraciones  mil  bendiciones  á  los'pucblos. 

Por  este  tiempo  le  dió  á  entender  el  Señor  que  es- 
taba cercano  el  lín  de  su  sarta  vida,  y  con  este  mo- 
tivo dobló  el  rigor  de  sus  penitencias'con  estraordi- 
nario fervor.  En  medio  de  estos  ejercicios  de  mortifi- 
cación y  de  virtud  le  asaltó  una  violenta  v  dolorosa 
enfermedad.  En  lo  mas  vivo  de  sus  agudísimos  dolo- 
res oyó  una  voz  que  le  daba  á  escoger  ó  padecer  por 
espacio  de  treinta  días  sin  el  mas  mínimo  alivio,  ó  ser 
desde  luego  aliviado,  pero  no  morir  hasta  después  de 
cuarenta.  El  ardentísimo  deseo  en  que  se  abrasaba 
de  poseer  cuanto  antes  á  su  Dios  en  los  descansos 
del  cielo,  le  hizo  mirar  la  dilación  que  se  le  proponía 
como  el  mas  cruel  de  todos  los  tormentos ;  y  así  es- 
cogió desde  luego  padecer  mas ,  y  morir  cuanto  an- 
tes. Habiendo,  pues,  pasado  treinta  dias  con  indeci- 
bles dolores ,  lleno  de  merecimientos  y  dotado  del 
don  de  milagros ,  murió  en  Luxeu  el  año  625 ,  cerca 
de  los  sesenta  de  su  edad ,  de  los  cuales  había  pasado 
mas  de  treinta  en  el  referido  monasterio.  Fue  enter- 
rado en  él  solemnemente  ,  v  después  de  muerto 
acreditó  el  Señor  su  santidad  con  gran  número  de 
prodigios.  Con  el  tiempo  fue  trasladado  su  santo 
cuerpo  á  Vergavilla  en  Lorena,  de  la  diócesis  de 
Metz,  abadía  de  religiosas  benedictinas ,  concurrien- 
do á  su  sepulcro  la  defocion  de  ¡numerable  pueblo. 


LOS  SANTOS  MASCOTA,  ARMO  GASTO  T 


Satim, 


El  ano  457  de  nuestra  era,  vuelto  Genserico  de 
Italia ,  estableció  nuevas  penas  contra  los  católicos. 
Genserico,  rey  vándalo  del  Africa,  y  sectario  furio- 
so del  arrianismo,  dispuso  á  su  regreso  que  se  per- 
siguiera con  encarnizamiento  á  lodos  los  que  se 
adornasen  con  el  glorioso  nombre  de  católicos.  Más- 
cula ,  uno  de  nuestros  Santos ,  que  era  á  la  sazón 
maestro  de  los  representantes ,  y  que  ocupaba  una 
posición  distinguida  ,  fue  llamado  por  Genserico, 

Sara  que  abjurase  su  fe.  Lejos  de  aceptar  tan  cobar- 
e  propuesta ,  hizo  una  solemne  ratificación  de  su 
fe  católica ,  y  despreciando  las  deslumbrantes  ofertas 
que  el  rey  le  hizo,  recibió  la  corona  de  los  mártires, 
muriendo  decapitado. 

Armogasto,  compañero  de  Máscula,  y  conde  en  la 
rórte  de  Genserico,  fue  invitado  con  magníficos  des- 
tinos á  trueque  de  que  abrazase  el  arrianismo,  em- 
pero, persuadido  de  que  fuera  de  la  luz  del  catolicis- 
mo todo  era  sombras  y  errores ,  contestó  asegurando 
al  rey  que  nunca  abjuraría  su  fe  católica ,  aun  cuan- 
do le  ofreciesen  la  corona.  Genserico ,  lleno  de  cóle- 
ra ,  le  destituyó  de  sus  títulos  y  honores ,  atormen- 
tándole de  una  manera  bárbara ,  que  ningún  dolor 
produjo  á  nuestro  Santo,  pues  el  Señor ,  obró  el  pro- 
digio de  inutilizará  los  verdugos,  por  cuya  razón  fue 
destinado  á  cuidar  vacas  en  las  inmediaciones  de 
Cartago,  cucuyo  sitio  murió  santamente  en  el  Señor, 
lleno  de  gracia  y  santidad. 

Saturo,  el  último  de  nuestros  tres  Santos  compa- 
ñeros ,  era  mayordomo  del  palacio  real,  y  profesaba 
la  fe  católica.  Todas  las  diligencias  practicadas  para 
que  la  abandonase,  fueron  infructuosas,  y  por  su 
perseverancia  y  su  fortaleza ,  fue  despojado  de  todos 
sus  honores  y  empleos,  siendo  atormentado  cruelísi- 
mamentc,  y  reducido  á  la  última  miseria.  En  este 
estado,  respirando  tranquilidad ,  gracia  y  santidad, 
descansó  en  el  Señor,  volando  al  cielo  á  adquirirla 
merecida  recompensa. 
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SAN  ftSGUMaO,  MARTIR. 

El  privilegiado  suelo  do  la  Espña  ,  que  laníos  y 
la n  cscclsos  varones  ha  producido,  fue  también  la 
cuna  del  esforzado  mártir  San  Secundo.  .\ació  en  el 
error  y  la  oscuridad  de  la  idolatría,  pero  tan  Iucl'o 
como  tuvo  edad  suficiente  ,  conoció  la  triste  soledud 
de  su  alma  ,  y  encendido  en  santo  fervor,  recibió  el 
agua  generadora  del  bautismo,  y  entró  á  respirar  en 
la  clarísima  atmósfera  que  llena  de  luz  «  I  santo  Evan- 
gelio de  Jesucristo.  Apenas  se  le  frmiquearun  las 
puertas  de  Ir.  Iglesia,  comenzó  Segundo  á  vivir  una 
existencia  ejemplar,  ajustada  en  un  todoá  los  pre- 
ceptos cristianos.  Tan  imbuido  estaba  en  la  solidez 
y  santidad  de  Ja  doctrina  que  acababa  de  abrazar, 

rs  dentro  de  su  alma ,  hizo  el  soleóme  juramento 
sacrificar  su  villa  en  aras  de  la  Religión  Cristiana, 
si  asi  fuese  necesario.  Su  conduela  intachable,  que 
le  granjeó  la  veneración  de  todos ,  fue  causa  de  que 
llegase  á  oídos  del  tirano  que  tan  encarnizadamente 
perseguía  á  los  cristianos.  A  los  pocos  dias  de  haber 
tenido  noticia  de  la  santidad  de  Segundo,  le  mandó 
comparecer  ásu  presencia  ,  y  vh'.i  »:  ¡  viifesion,  fue 
sepultado  en  un  oscuro  calabozo.  Viendo  que  los 
tormentos  de  la  prisión ,  lejos  de  debilitar  su  forta- 
leza ,  aumentaban  su  valor ,  dispuso  que  le  sacasen 
á  ofrecer  sacrificio  á  los  dioses.  Esta  tentativa  fue 
inútil ,  pues  San  Segundo,  persuadido  de  la  ridiculez 
de  los  falsos  dioses,  despreció  el  mandato,  por  cuyo 
motivo,  el  inhumano  perseguidor  de  los  cristianos, 
mandó  que  arrojasen  sobre  Ta  cabeza  del  Santo  resi- 
na y  pez  ardiendo,  concluyendo  su  lujo  de  crueldad 
con  la  órden  de  que  le  cortasen  la  cabeza,  cuya  pro- 
videncia se  cumplió  inmediatamente.  Ree*te"modo, 
alcanzó  San  Segundo,  el  preciado  triunfo  de  los  már- 
tires, la  gloria  santa.  Su  martirio  tuvo  hipar  el  dia  2'i 
de  marzo  del  año  del  Señor  208. 

MARTIROLOGIO. 

Los  saxtos  Mar tiu es  JoxÁs  v  Rarachiso  ,  en  Per- 
sia,  en  tiempo  del  rey  Sapor ,  á  Jouás  lo  pusieron  en 
una  prensil,  en  donde*  le  apretaron  hasta  romperle 
todos  los  huesos ,  y  partido  en  dos  pedazos  :  a  Bara- 
chiso  le  abogaron  echándole  pez  ardiendo  por  la  gar- 
ganta. 

San  Cirilo,  diácono  v  mártir,  en  tiempo  de  Julia- 
no apóstola  .  en  Kliópoiis  junto  al  monte  Libano;  ú 
este  Santo ,  le  abrieron  el  vientre  los  gentiles ,  le  sa- 
caron el  hígado,  y  se  lo  comieron  como  bestias  car- 
nívoras. 

El  martirio  uk  ros  santos  m  vrtirks  Pastor,  Vic- 
toriano y  si  s  lomihñkiio*  ,  en  Nicomcdia. 

Los  saxtos  coxi-'lsohls  Ahaio»;asto,  conde,  Man- 
íala ,  maestro  de  los  representantes  ,  v  Sarro, 
mayordomo  del  palacio  real,  en  Africa,  los  cuides 
en  la  persecución  de  los  vándalos  ,  siendo  rey  el  úr- 
riano  Genserico  después  de  padecer  grandes  tor- 
mentos y  afrentas  por  confesar  la  Te  católica  ,  acaba- 
ron gloriosamente  la  carrera  de  sus  combates. 

San  Seolmk),  mártir,  en  la  ciudad  de  Asi. 

Sax  Eustasio,  abad  ,  en  ni  monasterio  de  Luxeñíl, 
discípulo  de  San  Columbano;  fue  prelado  de  cerca  de 
seiscientos  monjes,  esclarecido  por  la  santidad  de  su 
vida  y  por  sus  milagros. 

Y  en  otras  partes ,  etc.  Demos  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  de  la  dominica  precedente,  y  la  orarioo  la 
que  sigue. 

Suplicárnosla ,  Señor ,  que  nos  haga  gratos  á  vun«. 
ira  majestad  la  poderosa  intercesión  del  bienaventu- 
rado abad  San  Eustasio,  para  que  consigamos  por 
su  pairo  ¡nio  lo  que  nopodemo9  esperar  de  nu  -s'ros 
«»••:  it.K.  Por  nuestro  Señor... 


CASPA*  T  ROIC 

La  epístola  es  dH  cap.  T,  del  apóstol  g*n  Pablo  i  los  <<« 


Hermanos :  Las  obras  de  la  carne  son  manifiestos, 
las  cuales  son  el  adulterio,  la  fornicación,  la  impu- 
reza ,  l.i  lujuria ,  la  idolatría ,  los  maleficios ,  las  ene- 
mistades ,  Jos  pleitos  ,  las  emulaciones ,  las  iras ,  las 
riñas,  ¡as  discordias,  las  sectas,  las  envidias,  los 
homicidios,  las  borracheras,  !as  comilonas ,  y  cosas 
I  semejantes  á  estas;  sobre  las  cuales  os  prevengo, 
como  ya  lo  previne ,  que  los  que  tales  cosas  hacen  no 
conseguirán  el  reino  de  Dios. 

Nota.  «  Eran  los  Güatas  aquel  pueblo  de  Aaia  menor, 
que  boy  se  llana  Chompa  ra ;  habíales  predicado  Sao  Pablo 
la  ío  d«  Cristo,  y  la  habían  abraiado  cou  fervor;  paro  cono 
después  ciertos  falso*  apostóle*  los  easeüaseo  una  perniciosa 
doctrina,  San  Pablo  Jes  escribió  esta  carta  de  su  propia  mano 
y  ex  probable  que  Ja  escribió  deade  Efe»  el  alio  de  57.i 

REFLEXIONES. 

}fan\fcsla  tunt  ojxra  carms:  qurr  mtnt  fonkaHo, 
¡nmundilia...  rrmulationes...  et  hix  similt'a...  qito- 
uiam  qui  talia  agunt,  regnum  Drinon  «onwqwenfur. 
Vamos  claros:  ¿se  remití  el  día  de  hová  la  emulación 
por  un  gran  pecado?  No  obstante  eso,  San  Pablo  la 
agrega  sin  distinción  al  cúmulo  de  los  pecados  mns 
enormes,  y  declara  indistintamente  que  todos  los  que 
hieren  manchados  de  ellos,  quedarán  para  siempre 
eseluidos  del  reino  de  los  cielos.  Sin  embargo,  la  emu- 
lación reina  en  casi  todos  los  corazones.  Enmascara- 
da, disfrazada,  paliada,  sabe  introducirse  hasta  en  los 
claustros  mas  religiosos,  hasta  en  los  hombres  mas 
espirituales,  hasta  en  las  almas  que  parecen  mas  ti- 
moratas. Pero  luego  que  se  insinúa  en  un  corazón  |ob 
Dios,  y  qué  estragos  no  hace! 

Es  la  emulación  una  envidia  mitigada:  no  tiene  lo- 
da  lu  hiél,  pero  tiene  casi  toda  la  malignidad.  Es  un 
veneno;  pero  tan  sutil,  tan  bien  preparado,  que  ape- 
nas se  conoce  cuando  obra.  No  se  espiiea  ni  en  aque 
Has  aversiones  á  cara  descubierta ,  ni  en  aquellas 
groseras  murmuraciones,  ni  en  aquellas  invectivas 
ín  pe  tilosas  ,  ni  en  aquellas  tristezas  oscuras  y  pi- 
cantes, que  no  se  pueden  disimular;  una  tacitur- 
nidad fría  y  chocante,  una  risa  falsa  y  maliciosa ,  un 
oculto  menosprecio  que  se  quiere  esconder,  y  no  se 
deja  de  traslucir,  una  interpretación  maligna  aun  de 
las  acciones  mas  inocentes;  todo  esto  da  sobradamen- 
te á  conocer  lopoco  que  nos  gusta,  y  lo  mucho  que  n«.s 
desagrada  el  mérito  y  las  prendas  que  se  celebran  en 
los  otros. 

Los  que  viven  en  comunidad  ordinariamente  estin 
Henos  de  emulación  desde  qoe  comienzan  á  estar  va- 
cíos de  virtud.  Los  progresos  de  los  demás  hacen  vi- 
sibles ó  la  desaplicación,  ó  la  inferioridad  de  talentos 
de  los  que  siguen  la  misma  can-era  con  menos  felici- 
dad. La  distinción  mortifica  á  los  que  presumen  oV 
¡guales.  No  se  gusta  de  ver  tan  aplaudidos  á  aquello* 
con  quienes  se  vive;  lo  sobresaliente  de  sus  prendas 
nos  da  en  rostro.  A  los  que  están  retirados  lee  inquie- 
ta cualquiera  ruido.  Las  sombras  sirven  para  que  re- 
sallen mas  los  colores;  y  en  este  sentido  se  teme  ser- 
vir de  sombra ,  que  haga  brillar  mns  el  esplendor  de 
los  otros.  Por  eso  son  tantos  los  que  tiran  á  oscure- 
cerle. En  un  ánimo  generoso,  en  un  corazón  cristia- 
no, puede  la  emulación  servir  de  estimulo  i  la  virtud; 
pero  en  una  alma  baja  degenera  en  aversión ,  y  pro- 
duce encono  y  nmartmra. 

No  quisieras  que  el  otro  hiciese  las  cosas  mejor  que 
tú,  porque  conoces  que  no  sabes  hacerlas  también 
como  él.  t'n  espíritu  apocado  y  envidioso  nada  en- 
cuentra que  admirar;  un  corazón  grande  y  noble  qui- 
siera imitar  todo  lo  que  admira.  Cuando  tenemos  fos 
mismas  obligaciones  que  otros,  y  estos  las  desempe- 
ñan mejor,  en  este  mismo  desempeñónos  dan  una 
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muila  lección  muy  aiolesla,  que  instruye  mas  d<>.  lo 
que  te  quisiera.  Hallase  eu  ella  no  se  qué  reprensión 
oculta,  y  011  esta  oculta  repreusion  cierta  ventad,  que 
amarga  y  humilla.  E*lo  es  lo  que  pone  de  tan  mal  hu- 
mor con  los  ajustados  á  los  imperfectos. 

Lo  asombroso  es,  que  aun  aquellos  que  hacen  pro- 
fesión de  virtuosos  no  están  esentos  kie  este  vicio. 
Una  virtud  superficial  y  poco  sólida  alimenta  grandes 
defectos.  En  uo  reinando  en  un  corazón  la  humildad, 
luego  se  apodera  de  él  la  emulación.  A  la  verdad,  no 
siempre  se  introduce  en  él  con  este  nombre,  porque 
seria  muy  mal  recibida;  el  amor  propio,  con  quien 
siempre  esta  de  inteligencia,  la  presta  mil  disfraces 
pura  encubrirse. 

Sientes»  no  se  qué  secreta  aversión  i  ciertas  per- 
sonal, que  por  su  ejemplar  virtud  se  distinguen  mas 
le  loque  su  quisiera.  Disminuyese  su  mérito;  y  cuan 


«io  se.  halda  de  él ,  so  pretende  reducirle  no  mas  que 
áuna  medianía.  Si  se  eucuentran  otros  que  sean  de  la 
misma  opinión,  ¡Cuánto  se  Jes  aplaude!  Esperiméuta- 
ae  cierta  especie  de  complacencia ,  cuando  se  conoce 
que  su  virtud  no  es  eldel  gusto  ni  de  la  aprobación  de 
todos.  ¡  Qué  atención  en  no  mirarle  jamas  por  lo  que 
tiene  de  bueno !  ¡qué  viveza,  qué  ardor  eii  esager.tr 
hasta  sus  menores  descuido» !  ¡  qué  dureza ,  que  in- 
ilexibüidad  en  darle  cuartel,  eu  perdonarle  la  mas  mí- 
nima cosa!  Los  que  no  hacen  mucha  vanidad  de  ser, 
ui  de  parecer  devotos ,  dan  á  esto  el  nombre  propio 
que  le  correspunde ,  llamándolo  sin  rebozo,  orgullo, 
emulación ,  pasión  maligna.  Poro  los  que  se  precian 
de  virtuosos  lo  bautizan  á  lo  sumo  con  el  nombre  de 
indiferencia  ó  de  antipatía.  ¡Cosa  estraña!  se  juzga 
con  pasión ,  so  acrimina  con  dureza,  se  condena  con 
impiedad  lo  que  muchísimas  veces  es  muy  loable;  y 
esto  se  calibra  de  celo,  de  caridad,  de  fervorosa  devo- 
ción. Son  est  ista  sapientia  desursum  descendens: 
$ed  terrena,  animalis,  diabólica  (Jac.  3.),  dice  el 
apóstol  Santiago.  Ksta  no  es  prudencia  qua  descien- 
de del  cielo ,  sino  uua  prudencia  terrestre,  animal, 
diabólica;  es  una  emulación  avinagrada  y  aceda,  que 
pretendo  ocultarse  á  favor  de  una  devoción  aparente. 
Pero  tened  entendido,  añade  el  Apóstol,  que  donde 
lia  y  emulación,  no  puede  haber  devoción  verdadera, 
sino  inconstancia,  veneno  y  malignidad  :  Ubi  enim 
etcontentio,  ibi  inconstantia,  et  omne  opus 
(Jac.  3. ). 


El  Evangelio  es  del  cap.  19 de  San  Mateo,  y  e! 
qne  el  dia  XXI. 

MEDITACION. 
De  la  oración. 

Punto  phimi  iu.— Considera  que  la  oración,  hablan- 
do propiamente ,  es  uua  sagrada  conversación  del  aJ- 
ma  con  D¡oa  :  habla  ú  Dios  conliJenci.ilmente,  y  Dios 
coo  dignación  inlinita  habla  confidencialmente  con 
ella.  A  favor  de  una  purísima  y  benéfica  luz  contem- 
pla el  alma  en  la  oración  las  incomprensibles  i  ¡n  Imi- 
tas perfecciones  de  su  Dios;  espónele  sus  necesidades 
como  á  su  amoroso  padre;  declárale  sus  enfermeda- 
des espirituales  comoá  su  omnipotente  médico:  y  Dios 
la  ilumina,  la  alienta,  la  consuela,  la  fortalece  y  la 
cura.  En  este  espiritual  comercio  el  alma  se  susten- 
ta de  la  palabra  de  Dios  interior;  en  él  halla  armas 
para  domar  las  pasioues,  para  triunfar  de  sus  enemi- 
gos, para  prevenir  sus  malignos  artificios,  para  des- 
cubrir sus  insidiosos  lazos.  En  fin,  en  la  oración  se 
nos  hacen  patentes  nuestras  obligaciones,  v  en  este 
santo  egercíeio  se  reciben  de  la  misericordia  de  Dios 
las  gracias  oportunas  para  cumplir  con  ellas.  El  claro 
conocimiento  que  tuvieron  los  santos  de  tas  grandes 
excelencias  de  la  meditación ,  los  obligó  á  decir  que 
era  muy  dificultoso  ser  verdaderamente  cristiano  sin 
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la  saludable  práctica  de  la  oración,  y  que  era  mucho 
mas  dificultoso  ser  santo  sin  .este  admirable  ejerci- 
cio. ¡Qué  error  os  el  de  aquellos  ( son  verdaderamen- 
te muchos)  que  consideran  la  oración  como  propia 
únicamente  de  los  claustros!  Algún  dia  connrerán 
que  era  un  auxilio,  una  devoción ,  un  ejercicio  casi 
indispensable  á  todo  cristiano. 

Pcnto  secundo. — Considera  que  el  origen  mas  co- 
mún del  desórden  de  las  costumbres  en  el  mundo,  y 
de  la  relajación  en  el  estado  religioso,  es  el  desamor, 
el  tódio  con  que  se  mira  la  meditación.  Hablar  de 
oración  á  un  seglar ,  á  una  mujer  del  mundo ,  es  alga- 
ravia ,  es  hablar  en  griego.  A  sola  la  palabra  medita- 
ción se  asusta  y  auu  se  inquieta  una  alma  disipada, 
un  corazón  disoluto.  De  esta  aversión  á  Iñ  oración 
nace  aquella  lastimosa  ceguedad  en  que  se  vive, 
aquel  asombroso  trastorno  de  costumbres,  que  á 
guisa  de  torrente,  inunda  toda  la  tierra.  .Yon  est  qui 
recogitet  corde,  dice  el  Profeta.  No  hay  en  et  mundo 
quien  medite,  quien  haga  reflexión  á  lo  mismo  que 
cree.  Las  verdades  mas  importantes  de  la  religión, 
una  muerte  inevitable,  un  juicio  terrible,  eljinfierno, 
la  gloria ,  son  para  la  mayor  parte  de  los  mundanos 
objeto*  desconocidos;  entienden  estas  verdades  poco 
mas ,  poco  menos,  como  los  ignorantes  y  los  grose- 
ros comprenden  las  proposiciones  de!  álgebra.  ¿Pues 
de  qué  nos  admiramos,  si  faltan  !<»  estos  diques,  es 
tan  furiosa,  es  tan  universal  la  inundación?  Dester- 
rada una  vez  la  reflexión  de  estas  terribles  verdades, 
corren  sin  freno  las  pacones;  y  de  aquí  nace  la  cor- 
rupción general  en  el  mundo. 

Lo  mismo  á  proporción  se  puede  decir  de  la  relaja- 
ción de  las  personas  religiosas.  En  perdiendo  el  gus- 
to á  la  oración;  señal  de  que  está  achacosa  el  nlma; 
si  al  disgusto  se  sigue  la  indiferencia ,  y  á  esta  el 
abandono  do  aquel  santo  ejercicio,  ¿qué  medios, 
qué  armas  restan  ya  al  pobre  religioso  contra  tantos 
enemigos  como  le  combaten?  l'n  religioso  que  deja 
la  oración ,  comienza  á  cobrar  tédio  á  su  estado,  há- 
cesele  su  yugo  insoportable,  y  al  cabo  paran  muchos 
en  la  infelicidad  de  abandonarle. 

¡Oh ,  Señor,  y  qué  dolor  es  el  mío  por  haber  he- 
cho hasta  aquí  tan  poco  aprecio  de  una  obligación  tan 
indispensable,  y  de  un  medio  tan  eficaz  como  nece- 
sario!  Resuelto  estoy,  mediante  vuestra  divina  gra- 
cia, á  reparar  en  adelante  lo  mucho  que  he  perdido 
por  mi  tibieza  y  por  mi  relajación. 

JACULATORIAS. 

¡n  meditalione  mea  exardeseet  Ujnis.  Salm.  38. 
Avivaráse  mas  y  mas  en  la  fragua  de  la  meditación 

el  fuego  de  vuestro  santo  amor,  ó  Dios  y  Señor 

mió. 

Dirigalur  oratio  mea,  skut  incensum  in  cousprefu 
/uo.  Salm.  f  40. 

Suba,  Señor,  á  vos  el  humo  de  mi  oración,  como  in- 
cienso de  buen  olor. 

PROPOSITOS. 

El  que  sabe  orar  como  se  debe,  %abe  vivir  como  se 
debe,  dice  San  Agustín.  Y  nunca  te  olvides  de  lo  que 
añade  San  Buenaventura,  que  sin  la  oración  toda  la 
devociou  es  árida;  imperfecta ,  y  está  muy  próxima 
á  estinguirse.  Disipase  el  fervor,  desmaya  el  aliento, 
cesa  la  perseverancia,  y  se  precipita  el  alma  en  la 
última  miseria.  Forma  desde  luego  una  generosa  re- 
solución de  que  no  se  pase  dia  alguno  de  tu  vida  sin 
cumplir  fiel  y  exactamente  con  la  indispensable  obli- 
gación de  tan  santo  ejercicio;  determina  el  tiempo  y 
la  hora  que  has  de  ocupar  en  él,  sin  cercenar  jamás 
ni  un  solo  momento. 

2  Nunca  te  contentes  con  una  meditación  pura- 
mente especulativa;  toda  buena  oración  debe  ser 
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práctica ,  esto  es,  ba  de  consistir  en  consideración  y  i  del  tiempo  á  considerar  como  debes  proceder  confiar- 
en acción.  Enla  oración  has  de  contemplar  las  gran-  me  á  estas  reglas  de  conducta ,  y  forma  el  plan  de  la 
des  verdades  de  nuestra  religión ,  las  obligaciones  de  que  debes  observar  aquel  día  en  el  mismo  ejercicio 
tu  estado,  de  tu  condicioti,  de  tu  empleo;  pero  no  de  la  oración, 
pares  en  mera  contemplación;  aplica  la  mayor  parte  I 


San  Juan  Clímaco ,  llamado  asi  por  el  escelente 
libro  que  compuso,  é  intituló  Escala  del  cielo,  6  de 
la  perfección ,  fue ,  según  se  conjetura  ,  de  algún  lu- 
gar de  Palestina.  Nació  en  tiempo  del  emperador  Jus- 
tiniano  I  Iwicia  el  año  de  525;  y  si  la  grande  com- 
prensión que  tuvo  de  las  artes  y  de  las  buenas  letras, 
acredita  su  buena  educación,  es  la  misma  educación 
es  testimonio  muy  verosímil  de  su  noble  nacimiento. 

La  gran  fama  que  desde  joven  le  adquirió  su  rara 
sabiduría,  le  mereció  el  titulo  de  Scotastico:  nombre 
que  en  aquel  tiempo  solo  se  daba  <1  los  que  siendo 
ingenios  conocidos,  acompañaban  esta  prenda  de 
mucha  elocuencia ,  de  gran  lectura  de  los  antiguos, 
y  de  un  profundo  estudio  en  todas  las  ciencias.  Pero 
nuestro  Juan  había  nacido  para  gloria  mas  sólida. 
Tentáronle  muy  poco  todas  las  floridas  carreras,  to- 
das las  halagüeñas  esperanzas  con  que  el  mundo  le 
brindaba.  A  los  diez  y  seis  años  de  su  edad  las  re- 
nunció todas ;  y  siguiendo  las  impresiones  de  la  gra- 
cia ,  dedicó  todo  su  estudio  á  la  importante  ciencia 
de  la  salvación. 

Resuelto  ú  dejar  el  mundo ,  se  retiró  al  monte  Si- 
nai  bajo  la  disciplina  de  un  venerable  anciano  llama- 
do Martirio,  que  hallando  ea  el  nuevo  discípulo  toda 
la  docilidad  de  un  niño  con  toda  la  simplicidad  de 
un  alma  inocente  y  pura,  en  poco  tiempo  le  hizo  ade- 
lantar mucho  en  el  camino  de  la  perfección ,  y  en 
menos  de  cuatro  años  sacó  uno  de  los  mas  diestros 
maestros  de  la  vida  espiritual. 

A  la  verdad ,  nuestro  Juan  no  omitía  cosa  alguna 
de  cuantas  podían  contribuir  á  facilitarle  tan  admi- 
rables progresos.  Era  por  estremo  humilde.  Siendo 
tan  hábil  en  muchas  facultades,  y  mas  sabio  de  lo 
que  correspondía  á  su  edad,  apenas  abrazóla  vida 
monástica,  cuando  pareció  no  tener  ni  aun  tintura 
de  las  letras.  No  solo  dejó  el  mundo ,  sino  que  le  ol- 
vidó. Era  Jan  perfecto  su  rendimiento,  y  su  obedien- 
cia tan  ciega ,  como  sí  no  tuviera  propia  volundad. 
Desde  el  primer  dia  sujetó  tanto  sus  sentidos,  y  ad- 
quirió tanto  dominio  sobre  sus  pasiones ,  que  pare- 
cía haber  entrado  ya  perfecto  en  la  religión. 

Cuatro  años  empleo  en  insttuirse,  ó  por  mejor  de- 
cir, en  perfeccionarse  en  el  ejercicio  de  las  mayores 
virtudes.  Muerto  su  santo  maestro,  quiso  consagrar- 
se á  Dios  mas  perfectamente  por  medio  de  la  profe- 
sión religiosa,  cuyo  sacnficioluzocontan  extraordina- 
rio fervor, que  elabadStrateco,mongedc  gran  virtud, 
que  se  halló  presente ,  exclamó  como  con  espíritu 
profético:  Estoy  viendo  que  Juan  ha  de  ser  con  el 
tiempo  una  antorcha  resplandeciente  en  el  mundo. 

Instruido  ya  plenamente  el  recien  profeso  en  las 
obligaciones  de  su  estado,  solo  pensó  en  desempe- 
ñarlas con  la  mayor  perfección.  El  abad  del  monte 
Sinal  era  como  el  archimandrita ,  ó  el  patriarca  de 
todos  los  monges  que  poblaban  los  desiertos  de  Ara- 
bia ;  y  aunque  había  un  monasterio  sobre  la  misma 
cima  del  monte,  la  mayor  parte  de  los  monges 
vivían  en  celdillas  ó  en  ermitas  ¿op.irada*  de  ma- 
nera que  todo  el  monte,  hablando  en  propiedad, 
Tenia  á  ser  un  monasterio.  Luego  que  nuestro  Juan 


hizo  la  profesión ,  se  retiró  á  una  ermita  Mamada 
Tole  sita  al  pié  de  la  montaña,  á  dos  leguas  de  la 
iglesia  que  en  honor  de  la  Santísima  Virgen  había 
edificar  el  emperador  Justiniano,  para  co- 


ne( 


modidad  de  todos  los  monges  que  vivían  espreidos 
entre  las  rocas  y  asperezas  del  Smaí.  En  esta  ermita 
vivió  Juan  por  "espacio  de  cuarenta  años  ron  tan 
ejemplar  retiro ,  y  tan  entregado  á  los  santos  ejerci- 
cios de  una  rigurosa  penitencia ,  que  no  era  llamado 
por  otro  nombre ,  sino  por  el  del  Angel  del  desierto. 

No  le  dejó  tranquilo  mucho  tiempo  el  enemigo  de 
la  salvación.  Apenas  se  vió  en  su  retiro,  mando  se 
sintió  asaltado  de  las  tentaciones  mas  violentas  y  mas 

Eeligrosas.  Brotaron  como  de  repente,  y  le  dieron 
ien  en  que  entender  muchas  pasiones  hasta  enton- 
ces desconocidas  al  santo  mancebo.  Amotináronse 

'.y 


todas, pero  Jnan,  lleno  de  confianza  en , 
recurriendo  á  la  oración,  al  ¡mino,  é  las 
v  sobre  todo ,  á  la  frecuencia  de  sacramentos ,  halla- 
ba siempre  auxilios  poderosos  qne  le  sacaron  victo- 
rioso de  tan  molesta  como  continuada  guerra.  Man- 
teníase siempre  sereno  en  medio  de  la  tempestad, 
porque  jamás  perdia  al  cielo  de  vista :  sirviéndole  las 
tentaciones  para  que  brillase  mas  su  virtud,  y  se 
purificase  mas  y  mas  su  corazón. 

Conociendo  bien  la  destreza  con  que  el  espíritu  de 
vanidad  sabe  insinuarse  hasta  por  las  espinas  déla 
penitencia,  huía  ron  el  mayor  cuidado  de  todo  cuan- 
to podia  tener  visos  de  singularidad.  Comia  indife- 
rentemente, sin  escrúpulo  ni  melindre  de  todos  los 
manjares  que  le  permiti»  so  profesión ;  pero  en  tan 
corta  cantidad ,  que  no  se  sabia  cómo  podia  mante- 
nerse. El  sueño  era  correspondiente  al  alimento;  pero 
su  íntima  y  continua  unión  con  Dios,  aquellos  Neva- 
dísimos fines  adonde  dirigía  todo  cuanto  obraha, 
aquella  pureza  de  iutencion,  y  aquel  encendido  amor 
de  Dios  en  que  se  abrasaba  su  pecho,  daba  tal  realce, 
tal  precio  á  las  acciones  mas  comunes  de  nuestro  so- 
litario, que  no  debemos  admirarnos  de  que  en  tan 
poco  tiempo  hubiese  ascendido  á  tan  eminente  gra- 
do de  santidad. 

Elevóle  Dios  al  estado  de  la  oración  continua ;  y 
parece  que  el  Santo  hizo  el  retrato  de  si  mismo  en  la 
descripción  que  en  su  libro  de  la  Escala  dejó  escrita 
de  esta  gracia.  Esta  oración  (dice)  consiste  en  tener 
el  alma  por  objeto  á  Üios  en  todos  sus  ejercicios ,  en 
todos  sus  pensamientos ,  en  todas  sus  palabras,  «n 
todos  sus  movimientos ,  en  todos  sus  pasos:  en  no 
hacer  cosa  que  no  sea  con  fervor  interior,  y  tomo 
quien  tiene  a  Dios  presente. 

Este  sublime  don  de  oración  le  infundió  aqnel 
grande  amor  que  profesaba  á  la  soledad.  Ln  íntima 
comunicación  con  Dios  le  hacia  intolerable  el  trato 
con  los  hombres.  Vióselc  muchas  veces  levantado 
sobre  la  tierra  á  impulso  de  las  sobrenaturales  ope- 
raciones de  la  gracia ,  y  en  estos  éxtasis  le  comuni- 
caba el  Señor  anticipadamente  los  gustos  y  las  deli- 
cias del  cielo. 

Aunque  se  dedicaba  mucho  á  la  lección  de  la  Sa- 
grada Escritura  y  de  los  Santos  Padres ,  en  la  con- 
templación de  las  cosas  divinas  v  de  los  misterios 
de  la  religión  era  donde  principalmente  bebit  aque- 
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lias  superiores  luces,  que  le  merecieron  la  venera- 
ción y  el  concepto ,  no  ya  precisnmento  de  un  mero 
contemplativo ,  sino  tic  un  gran  doctor,  de  un  padre 
de  lu  Iglesia,  y  de  una  de  las  mas  brillantes  lumbre- 
ras de  su  siglo.  Pero  hizo  su  humildad  que  esta  an- 
torcha estuviese  cuarenta  años  como  escondida  de- 
bajo del  celemín  de  su  celda. 

No  se  pudo  resistir  á  encargarse  de  la  enseñanza  de 
un  joven  solitario  llamado  Moisés ,  que  á  fin  de  me- 
recer esta  caridad  ,  había  empeñado  á  todos  los  pa- 
dres ancianos  del  desierto.  Aprovechóse  bien  el  dis- 
cípulo de  la  habilidad  del  maestro ,  y  le  valió  mucho 
el  gran  poder  que  este  tenía  con  Dios ;  porque  ha- 
biéndose quedado  dormido  á  pocos  dias  debajo  de  un 
corpulento  peñasco ,  oyó  entre  sueños  la  voz  de  su 
maestro  que  le  llamaba;  despertó  Moisés,  salió  pron- 
tamente de  aquella  concavidad ,  y  apenas  había  sa- 
lido, cuando  se  desgajó  el  peñasco.  Otro  solitario, 
por  nombre  Isaac,  le  declaró  las  molestísimas  tenta- 
ciones de  la  carne,  que  le  tenían  casi  acabado  ,  y  al 
instante  quedó  libre  de  ellas  por  las  oraciones  de 
nuestro  Santo. 

Cuarenta  años  había  que  vivía  en  el  desierto,  mas 
como  ángel  que  como  hombre ,  coando  el  Señor  le 
sacó  de  la  oscuridad  de  su  emula ,  para  hacerle  su- 
perior gcueral,  abad  y  padre  de  los  monges  del  Sinaí. 
Costóle  mucho  rendirse,  no  siendo  este  el  menor  de 
los  sacrilícios  que  hizo  á  Dios  en  su  vida.  Aunqne  su 
fami  estaba  bien  acreditada,  con  todo  eso  le  admi- 
raron mucho  mas  cuando  le  trataron  mas  de  cerca. 
Ganó  los  corazones  de  todos  con  su  blandura  y  con 
su  humildad.  Su  gran  caridad,  aun  con  los  estraños, 
no  poras  veces  la  acreditaba  el  cielo  con  singulares 
maravillas.  Concurrieron  á  él  los  pueblos  de  Palestina 
para  que  con  sus  oraciones  alcanzase  del  cíelo  el  agua 
de  que  necesitaban  los  campos;  y  al  punto  los  vieron 
abundantemente  regados  de  una  copiosísima  lluvia. 
No  se  encerraba  dentro  de  las  provincias  de  Oriente 
la  fama  de  su  santidad.  San  Gregorio  el  Magno  le  es- 
cribió encomendándose  en  sus  oraciones ,  y  le  envió 
algunos  muebles  para  el  hospital  y  hospedería  que 
había  fabricado  á  la  falda  del  monte  Sinai. 

A  ruegos  de  Juan,  abad  de  Itaíte,  Intimo  amigo  de 
nuestro  Santo,  compuso  el  admirable  libro  de  la  Es- 
cala del  cielo,  dividida  en  treinta  grados  ó  escalones, 
que  contienen  todo  el  progreso  de  la  vida  espiritual, 
desde  la  primera  conversión  hasta  la  perfección  mas 
elevada.  A  los  principios  se  juzgó  que  esta  obra  era 
superior  á  la  capacidad  del  común  ?  por  cierto  aire 
sublime  de  espresiones,  que  es  familiar  á  muy  pocos; 

Sro  siempre  se  halló  en  ella  un  lleno  y  una*  solidez 
espíritu  tan  útil  como  agradable.  El  estilo  es  con- 
ciso v  figurado;  conténtase  con  esponer  la  doctrina 
en  ideas  abreviadas,  y  así  habla  siempre  por  sen- 
tencias. 

Tratando  de  la  obediencia,  refiere  admirables 
ejemplos  que  observó  en  un  monasterio  de  Egipto, 
donde  unos  venerables  ancianos  obedecían  con  la 
simplicidad  de  niños ;  y  donde  se  contaban  trescien- 
tos y  treinta  monges  que  solo  tenían  una  alma  y  un 
corazón.  A  pocos  pasos  de  este  monasterio  había  otro 
que  se  llamaba  Ia  Cárcel ,  donde  se  encerraban  vo- 
luntariamente los  que  después  de  la  profesión  habían 
caído  en  alguna  culpa  grave.  Las  asombrosas  peni- 


de  sus  subditos ,  que  solo  tuvieron  el  consuelo  do  lo- 


morirás  antes 


grar  por  superior  en  el  empico  á  Jorge , 
mavor  de  nuestro  Santo. 

Sobrevivió  poco  tiempo á  la  renuncia.  Restituido  á 
su  amado  retiro  era  toda  sn  ocupación  pensar  en 
aquel  dichosísimo  momento,  que  había  de  unirle  in- 
disolublemente con  su  Dios.  Dispúsose  para  él  coa 
extraordinario  fervor,  v  colmado  de  virtudes  y  de 
merecimientos, murió  etihaJJO  de  marzo  del  año  605, 
casi  á  los  ochenta  de  su  edad ,  habiendo  pasado  se- 
senta y  cuatro  en  el  desierto.  Cuando  estaba  para 
espirar ,  se  acercó  á  él  su  hermano  el  nuevo  abad ,  y 
deshaciéndose  en  lágrimas ,  le  rogó  que  le  alcanzase 
de  Dios  no  le  dejase  por  mucho  tiempo  en  este  mun- 
do. Serás  oido ,  le  respondió  Juan ,  y  morirás  antes 
que  se  acabe  el  año; 
pues. 


Natural  de  Roma ,  y  perteneciente  á  una  familia 
idólatra,  Quirino  vívia  en  su  juventud  fueia  de  la 
luminosa  atmósfera  del  Cristianismo.  Primeramente 
desempeñó  el  cargo  de  tribuno ,  siendo  todavía  paga- 
no. Despncs  le  confirieron  el  empleo  de  alcaide  de  la 
cárcel  de  Roma,  en  cuyo  destino  se  verificó  el  cambio 
completo  de  su  existencia.  Entre  los  muchos  presos 
que  se  le  confiaban  con  motivo  de  la  persecución  que 
afligía  á  los  discípulos  de  Jesucristo,  tuvo  la  dicha  de 
ser  guarda  del  papa  sao  Alejandro.  Las  célicas  virtu- 
des que  resplandecían  en  San  Alejandro  é  iluminaban 
Ja  prisión  .  atravesaron  la  papila  del  alcaide  Quirino, 
que  sintió  á  su  influencia  respirar  el  corazón  y  ensan- 
charse en  estemísímos  lienzos  el  limitado  horizonte 
de  su  sima  ,  sumida  en  las  tinieblas  del  Paganismo. 
Inmediatamente  so  postró  á  los  piés  del  santo  pontífi- 
ce ,  solicitando  con  lágrimas  del  corazón ,  ser  instrui- 
do en  la  religión  santa  del  Cristianismo.  San  Alejandro, 
lleno  de  placer  y  satisfacción ,  comenzó  ú  enseñarle 
el  santo  Evangelio  y  sus  eternas  verdades,  y  tan 
cumplido  fue  el  aprovechamiento  de  Quirino,  que  al 
poco  tiempo  se  encontró  soficientemente  instruido, 
recibiendo  en  so  consecoencia  el  agoa  santa  del  bau- 
tismo, que  limpiando  su  alma ,  le  llenó  de  encantada 
fragancia,  desplegando  al  mismo  tiempo  á  su  vista 
los  inmortales  jardines  del  Edem.  Lejos  de  ser  el  alcai- 
de yuírino  un  cristiano  tímido  y  cobarde ,  profesó 
públicamente  su  nueva  fe,  con  ánimo  resuelto  de  se- 
llar con  su  sangre  las  verdades  santas  que  alimcuta- 
ban  su  alma.  El  emperador ,  que  era  entonces  Adria- 
no ,  le  mandó  comparecer  ante  el  juez  Aureliano ,  el 
cual  después  de  haber  mandado  que  le  cortasen  la 
lengua ,  dispuso  que  fuese  degollado ,  logrando  de  este 
modo  San  Quirino,  el  glorioso  título  do  mártir  de 
Jesucristo.  Su  triunfo  se  verificó  el  30  de  marzo  del 
año  130. 


LAGO 


ORACION  DE  mUCHOS  SANTOS 

MÁBTIRES. 


Las  actas  de  un  sin  número  de  mártires  gloriosos, 
han  desaparecido  completamente,  quedando  tan  solo 
algunas  noticias  sueltas  esparcidas  en  diversas  obras. 
El  terror  pánico  que  se  apoderaba  de  los  tiranos  al 


tencias  que  refiere  el  Santo  de  aquellos  hombres  ver-  presenciar  atónitos  la  fortaleza  y  el  triunfo  de  los  dis 
daderamente  arrepentidos,  no  se  pueden  leer  sin  lá-   cípulos  del  sublime  Maestro ,  fue  causa  de  que  se 


grimas  y  aun  sin  horror 

A  esta  obra  añadió  San  Juan  Climaco  un  tratadíllo 
que  se  intitula  Carta  al  Pastor,  el  cual  era  el  mismo 
bienaventurado  Juan  de  Raite,  a  quien  dirigió  la  Es- 
cala del  cielo. 

Pero  era  tan  grande  el  amor  que  profesaba  á  la  so- 
ledad, que  continuamente  estaba  suspirando  por  su 
apetecida  ermita ;  y  asi  al  cabo  de  cuarenta  años  re- 
nunció el  oficio  de  superior,  sin  ser  bastantes  A  ha- 


apresurasen  muchas  veces  á  hacer  desapareciese  toda 
memoria ,  temiendo  con  razón  que  el  ejemplo  augus- 
to de  los  mártires ,  influyera  en  el  ánimo  de  los  pa- 
ganos ,  haciéndolos  desertar  de  sus  falsos  dioses. 

Las  biografías  de  los  Santos  de  que  hov  hace  men- 
ción el  martirológio  romano ,  no  han  llegado  hasta 
nosotros,  acaso  por  los  motivos  que  apuntamos  ante- 
riormente. Unicamente  sabemos ,  que  su  triunfo 
glorioso,  tuvo  logar  en  Constantinopla ,  en  tiempo 


corle  mudar  de  resolución  los  ruegos  ni  las  lagrimas  del  emperador  Constancio.  Nuestros  santos  Mártires, 
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rvrrian  eu  la  perfección  evangélica ,  amado*  de  to- 
sus  compañeros  en  ta  fe ,  y  respetados  de  sus  mis- 
mosenemigos,  fueron  llamados  ¡i  la  presencia  de)  here- 
siarca  Macedonio,  quien  lea  intimó  la  orden  de  que, 
abandonaran  su  culto ,  v  aacriOcaran  publicamente  a 
los  dioses  del  imperio.  Los  esforzados  .atletas  de  la 
religión  de  Jesucristo,  respondieron  que  nunca  obe- 
decerían sus  ordenes,  añadiendo  que  estaban  dis- 
puestos á  saerilicar  sus  vidas ,  en  testimonio  del  amor 
al  Dios  á  quien  adoraban,  único  y  santo.  El  furor  de 
Macedónio,  que  no  conocía  limites,  discurrió  unos 
cruelísimos  tormentos ,  que  consistían  eu  arrancar 
los  pechos  de  las  santas  mujeres  colocándolos  sd  bar- 
de de  un  cofre  que  se  cerraba  con  estrépito.  Con  este 
y  otros  suplicios,  adquirieron  nuestros  Sautos  la 
palma  inmortal  de  la  victoria,  volando  al  cielo,  el 
día  30  de  marzo  del  año  351. 

LOS  SANTOS  DOMN1NO,  VICTOR  T  COM- 

l'AÑFROS  M\nTIHES. 

El  solo  titulo  de  cristiano,  que  hoy  honra  á  los 
monarcas;  la  sagrada  enseña  de  nuestra  redención; 
el  símbolo  gloriosamente  magnífico  de  la  resurrec- 
ción del  humano  linaje:  la  cruz,  que  corona  en  nues- 
tros días  las  cópulas  de  los  templos,  y  se  levanta 
triunfante  y  victoriosa  en  todas  las  rejones  conoci- 
das del  orbe ,  fue  en  los  primeros  tiempos  de  nuestra 
era  de  salvación ,  un  motivo  de  persecuciones  y  cas- 
tigos. Los  emperadores  paganos ,  que  veian  desmo- 
ronarse el  edificio  de  la  idolatría  á  la  aparición  de  Je- 
sucristo ,  persiguieron  tenazmente  á  los  esforzados 
obreros  que  comenzaban  á  levantar  el  odiheio  de 
eternos  cimientos  destinado  a  brillar  hasta  la  consu- 
mación de  los  siglos ,  el  Cristianismo.  El  emperador 
Mnximinno,  que  miraba  espantado  la  ruina  de  los 
falsos  dioses,  desplegó  un  hijo  de  suplicios  y  perse- 
cuciones ,  que  fecundo  la  viña  del  Señor  con  la  gene- 
radora savia  de  la  sangre  de.  los  mártires. 

Les  Santos  Domnino,  Víctor  y  compañeros,  que 
vivían  en  el  seno  de  las  virtudes  cristianas  en  la  ciu- 
dad de  Tesaldniea,  fueron  denunciados  al  tirano,  por 
cobardes  erieniieos  que  no  podían  sufrir  con  pacien- 
cia e|  brillo  de  su  santidad  perfecta.  Puestos  a  la  pre- 
sencia del  juez,  confesaron  el  santo  nombre  de  Jesu- 
cristo ,  v  pidieron  con  instancia  ser  conducidos  al 
martirio".  Inmedi  .lamente  los  quebrantaron  las  pier- 
nas y  los  brazo*,  trasladándolos  en  muy  mal  estado 
á  un  hediondo  calabozo.  Allí  permanecieron  siete 
dias  privados  de  todo  alimento ,  y  sufriendo  vehemen- 
tes dolores ,  hasta  que  al  octavo  dia  de  su  encarcela- 
miento ,  descansaron  en  el  Señor ,  volaudo  sus  almas 
ála  divina  Jerusalén. 

MARTIROLOGIO. 

El  martirio  de  Sos  Úliriko,  tribuno  y  alcaide 
de  la  cárcel  en  Roma,  en  la  via  Apia,  el  cual  fue 
bautizado  por  el  pana  san  Alejandro,  con  toda  su  fa- 
milia ,  y  habiendo  sido  entregado  al  juez  Aureliano  en 
tiempo  del  emperador  Adriano ,  como  permaneciese 
Urmeen  la  confesión  de  la  fe,  después  de  haberle 
cortado  la  tencua ,  la*  mauos  y  los  pies ,  y  de  haberle 
puerto  en  el  potro;  por  último,  habiéndole  degollado, 
obtuvo  la  corona  del  martirio. 

El.  TIUNSITO  l»K  LOS  SANTOS  tÚRTIRI  S  DoMMNO,  VIC- 
TOR rsis  comi-añlros,  cu  Tesalúnica. 

L%  CONMEMOK ACION  DF:  MUCHOS  SANTO!  MAllTIRLS  DE 

la  comimos  católica  ,  en  Coustaütinopla ,  á  los  cua- 
les en  tiempo  de  Constancio  martirizó  Macedonio  he- 
resiarca  con  inauditos  tormentos  :  uno  de  ellos  fue 
arrancar  los  pechos  á  las  mujeres  católicas  poniéndo- 
los encima  del  borde  de  un  cofre ,  y  dejando  caer  la 
cubierta  de  golpe ,  los  hacían  pedazos ,  y  lo  que  qué- 
date! lo  quemaban  con  un  hierro  ardieudu. 


caspas  t  sote. 

La  muerte  de  Sam  Regulo ,  obispo  de.  Aries,  en  el 
castillo  de  Seulis.  (Habiendo  con  sus  predicación^ 
convertido  á  la  fe  los  pueblos  dependientes  de  dicho 
castillo  de  Seulis ,  al  propio  tiempo  que  también  pre- 
dicaba San  Dionisio ,  fue  elegido  primer  «hispo  de 
aquel  territorio ,  y  murió  en  paz  en  el  seno  de  su  re- 
baño). 

San  Pasior  ,  obispo  ,  en  Orleans  en  Francia. 
Sas  Zosimo  ,  obispo  t  comt.sob  ,  en  Zaragoza  <W  Si- 
cilia. 

Sa-s  Cunio,  comkso.1  ,  en  Aquino. 
Y  en  otras  partes  etc.  Demos  gracias  a  Dios. 


La  misa  es  de  la  Dominica 


;la  oración  es  la 


Suplicásmoste ,  Señor ,  que  la  intercesión  del  bien- 
aventurado abad  Juan  nos  haga  recomendables  a 
vuestra  divina  Magestad ,  para  que  consigamos  por 
su  protección  lo  que  no  podemos  por  nuestros  mere- 
cimientos. Por  nuestro  señor  Jesucristo... 

La  epístola  es  del  cap.  06  del  profeta  Isaías. 

El  que  se  acuerda  del  incienso  es  como  si  hendi- 
gese  al  ídolo.  Todas  estas  cosas  eligieron  en  sus  ca- 
minos, y  su  alma  se  deleitó  en  sus  abominaciones.  I  or 
tanto  también  yo  imitaré  sus  ilusiones,  y  enviare 
sobre  ellos  las  cosas  que  temían  :  Porque  »>«*¡J[ 
no  hubo  quien  respondiese :  habló ,  y  no  dieron  oídos, 
é  hicieron  el  mal  en  mí  presencia ,  y  quisieran  lo  que 
yo  no  quería. 

Nota.  «H  profeta  Isaías,  dice  San  Gerónimo,  «o  «tí- 
menle me  parece  gran  profeta  ,  «no  que  le  «madero 
apóstol,  V  aun  como  e*ang*li«ta  iHierou.  Prtrfat  m  ¡tan, 
,-orque  habla  de  h*  sureios  de  Cristo  y  del  Evaageta  ' ¡» 
unta  claridad,  con  tanta  pfecu:ou,  que  mas  parece  olio* 
ruido:  de  lo  pasado,  que  piofcla  de  lo  futuro.» 

REFLEXIONES. 

/»  abominationibus  suís  anima  eorum  detéctala 
est.  Nunca  está  sano  el  espíritu,  cuando  está  corrom- 
pido el  corazón.  U  enfermedad  de  emtrambos  s>  co- 
munica al  entendimiento  ,  y  apágase  la  fe  en  una  al- 
ma embrutecida.  ¡Qué  di¿mo  de  compasión  es  aquél 
eu  quien  solo  reina  la  pastan!  ¡que  ciego  el  que  no 
tiene  mas  luz  que  la  que  esta  le  comunica. 

Realmente  uo  todos  los  errores  s  »n  del  entendi- 
miento j  tambieu  el  corazón  jiade.ee  sus  descaminos. 
Eufermiidadcs  son  sus  ilusiones ;  pocas  dejan  de  ser 
incurables,  ninguna  deja  de  ser  voluntaria;  y  sus 
consecuencias  siempre  son  peligrosas.  Nunca  parí 
el  precipicio  en  la  untad,  cuando  el  que  se  despero 
se  precipita  por  inclinación. 

Es  el  amor  propio  fecundo  manantial  de  estas  ilu- 
siones. Jamás  se  miran  con  desconfianza ,  Por(Ju/' 
siempre  lisonjean.  Apenas  reina  en  el  alma ,  cuan* 
t«  razón  pierde  su  libertad.  Entendimiento,  genio, 
educación ,  juicio,  todo  se  va  trás  su  impresión ,  to- 
do se  rindeásu  impulso.  Las  conquistas  que  hacen  !.<> 
pasiones ,  los  estragos  que  causan ,  siempre  es  á  favor 
de  la  niebla  que  estas  ilusiones  levantan  en  el  cora- 
zón. Ni  aun  lo;  errores  delentendímiento  tienen  otro 
principio.  Es  preciso  cur..r  primero  el  corazón,  p¡p 
cegar  el  manantial  mas  ordinario  de  las  preocupacio- 
nes ,  de  las  ilusiones  del  entendimiento.  Poco?  w 
Cientos  de  los  prestigios ,  de  los  fantasmones  de  la 
voluntad;  y  son  menos  los  que  sedetic-ndcii  deellov 
¡ñué  condición  hay  tan  feliz ,  qué  estado  tan  perfecta, 
que  este  á  cubierto  de  estos  errores!  Los  grande 
nacen  por  lo  común  conciertes  preocupaciones  a  fa- 
vor de  su  grandeza ,  de  que  rara  vez  se  curan  MflW- 
lamente.  El  puehlo  se  alimenta  de  lodo  lo  que  lison- 
jea. La  wniadera  togbn  de  U>  ilusiones  d-H  c«ttí«n 
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el  mundo ;  pocos  mundano*  hav  que  no  estén  prco-  liguidad,  la  rabia  de  sus  enemigos ,  que  no  pueden 
do*  de  ellas.  ¡Y  que  Uránico  imperio  no  ejercen  ■ensarte  sino  de  sus  milagros,  de  sus  beneficios,  de 


I  espíritu  ,  que  hace  de  ellas  la  redado  su  de-   su  mansedumbre  y  de  su  paciencia. 
,  de  mi  religión  y  de  su  conducta!  Son  testigos  I    Muere  Cristo.  ¿  V  cuántos  prodigios  sucedí 
os  de  las  maravillas  que  obra  el  Salvador  para  1  su  muerte?  ¿_  Pero  qué  mayor  proJígi°  que  l:i 
nwrlos  ñm  iiiii>  «»k  el  Mesías  nrometido.  Verifica  I  misma?  Eclisase  el  sol  siii  que  ahjun  cuero 


vociou 

los  judio»  de  las  maravillas  que 
convencerlos  de  que  es  el  Mesías  prometido 
visiblemente  basta  las  menores  circunstancias  de  lo 


dieron  ni 
muerte 
u  cuerpo  opaco 


nos  le  encubra;  tiembla  la  tierra ;  rómpense  los  pe- 
que vaticinaron  los  profetas.  Leen  estas  profecías,  fiascos,  y  toda  la  naturaleza  se  estremece  en  el  mis- 
ven  aquellos  milagros,  y  no  quieren  creer.  Ks  que  su   mo  instante  en  que  espira  este  hombre  Dios.  No 


incredulidad  mas  nace  de  la  voluntad  que  del  enten- 
dimiento. ¿Pero  de  que  otro  principio  nace  la  obsti- 
nación de  los  pecadores ,  y  la  terquedad  de  los  herejes? 

Aquella  iusaciabilidad  de  la  ambiciou  y  de  la  codi- 
cia ;  aquel  sectario  encaprichamiento  de  partido; 
aquel  encouo  interminable ;  aquellos  odios  eternos; 
aquella  hipoi-resia  de  profesión,  ordinariamente  todo 
e«  efecto  de  las  ilusiones  del  corazón.  No  liav  vicio 
que  no  adulen,  pocos  que  no  lisonjeen,  desde  que 
ellas  los  adoptan ,  y  aquella  artificiosa  seguridad  con 
que  viren  muchas'  personas ,  cuya  conciencia  tenia 
sobrados  motivos  para  estar  inquieta  y  sobresaltada, 
es  el  fruto  mas  natural  de  estas  voluntarias  ilusiones. 
No  solo  se  hace  costumbre ,  sino  que  se  hace  diver- 
sión de  la  maldad,  como  dice  el  Profeta  :  In  abomi- 
naliofiünis  sui»  anima  eorum  deléctala  est.  Fornn 
el  alma  sus  delicias  de  sus  abominaciones  :  Entonces 
es  cuando  llama  Dios ,  y  nadie  le  responde ,  habla ,  y 
no  hay  quien  le  atienda  :  Locurus  «uin  el  non  au~ 
dienmt.  No  hay  cosa  que  meta  tanto  ruido ,  para  que 
no  se  oiga  la  voz  de  Dios ,  como  las  ilusiones  del  co- 


Kl  Evangelio  es  del  cap.  27  de  San  Mateo. 

He  aquí  que  el  velo  del  templo  se  rasgó  en  dos  par- 
tes de  arriba  abajo,  y  la  tierra  tembló,  y  las  piedras 
se  despedazaron.  Y  se  abrieron  los  sepulcros ,  y  mu- 
chos cuerpos  de  los  santos  que  habían  muerto ,  resu- 
citaron. Y  saliendo  de  los  sepulcros  después  de  la  re- 
surrección (da  Jesús)  vinieron  ¡i  la  ciudad  santa,  y 
se  aparecieron  á  muchos.  El  centurión ,  pues ,  y  los 
que  estaban  con  él  guardando  ¡i  Jesús  viendo  el  tor- 
mento, y  las  cosas  que  sucedían  ,  temieron  mucho, 
y  decían  :  Verdaderamente  este  era  hijo  de  Dios. 

MEDITACION. 
Dr  la  gloria  Je  Cristo  entre  las  ignominias  de  su  muerte. 

Pi  !nto  i  RiMtao.— Consi  lera  que  duraulc  la  vida 
mortal  de  Jesucristo,  su  divinidad  solo  se  manifestó 
como  por  entre  celajes ,  pero  en  su  muerte ,  toda  ella 
se  hizo  patente  á  nuestros  ojos.  El  cielo,  la  tierra, 
sus  mismos  enemigos,  las  profecías  que  precedieron, 
la  fe  de  los  pueblos  que  se  siguió ,  la  misma  fuerza 
de  la  razón,  los  prodigios,  los  milagros,  todo  nos 
predica  su  divinidad;  todo  demuestra  invencible- 
mente su  omnípotoncia  :  todo  nos  obliga  á  admirar 
su  sabiduría;  todo  concurre  á  su  gloria;  todo  con- 
vence su  inocencia :  todo  hace  demostración  de  su 
santidad. 

No  había  eos  i  mas  fácil  para  el  Salvador  que  evitar 
su  muerte.  Sabia  muy  bien  la  malicnidad  de  los  ju- 
díos ;  penetraba  sus  perversas  intenciones. ¿  Quid  me 
queritis  interficere?  (Joan.  7.)  ¿Por  qué  níe  buscáis 
para  darme  la  muerte?  Declaró  á  Judas  su  traición ;  y 
en  medio  de  eso  muere ,  y  muere  después  de  haber 
prevenido  él  mismo  todas  las  circunstancias  de  su 
muerte ;  después  de  haber  hecho  individual  y  menuda 
mención  de  todo  loque  habia  de  padecer;  después  de 
haber  notado  que  todo  esto  había  de  suceder,  para  qoe 
se  cumpliese  le  que  estaba  pronosticado  por  los  pro- 
fetas. 

Muere  Cristo ,  y  todo  cuanto  aconteció  en  su  pasión 
y  en  su  muerte ,  todo  es  divino,  todo  maravilloso  :  la 
magestad,  la  gravedad,  la  dulzura  de  su  semblante, 
nú*  en  todo  y  por  todo  le  avompafta  ;  aquel  silencio 
tan  distante  de  todo  desdan  .  do  toda  finen;  la  ma- 


íuere ,  porque  le  faltau  las  fuerzas ;  si  fin  ra  por  eso, 
ya  le  hubiera  quitado  naturalmente  la  vida  la  mucha 
sangre  que  derramó ;  muere  porque  quiere ,  y  cuando 

J ulero;  lo  que  es  propio  de  un  hombre  Dios,  acre- 
ilando  hasta  la  misma  muerte  su  independiencia  y 
su  soberanía. 

Muere  Cristo;  y  hace  escaía  de  la  misma  infamia 
para  subirá  la  mas  encumbrada  gloria.  En  medio  de  la 
ignominia  de  la  muerte  hace  visible  su  divinidad.  Los 
judíos ,  que  no  le  reconocieron  por  hijo  de  Dios  vién- 
dole hacer  milagros ,  le  aclamaban  por  verdadero  hijo 
de  Dios  cuando  le  ven  espirar  en  un  madero.  Ycre 
fitius  Dñerat  islc.  Muere  en  una  cru'.,  y  desde  ella 
dispone  del  reino  de  los  cielos ;  por  ella  triunfa  del 
principe  de  este  mundo;  con  ella  doma  el  orgullo  del 
mismo  mundo;  y  á  ella  le  coloca  sobre  las  ruinas  de. 
la  idolatría  y  de  la  infidelidad.  Ningún  discípulo  suyo 
se  avegüenza  de  predicar  su  muerte  á  las  naciones, 
ninguno  trata  de  disimular ,  de  disminuir  su  infamia: 
Pnpdkamus  Christum  cruci/iA  uin.  Nunca  se  pre- 
dica su  divinidad,  sino  mostrándole  enclavado  en  un 
madero,  declarando  el  género  de  muerte  que  pade- 
ció ,  señalando  con  el  dedo  sus  llagas,  espresando  sus 
afrentas.  Y  los  griegos,  aquel  pueblo  tan  delicado  y 
tan  soberbio,  los  romanos,  aquelh  gente  tan  orgu- 
llosa ,  y  los  bárbaros ,  aquellos  que  miraban  con  hor- 
ror á  uu  hombre  crurüicado,  «doraron  á  Jesucristo 
cu  la  cruz,  le  reconocieron  por  su  Dios,  por  su  Re- 
dentor, por  su  Juez.  Después  de  esto,  pide  milagros 
para  creer. 

¡  Mi,  Divino  Salvador  mió,  y  con  cuanta  razón  eligis- 
teis vos  que  el  milagro  <¡o  los  milagro»  erais  vos  mismo 
espirando  en  una  cruz !  Si  después  'le  este  milagro  no 
os  adoro  con  un  corazón  verdaderamente  contrito  y 
humillado ,  sino  os  amo  con  ternura  y  con  ardor:  sino 
rae  hace  impresión  vuestra  muerte;  si  os  niego  hasta 
una  lágrima;  ¡qué  especie  de  milagro,  que  especie 
de  portento  no  seré  yo  mismo! 

Punto  skci  ndo.  Considera  cuánto  debe  avivar  nues- 
tra fe ,  encender  nuestra  devoción ,  y  alentar  nues- 
tra confianza  la  vista  de  Cristo  crucificado.  ¿Pero 
esperimento  en  mí  estos  efectos? 

Veo  en  esta  cruza  mi  Dios,  á  mi  Redentor  á  mi 
Padre.  Un  Dios  en  la  cruz  me  descubre  el  precio ,  el 
mérito  de  las  cruces;  eslo  es,  de  las  humillaciones, 
de  los  abatimientos  y  de  los  trabajos.  Un  Salvador  en 
la  cruz  es  remedio  eficaz  para  todas  mis  enfermeda- 
des. Un  Padre  en  la  cruz ,  e>  un  objeto  lastimoso  de 
ternura,  que  debe  arrebatarme  el  corazón,  porque 
no  puede  acreditar  mejor  lo  infinito  que  me  ama. 
Eece  quomodbamabat  ettm ,  «rita  aquella  cruza  todo 
el  cielo  y  á  toda  la  tierra.  Ella  publica  hasta  qué 
punto  llegó  el  esceso  del  amor  que  Jesucristo  me 
tuvo,  todos  convienen  en  ello,  y  quizá  solo  yo  no 
entiendo  este  lenguaje. 

Eece.  No  solo  en  esta  vida  es  la  imagen  de  la  santa 
cruz  el  mayor  testimonio  de  la  escesiva  ternura  con 
que  Cristo  nos  amó,  sino  que  será  eterno  este  memorial 
de  su  amor  y  de  su  muert«\  Eec  • :  dirá  por  toda  una 
eternidad  á  un  infeliz  condenado  :  mira  si  podia  su- 
bir mas  de  punto  la  tierna  pasión  con  que  tu  Dios  te 
miró.  Ecce  :  mira  si  no  hizo  bastante  y  sobrado  Jesu- 
cristo para  librarte  de  este  fue^o  eterno,  de  este 
infierno  en  que  ahora  le  ves  por  culpa  tuya.  ¡  Oh  mi 
Dio? ,  y  qu» reconveucion  tan  dura!  ¡oh  qué  cruel 
suplicio  pnrn  un  eoiid^nadMa  memoria  de  Cristo  mu* 
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riendo  por  él  en  una  cruz ,  que  jamás  se  le  borrará! 

Ecec:  dice  eu  esta  imagen  á  los  predestinados. 
Este  es  aquel  á  quien  debéis  vuestra  felicidad  eter- 
na. Comprenden  bien  el  esceso  de  su  amor,  la  in- 
mensidad de  su  ternura.  Ellos  la  comprenderán;  y 
de  este  conocimiento  nacerá  aquel  consuelo,  agüe- 
lla alegría ,  aquellos  ímpetus  de  amor ,  aquellos  filia- 
les recursos ,  aquellos  movimientos  de  gratitud  y  de 
un  profundo  reconocimiento,  de  que  estará  conti- 
nuamente penetrado  su  corazón. 

¡  Ay  dulce  Jesús  mío!  ¿que  efecto  causará  en  mí, 
durante  la  eternidad,  la  memoria  de  tu  muerte? 
¿será  para  mi  objeto  de  consuelo,  ó  de  desespera- 
ción? ¡Pero  ha,  que  para  conocerlo  no  tengo  mas 
que  examinar  los  efectos  que  ahora  me  causa  en 
vida !  Espero  en  vos ,  divino  Salvador  mió ,  que  con 
vuestra  gracia  me  scrtfrá  la  cruz  en  villa  ,  de  regla 
para  vivir,  en  muerte,  lie  fundamento  para  confiar,  y 
después  de  ella  de  motivo  para  alegrarme  por  toda 
la  eternidad.  Así  sea. 

JACULATORIAS. 

¡¿Quid  retribuam  Domino ,  pro  ómnibus ,  qua  retri- 
buitmihi?  Calicem  salutarisaccipiam.  Salín.  113. 

¿Con  qué  agradeceré  á  mi  Dios  los  beneficios  que  he 
recibido  de  su  infinita  bondad?  Abrazaré  con  gus- 
to las  cruces,  los  trabajos  con  que  se  dignare  re- 
galarme ,  y  beberé  gustoso  el  cáliz  de  su  pasión. 

Christo  confi'xus  sum  cruci.  Ad  Galat.  2. 

Crucificado  estoy  eu  la  cruz  con  mi  Señor  Jesucristo. 

PROPOSITOS. 

1  Estímase  mucho  la  humildad  •  pero  no  se  huye 
menos  de  la  humillación.  La  humildad  es  uní  virtud 
que  tiene  su  mérito ,  su  esplendor  y  da  también  su 
honra.  Por  esta  razón  se  precian  muchos  de  humil- 
des ;  pero  sin  querer  ser  humillados  ,  porque  las  hu- 
millaciones son  ásperas  y  oscuras.  No  solo  no  hay 
cosa  en  ellas  que  fomente  el  amor  propio ,  sino  que 
le  aniquilan  y  son  ponzoña  drl  orgullo;  por  eso  se 
las  mira  con  tanto  horror.  No  hay  devoto  alguno  que 
no  juzgue  de  si  que  es  Uumildé ;  pero  en  llegando  i 
por  su  casa  la  humillación,  se  altera ,  se  inquieta, 
se  alborota;  á  solo  el  nombre  de  humillación  se  asus- 
ta se  sobresalta.  ¡Qué  ilusión,  qué  mor,  sí  te  li-  I 
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lonjeta  vanamente  de  humilde ,  padeciendo  e»U  dis- 
gusto! Humillóse  ,  anonadóse  i  sí  mismo  Jesucristo, 
dice  el  Apóstol ;  pero  se  humilló  entre  los  oprobios 
c  e  que  se  vió  harto ,  entre  los  atoles ,  que  le  despe- 
dazaron las  carnes,  sobre  el  afrentoso  madero  donde 
espiró.  No  se  llega  á  ser  humilde  porque  se  estime  y 
se  ame  la  humildad,  sino  porque  se  ama  y  se  desea 
la  humillación.  Estoes  lo  que  nos  quiere  significar 
Jesucristo  por  humildad  de  corazón.  Esto  es  lo  que 
nos  quiere  significar  Jesucristo  por  humildad  de  co- 
razón. Y  esta  importante  lección  nos  la  enseña  el  Sal- 
vador desde  la  cátedra  de  la  cruz.  Nunca  pon?as  ios 
ojos  en  un  crucifijo  sin  acordarte  de  aquella  muda 
lección  que  da  el  Señor  á  sus  discípulos:  Discite  a 
me.  No  te  contentes  con  oiría;  da  todos  los  dias  al- 
gunas pruebas  do  que  la  has  aprendido ;  y  si  quieres 
algún  ejercicio  ¡Miélico,  observa  el  siguiente.  Pri- 
miTo:  Nunca  defiendas  tu  parecer  con  calor,  con 
empeño  ,  con  aspereza ,  con  vivacidad ,  sino  cuando 
el  asunto  sea  de  tanta  importancia,  que  no  te  per- 
mite ceder  y  ser  indulgente.  Segundo:  Cuando  te 
atribuyan  alguna  cosa  que  no  has  hecho,  no  te  es- 
cuses  ni  te  justifiques ,  menos  que  Dios  ó  lacieocia 
te  dicten  lo  contrario.  Tercero:  Ofrece  al  Señor  to- 
das Ins  mañanas  á  los  píes  de  un  crucifijo  todas  las 
humillaciones  que  aquel  dia  fuere  servido  de  enviar- 
te, aceptándolas  de  buena  voluntad,  y  pidiéndole 
gracia  para  aprovecharlo  de  ellas.  Cuarto:  Mira  con 
ojos  cristianos  las  cruces ,  los  trabajos  y  los  abati- 
mientos ;  honrando  singularmente  á  las  personas 
afligidas  y  humilladas ,  y  acreditando  con  las  obras 
tu  estimación  y  tu  carino.  Apenas  hay  señal  de  pre- 
destinación menos  dudosa ,  ni  menos  equivoca  que 
las  liu  mil  la  cío  ims. 

2  Ya  se  ha  aconsejado  en  esta  obra  ,  que  en  el  ora- 
torio, ó  en  el  cuarto  se  tenga  un  cruciGjo ,  destinado 
para  que  nos  auxilien  con  él  en  la  hora  de  la  muerte. 
Tómale  muchas  veces  en  la  mano ,  v  suplícale  con 
las  mayores  veras  que  le  hable  desde  luego  al  corazón 
lo  que  te  ha  de  decir  en  aquella  postrera  ñora.  Piensa 
que  ya  le  está  haciendo  los  mismos  cargos  que  en- 
tonces te  ha  de  hacer.  Ahora  te  hallas  en  tiempo  y 
paraje  de  remediar  muchas  cosas ;  no  dilates  la  eje- 
cución. Este  piadoso  ejercicio,  repetido  algunas  ve- 
ees  cada  mes ,  es  muy  provechoso ,  y  sirve  maravi- 
llosamente para  reformar  las  costumbres  en  vida,  y 
para  disponernos  á  una  santa  muerte. 


^3  X  • 


SANTA  B  ALBIN  A  ,  VIRGEN  Y  MÁRTIR. 

Sama  Balbína,  cuya  memoria  siempre  ha  sido  cé- 
lebre en  toda  la  Iglesia  ,  nació  en  la  ciudad  de  Roma, 
hija  de  Quirico  antes  gentil ,  y  después  ilustre  már- 
tir de  Jesucristo.  Tuvo  la  desgracia  en  sus  primeros 
años  de  ser  educada  en  los  necios  delirios  de  la  su- 
perstición pagana;  pero  como  Dios  la  tenia  elegida 
para  que  en  la  capital  del  mundo  confundiese  el  error 
del  Paganismo  como  uno  de  los  mas  esclarecidos  hé- 
roes de  la  Religión  Cristiana ,  dispuso  su  divina  pro- 
videncia los  medios  que  tuvo  por  convenientes  á  este 
fin.  Enfermó  Balbina  en  lo  mas  florido  de  sus  años  de 
tal  gravedad ,  y  con  tan  fuertes  accidentes ,  que  la 
pusieron  en  estado  de  desesperar  de  todo  remedio 
humano  :  sentían  en  el  alma  sus  padres  la  deplora- 
ble situación  de  su  hija,  á  quien  amaban  en  eslremo 
por  sus  recomendables  cualidades,  y  habiendo  apu- 
rado lodos  los  recursos  de  la  medicina,  noticiosos  de  1 


los  muchos  milagros  que  Dios  obraba  por  medio  del 
santo  pontífice  Alejandro ,  preso  ya  por  la  fo  de  Jesu- 
cristo ,  fué  Quirico  á  la  cárcel ,  y' postrado  á  sus  piés 
bañado  eu  lágrimas  le  rogó  se  dignase  curar  á  Balbi- 
na ,  cu  grave  peligro  de  muerte  por  los  habituales 
accidentes  que  padecía.  Condolido  el  santo  pana  de 
aquella  pobre  doncella,  mandó  al  padre  traerla  á  su 
presencia ,  y  ejecutándolo  asi .  consiguió  la  salud  que 
deseaba  con  solo  imponerla ,  la  bolsa  de  las  reliquias 
que  llevaba  al  cuello.  Admirado  Quirico  de  tan  repen- 
tino prodigio .  no  dudando  por  él  que  era  verdadero 
el  Dios  que  adoraba  Alejandro,  se  convirtió  con  toda 
su  familia  á  la  religión  de  Jesucristo. 

Aunque  todos  los  individuos  de  la  casa  de  aquel 
nuevo  confesor  quedaron  convencidos  de  lis  verda- 
des infalibles  que  enseñaba  nuestra  santa  fe ,  mas 
obligada  Balbina  por  el  beneficio  que  acababa  de  re- 
cibir, quiso  esmerarse  en  dar  pruebas  de  su  firme 
I  credulidad ,  acreditándolo  asi  con  cuantas  obras  re- 


Digitized  by  VjO 


Digitized  by  Google 


i 


U 


Digitized  by  Google 


AÑO  CRISTURO. 


533 


contienda  nuestra  santa  religión.  Conociendo  Ale- 
jandro ei  celo  y  fervor  que  macifestó  desde  luego  la 
santa  doncella  en  el  servicio  del  Señor,  la  mandó 
buscase  las  cadenas  con  que  fue  preso  San  Pedro ,  las 
que  halló  á  espensas  de  esquisitas  diligencias ,  y  mas 
que  todo  por  disposición  divina,  y  entregó  á  Teodo- 
ra ,  doncella  religiosísima ,  por  orden  del  santo  pon- 
tífice. 

Aureliano,  uno  de  los  mas  Oeros  perseguidores  de 
los  cristianos ,  dió  muerte  en  la  cárcel  á  San  Hermes 
ó  Hermeto ,  prefecto  de  la  ciudad ,  no  por  otra  causa 
que  haberso  mantenido  constante  en  la  confesión  de 
la  fe,  y  negarse  á  prestar  sacrilegas  adoraciones  á  los 
ídolos ;  y  habiendo  sabido  que  su  hermana  Teodora 

Ír  Balbina  dieron  sepultura  á  su  venerable  cuerpo, 
as  mandó  prender.  Llamó  á  Balbina  al  dia  siguiente 
á  su  tribunal ,  y  preguntándola  por  su  nombre ,  y  por 
el  Dios  á  quien  adoraba ,  respondió  sin  alguna  turba- 
ción la  Santa :  yo  me  llamo  Balbina ,  que  adoro  á 
Jesucristo,  Hijo  de  Dios  vivo,  que  crió  el  cielo  y  la 
tierra ,  el  mar ,  y  cuanto  hay  en  ellos.  De  quien  eres 
hija,  replicó  el  tirano:  de  Quirino siguió  la  Santa, 
á  quien  hace  poco  tiempo  mandaste  martirizar  por 
el  nombre  de  mi  Señor  Jesucristo:  sabes ,  continuó 
Aureliano ,  porque  fue  tu  padre  alormentadol  Juz- 
gas ,  respondió  Balbina ,  que  aterrada  con  la  injus- 
ticia de  aquel  castigo  no  me  atreveré  á  referirle  por 
vergüenza  ó  por  temor?  sabe  que  me  sirve  de  grande 
honor  y  consuelo  la  dichosa  muerte  de  mi  padre,  que 
convencido  de  las  infalibles  verdades  de  la  Religión 
Cristiana  ,  se  convirtió  á  ella  con  toda  su  familia, 
en  vista  del  prodigio  que  conmigo  obró  el  santo  pon- 
tífice Alejandro,  sanándome  de  los  accidentes  mor- 
tales que  padecía  con  solo  el  contacto  de  las  reliquias 
que  llevaba  al  cuello,  lo  que  no  pude  conseguir  por 
trxiús  los  remedios  humanos.  Este  fue  el  motivo  por- 
que tú ,  verdugo  miserable ,  le  mandaste  quitar  la 
vida:  y  en  cuyo  J",  cto  quedando  huérfana  me  aco- 
gí á  ta  protección  de  Teodora ,  hermana  de  Hermes, 
nobilísimo  senador,  á  quien  también  mandaste  de- 
gollar, porque  adoraba  al  verdadero  Dios,  por  quien 
me  presento  en  tu  inicuo  tribunal  á  padecer  gustosa 
cuantos  tormentos  pueda  discurrir  tu  bárbara  cruel- 
dad. 

Cesa,  le  dijo  Aureliano,  en  tu  necedad ; porque  si 
sigues  tenáz  los  vestigios  de  aquellos  que  Kan  sufri- 
do una  muerte  tan  indigna ,  yo  haré  que  esperimen- 
tes  mayores  tormentos,  sino  te  conviertes  al  culto  de 
nuestros  dioses.  ¿Poraué  ó  miserable,  respondió  la 
Santa ,  llena  del  Espirít  Santo ,  y  de  un  valor  supe- 
rior á su  edad  y  sexo,»  'cisasá  los  fieles  cristianos  á 
que  se  aparten  del  culto  ''el  verdadero  Dios ,  y  le  tri- 
buten dios  que  no  lo  son?  Porque  nosotros  siguió  el 
tirano ,  reverenciamos  á  aquellos ,  á  quienes  dieron 
nuestros  padres  adoración ,  no  á  los  que  nuevamen- 
te $e  han  inventado.  Tus  padres  erraron,  dijo  la 
Santa ,  adorando  los  ídolos.  Y  tu  miserable  tirano  é 
impío ,  no  tardarás  en  perecer ,  porque  quieres  obli- 
gar d  los  hombres  á  que ,  dejando  al  Criador ,  reve- 
rencien á  los  simulacros  vanos,  sordos  y  mudos. 
/Quién  otro  que  Jove,  continuó  Aureliano,  es  el 
criador,  á  quien  los  romanos  damos  culto?  ¿  bi  este, 
replicó  Balbina ,  fue  impuro  y  pésimo  adultero, 
/porqué  le  llamas  dios  ?  El  verdadero  ha  de  ser 
santo ,  inocente  y  limpio  de  toda  iniquidad ,  y  el  que 
te  de  culto  se  salvará;  pero  tu,  que  á  los  que  le  ado- 
ran y  atormentas  y  das  muerte ,  cómo  has  de  subsis- 
tir á  su  presencia?  Entiende,  que  cuando  Jesucristo 
tvnga  á juzgar  á  los  vivos  ya  los  muertos ,  y  borre 
de  la  tierra  á  los  impíos  é  injustos ,  entonces  se  ale- 
graran en  su  presencia  los  justos,  y  los  impíos  serán 
castigados  perpetuamente  en  el  infierno  ;  y  con  ra- 
zón, pues  el  demonio  cegó  sus  corazones,  y  los  vues- 
tros para  que  no  conozcavt  al  verdadero  Criador  y 
Salvador;  pues  si  le  conocierais  y  creyerais  en  él, 

i. 


le  adoraríais  y  reverenciar  u¡a  con  desprecio  de  los 
falsos  dioses  representados  en  las  estatuas  vanas, 
que  son  obras  de  ¡as  manos  de  los  hombres. 

Oyendo  estos  discursos  el  tirano ,  preguntó  á  Bal- 
bina  :  ¿De  donde  te  ha  venido  tanta  elocuencia;  ó 
(míen  te  ha  enseñado  estas  cosas?  Cristo,  Hijo  de 
Dios  vivo,  respondió  la  Santa,  y  el  Espíritu  Santo 
por  su  boca  en  el  Evangelio  tiene  dicho  á  sus  discí- 
pulos ,  que  cuando  estén  ante  ¡os  reyes  y  presidentes 
enemigos ,  no  piensen  en  lo  que  han  de  hablar  en 
aquella  ocasión.  Siel  Espíritu  Santo  es  quien  habla 
por  ti ,  replicó  el  tirano ,  yo  haré  llevarte  al  lugar 
de  prostitución ,  para  que  huya  de  ti.  Yo  creo ,  es- 
pero, y  tengo  por  cierto,  dijo  entonces  la  Santa,  que 
por  ninguna  violenta  ofensa  que  se  haga  á  mi  cuer- 
po, se  separará  de  mi  el  Espíritu  Santo  teniendo 
como  tenao  fijo  en  mi  corazón  su  amor:  de  quien 
huye  es  de  ti,  y  otros  como  tú ,  porque  no  habita  en 
los  corazones  de  los  impíos  y  pecadores:  pero,  ¿para 
qué  me  canso  en  reconvenirte ,  cuando  ciego  y  obsti- 
nado cierras  ¡os  ojos  á  la  luz?  Deja  esa  superfluidad 
de  palabras,  le  dijo  el  tirano,  adora  á  la  diosa  Dia- 
na ,  que  con  su  sabiduría  condimentará  y  pulirá  tu 
elocuencia;  pues  de  lo  contrario  te  daré  muerte, 
porque  no  me  es  decoroso  raciocinar  y  an/umentar 
mas  tiempo  con  una  rapazuela.  Deja  tú ,  necio  y 
desventurado ,  le  respondió  Balbina ,  de  revelarte 
contra  el  Criador,  deja  después  de  tantas  muertes 
de  los  inocentes  cristianos,  deja  tu  error ;  cree  en 
Jesucristo,  y  confiesa  tus  delitos  é  iniquidades,  para 
que  puedas  salvarte,  lo  que  si  no  hicieres,  ten  por 
cierto  que  en  breve  perecerás  y  padecerás  por  toda 
una  eternidad,  por  la  sangre  de  tantos  mártires  que 
has  derramado  con  ¡a  mayor  crueldad  é  injusticia: 
por  último,  entiende,  que  jamás  me  separarás  de  la 
fe  de  mi  Señor,  y  divino  esposo ,  Jesucristo ,  por 
cuantos  tormentos  puedas  inventar. 

Fuera  de  sí  Aureliano,  viéndose  concluido  con  Un 
sábias  reconvenciones,  después  de  haber  probado  la 
constancia  de  la  santa  Virgen  con  varias  tormentos, 

Sronunció  la  siguiente  sentencia  :  Muera  Balbina 
abladora ,  no  sea  que  su  charlatanismo  seduzca  al 
pueblo.  Ejecutóse  la  providencia  el  dia  31  de  marzo 
del  año  120 ;  y  pasó  la  ilustre  mártir  &  gozar  los  pre- 
mios de  su  indita  confesión.  Su  cuerpo  fue  sepultado 
en  el  cementerio  de  Préstalo  en  la  via  Apia .  llamado 
después  de  Santa  Balbina ,  con  motivo  de  la  iglesia 
que  en  su  honor  construyó  en  dicho  sitio  San  Marce- 
lo papa ,  donde  por  tradición  antigua  se  cree  conser- 
varse el  cadáver  de  la  Santa  con  el  de  San  Quirino  su 
padre,  y  otros  cinco  santos  desconocidos.  Santa  Bal- 
bina,  consagrando  su  virginidad  y  hermosura  al 
esposo ,  que  se  la  había  dado ,  hizo  ver  con  la  santidad 
de  su  vida ,  cómo  el  Cristianismo  pur'de  juntar  dos 
cosas  bien  difíciles  de  unir,  á  saber  :  una  rara  her- 
mosura, y  una  virginal  pureza;  adornando  tan  subli- 
mes virtudes  con  la  hermosa  corona  del  martirio. 

Hay  en  Roma  un  título  muy  antiguo  de  Santa  Bal- 
bina,  de  quien  hace  mención  el  concilio  romano 
celebrado  en  tiempo  de  San  Gregorio  papa. 


La  Iglesia  celebra  la  memoria  de  este  santo  Profe- 
ta, como  la  de  un  mártir,  de  la  misma  manera  que 
sacó  ó  elevó  Dios  á  David,  alzó  á  este  santo  desde  el 
humilde  puesto  de  pastor,  al  alto  y  respetable  puesto 
de  Profeta ,  y  llenándolo  de  su  espíritu  llenó  cumpli- 
damente su  misión  en  Belhel ,  pueblo  de  Judea.  Pro- 
fetizó en  tiempo  do  Oslas  rey  de  Judá ,  y  de  Jero- 
boan  II,  rey  de  Israel,  predijo  el  cautiverio  de  los 
israelitas,  y  las  calamidades  y  degracias  que  sufrirían 
los  enemigos  del  pueblo  de  Dios.  Aunque  sus  profe- 
cías, escritas  y  contenidas  en  nueve  capítulos  no 
tienen  la  elegancia  y  elevación  de  las  de  Isaías ,  Je- 
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rcmías  y  Daniel,  porque  están  escritas  con  mucha 
sencillez ,  y  llenas  de  comparaciones  de  la  vida  pas- 
toril ,  no  por  esto  son  menos  vivas  y  pintorescas. 

Amos  pues  intima  primeramente  los  juicios  de 
Dios  á  diversas  naciones  profanas  que  molestaban  á 
los  israelitas,  y  eran  los  filisteos,  tirios,  idumeos  y 
ammonitas.  Da"  después  en  rostro  á  los  israelitas  con 
sus  maldades  é  ingratitud ,  y  Ic9  intima ,  que  serán 
pocos  los  que  se  salven  de  los  males  que  les  vendrán. 
El  Profeta  llora  las  calamidades  que  vendrían  sobre 
Israel,  y  le  exhorta  á  convertirse  y  buscar  al  Señor, 
para  poder  librarse  riel  castigo  que  le  amenaza.  Pre- 
dice la  final  y  terrible  ruina  que  amenaza  á  Israél  por 
sus  estorsiones,  avaricia ,  fraudes  é  idolatría.  Declara 
por  último  que  el  Señor  vengará  á  su  pueblo ,  el  res- 
tablecimiento de  la  casa  de  David ,  y  la  libertad  y  res- 
tablecimiento de  los  hijos  de  Israél. 

Mucho  tuvo  que  sufrir  este  Profeta  por  las  repren- 
siones ,  profecías  y  amenazas  que  pronunció.  Ama- 
sias, sacerdote  de  Bethel  le  acusó  de  rebelde,  y  le 
persiguió  y  afligió  cruelisimamente,  hasta  atravesarle 
las  sienes  con  una  barra  de  hierro ,  Oslas  hijo  de 
Amasias  le  hizo  llevar  medio  muerto  á  Tecua ,  donde 
murió  á  los  pocos  dias  de  resultas  de  la  herída.  Fue 
sepultado  junto  á  sus  padres ,  y  su  sepulcro  existia 
aun  en  tiempo  d«s  San  Gerónimo]  Fue  uno  de  los  doce 
Profetas  Menores  ,  la  Iglesia  canta  las  profecías  de 
Amos  en  las  lecciones  de  la  dominica  cuarta  de  no- 
viembre, y  en  su  feria  quinta. 

No  hay  que  confundir  á  este  Profeta ,  con  Amós, 
parir  í  de  Isaías ,  y  la  razón  es  clara ,  por  cuanto  este 
era  un  ciudadano  distinguido  y  principal  de  Jerusa- 
lén ,  y  el  profeta  Amós  era  un  pobre  pastor,  según 
asegura  el  mismo. 

SAN  PEDRO,  SOLDADO  T  ERMITAÑO. 

AixQCK  no  consta  por  qué  tiempo  floreció  este- 
Santo  confesor  español ,  podemos  reducir  su  naci- 
miento á  los  últimos  tiempos  de  la  dominación  de  los 
godos,  va  cuando  los  moros  estaban  para  apoderarse 
de  España ,  hácia  los  fines  del  siglo  vit.  De  sus  actas 
consta,  que  nació  en  aquella  parte  de  España,  que 
riega  el  Betis.  Por  lo  cual  con  fundamento  creen  al- 
gunos que  su  patria  pertenecía  al  reino  de  Córdoba, 
porque  el  Betis  es  no  mas  propiamente  de  Córdoba, 
que  de  otra  provincia.  Sus  padres  fueron  católicos, 
gente  hidalga  y  rica.  Educáronle  en  el  santo  temor  de 
Dios  y  en  las  letras,  y  en  sus  obras  acreditó  que  ha- 
bía nacido  mas  para  el  cielo  que  para  el  mundo.  En- 
tre los  regalos  de  la  casa  de  su  padre ,  y  los  riesgos 
de  la  carr?ra  militar  á  que  lo  destinaron* se  conservó 
sin  mancha ,  velando  y  andando  siempre  con  temor, 
y  diciendo:  \  ay  si  caeré \  Considerábase  en  tierra  de 
enemigos ,  trataba  las  cosas  del  mundo ,  como  el  que 
camina  sobre  ascuas.  Por  el  oficio  de  tribuno  que 
sirvió  en  la  milicia,  vestia  ropas  preciosas:  en  lo  in- 
terior miraba  estos  atavíos  como  lo  que  son,  como 
prueba  de  nuestra  gran  miseria  y  efecto  del  pecado. 
Era  benigno  sobre  manera ,  á  los  pobres  trataba  con 
grande  amor ,  ardia  en  celo  de  la  gloria  de  Dios,  era 
larguísimo  en  gastar  de  lo  suyo ,  y  alentar  á  otros  á 
que  gastasen  en  sacar  almas  del  pecado.  Su  ordina- 
rio ejercicio  era  meditar  la  sagrada  pasión  de  nuestro 
Señor  Jesucristo.  De  la  virginidad  era  amantísimo,  la 
cual  guardó  hasta  el  fin  de  su  vida ,  logrando  en  esto 
un  triunfo  muv  señalado.  El  caso  fue,  que  habiendo 
tratado  sus  pudres  de  casarle  con  una  doncella  igual 
¡i  él  en  calidad  y  riqueza ,  el  Santo  por  no  darles  pe- 
sar, ó  porque  era  llamado  de  Dios  á  otra  mayor  victo- 
ría,  consintió  que  la  boda  se  tratase,  y  la  noche  del 
desposorio,  encomendando  al  Señor  ¡i  la  santa  don- 
cella su  esposa,  como  otro  Alejo,  desnudo  de  los 
bienes  «le  la  tierra  ,  rico  de  los  del  ciclo ,  desamparó 
la  casa  de  su  padre ,  y  por  sendas  desconocidas  pere- 


<">  ASHAK  V  kOlG. 

grinando  llegó  á  la  ciudad  de  Banco,  en  ei  estado 
eclesiástico  mnto  á  Sora  ,  que  es  el  reino  de  Ñapó- 
les. Cerca  de  allí  escogió  para  su  habitación  una 
cueva  oscura,  donde  vivió  en  carne,  vida  de  ángel. 
Dormía  sobre  el  duro  suelo ,  muchas  veces  descansa- 
ba de  dia  por  padecer  la  intemperie  de.  la  noche, 
velaba  mucho,  oraba  mas;  su  ropa  cuál  fuere,  ya  se 
deja  entender.  Ceñía  con  hierros  los  brazos  y  pantor- 
illas, el  saco  militar  era  de  cadenillas  de  hierro,  que 
le  servían  de  molestia  y  carga ,  y  le  dejaron  abierta 
una  llaga,  que  le  cubría  todo  el  cuerpo.  Estas  nuevas 
trazas  inventaba  el  soldado  de  Cristo,  para  tratar  su 
carne  como  lo  que  ella  es,  como  esclava  del  espíritu. 
Nunca  jamás  encendió  lumbre ,  ni  aun  en  invierno, 
con  ser  aquel  sitio  tan  destemplado.  Su  ordinario 
alimento  era  yerba  y  bellota ;  de  noche  bajaba  á  be- 
ber al  rio  que  va  por  junto  á  Banco. 

No  quiso  Dios  que  la  gloria  de  su  siervo  estuviese 
escondida.  Por  toda  aquella  tierra  se  fue  derramando 
el  buen  olor  de  su  santidad ,  y  la  fama  de  lus  maravi- 
llas que  obraba;  especialmente  en  una  hambre  gene- 
ral que  padecieron  aquellos  pueblos,  era  Pedro  el 
remedio  y  consuelo  de  todos.  Entre  otras  cosas  se 
cuenta  que  una  buena  mujer  á  quien  el  Santo  pidió 
de  limosna  un  pedazo  de  pan ,  como  se  cscusase  por 
temor  de  que  le  faltaría  á  ella  lo  necesario  para  su 
sustento ,  instada  por  el  Santo ,  fue  á  una  arca  que 
tenia  vacía,  y  la  encontró  llena  de  pan  blanco  como 
la  leche ,  y  muy  tierno. 

Después  de  este  prodigio  huyó  nuevamente  Pedro 
á  su  morada  donde  vivió  todavía  algún  tiempo,  su- 
biendo cada  dia  á  mayor  perfección.  En  su  rostro  ale- 
gre y  pacifico  se  traslucía  la  hermosura  de  su  alma, 
especialmente  cuando  servia  algún  enfermo,  ejercicio 
en  que  se  complacía  mucho. 

Llegado  el  día  de  su  muerte ,  se  postró  contra  el 
suelo,  y  dió  gracias  á  nuestro  Señor ;  luego  clavó  los 
ojos  en  el  cielo,  y  en  esta  postura  entregó  á  Dios  su 
espíritu.  Los  milagros  que  después  de  su  muerte  obró 
Dios  por  su  intercesión ,  no  lo  espresa  el  aulor  de  su 
vida,  aunque  dice  fueron  muchos,  y  que  de  todos 
ellos  se  habia  hecho  proceso.  Solo  dice ,  que  de  todo 
aquel  contorno  acudió  mucha  gente  á  la  fama  de  su 
santidad,  y  que  el  admirable  resplandor  que  salía  de 
su  rostro  no  parecía  de  hombre  muerto ,  sino  de  san- 
to glorioso,  en  tanto  grado,  que  muchos  estando 
mirándole  fueron  llamados  de  Dios  á  penitencia.  Hubo 
un  hipócrita  que  afectando  piedad  y  devoción  quiso 
llegar  á  besarle  la  mano,  la  cual  retiró  el  sagrado 
cadáver,  quedando  aquel  mal  hombre  tan  aterrori- 
zado ,  que  trocó  su  corazón  de  malo  en  bueno. 

Las  reliquias  de  San  Pedro  se  conservan  en  la  igle- 
sia de  Banco ,  y  en  otra  propia  junto  al  monte  donde 
vivió.  Los  naturales  de  aquella  tierra  lo  veneran  como 
á  su  especial  patrono  y  protector. 

SAN  RENOVATO,  OBISPO  T  CONFESOR. 

Si  la  noble  ascendencia,  riqueza  y  dones  físicos, 
fueran  causa  suficiente  de  alabar  á  los  hombres;  no 
pequeñas  merecería  nuestro  Santo ,  descendiente  de 
la  ilustre  y  nobilísima  sangre  de  los  godos;  y  adorna- 
do de  toilas  las  gracias  naturales.  No  por  esto  tuvo  la 
menor  entrado  en  el  corazón  del  sanio  niño ,  ni  la 
vanidad,  ni  el  orgullo.  Llenos  estaban  de  júbilo  sus 
nobles  padres ,  al  ver  las  bellas  disposiciones  de  su 
hijo,  y  su  natural  inclinación  á  la  virtud.  Muy  jó  ven, 
y  deseoso  de  entregarse  todo  entero  á  Dios ,  recibió 
el  hábito  de  monge  en  la  ciudad  de  Méridu ;  y  tanta 
fue  su  virtud,  y  exacta  observancia  de  la  disciplina 
monástica ,  que  á  poco  tiempo  fue  nombrado  abad 
del  monasterio  por  unanimidad ,  y  comuu  consenti- 
miento de  los  monges. 

Bien  pronto  acreditó  el  acierto  de  su  elección.  Su 
prudencia,  dulzura,  y  sobre  todo  el  buen  ejemplo  de 
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sus  virtudes  le  atrajeron  el  amor  y  respeto  de  todos 
los  monees.  No  podía  estar  oculto  en  el  cláustro  un 
tesoro  de  imito  valor,  asi  es  que  el  o'or  de  santidad 
«leí  santo  Abad,  llegó á  noticia  de  todos  los  habitan- 
tes de  Mérida ,  que  en  la  primera  vacante  de  obispo, 
eligieron  á  nuestro  Santo  por  su  obispo :  en  cuya 
dignidad  crecieron  do  un  modo  portentoso  sus  herói- 
cas  virtudes;  y  por  último,  exento,  según  opinión 
común ,  de  la"  mas  leve  imperfección ,  terminó  su 
glorioso  pontificado,  y  descansó  tranquilamente  en 
el  Señor  el  dia  31  de  marzo  de  633. 


SAN  BENJAMIN ,  DIACONO  T  MARTIR. 

Las  luces  del  santo  Evangelio  iluminaron  á  todo  el 
universo,  cumpliéndose  así  tod's  las  profecías ,  par- 
ticularmente la  del  evangelista  San  Juan.  Después 
de  la  glnrusa  ascensión  de  Jesucristo  los  apóstoles 
se  dividieron  el  mundo  para  cumplir  el  divino  man- 
ilatode  predicare!  Evangelio  á  Unía  criatura.  Celosos 
operarios  secundaron  do  un  modo  porteutoso  los  tra- 
bajos apostólicos  consiguiendo  triunfos  maravillosos 
del  duro  y  emptfoVrnitto  corazón  de  l<  s  gentiles ,  sin 
que  les  detuviese  cosa  alguna;  ni  l»t  dis'ancias,  ni 
el  rigor  de  las  están  mes ,  ni  l  is  priva»  iones  de  todas 
clases ;  por  últi.no  ni  los  tormentos ,  ni  la  muerte.  Fi- 
jo su  corazón  en  el  cielo,  en  el  que  esperaban  lograr 
una  grande  recompensa  por  unos  pocos  trabajos ,  se 
gloriaban  sufrir  por  amor  de  Jesucristo,  cuya  divina 
ley  anunciaban  por  todas  partes. 

La  Persia ,  fue  el  teatro  glorioso  de  la  predicación 
de  nuestro  Santo,  fue  su  apóstol,  su  obispo,  y  mas 
ue  todo  su  padre ,  pastor ,  amigo,  protector  y  salva- 
or.  Llena  estaba  de  las  necias  supersticiones  del 
Gentilismo,  cuando  apareció  mi  medio  de  ella  la  pre- 

Í toteóle  y  amorosa  voz  de  Benjamín ,  como  el  roció 
lenéíico  sobre  la  abrasada  tierra ,  trasformando  aquel 
árido  y  espantoso  desierto  en  un  ameno  jardín ,  don- 
de florecieron  en  breve  tiempo  las  Oía*  herniosas  y 
ricas  flores  del  Cristianismo.  Grande  sin  número  fue 
el  de  las  conversiones,  y  no  cesaba  por  eso  en  su 
predicación ,  deseaba  ganar  mas  y  mas  almas  á  Jesu- 
cristo, y  el  Señor  se  complacía  tanto  en  los  buenos 
deseos  di  1  Sanio  ya  diácono,  que  coronó  sus  traba- 
jos apostólicos  con  los  maravillosos  y  magnilícos  re- 
sultados de  mil  v  mil  que  pedían  el  santo  bautismo,  y 
entraban  de  todo  corazón  en  el  gremio  de  la  santa 
y  amorosa  madre  ,  la  Iglesia  católi.-i  ,  apostólica, 
romana.  En  medio  de  todo ,  ardía  el  Santo  en  las 
mas  vivas  ansias,  por  imitar  en  un  todo  á  los  apósto- 
les en  la  predicación  y  en  el  martirio  :  y  como  ya  lo 
hr.bia  conseguido  en  la  promulgación  de  la  fe  de  Je- 
sucristo, suspiraba  y  gomia  su  corazou,  pues  no  le 
concedía  el  Señor,  que  padeciese  por  su  amor.  Sus 
deseos  fueron  en  breve  satisfechos  en  tiempo  del  rey 
Isdegerdes ,  el  cual  le  redujo  á  prisión,  y  viendo  que 
nada  servian  ni  las  promesas  ni  amenazas,  y  que  el 
Santo  confesaba  continuamente  gloriarse  en  padecer 
por  Jesucristo ,  agoló  todos  los  tormentos  que  le  dictó 
su  bárbaro  corazón ,  y  entre  ellos  el  do  atravesarle  el 
vientre  con  un  palo  espinoso,  en  cuyo  suplicio  al- 
canzó la  corona  del  martirio  el  dia  31  de  marro  del 
año  424. 

EL  BEATO  AMADEO.  DUQUE  DE  S ABOYA 

El  beato  Amadeo,  duque  de  Saboya,  noveno  de 
este  nombre  ,  fue  hijo  de  Luis  II ,  y  de  Ana ,  hija  del 
rey  de  Chipre.  Nació  en  Tournon,  á  I."  de  febrero 
de  1433.  Paraca  que  fue  como  presagio  de  su  futura 
santidad  la  eslraordinaria  alegría  que  causó  el  naci- 
miento de  este  principe ;  y  los  esponsales  de  futuro, 
que  poco  tiempo  después  de  su  nacimiento  contrajo 
eon  Viohiile,  hija  del  rey  de  Francia,  fueron  dicho- 
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so  nudo  de  la  paz,  que  anhelaban  con  ansiosos  sus- 
piros todos  los  pueblos. 

(Juiso  la  duquesa  su  madre  tomar  á  su  cargo  la 
primera  educación  del  príncipe  su  hijo ;  y  dejando  al 
duque  su  padre  el  cuidado  de  criarle  según  la  gran- 
deza de  su  nacimiento,  ella  tomó  al  suyo  el  irle  poco  á 
poco  formando  según  la  santidad  de  su  religión.  Iak 
primeros  principios  en  que  le  imbuyó ,  fueron  las 
máximas  del  Evangelio ;  y  el  santo  temor  de  Dios  fue 
el  primer  fruto  de  estos  principios.  Sobre  todo  se 
dedicó  la  virtuosa  duquesa  á  inspirarle  un  santo 
horror  á  todo  lo  que  podía  ser  ofensa  de  Dios ;  y  pre- 
viniéndole con  tiempo  de  los  peligrosos  lazos  qiTe  el 
mundo  arma  á  la  inocencia  de  los  grandes  ,  de  las  va- 
tías  ideas  de  grandeza  con  que  los  entretiene  y  lison- 
jea ,  y  de  las  importantes  máximas  de  la  religión ,  de 
que  el  mismo  mundo  procura  desviarlos,  ibaculti- 
vando  aquel  entendimiento  y  aquel  corazón  ,  que 
habla  prevenido  el  cielo  con  dulces  bendiciones ,  y 
que  algún  dia,  memaiite  la  divina  gracia,  había  de 
ser  modelo  de  príncipes  virtuosos. 

Dejóse  conocer  su  piedad  casi  desde  la  cuna ,  y 
des  le  el  mismo  tiempo  fue  su  virtud  dominante  la 
caridad  con  los  pobres.  Nunca  mostró  gusto  á  los  en- 
tretenimientos ordinarios  de  los  niños,  y  ninguno 
se  le  daba  mayor  que  el  que  le  enseñaba  alguna  nue- 
va devoción.  Mas  le  gustaba  una  misa  que  todas  las 
diversiones  del  mundo ;  y  para  descansar  de  las  ta- 
reas del  estudio  ,  tomaba  uu  libro  devoto  ,  ó  se  reti- 
raba á  hacer  oración. 

Entre  el  esplendor  y  las  delicias  de  uua  de  las  mas 
bril  antes  cortes  de  la  Europa,  conservó  su  corazón 
sin  que  los  engaños  le  sorprendiesen ,  ni  las  delicias 
le  estragasen.  Alimentaba  la  virtud  y  la  inocencia 
con  la  frecuencia  de  sacramentos ,  y  con  penitencias 
ocultas ,  que  servían  de  antidoto  al  contagioso  infi- 
cionado aire  del  mundo. 

La  materia  mas  común  de  su  oración  era  la  pa- 
sión de  Jesucristo.  Enternecíase  con  solo  ver  un  cru- 
cifijo,  y  derramal>an  sus  ojos  dulces  lágrimas  á  vista 
de  este  doloroso  espectáculo.  Cuando  se  paseaba  por 
los  jardines  de  palacio ,  se  le  veia  unas  veces  de  rodi- 
llas ,  otras  con  los  ojos  y  las  manos  levantadas  al  cielo 
v  otras  interrumpiendo  el  paseo  con  algunas  genu- 
flexiones ,  mezclando  siempre  la  diversión  con  la  de 
voeiou. 

No  buho  principe  mas  amado,  ni  que  mas  mere- 
ciese serlo ;  porque  ninguno  hubo  que  supiese  unir 
mejor  la  afabilidad  con  la  grandeza.  Su  semblante 
siempre  risueño,  sus  ojos  siempre  apacibles,  su  aire 
siempre  m  ¡¿estuoso,  pero  siempre  humanísimo,  le 
hacían  dueño  de  todos  los  corazones ,  conciliándosc 
al  mismo  tiempo  el  respeto  de  todos.  A  los  diez  y 
siete  años  de  su  edad  se  casó  con  Violante  de  Fran- 
cia, hija  de  Carlos  VII,  y  hermana  de  Luis  XI,  á 
quien  estaba  prometido  desde  la  cuna. 

Fue  matrimonio  felicísimo.  No  pudieron  estar  mas 
unidos  los  corazones  de  los  dos  esposos ,  porque  no 
podian  ser  mas  parecidas  sus  inclinaciones.  Era  Vio- 
lante una  princesa  dotada  de  un  gran  fondo  de  piedad; 
y  en  las  virtudes  del  duque  halló  cuanto  podía  desear 
para  edificarse,  para  instruirse,  y  para  aprovecharse. 
A  vista  de  ejemplos  tan  soberanos  se  reformó  en  poco 
tiempo  toda  la  corte  de  Saboya.  De  nada  se  hacía  lanío 
alante  como  de  ser  y  de  parecer  cristiano,  teniendo 
delante  un  principe  tan  religioso.  Estar  con  menos 
compostura,  con  menos  respeto  en  el  templo;  hablar 
de  la  religión  con  poco  aprecio ;  gastar  conversacio- 
nal menos  compuestas ,  ó  no  tan  cristianas ,  era  in- 
currir irremisiblemente  en  la  desgracia  del  principe. 
Solo  reservaba  la  severidad ,  solo  se  mostraba  inexo- 
rable, cuando  se  alravesabau  los  intereses  de  Dios. 

Aunque  fuese  el  ministro  mas  importante,  el  oficial 
mas  necesario,  el  criado  de  su  casa  de  mayor  auto- 
ridad; si  era  disoluto  ,  •>  de  escandalosas  costumbre-.. 


Digitized  by  Google 


336  HIUI.HjU.lv  PK 

bien  podia  darse  por  despedido  de  su  servicio.  Era 
máxima  suya  que  ante  todas  cosas  debía  servirse  á 
Dios,  y  que  la  religión  babia  de  ser  la  regla  de  la  po- 
lítica. Sobre  este  principio  se  gobernaba  a  si ,  y  go- 
bernaba sus  estados. 

A  la  oración  de  la  mañana  se  seguía  una  hora  de 
lección  espiritual ;  A  esta  la  misa ,  oída  con  tanta  aten- 
ción ,  con  tan  profunda  reverencia ,  que  era  díclá- 
men  ,  y  dicho  muy  común  en  la  corte,  que  bastaba 
ver  al  duque  de  Saboya  oír  una  misa ,  para  que  el  co- 
razón mas  tibio  se  encendiese  en  devoción.  Conclui- 
dos estos  ejercicios  espirituales,  entraba  en  el  con- 
sejo ,  donde  ante  todas  cosas  se  despachaban  las  cau- 
sas de  los  pobres,  de  las  viudas  y  de  los  huérfanos. 
Allí  se  quitaba  la  máscara  á  la  injusticia,  que  nunca 
se  quedaba  sin  castigo.  Allí  entraba  lu  inocencia  con 
segura  conlianza  de  encontrar  asilo  á  los  piés  de 
aquel  justificado  tribunal. 

Pero  su  bella  pasión  dominante ,  ó  por  mejor  decir, 
su  virtud  favorecida ,  era  la  caridad  con  los  pobres. 
Parecía  no  tener  otros  cuidados  ni  otra  ocupación  que 
la  solicitud  de  aliviarlos  v  de  socorrerlos.  Su  mayor 
gusto  era  distribuirlos  ¿I  mismo  la  limosna  porsu 
propia  mano,  persuadido  á  que  lo  que  se  hace  con 
ellos ,  se  hace  con  el  mismo  Cristo.  Cada  dia  daba  de 
comer  á  gran  número  de  pobres  en  su  palacio  ducal; 
los  mas  andrajosos  y  los  mas  hediondos  eran  los  de  ma- 
yor atractivo  para  él,  sir viéndolos á  la  mesa  porsu  mis- 
ma persona.  Diéronle  á  entender  algunos  cortesanos 
que  abatía  con  esceso  su  soberana  autoridad ,  pero  el 
santo  duque  los  preguntó :  ¿Si  creían  al  Evangelio? 
pues  acordóos ,  añadió,  que  Jesucristo  asegura  que  lo 
que  se  hace  con  el  mas  mínimo  de  estos  pobrecitos ,  se 
hace  con  su  divina  persona.  Representáronle  los  mi- 
nistros que  sus  escesivas  limosnas  tenían  exhausto 
el  erario ,  y  que  serla  mejor  emplear  aquellas  canti- 
dades en  fortificar  las  plazas,  y  en  mantener  buen 
número  de  tropas,  que  en  sustentar  vagabundos. 
Alabo  vuestro  celo ,  respondió  el  religioso  duque; 
pero  tened  entendido  que  los  pobres  suatentados  por 
el  principe ,  son  las  mejores  tropas  y  las  mejores  for- 
tificackmes  de  un  estado;  no  habiendo  arbitrio  mas 
eficaz  ni  mas  seguro  para  que  reine  en  él  la  abundan- 
danciq,  que  hacer  largas  limosnas  á  los  necesitados. 

Preguntóle  tn  cierta  ocasión  un  embajador ,  si 
mantenía  su  alteza  real  numerosa  trabilla  de  porros, 
y  si  gustaba  mucho  de  la  caza.  Mucho  me  gusta ,  res- 

Sondió  el  discreto  príncipe  :  pero  la  casa  en  que  me 
ivierto  es  muy  especial ,  y  quiero  que  el  señor  emba- 
jador vea  sus  equipajes.  Diciendo  esto  abrió  una  ven- 
tana que  caia  á  un  gran  patio ,  donde  se  daba  limos- 
naáquinientosóseiscientos  pobres,  y  mostrándoselos 
con  la  mano.  Mire  alli  el  señor  embajador,  añadió 
el  caritativo  duque ,  la  caza  que  á  mi  me  gusta. 

Oyendo  un  día  las  quejas  de  un  pobre  oficial  por 
cierta  nueva  contribución  que  se  habia  impuesto,  pre- 
guntó á  sus  ministros  si  se  podría  aliviar  al  pueblo  de 
aquella  carga ;  y  como  estos  le  hiciesen  presentes  las 
urgencias  del  estado,  el  santo  duque  se  quitó  pron- 
tamente el  preciosísimo  collar  de  la  órden  militar  que 
traía  puesto,  y  haciendo  que  se  redujese  á  dinero 
para  acudir  a  las  necesidades  mas  urgentes ,  mandó 
que  se  aboliese  aquella  contribución. 

Llamábase  á  la  Saboya  el  paraíso  de  los  pobres, 
¡•orque  todos  eran  bien  recibidos  del  caritativo  duque. 
Fuera  de  los  muchos  hospitales  que  fundó,  y  de  otros 
¡í  quienes  consignó  mayores  rentas,  aún  se  conser- 
van hoy  en  el  Puimonte  y  en  la  Saboya  grandes  mo- 
numentos de  la  magnificencia  del  religioso  y  santo 
príncipe. 

Hizo  á  Doma  un  viaje  de  incógnito  para  visitar 
aquellos  santos  lugares,  y  para  satisfacer  con  mayor 
desembarazo  su  fervorosa  devoción.  Dejó  grandes 
dones  á  la  iglesia  de  san  Pedro ,  y  á  otras ;  los  que 
:iin  el  dia  de  hoy  son  testimonio  de  la  piadosa  gene- 


CAM'AM  V  SOIS. 

rosidad,  y  de  la  grande  alma  de  nuestro  religioso  du- 
que. Muchas  veces  fue  á  pié  con  la  devota  duquesa 
a  Chamberí,  para  tributar  sus  reverentes  cultos  al 
santo  sudario,  que  se  venera  en  aquella  ciudad. 

Creyóse  á  los  principios  que  su  valor  no  corres- 
pondía d  su  virtud ;  pero  presto  enseñó  la  esperíencia 
que  los  principes  mas  santos  no  son  los  menos  vale- 
rosos. Haciendo  el  turco  cada  día  nuevas  conquistas 
en  tierras  de  cristianos ,  se  convocó  en  Mantua  una 
dieta  para  deliberar  sobre  los  medios  de  poner  freno 
á  su  orgullo,  y  detener  la  rapidez  de  sus  conquistas. 
Habló  en  ella  Amadéo  como  gran  principe ,  como  prin- 
cipe generoso,  y  como  principe  cristiano.  Ofreció  sus 
tropas ,  sus  tesoros ,  y  su  misma  vida ,  admirando  su 
determinación  y  su  celo  á  los  que  no  tenían  tanto  va- 
lor, ni  tanta  virtud  como  él. 

Teniendo  noticia  del  peligro  en  que  se  hallaba 
su  hermano  el  rey  de  Chipre  de  ser  atacado  de  los 
bárbaros ,  tomó  la  cruz ,  levantó  tropas ,  juntó  un  po- 
deroso ejército,  y  contuvo  los  intentos- del  Sultán. 

Era  magnifico  cuando  lo  pedia  la  ocasión ,  no  obs- 
tante de  ser  enemigo  de  la  profundidad ;  y  quedó 
asombrada  la  córte  de  Francia  de  los  suntuosos  equi- 
pajes con  que  se  dejó  ver  en  ella.  Pero  nada  prueba 
tanto  su  cristiana  generosidad ,  como  su  facilidad  no 
solo  en  perdonar  las  injurias,  sino  en  olvidarlas.  Ha- 
bia declarado  la  guerra  al  beato  Amadéo  Galeazo  Es- 
forcia ,  duque  de  Milán ,  y  pasando  este  principe  por 
la  Saboya  disfrazado ,  fue  reconocido ,  y  hecho  pri- 
sionero! Luego  que  lo  supo  el  sinto  duque ,  despachó 
un  correo,  dando  órden  para  que  al  punto  se  le  pu- 
siese en  libertad.  Esta  acción  hizo  mas  ingrato  al 
duque  de  Milán ;  y  fue  ocasión  de  que  pareciese  mas 
generoso  el  duque  de  Saboya ;  porque  en  lugar  de 
despojarle  de  sus  estados,  como  pudo  hacerlo  fácil- 
mente ,  quiso  concluir  con  él  una  paz  estable ,  y  para 
afianzarla  mas ,  le  dió  por  mujer  á  su  misma  hermana. 

Habiendo  hecho  algunas  incursiones  en  las  fronte- 
ras de  Saboya  el  duque  de  Borbon  y  el  marques  de 
Monferralo ,  experimentaron  á  la  verdad  la  clemencia 
de  nuestro  duque ;  pero  fue  después  de  haber  proba- 
do muy  á  su  costa ,  que  no  esta  reñida  la  santidad 
con  la  valentía. 

Tuvo  el  mayor  cuidado  de  que  los  príncipes  sus 
hijos  fuesen  criados  según  su  religión  ,  y  como  con- 
venia á  su  elevado  nacimiento.  No  había  en  la  Euro- 
pa córte  mas  brillante  ni  mas  bien  arreglada  ;  reinaba 
en  ella  la  justicia  con  todos  sus  derechos,  estendiéndo- 
se sus  dominios  á  todos  los  estados  del  vigilante  duque, 
y  se  llamaba  el  siglo  de  oro,  el  siglo  de  Amadeo.  No 
solo  estaba  desterrado  el  vicio  de  la  córte  del  virtuoso 
príncipe,  pero  ni  aun  hallaba  abrigo  en  alguna  de 
sus  provincias;  y  la  piedad  cristiana,  sostenida  de 
tan  gloriosos  ejemplos ,  dominaba  en  todas  partes  con 
religioso  esplendor. 

No  parecía  fácil  que  pudiesen  ser  menos  cristianos 
los  vasallos  de  principe  tan  santo.  Su  aire ,  sus  mo- 
dales ,  sus  conversaciones ,  su  semblante ,  inspiraban 
respeto  y  amor  á  la  religión ,  de  que  estaba  lleno  su 
corazón.  Continuamente  estaba  unido  con  Dios ;  to- 
dos los  objetos  qne  se  le  presentaban,  los  que  mas 
golpe  daban  á  los  sentidos ,  esos  eran  los  que  mas  le 
elevaban  á  la  presencia  de  su  autor.  Fuera  de  esta 
perpetua  aplicación  á  las  cosas  divinas  todos  los  días 
tenia  horas  destinadas  para  dedicarse  únicamente  á 
mayor  recogimiento.  Su  devoción  á  la  Santísima  Vir- 
gen era  tierna  y  afectuosa;  llamábala  siempresu  que- 
rida madre ,  y  no  omitía  medio  alguno  para  ser  su 
digno  hijo. 

Pero  ninguna  cosa  hace  al  parecer  formar  idea 
mas  justa  y  mas  cabal  de  la  heróica  virtud  de  este 
piadosísimo  principe,  qne  el  perfecto  rendimiento  con 
que  se  sujetó  á  las  disposíeiones  de  la  divina  Provi- 
dencia. Toda  la  vida  padeció  accidentes  deepílépsia; 
y  siendo  una  enfermedad  tan  sensible  como  vergon- 
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zosa ,  por  los  impropios  movimientos  que  causan  las 
contorsiones ,  solo  sirvió  para  acendrar  mas  la  virtud 
de  nuestro  Santo ,  que  la  recibía  como  particular 
beneficio  del  ciclo.  Nada  aprovecha  tanto  a  los  gran- 
des, decía  muchas  voces, como  ¡as  enfermedades  ha- 
bituales, porque  sirven  de  freno  para  reprimir  el 
ardimiento  de  las  pasiones.  Las  aflicciones  persona- 
les, añadía,  mezclan  cierta  saludable  amartjura  en 
los  gustos  de  la  vida,  que  los  hace  poco  apetecibles,  y 
obligándonosá  volver  los  ojosa  Dios,  nosaccrcan  mas 
á  su  Magestad.  Nunca  perdió  la  paz  de  su  corazun 
en  medio  de  los  mas  rigurosos  insultos  de  su  penosa 
enfermedad ;  y  romo  si  esta  no  bastara  para  conten- 
tar las  fervorosas  ansias  que  tenia  de  padecer  por 
amor  de  Dios ,  mortificaba  su  carne  con  abstinen- 
cias, con  frecuentes  ayunos  y  con  rigurosas  peni- 
tencias. 

Consumido  en  fin  á  violencia  de  estos  inocentes 
rigores ,  conoció  que  el  Señor  quería  terminar  el 
curso  de  sus  dias ,  de  los  cuales  se  puede  decir  que 
ni  uno  solo  dejó  de  hallarse  lleno  en  sus  divinos  ojos. 
Prevínose  con  eslraordinario  fervor  para  la  última 
hora.  A  Id  primera  noticia  de  su  grave  enfermedad 
se  cubrieron  de  luto  toda  Saboya  y  todo  el  Piamonte; 
no  se  oían  mas  que  sollozos ,  alaridos  y  lágrimas ;  no 
se  veían  mas  que  procesiones  y  rogativas  clamando 
á  Dios  por  la  salud  del  amadísimo  príncipe.  Solo  él 
se  conservaba  tranquilo;  y  habiendo  declarado  por 
r»'pcnta  de  sus  estados  á  la  duquesa  su  mujer,  hizo 
llamar  á  su  cuarto  á  los  principales  señores  de  la  cor- 
te, que  se  desharían  en  llanto,  y  le  dijo  estas  pocas 
palabras.  JUurho  ns  recomiendo  á  los  pobres;  derra- 
mad sobre  ellos  liberalmente  vuestras  limosnas,  y 
el  Señor  derramará  abundantemente  sobre  vosotros 
sus  bendiciones.  Haced  justiciad  todos  sin  aceptación 
de  personas ;  aplicad  todos  vuestros  esfuerzos  á  que 
florezca  la  religión,  y  á  que  Dios  sea  servido.  Enter- 
necido con  las  lágrimas  de  los  circunstantes,  no  pudo 
proseguir;  calló ,  y  lo  que  le  restó  de  vida ,  no  habló 
mas  que  con  su  Dios.  En  lin,  el  dia  treinta,  ó  treinta 
y  uno  de  marzo  de  1 472 ,  habiendo  recibido  el  Santo 
Viático  y  la  Extrema  unción  con  aquella  devoción,  y 
con  aquellos  fervorosos  actos  con  que  terminan  los 
cantos  su  gloriosa  vida ,  murió  en  el  palacio  de  Ver- 
celi á  los  treinta  y  siete  años  de  su  edad  ,  y  fue  en- 
terrado en  la  iglesia  de  San  Eusebio,  debajo  délas 
gradas  del  altar  mayor  como  él  mismo  lo  había  de- 
jado dispuesto.  Estaban  todos  tan  persuadidos  de  su 
eminente  santidad,  que  los  prelados  que  asistieron 
á  los  funerales,  estuvieron  por  mucho  tiempo  inde- 
cisos sobre  si  dirían  lu  misa  de  difuntos ,  y  ¡d  fin  to— 
marou  este  espediente.  El  arzobispo  de  Taransia, 
por  conformarse  con  el  rito  de  la  Iglesia,  cantó  la 
misa  de  Réquiem ;  pero  el  de  Turin  celebró  misa  vo- 
tiva de  la  Virgen,  y  el  obispo  de  Verceli  la  del  Espíritu 
Santo.  Habiendo  Dios  manifestado  las  grandes  virtu- 
des de  su  siervo  con  grandes  maravillas,  que  obró  por 
medio  de  él  durante  su  vida ,  declaró  su  eminente 
santidad  con  gran  número  de  milagros,  que  obró 
inmediatamente  después  de  su  muerte.  El  obispo  de 
Verceli  refiere  ciento  treinta  y  ocho ,  todos  muy 
ilustres ,  especialmente  en  los  que  adolecían  de  ac- 
cidentes epilépticos.  San  Francisco  de  Sales  aseguró 
al  papaPaulo  V.  que  lodos  los  dias  obraba  Dios  nue- 
vos milagros  en  el  sepulcro  del  santo  duque.  Esto 
movió  con  el  tiempo  al  papa  Inocencio  XI  á  dar  licen- 
cia para  que  se  reznse  el  oficio ,  y  se  celebrase  la  mi- 
sa en  honra  del  beato  Araadéo  en  todos  los  dominios 
del  duque  de  Saboya;  y  dentro  de  Roma  en  la  iglesia 
de  la  nación.  No  se  ha  entibiado  en  el  dilatado  espa- 
cio de  casi  tres  siglos  la  devoción  de  los  pueblos  al 
beato  Amadéo,  ni  la  gran  confianza  que  tienen  en  su 
poderosa  intercesión.  Son  muy  contadas  las  ciuda- 
des .  villas  y  lugares  de  Saboya  y  del  Piamonte ,  don- 
de no  se  veau  monumentos  de  la  grande  veneración 
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que  todos  profesan  á  este  bienaventurado  príncipe, 
y  donde  no  se  esperimenten  visibles  efectos  del  mu- 
cho valimiento  que  tiene  con  el  Señor. 

MARTIROLOGIO. 

San  Ahós  ,  profeta ,  en  Tecua  en  Palestina ,  el  cual 
fue  muchas  veces  azotado  por  órden  del  sacerdote 
Amasias,  y  después  Ozias  hijo  de  Amasias  le  hizo 
pasar  por  las  sienes  un  bastón  puntiagudo;  y  ha- 
biéndolo enviado  á  su  patria  medio  muerto,  espiró  y 
fue  sepultado  junto  á  sus  padres. 

LOS  SANTOS  MÁKTiaES  TtODULO  ,  AltESIO  ,  FELIZ, 

ConNiaiA ,  y  sus  compañeras  en  Africa. 

Sah  Bemamn ,  diácono,  en  Persia,  el  cual  no  ce- 
sando de  predicar  la  palabra  de  Dios ,  fue  preso  en 
tiempo  del  rey  Isdegerdes  y  cruelmente  atormentado, 
meliéodole  cañas  aguzadas  por  entre  las  uñas ;  y  por 
último  atravesándole  el  vientre  con  un  palo  espinoso, 
consumó  el  martirio. 

Saxta  Balbina  ,  virgen  en  Roma ,  hija  de  San  Qui- 
rino ,  mártir ,  la  cual  habiendo  sido  bautizada  por  el 
papa  San  Alejandro,  después  de  haber  vencido  á  su 
siglo  ,  fue  sepultada  en  la  vía  Apia ,  junto  á  su 
padre. 

Y  en  otras  partes,  etc.  Demo»  gracias  á  Dios. 

La  misa  es  del  coman  de  confesor  no  pontífice,  y  la  ora  - 
don  la  siguiente. 

Oh  Dios ,  que  trasladaste  á  tu  confesor  el  bienaven- 
turado Amadéo  del  principado  de  la  tierra,  al  celestial 
reino  de  la  gloria ;  suplicárnoste  nos  concedas ,  que 
por  sus  merecimientos  y  á  su  ejemplo  usemos  délos 
bienes  temporales  de  tal  modo,  que  no  perdamos  los 
eternos.  Por  nuestro  Señor  Jesucristo. 

La  epístola  esdel  cap.  10  del  libro  de  la  Sabiduría. 

El  Señor  ha  conducido  al  justo  por  caminos  rectos 
y  le  mostró  el  reino  de  Dios.  Dióle  la  ciencia  de  los 
santos ,  enriquecióle  con  sus  trabajos ,  y  se  los  colmó 
de  frutos.  Asistióle  contra  los  que  le  sorprendían  con 
engaños ,  y  le  hizo  rico.  Le  libró  de  los  enemigos ,  y 
le  defendió  de  los  seductores ,  y  le  empeñó  en  un 
duro  combate,  para  que  saliese  vencedor,  y  cono- 
ciese que  la  sabiduría  es  mas  poderosa  que  todo.  Esla 
no  desamparó  al  justo,  cuando  fue  vendido;  sino  le 
libró  de  pecadores,  y  bajó  con  ¿I  á  la  cisterna  y  no 
le  desamparó  en  la  prisión .  hasta  que  le  puso  en  las 
manos  el  cetro  real ,  y  le  dió  poder  sobre  los  que  le 
oprimían :  convenció  de  mentirosos  á  los  que  le  des- 
honraron ,  y  le  dió  una  gloria  eterna  el  Señor  Nues- 
tro Dios. 

Nota.  «El  libro  de  la  Sabiduría  desde  luego  maestra  lo 
que  es ,  y  por  su  titulo  da  i  entender  lo  que  contiene.  No 
solamente  le  inspiró  la  misma  sabiduría  divina,  esto  es,  el 
Espíritu  Sanio;  sino  que  le  llenó  de  instrucciones  muy  pro- 
pias para  enseñarnos  á  adquirir  la  verdarera  sabiduría.  Estas 
instrucciones  hablan  con  las  personas  de  todos  los  estados  y 
de  todas  las  clases ;  pero  las  del  capitulo  10,  de  donde  se  sacó 
la  presente  epístola ,  ae  dirigen  singularmente  á  Jos  grandes.» 

REFLEXIONES. 

Siempre  es  respetable  la  virtud;  pero  nunca  se 
deja  admirar  mas ,  que  cuando  reina  en  medio  de  la 
abundancia  y  entre  l<«  esplendores  de  la  brillantez. 
¿Cuánto  edifica  al  mundo  el  ejemplo  de  un  hombro 
poderoso!  ¡ qué  impresión  hace  en  todos  la  pública 
observación  de  su  piedad!  La  virtud  notoria  de  los 
grandes  honra  siempre  á  la  religión ,  pero  mas  los 
honra  á  ellos.  Erija  en  buen  hora  el  mundo  magu ¡li- 
eos mausoleos  á  los  príncipes  y  á  los  mouarcas ;  en 
suma ,  no  encerraran  mas  que  cenizas  frías ,  huesos 
áridos,  calaveras  secas,  que  causan  horror  y  se  mi- 
ran con  desprecio.  Si  alguna  cosa  se  estima  ,  es  el 
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mármol  y  la  plata;  se  alaba  el  arte,  el  primor  con 
que  están  trabajados;  ¿pero  el  primor,  el  arte  y  el 
mármol  dan  por  rentara  estimación  á  las  cenizas? 
El  respeto  y  la  veneración  se  reservan  únicamente 
para  la  virtud.  No  es  menester  el  bronce  ni  el  oro 
para  eternizar  la  memoria  de  un  principe  santo :  De- 
dil Uli  claritatem  atemam  Dominus  Deus  noster. 
Es  eterno  el  mausoleo  cuando  le  erijen  la  virtud  y  la 
religión.  ¡  Cosa  estraúa !  el  deseo  de  la  distinción  y  la 
gloria  casi  siempre  consume  Ins  rentas ,  y  es  la  cau- 
sa principal  de  necios  y  enormes  gastos.  Cómprase 
muy  caro  un  poco  de  polvo  que  se  hecha  á  los  ojos 
do  los  mortales,  un  fugaz  resplandor  que  á  manera 
de  cohete  se  desvanece  en  humo ,  y  acaba  reventan- 
do con  un  poco  de  ruido.  Cuesta  mucho  regalar  al 
inundo  con  escenas  de  teatro  que  le  engañan ,  que  le 
entretienen  y  por  un  poco  de  tiempo  le  divierten  y 
le  alucinan;  pero  al  cabo  paran  muy  de  ordinario 
en  desprecio ,  ó  en  sonrojo  del  que  hizo  toda  la 
costa. 

Por  el  contrario,  ¡  cuánta  estimación  granjea  á  un 
hombre  opulento  una  liberalidad  verdaderamente 
cristiana!  ¿qué  cosa  mas  noble,  qué  acción  mas 
doriosa ,  que  arrancar  de  entre  los  mismos  brazos 
de  la  miseria ,  que  sacar  como  de  la  sepultura  ¿  mu- 
chos infelices?  ¿qué  obra  mas  magnifica,  aun  á  lo 
del  mundo,  que  ser  con  sus  limosnas  el  redentor  de 
muchas  familias  honradas ,  á  quienes  una  secreta, 
muda  y  vergonzosa  necesidad  tenia  reducidas  á  la 
desesperación ,  y  á  las  cuales  por  medio  de  oportu- 
nos socorros  se  restituye,  por  decirlo  asi ,  la  salva- 
ción y  la  vida  ?  ¿No  es  mayor  gloria  dar  el  pan  al  mis- 
mo Jesucristo  en  la  persona  de  sus  pobres,  que 
sustentar  una  docena  de  holgazanes ,  los  cuales  solo 

Sretenden  comer  á  costa  ajena  para  vivir  con  mayor 
«solución  ?  No  hay  equipaje  tan  ostentoso ,  no  hay 
tren  tan  magnifico  ,  que  honre  tanto  á  un  poderoso, 
como  una  multitud  de  pobres  que  le  rodean ,  y  le 
aclaman  por  su  salvador  y  su  padre.  ¿Qué  elogio  mas 
gloriosos  la  memoria  de  un  prelado,  qué  idea,  qué 
concepto  mas  elevado  de  su  nobleza,  de  su  mérito  y 
de  su  virtud ,  que  poder  decir  que  murió  pobre  por 
socorrer  á  los  pobres ,  y  que  Adentras  vivió  no  supo 
expender  sus  rentas  sino  en  limosnas?  No  hay  que 
decir;  porque  en  el  fondo  lodo  el  mundo  conoce  que 
nada  hace  tanto  honor  á  los  ricos  y  á  los  grandes 
como  esta  caridad  cristiana.  Hay  en  esta  santa  libe- 
ralidad no  sé  qué  grandeza  de  alma ,  no  sé  qué  rasgos 
de  nobleza ,  no  sé  qué  elevación  de  espíritu,  muy  su- 
perior a  todos  aquellos  títulos  secos,  vacíos  y  foras- 
teros ,  que  se  fundan  en  cuatro  posesiones,  que  dan 
dinero  y  dan  vanidad ,  pero  no  dan  mérito ;  ó  en  me- 
dia docena  de  abuelos,  que  hicieron  ruido  en  el 
mundo,  pero  ya  no  son.  Im  corazón  ruin,  un  mal 
corazón  nunca  fue  muy  caritativo,  ni  aun  muy  libe- 
ral :  la  liberalidad  es  virtud  de  las  almas  nobles ;  pero 
la  liberalidad  con  los  pobres  es  como  el  carácter  de 
un  corazón  cristiano,  ¡  Cuánto  bien  harían  dos  ó  tres 
mil  pesetas  distribuidas  cada  año  entre  los  necesita- 
dos! ;á  cuántos  infelices  librarían  de  desesperarse! 
j  á  cuántas  pobres  doncellas  apartarían  del  inminente 
peligro  de  perderse !  ¡cuántas  familias  errantes  y  va- 
gabundas se  recogerían  á  sus  casas,  y  saldrían  de 
miseria!  ¡Y  cuántos  hay  que  pudieran  distribuir 
anualmente  mucho  mas,  sin  que  por  eso  se  empo- 
breciesen !  Es  verdad  que  para  eso  era  menester  no 
sustentar  tantos  caballos  ,  salir  á  la  calle  con  menos 
tren ,  no  tener  mesa  tan  espléndida ,  jugar  menos ,  y 
desperdiciar  menos  en  gastos  inútiles  y  frivolos; 
per?  el  que  lo  hiciera  ,  ¿seria  por  eso  menos  grande, 
menos  respetado,  menos  aplaudido?  Ai  vos ,  reges, 
sunt  h¡  sermones.  Grandes  del  mundo ,  ricos  del  mun- 
do ,  dichosos  á  lo  del  mundo ,  con  vosotros  habla u  es- 
tas reflexiones. 


GASPAR  T 


El  Evangelio  es  del  cap.  19  «le  San  Lucas. 

En  aquel  tiempo  dijo  Jesús  á  sus  discípulos  esta 
parábola:  Cierto  hombre  noble  fué  á  un  país  lejano  á 
tomar  posesión  de  un  reino,  y  volverse.  Habiendo 
llamado  á  diez  de  sus  criados ,  íes  díó  diez  minas,  y 
les  dijo:  Negociad  mientras  vuelvo.  Pero  sus  con- 
ciudadanos Fe  aborrecían  y  enviaron  detrás  de  él  una 
embajada,  diciendo;  No  queremos  que  este  reine 
sobre  nosotros.  Y  sucedió  que  volviendo  después  de 
tomar  posesión  del  reino ,  mandó  llamar  á  los  criados 
á  quienes  habia  dado  el  dinero,  para  saber  cuanto 
había  negociado  cada  uno.  Vino,  pues,  el  primero, 
y  dijo:  Señor,  tu  mina  ha  rendido  diez  minas.  Y  le 
dijo  :  Alégrate ,  buen  criado :  porque  has  sido  Del  en 
lo  poco ,  serás  señor  de  diez  ciudades.  Y  vino  el  se- 
gundo, y  dijo:  Señor  tu  mina  ha  producido  cinco 
minas.  Y  (el  señor)  dijo  á  éste :  Tú  también  serás  se- 
ñor de  cinco  ciudades.  Y  vino  otro  y  dijo:  Señor,  lié 
aquí  tu  mina  que  la  tuve  guardada  en  un  pañuelo, 
por  que  te  temí,  por  cuanto  eres  un  hombre  austero, 
tomas  lo  que  no  depositaste ,  y  siegas  lo  que  no  lias 
sembrado.  Respondióle  (el  señor):  Por  tu  misma 
confesión  te  condeno ,  mal  criado:  sabias  que  yo  soy 
un  hombre  austero,  que  tomo  lo  que  no  deposité, 
y  que  siego  lo  que  no  sembró :  ¿pues  porque  no  pu- 
siste mi  dinero  en  giro ,  para  que  tornando  yo  lo  re- 
cobrase con  ganancias?  Y  dijo  á  los  que  presentes 
estaban  :  Quitadle  á  este  la  mina  y  dádsela  al  que 
tiene  diez.  Señor ,  respondieron ,  ese  tiene  diez.  Pues 
yo  os  digo  que  todo  aquel  que  tiene,  se  le  dará,  y 
tendrá  abundancia ;  pero  á  aquel  que  no  tiene ,  U 
será  quitado  aun  aquello  que  üe 


MEDITACION. 


Del  amor  de  lo 

Pcxto  pbimkro.— Considera  que  los  cristianos  de 
ninguna  cosa  debieran  gustar  tanto  como  de  los  tra- 
bajos y  de  las  aflicciones.  Ninguna  fruta  debiera 
saberlos  mejor  que  la  del  árbol  de  la  cruz ,  porque  la 
sangre  de  Jesucristo  la  quitó  toda  la  amargura.  Es 
la  cruz  el  árbol  de  la  vida  :  y  no  gustar  de  la  fruta 
de  este  árbol,  es  prueba  de  mala  disposición. 

Si  solamente  se  escucha  á  los  sentidos  materiales, 
si  únicamente  se  consulta  el  parecer  de  los  ojos ;  sí 
no  se  oye  mas  que  el  «lictárnen  de  la  razón  humana 
y  del  amor  propio,  es  cierto  que  las  adversidades  son 
objeto  de  horror.  ¿Pero  en  esta  materia  será  buen  juez 
el  hombre  anitmf?  ¿qué  nos  enseña  la  fe?  ¿qué  ni* 
dice  el  Evangelio?  Oportuit  Criilum  pati;  et  Üain- 
trare  gloriam  suam.  Fue  conveniente  que  Cristo 
padeciese,  v  que  así  entrase  eu  su  propia  gloria.  I'a 
vobis  divitiSus ,  quia  habeti*  consolationem  vestram. 
Desdichados  de  vosotros ,  ricos,  porque  vivis  en  este 
mundo  consolados.  Desdichados  de  vosotros,  felices 
del  mundo,  porque  vívis  alegres  y  opulentos.  Desdi 
chados  de  vosotros ,  grandes  de  la  tierra ,  porque  todo 
se  os  rie ,  todo  conspira  á  daros  gusto.  Por  el  con- 
trario :  ¿queréis  formar  una  idea  cabal  y  justa  de  la 
felicidad?  ¿queréis  hallar  un  hombre  dichoso?  Pues 
buscadle  en  las  adversidades,  dice  el  mismo  Salva- 
dor ;  Beali  qui  lugent.  Ciertamente  se  sobresalta ,  se 
inquieta,  se  amotina,  digámoslo  así,  toda  nuestra 
religión ,  cuando  á  las  cruces  se  las  da  el  nombre  de 
desgracias.  Pero  sin  embargo,  ¿se  consideran,  « 
las  llama  hoy  de  otra  manera  en  el  mundo? 

Que  un  gentil  reputase  por  gran  mal  la  pérdida 
de  la  hacienda ,  el  desgraciado  suceso  de  un  pleito, 
un  revés  grande  de  fortuna;  adelante,  no  hatn'a  de 
que  admirarse ,  porque  al  lin  siente  halda  y  discurre 
según  sus  principios.  Pero  que  un  cristiano  ¡lustrad*» 
con  las  luces  de  la  fe ,  educado  en  la  escue!¿i  de  Jesu- 
cristo, instruido  en  su  doctrina,  ignore  que  l"S  tra- 
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lia  jos  de  esta  vida  son  como  arras  de  la  eterna  felici- 
dad ;  que  las  adversidades  son  el  contra  veneno  de 
las  pasiones;  que  son  remedio  eficaz  contra  las  infla- 
maciones del  corazón  y  contra  las  dolencias  del  alma; 

3ue  todas  son  de  gran  precio ,  y  que  las  tribulaciones 
e  esta  vida,  como  dice  San  Pablo, siendo  momentá- 
neas y  ligeras ,  producen  un  peso  eterno  de  gloria  en  ai  lo 
grado  de  eicelencia ,  superior  á  toda  medida ;  ¡  qué 
ignore  esto  un  cristiano  [¿Quién  no  se  asombrará? 
Pues  esto  es  lo  que  el  Salvador  del  mundo  nos  pro- 
pone como  objeto  digno  de  nuestra  estimación  y  de 
nuestro  amor.  Esto  lo  que  buscaron  con  tanta  ansia 
tantos  hombres  sabios ,  tantas  almas  prudentes,  dis- 
cretas, iluminadas.  Esto  lo  que  toda  la  Iglesia,  lo 
que  el  mismo  Dios  estima ,  honra ,  y  recompensa  tan 
liberal  mente  en  todos  los  fieles.  Por  que  la.i  cruces 
sean  ingratas  á  los  sentidos ,  ¿dejarán  de  ser  estima- 
bles, ó  serán  menos  preciosas?  Por  amarga  que  sea 
una  medicina ,  se  desea ,  se  busca ,  se  solicita ,  se 
compra ,  cueste  lo  que  costare ,  no  mas  que  por  la 
aprensión  en  que  se  está  de  que  puede  alargarnos  unos 
pocos  dias  mas  esta  miserable  vida.  Por  la  esperanza 
de  mayor  interés,  por  conseguir  un  empleo,  espone 
el  mercader  su  vida  á  los  trabajos  y  á  los  peligros  del 
mar,  y  el  soldado  la  suya  á  los  armes,  á  tos  sustos  y 
i  los  riesgos  de  la  guerra.  Es  el  cielo  el  premio  seguro 
de  las  aflicciones  padecidas  con  resignación  cristia- 
na; es  el  mismo  Dios  su  recompensa.  No  hay  otro 
camino  para  el  cielo;  son  ta  herencia  de  los  escogi- 
dos en  las  enfermedades  y  en  las  tribulaciones;  así 
el  beato  Amadeo ,  como  los  demás  santos ,  fabricaron 
sus  coronas.  ¡  Y  será  posible  que  las  cruces  nunca 
han  de  tener  atractivo  para  mi!  ¡será  posible  que 
siempre  las  he  de  mirar  con  aversión!  ¿Pues  sobre 
qué  título  podré  fundar  la  esperanza  de  una  recom- 
pensa (terna? 

Purrro  seguido.— Considera  que  sucede  en  las  cru- 
ces loque  en  aquellos  árboles,  cuya  fruta  es  de  gusto 
delicado  y  esquisito,  aunque  la  corteza  sea  rústica, 
desabrida  y  amarga. No  siempre  es  verdad  que  son 
amargas  las  lágrimas,  porque  las  hay  muy  dulces. 
Si  los  que  se  tienen  por  dicltosos  á  lo  del  siglo ,  no 
carecen  de  sus  cruces  interiores,  ¿por  qué  no  habrá 
también  gustos  invisibles  mucho  mas  dulces  que  es- 
tos que  meten  tanto  ruido?  No  son  las  menos  esquí- 
sitas  las  dulzuras  del  espíritu.  Es  el  corazón  la  casa 
propia  de  la  alegría.  Es  menester  que  reine  en  él  la  sere- 
nidad y  la  calma  para  que  sea  feuz;  los  remordimien- 
tos y  los  sobresaltos  de  la  conciencia  turban  todas  las 
tiestas  de  los  dichosos  del  mundo ;  hablando  en  rigor, 
toda  su  felici  lad  consiste  en  atolondrarse  y  en  atur- 
dirse; y  de  aquí  nace  que  en  las  prosperidades  y  en 
las  liestas  mundanas  no  hay  mas  que  una  alegría 
n  pa  rt  n  te .  Las  almas  verdadera  mente  cristianas ,  espe- 
nmentan  en  sus  cruces  una  alegría  llena  y  tranquila, 
una  suavidad  pura  y  deliciosa.  ¡Que  cosa  mas  dulce 
que  estar  una  alma  segura  de  que  va  derecha  por  el 
camino  real  del  cielo!  ¡qué  mayor  consuelo  que  hallar 
en  su  estado  y  en  su  suerte  el  verdadero  carácter  de 
los  predestinados;  aquello  quesiempro  fue  y  siempre 
sera  el  objeto  de  los  cariños  y  de  los  ansiosos  deseos 
de  los  santos!  ¡O  que  cosa  "tan  dulce,  no  gloriarse 
mas  que  en  la  cruz  de  Jesucristo!  Dulzura  que  por 
toda  la  vida  se  siente  allá  en  lo  mas  profundo  del  cora- 
zón, que  se  aumenta  siempre  á  la  hora  de  la  muerte, 
y  que  después  se  estiende  á  toda  la  eternidad.  Ima- 
gina,  si  puedes,  otra  materia  de  mas  real,  de  mas 
sólido  consuelo. 

Son  amargos  los  trabajos,  es  verdad;  pero  también 
eran  amargas  hs  aguas  del  Mará  antes  que  Moisés 
metiese  en  ellas  el  madero  que  Dios  le  mostró,  mas 
por  la  virtud  de  este  misterioso  madero  se  convirtie- 
ron en  aguas  dulcísimas  para  beber.  Bien  sabe  Dios 
el  secreto  de  endulzar  las  cruces.  Antes  que  Cristo 
muriese  en  una  de  ellas,  se  decía  en  el  muodo :  Afa- 


led  ictut  homo  gui  pendet  in  ligno:  Es  maldito,  es  des- 
dichado el  hombre  que  padece  en  una  cruz;  pero  des- 
pués que  el  Salvador  la  santificó  con  su  muerte ,  la 
libró  de  la  infamia,  la  quitó  la  maldición,  y  comunicó 
á  este  tronco  una  virtud  milagrosa . 

De  este  principio  nacieron  aquellos  ardientes  de- 
seos de  padecer,  que  se  admiran  en  todos  los  santos. 
De  este  manantial  brotan  aquellos  torrentes  de  con- 
suelos interiores  que  no  siendo  capaces  de  concebirlos 
los  sentidos,  inundan  las  almas  santas  purificadas  con 
los  trabajos.  lAh  mi  Dios ,  y  qué  escondido  está  este 
tesoro ,  y  que  poco  estimado  es  este  secreto  de  los 
prudentes  del  si^lo!  Pero  en  la  muerte  se  conocerá 
y  por  toda  la  eternidad  se  sabrá  cuán  estimable  era 
este  secreto ,  y  cuán  precioso  este  tesoro.  Dame  acá 
un  entendimiento  ilustrado  con  las  luces  de  la  fe, 
dame  acá  un  corazón  que  ame  á  Dios  verdaderamen- 
te, decia  San  Agustín,  él  entenderá  lo  que  le  digo,  él 
conocerá  esta  verdad,  y  él  percibirá  maravillosamen- 
te esta  doctrina. 

Mi  buen  Jesús, ¿cuándo  seré  yo  de  este  número? 
¿es  posible  que  me  he  de  contentar  con  asentirá  estas 
verdades,  con  aplaudir  estas  reflexiones ,  y  con  hacer 
grandes  elogios  de  los  trabajos  solo  cuando  los  veo 
en  otros?  ¿núes  qué,  no  quiero  yo  ser  contado  entre 
vuestros  discípulos?  ¿pero  cómo  puedo  serlo,  sino 
llevo  mi  cruz ,  sino  amo  á  la  cruz ,  sino  quiero  estar 
toda  la  vida  enclavado  en  la  cruz?  Dadme ,  Señor,  es- 
te amor  á  la  santa  cruz;  haced  que  sea  para  mi  insul- 
so y  fastidioso  todo  otro  gusto  que  el  gusto  de  la 
cruz ;  dadme,  Señor,  vuestro  amor ,  que  yo  amaré  á 
la  cruz. 

JACULATORIAS. 

Placeo  mihi  in  infxnnitatibut  meis ,  in  contumeliis. 
in  persecuttonibus,  in  angustii*  pro  Chrtsto.  2  ad 
Cor.  n. 

Si  Señor ,  en  nada  me  complazco  tanto  como  en  las 
enfermedades,  en  los  desprecios ,  en  las  persecu- 
ciones ,  en  las  grandes  pesadumbres  que  padezco 
por  amor  de  vos. 

Pone  me  iuxta  te,  et  cujusvis  manus  pugnet  contra 
me.  Job.  1". 

Esté  yo ,  mi  buen  Jesús,  junto  á  tí  al  pié  de  tu  dolo- 
losa  cruz,  y  conspiren  contra  mí  todos  los  que 
quisieren. 

PROPOSITOS. 

Ninguno  hay  que  no  tenga  su  cruz.  En  todas  par- 
tes nacen  las  espinas ;  son  fruta  de  todas  las  estacio- 
nes; en  todas  las  tierras  crecen;  nacen  hasta  entre  las 
mismas  piedras  de  la  corona;  brotan  entre  el  oro  y  los 
brocados  del  trono.  No  hay  condición,  no  hay  estado 
sin  sus  cruces;  los  grandes  tienen  las  suyas,  y  no  sue- 
len ser  las  menos  pesadas  aunque  sean  las  menos  visi- 
bles. Es  necesidad ,  es  locura  buscar  abrigo  contra 
todos  los  vientos,  coutra  las  tempestades.  ¿Qué  edad 
deja  de  tener  sus  disgustos?  ¿qué  fortuna  no  padece 
sus  reveses?  ¿qué  condición  está  esenta  de  cuidados? 
¿qué  empleo  está  libre  de  sobrecargas?  Hay  cruces  de 
puertas  adentro ,  y  cruces  de  puertas  afuera ;  cruces 
domésticas  y  cruces  estrañas.  Cuando  faltan  unas  y 
otras  ,  nuestro  génio,  nuestro  natural ,  nuestro  mal 
humor ,  nuestra  aprensión ,  nuestro  mismo  corazón, 
son  terrenos  fértilísimos  de  innumerables  cruces.  Mi- 
ra con  reflexión  la  que  mas  te  inquieta,  la  que  mas  te 
mortifica;  y  had  una  generosa  resolución  de  que  te 
sirva  de  mérito.  ¿Quieres  aligerarla?  pues  ámala. 
Cuantos  mas  esfuerzos  hicieres  para  sacudirla,  mas 
pesada  se  hará.  Aunque  hubieras  hallado  el  secreto 
para  librarte  de  esa,  vendría  otra  que  te  brumase  mas. 
Si  quieres  hacerla  suave  observa  las  reglas  siguien- 
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tes.  Primera:  acepta  con  gusto  las  cruces  que  el  Señor 
quisiere  enviarte,  y  por  Ta  mañana  al  tiempo  de  ofre- 
cer las  obras,  had  esta  breve  oración :  Divino  Salva- 
dor mió,  puesto  que  para  ser  discípulo  vuestro  es  me- 
nester abrazarme  con  mi  cruz,  acepto  de  todocorazon 
la  que  habéis  querido  cargarme,  y  os  suplico  me  deis 
qracia  para  aprovecharme  de  ella  á  mayor  gloria  y 
honra  vuestra ,  y  á  mayor  salvación  mia.  Segunda: 
cuando  se  resistiere  el  amor  propio,  y  su  amargura 
se  comunicare  al  corazón ,  vuélvete  hacia  él  y  dile: 
¿Calicim  quem  dedil  mihi  Pater,  non  bibam  illum? 
(Joann.  \%).  ¿Pues  que  no  quieres  que  beba  el  cáliz 
con  que  me  brinda  mi  amoroso  padre  celestial?  Ter 
cera:  cuando  te  suceda  algún  trabajo,  a  guna  santifi- 
cación ,  alguna  pérdida ;  cuando  recibas  alguna  mala 
noticia,  repite  con  toda  tu  alma  ostas  bellísimas  pala- 
bras de  Job  {cap.  2):  Si  bona  suscepimus  de  manu 
Domini,  mala  quare  non  suscipiamus?  Si  hemos  re- 
cibido de  la  mano  del  Señor  las  prosperidades,  ¿por 
qué  no  recibiremos  las  adversidades  de  la  misma  amo- 
rosa mano? 


CAS  PAR  X  RUIC. 


2.  Es  un  ejercicio  no  solo  muy  piadoso,  u. 
vecbosisimo  aceptar  todos  los  trabajos  que  nos  suce- 


«  . —  ,  """"J""  *luc  "«a  suce- 
den en  satisfacción  de  nuestras  culpas,  y  pedir  al 
confesor  que  nos  las  aplique  en  penitencia;  porque 
haciéndose  de  esta  manera  los  trabajos  parle  del  sa- 
cramento, son  de  mas  valor,  y  también  de  mavor 
mentó.  No  hay  cosa  que  mas  nos  ayude  á  nafrar  á 
Dios  nuestras  deudas,  que  este  género  de  satisfac- 
ción, por  ser  no  solo  de  su  gusto,  sino  de  su  elección, 
bs  cosa  ciarla  que  esta  esta  moneda,  digámoslo  así, 
en  que  quiere  ser  pagado  en  esta  vida.  ¡  Oh  que  im- 
portantes servicios  nos  harían  un  poco  de  paciencia 
sumisión,  y  aun  de  alegría  en  las  inevitables  adversi-' 
dades  de  esta  miserable  vida!  No  por  eso  padecería- 
mos mas  :  antes  padeceríamos  menos,  porque  pade- 
ceríamos con  menos  disgusto,  y  esto  nos  desquitaría 
con  ventajas  del  dolor  é  incomodidad  del  padecimien- 
to,  pena,  dolor,  disgusto  ó  aflicción.  ¡  Cosa  estraña! 
siéntese  todo  el  peso  de  la  cruz ,  gústase  toda  la  hiél 
de  su  amargura,  y  por  no  tener  un  poco  de  voluntad 
y  conformidad ,  se  pierde  todo  su  fruto. 
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DE  X.OS  SANTO!  DE  ESTE  AÑO  CRIlTIAltO. 


El  Excmo.  é  limo.  Sr.  Arzobispo  de  Seleucia  80  dias. 
El  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Málaga  40. 
El  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Oviedo  40. 
El  Excmo.  é  limo.  Sr.  Obispo  de  Segovia  40. 
El  limo.  Sr.  Obispo  de  Puerto- Victoria  40. 


En  el  tome  II  aparecerán  las  concedidas  por  otros  señores  prelados  de  España  é 
Indias. 
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Sin  Emerio ,  abad  de  Bañóles,  lifl 
San  Vitaliano,  napa  y  confesor.  111 
San  Juiiau  ,  obispo  y  confesor.  148 
San  Julián ,  mártir.  id. 
Santos  Ananias,  Pedro  y  otros 

siete  compañeros  mártires.  id. 
Ma-tirologio.  id. 
Reflexiones.  id. 
Meditación :  Del  buen  ejemplo.  140 
Propósitos.  JLLtD 

XXVIII.  San  Julián  ,  obispo  de 
Cuenca,  confesor.  150 

San  Cirilo  Alejandrino,  confesor.  15J 
San  Tirso,  mártir.  K>3 
San  Valerio,  obispo  de  Zarago- 
za ,  confesor.  id. 
Reflexiones.  1SS 
Meditación :  Sobre  ta  limosna.  137 
Propósitos.  Ljü 
La  conmemoración  de  los  beles 

difuntos.  id. 
Martirologio.  JJjO 
Reflexiones.  id- 
Meditación:  La  muerte  es  dulce 
para  lus  buenos  y  terrible  para 
los  malos.  id 
Propósitos.  101 

XXIX.  San  Francisco  de  Sales, 
obispo  v  confesor.  lí>2 

Santa  RaJegundis,  virgen.  lü 

San  Sulpieio  Severo ,  obispo  y 
confesor.  16g 

Santos  PapiasyMauro,mártirts.  id. 

Martirologio.  '  id. 

Reflexiones.  id. 

Meditación:  De  la  duliura  cris- 
tiana, un 

Propósitos.  I08 

XXX.  Santa  Martina ,  virgen  y  már- 
tir, id. 

San  Félix ,  papa  y  mártir.  lüü 
San  Alejandro,  mártir.  IZO 
San  Hipólito,  mártir.  id. 
San  Lesmes,abad.  id. 
San  Lesmes ,  limosnero  de  San 

Julián ,  confesor.  121 
San  Matías ,  obispo  y  confesor.  112 
Martirologio.  id. 
Reflexiones.  id. 
Meditación :  De  la  reprobación.  113. 
Propósitos.  id. 

XXXI.  San  Pedro  Nolasco,  con- 
fesor. 111 
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Santa  Marcela,  viuda. 
Santa  Potamia,  virgen. 
Santa  Trífena,  virgen  y  mártir.  128 
San  Geminiano,  obispó  y  con- 
fesor, id. 
La  Beata  Luisa  Albertina.  id. 
Martirologio.  id. 
Reflexiones.  177 
Meditación :  De  la  humildad.  id. 
Propósitos.    . .  171 

FEBRERO. 

I.  San  Ignacio,  obispo  y  mártir  13 
San  Cecilio,  obispo  y  mártir.  181 
La  Beata  Verídiana ,  virgeo.  1*1 
San  Severo,  obispo  y  confesor,  id. 
San  Piorno,  presbítero  y  mártir,  id. 
Martirologio.  Itó 
Reflexiooes.  id. 
Meditación :  Del  amor  propio.  ISi 
Propósitos.  183 

II.  La  Purificación  de  Nuestra  Se- 

ñora, id. 
San  Cornelio,  centurión.  181 
San  Flósculo,  obispo  y  confesor.  188 
San  Aproniano,  mártir.  id. 
San  Lorenzo,  obispo  y  confesor,  id. 
Martirologio.  id. 
Reflexiones.  id. 
Meditación :  Sobre  el  misterio  del 

día.  lffl 
Propósitos.  üül 

III.  San  Blas,  obiof»  y  mártir.  181 
San  Días,  mártir  en  la  vijia  de 

¿¡fuentes.  122 
El  Beato  Nicolás  de  Longobardo, 

confesor.  id. 
mu  As. ario,  arzobispo  y  con- 
fesor. 133 
Martirologio.  i*l. 
Reflexione*.  liü 
Meditación :  De  los  falsos  gustos 

del  mundo.  id. 
Propósitos.  122 
IV-  San  Andrés  Corsino,  obispo  y 
confesor.  11^ 
San  José  de  Leonila ,  confesor.  181 
Sai.  Gilberto,  confesor  11*1 
San  Isidoro,  tnoa^e.  id. 
Martirologio.  id. 
Reflexiones.  i " 

Meditación:  Del  buen  oso  de  los 

talentos  que  hemos  recibido,  id. 
Propósitos.  2QÜ 

V.  Santa  Agueda ,  virgen  y  mártir.  201 
San  Martin  de  Ja  Ascensión, 

mártir.  2111 
Santa  Calaraanda,  virgen  y  már- 
tir, id. 
San  Abito ,  obispo  j  confesor.  284 
San  Isidoro ,  mártir.  id- 
Martirologio.  ¡J 
Reflexiones.  2i& 
Meditación :  De  las  verdades  de 

nuestra  santa  religión.  id- 
Propósitos.  2ÜD 

VI.  Saota  Dorotea,  virgen  y  mártir.  2üi 
San  Teófilo  y  compañeros  már- 

tires.  2138 
El  santo  Misterio  de  Cerrera.  id- 
San  Guarino ,  cardenal  y  con- 

ftsor.  2p? 
San  Amando ,  obispo  y  confesor,  id. 
Martirologio. 

Reflexiones-  «• 
Meditación:  Déla  salvación eter- 

na.  >d; 
Propósitos.  21! 

VII.  San  Romualdo,  abad  y  con- 
feaor.  *Ü 

San  Ricardo ,  rey  de  Inglaterra 

confesor.  *** 
San  Adauco ,  mártir. 
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San  Ni  va  r  Jo,  confesor. 

San  Moisen ,  anacoreta ,  obispo 

y  confesor. 
Martirologio. 
Reflexiones. 

Meditación :  De  la  pronta  obe- 
diencia á  la  voz  de  Dios. 

Propósitos. 
VIH.  San  Juan  de  Mata ,  rondador. 

San  Esteban  de  Moreto ,  confe- 
sor. 

San  Honorato ,  obispo. 

San  Pedro,  cardenal  y  confesor. 

Martirologio. 

Reflexiones. 

Meditación :  De  los  motivos  p«r- 
ticulares  para  no  dilatar  la 
conversión. 

Propósitos. 

IX.  Santa  Polonia ,  virgen  y  már- 
tir. 

San  Niceforo,  mártir. 
San  Ausberto.  obispo  y  confesor. 
San  Sabino ,  obispo  y  confesor. 
Martirologio- 
Reflexiones. 

Meditación :  De  la  falsa  confianza. 
Propósitos. 

X.  Santa  Escolástica,  virgen- 
San  Guillermo,  ermitaño  y  con- 
fesor. 

Santa  Solera ,  virgen  y  mártir. 

Martirologio. 

Reflexiones. 

Meditación:  De  la  purera. 
Propósitos. 

XI.  San  Saturnino  y  compañeros 
mártires. 

San  Martin  de  León,  confesor. 

Los  siete  siervos  de  María ,  fon- 
dadores  del  Arden  de  Servitas. 

San  Lázaro ,  obispo  y  confesor. 

San  Castrense ,  obispo  y  confe- 
sor. 

La  conmemoración  de  los  fieles 

difuntos. 
Martirologio. 
Reflexiones. 

Meditación :  De  la  incerlidumbro 
de  la  hora  de  la  moerte. 

XII.  Santa  Eulalia,  virgen  y  már- 
tir. 

Reflexiones. 

Meditación:  Sobre  la  fortaleza 
de  los  mártires,  v  sobre  nues- 
tra flaqueza  y  cobardía. 

Propósitos. 

San  Melecio,  obispo  y  confesor. 
La  traslación  de  San  Eugenio, 

arzobispo  de  Toledo  y  mártir. 
San  Antonio,  patriarca  de  Coa* 

tantinopia,  confesor. 
Martirologio. 
Reflexiones. 

Meditación:  Délos  peligros  de  la 

salvación. 
Propósito*. 

XIII.  San  Benigno,  mártir. 
San  Policeto,  mártir. 

Santa  Catalina  de  Rico,  virpen. 
San  Gregorio,  papa  y  confesor. 
I.os  Santos  mártires  del  Japón. 
Martirologio. 
Reflexiones. 

Meditación:  De  los  tres  santos 

mártires. 
Propósitos. 

XIV.  San  Valentín,  presbítero  y 
mártir. 

El  Reato  Juan  Bautista  de  la 
Concepción ,  (andador. 

Santos  Vidal,  FeJieoJa  y  Cenun, 
mártires. 

San  Valentín,  obispo  y  mártir. 
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Santo*  Dionisio  v  Anm^nio ,  már- 
tires. 2(12 

Martirologio.  id. 

Reflexiones.  id. 

Meditación :  De  la  necesidad  de 
la  penitencia.  263 

Proi'ósitos.  201 

XV.  Siatos  Faustino  y  Jovita,  her- 
manos, mártires.  id. 

San  Valerio,  abad.  Mi 
Dos  santas  hermanas,  virones 

y  mártires.  id. 
Santa  Agape,  virgen  y  mártir,  id. 
San  Cralon ,  mártir.  2G1 
Martirologio.  id. 
Reflexiones.  id . 

Meditación :  De  los  frutos  de  la 

penitencia.  20S 
Propósitos.  áiai 

XVI.  San  Julián  y  cinco  mil  compa- 
ñeros mártires.  id. 

Sao  Honesto,  mártir.  370 
San  Cucufí  te  .mártir  211 
San  Gregono  X.  papa  y  mártir.  212 
San  Onéximo,  obispo  y  mártir,  id. 
Santa  Juliana ,  virgen  y  mártir,  id. 
Martirologio.  271 
Reflexiones.  id. 
Meditación:  Da  la  perseverancia.  213 
Propósitos.  210 

XVII.  San  Julián  de  Capadocia, 
mártir.  23fi 

San  Pedro  Tomás,  obispo  y  con- 
fesor- 271 

San  Eutopio,  obispo  y  confesor,  id. 

San  Silvino,  obispo  y  confesor.  278 

Martirologio.  212. 

Reflexiones.  id. 

Meditación :  De  la  pureza  de  in- 
tención. 2M 

Propósitos.  2R1 

XVIII.  San  Eladio,  arzobispo  y  con- 
fesor. 282 

San  Simeón,  obispo  y  mártir.  id- 
San  Teotonio,  prior  de  Coimera, 

confesor.  2Ü1 
San  Flaviano,  obispo  y  mártir.  22$ 
San  Máximo  y  compañeros  már- 
tires, id. 
Martirologio.  id. 
Reflexiones.  2M 
Meditación :  Del  fin  del  hosnbte.  id. 
Propósitos.  281 

XIX.  San  Alvaro  de  Córdoba,  con- 
fesor. 

San  Beato,  presbítero  y  confesor,  2UÜ 
San  Auxibio,  obispo  y  confesor  291 
Sin  .Mansueto,  obispo  y  confesor.  292 
San  Conrado,  confesor.  id. 
SanGabino,  presbítero  y  mártir.  293 
.Martirologio.  223 
Reflexiones.  id. 
Meditación:  fiel  menosprecio  que 

debemos  hacer  del  mundo.  id. 
Propósitos.  2M 

XX.  San  León,  obispo  y  confesor.  21ÍI 
San  Eleoterío,  obispo  y  confesor.  2Ü8 
Santa  Ra r taba,  virgen.  id. 
San  Sadol,  obispo  y  mártir. 

San  Eucherio,  obispo  y  confesor,  id. 
Martirologio.  201 
Reflexiones.  id. 
Meditación:  De  los  respetos  hu- 
manos. 302 
Propósitos.  id. 

XXI.  S»n  Fciix ,  obispo  y  confesor.  3Ü3 
San  Maximiano,  obispo  y  con- 
fesor, id. 

Cn  santo  mártir  en  Córdoba.  301 
San  Simaco,  papa  y  confesor.  id- 
San  Dositco,  confesor.  3!i3 
Martirologio.  201 
Reflexiones.  SOS, 
Meditación :  Del  ayuno  y  de  la 
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abstinencia.  3üR 
Propósitos.  iüü 

XXII.  La  cátedra  de  San  Pedro  en 
Antioquia.  ¿H) 

San  Papias,  obispo  y  confesor.  312 

San  Arístion.  confesor-  id. 

San  Avílio,  obispo  y  confesor.  id. 

Martirologio-  id. 

Reflexiones.  515 

Meditación :  De  la  contradicción 
que  se  halla  entre  nuestra  fe  y 
nuestras  costumbres  "11 

Propósito*.  313 

XXIII.  Santa  Marta,  virgen  v  már- 
tir, id 

San  Florencio,  confesor.  516. 
Santa  Margarita  de  Córdoba.  id. 
Martirologio.  318. 
Reflexione»».  31Ü 
Meditación  :  De  la  santidad.  id. 
Propósitos.  3211 

XXIV.  San  Matías ,  apóstol.  id. 
Martirologio.  322 
Reflexiones.  525 
Meditación :  Del  corto  número 

de  tos  que  se  salvan.  id. 
Propósitos.  32i 
san  Modesto,  obispo  y  confesor.  323 
San  Melecio,  obispo  y  confesor,  id. 
San  Sergio,  mártir.  326 
San  Etelverto ,  rey  y  confesor,  id. 

XXV.  San  Cesa  rio,  confesor.  327 
El  Beato  Sebastian  de  Aparicio, 

confesor.  id. 
San  Valerio,  confesor.  328 
San  Félix  III,  papa  y  confesor.  550 
San  A  verla  no,  confesor.  id. 
San  Tasarío ,  patriarca  de  Cons- 

tantinopla ,  confesor.  id. 
Martirologio.  332 
Reflexiones.  id. 
Meditación :  Que  solo  se  encuen- 
tra la  verdadera  libertad  en  el 
servicio  de  Dios.  555 
Propósitos.  id. 

XXVI.  San  Alejandro,  obispo  y  con- 
fesor. 554 

San  Cesáreo,  arzobispo  y  con- 
fesor, id. 
Nnestra  Señora  de  Guadalupe.  555 
San  Víctor,  confesor.  id. 
San  Porfiro,  obispo  y  confesor,  id. 
Martirologio.  53» 
Reflexiones.  231 
Meditación  :  De  la  tibieza.  id. 
Propósitos.  338 

XXVII.  San  Baldomcro,  confesor.  33Ü 
El  Beato  Juan,  abad.  id. 
San  Julián,  mártir.  511 
San  Besa ,  mártir-  id. 
Martirologio.  id. 
Reflexiones.  312 
Meditación  :  De  la  liberalidad 

con  que  premia  Dios  á  los  que 
le  sirven.  id. 
Propósitos.  343 

XXVIII.  San  Romano  fundador.  id. 
San  Cereal  y  compañeros  mar- 
tires.  313 

Martirologio.  Id. 
Retlexiuues.  310 
Meditación :  De  la  limosna.  id. 
Propósitos.  317 

XXIX.  San  Macario  y  compañeros 
mártires.  id. 

Conmemoración  de  muchos  san- 
tos mártires.  318 
Reflexiones.  id. 
Meditación:  Sobre  el  beneficio 

de  ser  cristianos.  31Ü 
Propósitos.  53o 

MARZO. 

I.  El  Santo  Angel  de  la  Curda.  231 
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Patita  Antonina,  ilrgeu  y  már- 
tir. 553 

San  Huno,  obispo  y  mártir.  id. 

Santa  Eudocia,  penitente  y  nur- 
tir.  554 

San  Rosendo,  obispo  y  confe- 
sor. 

Martirnlogio.  3¿9 
Renexiones.  id. 
.Meditación:  De  la  devoción  al 

santo  Angei  de  ia  Guarda.  5ÜD. 
Propósitos,  id. 

II.  San  Lucio,  obispo  y  mártir.  3üi 
San  Coada ,  obispo  y  confesor,  id. 
Sau  Simplicio,  papa  y  confesor.  Lú2 
Martirologio.  SfiS 
Reflexiones.  5üJ 
Meditación  :  Del  poco  caso  que 

se  debe  hacer  de  los  bienes  de 
este  mundo.  id. 
Propósitos.  üüj 

III.  Santos  Emeterio  y  Celedonio, 
mártires.  3Üfi 

Santa  Cunegundis,  emperatriz, 
viuda  y  virgen.  3ÜZ 

San  Emeterio,  mártir.  -¿¡a 

Los  Santos  soldados  Clconieo, 
Eutropio,  y  Basilisco,  már- 
tires. 569 

San  Ticiano ,  obispo  y  confesor,  id. 

Martirologio.  id. 

Reflexiones.  570 

.Meditación:  Del  martirioque  cada 
uno  puede  hacer  en  si  mismo.  Sil 

Propósitos.  3I¿ 

IV.  San  Casimiro,  rey  y  confesor,  id. 
San  Lucio  I,  papa  y  mártir.  211 
San  Cayo  Palatino,  mártir.  id. 
Martirologio.  id. 
Reflexiones.  575 
Meditación :  Del  cuidado  que  tie- 
ne Dios  de  los  qne  le  sirven 
con  fidelidad.  id. 

Propósitos.  576 

V.  San  Eusebío  y  compañeros  már- 

tires. 321 
San  Teófilo,  obispo  y  confesor,  ¡ti. 
San  Adrián,  mártir.  id. 
San  Focas,  mártir.  id. 
San  Gerasimo.  anacoreta.  578 
Martirologio.  id. 
Reflexiones.  ¡d. 
Meditación :  De  la  invocación  de 

los  santos.  510 
Propúsoos.  580 

VI.  San  Víctor  y  Victoriano,  már- 
tires, sai 

San  Olepuer,  obispo  y  confesor,  id. 
San  Ev.<irr¡o,  obispo  y  confesor.  3t£2 
San  Marciano,  obispo  y  mártir.  585 
Martirologio.  id. 
Reflexiones.  id. 
Meditación:  De  la  violencia  que  to- 
do* deben  hacer  para  salvarse.  58i 
Propósitos.  383 
VIL  Santo  Tomás  de  A  quino,  con- 
fofOr  y  doctor.  id. 
SañtM  Perpetua  y  Felicitas, 

mártires.  3J58 
San  Eqtiioio,  abad  y  confesor,  id. 
San  Teófilo ,  obispo  y  confesor.  583 
San  Eubulo,  mártir."  id. 
San  Pablo  el  Simple,  confesor,  id. 
Martirologio.  id. 
Reflexiones.  5JÍÜ 
Meditación:  De  la  perfecta  ob- 
servancia de  la  lev.  id. 
Propósitos.  3H1 
MIL  Sun  Juan  de  Dios,  fundador,  id. 
-iu  Julnn,a"obispnv confesor.  504 
>m  lL>reinunito,  abad.  595 
San  Ponno,  duermo  y  mártir.  5SM1 
San  Félix,  obispo  y  ronfe«nr.  id. 
Martirologio,  id. 
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Reflexiones.  3UI 
Meditación :  De  las  obras  de  mi- 
sericordia. |d. 
Propósitos.  508 

IX.  Santa  Francisca,  viuda.  id. 
San  Pacuno,  obispo  y  confe- 
sor. 4QQ 

San  Gregorio  Niseno,  obispo, 
doctor  y  confesor.  lül 

Santa  Catalina  de  Bolonia,  vir- 
gen, id. 

Santos  C  rilo  y  Metodio,  obispos 
y  confesores.  iü2 

Martirologio.  id. 

Reflexiones.  405 

Meditación :  De  las  adversidades  id. 

Propósitos.  404 

X.  Lo*  cuarenta  santos  mártires 

de  Sebaste.  id. 
San  Macario,  obispo  y  confesor,  Mili 
San  Drolovéo,  abad.  id. 
Martirologio.  id. 
Reflexiones.  iül 
.Meditación:  De  la  falta  de  per- 
severancia, id.  ; 
Propósito».  m 

XI.  San  Eulogio,  presbítero  y  már- 
tir, mi  i 

Santa  Aurea,  virgen.  ilü  ¡ 

San  Vicente  y  San  Ramiro ,  már- 
tires. 1L1 

San  Sofronio ,  obispo  y  confesor.  413 

San  Eutimio,  obispo  y  mártir,  id. 

San  llenito,  arzobispo  y  confe- 
sor, id. 

Santa  Perpetua  y  Felicitas  ó  Fe- 
licidad, mártires.  id. 

Martirologio.  415 

Reflexiones.  id. 

Meditación :  Del  precio  de  la  sal- 
vación. 4ÜJ 

Propósitos.  id. 

XII.  San  Gregorio,  papa  y  confe- 
sor. 417 

San  Pedro,  mártir.  112 

San  Tcófanes,  monpe.  liíi 
•     San  Bernardo,  obispo  y  confe- 
1       sor.  id. 

Martirologio.  id. 

Reflexiones.  Lü 

Meditación:  De  la  fidelidad  en 
las  cosas  pequeñas.  id. 

Propósitos.  Aü 
XIIL  San  Leandro,  arzobispo  y 
confesor.  425 

San  Rodrigo  y  Salomón,  már- 
tires. 42Ü 

San  Nieeforo,  patriam  y  con- 
fesor. Id. 

Santa  Eufrasia ,  virgen.  427 

Martirologio.  id. 

Reflexiones.  id. 

Meditación :  Sobre  la  responsabi- 
lidad de  los  pecados  ajenos.  428. 

Propósitos.  430 

XIV.  Santa  Matilde,  reina.  id. 
Santos  Proceso ,  Martiniano  y 

compañeros  mártires.  i3ll 
Santa  Florentina ,  virgen.  id. 
Martirologio.  L3i 
Reflexiones.  id. 
Meditación :  De  la  vocación  con- 
que Dios  llama  á  diversos  esta- 
dos. 155 
Propósitos.  431 
San  Lubin ,  obispo  y  confesor,  id. 
Reflexiones.  15(1 
Meditación :  De  la  falsa  seguri- 
dad, id.  ¡ 
Propósitos.  '37 

XV.  San  Raimundo,  abad  y  fun- 
dador. 438 

San  Longinos,  soldado  y  mártir.  438 
San  Sisebulo,  abad.  <  I. 


Santa  Matrona ,  virgen.  440 
Santa  Lucrecia ,  virgen  y  mártir,  id. 
San  Merilon,  mártir.  id- 
La  roamemoracion  de  los  fieles 

difuntos.  id- 
Martirologio.  441 
Reflexione*.  44¿ 
Meditación :  De  los  remordimien- 
to* del  pecador  á  ta  hora  de  la 
muerte.  id- 
Propósitos.  44¿ 

XVI.  San  Julián,  mártir-  444 
San  Henberto,  obispo  y  confe- 
sor, id- 
San  Agapilo,  obispo  v  confesar,  id. 
San  Abrahan ,  sólita  no-  'd- 
Martírologio.  ^ 
Reflexiones.  ^ 
Meditación  :  Qué  gran  desdicba 

es  salir  de  este  mondo  sin  es- 
tar aparejado. 
Propósitos. 

XVII.  San  Patricio,  confesor, obis- 
po y  apóstol  de  Irlanda.  415* 

San  José  de  Arimatea,  confesor.  LA 
San  Agrícola,  obispo  y  eonfctor.  n. 
Saola  Gertrudis,  virgen-  id- 
Martirologio,  js 
Reflexione».  438 
Meditación:  De  los  medios  que 

tenemos  para  salvarnos.  i* 
Propósitos.  **{ 

XVIII.  San  Gabriel ,  arcaageL  451 
Reflexiones.  *3S 
Meditacioo:  De  la  devoción  de 

los  santos.  .¡~: 
Propósitos.  w 
San  Eduardo,  rey  de  Inglaterra 

y  mártir.  ~¿ 
Reflexiones.  ■ 
Meditación ,  de  la  penitencia  cor- 

poral.  g 
Propósitos.  *J 
San  Braulio ,  obispo  y  confesor.  **■ 
El  Beato  «salvador  de  BorU, 

confesor.  *7 
San  Narciso,  obispo  y  mártir.  «" 
San  Félix,  diácono  y  mártir.  «» 
San  Cirilo  Jerosolimitano ,  obis- 

po  y  confesor.  .'?* 
Martirologio.  JL' 
Iteflexiones.  401 
Meditación:  De  la  dignidad  del 

sacerdocio. 
Propósitos. 

XIX.  San  José,  esposo  de  la  San- 
tisima  Virgen.  pr 

San  Paneario,  mártir-  áil 
Santos  Landoaldo  y  Anuncio, 

confesores. 
San  Juan,  abad  y  confesor- 
Martirologio.  .U 
Reflexiones.  *^ 
Meditación :  De  la  verdadera «- 

vocion.  .-i 
Propósitos.  V¿ 

XX.  San  Nicelo,  obispo  y  mártir-  *■ 
San  Nicelo,  obispo  y  confesor.  * 
San  Cutberto,  obispo  y  confesor.  ^- 
San  Vulfraio,  obispo  y  confesor-  * 
San  Martin ,  obispo  y  confesor-  » 
San  Joaquín,  padre  de  la  Santa- 

sima  virgen.  ,ÍL 
Martirologio. 

Reflexiona.  11 

Meditación :  De  la  devoción  á  los 

santos.  'L 
Propósitos.  *T 

XXI.  San  Benito,  abad  y  fundador. 

La  roomemonicjon  de  mucb«* 
santos  mártires.  ** 

Santos  Filemon  y  Domnino,  már- 
tire».  4 

San  Birilo,  obispo  y  confesor.  >d. 
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wv?. 


Sin  Sera  pión ,  obispo  y  confesor.  485 


San  lapltino,  abad. 
Martirologio. 
Reflexiones. 

Meditación :  De  la  felicidad  Je 
los  tantos  en  el  rielo. 

Propósito*. 
XXII.  San  Deegracias,  obispo  y 
confesor. 

San  ambroiio  de  Sena ,  confesor. 

San  Basilio ,  presbítero  y  mártir. 

San  Bienvenido,  ob¡ J[>>  y  eon- 


El  Beato  Nicolás  de  ta  Hora, 


i-l 
(81 
id. 

id. 
485 

id. 

m 

487 

id. 

id. 
488 

Reflexiones.  480 
Meditación:  Del  buen  u»  del 

tiempo.  id. 
Propósito*.  400 

XXIII.  San  Victoriano  y  compañe- 
ros mártires.  401 

El  Beato  Jos*  Oriol,  presbítero, 
doctor  y  confesor.  U>i 

Santo  Toribio,  arzobispo  de  Li- 
ma ,  confesor.  403 

San  Liberato  y  compañeros  már- 
tires, id. 

Martirologio.  401 

Reflexiones.  id. 

Meditación:  De  lasrontradirionei 
qoe  deben  esperar  los  justos.  405 

Proposito?.  id. 

XXIV.  San  Apa  pilo,  mirlir.  400 
Santa  Catalina  de  Sueria,  vir- 

ten.  id. 
San  Benito  ,  confesor.  408 
San  Simón ,  inocente  y  mártir,  id 
Martirologio-  400 
Reflexiones.  id. 
Meditación:  Del  pecado  mortal.  500 
Propósitos,  id. 


XXV.  La  Anunciación  déla  Santí- 
sima Virgen. 
San  Dimas  el  Buen  Ladrón. 
San  Ouirino,  mártir. 
San  licne* ,  obispo  y  mártir. 
San  Pelayo,  obispo  y  roufesnr. 
San  Ermélando,  abad. 
Martirologio. 
Reflexiones. 

Meditación:  Sobre  el  misterio  de 

la  Encarnación. 
Propósitos. 
San  Braulio,  obispo  y  confesor. 
Santa  Eugenia ,  virgen  y  mártir. 
San  Cáslulo,  mártir. 
San  Félix ,  obispo  y  confesor. 
San  Lnrgcrio.  obispo  y  n.nfe- 

sor. 
Martirologio. 
Reflexiones. 

Meditación  :  Del  falso  celo. 
Propósitos. 
XXVII.  San  Roperlo,  obispo  y  con- 
fesor. 
San  Isacio ,  confesor. 
Santos  Kileto  y  companeros  mar- 
tire*. 

San  Juan,  ermitaño. 
Martirologio. 
Reflexiones. 

Meditación:  Déla  fugra  del  inun- 


do. 
Propósitos. 
XXVIII.  Santos  Castor  y  Dr.roteo, 
compañeros  mártire-. 
San  Kileto,  mártir. 
San  Guntrado,  rev  v  confesor. 
Santos  Maleo,  Privo  y  Alejan- 
dro, mártires. 
La  traslación  de  San  Eocenio- 
San  Sislo  III ,  papa  y  confesor. 
Martirologio. 
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MAt  Pie. 

Reflexiono;.  :>** 
Meditación :  Del  poro  caso  que 
se  debe  hacer  de  los  desprecios 
del  mundo.  S23 
Propósitos.  524 

XXIX.  San  Eusta<io,  abad  y  con- 
fesor, id. 

Satilos  Másenla ,  Armopasto  y  Sa- 
turo, confesar.  S2S 
San  Secundo,  mártir.  líátf 
Martirologio,  al. 
Reflexiones.  id. 
Meditación :  De  la  oración.  S27 
Propósito«¡.  id. 

XXX.  S.Juan  CJiniaco,  abad.  fri8 
San  (Jiurino .  tribuno  y  mártir.  S¿W 
Conmemoración  de  mucho;  san- 
tos mártirej.  id. 

Santos  Domnino .  Víctor  y  com- 
pañeros mártire  *.  550 

Martirolopio.  ¡j. 

Reflexiones.  id. 

Meditación :  De  la  gloría  de  Cris- 
to, éntrelas  ignominias  de  su 
muerte.  ;¡5| 

Propósitos. 

XXXI.  Santa  Ralbina,  virgen  y 
mártir.  id. 

San  Araós,  profeta.  :i35 
Sin  Pedro,  soldado  y  ermitaño,  rcw 
San  Renobato,  obispo  y  confe- 
sor, ¡j. 
San  Benjamín,  diácono  y  már- 
tir. 555 
El  Reato  Amadeo,  duque  de  Sa- 

bova.  ¡d. 
Martirologio.  K57 
Reflexiones.  ¡d. 
Meditación:  Del  ¡imonle  los  tra- 
bajos. :»38 
Propósitos.  '¡59 
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